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PROLOGO. 


UNA  de  las  mas  nobles  y  mas  provechosas  operaciones  del  entendimiento  humano  es 
la  que  nos  hace  echar  una  mirada  retrospectiva  sobre  cuestiones  ya  juzgadas  y  sobre 
hechos  condenados  al  olvido ,  poniéndonos  en  la  precisión  de  someterlos  á  nuevo  y  ma- 
duro examen ,  de  analizarlos  sesudamente ,  y  de  separar  con  el  escalpelo  de  la  critica 
todo  aquello  que  podia  encubrir  y  oscurecer  la  verdad.  Desde  que  Cervantes ,  con  su 
punzante  sátira,  aniquiló  los  Libros  de  Caballerías  (1),  desterrándolos  del  mundo  litera- 
rio, la  opinión  de  la  Europa  culta  en  materias  de  literatura  ha  cambiado  radicalmente; 
y  los  estudios  de  la  edad  media ,  entonces  considerados  como  inútiles  y  aun  pernicio- 
sos, obtienen  hoy  favor,  y  están,  por  decirlo  así,  á  la  orden  del  dia. 

Tiempo  hubo  en  que  la  literatura  caballeresca,  órgano  de  sentimientos  que  ya  pa- 
saron, espejo  de  costumbres  rancias  y  bárbaras,  y  por  otra  parte,  almacén  y  depósito 
de  las  ideas  mas  extravagantes  y  absurdas,  pudo  merecer  la  reprobación  de  los  sabios, 
la  crítica  de  los  doctos,  el  anatema  de  filósofos  y  moralistas.  Conocemos  muy  bien 
la  especie  de  persecución  inquisitorial  que  desde  entonces  acá  han  sufrido  los  Libros  de 
Caballerías^  ¡como  si  las  generaciones  que  siguieron  á  Cervantes  hubieran  tomado  á  su 
cargo  el  cumplir  y  ejecutoriar  la  sentencia  pronunciada  por  aquel  I  Pero  en  medio  de 
sus  absurdos,  es  preciso  reconocerlo,  estos  libros  contienen  lecciones  muy  provecho- 
sas ,  señalan  de  una  manera  clara  y  distinta  la  marcha  de  la  civilización  y  el  cambio 
de  ideas  y  costumbres,  proporcionando  así  útil  enseñanza  á  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  edad  media.  ¿Qué  extrañ^i^  pues,  que  la  generación  presente,  volviendo  so- 
bre el  fallo  de  las  anteriores,  procure  por  do  quiera  salvar  estas  reliquias  de  nuestra  an- 
tigua literatura,  muestras  galanas  del  ingenio  español,  y  las« examine  y  las  estudie,  y 
^üe  los  bibliófilos  se  las  disputen  con  tesón,  teniéndolas  en  tanto  mas  aprecio,  cuanto 
mayor  fué  la  persecución  que  padecieron? 

El  AmadiSf  que  el  inmortal  autor  del  Quijote,  en  su  exquisito  juicio  calificó  ya  del 
mejor  entre  los  de  su  clase,  será,  como  es  natSral,  primero  en  este  tomo;  que  mal  po- 
dia comenzar  sin  él  una  colección  de  Libros  de  Caballerías.  Seguirá  después  el  de  las 
Sergas  de  Esplandian,  compuesto  por  el  noble  regidor  de  Medina  del  Canope,  Garci-Or-« 
donez  de  Montalvo ;  habiendo  creido  deberle  dar  la  preferencia  por  varias  razones :  la 
primera  y  principal  por  ser  continuación  de  aquel ,  y  obra  de  un  autor  que  tuvo  mas 

(i)  Por  error  inYolantario  se  ha  impreso  en  los  epígrafes  de  este  tomo  Libros  de  CabaUeria  en  losar  de 
Cüballerias, 


ti  l>tlÓLOfió. 

parte  de  la  que  comunmente  se  le  atribuye  en  la  misteríoda  confección  del  Amadis  iX^ 
Gaula.  ^    . 

Todos  mis  esfuerzos  se  han  dirigido  á  que  el  texto  de  una  yotra  obra  salga  correctOt  | 
purgándole  de  los  infinitos  errores  que  antes  tenia.  No  habiéndome  sido  posible  haber 
á  las  manos  la  edición  del  Amadis  del  año  1519,  "que  hasta  ahora  se  conoce  por  pri- 
mera ,  me  he  servido  de  la  que  en  1 533  hizo  en  Yenecia  el  español  Francisco  Delica- 
do, natural  de  la  Peña  de  Mártos  y  vicario  «del  valle  de  Cabezuela,  en  casa  del  maes-r 
tro  Juan  Antonio  de  Sabia.  Puso  aquel,  según  él  mismo  nos  informa,  singular  cui- 
dado en  que  su  edición  saliese  muy  esmerada,  corrigiendo  la  ortografía;  y  tanto  por 
esta  circunstancia,  como  por  su  tamaño,  que  es  algo  mayor  que  el  común  folio  español; 
por  la  belleza  de  los  tipos ,  y  por  unos  grabados  en  madera ,  relativos  á  la  historia  y 
oportunamente  intercalados  en  el  texto,  es  una  de  las  mas  bellas  y  estimadas  que  se* 
conocen.  Guando  algún  pasaje  me  ofrecía  duda,  he  acudido  en  confrontación  á  otra 
del  año  1545,  hecha  en  Medina  del  Campo  por  Juan  de  Villaquiran  y  Pedro  de  Gas-, 
tro.  Usábase  entonces  la  conjunción  y  con  bastante  arbitrariedad,  aunque  sin  dejar  i 
por  eso  el  6t  y  el  ¿  de  los  siglos  anteriores ;  y  así ,  no  extrañarán  los  lectores  que  no 
se  haya  hecho  alteración  alguna  en  este  punto ,  prefiriendo  conservar  íntegro  un  texto 
antiguo  á  introducir  reformas,  siempre  peligrosas.  En  cuanto  á  las  Sergas,  se  han  teni- 
do presentes  dos  ediciones,  la  de  Sevilla  de  1542,  y  la  de  Alcalá  de  1588 »  confí*ontán-' 
dolas  siempre  que  ha  sido  necesario. 

Aunque,  según  el  dicho  agudo  de  Sáavedra  (Repüblica  Literaria  ^  63),  clos  qae 
hacen  repertorios  á  los  libros  son  ganapanes  literarios ,  que  trabajan  para  los  demás,» 
he  querido  mas  bien  merecer  esta  calificación  que  no  privar  á  los  lectores  estudiosos  del 
auxilio  que  un  buen  índice  proporciona  casi  siempre.  Sabido  es  cuan  frecuentes  son  las 
alusiones  de  nuestros  poetas,  tanto  líricos  como  dramáticos,  á  los  antiguos  Libros  deCa* 
ballerias ,  y  principalmente  al  Amadis;  y  así,  no  parecerá  superfino  el  trabajo  que  me 
he  impuesto. 

En  un  discurso  preliminar  que  precede  á  esta  edición  hallarán  los  lectores  aigu* 
ñas  observaciones  acerca  del  origen  de  la  llamada  íiteraíura  caballeresca ,  así  como 
acerca  de  la  composición  del  Amadis  y  .del  Pálmerin  de  Inglaterra  (cuestiones  ambas 
muy  debatidas  entre  los  eruditos),  y  un  análisis  y  extracto  de  las  mejores  producciones 
en  este  género:  hojas  arrancadas  de  un  libro  que  por  los  años  de  1840,  y  para  dis- 
traerme de  trabajos  literarios  mas  graves  y  mole|^s,  comencé  á  escribir  en  Londres 
sobre  el  origen  y  progreso  de  la  ficción  romántica  en  España.  También  he  creído 
deber  formar  un  índice  ó  catálogo  de  los  conocidos ,  así  en  castellano  como  en  portu- 
gués,  señalando  sus  varias  ediciones ,  y  procurando  llenar  el  vacío  qu^.6xperygep(%; 
ban  los  estudiosos  en  este  ramo  difícil  é  intrincado  d<3  nuestra  literatura. 

lltdridj  iO  da  taoio  d«  1867^ 

Pascual  m  GATAIf«9f« 
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DISCURSO  PREUMINAR. 


Mocho  se  ha  disputado,  y  sigue  aun  disputándose»  entre  los  eruditos  acerca  del  origen  y  desap-^ 
rollo  progresÍTo  de  aquel  linaje  de  ficción  romántica ,  comunmente  conocido  con  el  nombre  de^ 
literaJíura  eaballereica  ^  suponiéndola  unos  nacida  del  roce  y  contacto  de  europeos  y  orientales^ 
al  tiempo  de  las  Cruzadas,  atribuyéndola  otros  casi  exclusivamente  á  los  árabes  invasores  de  nues-j 
tro  suelo,  al  paso  que  no  pocos  sostienen  que  tuvo  principio  entre  los  escandinavos  y  otras  nació-; 
nes  del  Norte.  También  hay  quien  niegue  uno  y  otro  origen,  el  arábigo  y  el  gótico^  haciéndola  de-¡ 
rivar  inmediatamente  de  las  fábulas  nütológicas  de  griegos  y  romanos. 

£s  esta  una  de  aquellas  cuestiones  literarias  en  las  que,  estrictamente  hablando,  todos  parecen 
tener  razón,  y  en  que  se  nos  antoja  que  bien  pudiera  argüirse  por  espacio  de  un  siglo  entero  sin^ 
llegar  á  establecer  una  verdad  absoluta;  porque,  si  la  literatura  es  espejo  fiel  del  carácter,  costum- 
bres y  sentimientos  de  un  pueblo,  ¿quién  habrá  que  pueda  definir  de  una  manera  concreta  los  va-| 
»  ríos  y  diversos  elementos  que  componen  la  sociedad  europea?  Asi  es  que,  lejos  de  esclarecer  la> 

cuestión  los  partidarios  de  cada  uno  de  aquellos  sistemas,  la  han  embrollado  y  oscurecido,  mezK 
ciando  y  confundiendo  elementos  que  conocidamente  tienen  origen  d^erso.  Porque  tres  cosas  son, 
á  nuestro  modo  de  v^,  de  considerar  en  esta  cuestión  importante  :  1.*  el  espíritu  guerrero  y  de: 
aventura  que  en  estos  libros  prevalece,  y  los  hábitos  y  costumbres  que  allí  se  pintan ;  2.*  los  ma-*j 
teriales  históricos,  si  tal  nombre  merecen ,  sobre  que  están  fundados ;  3.*  los  recursos  de  imagi-. 
nación  empleados  por  sus  autores.  De  estas  tres,  tan  solo  la  última  merece  fijar  nuestra  atencioni^ 
porque  nadie  hoy  pone  en  duda  que  la  caballería,  como  institución ,  tuvo  origen  en  el  Norte,  y; 
que  las  escenas  y  sentimientos  que  en  semejantes  libros  se  leen,  están  tomadas  de  la  vida  priva-^ 
da  de  los  pueblos  europeos ;  y  por  otra  parte ,  es  evidente  que  los  materiales  de  que  los  primeros 
troveras,  bretones  ó  anglo-normandos,  echaron  mano,  tienen  relación  mas  ó  menos  directa  con  su 
historia  nacional.  Asi  que,  la  sola  y  única  cuestión  que  aun  queda  en  pié  es  la  de  averiguar  cuál  sea 
^  origen  de  ésas  ficciones  sorprendentes  y  mai*avillosas,  de  esos  monstruos  y  dragones,  de  esos 
sabios  encantadores  y  maléficas  fadas,  que  constituyen,  por  decirlo  asi,  la  maquinaria  de  los  libros 
de  caballerías. 

Los  queá  estos  señalan  un  orígen  oriental,  pretenden  que  nada  semejante  se  encuentra  en  las ! 
composiciones  poéticas  de  los  trovad<ffes  hasta  muy  entrado  ya  el  siglo  xu;  que  las  novelas  y  aun' 
los  tratados  de  química  de  los  árabes,  están,  al  contrario,  llenos  de  encantamientos  como  los  que  se 
leen  en  los  libros  de  caballerias ;  que  los  amuletos,  talismanes  y  anillos  mágicos  forman  una  parte 
muy  jráicipal  de  la  filosofia  ó  sapiencia  oriental ;  que  las  perts  orientales  sirvieron  de  tipo  á  las  &- 
,  das  ó  fairie$  de  las  naciones  septentrionales;  y  por  último,  que  el  grifo  ó  hipogrifo,  de  que  tal  pai^ 
k  tido  sacaron  después  Ariosto  y  los  poetas  italianos,  no  es  otra  cosa  que  el  íxmwrgh  ó  c8J>aUo  alado 

de  los  persas ,  que  tanto  papel  hace  én  las  magníficas  epopeyas  de  Saadi  y  de  Ferdusi.  Estas  y 
otras  maravillas,  suponen,  recogió  en  Oriente  la  atropellada  turba  de  ociosos  peregrinos,  á  quien  la 
curiosidad  ó  la  devoción  hacia  dejar  los  hogares  patrios  por  las  áridas  llanuras  de  la  Palestina;  y 
mas  tarde  los  ministriles  y  fabulistas  normandos  de  Francia  é  Inglaterra,  que  seguían  las  banderas 
de  sus  señores  feudales  en  las  guerras  de  las  Cruzadas,  las  introducían  en  sus  poéticas  narraciones 
y  libros  de  Gesta. 

De  admitir  el  origen  oriental  de  la  ficción  romántica,  el  sistema  qu^  acabamos  de  exponer  nos; 
parece  preferible  al  de  aquellos  que,  como  Warton  (1),  quieren  que  sea  venido  de  ios  árabes  inya^ 

(1)  Bi9tory  of  englUh  Poeíry,  por  Tomás  Warton  ' 
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sores  de  nuestra  península ,  imp(»rtado  por  ellos  en  los  puertos  de  Marsella  y  de  Tolón,  llevado  Ae 
allí  á  Bretaña,  y  por  último,  comunicado  al  país  de  Gales;  porque  en  los  tiempos  en  que  se  pre- 
tende fijar  semejante  importación,  ni  las  comunicaciones  de  los  árabes  españoles  con  el  resto  de 
Europa  eran  tan  ñrecuentcs  y  directas  como  se  quiere  suponer,  ni  los  cristianos  vivian  en  paz  y  so- 
siego bastante  para  recibir  la  acción  lenta  de  creencias  vulgares  tan  opuestas  y  contrarias  á  las 
suyas. 

Por  otra  parte,  los  mantenedores  del  sistema  gótico,  como  Hallet  (1),  Percy  (2)  y  otros,  dicen  que 
los  escaldos  ó  bardos  de  los  pueblos  septentrionales  acostumbraban  de  muy  antiguo  á  perpetuar 
las  genealogías  de  sus  reyes  y  caudillos,  asi  como  sus  victorias  y  hechos  de  armas,  en  una  especie 
de  poesía  narrativa,  á  manera  de  cantilenas  ó  romances.  Cuando  la  historia,  añaden,  se  hizo  mas 
grave,  y  comenzó  ya  á  escribirse  en  prosa,  tomando  formas  mas  sencillas,  y  al  propio  tiempo  mas 
duraderas,  los  bardos  perdieron  el  monopolio  que  hasta  entonces  habían  ejercido,  y  hubieron  na- 
turalmente de  buscar  nuevos  medios  de  entretener  y  deleitar,  exornando  su  narración  con  ficcio- 
nes maravillosas,  propias  para  herir  la  imaginación  y  captarse  la  benevolencia  de  sus  lectores. 
Mucho  tiempo  antes  de  las  Cruzadas,  los  escaldos  creian  en  brujos  y  encantadores,  en  filtros  y  talis- 
manes, introduciendo  en  sus  libros  históricos  combates  con  monstruos  y  dragones,  asi  como  en- 
cuentros con  jayanes  y  gigantes.  El  espíritu  caballeresco,  la  sed  de  aventuras,  la  cortesía  llevada 
hasta  el  exceso,  rasgos  principales  y  característicos  de  esta  clase  de  literatura,  se  encuentran  ya 
entre  los  pueblos  del  Norte  mucho  antes  de  la  introducción  del  feudalismo.  Estas  ideas,  llevadas  ¿ 
Normandía  por  los  bardos  del  caudillo  Rollo,  en  su  emigración  á  dicha  provincia  desde  el  Norte, 
fueron  comunicadas  por  aquellos  á  sus  sucesores,  los  troveras  y  juglares,  quienes  adoptaron  luego 
la  religión  y  opiniones  de  los  países  donde  se  establecieron.  En  lugar  de  sus  héroes  paganos, 
crearon  héroes  cristianos,  conservando  siempre  en  sus  ficciones  el  antiguo  elemento  escáldico  de 
gigantes,  enanos  y  encantadores. 

Tal  es  el  otro  sistema,  que,  como  se  echa  de  ver,  es  diametralmente  opuesto  al  arábigo  ú  orien- 
tal ;  mas  no  ha  faltadQ  taqibien  quien,  como  el  inglés  Warton  (S),  niegue  completamente  la  in- 
Quencia  de  ambos  elementos,  el  oriental  y  el  gótico,  sosteniendo  y  afirmando  que  en  las  bellísimas 
concepciones  de  la  mitología  griega  y  pagana^  en  los  cuentos  milesios ,  y  aun  en  la  novela  tal  cual 
existia  en  la  edad  media ,  se  encuentran  ya  sobrados  materiales  para  que  escritores  dotados  de 
mediana  imaginación  pudiesen,  con  los  elementos  propios  y  las  ideas  mismas  de  la  sociedad  en  ' 
que  vivian,  formar  el  sencillo  y  á  veces  monótono  artificio  de  los  libros  de  caballerías.  Esta  opi- 
nión (4)  ha  sido,  como  era  de  esperar,  rudamente  combatida  por  los  partidarios  de  los  dos  sistemas 
arriba  expuestos,  aunque*,  á  nuestro  modo  de  ver,  injustamente,  porque,  ora  la  supongamos  im- 
pregnada del  elemento  gótico  ó  modificada  por  el  oriental,  ora  la  miremos  como  producto  na- 
tural y  espontáneo  de  la  sociedad  y  costumbres  de  los  siglos  medios,  preciso  es  admitir  qu^a 
novela  caballeresca  tuvo  origen  y  principio  en  la  griega  y  romana  (8),  y  que  en  las  ficciones  de  ü9t 
tonio  Diógenes,  Heliodoro,  Jamblico,  Aquiles  Tacio,  Longo,  Chariton  y  otros  autores  griegos,  así 
como  en  las  de  Petronío  y  Apuleyo,  se  encuentran  ya  muchos  de  los  elementos  que  entraron  mas 
tarde  en  la  formación  de  los  libros  de  caballerías. 

La  cuestión  asi  planteada,  y  desembarazada  de  una  porción  de  incidentes  accesorios  que  la  em- 
brollaban, queda  reducida  á  menores  proporciones ;  así  pues,  no  nos  seria  difícil  probar,  si  tal  fue- 
se nuestro  intento ,  que  la  literatura  caballeresca,  juntamente  con  el  espíritu  que  la  creó,  tuvo 
origen  y  principio  en  Europa  y  dentrp  de  la  misma  sociedad,  alimentándose  con  las  ideas,  sentí.- 
mieatos  y  costumbres  propias  de  la  edad  media.  Porque  la  caballería,  considerada  como  institución, 
es,  á  no  dudarlo,  de  origen  germánico,  y  se  encuentra  ya  en  la  ceremonia ,  mitad  civil ,  mitad  re* 
ligiosa ,  con  que  aquellas  razas  acostumbraban  á  solemnizar  la  toma  de  armas  é  ingreso  en  la  tribu 
de  un  joven  guerrero.  Mas  tarde  el  clero  cristiano  concibió  la  idea,  altamente  civilizadora,  de  doble- 


(i)  Introductioná  l*kistc%re  de  DarmemarCé 

(2)  Reliques  ofÁnt.  Eng,  Poetry,  lomo  iii. 

(3)  Essay  on  the  genius  of  Pope,  Este  Warton  se 
llamó  José  y  es  distinto  del  Timas  arriba  citado. 

(4)  «  Los  autores  de  libros  caballerescos,  dice,  á  quiea 
siguieron  después  Arlosto  y  Spencer,  debieron  estar 
dolados  de  mucha  inveatiya;  pero  ¿quién  do  conoee 


que  sus  invulnerables  liéroes,  sus  monstruos,  sus  en- 
cantamientos, sus  deleitosos  jardines,  sus  islas  desier- 
tas, sus  dragones  alados  no  son  mas  que  reminiscencias 
de  Echidna,  Circe,  Medea,  Aquiles,  las  sirenas,  las 
arpías ,  el  Phryxo,  y  Belerofonte  de  los  antiguos?» 

(5)  Véase  también  á  Southey,  en  el  prólogo  i  su 
traducción  inglesa  del  Ámodii  de  (raiija« 
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figst  7  dirigir  en  provecho  de  la  sodedad  amenazada  los  feroces  instíntos  de  aquellos  guerreros,' 
'caya  turbulenta  ambición  y  desenfrenada  codicia  no  conocía  nuis  móvil  ni  mas  ley  que  la  espada  J 
Témosle  de  muy  antiguo  usar  ya  del  derecho  de  armar  á  los  jóvenes  guerreros,  salidos  del  orden 
feudal,  los  cuales,  de  brutales  soldados,  se  oonvertian  luego  en  ardientes  campeones  de  la  Iglesia, 
recibiendo  las  armas,  y  mas  tarde  el  orden  de  la  cabaUeria,  para  defender  la  religión  y  proteger  al 
j^il  contra  el  fuerte. 

La  literatura,  como  es  consiguiente,  debió  ser  un  auxiliar  poderoso  en  semejante  cambio,* 
apoderándose  de  aquellas  ideas,  constituyéndose  en  imagen  de  la  sociedad  y  reverberando  con  - 
nueva  fuerza  y  vigor  los  mismos  sentimientos  de  que  antes  se  habia  inspirado.  Por  la  misma  ra-^ 
son,  los  trovadores  provenzales  contribuyeron  poderosamente  al  desarrollo  del  espíritu  caba-- 
Qeresco  en  Europa ,  levantando  altares  á  la  galantería  y  al  amor,  produciendo  composiciones  tan 
ingeniosas  como  brillantes,  propagando  ideas  nuevas  y  vistiéndolas  de  nuevos  colores.  En  el 
sistema  provenzal,  sistema  de  tal  manera  fijo  y  estable,  que ,  como  ha  dicho  con  mucha  opor-i| 
tunidad  un  escritor  modemoT  tiene  su  vocabulario  aparte ,  el  amor  era  mas  que  un  sentimiento  ;| 
era  una  virtud,  y  asi  es  que  en  los  libros  caballerescos,  imagen  fiel  de  la  sociedad  feudal,  vemos; 
i  las  mujeres,  asiduamente  mezcladas  con  los  hcxnbres,  asistir  ¿  los  banquetes  y  festines,  celebra-*! 
doalas  mas  veces  en  honra  suya,  presidir  á  los  juegos  militares  de  caballeros  y  donceles,  y  agru-| 
parse  en  derredor  del  vencedor,  ya  para  felicitarle  de  su  victoria,  ya  para  desarmarle  y  reconocer 
sus  heridas.  En  buen  hora  que  á  este  cambio  radical  en  las  costumbres,  verificado  principalmen-| 
te  bajo  la  influencia  del  cristianismo ,  y  h  marcha  lenta ,  aunque  progresiva ,  de  la  civilización ;  á 
esta  encamación  de  la  literatura  provenzal  en  la  novela  griega  y  latina  se  mezclase  un  elemento 
miental,  ya  venido  de  las  Cruzadas,  ya  tomado  de  los  árabes  de  nuestra  península ;  siempre  nos 
será  forzoso  admitir  que  este  último  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  los  primeros  libros 
caballerescos. 

En  España  este  movimiento  Uterario  parece  haberse  sentido  mas  tarde  que  en  ningún  otro  pue-: 
blo  de  Europa,  y  la  razón  es  ó&via.  De  muy  antiguo  nuestra  historia  se  halla  revestida  de  cierto 
barniz  caballeresco  y  legendario,  que  la  hace  en  este  punto  mas  pintoresca  y  animada  que  otra  al« 
guna.  Tanto  es  esto  verdad,  que  entre  algunos  trozos  de  la  Crónica  generaUy  principalmente  los: 
que  tratan  de  Bernardo  del  Carpió  y  los  siete  Infantes  de  Lara,  entre  las  relaciones  populares  del' 
Cid  y  Forran  González,  la  historia  fabulosa  de  don  Rodrigo,  las  leyendas  monacales  mas  antiguas,! 
y  ciertos  pasajes  del  Amadís^  la  transición  es  casi  imperceptible,  sin  advertirse  mas  diferencia  en-' 
tre  unos  y  otros  que  la  de  estar  aquellos  fundados  en  la  popular  tradición  y  referirse  á  personajes 
históricos,  y  tratar  estos  de  héroes  enteramente  fabulosos.  Por  estas  y  otras  razones,  entre  las  cua- 
les no  entra  por  poco  el  estado  de  una  sociedad  en  lucha  continua  con  un  enemigo  interior,  la 
novela  caballeresca  en  prosa  fué  poco  conocida  en  la  Península  antes  de  principiar  el  siglo  xiv.  Mu- 
dio  tiempo  antes  gozaban  ya  de  gran  crédito  en  Bretai^ ,  Inglaterra  y  aun  en  el  centro  de  Fran-' 
da,  libros  de  Gesta  en  verso,  como  Le  román  de  Bnde  y  el  de  Rou,  compuestos  ambos  por  Ro-' 
berto  Wace,  trovera  normando,  á  mediados  del  siglo  xi ;  el  de  Sangreal ,  atribuido  á  Tomás  Lo- 
nelich,  poeta  de  la  corte  dé  Enrique  VI de  Inglaterra;  el  de  Perceval,  cuyo  autor,  Christian  de 
Itoyes,  floreció  en  el  siglo  xn ;  Les  enfances  íOgier  le  Danois^  ó  las  Mocedades  de  Ugiero,  cuyas 
prineipales  escenas  pasan  en  nuestra  península'  ó  en  países  fantásticos  y  regiones  imaginarias. 
Nada  de  esto  (i)  habia  á  la  sazón  entre  nosotros,  como  si  los  héroes  nacionales  y  sus  gloriosas  em- 
presas contra  el  común  enemigo  bastaran  ya  para  llenar  cumplidamente  la  curiosidad  de  los  oyen- 
tes y  lectores,  y  satisfacer  su  mas  ardiente  patriotismo.  De  Artas  y  su  Tabla  Redonda  poco  ó  nada 
se  sabia  por  entonces ,  y  el  mismo  Carlomagno  no  aparece  en  los  cantares  y  romances  ^o  como 
un  invasor  del  suelo  patrio,  suiriendo  cruel  derrota  á  manos  de  Bernardo  del  Carpió  y  sus  invictos 
montañeses.  La  primara  y  mas  antigua  de  estas  imitaciones  parece  ser  la  Historia  del  caballero 
del  Cime^  que  el  rey  sabio  ingirió  en  su  Gran  Conquista  de  Ultramar,  ya  que  no  sea,  como  hay  * 
motivos  para  sospecharlo,  traducción  de  un  libro  francés.  Por  otra  parte,  la  Crónica  de  don  Ro-- 
drigOt  último  rey  de  los  godos ,  no  es  mas  que  un  conjunto  de  fábulas  y  patndias ,  un  verdadero 
1Umk>  de  caballerías,  ideado  en  el  siglo  xv  por  Pedro  del  Corral,  á  pesar  de  que  níhchos  y  graves 
autores  la  hayan  mirado  como  historia  verdadera, 

(1)  Lo  poco  que  de  este  género  se  baila,  se  encaen-     caballerescas  bretonas  ó  carloYÍngias.  Véase  el  enidi-« 
Ini  en  los  escasos  roiQancos  lacadosjde  I98  c^qi^s     to  prólogo  al  Bomancero  del  se&or  DuraRt 
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Pero  81  É^mtbfbélardU  en  admitir,  fué  tenacísima  en  cooservar  este  género  de  literatura,  am- 
IpUndoley  perfeccionándole  en  tiempos  mas  modernos,  basta  el  punto  de  haberle ,  por  decirlo  asi* 
resucitado,  dándole  nueva  vida  y  formas  nuevas,  é  imponiéndole  á  su  vez  ¿  la  Europa  entera.  Por  cau- 
aasque  no  son  de  este  lugar,  el  espíritu  caballeresco,  ya  decadente  enlos  demásreinos  de  Europa,  se 
¡luiUabaen  nuestra  península,  afines  del  siglo  xv,  mas  floreciente  y  vigoroso  que  nunca.  El  celo  ar- 
diente (dice  un  escritor  moderno)  (1),  que  arrancó  á  tantos  cristianos  de  sus  hogares  para  conducirlos 
i  los  sitios  de  la  pasión  de  nuestro  Redentor ;  los  sentimiento^  exaltados  de  honor  y  de  amor,  taií* 
vigorosamente  delineados  en  las  ficciones  de  la  Tabla  Redonda ,  grandes  y  nobles  objetos  de  la 
piedad  de  nuestros  mayores,  hablan  ya  dejado  de  existir  ó  estaban  lastimosamente  modificados.  La 
astuiáa  y  la  perfidia  hablan  reemplazado  entre  los  soberanos  de  Europa  á  la  lealtad  caballeresca.  En 
Francia»  un  libertinaje  grosero,  revestído  de  maneras  cortesanas,  ocupaba  el  lugar  de  aquel  idealis* 
mo  del  amor,  móvil  y  causante  de  gloriosas  empresas  siempre  que  animaba  el  corazón  de  verdaderos 
caballeros.  Juan  de  Ligny  vendia  la  poncella  de  Orleans ,  mujer  y  prisionera,  á  Felipe  de  Borgoña, 
quien  se  la  revendía  á  los  ingleses.  La  politíca  y  la  disciplina  sustituían  ya  en  Inglaterra  al  espi-^ 
litu  caballeresco ,  y  este  cambio  se  operaba  principalmente  en  el  arte  de  la  guerra  y  en  la  organi- 
ncion  de  los  ejércitos.  Eduardo  III  debió  sus  victorias  contra  la  Francia  á  la  formación  de  escua- 
drones regulares,  contra  los  cuales  se  estrellaba  el  fogoso  ardimiento  y  la  inconsiderada  valentía  de 
los  caballeros  franceses.  En  Italia,  micer  Poggio  el  floremtin,  Pulci  y  Maquiavelo  se  burlaban  délas 
proejas  de  los  antiguos  paladines,  y  daban  pruebas  patentes  de  un  escepticismo  político  y  religioso. 
La  España  sola  conservaba  aun  en  toda  su  fuerza  su  primitiva  afición  á  los  pasos  de  armas,  torneos 
y  todo  género  de  ejercicios  caballerescos.  En  la  sola  Crónica  de  donjuán  //se  citan  nada  menos  que 
veinte  y  tres  de  aquellos  (2).  Femando  de  Pulgar,  secretario  de  ios  Reyes  Católicos,  asegura  con 
oiertaairogancia  que  en  su  tiempo  eran  en  mayor  número  los  caballeros  españoles  que  iban  arel- 
óos extraños  á  buscar  fortuna,  que  los  extranjeros  que  venian  á  España ,  y  mosen  Diego  de  Valera 
habla  con  marcada  complacencia  de  sus  propios  duelos  y  combates  en  Bohemia  y  Hungría.  ¿Qué 
mucho,  pues,  que  mientras  Carlos  V  llevaba  sus  armas  victoriosas  á  varios  puntos  de  Europa  y  África; 
cuando,  fiado  solo  en  su  palabra,  atravesaba  el  territorio  de  su  mortal  enemigo;  cuando  proponía  á 
Francisco  I  un  duelo  á  la  antigua  usanza,  entregando  los  destinos  de  una  nación  entera  á  las  even- 
tualidades de  un  combate  personal ;  cuando  libertaba  á  España  y  á  Europa  toda  de  las  invasiones 
del  Turco  y  de  los  progresos  del  luteranismo,  los  patrióticos  sentimientos  del  pueblo  español  ha- 
llasen solaz  y  deleite  on  las  increíbles  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió,  en  los  gloriosos  he- 
chos del  Gd  y  otros  héroes  nacionales ,  y  que,  á  falta  de  personajes  históricos,  se  forjasen  nuevos 
campeones,  cuyas  altas  proezas  y  nunca  oidas  hazañas  sirviesen  de  meta  y  límite  á  las  aspiracio- 
nes de  pechos  nobles  y  generosos?  Asi  es  que ,  siendo  los  españoles,  como  ya  lo  dijo  Lope  de 
Tega,  cingeniosisimos  en  este  género  de  composición,  sin  que  en  la  invención  les  haya  aventajado 
ninguna  otra  nación,»  muy  pronto  la  literatura  caballeresca  alcanzó  limites  que  hoy  día  nos  pare- 
cen casi  increíbles. 

Para  tratar  de  estos  libros  con  el  debido  orden,  convendrá  dividirlos  en  tres  grandes  ciclos:  ex 
bretón ,  el  carlovingio  y  el  greco-asiático.  Los  dos  primeros  son,  con  alguna  ligera  excepción,  ex- 
clusivamente firanceses ;  el  tercero  fué  engendrado  en  la  Península  por  la  brillante  imaginación  de 
nuestros  escritores.  A  este  último  habrán  necesariamente  de  agregarse  otra  multitud  de  libros,  asi 
en  prosa  como  en  verso,  que,  estrictamente  hablando,  no  son  mas  que  una  modificación  del  gé- 
nero, como  son  la  novela  caballeresca-sentímental ,  los  libros  de  caballerías  morales  ó  á  lo  divino, 
los  que  están  fundados  sobre  la  historia  de  España,  y  por  último,  las  bellísimas  epopeyas  caba- 
llerescas traducidas  ó  imitadas  del  italiano. 


(1)  BarM,  De  VÁmadis  de  Gaule,  etc.;  pig.  70. 

(2)  A  pesar  tSe  las  pragmáticas  de  Carlos  Y  y  las  se- 
veras prohibiciones  desQ  bijo  y  sucesor,  Felipe  II,  to- 
davía se  celebraban  torneos  sangrientos  en  el  último 
tereio  del  siglo  zvi.  En  el  año  de  i566  un  hidalgo  de 
Salamanca,  llamado  Alonso  Barrantes,  dispuso,  en  cele- 
bración de  sus  bodas  con  una  dama  principal  de  aque- 
Un  Qiod^,  m  V>niee,  en  qoe  hubQ  algunas  desgracias, 
^ant  solemnizar  ^  i604  la  entrada  de  Felipe  UI  ejo 


Valladolld,  hubo  un  torneo,  á  que  salieron  varios  ca- 
balleros, siendo  mantenedor  el  príncipe  de  Piamonte, 
y  en  1630  la  ciudad  de  Zaragoza  dispuso  olro  en  cele- 
bridad de  la  entrada  en  aquella  ciudad  de  Felipe  lY  y  su 
hermana,  la  reina  de  Hungría.  Aunque  estos  dos  últimos 
no  fueron  mas  que  un  remedo  de  los  antiguos  pasos  da 
armas,  bien  se  echa  de  ver  que  los  caballeros  de  aquel 
tiempp  los  miraban  como  un  recuerdp  de  otro3  n^as  fpr- 
malcs  yjsan^rientos, 
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La  vida  del  sabio  Merlin»  sus  astucias  y  transformaciones»  loa  hechos  del  reyArtúade  Bretaña,  ^ 
y  las  nuuraTiUosas  hazañas  de  Lanzarote  del  Lago,  de  Galaz »  su  h^jo,  de  Perceval,  Boortes  y  otros 
caballeros  bretones,  empeñados  en  la  demanda  dd  santo  Greal  (1),  constituyen  la  larga  serie  de  no- 
velas caballerescas  en  prosa,  conocida  comunmente  con  el  nomJbre  de  Cielo  bretón  ó  de  la  Tabla 
Bidonda.  Fúndanse  todas  ellas  en  una  tradición  antiquísima ,  conservada  en  Inglaterra,  y  ya  con- 
fignada  por  Mateo  Paria  en  su  Historia  (3),  de  que  José  de  Arimatea,  el  senador  judio  que  asistió  á  ^ 
lanmertedel  Salvador,  habla  comido  á  la  mesa  de  un  obispo  armenio  que  fué  i  In§^terra  á  prin- 
f    eipioa  del  siglo  un ;  y  para  explicar  tamaña  longevidad  se  decia  que  al  terminar  cada  siglo  aqueU 
santo  varón  caía  en  una  especie  de  éxtañs  ó  letargo ,  del  cual  salia  recobrando  toda  la  juventud  y 
loonia  del  tiempo  en  que  presenció  el  suplicio  de  nuestro  Redent<Nr  en  la  cruz.  Sobre  esta  vulgar 
tradición,  Tomás  LoneUch  (3),  trovepa  anc^o-normando  de  lacorte  de  Enrique  VI,  escribió  una  no- 
,  vela  en  verso,  intitulada  Sangreal^  que  mas  tarde  fué  puesta  en  prosa  francesa  ipor  otro  trovador  (4), 
flogieiido  que  José  de  Arimatea  habia  logrado  adquirir  la  copa  ó  vaso  {hanap)  en  que  Jesús  bebiera 
la  noche  antes,  cenando  con  los  apósteles.  El  hecho  estriba  en  la  sigui^ía  tradición:  antes  de 
enterar  el  cuerpo  del  Salvador,  José,  habiéndose  antes  procurado  dicha  copa,  la  llenó  de*su  pre- 
|eio6a  sangre  á  medida  que  brotaba  de  sus  heridas ;  acción  que  exasperó  de  tal  manera  á  los  judíos, 
[que  le  arrancaron  la  santa  reliquia  y  le  encerraron  en  un  calabozo.  Alli  se  le  apareció  una  noche  el 
Redentor  y  le  devolvió  la  copa,  recobrando,  por  último,  su  libertad,  después  de  cuarenta  y  dos  años 
de  prisión,  en  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito  Vespasiano.  Puesto  en  libertad  José,  comenzó  á  pre-  « 
Idicar  el  Evangelio ,  convirtiendo,  entre  otros,  á  Endaco ,  rey  de  Sarraz ,  quien,  con  tan  poderosa 
ayuda ,  emprendió  y  llevó  á  eabo  la  conquista  de  Egipto.  Por  este  tiempo  i^ra  rey  de  Bretaña  Artús 
6  Artiflro ,  el  cual  instituyó  la  Tabla  Redonda,  dejando,  por  consejo  de  Merlin,  un  lugar  vacante  para  t 
k  santa  reliquia ,  quehflj)ia  casualmente  caido  en  manos  del  rey  Peduur^  asi  llamado ,  ya  por  su 
habilidad  en  la  pesca,  ó  ya  por  su  notoriedad  como  pecador  renitente  (5).  Las  hazañas  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda,  en  su  loable  empeño  de  descubrir  y  recuperar  tan  insigne  reliquia  (6), 


(í)  Sanguii  Reaiii,  jen  francés  Sang  Real,  de  don- 
ada se  fonnó  mas  tarde  Sangreal,  y  en  castellano  Sanio 
'Gred  6  Grial :  esta  nos  parece  etimología  mas  racional 
áb  aquella  palabra  qne  la  propuesta  por  los  que  la  deri- 
\van  de  Sang  ÁgreaUe. 

{%)  Matthei  París ,  Monachi  Albanensis ,  Angli,  Hw- 
'toria  Major  a  Quüidmo  ConqucBstore  ad  ttUimum 
"fammmHenricitertii  (Tiguri,  1606 ,  folio) ,  pág.  330. 
'Mateo  París  floreció  á  últimos  del  siglo  xui. 

(3)  Warton,  The  History  ofmglish  Poetry;  Ellis, 
'Sarly  Metrical  Romances,  tomo  i. 

(4)  El  Sangreal  en  prosa  francesa  se  atribuye  por 
'algunos  á  Ghretíen^ó  Cristiano  de  Troyes,  que  floreció 
^al  tmminar  el  siglo  xn.  De  esta  leijgua  se  tradujo  á  la 
latina  en  el  siglo  xm,  y  por  último ,  Gautier  llap,  ó 
'Walter  Mapes,  como  le  llaman  los  ingleses,  le  volvió 
1  poner  en  prosa  francesa. 

(5)  El  autor  del  Trittan  de  Leonis  castellano  le  lla- 
ma Pescador,  otros  Pecador;  siendo  la  palabra  francesa 
peseheur  6  peeheur  susceptible  de  una  y  otra  inter- 
pretación. 

(6)  Durante  los  siglos  medios  fué  tan  célebre  esta 
reliquia  como  entre  los  árabes  españoles  la  mesa  ds 
gaíimonf  hecha  toda  de  esmecalda  pon.  con  tantos 


plés  como  días  tenia  tA  mío;  la  que  dicen  ñié  hallada 
en  Toledo  por  Táric^  y  llevada  después  por  Muza  á  la 
corte  del  Califa  en  Damasco.  Los  genoveses  pretendie- 
ron por  ^mucho  tiempo  ser  dueños  de  una  copa  ó  escu- 
dilla de  esmeralda ,  usada  por  el  Salvador  en  su  últi- 
ma cena ,  la  que  declan  haber  adquirido  como  su  parte 
del  despojo  en  la  toma  de  Jerusalen  por  los  cruzados 
en  1090.  Cuando  en  i502  Luis  XII  visitó  á  Genova, 
entre  otras  cosas  curiosas  que  le  enseñaron  los  ciuda- 
danos de  aquella  república,  frió  una  copa  ó  plato, 
que  dijeron  ser  el  mismo  que  cuatro  siglos  antes  ha- 
bían traído  de  Jerusalen.  (Jean  d^Autun,  Chromqws  de 
Loms  XIL)  Tkmbien  el  marqués  de  Tarifa,  en  su  Fio- 
ja  á  Tierra  Samta^ibX.  179,  dice  haber  visto  en  la 
iglesia  mayor  de  Genova  un  plato  ochavado  de  esme- 
ralda. Otros  dicen  que  los  genoveses  le  hubieron  en  la 
toma  de  Cesárea,  en  Palestina;  pero  es  de  notar  que  en 
el  sitio  y  toma  de  Almería  por  don  Alfonsean  en  ii 47, 
si  hemos  de  creer  lo  que  dicen  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo (lib.  vil,  cap.  12),  fray  Alfonso  de  Espina  {JPoT" 
toJOMiai  Fiiei,  lib.  iv),  la  Ctánka  General  (parte  iv, 
fól.  ccGUZTi)  y  otros,  se  halló  entre  los  despojos  un 
vaso  ú  escudilla  de  esmeralda,  que  los  genoveses  se  Ue-" 
varen ,  praflri|Ddole  é  todas  las  demás  nuezas  de  orv 
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constitayenlapáHe  caballeresca  y  romántica  de  esta  notable  historia,  la  que,  con  mas  ¿  menos  exáiw' 
titud,  fué  luego  traducida  ¿  los  diferentes  idiomas  europeos ,  dando  también  lugar  ¿  varias  imita-'' 
clones  y  continuaciones.  ' 

Mas  antes  de  escribirse  d  Sangreal^  dos  troveras  anglo-normandos,  llamados  Geoffrey.ó  Go-' 
dofre  de  Monmouih  y  Roberto  Wace,  autor  el  uno  de  una  crónica  senüfabulosa  y  el  otro  de  una 
historia  métrica,  conocida  con  el  título  de  Le  román  de  Brut^  hablan  inventado  el  personaje  fabuloso 
de  Meriin^  mitad  hombre  y  mitad  diablo,  asi  como  el  José  de  Arimatea,  dueño  de  la  famosa  copa  que 
contenia  la  sangre  de  Cristo.  Sobre  estas  dos  obras,  Roberto  de  Borrón ,  escritor  del  tiempo  dé 
Eduardo  I,  compuso  su  Vie  de  Jferltn,  en  prosa  francesa,  cuyo  argumento  es  el  siguiente :  L<^diap« 
blos,  alarmados  al  ver  el  número  de  victimas  que  diariamente  se  escapaban  de  sus  garras,  mediustá 
el  progreso  del  cristianismo,  predicado  por  José  y  otros,  resolvieron,  previo  consejo  y  deliberación» 
enviar  á  la  tierra  uno  de  los  suyos,  que  entrando  en  relaciones  con  una  virgen  cristiana,  la  hiciese 
concebir  un  varón,  que  habla  de  ser  con  el  tiempo  el  destructor  de  todo  el  linaje  humano.  El  iníet^ 
nal  mensajero  se  hospedó  en  casa  de  un  noble  bretón  con  tres  hijas  muy  hermosas,  la  mas  joven 
de  las  cuales  resistió  largo  tiempo  ¿  sus  halagos ,  si  bien,  por  último,  el  enemigo,  aprovechando  la 
ocasión  en  que  aquella  estaba  dormida,  llevó  á  cabo  su  designio,  y  la  virgen  se  sintió  preñada." 
Acusada,  según  las  leyes  de  Escocia,  que  castigaban  con  la  muerte  semejante  deshonestidad,  fuó 
luego  encerrada  en  una  ftierte  torre,  donde  dio  á  luz  á  Meriin^  á  quien  un  santo  varón,  llamado 
Blaise  {Blai^  hizo  bautizar  en  el  acto.  Próxima  ya  al  suplicio,  la  inocente  madre  se  quejaba  amap* 
gamente  de  au  suerte,  dirigiéndose  en  términos  duros  al  que  creia  autor  de  su  desgracia,  y  Herlin/ 
que  aun  no  tenia  un  nffes,  la  consolaba,  diciendo  que  no  morirla ,  aconsejándola  que  se  presentase 
con  ánimo  resuelto  ante  sus  jueces.  Llevada  al  tribunal,  Merlin,  en  una  larga  y  difusa  peroración,' 
prueba  que  uno  de  los  jueces,  el  mas  condecorado  y  temido  de  todos,  no  era  hijo  del  que  pasaba 
por  su  padre,  sino  del  prior  de  un  convento  cercano  al  lugar  donde  se  veia  el  proceso;  el  cual,  para 
evitar  su  propia  deshonra  y  la  de  su  madre,  se  ve  precisado  á  influir  con  sus  compañeros  y  obtener 
de  ellos  h  absolución  de  la  delincuente. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Bretaña  un  rey  que  le  llamaban  Constancio  (Gonstons),  el  cual  tuvo  tres 
hijos :  Moines,  Pendragon  y  Útero.  Muerto  Constancio,  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo  mayor  Moines, 
el  cual>  de  resultas  de  una  guerra  desgraciada  con  los  sajones,  se  hizo  muy  impopular,  y  fué  asesi*- 
nado  por  sus  propios  vasallos,  sucpdiéndole  en  el  trono  un  senescal  suyo,  llamado  Vortiger  (i).  Este» 
deseando  fortalecerse  contra  los  legítimos  herederos  de  la  corona,  mandó  construir  una  torre  altí- 
sima, donde  poder  refugiarse  en  caso  de  necesidad,  y  guardar  sus  tesoros ;  mas  lo  mismo  era  llegar 
á  la  última  piedra,  que  la  fábrica  toda  venia  al  suelo  con  gran  estrépito.  Por  tres  veces  diferentes 
se  comenzó  la  obra,  y  tres  veces  vino  atierra ,  con  gran  desconsuelo  del  Rey  y  desesperación  de 
sus  arquitectos.  Reunidos  los  sabios  y  astrólogos  de  Bretaña  para  dar  solución  á  aquel  problema, 
descubrieron  que  su  vida  y  k  dd  Rey  estaba  amenazada  por  un  niño  nacido  en  aquel  mismo  año^ 
sin  intervención  de  padre  humano,  y  que  mientras  el  edificio  no  se  cimentase  con.  su  sangre»  se- 
rian inútiles  cuantos  esfuensos  se  hiciesen  para  mantener  la  fibrica  en  pié.  Dio  el  Rey  orden 
para  que  se  buscase  por  sus  estados  un  niño  asi  nacido;  y  Merlin,  que  lo  supo,  se  presentó  un  dia 
en  su  corte,  declarando  que  la  instabilidad  de  la  fábrica  era  solamente  producida  por  dos  fieros 
dragones,  uno  blanco  y  otro  rojo,  que  á  gran  profundidad  debajo  de  los  cimientos  se  combatían. 
Hecha  la  experiencia,  se  halló  ser  asi,  y  el  Rey  y  sus  cortesanos  presenciaron  la  lucha  de  las  dos 
alimañas,  las  mismas  que  Merlin  explicó  significar  alegóricamente  Pendragon  y  Útero,  los  dos  her- 
manos de  Moines,  que  á  la  sazón  vivían  desterrados  en  la  Pequeña  Bretaña.  Ansiosos  estos  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  hermano  y  reconquistar  el  trono  paterno,  desembarcan  en  Inglaterra,  vencen 
y  hacen  prisionero  á  Vortiger,  y  le  mandan  quemar  vivo  en  la  misqfia  torre  que  con  tanto  afán  y 
trabajo  habia  edificado.  Pendragon  ocupa  el  trono,  pero  al  poco  tiempo  es  muerto  en  batalla  ccq 
los  sajones,  y  le  sucede  su  hermano  Ütero-Pendragon,  cuyo  consejero  y  ministro  favorito  no  i  s 
otro  que  Merlin,  quien,  entre  otras  cosas  maravillosas  emprendidas  por  complacer  y  servir  á  su  s:  - 
ñor,  prepara  la  Tabla  ó  mesa  Redonda  (2),  á  la  que  hizo  sentar  mas  tarde  cincuenta  ó  sesenta  de 

y  plata.  Josef  de  Arimatea  ó  Arimatía^  supuesto^iQar-        (i)  Hállase  también  escrito  el  nombre  de  este  per- 
dían y  depositario  de  la  copa,  es  llamado  corruptamen-  sonaje  Vertiger  y  Vartigerneé, 
te  por  algunos  Abarímalias  {ab  ArimaUa),  añadiendo-         (2)  DisUnguense  enlre  los  escritores  de  este  linaje 
^  ^ue  predicó  el  Evangelio  w  tierra  de  Madrid*  de  libros,  dp»  Tablas  Redondas,  ^imera  y  segqnda : 


N 
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los  nobles  del  pais,  dejando  un  lugar  reservado  y  vacante  para  el  Sangreál.  Artús,  naeído  de  una 
intriga  amorosa  que  Útero,  ayudado  de  Meítin  y  de  sus  artes,  tuvo  con  Iguema,  esposa  del  duque « 
de  Tintadiel,  su  vasallo,  reina  después  de  la  muerte  de  aquel ,  no  sin  repugnancia  de  los  ingleses, 
que  sabian  su  origen  adulterino ;  mas  habiendo  este  principe  logrado  arrancar  de  una  fuerte  roca 
h  espada  ali  incrustada  por  Scalibor,  aventura  que  doscientos  y  uno  de  los  mas  esforzados  caba« 
Heros  del  reino  hablan  antes  probado  en  vano,  fué  elegido  por  rey.  Merlin  sigue  siendo  el  minis- 
tro y  favorito  de  Artús,  como  lo  habia  sido  de  su  padre ,  transformándose ,  á  su  voluntad ,  ya  en 
enano,  ya  en  harpero,  ya  en  ciervo,  por  servir  á  su  señor  y  ejecutar  hasta  sus  mas  pequeños  man-  % 
datos.  Desaparece,  por  último,  de  la  corte  del  Rey,  y  por  un  fatal  error  de  su  amiga  Bibiana  queda 
fl  mismo  encantado  en  un  bosque  de  la  Gran  Bretaña,  oyéndose  de  vez  en  cuando  sus  baladros 
ó  alaridos  á  muchas  leguas  á  la  redonda ,  y  sin  que  nadie  pueda  averiguar  el  lugar  en  que  está 
oculto.  Habia  Merlin  dado  á  Bibiana,  á  quien  enseñaba  las  artes  mágicas,  conocimiento  de  cierto 
talismán  para  usarlo  en  caso  de  apuro.  Esta,  no  creyendo  en  su  virtud ,  lo  probó,  y  Merlin,  arre- 
batado de  la  corte  del  rey  Artús ,  fué  encerrado  dentro  de  un  espino  blanco,  sin  que  su  querida, 
pesarosa  de  lo  que  habia  hecho,  lo  pudiese  remediar  (1). 

Otra  novela  caballeresca,  tan  intimamente  ligada  con  las  dos  anteriores,  que  parece  mas  bien 
continuación  de  ellas,  es  la  de  Laneelot  du  Lac^  6  Langarote  del  Lago,  como  le  llaman  los  nuestros. 
Este  fué  hijo  del  rey  Ban  de  Bretaña,  quien  atacado  de  improviso  en  su  castillo  de  Tríble  por  el 
rey  Qaudas,  se  ve  precisado  á  huir  con  su  esposa  Elena  y  su  hijo  de  pocos  años,  después  de  enco- 
mendar á  su  senescal  la  defensa  de  aquella  plaza.  En  el  camino  sube  á  la  cumbre  de  un  monte  para 
desde  allí  contemplar  la  morada  de  sus  abuelos  por  la  vez  postrera,  y  al  verla  presa  délas  llamas, 
cae  muerto  de  dolor.  Elena,  dejando  al  tierno  infante  á  orílla^de  un  lago  próximo  á  aquel  lugar, 
vuela  á  socorrer  á  su  esposo ;  mas  al  volver  ve  á  una  ninfa  arrebatar  el  fruto  de  sus  amores  y  zam- 
bullirse con  él  en  las  aguas.  La  ninfa  no  era  otra  sino  Bibiana,  la  querida  del  sabio  Merlin,  que  de 
tiempo  antiguo  vivia  como  encantada  en  aquel  lugar  y  era  conocida  por  la  Dama  del  Lago,  Leonel 
y  Bohort  {Leonel  y  Boortes)^  sobrinos  del  rey  E^,  son  conducidos  á  aquel  sitio  de  una  manera  igual- 
mente maravillosa,  y  educados  por  Bibiana  ffin  la  misma  ternura  y  amor  que  su  primo  Lanzarole 
del  Lago.  A  los  diez  y  ocho  años  es  llevado  este  por  su  protectora  á  la  corte  del  rey  Arturo  de 
bglaterra  {Artús  de  Bretaña),  por  cuyas  manos  es  armado  caballero,  concibiendo  poco  después 
una  pasión  criminal  por  Geneura  {Ginebra),  la  esposa  de  Artús.  Forman  dichos  amores  el  princi- 
pal incidente  de  esta  novela  caballeresca  y  el  móvil  de  todas  las  acciones  y  proezas  de  Lanzarote, 
quien,  por  satisfacer  la  vanidad  ó  ambición  de  su  caprichosa  dama,  acomete  cien  peligrosas  aven- 
turas y  temibles  demandas,  conquistando  reinos  y  allanando  imperios,  cuyas  coronas  ofrece  á  los 
pies  de  Ginebra.  Por  ella  invade  el  reino  de  Northumberlandia,  toma  el  castillo  de  Berwlk  ó  DoU" 
loureu$e  Garde,  que  después  cambió  su  nombre  en  Joyeuse,  vence  y  hace  prisionero  al  rey  Galle- 
haut  {Galeote),  y  lleva  á  cabo  otras  mil  aventuras ,  á  cual  mas  temible  y  peligrosa.  Y  cuáhdo  Ar- 
tús, victima  del  artificio  de  una  desconocida  que  toma  la  forma  de  Ginebra,  se  determina  á  repu- 
diar á  su  reina,  dejándola,  por  lo  tanto,  en  completa  y  absoluta  libertad  de  satisfacer  sus  crimi- 
nales amores,  Lanzarote  resuelve  destronar  á  su  señor,  y  colocar  la  corona  de  Bretaña  sobre  las 
sienes  de  su  querida.  Morgaina  (2),  hermana  de  Artús,  mas  conocida  entre  nosotros  con  el  nombre 
de  bda  Morgaña,  descubre  el  amor  adulterino  de  Ginebra  \  hace  que  Agravain,  uno  de  los  caba- 
ñeros de  la  Tabla  Redonda,  se  lo  revele  al  Rey,  su  hermano,  quien,  ciego  de  cólera,  se  prepara  á 
vongar  en  Lanzarote  el  ultraje  hecho  á  su  honra.  Este  se  defiende  con  vigor  y  sostiene  larga 
guerra,  primero  en  su  castillo  de  Joyeuse  Garde,  y  después  en  sus  estados  de  Bretaña;  pero  Artús 
se  ve  precisado  á  volver  precipitadamente  á  su  reino  con  la  noticia  de  que  su  hijoMordrec  {Morderec 


la  una  es  institución  deesteUter-Pendragon,  ó  Padra- 
gon ,  como  le  llaman  los  nuestros,  y  la  otra  lo  es  do  su 
hijo,  el  rey  Artús,  que  pasa  por  el  continuador  ó  re- 
formador de  ella. 

(i)  Merlin  es  mirado  por  algunos  como  un  perso- 
naje histórico  que  realmente  existió  en  Inglaterra:  asf 
lo  consideró  Pulgar,  en  su  Mar  de  Historias,  Yallado- 
Ild,  ISii,  fó!.  ZLví  vuelto.  De  su  popularidad  entre  el 
vulgo  parece  suficiente  testimonio  el  vulgar  adagio  de 
iSabe  mas  que  Merlin  9.  Yóanse  también  unos  versos 


de  Diego  Martínez,  en  el  Cancionero  de  Baena,  pági- 
na 368 ,  y  lo  que  dice  Oviedo  en  sus  Quinquagenas, 
ibid.,  pág.  681. 

(2)  E;p  el  original  francés,  Morgain  la  feé.  Ariosto 
hizo  de  ella  un  personaje  importante  (véase  el  can- 
to XLin  de  su  Orlando  Furioso);  al  paso  que  una  buena 
parte  del  Orlando  Innamorato  de  Dolce,  desde  el  can- 
to uxvi  en  adelante,  la  ocupan  los  encantamientos  de 
la  Fata  Morgana, 


i 
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ó  Morderete)f  auxiliado  pat  los  sarracenos  de  España,  le  ha  usurpado  la  corona.  Artús  por  último 
es  vencido  por  su  hijo  en  los  llanos  de  Salisbury  (Salobre)^  y  desaparece  en  la  refriega,  sin  que  su 
cuerpo  pueda  ser  haUado  (1).  Lanzarote  venga  á  Artús,  matando  á  su  hijo  Mordrec,  y  colocando 
sobre  el  trono  de  Inglaterra,  no  ya  ¿  Ginebra,  como  era  de  suponer,  sino  á  Constantino,  próximo 
pariente  de  aquel  monarca.  Ginebra  se  mete  monja,  y  su  amante  se  retrae  igualmente  á  una  er- 
mita ,  donde  se  reúne  con  él  su  hermano  Héctor  de  Mares ,  él  solo  y  único  caballero  de  la  Tabla 
Redonda  que  sobrevivió  á  la  desastrosa  batalla  de  Salisbury  (2).  Finahnente  Galaz  {Gálaad  le 
Vierge)f  hijo  de  Lanzarote ,  auxiliado  de  Perceval  le  Gallois  (3),  lleva  á  cabo  la  empresa  del  Santo 
Greal,  aunque  otros  atribuyen  exclusivamente  el  hallazgo  y  rescate  de  tan  preciosa  reliquia  al  úl- 
timo de  los  dos ,  que  dicen  la  hubo  por  muerte  de  su  tio,  el  rey  Pecheur  (Pescador). 

Tal  es,  en  suma,  el  complicado  argumento  de  una  de  las  novelas  caballerescas  mas  antiguas,  es- 
crita primero  en  latín,  después  en  verso,  y  últimamente  en  prosa  francesa,  alterada,  corregida  y 
adicionada,  así  en  el  fondo  como  en  su  parte  accesoria  y  episódica ,  hasta  formar  el  tronco  de  la 
dilatada  serie  romántica  conocida  con  el  título  de  Romans  de  la  Table  Ronde  (4).  De  las  muchas 
redacciones  que  de  ella  se  conservan,  la  mas  común  se  atribuye  á  Roberto  de  Borrón,  escritor  del 
siglo  xni;.mas  en  malaria  de  libros  populares  durante  la  edad  media,  es  muy  diñcil,  por  no  decir 
imposible,  referirlos  á  determinado  autor;  obras  de  este  género  parecen  haber  sido  patrimo- 
nio de  una  familia,  de  una  escuela,  ya  que  no  del  primero  que,  copiándolas  y  alterándolas,  las  ha- 
da suyas. 

La  Historia  de  Merün  se  tradujo  luego  al  italiano  (8) ,  y  de  esta  lengua  á  la  nuestra,  aunque 
bastante  alterada  y  aumentada  en  una  y  otra  versión.  Ya  el  francés  que  la  puso  en  prosa  habia 
añadido  un  capitulo  de  profecías  hechas  por  aquel  sabio  (6),  mientras  que  el  autor  castellano  in- 
trodujo en  ella  nuevos  incidentes,  como  la  muerte  de  aquel  nigromante  y.  otros,  poniendo  á  su 
libro  el  nuevo  y  extraño  título  de  Baladro  del  sabio  Merlin  (7),  con  que  generalmente  es  mas  co- 
nocido. En  cuanto  al  libro  de  Lanurote  del  Lágo^  parece  haberse  traducido  al  castellano  á  fines 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  siguiente,  pues  además  de  hallarse  dtado  ya  en  el  Rimado  de  Palacio 
y  en  la  parte  cuarta  del  Amadis  (8),  hay  un  pasaje  del  A'cipreste  de  TaJavera  (9),  y  en  el  Cancionero 


(i)  «De  quien  es  tradición  antigua  y  común  en  todo 
aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña,  que  este  ref  no  murió, 
sino  que  por  arte  de  encantamiento  se  convirtió  en 
cuervo,  y  que  andando  los  tiempos  ha  de  volver  á  rei- 
nar y  á  cobrar  su  reino  y  cetro.»  {Don  Quijote,  par- 
te I,  cap.  zm.)  Véase  lo  queá  propósito  de  esta  conse« 
ja  dice,  en  sus  Anotaciones,  el  doctor  Bowle,  tomo  ui, 
pág.  48. 

(2)  Pasa  por  autor  de  esta  novela  caballeresca  en  pro- 
sa el  mismo  Roberto  de  Borrón ,  de  quien  ya  dijimos 
haber  escrito  el  Sangreal.  No  üsíta  quien  diga  que  se 
escribió  antes  en  latín,  y  la  verdad  es  que,  con  el  tí- 
tulo de  Román  de  la  Charrette,  se  conoce  una  versión 
métrica  de  esta  misma  historia,  bastante  anterior, 
puesto  que  fué  empezada  por  Gbretien  de  Troyes  y 
concluida  por  Ge^y  de  Ligny,  autores  ambos  que 
florecieron  en  el  siglo  xn.  €k)mo  quiera  que  esto  sea,  el 
lanzarote  del  Lago  es  quizá  el  mas  popular  de  cuantos 
libros  de  caballerías  se  han  escrito  de  la  TaUa  Redon- 
da, como  lo  indica  ha^ta  cierto  punto  la  circunstancia 
de  llamarse  de  muy  antiguo  Lancétot  la  sota  {pakA) 
de  piques ,  en  la  búaja  francesa. 

(3)  De  este  caballero ,  uno  de  los  de  la  Tabla  Redon- 
da, hay  historia  aparte,  escrita  según  unos  por  Menes- 
tríer,  y  según  otros  por  Gbretien  de  Troyes.  Tiene  el 
titulo  de  ñomarU  du  VaiUant  Perceval ,  ehevalief  de 
la  Table  Ronde ,  lequd  aehetM  les  aventures  du  Saint' 
Greal,  avee  aueuns  faite  belliqueux  du  ehevatier  Gau- 
vain  et  autres. 

(4)  A  esta  serie  pertene^^n  las  historias  de  Heliaduz, 


de  Trístan  de  Leonis ,  su  hijo,  de  Isaías  el  Triste,  de 
Gyron  el  Cortés,  de  Perceforest,  y  otros  caballeros 
contemporáneos  del  rey  Artas;  alguna  de  las  cuales  fuá 
traducida  al  castellano. 

(5)  Fué  autor  de  esta  traducción  messer  ó  micer 
Zorzi ,  quien  la  concluyó  en  1379. 

(6)  Imprimióse  por  primera  vez  en  París,  en  1498 
(tres  tomos,  8.®),  con  el  título  de  Lepremieretle  second 
volume,  avee  les prophéties  de  Merlin;  diez  v  ocho 
años  antes  se  habia  impreso  en  Yenecia,  en  italiano, 
L Historia  di  Merlino,  etc. ,  i  480. 

(7)  El  Baladro  del  sabio  Merlin,  con  susprofeeiae, 
es  un  libro  rarísimo ,  conocido  de  los  bibliógrafos  por 
la  descripción  que  de  él  hace  el  padre  Méndez,  e¡a  su 
T¡fpographia  Española,  pág.  283.  No  se  conoce  mas 
edición  de  él  que  la  de  Burgos,  1498,  folio,  ni  mas 
ejemplar  que  el  que  posee  el  señor  marqués  de  Pida!. 
En  el  capítulo  cccxxm ,  inUlulado  Del  gran  bata^ 
dro  que  dio  Merlin ,  é  de  cómo  murió ,  cuenta  cómo 
al  morir  el  nigromante  dio  un  grito  tan  espantoso,  que 
fué  oido  sobre  las  otras  voces,  é  sonó  tres  leguas  á 
todas  parteSb....  é  por  esto  llaman  á  este  libro  en  ro- 
mance El  Baladro  de  Merlin. 

(8)  Véase  la  pág.  377  de  esta  edición;  pero  esta 
pruelMi  perdería  todo  su  valor  en  el  caso  de  ser  Ordo- 
ñez  de  Montalvo  el  autor  del  libro  cuarto,  como  hay 
razón  bastante  para  sospecharlo. 

(9)  «Al  rey  Dario  é  famoso  cauallero,  á  Alezand^ 

que  del  universo  mundo  fué  señor al  rey  Antiocho 

de  Persía ,  al  famoso  Aníbal^  señor  de  Garta(;o«  Tn9«« 
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de  luán  Alfonso  de  Baena,  ciertos  versos  de  un  monje  Jerónimo,  capell§n  del  obispo  de  Segovia, 
don  Juan  de  Tordesillas,  que  ninguna  duda  dejan  sobre  el  particular  (1). 
Otro  libro  hay  también  citado  por  escritores  del  siglo  xv,  y  que  parece  haber  tenido  gran  boga  en 
i  Castilla,  y  es  el  de  Tristan  de  Lecnis^  caballero  de  la  Tabla  Redonda,  cuyo  original  francés  pasa,  y 
con  razón,  por  el  mejor  libro  de  su  clase,  y  el  que  con  mas  fidelidad  retrata  el  espíritu  caballeresco 
de  la  edad  media.  Es  continuación  de  otro  intitulado  Meliadus  de  Leowtoys  (2),  compuesto  en  el  si- 
glo xm  por  Rusticiano  de  Pisa,  y  en  él  se  prosiguen  y  continúan  las  aventuras  de  Tristan  de  Leon- 
noys  ó  Leonis,  su  hijo,  y  sus  amores  con  la  reina  Iseult  {Ixeo  ó  ls$eo).  Su  argumento,  mas  animado 
y  dramático  que  el  de  otros  libros  de  su  clase,  es  el  siguiente  :  Meliadus,  padre  de  Tristan,  estuvo 
casado  con  Isabel,  hija  del  rey  Marc,  á  quien  los  nuestros  llaman  Mares  de  Gomualla.  Una  fada  co- 
nocida de  Merlin  se  enamora  de  él,  y  un  dia  que  el  Rey  salió  á  caza  prepara  un  encantamiento  y  se 
apodera  de  su  persona.  Isabel,  ¿  la  sazón  en  cinta,  sale  en  busca  de  su  esposo,  y  topa  con  un  ermi- 
taño, que  no  es  otro  que  Merlin ,  el  cual  la  anuncia  que  no  volverá  á  ver  al  Rey.  En  efecto,  á  los 
pocos  días  muere  de  sobreparto,  después  de  haber  dado  á  luz  un  hijo,  que  por  las  circunstancias 
de  su  nacimiento  es  nombrado  Tristan,  el  mismo  que  un  fiel  escudero  de  la  Reina  recoge  y  lleva  á 
so  padre  Meliadus,  ya  libre  de  su  encantamiento  por  industria  del  mismo  Merlin.  Sabedor  su  sue- 
gro Mares,  por  la  predicción  de  un  enano  agorero,  de  que  su  sobrino  Tristan  le  habia  con  el  tiem- 
po de  usurpar  el  trono,  resuelve  la  muerte  de  este ;  sorprendido  Meliadus  por  sus  espías,  es  asesi- 
nado durante  una  caceria,  si  bien  Gorbalan  (3),  el  mismo  fiel  escudero  que  habia  salvado  antes  la 
vida  de  Tristan,  le  salva  segunda  vez  y  le  lleva  á  la  corte  del  rey  Pharamond  {Feremondo  de  Cau- 
la). Una  hija  de  este  rey,  llamada  la  infanta  Belisenda  y  Belisena,  se  enamora  de  don  Tristan; 
mas»  descubiertos  sus  amores  por  su  padre,  Tristan  se  ve  precisado  á  dejar  la  corte  de  Feremunda 
y  refugiarse  en  Inglaterra.  Allí,  en  el  castillo  de  Tintadiel  (Jtntodoyl),  célebre  en  otro  tiempo  por 
los  amores  de  Artús  y  Ginebra,  Tristan  logra  reconciliarse  con  su  tio  el  rey  Mares ;  poco  después 
desafia  y  mata  á  Morboult  {Moríate),  hermano  de  la  reina  de  Irlanda,  que  viniera  allí  á  exigir  tributo 
al  rey  Mares.  Después  de  esta  hazaña,  Tristan  es  enviado  á  Irlanda  á  pedir  para  su  tio  la  mano  de 
Iseult  la  Blonde  (Ixeo  la  Brunda) ,  hija  del  rey  de  aquella  tierra  (4),  y  obtenida,  vuelve  con  ella  á 


tan  de  Leonis,  Lanf aróte  del  Lago,  Lan^alao  rey  de 
Ñápeles,  ó  oíros  infinitos  reyes  é  grandes  de  España, 
superfluo  es  de  nombrar  é  poner  aqui.»  {El  Arcipreste 
de  Talavera ,  que  fabla  de  los  vicios  de  las  malas  mU" 
geres  y  complexiones  de  los  hombres;  Logroño,  1529, 
parle  iv,  cap.  ?i ,  pág.  41 .)  No  es  este  el  único  escri- 
tor de  aquel  siglo  que  habla  del  Lanzarote  y  del  Tris- 
tan;  otros  muchos  pudiéramos  cilar  que  hicieron  men- 
cíoD  de  dichos  libros ,  y  aun  de  la  Demanda  del  santo 
Greal  y  de  Merlin,  En  general,  las  ficciones  pertene- 
eíentes  al  ciclo  bretón  fueron  conocidas  en  España 
macho  antes  que  las  del  ciclo  carlovingio,  relativas 
al  emperador  Carlomagno  y  sus  doce  pares,  de  las 
'cuales  no  hallamos  rastro  alguno  (en  prosa  se  entien- 
de) basta  principios  del  siglo  xvi ,  porque  él  libro  de 
flliveros  de  Castilla  y  ArtiÁs  de  Algarbe,  como  ade- 
lante se  dirá,  si  bien  en  algunas  cosas  parece  deriva- 
don  de  este  úllímo ,  eu  otras  lo  es  conocidamente  de 
jaquel ,  puesto  que  sus  proezas  y  hechos  oaballerescos 
'pasan  en  la  corte  de  un  rey  de  biglaterra,  descendien- 
te de  Arlús.  En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un 
códice  que  conüene  la  segunda  y  tercera  partes  de 
^Lamarote  del  Lago,  copia  de  otro  que  se  acabó  de  es- 
|Cribir  á  24  de  octubre  de  14i4,  y  que  estaba,  según 
.paieoe,  seguido  de  una  traducción  del  libro  de  Don 
\THstan,  Está  señalado  con  la  Aa,  103.  Mi  amigo, 
,el  señor  don  Mariano  Aguiló ,  bibliotecario  segundo 
^Barcelona,  me  ha  comunicado  últimamente,  entre 
lotras  noticias  curiosas  relativas  á  este  ramo  de  bi- 


bliograña,  la  de  una  novela  en  prosa  catalana  sobre 
este  mismo  asunto  de  Lanzarote  del  Lago,  intitula- 
da :  Tragedia  ordenada  per  Mossen  Gras ,  la  qxtal 
es  parí  de  la  gran  obra  deis  acies  del  famos  cavaller 
Lan^lot  del  Lac,  en  la  qual  se  mostra  clarament 
quant  les  solacies  en  las  cosas  de  amor  danyen  :  et 
com  ais  qui  verdaderament  amen,  ninguna  cosa  les 
desobliga.  EndreQoda  al  egregi  compte  de  Iscla.  Por 
estar  falto  al  fin  el  ejemplar  de  este  libro,  que  parece 
impreso  á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi,  no  se 
puede  calcular  cuál  seria  su  extensión. 

(1)  Cancionero  de  Baena,  pág.  45. 

(2)  Se  imprimió  por  la  primera  vez  en  Paris,  1 528,  con 
el  siguiente  título:  Meliadus  deLeonnoys:  Au  present 
fx)lume  sont  contenus  le^  nobles  faits  diñrmes  du  vai^ 
llant  Roy  Meliadus  de  Leonnoys:  ensemble  plusieurs 
autres  ruybles  proceses  de  chevalerie  faictes  tant  par  le 
Roy  Artus,  Palamedes ,  le  Morkoult  d'Irlande,  le  bon 
chevaliersanspaour,  Galehaultle  Brun,  Segurades, 
Galaad  que  autres  bons  chevaliers  estans  au  temps  du 
dit  Roy  Meliadus,  etc.  Se  tradujo  al  italiano,  pero  no 
hay ,  que  sepamos ,  versión  alguna  castellana 

(3)  En  la  novela  francesa  es  llamado  Gouvernail, 
También  se  llama  Gorbalan  un  personaje  ác\  libro  ín« 
titulado  :  La  gran  conquista  de  Ultramar. 

(4)  Según  la  novela  francesa,  este  rey  se  llamaba  Ar- 
gius,  nombre  que  en  la  versión  castellana  se  mudó  en 
Languifies.  No  es  esta  la  única  variación  que  el  traduc- 
tor creyó  deber  hacer  en  los  oon^bres  propios,  los  cua-* 
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Cornualla ;  mas  durante  $1  viaje  por  mar,  una  doncella  de  Isseo,  llamada  Brandan  {BrangeTj,  ad«> 
ministra  á  los  dos  jóvenes  un  nitro  amoroso,  que  los  une  irrevocablemente  el  uno  al  otro,  é  influye 
poderosamente  en  el  destino  de  ambos.  En  el  camino  aportan  á  una  isla  y  son  hechos  prisioneros, 
como  lo  habian  sido  antes  que  ellos  otros  varios  caballeros  y  doncellas;  costumbre  singular  de 
aquel  territorio  y  castillo,  que  no  debia  terminar  hasta  tanto  que  el  caballero  mas  valiente  y  la 
doncella  mas  hermosa  pusiesen  el  pié  en  aquellas  playas  inhospitalarias.  Tristan  vence  á  un  ro- 
busto y  desemejado  jaya^,  que  era  el  encargado  de  mantener  aquella  demanda,  y  se  hace  amigo  de 
Gallehaut  le  Brun  {Galeote  el  fi;*tm),  señor  de  dicho  castillo,  dando,  por  consiguiente,  libertad  á  to- 
dos sus  prisioneros. 

Llegados  á  la  corte  de  Cornualla,  y  á  punto  ya  de  celebrarse  las  reales^  bodas  entre  Isseo  y  Ha- 
res,  tio  de  don  Tristan,  surgió  en  el  ánimo  de  esta  infanta  cierta  duda  y  temor  de  que  su  futuro 
esposo  llegase  á  penetrar  su  estado.  Adopta  pues  el  expediente,  asaz  común  en  aquellos  tiempos, 
de  hacer  que  su  doncella  Brangel  ocupe  el  lecho  nupcial  la  noche  de  sus  bodas,  y  para  que  de 
ningima  manera  pudiera  su  secreto  ser  divulgado,  dispone  que  la  complaciente  doncella  sea  al  otro 
dia  asesinada  por  dos  matachines.  Estos,  sin  embargo,  algo  mas  honrados  que  su  bella  s^ora, 
tienen  compasión  de  la  inocente  doncella,  y  se  contentan  con  dejarla  atada  á  un  roble,  donde  es 
después  haHada  y  libertada  por  un  caballero  ilamado  Palamédes  (1).  Dinas,  senescal  del  rey  Mares, 
á  quien  Isseo  seduce  á  fuerza  de  presentes,  se  hace  el  confidente  de  sus  adulterinos  amores,  y  el  en- 
cargado de  proporcionarla  á  cada  paso  secretas  entrevistas  con  su  amante  don  Tristan,  el  cual  se 
ve  obligado,  de  resultas  de  una  herida  hecha  por  una  saeta  enherbolada,  á  salir  de  Cornualla  y. 
buscar  remedio  á  su  dolencia.  Las  damas  de  aquel  tiempo  parecen  haber  sido  muy  diestras  en  el 
arte  de  curar  llagas,  y  la  fama  de  otra  Isseo,  llamada  la  de  las  manos  blancas,  hija  de  Houel,  rey  de 
Nántes,  estaba  tan  divulgada  por  el  mundo,  que  Tristan  se  dirige  á  Bretaña,  y  debe  á  los  tiernos 
cuidados  de  esta  infanta  su  completo  restablecimiento,  con  la  cual  casa,  movido  mas  de  gratitud  que 
de  amor  que  la  tuviese,  puesto  que,  gracias  al  filtro  que  le  habian  hecho  beber,  seguia  aun  enamo- 
rado perdido  de  Isseo  la  Brunda.  Asi  es  que  poco  tiempo  después  de  su  matrimonio  toma  una  ga- 
lera, y  llevando  en  su  compañía  á  Feredin,  su  cuñado  y  coi  fldente  de  sus  criminales  amores,  se 
presenta  de  nuevo  en  la  corte  del  rey  Mares.  Mi  s  también  Feredin  se  enamora  de  Isseo,  y  Tris- 
tan,  en  un  acceso  de  rabiosos  celos,  se  retira  á  un  bosque  y 'pierde  completamente  el  juicio,  en- 
tregándose á  todo  género  de  extravagancias  y  locuras,  si  bien  con  las  tiernas  atenciones  de  Isseo 
recobra  la  salud  y  la  razón. 

A  todo  esto  Mares,  sospechando  la  infidelidad  de  su  esposa,  trata  de  matar  á  Tristan,  y  este  se  re- 
fugia á  la  corte  de  Arturo  ó  Artús,  rey  de  Bretaña.  El  esposo,  irritado,  le  persigue  con  su  venganza, 
y  aun  sale  en  busca  de  él;  pero  después  de  mil  aventuras,  á  cual  mas  ridiculas,  en  las  que  siempre 
aparece  como  un  cobarde,  formando  contraste  con  el  temerario  arrojo  de  don  Tristan,  hace  las  paces 
con  su  sobrino,  á  instancias  del  rey  Artús,  y  se  vuelve  á  sus  estados,  llevando  consigo  á  Tristan, 
quien  le  libra  por  su  esfuerzo  y  valor  de  una  terrible  invasión  de  los  sajones.  Mas  al  poco  tiempo, 
renaciendo  sus  sospechas,  manda  prender  al  sobrino  y  le  encierra  en  una  fuerte  torre.  Una  insur- 
rección de  los  comualeses  le  libra  de  la  prisión,  y  el  rey  Mares  queda  encerrado  en  el  mismo  cala- 
bozo. Isseo  y  Tristan  se  escapan  juntos  á  la  corte  de  Artús,  por  industria  del  cual,  tio  y  sobrino  ha-« 
cen  segunda  vez  las  paces',  y  Mares  vuelve  á  entrar  en  posesión  de  sus  estados  y  de  su  esposa  fu- 
gitiva.        ^ 

Tristan  por  este  tiempo  vuelve  á  Bretaña  y  á  su  esposa  abandonada,  en  ocasión  que  Runalen,  su 
cuñado,  viene  á  solicitar  su  auxilio  para  cierta  intriga  amorosa.  Tratábase  nada  menos  que  de  es- 
calaf  el  castillo  de  un  poderoso  conde  de  aquel  reino,  cuya  esposa  pretendía  robar  Runalen.  Sor- 
prendidos por  el  celoso  marido  en  el  acto  de  introducirse  en  el  aposento  de  la  dama,  Runalen  es 
muerto  á  manos  del  Conde  y  Tiistan  herido  con  una  espada  envenenada ;  y  como  ni  la  consumada 
ciencia  de  un  fisico  italiano,  llamado  Salerno  (2),  ni  los  cuidados  de  su  esposa  sean  bastantes  pa- 


les están  en  su  mayor  parte  cambiados,  y  los  que  no, 
acomodados  al  genio  de  nuestro  idioma.  El  libro  francés 
tiene  el  siguiente  título :  Le  Román  du  noble  etvaiUant 
chevalier  Tristan ,  fiU  du  noble  Roi  Meliadus  de  León- 
noys.  Imprimióse  por  primera  vez  en  Rouen,  i  489,  y 
después  otras  tres  en  París,  primeramente  sin  fecha  y 
mas  tarde  en  1522  y  1559,  todas  cuatro  en  folio. 


(i)  En  la  castellana  Palomades, 

(2)  Durante  la  edad  media  hubo  en  Salerno  una  cé- 
lebre escuela  de  medicina,  cuyos  profesores  eran  prin- 
cipalmente judfos ,  y  á  la  que  acudían  estudiantes  de 
todas  partes  de  Europa :  de  aquí  el  nombre  de  Salerno, 
que  generalmente  dan  los  libros  de  caballería  franceses 
á  los  médicos  salidos  de  aquella  escuela. 
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ft  cicaLióir  su  liérida,  Trístan  resuelve  enviar  por  Isseo  la  Brunda ,  la  mujer  de  Mares,  y  morir  en 
IOS  iMrazos ,  ya  que  no  pueda  recobrar  la  salud.  Para  esto  envia  á  Bretaña  un  mensajero  de  toda 
su  confianza,  que  procure  traerla  consigo,  previniéndole  que,  en  caso  de  conseguir  su  intento,  en- 
ai>ole  á  la  vuelta  una  bandera  blanca;  negra  si  su  negocíaaon  ha  sido  en  vano.  £1  mensajero 
Bega  ¿  Gomualla  disfrazado  de  mercader,  y  no  tiene  dificultad  en  persuadir  á  Isseo  que  le  acom- 
pañe, aprovechando  la  ausencia  temporal  de  su  esposo  el  rey  Mares.  Trístan,  impaciente,  manda á 
una  de  las  doncellas  de  la  infanta  su  esposa  que  vaya  al  puerto,  y  no  se  mueva  de  allí  hasta  traerle 
nuevas  de  la  deseada  nave.  Su  mujer,  preguntando  acaso  el  motivo  de  tan  exquisita  vigilancia, 
nJ)e  por  primera  vez  los  amores  de  Tristan  y  cómo  ha  enviado  por  Isseo  la  Brunda.  Celosa  y  te- 
miendo la  llegada  de  su  rival,  cuya  galera,  empavesada  de  blancas  banderolas,  se  acercaba  ya  al 
puerto,  corre  precipitada  adonde  yacia  su  marido  moribundo,  y  le  anuncia  la  llegada  del  buque 
portador  del  mensajero,  si  bien  le  dice  que  la  bandera  es  negra.  Tristan ,  desesperado,  muere  de 
dolor.  La  reina  de  Gomualla  llega  al  puerto,  y  recibe  al  desembarcar  la  infausta  nueva ;  se  Iface 
llevar  casi  m(»íbunda  al  aposento  de  su  amante  y  espira  entre  sus  brazos. 

Tristan  dejó  un  hijo,  fruto  de  sus  criminales  amores  con  Isseo,  llamado  Isaías  el  Triste ,  el  cual 
fué  recogido  y  bautizado  por  un  ermitaño  (1).  Ciertas  fadas  amigas  del  sabio  Merlin,  y  que  mo- 
raban cerca  del  espino  blanco  donde  aquel  nigromante  seguia  aun  encantado  por  culpa  de  su 
amiga  y  disdpula  Bibiana,  cuidan  hasta  cierto  punto  de  su  educación,  y  llegado  á  la  pubertad^ 
aconsejan  al  hon^bre  bueno  que  le  lleve  á  la  ermita  de  don  Lanzarote  del  Lago  para  ser  armado 
caballero.  Allí  llegados,  hallan  la  ermita  desierta  y  cerrada,  y  al  caballero  enterrado  en  un  pobre 
mausoleo  dentro  de  la  misma  ermita ;  Trono,  el  escudero  de  Isaías,  personaje  sumamente  ridiculo 
p(Nr  su  figura,  aunque  extremadamente  agudo  y  discreto,  levanta  la  losa  de  mármol  que  cubría  el 
sepulcro,  y  el  ermitaño  alzando  el  brazo  del  esqueleto,  le  da  con  él  el  espaldarazo  y  le  arma  caba- 
llero. Emprende  entonces  Tristan  una  serie  de  aventuras  á  cual  mas  maravillosas,  y  demasiado 
parecidas  á  las  de  los  demás  libros  de  caballerías  para  que  nos  tomemos  el  trabajo  de  referirlas ,  y 
lega  asi  á  la  corte  del  rey  Irion,  el  cual  tenia  una  sobrina  de  sin  par  hermosura,  que  la  decían  Marta, 
la  que,  enamorada  de  Isafas  sin  haberle  visto  nunca,  y  solamente  por  la  fama  de  sus  proezas,  le  es- 
'crS)e  un  billete  amoroso  declarándole  su  pasión,  y  le  anuncia  que  habiéndose  de  celebrar  en  breve 
un  gran  torneo  en  la  corte  del  rey  su  padre,  tiene  ocasión  propicia  para  entrar  en  él  y  dar  pruebas 
de  su  valor.  Isaías  no  se  hace  rogar :  llega  al  palacio  de  Iríon,  mata  á  un  portero  que  le  impedia  la 
entrada,  y  tiene  una  entrevista  secreta  con  Marta;  al  siguiente  día  entra  en  el  torneo  y  sale  ven- 
,oedor,  mas  después  de  concluido  aquel  acto,  es  desafiado  por  un  gigante,  señor  de  la  Selva  Negra, 
el  cual  tenia  la  fea  y  torpe  costumbre  de  entregar  á  sus  mozos  de  cuadra  cuantas  doncellas  topaba, 
jy  arrojarlas  en  seguida  á  los  fosos  de  su  castillo.  Isaías,  sin  despedirse  siquiera  del  Rey  y  de  su  sobri- 
na, sale  de  la  corte  en  busca  del  gigante,  le  vence  y  le  corta  la  cabeza.  Marta  entre  tanto,  sintiéndo- 
se embarazada,  confiesa  su  culpa  sd  rey  su  tío,  quien,  lejos  de  enfadarse,  como  parecía  natural,  ma- 
nifiesta alegrarse  de  que'sea  Isaías  el  padre,  si  bien  no  puede  menos  de  maravillarse  de  que  en  solas 
veinte  y  cuatro  horas  estehaya  tenido  tiempo  para  matar  á  su  portero,  seducir  á  su  sobrina  y  ven- 
cer en  la  palestra  á  diez  y  siete  caballeros.  La  infanta  da  á  luz  un  hijo,  á  quien  pone  el  nombre  de 
Maro  l'Exilé  (Mares  el  Desterrado) ,  y  ansiosa  de  reunirse  con  su  amante ,  parte  en  busca  suya, 
üsfrazada  de  trovadora,  cantando  de  castillo  en  castillo  lays  y  virolays  expresivos  de  su  amor  y 
desesperación.  En  cierta  ocasión  llega  á  cantar  á  las  puertas  mismas  del  castillo  de  Argus,  en  que 
su  amante  Isaías  se  hallaba  á  la  sazón  hospedado;  mas  conocida,  á  pesar  de  su  disfrs^  por  Tronc, 
el  malicioso  escudero,  este  sale  á  ella  y  le  dice  que  su  amo  se  ha  marchado  ya  á  una  ciudad  pró- 
xima á  aquel  sitio. 

Mientras  Marta  asi  gastaba  en  balde  su  música  y  sus  lamentos,  su  hijo  Marc  se  criaba  en  la  corte 
,,del  r^  Irion;  habiendo  salido  tan  revoltoso  y  travieso,  que  causaba  la  desesperación  de  los  viejos 
,servidores  del  Rey ;  mas  á  medida  que  fué  creciendo  en  años,  su  travesura  se  cambió  en  pruden- 
¡da,  llegando  con  el  tiempo  á  ser  columna  y  sosten  del  imperio.  A  esta  sazón  el  almirante  de  Per* 
|Ba,  con  su  sobrino  el  rey  de  Nubia,  y  los  reyes  de  Castilla ,  Sevilla  y  Aragón ,  desembarcan  en 
iloglaterra ,  resueltos  á  extirpar  el  cristianismo  y  establecer  en  aquella  isla  la  religión  de  Maho« 

(1)  Ls  Rüman  du  vaiÜani  ehevaUer  IscUe  le  Triste,     avee  les  nobles  prouesses  de  Maro  VExile,  fUs  du  dü 
fU  de  JHttan  de  Lsonnoys,  d^evalier  de  la  Tabie  Ran^     Isaie, 
4$ffidela  Princesse  IsseuU,  Rayne  de  ComomiUe; 
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ma.  Marc,  nombrado  general  en  jefe  por  el  rey  Irion,  derrote  parte  del  ejéreito  pagano' y  Iia¿e^< 
prisionera  ¿  Orimonda,  hija  del  almirante  de  Persia.  Sobreviene  8u  padre  Isahs,  y  atacando  pof^ 
el  flanco  á  otra  división  de  la  hueste  invasora,  los  infieles  son  vencidos  y  reducidos  á  abrazar  la  fe  da 
Cristo.  Harta ,  que  habia  caido  en  manos  de  unos  malandrines ,  que  la  llevaban  presa ,  es  libertada 
porlsaias;  Maro  presenta  á  Orimonda,  y  las  bodas  de  padre  é  hijo  son  celebradas  con  gran  pompa 
Durante  el  banquete  se  aparecen  las  fadas  protectoras  de  Isaias ,  y  como  los  servicios  de  so  fiel 
escudero  merecian  también  recompensa»  le  declaran  ser  hijo  de  Julio  César  y  de  la  fada  Morgana. 
Extraños  sucesos,  referidos  en  las  crónicas  de  las  fadas,  hablan  causado  su  transformación  en  el 
mas  espantoso  y  horrible  enano  que  ser  podia ;  mas  el  tiempo  de  su  padecimiento  se  habia  cum^ 
.plido :  luego  recobra  su  figura,  y  además  es  hecho  señor  de  un  reino  que  le  rogalan  sus  protectoras. 
El  libro  de  Tristón  de  Leonis  se  tradujo  al  castellano  por  un  anónimo ,  y  se  imprimió  en  Valla- 
dolid,  año  de  iSOl,  con  el  siguiente  título :  Libro  del  eiforoado  caballero  don  Tristan  de  Leonis  y 
de  stis  grandes  hechos  en  armas.  Tomóse  el  traductor  tales  y  tamañas  licencias,  suprimiendo  pa- 
sajes enteros  y  sustituyendo  otros  de  su  propia  cosecha ,  que  su  libro  mas  bien  parece  origind 
que  no  traducción.  Volvióse  á  imprimir  en  1828,  y  seis  años  después,  en  i534,  salia  á  luz  en 
Sevilla  con  la  añadidura  de  u&a  segunda  parte  y  el  titulo  de :  Coronica  nuewimenJte  emendada  y 
añadida  del  buen  caballero  don  Tristan  de  Leonis  y  del  rey  don  Tristan  de  Leonis  el  jóven^  su 
hijo.  Esta  segunda  parte  es  enteramente  nueva  y  original ,  y  nada  tiene  que  ver  con  los  hechos 
de  Isaias  el  Triste,  que  forman  la  continifacion  del  Triskni  firamcés  (i).  No  habiendo  logrado  ver 
juntas  las  dos  ediciMes  de  1801  y  1834 ,  no  podremos  determinar  si  la  que  en  esta  última  se  lla- 
ma primera  parte  es  reimpresúm  de  aquella,  ó  si,  como  nos  inclinamos  á  creer,  es  una  nueva 
versión  ó  imitación  de  la  novela  francesa.  Como  quiera  que  esto  sea,  el  autor  coloca  ¿  su  héroe, 
don  Ty stan  el  joven ,  en  Camalon ,  corte  del  rey  Artús ,  donde  es  armado  caballero  y  jura  la  de- 
manda  del  Santo  Greal.  La  reina  Ginebra ,  esposa  de  aquel ,  aun  hermosa  á  pesar  de  sus  años, 
se  enamora  de  las  gracias  del  caballero  novel ,  que  en  singular  batalla  y  cuando  apenas  contaba 
diez  y  siete  años,  vence  y  mata  á  Orribes ,  fuerte  y  desemejado  jayán,  que  tenia  atemorizado  todo 
el  reino  con  sus  grandes  proezas  é  inauditas  crueldades.  Pero  el  teatro  de  las  hazañas  de  don 
Tristan  es  la  Península ,  adonde  se  'dirige  de  resultas  de  un  sueño  que  tuvo.  Parecióle  ver  una 
ciudad  que  de  la  una  parte,  hacia  el  norte,  tenia  grandes  montañas,  y  hacia  el  mediodía  muy  lar- 
gos y  espaciosos  llanos.  En  esta  ciudad  se  hallaba  á  la  sazón  el  rey  de  España,  mancebo  apues- 
to y  hermoso,  con  una  sola  hermana,  infanta  tan  hermosa  y  resplandeciente  como  el  sol,  la 
cual  se  acercó  á  él,  y  metiéndole  la  mano  por  el  costado  izquierdo,  le  arrancó  el  corazón  y  se  fué. 
Estimulado  por  tan  bella  perspectiva ,  el  caballero  se  hace  á  la  vela ,  y  desembarcando  en  aque« 
lia  parte  de  España  que  confina  con  Navarra ,  llega  á  Pamplona ,  pasa  después  á  Logroño,  y  jus- 
ta con  unos  caballeros  que  le  defienden  el  paso  de  un  puente ;  haciendo  después  en  Burgos  co- 
nocimiento con  un  caballero  llamado  Palisendo,  pasa  con  él  á  la  corte  del  rey  don  Juan ,  que 
asi  se  llamaba  el  rey  de  España.  Es  recibido  muy  bien  del  Monarca ,  quien ,  entre  otras  mercedes, 
le  otorga  la  muy  singular  y  preciada  de  darle  su  chapeo ,  al  paso  que  su  hermana,  la  infanta  do- 
ña BAria,  prendada  de  su  gentileza,  le  toma  á  su  servicio  y  le  da  acostamiento  como  uno  de  sus 
caballeros.  En  la  corte  asiste  á  un  torneo  y  vence  á  tres  caballeros  franceses,  distinguiéndose 
además  en  otras  justas  por  su  valentía  y  destreza,  en  los  saraos  por  su  galanteria^con  las  damas  y  su 
habilidad  en  el  baile.  La  Infanta,  por  último,  se  enamora  de  él,  y  hace  confidenta  de  sus  amores  é 
su  camarera^  una  dama  aragonesa,  llamada  doña  Jerónima  Torrente.  Con  la  noticia  venida  á  la  corte 
de  que  los  moros  han  invadido  el  territorio  español,  tres  de  los  capitanes  del  Rey,  llamados  Velasco, 
Guzman  y  Mendoza ,  salen  al  frente  de  una  hueste  numerosa  y  aguerrida ;  el  caballero  extraño,  to-* 


(i)  En  el  prólogo,  después  de  sentar  y  establecer  có- 
mo los  liombres  principales  deben  gastar  el  tiempo,  los 
daños  que  resultan  del  juego ,  y  cómo  es  mejor  y  mas 
conveniente  ocupación  de  caballeros  y  hombres  prin- 
cipales la  leclura  de  crónicas  humanas,  asi  verdades 
ras  como  hermosamente  compuestas,  por  ser  ejercicio 
virtuoso,  que  hace  á  los  señores  enemigos  de  los  vicios, 
enseñándolos  á  ser  animosos  y  esforzados,  y  amigos  de 
toda  virtud ;  pasando  después  á  declarar  las  causas  que 
le  movieron  á  enmendar  y  añadirla  coronica  y  eorre^ 


gir  los  defedos  muy  notorios  que  tenia ,  dice  :  aDe  las 
cuales  faltas  y  defectos,  en  mi  pobre  talento,  purgué  y. 
añadí  la  crónica  anügua,  segon  la  historia  lo  reque*. 
ría;»  y  concluye  diciendo  que  fué  primeramente  halbk* 
da  en  lengua  inglesa,  traducida  después  al  francés,  jr 
por  último,  de  esta  lengua  al  castellano. 

De  este  libio  castellano  hay  una  traducción  italiansí 
intitulada  :  DdPopere  magnanime  dei  due  Trietanif 
cavalieri  della  toBoh  rttonda.  Veaetb  IMfi  8,**/ " 
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nadaantes  Ucencia  del  Rey  y  de  do&a  Haría ,  losaeompa&a,  yloa  iiioiM«mc«iiipleéaiiiaBto 
voCadoa,  debiéndose  en  gran  parte  la  victoria  á  au  arrojo  y  valmtfa.  Mu  al  tiempo  que  loa  morofl^ 
acometían  por  aquella  parte  de  la  firontera,  el  miraraamolin  de  Afirica»  Uanado  Anic4ihacen-<}ue-< 
vir,  prendado  de  hs  gracias  y  sin  par  hermosura  de  do&a  Maria»  entra  por  Castilla,  seguido  de  todah) 
morisma ,  y  resuelto  á  llevarse  presa  la  Infanta  ó  morir  en  la  denumda.  Toma  la  chidad  de  Náje^' 
ra,  y  haciendo  una  marcha  forzada,  avanza  sobre  Burgos  y  sorprende  á  do&a  llaria  en  la  huerta* 
del  Rey,  á  media  legua  de  aquella  población,  llevándola  cautiva  á  sus  d<HnÍDÍos.  Acude  don  Tristaa^í 
ataca  al  rey  pagano,  se  combate  con  él  y  le  mata,  asi  como  á  doce  de  sus  mas  preciados  caballero^ 
rescatando  á  la  faifanta  y  devolviéndola  al  Rey,  su  hermano,  quien ,  reconocido  á  tama&o  servido,, 
le  otorga  su  mano  y  le  pide  además  para  si  la  de  su  hermana  dofia  beeo.  Los  novios  se  embarcaa 
jen  lá  Goruña ,  y  después  de  celebradas  las  bodas  en  Inglaterra,  el  rey  don  luán  se  vuelve  á  Eapa-- 
Ba  con  su  esposa  doña  bseo. 

Quién  sea  el  autor  de  esta  segunda  parte  de  Don  TVtsteti,  en  la  cual,  según  hemos  visto,  ae. 
introducen  por  primera  vez  y  sin  disfraz  per8<majes  históricos ,  novedad  poco  común  en  este  lin%^ 
je  de  libros,  se  ignora  de  todo  punto.  Hay,  sin  enriMigo ,  fundadas  razones  para  sospechar  que; 
filé  natural  de  Andalucía,  del  condado  de  NieUa,  y  morador  quizá  de  alguna  villa  próxima  á  la; 
raya  de  Portugal ,  atendida  la  manera  ruda  y  tefcortés  con  que  siempre  que  le  viene  á  mano  traía 
á  k)s  de  aquella  nación  (1).  También  pudiera  presumirse,  atendido  él  gran  número  de  devotas  ooi^. 
sideraciones  y  amonestaciones  cristianas  con  que  la  narración  está  exornada,  que  su  autor  ím 
hombre  de  iglesia ;  y  llevando  aun  mas  allá  la  conjetura ,  pudiera soq)eehar8e  si  su  autor  fué  e>} 
mismo  que  en  Í5S8  escribió  el  octavo  libro  de  Amadis ,  aunque  en  apoyo  de  esta  iUtima  c<»ijetura' 
no  podamos  ofrecer  mas  razón  que  cierta  semejanza  de  estilo  que  en  la  lectura  escrupulosa  > 
detenida  de  uno  y  otro  libro  hemos  creido  advertir. 

Aun  nos  queda  que  mencionaren  este  lugar  una  oIhii  original  espatk>la,  muy  preciada  del  vulgo,, 
puesto  que  sigue  aun  hoy  dia  reimprimiéndose  para  su  uso ;  y  es  la  Crániea  de  TabUnUe  de  RieaÁ 
monte  y  Jofre ,  hijo  del  conde  don  Asson ,  que  en  ediciones  modernas  y  viciadas  es  llamado  Jofre^ 
Donasen  y  don  Nason ;  la  cual  se  dice  compuesta  por  un  tal  Nuik)  de  Garay ,  aunque  en  la  impre- 
sión de  SeviUa  de  i899  se  dice  haberlo  sido  por  Felipe  Camus  (3).  Forman  el  argumento  de  este' 


(<)  Esto  resalta  principalmente  en  un  episodio  de  la 
obra,  en  que  se  introduce  á  un  caballero  portugués,  na- 
cido en  el  Puerto  {Opartó)  y  llamado  Silvera,  el  cual 
está  casado  con  Florinea,  dueña  natoial  de  Irlanda.  Na- 
vegando por  la  mar,  mando  y  mujer  son  arrojados  por 
la  tempestad  á  la  isla  de  Fuerte-Ventura  (una  de  las  Ca- 
narias), monda  de  dos  fuertes  jayanes  (Agrídon  el  viejo 
fAgrídon  el  joven),  los  cuales,  para  ejercitarse  en  las 
armas,  tenían  la  costumbre  de  combatirse  con  cuantos 
caballeros  cristianos  aportaban  á  aquellas  playas.  Si  el 
recien  venido  salía  vencedor  de  la  justa,  le  dejaban  ir  sin 
dificultad  alguna;  mas  si  sucedía  al  contrario,  queda- 
ba preso  61  y  todos  los  suyos.  Preguntado  Silvera  por 
uno  de  los  jayanes  si  es  caballero,  contesta  arrogante- 
mente que  no,  pero  que  es  fidalgo  y  portugués.  Queda, 
por  lo  tanto,  prisionero,  y  so  desconsolada  esposa  se  ecba 
por  esos  mundos  de  Dios  en  busca  de  un  c¿allero  que 
consienta  en  pelear  con  los  dos  jayanes  y  libertar  á  su 
querido  Silvera.  Yendo  por  la  mar  la  fusta  en  que  iba  Flo- 
rinea, y  otra  en  que  casualmente  iba  don  Tristan,  son 
asaltadas  por  nnos  cosarios  alejandrinos,  á  quien  este 
vence,  si  bien  queda  berido  de  alguna  gravedad.  Resti- 
tnido  á  la  salud  por  los  tiernos  cuidados  de  la  hetmosa 
Florinea,  pasa  á  la  isla  de  los  jayanes,  los  mata  á  ambos 
en  singular  combate  y  pone  en  libertad  al  portugués, 
marido  dedoña  Florinea.  Pasan  después  entre  esta  y  don 
Trlstanaventurasque  no  son  paracontadas,  y  por  último, 
él  caballefo  se  despide  de  ella,  pxssenteel  maridOy  oon 
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estas  palabras  :  «Buena  señora,  yo  vos  debo  mucho,  ei 
tened  esta  prenda  de  mf^  que  por  vos  meraseerlo,  et 
por  el  trabajo  que  por  mi  pasastes,  estando  en  el  lecho 
ferído,  vos  responderé  con  mi  servicio  los  días  que  yo 
viviere.»  Al  oír  esto  el  portugués,  irritado,  le  intemiin*^ 
pe,  diciendo :  «í  Vllame  Deus,  é  quanto  ydosson  Los  hom*! 
bres !  que  cuydays  vos  que  mi  mi]jer  lo  fizo  por  vos;  no; 
lo  fizo  sino  por  mf ,  porque  me  sacases  de  la  prisiona^ 
(fól.  166  vuelto).  Un  caballero,  llamado  Monfir,  desafia 
áSilvera,  y  como  «no  de  lasque  estaban  presentes  le 
dijese  que  no  podía  combatir  con  su  adversario  por  no| 
baber  sido  armado  caballero,  reli^onde  :  a  Dejaos  de 
esas  caballerías ;  que  mas  vale  un  fidalgo  limpio  de  Por-^ 
tugal  que  quantos  caballeros  hay  en  el  mundo.9= 

(2)  Felipe  Camus  tradujo  al  francés  el  Oliveroi  ie^ 
CaslilUi  y  la  Historia  dé  Clamades;  y  asi,  no  esde  su« 
poner  que  escribiese  esta  historia  en  castellano,  mucho 
menos  las  de  La  linda  Magalona  y  Boberto  el  Diablo^ 
que  también  le  atribuye  nuestro  don  Nicolás  Antonio. 
Mas  probable  parece  que  su  nombre,  como  el  de  Nicolás 
de  Piamonte,  Fierres  da  la  Floresta  (Pt«Teds£a/br«f) 
y  otros,  sirvió  á  los  edilioreséimpresoresde este  linaje  de 
líbros(nomuy  escrupulosos  por  cierto)paraautorizarcon 
ellos  sus  publicacioues.  Clemencin  (tom.  ii,  pág.  30),. 
inducido  en  errorpor  esta  circunstancia,  pretendeque  el- 
lÚbUmUs  es  obra  francesa;  peroiri  manuscrita  ni  íoh 
presa  se  halla ,  que  sepamos,  en  aquella  lengua.  Mas 
ttcfl  se  nos  baria  creer  que  la  hubiese  en  proimunil^^ 
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libro  las  aventuras  de  ün  caballero  Uamado  Tablantes  que  vivia  en  oempos  del  rey  Artús.  De« 
seando  ganar  prez  y  honra ,  deja  su  castillo  de  Ricamonte  y  se  presenta  en  la  corte  de  aquel 
monarca,  desafiando  á  todos  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda.  Aceptado  el  reto  por  uno  de  ellos, 
llamado  el  conde  don  Milian ,  Tablante  vence  á  su  contrario  y  le  lleva  preso  á  su  castillo.  Un  don- 
cel del  rey  Artas ,  Uamado  Jpfire ,  hijo  del  conde  don  Asson  ó  Azon ,  toma  sobre  si  la  empresa  de 
libertar  d  Conde.  En  el  camino  topa  con  Montesinos  el  Fuerte,  que  maltraía  á  una  doncella 
llamada  Bruniesen;  le  vence ,  y  gana  el  afecto  de  esta  dama.  Después  de  mil  peligrosas  aventu- 
ras llega  al  castillo  de  Ricamonte ,  se  combate  Oon  Tablante,  le  vence ,  liberta  al  conde  don  Mi- 
lian  ,  y  todos  juntos  pasan  á  la  corte  del  rey  Artús,  donde  don  Jofre  casa  con  Bruniesen,  y  Tablan- 
te con  la  hermana  de  otro  caballero. 

Hay,  por  último,  en  portugués  dos  libros  pertenecientes  á  este  mismo  ciclo,  y  cuyo  asunto  son  1^ 
proezas  de  los^  caballeros  de  la  segunda  TaUa  Redonda.  El  primero  de  ellos  se  intitula  :  rrtim- 
fo$  de  Sagramor^  emquese  tratad  as  feitos  dos  cavaUeiros  da  segunda  Tabola  Redatida ,  y  se  impri- 
mió en  Coimbra,  por  Joad  Alvares,  1S84,  folio.  El  otro  tiene  por  título  Memorias  das  proezas  dos 
cavalléiros  da  segunda  Tobóla  Redonda.  Lisboa,  por  Joa5  Barreira,  i867,  folio.  Uno  y  otro  son 
obra  de  Jorge  Ferreira  de  VasconceUos ,  ¿  quien  Barbosa  Blachado  cita  en  su  Biblioteca  LusUü'^ 
na,  y  parecen  versar  sobre  el  restablecimiento  ^a  Tabla  Redonda  en  tiempo  de  Eduardo  iV  (1), 
si  es  que  no  se  refieren  ¿  la  reforma  hecha  aotenormente  por  el  rey  Arturo.  (Véase  la  pág.  vui, 
nota  2.) 

Estas  son,  en  suma,  las  traducciones  é  imitaciones  hechas'en  la  Península,  de  libros  caballerescos 
franceses  pertenecientes  á  este  ciclo  brtton^  las  cuales,  con  sus  diferentes  ediciones ,  podrán  verse 
mas  detalladamente  en  el  Catálogo  raxonaáo^  puesto  al  fin  de  este  Discurso.  Que  en  España  al  me- 
nos, las  ficciones  caballerescas  de  aquel  ciclo  precedieron  á  las  del  llamado  carlovingio^  queda  ya 
suficientemente  demostrado  en  otro  higar  (3),  y  por  lo  tanto,  nos  limitaremos  aquí  ¿  observar  que 
los  libros  de  esta  clase,  como  mas  antiguos,  revelan  un  estado  de  sociedad  mas  rudo  y  guerrero; 
que  hay  menos  artificio  en  su  coinposicion,  y  que,  á  pesar  de  ser  én  su  mayor  parte  obra  ideal  y 
fantástica  de  troveras  anglo-normandos  ó  finmoeses,  numifiestan  demasiado  su  couexion  y  seme- 
janza con  las  crónicas  monacales  y  leyendas  de  santos ,  que  constituían  la  sola  y  única  literatura 
de  aquellos  siglos  semibárbaros  (^. 


en  catatan,  pues  hubo  nn  conde  de  Barcelona  llamado 
Aizon  ó  Azon,  y  el  nombre  de  Tablante  {TablarU)  nos 
parece  tener  el  mismo  origen.  Como  quiera  que  esto  sea, 
6  la  historia  ha  llegado  á  nosotros  muy  reducida  y  altera- 
da, ó  no  se  puede  aplicar  á  ella  lo  que  Gerránles  (par- 
te I,  cap.  m)  dice  de  «la  puntulidad  con  que  está  des- 
crito todou^  pues  cabalmente  es  de  las  mas  sucintas  y 
atropelladas  que  en  su  género  hemos  leído. 

(i)  Tal  es  la  opinión  del  docto  Ferrario  en  su  Sto^ 
fia  ed  Analisi  degli  Antkhi  Romanzi  di  Cavalleriaf 
tomo  n,  pág.  93lf  Mas  este  escritor,  refiriéndose  á 
Quadrío  y  á  00  Bure,  al  tratar  de  dicho  libro,  dice  ser 
en  4.^  é  impreso  en  Coimbra,  al  paso  que  Barbosa  lo 
hace  en  folio  y  de  impresión  de  Lisboa.  Quizá  uno  y  otro 
tengan  razón,  pero  años  pasados  yI  en  Londres  un  ejem- 
plar, falto  de  hojas ,  de  dicha  obra ,  que  es  en  prosa  y 
,  verso,  y  por  lo  tanto,  á  no  haber  dos  ediciones  de  ella 
én  el  mismo  año,  una  de  Lisboa  en  folio,  otra  de  Coim- 
bra en  4.°,  preciso  es  confesar  que  Barbosa  se  equivo- 
có. También  pudiera  sospecharse  que  el  de  Los  iriun^ 
fos  de  Sagramor,  atribuido  asimismo  á  Ferreira  de 
.  VasconceUos,  no  es  mas  que  una  edición  mas  antigua 
de  laslfemorMM,  aunque  con  distinto  título. 

(2)  Entiéndase  esto  tan  solo  de  las  ficciones  en  prosa, 
{porque  si  se  trata  de  cantares  y  romances,  es  evidente 
:que  los  relativos  á  Carlomagno  y  sus  pares  tienen  ia 
«precedencia.  A  ^vincinios  del  «¿lo  va  Berceo  nom- 


braba, ya  á  Olivero  y  á  Roldan,  y  si  merece  algún  crá«- 
dito  el  cronicón  antiguo  de  Avila  que  el  padre  Aríz 
^andézas  de  Avila¡  4602)  dijo  haber  hallado  en  el 
aroliivo  de  aquella  ciudad,  ya  al  principiar  el  zii,  por 
los  años  de  1407,  se  cantaban  en  España  las  hazañas 
de  Olivero  y  de  Roldan,  pues  al  tratar  de  Zurraquin 
Sancho,  hijo  de  Sancho  Zurraquínes,  que  venció  solo 
á  doce  moros,  el  autor  se  lamenta  de  que  no  canta- 
sen de  él,  como  cantaban  de  aquellos  célebres  pala- 
dines : 

Cantan  de  Olivero  é  cantan  de  Roldan , 

E  non  de  Zamqain,  qae foé  buen  barragan; 

Cantan  de  Roldan  é  cantan  de  Olivero , 

E  non  de  Zorraqain,  qne  fué  baen  caballero. 

(3)  Es  muy  posible  que  algunos  de  ellos  estén  to- 
mados del  italiano,  á  cuyo  idioma  se  tradujeron  de  muy 
antiguo.  Además  de  la  Istoria  ü  Meiiin,  con  le  «ue  pro- 
yecte (Yenecia,  1480),  ya  antes  citada,  tiene  aquella 
nación  una  serie  completa  de  libros  caballerescos  que 
tratan  de  la  Tabla  Redonda,  como  son  :  L  LHUusire  et 
famosa  historia  di  LanciUotodal  Lago^  che  fu  altempo^ 
delMé  Artú;  nella  guale  si  fa  mentione  dei  gran  fatti,  et 
altasua  caualleriaf  et  dimolti  aUriualorosi  cauaUicii 
swñ  compagni  della  tauola  ritonda,  Venecia,  1551,8.^' 
•— IL  Secando  volunte  della  taula  tonda  (sie)  di  Lan^^ 
cilotto  del  Lago,  nel  guale  é  falta  menitone  primíera-' 
mente  come  tutti  gui^li  dtíla  magione  del  Bé  Artúfvr^^ 
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g  2.*  —  CICLO  CARLOVINGIO. 

Crónica  fabulosa  del  ar%obi^  Turpin.—Carlomagno  y  sus  doce  pares.— Segunda  parte. -^ 

Tercera  parle. 
« 

Las  guerras  y  conquistas  de  Garlomagno,  las  i||pditas  proezas  de  los  doce  pares  y  otros  paladi- 
nes de  su  imperial  corte,  forman  e]  núcleo  de  offi  serie  de  novelas  caballerescas,  si  cabe  mas  po« 
pulares  y  acreditadas  aun  que  las  de  su  rival,  Artús  de  la  Tabla  Redonda,  puesto  que,  además  de  las 
infinitas  traducciones  y  continuaciones  en  prosa  á  que  dieron  lugar,  constituyen  el  vasto  arsenal 
de  donde  el  divino  Ariosto,  Pulci ,  Dolce  y  tantos  otros  ingenios  italianos  sacaron  sus  elegantes 
ficciones  poéticas,  que  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  componen  un  género  de  li- 
teratura conocido  con  el  nombre  de  Orlandina  6  Epopeya  caballeresca. 

Fúndanse  todas  ellas  en  una  crónica  fabulosa,  atribuida  ¿  un  tal  Turpin  ó  Tilpin,  supuesto  cape- 
llán de  Garlomagno  y  arzobispo  de  Reims  (1) ,  pero  escrita,  según  otros,  por  un  canónigo  de  Bar-  ' 
celona,  hacia  fines  del  siglo  n  ó  principios  del  iii.  Su  principal  argumento  es  la  venida  á  España 
de  aquel  emperador;  hecho  que  algunos  críticos  modernos  (2)  han  querido  poner  eú  duda ,  pero 
que  se  ha^la  demasiadamente  confirmado  por  el  testimonio  de  los  escritores  árabes,  para  ad- 
mitir controversia  de  ningún  género.  Según  la  crónica,  Garlomagno,  después  de  haber  con- 
quistado la  Bretaña,  la  Italia  y  el  imperio  germánico,  se  entregaba  una  noche  al  reposo,  cuando 
se  le  apareció  el  apóstol  Santiago,  estimulándole  á  que  libertase  á  España  del  yugo  de  los  infieles. 
Garlomagno,  obedeciendo  sus  mandatos,  junta  un  poderoso  ejército,  pasa  ^1  Pirineo  y  pone  sitio  á 
Pamplona,  ciudad  inexpugnable ,  y  que  resiste  durante  tres  meses  toda  la  furia  de  sus  ataques, 
aunque  al  fin  sucumbe,  siendo  sus  fuertes  muros  derrocados,  como  los  de  Jericó,  por  influencia 
divina.  Garlomagno  emprende  el  camino  de  Gompostela,  visita  el  sepulcro  del  Apóstol,  y  él  y  su 
capellán ,  Turpin ,  convierten  y  bautizan  millares  de  infieles  gallegos.  Durante  esta  jornada.  Garlo- 
magno  y  el  buen  Obispo  se  afanan  por  derribar  los  muchos  ídolos  que  había  en  España,  consi- 
guiendo echarlos  todos  por  tierra ,  con  la  sola  y  única  excepción  de  uno  que  había  en  Cádiz,  y 
que,  por  tener  dentro  del  cuerpo  toda  una  legión  de  diablos,  resiste  á  sus  esfiíerzos.  Has  no  bien 
había  Garlomagno  vuelto  á  sus  estados,  cuando^  un  rey  pagano  de  España,  llamado  Aigolandus 
{Aygolante)^  recupera  todo  lo  perdido ,  obligando  al  Emperador  á  mandar  segundo  ejército,  á  las    ' 


reno  tribulatiper  LancUottOy  eredendo  che  fosse  mor^ 
to,  et  come  la  Dama  dd  Lago  ua  lui  in  Comuaglia  et 
lo  mena^  et  h  guarisce  di  una  freneHa  deüa  guale  era 
ammalato, — III.  Libro  ür%o  dé* gran  fatti  de  ualoroso 
Lancilotto  dd  Lago,  Venecia,  iB49, 8.°— lY.  Gli  egregi 
faiti  del  gran  Ré  Meliadus  con  altre  rare  prodesze  del 
ñé  Artú,  diPalamides,  ÁmorauU  d* Irlanda,  el  kf/ton 
caualiere  senza  paura,  GalUault  il  Bruno,  Segurades, 
Galaad,  ed  altri  valorosi  caualieri  di  quel  lempo. 
Yenecia,  i  538, 8.*— Y.  Lasecondapartedeüeprodezze 
ed  aspre  guerre  del  gran  Meliadus  Ré  di  Leonis,-  el  U 
suo  innamoramenlo  con  la  mortey  etc.  Yenecia,  4559, 
S.''— YI.  Idue  Trietaniy  ya  citado  en  la  pág.  xiv,  nota.— 
YII. //Porsa/bresto.  Yenecia,  1558,  8.^— Todos  los  an- 
teriores son  en  prosa;  en  verso  bay  los  siguientes :  Inr 
naimoramenlo  di  LancUoUo  e  di  Ginevray  composto  in 
ollava  rima  da  Nicolo  degli  AgosUni.  Yenecia,  4521, 
A.^— Libro  di  baUaglie  di  Tristano  e  Lancdoílo  e  Gha- 
«  ¡aso  e  della  Rama  Isota.  Cremona  ,4492,  4.** ;  poema 
en  octava  rima,  de  autor  desconocido.-^/nnamorame»- 
(0  di  Tristano  et  di  Madonna  Isotla,  en  tres  libros,  de 
los  cuales  el  primero  consta  da  diez  cantos ,  el  segun- 
do de  cuatro  y  el  tercero  de  seis.  Yenecia,  4588,  8.°— 
.//  Lancilolto,  di  Srasmo  Valvasone,  en  cuatro  cantos 
de  oouva  rima.  Yenecia^  i580|  V^Girone  ti  eortescp 


di  Luigi  Alemanni,  4548, 4.*,  en  veinte  y  cuatro  cantos 
de  octava  rima. — VAvarchide,  por  el  mismo,  en  vein- 
te y  tinco  libros  ó  cantos.  Florencia,  4570,  4.''— L*tfi- 
namoramento  di  Galvano  det Fosea  Cremonenae,  4.% 
sin  fecha,  aanque  se  cree  con  fundamento  bastante  ser 
edición  del  año  4475. 

( 4 )  Historia  Turjnni  Remensis  Arr^hiepiscopi  de  vita 
Caroli  Magni  el  Rolandi.  Basilea,  4574,  folio.  El  ar- 
zobispo Turpin,  á  quien  falsamente  se  atribuye  la  redac* 
cfon  de  esta  crónica  latina,  murió  en  778,  mucho  tiem'- 
po  antes  que  Garlomagno.  Hay  una  versión  francesa 
con  el  siguiente  título  :  Cronique  et  histoire  faicte  et 
oomposte  par  le  reverend  pére  en  dieu  Turpin  ^  or- 
chevesque  de  Reims  lung  des  pairs  de  f ranee ,  eo/nU^ 
nant  les  prouesses  et  faieis  iParmes  advenus  en  son 
temps  du  tres  magnanime  Roy  Charles  le  grant,  aulre^ 
ment  dit  Charle  Maigne,  etdeson  nepveu  Roland.  Les* 
qudles  il  redigea  comme  eompilateur  du  dit  cíuvre : 
traduit  du  latin  en  francais  por  R.  Gaguin  par  ordre 
de  Charles  VIH.  París ,  4527,  folio.  Bn  4583  se  dio  á 
luz  otra  traducción  francesa ,  hecha  en  el  reinado  de 
Felipe  Augusto ,  por  Michel  de  Harnea. 

(2)  Entre  ellos,  nuestro  Masdeu,  quien,  en  suafiínde 
purgar  nuestra  historia  de  fábulas,  solía  i  veces  cerrar 
ios  ojos  á  la  evidencia  histórica, 


iM  bláCÜtlSO  PRGLlMlNAft. 

<h'denes  de  Mito  (Uilon\  el  padre  de  Roldan,  quien  en  una  sangrienta  batalla  es  derrotado  por  el- 
rey  pagano,  quedando  él  y  cuarenta  mil  de  los  suyos  tendidos  en  el  campo.  Ufano  con  tal  victoria 
Aygolante,  seguido  de  innumerable  ejército,  compuesto  de  moabitas,  etiopes,  partos  y  aírícanos, 
entra  en  Gascuña ;  Carlomagno  le  sale  al  encuentro ,  le  vence  en  los  llanos  de  Sanciona  (JiTatfi-» 
íonges)^  y  le  obliga  á  encerrarse  dentro  de  Pamplona.  Sigúele  hasta  allí  el  Emperador,  y  Aygo- 
lante  le  pide  una  tregua  y  celebra  con  él  unft  entrevista,  en  la  cual,  después  de  una  larga  disputa 
teológica,  se  resuelve  á  abrazar  el  cristianismoiif  consiente  en  ser  bautizado  con  todos  los  sayos. 
A  dicho  fin  se  presenta  al  siguiente  dia  en  el  real  de  Carlos ,  á  quien  halla  en  su  tienda  comien- 
do y  bebiendo  con  trece  pobres  andrajosos  y  famélicos.  El  pagano,  maravillado,  le  pregunta 
quién  son  aquellos  descamisados,  y  Carlos  le  responde  que  son  pobres  á  quien  da  de  comer,  en 
representación  de  los  apóstoles  de  Dios ;  lo  cual  es  bastante  para  que  Aygolante  se  vuelva  atrás  de 
su  propósito,  declarando  que  no  quiere  tener  que  ver  con  semejante  religión  ni  con  tales  gentes. 
Rompen  de  nuevo  las  hostilidades,  y  Aygolante  es  vencido  y  muerto  en  batalla  campal.  Un  gigan^ 
te,  llamado  Ferracutus  (Ferragús),  que  vivia  en  Nájera,  desafia  al  Emperador,  el  cual  acepta  el 
reto,  si  bien  los  suyos,  al  verle  tan  fuerte  y  desemejado,  le  suplican  con  instancia  no  ponga  la 
causa  del  cristianismo  al  trance  de  un  combate  singular  con  un  hombre  tan  grande  como  dos,  con 
mas  fijerza  que  cuarenta,  que  tenia  la  cara  larga  de  tres  palmos  y  ancha  de  otros  tantos,  y  lo» 
brazos  y  piernas  como  si  fueran  vigas  de  lagar  (1).  Ogier  el  Danés  es  el  encargado  de  combatir  con 
el  gigante,  quien,  sin  hacer  el  mas  mínimo  esfuerzo,  le  arranca  de  la  silla,  le  coge  debajo  del 
sobaco,  y  sin  hacerle  daño  le  lleva  ala  ciudad.  Constantino  de  Roma,  Hoel  de  Nantes,  y  otros 
paladines  enviados  por  Carlomagno  á  pelear  con  el  jayán,  tienen  igual  suerte  y  son  por  él  eii- 
cerrados  en  una  fuerte  torre,  hasta  que,  por  último,  presentándose  en  el  campo  el  paladín  Ro- 
lando con  su  buena  espada  Durindana  (2),  las  fuerzas  de  los  combatientes  se  igualan  algo  mas. 
Llega  el  gigante  á  Roldan  para  llevársele,  como  á  los  demás,  sácale  de  la  silla  y  vuelve  riendas  para 
Nájera;  pero  Roldan,  viéndose  asi  llevar,  apoya  el  pié  en  las  ancas  del  caballo,  y  asiendo  con  en- 
trambas manos  el  capacete ^e  su  adversario,  le  hace  perder  el  equilibrio,  y  ambos  caen  al  sue- 
lo. Ferragus  entonces  propone  volver  á  los  caballos  y  comenzar  de  nuevo  la  batalla.  Roldan  acepta 
y  arremete  á  su  enemigo,  asestándole  tres  golpes  de  su  terrible  espada  en  el  yelmo,  de  los  cuales 
el  último  resbala  y  mata  el  caballo  de  su  contrario ;  mas  el  gigante ,  al  caer,  le  asesta  con  el  puño 
en  la  cabeza,  y  le  derriba  también  en  tierra.  Pelean  mucho  tiempo  á  pié,  sin  ventaja  conocida 
por  una  parte  ó  por  otra,  hasta  que  sobreviniendo  la  noche,  convienen  en  aplazar  para  el  siguiente 
dia  la  batalla,  que  habia  de  ser  á  pié  y  sin  lanza.  El  combate  duró  hasta  mediodía,  evitando  Rol- 
dan con  suma  ligereza  los  golpes  contundentes  de  su  adversario,  al  paso  que  la  espada  de  aquel, 
aunque  fina  y  bien  templada,  ninguna  mella  hacia  en  las  espesas  mallas  del  gigante.  Cansados  de 
pelear,  convienen  en  descansar  unas  cuititas  horas,  y  Ferragus  se  duerme ,  sentándose  Roldan  ¿ 
su  lado,  llevando  su  atención  y  cortesía  hasta  el  punto  de  colocar  una  piedra  gruesa  debajo  de  la 
cabeza  del  gigante  para  que  le  sirviera  de  almohada.  Entáblase  en  seguida  una  conversación  muy 
familiar  y  animada  entre  los  dos  campeones,  durante  la  cual  Roldan  manifiesta  al  gigante  su  sor- 
presa de  que  los  recios  golpes  de  su  buena  espada  hagan  tan  poco  efecto  en  su  cuerpo,  y  este,  con 
la  candidez  propia  de  los  de  su  linaje  y  estatura,  le  hace  la  imprudente  revelación  de  que  sucuer» 
po  es  invulnerable  á  no  ser  por  el  ombligo.  Disputan  en  seguida  de  religión,  procurando  Roldan 
convertirle  á  la  suya>  y  combatiendo  el  gigante  con  extraños  argumentos  la  Trinidad,  la  Purísima 
Concepción  y  otros  misterios  de  nuestra  santa  religión,  que<tendo,  por  último,  convenido  entre  am- 
bos que  el  vencido  aceptará  la  fe  del  vencedor.  Comienzan  de  nuevo  su  batalla,  y  Roldan,  apro- 
vechando la  imprudente  revelación  del  gigante,  le  mete  su  daga  por  el  ombligo;  y  negándose  este 
á  recibir  las  aguas  del  bautismo  y  hacerse  cristiano,  le  corta  la  cabeza. 

Los  reyes  moros  de  Sevilla  y  Córdoba,  Ebrahim  y  Altumajor,  desafian  á  Carlomagno,  y  señalado 
el  dia  de  la  batalla,  se  presentan  con  sus  huestes.  Según  la  Crónica ^  los  dos  caudillos  paganos 
mandaron  hacer  diez  mil  carátulas  muy  feas,  dellas  negras  y  dellas  coloradas,  con  grandes  orejas. 
y  mayores  cuernos,  ordenando  que  se  las  pusiesen  los  peones»  y  que  cada  uno  tuviese  además  un 
cencerro  en  la  mano.  El  estratagema  surtió  su  efecto :  los  de  las  carátulas  se  colocaron  al  frente 
de  la  hueste  enemiga,  y  comenzaron  á  sonar  sus  cencerros,  espantando  de  tal  manera  á  los  caballos 


(i)        Era  9i  rnée  e  rifno  e  minrtí»,  (2)  En  la  crónica  latina  Durrmda,  Arioslo  y  el  B0-i 


Ck^  in  nmoperti  $coHa  íMtto  i»  tamo. 
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áe  los  cristianos,  que,  á  pesar  de  sus  jinetes,  volvieron  grupa  y  pusieron  en  desorden  al  resto  del 
ejército  imperial,  si  bien  al  siguiente  dia  el  Emperador  tomó  su  revancha,  mandando  vendar  los 
ojos  á  los  caballos  y  meterles  algodón  en  los  oídos ,  con  lo  cual  los  paganos  fueron  vencidos ,  Cór- 
doba tomada,  y  la  España  toda  repartida  entre  los  guerreros  del  Emperador,  quien  dio  Navarra  ¿ 
los  bretones,  Castilla  á  los  francos,  Aragón  á  los  griegos  y  Portugal  á  los  flamencos. 

Por  tercera  vez  entra  Carlomagno  en  España,  resuelto  ¿  castigar  al  rey  Marsirius  (Marsilio),  que ' 
se  le  habia  rebelado  en  Zaragoza.  Envia  antes  á  Galalon,  el  Gan  Traditor  de  los  poetas  italianos,  pa- 
ra que,  viéndose  con  el  rey  pagano,  le  exija  en  su  nombre  el  acostumbrado  tributo.- Marsilio  finge 
someterse,  y  ganándose  con  dádivas  y  halagos  al  mensajero  de  Carlos,  obtiene  de  él  noticia  circuns- 
tanciada de  las  fuerzas  que  componían  el  ejército  imperial,  y  el  camino  que  á  su  vuelta  á  Francia 
se  proponía  seguir.  Saliéndole  después  al  encuentro  en  una  de  las  estrechas  gu*gantas  del  Pirineo^ 
le  hace  sufrir  una  gran  rota,  matándole  la  flor  de  sus  tropas,  y  entre  ellos  á  Roldan  y  sus  mejores  pa- 
ladines. Turpin,  el  supuesto  autor  de  la  crónica,  que  se  hallaba  á  la  sazón  celebrando  misa  en  el 
palacio  de  Carlos,  oyó  la  suave  armonía  de  un  coro  de  ángeles  que  llevaban  al  cielo  el  alma  de  aquel 
paladin,  y  vio  al  mismo  tiempo  una  legión  de  diablos  que  con  distinta  ruta  y  con  gran  gritería  y  zum- 
t>a  conducían  á  Gehenná  (el  infierno  de  los  árabes)  el  alma  de  Marsilio.  Turpin  anuncia  al  Empera- 
dor la  muerte  de  Roldan,  aquel  entra  de  nuevo  en  España  para  vengarla  derrota  de  sus  amas; 
vence  á  los  árabes  á  orillas  del  Ebro  y  manda  prender  á  Galalon,  quien,  acusado  de  traición,  y  ven- 
cido el  campeón  por  él  nombrado,  es  descuartizado  vivo. 

Concluyela  crónica  refiriendo  otra  visión  del  buen  Arzobispo.  Hallábase  este  en  Vienne,  ciudad 
del  Delfinado,  y  Carlos,  agoviado  por  la  edad  y  los  padecimientos,  vivía  en  su  palacio  de  Leodium 
(Li^a)  (1),  á  muchas  leguas  de  distancia,  cuando  Turpin,  que  rezaba  sus  horas  puesto  de  pechos 
sobre  una  ventana,  vio  pasar  por  delante  de  sus  ojos  una  legión  de  diablos.  A  uno  de  ellos,  que 
acaso  quedó  algo  zaguero,  le  pregunta  que  adonde  van,  y  el  diablo,  que  era  negro  y  donación  etiope, 
le  contesta  que  por  el  alma  del  Emperarior  para  depositarla  en  el  Averno.  Turpin  entonces  le  ruega 
que,  despachada  que  sea  su  comisión,  se  vuelva  por  aquel  mismo  camino,  y  le  diga  cómo  ha  termi* 
nado  el  negocio.  El  complaciente  diablo  vuelve  á  pasar  por  Viennef  pero  confiesa,  mal  de  su  grado, 
que  en  el  momento  de  asir  su  presa  él  y  sus  compañeros ,  un  gallego  sin  cabeza  (el  apóstol  San- 
tiago), habiendo  pesado  en  una  balanza  los  pecados  y  las  buenas  obras  de  Carlos,  había  tomado 
posesión  de  su  alma,  llevándosela  en  dirección  opuesta  á  la  suya. 

Tal  es,  en  suma,  la  crónica  latina  falsamente  atribuida  á  Turpin,  en  la  cual,  á  pesar  de  sus  mu- 
chas fábulas  y  «onsejas,  se  halla  muy  poco  que  revele  el  romanticismo  que  mas  adelante  penetró 
en  los  libros  de  caballerías.  No  se  ven  en  ella  ni  castillos,  ni  serpientes,  ni  caballeros  enamorados, 
ni  doncellas  que  demandan  ajuxilio ,  ni  otros  muchos  de  los  incidentes  que  mas  tarde  entraron 
en  la  composición  de  aquellos.  La  narración  versa  principalmente  sobre  guerras  y  conquistas, 
y  las  controversias  teológicas  de  cristianos  é  infieles.  El  autor  parece  haber  tomado  por  modelo  las 
campañas  de  Josué,  y  así  es  que  las  murallas  de  Pamplona  se  desploman  como  las  de  Jerícó;  que  el 
estratajema  militar  empleado  por  los  reyes  de  Córdoba  y  Sevilla  parece  calcado  sobre  igual  suceso 
en  la  batalla  de  los  gibeonitas,  y  por  último,  los  vencedores  se  reparten  de  una  manera  análoga  los 
estados  del  rey  pagano.  No  faltan,  es  verdad,  en  la  crónica  prodigios  y  maravillas,  pero  estas  se 
asemejan  mas  alas  de  las  antiguas  leyendas  de  santos  que  á  las  bellas  ficciones  de  los  libros  caba- 
Ueresoos.  Como  quiera  que  esto  sea,  no  puede  dudarse  que  la  crónica,  tal  cual  es,  sirvió  mas  tar- 
de de  base  á  infinitos  libros  caballerescos,  métricos  los  unos,  en  prosa  francesa  los  otros  (2),  que 
formaron  por  mas  de  dos  siglos  la  lectura  favorita  de  las  gentes,  hasta  que  los  italianos,  y  principal-*, 
mente  Ariosto,  la  popularizaron  aun  mas  con  sus  bellísimas  epopeyas  caballerescas  (3). 


(1)  En  la  historia  popular  (]ue  corre  en  castellano  se 
dice  que  estaba  en  Aquísgran. 

(2)  Puédense  citar,  entre  otros :  Charlemagne,  poéme 
angio-'normand  du  i2.*  siécle,  publié  pour  la  premiére 
foü^  etc.,  par  Francisque  Michel,  Londres,  i 836,  8.**; 
inamoramento  di  Cario  Magno,  Venecía,  1481 ,  fo- 
lio; Storia  del  Ré  Cario  Magno  e  de*  Saraxeni,  4.^, 
sin  año. 

(3)  La  literatura  italiana  abunda  en  poemas  caballe- 


rescos ,  fundados  en  la  vida  y  hechos  de  CarlomagoOi 
como :  írealidi  Francia,  por  Cristofoio  Florentino,  lla«¡ 
mado  el  Altísimo,  \AS\)Buovo  d'ÁrUona,  Parma,  1487;' 
Uggieri  il  Dáñese  (Ogier  le  Danois) ,  Hilan ,  <Si5;  Lci 
Spagna  historíala,  Yenecia,  i  488;  La  Regina  Ancroja^^ 
Venecia,  1479;  11  Morgante  Maggiore,  de  Pulci,  i48ií« 
Laistoria  di  Carh  Marlello,  Venecia,  1506;  íhamM 
ramenlo  di  Cario  Magno,  i481 ;  ísloria  delRé  diGra-i 
nata,  impresa  á  Gnes  del  siglo  xv,  sin  tiío;  Storia  (M^ 
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En  1K28  (1)  an  tal  Nicolás  de  Piamonte,  acerca  del  cual  nada  se  sabe,  publicó  en  Sevilla  un  U* 
bro  con  el  siguiente  título :  Bütaria  del  emperador  CarUmagno  y  de  los  doce  Pares  de  Francia^  tras- 
ladada, según  él  mismo  lo  expresa  en  el  prólogo,  c  de  la  lengua  francesa,  sin  discrepar,  ni  añadir 
ni  quitar  cosa  alguna  de  la  escflptura,»  y  repartida  en  tres  libros :  el  primero  traducido  del  latin 
de  la  crónica  de  Turpin,  el  segundo  de  un  libro  en  metro  en  francés,  y  el  tercero  de  otro  intitulado 
Espejo  historial.  Esta  refundición  de  Nicolás  de  Piamonte  siguió  leyéndose  en  varias  ediciones 
hechas  durante  el  siglo  xvi,  hasta  que  el  portugués  Moreira,  que  auos  atrás  había  traducido  aque-  ^ 
lia  á  su  lengua,  anadió  una  segunda  parte,  dividida  en  cuatro  libros,  continuando  la  historia  de 
aquel  emperador  y  las  hazañas  de  sus  doce  pares.  Mas  bien  que  segunda  parte ,  debiera  haberla 
intitulado  nueva  historiOf  etc.  y  pues  desentendiéndose  entenufüente  de  la  muerte  de  aquel  monar- 
ca, referida,  según  hemos  visto,  en  el  último  capítulo  de  la  obra  de  Piamonte,  emprende  su  relación 
con  la  consagración  de  la  iglesia  mayor  de  Compostela,  y  vuelta  de  Carlomagno  á  Francia,  y  guer- 
ras que  tuvo  con  el  soldán  de  Egipto  en  ayuda  del  sumo  Pontífice ,  y  por  último,  su  casamiento  y 
el  de  su  sobrino  don  Roldan.  Mézclanse  en  la  obra,  que  se  dice  traducida  fielmente  de  las  cróni- 
cas francesas,  varios  episodios  románticos,  tomados  de  libros  itaUanos,  como  el  de  la  cueva  Triste- 
fea,  y  la  entrada  en  ella  de  Roldan  por  librar  á  su  Angélica ;  los  de  los  gigantes  de  Córdoba ,  Ba- 
trocas  y  Parramonte,  que  eseachavaó  pe  lo  meto  os  soldados  de  Cario  Magno^  y  fueron  al  fin  muertos, 
el  primero  por  Roldan,  el  segundo  por  Oliveros;  la  traición  que  Bradamante,  Salgueriano  y  Bruta- 
monte  intentaron  contra  Toledo,  y  cómo  penetraron  dentro  de  la  ciudad  para  robar  á  la  infanta 
Galiana;  y  por  último,  cómo  el  Emperador  y  su  amigo  Galafre  entraron  triunfantes  en  Toledo, 
después  de  haber  derrotado  al  miramamolin  de  Córdoba,  Abderramen.  Concluye  la  segunda  parte 
con  el  casamiento  de  Carlomagno  con  Galiana ,  y  de  Roldan  con  AngéUca,  previa  la  conversión  y 
bautizo  de  estas  dos  damas  moras. 

Aun  hay  en  poi*tugués  otra  parte,  llamada  terceira  e  verdadeira^  escrita  por  el  presbítero  Ale- 
xandro  Caetano  Gomes,  natural  de  Chaves,  cuyo  principal  argumento  forman  las  hazañas  y  proe- 
zas de  Bernardo  del  Carpió.  Imprimióse  por  primera  vez  en  1748,  y  como  el  autor  mismo  lo  dice  en 
su  prólogo,  se  escribió  c  para  Arvir  de  divertimento  e  diversad  do  somno  ñas  comprídas  noites  do 
invernó  •;  hecho  por  cierto  curioso  y  que  merece  ser  consignado,  el  que  á  mediados  del  siglo  xviii 
8j  escribiese  é  imprimiese  en  la  Península  un  libro  de  este  jaez.  Empieza  la  obra  con  la  creación  del 
mundo,  el  diluvio univei-sal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y  los  reyes  fabulosos  de  España  hasta 
llegar  á  don  Ramiro  de  León,  en  cuyo  tiempo  su  hija,  la  infanta  doña  Jimena,  y  don  Sancho,  con- 
de de  Saldaña,  tuvieron  á  Bernardo ;  el  cual,  armado  luego  caballero  por  Orimandio,  soldán  de  Per- 
sia,  acomete  mil  peligrosas  aventuras,  vence  al  paladín  Roldan,  y  vuelve,  por  último,  á  España,  de 
donde  sale  á  poco  para  defender  al  Papa,  sitiado  en  Roma  por  los  longobardos.  Segunda  vez  se  com- 
bate con  Roldan  y  le  vence,  destruyendo  el  ejército  de  Carlomagno  al  paso  del  Pirineo.  Después 
de  esto  hace  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Lamego  y  Herida,  así  como  á  los  alcaides  m% 
de  Toledo  y  Badajoz,  vence  y  mata  á  don  Buesso,  duque  de  Guiana,  que  habia  penetrado  en  España; 
conquista,  auxiliado  por  Iñigo  Arista,  el  reino  de  Aragón ;  se  desnaturaliza  de  León,  cuyo  rey  se  niega 
á  reconocerle,  y  por  fin,  después  de  haber  conquistado  á  Cataluña  toda  y  haber  dado  leyes  á  los 
catalanes,  Andando  las  santas  casas  de  Poblet  y  Honserrate,  renuncia  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
y  se  mete  monje  en  Aguilar  de  Campó. 

Quizá  pudiera  también  incluirse  en  este  cido  la  muy  conocida  y  popular  Historia  de  Oliveros  de 
Castilla  y  Artús  de  Algarve^  impresa  por  primera  vez  en  el  siglo  xv,  y  reproducida  después  en  infir 
nitas  ediciones;  pero^  á  pesar  de  la  semejanza  de  su  nombre  con  Olivier  (Olivero)  (2),  el  paladín  de 
Carlomagno,  ni  la  ficción,  que  creemos  original  española  (3),  se  refiere  á  los  tiempos  de  aquel  em- 


lU  CarUmagno  $  d^  saradm,  arriba  citada;  Anteo 
gigante,  por  micer  FranGescoLodovici,  veneciano,  Ve- 
necia,  4524;  /  trionfi  di  Carlomagno,  por  el  mismo, 
ibid.,  4535;  Altobeüo  e  Ré  trojano,  Yenecia,  1476; 
\FioreUo  e  vanto  dé*  paladini,  Padigliane  di  Carlo^ 
magno  e  Sala  di  Malagise,  4514 ;  Innamoramento  di 
\Miíone  (PAnglank,  Milán,  sin  ano,  Gnes  del  siglo  zv ; 
¡  Orlandinoy  por Limemo  Pilocco  {Teófilo Folengo),  Ve- 
necia,  4526.  Todos  estos,  y  oíros  varios  que  pudiéramos 


citar,  son  anteriores  al  Mando  Fururn,  de  Ariosta 
(4)  Es  mas  que  probable  que  haya  ediciones  mas  an* 
liguas  que  esta  que  citamos  de  4528,  pero  no  hemos 
logrado  ver  ninguna. 

(2)  Así  se  escribía  el  nombre  de  este  paladín  á  prin« 
cipios  del  siglo  xiii ,  como  puede  verse  en  la  Vida  de 
san  MiUan,  por  Berceo,  copia  44  2« 

(3)  La  circunstancia  de  ser  Artús  rey  de  Portugal  ó 
Algarve,  y  haber  con  al  tiempo  heredado  la  corona  de. 


I 


DISCURSO  PREUHINaR.  tii 

^érador»  ni  hay  en  ella  incidente  alguno  que  tenga  conexión  con  las  proezas  de  los  doce  pares  ;\ 
bias  bien  se  la  hailariamos  con  la  Tabla  Redonda,  puesto  que  tanto  las  aventuras  de  Oliveros  como  i 
Qas  de  su  companero  Artús  pasan  principalmente  en  Inglaterra, 


^  J  3/  —  aCLO  GRIC0*ASIÁTIG0. 

imaáís  de  Úama.^Ctmsideraewnes  generales  sobre  este  libro.— Conjeturas  aeerea  de  la  prioridad 
de  una  versión  castellana  anterior  á  Vasco  de  Lcbeira.—Garci'Ordoñe%  de  Montalvc.Sergas 
de  EspJandian.—Don  Florisando.—'Lisuarte  de  Greña.  —  Muerte  deAmadiSy  por  el  bachiller 
Juan  Diaz.—Amadisde  Greda.—Florisel  de  Niquea.'-'Rogel  de  Grecia.— Don  Süves  de  la  Sel^ 

va.—E^eramundi  y  sus  descendientes, 

«  « 

Además  de  los  dos  ciclos,  el  bretón  y  el  carlovingiOf  de  que  se  ha  hablado  anteriormente,  hay  otro, 
que  podremos  llamar  greeo^asíáticOy  por  cuanto  los  héroes  fabulosos  que  le  componen  fueron 
principalmente  emperadores  de  Constantinopla  ó  reyes  de  Trapisonda  (Trebixonda) ,  Macedonia, 
Tesalia ,  Jerusalen  y  Arabía.  Verdad  es  que  algunos ,  aunque  son  los  menos ,  lo  ñieron  de  Rusia, 
Bohemia,  Hungría,  y  otros  países  europeos  ¿  la  sazón  poco  conocidos;  pero  la  escena  principal,  el 
teatro  de  sus  proezas  y  aventuras,  es  casi  siempre  en  regiones  asiáticas  (1).  Esta  denominación, 
pues,  nos  ha  parecido  la  mas  propia  y  conveniente  para  abrazar  y  comprender,  no  solo  las  dos 
grandes  familias  de  los  Amadíses  y  Palmerines ,  sino  también  la  multitud,  verdaderamente  asom- 
brosa, de  libros  caballerescos  escritos  á  imitación  de  aquellos,  y  de  los  cuales  formaremos  en  nues- 
tro catálogo  una  sección  aparte,  con  el  titulo  de  Libros  de  CabaUerias  independientes  (2). 

Comenzaremos,  pues,  nuestro  examen  por  el  mas  célebre  y  mejor  de  todos,  según  Cervantes 
y  el  proftmdo  autor  del  Diálogo  de  las  Lenguas  ^  por  el  c  espejo  de  la  gramática  española  y  modelo 
del  decir  1,  como  le  denomina  su  editor  Delicado  (3);  por  el  libro,  ^fin,  que,  juntamente  con  la 
Celestina  f  formaba  en  cierta  ocasión  célebre  toda  ;la  librería  del  ingenioso  escritor  y  consumado 
político  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (4).  Gran  contienda  ha  habido,  y  aun  dura  hoy  dia,  acer- 
ca de  la  composición  del  Amadis  de  Caula,  reclamándole  á  un  tiempo  como  suyo  portugueses, 
españoles  y  franceses;  y  aunque  los  argumentos  en  pro  y  en  contra  se  hallan  en  obras  comunes  y 
al  alcance  de  todo^,  bueno  será  reproducirlos,  aunque  sucintamente,  en  este  lugar,  puesto  que 
también  á  nosotros  se  nos  ocurre  algo  que  decir  en  la  materia. 

Gomes  Eannes  de  Azurara ,  archivero  de  Portugal,  que  por  los  años  de  1484  escribió  tres  cró- 
nicas muy  notables  sobre  asuntos  nacionales,  fué  el  primero  que  atribuyó  la  composición  del 
Amadis  á  Vasco  de  Lobeira ,  hidalgo  portugués ,  natural  de  Oporto ,  asistente  en  la  corte  de  don 
Juan  I  de  Portugal ,  y  armado  caballero  por  aquel  monarca  en  i385,  al  estar  para  darse  la  bata- 
lla de  Aljubarrota.  Vivió,  según  dicen ,  en  Yélves  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  murió  en  1403.  An- 
tonio Ferreira ,  poeta  portugués,  nacido  en  1828,  y  cuyas  poesías,  dadas  á  luz  por  su  hijo,  se  im- 
primieron en  1898  (8),  escribió  un  soneto  en  lenguaje  antiguo.,  en  que,  dirigiéndpse  á  Lobeira, 


Inglaterra,  no  es  razón  bastante,  como  creyó  Ferrario 
(tomo  D,  pág.  360) ,  para  asignar  origen  portugués  á 
esta  novela  caballeresca. 

{i)  Don  GrístaliaQ  de  España,  Flonnáo,  Palme- 
rín,  y  et  rey  don  Guillermo  de  Inglaterra ,  don  Cla- 
risel  de  Bretaña,  y  alguno  que  otro  mas,  son  una  ex- 
cepción ,  pero  aun  en  estos  libros  la  escena  pasa  en  re- 
giones imaginarias  ó  en  reinos  conocidos  del  Asia. 

(2)  Aunque  el  señe»'  Duran,  en  su  notable  prólogo  ya 
citado,  dio  á  este  ciclo  el  nombre  de  galo^greco,  nos  he* 
mos  atrevido,  á  pesar  de  su  grande  autoridad  en  estas 
materias,  á  modificar  algún  tanto  dicha  denominación. 
Siendo,  como  son,  los  libros  de  dicho  ciclo  parto  ex- 
doaivo  del  ingenio  español ,  y  no  habiendo  en  ellos  na* 
da  de  galo  ó  francés  (puesto  que  Gaula  es  el  país  de 
Giles,  7  no  la  Gallia  ó  Francia,  como  algunos  eijaivoca* 


damente  han  creído)»  hemos  buscado  un  nombre  que, 
caracterizándolos,  los  distinguiese  de  los  dos  ciclos 
anteriores.  Nuestros  antiguos  escritores  los  llaman  á 
menudo  crónicas  grecianas» 

(3)  Véanse  los  prólogos  á  la»edicion  de  Venecia  de 
4533  y  los  del  Primaleon  de  i  534. 

(4)  «Cuando  fué  á  Roma  por  embajador  (don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza),  UoYaya  solamente,  yendo  por  la 
posta,  en  su  portamanteo  Amadis  de  Gaula  y  Celes- 
tina, de  quien  dijo  alguno  que  le  hallava  mas  sustan- 
cia que  á  las  Epístolas  de  san  Pablo.p  {Arte  de  galar^ 
teria,  de  don  Francisco  de  Portugal,  edición  de  i 682, 
pág,  74.) 

(5)  Poemas  Lusitanos  do  Doutor  Antonio  Ferréis 
ra ,  dedicados  por  seu  flho  Miguel  Leite  Ferreira ,  ao 
Princi^  D,  Philipfie  nósso  senhor,  Eni  Lisboa^  por  Pe? 


xm  DISCURSO  PRELIMINAR. 

le  llama  formalmente  autor  dd  Amadís^  asi  como  otro  en  que  alude  á  la  modificación  que  aquel 
hubo  de  hacer  en  su  historia,  por  mandato  del  infante  don  Alfonso ,  movido  á  piedad  por  la  suerte 
de  Bri(4anja.  Por  último,  nuestro  Nicolás  Antonio  dice  (1)  haber  visto  al  margen  del  expresa- 
do soneto  una  nota  declarando  que  el  manuscrito  original  de  Lobeira  se  conservaba  á  fines  del 
siglo  XVI  en  la  famosa  librería  de  los  duques  de  Aveiro ,  en  Lisboa.  Estos  son  los  únicos  testimo- 
nios que  puedan  llamarse  auténticos  en  favor  del  origen  portugués  del  AmadlSf  y  aunque  4  pri- 
mera vista  parecen  no  admitir  réplica,  y  asi  lo  han  estimado  Clemencin  y  otros  críticos  modernos, 
se  nos  ofrecen  varias  dudas,  que  vamos  á  proponer. 

En  primer  lugar,  esta  creencia,  que  se  supone  general  en  Portugal,  estaba  muy  lejos  de  serlo  tal 
á  mediados  del  siglo  xvi,  puesto  que,  según  don  Luis  Zapata,  paje  de  la  emperatriz  doña  Isabel, 
hija  del  rey  de  Portugal  don  Manuel,  y  mujer  de  Carlos  V,  cera  fama  en  aquel  reino  que  el  infante 
don  Fernando,  hijo  de  don  Alfonso,  habia  compuesto  el  libro  de  Amadís  (2).  >  Fué  don  Luis  embaja- 
dor nuestro  en  Lisboa  por  los  años  de  iSSO,  y  se  lo  oyó  decir  á  la  infanta  doña  Catalina,  biznieta  del 
mismo  don  Alfonso.  El  licenciado  Jorge  Cai*doso ,  en  su  Agiologio  lusitano ,  tomo  i,  pág.  410,  llama 
al  autor  Pedro  Lobeiro  en  lugar  de  Vasco  de  Lobeira,  y  de  hidalgo  y  caballero  le  rebaja  á  k 
humilde  condición  de  escribano  {tabeliad)  de  Yélves,  añadiendo  que  tradujo  su  obra  del  francés, 
por  mandado,  no  ya  del  infante  don  Alfonso ,  sino  del  célebre  infante  don  Pedro,  de  quien  cuenta 
nuestro  vulgo  que  anduvo  las  siete  partidas  del  mundo.  La  nota  atribuida  al  hijo  de  Ferreira  (3), 
conque  se  pretende  probar  la  existencia  del  manuscrito  original  en  el  palacio  de  los  duques  de 
Aveiro ,  y  la  que  se  asegura  puso  igualmente  al  soneto  relativo  al  incidente  de  Briolanja  (4) ,  no  ie 
hallan  en  la  edición  de  i  598,  única  antigua  que  se  conoce  de  los  Poemas  lusitanos  de  su  padre. 
Añadidas  posteriormente  en  la  reimpresión  de  los  poemas  hecha  en  1772,  son  obm  de  editor 
moderno,  y  no  del  hijo  de  Ferreira.  El  testimonio  queda,  pues,  reducido  ¿  la  simple  asereion  de 
don  Nicolás  Antonio,  quien  sin  duda  vio  algún  ejemplar  con  una  nota  marginal  y  manuscrita  de 
lector  ocioso  y  autor  desconocido,  puesto  que,  á  ser  del  hijo  de  Ferreira,  este  la  hubiese  necesa- 
riamente intercalado  en  el  texto  impreso  (5). 

Con  esto  quedan  algún  tanto  debilitados  los  dos  principales  argumentos  hasta  aquí  alegados 
para  probar  que  el  Amadls  es  obra  de  Vasco  de  Lobeira ,  y  que  d  original  portugués  se  conser- 
vaba aun  á  fines  del  siglo  xvi  en  una  biblioteca  de  Lisboa.  Pero  no  es  esto  solo :  la  misma  literatura 
castellana  del  sig^o  xv  nos  ofrece  armas  con  que  combatir  dicha  opinión,  por  mas  fuertemente 
arraigada  que  esté,  y  probar  que  anteriormente  á  la  fecha  en  que  Vasco  de  Lobeira  pudo  escribir 
el  libro  de  ittnodis,  era  ya  conocida  y  popular  en  Castilla  una  historia  asi  llamada.  Pero  Ferrus, 
cuyas  poesías  andan  impresas  en  el  Cancionero  compilado  para  don  Juan  II  por  Alfonso  de  Baena, 
dirigió  al  canciller  de  Castilla,  Pero  López  de  Ayala,  un  decir  á  manera  de  reprensión  amistosa 
porque  no  iba  á  habitar  en  Vizcaya  (6).  En  él  se  hallan  las  siguientes  estrofas : 


Rey  Artur  e  Don  Galas, 
Doa  Langarote  e  TrisUn , 
Carlos  Magno,  Don  Roldan, 
Otros  muy  nobles  asas 
Por  las  Ules  asperezas, 
Non  menguaron  sus  proezas, 
Según  en  los  lybros  yas. 


Amadys ,  el  muy  fermoso , 
Las  lluvias  é  las  ventyscas 
Nunca  las  falló  aryscas, 
Por  leal  ser  é  famosso; 
Sus  proesas  fallaredes 
En  tres  libros  e  dyredes 
Que  le  dé  Dios  santo  poso. 


Es  Pero  Ferrus  uno  de  los  nuis  antiguos  trovadores  mencionados  en  el  citado  Cancionero; 


dro  Crasbeeck,  iiDxcvín^  4.^  En  la  dedicatoria  dice  el 
editor  que  su  padre  (Antonio)  fué  discípulo  del  famoso 
Saa  de  Miranda,  que  murió  antes  que  él  (Miguel)  le 
conociese,  y  que^us  poesías  estuvieron  por  espacio  de 
cuarenta  años  sin  imprimirse.  Los  sonetos  citados  en 
el  teiio,  y  que  están  numerados  respectiramente  34 
y  35 ,  se  hallarán  á  la  pág.  72. 

(1)  Bibliotheca  vetus,  tomo  n,  pág.  105. 

(2)  Memoricu  de  los  Zapatas.  El  manuscrito  ori- 
ginal se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta 
corta. 

(3)  a  Cu  JO  original  aDd|ioaca9a4'ATeiro,» 


(4)  «  Divulgaras  se  em  nome  do  iífante  A/onao,  por 
quam  mal  este  príncipe  recebera  (como  se  vé  da  mea- 
ma  historia)  ser  a  hermosa  Briolania  em  aeus  amores 
lad  mal  tratada.» 

(5)  No  hemos  logrado  ver  esta  edición  de  1772 ;  mas, 
puesto  que  las  notas  se  citan  como  impresas,  y  no  lo 
están  en  la  primera  de  1598,  preciso  es  que  se  hallen 
en  la  segunda  y  sean  añadidas  por  el  editor,  la  primera 
para  reproducir  la  aserción  de  Nicolás  Antonio,  la  se* 
gunda  para  explicar  el  incidente  sobre  que  versa  el  sq* 
neto. 

(0)  Cancionero  de  Baena  ^  pág.  337. 
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too  solo  escribió  en  i  379  un  decir  i  la  maerte  de  don  Enrique  ü,  sino  que  Alfonso  Alvares  Villa* 
aandino,  que  suponemos  nacido  en  1340,  habla  de  él  como  de  poeta  que  le  habia  precedido  de  mu-* 
chos  años  (1).  No  es  pues  recusable  su  testimonio,  como  tampoco  lo  es  el  de  fray  Bligir  ó  Higuel  (2), 
capellán  del  obispo  de  Segovia ,  don  Juan  de  Tordesillas ,  de  quien  también  se  conservan  poesías 
con  la  misma  fecha  de  i  379,  ni  el  de  Francisco  Imperial  (3) ,  vecino  de  Sevilla,  que  floreció  casi  por 
qI  mismo  tiempo,  todos  los  cuales  aludieron  frecuentemente  en  sus  versos  al  libro  deAmadü.  Mas  no 
paran  aquí  las  pruebas  que  presenta  nuestra  literatura  poética  del  siglo  xv  en  favor  de  una  redac* 
clon  del  Ámadb  anterior  á  Vasco  de  Lobeira.  El  mismo  canciller  4  quien  Pero  Ferrus  dirigía  sus 
versos  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Nájera,  en  i 367,  y  llevado  ¿  Inglaterra,  donde  escribió» 
si  no  todo,  parte  de  su  poema  satirico-moral,  intitulado  Rimado  de  Palacio  ^  en  que  se  lamenta  de 
haber  gastado  su  tiempo  (cuando  joven)  en  oir  la  lectura  del  Amadis  y  otros  libros  de  caballerías. 
En  i367  Ayala  tenia  treinta  y  cinco  años,  pues  nació  en  1332 ,  y  murió  en  Calahorra  en  1407,  á  loa 
setenta  y  cinco  de  su  edad;  y  como  no  es  de  presumir  que  al  hablar  de  tiempo  perdido  se  refiriese 
¿  la  época  inmediata  á  su  prisión,  es  decir,  á  los  ocho  años  de  lucha  fratricida  y  sangrienta  entre 
don  Pedro  y  don  Enrique  de  Trastamara ,  en  que  él  mismo  habia  tomado  tanta  parte ,  sino  mas 
bien  4  los  primeros  de  su  juventud ,  preciso  es  admitir  que  antes  del  año  1389  corria  ya  en  Casti- 
lla una  historia  de  Amadis  escrita  en  tres  libros  ^  y  bastante  vulgarizada  ¡para  que  cuatro  de  los 
principales  poetas  de  aquel  tiempo  la  citasen  en  sus  versos.  Por  otra  parte,  el  infante  don  Alfon<- 
so  de  Portugal,  protector  de  Lobeira,  y  que,  según  mas  adelante  [veremos,  le  hizo  introducir  en 
su  texto  del  Amadis  una  modificación  importante,  no  nació  hasta  1370,  y  no  es  de  presumir  die- 
se á  su  protegido  la  orden  que  se  alega  hasta  el  año  de  1382  lo  mas  pronto,  puesto  que  habremos 
ya  de  suponer  en  él  juicio  y  edad  bastantes  para  haber  leido  y  saber  afH^eciar  los  seatímientos  allí 
expresados. 

Según  la  opinión  general,  Vasco  de  Lobeira  fué  armado  caballero,  momentos  antes  de  darse  la 
batalla  ñe  Aljubarrota ,  por  mano  del  rey  don  Juan  I.  Sabido  es  que  cuando  las  leyes  de  la  caballe- 
ría estaban  en  toda  su  fuerza  y  vigor ,  ninguno  podia  ser  armado  caballero  que  no  hubiese  cum- 
plido veinte  y  un  años,  pero  también  es  cierto  que  4  la  decadencia  de  dicha  institución ,  en  vifr- 
paas  de  una  gran  batalla  ó  de  un  asalto ,  solia  derogarse  aquella  ley,  con  el  fin ,  ya  de  aumentar 
el  número  de  los  combatientes ,  ya  de  estimular  el  ardor  belicoso  de  escuderos  y  donceles.  Tam- 
bién en  circunstancias  solemnes,  como  coronaciones  y  casamientos  de  príncipes,  solían  darse  las 
órdenes  de  la  caballeria  4  jóvenes  que  ni  tenían  la  edad  prescrita  ni  habían  hecho  aun  todas  las 
pruebas.  La  circunstancia  de  haber. Vasco  de  Lobeira  sido  armado  caballero  al  estar  para  darse  la 
batalla  de  Aljubarrota  hace  naturalmente  presumir  que  en  138S  tenia  menos  de  veinte  y  un  años, 
pues  de  otra  manera  no  se  le  hubiera  conferido  el  orden  de  caballería  en  tal  ocasión  (4) ;  y  supues- 
to este  caso ,  ¿  cómo  pudo  ser  autor  de  un  libro  que  el  canciller  Ayala ,  que  también  pagó  de  su 
persona  en  aquella  desgraciada  jomada,  cayendo  segunda  vez  prisionero,  declara  haber  leido 
ya  en  su  mocedad,  y  probablemente  antes  del  año  1389?  Pero  volvamos  el  argumento,  toman* 
do  siempre  como  base  y  punto  de  partida  este  año  de  1359 ,  en  que  comenzó  la  lucha  entre  don 
Pedro  y  don  Enrique.  Admitamos  que  Vasco  de  Lobdra  fliese  en  efecto  el  autor  del  Amadis  ^  y 
que  le  escribiese  4  la  edad  de  veinte  y  cinco  años ;  dado  este  caso,  debió  nacer  en  1336,  y  tener 
cincuenta  años  en  1383,  edad  demasiado  avanzada  para  ser  armado  caballero. 

Mas  aun  nos  queda  otro  argumento  en  favor  de  nuestra  conjetura,  y  es  el  que  nos  ofrecen  doa 
pasajes  muy  notables  del  primer  Kbro,  que  tratan  de  la  niña  Briolanja.  Después  de  haber  muerto 
áAbiseos,  que  tenia  usurpado  el  reino  4  esta  princesa,  Amadis,  acompañado  de  don  Galaor,  se 
fué  al  castillo  de  Torin ,  donde  estaban  la  reina  Grovenesa  y  la  infimta  Briolanja.  Esta  última^ 
prendada  de  las  gracias  del  cabaUero,  y  reconocida  al  singular  servicio  que  le  acababa  de  prestar, 

(i)  Véase ,  entre  otras,  la  coroposícion  número  i24  escribiamos  las  notas  al  primar  tomo  de  la  Historia  de 
del  citado  Cancionero ,  donde ,  hablando  Yillasandino  la  Literatura  española,  de  Ticknor.  Posteriormente,  y 
con  Alfonso  Sánchez  de  Jaén ,  le  dice  :  cuando  ya  estaba  redactado  este  Ditcurso,  jiemos  visto 

un  curioso  folleto  escrito  por  monsíeur  Eugéne  Barét 
li:T^^JZ^;^io».  (DePAm<,tísdeGauk,etdescninlluenc,mrh, 

mceun  et  la  literaiure  auvnetauxm  siéele),  quien 

(2)  Cancionero  de  Baena,  pág.  45.  también  defiende  la  opinión  que  aquí  dejamos  consig-- 

(3)  Ibid. ,  pág.  304.  nada,  apoyándose  principalmente  en  la  edad  que  Vasco' 

(4)  Parte  de  estiis  judas  emitipKM  yacoanc!?  en  }85i     de  I^obeiira  deb|6  t^ner  al  i^r  armado  cabaUe{¿^ 
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cpor muy  gran  fuensa  de  anior  constreñida,  no  lo  pudiendo  su  ánimo  sofrir  ni  resistir,  habiendo 
cobrado  su  reino,  le  requirió  que  de  él  y  de  su  persona  sin  ningún  entrévalo  sefior  podia  ser.  •  Ama- 
dis,  que  entre  todos  los  héroes  caballerescos  se  distingue  por  su  acendrada  lealtad ,  hasta  el  punto 
de  ser  considerado  como  el  prototipo  de  los  fieles  amadores^  no  solo  resiste  á  las  ofertas  de  la  her- 
mosa Briolanja,  sino  que  conserva  pura  y  sin  mancha  su  fidelidad  hacia  Oriana.  cPero  el  señor 
infante  don  Alfonso  de  Portugal  (continúa),  habiendo  piedad  desta  fermosa  doncella  (Briolanja), 
de  otra  guisa  lo  mandó  poner ,  y  el  autor  hizo  lo  que%u  merced  fué ,  mas  no  aquello  que  en  efecto 
de  sus  amores  escribía  (1). »  procede  Montalvo  ¿  damos  la  versión  introducida  á  ruego  del  mfante 
don  Alfonso ,  y  según  la  cual  Amadis ,  encerrado  en  una  torre  con  Briolanja  (que  fué  después  es-* 
posa  de  don  Galaor),  hubo  en  ella  cdos  hijos  de  un  vientre»,  y  al  concluir  el  capítulo  xliii  añade : 
iTodo  lo  que  mas  desto  en  este  libro  primero  se  dice  de  los  amores  de  Amadis  é  desta  hermosa 
reina,  fué  acrecentado,  como  ya  os  dije,  é  por  eso,  como  superfino  évano^  se  dejará  de  recontar,  pues 
que  no  hace  al  caso ;  antes  esto  no  verdadero  contradiría  é  dañarla  lo  que  con  mas  razón  esta  gran- 
de historia  adelante  os  contará.  > 

Los  pasajes  que  acabamos  de  citar,  si  algo  prueban ,  es  que  antes  de  Vasco  de  LiC¡|)eira  se  cono- 
cía una  historia  de  Amadis^  en  la  cual  su  aventura  con  Briolanja  se  contaba  de  diferente  manera, 
puesto  que  don  Alfonso  de  Portugal ,  movido  á  piedad  por  la  insensibilidad  y  dureza  de  Amadis» 
se  hizo  el  campeón  de  la  desdeñada  infanta,  y  exigió  del  autor,  protegido  suyo,  que  alterase  la  an- 
tigua relación,  é  introdujese  otra  mas  conforme  con  sus  ideas  en  materia  de  galantería.  No  se  esca« 
pó  esta  observación  á  la  sana  critica  y  sagacidad  de  sir  Walter  Scott,  quien,  en  un  artículo  sobre  el 
Amadis  de  GaulUf  inserto  en  el  Qtiarte'rly  Review^  dice  asi :  c  A  nosotros  nos  parece  claro  y  evi- 
dente ,  en  vista  del  extraño  pasaje  que  acabamos  de  citar,  que  la  obra  en  que  Vasco  de  Lobeira 
trabajaba  bajo  los  auspicios  de  su  patrono,  el  infante  don  Alfonso  de  Portugal,  debió  ser  traducción 
mas  ó  menos  libre  de  otra  historia  mas  antigua.  Si  Amadis  es  una  mera  creación  de  la  fantasía  de 
Lobeira,  el  autor  pudo  muy  bien,  conformándose  con  la  singular  compasión  manifestada  por  aquel 
principe  en  fiatvor  de  la  linda  Briolanja ,  violar  la  imagen  de  perfección  ideal  representada  por  su 
héroe,  uno  de  cuyos  principales  atributos  habia  de  ser  necesariamente  la  fidelidad  á  su  señora; 
pero  de  ningún  modo  se  pudo  exigir  de  él  que  interpolase  lo  anteriormente  escrito,  á  no  ser  que  to- 
mase su  historia  de  ñientes  conocidas  é  independientes  de  los  recursos  de  su  propia  ima- 
ginación (2).» 

Basta  lo  dicho  para  defender  nuestra  teoria ,  de  que  antes  que  Vasco  de  Lobeira  trabajase  su  re- 
fundicionó  traducción  del  Amadis^  era  ya  conocida  en  Castilla  una  historia  de  este  caballero  andante. 
Mas,  qué  origen  tuvo  esta,  quién  fué  su  autor  y  en  qué  idioma  corria,  son  cuestiones  de  muy  dificil 
solución  hoy  dia,  y  que  no  nos  atrevemos  siquiera  á  iniciar.  Los  escritores  franceses  pretenden  (y 
decimos  pretenden,  porque  ninguna  prueba  dan  en  corroboración  de  su  aserto)  que  el  Amadis  es 
traducción  pura  y  simple  de  un  libro  escrito  en  idioma  de  Picardía.  Esta  aserción,  propuesta 
en  primer  líigar  por  D'Herberay,  el  traductor  francés,  y  apoyada  mas  tarde  por  Tressan,  quien 
dijo  haber  visto  el  original  en  la  librería  de  Cristina  de  Suecia,  carece  de  todo  fundamento.  Algo 
mas  acertados  andan  los  que ,  como  monsieur  Barét ,  se  inclinan  á  creerle  refundición  de  lihm 
bretones,  hoy  dia  perdidos,  fundándose  en  los  nombres  de  algunos  de  los  personajes,  como  Li- 
suarte  (¿ycft-UHircA),  Elisena  (Heliine  saris  per,  ó  Helena  la  sin  par),  y  otros  (3).  Que  d  autor  del 
ilmadlstuvo  á  la  mano  ó  en  la  memoria  los  libros  caballerescos  de  Lamarote  del  Lago  ^  Tristón^ 
y  aun  el  del  Sabio  Merlin  y  otros  pertenecientes  al  ciclo  bretón  ó  de  la  Tabla  Redonda;  que  qui- 
zá también  el  nombre  del  héroe  le  fué  sugerido  por  el  de  un  libro  francés  titulado  Amadas  et  Idaine 
(que  ninguna  conexión  tiene  con  el  que  nos  ocupa),  del  cual  se  conserva  un  manuscrito  del  si- 
glo XIII ,  estsunos  prontos  á  admitirlo ;  pero  no  podemos  ir  mas  al)|^  Tampoco  trataremos,  como 
^  Sarmiento ,  de  buscar  autor  gallego  á  quien  atribuirle ,  fundándonos  en  algunos  galleguismos  que 
'  aquel  docto  benedictino  creyó  encontrar  en  el  texto ,  aun  después  de  castigado  y  hecho  castellano 
"  por  Garci-Ordoñez  de  Montalvo  (4).  Sin  negar ,  pues,  el  derecho  de  Vasco  de  Lobeira  á  una  re-: 

(i)  Véase  la  página  94  de  esta  edición.  Estas  obser-  gunos  nombres  citados  en  el  Amadis ,  á  los  cuales  po- 

vaciooes  de  Montalvo  deben  ser  consideradas  mas  bien  drémos  añadir  Bruneo  de  Bonamar  {Bruneau  de  Bon^\ 

como  glosa  ó  notas  al  texto  del  Amadis,  que  él  mismo  nemére)^  Brian  de  Monjaste  {Brian  de  Mongast),  Se- i 

corrígió  7  enmendó.  roloisy  Serolis  (Charoloys),  Angriote  de  Estravaux  {An-. 

(2)  Barét,  De  F Amadis ,  etc.,  pág.  35.  griotdes  TravawD),  y  otros. 

(3)  Ya  Clemencin  Uto  notar  el  origen  (raneas  de  al-  (4)  £n  .yarii^s  4c  siis  obrus  trata  el  padre  Sfinpif^itO' 
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fundición  del  Atnaiis  en  lengua  portuguesa,  seguida  luego  de  otra  mas  importante  y  radical,  como 
fué  la  de  Montalvo,  persistimos  en  creer,  mientras  no  se  aleguen  razones  en  contrarío ,  que  antes 
del  tiempo  en  que  floreció  aquel  autor  corría  ya  en  Castilla  otra  redacción  del  Amadis  eh  tres  li« 
broa.  Al  hacer  la  suya  Montalvo,  no  solo  corrígió  y  enmendó  loque  halló  escrito,  sino  añadió  una 
cuarta  parte  (i),  continuando  después  la  obra  en  un  quinto  libro  (2),  ó  sea  las  Sergasde  Esplandian. 

Mas,  como  si  todo  lo  que  tiene  relación  con  este  notable  libro  hubiese  necesariamente  de  an- 
dar envuelto  en  tinieblas,  no  parece  edición  alguna  anterior  á  la  de  (Roma)  4519,  siendo  asi 
^e  hay  razones  muy  plausibles  para  creer  que  antes  de  dicho  d^o  se  imprimió  varías  veces  en 
la  Península.  Verdad  es  que  Barbosa  Machado,  y  otros  después  de  él,  han  citado  una  impresión 
de  Salamanca,  1510  (3),  y  que  últimamente  el  sebor  don  Alejandro  Herculano  ha  hecho  referencia 
á  otra  de  SeviUa,  publicada,  según  él,  en  el  mismo  año  (4);  pero  ni  una  ni  otra  noticia  tienen  aquel 
carácter  de  autenticidad  que  en  estas  materias  se  requiere;  y  asiy  habremos  de  contentamos  con  sena- 
lar  la  del  año  1519  como  primera,  mientrasno  se  halle  otra  anterior;  lo  cual;  á  nuestro  modo  de 
ver,  es  mas  que  probable ,  puesto  que  existe  una  del  Palmerin  de  Oliva,  hecha  en  1511,  y  se  citan, 
aunque  vagamente ,  otras  del  Florisando  y  de  las  Sergas  de  1610.  Además  de  que  no  es  creible 
que  el  Amadtí  se  imprimiera  por  primera  vez  fuera  de  España ,  antes  al  contrario ,  dicha  edición 
hace  suponer  otra  ú  otras  hechas  anteriormente  en  la  Península. 

De  Garci*-Ordoñez  de  Montalvo,  traductor  y  continuador  de  este  notable  libro ,  no  se  sabe  mas 
que  lo  que  él  mismo  quiso  decimos,  ya  en  el  prólogo  al  AmadiSy  ya  en  las  Sergas,  cuando  finge  que, 
por  mandado  de  i}rganda  la  Desconocida ,  suspendió  su  trabajo  histórico;  volviéndole  después  á 
emprender  de  nuevo  por  orden  de  dicha  sabidora.  Sabemos  que  fué  vecino  y  regidor  de  Medina 


del  Amadü  de  Gavia,  y  en  todas  niega  que  sea  obra 
de  Vasco  de  Lobeira ;  pero  donde  mas  se  extiende  es  en 
derto  papel  que  escribió  sobre  el  verdadero  autor  de 
^cho  libro,  y  en  otro,  muy  erudito,  sobre  la  patffa  y 
escritos  de  Cervantes,  uno  y  otro  inéditos.  El  docto 
benedictino  era  gallego,  y  como  tal,  participaba  algún 
tanto  de  la  antipatía  de  sus  paisanos  contra  los  portu- 
gueses ;  á  pesar  de  su  sano  juicio  y  varia  erudición,  se 
echa  de  ver  á  la  simple  lectura  de  aquellos  papeles  que, 
en  este  punto  al  menos,  se  dejó  arrastrar  por  su  exce- 
sivo patriotismo ;  Sarmiento  escribía  á  poco  de  haberse 
terminado  la  guerra  de  sucesión ,  en  que  los  portugue- 
ses entraron  por  Galicia,  quemando  y  saqueando  varías 
fulas  y  distritos.  Unas  veces  quiere  que  Lobeira  sea 
goXUfb,  y  no  portugués;  otras  que  el  Amadü  sea  la 
narración  verídica  de  las  amorosas  aventuras  de  un  ca- 
ballero gallego,  natural  de  la  Goruña,  llamado  Juan 
Fernandez  de  Andeira ;  cuándo  se  le  atribuye  á  Vasco 
Pérez  de  Camoens,  poeta  del  siglo  xiv,  cuándo  al  can- 
ciller Ayala,  y  aun  al  obispo  de  Burgos,  don  Alonso  de 
GarUgena. 

(i)  Las  palabras  eorrigió  y  emendó  los  tres  libros  y 
VMujo  el  cuarto,  de  que  se  sirve  Montalvo,  son  para 
nosotros  una  prud»  evidente  de  que  todo  el  cuarto  li» 
hro  es  obra  suya,  tanto  mas,  cuanto  consta  por  el  pa- 
8ij9  citado  en  otro  lugar  (pág.  xzii),  que  el  Amadis  no 
tuvo  en  lo  antiguo  mas  que  tres  libros ;  esto  sin  contar 
las  razones  que  ya  expusimos  en  las  notas  al  Ticknor 
(tomo  I,  pág.  520).  Para  los  autores  de  esta  clase  de 
libros,  traducir  era  lo  mismo  que  componer,  pues  todos 
ellos  pretendían  haberlos  hallado  en  griego,  caldeo, 
bretón,  alemán,  inglés  ó  arábigo.  Monsieur  Barét,  cu- 
ya interesante  opúsculo  hemos  citado  ya  varías  veces, 
ea de  opinión  que  el  desenlace  natura]  de  la  historia  de 
Antadis  es  su  llegada  á  la  corte  del  rey  Lisuarte,  des- 


pués de  la  batalla  de  los  gigantes ;  observación  muy 
atendible  y  que  nos  parece  fundada. 

(2)  Ya  en  el  prólogo  á  la  edición  del  Amadis  de  1519 
se  habla  de  eineo  libros,  lo  cual  hace  suponer,  ó  que 
hubo  una  edición  anterior,  que  además  de  los  cuatro 
libros  contenia  el  quinto  (es  decir  las  Sergas  de  Es^ 
plandian),  6  que  una  y  otra  obra  se  habían  impreso 
antes  por  separado.  De  otra  manera  no  se  explica  la 
alusión  allí  hecha  por  el  editor.  La  edición  mas  anti- 
gua de  este  libro  (jue  conocemos  es  la  de  Toledo,  i  521; 
pero  se  cita  también,  aunque  vagamente,  una  del 
año  1510. 

( 3)  La  de  1519  la  hizo  en  Roma  Antonio  Martínez 
de  Salamanca,  á  quien  León  X  concedió  permiso  para 
la  impresión ;  circunstancia  que,  unida  á  lo  fácil  que 
es  equivocar  10  con  19,  dio  sin  duda  origen  á  la  especie, 
aunque  vaga,  de  una  edición  de  Salamanca  de  1 510. 

(4)  En  el  Panorama ,  periódico  literario  de  Lisboa, 
tomo  II,  pág.  134,  «trasladado  (dice)  em  hespanhol  se 
publícao  em  Sevilha  em  1510.  Vimos  esta  traduc^ao, 
de  que  ha  um  exemplar  na  bibliotheca  publica  da  ci- 
dade  do  Porto:  é  bem  sentimos  nao  ter  tomado  della 
varias  notas  que  de  grande  utiiidade  nos  foram  para  t 
que  vamos  dezhr. »  Al  leer  esta  noticia  acudimos  in- 
mediatamente á  nuestro  amigo,  el  excelentísimo  señor 
marqués  de  Pidal,  quien,  con  su  amabilidad  acostum- 
brada y  el  interés  que  se  toma  por  esta  clase  de  asun- 
tos literarios ,  mandó  que  por  la  secretaría  de  su  cargo 
se  pidiesen  á  Oporlo  las  competentes  noticias  en  ave- 
ríguacion  de  este  dato  bibliográfico.  Pero,  sentimos 
mucho  decirlo,  la  cita  del  erudito  portugués  salió  in- 
exacta; nuestro  cónsul  en  aquella  ciudad  no  halló  en  la 
biblioteca  pública  mas  edición  que  la  de  1519,  de  la  que 
remitió  una  minuciosa  descripción,  un  fac-símile  de  su 
portada  grabada,  y  cuantas  noticias  se  podían  desear. 
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del  Campo,  y  que  desde  su  mae  tierna  edad  siguió  la  noble  carrera  de  las  armas  (i).  A^mismo 
consta  que  cuando  escribía  su  Esplandian  era  ya  de  edad  bastante  avanzada  (2),  y  que  habia  alcan- 
zado en  Castilla  varios  reyes  y  reinas,  debiendo  razonablemente  presumirse  que  nació  en  tiempo 
de  don  Juan  II,  y  que  á  la  toma  de  Granada,  en  1492,  tenia,  cuando  menos,  cincuenta  años  de  edad. 
En  varías  partes  del  libro  alude  Garci-Ordoñez  á  este  notable  suceso,  aunque  de  una  numera  asaz 
vaga  y  contradictoria,  pues  en  el  prólogo  que  puso  á  los  cuatro  libros  de  Amadls  de  Caula  dice 
terminantemente  haber  los  Reyes  Católicos  llevado  á  cabo  aquella  conquista,  mientras  que  en  el 
capitulo  xcix  de  las  Sergas  da  á  entender  que  la  babian  comenzado  y  no  concluido,  si  bien  maa- 
adelante,  en  la  exclamación  que  inserta  en  el  capitulo  cu,  da  por  terminada  aquella  guerra  y 
echados  de  España  á  los  judíos.  A  esto  puede  añadirse  que  en  el  capitulo  cxixui  de  la  cuarta  par- 
te, al  contar  las  muestras  de  amor  que  dieron  sus  vasallos  al  rey  Lisuarte,  Garci-Ordoñez  intro- 
duce una  especie  de  lamentación  oratoria  de  los  males  que  á  la  sazón  afligían  á  España,  que  so- 
lamente puede  aplicarse  á  los  diez  últimos  años  del  reinado  de  Enrique  IV ;  de  todo  lo  cual  se 
infiere  que  debió  emplear,  cuando  menos,  veinte  años  en  sus  trabajos  de  traducción  y  refun- 
dición. 

Al  concluir  las  Sergas^  Hontalvo  trata  de  una  continuación  del  Esplandian  (3),  con  las  proezas 
hechas  por  Talanque  y  Haneli  el  Mesurado,  juntamente  con  otros  donceles á  quien  el  rey  de  Ir- 
landa, Cildadan,  armara  caballeros;  libro  (dice)  muy  gracioso  y  muy  alto  en  toda  orden  deeaba^ 
Hería ,  que  escribió  un  muy  gran  sabio  en  todas  las  partes  del  mundo.  De  aquí  tomó  pié  un  escritc» 
andaluz  para  escribir  el  Florisando^  y  mas  tarde  un  anónimo  publicaba  el  sáimo  Itííro,  con  las 
hazañas  de  Lisuarte  de  Grecia ,  el  hijo  de  Esplandian. 

Fué  Florísando  hijo  de  don  Florestan  de  Cerdeña  y  sobrino  de  Amadís.  No  hemos  logrado  ver 
cl  libro  que  de  sus  aventuras  compuso  el  sevillano  Paez  de  Ribera,  y  se  imprimió  en  Sevilla  por 
Juan  Várela  de  Salamanca,  en  1526.  Nicolás  Antonio  habla  de  una  edición  anterior,  hecha  en  Sida- 
manca  por  Juan  de  Porras;  mas  como  las  citas  de  este  bibliógrafo,  principalmente  en  lo  relativo  á 
esta  ciase  de  libros,  no  sean  siempre  tan  exactas  y  satisfactorias  como  seria  de  desear,  nos  referire- 
mos tan  solo  á  la  de  Sevilla,  cuya  existencia,  según  Brunet,  está  bien  averiguada;  debiendo,  sin  em- 
bargo, advertir  que  la  publicación  del  Lisuarte  [sétimo  de  Amadis)  en  1525,  hace  suponer  una 
edición  mas  antigua  del  sexto^  6  sea  Don  Florisando.  Tradújose  este  al  italiano  en  1560  (4),  habién- 
dose reimpreso  después  en  1551, 1600  y  1610,  si  bien  el  libro  castellano  no  obtuvo,  que  sepamos, 
los  honores  de  la  reimpresión.  Es  en  muchas  cosas  imitación  servil  de  las  Sergas,  El  nacimiento 
del  héroe  se  parece  mucho  al  de  Esplandian ,  y  un  ermitaño  le  recoge  y  le  cria,  sin  saber  cuyo 
hijo  sea,  hasta  que  ya  mozo ,  es  armado  caballero  y  reconocido  por  su  padre ,  el  rey  de  Cerdeña. 

A  los  cinco  años  de  publicadas  las  Sergas,  y  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Don  Florisando^  que, 
según  hemos  visto,  forman  respectivamente  el  gutn/o  y  sexto  libro  de  Amadis  de  Gaula,se  imprimió 
en  Sevilla  otro  llamado  sétimo,  que  trata  de  los  grandes  fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia  (B), 
hijo  de  Esplandian ,  y  de  Perion  de  Gaula ,  hijo  de  Amadis,  como  se  puede  ver  en  el  árbol  genea- 
lógico que ,  para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  los  héroes  descendientes  de  aquel  tron- 
co, pondremos  mas  adelante.  Su  autor,  que  no  se  nombra  en  esta,  que  se  reconoce  por  la  primera, 
ni  en  las  demás  ediciones  posteriores ,  lo  dedicó  á  don  Diego  de  Deza ,  arzobispo  de  Sevilla,  ex- 
presando en  su  dedicatoria  que  se  lo  ofrecía  para  que  con  él  pudiera  aquel  insigne  prelado 


(i)  «Porque  con  tanta  afición,  le  dice  la  sabia  Ur- 
pUnda,  lu  voluntad  está  deseosa  de  saber  los  famosos 
iiochos  de  las  armas,  y  porque  el  estilo  de  tu  vida  des- 
de tu  nacimiento  fué  en  las  desear  y  seguir.»  (Pág.  406, 
col.  2.*) 

(2)  «No  teroiendoen  ella  ser  tan  contraria  tu  edad  de 
seroejanles  auctos,  como  el  agua  del  fuego,  y  la  fría 
nieve  de  la  gran  calentura.»  (Ibid.)  Es  curiosa  la  manera 
con  que  habla  de  sí  mismo  en  esto  capítulo,  aludiendo 
á  su  cargo  de  regidor.  «Ya  he  sabido  (dijo  Urganda) 
que  eres  un  hombre  simple,  sin  letras,  sin  ciencia,  si- 
no solamente  de  aquella  que  asi  como  tú^  los  zafios  la- 
Lradorcs  saben ,  y  como  quiera  que  cargo  de  regir  á 
pUros  muchos  y  mas  buenos  ^^Pjsas,  ni  á  ellos  ni  á  ti  lo 


sabes  hacer,  ni  tampoco  lo  que  á  tu  casa  y  hacienda 
conviene.»  (Pág.  406,  col.  2/)  f 

(3)  Lib.  IV,  pág.  S60. 

(4)  ¡storia  di  don  Fhrisandro  (sic).  Vhistoria,  et 
gran  Prodezse  in  arme  di  don  Plorisandro,  Prefict-' 
pe  di  Cantona,  figliuolo  de  Flarestano  Re  di  Sardeg^ 
na,  In  Venetia)  ^r  Hichel  Tramezzino,  mdl,  8.®       j 

(5)  No  es ,  como  algunos  han  creído ,  continuación 
del  Florísando,  sino  de  las  Sergas,  tomandoel  hilo  def 
la  historia  donde  estas  le  dejaron ;  asi  que,  dependien-' 
do  de  estas,  y  no  de  aquel,  debió  su  autor  llamarle. 
sexto,  y  no  sétimo.  Siendo  la  primera  edición  de  eattf 
libro  del  año  1526,  de  presumir  es  que  su  aQtor  no  vi!| 
t\  Jhn  FhrisandOn 
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«pasar  algún  tiempo  y  descanso  del  trabajo  de  su  mucho  estudk» ,  fingiendo»  como  en  tales  li- 
bros se  acostumbraba,  haber  sido  nuevamente  hallado  en  Londres,  según  lo  dejó  escrito  en  griego 
el  gran  sabio  de  las  Mágicas,  Alquife,  y  haberlo  puesto  en  lengua  castellana,  después  de  enmenda- 
do de  los  muchos  vocablos  que  por  la  mucha  antigüedad  estaban  corruptos. 

Refiérense  en  él  las  insignes  hazañas  de  Lisuarte  de  Grecia ,  hijo  de  Esplandian  y  nieto  del  buen 
rey  Amadis ,  al  propio  tiempo  que  las  no  menos  señaladas  de  su  lio  Perion  de  Gaula.  Desde 
luego  se  advierte  en  esta  obra,  imitación  servil  de  las  anteriores ,  que  no  se  guarda  en  ella  la  pro- 
porción y  reglas  de  la  épica ,  sosteniéndose  el  interés  y  concentrándose  en  un  solo  individuo,  como 
sucede  en  el  Amadis ,  al  lado  del  cual  todos  los  dem¿  héroes  quedan  muy  rebajados ;  sino  que  la 
atención  divaga  lastimosamente  y  ha  de  repartirse  por  igual  entre  Lisuarte  y  Perion,  salidos  del 
mismo  tronco,  ambos  invencibles,  espejos  uno  y  otro  de  la  andante  caballeria,  y  dechado  de 
cuantas  virtudes  constituían  á  la  sazón  el  decálogo  de  aquella  institución.  Empieza  la  historia  con 
la  determinación  que  Perion  forma  de  ir  á  Irlanda  para  ser  armado  caballero  por  mano  del  rey  don 
Cildadan ,  ignorando  sin  duda  que  su  tío  el  rey  Amadis  de  Gaula  y  Esplandian  se  hallaban  á  la 
sazón  encantados  en  la  insola  Firme.  Acompañante  en  su  expedición  don  Florestan ,  hijo  del  rey 
de  Cerdeña;  Parmineo,  su  hermano;  Vallados,  hijo  de  don  Bruneo  de  Bonamar ;  Languínes  y  Gal- 
vánes ,  hijos  de  Agrájes,  rey  de  Escocia ,  y  otros  donceles ,  descosos  todos  de  participar  del  mismo 
honor,  y  recibir  la  orden  de  caballería  de  manos  de  un  rey  tan  esforzado  y  poderoso  como  don  Cil- 
dadan. Llegados  á  su  corte ,  Perion  se  ve  imposibilitado  de  lograr  su  intento,  por  seguir  á  la  don- 
cella Alquifa ,  que ,  con  mensaje  de  Urganda  la  Desconocida ,  le  mete  en  un  esquife  tripulado  por 
dos  ípmios,  y  le  lleva  á  Trapisonda,  donde  es  armado  caballero  por  el  emperador  de  aquella  tierra. 
AUí  se  enamora  de  la  infanta  Gricileria,  hija  de  aquel  monarca,  por  amor  de  la  cual  emprende  "; 
acaba  las  maravillosas  aventuras  de  que  el  libro  está  lleno,  bajo  el  dictado  de  Caballero  de  la  Espera. 
Entre  tanto  Lisuarte,  Florestan,  don  Cuadragante  y  los  demás  donceles  salen  por  la  mar,  repaüidos 
en  tres  naos ,  en  busca  de  Perion ;  y  después  de  aportar  á  varias  y  diferentes  ínsulas,  matar  muchos 
descomunales  gigantes  y  deshacer  innumerables  entuertos ,  á  la  usanza  de  andantes  caballeros , 
llegan  á  Trapisonda  á  la  sazón  que  Perion  habia  ya  partido,  y  hacen  su  corle  al  Emperador,  que-, 
dando  Lisuarte  preso  de  amores  por  la  linda  Onoloria,  hermana  de  Gricileria.  Una  infanta,  llamada 
Melia,  la  misma  que  figura  en  el  Esplandian  ^  hacia  á  la  sazón  liga  con  todos  los  reyes  paganos 
para  ir  sobre  Constantinopla  y  destruir  de  todo  punto  la  fe  de  Cristo ;  sabiendo  por  sus  ailes  mági- 
cas que  Lisuarte  y  Perion  hablan  de  ser  los  salvadores  de  aquel  imperio ,  se  apodera  con  astucia 
*de  sus  personas  y  los  mete  en  fuerte  prisión.  Los  reyes  todos  de  la  cristiandad  aprestan  sus  ejérci- 
tos para  ii*  en  ayuda  de  la  ciudad  amenazada^  al  paso  que  el  rey  Armato ,  acompañado  de  todos 
los  califas,  soldanes  y  taborlanes  de  Persia,  India  y  Mesopotomia ,  y  seguido  de  innumerables 
huestes,  se  dispone  igualmente  á  combatir  por  mar  y  tierra  la  gran  ciudad  de  Constantinopla.  Gra- 
dafilea,  doncella  de  Melia,  que  habia  sido  causa  inocente  de  la  prisión  de  Lisuarte,  contribuye  ¿ 
su  libeittad ;  este  lleva  á  cabo  nuevas  é  inauditas  aventuras  bajo  el  nombre  de  Caballero  de  la  Vera 
Cruz,  Amadis  y  los  suyos  son  desencantados,  y  los  paganos  vencidos  después  de  un  combate 
singular  de  tres  por  tres ,  á  saber :  Amadis ,  el  emperador  de  Trapisonda  y  la  reina  Calafia ,  contra 
el  rey  Armato,  general  en  jefe  de  todo  el  ejército  infiel,  Grifilante  y  la  reina  Pintiquinestra.  So- 
corrida Constantinopla,  los  reyes  cristianos  se  vuelven  á  sus  respectivos  reinos.  Onoloria ,  celosa 
de  Gradafilea,  escribe  una  carta  de  enojos  á  Lisuarte,  y  este,  desesperado ,  y  no  pudi^do  tolerar 
el  en&doso  desden  de  su  amada,  sale  escondidamente  de  Constantinopla,  y  comienza  de  nuevo 
acorrer  aventuras  bajo  el  nombre  de  Caballero  Solitario.  Yendo  por  la  mar,  aporta  á  una  isla,  y 
encuentra  á  su  abuelo  Amadis  de  Gaula ,  á  Oriana,  Angriote  de  Estravaus,  y  al  conde  Gandalin  y 
otros,  á  quien  unos  cosarios  tenian  presos,  con  sogas  al  cuello  y  próximos  ya  á  la  muerte.  Al  cabo 
de  un  año  el  caballero  de  la  Espera  (Perion)  y  el  Solitario  (Lisuarte)  se  encuentran  en  un  camino 
sin  conocerse,  y  pelean,  quedando  ambos  muy  mal  heridos ;  juntos  después,  se  combalen  con 
sus  grandes  amigos  Florestan  y  Parmineo,  también  sin  conocerse.  Has  tarde,  con  la  noticia  de  que 
el  buen  rey  Amadis  preparaba  un  magnifico  torneo  en  su  corte ,  los  cuatro  caballeros  se  dirigen  á 
Fenusa,  y  salen  vencedores  en  todas  las  justas ;  al  fin  de  las  cuales ,  Perion,  el  hijo  de  don  Galaor 
casa  con  la  reina  Pintiquinestra. 

^nsado  ya  de  recorrer  los  espacios  imaginarios  de  la  geografía  asiática  y  pagana,  donde  los  auto- 
re»de  semejantes  libros  acostumbraban  á  poner  la  escena  de  sus  caballerescas  ficciones,  el  autor  del 
Lisiarte  finge  que ,  volviendo  este,  en  compañía  de  Perion ,  á  Trapisonda  de^de  fenusa ,  en  la  Graif 
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Bretaña,  fion  sorprendidos  en  la  mar  por  una  furiosa  tempestad,  que  los  arroja  nada  menos  que  á 
Cartagena  9  puerto  de  Espa&a.  Sabedores  alli  de  que  el  rey  don  Brian  de  Monjaste  se  prepara  á  dar 
batalla  al  11  iramamolin ,  que  tenia  cercada  á  Cónloba ,  acuden  al  real  de  los  cristianos  y  los  ayudan 
á  derrotar  al  pagano ,  que  es  muerto  con  todos  los  suyos.  Emprenden  de  nuevo  la  ruta  de  Trapison- 
da, y  son  echados  á  la  isla  de  los  Gimios,  donde  los  recibe  Urganda,  que ,  á  pesar  de  sus  años  (ya 
era  muy  vieja  en  los  tiempos  de  Amadis),  ha  contraído  nupcias  con  él  sabio  Alquife,  autor  del 
libro.  En  ^1  camino  libertan  al  maestro  Elisabat  y  á  un  sobrino  suyo,  llamado  Libeo,  á  quien  lleva- 
ban presos  unos  cosarios ;  y  por  último,  Lisuarte  casa  secretamente  con  Onoloria,  y  Perion  de 
Gaula  con  Gricileria.  A  los  pocos  dias  se  presenta  en  la  corte  del  Emperador  un  mensajero  de  Sul- 
pido,  rey  de  la  Salvajina,  pidiendo  se  cumpla  la  batalla  aplazada  entre  él  y  dos  de  sus  her- 
manos con  Lisuarte ,  Perion  y  el  principe  Olorius  de  España.  Verificase  esta ,  siendo  vencidos 
los  tres  jayanes;  masa  los  pocos  dias,  habiendo  salido  los  caballeros  ¿  caza  con  el  aperador, 
todos  cuatro  son  presos  y  encantados  en  la  isla  de  Argenes.  Onoloria  en  tanto  da  á  luz  un  hijo, 
llamado  Amadis  de  Grecia ,  que  á  los  pocos  dias  de  haber  nacido  cae  en  poder  de  unos  negros 
cosarios. 

Tal  es  el  argumento  del  Lisuark  de  Gredas  ó  sétimo  de  Amadis ^  al  cual  siguió  en  el  mismo 
año  otro  libro  al  propio  asunto ,  aunque  con  distinto  titulo.  Ya  hemos  dicho  que  ninguna  de  las 
ediciones  conocidas  del  Li9tjuirte  declaíf%l  nombre  de  su  autor ;  pero  de  ciertas  expresiones  con- 
tenidas en  el  prólogo  al  Amadis  de  Greda  (1),  que  conocidamente  es  obra  de  Feliciano  de  Silva ,  se 
deduce  que  este  celebérrimo  y  nunca  bien  ponderado  escritor  de  caballerias  lo  ñié  taml)ien  de  di- 
cho libro.  En  efecto,  lamentándose  de  que  el  bachiller  Diaz,  de  quien  se  tratará  mas  adelante, 
hubiese  dado  á  luz  su  libro  de  Amadis  llamándole  octavo ,  y  obligándole  á  que  él  pusiese  al  suyo  el 
titulo  de  noveno^  dice  terminantemente  que  el  autor  del  Lisuarte  fué  el  mismo  que  escribió  el 
Amadk  de  Greda;  además  de  que,  leyendo  con  atención  uno  y  otro  libro»  se  advierte  cierta 
paridad  y  semejanza. 

Nicolás  d'Herberay ,  señor  des  Essarts,  que  puso  en  firancés  los  ocho  primeros  libros  del  Amadis^ 
continuó  este  libro  de  Lisuarte  con  las  hazañas  de  don  Flores  de  Grecia,  el  otro  hijo  de  Esplen- 
dían, á  quien  llama  el  Caballero  de  los  Cisnes  (2).  Aunque  fingió  haberle  trasladado  del  griego,  es 
conocidamente  obra  suya,  y  no  le  hay,  que  sepamos,  en  castellano,  si  bien  se  tradujo  luego  al 
italiano  y  á  otras  lenguas.  No  nos  detendremos,  pues,  en  el  análisis  de  esta  obra,  que  no  es  caste- 
llana, y  pasaremos  á  examinar  otra  muy  notable,  que  al  poco  tiempo  de  publicado  el  Fíorisando 
confecilionaba  en  Sevilla  un  oscuro  bachiller. 

En  efecto,  no  bien  se  había  impreso  aquel,  cuando  salió  á  luz  en  dicha  ciudad  el  Octavo  libro  de 
Amadis^  que  trata  de  las  extrañas  aventuras  y  grandes  proe%as  de  su  nieto  Lisuarte  de  Greda^  y  de 
la  muerte  del  ínclito  rey  Amadis.  Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger,  alemán,  y  Juan  Cromberger,  año 
de  i526,  á  25  de  setiembre.  Su  autor,  el  bachiller  en  cánones  Juan  Diaz,  fingió  haberle  hallado  en 
lengua  toscana,  traducido  ya  del  griego,  y  haberlo  puesto  en  castellano  á  petición  de  varios  ami- 
gos (3).  Pensó,  según  parece,  denominarlo  sétimo^  siendo,  como  es  en  efecto,  continuación  del 
sexto  (4) ;  pero  habiéndose  con  prioridad  publicado  el  otro  libro  de  Lisuarte ,  se  vio  obligado  á 


(i)  Gitaránse  mas  adelante,  al  tratar  del  Amadis  de 
Grecia.         ^ 

(2)  Ya  habla  el  bachiller  Diaz  dado  este  nombre  á 
Lisuarte. 

(3)  Al  fol.  c  dice  asi :  «Y  esta  es  la  mera  lardad  de 
]a  historia^  é  por  ser  mas  firme  della  yi  la  historia  é  ori- 
ginal ,  que  es  la  propia  que  fué  de  los  emperadores  de 
Constantínopla;  porque  quando  por  nuestros  pecados 
aquel  gran  imperio  de  Constantínopla  se  perdió,  é  fué 
ganado  de  los  turcos,  el  coronista  mayor  del  Empera- 
dor ñijó  con  las  coronicas  antiguas,  viajase  nuevas,  y 
se  acogió  á  la  isla  de  Rodas,  é  allí  moró  algunos  dias, 
é  toda  la  librería  dezó  al  maestre  de  la  orden  de  Sant 
Juan,  rogándole  muy  afincadamente  que  la  fidesse  guar- 
dar como  cosa  de  tanto  valor :  que  aunque  el  seiíorfo  se 
perdiesse ,  que  las  hmossas  vidas  de  aquellos  que  lo  ga- 


naron no  fuessen  perdidas  ni  trasformadas  en  el  cAnóo 
de  las  gentes.  El  qual  corooista  que  fuera  del  Empera- 
dor, como  fuesse  natural  de  Florencia,  traxo  esta  his- 
toria, escripia  de  su  mano  en  lengua  toscana,  porque 
en  estas  partes  ovíesen  memoria :  de  la  qual  coronica 
é  historia  en  loscano  fué  sacada  esta  grande  historia, 
sin  faltar  ni  acrescentar  palabra,  la  qual  en  hi  misma 
guisa  habla  sido  trasladada  del  original  griego;»  etc. 

(4)  En  varios  lugares  de  su  obra  la  llama  el  autor  sé- 
Umaparle,  y  principalmente  en  el  cap.  lxxxti,  donde, 
tratando  de  una  contrariedad  que  se  halla  en  esta  gran- 
de historia  de  Amadis,  y  lo  que  della  debemos  tener, 
dice :  «Agora  os  quiere  el  historiador  decir  la  verdad 
de  uoa  gran  contraridad  que  fallareys  en  esta  hys(b- 
ria^  conviene  á  saber,  en  la  quinta  parle ,  en  las  Ser- 
gas  de  Esplandian :  dice  que  este  don  Guilan,  du^e  d4 
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llamarle  octavo.  De  presumir  es  que  tanto  él  como  el  autor  del  Lisuarte  de  Grecia  trabajasen  de 
consuno  en  una  continuación  de  las  Sergas  de  Esplandian,  pues  solo  asi  se  explica  la  puUicacion 
casi  á  un  misAo  tiempo  de  dos  libros  al  propio  asunto.  Como  quiera  que  esto  sea,  no  cabe  duda 
que  Díaz  no  tuvo  presente  el  trabajo  de  su  rival,  pues  da  principio  á  su  narración  con  la  salida 
de  Esplandian  y  Norandel  4  Constantinopla ,  después  de  haberse  aquel  despedido  de  su  padre 
Amadis ,  experimentando  en  la  travesía  una  gran  tormenta,  en  que  estuvo  ¿  pique  de  perecer  con 
toda  su  comitiva.  El  principal  incidente  en  que  estriba  la  narradon  es  una  gran  conjuradon  de 
todos  los  reyes  paganos  contra  el  buen  rey  Amadis»  que  muy  descuidado  y  asaz  quebrantado  por 
la  edad,  vivia  en  Fenusa,  corte  y  capital  de  la  Gran  Bretaña.  Los  enemigos/  que  eran  muchos  y 
moy  poderosos,  hablan  ya  recuperado  una  buena  parte  de  los  estados  que  al  rey  Arábigo  habia 
quitado  el  valiente  don  Bruneo  de  Bonamar,  y  hubieran  llevado  adeUnte  sus  conquistas,  á  no  im- 
pedírselo la  llegada  de  don  Florisando ;  todos  los  aliados  de  Amadis  se  temían  una  catástrofe,  pues 
su  reino  estaba  muy  amenguado  de  caballería,  asi  por  las  grandes  batallas  pasadas,  como  por  ha« 
ber  él  prolAido  las  aventuras  y  cabaHeros  andantes,  á  fin  de  impedir  las  muertes  y  desafios  que  á 
cada  paso  ocurrían  (1).  El  emperador  de  Constantinopla,  el  rey  Norandel  de  Sicilia,  don  Flores- 
tan  de  Cerdeña  y  el  de  Sobradisa,  con  sus  tíos  Agrájes  y  Grasandor,  hacían  esfuerzos  increíbles  por 
auxiliar  en  su  contienda  al  de  la  Gran  Bretaña^iegando  ejércitos  y  formando  alianzas ,  si  bien  te- 
mían que  toda  su  diligencia  fuese  en  vano,  á  no  ser  que  el  Papa,  á  quien  mandaron  una  emba- 
jada, consintiese  antes  en  relajar  á  Amadis  el  juramento.jycho  con  toda  solemnidad,  de  no  tolerar 
mas  en  sus  reinos  caballeros  andantes  ni  doncellas.  El  Pontífice,  aunque  con  dificultad,  accede  á 
sus  ruegos,  movido  mas  bien  del  gran  peligro  en  que  se  hallaba  la  cristiandad,  que  de  otras  con- 
sideraciones. Las  tropas  auxiliares  se  embarcan  para  la  Gran  Bretaña,  reúnense  á  las  que  Amadis 
tenia  ya  dispuestas,  y  todos  juntos  marchan  sobre  Fenusa,  que  los  paganos  tenían  cercada  y  es- 
taba ya  á  punto  de  rendirse.  En  dos  batallas  campales  Amadis  vence  á  sus  contrarios ;  maHk  los 
pocos  días  recibe  la  infausta  nueva  de  la  pérdida  de  su  insola  Firme.  Hablase  apoderado  de  ella  un 
gigante,  llamado  Dramiron  d'Anfimia,  hijo  de  un  Brutervo,  á  quien  don  Florisando  habia  muerto 
años  atrás  en  singular  combate,  el  cual,  no  contento  con  sojuzgar  la  isla  toda  y  exterminar  á  sus 
habitantes,  mandó  á  la  corte  del  buen  rey  Amadis  una  doncella  á  desafiar  á  cuantos  caballeros 
quisieran  hacer  armas  con  él.  El  reto  es  luego  aceptado  por  multitud  de  caballeros  andantes,  ansio- 
sos de  ganar  honra  y  prez;  pero  eran  tales  las  fuerzas  y  valentía  del  gigante,  que  Agrájes,  don 
Florisando,  Arquisil  y  otros  preciados  campeones  son  de  él  vencidos  y  metidos  en  dura  prÍ8Íon« 
para  ser  después  sacrificados  á  los  manes  de  su  padre.  Sobreviene,  por  último ,  el  caballero  de  los 
Cisnes,  Lisuarte,  el  cual  se  combate  con  él,  y  gradas  al  buen  temple  de  sus  armas,  regalo  de 
la  sabia  Crganda,  consigue  derribar  al  coloso  y  cortarle  la  cabeza.  La  insola  Firme  es  luego  recu- 
perada, y  los  paganos  abandonan  para  siempre  la  idea  que  habían  concebido  de  sojuzgar  la  Gran 
Bretaña.  Trata  el  capítulo  glxxiv  de  la  muerte  del  buen  rey  Amadis,  y  del  llanto  que  por  él  se  hizo 
en  Fenusa ;  y  en  los  siguientes  refiere  d  autor  con  minuciosidad  escrupulosa  su  entierro  en  el  mo- 
nasterio de  San  Severino,  sus  exequias  y  honras,  ni  mas  ni  níenos  que  si  tratara  de  algún  gran  señor 
de  Andalucía  muerto  en  aquellos  días;  y  como  para  probarnos  que  si  escribía  libros  de  caballerías, 
era  también  entendido  en  su  facultad,  el  buen  bachüler  pone  en  boca  del  ermitaño,  amo  de  don 
Florisando,  un  largo  sermón  (2),  predicado  en  las  honras  del  héroe.  Concluye,  por  fin,  el  libro  con 


Brístoya ,  murió  en  la  gran  batalla  donde  el  rey  Lisoar- 
teyelrey  Perionmuríeroo,  6  asá  mismo  lo  dice  agora 
asta  nuestra  séptima  parte,  y  en  la  sexta  parte  en  el  li- 
bro de  Plorisaníio  dice  el  historiador,  que  era  vivo  al 
tiempo  que  Florisando  mató  al  muy  temido  é  dudado 
Bmtervo  de  A^conía;»  etc. 

(i)  «Ga  estaua  el  reino  muy  menguado  de  caballe- 
ría, assi  por  las  grandes  bataUas  passadas,  como  agora 
por  la  prohibición  de  hs  aventuras  é  caualleros  andan- 
tes, que  en  aquel  tiempo  no  «a  nelessario  apellidar  la 
gente,  que  ellos  la  acaudillaban.  A  mí  cierto  no  me  pa- 
reció bien  lo  que  aquellos  señores  juraron.  Bien  demos- 
trfmm  que  estauan  cansados  da^  armas,  mas  no  por 
990  las  debieron  impedir  á  los  oonceles  de  alta  guisa, 


tan  desseososde  las  armas  é  ganosos  de  la  honrra.  Hi'- 
zose,  dizo  el  Emperador,  por  cortar  muertes  de  mu- 
chos caualleros  que  sobre  las  doncellas  morían,  6  por 
escusar  los  desafios  ó  batallas  que  locamente  é  sin  causa 
aceptaban. » 

(2)  Para  prueba  del  estilo  del  bachiUer  Díaz  copia- 
remos aquí  el  exordio  y  parte  de  su  largo  sermón,  en  el 
cual ,  como  era  de  esperar,  resaltan  de  una  manera  muy 
patente  los  sentimientos  religiosos  del  autor  y  de  su 
época : 

o  Muy  alto  y  poderoso  emperador;  noble  y  rirtuosa 
reina ;  altos  principes ,  esforzados  caualleros ,  y  precia- 
das doncellas :  mi  poco  saber,  confiando  en  la  gracia 
de  Dios,  en  este  día  para  Tosotros  de  tanta  tpstfzfti^ 
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las  bodas  de  Lisiiarte  y  Elena,  de  FalaDgris  y  la  linda  española,  de  Cildadan  y  Brianda,  de  don  Lti- 
pan  (el  caballero  de  los  Fuegos)  y  Castivalda,  de  Galeote  y  Lucilia,  de  Ladasan  y  Galianda.  Agrá- 
jes,  rey  de  Escocia,  y  el  rey  de  Sobradisa,  don  Galaor,  viendo  que  hablan  gastado  sus  juventudes 
en  las  vanidades  de  este  mundo,  se  meten  frailes  en  sendos  monasterios,  después  de  renunciar  sus 
reinos  en  sus  hijos  mayores;  las  reinas,  sus  esposas,  hacen  otro  tanto,  retirándose  al  convento  de 
Miraflores,  de  que  era  abadesa  Oriana,  la  viuda  de  Amadís.  Termina  el  bachiller  su  relación  con 
las  siguientes  palabras :  c  E  assi  se  acaba  esta  gran  historia ,  aunque  quedan  por  escreuir  muchas 
estrañas  aventuras  é  famosas  cosas,  no  solamente  dinas  de  escritura,  mas  de  espanto,  que  acon- 
tecieron en  el  tiempo  destc  rey  Lisuarte ;  mas  el  autor,  cansado  del  luengo  é  duro  trabajo  de  la 
presente  obra,  remite  la  trasladacion  de  la  siguiente  á  todo  aquel  que  tal  voluntario  trabajo  tomar 
quisiere,  é  para  ello  to viere  no  menos  abilidad  que  reposo.» 

El  siguiente  en  orden  en  la  serie  de  los  Amadises  es  el  intitulado  :  Libro  noveno  de  AmadíSf 
que  es  la  chronica  del  muy  valiente  y  esforzado  Principe  y  cavallero  de  la  Ardiente  Esmda,  Amadís 
de  Grecia,  hijo  de  Lisuarte  de  Grecia;  del  cual  se  cita  ya  una  edición,  hecha  en  Búi^s  en  153S« 


mediante  su  gracia,  acordó  de  poner  en  vuestros  atri- 
bulados corazones  algún  consuelo :  por  lo  qual  aquel 
alto  padre  eterno  de  todas  las  cosas,  del  qual  se  escri- 
be en  el  Acto  de  los  apostóles  que  todo  don^i0rfecto  y 
acabado  de  arriba  procede,  del  padre  de  la  claridad :  al 
qual  plega  de  dar  poder  á  mi ,  su  siervo ,  que  diga  ta- 
les cosas  que  en  vosotros,  señores^  fagan  fruto  de  con- 
solación y  de  provecho  en  vuestras  conciencias.  A  mi 
tiQ|||  tanto  puesto  en  espanto  la  muerte  del  rey  Ama- 
dís como  los  grandes  y  demasiados  sentimientos.  ¿No 
sabéis  lo  que  se  escribe  en  el  Eclesiástico  que  todas 
las  cosas  que  de  tierra  son  criadas  en  tierríí  se  han  de 
tornar?  Como',  ¿hay  mayor  equidad  que  la  cosa  por  la 
causa  que  es  fecha  por  ella  se  desfaga  ?  según  la  na- 
tura ligeramente  se  vuelve  á  su  natural  principio.  Pues 
como  naturalmente  seamos  lodos  tierra ,  naturalmente 
áella  nos  tornamos  :  ningún  sentimiento  devemos  to- 
mar de  aquellas  cosas  que  naturalmente  van  encade- 
nadas. ¿  No  veys  como  la  culebra  sale  de  la  cueva  y  á 
ella  se  torna  á  acojer?  Assi  el  hombre  en  esta  vida,  que 
sale  de  la  cueva,  que  es  el  vientre  do  su  madre,  anda 
en  este  mundo  amargo  lleno  de  lágrimas  quanto  vive ; 
y  quando  muere  ac<)jese  á  la  cueva  de  la  muerte,  que 
es  la  tierra  de  donde  ha  salido.  Pues  como  todos  sea- 
mos deudores  de  le  muerte  sin  tiempo,  écon  tftl  con- 
dición entramos  en  la  vida,  no  nos  devemos  entristecer 
por  los  que  mueren  ni  atorar  por  los  que  viven,  por- 
que los  unos  han  eumplido  la  natural  deuda  que  devian; 
los  otros  sin  duda  la  han  de  pagar  ^  é  la  vida  que  les 
queda  es  tan  incierta  é  cargada  de  angujKtias,  que  mas 
nos  debemos  alegrar  con  los  muertos  que  passaron  ya 
aquel  amargoso  tormento  que  esperavan,  que  con  ios  vi- 
vosypues  lo  tienen  de  passar.  ¡O  ceguedad  mundana! 
¿no  vedes  que  es  cosa  desigual  é  injusta  el  siervo  no  facer 
de  coraron  la  voluntad  de  su  seiíor?  Quando  Dios  nos 
llama  que  desta  vida  passcmos  á  la  muerte^  ¿porque  lo 
no  c\implimos ,  é  no,  como  contumaces  sirvientes ,  con 
tristeza  yr  ála  presencia  del  Señor?  ¿Como  esperamos 
del  ser  bien  recebidos ,  al  qual  con  mala  voluntad  nos 
presentamos?  ¿No  sabeys  que  aquel  que  por  llamamiento 
de  nueslro  Señor  Jesucristo  se  passa  desta  vida,  quel  tal 
con  salmos,  preces  é  oraciones  deve  ser  llevado  al  se- 
pulcro ,  teniendo  esperanza  en  la  resurrección  de  los 
muertos,  é  no  con  llantos ^  lagrimas  ni  sospírosi  que 


parece  no  haver  conGan^a  en  la  misericordia  de  Dios 
4i  en  la  resurrección  de  los  defuntos?  Si  decis  que  lo 
faceys  por  remedio  de  los  muertos,  no  seguis  el  consejo 
de  sant  Gregorio^  que  dixo  que  las  animas  de  los  defun- 
tos con  quatro  cosas  eran  absueltas :  la  una  con  sacri- 
ficios de  los  sacerdotes ;  la  otra  con  ruegos  y  preces  do 
personas  santas  é  de  buena  vida ;  la  tercera  con  limos- 
nas de  los  amigos ;  la  quarta  con  ayunos  de  los  parien- 
tes^ ca  el  gran  cuidado  de  las  mortajas,  las  pompas, 
los  faustos  de  las  obsequias  mas  son  solazos  é  placeres 
de  los  vivos,  que  en  aquellas  vanas  glorias  se  deleitan, 
que  remedio  ni  ayuda  para  los  defuntos.» 

Después  de  apurado  el  asunto,  pasa  el  autor  á  enu- 
merar las  virtudes  del  muerto  y  continúa  :  «Todo  el 
tiempo  de  su  juventud  fué  ezercitar  su  persona  en  las 
armas,  que  es  cosa  virtuosa  é  militar,  y  no  es  pecado 
quando  j^o  por  cobdicia ,  ni  con  sed  de  muerte,  ni  con 
tiranias  se  exercitan,  sino  por  virtud,  como  lo  facía 
este  noble  rey,  defendiendo  las  donzellas ,  amparando 
las  viudas  é  miserables  personas ,  socorriendo  á  los  que 
menester  habían  su  ayuda , "Quitando  los  malos  hombres 
del  mundo,  quebrantando  el  orgullo  á  los  soberbios, 
abalando  los  follones,  ensal^ndo  los  humildes;  no  va- 
naglorioso ,  no  tirano^  mas  humilde  é  mesurado  é  jus- 
ticiero. E  después  que  fue  ajuntado  en  casamiento  con 
esta  noble  reina,  con  toda  limpieza  de  vida  é  lealtad  le 
guardó  el  amor  á  que  era  tenudo;  rigió  sus  reynos  con 
mucha  paz  é  sossiego,  espugnando  los  malos,  echándo- 
los fuera  de  la  tierra ,  galardonando  los  buenos ,  en- 
sal9ando  nuestra  sancta  fe,  abatiendo  la  de  los  paga- 
nos, no  pechando  los  vasallol ,  no  bebiendo  sus  sangres 
ni  sudores,  antes  faciéndoles  muchas  mercedes  por  don- 
de viviessen  ricos  é  alegres ,  y  en  fin  de  su  muerte  la 
buena  señal  que  nos  dio  todos  la  habeys  visto,  la  grande 
contrición ,  el  crecido  arrepentimiento  de  sus  pecados, 
habiendo  tan  entera  fe  con  Dios,  que  Mro  no  la  podia 
tener  mas ;  mandó  facer  muchas  limosnas,  vestir  los  po- 
bres desta  tierra ,  casar  las  huérfanas  y  viudas ,  man- 
dando reedificar  las  iglesias  mal  paradas ,  é  fundar  otras 
de  nuevo,  acrecentando  mucho  el  culto  divino;  é  rece* ! 
bidos  todos  los  sacramentos  de  la  sancta  madre  iglesia, 
como  cristianísimo  y  católico  principe,  faciendo  glorioso 
fin  á  sus  días,  dio  stii|p[iima  bendita  á  aquel  que  la  ba^'^ 
bíaeriado;9etc. 
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Attnque  el  nombre  de  su  autor  no  aparece  en  la  portada  del  libro ,  declárase  suficientemente  en 
^n  extenso  prólogo  que  en  algunas  impresiones  lleva  la  firma  de  Feliciano  de  Silva.  Es  evidente- 
mente continuación  del  sétimo^  y  no  del  oetavOf  y  asi  le  hubiera  su  autor  intitulado,  á  no  haberle  el 
sevillano  Diaz  ganado  la  vez,  dando  á  luz  el  suyo ;  circunstancia  que  Silva,  ofendido,  califica  en 
términos  poco  corteses,  y  que  revelan  bastante  su  mal  humor  (i).  Como  quiera  que  esto  sea,  es  el 
mismo  que  con  tanta  presteza  y  de  tan  buen  grado  llevó  al  corral  el  ama  de  don  Quijote  durante  el 
d<»oso  escrutinio  de  su  caballeresca  librería  (2).  Nótase  ya  en  este  libro  cierta  variación  del  géne- 
ro, no  porque  falten  castillos  y  doncellas,  enanos  y  encantadores,  encuentros  con  robustos  jayanes 
y  descomunales  gigantes,  y  otros  accesorios  de  la  andante  caballería,  sino  por  advertirse  ya  en  él 
la  mtroduccion  de  un  elemento  nunca  hasta  entonces  visto  en  este  linaje  de  libros.  Empezaba  á  la 
sazón  á  ser  conocida  en  Castilla  la  novela  pastoril,  cultivada  desde  principios  del  siglo  por  Sanna- 
zaro  y  los  italianos,  y  llevada  mas  tarde  por  el  portugués  Montemayor  al  mayor  grado  de  perfec- 
ción; y  Silva,  que  no  parece  haber  sido  perezoso  en  esto  de  asimilarse  los  trabajos  literarios  de 
otros  (3),^hó  mano  del  nuevo  elemento,  harto  impropio  por  cierto  en  asuntos  caballerescos,  in« 
troduciendo  en  este  su  libro  á  dos  pastores,  Darinel  y  Silvia^  que  hacen  después  gran  papel  en  los 
siguientes  tomos. 

No  es  fócil  dar  idea  del  intrincado  argum^llo  de  este  libro  caballeresco,  en  el  cual  la  acción 
principal  se  ve  de  tal  manera  confundida  con  ios  muchos  episodios ,  que  se  necésitaria  formar  un 
buen  Índice  de  nombres  propios  y  lugares  para ,  con  éh^n  la  mano,  seguir  al  héroe  en  sne  varías 
aventuras  y  luengas  peregrinaciones.  Empieza  la  historia  tratando  de  un  rey  de  la  India,  llamado 
Magaden,  y  de  su  hijo  y  heredero  el  príncipe  Fulurtin ,  en  cuya  corte  se  cria  el  doncel  de  la  Ar- 
diente Espada,  hijo  de  Lisuarte ,  llevado  allí  por  los  negros  cosarios,  que  le  robaron  á  su  madre 
Onoloria.  A  la  edad  de  diez  años  el  doncel  mata  á  un  oso  y  ¿  un  león ,  y  es  poco  después  armado 
caballero  por  Magaden ;  mas  viéndose  precisado  á  dejar  la  corte,  de  resultas  de  un  chisme^'que  le 
levantó  un  cortesano  envidioso ,  sale  en  busca  de  Urganda  y  de  Afquife  para  preguntarles  el  secre- 
to de  su  nacimiento.  En  el  camino  aporta  ¿  la  isla  de  la  Montaña  Defendida,  donde  vence  en  sin- 
gular combate  á  Fraúdalo  el  Fuerte ,  Frandalon  y  Beleriz ,  gigantes ,  Jibertando  dS  la  prisión  á  un 
rey  de  Jerusalen,  que  le  habla  en  tudesco.  Otro  Frandalon ,  ciclq>e,  hay  en  la  historia ,  señor  de  la 


(1)  Véase,  si  no,  la  siguiente  advertencia  del  corree* 
torde  la  imprenta  al  lector : 

ce  No  te  engañe,  discreto  lector,  el  nombre  de  este 
libro,  diciendo  ser  Amadis  de  Grecia  é  noveno  libro  de 
Amadi»  de  Gaula,  porque  el  octavo  libróse  llama  Ama- 
dis de  Grecia ,  en  lo  qual  ay  error  en  los  auctores ;  por- 
que el  que  hizo  el  octano  libro  de  Amadis  y  le  puso 
nombre  de  Amadis  de  Grecia  no  vio  el  séptimo,  é  si  lo 
vió,  no  lo  entendió  ni  supo  continuar ;  porque  el  sépti- 
mo, que  es  Lisuarte  de  Grecia  y  Perion  de  Gatda ,  Ae- 
cho  por  el  mismo  attctor  de  este  libro,  en  el  capitulo  últi- 
mo dice  aver  nacido  el  doncel  de  la  Ardiente  Espada,  bijo 
de  Lisuarte  de  Grecia  y  de  la  princesa  Onoloria ,  el  qual 
sejliinó  el  cauallero  de  la  Ardiente  Espada,  y  después 
Amadis  Be  Grecia,  de  quien  es  este  presente  libro.  Assi 
que  se  continua  del  séptimo  este  noveno,  y  se  havia  de 
llamar  octavo ,  é  porque  no  oviesse  dos  octavos  se  lla- 
ma el  noveno,  puesto  que  no  depende  del  ootovo,  sino 
del  séptimo,  como  dicho  es,  y  fuera  mejor  que  aquel  oc- 
tavo fenesclese  en  las  manos  de  su  autor  y  fuera  abor- 
tivo, que  no  que  saliera  á  luz  á  ser  juzgado  é  á  dañar  lo 
que  en  esta  gran  genealogía  escrípto  está :  pues  dañó 
asi  poniendo  confusión  en  la  decendida  é  continuación 
de  la^  hysiorías.  Vale.y> 

Silva  alude  aquí  al  tíbto  del  bachiller  Diaz,  llamado 
octavo,  que  es  la  historia  de  Lisuarte,  y  no  de  Amadis 
de  Grecia,  como  equivocadamente  pensó.  Las  palabras 
ooe  hemos  subrayado ,  hecho  por  el  mismo  auctor  de 


este  libro,  y  en  las  cuales  fundamos  ya  nuestra  conje^ 
tura  de  que  el  Lisuarte  era  obra  de  Feliciano ,  pudie-< 
ran  también  aludir  al  sabio  Aiquife,  que  pasa  por  autor 
de  uno  y  otro  libro. 

(2)  «Este  que  viene,  dijo  el  Barbero,  es  Amadis  dé 
Grecia,  y  aun  todos  los  deste  lado ,  á  lo  que  creo,  son 
del  linaje  de  Amadis. — Pues  vayan  todos  al  corral,  dijo 
el  Gura,  que  á  trueco  de  quemar  á  la  reina  Pintiqui-^ 
nestra  y  al  pastor  Darinel ,  y  á  sus  éclogas  y  á  las  en- 
diabladas y  revueltas  razones  de  su  autor ,  quemara  con 
ellos  al  padre  que  me  engendró ,  si  anduviera  en  6gura 
de  caballero  andante. »  (Parte  i,  cap.  vi.)  De  estas  palar- 
bras  del  Cura  pudiera  inferirse  que  las  églogas  del  pas- 
tor Darinel  se  hallaban  en  la  primera  ó  segunda  parte 
del  Amadis  de  Grecia;  pero  no  es  así,  pues  están,  como 
mas  adelante  se  verá,  en  la  tercera  y  cuarta  del  Flort- 
sel  de  Niquea. 

(3)  En  4535  Silva  dio  á  luz  una  continuación  de  la 
Celestina  con  el  siguiente  título  :  La  segunda  come^ 
dia  de  la  famosa  Celestina ,  en  la  qual  se  trata  de  la 
resurrection  de  la  dicha  Celestina,  y  de  los  amores  de 
un  caballero  llamado  Pelides :  y  de  una  don%ella  de 
dora  sangre  llamada  Pokmdria ,  etc. ;  4.* 

Pareee,  según  unos  apuntes  manuscritos  que  obran 
en  nuestro  poder,  que  escribió  además  otras  obras  de 
entretenimiento,  y  aun  de  burlas,  como  entonces  lla- 
maban las  poesías  algún  tanto  procaces  y  obscenas  en 
ijue  se  divertían  algunos  de  nuestros  mejores  poetas, 
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isla  de  Silanchia ,  con  el  cual  el  de  la  Ardiente  Espada  se  combate ,  saliendo ,  como  es  natural, 
vencedor ,  y  matando  al  gigante ,  todo  por  libertar  á  la  reina  IGraminia  y  á  su  hija  la  infanta  Luoel% 
Prosiguiendo  sus  aventuras  el  buen  doncel ,  se  bate ,  sin  conocerle ,  con  su  abuelo  Esplandian, 
que  pretendía  tener  derecho  á  la  montaña  Defendida ,  y  mas  adelante  llega  á  la  isla  de  Argenes ,  en 
cuyo  castillo  su  padre  Lisuarte ,  Perion  de  Gaula ,  el  emperador  de  Trapisonda  y  el  prindpe 
Olorius  de  España  estaban  hacia  años  encantados  pcur  Zirfea ,  reina  de  aqueUa  región. 

A  esta  sazón  la  giganta  Hafaldea ,  hija  del  Jayán  de  la  Ciclada  Mayor,  se  presenta  en  Fennsa, 
corte  del  buen  rey  Amadis  de  Gaula  y  de  Bretaña ,  á  pedir  favor  contra  el  gigante  Mascaron.  Ama- 
dla,  abandonando  como  un  calavera  sus  estados ,  sale  en  busca  del  traidor ,  pelea  con  él  y  con 
un  cormano  suyo ,  y  está  á  punto  de  ser  vencido  por  ellos  dos ,  cuando  la  oportuna  llegada  del  de 
la  Ardiente  Espada  y  de  Gradamarte  le  sacan  del  gran  peligro  en  que  voluntariamente  se  había 
metido.  Desde  allí  pasa  á  la  isla  Bermeja ,  y  combatiéndose  con  Gadalfe ,  saca  de  la  prisión  ¿  Ga- 
leote y  á  Madasima ,  su  mujer ,  padres  del  gigante  Balan. 

En  Roma ,  Arquisil ,  mando  de  Leonoreta,  y  su  hijo  Dinarpio  son  muertos  á  traiciiiíPpor  el  du- 
que de  BuUon ,  el  cual  se  hace  coronar  emperador,  formando  luego  liga  con  el  rey  de  Francia. 
Por  su  parte  Amadis  de  Gaula ,  deseando  vengar  la  muerte  de  su  cuñado  y  sobrino  (Leonoreta  era 
hermana  de  Oríana) ,  forma  alianza  ofensiva  y  defi^iva  con  los  reyes  de  Nápdes  y  de  SiciUa»  co- 
mo también  con  don  Brían  de  Honjaste ,  rey  de  España ,  quien  le  envia  una  poderosa  hueste  al 
mando  del  conde  de  Herida ,  y  además  dos  hijos  suyos » Brimartes  y  Olorius «  caballeros  muy  pre- 
ciados y  conocidos  por  todo  el  mundo.  Únese  á  ellos  el  de  la  Ardiente  Espada,  que  ya  á  la  sazón  se 
hacia  llamar  Amadis  de  Grecia,  y  en  una  gran  batalla  es  derrotado  el  ejército  contrario ,  muríeq^do 
el  rey  de  Francia  á  manos  del  héroe.  El  rey  de  Sicilia,  Norandel ,  es  puesto  en  el  trono  vacante,  y 
los  franceses  se  unen  á  los  españoles  para  hacer  la  guerra  al  de  Roma  y  sus  alemanes.  En  otia 
batalla  junto  á  Maquenca  (Mayenee)  el  Emperador  es  vencido  y  muerto  por  Amadis. 

Concluye  la  primera  parte  ^^e  las  dos  que  tiene  la  historia,  con  una  lamentación  del  bueno  de 
Feliciano ,  tan  enmarañada  y  oscura ,  y  escrita  en  estilo  tan  anfibológico  y  altisonante ,  que  con 
dificultad  se  entiende.  ReQere  en  ella  un  sueño  que  tuvo,  en  que  la  dama  de  sus  pensamientos  se 
le  aparece  y  le  consuela,  diciéndole  que  bien  sabia  que  una  de  las  causas  por  que  habia  sacado 
tan  al  natural  los  amores  de  aquellos  cabaReros ,  Lisuarte,  Perion  y  Amadis  de  Grecia ,  no  era  otra 
sino  la  experiencia  de  los  que  por  su  causa  pasaba ,  y  por  último,  le  revela  y  declara  que  el  resto 
de  la  historia  lo  hallará  en  una  cueva  que  se  llama  los  palacios  de  Hércules ,  metida  en  una  caja 
de  madera ,  en  un  lado  de  la  pared ,  donde  al  tiempo  de  la  destrucción  de  España  fué  escondida, 
para  que  no  se  perdiese  la  memoria  de  tan  insignes  hechos  (i). 

Comienza  la  segunda  parte  de  este  libro  algo  menos  monótona  y  fastidiosa  que  la  primera ,  con- 
tando cómo  el  hijo  de  un  soldán  de  Babilonia,  llamado  Zayr,  se  enamora  en  sueños  de  la  infanta 
Onoloria ,  y  llega  á  Trapisonda  á  requerirla  de  amores.  Onoloria ,  según  arriba  queda  dicho ,  era 
madre  de  Amadis  de  Grecia,  y  por  consiguiente  esposa  de  Lisuarte,  quien  no  habia  tenido  aun 
por  conveniente  declarar  su  desposorio,  y  asi  es  que,  tanto  él  como  Perion  continuaban  en  la 
corte  de  Trapisonda ,  haciendo  el  amor  á  sus  respectivas  infantas ,  de  noche  y  por  la  reja.  Crganda 
la  Desconocida ,  que  siempre  fué  amiga  y  favorecedora  de  Amadis  y  sus  descendientes ,  temiéndose 
alguna  traición  por  parte  del  enamorado  Zayr ,  se  presenta  en  la  corte  del  Emperador,  resuelta  é 
declararle  el  casamiento  de  las  dos  infantas ;  mas  Zirfea ,  reina  de  Argenes,  otra  maga  muy  ubi- 
dora,  que  desamaba  mucho  al  Emperador  y  á  todos  los  de  su  linaje ,  pidiéndole  á  Lisuarte "su  á|>a- 
da ,  se  la  pasa  á  Urganda  por  los  pechos ,  y  la  deja  encantada  en  una  silla  rodeada  de  fuego,  á  vista 
del  r^al  palacio.  Zayr ,  continuando  su  demanda ,  logra  que  el  Emperador  le  otorgue  la  mano  de 
su  hija ,  la  cual ,  viéndose  en  tal  aprieto,  no  tiene  mas  remedio  que  revelar  al  padre  el  secreto  de 
8tt  casamiento.  El  Emperador»  irritado,  la  manda  pr^der ,  asi  como  á  Lisuarte ,  y  los  dos  son 
Jufgados  y  sentenciados  á  muerte ,  á  no  presentar  dentro  de  un  breve  plazo  dos  caballeros  que 

(i)  Gomo  en  toda  esta  primera  parte  no  MhaeemeD*  riosay  exaeleata  pasión  de  amores,  aunque  no  bailo, 

don  alguna  de  Perion  ni  de  sos  amores,  y  mucho  me-  de  padeoetta  por  la  causa  que  mas  me  obliga,  y  tanto, 

nosde  los  de  Lisuarte,  preciao  es  que  Feliciano  de  Sil-  quemuchas  veces  del  dios  de  Amor  me  quexo  porque 

va  aluda  al  libro  de  JUiuoHe  é$  Grecia,  que  con  fun«  puso  tanta  gloria  donde  habla  de  Mtar  con  tantos  qoí- 

damento  bastante  puede  atribuírsele ,  segon  ya  d^imos  lates  la  pena;»  etc.  Sigue  despaes  el  Suena,  concebido 

en  otro  lugar.  Véase  la  nota  \ ,  pág.  uxi.  La  lamenta-  y  eipresado  en  los  mismos  términos, 
(ion  empleía  asi :  «Cansado  j  quebrantado  de  mi  ^o- 
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con  las  armas  mantengan  su  inocencia  contra  los  hermanos  del  rey  de  Egipto.  A  la  hora  critica 
se  presentan  Fulurtin,  hyo  del  rey  Magaden,  y  un  caballero  desconocido  (que  después  resulta 
iBer  la  infanta  Gradafilea) ,  á  hacer  armas  en  hyot  de  los  acusados^  y  siendo  sus  contrarios  venci- 
dos y  quedan  Lisuarte  y  Onolcnia  libres  de  todo  procedimiento. 

Durante  este  tiempo  Amadfs  de  Grecia  andaba  por  Italia  y  Alemania  enamorado  de  la  infanta 
Lúcela,  hija  del  rey  de  Sicilia.  Sospechando  que  don  Rrimartes,  d  hijo  de  don  Brían  de  Honjaste, 
abrigaba  los  mismos  amores,  le  sigue  hasta  mejiir  sus  ftaerzas  con  él ,  si  bien  el  rey  de  Bretafia  y 
Gauh  (Amadis)  liega  á  tiempo  de  cortar  su  batalla  y  de  hacerlos  amigos ,  descubriéndose  el  uno  al 
otro  el  secreto  de  sus  amores.  Niquea,  princesa  de  Tébas,  se  enamora  del  caballero  de  la  Ardiente 
Espada,  y  le  ewmíbe  una  carta,  que  hace  efecto;  mas  á  esta  sazón  Zirfea,  la  reina  de  Argenes, 
enemiga  encarnizada  del  de  Grecia,  hace  que  Anastarax,  el  hermano  de  Niquea,  se  enamore  de  ella, 
y  después  los  encanta  á  ambos  dentro  de  una  cámara  de  cristal,  llamada  el  paraíso  de  Niquea. 

LisuartCf  libertado,  como  hemos  visto,  por  Gradafilea,  llega  á  Gonstantinopla,  y  contando  á  su  pa- 
dre Esplandian  el  suceso  de  su  prisión,  este  resuelve  vengar  el  ultraje  hecho  á  su  nombre,  para  lo 
cual  reúne  todos  los  principes  y  reyes  de  su  fiímilia,  con  ánimo  de  marchar  con  ellos  sobre  Trapi- 
sonda. Seguia  la  infanta  Onoloria  en  su  prisi^  donde  parió  secretamente  una  hija,  que  entregada 
por  su  doncella  Brisa  á  un  escudero  viejo  y  cSucioso,  es  por  este  llevada  á  Alejandria,  y  allí  ven- 
dida al  soldán  de  dicha  región.  Zayr  se  apodera  por  traición  del  Emperador  y  de  toda  su  familia, 
y  se  los  llevaba  ya  por  la  mar  á  sus  estados,  cuando  sobreviniendo  la  flota  de  los  griegos,  que  iba 
contra  Trapisonda,  es  Zayr  muerto  por  Lisuarte,  y  rescatado  el  Emperador  y  toda  su  familia ;  hechas 
lai  paces  entre  los  dos  emperadores,  Lisuarte  casa  con  Onoloria  y  Perion  de  Gañía  con  Gricileria. 
Abra,  princesa  de  Babilonia  y  hermana  de  Zayr,  aunque  enamorada  desde  un  principio  de  Li- 
suarte, le  envia  un  desafio,  como  también  lo  hace  Zahara,  creina  de  Caucaso  (i),  señora  de  las  al- 
tas cumbres  de  la  tierra,  y  sojuzgadora  de  las  grandes  provincias  sarmatas,  coreas,  hircanas  y  masa- 
getas.i  Llegan  á  la  corte  del  emperador  Esplandian,  y  verificase  la  batalla  de  este  y  de  Zahara,  la 
cual  es  vencida.  A  todo  esto,  Amadis  de  Grecia  proseguia  sus  peregrinaciones  por  tierras  incógni- 
tas, deshaciendo  encantamientos,  matando  gigantes  y  llevando  á  cabo  las  mas  extrañas  aventuras; 
todo  por  amor  de  la  infanta  Lúcela.  Llega,  por  último,  á  Gonstantinopla,  donde,  por  industria  de 
Abra,  desafia  á  su  padre  Lisuarte  sin  conocerle ,  peleando  ambos  á  vista  de  la  silla  ó  trono  donde 
Urganda  la  Desconocida  estaba,  según  hemos  visto,  encantada,  con  la  buena  espada  de  Esplandian 
metida  por  los  pechos.  Después  de  diez  horas  de  combate,  la  espada  de  Amadis  de  Grecia  salta 
en  dos  pedazos;  Lisuarte,  viéndole  indefenso,  avanza  contra  él,  y  Amadis,  desesperado,  arranca  del 
pecho  de  Urganda  h  espada  que  allí  tenia  clavada,  con  lo  cual  d  encantamiento  queda  deshecho  y' 
el  padre  y  el  hijo  se  reconocen  mutuamente,  con  gran  satis&ccion  y  alegría  de  todos  los  circuns- 
tantes. Poco  después  padre  é  hijo,  victimas  de  una  traición,  son  presos  por  unos  jayanes  y  l¡t)er- 
tados  por  la  reina  Zahara.  Zirfea,  reina  de  Argenes,  viendo  que  todo  su  poder  era  en  vano,  hace 
las  paces  con  Urganda  y  con  su  marido,  el  sabio  Akpiife,  y  juntos  labran  el  palacio  del  Universo^ 
después  de  haber  ido  á  visitar  la  gloria  de  Niquea,  ó  cámara  de  cristal  donde  esta  princesa  y  su 
hermano  Anastarax  continuaban  aun  encantados;  mas  por  mano  de  Amadis  de  Gaula,  quien  en  una 
reñida  batalla  vence  y  mata  á  Montón  de  la  Liza ,  guardián  de  los  prindpes ,  queda  deshecho  aquel 
terrible  encantamiento,  y  convertido  el  paraijo  de  Niquea  en  infierno  de  Anastarax.  Niquea,  pren- 
dada del  de  Grecia,  le  envia  una  carta  con  su  enano  Busendo,  requiriéndole  de  amores,  y  el  galan- 
te caballero,  á  pesar  de  su  pasión  constante  por  Lúcela,  se  deja  seducir  por  las  gracias  de  la  infanta. 
Disfrazado  de  doncdla,  hace  que  unos  mercaderes  le  vendan  al  Soldán  bajo  el  nombre  encubier-' 
to  de  Nereida;  penetra  asi  en  el  aposento  de  Niquea  y  se  da  á  conocer  de  eQa.  En  esto  un  ftey  de 
Thicia,  enamorado  también  de  esta  princesa  pd^  la  sola  vista  de  su  retrato»  se  presenta  en  la  corte 
del  Soldán,  y  con  ayudado  un  mágico,  llamado  EaCivel  de  las  Artes,  toma  la  figura  de  Amadis  de 
Gteda,  y  se  introduce  en  su  cámara  de  noche ;  mas  desoobierto  el  enredo  por  el  verdadero  aman- 
te, le  acusa  y  desafia  ante  el^  Soldán,  y  ñmipre  bajo  d  nonibre  supuesto  de  Nereida ,  le  vence  y  le 
mata. 

•  Muere é  poco  d  honrado  emperador  de  Trapisonda,  padre  de  Onoloria,  la  cual,  eon  la  notidÉ' 
9M]e  traen  unos  mercaderes  de  que  su  h^o  Amadis  áe^Greda  ha  sido  muerto  en  Niquea  por  lá' 
donceOa  Nerdda,  espira  poco  después,  de  puro  dolor  y  sentimiento,  al  paso  que  Lúcela  se  mete 

(i)  En  algunas  edieioues  se  lee  CaneasOt  sin  dada  por  descuido  de  los  impresores. 

LG.  e 
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monja  en  el  cen?enlo  de  Su^aflores.  Abra,  al  frente  de  un  poderoso  ejército»  pone  sitio  i  Trapison- 
da ;  acuden  cb  defensa  de  la  ciudad  la  emperatriz  Axiana,  Usuarte  y  la  dpDcela  Nereida  (Ainadis), 
siendo  aqaélla'reina  vencida»  si  bien  al  poco  tiempo  hace  las  paces  con  Lisuarte,  ya  viudo»  y  casa 
con  éL  ^dando  Amadis  por  la  mar»  se  eticoentra  con  tii^a  flota»  en  que  iba  la  reina  Zahara»  de- 
seosa 4o  vengar  su  muerte ;  descúbrele  sus  amores  con  laquea»  y  por  industria  suya  logra  robarla 
de  su  palacio  y  llevarla^  8;u  galera.  Llega  en  tanto  á  oidos  de  Lúcela  la  deslealtad,  de  su  amante»  á 
quien  creia  muerto»  y  le  escribe  una  carta  de  quejas»  ¿  la  cual  el  gidan  contesta  disculpándose  y 
haciendo  mil  protestas.  Urganda  y  Zirfea  meten  en'  el  palacio  del  Universo  á  Amadis  de  Grecia  con 
su  padre  Lisuarte»  m  abuelo  Esplandian»  su  bisabuelo  Amadis  de  Gaula»  y  toda  su  parentela»  y 
los  dejan  alU  encantados  hasta  que»  andando  el  tiempo»  hayan  de  ser  libertados  po^.^n  Florisel»  hi- 
jo de  Amadis  y  de  la  in&nta  Niquea. 

No  termina  aquí  esta  larguísima  historia^  sino  que  introduciendo  el  autor  á  Silvia  y  i  Darinelv 
pastores  de  Alejandría»  refiere  en  unos  cuantos  capítulos  cómo  don  Florisel  se  hizo  también  pastor 
por  seguir  i  Silvia»  de  quien  estaba  enamorado »  y  resulta  ser  mas  tarde  la  hija  de  Lisuarte  y  de 
Onolma»  vendida  en  Alejandría  por  el  infiel  escudero  i  quien  su  niadre  la  babia  confiado»  y  pox; 
consiguiente»  hermana  de  Amadis  de  Grecia^ 

No  contento  Feliciano  de  Silva  con  el  aplauso  yfkmbradia  que  debieron  valerle  sus  dos  libros 
anónimos  de  lisuarte  de  Greda  y  Ámadii  de  Greda^  puesto  que  en  veinte  y  cinco  años  salieron  i 
luz  cuando  menos  cuatro  ediciones  distintas  de  la  primera  y  dos  de  la  segunda»  acometió  la  colosal 
empresa  de  proseguir  la  historia  de  las  hazañas  del  buen  Amadis  y  sus  descendientes  hasta  la  sexta, 
^eracion.  Qué  tal  debió  ser  su  intención»  aun  antes  de  concluir  su  Amadle  de  Credüf  lo  prueba 
suficientemente  el  hecho  de  que»  en  lugar  de  imitar  á  su  predecesor  y  rival»  el  bachiller  en  cáno- 
nes Juan  Diaz»  poniendo  fin  á  la  larga  y  honrosa  carrera  de  aquel  caballero  andante»  prefirió  den 
jarle  en  el  número  de  los  vivientes»  abriendo  asi  la  puerta  á  nuevas  combinadones  novelescas»  y 
prosiguiendo  la  historia  de  los  hijos»  nietos  y  biznietos  del  caballero  de  la  Ardiente  Espada. 

^  seis  libros  pues»  comenzados  en  1S32  y  terminados  en  llf^Qy  la  fértil  pluma  del  buen FeUcia*. 
no  de  Silva  dio  al  mundo  una  larguísima  serie  de  historias  caballej^scas,  que  constituyen  y  forman^ 
según  la  clasificación  bibliográfica  mas  común»  los  libros  décimo ^  nndécmp  y  duodécáfia  (i)  de 
la  gran  familia  de  Amadis.  Pero  son  tantas  las  partes  de  que  se  compone  aquella  extensa  y  prodí* 
giósa  narración»  tan  extraños  y  enmarañados  sus  títulos»  tan  difícil  el  verlas  todas  reunidas  para 
poderlas  cixnprender  y  apreciar ;  y  por  otra  parte»  tantps  y  tan  de  bulto  los  errores  cometidos»  aua 
por  los  escritores  mas  entendidos  en  la  materia»  que  Úen  se  necesita  el  hilo  da  Ariadna  para  salir 
de  tan  intrincado  laberinto.  Sin  perjuicio»  pues»  de  las  noticias  insertas  en  el  Catálogo  raxanadOf 
puesto  al  fin  de  este  Discurso ,  nos  ha  parecido  conveni^ite  dar  aquí  cuenta  al  por  menor»  y  razoa 
circunstanciada  de  las  tareas  literarias  del  célebre  caballero  extremeño»  el  mas  fecundo  y  prolífico» 
sin  disputa»  de  cuantos  escritores  cidtivttron»  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura»  la  novela  ca- 
balleresca. 

Principió  Silva  escribiendo  la  Coronima  denlos  muy  mlientes  y  esfor%ados  é  invendbles  caballea 
ros  don  Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte- Anaxartest  hijee  del  muy  excelente  Prinápe  Amadis  de  Gre^ 
cia»  efe.»  que  consta  de  dos  partes»  y  <pie»  según  y^  dijimos»  se  imprimió  por  ¡Nrimera  vea  en 
ValladoUd»  ¿  10  dias  del  mes  de  julio  da  1S32»  á  costa  de  Juan  Espinosa»  librero»  y  de  NicoU% 
Tíerri»  impresor.  Era  don  Florisel » según  hemos  visto,  hijo  de  Amadis  de  Grecia  y  de  la  in&pta, 
Niquea»  y  ya»  cuando  apenas  contaba  doce  af&os»  había  mostrado  su  valor  y  gentileza»  enamorán- 
dose de  la  pastora  Silvia»  siguiéndola  en  hábito  de  pastor  y  bajo  el  nombre  supuesto  de  Laterel 
Silvestre  (^»  y  pof  último^  matando  por  defenderla»  en  los  bosque^  de  Babilonia»  á  dos  caballe- 
ros. En  este  libro,  pues»  prosiguió  Fdiciano»  con  so  acostumbrada  inventiva  y  no  escasa  tri\nioya» 
las  aventuras  del  Doncel  asi  como  las  del  principe  Anaxartes  y  la  infapta  Alastraxerea^  hijos  tam^* 
bien  de  Amadis  4e  Grecia»  habidos  aguisado  encanto  eo  la  reina  Wmn^  Silvia»  (diaequiada  á  tai- 
tíeippb  d¡^  pfstor  Darinel,  de  Garinter»  bqodela  linda  Axioma  y  del^eqapenMlorLucenoio»y  ppri!^ 
tiino»  de  dóñ  Florisel»  no  entrega  sv  corazón  á  ninguno  de  los  tres»  mas  se  enamora  fuertemeitfe 
d5.AA|sfiK¡sx»,  el  hermano  de  Nniuaa».  qwen»:d^ufis  del^deaencantamiento  dé  esta»  y  el  oambio 
le  flloría  en  in/l4 


9fe  liifiria  en  infierno  verificado  en  su  ei^^múa»  es  al  fin  libertado  -por  industria  y  vaknr  de  la  miso^i» 

(I)  Muadelants  probaremos  que  el  doceno  libro  de     ha  creído  hasta  aquí »  obra  de  Feliciano  de  Silva. 
Amadis.  ósea  I>onSt/oet  de  toSafiNi»  no  es»  como  80        (2)  Amadis  de  Grteia,  cap.GXXXU. 


MSGimSO  nULDÜIfAR.  xntir 

Dm  Fterteel  Hava  á  cabo  la  atenCundel  espejo  de  amor,  y  ecni  de  ta  tienéi  if  emiHeiidé  i$ 
iM  emtti^hdnMnneiíi  ía  émiaá  ie  ApoUmiñ^  ^ehaUan  7a  antes  {wolMdir  en  Tano  el  rey  deEa« 
pa&a,  donBriandeíloBjaflle,  y  oIrm  preciados  cabaUeroe;  dando,  por  fln,  dma  i  otra  no  menos  pe- 
ligrosa y  temible,  la  dd  palacio  ddUniferso,  donde  yacían  de  lao^  tiempo  encantados,  por  in* 
dnstria  de  Ürgands,  Alqnife  y  Zirfioa,  tres  magos  reQnidos,Amadfs  de  Gaola  y  hasta  diesprfncipea 
yreyeade  su  parentela,  figura  en  la  historia  ana  Blena,  pvfaioesa  de  Francia  é  infimta  áb  Apolo- 
nia,  laeoal,  enaaaorada  de  don  Fkirisel,  es  eondndda  i  Gonstantinopk.  Habíala  su  padre  Brim 
tesprcMoetldo  en  casamiento  i  don  Luddor  de  las  Yenganaas,  cprincipe  uniTersal  de  Franda  »  y 
hermano  de  Lúcela,  el  cual,  deseoso  de  Tcngar  el  insulto  hecho  á  su  honra,  se  i»epara  i  cercará 
Gonstantinopla  con  todo  el  poder  de  Francia  y  Apotema,  llevando  por  8U];iliares  á  la  rmna  Za«. 
hará  con  sns  dos  hijos,  Anaxartes  y  Alastraierea ,  al  rey  de  Eq[>afia  Brimartes,  con  todas  las 
ftaerzas  de  Espafia,  Ñapóles  y  Yenecia,  y  á  muchos  jayanes  y  reyes  paganos,  enemigos  de  la  re- 
ligión y  de  la  casa  de  Grecia.  Témese  por  todos  una  segunda  guerra  troyana,  tan  larga  y  desas- 
trosa como  h  primera,  aunque  esta  Tez  es  Gonstanlinoi^  la  amenazada,  juntándose  para  su  defen- 
sa Amadis  ^  Gaub,  con  sus  paladines  don  Guadragante,  don  Galacnr  y  don  Florestan,  el  empe- 
rador de  Roma  Arquisil  y  don  Falanges  de  Asara,  gran  amigo  de  Florisel.  Este  Ahimo  era  hijo  de 
don  Gradamarte,  que  lo  hubo  en  Iris,  mujer  del  rey  Trisis.  También  acuden  allí  Anastaraz  y  su 
hermana  Niquea,  Zahir,  uMsxl  de  Babilonia,  y  otra  multitud  de  caballeros,  ya  mendonados  en  los 
libros  anteriores,  y  que,  como  casi  todos  los  individuos  de  esta  alcurnia  andantesca,  parecen  gozar 
^  {MrfvOegio  de  ser  inmortales  mientras  sus  nombres  y  personas  pueden  hacer  al  caso.  En  una 
sárie  no  interrumpida  de  batallas  á  cod  mas  reiUdas  y  sangrientas,  dadas  bajo  los  muros  de  aqueOa 
gran  dudad,  y  descritas  por  Feliciano  de  Sihra^n  h  precisión  y  escrupulosidad  de  un  maese  de 
cunpo ;  después  de  infinitos  razonamientos ,  arengas  y  desafios ,  y  en  particular  el  de  Sizir&n,  rey 
de  los  escitas,  don  Frises  de  Lusitania,  y  diez  y  ocho  reyes  paganos,  con  Amadis  de  Greda,  don 
Florisd  y  dieát  y  nueve  caballeros  mas  de  su  bando;  de  otro  que  por  d  propio-estilo  hubo  entre 
d  roy  de  Tiro  y  el  buen  Amadis  de  Gaula,  los  griegos  son  venddo|  en  una  gran  batalla  por  la 
traidon  de  Breo,  rey  de  Rusia,  que  en  lo  mas  crudo  y  encarnizado  de  la  pdea  se  pasa  al  enemigo 
con  todas  sus  fuerzas,  cayendo  Esplandmn  prisionero  en  manos  de  la  infanta  Alasfraxerea,  y  sien- 
do muertos  don  Florestan,  rey  de  Cerdeña,  el  emperador  de  Roma  Arquisil,  con  sus  dos  Ujos,  y 
otros  muchos  caballeros  de  fama.  Beques  de  esto  se  hacen  las  paces ,  y  don  Lucidor,  dejando  á 
Elena,,  casa  con  Leonorina,  hija  de  Esplandian,  emperador  de  Gonstantinc^la. 

No  termina  aqui  esta  larguísima  y  pesada  historia ,  riño  que  en  día  se  prosiguen  las  aventuras 
de  Amadis  de  Grecia  con  un  nuevo  personaje,  la  encantadora  Anuida,  asi  como  las  dd  ftierte 
Anaiartes ,  proso  de  amores  de  la  infanta  Oriana ;  las  de  don  Florisd  y  don  Falanges  en  k  insola 
de  Guindaya,  con  su  reina  Sidonia ;  la  de  Zahir  con  un  cabdlero  loco,  y  otras  varias  que  seria 
muy  laiigo  enumerar  (i) .  Reunidos,  por  último,  todos  estos  prindpes  y  princesas  en  Gonstantinopla 
á  son  de  campana,  y  como  d  antes  hubieran  sido  dtados,  se  efectúan  las  bodas  de  don  Florisel 
con  su  seBora  Elena ,  de  su  padre  Amadis  de  Greda  con  Lúcela ,  de  don  Falanges  de  Astra  eon 
. Alastraxerea ,  de  Anaxartes  con  Oriana,  de  Zahir  con  Tembria ,  y  del  emperador  de  Roma  coA 
la  duquesa  Armida ,  acudiendo  alli  á  casarlos  nada  menos  que  un  legado  dd  sumo  Pontifice. 

Murió  en  esto  Zkíba,  reina  de  Argenes,  que  hasta  entonces  se  habia  oci^ado  en  consi^inar  los. 
notables  hachos  y  acendrados  amores  de  tanto  prindpe  y  eaball«no,  sucediándola  en  el  casgo  de 
croaisÉa  primeramente  el  sabio  FUastes  Campaneo ,  y  de^Mies  d  no  menos  sébío  Galersis»  cuyos 
éscriloa  vinieron  aparar  á.  manos  dd  cahaBero  extremefio.  Muy  prcrnto  dio  este  á  luz  una  tareera 
parte  om  d  titulo  de  Chranicaáél  muy  exeelenU printift  I>.  Flori$el  de  N^fitea^  en  la  qual  $e 
trata  ék  las  grandes^hazañas  de  los  exeeUentissimús príncipes  D.  Rogel  de  Greeiaf  y  el  segundo 
Agesltao,  etc.  Fué  Rogel  de  Grecia  lujp  de  don  Florisel  y  de  la  rdna  Elena ,  al  paso  que  Agesiiat), 
llunado  el  segundo  para  distinguirle  da  otro  Agesilao  de  Coicos,  también  hijo  de  don  Florisel  y 
de  Elenstlo  fué  de  don  Falanges  de  Astra,  cuyas,  prodigiosas  aventuras  se  refieren  en  esta  obre,  si 
cabe  mas  disparatada  aun  que  las  anteriores,  formando  el  libro  llamado  Onano  de  Atnadis  (S)«  . 

(i)  Be  una  intriga  amorosa  qoe  don  Florisel  hubo  Sotomayor ,  duque  de  Béjar  y  de  Bañares.,  s^or  de  la 

con  Arianda  nació  el  doncel  don  Florarían ,  que  figura  Puebla  de  Alcocer  con  todo  su  condado ,  y  de  las  idllas 

mosho  en  los  Qbros  siguientes.  de  Lepe,  Zurel ,  BargulUos  y  Capilla ,  y  justicia  mayor 

(3)  Dedicóla  su  autor  á  deu'Fiandsco  de  Zuniga  de  de  Castilla. 


.  Algunas  ^uos  después  publicaba  Feliciano  de  Silva  b  Cuarta  parte  de  don  Florüel  de  ¡Vjiqu^  di-* 
vidida  en  dos  libros,  en  el  segundo  de  los  cuales  tjrata  largamente  de  los  amores  de  don  Rogel  y 
de  la  bella  Archisidea,^  y  de  k)^  de  Agesilao  y  Diana»  bija  de  la  reina  Sidonia,  que  la  criaba  cqq 
d  mayor  esmero  en  la  insola  de  Guindaya.  Dedicó  Silva  esta  su  obra,  continuaQk>n  del  libro  onoe^ 
$k0  de  Amadüj  ¿  la  reina  doSa  María,  hija  de  Garlos  V.  En  un  exten30  proemio,  dirigido  á  aquella 
ilustre  princesa ,  enumera  Silva  las  hattiías  mOitares  del  Emperador,  y  prindpalmente  la  campa- 
ña cdntra  los  luteranos  de  Alemania  y  su  caudillo  el  elector  de  Sajonia^en  4547 ,  deduciéndose  de 
algunas  de  sus  expresiones  que  en  esta  cuarta  parte  del  don  Flortsel  su  autor  se  propuso  celebrar» 
i  manera  de  alegoría ,  las  virtudes  müitapres  y  domésticas  del  ínclito  Emperador  (1).    > 

En  esta  cuarta  parte,  y  no  en  ninguna  de  las  anteriores  (3) ,  es  donde  Feliciano  hizo  la  notable 
famovacion  á  que  ya  hemos  aludido  (3).,  introduciendo,  á  mas  de  algunas  poesías  sueltas,  como  ro- 
mances ,  quintíllas.y  otros  versos  cortos ,  las  églogas  que  él  llama  bucólicas  (4)»  y  á  que  tan  aficio- 
nado se  mostró  el  buen  hidalgo  manchego  en  su  plática  con  el  caballero  del  Bosque  (8). .  ■    - 

Tambien.pasa  comunmente  Feliciano  de  Silva  por  autor  del  Don  Silves  de  la  Selva ,  ó  docena  fi- 
bro  de  Amadís^  aunque ,  como  mas  adrante  veremos,  no  lo  fué  él ,  sino  Pedro  de  Lujan  ó  Luxan, 
autor  del  L^polemo  y  de*  los  CoUoquios  nuUrmoniale$.  Imprimióse  el  Don  Süves  enSeviDa  en  4846 
y  4849.,  ambas  veces  por  Dominico  de  Rd^ertis ,  célebre  tipófrago  de  aquella  ciudad ,  traducién- 
dose luego  al  italiano,,  y  mas  tarde  al  francés. 

Del  autor  de  tanto  libro  caballeresco  como  acabamos  de  examinar  hay  escasas  noticias.  Sabe- 
mos que  fu4paje  de  don  Juan  Alonso  de  Guzmaneí  Bueno,  sexto  duque  de  Medma-Sidonia,  y  que 
por  los  años  de  4840  estaba  en  Sevilla  al  servicio  de  aquel  magnate.  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
autor  de  una  crónica  de  la  casa  de  Niebla,  que  en  ^te  momento  se  imprime  bajo  los  auspidos  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  añade  que ,  vísperas  de  Santa  Ana,  ^pasando  la  duquesa  de  Medinar* 
Sidoma,  doña  Ana  de  Aragón,,  por  la  puente  de  Sevilla ,  fué  precipitada  en  «1  rio  con  toda  su  comi- 
tiva, de  resultas  del  hundimiento  repentino  de  aquella.  Ahogáronse  en  esta  ocasión  catorce  doñee-, 
lias  y  dueñas  de  la  Duquesa^  esta  hubiera  tenido  jgual  suerte  ,'á  no  haber  Silvallegado  hasta  ella 
nadando,  y  asidola  de  una  JB  las  mangas,  dando  asi  tiempo  áque  un  barquero  la  recogiera  en  su 
esquife.  Fué  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  y  si  hemos  de  dar  fe  al  testimonio  de  donBiego  Hurtado 
de  Mendoza  en  su  ingeniosa  critica  del  capitán  Salazar  ^  conocida  con  el  nombre  de  Corte  del  Ba-^ 
ddUer  de  Arcadia,  vivió  desahogado  y  aun  rico  con  el  producto  de  sus  numerosas  obras ,  ofre- 
ciendo singular  contraste  con  la  pereza  y  desnudez  del  que  medio  siglo  después  aniquilaba  y  des- 
truía con  su  punzante  sátu^  todo  aquel  linaje  de  libros  (6).  Tuvo  un  hijo ,  llamado  Diqgo ,  que, 
de^ues  de  s^vir  en  los  ejércitos  del  Emperador ,  se  embarcó  para  Tierra-^Firme ,  y  murió  como 
bueno  en  una  batalla  contra  los  indios  de  aqurila  región. 


(i)  alias  con  la  condición  que  lo  vivo  á  lo  contra- 
hecho ouede  tener,  en  virtud  de  la  fe  qae  al  servicio 
de  su  Majestad  y  vuestra  Alteza  tengo,  usando  de  tal 
atrevimiento,  quiero  en  esta  soberana  imagen  de  la  íor- 

Seza  cesárea  tractar  un  poco  de  sU  dibujo,  con  los  co- 
as 7  oscoriihdes,  claros  y  leíos  que  yo  'supiere ,  para 
dezir  con  lo  menee  algo  de  le  mas;9  etc. 

(2)  Véase  lo  dicho  anterioraienle,  pág.  jxa,  nou  2. 

(3)  Ya  en  el  piimér  Hbre  de  la  ouaHa  porte  habia. 
FeKcianede  Silva  iagerkb  bastante  poesiu,  como  dos 
romances  traducidos  dd  griego  en  el  capUuío  zii^ima 
bucólica  en  el  jun,  unas  décimas  en  el  zvu,  varios  epi- 
gramas y  otro  romance  en  elzLviii,  y  otras  muchas  mas. 
Pero  donde  mas  hay  es  en  él  segundo  libro ,  donde,  en 
el  capítulo  uzvn,  Inserta  una  égloga  (bucólica)  entre 
dos  pastores ,  Archileo  y  Laris ,  y  varios  certámenes  ó 
torneoB-  poéticos  á  guisa  de  los  que  Monteinayor  aca- 
baba de  hitrodocir  en  su  Diana. 

(4)  aVa  escripta  ep  el  estilo  que  ipep^ureció  que  se 
debia  para  ser  vista  de  tan  alta  y  sapientísima  prince- 
sa ,  y  juntamente  mi  edad  demandaba ,  y  á  esta  causa 
lio  tiene  burlas,  que  bien  mirado  lo  puedan  ser;  mas 


sirven-  de  metáphoras  para  sacar  las  veras  de  la  hysio- 
ria,  que  para  solo  la  invención  del  cuento.  Tocanseen 
la  hystoría  algunas 'i^co/tca«,.á  la  forma  de  verso  de  Es- 
paSa,  y  sonetos  y  epigrammas  en  verso  endecasilabo, 
por  haber  sabido  serles  vuestra  grandeza  aficionada;» 
etc. 

(5)  a  Y  quisiera  yo  que  vuestra  merced  le  hubiera 
enviado,  junte  con  Amudüde^Gaula,  al  bneno  del^ 
ñngd  de  Grecia;  que  yo  seque  gustara  la  saitoa  Las- 
dn^  mucho  de  DusUÁi  y  €Ínjñ ,  y  de  las  diseretío- 
nes  del  pastor  Darinel ,'  y  de  aquéllos  admirables  ver- 
sos de  sus  bucólicas,  cantadas  y  representadas  pof*  él 
con  lodo  donaire,  discreción  y  desenvoltura.»  (¿oit 
Quijote,  parte  i,  cap.  zxnv.) 

(6)  Hay  un  péshno  soneto  suyo  en  alabanza  de  una. 
obríta  intitulada :  Diálogos  de  Diego  Nuñez  de  Mua  de 
la  pida  del  soldado,  enquesequenta  la  eof^uraeiony 
padfieaeion  deMemania,  eontodaslas  bataUas,  re- 
.  cuentrosy^earamuíuis  queden  eUo  aeonUeieronen  los 
años  dtf  1546  y  iti41,  y  juntamente  se  descrÚ)e  lavida 
del  soldado,  Cuenca,  por  Juan  Alonso  de  Tapia,  i  589, 
4.°  En  este  libro  pues,  de  que  debe  haber  una  edición 


DISCURSO  PRELIMINAR.  KzxTti 

Eneuanioásu  estilo,  del  que  tanto  se  ha  hablado»  no  es  siempre  el  mismo.  Natural  y  sencillo» 
aunque  desaliftado  é  incorreoto»  en  el  Lituarte  y  en  el  Ámadis  de  Greda ,  se  convierte  en  preten- 
cioso y  amanerado  en  el  FloriieU  basta  el  punto  de  parecemos  suave  y  amistosa  la  sangrienta  críp- 
tica del  inmortal  Cervantes.  No  creemos  exagerar  al  decir  que  hay  pasajes  de  este  libro ,  princi- 
palmente en  la  tercera  y  cuarta  partes,  que  materialmente  no  se  entienden»  y  que  necesitarían 
acaso  de  un  comentador  tan  diligente  c(mo  de  Gdngora  b  fíié  don  José  de  Pellicer»  para  compren- 
4ier  muchas  de  las  endiabladas  ratones  y  enmarafiados  retruécanos  de  su  autor. 

Tuvo  Rogel  de  Grecia  en  Archisidea»  emperatriz  de  Constantinopla  é  hya  del  gran  Can  Aqui- 
lidon»  un  Ujo,  llamado  Esferamundi»  del  cual  el  italiano  Ifambrino  de  Roseo»  traductor  de  casi 
todos  los  libros  de  Ámadis  antes  citados»  publica  una  hrgitisima  historia»  dividida  en  cinco  par- 
tes» declarando  haberla  hallado  escrita  en  castellano»  y  trasladado  ¿  su  idioma  natal.  Pero  aunque 
varios  sugetos »  y  enCre  ellos  nuestro  entendido  y  req>etable  amigo  don  Agustin  Duran »  aseguran 
iMber  visto  en  castellano  las  dos  primeas»  nadie»  qae  sqpamos»  ha  dado  puntual  noticia  del  libro 
castellano»  si  es  que  ha  existido»  y  la  opinión  mas  común  es  de  <pie  las  inventó  Roseo»  á  quien 
habrán  igualmente  de  atribuirse  las  demás. 

Las  mismas  dudas  nos  asaltan  relativamente  á  otro  hbro]  de  cabaUerias » intitulado  Pcnalva »  de 
qae  trata  nuestro  don  Nicolás  Antonio  (1)  en  el  tomo  n»  pág.  404  de  su  BibHotheea  Nova,  diciendo 
contenía  el  fin  y  remate  de  k  carrera  caballeresca  de  Ámadis »  y  atrHiuyéndole  á  un  escritor  portu- 
gués. No  es  del  todo  improbable  la  noticia»  si  se  t(xna  en  cuenta  que  aunque  Juan  Diaz»  el  autor 
del  lÁsiMrte,  dejó  ya  muerto  y  enterrado»  según  hemos  visto »  á  Ámadis  de  Caula » indignado  Feli- 
ciano de  Sibra»  le  volvió  á  resucitar  en  su  Amadh  de  Grcda^  haciéndole  después  asistir  á  las  altas 
proezas  de  su  rebiznieto.  Florisd  de  Niquea  y  sus  ddscen<fientes »  motivando  asi  la  nueva  defun- 
ción del  héroe »  de  que  echaría  mano  el  escritor  portugués » haciéndole  después  morir  á  manos  de 
un  caballero  de  su  nadon. 

Antes  de  dejar  esta  materia » y  piara  evitar  á  nuestros  lectores  y  á  los  aficionados  á  este  género 
de  libros  el  improbo  trabajo  de  clasificar»  según  su  descendencia »  no  solo  la  vastísima  ¡nrole  del 
de  Caula»  sino  también  algunos  de  los  muchos  personajes  que  figuran  en  sus  cuatro  libros»  y  á  los 
qoe  se  hace  continua  referencia  en  nuestros  poetas  y  novelistas  de  los  siglos  xvi  y  xvii»  nos  ha  pa- 
secido  eonveniente  figurar  aqui  un  árbol  genealógico  de  aquéllos »  para  mayor  claridad  de  k>  que 
va  expuesto  y  declarado 


anterior»  puesto  goe  en  la  lioeDCia  para  imprimir»  dada 
en  Madrid  á  18  de  HUkno  de  1588»  se  dice  ezpresa- 
mentebabiasidoyaofitetitiipreM}»  se  encuentra  el  si- 
guiente 


nucuMO  M  SATA»  Bi  Looa  i»ii.  Aocrca,  coa  ora 

«BSTOBSTA  SSL  AOCTOft  ABAZO»  BU  P1Í  T  BIDIO. 

A  sidd  Bo  pe^efia  dtferoielí, 
81  tí  qse  gloriA  por  mdm  a  aloaHa4« 
Tgiala  el  qM  loa  hoehoa  a  hiatoiiado 
T  dio  iauíortalidad  con  sv  eloqnonela; 

Mas»  o  NaSeí ,  qao  ya  eon  eiMlenda 
La  plma  aoa  la  laaaa  u  ygnalado , 
T  iloa  ua  MI  otra  es  ti  aa  toaudo 
Do  valor  y  aabor  con  eiporioeda, 

Las  haiafias  do  Caosar,  que  oaerobUlo ' 
T  qoo  da  tai  axdrdtos  aairaite, 
Con  ta  oloqnonda,  tal  pan  aa  gloria, 

Bb  el  valor  qao  á  todot  lea  pubte. 
La  lasca  aoa  la  plana  qieyísalaato 
Sionpre  le  dexaiaa  elan  meBioilB. 


CoB  tos  okraa 

Soples  lo  qao  en  saber  (!il1a 

A  aiis  obras. 

Si|  como  anterioraiente  hemos  dicho,  escribió  el  £t- 
diiorle  do  Greoia,  y  este  se  imprimió  en  1825,  Sihra 
alcanió  larga  carrera  literaria,  puesto  que  en  1581  se 
ocupdia  aun  en  imprimir  la  cuairta  parte  del  Phmel 
deíRquea, 

iXi  Es  el  único  escritor  que,  ranque  deona  maaera 
harto  vaga,  menciona  esteUbro,  que^  supuesta  la  eiis- 
teneia,  muy  dudosa,  del  Es/'oromcmdi  castellano,  pudié- 
ramos llam» ,  segua^  sistema  ya  «luneiado,  fÁro  co- 
ioreeno  de  AmadU;petO' como  Barbosa  Maeliado,  tan 
interesado  en  apurar  esta  cuestton,  nada  cHce  de  él, 
nos  eontoitarémos  con  consignar  aqui  d  hecho,  de- 
jando á  otros  el  cuidado  de  iniestigar  el  grado  de  cer- 
teza que  pueda  tener  la  neticiai 


DISCURSO  FUUlinAIl. 


H- 


1 

^- 

.í  s 

1 

Igg 

i   s 

— 

Pl 

DISCURSO  imeUMINAR. 


xuix 


Los  Palmermei.  -^Elde  (Hiva*'^  PrimáUm^— Piatiu. — Flortir^^  Palmerin  de  Inglaterra.  — 
Pruebas  de  su  origen  español.'^Don  Duardos  de  Bretoiña.^Don  Clarisel. 

AI  mismo  üenqxxqne  ia  historia  de  Amadis  y  sus  descmcKentes  proporcionaba  solaz  y  entrete- 
niiniento  ¿  numerosos  leetores,  las  proezas  y  hazañas  de  otra  familia  de  caballeros  andantes,  no 
menos  célebre  y  dilatada,  oeupabaa  la  pluma  da  yartos  escritores,  ansiosos  de  adquirir  honra  y 
provecho.  Queremos  hablar  de  la  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  los  Palmermes^  cuya 
primera  parte  se  imprimió  en  18t1  (1),  y  se  repitió  en  ocho  ediciones  diferentes  antes  de  concluir 
el  siglo. Pigmaleon  ó  Primaleon,  rey  de  Blacedonia,  tuvo  un  hijo  y  una  hija:  Floreados,  padre  de 
Palmerm  de  Oliva,  y  Arismena.  El  de  (Hivaflié  emperador  de  Grecia  y  casado  con  Polinarda,  hija 
del  emperador  Trineo,  en  quien  hubo  á  Primaléon,  sucesor  de  su  iiqperio,  y  S  Polendos,  rey  de 
Tesalia.  También  tuvo  una  hija,  llamada  Plérida^  que  casó  coadm Duardos,  rey  de  Inglaterra.  Hi- 
¿os  de  don  Duardos  fueron  Palmerin  de  Inglaterra  y  Floriano  del  Desierto.  El  primero  casó  con 
Polinarda,  hija  de  Primaleon  y  hermana  de  Platin  y  este  último  tuvo  un  hijo,  llamado  Flortír,  de 
todos  los  cuales  hay  libros  escritos,  con  la  historia  de  sus  maravillosas  hazañas  y  nunca  vistos 
amores 

Ni  en  la  edición  de  1811  ni  en  las  que  después  se  hicieron  se  declara  quién  fuese  el  autor  del 
Palmerín  de  Olivaj  si  bien  en  el  prólogo  al  primaleon  se  dice  terminantemente  ser  uno  y  otro  obra 
de  un  ftiismo  ingenio  (2),  y  en  el  colofón  á  la  citada  edición  de  1524  se  añade  que  ambos  ISmtos,  el 
Palmerin  y  el  Primaleon^  c  fueron  trasladados  del  griego  en  nuestro  lenguaje  castellano,  é  eorre* 
gidos  y  emmendados  en  la  muy  noble  dbdad  de  Giudarrodrigo,  por  Francisco  Vázquez,  vezmo  de 
la  dicha  ciudad.  >  Mas,  á  pesar  de  esta  aseveración  terminante,  existe  la  tradición  (3)  de  que  si  no  el 
Palmerin,  el  Primaleon^  al  menos  es  obra  de  una  dama  natural  de  Augustobriga;  tradición  que  se 
haUa  ya  recogida  y  consignada  en  1B34  por  Francisco  Delicado,  el  corrector  del  Amadis^  quien  por 
el  dicho  año  publicaba  en  Venecia  una  magnifica  edicioadel  Primaleon.  Asi  lo  declara  este  en  la 
üatroduccion  ó  prólogo  que  puso  al  segundo  y  tercero  libros,  elogiando  mucho  el  estilo,  inven- 
ción y  demás  cualidades  dé  la  autora  (4)»  Otro  tanto  se  deduce  del  conteito  de  seis  coplas  de  arte 


(I)  No  dfl^a  da  66r  notable  que  el  Palmerin  se  im- 
ijrkníeBe  antas  que  el  Ámadis,  puesto  que ,  eegun  ya 
^dijimos  en  otro  logar,  no  puede  citarse  edición  aiguna 
de  este  último  libro  anterior  al  aRo  1519.  Esto  no  obs- 
tante, de  creer  es  que  algún  día  se  encuentren  edicio- 
nes mas  anUgoas. 

)  (2)  DouNieolis  Antonio  {BMiaíhseaNüvaf  tomón, 
pág.  393)elU  parte  de  un  epigrama  latino  que  compu- 
so Juan  Augur  de  Trasmiera,  escritor  que  vivia  á  prin- 
cipios del  siglo  ZYi,  aunque  sin  marcar  el  lugar  donde 
k  halló.  Dice  así : 


TmUo  Mi  HiqíMM  fswfcn  ieoit  fiívf . 
FmmiM  ean^onUtf  $e»eroiúi  aique  lU9re$ 

Confiesa  el  docto  bibliógrafo  no  entender  este  ^mo* 
dístico  {obscuri  sensus  tnihi  ut) ;  pero  I  haber  sabido 
qne  el  libro  de  Primaleon  es  cdbtlnuacion  del  Palme^ 
fin,  no  hubiera  dejado  de  darle  su  natural  Interpreta- 
clon.  Según  nuestro  sentir,  significa  que  el  Palmera  d$ 
Oliva  es  obra  de  una  mujer,  y  quee!  hijo  de  esta  escri- 
bid mas  tarde  en  otro  libro,  en  altisonante  estilo,  proezas 
y  hechos  en  amas ;  de  quién,-  no  16  dieclaran  los  tersos ; 
mas,  como  no  es  de  prest^nir  fuesen  las  de  la  madre, 
preciso  es  convenir  que  allí  se  trata  de  Palmerin,  cuyas 
hazañas  se  continúan  en  efecto  en  el  libro  que  contiene 


las  de  su  hijo  Primaleon^  Por  lo  demás,  los  versos  lati- 
nos arriba  citados  se  hallan  ya  en  la  edición  príncipe 
de  1911,  según  me  lo  atisa  don  José  Femando  WoSf, 
bibliolC!3ario  de  la  Imperial  de  Viena. 

(3)  «E  por  esto  no  es  de  maravillar  si  á  Palemerin, 
que  los  dias  passados  publiqué  y  saqué  á  lus  en  vuestro 
nombre,  sucedió  Primaleon,  heredero  y  sucesor,  no  so- 
lamente de  la  casa  y  estado  de  su  padre,  mas  aun  de  las 
hazañas  extremadas  en  h  profesión  de  la  caballería.» 

(4)  « Avisándoos  quequanto  mas  adelante  va  es  mas 
sabroso,  porque  como  la  que  ¡o  eampuio  era  mujer,  y 
fiando  al  tortio  se  pensaba  cosas  mas  fermosas,  que  de- 
zia  á  la  postre,  fué  mas  enclinada  al  amor  que  á  las 
batallas ,  á  las  cuales  da  corto  fin.»  (Prólogo  al  Pri- 
maleon,) En  la  introducción  al  libro  ni,  después 
de  advertir  que  la  impresión  que  se  dioe  de  Tole- 
do (1628)  salió  muy  defectuosa  y  viciada ,  por  haberla 
estampado  Cristóbal  Francés  y  corregido  Gosme  Da- 
mián, ninguno  de  los  cuales  habla  nacido  en  Zocodo- 
ver,  afiade  :  «Mas  el  defecto  está  en  los  Impresores  y 
en  les  mercaderes,  que  han  desdorado  (a  o5ra  da  (a  ia« 
flora  ÁgustoMeai  con  el  ansia  dé  gabálMh 

En  otro  lugar  del  prólogo,  y  refiriéndose  á  esta  mis- 
ma edición  de  Toledo,  que  efectivamente  salid  ntfuy  in. 
eorrecta  y  défbctuosa,  dice  asi ; 

oNo  es  de  maiavillar  si  los  leyentes  ya  nulo  querían 
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mayor  que  se  haBan  abadidr  ^^  al  fin  de  algunas  ediciones  del  Primalem^  entre  las  cuales  hay  una 

del  tenor  siguiente : 

En  este  esmaltado  6  muy  rico  dechado 
Van  esculpidas  muy  bellas  labores , 
De  pas  y  de  guerra  y  de  castos  amores, 
Por  numo  de  áutíia  prudente  labrado ; 
Es  por  exemplo  da  todos  notado  . 
Que  lo  verisimil  yeamos  en  flor: 
Es  de  ÁugustoMga  aqtj^kk  labor. 
Que  en  Lisboa  se  ha  agora  estampado  (1). 

Las  palabras  subrayadas»  y  el  nombre  latino  de  Augustobrigat  que  algunos  refieren  á  una  ciu- 
dad dentro  de  ¡Portugal,  dieron  sin  duda  m&rgen  al  italiano  Quadrio  para  sentar  que  el  Prímaleon 
fué  obra  de  una  dama  portuguesa,  quizá  de  la  célebre  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda,  autora 
ád\ñsS(Mades  de  Buraco  (JLtíboa,  1634>  8.^,  que  mantuvo  correspondencia  literaria  con  Lope  de 
V^a,  y  á  que  Barbosa  Machado  la  atribuyese,  ignoramos  con  qué  fundamento,  á  Francisco  de  Ho- 
raes,  supuesto  autor  del  Pabnerin  de  Inglaterra.  Pero  ninguna  de  las  ciudades  conocidas  en  lo  antl-* 
guo  con  elnoDobrede  Augustobriga  puede  razonablemente  reducirse  á  una  localidad  dentro  de  Por- 
tugal, penque  la  que  Plinio  pone  entre  los  Pelendones  y  en  la  Tarraconense,  como  dependiente  del 
convento  cluniaoense,  se  cdoca  por  nuestros  mas  entendidos  anticuarios  en  Aldea<-el-Huro,  en  la 
provincia  de  Soria ;  al  paso  que  otra  que  hubo  en  los  Vettones,  en  la  Lusitania,  y  convento  emeri- 
tense,  es  conocidamente  el  Villar  de  Pedroso,  no  lejos  de  Guadalupe,  en  partido  de  Talayera.  Otra 
ciudad  distinta  de  las  dos  anteriores  señala  Tolomeo  con  el  nombre  de  Augustobriga ,  que  mas 
adelántese  llamó  MirobrigOj  y  es,  según  la  opinión  general  de  nuestros  anticuarios ,  la  misma  que 
Ciudad-4lodrigo,  en  la  provincia  de  Salamanca,  á  tres  leguas  de  la  frontera  de  Portugal.  No  ignora* 
mos  que  Pellicer  primero,  y  después  Salva  (2),  redujeron  Augustobriga  á  Burgos ,  en  Castilla ;  pero 
esta  ciudad  es  población  moderna  y  no  conocida  en  tiempo  de  romanos;  y  asi,  habremos  ^e  dejar 
sentado  que  los  dos  libros  de  Palmerin  y  Primaleon  fueron  escritos  por  una  señora  natural  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, quien  quiapí  encubrió  su  nombre  bajo  el  seudónimo  de  Francisco  Vazque%f  i  no  ser 
que  se  quiera  suponer  que  este  fué  hijo  suyo  y  continuó  la  obra  de  su  madre ,  según  se  colige  de 
los  versos  de  Juan  Augur,  ya  citados. 

Conviene  dejar  aclarado  este  punto,  porque  en  el  hecho  supuesto  de  que  el  Palmerin  de  Oltva, 
y  por  consiguiente  el  Primaleonf  son  ambos  obra  de  una  portuguesa,  fundan  los  escritores  de  aque- 
lla nación  el  aserto,  no  menos  gratuito,  de  que  el  Palmerin  de  Inglaterra  se  escribió  originalmente 
en  portugués.  Punto  es  este  que  estarla  aun  envuelto  en  tinieblai^  como  otros  muchos  relativos  á 
este  linaje  de  libros,  ¿  no  haber  don  Vicente  Salva  probado,  como  mas  adelante  veremos ,  que  el 
Palmerin  de  Inglaterra  era  real  y  efectivamente  obra  de  escritor  castellano. 

A  Palmerin  de  Oliva  y  Piimalean  sucedió  otro  caballero  andante  de  la  misma  familia,  Qamado 
Den  PolindOf  cuya  historia,  ¿  nuestro  modo  de  ver,  debe  ser  la  tercera  en  la  serie,  puesto  que  fué 


ver  ni  oyr  en  Bínguna  manara  á  este  livro,  porque  os 
juro  cierio  que  en  todo  él  no  hallé  renglón  ni  razón  que 
coneertada  estuvisMe,  ni  palabra  que  derechamente 
fuesse  verdadara  en  romance  castellano.  Oigos  que  eran 
las  letras  tan  trastrocadas,  que  babia  el  libro  lo  de 
dentro  faera,  que  pareacie  fr¡¿Mlo.s  £s  noteble  esto  pa- 
taje, porque  asi  se  explica  por  qué  el  texto  de  la  edi- 
ción da  Yeneda  de  iK34  se  diferencia  tanto  de  las  he- 
€ÍMs  en  España,  como  ya  lo  advirtió  alguno  que  de  es- 
te libro  ae  ocu|>ó.  Delicado  creyó  deber  resUblecer 
el  texto  del  Frimalefm,  no  ya  consultando  la  primeía 
impresión  ó  un  texto  manuscrito  mas  antiguo,  aino 
intüdacíendo  en  él  las  variantes  que  su  buen  gusto  ó 
su  critica  te  sugiríeroo. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  su  principal  ocupación 
parece  haber  sido  corregir  libros  españoles  para  los 


impresores  de  Yenecia;  aquí  nos  cumple  anadhr  que, 
según  él  mismo  ae  expresa  en  el  prólogo  del  Ámadis, 
fué  discípulo  del  cólebre  Antonio  de  Lebrija,  y  que  en 
la  introducción  al  libro  tercero  del  Primaleon  dice 
haber  compuesto  en  castellano  un  libro  intiUilado  La 
LoQona  «en  el  común  habbff  de  la  poUda  Andalucía», 

(i)  Ntoguna  de  las  ediciones  primitivas  que  hemos 
logrado  ver  trae  esto^  versos.  Además  el  último  (gue 
eti  lÁsboa  se  ha  agora  estampado)  no  puede  aplicarse 
sino  á  una  edición  hecha  en  dicha  ciudad^  y  deningu* 
na  manera  á  las  anteriores.  No  hemos  visto  la  que  se 
cita  de  Medina  del  Campo,  1563,  folio,  y  en  la  que,  se- 
gún Pdlioer,.8e  lee  en  Medina  en  lugar  de  Lisboa, 
pero  si  el  hecho  es  así,  todo  está  explicado 

($)  Notas  al  Quijote,  y  Repertorio  AmericanQ^  lo- 
mo iv,pág.  41. 
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hijo  del  rey  Paciauo  de  Numidiay  de  la  ceina  de  Tani,  antes  caiada  con  Polendoi,  hennano  de 
Primalecm.  Imprimióse  este  libro  en  Toledo  en  IBS6,  sin  mmibre  de  autor,  y  lo  tradiqo  él  italiano 
Mambrioo  Roseo,  que  ya  antes  había  trasladado  los  anteriores. 

De  Platir,  hijo  de  Primaleon  y  sobrino  de  Polendos,  hay  también  cróniea  aparte»  impresa  en 
Valladolid  por  Nicolás  Tierry,  1833,  y  dedicada  por  su  autor,  que  no  se  nombra,  i  don  Pedro  Al- 
iñes Osorb  y  do&a  Maria  Pimentel,  marqueses  de  Ast<Mrga;  y  un  italiano,  ¿  qm 
eribió  en  dos  tomes  una  continuación  con  los  hechos  de  Flortir,  hijo  del  eftiperador  Phttir  (i). 

mene  en  seguida  la  muy  célebre  de  Don  Palmerín  de  Ingkierra ,  que  nosotroe  hacemos  iexia 
parte  en  esta  serie,  y  cuya  ascendencia  es  como  sigue  :  Flérida,  hija  de  Pahherin  de  Olira  y  her^» 
mana  de  Primaleon  y  Polendos,  casó  con  don  Duardos,  hijo  de  don  Federico,  rey  de  Inglaterra  y 
de  una  infanta  de  Escoda.  De  etle  matrimonio  nacieronlñoriano  del  Desierto,  Pompides,  que  fué 
rey  de  Escocia,  Dallarte,  y  por  último  Palmerín  de  Inglatenra.  La  común  opínioQ  atribula  este  libro 
al  portugués  Francisco  de  Moraes,  aunque  no  falta  quien  haga  autor  de  él  á  don  Juan  II  dePortí^» 
gal  (2)  ó  al  infante  don  Luis.  Pellicer  se  contentó  con  negar  que  Moraes  fuese  autor  del  libro,  apo» 
yéndose  en  que  la  versión  francesa ,  publicada'por  primera  ves ,  en  León  de  Francia ,  en  iM(3, 
decía  ser  hecha  sobre  el  original  castellano,  y  quería  portuguesa  no  se  Imprimió  hasta  om^  afk>s 
después.  Mas  la  cuestión,  hasta  cierto  punto  tan  oscura  y  disputada  como  la  de  AmadiSf  hubien 
quedado  indecisa  á  no  haber  parecido  una  edición  castellana,  primera  y  única,  á  lo  que  parece,  del 
dicho  libro,  hecha  en  Toledo  en  1847-8.  Don  Vicente  Salvé,  é  quien  la  bibliografía  españda  debe 
gran  parte  de  sus  adelantos  en  estos  últimos  tiempos,  fué  el  primero  que,  habiendo  adl|uirído  un 
ejemplar  de  este  rarísimo  libro,  lo  dio  é  conocer  en  un  extenso  articulo  sobre  bibliografia  eqMi«» 
Oola,  antigua  y  moderna,  en  el  tomo  iv  del  Repertorio  Americano  (Londres ,  i827,  S."),  probando 
queelautor  de  él  fué  el  toledano  Luis  Hurtado  (3),  como  se  evidencia  por  unas  octavas  acrdstkaa 
puestas  al  fin  de  la  dedicatoria  de  la  primera  parte.  Queda  pues  revindicada  para  la  literatura  na-* 
cional  esta  pahna  de  IngkUerrOf  como  la  llama  Cervéntes,  digna  de  s^  guardada  y  conservadft  como 


(1)  La  Hiitoriadovesiragionadeivahrosiegran 
sMüáminiddcaxMmFlorUr.lif^^ 

raior  Phíir;  Venada,  Trsmsssiiio,  1554-60,  dos  to* 
mos  en  8.*  No  se  conoce  en  castellano ,  ausqne  ae  di- 
ce  traducida  de  nneatn  lengua. 

(2)  cEstalibro  tiene  autoridad  pordos  cosas:  lo  uno» 
porque  él  por  H  €$muy  bueno,  y  la  otra,  porque  es  la- 
ma que  le  compuso  un  discreto  rey  de  Portugal^»  dijo 
el  cura  en  el  juicioso  escrutinio  de  la  librería  de  don 
Quijote;  y  sus  oomeptadores  ban  agotado  toda  su  eru- 
dición, procurando  averiguar  quién  fuese  este  rey,  ase- 
gurando unos,  como  Pellicer,  que  en  esto  sigue  á  Faría 
y  Sousa,  que  lo  fué  don  Juan  II ;  mientras  otros,  como 
Clemencin,  <^inan  que  lo  fué  el  infante  don  Luis ,  bijo 
dd  rey  don  Manuel  y  padre  de  don  Antonio ,  prior  de 
Ocrato,  que  andando  el  tiempo  disputó  á  Felipe  II  la 
corona  de  Portugal. 

(3)  Este  Luis  Hurtado  imprimió  mas  tarde  en  Tole- 
do la  Comedia  de  Preteo  y  líMdo,  que  el  comenda- 
dor Perálvarez  de  Ayllon  dejó  sin  concluir,  juntamente 
con  una  E^oga  eüviana,  continuándolas  una  y  otra. 
También  escribió  las  Cortes  dd  easto  amor,  el  Hospi^ 
tal  degúXame  enamorados,  el  de  las  Damas  heridas 
deÁmor,  el  Espejo  de  gentíteMa,  el  IVdift/o  de  Amor 
y  tas  Epístolas  amorosas.  Todas  estas  obru,  cuya  ma- 
yor parte  osen  veno,  las  imprimió  en  Toledo  en  i  557, 
en  casada  JuanFerrer,  4.%y  en  el  mismo  año  dio  á  luz 
Las  sortee  de  la  Muerte ,  que  compuso  Miguel  de  Car- 
vajal. 

Las  octavas  son  las  siguientes,  y  las  reproducimos  en 
^te  Jugar,  por  no  bailarse  impresas,  que  sepamos,  én 


ningún  libro,  fuera  del  ya  citado  Repertorio  Ameri^ 
cano ,  que  difícilmente  puede  ser  hallado  en  España : 

Bl  AOCTOa  AL  LSCTOR. 

reyeado  esti  obn,  discreto  lector, 
<i  ser  espejo  de  hechos  famosos, 
*<  viendo  aprovecha  i  los  amorosos, 
«e  p«8o  la  mano  ea  esta  laaor. 
te  alié  que  es  may  digno  de  todo  loor 
en  lihro  tan  alto,  en  todo  facondo ; 
«evlaeii  aqil  los  Noeve  que  al  mando 
HonaroB  renombres  de  flama  mayor. 

^qatlos  pastados  sv  aosibre  perdieron , 
eeuado  la  gloria  aquestos  presentes; 
olaido  se  tenga  de  aqaellos  Tállenles, 
maleado  mirado  lo  qae  estos  hlcieroa ; 
<ereysl08 ,  leetons»  en  qnanto  snhieron 
Hratando  lu  armas,  ei  las  taeitnras 
obrando  Tirtades,  dejaran  asearas 
moldea  y  Amadla,  qné  ya  percseieroa. 

^qni  Paimeria  os  es  deseablerto, 
pos  hechos  mostraado  de  su  fortaleza ; 
reedle ,  pnes  es  hysiorla  de  atiesa , 
Ha  todo  apacible,  ene  dtlea  coaeierto; 
AOged  eon  sentido  en  ello  despierto 
Hodas  laa  flores ,  de  dichos  notables , 
oyendo  sentencias,  que  son  saludables, 
mobandO'  la  fruta  4e  ideaos  gueilos. 

uirete,  leetor,  aqui  solamente 
aquesta  inta4e  no  deies  de  baaer, 
mabiendo  qaaa  poeo  puedes  perder, 
huleado  mirado  el  bien  de  presente, 
tf<a  habla  amorosa  y  ealllo  eloquenté. 
<erSs  las  rasones  y  gracias  doaosas, 
éirás  no  haber  viste  batallas  famosas 
gRi  aqueste  mirares,  ea  fado  excelente» 


un  DISCURSO  PRBLUUNAtT. 

coeá  única  y  muy  buena,  y  rebajado,  por  tanto,  Moraea  (i)  del  rango  de  escritor  original,  qiie  le 
daa  BUS  coBápétriotas,  al  de  mero  traductor  del  Pabñerin  (2). 

Continuó  la  historia  de  Palmerin  de  Inglaterra  Diego  Fernandez  de  Lisboa,  de  qwen  no  sabe- 
mos mae  sino  lo  poco  que  de  A  (Sce  Barbosa  Machado  en  su  MbUoilheea  ¿«si/aiui,  desorilnendo  en 
dos  partes,  tercera  y  cuarta,  las  grandes  caballerias  de  su  hijo,  ám  DUardo$  ie  BreUgíñ,  llamado 
el  Segundo  para  distinguirle  de  otro  don  Duardos,  que  fué  padre  de  Pahnerin  de  Inglatei^  y  d^ 
Floriatio  del  Desierto  (véase  el  árbol  geneaUgieo).  Bste  éan  Duardos,  ó  don  Duarte,  fué  habido  en 
la  infanta  Flérida,  y  se  crió,  con  otros  principes  y  cabaUeíos ,  en  la  isla  Deleitosa,  Las  dos  partes  en 
que  está  dSvidida  la  historia  de  don  Duardos  de  Bretaña  ccmstituyen  pues,  según  nuestro  sistem» 
y  clasificación,  la  sétima  de  los  Palmerines ,  at  paso^que  laocíova  {Sj  la  eoii]f)onen  otras  dos  (fpán-- 
ta  y  sexta  de  Pidmerin  de  Inglaterra)  que  en  1602  dio  tím  otro  portug»¿s>  llamado  Baltasar  Goncaiea. 
Lobato,  de  quien  hacen  mención  nuestro  Nicolás  Antonio  y  Burbosa  Machado.  En  ellas  se  prosiguen 
ks  aventuras  de  don  Palmerin,  que,  al  igual  de  Amadis  y  dootroe  caballeros  «idanfees,  debió  vivir 
mas  años  que  Matusalén,  puesto  que  se  le  hace  correr  lanzas  coa  un  biznieto  suyo^  llamado  don 
Clarisel  de  BreMIa^  á  cuyas  proezas  y  hazañas  el  liI»o  está  {Nrincipalmente  eonsagrado.  Y  aqut 
concluye  esta  larga  serie  de  héroes  caballerescos,  saUdos  del  tronco  de  Pigmalion  ó  Primdeon,  rey 
de  Macedonia,  que,  á  no  haber  sido  por  la  amarga  y  severa  burla  de  Chantes,  hubieran  aun,  i 
no  dudarlo,  continuado  por  media  generación  (4) ;  señe  cuyas  diversas  ramas  hemos  querido  po^ 
ner  aquí,  á  imitación  de  lo  ya  hecho  con  los  Amadíses,  para  mayor  claridad  d&  lo  que  dejamos  ex.- 
pueitó,  /satisfacción  de  los  que  quieran  penetrar  en  el  intrincada  laberinto  de  tanta  alcafnia< 
caballeresca. 

Pero  antes  de  pa&ar  á  otro  punto,  bueno  será  decir  algo  del  argumento,  forma  y  estilo  del  Pot- 
merinde  Oliva  y  de  iVimaleon,  los  dos  libros  mas  antiguos  y  mas  notables  de  toda  la  série«  Quien- 
quiera que  sea  el  autor  del  primero,  es  evidente  que  al  dediearle  á  don  Luis  de  Córdoba,  hijo  del 
célebrendon  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de  Baena  y  conde  de  Cabra,  se  propuso  ingerir 
en  él  algunos  de  los  muchos  hechos  de  armas  y  esclarecidas  virtudes  que  tanto  distinguieron  á  los 
caballeros  de  dicha  casa.  Asi  lo  declara  él  mismo  en  su  dedicatoria  (8),  y  resulta  además  de  varios 


(1)  Meneen  leerse  k»  prsliminaras  y  una  vida  de 
Moraes,  que  puso  á  la  edición  del  Palmenn  de  Ingla^ 
terra^  hecha  en  Lisboa  en  i78e,  en  tres  tomos  en  4.% 
un  erudito  portugués,  quien,  al  paso  que  niega  que  Mo- 
ntes tuviese  parte  en  la  composición  del  Primakím, 
como  algunos  han  creído,  pretende  probar  que  fué  el 
verdadero  autor  del  Paknerin;  verdad  es  qne  ni  ri  ex- 
presado crítico  ni  ningún  otro  de  su  nación  pudo  tener 
conocimiento  de  la  edición  castellana  de  lüAl,  y  por 
consiguiente,  es  digno  de  disculpa  en  estepunte^  Al  fin 
del  Pidmerin  se  insertan  unosi^icUo^  y  la  Deseulpa 
de  hum  amores ,  obras  ambas  de  Montes. 

(2)' La  dificultad  de  hallar  este  rarísimo  libro,  del 
que  tan  solo  conocemos  el  ejemplar  que  posee  en  Va« 
lenda  don  Pedro  Salva,  hijo  del  bibliógrafo  don  Vicen- 
te, nos  impideel  dar  razón  mas  clrconstanciada  de  él. 
De  buena  gana  le  hubiéramos  reimpreso  en  esta  coIec«^ 
clon,  colocándole  al  ladodel  ilmad^«,  por  ser  uno  y  otro  á 
nuestro  entender  los  mejores  entre  los  libros  Uamades 
de  cabaOeriaa;  pero  no  habiendo  podido  leer  mas  que 
la  versión,  algún  tanto  alterada,  que  de  él  hizo  el  por^ 
tugués  Francisco  de  Moraes,  hubiera  parecido  aventu- 
rado cualquier  juido  que  sobro  su  estilo  y  forma  hu» 
biéiamos  hecho.  Baste  decir  que  la  invención  es  mas 
natural  y  arreglada  que  cnanto  en  este  género  hizo  el 
celebro  Feliciano  de  Silva. 

(3)  Los  bibliógrafos  italianos  dividen  la  serie  de  los 
Palmerines  en  aeis  partes  :  1.*  Palmerino  d' Oliva; 
2."  Prmaleone;  3/  Platir;  4.*  Pokndo;  5.*  Palmerin 
no  d^InghiUerra;  S.*  Plortir;  pero,  como  se  echa  de 


ver  por  te  misma  descendencia,  semejante  clasiflcacion 
es  errónea ,  porque  Fieitir  fbé  Mjo  de  Platv,  y  el  libro 
de  Don  Poltndo  estaba  ya  impreso  en  1536;  álUtapiies 
de  otros  comprobantes,  debééramos,  y  así  le  hemos 
hecho,  tomar  por  norma  la  prioridad  de  la  impresión. 

(4)  No  han  fijado  bástantela  atención  los  bibliógra- 
fos que  de  esta  materia  se  han  actuado  en  la  notable 
rapidez  con  que  los  libros  de  caballerías  desapareoie- 
xon  del  campo  de  la  literatura.  §1  eiceptuamos  el  Po- 
lieisne,  que  al  fin  se  imprimió  tres  anos  antes  que  el 
Quijote^  y  las  dos  reimpresiones  del  Espejó  de  eaba^ 
lUrosóñ  1617  y  i623,  bien  se  puede  asegurar  que  el 
exterminio  de  dichos  libros  fué  casi  completo,  y  que  si 
algún  escritor  meditaba  composiciones  en  el  mismo  gé- 
nero, luego  las  abandonó,  en  vista  del  general  disgus- 
to, y  si  las  llevó  á  cabo,  ne  hizo  tentativa  alguna  para 
darlas  á  la  imprenta. 

(5)  «Ydadoquelasfoerzasdemiingenionopuedan, 
no  dlgb  loar,  pm  nien  suma  contar,  vuestras  grandes 
vertudes,  pero  por  seguir  la  costumbre  de  los  antiguos 
que  en  el  principio  puse  (de  celebnir  en  copiosas  erec- 
ciones y  solones  panigemas  los  poderosos  reyes  y 
grandes  seiíores  para  sumas  cosas  nacidoA),  cogeré  co- 
mo del  huerto  de  las  Espérides  algunas  de  vaesSras 
twWiulM.  Y  porqUb,  Smor,  no  seays  como  el  Navd8o>. 
da  quien  cuentan  les  poetas  que  tanto  se  am0,  que  por 
Hese  conocer  deadiehadameínte  murió,  acuerdo  en  e^ta 
parte  representaros,  como  claro  espejo,  quien  soys,  por- 
que de  este  conocimiento,  aunque  en  vos  no  falta, 
veays  claramente  quanto  deveys  á  Dios,  auclor  prime^ 


USOIBSO  MEUMíMáR.  xu» 

capítslos  de  su  obra*  donde,  á  n^Uas  demO  eacantamíentoSi  dragones  y  olroe  reeursM  íraaguia-* 
Uvas,  delos<piesolWenq;>leaneeuseni€Jttitesl3iros,  se  tropieza  de  veseo  cuando  con  sucesos 
que,  aunpie  ocurridos  en  ciudades  fiínlásticas  y  entre  caballepos  piinéipalmeiite  griegos,  pueden 
fáciUnante  Mfertoe  4  determinadas  personaa  y  locaMades  deolio  de  Andahicia.  Mmerinde  Mí* 
TadelMd  su  noinbreábcK'cunslaoeia  de  haber  sido  ludlado^c^^  expuesto  entre  palmas  y 

oMviM^  en  wa  n¥>Btafla  llamada  OHva,  á  una  pequeña  jornada  de  Gonstantinopia.  Fué  hijo  de  He* 
rendos,  pr(pcipe  de  Maoedonía,  y  4e  Griana,  hija  de  un  emperador  griego,  que  se  dice  octavoi  con* 
tar  de  la  fiiodacion  deaqueDa  ciudad.  Sos  padres  le  bubieion secretamaite,  y  un  escudero  liama« 
doCSudin  fué -el  encai^gsdo  de  su  criania,  si  bien,  lemeN)Sode  la  vengansadel  Emperador,  le  dej* 
en  medio  de  un  bosque  de  la  manera  que  se  badicho,  siendo  aOi  halkdo  por  (m  colmenepo nona* 
brado  Gerardo.  A  poco  de  eirte  suceso,  y  habiendo  Fiorendos  paitido  para  su  reino  de  Ifacedmia, 
el  Bmperador  oWga  i  su  hija  Griana  ¿quedékmano  ¿Tarisio,  hijo  <]M  rey  de  Bmigria.  Patao»- 
rín,  sabiendo  por  Diofena, .Uya  de  Gerardo,  hi  manera  misteriosa  come  ñié  haUado,  abandonad 
humilde  chosa  en  que  le  criavon,.  y  se  pone  encamino  para  el  rano  de  Maeedcaia,  donde  es  ár* 
mado-caballero  por  su  padre  FlOTendos,  sm  ser  eonooíáo.  A  los  pocos  dias  mata  en  la  monlaña.Ai^ 
tififfia  á  una  gran  sierpe  que  ienia  atemorizadas  á  las  gentes  y  desieetos  los  abededores  de  la 
c<Hrte,  logrsfndo  al  propio  tien^  haceíae  duefio  de  una  redoma  encantada  que  tres  hadas  tenían 
aUi  escondida;  una  de  las  cuates,  prendada  de  suspraciasy  hermosura,  fe  encanta  de  tal  mantera^ 
que  cpando  haya  de  ver  ala  que  en  adelante  será  se&om  de  sus  pensamientos  quede  tan  prendé» 
do  de  ella,  que  por  cuitas  y  trabajos  que  pase,  no  la  pueda  nuncaolvidar ;  otra  de  las  hadas  le>m« 
sena  el  modo  de  u^ar  el  agua  delairedoma  pam  sanar  al  instante  de  cualquier  llaga  ó  herida,  be» 
nefido  que  muy  pronto  se  halla  en  estado  de  probar  y  agradecer,  pues  alhajar  de  la  toontafla  topa 
con  cuatro  caballeros  que  preteiiden  anrebatarie  su  tesoro;  y  aunque  los  vence  á  todos,  recibe  al- 
gunsB  heridas.  Un  emperador  de  Alemania,  cuya  corte  es  Gante,  teniaunahyadeán  par  beUeza, 
por  nombre  Polinarda,  de  quien  Palmerin  se  enamora ,  habiéndola  acaso  risto  en  la  corte  del  rey 
de  Francia.  Desposado  con  ella,  por  delante  de  Dios  y  par  palabras  depresente^  á  usanza  de  los  ca- 
balleros andantes,  el  de  Oliva  no  tarda  en  dejar  la  corte  y  salir  disfrazado  en  busca  de  aventuras. 
En  Calafa,  capital  de  Haulequí,  soldán  de  Babilonia,  cuyo  hermano,  el  Guomexir,  murió  á  manos 
de  su  padre  Fiorendos^  Palmerin  acaba  grandes  aventuras  y  se  ve  expuesto  á  graves  peligros.  Ar- 
reado, de  orden  de  aquel  principe,  al  corral  de  los  leones,  pelea  con  ellos  y  mata  á  tres.  Alchi* 
dianas  bija  del  Soldán,  emenda  de  su  beUeza,  le  requiere  de  amores,  y  él,  por  no  hacer  infido* 
lidad  ásu  sen<Nra,  reuste,  nuevo  José,  á  los  seductores  halagos  de  la  princesa.  Otra  infanta,  llamada 
Ardemia,  esposa  prometida  de  Amaran,  principe  de  Niquea,  se  enamora  igualmente  de  Palmerin, 
y  no  viéndose  correqKmdida,  muere  de  despecho  y  de  pesar. 

10  de  vuastra  felicidad..*..  Pero  en  vos,  muy  msgDifi»  kahlaréing$niodHeserMr,yepmponerauienf>er* 

co  cabsUero,  feUo  jo  tan  perfectos  todos  los  fevores  y  «o como ^n prora Hen  supe  lo  que  liize  quandode 

admiaiculosdela  Datucalesa,quenioooioeUa  de  m^s^  todos  aquellos  (vuestrosprogenitoreB)  aquel  eaoogi  que 

trascteasDO  se  puede  quazar,  nitaaipooo  voslaprnlais  noes  meaor  en  merecimiento  que  en  poder,  para  que 

ii^irata  llamar.  Laqualaasl  os  amó,  que  aun  apenas  era««  delmerescimientsestafaistoriataBfemomtoineauctori- 

desnacido,qaandocoaioconsii8manoBOspQ8oya880n«  dad,  y  del  poder  gane  tanto bver,  que  sin  ningún  te~ 

té  en  la  einnbie^e  toda  prosperidad,  qae  os  quise  su*  morpuedasaür  á  his;  la  qaalaiii  está  llena  de  ings- 

bñr;  mas  antes  para  épandea  ooaas  engendrar ;  y  antes  nio  y  doctrina  en  todas  las  sos  partea,  que  á  mi  pare^ 

qne  naci^aaedea,  quiso  daros  tales  principios  de  nobi»-  ce  llevar  la  gloria  á  los  que  antes  escrivieron :  va  en 

sa,  que  tttviessedes  por  padre  al  ÓHiy  ülustre  cavallero  sentencia  podarosa,  en  el  estilo  copiosa,  en  ntagona 

elseikir  don  Diego  Hernandos  de  Cordova,  conde  de  parte  confusa,  las  palabras  diaen  con  k  nuteria,  las 

Gafara,QeB»noBeavirtud7feffiaqueelC(Midesu padre,  sentencias  ygoales  con  las  cosas;  gnarda  la  magestad 

dqoal  por  defensión  de  nuestra  christianareligioD  y  ie>  en  las  t)ersona8,euenta  breve,  pri^,  natural,  dncou' 

k>  de  Dios,  muchas  veies  gloriosamente  con  los  moros  íubíod  de  orden ;  mueve  pasiones  quando  quiere,  pnn 

mnatros  enemigos  peleó,  y  en  el  fin  al  rey  poderoso  de  pooe,per8aade,Bn  esta  historia  es  donde  oonocereÍB 

Granada,  na  aetaneata  ¿abatatado,  pero  vencido  le  las  claras  basanu  da  i^uaslrovinoyoretien  unos  alte* 

prendió  y  eatifé Puea  toda  vneatia  vida  ha  aide  m  dé  ánimo,  qnaforUma  no  vence,  enoiraa  esfnei^ 

eiemplodshoneslQSeieveicies,y  nocontento  cenia  dirikio,quapeljgmnot)sme;aqoiel  ingenio  sabio, la 


gloriada  las  annas, qusfBistes  q^  vuestros  priasaros  gravedad  y  eenstanoia de  Fabio y  Caniife,  k  pmdenda 

afios  en  liís  letras  de  humanidad  aasi  se  empleaasen,  y  feeundia  de'Apio  y  Scipion ;  aquí  todas  hs  virtudes 

que.  con  eUss  todas  fes  otras  artes  qualos  ant%uoano»  dignas  ds  gloria  por  estilo  elegante  y  iiigeoio  muy  al* 

bt»ttam«ron,  juntamente  se  abra(assan,en  las  qualea  to  están  celebradas  ;a  etc. 
qoanto  ayays  aprovechado,  muMréfe  te  efe^enoM  del 
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Deqmes  de  mil  aventuras  y  combates  con  gigantes  y  caballeros;  que,  no  por  hallarte  en  Mace- 
donia,  Tesalia  y  BabOonía,  teatro  i  un  tiempo  de  las  proezas  del  héroe,  dejan  por  eso  dé  ser  morM, 
7  tan  moros  como  los  del  reino  de  Granada,  Pialmerin  casa  con  Polinarda,  y  es  alzado  emperador 
de  Gonstantinopla  después  de  la  muerte  del  que  ocupaba  el  trono.  Bay  en  esta  historia,  que  su  au- 
tor dividió  en  cuatro  Ubros,  mudbos  traeos  que  recuerdan  ka  citínicas  semieaballerescas  de  aquel 
tiempo  y  los  románticos  incidentes  de  lai  guerra  de  frontera  que  precedió  i  la  conquista  del  Al- 
timo  baluarte  de  la  morisma  (i).  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  espiritu  que  en  toda  ella  reina,  di- 
riamos que  fio  pudo  ser  obra  de  una  mujery  pues  las  empresas  caballerescas  del  héroe  resaltan 
mucho  masque  sus  amores,  y  en  estoa  se  observa  cierto  cinismo  nepugnanle,  que  no  quisiéra- 
mos vernos  obligados  á  atribuir  á  un  indívidho  del  bello  sexo. 

Otro  tanto  se  pudiera  decir  del  libro  de  Primaleont  hijo  y  sucesor  del  emperador  Pálinerin.  Los 
amores  de  don  Duardos  de  Inglaterra,  disfrazado  de  hortelano,  con  la  infanta  Flérida,  los  de  Ari- 
maleen  con  Gridonia,  y  los  de  Platir  con  Sidela,  contrastan  singúlarmínkte  con  el  sentimentalismo 
caballeresco  y  pudorosa  modestia  de  Am^idis  de  Gaula  (9);  Por  otra  parte,  hay  escenas  muy  tier- 
nas, el  lenguaje  es  menos  rudo,  y  elargumento.masxx>mplicado  que  el  del  hbro  de  Poim^rin.  Uno 
y  otro,  sin  embargo,  son  notables  bajo  mas-  de  un  concepto,  y  muy  dignos  de  ser  leídos  y  estudia- 
dos, por  contener  una  pintura  fiel  de  las  costumbres  españolas  á  fines  del  siglo  xv.  iTodo  él,  di- 
ce Delicado,  refiriéndose  al  Primaleen,  es  un  doctrinal  de  andantes  oaballer os,  donde  estos  podrán 
deprender,  leyendo,  á  mantener  justida  y  verdad ,  é  mas  la  mesurada  vida  que  han  dé  tener  con 
ks  dueñas  y  doncellas,  la  cortesía  y  crianza  con  las  damas,  asimesmo  los  atavíos  que  han  de  usar 
así  de  armas  como  de  caballos,  la  gentil  conversación  y  el  moderamiento  de  la  ira,  la  observancia 
y  réUgion  de  las  armas.  >  Dedicóle  su  autor  al  mismo  don  Luis  de  Córdoba,  ya  por  entonces  duque 
de  Sesa,  y  mas  tarde  embajador  de  Carlos  V  en  Roma,  á  quien  el  PoIm^Hn  iiiera  antes  dirigido  y 
dedicado.  Así  es  que  se  descubre  en  él  una  intención,  aui>  oías  marcada  (8)  que  en  el  anterior,  de  re« 


(i)  Muchos  de  los  personajes  tienen  nombres  nio- 
tunos,conio :  Zalameno,Muza,  Abimar,  Amaran,  Oroz- 
din ,  Muzabelin,  Oloríque,  Ollmael ,  etc.  Es  notable  el 
capitulo  cLxiiy  en  que  se  refiere  la  batalla  que  Palmerin 
y  Trineo  hubieron  con  el  Soldán,  siendo  estehechoprí* 
slonero ;  la  cibl  trae  á  la  n^emoria  la  muy  célebre  de 
Martin  González ,  en  que  el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide 
de  los  Donceles  prendieron  al  rey  Chico  de  Granada. 

(2)  Véase,  si  no,  el  capítulo  xzvi  del  libro  ii :  Como 
Julián  estando  retoxando  á  la  infaniaFlérida,  ¡a  hito 
dueñayeUase  arrepintió  eon  enojo;  y  el  zxxvi :  Co^ 
tno  éí principe  Mmo dtieffadFtnea,  etc.,  etc. 

(3)  Así  lo  advierte  en  un  notable  prólogo  que  poso 
á  la  edición  de  Veneda  de  1534  el  ya  citado  Praneisco 
Delleado:  «Por  que  estas  cosas  que  cuentan  los  com- 
ponedores en  la  lengua  española,  si  bien  dizen  que  son 
íéehos  de  eztrangeros,  dfaenlo  por  dar  mas  autoridad 
á  la  obra  llamándola  greeiana,  por  ser  semejanza  de 
sus  antiguos  hechos;  mas  componen  los  sitíanos  acae- 
dmientos  de  algunos  de  kw  reinos  de  España,  como  de 
aquellos  que  an  fecho  cosas  extremadas;  como  lo  fué 
el  rey  don  Enrique ,  é  su  hijo  don  Juan  el  primero  desle 
nombre,  rey  de  Castilla,  que  se  asemejan  á  los  hechos 
del  rey  Púknerin  con  el  rey  de  Granada,  é  otro  Prt- 
maleon,  como  lo  fué  el  conde  de  Cabra,  señor  de  Bae- 
na,  don  Diego  Fernandez  de  Cordón,  éá  Don  Duar- 
éos'ftié  semejante  otro  su  paliante,  Don  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Cordova  ;é  asd  tomando  de  cada  uno  sus  ha- 
zañas fizo  esfapbilosophia  pata  los  caualleros  que  segutr- 
bt  quisieren ,  y  ftié  tan  maravillosamente  fingida  esta 
ystoria ,  llena  de  doctrina  para  los  canallerps  é  aanadores 
de  dueñas,  que  de  ninguna  otra  edad  la  pudo  dezir  tan 
apropiada,  como  fué  desde  que  el  dicho  rey  don  Enrique 


y  su  hijo  el  rey  Don  Juan  el  primero  deste  nombre  xei- 
naron,  el  qual  sacó  de  prisión  al  rey  de  Armenia  con 
presentes  é  ruegos  que  fizo  al  soldán  de  Babilonia,  é  sa- 
có con  amistad' á  otros  cincuenta  cavalleros  dichos  Far- 
ílmes  que  estavan  en  Hamiecos ;  y  esto  alcanzó  el  rey 
Don  Juan  por  su  alta  bondad,  assi  que-,  si  bien  van  nom* 
brados  los  cavalleros  que  aqui  pone  por  nombres  extra- 
ños, fazelo  por  huyr  la  vanagloria  de  los  naturales,  dan« 
do  honra  á  los  griegos,  ala  usanza  de^  Italia,  qué  los 
Orlandos  los  iazen  franceses,  porque  es  cosa  natural  que 
un  fijo  mas  presto  se  corrigerá  y  doctrinará  por  algún 
maestro  estrangero  que  no  por  su  propio  padre;»  etc. 
En  el  mismo  prólogo,  después  de  inculcar  la  especie  de 
que  el  que  compuso  el  Amadis  de  Ganda  aplicó  al  reino 
de  Inglaterra  las  cosas  que  don  Femando  el  Magno  obró 
en  Castilla  y  León,  añade :  «Lo  mismo  hizo  el  que  esta 
historia  (de  Primaieon)  compuso  en  lengua  castellana, 
que  tuvo  gran  excelencia ,  aplicando  las  hazañas  de  los 
caballeros  castellanos  á  Grecia  y  otros  reinos,  dándo^ 
les  nombres  extraños ;  pues  dixo  lo  que  paaidM  entre 
cristianos  y  moros ,  que  entonces  poseían  algunas  par^ 
tes  en  la  España ,  comenzando  del  rey  don  Enrique  se- 
gundo, que  fué  padre  dd  rey  don  Juan  el  primero,  que 
de  ellos  á  Falmerin  hubo  poca  diferencia.  Algunos  fin- 
giendo ser  saUdos,  menosprecian  estas  coronicás  di- 
ziendo  ser  fablUlas.  FabliUa  es  ser  el  hombre  yBOraate  y 
no  eonoseer  que  cosa  sean  los  buenos  amaestramientos 
de  los  caballeros  qike  fueron  mesurados ,  y  leales  man- 
tenedores de  derechos,  y  tenedores  de  fe;  y  si,  como  di- 
zenqueno  fueron  tales  hombres  que  asi  Inyan  obrado, 
seanlo  ellos  y  deprendan  á  ser  hazañosos  en  estos  de* 
chados,  porque  el  caballero  y  el  Rey  y  el  Emperador  no 
han  juez :  su  juez  es  su  palabra ;  »>  etc. 
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cordar,  por  medio  de  aTeniuras  fabulosas,  los  notables  hechos  del  s^k>r  de  Baena»  del  mismo  don 
htSSf  7  aw  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  llamado  el  Gran  Capitán. 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  pondremos  fin  ¿  esta  sección  con  una  tabla  genea* 
lógica  de  loe  Paknerines,  para  queloalectorte  puedan  con  mas  fiícflidad  segiiir  la  ascendencia  y 
descendencia  de  esta  ftmflla  cabaDeresca* 
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§  5.* — LIJAOS  BB  CáBALLtllAS  IfCDKPEICDIBimS. 


TíranU  á  BUmeo.--^rderipte.^ClaribaU$.--^(Hfar.^^Clari^  ie  LandmiUf  cw  wt  tanHnuatíCh 
nes.'^Florambel  de  Lueea.—Don  Flüriseo  de  la  Extraña  Avaitítra.^ElcmbaHiro  de  la  Cru%, 
Lepolemo.— Leandro  el  BeL-^Félix  Harte  de  Hireania.—Florando  de  IngUüerra.-^El  eabáUero 
del  Febo.—Fébo  el  Troyano^  y  otros.  I 

No  era  de  espeaar  qae  la  curiosidad  de  les  lectores,  sobreexcitada  hasta  el  punto  que  debió  es- 
tarlo por  la  lectura  de  libros  como  los  que  acabamos  de  analizar,  y  que,  como  toda  pasión  hu- 
mana, requería  y  necesitaba  cebo  proporcionado,  quedase  satisfedia  con  la  publicación  de  una 
docena  de  tomos,  que ,  en  último  resultado,  no  hacían  mas  que  referir  las  basa&as  de  dos  casas  pri- 
lilegiadas :  los  Amadises  y  Palmerines.  Ki  tampoco  se  podía  presumir  que  fuese  tal  el  respeto  por 
aquellos  antiguos  modelos,  que  los  escritores  en  este  género  continuasen  reduciendo  sus  obras  á 
los  estrechos  limites  de  una  familia.  Asi  es  que  luego  salieron  á  luz  historias  aisladas  y  sin  cone- 
xión alguna  con  aquellas,  las  cuales,  aunque  muy  inferiores  en  mérito,  alcanzaron,  sin  embargo, 
favor  bastante  entre  los  lectores,  cuyo  gusto,  cada  vez  mas  corr<Mnpido,  necesitaba  de  nuevos  y  ex^ 
tra&os  ingredientes. 

Ya  en  el  siglo  xv  se  habia  impreso  por  dos  veces,  una  en  Valencia  (1480),  otra  en  Barcelona 
(1497),  el  céldnre  libro  de  Tiraní  lo  Blanch,  itesoro  de  contento  y  mina  de  pasatiempos,!  como  le 
llamó  Cervantes  (parte  i,  cap.  vi.),  escrito  en  tres  partes  y  en  lengua  valenciana  por  Juan  Harto- 
relU  caballero  áe  dicha  ciudad,  y  continuado  después  de  su  muerte  pcnr  mosen  Martin  Juan  de 
Galbá,.¿  instancias  de  la  noble  señora  doña  Isabel  de  Loriz.  Martorell,  que  comenzó  su  oBra  en  ene- 
ro de  1460,  y  se  la  dedicó  á  don  Femando  dé  Portugal,  hijo  del  infante  don  Alfonso,  primer  duque 
de  Braganza,  de  quien  ya  dijimos  en  otra  parte  haber  sido  muy  aficionado  á  este  género  de  lec- 
tura, declara  haberle  traducido,  primero  del  inglés  al  portugués ,  por  ruego  de  aquel  princ^, 
y  deq[)ues  al  valenciano  para  que  sus  paisanos  pudieran  (Ssihitarle.  Por  otra  parte,  también  el 
continuador,  Galbá ,  dice  haber  traducido  del  portugués  el  libro  cuarto ,  que  él  añadió  como 
continuación  de  la  obra ;  de  donde  el  docto  Clemencin  creyó  poder  inferir  que  el  Tirante  existió 
integro  en  £cho  idioma  (1).  Mas  prescindiendo  de  que  ni  del  Tirante  inglés  ni  del  portugués  han 
quedado  mas  noticias  que  las  que  el  mismo  Martorell  nos  da  en  su  prólogo,  y  sabida  la  invariable 
costumbre  de  los  escritores  de  este  género  de  libros,  quienes,  sin  excepción  alguna,  que  sepamos, 
pretendieron  siempre  haber  hallado  sus  originales  en  lengua  caMea,  griega,  h^mgara  é  ingl^,  no 
hay  razón  alguna  para  suponer  que  el  escritor  valenciano  fuese  mas  verídico  fSñ  esta  parte  de  lo  que 
lo  fueron  el  autor  ó  refundidor  del  Amadis  de  Gaula ,  el  de  la  continuaciqíci  de  Tristón  de  Leonüf 
el  de  Oliveros  y  Artús^y  otros  que^e  precedieron. 

Como  quiera  que  esto  sea,  el  pasaje  en  que  Cervantes  habla  de  este  notable  libro  está  concebi- 
do en  términos  tan  oscuros,  que  no  puede  saberse  si  efectivamente  le  elogia,  ó  si  quiere  burlarse 
de  él  y  de  su  autor,  como  lo  hizo  mas  adelante  del  sardo  Antonio  de  Loftasso.  Nosotros  nos  indi- 
namos á  que  su  intención  fué  elogiarle  (2),  fundándonos  en  las  palabras  «tesoro  de  contento  ymli-* 
na  de  pasatiempos! >  con  que  ya  antes  le  calificó,  y  en  que,  bien  considerado  su  argumento,  debió 
parecerie  á  Cervantes  mucho  mas  natural  y  plausible  que  el  de  los  demás  libros  de  caballerias, 
que  con  tanta  gracia  criticó.  Los  acontecimientos  que  en  la  obra  se  refieren  nada  tienen  de  sobre- 
naturales é  imposibles;  son  pocos  los  magos  y  encantadores  que  en  ella  jueg^ ;  algunos  de  los  ca- 


(f)  Véase  su  edición  dbl  Quijote,  tomo  i,  pág.  133. 
Supone  este  apredable  crítico  que  Martorell  debió  ser 
algún  caballero  favorecido  de  don  Femando  de  Portugal, 
7  que  sabiendo  la  afición  de  este  príncipe  á  las  historias 
caballerescas,  le  quiso  obsequiar  con  esta  de  7Vrante,es- 
ciita  á  compeleocia  del  Amadis.  Que  Martorell  habla  en 
su  prólogo  de  su  estaneia  en  Inglaterra,  y  de  advenid 
dades  de  la  fortuna  allí  experimentadas ,  adversidades 
que  pudieron  ser  ocasión  del  favor  de  aquel  generoso 
príncipe.  Hasta  aquí  nada  hay  que  no  sea  Torísímil; 
«per0|  continúa  el  docto  comentador,  Martorell,  en 


obsequio  suyo,  escribiría  la  obra  en  portugués. »  Esto 
es  lo  que  se  nos  hace  muy  duro  creer,  i  no  presentarse 
otros  argumentos  en  apoyo  de  la  conjetura. 

(2)  El  señor  Clemencin  (tomoi,  pág.  137)  se  incli- 
na á  creer  lo  contrarío,  pero,  respetando  la  opinión  de 
tan.  insigne  crítico,  nos  será  permitido  observar  que  á 
haber  sido  tal  la  opinión  de  Cervantes ,  el  Tirante  hu- 
biera ido  al  corral,  y  de  allí  á  la  hoguera  con  sus  demás 
companeros.  Con  la  simple  supresión  de  la  partícula 
negativa,  no,  el  sentido  del  pasaje  á  que  aludimos  queda 
perfectamente  inteligible. 


DISCURSO  PReUllINAB.  um 

Tactéres  están  bien  softtenido$  y  pintados  de  mano  maestra,  el  plan  de  la  bist<Mria  bien  dispuesto»  y 
Tirante  muere  al  fin  en  su  cama,  haciendo  testamento,  y  an  asistir,  como  el  de  Gaulai  á  las  han^&aa 
y  proezas  de  sus  rebisnietos. 

▲  pesar  de  su  volumen  y  tamaño»  el  tomo  de  Turantlo  VoneAse  ha  hecho  exeesivBBMiite  noro, 
no  conociéndose  en  España  mas  ejemplar  que  uno,  y  ese  falto  de  hojas,  que  fué  del  marqués  de 
Dos^Aguas,  y  se  conserva  hoy  dia  en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Valencia  (1).  No  lo  es  menos 
la  versión  casteUana  que,  con  el  titulo  de  TirarUe  él  Blanco,  de  Boca  Salada^  eabalkro  de  la  Gar'- 
TfíUra^  hizo  en  IMl  un  anónimo,  é  impripiiidí  en  Yalladoljd  DAego  GudieL  Sdbre  esta  hko  su  versioir 
italiana,  en  1538,  Leüo  Manfredi,  y  mas  tardóle  publicd  en  framés  el  cMde  de  GailAs;  pero  oonvie» 
ne  advertir  que  el  libro  castellano  no  es  versión  fiel  del  valenciano ,  sino  solamente  unatraeto 
mal  hecho  del  libro  de  liartorell  (2), 

A  poco  de  publicarse  el  PaXmerín  de  Oliva  (IMl)»  y  casi  al  mismo  tiempo  qne  el  Amadis  de 
Gaula,  se  imiyámian  en  Valencia  otros  dos  libros  de  cabaUerias  por  Industria  del  tipógrafo  Vifiao, 
^tor  del  célMte  CaneUmero  de  burlas  (3),  Intitulábase  eluno  Libro  del  etfor%údo  caballero  ilr- 
éerique^  y  d  otro,  El  caballero  de  la  Fortuna  don  ClaribaUe^  £1  primero  salió  á  hn  en  Í8i7,  ano* 
aimo,  y  como  traducido  de  lengua  extranjera  á  la  nuestra  castellana ,  y  del  segundo,  impreso  dos 
años  después,  en  Í8I 9,  se  confesaba  y  reconocía  ^r  autor  el  célebre  capitán  y  cronista  de  hs  In* 
dias,  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (4),  declarando  que  le  «traia  á  noticiado  la  lengua  castellana»* 
No  habiendo  logrado  ver  aquel ,  y  no  teniendo  de  este  mas  noticias  que  las  muy  ligeras  que  pudi« 
mos  tomar  años  atrás  enParis,  no  sabremos  determinar  á  qué  género  pertenecen  uno  y  otro;  pe* 
to,  si  no  recordamos  mal,  A  Ubro  de  Oviedo  pereda  mas  bien  imitado  del  Tirant  lo  Blaneh  que 
del  Amadis  de  Gaula,  y  se  recomienda  ma&por  la  grihrdia  de  su  estilo  que  por  su  ai^:umento,  que 
es  pobre  y  trivial* 

Poco  mas  podremos  decir  de  la  Crómcadel  caballero  Cifar^  impresa  en  18i2,  y  en  la  que  ya  se 
deja  percibir  el  elemento  moral,  que  tanta  parte  tuvo  después  en  la  confección  de  este  linaje  de 
libros ;  tampoco  nos  detendremos  en  analizar  la  de  Clairian  de  Landanis,  de  1818,  atribuida  á  un 
tal  Jeróninv)  López,  y  contmuada  mas  tarde  con  las  aventuras  de  Floramante  de  Colonia  y  Lida» 
man  de  Ganatt ;  ni  la  de  Don  FbriseOf  por  otro  nondure  üamado  el  Caballero  del  Aeiierlo,  que  escri- 
bió el  bachiller  Femando  Bemal,  y  continuó,  desptt^s  con  los  hechos  de  su  hijo,  Don  Reimundo  de 
Grecia,  y  por  último,  la  portuguesa  de  Don  ClaríamndOf  compuesta  por  un  historiador  tan  grave 
y  autorizado  como  el  céld>re  Juan  de  Barros;  tedas  las  cuales  fueron  impresas  anl^s  dA  año  1820, ' 
y  pueden  sesr  consideradas,  si  no  todas,  las  mas,  como  imitaciones  del  AmadU  (8). 

nos  que  hay  en  la  literatura  castellana,  salió  de  las  pren* 
sas  del  valenciano  Joan  Yiñao ,  en  un  tomo  en  4.*,  de 
letia  de  Térlis,  año  de  4619.  Bl  único  ejemplar  que  de 
él  se  conoce  se  conserva  en  la  biUioteca  del  Museo 
Britáoioo  de  Londres.  En  lS4ft  un  español  residente  á 
la  sazón  en  aqueHa  eapiüü  tuvo  la  humorada  de  reím- 
primfrfe,  con  aipnas  adidonss  ejuMdem  furfimg,  en 
edk&QB  esmerada  y  tirada  de  poeoa  ejemplares ,  fingfen* 
do  ser  impresión  de  Madrid,  Luis. Sánchez,  iSOS,  S.* 

(4)  El  nooibre  de  Oviedo  no  aparece  en  la  portada 
de  este  libro,  y  si  solo  en  la  introdaeoien ,  donde  el 
aator  se  da  á  ¿  propio  el  'apodo  dé  Sobrepefla,  cir* 
cunstancia  ignorada  de  Alvares  Baena  y  demás  bi6gra« 
fos  del  cronista.  «Este  es  un  tratado,  dice,  qne  recuen- 
ta las  hasaiSas  é  grandes  hechos  del  cataúen)  de  la 
Fortuna,  propiamente  llamado  don€laribaUe,qQe,  se- 
gún su  veodÍMiera  intorpretecion  quiere  decir  felix  6 
bienavmUuradú^  mievamenteescrlu>  y  voiido  á  notida 
de  la  lengoa  castellana,  por  medio  de  goñ^o  Temandez 
deoviedo,  alia$  desobrepefta,  vezino  déla  noUe  villa  de 
Madrid,  el  qual  dende  principio  de  la  obra  la  endereza' 
al  serenissimo  s^or  don  femando  de  aragon,  duque 
de  Calabria;»  etc.  Bu  qoé  lengua  la  palabra  cláribaUe 
significa  fdi»,  es  cosa  que  el  autor  no  dedara. 

(5)  La  obra  de  Barros  tiene  alguna  mas  pretensión 


(i)  El  que  Méndez  describe  en  su  Typographia 
panda,  como  perteneciente  al  conde  de  Saceda,  y 
eiisteote  en  su  quinta  y  librería  del  Nueve^Baitan ,  es 
el  mismo  que  hoy  dia  se  conserva  y  custodia  como  una 
alhqade  gran  precio  en  la  biblioteca  del  Museo  Britá- 
nico de  Londres,  donde  hemoa  tenida  ocasión  de  verle 
y  leerle  varías  veces.  Comprado  en  ISáS,  entreotros 
libros,  á  los  herederos  del  Conde,  per  un  eititnjero  en- 
tendido en  estasmaierlas,  fué  llevado  á  Landres  y  ven- 
dído  á  mistar  Heber  en  trescientas  Jttiras  esterlinas.  A  la 
masrte'de  este  lo  compró  el  honorable  mlsler  Grenvi- 
^kp  quieoí  le  legé  al  Museo  isitánico,  con  sus  demás  li- 
bres castellanos,  franceses  é  iUdianos.  Otro  ejeo^plar 
hay  en  la  Sapieocla  de  Roma. 

(2)  De  esta  obra  se  vendió  un  <yemplar,  en  Í8tt4,  co» 
mo  procedente  de  la  I&rerfa  deloini  StutrtdeReihesay, 
por  mucho  tiempomfnistro  de  Inglaterra  en  la  certa  de 
Portugal;  ejemplar  que  hemos  tenido  á  la  mano.  Está 
f^to  de  hojas  al  fin;  pero  su  velamen. podrá  ser,  á  lo 
sumo,  come  dos  tereeras  partes  dd  orinal  valenciano; 
es  en  folio,  letrado  Tórtis,  á  dos  columnas,  y  en  U  ao« 
Utahdad  tiene  152  hojas  y  seles  lea  tres  primerosJibros, 
al  peso  que  d  Tiraní  valenciano  tiene  33S  hojas. 

(3)  El  Cancionero  de  obraedé  burlas,  provocantes 
á  ri$a ,  uno  de  los  libros  mas  escandalosamente  obsce- 


xttm  DISCURSO  PRELIMINAR. 

A  estas  siguieron  de  cerca  Fl&ramhel  de  Lueea ,  en  dnco  partes»  de  las  cuales  tan  solo  nos  son 
conocidas  la  primera,  impresa  en  VáUadolid  en  153t^  y  la  cuarta  y  qvánta^  de  4649»  y  el  libro  de 
lUm  Florindo^  el  de  la  extraña  aventura^  acerca  del  cual  y  de  su  autor  nos  podremos  extender  al- 
go mas,  por  tener  delante  un  ejemplar  de  dicha  obra^  una  de  las  mas  raras  en  su  género,  no  ha- 
biéndose impreso  mas  que  una  sola  y  única  vez. 

Fué  don  Florindo  hijo  del  buen  duque  Floriseo,  por  otro  nombre  llamado  el  Caballero  del  De- 
sierto, de  quien  ya  dijimos  haber  historia  escrita  pcnr  el  bachiller  Bemal,  aofor  asimismo  de  la  de 
su  hijo,  don  Reimundo  de  Greda.  El  dia  mismo  en  que  fué  annado  caballero  concibió  el  proyecto 
de  dejar  la  cprte  (i)  y  marchar  ¿  Jerusálen  en  busca  de  aventuras ;  mps,  avisado  su  padre ,  manda 
poner  guardas,  en  su  cámara  qué  le  acompañen  á  todas  partes,  sin  perderle  de  vista.  El  caballero 
novel  logra,  sin  embargo,  burlar  la  vi^lancia,  y  acompañado  de  otros  tres  jóvenes  de  su  misma 
edad,  llamados  Nimphocatuno,  Palien  Gericano  y  Rubén  de  Sinay,  ^nprende  el  camino  de  Jáno, 
ciudad  de  la  Arabia>  cuyos  habitantes  eran  idólatras  y  habian  hasta  entonces  resistido  las  predica- 
ciones y  asechanzas  del  profeta  Mahoma.  Seguido  tan  solo  de  sus  tres  compañeros,  entra  en  el 
templo,  echa  por  tierra  los  Ídolos,  coloca  en  su  lugar  dos  imágenes  de  nuestro  Señor  y  la  Virgen, 
y  mata  por  su  propia  mano  á  muchos  de  los  levitas  y  sátrapas  alU  congregados.  Desde  Jano  el 
héroe  pasa  á  Jerusálen,  que,  según  el  autor,  no  dictaba  mas  de  setenta  miHas,  y  después  de  visitar 
con  la  mayor  devoción  el  santo  Sq)ulcro  y  lugares  circunvecinos,  emprende  de  nuevo  la  ruta 
de  Arabia,  noticioso  de  que  el  impostor  Mahoma,  auxiliado  de  un  tal  Sergio,  nestoriano,  convertía 
á  su  falsa  secta  innumerables  gentes  c  con  cédulas  fingidas  y  traiciones  pensadas ».  Toda  la  primera 
parte,  de  las  tres  en  que  está  dividida  la  obra,  la  ocupa  la  reladon  minuciosa  de  encuentros  y  es- 
caramuzas, sitios  y  sorpresas,  en  que  Florindo  se  halla  á  cada  paso  metido  con  los  sectarios  de  Ma- 
homa, asi  como  de  una  gran  guerra  que  los  de  Jano,  convertidos  ya  al  cristianismo,  sostienen  contra 
un  moro  llamado  Abencerrax,  uno  de  los  caudillos  enviado  por  el  falso  profeta  para  reducirios  á  su 
ley  y  obediencia.  A  esta  sazón  el  buen  duque  Floriseo,  padre  de  Florindo,  que  habia  salido  de  sus* 
estados  por  visitar  á  Jerusálen,  acompañado  de  su  esposa  y  escoltado  por  mil  y  quinientos  caba- 
lleros, llega  á  Jano,  y  uniendo  sus  fuerzas  á  las  de  los^sitiados,  contribuye  poderosamente  á  la  der- 
rota de  Abencerrax.  Floriseo,  á  la  vista  de  las  imágenes  que  dejara  en  al  templo  su  hijo  Florindo, 
adquiere  el  convencimiento  de  que  ha  pasado  por  alli,  si  bien  nb  logra  saber  su  paradero,  con  lo 
cual  muy  triste  y  congojado,  vuelve  á  sus  estados,  y  es  recibido  de  sus  vasallos  con  grandes  de- 
mostradones  de  júbilo  y  muchas  fiestas  y  procesiones  (S). 

Florindo,  en  tanto,  con  sus  tres  compaSieros  navegaba  la  vuelta  de  Ñapóles,  donde  remaba  á  la 
sazón  el  rey  Federico,  c  primero  de  este  nombre,  amigo  de  los  buenos,  enemigo  de  los  malos,  po- 
deroso contra  el  fuerte,  piadoso  para  el  flaco.  >  Por  complacerle  á  él  y  á  los  suyos,  el  Rey  ordena  que 
se  haga  un  torneo,  cuyos  diferentes  actos,  asi  como  los  nombres  de  los  justadores,  entre  los  cutíes 


histérica,  puesto  que,  bajo  el  nombre  supuesto  de  Clari- 
iQondo,  quiso,  á  do  dodvlp,  simbolizar  los  altos  hedios 
y  gloriosas  conquistas  de  Enrique  deBsBan^on  ó  de  Bor- 
gooa,y  de  su  h^o,  áoa  Alfonso  Enriques,  do  quien  des- 
cendía la  antigua  tusa  portuguesa.  Siguiendo  al  cro- 
nista Duarte  GalTam,  que  hace  á  don  Enrique  h^  de  un 
rey  de  Hmigría,  finge  que  su  madre,  la  princesa  Bríai- 
na  le  dio  á  criar  á  Urbína,  esposa  del  oonde  Drongel, 
da  cuya  casa  es  robado  por  una  esclaTS  turca,  llamada 
Fainama.  Hallado  cerca  de  una  fuente  por  la  dueña 
llamada  Grionosa,  es  educado  con  esmero,  bi\jo  el  nom- 
bre de  Belifonte  y  Uevado  después  á Francia,  donde  el 
rey  Claudio ,  su  pariente,  le  arma  caballero.  Enamdrase 
dttpues  de  la  infwta  Glorínda,  Uja  da  Pollnarlo,  em- 
perador de  Gúostaútinopla ,  en  serrieio  da  la  cual  em- 
prende y  Ueya  á  cabo  las  airanturu  mas  extrañas  é 
inauditas,  algunas  de  las  cuales  pasan  en  Cintra»  Tor- 
res-Yedras y  otros  lugares  de  Portugal;  casando, por 
último,  con  aquella  princesa,  en  quien  tiene  un  hijo,  lla- 
mado don  Sancho,  que  por  una  singular  aventora  fué 
robado  con  otros  donceles.  (Cap.  cziv  y  6)tJmo  del  li« 


bro  nr.)  Es  probable  que  la  segunda  parte,  si  es  que 
se  llegó  á  escribir,  tratase  de  los  hechos  da  este  prf  n«* 
cipe  don  Sandio. 

(I)  No  se  dice  expresamente  en  la  obra  dónde  es- 
taban los  estados  de  su  padre,  él  duque  Néptalon 
Floriseo,  como  en  otra  parte  es  llamado,  ni  cuál  era 
su  corte,  aunque  al  fól.  xxzn  vuelto  se  da  á  entender 
que  residía  de  ordinario  en  Lortamo,  i  veinte  millas  de 
^Samanes,  y  en  el  xxxviu  se  le  designa  con  el  título  de 
(iSeñor  de  los  Montes  claros  y  de  las  ciudades  salvia* 
ñas,  que  están  en  la  salvagina  selva  de  Clecio,  con  las 
dos  villas  deOrienlts;  5  mas  adelante  en  wfos  lu- 
gares se  declara  que  sus  subditos  y  fasallos  eran  cal- 
deos. 

(i)  En  la  descrípckm  de  unas  que  se  ceMmrón  en 
Samanea  hubo  tres  cirros :  uno  con  la  lilstoria  del  sa- 
crificio de  Isaac,  el  otro  con  el  adulterio  de  Abraban,  y 
el  tercero  con  la  muerte  de  Cabí  por  Abel;  hubo  ade* 
más  corridas  de  dromedarios  (por  no  decir  toros),  dan- 
zas y  otros  entretenimientos. 


biSGORSO  PftELnftNAR.  Áts 

Agulón  un  tnarqués  áe  Mioiua,  un  principe  de  Salerno,  el  conde  de  Alta-Jtoca,  y  Alberto  Saxio,  á 
la  sazón  el  mejor  hombre  de  armas  del  mundo;  y  las  letras,  invenciones  y  divisas,  sacadas  por 
aquellos,  están  descritas  con  la  mayor  puntualidad.  Alberto  Saxio,  vencido  por  Floríndo,  se  retira 
descontento  á  la  corte  de)  duque  de  Saboya,  y  consigue  de  este  que,  reviviendo  sus  antiguas  pre- 
tensiones al  reino  de  Ñapóles,  mande  á  Federico  un  cartel  de  desafio  y  declaración  de  guerra.  El 
de  Népolés  nombra  por  general  de  su  ejército  á  Floríndo,  y  por  maese  de  campo  á  un  caballero  es- 
pañ(d»  ouyo  nombre  está  en  blanco  (fól.  cvi).  El  de  Saboya  es  vencido,  como  también  lo  es  Al- 
berto Saxio»  en  combato  singular  con  Floríndo,  y  por  último,  las  paces  se  ajustan  por  mediación  de 
un  legado  del  Papa  y  la  intervención  por  una  y  otra  parte  de  los  duques  de  Lorena ,  de  Borbon  y 
Gueldres.  • 

Aqui  termina  la  segunda  parte,  que  pudiera  muy  bien  llamarse  hitiériea,  puesto  que,  aunque 
bajo  nombres  supuestos  y  con  los  sucesos  algo  trocados,  se  refiere  un  episodio  de  la  cdebre  campaña 
de  Italia  en  tiempo  de  Garlos  V ;  comenzando  la  tercera,  que  es  entenonente  fabulosa  y  caballeres- 
ca. Cuéntase  en  ella  cómo  el  buen  duque  Floríseo,  yendo  en  busca  de  su  hijo,  Uegó  á  una  selva 
encantada,  que  guardabael  gigante  Goliano,  hijo  de  Colinos  y  descendiente  de  Collas,  el quemuríó 
á  manos  del  pastor  David ;  y  cómo  habida  su  batalla  con  él,  le  venció ;  oómo  mas  adelante  arribó  á 
una  isla  donde  estaba  encantado  el  rey  Mefonte  de  Persia,  y  cómo  pronunciada  por  el  duque  la 
última  palabra  que  el  Salvador  dijo  en  la  cruz,  quedó  deshecho  el  encantamiento ;  como  la  Reina  su 
esposa  envió  también  por  su  parte  sesenta  caldeos,  que  buscasen  á  su  hijo  por  las  sesenta  partidas 
del  mundo.  A  todo  esto,  Floríndo  vivia  en  Ñapóles,  cuyo  rey  quería  casarle  con  su  hija  Tibería.  En 
lugar  de  ocuparse,  como  antes,  en  hazañas  militares ,  se  entrega  al  juego,  se  hace  disipado  y  pen- 
dendero,  se  bate  con  el  español ,  cuyo  nombre,  según  ya  dijimos,  siempre  deja  el  autor  en  blanco  (1) , 
y  de  héroe  ideal  y  caballeresco,  dechado  de  todas  virtudes,  queda  reducido  ¿  las  modestas  propor* 
dones  de  jurotagonista  vulgar  de  una  novela  picaresca.  Pasa  á  Roma  con  el  nombre  supuesto  de 
Florisan,  y  de  alli  á  España,  con  deseo  de  ver  los  grandes  edificios  fundados  por  Ispan,  y  princi- 
palmente uno  nuevamente  construido  por  su  hijo  Pirrus.  Allí  topa  casualmente  con  los  sesenta 
caldeos  enviados  por  su  madre ,  y  entonces  él  es  el  que  se  pone  á  buscar  á  su  padre  el  Duque, 
pasando  por  mil  trances  y  peligros  hasta  Uegar  al  castillo  de  las  Siete-Venturas,  donde  aquel,  la 
infanta  Clarínda ,  hija  del  rey  Piramon,  y  otros  príndpes  estaban  encantados.  Por  su  esfuerzo  y 
valentía  son  vencidas  las  siete  venturas,  desencantado  su  padre  y  demás  señores ,  y  Floríndo,  to- 
mando por  esposa  á  una  sobrína  del  Preste  Juan ,  llamada  Calaminda,  se  retira  á  los  estados  de  su 
padre.  Termina  el  autor  su  extraña  relación  prometiendo  un  segundo  Ubro,  que  no  salió  á  luz, 
con  las  hazañas  de  don  Florisan  (2),  hijo  de  Floríndo,  el  cual ,  por  sus  altas  y  nombradas  haza- 
ñas, llegó  á  ser  emperador  de  Rusia,  y  oonduye  implorando  la  miseríoordia  y  auxilio  divino  sobre 
el  invictísimo  emperador  don  Garlos,  rey  de  romanos  y  de  las  Espimas,  contra  los  enemigos  y 
ofensores  de  la  religión  crístiana. 

Es  muy  notable  este  libro,  porque  en  él  se  halhn  como  confundidos  y  mezclados  todos  los  ele- 
mentos hasta  entonces  empleados  en  este  género  de  obras.  Hemos  visto  que  su  argumento  es  hasta 
cierto  punto  históríco  {si  historia  puede  llamarse  la  relación  que  au  autor  hace  de  sucesos  mas  ó 
menos  verdaderos,  sobre  todo  cuando  los  supone  acaecidos  en  tiempo  de  Mahoma  y  del  rey  de 
España  Pirro),  lo  cual  no  quita  que  haya  gigantes,  castillos  encantados,  islas  desiertas,  y  otras  co- 
sas de  este  jaez.  La  intención  moral  esta  bien  clara :  en  todas  partes  se  manifiesta  el  autor  enemigo 
de  los  vidos,  y  príncipalmente  del  juego,  á  que  los  caballeros  jóvenes  de  su  tiempo  se  entregaban 
con  furor;  así  es  que  no  pierde  ocasión  de  reprenderlo  y  afeario.  En  ona  ermita  apartada  de  Ma- 
cedonia,  donde  Floríndo  entra,  halla  á  los  lados  del  altar  dos  tablas  con  los  nombres  de  los  caba- 
lleros, antiguos  y  noveles  (3),  que  se  perdieron  por  su  inclinación  al  juego.  En  Ñapóles  se  enajena 


(i)  GircunsUncia  muy  notable,  y  que  hace  natunl- 
meate  suponer  que  el  libro  se  imprimió  sobre  el  ma- 
nuscrito autógrafo  de  su  autor,  y  que  este  no  pasó  las 
pruebas,  pues  de  otra  manera  hubiera  llenado  el  vacio. 

(2)  Llamado  unas  veces  Fhríslan,  otras  Florisan. 

(3)  Esta  ermita  estaba  situada  en  los  montes  de 
Piíooea,  á  oriUas  del  rio  de  VanUsía  y  cerca  de  una 
montaña  llamada  Hardouin.  El  santo  hombre  que  allí 
inoraba  era  natural  de  la  provincia  de  Europa ,  de  la 


partida  de  la  Menor  España ,  de  una  dudad  que  está 
puesta  en  las  partes  occidentales,  llamada  Burgos,  y 
de  la  cual  había  trido  señor  por  legítima  herencia  de 
sus  padres  y  antecesores.  Habiéndose  dado  en  su  ju- 
ventud á  juegos  profanos  y  de  azar,  después  de  ver- 
se por  su  causa  en  grandes  feudos  y  discordias,  así  co- 
mo desafíos  y  multes  de  hombres,  hubo  de  perder  toda 
su  hacienda,  tierras,  vasallos  y  castillos,  amigos  y 
parientes,  retirándose  á  aquella  soledad  para  hacer  pe«« 
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de  todo  punto  la  eslimacton  del  Rey  y  el  amor  de  su  hija  Tíberia  por  haberse  entregado  de  nueltt  i 
al  juego»  á  pesar  de  sus  juramentos  y  protestas,  perdiendo  una  suma  considerable  i  los  dados,  y ' 
batiéndose  de  resultas  con  su  mejor  amigo.  Hay  además  en  el  libro  pinturas  de  costumbres  y  esce* 
ñas  de  la  vida  privada  bastante  impropias  de  este  género  de  escritos,  como  una  intriga  amorosa  en- 
tre una  gran  señora  y  un  palafrenero,  en  el  cap.  in  de  la  primera  parte ;  cierta  aventura  en  U 
Meca  (cap.  v),  y  el  caso  delportero  á quien  el  rey  de  Ñapóles  mandó  ajusticiar  por  haber  negado 
la  entrada  en  su  palacio  á  un  pobre  que  venia  á  pedirle  justicia  contra  un  rico  (fól.  itiv).  DonFlo^ 
rindo,  en  suma,  es  un  héroe  vulgar,  valiente  si  y  muy  celoso  de  su  honra,  según  se  entendía  esta  ea 
el  siglo  XVI,  devoto  de  las  santas  imágenes,  y  en  especial  de  la  Virgen  María,  exacto  y  hasta  escru* 
puloso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos;  perof  por  otra  parte,  poco  observador  délas 
leyes  que  constituianelantiguo  código  caballeresco;  casi  nunca  pelea  á  caballo  y  armado  de  todas 
armas,  como  sus  prototipos,  sino  á  pié  y  las  mas  veces  con  eqMtda  de  dos  filos,  estoque  y  rodela,  i  la 
usanza  de  Italia  y  España.  A.I  salirse  de  su  casa  tiene  buen  cuidado  de  proveerse  de  medios  para  el 
camino,  hurtando  á  su  madre,  la  Duquesa,  el  cofrecillo  donde  tenia  sus  alhajas.  Lejos  de  abrigar 
en  su  pecho  una  pasión  constante  como  la  de  Amadis,  Esplandian  ó  Lisuarte ,  se  ocupa  en  deva* 
neos,  obsequia  primero  á  Tiberia,  después  á  la  princesa  Clariana,  y  casa  por  último  con  4ina  hija  ó 
sobrina  del  Preste  Juan,  á  quien  nunca  antes  habla  visto;  circunstancias  todas  que,  aparte  de 
otras  muchas  que  pudiéramos  citar,  nos  inducen  á  creer  que,  en  lugar  de  inspirarse,  como  ofex>s,  en 
su  propia  fantasía,  el  autor  de  este  libro  tomó  su  argumento  de  la  vida  común,  y  quiso  quicé  nar- 
rar una  parte  de  sus  propias  aventuras.  No  parecerá  descaminada  esta  conjetura  ai  se  atiende  á 
que  ñié  escrito  por  un  caballero  aragonés,  llamado  don  Fernando  Basurto,  muy  celebrado  de  los 
escritores  de  aquel  reino,  nieto  del  cronista  mosen  Diego  de  Valora,  y  que  se  distinguió  mucho  en 
la  guerra  de  Granada  y  conquista  de  Italia. 

En  efecto  el  (nronista  Andrés ,  en  su  Fuente  de  Aganipe^  1824,  hace  honrosa  memoria  de  él  en 
los  siguientes  versos : 


Fernando  Basarlo  la  verde  orilla 
Del  Geníl  esnoalló  con  su  cuchilla. 
Guando  en  la  vega  hermosa  de  Granada 
Fué  ardiente  rayo  su  valiente  espada; 

Y  su  noble  eoraje 

Templando  en  su  amenf  simo  boscaje, 

Cantó  suavemente  y 

Suspendiendo  del  Darro  la  corriente, 

Y  en  sus  versos  y  prosas , 
De  las  selvas  umbrosas 


Diálogos  cantó  de  cazadores, 

Y  también  de  amorosos  pescadores; 

Y  con  dulzura  y  gracia- 

El  martirio  cantó  de  santa  £ngracia  {i). 
Cuando  Tsa^bel,  entrando  en  Zaragoza , 
Con  9u  Engracia  se  alboroza , 

Y  en  áreos  superblsimos  tríunfeles 
Sus  palmas  expresaron  agonales , 

Y  el  júbilo  y  festejo  de  este  día 
Lo  sazonó  su  acorde  melodía. 


El  CabáUero  de  U  Cru% ,  Lepciemo ,  es  otro  de  los  libros  que  componían  la  librería  de  don  Qui- 
jote (3).  hnprimidsepor  primera  ves  en  Sevilla  en  1643,  y  su  argumento  es  myy  sencillo.  Miaximia^ 
no,  emperador  de  Alemania,  estuvo  casado  con  Demea,  hermana  del  rey  de  Polonia,  en  quien 
hubo  un  hijo,  llamado  Lepolemo,  el  cual  de  pocos  meses  fué  robado,  con  su  nodriza,  por  unos  cor^ 
sarios  turcos,  y  vendido  por  «sdavo  en  Túnez.  AIH  es  bien  tratado  de  su  amo,  un  moro  panadero, 
criándose  entre  aqueles  infieles,  aonque  profesando  la  religión  cristiana,  y  poniéndose  desde 
muy  chico  una  cruz  roja  en  los  pechos ,  por  donde  obtuvo  mas  tarde  el  nombre  de  Caballero  de  la 
Cruz.  Dn  rico  mercader  del  Cairo,  llamado  Arfoxat,  compra  mas  tarde  á  Lepolemo  y  le  lleva  á  Egipf« 
to ,  y  á  su  muerte,  acaecida  poco  después ,  el  caballero  y  otro  compañero  suyo ,  también  cristiano, 
entran  en  la  servidumbre  del  inftinte  Zalema,  hijo  del  Soldán. 


nitoBcia  dé  sus  tmicbas  culpas  y  pecados.  (Parte  iif , 
cap.  nt,  fól.  cxtvm  vuelto.) 

(i)  De  este  escritor  trata  largamente  Latassa  en  sti 
Biblioteca  Nueva  de  eMftiof m  aragoneses  (tomo  i,  pá«> 
gina  too),  atribuyéndole  vwias  obras  en  prosa  y  vara- 
se ,  aunque  no  tuto  conocimiento  de  este  libro.  Escri- 
bió, enüre  otras,  una  Deseripeion  poética  del  martirio 
df  sama  Enffaoiay  de eus  JVUl  oompañeros,  y  del 


auto  representado  á  la  entrada  de  la  Emperatriz  en  ta* 
ragoza,  en  i  533.  Lo  cual  explica  cómo  Basurto,  tras- 
ladándose sin  advertirlo  de  las  regiones  imaginariasi 
teatro  de  las  hazañas  de  don  Plorindo^á  su  patria,  Ara-* 
gon ,  describe  con  tanta  complacencia  las  fiestas  de 
Samanea.  {Vide  antes,  pág.  XLvni,  nota  2.) 
(2)  Parte  1,  cap.  vi. 


naumiano  y  Demea»  padres  de  Lepolemo,  desconsolados  por  la  pérdida  de  su  hijo  y  sucesor» 
emprenden  el  camino  de  Jerusalen ;  mas  á  su  vuelta  de  los  Santos  Lugares  son  apresados  en  la  mar 
por  un  gigante  llamado  Morbon ,  señor  de  la  isla  de  Estadía.  El  gran  Turco  declara  la  guerra  al 
Soldán  é  invade  su  territorio.  Lepolemo  se  hace  armar  caballero  por  este  príncipe ,  y  en  la  batalla 
que  de  allí  á  peooj^  traba  entre  los  dos  reyes  paganos  hace  prodigios  de  valor »  matando  por  su 
propia  mano  á  muchos  alcaides  turcos.  El  Sddan  y  su  esposa ,  agradecidos  á  tamaño  servicio ,  le 
ofrecen  la  mano  de  su  hija ,  á  condición  de  que  se  vuelva  moro ;  mas  Lepolemo  se  niega  á  ello ,  y 
poco  después ,  acompañado  del  infante  Zulema,  con  quien  habia  trabado  amistad ,  sale  para  Ipo- 
na  (hoy  B01&),  ciudad  de  África ,  donde  el  ama  que  lo  crió  permanecía  aun  cautiva.  En  el  camino 
el  Infiuite  y  él  son  presos  por  gente  del  rey  de  Median ;  conducidos  ¿  su  corte ,  son  condenados  á 
muerte,  mas  cuando  los  Uevaban  á  degollar,  Lepolaníko  y  su  compañero  se  escapan  y  se  encierran 
en  el  castíDo  de  Lissa,  donde  siendo  oportunamente  socorridos  por  el  Soldán,  resisten  primero,  y 
escapan  después  á  la  venganza  de  aquel  monarca. 

Maiimiano  y  su  esposa  continuaban  cautivos  en  la  isla  de  la  Estadía;  mas  habiendo  Morbon  ne-* 
gado  al  Soldán  el  acostumbrado  tributo ,  este  envia  contra  él  al  caballero  de  la  Gruí  con  una  pode- 
rosa ani)|da.  Vencido  y  muerto  el  Gigante,  el  emperadcur  de  Alemania ,  el  ddfin  de  FVancia  y  otros 
urfncqpes  cristianos  que  aquel  tenia  prisioneros  son  puestos  en  Ubertad  por  Lepolemo,  volviéndose 
odos  ellos  á  sus  respectivos  estados.  Mas  durante  la  larga  ausencia  del  Emperador,  un  hermano  su- 
yo, llamado  Lupercio,  se  hace  elegir  por  la  Dieta  y  usurpa  el  imperio.  Volviendo  ¿  Europa  el  caballero 
ie  la  Cruz ,  desembarca  en  Calais  (Cales) ,  ocupado  á  la  sazoa  por  los  ingleses ,  y  habiendo  vencido 
1  muerto  en  desafio  al  alcaide  de  su  castillo,  se  apodera  de  la  ciudad.  Pasa  en  seguida  á  la  corte 
jel  Delñn,  y  se  enamora  de  su  hermana,  la  infanta  Andriana ;  allí  encuentra  al  Emperador  y  á  su 
esposa,  y  sobreviniendo  muy  oportunamente  Platinia ,  la  nodriza  que  le  habia  criado ,  se  descubre 
el  secreto  de  su  nacimiento,  y  la  historia  concluye  en  el  casamiento  del  caballero  de  la  Cruz  con 
Andriana,  y  de  su  hermana  la  infanta  Melesia  con  el  Delfin. 

Tal  es  el  argumento  de  este  libro  de  caballerias ,  que  en  muchas  cosas  se  diferenda  bastante  de 
ios  de  su  clase.  Las  aventuras,  aunque  maravillosas,  no  son  increíbles;  la  geografia  está  menos 
perturbada  que  en  otros  de  la  misma  especie;  la  escena  pasa  siempre  en  Egipto  y  en  los  estados 
adyacentes  de  África,  como  Túnez,  Trípoli,  Quirvan  [Cairowan)  y  otros.  En  vez  de  enanos  y  don- 
cellas, siempre  fieles  mensajeros  en  estos  libros  de  caballerias ,  son  clérigos  y  capellanes  los  que 
llevan  de  una  parte  á  otra  las  cartas  y  los  recados.  No  hay  en  la  obra  encantamientos  ni  filtros  amo- 
rosos, ni  demandas,  ni  padrones,  ni  desafios,  ni  torneos,  ni  mas  gigante  que  Morbon ;  los  hechos 
de  armas  del  caballero,  aunque  grandes,  no  son  sobrenaturales,  y  sobre  todo ,  son  producidos  por 
causas  racionales  y  verisímiles.  El  cronista  Xarton ,  que  á  instancias  y  ruegos  del  infante  Zulema 
escribié  lo»  famosos  hechos  del  caballero  de  la  Cruz,  es  un  morillo  vulgar,  en  nada  parecido  al  sabio 
Alquife,  ni  á  la  reina  Zirfea,  ni  á  Galersis,  ni  á  ningún  otro  de  los  encantadores  y  nigromantes  que 
figuran  en  las  historias  de  los  Amadises  con  el  doble  carácter  de  historiadores  y  de  brujos.  Aunque 
versado  en  las  artes  mágicas,  Karton  era  hombre  de  buena  intención  y  crianza,  que  jamás  con  sus 
artes  hizo  enojo  á  nadie ,  y  la  única  vez  que  interviene  en  la  presente  historia  es  para  regalar  al  ca-» 
ballero  un  brazalete  de  oro,  como  preservativo  y  talismán  de  toda  clase  de  encantamientos.  De 
manera  que  bien  puede  decirse  que  este  es  un  libro  de  caballerias  rebajado,  pues  aun  cuando 
oonserva  aun  la  forma  y  estilo  de  los  antiguos,  ha  perdido  mucho  en  el  fondo. 

El  nombre  de  su  autor  nos  es  enteramente  desconocido ;  pues  aun  cuando  se  sabe  que  Pedro 
^Lüían  escribió  mas  tarde  una  segunda  parte  ó  continuación  de  él ,  no  nos  parece  esto  razón  sufi- 
.eienlepara  atribuirle  la  primera,  como  algunos  escritores  han  hecho  oon  sobrada  ligereza  (1).  El 
supuesto  original,  escrito  en  arábigo  (3)  por  dicho  Xarton ,  sé  dice  fué  hallado  en  Túnez  por  el  mis- 
^ino  intérprete  castellano,  quien,  en  su  dedicatoria  al  conde  de  Saldaña,  dice  haber  trabajado  su 
torsión  en  aquella  ciudad;  circunstancia  que,  unida  á  sus  conocimientos  no  vulgares  de  la  geo- 

(t)  fiat^  ellos,  el  énidito  Clemencin  (torno  1,  pá«  atribuye  al  bachiller  Molina,  el  traductor  de  Appiano^ 

^a  i  16) ,  sin  advertir  qae  entre  la  publicación  de  (2)  Siendo  este  el  único  libro,  que  sepamos,  de  esta 

la  primera  parte  y  la  de  la  segunda,  en  i 962 ,  media*^  clase  que  le  dice  traducido  del  arábigo,  no  será  aven-- 

tOD  ^ez  7  mieve  anos^  y  que  los  Cottoquios  motWmo^  turado  el  creer  que  dicha  circunstancia  [Afluyese  en 

ni(U9éno  se  imprimieron  hasta  el  año  de  52.  Bn  una  Cervantes  para  crear  el  personaje  de  Giti  Hamete  Be^v 

edíciOD  del  Lepolemo,  cuya  fecha  no  recordamos ,  se  nengeli. 


LU 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

grafía,  usos  y  costuiBbres  del  África  Septentrional,  nos  induce  á  creer  que  es  obra  de  alguno  de 
los  muchos  cautivos  que  por  aquel  tiempo  gemian  en  las  mazmorras  de  Argel  y  Túnez. 

En  1S6S,  y  no  antes ,  salió  ¿  luz  en  Toledo  una  segunda  parte  del  Lepokmo ,  con  los  hechos  de 
Leandro  el  Bel,  su  hijo.  Su  autor  no  se  nombra  en  ningún  lugar  del  libro ,  según  la  antigua  cos- 
tumbre de  los  que  se  ocupaban  en  este  género  de  escritos ;  mas  en  la  epistolaxon  que  dirige  su 
obra  á  don  Juan  Claros  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  primogénito  de  don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
man ,  duque  de  Medina-Sidonia,  se  declara  serlo  el  autor  de  los  CoUoquios  tnaírimoniaies  y  del  Do- 
ceno  libro  de  Amadis  (1),  es  decir,  Pedro  Luxan ,  quien  le  escribió  en  los  ratos  que  pudo  hurtar  (2) 
á  sus  estudios.  * 

Desde  luego  se  advierte  que  el  que  escribió  esta  segunda  parte  no  pudo  ser  autor  de  la  prime- 
ra (3),  ó  si  lo  fué,  debió  cambiar  radicalmente, asi  su  estilo  como  sus  ideas  en  la  materia;  por- 
que, en  lugar  de  presentar,  como  aquella,  una  narración  natural  y^ncilla  de  sucesos  fasista  cierto 
punto  verisímiles,  y  que  masL  bien  que  de  un  libro  de  caballerías,  parecen  ser  los  de  una  antigua 
crónica,  vemos  reproducidos  en  esta  aquellos  incidentes  maravillosos,  aquellas  fantásticas  visiones 
y  temibles  aventuras,  de  que  echaron  mano  Feliciano  de  Silva  y  otros  escritores  del  mismo  jaez. 
Estando  el  emperador  de  Alemania  en  su  corte,  una  dueña  llorosa  se  presenta  á  él  y  redama  su 


(1)  Por  docena  de  i^madt^  habrá  de  entenderse  el 
Don  Silves  de  la  Selva,  que  generalmente  se  atribuye 
á  Feliciano  de  Silva,  y  que  según  ya  dijimos  en  olro 
Jugar  (pág.  xxxiv),  no  es  obra  suya.  Don  Vicente  Salva 
.{Repertorio  Americano ^  tomo  i,  pág.  39),  inducido  en 
^error  por  este  pasaje ,  creyó  que  por  libro  doceno  de 
[Amadis  habia  de  entenderse  el  Lepolemo,  y  que  el 
treceno  era  Leandro  el  Bel,  asignándolos  uno  y  otro  á 
Pedro  Lujan.  Pero,  á  mas  de  las  razones  ya  expuestas 
en  contrario,  añadiremos  que  el  Lepolemo  no  puede  ni 
)debe  ser  incluido  en  la  serie  de  los  Ámadisee ,  por  ser 
•libro  separado,  que  ninguna  conexión  guarda  con  les 
'de  aquella  familia;  al  paso  que  don  Silves  fué  hijo  de 
Rogel  de  Grecia,  nieto  de  Amadis  de  Gaula,  como  pue- 
[de  verse  en  la  tabla  genealógica.  Por  lo  demás,  no  que- 
da duda  de  que  el  autor  del  Lepolemo  lo  fué  también  de 
^Don  Silves.  Esto  mismo  viene  á  declarar  Feliciano  de 
Silva  al  fín  de  su  Florisel  de  Niquea,  cuando  dice  :  «Y 
en  el  camino  desta  nauegacion  la  Emperatriz  Archlsi- 
dea  se  sintió  en  cinta  de  un  hijo  :  el  qual  fué  lijimado 
donFelismarte  deGrecia,  que,  según  su  bondad,  con  ra- 
zón tomó  la  denominación  de  Marte,  con  tanta  hermosu- 
ra, que  segundo  Absalon  fué  llamado;  y  aqui  Galersis  en 
esta  navegación  da  Gn  al  segi;indo  libro  desta  quarta 
parle,  y  esta  es  la  verdadera  historia  destos  príncipes, 
y  otra  que  parecer  tractará  de  la  mesma  historia,  bien 
parece  que  fue  mas  escrita  por  afición  que  por  infor^ 
macion  de  las  verdaderas  historias  de  estos  pHnci" 
pés;  y  esto  parece  ser  ansí  claro,  por  las  profecias  del 
fin  de  la  terzera  parte;  pues  por  ellas  ni  la  hermosa 
infanta  Fortuna  parece  auer  de  ser  casada  ni  menos 
subjetarse,  masantes  subjetar  con  crudas onertesá los 
principes  humanos,  de  las  crueles  flechas  de  su  her- 
,  inosura.  Ansi  mesroo  el  niño  don  Silves  de  la  Selva 
quedó  tan  chico,  que  en  todas  estas  guerras  pasadas 
no  fué  posible  hallarse  en  ellas,  ni  tenia  edad  para  ello. 
^Y  allende  de  todas  estas  y  otras  muchas  razones,  que 
claramente  de  la  terzera  parle  se  sacan ,  que  por  pro- 
lixidad  no  escrivo,  y  pdncipalmente  se  muestra  á 
,  quien  lo  qtbiere  remirar,  por  el  estilo  y  frasis  de  Ga- 
lersis, que  tan  gran  hystoria  escrivíó.  Es  muy  diferente 
[df  la  historia  que  se  llama  Don  Silves  de  la  Selva, 


según  que  toda  esta  historia  lo  mostrará,  al  que  lo  uvie-* 
re  leydo  ó  tuviere  conocimiento  de  estilos  y  frasis  de 
escreuir.»  (Cap.  xcix  y  vii  del  segundo  libro  de  la  cuar- 
ta parte.) 

Al  testimonio  que  precede  del  mismo  Silva,  añadi- 
remos que  cuando  este  publicaba  su  cuarta -parte  del 
Don  Florisel  (Salamanca ,  1 55 1 )  corría  ya  impreso  des- 
de i  546  el  Don  Silves  de  la  Selva. 

(2)  «Lo  qual  yo  mas  que  otro  he  sentido,  habiendo 
gozado  de  la  benevolencia  de  vuestra  excelencia,  quan- 
do  los  diaspassados  le  ofrecí  mis  Coüoquios  malrima^ 
niales,  los  quales  fueron  de  vuestra  excellencía  recibidos 
con  aquella  afabilidad  que  vuestra  excellencía  acostum- 
bra ,  con  lo  qual  yo  he  tomado  atrevimiento  de  dedi- 
car á  vuestra  excelencia  esta  obra,  aunque  mal  com- 
puesta y  peor  ordenada ,  la  qual  compuse  estando  en 
ratos  de  yacuacion'es  de  mis  estudios ,  como  siempre 
acostumbré,  después  de  haber  sacado  á  luzd  docerto 
libro  de  Amadis,  por  tomar  alguna  recreación  en  el 
tiempo  que  á  mis  estadios  y  otras  ocopaoiones  puedo 
hurtar;»  etc. 

Cuatro  ediciones  de  los  (JoUoquios  se  habían  bechp 
antes  de  la  publicación  del  Leandro  el  Bel,  á  saber: 
Toledo,  Juan  Ferror,  1552,  8."";  Sevilla,  Juan  Canalla, 
1555, 8.^  Valladolid,  1553, 8.*;  Zaragoza,  por  Barto- 
lomé de  Nájera,  1555 ,  8.°  Después  se  publicaron  otras 
dos :  Alcalá,  1579 ,  y  Zaragoza,  1589,  únicas  que  tío 
nuestro  don  Nicolás  Antonio. 

(3)  Los  veinte  y  ocho  años  trascurridos  entre  la  im- 
presión de  la  primera  parte  y  la  de  la  segunda ,  escrita 
cuando  Luxan  esto6a  estudiando,  es  un  argumento  mlm 
en  contra  de  la  opinión  sustentada  por  don  Vicente  Sal- 
va, de  que  el  libro  de  Lepolemo  y  el  áeLeaiidro  son  am- 
bos á  dos  obra  de  un  mismo  ingenio.  Es  cierto  que  al 
fin  de  aquel  parece  anunciarse  una  segunda  parte  con 
los  hechos  de  su  hijo  don  Leandro;  pero  indicaciones 
de  esta  clase  son  demasiado  frecuentes  en  los  libros  de 
caballerías,  para  que  sobre  ellas  solas  fundemos  un  he- 
cho literario ;  además  de  que,  según  sé  ha  visto  en  va- 
rios lugares  de  este  Discurso,  no  servían  las  roas  yeces 
dichas  promesas  sino  para  dar  á  otros  continuadores 
el  hilo  de  la  narración. 
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Voiilio;  Lepolemo  la  sigue ,  sin  preguntarla  siquiera  cuál  es  el  fin  de  su  viaje ,  y  después  de  varias; 
aventinras,  á  cual  mas  extrañas  y  peregrinas ,  aporta  á  una  isla,  llamada  Bel » matando  al  sabio  To«| 
riño,  señor  de  ella ,  y  nombrando  gobernador  en  su  lugar  á  otro  sabio  cuyo  nombre  es  Artidoro  el> 
Griego.  La  empen^riz  Andriana ,  estando  un  dia  de  caza,  siente  dolores  de  parto,  y  da  á  luz  un  bijo,t 
que  momentos  después  es  arrebatado  por  unos  leones,  coincidiendo  este  suceso  con  la  desapari-»^ 
cion  de  otros  varios  niños ,  hijos  todos  de  grandes  principes  y  señores.  Pasado  algún  tiempo,  eV 
moro  Xarton ,  el  mismo  que  habia  escrito  la  crónica  de  Lepolemo,  se  presenta  en  la  corte  y  se  hace^ 
cristiano  con  gran  solemnidad,  siendo  bautizado  por  el  arzobispo  de  Tréveris,  y  sirviéndole  el- 
Empera^  y  la  Emperatriz  de  padrinos. 

Continuaba  gobernando  su  isla  el  sabio  Artidoro ,  el  mismo  que ,  habiendo  averiguado  por  sus^ 
artes  mágicas  que  Leandro ,  el  hijo  de  Lepo|^o ,  habia  de  ser  puesto  en  peligro  de  muerte  por  una) 
doncella  fementida,  le  hizo  coger  por  los  leones,  según  arriba  queda  dicho,  robando  al  propio  tiem-^ 
po  á  Arlante  de  Francia ,  al  gigante  FÍoribelo ,  á  Lucinel ,  PoUmartes ,  Rosaldos  y  á  otros  donceles,| 
para  que  se  criasen  con  él  y  le  tuviesen  compañía.  La  Emperatriz  en  tanto  pare  otros  dos  hijos^ 
gemelos,  Floramor  de  Alemania  y  la  infanta  Fiorimena.  De  edad  de  trece  años,  Leandro ,  llama-! 
do  el  Bel  por  la  isla  en  que  se  crió  (1) ,  es  armado  caballero  y  sale  en  busca  de  aventuras ;  otro^ 
tanto  hacen,  cada  uno  por  su  lado,  los  demás  donceles  que  con  él  se  hablan  educado.  Llega  á  Cons*-^ 
tantinopla  y  se  enamora  de  la  infanta  Cupidea,  hija  del  emperador  Constantino,  tomando  desde; 
entonces  el  nombre  de  Caballero  de  Cupido ;  encuentra ,  sin  embargo,  un  rival  temible  en  el  ca« 
ballerode  las  Doncellas,  también  prendado  de  las  gracias  y  sin  par  hermosura  de  la  Infanta,  el^ 
cual  resulta  ser  su  hermano,  don  Floramor.  Cien  aventuras,  mas  extrañas  y  disparatadas  las  unas- 
que  las  otras ,  como  la  del  encantador  Arcalao  y  la  del  castillo  mágico  de  Cupido ,  llevadas  ambas  á| 
cabo  por  Floramor;  la  del  sepulcro  y  la  de  la  venganza  de  amor,  acometidas  y  terminadas  por^ 
Leandro  el  Bel;  combates  con  gigantes  y  desaforados  jayanes,  encantamientos,  prisiones,  de-^ 
mandas  peligrosas ,  cartas  del  sabio  Artidoro  y  de  la  bella  Cupidea,  desaños,  embajadas  de  ena-: 
nos,  curas  maraviUosas  operadas  poNdoncellas ,  ocupan  las  tres  cuartas  partes  del  libro ,  que  ter-. 
mina  con  un  combate  cuerpo  á  cuerpo  de  Leandro  con  su  padre  Lepolemo,  ya  difunto ,  con  el  reco-^ 
nocimiento  de  los  dos  hermanos  hasta  entonces  rivales  y  enemigos,  y  el  casamiento  de  Leandro  el 
Bel  con  Cupidea,  de  Floramor  con  Clavelina,  infanta  de  Constantinopla;  de  Arlante  de  Francia  con- 
Floreta ,  duquesa  de  Andrinópoli ;  de  Rosaldos  y  Armelina,  Polimartes  y  Fiorimena.  Prometió  Lu-; 
xan  una  tercera  parte  con  los  hechos  de  los  famosos  principes  don  Cupido  y  don  Floribel,  hijo' 
aquel  de  Leandro  el  Bel,  y  este  de  Floramor,  que  no  llegó  á escribir,  ó  si  la  escribió,  no  vio  la  luz 
púbUca  (2). 

Hemos  visto  ya  (pág.  lii,  nota  1)  que  al  terminar  la  segunda  parte  del  cuarto  libro  de  Don  FíoriseU 
Felicianode  Silva  anuncia  haber  la  emperatriz  Archisidea  dado  á  luz  un  hijo,  llamado  Félix  Marte; 
lo  cual  prestó  quizá  ocasión  y  motivo  á  Melchor  Ortega,  vecino  de  Ubeda,  para  escribir  su  Félix 
Marte  de  Hircaniaf  que  dedicó  á  Juan  Vázquez  de  Molina,  consejero  de  Felipe  II,  suponiendo  que  le 
escribió  en  griego  el  grande  historiador  PhUosso  Atheniense,  y  que  le  halló,  traducido  al  toscano^' 
entre  los  libros  de  la  célebre  biblioteca  Columbina  de  Sevilla  (3).  Ninguna  relación ,  sin  embargo, 
tiene  el  héroe  de  este  libro  con  el  de  Feliciano  de  Silva,  como  pudiera  inferirse  del  nombre ;  aquel 


I 


,  (i)  A  nomediar  esta  circunstancia,  pudiera  creerse 
que  el  Bel  (en  francés  le  Bel  6  le  Beau)  significaba 
«el  bello  ó  el  lindo»,  puesto  que  á  Felipe  el  Hermoso, 
padre  de  Carlos  V,  le  llaman  algunos  escritores  nues- 
tros Felipe  el  Bel. 

(2)  Al.fin  del  cap.  xc,  último  de  la  obra,  dice  así : 
«Todo  lo  qual  dezaremos  agora  para  la  terzera  parte  de 
esta  hystorla,  donde  de  todo  se  hará  mención  debida,  por 
que  alii  parecerán  las  cauallerias,  y  extraños  amores  de 
todos  estos  príncipes.  Agora  será  bien  dar  algún  des- 
canso á  mi  pluma  y  amaynar  mi  vela  para  entrar  en  el 
mayor  trabajo  de  la  traducción  de  la  terzera  parte.  Para 
el  principio  de  la  qual  pido  al  lector  que  conceda  aquel 
sidier  que  viere  ser  necessarío,  porque  debaxo  de  aus 
alas  c(ráíH94ce  tan  prolongada  naYegacion;  y  por  a^or^^ 


sean  dadas  gradas  á  Dios  todo  poderoso,  y  á  sú  ben^ 
dita  madre  Santa  liaría,  y  á  los  bienaventurados  San 
Pedro  y  San  Pablo.  Amen.i» 

(3)  aSoy  tan  Inclinado  ala  lición  antigua  de  historia 
verdadera,  que  esto  me  ha  hecho  ser  curioso  en  busca 
de  libros  antiguos Y  entre  las  cosas  que- me  he  ha- 
llado, fué  el  año  de  4539  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde 
siendo  avisado  de  la  gran  copia  de  libros  de  diversas 
lenguas  que  en  el  monasterio  de  sant  Pablo  dexó  un 
hermano  de  don  Ghrístéval  €¡olon,  gasté  muchos  días 
en  ver  y  leer  alguna  parte  de  ellos ,  y  entre  estos  el  ori- 
ginal del  nuestro  en  lengua  toscana ,  Uuuntiguo,  que 
con  trabajo  se  podia leer,  porque  el  tiempo  havia  gas^^ 
tado  y  consqmido  mucha  parte  de  la  escritqrap  etc 
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fué  hijo  de  Florisel  y  da  Archisidea » y  este  de  Flosaran  de  Ifisia,  coyas  disparatadas  aventuras  oca- 
pan»  con  las  de  su  hijo»  la  mayor  part0  del  hbro.  En  el  cuerpo  de  la  obra  el  autor  le  llama  indistin- 
tamente FUmmarte  y  Fétix  Marte  9  lo  cual  explica  por  <iu¿  el  licenciado  Pero  Pérez » en  el  donoso 
escrutinio  de  la  librería  del  hidalgo  manchego ,  le  llama  de  aquella  manera. 

Por  el  mismo  tiempo  (1545)  se  imprimia  enLisboa  la  Crónica  del  valiente  y  esforzado  dm  Fl^ran^ 
do  de  InglaUrray  hijo  del  esforoado principe  Paladiano ,  en  cuatro  libros,  que  se  dicen  traducidos 
del  inglés.  El  aut(»r »  que  no  se  nombra « cuenta  en  éi  las  grandes  y  maravillosas  av^turas  á  que  don  ^ 
Florando  dio  fin  por  amores  de  la  hermosa  princesa  Roselinda,  hija  del  emperador  de  Roma;  cir- 
cunstancia que  nos  induce  á  creer  que,  tanto  este  libro  como  el  Félix  Magno  (1),  que  compuso 
en  1531  un  criado  de  don  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigüenza  y  virey  de  Cataluña,  deUe- 
raa  quizá  ser  clasificados  entre  los  de  la  Tabla  Redonda ,  puesto  que  la  escena  de  aquel  pasa  prin- 
cipalmente en  la  Gran  Bretaña,  y  el  héroe  de  este  último  fué  hijo  de  Falangris,  hermano  de  l4«- 
suarte  y  de  la  reina  Clarinea. 

Otro  libro  hay  muy  notable ,  no  solo  por  la  critica  que  de  él  hizo  Cervantes ,  sino  porque ,  conti- 
nuado en  varios  tomos ,  forma  una  pequeña  serie  de  caballeros  andantes  como  la  de  los  Amaiiíes 
y  Palmerines;  esto  sin  contar  otra  circunstancia,  que  no  es  para  pasada  en  silencio ,  y  es  que  a^- 
nas  de  sus  partes  se  reimprimieron  hasta  dos  veces,  años  después  de  haber  Cervantes  anatemati- 
zado la  caballería  andante.  Queremos  hablar  d61  Caballero  del  Febo^  ó  Alphebo,  según  es  llamado 
en  la  segunda  parte ,  el  cual  fijé  hijo  del  emperador  Trebacio ,  de  quien  descendía  también  Perion, 
rey  de  Caula,  el  padre  de  Amadís.  Imprimióse  por  primera  vez  en  Zaragoza,  en  1562,  siendo  su 
autor  Diego  Ortuñez  de  Calahorra,  natural  de  la  ciudad  de  Nájera.  En  1580,  Pedro  de  la  Sierra, 
infanzón,  vecino  de  Cariñena,  en  Aragón,  prosiguió  esta  historia  con  los  hechos  de  Claridiano,  hijo  < 
del  caballero  del  Febo  y  de  la  emperatriz  Claridiana ,  así  como  los  de  Poliphebo  de  Tinacria.  Tam-  n 
bien  hay  tercera  y  cuarta  partes ,  divididas  cada  una  en  dos  libros,  y  escritas  ambas  por  un  ingenio 
de  Alcalá  de  Henares,  y  por  último,  Pellicer,  en  sus  Notas  al  Qvijole^  cita  una  quinta,  que  no 
llegó  á  imprimirse,  y  se  conservaba  en  su  tiempo  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  esta  corte. 

Las  mas  notables  de  toda  la  serie  son ,  sin  disputa  alguna,  la  tercera  y  cuarta^  obra ,  según  queda 
arriba  indicado ,  de  un  vecino  de  Alcalá,  que  debió  conocer  á  Cervantes,  á  la  sazón  estudiante  en      ^ 
aquella  universidad.  Llamábase  este  nuevo  continuador  del  Caballero  del  Febo  ^  el  licenciado  Mar- 
cos Martínez,  y  su  libro,  dedicado  á  don  Rodrigo  de  Sarmiento,  duque  de  Hijar,  se  imprimió  por 
primera  vez  en  dicha  ciudad  en  1580.  En  una  especie  de  introducción,  imitada  á  la  que  Montako 
puso  á  sus  Sergas  f  finge  que  paseando  por  la  umbrosa  orilla  del  Henares,  oyó  los  lastimosos  ayes 
de  un  pastor  enamorado,  llamado  Polio  Sincelo ,  que  se  quejaba  amargamente  de  la  dureza  é  in- 
sensibilidad de  Delia,  pastora  allí  presente.  Esta,  que  era  casada ,  aunque  abandonada  de  su  mari-      ^ 
do  Tolomeo,  le  declara,  por  deshacerse  de  él,  que  no  conseguirá  su  amor  mientras  no  penetre  en  ^  J 
la  cueva  del  sabio  Anglante ;  pero  Polio ,  que  sabe  (|ue  cuantos  han  intentado  entrar  en  el  retiro  del     1 
mágico,  otros  tantos  han  perecido  á  sus  manos,  queda  yerto  al  oir  tan  duras  condiciones ,  se  enfu- 
rece y  se  arroja  sobre  Deha ;  esta  huye,  y  el  irritado  pastor  la  sigue  en  ocasión  que,  saliendo  el  autor       * 
del  lugar  en  que  oculto  presenciaba  aquella  escena,  se  interpone  entre  los  dos  y  derriba  á  Polio, 
que  muere  al  punto  de  rabia  y  de  celos.  Prosiguiendo  el  autor  su  paseo,  se  encuentra  con  él 
mago  Selagio,  morador  de  la  cueva  del  sabio  Anglante,  el  cual,  reconociendo  en  él  al  que ,  según 
profecía  de  Artimidoro  y  Lirgandeo ,  sus  contrarios ,  ha  de  ser  causa  de  su  muerte ,  resuelve  qui- 
tarle la  vida.  Preparábase  ya  á  ejecutar  su  intento,  cuando  se  aparecen  oportunamente  los  dos 
magos  amigos  en  un  carro  cubierto  de  fuego  y  tirado  por  cuatro  disformes  animales.  Tomando 
Lirgandeo  la  forma  de  un  fiero  grifo,  combate  con  Selagio,  transformado  también  en  dragón,  y  le 
.  mata.  Entonces  los  magos  anuncian  al  autor  que ,  Dios  mediante,  ha  de  ser  él  quien  haga  notorias 
al  mundo  las  grandezas  y  proezas  del  bello  Claridiano  y  de  su  primo  Rosabel,  descubriendo  y  sa- 
cando á  luz  ciertos  manuscritos  antiquísimos  en  que  están  consignadas;  pero  que  como  para  ello 
le  será  forzoso  combatir  con  los  nueve  mas  preciados  varones  de  la  fama,  que  el  astuto  Selagio 
dejara  en  guarda  de  su  castillo  y  de  los  libros  encerrados  dentro  de  un  padrón  de  mármol ,  con-       , 
viene  que  vista  unas  armas  muy  fiíertes  que  le  dan,  y  que  se  ciña  una  espada  de  tal  virtud,  que  en 

(i)  En  la  biblioteca  Imperial  de  Paris  se  conserva  manuscrito  un  libro  intitulado :  íe  Ramant  du  Roi  Marc, 
fik  du  Roí  F^lis, 
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locando  con  ella  al  enemigo,  quede  al  punto  vencido.  Acomete  el  autor  la  temible  empresa ,  y  ven-*^ 
cidos  uno  después  de  otro  los  nueve  preciados  de  la  fama»  entra  en  el  castillo  encantado,  des- 
hace el  padrón  de  mármol ,  y  logra  hacerse  duefio  de  unos  vetustos  pergaminos ,  escritos  mitad 
en  latin  y  mitad  en  griego,  en  que  se  contienen  las  hazañas  de  Rosicler,  Claridiano,  Rosabel  y  otros 
principes  nietos  ó  biznietos  del  grande  emperador  Trebacio. 

Bien  dijo  Clemencin  (1)  que  el  Caballero  del  Febo,  con  sus  cuatro  partes,  es  uno  de  los  libros 
mas  pesados  y  fastidiosos  que  se  conocen  en  su  género,  y  ábuen  seguro  que  pocos  habrá  hoy  dia 
que  puedan  vanagloriarse  de  haber  leído  los  tres  tomos  en  folio,  de  letra  menuda,  á  dos  colum- 
nas y  cerca  de  dos  mil  páginas,  que  forman  su  historia  y  la  de  sus  hijos  y  nietos  hasta  la  cuarta  ge-* 
libración.  Es,  en  efecto,  un  sumario  di  cuantas  puerilidades  y  disparates  se  habian  escrito  hasta 
entonces  en  materia  de  cabaDerias ,  como  si  sus  autores,  presintiendo  la  suerte  que  amenazaba  ¿ 
todos  los  libros  de  su  clase,  hubieran  querido  echar  el  resto  en  materia  de  absunlos  y  necedades. 
Los  dos  primeros,  el  de  Ortuñez  y  el  de  Sierra,  ni  aun  se  recomiendan  por  el  lenguaje ;  algo  me-* 
jores  son,  según  ya  dejamos  dicho,  los  dos  de  Martínez,  aunque  también  peca  este  autor  por  ampu-* 
loso  y  pedante,  habiéndose  propuesto  imitar  á  Feliciano  de  Silva  en  sus  alambicados  razonamien- 
tos, asi  como  en  aquellas  hinchadas  descripciones  del  Sol,  de  la  Luna  y  de  los  elementos,  que  aquel 
solía  poner  al  principio  de  los  capítulos,  y  que  Cervantes  supo  tan  bien  remedar  (2). 

.  Distinto  de  este  Alphebo,  caballero  del  Febo,  es  otro  Alfebo,  llamado  el  Troyano ,  cuyas  hazañas, 
juntamente  con  las  de  su  hermano  Dan  HiipaUan  de  la  Venganxa,  escribió  el  catalán  Esteban  Cor- 
beraen  un  pesadísimo  libro,  dedicado  á  doña  Mencia  Fajardo  y  Zimiga,  marquesa  de  los  Velez,  pro- 
metiendo al  fin  de  él  otro  segundo^  que  afortunadamente  no  Ue^  á  imprimir.  Este  caballero  del  Febo 
fué  hijo  del  emperador  Floribacio.  Finge  el  autor  en  un  extenso  fvólogp,  también  imitado  al  de 

,  Montalvo,  que  paseando  una  mañana  por  la  playa  del  mar  vio  venir  á  él  dos  doncellas  en  un  esquife, 
por  las  cuales  ñié  llevado  á  una  isla,  donde  el  sabio  Claridoro  le  dio  unos  libros,  escritos  en  frigio 
lenguaje,  para  que  los  trasladase  en  castellano.  Para  muestra  del  encumbrado  estilo  de  este  escritor, 
que  parece  trató  de  remedar  Cer\'ántes  en  el  capitulcT  segundo  de  la  primera  parte,  pondremos  aqui 
el  principio  del  prólogo :  cEn  el  tiempo  que  el  carro  de  la  radiante  illuminaria  de  la  luz  habia  dado 
mil  y  quinientas  setenta  y  seis  vueltas ,  del  dia  del  nacimiento  del  verdadero  Sol,  que  alumbra  el 
mundo  de  las  tinieblas  de  la  culpa  de  los  primeros  padres ;  á  la  sazón  que  aquel  agraciado  tiempo 
del  verano  daba  muestras  de  su  tan  alegre  y  risueña  venida ;  ya  los  campos  se  comenzaban  á  po- 
blar de  muy  olorosas  y  diversas  maneras  de  flores ,  tomando  la  tierra  cobertura  de  tantas  y  tan  va- 
rias colores,  quanto  para  mas  mostrar  su  fertilidad  y  gran  abundancia  eran  necessarias,  y  el 
resplandeciente  Febo  llega  va  á  la  tercera  parte  de  su  acostumbrada  corrida  por  el  discurso  del 
año ,  y  los  instrumentos  del  dios  Eolo  por  las  concavas  y  espantables  cavernas  de  las  ensalmadas 
rocas,  su  armonía  con  los  apacibles  ayres  templa  van  la  fuerza  de  sus  discordes  consonancias;  y 
^  los  poderosos  mares  tanta  enemistad  no  mostravan  con  las  faldas  de  las  bravas  montjañas ,  que 

'cubriendo la  presunción  de  sus  ensalmadas  ondas  por  los*furiosos  vientos  del  passado  invierno  con 
forzosa  fueroa  movidos;  ya  el  tiempo  con  su  suavidad,  los  campos  de  nuevas  y  verdes  libreas  ves- 
tía, y  los  árboles  las  suyas  aparejaban,  y  las  aves  celestes  con  dulces  y  alegres  cantilenas 
el  nuevo  tiempo  regocijaban  can  la  melodía  desús  picos  y  harpadas  lenguas,  los  animales  brutos 
de  sus  encerradas  cuevas  á  sus  naturales  ca^as  salían ,  y  las  av6s  de  rapiña  por  los  campos  de  la  es- 
pera del  aire  con  la  fuerza  de  sus  alas  discurrían;  i  etc.  (5). 


(i)  Tomoi,pág.  il. 
I     (2)  Compárese  el  cap.  iv,  que  empieza  «Ya  el  do- 
rado Titán»,  con  ios  xnr,  ix  y  xlv  de  la  segunda  parte 
de]  Quijote, 

Todos  estos  escritores  copiaron  sin  escrúpulo  ni 
conciencia  de  ningún  género  lo  que  habian  leido  en 
oíros  libros  Jle  la  misma  clase ;  ni  aun  siquiera  se  toma- 
ron el  trabajo  de  alterar  los  nombres.  El  príncipe  Rosi- 
cler hubo  batalla  con  el  gigante  Famongomadan ,  rey 
de  la  ínsula  Defendida;  este  tuvo  un  hijo  llamado 
Brandasidel;  los  nombres  de  Lisarte  y  Madroco  eslán 
copiados  de  Lisuarte  y  Malroco  en  el  Ámadis.  Marlinez, 
.  Rucado  en  Alcalá,  ^ui^re  de  vez  en  cuao49  lucir  su 


erudición  clásica,  introduciendo  en  su  narración  ios 
dioses  paganos,  citando  alguna  vez  á  Homero  y  á  otros 
autores,  y  sobre  todo,  intercalando  versos  de  su  propia 
cosecha,  que,  sea  dicho  de  paso,  son  algo  mejores  que 
su  prosa. 

(3)  Véase  el  párrafo  que  empieza  «Apenas  habia  el  ru- 
bicundo Apolo»,  etc.,  y  otros  varios  áñl  Quijote,  en  que 
GerTántes  se  propuso,  á  no  dudarlo,  poner  en  ridículo 
las  afectadas  y  pomposas  descripciones  del  amanecer, 
del  mediodía,  la  noche,  etc.,  con  que  los  escritores  de 
este  linaje  de  libros  solían  adornar  sus  relaciones. 

Al  fin  del  tomo  de  Gorbera  hay  sonetos  laudatorios 
de  Luís  Alarin,  JoséRogeri  italiano;  y  BenitQ  S&Qcbei^j 


Tti  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Aun  pudiéramos  decir  algo  del  Don  Cironjilio  de  Tracta^  de  demardo  de  Vargas;  del  don  CrU'^ 
tálian  de  España^  de  doña  Beatriz  Bemal,  dama  principal  de  Yalladolid,  hija  quiítá  del  bachiller 
Femando  Bemal,  que,  según  arriba  dijimos,  compuso  la  historia  del  buen  Duque  FUniseo  y  la  de 
Reymundo  de  Grecia;  del  Olivante  de  Laura,  de  Antonio  de  Torquemada,  secretario  de  los  condes 
de  Benavente,  que  el  Cura  mandó  arrojar  al  corral  por  disparatado  y  arrogante;  y  por  último^ 
del  Policisne  de  Beodas  de  don  Juan  Silva  y  Toledo ;  libros  todos  que,  ó  formaban  la  caballeresca 
librería  de  don  Quijote,  ó  se  hallan  citados  y  aludidos  en  las  inimitables  páginas  de  aquella  obra 
inmortal;  pero  nada  sabríamos  añadir  á  lo  que  de  sus  cofirades  y  compañeros  dejamos  ya  sentado.  To- 
dos se  parecen  en  el  fondo ,  todos  representan  al  vivo  las  cualidades  propias  de  un  buen  caballero : 
valor  intrépido  en  las  batallas ,  amparo  del  oprimido  y  menesteroso,  cumplimiento  de  la  palabra 
empeñada,  lealtad  en  los  amores,  galantería  con  las  damas,  cortesanía  y  comedimiento  con  los  igua- 
les, respetuosa  veneración  de  los  ancianos  y  mayores  en  estado,  asi  como  generosa  condescen- 
dencia con  los  inferiores;  en  una  palabra^  cuantas  dotes  y  cualidades  constituían,  ajuicio  de  sus 
autores,  un  perfecto  caballero;  porque  apenas  se  hallará  uno  que,  al  escribir  tales  libros ,  no  de- 
clare ser  su  objeto  é  intención  enardecer  los  ánimos  de  los  leyentes ,  é  incitarlos  á  la  imitación 
de  aquellos  modelos  del  mas  cumplido  caballerismo  (1). 


§6/  ' 

Historias  y  novéUu  eabaüereieas.^Relacimes  de  sanioi.— Libros  de  eabaüeria  á  lo  cKtriiio.— O^ros 
fundados  sobre  Aistorta  de  EsfaM.—TraduecimeséímiUui(mes  del  Orlando. 


Natural  era  que  las  damas  de  aquellos  tiempos,  por  mas  guerreras  y  varoniles  que  las  queramos 
suponer,  se  hastiasen  pronto  de  lectura  que  tan  poca  variedad  les  ofrecía,  y  que,  cansadas  ya  de 
tanto  revés  y  mandoble,  de  tanto  descomunal  gigante,  de  tanto  encantador  malsin,  apeteciesen  un 
linaje  de  libros  mas  en  armonía  con  sus  sentimientos  y  ocupaciones.  Asi  es  que  muy  pronto  se  creó 
otra  literatura,  que,  sin  dejar  de  ser  caballeresca  y  estar  impregnada  del  espíritu  del  tiempo,  como 
toda  literatura  necesariamente  ha  de  estarlo ,  se  ocupó  menos  de  guerra  y  de  militares  proezas,  y  un 
poco  mas  de  amor  y  galanteos.  Tal  nos  parece  fué  el  origen  de  la  novela  caballeresca-scntímeiúal, 
que  de  presumir  es  fuese  coetánea  en  España  á  los  libros  de  cab^ lerias  mas  antiguos ;  porque ,  al 
paso  que  estos ,  llamados  generalmente  crónicas ,  por  referirse  en  ellos  los  altos  hechos  de  al- 
gún rey,  principe  ó  caballero  andante,  tienen  estrecha  relación  y  semejanza  con  las  crónicas 
semicaballerescas  de  aquella  edad;  así  estos,  conocidos  con  el  titulo,  mas  modesto,  de  historias, 
tienen  mas  parentesco  con  la  novela  griega  y  latina ,  y  representan  la  vida  doméstica  mas  bien  que 
la  de  los  campamentos.  Eran  aquellos  en  folio,  estos  en  cuarto  ú  octavo ;  mas  propios  por  su  tamaño 
y  contenido  para  el  bello  sexo.  Comprendidos  pues  bajo  la  denominación  general  de  Atslorías, 
pueden  dividirse  en  varios  géneros ,  según  el  elemento  que  mas  en  ellos  predomina,  ya  sea  el  ca- 
balleresco, ya  el  amoroso-sentimental ,  y  ya,  por  fin,  el  moral-religioso,  que  también  se  mezcló 
de  muy  antiguo  ala  composición  de  este  linaje  de  libros.  De  la  novela  caballeresca-sentimental, 
muy  cultivada  en  España  durante  todo  el  %iglo  xv,  se  pueden  citar  varios  ejemplos,  como  son :  el 
Arlindier  y  Liesa,  de  Juan  Rodriguez  de  la  Cámara,  por  otro  nombre  del  Padrón ;  La  Cárcel  de 
Amor  y  el  Amalte  y  Lucenda ,  de  Diego  de  San  Pedro ;  el  Flores  y  Blancaflor ,  del  sevillano  Juan 
de  Flores ,  que  también  escribió  el  Aurelio  é  Isabela ,  y  el  Grisel  y  MirabeUa  y  la  Disputa  de  Bra^ 


Galindo,  eu  loor  de]  autor  y  de  su  obra,  y  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  su  patria.  De  Esteban  Gorbera  he- 
mos visto  manuscrita  una  historia  de  Ñápeles  ó  Sicilia, 
principalmente  bajo  la  dominación  de  los  aragoneses, 
(i)  Téngase,  sin  embargo,  en  cuenta  que,  á  medida 
que  ¡as  costumbres  se  fueron  modificando,  varió  tam- 
bién este,  que  pudiera  con  razón  llamarse  el  «decálogo 
del  Caballero» ;  asi  es  que  Salas  Barbadiilo,  en  sus 
jos  novelas  del  CabaUero  perfecto  (i  620)  y  Caballero 
puntual  (1614)|  presentó  un  modelo  muy  distinto  á  la 


consideración  de  sus  lectores.  También  merecen  estu- 
diarse el  Cortesano,  deBoscan  (i 53 9),  el  Gaíoteo,  de 
Giovanní  de  la  Gasa,  traducido  al  castellano  por  Bezerra 
(1585),  el  Enchiridion,  de  Erasmo,  que  vertió  á  nuestro 
idioma  en  1529  un  anónimo,  y  por  último,  el  curiosí- 
simo libro  escrito  en  Italiano  por  monseñor  de  Sabaa  y 
traduQido  por  Francisco  Truchado  (Baeza,  1585) ;  esto 
sin  contar  los  infinitos  que  sobre  educación  ética^  y  re- 
gimiento de  príncipes  y  caballeiroa  se  compusieron  ^n 
los  siglos  x^\  y  XVII, 


^'  DISCURSO  PRELIMINAR.  Lvil 

iayda  y  de  Torr ellas;  la  belUsima  historia  de  Peregrino  y  Ginebra t  y  las  no  menos  tíernas  de 
París  y  Viena  y  de  La  linda  Melosína,  traducidas  libremente  de  la  lengua  francesa. 

Otras,  como  la  de  Enrique^  fi  de  doña  Oliva,  la  de  Partinoples,  conde  de  Bles,  y  la  de  La  infan'^ 
la  SeHUa ,  conservan  algo  mas  el  espíritu  guerrero  y  rudo  de  la  edad  media ;  al  paso  que  las  de 
Roberto  el  Diablo  y  Guillermo  de  Inglaterra  son  morales  y  ascéticas  en  el  fondo.  Ni  faltan  en  esta 
literatura  ejemplos  de  la  novela  legendaria  y  aun  de  la  oriental,  como  son,  por  una  parte,  las  his- 
torias ó  relaciones  de  santos,  y  las  vidas  de  san  Amaro ,  san  Adrián ,  santa  Genoveva,  santa  Lucia, 
san  Alejo,  la  Escala  dd  Cielo  y  otras  obras  de  carácter  místico  y  tradicional  (1),  y  por  otra.  Los  siete 
sabios  de  Roma  y  la  Doncella  Teodor  (2). 

Has  muy  pronto  la  literatura  caballeresca,  bajo  cualquier  forma  que  se  manifestase,  habia  de 
sufrir  rudos  ataques  por  parte  de  escritores  encargados  de  dirigir  las  conciencias,  ó  que  tomaron 
P  sobre  si  el  cuidado  de  moralizar  al  pueblo.  Ya  al  rayar  el  siglo  xvi  se  habia  despertado  en  Europa, 
y  princifudmente  en  España,  cierto  misticismo  religioso,  que  contrastaba  singularmente  con  el  sen- 
sualismo italiano,  y  prometía  ser,  como  lo  fué  mas  tarde,  barrera  impenetrable  contra  doctrinas 
nuevas  y  perniciosas.  En  todas  partes  la  opinión  de  los  doctos  se  pronunció  contra  este  género  de 
lectura ,  y  en  nuestra  España  particularmente  apenas  se  hallará  moralista  del  siglo  xvi  que  no 
truene  y  dedafte  contra  las  ficciones  caballerescas,  considerándolas  como  perjudiciales  en  sumo 
grado ,  y  como  un  germen  de  corrupción  para  las  costumbres.  En  los  confesonarios,  en  las  obras 
ascéticas  y  morales,  en  los  diferentes  tratados  de  ética  y  política  publicados  en  aquel  siglo,  se  ha- 
llarán muestras  patentes  de  esta  especie  de  cruzada  religiosa  y  literaria.  Pero  la  seca  invectiva  y 
severo  raciocinio  de  autores  graves ,  como  Luis  Vives,  Malón  de  Ghaide,  Alejo  Venegas,  fray  Luis  de 
León  y  otros,  eran  débiles  reparos  contra  un  mal  tan  generalmente  extendido  y  profundamente 
arraigado,  y  así  es  que  sus  eruditas  declamaciones  produjeron  poco  ó  ningún  efecto;  porque, 
i  cómo  habían  de  influir  en  un  pueblo  que  ni  las  leia  ni  las  comprendía,  y  que ,  por  otra  parte ,  se 
recreaba  con  semejantes  ficciones?  Al  inmortal  Gervántes  estaba  reservado  el  aniquilar  de  un  solo 
golpe  los  libros  de  cabaUerias,  empleando  contra  ellos  las  poderosas  armas  del  ridículo,  y  diri- 
giéndose á  la  sensatez  del  mismo  pueblo  por  medio  de  otro  libro  ameno ,  senciUo  y  al  alcance  de 
todas  los  inteligencias. 

Viendo  que  no  era  fácil  luchar  en  este  punto  contra  el  torrente  de  la  pública  opinión,  los  teólogos  y 
moralistas  del  siglo  xvi  idearon  el  atacar  aquella  literatura  en  el  fondo,  ya  que  la  forma  permaneciese 
)a  misma;  inculcando  bajo  ficciones  caballerescas  los  sanos  principios  de  la  religión  y  de  la  moral, 
ala  manera  que  la  epopeya  sagrada  se  fundó  solnre  lo  mitológica  de  griegos  y  romanos.  Tal  debió 
ser  el  principal  causante  de  los  c  libros  de  caballerías  á  lo  di\1no>.  El  mas  curioso  y  característico  de 
estos  es,  á  no  dudarlo,  el  intitulado  Caballería  celestial,  en  dos  partes ;  impresas  en  1554,  en 
Anvers  la  primera ,  la  segunda  en  Valencia.  Su  autor,  llamado  Jerónimo  Sanpedro  (3),  fué  natural 
de  esta  ciudad,  y  dedicó  su  obra  á  don  Pedro  Luis  Galceran  de  Borja ,  maestre  de  Montesa.  En  la 
epístola  proemial  al  benévolo  lector ,  dice  que ,  hallándose  tan  estragado  el  gusto  de  aquellos  tiem- 
pos en  materia  d^ectura ,  las  gentes  dejaban  la  dulce  y  provechosa  lección  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra por  la  de  libros  pro&nos  y  á  las  costumbres  perniciosos.  Que  conociendo  cómo  él  mismo» 


(1)  Estas  relaciones  de  santos,  entre  las  cuales  las 
hay  muy  disparatadas ,  como :  La  vida  del  hienavefUu- 
rodo  san  Amaro,  y  los  peligros  que  pasó  hasta  que 
Uegó  al  Paraíso  Terrenal ,  de  la  que  tenemos  á  ü  vis- 
ta una  edición  hecha  en  Burgos,  por  Juan  de  Junta,  á 
20  de  febrero  de  1552,  4.®,  letra  de  Tórtis,  no  forman, 
estrictamente  hablando,  parte  de  la  literatura  caballe- 
resca, aunque,  por  otra  parte,  están  fuertemente  jm« 
pregnadas  de  su  espíritu.  Asi  pues  no  han  sido  inclui- 
das en  el  Catálogo. 

(2)  Acerca  de  la  Doncella  Teodor  ya  dijimos  en  otro 
I  lugar  que  nos  parecía  traducción  del  arábigo  {Ticknor, 

tomo  n,  pág.  554).  Posteriormente  hemos  adquirido  un 

códice  castellano  de  letrado  mediados  del  siglo  xv,  que, 

^  entre  varios  tratados,  como  es  el  libro  del  Bonium,  atri- 

llyqldo  á  don  Alonso  el  Sabio,  y  otros,  contiene  la  Uisto- 


riadela  Doncella  Tsodor,  al  parecer  vertida  del  ará- 
bigo, en  cuya  lengua  se  escribió,  según  allí  se  expresa, 
para  el  miramamolin  de  África,  Abomelique  Almanzor. 
La  escena  pasa  en  Babilonia,  y  la  doncella  es  l^a  de  un 
mercader  de  dicha  ciudad. 

(3)  Hieronym  Sempere  se  llama  este  autor  en  otras 
obras  suyas,  y  así  debió  escribir  su  nombre,  siendo,  co« 
mo  fué,  valenciano;  mas,  castellanizados  su  nombre  y 
apellido,  como  lo  están  en  la  Caballeria  celestial,  re- 
sulta ((Jerónimo  Sampedro»,  y  se  comprueba  que  el 
autor  de  la  Carolea  y  el  de  este  libro  de  caballerías 
son  uno  mismo.  Ni  Fuster  ni  Ximeno  tuvieron  noticia 
de  esta  obra,  que  también  desconoció  Nicolás  Antonio. 
Véase  lo  que  ya  dijimos  en  las  noUs  al  Ticknor,  tomo  i, 
pág.  524, 
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ciego  por  ciegos  guiado»  iba  cayendo  en  el  atolladero  de  su  engaño,  dio  vuelta  sobre  su  pensa«* 
miento,  y  determinó  escotar  el  tiempo  gastado  en  vanas  lecciones,  empleando  el  que  le  quedaba 
en  escribir  historia  verdadera.  cPero  advirtiendo ,  añade,  que  los  que  tienen  acostumbrado  el 
apetito  alas  lecciones  ya  dichas  no  vendan  desseosos  al  vanquete  destas,  aviendo  de  pasar  de 
un  extremo  á  otro ,  propuse  les  dar  de  comer  la  perdiz  desta  historia ,  alborotada  con  el  artificio  de 
las  que  les  soUan  caer  en  gusto ,  porque  mas  engolosinándose  en  ella,  pierdan  el  sabor  de  las  fin- 
gidas, y  aborreciéndolas,  se-ceven  de  esta,  que  no  lo  es.  Para  que  después  de  este  pasto ,  como 
suelen  algunos  padres  recitar  ¿  sus  hijos  las  patrañas  dé  los  cauaUeros  de  burlas,  les  cuenten  y  ha* 
gan  leer  las  maravillas  de  los  guerreros  de  veras donde  hallaran  trazada,  no  una  Tabla  Redon- 
da, mas  muchas;  no  una  sola  aventura,  mas  venturas  diversas;  y  esto  no  por  industria  de  Merlín 
ni  de  Urganda  la  Desconocida ,  mas  por  la  divina  sabiduría  del  verbo  hqo  de  Dios.  También  verán, 
no  al  maestro  Elisabad ,  diestro  en  la  corporal  cirugía ,  pero  muchos  cirujanos  acuchillados  por  la 
experiencia  de  su  milicia ,  los  quales  con  los  ungüentos  de  su  santo  exemplo  sanarán  á  loslieridos 
sus  espirituales  heridas.  Hallaran  también,  no  uno  solo  Amadis  de  Caula ,  mas  muchos  amadores 
de  la  verdad  no  creada ;  no  un  solo  Tirante  el  Blanco ,  mas  muchos  tirantes  al  blanco  de  la  gloria; 
no  una  Oriana  ni  una  Garmesina ,  pero  muchas  santas  y  celebradas  matronas,  de  las  qoales  se 
podrá  colegir  exemplar  y  virtuosa  erudición.  Verán  assi  mesmo  la  viveza  del  anciano  Aleg<»ñn,  el 
sabio,  y  la  sagacidad  de  Moraliza ,  la  discnreta  donzella,  los  quales  darán  de  si  dulce  y  provechosa 
plática ,  mostrando  en  muchos  pasos  desta  CeletiHál  eauaüerta  encumbrados  misterios  y  altas  ma* 
ravillas,  y  no  de  un  fingido  cauallero  de  la  Cruz,  mas  de  un  precioso  Christo,  que  verdadeíamente 
lo  fue.» 

El  trozo  que  acabamos  de  copiar  nos  dispensa  casi  de  dar  razoD  de  esta  notable  obra  y  analizar 
su  contenido,  puesto  que  en  él  la  intención  de  su  autor  se  manifiesta  bien  á  las  claras.  Está  el  libro 
dividido  en  ciento  doce  maravillas ,  ó  sean  capítulos,  comenzando  con  la  creación  del  mundo ,  y 
concluyendo  con  los  hechos  de  Ezequias  y  el  anuncio  profético  de  la  venida  dd  Salvador  bajo  el 
nombre  figurado  de  Caballero  del  León;  de  manera  que  contiene ,  por  decirlo  asi,  toda  la  histo- 
ria sagrada  del  Viejo  Testamento,  puesta  en  estilo  de  la  andante  caballeria  y  parodiando  (1)  los  li- 
bros de  este  género.  Continuó  Sanpedro  su  CabáUeria  celestial  del  Pié  de  h  Rosa  Fragante^  con 
otro  libro  no  menos  notable,  intitulado  Bojas  de  la  RoMy  ete.f  que  se  imprimió  en  Valencia  en  1554; 
prosiguiendo  en  el  mismo  estilo  y  forma  las  historias  del  Nuevo  Testamento  (2),  amenizando  su 
narración  con  no  despreciables  versos ,  y  yaliéndose  además  para  ello  de  sierpes ,  basiliscos ,  ena- 
nos ,  encantamientos  y  cuantos  recursos  imaginativos  hablan  antes  empleado  los  escritores  de  ca- 
ballerías (3);  pero  algo  debió  encontrar  en  el  texto  la  bquisicion,  siempre  vigilante  y  suspicaz, 
para  que  un  libro  de  este  género,  impreso  en  España ,  mereciese ,  á  pesar  de  las  buenas  intencio- 
nes de  su  autor,  ser  marcado  al  índice  expurgatorio  (4). 

El  Caballero  del  Sol,  de  Pedro  Hernández ,  sacerdote  natural  de  ViDahumbrales ,  en  la  diócesis 
de  Palencia ,  es  otro  de  los  libros  escritos  con  el  loable  fin  de  proporcionar  saln^bles  ejemplos, 
al  propio  tiempo  que  sabrosa  lectura  á  los  aficionados  á  este  género  de  literatura  (5).  Es  la  Pru- 
dencia la  que,  á  instancia  y  ruego  de  la  natural  Razón,  escribe  los  trabajos  que  el  caballero  del  Sol 
sufirió  en  defensa  de  la  misma  Razón ,  perseguida  por  la  Malicia,  pintando  con  vistosos  colores  las 
varías  escenas  de  la  humana  peregrinación.  Ya  en  el  primer  tercio  del  siglo  xiv  se  habia  escrito  en 
verso  francés  (6)  una  obra  bastante  parecida  en  el  fondo ,  que ,  traducida  mas  tarde  al  castellano. 


(i)  EMas  parodias  son  muy  comunes  en  nuestra  li- 
teratura, como  la  Clara  Diana,  de  Ponce  (1584 ) ;  el 
Batean  á  lo  divino,  de  Sebastian  de  Górdova  (1577)^  y 
otras  que  podrían  citarse. 

(2)  La  alegoría  principal  se  refiere  al  Salvador  y  ocu- 
pa setenta  y  cuatro  capítulos ,  de  los  ciento  y  uno  que 
componen  esta  parte.  En  ella  Jesucristo  está  repre- 
sentado bajo  el  disfraz  y  nombre  de  eabaUero  del  León; 
los  doce  apóstoles  son  los  doce  pares ,  ó  los  doce  de  la 
Tabla  Redonda ;  san  Juan  se  llama  el  Caballero  del 
Desierto,  y  Lucifer  t\  de  la  Sierpe,  Puede  verse  el 
análisis  de  este  extraño  libro  en  Jicknor,  tomo  i,  pá- 
jgina  2  58, 


(3)^1  autor  prometió  otra  tercera  parte  con  el  título 
de  Flor  de  la  Rosa ,  que  no  se  Uegó  á  imprimir.  A  imi- 
tación de  la  Caballeria  celestial,  se  escribieron  luego 
otros  libros  con  el  mismo  On  laudable  y  con  títulos  bas« 
tante  análogos,  como  son  :  La  Caballeria  oristiímá, 
de  fray  Jaime  de  Alcalá,  impresa  en  Alcalá  en  i570, 
y  el  Caballero  de  la  Clara  Estrella ,  Sevilla,  1580. 

(4)  Véase  el  de  1667,  á  la  pág.  863. 

(5)  Hay  dos  ediciones  de  este  libro,  ó  mas  bien  una 
misma  con  distintas  portadas.  Véase  el  Catáhgo.  Tra- 
dájose  al  italiano  por  Pietro  Lauro  (1557)  y  tamUen  al 
francés. 

(6)  El  autor  fué  Guillaume  de  GuíleviUe;  imprimión 
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DISCURM  RREUMINAR.  -  ut 

*$e  impriimó  eo  Toloea  de  Fmnoía  en  1490 ;  la  misma  que  el  escritor  palentino  parece  haber  tona* 
do  por  modeto ,  ya  que  no  se  propusiese  seguir  el  plan  é  intención  de  otra  escrita  en  latin  por 
León  Baptista  Alberti ,  y  traducida  también  á  nuestro  idioma  por  Agustín  de  Almazan  (i).  El  héroe 
es  espatel  y  nacido  en  España ,  bello  en  el  rostro ,  bien  proporcionado  en  loe  miembros,  de  noUe 
7  ehro  linaje  engendrado ;  el  autor  (la  Prudencia)  calla  su  nombre  y  el  de  sus  padres.  Criado  á 
los  pechos  y  en  ^  regazo  de  su  madre,  á  la  edad  de  siete  a&os  fué  tomado  y  entregado  aun  sibio 
varón  para  ser  educado  en  las  artes  liberales,  alcanzando  luego  en  otros  siete  aft  3s,  por  la  diligeneia 
del  maestro  y  su  mucha  aplicaeion ,  gran  parte  de  la  gramática ,  retórica  y  ñlosofia ;  pero  como  el 
principal  intento  del  padre  fuese  enseñarle  en  el  arte  militar ,  en  que  él  habia  gastado  la  mayor 
parte  de  su  \1da,  llevóle  á  la  corte  de  Garios  V,  del  cual  no  poco  fué  amad^,  y  de  los  grandes  y  al- 
tos hombres  de  su  c<»rte  estimado.  Pero  de  repente ,  iluminado  su  entendimiento  con  las  luces  de 
la  Razón ,  le  vino  en  mientes  salirse  de  la  corte ,  y  peregrinar  por  los  campos  en  busca  de  aven- 
turas; dejar  el  bullicio  de  tantas  conversaciones ,  y  escoger  la  soledad ;  olvidar  ios  pasatiempos  y 
el  regalo ,  y  buscar  los  trabajos  y  aspereza;*  desechar  los  delicados  paños  de  brocado  y  sedas,  y 
vestirse  las  fliertes  armas ;  dejar  la  renta  ganada,  é  ir  á  buscar  la  fama  perdida ;  desamparar  la  ocio- 
sidad ,  en  que  nace  el  vicio ,  y  procurar  el  trabajo  y  afán,  que  engendran  la  virtud. 

La  obra  toda  es  una  alegoría  ingeniosamente  tnuEada.  El  caballero  del  Sol  y  un  su  amigo ,  Ha*- 
mado  Celio  Roseo ,  á  quien  encuentra  acaso  en  el  castillo  de  Atitonio,  el  gigante  del  río  Sangriento, 
aodmeten  grandes  aventuras ,  deshacen  fuertes  encantamientos ,  y  pelean  victoriosamente  contra 
ks  viciíAi,  personificados  por  descomunales  gigantes  y  desleales  caballeros.  El  estilo  es  propk)  y 
eastitt),  sin  esa  afectación  ridicula  que  tan  en  boga  puso  Feliéiano  de  Slva ,  y  tan  imitada  filé  por 
los  escritores  de  este  género ;  los  versos ,  motes  é  invenciones  de  que  la  narración  está  opcurtuna- 
mente  salpicada,  manifiestan  qué  el  autor  estaba  dolado  de  no  vulgar  ingenio  (2). 


8u  obra  ó  parte  de  ella  en  León  de  Francia  en  4485, 
con  el  título  de  PHerinage  delavie  humaim.  El  tn- 
docter  espaik»!  fué  fray  Vioenle  Mazueío,  quien  intituló 
su  obra  el  Pelegrino  d$  la  vida  humana ,  y  no  el  P»- 
legrinaj0,  como  equivocadamente  dice  el  padre  Méndez 
en  80  Typographia  esftañola  f  pág.  323. 

(i)  El  Momo.  La  moral  y  muy  graciosa  historia 
del  iíomo,  e(c, ,  trasladada  al  castellano  per  Agustín 
dé  AUna/fon ,  hijo  del  doctor  Almacan ,  médico  de  su 
Majestad.  Alcalá  de  Henares ,  en  casa  de  Juan  Mey 
Flandro,  ano  de  4553,  á  iO  díe  enero,  folio,  letra  de 
Tórtis. 

(t)  Para  muestra  del  estilo  y  forma  que  estos  eseri- 
lores  guardaban  en  sus  libros,  copiaremos  el  capítu- 
lo h  de  esta  obra :  c  J9e  /o  que  avino  al  oavallero  dd 
Sol  cen  l^  dos  caballeros  que  llevaban  un  caballero 
en  un  carro  preso.— Ya  las  tinieblas  de  la  pasada  no- 
che, coa  la  venida  de  los  pálidos  rayos  de  la  hermosa 
mañana  desaparecían ,  quando  el  novel  cavallero ,  ha- 
biéndose despedido  de  sus  amigos,  armado  de  fuertes 
armas,  y  sobre  un  negro  y  gran  caballo,  con  solo  un 
escudero  al  camino  se  pone :  lomando  por  aquella  parte 
que  mas  le  placía»  y  á  las  veces  por  donde  su  caballo 
lo  guiaba.  De  las  armas  vos  digo  que  eran  blancas^  par- 
tidas cen  unas  rayas  de  oro :  sembradas  estrellas  unos 
roaneíos  de  doradas  saetas,  y  unas  medias  y  pequeñas 
lonas  azules.  De  su  cuello  pendía  un  fuerte  y  bien  com- 
pasado escodo,  el  campo  azul  con  un  dorado  sol  que 
eo  medio  de  él  resplandecía.  Desla  manera  seguía  su 
voluntario  desierto  y  su  incierto  camino  el  caballero 
del  Sol,  que  assí  lo  llamaron  por  el  sol  que  traía  en  el 
eaeude,  aunque  él  quería  llamarse  el  caballero  Dester- 
rado :  porque  de  so  patria  se  habia  de  su  voluntad  des- 
tarrado. Por  espacio  de  diez  dias  caminó  el  caballero 


del  So!,  que  cosa  que  de  contar  sea  no  le  avino,  y  á  el 
undécimo  dia,  cuando  el  encumbrado  sol  su  mayor 
hervor  mostrava,  caminando  por  una  pequeña  senda  de 
una  espesa  floresta;  llegando  á  un  camino  que  de  tsa- 
vés  se  hacia  sintió  raido  de  cabios  y  voces  de  gentes 
que  con  priesa  caminaban.  A  poco  rato  vló  como  diez 
villanos  y  guarnecidos  con  capellinas  y  corazas  y  ha- 
chas, que  delante  un  encubertado  carro  venían :  al  qual 
dos  arsiados  canilleros  seguían.  Pero  como  el  caballe- 
ro del  Sol  atendiese  con  deseo  de  saber  lo  que  en  el  carro 
venia,  el  mayor  de  los  caballeros  desta  manen  sus  pa- 
labras le  envía :  aCaballero,  ¿por  ventora  tenéis  vos  cui- 
dado de  registrar  los  que  passan  por  esta  fkvesta,  ó  oh 
geís vos  el  pasi^je  de  esta  vía?  ¿Porqué  no  seguís  vues- 
tro camino,  y  dejáis  de  estar  ea  atalaya  para  dar  cuenta 
de  lo  que  pasa?  Yo  pienso  que  la  priesa  que  nosotros 
llevamos  deveys  vos  de  tener  de  vagar  y  espacio,  pues 
tan  asegurado  estáis.— -Por  cierto,  dyo  el  caballero  del 
StÁ,  según  vuestras  desmesuradas  palabras ,  lo  que  yo 
por  cortesía  de  vos  quería  saber,  ya  lo  tengo  entendi- 
do ;  ca  algún  preso  deveys  llevar  en  el  cubierto  carro, 
pues  vos  no  queréis  que  nayde  lo  vea :  porque  siem- 
pre veo  los  que  malhazen  aborrescer  la  luz  y  la  com- 
pañía, y  amar  la  soledad  y  la  tíníebla.  Por  ende ,  ó  me 
descobrid  y  dad  razón  de  lo  que  va  en  el  carro ,  ó  con- 
migo, aunque  descuydado,  sois  en  la  batalla.— Andad 
adelante  con  el  carro,  hermano,  díxoel  caballero  de  la 
Floresta,  ca  presto  entiendo  librar  este  pleito  y  segui- 
ros.» Sin  mas  aguardar,  y  tomando  del  campo  lo  que  les 
paresdó,  al  mas  correr  de  los  caballos ,  las  lanzas  ba- 
zas ,  se  vinieron  á  encontrar  en  medio  de  la  vía ,  de  tal 
poder  y  foerza,  que  las  lanzas  fueron  partidas  en  mo- 
chas piezas ;  pero  el  caballero  de  la  Floresta  bobo  fal- 
sado  el  escodo  y  la  loriga  y  fué  herido  ^n  los  pechos  d§ 


\t  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Al  Cabatlerú  del  Sol  siguieron  de  cerca  el  Peregrino  ^  de  fray  Alonso  de  Soria  (1904);  el 
AmsiOf  de  fray  Gabriel  Mata,  que  aunque  en  verso,  y  relativo  á  la  vida  de  san  Francisco  de 
Asís,  puede  en  rigor  incluirse  en  esta  sección ;  y  otros  mas,  que  podrán  verse  en  nuestro  CúUUogOf 
si  Inen  estos  últimos  son  mas  devotos  que  morales,  y  se  ocupan  mas  de  reli^cüi  que  de  costumbres. 
Estas  y  otras  obras ,  escritas  con  igual  objeto,  debieron  influir,  aunque  lentamente ,  en  el  ánimo 
de  los  lectores,  y  labrar  el  descrédito  en  que  la  literatura  c^alleresca  se  hallaba  ya  cuando  á  Cer- 
vantes le  vino  en  mientes  el  darla  el  golpe  de  gracia.  Mas  ya  hablan  desaparecido  de  la  escena  los 
libros  de  caballerías,  con  sus  varios  y  diferentes  agregados ,  sufriendo  en  muchas  partes  de  nuestra 
península  suerte  igual  á  la  de  la  librería  del  hida^  manch^o  (1),  y  aun  estaba  la  literatura  nacio- 
nal de  tal  manera  impregpda  de  su  espíritu,  que  los  escritores  dramáticos  del  siglo  x vu  tuvieron  á 
menudo  que  echar  mano  de  sus  febulosos  argumentos  para  captarse  la  benevolencia  y  favor  del 
público.  La  Gloria  de  Niquea^  de  Villamediana ;  el  Palmerin  de  Oliva  ^  de  Montalvan;  el  Marqués 
de  Mantua,  el  Nacimiento  de  ürson  y  ValenHn  (2)  y  la  Doncella  Teodor ,  de  Lope ;  La  muerte  de 
BáldovinoSf  burlesca,  de  Cáncer;  el  conde  d.  Irlos  y  el  Nacimiento  de  Montesinos ,  de  Guillen  de  Cas- 
tro ;  el  Caballero  del  Febo ,  de  Rojas ,  y  la  Mesa  Redonda ,  de  Luis  Velez  de  Guevara  ( los  dos  úl- 
timos autos  sacramentales),  son  otros  tantos  ejemplos  que  pudiéramos  acrecentar  aun,  si  tal 
fuese  nuestro  propósito  ^  de  la  facilidad  con  que  nuestros  mas  insignes  escritores  dramáticos  echa- 
ban mano  de  asuntos  caballerescos ;  prueba  para  nosotros  evidente  y  segura  de  que  aun  vivia  en  el 
pueblo  la  memoria  de  aquellos  héroes  imaginarios,  y  que  la  reforma  hecha  por  Cervantes  no  foó 
tan  completa  y  radical  como  á  primera  vistii  pudiera  creerse.  Porque,  si  bien  es  v^ad  queltaego  se 
dejaron  de  imprimir,  y  sobre  todo  de  escribir ,  libros  de  cábaüerias ,  y  que  el  Quijote  vino  á  dar 
al  traste  con  los  restos  de  aquel  espíritu  caballeresco  que  aun  bulUa  en  las  cabezas  de  rancios  y  en- 
copetados hidalgos,  viviendo  en  pueblos  oscuros  déla  monarquía,  también  lo  es  que  el  pueblo  bajo» 
mas  fiel  á  sus  creencias  y  tradidones ,  retuvo  tenazmente  ideas  que  por  espacio  de  siglos  habían 
hecho  su  ocupación  y  su  delicia,  y  que  tanto  armonizaban  con  sus  sentimientos  y  costumbres. 

Por  causas  análogag,  y  tal  vez  enlazadas  con  alguna  de  las  anteriormente  expuestas ,  los  héroes 
nacionales  volvieron  á  ser  en  el  siglo  xvi  el  tema  fiívorito  de  la  literatura  popular,  y  el  Cid ,  Ferrant 
González,  Bernardo  del  Carpió,  los  Siete  Infantes  de  Lara  suministraron  materiales  para  multi- 
tud de  hbros,  fraguados  exclusivamente  para  el  pueblo.  Hemos  aludido  ya  en  otro  lugar  á  la  Cró^ 


una  mortal  herida,  aunque  no  vino  á  tierra,  pero  bobo 
perdido  los  estribos.  El  caballero  del^l  pasó  por  él 
sin  hacer  ningún  revés;  pero  como  aquel  que  tenia  mu- 
chos enemigos  delante ,  viendo  que  le  hacia  menester 
poner  toda  diligencia  y  esfuerzo  por  vencer,  en  un 
ponto  vuelve  sobre  el  caballero  de  la  Floresta ,  y  antes 
que  en  su  entero  acuerdo  tomase,  le  hiere  de  tan  pe- 
sados golpes  por  cima  del  yelmo,  que  del  todo  sin  acuer- 
do vino  á  tierra ,  donde  en  breve  espacio  fué  muerto. 
Ya  el  otro  caballero  en  la  fuerza  del  caballo,  la  lanza 
baza ,  contra  el  caballero  del  Sol  venia ;  pero  como 
aquel  en  que  no  avia  punto  de  cobardía,  lo  sale  á  res- 
c¿>ir,  el  escudo  embrazado  y  la  espada  alta.  El  caballe- 
ro de  la  Floresta  encontró  al  caballero  del  Sol  en  sos- 
layo del  escudo,  y  la  lanza  no  prendió ,  y  el  gcApe  salió 
vacio.  Pero  topándose  de  los  dos  cuerpos ,  el  caballero 
del  Sol  le  hirió  de  su  espada  por  encima  del  hombro 
izquierdo,  y  le  cortó  lasembrazaduras  del  escudo  y  lo  hL 
rió  de  una  peque&a  herida.  E!  caballero  del  Sol ,  con  la 
presteza  de  su  caballo,  volvió  sobre  él  y  le  comenzó 
á  cargar  de  duros  y  espesos  golpes;  porque  el  caballe- 
ro de  la  Floresta ,  como  el  escudo  h(ií)iese  perdido,  poca 
defensa  hacia,  que  assi  se  revolvía  de  unas  partes  á 
otras,  como  la  oveja  que  huye  del  lobo.  En  tal  manera 
lo  comenzó  de  herir  el  caballerodel  Sol,  que  en  pequeña 
pieza  lo  traya  tan  cansado ,  que  á  pocas  cayera  del  ca- 
ballo ;  lo  qual  como  bien  sintiese  el  caballero  del  So!| 


alzándose  sobre  los  estribos  y  echando  él  escudo  á  las 
espaldas,  tomando  la  espada  á  dos  manos,  lo  hirió  por 
cima  del  yelmo  de  tal  golpe,  que  armadura  ninguna  le 
prestóqoe  no  fuese  mortalmente  herido  y  viniese  á  tier- 
ra ; »  etc. 

(i)  De  varios  pasajes  de  una  curiosísima  represen- 
tación que  los  libreros  del  reino  hicieron ,  en  4664,  al 
consejo  de  Castilla ,  en  solicitud  de  que  se  les  dispen- 
sase del  pago  de  alcabala ,  se  deduce  que  la  destruc- 
clan  de  libros  eabaUereseos ,  verificada  después  de  pu- 
blicado el  Quijote,  fué  enorme.  En  unos  apuntes  ma- 
nuscritos que  don  Femando  Arias  Quijano,  caballero 
de  Alcántara  y  vecino  de  Gáceres ,  dejó  en  4652  á  sus 
hijos,  don  Juan  y  don  Enrique,  y  que  hemos  visto  ori- 
ginales ,  se  encuentra  un  hecho  que  lo  comprueba.  Di* 
ce  que  habiendo  ido  á  Salamanca  á  estudiar  cánones  y 
teología  por  disposición  de  sus  padres,  á  su  vuelta, 
en  4623 ,  iialló  que  unos  libros  de  caballerías  y  otros  de 
entretenimiento,  á cuya  lectura  había  sido  muy  aficio- 
nado en  su  mocedad ,  habían  sido  entregados  á  las  lla- 
mas. «DIólos  mi  madre  y  smora,  doña  Jacinta  Arias ,  á 
Períquin  el  molinero  para  que  los  quemase,  y  yo  lo  sen- 
tí ,  por  cuanto  entre  ellos  había  algunos  de  possía ,  que 
no  merecían  tan  negra  suerte. » 

(2)  El  argumento  de  esta  comedia  lo  tomó  Lope  da 
un  libro  cabaileresco  francés^  intitulado  ValentinetUt^ 
son. 


ñieá  áe  tkm  Rodrigo  ^  escrita  á  principios  del  siglo  xt,  que  no  tiene  de  historia  mas  que  el  nombre 
de  este  rey ,  y  en  la  que  se  introduce ,  aparte  de  otros  muchos  incidentes  caballerescos,  un  torneo 
de  los  reyes  de  África,  Inglaterra  y  F^lonia ,  y  duque  de  Orleans;  en  la  que  un  caballero,  llama- 
do Sacaras,  defiende  un  paso,  como  lo  harían  en  el  si^o  xv  Suero  de  Quiñones  y  Ruy  Diaz  de 
Mendoza.  Otro  tanto  puede  casi  decirse  de  la  Cráma  caballeresca  de  don  Pedro  NiñOf  en  la  que 
Gamez  creyó  deber  ingerir  las  conquistas  de  Alexandro,  las  de  Nabucodonosor  y  Julio  César,  la 
historia  de  Salomón  y  la  aventura  de  don  Rodrigo  en  la  cueva  de  Hércules ,  incidentes  todos  ex- 
trafios  al  asunto ,  y  que  revelan  el  espíritu  eminentemente  caballeresco  de  su  época  (1). 

Paro  al  fin  concíbese  muy  bien  que  los  autores  de  estas  y  otros  crónicas ,  fieles  al  espíritu  que 
dominaba  en  su  tiempo,  no  pudiesen  prescindir  de  adulterar  la  historia  con  cabaUerescas  mvencio- 
nes;  lo  que  no  se  explica  tan  fácilmente  es  que  al  principiar  el  si^o  xvu ,  y  cuando  aquel  linaje 
de  literatura  se  hallaba  en  plena  decadencia ,  un  franciscano ,  llamado  flráy  Esteban  Rarellas,  pre- 
dicador insigne  y  muy  considerado  en  su  orden,  publicase  una  supuesta  historia  de  dos  condes  de 
Barcelona  que  jamás  existieron,  llena  de  patrañas  y  aventuras  caballerescas,  tan  extrañas  y  fantás^ 
ticas  como  las  que  Feliciano  de  Silva  introdujo  en  sus  varias  obras;  con  una  circunstancia  mas ,  y 
es  que  el  autor  con  no  poca  seguridad  y  confianza  dedicó  su  tomo  cal  illustre  senado  de  los  señores 
diputados  de  Gataluñai,  y  que  los  aprobantes  de  él,  todos  personas  doctas  y  muy  encumbradas  en 
la  jerarquía  eclesiástica,  le  calificaron  de  c  obra  muy  útil  y  provechosa  (2)  i .  Por  eip  los  autores  que 
en  el  siglo  xvi  y  xvn  confeccionaban  para  el  pueblo  la  única  historia  que  siempre  haleido  y  sigue  aun 
leyendo,  y  que  pudiera  con  propiedad  ser  llamada  kütaria  de  cuerda  ó  de  esquina  (3) ,  escogían  y 
entresacaban  con  cuidado  aquellos  incidentes  maravillosos ,  aquellas  sorprendentes  aventuras, 
aquellos  combates  con  moros  infieles ,  aquellos  rasgos  de  acendrado  patriotismo  y  nunca  des- 
mentida lealtad,  que  matizan,  como  otras  tantas  flores,  el  variado  campo  de  nuestra  historia 
nacional ,  y  que  las  generaciones  se  han  ido  transmitiendo  unas  á  otras  por  medio  de  cantares  ó 
romances. 

Aun  comprende  nuestro  Catálogo  (4)  una  qumta  y  última  clase,  que  abraza  los  libros  de  car 
baUerias  en  verso  9  y  epopeyas  cabállereseas  traducidas  ó  imitadas  del  italiano.  Es  naturalmente  la 
mas  pobre  de  todas.  Nuestras  conquistas  nos  familiarizaron  de  buen  hora  con  la  literatura  de  Ita- 
lia, siendo  varios  y  diferentes  los  géneros  de  allí  venidos  y  adoptados  por  nuestros  ingenios ,  entre 
los  cuales  no  es  por  cierto  el  menos  importante  la  epopeya  caballeresca^  en  que  tanto  se  distinguie* 
ron  los  poetas  de  aquella  nación.  El  Orlando  se  tradujo  á  nuestra  lengua  por  tres  diferentes  au<« 
tores;  Mateo  Boyardo  y  Ludovico  Dolce  hallaron  igualmente  intérpretes  castellanos;  el  médico 
Huerta  escribía  su  Florando  de  Castilla^  y  Gómez  de  Luque  El  Príncipe  Celidon  de  Iberia^  en  octava 
rima;  Barahona  de  Soto  y  Lope  de  Vega  daban  también  muestras  de  su  ingenio  en  este  género  < 
Pero  estos  libros,  compllbstos  desde  un  principio  por  doctos  y  para  los  doctos,  no  hallaron  favor 
entre  el  pueblo;  escritos  en  una  clase  de  metro  á  que  este  no  estaba  acostumbrado,  no  arraiga- 
ron bien  en  nuestro  suelo,  y  fueron  pronto  reemplazados  por  la  epopeya  histórica  y  cristiana. 

Hemos  examinado,  en  cuanto  nos  lo  permitían  los  cortos  medios  y  breve  espacio  de  que  podia^ 
mos  disponer,  los  varios  elementos  de  que  estuvo  compuesta  la  llamada  literatura  caballeresca^ 
literatura  cuyo  tronco  arranca  de  las  profundidades  de  la  edad  media,  y  esparce  sus  ramas  y  der- 
rama su  influencia  casi  hasta  nuestros  dias.  Vémosla  primaro,  fuerte  y  robusta ,  invadir  la  Europa 


(1)  Todos  los  cuales  creyó  deber  suprimir  don  Bu- 
genio  Llagunoy  Amfrola,  al  publicar  por  primera  vez, 
en  4782 ,  El  Victorial,  ó  sea  la  Crár¿ca  dé  don  Pedro 
Niño,  conde  de  Buelna,  con  lo  que,  á  nuestro  modo 
de  ver,  le  quitó  mocha  parte  de  so  interés  y  colorido 
local» 

(2)  Centuria  f  ó  historia  de  loe  famosos  hechos  del 
gran  conde  de  Barcelona ,  don  Bernardo  Barcino  ^y 
de  don  Zinofre^su  hijo,  y  otroe caválkroe  delapro^ 
viñeta  de  Caíaluña.  Barcelona ,  por  Sebastian  Gor- 
mellas,  lAo  de  mdc  (1600).  ConsUi  la  obra  toda  de  202 
capítulos,  y  es  de  lo  mas  disparatado  y  absurdo  qae 
hay  escrito  en  el  género  hisUtaico-cabaUereseo  á  que 
pertenece. 


(3)  «Historia  de  plaza,»  la  llamaba  un  crítico  del 
reinado  de  Garlos  III,  bien  conocido  por  autor  de  una 
publicación  periódica ,  intitulada  El  Belianis  literario. 

(4)  La  dírislon  que  hemos  adoptado  nos  ha  pareci- 
do la  mas  conveniente,  si  bien  puede  tener  sus  defec- 
tos; algunos  de  los  libros  incluidos  en  una  ú  otra  sec- 
ción no  los  hemos  visto ,  y  otros  no  hemos  tenido  t¡em« 
po  de  leerlos  y  examinarlos;  y  si  se  considera  que  de 
los  quinientos  ó  mas  artículos  ó  ediciones  diferentes  de 
que  se  compone  nuestro  Catálogo,  tan  solo  unos  cua- 
renta se  encuentran  en  nuestras  bibliotecas,  bien  será  de 
disculpar  cualquier  error  que  en  tan  confuso  é  intrinca- 
do ramo  de  bibliografía  española  hayamos  cometido, 


Ltn  DISCURSO  MBUlfifÍAft. 

toda  7  arraigar  poderosamente  en  el  suelo  idóneo  de  nuestra  peninMila;  fiel  rqMñBsentante  de  tft 
soeiedad  que  la  dio  el  ser,  es  como  un  vasto  panorama  de  escenas  y  costumbres  que  pasaron  para 
no  volver  mas;  modificada  según  los  paises  y  las  épocas,  tomando  varias  y  múltiples  formas  y 
acomodándose  ¿  las  circunstancias,  tropezamos  con  ella  en  el  teatro,  en  el  pulpito,  en  las  callesÉ. 
Una  literatura,  pues,  que  tan  poderosamente  ha  influido,  que  tan  opimos  frutos  ha  dado  en  España, 
bien  m^ece  ser  estudiada  á  fondo  y  que  se  salvan  del  olvido  los  escasos  vestigios  que  de  ella  que- 
dan. Consideración  es  esta ,  que  aparte  de  otras  muchas,  nos  ha  movido ,  aunque  con  la  descon- 
fianza que  es  consiguiente ,  á  sacar  á  plaza  nuestras  propias  opiniones  en  la  materia ;  asi  como 
también  á  reunir  en  forma  de  catálogo  razonado  las  noticias  criticas  y  bibliográficas  que  acerca  de 
este  ramo  importante  de  nuestra  literatura  nacional  hemos  logrado  adquirir.  Los  eruditos  podrán 
rectificar  aquellas ;  estas,  á  no  dudarlo,  serán  aumentadas  por  los  aficionados  á  este  linaje  de  li- 
bros, y  á  nosotros  nos  habrá  cabido  la  satisfoeoion  de  consagrar  unas  cuantas  páginas  al  examen 
de  un  punto  literario  importante  y  nacional. 
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LIBROS  DE  caballerías 

QXM  HAT  BR  LENGUA  aSTILLARA  6  P0RTüGIS8A|  HASTA  BL  A^O  DB  1800. 


CLASE  PRIMERA. 

UBAOB  n  GABALLBmiAB  DBL  OMLO  n«rM« 

BALDO  (Kl  GAiALLBfto)T  BURLAS  DE  GINGAB. 
Ojéase  BmuLUM  iib  Moiitalvaii,  cuarta  parte.) 

LANZAROTE  DEL  LAGO. 
La  Demanda  de!  iancio  Griat.  Can  loe  maravületoe  fe^ 

eftM  de y  da  Gokaz  tu  fiio,  Al  fin :  c  Aqni  se  acaba  el 

segundo  t  postrero  libro  de  la  Demanda  del  sánelo  Grial, 
con  el  baladro  del  ftimoslsimo  profeta  y  negromante  Mer- 
Un  eoD  sos  profecías.  Hay  por  consiguiente  todo  el  libro 
^  de  la  Demanda  del  sancto  Grial ,  en  el  qnal  se  contiene 
el  principio  y  6n  de  la  Tabla  Redonda  y  acabamiento  y 
vidas  de  ciento  y  cinquenia  caballeros  comoaAeros  do- 
lía. El  mial  fué  empresso  en  la  imperial  cíuoad  de  Tole- 
do, por  Juan  de  Vlllaquiran ,  empressor  de  libros.  Aca- 
bósae  A  dies  días  del  mes  de  octunre.  Año  del  nascimiento 
de  nuestro  redemptor  y  salvador  Jesu  Cbristo,  de  mili  y 
quinienlosy  quince  aftos»  (iSIB). --Folio,  letra  de  Tórtis, 
a  dos  columnas,  104  bojas.    ' 

Biblioteca  GreaTilliana ,  en  el  Maseo  BritAnieo.  Clemencia,  en 
SI»  Nota$  ül  Quiete  iiii,  pig.  457),  se  indina  i  creer  que  existe  vn 
libro  impreso  de  Lanzarote  del  Lago,  distinto  de  este;  pero  si 
hnbiera  tenido  á  mano  las  ediciones  qne  de  él  hemos  visto,  ha- 
blen caido  en  caenla  qne  la  Demmtdadei  ímIo  Grisi  y  el  Lmms^ 
roté  iOB  ana  misma  obra. 

La  demanda  del  Maneto  Oriaicon  los  maravUíetoi  fe» 
elhoe  de  Lanearole  y  de  Galax  m  Atjd.— Folio,  letra  de 
Tórtis;  en  el  frontis,  lámina  grabada,  que  representa  al 
Salvador  saliendo  del  sepulcro.  Al  Ün  :  c  Aqui  se  acabe 
(tie)  el  primero  y  segundo  libro  de  la  Demanda  del  sanc- 
to Griaf,  etc. ;  el  que  fué  impresso  en  la  muy  noble  y  leal 
ciudad -de  Seoilla,  y  acabóse  en  el  afio  de  la  Encamación 
de  mMstro  redemptor  Jesu  Cbristo  de  mili  e  quinientos 
e  tMlnta  e  cinco  aftos.  A  doce  dias  del  mes  de  octubre 
■amen  (I  »tf). 

CoBsm  todo  el  Ubro  de  194  b«i|as,  y  ocho  mas  de  tabla,  sin  fo- 
liicioa.  (Biblioteca  del  colegio  de  abogados  deBdlmbargo;  antes 
del  marqués  de  Astorga.) 

Bl.  Baladro  del  taHa  Merlin.  U  fin  :  cFué  impresa  la 
presente  obra  en  la  muy  ooMe  e  mm  leal  eMad  de  BAr« 

S0S9  cabera  de  CastiHa,  por  Juan  de  Burgos.  A  diez  dias 
el  mes  de  febrero  del  ano  de  nuestra  saíuacion  de  mili 
e  qnatrocientos  e  noventa  e  ooho  aflosa  (1406). 

Bl  doico  ejemplar  qne  de  este  rarísimo  UbreJiemos  tisto  lo  po- 
see el  seflor  maiqaés  de  Pidal. 

MerUn  u  Demanda  del  $aaoto  GfM.— Sevilto,  IBOO,  fó- 
uo,  letra  de  Tórtis,  á  dos  oolumnas. 

Bdicloa  eitada  porMomtln ,  Diosdedo,  Nicolás  Antonio.  Otras 
dos  partes,  tenmdéj  íerctra,  debió  haber  de  este  libro,  paes  en- 
tre lus  do  la  ReiBa  Catdliea  se  halla  citado  an  mannscrlio  con  el 
sifaitnta  tiiilo :  £•  Ureerü  porte  4e  la  Deeuoda  d«l  Moem  Gñol. 

SAGRAMOH 
(Véase  SioimnA  Tabú  Rboorda.) 

SEGUNDA  TABLA  REDONDA. 
TrUmfoe  de  Sagramor  em  que  se  tratat  osfeilee  de$  ca^ 


mdMroo  da  HSimda  Taeola  Redonda,  Per  Jorge  Ferretf* 
ra  de  Vaeeoncellot.  ~~  Coimbra,  por  Joaó  Alvares,  1551; 
folio,  letrado  Tórtis,  A  dos  columnas. 

Memeriae  dae  preexae  da  segunda  Tápela  ñedenda.  ^ 
Coimbra,  1567, 0 

Libro  citado  por  De  Bore  y  por  Qoadrlo,  y  qaeTlmos  en  Londres, 
talto  de  hojas.  Es  en  prosa  y  Terso.  Barbeas  cita  este  mismo  libro 
con  el  tltalo  algo  aamentado,  y  afladieado  qoe  es  en  fdiio,  en  ltt> 
gar  de  4/  MemorUtl  dt  proeuu  dot  OMOueirús  da  Mfñda  7a* 
lia  (sic)  Hedmula, 

TABLANTE  Y  JOPRB. 

La  eránlea  de  los  nobles  caualleros de  Mieamonte  g 

Gofté  (sic),  htjode  Donasen,  —Toledo ,  151S,  4.^  letra 
de  Tórtis. 

SalTA(R^|Mrl0ria  ilaMrlMS9,iT,l»4g.  67)  es  el  dnico  biblid* 
grafo  fne  menciona  esta  edición ,  citando  el  Catélago  de  don  Na- 
riano  Romanis,  de  Roma,  para  el  aflo  de  1823. 

La  Crónica  de  los  nebíes  caualleros de  Ricamente  e 

de  JoftOy  Ujo  de  don  Asson^  e  de  les  grandes  aventuras  e 
hechos  de  armas  que  neo  gendo  a  hbertar  al  conde  don 
Müian^  que  estauapressoy  eome  en  la  crónica  siguiente pa* 
rescerd,  la  cualfUe  sacada  de  las  crónicas  e  grandes  ha" 
zañatgde  los  caualleros  déla  Tabla  Redonda.  Al  fin :  c Fe- 
nesce  la  ooronica  de  los  nobles  caualleros nueva- 
mente impresa  en  Toledo.  Acabósse  i  xi  e  iz  dias  de  no- 
viembre, año  de  mil  e  quinientos  e  veynte  e  seys  afiosa 
(15^6).*-4.^  letra  de  Tórtis,  de  48  bojas. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

La  eeroniea  de  tos  notables  eaealleros La  qual  fue 

sacada  de  las  coronicas  francesas,  por  el  onrrade  varen 
Felipe  Camust  y  agora  nuevamente  üniíreesa  en  la  ciudad 

de  Sevilla en  la  imprenta  de  Juan  de  León,  año  de 

mil  g  }¡uinientoe  g  noventa  g  nueve  (1500).  —4.%  letra  de 
Tórtis,  de  00  hojas  no  foliadas. 

Catálúoo  De  Bare,  ném.  946. 

La  Chroniea  de  les  mug  notables,  ete,,  compuesta pot 
Ñuño  de  Garay.^Alcali  de  Henares,  en  casa  de  J.  Gra*» 
dan,  1004, 4.^,  de  43  bojas. 

Esta  es  la  dnica  edición  dil  Tablante  en  qne  aparece  el  nombre 
de  Caray,  quien ,  al  compilMi  de  la  crónica  francesa  de  Tnrpfn, 
atriboyd  el  original  de  ella  a  Felipe  Camas.  Solo  asi  seeiplica  la 
mención  qne  de  él  hace  la  impresión  de  1599,  y  el  error  de  Nico- 
lás Antonio,  qoien  inclnjó  á  Camas  entre  los  escritores  espafioles* 

La  Croniea,  ^c— Sevilla,  lOiO,  folio. 

Nicolás  Antonio. 

TRISTAN  DE  LEONIS. 

Libro  del  esforzado  eavallero  don g  de  sus  grandea 

hechos  en  ermef.—ValIadolid,  1501,  folio,  letra  de  Tórtis» 
á  dos  columnas.  1 

No  hemos  loorsdo  ver  esta  qne  se  dice  primera  edición  del 
Tristan,  y  se  halla  mencionada  en  el  Catálogo  de  Bbert,  bejo  el 
ndmeroiSjtOf.  1 


Libro  del  esforzado  eauallero ,  eto.— Sevilla,  en  casa 
de  Juan  Cromberger,  1528 ,  folio,  letra  de  Tórtis ,  A  doa 
columnas. 

^  La  noticia  de  esta  edición  nos  ha  sldl  remitida  por  don  Pedra 
Salva ,  de  Valencia,  .  -  - 


Libro  del  eiforcaáo  eavattero  don y  de  sus  grandes 

hechos  en  armas.  Al  fío  :  «  Aqní  se  acaba  el  libro  del  muy 
famoso  y  esforgado  cauallero  doo  Tristan  de  Leonis.  Cor- 
regido y  con  macha  diiíjencia  enmendado,  con  una  tabla 
mas  que  en  los  otros  añadida Impresso  en  la  muy  no- 
ble y  mny  leal  clbdad  de  Sevilla ,  por  Juan  Cromberger, 
alemán,  a  quatro  días  del  mes  de  noviembre,  ano  de  mil 
V  quinientos  e  xxxiii»  (1S35j.^Fólio,  letra  de  Tórtis,  con 
láminas  grabadas  en  madera,  80  bojas  de  texto,  inclusa 
la  portada,  y  2  ñas  de  tabla . 

Coránica  nuevamente  emendada  y  añadida  del  buen 
cauallero  don y  del  rey  don  Tristan  de  Leonis,  el  Jo- 
ven ,  su  hijo,  kn  y  xxxiiii.  Al  fin  :  <  Acabóse  la  presente 
obra,  la  qual  es  intitulada  don  Tristan  de  Leo5is;  primero 
y  segundTo  libro.  Apora  nuevamente  impresso  en  la  muy 
noble  e  muy  leal  ciudad  de  Seuiila,  por  Dominico  de  Ro- 
bertis,  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu  Christo 
de  mil  e  quinientos  e  treynta  e  quatro  afios«  (1S54).— 
Polio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas,  207  hojas,  y  5 
mas  de  tabla. 
Biblioteca  de  don  Justo  Sancha. 


Catalogo  dg  los  libros  de  caballerías. 


CLASE  IL 

LIBltOS  DfeCABALLIOlÍAS  DBL  CUU9  GABLOVMfilO. 

CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES.  (Primera  parte.) 

Historia  del  Emperador  Carlomagno  y  de  los  doce  pa- 
res de  Francia,  por  Nicolao  de  Piamonte.  —  Sevilla,  por 
Juan  Cromberger,  iS28,  fólío,  letra  de  Tórtis,  á  dos  co- 
lumnas. 

Noratin. 

IHsioria  del  Emperador  Cario  Magno,  etc.,  por  Nicolás 
de  Piemonte  (sic).  Sevilla,  Dominico  de  Robertis,  i£^7, 
folio»  letra  de  Tórtis,  figuras  én  madera. 

Catáiogübe  Bore,  ndm.  910. 

Historia  del  Emperador,  f/c— Sevilla,  1548,  folio. 

Biblioteca  Anonvmiana.  La-Haya,  1728,  8.*  En  el  Catálogo  áe  la 
venta  de  ios  libros  de  De  Bure  inum.  940}  se  cita  una  edición  he- 
rha  en  Sevilla  por  Dominico  de  Robertis,  1M7,  -folio,  figuras  en 
madera;  quizá  sea  la  misma  anteriormente  citada  ó  la  que  signe. 

Historia  del  Emperador,  etc,  —  Sevilla,  i549,  fóJM,  le- 
tra de  Tórtis,  ¿  dos  columnas. 
Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historia  del  Emperador,  etc.  —  En  Alcalá  de  Henares, 
por  Sebastian  Martínez,  año  de  1570,  folio,  letra  de  Tór- 
tis, á  dos  columnas. 

Historia  del  emperador  Cario  Magno  y  de  los  dote  pa- 
res de  Francia,  etc.  —  Lisboa,  por  Dommgo  de  Fonseca, 
1613,  folio,  de  30  boJas,  sin  contar  el  frontis  ó  portada. 

Historia  del  Emperador,  r/c— Huesca,  1641 , 4.° 
Biblioteca  Imperial  de  Viena.  • 

Historia  del  Emperador,  etc.  —Cuenca,  por  Salvador 
Viader,  folio,  sin  ado. 
Nicolás  Antonio. 

Historia  do  Emperador,  f/c.—Sevílla,  1650. 
BibÜoíeea  Anonunüana.  « 

Historia  del  Emperador,  ^fe.— Barcelona,  1696,  B.^ 

Bowle,  en  las  ífoias  al  Quiote. 

Historia  del  Emperador,  eíc.--^  Coímbra,  por  José  An- 
tones, 1732, 8.« 

Historia  del  Emperador en  la  qual  se  trata  de  las 

Candes proesas  de  los  dote  Pares  de  Francia,  —Barce- 
na, por  Rafael  Figueró,  1708, 8.^ 
Catélofo  Doplessis,  1856. 

Historia  del  Emperador,  etc en  la  qual  se  trata  de 

tas  grandes proesas  y  hazañas  de  los  doce  Pares  de  Fran- 
cia, y  de  como  fueron  vendidos  por  el  traydor  Galalon,  y 
la  cruda  batalla  que  hubo  Oliveros  con  Fierabrás  de  Ale- 
tandria,  k^o  del  Almirante  Batam.  -—BnTcelonsít  sin 
afio.  8.** 

farece  inpresi  bácia  U>«  afios  de  17H. 


Historia  do  Emperador  Carlos  Magno,  e  dos  doce  Pares 
de  Franca  (en  portugués).— Lisboa,  por  Pedro  Ferr'*'"'*. 
1728.  8.« 

Barbosa. 

Historia  del  Emperador,  etc.^  Barcelona,  por  Antonio 
Arroqne,  sin  año,  8.° 
Salva,  CaUtoto,  nüm.  1,0S2. 

Historia  del  Emperador,  etc. ,  traducida  del  idioma 
francés  por  Nicolás  de  Piamonte.— Usíárlá ,  i  costa  de  don 
Pedro  Joseph  Alonso  y  Padilla,  1744, 4.^ 

Primeira  parte  da  Historia  do  Imperador  Carlos-Mag- 
no e  dos  dase  Pares  de  Franga^  traduzida  de  castethano 
em  Portugués,  com  mais  elegancia  para  a  nossa  lingua, 
por  Jerónimo  Moreira  de  Carvalho,  Medico  do  partido  da 
Universidade  de  Coimbra,  dos  Exercitos  da  Provincia  de 
Alem-Tejo,  e  Fysico  mor  da  frente  de  guerra  do  Remo  de 
Algarve ,  dividida  em  sinco  Iwros.  —Lisboa,  na  ofBclna 
de  SimaO  Tbaddeo  Ferreira ,  anno  ii.dccc  (1800),  8.® 

Se  ha  reimpreso  después  varias  veces.  ^ 

CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES.  (Segunda  parle.) 

.    Segunda  parte  da  Historia^  etc.,  fielmente  tirada  das. 

ehronicas  francesas por  Domingo  Gongalves  —  Lis-í 

boa-OocidentaM737,  8.^ 

Segunda  parte  da  historia  do  Imperador  Carlos-Maik 
e  dos  Doce  Pares  de  Franpa  novamente  dada  abtzé  ftitA 
mente  tirada  das  ehronicas  Francesas  daoueüe  tetupo^  sam 
a  noticia  de  feitos  famosos,  tanto  pelos  Pares,  como  por 
outros  cavalleiros.  Lisboa,  Naofficina  deSimaó  Tbaddeo 
Ferreira,  anno  de  hoccxcix  (1799),  S.^ 

Escribió  esta  segunda  parte  el  mismo  Moreira,  tradoctor  de  la 
primera,  el  cnal  trae  i  Carlomagno  á  Espafla  por  secunda  tei,  le 
nace  entrar  en  batalla  con  Abderramaa ,  en  ayida  de  Galafre,  y 
apoderarse,  por  último,  de  Córdoba ,  capital  de  la  morisma. 

Primeira  e  segunda  parte. —Usboií,  1784,8.* 

CARLOMAGNO.  (Tercera  parte.) 

Verdadeiraterceira  parte  da  historia  de  Carlos^Magaú 
em  que  se  escrevem  as  gloriosas  ac^es  e  victorias  de  Ser'* 
Tutrio  del  Carpió.  E  de  como  venceo  em  batalla  os  Doze 
Pares  de  Franga ,  com  algunas  particularidades  das  Príii- 
cipes  de  Hispanha ,  seus  Bgvoadores  e  Reis  primeiros; 
etcritapor  Alexandre  Caemto  Gomes  Flaviense^  Presby^ 
tero  do  habito  de  san  Pedro ,  ^/o.— Lisboa ,  1745, 8.<*       *• 

El  antor,  que  dice  haber  rompnesto  sa  obra  «para  servir  dedi- 
vertimento  e  diversao  do  somno*,  recopiló  en  esta  so  tercera  parte 
cnanto  en  los  libros  é  historias  espafiolas  pudo  hallar  relativa- 
mente  á  Bernardo  del  Carpió,  «dando  principio  á  sa  libro  con  la 
creación  del  Mundo,  diluTio  univereal  v  confusión  de  las  leogoat 
en  la  torre  de  Babel.»  Refiere  en  seguida  la  historia  fabalosa  de 
España,  y  sin  decir  nada  de  fenicios,  cartagineses,  romanos  ni 

§oflos,pasa  de  un  salto  i  los  reres  de  Asturias  y  León,  y  i  doA 
ancho,  conde  de  Saldanha,  ydolía  Jimena,  Infanta  de  León,  padres 
de  Bernardo.  Termina  con  la  muerte  del  héroe,  m  renndando 
la  corona  de  Catalufta.se  mete  fraile  en  Aguilar  de  Gampd. 

ESPEJO  DE  CABALLERÍAS.  (Primera  parte.) 

Espejo  de  cabal  lorias:  en  el  qual  se  trata  da  los  fsék&a 

del  conde  don  Roldan  y  de  ion  Reynaldos.  (PeiOMni 

parte.)— Sevilla,  1S33,  folio,  letra  de  TórtUi»á  deseo- 

mmnas.  » 

Branet,  citando  á  Lenglet  da  Fretnoy. 

Espejo  de  cauallerias^etc.  Al  fin:  tFenesce  la  pri- 
mera parte  del  Especio  de  cauallerias ;  fué  impresso  en  ¡Se- 
uiila en  la  emprenta  de  Juan  Cromberger afio'  de 

H.  d  XLV » (1545).  —  Fólfo  I  letra  de  Tórtis,  á  dos  coIiiIIíh 

ñas,  138  bojas. 
Branet.  '  ' 

Espejo  de  cauallerias  :  en  el  qual,  etc.  Al  fin  (fól.  143 

vuelto) :  «Fenesce  la  primera  parte  del Fué  empresso 

en  Sevilla,  en  casa  de  Jacome  Cromberser,  afio m.  n.  y 
dttcuenu  y  uno»  (1551).  —  FóHo,  letra  de  Tór^s^  i  diDi 
columnas. 


Biblioteca  Grenvilliana ,  en  el  Museo  Británico  de  Londres. 


-s 


Primera  (segunda  y  tercera)  parte  de  Orlando  Bnm» 
morado.  Espejo  de  Cauallerias ,  en  el  qual  seSraUm  -las 
hechos  del  conde  don  Roldan:  y  dfit  muy  esforzado  cama* 
Itero  don  Reynaldos  de  Montalvan  y  de  otros  mucho  pre» 
ciados  cavalleros.  Por  Pedro  de  Reinosa,  vecino  dé  la 
muy  noble  dudad  de  Toledo.  Impreoo  #».;,..  MeUntt  M 


fcATALOGO  DE  Í.OS  ÍJBROS  DK  CABAíAEhtAS, 


LiV 


Útíhpo,  por  TrancUco  del  Canto,  año  de  1586.— Folio,  le- 
tra úa  Tórlis,  á  dos  co!u ninas. 

De  esta  edición  trata  don  Nicolis  Antonio  en  el  articulo  Peinu 
4$  Rtpuia ,  aanqac  copia  so  titolo  con  bastante  tneíactitad. 

ESPEJO  DB  caballerías.  (Seganda  parte.) 

Li^o  segundo  del  Espejo  de  Caballerias  que  trata  de 
hi  amores  de  don  Roldan  con  Angélica  la  bella ^  y  las  eS' 
Irañas  aventuras  que  acató  el  infante  don  Roserin,  hijo 
del  rey  don  Rugiero  y  Br adamante, ^SevlW^ ,  1530 ,  Tólio, 
lelra  de  Tórlis. 

Branet,  citando  i  Lenglet  dn  Fretnoy. 

Libro  segundo  del  E»pejo  de  Cauallerlas  que  trata,  etc. 
Sevilla,  por  Jacome  Cromberger,  ano  di'  huxlix  (1549).— • 
Folio  letra  de  Tórlis ,  i  dos  columnas,  1 15  hojas. 

Bninet 

Libro  segundo  de  (sic)  Espejo  de  Cauallerias  en  el  qual 
se  traían  los  amores,  etc,  —  1586,  sin  lugar ;  folio ,  i  dos 
columnas.  Alfól.  119,  que  es  et  último,  se  lee  :  tFin  del 
segundo  libro  de  Espejo  de  Cauallerias ,  traducido  j 
compuesto  por  Pero  López  de  Sánela  Catalina.» 

Biblioteca  Grenvilliana,  en  el  Museo  BriUnlco  de  Londres. 

ESPEJO  DE  CABALLERÍAS.  (Tercera  parle.) 

Tercera  parte  de  Reynaldos  de  Montalban ,  en  la  qual 
se  cuentan  los  famosos  hechos  del  infante  don  Roserin, 
y  el  fin  que  ouo  en  los  amores  de  la  prhiceua  Florime^ 
na,  donde  vereys  el  alto  priucipio  y  hálanosos  hechos  en 
armas  de  don  Roselao  de  Grecia,  su  hijo.  Al  íln:  «Fué 

impressa  la  presente  obra  en  la  muy ciudad  de  Seuilla, 

en  las  casas  de  Jaconit*  Crombergcr  :  :icalióseá  ooze  días 
demarco,  año  de  mil  y([uintenios  y  cíncueiiía*  (1550). 
.  —Folio,  lelra  de  Tóilis,  ¿  dos  columnas,  109  hojas. 
Brunet 

El  tercero  libro  del  Espejo  de  cauallerias,  en  el  qual, 
etc.,  traducido  de  lengua  toscana  en  nuestro  vulgar  cas- 
tetlano,  por  Pedro  de  Rfynusa,  veziao  de  la  muy  noble 
ciudad  de  Toledo,  1L80.  Al  lin  (de  la  hoja  108) :  «Fué 
Impressa  la  presente  obr»,  año  del  nusctmienlo  de  nues- 
tro Salvador  de  mil  y  quinientos  y  ocUenta  y  cinco  años» 
(1585).— Folio,  á  dos  columnas. 

Biblioteca  Grenvilliana. 

Primera,  segunda  y  tercera  parte  de  orlando  Enamo- 
rado. Espejo  ae  caballerías,  en  el  qual  se  tratan  los  he- 
chos  del  conde  don  Roldan  y  del  muy  esforzado  caunliero 
don  Reinalitos  de  Montatvan,  y  de  otros  mucho  jtre  iados 
eaualleros,  por  Pedro  de  Reynosa,  toledano  — Medina  dt'i 
Campo,  por  Francisco  del  Canto ,  1586 ,  folio ,  á  dos  co- 
Himnas. 

Bowie,  en  las  Notas  al  Quijote. 

ESPEJO  DE  CABALLERÍAS.  (Cuarta  parte.) 

Al  fln  de  la  tercera  parte  de  este  libru  ofreció  Pedro  de 
Aeynosa  una  cuarta,  que  no  hemos  visto  mencionada  por 
ninguno  de  tos  que  se  han  ocupado  do  este  linaje  de  libros. 
Pero  entre  los  que  el  duque  de  Calabria  legó,  en  1554, 
al  monasterio  de  San  Mígnetde  los  Reyes,  tle  Valencia, 
hallamos  citada  una  Cuarta  parte  de  Reinaldos  de  Mon- 
iaiban,  y  por  separado  Losquatro  libros  del  Espejo  de  Ca- 
uallerias. 

GUARINO  MESQUINO. 

Coránica  del  noble  cauallero  Guarino  Mesquino.  En  la 
qual  trata  de  las  hazañas  y  aventuras  que  le  acontecieron 
por  todas  las  partes  del  mundo,  y  en  el  purgatorio  de  saní 
Patricio  y  en  el  monte  de  Norca ,  donde  está  la  Sibila.  Al 
fln  :  c  Acabóse  la  muy  fumosa  historia  del  valiente  y  mny 
▼Irluoso  cavallero  Cüarino,  llamado  Siesquino,  en  la  qual 
allende  de  las  grandes  batallas  y  extrañas  aventuras  de 
que  por  el  su  grandissimo  esfuerzo  e  destreza  de  armas 
rae  por  la  gracia  de  Dios  siempre  vencedor,  se  trata  e 
recuenta  da  {sic)  todas  las  mas  partidas  del  mundo :  ansi 
d*Asla,  India  e  l'arlaria,  como  de  África  v  europa ,  hasig 
la  cueva  de  la  sabia  Sibila ,  cootando  de  las  cosas  exira- 
fias  que  dentro  vido,  assi  mismo  como  estuvo  en  ei  pur- 
.  gatorio  de  san  Patricio:  la  qual  se  emprimfo  en  la  muy 
noble  e  muy  leal  cibdad  de  Seuilla ,  en  casa  de  andres  de 
Burgos,  en  el  año  de  nuestro  señor  Jesu  Xpode  mil  e 
quinientos  e  xlviii  (1548),  á  diex  diás  de  mar^o»— Folio, 
letra  de  Tórtis ,  ¿  dos  columnas,  de  128  hojas  foliadas,  y 
piras  2  mas  de  portada  y  prólogo, 

^A^ 


Dice  Pellicerqne  el  tndactor  de  esta  obra  fué  Alonso  Hernán- 
dpi  Alemán;  mas  Lampillas  >  Sapgio,  ríe )  ascffura  qae  es  uri^- 
nal,  pues  de  otro  modo  no  babiera  dicho  Tulia  de  Aragón .  que 
en  1560  la  poso  en  verso  italiano,  ser  historia  sacada  del  espailol. 
Pern  la  verdad- es,  que  el  libro  se  escribió  originalmente  ea  It.»- 
llano  por  el  maestro  Andrés  de  Florencia,  y  se  imprimió  varias 
veces  dorante  ei  siglo  xv,  y  que  luego  se  tradujo  al  casieltano.  Es 
probable  haya  ona  edirion  anterior  A  esta  de  1548,  pnes  en  i.'*50 
el  aotor  del  Diálogo  de  la»  lengunn  •  p^g.  158  le  cita  ya  entre  los 
libros  qne,  «siendo  meniirosisimos,  tienen  tan  mal  esiilo,  que  no 
bay  buen  estómago  aoe  pneda  leerlos.*  Hay  un  ejemplar  de  esta 
obra  en  la  seieeu  biblioteca  de  la  eicelenlisima  seAora  condesa 
de  Campo-Alange.  * 

HARGUTE. 

(Véase  Morcante  ) 

HORGANTB. 

Libro  del  esforzado  gigante  Margante  y  da  Roldan  y 
Reynaldos,  hasta  agora  nunca  impressa  en  esta  lengua.  Al 
fin  :  cA  loor  y  gloria  de  Dios  todopoderoso  y  de  la  sa- 
cratissima  virgen  María  madre  suya.  Acabóse  el  presente 
libro  del  valiente  y  esforzado  Holgante,  en  la  insigne 
cindad  de  Valenpi» ,  ai  mol  i  de  l.i  rovella.  Fue  i§)presso 
por  Francisco  Diaz  Romano,  á  diez  y  seys  dias  del  mes 
de  setiembre.  Ai'io  de  mil  y  quinientos  y  treynla  y  tres 
(1533),  impresso  a  costas  y  despensas  del  susodicho  Im- 
pressor.9— Folio,  letra  de  Tórlis,  átios  columnas. 

Biblioteca  Grenvil liana,  en  el  Museo  BriUnico. 

Historia  del  valiente  y  esforzado  gigante,  cuyo  nombra 
es  Margante,  y  de  Roldan  y  Reynaldos.  —  Valencia,  por 
Nico!¿is  Doran  de  Salvaniach,  15& ,  folio,  letra  de  Tórlis, 
á  dos  columnas. 

Cita  esfa  edición  Nicolis  Antonio  en  su  Biblioteca  Nova,  nigl* 
na  596,  como  licrha  en  el  aflo  1533,  lo  cual,  k  ser  cierto,  pnionrii 
que  et  libro  se  imprimió  dos  veces  en  Valencia,  en  ou  mismo  aQo, 
aunque  por  distintos  impresores. 

Libro  segundo  de  Margante,  W«.— Valencia ,  por  Nico- 
lás Duran  (le  Sulvantucb,  1535,  folio,  lelra  de  Tórlis. 

Forma  tomo  con  el  primero,  antes  citado.  Trata  esta  segunda 
parto  «las  facctiosjs  burlas  de  Margutej  las  hazaftosas  xiiiuri^s 
de  Horyaule;  el  fln  de  la  guerra  de  UMonia ,  con  much.i^  oirus 

f;nindi'sy  valeroAaft empresas  de  Reinaldos  y  Roldan,  y  de  (otlus 
osdoze  pares,  ron  lo»  sabrosos  amores  del  seDor  de  Nonialvati»,- 
etr.,  y  por  consiguiente,  es  traducción  del  Marenititio  ó  M'irfaníe 
Minore,  de  dicho  Putei.  Según  Nirolis  Anioniu,  el  Iraduclur  do 
esia  scgonila  parte  fué  Jrronimu  de  Aoner,  poeta  valenciano,  á 
quien  Bronei  llama  equivocadamente  Jerónimo  Oliverio. 

Libro  primero  y  segundo  de  Margante ,  Roldan  y  Rei* 
na/(/0<.— Sevilla,  por  Juan  Canalla,  folio,  lelra  de  Tórlis, 
6  dos  columnas. 

Nirolis  Antonio  y  liorattn. 

REINALDOS  ó  RENALÜ06  DE  MONTAL VAN!  ( Primera 

y  segunda  pane.) 

Libro  del  noble  y  esforzado  cauallero  Renaldosde  Mon* 
tatúan,  y  de  las  grandes  prohezas  y  estranos  hechos  en 
armas  que  él  y  Roldan  y  todos  tes  doze  pares  paladines 
hizieron.  Al  tin  :  « Fué  impremido  ei  presente  liliro  en 
la  ymperial  ciudad  de  Toledo :  por  Juan  de  Villaqnirnn. 
Acabósse  ¿  doze  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  e  qui- 
niei'los  e  veynte  e  tres  años»  (1523).— Folio  mayor,  lelra 
de  Tórtis ,  á  dos  columnas,  238  hojas,  inclusa  la  portada, 
con  el  titulo  de  letra  de  bermellón  y  un  grabado  en  ma* 
d4?ra. 

En  el  fól.  ni  se  lee  el  encabezamiento  siguiente:  «Aqni  eomien- 
can  los  dos  libros  del  mu^  noble  y  esforzado  cauallero  if««i)e- 
naltioít  de  MontaHian,  llamado  en  lengua  toscana  El  enamorarnteuto 

del  eni,erador  Cnrlo»  Maguo Traducido  por  Luya  Oominguez.» 

Es  truducrion  del  Innamoramenio  di  Cario  Magno,  libro  italiano, 
impreso  en  Venecia  en  lisi,  fuliu. 

Libro  del  noble  y  esforzado  caballero,  ^/c— Sevilla,  eu 
casa  de  Jacolio  Cromberger,  1525,  folio,  letra  de  Tórtis, 
i  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio. 

Libro  del  noblfy  esforzado  e  invencible  cauallero,  etc. 
Al  Un :  t Impreso  en  Salamanca.  Acabóse  ¿  veynte  e  cinco 
dias  del  mes  de  agosto,  del  año  de  mili  e  quinienius  e 
veynte e  seys  años»  (1520).— Folio,  letra  de  Tórlis,  ¿  dos 
columnas ,  228  hojas,  y  2  mas  de  preliminares. 

El  enamoramiento  del  emperador  rey  Carlo-Magna.  — 
Sevilla,  1535,  folio. 

Citamos  con  aignna  desconOanza  esta  última  edición,  de  la  qoe 
no  hemos  hallado  mas  noticias  que  las  muy  vagas  de  Lenglet  da 
Fresnoy  \BibÜothiqfu  des  ñomtm),  Mcritor  generalmeaie  poeo 
•ueto. 


LiVt 

Libro  primero  del  cauállero  don  Renaldos  de  Montal' 
van  {llamado  en  lengua  íoscana  el  enamoramiento  del 
emperador  Carlo-Magno)  traducido  por  Luys  DonUnguez. 
—Alcalá  de  Henares,  en  casa  d^  Sebastian  Martínez,  ^963, 
folio,  á  dos  colamnas. 

Libro  segundo  de  don  Renaldos,  —  Alcalá  de  Henares, 
por  el  mismo  impresor,  1564,  folio.  Las  dos  partes  en  un 
tomo. 

Ubro  primero  del  noble  y  esforgado  cauállero y  de 

sus  grandes  proezas  y  hechos.  Al  (in  :  <  Vmpresso  en  Bar^ 

gos  en  el  barrio  de  san  Pedro  por  Pedro  de  Snnlillana 

año  de  mil  y  quinientos  j  sessenta  y  cuatro  años»  (1S64). 

Libro  segundo,  etc.  Al  On  :  «Fuéimpresso en 

Burdos,  cabera  de  Castilla,  Por  Pedro  de  Santiilana 

á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  mayo,  año  de  n.d.lx.uií 
años  »  (1564).—  Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas.  La 
primera  parte  consta  de  il4  hojas,  y  la  segunda  de  i02. 

Brnnet. 

Libro  primero  del  noble  y  esforzado  cauállero y  de 

sus  grandes  proezas  y  hechos.  Al  fin  : «  Aqui  se  acabía  el 
primer  libro  del  muy  Balienie  (sic)  y  esfor^adb  cauállero 
don  Renaldos  de  Montalvan ,  empresso  en  Perpíñan ,  en 
casa  de  Sauson  Arbus,  impresor  de  libros,  i565  »— Folio, 
á  dos  columnas. 

Libro  de  {sic)  segunda  don  Reynaldos:  Libro  del  noble 
y  esforzado  cauállero  Reynaldos  de  Montalvan^  y  de  las 
grandes  discordias  y  enemistades  que  entre  él  y  el  Em- 
perador Carlos  vuieron^  por  los  malos  y  falsos  consejos 
del  conde  Galalon.  Impreso  en  Perpiñan,  por  Sansón 
Arbus,  1585.  —  Folio.  Al  fin  : « Aqui  haze  fin  el  presen- 
te libro,  intitulado  El  enamoramiento  del  emperador 
'Carlos,  en  el  qual  se  tratan  las  grandes  y  altas  proezas 
del  muy  valiente  y  esforgado  cauállero  Renaldos  de 
Montalvan.  Impresso  en  Perpinían  en  cas.*)  de  Sansón  Ar- 
bus, impressor  de  libros  año  de  1585.»— Folio,  á  dos  co- 
lumnas. Los  dos  libros  (primero  y  segundo)  en  un  tomo 
de  225  hojas,  114  p9r|  el  primero,  y  101  para  el  segundo. 

Primera,  segunda  y  tercera  parte  de^n  Reinaldos  de 
Montalban,  emperador  de  Trapisonda. -^Perpin^n,  por 
Sansón  Arbus,  1589,  folio. 

Citan  esta  edición  Nicolis  Antonio  y  Pellicer;  pero  hay  motivo 
para  sospechar  qne  la  equivocaron  con  la  de  1585,  qoe  no  conüene 
mas  qae  ios  dos  primeros  libros. 

REINALDOS  DE  MONTALVAN.  (Tercera  parte.) 

La  Trapesonda,  que  es  tercero  libro  de  don  Renaldos 
y  trata  como  por  sus  cauallerias  alcango  a  ser  emperador 
de  Irapefonda :  y  de  la  penitencia  e  fin  de  su  «ida.  Al  fin: 
tFué  impresso  en  la  nobilissima  ciudad  de  Sevilla  :  en 
casa  de  Juan  Gromberger  empressor  de  libros.  Acabóse 

á  zxv  dias  del  mes  de  mayo  Año  de mil  e  quinientos  e 

treynta  y  tres  años»  (1535).^Fólio,  letra  dexórlis,  á  dos 
columnas,  116  hojas. 

Brunet. 

Historia  de  D.  Reinaldos  de  Montalban ,  emperador  de 
Trapisonda.  Primera,  segunda  y  tercera  parte,  por  Luis 
Domínguez.  —  Toledo,  1558 ,  folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos 
columnas. 

Edición  citada  por  Moratin  eo  sus  Orígenes,  j  qae  quizá  es  la 
misma  qae  la  anterior. 

La  Trapesonda,  etc.  Sevilla ,  por  Dominico  de  Rober- 
tis,  i  25  de  junio  de  m.d.xliii  (1543).— Folio,  letra  de  T6r- 
tis,  á  dos  colamnas. 

Branet. 

La  Trapesonda ,  etc. ,  agora  nuevamente  impressa  año 
de  H.O.LVIÍI.  Al  fin:  «Aqui  fenes^e  el  tercero  y  postrimero 
libro  del  famoso  y  esforzado  cauállero  don  renaldos,  etc.; 

faé  impresso  en  la cibdad  de  Toledo,  en  casa  de  Juan 

Ferrer.  Acabóse  a  ocho  dias  del  mes  dMnavo,  año  de  .... 
mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años»  (Í558).— Folio, 
letra  die  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Hebert. 

La  Trapesonda,  que  es  tercero  libro  de  don  Renaldos: 
trata  como  por  sus  cauallerias  alcango  a  ser  emperador 
4e  Trapesonda,  y  de  la  penitencia  y  fin  de  su  vida :  Agora 
nuevamente  con  licencia  impresso.  Año  de  1562.  Al  fin : 
«Fué  empresso  en  la  florentlssíma  universidad  de  Alcalá 
^  Henares,  en  casa  de  Andrés  de  Angnlo.  Año  de  mil  j 
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quinientos  y  sessenta  y  tres  años»  (1563).—  Folio,  tettá 
de  Tórtis,  á  dos  columnas.  * 
Branet. 

REINALDOS  DE  MONTALVAN.  (Cuarta  parte.) 
La  Trapesonda.  Aqui  comienQa  el  qttarto  libro  del  ef- 
forgado  cauállero  reynaldos  de  montaluan,  que  trata  de 
los  grandes  hechos  del  inuencible  cauállero  Baldo,  v  las 
graciosas  burlas  de  Cingar.  Sacado  de  las  obras  del  Mano 
Palagrio  en  nuestro  común  castellano.  Seailla,  por  Domi- 
nico de  Robertis ,  á  18  de  nouiembre  de  ii.o.xlu  (15^. 
—Folio,  letra  de  Tórtis,  i  dos  columnas. 

Hebert.  Esta  coarta  parte  consta  de  192  hojas,  y  6  mas  de  preli- 
minares, entre  las  cuales  se  halla  un  prólogo  sobre  la  poesía  de 
Meriino  Cocayo,  poeta;  un  proemio  del  maestro  Juan  Acuario  se- 
bre  el  mismo  asunto,  y  por  último,  Geneatogia  del  rey  Ludomoo 
Pío.  Se  consena  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  WoirenhuttsL 

ROLDAN  (Conde  don). 
( Véase  Espejo  de  Caballerías,  primera  parte.) 

ROSE;RIN(Dotf). 
(Véase  Espejo  de  Caballerías,  segnnoa  paKe.) 

ROSELAO  DE  GRECIA  (Don). 
(Véase  Espejo  de  Caballerías,  tercera  parte.) 


CLASE  m. 

LIBftOS  PBftTBinEGIBNTBS  AL  CICLO  GRBOO-ASIÍTMO* 

SECaON  PRIMERA.— Lof  AmadítM. 

AMADlS  DE  GAULA. 
(libros  I- IV.) 

Los  quatro  libros  del  muy  esforzado  y  muy  virtuoso  ctt" 

bollero nuevamente  emendados  e  hystoriados.^SsasL" 

manca,  1510,  folio. 

De  esta  edición  habla  Glemencin  (i,  107),  refiriéndose  sm  duda 
á  Lenglet  da  Fresnoy  y  á  Quadrio ;  hállase  también  citada  en  un 
catálogo  manuscrito  que  de  esta  clase  de  libros  formó  el  inglés 
Ritson,  y  que  original  autógrafo  se  guarda  en  el  Museo  Británico 
de  Londres :  pero  como  ninguno  de  estos  autores  dé  noticias  in- 
dividuales oe  dicha  edición,  habremos  de  considerarla,  cuando 
menos,  como  dudosa.  De  la  que  se  supone  hecha  en  Senila  eo  el 
mismo  aflo  de  1510,  ya  se  trató  en  otro  lugar,  pág.  xxv,  y  por  lo 
tanto,  no  se  incluirá  en  este  Catálogo. 

Los  quatro  libros  del  muy  esforzado  candilero nue*' 

vamente  emendados  hystoriados.  Al  (in :  «  Arábanse  aqnf 
los  cuatro  libros  del  esforzado  y  muv  virtuoso  cauallera 
Añadís  de  Gaola,  en  los  coales  se  hallaD  muy  por  extenso 
las  grandes  aventuras  y  terribles  batallas  que  en  sus 
tiempos  por  él  se  aeauaron  y  vencieron  :  y  por  otros  mu- 
chos caualleros  assi  de  su  linaj^e  como  amigos  suyos.  Bl 
qual  fué  impremido  por  Antonio  de  Salamanca.  Acabóse 
en  el  año  del  nascimíento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mil  quinientos  diez  y  nueve  a&os(1319)  á  trece  días 
del  mes  de  Abril.»— Folio,  letra  de  Tórtis,  de  984bojas,  á 
dos  columnas.  Cada  libro  está  precedido  de  una  estampa 
abierta  en  madera,  que  representa  á  Amadis  á  caballo^ 
vestido  de  corte,  precedido  de  un  paje  y  de  un  enano  á 
pié,  y  seguido  de  on  escudero  á  caballo. 

De  esta  edición  tiene  un  ejemplar  el  baronete  inglés  sir  Tho- 
roas  Phillips ;  otro  se  conserva  en  la  biblioteca  publica  de  Oporta. 
El  que  Glemencin  cita  como  existente  en  la  Nacional  de  esta  cor- 
te, no  se  encuentra  ya  allf.  Aunque  no  se  eipresa  en  ella  el  lugar 
de  la  impresión,  se  sabe  rué  hecha  en  Roma,  lo  cual  presupona 
otra  anterior  en  la  Península. 

Los  quatro  libros  de, «/(;.— Zaragoza,  por  George  Cocí, 
1521 ,  lólio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Biblioteca  de  sir  Thomas  Pbillips. 

,-  Los  quatro  libros  de,  etc.—  Sevilla ,  1526,  folio,  le- 
tra de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

-Edición  citada  por  Lenglet  du  FTeiiiOjiRikitoíkéqMedeaRomaas)^ 
T  después  por  Paoier,  Dunlop  y  otros.  También  la  cila  el  seftor 
Herculano,  en  un  articulo  sobre  las  Novelias  de  Ca»aHaria  por^ 
tuguezaa,  en  ei  tomo  ii  del  Panorama;  Lisboa,  1838,  pág.  1%4.    ^ 

Los  quatro  libros  de  Amadis  de  Gaula  nuevametUe  imh 
pressos  e  hustoriados  en  Sevilla.  Al  fin :  <  Acabanse  aqui 
los  quatro  lloros,  etc.  El  qaal  fue  emprimido  (He)  en  In 
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Cibdad  de  Sevilla,  por  Joan  Cromberger.  Acabosseen  el 
alio  de  naeacro  Salvador  iesachristo  de  ■.d.xxxí  (iS31). 
É  n  dias  del  mes  de  janio.  — P6lio,  letra  de  Tórtia,  á 
dos  oolnmnas,  de  300  bojas,  inclnsas  3  de  tabla  al  fin. 
.  En  el  encabezamiento  de  la  obra,  v  principio  del  texto, 
despaes  de  repetido  el  titalo,  se  añade :  tEl  cual  fué  cor- 
regido y  emendado  por Garci  Ordeñes  de  Montalvo, 

regidor  de  la  noble  villa  de  Medina  del  Campo,  j  corre- 
gióle de  los  antigaos  originales  que  estaban  corruptos  j 
oial  compuestos  en  antiguo  estilo,  por  falta  de  los  dife- 
rentes 7  malos  escriptores.  Quitando  mybas  palabras 
superfluas,  y  poniendo  otras  de  mas  polid^  elegante  ea- 
tllo,  tocantes  á  la  caualleria  y  actos  de  ella.» 

¿M  qMUro,  etc. ;  1333.  Al  fin :  tPué  empressa  en  la  muy 
Ínclita  y  singular  ciudad  de  Venecia  por  maestro  Juan 
Antonio  de  Sabia  impressor  de  libros  i  las  espesas  de 
M.  Juan  Batista  Pedrazana  e  compañón  mercadante  de  li- 
bros. Acabóse  en  el  año  de  hdxxxju  (i333).  A  días  siete 
del  mes  de  setiembre.  Fue  Reuisto.  Corrigiéndolo  de  las 
letras  que  trocadas  de  los  impressores  eran  por  el  vica- 
rio del  ualle  de  Cabezuela  Francisco  Delicado.  Natural 
de  la  peñare  Martes.»— Folio,  letra  redonda,  grabados 
en  madera,  SM)  boJas  foliadas,  y  6  mas  de  prelinunares. 

Las  quatro  liltrot  de nuevamente  ünnresioi  y  huiUh 

riadoi.  Emprimido  {tk)  en  Sevilla,  por  Juan  Cromber- 

Ser HDxxxv  (1333),  a  xx  días  del  mes  de  Junio.— Fó- 
o,  letra  de  Tórtis,  i  dos  columnas. 
Bronet. 

Lee  quatro  libros  de Sevilla,  por  Juan  Cromber^ 

ser HaxniX|(1930),  i  vn  dias  del  mes  de  mayo.— F6- 

Uo,  letra  de  Tórtis,  ft  dos  columnas. 

Branet. 

Los  quatro  litros  del  invencible  cauallero en  que 

se  trocla  sus  muy  altos  hechos  d'armas  y  apazibles  caua- 
¡lerias^  agora  nuevamente  impressos,  1$I3.  Al  fin :  cFué 
imuresso  en  la  noble  villa  de  Medina  del  Campo»  en  com- 
pañía Joan  de  Villaquiran  y  Pedro  de  Castro,  impresso- 
res. Acabosse  primero  día  del  mes  de  diciembre,  del  año 
ü.D.XLV»  (1543).— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Branet.  Esta  edición  lleva  en  el  encabezamiento  la  misma  nota 
que  la  de  Sevilla,  1531. 

Los  quatro  libros  de nuevamente  reimpressos  u  his- 
toriados en  Sevilla.  Año  de  h.d.xlvii.  Al  fin :  t  Acabaose 

aquí  los  quatro  libros Imprimido  en  Sevilla  por  Jaco- 

jne  Cromoerger,  año  deuDXLviia  (1347).— Letra  de  Tór- 
tia, i  dos  columnas,  figuras  en  madera. 

Los  quatro  libros,  «<o.— Lovaina,  por  Servant  Sassena, 
1351.  Cuatro  tomos  en  dos  volümenes,  en  8.**  abultado. 

Los  quatro  libros,  «le.— Sevilla,  por  Jacome  Cromber- 
ger, 1K2 ,  folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 
Biblioteca  de  sir  Thomas  Phillips. 

Aqui  comienzan  los  quatro  libros  d^Amadis  de  Caula, 
nueuamente  impressos  con  licencia  del  real  Canujo  de 
§u  Uagestaá  Oetra  de  bermellón).  En  este  año  de  kdlxdi 
(1863).— Esumpa  grabada  en  madera,  que  figura  á  dos 
guerreros  á  caballo,  en  traje  de  romanos ;  encima  las  ar- 
mas de  España.  Al  fin :  «Aqui  se  acaban  los  quatro  li- 
bros del  muy  esforgado  e  muy  virtuoso  cauallero  Ama- 
dle de  gaulan^o  del  rey  Perion  y  de  la  Reina  Elisena,  en 
los  quales  se  hallará  muy,  etc.  El  qual  fue  empresso 
en  la  muy  noble  e  mas  leal  ciudad  de  Burgos  cabera  de 
Castilla  cámara  de  su  Real  Magestad  por  Pedro  de  Santi- 
llana  impressor  de  libros.  A  nueve  dias  del  mesde  febre- 
ro, año  ael  naaciraiento  de  nuestro  señor  J.  C.  de  mil  e 
Suinientos  y  sesenu  y  tres.»— Folio ,  letra  de  Tórtis ,  á 
os  columnas,  300  hojas. 

De  esta  edielon  posee  el  excelentísimo  seSor  don  Serafln  Esté- 
aanei  Calderón  nn  templar,  gae  sin  dada  se  preparó  para  servir 
de  texto  á  la  sisalent^  de  1565,  pnes  está  todo  él  corregido  para 
It  imprenta. 

Los  quatro  libros  del  muy  et forjado  y  muy  virtuoso  ca- 
uallero, f  te.— Sevilla,  por  Alonso  de  la  Barrera,  1565 ,  fo- 
lio, letra  de  Tórtis,  á  aos  columnas. 

Hállase  annnciado  como  venal  en  el  Catálogo  de  Wiegel,  libre- 
ro de  Leipslg  para  el  pasado  afio  de  1856,  pero  sospechamos  ane 
•a  lagar  de  15»  deberá  leerse  1575^  y  qne  es  la  nUsaia  edición 
gae  mas  adelante  indicaremos, 


avt* 

Los  quatro  libros,  «te.— Salamanca,  1874,  folio,  letra 
de  Tórtis,  i  dos  columnas. 

Los  quatro  libros,  etc.  Al  fin  :  cAqui  se  acaban  los  qua- 
tro libros  del  muy  esfor^do  y  virtuoso  caballero  AuAnto 
DB  Gadla,  hijo  del  Rey  Perion  y  de  la  Reyna  Elisena,  en 
los  quales  se  hallaran  muy  por  extenso  las  grandes  auen- 
toras  y  terribles  batallas  que  en  sus  tiempos  por  él  se 
acabaron  y  vencieron :  y  por  otros  muchos  caballeros  asi 
de  su  linaje  como  de  amigos  suyos.  Eu  Salamanca ,  en 
casa  de  Pedro  Lasso,  h.d.lxxv>  (1573).— 307  fojas,  é  dos 
columnas,  letra  de  Tórtis. 

Los  quatro  primeros  libros,  etc.  Salamanca  (Lúeas  de 
Junta),  i  costado  Vicenclo  de  Portonariis  hdlxxv  (1575). 
— Tollo,  letra  de  Tórtis,  a  dos  columnas. 

Cita  esta  edición  el  seftor  Salva ,  en  sn  Catálogo  (parte  ii,  pági- 
na 6,  ndm.  i,374),  y  por  lo  tanto,  no  hemos  dadado  inclnirla  aqaí, 
á  pesar  de  ser  la  segnnda  de  Salamanca  y  tercera  de  Espafla  én 
el  solo  afto  de  1575. 

Los  quatro  libros,  «te.— Sevilla,  por  Alonso  de  la  Bar- 
rera, 1575,  folio,  letra  de  Tórtis,  i  dos  columnas. 

Catálogo  La  Sema ,  nüm.  5,255,  j  biblioteca  de  sir  Thomas 
PhiUlps. 

Aqui  eomiencan  los  quatro  libros  primeros  del  inuenei- 

ble  cauallero en  los  quales  se  tratan  sus  altos  hechos 

de  armas  y  eauallerias,  nuevamente  imprestos.  En  Alca- 
la  de  Henares,  en  casa  de  Querino  Gerardo,  á  cotia  de 
Juan  Gutiérrez,  mercader  de  libros.  Año  de  1580.— Folio, 
á  doa  columnas. 

Los  cuatro  libros  de  Amadis  de  Caula,  nuevamente  cor- 
regidos é  impressos.  Con  licencia  del  Consejo  Real.  En 
Sevilla  por  Femando  Dio*.  Año  1586  á  costa  de  Alonso  de 
la  Mata,  mercader  de  libros.  Al  Ao :  «Aqui  se  acaban  los 
^atro  libros  del  muy  esforzado  y  mu^r  virtuoso  cavalle- 
ro  Amadis  de  Caula,  hijo  del  Rey  Perion  y  de  la  Reyna 
Elisena ,  etc.  Impresso  en  Sevilla  en  casa  de  Fernando 
Diaz.  Acabóse  en  el  mes  de  diiiembre,  año  de  u.d.lxxxvi 
(1586)  á  costa  de  Alonso  de  Mata,  mercader  de  libros.»— 
Folio,  letra  de  Tórtis,  4  dos  columnas,  307  hojas,  y  2  mas 
sin  foliar. 

Los  quatro  libros,  ete.— Burgos,  por  Simón  Aguayo, 
1587,  folio. 

Branet,  citando  el  Catálogo  de  üimbargo  de  1816  y  en  las  notas 
del  doctor  Julias  á  la  tradnecion  alemana  del  Ticknor.  Barbosa 
Machado  cita  además  ana  de  1589.  sin  nota  del  logar  en  que  se 
hizo ;  pero  las  noticias  de  este  bibliógrafo  no  son  tan  Indivi- 
duales j  exactas  como  seria  de  desear,  enando  trata  de  este  gé- 
nero de  libros.  Otro  tanto  pudiera  decirse  de  nuestro  Nicolás 
Antonio,  quien,  á  haber  descrito  con  mas  extensión  algunos  de  los 
libros  de  caballerías  que  logró  ver,  hubiera  sin  duda  disipado 
machas  de  las  dudas  que  ai^i  se  ofrecen. 

SERGAS  DB  ESPLANDUN. 

(LIBRO  V  DI  AHADiS.) 

Las  Sergas  del  virtuoso  cauallero hijo  de  Amadis  de 

GatUa.  Al  un  :  tFué  impresso  el  presente  libro  en  la  im- 
perial dudad  de  Toledo ,  por^uan  de  villaquiran,  im- 
pressor de  libros.  Acabosse  a  ocho  dias  del  mes  de  mayo 
afio  del  nascimiento  de  nuestro  seRor  Jesu  Ghristo  de 
mil  e  quinientos  y  veynte  un  años»  (1521).—  Folio,  letra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Primera  edición  de  este  libro,  qae  generalmente  se  atribuye  á 
Garci  Ordofiex  de  MoaUlvo.  Branet  Citase,  aunque  vagamente,  uns 
hecha  en  Sevilla  en  ffiO .  j  Mieolás  Antonio  indica  otra  del  Ftcrir 
gando,  que  es  el  libro  vi,  necha  en  Salamanea  en  1510,  lo  cual  su- 
pondría  efectivamente  una  edición  de  tas  Sargas  del  afio  1510  a 
anterior,  y  otra  del  AmaOt. 

Las  Sergas  del  vertuaso  cauallero hüo  de  Amadis 

de  Caulq,  impresso  por  Jacobo  de  Junta  e  Antonio  de  Sa- 
lamanca, 1596.— Folio,  letra  de  Tórtis. 

BruBot. 

El  Ramo  que  de  los  quatro  Ubres  de  Amadis  sale;  lia* 
madolasSergas  de hijo  de  Amadis  de  Caula.  Las  qua- 
les fiíeron  escripias  por  vsane  del  maestro  Helisabad,  por- 
que füessen  maguifesHos  los  grandes  hechos  que  en  armas 
Mío,  según  queen  el  presente  libro  se  cuenta.Á\  fin:  tFué 
impressa  la  preaente  obra  en  la  muy  noble  y  muy  mas  leal 
ciudad  de  Burgos,  á  cosU  y  espensa  de  Juan  de  Junta 
llorentin,  mxzTi»  (1510).— Folio,  letra  de  Tórtis. 

El  ramo,  erc-Senila,  1536,  folio,  letra  de  Tórtis, 


IX^UI 


CATÁLOGO  DE  LO^  UnROS  DE  nABALLERÍAl 


Lcnglet  da  Fresnoy,  elUdo  por  David  Clemeot  y  Panzer.  Tlay  nn 
pjeinpljir  de  esta  edición  en  la  selecta  biblioteca  desirThomas 
Pliillips. 

Las  Sergas  del  muy  virtuoso  y  esforzado  cavallero 

hijo  de  Amndis  de  Caula.  Al  fin  :  cFue  impresso  d  pre- 
sente libro  en  Sevilla  en  casa  de  Jaao  Croníberffer.  mdxui» 
(lot-2).— Folio,  letra  de  Tóriis. 

Djblioteca  Grcnvilllana,  en  el  Museo  Británico. 

El,  rama,  í/c.  —Burgos,  Simón  Aguayo  J887,  folio, 
letra  (le  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Brunet,  citando  el  núm.  671  de>  Catálogo  de  Hambnrgo  de  1816, 
y  Longman ,  Catálogo  jtara  al  año  1840,  pág.  i09.  £»ta  edición 
de  las  Sergas  se  liizu  sni  duda  algana  para  servir  de  coutinoacion, 
6  áea  toiDo  ii,  del  AmadlsátíSSl  (q.  v.>,  impreso  también  en  Bur- 
gos. 

El  ramo  y  etc.,  aora  nuevamente  emendadas  en  esta  im- 
presión, de  muchos  errores  que  en  las  impressiones  pas- 
Wí^flíflrwfl.—^aragü^a,  encasa  de  Simón  de  Porionariis, 
i587  (al  Ou  dice  1586),  ba  (sic)  costa  de  Pedro  de  Hybarra 
y  Antonio  Hernández.— Folio,  á  dos  columnas. 

El  ramo  que  de  los  quatro  libros  de  Amadis  de  Caula 
sale,  llamado  las  Sergas  del  muy  esforzado  cauallero  Es- 
p'andian,  hijo  del  excelente  Rey  Amadis  de  Caula,  Aora 
nuevamente  enmendadas  en  esta  impression  de  muchos 
errores  que  en  las  impresiones  pasadas  habia,  ele  Alcalá 
do  HiMinres,  por  los  herederos  de  Juan  Gracian,  que  sea 
en  (gloria,  1588;  á  costa  de  Juan  de  Sarria,  mercader  de 
libros.— 156  hojas,  inclusa  la  portada  y  prólogo;  folio,  le- 
tra común,  á  dos  columnas.  Al  fin  versos  de  Alonso  Proa- 
ía,  corrector  de  la  impresi(m,  á  los  lectores. 

Es  sin  duda  la  misma  que  Snh^.en  el  Repertorio  Americano^  p4- 
g{n:i  'i5,  pi>ne  como  liedu  Mr  los  herederos  de  Juan  de  Garay.  En 
la  liccittia  p:ira  imprimir,  dada  en  Madrid  á  U  de  octubre  de  158f, 
se  expresa  que  el  libro  se  había  ya  reimpreso  duranie  el  reinado 
(le  duii  Felipe  ll.  «Porqoantoporp:irte  de  vos,  Krjntisco  Énriqucz, 
librero  rsiaiite  en  esia  corle,  ñus  fué  lieclin  rehuion,  diziendu  que 
voi  qurrindes  hacer  imprimir  un  libro  intiiuhulü  Amadis  de  (¡aula 
y  m  hazniias  de  Explandiau,  su  hijo,  del  qual  aoia  mucha  necesi- 
dati»  y  (TJ  muy  úiil  y  proverboso  y  convlniente,  y  con  nurstra  11- 
ct'^ia  a\ia  sido  iuipressu  otra  \ez,  etc.*  Kii  efecto, -vemos  qae 
eii  iiiül  se  hicieron  üus  eüiciuncs,  una  en  Burgos  y  otra  en  Zara- 
gnz:i,  y  quizá  n  >  sean  las  únicas,  atendida  la  avi*dex  con  que  el 

1)iil)lico  tie  aquel  tiempo  compraba  y  leia  este  género  de  libros.  A 
a  Uti  Burgos  de  1587  iria  unida  esta  de  las  Sergas^  del  mismo  aOo. 

DON  FLORISANOO. 
(libro  yi  de  amadís.) 

El  sexto  libro  de  Amadis  de  Caula  ^  en  que  se  cuentan 
¡os  grandes  hechos  de  Florisando,  irincipe  de  Cantaría, 
su  sobrino,  fijo  del  Rey  don  Flor  esta  n  :  Salamanca ,  por 
Juan  de  Porras,  ISlO.—FóUo,  letra  de  Türlis,á  dos  co- 
lumnas. 

NicoUs  Antonio,  Bibliotheca  Noca,  tomo  ii,  pág.  ."95.  Salva  iA¿- 
períono  Americano,  tomo  iv,  pág.  53  \  da  el  tíiulo  de  e^ta  obra  de 
disiiiitd  manera  :  Florisando,  sexto  libro  de  Amadis,  el  qnnl  trata 
de  los  grandes  y  hazañosos  fechts  del  muy  valiente  y  esforzado  ca- 
vallero Fliiisando,  principe  de  Cantaría,  su  sobrino,  ele.  Ya  se  dijo 
en  Diro  lugar  qae  si  U  edición  aquí  citada  es  de  la  fecha  que  se 
sefiala.  preciso  es  que  haya,  lauto  del  Amadis  como  de  las  Sergas, 
ediciones  anteriores  á  las  ya  citadas  de  151^  y  15*21,  sí  bien  es 
verdad  que  no  siempre  los  datos  bibliugrálicos  de  don  Nicolás 
Antonio  sun  tan  exactos  que  deba  dárseles  etiiera  fe.  El  autor  de- 
dico su  obra  á  don  Juan  de  la  Cerda,  duque  de  Medlnarcll. 

Sexta  libro  de  Amadis,  el  qual  trata  de  los  grandes  y 
hazañosos  fechos  del  muy  valisnte  y  ^for^ado  cauallero 
Floriiando,  principe  de  Cantaría ,  su  sobrino,  fijo  del  rey 
don  Flor  están  de  Cerdeña,  año  dé  mdxxvi  (15¿6).  Al  fin : 
«impuesto  es  Gn  á  esta  historia.....  en  la  muy  noble  e  mas 
leal  cibdnd  de  Sevilla  ,  en  casa  de  Juan  Várela  d'Sala- 
ninnra,  a  xxvni  días  d*ociub:e  aílo  de  mil  y  nu:ni«*nlose 
veyíile  e  scys,  corregida  y  emendada  de  muchos  defTec- 
tos  e  incorrecciones  que  antes  tenia.  Año  15^  »— Folio, 
letra  de  Tóriis,  á  dos  columnas. 

Brunet.  En  el  prólogo  4  rsta  edición,  dedicada  i  don  Joan  de  la 
Cerda,  el  autor  se  dice  ser  PaeA  de  Ribera. 

LISUARTE  DE  GRECIA  Y  PERION  DE  GAULA. 

(libro  VII  DE  amadís.) 

El  séptimo  libro  de  Amadís.  En  el  qual  se  traía  de  los 
grandes  fechos  en  armas  ie  Lisuarte  de  Grecia ,  fijo  de 
F^plandinn  y  de  Perion  cfé^ií/a.— Sevilla ,  por  Jacobo  y 
Juan  Cromherger ,  15¿5,  f6lio;  letra  de  Tórtis,  i  dos  co- 
lumnas. 


Biblioteca  de  sir  Thomas  Pbdlips.  El  libro  está  dedicado  i  Úoú 
Diego  de  Deca,  arzobispo  <le  Sevilla,  y  el  antor,  qoe  no  supo  de  It 
eilstenc.a  del  sexto,  lo  da  como  continuación  del  quinto.  Asi  lo  ase- 
gura Brunet  en  su  Sfanuel,  tomo  i,  pág.  18:  pero  no  alcanzamos 
cmno  pudo  seras!  ruando  el  nutnrroi>mo  le  nejiomina  sétimo.  Don 
Vicente  Salva  i/lí-per/or/o  Americano,  tomo  iv,  pág.  56»,  siguiendo 
sin  dnda  á  Nicolás  Antonio ,  da  de  distinta  manera  el  titulo  de  este 
libro :  Chroniea  de  los  famoso*  y  esforzados  caualleros  Lisuarte  de 
Grecia ,  hijo  de  Esplandian,  emperador  de  Constanlinopla,  y  de  Pe- 
rion  de  Caula,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  en  la  qual  se  trata  el  exfraHo 
nascimiento  del  cauallero  de  la  Ardiente  Espada.  Si  lo  que  Nicolás 
Antonio  dice  ellie^U;  articulo  de  ileruní  prodiit  eS  cierto,  preciso 
es  suponer  una  edición  anterior,  que  no  nos  es  conocida. 

Ei  séptimo  libro  de  Amadis .  en  el  qual  se  trocla  de  los 
grandes  hechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia,  hijo  de 
Esplandian ,  e  de  Perion  de  Caula.  Al  fin :  tlmpresso  en 
la  imperial  ciudad  de  Toledo  en  casa  de  Juan  de  Avala. 
Acabóse  a  i5  dias  del  mes  de  avril,  año  de  mil  et  qui- 
nientos e  ireynta  c  nueve  años »  (1539).— Folio,  letra  de 
Tórtis,  á  dos  columnas. 

Brunet. 

El  séptimo  libro  de  .Amadís ,  en  el  qual  seUata  de  los 
grande^hechos,  ele  ¡año  de  mdxlviii.  Al  6n:  «Impressoea 
Sevilla,  por  Dominico  de  Robertls.  Acabóse  a ctezinueve 
dias  de  junio.  Aña  {sic)  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  y 
ocho»  (1548). 

Brunet. 

El  séptimo  libro  de  Amadis ,  en  el  qual  se  traía  de  los 
grandes  hechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Crecía ,  hijo  de 
Esplandian.  Y  de  los  grandes  hechos  de  Períon  de  Caula, 
Año  deni*LÍ\^0}.  Al  tin:  «Fenece  ei  séptimo  libio  de 
Amadis.  En  v\  qual  se  trata  de  los  crandos  e  famosos  he- 
chos en  armas  de  los  muy  esforcaclos  caualleros  Lisuür» 
te  de  Crecia ,  hijo  del  emperador  E.^'plandian :  e  de  Pe* 
rion  de  Caula ,  hijo  del  rey  Amadís.  Iirpresso  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  ci  las  casas  de  Jacome 
Cromberger;  acabóse  ii  deziiiuevedias  de  henero.  año  de 
mil  e  miinienlos  e  cincuenta.» —  Folio,  letra  de  Tórtis,  á 
dos  columnas,  de  cix  hojas,  con  grabados  en  madera  en 
cabeza  de  algunos  ca|>liulos. 

El  autor,  en  el  prólogo,  dice  que  el  original  fué  hallado  en 
Londres. 

Libro  séptimo  de  Amad's ,  en  el  qual  se  trata  los  gran* 

deshechos  en  armas  de hijode  Esplandian,  ylosgran- 

des  hechos  de  Perion  de  Cauta,  en  el  qual  se  hollará  el 
estraño  nascimiento  del  cauallero  del  ardiente  espada. — 
Sevilla,  1550.  folio,  letra  de  Tórtis,  á  dosc«)luninas. 

Así  don  José  Pérez  Bayer  en  su  Viaje  A  Andalucía  v  Portugal, 
que  manuscrito  se  guarda  en  la  Real  Aradoroia  de  la  iiibtoria. 

Chroniea  de  los  famosos  y  esforzados  cavalieros  Lisuar- 
te de  Crecia,  hijo  de  Esplandian,  emperador  de  Constan* 
tinopla  y  Perion  de  Cavia,  hijo  del  valiente  y  esforzado 
cavallero  Amadis  de  Caula ,  rey  de  la  Cran  li retoña.  Bn 
el  qual  se  hallará  el  estraño  nascimiento  del  cauallero 
del  Ardiente  espnda,  Zaragoza,  en  casa  de  Pedro  Puig  y 
José  EscarliÜa,  1587.-- Folio,  á  dos  columnas,  97  hojas  al 
principio,  foliadas ,  y  2  mas  sin  foliar ,  en  que  se  conlicoe 
la  tabla. 

Libro  seplimo  de  Amadis,  etc.  Lisboa,  1387.  Al  fin : 
«Fué  impresso  en  Lisboa,  en  casa  de  Alfonso  López.  Aca- 
bóse al  un  de  octubre  fie  1587.»— Folio,  á  dos  columnas. 

Libro  séptimo  de  Amadis,  en  el  qual  se  trata  de  tos 
grandes  hechos  de  Lisuarte  de  Grecia,  hijo  de  Espían^ 
dian ,  ¿/c— Zaragoza,  1587,  folio,  á  des  columnas. 

David  Cleme^t,  citando  á  Leoglet  du  Fresnoy. 

Libro  séptimo  de  Amadís,  e/c— Tarragona,  1587,  folio,  á 
dos  columnas. 

Catálogo  de  Hamburgo,  nnm.667,  aunque  es  probable  que  esta 
edición  y  la  anterior  sean  una  misma. 

¡Abro séptimo  de  Amadis,  etc.— ^OWo ,  sin  tugar  ni  año 
de  impresión  ,  letra  de  Tórtis  ó  calderilla. 
Viaje,  ya  citado,  de  doa  José  Pérez  Bayer. 

LlSUABTfi  DE  GRECIA  Y  MUERTE  DE  AMADÍS; 

(libro  vm  DE  amadís.) 

El  octavo  libro  de  Amadis  que  trata  de  las  exírañas 
aventuras  y  grandes  proezas  de  su  nielo  Lisuarte  de  Gre* 
da,  y  de  la  muerte  del  inclytorey  Amadis:  por  Juan  ¡H^t 
bachiller  en  cañones^  Al  Un :  «Feoece  el  octavo  libro  de 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


Amftdis.  Ed  el  qoal  fle  traU  de  los  no  menos  esclarecidos 

aae  Talientes  fechos  en  armas  del  muv  noble  y  esforca- 
0  cauallero  Lisuarte  de  Grecia,  bijo  del  Emperador  Es- 
plandian  y  assi  mesmo  se  trata  de  la  muerte  del  muy  es- 
clarecido rey  Amadis  Fue  sacado  de  lo  Griego  é  Tosca- 
lio  en  Castellano  por  Juan  diaz  bacbiller  en  cañones.  Fue 
impreso  en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  SeulUa  por  Ja- 
CODO  cromberger  alemán  é  Juan  cromberger.  Acabóse 
a  XIV  de  setiembre.  Ano  de  mili  e  qainientos  e  veynte  y 
seys»  (1526).— Folio,  letra  deTórtis,  i  dos  columnas, 
eoo  láminas  grabadas  en  madera  al  principio  de  los  capí- 
tulos. Hojas,^23. 

Biblioteca  de  sir  Tb ornas  Phillips.  Don  Jasto  Sancha  posee 
inalmente  nn  ejemplar  de  este  libro ,  aanqae  muy  estropeado. 
Sil  aator  el  bachiller  Juan  Diaz  lo  dedicó  i  don  Jorge .  maestre  de 
AtIs  y  daqae  de  Coimbra,  hijo  del  rey  don  Joan  ll  de  Portugal, 
intitaiándolo  octavo  libro,  cnando  sopo  la  pablicaeion  átiiéíimo, 
fOd  es  el  LinarU. 

AHADiS  DE  GRECIA. 

(libro  IX  DE  AMADlS.) 

Ckroniea  del  muy  valiente  y  esforzado  Principe  p  M- 
tfollero  déla  ardiente  espada ,  Amadis  de  Grecia ,  h^o  de 
Usuartede  Grect0.  — Burgos,  1535,  folio,  á  dos  co- 
lumnas. 

Salva,  en  el  Repertorio  Americano,  y  Bronet,  citando  ¿  Lenglet 
da  Fresnoy. 

El  noveno  lüfro  de  Amadis  de  Gaula ,  que  es  la  crónica 
del  muy  valiente  y  esforzado  principe  y  cauallero  déla  Ar^ 
diente  Espada  Amadis  úe  Grecia:  hijo  de  Lisuarte  de  Gre- 
cía,  emperador  de  Constantinopla  y  de  Trapisonda,  y  rey 
de  Rodas;  que  Irada  de  los  sus  grandes  hechos  en  armas^  y 
de  los  sus  altos  y  extraños  amores,  hozlii  (t54¿).  Al  fin: 
cFué  impresso  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Se- 
ullla  en  las  casas  de  Juan  Cromberger  que  dios  perdone. 
Acabóse  a  veynte  y  siete  días  del  mes  de  junio  año  del 
sefior  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e  dos  años»  (1542). 
-—Folio ,  letra  de  Tórtis ,  á  dos  columnas.  Dos  partes  en 
nn  tomo. 

Brunet.  Segnn  resalta  del  prólogo,  el  autor  de  este  libro  fué 
Feliciano  de  Silva. 

El  noveno  libro,  «fe.— Medina  del  Campo,  4564,  folio. 

,  Biblioteca  selecta  del  marqués  de  Montealegre.  Catálogo,  folio 
l96,*Tnelto. 

Parte  primera  {y  segunda)  de  la  crónica  del  muy  va- 
¡ietüe  y  esforzado  principe  y  caballerif,  etc.,  ecomo  ven-- 
ció  al  Fuerte  Fraúdalo .  Al  fin :  f  impresso  en  Valencia  á 
costa  de  la  compañía ,  y  véndese  en  la  calle  de  caualle- 
ros,  HDLxxzii»  (1582).  —Folio ,  letra  de  Tórtis ,  á  dos  co- 
lumiras. 

Hace  afios  que  vimos  un  ejemplar  de  esta  edición,  que  no  ba- 
.  llamos  descrita  por  ningún  bibliógrafo. 

Coronica  del  muy  valiente  y  esforzado  Principe  y  ca- 
bitilero  de  la  ardiente  espada  Amadis  de  Grecia ,  hijo  de 
Lisuarte  de  Grecia,  emperador  de  Constantinopla  y  Tra- 
pisonda y  Rey  de  Rodas.  Que  trata  de  los  sus  grandes  fe- 
chos en  armas  y  de  los  sus  altos  y  extraños  amores.  Y  es 
el  noveno  litro  de  Amadis  de  Gaula.  Lisboa ,  por  Simad 
López,  1596.— Folio ,  á  dos  columnas,  de  233  bojas  folia- 
daSt  y  4  mas  de  preliminares.  Estampa  grabada  en  ma-* 
,dera,  que  representa  á  un  caballero  armado  y  de  camino, 
dejando  atrás  la  ciudad  de  Constantinopla.  Dos  partes  en 
una ,  empezando  la  segunda  al  fól.  98. 

Primera  (y  segunda)  parte  de  la  chronica  del  muy  va- 
\Üente  yesfor^do  Principe  y  cauallero  Amadis  de  Gre* 
'esa :  la  qual  se  parte  en  dos  partes  según  que  por  ella  se 
verd.^FóWo,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas ,  sin  año  ni 
logar  de  impresión. 

DON  FLORISEL  DE  MQUEA.  (Primera  y  segunda  parte.) 

.  (UBRO  X  DE  AVADfS.) 

Lo  eoronicd  de  los  muy  valientes  y  esforzados  e 

invencibles  caualleros  don y  el  fuerte  Anaxéh- 

te$:  hijos  del  muy  excelente  Principe  amadis  de  Gre- 
da: emendada  del  estilo  antiguo  según  que  la  escrv- 
pió  Cirfea ,  reyna  d'Argines  por  el  muy  noble  eavalle- 

ro  Feliciano  de  Silva.  K\Qn:  «Acabóse  en Vallado- 

.  lid  a  diez  días  del  mes  de  Julio  de  mili  y  qainientos  y 
\rejnu  y  dos  aftos  (1532^.  A  costa  de  Juan  despinosa  Ubre- 


iiit 

ro,  y  de  Nicolás  Tierri  Impresor.»— Folio,  letra  de  Tórtis, 
i  dos  columnas,  con  250  boJas  da  texto  y  4  mas  de  pre* 
liminares.  • 

La  coronica  de  los  dos  valientes  y  esforzados  eaualle^ 

ros y  el  fuerte  Anaxartes:  hijos  del  muy  excelente 

principe  amadis  de  greda :  emendada  del  estilo  antiguo 
según  que  laescrivió  Cirfea  reyna  d'Argines  ¡por  el  no- 
ble cauallero  Feliciano  de  Silvia  (sic).  Al  fin :  «A  loor  y 
alabanga  de  dios  todo  poderoso  y  de  su  bendita  madre 
nuestra  señora  la  virgen  maria :  acabóse  la  firesente  obra 
llamada  la  Crónica  de  los  muy  valientes  y  esforzados  Ca- 
balleros don  Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anaxartes, 
bijos  del  muy  excelente  principe  amadis  de  Grecia, 
emendada  del  estilo  Antiguo  según  que  la  escrivióZirfea, 
Reyua  Dargenes  (sic)  por  el  grande  amor  que  á  sus  Pa- 
dres tuvo :  que  fue  traduzida  de  griego  en  latió ,  y  de  la- 
tín en  romance  castellano  por  el  muy  noble  cavallero  Fe- 
liciano de  silva.  Impresa  en  la  muy  noble  ciudad  de  Se« 
villa  en  las  casas  de  Jacome  Cromberger  a  xxv  de  octu- 
bre. Año  de  mil  e  quinientos  y  quarenta  y  seys»  (1546). 
—Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas,  con  2S5  hojas 
de  texto  y  4  mas  de  preliminares.  En  el  frónlis  hay  un 

grabado  en  madera  que  representa  ¿  un  caballero  aima- 
0,  seguido  de  un  escudero  i  caballo  y  de  dos  pajes  do 
lanza  a  pié ;  á  lo  lejos  se  ve  un  castillo.  Al  fól.  cxix.  «Par- 
te segunda  de  la  crónica  de  los  excelentes  principes 
don y  del  fuerte  Anaxartes.  La  qual  iracta  de  las  gran- 
des guerras  y  defensiones  {sic)  que  entre  los  principes 
christianos  la  fortuna  que  es  muy  aduersa  poso,  por  cutu- 
sa de  la  segunda  Elena:  del  qual  testimonio  ios  campos 
de  Grecia  con  universal  sangre  gozaron ,  según  que  en 
lengua  griega  la  reyna  de  Argines  la  escrivio ,  que  des- 
pués fue  de Talin  reduzida  en  nuestro  romance  Castella- 
no por  el  muy  noble  cauallero  Feliciano  de  Siluia  {sic).9 

La  coronica,  etc.  —  Lisboa ,  por  Marcos  Borges,  1560, 
folio ,  á  dos  columnas. 
Nicolis  Antonio. 

La  coronica  de  los  muy  valientes,  «te.— Zaragoza ,  por 
Pierrez  de  la  Floresta ,  1568 ,  folio ,  ¿  dos  columnas.  * 

Edición  citada  por  Nicolás  Antonio,  y  qoe,  segnn  este  bibliógrafo 
T  Brunet,  que  leslguid,  contiene  las  cnatro  partes  del  Florisel  de 
niquea,  lo  cnal,  atendido  el  volumen  de  esta  obra,  es  materialmente 
imposible.  M;i8  ficil  es  creer  que  aquel  impresor,  el  cual  aparece 
algunas  veces  como  autor  de  libros  populares,  baria  una  edición 
de  todo  el  Vlorieel  en  tres  tomos,  puesto  que  tenemos  i  U  vista 
ano  que  comprende  los  dus  libros  üe  la  cuarta  y  última  parle. 

Coronica  de  los  muy  valientes,  y  esforzados  cauaVe- 
ros,etc.  Al  fln:  «Impresso  en  Qarago^acon  licencia  en  casa 
de  Domingo  de  Porlonariis  Ursino,  ímpressor  de  la  S.  C.  R. 
Magestad  y  del  re}  no  de  Aragón.  Año  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  qualro»  (1584).  —  Folio,  ¿  dos  columnas, 
222  hojas  de  texto,  sin  contar  la  portada. 

La  crónica,  «fe— Tarragona,  1584,  folio,  á  dos  co- 
lumnas. 

Véanse  las  notas  &  la  traducción  alemana  del  Ticknor  por  el 
profesor  Julíus,  y  Catálogo  do  Hamburgode  1816.  Es  de  adver- 
tir que  esta  edición,  qoe  no  hemos  logrado  ver,  y  pudiera  bien  ser 
la  misma  auteriormente  citada ,  puesto  que  los  escritores  extran- 
jeros suelen  confundirá  Qaragoca  con  Tarragona,  contiene,  según 
dicen,  tres  partes  en  on  tomo,  bn  el  Catálogo  del  librero  de  Lon- 
dres, Longman ,  para  el  aflo  de  1825 ,  se  ciía  una  edición  de  la 
primera  y  segunda  parte  del  Florisel  hecha  en  Burgos  sin  nota  del 
afto :  pero  la  creemos  la  misma  que  la  de  Evofm ,  por  los  herede- 
ros ae  Aadrés  úe  Burgos,  que  citaremos  mas  adelante. 

ROGEL  DE  GRECIA.  (Parle  tercera  de  Don  Florisel 

de  Niquea.) 

(libroxideahadís.) 

Parte  tercera  de  la  chronica  del  muy  excelente  princi' 
pe  Don  Florisel  de  Niquea,  en  la  qual  se  traía  de  las  gran" 
des  hazañas  de  los  excellentissimos  principes  don  Rogel 
de  Grecia  y  el  segundo  Agesilao,  hfjos  de  los  exceleniissi- 
mos  principes  don  Florisel  de  Niquea  y  don  Falanges  de 
Astra.  La  qual  fué  corregida  por  Feliciano  de  Silva  de 
algunos  errores  que  en  la  trasladacion  que  se  hizo  del 
griego  en  latín  por  el  gran  hystoriador  Falistes  campaneo 
avia.  —  Sevilla,  1556,  Tollo,  letra  de  Tórtis,  á  dos  colum- 
nas. 

Brane^  citando  i  Lenglet  da  flreiiuif.  6stá  4lTÍ<Uda  »  dos  (K 
bros,  ^ 


Ltt 

Parte  tercera  ie  la  eercnica  del  muy  excelente  prinei- 
pa^hn  floriiel  de  Niquea  en  la  qual  trata  de  las  grandee 
nnzañoi  de  loe  exeelentiseimos  prineipet  den  Reael  de 
Grecia  y  el  ugundo  Ageeiiao,  hijai  de  loe  excelenttuimos 
prindpee  don  florieel  de  Niquea  y  denfakmges  de  Attra. 
La  qual,  ete.  Sevilla,  en  las  casas  de  Juan  Cromberger, 
qae  sánela  gloria  aya,  a  seysdias  del  mes  de  Mayo  de  mili 
e  qnioientos  V  quarenca  y  seys  años  (i540).— Folio»  letra 
de  Tórtis,  á  dos  eolnmnas. 

Parte  tercera  de  la  chroniea,  «íc.— Salamanca,  por  An- 
drés de  Portonariis,  1551,  folio,  ¿  dos  columnas. 

3iblloteca  Imperial  de  Viena.  Es  mas  que  probable  qae  tam- 
bién imprimiese  Portonariis  el  libro  i  de  Amadig,  6  sea  primera 
y  segunda  parte  del  Don  PiorUel,  puesto  qae  esta  y  demis  edicio- 
nes descritas  en  este  párrafo  contienen  la  tercera  parte,  ó  sea  li- 
bro XI  de  Amadlt,  ▼  no  es  depresamir  qae  la  tercera  se  imprimiese 
en  Salamanca  sin  las  dos  primeras. 

Parte  tercera  de  la  chronica  del  muy  excelente  Prin- 
cipe,  etc.,  dirigida  al  ¡Ilustre  seRor  don  Francisco  deCn- 
fiiga  de  Sotomayor,  Duque  de  Bejar  y  de  Baftares,  señor 
de  la,puebla  de  Alcocer  con  todo  su  condado  y  de  las  vi- 
llas de  Lipe,  Curel,  Burguillos,  y  Capilla,  y  justicia  mayor 
de  Castilla.  Al  fin :  cAcabose  la  choronica  de  los  vltoriosos 
e  invencibles  Caualleros  Don  Rogel  de  Greda :  e  el  segun- 
do Agesllao  hijos  de  los  excelentísimos,  etc.  Impresas  en 
la  ynsigne  ciudad  de  Evoraen  casa  de  los  erederos  de  An- 
drés de  Burgos.  >— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas, 
2^5  bojas  de  texto  y  5  mas  de  portada  y  preliminares. 

Parte  tercera  del  Libro  de  loe  excelentee  Prineipet 
Don  Florieel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anattarax  (sic)  que 
principalmente  trata  de  las  grandee  hazañat  y  virtudes 

de  los  excelentissimos  principes  Don y  el  segundo  Age-' 

</7ao.  — Folio,  letra  de  Tórtis»  á  dos  columnas.  Evora, 
sin  ano. 

Catálogo  de  la  venta  pdbliea  de  los  libros  de  lord  Staart  de 
RotbesaT  en  1855  (nóm.  3,tt6);  pero,  si  bien  hay  bastante  diferen- 
cia en  el  titulo,  nos  parece  serla  misma  edición  anteríoimente 
flescrita.  á  no  ser  el  primer  tomo,  ó  sea  libro  x,  impreso  en  la  mis- 
ma ciadad  de  Evora,  en  coyo  caso  el  tltolo  estaría  mal  copiado. ' 

Parte  tercera  de  la  coránica^  «te.— Lisboa,  por  Marcos 
Borges,  1506,  folio,  i  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio.  Debe  formar  el  segando  tomo  de  la  edición  del 
décimo  libro,  hecha  por  el  mismo  impresor  en  1506.  Véase  en 
dicho  alio. 

DON  FLORISEL  DE  NIQUEA.  (Parte  eatfU.) 
(LianoxiDEAMAnis.) 

Don  Florisel  de  Niquea  (en  letra  de  bermellón).  La  pri- 
mera parte  de  la  quarta  de  la  chronica  de  el  excelenüeei- 
mo  principe  Don  Florisel  de  Niquea,  que  fue  escripia  en 
griego  por  Galersis^  fué  sacada  en  latinpor  Phüastes  Cam- 
paneo, y  traducida  en  Romance  castellano  por  Feliciano 
de  Silva.  Al  fin :  cAqui  fenesce  el  libro  primero  de  la 
quarta  parte  de  la  chronica  del  excellenlissimo  Principe 
DON  Floeisel  de  Niqoea  y  sigúese  luego  el  segundo  libro. 
Impressoen  Salamanca  por  Andrea  de  Portonariis,  1551.a 
^Fóiio,  letra  de  Tórtis,  idos  columnas. 

Libro  segundo  de  la  quarta  y  gran  parte  de  la  chronica 
del  Excelente  Principe  don En  que  trata  principal- 
mente de  los  amores  del  principe  don  Rogel  y  déla  muy 
hermosa  Archisidea :  juntamente  de  los  casamientes  de 
Agesilao  y  Diana  u  délos  otros  principes  despoeades.  Es- 
cripia por  el  grannystoriador  Galersie  en  lengua  Griega, 
que  fue  traducida  en  Latin  por  FUastes  Campaneo  y  ago- 
ra nuevamente  sacada  en  romance  castellano  por  Felicia- 
no de  Silva,  por  los  grandes  provechos  que  se  pueden  sa- 
car en  todas  las  virtudes  que  en  eUa  se  tocan,  allende  de 
la  dulQura  de  la  hystoria.  Emendada  de  algunos  perros 
que  por  la  antiauedad  de  muchos  escriptos  avia,  Al  fin : 
«Fue  impressa  la  presente  obra  en  la  mvgr  noble  chidad 
de  Salamanca,  en  casa  de  Andrés  de  Portonariis.  Acobose 
(sic)  de  imprimir  i  quince  del  mes  de  Diilembre  solí» 
(1551). 

Estos  dos  libros,  ó  sea  caaria  parte  de  Don  FiorUel,  se  hallan  á 
menudo  reunidos  en  un  tomo,  y  forman  juego  con  otros  dos  del 
mismo  impresor,  qne  contienen  las  tres  partes  primeras. 

Florisel  de  Niquea  (en  letra  de  bermellón).  La  primera 
parte  de  la  quarta  *ae  la  ehoroniett  del  exeellentieeimo 
Principe  Don  Florisel  de  Niquea  que  fUe  escripia  en  grie- 
go por  Caleréis,  fue  sacaésí  en  latin  por  Philastes  Campa' 
neo,  y  tradu:fida  en  Homanfe  castellano  por  Felidanc  de 
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Silva.  Al  fin  del  fól.  130  se  lee  r  «Aquí  Fenesce  El  Libro 
Primero  de  la  quarta  parte  de  la  coronlca  del  excellen- 
tissimo  Principe  Don  Florisel  de  Niquea,  y  sigúese  luego 
el  segundo  libro.  Impresso  en  Qarago^  por  fierres  de  la 
Floresta.  Año  de  156».»  •*- Folio,  á  dos  columnas. 

Don  Florisel  de  Niquea  (en  letra  de  bermellón).  Segun- 
do libro  De  la  quarta  parte  de  la  chronica  del  excelenti»- 
simo  Principe  Den  Floriul  de  Niquea.  Al  fin  del  fól.  174 
vuelto:  «Fin  del  segundo  libro.  Impressoen  Carajgo^  por 
Píerres  de  la  Floresta.  Año  de  1508.B  —  Folio,  a  dos  co- 
lumnas. 

Dos  Voldmenes  en  un  tomo,  que  forman  juego  con  la  edidos 
ya  ciuda  de  las  tres  primeras  partes.  El  que  tenemos  ft  11  vista 
consta  de  135  hojas  (de  las  cuales  130  son  de  teito  y  las  demás  de 
preliminares)  para  el  primer  libro,  y  175  para  el  segundo.  Las  por- 
tadu  son  diferentes,  figurando  ia  primera  un  caballero  precedido 
de  un  paje  con  una  bisarma  ai  hombro^  y  la  segunda  un  caballero 
blandiendo  un  mandoble.  Bmnet,  refiriéndose  al  Catálogo  de  Be- 
ber, pari.  VI,  núm.  908,  indica  una  edición  del  Ubro  múum4o  ée  la 
(Marta  part^  hecha  en  Zaragoza  en  1567,  pero  creemos  naya  equi- 
vocación. 

DON  SILVES  DE  LA  SELVA. 

(libro  XU  DE  AHADiS.)  • 

Comiema  la  dozena  parte  del  invencible  cavaüero  Asu&- 
dis  de  Gaula  que  trata  de  los  grandes  hechos  en  armae 
del  esforzado  caballero  Don  Silves  de  la  Selva  cenelñn 
de  las  guerras  Ruxianae,  Junto  con  el  nascimiento  de  loe 
temidos  caballeree  Esferamundi  y  Amadle  de  Astra  y  ases 
mismo  de  los  dos  esforcadcs  principes  Fortunian  y  AtífOr 
polo.  Dirigido  al  Ulustríssimo  señor  Don  Lufs  Ponce  de 
León,  Duque  de  Arcos,  maroues  de  Tafaara  (sto),  conde  de 
Casares,  señor  de  la  villa  de  Harchena.  Sevilla,  por  Domi- 
nico de  Koberlis;  á  6  de  Noviembre  de  1546.--  Folio,  le- 
tra de  Tórtis,  k  dos  columnas. 

Comienca  la  docena  parte,  etc.  Al  fin :  «Fue  empresso 
el  presente  libro  en  Sevilla  en  casa  de  Dominico  de  Ro- 
berlis  que  aya  gloria.  Acabóse  á  catorze  dias  del  mes  de 
Junio,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  de  md 
y  xux»  (1549).— Folio,  letra  de  Tórtis ,  á  dos  columnas, 
150  hojas. 

ESFERAMUNDI  DE  GRECU. 

(LIBBO  XUI  DE  AHADIs.) 

A  eaistk  en  castellano,  como  algunos  han  supaealo,  la  Blstorh 
del  famoso  principe  Etferamtadi  de  Grecia^  y  siendo,  como  la  de- 
nomina su  autor  itsAUmo,  prima  parte  del  deemto  terso  libro  de  Am^ 
dM,  preciso  era  colocarlo  en  este  luaar  y  ponerio  como  el  treceno 
Mro  de  la  historia  de  Amadis  de  Gañía  y  de  sus  descendientes.  El 
autor  Italiano,  M ambrino  Roseo  de  Fabriano,  dice  baberia  trasladado 
del  espafiol,  siguiendo  la  costumbre  de  los  que  semejantes  libros 
componían.  Esta  historia  de  Esferamundi  centonó  el  Trameulno 
en  cinco  partes  mas,  qne  llamó  respectivamente  segunda,  ter^^ra. 
cuarta,  quinta  y  sexta,  suponiendo  asimismo  ser  traducidas  del 
castellano. 

PENALVA. 

(LIBUO  XIV  DB  AHADts.) 

NlcoUs  Antonio  (BiblioUca  Nova,  tomo  tv,  pág.  4Q4)  habla  de 
un  libro  portugués  intitulado  Penaha ,  qne  contiene  el  fin  de  la 
carrera  caballeresca  de  Amadis,  v  cuenta  la  manera  como  este  faé 
muerto.  Según  hemos  visto,  en  el  Lituarte  de  Greda,  ú  octavo  da 
AmadiM,  se  trata  ya  de  la  muerte  de  este  héroe,  pero  se  conoce  que 
algún  poriufoés,  cuyo  nombre  se  ignora,  no  satisfecho  con  el  nu- 
doso y  cristiano  fln  de  su  larga  carrera,  ideado  por  el  bachiller 
Diaz,  imaginó  hacerie  morir  i  manos  de  un  caballero  de  su  na- 
ción. Es  extnfio  que  Barbosa  nada  diga  de  este  libro ;  pero  de  to- 
das maneras  hemos  creído  conveniente  áe¡»  aqnl  coasignado  el 
hecho  de  un  libro  catorceno  de  Amadit. 


SBGaOll  U.— Lea  PalmeriaMs. 

PALMERIN  DE  OLIVA. 

(LlSaO  PBIHEBO.) 

Bl  Mbro  del  famoso  y  muy  esforzado  cauaUero  Palme» 
Hn  de  OHvia  (sic)  eum  previlegéo.  Al  fin  :  «  Acabóse  esta 
presenta  (sic)  obra  en  la  muy  noble  ciudad  de  Salman- 
tia  a  xxn  aias  del  mes  de  Deciembre  del  año  del  nasci- 
miento de  nuestro  sefior  iesu  cristo  del  mñ  qulnientol  y 
onfl  afios»  (1511).— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  colom- 
ñas.  Siguen  los  versos  latinos  de  Juan  Augur  de  Trans* 
miera,  de  que  habla  Nicolás  Antonio ,  y  en  los  cuales  se 
atribuye  la  obra  i  una  dueña  ó  seBora  eapañola. 

Edición  príncipe,  hasta  ahora  desconocida  de  los  bibliógrafos, 
y  que  solamente  se  halla  en  la  biblioteca  Imperial  de  Vieaa,  cayí 
noticia  decenos  á  la  laa  amistad  d^  don  Jasé  Feniaado  WaU» 
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ÍAbro  del  famo$o  eauallero y  tus  grande t  hecha  ~- 

SeTilIa»  por  Jaan  Várela  (de  Salamaoca),  i  525 ,  folio,  le- 
tra de  Tortis,  á  dos  columnas. 

Catálogo  Beber. 

Lilfro  del  famoto^  etc.  Aqui  comienga  el  libro  del  famao 
eabaUerúy  etc.  mas  la  tu  gran  bondad  le  fUo  alcanzar  gran- 
dehonrra  e  venir  en  grande  alteza  detpues  de  auer  pattado 
grandes  trabajos  e  afanet.  Al  fin :  c  Imprimido  en  Vetietia 
por  Gregorio  de  Gregoriis  a  xziii  del  mes  de  noviembre 
LB.zkTiB  (IS26).— Folio,  letra  de  Tórtis,  4  do«  columnas, 
decczxTil^Jas. 

Bronct. 

LVfÑ del  famoso  cauallero,  ete'.  Al  fin :  tFue  corregido 
T  enmendado  este  libro por  Juan  matbeo  de  Tilla  es- 

Safiok)  [tic),  y  estampado  por  Juan  Paduan  y  Ventarín  de 
infinelli,  en  Venecia,  iiDxxxun(1554),  en  el  mes  de  agosto. 
*8.^  letra  de  Tórtis. 
Catálogo  Salva,  núm.  2,421 

Libro  del  famoso,  etc.  Al  fln  :  cAqui  baze  fin  la  hysto- 

ria  del  príncipe  Palmerin  de  Oliva.  Fue  impressa  en 

SeniUa  en  la  emprenta  de  Juan  Gromberger  que  Dios  per- 
done, año  del  señor,  1540.»  —  Folio,  letra  de  Tórtis,  ¿ 
dos  columnas. 

Ubro  del  famoso,  0tc.  Seuilla,  por  Jacobo  Gromberger, 
á  38  de  junio  de  1547.— Folio,  letra  de  Tórtis. 
Beber,  núm.  15,705. 

Libro  del  famoso,  etc,  —  Toledo,  1555,  folio. 
Catálogo  de  Hambnrgo,  núm.  665. 

.    ¿iPro  del  famoso,  ¿/c— Medina  del  Gampo,  1562,  folio, 
letra  de  TÓrd?;  ¿  dos  columnas 
Catálogo  Heberi 

Libro  del  famoso  cauallero  Palmerin  ie  OHva  que  por 
el  mundo  grandes  hechos  en  armas  hizo,  stn  saber  cuyo 
hijo  fUesse.  Agora  nuevamente  imprésso  en  Toledo.  En 
casa  de  Pedro  López  de  Maro.  Año  de  h.d.lxxx.  Prólofto  a 
don  Diego  Hernández  de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  bijo 
de  doña  Francisca  de  Castañeda.  Al  fin  :  c  Aqui  hazefift 
la  historia  del  muy  esclarecido  principe  Paimeri»  de  OH- 
ua  Emperador  de  Constantinopla.  En  la  qual  se  recuen- 
tan por  muy  apazible  estilo  muchas  y  diversas  y  muy 
claras  hazañas  que  por  su  muy  encumbrada  grandeza  de 
animo  con  gran  gloria  por  él  fueron  acabadas.  Imprésso 
en  Toledo,  en  casa  de  Pedro  López  de  Haro,  con  licencia 
del  Consejo  Real.—  Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  colum- 
nas, con  CLXxxiv  hojas. 

Quadrio  cita  además  otra  edición  del  Palmerin  hecha  en  Vene- 
da  en1577, 8.^  lacaal  no  hemos  visto  ni  bailamos  mencionada 
por  otros  bibliógrafos. 

PRIMALEON. 

(LIBRO  U  DE  PALHCRm.) 

Libr0  segundo  de  Palmerin:  que  trata  de  los  altos  he- 
chos en  armas  de  Primaleon  su  fijo :  y  de  su  hermano  Po- 
lendos  :yde  don  Duardos  principe  de  ¡nglatierra :  y  de 
otros  preciados  caballeros  de  la  corte  del  Emperador 
Po/mm'».— 1516,  folio. 

Asi  en  Sahá,  Repertorio  Americano,  tomo  it,  pág.  40,  refirién- 
dose i  Nicolás  Antonio  j  al  Inglés  Ounlop  ;pero  citamos  con  des- 
confianza esta  edición,  de  qae  no  hace  mención  ningún  otro  bi- 
bltOgrafo. 

Libro  segundo  de  Palmerin  que  trata  de  los  grandes  fe- 
chos de  Primaleon  y  polendos  sus  fijos :  y  assi  mismo  de 
los  de  don  Duardos  principe  de  ynglaterra.  Con  los  de 
otros  buenos  caualleros  de  su  corte  y  de  los  que  a  ella  vi- 
nieron. Nuevamente  emendado  e  imprésso.  Al  fin:  «Fue 
trasladado  este  segundo  libro  de  Palmerin  llamado  Pri- 
maleon :  e  assi  mesmo  el  primero  llamado  Palmerin  de 
-     .  "  «stro  lenguaje  castellano,  corregido  y  emen- 

griego  en  uu*.-  •  -  '^ibdad  de  Ciudarrodrígo  por  Frau- 
dado en  la  muynODit>  v..  ''«ha  ciudad.  Fue  imprésso 
tísoo  Vázquez,  ?ezino  de  la  oiw         -inca.  Acabóse  a 

en Sevilla  por  Juan  Várela  de  Saiin^^         .,,^^  Años» 

primer»  de  otubre  año  de  mili  e  quinientos  O  xxw 
Fl524).— íólio,  letra  de  Tórtis,  ¿  dos  columna»,  con  ^%. 
padós  en  madera  y  239  hojas. 

Bmnet. 

Libro  del  famoso  caballero,  ete.  ImprinUdo  en  yenecia 
for  Gregorio  de  Gregoriis  á  xxiü  dios  del  mes  de  W«t^í»- 
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bre  ■oxxvi  (1596).— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  00** 
lumnas.  • 

Bninet.  p 

Libro  segundo  de  Primaleon,  ete.  Al  fln:  clmpressoif 

en Toledo,  por  cbrlstoual  francés  é  Francisco  de  Al-* 

pbaro  impressores.  A  costa  y  despensa  de  Cosme  darolan,^ 
mercader  de  libros.  Acabóse  á  veynte  dias  de  Febreroj 
Año  .  .  de  mil  e  quinientos  e  veyntey  ocho  Años»  (1528).» 
—Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Brunet.  En  la  Bibliotectt  Paritiana  (Léndres,  1791 )  seeita  bajo 
el  núm.  379  una  edición  de  este  mismo  libro  con  el  título  signien-* 
te:  Lot  tret  libro»  del  nmg  esfórpado  eauaUero  Primaleon g  Pih' 
lendot  su  hermano ,  l^ot  del  emperador  Palmerin  d^Olita. 

*  Los  tres  libros  del  muy  esforcado  cavallero et  Po-\ 

lendos,  su  hermano ,  hijos  del  Emperador  Palmerin  (le-; 
tra  de  bermellón).  Al  fin :  «Acabóse  de  imprimir  en  la  in-i 
dita  ciudad  del  Senado  Veneciano,  oy  primero  de  Hebrero 
del  presente  año  de  mil  y  quinientos  ettrenta  quatro  del 
nacimiento  del  nuestro  Redemptor,  y  fue  Impreso  por. 
M.  Juan  Antonio  de  Nicolini  de  Sabio  [sic).  A  las  espesa» 
de  M .  Juan  Batista  Pedre^an  Mercader  de  libros  que  es-[ 
tá  al  pié  del  puente  de  Rialto  e  tiene  por  enseña  la  Tore^ 
{sic).  Estos  tres  libros  cerno  arriba  uos  diximos,  fuerov 
corregidos  y  Emendados  de  las  letras  que  trastrocadas 
eran  por  el  uicarío  del  valle  de  Cabezuda ,  Francisco  de- 
licado naiural  de  la  peña  de  Marios.» 

fiellisima  edición,  en  folio  mayor,  impresa  por  el  mismo  impre-( 
sor  y  con  los  mismos  tipos  del  Amadls  de  1533.  Consta  el  tomoj 
de  270  hojas ,  de  las  cnales  6  son  preliminares;  cada  libro  de  los 
tres  en  qae  esti  dividida  la  obra ,  tiene  so  portada  grabada,  y> 
además  mochas  láminas  abiertas  en  madera. 

Libro  segundo  del  emperador  Palmerin  de  oliva  en  que 
se  cuentan  los  hechos  de  Primaleon  y  Polendossush^os.'-^' 
Medina  del  Campo,  1563,  folio. 

Pellicer,  Notas  al  QnijóU. 

Libro  del  invencible  cauallero hijo  de  Palmerin  dOx 

Oliva,  donde  se  trocían  los  sus  altos  hechos  en  armas  é 
los  de  Polendos  su  hermano ,  y  los  de  don  Duardos  Prin-\ 
cipe  de  Inglaterra,  y  de  otros  preciados  caualleros  de  la\ 
corte  del  Emperador  Palmerin.  Al  fin :  «Aqui  baze  Ar  el 
libro  del  valeroso  y  esforzado  cauallero  Primaleon,  hijo, 
de  Palmerin  de  oliva.  Fué  imprésso  en  Lisboa  en  casa  de^ 
Manuel  Joan.  En  este  año  de  mdlxvi»  (1566).  El  frontis! 
representa  á  un  jinete  corriendo  ¿  caballo ,  con  espada: 
desnuda  y  arrimada  al  hombro.— Folio,  letra  de  Tórtis,  á 
dos  columnas,  cczlii  hojas. 

Libro  segundo  de  Palmerin ,  f/c— Bilbao ,  por  Matías 
Mares,  1585,  folio. 

Citan  esta  edición  Barbosa  Machado  y  el  editor  portones  del 
Pahnertn  de  Inglaterra,  aonqoe  el  primero  la  supone  eaniTMada- 
mente  hecha  dentro  de  Portugal.  Ei  dltimo  allade  qae  el  editor  ó, 
mercader  de  libros  á  coya  costa  se  imprimió  se  llamaba  Benito 
Boyer  y  que  la  dedicó  á  don  Joan  Alamos  Barrientos,  capitán  por^ 
su  majestad  y  regidor  de  Medina  del  Campo. 

Libro  del  muy  esforzado  cauallero,  etc.  —  Lisboa,  por 
Simáo López,  1508,  fóllo,  á  dos  columnas. 

POLINDO. 

(libro  III  DE  PALHERin.) 

Historia  del  invencible  cavallero  Don  Polindo  hijo  del 
Rey  Paciano  rey  de  Numidia,  y  de  las  maravillosas  haza- 
ñas y  estrañas  aventuras  que  andando  por  el  mundo  aca- 
bó por  sus  amores  de  la  Princesa  Belisia,  fiia  del  Rey 
Nawilo  rey  de  macedonia.— Toledo ,  1538,  folio,  letra 
de  Tórtis ,  i  dos  columnas. 

Biblioteca  Anongmiana,  pág.  218.  Horatln  y  Branet 

PLATIR. 

(ubro  IV  DE  PALMERIN.) 

Crónica  del  muy  vaUente  y  esforzado  c^^^eroPlatir, 
hijodel emperador Pr tmflZeaj.-Valladolid .por  Nicolás 
Tierry,  \m,  folio,  letra  de  Tórt  s,  á  dos  columna.  De- 
di^do  *  don  Pedro  Alvarez  Osorio  y  Dona  Maria  Pimen- 
tel,  n^arqueses  de  Astorga. 

Clemencia,  pig.  115 1  y  Bmnet. 

FLOTIR. 

(libro  V  DE  PALHERÜI.)' 

HistorU  M  eabaüero  Flotir^  hijo  def  ^f^fddw 
Platírp' 
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8e  escribió  ra  italiano ,  lefiia  Qnadrto,  y  do  sabemos  de  edi- 
ción alguna  castcilaoa ;  sin  embargo,  parece  ser  qne  se  iradnjo  i 
nnestro  idioma ,  pues  en  unos  apantes  literarios  qne  dejó  escri- 
tos don  Jerónimo  Gascón  de  Torquemada  bailamos  el  siguiente 
paisaje:  «leyendo  dias  pasados  en  uno  de  esos  libros  con  que  el 
vulgo  se  entretiene  y  deleita ,  en  que  se  contienen  las  fabulosas 
aventaras  de  un  descendiente  de  Palmerin  do  Oliva,  liamtdo  Fio- 
tir,«  etc. 

PALUERVN  DE  INGLATERRA. 

(libro  vi  de  PALHERl.'V.) 

Libro  del  muy  esforzado  cauailero  PaimeHn  de  Ingla- 
terra hijo  del  rey  don  Duardos :  y  de  sus  grandes  pro f  zas: 
y  de  Floriano  del  desierto  su  hermano :  con  algunas  del 
principe  D.  Florendos,  hijo  de  Primaleon.  Impresso 
año  de  H  D.  XLViii  {sic)\  al  fín  dice  h.  dxlvii  (1547).  * 

Libro  segundo  del en  el  qual  se  prosiguen  y  han  fín 

los  muy  dulces  amores  que  tuvo  con  la  Infanta  Polinar- 
da  ,  dando  cima  á  muchas  aventuras*  y  ganando  inmortal 
fama  con  sus  grandes  fechos,  Y  de  Flortano  del  desierto 
su  hermano  con  algunas  del  principe  F/orendos  hijo  de 
Primaleon.  Toledo,  eu  casa  de  Fernando  de  8;inia  Ca- 
tbalina  defaiilo.  Acabóse  a  xvi  del  mes  de  julio  de 
H.D.XLvni  (i548).~Dos  volámenes  en  un  tomo,  lólio,  le- 
tra de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

La  descripción  de  esl»  rarísimo  libro  puede  Terse  en  SalT^,  Re- 
pertorio Amerieauo,  tomo  iv,  piginas  4i-4i^ 

Crónica  de  Palmeirim  de  Inglaterra ,  primeira  é  se- 
gunda parte  por  Francisco  de  Moraes  (en  portugués). 
Evura  por  Andrés  de  Burgos,  hdlxvii  (íSd7).— FóÜo  ,  le- 
tra de  Tórtls.  á  dos  columnas. 

Chronica  do  famoso  e  muito  esforzado  cauailero 

fllho  del  rey  1).  Duardos  por  Francisco  de  Moraes.—Lis- 
boa,  158i,  iólio,  á  dos  columnas. 

Además  de  estas  dos  ediciones  del  Palmerin  de  Ingtaierr»  por 
tugues,  el  que  en  1786  hixo  la  edición  en  tres  tomos  asegura  ha- 
ber \isto  en  la* librería  del  convento  de  San  Prancisru  da  Ciilade 
(en  Lisboa  otra  distinta  de  aquellas,  también  en  folio  y  en  letra 
de  Tórtis  ó  raiiienlia  ,  que,  por  estar  Taita  de  hojas  al  princi|tio  y 
al  Un ,  no  se  sabia  dónde  y  cnindo  estaba  impresa,  aunque  i  ¿1  le 
parecía  extranjera ,  es  decir,  impresa  fuera  de  Portugal. 

Crónica  de por  Francisco  de  Moraes  a  que  »e  ajun- 

taó  os  mais  obras  do  mesmo  autor.— Lisboa ,  1786,  tres 
tomos,  4.*^ 

DON  DUARDOS  II  DE  BERTANHA. 

(LIDRO  VII  DE  PALHERin.) 

Terceira  parte  da  chronica  de  Palmeirim  de  Inglaterra 
na  qual  se  tratam  as  grandes  cavallerias  de  seu  fllho  o 
Principe  dom  Duardos  segundo,  et  dos  mais  Principes  el 
caualleiros  que  na  ilha  deleytosa  se  criaraó^  composto  per 
Viogo  Fernandez,  vecinho  de  Usboa.—Lhboíí,  por  Marcos 
Borgés,  1587,  folio,  dos  volúmenes  en  uu  lomo. 

Tercera e  quarta  parte  da  chronica,  ^/c— Lisboa,  por 
Jorge  Rodríguez,  1G04,  folio,  á  dos  columnas.  Dos  to- 
mos en  uno. 

El  autor  fué  Dlogo  ó  Diego  Fernandez  de  Lisboa.  En  el  Cstélo- 
go  de  la  bibliotera  Heberiana ,  part.  vii,  ndm.  4,36i,  se  halla  cita- 
da otra  edición  de  estas  dos  partes ,  si»lugar  ni  a&o  de  impresión. 

DON  CLARISEL  DE  BERTANHA. 

(LIORO  VIH  DE  PALMERIN.) 

Quinta  e  sesta  parte  de  don  Palmerin  y  don  Clarisel  de 
Bertanha,  fllho  do  principe  dom  Duardos;  por  Baltasar 
Gomales  Lobato  en  lengua  portuguesa  compuesto.^Lís- 
boa ,  por  Juan  Rodríguez ,  160i ,  lólio. 

Biblioteca  del  excelentísimo  sefior  don  Serafln  Estévanet  Cal- 
derón. La  quinta  consu  de  14i  hojas,  y  la  sexta  de  98  y  S  mas  de 
preliminares.  • 

Chronica  do  famoso  Principe  D.  Clarisel  de  Bretahha 
fllho  do  principe  D.  Duardos  de  Breíanha,  na  qual  $e 
conloó  suas  grandes  cavallerias ,  e  dos  principes  Linda- 
mor,  Clarifebo,  e  Beliandre  de  Grecia  fllhos  de  Vaspera- 
do,  ede  outros muitos  Princepes e cavalleiros  famosos  do 
seu  lempo  par  BaQiezar  Gonpalves  ¿o^olo.— Lisboa ,  por 
Jorge  Rodríguez,  002,  folio. 

SECCIÓN  m.  —  Libros  íadepeBdlentei  de  las  dot 

■értes  •nterioree. 

ARDERIOÜE. 
tíbrg  del  esforzado  camUlero. ...  en  el  qual  se  cuenus 
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el  proceso  de  sus  amores:  las  hazañas  muy  señaladoi^ff 
casos  de  mucha  ventura  en  que  se  halló  y  en  fín  como  vino^ 
d  ser  casado  con  la  señora  teonor  hija  del  duque  de  ñor* 
mandía  y  heredera  del  estado :  es  traducido  de  lengua 
eetrangera  en  la  común  castellana.  Ai  fin :  c  Fué  acabada 
de  imprimir  la  presente  obra  en  la  insigne  ciudad  de  Va- 
lencia  por  Juan*víñao,  á  ocho  dias  del  mes  demavo. 

Año  de  nuesiia  salvacíou  de  m.d.xvii»  (1517).— Folio,  le- 
tra de  Tórlis,  á  dos  columnas,  00  hojas. 

Existe  un  ejemplar  en  ia  biblioteca  Imperial  de  Viena  y  otro  en 
1a  de  Icaria.  Estedliiíao  es  el  mismo  que  se  halla  anunciado  en  el 
Catálogo  útU  venta  Colbert,  con  la  fecha,  siu  duda  equivocada, 
de  1519,  y  en  el  Catálogo  de  Huralin.  * 

BELIANIS  DE  GRECIA.  > 

Historia  del  vcleroso  é  invencible  Principe  Don hi- 

Jo  del  Emperador  Don  Belanio  y  de  la  Emperatriz  clarín- 
da  sacado  de  lengua  griega,  en  la  qual  le  escrivió  el  sabio 
Friston,  por  un  hijo  del  virtuoso  varón  Torillo  Fernandez, 
-1547,  folio. 

Clemencia  \  Quijote,  i,  pág.  i^O).  El  liceociado  Jerónimo  Fcr- 
nandci,  abogado  de  proresion.  vecino  de  Madrid  y  natural,  al  pa- 
recer, (le  Burgos,  fué  el  autor  de  esta  obra,  oue  nuestro  don  Nicolás 
Antonio  atribuye  equivocadamente  i  su  padre,  Toríbio  Fernandet. 
Véanse  Us  partes  tercera  y  cuarta  de  la  edición  de  iS!7^. 

Libro  primero  del  valeroso,  etc.  Estela,  por  Adriano  de 
Amberes,  1564.—- Folio,  á  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio.  Parece  la  misma  edición  que  Qaadrio  cita 
equivocadamente  como  hecha  en  Ambéres  en  1564. 

Libro  primero  del  valeroso  é  invencible  principe,  etc,^ 
sacado  de  la  lengua  Griega  en  la  qual  le  escribió  el  sabio 
Frisfon,  por  un  hijo  del  virtuoso  varón  Toribio  Fernan- 
dez.—\i\ir¿os  (¿Pedro  de  Sautillaou?),  1579,  fólio,.á  dot 
columnas. 

Moratin,  Bowle,  PelUcer  y  Brunet. 

Primera  y  segunda  parle  del  valeroso ,  etc.  En  ^ara- 
go^a.En  casa  de  Domingo  de  Porionariis  y  Ursino  Im- 
pressor  de  la  S.  C.  R.  Mu  gestad  y  del  Reino  de  Aragón, 
HDLXJU  (1580j.— Folio,  267  hojas,  á  dos  columnas. 

Libro  primero  [y  segundo)  del  valeroso  é  invencible 
principe En  el  qual  se  cuentan  las  estrañas  y  peligro- 
sas aventuras  que  le  sucedieron;  con  los  amores  que  tuvo 
con  la  princesa  Flohsbella,  hija  del  Soldán  de  Babilonia. 
Y  COMO  fue  hallada  ia  princesa  Policea ,  hija  del  rey  Pria- 
mo  de  Troya.  Sacado  de  lengua  griega,  en  la  qual  le  es^ 
crivio,  etc.  Burgos,  por  Alonso  y  E^^icvan  Rodríguez,  ioi* 
pressores,  afiode  1587.»— Folio,  ¿  doscoiumuas. 

El  segundo  libro  tiene  portada  aparte. 

BELIANIS.  (Tercera  y* cuarta  pa.rle.) 

Tercera  y  quarta  parte  del  imbenclble  (sic)  principe 

Don etc.,  sacada  de  lengua  griega,  ele,  compuesta  por 

el  licenciado  Gerónimo  Fernnidez.  assi  mismo  autor  de 
la  primera  y  segunda.  Al  Gii :  t  Impresso  en  Burgos  por 
Pedro  áv  sáütillana,  1579.» — Fóliu,  ¿  dos  columnas. 

Estas  dos  partes  fürman  el  segundo  tomo  de  ios  dos  en  qne  el 
Impresor  dividió  esta  edición  del  Delianit.  Andrés  Fernandez,  ve- 
cino de  Burgos,  hermano  del  licenciado  Jerónimo,  fué  et  que  la 
dió  á  luz  por  muerte  de  su  hermano,  qoien  Iv  escribió  reinando 
aun  Carlos  V,  como  se  deduce  del  capitulo  ÍS  de  la  tercera  parte. 

Tercera  y  quarta  partes,  f^c— Burgos,  Alonso  y  Esté* 
ban  Rodríguez,  1587,  folio,  á  dos  columnas. 

RELINDO. 

Cavallerias  deD por  Doña  Leonor  CoutinhOy  dama 

portuguesa. — Manuscrito,  folio. 
Libro  citado  por  Barbosa  Machado  en  su  BibÜJtheca  Imí/!bm, 

CABALLERO  DE  LA  LUNA. 

Libro  tercero  del que  cuenta  las  crueles  guerras 

que  los  babilonios  y  tártaros,  turcos  y  persas  con  Grecia 
tovieron,  y  de  su  conversión  á  la  fe. 

Libro  de  caballerías  manusrrito,  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  esta  corte,  marcado  con  V,  ISO.  Es  en  folio  y 
consta  de  !í68  hojas;  los  otros  dos  libros  primero  y  segando  no 
se  sabe  su  paradero. 

CABALLERO  DE  LA  ROSA. 

Hállase  citado  entre  los  que  en  ISfít  legó  al  monasterio  de  San 
Miguel  de  ios  Reyes  de  Valencia  el  duque  de  Calabria.^ 

CIFAR. 

Crónica  del  muy  esforzado  y  eselareícido  caballero 

nuevamente  tmpressa.  En  la  qual  se  ^uetitun  sus  famoso^ 


Catálogo  de  los  libros  de  caballerías. 
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fle€h0i  dé  eavalleria.  Por  hi  qua¡e$  epornu  muehai  e 
htenamdrtudei  vino  á  $er  rey  úel  reyno  de  Heutrn'  ^^ 
tneomo  en  esta  hytíoria  oe  contienen  muehat  e  cmoUem 
doctrinas  e  buenos  enxemplos:  aui  para  caualleros  como 
vara  las  otras  personas  de  cualquier  estado.  Y  esso  mesmo 
se  cuentan  los  señalados  fechos  en  caualleria  de  Garfia^  e 
Roboan  hijos  del  cauallero  Cifar.  En  especial  se  cuenta  la 
historia  de  Roboany  el  qual  fue  tal  cauallero  que  vino  á 
ser  emperador  del  imperio  de  Tigrida.  Al  fiu :  «Fue  im- 

.    pree$a  esu  preseute  historia  del  cauallero eo  Sevilla 

I    por  iacobo  Cromberger,  alemau.  E  acabosse  a  ix  días  del 
-    lues  de  Judío  año  de  iníll.  d.  e  xii  años»  (1512).  —  FóliOi 
leira  de  Tórtis,  á  dos  coluniiiás,  de  100  hojas. 
^IMioteea  Imperial  de  Frabeia,  se^n  Brnnet 

GlROiNGILIO  DE  TRACIA. 

Los  quatro  libros  del  valeroso  caballero hijo  del  no- 
ble rey  Elesfron  de  MacedoniOy  según  lo  escrivtó  Noyarco 
en  griego  y  Promusis  en  latín.  Al  Un :  t  Fenesce  {tic)  los 
qoatro  libros  del  muy  esforgado  el  invencible  caballe- 
ro  de  Tracia  y  Macedonia según  los  escrive  el  sa- 
bio oorooisla  suyo  Novarco,  nuevamente  roinaiiQados  é 
f cuestos  en  tal  elegante  estilo  que  en  lengua  castellana  y 
a  latina  ciceroniana  en  alguna  manera  podemos  desir 
que  base  ventaja.»  Al  Ún :  «Iniprimidse  en  Sevilla  por  Ja- 

come  Crombergir.  Acabóse  a  diez  el  siete  días Año 

de  mil  et  d.  et  xlv»  (1545).— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos 
columnas. 

Braaet.  En  el  eatilogo  déla  bibHoteea  Parisiana,  nüm.  38S,  se 
incloye  ana  edición,  también  de  Sfvilii ,  de  1547.  bl  antor  de  este 
libro  fné  Bernardo  de  Vargas,  quico  prometió  ai  fln  nna  segnn^ 
da  parte  con  los  hechos  del  principe  Cliristocolo ,  qae  no  llegó 
á  imprimirte.  Hay  an  ejemplar  de  la  primera  parte  en  la  bi- 
blioteca de  sir  Tomls  Philiips. 

CLARIAN  DE  LANDAMS. 

Libro  primero  del  esforzado  caballero  Don hijo  del 

noble  rey  Lautedon  de  Suecia.  Toledo,  por  Juan  de  Villa- 
quiran,  i  5  días  del  mes  de  noviembre  de  1518. — Folio, 
letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Libroprimero  del  esforzado  cavallero hijo  del  no- 

ble  rey  Lautedon  (sic)  de  Suecia  dirigida  d  D.  Carlos  de 
Mingroval,  Sevilla,  por  Jacobo  y  Joan  Cromberger,  1527. 
—Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio. 

Don  Clarión  de  Landanis.  Libro  primero  del  invenci- 
ble cauallero  Don,...,  en  que  se  Ira.  tan  sus  muy  altes  he- 
chos de  armas  y  apacibles  cauallerias :  y  la  muy  espanto- 
.  sa  entrada  en  la  gruta  de  Hercules :  que  fue  un  hecho  ma- 
'•  ravilloso  que  parece  exceder  á  todas  fuergas  humanas.  Va 
dirigido  á  los  muy  prudentes  lectores.  Al  Ün :  tLa  presen- 
te hysloria  de fue  impressa  en  la  muy  noble  ciudad 

de  Medina  del  C^mpo.  En  casa  de  Pedro  lie  C-isiro  inipres- 
sor  de  libros.  Año  de  mil  e  quinientos  e  quareuta  e  dos 
años  (1542).  A  costa  del  honrado  varón  Juan  tomas  fabaiio 
railanes.—  Folio,  letra  de  Tórtis,  ¿  dos  columnas,  de  201 
bojas. 

Bmnet.  Las  demás  parles  de  este  libro  se  hallarán  bajo  el  ti- 
talo  de  Florumeuté  de  Colonia  y  Lidaman  de  Günail  iq.  v.) 

CLARIBALTE. 

Libro  del  muy  esforzado  et  invencible  caballero  de  la 
fortuna  propiamente  llamado  don  claribalte  que  según 
verdadera  interpretación  quiere  decir  don  felix  o  bien- 
aventurado, nuevamente  imprimido  et  venido  a  esta  len- 
gua castellana :  el  qnal  procede  por  nuevo  et  galán  estilo 
de  hablar.  Al  fln  :  «Fenece  el  presente  libro  del  invenci- 
ble et  muy  esforgado  cavallero  don  Claribalte,  otramente 
llamado  dbn  felix :  el  qual  se  acabo  en  Valencia  a  xxx  de 
Mayo  por  Juan  Viñao  hd.xix»  (1519).— Folio,  letra  de  Tór- 
tis, á  dos  columnas.  El  prólogo  tiene  el  encabezamiento 
siguiente  :  tEste  es  un  Iraiado  que  recuenta  las  hazañas 
et  grandes  hechos  del  cavallero  de  la  fortuna  propria  men- 
te llamado  don  claribalte ,  que  según  su  verdadera  inter- 
pretación quiere  dezir  felix  o  bienaventurado,  nuevamen- 
te escrito  y  venido  a  noticia  de  la  lengua  castellana  por 
medio  de  gongalo  fernandez  de  Oviedo  alias  de  sobrepeña 
▼ezino  de  la  noble  villa  de  Madrid :  el  qual  iénde  princi- 
pio de  la  obra  la  endereza  al  serenissimo  seuor  don  fer- 
nando  de  aragon,  duque  de  calabria,  se^un  parece  |H>r  el 
|>rgeuuosi|(UitiUle,>  ct^. 


CLARIDIANO. 

(Véase  Febo.)  í 

CLARIDORO  de  ESPAfiA. 

Libro  de  don —  Fójio,  manuscrito. 

Segnn  don  Vicente  SaWá  {Repertorio  Ámeticúno.  tomo  iv,  pá- 
gina 51),  OD  libro  manuscrito  con  este  Utalo,  con  744  páginas,  se 
vendió  en  Londres  en  casa  de  Souibey  en  joulo  de  1825. 

CLARIHUNOO. 

Crónica  4o  emperador por  Joaó  de  Barros.^Coim- 

bra,  Barreira,  1520,  folio,  letra  de  Tórtis,  ádos  columnas. 
Bmnet. 

Prymera  parte  da  crónica  do  emperador  Clarimundo 
donde  os  Reyt  de  Portugal  descendem.  Al  fin  :  t  Acabase 
a  prymeira  parte  da  crónica  do  emperador  Clarymundo, 
donáe  os  reys  da  Portuizal  descem(#¿c):  ivrudu  délyngua- 
gen  üiig^ra  em  ¿  nossa  Portuguesa  per  Joam  de  barros:  e 
ymprcssa  per  Germán  gualbarde  (sic)  com  prev}legio 
real  que  nyngueu  a  possa  empremyr  daquy  a  dezo>to  anos, 
nem  trazcr  fora  do  reyno ,  lyrada  em  outra  {sic)  lyngua- 
gcm  80  pena  de  perder  os  livros.  A  qual  se  empremio 
nesla  nobre  e  sempre  leal  cvdade  de  Lyxboa.  A  iii  días 
de  Marzo  da  era  de  Mil  e  quinhentose  xxii»  (1522).— Fo- 
lio, letrado  Tórtis,  ¿  dos  columnas,  clxxvi  hojas,  sin  con- 
tar el  frontis  y  dos  bojas  de  tai)la  ai  principio.  La  |>orta- 
da  representa  al  emperador  Clarimundo  en  su  trono, 
del  que  sale  el  irbol  genealógico  de  los  reyes  de  Por- 
tugal. 

Crónica  dotmperador^  f/c— Coimbra,  1553,  folio. 

Brunet 

A  primeyra  parte  da  Crónica  do  emperador ^  etc.^ 
Lisboa,  por  Antonio  Alvares,  1601 ,  folio. 

Crónica  do  Emperador^  ¿/c— 1742,  fóIlo. 
Brnnet. 

Chronica  do  Emperador  Clarimundo,  donde  os  Reis  de 
Portugal  detcendem.  Lisboa,  na  oflicina  de  Joao  Antonio 
de  Silva,  17W.—  Cuatro  tomos,  8.^ 

dARINDO  DE  GRECIA. 

Cáballerias  de por  Tristón  Gomes  de  Castro. 

Asi  Nicolás  Antonio  (Bibtiotheea  Nova,  ii,  319),  citando  al  por- 
tugnés  Cardoso,  aunqne  sin  eipresar  si  el  libro  se  llegó  á  impri- 
mir y  dónde.  El  autor  fué  natural  de  la  isla  de  la  Hadara.  , 

CLARfSEL  DE  LAS  FLORES. 

Con  este  titulo  escribió  don  Jerónimo  de  Urrea,  el  tra« 
ductor  del  Orlando,  un  libro  de  caballerías  en  prosa  y 
verso,  repartido  en  tres  partes,  de  las  cuales  tan  suio  se 
conservan  hoy  día  la  segunda  y  tercera,  en  dos  lomos,  de 
letra  de  su  autor.  Los  vimos  én  18t>0en  la  biblioteca  de 
la  universidad  de  Zaragoza.  Véase  lo  que  acerca  de  ellos 
dijimos  ya  en  las  notas  al  Tickner,  tomo  u,  pag  511. 

CRISTALIAN  DE  ESPAÑA. 

Comienca  lahystoriade  los  invitos  y  magnnnimos  ca- 

valleros  Don principe  de  Trapisonda  y  del  tufante  Lu- 

lescanio  suhermano,  hijus  del  famosísimo  emperador  Un- 
dedel  de  Trapisonda.  Trocía  de  Its  grandes  y  wuti  haza- 
ñosos hechos  en  arma*  que  andando  por  el  mundo  buscan- 
do las  aventuras  hixieron;  corregida  y  enmendada  de  los 
antiguos  originales,  por  una  señora  natural  de  la  noble 
y  mas  leal  villa  de  Valtadolid^  etc.  u.  d.  xlv  (1545).  Al  iin: 

«Fneempressa  la  presente  obra  en Valladulid  en  casa 

de  Juan  de  Villaquiran.  Acabóse  á  nueve  dias  del  mes  de 
enero  del  año  de  nuestro  Wvador  Jesuchrísto,  de  mil  y 

Suinientos  y  quarenta  y  cinco.»— Folio,  letra  de  Tórtis,  á 
os  columnas. 
Brnnet. 

Comienca  la  historia  de  los  invictos  y  magnánimos  ea- 

uallerosdion Principe  de  Trapisonda  y  Lusescanio  su 

hermano,  hijos  del  famosisimo  emperador  de  Trapixontía. 
Trata  de  los  grandes  y  muy  hazañosos  hechos  en  armas 
que  andando  por  el  mundo  buscando  las  aventuras  hiüe- 
ron.  Corregida  y  enmendada  de  sus  originales,  por  dona 
Beatriz  Bemol ,  natural  de  la  muy  noble  villa  de  Ya  lia - 
dolid.  Dirigida  d  la  Católica  Real  Mageslad  del  Rey  Don 
Philippe  nuestro  señor.  Alcalá  de  llenares ,  en  casa  de 
Juauiíii^ucz  de  Lcijucrica,  ¿  costa  de  Diego  de  X¡;i'a¡ui- 


LUIV 

11o ,  mercader  de  libros,  itm. — Folio ,  á  dos  columnas, 
«6S1  hojas,  sin  contar  la  portada  y  el  colophoo,  en  el  cnaf 
se  lee  la  fecha  de  iS87. 

NicoUs  Antonio  cita  ana  edición  del  mismo  impresor,  de  1566. 
qae  creemos  ser  U  mfsma  qne  esta  do  1566. 

Vdomimsgaldo. 

Aifaáuírai  do  Gigante  BminUcatdo,  por  Alvaro  úa  Sil- 
trdra.^Manuscrito. 
Haihosa ,  BibüoUca  LuriíMn,  tomo  i,  pég.  114.     H 

FEBO  (Caballero  del).  (Primera  parte.) 

£m/0  de  Princ^es  y  caualleroi.  En  el  qual  se  cuentan 
loi  Imortales  hecho»  del.,,,  y  de  tu  hermano  Rosicler, 
hijos  del  grande  Encerador  Trebacio.  Con  las  altas  ea- 
vallerias  g  muy  extraños  amores  de  la  muy  hermosa  y 
extremada  princesa  Claridiana  y  de  otros  altos  Princi- 
pes y  cavaUeros,  Por  Diego  Ortuñez  de  Calahorra.  —  Za- 
ragoza, por  Mignel  de  Guesa,  1862,  folio,  á  dos  co- 
lumnas. 

Nicolás  Antonio  t  PeÜicer  ciUn  esta  primera  edición,  que 
Branet  califica  con  demasiada  ligereza  de  apócrifa,  fundado  en 
9£!S.^?  licencia  para  iinprimir  pnesu  i  la  edición  de  Medina  de 
1583 tiene  la  fecha  de  ISSO.  Pero  aqQel  entendido  bibliógraro  no 
cayó  en  la  cnenta  qae  la  citada  Ucencia,  espedida  en  efecto  en  Lo- 
gnesan  i  14  de  abVil  de  1580.  fné  dada  i  Blas  de  Robles  para  Im- 
primir la  segnnda  parte  de  Pedro  de  la  Sierra,  juntamente  am  la 
primero  g a  a»(es  impresa,  y  por  lo  Unto,  hay  qne  suponer  ona  edi- 
ción anterior  al  afio  1580. 

E^eio  de  Principes  y  eavalleros^  enquesexuentan^etc. 
Agora  nuevamente  traduzido  de  Latín  en  Romance^  diri- 
gido d  Don  Martin  Cortes,  marques  del  Valle,  etc..  por 

,  uataral  de  la  Ciudad  de  Nágera.— Alcalá,  por  Juan  loi- 
guez  de  Lequerica,  1680,  folio,  ¿  dos  Columnas,  520  ho- 
jas, sin  contar  la  portada,  y  3  mas  de  preliminares. 

Branet  cita  otra  de  Zaragoza  de  1580.  Pocos  libros  habrá  tan 
incorrectos  y  mal  Impresos  como  este,  pues  además  de  sn  mal 
papel  y  n^lma  impresión,  el  texto  está  moy  Yiciado,  si  se  compa- 
ra con  el  de  otras  ediciones.  La  paginación  misma  está  eottivo- 
cada,  pasándose  desde  la  pág.  908  á  la  509-11.  ^ 

Espejo  de  Príncipes  y  cavaUeros,  etc.  —  Medina  del 
Campo ,  por  Frand&o  del  Canto ,  1585;  folio ,  á  dos  co- 
lumnas. 

Emeio  de  Principes  y  eavalleros,  etc,  Valladolid,  en  ca- 
sa de  Diego  Fernandez  de  Cordova,  4586.— FóUo.  á  dos 
columnas. .  ' 

EnHo  de  Príndpei  y  eaualleros^  etc.  En  el  qual  en 
tres  libros  se  f^tan,^  garago^a,  por  Juan  deXanaja 
y  Quarianei,  lCH7.-F6lio,  ¿  dos  columnas.  (Primera  y 
segunda  parte.)  ^  ^ 

BibUot«ca  PbUUps. 

t^EBO  (Caballebo  del).  (Segunda  parte.) 

.^P^^P^rted^  l^tío  de  Principes  y  caualUros,  di- 
Mida  en  dos  libros;  donde  se  trata  de  los  altos  héchoédel 
£mper<^r  TV^odtf ,  y  dé  iñs  caros  hijos,  el  gran  Alphe- 
bo  éiiumo  Rosicler,  y  del  muy  excelente  Cl^diano,hi' 
Jo  delcMaÜero  deíF^  «  de  la  Emperatriz  clandia- 
Ha  ,yast  msmp  de  PoUpháfode  Tinacria  y  de  la  exce- 
lentistma  Árchmiora  reyna  de  Ura  y  de  otros  muy  altos 

£CT//V^'T"^^  f^^/'^^'^  ^ '«  Sierra  Infang¿n,  na- 
tural de  Cariñena  ,enel  reyno  de  Aragón.  AfiwW,  ^  ca- 

y  ifjl'^a'^^^J*^  !**?««*»,  1580  d  costa  de  hlasTe 
RoblesyDtego  deXaramtUo  mercaderes  de  libros.  Al  fin: 
tFm  del  segundo  libro  de  la  segunda  parte  de  Espejo  de 

Enero  Ano  de  1581.»  Hay  adeoiM  un  colophon  con  la  s^ 
guíente  nou :  <Eu  Alwlí de  HeSares,  en  «Sa  de luSn  lá¡^ 
IttUu^S!^'       ^^  ^^^'^-^O^o,  i  dos  ¿iiíSr 

Segunda  parte ,  «te.-i585,  folio,  á  dos  columnas. 

rfn  tímí  ?/?"*^'^*"J*£*íí  ^^^  »"*<>•  *  formando  d  seson- 
flo  tomo  de  U  primera  de  ValladoUd,  1586.  ^^ 

Segunda ihrte ,  «to.— Alcalá  de  Henares,  1589,  folio. 

Segunda  parte  de  Etpejo  de  Principes  y  cauaUeros.  etc 
garago(?a,  íedro  gabarte,  1617.--Fólio.   *'"'^"^"»  ^' 
Biblioteca  PhiUIps. 

FEBO  (Caballbko  dbl).  (Tercera  y  cuarta  parte.) 
Tprcera  {p  cuarta)  parte  del  Espejo  de  Principes  y  ca- 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


vallerosjionde  se  cuentan  los  altos  hechos  de  los  hüos  y 
nietos  del  Emperador  Trebacio  con  las  cavallerias  ae  las 
belicosas  damas ^  por  el  licenciado  Marcos  Martinez.^kU 
cali  de  Henares,  1589,  folio,  á  dos  columnas. 

Nicdlás  Antonio.  En  el  Catálogo  déla  venta  de  lord  Stoart  (ndme' 
ro  %&6)  se  asigna  á  esta  edición  la  fecha  de  1588. 

Espejo  de  principes  y  cavaUeros,  Tercera  y  Quartapar- 

te  por  el  Licenciado natural  de  Alcald  ae  Henares.'^ 

(Cada  parte  consta  de  dos  libros.)  En  garagoga  por  Pe- 
dro ganarte  (sic),  1625,  á  costa  de  Juan  de  Bonilla,  mer- 
cader de  libros.--Fólío,  á  dos  columnas. 

FEBO  (Caballero  del).  (Quinta  parte.) 

Quinta  parte  del  Espejo  de  caballerias,  etc. 

Pellicer,  en  so  Vida  de  Cervantes^  cita  esta  qainla  parte  como 
existente  en  sa  tiempo  en  la  Biblioteca  Nacional. 

FEBO  EL  TROYANO. 

Primeta  parte  del  Dechado  y  Remate  de  grandes  haza* 
ñas,  donde  se  cuentan  los  inmortales  hechos  del  cauallero 
del  Febo  el  Troyano  y  de  su  hermano  don  Hispalian  de  la 
Venganza,  h^os  del  grande  Emperador  Floribado.  Con 
las  altas  caualierias  y  muy  estraños  Amores  de  la  Real  y 
extremada  princesa  Clariana  y  de  otros  muchos  Principes 
y  cavaUeros*  Sacado  d  luz  por  Estovan  Corbera,  natural 
de  Barcelona,  y  en  ella  impresso,  en  casa  de  Pedro  Malo, 
con  licencia  del  ordinario,  año  del  Señor  de  1576.  Diri^ 
gido  d  la  Illustrisima señora  doña  Menda  Fuxarlla(sic) 
y  de  cuñiga,  Marquesa  de  los  VeleZj  etc.  Al  On :  c  Aqui  fe- 
nece a  gloria  y  alabanga  de  Dios  el  libro  primero  de  la 
primera  parte  del  dechado  y  remate  de  grandes  hazañas 
Compuesto  Dor  Slevao  Corbera,  natural  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  el  segundo  sé  queda  imprimiendo,  que  póf 
ciertas  causas  no  pudieron  yr  juntos.  Acabósse  a  tres  del 
mes  de  Julio,  aBo  de  üblixti  (1576),  en  Barcelona  en  casa 
de  Pedro  Malo,  impressor  de  libros.»  —  Folio,  letra  de 
Tórtis,  á  dos  columnas,  102  hojas  foliadas,  y  8  mas  no 
foliadas  de  fMntis  y  preliminares. 

El  ejemplar  que  hemos  visto  pertenece  á  don  Justo  Sancha. 

FÉLIX  MAGNO. 

Los  quatro  libros  del  valerosísimo  cavallero hijo  del 

rey  Falangris,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  Reyna  Clarí' 
nea.  Barcelona,  porCarles  Amorós,  1531.  —  Folio,  letra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

El  antor  faé  criado  de  don  Fadriqae  de  Portugal,  obispo  de  Si- 
edenu  y  virey  de  Gatalnfia,  á  quien  dedic4>  su  obra. 

Los  quatro  libros  del  muy  noble  y  valeroso  caballero 

hijo  del  retí  Falangris  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  reina 
Clarinea,  Sevilla,  por  Sebastian  Truxillo,  1543.  —  Folio, 
letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

En  la  biblioteca  Imperial  de  Viena  hay  solo  el  libro  tercero,  y 
este  falto  de  hojas. 

Los  quatro  libros,  etc.  En  que  se  cuentan  sus  grandes 
fechos.  Al  fin : « Imprimióse  en  Sevilla,  en  casa  de  Sebas* 
tian  TrujIUo,  impressor  de  libros.  Acabóse  miércoles  a 
quatro  dias  del  mes  de  Julio,  año  de  mil  e  quinientos  e 

auareuta  e  on^ve  años»  (1549).— Folio,  letra  de  Tórtis,  á 
os  columnas. 
Branet 

FELIXMARTE  DE  HIRCANÍA. 

Parte  primera  de  la  grande  historia  del  muy  animoso 

y  esforzado  Principe y  de  su  extraño  nascimiento.  En 

la  qual  se  tractan  las  grandes  hazañas  del  valeroso  Prin- 
cipe Flosardn  de  MisUr,  su  padre.  Dirigido  al  iUustre  Se- 
ñor Juan  Vázquez  de  Molina  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
secretario  comendador  de  Guadalcanal:  ¡rece  a¿  W  ^^^ 
de  Santiago.  Con  privilegio,  en  este  año  de  1556.  ' 

Sigue  la  licencia  del  Principe,  de  la  que  resulta  oue  el 
autor  fué  Melchor  Ortega,  vecino  de  ütíeda.  La  fecha  de 
la  licencia  es  de  Valladolid  á  10  de  Margo  de  1554  fiStr  J 

rt'Sr^aiií^ííf  á'  WSt?^  y  ^*  dedicVtoríli  aU¿crei2 
rio  Vázquez.  Al  fin  del  folio  cclvi  vuelto  dice  •  t  Aca- 

m3^i?ÍP/S?®°,^  ^'^^^  ^^  ^  ro«y  °oWe  y  leal  villa  de  Va- 
F?i1íli  FÍÍÍLdi?'/*^^^^^^  llamada):eo  la  oflcba  de 

?!frWdt^¿;,a^^^ 

Primera  parte,  etc.,  según  que  la  escrivió  en  Griego,  e\ 
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Utv 


$rmi€  hUtoriaéúf  PMhiU  Átenteme.  Tradudúa  ée  le»' 
^wa  Túteana  en  nueitro  vulgar,  por  Melchor  Griega,  Í5SS7. 
Es  ta  misma  edición  qae  la  anterior,  sin  mas  diferencia  qne  la 
portada,  qae,  como  se  tc  por  el  titolo,  es  distinta. 

floranante  de  colonia. 

Seaunda  parte  del  etforcado  caballero  D.  Clarión  de 
Lmmams  y  de  tu  lájo  rloramanle  de  CoUmia,  —Sevilla, 
por  Juan  wqaez  de  Alvila ,  i550 ,  folio ,  letra  de  Tórüs, 
a  dos  columnas. 

NIeoMs  Antonio ,  qne  es  el  único  que  ciu  esU  segnnda  parte, 
dice  qae  la  escribid  Jerónimo  Lopes,  estadero  fldalgo  de  la  casa 
del  rey  de  Portoffal,  qnien  se  la  dedicó  A  don  Joan  11!,  preten- 
diendo haberla  traducido  del  alemán.  Quizi  sea  este  Jerónimo 
Lopes  el  mismo  i  quien  Gardoso  atrlbuTe  una  Crottiea  de  imfmUe 
$9Mto  Dmt  Benrique,  que  se  imprimió  en  Lisboa  en  15^,  folio;  pe- 
ro en  lo  qae  no  cabe  duda' es  que  debió  haber  una  edieioo  de  esta 
Manda  parte,  de  1528,  ó  anterior,  puesto  que  la  cuarta  j  qumta 
se  Imprimieron  en  aquel  aflo.  ^Véase  Lidaman.) 

PLORAMBEL  de  LUCEA.  (Primera  y  segunda  parte.) 

Vitoria  del  valiente  eauallero hijo  del  Rey  Florineo 

de  JEicocta.— Folio,  letra  de  Tónis. 

Asi  Nicolás  Antonio,  sin  expresar  el  afio  y  lugar  de  la  edición, 
■i  deeirde  cuántas  partes  constaba  el  volumen  que  tuvo  á  la  vista. 
Es  probable,  sin  emnargo,  qne  contuviese  las  ir»  primeras,  puesto 
que  la  eaairta  y  muata  se  hallan  en  otro  tomo,  de  que  hay  noticia 
nai  eieita.  Tamoien  se  halla  diado  este  libro  entre  los  que  en  1554 
legó  el  dnene  de  Calabria  al  monasterio  de  San  Miguel  de  los  Re- 
yes de  Valencia. 

La  guaría  parte  de  don Comienpa  el  guarió  libro  del 

inueneible  eauallero en  el  gual  te  recuenta  las  gran- 

des  euytas  e  trabQJot  gue  desterrado  de  la  gracia  de  su 
señora  la  infanta  Grasetindapasso  :e  de  los  grandes  peli- 
gros y  extrañas  auenturas  gue  andando  en  demanda  de  su 
padre  acabo,  llamándose  el  eauallero  Lamentable,  y  de 
como  al  fin  se  hallo  librándole  a  ele  a  su  madre  e  her- 
manos  de  muy  cruel  muerte,  Al  folio  lxxi  :  «Cqmlenca  el 

qaimo  libro  del  esforcado  eauallero eu  el  qual  se  hace 

mención  de  las  grandes  fiestas  que  en  la  corte  del  rey 
Florineo,  su  padre ,  se  fizieron ,  y  del  alegre  On  que  ouo 
en  los  amores  de  su  señora  la  infanta  Graselinda,  y  de  las 
estrafias  auenturas  que  en  la  nueva  Ínsula  vieron,  á  las 

auales  él  con  su  mucho  esfuerzo  y  valor  acabo,  e  como  al 
n  fue  eleffido  por  Emperador  de  alemana ,  y  casado  con 
su  señora Ta  Infanta.»  Al  fin  :  cPué  impressa  esta  quarta  y 

quinta  parte  de  Don en  Valladolid ,  por  Nicolás  Tiern, 

en  35  de  Setiembre  de  mdxxxu  años  >  (lS32).--Pólio,  letra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Se  conserva  un  ejemplar  de  este  rarísimo  libro  en  la  biblioteca 
Imperial  de  Viena,  aunque  falto  de  (róntls. 

La  guaría  (y  guinta)  parte,  etc.  Sevilla,  por  Andrés  de 
Burgos,  1548.  —  Folio,  letra  de  Tórtis,  ¿  dos  columnas. 
(Al  fin,  Í5i8.) 

El  único  ejemplar,  falto  de  hojas,  que  de  esta  edición  hemos 
logrado  ver,  es  el  que  poseyó  mister  Heber,  y  se  halla  indicado  en 
su  CatéiogOt  parte  vi,  bajo  el  nüm.  1,741.  iloy  dia  para  en  la  se- 
lecta librería  de  sir  Tomás  Phillips,  de  Middle-Hill. 

FLORANDO  DE  INGLATERRA. 

Comtenga  la  earonica  del  valiente  y  esforcado  principe 
don  Florando  d'Inglatierra,  hijo  d'l  noble  y  esforcadopri^ 
cipe  Paladiano,  en  que  se  cuentan  las  grandes  y  maraut' 
llosas  aventuras  a  que  dio  fin  por  amores  d*la  hermosa 
prüieesa  Roselinda^  hija  del  emperador  de  Roma.  Al  fin : 
«Aquí  se  acaba  la  primera  y  segunda  v  lerdera  parte  de 

la  croBica  del fué  impressa  en  Lisbona ,  por  Germán 

Gallardo,  impreasor  de  libros ,  1545.  Acabóse  a  veynte 
días  del  mes  de  AbriUEn  el  año  de  mil  e  quinientos  e 

2uarenta  e  cinco  años»  (1545).— Folio,  letra  de  Tórtis, 
dos  columnas»  con  figuras  en  maderas,  2  hojas  de  pre- 
liminares y  251  de  texto.  Hay  un  ejemplar  en  el  Museo  Bri- 
tánico de  Londres. 

Las  dos  primeras  partes  de  este  libro,  cuyo  autor  no  se  nom- 
bra, fienen  la  fecha  de  SO  de  febrero.  Dícese  ser  traducción  del 
lacles. 

FLORIMON. 

EUtcria  del  caballero  Florimon. 

Cítala  don  Nicolás  Antonio  entre  los  anónimos,  y  después  de  él 
Moratin,  sin  expresar  el  afio  de  su  impresión.  Quizá  sea  traduc- 
ción del  Florimon  et  Passe  Rose,  ó  de  otro  libro  francés,  impreso 
en  1518,  con  el  sigtiente  tltalo:  Hysíoire  et  anáetme  eronieque  de 
fmclknl  roy  Florimont/íU  du  roy  Mataguas,  due  íT Aléame. 


FLORINDO. 


LWro  agora  nuevamente  hallado  del  noble  y  muy  es^ 

forzado  caballero hijo  del  buen  Duque  Floriseode  la 

estraña  aventura,  que  con  grandes  trao^Jos  ganó  el  cat" 
tillo  encantado  de  uts  siete  venturas,  en  el  gual  se  contie" 
nen  differeneiadosRiebtosde  carteles  y  Desafios,  Juyzios 
de  batallas.  Experiencias  de  guerras,  fuerzas  de  amares, 
dichos  de  Éffes,  asi  en  prosa  como  en  metro,  y  escaramu- 
zas defuegH  otras  cosas  de  nufcha  utilidad  para  el  bien 
de  los  lectores  p  plazer  de  los  oyentes:  dirigido  al  muy 
ilustre  Señor  don  Juan  Fernandez  de  Heredia,  conde  de 
Fuentes,  señor  de  la  villa  de  Heredia ,  mi  señor,  por  Fer- 
nando Basarlo.  Al  fin :  cFué  impresa  la  presente  obra  en 
la  insigne  v  muy  noble  ciudad  de  Caragoga,  por  Maestro 
Pedro  Hardouyn,  Imprimidor  de  libros,  y  fue  acabada  xxi 
días  del  mes  de  Mavo  del  Año  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesu  cbristo  de  hdxxx  »  (1550).  —  Debajo  de  este 
colophon  está  el  sello  del  impresor.  Folio,  letra  gótica  ^i 
dos  columnas,  1£^  hojas  de  texto,  y  3  mas  de  tabla,  no 
foliadas. 

I  Brunel,  que  cita  esta  edición ,  dice  equivocadamente  que  tiene 
fieuree  en  kois;  no  es  exacto  :  el  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista 
no  llene  ninguna. 

FLORISEO. 

L^o  de.....  gue  por  otro  nombre  es  llamado  el  caballe- 
ro del  Desierto,  el  gual  por  su  gran  esfuerzo  y  mucho  sa^ 
ber  alcancé  d  ser  rey  de  Bohemia,  por  el  bachiller  Fer^ 
nando  B^ma/.—Valencia,  por  Diego  Gumiel,  1517,  folio* 

Asi  en  Nicolás  Antonio,  único  bibliógrafo  que  ciu  este  libro; 
pero  debe  haber  algún  error  en  la  cita,  pues  Diego  Gumiel  no  Im- 

ftrimia  á  la  saxon  en  Valencia,  sino  en  Barcelona,  Valladolid  y  Sa- 
amanea,  además  de  que  siendo  el  autor  vecino  ó  natural  de  Me- 
dellin ,  no  es  probable  pasase  á  otro  reino  á  imprimir  su  libro,  á 
lo  que  puede  afladirse  que  la  continuación  del  Fioriseo,  escrita,  se- 
gún pance,  por  ei  mismo  Bernal,  se  imprimió  en  Salamanca. 

FLOSARAN  DE  MISIA. 
(Véase  Viui  MAarB.) 

GELLIO  EL  CABALLERO. 

Con  este  titulo  se  cita  un  libro,  al  parecer  de  caballerías,  entre 
los  que  componían  la  biblioteca  particular  de  la  duquesa  de  Cala- 
bria, y  pasaron  después  al  monasterio  de  San  Miguel  de  los  Re- 
yes de  valencia. 

HISPALfAN  DE  LA  VENGANZA. 

(Véase  Fbbo  el  Trotaro.) 

LEANDRO  EL  BEL. 

(Véase  Segunoa  paete  del  Lepolemo.) 

LEÓN  FLOS  DE  TRAGIA. 

La  Hystorya  del  ynveneyble  eauallero  León  ftos  de  Tro- 
da  hijo  de  el  Rey  Philomeno  de  Trada  y  de  los  amores  gue 
tuvo  con  la  muy  fermosa  princesa  Altamira,  h^a  del  em- 
perador de  Alexandria,  y  con  la  hermosa  Florinda,  hija 
de  el  emperador  de  Trapisonda. 

Rállase  manuscrito,  ^e  letra  de  (Inés  del  siglo  xvi,  entre  los  de 
la  Biblioteca  Nacional,  y  está  seflalado  con  la  Bb,  S.  Es  en  folio, 
con  445  hojas  de  texto,  dividido  en  147  capitules. 

LEONIS  DE  GRECIA. 

Hállase  citado  entre  los  libros  de  molde  (impresos)  del  duque 
de  Calabria,  como  en  folio,  aunque  sin  expresarse  el  lugar  y  afio 
de  su  Impresión. 

LEPOLEMO.  (Primera  parte.) 

Ubro  del  invencible  eavallero hijo  del  Emperador 

de  Alemania,  y  de  los  hechos  gue  hizo  llamándose  el  ea- 
uaUero  de  la  Crují.— Sevilla ,  por  Juan  Cromberger,  1554, 
folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Asi  Bowle  en  sus  Notas  al  Qnifote:  pero  hay  motivos  muy  funda- 
dos para  creer  qne  ul  edición  no  ha  existido,  y  que,  por  inadverten- 
;1>  ó  error  tipográfico,  se  puso  1534  donde  debia  ponerse  1543 
ó  1548. 

Libro  delitivencible  caballero,  ¿/c— Toledo,  1545,  fó« 
lio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 
Clemencia,  i,  116. 

^  ^t^^l  ^^^^0 — Valladolid ,  1545 ,  folio,  letra 

de  Tórtis,  a  dos  columnas. 

Libro  del  invencible  caballero hijo  del  Emperador 

de  Alemana  y  de  los  hechos  que  hizo  llamandosg  el  caua^ 


Mero  de  la  Cf«i.— Folio,  letra  de  Tónis,  á  dos  columnas, 
sin  ano,  cxi  hojas,  inclusa  la  porlada ;  al  fin  una  hoja  en 
hianco  sin  rolialura,  en  la  cual  se  lee  debago  de  \m  armas 
imperiales  :  «Imi^resso  en  Sevilla  en  casa  de  Francisco 
Pérez,  imitressor  de  libros.» 

Libro  delinvenciblecavallero,  f/c— Sevilla,  1548,  folio, 
lelra  gótica. 

Branel  y  Repertorio  Amerteano,  pig.  38. 

Libro  del  invencible  cavaliero,  eíc-^ToXeóo^  por  Mi- 
Cuel  Ferrer.  1562,  folio,  letra  de  Tórtis.         ^ 
Repertorio  Amencano,  pág.  38;  Moralin,  Orígenes,  pág.  97. 

LEANDRO  £L  BEL. 

(SEGU.IDA  PARTE  DEL  LEPOLEMO.) 

Libro  segundo  del  esforgado  cauaUero  de  la  Cruz  Lepo- 
lemo  Principe  de  Alemania,  Que  trata  de  los  grandes  he- 
dios  en  armas  del  alto  principe  y  temido  cauaUero  Lean- 
iro  el  Bel  au  hijo.  Y  del  valiente  cauaUero  Floramor  su 
hermano,  y  de  los  marauillosos  amores  que  fuñieron  con 
ia  hermosa  princesa  Cupidea  de  Constantinopla  y  de  las 
peligrosas  batallas  que  no  conociéndose  oideron  y  de  las 
rstrañas  auenturas  y  marauillosos  encantamientos  que 
andando  por  el  mundo  acabaron.  Junto  con  el  fin  que  sus 
estranos  amores  ouieron.  Según  lo  compuso  el  sabio  Rey 
Artidoro  en  lengua  Griega.  Con  Licencia.—cnxMíi  hojas, 
inclusa  la  portada;  impreso  á  dos  columnas,  letra  de  Tór- 
tis. Al  lin :  tAl  onor  y  gloria  de  Dios  y  de  su  bendita  ma- 
dre sania  niaria.  Fue  impresa  la  présenle  hystoria  llama- 
da libro  segundo  del  caballero  de  la  Cruz.  En  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Toledo.  En  casa  de  Miguel 
Ferrer,  impressor  de  libros.  Acabóse  a  diez  y  nueve  días 
tiei  mes  de  Mayo  Año  de  mdlxiii  »  (1563). 

LIDAMAN  DE  GANAlL, 

ó  SEA,  IV  DE  DON  CLARIAM. 

La  quarta  de  Don  Ciarían :  llamada  coroniea  de Al 

fin :  ftAcal)ose  ia  quarta  parte  df»  don  ciarían,  llamada  co- 
roniea de  Lidaman  de  Ganail.  Nue. amenté  trasladada  de 
alemán  en  nuestro  vulffar  castellano.  Impressa  en  la  im- 
perial ciudad  de  Toledo  en  casa  de  Gaspar  de  avila.  A 
costa  de  Cosme  damian  mercader  de  libros,  acabóse  a 
veynie  e  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  e  qui- 
nientos e  veynic  e  ocho  años»  (1528).— Folio,  letra  de 
Tórtis,  á  dos  columnas. 

De  la  tercera  parte  de  este  libro  no  se  halla  noticia  algona. 

LIDAMANTE  DE  ARMENIA. 

SlrThomisPliillips.baronete  ioglés,  posee  en  so  selecta  libre- 
ría, ya  antes  citada,  un  libro  manubcriiu  con  cl  signiente  titulo : 
nitro  del  famoso  cavaíUro  Lidamante  de  Armenia  y  de  sus  gran- 
des proezas.  Es  en  folio  y  tiene  en  la  portada  un  grabado  en  ma- 
dera, que  representa  á  un  caballero  armado  de  todas  armas,  y  al 
Un  otro  grabado  en  madera.  Nonos  es  posible  describir  con  toda 
puntualidad  e^Xt  libro,  por  no  haberlo  visto  jamas,  y  no  tener  mas 
noticias  de  él  que  las  que  nos  ha  comunicado  dicho  caballero. 

LIDAMOR  DE  ESCOCIA. 

Historia  del  valeroso  cauaUero de  Escocia  por  el 

maestro  Juan  de  C<?r<f0i;a.— Salamanc»,  1539,  folio,  lelra 
de  Tóriís. 

Lengict  da  Fresnoy,  Bibtiotk^qne  des  RomoñSt  y  Ritson. 

LLXIDANTE  DE  TRACIA. 

Citado  en  ol  Catálogo  de  la  librería  de  ios  duques  de  Calabria, 
fól.  74  vuelto,  aunque  sin  expresarse  si  era  de  mano  ó  de  molde. 

UrCIDORO. 

Salva  y  Nicolás  Antonio  'tribuyen  un  libro  asi  intitulado,  y  qae 
parece  de  caballerías,  i  un  tal  Manuel  Casado. 

LUZESCANIO. 
(Véase  Cristaliar.) 

MARSINDO. 
Historia  del  virtuoso  y  esforzado  caballero  Manindo, 
hijo  de  Serpio  Eneslio,  principe  de  Constantinopla, 

Se  conserva  manuscrito  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  es  un  lomo  en  4.*,  de  letra  del  primer  tercio  del  siglo  xvi. 

OLIVANTE  DE  LAURA. 

Historia  del  invencible  caballero  D princ^e  dema- 

cedonia;  que  por  sus  admirables  hazañas  vino  á  ser  Em- 
perador de  Constaalinopta  apara  nuevamente  sacada  á 
luz;  va  derigida  al  rey  nueetro  se^or,  Barcelona,  en  c«-  I 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DC  CABALLERÍAS. 


sa  de  Claudio  Dornat,  año  de  1564.— Folio,  i  doscolam- 
Das ,  de  253  hojas  y  10  mas  de  preliminares. 

Consta  de  tres  libros ,  y  al  fin  se  ofrece  el  4.*,  qne  no  llegó  á 
publicarse.  El  autor  es  Antonio  de  Torquemada,qne  también  es- 
cribió el  Jardín  de  Flores.  Si  lo  que  Cervantes  dice  de  este  libro, 
caliücándole  de  tonel  {part£i,  cap.  vi),  es  cierto,  debe  baber 
otra  edición  en  cuarto  ó  en  octavo,  que  no  hemos  logrado  ver  ni 
bailamos  citada  en  ninguna  parle. 

OLIVEROS  Y  ARTOS. 

La  historia  de  los  nobles  caualleros y  Artús  dalgar» 

be,  At  tin  :  «A  loor  e  alabanza  de  nuestro  redemptor  je- 
su  cbristo  e  de  la  bendita  virgen  nuestra  señora  sanclt 
maria.  fue  acabada  la  presente  obra  en  la  muy  noble  e 
leal  cibdaddc  Burgos  a  xxv  dias  del  mes  de  mayo.  Ano 
de  nuestro  redemplor  mil  cccc.  xc.  ix»  (1499).  —  Folio, 
letra  gótica,  á  dos  columnas.  Tiene  11  bojas,  y  4  mas  de 
preliminares. 

La  historia,  etc.  Valladolid,  por  Juan  de  Burgos,  1501. 
—Folio ,  letra  de  Tórlis,  ¿  dos  columnas. 
Brunet. 

La  historia,  etc.  Valencia,  1S05,  fóRo. 

Apuntes  bibliográficos  de  don  Justo  Sancba.  No  hemos  logrado 
ver  esta  edición. 

La  historia,  etc.  Acabase  la  famosa  historia  de  los  muy 
virtuosos  y  muy  esf oreados  caualleros,,.*  el  (sic)  qual  se  im- 
primió en Sevilla  por  Jacobo  eromberger  alemán^  año 

del  señor  de  mil  e  quinientos  e  siete  años  (1507)  a  quatro 
de  Junio,— FóWo,  letrado  Tórtis,  á  dos  columnas ,  con 
grabados  en  madera. 

La  historia ,  etc.  Al  fin :  cAcabase  la  famosa  hystoria  de 
los  muy  esforzados  caualleros  Oliveros  de  Castilla  e  Ar- 
tusdalgarue.  El  qual  se  emprimio  en  la  muy  noble  e 
muy  leal  cibdad  de  Sevilla :  por  Jacobo  eromberger  ale- 
mán Año  del  señor  d*  mili  e  quinientos  e  diez  Años  (1510) 
a  XX  dias  de  Nouiembre.»— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos 
columnas ;  32  bojas,  sin  foliatura. 

Libro  del  noble  y  esforzado  cavallero  Olivero  (slc)  de 
Castilla  y  de  su  buen  amigo  Artus  de  Algarve.  Alcalá  de 
Henares,  en  casa  de  Juan  Gracian,  1604.->4.^,  de55boJaB. 

La  Historia  de  los  muy  nobles  y  valientes  cavalleros 

y  Artus  de  Algarve  y  de  sus  maravillosas  y  orandee  ha" 
zanas  compuesta  por  el  Bachiller  {Pedro  de  la)  Floresta, 
Madrid,  por  Pedro  Josepb  Alonso  y  Padilla,  1735.-8.® 

La  historia  de  los  muy  nobles ,  etc, ,  compuesta  por  el 
Bachiller  Pedro  de  la  Floresta,  e/c— Madrid,  sin  año,  8.** 
•    Biblioteca  Grenvilliana. 

PHILESBIAN  DE  CANDARÍA. 

Libro  primero  del  muy  noble  y  esforzado  cavallero 
don  Philesbian  de  Candaría:  hijo  del  noble  rey  don  Fe- 
linis  de  Hmngria  e  de  la  rey  na  Florisena,  el  qual  libro 
cuenta  todas  las  hazañas  y  aventuras  que  acabo  el  rey 
Felinis  su  padre  mdxlii  (1543).— Folio,  letra  de  Tórtis, 
¿  dos  columnas;  en  el  frontis  dos  caballeros  rompiendo 
lanzas. 

El  dnieo  ejemplar  que  se  conoce  de  este  libro  es  el  «¡na  posee 
en  Inglaterra  el  barouete  sir  Tocias  Pbilllps ;  pero,  eomo  le  flilta 
el  coiophon,  no  se  puede  saber  dónde  se  imprimió. 

POLICISNE  DE  BEOCU. 

Historia  famosa  del  Principe  don  Policisne  de  Beocia^ 
hijo  y  único  heredero  de  los  Beyes  de  Beoda  Minandra 
y  Grumedela  ^  y  desús  illustres  hechos  y  memorables  Aa- 
zañas  y  altas  caballerías,  Aora  nuevamente  sacado  á  ina 
por  don  Juan  de  Silva  y  de  Toledo,  señor  de  Cañadaket' 
mosa,  hijo  mayor  legítimo  de  los  señores  de  Cañadaher- 
moaa.— Vaüadolid,  por  Juan  Iñigoexde  Leqnerica,  1002, 
folio ,  i  dos  columnas. 

POLINDO. 

Historia  del  invencible  cavallero  Don hijo  del  rey 

Paciano ,  rey  de  Numidia ,  y  de  las  maravillosas  Aaa#- 
ñas  y  estranas  aventuras  que  andando  por  el  munde 
acabó  por  sus  amores  de  la  princesa'  Belisia  fija  del  rey 
Naupilo,  rey  de  Macedonia.—Toledo ,  1526,  folio,  letra 
de  Tórtis. 
BraaeL 

POLIPHEBO  DE  TINACRIA. 

(Véase  Febo.) 


6ATÁLÓG0  AR  Los  libros  fití  CAftALLÉRlAS. 


LiXTti 


POLISHAN. 

Ubroáel  v^leroto  caballero  PolUtnan  Florisio,  que  por 
otro  nombre  se  llamó  el  Caballero  del  Desierto^  el  qual 
por  9u  gran  esfuerzo  y  mucho  saber  alcanzó  á  ser  rey  de 
Bohemia :  por  Fernando  Btfrrrai.— Valencia ,  1527,  fóiio. 

Citamos  con  mucha  deseonllanza  este  libro ,  de  qoe  trata  Mo- 
ratin  en  an  Catálogo,  por  creerle  él  mismo  ya  anotado  bajo  el 
epígrafode  Floñseo  (q.  v.).  Hay  ana  tradurrinn  italiana  de  él  con  el 

siguiente  Ululo :  Historia  del  valeroso  eavalUet  Polisma» mm- 

Ptmfute  tradoitadt  lingua  spagnuota  in  itatiana^da  Gwtmmi  Mi' 
romdolenki  la  que  cita  también  Nicoiis  Antonio  m,  597)»  eqolvo- 
cando  el  nombre  del  traductor,  á  quien  llama  Miranda. 

REYNLMDO  DE  GRECTA. 

Historia  del  esforgadoy  muy  tHtorioso  cavallero....:  el 
qualpor  SH  grande  esfuerzo  e  valeroso  coraQon  fue  eligido 
emperador  de  Constantinnpla.  Salamanca ,  x  ¿le  Julio  de 
1524.— Folio ,  letra  Uu  Tórtís,  con  88  hojas  de  texto  y 
una  de  preliminares. 

Así  lo  bailamos  citado  en  el  Catálogo  de  venta  de  los  libros  de 
monslenrDe  Dure,  núm.  94i;  pero  en  el  índice  manuscrito  de 
Rlt5on  se  enruenlra  con  el  siguiente  título,  y  la  nota  de  haberse 
impreso  en  Alcobac^ ,  en  Portugal :  Libro  del  famoso  e muy  ttíor- 
CMO  caballero  Reymundo  de  Grecia,  el  qual^  etc.  Aicoba^a ,  \^tk, 
idlio.  El  ejemplar  denionsieur  b¿  Dur>  estaba  rülio  de  portada,  y 
el  titulo  qoe  arriba  copiamos  parece  tomado  del  encabczami**nto 
del  prólogo.  Según  Brunet,  el  autor  de  este  libro  es  el  mismo  que 
escribió  el  Floríseo,  declarando  en  el  prólogo  que  lo  sacó  de  len- 

gaa  toscana  t  lo  tradujo  para  recreo  y  sobx  de  los  habitantes  de 
alamanca ,  aonde  es  probable  se  imprimiese.  Debe,  por  lo  tanto, 
atribuirse  al  bachiller  Fernando  Bernal. 


ROSICLER. 


(Véase  Fkbo.) 


TIRANTE  EL  BLANCO. 

Tirant  lo  Blanch.  A  honor lahor  e  gloriade  nostresenyor 
Jesu  christ  e  de  la  gloriosa  sacratissima  Maria  mare  sua 
senyora  noslra.  Comenta  la  letra  del  present  libre  appe- 
Mat  Tirant  lo  Blanch ;  liirigida  per  Mossen  joanot  Mar- 
^rellt  cavaller,  al  serenissim  /'.<  incep  don  Ferrando  de 
PortoguL  Al  lin :  «Azi  feíieit  lo  libre  del  valoros  c  strenu 
Cavalier  Tirant  lo  Rlanch  Príncop  del  Impcrí  grecli  de 
Contestinoble.  Lo  qual  fon  traduil  de  Angics  en  lengua 
Portoguesae  apresen  volgar  lengua  valenciana  per  lo 
magnitich  e  virluos  cavalier  mossen  joliannot  marlo- 
reír.  Lo  qual  per  mort  sua  non.  poguc  acabar  de  traduir 
sino  les  Ires  parts.  La  quarta  part  que  es  la  Gn  del  libre 
es  stada  traduida  a  pregarles  de  la  noble  Senyora  Dona 
Isabel  de  Loriz  per  lo  magniíicb  cavalier  .Mossen  Uarti 
johai)  de  üalba:  e  si  defalt  lii  sera  irobát,  vol  sia  atrt- 
Doitala  sua  ignorancia.  Al  qual  nostre  Senyor  Jesu  Grist 
per  la  sua  inmensa  bomlat  vulla  donar  en  premi  de  sos 
Irebails  la  gloria  de  parndis.  K  protesta  que  bi  en  lo  dit 
libre  haura  posades  algunos  coses  que  no  seen  catboli- 
ques  que  no  les  vol  hauer  dites,  ans  les  remet  a  correc- 
cio  de  la  sancta  catholica  Iglesia.  Fon  acabada  de  em- 
prempiar  la  prc>sent  obra  en  la  ciutat  de  Valencia  a  xx 
del  mes  de  Nohembre  del  any  de  la  nativitat  de  oos- 
tre  Senyor  deu  Jesu  Crísi  mil  cccclxxxx»  (1490). 

La  anterior  nota  e$t¿  tomada  sobre  el  ejemplar  mismo  que  des- 
cribe Mendaz  (pig.  It)  romo  propio  dei  conde  de  Sacedv ,  y  hoy 
día  se  conserva  en  el  Museo  Británico  de  Londres.  Es  en  folio 
menor,  y  no  en  4.*,  como  equivucadamontc  dice  el  docto  agusti- 
no,/ consta  de  338  hojas  dtiles  en  todo.  La  universidad  de  Va- 
lencia y  el  coieffio  de  la  Sapiencia  de  liorna  son ,  además  de  aque- 
lla, las  dnlcas  oíbliotecas  que  le  poseen. 

Libre  appellat  Tirant  lo  blancho,  etc.  Al  fin :  cA  bonor 
j  gloria  de  uostre  scynor  deu  Jesu  Crlst:  fon  princi- 
piai  a  slampar  lo  present  libre  per  mestre  Pere  níquel 
Condam  y  es  acabat  per  Diego  de  Gnmiel  casiellá  en  la 
moU  noble  e  insigne  ciutat  de  Barcelona  xvi  de  Setem- 
bre  del  any  hccccxcvu»  (1497)— Folio,  letra  de  Tórtis,  á 
dos  columnas. 

Asi  Brnnet,  tomo  iv,p¿g.  48S,  sin  citar  ejemplar  alguno  de  es- 
ta edícioD  de  Barcelona ,  lo  cual  no  deja  de  ser  extraño ,  cono- 
ciéndose ya  tres  de  la  primera.  También  causa  extra&eza  el  verá 
Diego  Gomiel,  que  siete  aflos  antes  imprimía  en  Valencia,  eslam- 
par el  mismo  libro  en  Barcelona. 

Las  cinco  libros  del  esforzado  e  invencible  cav  altero  Ti- 
rante el  Blanco  de  Rocasalada^  cauallero  de  la  garrotera 
el  gual  por  su  alta  caualleria  atcangod  ser  principe  y  cesar 
deCimperiode  Grecia.  Al  fin  :  iFue  impresso  el  presente 
IJbr^.M».  eo  la  muy  noble  villa  de  Valladolid  por  Diego  de 


Gumíel.  acabóse  á  xxviir  dias  de  mayo  del  año  moxi» 
(i51i).— Folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

Un  ejemplar  de  este  rarísimo  libro  se  halla  citado  en  el  CatálO" 
go  Galgnat,y  otro,  falto  de  hojas,  se  vendió  en  Londres  en  1854» 
procedente  de  la  librería  de  lord  Staart  de  Roihesay. 

TREBACIO. 
(Véase  Febo.) 

VALERIANO  DE  HUNGRÍA. 

ÍÁbro  p^ero :  en  el  qual  san  coptíadas  las  dos  partes^ 
primera  y  segunda  de  la  crónica  del  muy  alto  Principe 

y  esforzado  cauallero La  primera  de  las  quales  trata 

de  quién  fueron  sus  padres  ^  y  de  la  princesa  Flerisena, 
su  señora :  y  de  la  causa  por  que  fue  embiado  por  el  Rey 
Parmerindo  de  Hungría  su  padre  d  la  casa  del  Empero* 
dor  Octavio ;  y  la  segunda  de  sus  grandes  hechos  en  ar* 
mas  y  leales  y  verdaderos  amores^  Juntamente  con  mu- 
chos consejos  y  castigos  escriptos  por  un  sabio  llamado 
Arismenio ,  el  qual  fita  el  segundo  después  de  Zanofor 
Bey  de  Lydia,  Agora  nuevamente  traducido  de  eu  original 
Latino  por  Dionyslo  Clemente,  notario  valenciano.  Dedi- 
codo  y  dirigida  d  la  illustrissima  señora  doña  Mencia  de 
Mendoza ,  marquesa  del  Zeneíe. 

El  ejemplar  dnico  qne  bemos  logrado  ver  de  este  rarísimo  libro 
está  falto  de  porUda,y  por  consiguiente,  no  podemos  dar  su  titulo 
con  toda  exactitud.  Otro,  también  falto,  se  conserva  en  la  biblioteca 
Imperial  de  Vlena.Tradajolo  al  Italiano  Pletro  Lauro  (también  u^- 
ductor  del -Ca^a/¿^<»  del  Sol,  de  Villalnmbrales),  con  el  siguien- 
te tita\o:  Historia  dt  Valeriano  íthuari»^  netla  quale  si  trattano 
le  alte  impresa  di  eavalleria^  faite  da  Pahneriudo ,  re  d'Oagaria, 

{)eramor  delCaita  prmciuesa  Alberitia^  ftghuola  del  grande  impera- 
ore  di  Trabisonda ,  et  che  d'aimbidue  naeque  II  formato  eavalliero 
Valeriano  u'Ongaria,  tradolta  di  lengua  spagnola  nellá  itaiiana, 
Venecia,  PietroRoseilo,  1558,  en  tres  lomos  en  8.*  Del  autor  Dio- 
nyslo Clemente  nada  dicen  Rodrigues,  Xlmeno  ni  Fusier,  que  es- 
cribieron bibliotecas  valenrianas.  Dice  en  la  dedicaturia  que  «ha- 
biendo lomado  grande  aroiciiia  isict  con  un  mercader  extranjero, 
y  platicando  nn  día  con  él  de  las  cosas  maravillosas  de  España,  lo 
mostró,  para  que  no  le  pareciesen  menos  las  de  Hungría,  y  después 
le  dejó,  pan  que  las  pudiese  leer,  las  dos  partes,  primera  y  se- 
gwida,  de  la  crónica  ae  nn  principe  de  Hungría,  llamado  Valeria- 
no* ,  etc.  Por  loque  hemos  podido  colegir  de  su  rápida  lectura, 
nos  Inclinamos  i  creer  ooe  el  autor  se  propuso  contar  los  sefla- 
lados hechos  de  don  Rourigo  de  Mendoza,  marqués  del  Zencie, 
virey  de  Valencia  durante  la  época  desastrosa  de  la  GcrmanU.  Se- 
gnn  Mclzi  [^Bibliografía  dei  romanú  e  poemi  cnallereseki  italia- 
nt;  Milano,  183S),  la  obra  consta  de  tres  partes,  lo  cual  probaria 
ó  une  el  traductor  italiano  le  añadió  la  tercera,  oque  esta  se  es- 
cribió igualmente  en  castellano ;  pero  ni  este,  ni  Qoadrio,  ni  Bru- 
net, ni  ningún  otro  bibliógrafo,  qne  sepamos,  conocía  la  eiislen- 
da  en  nnestro  idioma  del  Valeriano  de  Hungría, 

VALFLORAN. 

La*  quinta  parte  de  Don y  su  hijo  con  sus  grandes 

hechos.— MinnscTlio  en  folio,  de  letra  del  siglo xn. 

Biblioteca  del  exeeleotisimo  sefior  don  Serafln  Estévanei  Cal* 
deron. 


aiSTOMAB  T  NOVELAS   GABALLEBEflCAS. 

ABINDARRAEZ. 

El  moro y  la  bella  XaHfa.  Novela.  —  Toledo ,  ^or 

Miguel  Ferrer.iSai.il^" 

De  este  libro  bemos  visto,  no  recordamos  dónde,  una  edición 
en  4.*  sin  alio  ni  lUgarde  impresión,  anterior,  al  parecer,  i  la  Diana 
de  Jorge  de  Montemayor  y  al  Inventario  de  Villegas,  donde  tam- 
bién se  imprimió  con  alt'OJnas  variantes.  De  presumir  es.  pues, 
qoe  uno  de  estos  autores  la  diese  antes  i  la  estampa.  El  ejeoplar 
aqni  citado  pertenece  al  general  San  Román. 

Historia  de  los  amores  del  valeroso  moro  Abin  de  Arráez 
y  de  la  hermosa  Jarifa  AbenceraseSt  por  Francisco  Balbi 
de  Corregió.— yíWd^Ti ,  1595, 4.** 

Redacción  en  verso  de  la  anterior  novela.  Este  Balbl  ó  Balvi, 
como  ¿1  mismo  se  llama  en  otras  obras  castellanas ,  escribió  la 
Vida  de  Octano  Coitsa^a;  Barcelona,  1581,  A.'— Pasada  del  mismo 
por  el  estado  de  Hilan,  etu ;  Mantua  .1588,  A.*—Relaeion'de  lo  «v- 
eedido  en  la  ula  de  Ualta;  Alcalá,  15G7,  y  Barcelona,  1L8I,  4.' ;  y 
además  nn  libro  de  sonetos  castellanos.  Ninguna  de  estas  obras 
menciona  Nicolás  Antonio,  sin  duda  por  ser  extranjero  so  autor. 

ADRAMON. 

Crónica  del  infante.....  llamado  el  caballero  de  las  ¿)(r- 
mfls.— Manuscrito  en  folio,  de  letra  de  principios  del  si- 
glo XTI. 

Se  consem  en  la  biblioteca  Imperial  do  Paria,  7  pnede  versf 


LUflll 

Btt  deseripefoB  tñ  el  Céitíogo  de  don  Engento  de  Ocboa ,  i  la  pá- 
gina B37. 

ARLINDIER  Y  LIESSA. 

Lüfro  del  siervo  libre  de  amor^  ó  Amores  de que  fizo 

Johan  Rodriffuez  de  ¡a  Cámara ,  criado  del  señor  ion  Pe^ 
aro  de  Cervantes^  cardenal  de  San  Pedro ^  arzobispo  de 
Stftfüto.— Maonscrito ,  4.^ 

Biblioteca  Nacional,  Q,  núm.  9U.  Novela  aeaUmental-cabaUe- 
reaca  del  mismo  género  enltthdo  por  Diego  de  San  Pedro,  Joan 
de  ñores  y  otros.  > 

ARNALTE  Y  LUCENDA. 

Traetado  de  amores  de  Amalte  (sic)  é  Lucenda.  Al  fin : 
f  Acabase  este  tracudo  llamado  Sant  Pedro  (&lu  eviden- 
temente  el  tUalo  y  después  de)  a  las  damas  de  la  reyena 
(sic)  nuestra  señora.  Fue  empreso  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  0bdad  de  Burgos  por  Fadrique  alemán  en  el  ano  del 
nacimiento  de  nuestro  saloador  ihu  chrísto  de  mili  y  cccc 
y  noventa  £  un  años  (1401),  á  xxy  dias  de  noviembre.  >— 
4.®,  letra  de  Tórtls»  sm  foUaiura  ni  reclamos,  aunque  con 
signaturas  colocadas  en  el  canto  de  afuera  de  la  plana. 

Tratado  de por  elegante  y  muy  gentil  estilo  hecho 

por  ¡Hego  de  Sanct  Pedro  y  enderesgadoálas  damas 

reina  doña  Isabel,  En  el  qual  hallaran  cartas  y  razona^ 
mientes  de  amores  de  mucho  primor  yaentileza  según  que 
por  el  verán,  impresso  en  B,  por  A,D.BÍ  Año  de  152¿  Al  fin: 
tAqui  se  acaba  el  libro  de  Arnalte  y  Lucenda fué  ago- 
ra postreramente  impresso en  Burgos,  por  Alonso  de 

Melgar.  B-4.%  letra  de  Tórtis ,  de  26  bojas. 

Bmnet. 

Tratado,  «A;.— Sevilla ,  1S25,  4."* 

Citan  esta  edición  Qoadrio  y  Ritson,  qnienes,  al  tratar  de  este  li- 
bro, lo  atribuyen  equivocadamente  á  DiegO  Heroandet,  ó  sea  don 
Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  alcaide  de  los  Donceles,  fl  quien 
San  Pedro  dedicó  esta  su  obra. 

Tratado^  «te.— Burgos,  1527,  A.^ 

Cita  esta  edieion  el  doctor  Asso  y  Manuel  en  su  curioso  tratado 
blblloniflco  be  Llkrit  quísdam  rmioribus  te  Bispmáa;  Zarago- 
ta ,  1794,  4.%  pig.  44. 

AURELIO  É  ISABELLA. 

Amorosa  historia  de  Aurelio  é  Isahella  hija  del  Rey 
if£«cocia.— Venecia,  1S29,  B,^ 

Asi  Ritson,  en  el  Catálogo  manuscrito  ya  citado ;  pero  bay  mo- 
tivos para  sospechar  que  confundió  la  traducción  Italiana  puoiica- 
da  b^o  el  seudónimo  de  Leüo  AUHfUo ,  y  que  efectivamente  se 
imprimió  en  Venecia  en  Í529,  y  se  babia  antes  impreso  en  dicha 
ciudad  en  1516,  y  en  1521  en  Milán.  Por  lo  demAs,  no  cabe  duda 
de  que  por  este  tiempo  debió  hacerse  en  Bspafia  una  ó  mas  edl- 
«iones,  de  que  no  ba  quedado  rastro  alguno ,  puesto  que  en  1530 
«e  iradiyo  al  francés  y  se  imprimió  en  París.  El  autor  es  Juan  de 
flores. 

Historia^  etc.  Amberes,  en  casa  de  Juan  Steelsio,  1086, 
8.®— En  cuatro  lenguas,  á  saber :  español,  francés,  inglés 
é  Itaüano. 

Eiiloria,  etc.  Brqsélas,  41886»  13."^— En  ei|va&ol  y  Dran- 
cés  solamente. 

Bronet 

Bistoriay  etc.  Bruselas,  por  Jean  Kontmartré,  1606, 6.<* 
•—En  cuatro  lenguas :  español ,  italiano,  firancés  é  inglés. 

GANANOR. 

La  historia  del  rey y  del  infante  Turian  su  hijo  u  de 

las  grandes  auenturas que ovierott,  Al  fin :  cFué  emmnmi- 
do  este  presente  libro  en  la  muy  noble  ciudad  de  se^a 
por  Jacobo  Gromberger  alemán.  Año  de  mil  e  quinientos 
e  veinte  e  viii  años  (1^),  á  xvni  días  de  Julio. »— 4.%  letra 
de  Tórtis,  44  hojas  sin  foliar ,  con  un  grabado  en  madera 
en  el  íh>ntispiclo.  , 

Libro  es  este  rarísimo  entre  los  de  su  clase ,  del  que  no  recor- 
damos haber  visto  mas  ejemplar  que  uno  en  la  selecta  librería  de 
R.  TUmcr,  esquire,  de  Londres. 

La  historia  del  rey,  «le. —Sevilla,  1M6,  4.%  letra  de 
Tórtis. 
Biblioteca  Real  de  Munich. 

La  historia  del  rey f/o.  —  Sevilla ,  por  Dominico  de 

Robertis,  ISSO,  letra  de  Tórtis,  4,^ 
Biblioteea  Ambrosiana  de  Milán. 

La  historia  del  rey**»,,  y  del  infante  Turiano  {sic)  su  hijo. 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  GAfiALLERfAS. 


Al  fin :  «Fué  impresso  el  presente  libro  en  la  muy  BoUejf 
muy  leal  cindaa  de  Sevilla  en  casa  de  Sebastian  Trogillo 
impressor^  junto  ¿  las  casas  de  Pedro  Pineda .  Acabóse  ai^o 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  (1558). — 4.%  letra 
de  Tórtis,  sin  foliar,  portada  grabada,  que  representa  á 
dos  eaballeros  armados  de<  todas  armis  combatiendo  á 
caballo;  debijo  el  titulo  en  letras  de  bermellón. 

La  historia  del  Rey,  etc.  SeviHa,  hdlxvb  (1567).--4.*, 
letra  de  Tórtfs,  sin  el  nombre  del  impresor.  El  Jkrónüs,  el 
mismo  que  el  de  la  edición  anterior. 

GÁRCEL  DE  AMOR. 
(Véase  Lbriano  t  Aoheola). 

GLAMADES  Y  GLARAMONDA. 

La  historia  del  muy  valiente  y  esforzado  eauaUero  Cía' 
mades,  hijo  del  rey  de  Cagtilla^  e  de  la  linda  Garamonda, 
hija  del  rey  de  Toscana.—En  Burgos,  por  Alonso  de  Mel- 
gar, 15S1, 4.^  letra.de  Tórtis. 

La  historia  del  cavallero hijo  de  Marcaditas  rey  de 

Castilla,  etc.  Alcalá  de  Henares ,  en  casa  de  JuanGracian, 
1609, 4.« 

Biblioteca  Grenvtllíana,  en  el  Museo  Británico. 

La  historiado,  ele.— Lérida,  sin  año,  4.® 
Brunet. 

Nova  historia  de  Clamados  e  Clarimunda,  por  Joaó  Car» 
doso  da  Costa  (en  portugués).— Manuscrita. 

Barbosa.  Traducción  portusnesa  que  no  se  llegó  á  imprimir.  Es* 
ta  historia  de  Glamades  y  del  caballo  de  madera,  como  vulgarmente 
es  llamada ,  sigue  aun  imprimiéndose  entre  los  libros  populares. 

CLAREO  Y  FLORISEA. 

Historia  de  los  amores  de y  Florisea  y  de  los  traba-' 

jos  de  Isea :  con  otras  obras  en  verso  parte  al  estilo  espa^ 
ñol,  y  parte  al  italiano,  por  Alonso  Nuñes  de  Retnoso.-^ 
Venecia,  por  Gabriel  Glolito  de  Ferrari  y  sus  hermanos, 
1552 , 8.» 

GLIMENGIA.  # 

Ettxemplo  que  acaesdó  en  tierra  de  Damasco,  d  la  buena 
dueña  CUmencia  con  su  fija  Climerta,  Manuscrito  en  4.*" 

En  la  biblioteea  del  Museo  Británico,  ndm.  14,040.  En  el  mis- 
mo tomo  se  encuentra  El  libro  del  Genület  de  lot  Tret  SéMo$,  tra- 
ducido de  lengua  catalana  por  Gonzalo  Sánchez  de  Uceda»  natural 
de  córdoba ,  en  el  afio  de  1416.  No  habiendo  leído  ni  el  uno  ni  el 
otro ,  no  podremos  determinar  si,  como  lo  parece  indicar  su  titu- 
lo, no  son  mas  bien  cuentos  de  origen  oriental. 

COMESINA  (La  l^da). 

Con  este  título  cita  el  autor  del  Diálogo  de  las  lengua»,  pág.  156, 
un  Hbro  que  parece  de  caballerías,  puesto  que  habla  de  el  al  mis- 
mo ttempo  que  del  Reinaldos,  la  Trapisonda,  Gnarino  Mosquino  y 
otros. 

GHRISFAL. 

Don  Nicolás  Antonio,  en  el  artículo  de  Ckriítoval  Faleao,  portu- 
gués, habla  de  un  libro  intitulado  LosAmoret  de  Chrisfal,  aunque 
sin  expresíMT  si  le  vid  impreso  ó  manuscrito. 

GURIAS  Y  FORETA. 

Título  de  una  historia  caballeresca  citada  por  Vives  entre  las 
que  no  debían  ponerse  en  manos  de  las  Jóvenes.  {Intimcátñ  de  la 
mujer  ehrisiiaña,cz^,  v.) 

DIOGLEaANO. 

(Véase  Siete  sabios  db  Roma.) 

BRASTO. 

JMitoria  lastimera  del  Principe  Eraste,  hijo  del  Empe^ 
rador  Diocleciano,  traducida  de  italiano  en  español  por 
Pedro  Hurtado  déla  y  era,  —  Ambéres ,  por  los  herederos 
de  Juan  Steelsio,  1573, 8.* 

Hay  en  italiano  un  libro  intitulado  H  eompanioneffoU  appenl- 
menti  d'Eratto,...  opera  doUa  e  moraU  di  greco  Iradotta  im  votga" 
re,  Vinegia ,  Francisco  de  Lena ,  1S4S,  8/;  la  cual  no  es  mas  qne 
upa  imitación  del  célebre  libro  de  los  SieU  eébiat  de  Roma  (q.  v.l. 
Tradiiijose  al  Trances  y  ¿  otras  lenguas,  j  sobre  esta  traduceion  de 
Hurtado  de  la  Vera  se  hizo,  en  1700,  nueva  versión  fraueesa  oon  el 
siguiente  título:  Histoire  iuPrinee  Erattutj  fili de  ttmpereur 
DioeUtien.  Este  Pedro  Hurtado  escribid  también  una  comedia  ea 
prosa,  iDtitnIada  La  doleria  del  sueño  del  Mundo.  Anven,  157i. 

EURULO  Y  LUGREGIA. 

Historiaverdadera  dedos  amantes  Franco  y  Luoracim 


SgneM,  fecha  por  Eneoí  Silvio.  Sevilla,  por  Jacobo  Crom- 
berger,  1512.— 4.^  leira  deforlis. 

Es  tcadaceion  de  la  novcia  une,  coo  el  titolo  áeDe  duobus  (muir 
Ühu  Eurialo  etLucretia,  esenbló  en  latín  Eneas  Silvio  Piccolimi- 
nf,  que  después  fné  papa  con  tkaombre  de  Pió  II.  La  primera  edi- 
ción, aanqne  imoresa  sin  Tecbs;  se  cree  generalmente  ser  anterior 
al  aflo  de  1472.  Pudiera  qnixi  con  rigor  eicloirse  de  esta  ciase, 
paeato  que  la  novela  se  fonda  eo  nu  hecho  histórico. 

Bittoria  verdadera  de  los  amantes y  Lucrecia  que 

aeaeseié  en  la  dudad  de  Sena  año  de  1434,  fecha  por  Eneas 
SuMo,  Sevilla,  por  Jacobo  Cromberaer,  año  de  mili  e  qui- 
nientos é  TeiDle  7  cuatro  aSos  (to24).  —  4.'* ,  letra  de 
Tórtis. 

HUioria  verdadera,  etc.  SeYiHa,  por  Juan  Gromberger, 
IS33.— 4.<^,  letrado  Tórtis. 
Nicolás  ADtoBio. 

FIAMETA. 

La  Fiometa  (sic)  de  Juan  Vocaeio.  Al  fln :  iFué  impresso 
en  la  muy  noble  e  leal  ciudad  de  Salamanca  en  el  mes  de 
Enero  del  afio  de  mil  quatrocieotos  e  noventa  e  siete 
afíos  (1497).  Deo  Gratias.»— Folio,  letra  de  Tórlis,  ¿  dos 
columnas. 

Esta  tradacdon  se  atribuye  i  Pedro  Rocha ,  valenciano. 

Bocaccio.  Libro  llamado  Fiameta  porque  trata  de  los 
amores  líuna  notable  dueña  napolitana  llamada  Fiameta, 
el  qual  libro  compuso  el  famoso  Juan  Vocaeio ,  poeta  flo- 
rentino, Al  fin  :  «Fenesce  el  libro  de  fíamela,  compuesto 

por  el  famoso  poeta  juan  vocaeio,  fué  impresso  en Se- 

▼illa  por  Jacobo  Gromberger,  alemán.  Acabóse  endiei  y 
ocho  dias  d*  agosto.  Año  mil  e  quinientos  y  veynte  y  tres 
añosa  (1S23).— Folio,  letra  de  Tórtis,  &  dos  columnas. 

Libro  llamado f  etc.  Impresso  en  Lisboa  por\uysRodr¡- 
#gQez.  Acabóse  á  xii  días  de  deziembre.  Ano  de  h.  d.  xl.  y 
uno  (154i).-'Fólio ,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnu. 

FfLIBERTO  DE  ESPA$lA. 

Historia  admirable  del  principe {en  dos  partes),^ 

Sevilla,  sin  año,  4.^ 
,     Biblioteca  Imperial  de  Viena.      "* 

FLAMIANO  Y  VASQUIRAN. 
(Véase  Qoestior  de  Amor.) 

FLORES  y  BLANCAFLOR. 
La  historia  de  los  dos  enamorados  Flores p  Blaneaflor, 

rey  y  reina  de  España,  y  emperadores  de  Roma em- 

premiase  este  presente  tratado  por  Arnao  Guillem  de  Bro- 
C€r.  Acabóse  año  de  mil  cecee  y  zii  (1512).— 4.^,  letra  de 
TórUs ,  de  24  bojas  no  foliadas. 

LibVo  excesivamente  raro,  como  todos  los  de  su  clase,  y  del 
eiial  ha  habido,  á  no  dudarlo,  ediciones  mucho  mas  antiguas, 
paesto  que  ya  se  imprimit),  traducido  al  Italiano,  en  1485,  y  en  ale- 
mán en  14&'9.  Reimprimióse  á  menudo  en  Espafia,  y  continúa  aun 
publicándose  en  Torma  popular,  aunque  muy  alterado  y  reducido 
su  texto.  Quadrio  pretende  aue  este  libro  no  es  mas  que  una  tra- 
ducdon  lihie  del  Pkiíoeoio  de  Bocaccio,  en  lo  cual  va  equivocado; 
mas  bien  creemos  que  este  (omd  su  Acción  del  castellano. 

Flores  y  Blancaflor.^AíesAéí  de  Henares,  por  Juan  Gra- 
ciaii,  ld04,4.<' 

Flores  y  Blanca  flor. -^.^f  letra  de  Tórtis,  sin  año  ni  lu- 
gar de  impresión. 
Biblioteca  GrenvilllaDa,  en  el  Museo  Británico. 

GAZUL. 

Las  hazañas  y  los  amores  del  buen  Gazul,  cauallero  moro 
de  Granada ,  según  la  crónica  y  los  papeles  que  trataron 
tas  eosaa  de  Granada,  etc. » compuesto  por  el  bachiller  Pe* 
ero  de  MMcayi».— Sevilla,  1599, 8.» 

•;  GINEBRA. 

(Véase  Pirborino.) 

GRISEL  Y  MIRABELLA. 

Tractado  compuesto  por  Johan  de  Flores  d  stCamiaa.  Al 
fln :  c Acaba  el  tractado  compuesto  por  Johan  de  Flores, 
donde  se  contiene  el  triste  nn  de  los  amores  de  Grisel  y 
Mirabena,]a  qual  fué  a  muerte  condemnada:  por  insta  sen- 
tencia disputada  entre  Torrellas  y  Bra^ayda :  sobre  quien 
da  mayor  occasion  de  los  amores :  ¡os  hombres  á  las  mu- 
jeres :  ó  las  mujeres  ¿  los  hombres,  y  fue  determinado  que 
W  mojereí  son  mayor  causa,  donde  se  siguió » qué  con 


Catálogo  dk  Los  LíB*nos:ftE  caballerías. 


txitt 

su  indignación  y  malicia  por  sus  manos  dieron  cniel  mucr« 
te  al  triste  de  Torrellas:  Deo  gratias.»— 4.^,  letra  de  Tór- 
tis. No  tiene  lugar  ni  año  de  impresión ,  pero  debe  ser  del 
siglo  XT. 

La  historia  de y  Mirabella  con  la  disputa  de  Torre* 

lias  y  Bra^ayda  la  qual  compuso  Juan  de  Flores  a  su  ami" 
ga.  Sevilla ,  por  Jacobo  Gromberger,  alemán ,  año  de  mili 
y  quinientos  y  veinte  y  quatro  (i924).— 4.^ ,  letra  de  Tór- 
tir,  24  hojaa. 

Esta  misma  edieioa  se  halla  citada  en  el  CoiAhgo  de  venta  de 
los  libros  de  nonsieur  De  B«re,  con  el  sifUíeBla  titulo :  Tratado 
eomouetto  porJuo»  de  Floret,  donde  te  contiene  elfinie  los  omoret 
de  Gritelff  Mira^ello;  pero  es  probable  que  en  lugar  de  copiar  el 
titulo,  por  faltar  qniíá  la  portada,  se  tomase  el  del  encabezamien- 
to del  libro. 

La  historia  de y  Mirabella  con  la  disputa  de  Torre- 
llas y  BraQayda :  la  qual  compuso  Juan  de  Flores  d  ins* 
tanda  e  ruego  de  su  amiga.  En  Toledo ,  á  xvii  días  de  di- 
ziembre  aik>  de  mili  e  quinientos  e  veynte  y  seys  (iS26). 
— 4.«,  letra  de  Tórtis,  de  24  hojas. 

GUILLERMO,  REY  DE  INGLATERRA. 

Chroniea  del  rey  don rey  de  Inglaterra  e  duque  de 

Ángeos  ledela  reyna  daña  Bita  su  muger :  e  de  como  por 
reueladon  de  un  anqelle  fue  mandado  que  dexasse  el  rey- 
no  e  ducado  e  anduvtesse  desterrado  e  de  las  extrañas  aven- 
turas que  andando  por  el  mundo  le  avino.  Agora  nueva- 
mente impreuo.  Al  fln :  cDeo  gracias.  Fué  impressa  la 
presente  chroniea  del  Rey  Don  Guillermo,  y  de'  la  reyna 
doña  Beta,  su  muger.  En  la  imperial  ciuaad  de  Toledo 
A  xxni  días  del  mes  de  setiembre  de  mil  e  quinientos 
e  XXVI  años»  (1526).— Folio,  letra  de  Tórtis , á  aos colum- 
nas,  35  hojas. 

La  coránica  del  Reu  Don  Guillermo  rey  de  Inglaterra 
duque  de  Angras :  eaela  reyna  doña  Beta ,  su  muger :  e 
decámopor  reueladon  de  un  ángel  le  fue  mandado  que 
dexasse  el  reyno,  e  ducado  e  anduviesse  desterrado  por 
el  mundo  e  de  las  extrañas  aventuras  que  andando  por  el 
mundo  le  avino.  Agora  nuevamente  impresso  Año  HoLin 
(1553).  Al  fln :  c  Fué  impressa  la  presente  chroniea  del 
Rey  Don  Guillermo :  v  de  la  revna  doña  Beta ,  su  muger. 
en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  oe  Seuilla,  en  casa  de  Do- 
minico dllobertis  que  sánela  gloria  aya.  A  vii  dias  del  mes 
de  Agosto  año  hdliu»  (15S3).— Letra  de  Tórtis,  ¿  dos  co- 
lumnas, folio,  28  hojas  y  una  mas  de  tabla,  no  foliada. 

La  portada  representa  i  la  reina  Beta  en  el  acto  de  embarcarse. 
Es  libro  muy  raro  y  desconocido  de  nuestros  bibliófrafos. 

HBNRfQUE ,  FI  DE  OLIVA. 

Historia  de  Enrique  fi  de  OHvarey  de  Iherusalem.  Em* 
per  ador  de  constantinopla.  Al  fln:  cAcabose  la  presente 

historia  de Fué  empremida  en  la  muy  noble  e  muy  leal 

cibdad  de  Seuilla  por  tres  alemanes  compañeros  en  el 
año  de  Mili  e  quatrocieotos  et  nouenta  v  ocho  años  (1498), 
á  veynte  dias  del  mes  de  octubre.»— 4. ,  letra  de  Tórtis. 

El  dnico  ejemplar  que  se  conoce  de  este  rarísimo  libro  es  el 
que  se  conserva  en  ia  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  Henrique  (síc),  hijo  de  doña  Oliva,  rey  de 
Hierusalemyemperadoi^de  Constantinopla.  Sevilla,  por 
Juan  Gromberger,  1533.— 4.^  letra  de  Tórtis. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  Enrique  hijo  de  Doña  OUva,  Rey  de  HierU'» 
salemy  Emperador  de  Constantinopla.  Al  fln :  cfmprímiú- 
se  el  presente  tratado  en  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad 
d*SeviIla  por  Dominico  de  Robertis  á  xiii  días  del  mes 
d* Enero.  Año  d*mil  y  quinientos  y  quarenta  y  cinco  afios» 
(1545). 

Esta  edición,  de  que  vimos  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  mis-* 
ter  Roberft  Tumer,  en  Inglaterra ,  tiene  una  portada  grabada  en 
madera,  que  representa  i  una  doncella  en  el  acto  de  pedir  auxilio  á 
un  caballero  armado. 


Historia  de  ísea. 


ISEA. 


Tal  es  el  titulo  de  una  novela  caballeresca  portuguesa,  impre-> 
sa  en  el  siglo  xv,  que  se  dice  existió  en  la  biblioteca  del  vizconde 
de  Balsemao,  en  Oporio,  y  se  perdió  en  el  último  sitio  de  aquella 
ciudad  por  el  ejército  de  don  Miguel.  Véase  O  PMoramo,  perid-* 
dlco  literario  de  Lisboa,  1851,  tomoi,  pAg.  164. 
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CAtÁLOGO  DÉ  LOS  LÍBAOS  DE  CABALLERÍAS. 


JUAN  ABAD  DE  MONTEMAYOR. 


El  ja  citado  don  Mariano  Agalló  posee  oo  fragmento  de  libro 
castellano ,  impreso  al  parecer  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi, 

con  el  siguiente  encabeíamiento :  Comienfa  el  libro  de tenor 

de  Montemayor :  en  el  quat  se  escnte  todo  lo  que  le  aconteció  con 
don  Garda ,  su  criado, 

LABERINTO  DE  AMOR. 

Laberinto  de  Amor:  que  htzo  en  Toscano  el  famoso  Juan 
Boceado :  agora  nuevamente  traducido  en  nuestra  lengua 
ca«/W/ana.— Sevilla,  por  Aodrés  de  Burgos,  1646,  i." 

Debe  de  haber  ediciones  mas  antiguas,  qae  do  hemos  logra- 
do ver. 

LEONELA  Y  GANOMOR. 

Cita  este  libro  Jnan  Lnis  Vives  entre  los  de  caballerías  que  do 
debían  ponerse  eu  manos  de  la  J aventad.  {Instrucción  de  la  mujer 
cArittiano ,  cap.  v.) 

LERIANO  Y  LAUREOLA,  ó  CÁRCEL  DE  AMOR. 

El  siguiente  tratado  fué  hecho  d  pedimiento  del  señor 
Diego  Hernandes  alcaide  de  los  Donzetes^  y  de  otros  ci- 
balleros  cortesanos :  llamase  Cárcel  de  amor.  Compúsolo 
San  Pedro.  Al  fin:  cAcabosc  esta  obra  intitulada  (Parcel 
de  Amor  en  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Sevilla  á 
tres  días  de  marzo  año  de  mil  e  cuatrocientos  e  noventa 
y  dos  (1492),  por  quatro  alemanes  compañeros.»— 4.",  le- 
tra de  Tórtis. 

La  trar!ujo  al  italiano  Lello  Manfredl;  Vlnegla,  per  Zoni  di  Rus- 
eoni,  1&13,  8.*;  y  también  hay  versión  francesa  del  afto  1526. 

Obra  intitulada  lo  Carcer  d'Amor.  Composta  y  hordena- 
da  por  Diego  de  Sant  Pedro traduit  de  lengua  caste- 
llana en  estil  de  valenciana  prosa  per  Bernardt  vailman- 
ya  secretari  del  spectable  conté  doliva.  Al  ííu  :  «Fon  acá- 
Dal  lo  present  libre  en  la  in.s¡gne  ciutat  de  Barcbeíona  por 
maestre  Johan  Rosenbacb,  a  xviii  días  del  mes  de  setem- 
bre  Any  Mil  ccccxciii»  (1495).  — 4.^  letra  de  Tórtis,  con 
grabados  en  madera. 

Se  consena  nn  ejemplar  en  la  biblioteca  Grenvillianadel  Museo 
Británico.  Es  edición  desconocida  del  padre  Mendex. 

El  siguiente  tratado  j  etc.  Burgos ,  á  expensas  de  Fre- 
derico  Alemán  de  Basilea ,  año  de  mili  e  qautrocientos  e 
noventa  y  seis  (1496).— 4.^  letra  de  Tórtis,  con  grabados 
en  madera. 

Otra  edición  tenemos  á  la  vista,  en  4.*  prolongado,  distinta  délas 
dos  arriba  mencionadas,  que  tiene  figurada  en  su  frontis  ó  poi^ 
tada  una  torre  descansando  sobre  cuatro  columnas ,  por  cuya  es- 
calera, i  mauera  de  puente  levadizo ,  sube  Leriano  con  un»  espa- 
«da  envainada  en  la  mano.  En  la  puerta  de  la  iorr<í  hay  un  hombre 
que  parece  el  alcaide,  y  en  los  adarves  dos  diablos  desnudos,  to- 
cando trompas,  y  rodeados  de  llamas.  En  la  parte  mas  alta  de 
la  torre  un  ave  fcuií.  Debajo  está  el  título ,  en  letras  gran- 
des. Cárcel  de  Amor,  y  i  la  vuelta  de  ia  hoja  :  «El  siguiente  tra- 
tado fue  fecho  a  pedimíeqto  del  sefior  don  Diego  Iicmandcz,  al- 
cayde  delosdonzeles  y  de  otros  caualleros  cortesanos,  llimase 
cárcel  de  amor.  Compúsolo  Dirgo  de  Sant  Pedro.  Comienza  el 
prologo  assi;*  ele.  A  renglón  tirado  54  renglones  por  página. 
Desgraciadamente  el  eitfiplar  que  describimos  está  ralto  de  ho- 
jas cu  medio. «Conclu^Ton^unos  versos,  que  no  se  leen  en  edi- 
ciones posteriores,  dirigidos  i  ia  reina  doAa  Isabel,  y  que  em- 
piezan: 

«Alta  reyna  esclarecida.» 

Tiene  ya  el  tratado  suiUementagA  llamado  el  Cumplimiento  de 
Nicolás  Nufiei,  ^ 

Cárcel  de  amor  con  el  complimiento  de  nicolas  nuñez. 
•—Al  6u :  c  liste  presente  tratado  fue  emprimido  por  el 
maestro  Arnao  Guillen  de  Brocar  en  la  muy  noble  y  leal 
cibdad  de  Logroño.  E  se  acabo  a  tres  días  de  octubre  Año 
del  señor  millv  quinientos  y  ocho  años»  (io08).— 4o  ho- 
jas en  4.^  sin  lobatura.  Las  8  últimas  las  llena  la  adición 
de  Nicolás  Nuñez,  la  cual  tiene  el  epigrjfe  siguiente : 
Sigúese  el  tratado  que  hizo  Nicolas  Nunez  sobre  el  que 
Diego  de  Sant  Pedro  compuso  de  Leriano  e  Laureola: 
llamado  Cárcel  de  amor  —  Letra  de  Tórtis,  portada  gra- 
bada en  madera,  que  representa  una  torre,  y  uno  que  su- 
be á  ella  por  una  escalera,  arriba  en  lo  alto  tres  ligurjs. 

El  ejemplar  que  acabamos  de  describir  es  propio  de  don  Aure- 
liaoo  Fernandez  Guerra  y  Orbe. 

Cárcel  de  .4m<»r, . tfte.  —  Zaragoza ,  por  Jorge  Cocí, 
1516, 8.» 

Catálogo  manuscrito  de  Ritson,  quien  sin  dnda  lo  tomó  de  Ni- 
colás Antonio.  Véase  áesie  ilümo^  tomoii  pág.  306, 


Cárcel  de  Amor,  etc.  Al  fin :  cFenesce  el  presente  tfaü^ 

tado  intitulado Con  otpo  trafodillo  añadido  que  Mzo 

Nicolas  nuñez.  Fué  impresto  en  la  muy  noble e  muy  leal 
cibdad  de  Burgos,  por  Alonso  de  Melgar,  en  el  aHo  de  mil 
e  quinientos  e  veynte  e  dos  (1523).  A  veVnte  e  cinco  dias 
del  mes  de  Febrero.»— 4.^,  Wfra  de  Tórtis,  48  hojas  y  gra- 
bados en  madera. 

Cárcel  de  Amor,  compuesto,  etc. :  Al  fin :  cFué  empre- 
mido  el  presente  tractado,  intitulado  Cárcel  de  Amor 
con  otro  traiadillo,«tc.,  fecho  en  Qarago^a  por  Joree  co- 
cí y  acabóse  á  seys  dias  de  Agosto  año  de  mili  e  naínien- 
tos  e  veynte  e  tres  años»  (15^).— 8.%  letra  de  Tórtis,  de 
48  hojas  no  foliadas. 

Brunet. 

Cárcel  de  amor ,  con  otro  tratadiüo  añadido  que  hizo 
Nicolás  Nuñez  sobre  el  que  Sánt  Pedro  campuso.  Sevilla, 
por  Jacobo  Cromberger,  1525.-4.",  letra  de  Tórtis, con 
grabados  en  madei*a. 

Brunet. 

Carcrlde  Amor^  í/c— Venecia,  1531,  8.°,  letra  de  Tór- 
tis, con  grabados  en  madera. 

Cárcel  de  Amor,  etccon  el  Sermón  De  Amores.  Medi- 
na del  Campo,  por  Pedro  de  Castro,  año  de  mili  e  qui- 
nientos y  quarenta  y  quatro  (1544}. —4.°,  letra  de  Tórtis. 

Cárcel  de  Amor  hecha  per  Hernando  ( léase  Dieao)  de 
Sanct  Pedro  con  otras  obras  suyas.  Va  agora  anaaido  el 
sermón  que  hizo  d  unas  señoras  que  dixeron  que  le  des- 
seavan  oir  predicar nuevamente  corregida  y  emen- 
tada por  el  señor  Alonso  de  Vlloa,  Venetia ,  por  Gabriel 
Giolitu  de  Ferrariis  y  sus  hermanos ,  1553.  —  8.®  letra 
bastardilla  ó  italiana,  61  hojas,  de  las  cuales  las  once 
últimas  las  ocupa  la  adición  de  Nuñez.  ^ 

Corcel  de  Amor,  etc.  En  Anvers,  por  Martin  Nació, 

1556, 8.« 

Véase  el  libro  intitulado  Quesüon  de  Amor,  si  qne  va  anida  esta 
edición  de  la  Corcel. 

Cárcel  de  Amor,  etc. ,  en  español  y  flanees,  —  Anvers» 
Bichan  Steele,  1556,  IS^" 
Brunet. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  Español  y  /VancM. --Anvers, 
chez  Jehan  Bichart,  1560,  ii.'' 
Quadrio  cita  otra  edición  de  Parts  del  mismo  afio. 

Cárcel  de  Amor,  etc. ,  en  español  y  francés.  —  París, 
Corrozet,  1507, 11* 
Quadrio  y  Bitson ,  y  Catálogo  de  Salva ,  parte  u ,  núm.  5,761. 

Ctrcelde  Amor,  ^.—Salamanca ,  1580, 12.^ 
Brunet. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  etpañoly  francéi,^^zt\»^  chez 
Hagnier,  1581, 12.<» 
Brunet. 

Corcel  de  Amor ,  ito,^  en  Español  y  /yan^t.— Lyoo, 
1583,  ll'» 
Brunst. 

Cárcel  de  Amor,  f  te.,  en  español  y  flrances,  —  París» 
Corrozet,  1585,  i^."* 
Brunet. 

Corcel  de  Amor,  del  cumplimiento  de  Nicolas  Nuñez,  con 
la  Quesüon  de  Amor,  que  está  antes.  Anvers,  en  casa 
de  Martin  Nució ,  159S,  12.<' 

Esta  edición  de  la  Cárcel^  que  consta  de  136  paginas  y  Ta  junta 
i  la  Quealion  de  Amor,  tiene  afiadido  al  Un  un  poema  intilulado 
Yerso  eleoiaeo  sobre  la  muerte  da  la  Fortuna  dada  por  la  Virtud, 
dedicado  a  don  Diego  de  Herrera,  y  fecbado  de  Emberes.  i  xxv  de 
setiembre  mdlvi,  y  otras  poesías  al  fin.  El  autor  del  poema  so  (ir* 
ma  U.  D.  D. 

Cárcel  de  Amor  del  cumplimiento ,  etc.  ^  En  Louvairi, 
por  Üoger  Velpio,  13.^,  sin  año. 

Corcel  de  Amor^  etc.,  en  español  y  flrances. -^Pari^ 
1616, 12.«> 

Quadrio. 

LUCINDARO  Y  MEDySlNA. 

(Véase  Procbsso  de  cartas.) 

LUZMAN  Y  ARBOLEA. 

Selva  de  Aventuroéf  compuesta  por  Hieronymo  de  C<m^ 
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ireras.  Vo  repgrüéa  en  iuie  libroi^  lo$  quéles  tratan  de 
fOMf  eelremaiet  ammree^  que  wn  cauaUero  de  Sepiila,  Ha- 
mado  Luunan,  tuvo  con  una  hermee$  doncella  llamada  i4r- 
bolea  :jf  laograndeo  cotae  que  te  iucedieron  en  diez  añoi 
queanawfoperegrinandoporel  mundo  ifelfinquetuoieron 
eui  amores,  Sevilla;  réndese  [eo  SeTilla]  eo  casa  de  Alon- 
so Escribano ,  afio  de  1873,  8.* 

Otra  hemos  visto  4e  SilaaiBea,  (snbieii  en  8.*,  y  posterior  solo 
ét  alfooos  sBos,  aaoqne,  por  haber  perdido  los  apantes  qse  de 
ells  tomsfflos,  no  la  inclairaos  en  este  Cotálogo. 

Selva  deaveniuraen  etc. ,  Seuilla,  por  la  BIvda  (aic)de 
Alonso  Escribano,  iS78, 8.* 
BiMotees  GreaTiUlans,  en  el  Moseo  Brilánleo. 

Seha  de  AventuraSt  e/e.— Alcalá ,  por  Joan  IfiSgaet  de 
Leqnerica,  i888, 8.** 

Selva  de  Avenhurae,  el».— Alcalá,  i890, 8.* 

Selva  de  aventuras ,  etc.  Brussellas ,  por  Jaan  ifom- 
maerté,  iSOS,  S^ 

Selva  de  Aveníurae,  ete.  Caracola,  Pedro  Caberte, 

Selva  de  aventúrate  repartida  en  n  Ubros^  leo  qualeo 
tratan  too  amores ,  f  fíe  wi  cavallero  de  sevtlla  llamado 
Lusman^  ele.— Cvenca,  por  Salvador  Viador,  i615, 8.* 

MAGALONA. 

BisiorU  de  la  linda Wa  del  Rey  de  Ndpoles ,  y  de 

Pierreshijo  del  cande  de  Proen^a,  SeTilla,  por  Joan  Grom- 
berger,  1533.— 4."*,  letra  de  Tórtis. 

Qaadrio  cita  otra  del54S,  i.*,  SoTllla ,  qne  no  hemos  logrado 
ver,  y  son  machas  las  imprssu  en  los  siflos  mi  y  sviu,  sin  el  aflo 
■i  Ittfsrdo  la  impresión. 

Libro  de  la  linda ki/a  del  rea  de  Ñapóles  ^  etc,  Qs- 

ngof  a,  en  la  imprenta  de  lasepe  de  Altaraque,  1002, 4.* 
Bmnet. 

INslerte  de  la  linda,  ele.  Bae^a,  ieS8,  é* 
Bmoet. 

La  historia  del  cavaller  Fierres  de  Provenea  fíü  del 
eonte  de  Provenga  ^fdela  gentü  Magaiona  /Uta  del  rey 
de  Ñapóles  f  tradutda  de  llenaua  castellana  en  la  llengua 
catalana  per  ffenerol  Ceme/de.- Barcelona,  por  Sebas- 
tian Cormellas,  leOO,  4.* 

BraaeL 

La  Historia  de  la  linda hija  del  Rey  de  Ñapóles*  y 

del  muy  esforcado  cauallero  Pierresde  PreueuQa^  hifo 
del  conde  de  Prouengtry  de  las  fortunas  y  trabqfos  que 

passaron.  Al  6n :  «Fué  Impressa  esta  bystoria  de en 

Toledo ,  a  doie  días  del  mes  de  octubre  de  mili  e  qui- 
nientos e  Teynte  e  seys  afios»  (15%).— 4.*,  letra  de  Tórtis, 
de  30  hojas. 

Bnnec.  Escrihld  esta  .historio  en  franeés,  á  Inés  del  siglo  iii, 
Bernardo  Tre«iet,eanóniso  do  Magoelonne.  cindad  antigua,  en 
cercantes  dt  Moatpellor.  Tradi^ola  al  castellano ,  aenn  NleoUs 
Antonio,  Peiipe  Camas;  pero  esta  especie  debe  ser  eqnitocada,  se- 
gas ys  adTertimos  en  otro  Ingar.  Gamos  fné  escritor  fhincés,  y 
tradnjo,  al  contrario,  de  nnestro  Idioma  castellano  ésn  lengua  na- 
tíTa  nnss  obrss  popoisres,  como  el  OUoerot  y  otrss. 

MELOSINA. 

Historia  de  la  linda de  Juan  de  Arras.  Al  flo :  tPe- 

nes^  la  ystoria  de  Meiosina  eropremida  eo  Tbolosa  por  los 
honorables  «  discretos  maestros  Joan  parís  e  Estevan  Cle- 
bat  alemanes  qae  con  grand  diligenda  la  hit ieron  pasar 
de  francés  en  Castellano.  E  después  de  muy  emendada 
la  mandaron  ymprimir.  En  el  afio  del  sefior  de  mili  e  qua- 
trodentos  e  ochenta  e  nueve  años  (1489)  a  uiii  dias  del 
mes  dejulio.»- Folio,  letra  de  Tórtis. 

La  primera  edición  del  original  francés  es  de  Ginebn ,  1478, 
fóUo. 

La  hysteria  déla  Linda  Meiosina.  Al  fin  :  «Fenes^e  la 
historia  de  Meiosina  muger  de  Remondin :  la  qual  fundo 
a  Lezinan :  y  otras  mochas  villas  y  castillos  por  extrafia 
manera :  la  qual  ovo  ocho  hyos :  los  quales  delloe  fueron 
reyes  y  otros  grandes  sefiorespor  sus  grandes  proezas  en 
armas.  Fue  impresso'en  la  Insigne  y  muy  leal  ciudad  de 
Seuilia  por  Jacobo  Croroberger,  Alemán,  y  Juan  Crom- 
berver.  Afio  de  aouvia  (iSK).— Folio,  letra  de  Tórtis,  con 

f granados  en  madera,  64  hojas ,  comprendido  el  titulo  y 
as  2  de  la  tabla. 

LC. 


OTHAZ  DE  ROMA. 

Historia  ó  cuente  muy  [ermose  del  Emperador et  de 

la  infanta  Ploreneia  su  fija,  et  del  Imen  caballero  Ésme^^ 
re.— Manuscrito  en  folio. 

BlbUotees  del  Escorisl ,  H,  i,  pág.  13. 

PARÍS  Y  VIANA. 

La  historia  del  noble  cauallero  Paris  e  de  la  muy  her- 
mosa denzella  Viana,  Comien^  la  historia la  qual  es 

muy  agradable  e  placentera  de  lesr  y  especialmente  pa- 
ra  aquellas  personas  que  son  verdaderos  enamoradoe :  le- 
gun  que  se  sigue  en  la  presente  obra.  Al  fin :  tFué  impres* 
so  el  presente  libro  de  paria  e  viana  en  la  muy  noble  e 
mas  leal  ciudad  de  Burgos  por  Alonso  de  Melgar.  Acabo* 
se  á  VIII  dias  del  mes  de  Noviembre  Año  de  nuestro  Sal- 
vador Jesu  christo  de  mil  e  quinientos  eximiafios»  (1SÍ4). 
—4.*,  letra  de  Tórtis,  24  hojas. 

Esta  historia  os  tradnccion  de  nn  libro  francés,  qoe  fe  dice  i  sa 
vea  traducido  del  provenzal :  tHttoire  iu  tr$s  vailiant  ehevatier  Pñ- 
risttáilo  Ml§  YiiHMe ,  ftUe  éu  DoMpkin,  tráiutU  dü  wro9«nf»l  en 
I^Éfoispor  Pisrre  4$  lo  Seppods.^  Anvers ,  Grrard  Loen ,  1487, 
fdllo. 

HiHoria  deles  amers  e  vida  del cavtílero  Paris  e  deda 
infinta  Viena  (sic).  ^ 

El  ya  citado  don  Mariano  Agnild,  bibliotecario  segando  de  Bar' 
cdona,  posee  nn  ejemplar  de  esU  novela  caballeresca .  fallo  de  Is 
dldma  hoja, por  coya  razón  no  ae  puedo  saber  en  qné  aflo  fcó 
Impreu.  Débalo  del  tttoio  Porit  t  Vímm  en  letras  maydscn- 
las,  hsy  nn  pelicano  con  las  alas  tendidas.  desaDgrftndose  ef  pe- 
cho para  snstentar  seis  poliaelos  qso  tiene  1  sn  alrededor.  Rn  la 
orla  hay  la  leyenda  JkttMS  Murió  :  StmllU  facha  tum  Prílicno 
tolitudinit.  A  la  vnelta  de  la  hoja  se  ve  toscamente  grabado  na 
moro  é  caballo  con  nn  montante  en  la  mano ,  en  ademan  de  pe- 
lear. Y  en  la  hoja  segnnda :  «Comenta  la  historia  de  los  amors 
s  vids  del  csTsller  Pails :  e  do  Viena.* 

PARTINOPLES. 

Ubre  del  esforpsdo  cavallero  cande quefUeempe' 

radar  de  Constantinopla.  Al  fin  :  «Fué  imprimida  la  pre- 
sente istoria  en  la  muy  noble  villa  de  Alcalá  de  Henares 
yur  maestre  Amao  Guillen  de  Brocar ,  e  acabóse  ü  xxi 
dias  del  mes  de  noviembre  del  afio  de  mil  et  quinientos  y 
trece  aflos»  ( i8i3).— 4.^,  letra  de  Tórtis.        ^ 

Cotáloyo  De  Bnre,  ndm.  9U,  Esta  historia  parece  tomada  del 
libro  üraneés  Intimlado  Parteoopse  d$  BloU;  aunqne  hay  motivos 
para  sospechar  qoe  se  escribió  antes  en  lengna  catalana,  y  qne  de 
ella  quizá  ae  trasladó  A  nuestro  idioma. 

Lachroniea  del  muy  esforzado  cauallero  el  conde,..,. 
que  fké  emperador  de  constantinopla  y  de  sus  grandee  he- 
ches  en  armas,  ete.  En  el  nombre  de  Dios  comienza  la 
hytíoria  del  conde  Partinuples,  conde  del  castillo  de  Bles: 
eue  desmies  fke  emperador  de  Constantí$topla.—4.^,  letra 
de  Tórtis,  sin  affo  ni  lugar,  falto  de  hojas. 

Masee  Britinice. 

Libro  de'í  esforzado  cavaUerOf  ef^.— Alcalá  de  Henares, 
iS18. 

Asi  en  Moratln .  en  las  notas  d  sus  OrUenes  det  teatro  español; 
pero  no  siempre  las  noticias  blbliogriass  de  este  escritor  son 
tsB  exactas  como  serts  de  desear. 

Libro  del  muy  noble E  de  las  grandes  aventuras  que 

passopor  alcanzar  el  Imperio  de  Constantinopla.  Al  fin: 
ff  Acabóse  el  presente  libro en  la  ciudad  de  Toledo 

>r  Miguel  d*  Eguia ,  Impeessor,  á  qukne  dias  del  oses  de 
uñlo.  Afio  de  mil  e  quinientos  e  xxvi»  (i8S8).—4.^ letra 
'deTórti8,de48hoJas. 

Libro  del  esfor^de que  fni  emperador,  ete.  Al  fir)¿, 

4^ué  Impresso  en Burgos  en  casa  de  Juan  de  Junta: 

acabóse  á  xvi  dias  del  mes  de  Marfo.  Afio  de  mil  v  qui- 
nientos y  zLvn  afiosa  (154^.  —  4.*,  letra  de  Tórtis»  de 
43  hojas. 

La  hyUoria  del  buen  cauallero  Partinuples  (sic)  conde 
del  castülo  de  Bles,  que  deepues  fné  emperador  de  Cono- 
tanthopla.  Ai  fin :  «rué  impresso,  etc.,  en  Sevilla,  en  casa 
de  Domenlco  de  Robertis  ano  de  mil  e  quinientos  y  qua<i* 
renu  y  ocho  afiost  (1348).— 4.",  letra  de  Tórtis. 

Nlcolis  Antonio  cits  nna  edidon  de  este  libro,  hecha  en  Tarra- 
gona en  litt,  8.*,  qno  La  Sema  Santander  en  sn  Dictíon.  MÜa- 
grapUgue.  ui,  pég.  510,  callttca  de  apócrifa  y  dice  no  haber  exis- 
tido. En  erecto,  el  tamaflo  de  8.*  qne  se  señala  á  dicha  edklon  nos 
indnee  d  creer  que  ftié  error  de  pluma ,  y  que  en  lugar  de  1488, 
debió  qulzd  leerse  1588. 
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tÁbro  ia  eif^^áü,  ále.-^VilltdoUd ,  1625, 4.'' 
Bnñtt 

Ubr0  del  tf4br(:Afa,  «1^.— SeTilla,  1615,  i.« 

Brooet 

Hitt&ria  del  muy  ncble  y  eifltrpúáo  cauaUerú el 

eenie emperador  de  CentUmtinepla.^U¡AT\á^ATSñ^ 

fóUo.  • 

Cetikee  de  Pijne  y  Fom  pui  U  tfto  de  1830,  vém.  1,115. 

Aiti  cementa  la  general  hieteria  del  eifersai  eavaUér 
Partínoplee^  eempte  de  Blee :  p  apree  fonch  Emperador 
de  centtantmopla,  Novamemtraduhida  de  Uengua  cáete" 
Hana  en  la  neetra  cafa/ima.— Barcelona,  en  casa  de  Ra- 
fel  Pigneró,  8.%  de  184  páginas. 

SalvA,  en  ni  Rnai&rio  Am€ricMO,i^f  56,  dijo  haber  visto  otra 
en  folio  y  en  castenaoo.  sin  nota  de  lugar  ni  afio ,  asnqne  él  la  érela 
beeha  en  Bareelona  ó  Valladolid  Meia  el  afio  de  1700.  Es  historia 
popnlar,  que  sif  ne  toa  imprimiéndose. 

PEDRO  DE  PORTUGAL. 

lAkre  del  infante  Don que  anduvo  la$  quatro  parti' 

dae  del  Mundo.  (^aragOQa,  por  Jaan  Hiltan,  1570.^  4.^ 
letra  de  Tórtis. 

^ebe  haber  tdldoiiaa  anteriores;  pero  no  bemoi  logrado  verlas. 

Lihro  del  infante que  andueolae  quatro  partidae  del 

MmmI0.— iaroelona,  1585,  4.* 

LihrOf  efe.— Lisboa ,  1767,  4.®  (en  r  3rtagaé8). 

PEREGRINO  Y  GINEBRA. 
Bietoria  nuevamente  hecha  de  loe  honeetoe  amoree  del 
cauallero y  de  doña  Gte^^a.— Sevilla,  folio,  sin  afio. 

EdieioB  diada  por  Leagltt  da  F^aoy ,  qniea  la  snpone  del 
aol5tD. 

U^o  de  he  honeetoe  amoree  de y  Ginebra,  ^ologo 

para  el  Ul.  eeñor  don  Lorenfo  ecuarez  de  Fiyueroa^  con^ 
de  de  Feria,  etc.  ñor  Hernando  dia*^  reeidente  en  ia  muy 
noble  univereldad  de  Salamanca,  eobre  loe  honeetoe  amO' 
ree  de  Peregrino  e  Ginebra ,  ílngidoepor  la  mayor  par' 
te  eeoralmente  é  dirigtdoe  á  eu  muy  tUuetre  Señora.  Al 

Un :  cPene^  la  bystoria  de  los  amores  de. amboi 

de  noble  ungre.  La  qual  es  obra  de  tan  satil  I nvendon 
como  discreta  9  y  de  alto  estilo.  Es  muy  anazible  a  to- 
do genero  de  lectores.  Porque  es  como  uo  jardín  en  que 
ay  mucha  diversidad  de  fructales.  Donde  cada  uno  co- 
ge del  fruto  que  mas  agrada  á  su  gusto.  Fue  impressa 
en  la  insigne  y  leal  dudad  de  SeniHa  por  Jacobo  Crom- 
berger  alemán.  Afio  de  mil  y  quinientos  y  xxvii  (1527), 
A  XXVII  de  Enero.» — FóUo,  letra  de  Tórtis,  ¿  dos  columnas. 

De  esta  edidon,  i  la  enal  signen  nnas  coplas  de  Alraro  de  Se- 
ñera al  tmetor  v  e/  lector,  j  nnos  versos  latinos  de  Femando  Oiax 
i  su  libro  ^FeráaoM  DelU  éoieeatüchou  te  jmmi  Peregriimmu 
se  eonsenra  an  ejemplar  en  la  biblioteea  Imperial  de  Viena.     . 

Bietoria  nuevamente  hecha  de  loe  honeetoe  amoree  que 
we  cevallero  llamado  Peregrino  tuvo  con  una  daéa  lla- 
mada Ginebra.  En  la  qual  por  diaiopoe  largamente  ee 
cuenta  adonde  ee  uerdn  marauUloeae  jíctíonee ,  y  diecre- 
toe  razonamientoef  y  mande  copia  de  mor  alee  eentendae, 
y  avieoe,  y  otraecoüw^padblee  d  todo  genero  de  lector  ee 
eem  eetilee  dieputae,  et  vlvoe  er^iMMiiiM.— Sevilla,  4.®, 
letra  de  Tórtis,  dn  afio. 

Bibliiilaea  Anonyadana. 

Bi0oria  nuevamente  hecha  de  loe  honeetoe  amoree  del 
canaliero  Peregrino  y  de  Dona  Alne^e.— SevUla,  sin  año. 
folio. 

Cetílúeominneaito  de  Riiaen. 

'  Ubro  de  loe  honeetoe  amoree  de  Peregrino  y  Ginebra 
por  Bemando  JDteJ.— Salamanca,  1518. 
Vontia. 

metoria ,  ete.— Sevilla ,  1548,  4.*,  letra  de  TórtJs. 
Bmaet. 

PIERRBS  Y  MAGALONA. 

(Véase  Macalora.) 

PONTO  Y  SIDONIA. 
Bietoria  de  Ponto  y  Sidonia. 

HáUaao  diado  este  libro  en  va  eatdlogo  qne  henos  visto  de  la 
libmfa  del  Conde  Dnqse.  Timblen  baee  nendon  de  él  d  docto 
Jmn  Lato  Ylvet  en  d  libro  1.*  de  la  IntiruedM  4$  lot  vírgmet, 
cap.  V.  Los  franceses  tfenen  na  libro  Intltnlado  LeBomoMiiPoB- 
tvi,  rd  ét  CuUice,  qne  qnisa  drvid  de  original  é  esta  historia. 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


PRO(a:SSO  DE  CARTAS. 

Proeeeeo  de  cartae  de  amoree  que  entre  doe  amantee 
paeearon,  ete.^  eon  la  ^exa  y  orneo  de  un  cauaiiero  ItO' 
mado  Lucindaro,  contra  Amor  y  una  DamOf  y  eue  eaeoe, 
con  deleytoeo  eefUe  de  preceder  haeía  el  fin  de  amor :  eo' 
cade  deleetUo  Griego  en  nuestro  eaeteluno  por  Juan  de 
Segura.^iU^,  4.* 

Biblioteca  imperial  de  Viena.  El  sefior  TIcknor  opina  qne  d 
Proeettot»  también  obra  dd  célebre  Diego  de  Sant  Pedro;  pero 
d  lo  es ,  no  pndo  componer  la  Quexa,  qne  aqní  se  dice  escrita  por 
Segara. 

Proeeeeo  de  cartae ,  «te.— Veneda,  por  Gabriel  Gloli- 
to,  1555,  %• 

QUESTION  DE  AMOR. 

Queetiep  de  Amor.  De  doe  enamoradoe,  al  uno  era 
muerta  eu  amiga.  El  otro  eirveein  eeperan^  de  galardón. 
Dieputan  qual  de  loedoeeufre  mayor  pena.  Entrexereute 
(sic)  en  esta  controuereia  muchae  cartae  y  enamorados  ra- 
sonamientos.  ¡ntroducenee  mee  una  cafa,  un  Juego  d 
caúae ,  una  égloga.  Ciertae  juetae  y  nmchoe  cauaüeroe  y 
damas  con  diuersos  y  ricoe  atauioe :  con  letrae  e  yuven^ 
doñee.  Concluye  con  la  eaHda  del  seikor  Vieorey  de  iVe- 
potes :  donde  los  dos  enamoradoe  al  presente  se  ñallauanf 
para  socorrer  al  eaneto  Padre.  Donde  ee  cuenta  el  numc" 
ro  de  aquel  luzido  exereito  y  la  contraria  fortuna  de  Re- 
nena.  La  mayor  parte  de  la  obra  ee  hyetoria  verdadera. 
Compueo  eeta  obra  un  gentil  hombre  que  ee  haUonreeen^ 
te  a  todo  ello. — Folio ,  letra  de  Tórtn ,  á  dos  columnas, 
sin  afio  ni  lugar  de  impresión. 

La  noUda  de  esta  rarísima  edición .  la  debemos  i  oaestro  dls- 
tlagoido  amigo  don  Fernando  José  Wolf,  de  Viena,  en  coya  biblio- 
teca Imperial  se  halla  este  ejemplar  encnadernado  con  la  edidon 
dd  Cimeionero  Generél,  hecha  en  Toledo,  por  Ramón  de  Petru,  en 
1!»7,  y  por  lo  tanto,  de  presnmir  es  se  Imprimiese  también  alif. 
y  por  el  mismo  impresor,  fsta  Quetüou  4$  Amor,  atendido  qne  d 
papel  y  la  letra  parecen  los  mismos. 

Queetion  de  amor  de  doe  enamoradoe;  al  uno  era  mtser- 
ta  eu  amiga :  el  otro  elrve  ein  eeperanga  de  galardón.  Dif- 
putan  qual  de  toe  doe  eufre  mayor  pena,  Al  fin :  cFeneoa 

el  libro  llamado emprímiose  en  la  insigne  ciudad  de 

Valencia  por  Diego  de  Gumlel  impresor .  afio  de  mili  e 
quinientos  y  irexea  (1515).— Folio ,  letra  de  Tórtis. 

Queetion  de  Amor.  Agora  nuevamente  imoreee^:  eon  al" 
gunae  coeae  añadidae.  Al  fin  :  tFenece  el  libro  llamado 

auestion  de  Amor.  Emprimiose  en  la  muy  noble  ciudad 
e  gamora  en  casa  de  Pedro  de  Tovans  á  xxvii  días  del 
mes  de  Julio.  Afio  de  mil  y  quinientos  e  treynta  nueve» 
(1558).— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  doseolumnas,  de  56  ho- 
jas; el  titulo  de  letra  de  bermellón;  debajo  dos  figuras. 

Queetion  de  Amor.  Agora-  nuevamente  impreeea  (sle) 
con  algunae  choeae  (sic)  aOadidae.  Año  mdxlv.  Al  fin  del 
•folio  Lxxiv  recto :  cFenese  (eic)  el  libro  llamado  Qnes- 
tion  de  Amor.  Impresso  en  la  muy  noble  "villa  de  Medina 
del  Campo  por  Pedro  de  Castro,  Impressor  de  libros.  A 
costa  de  Joan  de  espinosa  mercader  de  libros.  Acabóse  á 
siete  días  de  mayo.  Afio  de  mil  v  quinientos  y  4^arenta 
y  dnco»  (1545) — 4.%  letra  de  Tórtis,  porUda  grabada. 


Queetion  de  Amor  de  doe  enamoradoe,  etc.  Se  ha  eiU- 
didod  estaobra  trexe  queetionee  del  pkilocolo  de  Juan 
B06cacct0.— Venetia,  por  Gabriel  Giollto  de  Ferrarils, 
1555, 8.« 

El  editor  Alonso  de  Olios  dedan  en  d  nrdiogo  qie  las  trece 
qnestiones  de  Bocacdo  las  lindnjo  Diego  Lopes  de  Ayala ,  y  los 
venos  Diego  de  Salaur. 

Queetion  de  Amor  de  doe  enamoradoe,  at  uno,  etc.  — 
Afflbéres,  por  Martin  Nado,  1558, 8.®,  junu  con  la  Cárcel. 

Queoáon  de  Amor  de  doe  enamoradoe ,  etc.  —  Anvers» 

i9q7,  13. 

Queetion  de  Amor  y  Corcel  de  Atn^.— En  Anvers,  ea 
casado  Martin  Nució,  á  la  ensefia  de  las  dos  dgtMas, 
■DxcvDi(1588),19.'' 

Esta  edidon  tiene  al  la  nnos  versos  de  dmi  D.  D.  A.  M.,  á  ma- 
nera de  pregante ,  é  qne  contesta  I.  M.  C. 

QueUion  de  Amor,  Del  cumplimiento  de  Nicolae  Nuñez. 
En  Lovayn,  en  casa  de  Roger  Velplo,  a  la  Ensefia  del  Cas- 
tello  de  Angele.— Sin  afio,  li.* 

No  es  necesario  advertir  qne  lo  qie  Nsfiei  adldoaó  taé  la  Car» 
eet  de  Amor,  y  no  la  OuetiiúB,  y  qne,  por  lo  tanto,  d  tftde  de  es- 
te libro  está  equivocado. 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


ROBERTO  EL  DIABLO. 

Aquic^mUnfMlüespaniúia  y  admirable  vida  de aui 

•i  prinefpU  üamMdú :  hijo  del  duque  de  NermmdU,  El 
eualdetpueeper  eu  tameta  vida  fite  lUmado  hombre  de 

'IMm.  AlAn  :  tFué  iiopresso  el  presente  tracUdo  en 

Alcalá  de  faenaies  en  casa  de  Miguel  de  E^ia.  Acabóse 
á  Tiudias  del  mes  d'  Enera  de  mili  e  quinientos  y  Irejn* 
ta>  (1S30).— 4.<*,  letra  de  Tórtis,  de  20  hojas. 

Biblioteca  Manrini ,  tesan  Broset. 

LaBytteria  delaetpauteea  y  maraHlloea  Ma  de 

Sevilla,  tñ  la  caüe  de  la  Sierpe .  en  cau  de  Femando  de 
Maldonado,  ULXsxiKidSS).  — 4.%  letra  de  TdrtISyile  16 
hojas. 

Mote»  Briláale*.  ^^ 

isMitoria^  0lc.— SeTina«  por  Fernando  de  Lat(P604,4.* 

LaAf«f«rte,el0.— Salananca»  por  Antonio  hamlret, 
1827,  i* 
Branef.  ^ 

La  vida  de del  (sic)  Diabla^  despuee  de  mu  cenver- 

ñon  llamado  Hombre  de  íMm.— Jaen^  1038, 4.^^ 
Nieolás  Aalaaio. 

Historia  do  grande  Roberto  Duque  de  Normandia  e  Em- 
perader  de  Roma,  em  que  te  trata  da  iua  eon'eei^ ,  mi- 
fiwunte  ^edaeua  depravada  vida  por  onde  mereeee  oer 
chamado  RobertOfáe  Diabo  ;  e  de  seu  grande  arrepenU" 
mente,  e  prodigtafa  penitenQÍa ,  por  onde  mereeeo  $er 
chamado  Roberto  de  Deust  e  prodfgiot  me  por  mandado 
de  Deoi,  obrou  em  batalhas.  Traducido  de  eaetelhane  em 
portuguex  por  Jerónimo  Moreyra  de  Carvalho.  Lisboa, 
por  Bernardo  da  Costa  de  Carvalho,  1785, 4.* 

ROSELAURO  Y  FRiM<CEUSA. 

Hittoria  de dmodo  de  tabula  por  Den  Ántonie  de 

ÁgularyAeuña^  caballero  de  Santiago,— 1(00^  mannscrito 
«n  folio ,  cinco  tomos. 

BlbUoteca  Nteional,  S,  15  18  y  Bb.  19. 

8EBILLA. 

Hieteria  de  la  Reyna Al  fin :  cFué  Imprimido  el 

^resenlA  libro  de  la  reyna nuevamente  correaido  y 

eméndalo  en  la  muy  nonle  y  muy  leal  ciudad  de  Senilla 


por 


luán  Cromberger .  á  zxa  del  mes  de  Enero « afio  de 
isll  y  quinientos  y  treinta  y  dos»  (ISQ).— 4.*,  letra  de 
Tórtis. 

Biblioteca  Iraperiii  de  Viene.  En  la  del  Escoriel  m  eoaserra  na 
tódlee  de  fines  del  sislo  «t  con  el  slfa  lente  titulo:  Cunto  del  Sm- 
porador  Cerlé$  Memm  4$  Roma  $t4oU  kmeSmporoiriM  So9Íllé, 
qiát  padlera  ser  le  nistoria  arribe  eiiida.  Ea  el  catálofo  de  It  mia- 
ma  biMiofeea  se  baila  el  tlsalente :  Cnontú  meq  femúm  Unoe  otmie 
Smptreirti  f  w  ate  m  Boma,  ttittn  cutUii,  qaa  no  beaMs  Ue- 
jado  é  ver ,  pero  pudiera  moy  biea  ser  oaa  blstoria  popalar  del 
«¿aero  aseético. 

La  hy otaria  de  la  reyna Agora  nuevamente  impreO' 

M.  V.  n.  L.  I.  Burgos »  en  casa  de  Juan  de  Junta,  afk>  de 
mu  (1851).-8.»,  letra  de  Tórlis. 

SELVA  DE  AVENTVRAS. 
Véase  LmuuN  T  AasoLEA.) 

SIETE  SABIOS  DE  ROMA. 

,  Ubro  de  lotiiete  tabiot  de  Roma,  AI  fin :  cAqui  se  aca- 
nita el  libro  de  los  siete  sabios  de  Roma  el  qaal  tiene  ma- 
sattUloeos  ezemplos  y  aniaos  para  todo  hombre  que  en 
ñu  qslsleae  Ynlrar :  Es  impresso  en  la  muy  noble  y  mas 
laal  dbdad  de  Burgos  por  Joan  de  Junta  impreasor  de  II- 
liroa.  Acabo  se  a  onza  del  mes  de  Marzo.  Afio  de  mil  e 
«ninlentos  e  trevnta  afios»  (iSSO).— 4.**,  letra  de  Tórtís, 
da 44  hojas  sin  foliar.  Portada  grabada  en  madera,  que 
représenla  4  un  rey  sentado  en  su  trono  y  rodeado  de 
aoa  cortesanos ;  el  autor ,  de  rodillas ,  le  presenta  su 
Hbro. 

Es  Iradaedott  da  ana  obra  may  popalar  y  coaoelda  en  la  edad 
aaila  coa  el  ntalo  de  Bittotim  neptm  temenánm  Romm,  y  varias 
veees  Imneía  dáñate  el  elflo  xv.  Tanhlea  es  conocida  coa  el  lí- 
tala de  BOlopom»,  y  se  dice  eoBpaeeia  por  aa  sabio  da  la  India, 
UaaMdo  Saadeber ;  babiéBdoae  tradaeldo  laof  o  ai  babrao,  al  aiá- 
blfo,  al  slrlaeo,  y  aDeontráadase  casi  adeaiásea  todaa  las  leifoss 
earopeas. 

Ubre  de  lee,  ale.  —4.*,  letra  de  Tórtís»  sin  afio  ni 
Jugar. 


LXIIIU 

IAbrodelei,ete,  —Sevilla,  1108,4.%  letra  de  Tórtls. 
Biblioteea  laiperial>de  Vteaa. 

Ubro  de  lee-Siete,  ele.  En  Barcelona.  Véndese  (ifc)ea 
casa  de  Francisco  Trinver,  y  de  Pedro  Malo ,  1883. — 4.% 
letra  de  Tórtte. 

Biblioteea  GreavilUaaa ,  en  el  Maaeo  Británico  de  Londres. 

Leoeiete,  ete,,  cen  el  Obro  del  infanU  Don  Pedro  de 
Portugal  que  anduve  lee  quatro  partidao  del  Munde,— 
BarcekÑia,ISI95,  4.» 

Bninet. 

fftaforte,  eíc.— Barcelona,  1811,8.* 

Hieteryadeloi  ticte,  etc.,  cempuetta  por  Marcee  Peres, 
— Barcelona ,  por  Pablo  Campiña ,  Impressor  i  la  calle  de 
Amargos,  8.*,  sin  afio,  circa  1725. 

Ifiagaaa  de  las  edidoaes  del  lido  xvi  tiene  nombre  de  aator. 
y  así  es  da  creer  qae  este  Mareos  Peres  ao  biso  mas  qae  refaadir 
el  libro  ea  tiempos  moderaos. 

Historia  de  let  tiete ,  etc.  Barcelona,  por  Rafael  Figue- 
ró ,  impressor,  8.Vsin  afio. 

TEODOR.  ^ 

«  Hittoria  de  la  Densella,  Al  fin :  cFué  impresso  el  mi- 
senté  tratado  en  la  Insigne  ciudad  de  Qarago^  por  Jua- 
na Miliau,  biada  de  P^uro  Hardooyn.  A  quinxe  dias  del 
mes  de  Mayo  afio  de  nDiix»  (18S0).— 4.*,  letra  de  Tórtla, 
16  hojas,  figuras  enmadera. 

Hittoria  de  la  doncella,.,,. StioiiSí.  sin  afio,  4.^ 

Biblioteca  Imperial  de  Vieaa. 

Historia  de.la  denulla ,  e/c— SevHIa,  sin  afio,  letra  da 
Tórtis,  4.» 

Biblioteea  Imperial  de  Vlena. 

Historia  de  la  sabia  densella ,  etc.  Alcalá  de  Henares» 
en  casa  de  Juan  Gradan ,  1607.  —  4.^,  de  16  boju ,  con 
grabados  en  madera. 

Brnael. 

Historiado  la  Doncella  Teodor  en  que  treta  de  eugfam^ 
de  hermeeuray  sabiduría,  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Joan 
Sans,  1716.-^.*,  con  grabados  en  madera. 

Historia  da  Densella  Tkeedera  por  Carlos  Ferreyra. 
Lisboa,  por  Pedro  Ferreira,  1736, 4.* 

Acto  de  hum  certamen  Politie^aue  deféndee  a  diseretu 
domella nereyno  de  n^nea. "Lisboa,  1658, 4.* 

Cun  este  titalo  la  hallamos  citada  ea  el  Cotéhgo  de  Thorp,  Lda* 
dres,  1838,  parte  ni.  páf.  923,  en  ana  colección  de  folletos  por- 
mgaeses.  Es,  á  ao  dadario,  tradaeclon  ó  exiraelo  de  la  blstoria 
astellana. 

TUNGARO. 

Lahisleria  detrey ylequelaaieinecenmíhmabre 

^»efla.-4.^  letra  de  Tórtla. 

Vimos  aftos  atrás  en  Londres  na  aiamplar  da  esta  libro;  para 
habiendo  desfraeUdamente  perdido  loe  apantes  qaa  aatoacaa  hi- 
cimos, ao  nos  es  posible  decir  d4|de  ai  en  qaé  alo  se  Impriaüé, 
aanqne  podemos  asegararoae  ftiraaMidel  1880.  Hasta  el  ntala 
citamos  de  memoria,  y  por  lo  tanto,  pvdlera  may  blea  estar  aqal- 
vacado.  

TORIAf((EL  iMPAim). 
(Véase  GOAHonO 

VALTER  Y  GRISELDA. 

Isioria  de,,.* .  composta  per  Bemat  matge* 

V aaascrito  catalaa,  diada  por  don  Adolfo  da  Castra  aa  sas  AMst 
ai  BaaMp<^,pdf.  80. 

VESPASIANO. 

Etteriado  muy  nobre emperador  de  Roma,  Lizboa, 

por  Valentino  de  Moravla,  á  90  de  A^rll  de  1496.--4.%  le- 
tra de  Tórtis,  figuras  en  madera. 

Narradan  popalar  de  los  becbos  de  eate  emperador  y  de  sa  U- 
Jo  Tito  ea  la  toma  de  Jerasalea ,  inatamenta  coa  la  maerla  de  ks* 
cbelaas  y  PUatos.  CoasU  de  Télate  y  aaere  capltnlos,  y  d  daiao 
demplar  conoddo  es  el  qae  se  nardaea  la  biblioteca  publica  de 
Lisboa.  Padlera  colocane  entre  los  libros  ddddo  bretón,  aaasto 

3ae  parece  tener  alfana  conexión  con  las  acdoaasde  la  TublaRa- 
onda,  y  sobre  todo  con  el  Santo  Greal. 

mtteria  del  rey  Yetpesian»  (sic). 

Aqui  cemisn^  l§  ystsriu  del  nebla  ve^^uism  (síe).  Al 


uaxiT 

lin:  <EsU  isloria  bordenaron  yacob  ejosep  abariinatia 
que  á  todas  estas  cosas  fueron  presentes,  e  jafei  que  de 
sa  mano  la  escribió;  donde  rogaemos  a  Dios  e  a  la  virgen 
santa  María  e  á  todos  los  santos  e  santas  de  Dios  que  nos 
guarden  de  todo  pecado,  porque  merezcamos  jr  á  la 
gloria  celestial.  Amen,  finito  libro  Ht  ¡aus  gima  Wu9 
Amen.  Este  libro  ftie  emprimSdo  en  la  muy  noble  e  muy 
leal  dbdad  de  Senilla  por  pedro  Bmn  savoyano,  annodel 
seiknr  de  mili  cccc.  xc.  tiu(í486),  íxzy  días  de  Agosto.»— 
4.*,  letra  de  Tórtis,  con  grabados  en  madera.  Tiene  el  to- 
mo treinta  y  cuatro  bojas. 
Biblioteca  GrenvilUana. 


CATÁLOGO  DE  LOS  UBROS  DE  CABALLERÍAS. 


CUSE  IV. 

IMMKm  DB  GABALLEAUS  A  LO  DIYUfO. 


CAUALLERIA  CELESTIAL.  (Primera  parte.) 

Libf  ie M  Pie  de  la  Hom  Frtmnte,  dedUaéo  al 

UuiiriiíMe  y  reverenáUmo  señor  don  Pedro  Luyt  Golee' 
ros  de  Borja ,  Maettre  de  Montetaf  ele,,  compuetío  por 
jAronim^  de  Sanpedro,  Anveré,  en  casa  de  MarÜn  Nució, 
ii0Liin  (1S54).— 8.^  de  S87  hojas. 

CAUALLERIA  CELESTIAL.  (Segunda  parte.) 

Segunda  parte  de  la de  loe  hojas  de  la  roeafragan' 

te.  Valencia  por  Joan  Mey  Fiandro,  1554,  folio. 

NIcoUs  Antonio ,  en  los  Aitónimon ,  cita  este  libro  como  en  8.*, 
siendo  en  folio ,  lelra  de  Tórtis,  á  dos  eolomnas,  y  por  cierto  sna 
de  las  mejores  ediciones  salidas  de  las  prensas  de  Mey,  en  el  si- 
glo Xfi.  No  hemos  logrado  ver  la  primera ,  qae  también  debió  im- 
primirse en  Valencia  j  en  ei  mismo  lamafio,  paes  no  es  de  supo- 
ner que  á  la  primera  de  Ambéres  en  8.*  se  agregase  una  segunda 
en  fdlio. 

CAUALLERIA  CIIRISTIANA. 

Caualleria  ehrittíana eompueito{3Íe)porelmu¡f  Re» 

verendo  padre  fray  Jayme  de  Alcala.—kloAi  de  Henares, 
por  Juan  de  VillanueTa,  8.^,  i570,  letrado  T6rtis. 

Caualleria chtiétiana,  ^te.— Álcali  de  Henares,  1500,8.® 
Nicolás  Antonio. 

CAUALLERO  DE  LA  ESTRELLA. 

Hechos  del — Manuscrito,  4.^  letra  de  fines  del  si- 
glo XVI.  Poema  místico ^legórico^  en  diez  y  seis  cantos 
de  octava  rima ,  en  que  el  nombre  pecador  es  represen- 
tado bojo  aquel  disfraz. 

Biblioteca  del  excelentísimo  seftor  dos  Serafla  Estébanes  Cal* 
deron. 

CAUALLERO  DE  LA  CLARA  ESTRELLA. 

Batalla  y  triunfo  del  homhre  contra  los  vicios.  En  el 

Íuel  se  declaran  los  maravülosos  hechos  del  canallero 
*or  Andrés  de  la  ¿Ma.^SeTilla,  1580,  %• 

Nicolás  Antonio. 

CAUALLÜIO  ASSISIO. 

Primera,  segunda  y  tercera  parte,  del en  el  natí" 

miento,  vida  y  muerte  del  Seraphioopadre  sancíFráncis- 
co.  En  octava  rima.  Compuesto  por  fray  Gabriel  de  Mata 
suftayle  menor,  en  la  Prouiñeia  de  Cantabria,  En  Bil- 
bao, por  Mathlas  Blares,  1587,4.*— En  30  cantos  de  octa- 
va rima. 

Segundo  volumen  del que  contiene  la  vida  de  San 

Antonio  de  Padna,  «fe.— Bilbao,  1587, 4.'' 

Aunque,  siaulcndo  á  alnnos  bibliógrafos ,  colocamos  en  esta 
wu\9ii  t\  CüPSlUro  AttOié,  no  es,  propiamente  bablando,un' 
libro  de  caballerías  á  lo  divino,  ni  tampoco,  aunque  en  verso, 
nna  epopeya  caballeresca.  Es  simplemente  la  vida  de  san  Fran- 
cisco y  otros  cinco  santos  de  su  orden,  aunque  bajo  el  extnifie 
titulo  arriba  Indicado;  y  pertenece  mas  bien  al  género  éplco- 
etlstiano,  de  que  taalas  y  tas  bellas  muestras  dieron  nuestros  poe- 
tas de  ios  siglos  XVI  y  xvii. 

CAUALLERO  DE  LA  LUZ. 

Historia  do  espantoso  cavalleiro  da  ¿ns,  por  Francis- 
co de  Moraes  Sardinba.— Manuscrito. 
'  Barbosa. 

CAUALLERO  DEL  SOL. 

Peregrinación  da  la  vida  del  hombro  puesto  en  batalla 


debajo  délos  trabajos  que  sufrió  el en  defensa  déla 

Razón:  que  trata  por  gentil  artificio  y  extraHas  figuras  de 
vicios  y  virtudes  envolviendo  con  la  arte  militar  la  phÉlO" 
sophia  moral^  y  declara  los  trabajos  que  el  hombre  sufre 
en  la  vida  y  la  continua  batalla  que  tiene  con  los  victos, 
y  finalmente  enseñólos  dos  caminos  de  la  vida  y  de  la  per- 
dición, y  cámo  se  ha  de  vivir  para  bien  acabar  y  morir. 
Dirigido  al  illustrisimo  señor  Don  Pedro  Hernández  de 
Velaseo ,  condestable  de  Castilla,  etc,  compuesto  porPC" 
dro  Hernández  de  Villalumbrales,  Al  fin :  «Impresso  en 
Medina  del  Campo «  en  casa  de  Guillermo  de  Milus,  á 
quince  dias  del  mes  de  Febrero  de  roll  y  quinientos  y 
cinqi^enta  y  dos  aflost  (1552).— Folio ,  letra  de  Tórtis,  á 
dos  columnas,  portada  grabada,  que  representa  un  caba- 
llero pr^dido  de  un  paje  con  lanza. 

Otro  eflbltr  bemos  visto  de  esta  misma  edición ,  aunque  con 
distinta pmtada ,  y  el  título,  algún  tanto  abreviado,  dice  asf :  Li- 
kro  inlUiUüdo  Peregrinoáon  ée  la  Vide  ésl  Hombre ,  mutíe  en  ka- 
télia  iebMxo  de  Untrabejot  mte  iuflió  el  esuaUero  del  Solé»  defeor' 
su  de  la  Raiom  naiurth  Bmeido  al  ilhutrissime  tenor  don  Pe- 
dro, ele.,  Duque^  Friat,  eenie  de  Baro,  eeñar  de  la  cata  de  Lora. 
Sigue  el  sello  del  impresor ,  y  debajo  156f .  Ambos  ejemplares  se 
conservan  en  la  biblioteca  Grenvllliaaa  del  Museo  Británico. 

Este  autor  escribió  otro  libro  intitulado :  Commentariot  e»  que 
te  contiene  loque  el  hombre  debe  taber,  creer  y  hacer  pura  apla- 
ur  é  JDiot,  Valladolid ,  en  casa  de  Sebastian  Martines,  «olxiv 
(1564),  4.*,  letra  de  Tdrüs. 

CAUALLERO  PEREGRINO. 

Historia  p"  milicia  christiana  delethallero  Peregrino 
Conquistador  del  Cielo.  Metaphora  y  symbolo  de  qualqmer 
Soneto,  que  peleando  con  los  victos,  ganó  la  victoria. 
Compuesto  por  el  padre  fray  Alonso  de  Soria,  —Cuenca, 
por  Coviello  Bodan ,  1610, 4.^ 

PEREGVNO  DE  HUNGRÍA. 

Historia  do ou  ftcfao  trágica  de  hum  Húngaro ,  que 

perseguido  da  fortuna,  e  desterrado  da  sua patria  discor- 
reo  por  grande  parte  do  mundo,  procurando  refugiaru 
da  sua  desgraga ,  que  nunca  Ihe  foy  pouivel  evitar,— 
Manuscrito,  4.* 

Barbosa.  _ 


CLASE  V.  • 

LIBftOB  GABALLBRB800S  FUHDAMM  EM  ASVRTOS 
■UTOBIGOS,  PRIRaPALaiBim  ESPAÑOLES. 

BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Historia  verdadeira  da  vida,  e  valerosas  aceces  do  es* 
forpado  magnánimo ,  e  invenctbtí,,,*,  sobrii^o  de  el  Rey 
Don  Alfonso  ó  Casto,  —  Lisboa,  por  Pedro  Perrelra, 
1745, 4.* 

CID. 

Crónica  del .'  Ruy  Diaz,  Al  fin :  tA^I  fenece  el 

breve  tratado  de  los  hechos ,  et  batallas  que  el  buen  ca- 
ualIero.Cid  ruy  dias  Tencio :  con  favor  et  ayuda  de  nues- 
tro sefior.  El  qoal  se  acabo  en  el  mea  de  mayo  de  noven- 
ta y  ocho  años  (1488)  y  fue  enpremido  por  tres  compañe- 
ros alemanes  en  la  muy  noble  et  muy  leal  cibdad  ae  Sc- 
ttilla.  A  dios  gracias.»— 4.%  lelra  de  Tórtis. 

Biblioteca  Imperial  de  Vieaa. 

Crónica  del  mtty  esforgado  cauaüero  el,,,*,  campeador. 
Al  fin :  «Aonl  baze  fin  el  breve  tratado  de  los  grandes  fe- 
chos é  batallas  que  el  buen  cavallero  Cid  my  Díaz  ven- 
ció con  favor  y  ayuda  de  nuestro  señor.  El  anal  se  acabó 
mediado  el  mes  dé  Noviembre  de  mil  e  qniníentos  e  qua- 
renta  e  uno  afios  (1541) :  Aie  impresso  por  Jacobo  Croan* 
beroer.»-^.*,  letra  de  Tórtis,  con  estampas  grabadas  en 
madera,  y  en  la  portada  un  caballero  armado  de  todas 
armas;  51  hojas  no  folladas. 

El  (lemplar  daieoque  de  esta  edidoa  hemos  visto  sa  eanserta 
en  la  Bibíioteea  del  Museo  Británico ,  y  tiene  una  sinnlurMud 
■uy  notable,  eual  es  que  á  la  vnelu  del  ÍMntis,  y  dcbuo  de  un 

timfo  que  viene  i  aer  como  el  sumario  ó  arnmeiito  del  libro,  st 
alian  impresos  al  revés  altanos  reaflones  de  un  libro  de  caba- 
Htiias,  que  parees  ser  el  de  J^»  JterMldoa  de  Montalban, 

la  historia  del  valeroso  v  bien  afortunado  cauaUero 

de  Bivar,  Báigos,  en  casa  de  PMlipe  de  Junta,  año  de  mil 
quinientos  y  sesenta  y  ocho  (1568),  4.* 
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Ib  kÍ9UriM^  tfl0L— VaUadoUd,  por  Ja  viuda  de  Fraucia- 
de  CórdolM,  «677, 4.«  ^ 


Cfúmeá  del  muy  eifor^aéif^  ete.  Bruselas ,  impresio  en 
easade  Jaan  MoMmaerté ,  á  la  enae&a  de  lloipreaieria, 
iMB,  tS.«  (Al  flD,  1889.) 

El  OáRuy  DUu.  U  hist$rU  del  v^ere§ú  y  hen  9ffr- 

iWMdtf  cmMUer9 ú§  Btear.  —  Alcalá  de  Henarea, 

1604»  4.* 

La  ¡Marta  del  valerete,  efe— Madrid,  1616, 4.« 
Bnuift 

La  AlffeHe,  ef«.  Cuenca ,  en  casa  de  Salvador  de  Via- 
dor, tote,  A* 

La  hiilerta^  eU.^  con  ieys  romeaz^a.  —  Salamanca, 
1037,4.» 

U 

Bielúrta^  ele.  En  Sevilla,  per  Francisco  di  Leefdael, 
CB  la  ealle  d^l  Corree  Viejo^— Folio,  ¿  dos  columnas. 

TMls  las  edleionas  S4|ai  eiudts  lo  son  de  la  Crátíce  wepular, 
y  DO  da  la  formeti  lottatiea  que  hiio  imprimir  el  ebad'ce  Bello- 
ndo  ea  iSit ,  en  Burgos,  yse  reimprimió  despaes ea. Medias  del 
Casipo ,  lS|i,  y  Bdrf  os,  lS95. 

CONDES  DE  BARCELONA. 

Centurta  de  hs  prneeoi  hechos  del  gran  Candé  Bernar- 
da Barcino,  y  de  Dan  Zinofl'e  tu  hijay  otroi  eavalleroi. 
^Barcelbna,  1600,  fólio¿ 

CRÓNICA  TROYANA. 
Crónica  trauaua:  en  que  ee  contiene  latatal  y  lamen" 
table  deatruyáan  de  la  namkraáa  Troya,  m  fin :  cFenesce 
la  ooronica  Troyana  nuevamente  corregida  y  emendada. 
Fue  impresa  en  la  muy  noble  y  opulentísima  ciudad  de 
Seuilla  en  las  casas  de  Jacome  Gromberger«Año  de  la 
encarnación  del  sefior  de  mili  e  quiniento»  |Hlk»s  años 
(1801).  A  veynle  y  ocbo  días  del  mes  de  octubre  tfel  dicho 
afto.»— Folio,  letrado  Tórlis,  á  dos  columnas,  104  hojas. 

Braaet.  Eserlbió  esta  historia  caballereaca  Gaido  de  eolnmoa,y 
la  tradojo  al  castellaoo  Pedro  Nnfiei  Delgado. 

Crá»ioarr^afui,«i»  roñante.— Toledo,  1512,  folio,  le« 
tra  de  Tórtia,  k  dos  columnas,  104  hojas  foliadas  y  3  mas 
sin  foliar. 

CrMea  Troyana ,  en  romance  {por  Pedro  Nuñez  Del* 
fe4s).— -Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger ,  1519,  folio,  le- 
tra deTórtis,  i  dos  columnas. 

la  caronieOf  «/c  — Sevilla,  por  Jaoobo  Cromberger» 
4540,  folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

La  coránica t  efo.— Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger, 
4S58 ,  fóHo,  letra  de  Tórlis,  A  dos  columnas. 

La  crónica  enqueee  contiene  la  total  y  lamentable  dee* 
truyáan  da  la  nombrada  Troya.--  Vista  y  con  licencia  im- 
presea  en  Toledo  en  casa  de  Miguel  Ferrer,  impressor  da 
litros.  Aña  de  u.  d.  lxh.  Al  fin :  aFeneace  la  coronica  Tro- 
yana nuevamente  corregida  y  enmendada.  Fue  Impresa 
en  la  ymperial  cibdad  de  toledo,  con  licencia,  en  casa  de 
Miguel  Ferrer.  Año  de  mil  y  quinientos  y  sessenta  y  dos 
aftos  (156S).  Acabóse  A  quince  días  del  mes  de  Dioiem- 
bre  del  dicho  aRo.»— Folio,  letra  de  T6rtls,  i  dos  colum- 
nas, 104  hojas  foliadas. 

La  crónica  Troyana:  en  que  se  contiene  la  total  y  la^ 
meaiaUa  dastruydon  de  la  nombrada  Troya.  Vista  y  con 
Ucencia  impressa  en  Toledo  en  casa  de  Miouel  Ferrer 
impressor  de  libros.  Año  de  ■dlxii(156í}.— Filio,  letra  de 
Tórtis. 

La  eroniea  Troyana  traducida  an  castellana. — Medina 
del  Campo ,  por  Francisca  del  Canto,  4887,  folio,  letra  de 
Tórtis,  a  dos  columnas. 

DONCELLA  DE  FRANUA. 

Bystoriadela Sevilla  por  JIum  Cromberger,  i 24 

de  noviembre  de  1531.-4.®,  letra  de  Tórtis. 
BlkUoteea  Imparial  dt  Viaaa. 

La  historia  de  la etc.  Burgos,  por  Phelipe  Junta, 

afto  de  1887.— 4.*,  letra  de  Tórtis. 

Bistoria  de  la y  de  sus  grandes  hechos :  sacados  de 

Id  chroniea  ñeatpor  un  eavaüero  discreto  embiado  porem^ 
basusdar  de  Casulla  a  Francia  por  los  reyes  Femando  e 
isaM  a  quien  la  prennle  se  dtrip^.— Burgos ,  1562 , 4.*» 
letrado  Tértia. 

Mateo  BrMaieo* 


FERNÁN  GONZÁLEZ. 


La  crónica  del  nebla  caaallaro  el  canee  Fernán  Goma- 
leí:  Con  la  muerte  da  los  sieta  infimtes  Mt)  de  Lora. 
6ur»>s,  por  maestre  Fadrique,  alemán,  deBa8llea,1S16. 
-^4.%  letra  de  Tórtis,  16  hojas. 

Biblioteca  GreBTÍlllaaa,jBB  el  Moseo  BritáaieOk 

La  hystoria  breoe  4^1  muy  excelente  cauaUaro  el  conde 
feman  gongaha*  Sacada  del  Ubro  viejo  que  esta  an  al  mo- 
naaleria  da  Saut  Podro  de  Arlanca.  (fiio  es-  la  hpstaria 
aardadara.  Y.  la  del  conde  Gard  femandez  su  hifo.  Con 
la  muerta  de  los  siete  infantes  de  Lara^  1857.  Al  fin :  t  Fe- 
neace  la  bystorla  del  muy  eicelente  cauallero  el  conde 
imian  gonfale's.  Y  lamuerftie)  de  los  sle  (ato)  infanta» 
doLarft:  La  qual  se  imprimió  en  la  muy  noble e  mas  leal 
ciudad  de  Burgos :  en  casa  de  Juan  de  Junta.  A  dos  días 
del  mes  de  Mayo.  Afto  de  mil  e  quinientos  e  treynta  e  sle- 
leAfioe»  (1587).— 4.^  letra  de  Tórtis,  60  hojas  sin  foliar. 

Cron/iea  del  noble  caualtero  el  cania can  la  muerte 

derlaasiete.inpmtes  de  Lara,  Sevilla ,  por  Dominico  de 
Robertis,  15á,  4.«,  letra  de  T^rUs ,  sin  foliar. 

La  Coronica  de  el  muy  valeroso  y  asforgado  cauallero 
el  candCé....  y  da  como  murieron  por  traydan  los  siete  M- 
fantasda  Lera.— SevUla,  1545, 4.«,  letra  de  Tórtis. 

Braaet'  9 

La  hystoria  breue  del  muy  excellente  cauallero  el  con- 
de  sacada  del  Ubro  vietfo^etc. ,  con  la  muerte  de  los 

siete  infantes  de  Lara,  1546.  Al  fin :  aFenesce  la  hjstoria, 
etc.,  la  qual  se  imprimió  en  la  muy  noble  e  mas  leal  ciu- 
dad de  Burgos ,  en-  casa  de  Juan  de  Junta ,  a  veyote  y 
quatrodias  del  mes  de  Noviembre  Alio  de  mil  e  quinien- 
tos e  quarenta  y  sajn  Aflos»  (1546).— 4.®,  letra  de  Tórtis. 

Historia  del  noble  cauallero.  etc.  Salamanca ,  por  Juan 
de  Junta,  afio  de  v.  n.  iLVín  aftos  (1548).  ^  4.*,  letra  de 
Tórtis. 

Historia  del  noble  cauallero,  etc.  Bnuellas,  en  casa  de 
Juan  Montmaerté,  1588, 12.® 

Va  eomnamente  ualda  á  la  Cr&iUee  pcfukr  itl-dá ,  pabUada 
por  el  mismo  Impresor. 

Historia ,  etc.  Alcalá  de  Henares ,  en  casa  de  Juan  Gra- 
dan, 1605,  4.<' 
Bulase  taaü>iea  anida  i  la  CritUce  iél  Cúf,dér  mismo  impresor. 

Historia  verdadara  y  estraOa  del  conde y  su  esposa 

la  canden  Doña  Sancha:  su  autor  Don  Manuel  José f  Mar" 
Un^  residente  en  esta  corte.  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Don 
Manuel  Martin,  ■dcclxxvii  (1777),  4.® 

NUEVE  DE  U  FAMA. 

Crónica  llamada :  el  triuniO^  de  los  nueve  preciados  dé 
la  fama,  en  la  qual  se  conUenen  lasvidasda  cada  una ,  y 
los  cMelenteshechas  en  armas  y  ar  andes  proasas  que 
cada  uno  hiao  en  su  vida,  con  la  vida  dalmuy  famoso  oa- 
baüaro  BeUran  da  GuescUn,  condestable  que  fué  de  Fron- 
da y  duque  de  MoUúos  (ale),  nuevamente  trasladada  de 
lengutúe  flrancesen  nuestro  vulgar  castellano,  por  el  ho- 
norable varón  Antonio  Rodrigues  Portuaal,  prtndpal  rey 
de  armas  del  rey  nuestro  señor.  Imprimido  en  Lisboa  por 
GermaÓ  Galharde  á  costa  de  Luya  Rodríguex  librero  del 
Rey.  Acabóse  k  zxvi  de  Junio  del  año  de  la  salvación  de 
mil  quinlenloey4retau  afioe  (15aO).-*Fólio,  letra  de  Tór- 
tis, á  deaeolumnasv  con  grabados  en  madera,  que  repre- 
sentan i  los  nueve  varones  de  que  tratad  libro;  255  hoju 
5  O  mas  de  preliminares. 

Braaet  Barbosa  Machado,  qne  ao  tid  esta  edición,  la  dta  con 
tttnio  portones  y  como  si  eatovlese  eserita  ea  dieba  rntaa,  afta- 
dieado  qne  la  tradujo  deapaes  al  eutellaas  H  doeior  Lopts  de 
Hoyos ,  lo  eoal  no  es  exacto ,  comoM  veri  mas  adelante. 

Chroniea  ttamada  el  triunfo  de  los  nueve  mas  precia- 
dos, ene.— Valencia,  por  Juan  Navarro ,  1552,  folio,  letra 
'  de  lóille,  i  dos  columnas. 

BibUotea  Imperial  de  Vieaa. 


CkronicaMmnadael  Trimnpko  de  las  nuava  maspra- 
dados  aaronas  da  la  Fama,  Ai  la  qual  sa  canUana  las 
grandes  proezas  y  hazañas  en  armaspor  ellos  keehai.  La 
qual  es  un  dgehado  de  oauaüeria.  Traduzida  en  nuestro 
vulgar  Castellano  por  Antonio  Rodríguez  Portugal,  cor- 
regida y  emendada  con  muóha  diUgMeia  en  oMa'wtima 
<Mpress^.Aleal4 de  Henares,  encasa  deJnan  IBiguez  de 
Lequerlca,  1585,  tWo. 


LXUVI 


De  esta  edicioo  ettid<(  cl  maestro  de  Cervantes ,  Lopes  de  Ho- 

IOS,  qoien  li  dedleó  i  don  loan  Paeheco  Girón,  eonde  de  la  Pne- 
la  de  Montalbaii.  «AjBsté  (dice)  los  YoeaMos  de  ella  al  veo  presen- 
^t  y  «  u  pvUda  coriesaoa ,  perqne  cono  el  autor  es  portiifsés, 
fueio  decir,  qse  la  iradnzo  de  lengua  francesa ,  en  qoe  ella  esta 
eompaesta,  tiene  la  lengna  barbárica  y  sin  stylo ,  ?  en  atranas 
inpropiedades  muy  licenciosa.» 

Chronica  llamada  el  triunfo  de  los  nueve  ma¿  preciados 
waronesdé  la  fama.  En  laqual  se  contienen  las  grandes 
proejas  y  hazañas  en  armas  por  ellos  hédhes:  la  quales 
un  dechado  de  caballeria.  Corregida  y  emendada  <»  ele, 
Barcetona,  en  casa  de  Pedro  Malo ,  á  costa  de  Baltbasar 
Simón,  iS86.— Folio,  á  dos  columnas. 

RODRIGO. 

la  Coránica  del  rey  don can  la  destruyeion  d'E^ 

paña.Eü  Sevilla,  por  Jacome  Cromberger,  1511.— Folio, 
letra  de  Tórlis,  á  dos  cofumBas. 

Esta  edición  no  es  la  primera .  pnes  recordamos  haber  tísU»  ona 
impresa  en  el  siglo  xv,  si  bien  no  podemos  sefialar  ni  el  lugar  oÍ 
el  aBo. 

La  coránica  del  Rey  don con  la  destruicion  de  Es- 
paña, Al  fin  :  «Fué  impnssa  en  Sevilla  á  ocho  días  del 
mes  de  Julio  de  mil  e  quinientos  e  veinte  y  ««is  añosa 
(1520).— Polio,  letra  de  TórUs ,  á  dos  columnas,  1S7  liojas 
follas  y  8  mas  de  Ubla. 

¡MCronica  del  Rey  dan  Rogrigo  (sic)  con  la  destruycton 
deEspaña,  Alfln :  cFué  impressala  presente  obraeo  la  muy 
noi)le  e  muv  leal  cibdad  de  Seuilla.  Acabóse  en  x  dias  de 
Julio.  Año  del  nascimieoto  de  nuestro  saluador  Jesuxpo. 
Mili  e  quinientos  e  xxviu  (1527).— Folio,  letra  de  Tórtis. 
La  estampa  represenU  i  un  rey  sentado  en  su  trono,  con 
dos  obispos  á  los  lados. 

La  crónica  del  Rey  Dan con  la  destmneian  de  Es- 
paña y  como  los  Moros  la  ganaron :  nuevamente  corregi- 
da. Contiene  de  mas  de  la  historia  vivas  razones  y  avisos 
muy  prouechosos.  Al  fin  :  «Fué  impressa  la  presente  Go- 
ronlca  del  rey  don  Rodrigo  en  la  imperial  oibdad  de  Tole- 
do por  Juan  rerrer  impresor  de  libros.  Acabosse  a  vein- 
^  días  del  mes  de  Julio.  Año  del  nacimiento  de  nuestro 
Redemptor  Jeso  cbristo  de  mil  y  quinientos  y  quarenta 
y  nueve  anos»  (15d8J.— Folio,  letra  de  Tórtis,  fól.  ccni, 
y  8  mas  de  tabla  al  fin. 

-..£r^/í*  ^^^^0 «Te— Sevilla,  por  Joan  Gradan, 

1J87,  lolio,  a  dos  columnas. 
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CUSE  VI. 

TBADVGCIOSIBS  á  UÜTAaOlfKS  DBL  OftLARDO  TOTROB 
POBMAS  CABALUUtVSGOS  BU  CASTELLANO. 

ANGÉLICA. 

Primera  parte  de  la de  Luys  Barahana  de  Soto,  Al 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Ossuna^  virrey  de  Niales. 
Con  advertimientos  d  los  fines  de  los  cantos,  y  Breves  suma- 
rios d  los  principios  por  el  Presentado  Fray  Pedro  Ver- 
dugo de  Sarria.  Granada,  en  casa  de  Rugo  de  Mena ,  A 
costa  de  Joan  Díaz,  1586, 4.» 

ANGÉUCA  (La  nuioawA  n). 

La  hermosurade con  otras  varias  rimas  de  Lope  de 

Vega  Carpió,  Madrid,  en  la  imprenU  de  Pedro  de  MadrK 
gal,  1603, 8.* 

La  hermanara  áe en  diez  cantos  de  octava  rima  por 

Lape  de  Vega  C4irP<«.— Lisboa,  1601,  i,"" 

La  Miima.-^arcelona,  16(M,  8.® 

La  «¿fina.— Lisboa ,  1605,  %.'' 

La  MiiMf.— Madrid,  por  Juan  de  la  Gneila,  1606,  L^    ' 

U  üiMMi.— Madrid,  1608,  a"" 

Us  devis  aildsMs  de  este  Hbro  poadM  verse  «■  al  ettoitoe 
délas  obras  de  Lape,  pabUcado  por  don  Cayetaao  Beselleii  el 
lome  snvMáa  asta  Bummma* 

BATALLA  DE  RONGESVALLEft 

myéféaderouxueiélMfkmem.....  eenla  muerte  da 
ios  doce  PS^f^J^frsseU,  por  Frandaco  Garrido  de  Yl* 
llena.  -*  Toledo,  1583,  4.%  eon  gnbtdos  en  mdera. 


BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Hazañas  de poema  par  Agustín  Alonso,  Toledo,  en 

casa  de  Pero  López  de  Raro,  1585, 4.« 

El  Bernardo^  ó  victoria  de  Roncesvalles :  poema  he- 
royeo  del  Doctor  Don  Bernardo  de  Bathuena  abad  mayor 
ff^'f  "'«  ^^  /iri«ay«i.— Madrid,  por  Diego  Flamenco, 
I6á4, 4.<> ,  poruda  grabada. 

CELIDON  DE  IBERIA. 

Libro  primero  de  los  famosos  hechos  del  principe  Don..,^ 
compuesto  en  estancias  por  Gongalo  Gómez  de  Lugue^ 
natural  de  la  ciudad  de  córdoba.  En  Alcalá.  En  casa  de 
Juan  Iñiguez  de  Lequerica.  Año  de  MDLixxni  (1583).  Al 
un :  aFin  de  la  primera  parte  de  los  famosos  hechos  del 
principe  celidon  de  iDeria,  y  otros  caballeros  de  su  tí%m^ 
po.a— 4.%  de  197  bojas  y  4  de  preliminares. 

Poema  eaballcreseo  en  cuarenta  cantos  de  oeuva  rima,  enyo  ar> 

{amento  tiene  alenna  conexión  con  el  de  los  Amadises,  puesto  qae 
Itello,  padre  de  doa  Celidon ,  estovo  casado  con  Aurelia,  bija 
oei  emperador  de  Gonstantinopla ,  en  coya  ciadad  pasan  mnchas 
de  las  aventuras  descrlus  en  el  poema. 

FELIXIS  Y  GRISAIDA. 

Canto  de  los  amares  de  Felixis  y  Cmaitfo.— Manuscri- 
to, folio,  letra  de  fines  del  siglo  xti,  244  hojas. 

Poema  caballeresco  en  dies  y  nneTc  cantos  de  ocuta  rima,  cu- 
yo original  se  conserva  en  la  biblioteca  pública  de  Segovia.  ' 

FLORANDO  DE  CASTILU. 

Florando de*CastÍlla.  lauro  de  caballeros:  compuesto 
en  octava  rima  por  el  licenciado  Don  üyeroaimo  Huerta. 
Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Joan  Gracian,  1588, 4.* 

^  GAYA  (La)  DE  ALMANgOR. 
'  Breve%mposifam  e  tratado^  agora  novamente  tirada 
das  antigüedades  de  Espanha,  Que  trata  de  como  el  Rey 
Almanzor  morreo  em  Portugal  junto  d  Cidade  do  Porto 
onde  cham&o  Gaya^  as  máos  del  Rey  Ramiro,  et  sua  gen- 
te, donde  tambem  cobrou  et  matou  sua  molher,  chamada 
Gaya,  que  estaba  com  este  Mauro ^  da  qual  ftcou  este  lugar 
chamado  de  seu  nome.  Composta  por  háo  Voz  natural  de 
cidade  de  Evora^  em  verso  de  octava  rima.  —  Lisboa,  Al- 
▼arez,  1630,  l6lio. 

Poema  de  6  hojas  en  fdlio ,  A  dos  columnas,  de  sesenta  octavas, 
de  letra  muy  menuda. 

lULON  D*AN6LANTE. 

Los  Amores  de por  Antonio  de  Esla/va, 

Cita  este  libro  el  doctor  Glulio  Ferrarlo  en  su  Storia  €ú  áaaUH 
degti  anUeJU  Rmnmsí  di  Covatkriñ  o  da  poemt  RmanMmsM  flt»* 
/le  (Milán,  18S8),  tomón,  pág.  7,  aunque  sin  expresar  si  le  vid 
manoscrito  d  Impreso,  y  si  era  en  prosa  6  en  terso.  Siendo,  como 
parece  ser,  ana  traducción  libre  del  poema  italiano  inUtulade 
hmmnúrameiUú  di  Mtlone  drjütgUMU,  e  áe  Berta  SoreUa  del  Be 
Corlo  Uagao,  de  presumir  es  qae  este  essrtto  en  octava  rima,  y 

Eor  eso  le  hemos  eoioeado  en  este  lugar.  Un  Antonio  de  Eslava 
ubo  que  escribid  varias  novelas  con  el  titulo  de  Primera  norte  ie 
Uu  Noches  ie  Invierno  (Pamplona ,  1009, 8.*};  qnizi  sea  el  mismo 
aquí  citado. 

ORLANDO  (El  cordk). 

El  Nascimiento  y  primeras  emprassas  dd  conde  Orlan* 
dOt  traduzidaspor  Pero  López  Henriquez  de  Calatayud, 
Regidor  da  Vaüadoliá,  Dirigidas  al  Principe  Don  Phüi- 
pe,  etc.  ValladoUd,  Por  Diego  F.  de  Cordoua  y  Oriedo 
(1304).^4.®,  á  dos  columnas,  grabados  en  madera. 

Es  traducción  libre  del  poema  caballerescp  que  Ludorico  Dolce 
compuso  en  italiano ,  con  el  titolo  de  Le  primé  tmprete  del  conté 
Orlondo,  Vinegia,  G.  Gitlito,  i57i ,  i.*^Broaet  supone  qae  esta 
edidoa ,  coya  fecha  so  se  expresa ,  se  biso  en  1SQ6,  pero  como  el 
privilegio  es  de  3  de  febrero  de  1S94,  no  hay  razón  alguna  para' 
a  oponer  que  se  retardase  hasta  entonces. 

ORUNDO  DETERMINADO. 

Libro  de.,,,,  que  prosigue  la  wutteria  da  Orlando  Ena- 
morado, por  Don  Martin  Bolea  y  Cosliv.— Lérida,  por  Mi- 
riel  Prats,  1578, 8.®  Al  fin:  tFuéimpresso,  etc.  Acabóse 
dos  días  del  mes  de  Setiembre.» 

Ukro  de.....  (¡aragoc*.  'lum  Soler,  1578, 4.* 
Ep  esta  scfuada  edición  el  autor  se  llama  doa  Xartio  Aber^ 
de  Bolea  y  Castro.  Biblioteca  Imperial  de  Vlena. 

Ademds  de  esUs  dos  ediciones  del  Orlando  DetermhaiOt  Latai^ 
sa  imbBoieoa  Nneon,  tomo  ii,  pig.  54)  cita  vnOrlondo  mamorado, 
Zaramn ,  Miguel  Poats,  1578, 8.\  umbien  eompaesie  d  tradaeMo 
por  doa  Martfa  Abarca  de  Bolea  y  Castro;  pero  sospethavos  qoe 
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t*  error  út  plama  ó  nacido  de  alciu  eonfuion,  y  nos  lo  pertva- 
de  f  oe  el  aonbre  del  tipómío  i  qvien  te  itrÜMiye  le  Imbretloa 
esta  Umbleo  eqeiTOcadu ,  delileiido  fio  dada  leerse  Wfael  Pfü, 
y  nofMilf. 

ORLANDO  ENAMORADO. 

Lm  tre$  Ukroi  d4  Mütheo  Maria  búyardo  e$náe  ie 

SeoMéiano^  Um»€do$ pmrFtoncUcB  Garrido  46  VUUma, 

—Alcalá ,  por  HeniaoBamireí,  iS77,  4.®  ^ 

La  primera  edlcioa  de  este  Mesa  italiano  se  hUo  ea  VeaKla, 
1486,  !• 

Loitrei  Ubro9^  ete.^  traduMoi  en  CuUUom,  y  dMpi" 
da  al  iUuttrisimo  itñor  don  Pedro  Lupo  Galcertm  do 
Borjé^  maeotre  de  Monleea,  Toledo,  en  casa  de  iaan  Ro- 
.drigaes,  Impressor  y  mercader  de  libros,  1881, 4.* 

ORLANDO  FURIOSO. 

(TredÉ^dM  4$  Ürreo,'^ 

Orlando  féirioeo  dirigido  al  Principe  Don  PklHpe^  nmei- 
tro  uñor^  traduxido  en  Romance  eaotellano  por  Geroni'' 
mo  de  C^M.— AnverStpor  Martio  Noció,  i  25  de  AgWo, 
4.\  960  fojas  y  9  de  tabla. 

'  Orlando  FUriooo,  dirigido  al  principe  Don  Phillpe  nuet-' 
tro  ieñor,  traducido  en  ronumu  eaetellmu  por  Don  Ge- 
rónimo de  ürrea,  Lyon,  por  Matbias  Bonbomoie,  1550, 
folio. 

Orlando  fkriooo^  ele,  AulmUmo  te  ha  añdlUdouna  brc' 
ve  introdueion  para  eabere  pronunciar  ¡alengua  coitello' 
na^  por  el  señor  Alomo  de  f/Z/^a.-— VeDecta,  (¿brlel  Gioll- 
to  de  Ferrara,  1555, 4.®,  con  grabados  eo  madera. 

Orlando  Furioio,  etc.  Atol  mismo  se  ha  añadido  una 
breve  introdueion  para  saber  e  pronunciar  la  lengua 
Castellana:  con  ana  exposición  en  la  Thoscanade  todos 

.los  vocablos  dificultosos  contenidos  en  el  presente  li- 
bro: hecho  todo  por  el  señor  Alonso  de  Ulloa.  A  Lyoo, 

«en  casa  de  Gallelmo  («te)  RoVille.  Al  fin  :  «Fue  impres- 
so  el  presente  Libro  en  la  Ínclita  ciudad  de  León,  en  casa 

;de  Machias  Bonbomme.»~4.* 

Consta  esta  edielon  de  4  boju  de  preliaüDares ,  eatre  las  eaa- 
ies  se  baila  ana  dedicatoria  en  francés  de  GnilienQo  RoTille  al 
espitan  Dief o  de  Urrea ;  829pAfinas  de  texto,  y  4S  hojas  mas  sin 
foíiaralttn,  en  qae  seeontleaen  las  exposiciones  y  anotaciones 
deCUoa^yUtabla. 

Orlando  furioso ,  etc.  —  Anvers ,  por  Martin  Noció, 
1554, 4.« 

Orlando  fkrioso,  ele— Lyon,  pcl  Matbias  Rovillio,  1556, 
4.",  grabados  en  madera. 

Orlando  furioso ,  etc. ,  primera  parte.  —  Anvers,  por 
Martín  Nack>,  1558, 4.<» 

Orlando  furioso  de  m.  Ludoolco  Ariosto  traduxido  en 

Roosance  Careliano  por  Don con  nuevos  argwnenlos 

y  alegorías  en  cada  uno  de  loe  cantos^  muy  útiles  con  $u 
tabla  atj^abeUca  mmy  compendiosa. -^-Uedinsí  del  Campo, 
por  Francisco  del  Canto»  1579, 4.* 

Orlando  furioso^  etc.,  dirigido  al  Principe  Don  Phitt- 
pe  nuestro  señor  ^  traduxido,  etc.  En  Venecia  á  la  enseRa 
de  la  Salamandra  noLxiv  (1575).  Al  fin,  en  la  p^.  570: 
«rlroprimióse  en  Veoeda,  en  casa  de  Domingo  de  Farris 
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Orlando  furioso,  eld.^Salamanca,  1577, 4.** 

Orlandofurioto^etc,  traducido  por  Gerónimo  de  ürrea. 
—Salamanca,  1578, 4.** 
CMiál^eo  Saivi ,  parte  ii,  nda.  1,401. 
Orlando  furioso,  ele.— Bilbao,  Matbias  Mares*  1583»  4.** 

Orlando  furioso, etc.— Toledo,  1385,  4.* 

Cotihoo  SalvA,  parte  i,  ndai.  107. 

Orlando  furioso,  dfó.— Toledo,  1588,4.* 

ORLANDO  FURIOSO. 

(IVedMciM  d#  Aleoetr.) 
Orlando  furioso  de  LudMco  (sic)  Ariosto  nmevamoM 
traduxido  de  Bervo  ad  Berbum  (sIc)  del  vulgar  toseano  en 
el  nuestro  castellano  por  Hernando  Alcocer.  Con  una  mo- 
ral eapoMon  en  cada  canto  y  una  breve  declaración  an 
prosa  al  principio  para  saber  de  donde  la  obra  se  diriva. 
Dirigido  al  muy  alto  y  muy  eaelente  principe  Maa:lmüia^ 
no  Rey  de  Bohemia,  etc.  En  Toledo,  eo  casa  de  Joan  Fer- 
rer.  ARo  de  «»l  (1550).— I.*" »  950  bojas ,  conttndo  las  4 
de  preliminares. 

ORLANDO  FURIOSO.  ^ 

(lyedncdM  4e  Cmlrerai.) 

Orlando  furioeo  traducido  en  prosa  caatallana  por  Yux- 
quexde  ConffdrM.  —  Madrid ,  por  Francisco  Sanches, 
1585,  folio. 

ORLANDO.  (Segunda  parta.) 

La  segunda  parte  de  Orlando,  con  el  verdadero  sucesso 
de  la  batalla  de  Roncesoalles ,  ñn  y  muerU  de  loe  doce 
Pares  de  Frauda  :  dirigida  al  émy  Ulutíre  señor  Don 
Pedro  de  Centellas,  conde  de  Oliva,  etc.,  por  Nicolás 
^  Espinosa^  nmevamente  correglda.—tsinfsotM,  1558, 4.* 

Brnnet. 

ta  segunda  Parte ,  etc.  Eo  Anvers,  en  casa  de  Martin 
Nado,  á  la  Enseba  de  las  dos  CigüeRas.— 4.*,  grabados 
en  madera. 

La  segunda  parte,  etc.-^hnitn,  1577, 4.® 

La  segunda  parte  de  Orlando,  etc. — Álcali ,  por  Juan 
Iñigaezde  Leqnerica,  1570,  4.* 
Ceiélogo  de  StM,  parte  n,  ndm.  1,101. 

PIRONISO. 

El  Sacreyana  do  MarHn  Caro  del  Rincón  pagador  de 
artüleria  de  la  Real  magostad  :  el  pul  trata  do  los  vate- 
rosos  hechosenarmas  y  dulces  y  agradables  amores  de 

principe  de  Satrela  y  de  otros  caualleros  y  damas  do  su 
tiempo.  DMgldo  al  mustrisimo  señor  Don  Juan  Mannqiue 
doLaraseñor  déla  villa  de  san  Leonardo  y  cu  tierra.-^ 
Cuarenta  y  nueve  cantos  en  octava  rima. 

Biblioteca  Nacional,  FT,  86. 

TOLEDANA  DISCRETA. 

Geneahgia  de  la Primera  Parte  :  compuesta  por 

Eugenio  Martlnex,  vedno  de  Toledo.  Diriglde  (sic)  d  te 
rniíM  ciudad.  Año  de  1004.  Alcalá  de  Henares,  eo  casa 
de  Juan  Graeian.-4.^  de  178  bolas.  Tiene  al  iln  5  mu 
de  Ubla  y  colofón,  y  19  de  preliminares  al  principio. 

Poeaa  caballeresco,  ea  treintt  v  eaatro  cantos  de  octava  riaia, 
ftindado,  sefoa  sa  anter,  en  an  ubro  en  verso  ^e  di(|d escrito 
Leñante,  contemporáneo  de  Beroso  Caldeo. 
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HABonmo  considerado  los  sabios  antiguos  •  ano  los  grandes  hechos  de  las  armas  escritos  nos 
dejaron ,  cuan  breve  fué  aquello  que  en  efecto  de  verdad  en  ellos  pasó,  asi  conx>  las  batallas  de 
nuestros  tiempos,  que  por  nos  fueron  vistas,  nos  dieron  clara  experiencia  y  noticia,  quisieron  so* 
bre  algún  cimiento  de  lerdad  componer  tales  y  tan  extrañas  haá&as,  con  que  no  solamente  pen* 
saron  dejar  en  perpetua  memoria  á  los  que  aficionados  fueron ,  mas  ¿  aquellos  por  quien  laidas 
fuesen  en  grande  admiración,  como  por  las  antiguas  historias  de  los  griegos  y  troyanos,  y  de 
otros  que  batallaron,  peresce  por  su  escrito.  Asi  lo  dice  Salustio,  que  tanto  los  hechos  de  los  de 
Atenas  fueron  grandes,  cuanto  los  escritores  quisieron  crecer  y  ensalzar ;  pues  si  en  d  tiempo  da 
estos  oradores,  que  mas  en  la  fama  que  de  intereses  ocupaban  sus  juicios  y  fatigaban  sus  espíri- 
tus, acaesdera  aquella  conquista  que  el  nuestro  fauy  esforzado  y  (»tólico  rey  don  Femandoiii- 
zo  del  reino  de  Granada,  }  cuántas  flores,  cuántas  rosas  en  ella  por  ellos  fueran  semlnradas,  asi  en 
lo  tocante  al  esfuerzo  de  los  caballeros  en  hs  revueltas  y  escaramuzas  y  peligrosos  combates ,  y 
en  todas  las  otras^osas  de  afrentas  y  trabajos  que  para  tal  guerra  se  aparejaron,  como  en  los  es- 
forzados razonamientos  del  gran  rey  á  sus  altos  hombres  en  las  reales  tiendas  ayuntados ,  y  las 
obedientes  respuea||^  que  ellos  daban ,  y  sobre  todo,  las  grandes  alabanzas  y  crecidos  loores  que 
merece  por  haber  empezado  y  acabado  jomada  tan  católica!  Por  cierto  creo  yo  que  asi  lo  verdade- 
ro como  lo  fingido  que  por  ellos  fuera  recontado  en  la  fama  de  taif  gm  principe ,  con  esta  causa 
sobre  tan  ancho  y  verdadero  cimiento  pudiera  en  las  nubes  tocar ;  como  se  puede  creer  que  por  los 
sus  sabios  coronistás  (si  les  fuera  dado  seguir  la  antigüedad  de  aquel  estilo),  en  memoria  á  los  ve- 
nideros por  escrito  se  dejara ;  poniendo  por  justa  cansa  en  mayor  grado  de  fama  y  alteza  verdadera 
sus  grandes  hechos ,  que  los  de  otros  emperadores  que  con  mas  t^cion  y  menos  verdad  que  los 
nuestros  rey  y  reina  fueran  loados,  pues  que  tanto  mas  lo  merecen  cuanto  es  la  diferencia  de 
las  leyes  que  tuviecon ;  que  los  primeros  sirvieron  al  mundo  y  les  dio  el  galardón ,  y  los  nues- 
tros al  Señor,  el  que  con  tan  conocido  amor  y  voluntad  ayudar  y  favorescer  los  quiso,  por  los 
hallar  tan  dignos  en  poner  por  ejecución  con  mucho  traI)ajo  y  gasto  lo  que  tanto  su  servicio 
es*  E  si  por  ventura  acá  en  olvido  quedare,  no  quedará  ante  su  real  majestad,  donde  les  tiene 
aparejado  el  galardón  que  por  ello  merecen.  Otra  manera  de  mas  convenible  crédito  tuvo  en  la 
historia  aquel  grande  historiador  Tito  Livio  para  ensalzar  la  honra  y  fama  de  los  romanos ,  que 
apartándolos  de  las  fuerzas  corporales,  los  llegó  al  ardimiento  y  esfuerzo  del  corazón ,  porque  si  en 
lo  primero  alguna  duda  se  halla >  en  lo  segundo  no  se  hallará;  que  él  por  muy  extremado  y  va- 
liente esfuerzo  dejó  en  memoria  la  osadia  del  que  el  brazo  se  quemó,  y  de  aquel  que  por  su  pro- 
pia voluntad  se  lanzó  en  el  peligroso  lago.  Ya  por  nos  fueron  vistas  otras  semejantes  cosas  de  aque- 
llos que,  menoq)reciando  las  vidas,  quisieron  recibir  la  muerte  por  á  otros  las  quitar ,  de  guisa  que 
por  lo  que  vimos,  podemos  creer  lo  suso  que  leimos ,  aunque  muy  extraño  nos  parezca.  Pero  por 
cierto  en  toda  su  grande  historia  no  se  hallará  ninguno  de  aquellos  golpes  espantosos  ni  éhcuen- 
tros  milagrosos  que  en  las  otras  historias  se  hallan,  como  de  aquel  fuerte  Héáor  se  recuenta  y  del 
fiunoso  Arquiles,  del  esforzado  Troilo  y  del  valiente  Ajax  Telamón,  y  de  otros  muchos  de  que 
muy  grande  memoria  se  hace ;  según  d  oficio  de  aquellos  que  por  escrito  nos  dejaron ,  asi  estas 
como  otras  mucho  mas  cercanas  á  nos ,  como  la  de  aquel  señalado  duque  Godofre  de  Btdlon  en  el 
golpe  de  espada  que  en  la  puente  de  Antioquia  dio,  y  del  turco  armado,  que  casi  dos  pedazos  hizo,' 
siendo  ya  rey  de  Jerusalen.  Bien  se  puede  y  debe  creer  haber  habido  Troya  y  ser  cercada  y  des-^ 
por  los  griegos,  y  asimesmo  ser  conquistada  Jerusalen ,  con  otros  muchos  lugares  por  este 
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duque  y  sus  compañeros;  mas  semejantes  golpes  que  estos  atribuyámoslos  mas  á  los  cscritorcst 
c(Mno  ya  dije »  que  haber  en  efecto  de  verdad  pasado.  Otros  hubo  de  mas  baja  suerte,  que  escribie- 
ron ,  que  no  solamente  no  edificaron  sus  obras  sobre  algún  cimiento  de  verdad »  mas  sobre  el  ras- 
tro ^e  ella.  Estos  son  los  que  compusieron  las  historias  fingidas  en  que  se  hallan  las  cosas  admira- 
bles fuera  de  la  orden  de  natura,  que  mas  por  nombre  de  patrallasque  de  conSnicas  con  mucha 
l^zon  deben  de  ser  (enidas  y  llamadas.  Pues  veamos  agora :  si  las  afrentas  de  las  armas  que  acaes- 
cen  no  son  semejantes  á  aquellas  que  casi  cada  dia  vemos  y  pasamos,  y  aun  por  la  mayor  parte 
desviadas  de  la  virtud  y  buena  conciencia,  y  aquellas  que  muy  graves  y  extrañas  nos  parecen,  se- 
pamos ser  compuestas  y  fingidas,  ¿qué  tomaremos  de  las  unas  y  otras,  que  algún  fruto  provecho- 
so nos  acarreen  ?  Por  cierto,  ¿  mi  ver,  otra  cosa  no,  salvo  los  buenos  ejemplos  y  doctrinas  que  más  á 
la  salvación  nuestra  se  allegaren,  pues  siendo  permitido  de  ser  imprimida  en  nuestros  corazones 
la  gracia  del  muy  alto  Señor,  para  á  ella  nos  allegar,  tomémosla  por  alas  con  que  nuestras  ánimas 
suban  á la  alteza  de  la  gloria  para  donde  fueron  criadas.  E  yo  esto  considerando,  y  deseando  que 
de  mi  alguna  sombra  de  memoria  quedase ,  no  me  atreviendo  á  poner  mi  flaco  ingenio  en  aquello 
que  los  mas  cuerdos  sabios  se  ocuparon ,  quisele  juntar  con  estos  postrimeros  que  las  cosas  mas  Ur* 
vianas  y  de  menor  sustancia  escribieron ,  por  ser  á  él,  según  su  flaqueza,  mas  conformes,  corrigim- 
do  estos  tres  libros  de  Amadis ,  que  por  falta  de  los  malos  escritores  ó  coni|K>nedore8  muy  corrup- 
tos ó  viciosos  se  leian,  y  trasladando  y  eiimendando  el  hbro  cuarto,  con  las  Sergas  de  EsplanáUatt 
su  hijo,  que  basta  aqui  no  es  memoria  de  ninguno  ser  visto ;  que  por  gran  dicha  paresció  en  una 
tumba  de  piedra,  que  debajo  de  la  tierra  d^  una  ermita  cerca  de  Gonstantinopla  fué  hallado,  y 
traido  por  un  húngaro  mercader  á  estas  partes  de  España,  en  la  letra  y  peiqgamino  tan  antiguo, 
que  con  mucho  trabajo  se  pudo  leer  por  aquellos  que  la  lengua  sabían.  Los  cuales  cinco  libros, 
como  quiera  que  hasta  aqui  mas  por  patrañas  q^e  por  coronices  eran  tenidos,  son,  con  las  tales  en- 
miendas, acompañados  de  tales  qemplos  y  doctrinas,  que  con  justa  causa  se  podrán  comparar  á 
los  livianos  y  febles  saleros  de  corcho ,  que  con^tiras  de  oro  y  de  plata  son  encarcelados  y  guarne- 
cidos ;  porque  asi  los  caballeros  mancebos  como  los  mas  ancianos  hallen  en  eUos  lo  que  á  cada 
uno  conviene ;  y  si  por  ventura  en  esta  mal  ordenada  obra  algún  yerro  paresdere  de  aipiellos  que 
en  lo  divino  y  humano  son  prohibidos,  demando  humildemente  de  ello  perápn,  pues  que  tenien- 
do y  creyendo  firmemente  todo  lo  que  la  santa  madre  Iglesia  manda ,  mas  la  sunple  discreción  que 
la  obra  fué  de  ello  causa*    ^ 
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No  mochos  a&os  después  do  la  pasión  de  nostro  re* 
dSQtor  é  salvador  Jesucristo ,  íüé  un  rey  cristiano  en 

^la  peqqdS|[  Bretaña ,  por  nombre  llamado  Garfnter » el 

cual  era  en  la  ley  de  la  verdad  de  mocha  devoción  é 
buenas  maneras  acompañado.  Este  rey  bobo  dos  ¡A* 
jas  en  una  noble  dueña  su  mujer ;  é  la  mayor  fué  casada 
con  Languines,  rey  de  Escocia,  é  fué  llamada  la  Dueña 
de  la  Guirnalda ,  porqueel  rey  su  marido  nunca  la  con- 
sintió cubrir  sus  hermosos  cabellos  sino  de  una  muj 
rica  guirnalda :  tanto  era  pagado  de  los  ver ;  de  quien 
fberon  engendrados  Agrájes  é  Mabilia,  que  asi  del  uno 
eorao  caballero  é  della  como  doncella  en  esta  gran  his- 
toria mucha  mención  se  hace.  La  otra  fija ,  que  EUse- 

'  na  filé  llamada»  en  gran  cantidad  mucho  mas  hermo- 

-  BB  que  ht  primera  fué;  é  como  quiera  que  de  muy 
grandes  principes  en  casamiento  demandada  füesoí 
nunca  con  ninguno  deüos  casóle  plugo ;  antes  su 
retraimiento  é  santa  vida  dieron  causa  á  que  todos  beth 
ía perdida  la  llamasen,  considerando  que  persona  de 
tan  gran  guisa,  dotada  de  tanta  hermosura,  de  tantos 
grandes  por  matrimonio  demandada,  no  le  era  con?e- 
nientrtal  estilo  de  vida  tomar.  Pues  este  dicho  rej 
Garinter,  siendo  en  asaz  cresddaedad,  por  dar  descan- 

^  so  á  su  ánimo,  algunu  Teces  á  monteé  á  caza  iba;  en- 
tre las  cuales,  saliendo  un  dia  desde  una  Tülasuyaque 

'  Alima  se  llamaba,  siendo  desTiado  de  las  armadas  yde 
loe  cazadores,  anduido  por  la  floresta  sus  horas  rezando, 
Tió  á  su  siniestra  una  brava  batalla  de  un  solo  caballero 

>  tgue  con  dos  ae  combatía :  él  conosció  los  dos  caballeros, 
que  sus  vasallos  eran,  que  por  ser  muy  soberbios  y  de 
taalas  maneras  é  muy  emparentados ,  muchos  enojos 
Míos  habla  xec«bi49«  Q|9  aquel  que  con  ello»  M  em- 


I  batia  no  lo  pudo  conocer;  é  no  se  flando  tanto  en  la 
I  bondad  del  uno  que  el  miedo  de  los  dos  le  quitase, 
I  apartándose  dellos,  la  batalla  miraba,  en  fin  de  la  cual 
¡KHT  mano  de  aquel  Ibs  dos  fueron  vencidos  é  muer- 
tos.Esto  fecho,  el  caballerosevino  contra  el  Rey,  é  co- 
mo solo  lo  viese ,  dfjole:  aBuen  hombre,  ¿qué  tíerraes 
esta,  que  asi  son  los  caballeros  andantes  salteados?»  El 
Rey  le  diyo :  aNo  os  maravilléis  deso,  caballero;  que  así 
comeen  las  otras  tíerras  hay  buenos  caballeros  y  malos, 
asi  los  hay  en  esta ;  y  estos  que  decis ,  no  solamente  á 
muchos  han  fecho  gnndes  males  y  desaguisados,  mas 
aun  al  mismo  Rey,  su  señor,  sinque  dellos  justicia  hacer 
pudiese,  por  ser  muy  emparentados,  han  fecho  enor- 
mes agravios,  é  también  por  esta  montaña  tan  espesa, 
donde  se  acogian.n  El  calÑillero  le  dfjo :  «Pues  á  ese  rey 
que^decisíiTengo  yo  á  buscar  de  luenga  tierra,  y  le  trai- 
go nuevas  de  un  su  gian  amigo,  é  si  sabéis  dónde  fa- 
llarlo pueda,  ruégeos  que  me  lo  digáis.»  El  Rey'le  di- 
jo :  o(S>mo  quier  que  acontezca ,  no  dejaré  de  os  decir 
la  verdad:  sabed  ciertamente  que  yo  soy  el  rey  que 
demandáis.»  El  caballero,  ouitando  el  escudo  y  yelmo, 
é  dándolo  á  su  escudero,  lo  nié  á  abrazar,  diciendo  ser 
él  el  rey  Perion  de  Gaula,  que  mucho  le  faabia  deseado 
oonoscer. 

^  Mucho  fiíeion  alegres  estos  dos  reyes  en  se  haber  así 
juntado;  é  hablando  en  muchas  cosas ,  se  fueron  á 
la  parte  donde  los  cazadores  eran  para  se  acoger  á  la 
villa ;  pero  antes  les  sobrevino  un  ciervo ,  que  de 
las  armadas  muy  cansado  se  colara,  tras  el  cual  los 
reyes  ambos,  al  mas  correr  de  sus  caballos,  ñieron,  pen- 
sando lo  matar;  mas  de  otra  manera  les  acaeció ,  que 
saliendo  de  unas  espesas  mBUa  un  león  delante  dellos^ 


él  derfo  aleaftió  <  mttó,  é  iubiéndole  abierto  con  sos 
muy  fuertes  uñas,  bravo  é  mal  continente  contra  loa 
reyes  se  monstraba;  é  como  así  el  rey  Perion  leyese, 
dijo:  «Pues  no  estaréis  tan  sanado  que  parte  de  la  ca« 
xa  no  nos  dejéis. »  E  tomando  sus  armas,  descendiódél 
caballo ,  que  adelante,  espantado  del  fuerte  león ,  ir  no 
quería;  poniendo  su  escudo  delante ,  la  espada  en  la 
mano,  al  león  se  fué,  que  las  grandes  voces  que  él  rey 
GaríQter  le  daba  no  lo  pudieron  estorbar;  el  león  asi* 
mesmo,  dejando  la  presa,  contra  él  se  vino;  é  juntán- 
dose ambos,  teniéndole  el  león  debqo  en  punto  de  le 

^  matar ,  no  perdiendo  él  Rey  su  grande  esfaeno,  firién- 
dale  con  su  espada  por  el  vientre,  lo  fizo  caer  muerto 
ante  si ;  de  que  el  rey  Garfnter  mucbo  espantado ,  en- 
tre sí  decia;  aNo  sin  cansa  tiene  aquel  bma  del  mejor 
caballerodel  mundo.» 

Esto  hecbo»  recogida  toda  lacompA ,  fiío  en  dos 
palafrenes  cargar  el  león  y  el  ciervo  y  llevarlos  á  la 
villa  con  gran  placer;  donde  siendo  de  tal  buésped  la 
Reina  avisada,  los  palacios  de  grandes  é  ricos  atavfos 
é  las  mesas  puestas  fallaron;  en  la  una  mas  alta  se 
sentaron  los  reyes,  y  en  otra,  junto  con  ella,  Elise- 
na,  su  bija;  é  alli  fueron  servidos  eomo  en  casa  de 
tal  bombre  se  debía.  Pues  estando  en  aquel  solas, 
como  aquella  infanta  tan  fermosa  fuese,  y  él  rey  Pe- 

'  rion  por  el  semejante,  é  la  fama  de  suagrandes  co- 
sas en  armas  por  todas  las  partes  del  mundo  divulga- 
das, en  tal  punteé  bora  se  miraron,  que  la  gran  bo- 
nestidad  é  santa  vida  della  no  pudo  tantOi  que  de  incu<(^ 
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senudos  puedan  ser;  é  por  esto,  stgolenáo  jó,  áA 
á  lo  que  á  vuestro  servicio  debo,  mas  á  ht  voluntad  é 
obediencia,  faré  aquello  que  mandáis  por  la  vía  mas  bo- 
nesta  que  mi  poca  discreción  émucba  gana  de  08  ser- 
vir fallar  pudieren.»  Entonces  partiéndose  della, se faé 
contra  la  cámara  donde  elrey  Perion  posaba,  é  bídiósa 
escudero  á  la  puerta  con  los  paños  que  le  quería  darde 
vestir,  é  dijole:  «Amigo,  id  vos  i  hacer  al;  que  yoque- 
daré  con  vuestro  señor  é  le  daré  recaudo.»  El  escode- 
rO|  pensando  que  aquello  por  mas  bonra  se  bada,  dió- 
le  los  paños  é  partióse  de  alli.  La  doncella  entró  en  la 
cámara  do  el  Rey  estaba  en  su  cama,écomo  htvió,  eo- 
nosció  ser  aquella  con  quien  babia  visto  mas  que  coa 
otra  á  Elisena  bablar ,  como  que  en  ella  mu  que  en 
otra  alguna  se  fiaba;  é  creyó  que  no  sin  algún  remedio 
para  sus  mortales  deseos  alli  era  venida;  y  estrame- 
déndoseleel  corazón,  le  dijo:  «Buena  donoelk,  ¿qué 
es  b)  que  quereisT^Daros  de  vestir,  dijo  ella. —Eso  al 
corazón  babia  da  ser,  dijqél;  que  de  placer  é  aligria 
muy  despojado  y  desnudo  está.— ¿En  qué  manera!  di- 
jo elte.— En  que  viniendo  |o  á  esta  tierra,  dijo  el  Rey, 
con  entera  libertad,  solamente  temiendo  las  aventuru 
que  de  las  armas  ocurrirme  podían,  noséenqoétema, 
entrando  en  esta  casa  destoa  vuestros  señoras,  soy  lla- 
gado de  berída  mortal;  é  d  vos,  buena  doncelht,  alguna 
melecina  para  ella  me  procurásedes,  de  mi  serfadea 
muy  bien  galardonada.— Cierto,  Señor,  d^  ella,  por 
muy  contenta  me  temía  en  bacer  servido  á  tan  dto 
bombre  é  tan  buen  caballero  como  vos  sois,  n  snpi»- 


^ 


rabie  é  muy  gran  amor  presano  foese,  y  d  Rey  asimos-;  ^  se  en  qué.*^  me  vos  prometéis,  dyo  d^Rey ,  como 
moddla;  que  ftota  entonces  sa  corazón,  ainserso-  '  *  '  "  •  *  *  ^'  '  «' j— ^ 
juzgado  á  otra  ninguna,  libre  tenia;  de  goisa  que  ad 
d  uno  como  dotro  estovieron  todo  el  comer  c¿i  foe- 
ra  de  sentido.  Pues  alzadas  las  mesas,  la  Reina  se  qui- 
so acoger  á  su  cámara,  y  levantándose  Elisena,  cayó- 
le de  la  falda  un  muy  fermoso  anillo,  que  para  se  lavar 
dd  dedoquitara,  é  con  la  grantmbacioanotavoaeaer- 
do  de  lo  alli  tomar ;éb4ó6e  por  tomarlo;  mas  d  rey 
Perion,  que  cabe  ella  estaba,  quiso  gelo  dar;  ad  que, 
las  manos  llegaron  á  una  sazón,  y  dRey  tomólela  ma* 
noé  apretósda.  Elisena  tomó  muy  colorada,  é  miran- 
do  d  Rey  con  ojos  amorosos^  le  d^opadto  que  le  agra- 
decía aquel  servido.  «¡Ay,  sdiora!  dijo  d,  no  será  d 
postrimero;  mas  todo  d  tiempo  de  ini  vida  será  em- 
pleado en  os  servir,  a  EUa  se  fW  traa  su  madre  con  tan 
gran  aHeradon,  qae  cad  la  vista  perdida  llevaba ;  de 
lo  cual  se  siguió  que  esta  infimta,  no  pudiendo  sufrir 
aquel  nuevo  dolor  que  con  tanta  fiíem  d  viejo  pensa- 
miento vencido  babia,  descubríó  su  secretea  una  don- 
cdla  suya ,  de  quien  mucbo  fiaba,  que  Daríoletá  babia 
nombre,  écon  lágrimasfc  sus  ojos,  é  mas  del  cora- 
zón, le  demandó  consejo  en  cómo  pocbrfa  saber  si  el  rey 
Perion  otra  mujer  dguna  amase ,  é  si  aquel  tan  amo- 
roso semblante  qoe  á  ella  mostrado  babia,  d  le  vinie- 
ra en  la  manen  é  con  aquella  ftieru  que  en  su  cora- 
zón babia  sentido.  La  doocdla,  espantada  de  mudanza 
tan  súpita  en  persona  tan  desviada  de  auto  semejante, 
babiendo  piedad  de  tan  piadosas  lágrimas,  le  d^o:  aSe- 
ñora ,  bien  veo  yo  que,  según  la  demasiada  padonque 
aquel  tirano  amor  en  vos  ba  puesto,  que  no  ba  dejado 
9n  vuestro  juido  logar  {}9fi4^  ooosejo  i4  naon  ape- 


lad doncella ,  de  lo  no  descubrir  sino  dli  donde  es 
zon ,  yo  os  lo  diré.— Decildo  dn  recelo ,  dijo  día;  que 
enteramente  por  mi  guardado  vos  será.-*Paes  amiga 
aeñora,  d^o  él,  dfgovos  que  en  fuerte  bora  yo  miré  la 
gran  bermoaura  de  Elisena,  vuestra  señora,  que  ator- 
mentado de  cuitase  congojas  soy  fasta  en  punto  de  la 
muerte;  en  la  cud,  d  algún  remedio  no  bdlo,  no  se 
me  podrá  excusar.»  La  doncella ,  que  el  corazón  de  sa 
señ^  enteramente  en  este  caso  sabia,  como  ya  arriba 
oisteSy  cuando  esto  oyó  fué  muy  alegre,  é  dQole:  «10 
jdjpor,  d  me  vos  prometéis  como  rey  en  todo  guardar 
la  verdad,  á  que  mas  que  ningún  otro  que  lo  no  sea 
obligado  sois,  é  como  caballero,  que  según  vuestra  bp 
roa,  por  la  sostener,  tantos  afanes  y  peligros  befará  pa- 
sado, de  la  tomar  por  mujer  cuando  tiempo  fuere,  yo 
la  poroé  en  parte  donde,  no  solamente  vuestro  corazón 
satisfecbo  sea ,  mas  el  suyo,  que  tanto  ó  por  ventura 
mas  que  d  es  en  cuita  y  en  dolor  desa  mesma  llaga 
berido;  é  d  esto  no  se  bace,  ni  vos  la  cobraréis, ni  yo 
creeré  ser  vuestras  palabras  de  led  é  honesto  amorsa* 
lldas.»  El  Rey,  que  en  su  voluntad  estaba  ya  empremif- 
da  la  permisión  de  Dios  para  que  desto  se  siguiese  Ip 
que  adelante  oiréis ,  tomó  la  espada ,  que  cabe  si  tenia^ 
é  poniendo  ht  diestra  mano  en  la  cruz,  dijo:  «Yo  juro 
en  esta  cruz  y  espada,  con  que  la  orden  de  caballería 
rescebi,  de  bcer  eso  que  vos,  doncella,  me  pedia,  car* 
da  que  por  vuestra  señora  Elisena  deroúidado  me  fue- 
re.—Puea  agora  holgad,  dyo  alto;  que  ya  cumpliré  lo 
que  dije.»  E  partiéndose  dd,  se  tomó  á  su  señora,  4 
contándole  lo  que  con  el  Rey  concertara,  muy  grande 
degria  en  su  ánhno  pnso^  é  abrazándola^  le  dl|jo:  «lU 
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Vttda^ert  ami^,  tcotndo  veri  yo  la  hora  que  en  mb 
hazos  tenga  á  aquel  que  por  se2or  me  habéis  dado? 
—  Yo  08  lo  diré,  dijo  ella  :  ya  sabéis,  Señora,  cómo 
iquella  cámara  en  que  el  rey  Perlón  está  tiene  aun 
puerta  qae  á  la  haerta  sale,  por  donde  Tuestio  padre 
algunas  veces  se  sale  á recrear;  que  con  las  cortinas 
agora  cubierta  está,  de  que  yo  la  llave  tengo.  Puescuao- 
doelRey  de  alli  salga  yo  la  abriré;  é  siendo  tan  noche, 
que  los  del  palacio  sosieguen,  por  allf  podremos  entrar 
sin  que  de  ninguno  sentidas  seamos;  é  cuando  sazón 
sea  de  sriir,  yo  tos  llamaré  é  tomaré  á  vuestra  cama.» 
BUsena,  que  esto  oyó»  fué  atónita  de  placer,  que  no 
podo  hablar;  é  UmiandoeD  si,  dijo:  «MI  amiga,  en 
tos  dqo  toda  mi  hacienda;  mas  ¿cómo  se  hará  lo  que 
decís;  que  mi  padre  está  dentro  en  la  cámara  con  eliiy 
Periony  é  si  lo  smtiese  seriamos  todos  en  gran  peligro? 
,  dJijola  doncella,  dejad  ámi;  que  yo  lo  remediaré.i» 
Con  esto  se  partieron  de  su  habla,  é  pasaron  aquel 
los  reyes  é  la  Reina  é  la  infanta  Elisena  en  su  co- 
mer y  cenar  como  ante,  é  cuando  filé  noche  Dario* 
leta  apartó  el  escudero  del  rey  Períon  é  d(joIe  :a  ¡  Ay 
amigo!  decidme  si  sois  hombre  hidalgo. —Si  soy,  di« 
jo  él,  é  aun  hijo  de  caballero;  mas  ¿por  qué  lo  pro» 
guntais?— Yo  os  lo  diré ,  dijo  ella;  porque  querría  sa* 
ber  de  vos  una  cosa;  ruégeos,  por  la  fe  que  á  Dios  de- 
béis é  al  Rey  vuestro  sdlor,  me  la  digáis.— Por  santa 
María,  dijo  él;  toda  cosa  que  yo  supiere  vos  diré,  con 
tal  que  no  sea  en  da&o  de  mi  señor.- JSso  vos  otorgo 
yo,  dijo  la  doncella;  que  ni  vos  preguntaré  en  daño 
suyo,  ni  vos  temfades  razón  de  me  lo  decir;  masloque 
yo  quiero  saber  es,  que  me  digáis  cuál  es  la  doncella 
que  vuestro  señor  ama  de  extremado  amor.— Mi  seiíor, 
¿¡jo  él ,  ama  á  todas  en  general ;  mas  cierto  no  le  co* 
nozco  ninguna  que  él  ame  de  la  guisa  que  decis.»  En 
esto  hablando,  llegó  el  rey  Garínter  donde  ellos  esta- 
ban hablando,  é  vio  á  Daríoleta  con  el  escudero,  é  lla- 
mándola, le  dyo :  «Tú  ¿qué  tienes  que  fablar  con  el  es* 
cndero  del  Rey?— Por  Dios,  Señor,  yo  os  lo  diré:  él 
me  llamó  y  me  diyo  que  su  señor  ha  por  costumbre  da 
dormir  solo,  é  cierto  que  siente  mucho  empacho  con 
vuestra  compiuíia.o  El  Rey  se  partió  delte  é  fiíése  al 
rey  Períon  é  dijole :  «Mi  señor,  yo  tengo  muchas  co- 
sas de  librar  en  mi  hacienda  y  levánteme  á  la  hora 
/'de  los  maitines ,  é  por  vos  no  dar  enojo ,  tengo  p(Mr  bien 
^pie  quedéis  solo  en  la  cámara. »  £1  rey  Períon  le  dijo  : 
/,  «Haced,  Señor,  en  ello  como  vos  mas  pluguiere.— Asi 
pkce  á  mí  ,D  dijo  él.  Entonces  conoció  él  que  la  donce- 
Da  le  d^era  verdad,  é  mandó  á  sus  reposteros  que  luego 
sacasen  su  cama  de  la  cámara  del  rey  Períon.  Cuando 
Daríoleta  vio  que  así  en  efecto  viniera  lo  que  deseaba, 
(hese  á Elisena ,  su  señora,  é  contógelo  todo  como  pa- 
saba. «Amiga  señora ,  di^  ella ,  agora  creo,  pues  que 
Dios  asilo  endereza,  que  esto  que  al  presente  yerro pa- 
resce,  adelante  será  algún  gran  servicio  suyo;  y  decid- 
me lo  que  haremos;  que  la  gran  alegría  que  tengo  me 
quita  gran  parte  del  juicio.— Señora ,  dQo  la  doncella, 
bagamos  esta  noche  lo  que  concertado  está;  que  la 
poeru  déla  cámara  que  os  dije  yo  la  tengo  abierta.-- 
Pnesá  vos  dejo  el  cargo  de  me  llevar  cuando  tiempo 
Itere.»  Así  estuvieron  ellas  hasta  que  todos  se  fueron  á  . 
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C^veh  laAsta  BUmbi  é  ii  SoseélU  Dariétefi  üliNa 
á  Iseámira  aosds  d  rey  P«riOB  ssUte. 
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Como  la  gente  fué  sosegada ,  Daríoleta  se  lefsntó  é 
tomó  á  Elisena  asi  desnuda  como  en  su  lecho  estaba, 
solamente  la  camisa  é  cubierta  de  un  manto,  é  salie- 
ron ambas  á  la  huerta,  é  la  luna  hacia  muy  clara;  la 
doncella  miró  á  su  s^ra,  é  abriéndole  d  manto,  ca- 
ntóle el  cueqio  é  dijole  riendo:  «Señora,  en  buena  hora 
nasció  el  caballero  que  vos  esta  noche  habrá.»  E  bien 
decía;  que  esta  era  la  mas  hermosa  doncella  de  rostro  y 
de  cuerpo  que  entónese  se  sabia.  Elisena  se  sonrío  y 
dijo:  «Así  lo  podéis  por  mí  decir,  que  nací  en  buena 
ventura  en  ser  llegada  á  Ul  caballero.»  Así  llegaroná 
la  puerU  de  la  cámara ,  é  como  qtrien  que  Elisena  fiíe* 
se  á  la  cosa  que  en  el  mfmdo  mas  amaba,  tremíale  to- 
do él  cuerpo  é  la  palabra,  que  no  podía  hablar;  é  co- 
mo en  la  puerta  tocaron  para  la  abrir ,  el  rey  Perico, 
que,  así  con  ht  gran  congoja  que  en  su  corazón  tenia, 
como  con  la  esperanza  en  que  la  doncella  le  puso,  no 
había  podido  dormir,  é  aquella  sazón  ya  cansado  y  del 
sueño  vencido,  adormecióse,  é  soñaba  qne  entraba  en 
aquella  cámara  por  una  falsa  puerta,  y  no  sabia  quién 
á  él  iba  y  le  metía  las  manee  por  los  costados,  é  sacan* 
dolé  el  corazón,  le  echaba  en  un  rio,  y  él  decía:  «¿Por 
qué  fecistes  tal  crueza?— Noes  nada  esto,  decía  él ;  que 
idlá  os  queda  otro  corazón  que  yo  vos  tomaré,  aunque 
no  será  por  mi  voluntad.»  El  Rey,  que  grab  cuita  en 
sí  sentía,  despertó  despavorido  é  comenzóse  á  santi- 
guar.  A  esta  sazón  habían  ya  las  doncellu  Ui  puerta 
abierto  y  entraban  por  ella;  é  como  lo  sintió,  temió- 
se de  traición  por  lo  que  soñara ,  y  levantando  la  cabe- 
la,  vio  por  entre  las  cortinas  abierta  la  puerta,  de  lo 
que  él  nada  no  sabia ,  é  con  la  luna  que  por  ella  entra- 
ba, vio  el  bulto  de  las  doncellas;  así  que,  saltando  de 
la  cama  do  yacía,  tomó  su  espada  y  escudo  y  fué  con- 
tra aquella  parte  do  visto  las  había,  fi  Darioleta  cuando 
así  lo  vido  d^o:  «¿Qué  es  eso,  S^r?  Tirad  vuestras 
armas,  que  contra  nos  poca  defensa  vos  teman.»  El 
Rey,  que  ht  conoció,  miró  é  vió  á  Elisena,  su  muy 
amada,  y  echan  A)  la  espada  é  su  escudo  en  tierra,  cu- 
brióse de  un  manto  que  ante  la  cama  tem'a,  con  que 
algunas  veces  se  levantaba,  é  fué  á  tomar  á  su  señora 
entre  los  brazos,  y  ella  le  ¿razó,  como  aquel  que  mas 
que  á  si  amaba.  Daríoleta  le  dijo:  «Quedad,  Señora, 
con  ese  caballero;  que  aunque  vos  como  doncella  fasta 
aquí  de  muchos  vos  defend¿tes,  y  él  asimismo  de  mu- 
chas otras  se  defendió,  no  ba^úán  vuestras  fuerzas 
para  os  defender  el  uno  del  otro.»  B  Daríoleta  miró  por 
la  espada  do  el  Rey  la  había  arrojado,  é  tomóla  en  se- 
ñal (te  la  jura  é  promesa  que  le  habia  hecho  en  razón 
del  casamiento  de  su  señora,  é  salióse  á  la  huerta.  El 
Roy  quedó  solo  con  su  amiga,  que  á  la  lumbre  de  tres 
hachas  que  en  la  cámara  ardían  la  miraba,  paresdén*» 
dolé  que  toda  la  hermosura  del  mundo  en  ella  era  jun» 
ta;  teniéndose  por  muy  bienaventurado  en  que  Dios  i 
tal  estado  le  trujera;é  así  atoazados,  se  fueron  á  echar 
en  el  lecho,  donde  aquella  que  tanto  tiempo,  con  tan« 
ta  hermosura  é  juventud  denmndada ,  de  tantos  prÜH 
dpes  é  grandes  hombres  se  haUa  defsodido,  auedaiv% 
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do  con  libertad  de  doncella ,  en  poco  mas  de  un  día, 
cuando  el  su  pensamiento  mas  de  aquello  apartado  y 
desviado  estatg,  el  cual  amor,  rompiendo  aquellas  fuer- 
tes ataduras  de  su  honesta  6  santa  >ida,  gela  hizo 
perder,  quedando  de  allí  adelante  dueña;  por  donde  se 
da  á  entender  que ,  así  como  las  mujeres,  apartando 
BUS  pensamientos  de  las  mundanales  cosas,  despre* 
dando  la  gran  hermosura  de  que  la  natura  las  doté,  la 
fresca  juventud  que  en  mucho  grado  la  acrecienta,  los 
vicios  y  deleites  que  con  las  sobradas  riqu€iras  de  sus 
padres  esperaban  gozar ,  quieren ,  por  salvación  de  sus ' 
ánimas,  ponerse  en  las  casas  pobres  encerradas,  of^« 
ciendo  con  toda  obediencia  sus  libras  voluntades  á 
que  subjetas  de  las  ajenas  sean,  viendo  pasar  su  tiem- 
po sin  ninguna  fiuna  ni  gloria  del  mundo,  como  sepan 
que  sus  hermanas  é  perientas  lo  gozan;  asi  deben  con 
mucho  cuidado  atapar  las  orejad,  cenrar  los  ojos,  excu- 
sándose de  ver  parientes  y  vecinos,  recogiéndose  en  las 
devotas  contemplaciones,  en  las  oraciones  santas,  to* 
mandólo  por  verdaderos  deleites  t  asi  como  lo  son ;  por- 
que con  hablas,  con  las  vistas,  su  santo  propósito  da- 
ñan, do  no  sea  así  como  lo  fué  el  de  esta  hermosa  in- 
fanta Elisena,  que  en  cabo  de  tanto  tiempo  que  guar- 
darse quiso,  en  solo  un  momento,  viendo  la  gran 
fermosura  de  aquel  ray  Perion,  fué  su  propósito  mu- 
dado de  tal  forma ,  que,  si  no  fuera  por  la  discreción  de 
aquella  doncella  suya ,  que  su  honra  con  el  matrimonio 
reparar  quiso,  en  verdad  ella  de  todo  punto  era  deter* 
minada  de  caer  en  la  peory  mas  bija  parte  de  su  des« 
honra ;  así  como  otras  muchas  que  en  este  mundo  con- 

vs  tarse  podrían,  que  por  no  se  guardar  de  lo  ya  dicho»  lo 
hicieron  é  adelante  harán,  no  lo  mkando.  Pues  asi  es* 
tando  estos  desamantes  en  su  solaz,  Clisena  preguntó 
al  rey  Perion  si  su  partida  seria  breve «  y  él  le  dijo: 
«¿Por  qué,  mi  señora,  lo  preguntais?-*Porque  esta  bue- 
na ventura ,  dijo  ella,  que  en  tanto  gozo  y  descanso  i 
mis  mortales  deseos  ha  puesto ,  ya  me  amenaza  coo  la 
gran  tristura  é  congoja  que  vuestra  ausencia  me  porná 
á  ser  por  ella  mas  cerca  de  la  muerte  que  no  de  la  vi« 
da.»  Oídas  por  él  estas  razones ,  d^'o:  «No  tengáis  te« 
mor  deso;  que  aunque  este  mi  cuerpo  de  vuestra  pre« 
sencia  sea  partido,  el  mi  corazón  junto  con  el  vuestro 
quedará ,  que  á  entrambos  dará  sa  esfuerzo ,  á  vos  pa<r 
fa  sufrir  é  á  mí  para  cedo  me  tomar;  que  yendo  sin  él, 
DO  hay  otra  fuerza  tan  dura  que  detenerme  pueda.» 
Darioleta,  que  vio  ser  sazón  de  ir  de  allí ,  entró  en  la 
cámara  y  dijo :  aSeñora ,  sé  que  otra  vez  os  plugo  co- 
migo  mas  que  no  agora ;  mas  conviene  que  vos  levan- 
teisé  vayamos,  que  ya  tiempo  es.QEElisenase  levantó,y 
el  Rey  le  dijo :  a  Yo  me  déteme  aquí  mas  que  no  pen- 

.^  sais,  y  esto  será  por  vos,  é  ruégovos  que  no  se  os  olvide 
este  lugar.» 

Ellas  se  fueron  á  sus  camas  y  él  quedó  en  cama,  muy 
pagado  de  su  amiga,  pero  espantado  del  sueño  que 
ya  oistes,  é  por  él  había  mas  cuita  de  seir  á  su  tierra, 
donde  había  á  la  sazón  muchos  sabios ,  que  semejan* 
tes  cosas  sdblan  soltar  y  declarar ,  é  aun  él  mismo  sabia 
algo,  que  cuando  mas  mozo  aprendiera.  En  este  vi- 
cio é  placer  estuvo  allí  el  ray  Perica  diez  días,  hol- 
gando todas  las  noches  con  aquella  su  muy  amada 
pmiga;  en  cabo  de  ios  cqales  aoordói  forzando  su  vo« 
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luntad  é  las  lágrimas  de  su  s^ra,  que  no  fueiM  ^ 
cas,  dése  partir ;  asi,  despedido  del  ray  Garínter  é  de  li| 
Reina ,  armado  de  todas  turmas ,  cuando  quiso  su  espa- 
da ceñir  no  la  halló ,  é  no  osó  preguntar  por  ella,  como 
>^iera  que  mucho  le  dolía,  porque  era  muy  buena  y 
fermosa;  esto  hacia  porque  sus  amores  con  Elisena 
descubiertos  no  fuesen,  é  por  no  dar  enojo  al  rey  Ga- 
rínter, é  mandó  á  su  escudero  que  otra  espada  le  bus« 
case;  é  asíarmade  solamentelas  manos  éla  cabeza,  en- 
cima de  su  caballo',  no  con  otra  compañía  sino  de  su 
escudero,  se  puso  en  el  camino  derecho  de  su  raino; 
pero  antes  habló  con  él  Darioleta ,  diciéndole  la  gran 
cuita  é  soledad  en  que  á  su  amiga  dejaba;  y  él  le  dijo: 
aAy,  mi  amiga,  yo. vos  la  encomiendo  como  á  mí  pro* 
prio  corazón,  é  sacando  de  su  dedo  un  muy  hermoso 
anillo,  de  dos  que  él  traía ,  tal  el  uno  como  el  otro, 
gelo  dio  que  le  levase  é  trajese  por  su  amor.  Así  que» 
Elisena  quedó  con  mucha  soledad  y  con  grande  ¿>lor 
de  su  amigo;  tanto,  que  si  no  fuera  por  aquella  don- 
cella ,  que  la  esforzaba  mucho ,  á  gran  pena  se  pudiera 
sufrir;  mas  habiendo  sus  fsblas  con  ella,  algún  des- 
canso sentía. 

Pues  así  fueron  pasando  su  tiempo  fasta  que  preña- 
da se  sintió,  perdiendo  el  comer  y  el  dormir,  é  la 
su  muy  hermosa  color.  Allí  fueran  las  cuitas  é  los  do- 
lores en  mayor  grado ,  é  no  sin  causa ,  porque  en 
aquella  sazón  era  por  ley  establecido  que  cualquiera 
mujer,  por  de  estado  grande  é  señorío  que  fuese,  si  en 
adulterio  se  hallaba ,  no  se  podía  en  ninguna  guisa  ei- 
cusar  la  muerte ;  y  esta  tan  cruel  costumbre  é  pésima 
duró  basta  la  venida  del  muy  virtuoso  rey  Artur ,  que 
ñié  el  mejor  rey  de  los  que  allí  reinaron,  é  la  revocó 
al  tiempo  que  mató  en  batalla  ante  las  puertas  de  Pa- 
rís al  Floyan;  pero  machos 'royes  reinaron  entro  él  y  el 
rey  Lisuarte,  que  esta  ley  sostuvieron;  é  como  quiera 
que  por  aquellas  palabras  que  el  rey  Perion  en  su  es- 
pada prometiera,  como  se  os  ha  dicho,  ante  Dios  sin 
culpa  fuese,  no  lo  era,  empero,  ante  el  mundo,  ha- 
biendo sido  tan  ocultas.  Pues  pensar  de  lo  hacer  saber  á 
su  amigo,  no  podía  ser ;  que,  como  él  tan  mancebo  fuese 
é  tan  orgulloso  de  corazón,  que  nunca  tomaba  folgan- 
za  en  ninguna  parte  sino  por  ganar  honra  é  fama,  que 
nunca  su  tiempo  en  otra  cosa  pasaba  sino  andar  de 
unas  partes  á  otras  como  caballero  andante.  Así  que, 
por  ninguna  guisa  ella  remedio  para  su  vida  hallaba;  no 
le  pesando  tanto  por  perder  la  vista  del  mundo  con  la 
muerte,  como  la  de  aquel  su  muy  amado  señor  é  ver- 
dadero amigo.  Mas  aquel  muy  poderoso  Señor  Dios,  por 
permisión  del  cual  todo  esto  pasaba  para  su  santo  ser- 
vicio, puso  tal  esfuerzo  é  discreción  á  Darioleta,  que 
ella  ba4ó  con  su  ayuda  de  todo  lo  raparar ,  como  ago- 
ra oiréis. 

Había  en  aquel  palacio  del  rey  Garfnter  una  cá* 
mara  apartada,  de  bóveda,  sobre  un  rio  que  por  allf 
pasaba,  é  tenia  una  puerta  de  hierro  pequeña,  por 
donde  algunas ^eces  al  río  salíanlas  doncellas  á  folgar, 
y  estaba  yerma ,  que  en  ella  no  albergaba  ninguno ;  la 
cual,  por  consejo  de  Darioleta,  Elisena  á  su  padre  é 
madre ,  para  reparo  de  su  mala  disposición  é  vida  so^ 
litaría  que  siempre  procuraba  tener,  demandó,  é  p^ra 
rezar  sus  horas  sin  que  de  ninguno  estorbada  fuesOí 
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hito  de  Dtrioleta^qiléM dolencias  sabia »qae la  8ir-  I 
viese  é  la  acompañase;  lo  cual  ligeramente  por  ellos  le 
filé  otorgado,  creyendo  ser  su  intención  solamente  re- 
parar el  cuerpo  con  mas  salud  y  el  alma  con  vida  mas 
estrecha;  é  dieron  la  llave  de  la  puerta  pequeña  á  la 
doncella,  que  la  guardase  é  abriese  cuando  su  fija 
por  alil  se  quisiese  solazar.  PuesaposentadaElisenaaUÍ 
donde  oidg.  con  algo  de  mas  descanso  por  Se  ver  mi 
tal  lugar  ,^e  á  su  parecer  antes  alli  quQ  en  otro  algu- 
no su  peli^  reparar  podia,  hubo  consejo  con  su  don- 
cella qué  se  faria  de  lo  que  pariese*  a¿Quó|  Señora? 
dijo  ella;  que  padezca,  porque  vos  seáis  libre.— ¡Aj, 
santa  Maria !  dijo  Elisena ;  y  ¿cdmo  consentiré  yo  ma- 

,  tar  aquello  que  fué  engendrado  por  la  coca  del  mundo 
que  yo  mas  amo?— No  curéis  deso ,  dijo  la  doncella;  que 
si  vos  mataren,  no  dejarán  ¿  ello.— Aunque  yo  como 
culpada  muera ,  dyo  ella,  no  querrán  que  la  criatura 
inocente  padezca.— Dejemos  agora  de  hablar  mas  eo 
ello,  dijo  la  doncella ;  que  gran  locura  seria ,  por  sal- 
var una  cosa  sin  provecho,  condenásemoe  á  vos  6  á 
vuestro  amado,  que  sin  vos  no  podria  vivir;  é  vos  id* 
viendo  y  él ,  otros  ^oséfijjas  habréis, que  el  deseo  des- 
te  vos  hará  perder.» 

Como  esta  doncella  muy  sesuda  fuese,  é  por  la 
merced  de  Dios  guiada,  quiso  antes  de  la  priesa  te- ' 
ner  el  remedio,  y  fué  asi  desta  guisa:  que  ella  bobo 
cuatro  tablas  tan  grandes,  que  así  como  área,  una  cria» 
tora  con  sus  paños  encerrar  pudiese,  é  tanto  larga 
como  una  espada,  é  hizo  traer  ciertas  cosas  para  un 
betúmen  con  que  las  pudiese  juntar,  aui  que  en  dk 
lüngun  agua  entrase,  é  guardólo  todo  debajo  de  su  ca- 
ma shi  quéClisena  lo  sintiese,  hasta  que  por  su  mano 
juntó  las  tablas  con  aquel  recio  betúmen,  é  la  fizo  tan 
igual  é  tan  bien  formada  como  si  lajficiera  un  maestro. 
Entonces  la  mostró  á  Elisena  é  dfjole:  oPara  qué  vos 

r  paresceque  esto  fué  fecho?— No  sé,  d^jo  elUu— Saberte 
taeis,  d|e  la  doncella,  cuando  menester  será.»  T  ella 
Ajo:  «Poco  daria  por  saber  cosa  que  se  hace  ni  dice; 
que  cerca  estoy  de  perdermi  bien  é  ale(priá.o  La  don- 
ceUabobo  gran  duelo  de  así  la  ver ;  é  viniéndole  las  lá- 

,.  grimas  álosojos,se  le  (iré  delante  perqué  no  la  viese 
Uorar.  Pues  no  tardó  mucho  que  á  Elisena  le  vino  el 
tiempo  de  parir,  de  que  los  dolores  sintiendo,  como  co- 
aa  tan  nueva  é  tan  extraña  para  día,  en  grande  amar- 
gura Vu  corazón  era  puesto ,  como  aquella  que  le  con- 
venia no  poder  gemir  ni  quejar,  que  su  angustia  con 
elle  se  doblaba.  Mas  en  cabo  de  una  pieza  quiso  el  Se- 
ñor poderoso  que  sin  peligro  suyo  un  h^  pariese;  é 
tomándole  la  doncella  en  sus  manos,  vido  que  era  fer- 
moso  si  ventura  hobiese;  mas  no  tardó  de  poner  en 
ejecución  lo  que  convenia ,  según  de  antes  lo  pensara, 
y  envidvióle  en  muy  ricos  paños ,  é  púsdo  cerca  de  su 
madre,  é  trajo  alli  el  arca  que  ya  oistes,é  dejóle  Elise- 
na: «¿Quéquereis  hacer  ?— Ponerte  aquí  é  lanzarlo  en 
el  rio,  dijo  ella,  é  por  ventura  guarecer  podrá.»  La  ma- 
dre lo  tenia  en  sus  brazos,  llorando  fieramente  é  dicien- 
do: aUi  hijo  pequeño,  ¡cuan  grave  es  á  mí  la  vuestra 
euita !  9  La  doncella  tomó  tinta  é  pergamino,  é  fizo  una 
carta  que  deda:  aEste  es  Amad¿  ^-tiempo,  Qjo  de 
rey;»  é  sin  tiempo  decia  ^,  porque  creia  que  luego 
eeiia  n^uerto ;  y  est^  pomhre  era  allí  mtt|  pieeíadO|  por* 
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que  as!  se  llamaba  un  santo  á  quien  la  doncella  lo  en-^ 
comendó.  Esta  carta  cubrió  toda  de  cera',  é  puesta  en 
una  cuerda,  gela  puso  al  cuello  del  niño.  Elisena  tenia 
el  anillo  queel  rey  Perion  le  diera  cuando  dalia  se  partió» 
é  metiólo  en  la  misma  cuerda  de  la  cera,  é  asimismo,  po- 
niendo el  niño  dentro  enéí  arca,  le  pusieron  la  espada  del 
rey  Perion,  que  laj)rímera  noche  que  ella  con  él  durmie- 
rala  echó  de  la  mano  en  el  suelo,  como  ya  oistes,  é  por  la 
doncella  fué  guardada ;  é  aunque  el  Rey  la  halló  menos, 
nunca  osó  por  ella  preguntar ,  porque  el  rey  Garíater 
no  hobiese  enojo  con  aquellos  que  en  la  cámara  entra- 
ban: 

Esto  así  fecho,  puso  la  tabla  encima  tan  junta  6 
Uen  calafeteada,  que  agua  ni  otra  cosa  alli  pedia  entrar; 
étanándola  en  sus  brazos ,  é  dNriendo  la  puerta ,  la  pu« 
80  en  el  rioédejóla  ir  ;é  como  el  agua  era  grande  é  re- 
cia, presto  la  pa^  á  la  mar ,  que  mas  de  media  legua  da 
alli  estaba.  A  esta  sazón  el  alba  parecía,  é  acaeció  una 
fermosa  maravilla  de  aquéllas  que  el  Señor  muy  alto, 
cuando  á  él  place ,  suele  hacer:  que  en  la  mar  iba  una 
barca  en  que  un  caballero  de  Escocia  iba  con  su  mujer, 
que  de  la  pequeña  Bretaña  llevaba,  parida  de  un  bijoque 
se  llamaba  Gandalin ,  y  el  caballero  habla  nombre  Gan« 
dales ,  é  yendo  á  mas  andar,  subia  contra  Escocia.  Sien- 
do ya  numana  clara ,  vieron  el  arca  que  por  el  agua  na- 
dando iba,  é  llamando  cuatro  marineros,  les  mandó 
que  presto  echasen  un  batel  é  aquello  le  trajesen;  lo 
cual  prestamente  se  hizo.  Como  quiera  que  ya  el  arca 
muy  lejos  de  hi  barca  pasado  habla,  el  caballero  tomó 
el  arca  é  tiró  hi  cobertura,  é  vio  el  doncel ,  que  en  sus 
brazos  tomó,  é  dijo :  aEste  de  algún  buen  lugar  es;»  y 
esto  decia  él  por  los  ricos  paños  y  el  anillo  é  la  espada, 
que  muy  hermosa  le  pareció,  é  comenzó  á  maldecir  la 
mujer  que  por  miedo  tal  criatura  tan  cruelmente  des- 
amparado habla ;  é  guardando  aquellas  cosas,  rogó  asa 
miyer  que  lo  hiciese  criar,  la  cual  hizo  darle  la  teta  do 
aquella  ama  que  á  Gandalin ,  su  hijo ,  criaba,  é  tomóla 
con  gran  gana  de  mamar,  de  que  el  caballero  é  If  due- 
ña mucho  alegres  fueron.  Pues  asi  caminaron  por  la 
mar  con  buen  tiempo  enderezado ,  hasta  que  aporta* 
dos  fueron  á  una  villa  de  Escocia  que  Antalia  había 
nombre ,  y  de  allí  partiendo ,  llegaron  á  un  castillo  su- 
yo, de  los  buenos  de  aquella  tierra ,  donde  hizo  criar 
el  doncel  como  si  su  fijo  proprio  fuese;  é  así  lo  creían 
todos  que  lo  fuese;  que  de  los  marineros  no  se  pudo  sa- 
ber su  hacienda ,  porque  en  la  barcaí  que  era  suya,  i 
otras  partes  navegaron. 

CAPfTOLO  n. 

Gáau>  el  Ny  Pertoa  se  iba  por  el  «aalao  eoa  sa eieaAefe,eo» 
eonsea  mm  aMSf  iflaéo  4e  HUlest  qae  de  slesrfa* 

Partido  el  rey  Perion  de  la  pequeña  Bretaña,  como 
ya  se  vos  contó,  de  mucha  congoja  era  su  ánimo  muy 
atormentado,  así  por  la  gran  soledad  que  de  su  amiga 
sentía,  que  la  mucho  de  corazón  amaba,  como  por  el 
sueño  que  ya  oistes  que  en  tal  sazón  ló  sobreviniera. 
Pues  llegado  en  su  reino,  envió  por  todos  sus  ricos 
hombres,  é  mandó  á  los  obispos  que  consigo  trajesea 
los  mas  sabidores  clérigos  que  en  sus  tierras  habia; 
esto  para  que  aquel  sueño  le  declarasen. 

Como  sus  vaaelloB  do  so  venida  supieroni  asilos  II^i 
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madoi  mochosde  los  otros  á  él  so  tlnleron ,  con  gran  de- 
800 délo  ver; yiede  todos  eramuyamado^y  muchas  yo- 
ees  eran  sus  corazones  atormentados  oyendo  las  gran- 
des afrentas  en  armas  á  que  él  se  ponía,  temiendo  de  lo 
perder.  E  por  esto  deseaban  todos  tenerlo  consigo,  mas 
DO  lo  podían  acabar;  que  su  fuerte  corazón  no  era  con- 
tentosinocuandoel  cuerpo  ponía  en  los  grandespeligros. 
El  Rey  fabió  conellosen  el  estado  deireinoyen  las  otras 
cosasque  á  su  hacienda  cumplían,  perosiempre  con  tris- 
te semblante,  de  que  á  ellos  gran  pesar  redundaba;  é 
despachados  los  negocios ,  mandó  que  á  sus  tierras  se 
volviesen,  é  hizo  quedar  consigo  tres  clérigos  que  ra- 
po que  mas  sabían  en  aquelloque  él  deseaba ;  é  tomán- 
dolos consigo,  se  fué  á  su  caplUa,  é  allí  en  la  hostia  sa- 
grada les  fizo  jurar  que  en  lo  que  él  les  preguntase 
verdad  le  dijesen ,  no  temiendo  ninguna  cosa^  por  gra- 
ve que  se  les  monsirase. 

Esto  fecho,  mandó  salir  fuera  al  capellán,  y  él 
quedó  solo  con  ellos;  entonces  les  contó  el  sueSo, 
como  es  ya  devisado,  é  dijo  que  gelo soltasen  lo  que 
dello  podía  ocurrir;  él  uno  destos,  que  Ungan  el 
Picardo  había  nombre,  que  era  el  que  mas  sabia, 
dijo :  «Señor,  bs  sueños  es  cosa  vana,  é  por  tal  deben 
ser  tenidos;  pero,  pues  vos  place  que  en  algo,  este 
vuestro  tenido  sea ,  dadnos  plazo  en  que  lo  ver  poda- 
mos. —  Asi  sea,  dijo  el  Rey,  é  tomad  doce  días  para 

<sello.»  Y  mandándolos  apartar,  que  no  se  hablasen  ni 
viesen  en  aquel  plazo ,  ellos  echaron  sus  juicios  é  fir- 
mezas cada  uno  como  mejor  supo;  é  llegado  el  tiempOi 
viniéronse  para  el  Rey,  el  cual  tomó  aparte  á  Alberto 
deCampaniaédíjole :  «Ta  sabéis  lo  que  me  jurastes; 
agora  decid.^Pues  vengan  los  otros,  dijo  el  clérigo ,  é 
delante  dellos  lo  diré.— Vengan,»  dijo  el  Rey,  é  tizólos 
llamar.  Pues  siendo  asi  todos  juntos,  aquel  dijo  :  aSe- 
Dor,  yo  te  diré  lo  que  entiendo.  A  mi  parece  de  la  cá- 
mara que  era  bien  cerrada,  y  que  viste  por  la  menor 
puerta  de  ella  entrar,  significa  estar  este  tureino  cerrado 
éguai^^do,  que  por  alguna  parte  del  te  entrará  alguno 
para  te  algo  tomar,  é  así  como  la  mano  te  metía  por 
los  costados  é  sacaba  el  corazón  é  lo  echaba  en  un  rio, 
así  te  tomará  villa  ó  castillo;  é  lo  poma  en  poder  de 
quien  haber  no  lo  podrás.— Y  ¿el  otro  oorazon ,  dijo  él 
Rey,  que  medeciaque  mequedaba,  é  me^ftiria  loperder 
sin  su  grado?— Eso,  dijo  el  maestro ,  parece  que  otro 
entrará  en  tu  tierra  á  te  tomar  lo  semejante,  mas  cons- 
truido por  fuerza  de  alguno  que  gelo  mande  que  de 

<  80  voluntad,  y  en  este  caso  no  sé,  Señor,  que  mas  vos 
diga.»  El  Rey  mandó  al  otro,  que  Antáles  había  nombre, 
que  d^ese  lo  que  fallaba ;  él  otorgó  en  todo  lo  que  el 
olio  habla  dicho;  oSino  tanto  que  mis  suertes  me  mues- 
tran que  es  ya  fecho,  é  por  aquel  que  te  mas  ama,  y 
esto  me  hace  maravillar,  porque  aun  agora  no  es  per- 
dido nada  de  tu  reino;  é  si  lo  fuere,  no  seria  por  per- 
sona que  te  mucho  amase.»  Oído  esto  por  el  Rey,  scm- 
rióse  un  poco,  que  le  pareció  que  no  babiajdícho  nada. 
Mas  üngan  el  lícardo,  que  mucho  mas  que  ellos  sabia, 
iMJó  la  cabeza,  é  rióse  mas  de  corazón,  aunque  lo  bda 
.  pocas  veces;  que  de  su  natural  era  hombre  esquivo  é 
triste.  El  Rey  miró  en  ello  é  dijole  :  aAgora,  maestro, 
decid  lo  que  supiérdes.— Señor,  dijo  él,  por  ventura 
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átisolo.— Puessálgany  todos  Ibera,»  dijo  él;  y  t&ttíSí* 
do  las  puertas,  quedaron  ambos.  El  maestro  dijo:  uSa- 
'^9  Rey,  qué  de  lo  que  yo  me  reia  fué  de  aquellas  pala* 
bias  que  en  pocotoviste,  que  dijo  que  ya  era  fecho  por 
/aquel  que  te  mas  ama;  agora  te  quiero  decir  aquelloque 
muy  encubierto  tienes, é piensas  que  ninguno  lo  sabe; 
tú  amas  en  tal  lugar,  donde  ya  la  voluntad  compliste, 
éla que  amas  es  maravillosamente  fermosa;»  y  dijole  to- 
das las  facciones  della  como  si  delante  la  tuviera;  aé  de 
la  cámaraen  que  vos  veiades  encerrado,  esto  claro  lo  sa« 
beis,cómo  ellaqueriendoquitarde  vuestro  corazón  é  del 
suyo  aquéllas  cuitas  é  congojas ,  quiso  sin  vuestra  sa- 
Ibidvia  entrar  por  la  puerta  de  que  te  no  catabas,  é 
las  manos  que  á  los  costados  metía  es  el  juntamiento 
de  ambos,  y  el  corazón  que  sacaba  sinífica  hijo  ó  bija 
que  habráde  vos.— Pues,  nutestro,  dijo  el  Rey,  ¿qué  es 
lo  que  muestra  que  lo  echaba  en  un  rio?— Eso,  Señor, 
/dijo  él,  no  lo  quieras  saber ;  que  te  no  tiene  pro  algu- 
no.—Todavía,  dijo  él,  meló  decid,  é  no  temáis.— Pues 
/que  asi  te  place,  dijo  Ungan,  quiero  de  ti  fianza  que  por 
cosa  que  aquí  diga  no  habrás  saña  de  aquella  que  tan- 
to te  ama,  en  ninguna  sazón. ^Yo  lo  prometo,  dijo  el 
Rey.— Pues  sabe,  dijo  él,  que  lo  que  en  el  rio  viadas 
lanzar  es,  que  será  ¿A  echado  el  fijo  que  de  vos  hobie* 
re.— Y  el  otro  corazón ,  dijo  el  Rey,  que  me  queda, 
¿qué  será?— Bíoi  debes  entender,  dijo  el  maestro,  lo 
uno  po» lo  otro;  que  es  que  habréis  otro  hijo,  é  por  al- 
guna guisa  lo  poniereis,  contra  la  voluntad  de  aquella 
A]ue  agora  vos  faráel  primero  perder.— Grandescosas  me 
bsbeis  dicho,  dijo  el  Rey,  é  á  Dios  plega,  por  la  su 
merced,  que  lo  postrimero  de  los  fijos  no  salga  tan 
verdadero  como  lo  que  de  la  dueña  que  yo  amo  me  de- 
jistes.-^tas  cosas  ordenadas  é  permitidas  de  Dios ,  dijo 
el  maestro,  no  las  puede  ninguno  estorbar  ni  saber  en 
qué  pararán,  y  por  esto  los  hombres  no  se  deben  con- 
tristar ni  alegrar  con  ellas,  porque  muchas  vecy  asi  lo 
malo  como  lo  bueno  que  d&  ellas  á  su  parecer  ocurrir 
les  puede,  sucede  de  otra  forma  que  ellos  esperaban ;  é 
tfi,  noble  Rey,  perdiendo  de  tu  memoria  todo  esto  que 
aquí  con  tanta  iifieiOD  has  querido  saber,  recoge  en  ella 
de  siempre  rogar  á  Dios  que  en  ésto  y  en  todo  lo  al 
haga  k>  que  su  santo  servicio  sea,  porque  aquello  sin 
duda  es  lo  mejor.»El  rey  Perion  quedó  muy  satisfecho 
de  lolque  deseaba  saber,  é  mucho  mas  deste  conseja  de 
Ungan  el  Picardo,  é  siempre  cabe  si  lo  tuvo,  hacién- 
dole mucho  bien  é  mercedes;  é  saliendo  al  palacio,  ha- 
lló una  doncella  mas  guarnida  de  atavíos  que  fermo- 
sa,  é  dijole  :  «Sabe,  rey  Perion,  que  cuando  tu  pérdi- 
da cohnres,  perderá  el  señorio  de  Irlanda  su  flor.»  B 
/fuese,  que  la  no  pudo  detener.  Asi  quedó  el  Rey  pen- 
sando en  esto  é  otras  cosas. 

£1  autor  deja  de  hablar  desto,  é  toma  al  doncel  que 
Gandáles  criaba,  el  cual  el  Doncel  del  Mar  se  liamát», 
que  asi  le  pusieron  nombre;  é  criábase  con  mucho  cui- 
dadode  aquel  caballerodonGandálesédesumujer,éha- 
ciase  tan  hermoso,  que  todos  los  que  lo  veían  se  mara- 
viUaban;é  un  día caba]góGandále8armado,queen gran 
maneraera  buen  caballero  é  muy  esforzado,  é  siempre  se 
acompañara ccm  el  rey  Langufoesenel  tiempo  quelasar- 
mas%iguian ;  é  aunque  di  Rey  de  seguir  las  dejase,  no  lo 

Wio  él  asIjiBtfs  UiausaüNin^w^;  éjfeadt  Isí  armado^ 
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foidigo,  hin4miadi»e6lh»qiit  ledQo:  «¡Aj  Güh 
dáletltisapáiMeii  maehotaltoshofiQlmslofiiejo  tgon» 

4  €ortirte-y-ui  la  caben.— ¿Por  qoé?  d^o  61.  Porque  t6 
gandas  la  80  muerte,»  dQo  ella;  éBabedqne  eetaeit 
k  éneeUa  qoe  dijo  al  rey  PerleD  que  enando  Aiese  ni 
pMbda  cobrada,  perderla  él  aciMo  de  irlanda  saflor. 

/¿jGandálea,  qiieloiioeDteiidia»dijo :  «Doncella,  por  Moa 
ee  roeeo  que  me  dlgria  qué  es  eso.— No  te  lo  diré,  dyo 

'  eUa,  mas  todavía  asi  atemá.»  B  partiéndose  del,  ae 
Alé  sa  via.  Gandáles  quedó  cuidando  en  lo  que  dijeroié 
ácafeodeonapíesa  fióla  tomarmayabina  en  su  palafrén 
didendo  á  grandes  toces :  ei  Ay  Gandües!  acóneme, 
que  mneru  soy.a  El  cató,  é  vio  venir  en  pos  deUa  on 
eaballeroannsdo  coD  su  espada  en  la  mano,  é  Gandálea 
Urió  d  caballo  de  las  eqpoelas ,  é  metióse  entre  ambos 
é  dijo :  a0on  caballsro,  á  quien  Moa  dé  mala  ventnra, 
¿qné  qnereis  á  la  doncella!— iGómo,  d^o él,  qoereiala 
vea  amparar  á  esta,  qne  por  engaito  me  tiae  perdido  el 
cuerpo  y  el  alma?— Deso  no  aé  nada,  d^o  Gandálea, 
maa  amparar  vos  la  be  yo,  porque  mqerm  no  bsn  de 
sar  por  esta  Via  castigadas,  aunque  lo  mereicsn.— 
Agón  lo  veréis,»  dQo  él  caballero;  é  metiendo  la  espada 
en  la  vaina,  tomóse  á  unaarboleda,  donde  estaba  una 
doncsOa  muy  hermosa,  que  le  dió  un  escudo  é  mía 
lansa ,  é  dióse  á  emer  contra  Candiles ,  é  Gandálea  á 
fl,  é  hiriéronse  con  tas  hmsas  en  los  escudos ;  asi  que, 
vKriaron  en  piezas ;  é  juntáronse  de  los  caballos  é  de  los 

cuerpos  de  consuno  tan  bravamente,  que  cayeron  á 
acndas  partes,  élos  caballos  con  ellos,  é  cada  uno  se 
levantó  lo  mas  pie&to  que  pudo,  éhobienm  subataUa 
«á  á  ¡Hé,  mas  no  duró  mucho;  que  ladonodlsquefida 
ae  metió  entreeiloa  éd^o :  «Caballeros,  estad  quedoa.» 
■  caballero  que  tras  ella  venia  quitóse  hiego  altera,  y 
eOa  le  d^o  :  «Venid  á  mi  obediencia.— bé  de  grado, 
éijp  él,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  maa  amo.»  T 
echando  el  escodo  del  cuello  é  la  espeda  de  la  mano, 
hincó lofhinojoaante  ella,  é  Gandáles  fM  ende  mocho 
maraviliado,  y  eUa  d^  al  caballero  qoe  ante  si  tenia : 
«Decid  á  aquélla  doncella  de  so  el  árbol  que  se  nya 
luego;  si  no,  que  le  tqarédes  la  cabeza.»  El  cabaHeto 
ae  tomó  contra  ella  é  dQole :  «Ay  mala,,  yo  me  mara- 
villo que  h  csben  no  te  tiro.»  La  doncella  vio  que  so 
amigo  era  encantado,  é  subió  en  so  palafrén  Ucnmdo, 
é  ftM^  hiego.  La  otra  doncdla  dijo :  «Gandálea,  yo  os 
agradaico  lo  que  hedstes,  id  á  buena  ventnra;  que  si 
este  caballeromeenró,  yo  le  perdooo.-4)e  vuestro  per» 
ff  don  no  sé,  d(jo  Gandálea;  mu  la  batalla  no  le  quito  si 
se  no  otorga  por  vencido.— Quitaréis,  dQola  donoella; 
qotfsi  vos  Ibésedes  el  mejor  caballero  del  mundo,  htH 
/  fia  yo  que  él  loa  venciese.— Vos  haréis  lo  que  podiér- 
^des,dyoél;maayono  le  quitaré  ai  me  no  deds  por 
quédsjistesqoB  gusrdaba  muerte  de  muehoaaltoahoin- 
farss.— Antes  os  lo  diré,  dijo  ella;  porque  á  eala  caba- 
llero amo  yo  como  á  mi  ai¿go ,  é  á  tí  como  á  mi  ayu« 
dador.»  Entonces  lo  apartó  é  dijole :  «Tú  me  buíM 
pleito,  como  leal  caballero,  que  otro  por  tf  nunca  lo 
/  aafará  Cuta  que  telo  yo  mande.»  El  asi  lootorgo.  DQo* 
le :  «Digote  de  aqoal  qoe  haUaateen  la  msr,  qoe  aeré 
lar  de  loa  cabaUeroa  de  80  tiempo ;  este  hará  estremeoer 
leefterlea,este  comentará  todas  las  cosu  é  acabará 


oosas,  qoe  nmgono  couiaim  qoe  pomesen  ser  ce* 
menisdas  ni  aeabadis  por  coerpo  de  hombfe;  este  hari 
loa  aobeihioa  aer  de  boen  talante ;  eate  habrá  ornen  de 
corazón  centro  aqueOoa  que  se  lo  merecieren;  é  aun 
maa  tedigo,  que  este  será  él  csballero  del  mondo  que 
maa  leahnente  mantorna  amor  é  amará  en  tal  logar 
cual  convieneá  la  so  alta  proen;  é  sabe  que  viene  da 
reyes  de  embaa  partea.  Agón  te  ve,  dijo  la  doncella. 
E  cree  firmemente  qoe  todo  acaecerá  como  te  lo  digo; 
é  si  lo  descobres,  venir  te  ha  por  ello  mu  que  de  bien* 
— Ay  seBon ,  djjo  Gandálu,  roégovos  por  Dios  qoe 
me  digáis  dónde  vos  (aliaré  pan  hablar  con  vos  en  so 
hacienda.— Bato  no  sabrás  tA  por  mi  ni  por  otro,  d^o 
ella.— Pon  deddme  voutn  nombro  por  la  fe  qoe  de-^ 
hela  á  la  con  del  mondo  qoe  mu  amala.— T6  me  con« 
joru  tanto,  qoe  te  lo  diré ;  pero  la  con  qoe  yo  mu  amo 
'aéqoe  mu  me  desama,  qoe  en  el  orando  sn,  y  este  es 
aqoel  moy  hermoso  caballero  con  qoien  combatiste; 
mu  no4qo  por  eso  yode  lo  traerá  mi  volontad,8hi 
qoe  él otn con  haoer  pueda;  é  sabe  qoe  mi  nombro 
u  Urguda  la  Desconocida.  Agón  me  nta  bien^  co- 
nósceme  si  podieru.»  Y  él,  qoe  la  vio  doncellada 
primero^,  qoe  á  so  parecer  oo  pasaba  de  diei  y  ocho 
a&os,  viola  tan  vieja  é  tan  tan,  qoe  w  manvilló  cómo 
en  el  palafrén  w  podta  tener,  é  comenaÓM  á  santigosr 
de  aqoeUa  manvilla.  CSoandoenauf  lo  vi6,  metió  ma- 
neé 0Da6i|^  qoe  en  el  regazo  trata ,  é  poniendo  te 
mano ,  por  si  temó  come  de  primero ,  é  dyo :  «jParé- 
cete  qoe  me  haltariu  aonqoe  me  boscssn?  Poes  yo  te 
digo  qoe  no  tootes  por  ello  aCm;  qoe  si  todos  los  del 
mondo  me  demandasen ,  no  me  haUarian  si  yo  no  qoi- 
sien.— Asi  Dios  me  sslfe,Seitara,  d^o  Gandáln,  yoasf 
lo  creo,  mu  roégovos  por  Mm qoe  vos  membreis  del 
doncel  qoe  «  desaoqpando  de  todu  aino  de  mi.— lio 
pieosu  en  eso,  dyo  Urgsnda ;  qoe  en  desamparado 
aera  amparo  y  repero  de  mochn;  é  yo  lo  amo  mu 
qoe  t6  piensu,  como  qoien  atiende  del  cedo  ha« 
berdMayodu,enqoeolronopodrta  poner  consejo; 
y  él  recehirádoa  gatardonu,  doiide  será  moy  alegre; 
é  agón  te  encomiendo  á  Dios; que  irme qoiero,  é  mu 
ahba  me  veráa  qoe  piensu.»  E  tomó  el  yelmo  y  oseo* 
do  de  so  amigo  pan  gelo  llevar;  é  Gendálu,  queta 
caben  le  tió  desarmada,  paresdóta  el  mu  hermoso 
csballero  qoe  nonn  viera.  E  asi  npartieron  de  en  uno. 

DondBdqarémoaáUrgandalr  con  soamigo,  é  con« 
tam  ha  de  don  Gandátes,  qoe  pertido  de  Urgsnda, 
tomón  pan  so  castillo,  y  eo  el  camino  halló  la  don- 
celta  qoe  andaba  con  el  amigo  de  Urganda,  qoe  estaba 
llorando  cabe  ona  ftnnte;  é  como  vio  á  Gandáln,  co- 
nodélo  é  dyo :  «iQoé  n  en,  caballerot  ¿Cómo  no  vos 
fizo  matar  aqoelta  alevon  á  qoiei^  ayodábaduT- Ale- 
ven  no  «  elta,  dijo  Gandáln,  mas  boena  é  sabida,  é 
si  fliésedn  cabsUero,  yo  VM  horia  comprar  Uen  ta  loco» 

n  qoe  dijistn.—  |Ay  mezqoina,  d^o  alta,  cómo  sabe  i 
todos  engafiarl— Y  ¿qoé  engdlo  vos  fizot  dQo  él.— Que 
me  tomó  aqoel  hermon  caballero  qoe  vistes,  qoe  por 
ao  gndo  mu  conmigo  harta  vida  qoe  con  elta.— En 
en^o  ui  lo  Uso,  dijo  él,  pon  qoe  füen  de  razón  é 
de  condena,  vos  y  elta  b  tenete,  según  me  parece. 
—Como  qoien  que  sn,  dQo  ella,  si  poedo,  yo  me  ven« 
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jar  i  aqttdla  quA ,  no  solamente  antea  que  lo  obfeís, 
mas  que  lo  peosels,  lo  sabrá.— Agoia  tos  id,  dijo  ella; 
que  muchas  Teces  los  que  mas  saben  caen  en  los  lazos 
mas  peligrosos.» 

Gandáles  la  dejói  é  fué  como  ante ,  stt  caminOi  cnt- 
dando  en  la  facienda  de  su  doncel;  6  llegando  al  cas- 
lulo,  ante  que  se  desarmase  lo  tomó  en  sus  brazos  é 
comenzólo  de  besar ,  viniéndole  las  lágrimas  á  los 
ojos,  diciendo  en  su  corazón  :  aüi  fermosobijo,  ¿si 
quena  Dios  que  yo  llegue  al  vuestro  buen  tiempo?» 
En  esta  sazón  babia  el  doncel  tres  años,  é  su  gran  fer- 
mesura  por  maravilla  era  mirada;  é  como  vio  á  su  amo 
llorar,  púsole  las  manos  ante  los  ojos,  como  que  gelos 
quería  limpiar;  de  que  Gandáles  fué  alegre,  consideran- 
doque  siendo  en  mas  edad,  más  se  dolería  de  su  tristeza; 
é  púsole  en  tierra,  é  fuéseádesarmar,  é  dende  adelan- 
te con  mejor  voluntad  curaba  del ,  tanto ,  que  llegó  á 
los  cinco  años ;  entonces  le  fizo  un  arco  á  su  medida  é 
otro  á  su  hijo  Gandalín ,  é  facíalo  tirar  ante  si;  é  asi  lo 
fué  criando  hasta  la  edad  de  sieft  i&os.  Pues  á  estasa* 
son  el  rey  tanguínes,  pasando  por  su  reino  con  su  mu- 
jer é  toda  la  casa,  de  una  villa  á  otra,  vínose  al  castillo 
de  Gandáles,  que  por  ahí  era  el  camino,  donde  fué  muy 
bien  festejado;  mas  á  su  Doncel  del  Mar  é  á  su  fijo  Gan- 
dalin ,  é  á  otros  d<mceles  mandólos  meter  en  un  corral 

/porque  no  toviesenj  éiaReina,  que  en  lo  mas  alto  de  la 
casa  posaba,  mirando  de  une  finiestra,  vio  los  donceles 
que  con  sus  arcos  tiraban,  y  al  Doncel  del  Mar  entre 
ellos  tan  apuesto  é  tan  hermoso,  que  mucho  fué  de  lo 
ver  maraviHada;  é  violo  mejor  vestido.qoe  todos;  asi 
que,  páresela  el  señor ;  é  de  que  no  vio  ninguno  de  la 
compañía  de  don  Gandáles  á  quien  preguntase  \  llamó 
sus  duenasédoncellas,  é  dijo :  «Venid,  é  veréis  la  mas 
íermosa  criatura  que  nunca  filé  ¡vista.»  Pues  estándole 
mirando  todos  como  á  una  cosa  muy  extraña  y  creci- 
da en  fermosura,  el  Doncel  bobo  sed,  é  poniendo  su 
arco  é  saetas  en  tierra,  fiíése  á  un  caño  de  agua  á  be» 
ber,  é  un  doncel  mayor  que  los  otros  tomó  su  arco  é 
quiso  tirar  con  él ;  mas  Gandalín  no  lo  conaentió ,  y  el 
otro  lo  empujó  recio.  Gandalín  dijo :  «Acorradme,  Don- 
cel del  Mar.»  E  como  Jo  oyó,  dejó  de  beber,  é  fuese  con- 
tra el  gran  doncel,  y  él  le  dejó  el  arco,  é  tomólo  con 
8u  maneé  d^ole: «En  mal  punto  beristes  mí  bemiano.» 
y  dióle  con  él  por  cima  de  la  cabeza  gran  golpe,  se^un 
an  fuerza,  é  (labáronse  ambos;  asi  que,  el  gran  doncel, 
mal  parado ,  comenzó  á  fiíir  y  encontró  con  el  ayo  que 
los  guardaba,  é  dijo :  «¿Qué  has?— El  Doncel  del  Mar, 
dqo,  me  firió.» Entonces  fué  á  él  con  la  correa  édíjo : 
«¿Cómo,  Doncel  delMar,  ya  sois  osado  de  ferir  los  mo- 
lost  Agora  veréis  cómo  os  castigaré  por  ello.»  El  Unco 
los  hinojos  ante  él,  é  d^o :  «Señor,  mas  quienMfiie  me 

/  vos  hiráis,  que  delantlde  mí  sea  ninguno  osado  de  facer 
mal  á  miheiinano.»E  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos, 
yel  ayo  bobo  mandila,  é  díjole:  «Si  otra  vez  loharéis^ 
yo  vos  fáré  bien  llorar.»  La  Reina  vio  Uen  todo  esto,  é 
miraviUóse  porqué  aquél  Uamaban  DoQoel  del  Mar. 

CAPITULO  m. 

CélM»  él  rer  UaftiBM  UctS  emulo  il  noBMt  Sel  Ibf 
éáG«BdaU»,  S|o  de  do»  Guailci.  ' 

JUfwNdOi  en  esta  iMoii  otttrt  él  Rev  é  Gandáles. 


CABALLBRfA. 
é  dijo  la  Reina:  aDedd,  don  Gandáles,¿es  vuestro  Mió 
aquel  hermoso  doncel?— Sí,  Señora,  dijo  él. —Pues  . 
¿por  qué,  dijo  ella,  lo  llamáis  el  Doncel  del  Mar?«—  < 

\  Porque  en  la  mar  nació ,  dijo  Gandáles,  cuando  yo  de 
la  pequeña  Bretaña  venia.— Por  Dios,  poco  vos  pare- 
ce,» dijo  la  Reina.  Esto  decía  por  ser  el  Doncel  á  ma-i- 
ravilla  hermoso,  é  don  Gandáles  había  mas  de  bondad 
que  de  hermosura.  El  Rey,  que  el  Doncel  miraba  é  muy  • 
hermoso  le  pareció, dijo:  «Faceldo  aquí  venir,  Gandá- 
les,  é  yo  lo  quiero  criar.— Señor,  dijo  él ,  sí  haré,  mas 
aun  no  es  en  edad  que  se  deba  partir  de  su  madre.» 
Entonces  fué  por  él  é  trájolo  é  dQole:  «Doncel  del  Mar, 
¿queréis  ir  con  el  Rey,  mi  señor?-^Yo  iré  donde  me 
vos  mandárdes,  dijo  él ,  é  vaya  mi  hermano  comigo. 
—Ni  yo  quedaré  sin  él,  dijo  Gandalín.— Creo,  Señor, 
;^díjo  Gandáles,  que  los  habréis  de  llevar  ambos,  que  so 
no  quieren  partir.— Mucho  me  place,  dgo  el  Rey.» 
Entonces  lo  tmnó  cabe  sí  y  mandó  llamar  á  su  fitjo  Agrá- 
jes;  é  díjole :  «Fijo ,  estos  donceles  ama  tú  mucho;  que 
mucho  amo  yo  á  su  padre.»  Guando  Gandáles  esto  vio, 
que  ponían  al  Doncel  del  Mar  en  mano  del  otro  que  no 
valla  tanto  como  él ,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos, 
é  dijo  entre  si :  «Fijo  hermoso,  que  de  pequeño  comen-  * 
zaste  andar  en  aventura  é  pelign> ,  é  agora  te  veo  en  . 
servidumbre  de  los  que  á  U  podrían  servir ,  Dios  to  ' 
guarde  y  enderece  en  aquellas  cosas  de  su  servicio  é  de 
tu  gran  honra ,  é  haga  verdaderas  las  palabras  que  la  «é- 
6«i  Urganda  de  ti  me  dijo,  é  á  mí  deje  llegar  á  tiempo  , 
de  las  tus  grandes  maravillas ,  que  en  las  armas  prome« . 
tldas  te  son.»  El  Rey ,  que  los  ojos  llenos  de  agua  le 
vio,  d^:  «Nunca  pensé  <¡ue  érades  tan  loco.— No  lo 
só  tanto  como  cuidáis,  dijo  él;  mas  si  os  pluguiere,  oidr* 
me  un  poco  ante  la  Reina. »  Entonces  mandaron  apar- 
tar á  todos ,  é  Gandáles  les  dijo :  «Señores,  sabed  la  ver- 

)¿^é»á  deste  Doncel  que  lleváis ,  que  lo  yo  fall^  en  la  mar.» 
Y.  contóles  por  cuál  guisa,  é  también  dijera  lo  que  de  . 
Urganda  supo,  sino  por  el  pleito  que  fizo.  «Agora  faced 
'cQD  él  lo  que  debéis;  que  así  Dios  me  salve,  según  el  \ 
aparato  queél  traía,  yo  cceoquees  de  muy  gran  lina*  , 
je.»  Mucho  plugo  al  Rey  en  lo  saber ,  y  preció  al  caba- 

^'^lleroquelo  tan  bien  guardara,  é  d\jo  ádon  Gandáles:  . 
«Pues  que  Dios  tanto  cuidado  tuvo  en  lo  guardar,  ra-  • 
zon  es  que  lo  tengamos  nos  en  lo  criar  é  hacer  bien 
cuando  tiempo 6erá<»  La  Reina  dijo:  «Yo  quiero  que  sea ,. 
mío ,  si  os  pluguiere ,  en  tanto  que  es  de  edad  de  servir  . 
muyeres;  después  será  vuestro.»  El  Rey  se  lo  otorgó. ., 
Otro  día  de  mañana  se  partieron  de  allí,  llevándolos 
donceles  consigo,  é  fueron  su  camino.  Pere  dígoos  de 
UReina  que  facía  criar  al  Doncel  del  Mar  con  lanío 
cuidado  é  honra  como  si  su  fijo  propio  fuese;  mas  el  . 
trftejo  quecon  él  tomaba  no  era  vano,  porquesu  inge- 
nio era  tal  é  condición  tan  noble,  que  muy  mejor  que 
otro  ninguno,  é  mas  presto,  todas  las  cosas  aprendía. 
El  amaba  tanto  caza  é  monte,  que  si  lo  dejasen,  nun- 
ca ddüio  se  apartare,  tirando  con  su  arco,  cebando  loa 
.cañen.  La  Reina  era  tan  agradada  de  como  él  servia, 
que  lo  no  dejaba  quitar  delante  su  presencia. 

Elautor  aquí  torna  á  contar  del  rey  Perion  é  de  su .' 
amiga  Bliaena.  Como  yaoistes,  Perionestaba  ensurei- ., 
no,  después  que  hobofiíblado  con  los  clérigos  que  elsoe-  ; 
fio  lé  iolt«m  ^  é  muclMis  veces  pensó  00  b|s  |Mtlabrf)8 


40dkdoiMlRhl«  dijera^masnolas  pudoenteoder.  Paes 
pasando  algunos  días,  estando  en  su  palacio,  entró  una 
doncella  por  la  puerta,  é  dióle  una  carta  de  Elisena, 
su  amiga,  en  que  le  fada  saber  cdmo  el  rey  Garfnler, 
su  padre,  era  muerto,  y  ella  estaba  desamparada ;  que 
la  bubiese  piedad,  que  la  reina  de  E&coda,  su  herma- 
na, y  el  Rey,  sumando,  le  querían  tomar  la  tiem.  Bl 
rey  Perlón,  como  quiera  que  de  la  muerte  del  rey  Gar- 
rfnter  pesar  grande  hobiese,  fué  alegre  en  pensar  de 
iráfefá  su  amiga,  donde  nunca  perdía  deseo;  6  dijo 
á  la  doncella:  «Agora  os  id ,  é  decid  á  vuestia  se&ora 
que  sin  medetener  un  solo  día  seré  luego  con  ella.»  La 
doncella  se  tomó  muy  alegre.  El  Rey,  aderezando  la 
gente  que  era  necesaria,  partió  luego  al  derecho  cami- 
no donde  Elisena  era ,  é  tanto  anduvo  por  sus  jomadas, 
que  llegó  á  la  pequeña  Bretaña,  donde  &lló  nuevas  que 
Langufnes  habla  todo  el  señorío  de  la  tierra,  salvoaque- 
Das  villas  que  su  padre  á  Elisena  dejara;  é  sabiendo 
queera  ella  en  una  lilla  que  Arcarte  se  decia,  fílese  allá, 
é  si  fué  bien  lecebido  no  es  de  contar,  6  por  al  seme- 
//jante  ella  del;  que  se  mucho  amaban.  Ú  Rey  le  dyo 
que  fideae  llamar  todos  sus  amigos  é  parientes,  por- 
que la  queria  tomar  por  mqer.  Elisena  asilo  fizo,  con 
gran  goio  de  su  ánimo,  porque  en  aquello 
do  el  fin  de  sus  deseos. 
Sabido  por  el  rey  Languines  la  venida  del  rey  Pe« 
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tendiese,  tiempo  fué  que^claro  lo  conosclóser  as(  verdad; 
é  asi  se  despidió  el  rey  Perion  del  ermitaño  é  tornóse 
á  las  tiendas  enqueá  su  muger  é  compaña  había  dejado, 
donde  aqueUa  noche  con  gran  vicio  quedó.  Estando  en 
su  lecho  en  gran  placer,  díjole  á  la  Reina  lo  que  los 
maestros  hablan  declarado  de  su  sueño,  é  que  le  ro«  " 
gaba  le  dijese  si  había  parido  algún  fijo.  La  Reina,  que 
esto  oyó,  hobo  tan  gran  vergüenza,  que  quisiera  su 
muerte,  é  nególo,  diciendo  que  nunca  pariera;  asi  que, 
el  Rey  no  pudo  aquella  vez  saber  lo  que  queria.  Otro 
diS  partieron  dende,  é  anduvieron  por  sus  joraadasfas- 
ta  que  allegaron  en  el  reino  de  Caula ,  é  plugo  á  tojiios 
los  de  la  tierra  con  la  Reina ,  que  era  muy  noble  due- 
ña; é  allí  holgó  el  Rey  algo  mas  que  solía,  é  huboen  ella 
un  Ojo  é  una  hija;  al  hijo  llamaron  Galaor,  é  á  la  hija 
Melicia.  Cuando  el  niño  hobo  dos  años  é  q^edio  fué  asi: 
que  el  Rey,  su  padre,  mi  en  una  villa  cabe  la  mar,  que 
Bangil  había  nombre,  y  estando  él  á  una  finiestra  so- 
bre ana  huerta,  é  la  Reina  por  ella  holgando  con  sus 
dueñas  é  doncellas,  teniendo  el  niño  cabe  si,  que  ya  co- 
menzaba á  andar ,  vieron  entrar  por  un  postigo  que  á 
la  mar  salía  un  jayán  con  una  muy  gran  maza  en  su 
mano,  y  era  tan  grande  é  desemejo,  que  no  había 
to>  lumbre  que  lo  viese  que  se  del  no  espantase;  é  así  lo 
hiciOTon  la  Reina  é  su  compaña,  que  las  unas  huían  en« 
tre  los  árboles,  é  las  otras  se  dejaban  caer  en  tierra, 


todos  los  hombres  buenos  de  la  tierra,  é  llevándolos 
consigo,  se  fué  para  él,  habiéndose  ambos  con  buen 
talante  saludado  é  rescebido;  é  las  bodas  é  fiestas  ce- 
lebradas, acordaron  los  reyes  de  se  volver  en  sus  rei- 
nos; é  caminando  el  rey  Perion  con  Elisena,  su  mu- 
jer, pasando  cabe  una  ribera ,  donde  aposentar  querie, 
el  Rey  se  fué  solo  suso  por  la  ribera,  pensando  có- 
mo sid>ria  de  Elisena  lo  del  fijo  que  los  clérigos  le 
dijeran  cuando  le  absolvieron  el  sueño;  é  tanto  an- 
duvo en  est&  pensar ,  que  llegó  á  una  ermita,  don- 
de trabando  el  caballoá  un  árbol ,  entró  á  hacer  orfr» 
don,  é  vio  dentro  della  un  homlNre  viejo,  .vestido  de 
paños  de  orden ,  é  dijo  al  Rey:  aCaballero,  ^es  verdad 
que  el  rey  Perion  está  casado  con  la  fija  del  Rey  nues^ 


tro  señor?— -Verdad  es,  dijo  él.— Mucho  me  place,  di-   *^  ocasión,  no  teniendo  esperanza  de  jamás  lo  cobrar,  ha- 


jo  el  hombre  bueno;  que  yo  sé  cierto  que  della  es  muy 
amado  de  todo  su  corazón.— ¿Por  dónde  lo  sabéis  vos? 
dijo  él.— Por  su  boca,  dijo  el  buen  hombre.»  El  Rey, 
pensando  saber  lo  que  deseaba,  fizosele  conocer  é  dijo: 
«Roégoos  queme  digáis  lo  que  della  sabéis.— Gran 
yerro  faria  en  ello,  dijo  el  hombre  bueno,  é  vos  me 
temíades  por  hereje  si  lo  que  en  confesión  se  dijo  yo 
lo  manifestase;  baste  lo  que  os  digo,  que  de  amor  ver- 
dulero y  leal  os  ama;  pero  quiero  que  sepáis  lo  que 
una  doncella,  al  tiempo  que  á  esta  tierra  venistes,  me 
dijo,  que  me  parecia  muy  sabia,  é  no  lo  puedo  enten- 
dí: que  de  la  pequeña  Bretaña  saldrían  dos  dragones, 
que  temían  su  señorío  en  Caula  é  sus  corazones  en  la 
Gran  Bretaña,  é  de  álli  saldrían  á  comer  las  bestias  de 
las  otras  tierras,  é  que  contra  unas  serian  muy  bravos 
é  feroces ,  é  contra  otras  mansos  é  humildosos ,  como 
siuias ni.eoiazones no  toviesen;  é  yo  fui  muy  mara- 
villado de  lo  oir,  pero  no  porque  sepa  larazondello.o 
Pl  Re^f  se  maraviUói  é  aun^e  al  presente  no  lo  eft* 


non ,  é  como  con  Elisena  casar  queria ,  mandó  llamar  )> /atapando  los  ojos  por  le  no  ver;  mas  el  gigante  ende- 


rezó contra  el  niño,  que  desamparado  é  solo  le  vio,  é 
allegandoá  él  tendió  el  niño  los  brazos  riendo,  é  tomó- 
le entre  los  suyos ,  diciendo:  aVerdad  me  dijo  la  don- 
cella.»  E  tomóse  por  donde  viniera,  é  entrando  en  una 
barca,  se  ñié  por  la  mar. 

La  Reina,  que  le  vio  ido,  y  que  el  niño  le  lleva- 
ba ,  dio  grandes  gritos ,  mas  poco  le  aprovechó;  mas 
su  duelo  é  de  iodos  fué  tan  grande,  que,  como  quie- 
ra que  el  Rey  mucho  dolor  tenia  por  no  haber  podido 
socorrer  su  h^o,  viendo  que  romedio  no  había,  bajóse 
á  la  huerta  para  remediar  fia  Reina,  que  se  estaba 
matando,  que  le  venia  en  la  memoria  el  otro  hijo  que 
en  la  mar  había  lanzado;  é  agora,  que  con  este  pen* 
saba  remediar  su  gran  tristeza,  verlo  perdido  por  tal 


cía  las  mayores  rabias  del  mundo.  Mas  el  Rey  la  llevó 
consigo é  la  hizo  acoger  á  su  cámara,  é  cuando  mas 
asosegada  la  vio  dijo:  «Dueña,  agora  conozco  ser  verdad 
lo  que  los  clérigos  me  dijeron,  que  este  em  el  postri- 
mero corazón;  é  decidme  la  verdad,  que,  según  en 
la  sazón  que  fué,  no  debéis  ser  culpada.»  La  Reina, 
como  quiera  que  con  gran  vergüenza,  contóle  todo  lo 
que  del  primero  hijo  le  aconteciera,  de  cómo  le  echa- 
ra en  la  mar.  «No  toméis  enojo,  dijo  el  Rey,  pues  que 
á  Dios  plugo  que  destos  dos  hijos  poco  gozásemos; 
que  yo  espero  en  él  que  tiempo  veroá  que  por  alguna 
buena  dicha  algo  dellos  sabremos.» 

Este  gigante  queel  doncel  llevó  era  natural  de  Leonís, 
é  había  dos  castillos  en  una  ínsula,  éllamábase  el  Ganda- 
lac,  é  no  era  tan  íacedor  de  mal  como  los  otros  gigantes, 
antes  era  debuen  talante  fasta  que  era  sañudo;  mas  des- 
pués que  lo  era  hacia  grandes  cruezas.  El  se  fué  con  su 
niño  basteen  cabo  de  la  ínsula,  adó  había  un  ermitaño, 
bjien  hombre,  de  sauta  vidaj  y  el  gigante,  que  aqueiu 
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Inralaiieim  ixiUtr  de  erlittáiMM,  m^^ 
pan  su  nuotenimiento,  6  dijo:  oAmigo,  esle  ni&o  yos 
doy,  (pie  lo  criéis  y  eosd&eis  de  todo  lo  qoe  eonñe- 
ne  ¿  caballero;  éd{goos  que  es  fijo  de  rey  6  reina»  6 
defiéndeos  que  nanea  seáis  contra  él.»  El  iiombre  bue- 
no le  dijo:  aDi,  ¿por  qué  hedste  esta  crueza  tan 
giande?-«Eso  te  diré  yo,  dgo  él:  sábete  que  que- 
riendo yo  entrar  en  una  barca  para  me  combatir  con 
Albadan ,  el  jayán  bravo  que  á  mi  padre  mató,  é  me 
tiene  tomada  por  fuerza  la  pena  de  Gallares,  que  es 
mia,  hallé  una  dmicelia  que  me  d^o:  Eso  que  tuquié^ 
res  se  ha  de  acabar  por  d  hijo  del  rey  Períon  de  Gaula, 
que  habrá  mucha  fuerza  é  ligereza  mas  que  tú;  é  yole 
pregunté  si  deda  verdad.  Esto  verás  tú,  dgo  ella,  en 
la  sazón  que  los  dos  ramos  de  un  árbol  se  juntarán,  que 
agora  son  partíj^os.»  Desta  manera  quedó  ^este  doncel, 
llamado  Galaor,  en  poder  del  ermitaño,  é  lo  que  del 
avino  adelante  se  centaura. 

A  esta  sazón  que  las  cosas  pasaban,  como  de  suso 
habéis  oido,  reinaba  en  la  Gran  Bretaña  un  rey  lla- 
mado Falangriz,  el  cual,  muriendo  sin  heredero, 
dejó  un  hermano  de  gran  bondad  de  armas  é  de  mur- 
cha  discreción,  el  cual  habla  nombre  Lisuarte,  que 
con  lahija  del  rey  de  Denamarca  ^nuevamente  casado 
era,  que  habú  nombre  Brisena,  y  era  la  mas  her* 
mosa  doncella  que  en  todas  las  ínsulas  del  mar  se 
hallaba;  é  como  quiera  que.  de  muchos  altos  princi- 
pes demandada  fuese,  su  padre,  con  temor  de  unos, 
no  hi  osaba  dar  á  ninguno  dellos.  Viendo  ella  á  este 
Usuaria ,  é  sabiendo  sus  buenas  maneras  é  grande  es- 
fuerzo, á  todos  desechando,  con  él  se  casa,  que  por 
amores  la  servia.  Muerto  esle  rey  Falangris,  los  altos 
hombres  de  la  Gran  Bretaña,  sabiendo  las  cosas  qos 
este  Lisuarte  en  armas  habia  hecho,  é  por  la  su  ¿ta 
proeza  tan  gran  casamiento  habia  alcanzado,  enviaron 
por  él  para  que  el  reino  tomase. 

.CAPITULO  IV. 

Céaod  nyLliurla  uvefé  por  laatré  afSfldal  rtiae 
de  Eseoda,  doade  esa  aadia  hoaia  ftié  reseebido. 

La  embajada  oida  por  el  rey  Lisuarte,  ayudándole 
BU  suegro,  con  gran  flota  en  la  mar  entró,  por  donde 
navegando,  ftié  aportado  en  el  reino  de  Escocia,  don- 
de con  mucha  honra  del  rey  Languínes  recebido  fué. 
Este  Lisuarte  traia  consigo  á  Brisena,  su  miqer,  é  una 
hQa  que  en  éUa  hobo  cuando  en  Denamarca  morara, 
que  Oriana habia  nombre,  de  íásta  diez  añoe^i  la  mas 
hermosa  criatura  que  nunca  se  vio;  tanto,  que  esta  fué 
la  que  Sin-par  se  llamó,  porque  en  su  tiempo  ninguna 
bobo  que  igual'le  fuese;  é  porque  de  la  mar  enojada 
andaba,  ac^ó  de  la  dejar  allí,  rogando  al  rey  Languí- 
nesé  á  hi  Reina  que  gela  guardasen.  Ellos  fueron  muy 
alegres  dello,  é hi  Reina  dQo:  «Creed  que  yola  guar- 
daré como  su  madre  lo  haria.i»Y  entrando  Lisuarte  en 
sus  naos  con  mucha  priesa,  en  la  Gran  Bretaña  arribe- 
do  fué,  é folló  á  algunos  que  lo  estorbaron,  como  ha- 
cer se  suele  en  semejantes  casos;  é  por  esta  causa  no 
se  membró  de  su  fija  por  algún  tiempo,  é  fdé  rey  con 
gran  inbtp  que  ahí  tomó ,  é  fué  el  mejorrey  queen- 
de  hobo  ni  que  mejor  mantuviese  hi  caballóia  en  su 
derecboi  ikst»  que  el  rey  Artv  reteói  que  pMó  itodos 


CABALLERÍA. 

losreyMdeboBdadqueantedéIftaeren.aailQe  mil- 
chos  reinaron  entreoí  uno  y  el  oUqo. 

EKtutor  deja  reinando  á  Lisuarte  con  mucha  pu  é 
sosiego  en  la  Gran  BreUma,  é  toma  al  Doncel  del  Mar, 
que  en  esta  sazón  era  de  doce  años,  y  en  su  grandeza  é 
miembros  paresda  ¡A'en  de  quince;  él  servia  ante  la  Rei- 
na, é  asi  della  como  de  todas  las  dueñas  é  doncellas  ertf 
mucho  amado;  masdesqueallí  fué  Oriana,  la  hQa  del  rey 
Lisuarte,  dióle  la  Reina  al  Doncel  delMar  que  U  sirvie- 
se, diciendo:  oAmiga,  este  qsun  doncel  que  os  servirá.* 
Ella  dijo  que  le  placía.  El  Doncel  tuvo  esta  palabra  en 
su  corazón,  de  ul  guisa,  que  después  nunca  de  la  me- 
moria la  apartó ;  que  sin  falta ,  asi  como  esta  historia  k> 
dice,  en  días  de  su  vida  no  fué  enojado  delaservir,  y 
en  ella  su  corazón  fué  siempre  otorgado ,  y  este  amor 
durAsuanto  ellos  duraron ;  que,  asi  como  la  él  amaba, 
aslamaba  ella  áél,  en  lal  guisa,  que  una  hora  nunca 
de  amar  se  dejaron;  mas  el  Doncel  del  Mar,  que  nooo- 
nocia  ni  sabia  nada  de  cómo  ella  le  Asaba,  teníasepor 
muy  osado  en  haber  en  ella  puesto  su  pensamiento,  se» 
gun  la  grandeza  y  fermosura  suya,  sin  cuidar  de  ser 
osado  ale  decir  una  sola  palabra;  y  ella,  que  lo  amaba 
decorazon ,  guardábase  de  hablar  con  él  mas  que  cqq 
otro,  porque  ninguna  cosa  sospechasen;  mas  los  ojos 
hablan  gran  placer  de  mostrar  al  corazón  la  cosa  del 
mundo  que  mas  amaba. 

Así  vivían  encubiertamente,  sfai  que  de  su  hadea- 
da  ninguna  cosa  el  uno  al  otro  sedijesen;  pues  pa- 
sando el  tiempo,  como  os  digo,  entendió  el  Doncel 
del  Mar  en  sí  que  ya  podía  tomar  armas  si  hdbiese 
quien  leficiese  caballero,  y  estodeseaba  él ,  conside- 
rando que  él  seria  tal  é  haría  tales  cosas  por  donde 
muriese ,  ó  viviendo  su  señora ,  le  predaria;  é  con 
este  deseo  fué  al  Rey ,' que  en  una  huerta  estaba,  é  hin- 
cando los  hhiojos,  le  d|jo:  oSeñor ,  ai  á  vos  pluguiese, 
tiempo  seria  de  ser  yo  caballero.»  El  Rey  dgo:  «¿Cómo, 
Doncel  del  Mart^Ya  osesforsais  para  mantener  cabi- 
lleriat  Sabed  que  es  ligero  de  beberé  grava  de  man- 
tener; é  quien  este  noinbre  de  caballeria  ganar  quisie- 
re é  mantenerlo  en  su  honra,  tantas  é  tan  gnves  son 
las  cosa^  que  ha  de  focer,  que  muchas  veces  se  le  eno- 
ja el  corazón;  é  d  tal  caballero  es  que  por  miedoó  co- 
berdfa  deja  de  íkoer  lo  que  conviene ,  mu  le  valdría  la 
muerte  que  en  vergüenza  vivir,  é  por  ende  temía  por 
bien  que  por  algún  tiempo  os  sufirais.e  El  Doncd  dd 
Mar  le  dijo;  aNi  por  todo  eso  no  dejaré  yo  de  ser 
bdlero ;  que  sí  en  mí  pensamiento  no  toviese  di 
plír  eso  que  habéis  dicho,  no  se  esforzaría  mi  oorazoQ 
para  lo  ser;  é  pues  á  la  vuestrt  merced  sey  criado, 
complid  en  esto  comigo  lo  que  debéis;  si  no,  buseaié 
/otro  que  lo  faga.»  El  Rey,  temiendo  que  así  lo  Huía,  di» 
jo:  eDoncd  dd  mar,  yo  sé  cuándo  os  será  menester 
que  lo  seáis,  4inas  á  vuestra  honra,  é  prométeos  que 
lo  fáré;  y  en  tanto  ataviarse  han  vuestras  armas  é  ap^ 
rejos,  ¿para  quién  cuidábades  vos  ir  ?— Al  rey  Perion, 
dijo  él;  que  me  dicen  que  es  buen  caballero  é  casado 
con  hi  hermana  de  la  Reina,  mi  señora,  é  hacerle  he 
saber  cómo  era  criado  deUa;  é  con  esto  pensaba yoque 
de  grado  me  armarla  cabdlero.— Agora,  dyci  d  Rey, 
estad;  que  cuindo  sazón  fuere |  honradamente  lo  a^ 
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I  hMg»  muM  que  le  apiojasen  las  eosas  á  la  ór- 
dn  da  cabaUerla  naeeniiu;é  hiio  saber  ¿Gandáles 
lodo  enantecoD  so  eriado  le  ocrntesdeva,  de  que  Gao- 
déles  fdémiiy  alegre,  y  eoTiále  por  una  doiM¿lla  laes- 
pada  y  d  anillo  é  la  carta  entnalta  ea  la  cera»  como  lo 
ballaiaeD  Tarca dl»iide¿  61  falló;  litando  on dia  la 
l^armoBa  Mana  con  otras  dueñas  é  donoellaseD  el  pa- 
lacio» holgando  en  tanto  que  la  Reina  donnia,  eraalli 
con  ellas  él  Doncel  dellfar,  que  solo  mirar  no  osaba  á 
sa8dlora,yde6íaentiesI:«iAy  Dios!  ipor  qqé^os 
pingo  de  poner  tanta  beldad  en  estaseilora,  y  en  mi 
tan  gran  caita  6  dolor  por  cansa  dellat  En  fuerte  pna- 
to  mis  ojos  la  miraron»  pues  que  perdiendo  la  sn  bui- 
tre con  la  muerte » parirán  aquella  gran  locura  m  que 
al  corazón  han  puesto,  a  E  asi  estando  casi  sin  ningún 
sentido»  entró  un  doncel  édyole:  «Doncel  delll8r»allf 


honrar  á  todos;  é  como  se  Tieroo»  saludáronse  am- 
bos» é  Languines  le  dijo:  aSenor,  ¿i  qué  Tenistes á  es- 
ta tierra  tan  sin  sospecliaT— Vine  á  buscar  amigos»  di- 
jo el  rey  Perion;  ca  los  be  menester  agora  mas  que 
nunca ;  que  el  rey  Abies  de  Irianda  me  guerrea»  y  es 
con  todo  su  poder  en  mi  tierra»  6  acógese  en  la  desier- 
ta» 6  vieneconél  Daganel,  su  cohermano»  6  Anbosban 
/tan  gran  gente  ayuntada  contra  mí  »*que  mucho  me 
son  menester  parientes  6  amigos»  asi  jmt  haber  en  la 
guena  mucha  gente  de  la  mia  perdíoo » como  por  me 
Mlecer  otros  muchos  en  que  me  fiaba.»  Languines 
le  dijo:  «Hermano»  mucho  me  pesa  de  Tuestro  mal»  6 
yo  ¥os  faro  ayuda  como  mejor  pudiere.»  Agrájes  era  ya 
caballera»  6  fincando  los  hinojos  ante  su  padre»  dijo: 
«Sefior»  yo  vos  pido  un  don.»  Y  61 »  que  lo  amaba  co- 
mo á  si »  dijo :  «Fijo » demanda  lo  que  quisieres.— De- 


fuera está  una  doncella  eztraha  que  os  trae  donas  6  os  ¡  mándeos»  Señor»  que  me  otorguéis  que  yo  Taya  á  de- 
quiere  ver.»  El  quiso  salir  d  ella»  mas  aquella  que  lo  j  fenderálaReina»mitia.--Yolootorgo»  d]joél;y  te 
amaba,  cuando  lo  oyó»  estiemecíósele  el  oorason  dama*     eofiaró  lo  mas  honradamente  6  mas  apuesto  que  yo  po- 


nera» que  si  en  ello  alguno  mirara » pudiera  bien  ver  su 
granalteracion;  mas  tal  cosa  no  la  pensaban  fy  ella  di- 
jo: «Doncel  del  Mar»  quedad»  y  entre  la  doncella  y  Ye- 
rémos  lu  donas.»  El  estuvo  quedo»  6  la  doncella  entró; 
y  «ata  era  la  que  enviaba  Gandáles»é  dijo :  «Señor  Don- 
oél  del  Mar»  vuestro  amoGandáles vos  saluda miícho» 
aai  cono  aquel  queos  ama»  y  envilKis>sta  espaday  este 
anilloy  esta  cera »é  ruégaos  que  tiayais  esta  espada  en 
cuanto  vos  durare»  por  su  amor.»  El  tomó  las  donas»  é 
'  puso  el  anillo  é  la  cera  en  su  regaio » é  comenaó  á  dea- 
envolver  de  la  espada  un  p^  de  Uno  que  la  cobria» 
maraviUándose  cómo  no  traia  vaina » y  en  tanto  Oriana 
tomó  lacera,  que  no  creia  que  en  ella  otra  cosa  hobie- 
He»  é  díjole:  «Esto  quiero  yo  destu  donas.»  A  él  plu- 
guiera mas  que  tomara  él  anillo»  que  era  uno  de  loa 
bannosoa  del  mundo;  é  mirando  la  espada»  entró  ^l 
Reyédyo:  «Doncel  del  Mar»  ¿qué os parescedesaes» 
padat— Señor,  parésceme  muy  hermosa»  mu  no  sé  por 
quéestásin  vaina.— Bien  háquince  anuos»  dijoolRey» 
•que  no  la  bobo. »  E  tomándole  por  la  mano »  se  apartó 
con  él  ó  dijole:  «Vos  queréis  ser  caballero»  é  no  sabéis 
sido  derecho  os  conviene;  é  quiero  que  sepáis  vuee- 
tra  faadeiida»  como  yo  la aé.»  B contóle  cómo  fue- 
ra en  la  mar  hallado  con  aquella;  espada  é  anillo  en  el 
arca  metido,  así  como  lo  oisteo.  D^o  él:  «To  creo  lo 
que  me  decia,  porque  aquella  doncella  me  dQo  que  mi 
amo  Cándales  me  enviaba  esta  espada,  é  yo  pensé  qtfe 

V/enara  en  su  palabra  en  me  no  decir  que  mi  padre  era; 
naa  á  mi  no  pesa  de  cuanto  me  deds,  sino  por  no 
conocer  mi  linaje,  ni  ellos  á  mi;  pero  yo  me  tengo  por 
hidalgo,  que  micoraaon  á  ello  me  esfuerza;  é  agora» 
Señor,  me  conviene  mas  que  ante  caballería»  y  sei;  tal 
que  gane  honra  y  prex,  como  aquel  que  no  sabe  parte 
de  donde  viene,  écomo si  todos  los  de  mi  linaje muer- 
lealnesen,  que  por  talea  loa  cuento,  pues  no  me  co- 
nocen, ni  yo  á  ellos.» 

El  Rey  creyó  que  seria  hombre  bueno  y  esfbrtado 
para  todo  bien;  yestando  en  estas  hablas,  vino  un  ca- 
ballero, que  le  d^o:  «Señor,  él  rey  Perion  de  Gaula 
es  venido  en  vuestra  casa.  —  ¿Cómo  en  mi  casa?  dQo 
él  Rey.  —  En  vuestro  palacio  está » »  dQo  el  caballe- 
Qr  jQ  ^  ^  nuj  lb¡pa«  como  aquel  que  sabia 


diere.»  El  rey  Perion  fué  ende  muy  alegre. 
El  Doncel  del  Mar»que  ahí  estalw»  miraba mucbo  al 

i^rey  Perion»  nopor  padro^quenolo  sabia»masporlagran 
bondadde  armas  que  del  oyera  decir;  é  mas  deseaba  ser 
caballero  de  su  mano  que  de  otro  ninguno  que  en  el 
mundo  fuese;  é  creyó  que  el  ruego  de  la  Reina  valdría 
mucho  para  ello;  mas  hallándolamuy  triste  por  la  pér- 
dida de  su  hermana»  no  le  quiso  hablar,  é  fuese  donde 
su  señora  Oriana  era;  é  hincados  los  iiinojos  ante  ella, 
dijo:  «Stóora  Oriana»  ¿podría  yo  por  vos  saber  la  cau- 
sa de  la  tristesa  que  la  Reina  tiene?»  Oriana»  que  asi 
vio  ante  si  á  aquel  que  mas  que  á  sí  amaba»  sin  que  él 
ni  otro  alguno  lo  supiese»  al  corazón  gran  sobresalto  le 
ocunió»  é  díjole:  «Ay  Doncel  del  Mar » esta  es  la  pri- 
mera cosa  que  me  demandastes»  é  yo  la  haré  de  bue- 
na voluntad.— Ay  Señora»  dijo  él;  que  yo  no  soy  tan 
osado  ni  digno  de  á  tal  señora  ninguna  cosa  pedir»  si- 
tio hacer  lo  que  por  vos  me  fuere  mandado.— E  ¿cómo? 
dijo  ella»  ¿tan  flaco  es  vuestro  corazón»  que  para  rogar 
no  basta?— Tan  flaco»  dijo  él »  que  en  todas  las  cosas 
contra  vos  me  debe fiíllecer»  sino  en  vos  servir»  como 
aquel  que,  sin  ser  suyo,  es  todo  vuestro.— ¿Mío?  dijo 
ella;  ¿Jdesde  cuando?— Desde  cuando  vos  plugo»  dijo 
él.— E  ¿cómo  me  plugo?  di¡jo  Oriana.— Acuérdese»  Se- 
ñora» dijo  el  Doncel»  que  el  dia  que  de  aquí  vuestro 
padre  partió  me  tomó  la  Reina  por  la  mano»  é  ponién- 
dome ante  vos»  dijo:  Este  doncel  os  doy  que  os  sirva; 
é  dijistes  que  os  placía ;  desde  entonces  me  tengo  y  me 
temé  por  vuestro  para  os  servir»  sin  que  otra  ni  yo 
mismo  sobre  mi  señorío  tenga  en  cuanto  viva.— Esa  pa- 
labra » dijo  ella » tomastes  vos  con  mejor  entendimien- 
to que  á  la  fin  que  se  dijo ;  mas  bien  me  place  que  asi 
sea.»  El  fué  tan  atónito  del  placer  que  ende  hobo»  que 
no  supo  responder  ninguna  cosa  otra;  y  ella  vio  que 
todo  señorío  tenia  sobre  él;  é  del  se  partiendo»  se  fué 
á  la  Rema»  é  supo  que  hi  causa  de  su  tristeza  era  por 
la  pérdida  de  su  hermana;  lo  cual»  tomando  al  Don- 
cel del  Mar»  le  manifestó.  El  Doncel  le  dijo :  «Si  á  vos, 
Señora»  pluguiese  que  yo  ñiese  caballero»  seria  en  ayu- 
da desa  hermana  de  la  Reina»  otorgándome  vos  la  ida. 
— E  si  la  yo  no  otorgase»  dijo  ella»  ¿no  iríades  allá?— 
No  I  dijo  élj  porque  este  mi  vencido  cqrv^  sinet 
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favor  de  cayo  M ,  no  podría  fldr  sostenido  en  ninguna 
afrenta,  ni  aun  sin  ella.»  Ella  se  rió  con  buen  semblante 
é  dijole:  aPues  que  así  os  he  ganado,  otorgóos  que  seáis 
mi  caballero  y  ayudéis  á  aquella  hermana  de  la  Rei- 
na.» £1  Doncel  le  besó  las  manos  ó  dijo :  «Pues  que  el 
Rey  y  mi  señor,  no  me  ha  querido  hacer  caballero,  mas 
á  mi  voluntad  lo  podría  agora  ser  desto  rey  Perion ,  ¿ 
vuestro  ruego.— Yo  faré  en  ello  lo  que  pudiere,  dijo 
elki;  mas  menester  será  de  lo  decir  á  la  infonte  Mabi- 
lia ,  que  su  ru^  mucho  valdrá  ante  el  Rey,  su  tio.» 
Entonces  se  fué  á  ella  é  dijole  cómo  el  Doncel  del  Mar 
quería  ser  caballero  por  mano  del  rey  Perion,  6  que 
había  menester  para  ello  el  ruego  suyo  6  dellas.  Mabi- 
lia,  que  muy  animosa  era  é  al  Doncel  amaba  de  sano 
amor,  dijo:  «Pues  fagámoslo  por  61,  que  lo  merece; 
é  véngase  á  la  capilla  de  mi  madre  armado  de  todas  ar« 
mas,  é  nos  le  haremos  compañía  con  otras  doncellas; 
é  queriendo  el  rey  Perion  cabalgar  para  se  ir ,  que,  se- 
gún he  sabido,  será  antes  del  alba,  yo  le  enviaré  á  ro- 
gar que  me  vea,  é  allí  hará  el  vuestro  ruego,  ca  mucho 
es  cidMillerode  buenas  maneras.— Bien  decís,  d^o  Oría- 
nl. »  E  llamando  entrambas  al  doncel ,  le  dieron  cómo 
lo  tenian  acordado;  él  se  lo  tuvo  en  merced. 

Así  se  partieron  de  aquella  fabla  en  que  todos  tres  fue- 
ron acordados,  y  el  Doncel  llamó  á  Gandalin  é  dijole: 
«Hermano,  Uevamis  armas  todas  ala  capilla  déla  Reina 
encubiertamente;  que  pienso  esta  nocl¿  ser  caballero; 
é  porque  en  la  hora  me  conviene  de  aquí  partir ,  quiero 
saber  si  querrás  irte  comigo.-—  Señor ,  yo  os  digo  que 
á  mi  grado  nunca  de  vos  seré  partido.»  Al  Doncel  le 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  y  besóle  en  la  faz  é  di- 
jole: «Amigo,  agora  haz  lo  que  te  dige.»  Gandalin  pu- 
so las  armas  en  la  capilla  en  tanto  que  la  Reina  cenaba; 
élos  manteles  alzados,  fuese  el  Doncel  á  la  capilla,  é 
armóse  de  sus  armas  todas ,  salvo  la  cabeza  é  las  ma- 
D09,  é  hizo  su  oración  ante  el  altar,  rogando  á  Dios 
que ,  así  en  las  armas  como  en  aquellos  morteles  deseos 
que  por  su  señora  tenia,  le  diese  Vitoria. 

Desque  la  R^na  fué  á  dormir ,  Oriana  é  Mábília  con 
algunas  doncellas  se  fueron  á  él  por  le  acompañar;  é  co- 
mo Mabiliasupoque  el  rey  Perionqueria  cabalgar,  en7i<^ 
le  á  decir  que  la  viese  ante;  él  vino  luego,  é  dijole  Mabi- 
lia:  «Señor,  haced  lo  que  os  rogare  Oriana,  Gja  del  rey 
Lisuarte.»  El  Rey  dijo  que  de  grado  lo  baria,  que  el  me- 
recimiento de  su  padre  á  ello  le  obligaba.  Oriana  vino 
ante  el  Rey;  é  como  la  vio  tan  hermosa,  bien  creía  que 
en  el  mundo  su  igual  no  se  podría  fallar;  ó  dijo:  «Yo 
vos  quiero  pedir  un  don.— De  grado,  dijo  el  Rey,  loía- 
ré.^  Pues  facedme  ese  mi  doncel  caballero;»  6  mos- 
tróselo,  que  de  rodillas  ante  el  altar  estaba.  El  Rey  vio 
al  Doncel  tan  fermoso,  que  mucho  fiíé  maravillado;  y 
llegándose  á  él,  dijo:  «¿Queréis  recebir  orden  de  caba- 
llería?—Quiero,  dijo  él.— En  el  nombre  de  Dios,  y  él 
mande  que  tan  bien  empleada  en  vos  sea  é  tan  crecida 
en  honra  comp  él  os  creció  en  fermosura.»  E  ponién- 
dole la  espuela  diestra,  le  dijo :  «Agora  sois  caballero, 
é  la  espada  podéis  tomar ;»  el  Rey  la  tomó  é  diógela,  y 
el  Doncel  la  ciñó  muy  apuestamente ,  y  el  Rey  dijo: 
«Cierto,  este  acto  de  os  armar  caballero,  según  vues- 
tro gesto  é  aparencia,  con  mayor  honra  lo  quisiera  ha- 
ber hecho;  mas  yo  espero  en  Diosque  vuestra -fiunas^- 
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rá  tal,  que  dará  testimonio  de  lo  4ue  eo&ffiaft  tiOilfaM 
debía  focer.»  E  Mabilia  é  Orianaquedaron  muyalegres  y 
besaron  his  manos  al  Rey;  é  encomendando  el  Doncel 
á  Dios,  se  fué  su  camino. 

Aqueste  fué  el  comienzo  de  los  amores  desto  caba- 
llero y  desta  infiíñta;  é  sí  al  que  lo  leyere  estas  pa- 
labras simples  le  parecieren,  no  se  maraville  dello^ 
porque  no  solo  á  tan  tierna  edad  como  la  suya,  mas 
á  otros  que  con  gran  discreción  muchas  cosas  en  es- 
te mundo  pasaron ,  el  grande  y  demasiado  amor  tuvo 
tal  fuerza,  que  el  sentido  y  la  lengua  en  semejantes  au- 
tos les  fué  turbado.  Asi  que ,  con  mucha  razón  ellos 
en  las  decir,  y  el  autor  en  mas  pulidas  palabras  no 
las  escrebir,  deben  ser  sin  culpa ,  porque  á  cada  cosa 
se  debe  dar  lo  que  le  conviene.  Seyendo  armado  caba-  - 
llero  el  Doncel  del  Mar,  como  de  suso  es  dicho,  é  que- 
riéndose despedk  de  Oriana,  su  señora ,  é  de  Mabilia  6 
de  las  otras  doncellas  que  con  él  en  la  capilla  velaron, 
Oriana ,  que  le  parecía  partírsele  el  corazón ,  sin  se  lo 
dar  á  entender ,  le  sacó  aparte  y  le  dijo:  «Doncel  de! 
Mar,  yo  os  tengo  por  tan  bueno,  que  no  creo  queseáis 
hijo  de  Cándales;  si  al  en  ello  sabéis,  decídmelo.»  El 
Doncel  le  dijo  de  su  hacienda  aquello  que  del  rey  Lan- 
guínes  supiera;  y  ella,  quedando  muy  alegre  en  lo  sa- 
ber. Ib  encomendó  á  Dios;  y  él  ñilióá  lapuertadel  pa- 
lacio á  Gandalin ,  que  le  tenia  la  lanza  y  escudo  y  el 
caballo;  y  cabalgando  en  él,  se  fué  su  via  shi  que  de 
ninguno  visto  fuese,  por  ser  aun  de  noche ;  é  anduvo 
tanto,  que  entró  por  una  floresta,  donde,  el  mediodía  pa* 
sado,  comió  de  lo  que  Gandalin  le  llevaba;  é  seyendo 
ya  tarde,  oyó  á  su  (Üestra  parte  unas  vocesmuy  doloro- ' 
sas,  como  de  hombre  que  gran  cuite  sentia,  éfué  ahí-  ^ 
na  contra  allá,  y  en  el  camino  halló  un  caballero  muer-  ** 
to,  é  pasando  por  él ,  vio  otro  que  estaba  mal  llagado, 
y  estaba  sobre  él  una  mujer  que  le  haciadar  las  voces* 
nietiéndole  las  manos  por  las  llagas;  é'cuando  el  caba- 
llero vio  al  Doncel  del  Mar  dijo:  «Ay  señor  caballe- 
ro, acerredme,  é  no  me  dejéis  asi  matar  de  este  alevo- 
sa.» El  Donccd  le  dijo:  «Tiraos  afuera,  dueña,  que  os 
no  conviene  lo  que  hacéis.»  Ella  se  apartó,  y  el  caballe- 
ro quedó  amortecido,  y  el  Doncel  del  Mar  decendió    * 
del  caballo,  que  mucho  deseaba  saber  quién  fuese ,  é 
tomó  al  caballero  en  sus  brazos,  é  tanto  que  acordado 
filé  dijo:  «¡Oh  Señor!  muerto  soy,  y  llevadme  donde 
haya  cimsejo  de  mi  alma. »  El  Doncel  le  dijo:  «S^or 
calallero,  esforzad  y  decidme,  si  os  pluguiere,  qué 
fortuna  es  esta  en  que  estáis.— La  que  yo  quise  tomar, 
dijo  el  cabulero  ;'que  yo,  siendo  rico  y  de  gran  liniye, 
casé  con  aquella  mujer  que  vistes,  por  grande  amor 
que  le  había,  siendo  ella  en  todo  al  contrario ;  y  esta 
noche  pasada  ibaseme  con  aquel  caballero  que  allí 
muerto  yace ,  que  le  nunca  vi  sino  este  noche,  que  se 
aposentó  comigo:  y  después  que  en  batella  lo  maté  dije- ' 
le  que  la  perdonaría  si  juraba  de  no  me  facer  mas  tuer- 
to ni  deshonra ;  y  ella  así  lo  otorgó;  mas  de  que  víó  ír- 
seme tante  sangre  de  las  feridas ,  que  no  tenia  esfuer- 
zo, quísome  matar  metiendo  en  ellas  las  manos;  así 
que,  soy  muerto;  éruégoos  que  me  llevéis  aquí  adelan- 
te, donde  mora  un  ermitaño, que  curará  de  mi  alma.» 

El  Doncel  lo  hizo  cabalgar  ante  Gandalhi ,  é  cabalgó 
i  fttéronse  yendo  contra  la  ermite;  mas  la  mala  mujer 
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tótaém  decir  á  tres  hermanos  sayos  que  viniesen  por 
aquel  camino ,  con  reeelo  de  so  marido  que  tras  elle 
iria,  y  estos  enomtráronla  6  preguntaron  cómo  anda* 
ba  asi.  Ella  dijo :  «í  Ay  señores!  acerredme  por  Dios, 
que  aquel  mal  caballero  que  alli  ta  mató  ese  qqs  ahí 
wSy  6  á  mi  aeqj)r  lleva  tal  como  muerto;  id  tras  616 
matedlo,  6  á  un  hombre  que  consigo  lleva,  que  hiio 
tanto  mal  comoól.  Esto  decia  ella  porque,  muriendo  am- 

. boa, no  se  sabría  su  maldad;  que  su  marido  no  seria 
creído ;  6  cabalgando  en  su  palafrén,  se  fu6  con  ellos 
por  se  los  mostrar.  El  Doncel  del  Mar  dejara  ya  el  ca- 
ballero en  la  ermita  6  tomaba  á  su  camino ;  mas  vio 
cómo  la  dueña  venia  con  los  tres  caballeros,  que  decian: 
«Estad,  traidor,  estad.— Mentís,  dijoél;  que  traidor,  no 
soy;  antes  me  defenderó  bien  de  traición ,  6  venid  á  mi 
Gomocaballeros.— Traidor,  dqo  el  delantero,  todos  te 
debemos  hacer  mal,  6  asi  lo  haremos.»  El  Doncel  del 
Mar,  que  su  escudo  tenia  y  el  yelmo  enlaudo,  dqóse 
ir  al  primero,  y  61  ¿61,  ó  hiriólo  en  el  escudo  tan  do* 
lamente,  queselopasó,  y  elbrazoenque  lo  tenia,  y 
derribó  ¿  61 6  al  calÑillo  en  tierra  tan  bravamente,  que 
él  caballo  bobo  la  espalda  diestra  quebrada,  y  el  caba* 
llero,  de  lagran  calda,  la  una  pierna;  de  guisa  que  ni 
el  uno  ni  el  otro  se  pudieron  levantar;  y  quebró  la  lan- 
za yechómanoá  su  espada,  que  le  guardara  Ganda- 
Un,  6  dejóse  ir  ¿  los  dos,  y  ¿los  á  61 ,  y  encontráronle 
en  el  escudo,  que gelofalsaron,  mas  noel  amos,  que 
fuerte  era;  y  el  Doncel  finó  al  uno  por  cima  del  escu- 
do ,  6  eortóselo  fasta  la  embrazadura,  6  la  espada  al* 
canzó  en  el  hombro ;  de  guisa  que  con  la  punta  le  cor- 
tó la  carne  6  los  huesos,  que  el  amos  no  le  valió;  6  al 
tirar  la  espada  ftióel  caballero  en  tierra;  6  fuóse  al  otro» 
que  lo  hería  con  su  espada,  6  dióle  por  cima  del  yelmo,  6 

*  hirióle  de  tanta  fuerza  en  la  cabeza,  que  le  fizo  abrazar 
^Xoon  la  cerviz  del  caballo,  y  dejóse  caer  por  no  le  atender 
otro  golpe;  6  la  alevosa  qui^  huir,  masel  Donceldel  Mar 
díó  voces  á  Gandalin  que  la  tomase.  El  caballero  que  ¿ 
pió  estaba  dgo :  «Señora ,  no  sabemos  siesta  batalla  fu6 
á  derecho  ó  ¿  tuerto.— A  derecho  no  podiaser ,  dijoól; 
que  aquella  mujer  mala  mataba  á  su  marido.— Enga- 
ñados somos,  dijo  61 , 6  dadnos  seguranza ,  6  sabróis  la 

,  razón  por  quó  vos  acometimos.— La  seguranza ,  dijo, 
es  doy ;  mas  no  os  quito  la  batalla.»  El  caballero  le  con» 
tola  causa  por  quó  661  vinieron,  y  el  Doncel  se  santi- 
guó machas  veces  de  looir,  6  dijoles  lo  que  sabia  ^  «E 

/  veis  aquí  su  marido  en  esta  ermita,  que  asi  como  yo 
TOS  lo  dirá.— Pues  que  asi  es,  dijoél  caballero, •nos 
seamos  en  la  vuestra  merced.— Eso  no  haró  yo  si  no 
juráis  como  leal^  caballeros  que  llevaróiseste  caballe- 
ro herido  6  ásu  iñtijer  con  61  á  casa  del  rey  Languinea, 
6  diróis  cuanto  de  ella  aconteció,  y  que  laenvía  un  ca* 
bailero  novel  que  hoy  salió  de  la  villa  donde  61  es,  y  que 
mande  hacer  lo  que  por  bien  toviere.»  Esto  otorgaron 
ks  dos,  y  él  otro,  después  que  muy  malo  lo  sacaron 
debajo  del  caballo.  * 

CAPITULO  V. 
tomo  Urftada  It  nMeoaoeida  trijo  ui  Uaa  il  Ooaeel  d«l  lUr. 

.  El  Doncel  del  Mar  dio  su  escudo  6  yelmo  á  Ganda- 
Un,  6  faése  su  via,  6  no  anduvo  mucho,  que  vio  venir 


trena  entrenzada  en  el  asta,  6  vio  otra  dónéeíla  con  que 
ella  se  juntó ,  que  por  otro  camino  venia ,  6  vinióronse 
ambas  hablando  contra  61 ;  6  como  llegaron,  la  doncella 
de  la  lanza  le  dijo :  aSeñor,  tomad  esta  lanza,  6  dígovos 
que  ante  de  tercero  dialkróis  con  ella  tales  golpes,  por- 
que libraróislacasa  donde  primerosallstes.»  Elfuómara* 
villado  délo  que  decia,  6  d^'o:  aDonoella,  la  casa  ¿cómo 
^puedemorirni  vivir?— Asíserá  como  yolodigo,  dijo  ella, 
6  la.lanza  os  dó  por  algunas  mercedes  quede  vos  espero. 
La  primeraserá  cuando  hidórdesuna  honra  á  un  vues- 
tro amigo,  por  donde  será  puesto  en  la  mayor  afrenta  y 
«peligro  que  fu6  puesto  caballero  pasadoshá  diezannos. 
—Doncella,  d^o  61 ,  tal  honra  no  faro  yo  á  mi  amigo,  si 
Diosquisiere.— Yosóbien,  dijoelta,  que  asi  acaecerá 
^como  yo  lo  digo.»  E  dando  de  las  espuelasal  palafiren,  se 
filó  su  via;  6  sabed  que  esta  eraUrganda  la  Desconocida. 

La  otra  donceUa  quedó  con  61 6  dijo :  oSeñor  ca- 
ballero, soy  de  tierra  extraña,  6  si  quisiórdes,  aguar- 
dar os  heüÑta  tercero  dia,  6  dejaró  de  ir  donde  es  mi 
señora.— Y  ¿dónde  sois?  dijo  61.  —De  Denamarca,» 
dyo  la  doncella,  y  61  conoció  que  decia  verdad  en  su 
lenguije;que  algunas  veces  oyera  hablará  su  señora 
(Mana  cuando  era  mas  niña;  6  dijo :  «Doncella,*biea 
me  place,  ai  por  abn  no  lo  tuviórdes.»  T  preguntóle 
si  conocía  la  doncella  que  la  lanza  le  dió;  ella  dijo  que 
la  nunca  viera  sino  entonces ,  mas  que  le  dijera  que  la 
traía  para  el  mejor  caballero  del  mundo;  «E  dijome  que 
después  que  de  vos  se  partiese,  que  os  hiciese  saber  có- 
mo era  Urganda  la  Desconocida  y  que  mucho  vos  ama. 
—I  Ay  Dios  I  dijo  61,  cómo  soy  sin  ventura  en  la  no  co- 
nocer, 6  si  la  dejo  de  buscar,  es  porque  ninguno  la 
hallará  sin  su  grado,  o 

E  asi  anduvo  con  la  doncella  fasta  la  noche,  que  ha-* 
lió  un  escudero  en  la  carrera,  que  le  dijo:  aSeñor^ 
{ hacia  dó  is?—  Voy  por  este  camino ,  dijo  61. — Ver-» 
dad  es,  dijo  el  escudero;  mas  si  aposentarvos  queréis 
en  poblado,  convemáque  lo  dejéis;  que  de  aquí  á 
gran  pieza  no  se  haltera  sfaio  una  fortaleza,  que  ee 
de  mi  padre,  6  allí  se  os  ftrá  todo  servicio. »  La  don- 
cella le  dijo  que  seria  bien,  y  61  se  lo  otorgó.  El  es^ 
cudero  los  desvió  del  camino  para  los  guiar,  y  esto 
facía  por  una  costumbre  que  habia  ahí  adelante  en  un 
castillo  por  do  el  caballero  babia  de  ir,  6  queria  ver  lo 
que  haría;  que  nunca  viera  combatir  caballero  andante. 
Pues  allí  llegados  aquella  noche ,  fueron  muy  bien  ser- 
vidos; mas  el  Doncel  del  Mar  ho  dormía  mucbo,  que  lo 
mas  de  la  noche  estuvo  conteo^lando  en  su  señora  don- 
de se  partiera,  6  á  la  mañana  armóse  6  fuó  su  via  con 
su  doncella  y  el  eecudero.  Su  huósped  le  dijo  que  le  ha* 
ria  compañía  hasta  un  castillo  que  habia  adelante.  As! 
anduvieron  tres  leguas,  6  vieron  el  cutillo,  que  muy 
fermoso  parecía,  que  estaba  sobre  un  rio,  6  habiauna 
puente  levadiza,  y  en  cabo  della  una  torre  muy  alta  y 
hermosa.  El  Doncel  del  Mar  preguntó  al  escudero  si 
aquel  rio  tenia  otra  pasada  sino  por  la  puente;  61  dijo 
que  no ,  que  todos  pasaban  por  ella;  «B  nos  por  ahí  va- 
mos á  pasar.— Pues  via  adelante,»  dijo  61. 

La  doncella  pasó,  6  los  escuderos  después ,  y  el  Don^ 
cel  del  Mar  á  la  postre;  6  iba  tan  firmemente  pensando  en 
su  señora,  que  todo  iba  fuere  de  sí.  Gomo  la  doncella 
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capeninas  Jeorans,  é  dijttm:  «Doncella,  conTieneqae 
jwbíb;  si  no,  soréis  nraorta.  —  iQaé  jiúaré?— lura- 
lis  de  no  facer  amor  á  la  amigo  en  ningún  tiempOi  si 
no  OS  promete  que  ayudará  al  rey  Abies  contra  el  rey 
Períon. »  La  doncella  dio  vooes/diciendo  que  la  querían 
matar;  él  Doncel  del  Mar  fué  allá  é  dijo:  afilíanos, 
malos ,  ¿quién  os  mandó  poner  mano  en  dueña  ni  don« 
celia;  en  demás  en  esta  que  Ya  en  mi  guarda?»  Y  lle- 
gándose ai  mayor  dellos,  le  trabó  de  la  hacha,  6  dióle 
tal  herida  con  el  cuento,  que  lo  batió  en  tierra;  loa 
otros  comenzáronlo  á  ferir,  mas  61  dio  al  uno  tij  golpe, 
que  lo  hendió  fasta  los  ojos,  6  hirió  á  otro  ea  el  hombro^ 
é  cortóle  hasta  los  huesos  de  los  costados.  Guando  los 
otros  vieron  estos  dos  muertos  de  tales  golpes, no  fue* 
ron  seguros  é  comenzaron  á  huir;  y  61  tiró  al  uno  la 
hacha,  que  bien  media  pierna  le  cortó,  é  dijo  ala  don* 
celia:  a  Id  adelante;  que  mal  hayan  cuantos  tienen 
por  derecho  que  ningún  Tülano  ponga  mano  en  duefia 
ni  en  doncella.»  Entonces  fueron  adelante  por  la  puen- 
te,  6  oyeron  del  otro  cabo,  á  la  parte  del  castillo,  gran 
revuelta.  Dijo  la  doncella:  «Gran  raido  de  gente  suena, 
é  yo  seria  en  que  tomásedes  vuestras  armas.— No  te- 
máis', dyo  él ,  que  en  parte  donde  las  mujeres  son  mal- 
tratadas, que  deben  andar  segurad,  no  puede  haber 
hombre  que  nada  taiga.— Señor,  dijo  ella,  si  lasarmu 
no  tomáis,  no  osaría  pasar  mas  adelante.»  El  las  tomó 
é  pasó  adelante,  y  entrando  por  la  puerta  del  castillo, 
▼ió  un  escuderoque  venia  llorando  y  decia:  «¡AyDios! 
cómo  matan  al  mejor  caballero  del  mundo  porque  no 
hace  una  jura  que  no  puede  tener  con  derecho.»  E 
pasando  por  él ,  vio  el  Doncel  del  Mar  al  rey  Perlón, 
que  le  ficiera  caballero ,  asaz  maltratado,  que  le  habían 
muerto  el  caballo,  é  dos  caballeros  con  diez  peones  so- 
bre él  armados,  que  lo  herían  por  todas  partes,  é  los 
caballeros  le  decían:  «lura;  sí  no,  muerto  eres.»  El 
Doncel  les  dijo:  «Tiraos  afuera,  gente  mala,  soberi)ia; 
no  pongáis  mano  en  el  mejor  éBÁiallerodel^mundo;  que 
todos  por  él  moriréis.»  Entmicea  se  partieron  de  los 
otros  el  un  caballero  é  dnco  peones,  é  viniendo  contra 
ély  le  dijeroo :  «  A  vos  asi  conviene  que  juréis ,  ó  sois 
muerto.— ¿Cómo ,  dijo  él ,  juraré  contra  mi  voluntad? 
Nunca  será,  si  Dios  quisiere.»  Ellos  dieron  voces  al 
portero  que  cerrase  la  puerta,  y  el  Doncel  se  dejó  cor* 
rer  al  caballero,  é  hiriólo  con  su  lanza  en  el  escudo,  de 
manera  que  lo  derribó  en  tierra  por  encima  de  las  an* 
cu  del  caballo,  é  al  caer  dio  el  caballero  con  la  cabe« 
za  en  el  suelo,  que  se  le  torció  el  pescuezo,  é  fué  tal 
como  muerto;  y  dejando  los  peones  que  lo  ferian',  fué 
para  el  otro,  é  pasóle  el  escudo  y  el  arnés,  y  metióle  la 
Umza  por  los  costados ,  que  no  hobo  menester  maestro. 
Cuando  esto  vio  el  rey  Períon,  que  de  tal  manera 
era  acorrido,  esforzóse  d¡e  se  mejor  defender ,  é  con  su 
espada  grandes  golpes  en  la  gente  de  pié  daba;  mas  el 
Doncel  del  Mar  entró  tan  desapoderadamente  entre  ellos 
con  el  caballo,  é  firiendo  con  su  espada  de  tan  morta- 
les y  esquivos  golpes,  que  los  mas  dallos  fizo  caer  por 
él  suelo.  Asi  con  esto  como  con  lo  que  el  Rey  hacia,  no 
tardó  mucho  en  ser  todos  destrozados,  é  algunos  que 
huir  pudieron  subiéronse  al  muro;  mas  el  Doncel  se 
apeó  del  caballo  y  fué  tru  eUos,  é  tan  grande  era  el 
joiodo  que  UevdWf  qoi  no  te  osíuuio  esperar^ 


jabui  caer  de  la  cerca ayuso,  salvo  dos  deíjoo,  qM  Ú 
ipbtieronen  una  cámara,  y  el  Doncel,  que  losseguia, 
entró  en  pos  dellos,  é  vio  en  un  lecho  un  hombro  tan 
viejo,  que  de  alil  no  se  podia  levantar,  é  deda  á  vo« 
ees:  avillanes,  malos,  ¿ante  quién  huis?*-Ante  ua 
caballero,  d^ieróo  ellos,  que  face  diablpis,  é  ha  muer- 
to á  vuestros  sobrinos  ambos  é  á  todo»  nuestios  couh 
pañeros. »  El  Doncel  dijo  á  uno  dellos:  aMuéstwna  á 

j  tu  señor;  sino,  muerto  eres.»  El  le  mostró  el  visjoquiB. 
en  el  lecho  yacía.  El  se  comenzó  á  santiguar  é  d^o: 
«Viejo  malo,  estás  en  el  paso  de  la  muerte,  é  ¿tieaeo 
tal  costumbre?  Si  agora  pudiésedes  tomar  aniu,pio<* 
baros*y-a  que  érades  traidor,  é  asf  lo  sob  i  Dio»  é  á 
vuestra  ánima.»  Entonces  tao  semblaete  que  le  que* 
tia  dar  coD  él  espada;  y  el  viejo  dijo:  «¡Ay  Señor!  mer* 
eed,  no  me  matéis.  —Muerto  sois ,  dQo  el  Doncel  del 
Mar,  si  no  juráis  fie  tal  costumbre  nunca  mas  en 
vuestra  vida  mantenida  será. »  El  lo  juró.  «Pues  agora 
medecid  porqué  mantenfades  esta  costumbre.— Por  él 
rey  Ables  de  Irlanda,  dijo  él,  que  es  mi  sobrino,  é  yo 
no  le  puedo  ayudar  con  el  cuerpo,  quisierais  ayudar 
^  los  caballeros  andantes.— Viejo  falso ,  dijo  el  Doih 
cel,  ¿qué  han  de  haberlos  caballeros  en  vuestra  ayuda 
ni  estorbo?»  Entonces  dio  del  pié  al  lecho  é  tomólo 
sobre  él ,  y  encomendándole  á  todos  los  diablos  del  in- 
fierno, se  salió  al  corral,  é  fuéá  tomar  unode  los  ca« 
bellos  de  los  caballeros  que  matara ,  é  trájole  al  Rey  é 

/dijo:  «Gabalgid,  Señor;  que  poco  me  contento  deste 
lugar  ni  de  los  que  en  él  son. » 

Entonces  cabalgaron  é  salieron  fuera  del  castillo,  y  él 
Doncel  del  Mar  no  tiró  suyehnOypovqueelReynoloco- 
nociese;  é  siendo  ya  fuera,  dijo  el  Rey :  «Amigo  señor, 
¿quién  sois,  que^meacorristessiendocerca  de  to  muer- 
te, y  me  tlrastes  de  mi  estorbo  é  muchos  caballeros  an- 
dantes é  los  amigos  de  las  doncellas  que  por  aquí  pasa« 
sen?  Que  yo  soy  aquel  contra  quien  de  jurar  hablan.— 
S^or,  dijo|el  Doncel  del  Mar ,  yo  soy  un  caballero  que  hobo 
gana  de  os  servir.— Caballeo ,  dijo  él,'e8to  veo  yo  bien; 
que  apenas  podría  hombre  hallar  otro  tan  buen  socor- 
ro; pero  no  os  dejaré  sin  que  os  conozca.— Eso  no  tie* 
ne  á  vos  ni  á  mi  pro,  dijo  el  Doncel.  -»Pues  ruégooe 
por  cortesía  que  os  tiréis  el  yelmo.»  El  abiqó  la  cabeza  , 
é  no  respondió ;  mas  el  Rey  rogó  á  la  doncella  que  se 
lo  tirase,  y  ella  le  dijo :  «Señor,  haced  el  ruego  del  Rey, 

/  que-tanto  lo  desea. »  Pero  él  no  quiso;  é  la  doncella  le 
quitó  el  yehno  contra  su  voluntad,  é  como  el  Rey  le  vid 
el  rastro ,  eonosció  ser  aquel  el  doncel  que  él  armaft 
ótballero  por  ruego  de  las  doncellas ,  é  abiazándolOi 
dijo:  «Por  Dios,  amigo,  agora  os  conozco  yo  me^ 
que  ante.— Señor,  d^oél,  yo  bien  (A  conocf ,  que  me 
distes  honra  de  caballería;  lo  que,  si  á  Dios  piuguier»i 
os  serviré  en  vuestra  guerra  de  Gaula  tanto  que  olor* 
gado  me  fiíere,  é  fasta  entonces  no  quisiera  dárosme  i 
conoscer.— Mucho  os  lo  agradezco,  d^e  el  Rey,  que 
por  mí  facéis  tanto,  que  mas  ser  no  puede;  é  dó  mu-' 
chas  gracias  á  Dios  que  por  mi  fué  hecha  tal  obra.»  Es* 
to  decia  por  le  haber  fecho  caballero;  que  del  deudo 
que  lehabia  ni  lo  sabia  ni  lo  pensaba. 

BaUando  en  esto ,  llegaron  á  dos  carreras,  é  dyeel 
Doncel  del  Mar :  «Señor,  ¿cuál  destas  queréis  seguir?<Mi 
letaquavaálaaináestnipartey  diyoél;aueesU4ireoli| 
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^  ir  i  mi  tliffi.— A  Dios  Tiis,  d^  él;  qut  tomaré  yo 
h  otit.--*IlioiYMguie,dyoelRey,  émiémbresMBloque 
iBeproiiietiste8;qiienMstn  ajada  me  ha  quitado  la  ma- 
jm  parto  dal  pavor  y  me  poneenespemua  de  con  ella 
•er  nmediada  mi  pérdida.»  Entonces  le  ftié  sutia^y 
él  Doned  quedó  con  la  doncella,  la  cual  le  dijo:  «So- 
te caballero » yo  os  aguardé  por  lo  que  la  doncella  que 
k  lanu  06  dio  me  dijo,  que  la  traia  para  el  mejor  ca- 
boDero  del  mondo,  é  tanto  he  viito.  qne  conoico  aer 
iwdad;  agora  quiero  tomar  á  mi  camino  porter  aque- 
lla mi  aAora  qoe  me  dije.— B  ¿quién  es  ella?  dijo  el 
Denoel  del  llar.-^4Mana,  h  ^ja  delrey  lisuarte,»  di- 
jo élla.Coando  él  oyó  mentar  á  so  sdkni  estiemedó- 
asbéleoiaion  tan  fuertemente, qoe  por  pooocaymi 
4A  caballo,  é  Gandalin,  que  asi  lo  vio  atónito,  abra- 
léee  con  él,  y  el  Doncel  dijo:  «Muerte  soy  del  con- 
iOD.»  La  doncella  dijo,  cuidando  que  otit  dolencia 
íueae:  «SeKor  caballero,  desarmaos ,  que  gran  cuita 
hobistas.— No  es  menester,  dijo  él;  que  á menudo  he 
este  mal.»  Bl  escudero  que  ya  oistes  di^o  á  la  donce- 
lla :  «¿Vais  á  casa  del  rey  Langufnes?^Sf ,  d^o  ella. 
'«PQes  yoos  bré  comp^,  dyoél;  que  tengo  de  ser 
dil  á  plaxo  cierto.»  B  despidiéndose  del  Doncel  del 
Mar,  se  tomaron  por  la  tía  que  allí  Tinieron,  y  él  se  fué 
por  su  camino  dcñde  laiFenturalo  guiaba. 

Bl  autor  aquiOejadeíablardel  Doncel  del  Mar,  é  tomad 
eéotar  de  donGalaor,  so  hermano,  que  el  gigante  bobo 
llevado.  Don  Galaor,que  conel  ermitaño  se  criaba,  como 
ya  oistes,  siendo  ya  en  edad  de  diese  ocho  anuos,  fhose 
valiente  de  cuerpo  y  membrudo,  é  siempre  leía  en  unos 
Ufafoe  qoe  el  buen  hombre  le  daba  de  los  hechos  anti- 
gooe  qoe  los  caballeros  en  armas  pasaron;  de  manen 
qoecoasicon  ello,  como  con  lo  natural  con  que  nas- 
dera,  loé  movido  á  gran  deseo  de  ser  caballero;  poro 
nosabiaaide  derecho  lo  debía  ser,  é  rogó  mocho  al 
hombro  bueno  qoe  lo  criaba  qoe  gelo  dijese;  mas  él, 
sabiendo  cierto  qoe  en  siendo  caballero  se  habla  de 
combatir  con  el  gigante  Albadan ,  viniéronle  las  li- 
grimasá  los  ojos,  é  déjele:  «Mi  £yo,  mejor  seria  que 
tomésedes  otn  via  mas  según  pan  vuestn  alma ,  que 
poneros  en  las  armas  y  en  la  orden  de  caballeria,  qoe 
muy  trabqosa  es  de  mantener.— Mi  señor ,  dijo  él ,  muy 
mal  podría  yo  seguir  aquéllo  qoe  contn  mi  voluntad 
lomase,  y  en  esto  que  mi  comaon  se  otorga,  si  Dios 
^me  dien  ventnn,  yo  lo  pasaré  éso  servicio;  qoe  foe- 
nteto,  noqoerria  qoe  la  vida  me  qoedase.  El  hombro 
bosno,  qoe  vio  so  vdontad,  dijole:  «Posa  qoe  asi  es, 
yo  vos  djgo  verdaderamente  qoe  si  por  vos  no  se  pier- 
de, qoeporvQestroUniÚenosep¿derá;quevossois 
hyode  roy  é  de  reina;  y  esto  no  lo  sepa  el  gigante  qoe 
vos  lo  dye.e  Guando  Galaor  esto  oyó  fué  muy  alegro, 
que  mu  ser  no  podía,  é  dyoi  «El  pensamiento  que  yo 
fvta  aqui  tenia  por  grande  en  querer  ser  caballero,  ten- 
jo  agoroporpe^peBo,  según  loque  me  habéis  dicho.»  Bl 
//hombro  bueno,  temiendo  que  se  le  no  fuese,  envió  á 
decir  al  jayán  cómo  aquel  su  criado  estaba  en  edad  é 
con  gana  de  ser  caballero ;  que  mirase  lo  que  le  conve- 
nía. Oidoesto  porél,  cabalgó  y  fuese  allá,  é  hallóá 
fialaor  muy  hermoso  é  valiente,  mu  qoe  so  edad  lo  re- 
fMria,é  dyole:  «Qjo,  yo  sé  qoe  qoareís  ser  caballe- 


mocho á  voestn honn.— Pedro,  dfio él,  en  eso  será 
mi  volontad  del  todo  complida.»  Entonces  le  fiío  ca- 
bdgar  en  on  caballo  pan  lo  llevar ,  pero  antes  se  des- 
pidió del  hombroboeno,  Uncados  los  Unojos  ante  él, 
rogándole  qoe  del  hobiese  memoria.  El  hombre  bueno 
lloraba  y  beaíbale  mochu  vecu,  é  dándole  so  bendi- 
ción, sefoé  con  el  gigante,  y  llegfidos  á  su  cutfllo, 
fbola  armu  aso  medida,  é&cfala cabalgar  é  bohordar 
por  el  campo ,  é  dióle  dos  esgremidorse  qoe  le  desen- 
volviesen é  le  soltasen  con  él  escodo  y  espada ,  é  fizóle 
apnoder  todu  lu  coau  de  armu  qoe  á  caballero  oon- 
venian.  En  esto  le  detnvo  00  aiko,  que  él  gigante  vio  que 
lebastabtpenquesinempao^  podría  ser  caballero. 
Aquí  deja  él  autor  de  contar  Mo,  porque  en  su  logar 
mendon  se  hará  de  lo  qoe  este  Gelaor  biso,  é  toma  á 
contar  de  lo  qoe  socedlo  al  Doncel  del  Mardespoesque 
del  roy  Perlón  é  de  la  doncella  de  Denamarca  y  del  Gas- 
tólo del  viejo  se  partió:  anduvo  doe  dtu  sin  aventura 
fidlar,é  al  teroero  dia,  á  la  hora  de  mediodía,'  llegó á 
vistade  un  muy  hermosocutillo,  que  en  de  un  caballsro 
que  Galpano  habla  nombro,  que  en  el  mu  valiente  y 
esfomdo  en  armu  que  en  todu  aquellupartu  w  &- 
liaba;  asi  que,  mucho  dudado  y  temido  de  todos  en; 
é  junta  su  gran  valentía  con  la  fortaleza  del  cutillo,  tal 
cwtnmfaro  mantenía  cual  hombro  muy  soberbio  debía 
mantener,  siguiendo  mu  el  servicio  del  enemigo  malo 
que  de  aquel  altoSefiorque  tan  señalado  entrotodosIo% 
otros  leficien,queen  lo  que  agón  oiréis.  Ludaenu 
é  donceUu  que  por  allf  puaban  fiícialu  subir  al  cuti-t 
lio,  éfiídendo  dellu  su  voluntad  por  ñuna,  habíanle  ju- 
rar que  en  tanto  que  él  viviese  no  tomasen  otro  amigo; 

/>6  silo  no  hacían,  descabezábalu;  é  á  los  caballeros  por 
el  semejante,  que  w  habían  de  combatir  condosher* 
manos 8uyos,é  si  en  tal  qoe  loe  venciese,se  combatiese 

^"con  él;  y  él  era  de  tanta  bondad  enarmu,  que  leño  osa- 
ban en  el  campo  atender;  é  Cm^eIm  jurar  que  se  lla- 
masen los  vencidos  de  Galpano,óle8cortabalascabezas, 
é  tomándole  cuanto  traían,  se  hablan  de  irdepié.  Mu 
ya  Dios  enojado  que  tan  gran  craeu  tanto  tiempo  pasa- 
u,  otorgó  á  hi  fortuna  que,  procediendo  contn  él 
aquellos  que  en  muchos  tiempos  con  gran  soberbia,  con 
deleitM  demasiados,  tanto  á  su  placer  é  á  pesar  de  to- 
dos sostenido  habUi,en  pequeño  espado  de  tiempo  tor^ 
nado  Aiese  al  contrario,  pagando  aquellos  malos  su 
maldad,  é  á  los  otros  como  ellos  dando  temeroso  en- 
jemplo  con  que  se  emendasen,  como  egoro  voe  será 
cootadftr 

CAPITULO  n 

Cétto  si  Dosed  éd  Wít  m  eombaUé  eoa  loi  fseais  lél  etbiUero 
fM6alpM0fellaMbi,éd6tp««teeBiu  Imauss  id  sdlor 
Sd  cutillo  é  eoa  el  mlsno  seftor. 

Puu  Negando  el  Doncel  del  Mar  cerca  del  cutillo, 
vio  venir  contn  él  una  doncella  diciendo  muy  gnn 
duelo,  é  con  ella  un  escudero  é  un  doncel  que  la  goar* 
daban;  la  doncella  en  muy  fermosa  é  de  fermosos  ca- 
bellos, é  ibalos  mesando.  Bl  Doncel  del  Mar  le  d^o: 
«^Amlga,  ¿qué  u  la  cauu  de  tan  grande  cuitaT— Ay 
^SeBor,  dijo  ella,  u  tanto  el  mal,  que  vos  lo  no  puedo 
decir.— D(Kldmelo,  dijo  él,  é  si  con  derecho  vos  puedo 
remediar,hacerlo he.— Señor,  dyo  ella,  yo  vengocon 
mandado  00  mi  seBor  á  un  cdMÜliro  mancebo  de  1«í| 


ié 
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^büeoosqtle  a¿on  te  sabeiS,  é  tomáronme  allí  cuatro 
peones;  y  llevándome  al  castillo,  M  escarnida  de  nn 
traidor,  é  sobre  todo,  fízome  jurar  qae  non  haya  otro 
amigo  en  tanto  que  él  viva.»  £1  Doncel  la  tomó  por  el 
freno,  .6  dfjole:  aVenid  cpmigo ,  é  darvos  he  derecho, 
d  puedo.»  E  tomándola  por  la  rienda,  se  filé  con  ella 
hablando,  diciénd^e  quién  era  el  caballero  á  quien  el 
mandado  lloTaba.  a  Saberlo  heis,  dijo  ella,  si  meren- 
gáis, é  dígOYOS  que  es  él  tal,  que  habrá  mucha  cuita 
cuando  mi  deshonra  él  supiere. «Derecho  es,  dijo  el 
Doncel  del  Mar.»  Asi  lleganm  donde  los  cuatro  peones 
eran,  édf joles  el  Doncel  del  Mar :  «Malos,  traidores, 
¿por  qué  fecistes  mal  á  esta  doncella?— -Por  cuanto 
^  no  bobunos  miedo,  dijSron  ellos,  de  le  tos  dar  derecho. 
—Agora  lo  yeréis,»  dijo  él ;  é  metió  mano  á  la  espada 


ta  on  caballero  desarmado,  4ue  le  dijo:  a^Qoé  es 
eso,  caballero?  ¿  Yenistes  aqui  á  me  matar  mis  hom- 
bres?-'Vine,  dijo  él ,  por  vengar  esta  doncella  de  la 
fuerza  que  aquí  le  ficieron,  si  hallare  aquel  que  gela 
hizo.»  La  doncella  dijo:  aSi^or,  ese  es  por  quien  yo 
soy  escarnida. »  El  Doncel  del  Mar  le  dijo:  «Ay  caba- 
llero sobert)io ,  lleno  de  villanía ,  agora  compraréis  la 
maldad  que  fecistes.  Armadvos  luego;  si  no,  matar- 
TOS  he  así  desarmado;  que  con  los  malos  como  tos  no 
se  debía  tener  templanza.— Ay,  Señor,  dyo  la  doncella, 
matadle  á  ese  traidor,  é  no  deis  lugar  á  que  mas  mal 
faga;  que  ya  todo  sería  á  vuestro  caigo.— -Ay  mala,  d^o 
el  caballero,  en  punto  malo  él  vos  creyó  é  con  vos  vino.» 
Y  entróse  en  un  gran  palacio  é  dyo:  a  Yos,  caballe- 
ro ,  aiendedme  é  no  fuyais ;  que  en  ninguna  parte  me 


é  dejóse  irá  ellos  é  dio  á  uno  que  alzaba  un  hacha  paray  podréis  guarecer.— Yo  tos  digo,  dijo  el  Doncel  del 
le  ferlr  tal  golpe,  que  el  brazo  le  cortó  y  le  echó  entier-^  ^Mar,  si  vos  yode  aquí  fuyere,  que  me  no  dejeisen  nin« 


ra ;  él  cayó  dando  voces.  Después  firió  á  otro  por  las  na- 
rices al  través,  que  le  cortó  hasta  las  orejas.  Guando  los 
dos  esto  vieron  comenzaron  de  fuir  contra  un  río  por 
una  jara  espesa ;  él  metió  su  espada  en  la  vaina  é  tomó 
la  doncella  por  el  freno  édijo:  aYamos  adelante.»  La 
doncella  le  dijo:  «Aquí  cerca  hay  una  puerta  donde  vi 
dos  caballeros  armados.-*-Sea ,  dijo  él ,  que  verlos  quie- 
ro.» Entonces  dijo:  a  Doncella,  venid  en  pos  de  mí  é  no 
temáis. »  Y  entrando  por  la  puerta  del  castillo ,  vio  un 

^caballero  armado  ante  sí,  que  cabalgaba  en  un  caballo; 
é  salido  fuera ,  echaron  tras  él  una  puerta  colgadiza,  y 

.  el  caballero  le  d^  con  gran  soberbia:  «  Yenid,  reoebn 
réis  vuestra  deshonra. — Dejemos  esO;  dijo  el  Doncel, 
al  que  saberlo  puede;  mas  pregúntovos  si  sois  el  que 
hizo  fuerza  á  esta  doncella.— No ,  dijo  el  cabaUero ;  mas, 
que  lo  fuese,  ¿qué  seria  por  ende?— Yengarlo  yo,  di- 
jo él ,  si  pudiese. —Pues  ver  quiero  yo  cómo  os  comba- 
tís, o  E  dejóse  á  él  ir  cuanto  el  caballo  llevarlo  pudo,  é 
Meció  de  su  golpe;  y  el  Doncel  del  Mar  lo  hirió  consu 
lanza  en  el  escudo  tan  fuertemente,  que  ninguna  arma 
que  trajese  le  aprovechó,  é  pasóle  el  fierro  á  las  espal- 
dasé  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  sacando  la  lanza 
del ,  se  fué  á  otro  caballero  que  contra  él  venia,  dicien- 
do: «En  mal  punto  acá  entraste.»  Yel  caballero  lo  firió 
en  el  escudo,  quegelo  pasó;  mas  detúvose  el  fierro  en 
él  arnés,  que  em  fuerte;  él  lefiríódeguisaconsu  lan- 
za en  el  yelmo,  que  derríbógelo  de  la  cabeza,  y  el  ca- 
ballero fué  á  tierra  ski  detenencia  ninguna;  é  como  así 
se  vio,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  é  salieron  tres 
peones  armados  de  una  cámara ,  é  díjoles :  a  Matad  este 
traidor.»  Ellos  le  firíeron  el  caballo  de  manera  que  le 
derribaron  con  él ,  mas  levantándose  muy  sañudo  de  su 
caballo  que  le  mataran,  fué  ferir  al  caballero  con  su 
lanza  en  lacera,  queetbierro  salió  entre  la  oreja  y  el 
pescuezo,  é  cayó  luego;  é  tomó  á  los  de  pié,  que  le  he- 
rían é  lo  habían  llagado  en  la  una  espalda,  donde 
perdía  mucha  sangre;  mas  tanta  era  su  sana,  que  lo  no 
sentía,  é  firíó  con  su  espada  aquel  que  lo  llagara  por  la 
cabeza;  de  manera  que  la  oreja  le  cortó  é  la  faz  é cuan- 
to le  alcanzó,  é  la  espada  descendió  hasta  los  pechos,  é 
los  otros  dos  fueron  contra  el  corral,  diciendo  á  grandes 
Toces: «  Yenid,  Señor,  venid;  que  todos  somos  muertos.» 
El  Doncel  del  Mar  cabalgó  en  el  caballo  del  caballo- 

f9  fOonatvai^fiíóeoposMIOtfi  évlótunapuer- 


gun  lugar  de  los  mas  guardados. »  Y  no  tardó  mucho 
que  lo  vio  venir  encima  de  un  caballo  blanco ,  y  él  U»- 

'  do  armado,  que  le  no  fiülescia  nada,  é  venia  diciendo: 
«Ay,  caballero  mal  andante,  en  mal  punto  vistes  la 
doncella;  que  aquí  perderéis  la  cabeza.»  Cuando  el 
Doncel  se  oyó  amenazar  fué  muy  sañudo,  é  dijo :  «Aho- 

/Ta  guarde  cada  uno  la  suya,  y  el  que  no  la  amparare 
piérdala.» 

Entonces  se  dejaron  correr  al  gran  ir  de  los  caba* 
líos,  é  firíéronse  con  sus  lanzas  en  los  escudos,  ^ 
luego  fueron  falsados,  é  los  amases  asimismo,  é  les 
hierros  metidos  por  la  carne ,  é  juntáronse  de  los  cuer- 
pos y  escudos  é  yelmos  uno  con  otro  tan  bravamen- 
te, que  ambos  fueron á  tierra;  pero  tanto  le  vino  bien 
al  Doncel,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  é  Galpano 
se  levantó  muy  mal  trecho,  é  metieron  mano  á  sus  es- 
padas, é  pusieron  los  escudos  ante  sí,  é  hiriéronse  tan 
bravo,  que  espanto  ponían  á  los  que  los  miraban.  De 
los  escudos  caían  en  tierra  muchas  ngas ,  é  de  los  ar- 
neses  muchas  piezas,  é  los  yelmos  eran  abollados  é 
rotos;  asi  que,  la  plya  donde  lidiaban  era  tinta  de 
sangre.  Galpano,  que  se  sintió  de  una  herida  que  te- 
nia en  la  cabeza,  que  la  sangre  le  caía  sobre  los  ojos, 
se  tiró  afuera  por  los  limpiar;  mas  el  Doncel  del  Mar^ 
que  muy  ligero  andaba,  é  con  gran  ardimiento,  dQ<h- 
le:  «¿Qué  es  eso,  Galpano?  No  te  conviene  cobaráa.  ¿No 
te  miembras  que  te  combates  por  tu  cabeza,  é  si  mal 
la  guardares  la  perderás?»  Galpano  le  dijo :  «Súfrele  «n 
poco  é  folguemos;  que  tiempo  hay  para  oes  combatir. 
—Eso  no  ha  menester,  dijo  el  Doncel ;  que  yo  no  me 
combato  contigo  por  cortesía,  mas  por  dar  emienda  á 
aquella  doncella  que  deshonraste.»  E  foélo  luego  ferir 
tan  bravamente  por  cima  del  yelmo,  que  las  rodillas 
ambas  le  fizo  hincar,  é  levantóse  luego  é  comenzóse  á 
defender ;  pero  no  de  guisa  que  el  Doncel  no  le  tnjese 
á  toda  su  voluntad!,  que  tanto  era  yacansado ,  que  ape<- 
nas  hi  espada  podía  tener ,  éno  entendía  skio  en  se  co- 
brír  de  su  escudo,  el  cual  en  el  brazo  le  ftié  todo  cqi<- 
tado,  que  nada  de  él  no  le  quedó.  Entonces,  no  te- 
niendo remedio,  comenzó  de  fuir  por  la  plaza  acá  é 
allá  entre  la  espada  del  Doncel  del  Mar,  que  no  h)  de» 
^a  holgar ;  é  Galpano  quiso  fuir  á  la  torre,  donde  ha» 
bia  hombres  suyos;  mi^  el  Doncel  del  Mar  16  alcanzó 
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recio,  que  le  (Izo  caer  en  tierra  extendido,  y  el  yelmo 
le  quedó  en  las  manos,  é  con  la  espada  le  dio  tal  golpe  en 
el  pescuezo,  que  la  cabeza  fué  del  cuerpo  apartada,  é 
dijo  á  la  doncella :  «De  hoy  mas  podéis  haber  otro  ami- 
go, si  quisiérdes;  que  esteá  quien  jurastes,  despachado 
es.^Mercedá  Dios  é  á  tos,  dijo  ella,  que  lo  matastes.» 
El  quisiera  subir  á  la  torre,  mas  tío  alzar  el  escalera, 
6  cabalgó  en  el  caballo  de  Galpano ,  que  muy  fermoso 
era,édijo:  aVayamos  de  aqui.»  La  doncella  le  dijo:  «Ca- 
ballero, yo  UoTaré  la  cabeza  deste  que  m'b  deshonró  é 
darla  he  á  quien  el  mandado  Hoto  de  Tuestra  parte.— 
No  la  llevéis,  dijo  él,  que  tos  sera  enojo,  mas  llevad 
el  yelmo  en  lugar  della.o  La  doncella  lo  otorgó,  é 
mandó  á  su  escudero  que  lo  tomase ;  é  luego  salie- 
ron del  casiillo,  é  fallaron  la  puerta  abierta  de  los  que 
por  allí  habian  fuido. 

Pues  estando  en  el  camino,  dijo  el  Doncel  del  Mar: 
(( Decidme  quién  es  el  caballero  á  quien  el  mandado 
lleváis. — Sabed,  dijo  ella  ,  que  es  Agrájes,  fijo  del 
rey  de  Escocia.  —Bendito  sea  Dios ,  dijo  él,  que  yo 
pude  tanto  que  él  no  recibiese  este  enojo.  E  dígoos , 
doncella ,  que  es  el  mejor  caballero  mancebo  que  yo 
agora  sé.  E  si  por  él  tomastes  deshonra ,  él  la  hará  vol- 
ver en  honra;  é  decidle  que  se  le  encomienda  un  su 
caballero ,  el  cual  en  la  guerra  de  Gtula  fallará  si  ahi  él 
fuere.  —  Ay  Señor ,  dijo  ella  /pues  lo  amáis  tanto ,  rué- 
geos que  me  otorguéis  un  don.  o  El  dijo:  «Muy  de 
grado.— Pues,  dijo  la  doncella ,  decidme  Tuestro  nom- 
bre.—Doncella,  dijo,  mi  nombre  no  queráis  agora  saber; 
y  demandad  otro  don  que  yo  coroplir  pueda.— Otro  don, 
dijo  ella,  no  quiero  yo.  Si  Dios  me  ayude ,  dijo  él ,  no 
sois  en  ello  cortés,  en  querer  de  ningún  homft^e  saber 
nada  contra  su  voluntad.— Todavía,  dijo  ella,  me  lo 
decid,  si  queréis  ser  quito,  i»  Cuando  él  esto  vio,  que 
no podia  al  hacer,  dijo:  «A  mí  llaman  el  Doncel  del 
Mar.»  E  partiéndose  della  lo  mas  presto  quejpudo,  en- 
tró en  su  camino.  La  doncella  fué  muy  gozosa  en  saber 
el  nombre  del  caballero. 

El  Doncel  del  Mar  iba  muy  llagado ,  é  salíale  tanta 
sangre,  que  la  carrera  era  tinta  della,  y  el  caballo, 
que  era  blanco,  parecía  bermejo  por  muchos  lugares; 
é andando  hasta  la  hora  de  las  vísperas,  vio  una  for- 
taleza muy  hermosa,  é  venia  contra  él  un  caballero 
desarmado ,  é  como  á  él  llegó  díjole:  «Señor,  ¿onde 
tomastes  estas  llagas?  —  En  un  castillo  que  acá  de- 
Jo  ,  dijo  el  Doncel.  —  Y  ese  caballo  ¿cómo  lo  hobis- 
tes?— Hóbelo  por  el  mió,  que  me  mataron,  dijo  el  Don- 
cel.—Y  el  caballero  cuyo  era  ¿qué  fué  del  ^— Ahí  per- 
dió la  cabeza,»  dij%pl  Doncel.  Entonces  decendió  del 
caballo  por  le  besar  el  pié,  y  el  Doncel  lo  desvió  de  la 
estribera,  y  el  otro  besóle  la  falda  del  arnés  é  dijo: 
« ;  Ay  Señor,  tos  seáis  muy  bien  venido;  que  por  vos  he 
cobrado  toda  mi  honra ! — Señor  caballero,  dijb  el  Don- 
cel, ¿sabéis  dónde  me  curasen  destas  Hagas?— Si  sé, 
dijo  él ,  que  en  esta  mi  casa  vos  curará  una  doncella, 
mi  sobrina,  mejor  que  otra  que  en  esta  tierra  haya.» 
Entonces  descabalgaron  é  fueron  entrar  en  la  torre, 
y  el  caballero  le  dijo :  « ¡  Ay  Señor,  que.  ese  traidor  que 
matastes  me  ha  tenido  año  y  medio  muerto  y  escami- 
yáo  que  no  tome  armas;  que  él  me  hizo  perder  mi  nom- 
y  bre  é  jurar  que  no  me  llamase  sino  el  su  vencido ,  é 
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por  vuestra  causa. soy  á  mi  honra  tornado:»  Allí  pu- 
sieron al  Doncel  del  Mar  en  un  rico  lecho,  donde  fíié  cu- 
rado de  sus  llagas  por  mano  de  la  doncella ,  la  cual  lo 
dijo  que  le  daria  sano  tanto  que  de  caminar  se  excusa- 
se algunos  dias;  y  él  dijo  que  en  todo  su  consejo  s^ 
guiria. 

CAPITULO  vn. 

Cómo  al  tereero  día  que  el  Doncel  del^far  se  partió  de  la  eorla 
del  rey  Langnfnes  vinieron  aqoellos  tres  caballeros  qae  traías 
un  caballero  en  nnas  andas  é  á  sn  mojer  alevosa. 

Al  tercero  día  que  el  Doncel  del  Mar  se  partió  de  casa 
del  rey  Languínes,  donde  fué  armado  caballero,  llega- 
ron ahí  los  tres  caballeros  que  llevaban  la  dueña  falsa 
é  al  caballero  su  marido  mal  llagado  en  unas  andas,  é 
los  tres  caballeros  pusieron  en  la  mano  del  Rey  la  due- 
ña de  parte  de  un  caballero  novel ,  é  contáronle  cuanto 
del  aviniera.  El  Rey  se  santiguó  muchas  veces  en  oír 
tal  traición  do  mujer,  é  agradeció  mucho  al  caballero 
que  la  enviara ,  que  ninguno  no  sabia  que  el  Doncel  del 
Mar  era  caballero ,  sino  su  señora  Oriana  é  las  otras  que 
ya  oistes;  antes  cuidaban  que  era  ido  á  ver  á  su  amo 
Cándales.  El  Rey  dijo  al  caballero  de  las  andas:  a  Tan 
alevosa  mujer  como  es  la  vuestra  no  debe  vivir.  — Se- 
ñor, dijo  él,  vos  haced  lo  que  debéis,  mas  yo  nunca 
consentiré  matar  la  cosa  del  mundo  que  mas  mo.» 
E  despedido  del  Rey ,  se  fizo  llevar  en  sus  andas.  k:l  Rey 
dijo  á  la  dueña :  «Por  Dios ,  mas  leal  vos  era  aquel  ca<* 
ballero  que  vos  á  él ;  mas  yo  faré  que  compréis  vuestra 
deslealtad. »  E  mandóla  quemar.  El  Rey  se  maraTÜló 
/mucho  quién  seria  el  caballero  que  allí  los  hiciera  Te- 
ñir, é  dijo  el  escudero  con  quien  el  Doncel  del  Mar  se 
aposentara  en  su  castillo :  a  ¿  Por  Tentura  si  será  un  ca* 
ballero  novel  que  aguardamos  yo  é  una  doncella  de  De- 
namarca  que  hoy  aquí  llegó?  —  Y  ¿qué  caballero  es? 
dijo  el  Rey. — Señor ,  dijo  el  escudero,  él  es  muy  niño, 
é  tan  fermoso ,  que  es  maravilla  de  lo  ver,  é  vile  hacer 
tanto  en  armas  en  poca  de  hora,  que  si  ha  ventura  de 
vivir,  será  el  mejor  caballero  del  mundo.»  Entonces  con- 
tó cuanto  de  él  viera,  é  cómo  librara  al  rey  Perion  de 
muerte,  a  ¿Sabéis  vos,  dijo  el  Rey,  cómo  ha  nombre? 
— No ,  Señor ,  dijo  él ,  que  él  se  encubre  mucho  en  de- 
masía. »  Entonces,  hobo  el  Rey  é  todos  mas  gana  de  lo 
saber  que  ante.  Y  el  escudero  dijo :  «La  doncella  andu^ 
vo  mascón  él  que  no  yo.— ¿Es  aquí  la  doncella?  dijo 
el  Rey.— Sí ,»  dijo  el  que  venia  á  demandar  la  fija  del 
rey  Lisuarte.  Luego  mandó  que  ante  él  Tíniese,  6 
contó  cuanto  del  viera,  é  como  lo  aguardara,  por  lo 
que  la  doncella  que  le  dio  la  lanza  dijo ,  que  la  traia  pa- 
ra el  mejor  caballero  que  agora  la  podría  en  mano  tener. 
((Tanto  sé  yo  del ,  dijo  ella;  mas  de  su  nombre  no  sé  na« 
da.— ¡Ay  Dios!  ¿quién  seria?»  dijo  el  Rey;  mas  su  amiga 
no  dudaba  quién  podría  ser,  porque  la  donceUa  le  ha- 
bía contado  cómo  la  venia  á  demandar  para  la  lleTar 
consigo.  E  asi  como  gelo  nombró ,  sintió  en  sí  gran  al- 
teración ,  porque  creído  tovo  que  el  Rey  daria  lugar  que 
la  llevasen  á  su  padre ,  é  ida ,  no  sabria  nuevas  tan  coa- 
tino de  aquel  que  mas  que  á  si  misma  quería. 

Así  pasaron  seis  dias  que  del  no  supieron  nuevas.  Y  < 
estando  el  Rey  fablandocon  su  hijo  Agrájes,  que  se  quería 
partir  áCaula  con  su  compaña,  entró  una  doncella  por  la 
puerta;  i  fincó  los  hinojos  ante  ellos  é  dijo :  «Señor» 
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oidmd  un  poco  ante  Tuestro  padre,  d  Entonces  tomó  en 
fus  manos  un  yelmo  con  tantas  heridas  de  espada,  que 
ningún  lugar  sano  en  él  había,  é  díólo  á  Agrájes,  é di- 
jo :  (( Señor ,  tomad  este  yelmo  en  lugar  de  la  cabeza  del 
Galpano,  é  déoslo  de  parte  de  un  caballero  novel .  aquel 
á  quien  mas  conviene  traer  armas  que  á  otro  caDallero 
que  en  el  mundo  sea;  y  este  yelmo  vos  envia  él  por- 
que deshonró  una  doncella  que  iba  en  vuestro  manda- 
do.—¡Cómo!  dijo  él,  ¿muerto  es  Galpano  por  mano 
de  un  caballero?  ¡Por  Dios,  doncella,  maravillas  me 
decís ! — Cierto ,  Señor,  dijo  ella ;  aquel  conquirió  é  ma- 
tó cuantos  habia  en  su  castillo ,  é  á  la  fin  se  combatió 
con  él  solo  é  cortóle  la  cabeza ,  é  por  ser  enojosa  de 
traer,  me  dijo  que  bastaba  el  yelmo.— Cierto,  dijo  el 
Rey,  aquel  es  caballero  novel  que  por  aquí  pasó;  que 
por  cierto  sus  caballerías  extrañas  son  de  otras.»  Y  pre- 
guntó á  la  doncella  si  sabia  cómo  había  nombre.  «Sí, 
Señor,»  dijo  ella;  mas  esto  fué  con  gran  arte.  «Por  Dios 
^decídmelo  dijo  el  Rey;  que  mucho  me  haréis  alegre. — 
Sabed,  Señor,  dijo  ella,  que  ha  nombre  el  Doncel  del 
Mar.»  Cuando  esto  oyó  el  Rey  fué  maravillado ,  é  todos 
los  otros ,  é  dijo:  a  Sí  él  fué  á  demandar  quien  lo  hicie- 
se caballero,  no  debe  ser  culpado ;  que  mucho  há  que 
me  lo  rogó ,  é  yo  lo  tardé,  é  hice  mal  de  tardar  caba- 
llería á  quien  della  tan  bien  obra.  — ¡Ay !  dijo  Agrá- 
jes,  ¿dónde  le  podría  hallar  ?— El  se  vos  encomienda 
mucho,  dijo  la  doncella,  é  mándavos  decir  por  mi  que 
lo  hallaréis  en  la  guerra  de  Gaula ,  si  ahí  fuérdes. — 
¡  Ay  Dios!  qué  buenas  nuevas  me  decís,  dijo  Agrájes; 
agora  he  mas  talante  de  me  ir,  é  si  lo  yo  hallo,  nunca 
á  mi  grado  del  seré  partido.— Derecho  es,  dijola  don- 
cella; que  él  mucho  os  ama.» 

Grande  fué  laalegría  quetoilos  hobieron  de  las  buenas 
nuevas  del  Doncel  del  Mar.  Mas  sobre  todos  fué  la  de  su 
señora  Oríana ,  aunque  mas  que  ninguno  lo  encubría. 
El  Rey  quiáo  saber  de  las  doncellas  por  cuál  manera  lo 
ficieron  caballero ,  y  ellas  gelo  contaron  todo ,  é  dijo : 
«Mas  cortesía  halló  en  vos  que  en  mí;  pues  yo  no  lo 
tardabasino  por  su  pro,  que  lo  vía  muy  mozo.» La  don- 
cella contó  á  Agrájes  el  mandado  que  le  traía  de  aque- 
Ua  que  la  historía  contará  adelante.  Y  él  se  partió  con 
muy  buena  compaña  para  Gaula« 

CAPITULO  VIII.  • 

C^fflo  el  rey  Lisnarte  envió  por  ra  hlji  ft  casi  del  rey  Langnlnes, 
j  él  gela  envió  con  so  fija  Mabilia«  acompafladas  de  caballeros 
é  dnefiai  é  doncellas. 

Después  de  diez  dias  que  Agrájes  fué  partido,  lle- 
garon ahí  tres  naos,  en  que  venía  Galdar  de  Rascuíl 
con  cient  caballeros  del  rey  Lisuarte ,  é  dueñas  é  don- 
cellas para  llevar  á  Oriana.  El  rey  Languínes  lo  aco- 
gió bien ;  que  lo  tenia  por  buen  caballero  é  muy  cuer- 
do. El  lé«dijo  el  mandado  del  Rey  su  señor,  cómo 
enviaba  por  su  hija,  y  demás  desto,  Galdar  dijo  al  Rey 
de  parte  del  rey  Lisuarte  que  le  rogaba  enviase  con 
Oriana  á  Mabilia,  su  6ja,  que  así  como  ella  misma  se% 
lia  tratada  é  honrada  á  su  voluntad.  El  Rey  fué  muy 
alegre  dello,  é  ataviólas  muy  bien,  é  tovo  al  caballero 
é  á  las  dueñas  é  doncellas  en  su  corte  algunos  dias,  fa- 
ciéndoles muchas  fiestas  y  mercedes ,  é  fizo  aderezar 
Qtnuí  navea,  é  bastecerlas  de  las  cosas  necesari^ia}  6 
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i  hizo  aparejar  caballeros  é  dueñas  6  doncellas,  laa  qué 
le  pareció  que  convenían  para  tal  viaje.  Oriana,  que 
vio  que  este  camino  no  se  podía  excusar,  acordó  de  re- 
coger sus  joyas,  é  andándolas  recogendo,  vio  la  cera 
que  tomara  al  Doncel  del  Mar,  y  membrósele dél,  é  vi- 
niéronle las  lágrimas  á  los  ojos ,  é  apretó  las  manos  con 
cuita  de  amor  que  la  forzaba ,  y  quebrantó  la  ceraé  vio 
la  carta  que  dentro  estaba,  y  leyéndola,  halló  que  de- 
cía: a  Este  es  Amadís  Sin-tiempo,  fijo  de  rey.»  Ella, 
que  la  carta  vio ,  estuvo  pensando  un  poco ,  y  entendió 
que  el  Doncel  del  Mar  habia  nombre  Amadís ,  é  vio  que 
era  hijo  de  rey.  Tal  alegría  nunca  en  corazón  de  per- 
sona entró  como  en  el  suyo,  y  llamando  á  la  doncella  de 
Denamarca,  le  dijo:  «Amiga,  yo  vos  quiero  decir  un 
^  ^  secreto ,  que  le  no  diría  sino  á  mi  corazón ,  é  guardad- 
le como  poridad  de  tan  alta  doncella  como  yo  soy,  y 
del  mejor  caballero  del  mundo. — Asi  lo  haré^  dijo  ella, 
y.  Señora^  no  dudéis  de  me  decir  lo  que  foga. — Pues 
amiga,  dijo  Oríana,  vos  os  M  al  caballero  novel  que 
sabéis,  y  digovos  que  le  llaman  el  Doncel  del  Mar ,  é 
fallarío  heis  en  la  guerra  de  Gaula,  é  si  vos  ante  lle- 
gárdes,  alendedlo;  y  luego  que  lo  viérdes,  dadle  esta 
carta,  é  decilde  que  ahí  fallará  su  nombre,  aquel  que 
le  escribieron  en  ella  cuando  fué  echado  en  la  mar;  é 
sepa  que  sé  yo  que  es  4iljo  de  rey ;  é  que  pues  él  era 
tan  bueno  cuando  no  lo  sabia ,  agora  pune  de  ser  me- 
jor; é  decilde  que  mi  padre  envió  por  mí  é  me  llevan 
á  él ;  que  le  envío  yo  decir  que  se  parta  de  la  guerra  de 
Gaula,  é  se  vaya  luego  á  la  Gran  Bretaña,  é  pune  do 

Vvivir  con  mi  padre  fasta  que  le  yo  mande  lo  que  faga.» 
La  doncella,  con  ese  mandado  que  oís,  fué  della  des- 
pedida, y  entrada  en  el  camino  de  Gaula ,  de  la  cual  se 
hablará  en  su  tiempo.  Oriana  é  Mabilia  con  dueñas  6 
doncellas,  encomendándolas  el  Rey  é  la  Reina  á  Dios, 
fueron  metidas  en  las  naos;  los  marineros  soltaron  las 
áncoras  y  tendieron  sus  velas,  é  como  el  tiempo  era 
aderezado,  pasaron  presto  en  la  Gran  Bretaña,  donde 
muy  bien  recebidas  fueron. 

El  Doncel  del  Mar  estuvo  llagado  quince  dias  en 
casa  del  caballero  é  de  la  doncella,  su  sobrina,  que  le 
curaba;  en  cabo  de  los  cuales,  como  quiera  que  las  fe- 
ridas  aun  recientes  fuesen,  no  quiso  ahí  mas  detener- 
se, é  partióse  un  domingo  de  mañana,  é  Gandalín  con 
él,  que  nunca  del  se  partió.  Esto  era  en  el  mes  de 
abril,  y  entrando  por  una  floresta,  oyó  cantar  laa 
aves  é  veía  flores  á  todas  partes;  é  como  él  tanto  en 
poder  de  amor  fuese ,  membróse  de  su  amiga,  é  co- 
menzó á  decir:  «¡Ay  captivo  Doncel  del  Mar,  sin 
linaje  é  sin  bien!  ¿cómo  f ueste lln  osado  de  meter  tu 
corazón  é  tu  amor  en  poder  de  aquella  que  vale  mas 
que  las  otras  todas,  de  bondad  é  fermosura  é  linaje? 
¡Oh  cativo ,  por  cualquier  destas  tres  cosas  no  debía  ser 
osado  el  mejor  caballero  del  mundo  de  la  amar;  que  mas 
es  ella  hermosa  que  el  mejor  caballero  en  armas ,  é  mas 
vale  la  su  bondad  que  la  riqueza  del  mayor  hombre  del 
mundo!  ¡E  yo,  cativo,  que  no  sé  quién  soy,  que  viva 
con  trabajo  de  tal  locura,  que  moriré  amando  sin  gelo 
osar  decir!  D  Asi  hacia  su  duelo,  é  iba  tan  atónito,  que 
no  cataba  sino  á  las  cervices  de  su  caballo;  é  miró  en 
una  espesura  de  la  floresta,  é  vio  un  caballero  armado 

en  su  caballQ  aguardando  w  su  enemigo,  el  coal  había 
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oláo  toáo  aqael  dudo  que  el  Doncel  del  Mar  hacia;  é 
como  yíó  que  se  callaba ,  parósetc  delante  é  dijo :  «  Ca- 
ballero, á  mí  parece  que  mas  amádes  imestra  ami- 
ga que  á  tos  ,  despreciándoTos  mucho  é  loando  á  ella; 
quiero  que  me  digáis  quién  es,  é  amarla  he,  pues  que 
TOS  no  sois  tal  para  servir  tan  alta  señora  y  tan  hermosa, 
según  lo  que  á  tos  he  oido. »  Dijo  el  Doncel:  a  Señor 
caballero ,  la  razón  yos  obliga  á  decir  lo  que  decís ;  pero 
lo  demás  no  lo  sabréis  en  ninguna  manera;  y  mas  tos 

KY  digo;  que  ds  .la  jos  amar,  no  podríades  dello  ganar 
ningún  buen  frutó. —De  venir  á  hombre  ¿Tan  y  peli- 
gro ,  dijo  el  caballero ,  por  buena  señora ,  en  gloría  lo 
debe  rescebir;  porque  á  la  fin  sacará  dello  el  galardón 
que  espera :  y  pues  hombre  en  tan  alto  lugar  ama  como 
T08,  no  se  debría  de  enojar  de  cosa  que  le  aviniese.  x>  El 
Doncel  del  Mar  fué  confortado  de  cuanto  le  oyó  decir, 
é  tuvo  que  bienhacia  áélestarazon,équisoiradelante, 
mas  el  otro  le  dijo:  aEstadquedif,  caballero;  que  toda- 
vía conviene  que  me  digáis  lo  que  vos  pregunté,  por 
fuerza  ó  de  grado.— Dios  no  me  ayude,  dijo  el  Doncel, 

\  '■'  8i  á  mi  grado  lo  vos  sabréis ,  ni  de  otro  por  mi  man- 
dado. «-Pues  luego  sois  en  la  batalla,  dijo  el  caballe- 
ro.—Mas  me  place  deso,  dijo  el  Doncel  del  Mar,  qu» 
de  lo  decir.»  Entonces  enlazaron  sus  yelmos  é  tomaron 
los  escudos  é  las  lanzas ;  y  quiriéndose  apartar  para  su 
justa,  llegó  una  doncella,  que  les  dijo:  «Estad,  seño- 
res, estad ,  y  decidme  unas  nuevas ,  si  las  sabéis;  que 
yo  vengo  á  gran  priesa,  é  no  puedo  atender  al  fin  de 
vuestra  batalla. »  Ellos  pregunuiron  qué  quería  saber, 
a  Si  vido  alguno  de  vos,  dijo  ella,  un  caballero  novel  que 
le  Dama  el  Doncel  del  Mar.  —Y  ¿qué  lo  queréis?  dijo 
él.— Tráigole  nuevas  de  Agrájes,  su  amigo ,  el  fijo  del 
rey  de  Escoda.— Aguardad  un  poco,  dijo  el  Doncel 
y  del  Mar;  que  yo  vde  diré  del.  d  Y  fué  para  el  caballero, 
que  le  ¿iba  voces  que  se  guardase ;  y  el  caballero  bíríó 
en  el  escudo  tan  bravamente ,  que  la  lanza  fué  en  pie- 
zas por  el  aire;  roas  el  Doncel  del  Mar,  que  lo  acertó 
en  lleno,  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  y  el  ca- 
ballo se  levantó  é  quiso  fuir ,  roas  el  Doncel  del  Mar  lo 
tomó  é  diógelo^  diciendo :  «Señor  caballero,  tomad  • 
vuestro  caballo,  é  no  queráis  saber  de  ninguno  nada 
contra  su  voluntad.  El  tomó  el  caballo,  mas  no  pudo 
tan  ahina  cabalgar,  que  en  mal  trecho  de  la  caida.  El 
DoDcel  del  Mar  tomó  á  la  doncella  é  díjole:  «Amiga, 
¿conocéis  este  por  quien  preguntáis?— No,  dijo  ella, 

/  /que  nunca  lo  vi ;  mas  dQ orne  Agrájes  que  él  se  me  daría 
i  ooDoaoer  tanto  que  le  dijese  que  era  suya.  —Verdad 
«8,  dijo  él ,  é  sabed  ^e  yo  soy. »  Entonces  desenlazó 
el  yelmo,  é  la  doncella,  que  le  vio  el  rostro,  dijo: 
«Cierto,  creo  yo  que  decís  verdad;  que  á  maravilla  os 
oí  loar  de  fermosnra. — Pues  decidme ,  dijo  él ,  ¿  dónde 
dejastes  á  Aggjes?— En  una  ribera,  dijo  la  doncella, 
cerca  de  aquí ,  donde  tiene  su  compaña  para  entrar  en 
la  mar  é  pasar  á  Caula,  é  quiso  antes  saber  de  vos, 
porque  con  él  paséis.  —Dios  gelo  agradezca,  dijo  él ;  é 
agora  guiad  é  vámosle  ver.»  La  doncella  entró  por  el  ca- 
mino, é  no  tardó  mucho  que  vieron  en  la  ríbera  las 
tiendas  é  los  caballeros  cabe  ellos,  é  siendo  ya  cerca, 
oyeron  en  pos  de  si  unas  voces  diciendo :  «Tornad,  ca- 
ballero; que  todavía  convine  que  me  digáis  lo  que  os 

ppagiuio.»  B  temó  la  cabeza  é  vio  aroaballero  con 
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\  quien  antes  justara ,  é  otro  caballero  con  él ;  é  tomando 
sus  armas,  fué  contra  ellos,  que  traían  las  lanzas  bajas 
é  al  mas  correr  de  los  caballos.  E  los  de  las  tiendas  lo 
vieron  ir  tan  bien  puesto  en  la  silla ,  que  fueron  mara- 
villados. E  ciertamente  podéis  creer  que  en  su  tiempo 
no  bobo  caballero  que  mas  apuesto  en  la  silla  parecie- 
se, ni  mas  hermoso  justase,  tanto ,  que  en  algunas  par- 
tes donde  él  se  quería  encobrír,  por  ello  fué  conos- 
cido;  é  los  dos  caballeros  le  firíeron  con  las  lanzas  en 
el  escudo,  que  gelo  falsaron,  masel  arnés  no,  que  era 
fuerte  ;*é  las  lanzas  fueron  quebradas ,  é  finó  al  príme- 
ro  que  ante  derribara,  y  encontróle  tan  fuertemente, 
que  .dio  con  él  en  tierra  y  le  quebró  un  brazo  é  quedó 
como  muerto.  El  perdió  la  lanza ;  mas  puso  luego  roa* 
no  á  la  espada ,  é  dejóse  ir  al  otro  que  lo  feria ,  y  dióle 
por  cima  del  yelmo;  así  que,  la  espada  llegó  á  la  cabeza, 
é  como  por  ella  tiró,  quebraron  los  lazos,  é  sacógelo  de 
la  cabeza,  é  alzó  el  espada  por  lo  ferir,  y  el  otro  alzó 
el  escudo,  y  el  Doncel  del  Mar  detovo  el  golpe ;  é  pa- 
sando la  espada  á  la  mano  siniestra ,  trabóle  del  escudo 
é  tirógelo  del  cuello ,  é  dióle  con  él  encima  de  la  cabe- 
za,  que  el  caballero  cayó  en  tierra  atordido.  Esto  he» 
cho,  dio  las  armas  á  Candalin  ó  fuese  con  la  doncella 
á  las  tiendas. 

//  Agrájes ,  que  se  mucho  maravillaba  quién  seria  el 
caballero  que  tan  presto  á  los  dos  caballeros  habia  ven- 
cido, fué  contra  él  é  conoscióle  é  díjole:  «Señor, 
vos  seáis  muy  bien  venido. »  El  Doncel  del  Mar  des- 
cendió de  su  caballo,  é  fuéronse  ambos  á  abrazar;  é 
cuando  los  otros  vieron  que  aquel  era  el  Doncel  del 
Mar,  fueron  con  él  muy  alegres,  é  Agraes  le  dijo: 

y«  ¡  Ay  Dios !  ¡que  mucho  os  deseaba  ver! »  E  luego  lo 
llevaron  á  su  tienda  é  lo  fizo  desarmar,  é  mandó  que 
le  trajesen  allí  los  caballeros  que  en  el  campo  mal  tre- 
chos quedaban.  E  cuando  ante  él  vinieron  díjoles:  «Por 
Dios,  grande  locura  comenzastes  en  acometer  batalla 
con  tal  caballero.  —Verdad  es,  dijo  el  del  brazo  que- 
brado; mas  ya  fué  hoy  tal  hora  que  lo  tuve  en  tan  po- 
co ,  que  no  creía  hallar  en  él  ninguna  defensa.»  E  oon- 
tó  cuanto  con  él  le  aviflera  en  la  floresta,  sino  el  duelo, 

/que  no  lo  osó  decir.  Mucho  rlyeron  todos  de  la  pacien- 
cia del  uno,  é  de  la  grande  soberbia  del  otro.  Aquel  día 
holgaron  allí  con  mucho  placer,  é  otro  dia  cabalgaron 
é  anduvieron  tanto ,  que  llegaron  á  Palíngues ,  una  bue- 
na villa,  que  era  puerto  de  mar,  fronterade  Caula,  6 
allí  entraron  en  las  naos  de  Agrájes ;  é  con  el  buen  vien- 
to que  hacia ,  pasaron  presto  la  mar,  y  llegaron  á  otra 
villa  de  Caula,  que  Callan  habia  noBoíire;  é  de  allí  se 
fueron  por  tierra  á  Baladín,  un  castillo  donde  el  rey 
Perien  era,  donde  mantenía  su  guerra,  habiendo  mucha 
gente  perdido;  que  con  su  venida  de  ellos  muy  alegre 
fué,  é  bizoles  dar  buenas  posadas;  é  la  reina  Elisena 
hizo  decir  á  su  sobrino  Agrájes  que  la  viniese  á  ver. 
El  llamó  al  Doncel  del  Mar  ó  otros  dos  caballeros  para 
ir  allá.  El  rey  Perion  cató  el  Doncel,  é  conociólo  que 
aquel  era  el  que  él  hiciera  caballero  y  el  que  le  aoor- 
rieraenel  castillo  del  viejo;  é  fué  contra  él  ódijo:  «Ami- 
go, vos  seáis  muy  bien  venido,  é  sabed  que  en  vos  he 
yo  grande  esfuerzo,  tanto,  que  no  dudo  ya  mi  guerra, 
pues  vos  he  en  mi  compañía. — Señor ,  dijo ,  en  la  vuea. 
tía  ayuda  me  hahr^ia  vos  cuanto  mi  persona  dunit^ 
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la  guetra  baya  fin.  o  Ast  hablando,  llegaron  á  la  Reina,  é 
Agrájes  le  fué  á  besar  las  manos,  y  ella  fué  con  él  muy 
alegre,  y  el  Rey  le  dijo:  «Dueña,  veis  aquí  el  muy 
/  buen  caballero  de  que  yo  os  hablé,  que  me  sacó  del  ma- 
«  yor  peUgro  en  que  nunca  fué ;  este  os  digo  que  améis 
mas  que  á  otro  caballero.»  Ella  le  vino  á  abrazar ,  y  él 
hincó  los  hinojos  ante  ella  é  dijo :  a  Señora ,  yo  soy  cría- 
do  de  vuestra  hermana,  é  por  ella  vengo  á  vos  servir, 
é  como  ella  misma  me  podéis  mandar. »  La  Reina  gelo 
agradesció  con  mucho  amor ,  é  catábalo ,  como  era  tan 
hermoso;  membrándose  de  sus  hijos,  que  habia  perdi- 
do, viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos.  Así  que,  lloraba 
por  aquel  que  ante  ella  estajba  é  no  lo  conoscia.  Y  el 
doncel  del  Mar  le  dijo:  «Señora,  no  lloréis;  que  pres- 
to seréis  tomada  en  vuestra  alegría,  con  la  ayuda  de  Dios 
y  del  Rey  é  deste  caballero  vuestro  sobrino,  é  yo,  que 
*  de  grado  vos  serviré,  o  Ella  dijo :  «  Mi  buen  amigo,  vos, 
que  sois  caballero  de  mi  hermana ,  quiero  que  poséis  en 
mi  casa,  é  allí  vos  darán  las  cosas  que  hoblérdes  me- 
nester.» Agrájes  lo  quena  llevar  consigo,  pero  rogá- 
ronle el  Rey  y  la  Reina  tanto,  que  lo  bobo  de  otorgar; 
así  quedó  en  guarda  de  su  madre ,  donde  le  hadan  mu- 
cha honra. 

El  rey  Abies  é  Daganel,  su  primo,  supieron  las 
nuevas  destos  que  llegaron  al  rey  Perion;  é  dijo  el  rey 
Abies ,  que  era  á  la  sazón  el  mas  preciado  caballero 
que  sabían :  «Si  el  rey  Perion  ha  corazón  de  lidiar  y 
es  esforzado,  agora  querrá  batalla  con  nos.  — No  lo 
hará,  dijo  Daganel,  porque  se  recela  mucho  de  vos. 
Galain,  el  duque  de  Normandia,  que  ahí  era,  dijo: 
«  Yo  vos  diré  cómo  lo  hará :  cabalguemos  esta  noche  yo 
6  Daganel,  é  al  alba  pareceremos  cabe  la  su  villa  con 
razonable  número  de  gente ;  y  el  rey  Abies  quede  con 
la  otra  gente  en  la  floresta  de  Galpano  ascondido,  y  des- 
ta  guisa  le  daremos  esfuerzo  á  que  osará  salir,  é  nos- 
otros ,  mostrando  algún  temor ,  punarémos  de  los  meter 
en  la  floresta  hasta  donde  el  Rey  estuviere,  é  así  se 
perderán  todos.  — Bien  decís,  dijo  el  rey  Abies,  é  así 
8e  faga.»  Pues  luego  fueron  armados  con  toda  la  gente, 
y  entraron  en  la  floresta  DagAel  é  Galain ,  que  el  con- 
sejo dieran,  é  pasaron  bien  adelante,  donde  el  Rey 
quedaba ,  é  asi  estuvieron  toda  la  noche.  Mas  la  mañana 
venida ,  fueron  el  rey  Perion  é  su  mujer  á  ver  qué  ha- 
da el  Doncel  del  Mar ,  é  halláronlo  que  se  levantaba  é 
lavaba  las  manos ,  é  viéronle  los  ojosJbermejos  é  las  ha- 
ces mojadas  de  lágrimas^  así  que ,  bien  páresela  que 
doimiera  poco  de  noche ,  é  sin  falta  así  era,  que  mem- 
brándose de  su  amiga ,  considerando  la  gran  cuita  que 
por  ella  le  venia,  sin  tener  ninguna  esperanza  de  re- 
medio, otra  cosa  no  esperaba  sino  la  muerte.  La  Reina 
llamó  á  Gandalin  é  díjole:  a  Amigo,  ¿qué  bobo  vuestro 
señor,  que  roe  paresce  en  su  semblante  ser  en  gran 
tristeza?  ¿Es  por  algún  descontentamiento  que  aquí 
haya  habido?— Señora ,  dijo  él ,  aquí  recibe  él  mucha 
faonra  y  merced,  mas  él  ha  así  de  costumbre  que  llora, 
donniendo ,  así  como  agora  veis  que  en  él  parece. »  Y 
en  cuanto  así  estaban  vieron  los  de  la  villa  muchos 
enemigos  é  bien  armados  cabe  sí,  é  daban  voces: 
áí  ¡Armas,  armas!»  El  Doncel  del  Mar,  que  vio  la  vuel- 
ta, fué  muy  alegre,  y  el  Rey  le  dijo:  «Buen  amigo, 
nuestros  enemigos  son  aqui«  o  Y  él  dijjo:  a  Ann^moaos 
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I  é  vayamos  los  ver.»  Y  el  Rey  demandó  sus  armas  y  él 
Doncel  las  suyas,  é  desque  armados  fueron  é  á  caballo, 
fueron  á  la  puerta  de  la  villa,  donde  hallaron  á  Agrájes, 

,  'que  mucho  se  aquejaba  pqi^e  no  lo  abrían;  que  este 
fué  uno  de  los  caballeros 'del  mundo  roas  vivo  de  co- 
razón é  mas  acometedor  en  todas  las  afrentas ,  é  si  asi 
la  fuerza  como  el  esfuerzo  le  ayudara ,  no  bebiera  otro 
ninguno  que  de  bondad  de  armas  le  pasara.  E  como 
llegaron,  dijo  el  Doncel  del  Mar:  «Señor,  mandadnos 
abrir  la  puerta.»  Y  el  Rey,  á  quien  no  placía  meno|  de  se 
combatir,  mandó  que  la  abriesen,  é  salieron  todos  los 
caballeros,  é  como  vieron  sus  enemigos  tantos,  alga* 
nos  ahí  bobo  que  decían  ser  locura  acometerlos.  Agrá*- 
jes  hirió  el  caballo  de  las  espuelas ,  diciendo:  «Agora 
haya  mala  ventura  el  quemas  se  sufriere.»  E  moviendo 
contra  ellos ,  vio  ir  delante  al  Doncel  del  Mar ,  6  movie- 
ron todos  de  consuno. 

Daganel  é  Galain >  que  contra  sí  los  vieron  venir, 
'aparejáronse  de  recebirlos,  así  como  aquellos  que  mu- 
cho ios  desamaban.  El  Doncel  del  Mar  se  firió  con 
Galain,  que  delante  venia,  y  encontróle  tan  fuerte- 
mente ,  que  á  él  é  al  caballo  derribó  en  tierra,  é  bo- 
bo la  una  pierna  quebrada,  é  quebró  la  lanza  é  pa- 
so luego  mano  á  su  espada,  é  dejóse  correr  á  los  otros 
como  león  sañudo,  faciendo  maravillas  en  dar  golpes 
á  todas  partes ;  así  que ,  no  quedaba  cosa  ante  la  su  es* 
pada;  que  á  la  tierra  derribar  los  facía,  á  unos  muertos 
é  á  otros  feridos;  mas  tantos  le  Grieron ,  que  el  caballo 
no  pedia  salir  con  él  á  ninguna  parte;  así  que ,  estaba 
en  gran  priesa.  Agrájes,  que  lo  vio,  llegó  á  él  con  al- 
gunos de  los  suyos ,  é  fizo  gran  daño  en  los  contraríos. 
El  rey  Perion  llegó  con  toda  la  gente  muy  esforzada- 
mente, como  aquel  que  con  voluntad  de  ferirlos  gana 
tenia,  é  Daganel  lo  rescibió  con  los  suyos  muy  animo* 
sámente;  así  que,  fueron  los  unos  é  los  otros  mezcla- 
dos en  uno.  Allí  veríades  al  Doncel  del  Mar  haciendo 
cosas  extrañas,  derribando  é  matando  cuantos  ante  sí 
hallaba ,  que  no  habia  hombre  que  lo  osase  atender,  6 
metíase  en  los  enemigos,  haciendo  dellos  corro,  que 
parecía  un  león  bravo.  Agrájes ,  cuando  le  vio  estas  co- 
sas facer  tomó  consigo  muy  mas  esfuerzo  que  de  ante 
tenia,  é  dijo  á  grandes  voces  por  esforzar  su  gente: 
acaballeres,  mirad  al  mejor  caballero  é  mas  esforzado 
que  nunca  nasció. »  Guando  Daganel  vio  cómo  destroia 
su  gente,  ftié  para  el  Doncel  del  Mar,  como  buen  caba- 
llero é  quísole  ferir  el  caballo,  porque  entre  los  suyos 
cayese ,  mas  no  pudo,  é  dióle  el  Doncel  tal  golpe  p<tf 
cima  del  yelmo,  que  por  fuerza  quebraron  los  lazos 6 
saltóle  de  la  cabeza. 

El  rey  Períon,  que  en  socorro  del  Doncel  del  Mar 
llegaba,  dio  á  Daganel  con  su  espada  tal  herida ,  que  lo 
hendió  fasta  los  dientes.  Estonces  se  vencieron  los  de 
la  sierra  é  de  Normandia,  huyendo 'do  el  rey  Abies 
estaba;  é  muchos  decían:  a  ¡  Ay  rey  Abies!  ¿cómo  tar- 
das tanto,  .que  nos  dejas  matar?»  E  yendo  así  heríea- 
do  en  los  enemigos  el  rey  Períon  é  su  compaña,  no 
tardó  mucho  que  páreselo  el  rey  Abies  de  Irlanda  con 
todos  los  suyos ,  y  venia  diciendo :  a  Agora  á  ellos;  no 
quede  hombre  que  no  matéis,  é  punad  de  entrar  coa 
ellos  en  la  villa.»  Cuando  el  rey  Perion  é  los  suyos  vieron 
sin  808pecb(t  á  aquellos  de  que  no  aabian  partOi  mudio 
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fdoúD  «rpaatftdos ,  que  eran  ya  cansados ,  é  no  tenían 
lanzas^  é  sabían  que  aquel  rey  Abies  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  del  mundo,  y  el  que  mas  dudaban; 
mas  el  Doncel  del  llar  les  comenzó  á  decir:  «Agora, 
señores,  es  menester  de  mantener  Yuestra  honra,  é 
agora  parecerán  aquellos  en  que  hay  vergüenza.»  E  hí- 
zolos  todos  recoger;  que  andaban  esparcidos.  E  los  de 
Irianda  vinieron  ferir  tan  bravamente,  que  fué  ma« 
nvilla,  como  aquellos  que  holgados  llegaban  é  con 
gngo  corazón  de  mal  hacer.  El  rey  Abies  no  dejó  ca- 
ballero en  la  silla  en  cuanto  le  duró  la  lanza ,  y  des* 
que  la  perdió  echó  mano  á  su  espada  é  comenzó  ¿  he» 
rir  con  ella  tan  bravamente,  que  á  sus  enemigos  hacia 
tomar  espanto,  é  ios  suyos  fueron  teniendo  con  él, 
firiendoy  derribando  en  los  enemigos.  De  manera  que 
los  del  rey  Perion,  no  lo  pudiendo  ya  sufrir,  retraían* 
se  contra  la  villa. 

Cuando  el  Doncel  del  Mar  vio  que  la  cosa  se  paraba 
mal,  comenzó  de  facer  con  mucha  saña  mejor  que 
antes,  porque  los  de  su  parte  no  huyesen  con  desa- 
cuerdo, é  metíase  entre  la  una  gente  y  la  otra;  y  firien- 
do  é  matando  en  los  de  Irlanda ,  daba  lugar  á  los  su- 
yos que  las  espaldas  del  todo  no  volviesen.  Agrájes  y 
el  rey  Perion,  que  lo  vieron  en  tan  gran  peligro  é  tanto 
hacer,  quedaron  siempre  con  él;  así  que,  todos  tres 
eran  amparo  de  los  suyos,  é  con  ellos  tenían  harto  que 
hacer  los  contrarios,  que  el  rey  Abies  metía  adelante 
su  gente  veyendo  el  vencimiento,  porque  á  vueltas  de 
ellos  entrase  en  la  villa,  donde  esperaba  ser  su  guerra 
acabada.  E  con  esta  priesa  que  oís  llegaron  á  la  puerta 
de  la  villa ,  donde ,  si  por  estos  tres  caballeros  no  ^^ra, 
juntos  los  unos  é  los  otros  entraban ;  mas  ellos  sufrie- 
ron tantos  golpes,  é  tantos  dieron,  que  por  maravilla 
fué  poderlo  sofrir.  El  rey  Abies ,  que  creyó  que  su  gen. 
te  dentro  con  ellos  era,  pasó  adelante,  é  no  le  avino  así, 
de  que  mucho  pesar  bobo ,  é  mas  de  Daganel  é  Galaín, 
que  supo  que  eran  muertos ;  y  llegó  ¿  él  un  caballero 
df  los  suyos  é  díjole :  a  Señor,  ¿vedes  aquel  caballero  del 
caballo  blanco?  no  hace  sino  maravillas ,  y  él  ha  muer- 
to vuestros  capitanes  é  otros  muchos. »  Esto  decía  por 
el  Doncel  del  Mar,  que  andaba  en  el  caballo  blanco  de 
Galpano.  El  rey  Abies  se  llegó  mas  é  dijo:  «Caballero, 
por  vuestra  venida  es  muerto  el  hombre  del  mundo 
que  yo  mas  amaba;  pero  yo  haré  que  lo  compréis  ca» 
ramente ,  si  os  queréis  mas  combaUr. — De  me  com- 
batir con  vos,  dijo  el  Doncel  del  Mar ,  no  es  hora;  que 
vos  tenéis  mucha  gente  é  holgados ,  é  nos  muy  poca 
y  está  muy  cansada,  que  sería  maravilla  de  os  poder 
resistir;  mas  si  vos  queréis  vengar  como  caballero  ese 
que  decis ,  é  mostrar  la  gran  valentía  de  que  sois  loado, 
escoged  en  vuestra  gente  los  que  mas  os  contentaren, 
é  yo  en  la  mía ,  é  seyendo  iguales ,  podríades  ganar  mas 
honra  que  no  con  mucha  sobra  de  gente  é  soberbia  de- 
masiada venir  á  tomar  lo  >ajeno  sin  causa  ninguna.— 
Pues  agora  decid,  dije  el  rey  Abies ,  de  cuántos  queréis 
que  sea  la  batalla.  Pues  que  en  mí  lo  dejais,  dijo  el 
Doncel ,  moveros  he  otro  partido ,  é  podrá  ser  que  mas 
os  agrade.  Vos.teneis  saña  de  mí  por  lo  que  he  fecho,  é 
yo  de  vos  por  lo  que  en  esta  tierra  hacéis;  pues  en  nues- 
tra culpa  no  hay  razón  porqué  ninguno  otro  padezca,  y 
sea  la  batalla  entre  mí  é  vos ,  é  luego  si  quisiérdes,  con 
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tal  que  vuestra  gente  asegure,  é  la  nuestra  también, 
de  se  no  mover  hasta  el  fin  della.— Así  sea ,»  dijo  el  rey 
Abies ;  é  fizo  llamar  diez  caballeros  los  mejores  de  los 
suyos ,  é  con  otros  diez  que  el  Doncel  del  Mar  dio, 
aseguraron  el  campo ,  que  por  mal  ni  por  bien  que  les 
aconteciese  no  se  moverían.  El  rey  Perion  é  Agrájes  le 
defendían  que  no  fuese  la  batalla  fasta  en  la  mañana, 
porque  lo  veían  mal  herido;  mas  estorbar  no  se  lo  pu- 
dieron ,^porque  él  deseaba  la  batalla  mas  que  otra  cosa, 
y  esto  era  por  dos  cosas :  una  por  se  probar  con  aquel 
que  tan  loado  por  el  mejor  caballero  del  mundo  era,  é 
la  otra  porque  si  lo  venciese  seria  la  guerra  partida ,  é 
podría  ir  á  ver  á  su  señora.  Oriana ,  que  en  ella  era  to« 
do  su  corazón  é  sus  deseos. 

CAPITÜLOJX. 

Cómo  el  Doneel  del  Mar  fizo  baUlla  con  el  rey  Abies  sobfe 
la  gnerra  qae  tenia  coo  el  rey  Perion  de  Gaola. 

La  batalla  concertada  entre  el  rey  Abies  y  el  Doncel 
del  Mar,  como  habéis  oído,  los  de  la  una  parte  é  de  la 
otra,  veyendo  que  todo  lo  mas  del  día  era  pasado,  acor* 
daron ,  contra  la  voluntad  dellos  ambos,  que  para  otro 
día  quedase ,  así  para  ataviar  sus  armas  como  para  re^ 
mediar  algo  las  lieridas  que  tenían.  E  porque  todas  las 
gentes  de  ambas  parles  estaban  tan  mdtratadas  é  can- 
sadas, deseaban  la  folganza  para  su  reposo,  cada  uno 
fué  acogido  á  su  posada.  El  Doncel  del  Mar  entró  por 
la  villa  con  el  rey  Perion  é  Agrájes ,  y  levaba  la  cab^ 
za  desarmada,  é  todos  decían:  «Ay  buen  caballero, 
Dios  te  ayude  y  dé  honra  que  puedas  acabar  lo  que  has 
comenzado,  i  Ay  qué  hermosura  de  caballero!  En  esto 
es  caballería  bien  empleada,  pues  que  sobre  todos  la 
mantiene  en  la  su  grande  alteza. »  E  llegando  al  pala* 
cío  del  Rey ,  vino  una  doncella ,  que  dijo  al  Doncel  del 
^ar:  «Señor,  la  Reina  os  ruega  que  os  no  desarméis 
sino  en  vuestra  posada ,  donde  vos  aliende.»  Esto  fué 
por  consejo  del  Rey,  é  dijo:  «Amigo,  id  á  la  Reina,  6 
vaya  co#tos  Agrájes,  que  os  haga  compañía.»  Enton« 
ees  se  fué  el  Rey  á  su  aposentamiento ,  y  el  Doncel  6 
Agrájes4il  suyo,  donde  hallaron  la  Reina  é  muchas  due» 
ñas  é  doncellas ,  que  los  desarmaron.  Pero  non  consin- 
tió la  Reina  que  en  el  Doncel  ninguna  la  mano  pusiese, 
sino  ella ,  que  lo  desarmó  y  le  cubrió  de  un  manto.  En 
esto  llegó  el  Rey ,  é  vio  que  el  Doncel  era  llagado ,  é  di- 
jo: «¿Por  qué  no  alongábades  mas  el  plazo  de  la  bata- 
lla?—No  era  menester ,  dijo  el  Doncel,  que  no  he  lla- 
ga por  que  de  hacer  la  deje. »  Luego  lo  curaron  de  las 
llagas  y  les  dieron  de  cenar. 

Otro  día  de  mañana  la  Reina  se  vino  á  ellos  con  to* 
das  sus  damas,  é  hallólos  hablando  con  el  Rey,  6 
comenzóse  la  misa,  é  dicha,  armóse  el  Doncel  del 
Mar,  no  de  aquellas  armas  que  en  la  lid  el  dia  ante 
trajera,  que  no  quedaron  tales  que  pudiesen  algo 
aprovechar,  mas  de  otras  muy  mas  hermosas  y  fuertes. 
E  despedido  de  la  Reina  é  de  las  dueñas  é  doncellas, 
cabalgó  en  un  caballo  holgado  que  á  la  puerta  la 
tenían,  y  el  rey  Perion  le  llevaba  el  yelmo  é  Agrájes 
el  escudo,  é  un  caballero  anciano,  que  sollamaba 
Aganon ,  que  muy  preciado  fuera  en  armas ,  la  lanza  ^ 
que  por  la  su  gran  bondad  pasada,  así  en  esfuerzo 
comeen  virtud^  era  tercero  con  el  Rey  et  con  hi-« 


»  UBROS  DE 

JO  de  Rey.  Y  el  escudo  que  llevaba  había  el  campo 
de  oro  et  dos  leones  en  él  azules,  el  uno  contra  el  otro, 
como  si  se  quisiesen  morder.  E  saliendo  por  la  puer- 
ta de  la  villa,  vieron  al  rey  Abies  sobre  un  caballo  ne- 
gro, todo  armado,  sino  que  aun  no  enlazara  su  yel- 
mo. Los  de  la  villa  é  los  de  la  hueste  todos  se  ponian 
donde  mejor  la  batalla  ver  pudiesen ,  y  el  campo  era 
ya  señalado  >  el  palenque  hecho  con  muchos  cad^dialsos 
en  derredor  déL  Entonces  enlazaron  sus  yelmos  é  to- 
maron los  escudos ,  é  el  rey  Abies  echó  un  escudo  al 
cuello,  que  tenia  el  campo  indio,  y  en  él  un  gigante 
figurado ,  é  cabe  él  un  caballero  que  le  cortaba  la  cabe- 
za. Estas  armas  traia  porque  se  combatiera  con  un  ja- 
yán que  su  tierra  le  entraba  y  gela  destruía  toda.  E 
así  como  la  cabeza  le  cortó,  así  la  traia  figurada  en  su 
escudo.  Y  desque  ambos  tomaron  sus  armas,  saliercm 
todos  del  campo,  encomendando  á  Dios  cada  uno  ei 
suyo,  y  se  fueron  acometer  sin  ninguna  detenencia  ¿ 
grao  correr  de  los  caballos,  como  aqueHos  que  eran  de 
gran  fuerza  é  corazón.  A  las  primeras  heridas  fueron 
todas  sus  armas  falsadas ,  y  quebrando  las  lanzas,  jun^ 
tárense  uno  con  otro,  así  los  caballos  como  ellos,  tan 
bravamente,  que  cada  uno  cayó  á  su  parte,  é  todos 
creyeron  que  eran  muertos,  é  los  trozos  de  las  lanzas 
tenían  metidos  por  los  escudos,  que  los  hierros  llega- 
ban á  las  carnes;  mas,  como  ambos  fuesen  muy  lige- 
ros é  vivos  de  corazón,  levantáronse  presto ,  é  quita- 
ron de  sí  los  pedazos  de  las  lanzas ,  y  echando  mano  á 
las  espadas,  se  acometieron  tan  bravamente,  que  los 
que  al  derredor  estaban  habían  espanto  de  los  ver;  pero 
la  batalla  parecía  desigual ,  no  porque  el  Doncel  del  Mar 
no  fuese  bien  hecho  y  de  razonable  altura ,  mas  el  rey 
Abies  era  tan  grande,  que  nunca  halló  caballero  que 
él  mayor  no  fuese  un  palmo ,  é  sus  miembros  no  pare- 
cían sino  de  un  gigante;  era  muy  amado  de  su  gente, 
é  había  en  sí  todas  buenas  maneras,  salvo  que  era  so- 
berbio mas  que  debía. 

La  batalla  era  entre  ellos  tan  cruel  é  con  tanta  prie- 
sa, sin  se  dejar  holgar,  é  los  golpes  tan  grandes,  que 
no  parescian  sino  de  veinte  caballeros.  Ellos  corta- 
ban los  escudos,  haciendo  caer  en  el  campo  grandes 
rajas,  é  abollaban  los  yelmos  y  desguarnecían  losar- 
neses.  Así  que,  bien  hacia  el  uno  al  otro  su  fuerza 
é  ardimento  conocer,  ó  la  su  gran  fuerza  é  la  bondad 
de  las  espadas  hicieron  sus  armas  tales ,  que  eran  de 
poco  valor;  de  manera  que  lomas  cortaban  en  sus 
carnes ;  que  en  los  escudos  no  quedaba  con  que  cobrir 
ni  ampararse  pudiesen;  é  salía  dellos  tanta  sangre, 
que  sostenerse  era  maravilla;  mas  tan  grande  era  el 
ardimento  que  consigo  traian,  que  cuasi  dellono  se 
sentían.  Asi  duraron  en  esta  primera  batalla  fasta  ho- 
/  ra  de  tercia,  que  nunca  se  pudo  conocer  en  ellos  fla- 
queza ni  cobardía,  sino  que  con  mucho  ánimo  se  c(»n- 
batian;  mas  el  sol,  que  las  armas  les  calentaba,  puso 
en  ellos  alguna  flaqueza  de  cansancio.  E  á  esta  sazón 
el  rey  Abies  se  tiró  un  poco  afuera  é  dijo:  «Estad  y  en- 
derecemos nuestros  yelmos,  é  si  quisiérdes  que  algo 
holguemos,  nuestra  batalla  no  perderá  tiempo;  é  como 
/'  quier  que  te  yo  desame  mucho,  te  precio  mas  que  á 
yy'  ningún  caballero  con  quien  me  yo  combatiese ;  mas  de 
.//  y  te  yo  preciar  no  te  tiene  pro ,  que  te  no  haga  mal ,  que 


CABALLERÍA. 

mataste  á  aquel  que  yo  tanto  amaba;  é  pónesiiie  en  gftn 
vergüenza  de  me  durar  tanto  en  batalla  ante  tantos 
hombres  buenos. »  El  Doncel  del  Mar  dijo :  a  Rey  Abies, 
¿desto  se  te  hace  vergüenza,  é  no  de  venir  con  gran 

/soberbia  á  hacer  tanto  mal  á  quien  no  te  lo  merece? 
Gata  que  los  hombres ,  especialmente  los  reyes ,  no  han 
de  facer  lo  que  pueden,  mas  lo  que  deben,  porque 
muchas  veces  acgesce  el  daño  é  la  fuerza  que  áloe 

/({ue  se  lo  no  merecieron  quieren  hacer ,  á  la  fin  caer 
sobre  ellos  y  perderlo  todo ,  é  aun  la  vida  á  vueltas;  é 
si  agora  querrías  que  te  dejase  holgar,  así  lo  quisieran 
otros  á  quien  tú ,  sin  se  lo  otorgar,  mucho  apremiabas, 
é  porque  sientas  lo  que  á  ellos  sentur  hacías  aparéjate, 
que  no  holgarás  á  mi  grado.»  El  Rey  tomó  su  espada  6 
lo  poco  del  escudo  é  dijo :  aPor  tu  mal  haces  este  ardí- 

/mento;  que  él  te  pone  en  este  lago,  donde  no  saldrás 
sin  perder  la  cabeza.  ~ Agora  haz  tu  poder,  dijo  él 
Doncel  del  Mar;  que  no  holgarás  hasta  que  tu  muerte 
se  llegue  ó  tu  honra  sea  acabada.»  E  cometiéronse  nmy 
mas  sañudos  que  ante ,  é  tan  bravos  se  herían  como  si 
estonces  comenzaran  la  batalla  é  aquel  día  no  bebie- 
ran dado  golpe.  El  rey  Abies,  como  muy  diestro  fuese 
por  el  gran  uso  de  las  armas,  combatíase  muy  cuerda- 
mente', guardándose  de  los  golpes  é  hiriendo  donde  mas 
podía  dañar.  Las  maravillas  que  el  Doncel  hacia  en  an- 
dar ligero  é  acometedor,  y  en  dar  muy  duros  golpes, 
le  puso  en  desconcierto  todo  su  saber,  é  á  mal  de  su 
grado,  no  le  pudiendo  ya  sofrir,  perdía  el  campo,  y  el 
Doncel  del  Mar  le  acabó  de  desfacer  en  el  brazo  todo  él 
escudo ,  que  nada  del  le  quedó ,  é  cortábale  la  carne  por 
muchas  partes ;  así  que ,  la  sangre  le  salía  mucha ,  é  ya 
no  podía  herir,  que  la  espada  se  le  revolvía  en  la  ma- 
no. Tanto  fué  aquejado,  que  volviendo  casi  las  espal- 
das ,  andaba  buscando  alguna  guarida  con  el  temor  de 
la  espada ,  que  tan  crudamente  la  sentía;  pero,  como  vio 
que  no  había  sino  muerte ,  volvió,  tomando  su  espada 
con  ambas  las  manos,  y  dejóse  ir  al  Doncel,  cuidán- 
dolo ferir  por  cima  del  yelmo ,  y  él  alzó  el  escudo  doif- 
de  rescibió  el  golpe,  é  la  espada  entró  tan  dentro  por 

Vél ,  que  la  no  pudo  sacar ;  é  tirándose  afuera ,  dióle  el 
Doncel  del  Mar  en  descubierto  en  la  pierna  izquierda 
tal  herida,  que  la  mitad  della  fué  cortada,  y  el  Rey 
cayó  tendido  en  el  campo.  El  Doncel  fué  sobre  él,  6 
tíhindole  el  yelmo ,  díjole :  o  Muerto  eres ,  rey  Abies ,  si 

y  te  no  otorgas  por  vencido.»  El  dijo :  «Verdaderamente 
muerto  soy,  mas  no  vencido,  é  bien  creo  que  me  mató 
mi  soberbia,  é  ruégete  que  me  fagas  segura  mi  com- 
paña ,  sin  que  daño  reciban,  y  llevarme  han  á  mi  tier- 
ra,  é  yo  perdono  á  tí  é  á  los  que  mal  quiero ,  é  mando 
entregar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomé,  é  ruégote  que 
me  hagas  habar  confision,  que  muerto  soy.»  El  Dcn- 
cel  del  Mar,  cuando  esto  le  oyó,  bobo  del  muy  gran 

^'duelo,  á  maravilla;  pero  bien  sabia  que  lo  no  be- 
biera el  otro  del  si  mas  pudiera.  Todo  esto  pasado , 
como  oido  habéis ,  se  juntanm  todos  los  de  la  hueste 
de  la  villa,  é  que  eran  todos  seguros,  é  el  rey  Abies 
mandó  dar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomara ,  y  él  le  ase- 
guró toda  su  gente  fiísta  que  lo  llevasen  á  su  tierra.  B 
rescebidos  todos  los  sacramentos  de  la  santa  Iglesia» 
el  rey  Abies  salióle  el  alma ,  é  sus  vasallos  lo  lleva- 
ron  á  su  tierra  con  grandes  llantos  que  por  él  Csoían. 


AMADIS  DE  GAULA.— LIBRO  PRIUERO. 
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'  Tomado  el  Ikmcel  del  Mar  por  el  rey  Perion  é  Agrájes 
é  loB  otros  grandes  de  su  partida ,  é  sacado  del  campo 
con  aquella  gloría  que  los  Tencedores  en  tales  autos  le- 
wt  suelen,  no  solamente  de  honra,  mas  de  restitución 
de  un  reinoá  quien  perdido  lo  tenia,  ala  villa  con  él  se 
van;  é  la  doncella  de  Denamarca,  que  departe  de  Oria- 

/naáélyenia,como  ya  se  vosdijOillegóalHal  tiempo  que 
la  batalla  secomenzó;  é  como  vio  que  tanto  á  su  honra  la 
acabara,  llegóse  á  él  é  dijole:  «Doncel  del  Mar,  ha- 
blad comigo  aparte,  é  decirvos  he  yo  vuestra  hacienda 
mas  que  vos  sabéis.»  El  la  recibió  bien ,  é  apartóse  con 
ella ,  yendo  por  el  campo ,  é  la  doncella  le  dijo :  «  Oria- 
Dt ,  vuestra  amiga ,  me  envía  á  vos ,  é  os  doy  de  su 
parte  esta  carta ,  en  que  está  vuestro  nombre  escrito.» 
El  tomó  la  carta,  mas  no  entendió  nada  de  lo  que 
dijo,  asi  fué  alterado  cuando  á  su  señora  oyó  mentar, 
antes  se  le  cayó  la  carta  de  la  mano  é  la  rienda  en  la 
cerviz  del  caballo,  y  estaba  como  fuera  de  sentido. 
La  doncella  demandó  la  carta,  que  en  el  campo  esta- 
ba, á  uno  de  los  que  la  batalla  babian  mirado ,  é  tomó 
á  él,  estando  todos  mirando  lo  que  acaesciera,  é  ma- 
ravillándose cómo  así  se  habia  turbado  el  Doncel  con 
lai  nuevas  de  la  doncella,  é  cuando  ella  llegó  dfjole: 
«¿Qué  es  eso.  Señor?  ¿Tan  mal  recebis  mandado  de  la 

/  mas  alta  doncella  del  mundo ,  de  aquella  que  os  mucho 
ama,  y  me  hizo  sofrir  tanto  afán  en  vos  buscar  ?— Ami- 
ga ,  dijo  él ,  no  entendí  lo  que  me  habéis  dicho  con  este 
mal  que  me  ocurrió,  como  ya  otra  vez  ante  vos  me 
acaeció.»  La  doncella  dijo:  a  Señor,  no  ha  menester 
encubierta  comigo;  qijp  yo  sé  mas  de  vuestra  hacienda 
é  de  la  de  mi  señora  que  vos  sabéis ;  que  ella  así  lo  qui- 
so; é  dígovos  que  si  la  amáis,  que  no  hacéis  tuerto; 

/  que  ella  os  ama  tanto  /que  de  ligero  no  se  podría  con- 
tar; é  sabed  que  la  Uevaiiá  á  casa  de  su  padre,  y  en- 
víaos á  decir  que  tanto  que  desta  guerra  os  partáis  va- 
yáis á  la  Gran  Bretaña,  é  procuréis  de  morar  con  su 

y  padre  fasta  que  os  ella  mande ;  é  díceos  que  sabe  cómo 
sois  hijo  de  rey,  é  que  no  es  ella  por  ende  menos  ale- 
gre que  vos;  y  que ,  pues  no  conosciendo  á  vuestro  li- 
naje érades  tan  bueno,  que  trabajéis  de  lo  ser  agora 
mejor.»  Y  entonces  le  dio  la  carta  é  dijole :  ce  Veis  aquí 
esta  carta,  en  que  está  escrito  vuestro  nombre,  y  esta 
levastes  al  cuello  cuando  os  echaron  en  la  mar. »  El  la 
tomó  é  dijo :  « ¡  Ay  carta ,  cómo  fuestes  bien  guardada 
por  aquella  señora  cuyo  es  mi  corazón ,  por  aquella  por 
quien  yo  muchas  veces  al  punto  de  la  muerte  soy  lle- 
gado !  Mas  si  dolores  é  angustias  por  su  causa  hobe,  en 
muy  mayor  grado  de  gran  alegría  soy  satisfecho.  ¡Ay 
Dios  Señor,  y  cuándo  veré  yo  el  tiempo  en  que  servir 
pueda  á  aquella  señora  esta  merced  que  me  face !»  E  le- 
yendo la  carta ,  conoció  por  ella  que  el  su  derecho  nom- 
bre era  Amadís.  La  doncella  le  dijo:  «Señor,  yo  me 
quiero  tornar  luego  á  mi  señora,  pues  que  recaudé  su 
mandado. — ¡  Ay  doncella !  dijo  el  Doncel  del  Mar ,  por 
Dios  holgad  aquí  hasta  tercero  día ,  é  de  mí  no  os  par- 
tais  por  ninguna  guisa,  é  yo  os  levaré  donde  os  plu- 
guiere.—>A  vos  vine  dijo  la  doncella ,  y  no  haré  al  sino 
lo  que  mandárdes.» 

Acabada  la  habla,  fuese  luego  el  Doncel  del  Mar 
para  el  Reyé  Agrájes,  que  lo  atendían;  y  entrando 
por  la  villa,  decían  todos:  «Bien  venga  el  caballero 


■  bueno ,  por  quien  habernos  cobrado  honra  é  alegría. » 
'  Asi  fueron  hasta  el  palacio ,  é  hallaron  en  la  cámara 
I  del  Doncel  del  Mar  á  la  Reina  con  todas  sus  dueñas 
I  é  doncellas,  haciendo  muy  gran  alegría,  y  en  los  bra- 
I  zos  della  fué  él  tomado  de  su  caballo ,  y  desarmado  por 
¡  la  mano  de  la  Reina,  é  vinieron  maestros,  que  le  cu* 
I  raron  de  las  feridas ,  é  aunque  muchas  eran ,  no  ha- 
bia ninguna  que  mucho  empacho  le  diese.  El  Rey 
quisiera  que  él  é  Agrájes  comieran  con  él ,  mas  no  quiso 
I  sino  con  su  doncella  por  le  hacer  honra;  que  bien  vela 
que  esta  podía  remediar  gran  parte  de  sus  angustias. 
Así  holgó  algunos  días  con  gran  placer,  en  especial 
con  las  buenas  nuevas  que  le  vinieron,  tanto,  que  ni 
el  trabajo  pasado  ni  las  llagas  presentes  no  le  quitaron 
f/que  se  no  levantase  é  anduviese  por  una  sala,  hablando 
siempre  con  la  doncella,  que  por  él  era  detenida,  que 
%e  no  partiese  hasta  que  pudiese  tomar  armas  é  la  leva- 
se. Mas  ui^so  maravilloso  que  á  la  sazón  le  acaesció 
fué  causa  que,  tardando  él  algunos  dias,  la  doncella 
sola  de  allí  partida  se  fué ,  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  X. 

Cdmo  el  Ooneel  del  Mar  M  conocido  por  el  rey  Perion^ 
•«padre,  é  por  so  madre  Etisen». 

Al  comienzo  ya  se  contó  cómo  el  rey  Perion  dio  ala 
reina  Ellsena,  seyendo  su  amiga,  uno  de  dos  anillos 
que  él  traía  en  su  mano,  tal  el  uno  como  el  otro,  sin 
que  en  ellos  ninguna  diferencia  paresciese,  é  cómo  al 
tiempo  que  el  Doncel  del  Mar  fué  en  el  rio  lanzado  en 
el  arca  llevó  al  cuello  aquel  anillo,  é  cómo  después  le 
fué  dado  con  la  espada  ál  Doncel  por  su  amo  Cándales* 
Y  el  rey  Perion  habia  preguntado  á  la  Reina  algunas 
veces  por  el  anillo ,  y  ella,  con  vergüenza  que  no  su- 
piese dónde  le  pusiera ,  decíale  que  lo  habia  perdido. 
Pues  así  acaesció,  que  pasando  el  Doncel  del  Mar  por 
una  sala  hablando  con  su  doncella,  vio  á  Melicia,  hija 
del  Rey ,  niña ,  que  estaba  llorando ,  y  preguntóla  qué 
habia.  La  niña  dijo:  a  Señor,  perdí  un  anillo  que  el 
Rey  me  dio  á  guardar  en  tanto  que  él  duerme.  ^Pues 
yo  os  daré,  dijo  él,  otro  tan  bueno  ó  mejor,  que  le 
deis. »  Entonces  sacó  de  su  dedo  un  anillo  é  dióselo. 
Ella  dijo:  «Este  es  el  que  yo  perdí.  —  No  es,  dijo  él. 
^ — Pues  es  el  anillo  del  mundo  que  mas*le  parece,  dijo 
la  niña. — Por  esto  está  mejor,  dijo  el  Doncel  del  Mar, 
que  en  lugar  del  otro  H  daréis. »  Y  dejándola^  se  fué 
con  la  doncella  á  su  cámara,  é  acostóse  en  un  lecho, 
y  ella  en  otro  que  ende  habia.  El  Rey  despertó  y  de- 
mandó á  su  hija  que  le  diese  el  anillo ,  y  ella  le  dio 
aquel  que  tenia;  él  lo  metió  en  su  dedo,  creyendo  que 
el  suyo  fuese;  mas  vio  yacer  á  un  cabo  de  la  cámara  el 
otro  que  su  hija  perdió,  é  tomándolo,  juntólo  con  el 
otro ,  é  vio  que  era  el  qtn  él  á  la  Reina  habia  dado ,  y 
dijo  á  la  niña:  «¿Cómo  fué  esto  de  este  anillo?»  Ella, 
que  mucho  le  temía,  dijo:  «Por  Dios,  Señor,  el  vues- 
tro perdí  yo,  é  pasó  por  aquí  el  Doncel  del  Mar,  é  co« 
mo  vio  que  yo  lloraba ,  dióme  ese  que  él  traia>  é  yo 
pensé  que  el  vuestro  era. »  El  Rey  bobo  sospecha  de  la 
fteina ,  que  la  gran  bondad  del  Doncel  del  Mar ,  junto 
con  la  su  muy  demasiada  fermosura,  no  la  hubiesen 
puesto  en  algvín  pensamiento  indebido.  E  tomando  su 
espada ;  entró  en  la  cámara  de  la  Reina,  y  cerrada  1% 
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puerta )  dijo : «  Dueoa ,  vos  me  negastes  siempre  el  ani- 
^  lio  que  yo  os  diera ,  y  el  Doncel  del  Mar  halo  dado  ago- 
ra á  Melicia ;  ¿cómo  pudo  ser  eslo?  Que  veisle  aquí. 
Decidme  de  qué  parte  le  hobo,  é  si  me  mentís,  vues- 
tra cabeza  lo  pagará.»  La  Reina,  que  muy  airado  lo  víó, 
cayó  á  sus  pies  é  díjole:  « Ay  Señor,  por  Dios  merced; 
pues  de  mi  mal  sospecháis,  agora  vos  diré  la  mi  culta, 
que  hasta  aquí  os  hobe  negado. »  Entonces  comenzó  de 
llorar  muy  recio,  fíriendo  con  sus  manos  en  el  rostro, 
é  dijo  cómo  echara  á  su  hijo  en  el  rio ,  que  llevara  con- 
sigo el  espada  é  aquel  anillo,  a  Por  cierto ,  «dijo  el  Rey, 
yo  creo  que  este  es  nuestro  hijo. »  La  Reina  tendió  las 
manos,  diciendo:  a  Asi  pluguiese  al  Señor  del  mundo. 
—Agora  vamos  allá  vos  é  yo,  dijo  el  Rey,  é  pregun- 
témosle de  su  hacienda. »  Luego  fueron  entrambos  so- 
los á  la  cámara  donde  él  estaba,  é  falláronlo  dur- 
miendo muy  asosegadamente,  é  la  Reina  no  hacia  sino 
llorar  por  la  sospecha  que  tanto  contra  raftn  della  se 
tomaba.  Mas  el  Rey  tomó  en  su  mano  la  espada,  que  á 
la  cabecera  de  la  cama  era  puesta ,  é  catándola ,  la  co- 
noció luego,  como  aquel  que  con  ella  diera  muchos 
golpes  é  buenos ,  é  dijo  contra  la  Reina :  «  Por  Dios ,  es- 
ta espada  conozco  ya  bien ,  é  agora  creo  mas  lo  que  me 
dejistes.~Ay  Señor,  di]0  la  Reina,  no  le  dejemos  mas 
dormir;  que  mi  corazón  se  aqueja  mucho. »  E  fué  para 
él,  é  tomándole  por  la  mano,  tiróle  un  poco  contra  sf, 
diciendo :  a  Amigo  señor,  acorredme  en  esta  priesa  é 
congoja  en  que  estoy. »  El  despertó  é  viola  muy  recia- 
mente llorar ,  é  dijo :  a  Señora,  ¿qué  es  eso  que  habéis? 
Si  mi  servicio  puede  algo  remediar,  mandádmelo;  que 
fasta  la  muerte  se  cumplirá.— Ay  amigo ,  dijo  la  Reina, 
pues  agora  nos  acorred  con  vuestra  palabra  en  decir 
cuyo  hijo  sois.— Asi  Dios  me  ayude,  dijo  él,  no  lo  sé; 
que  yo  fui  hallado  en  la  mar  por  gran  aventura.»  La 
Reina  cayó  á  sus  pies  toda  turbada,  y  él  hincó  los  hino- 
jos ante  ella  é  dijo:  a¡Ay  Dios!  ¿qué  es  esto?»  Ella 
dijo  llorando :  a  Hijo ,  ves  aquí  tu  padre  é  madre.» 
Cuando  él  esto  oyó  dijo :  a  \  Santa  María !  ¿qué  será  es^ 
to  que  oyó?»  La  Reina,  teniéndolo  entre  sus  brazos, 
tomó  é  dijo :  <(  Es,  hijo ,  que  quiso  Dios,  por  su  merced, 
que  cobrásemos  aquel  yerro  que  por  gran  miedo  yo  hi- 
ce; é,  mi  hijo ^ yo,  como  mala  madre,  os  eché  en  la 
mar ,  é  veis  aquí  el  Rey,  que  os  engendró. »  Entonces 
hincó  los  hinojos  y  les  besó  las  manos  con  muchas  lá- 
grimas de  placer,  dando  gracias  á  Dios  porque  así  le 
habla  sacado  de  tantos  peligros  para  en  la  fin  le  dar 
tanta  honra  é  buena  ventura  con  tal  padre  é  madre. 
La  Reina  le  dijo :  a  Hijo ,  ¿  sabéis  vos  si  habéis  otro  nom- 
bre sino  este?— Señora,  sf  sé,  dijo  él ,  que  al  partir 
de  la  batalla  me  dio  aquella  doncella  una  carta  que  lle- 
vé envuelta  en  cera  cuando  e^  la  mar  fui  echado;  en 
que  dice  llamarme  Amadís. »  Entonces  sacándola  de  su 
seno,  gela  dio,  é  vieron  cómo  era  la  mesma  que Dario- 
leta  por  su  mano  escribiera,  é  dijo:  a  MI  amado  hijo, 
cuando  esta  carta  se  escribió  era  yo  en  toda  cuita  é  do- 
lor, é  agora  soy  en  toda  holganza  é  alegría ,  ¡bendito 
sea  Dios!  é  de  aquí  adelante  por  este  nombre  os  lla- 
mad.—-Así  lo  haré, »  dijo  él ;  é  fué  llamado  Amadís,  y 
en  otras  muchas  partes  Amaáís  de  Gaula.  El  placer  que 
Agrájes,  su  primo,  con  estas  nuevas  bobo,  y  todos  los 
Otros  del  reino,  seria  excusado  de  decir;  que  haU«mdo 


los  hijos  perdidos ,  aunque  revesados  é  mal  condicio- 
nados sean ,  reciben  los  padres  é  los  parientes  conso- 
lación é  alegría;  pues  mirad  qué  tal  podía  ser  con  el 
que  en  todo  el  mundo  era  un  claro  é  luciente  espejo. 
Así  que ,  dejando  de  mas  hablar  en  esto,  contaremos 
lo  que  después  acaesció.  La  doncella  de  Denamarca 
dijo :  (( Amadís ,  Señor,  yo  me  quiero  ir  con  estas  bue- 
nas nuevas ,  de  que  mi  señora  habrá  gran  placer,  é  vos 
quedad  á  dar  gozo  é  alegría  á  aquellos  ojos  que  por  de- 
seo vuestro  tantas  lágrimas  han  derramado.  A  él  vi- 
niéronle las  lágrimas  á  los  ojos ,  que  á  hilo  por  la  faz 
le  caían ,  é  dijo : «  Mi  amiga ,  á  Dios  vayáis  encomenda- 
da, é  á  vos  encomiendo  mi  vida,  que  la  hayáis  piedad; 
que  á  mi  señora  no  seria  osado  de  la  pedir ,  según  la 
gran  merced  que  me  agora  fizo;  é  yo  seré  allá  á  la  ser- 
vir muy  presto  con  otras  tales  armas  como  en  la  batalla 
del  rey  Abies  tuve,  por  donde  me  podéis  conocer,  si 
no  hobiere  lugar  para  lo  saber  de  mí.  Agrájes  asimes- 
mo  se  despidió  del,  diciéndole  cómo  la  doncella  á  quien 
él  dio  la  cabeza  de  Gal  paño  en  venganza  de  la  deshonra 
que  le  hizo,  le  trajo  mandado  de  Olinda,  su  señora, 
hija  del  rey  Yanain  de  Nuruega ,  que  luego  la  fuese  á 
ver ;  la  cual  él  ganara  por  amiga  al  tiempo  que  él  é  su 
tío  don  Gal  vanes  fueron  en  aquel  reino.  Este  don  Gal- 
vánes  era  hermano  de  su  padre ,  é  porque  no  había  mas 
heredad  de  un  pobre  castillo,  llamábanle  Gal  vanes  Sln- 
tierra,  é  díjole:  a  Señor  primo,  mas  quisiera  yo  vues- 
tra compañía  que  otra  cosa;  mas  nü  corazón ,  que  en 
mucha  cuita  es ,  no  me  deja  sino  que  vaya  á  ver  á  aque- 
lla que  cerca  ó  lejos  siempre  en^u  poder  esto ,  é  quie- 
ro saber  de  vos  dónde  os  podría  hallar  cuando  vuelva. 
—Señor,  dijo  Amadís ,  creo  que  me  hallaréis  en  la  casa 
del  rey  Lisuarte;  que  me  diq|n  ser  allí  mantenida  ca- 
ballería en  la  mayor  alteza  que  en  ninguna  casa  de  re  j 
ni  emperador  que  en  el  mundo  haya;  é  ruégeos  que 
me  encomendéis  al  Rey  vuestro  padre  é  madre,  y  que 
así  como  á  vos  en  su  servicio  me  pueden  contar,  por  la 
crianza  queme  hicieron.  Estonces  se  despidió  Agrájes 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  su  tia ,  é  cabalgando  con  su  com- 
paña, é  el  Rey  é  Amadís  con  él,  por  le  hacer  honra, 
saliendo  por  la  puerta  de  la  villa ,  encontraron  una  don- 
cella, que  tomando  el  Rey  por  el  freno,  le  dijo:  aMíém- 
brate.  Rey ,  que  te  dijo  una  doncella  que  cuando  co- 
brases tu  pérdida ,  perdería  el  señorío  de  Irlanda  sa 
flor;  é  oata  si  dijo  verdad,  que  cobraste  este  hijo  que 
perdido  tenias ,  é  murió  aquel  esforzado  rey  Abies,  que 
la  flor  de  Irlanda  era ;  é  aun  mas  te  digo ,  que  la  nunca 
cobrará  por  señor  que  tií  haya ,  fasta  que  venga  el  buen 
hermano  de  la  señora  que  hará  ahí  venir  soberbiosa- 
mente por  fuerza  de  armas  parias  de  otra  tierra,  y  este 
morirá  por  mano  de  aquel  que  será  muerto  por  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amará.  Este  fué  Marlote  de  Irlan- 
da, hermano  de  la  reina  de  Irlanda,  aquel  que  mató 
Trístan  de  Leonís  sobre  las  parlas  que  al  rey  Mares  de 
Cornualla,  su  tío ,  demandaba;  é  Trístan  murió  des- 
pués por  causa  de  la  reina -Iseo,  que  era  la  cosa  del 
mundo  que  él  mas  amaba ;  y  esto  te  envía  á  decir,  Ur- 
ganda,  mi  señora.p  Amadís  le  dijo:  «Doncella,  decida 
vuestra  señora  que  se  le  encomienda  mucho  el  caballe- 
ro á  quien  dio  la  lanza ,  y  que  agora  veo  ser  verdad  lo 
que  me  dijo,  que  con  ella  Ubraria  la  casa  donde  pri-* 
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mro  UlV,  (jOd  libré  al  Rey  ttli  padre ,  que  en  punto  de 
muerte  estal».  o  La  doncella  se  faé  su  vía,  é  Agrájes  des- 
pedido del  Rey  é  de  Amadis;  donde  le  dejaremos  fosta 
8Q  tiempo. 

El  rey  Perion  mandó  llegar  cortes',  porque  todos 
Tiesen  á  su  hijo  Amadis;  donde  se  hicieron  muchas  i 
alegrías  é  juegos  en  honor  y  servicio  de  aquel  señor 
^que  Dios  les  diera,  con  el  cual  é  con  su  padre  espe- 
raban yiyir  en  mucha  honra  y  descanso.  Alli  supo 
Amadis  cómo  el  Gigante  lleyara  á  don  Galaor,  su  her- 
mano, é  puso  en  su  Yoluntad  de  punar  mucho  por  sa- 
ber qué  se  hiciera,  y  le  cobrar  por  fuerza  de  armas  ó 
en  otra  cualquier  manera  que  menester  fuese.  Muchas 
cosas  se  ficieron  en  aquellas  cortes,  é  muchos  é  gran^ 
des  dones  el  Rey  en  ellas  dio,  que  seria  largo  de  con- 
tar; en  fin  de  las  cuales  Amadis  habló  con  su  padre, 
diciendo  que  él  se  queria  ir  á  la  Gran  Bretaña,  y  que, 
pues  no  tenia  necesidad ,  le  diese  licencia.  Mucho  tra- 
bajó el  Rey  é  la  Reina  por  lo  detener ;  mas  por  ninguna 
vía  pudieron ;  que  la  gran  cuita  que  por  su  señora  pa- 
saba no  le  dejaba  ni  daba  lugar  á  que  otra  obediencia 
tuviese  sino  aquella  que  su  corazón  sojuzgaba;  é  to- 
mando consigo  solamente  á  Gandalin  é  otras  tales  ar- 
mas como  las  que  el  rey  Abies  le  despedazara  en  la 
batalla,  así  se  partió,  é  anduvo  tanto,  fasta  que  llegó 
á  la  mar;  y  entrando  en  una  fusta,  pasó  en  la  Gran 
Bretaña,  é  aportó  á  una  buena  villa,  que  habia  nom- 
bre Bristoya,  é  allí  supo  cómo  el  rey  Lisuarte  era  en 
una  so  vUla  que  se  Uacoaba  Vindilisora,  y  que  estaba 
muy  poderoso  é  muy  acompañado  de  buenos  caballe- 
ras ,  y  que  todos  los  mas  reyes  de  las  insolas  le  obede- 
cían. El  partió  de  allí  y  entró  en  su  camino^  mas  no 
anduvo  mucho  por  él,  que  haUó  una  doncella  que  le  di- 
jo: c(¿Es  este  el  camino  de  Bristoya?— Sí,  dijo  él.— 
¿Por  ventura  sabéis  si  hallaría  allí  alguna  fusta  que  pu* 
diese  pasar  en  Gaula?— ¿A  qué  vais  allá?  dijo  él.— 
Voy  á  demandar  por  un  buen  caballero ,  hijo  del  rey  de 
Gaula,  que  ha  nombre  Amadis,  é  no  há  mucho  que  se 
conoció  con  su  padre. o  El  se  maravilló  é  dijo:  «Donce- 
lla, ¿por  quién  sabéis  vos  eso?— Por  aquella  que  las 
cosas  esconder  no  se  le  pueden ,  é  supo  antes  su  ha- 
cienda que  él  ni  su  padre,  que  es  (Jrganda  la  Descono- 
cida, é  hale  tanto  menester,  que  sí  por  él  no,  por  otro 
ninguno  puede  cobrar  lo  que  mucho  desea.— 'A  Dios 
merced,  dijo  él ;  porque  aquella  á  quien  han  menester 
todos  me  haya  menester  á  mí.  Sabed ,  doncella ,  que  yo 
soy  el  que  demandáis,  é  agora  vamos  por  do  quisiér- 
des. — i  Cómo  I  dijo  ella ,  ¿  vos  sois  el  que  yo  busco  ?— 
Yo  soy  sin  falta ,  dijo  él. — Pues  seguidme ,  dijo  la  don- 
cella ,  y  llevaros  he  donde  es  mi  señora.»  Amadis  dejó 
su  camino,  y  entró  por  el  que  la  doncella  le  guiaba. 

CAPITULO  XL 

C^mo  el  Gigante  llevó  ft  armar  caballero  i  Galaor  por  la  mano 
del  rey  Uaairtei  el  caal  le  armó  caballero  muy  honradamente 
Amadis. 

Don  Galaor,  estando  con  el  Gigante^  como  vos  conta- 
mos, aprendiendo  á  cabalgar  é  á  esgremir,  é  todas  las 
otras  cosas  que  á  caballero  convenían ;  seyendo  ya  en 
ello  muy  diestro,  y  el  año  cumplido  que  el  Gigante  por 
plazo  le  pusiera ,  él  le  dijo :  aPadre ,  agora  os  ruego 
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que  me  fagáis  caballero ,  pues  yo  he  atendido  lo  que 
mandastes.»  El  Gigante,que  vio  ser  ya  tiempo,  díjole  ; : 
«Hijo,  pláceme  de  lo  facer,  é  decidme  quiénes  vuestra 
voluntad  que  lo  haga.— El  rey  Lisuarle,  dijo  él,  de 
quien  tanta  fama  corre. — Yo  os  llevaré  allá^  dijo  el  Gi<- 
gante.i»  Et  al  tercero  día,  teniendo  todo  el  aparejo,  par-' 
tieron  de  allí  é  fueron  su  camino ;  é  al  quinto  dia  ha- 
lláronse cerca  de  un  castillo  muy  fuerte  que  estaba  so- 
bre una  agua  salada,  y  el  castillo  habia  nombre  Bradoíd,! 
y  era  el  mas  hermoso  que  habia  en  toda  aquella  tierra, 
y  era  asentado  en  una  alta  peña,  yde  launa  parte  corría 
aquel  agua  y  paludo,  é  de  la  otra  habia  un  gran  treme-; 
dal  ,4  de  la  parte  del  agua  no  podían  entrar  sino  por 
barca,  é  de  contra  el  tremedal  habia  una  calzada  tan 
ancha,  que  podía  ir  una  carreta,  é  otra  venir;  mas  á  Ia¡ 
entrada  del  tremedal  había  una  puente  estrecha,  y  era 
echadiza,  é  cuando  la  alzaban  quedaba  el  agua  muy 
honda,  é  á  la  entrada  de  la  puente  estaban  dos  olmos 
altos,  y  el^igante  é  Galaor  vieron  debajo  dellos  dos 
doncellas  é  un  escudero,  é  vieron  un  caballero  armado^ 
sobre  un  caballo  blanco  con  unas  armas  de  leones,  y 
llegar  á  la  puente ,  que  estaba  alzada ,  é  no  podía  pa- 
sar, é  daba  voces  á  los  del  castillo.  Galaor  dijo  contra' 
el  Gigante  :  «Si  vos  pluguiere,  veamos  qué  fará  aquel 
caballero.»  E  no  tardó  mucho  que  vieron  contra  el  cas-' 
tillo  del  cabo  de  la  puente  dos  caballeros  armados ,  é 
diez  peones  sin  armas,  é  dijeron  al  caballero  qué  que- 
ría.—Querría,  dijo  él,  entrar  allá.— Eso  no  puede  ser,' 
dijeron  ellos ,  si  ante  con  nosotros  no  os  combatís. — i 
Pues  por  al  no  puede  ser,  dijo  él,  faced  bajar  la  puente 
y  venid  á  la  justa.»  Los  caballeros  ficieron  á  los  peones 
que  la  bajasen,  y  el  uno  dellos  se  dejó  correr  al  que  lia-' 
maba  su  lanza  baja ,  y  el  caballo  recio  cuanto  llevarle^ 
pudo,  y  el  de  las  armas  de  los  leones  movió  contra  él,é' 
firiéronse  ambos  bravamente;  el  caballero  del  castillo 
quebró  su  lanza,  y  el  otro  le  firió  tan  duramente,  que 
lo  derribó  en  tierra,  y  el  caballo  sobre  él,  é  fué  para' 
el  otro  que  en  la  puente  entraba,  é  juntáronse  ambos, 
de  los  cuerpos  de  los  caballos,  que  las  lanzas  fallescie-| 
ron  de  los  encuentros ;  y  el  de  fuera  encontró  tan  fuer-; 
te  al  del  castiNo ,  que  á  él  é  al  caballo  derribó  en  el 
agua,  y  el  caballero  fué  luego  muerto ;  y  él  pasó  laj 
puente,  é  fuese  luyendo  contra  el  castillo ;  é  los  villa-! 
nos  alzaron  la  puente ,  é  las  doncellas  desde  fuera  dá-| 
banle  voces,  que  le' alzaban  la  puente ;  y  él,  que  volvía 
á ellos,  vio  venir  contra  sí  tres  caballeros  muy  bien 
armadoa,  que  le  dijeron  :  En  mal  punto  acá  pasastes ; 
ca  vos  convemá  morir  en  el  agua  como  muere  el  que 
vale  mas  que  vos;  y  dejáronse  todos  tres  á*é]  correr,  é 
firiéronle  tan  bravamente,  que  el  caballo  le  ficieron 
ahinojar,  y  cerca  estuvo  de  caer,  y  quebraron  las  lan- 
zas, y  quedó  de  los  dos  llagado;  mas  él  fíríó  al  uno 
dellos,  de  manera  que  armadura  que  trajese  no  le  apro- 
vechó ;  que  la  lanza  entró  por  el  un  costado  é  salió  por 
el  otro,  el  fierro  con  un  pedazo  de  la  asta,  y  metió 
mano  á  su  espada  muy  bravamente,  y  fué  herir  los 
dos  caballeros,  y  ellos  á  él,  é  comenzaron  entre  sí  una 
peligrosa  batalla;  mas  el  de  las  armas  de  los  leones, 
que  se  temía  de  mi}erte,  puno  de  se  librar  dellos,  é  dio 
al  uno  tal  golpe  de  la  espada  en  el  brazo  diestro ,  que 
gelo  fizo  caer  en  tierra  con  la  espada ,  é  comenzó  á  fuir  ^ 
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contrtélcaitfllo,  diciendo  i  gnndet  Toces :  aAcorred, 
amigos;  que  matan  á  vaestro  señor.»  Bcuando  el  de 
las  annas  de  los  leones  oyó  decir  que  aquel  era  el  se- 
fior,  aquejóse  mas  de  lo  Yencer,  é  dióle  un  tal  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  la  espada  le  metió  por  la  carne, 
de  que  el  caballero  fué  tan  desatinado,  que  perdió  las 
/  estriberas ,  é  cayera  si  se  no  abrazara  al  cuello  del  ca- 
ballo; é  tomóle  por  el  yelmo  é  sacógelo  de  la  cabeza,  y 
el  calMlIero  quiso  buir;  pero  tío  que  el  otro  estaba 
entre  él  y  el  castillo.  aMuerto  sois,  dijo  el  de  los  leo- 
nes, si  por  preso  no  tos  otorgáis.»  Y  él,  que  bobo  gran 
miedo  de  la  espada,  que  ya  sintiera  en  la  cabeza,  dijo  : 
«lAy  buen  caballero!  merced;  no  me  matéis;  tomad 
mi  espada  é  otorgóme  por  preso,  d  Mas  el  de  los  lébnes, 
que  Yió  salir  caballeros  é  peones  armados  del  castillo, 
tomóle  por  el  brocal  del  escudo ,  é  púsole  la  punta  de 
la  espada  en  el  rostro  é  dijo:  alfandad  á  aquellos  que 
se  tomen;  si  no^  mataros  be.»  El  les  dio  voces  que  se 
tomasen  si  su  vida  querían ;  ellos,  veyendo^u  gran  pe- 
ligro, asi  lo  hicieron;  é  díjole  mas.  oFaced  á  los  peones 
que  ecben  la  puente.»  E  luego  lo  mandó.  Entonces 
le  tomó  consigo  é  pasó  la  puente  con  él ;  y  el  del  cas- 
tillo, que  vio  las  doncellas,  conosció  la  una,  que  era 
Urganda  la  Desconocida,  é  dijo  :  «¡Ay  señor  caballero, 
si  me  no  amparáis  de  aquella  doncella ,  muerto  soy! — 
Si  Dios  me  ayude,  dijo  él,  eso  no  faré  yo;  antes  faré 
de  vos  lo  que  ella  mandare.»  Entonces  dijo  ¿  Urganda : 
«Veis  aquí  el  caballero  señor  del  castillo;  ¿qué  queréis 
que  le  faga?— Cortadle  la  cabeza  si  vos  no  diere  mi 
amigo,  que  allá  tiene  preso  en  el  castillo ,  é  si  me  no 
metiereen  mano  la  doncella  que  lefízo  tener.— Asi  sea,» 
dijo  él.  E  alzó  la  espada  por  le  espantar;  mas  el  ca- 
bulero dijo :  «{Ay  buen  señor,  no  me  matéis;  yo  faré 
cuanto  ella  manda.— Pues  luego  sea,  dijo  él,  sin  mas 
tarda.»  Entonces  llamó  á  uno  de  los  peones  é  díjole  : 
aVé  á  mi  hermano  é  díle,  si  me  quiere  ver  vivo,  que 
traya  luego  el  caballero  que  allá  está,  é  la  doncella  que 
le  trajo.»  Esto  fué  luego  fecho.  E  venido,  el  de  los 
leones  le  dijo  :  oGaballero,  veis  allí  vuestra  amiga; 
amalda ,  que  mucho  afán  pasó  por  vos  sacar  de  prisión. 
—Si  amo,  dijo  él,  mas  que  nunca.»  Urganda  le  ftié  á 
abrazar,  y  él  á  ella.  «Pues  ¿qué  faréis  de  la  doncella^ 
dijo  el  caballero  de  los  leones?— Matarla,  dijo  Urganda; 
que  mucho  la  sufrí.»  E  hizo  un  encantamiento;  de  ma- 
nera que  ella  se  iba  tremiendo  á  meter  en  el  agua;  mas 
el  caballero  dijo  :  «Señora,  por  Dios,  no  muera  esta 
doncella ,  pues  por  mf  fué  presa.— To  la  dejaré  esta 
vez  por  vos;  mas  si  me  yerra,  todo  lo  pagará  junto.» 
El  señor  del  castillo  dijo :  «Señor,  pues  cumplí  loque 
mandastes,  quitadme  de  Urganda.»  Ella  )e  dijo  :  «Yo 
os  quito  por  la  honra  de  este  que  os  venció.»  El  de  los 
leones  preguntó  á  la  doncella  por  qué  de  su  grado  se 
metía  en  el  agua.  «Señor,  dijo  ella,  paresciameque  te- 
nía de  cada  parte  una  hacha  ardiendo  que  me  quema- 
ban, é  quería  con  el  agua  guarescer.»  El  se  comenzó  á 
reiré  dijo  :  «Por  Dios,  doncella,  gran  locura  es  la 
vuestra  en  ficer  enojo  á  quien  tan  bien  vengar  se  pue- 
de.» Galaor,  que  todo  lo  viera,  dijo  al  Gigante :  «Este 
quiero  que  me  Ikga  caballero;  que  si  el  rey  Lisuarte  ^ 
tan  nombrado,  será  por  su  grandeza^  mas  este  caballe- 
ro merece  serlo  por  su  gran  e6Kieno.«->Ptte8  llegad  á 
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él,  dijo  el  gigante,  é  si  lono  Ucieie,  sert por  at  dsBo.» 

Galaor  se  fué  donde  el  de  las  armas  de  los  leones  seia 
so  los  olmos,  y  en  su  compañía  consigo  llevaba  cuatro 
j  escuderos  é  dos  doncellas;  é  como  llegó,  saináronse  am« 
I  bos,  é  Galaor  dijo :  «Segñor  caballero,  domándoos  un 
i  don.»  El,  que  lo  vio  mas  hermoso  que  nunca  otro  vía* 
i  to  habia,  tomólo  por  la  manofMljo  :  «Sea  con  dere- 
cho, é  yo  vos  lo  otorgo.— Pues  ruégeos  por  cortesía 
que  me  íagais  caballero,  sin  mas  tardar,  é  quitarme 
heis  de  ir  al  rey  Lisuarte,  donde  agora  iba.— Amigo, 
dijo  él ,  gran  desvarío  faríades  en  dejar  para  tal  honra 
el  mejor  rey  del  mundo,  é  tomar  á  un  pobre  caballero 
tomo  lo  yo  soy.— Señor,  dijo  Galaor,  la  su  grandeza 
del  rey  Lisuarte  no  me  poma  á  mí  esfuerzo,  asi  como  lo 
hará  vuestra  gran  valentía  que  aquí  vos  vi  hacer;  6 
cumplid  lo  que  me  prometistes.— Buen  escudero ,  dijo 
él,  de  cualquiera  otro  que  demandéis  seré  yo  muy  mas 
contento  que  de  este,  que  en  mí  no  cabe  ni  á  vos  es 
honra.»  A  la  sazón  Urganda  llegó  á  ellos,  como  que  no 
habia  oído  nada  é  dijo  :  «Señor,  ¿qué  vos  parece  deste 
doncel?— Parece,  dijo  él,  el  mas  hermoso  que  nunca  vi, 
é  demándame  un  don  que-á  él  ni  á  mí  cumple.— E 
¿qué  es?  dijo  ella.— Que  le  faga  caballero,  dijo  él,  se* 
yendo  puesto  en  camino  para  lo  ir  á  pedir  al  rey  Li- 
suarte.—Ciertamente,  dijo  Urganda,  en  el  dejar  de  ser 
caballero  le  vemia  mayor  daño  que  pro,  é  á  él  digo  que 
/no  vos  quite  el  don,  é  á  vos  que  lo  cumpláis ;  é  digovos 
que  caballería  será  en  él  mejor  empleada  que  en  nin- 
guno de  cuantos  agora  hay  en  todas  las  Ínsulas  del 
mar,  fueras  ende  uno  solo. — ^Pues  que  así  es,  dijo  él, 
en  el  nombre  de  Dios  sea ,  é  agora  nos  vamos  á  alguna 
iglesia  para  tener  la  vigilia.— No  es  necesario,  dijo  Ga- 
laor, que  ya  hoy  he  oido  misa,  é  vi  el  verdadero  cuer. 
po  de  Dios.— Esto  basta ,  dijo  el  de  los  leones.»  E  po« 
niéndole  la  espueladiestra  é  besándolo,  le  dijo  :  «Ago- 
ra sois  caballero,  é  tomad  la  espada  de  quien  mas  voa 
agradará.— Vos  me  la  daréis,  dijo  Galaor;  que  de  otro 
ninguno  no  la  tomaría  á  mi  grado.  E  llamó  á  un  escu- 
dero  que  le  trajese  una  espada  que  en  la  mano  tenia; 
mas  Urganda  dijo :  «No  vos  dará  esa,  sino  aquella  que 
está  colgada  deste  árbol,  con  que  seréis  mas  alegre.» 
Entoncemiraron  todos  al  árbol  y  novieronnada.  Ella  co- 
menzó á  reir  de  gana  é  dijo  :  «Por  Dios,  bien  bá  diez 
anuos  que  allí  está,  que  la  nunca  vio  ninguno  que  por 
aquí  pasase,  é  agora  la  verán  todos.»  E  tornando  á  mi- 
rar, vieron  la  espada  colgada  de  un  ramo  del  árbol,  é 
páresela  muy  hermosa,  é  tan  fresca  como  si  entonces 
se  pusiera,  é  la  vaina  muy  rícamente  hibrada  de  seda 
é  de  oro.  Él  de  las  armas  de  los  leones  la  tomó  é  ci« 
ñola  á  Galaor,  diciendo :  «Tan  hermosa  espada  conven 
nia  á  tan  hermoso  caballero ,  é  cierto  que  vos  no  des* 
ama  quien  de  tan  luengo  tiempo  os  la  guardó.»  Galaor 
fué  della  muy  contento ,  é  dijo  al  de  las  armas  de  los 
leones :  «Señor,  á  roí  conviene  ir  á  un  lugar  que  escu- 
sar  no  puedo ;  mucho  deseo  vuestra  compañía  mas  que 
de  otro  caballero  ninguno,  si  á  vos  pluguiere,  é  decid- 
me dónde  vos  fallaré.— En  casa  del  rey  Lisuarte,  dijo 
él,  donde  seré  alegre  de  os  ver,  porque  es  razón  de  ir 
allí ,  porque  bá  poco  que  fui  cid)allero,  é  tengo  en  tal 
casa  de  ganar  alguna  honra  como  vos.»  Galaor  fué  deato 
muy  alegre,  é  dí^o  á  Urganda :  «Señora  donoellai  mu- 
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dio  M  gndeíoo  esta  Mptda  qne  me  distes;  aoordidros 
de  mi  como  de  vuestro  caballero.  E  despedido  dallos, 
se  tomó  adonde  dejara  el  GigantOi  que  escondido  que- 
dan en  una  ribera  de  un  río. 

Eu  este  medio  tiempo  que  esto  pasó  bblaba  una  donce- 
lla de Galaor  con  la otede Uifanda,  é della supocómo 
aqueleaballero  era  AnuffisdeGaula^fijo  del  rey  Períon,  é 
cómoirrganda,stt||^ra»  lehizoTenirallí,que  á  suami- 
00  de  aquel  castülosacase  por  fuerza  de  armas,  quel  su 
giran  saber  no  le  aprofechaba  para  ello,  porque  la  sd^ora 
del  castillo,  que  de  aquella  arte  mucbo  sabía ,  lo  tenia 
piteero  encantado;  ónose  temiendo  del  saberito  Urgan* 
da,  quisiéronse  asegurar  de  la  fuerza  de  las  armas, 
con  aquella  costumbre  qu*el  caballero  de  los  leones 
tencióé pasdla  puente,  como  se  tos  ba  contado;  é  por 
esto  le  tenían  alU  su  amigo  que  alli  trajera  una  donce- 
lla, sobrina  de  la  sokira  del  castillo;  aquella  que  ya 
oistes  que  en  el  agua  se  quería  afogar.  Asi  quedaron 
Urganda  y  el  caballero  fablando  una  parte  de  aquel  dia, 
y  ella  le  dijo  :  «Buen  caballero,  ¿no  sabéis  á  quién  ar- 
mastes  caballero?— No,  dijo  él.— Pues  razón  es  que  lo 
sepáis;  que  él  es  de  tal  corazón,  é  tos  asimismo,  que 
si  Tostopásedes  no  os  conociendo,  seria  gran  mala  you- 
tura.  Sabed  que  es  bijo  de  Tuestro  padre  é  madre;  y 
este  es  el  que  el  Gigante  les  tomó  siendo  niño  de  dos 
annos  é  medio,  y  es  tan  grande  y  fermosocomo  agora 
Todes;  é  por  amor  Tuestro  é  suyo  guardé  tanto  tiempo 
para  él  aquella  espada ,  é  df  goTos  que  bará  con  ella  el 
mejor  comienzo  de  caballería  que  nunia  fizo  caballero 
ea  la  Gran  Bretaña.»  A  Amadla  se  le  hincberon  los 
ojos  de  agua,  de  placer,  é  dijo  :  «¡Ay  Señora!  decidme 
dónde  lo  fallaré.— No  ba  agora  menester,  dijo  ella,  que 
lo  buMiueis ;  que  todayia  conviene  que  pase  lo  que 
está  ordenado.— Pues  ¿podré  loTerabfaia?— Sf,  di* 
jo  ella,  mas  no  será  tan  ligero  de  conoscer  como  pen- 
sáis.» El  se  dejó  de  preguntar  mas  en  ello,  y  ella  con 
su  amigo  se  fué  su  via,  é  Amadla  con  su  escudero  por 
otro  camino,  oon  intención  de  Ir  á  VindUison ,  dénde 
en  á  la  sazón  el  rey  Lisuarte. 

Galaor  llegó  donde  en  el  Gigante  é  dijole :  «Padre,  yo 
soycaballero;  loonsáDiosé  albuen  caballero  que  lo  fizo.» 
Dyoél:  aHijo,desosoy  muyalegn,é  domándoos  un  don. 
—Muy  de  grado,  dijo  él,  lo  otorgo,  con  tanto  que  no  sea 
estCHrbo  de  ir  yo  á  ganar  honn.— Hijo,  dijo  el  Gigante,  an- 
tee, si  á  Dios  pluguiere,  será  en  gran  acrecentamiento 
/della.— Pues  pedildo,  dijo  él;  que  yo  lo  otorgo.— Hijo, 
dqo  él,  algunas  veces  me  oistes  decir  cóíno  Albadan  el 
gigante  mató  á  traición  á  mi  padre  é  le  toteó  la  praade 
Galtáres,  que  debe  ser  mía;  demándovos  que  me  deis 
derecho  del ,  que  otro  ninguno  como  vos  me  lo  puede 
dar;  é  acordadvos  de  la  crianza  que  en  vos  hice,  é 
cómo  ponía  mi  cuerpo  á  la  muerte  por  vuestro  amor. 
—Ese  don,  dijo  Galaor,  no  es  de  pedirle  vos  á  mi,  an- 
tes le  deman^  yo  á  vos  que  me  otorguéis  esa  batalla, 
pues  tanto  os  cumple ;  é  si  della  vivo  saliere,  todas 
lasotras  cosas  que  mas  vuestra  honra  é  provecho  sean, 
fasta  que  esta  vida  pague  aquella  gran  deuda  en  que 
vos  es,  yo  estoy  aparejado  de  hacer;  é  luego  vamos 
allá.— En  el  nombre  de  Dios,»  dijo  el  Gigante.  Enton- 
ces entraron  enel  camino  de  la  peña  deGaltáres,  é  no  an- 
duvleronmuchOy  qus  encontmon  con  Urganda  la  De»- 
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conocida,  é  saludáronse  cortésmente,  é  dijo  GalMr : 
«¿Sabéis  quién  os  hizo  caballero?— Sí,  d^o  él,  el  mejor 
caballero  de  que  nunca  oí  fablar.— Verdad  es,  dijo  ellSi 
é  mas  valeque  vos  pensáis,  équiero  que  sepáis  quién  es.» 
Entonces  llamó  áGandalacel  gigante  é  dijo :  Gandalac. 
¿no  sabes  tú  que  estecaballeroquecriaste  es  hijo  del  ny 
/Períon  é  de  la  reina  Elisena,  é  por  las  palabras  que  te 
yo  dije  le  tomaste  é  le  has  criado?— Verdad  es,»  dijo 
él.  Entonces  dijo  á  Galaor :  «Mi  amado  hijo,  sabed  que 
aquel  que  os  fizo  caballero  es  vuestro  hermano,  é  ea 
mayorque  vos  dos  annos,  é  cuando  le  viérdes  honralde 
como  al  mejor  caballero  del  mundo,  é  punad  de  le  pa- 
recer en  el  ardimento  é  buen  talante.— ¿Es  verdad» 
dijo  Galaor,  que  el  rey  Perlón  es  mi  padn  é  la  Reina 
mi  madro,  é  que  soy  hermano  de  aquel  tan  buen  caba- 
llero?—Sin  falla,  d^  ella,  es.— A  Dios  merced,  dijo  él; 
agora  os  digo  que  soy  puesto  en  mucho  mayor  cuidado 
que  ante ,  é  la  vida  en  mayor  peligro,  pues  me  convie- 
ne ser  tal ,  que  esto  que  vos,  doncella,  decís,  asi  ellos 
como  todos  los  otros  con  razón  lo  deban  creer. 

Uiganda  se  despidió  dellos,  y  el  Gigante  é  Galaor  an-> 
duvieron  su  vía  como  ante ;  é  preguntando  Galaor  al  Gi- 
gante quién  en  aquella  tan  sabida  doncella,  y  él  contán- 
dole cómo  en  Urganda  la  Desconocida,  é  que  se  llamaba 
asi  porque  muchas  veces  se  transformaba  é  desconocía, 
llegaron  á  unariben ,  é  por  ser  la  calor  gnnde,  acceda- 
ron  de  en  ella  folgar  en  una  tienda  que  armaren ,  é  no 
tardó  que  vieron  venir  una  doncella  por  un  cambo,  6 
otra  por  otro.  Asi  que,  se  juntaron  cabe  la  tienda,  é 
cuando  vieron  el  Gigante  quisieron  fufr,  mas  don  Ga- 
laor salló  á  ellas  é  fizólas  tomar,  asegurándolas,  é  pre- 
guntó dónde  iban.  La  una  le  dijo :  «Voy,  por  mandado 
de  una  mi  s^ora,  á  ver  una  batalla  muy  extraña  de  un 
solo  caballero  que  se  ha  de  combatir  con  el  fuerte  gi- 
gante de  la  p^  de  Galtáres,  para  que  le  lleve  las  nue- 
vas della.»  La  otra  doncella  dijo :  «Maravillóme de  lo  que 
decís,  que  haya  caballero  que  tan  gran  locura  osase  aco- 
meter, é  aunque  mi  camino  á  otra  parte  es,  ir  quiero  con 
vosporvercosatanftienrazon.»Ellas,que  seiban,dijo- 
lea  Galaor  :  «Doncellas ,  no  vos  curéis  de  allí  llegar,  que 
nosotros  vamos  á  ver  esa  batalla,  é  id  en  nuestra  com- 
pañía.» Ellas  gelo  prometieron,  é  mucho  folgaban  de  le 
ver  tan  fermoso  con  aquellos  paños  de  novel  caballero, 
que  muy  mas  apuesto  le  hacían,  é  todos  juntos  allí  co- 
mieron é  folgaron ,  é  Galaor  sacó  aparte  al  Giganta,  é 
dijole:  «Padre,  á  mi  placería  mucho  que  me  dejéis  ir  á 
hacer  mi  batalla ,  é  sin  vos  llegaré  mas  ahina.»  Esto 
decía  él  porque  no  supiesen  que  él  era  el  que  la  habla 
de  hacer,  é  no  sospechasen  que  con  su  esfuerzo  que- 
ría acometer  tan  gran  cosa.  El  Gigante  lo  otorgó  con- 
tra su  voluntad,  é  Galaor  se  armó  y  entró  en  el  cami- 
no, é  las  doncellas  ambas  con  él ,  é  tres  escuderos  del 
Gigante  que  mandó  ir  con  él,  que  llevaban  las  annu  é 
lo  que  habla  menester;  é  asi  anduvo  tanto,  que  allegó 
á  dos  leguas  de  la  peña  de  Galtáres,  é  allí  le  anocheció 
en  una  casa  de  un  ermitaño;  é  sabiendo  que  era  de  or- 
den, seconfesócoD  él,é  cuando  le  dijo  que  Iba  á&cer 
aquella  batalla  fué  espantado  é  dijole :  «¿Quién  os  pone 
en  tan  gran  locura  como  esta?  Que  en  toda  esta  comar- 
ca no  hay  tales  diez  caballeros  que  se  osasen  acometer; 
tanto  es  bravo  y  espantoso  é  sin  ninguna  merced;  é 
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TOS  seydndo  ea  tal  edad  poneros  en  tal  peligro,  perder 
queréis  el  cuerpo  é  aun  ei  alma;  que  aquellos  que  cono- 
cidamente se  ponen  en  la  muerte,  pudiéndolo  excusar, 
ellos  mismos  se  matan.— Padre,  dijo  don  Galaor,  Dios 
fará  de  mí  su  voluntad;  pero  la  batalla  no  la  dejaré  por 
ninguna  via.»  El  hombre  bueno  comenzó  á  llorar,  é 
dijolt*:  aFijo,  Dios  vos  acorra  y  esfuerce,  pues  en  esto 
otra  cosa  no  queréis  hacer,  é  pláceme  en  vos  fallar  de 
buena  vida.»  E  Galaor  le  rogó  que  rogase  á  Dios  por  él. 
Allí  se  aposentaron  aquella  noche ;  é  otro  dia,  habiendo 
oido  misa ,  armóse  Galaor  é  fuese  contra  la  peña  que 
ante  sí  veia,  muy  alta  é  con  muchas  torres  fiíertes,que 
facían  el  castillo  parecer  muy  hermoso  á  maravilla.  Las 
doncellas  preguntaron  á  Galaor  si  conocía  el  caballero 
que  la  batalla  había  de  facer.  El  les  dijo  :  «Creo  que  ya 
le  vi.i»  Galaor  preguntó  ¿  la  doncella  que  de  parte  de 
8u  señora  venía  á  ver  la  batalla ,  que  le  dijese  quién 
era.  «Esto  no  puede  saber  otro  sino  el  caballero  que  ha 
de  combatir.»  E  fablando  en  esto,  llegaron  al  castillo, 
é  la  puerta  fallaron  cerrada.  Galaor  llamó ,  é  páresele- 
Tondos  hombres  sob.« la  puerta,  é  dijoles:  «Decid  á  Al- 
badan  que  está  aquí  un  caballero  de  Gandalac  que  viene 
á  se  combatir  con  él,  é  si  allá  tarda,  que  no  salirá  hombre 
ni  entrará  que  le  yo  no  mate,  si  puedo.»  Los  hombres  se 
rieron  é  dijeron  :  «Este  rencor  durará  poco,  porque  ó 
tú  fuirás  ó  perderás  la  cabeza.  E  fuéronlo  decir  al  Gi- 
gante, é  las  doncellas  se  llegaron  á  Galaor  é  dijeron  : 
aAmigo  señor,  ¿sois  vos  el  lidiador  desta  batalla?— Sí, 
dijo  él.— ¡Ay  S^or!  dijeron  ellas,  Dios  os  ayude  é  lo 
deje  acabar  á  vuestra  honra,  que  gran  fecho  comen- 
záis; é  quedad  en  buena  hora ,  que  no  osaremos  aten- 
der al  Gigante.— Amigas,  no  temáis,  y  ved  por  lo  que 
venistes,  ó  vos  tomad  á  casa  del  ermitaño;  que  yo  ahí 
seré,  si  aquí  no  muero.»  La  una  dijo:  «Cualquier  mal 
que  avenga,  ver  quiero  lo  porque  vine.»  Entonces, 
apartándose  del  castillo ,  se  metieron  en  una  orUa  de 
una  floresta ,  donde  esperaban :  de  f uix  si  mal  fuese  al 
caballero. 

CAPITULO  XIL 

Do  tomo  Gtlior  se  combatió  con  elgnn  liganto,  sefior  do  li  pefia 
de  Galttree,  é  lo  venció  é  mató. 

Al  Gigante  fueron  las  nuevas,  é  no  tardó  mucho,  que 
luego  salió  en  un  caballo,  y  él  parecía  sobre  él  tan  gran 
cosa,  que  no  hay  hombre  en  el  mundo  que  mirar  lo  osa- 
se; é  traía  u^as  fojas  de  fierro  tan  grandes,  que  desde 
la  garganta  fasta  la  silla  le  cobrian ;  é  un  yelmo  grande 
además  muy  claro ,  é  una  gran  maza  de  fiem^  muy  pa- 
sada, con  que  feria.  Mucho  fueron  espantados  los  escu- 
deros é  las  doncellas  de  lo  ver ;  é  Galaor  no  era  tan  es- 
forzado ,  que  entonces  gran  miedo  no  bebiese ;  mas 
cuanto  mas  á  él  se  acercaba  mas  le  perdía.  El  Jayán  le 
dijo :  «Cativo  caballero,  ¿cómo  osas  atender  tu  muerte? 
Que  no  te  verá  mas  el  que  acá  te  envió;  é  aguarda  ó 
verás  cómo  sé  ferir  de  maza.»  Galaor  fué  sañudo  é  dijo: 
«Diablo,  tú  serás  vencido  é  muerto  con  lo  que  yo  trai- 
go en  mi  ayuda,  que  es  Dios  é  la  razón.»  El  Jayán  mo- 
vió contra  él,  que  no  parecía  sino  una  torre.  Galaor  fué 
á  él  con  su  lanza  baja  al  mas  correr  de  su  caballo ,  y 
encontróle  en  los  pechos  de  tal  fuerza,  que  la  una  es- 
tribera le  fizo  perder  é  la  lanza  quebró.  El  Jayán  alzó 
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la  maza  por  lo  ferir  en  la  cabeza,  é  Galaor  f9Á6  tan 
ahina,  que  lo  no  alcanzó  sino  en  el  brocal  del  escudo, 
é  quebrando  los  brazales  y  el  tiracol ,  gelo  fizo  caer  en 
tierra,  é  á  pocas  Galaor  hobiera  caldo  tras  él ;  y  el  gol- 
pe fué  tan  fuerte  dado,  que  el  brazo  no  pudo  la  maza 
sostener,  é  dió  en  la  cabeza  de  su  mismo  caballo;  así  que, 
lo  derribó  muerto  y  él  quedó  dfl^o,  é  queriéndose  le- 
vantar,  habiendo  salido  del  á  gran||m ,  llegó  Galaor 
é  dióle  de  los  pechos  del  caballo ,  é  ^ó  sobre  él  bien 
dos  veces  antes  que  se  levántase,  é  á  la  hora  tropezó 
el  caballo  de  Galaor  en  el  del  Gigante,  é  fué  á  caer  de 
la  otra  parte.  Galaor  saUó  del  luego  que  se  veia  en  aven- 
tura de  muerte,  é  puso  mano  á  la  espada  que  Urganda 
le  diera  é  dejóse  ir  al  Jayán,  que  la  maza  tomaba  del 
suelo,  é  dióle  con  la  espada  en  el  palo  della  é  cortóle 
todo ,  que  no  quedó  sino  un  pedazo  que  le  quedó  en  la 
mano;  é  con  aquel  lo  firió  el  Jayán  de  tal  golpe  por  cima 
del  yelmo,  que  la  una  mano  le  hizo  poner  en  tierra;  que 
la  maza  era  fuerte  é  pesaday  elque  feria  de  gran  fuer, 
za,  y  el  yelmo  se  le  torció  en  la  cabeza;  mas  él,  como 
muy  ligero  é  de  vivo  corazón  fuese ,  levantóse  luego  6 
tomó  al  Jayán,  el  cual  le  quiso  ferir  otra  vez;  pero  Galaor, 
que  mañoso  é  ligero  andaba,  guardóse  del  golpe,  é  dióle 
en  el  brazo  con  la  espada  tal  ferida,  que  gelo  cortó  cabe 
el  hombro ,  é  decendiendo  la  espada  á  la  pierna,  le  cor- 
tó cerca  de  la  meitad.  El  Jayán  dió  una  gran  voz  é  dyo: 
«¡Ay  cativo!  escarnido  soy  por  un  hombre  solo.»  E  quiso 
abrazar  á  Galaor  con  gran  saña;  mas  no  pudo  ir  adelan- 
te por  la  gran  fefída  de  la  pierna,  é  sentóse  en  el  suelo. 
Galaor  tornó  á  lo  ferir,  é  como  el  Gigante  tendió  la  ma- 
no por  lo  trabar,  dióle  un  golpe  que  los  dedos  le  echó 
en  tierra  con  la  meitad  de  la  mano;  y^  el  Jayán,  que  por 
lo  trabar  se  había  tendido  mucho,  cayó ,  é  Galaiur  fué 
sobre  él  é  matólo  con  su  espada  é  cortóle  la  caAza. 
Entonces  vinieron  á  él  los  escuderos  é  las  doncellas,  6 
Galaor  les  mandó  á  los  escuderos  que  llevasen  la  cabe- 
za á  su  señor;  ellos  fueron  alegres  é  dijeron :  «Por  Dios, 
Señor,  él  fizo  en  vos  buena  crianza,  que  vos  ganastesel 
prez  y  él  la  venganza  y  el  provecho.» 

Galaor  cabalgó  en  un  caballo  de  los  escuderos,  6  vio 
salir  del  castillo  diez  caballeros,  en  una  cadena  metidos, 
que  le  dijeron:  «Venid  á  tomar  el  castillo;  que  vos  ma- 
tastes  el  Jayán  é  nos  los  suyos  que  le  guardaban.»  Ga- 
laor dijo  á  las  doncellas :  «Señoras,  quedemos  aquí  esta 
noche.»  Ellasdijeron  que  les  placía.  Entonces  fizo  qui- 
tar la  cadena  á  los  caballeros,  é  acogéronse  todos  al  cas- 
tillo ,  donde  había  fermosas  casas ,  y  en  una  dallas  se 
desarmó  é  diéronle  de  comer,  é  á  sus  doncellas  c<m  él. 

Así  folgaron  allí  con  gran  placer,  mirando  aquella 
fuerza  de  torres  émuros,  que  maravillosas  lesparescian. 
Otro  dia  fueron  allí  asonados  todos  los  de  la  tierra  en 
derredor,  é  Galaor  salió  á  ellos,  y  ellos  lo  recibieron  coa 
gran  alegría,  diciéndole  que,  pues  él  ganara  aquel  cas- 
tillo matando  al  Jayán  que  por  fuerza  é  gran  premiólos 
mandaba,  que  á  él  querían  por  señor.  El  gelo  agradeció 
mucho;  pero  d(joles  que  ya  sabían  cómoaquella  tierra  era 
de  derecho  de  Gandalac,  é  que  él,  como  su  criado,  ha« 
bia  allí  venido  á  la  ganar  para  él ;  que  le  obedeciesen 
por  señor,  como  eran  obligados,  é  que  él  los  trataría 
mansa  é  honradamente.  El  sea  bien  venido,  dijeron 
ellos,  que  como  nuestro  natural  é  como  cosa  su^a 
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pfopria,  teraá  cuidAdo  de  nos  hacer  bien ;  que  este  otro 
que  matastes  como  ajenos  y  extraños  nos  trataba. » 
Galaor  tomó  homenaje  de  dos  caballeros ,  los  que  mas 
]M>nrados  le  parecieron,  para  que  venido  Gandalac,  le  en- 
tregasen el  castillo,  é  tomando  sus  armase  las  doncellas, 
é  ün  escudero  de  los  dos  que  allí  trajo ,  entró  en  el  ca- 
mino de  la  casa  del  Anitaño;  é  allí  llegado,  el  hombre 
bueno  fué  muy  alegre  con  él  é  díjole  :  «Fijo  bienaven* 

xiurado,  mucho  debéis  amar  á  Dios,  qse  él  vos  ama, 
pues  quiso  que  por  vos  fuese  fecha  tan  fermosa  vengan- 
za.» Galaor,  tomando  del  su  bendición,  é  rogándole  que 
del  hobiese  memoria  en  sus  oraciones,  enlró  en  su  ca- 
mino. La  una  doncella  le  rogó  que  le  otorgase  su  com- 
pañía ,  é  la  otra  dijo :  «No  vine  aquí  sino  por  ver  cima 
desta  batalla,  é  vi  tanto,  que  temé  que  contar  por  don- 
de fuere.  Agora  quiérome  ir  á  casa  del  rey  Lisuarte 
por  ver  un  caballero  mi  hermano  que  ahi  anda.^Ami- 
ga,  dijo  Galaor,  si  ahí  viérdes  un  caballero  mancebo 
que  trae  unas  armas  de  unos  leones,  decilde  que  el  don- 
cel que  él  fizo  caballero  se  le  encomienda ,  y  que  yo 

<^pugnaré  de  ser  hombre  bueno;  é  si  le  yo  viere  decirle 
he  mas  de  mi  facienda  é  de  la  suya  que  él  sabe.>$  La 
doncella  se  fué  su  vía,  é  Galaor  dijo  á  la  otra  que,  pues 
él  había  sido  el  caballero  que  la  batalla  hiciera ,  que  le 

">"  dijese  quién  era  su  señora,  que  la  allí  había  enviado, 

*/  oSi  lo  vos  queréis  saber,  dijo  ella ,  seguidme  é  mostrar 
vos  la  he  de  aquí  á cinco  dias.— -'Ñi  por  eso,  dijo  él,  no 
'quedaré  de  lo  saber;  que  yo  os  seguiré.» 

Asi  anduvieron  fasta  que  llegaron  á  dos  carreras,  é  Ga- 
laor, que  iba  delante,  se  fué  por  launa,  pensando  que  la 
doncella  fuera  tras  él,  mas  ella  tomó  la  otra,  y  esto  era  á 
la  entrada  de  la  floresta  llamada  Brananda,  que  parte  el 
condado  de  Clara  é  de  Gresca,  é  no  tardó  mucho  que  Ga- 
laor oyó  unas  voces  diciendo :  «;Ay  buen  caballero,  va- 
ledme!»  £1  tomó  el  rostro  é  dijo:  «¿Quién  da  aquellas 
voces?»  El  escudero  dijo:  «Entiendo  que  la  doncella  que 
de  nos  se  apartó.— ¿Cómo ,  dijo  Galaor,  partióse  de 
nos?— Sí,  señor,  dijo  él,  por  aquel  otro  camino  va.— 
Por  Dios  mal  la  guardé. »  E  enlazando  el  yelmo,  é  to- 
mando el  escudo  é  la  lanza,  fué  cuanto  pudo  donde  las 
voces  oía,  é  vio  un  enano  feo  encima  de  un  caballo,  é 
cinco  peones  armados  con  él  de  capellinas  é  hachas,  y 
estaba  (¡riendo  con  un  palo  que  en  la  mano  tenia  á  la 
doncella.  Galaor  llegó  á  él  é  dijo :  «Vé,  cosa  mala  é  fea. 
Dios  te  dé  mala  ventura. »  E  tornó«la  lanza  á  la  mano 
siniestra,  é  fué  á  él,  é  tomándole  el  palo,  dióle  con  él 
tal  herida,  que  cayó  en  tierra  todo  atordido ;  los  peones 
fueron  á  él  é  firiéronlo  por  todas  parles ;  él  dio  á  uno 
tal  golpe  del  palo  en  el  rostro,  que  le  batió  en  tierra,  é 
firió  á  otro  con  la  lanza  en  los  pechos,  que  le  tenia  me- 
tida la  hacha  en  el  escudo  y  no  la  podía  sacar,  que  lo 
pasó  de  la  olra  parte  é  cayó ,  é  quedó  en  él  la  lanza,  é 
sacó  la  hacha  del  escudo,  é  fué  para  los  otros,  mas  no 
le  osaron  atender,  é  fueron  por  unas  matas  tan  espesas, 
que  no  pudo  ir  tras  eDos,  é  cuando  volvió  vio  cómo  el 
Enano  cabalgara  é  dijo :  «Caballero,  en  mal  punto  me 
feristes  é  matastes  mis  hombres,  i»  E  dio  del  azote  al 
rocín  é  fuese  cuanto  mas  pudo  por  una  carrera.  Ga- 
laor sacó  la  lanza  del  vUlano,  é  vio  que  estaba  sana,  de 
que  le  plugo;  é  dio  las  armas  al  escudero,  é  dijo :  «Don- 
ceUai  td  vo»  delante,  é  guardar  vos  he  m^or. » 
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E  así  tornaron  al  camino,  donde  ri  poco  rato  llegaron  á 
un  rio  que  había  nombre  Oran ,  é  no  se  podía  pasar  sin 
barca;  la  doncella,  que  iba  delante,  falló  el  barco  é  pasó 
de  la  otra  parte ,  é  en  tanto  que  Galaor  atendió  el  barco 
llegó  el  enano  que  él  firiera,  é  venia  diciendo:  «A  la  fe, 
don  traidor,  muerto  sois,  é  dejaréis  la  doncella  que  me 
tomastes.»  Galaor  vio  que  con  él  venían  tres  caballeros 
bien  armados  y  en  buenos  caballos.  «¡Cómo!  dijo  el  uno 
dellos,  ¿  todos  tres  iremos  á  uno  solo?...  Yo  no  quiero 
ayuda  ninguna.»  E  dejóse  á  él  ir  lo  mas  recio  que  pudo; 
é  Galaor,  que  ya  sus  armas  tomara,  fué  contra  él  é  fi- 
riéronse  de  las  lanzas,  y  el  caballero  del  Enano  le  falso 
lodas  sus  armas,  mas  no  fué  la  ferida  grande,  é  Galaor 
lo  firió  tan  bravamente ,  que  lo  lanzó  de  la  silla,  de  que 
los  otros  fueron  maravillados,  é  dejáronse  áél  correr  en- 
trambos de  consuno,  y  él  á  ellos,  y  el  uno  erró  su  golpe, 
y  el  otro  fizo  en  el  escudo  su  lanza  piezas ;  é  Galaor  lo 
firió  tan  duramente»  que  el  yelmo  le  derribó  de  la  cabe* 
za  é  perdió  las  estriberas  y  estovo  cerca  de  caer;  mas 
el  otro  tomó  é  firió  á  Galaor  con  la  lanza  en  los  pechos, 
é  quebró  la  lanza,  é  aunque  Galaor  sintió  el  golpe  mu* 
clio,  no  le  falso  el  arnés ;  entonces  metieron  todos  mano 
á  las  espadas,  é  comenzaron  su  batalla,  y  el  Enano  de- 
cía á  grandes  voces :  «Matadl^  el  caballo  é  no  fuirá.  E 
Galaor  quiso  ferir  al  que  derribara  el  yelmo,  y  el  otro 
alzó  el  escudo  y  entró  por  el  brocal  bien  un  palmo,  é 
alcanzó  con  la  punta  en  la  cabeza  al  cabaUero,  é  fen— 
dióle  fasta  las  quijadas;  así  que,  cayó  muerto.  Cuando 
el  otro  caballero  vio  este  golpe  fuyó ,  é  Galaor  en  pos 
del ,  é  firióle  con  su  espada  por  cima  del  yelmo  é  no  le 
alcanzó  bien ,  é  jdecendió  el  golpe  al  "arzón  de  zaga,  6 
llevóle  un  pedazo  é  muchas  mallas  del  arnés;  mas  el  ca- 
ballero firió  recio  al  caballo  de  las  espuelas ,  y  echó  el 
escudo  del  cuello  por  se  ir  mas  ahina.  Cuando  Galaor 
así  lo  vio  ir  dejólo,  é^fuiso  mandar  colgar  al  Enano  por 
la  pierna,  mas  violo  ir  fuyendo  en  su  caballo  cuanto 
mas  pudo ,  é  tomóse  al  caballero  con  quien  ante  justa- 
ra, que  iba  ya  acordando,  é  díjole :  «  Caballero,  de  vos 
me  pesa  mas  que  de  los  otros,  porque  á  guisa  de  buen 
cabulero,  vos  quisistes  combatir;  no  sé  por  qué  me  acó* 
meüstes,  que  no  vos  lo  meiecí. —Verdad  es,  dijo  el  ca- 
ballero; mas  aquel  enano  traidor  nos  dijo  que  le  íirié- 
rades  é  le  matárades  sus  hombres ,  é  le  tomárades  á 
fuerza  una  doncella  que  se  quería  con  él  úr.»  Galaor  le 
mostró  la  doncella ,  que  lo  atendía  de  la  otra  parte  del 
rio,  é  dijo :  «Vedes  la  doncella,  é  si  la  yo  forzara  no 
me  atendiera;  mas  veniendo  en  mi  compañía,  erróse  de 
mí  en  esta  floresta. »  Y  él  la  tomó  é  la  feria  con  un  palo 
muy  mal.— ¡Ay  traidor!  dijo  el  cabaUero,  en  mal  pun- 
to rae  hizo  acá  venir,  si  lo  yo  hallo.»  Galaor  le  hizo  dar 
el  caballo,  é  díjole  que  atormentase  al  Enano,  que  era 
traidor.  Entonces  pasó  en  el  barco  de  la  otra  parte ,  y 
entró  en  el  camino  en  guia  de  la  doncella,  é  cuando  fué 
entre  nona  é  vísperas  mostróle  la  doncella  un  castillo 
muy  hermoso  encima  de  un  valle,  é  díjole :  o  Allí  iremos 
nos  á  albergar.»  E  anduvieron  tanto  hasta  que  á  él  lle- 
garon ,  y  fueron  muy  bien  recebidos ,  como  en  casa  de 
su  madre  de  la  doncella  que  era,  é  díjole :  «Señora,  hon- 
rad este  caballero  como  el  mejor  que  nunca  escudo 
echó  al  cuello. »  EUa  dijo :  o  Aquí  le  haremos  todo  ser- 
vicio é  placer. »  La  doncella  le  dijo :  <$  Buen  cabaUeip, 
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pan  que  jo  pueda  eomplir  lo  qua  oa  he  prometido  ha- 
bdflDe  de  aguardar  aquí»  é  laego  volveré  cod  recaudo. 
—Mucho  os  ruego,  dijo  él,  que  no  me  detengáis,  que 
ae  me  baria  mucha  pena.»  Ella  se  fué,  é  no  tardó  mucho 
que  no  volviese ,  é  díjole :  «Agora  cabalgad  é  vayamos. 
—En  el  nombre  de  Dios,»  dijo  él.  Entonces  tomó  sus 
armas,  é  cabalgando  en  su  caballo,  se  fué  con  ella,  é 
anduvieron  siempre  por  una  floresta,  é  á  la  salida  della 
les  anocheció,  é  ja  doncella,  dejando  el  camino  que  le- 
nhiD,  tomó  por  otra  parte,  é  pasada  una  pieía  de  la 
noche,  llegaron  á  una  fermosa  villa,  que  Grandáres  ha- 
bla nombre;  é  desque  llegaron  á  la  parte  del  alcázar  dijo 
la  doncella:  a  Agora  decendamos  y  venid  en  pos  de  nü, 
que  en  aquel  alcázar  vos  diré  lo  que  tengo  prometido. 
— Poesillevaré  mis  armas?  dijo  él.  ^Sí ,  dijo  ella ;  que 
no  sabe  hombre  loque  avenir  puede.»  BUa  se  fué  de- 
lante, é  Galaor  en  pos  della  hasta  que  llegaron  á  una 
pared,  *é  dijo  la  doncella :  «Subid  por  aquí  y  entrad  en- 
de; que  yo  iré  por  otra  parte  é  acudiré  á  vos.»  El  subió 
tuso  á  gran  abn ,  é  tomó  el  escudo  é  yelmo,  é  bajóse 
ayuso,  é  la  doncella  se  fué.  Galaor  entró  por  una  huer- 
ta éllegó  á  un  postigo  pequeño  que  en  el  muro  del  al- 
cázar estaba,  y  estuvo  allí  un  poco  fasta  que  lo  vio 
abrir,  é  vio  la  doncella,  é  otra  con  ella ,  é  dijo  á  Galaor: 
aSeñor  caballero,  antes  que  entréis  conviene  que  me 
digáis  cuyo  hijo  sois. —Dejad  vos  deso,  dijo  él;  que  yo 
tengo  tal  padroé  madre,  que  hasta  que  mu  valga  no 
osaria  decir  que  su  hijo  soy.— Todavía,  dijo  ella,  convie- 
ne que  me  lo  digáis ;  que  no  será  de  vuestro  daño. — 
Sabed  que  soy  fijo  del  rey  Períon  é  de  la  reina  Elisena, 
é  aun  no  há  siete  dias  que  os  lo  no  supiera  decir.— En- 
trad,» dijo  ella;  entrando,  ficiéronle  desarmar,  é  cubriér 
ronle  un  manto,  é  saliéronse  de  allí,  é  la  una  iba  de- 
trás é  la  otra  delante,  y  él  en  medio,  y  entraron  en  un 
gran  palacioé  muy  hermoso,  doqde  yacían  muchas  due- 
ñas é  doncellas  en  sus  camas ,  é  si  alguna  preguntaba 
quién  iba  ahí,  respondían  ambas  las  doncellas.  Asi 
pasaron  fosta  una  cámara  que  con  el  palacio  se  conte- 
nia, y  entrando  dentro,  vio  Galaor  estar  en  una  cáma- 
ra de  muy  ricos  panos  una  hermosa  doncella  que  sus 
cabellos  hermosos  peinaba;  y  como  vio  á  Galaor,  puso 
en  su  cabeza  una  hermosa  guirnalda  é  fué  contra  él, 
diciendo:  «Amigo,  vos  seáis  bien  venido,  como  el  me- 
jor caballero  que  yo  sea — Señora,  dijo  él,  é  vos  muy 
bien  hallada,  como  la  mas  hermosa  d<mcella  que  yo  nun- 
ca vi.»  E  la  doncella  que  lo  allí  guió  dijo  :  «Señor,  veis 
aquí  mi  señora,  é  agora  soy  quila  de  la  promesa;  sa- 
bed que  ha  nombre  Aldeva ,  y  es  ^a  del  rey  de  Serolis, 
é  hala  criado  aquí  la  mujer  del  duque  de  Brístoya,  que 
es  hermana  de  su  madre. »  Desi  dijo  á  su  señora :  a  Yo 
vos  dó  al  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula;  ambos  sois  Qjos 
de  reyes  é  muy  fermosos;  si  vos  mucho  amáis,  no  vos 
lo  tema  ninguno  á  mal. »  E  saliéndose  fuera ,  Galaor  hol- 
gó con  la  doncella  aquella  noche  á  su  placer,  é  sin  que 
mas  aquí  os  sea  recontado ,  porque  en  los  autos  seme- 
jantes, que  á  virtud  de  honestadno  son  conformes,  con 
razón  debe  hombre  por  ellos  ligeramente  pasar,  tenién- 
dolos en  aquel  pequm)  grado  que  merecen  ^er  tenidos. » 
Pues  venida  la  hora  en  que  le  convino  salir  de  allí,  to- 
mó consigo  las  doncellas  é  temóse  donde  hs  armas  de- 
jara ;éarmadO|  se  aalióálahtterta,élaUóU  al  enano 
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'  que  ya dstes,  é  díjole :  «Caballero»  en  mal  puntoacá 
'entrastes,queyo  os  faré  morir,  éáU  alevosa  que  aquí 
'os  trajo.»  Entonces  dio  voces :  «Salid ,  caballeros,  sa- 
lid ;  que  un  hombre  sale  de  la  cámara  del  Duque. »  Ga- 
laor subió  en  la  pared  é  acogióse  á  su  caballo,  mas  no 
tardó  mucho  que  el  Enano  con  gente  salió  por  una  puer« 
ta  que  abrieron,  é  Galaor,  que  entre  todos  le  vio,  dijo 

^^entresí:  «¡Ay  cativo!  muerto  soy  sime  no  vengo  des- 
te  traidor  de  enano.»  E  dejóseMl  él  ir  por  lo  tomar; 
mas  el  Enano  se  puso  detrás  de  todos  en  su  rocín;  é  Ga- 
laor, con  k  gran  rabia  que  llevaba,  metióse  por  entro 
todos,  y  ellos  locomenzaron  á  ferir  de  todas  partes. 
Cuando  él  vio  que  no  podía  pasar,  firiMos  tan  cruel- 
mente, que  mató  dos  dellos,  en  que  quebró  la  lanza ; 
desi  metió  mano  á  la  espada  é  dábales  mortales  golpes, 
de  manera  que  algunos  fueron  nmertos  é  otros  fondos, 
mas  ahte  que  de  la  priesa  fuese  salido  le  mataron  el  ca- 
hallo.  El  se  levantó  ágnn  afán,  que  le  herían  por  to- 
das partes;  pero  desque  fué  en  pié  escarmentólos  de  ma- 
nera, que  ninguno  era  osado  de  llegar  á  él.  Cuando  el 
Enano  lo  vio  ser  á  pié,  cuidólo  ferir  de  los  pechos  del 
caballo,  é  fué  á  él  lomas  recio  que  pudo,  é  Galaor  se  tiró 
un  poco  afuera  é  tendió  la  manoétomóle  porelfreno,é 
dióle  tal  feridade  la  manzana  de  la  espada  en  los  pechos, 
que  lo  derribó  en  tierra ,  é  de  la  caída  fué  asi  atordido, 
que  la  sangre  le  salló  por  las  orejas  é  por  las  narices,é 
Galaor  saltó  en  el  cabillo ,  é  al  cabalgar  perdió  la  rienda 
é  salióse  el  caballo  con  él,  déla  priesa;  é  como  era  gran, 
de  é  corredor,  ante  que  la  cobrase  se  alongó  una  bue- 
na pieza ,  é  como  las  riendas  bobo,  quísose  tomar  á  los 
ferir,  mas  vio  á  la  íiniestra  de  una  torre  su  amiga,  que 
con  el  manto  le  hacia  señas  que  se  fuese.  El  se  partió 
dende,  porque  la  gente  había  ya  muclia  sobrevenido,  é 
anduvo  fasta  entrar  en  una  floresta.  Entonces  dio  el  es- 
cudo y  yelmo  á  su  escudero.  Algunos  de  los  hombres 
decían  que  seria  bueno  seguirle,  otros  que  nada  apro- 
vecharía, pues  era  en  la  floresta ;  pero  todos  estaban  es- 
pantados de  ver  cómo  tan  bravamente  se  habla  comba- 
tido. El  Enano,  que  mal  trecho  estaba,  dijo :  «Llevadme 
al  Duque,  é  yo  le  diré  de  quién  debe  tomar  la  venganza.» 
Ellos  le  tomaron  en  brazos  y  lo  subieron  donde  el  Du- 
que era,  é  contóle  cómo  fallara  á  la  doncella- en  la  flores- 
ta, é  porque  la  quería  traer  consigo  había  dado  grandes 
voces,  é  que  acudiera  en  su  ayuda  un  caballero,  é  le 
había  muerto  sua  hombres,  é  á  él  ferido  con  el  palo ,  é 
que  él  después  lo  siguiera  con  los  tres  caballeros  por  le 
tomar  la  doncella,  é  cómo  los  desbaratara  é  venciera; 
finalmente  le  contó  cómo  la  doncella  le  trajera  allí  é  lo 
había  metido  en  su  cámara.  El  Duquft  le  d^o  si  conosce- 
ria  k  doncella.  El  diyo  que  sí.  Entonces  las  mandó  allí 
venir  todas  las  que  estaban  en  el  castillo,  é  como  el 
Enano  entre  ellas  la  vio  dijo :  «Esta  es  por  quien  vues- 
tro palacio  es  deshonrado.— ¡Ay  traidor!  dijo  la  doncelk» 
mas  tú  me  ferias  mal  é  me  mandabas  ferir  á  tus  hom- 
bres, é  aquel  buen  caballero  me  defendió,  que  no  sé  s¡ 
es  este  ó  si  no.»  El  Duque  fué  muy  sañudo  é  dijo:  «Don- 
cella, yo  faré  que  me  digáis  k  verdad.»  E  roandók  po- 
ner en  prisión ;  pero  por  tormentos  ni  males  que  k  fi- 
cíeron,  nunca  nada  descubrió,  é  allí  k  dejó  estar,  con 
grande  angustk  de  Aldeva,  que  la  mucho  amaba,  éoo 
sabia  con  quién  lo  hiciese  saber  á  Galaor,  au  «migo. 
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fil  anlor  deja  aquS  de  contar  desto^  é  toraa  á  fablar  de 
AoMMÜs,  é  lo  deste  Galaor  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  xni. 

yY     De  eómo  Amtdfs  u  partió  de  Urganda  la  Desconocida,  é  Uesd 
^  ft  «na  forulexa,  é  da  lo  qae  es  ella  le  avino. 

*  Partido  Amadís  deUrganda  la  Desconoscída,  conmu- 
cho placer  de  su  ánimo  en  haber  sabido  que  aquel  que 
ficiera  caballero  era  su  hermano,  é  porque  creia  ser  ce- 
/do  donde  su  señora  era,  que  aunque  la  no  viese,  le  se- 
ria gran  consuelo  ver  el  lugar  donde  estaba,  anduvo  tan- 
to contra  aquella  parte  por  una  floresta  sin  que  pobla* 
(k>  fallase,  que  en  ella  le  anocReció,  y  en  cabo  de  una 
pieza  vio  lejos  un  fuego  que  sobre  los  árboles  parecía, 
é  fué  contra  allá,  pensando  fallar  aposentamiento.  En- 
tonces desviándose  del  camino,  anduvo  fasta  que  llegó 
á  una  fermosa  fortaleza,  que  en  una  torre  della  parecía 
por  las  finiestras  aquellas  lumbres  que  de  candelas 
eran,  é  oyó  voces  de  hombres  ó mujerescomoque can- 
taban é  facian  alegrías,  é  llamó  á  la  puerta,  mas  no  le 
oyeron,  é  dende  á  poco  los  de  la  torre  miraron  por  en- 
tre las  almenas  é  viéronle  que  Üamaba,  é  díjole  un  ca- 
ballero: «¿Quién  sois,  que  á  tal  hora  llamáis?»  El  le 
dijo:  ttSeñor,  soy  un  caballero  extraño.— Así  parece, 
dijo  el  del  muro,  que  sois  extraño,  que  dejais  de  andar 
de  dia  é  andáis  de  noche;  mas  creo  que  lo  facéis'  por 
no  haber  razón  de  os  combatir,  que  á  esta  hora  falla- 
réis sino  los  diablos.»  Amadís  le  dijo :  «Si  en  vos  algún 
bien  hobiese,  algunas  veces  veríades  andar  de  noche  á 
los  que  menos  facer  no  pueden.— Agora  os  id ,  dijo  el 
caballero,  que  no  entraréis  acá.— Si  me  ayude  Dios, 
dijo  Amadís  j  yo  cuido  que  no  querríades  hombre  que 
algo  valiese  en  vuestra  compañía;  pero  querría,  antes 
que  me  vaya,  saber  cómo  habéis  nombre.— Yo  telo  di- 
ré, dijo  él,  con  tal  que  cuando  me  fallares  te  com- 
batas comigo.»  Amadís,  que  sañudo  estaba,  otorgóge- 
lo;  el  caballero  dijo:  «Sabed  que  yo  he  nombre  Dar- 
dan;  que  no  puedes  haber  esta  noche  tan  mala  que  no 
sea  muy  peor  el  dia  que  comígo  encontrares.— Pues  yo 
quiero,  dijo  Amadís ,  salir  lue^o  desta  promesa,  é  alúm- 
brennos con  estas  candelas  á  que  nos  combatamos. — 
¡Cómo!  dijo  Derdan,  ¿por  yo  ir  á  la  batalla  de  tal  como 
vos  había  de  tomar  armas  de  mas  de  noche?  Mal  haya 
quien  espuelas  calzase  ni  arnés  vistiese  por  ganar  hon- 
ra della.»  Entonces  se  partió  del  muro,  é  Amadís  fué 
80  camino. 

Aquí  retrata  el  autor  de  los  soberbios  é  dice:  «  Sober- 
bios, ¿qué  quereis?jQué  pensamiento  es  el  vuestro?  Rue- 
go vos  que  me  digáis  la  fermosa  persona ,  la  gran  va- 
lentía, el  ardimento  del  corazón ,  si  por  ventura  lo  be- 
redastes  de  vuestros  padres,  ó  lo  comprastes  con  las 
riquezas,  ó  lo  alcanzastes  en  las  escuelas  de  los  gran- 
des sabios,  ó  lo  ganastes  por  merced  de  los  grandes  | 
príncipes;  cierto  es  que  diréis  que  no;  pues  ¿dónde  lo 
hobistes?  Parésceme  á  mí  que  de  aquel  Señor  muy  alto 
donde  todas  las  buenas  cosas  ocurren  é  vienen.  E  á  es- 
te Señor  ¿qué  gracias,  qué  servicios  en  pago  dello  le 
dais?  Cierto  no  otros  ningunos  sino  despreciar  los  vir- 
tuosos y  deshonrar  los  buenos,  maltratar  los  de  sus  ór- 
^  denes  santas ,  matar  los  flacos  con  vuestras  grandes  so- 
Iwrbiaa,  6  otros  muchos  insultos  en  contra  de  su  servi- 
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cío,  y  al  contrario  de  la  escolástica  regla  de  caballe- 
ría, que  es  en  la  lengua  religioso  y  en  la  fuerza  sober- 
bio. Creyendo,  á  vuestro  parecer,  que  así  como  coa 
esto  la  fama,  la  honra  deste  mundo  ganáis,  que  así  con 
una  pequeña  penitencia  en  el  fm  de  vuestros  días  la 
gloria  del  otro  ganaréis.  ¡  Oh ,  qué  pensamiento  tan  va- 
no y  tan  loco,  habiendo  pasado  vuestro  tiempo  en  las 
semejantes  cosas  sin  'rrepentimiento ,  sin  la  satisfa- 
cion  que  á  vuestro  Señor  debéis ,  guasdiarlo  todo  junto 
para  aquella  triste  é  peligrosa  hora  de  la  muerte,  que 
no  sabéis  cuándo  ni  en  qué  forma  os  vemá  1  Diréis  vos 
que  el  poder  é  la  gracia  de  Dios  es  muy  grande,  junto 
con  su  piedad;  verdad  es.  Mas  así  el  vuestro  poder  ha- 
bía de  ser  para  forzgar  con  tiempo  vuestra  ira  é  sima,  é 
os  quitar  de  aquellas  cosas  que  él  tanto  tiene  aborreci- 
das, porque  haciéndoos  dignos,  dignamente  el  so  per- 
don  aloenzarpodiésedes;  considerando  que  no  sin  cau- 
sa el  cruel  infierno  fué  por  él  establecido. 

Mas  quiero  yo  agora  dejar  esto  aparte  que  no  veis,  é 
ponerme  en  razón  con  vosotros  en  lo  presente  que  be- 
bemos visto  y  leído.  Decidme :  ¿por  qué  causa  fué  derri* 
hado  del  cielo  en  el  fondo  aMsmo  aquel  malo  LuciferT 
No  por  otra  sino  por  su  gran  soberbia;  é  aquel  fuerte 
gigante  Membrot,que  primero  todo  el  humanal  linaje 
señoreó,  ¿por  qué  fué  de  todos  ellos  desamparado  ó  co- 
mo animalía  bruta  sin  sentido  alguno  fueion  por  los  de- 
siertos sus  días  consumidos,  no  por  al,  salvo  porque  con 
su  gran  soberbia  quiso  facer  una  escalera  á  manera  de 
camino,  pensando  por  ella  subir  é  mandar  los  cielos? 
Pues  ¿por  qué  diremos  que  fué  por  Hércoles  asolada  y 
destruida  la  gran  Troya,  é  muerto  aquel  su  poderoso 
rey  Laumedon?  No  por  otra  causa  sino  por  la  soberbia 
embajada  que  por  sus  mensajeros  á  los  caballeros  grie- 
gos envió,  que  á  salva  fe  al  su  puerto  de  Simeonta  ar- 
ribaron. Muchos  otros  que  por  esta  mala  é  malvada  so- 
berbia perecieron  en  este  mundo  y  en  el  otro  contar  se 
podrían,  con  que  esta  razón  aun  mas  autorizada  fuese. 
Pero  porque  seyendo  mas  prolija ,  mas  enojosa  de  leer 
sería,  se  dejará  de  recontar;  solamente  vos  será  á  la 
memoria  traido  si  estos  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
donde  tan  gran  poder  é  honra  tuvieron,  por  la  8oberi>ia 
fueron  perdidos,  deshonrados  é  dañados,  ¿qué  fruto 
hay  en  aquellas  viles  palabras  dichas  por  Dardan  é  por 
otros  semejantes?  Qué  mando  en  lo  uno  ni  en  lo  otro 
tienen,  ó  ocurrirseles  puede?  La  historia  os  lo  mos- 
trará adelante. 

Partido  Amadís  con  gran  saña  de  aquel  muy  sober- 
bio caballero  Dardan,  fuese  por  la  floresta  buscandoal- 
gun  mato  aparejado  donde  albergar  pudiese;  é  así  yen- 
do, oyó  ante  sí  hablar,  é  yendo  presto  aguijando  mas  su 
caballo,  halló  dos  doncellas  en  sus  palafrenes,  é  un  es** 
cudero  con  ellas;  él  se  Uegó  á  ellas  é  saludólas  cop- 
tésmente,  y  ellasle  preguntaron  de  dónde  venia  á  tal 
hora  armado;  él  les  cofttó  cuanto  le  acontesciera  desque 
fuera  noche.  «¿Sabéis  vos,  dijeron  ellas ,  cómo  ha  nom- 
bre ese^caballero?— Si  sé,  dijo  él,  que  él  me  lo  dijo,  é  di- 
jo que  habianombre  Dardan. — Verdad  es,  dieron  ellas, 
que  él  ha  nombre  Dardan  el  Soberbio ,  y  este  es  el  mas 
soberbioso  caballero  que  hay  en.esta  tierra. — Yo  lo  creo 
bien,»  dijo  Amadís,  é  las  doncellas  le  dijeron :  «Señor 
caballero,  nos  tenemos  aquí  cerca  nuestro  aposenta- 
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miento;  quedad  con  nos. o  Amadfs  se  lo  otorgó, éyen-- 
do  de  consuno,  hallaron  dos  tendejones  armados ,  don- 
de las  doncellas  de  aposentar  se  habían ,  é  allí  descen- 
dieron ,  y  desarmándose  Amadís,  mucho  fueron  las  don- 
cellas alegres  de  su  hermosura ,  y  cenaron  con  mucho 
placer,  é  hicieron  para  él  un  tendejón  donde  durmiese, 
y  en  tanto  preguntáronle  las  doncellas  dónde  iba.  «Con- 
tra casa  del  rey  Lisuarte,  dijo^I. — E  nos  allá  irnos,  di- 
jeron ellas,  por  ver  cómo  acaescerá  á  una  dueña  que 
era  una  de  las  buenas  de  su  manera  desta  tierra,  é  mas 
hijadalgo ,  é  cuanto  en  el  mundo  ha  tiene  metido  en 
prueba  de  una  batalla,  é  ha  de  parecer  en  estos  diez  diaá 
con  quien  faga  su  batalla  por  ella  ante  el  rey  Lisuarte; 
mas  non  sabemos  qué  le  acaecerá;  que  este  contra  quien 
se  ha  de  defender  es  agora  el  mejor  caballero  que  hay 
en  la  Gran  Bretaña.— ¿Quién  es  ese ,  dijo  Amadís,  que 
tanto  precian  de  armas  onde  tantos  buenos  hay?^El 
mesmo  del  que  agora  os  partistes,  dijeron  eHás:  Bar- 
dan el  Soberbio.— ¿Por  qué  razón ,  dijo  él ,  ha  de  ser  es- 
ta batalla?  Decídmelo,  así  Dios  os  vala.— Señor,  dijeron 
ellas,  este  caballero  ama  á  una  dueña  desta  tierra  que 
fué  hija  de  un  caballero  que  ñié  casado  con  esta  otra 
dueña;  é  la  amada  dijo  á  su  amigo  Dardan  que  jamás 
'  le  haría  amor  si  la  no  llevase  á  casa  del  rey  Lisuarte  é 
dijese  que  el  haber  de  su  madrastra  debía  ser  suyo,  y 
que  sobre  esta  razón  se  combatiese  con  quien  dijese  lo 
contrario ,  é  hízolo  él  así  como  lo  mandó  su  amiga ;  éla 
otra  dueña  no  fuera  tan  bien  razonada  como  le  fuera 
menester,  é  dijo  que  daría  probador  ante  el  Rey  por  sí, 
y  esto  fizo  por  el  gran  derecho  que  tiene,  cuidando  ha- 
llar quien  lo  mantuviese  por  ella;  mas  Dardan  es  tan 
buen  caballero  de  armas,  que  á  tuerto  que  á  derecho 
todos  dudan  su  batalla.»  Amadís  fué  muy  alegre  con 
estas  nuevas ,  porque  el  caballero  fuera  contra  el  So- 
berbio y  que  podría  vengar  su  saña  teniendo  derecho, 
é  porque  la  batalla  se  haría  adelante  su  señora  Oria- 
na,é  comenzó  á  pensar  en  ello  muy  firmemente.  Las 
doncellas  pararon  mientes  en  su  cuidado ,  é  la  una  dellas 
dijo:  «Señor  caballero,  ruégeos  yo  mucho  por  cortesía 
que  nos  digáis  la  razón  de  vuestro  pensamiento,  si  bue- 
namente decir  se  puede.— Amigas,  dijo  él,  si  me  vos 
prometéis,  como  leales  doncellas,  de  me  tener  poridad 
de  á  ninguno  lo  decir,  yo  os  lo  diré  de  grado.»  Ellas  se 
lo  otorgaron ,  y  él  dijo :  Yo  me  pensaba  de  combatir  por 
aquella  dueña  que  me  dejistes,  é  así  lo  haré;  mas  no 
quiero  que  ninguno  lo  sepa.»  Las  doncellas  se  lo  tovie- 
ron  en  mucho ,  pues  que  tanto  se  lo  habían  loado  en  ar- 
mas, é  dijeron :  «Señor,  vuestro  pensamiento  es  bueno 
y  de  gran  esfuerzo ;  Dios  mande  que  venga  á  bien.»  E 
fuéronse  á  dormir  á  sus  tendejones,  é  á  la  mañana  ca- 
balgaron y  entraron  en  su  camino ;  é  las  doncellas  le 
rogaron  que,  pues  un  viaje  llevaban ,  y  en  aquella  flo- 
'  resta  anctoban  algunos  hombres  de  mala  suerte ,  que  se 
no  partiese  de  su  compaña.  El  se  lo  otorgó. 

Entonces  se  fueron  de  consuno,  hablando  en  muchas 
cosas,  é  las  doncellas  le  rogaron,  pues  que  asi  Dios  los 
habia  juntado,  que  les  dijese  su  nombre;  él  se  lo  d^o, 
y  les  encomendó  que  persona  ninguna  lo  sóplese.  Pues 
caminando  como  oís,  albergando  en  despoblado,  sien- 
do viciosos  en  sus  tiendas  con  la  provisión  que  las  don- 
cellas llevaban ,  acaescióles  que  vieron  dos  caballeros 
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armados  so  un  árbol ,  que  cabalgaban  en  sus  calNdlos, 
y  se  pusieron  ante  ellos  en  el  camino,  y  el  uno  delloa 
dijo  al  otro :  «¿Cuál  destas  doncellas  queréis  vos?  é  to- 
maré yo  la  otra. — Yo  quiero  esta  doncella,  dijo  el  caba- 
llero.—Pues  yo  esta  otra.»  E  tomó  cada  uno  la  suya« 
Amadís  les  dijo:  «¿Qué  es  eso,  señores?  Qué  queréis 
á  las  doncellas?»  Dijeron  ellos:  «Facer  como  de  ivies- 
tras  amigas.— ¿Tan  ligeramente  las  queréis  llevar,  di- 
jo él,  sin  les  placer?— Pues  ¿quién  nos  las  tirará?  di- 
jeron ellos.— Yo,  dijo  Amadís,  si  puedo.»  Entonces  to- 
mó su  yelmo  y  escudo  é  lanza ,  é  dijo :  «Agora  convie- 
ne que  dejéis  las  doncellas.— Antes  veréis,  dijo  el  uno, 
cómo  sé  justar.»  Y  dejáronse  ¡r  ambos  á  gran  correr  de 
los  caballos,  é  hiriéronse  con  sus  lanzas  bravamente. 
El  caballero  quebró  su  lanza ,  é  Amadís  lo  hirió  tan  du- 
ramente, que  lo  derribó  por  cima  del  caballo,  la  cabeza 
ayuso  é  los  pies  arriba,  y  ^quebrándole  los  lazos  del  yel- 
mo, le  salió  de  la  cabeza.  El  otro  caballero  vínose  con- 
tra él  muy  recio,  é  hirióle  de  guisa ,  que  falsándole  las 
armas,  lo  llagó,  mas  la  llaga  no  fué  grande,  y  quebró 
la  lanza.  Amadís  erró  el  encuentro,  é  juntáronse  uno 
con  otro ,  así  los  caballos  como  los  escudos;  é  Amadís 
trabó  del ,  é  sacándolo  de  la  silla,  lo  batió  en  tierra,  é 
así  quedaron  los  caballeros  á  pié  é  los  caballos  sueltos. 
Amadís  tomó  delante  sí  las  doncellas,  é  fueron  por 
su4;amino  hasta  que  llegaron  á  una  ribera,  donde  nuin- 
daron  armar  sus  tendejones  y  que  les  diesen  de  comer; 

I  pero  antes  que  él  decendiese  llegaron  los  caballeros 
con  quien  justara,  ó  dijéronle:  «Conviene  que  defen- 
dáis las  doncellas  con  la  espada,  así  como  con  la  lanza; 
si  no,  llevarlas  hemos.— No  llevaréis,  dijo  él,  en  ten- 
■^to  que  las  defender  pueda.— Pues  dejad  la  lanza,  dije- 
ron ellos,  ó  hayamos  la  batalla.— Eso  fané  yo,  dijo  él, 
con  que  vengáis  uno  á  uno;  é  dando  su  lanza  á  Ganda- 
lin ,  echó  mano  á  su  espada,  é  ftió  al  uno  dellos,  el  que 
de  herir  mas  se  preciaba ,  é  comenzaron  su  batalla;  mas 
á  poca  de  hora  fué  el  caballero  tan  mal  tratado,  que  á 
su  compañero  le  convino  socorrerle^  aunque  lo  contrario 
prometiera;  é  Amadís,  que  lo  vio,  dijo:  «¿Qué es  eso, 

^  caballero?  ¿No  mantenéis  verdad?  Dígovos  que  no  os 
precio  nada.»  El  caballero  llegó  holgado,  é  como  era 
valiente ,  firió  á  Amadís  de  grandes  golpes ;  mas  él,  que 
con  ambos  en  la  batalla  se  vía,  no  quiso  ser  perezoso, 
é  hirió  á  aquel  que  holgado  llegara  de  toda  su  fuerza  en 
el  yelmo,  é  salió  el  golpe  en  soslayo;  así  que,  bajó  al 
hombro  é  cortóle  las  correas  del  arnés  con  la  carne  é 
huesos,  é  cayósele  la  espada  de  la  mano.  El  caballero 
túvose  por  muerto,é  coraenzódehuir,  é  fué  para  el  otro 
é  dióle  en  el  escudo  al  través  en  ||recho  del  puño,  é 
cortóle  tonto,  que  llegó  hasta  la  mano,  y  hendiósela 
basto  el  brazo;  y  el  caballero  dijo:  «¡Ay,  Stóor,  muer- 
to soy ! »  Estonces  dejó  caer  la  espada  de  la  mano 
y  el  escudo  del  cuello,  é  Amadís  le  dijo:  aNo  ha  eso 
menester;  que  no  os  dejaré  si  no  juráis  que  nunca  to-; 
maréis  dueña  ni  doncella  contra  su  voluntod.»  El  caba- 
llero lo  juró  luego ,  y  él  hízole  meter  la  espada  en  la 
vaina  y  echar  el  escudo  al  cuoUo,  y  dejólo  ir  donde  gua- 
reciese. Amadís  se  tomó  á  las  doncellas  donde  esta- 
ban cabe  los  tendejones,  é  dijéronle:  «Cierto,  señor 
caballero,  escarnidas  fuénipossi  por  vos  no  fuera,  en 
quien  hay  mas  bondad  de  lo  que  cuidamos ;  y  en  gran 
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esperanza  somos  que,  no  solamente  seréis  satisfecho 
de  las  soberbias  palabras  que  Dardan  tos  d^o,  mas  aun 
la  dueSa  lo  será  de  la  gran  afirentaen  que  está  puesta, 
st  la  fortuna  guiará  que  porella  toméis  la  batalla.»  Ama- 
/dfs  bobo  vergüenza  porque  asi  le  loaban,  y  desarman* 
dose,  comieron  ó  holgaron  una  pieza;  é  tomando  á  su 
camino,  anduvieron  tantopor  él ,  que  llegaron  á  un  cas- 

7/  tillo,  é  ahí  albergaron  con  una  dueña  que  les  mucha 

^^  honra  fizo. 

j^  E  otrodia  caminaron  sin  que  cosa  que  de  contar  sea 
lesacaedese  hasta  que  llegaron á  Vindilisora,  donde  era 
elreyLisuarte;  y  llegandocerca  de  la  Tilla,  dijo  Amadla 
alas  doncellas  :  «Amigas,  yo  no  quiero  ser  de  ninguno 
conoscldo,  é  hasta  que  Tenga  el  caballero  á  la  batalla 
quedaré  aquí  en  algún  logar  encubierto;  euTlad  comi- 
go  un  doncel  destos  que  sepa  de  mi,  y  me  llame  cuan- 
do tiempo  será.— Señor,  dijeron  ellas,  de  aquí  al  plazo 
no  quedan  sino  dos  días;  si  os  pluguiera  quedaremos 
nosotros  con  tos,  y  tememos  en  la  Tilla  quien  nos  diga 
cuando  el  caballero  ahí  será  Tenido.— Así  sebaga,»  dijo 
tí.  Estonces  se  apartan»  del  camino  é  hicieron  armar 
sus  tendejonesjunto  cabe  una  ribera;  é  las  doncellas  di« 
jeron  que  ellas  querían  llegar  á  la  Tilla,  é  tomarse 
luego.  Amadla  cabalgó  en  su  caballo  así  desarmado  co- 
mo estaba,  é  Gandalin  con  él ,  é  fueron  á  un  otero,  don- 
de á eüosles  paresció  que  la  Tilla  mejor  Ter  podrían,  é 
aOÍ  cerca  había  un  gran  camino.  Amadla  se  asentó  al 
pié  de  un  árbol,  é  comenzó  á  mirar  la  Tilla,  é  tío  las 
torres  é  loa  muros  asaz  altos,  é  dijo  en  su  corazón : 
«¡Ay  Dios!  ¡dónde  está  allí  la  flor  del  mundo!  ¡Ay  Tilla! 
¡cómo  eres  agora  en  gran  alteza,  por  ser  en  ti  aquella 
señora  que  entro  todas  las  del  mundo  no  ha  par  en 
bondad  nilérmosural  é  aun  digo  que  es  mas  amada  que 
todas  las  que  amadtt  son,  y  esto  probaré  yo  al  mejor 
caballerodelmundo,M  me  della fuese  otorgado.»  Des- 
pués que  á  su  señorahobo  loado,  un  tan  gran  cuidado  le 
Tino,  que  las  lágrimas  íberon  á  sus  ojos  Tenidas,  é  &- 
llecitodoleel  corazón,  cayó  en  un  tan  gran  penaamien* 
to,  que  todo  estaba  eatordecido,  de  guisa  que  dea!  ni 
de  otro  sabia  parte. 
Gandalift  tío  Teñir  por  el  gran  camino  una  compaña 
dudlas  é  caballeTos,  é  que  Tenían  contra  donde  su 
señor  estaba,  é  fué  áél  é  dÜjole:  aSeñor,¿no  Teia  esta 
compaña  que  aqui  Tiene?»  Mas  él  no  reapondió  nada, 
é  Gandalin  le  tomó  por  la  mano,  é  tiróle  contra  si,  y  él 
acordó,  sospirandomuy  fuertemente,  éla  faz  toda  mo- 
jada de  lágrimas,  á  ¿jóle  Gandalin :  «Así  me  ayude 
Dios,  Señor,  mucho  me  pesa  de  Tuestro  pensar;  que 
tomáis  tal  cuida^  cual  otro  caballero  del  mundo  no 
tomaría,  é  debriaSs  haber  duelo ;de -ros,  é  tomar  es- 
fuerzo como  en  las  otras  cosas  tomáis.»  Amadís  le  dijo: 
« Ay  amigo  GandaUn ,  ¡  qué  sufre  mi  corazón !  Si  me  tú/ 
amas,  sé  que  antes  me  consejarías  muerte  que  Tlvirenl 
can  gran  cuita,  desando  lo  que  no  too.»  Gandalin  noi 
sepodo8Qfnrdenollorar,édijole  :  «Señor,  esto  es  gran 
/  mala  Tentura,  amor  tan  entrañable;  que  aaí  me  ayude 
Dice,  yo  creo  que  no  hay  tan  buena  ni  tan  hermosa 

>?  que  á  Tuestra  bondad  igual  sea  y  que  ht  no  hayáis.» 

Amadís,  que  esto  le  oyó,  fué  muy  sañudo  é  dijo :  «¡Vé, 

loco  aín  sentido !  ¿cómo  osas  decir  tan  gran  desTario? 

¿había  yode  Taler,ni  otro  ningtrnOy  tanto  como  aquella 
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en  quien  todo  el  bien  de!  mundo  es?  E  si  oira  Tez  to 
dices,  no  irás  comigo  un  paso.»  Gandalin  d^o :  cAIlm* 
piad  Tuestros  ojos,  é  no  os  Toan  asi  aquelloa  que  Tie- 
nen.--¡Cómo!  dijo  él,  ¿Tiene  alguno?— Sí,»  dyo  Ganda- 
lin. Entonces  le  mostró  las  dueñas  é  los  caball«oaque 
ya  cerca  del  otero  Tenían.  Amadís  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  fué  contra  ellos  é  sainólos,  y  ^los á  él, é  tío 
entre  ellos  una  dueña  asaz  hermosa  é  Uen  guarnecida, 
que  muy  fieramente  llonba.  Amadís  le  dijo :  «Duraa, 
Dios  os  haga  alegre.— B  á  tos  dé  honra,  dijo  eUa,  que 
alegría  tengo  agora  mucho  alongada,  si  me  Dios  rem^ 
dio  no  pone.— Dios*le  ponga,  dijo  él;  mas  ¿qué  cuita 
es  la  que  habéis?— Amigo,  dijo  ella,  tengo  cuanto  he 
en  aTentun  é  praeba  de  una  batalbi.  Y  él  entendió  lue- 
go que  aquella  era  la  dueña  que  le  dijeron,  é di jde : 
«Dueña,  ¿habéis  quien  por  tos  la  haga?— No,  dijo  tík, 
é  mi  plazo  ea  mañana.  — Puea  ¿cómo  cuidáis  en  ello 
hace^?  dijo  él.— Perder  cuanto  he,  dijo  ella,  si  en  casa 
del  Rey  no  hay  alguno  que  haya  de  mi  duelo  y  tome  esta 
batalla  por  merced  é  por  mantener  derecho.— Dios  dé 
buen  remedio ,  dijo  Amadís ,  que  me  placería  mucho, 
así  por  TOS  como  porque  desamo  ese  quecontra  Toa  es. 
—Dios  os  haga  hombre  bueno,  dijo  ella,  y  dé  á  Toaé 
á  mí  presto  del  Tenganza.»  Amadís  se  fué  á  sus  tende- 
jones, é  la  dueña  con  su  compaña  á  ht  Tilla,  élas  doñee- 
lias  llegaron  apoco  reto  é  contáronle  cómo  Dardan  era 
ya  en  la  Tilla,  bien  ataTíado  de  facer  su  bataQa ;  é 
Amadís  les  contó  cómo  bañó  la  dueña  é  lo  que  pasa- 
ron. Aquelbi  noche  holgaron,  é  al  alba  del  dia  las  don- 
cellas se  leTantaron  é  dijeron  á  Amadla  cómo  se  Iban  i 
la  Tííla,  y  que  te  enTíarian  decir  lo  que  bada  el  caba- 
llero. «GoD  TOS  quiero  ir,  dijo  él,  por  estar  mas  llegado, 
é  cuando  Dardan  al  campo  saliero  Tenga  la  una  á  me 
lo  decir.»  E  luego  se  armó,  y  se  fueron  todos  de  con*' 
suno,  é  seyendo  cerca  de  la  Tilla,  quedó  Amadís  al  ca- 
bo de  la  floresta,  é  las  doncellas  se  fueron.  El  desca- 
balgó de  su  caballo ,  é  tiró  el  yelmo  y  el  escudo,  y  es- 
toToesperandOf^yaetia  esto  al  salir  del  sol.| 

A  esta  hon^quejircafarigó  el  rey  Lisuarte  con  gran 
compaña  de  hombm  buenos ,  y  fiíése  aun  campo  que 
había  entro  la  Tilla  é  la  floresU,  é  allí  Tino  Dardan  muy 
armadosobro  un  hermoso  caballo,  é  traía  á  su  amiga 
porlajrienda  lo  masataTíadaque  éHloTark  pudo;  é  aal 
41  pafó  con  eUa  ante  el  rey  Lisuarte,  é  dijo:  «Señor»^ 
manda  entregará  esta  dueñade  aquello  quedebe  ser  su- 
yo, é  sí  hay  caballero  quediga  que  no,  yo  lo  combatiré.» 
£1  rey  Lisuarte  mandó  luego  á  la  otndueña  llamar,  é  Ti- 
no ante  él ,  é  díjole:  «Dueña,  ¿habéis  quien  se  eoÍBibata 
por  TOS?— Señor,  no,»  dijo  ella  llorando.  El  Rey  bobo 
della  quy  gran  duelo,  porque  era  buena  dudka.  Dar- 
dan se  paró  en  la  plaza  donde  había  de  atender  fasta 
boro  de  teroia  así  armado ,  é  si  no  TÍniese  á  él  ningún 
caballero,  darle-y-a  el  Rey  su  juicio ,  que  asi  ere  cos- 
tumbre. Cuando  las  doncellas  así  lo  Tieron,  fué  ta  una 
cuanto  mas  pudoá  lo  dedrá  Amadís;  él  cabalgó,  é  to- 
mando sus  armas ,  dijo  á  Gandalin  é  á  la  doncella  que 
se  fuesen  por  otra  parte,  y  que  si  él  á  su  boma  de  la 
batallaatfpartie86,que  sefuesená  los  tendejones, qiiealU , 
acudiría  él;éluegosaliódelanorestatodoarmadoyeaiei«  \ 
ma  de  un  caballo  blanco,  y  él  seibabáciadonde  ere  Daiw  { 
dan,  aderezando  sus  armas.  Cuando  el  Rey  é  los  dah 
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tflla  TieroD  á1  caballero  salir  de  laüoresta,  macho  sema- 
nviDaron  quién  sétía,  que  lúnguno  lo  pudo  cooosoer; 
mas  declan  que  nunca  vieron  caballero  que  tan  hermoso 
paiecittearmadoé'ácaballo.  ElReydijoáladoeiíareuta-* 
da :  oDueña,  ¿quién  es  aquel  caballero  que  quiere  soste- 
ner ^oestrarazon?— Asi  me  ayude  Dios,  dijo  ella,  no  sé, 
que  le  nunca  vi  que  me  miembre.»  Amadfs  entró  en  d 
campo  donde  estaba  Dardan,  é  dijole  :  «Dardan,  agora 
manten  razón  detuamiga,  queyodefenderéla  otra  (lueña 
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herir  por  todas  parles ,  d  cada  uno  mostraba  ál  of)v  su 
fuerza  6  airdunento.  El  rey  Lisuarte,  que  los  miraba, 
como  quiera  que  pet  muchas  cosas  de  afiruenta  pasado 
hobiese  por  su  perscma  é  visto  por  sus  ojos,  todo  le 
parescia  tanto  como  nada,  é  dijo  :  «Esta  es  la  mas  brava 
batalla  que  hombre  vio,  é  quiero  saber  qué  fin  habrá,  é 
haré  figurar  en  la  puerta  de  mi  palacio  á  aquel  que  la 
victoria  hobiere,  que  lo  vean  todos  aquellos  que  bobie* 
ren  de  ganar  honra.  Andando  los  caballeros  con  mucho 
cen  la  ayuda  de  Dios,  é  quitarme  be  de  lo  que  te  pro-v|  ardimento  en  su  batalla,  cq{Doj2id^>  hiriéronse  de 


metS.-~Y¿qué  meprometístes?  dijo  él.— Qub  me  eom- 

batiria  contigo,  ajo  Amadís ,  y  esto  filé  por  saber  tu 

..  nombre  cuando  fueste  villano  contra  mí. — ^Agora  vos 

,//  precio  menos  que  ante ,  dijo  Dardan.— Agora  me  no 

pesa  de  cosa  que  me  digáis,  dijo  Amadís;  que  cerca 


muy  grandes  golpes  sin  solo  un  poco  holgar.  Amadís, 
que  mucha  sana  tenia  de  Dardan ,  y  que  en  aquella  casa 
de  aquel  rey,  donde  su  señora  era  esperaba  morar,  por* 
que  por  su  mandado  la  sirviese,  viendo  que  el  cablero 
tanto  se  le  detenia,  comenzóle  á  ewgar  de  grandes  é 


i 
estoy  de  me  vengar,  dándome  Dios  ventura.— Pues  ven-  (J  duros  golpes,  eomo  aquel  que  si  alguna  cosa  valia ,  allí 

ga  la  dueña ,  dijo  Dardan,  éolórguete  por  su  caballero,  i  mas  que  en  otra  parte  donde  su  señora  no  fuese  lo  que* 

avéngate,  si  pudieres.»  Entonces  llegó  el  Rey  é  los  ca-^  ria  mostrar;  de  manera  que  antes  que  la  tercia  llegase 

talleros  por  ver  lo  que  pasaba,  é  Dardan  dijo  á  la  due-     conocieron  todos  que  Dardan  había  lo  peor  de  la  batalla; 

fia  :  «Este  caballeio  quiere  la  batalla  por  vos,  ¿otor-   <^ero  no  de  manera  que  se  no  defendiese  tan  bien ,  que 


0Bisle  vuestro  derecho?— Otorgo,  dijo  ella,  éDios  le  dé 
ende  buen  galardón.»  £1  Rey  miró  Amadís ,  é  vio  que 
'  tenia  el  escudo  lalsado  per  muchos  lugares,  é  al  der* 
ledor  cortado  de  golpes  de  espada,  é  dijo  contra  los 
otroBcabaDeroe:  ccSi  aquel  caballero  extraño  demánda- 
le escudo,  dárselo*y*-an  con  derecho.»  Mas  tanto  habia 
Ámadb  la  cuita  de  secombatircon  Dardan,que  en  otro 
I    no  tenia  mientes ;  teidendcraquellas  sucias  palabras  que 
\   ledijera  en  la  memoria  muy  mas  freseasy  recientes  que 
^1  cuando  pasaron;  en  que  todos  debían  tomar  enjemplo 
':  7  poner  frene  á  sus  lenguas,  especialmente  con  los  que 
DO  conocen ,  porque  de  lo  sem<yanto  muchas  veces  ha 
..aeaesoido  grandes  cosas  de  notar^ 

El  Rey  ee  tiró  afuera,  é  todos  los  otros,  éDardané 
Amadís  movieroD  contra  sí  de  luefte,  élos  caballos  eran 
eonradoroBé  ligeros,  y  ellos  de  gran  fuerza,  que  se  hiñe- 
roD  consuslanaas  tan  bravamente,  que  sus  aimas  todas 
lUsaron,  mas  ninguno  no  ftié  llagado,  é  laslanzas  fueron 
quebradas,  ydioase  juntaron  de  loeeoerpos  délos  caba- 
llos é  eonloseseudostan  bravamente,  quemaravilla  era, 
é  Dardan  filé  en  tierra  de  aquella  primera  justa;  mas  de 
taalo  le.vino  bien,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  é 
ámadii^aaópor  él;  6  Dardan  se  levantó  ahina  épáM^ 
'gó  como  aquel  que  era  muy  ligero^  y  echó  roanli  á  ib 
•spada  muy  bravamente.  Cuando  Amadís  tomó  fftciaél 
iu  caballo  violo  estar  de  manera  de  lo  acometer,  y 
ecliómano  á la  espada,  é  fuéreose  ambos  á  acometer 
tantuavamente,  que  todos  se  espantaban  en  ver  tal 
batalla,  é  las  gentes  de  la  villa  estaban  p<^  las  torres  é 
per  el  muro  é  por  los  lugares  donde  los  mejor  podían 
ver  combatir ;  é  las  casas  de  la  Reina  eran  sobre  el 
murOy  é  habia  hí  muchas  finiestras,  donde  estaban 
muchas  dueñas  6  doncellas,  é  vian  la  batalla  de  los  ca* 
baílelos»  que  lea  pareada  espantosa  de  ver;  que  ellos  se 
herían  por  cima  de  los  yelmos,  que  eran  de  fino  acero; 
de  maneta  que  á  todos  parecía  que  les  ardían  las  cabe- 
tas»  según  el  gian  huego  que  de  ellos  salía;  y  de  los 
arneses  é  otras  armas  hacían  caer  en  tienra  muchas 
fMiasé  maUaSy  é  muchas  rajas  de  los  escudos.  Así 
que,  su  batalla  era  tan  cruda,  que  muy  gran  espanto 
tomaban  los  que  la  vían ;  mas  dios  no  .quedaban  de  se 


no  estoba  allí  tan  ardid  que  oon  él  se  osase  combatir ; 
mas  todo  no  valía  nada,  que  el  caballero  extraño  no  ha- 
cía  sino  mejorar  en  fuerza  é  ardimento,  y  heríale  tan 
fuertemente  como  en  el  comienzo;  que  todos  decían 
que  nada  le  menguaba  sino  su  cabalio  ,.que  ya  no  era 
ton  valiente  coiAo  era  menester;  é  otrosí  aqud  con 
quien  se  combatía ,  que  muchas  veces  tropezaban  A 
ahinojaban  con  ellos  que  á  duro  los  podían  sacar  de  pa- 
.  so;  é  Dardan,  que  mejor  se  cuidaba  combatir  de  pié  que 
de  caballo,  dijo4  Amadís :  «Ciihallero,  nuestros  caballos 
nos  Mesoen,  que  son  muy  cansados»  y  esto  haoe  durar 
mucho  nuestra  batalla ;  yo  oreo  que  si  anduviésemos  á 
pié,  que  rato  iiobiese  que  te  babria  oenquistodo.»  Esto 
deda  tan  alto^  quedReyécuantosconéleranlooian» 
y  el  caballero  extraño  liobo  endo^uy  gran  Tergitonza 
é  dijo :  «Pues  to  tunees  mejor  to  defender  de  pié  que 
.de  caballo,  apeémonos  é  defiéndete » que  lo  has  mucbo 
menester,  aunque  no  me  paresce  que  caballero  dd)e 
dejar  su  caballo  en  cuanto  pudiere  estar  en  él.»  Ad  que, 
luego  descendieron  dé  lóscabdlos  sin  mas  tardar,  é  tomó 
cada  uno  loque  quedaba  de  su  escudo,  é  coif  gran  ardi« 
mento  sedejaron  ir  el  uno  d  otro,  é  firiéronse  muy  mas 
bravamente  que  ante»  que  era  maravilla  de  los  mirar; 
pero  de  mucho  habia  muy  gran  mejoría  el  caballeio  ex- 
traño, que  se  podía  mejora  d  llegar,  y  heríalo  de  muy 
"grandes  golpes  é  muy  á  menudo,  que  no  le  dejaba  hol- 
gar;  pero  vda  que  le  era  menester,  é  muchas  veces  lo 
hacia  revdver  de  uno  y  otro  cabo,  é  dgunas  ahinojar; 
tonto,qoetodosdecian:<(Locurade|undóDardanGuan-  ^ 
do  quiso  descender  á  pié  con  d  cmllero,  que  se  no  ' 
podía  á  él  llegar  en  su  caballo ,  que  era  muy  cansado.» 
Así  traía  el  caballero  extraño  á  Dardan  á  toda  su  vdun»  í 
tad,  que  ya  pugnaba  mas  en  se  guardar  de  los  golpes  [ 
que  en  herir»  é  fuese  tirando  aflva  contra  el  pdacio 
de  la  Rdna  é  las  doncellas,  é  todos  decían  que  moriría 
Dardan  d  mas  en  la  batalla  porfiase.  Guando  fueron  do- 
bi\jo  de  las  finiestras  dedan  todos:  «j Santo  María! 
muerto  es  Dardan.»  Entonces  oyó  hablar  Amadís  á  la 
doncella  de  Denamarca»  é  conodóla  en  la  fábl^»  é  cató 
suso  é  vio  á  su  señora  Oriana ,  que  estaba  á  una  finies- 
tra»  é  la  doncella  oon  día,  é  ad  como  la  vido»  adía 
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pida  st  le  rerolTió  en  la  mano,  6  su  batalla  é  todas laa 
olías  coau  le  (allescieron  por  la  ver.  Dardan  bobo  ya 
cuanto  4a  vagar,  é  v¡6  que  su  enemigo  cataba  á  otra 
parte,  é  tomando  la  espada  con  las  arabas  manos,  dióle 
un  tal  golpe  porcuna  del  yelmo,  que  gelo  bizo  torcer 
•n  la  cabeza.  Amadis  por  aquti  golpe  no  dio  otro,  ni 
iio  sino  enderezar  su  yeli¿,  é  Dardan  lo  comenzó 
ábarir  por  todas  parles.  Amadis  lo  feria  pocas  veces,  que 
tenia  ú  pwaamianto  mudado  en  mirar  á  su  seAora.  A 
esta  hora  comenzó  á  mejorar  Dardan  y  él  á  empeorar, 
é  la  doncella  de  Denamarea  dijo :  «En  mal  punto  vio 
aquel  caballero  acá  alguna;  que  asi  perdiendo,  hizo  co* 
bnr  á  Dardan ,  que  al  punto  de  la  muerte  llegado  era; 
Cierto  no  debiera  el  caballero  á  tal  hora  su  obra  ftlles- 
oer.a  Amadis,  que  lo  oyó,  bobo  tan  gran  vergüenza,  que 
quisiera  ser  muerto ,  con  temor  que  creeria  su  señora 
que  habk  en  él  cobardía,  y  dejóse  ir  á  Dardan  Ó  hirió^ 
lo  por  cima  del  yelmo  4e  tan  fuerte  golpe ,  que  le  hi- 
to dar  de  las  manos  en  tierra ,  é  tomóle  porel  yelmo  é 
tiró  tan  recio,  que  gelo 'sacó  de  la  cabeza,  é  dIóle  con 
él  tal  herida ,  que  le  hizo  caer  atordido,  é  dándole  con 
la  manzana  del  espada  en  el  rostro ,  le  dQo  :.  «Dardan, 
muerto  eres  si  ala  dueña  no  das  por  quita.»  El  le  dijo : 
a¡Ay  caMtero!  merced,  no  muera ;  yo  la  dó  por  quita.» 
fotonoea  ae  llegó  el  Rey  é  los  caballeros,  é  lo  oyeron. 
Amaüs ,  que  con  vetgOensa  estaba  de  lo  ^que  le  acen- 
teieíera,  fué  á  cabalgar  en  su'caballo,  y  dejóse  irlo  roas 
quo  pudo  contra  h  foresta.  BI  amiga  de  Dardan  llegó 
aüi  donde  él  tan  auil  trecho  oslaba  é  dfjole :  «Dardan, 
da  hoy  mas  no  me  cates  por  amiga  vos  ni  otro  que  en 
el  mundo  sea,  sino  aquel  buen  caballero  que  agora-fizo 
esta  batalte.— ¡Gó-no!  dijo  Dardan ,  ¿yo  soy  por  ti  ven- 
eidoy  escarnido,  é  quiéresme  desamparar  por  aquel 
qoaen  tn  daño  y  en  mi  deshonra  fué?  Por  Dios,  bien 
eres  mujer,  que  taf  cosa  dices,  é  yo  te  daré  el  galardón 
de  tu  ideve.»  Y  metiendo  mano  á  su  espada ,  que  aun 
tenia  en  su  dnta ,  dióle  con  ella  tal  golpe,  que  le  echó 
kcabeza  á  los  pies;  despiMS  deslo,  estovo  un  peco 
pensando  6  dijo :  a¡Ay  cativol  ¡qué  hice,  que  maté 
la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba!  Mas  yo  vengaré  su 
muerte.  B  tomando  la  espada  por  la  punta,  la  metió  por 
sf,  que  lo  no  pudieron  acmer,  aunque  se  en  elle  tra- 
ba¡tfon;  éeomo  todM  se  Regasen  á  lo  ver  por  maravi** 
Ha,  no  fué  ninguno  en  pos  de  Amadis  para  lo  conocer; 
mas  de  aquella  muerte  plugo  mucho  á  todos  los  mas; 
porque  aunque  e9te  Dardan  era  el  mas  valiente  y  esfbr- 
lado  caballero  de  toda  la  Gran  Bretaña, su  soberbia  é 
la  condieion  fádan  que  fono  emplease  sinoen  inju- 
ria de  muchos,  hipando  las  cosas  desaforadas,  tenlen- 
do  en  ñas  su  fuerza  é  gran  ardimento  del  corazón  que 
el  juioio  del  Señor  muy  alto,  que  con  aouy  poco  del 
su  podar  face  que  loa  muy  fuertes  de  ios  muy  flacos 
venddoay  deshonpdos  sean. 

,  •  í 

CAPITULO  XIV. 

C4ai«  «1  rty  ttsairU  biio  lepultar  ft  Dard^a  é  i  sa  anift ,  é  Sio 
taoer  ea  sa  soiMlian  leint  fae  «edaa  U  auaan  ^^úú  eriD 
mirtos. 

Asi  esta  batalla  vencida ,  en  que  Dardan  é  su  amiga 
tan  crueles  muertei  bebieron ,  mandó  el  Rey  traer  dos 
monumentos,  é  fizólos  poner  sobre  leones  de  piedra,  é 
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alU  pusieron  á  Dardan  é  su  amiga  en  el  campo  don<^ 
de  la  batalla  foere,  con  letras  que  como  habla  pasado 
señalaban;  é  después  á  tiempo  M  allí  puesto  el  nom- 
bre de  aquel  que  lo  venció,  como  adelante  se  dirá,  é 
preguntó  el  Rey  qué  se  hiciera  del  caballero  eztnfio; 
mas  no  le  supieron  decir  sino  que  se  fuera  al  mas  cor* 
rer  de  su  caballo  contra  la  floresta.  «¡  Ay!  dijo  el  Rey» 
¡quién  tal  hombre  en  su  compaña  haber  pudísse!  que» 
demás  del  su  gran  esfuerzo,  yo  creo  que  es  muy  mesu- 
rado, que  todos  oistes  el  aviltamiento  que  le  dijo  Dar- 
dan ,  é  auique  on  su  poder  lo  tuvo,  no  quiso  matarlo, 
pues  bien  creo  yo  que  entendió  él  en  el  talante  del  otro 
que  no  le  hobiera  merced/si  asi  lo  tuviera.»  En  esto 
fablando,  se  fué  á  su  palacio,  feblando  él  y  todos  del  ca- 
ballero eitraño.  Oriana  dijo  á  la  doncella  de  Denunar- ' 
ca :  a  Amiga ,  sospecho  en  aquel  caballero  que  aqui  so 
combatió  que  es  Amadis,  que  ya  tiempo  seria  de  ve- 
nir; que  pues  le  envié  mandar  que  se  viniese,  no  se 
detemia. — Cierto,  dijo  la  doncella ,  yo  creo  que  él  es, 
é  yo  me  debiera  hoy  membrar  cuando  vi  el  «abaliero 
que  traia  un  caballo  blanco,  que  sin  faHa  un  tal  le  dejé 
yo  cuando  de' allá  partí. — ¿Luego,  dijo,  conoclstes  qué 
armas  traia?--No,  dijo  ella;  que  el  escudo  era  des- 
pintado de  los  golpes,  mas  parescióme  que  habla  el 
campo  de  oro.— Señora,  dijo  la  doncella,  él  tuvo  en 
la  batalla  del  rey  Abies  un  escudo  que  Iiabla  el  campo 
de  oro,  é  dos  leones  azules  en  él ,  alzados  uno  contra 
otro.  Mas  aquel  escudo  fué  allí  todo  desfecho,  é  man- 
dó hacer  luego  otro  tal,  é  díjome  que  aquel  traerla 
cuando  acá  viniese ,  y  creo  que  aquel  es. — Amiga ,  di- 
jo Oriana ,  si  es  este ,  ó  vemá  ó  enviará  á  la  villa ;  é  vos 
salid  allá  masléjos  que  soléis,  por  ver  si  bllaníis  su 
mandado. -^Sonora,  dijo  ella,  así  lo  haré.aE  Oriana 
dijo:  a ¡Ay  Dios!  ¡qué  mercedmefiíriadesslélfueseí 
porque  agora  temé  lugar  de  le  poder  liiblar!»  Asi  pa« 
saron  su  haUa  las  dos;  eterna  á  contar  de  Amadla  lo 
que  le  avhio. 

Guando  Amadis  parüó  de  Ui  batafla  fuéae  por  la  flo^ 
resta  tan  ascondidamente,  que  ninguno  supo  d^  nue- 
va ,  y  Negó  tarde  á  los  tendejones,  donde  Iklió  á€an- 
dalin  é  á  las  deneeUas,  que  tenían  guisado  de  comer; 
é  descendiendo  M  caballo,  lo  desarmaren ,  é  las  don-^ 
celias  le  dijeron  cómo  Dardan  matam'  á  su  amiga  y 
después  á  sí;  por  cuál  razón  él  se  santiguó  muchas 
veces  dotan  mal  caso,  é  luego  se  sentaron  á  comer  cea 
mucho  placer ;  pero  Amadis  nunca  partia  de  au  memo^ 
ria  cómo  haría  saber  á  su  señora  su  venida,  y  qué 
le  mandaba  hacer.  Alzados  los  manteles,  levantóse,  é 
apartando  á  Gandalin,  le  dijo :  «Amigo,  viéte  á  la  villa 
é  trabaja  como  veas  ala  doncella  de  Denamarea,  y  sea 
muy  escondidamente,  é  dile  cómo  yo  soy  aqui;  queme 
envía  á  decir  qué  hñé. »  Gandalin  acordó,  por  ir  mas 
encubierto,  deseírápíé,éasílo  hizo;  y  llegando  á  la 
vflla,  fuese  al  palacio  del  Rey,  é  no  estuvo  hí  mucho 
que  vio  la  doncella  de  Denamarea ,  que  no  facía  sino  ir 
y  venir.  El  se  llegó  á  ella  é  saludóla »  y  ella  á  él,  é  ca- 
tólo mas,  é  vio  que  era  Gandalin  é  díjolo:  «Ay,  mi 
amigo,  t6  seas  muy  bien  venido;  y  ¿dónde  es  tu  se- 
ñor?— Ts  hoy  filé  tal  hora  que  lo  vistes,  dijo  Ganda- 
Ifn ,  que  él  fué  el  que  venció  h  batalla ,  y  déjele  en  aque- 
lla floresta  escondido,  y  envíame  á  vos  que  le  digáis. 
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qoé  htfi.— El  8oa  bien  venido  i  esU  tiem,  dijo  ellt; 
que  8u  señora  será  con  él  muy  alegre»  <  Tente  en  pos 
de  mí»  é  ai  alguno  te {nreguntare,  di qoe  eres  déla  rei» 
na  de  Escodaí  que  traes  su  nuuddado  á  Oríana ,  y  que 
vienes  á  buscar  é  Amadis,  que  es  en  esta  tierra»  para 
andar  con  él;  é  asi  quedarás  después  en  su  compañía 
sin  que  ninguno  sospeche  nada.  Así  «entiaronien  el  pa* 
lacio  de  la  Reina  ,é  la  doncella  dijo  centra  Orlana : «  Se- 
ñora» veis  aquí  un  escudero  que  vos  trae  mandado  de  la 
reina  de 'Escocia. o  Oriana  fué  ende  muy  alegre,  é  mu- 
cbo  rn^p  cuando  vió  que  era  Gandalin » *é  fincando  los 
binojos  ante  eHa,  le  d^o  :  «Señora»  la  Reina  os  envía 
mucbo.á  saludar»  como  aquello  que  os -ama  y  precia»  é 
á  quien  placería  de  vuestra  bonra»  y  no  fallecería  por 
ella  de  la  aorescentar.  -—Buena  ventura  haya  la  Reina» 
dijo  Orlana»  é  mucho  agradezco  sus  encomiendas;  vén- 
le  á  esta finkstra»  y  decirme  has mas.BEntoncesseapar- 
tó  con  él »  é  fizóle  sentar  cabe  sí  é  díjole:  «Amigo, 
¿dónde  dejas  á  tu  señor?— Dejóle  en  aquella  floresta» 
dyo  él»  4mde  se  fué  anoche  cuando  venció  la  batalla.— 
Amigo»  dyo-ella»  ¿-qué  es  del»  así  bayas  i)uena  vontu* 
ra?~Señ()fa.»  dijo  él»e3 del  lo  que  vos  quisiérdes»  co- 
mo aquel  que  es  todo  vuestio»^  por  vos  muere,  é  su 
alma  padece  lo  que  nunca  caballero,  a  E  comenzó  de 
llorar  é  d^'o :  «S¿ont»  él  no  pasará  vuestro  mandado 
por  mal  ni  por  bien  que  le  avenga;  é  por  Dios,  Señora» 
habed  del  merced » que  la  cuita  que  basta  aquí  sufrió  en 
el  mundo  no  hay  otro  que  la  softír^pudiese;  tanlo»que 
muchas  veces  esperé  caérseme  delante  muerto»  habien- 
do ya  el  corazón  desfecbo  en  lágrimas;  é  si  ^  hcrfiiese 
ventura  de  vivir»  pasaría  á  ser  el  m^r  caballero  que 
nunca  arroastrajo;  é  por  cierto»  según  las  grandes  co- 
aas  que  por  él»  desque  fiíé  caballero»  ftan  pasado  á  su 
lionra»  asi  lo  es  agora;  mas  á  él  fálleselo  ventura  coan- 
do  os  conoció»  que  morirá  antes  de  su  tiempo»  é  cierto 
mas  le  valiera  morbr  en  lámar»  donde  fué  lanzado»  sin 
que  sus  parientes  le  conocieran ,  pues  que  le  ven  mo« 
rirsin  que  socorrer  le  puedan.»  Y  no  hacia  sino  llorar»é 
dQo :  aSdora»  cruda  será  esta  muerte  de  mi  señor»  é 
mucho  se  dolerán  del  sí  así  sin  soconro  alguno  padíe- 
^iese  roas  de  lo  pasado.*  Oriana  d^o  llorando  é  apre- 
tando sus  manóse  sus  dedos  unos  con  «tros:  «{Ayami- 
go  Gandalin !  i  por  Dios  cáltote,  nomo  digas  91a  mas ! 
que  Dios  sabe  cómo  me  pesa » si  crees  tú  lo  que  dices; 
que  antas  yo  matarla  mi  corazón  é  todo  mi  bien ,  é  su 
muerte  querrhi  yo  tan  á  duro  como  quien  un  día  solo  no 
viviría  si 41  muriese;  é  tú  culpas  á  mí  porque  sabes  la 
su  cuita»é  ñola  mía;  que  si  la  sqpieses»  mas  te  dolerías 
de  mí»  é  no  me  culparías;  pero  no  pueden  las  personas 
aconer  en  lo  que  desean » «ules  aquello  acaece  de  ser 
mas  desviado,  quedando  en  su  lugar  lo  que  les  agravia 
7enqa;éa8Í  viene  á  mí  de  tu  señor»  que  sabe  Dios»  si 
yo  pudiese»  con  qué  voluntad  pomia  reinedio  á  sus  gran- 
des deseos  é  míos.»  Gandalin  le  d^o:  aHaced  lo  que  de- 
béis si  lo  amala ;  que  él  os  ama  sobre  todas  las  cosas  que 
boy  son  amadas;  y»  Señora»  agora  le  mandad  cómo  ba- 
ga.». Oriana  le  mostró  una  huerta  que  era  de  yuso  de 
aquella  finlestra  donde  iüilaban  é  dijole :  «Amigo»  vé  á 
tu  señor  é  diie  que  venga  esta  noche  muy  ascendido,  y 
entre  en  la  huerta »  é  aquí  deb^o  es  la  cámara  donde 
yo  é  MabUia  dormimos»  que  tiene  cerca  de  tierra  una 


finiestra  pequeña  con  una  redecilla  de  fierro»  é  por  afH 
k  hablaremos,  que  ya  Mabilía  sabe  mí  c<ffazon.a  B  sa- 
cando un  anillo  muy  hermoso  de  su  dedo»  le  díóá  Gan* 
/  dalin  que  lo  llevase  á  Amadla»  porque  ella  lo  amaba  mas 
que  otro  anillo  que  tuviese » é  di  jo :«  Antes  que  te  vayas 
verás  á  Mabilía»  que  te  saM  muy  bien  encobrir,  que 
es  muy  sabida »  y  entrambos  diréis  que  le  traéis  nuevas 
de  su  madre;  así  que»  no  sospecharán  ninguna  cosa.» 

Oriana  mandó  llamar  á  Mabilía  que  viese  aquel  es- 
cudero de  su  madre » é  cuando  ella  vió  á  Gandalin,en- 
tendió  bien  la  razón » é  Oríana  se  fué  á  la  Refala » su  ma- 
dre» la  cual  le  preguntó  si  aquel  escudero  se  tomar» 
presto  á  Escocia » porque  con  él  enviana  donas  á  la  RoH 
na.  «Señora,  d^o ella»  el  escudero  viene  á  buscar  á 
Amadís»-ol  hijo  del  rey  de  Gaula»  el  buen  caballero  de 
queaquímucbo  hablan.— B  ¿onde  espese?  dijo  la  Rei- 
na.—El  escudeiio  dice»  d^o  ella»  que  bá  mas  de  diei 
meses  quofalló  nuevas  que  venia  para  acá»  é  maiaiáUaae 
^cómo  no  lo  halla.— Así  Dios  me  ayude»  dijo  la  Reina»4 
mí  placería  mucho  de  ver  tal  <ftdiallero  en  compaña  del 
Rey  mi  señor»  que  le  sería  gran  descanso  en  los  muchos 
hechos  que  de  tantas  partes  le>salen;  é  yo  os  digo  que 
si  él  aquí  viene,  queAoquedarádesersuyo  por  cosa 
que  él  demandany  el  Rey  pueda  eomplir.— -Señora»  d^e 
Oriana » de  su  caballería  no  sé  mas  de  lo  que  4ioen;  mas 
digoos  que  ora  el  mas  fennoso  doncel  que  se  sabia  al 
tiempo  que  en  la  casa  del  rey  de  Escocia  servia  antemf 
é  ante  Mabilía  é  ante  otras.»  Mabüía,  que  con  Ganda- 
lin quedara»  díjole : «  Amigo»  ¿es  ya  tu  señor  en  esta  tier- 
ra?— Señora » dijo  él »  sí » é  mándavoa  mucho  saludar» 
como  á  la  prima  del  mundo  que  mas  ama;  y  él  fué  el 
caballero  que  aquí  venció  la  batalla. — ¡  Ay  señor  Dios! 
dijo  ella»  (bendito  seas  porque  Un  buen  caballero  fe- 
cisie  en  nuestro  Ib^je»  é  nos  le  diste  á  conocerle 
Luego  dijo  á  Gandalin.:  «Amigo»  ¿qué  es  délf — So-» 
ñora»dljo^l » seria  bien  si  fuerza  de  amor  nolueae,  que 
nos  lo  tiene  muerta;  é  por  Dios, ISeñon,  aooneldeé 
ayudalde ;  que  verdaderamente  si  algún  descanso  no  lia 
en  sus  amores»  perdido  es^  m^or  caballeroqie  hay  en 
vuestro  linaje  niw  todo  el  mmulo. — Por  mí  no  Me- 
cerá » d^o  el  la » en  lo  que  yo  pudiere ;  agón  te  vé  é  sa- 
lúdamelo mucho»  é  dile  que  venga»  como  mi  señora 
manda»  é  tú  podrás  UbUut  con  nosotras»  como  eaou- 
dero  de  mi  madre»  cade  que  menester  será,» 

Gandalin  se  partió  de  MaUüa  con  aquel  recaudo  qoa 
á  su  señor  llevaba » y  él  le  alendia » esperando  la  vida  ó 
la  muerte»  según  las  nuevas  trajese»  que  sin  falta  á 
aquelte  sazón  era  tan  ouiUido»  que  sus  fuerzas  no  bastan 
han  para  se  sufrir»  que  el  gran  deacapo  que  en  se  ver 
tan  cerca  donde  su  señora  era  había  recebido  se  le  ha* 
bia  lomadoen  tanto  deseo  de  la  ver»  é  con  el  deseo»  en 
tanta  cuita  y  congoja  que  era  llegado  al  punto  de  k 
muerte;  é  como  vió  venir  á  Gandían»  fué  contra  él  y 
dijo :  «Amigo  Gandalin,  ¿qué  nuev»  me  traes?— Se- 
ñor, buenas,  dijo  él.  —¿Viste  ht  doncella  de  Dena- 
marca?— Sí  vi.— E  ¿supiste  dolíalo  que  fan  de  fiíoert 
—Señor»  dijo  él » mejores  son  h»  nuevas  que  vos  pen- 
sáis. »  El  se  estremeció  todo  de  placer  é  dijo :  «Por 
Dios » dímelas  ahina.»  Gandalin  le  contó  todo  lo  que  con 
su  señora  pasara»  é  las  hablas  que  pasaron  ambos»  é  lo 
que  su  prkna  Mabilía  1^  dijo»  é  la  habla  que  conoerlada 
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dkjaba ;  stT  que,  nadt  quedó  que  leño  dijese.  El  placer 
grandeqoeél  desto  hdbo,  ya  lápodeis  considerar,  é  dijo 
á  Gtndalin : «  Mi  ?erdadeio  amigo,  tú  fuiste  mas  «abido 
é  osado  en  mi  hecho  que  lo  yo  fuera;  y  esto  no«s  de 
maravillar,  que  le  uno'é  lo  otro  tiene  muy  acabada-» 
mente  tu  padre;  é  agora  me  di  si  sabes  bien  el  lugar 
donde  mandó  que  yo  ftiese,— Si ,  Señor,.dQo  él;  que 
Oriana  me  lo  mostró.— ¡Ay  Dios !  dijo  Amadís ,  {có-* 
mosenriréyo  á  esta  sraora  la  gran  merced  que  me  ha^ 
oe?  Agora  no  só  por  qué  de  mi  cuita  me  queje.»  Gan- 
dalin  le  dio  el  anillo  é  dijo :  «rTomad  este  anillo,  que  os 
eoTia  Tuestra  señora ,  porque  era  el  que  ella  mas  ama- 
ba.  V  El  lo  tomó,  Tiniéndoie-las  lágrimas  á  los  ojos ,  é 
besándolo,  le* puso  en  derecbo  del  corazón,  y  eaiovo 
una  pieza  que  íliblar  no  pudo ;  otrosí  metiólo  en  su  de^ 
do  é-  dijo :  « ¡ Ay  anillol  ¡come  anduviste  en  aquella 
raanoque  en  el  mundo  olía  que  tanto  valiese  hallar  se 
podria!— ¡S^or,  dijo  Gandali»,  id  vos  áJaa  doncellas 
é  sed  alegre,  porque  este  cuidado  os  destruye  é- podrá 
hacer  mucho  da8o  en  vuestros  amores,  o  El  as(  lo  fizo,  y 
en  aquella  cena  habló  mas  é  con  mas  placer  que  solia, 
de  que  ellas  eran  muy  alegres ;  que  este  era  el  caballero 
del  mundo  mas  gracioso  é  agradable  cuando  el  pensa- 
miento é  pesar  no  le  daba  estorbo;  é  venida  la  hora  del 
donnir,aco8táronse  en  sus  tendejones,  como  solian;  mas 
viniendo  el  tiempo  convenible,  levantóse  Amadis  é  halló 
que  Gandalin  tenia  ya  los  caballos  ensillados  é  sus  ar- 
mas aparejadas.  B  amióse>  que  no  sabia  cómele  podría 
acontecer,  é  cabalgando,  sefueron  contra  la  villa,  y  lle- 
gando-a un  montón  de  árboles  que  cerca  de  la  huerta 


garon  é  dejaron  alH  los  caballos,  é  ñiéronse  á  pié,  y 
entraron  en  la  huerta  por  un  portillo  que  las  aguas  ba« 
Man  hecho^  é  llegando  á  la  finiestra,  llamó  Gandalin 
muy  paso.  Oriana,  que  se  no  cuidó  de  dormir,  que  lo 
oyó,  levantóse  é  llamó  Mabilia  é  díjole:  «Creo  que 
aqui  es  vuestro  primo.— Mi  primo  es  él,  dijo  eUa;  mas 
vos  habéis  en  él  mas  parte  que  todo  su  linaje.»  Entona- 
oes  se  fueron  ambas  á  la  finiestra,  é  pusieron  dentro 
unas  candelas  que  gran  hwibie  daban,  é  abiiéronla. 
Amadis  vio  á  su  seiora  á^la  lumbre-de  las  candelas, 
pareeiéBdole  tanto-debien,  que-no  hay  persona  que 
creyese  que  tal  hermosura  en  ninguna  mi^er  del  mun- 
do podría  caber;  y  ^la  era  vestida  de  unos  paños  de 
teda  hidia>  obrada  de  flores  de  oro  muchas  y  'Sospe- 
sas, y  estaba  en  cabellos,  que-los  habia  muy  fermo^ 
sos  á  maravilla,  é  no  los  oobria  sino  con  una  guirnal- 
da muy  rica;  é  cuando  Amadis  asi  la  vio  estremeció- 
se todo  con  el  gran  placer  que  en  verla  hobo^  y  el 
corazón  le  saltaba  mucho,  que  holgar  no  podia. 
Cuando  Oriana  asi  lo  vio  llegóse  á  la  finiestra  é  dijo: 
«Mi  seitor,  vos  seáis  muy  bien  venido  á  esta  tierra, 
que  mucho  os  hamos  desMdo,  é  habido  gran  placer  de 
muestras  nuevaslraenas  venturas,  así  en  las  armas  co- 
mo en  el  conocimiento  de- vuestro  padre  ó  madre.» 
Amadis  cuando  esto  eyó,  aunque  atónito  estaba,  esfor- 
lándose  mas  que  para  otra  afrenta  ninguna ,  dijo : «  Se- 
Sora ,  si  mi  discreción  no  bastare-  á-  satisfacer  la  mer- 
ced que  me  decis,  é  la  queme  feeistes  en  la  enviada 
de  la  doncella  de  Denamarca,  no  os  maravilléis  dello^ 
porque  el  corazón  muy  turbado  y  de  sobrado  amor  pro* 


80  no  deja  h  lengua  en  su  libré  poder;  y  porque  así 
como  con  vuestra  sabrosa  membranza  todas  las  cosas 
sojuzgar  pienso,  asi  con  vuestra^  vista  90J  sojuzgado, 
sin^edur  en  ntf  sentido  alguno  para  que  en  mi  libre 
poder  sea;  é  si  yo,  mi  señora,  fuese  tan  diño,  ó  mis 
servicios  lo  mereetesen,  demandar  vos-y-a  piedad  pa- 
ra este  tan  atribulado  corazón ,  antes  que  d¿  todo  con 
las  lágrimas  desfecbo  sea;  é  la  merced  que  vos,  Señora, 
pido,  no  para  mí  descanso,  que  las  cosas  verdadera- 
mente amadas  cuanto  mas  deltas  se  alcanza,  mucho 
mas  el  deseo  é  cuidado  se  augmenta  é  crece,  mas  por- 
que feneciendo  del  todo,  fenecería  aquel  que  en  al  no 
piensa  sino  en  vos  servir.  —Mi  señor,  dijo  Oriana ,  to- 
do lo  que  me  decis  creo  yo  sin  duda,  porque  mi  cora- 
zón en  la  que  si^te  me  muestra  ser  verdad;  pero  di- 
govos  que  no  tengo^á  buen  seso  lo  que  facéis,  en  to- 
mar tal  cuita,  como  Gandalin  me  dijo,  porque  deilo  no 
puede  redundar  sino  ó  ser  causa  de  desoobrir  nuestros 
amores ,  de  quetante  mal  nos  podría  ocurrir,  ó  que  fe- 
nesciendo  la  vida  del  uno,  la  dd  otro  sostener  no  se  pu- 
diese r  é  por  esto  vos  mando,  por  aquel  señorío  que  so- 
bre vos  tengo,  que  poniendo  templanza  en  vuestra  vi- 
da, la  pongáis  en  la  mía,  que  nunca  piensa  sino  en 
buscar  manera  como  vuestros  deseos  hayan  descanso. 
— «€eñora,  dijo  él ,  en  todo  haré  ye  vuestro  mandado 
sino  en  aquello  que  mis  fuerzas  nebastan.— E  ¿qué  es 
eso?  dijo  ella^  —El  pensamieRto,4dijo  él;  que  mi  jui- 
cio no  puede  resistir  aquellos  mortales  deseos  de  quien 
cruelmente  és  atormentado.— Ni  yono-dige,  dijo  ella, 
que  del  todo  lo  apartéis,  mas  que  sea  conaquella  me- 


estaban ,  que  Gandalhiese  dia  habia  mirado,  descabal-   ^dida,  que  os  no  dejéis  así-  parescer  ante  los  hombres 


buenos,  porque  la  vida  asolando,  ya  conocéis  lo  que  se 
ganará ,  como  tengo  dicho;  é,  miseñor,  yevos  digo  que 
quedéis  con  mi  padre  si  os  lo  rogare  él,  porque  las  co- 
sas que  vos* ocurrieren  hagáis  por  mi  mandado;  é  Se 
aquí  adelante  hablad  cemigo^sin  empacho,  diciéndo- 
./Ine las cesasque  vos maá agradaren;  que  yo  haré  lo 
quemi-  posibilidad  íuere«— Señora,  dijo  él,  yo  soy 
vuestro  é  por  vuestro  mandado  vine ;  no  haré  sino  aque- 
llo que  mandáis.  e-Mabilia  se  llegó  é  dijo :  a  Señora,  de- 
jadme haber  elguna  parte  dése  caballero. —Llegad ,  di- 
jo Oriana ;  quererlo  quiero  en  tantoque  con  él  foblais.» 
Entonces  le  -dijo :  «Señor  prhno,  vos  seáis  muy  biea> 
venido^  qti^  gran  placer  nos  habéis  dado.— Señora  pri- 
n»,  dijo  él,  é  vos  muy  bien  follada;  que  en  cualquie- 
/te  parte  que  os  yo  viese  en  obligado  á  os^erer  ^ 
amar,  é  mucho  mas  en  esta,  donde  acatando  <i  deudo, 
habréis  i^edad  de  mL  »  Dijo,  ella :  «En  vuestro  servi- 
cio pomé  yo  mi  vida  é.mis  senricios;  pero  bien  sé, 
según  lo  que  desta  señora  conocido  tengo,  que  excu- 
sados pueden  ser.  p  Gandalin,  que  la  mañana  vido  lle- 
gar, dyo : «  Señor,  como  quien  que  vos  dello  no  plega, 
el  diai  que  eerca  vieno)  noe  costriñe  á  partir  de  aqui.» 
Oriana  dijo :  «Señor,  agora  vos  id,  é  faced  como  voe 
he  dichona  Amadla,  tomándole  las  manos ^  que  por  la 
red  de4a  ventana  Oriana  Aien  teni*)  limpiándole  con 
ellas  ha  lágrimas  que  por  el  rostro  le  calan ,  besándo- 
gelas  muchas  veces ,  se  partió  dallas ,  é  cabalgando  en 
sus  caballos ,  llegaron  antes  que  el  alba  rompiese  á  ios 
tendejones ,  donde  desarmándose ,  fué  en  su  lecho  aoos-. 
tadO;  sin  que  de  ninguno  sentido  fuese. 
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Las  doncellas  se  levantaron ,  é  la  una  quedó  por  fa« 
oer  compañía  á  Aniadis,  é  la  otra  se  fué  á  la  villa,  é 
sabed  que  ambas  eran  hermanas  é  primas  hermanas 
de  la  dueña  por  quien  Amadts  la  batalla*  ficiera.  Ama-* 
dfs  durmió  fosU  ser  el  sol  salido,  é  leyantándose ,  llamó 
á  Gandalin  é  mandó  que  se  fuese  ¿  la  villa,  así  como 
su  señora  é  MabíUa  lo  hablan  mandado.  Gandalin  se 
fué,  éAmadís  quedó  hablando  con  la  doncella,  é  no 
tardó  mucho  que  vio  venir  la  otra  que  é  la  villa  fuera 
llorando  fuertemente,  é  al  mas  andar  de  su  palafrén. 
Amadís  dijo :  a  ¿  Qué  es  eso,  mi  buena  amiga  ?  ¿Quién 
vos  fizo  pesar?  Que  si  Dios  me  ayude,  ello  será  muy  bien 
emendado  si  ante  no  pierdo  el  cuerpo.— Señor,  dijo 
ella,  en  vos  es  todo  el  remedio.— Agora  lo  decid,  dijo 
él,  é  si  os  no  diere  derecho,  otra  vea  no  fogaís  com-- 
pana  é  caballero  extraño. »  Guando  esto  oyó  la  doñee* 
lia,  dijole:  «Señor,  la  dueña  nuestra  prima,  por  quien 
la  batalla  feclstes,  está  presa;  que  el  Rey  le  manda  que 
faga  allí  ir  al  caballero  que  por  ella  se  combatió;  si  no, 
que  no  salirá  de  la  villa  en  ninguna  guisa;  é  bien  sa- 
béis vos  que  lo  no  j^uede  hacer,  que  nunca  fué  sabidora 
de  vos;yel  Rey  vos  manda  buscar  por  todas  partes  con 
mucha  saña  contra  ella ,  creyendo  que  por  su  sabiduría 
sois  ascendido.— Mas  quisiera,  d^jo  él,  que  fuera  de 
otra  guisa  i  porque  yo  no  soy  de  tanta  nombradia  ¡Ara 
me  hacer  conoscer  á  tan  alto  hombre;  é  digovos  que 
aunque  todos  los  de  %( casa  me  fallaran ,  yo  no  diera  un 
paso  solo  para  ir  allá ,  si  por  fuerza  no ;  mas  no  puedo 
estar  de  no  facer  lo  que  quisiérdes,  que'  mucho  vos 
amo  é  precio,  o  Ellas  se  le  fincaron  de  hinojos  delante, 
gradesciéndogelo  mucho.  «Agora  se  vaya,  dijo  ella, 
una  de  vos  á  la  dueña  é  dígale  que  uque  partido  del 
Rey^que  no  demandará  al  caballero  cosa  contra  su  vo« 
luntad;  é  yo  seré  ahí  mañana  á  la  tercia,  i»  La  donce- 
lla se  ternó  luego,  é  dijogelo  á  la  dueña,  con  que  la  fizo 
muy  alegre,  é  fuese  ante  el  Rey,  y  díjoIe :  «Señor,  si 
otorgáis  que  lio  pediréis  cosa  al  caballero  contra  sil  vo* 
luntad,  será  aqui  mañana  á  tercia ;  é  si  no,  ni  16  habré 
yo,  ni  vos  le  conoceréis ;  que  si  Dios  me  ayude ,  yo  no 
sé  quién  es ,  ni  por  cuál  razón  por  mí  se  quiso  comba- 
tir, n  £1  Rey  lo  otorgó,  que  gran  gana  había  de  lo  co- 
nocer. Gon  esto  se  fué  la  dueña,  é  his  nuevas  sonaron 
por  el  palacio  é  por  la  villa,  diciendo : «  Aquí  será  ma- 
fiana  el  buen  caballero  que  la  batalla  venció.»  B  todos 
habían  dello  gran  placer,  porque  desamaban  á  Dardcm 
por  su  soberbia  é  mala  condición^  é  la  doncella  se  tor- 
nó á  Amadís ,  é  le  dijo  cómo  el  partido  era  otorgado  por 
el  Rey  como  la  dueña  lo  pidió. 

GAPITÜLO  XV. 

Ceno  Aiitdls  se  dló  *  conocer  al  rej  LUurte  é  ft  loe  irtndes 
de  SI  eorte ,  é  taé  de  todot  may  bien  reeebldo. 

Amadis  folgo  aquel  día  con  las  doncellas,  é  otro  dia 
por  la  mañana  armóse,  écabalgando  en  su  caballo,  so- 
lamente llevando  consigo  las  doncellas,  se  fué  á  la  vi- 
lla, y  el  Rey  estaba  en  su  palacio ;  é  Amadís  se  fué  á  la 
posada  de  la  dueña,  é  como  lo  vio,  fincó  los  hinojos  é 
dijo :  «Señor,  cuanto  yo  he  vos  me  lo  distes. »  El  le  di- 
jo: «Dueña ,  vamos  ante  el  Rey,  é  dándoos  por  quila, 
podré  yo  volver  donde  tengo  de  ir. »  Entonces  se  quitó 
el  yebno^  é  tomó  la  dueña  é  las  doncellas ,  é  fu^se  al 
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I  palacio,  é  por  do  iban  decían:  «Este es  el  caballeroqoe 
{  venció  á  Dardan.  o  £1  Rey,  que'lo  oyó,  salió á él ,  é 
.  cuando  le  vio  fué  contra  él  é  dijole:  «Amigo,  seáis 
i  bien  venido;  que  mucho  habéis  sido  deseado,  o  Ama<» 
dís  fincó  los  hmojos  é  dijo :  «Señor,  Dios  os  dé  ide« 
I  gría. »  El  Rey  lo  tomó  p6r  la  mancedlo:  «Si  me  ayu- 
de Dios,  sois  buen  calMdlero.»  E  Aooadfs  se  lo  Uno 
en  merced,  é  dijo  :  «¿Es  la  dueña  quita?— >Sí,dyo 
él.— Señor,  dijo  Amadís,  creed  que  la  dueña  nunca 
supo  quién  la  batalla  fizo  sino  agoit.»  Mucho  se  ma- 
ravillalNm  todos  de  la  gran  fermosura  de  Ajnadis,é  có- 
mo siendo  tan  mozo  pudo  vencer  á  Dardan ,  que  tan 
esforzado  era,  que  en  toda  la  Gran  Bretaña  le  te* 
mian.  Amadís  dijo  al  Rey:  «Señor,  pues  vuestra  vo« 
luntad  es  satisfecha  é  la  dueña  quita ,  á  Dios  que- 
déis encomendado ,  é  vos  sois  el  rey  á  quien  yo  an- 
te serviría.— lAy  amigo  Idi^jo  el  Rey,  esta  ida  noft- 
réis  vos  tan  presto,  si  me  no  quisiérdes  facer  gran  pe- 
sar.» Dijo  él ;  «Dios  me  guarde  deeo;  antes  tengo  en 
corazón  de  os  servir»  ai  yo  fuese  tal  que  lo  mereciese.— 
Pues  asios,  dijoel  Rey,  ruégooa  mucho  que  quedéis  hoy 
aquí.»  £1  lo  otorgó,  süi  mostrar  que  le  placía.  El  Rej 
lo  tomó  por  la  mano  é  llevólo  á  una  cámara,  donde  le 
fizo  desarmar,  é  donde  todos  los  otros  caballeros  que 
allí  de  gran  cuenta  venían  se  desarmaban ;  que  este  en 
el  Rey  que  mas  los  honraba  é  mas  dellos  tenia  en  su 
casa;  é  fizóle  dar  un  manto  que  cobriese,  é  llamando 
al  rey  Arban  de  Nwgales  é  al  conde  de  Glooestre,  di- 
joles : «  Caballeros ,  faced  compaña  á  este  caballero,  que 
bien  parece  de  compaña  de  hombres  buenos,  o  Y  él  se 
fué  á  la  Reina  é  dijole  que  tenia  en  so  casa  al  buen  ca- 
ballero que  la  batalla  venciera.  «Señor,  dijo  la  Reina, 
mucho  me  place;  é  ¿sabéis  cómo  ha  nombre?— No, 
dijo  el  Rey ;  que  por  el  prometin)^nto  que  fice  no  lo 
he  osado  preguntar.- Por  ventura,  dijo  ella,  si  aeri 
el  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula?— No  sé ,  dijo  el  Rey.— 
Aquel  escudero,  dijo  la  Refala,  que  con  Ifabilia  está  &• 
blando  anda  en  busca  del ,  é  dice  que  ha  hallado  nuo^ 
vas  que  venia  á  esta  tierra,  o  El  Rey  le  mandó  llamar  é 
dijole :  «Venid  en  posiie  mi,  é  sabré  si  conócela  ua 
aüinllero  que  en  mi  palacio  está.» 

Gandalin  se  fué  con  éí  Rey,  é  como  él  sabia  lo  que 
había  de  facer ,  tanto  que  vio  á  Amadís  fincó  los  hino- 
jos ante  él,  é  dyo :  «íAy  señor  Amadís !  mocho  há  vos 
demando.- Amigo  Gandalin ,  dijo  él,  tú  seas  bien  ve- 
nido; é  ¿qué  nuevas  hay  del  rey  de  Escocia?— Señor, 
dijo  él ,  muy  buenas ,  é  de  todos  vuestros  amigos. »  El 
Rey  te  abrazó  é  dijo:  «Agora,  mi  señor,  no  es  menester 
de  os  encobrir;  que  vos  sois  aquel  Amadís,  ^o  del  nj 
Perion  de  Gaula,  é  la  vuestra  conocencia.^  suya  fué 
cuando  matastes  en  batalhi  aquel  preciado  rey  Abies  do 
Irlanda,  por  donde  le  restituistes  en  su  reino ,  que  ya 
casi  perdido  tenia.»  Entonces  se  llegaron  todos  por  lo 
ver  mas  que  ante ;  que  ya  del  sabían  haber  fecho  tales 
cosas  en  armas  cuales  otro  ninguno  podía  ficer.  Asi 
pasaron  aquel  dia,  faciéndole  todos  mucha  honra ,  é  k 
noche  venida ,  lo  llevó  consigo  á  su  posada  el  rey  Ar* 
ban  de  Norgales  por  consejo  del  Rey ,  é  dijole  que  tra- 
bajase mucho  como  le  ficiese  quedar  en  su  casa.  Aquo* 
lia  noche  albergó  Amadis  con  el  rey  Arban  de  Norgales^ 
muy  servido  é  á  su  placer.  El  rey  Usuarle  fabió  con  la 
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Reiiía ,  dldéndole  eómo  no  podia  detener  á  Amadís ,  ó 
que  61  habla  macho  á  Toluntod  que  hombre  en  el  mun- 
do tan  señalado  quedase  en  8u  casa ,  que  con  los  tales 
eran  ios  príncipes  muy  honrados  ó  temidos,  y  que  no 
sabia  qué  manera  para  ello  tuviese.  aSenor,  dijola  Rei- 
na, mal  contado  sería  á  tan  grande  homhct  como  tos, 
que  viniendo  tal  caballero  á  vuestra  casa,  della  se  par- 
tiese sin  le  otorgar  cuanto>él  demandase.-— No  me  A- 
muda  nada,  dijo  el  Rey,  que  todo  gelo  otorgar^.— Pues 
yo  08  diré  lo  que  será ,  rogádgelo  á  alguno  de  vuestra 
'parte,  é  si  lo  no  ficiere,  decilde  que  me  venga  á  ver 
ante  que'to  parta,  é  rogarle  he  con  mi  fija  Oriana  é 
con  sa  prima  Mabilia,  que  lo  mucho  conocen  desde  la 
sazón  que  era  doncel  é  las  servia;  é  decirle  he  que  to* 
dos  los  otros  caballeros  son  vuestros,  é  queremos  que 
"él  sea  de  nosotras  para  lo  que  bebiéremos  menester. — 
lincho  bien  lodecis,  dijo  él ,  é  por  ese  camino  sin  duda. 
/"  quedará;  é  si  lo^na  hiciese  ^  con  razón  podríamos  decir 
ser  mas  corto  de  crianza  que-largo  de  esfuerzo.  Y  d  rey 
Arban  de  Norgales  habló-  aquella  noche  con  Amadís, 
pero  no  podo  del  alcanzar  ninguna  esperanza  que  que- 
daría; é  otro  dia  se  fueron  ambos  á  oír  misa  con  el  Rey , 
é  desque  fué  dicha,  Amadís  so  llegó  á  despedir  del  Rey, 
y  el  Rey  le  dijo :  «Cierto,  amigo»  mucho  me  pesa  de 
vuestra  ida;  é  por  la  promesa  que  vos  fice  no  oso  de« 
mandarlos  nada,  que  nosé  si  os  pesaría;  pero  la  Reina 
ha  gana  que  la  veáis  ante  que  os  vais.— Eso  fiíréyo  muy 
degrado^  dijo  él.»  Entonces  le  tomó  por  la  maneé  fue- 
se donde  la  Reina  estaba  é  díjole:  a  Ved  aquí  el  fijo  del 
'^  rey  Perí<m  deGaula.— Si  meDios  salve,  Señor,  dfjo  ella, 
yo  he  mocho  pl^pr,  y  él  sea  muy  bien  venido. »  Ama* 
dís  le  quiso  besar  las  manos,  mas  ella  lo  fizo  sentar  ca- 
be sí ,  y  el  Rey  se  tomó  i  sus  caballeros,  que  muchos 
en  el  ftMn  dejabaap^ 

La  Reina  l&bló  cStk  Amadís  en  mochas  cesas,  é  res- 
pondía  muy  sagazmente,  é  las  dueñas  é  doncellas  eran 
muy  maravilladas  en  ver  la  su  gran  hermosura,  y  él 
no  podia  alzar  los  ojos  que  no  catase  á  su  señora  Oría- 
/  na,  é  Mabilia  le  vino  á  abrazar  como  si  lono  hobiera 
vfeto.  La  Reina  dijo  á  su  fija :  aRecebid  vos  este  caba- 
llero, que  vos  tan  bien  sirvió  cuando  era  doncel ,  éser- 
/vira  a¿>ra  cuando  caballero ,  si  le  no  falta  mesura ;  é 
/  ayudadme  á  rogar  todas  lo  que  yo  le  pidiere.»  Enton- 
ces le  dyo :  aGaballero,  el  Rey,  mi  señor,  quisiera  mu- 
cho que  quedárades  con  él»  é  no  io  ha  podido  alcanzar. 
Agora  quiero  ver  qué  tanta  mas  parte  tienen  las  mu- 
jeres en  los  caballeros  que  los  hombres,  é  ruégovos  yo 
que  seáis  mi  caballero  é  de  mi  bija  é  de  todas  estas  que 
aqui  veis;  en  esto  üfféis  mesura ,  é  quitarnos  heis  de 
afrenta  con  el  Rey  en  lé  demandar  para  nuestras  cosas 
ningún  caballero ;  que  teniendo á  vos,  todos  los  suyos 
eicusar  podremos,  o  E  llegaron  todas  á  gelo  rogar.  E 
Oríana  le  fizo  seña  con  el  rostro  que  lo  otorgase.  La 
Reina  le  dijo :  «Pues  caballero,  ¿qué  &réis  en  esto  de 
nuestro  ruego  ?  —Señora,  dijo  él ,  ¿quién  hm  al  sino 
vuestro  mandado,  que  sois  la  mejor  reina  del  mundo, 
demás destas  señoras  todas?  Yo,  Señora,  quedo  por 
vuestro  ruego  é  de  vuestra  hija,  y  después,  de  todas 
las  otras;  mas  digo vot  que  no  seré  de  otro  sino  vues^, 
é  sial  Rey  en  algo  sirviere,  será  como  vuestro,  é  no  co- 
mo suyo.— Asi  voa  md>imos  jp  é  todas  las  otraS|i>  dijo 


!  la  Reina.  Luego  lo  envió  decir  al  Key ,  el  cual  fué  muy 
i  Alegre»  y  envió  al  rey  Arban  de  Norgales  que  gelo  tr^ 
.  jese,  é  así  lo  fizo;  é  venido  ante  él ,  abrazándolo  con 
gran  amor,  le  dijo:  «Amigo,  agora  soy  muy  alegra  en 
liaber  acabado  esto  que  tanto  deseaba,  é  cierto  yo  tengo 
gana  que  ^e  mí  recibáis  mercedes.»  Amadís  gelo  tuvo  en 
merced  señalada.  Desla  manen  queois  quedó  Amadís  en 
la  casa  del  rey  Llenarte  por  mandado  de  su  señora. 

Aqui  el  autor  deja  de-contar  desto,  é  toma  la  histo^ 
ría  á  hablar  de  don  Galaor.  Partido  don  Galaor  de  la 
compaña  del  duque  de  Bristoya ,  donde  le  fiden  tanto 
enojo  el  Enano»  fuese  por  aquella  floresta  que  Ikmaban 
Amida  ^  é  anduvo  íasta  cerca  hora  de  vísperas  sin  sa- 
ber dónde  fuese,  ni  fallarpoblado  alguno,  é  aquella  ho. 
ra  él  alcanzó  un  gentil  escudero  que  iba  encima  de  un 
muy  galán  rocín ;  y  el  caballero  Galaor,  que  una  muy 
grande  é  terrible  llaga  llevaba ,  la  cual  uñó  de  los  tres 
caballeros  que  el  Enano  á  la  barca  tnyo  le  fiden,  é  cum. 
pliende  su  voluntad  con  la  doncella ,  se  le  había  mocho 
empeorado,  díjole:  aBuen  escudero,  ¿sabríades  me  de* 
dr  dónde  podría  ser  cundo  de  ana  ferída?— Un  lugir  sé 
ye,  dijool  escudero;.mas  allí  no  osan  ir  tales  como  vos; 
é  si  van,  salen  escarnidos.— Dejemos  eso,dyo  él;  ¿ha 
bría  allí  quien  de  la  llaga  me  curase?-^ Antes  creo,  djjo 
él^que hallaréis  quien  otras  os  faga.— llostndme  dónde 
es,  dijo  Galaor,  é  veré  deque  me  queréis  e^ntar.— Eso 
no  faré  yo,  si  no  quisiere,  dijo  él.— O  tú  lo  mostrarás, 
dijo  Galaor,  ó  yo  te  faré  que  lo  maestras;  que  eres  tan 
villano,  que  oosa  que  en  tí  se  ÜBiga  la  mereces  con  n- 
zoo.— No  podds  vos  hacer  cosa,  dijo  él,  por  donde  atan 
mal  caballero  é  tan  sin  virtud  yo  faga  placer.»  Galaor 
metió  mano  á  su  espada  por  le  poner  miedo,  é  dijo:  aO 
'me  tú  guiarás,  ó  dejarás  aqui  la  cabeza.— Yo  vos  guia- 
ré, dijo  el  escudero,  donde  vuestra  locura  sea  castiga- 
da, é  yo  vengado  délo  que  me  facéis.»  Entonces  fué  por 
el  camino,  é  Galaor  en  pos  del  fuera  de  camino;  é  an- 
dando cuanto  una  legua,  llegaron  á  una  fermosa  fortale- 
za, quiera  en  un  valle  cubierto  de  árboles.  «Veis  aquí, 
dijo  el  escudero,  el  lugar  que  os  dije;  déjame  ir.— Vé- 
te  ,  dijo  él ;  que  poco  me  pago  de  tu  compañía.— Menos 
os  pagaréis  della,  dijo  él,  antes  de  mucho. »  Galaor  so 
fué  contra  la  fortaleza,  é  vio  que  era  nuevamente  fe- 
cha, é  llegando  á  la  puerta,  vio  un  caballero  bien  arma- 
do en  su  caballo,  é  con  él  cinco  peones,  asimismo  ar- 
mados; é  dijeron  contra  Galaor :  «¿Sois  vos  el  que  trajo 
nuestra  escudero  preso?— No  sé,  dijo  él,  quién  es  vues- 
tro escudero;  mas  yo  fice  venir  aquí  uno,  lo  peor  é  de 
peor  talante  que  nunca  en  liombra  vi.— Bien  puede  ser 
eso,  dijo^  caballero;  mas  vos  ;qué  demandáis  aquí?— 
Señor,  dijo  Galaor,  andomal  llagado  de  una  ferída,  é  quer- 
ría que  me  curasen  della.— Pues  entrad,»  dijo  el  caba- 
llero. Galaor  fué  adelante,  é  loa  peones  le  acometieron 
por  un  cabo,  y  el  caballero  por  el  otro,  éfué para  él  mi 
villano;  é  Galaor,  sacándde  de  las  manos  una  hacha,  tor- 
nó al  caballero,  é  dióle  con  ella  tan  gran  golpe,  que  noho- 
bode  menester  maestro;  é  dio  por  los  peones  de  tal  gui- 
sa, que  mató  los  tras  dellos,  é  los  dos  fuyeron  al  casti- 
llo, é  Galaor  en  pos  dellos,  é  su  escudero  le  dijo  :  aTo- 
[nad.  Señor,  vuestras  armas;  que  muy  gran  vuelta  oigo 
en  el  castillo,»  El  así  lo  hizo,  y  el  escudero  tomó  un  es- 
cudo de  los  muertos  é  una  hacha  é  dijo  :  «Señor,  con-> 
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tn  los  villanos  ayudarlos  he;  pero  en  caballero  no  por- 
né  mano ;  que  perdería  pera  siempre  de  no  ser  caballe- 
ro. 9  Galaor  le  dijo :  a  Si  yo  fallo  el  buen  caballero  que 
busco  I  presto  te  haré  caballero.»  E  luego  fueron  ade- 
lante, é  vieron  venir  dos  caballeros  é  diez  peones,  é 
tomaron  á  los  dos  que  fuian ;  y  el  escudero  que  allí  á 
Galaor  guiara  estaba  á  una  ventana  dando  voces,  dicien- 
do: aMataldo,  mataldo;  mas  guardad  el  caballo  é  será 
para  mf.n  Galaor  cuando  esto  oyó,  crecido  de  gran  eno- 
jo, se  dejó  correr  contra  ellos,  ó  ellos  á  el,  é  quebraron 
sus  lanzas;  pero  al  que  Galaor  encontró  no  hobo  de 
menester  tomar  armas,  é  tornó  contra  el  otro  la  espada 
en  la  mano  con  gran  ardimento ,  é  del  primero  golpe 
que  le  dio  lo  derribó  del  caballo  é  tomó  muy  presto 
contra  los  peones,  6  vio  cómo  el  escudero  habla  muer* 
to  dos  dellos,  y  él  le  dije :  «Mueran  todos;  que  traido*» 
res  son.»  E  asi  lo  hicieron ,  que  ninguno  escapó. 

Cuando  esto  vló  el  escudero ,  que  á  la  ventana  estaba 
mirando,  (üé  sobir  4  gran  priesa  contra  una  toire  por 
una  escalera,  diciendo  á  voces :  «Señor,  armadvos;  si 
no,  muerto  sois.»  Galaor  fué  para  la  torre,  é  ante  que 
llegase  vio  venir  un  caballero  todo  armado ,  é  al  pié  de 
la  torre  le  tenían  un  caballo,  é  quería  cabalgar.  Galaor, 
que  del  suyo  descendiera  porque  no  pudo  entrar  so  un 
portal,  llegó  á  él,  é  trabando  de  la  rienda,  dijo :  a  Ca- 
ballero, no  cabalguéis ;  que  no  soy  de  vos  asegurado.» 
El  caballero  volvió  á  él  el  rostro,  é  dijo :  a¿Vos  seis  el 
que  ha  muerto  mis  cohermanos  é  la  gente  deste  mi 
castillo?»  No  sé  por  quién  decis,  dijo  Galaor;  mas  di- 
goos  que  aquí  he  bllado  la  peor  gente  é  mas  falsa  que 
nunca  vi,«— Por  buena  fe ,  dijo  el  caballero ,  el  que  vos 
matastes  mejor  es  que  vos,  é  vos  lo  compraréis  cara- 
mente.» Entonces  se  dejaron  ir  el  uno  al  otro,  asi  ¿pié 
como  estaban,  é  bebieron  su  batalla  muy  cruda,  que 
mucho  era  el  buen  caballero  del  castillo,  é  no  habla  liom- 

/  bre  que  lo  viese  que  se  no  maravíllase.  E  asi  anduvie- 
ron firíéndose  una  gran  pieza;  mas  el  caballero,  no  po- 
diendo ya  suMr  los  grandes  é  duros  golpes  de  Gabor, 
comenzó  á  huir,  y  él  en  pos  del ;  é  asi  fué  so  un  portal, 
pensando  saltar  de  una  finiestra  á  un  andamie ,  é  con 
el  peso  de  las  armas  no  pudo  saltar  adonde  quería,  é 
hobo  de  caer  ayuso  en  unís  piedras ,  é  tan  alto  era,  que 

/  se  Gzo  pedazos;  é  Galaor,  que  así  lo  vio  caer,  tomóse, 
maldiciendo  el  «astOloé  los  moradores.  Asi  estando, 
oyó  voces  en  una  cámara,  que  decian:  aSeñor,  por  mer- 
ced ,  no  me  dejéis  aquí. »  Galaor  llegó  á  la  puerta  é  dijo: 
«Pues  abrid.»  E  dijo:  aSeñor,  no  puedo;  que  soy  presa 
en  una  cadena.»  Galaor  dló  del  pié  á  h  puerta,  é  derri- 
bándola ,  entró  dentro,  é  fiülóuna  hermosa  dueña,  que 
tenia  á  la  garganta  una  cadena  groesa,  é  dfjole  ella : 
«Señor,  ¿qué  es  del  señor  del  castillo  é  de  la  otra  gen- 
te?» £1  dúo :  aTodos  son  muertos;»  é  que  él  viniera  allí 
á  buscar  quien  de  una  llaga  to  curase.— Yo  vos  curaré, 
dijo  elhi,  é  sacedme  deste  cativerío. »  Galaor  quebró  el 
candado  é  sac6  la  dueña  de  la  cámara;  pero  antes  ella 
tomó  de  una  arqueta  dos  bujetas  que  alli  el  señor  del 
castillo  tenia ,  con  otras  cosas  para  aquel  menester,  6 
fuéronse  ¿  h  puerta  del  castillo;  é  allí  halló  Galaor 
el  prhnero  con  que  justara ,  que  aun  estaba  bullendo» 
é  trajo  su  caballo  por  cima  del  una  pieza,  é  salieron 
fuera  del  castillo.  Galaor  cató  la  dueña  é  vio  que  era 


caballería. 

I  á  maravilla  fermosa,  é  díjote :  «Señora,  yo  os  delibré 
de  prisión,  é  soy  yo  en  ella  caido  si  me. vos  no  acor- 
réis. —  Acorreré,  d^o  ella,  en  todo  lo  que  mandárdes; 
que  si  de  otra  guisa  lo  hiciese,  del  mal  conocimiento 
seria,  según  legran  tribulación  donde  me  sacaste.» 
Con  estas  tales  razones  amorosas  é  de  buen  talante,  é 
coa  las  mañas  de  don  Galaor ,  é  con  las  de  la  dueña, 
qu9por  ventura  á  ellas  conformes  eran,  pusieron  en 
obra  aquello  que  no  sin  gran  empacho  debe  ser  en  es- 
crito puesto.  Finalmente ,  aquella  noche  aIbergaro:i 
en  la  floresta  con  unos  cazadores  en  sus  tendejones,  é 
allí  le  curó  la  dueña  de  la  ferida  é  del  buen  dÑeo  que 
le  habla  mostrado;  é  contóle  cómo  siendo  ella  hija  de 
Telois  el  flamenco,  á  quien  entonces  había  dado  el  rey 
Lisuarte  el  condado  de  Clara,  é  de  una  dueña  que  por 
amiga  habla  tenido;  «y  estando  hí,  dgo  ella,  con  mi 
madre  ea  un  monesterio  que  es  cerca  de  aquí,  aquel 
soberbioso  caballero  que  matastes  me  demandó  en  ca- 
samiento, é  porque  mi  madre  lo  despreció,  aguardó  un 
día  que  yo  folgabacon  otras  doncellas,  é  tomóme  é  lle- 
vóme en  aquel  castillo,  é  poniéndome  en  aquella  muy 
áspera  prisión ,  me  dijo :  Vos  me  desechastes  de  mari- 
do, en  que  mi  fama  é  honra  fué  de  vos  muy  menos- 
cabada,  é  dígovos  que  d*aqul  no  saldréis  fosta  que 
vuestra  madre  é  vos  é  vuestros  parientes  me  rueguen 
que  vos  tome  por  mujer.  £  yo,  que  mas  que  otra  cosa 
del  mundo  lo  desamaba,  tomé  por  mejor  remedio,  con- 
fiando en  la  merced  de  Dios ,  de  estar  allí  en  aquella 
pena  algún  tiempo ,  que  para  siempre  la  tener  siendo 
con  él  casada.— Pues  señora,  dijo  Galaor,  ¿qué  haré  do 
vos;  que  yo  ando  mucho  camino ,  y*w  cosa  que  os  se- 
ria enojo  aguardarme?— Que  me  llevéis,  dijo  ella,  al 
monesterio  donde  ee  mi  madre. — Pues  guiad,  dijo  Ga- 
laor,  é  yoos  seguiré.»  Entonces  citaron  en  ef  c«aino, 
é  llegaron  al  monesterio  ante  que*  sol  puesto  fuese, 
donde  asi  la  doncella  como  Galaor  fueron  con  mucho 
phcer  rescebidos,  é  muy  mejor  desque  k  doncella  les 
contó  las  eitrañas  cosas  que  en  armas  habla  fecho.  Allí 
reposó  Galaor  á  ruego  de  aquellas  seooni. 

El  autor  aquí  deja  de  contar  deeto,  é  toma  á  hablar 
de  Agrájes,  de  lo  que  le  sucedió  después  que  vino  de  la 
guerra  de  Gaula. 

CAPITULO  XVL 

En  qae  trata  lo  qae  i  Agrljas  avlao  dcfpaes  quirlao  de  la  foarra 
de  €itla  •  é  «Ifuas  eoau  da  las  qae  hif o. 

Agrios,  vuelto  de  la  guerra  de  Ganla  al  tiempo  que]    ^ 
Amadla  habiendo  en  batalla  muerto  al  rey  Abies  de  Ir-  ,  «y;^% 
landa,  é  haberse  conocido  con  Ai  padre  é  madre,  como  ,  ^ 
sfijw  ha  contado;  teniendo  aparejado  para  en  Nuruega  ' 
pasar ,  don9e  su  s^ora  Olinda  eoLt  fué  un  dia  á  correr 
monte,  é  sejendo  en  la  ribera  de  la  mar  encima  de 
una  peña,  sápitamente  un  granizo  con  grandísimo 
viento  sobrevino^  deque  la  mar  en  desigualada  manera 
embravecer  hizo;  por  lo  cual  una  nao  revuelta  muchas 
veces  con  la  fuerza  de  las  ondas  en  peligro  de  ser  ane- 
gada vio.  A  gran  piedad  él  movido,  la  noche  viniendo, 
gpndea  fuegos  fizo  encender,  porque  la  señal  dellos 
causa  de  la  salvación  de  la  gente  de  la  nao  fuese;  aten-  ■ 
diendo  él  alli  la  fin  que  de  aquel  peligro  redundase. 


AUADfS  DE  GAULA. 
Finalmenle,  la  faena  de  los  vientos,  la  sabidarh  de  los 
mareantes,  6  sobre  todo,  la  misericordia  del  terdadero 
i  Señor,  aquella  fosta  que  machas  yecea  por  perdida  se 
tuTO,  al  puerto,  siendo  salva,  ficieron  arribar,  de  dmi- 
de  sacadas  onas  doncellas  con  gran  turbación  del  pre^ 
senté  peligro,  á  Agr^,  que  encima  de  las  peñas  esta- 
iNt  dando  voces  á  sus  monteros  que  con  gran  diligencia 
loa  a  judasen ,  fueron  entregadas ;  el  cual  las  envió  á 
unas  caserías  cerca,  donde  su  albergue  tenia. 

PoBB  salida  la  gentede  la  nao,  é  aposentadosen  aquellas 
caau,  despuesde  haber  cenado  al  derredor  de  los  grandes 
fuegos  que  Agrijes  les  mandara  ftcer,  muy  fieramente 
dormían.  En  esta  medio  tiempo  aposentadas  las  don- 
cellas por  su  mandado  en  la  su  misma  cámara ,  porque 
mas  honra  6  servicio  resdblesen,  aun  por  él  no  eran 
vistas;  mas  seyendo  ya  la  gente  asosegada,  cornt  ca- 
balleo mancebo,  deseoso  de  ver  mujeres,  mas  para 
las  servir  6  honrar  que  para  focer  su  corazón  sujeto  en 
otra  parte  que  ante  estaba ,  quiso  por  entre  las  puer- 
tas de  la  cámara  ver  lo  que  facían;  é  viéndolas  seer  á 
derredor  de  un  fu^o  filiando  con  mucho  placer  en 
el  remedio  del  peligro  pasado,  conoció  entre  ellas  á 
aquella  fermosa  infanta  Olinda,  su  señora,  fija  del  rey 
de  Nuruega,  por  quien  él,  asi  en  el  reino  de  su  padre 
como  en  el  suyo  della ,  y  en  otras  partes,  muchas  cosas 
en  armas  había  fecho;  aquella  que  su  corazón,  seyendo 
libre,  con  tanta  fuerza  cativado  é sojuzgado  tenia,  que 
atormentado  de  grandes  congojas  é  cuidados,  muchas 
de  sos  fuerzas  qu¿radas  eran,  atrayendo  á  sus  ojos  uifi- 
Ditas  lágrimas.  Pues  alterado  con  tal  vista,  ocurriendo- 
le  en  la  memoria  en  el  gran  peligro  que  la  viera,  é  la 
parte  donde  sin  él  la  veia,  como  fuera  de  sentido,  dijo: 
«¡Ay  santa  María!  vahne,  que  esta  es  la  señora  de  mi 
corazón.»  Lo  cual  por  el|^  oído,  no  sospechando  lo  que 
eia,  á  una  su  doncella  mandó  saber  qué  fuese  aquello. 
Esta  pues,  abriendo  la  puerta,  alU  á  Agrájes  como  tras- 
portado vio  estar;  el  cual  faciéndosele  conocer ,  y  ella 
dkiéndolo  á  su  señora,  no  menos  alegre  se  faciendo  que 
él  estaba,  le  mandó  alÚ  entrar;  donde,  después  de  mu- 
chos autos  amorosos  entre  ellos  pasados ,  dando  fin  á 
sus  grandes  deseos,  aquella  noche  con  gran  placer  é 
gran  gozo  de  sus  ánimos  pasaron ;  y  estuvo  allí  aquella 
compaña  en  mucho  descanso  seis  días,  en  tanto  que  la 
mar  amansada  fuese;  é  todos  ellos  tuvo  Agrájes  con 
su  señora,  sm  que  persona  de  los  unos  ni  otros  lo  sin- 
tiesen ,  sino  sus  doncellas.  Pues  entonces  supo  él  cómo 
Olinda  pasaba  á  la  Gran  Bretaña  por  vivir  en  la  casa 
del  rey  Lisuarte  con  la  reina  Brisena,  donde  su  padre 
la  enviaba,  y  él  le  dijo  cómo  estaba  aparsjado  para  pa- 
sar en  Nuruega,  donde  ella  era;  é  que  pues  Dios  leha- 
Ua  dado  tal  <¿cha,  que  su  viige  se  volvería  donde  el 
suyo  era  por  la  servir,  é  ver  á  su  cohermano  Amadís, 
que  él  allí  pensaba  follar.  Olinda  gelo  gradeció  mucho^ 
é  le  rogó  é  mandó  que  asi  lo  ficiese. 

Esto  concertado  en  cabo  de  aquellos  seis  dias ,  seyen« 
do  la  mar  en  tanta  bonanza  que  sin  ningún  peligro  por 
ella  navegar  podrían,  acogéronse  todos  á  la  mar.  Despi- 
diéndoeo  de  Agrájes,  fueron  su  vía ,  é  sin  entrévalo  al- 
guno que  estorbo  les  dime,  llegaron  en  la  Giau  Breta- 
ña, donde  de  la  mar  salidos ,  é  á  la  isla  de  Yindílísora 
Uc^dos»  donde  el  rey  Lisuarte  era,  así  dél,  como  de  la 
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Reina  é  de  su  fija,  é  de  todas  las  otras  dueñas  é  doñee* 
lias,  Olinda  muy  bien  rescebida  fué,  considerando  ser 
de  tan  alto  lugar  é  sobrada  fermosura.  Agr^,  que  en 
la  ribera  del  mar  quedara  mirando  aquella  nao  en  que 
aquella  su  muy  amada  señora  iba^  cuando  la  bobo  per- 
dido de  vista  tomóse  á  Briántes,  aquella  viUa  donde 
el  rey  Languínes ,  su  padre,  era;  é  fallando  allí  á  don 
Galvánes  Sin-tierra,  su  tío,  habló  que  seria  bueno  irse 
ala  corte  del  rey  Lisuarte,  donde  tantos  caballeros 
buenos  vivían ,  porque  allí  mas  que  en  otra  parte  honra 
é  foma  podrían  ganar,  lo  cual  se  perdía  todo  en  aque- 
lla tierra,  donde  no  podían  ejercitar  sus  corazones  sino 
con  gentes  de  poco  prez  de  armas.  Don  Gal  vánese  quo 
buen  caballero  era ,  deseoso  de  ganar  honra,  no  le  em- 
pidiendo  ningún  señorío  que  de  gobernar  hobíese,  por- 
queél  noposeíasino  solamente  un  castillo,  tomó  por  bien 
de  facer  aquel  camino  que  Agrájes,  su  sobrino,  le  dijera; 
é  ¿espedidos  del  reyLanguínes,  entrando  en  la  mar,  so- 
lamente consigo  llevando  sus  armas  é  caballos  é  sendos 
escuderos ,  el  tiempo  enderezado  que  facía  los  arribó  en 
poco  espacio  de  tiempo  en  la  Gran  Bretaña  en  una  villa 
que  habla  nombre  Bristoya,  é  de  allí  partiendo,  é  cami- 
nando por  una  floresta,  á  la  salida  della  encontraron  una 
doncella,  la  cual  les  preguntó  si  sabían  que  aquel  cami- 
no fuese  á  la  peña  de  Gaiteras.— No,  dijeron  ellos;  mas 
¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  Agraes.— Por  saber,  dijo 
ella,  si  follaré  ahí  un  buen  cabaliero  que  me  poma  re- 
medio á  una  gran  cuita  que  comigo  traigo. —Errada  is, 
dijo  Agrájes;  que  en  esa  peña  que  vos  decís  no  falkréis 
^  otro  ci^ballero  sino  aquel  bravo  gigante  Albadan ;  que 
*  si  vos  cuita  lleváis,  según  sus  malas  obras,  él  la  dobla- 
rá. Si  vos  suplésedes  le  que  yo,  no  lo  tenfodes ,  dijo 
ella,  por  yerro;  que  el  caballero  que  yo  demando  se  com- 
batió con  ese  gigante,  é  le  mató  en  batalla  de  uno  por 
otro.— iSerto,  doncella,  dijo  Galvánes,  maravillas  nos 
decís;  que  ningún  caballero  con  ningún  gigante  seto- 
mase,  ende  mas  con  aquel,  que  es  el  mas  bravo  y  es- 
quivo que  hay  en  todas  las  ínsulas  dd  mar;  si  noñié  el 
rey  Abies  de  Irlanda,  que  se  combatió  con  uno,  él  aiw 
asado  y  el  gigante  desarmado ,  é  lo  mató,  é  aun  así  lo 
tuvieron  ala  mayor  locura  del  mundo.— Señores,  dijo 
la  doncella,  mas  á  guisa  de  buen  caballero  lo  fizo  este 
otro  que  yo  digct  Entonces  les  contó  cómp.  fuera  la 
batalla,  é  ellos  fueron  maravillados;  é  Agraes  preguntó 
á  la  donceUa  ai  sabia  el  nombre  del  caballero  que  tal 
esfuerzo  acometiera.  —  Sé ,  d^o  ella. —Pues  ruégovoa 
muchOi  dijo  Agrájes,  por  cortesía,  que  nos  lo  digáis.— 
Dígovos,  dijo  ella,  que  ha  nombre  don  Galaor,  y  es  fijo 
del  rey  de  Gaula. »  Agrí^  se  estremeció  todo  é  dijo: 
« í  Ay  doñeóla !  cómo  me  decís  his  nuevas  del  mundo  que 
mas  alegre  me  hacen ,  en  saber  de  aquel  cohermano  quo 
mas  por  muerto  que  por  vivo  tenia.»  Entonces  contó  á 
don  Galvánes  lo  que  sabia  de  Galaor;  cómo  lo  tomara  el 
Gigante,  é  que  hasta  aHÍ  no  supiera  del  ningunas  nu^ 
vas.  «Cierto,  dyo  Galvánes,  la  vida  del  é  de  su  herma- 
no Amadis  no  ha  seido  sino  maravilla,  y  el  comienzo  do 
sus  armas  tanto,  que  dudo  si  en  el  mundo  otros  que  á 
ellos  iguales  fuesen  se  podrían  follar.»  Agrájes  d^o  á  la 
doncella :  oAmiga,  ¿qué  queréis  vos  á  ese  caballero  que 
buscáis?— Señor,  dijo  ella,  querría  que  acorriese  auna 
doncella  que  por  él  es  presa,  é  fizóla  prender  un  ena- 
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no  traidor,  la  mas  falsa  criatura  que  hay  en  todo  el 
muado.» 

Entonces  les  contó  todo  cnanto  i  Galaor  con  el  Enano 
le  avino,  asi  como  es  ya  contado;  pero  de  lo  de  Aldeva, 
su  amiga,  no  les  dijo  nada;  «é,  señores,  porque  la  don- 
cella no  quiere  otorgar  con  lo  que  el  Enano  dice,  el  du- 
que de  Bristoya  jura  que  la  hará  quemar  de  aquí  á  diez 
días ,  y  esto  es  gran  cuita  délas  otras  dueñas,  si  la  don^ 
celia ,  con  miedo  de  la  muerte ,  quiera  condenar  alguna 
dallas,  diciendo  que  llevó  á  Galaor  allí  é  aquella  fin;  y 
de  los  diez  dias  son  pasados  los  cuatro.  — Pues  que^asi 
es,  dijo  Agrájes,  no  paséis  mas  adelante;  que  nos  ha- 
Térnos  lo  que  Galaor  haria ,  si  na  fuere  en  fuerza,  será 
en  voluntad ;  é  agora  nos  guiad  en  el  nombre  de  Dios,  o 
La  doncella  tornó  por  d  camino  que  había  venido,  y 
ellos,  la  seguían,  y  llegaron  á  la  casa  del  Duque  el  día 
antes  que  la  doncella  hahian  de  quemar,  á  la  sazón  que 
el  Duque  se  asentaba  á  comer ;  y  descendiendo  de  l$s 
caballos,  entraron  asi  armados  donde  él  estaba.  El  Du- 
que los  saludó,  y  ellos  á  él ,  ó  dijoles  que  cerniesen.  «Se- 
ñor, dijeron  ellos,  antes  vos  diremos  la  razón  de  nues- 
tra venida,  o  £  don  Galvánes  le  dijo:  «Duque-,  vos  te« 
neis  una  doncella  presa  por  palabras  &lsas  é  malas  que 
V06  dijo  un  enano ;  mucho  vos  rogamos  kt  mandéis  sol- 
tar, pues  no  os  tiene  culpa;  é  sí  sobre  esto  fuere  me- 
nester batalla,  nos  lo  defenderemos  á  otros  dos  caba- 
lleros que  la  recuesta  tomar  querrán.— Mucho  habéis 
dicho,»  dijo  el  Duque;  é  mandó  llamar  al  Enano é  dí- 
jole:  «¿Qué  dices  á  esto  que  estos  caballeros  dicen, 
que  me  hedste  prender  la  doncella  eon  falsedad,  é  que-, 
lo  pomán  en  batalla?  Dígote  que  conviene  que  hayas 
quien  te  defienda.  -*-Señor ,  dijo  el  Enano,  yo  habré 
quien  faga  verdad  cuanto  yo  dije. »  Entonces  llamó  á  un 
caballero,  su  sobrino,  que  era  fuerte  y  membrud^,  que  no 
paieoia  haber  deudo  con  él ,  é  díjole : «  Sobrino,  conviene 
que  mantengas  mi  razón  contra  estos  caballeros. »  El 
sobrino  dijo:  «Caballeros,  ¿qué  decís  vos  contra  este 
leal  enano,  que  tomó  gran  deshonra  del  caballero  que 
la  doncella  aquí  trajo?  Por  ventura  sois  vos,  y  proba- 
ros-y-e  que  él  Ifizo  tuerto  al  Enano,  y  que  la  falsa  don- 
cella debe  morir  porque  lo  metió  en  la  cámara  del  Du- 
que, o  Agr^,  que  mas  se  aquejaba,  d^o :  «Cierto,  de- 
nos no  es  ninguno  aquel,  aunque  le  querríamos  parcs- 
oer  en  sus  hechos,  ni  él  no  hobo  tuerto,  é  yo  vos  lo 
oombatiré  luego;  é  la  doncella  digo  que  no  debe  mo« 
rir,  y  que  el  Enano  fué  contra  ellos  desleal.— Pues  lue- 
go sea  k  batalla,  9  dijo  el  sobrino  del  Enano ;  é  pidien- 
do sus  armas,  se  armó  é  cabalgó  en  un  buen  caballo,  é 
dijo  contra  Agraes:  «Caballero,  agora  Dios  mandase 
que  füésedes  vos  el  que  aquí  trajo  la  doncella,  que  yo 
le  haría  comprar  su  desmesura.  --Cierto,  dijo  Agrájes, 
él  se  temía  en  poco  de  se  combatir  con  tales  dos  como 
TOS  sobre  cualquier  razón,  cuanto  mas  sobreestá,  en 
que  derecho  mantemia.  o  El  Duque  dejó  de  comer  é 
foése  eon  ellos,  y  metiólos  en  un  campo,  donde  ya  al- 
gunas otras  pruebas  fueron  allí  lidiadas,  é  dijoles:  «La 
doncella  que  yo  tengo  presa  no  pongo  en  razón  de  vues- 
tra batalla,  pues  que  á  ella  no  atañe  el  tuerto  que  el 
Enano  rsscihió.T-  Señor,  dijo  Agrájes,  vos  la  prendistes 
por  loque  el  Enano  dijo;  é  yo  digo  que  vos  dijo  falsedad; 
é  si  yo  este  caballero  venciere ;  que  mantiene  su  rezon^ 


dárnosla  heis  con  deiecho.  —Ya os  dije  b  mió,  dqo  el' 
Duque,  é  no  haré  mas.  o  £  saliéndose  de  entre  ellos,  se* 
fueron  á  acometer  á  gran  correr  de  los  caballos,  é  firíé-- 
ronse  bravamente  de  las  lanzas,  que  luego  fueron  que-. 
bYadas,  é  juntados  de  los  cuerpos  de  los  caballos  y  de 
los  escudos,  é  cayeron  ellos  á  sen9as  partes,  y  cada  uno. 
se  levantó  bravamente,  é  con  gran  sana  que  se  habían 
pusieron  mano  á  sus  espadas  é  acometiéronse  á  pié,, 
dándose  tan  grandes  é  duros  golpes,  que  todos  los  que 
miraban  eran  maravillados.  Las  espadas  eran  cortado- 
rasélos  caballeros  ée  gran  fuerza,  y  en.  poca  de  hora 
fueron  sus  armas  de  tal  guisa  paradas,  que  no  había  en 
ellas  mucha  defensa;  los  escudos  eran  cortados  por  mu-- 
chas  partes,  é  los  yelmos  abdlados.  Galvánes,  que  vio 
andar  á  su  sobrino  esforzado  é  ligero  é  mas  cometedor 
que  el  otro,  fué  muy  alegre,  é  si  ante  lo  preciaba,  a|ora . 
mucho  mas;  é  Agrájes  tenia  tal  maña,  que  aunque  al 
comienzo  muy  vivo  se  mostrase )  por  donde  {Mirecia  ser  - 
muy  presto  cansado,,  manteníase  en  tal  forma  en  su. 
fuerza ,  que  mucho  mas  ligero  y  cometedor  se  mostraba 
al  cabo;. así  que >  en  algunas  partes  fué  al  principio  en 
tan  poco  tenido,  que  al  fin  h<¿o  la  Vitoria  de  la  batalla; 
pues  asi  lo  catando^  Galvánes  vio  eámo  el  sobrino  del 
Enano  se  tiró  afuera  é  dijo  contra  Agrájes:  «Asaz  nos 
combatimos,  é  paréceme  que  no  es  culpado  el  cAhallero  • 
por  quien  vos  combatís  ni  mi  tío  el  Enano;  que  de 
otra  guisa  la  batalla  no  durara  tanto;  é  si  quisiéredes, 
pártase,  dando  por  leal  al  caballero  é  al  Enano.— Cier- 
to, dijo*  Agrájes,  el  caballero  es  leal  y  el  Enano  falso  é 
malo,  é  no  vos  dejaré  futa  queivuestra  boca  lo  diga,  é 
punad  de  vos  defender. »  El  caballero  mostró  su  poder, 
mas  poca  pro  le  tuve,  que  era  ya  llagado  mucho,  é 
Agrájes  lo  feria  de  grandes  golpes  é  á  menudo,  y  el  ca* 
ballero  no  entendía  en.  al  sino  en  se  cobrir  de  su  es- 
cudo. Cuando  el  Duque  así  lo  vio  en  aventura  de  muerte 
hobo  gran  pesar,  que  lo  mucho  amaba,  é  fuese  yendo 
contra  su  castillo  por  lo  no  ver  matar,  édijo:  «Agora 
juro  que  no  faré  á  caballero  andante  sino  todo  escarnio^ 
— Loca  guerra  cometistes,  dijo  Galvánes,  en  vos  tomar 
con  los  caballeros  andantes,  que  quieren  emendar  loa  I 
tuertos.o  A  esta  sazón  vino  á  caer  á  los  pies  de  Agrá-  *- 
jes  el  caballero,  y  él  le  tiró  el  yelmo  é  dióle  grandes 
golpes  de  ht  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  édijo: 
«Conviene  que  digáis  que  el  Enano  fizo  tuerto  al  calm- 
llero. — ¡  Ay  buen  caballero !  dijo  el  otro,  no  me  matéis, 
é  yo  digo  del  caballero  por  que  vos  combatístes  que  es 
bueno  y  leal ;  é  prométovos  de  hacer  quitar  la  doncella 
de  prisión,  mas  por  Dios,  no  queráis  que  diga  del  Ena- 
no, que  es  mi  tío  y  me  crió,  que  es  &Iso. »  Esto  oiao 
todos  los  que  al  derredor  miraban.  Agrájes  hobo  duelo 
del  caballero  é  dijo :  «  Por  el  Enano  no  faria  yo  nada ; 
mas  por  vos,  que  os  tengo  por  buen  caballero,  íaré  tan- 
to, que  os  daré  por  quilo,  quitando  á  la  doncella  de  la 
prisión  á  vuestro  poder.  9  El  caballero  lo  otorgó.  El  Du- 
que, que  lAda  destooia ,  iba  ya  cerca  del  castillo,  é  to- 
mólo Galvánes  por  el  freno,  é  mostróle  al  sobrino  del 
Enano  á  los  pies  de  Agrájes,  é  dijo :  «Aquel  muerto  es 
ó  vencido;  ¿qué  nos  decís  de  la  doncella? —Caballero, 
dijo  el  Duque,  mas  sois  que  loco  si  pensáis  que  yo  faga 
de  la  doncella  sino  lo  que  tengo  acordado  é  jurado.— 
Y  ¿qué  jurastes  vos?  dijo  Galvánes.  —Que  la  quemarla' 
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y^^maSana,  dijo  el  Duque,  si  me  no  dijese  á  qué  metiese  al 
caballeFO  m  mí  palacio. — ;Gómo!  (fijo  Galvánes,  ¿no 
nos  U  daréis?— No,  dijo  el  Duque,  ni  os  detengáis 
mas  to  este  lugar;  si  no,  yo  mandaré  en  ello  al  fitcer.» 
Entonces  se  llegaron  muchos  de  su  compaña,  é  Galvá- 
nes  tiró  la  mano  del  freno  é  dijo:  a  Vos  nos  amenazáis 
é  no  quitádes  la  doncella,  que  es  derecho;  yo  os  desa> 
fio  por  ende  fcur  mi  é  por  todos  los  caballeros  andantes 
que  me  ayudar  quisieren. —E  yo  desafio  é  vos  é  á  to- 
dos ellos,  dijo  el  Duque,  y  en  mal  punto  andarán  por 
mi  tierra. »  Don  Gal?ánes  se  tomó  donde  Agrájes  es- 
taba, é  dijo  lo  que  con  el  Duque  pasara,  é  cómo  eran 
sus  desafiados,  de  que  fué  muy  sañudo,  é  dijo:  a  Tal 
hombre  eomo  este,  en  que  derecho  no  se  puede  alcan- 
zar, no  debría  ser  señw  de  tierra. »  E  cabalgando  en 
su  caballo,  dijo  contra  el  sobrino  del  Enano:  «  Miembro- 
seos  lo  que  me  prometistes  en  lo  de  la  doncella ,  é  com- 
plidlo  luego  á  vuestro  poder. — Yo  faré  todo  lo  que  en 
mi  es,»  dijo  él. 

Esto  era  ya  ceroa  de  TÍsperas,  que  á  tal  hora  sopar* 
tió  la  batalla,  é  luego  se  partieron  de  alli  y  entraron 
en  una  floresta  que  llamaban  Arunda,  é  dijo  GaWánes: 
«Sobrino,  nos  hemos  desafiado  al  Duque,  aguardemos 
aquí  y  prenderlo  hemos,  é  alguno  otro  de  que  pasare. 
— Bien  eS|»  dijo  Agrájes.  Entonces  se  des?iaron  de  la 
carrera»  y  metiéronse  en  una  mata  espesa,  é  alli  des- 
cendieron de  los  caballos,  y  enviaron  los  escuderos  á  la 
villa ,  que  les  tnyesen  lo  que  habían  menester  Así  al« 
bergaron  aquella  noche. 

El  Duque  fué  muy  saludo  contra  la  doñeóla  mas  que 
antes,  é  fízala  venir  ante  sí  é  díjole  que  curase  de  su 
alma,  que  otro  dia  sería  quemada  si  luego  no  le  dQese  la 
vMad  del  caballero;  pero  ella  no  quiso  decir  nada.  El 
^sobrino  del  Enano  hincó  los  hinojos  ante  el  Duque,  é  dí- 
jole la  promesa  que  hiciera ,  rogándole  por  Dios  que  la 
doncella  le  diese;  mas  esto  fuera  excusado,  que  antes 
perdieía  todo  su  estado  que  quebrar  lo  que  jurara ;  al 
caballero  pesó  mucho,  porque  quisiera  quitar  su  bo« 
meni^e.  Pues  otro  dia  de  mañana  mandó  el  Duque  traer 
ante  si  la  doncella  é  dijo:  «O  escoged  en  el  fuego,  ó  en 
decir  lo  que  08  pregunto;  que  de  una  destas  no  podéis 
escapar. »  Ella  dijo:  «  Paréis  vuestra  voluntad ,  mas  no 
razón,  o  Entonces  la  mandó  él  Duque  tomar  á  doce  hom- 
bres armados,  é  dos  caballeros  armados  con  ellos,  y  él 
cabalgó  en  un  gran  caballo,  solamente  un  bastón  en  la 
mano,  é  füése  con  ellos  á  quemar  la  doncella  á  la  orilla 
de  la  floresta.  E  allí  llegados,  dijo  el  Duque :  a  Ahora  le 
poned  fuego,  é  muera  con  su  porfía. »  Esto  todo  vieron 
muy  bien  don  Galvánes  é  su  sobrmo,  que  estaban  en 
reguarda,  no  de  aquello,  mas  de  otra  cualquiera  cosa 
en  que  al  Duque  enojar  pudiesen ;  et  como  armados  es- 
tab¿i,  oabalgaron  presto,  é  mandaron  á  un  escudero 
que  no  entendiese  sino  en  tomar  la  doncella  é  la  poner 
en  salvo;  é  partiendo  para  allá ,  vieron  el  huego,  é  cómo 
querían  ya  la  doncella  echar;  mas  ella  bobo  tan  gran 
miedo,  que  dijo :  a  Señor,  yo  diré  la  verdad.»  Y  el  Du- 
que se  allegaba  por  la  oir.  Vio  cómo  venían  por  el  cam- 
po don  Galvánes  é  Agrájes,  y  decían  á  grandes  voces: 
«Dejaros  conviene  la  doncella,  o  Los  dos  caballeros 
salieron  á  ellos,  é  encontráronse  con  sus  lanzas  muy 
bravamente;  pero  los  caballeros  del  Duque  fueron  am- 
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bos  á  tierra ,  y  el  que  Galvánes  derribó  no  hdK>  menes- 
ter maestro.  El  Duque  metió  su  compaña  entre  sí  y 
ellos,  é  Galvánes  le  dijo:  «Agora  verás  la  guerra  que 
tomaste. »  Y  dejáronse  á  él  ir;  y  el  Duque  dijo  á  sus 
hombres:  «Matadles  loi^cabaUos,  é  no  se  podrán  ir.» 
Blas  los  caballeros  se  metieron  entre  ellos  tan  brava- 
mente, hiriendo  á  todas  partes  con  sus  espadas  é  tro-* 
penándolos  con  los  caballos;  así  que,  los  esparcieron 
por  el  campo,  los  unos  muertos  é  los  otros  toUidos,  é 
los  que  quedaban  huyeron  á  mas  andar.  Guando  esto 
vio  el  Duque,  no  fué  seguro,  é  comenzóse  de  ir  con« 
tra  la  villa  cuanto  mas  pudo,  é  Galvánes  fué  tras  él  una 
pieza,  diciendo:  «Estad,  señor  Duque,  é  veréis  con 
quién  tomastes  homecillo.»  Mas  él  no  hacia  sino  huir 
é  llamar  á  grandes  voces  que  le  acorriesen;  é  tomán- 
dose Galvánes  é  su  sobrino,  hallaron  que  el  escudero 
teniabdoncellaen  su  palafrén, y  él  en  un  caballo  de  los 
caballeros  muertos,  é  fuéronse  con  ella  hacia  hi  floresta. 
El  Duque  se  armó  con  toda  su  compaña,  é  llegandoála 
floresta,  no  vido  los  caballeros,  é  partió  los  suyos 
cinco  á  cinco  á  todasparlouy  él  se  fué  con  otros  cinco 
por  una  carrera,  é  aquej<JÍe  mucho  de  andar;  tanto, 
que  siendo  encima  de  un  valle,  miró  abigjo,  é  viólos 
cómo  iban  con  su  doncella,  y  el  Duque  d^o :  «Agora  á 
ellos,  é  no  guarezcan. »  E  fueron  al  mas  kde  los  caba- 
llos. Galvánes,  que  así  los  vio,  dijo : «  Sobrino,  parezca 
vuestra  bondad  en  vos  saber  defender;  que  este  es  el 
Duque  é  los  de  su  compaña ;  ellos  son  cinco,  ni  por  eso 
no  se  sienta  en  nos  cobardía. »  Agraes,  que  |Quy  esfor- 
zado era,  dijo:  «Cierto,  stóor  tío,  siendo  yo  con  vos, 
poco  daría  por  cinco  de  los  del  Duque. »  En  esto  llegó 
é  dijoles:  «  En  mal  punto  me  desbonrastes,  y  pésamo 
que  no  seré  vengado  en  matar  tales  como  vos. »  Galvá- 
nes dijo :  «  Agora  á  ellos. »  Entonces  se  dejaron  correr 
unos  á  otros,  é  hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos 
tan  duramente,  que  luego  fueron  quebradas;  mas  los 
dos  se  tovieron  tan  bien ,  que  los  no  pudieron  mo?er 
de  his  sillas,  y  echando  mano  á  sus  espadas,  se  hirie- 
ron de  grandes  golpes,  como  aquellos  que  lo  bien  sa- 
bían hacer,  é  los  del  Duque  acometían  bravamente;  asi 
que,  la  batalla  de  las  espadas  era  entre  ellos  brava  6 
cruda.  Agrájes  fué  á  herir  al  Duque  con  gran  saña,  é 
hirióle  la  visera  del  yelmo,  é  fué  el  golpe  tan  recio,  quo 
cortándole  el  yelmo,  le  cortó  las  narices  fasta  las  haces» 
y  el  Duque,  teniéndose  por  muerto,  comenzó  de  huir 
cuanto  mas  pudo,  é  Agrájes  en  pos  del ,  é  no  18  podien- 
do alcanzar,  tomó  é  vio  cómo  su  tío  se  defendía  de  los 
cuatro,  é  d^  entre  sí :  «i  Ay  Dios!  guarda  á  tan  buen 
caballero  destos  traidores.»  E  fuélos  herir  bravamen- 
te, é  Galvánes  hirió  al  uno;  así  que,  íá  espada  le  hizo 
caer  de  la  mano,  écomo  lo  vio  embarazado,  tomóle  por 
el  brocal  del  escudo,  é  tiróle  tan  recio,  que  lo  derribó 
en  tierra ,  é  vio  qué  Agrájes  derribara  uno  de  los  otros, 
y  dejóse  ir  Galvánes  á  los  dos  que  lo  herían ;  mas  ellos 
no  atendieron,  que  huyendo  por  la  floresta,  no  los  pu- 
dieron alcanzar;  é  tornando  donde  la  doncella  era,  le 
preguntaron  si  liabia  bí  cerca  algún  poblado.  «Sí,  dijo 
ella,  que  hay  una  fortaleza  de  un  caballero  que  se  lla- 
ma OUvas,  que  por  ser  enemigo  del  Duque  por  un  co- 
hermano que  le  mató,  vos  acogerá  de  grado. »  Entonces 
los  guió  hasta  que  á  ella  llegaron.  El  caballero  los  acó- 
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gi6  moy  bien ,  é  mucho  mejor  cuando  supo  lo  que  les 
acaesciera. 

Pues  otro  dia  se  armaron  é  tomaron  su  camino;  mas 
Olivas  los  sacó  aparte  6  díjoles:  a  Señores,  el  Duque 
me  mató  un  primo  cohermano,  buen  caballero  á  mala 
Terdad ,  é  yo  quiero  lo  rentar  ante  el  rey  Lisuarte;  de- 
mándovor  consejo  é  ayuda  como  á  caballeros  que  se 
andan  poniendo  en  las  grandes  a&entas  por  mantener 
lealtad  é  hacer  que  la  mantengan  los  que  sin  temor  de 
Dios  ni  de  sus  vergüenzas  la  quebrantan. — Caballero, 
dijo  Galvánes,  obligado  sois  á  la  demanda  desa  muerte 
que  decis,  si  feamente  se  Jiizo,  é  nosotros  á  vos  ayudar, 
si  menester  fuere ,  teniendo  vos  á  ella  justa  causa;  é 
«si  lo  haremos  si  el  Duque  en  la  batalla  algunos  caba- 
lleros querrá  meter,  porque  como  vos  lo  desamamos,  é 
somoS  sus  desaliados.  — Mucho  vos  la  agradezco,  dijo 
él ,  é  querríame  ir  con  vos. —En  d  nombre  de  EHos,» 
dijeron  ellos.  Entonces  se  armó  é  metióse  con  ellos  en 
«1  camino  de  Vindilisora ,  donde  al  rey  Usuaite  cuida- 
ban hallar. 

GAPfTuí^)  xvn. 

€ófflo  Amadif  en  mny  bienquisto  en  etst  det  rey  Lieitite^ 
é  é^Ju  naefts  que  sopo  de  sa  hermano  Geltor. 

Contado  se  os  ha  cómo  Amadfs  quedó  en  casa  del  rey 
lisuarte  por  caballero  de  la  Reina  al  tiempo  que  en  la 
iMtalla  mató  aquel  soberbio  6  valiente  Dankn ,  é  allí  asi 
del  Rey  como  de  todos  era  muy  amado  é  honrado;  é  un 
dia  envió  por  él  la  Reina  para  le  hablar,  y  estando  ante 
«Ua ,  entr^por  la  puerta  del  palacio  una  doncella ,  é  hin- 
cando los  hinojos  ante  la  Reina,  dijo:  «Señora,  ¿es 
aquí  un  caballero  que  trae  las  armas  de  leones?»  Ella 
entendió  luego  que  lo  decia  por  Amadis,  é  dijo :  «  Don- 
cella, ¿qué  lo  queréis?— sáora,  dijo  ella,  yo  le  trayo 
mandado  de  un  novel  caballero  que  ha  hecho  el  mas 
alto  é  grande  comienzo  de  caballería  que  nunca  hizo 
caballero  en  todas  las  insolas.-* Mucho  decís,  dijo  la 
Reina,  que  muchos  caballeros  hay  en  las  Insolas,  é  vos 
nosabróls  haciendade  todos.— Seiíora,  dijo  la  doncella, 
verdad  es;  mas  cuando  supiórdes  lo  que  este  hizo  otor* 
jaréis  en  mi  razón. — Pues  ruégeos,  dijo  la  Reina,  que 
lo  digáis.— Si  yo  viese,  dijo  ella,  el  muy  buen  caba- 
llero que  él  mas  que  todos  los  otros  precia ,  yo  le  diria 
esto  é  otras  muchas  cosas  que  le  manda  decir,  a  La 
Reina,  que  hobo  talante  de  lo  saber,  dijo:  «Yeisaquiel 
buen  caiíallero  que  demandáis ,  é  dfgovos  verdadera- 
mente que  él  es.— Señora,  dijo  la  doncella,  yo  lo  creo; 
que  tan  buena  señora  como  vos  no  diria  sino  verdad.» 
E  dijo  contra  Amadis :  «Señor,  el  fermoso  doncel  que 
fecistes  caballeo)  ante  el  castillo  de  Bradoid  cuando 
Tencistes  los  dos  caballeros  de  la  puente  é  los  tres  de 
la  calzada ,  y  prendistes  el  señor  del  castillo  é  sacastes 
por  fuerza  de  armas  al  amigo  de  Urganda ,  manda  se 
TOS  encomendar,  asi  como  aquel  que  os  tíene  en  lugar 
de  señor;  y  «ivbios  decir  que  él  punará  de  ser  hombre 
bueno  ó  pagará  con  hi  muerte;  é  que  si  él  fuere  tal 
«n  el  prez,  en  lahonra  de  caballería ,  que  os  dirá  de  su 
fiídenda  mas  de  lo  que  ag<Nra  vos  sabéis,  é  si  tal  no 
aaliere  que  le  debáis  preciar,  que  se  callará.»  En  esto 
Amadla  se  membró  luego  que  era  su  hermano,  é  las 
lágrfanas  le  vinieron  á  los  ojos,  en  que  pararon  mientes 
tedu  las  dueñas  é  doncellas  que  ahí  estaban;  é  su 
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ñora  mas  que  todas,  de  que  muy  maravillada  fué,  con- 
siderando si  por  ella  le  podría  venir  cuita  tal  que  llorar 
le  Gciese ;  que  aquello  no  de  dolor,  mas  de  gran  placer, 
le  aviniera.  La  Reina  dijo:  a  Agora  nos  decid  el  co- 
mienzo del  caballero  que  tanto  loáis.  —Señora ,  dijo  la 
doncella,  el  primer  logar  donde  recuesta  tomó  fiíé  en 
la  peña  de  Galtáres,  combati^dose  con  aquel  bravo  y 
fuerte  Albadan  llamado,  el  cual  en  camy  de  uno  por 
otro  venció  é  mató. »  Entonces  contó  la  batalla  como 
pasó,  y  ella  Ib  vier»,  é  la  ra^on  por  qué  fuera.  La 
Reina  é  todos  fueron  mucho  maravülados  de  cosa  tai» 
eitraüa.  «Doncella,  dijo  Amadis,  ¿sabéis  vos  conür» 
dónde  fué  el  caballero  cuando  el  Gigante  mató?- Se- 
ñor, dijo  ella,  yo  me  partí  del  después  que  la  batalla 
venció,  y  le  dqé  con  otra  doncella ,  que  lo  habla  de  guiar 
á  una  su  señora  que  la  allí  enviara,  y  no  os  puedo  de- 
cir mas.  9  E  partióse  de  allí.  La  Reina  dijo :  «  Amadfs, 
jsabds  quién  jea  aquel  caballero  ?r-Señora ,  sé ,  aunque 
^>1o  no  conozco,  a  Entonces  le  dijo  cómo  ei&su  herma- 
na, é  como  lallevara  el  GIgantasiendo  niño,  é  lo  que 
Urganda  de  él  la  dijera,  a  Cierto,  dyo  la  Rehia,  extra- 
ñas dos  maravillas  son  ht  crianza  muestra  é  suya,  é 
cómo  pudo  ser  que-  á  vuestra  Ihiiga  conodésedes,  ni 
ellos  á  vos;  é  mucho  me  placería  de  ver  tal  caballero 
en  compaña  del  Rey  mi  señor. »  Así  estovieion  hablan- 
do, comoois,  una  gran  pieza;  mas  Otiana,  queléjosea- 
taba,  no  oía  nada  dello,  y  es^^  muy  sañuda  porque 
viem  á  Amadis  llorar,  é  dijo  contra  Mabilia:  «Llaniad 
á  vuestro  primo,  é  sabremos  qué  fué  aquello  que  le  avi- 
no, o  Etta  lo  lUunóyé  Amadis  se  fué  para  ellas,écuan- 
do  se  vio  ante  su  señora  todas  las  cosas  del  mundo  se 
le  pusieron  en  olvido ;  é  dijo  Orianacon  semblante  aira- 
do é  turbado:  «  ¿De  quién  os  membrastes  con  las  nue- 
vas de  la  doncella,  que  os  hizo  llorar?»  El  se  lo  contó' 
ledo  como  á  b  Rdna  lo  dijera.  Oríana  perdió  todo  su 
enojo,  é  tomó  muy  alegre,  é  d(jola:  «Mi  señor,  rué- 
gevos  que  me  perdonéis,  que  sospeché  lo  que  no  debía. 
— ¡  Ay  señora!  dijo  él,  no  hay  que  perdonar,  pues  que 
nunca  en  mi  corazón  entró  saña  contra  vos.»  Demás  de 
esto,  le  dyo:  «S^ora,  ¿plégavos  que  vaya  buscar  á 
mi  hermano,é  lotrayaaquíen  vuestroservicio;  quede 
otra  guisa  no  verná  él.»  T  esto  decía  Amadis  por  le 
/traer,  que  muoho  le  deseaba»  é  perqué- le  paroacia  que 
no  holgaría  mucho  sin  buscar  algunas  aventuras  donde 
presé  honra  ganase.  Oríana  le  dijo:  a  Así  Dios  me  ayu- 
de, yesería  muy  alegre  que  tal  caballeio  aquí  viniese» 
é  morásedea  de  consuno,  é  otórgovos  la  ida;  mas  de- 
cidlo á  la  Reina,  aparezca  que  por  su  mandado  is.a  El 
gelo  gradéelo  muy  hemildeeamente,  y  fuese  á  la  Rei- 
na é dijo:  «Señora,  bien  seria  que  hobiésemos  aquel 
caballero  en  compaña  del  Rey. —Cierto,  dijo  ella ,  yo 
seria  dello  muy  alegre  si  se  puede  facer.— Si  pue(fo, 
dijo  él ,  dándome  vos,  Señora ,  licencia  que  lo  busque  é 
lo  traya;  quede  otra  forma  no  lo  habremos  acá  sin  que 
mucho  tiempo  pase ,  que  él  haya  ganado  mas  honra. — 
En  el  nombre  de  Dios,  dijo  ella,  yo  os  t>torgo  la  ida, 
con  tal  que  hallándoloos  vengáis.»  Amadis  ñié  muy  ale- 
gre, é  despidiéndose  ^^lla  y  de  su  s^ora  é  de  todas 
las  otras,  se  fué  á  su  posada,  é  otro  dia  de  nud&ana, 
después  de  haber  oído  misa,  armóse  é  sulnó  en  au 
caballo  con  solo  Gandalin,  que  las  otras  armas  le  lle-^ 
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v«bi  f  y  anlri  en  su  eimfaiOi  por  donde  tndovo  buu 
la  noche,  que  albergó  en  casa  de  on  infanzón  Tiejo. 

Otro  dia,  siguiendo  el  camino,  entró  on  ona  floresta, 
é  habiendo  ya  las  dos  partes  del  dli  por  ella  andado,  tío 
nnir  ana  dueña  que  traía  consigo  dos  doncellas  é  coa- 
tro  escuderos,  é  traían  un  caballero  en  unas  andas,  y 
ellos  lloraban  todos  fierainenle.  Amadis  llegó  á  ella  é 
dijo:  ttSenora,  ¿qué  lloTaís  en  estas  andasf-«Lleto,dijo 
ella,  toda  mi  cuita  é  mi  tristura,  que  es  un  odiallero 
con  quien  era  casada,  é  n  tan  mal  llagado,  que  cuido 
que  moriré.»  El  sellegóá  lu  andas  éalsóunpdíoque 
las  cobria,  6  Tiódentro  un  caballeroasu  grande  é  bien 
fecho,  mas  de  su  fermosuia  no  pareada  nada;  que  el  ros- 
tro habia  negro  é  hinchado  y  en  muchos  lugares  ferido, 
é  poniendo  Uimano  en  61,  dijo :  «Stiior  caballero,  ¿de 
quién  receUstes  este  mal?  *  £1  no  respondió,  é  volfió  un 
poco  la  cabeza.  Amadis  dijo  á  la  dueña :  a¿De  quién 
hobo  este  caballero  tanto  mal?— Señor,  dijo  ella,  de  un 
caballero  que  guarda  una  puente  acá  deknte  por  este 
4«nino,  que  nos  queriendo  pasar,  dyo  que  ante  conve- 
lía que  dijese  si  era  de  casa  del  rey  Liauarte,  émise» 
ñor  d^  que  por  qué  k)  quería  saber;  el  caballero  le 
dijo :  Porque  no  pasará  por  aqui  ninguno  que  suyo  sea, 
//QDs  lo  DO  mate;  é  mi  señor  le  preguntó  que  por  qué  des- 


uero, yo  TOS  fiíga  perder  la  meslra,  si  puedo;  que 
TOS  nuitastes  uno  de  los  mejores  de  mi  linaje.  —  Yo 
no  lo  maté,  dgo  Amadis,  mas  hicele  quitar  la  soberbio- 
sa demanda  que  él  hacia,  y  él  se  mató,  como  malo  des- 
creido.-^No  ha  eso  pro,  dijo  ú  caballero;  que  por  too 
fué  muerto,  é  no  por  otro,  é  tos  moriréis  por  él.»  En* 
Unces  moTió  contra  él  al  mas  correr  de  su  caballo,  6 
Amadis  á  él,  é  hiriéronse  ambos  de  las  lanzas  en  los 
escudos,  é  fueron  luego  quebradas,  roas  el  caballero  de 
la  puente  fué  en  tierra  sin  detenencia  ninguna,  de  que 
él  filé  muy  maraTülado,  que  asi  tan  ligero  le  derribara, 
é  Amadis,  que  el  yelmo  se  le  tercia  en  la  cabeza,ende- 
rezólo,  y  en  tanto  hobo  el  caballero  logar  desobir  ene! 
caballo,  é  dióle  tres  golpes  de  la  espada  antes  que  Ama* 
dis  á  la  suya  echase  mano ;  pero  echando  á  ella  mano, 
fué  para  el  caballero,  é  hiriólo  por  la  orilla  del  yelmo 
contra  hondón,  é  corlóle  del  una  pieza,  é  la  espada  llegó 
al  pescuezo,  é  cortóle  tanto,  que  la  cabeza  no  se  pudo 
sofrir,  y  qiMdó  colgada  sobre  los  pechos,  é  luego  ftié 
muerto.  Coando  esto  Tíeron  los  de  la  puente  hujeron. 
El  escudero  de  la  dueña  Itaé  espantado  por  tales  dos 
golpes,  uno  de  la  huiza  é  siro  de  la  espada.  Amadis  le 
dijo:  «Agota  te  Té,  é  di  á  tu  señora  loque  Tbte.t  Guan- 
do él  esto  oyó  luego  se  fué  su  Tía,  é  Amadis  pasó  k 


«rnaba  tanto  caballeros  del  rey  Usuarte.  Yo  le  desamo-,  ^''paente  sin  mas  alUse  detener,  é  anduvo  por  el  canüno 


mucho  y  le  quenjf^tenerenmipoderparadélffle  Ten- 
/gar.  £1  lerespondió  que  por  qué  tanto  le  desamaba.  D^ 
él :  Porque  tiene  en  su  casa  ol  caballero  que  nuitó 
aquel esfomdo  Dardan,  é  por  este  recehirá  de  mi  y  de 
otros  muchos  deshonra.  E  cuancfa)  esto  oyó  mi  marido, 
pesándole  de  aquellas  palabras  que  d  caballero  decía, 
ie  dijo :  Sabed  que  yo  soysuyoé  suTasallo;  que  por  tos 
ni  por  otro  no  lo  negaría.  Entonces  el  caballero  de  k 
puente,  con  gran  enojo  que  del  hobo^  tomó  susarmulo 
maspresto  que  él  pudo ,  é  comenzalrbn  su  batalla  muy 
cruda  é  fiera  á  maraTílk,  é  á  k  fin  mi  Señor  fué  tan  mal 
trecho  como  agora  tos.  Señor,  Tok,  y #1  caiballero  cre- 
yó que  muerto  era,  é  mandónos  que  lo  UeTáaemosá  casa 
del  rey  Lisuarte  en  tercero  día. »  Amadk  dgo :  «Dueña, 
dadme  uno  destos  escuderos  que  el  caballero  me  mues- 
tre; que  pues  él  recibió  este  daño  por  amor  de  mi, ámi 
conTiene  mas  que  á  otro  Tongarle.  —  ¡Cómo!  dijo  ella, 
¿vos  sois  aquel  por  quien  él  desama  al  rey  tkuarte?— 
Aquel  soy  yo,  dijo,  é  si  puedo,  yo  haré  que  no  desame 
á  él  ni  á  otro.-'tAy  buen  caballero!  dijo  ella,  ¡Dios  tos 
guie  y  dé  buen  Tí^e  y  os  esfuerce!»  E  dándole  un  es* 
cudero  que  con  él  fuese,  se  despidieron,  é  la  dueña  si- 
guió su  camino  como  ante ,  é  Amadk  el  suyo ;  é  tanto 
anduTO,  que  llegaron  á  la  puente,  é  tío  cómo  el  caba* 
Uero  jugalM  á  las  tablas  con  otro ,  é  luego  dejó  el  juego, 
é  Tinoso  contra  él  encima  dé  un  caballo,  armado  de  til- 
das sus  armas ,  é  dijo :  «Estad,  caballero ,  no  entréis  la 
puente  si  ante  no  jurak...— Y  ¿qué  juraré?  dyo  él.— 
Si  sok  de  casa  del  rey  Lisuarte;  é  si  suyo  sois ,  tos 
taré  perder  la  cabeza.^No  sé  yo  deso,  dijo  Amadk;  mas 
dlgoTOs  que  niy  de  su  casa  é  caballero  de  k  Reina  su 
mujer;  mas  esto  no  há  mucho.— ¿Desde  cuándo  lo  sok? 
dijo  el  caballero  dek  puente.  —  Desde  cuando  tüio  hi 
una  dueña  rentada.— ¡Cómo!  d^o  el  caballero,  ¿sok  tos 
el  que  por  ella  se  combatió?— Yo  U  hice  alcanzar  su 
derecho,  dijo  Amadk.—  Por  mi  cabeza,  dijo  ei  caba- 


hasta  que  salió  dek  floresta,  y  entró  en  una  muy  her* 
mo6aTega,é  muy  grande  ámaráTílk,  é  pagóse  mu» 
che  de  las  yerbu  Tordesque  tío  á  todas  partes,  como 
aquel  que  floreck  en  k  verdura  é  alteza  de  loa  auMH 
res ,  é  cató  á  su  diestra  é  Tió  un  enano  de  nroy  disfc^ 
me  gesto,  que  iba  en  un  pakfiren,  é  llamándolo,  k  pr^ 
guntódón¿  Tenk.  El  Bnanok  respondió  é  dijo:  «Vengo 
de  casa  del  conde  de  Clara.- ¿Por  Tontura,  d^  Ama- 
dk, Titte  tA  allá  un  caballero  noTél  que  llaman  Gakeit 
«-Señor,  no,  dijo  él  Enano,  mas  sé  dónde  será  este  fef^ 
cero  día  el  mejor  caballero  que  en  esta  tierta  entró.» 
Ojendoesto  Amadk  dyo :  «¡Ay  Enano!  por  k  fe  que 
á  Dios  debes  lléTsme  allá,  ÓTerlo  he.— Si  lloTaré,  dijo 
el  Enano,  con  tal  que  me  otorguekundon,  é  irék  oo- 
migo  donde  tos  k  demandare.»  Amadis,  con  gran  d^ 
acoque  tenk  deuber  de  Galaor,  su  hermmo,  dijo:  «Yo 
te  lo  otorgo.— En  el  nombre  de  Dios,  dijoelEnano,  esa 
nuestra  ida,  é  agora  tos  gukré  donde  Terékel  muy  buen 
caballeroé  muy  esforzaren  armas.»  Entonces  dgo  Ama* 
dk :  «Yo  te  ruego  por  mi  amor  que  |á  me  lleTOs  por  k 
carrera  que  mas  ahina  Tayamos.— Yo  lo  haré,»  dijo  él;  é 
luego  dejaron  aquel  camino,  é  tomando  otro,  andOTÍeron 
todo  aquel  dk  sin  aTentura  hallar,  é  tomóles  k  noche 
<^  una  fortaleza.  «S^or,  d{jo  d  Enano,  aquialber- 
garék,  donde  hay  una  dueña  que  tos  hará  serTído.» 

Amadk  llegó  á  aquelk  fortaleza  é  halló  la  du^a,que 
le  muy  bien  dbergó,  dándole  de  cenar  é  un  lecho  asaz 
rico  en  que  durmiese;  mas  eso  no  hizo  él,  que  su  pon* 
sar  fué  tan  grande  en  su  señora,  que  cuatí  no  dinmió 
nada  de  la  noche;  é  otro  día,  despe(fido  de  la  du^ 
ña,  entró  en  la  guia  del  Enano,  é  andoTO  hasta  medk 
dk ,  é  Tió  un  caballero  que  se  oombatk  con  dos,  y  lla- 
gando á  ellos,  ks  dijo :  «Estad,  señores,  si  ospluguie^ 
re,  é  decidme  por  qué  os  combatk. »  Ellos  se  tiraron 
afuera,  y  el  uno  de  los  dos  dijo :  «Porque  este  dice  qua 
él  solo  Tale  tanto  para  acometer  un  gnn  hecho  ceoso 
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nos  tmbo8.-^Cierto,  dijo  AmodfSi  pequeña  es  la  causa ; 
«¡Dsel^lordacifldqideniiobaráperderei  delolfo.fo 
Ellos  y ieron  que  dada  buena  razcn ,  j  dejaron  lá-  Ms- 
lia,  7  preguntaron  á  Amadís  si  conoscia  él  al  caballero 
que  se  combatiera  por  la  dueña  en  casa  del  rey  Lisuar- 
te,  por  que  fué  muerto  Dardan  el  buen  caballero.  oE 
¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  él.— Porque  lo  querríamos 
hallar,  dijeron  ellos. — No,  sé,  dijo  Amadfs,  si  lo  decis 
por  bien  ó  mal;  pero  yo  le  vi  no  bá  mucho  en  casa  del 
rey  Listtarte.i>  E  partióse  dellos  é  fuese  su  camino.  Los 
caballeros  fablaron  entre  si^  é  dando  de  las  espuelas  á 
los  caballos,  fueron  en  pos  de  Amadís;  y  él,  que  los  vio 
venir,  tomó  sus  armas,  é  ni  él  ni  ellos  traian  lanzas, 
^e  las  quebraran  en  sus  justas.  El  Enano  le  dijo:  «¿Qué 
as  eso.  Señor?  ¿No  veis  que  los  caballeros  son  tres?— No 
me  curo,  dijo  él;  que  si  me  cometen  á  sinrazón,  yo  me 
•defenderé,  si  pudiere.»  Ellos  llegaron  é  dijeron :  aCabft- 
'llero,  queremos  pediros  un  don,  é  dádnoslo;  si  no,  no  os 
partiréis  de  nos. — Antes  os  lo  daré,  dijo  él ,  si  con  de- 
recho facerlo  puedo.— -Pues  decidnos,  dijo  el  ono,  como 
leal  caballero ,  dónde  cuidáis  que  fallaremos  el  caballe- 
ro por  quien  Dardan  fué  muerto. »  El,  que  no  podía  al 
facer  sino  decir  verdad ,  dijo :  aYo  soy,  é  si  supiera  que 
^  era  el  don ,  no  vos  lo  otorgara  por  no  me  loar  dello. » 
Guando  loe  caballeros  lo  oyeron,  dijeron  todos  :  «¡Ay 
traidor!  muerto  sois.»  Y  metiendo  mano  á  las  espadas, 
se  dejaron  á  él  Ir  muy  bravamente.  Amadfs  melló 
mano  á  su  espada,  como  aquel  que  era  de  gran  con- 
zon ,  é  dejóse  á  ellos  ir  muy  saltado,  por  los  haber  qui- 
^do  de  su  batalla ;  é  lo  aeometian  tan  malamente,  é 
-hirió  al  uno  dellos  por  cima  del  yelmo  de  tal  golpe,  que 
le  alcanzó  en  el  hombro ,  que  las  armas  con  la  carne  é 
-hvesos  fué  todo  cortado  fasta  decender  la  espada  á  los 
costados;  así,  quedándole  el  brazo  colgado,  éUyó  del 
caballo  ayuso,  é  dejóse  ir  á  los  dos,  que  le  ferian  brava- 
mente, é  dio  al  uno  por  el  yelmo  tal  golpe,  que  se  lo 
fizo  saltar  de  lá  cabeza,  é  la  espada  decendió  fosta  el 
pescuezo^  é  cortóle  todo  lo  mas  del,  é  cayó  el  caballe- 
ro; y  el  otro,  que  esto  vio,  comenzó  de  huir  contra 
donde  viniera.  Amadís,  que  lo  vid  en  caballo  corredcH*, 
7  que  se  le  alongaba,  dejó  de  lo  seguir,  é  tomó  á  Gan- 
dalin.  El  Enano  le  dijo:  aCierto,  Señor,  mejor  recaudo 
llevo  para  el  don  que  me  prcmietistes  que  yo  creia,  é 
agora  vamos  adelante.»  Asf  fueron  aquel  dia  á  albergar 
á  casa  de  un  en^ítaSo,  donde  bebieron  muy  pd)re 
cena. 

En  la  mañana  tornó  al  camino  por  donde  el  Enano 
guiaba,  é  andovo  hasta  hora  de  tercia;  é  allí  le  mostró 
al  Enano  en  un  valle  hermoso  dos  pinos  altos,  y  debajo 
dellos  un  caballero  todo  armado  sobre  un  gran  caballo, 
é  dos  caballeros  que  andaban  por  el  campo  tras  sus  ca- 
ballos, que  fuian,  que  el  caballero  del  pino  los  habla 
derribado,  é. debajo  del  otro  pino  yacía  otro  caballero 
acostado  sobre  su  yelmo,  é  su  escudo  cabe  sí,  é  mas  de 
▼eiilte  lanzas  al  dmedor  del  pmo,  y  cerca  del  dos  ca- 
hallos  ansübdos.  Añadís,  que  los  miraba,  dijo  al  Ena- 
no: «¿Gonoces  tú  estos  caballeros?»  El  Enano  le  dijo: 
«¿Vais;  Señor,  aquel  caballero  que  yace  acostado  al  pi- 
no?—Veo,  d()o  él.  —Pues  aquel  es,  dijo  el  Enano ,  d 
ÍNI0B  caballero  que  demostraros  h^ia.-^  ¿Sabes  su 
iiaHdl>re?  d^o  Amadís.  ^Si,  Señor,  queso  llama  Angrio- 
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te  de  Estravaus ,  y  es  el  mejor  caballero  que  yo  en  gran 
parta  os  podría  mostrar.  — Agora  me  di  por  qué  tieno 
M  tantas  lanzas.  —  Eso  vos  diré  yo ,  dijo  el  Éiano.  El 
amaba  una  dueña  dosta  tierra,  y  ella  no  lél;  pero  tan- 
to la  guerreó ,  que  sus  parientes  por  fiíerza  g^  metie- 
ron en  poder;  é  cuando  en  su  poder  la  bobo  diioquAsa 
tenia  por  el  mas  rico  del  mundo.  EUa  le  dijo :  No  os 
teméis  por  cortés  en  haber  así  una  dueña  por  fuerza; 
bien  me  podéis  haber,  pero  nunca  de  grado  mi  amor  ha^ 
bréís  si  antas  no  facéis  una  cosa.  Dueña,  dijo  Angrio* 
te,  ¿es  cosa  que  yo  puedo  facer?  Sí ,  dijo  ella.  Pues 
mandaldo,  que  yo  lo  compliié  fasta  la  muerte.  Ladue- 

/ña,  que  lo  mucho  desamaba,  cuidó  de  lo  poner  donde 
muriese  ó  cobrase  tantos  enamigOB,  que  con  ellos  se  de- 
fendería del,  é  mandóle  que  él  y  su  hermano  guarda* 
sen  este  valle  de  los  pinos  de  todos  los  caballeros  ani- 
dantes que  por  él  pasasen ,  é  que  les  hiciesen  prometer 
por  fuerza  de  armas  que ,  pareciendo  en  la  corta  del  ny 
Usuarte,  otorgarían  ser  mas  hermosa  la  amiga  de  An- 
gríote  que  las  suyas  dellos;  é  si  por  aventura  asta  ca-^ 
ballero  sn  hermano,  que  veis  ¿  caballo,  fuese  vencida, 

/que  no  se  pudiese  sobro  esta  razón  mas  combatir,  y 
toda  la  recuesta  quedase  en  Angriotasolo,  é  guardaiea 

•  un  mo  el  valle ;  é  así  lo  fardan  fos  caballeros  de  dia, 
4  é  ala  noche  albergan  en  un  castillo  que  yace  tras  aquel 
otero  que  veis;  perodígovos  que  líl  tros  meses  que  lo 
comenzanm ,  que  aun  hasta  aquí  nunca  Angriote  metió 
mano  en  caballero;  que  su  hermano  los  ha  todos  con- 
quistado.—Yo  creo,  dijo  Amadís,  que  me  dices  verdad; 
que  yo  oí  decir  en  casa  del  roy  Lisuarte  que  fuera  hi 
caballero  que  otorgara  aquella  dueña  por  mas  hermosa 
que  su  amiga,  é  cuido  que  ha  nombro  Gro venosa. — 
Verdad  es,  dijo  el  Enano;  y.  Señor,  pues  comj^i  oon  vos, 
tenedme  lo  quemeprometistes,  é  id  comigb donde  habéis 
de  ir.— Muy  de  gndo,  dijo  Amadís.  ¿Guál  es  la  derecha 
carrera?— Por  el  valle,  dijo  el  Enano,  mas  no  quiero 
que  por  ella  lamos ,  pues  tal  embarazo  tiene.— No  te 
CUTOS,  dijo  él ,  deso.»  Entonces  se  metió  adelante,  é  á 
la  entrada  del  valle  halló  un  escudero  que  le  dijo :  «Se- 
ñor caballero,  no  pasefo  mas  adelante,  sí  no  otorgáis 
que  es  mas  hermosa  la  amiga  de  aquel  caballero  que  al 
pino  es  acostado  que  la  vuestra.— ffi  Dios  quisiere, 
dijo  Amadís^  tan  gran  mentira  nunca  otorgají ,  si  por 
fuerza  no  me  lo  hacen  decir  ó  la  vida  no  me  quitan.» 
Cuando  esto  le  oyó  el  escudero ,  dijole :  «Pues  tomaos; 
si  no^  haberos  heis  con  ellos  de  combatir.»  Amadís  dijo: 

xikSi  ellos  me  cometen,  yo  me  defenderé,  sí  puedo.» 
E  pasó  adelante  sin  temor  ninguno. 

CAPITULO  XVIIL 

Oe  cómo  AinSdU  se  eanbatió  con  Asf  rióte  é  eo»  sn  keratno, 
los  eoales  foardaban  «n  paso  de  on  nWe,  ea  que  defeodUa  ^oe 
ningono  teo(a  mas  bennosa  amiga  qae  Angriote. 

Así  como  el  hermano  de  Angriote  lo  vio  tomó  sus 
armas  é  fué  yendo  contra  él ,  et  dijo : «  Cierto,  caballe- 
ro, gran  locura  fedstes  en  no  otorgar  Jo  que  vos  de- 
mandaron;  que  vos  habréis  i  combatir  comigo.— Mas 
me  place  deso,  dijo  Amadís ,  que  de  otorgar  la  mayor 
mentira  del  munflo. — E  yo  sé ,  dijo  el*  caballero,  que  lo 
otorgaréis' en  otra  parte  donde  vos  será  mayor  vergiíen- 
za.  —No  lo  cuido  yo  uí ,  dijoél,  si  Dios  qu&iÍére^.~Puas 
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Igmrdáos,»  dijo  el  cabañero.  Cntoóces  loeron  al  mas 
Gomr  de  sus  caballos  el  uno  contra  el  otro,  6  firiéronse 
en  los  escudoi,  y  el  caballero  falso  el  escodo  i  AmadíSi 
mas  detútose  en  el  arnés  6  la  lanaa  fuebró;  é  Amadla 
lo  eneootró  tan  duramente »  qoe  lo  lanxó  por  cima  de 
las  ancas  del  caballo;  y  el  caballero,  que  en  nmy  va* 
líente,  UrjS  por  las  riendas;  asi  qaei  lu  quebró  é  He- 
lólas «n  las  manes  y  é  dio  de  pescuezo  y  de  espaldas  en 
el  suelo,  6  filé  tan  mal  tratado,  que  no  supo  de  sf  ni  de 
etva  parte.  Amadis  descendió  á  él  é  quitóle  el  yelmo  de 
la  eabexa,  é  Tíóle  desacordado,  que  no  hablaba,  é  to- 
mándole por  el  brazo,  tiróle  contra  si,  y  el  caballero  acor- 
dóéabfió  los  ojos,  é  Amadis  le  dijo :  oMuertosois  si  tos 
no  otorgáis  por  preso.»  Eleaballero,  que  la  espada  vio  -  - 
sobre  su  cabeza,  temiendo  la  muerte,  otorgóse  por  so 
preso»  Efttonces  Amadis  cabalgó  en  su  caballo,  que  fió 
que  Angriote  cabalgaba  é  tomalMt  sos  armas  é  te  envía* 
ba  una  lanza  con  su  escudero.  Amadis  tomó  la  lanaa  y 
fué  para  el  caballero,  y  él  vino  contra  él  al  mas  cor- 
Ter  de  su  caballo,  é  hiriéronse  con  las  lanzas  en  los  es* 
endos;  asi  que,  fueron  quebradas  sin  que  otro  mal  se 
hldeseOfé  pasaron  por  ser  muy  hermosos  caballerosqoe 
en  muchas  partes  otros  tales  no  se  hallarían;  Amadis 
•eehó  mano  á  su  espada  é  tomó  el  cabaUo  contra  él,  ^ 
Angriote  le  dijo :  «  Estad ,  señor  caballero;  no  os  aque* 
jais  de  la  batalla  de  las  espadas,  que  hfen  la  podréis  ha* 
bar,  y  creo  que  será  vuestro  daiio  (esto  decia  él  porque 
pesMaba  que  en  el  mundo  no  habla  caballero  mejor  herí» 
4or  de  espada  que  lo  era  él),  éjustemos  (asta  que  aque* 
llu  lamas  nos  fiülezcan  ó  el  uno  de  nos  caiga  del  ca« 
halle. -—Sefior,  dijo  Amadis,  yo  he  que  facer  en  otra 
parta,  énopwlo  tanto  detenerme.— ¡Gome  1  díjoAn* 
griole,  ¿tan  ligero  os  cuidáis  de  mí  partir?  No  lo  ten^ 
yo  asi;  pero  ruégeos  mucho  que  antes  de  las  espadas 
juBtemos  otra  ves.»  Amadis  se  lo  otorgó,  pues  que  le 
plnt^,  é  kiego  se  fuenm  ambos  é  tomaron  eendú  laiH 
^  zas,  las  que  les  mas  contentaron ,  é-alongándose  uno 
de  otro,  se  dejaron  venir  cohtra  sí,  é  firiéronse  de  h» 
lanas  muy  bravamente,  é  Angriote  Aiéen  tierra,  y  el 
caballo  sobre  él,  é  Amadis,  que  pasaba,  trqpezó  en  el 
eidnllo  de  Angiiole  y  fué  caer  con  él  de  la  otra  parte,  é 
un  trozo  de  la  lanza,  que  por  el  escudo  le, había  entrado, 
con  la  fuerza  de  la  caída  entróle  por  el  arnés  é  por  la 
carne,  mas  no  mucho,  y  él  se  levantó'  muy  ligero,  co- 
mo aquel  que  para  sí  no  quería  la  vergiíenza,  de  mas 
sdirecaso  de  so  señora,  é  tiró  ahina  de  si  el  trozo  de 
la  lanza ,  é  poniendo  mano  á  la  espada ,  se  dejó  ir  con- 
tm  Angriote,  que  le  vio  con  su  espada  en  la  mano;  é 
Angriote  le  dijo :  a  Caballero,  yo  os  tengo  por  buen  man* 
cebo,  é  ruégoos  que  antes  que  mas  mal  recibáis  otor- 
guéis ser  mas  hermosa  mí  amiga  que  la  vuestra.— Ga* 
Uad,  dijo  Amadis,  que  tal  mentira  nunca  será  por  mi 
boca  otorgada,  o  Entonces  se  fueron  acometer  é  herir 
eon  las  espedas  de  tan  fuertes  golpes,  que  espanto  po- 
nían asi  á  los  que  miraban  como  á  ellos  mismos,  que  los 
reoebian,  eensídemndo  entre  sí  poderlos  sufrir;  mas 
esta  batalla  no  pudo  durar  mucho,  que  Amadis  se  com* 
batía  por  laion  de  la  liennosun  de  su  señora,  donde 
hoUera  él  por  mejor  ser  muerto  qiib  fallecer  un  punto 
de  lo  que  deto;é  comenzó  de  dar  golpes  de  toda  so 
berza  ím  duramente,  que  la  gran  sahiduria  ni  la  gran 
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valentía  de  herir  de  espada  no  le  tuvo  pro  á  Angriote, 
que  en  poca  de  hora  lo  sacó  de  toda  su  fuerza,  é  tan- 
tas veces  le  hizo  descender  la  espada  á  la  cabeza  é  al 
cuerpo,  que  pornws  de  veinte  higares  le  salla  ya  la  san- 
gra. Cuando  Angriote  se  vio  en  aventura  de  muerte, 
tiróse  afuera  así  como  pudo  é  dijo : «  Cierto,  caballero, 
en  vos  hay  mas  bondad  que  hombre  puede  pensar.— 
Otorgadvos  por  preso,  dlj^madis ,  é  será  vuestra  pro, 
que  estáis  tan  mal  traUdo,  que  habiendo  la  batalla  fin, 
la  habría  vuestra  vida,  é  pesarme-y-a  dello;  que  vos 
precio  mu  de  lo  que  vos  cuidáis.»  Esto  decía  él  por  la 
su  gran  bondad  de  armas ,  é  por  la  cortesía  de  que  usa- 
ra con  la  dueña,  teniéndola  en  su  poder.  Angriote,  que 
mas  no  pudo,  dijo :  «Yo  me  vos  otorgo  por  preso,  asi 
como  al  mejor  caballero  de!  mundo,  é  así  como  se  áAea 
otorgar  todos  los  que  hoy  armas  traen ,  é  dígoos ,  señor 
caballero,  que  lo  no  tomo  por  mengua,  mas  por  gran  pér- 
dida; que  boy  pierdo  la  cosa  del  mundo  que  mas  amo. 
—No  perderéis,  dijo  Amadis,  sí  yo  puedo;  que  muy 
desaguisado  seria  sí  aquella  gran  mesura  qoe  contra  esa 
que  decís  usastes  no  sacase  el  pagoé  galardón  que  me- 
resoe,  evos  le  habréis,  si  yo  puedo,  mas  cedo  que  an- 
te; esto  vos  prometo  yo  como  leal  caballero,  cuanto 
torne  de  una  demanda  en  que  voy.— Señor,  dijo  An- 
griote, ¿onde  vos  follaré?- En  casa  del  rey  Lisuarte, 
d^o  Amadis;  que  bí  volveré,  Dios  queriendo.», 

Angriote  lo  quisiera  llevar  á  su  castillo ,  mas  él  no 
quiso  dejar  el  camino  que  ante  llevan ;  é  despedido 
dsllos,  se  puso  en  la  vía  del  Enano  para  le  dar  el  don 
que  le  prometiera ;  é  anduvo  cinco  días  sin  aventura  ha* 
llar;  en  cabo  dallos  mostróle  el  Enano  un  muy  hermoso 
eastillo  émny  fuerte  á  maravilla,  é  dij<de:  aSeñor,  en 
aquel  castillo  me  habéis  de  dar  ci  don.— En  el  nombre 
de  Dios,  dijo  Amadis,  yo  te  lo  daré,  si  puedo.— Esa 
confianza  tengo  yo,  dijo  el  Enoio,  é  mas  después  que 
he  visto  vuestras  gnmdes  cosas.— E,  Señor,  ¿sabéis 
cómo  ha  nómbreoste  castillo?— No,  dijo  él ;  que  nun- 
ca en  esta  tierra  entré.— Sabed ,  dijo  el  Enano,  que  ha 
nombré  Valderin.  o  B  asi  hablando  llegaron  al  castillo, 
y  el  Enano  dijo:  «Señor,  tomad  vuestras  armas.— ¡Có- 
mo! dijo  Amadis,  ¿serán  menester?— Sí,  dijo  él,  que 
no  dejan  dende  salir  tan  ligeramente  los  que  hí  en- 
tran.» Amadis  tomó  sus  armas  é  metióse  adelante,  y  el 
Enano  é  Gandalin  en  pos  del ,  é  cuando  entró  por  la 
puerta  cato  á  un  cabo  é  á  otro,  ma^  no  vio  nada ,  é  di- 
jo contra  el  Enano :  «Despoblado  me  semeja  este  lo- 
gar«— Por  Dios,  dijo  él,  á  mí  también.— IHíe^  ¿para 
qué  me  trajiste  aquí,  ó  quédon  quieres  qoe  te  dé?» 
El  Enano  le  dijo:  «Cierto,  Señor,  yo  vi  aquí  el  mas  bra- 
vo caballero  é  mas  fuerte  en  armas  qne  coido  ver,  é 
mato  atli  en  aquella  puerta  dos  caballeros ,  y  el  uno 
dellos  ennní  señor,  é  á  este  mató  tan  crudamente  co- 
mo aquel  en  quien  nunca  merced  bobo;  é  yo  os  qui- 
siara  pedir  la  cabeza  de  aquel  traidor  que  lo  mató;  que 
ya  aquí  traje  otros  caballeros  para  le  vengar,  é  mal  pe- 
cado dellos,  prendieron  muerte,  é  otros  cruel  pri- 
sión.—Cierto,  Enano,  dijo  Amadis,  tú  haces  lealtad; 
mas  no  debrías  traer  los  caballeros,  si  ante  no  les  dije- 
ses con  quién  se  habían  de  combatir.  —Señor,  dijo  el 
Enano,  el  caballero  es  muy  conoscido  por  uno  de  los 
bravos  del  mundo,  é  si  lo  dijese,  no  seria  ninguno 
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tao  arcHd  que  comJgo  osase  T«n¡r.—*B'¿  sabes  cómo 
ba  nombre?  ~Sí  sé,  dig'o  el  fioano;  que  se  llama  Arca- 
laus  ú  encantador.  •  Amadla  cató  á  todas  partes  é  no 
vló  ninguno,  é  apeóse  de  su  caballo  é  atendió  hasta  las 
tbperas,  é  dijo :  a  Enano ,  ¿qué  quieres  que  haga?— 
Señor,  dijo  él ,  la  noche  se  Tiene ,  é  no  tengo  por  bien 
que  aqui  albeiguemos.-— Cierto ,  dijo  Amadfs ,  de  aquí 
no  partiré  fasta  que  el  cab^^ro  tenga,  ó  alguno  que 
del  me  diga.  —  Por  Dios ,  j¿  no  quedaré  aqui ,  d^o  el 
Enano,  que  he  gran  miedo;  que  me  conoce  Arcalaus  é 
sabe  que  yo  puno  de  le  facer  matar.-— Todavía,  dyo 
Amadís ,  aqui  quedarás ,  é  no  me  quiero  quitar  del  don, 
si  puedo.»  E  Amadis  tió  un  cornl  adelante,  é  entró 
por  él,  mas  no  fió  ninguno;  é  vié  un  logar  muy  es- 
curo con  unas  gradas  que  so  tierra  iban ,  é  Gandalin  ile* 
vaha  el  Enano  porque  le  no  füyese,  que  gran  miedo  ha* 
bia,  é  df jóle  Amadis : «  Entremos  por  estas  gradas ,  é  te- 
remos  qué  hay  allá.— ¡  Ay  Señor!  dijo  el  Enano,  mer- 
ced, que  no  hay  cosa  por  que  yo  entrase  en  lugar  tan 
espantoso ;  é  por  Dios  dejadme  ir,  que  mi  corazón  se  me 
espanta  mucho. —Mo  te  dejaré,  dijo  Amadis,  hasta 
que  hayas  el  don  quete prometí,  ó  ?eas  cómo  hago  mi 
poder.»  El  Enano,  que  gran  miedo  habia,  dijo:  «  De- 
jadme  ir,  é  yo  os  quito  el  don ,  é  téngome  por  contento 
del.— En  cuanto  en  mí  fuere,  dijo  Amadis,  yo  no  te 
mando  ouitar  el  don;  no  digas  después  que  felté  de  lo 
que  debía  facer. —Señor,  á  tos  dó  por  quito  éá  mi  por 
pagado,  dijo  él,  é  yo  tos  quiero  atender  fuera  por  don- 
de Teñimos  fasta  Tor  si  is.  —Vete  á  buena  Tontura ,  di- 
jo Amadfs,  é  yo  fincaré  aquí  esta  noche  fasta  la  maña- 
na, esperando  el  caballero.»  £1  Enano  se  foé  suTia,  é 
Amadis  descendió  por  las  gradas  é  fué  adelante,  que 
ninguna  cosa  Tela ;  é  tanto  fué  por  ellas  aynso,  que  se 
fiüló  en  un  llano,  y  era  tan  escwü,  que  no  sabia  dónde 
fuese;  é  foé  asi  adelante,  é  topó  en  una  pared,  é  tra^ 
yendo  las  manos  por  ella,  dio  en  ana  barra  de  yerro,  en 
que  estaba  una  líate  colgada,  é  abrió  un  candado  de  la 
red,  é  oyó  una  toz  que  decía :  «¡  Ay  señor  Dios!  ¿has- 
ta cuándo  será  esta  grande  cuita  ?  ¡  Ay  muerte !  ¿onde 
tardas  do  serias  tanto  menester?»  Amadla  escuchó  una 
pieza  é  no  oyó  mas;  entró  dentro  por  la  cuoTa,  su  es- 
cudo al  cuello  y  el  yelmo  en  la  cabeza ,  é  la  espada  des. 
nuda  en  la  mano,  é  luego  se  halló  en  un  famoso  pala- 
cio, donde  había  una  lámpara  que  le  alumbraba,  é  tío 
en  una  cama  seis  hombres  armados,  que  dormían  éte- 
.nian  cabe  si  escudos  é  hachas,  y  él  se  llegó  é  tomó  una 
de  las  hachase  pasó  adelante,  é  oyó  mas  de  cien  Tocea 
altas  que  decian :  « ¡  Dios ,  Señor,  euTíanos  la  muerte, 
parque  tan  dolorosa  cuita  no  suGramos!»  El  fué  muy 
maraTülado  de  las  oir,  é  al  ruido  de  las  tocos  despor- 
taron los  hombres  que  dormían ,  é  dijo  uno  á  otro :  a  Le- 
Tántate  é  toma  el  azote  é  faz  callar  aquella  cativa  gen- 
te, que  no  nos  dejan  holgar  en  nuestro  sueno.— Eso 
haré  yo  de  grado,  dijo  él ,  é  que  laceren  el  sueño  de 
que  me  despertaron.»  EnUmces  se  leTantó  muy  presto, 
é  tomando  el  azote ,  Tió  ir  delante  sí  á  Amadis,  de  lo  que 
muy  maraTíllado  fué  en  lo  allí  Ter,  é  dyo:  «¿Quién  Ta 
allá?— To  TÓ,  dyo  Amadis.— E  ¿quién  sois?  dijo  el 
hombre.— Soy  un  caballero  extraño,  dijo  Amadis.— 
Pues  ¿quién  tos  metió  acá  sin  licencia  alguna?— No 
ninguno,  dijo  Amadfs;  que  yo  me  entré.— ¿Vos?  dijo 
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él;  esto  fué ett  mal  punto  para  tos,  que  oonTemá  que 
seáis  luego  metido  en  aquella  cuita  que  son  aquellos  ca- 
tivos que  dan  tan  grandes  tocos.»  E  tomándose,  cerró 
presto  la  puerta ,  é  despertando  á  los  otros,  d^o:  «Com- 
pañeros, Teis  aquí  un  malandante  caballero,  que  de  su 
grado  acá  entró.»  Entonces  dijo  el  uno  dellos,  que 
era  el  carcelero,  é  había  el  cuerpo  é  la  fuerza  muy  gran- 
de en  demasía:  «Agora  me  dejad  con  él,  que  yo  le  por- 
né  con  aquellos  que  allí  yacen.»  E  tomando  una  hacha 
é  una  adarga,  se  fué  contra  él  é  dijo :  «Si  dudas  tn 
muerte,  deja  tus  armas;  é  sino,  atiéndehí,  que  presto 
desta  mi  hacha  la  habrás.»  Amadfs  fué  sañudo  en  se 
oir  amenazar,  é  dyo :  «  Yo  no  daría  por  ti  una  piya; 
que,  como  quier  (pie  seas  grande  é  valiente,  eres  malo 
é  de  mala  sangre,  é  fUleoerte  ha  el  corazón.»  B  hiego 
alzanm  las  hachas  é  firiéronse  ambos  con  ellas;  y  e| 
carcelero  le  dio  por  ckna  del  yelmo,  y  entró  la  hacha 
bien  por  él ,  é  Amadís  le  dió  en  el  adarga ;  así  que ,  geia 
pasó,  y  el  otro  que  tiró  aftiera  Uotó  lahachaenel  adar- 
ga, é  puso  mano  á  la  espada  é  dejóse  ir  á  él  é  cortóle 
la  asta  de  la  hacha;  el  otro,  que  era  muy  Tállente,  cul¿ 
dolo  meter  so  sí;  mas  de  otra  guisa  le  Tino;  que  en 
Amadla  habla  mas  fuerza  que  en  ningún  otro  que  se 
fallase  en  aqnel  tiempo,  y  el  carcelero  le  cogió  entra 
sus  brazos,  é  punaba  por  lo  derribar.  E  Amadís  le  dió 
de  la  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  que  le  que- 
brantó la  una  quijada  é  denibólo  ante  si  aterdido,  éfi- 
riólo  en  la  cabeza ,  de  guisa  que  no  bobo  menester  maes- 
/tio;  é  los  otior  qoe  loa  miraban  dieron  Tocetf'qne  lo  no 
matase;  sino,  que  él  seria  mnerto.  «No  sé  cómo  «Ter- 
na, dijo  Amadis,  mas  deste  seguro  seré.»  E  metiendo 
la  espada  en  lairáina,  sacó  la  hacha  de  la  adarga,  éliió 
á  ellOB,  que  contra  él  por  lo  ferhr  todos  juntos  Tenían, 
é  dMCWgaron  en  Oí  sus  golpes  cuanto  mu  redo  pudie- 
ron; pero  él  firió  al  uno,  que  futa  los  meollos  lo  hen- 
dió, é  dió  con  él  á  sus  pies;  é  luego  dió  á  otro  que  mas 
le  aquejabapor  el  coatado  é  abríógelo;así  que,  loder- 
ribó;  é  trabó  á  otro  de  la  hacha  tan  redo,  que  dió  con 
él  de  hinojos  en  tierra;  é  así  este  como  él  otro  que  lo 
querían  herir  demandáíronle  merced  que  los  no  matase./ 
«Pues  dejad  luego  las  armas,  dijo  Amadís,  é  mostrad-/ 
me  esta  gente  que  da  TOces.»  EUoalas  dejaron,  éfueroa' 
luego  ante  él.  J 

Amadis  oyó  gemir  é  Uwar  en  una  cámara  pequeña, 
é  dijo : «  ¿Quién  yace  aquí  ?  -^  Señor,  dijeron  ellos,  una 
dueña  que  ea  muy  cuitada.— Pues  abrid  esa  puerta, 
dyo  él,  é  Teria  he. »  El  uno  dellos  tomó  do  yacia  el 
grande  carcelero,  é  tomándole  dos  llaves  que  en  lá  cin- 
ta tenia ,  abrió  la  puerta  de  la  cámara;  é  la  dueña,  que 
cuidó  que  el  carcelero  fuese,  dijo:  «¡Ay  Taron!  ¡por 
Dios  habed  merced  de  mí,  é  dadme  la  muerte,  é  no 
tantos  martirios  cuales  me  dados! »  Otrosí  dijo :  «¡Oh 
Rey!  en  mal  día  fui  yo  de  tos  tan  amada,  que  tan  caro 
me  cuesta  Tuestro  amor.»  Amadis  hubo  della  gran  due- 
lo, que  las  lágrimas  le  Tinieroná  los  ojos,  é  dijo:  «Due- 
ña, no  soy  el  qoe  pensáis,  antes  aquel  que  os  sacará  de 
aquí,  si  puede.— ¡Ay  santa  María!  dijo,  ¿quién  aob 
TOS,  que  acá  entrar  podlstes  ?— Soy  un  calMálero  eztnH 
fio,  é^  él.— Pues  ¿qué  se  fizo  el  gran  cruel  carcelero 
é  los  otros  que  guanUMn?— Lo  que  será  de  todos  los 
malos  que  se  no  emiendan,»  dijoél;  é  mandó  á  uno 
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da  los  hombfM  qiM  le  trajese  lombro ,  y  él  asi  lo  Gzo; 
é  AmadfoTíóladtteiki  eon  ana  graeaa  cadena  á  la  gar- 
gÉDta,  é  los  TesUdos  rotos  por  omelias  partes^  que  las 
carnes  se  le  paredan;  é  como  ella  tío  qoe  Anúdís  con 
piedad  la  miraba,  dijo:  a Se&or,  como  quiera  que  asi 
me  TealSy  ya  fué  tiempo  que  era  lica,  como  fija  de  rey 
que  soy,  é  por  rey  soy  en  aquesta  cuita.  —Dueña ,  dijo 
él,  no  TOS  quejéis,  que  estas  tales  son  fudtas  é  autos 
de  la  fortuna ,  porque  ninguno  las  puede  huir  ni  dellas 
apartar;  é  si  es  persona  que  algo  Tale^aquel  por  quien 
este  mal  sulris  é  sostenéis ,  vuestra  pobreza  é  bajo  traer 
se  tomará  riquesa ,  é  la  cuita  en  grande  alegría;  pero 
en  lo  uno  ni  en  lo  otro  poco  nos  debemos  fiar.»  E  bi- 
ide  tirar  la  cadena,  é  mandó  que  le  trajesen  algo  con 
qoer  se  pediese  cobrir,  y  el  hombre  que  las  candelas  lie* 
nba  trajo  un  manto  de  escarlata  que  Arcalaus  habla  da- 
doá  aquel  su  carcelero.  Amadis  la  cubrió  con  él ,  é  to* 
mándcda  por  la  mano  la  sacó  fuera  al  palacio,  diciéndole 
qne  no  temiese  de  allí  Tolver  si  antes  él  no  mataJbn ;  y 
nevándola  consigo,  llegaron  donde  el  gran  carcelero  é 
les  otros  muertos  estaban,  de  que  ella  fué  muy  espan- 
tada, édyo:e¡Ay  manos!  cuántas  heridas  é  cuántas 
Cfueías  foche  habéis  á  mí  é  á  otros  que  aqni  yacen, 
sin  que  lo  mereciesen ,  é  aunqOe  vosotras  la  vengansa 
no  saltáis,  siéntelo  aquella  desventurada  de  ánima  que 
os  sfiBtenia. — Señora ,  dijo  Amadis ,  tanto  que  vos  pon- 
ga con  mi  escudero  yo  lomaré  á  los  sacar  todos,  que 
ninguno  quede  asi.» 

Fueron  adelante,  é  llegando  á  la  red,  vino  allí  un 
hombre  é  dijo  al  que  las  candelas  llevaba  :  «Diceos 
Arcalaus  que  dó  es  el  caballero  que  acá  entró,  si  lo  ma- 
tastes  ó  si  es  preso.»  El  bobo  tan  gran  miedo,  que  no 
habló,  é  tas  candelas  se  le  cayeron  de  las  manos.  Ama- 
(jtfslas  tomó  é  dijo:  aNo  hayas  miedo,  rivaldo;  ¿de 
qué  temes  siendo  en  mi  guarida?  Vé  adelante.»  E  su- 
bieron por  las  gradas  hasta  salir  al  corral ,  é  vieron  que 
gran  pieza  de  la  noche  era  pasadiu  y  ol  iQiuur  era  muy 
daro.  Guando  |a  dueña  vio  el  délo  y  el  aire,  fué  may 
leda  á  maravilla ,  como  quien  no  lo  habla  gran  tiempo 
visto,  é  dijo :  a  ¡  Ay  buen  caballero!  Dios  te  guarde  ó  dé 
el  galardón  que  en  me  sacar  de  aquí  mereces.»  Ama- 
dis ta  llevaba  por  ta  mano,  é  llegó  donde  dejara  á  Gan- 
dalin ;  mas  no  lo  halló,  é  temióse  de  lo  haber  perdido, 
é  dijo :  aSi  el  mejor  escudero  del  mundo  es  muerto,  por 

/  él  se  hará  la  mayor  é  mas  cruel  venganza  que  nunca  se 
hizo,  si  yo  vivo.»  Estando  así ,  oyó  dar  unas  voces,  é 
yendo  allá,  halló  al  Enano  que  del  se  partiera  colgado  por 
la  pierna  de  una  viga ,  é  deyuso  del  un  fuego  con  co- 
sas de  malos  olores;  é  vio  á  otra  parle  á  Gandalin ,  que 
á  un  poste  atado  ||taba,  é  queriéndolo  desalar,  dijo: 
aSeñor,  acorred  ante  al  Enano,  que  muy  cuitado  es.  o 
Amadis  as!  lo  hizo,  que  sosteniéndole  en  su  brazo,  con 
la  espada  cortó  la  cuerda  é  púsolo  en  el  suelo ,  é  fué'  á 
desatar  á  Gandalin,  diciendo:  «Cierto,amigo,no  te  pre- 

//  cUba  tanto  como  yo  el  que  te  aquí  puso.»  fi  fuese  á  la 
puerta  del  castillo  é  hallóla  cerrada  de  una  puerta  col- 
gadiza; é  como  vló  que  no  podía  salir,  apartóse  al  un 
cabo  del  corral ,  donde  había  un  poyo,  é  sentóse  allí  con 
la  dueña;  é  tuvo  consigo  á  Gandalin  é  al  Enano  é  los 
dos  hombres  de  la  cárcel. 
Gandalin  le  mostró  una  casa  donde  metieran  su  ca- 
LC. 
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bailo,  é  fué  allá,  é  quebrando  ta  puerta,  hal1él|^ea.s¡- 
Itado  y  enfrenado,  é  trájolo  cabe  sí ,  é  de  grado  quisiera 
vdver  por  los  presos;  mas  bobo  recelo  que  la  dinllano 
recibiese  daño  de  Arcalau^  pues  ya  en  el  castillo  era, 
é  acordó  de  esperar  d  día  /e  preguntó  á  la  dueña  quiéu 
era  el  rey  que  la  amaba,  é  por  quién  aquella  gran  cuita 
sofría,  a  Señor,  dijodta,  siendo  este  Arcaluii  muy 
grande  enemigo  disl  rey  á$  quien  yo  soy  aroadaí  tt  sa- 
biéndolo él,  é  nopudiendo  diél  haber  venganza,  icor- 
dé  de  la  tomar  en  mi ,  creyendo  que  este  era  el  inay or 
pesar  que  le  fiícía;  é  como  quiera  que  ante  mucha 
gente  me  tomase,  metióse  conmigo  en  un  aire  tan  es* 
curo,  que  ninguno  me  pudo  ver;  esto  fué  por  sus  en- 
cantamentos que  él  obra.  E  púsome  allí  donde  me  fa- 
llastes,  dídendo  que  padesdendo  yo  en  tal  tenebregnra, 
.  é  aqud  que  me  ama  en  me  no  ver  ni  saber  de  mí,  hol- 
gaba su  corazón  con  aqudta  venganza.  —  Decidme, 
dijo  Amadis,  si  vos  pluguiere,  quién  es  ese  rey.— Ar- 
ban  de  Norgales,  dijo  U  dueña;  no  sé  si  del  habéis  no» 
tícta. — A  Dios,  merced,  dijo  Amadíst  que  él  es  el  ca- 
ballero del  mundo  que  yemas  amo;  agora  no  he  da  vos 
tanta  piedad  como  antes,  pues  que  por  uno  de  los  me- 
jores hombres  dd  mundo  lo  sufiristes,  por  aquel  que 
con  dd>ladadegría  é  honra  vuestra  voluntad  será  sa- 
tisfecha. »  Habtando  en  esto  y  en  otras  cosas,  estovlt- 
ron  allí  hasta  la  mañana  que  d  día  fué  claro.  Entóneos 
vio  Amadis  á  las  finiestras  un  caballero,  que  le  dijo: 
«¿Sois  vos  el  que  me  matastes  mi  carcelero  é  mis  hoin» 
bres? — ¡  Cómo !  dijo  Amadis,  i  vos  sois  aqud  que  in- 
justamente matáis  cabdieros  é  prendéis  dueñas  é  don« 
celias?  Cierto  yo  os  tengo  por  el  mas  desleal  caballero 
dd  mundo,  por  haber  mas  crueza  que  bondad.— Aim 
vos  no  sabéis,  dijo  d  caballero,  toda  mi  crueza;  mas 
yo  haré  que  la  sepds  ante  de  mucho,  é  haré  que  no 
os  Irabajds  de  emendar  ni  retraer  cosa  que  yo  haga  á 
tuerto  ó  áderecho.»  E  tiróse  de  la  finie8tra,é  no  tardó 
mucho  que  lo  vio  salir  al  corral  muy  bien  armado  y 
endma  de  un  grw  caballo ;  y  él  era  uno  do  los  grandes 
caballeros  dd  mundo  que  gigante  no  fuese.  Amadis  lo 
miraba ,  creyendo  que  en  él  había  gran  fuerza  por  ra- 
zón; é  Arcataus  le  dijo:  «¿Qué  me  miras?— Miróte, 
dijo  él ,  porque ,  según  tu  parecer,  podrías  ser  hombro 
muy  señalado  si  tus  malas  obras  no  lo  est(Nrbasen ,  é  la 
deslealtad  que  has  gana  de  mantener. — A.  buen  tiempo, 
dijo  ifrcataus,  me  trajo  la  fortuna  d  de  tal  como  tú  ha- 
bía de  ser  reprehendido,  é  fué  para  él ,  su  lanza  baja, . 
é  Amadla  asimismo;  é  Arcalaus  lo  firió  en  el  escudo, 
é  fué  la  lanza  en  piezas,  é  juntáronse  los  caballos,  y 
ellos  uno  con  otro  tan  bravamente ,  que  cayeron  á  sen- 
das partes;  mas  luego  fiíeron  en  pié,  come  aquellos 
que  muy  vivos  é  esforzados  eran ,  é  firíéronse  con  las 
espadas  de  tal  guisa ,  que  fué  entre  ellos  una  tan  erad 
y^  brava  batalla ,  que  ninguno  lo  podría  creer  d  no  la 
viese ;  que  duró  mucho  por  ser  ambos  de  tan  gran  fuerza 
é  ardunento ;  pero  Arcdaus  se  tiró  afuera  é  d^o :  «Caba- 
llero, tú  estás  en  aventura  de  muerte,  é  no  sé  quién 
eres;  dímelo  porque  lo  sepa;  que  yo  mas  pienso  en  ta 
matar  que  en  vencer.— Mi  muerte,  dijo  Amadis,  está 
en  la  vdunud  de  Dios,  á  quien  yo  temo,  é  ta  luya  en 
ta  del  diablo,  que  es  ya  enejado  de  te  sostener,  é  quiere 
que  el  cuerpo,  á  quien  tantos  vicios  malos  ha  dado,  coa 
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el  tejan-perezea  ;<  poes  denas  saber  quién  yo  soy ,  dfgo: 
te  qiie  be  nombre  Amadla  de  Gaula ,  é  soy  caballero  de 
la  reina  Brisena  y  é  agora  punad  de  dar  cima  á  la  batalla; 
que  108  no  dejaré  mas  Ii>ig|^. »  Arcalaus  tomó  su  es- 
cudo é  su  espada,  é  flriéronse  ambos  da  muy  fuertes  é 
lluros  golpes;  asi  que,  la  plaza  era  sembrada  de  los  pe- 
dazos de  sus  escudos  é  de  las  mallas  de  las  armas,  fi 
tsieudo  ya  la  hora  de  tercia ,  que  Arcalaus  había  perdido 
mucha  de  su  fuerzay'fué  á  dar  un  golpe  por  cima  del 
yebno  á  Amadla,  é  no  pudiendo  tener  la  espada,  salióle 
de  la  mano  é  cayó  en  tierra,  6  como  la  quiso  tomar, 
pujóle  Amadla  tan  recio,  que  le  hizo  dar  con  las  manos 
en  el  suelo;  é  como  se  loTantó,  dióle  con  la  espada  un 
tal  golpe  por  cima  tel  yelmo,  que  le  atordesció.  Guando 
Arcalaus  se  ?ió  en  aventura  de  muerte,  comenzó  de 
fuir  contra  un  palacio  donde  saliera,  6  Amadis  en  pos 
del,  é ambos  entraron  en  el  palacio;  mas  Arcalaus  se 
acogió  á  una  cámara,  é  á  la  puerta  della  estaba  una 
dueña,  que  miraba  cómo  se  combatían.  Arcalaus  des- 
que en  la  cámara  Até  tomó  una  espada  é  dijo  contra 
Amadis:  oAgora  entra,  acómbatele  comigo.*-Masoom- 
batámonos  en  este  palacio,  que  es  mayor,  dijo  Amadis. 
— No  quiero,  dijo  Arcalaus.-— {Cómo!  dijo  Amadis, 
¿ende  te  crees  amparar?»  Et  poniendo  el  escudo  ante 
al,  entró  con  él ,  é  alzando  la  espada  por  lo  ferir,  per» 
dio  la  fuerza  de  todos  los  miembros  y  el  sentido,  é  cayó 
en  tierra  tal  como  muerto.  Arcalaus  dijo:  «No  quiero 
que  muráis  de  otra  muerte  sino  de  esta.»  B  dijo  á  la 
dueña  que  los  miraba:  «¿Pareceos,  amiga,  que  me 
Tongaré  bien  deste  caballerot^Paréceme,  dijo  ella, 
que  TOS  vengaréis  á  vuestra  voluntad,  e  E  luego  desarmó 
á  Amadis,  que  no  sabia  de  si  parte,  é  armóse  él  de 
aquellas  armas  é  dijo  á  la  dueña:  «Este  caballero  no 
le  mueva  de  aqui  ninguno  por  cuanto  vos  amados,  é 
asi  lo  dejad  ftsta  que  el  alma  le  sea  salida. »  E  salió  asi 
armado  al  corrai,  é  todos  cuidaron  que  lo  matara.  E  la 
dueña  que  de  la  cárcel  saliera  hacia  gran  duelo,  roas 
en  el  de  Gandalin  no  es  de  faUar;  é  Arcalaus  dijo : 
«Dueña,  buscad  otro  que  de  aqui  os  saque,  que  el  que 
vistes  desempachado  es.»  Guando  por  Gandalin  fué 
esto  oido  cayó  en  tierra  tal  como  muerto.  Arcalaus  to- 
mó la  dueña  é  dijo:  «Venid  comigo,  é  veréis  cómo 
muere  aquel  malaventurado  que  comigo  se  combatió.» 
E  llevindolii  donde  Amadis  estaba,  le  dijo:  «¿Qué  vos 
parees,  doma?»  Ella  comentó  agrámente  á  llorar  é 
4]ljo : « I  Ay  buen  caballero,  cuánto  doler  é  tristeza  será 
á  muchos  hwnos  la  tu  muerte! »  Arcalaus  d^o  á  la 
otra  dueña,  que  en  su  mi^er:  «Amiga ,  desque  este 
caballero  sea  muerto  foced  tomar  esa  dueña  á  la  cárcel 
donde  él  la  sacó,  é  yo  me  iré  á  casa  del  ray  Lisuarte, 
é  diré  allá  cómo  me  cofnbati  con  este;  que  de  su  vo- 
luntad é  la  mia  fué  acordado  de  tomar  esta  batalla  con 
tal  condición ,  que  el  vencedor  tajase  al  otro  la  ca- 
beza ,  é  lo  fuese  decir  aquella  corte  dentro  de  quince 
días,  é  deata  manen  ninguno  tema  razón  de  me  de- 
mandar esta  muerte;  é  yo  quedaré  con  la  mayor  gloría 
7  alteza  en  las  armas  que  haya  caballero  en  todo  el 
mundo,  en  haber  vencido  á  este,  que  par  no  tenia.  »>  E 
tomándoee  al  corral,  lúzo  poner  en  la  cárcel  escura  á 
Gandalin  é  al  Enano.  Gandalin  quisiera  que  lo  matara, 
éibalo  llamando:  «Traidor,  que  mataste  al  mas  leal 


caballero  que  nunca  nació,  a  Has  Arcalaus  lo  mandó 
llevar  á  sus  hombres  raatrando  por  la  fRoraa,  diciendo: 
«Si  le  matase  no  te  daria  pena;.aHá  dentro  la  habrás 
muy  mayor  que  la  misma  muerte,  e  Y  cabalgando  en 
el  caballo  de  Amadis,  llevando  consigo  tres  eseuderosi 
se  metió  en  el  camino  donde  el  rey  Lisuarte  era. 

CAPITULO  XIX. 

Oe  c^tto  aaitifi  M  egeuMo  por  AreiUns  porqae  él  ^bo  n- 
etr  de  priiios  A  la  áwtíkk  Crindaltya  6  i  otros,  é  odmo  otapó 
de  los  eneoiitaoeotos  qao  Arcalsos  lo  babU  hecho. 

Grindalaya,  que  asi  habla  nombre  la  du^  presa, 
hda  muy  gran  duelo  sfAn  Amadis,  que  lástima  en  de 
la  oir,  diciendo  á  la  mnjer  de  Arcalaus  é  á  las  otras 
dueñas  que  con  ella  estaban : « ¡  Ay  mis  señoras !  ¿no  mi- 
ráis qué  ferroosura  de  caballero  y  en  qué  tan  tierna  edad 
era  uno  de  los  mejores  caballeros  del  mundo?  ¡Mal  ha* 
yan  amiellos  que  de  encantamentos  saben,  que  tanto 
mal  é  daño  á  los  buenos  pueden  hacer!  {Oh  Dios  mió, 
que  tal  quieres  sofrir!»  La  mujer  de  Arcalaus,  que 
tanto  como  su  marido  era  sojuzgado  á  la  crueza  é  á  la 
maldad,  tanto  lo  era  ella  á  la  virtud é  piedad,  é pe* 
sábalo  muy  de  corazón  de  lo  que  su  marido  hacia,  é 
siempre  en  sus  oraciones  rogaba  á  Dios  que  lo  emen- 
dase, consolaba  á  la  dueña  cuanto  pedia,  y  estando 
asi,  entraron  por  la  puerta  del  palacio  dos  doncelas, 
é  traian  en  las  manos  muchas  candélaa  encendidaa,  é 
pusieron  dolías  á  los  cantos  de  la  cámara  donde  Ama- 
dis yada.  Las  dueñas  que  alU  eran  no  las  pudieron  ha- 
blar ni  mudarse  de  donde  estaban ;  é  la  una  de  las  don- 
ceUaa  sacó  un  libro  de  una  esquita  que  so  el  sobaco 
traia,  é  comenzó  á  leer  por  él,  é  respondíale  una  voz 
algunas  veces;  é  leyendo  desta  guisa  una  pieza,  al 
cabo  respondiéronle  muchas  voces  juntas  dentro  en  la 
cámara,  que  mas  parecían  de  dente.  EnUmcea  vieron 
cómo  salia  por  el  suelo  de  la  cámara  rodando  un  libro 
comoque  viento  lo  llfivase,  é  paró  á  los  pies  de  la  don- 
celUí,  y  ella  le  tomó  é  partiólo  en  cuatropartea,  é  fué- 
las  quemar  en  los  cantos  de  la  cámara,  donde  las  can- 
delas ardían;  é  tomóse  donde  Amadis  estaba,  é  to- 
mándolo por  la  diestra  mano,  le  dijo:  «Señor,  levan- 
tadvos,  que  mucho  yaceia  cuitado,  e  Amadis  se  levantó 
é  dyo:  «¡SanU  Haria!  ¿qué  fué  esto,  que  por  poco 
foera  muerto?— Cierto,  Señor,  dijo  la  doncella,  Ul 
hombre  como  vos  no  debia  asi  morir;  que  ante  querrá 
Dios  que  á  vuestra  mano  mueran  otros  que  mejor  lo 
merescen. »  E  tomáronse  andms  las  doncellas  por  donde 
vinieran ,  ain  mas  decir.  Amadis  preguntó  por  Arca-^ 
laus  qué  se  hiden,  é  Grindalaya  le  contó  cómo  fuera 
encantado,  é  todo  lo  que  Arcalaus  dijera,  é  cómo  era 
ido  armado  de  sus  armas  y  en  su  cáfiallo  á  la  corte  del 
rey  Lisuarte  á  decir  cómo  le  matara.  Amadis  dijo: 
aYo  bien  senti  cuando  me  él  desarníó,  mas  todo  me 
pareada  como  en  sueños.»  Y  luego  se  tornó  á  la  cáma- 
ra, é  armóse  de  las  armas  do  Arcalaus,  é  salió  del  pa- 
lacio, é  preguntó  qué  fideran  á  Gandalin  é  al  Enano. 
Grindalaya  le  dijo  que  los  metieran  en  la  cárcd.  Ama- 
dis dijo  á  la  mujer  de  Arcalaus :  «Guardadme  esta  due- 
ña como  vuestra  cabeza  fiísta  que  yo  tome.a  Entoncea 
bigó  por  la  escalera  é  salió  al  corral.  Guando  los  hom- 
bres de  Arcalaus  asi  armado  lo  vieron ,  fuyeron  y 
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piTcUfOMe  á  todas  partes;  y  él  se  fué  luego  á  la  cár- 
cel ;  entró  en  el  paiaoio  doade  los  hombres  matara  ^  y 
de  allí  llegó  á  ll  prisioii  en  qae  estaban  los  presos,  y 
el  lugar  era  muy  estrecho  é  los  presos  muchos,  é  ha- 
bía mas  en  largo  de  cien  brazadas,  y  en  aniho  una  é 
media,  y  era  asi  escuro  como  adonde  claridad  ni  aire 
podía  entrar,  y  eran  tantos,  que  ya  no  cabían.  Amadfs 
entró  por  la  puerta  é  llamó  á  Gandalin;  roas  él  estaba 
como  muerto,  é  cuando  oyó  su  tos  estremesdóse  é  no 
cuidó  que  era  él,  que  por  muerto  lo  tenía,  é  pensaba 
que  él  estaba  encantado.  Amadla  se  aquejó  mas  é  dijo: 
«Gandalin,  ¿dónde  eresT  ¡  Ay  Dios,  que  mal  haces  en 
"^/meno  rasponder!»  Edyo  contra  los  otros.  «Decidme 
por  DioB  si  es  vivo  el  escudero  que  acá  metieron.»  El 
Enano,  que  esto  oyó,  conoció  que  era  Amadfs,  é  dijo: 
•Seior,  acá  yacemos  é  tívós  somos,  aunque  mucho  hi 
muerte  henos  deseado. »  El  fué  muy  alegre  en  lo  oír, 
é  tomó  candelas,  que  cabe  la  lámpara  del  palacio  esta- 
ban, y  encendiéndolas,  é  tono  á  la  cárcel,  é  tío  donde 
Gradalln  y  el  Enano  eran,  é  dijo :  «Gandalin,  sal  fuera, 
étas  ti  todos  cuantos  aquí  están,  que  no  quede  nin«^ 
guncoEtodos  decían:  «¡Ay  buen  caballero!  Dios  te 
dé  buen  galardón  porque  nos  acorriste. »  Entonces  sacó 
delacadenaá  Gandalin, que  era  el  postrero,  é  tras  él 
al  Enano  é  á  todos  los  otros  que  allí  estaban  cativos, 
que  fueron  ciento  é  quince,  é  los  treinta  caballeros;  é 
todos  iban  tras  Amadís  á  salir  afuera  de  la  cueva,  di- 
ciendo: «¡  Ay  caballero  bienaventurado !  que  así  salió 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  los  inflemos  cuando  sacó 
.    sus  servidores;  él  te  dé  las  gracias  de  la  merced  que  nos 
faces.» 

Asá  salieron  todos  al  corral ,  donde  veyendo  el  sol  y 
el  délo,  se  fincaron  de  rodillas,  las  manos  altas,  dando 
muchu  gracias  á  Dios,  que  tal  esfuerzo  diera  á  aqud 
caballero  para  lo  sacar  de  lugar  tan  cruel  é  tan  esqui- 
vo. Amadís  los  miraba,  habiendo  mu]^ gnnde  duelo 
•  de  los  Tsr  tan  mal  trechos,  que  mas  paresdan  en  sus 
semblantes  muertos  que  vivos;  é  vio  entre  ellos  uno 
asaz  grande  é  bien  hecho,  aunque  la  polweza  lo  dese- 
mejase; este  Tino  contraAmadisé dijo:  «SeBor  caba- 
llero, ¿quién  diremos  que  nos  libró  desta  cruel  cárcel 
é  tenebregura  espantosa? —Se&or,  dijo  Amadfs,  yo  vos 
lo  diré  de  muy  buen  gndo.  Sabed  que  he  nombre  Ama- 
dla de  Gaula,  hijo  del  rey  Perion ,  é  soy  de  la  casa  del 
rey  Lisuarte  é  caballero  de  la  rema  Brisena,  su  miyer ; 
é  Tíniendo  en  busca  de  un  caballero,  me  tnjo  aquí  un 
enano  por  un  don  que  le  prometí.— Pues  yo,  dijo  el 
caballero,  de  su  casa  soy,  é  muy  conosddo  del  Rey  é 
de  los  suyos;  donde  me  vi  con  mas  honra  que  agora 
esto.— ¿De  BU  casa  sois?  dijo  Amadís. —SI  soy,  der- 
.  to,  dijo  el  caballero,  é  de  allí  salí  cuando  fui  puesto  en 
esta  mato  Tentura  donde  me  sacastes.— B  ¿cómo  ha- 
béis nombre?  dijo  Amadís.— Bramdoibas,»  dijo  él. 
Guando  Amadís  lo  oyó,  bobo  con  él  muy  gran  placer,  é 
fuélo  á  abrazar  é  áijo:  «A  Dios  merced  por  quererme 
dar  lugar  que  de  tan  cruda  pena  os  sacase ;  que  muchas 
Teces  al  rey  Lisuarte  oí  hablar  de  tos,  é  á  todos  los  de 
la  corte ,  en  tanto  que  yo  allí  estUTo ,  loando  Tuestras 
Tírludes  é  caballerías,  é  habiendo  gran  sentimiento  en 
nunca  saber  nuoTas  de  Tuestra  Tida.  9  Asi  que ,  todos 
los  presos  fueron  ant*  Amadis  é  dijéronle:  «Señor, 
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aqui  somos  en  la  Tuestra  merced ;  ¿qué  nos  mandah  fa- 
cer ?  que  de  grado  lo  fuémos,  pues  que  tanta  razón  para^ 
ello  iiay. — Amigos,  dijo  él ,  que  cada  uno  se  Taya  don- 
de le  mas  agradare  é  mas  proTecho  sea.  —Señor,  dije- 
ron  ellos,  aunque  tos  no  nos  conozcáis  ni  sepáis  de 
qué  tierra  somos,  todos  os  conoscemos  para  tos  servir; 
é  cuando  fiíere  sazón  de  os  ayudar,  no  esperaremos 
Tuestro  mandado;  que  sin  él  acudiremos  donde  quiera 
que  seáis. »  Con  esto  se  fueron  cada  uno  su  vis  cuanto 
mas  pudieron;  que  bien  menester  lo  habían.  Amadís 
tomó  consigo  á  Bramdoibas  é  dos  escuderos  suyos  que 
allí  presos  fueron,  é  ftaése  dende  á  la  mujer  de  Arca- 
laus,  que  con  otras  mujeres  estaba,  é  falló  con  ella  á 
Grindalayia  é  dijo:  «Dueña,  por  tos  é  por  estas  Tues- 
tras mujeres  dejo  de  quemar  este  castillo;  que  la  gran 
maldad  de  Tuestro  marido  me  daba  á  ello  causa ;  pero 
dejarse  ha  por  aquel  acatamiento  que  los  caballeros  de* 
ben  á  las  dueñas  é  doncellas. »  La  dueña  le  dijo,  llo- 
rando: «Dios  es  testigo,  señor  caballero,  del  doleré 
pesar  que  mi  ánhna  siente  en  lo  que  Arcataos,  mi  se- 
ñor, face ;  mas  no  puedo  yo  sino  como  á  maiido  obe- 
decerle erogar  á  Dios  por  él;  en  Tuestra  mesura  es  de 
hacer  contra  mí  lo  que.  Señor,  quisiérdes.— Lo  que 
yo  haré,  dijo  él ,  es  lo  que  dicho  tengo;  mas  ruégoTos 
mucho  nos  hagáis  dar  unos  praos  ricos  para  esta  due- 
ña,  que  es  de  grande  guisa ,  é  para  este  caballero  unas 
armas,  que  aquí  le  fueron  tomadas  las  suyas,  é  un  ca- 
ballo; é  si  desto  sentís  agraTío,  no  se  os  demandará, 
sino  que  yo  UoTaré  las  armas  de  Arcalaus  pw  las  mías 
é  su  Cirilo  por  el  mío;  é  bien  tos  digo  que  la  espada 
/que  él  me  llera  querría  mas  que  todo  esto.— Señor, 
dijo  la  du^a,  justo  es  lo  que  dentandais,  é  que  lo  no 
fuese ,  conociendo  Toestra  mesura ,  lo  haría  de  grado.» 
Entonces  mandó  traer  las  mismas  armas  de  Bramdd- 
bas,  é  fízole  dar  un  caballo,  é  á  la  dudla  metió  en  su 
cámara  é  TÍstióla  de  unos  piáos  suyos  asaz  buenos,  6 
trdijola  ante  Amadís  é  rogóle  que  comiese  ante  que  fue- 
ge  noche  alguna  cosa.  El  lo  otorgó,  pues  la  dueña  se  lo 
fizo  dar,  lo  mejor  que  haber  se  pudo.  Gríndalaya  no  podía 
comer,  antes  se  quejaba  mucho  por  se  ir  del  castillo 
de  que  Amadis  é  Bramddbas  se  reían  de  gana,  é  mu- 
cho mas  del  Enano,  que  estaba  tan  espantado,  que  no 
podía  comer  ni  fablar,  é  la  color  tenia  perdida.  Amadfs 
le  dijo :  «  Enano,  ¿quieres  que  esperemos  á  Aroatous,  é 
darte  he  el  don  que  me  soltaste?— Señor,  dijo  él,  tan 
caro  me  costó  este  que  á  tos  ni  á  otro  ninguno  nunca 
don  pediré  en  cnanto  TiTa;  é  Tayamos  de  aquí  antea 
que  el  diablo  acá  lo  tome ;  que  no  me  puedo  sufrir  so- 
bre esta  pierna  de  que  estUTo  colgado,  é  las  narices 
llenas  déla  piedra  zufrequedeb^o  me  puso, que  nun- 
ca he  hecho  sino  estornudar  é  aun  otra  cosa  peor.» 
Grande  fué  la  risa  que  Amadla  é  Bramdoibas,  é  aun  las 
dueñas  é  doncellas,  tuvieron  con  lo  que  él  dijo;  é  des- 
que los  manteles  alzaron  Amadis  se  despidió  de  la  mu- 
jer de  Arcalaus,  y  ella  lo  acomendó  á  Dios  ó  dijo :  «  Dios 
ponga  aTenencia  entre  mi  señor  é  tos.  -«Cierto,  dneñap 
dgo  Amadis,  aunque  la  no  tonga  con  él,  la  temé  con 
TOS,  que  loimereods.»  E  á  tiempo  fué  que  esta  pala-» 
bra  que  allí  dijo  aproTechó  mucho  á  la  dueña ,  así  como 
en  el  cuarto  litoo  desta  historia  tos  será  coñudo. 
Entonces  cabalgaron  en  sus  caballos,  é  la  dueña  en 
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un  palafrén ,  6  saliendo  dd  eaiUnoi  anduvieron  todo 
aquel  dia  de  consuno  hasta  la  noche » que  albergaron  en 
casa  de  un  infanzón  que  á  cinco  leguas  del  castillo  mo« 
raba,  donde  les  fué  fecha  mucha  honra  é  seracio;  é 
otro  día  oyendo  misa,  despedidos  del  huésped,  entra* 
ron  en  su  camino,  é  Amadis  dijo  á  Bramdoibas :  «  Buen 
señgr,  yo  ando  en  busca  de  un  caballero,  como  vos  di- 
je, evos  andáis  fatigado;  bien  será  que  nos  partamos. 
— >SeBor,  djjo  él ,  ¿  mí  me  conviene  ir  á  la  corte  del  rey 
Lisuatte,  é  si  mandárdes,  aguardar  vos  he.— Mucho 
vos  lo  agradezco,  dijo  Amadis;  mas  á  mi  convieneandar 
sdo,  4  poner  esa  dueña  en  el  lugar  donde  querrá  ir.— 
Señor,  djjo  ella,  yo  iré  con  este  caballero  adonde  él  va» 
porque  hi  iallaré  aquel  por  quien  ye  fui  presa,  que 
habrá  placer  con  mi  vista.— En  el  nombre  de  Dios, 
dgo  Amadis,  éjl^ios  vayáis  encomendados. o  Asi  se 
partieronycomo  my  é  Amadis  dijo  al  Enano: «  Amigo, 
¿quéfiurásdrtft-— Loque  vos  mandárdes,  dijo41.— 
Lo  qne  yo  mando,  dijo  Amadis ,  es  que  hagas  lo  que  te 
mas  pluguiere.— S^or,  dijo  él,  pues  en  mi  lo  dejais, 
querría  ^  vuestro  vasallo  para  os  servir ;  que  no  sien- 
to yo  agora  con  quién  mejor  vivir  pueda. —Si  á  ti  pla- 
ce, dijo  Amadis,  asi  ftce  á  mi,  é  yo  te  recibo  por  mi 
vasallo.»  El  Enano  le  besó  k  mano;  é  Amadis  anduvo 
por  el  camino  como  la  aventura  lo  guiaba,  é  no  tardó 
mucho  que  encontró  una  de  las  doncellas  que  le  gua- 
recieran llorando  foertemente ,  é  dijole :  o  S^ora  don- 
cella, ipor  qué  lloráis?— Lloro,  dijo  ella ,  poruña  ar- 
quita  que  me  tomó  aquel  caballero  que  alli  va ,  é  á  él 
no  tiene  pro,  aunque  por  lo  que  en  ¿la  va  fué  escapa- 
do de  muerte  no  há  tercero  dia  el  mejor  caballero  del 
mundo;  é  por  otra  mi  compañera  que  otro  caballero 
lleva  por  fuerza  para  la  desbonrar.i»  Esta  doncella  no 
conoció  á  Amadis,  por  el  yelmo  que  habla  puesto, i^ 
mo  de  mas  lueBe  habla  los  caballeros  visto;  é  comoaque» 
lio  oyó ,  pasó  por  ella  é  alcanzó  al  caballero  é  díjole : 
«Cierto,  caballero  no  is  como  cortés  en  hacer  que  la 
doQcella  tras  vea  vaya  llorando ;  conséjovos  que  la  des- 
mesura cese ,  é  tornadle  su  arca. »  El  caballero  comenzó 
de  reír,  é  Amadis  le  preguntó :  «¿Por  qué  reis?— De 
vos  me  rio,  dije  él ;  que  vos  tengo  por  loco  en  dar  con- 
s^  á  quien  no  os  lo  demanda  ni  hará  nada  de  lo  que 
dijérdea.— Podría  ser,  dijo  Amadis,  ^que  no  os  vemia 
bien  dello,  é  dadle  su  arca ,  pues  á  vos  no  tiene  pro.— 
Parece,  dijo  el  caballero,  que  me  amenazáis.— Ame- 
názaos vuestra  gran  soberbia,  dijo  Amadis,  que  vos 
pone  en  hacer  esta  fuerza  á  quien  no  debiades. »  El  ca- 
ballero puso  el  arqueta  en  un  árbol  é  dijo :  «Si  vues- 
tra osadía  es  tal  como  las  palabras,  venid  por  ella  é 
dadla  á  su  dueño.»  E  volvió  la  cabeza  del  calMllocon- 
tsa  él.  Amadis,  que  ya  con  saña  estaba,  fué  para  él ,  y 
él  vino  cuanto  mas  pudo  á  lo  ferir,  y  encontróle  en 
el  escudo,  que  gelo  falso,  mas  no  pasó  el  arnés,  que  era 
fuerte,  é  quebró  la  lanza ;  é  Amadis  le  encontró  tan  du* 
ramente ,  que  lo  derribó  en  tierra  y  el  caballo  sobre  él, 
é  fué  tan  inal  trecho,  que  se  no  pudo  levantar.  Amadis 
tomó  el  arca  é  dióla  á  la  doncella,  é  dijo:  «Atended 
•quien  tanto  que  socorro  á  la  otra.»  Entonces  fué  cuan- 
to pudo  por  donde  vio  al  caballero,  é  á  poco  rato  halló- 
lo entre  unos  árboles,  donde  tenia  atado  su  caballo  y  el 
palafrén  de  la  doncella,  y  el  caballero  con  ella,  é  f(mán- 


dola  para  la  deshonrar,  y  ella  daba  grandes  voces ,  é  lle- 
vábala por  los  cabellos  á  una  mata ,  y  ella  dada  con  gran 
cuita:  «¡Ay  traidor!  enemigo  mió,  sSina  mueras  de 
ma]a4nuerte  por  esto  que  me  faces  en  así  me  querer 
deshonrir,  de  mi  no  recebiendi^daño.ii  En  esto  estan- 
do, llegó  Amadis  dando  voces  é  diciendo  que  dejase  la 
doncella,  y  el  caballero,  que  lo  vio,  fué  luego  á  tomar 
sus  armas  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  d^o:  «En  mal 
punto  me  estorbástes  de  hacer  mi  voluntad.  —  Dios 
confunda  tal  voluntad ,  dijo  Amadis ,  que  asi  &ce  per- 
•der  la  vergüenza  á  caballero.— Cierto,  si  me  no  ven- 
gase de  vos,  dijo>l  caballero,  nunca  traería  armas.— 
El  mundo  penjteria  muy  poco,  dijo  Amadla,  en  que  las 
desmamparásedes,  pues  con  tanta  vileza  usáis  dallas, 
forzando  á  las  mujeres,  que  muy  guardadas  deben  ser 
de  los  caballeros.»  Entonces  se  acometieron  al  mas  cor- 
rer de  los  caballos,  y^ncontráronse  tan  duramente,  que 
fué  maravilla ,  y  el  cabaltere  quebró  su  lanza;  mas  Ama^ 
dis  lo  lanzó  por  cima  del  arzón  trasero  é  dio  del  yelmo 
en  el  suelo ;  é  como  el  cuerpo  todo  cayó  sobre  el  pes- 
cuezo, toigióselo  de  tal  guisa,  que  quedó  mas  muerto 
que  vivo.  E  Amadis ,  que  así  lo  vio  tan  mal  trecho,  tra- 
jo el  t»ballo  sobre  él ,  diciendo :  «  Así  perderéis  el  celo 
deshonesto.»  £  digo  á  la  doncella :  «Amiga,  deste  ya 
no  temeréis.— Así  me  parece ,  Señor,  dijo  eUa;  mas  te« 
mo  de  otra  doncella ,  mi  compañera,  á  quien  tomaron 
una  arqueta ,  que  no  reciba  dgun  daño.— No  temáis, 
dijo  Amadis,  que  yo  gela  fice  dar,  é  veida  que  viene 
con  mí  escud¿o.»  Entonces  se  tiró  el  yelmo,  é  la  don- 
cella lo  conoció,  y  él  á  ella,  que  osla  era  la  que  le  lle- 
vó, viniendo  él  ¿  Caula,  á  Urganda  la  Desconocida, 
cuando  sacó  á  su  amigo  por  fuerza  de  armas  del  casti- 
llo de  Bradoid;  é  descendiendo  del  caballo,  la  foé  á  abra- 
zar,-é  así  lo  fizo  á  la  otra  desque  llegó,  é  dgénmle: 
«  Señor,  si  supiéramos  que  tal  defendedor  teníamos,  p(K 
co  temiéramo^de  ser  forzadas;  é  bien  podéis  decir  que 
si  vos  acorrimof  fué  por  vuestro  merecimiento  que  nos 
acorristes.— Señoras^  dijo  Amadis,  en  mayor  peligro 
era  yo,  é  ruégoos  que  me  digáis  cómo  lo  sopistas. »  La 
doncella,  que  por  la  mano  lo  alzara,  le  dijo: « Señor, 
mi  tía  Urganda  me  mandó  bien  há  diez  días  que  traba* 
jase  por  llegar  alli  aquella  hora  para  vos  libnr.  —Dios 
gelo  agradezca ,  dijo  él ,  é  yo  la  serviré  en  lo  que  man- 
dare é  quisiere ,  éá  vos,  quetanbIenlohecistes,éved 
si  soy  para  mas  menester. —Señor,  dijeron  ellas ,  tor<- 
nad  á  vuestro  camino,  que  por  nos  dejastes,  é  nosotras 
iremos  el  nuestro. — Adiós  vayáis,  dijo  él ;  encomen-* 
dadme  mucho  á  vuestra  señora ,  é  decidle  que  ya  sabe 
que  soy  su  caballero.»  Laa  doncellas  se  fueron  su  ca- 
mino, é  Amadis  tomó  al  suyo,  donde  quedará  por  con- 
tar lo  que  Arcalaus  hizo. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  AraI«Bs  líttó  aatvas  á  la  corte  del  ry  Lirairta  cono  Ama- 
dlt  era  muerto,  é  ie  los  traadea  Uaatoa  q«e  ea  toda  la  corte  por 
él  ae  SeieroB,  é  OB  eapecial  Orlasa. 

Anduvo  tanto  Arcalaus  después  que  se  partió  de  Ama- 
dis ,  donde  lo  dejó  encantado,  en  su  caballo  é  armado 
de  sus  armas,  que  á  los  diez  días  llegó  á  casa  del  rey 
Lisoarte ,  una  mañana  cuando  el  sol  salía ,  é  á  esta  sazón 
el  rey  Lisuarle  cabalgara  con  muy  grande  compaña  é 
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indaiM  entre  su  palacfo  é  la  floresta ;  é  vio  cómo  venia 
Arealaus  contra  61 ,  é  cuando  conocieron  el  caballo  é 
también  la» armas,  todos  cuidaron  qoe  Amadis  era ,  y 
el  Rey  fué  á  él  iqoy  alegre^  mas  siendo  mas  cerca,  vie- 
ron que  no  era  el  que  pensaban,  que  él  tpaia  el  rostro 
é  las  manos  d^rmadás,  é  fueron  maravillados.  Arca- 
laiis  itaé  ante  el  Rey,  é  dijo :  «Señor,  yo  vengo  á  vos 
porque  hice  tal  pleito  de  parecer  aquí  á  contar  cómo  ma- 
té en  una  batalla  á  un  caballero;  é  cierto,  yo  vengo  con 
vergüensa ,  porque  antes  de  otros  que  de  mí  querría  ser 
loado;  pero  no  puedo  al  hacer,  que  tal  fué  la  conve- 
nencia de  entre  él  é  mí ,  que  el  vencedor  cortase  la  ca- 
ben al  otro  y  se  presentase  ante  vos  hoy  en  esto  día, 
é  mucho  me  pesó  que  me  dijo  que  era  cabijttero  de  la 
Reina^  670  le  dije  que  «i- me  matase-,  quemVtaba  á  Ar- 
ealaus, que  así  be  nombre,  y  él  dijo  que  había  nombre 
Amadfs  de  Gaula ;  asi  que^  él  de  aquesta  guisa  resci- 
bió  la  muerte,  é  yo  quedé  con  la  honra  y  prez  de  la  ba- 
talla. ^  ¡  Ay  santa  María !  val ,  dijo  el  Rey,  muerto  es 
el  mejor  caballero  et  mas  esforzado  del  mundo.  ¡  Ay  Se- 
ñor Dios !  ¿por  qué  os  plugo  de  hacer  tan  buen  comien- 
zo en  tal  caballero?»  E  comenzó  de  llorar  muy  esquivo 
llanto  I  é  todos  los  otros  que  allí  estaban.  Arealaus  se 
tornó  por  do  viniera ,  asaz  con  enojo,  é  maldecíanle  los 
que  lo  veían ,  rogando  é  faciendo  petición  é  Dios  que  | 
to  diese  presto  mata  muerte;  y  ellos  mismos  gela  die- 
ran ,  sino  porque,  según  su  razón,  no  había  causa  nin- 
guna.para  ello. 

Et  Rey  se  fué  para  su  palacio  muy  pososo  é  tris- 
te á  mantilla ,  é  las  nuevas  sonaron  á  todas  partes 
ftsta  llegar  á  casa  de  la  Reina ;  é  las  du^as ,  que  oyeron 
ser  Amadle  muerto,  comenzaron  de  llorar;  que  de  to- 
das era  muy  amado  y  querido.  Oriana,  que  en  su  cá- 
mara estaba,  envió  á  la  doncella  de  Denamarca  que  so- 
paese  qué  cosa  era  aquel  llanto  que  se  hacia.  La  donce- 
lla salió,  é  como-  lo  supo  volvió,  firíendo  con  sus  pal- 
roas  en  el  rostro»  é  llorando  muy  fieramente,  fué  inte 
Oriana  é  díjole :  a  ¡  Ay  señora  I  ¡  qué  cuita  y  qué  gran 
dolor ! »  Oríana  se  estremecí  Aoda ,  é  dijo :  a  ¡  Ay  santa 
M&rla !  si  es  muerto  Amadis. »  La  doncella  dijo :  « ¡  Ay 
cativa !  que  muerto  es. »  E  fitlleciéndole  á  Oriana  el  co- 
/  razón,  cayó  en  tierra  amortecida.  La  doncella,  que  asi 
la  vio,  dejó  de  llorar  é  fuese  á  Mabilia,  que  hacia  muy 
gran  duelo,  mesando  sus  cabellos,  é  diñóle :  o  Sonora 
Mabilia,  acorred  á  mi  señora,  que  se  muere.»  Ella  vol- 
vió la  cabeu ,  é  vio  á  Oriana  yacer  en  el  estrado,  como 
si  muerta  faesoy  é  aunque  su  cuita  era  muy  grande, 
que  mas  no  podía  ser,  quiso  remediar  lo  que  coovenie, 
é  mandó  á  la  doncella  que  la  puerta  de  la  cámara  cer^ 
rase,  porque  ninguno  así  no  la  viese,  é  fué  tomará 
Oriana  entre  sus  brazos  é  hitóte  echar  agua  frfa  por  el 
rostro,  Von  que  luego  acordó  ya  cuanto;  é  como  fablar 
pudo,  diijo  llorando:  ajAy  amigas!  ¡porDios  no  es- 
torbéis la  mi  muerte  si  mi  descanso  cteseais,  y  no  me 
hagáis  tan  desleal,  que  sola  una  hora  viva  sin  aquel 
que,  no  con  mi  muerte,  mas  con  mi  gana ,  él  no  pu- 
diera vivir  ni  tan  sola  una  hora!»  Otrosí  dijp  :  «¡Ay 
flor  y  espejo  de  toda  caballería,  que  tan  grave  y  extra- 
ña es  á  mi  la  vuestra  muerte ,  que  por  ella  no  solamen- 
te yo  padesceré ,  mas  todo  el  mundo  en  perder  aquel 
su  gran  caudillo  é  capitán ,  asi  en  las  armas  como  en 
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todas  las  otras  virtudes,  donde  fos  que  en  él  vlveni 
ejemplo  podían  tomar!  Mas  si  algún  consuelo  al  mi 
triste  corazón  consuelo  da,  no  es  sino  que  no  podiendo 
él  sofrír  tan  cruel  ferida,  despidiéndMe  de  mi,  se  va 
para  el  vuestro,  que  aunque  en  la  tierra  fría  es  su  mo- 
rada ,  donde  desiéehos  é  consumidos  seráa  aque^gran 
encendimientiMie  amor,  que  siendo  enesta  iiida  apar- 
tados con  tanta  afición  sostenían ,  muy  mayor  en  la  otra 
siendo  juntos,,  si  posible  fuese  de  le  ser  otorgado, 
sostemán.a  Entonces  se  amórteselo  de  taLguisa,  que  . 
de  todo  en  todo  cuidaron  que  muerta  fuese ;  é  aqoellm 
sus  muy  fermosos  cabellos  tenia  muy  revueltos  y  ten- 
didos por  la  tierra, .y  las  manos  tenia  sobre  éí  corazón, 
dondelarabiosa  muerte  le  sobrovinieía,  padeciendo  en 
mayor  grado- aquella  cruel  tnsteía  que  loa  placeres  ó 
deleites  futa  allf  en  sus  amores  habido  hablan;  asi  co- 
mo en  las  semejantes  cosas  de  aquella  calidad  conti- 
nuamente acaecen. 

Mabilia,  que  verdaderamente  cuidó  que  muerta  era, 
dijo :  « ¡  Ay  Dios,  Señor!  no  te  plega  de  yo  mas  vivir, 
pues  las  dos  cosas  que  en  este  mundo  mas  amaba  son 
muertas!»  La  doncelia  le  dijo :  «Por  Dios,  S^ora,  no 
ñillezca  á  tal  hora  vuestra  discreción ,  é  acorred  á  lo  que 
remedio  tiene.»  Mabiha ,  tomando  esfuerzo,  se  levantó, 
é  tomando  á  Oriana ,  la  pusieron  en'su  Techo.  Oríana 
sosph^  entonces,  y  meneaba  los  brazos  á  una  é  á  otra 
parte,  come  que  el  alma  se  le  arrancase.  Coando  esto 
vio  Mabilia  tomádel  agua ,  é  tornógela  á  echar  por  el 
rostro  et  per  los  pechos,  et  hítela  aMr  les  ojos  et  acor- 
dar algo  mas;  díjole:  a¡AySeñora!  qué  poco  seso  es- 
te, que  así  os  dejáis  morír  con  noeeas  tan  livianas  co* 
mo  aquel  caballero  trajo,  no  sabiendo  ser  verdad;  el 
cual ,  ó  por  le  demandar  aquellas  armas  é  caballo  á 
vuestro  amigo,  ó  quizá  por  gelo  haber  furtado ,  las  ^ 
dría  alcanzar,  que  no  por  aquella  via  que  él  dijo;  que 
no4b  hizo  Dios  tan  sin  ventura  á  vuestro  amigo  para 
tan  presto  asi  del  mundo  lo  sacar ;  lo  que  vos  haréis,  si 
de  vuestra  cuita  tan  grande  algo-se  sabe,  será  perde- 
ros para  siempre.»  Oriana  se  esforzó  algún  tanto  mas, 
y  tenia  los  ojos  metidos  en  la  finíestra  donde  ella  habla- 
ra con  Amadla  al  tiempo  que  allí  prímero  llegó,  é  di^ 
con-  vos  muy  flaca ,  como  aquelU  que  las  fderzas  haMa 
perdide :  a  ¡  Ay  finíestra ,  qué  cuita  es  á  mi  aquella  fér- 
mosa  hb\ñ  que  en  ti  fué  hecha !  yo  sé  bien  que  no  du~ 
raras  tanto,  que  en  ti  otros  dos  hablen  tan  verdadera  y 
desengañada  habla.»  Otros!  dijo: « ¡  Ay  mi  amlgOrflorde 
todos  los  caballeros ,  cuantos  perdieren  aooiro  y  detai* 
dlmíMito  en  vuestra  muerte » y-  qué  culta-é  dolor  á  te- 
dos  ellos  será!  mas  á  mí  mucho  mayor  y  mas  amargo- 
sa, como  aquella  que  muy  mas  que  suya  vuestra  esa; 
que  así  como  en  tos  era  todo  mi  gozo  é  mi  alegría,  asi 
vos  Mando,  es  tomado  el  revés  de  graves  é  Incom- 
portables tormentos  ;'ml  ánimo  asaz  será  fatigado  has- 
ta que -la  muerte ;  que  yo  tanto  deseo,  me  sobrevenga, 
la  cual  siendo  causa- que  mi  ánima  con  la  vuestra  se 
junte  >  de  muy  mayor  descanso  que  la  atribulada  vida 
me  será  ocasión.»  Mábüia  con  semblante  sañudo  le  di- 
jo:  a  ¡  Cómo,  Señora !  ¿pensáis  vos  que  si  yo  estas  nue- 
vas creyese,  que  temía  esfuerzo  para  ningmie  conso- 
lar? No  es  así  pequeño  ni  liviano  el  amor  que  á  nd  pri- 
mo ^^ngo;  antes  I  así  Dios  me  saWe,  si  son  razón  lo^ 
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pndieM  creer  y  á  vos  ni  i  cuantos  en  este  mundo  que 
bien  le  quieren  no  dariaventiyadeloquepor  su  muer- 
te se  debía  mostrar  y  &cer;  así  que ,  lo  que  baceis  es 
sin  bingan  provecho,  é  podría  mudio  daño  acarrear, 
pues  que  con  ello  muy  presto  se  podría  descubrir  loque 
tan  encelado  tenemos.»  Oríana ,  oyendo  esto ,  le  dijo : 
«Deso  ya  poco  cuidado  tengo;  que  agora  tarde  ó  abína 
no  puede  tardar  de  ser  ¿  todos  manifiesto,  aunque  yo 
pune  de  lo  encubrir ;  que  quien  Tivir  no  desea ,  ningún 
peligro  temer  puede,  aunque  le  viniese.»  En  esto  que 
oÍ8  estuvieron  todo  aquel  día,  diciendo  la  doncella  de 
Oenamarca  á  todos  cómo  Oríana  no  se  osaba  apartar 

//  de  Mabilia  porque  se  no  ñútase :  tan  grande  cuita  wa 
la  suya;  mas  la  noche  venida ,  con  mas  fatiga  la  pasa- 
ron ,  que  Oríana  se  amorteció  muchas  veces ;  tanto,  que 
nunca  al  alba  la  nosaron  llegar :  tanto  era  el  pensa- 
mienlo  é  cuita  que  en  el  corazón  tenia.  Pues  otro  día, 
á  la  bbra  que  los  manteles  al  Bey  querían  poner,  entró 
Bramdoibas  por  la  puerta  del  palacio  llevando  á  Grin- 
dalaya  por  la  mano,  como  á  aquella  que  afición  tenia; 
que  mucho  placer  á  los  que  lo  conocían  dio,  porque 
gran  piexa  de  tiempo  había  pasado  que  del  ningunas 
nuevas  sopieran ,  é  ambos  fincaron  los  hinojos  anto  él. 
,E1  Rey,  que  lo  mucho  preciaba ,  dijo  así :  a  Bramdoibas, 
seáis  muy  Uen  venido ;  ¿  cómo  tardastes  tanto,  que  mu- 
cho os  hemos  deseado?»  A  la  razón  que  el  Rey  decía, 
nepondió  6  dijo :  aSeñor,  fui  metido  en  tan  gran  pri- 
sión, donde  no  pudiera  salir  en  ninguna  guisa,  sino 
por  el  muy  buen  caballero  Amadís  de  Caula,  que  por 
su  cortesía  sacó  á  mf  é  é  esta  dueña  é  á  otros  muchos; 
haciendo  tanto  es  trmas  cual  otro  ninguno  facer  pu- 
diera ,  é  hol^ralo  muerto  por  el  mayor  engaño  que  nun- 
ca se  vio  ^  traidor  de  Arcalaus ;  pero  fué  acorrido  <te 
dos  doncellas,  que  no  le  debieran  amar  poco.»  El  Rey 
cuando  esto  oyó  levantóse  presto  de  la  mesa  é  dijo: 
«Amigo,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  é  á  mí ,  que  nft  di- 
•gaisst  es  vivo  Amadís.— Por  esa  fe.  Señor,  que  decís, 
digo  que  es  verdad  que  le  dejó  vivo  é  sano  aun  no  há 
diM  dias;  mas  ¿por  qué  lo  preguntáis?— Porque  nos 
vino  á  decir  anoche  Arcalaus  que  lo  matara,»  dijo  el 
Rey ;  6  contóle  por  cuál  guisa  lo  había  contado,  a  ¡  Ay 
Santa  María !  dijo  Bramdoibas ,  ¡  qué  mal  traidor !  Pues 
peor  se  le  paró  el  pleito  que  él  cuidaba. »  Entonces  con« 
ló  al  Rey  cuanto  les  aconteciera  con  Arcalaus ,  que  na- 
da fíiltó,  como  ya  lo  habéis  oído  ante  desto.  El  Rey  é  to- 
dos los  de  su  casa  cuando  lo  oyeron  fueron  tan  alegres, 
que  mas  no  lo  podían  ser,  é  mandó  que  llevasen  á  la 
Reina  á  Gríndalaya  y  le  contase  nuevas  de  su  caballe- 
ro; la  cual,  asi  ddla  como  de  todas  las  otras,  fué  con 
micho  amor  é  gran  alegría  recebida  por  las  buenas 

"^  ^taevas  que  les  dijo.  La  doncella  de  Denamarea,  que  las 

r^f  Alé  cuanto  mas  pudo  á  las  decir  ó  su  señora,  que 
muerta  i  viva  ia  tomaron;  encandele  que  fuese  á  la 
Reina  y  les  enviase  hi  dueña,  porque  Mabüia  la  quería 
haUar,  é  luego  lo  fizo,  que  Gríndalaya  se  fué  á  la  céma< 
la  de  Qriana  é  d(joles  tcídas  las  buenas  nuevas  que  traía; 
7  eUas  le  fideroa  mucha  honra ,  é  no  quisieron  que  eii 
otra  parte  comiese  amo  á  su  mesa,  por  tener  lugar  de 
saber  mas  por  extenso  aquello  que  tan  gran  alegría  á 
sus  consones,  que  tan  tristes  habían  estado,  les  daba; 
mas  cuando  Gríndalaya  los  venia  á  contar  por  donde 
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!  Amadís  había  entrado  en  la  cárcel,  é  cómo  matara  á 
los  hombres  carceleros ,  é  la  sacara  á  ella  de  donde  tan 
cuitada  estaba ,  é  ia  batalla  que  con  Arcalaus  hobiera, 
é  todo  lo  otro  que  pasara,  á  gran  piedad  bacía  sus  áni- 
mos mover. 

Así  como  oís  estaban  en  su  comer,  tomada  la  su  gran 
tristeza  en  mucha  alegría.  Gríndalaya  se  despidió  dellas 
é  tomóse  donde  la  Reina  estaba,  é  falló  allí  al  rey  Ar- 
ban  de  Norgalos,  que  mucho  la  amaba,  que  la  andaba  á 
buscar,  sabiendo  que  allí  era  venida.  El  placer  que  am« 
bos  bebieron  no  se  vos  podría  contar.  Allí  fué  acorda- 


do entre  ellos  que  ella  quedase  con  la  Reina ,  pues  que 
non  fallaría  en  ninguna  parte  otra  casa  que  tan  honra- 
da fuese,  4Arban  de  Norgalesdíjo  ala  Reínacómo  aque- 
lla dueña^  bya  del  rey  Android  de  Serolisi»  y  que 
todo  el  mal  que  recibiera  había  sido  á  su  causa  ¿1 ; 
que  le  pedia  por  merced  la  tomase  consigo ,  pues  ella 
quería  ser  suya.  Guando  la  Reina  esto  oyó ,  mucho  le 
plugo  de  en  su  compañía  la  recebir,  así  por  las  buenas 
nuevas  que  de  Amadís  de  Gaula  trujara,  como  por  ser 
persona  de  tan  alto  lugar ;  é  tomándola  por  hi  mano, 
pmo  á  hija  de  quien  era,  la  hizo  seer  ante  si ,  deman- 
'  dándole  perdón  si  no  la  había  tanto  honrado,  que  la 
causa  dello  fuera  no  la  conoscer.  También  supo  la  Rei- 
na cómo  esta  Gríndalaya  tenia  una  heroaana,  muy  ber^ 
mesa  doncella,  que  Aldeva  había  nombre,  que  en  casa 
del  duque  de  Brístoyase  había  criado,  é  mandó  la  Rei- 
na que  luego  gela  trajesen,  para  que  en  su  casa  vivie- 
se,  poqu^  deseaba  mucho  ver.  Esta  Aldeva  fué  la 
amiga  de  don  Galaor,  aquella  por  quien  él  recibió  mu- 
chos enojos  del  enano  qne  ya  oístes  decir.  Asi  como  oís 
estaba  el  rey  Usuarte  é  toda  su  corte  mucho  alegres, 
é  con  deseo  de  ver  á  Amadís,  que  tan  gran  sobresalto 
les  pusieron  aquellas  malas  nuevas  que  del  les  habían 
dicho ;  de  los  coales  dejará  la  historia  de  hablar,  é  con- 
tará de  don  Galaor,  qucrbá  mucho  que  del  no  se  dijo 
ni  hizo  memoria. 

CAPIJULO   XXL 

Cómo  don  Calaor  llegó  i  on  monetterio  may  Uafado,  y  «ttat» 
tUI  quince  dits,  en  fln  de  los  cuales  Oié  sano;  é  lo  qso  después 
le  sucedió. 

Don  Galaor  estovo  quince  dias  llagado  en  el  mones- 
terio  donde  la  doncella  que  él  sacara  de  prisión  lo  lle- 
vó, en  cabo  de  los  cuales,  siendo  en  disposición  de  to- 
mar armas ,  se  partió  de  allí  é  anduvo  por  im  camino 
donde  la  ventura  lo  guiaba ,  que  su  voluntad  no  era  do 
ir  mas  á  un  cabo  que  á  otro,  é  á  la  hora  de  mediodía 
hallóse  en  un  valle  donde  babia  una  fuente,  é  falló  cap 
be  ella  un  caballero  armado,  mas  no  tenia  caballo  ni 
otra  ninguna  bestia,  d^  que  fué  maravillado,  é  dfjole : 
aSeñor  caballero,  ¿cómo  yenistes  aqui  á  pié?%  El  ca* 
Jiallero  de  la  fuente  le  respondió:  aSeñor,  yo  iba  por 
esta  floresta  á  un  mi  castillo,  é  fallé  unos  hombres  que 
me  mataron  el  caballo,  é  hobe  de  venir  aqui  á  pié  muy 
cansado ,  é  así  habré  de  tornar  al  castillo,  que  no  saben 
de  mí. —No  tomaréis,  dijo  don  Galaor,  sino  cabalgando 
en  aquel  palafrén  de  mi  .escudero.— Muchas  mercedes, 
dijo  él;  pero  antes  que  nos  vayamos  quiero  que  sepáis  la 
gran  virtud  desta  fuente,  que  no  liay  én  el  mundo  tan 
fuerte  ponzoña  que  coaira  esta  agua  fuerza  teuga.  — lí¡ 
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nrochu  vaeet  acaece  beber  aquí  algunas  bestias  eoH 
poDZoSadas  é  luego  levienun;  así  que,  todas  lasperso* 
nudesta  comarca  vieaen  aquí  á  guarecer  de  sos  enfer- 
iiiedade8.--Cterto,  dijo  don  Galaor»  marafflla  es  lo  que  | 
decís  f  6  yo  quiero  beber  de  tal  agua.  — C  ¿quién  baria  | 
ende  al?  djyo  el  caballero  de  la  fuente;  que  siendo  en 
otra  parte » la  debrfades  buscar. »  Entonces  descabalgó 
Galaor  é  dijo  á  su  escudero:  «Desciende  y  bebamos.» 
El  escudero  lo  hizo,  é  acostó  las  aftnas  aun  árbol  El  ca- 
balloro  de  la  fuente  dijo:  oíd  tos  á  beber,  que  yéteme 
el  caballo. »  £1  fué  á  la  fuente  por  beber,  y  en  tantaque 
bebían  enlaió  el  yelmo^  é  tomó  el  escudo  é  lanza  de  don 
Galaor,  é  cabalgando  en  el  caballo ,  le  dijo:  «Don  ca* 
toallero,  yo  me  Toy,  y  quedad  aquí  tos  fasta  que  á  otro 
engifieis.  o  Galaor,  que  bebia,  alzó  el  rostro,  é  iió  có- 
mo el  caballero  se  iba,  é  dijo:  «Cierto,  calmllero,  no 
lelamente  me  faciales  engaño,  mas  gran  deslealtad,  y  eso 
TOS  probaré  yo  si  meaguardaisj — Eso  quede,  djyoel 
caballero,  para  cuando  tengáis  otro  caballo  é  otras  ar- 
mas con  que  08  combatáis  •  a  E  dando  de  las  espuelas  al 
caballo ,  ae  fué  su  Via. 

Galaor  quedó  con  gran  saSa,  y  en  cabo  de  una  pieza 
que  eatOTo  pensando ,  cabalgó  en  el  palafrén  en  que  las 
armaale  traían,  é  fuese  por  la  vía  queel  caballeio  fué; 
y  llegando  donde  el  camino  en  dos  partes  se  apartaba, 
estafo  allí  un  poco,  que  no  sabia  por  dónde  fuase,  é 
fió  por  el  un  camino  venir  una  doncella  i  gran  priesa 
encima  de  un  palafrén,  é  atendióla  lasta  que  llegase 
donde érestaba, é llegando,  dijo :  cDoncelIa,  ¿por ven* 
tora  vistes  un  caiiUlero  que  va  encima  de  un  caballo 
bayo,  é  lleva  un  escudo  blanco  é  una  flor  bermeja?^  Y 
¿qué  lo  qoeraia  vos?»  dijo  la  doncella.  Galaor  le  respon- 
dúé  dijo  :  «Aquellas armas  é  caballo  que  son  mías,  y 
queiTfalas  cobrar  si  pudiese,  pues  tan  vilmente  me  las 
tomó. —¿Cómo  08  las  tomó?»,  dijo  la  doncella.  El  gelo 
contó  todo  como  aviniera.  aPues  ¿qué  le  fiu'iades  asi 
desarmado?  dijo  ella;  que,  según  creo,  él  no  vos  las  to- 
mó para  las  tomar.— No  querría,  dijo  Galaor,  sino  jun- 
tarme con  él. -*¿  Pues  si  me  otoigais  un  don,  dijo  ella, 
yo  voe  jmtaré  con  él. »  Galaor,  que  mucho  deseaba 
ftUar  al  caballero,  otorgógelo.  «Agora  me  seguid,»  dijo 
ella;  é  volviendo  por  do  vioie^,  fué  por  el  camino,  é 
Galaoren  pea  della;  pero  la  doncella  íüé  una  pieza  de- 
lante, qoe  el  palafrén  de  Galaor  no  andaba  tanto,  por- 
que llevaba  áél  éá  su  escudero,  é  anduvo  bien  tres  le- 
guas que  Bo  la  vio,  é  pasando  una  arboleda  de  espesos 
érboles,  vio  la  doncella  que  contra  él  veniaré  Galaor 
ae  fué  á  ella;  mas  la  doncella  andaba  con  engaBo,  que 
el  caballero  era  su  amigo ,  é  luéle  decir  cómo  llevaba  á 
Galaor;  que  le  tomase  las  otras  armas  que  Uenba.  El 
ae  metióen  una  tienda  así  armado  oomo  estaba,  é  dijo 
á  la  doncella  que  allí  gelo  llevase,  que  sin  peligro  lo  pe- 
dria  matar  ó  escarnecer.  Pues  yemlo  asi  como  oís,  lle> 
gnen  á  la  tienda,  é  la  doncella  dijo :  «Allí  está  el  ca<*^ 
ballero  que  demandáis.»  Galaor  descabalgó  é  fué  pan 
allá;  mas  el  otro,  que  á  la  puerta  estaba>  d^ :  «No  fe- 
cislaa  acá  buena  venida,  que  habréis  á  dar  esas  otras 
armas  ó  aeréis  muerto. -—Cierto,  dijo  don  Galaor, dé 
tan  dadeal  caballero  como  vos  nometemo  nada;y  clcih 
ballero  alzó  la  Oleada  pop  lo  herir,  é  Galaor  se  guardó 
M  golpe»  qoe  alendo  muy  ligero  ó  de  gran  esfiíenoi 
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tuvo  para  ello  tiento,  y  perdiendo  el  otro  el  golpe,  que 
fué  en  vacio»  dióle  por  cima  del  yelmo  tan  dtnra  ferida, 
que  los  hinojos  hincó  en  tierra,  é  asi  tomóle  pmrelytti* 
mo,  é  tiró  un  rsdo,  que  gelo  arrancó  de  la  cabeza  é 
fizólo  caer  tendido.  El  caballero  dio  muy  grandes  voces 
á  su  amiga  que  lo  socorriese ,  y  ella,  que  lo  oyó,  vino 
'cuanto  pudo  á  la  tlend»,  diciendo  á  grandes  vocas: 
«Estad  quedo,  caballero;  que  este  es  el  don  que  os  de- 
mandé ;  pero  Galaor  lo  había  ferido  con  la  sana  que  te- 
nia de  tal  guisa ,  que  no  hobomeneeter  maestro.  Guan- 
do la  doncella  lo  víó  muerto  dijo :  a¡ Ay  cativa!  que 
mucho  tardó ;  é  cuidando  engañar  á  otro ,  engañé  á  mi.  o 
Desl  dijo  contra  Galaor:  «¡Ay  caballero!  de  mala  muer- 
te seÁ  muerto;  que  matastes  la  cosa  que  en  el  mundo 
mas  amaba;  mas  tó  morirás  por  él;  que  el  don  que  mo 
prometiste  te  lo  demandaré  en  parte  donde  no  podrás 
déla  muerte  füír ,  aunque  mas  fuenmiHi0M;  é  si  no 
me  lo  das ,  por  todas  partea  serás  de  mí  apregonado  é 
avlltado. »  Galaor  le  respondió  é  d^o:  «SI  yo  cuidara 
que  vos  tanto  habla  de  pesar  no  lomatara,  aunque  bi«n 
lo  merecía,  é  debiéradeslo  antes  acoirer.— Yo  fice  el  yer« 
ro,  dijo  ella ,  é  yo  lo  emendaré ,  que  haré  dar  tu  vida  por 
la  suya.  •  Galaor  cabalgó  en  su  caballo,  y  el  escudero 
tomó  las  araus  é  partióse  de  allí;  é  siendo  alongado 
cuanlo  una  legua,  volvió  la  cara  á  la  mano  díeatim,  é 
víó  cómo  la  doncella  venia  tr»  él,  é  como  á  él  llegó, 
díjole :  «Señora  doncelh,  ¿dónde  queréis  ir?-^Gon  vos, 
dijo  ella,  fittta  llegar  donde  me  deis  el  don  qne  prome- 
tido me  tenéis,  é  vos  fiíga  morir  de  mala  muerte.— 
Mejor  seria,  dijo  don  Galaor,  tomar  de  mí  otra  emienda, 
cual  vos  mas  quisiérdes,  que  no  esa  que  decis.-*Otra 
emienda,  dijo  ella,  no  habrá  sino  dar  vuestra  alma  por 
la  suya,  ó  quedar  por  traidor  é  falso.»  Así  se  (ué  Ga- 
laor su  camino,  é  la  doncella  con  él,  que  nunca  al  teia 
sino  denostarie ;  y  en  cabo  de  tiea  días  entraron  en  una 

floresta  que  Angiulusa  había  nombra.  ^. 

^El  autor  aquí  dim;^rM)lardesto,  para  lo  contar  en  i 
su  lü^ífrrtunnirfmadís,  qué  partido  de  la»  doneellaa 
de  Urganda,  como  os  ya  contamos,  anduvo fsata medio, 
día,  é  saliendo  de  una  floresta  por  dimde  caminaba,  téüá^ 
•e  en  un  Uano/  en  que  vio  una  bermoaa  fortaleu,  é  vié 
ir  por  el  llano  una  carreta,  ht  mayor  é  mas  feraaosa  que 
nunca  vio ,  y  llevábanla  doce  palafrenea ,  é  Iba  cubierta 
por  cima  de  únjamete  bermejo;  así  que,  se  no  pedia  ves 
nada  de^loque  dentro  era.  Esta  carreta  eragqardada  de 
ocho  caballeros  armados  de  todas  euatro  partes.  Ama-> 
dís,  como  la  vio,  toé  contra  ella  con  ganada  aaber  qué 
fuese  aquello,  y  llegando  á  ella,  asiló  á  él  uncrfMlktfo^ 
que  le'dijo:  «Tiradvos  afuera,  señor  caballsr» ,  é  no 
aeais  osado  á  llegar.  —Yo  no  liego  por  mal,  d^  Affla«< 
dís.-^Gomo  quiera  quraea,  dijo  el  otin,  jw  vos  tedian 
jais  dello;  que  no  sois*  tal  que  (Miáis  ver  lo-queahiva; 
é  si  en  élloporfládea,  eostareahala  vida,  queosJiabets 
de  combatir  con  nosotma;  é  aquí  hay  tales  que  con  su 
sola  persona  08  lOidefBBderian»  euanto-mu  tadoado 
consuno.— No  sé  nada  de au  bondad;  mas  todaiia,sí 
puedo,  veré  loque  en  la  carreta  va.»  Eatoneaa  temó 
sus  armas,  é  los  dos caballeroa  que dslantev^páui. fue- 
ron paia  él,  y  él  á  ellos.  El  unoloblrióenel.e80ndode 
guisa  que  quebró  su  lanza»  y  el  otro  ftUesdódnau  gol- 
pe. Afláidia  derribó  al  qoe  lo  twvtítí  fin  delv^encia. 
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nioguiiif  é  tornando  al  otro  que  por  él  hibia  pasado» 
lo  encontró  tan  fuertemente,  que  dio  con  61  é  con  el 
caballo  én  el  suelo,  y  queriendo  ir  contra  la  carreta, 
Tínieroo  otroi  dos  calleros  contra  él,  al  mas  correr 
de  los  caballos,  é  fué  para  ellos,  é  firió  al  uno  tan  fuer- 
temente, que  le  no  sirvió  armadura  que  trajese,  é  dio 
al  otro  por  cima  del  yelmo  con  la  espada  tal  golpe,  que 
le  hizo  abrazar  al  cuello  del  caballo ,  que  ningún  senti- 
do lequedó.  . 

Cuando  ios  cuatro  Tieron  á  sus  compañeros  vencidos 
de  un  solo  caballero,  mucho  fueron  espantados  en  ver 
cosa  tan  extraña,  é  movieron  de  consuno  é  con  gran 
ira  contra  Amadís  por  lo  herir,  pero  antes  que  ellos 
llagasen  había  derribado  al  otro  en  tierra ,  y  elMIo  hi- 
rieron de  tal  manera,  los  unos  en  el  escudo,  é  los  otros 
fidlescieron  de  los  encuentros ;  mas  al  que  delante  ve- 
nia filé  Amadiiypor  lo  herir  de  la  espada ,  y  el  otro  lle- 
gó tan  recio,  que  se  encontraron  con  los  escudos  é  los 
yelmos  tan  fuertemente,  que  el  caballero  cayó  del  ca- 
ballo muy  desacordado,  que  de  sf  parte  ninguna  no  sa- 
bia; é  los  tres  caballeros  tomaron  sobre  él  é  diéronle 
grandes  golpes,  éal  uno  de  los  que  la  lanza  traia soltó 
Amadís  la  espada  de  la  mano ,  é  trabólo  della  tan  recio, 
que  gela  llevó  de  las  manos,  é  fué  dar  con  ella  al  uno 
dallos  tal  golpéenla  garganta,  que  el  fierro  y  el  fuste 
salió  U  pescuezo,  é  dio  ocm  él  en  tierra  muerto;  é  luego 
se  dejó  correr  cuanto  mas  pudo  á  los  dos,  é  firió  al  uno 
en  el  yelmo  tan  duramente  de  toda  su  fuerza,  que  gelo 
derribó  de  la  cabeza,  é  Amadís  le  vio  el  rostro,  que  era . 
muy  viejo,  é  bobo  del  duelo ,  é  dijo :  «Cierto,  señor  ca- 
ballero, ya  deUades  dejar  esto  en  que  andáis;  que  si 
ftstt  aquí  no  ganastes  honra,  de  aqui  adelante  la  edad 
vos  excusa  do  ganarla.»  El  caballero  le  dijo :  «Amigo, 
Señor,  ante  es  al  contrarío;  que  á  los  mancebos  con- 
viene de  ganar  honra  y  prez ,  é  á  los  viejos  de  la  soste- 
ner en  cuanto  pudieren.  Oídas  por  Amadís  las  razones 
del  viejo,  le  dijo:  «Yo  tengo  por  mejor  loque  vos,  ca- 
ballens  decís ,  que  lo  que  yo  dije.» 

Ellos  en  estas  razones  estando,  alió  Amadís  k  cabe- 
za,  é  fió  cómo  el  otro  caballero  que  quedaba  iba  al  mas 
andar  de  su  caballo  huyendo  contra  el  castillo ,  é  vio  los 
otros  que  se  podienm  levantar  andar  en  pos  de  sus 
caballos,  é  fuéso  é  la  carreta,  é  alzando  el  jamete,  me- 
tió la  cabeza  dentro,  é  vio  un  monumento  de  piedra 
mánnál,  y  en  bi  cobckura  de  suso  ser  una  imagen  de 
rey  con  corona  en  la  cabeza,  y  de  paBos  reales  vesti- 
do ,  y  tenia  la  corona  hendida  hasta  la  cabeza,  é  la 
cabeza  hasta  el  pescuezo;  é  vio  una  dueña  ser  en  un 
lacho ,  é  una  niña  cabe  ella ,  é  parescíóle  tan  fetmosa, 
mas  qne  otra  ninguna  de  coantas  habla  visto  de  sus 
diu;édíi»  ala  dueña:  «Señora,  ¿por  qué  tiene  esa 
figurt  asi  el  rostro  partido?»  La  dueña  lo  ndró,  é  vio 
qiie  no  era  de  su  compaña,  é  díjfole:  ¿Qué  es  eso,  ca- 
baUsfo?  ¿quién  vos  mandó  mirar  estoT-^Yo,  dqoél,  que 
hobe  gana  de  ver  lo  qne  aqui  andaba?— E  los  nuestros 
eabaUeroi,  ¿qné  fieiacon  hi?  dyo  ella.  —  Fidéronme 
mas  de  mal  que  do  bien ,»  dijo  él.  Entonces  alzando  la 
dueña  él  paña,  vio  á  loa  unos  muertos  é  los  otros  que 
andaban  Iras  loscabaUos,  de  qne rnny  turbada  fuéyédijo: 
»Ay,  eabaüaro,  maldita  sea  lalmra  en  que  fuiste»  na»- 
cidoi  qiie  talas  diaUons  habeí?  hecho«  ^Señora;  d(jo 


cabalusbIa. 

él,  vuestros  caballeros  me  acometieron ;  mu  si  os  plu- 
guiere ,  deddme  lo  que  os  pregunto.-^  me  Dios  aju- 
de,  dijo  la  dueña,  ya  por  mí  no  lo  sabréis,  que  mal  soy 
de  vos  escarnida. »  Cuando  Amad!»  oon  tanto  enojo  la 
vio,  partióse  de  aDí  é  faése  su  yia  por  donde  ante  iba<, 
IjOs  caballeros  de  la  duraa  metieron  los  muertos  en  la 
carreta,  y  ellos  con  gran  vergüenza  cabalgaron  é  fu^ 
ronse  contra  el  castillo. 

El  Enano  preguntó  á  Amadís  qué  viera  en  la  caireta* 
Amadfe  gelo  dijo ,  é  que  no  pudiera  saber  nada  de  la 
dueña.  «Si  ella  fuera  caballero  armado,  dijo  el  Enano, 
ahina  os  lo  dijera.»  Amadís  se  calló  é  fuese  adelante;  é 
cuando  una  legua  anduvo ,  vio  venir  en  pos  de  si  el  ca- 
ballero viejo  que  él  derribara ,  é  dábale  voces  que  aten- 
diese. *Amadís  estovo  quedo,  y  el  caballero  llegó  des- 
armado ,  é  dijo :  «Señor  caballero,  vengo  á  vos  con  man- 
dado de  la  dueña  que  en  la  carreta  vistes,  que  os  quiera 
j  emendar  la  descortesía  que  os  dgo ,  é  ruégavos  que  al- 
'  bergueis  en  el  castillo  esta  noche.— Buen  señor,  dijo 
Amadís,  yo  la  vi  con  tanta  pasión  por  lo  que  con  vos- 
otros me  conteció,  que  mas  enojo  mi  vista  que  pía-» 
cer  le  daría.— Creed,  Señor ,  dijo  el  caballero ,  que  la 
haréis  muy  alegre  con  vuestra  tomada. »  Amadís,  que 
el  caballero  vio  en  tal  edad  que  no  debía  mentir,  é  la 
afición  con  que  gelo  rogaba,  volvióse  con  él  faUando, 
preguntándole  si  sabía  porqué  la  Qgura  de  piedra  tenia 
asi  la  cabeza  partida,  pero  él  no  gelo  quiso  decir;  maa 
llegando  cerca  del  castillo,  dijo  que  se  quería  adelan* 
tar  porque  la  dueña  sóplese  «u  venida.  Amadís  anduvo 
mas  despacio  y  llegó  á  la  puerta,  sdbre  la  cual  estaba 
una  torre,  é  vio  á  una  finiestra  della  la  dueña  é  la  niña 
fermosa ,  é  la  dueña  dijo :  «Entrad,  señor  caballero;  que 
mucho  os  gradecemos  vuestra  venida.— Señora,  dijo  él, 
muy  contento  soy  yo  en  os  dar  ante  placer  que  en<go.» 
Y  entró  en  el  castillo,  é  yendo  adelante,  oyó  una  gran 
vuelta  de  gente  en  un  palacio ,  é  luego  salieron  del  ca- 
balleros armados  é  otra  gente  de  pié ,  é  veqian  dicien- 
do: «Estad,  caballero,  y  sed  preso ;  si  no,  muerto  s^« 
--Cierto,  dijo  él ,  en  prisión  de  tap  eoganosa  gente  yo 
no  entrare  á  mi  grado.»  Entonces  enlazó  el  yelmo,  é  no 
pudo  tomar  el  escudo,  con  la  priesa  que  le  dieron ,  é 
tomenzároole  á  herir  por  todas.partes ;  pero  él  en  cuan- 
to el  caballo  le  turó  defendióse  muy  bravamente,  der- 
ribando ante  sus  pies  los  que  á  derecho  golpe  alcania- 
ba;  é  como  se  vio  muy  ahincado,  por  ser  la  gente  mu- 
cha, fuese  yendo  contra  un  cobertizo  que  en  él  corral 
estáis;  é  allí  metido,  hada  maravillas  en  se  defender; 
é  vio  cómo  prendieron  al  Enano  é  á  Gandalio,  é  cobró 
mas  comon  que  ante  tenia  pan  se  defender;  peroco* 
mo  la  gente  mucha  fuese,  y  le  herían  por  todas  partas 
de  tantos  golpes^  que  á  las  veces  le  facían  hhMaar  loa 
hinojos  en  tierra ,  no  pudiera  ya  por  ninguna  cosa  eir* 
capar  de  ser  muerto ;  que  á  prisión  no  le  tomaran,  por* 
que  él  había  muerto  de  los  contrarios  seísdeiloB,  é  otros 
que  eran  mal  heridos;  mas  Dios  é  la  su  gran  lealtad 
lo  socorríeron  muy  bien  en  esla  guisa,  qne  la  niña 
hermosa,  que  la  batalla  muraba,  y  le  viera  hacer  cosas 
Itoextrañas,  bobo  del  gran  piedad,  élhunandoá  una 
au  doncella,  d^o:  «Amiga,  atan  gran  piedad  me  ha 
movido  legran  valentia  de  aquel  cdnllero,  que  mas 
querría  que  toda  esta  nuestra  gente  muriese  que  él  so-* 


AMADfS  DB  CAULA. 

k),  y  Twiíd  aomigo.  <— Señora»  dijo  la  doncella,  ¿qué 
quenis  heerT^Soltar  los  mis  leones,  dijo  ella,  que 
maten  aquellos  que  en  tal  estrecho  tienen  al  mejor  ca- 
ballero del  mundo;  é  yo  tos  mando  como  á  mi  fasalia 
que  los  soltéis,  pues  que  otro  ninguno ,  si  tos  no,  lo 
podría  hacer,  que  no  han  de  otro  coooschniento,  é  yo 
TOS  sacaré  de  cttlpa.o  E  tomdse  parala  dueña.  La  don- 
cella ñié  á  soltar  los  leones,  que  eran  dos  é  muy  bnn 
TOS,  metldosenunacadena,é  salieron  al  corral,  y  ella 
dando  tocos  que  se  guardasen  dellos,  diciendo  que  ellos 
se  haUan  soltado;  mas  antes  que  la  gente  huir  pudie- 
se, á  los  que  alcanzar  pudieron  los  ficieron  piezas  en- 
tre sus  agudas  é  fuertes  uñas.  Amadls,  que  la  gente  fió 
que  ftüan  al  muro  é  alas  torres,  y  quedaba  deUos  Ubre 
en  tanto  que  los  fuertes  leones  se  empachaban  m  los 
que  tenia  ante  si,  fuese  luego  lo  mas  ^e  pudo  á  la 
puerta  del  castillo ,  é  saliendo  fuera,  cerróla  tras  sf,  de 
guisa  que  los  leones  quedaron  dentro,  y  él  se  asentóen 
una  piedra  muy  cansado,  como  aquel  que  había  bien 
guerreado,  su  es^da  desnuda  en  la  mano ,  de  la  cual 
quebrara  tota  el  un  tordo  della.  Los  leones  andaban 
por  ei  conal  á  na  é  á  otra  parte,  éacudian  i  la  puer* 
ta  por  salir;  la  gente  del  castillo  no  osaban  bajar ,  ni  la 
doncella  que  los  guardaba ,  qoe  ellos  eran  tan  encami* 
ndos  é  sañudos,  que  á  ninguno  obediettcia  tenían.  Asi 
que,  los  que  esUÁan  dentro  no  sabían  qué  hacer ,  é  acor* 
daroa  que  la  dueña  rogase  al  caballero  que  abriese  la 
puerta,  creyendo  que  antes  por  ella,  por  ser  mujer ,  que 
por  otro  alguno,  lo  h<Ha;  pero  ella,  considerando  la 
grande  y  mala  desmesura  que  le  hablan  fecho,  no  se 
atroTiéá  le  pedir  cesa  por  merced;  mas  no  esperando 
otro  ningún  remedio,  pásese  á  la  finiestraé  dijo:  «Se- 
ñor caballero,  como  quiera  que  os  hayamos  muy  mala- 
mente errado  sin  tener  conocimiento,  Tenza  vuestra  hu- 
milde cortesía  contra  nuestra  culpa ,  é  si  á  tos  pluguie- 
re, abrid  la  puerta  á  los  leones,  ptMrque  saliendo  ellos 
fuera,  nosotros  quedaremos  sin  temor  Iftres  de  peligro, 
é  juntamente  con  esto,  se  tos  íará  toda  aquella  emien- 
da que  pertenezca  iMcerse  del  yerro  que  tos  hecimos  é 
cometimos;  aunque  tos  quiero  también  decir  qoe  mi 
intendoQ  é  Toluntad  no  fué  sino  por  teneros  en  fuertes 
cárceles  preso.»  El  respondió  con  muy  manso  haMar : 
«Eso,  dueña,  no  hablado  ser  por  tal  guisa  como  lo  fe* 
clstes;  que  de  grado  fuera  yo  Tuestro,  asi  como  soy  de 
todas  las  dueñas  é  doncellas  que  mi  serTício  han  me- 
nester.—Pues  Señor,  d^  ella ,  ¿no  abriréis  hi  puerta? 
«-No,  si  Dios  me  ayude,  dijo  Amadís,  ni  de  mi  habréis 
esta  oortesb.»  La  dueña  se  tiró  llorando  de  la  fbiiestra; 
la  niña  fermosa  le  dijo :  «Señor  caballens  aquí  hay  ta- 
les que  no  tienen  culpa  en  el  malquerecebistea,  antes 
merecen  gracias  por  lo  que  vos  no  sabéis. »  Amadís  se 
afickmó  mucho  della,  édijo:  «Amiga ÜBnuosa,  ¿queréis 
Tosque  ahrala  puerta7«»MuchaToslogradeceré,i)dijo 
ella.  Amadls  ibala  á abrir,  é la  mfia dijo :  «Señor caba- 
llero, atended  un  poco,  é  yo  diré  á  la  dueña  que  os  faga 
atreguar  destos  que  acá  son. »  Amadís  hi  preció  mucho 
é  túvola  por  discreta.  Pues  la  dueña  aseguró  é  dijo  que 
darla  luego  á  Gandalin  y  el  Enano;  y  el  caballero  Tiejo 
que  ya  otstes,  dijo  á  Amadís  que  tomase  un  eseudoé  una 
maza,  porque  con  ello  podría  matar  los  leones  a)  salir 
ét  la  puerta.  «Eso  quiero  yo^  dijo  Amadís^  para  otra 
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cosa  I  é  Dios  no  me  ayude  si  yo  mal  Acieniá  quien  Usi 
bien  me  ayudó.  —Cierto ,  Señor,  dyo  el  caballero,  bieu 
cataréis  lealtadá  los  hembras,  pues  que  así  la  tenéis  á 
las  bestiss  ñeras. »  Entonces  le  lanzvon  la  maza  y  el 
escudo,  é  Amadís  metió  en  la  vaina  lo  que  de  la  espa- 
da le  quedara,  y  embrazó  el  escudo,  é  con  la  maza  en 
la  mano  fué  abrir  hi  puerta.  Los  leones,  como  la  shi- 
tieron  abrhr ,  acudieron  allí  é  salieron  muy  recios  al 
campo.  E  Amadís  quedó  acostado  á  la  una  parte  y  en- 
tróse en  el  castillo ,  é  luego  la  dueñay  toda  la  otra  gen- 
te bajaron  de  lo  alto  y  se  vinieron  á  él,  y  él  fué  para 
ellos,  é  todos  lo  recihieron  muy  bien  y  le  trajeron  á 
Gandalin  é  al  Enano.  Amadís  dijo  á  la  dueña :  «Señora, 
yo  perdí  aquí  mi  caballo,  si  por  él  me  mandáis  dar  otro; 
si  no,  irme  he  á  pié.— Señor,  dijo  ladoeñ^  desarmad- 
TQs  é  holgaréis  aquí  esta  noche,  pues  es  tarde,  que  ee- 
hallo  habréis;  que  muy  desalando  serla  ir  á  pié  á  tai 
caballero.»  Amadís  lo  tuTO  por  bien,  é  luego  fué  des- 
armado en  una  cámara,  é  diéronle  un  maulo  que  oh 
brioso,  y  UoTáronlo  á  las  finiestras  donde  la  dueña  é 
la  niña  lo  atendían;  mas  cuando  así  lo  vieron,  fueroa 
mucho  inaraTílladas  de  su  gran  fermosura,  é  siendo  en 
edad  tan  tierna,  hacer  cosas  tan  extrañas  en  armas. 
Amadís  miraba  á  la  niña,  que  le  páresela  muy  fermosa 
á  maraTílla ,  é  dijo  á  la  dueña :  «lucidme.  Señora,  si  os 
pluguiere ,  por  qué  la  figura  que  en  la  carreta  tí  habla 
la  oibeza  partida.— Caballero,  dijo  eUa,  sí  otorgáis  de 
hacer  en  ello  lo  que  debéis,  decíroslo  he;  si  no,  dsgar- 
me  he  dello.  — Du^,  dijo  él,  no  es  rszon  que  wolor- 
gue  de  facet  lo  que  hombre  no  sabe;  pero  sabiéndolo, 
si  es  cosa  que  á  caballero  toque,  que  con  razón  tomar 
se  deba,  por  mi  no  se  dejará.»  La  dueña  dijo  que  de- 
cía muy  bien ,  é  mandó  apartar  de  allí  todu  las  duelas 
é  doncellas  é  la  otragente,  é  tomó  la  niña  cabe  si  é  di- 
jo :  «Señor  caballero ,  aquella  figura  de  piedra  que  Tis- 
tes se  hizo  en  remembranza  de  su  padre  desta  fermosa 
niña,  el  cual  yace  metido  en  el  monumento  que  es  so 
la  carreta ,  queTué  rey  coronado,  y  esUndo  en  su  real 
silla  en  una  fiesta,  llegó  allí  un  hermano  soyo,  é  di* 
ciéndole  que  le  no  parecería  á  él  menos  aquelhi  corona 
en  su  eabeu,  siendo  entrambos  de  un  abolorio,  é  sa-& 
cando  una  espada,  que  debiyode  su  manto  traía,  fbWe 
por  encima  de  la  corona  y  hendióle  la  cabeza,  como  lo 
allí  Tistes  figurado;  é  como  de  ante  tOTíese  aquella  tial* 
clon  pensada»  traía  consigo  muchos  caballeros,  da  ohk 
ñera  que  muerto  el  Rey,  y  del  no  quedando  otro  Ujo  ni 
fija,  sino  esta  niña,  presto  cobró  el  reino;  eloualen  su 
poder  tiene.  E  á  la  sazón  tenia  en  guarda  el  caballero 
Tiqo  que  aquí  os  fizoTonir,  esta  niña,  é  huyó  con  ella 
é  trájomela  á  este  castillo,  porque  es  mi  sobrina,  y  des» 
pues  hóbe  el  cuerpo  de  su  padre,  é  cada  dia  lo  pongo 
en  la  carreta  é  tó  con  él  por  el  campo,  é  juré  de  no  le 
mostrar  sino  al  que  por  fuerza  de  armas  lo  viese,  é 
aunque  lo  vea,  no  le  diré  la  razan  dallo  si  no  otorgam 
de  vengar  tan  gran  traicioo;  é  si  vos,  buen  oaballem» 
por  lo  que  la  razón  é  virtud  vos  obliga,  queréis  en  ooia 
tan  justa  emplear  aquella  tan  gnm  valentía  y  esfuerzo 
de  corazón  que  Dios  en  vos  puso,  teniendo  á  vos  cierto, 
eeguiré jQÍÍ8tilo]fasta  que  halle  otros  dos  caballeros 
t]u81ie  míñí^terpara  que  todos  tres  se  combatan  con 
aquel  traidor  é  dos  fijos  suyos  sobre  esta  ca«sa;  queW 
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pleito  es  entre  ellos  de  no  se  pertir  de  en  uno,  antes 
ser  de  consono  en  la  batalla  si  demandada  les  ñioe.— 
Dueña,  dijo  Amadís,  vos  hacéis  derecho  en  buscar  có- 
mo sea  vengada  la  mayor  traición  de  que  nunca  oÍ  ha* 
Uar,  é  cierto  el  que  la  fizo  no  puede  durar  mocho  sin 
ser  escarnido,  que  Dios  no  le  querrá  soitír ;  é  si  tos 
pnáiésedes  arábar  que  ellos  viniesen  á  la  batalla  uno  á 
uno,  con  el  ayuda  de  Dios  yo  la  tomaría.— Eso  no  lo 
ftién  ellos,  dijo  la  dueña.— Pues  ¿qué  vos  place,  dijo 
él,  que  yo  liaga?«-Que  seáis  aquí ,  dijo  ella,  de  hoy  en 
iinaño,  si  Aiérdes  vivoy  en  vuestro  libre  poder,  épara 
entonces  yo  temé  k»  dos  caballeros,  é  seréis  vos  el  ter- 
cero.—Muy  de  grado,  dijo  Anudis,  lo  íkré;  é  no  vos 
pongáis  en  trabigo  de  los  buscar,  que  yo  cuido  de  los 
tiaer  para  aquel  plazo;  é  tales,  que  manlemánmuy  bien 
todo  derecho.»  Y  esto  deda  él  porque  creía  haber  ya  fa- 
llado pera  entonces  á  su  hermano  don  Galaor  é  Agrá- 
jes,  su  primo,  que  con  ellos  bien  osaría  acometer  tan 
gran  hecho.  Mucho  lo  gradecierón  la  dueña  é  la  niña, 
tfciéndole  que  procurase  de  los  buscar  muy  buenos, 
porque  asi  convenia  que  fuesen ;  que  tuviese  por  cier- 
to que  aquel  mal  rey  é  sus  hijos  eran  de  los  valientes  y 
«ibrzadoe  caballeros  que  en  el  mundo  habia.  Amadis 
les  d^o:  cStyo  hallase  un  caballero  que  demando  no  me 
trabajarla  mucho  por  tercero ,  aunque  eUos  mas  esfor- 
lados  sean— Señor,  dijo  la  dueña ,  i  de  dónde  sois,  ó 
dáode  os  buscaremos?— Dueña,  dijo  Amadfe,soyde 
casa  del  rey  Lisuarte,  é  caballero  de  la  reina  Briaena, 
stt  miqer.— Pnesahora,  dijo  ella,  nos  vayamos  á  comer, 
que  sobre  tal  concierto  buoia  pro  nos  fará.» 

E  luego  se  entraron  en  un  muy  untuoso  palacio,  don* 
de  gdo  dieron  bien  concertado;  éouando  fué  sazón  de 
dormir  Hevaron  á  Amadis  á  una  cámara,  donde  alber^ 
gne,  é  solamente  quedó  con  él  la  doncella  que  los  leor 
ne84M>|tara,  é  dijole :  «Señor  caballero,  aquí  hay  quien 
es  fizo  ayuda ,  aunque  lo  no  sabéis.— Y  ;qué  fué  eso? 
dyo  Amadis.— Fué,  dijo  ella,  quitaros  de  la  muerte  que 
hien  cerca  tenlades  con  los  leones,  qte  por  mandado 
de  aquella  niña  hermosa,  mi  señora,  yo  solté;  habien* 
do  piedad  del  mal  que  os  hacian.s  Amadís  se  mará*» 
vllló  de  la  discreción  de  persona  de  tan  poca  edad,  é 
d^o  la  doncella:  «Cierto,  yo  creo  que  si  vive,  habrá  en 
si  dos  cosas  mny  extremadas  de  las  otras,  que  serán  ser 
muy  fennosa  é  de  gran  seso,  s  Amadis  dijo :  «Cierto, 
asi mé parece,  é  decüde  que  yo  gelo  gradezco mucho, 
é  que  me  tenga  por  su  caballero.  «^Señor,  dijo  la  don, 
oeUa,  mucho  me  place  de  lo  que  roe  decis,  y  eUa  será 
nmy  alegre  tanto  que  de  mi  lo  sepa.»  E  saliéndose  de 
la  cáflDara,  quedó  Amadis  en  su  lecho;  é  Gandalin  y  ei 
Enano,  que  en  otra  cama  yacían  á  los  pies  de  su  señor, 
oyeron  bien  lo  qde  haUaron ,  y  el  Enano,  que  no  sabia 
la  hacienda  de  su  señor  é  de  Oriana,  penseque  amaba 
aquella  niña  tan  férmosa,  é  porque  deUasehaMa  paga- 
do, se  obligaba  pcv  so  cdMdiero;  asi  que,  este  enten- 
dimiento BO  le  hiciera  menester  á  AmaÍMs  por  muy 
gnn  cosa,  que  por  él  foé  sazón  de  ser  llegado  á  muy 
erad  muerte ,  como  adelante  se  contará.  Pasada  aquella 
noche,  é  la  mañana  venida,  levantóse  Amadis,  é  oyó 
misa  con  la  dueña ;  desi  preguntó  cómo  hahian  nom- 
bra aquellos  con  quien  se  hablan  de  combatir.  Ella  le 
dgo:  eBlpadreseUama  Abiseos,  y  dhjjomayor  Da« 


rasion,  é  otro  Drámis,  é  todos  tres  son  de  gran  hecho 
de  armas.  — E  la  tierra,  dijo  Amadis,  ¿cómo  ha  non- 
bre?— Sobradisa ,  dijo  ella ,  que  comarca  con  Serolis, 
é  de  la  otra  parte  la  cerca  la  mar.  Entonces  se  arm6,é 
cabalgando  en  un  caballo  que  la  dueña  le  dio,  querién- 
dose despedir,  vino  la  niña  hermosa  con  una  rica  es- 
pada  en  sus  manos,  que  de  su  padre  fuera ,  é  dijo:  «Se- 
ñcNT  caballero,  traed  por  mi  amor  esta  espada  en  tanto 
que  os  durare,  é  Dios  vos  ayude  con  ella. »  Amadis  gelo 
gradeció  riendo ,  é  dijo :  «Amiga,  señora,  vos  me  te- 
ned por  vuestro  caballero  para  iacer  todas  las  cosas  que 
á  vuestra'proé  honra  sean.»  Ella  holgó  mucho  de  aque- 
llo, é  bien  lo  mostró  en  el  semblante.  El  Enano,  que 
todo  lo  miraba ,  dijo :  «Cierto,  Señora,  no  ganastes  po- 
co, pues  que  tal  caballero  por  vos  habéis. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  COBO  Aaidls  ••  partid  del  casUUo  4e  ta^aefia,  é  <•  lo  qae  te 

tieedló  es  el  eamíBo. 

Amadla  se  despidió  de  la  dueña  é  de  la  niña ,  y  entró 
en  su  camino,  et  anduvo  tanto  ain  aventura  hallar,  que 
llegó  á  la  floresta  que  se  llamaba  Angaduu.  El  Enano 
iba  delante,  é  por  el  camino  que  ellos  iban  venia  un 
caballero  é  una  doncella;  é  siendo  cerca  dd  caballero, 
puso  mano  á  su  espada,  é  dejóse  correr  al  Enano  por 
le  ti^jar  la  cabeza.  El  Enano,  con  miedo,  dejóse  caer  del 
rodn ,  diciendo :  «Acerredme ,  Señor,  que  me  matan.» 
Amadís,  que  lo  vio,  corrió  muy  ahina é  dijo:  «¿Qué  es 
eso,  señor  caballero?  ¿Por  qué  me  queréis  matar  mi 
enano?  No  bceis  como  cortés  en  meter  mano  on  tan 
cativa  cosa,  demás  ser  mío,  é  no  me  lo  haber ^sman- 
dado  á  derecho;  no  pongáis  mano  en  él,  que  amparu 
os  lo  he  yo.— De  vos.Ioamparar,  dijo  el  caballero,  me 
pesa;  mas  todavia  conviene  que  la  cabesa  le  tije.— 
Antes  habréis  la  batalla>i>  dgo  Amadis;  é  tomando  sus 
asmas,  cubiertos  de  sus  escudos,  movieron  contra  si  ai 
mas  correr  de  sus  caballos,  y  encontráronse  en  los  es- 
cudos tan  fuertemente,  que  losfalsaron,  é  las  lorigas 
también,  é  juntáronse  los  caballos  y  ellos*de  los  cuer- 
pos é  de  los  yehnos,  de  tal  guisa ,  que  cayeron  á  sen- 
das partes  grandes  caldas ;  pero  luego  fueron  en  pié,  é 
comenzaron  la  batalla  de  las  espadas  tan  cruel  é  tan 
fuerte,  que  no  habia  persona  que  la  viese  quedello  oo 
fuese  espantado,  é  asi  lo  era  el  uno  del  otro,  que  nunca 
fasta  alli  hallaron  quien  en  tan  gran  estrecho  sus  vidas 
pusiese. 

Asi  anduvierop ,  hiriéndose  de  muy  grandes  y  eequH 
vos  golpes  una  gran  pieza  deldia;  tánto,que  sus  escu- 
dos eran  niíadoséoortados  por  mu6has  partes;  éasinus- 
mo  lo  eran  los  amases,  en  que  ya  muy  poca  defensa  ea 
ellos  habia,  élas  espada»  tenían  mucho  lugar  de  Uegar 
á  menudo  é  con  daño  de  sus  carnes,  pues  los  yefanos 
no  quedaban  sin  ser  cortados  é  abollados  á  todas  par^ 
tes;  é  siendo  muy  cansados,  tiráronse  afuera,  é  d^o 
el  caballero  á  Amadis :  «Caballero,  no  sufráis  mas  dn 
afan  por  este  enano,  é  dejadme  hacer  del  lo  que  quie- 
ro, é  después  yo  os  lo  emendaré.— No  übleis  en  eso» 
dijo  Amadís;  aquel  enano  amparar  os  lo  he  yo  en  todas 
guisas.— Pues  cierto,  dijo  el  caballero,  ó  yo  moriré ,  6 
la  su  cabesa  habrá  aquelhi  doncella  que  me  la  piífid.— 
Yo  vos  digO|  dijo  Amadis,  que  antes  será 
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ds  las  nuestras.»  E  tomando  su  escudo  é  espada i  se 
(ornó  i  lo  ferir  coa  gran  saña ,  porque  así  sin  causa  ó 
€00  tal  soberbia  quería  el  caballero  matar  el  Enano, 
que  gelo  no  merecía ;  mas  si  él  fué  bravo»  no  Mó  flaco 
Á  otro,  antes  se  vino  á  él  con  gran  denuedo»  é  diéronse 
muy  fuertes  golpes,  punando  cada  uno  de  facercono*- 
mt  ai  otro  su  esfuerzo  é  valentía;  así  que»  ya  no  se 
esperaba  de  si  sino  la  muerte;  pero  que  el  caballero 
estaba  muymal  trecho,  mas  no  tanto  que  se  no  comba- 
tiese con  gran  esfuerzo.  Pues  estando  en  esta  gran 
í  priesa  que  oís»  llegó  acaso  un  caballero  todo  armado 
doude  la  doncella  estaba ,  é  como  la  batalla  vio,  comén- 
tese i  santiguar,  diciendo  que  desque  naacíera  nunca 
babia  visto  tan  fuerte  lid  de  dos  caballeros ;  é  preguntó 
i  la  doncella  si  sabia  quién  fuesen  aquellos  caballeros. 
«Sé,  dijo  ella;  que  yo  los  fice  juntar,  é  no  me  pue« 
do  ende  partir  sino  alegre ;  que  mucho  me  placería  de 
cualquiera  dallos  que  muera,  é  mucho  mas  de  entram- 
bos.—Cierto,  donceUa,  dijo  el  caballero, no  es  ese  buen 
deseo  ni  placer;  antes  es  de  regar  á  Dios  por  tan  bue^ 
DQS  dos  hombres ;  mas  decidine  por  qué  los  desamáis 
tanto.  ^EiSO  vos  diré,  dijo  k  donceUa :  aquel  que  tie^ 
ne  el  escudo  mas  sano  es  el  hombre  del  mundo  que 
mas  desama  Arcalaus,  mi  tio,  é  de  quien  mas  desea  la 
muerte,  é  ha  nombre  Amadís ;  y  este  otro  con  quien 
se  combate  se  llama  Galaor,  é  matóme  el  hombre  del 
rni^pda  que  yo  mas  amaba ;  é  teníame  otorgado  un  don, 
é  yo  andaba  por  gelo  pedir  donde  la  muerte  le  viniese ; 
é  como  cwiocl  al  otro  caballero,  que  es  «I  mejor  del 
mondo,  demándele  la  cabeza  de  aquel  enano.  Así  que, 
este  Galaor,  que  muy  fuerte  caballero  es,  por  me  la 
dar,  y  el  otro  por  la  defender,  son  llegados  á  la  muer- 
te, de  que  yo  gran  gloria  é  placer  recibo.»  El  caballero, 
que  esto  oyó,  dijo:  a  ¡Mal  baya  mujer  que  tan  gran 
traición  pensó  para  facer  morir  los  mejores  dos  caba- 
lleros del  mundo!»  £  sacando  su  espada  de  la  vaina, 
dióle  un  golpe  tal  en  el  pescuezo,  que  lacabeza.le  fizo 
caer  á  los  pies  del  palafrén,  é  dijo:  «Toma  este  galar- 
dón por  to  tio  Arcalaus, que  en  la  cruel  prisión  me  tu- 
To,  óoadñ  me  sacó  aquel  buen  caballero.»  E  íüé  cuanto 
el  caballo  llevarle  pudo,  dando  voces,  diciendo:  «Estad, 
•eSor  Amadís;  que  ese  es  vuestro  hermano  don  <sa- 
laor,  el  que  vos  buscáis.»  Guando  Amadís  lo  oyó,  dejó 
eaer  la  espada  y  el  escudo  en  el  campo,  é  fué  contra  él, 
diciendo:  «¡Ay  hermano!  buenaventura  haya  quien 
noe  fizo  conocer.»  Galaor  dijo:  «¡  Ay  cativo  malaven- 
turado!  ¿Qué  he  fecho  contra  mi  hermano  é  mi  señor?» 
E  Uncándosele  de  hinojos  delante,  le  demandó  lloran- 
do perdón.  Amadís  lo  alzó  é  abrazólo,  é  dijo:  oMi  her* 
mano,  por  bien  empleado  tengo  el  peligro  que  con  vos 
pasé,  pues  que  fué  testimonio  que  yo  probase  vuestra 
tan  alta  proeza  é  bondad. »  Entonce  se  desenlazaron  los 
yelmos  por  folgar ;  que  muy  necesario  les  era.  El  caba- 
llero les  contó  lo  que  la  donceUa  les  dijera,  é  cómo  él 
la  matara.  «Buena  ventura  vos  liayais,  dijo  Galaor; 
que  agora  soy  quilo  de  su  don.— Cierto,  Señor,  dijo  el 
Enano,  mas  me  place  á  mí  que  asi  seáis  del  don  quito, 
que  por  la  guisa  que  lo  comenzábades ;  mas  mucho  me 
marat^illo  por  qué  ella  me  desamaba,  qu3  nunca  la  vi.» 
Galaor  contó  cuanto  con  ella  é  con  su  amigo  lo  avinie- 
n,  como  ya  lo  habéis  oido;  y  el  caballero  les  dijo: 
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oSeñwes,  mal  lla0uios  sois;  ruégooi  que  caljftlgueis, 
é  nos  vamos  á  un  mi  castiUo,  que  es  aquí  cerca ,  é  gua- 
receréis de  vuestras  feridas.-4>ios  os  dé  buena  ventu- 
ra, dijo  Amadís,  por  lo  que  por  nos  hacéis.— Cierto, 
Señor,  yo  por  bienaventurado  me  tengo  en  vos  servir; 
que  vos  me  sacastes  de  la  mas  cruel  y  esquiva  prisión 
en  que  nunca  hombre  fué.  — ¿IMnde  íué  eso?  dijjo 
Amadís.— Señor,  dyo  él ,  «i  el  castiUo  de  Afcakus  ti 
encantador;  que  yo  soy  upo  de  los  muchos  que  de  allí 
salieron  por  vuestra  mano.— ¿Cómo  habéis  nombre?  di- 
jo Amadís.— Llámenme,  dijo  él ,  Baláis,  é  por  mi  ca»- 
tillo,  que  Carsante  se  llama ,  soy  llamado  Balab  de  Car- 
eante; é  mucho  os  ruego,  Señor,  que  os  vayáis  comi- 
go.»  Don  Galaor  dyo:  «Vamos  con  este  caMlero,  que 
os  tanto  ama.-— Vamos,  hermano,  dijo  Amadís ,  pues 
que  os  plaoe.B  Entonces  cabalgaron  como  úMíor  pifr* 
dieron,  é llegaron  alcastillo,  donde  bUan»  caballeros 
é  dueñas  é  doncellas,  que  con  gran  amor  los  recibie- 
ron;  é  Baláis  les  dijo :  «Amigoe,  vedes  que  traigo  toda 
la  flor  de  la  caballería  del  mundo:  el  uno  es  Amadís» 
aquel  que  de  la  dura  prisión  me  sacó;  el  otro  su  her- 
mano don  Galaor,  é  hállelos  en  tal  punto,  que  si  Dios 
por  su  merced  no  me  llevara  áaqueUa  vía,  muriera  el 
uno  dallos ,  ó  por  ventura  entrañaos ;  servildoe  é  hm- 
raldos  como  debéis.»  Entonces  los  tomaron  de  sus  ca- 
ballos, é  k»  lievaron  á  una  cimara,  donde  fueron  dea^ 
armados  é  puestos  en  ricos  lechos ,  é  alli  fuercm  cu- 
rados por  dos  s(tehias  de  la  mujer  de  Baláis,  que  mu<> 
cho  de  aquel  menester  sabían ;  mas  la  dueña,  su  mi^ge  % 
fué  delante  Amadís ,  é  con  mucha  humildad  le  grade* 
ció  lo  que  por  su  marido  habia  fecho  en  le  sacar  de  la 
prisión  de  Arcalaus. 

Pues  alli  estando,  como  oís ,  Amadís  contó  á  Galaor 
cóino  habia  salido  de  la  casa  del  rey  LIsuarte  por  le 
buscar,  é  que  habia  prometido  de  lo  llevar  allí,  é  rogó- 
le que  con  él  se  fuese,  pues  que  en  todo  el  mundo  no 
habla  casa  tan  honrada  ni  donde  tantos  hombres  buer 
nos  morasen.  «Señor  hermano,  dyo  don  Galaor,  todo 
k)  que  08  pluguiere  tengo  yo  de  segmr  é  facer,  aunque 
por  dich<^  me  tenia  de  no  ser  en  esa  corte  conocido  las- 
ta  que  mis  obras  les  dieran  testimonio,  como  en  algu- 
na cosa  parescieran  á  las  vuestras ,  ó  morir  en  U  deman- 
da.—Cierto,  hermano,  dijo  Amadís,  por  eso  no  lo  de- 
jéis ;  que  vuestra  gran  fama  es  allá  tal ,  que  ya  la  mía, 
si  alguna  es,  se  va  oscureciendo.— ¡Ay  señor! ^dijo don 
Galaor,  por  Dioe  no  digáis  cosa  tan  desaguisada;  que 
no  solamente  con  la  obra ,  mas  ni  con  el  pensamiento, 
no  podría  alcanzar  ni  llegará  las  vuestras  grandes  fuer* 
zas. -7 Agora  dejemos  esto,  dijo  Amadís,  que  en  k> 
vuestro  é  mío  de  razón,  según  la  gran  bondad  de  nues- 
tro padre,  no  debe  haber  ninguna  diferencia.»  E  luego 
mandó  al  su  enano  que  se  fuese  luego  á  casa  del  rey  Li- 
suarte,  é  besando  por  él  las  manos  á  la  Reina,  le  dijese 
de  su  parte  cómo  habia  hallado  á  Galaor,  é  tanto  que 
de  las  llagas  fuesen  guaridos  se  partirían  para  allá.  El 
Enano,  cumpliendo  el  mandado  de  su  señor,  se  puso  en 
el  camino  de  Yiudilisora ,  donde  el  Rey  á  la  sazón  era 
con  toda  su  caballería  muy  acompañado. 
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Cdao  «1  itf  Usaarte,  saUendo  á  eaii,  eomo  otras  vecet  toUa, 
fidtttirporel  camtso  tres  caballeras  amados,  é  de  lo  qoe 
CM  eiloi  le  aeaeseid. 

Como  el  rey  Lisuarte  muy  cazador  et  montero  fue- 
so^  tiendo  desocupado  de  otras  cosas  que  mas  á  su  esp- 
iado coDTenian,  salía  machas  Teces  á  cazaren  una  flo- 
resta que  cabe  la  Tilla  de  Vindílisora  estai»,  que  por 
ser  muy  guardada,  mucbo^  venados  é  otras  anima* 
lías  brutas  había ;  é  siempre  acostumbraba  ir  en  paños 
de  monte,  proveyendo  á  cada  cosa  con  aquello  que  le 
*coDTenla.  Y  estando  un  día  en  sus  armadas  cerca  de 
un  gran  camino,  vio  venir  por  61  tres  caballeros  arma- 
dos, y  envió  á  ellos  un  escudero  que  les  dijese  de  su 
parte  que  se  viniesen  á  él ;  lo  cual  por  ellos  sabido, 
desviándose  del  camino,  entraron  en  la  floresta  á  la 
parte  donde  el  escudero  los  guiaba ;  é  sabed  que  estos 
eran  don  Galvánes  Sin-tierra  é  Agrájes ,  su  sobrino,  é 
Olivas ,  que  con  ellos  iba  para  rentar  al  duque  de  Brís- 
toya,  é  llevaban  la  doncella  consigo  que  salvaron  de  la 
muerte  enando  la  querían  quemar ;  é  cuando  cerca  del 
Rey  ftieroo,  conoció  muy  Uen  á  don  Gal  vanes,  6  díjole : 
«Don  Galvánes ,  mi  buen  amigo,  seádes  muy  bien  ve* 
nido.»  E  fílelo  ¿  abrazar,  diciéndole:  «Mucho  me  place 
con  vos.»  E  asi  con  buen  talante  recibió  á  los  otros; 
qa*él  era  el  hombre  del  mundo  que  con  mas  aflcion  é 
honra  reoebia  los  caballeros  que  á  su  corte  venían.  Don 
Galvánes  le  dijo:  «Señor,  veis  aquí  á  Agrájes,  mi  so- 
brino, é  yo  os  lo  dó  por  uno  de  los  mejores  c¿alleros 
del  mundo;  é  si  tal  no  fuese,  no  le  darla  á  tan  alto 
hombre  como  vos ,  á  quien  tantos  buenos  6  preciados 
sirven.»  El  Rey,  que  ya  había  oído  loar  mucho  las  co- 
sas de  Agrájes^  fué  muy  alegre  con  él  é  abrazóle,  é 
dijo:  «Cierto^  buen  amigo,  mocbo  debo  agradecervos 
esta  venida,  é  á  mi  tenerme  por  culpado,  sabiendo 
vuestro  gran  valor,  en  no  vos  luü^r  rogado  que  lo  fi- 
clésedes.»  El  Rey  conoció  muy  bien  á  Olivas,  que  era 
de  los  de  su  corte,  é  dijo :  «Amigo  Olivas ,  mucho  bá 
que  vos  no  vi.  Cierto,  tan  buen  caballero  como  vos  sois 
no  querría  que  de  mi  fuese  partido.— Señor,  d^o  él,* 
las  cosas  que  por  roí  han  pasado  sin  mi  voluntad  me 
dieron  causa  de  os  no  haber  visto  ni  tervido;  é  agora 
Devengo  tan  fuera  dallas,  que  me  no  convenga  tomar 
mocha^renta  é  trabajo.»  Entonces  le  contó  cóiioo  el 
duque  de  Brístoya  le  matará  á  su  primo,  de  que  el  Rey 
hobo  pesar,  porque  fuera  buen  ciüMlero,  é  dijo  á  Oli- 
vu :  «Amigo,  yo  oyó  lo  que  decís ;  é  asi  me  lo  decid 
en  mi  corte,  que  darán  plazo  al  Duque  que  venga  á  res- 
ponder; é  tomándolos  consigo,  dejando  la  caza^  se  fué 
con  ellos  á  la  villa ;  é  por  el  camino  supo  cómo  aquella 
doncella  que  traían  la  habían  librado  de  te  muerte  que 
por  causa  de  don  Galaor  le  querían  dar. 

El  Rey  les  dijo  cómo  Amadis  le  bahía  ido  á  buscar, 
7  el  gran  sobresalto  en  que  Arcalaus  les  pusiera,  di- 
ciendo que  lo  había  muerto.  Agrájes  fué  mucho  mara- 
villado de  lo  oír,  é  d^  al  Rey :  «Señor,  ¿sabéis  cierto 
ser  vivo  Amadí»?— Sélo  derto,9  dijo.  E  contóle  cómo 
lo  supiera  de  tomdoibas  é  de  Gríndalaya;  «éiio  lo 
debeb  dudar,  pues  que  yo  en  mi  voluntad  estoy  satis- 
fecho, que  no  daría  á  ninguno  ven  laja  de  desear  su  vi- 
da é  hoora.— Asi  lo  creemos^  dijo  Agrájes,  que^  según 
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su  gran  valor,  bien  merece  del  vuestro  ser  querido  t 
amado  coa  aquella  aflcion  que  los  buenos  lo  bueno  de* 
sean.»  Llegado  el  Rey  con  estos  caballeros  al  su  pala« 
cío,  las  nuevas  de  su  venida  fueron  luego  en  la  casa 
de  la  Reina  sabidas,  de  que  muchas  hubieron  placer; 
mas  sobre  todas,  la  hermosa  Olinda,  amiga  de- Agrá- 
jes  ,  que  lo  amaba  como  á  si  misma ;  é  después  lo  fué 
MabiÚa,  su  hermana,  que,  como  de  su  venida  supo, 
salióse  á  te  cámara  de  la  Reina ,  y  encontróse  con  Olin- 
da ,  é  dijole :  «  Señora ,  ¿  no  os  place  mucho  de  la  venida 
de  vuestro  hermano?*— Sí  place,  dijo  Mabilu;  que  lo  ^ 
mucho  amo.— Pues  pedid  á  te  Reina  que  lo  faga  venir, 
é  verlo  hédes,  porque  de^  vuestro-  placer  redundaré 
partea  los  que  bien  vos  queremos.»  Afaibilia  se^ltié  á  la 
Reina,  é  dijole:  «Señora,  bien  será  que  véate  á  Agrá- 
je»,  mi  hermano,  é  á  don  Galvánes,  mi- tiOj  pues  que  á 
vuestro  servido  vienen ,  é  yo  tengo  deseo  de  los  ver; 
^Amiga,  dijo  la  Reina,  eso  haré  yo  de  grado;  que 
muy  alegre  esto,  y  de  ver  tales  dos  caballeros  en  casa 
del  Rey  mi  señor. »  E  luego  mandó  á  una  doncella  que 
de  su  parle  rogase  al  Rey  que  gelos  enviase  para  los 
ver.  La  doncella  se  lo  dijo,  y  el  Rey  les  dijo  á  ellos: 
«La  Reina  os  quiere  ver;  bien  será  que  allá  vayáis.» 
Cuando  Agrájes  lo  oyó  mucho  fué  ledo,  porque  espe- 
raba ver  á  aquelte  su  señora ,  á  quien  él  tanto  amaba, 
donde  todo  su  corazón  é  sus  deseos  eran. 

También  le  plugo  á  don  Galvánes  por  verte  Reinaé 
sus  dueñas  é  ck>neellas,  no  porque  á  ninguna  de  extre- 
mado amor  amase ;  asi  que,  fueron  luego  ante  la  Rei- 
na, que  los  muy  bien  acogió,  é  faciéndolos  sentar  ante 
sí,  fablaba  con  ellos  en  muchas  cosas,  mostrándoles 
amor  como  aquella  que  sin  falla  era  una  de  tes  dueñas 
del  mundo  que  mas  sesudamente  hablaba  con  hombres 
buenos;  por  causa  de  lo  cual,  muy  precteda  é amada 
era,  no  solamente  de  aquellos  que  te  conocían,  mas 
aun  de  los  que  te  nunca  vieran,  que  esta  tal  preemi- 
nenda  la  humanidad  en  los  grandes  tiene,  sin  que  otro 
gasto  en  ello  pongan  mas  de  lo  que  te  virtud  é  nobleza 
á  ello  les  obliga ;  é  á  los  que  al  contrario  lo  facen  al 
contrario  les  viene  aquella  que  en  las  cosas  temporales 
por  peor  se  debe  contar,  que  es  ser  desamados  é  abor- 
reddos.»  Olinda  se  llegó  á  Mabitia,  considerando  quo 
Agrájes  allí  acudiría ;  mas  él,  que  con  la  Reina  ha- 
blaba, no  podte  partir  los  ojos  de  aquella  donde  su 
corazón  era.  La  Reina,  que  pensó  que  á  su  hermana 
Mabüia  miraba  con  deseo  de  te  hablar,  dQole :  «Buen 
amigo,  id  á  vuestra  hermana ,  que  os  tiene  mucho  de- 
seado.» Agrájes  se  fué  á  ella,  é  recibiéronse  con  aquel 
verdadero  amor  de  hermanos  que  se  mucho  aman,  que 
pocas  veces  con  el  nombre  concuerda ,  é  Olinda  lo  sa- 
inó mucho  mas  con  el  corazón  que  con  el  sembbnte, 
retrayendo  la  razón  á  te  voluntad,  que  asimtemo  durar 
mente  se  puede  hacer,  si  no  es  en  medio  la  gran  discro- 
don  de  que  esta  doncella  dotada  era. 

Agrájes  hizo  sentar  á  su  hermana  entre  él  é  su  ami- 
ga, porque  en  tanto  que  allí  estuviese  nunca  los  ojos 
delta  apartase ;  que  gran  consuelo  é  descanso  su  vista 
le  daba.  Así  estuvo  con  ellas  hablando,  mas  como  el  su 
pensamiento  é  los  ojos  en  su  señora  puestos  eran ,  muy 
poco  el  juicio  entendía  de  lo  que  su  hermana  le  €abla« 
ba.  Así  que,  no  le  daba  respuesta  ni  recaudo  á  sos  pré* 
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gunta».  Ifibflia,  que  moy  coerda  ert»  tiniiólo  luego, 
coDodeudo  uñar  su  hemiano  mas  que  á  ella  á  Olinda» 
éMfnda  á  ti»  según  lo  que  ante  ella  le  había  dtcbo,  6 
se  haber  asentado  con  ella  por  raxon  de  la  hablar;  é 
como  á  este  hermano  como  i  si  misma  amase,  pensó 
que,  pues  en  todo  le  habla  de  buscar  placer,  que  mas 
en  aquello  que  en  otra  cosa  ninguna  le  podría  agradar; 
édijole:  «Senorhermano,  llamada  mi  tío;  que  degra- 
de querría  íablarle.»  A  Agrájes  plugo  mucho  ddlo,  é 
dijo  contra  hi  Reina :  «Señor,  sea  la  vuestra  merced 
de  nos  eiiTiar  acá  ese  caballero  para  que  su  sobrina  le 
hable-DLa  Reina  lomando  ir,  é  Mabiliafué  contra  61 6 
quísole  besar  las  manos ,  mas  él  las  tiró  á  si  6  la  abrasó, 
édijo:  «Sd>iina,  señora, sentémonos, 6 preguntar?os 
he  cómo  os  íkilaisen  esta  tierra.— Se&or,  dijo  ella,  t»- 
jámonos  á  aquella  finiestra ;  que  no  quiero  que  mi  her- 
msno  oya  la  mi  poridad.o  B  Galtánes  d^  riendo: 
aCierto,  mucho  me  place,  que  no  es  él  tal  que  dttia 
eir  tan  buena  puridad  como  eslaTuestnéhimia.aB 
iuéronse  para  la  finiestra,  é  Agrájes  quedó  con  su  se^ 
toa,  como  él  lo  deseaba,  é  tiéndoBO  solo  con  ella,  dijo: 
«Stiiera,  por  complir  lo  que  me  mandastes,  é  porque 
en  otra  parte  mi  corazón  reposo  no  filbba,  soy  y«iido 
aqoi  á  os  servir ;  que  vuestra  Tista  será  para  mi  gatar- 
donde  las  cuitase  mortales  deseos  que  contino  padez- 
co.—¡Ay  amigo,  s^r!  dijo  ella,  el  placer  que  con 
vuestra  Tenida  mi  corazón  siente,  aqudSe&orque  todo 
la  sabe  es  deUo  testigo ;  que  siendo  vos  de  mi  absenté, 
no  podría  haber  bien  ni  vicio,  aunque  todas  las  cosas 
del  mundo  hobiese  á  mi  voluntad.  Yo  cuido  que  no 
vwistes  á  esta  tierra  shio  por  mi,  é  yo  debo  trabajar 
déos  dar  ende  el  galardón.— ¡Ay  seBtta!  dijo  Agr^, 
todo  lo  qne  fldérdes  en  lo  vuestro  se  bce ;  que  esla 
vida  nunca  cesará  de  ser  puesta  contra  todos  los  del 
mundo  en  vuestro  servicio,  é  á  todos  ellos ,  teniendo  á 
vos  por  señora,  tema  per  extraños.— Amigo,  seto, 
dijo  ella,  vos  sois  tal,  que  á  lodos  ellos  ganaréis,  é  á 
mf,  que  os  nunca  falleceré,  que  si  Dios  me  ayude, 
mucho  soy  alegre  de  cómo  vos  veo  loará  todos  aquellos 
que  de  vuestras  grandes  cosas  noticia  tienen.»  Agrá- 
jes  bajó  los  ojos  con  vergCienza  de  se  oir  loar,  y  ella  se 
dejódello  é  dljole:  o  Amigo,  pues  aquí  soíi,  ¿cómo 
hvéis?— (iOmo  vos  mandárdes ,  dijo  él ;  que  yo  no  ven- 
go á  esta  tierra  sino  por  hacer  vuestro  mandado.— 
Pues  yo  quiero,  d^o  ella,  que  andéis  aquí  con  vuestro 
primo  Amadís,  que  yo  sé  que  vos  ama  de  grande  amor, 
é  si  él  vos  consejare  que  seáis  de  la  mesnada  del  Rey, 
haceldo.— Señora,  dijo  él/»en  todo  me  hacéis  gran 
merced ;  que  dejando  lo  vuestro  aparte,  no  hay  cosa  en 
quemas  placer  yo  sienta  que  en  poner*mi  hacienda  en 
consejo  de  mi  prímo.» 

Pues  asi  hablando  en  esto  que  ois ,  llamólos  la  Rei- 
na, é  fueron  los  caballeros  ambos  ante  ella,  é  la  Reina 
conodó  bien  á  don  Galvánes  del  tiempo  que  fuera  in- 
fcnta,  morando  en  el  reino  de  Denamarca ,  donde  era 
natural,  que  asi  allí  como  en  el  reino  de  Nuruega  mu- 
chas caínllerías  él  habia  hecho,  por  donde  era  tenido 
en  reputación  de  muy  buen  caballero.  En  tanto  que  la 
Rehia  fabtaba  con  don  Galvánes,  Oríana  habló  con 
Agrájes,  que  mucho  lo  conocía  élo  amaba ,  así  por  sa- 
ber que  Amadís  lo  quería  é  preciaba ,  como  por  se  tener 
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ellaporcosadesu  padreé  madre,  que  la  criaron  con  mu- 
cha honra  al  tiempo  que  el  rey  Lisuarte  en  su  poderla 
dejó,  como  fos  hemos  contado,  édijole:  «Mi  buen  ami- 
go, gran  placer  nos  habéis  dado  con  vuestra  venida, 
especial  á  vuestra  hermana ,  que  tanto  lo  habia  menes- 
ter;  que  si  supiésedes  lo  que  con  ella  pasé  de  las  nue- 
vu  de  la  muerte  de  Amadís ,  vuestro  primo,  por  mara- 
villa lo  terníades.— Cierto,  Señora,  dijo  él ,  con  gran 
razón  mi  hermana  de  tal  cosa  se  debía  sentir ;  énoso* 
lamente  ella,  mas  todos  los  que  de  su  límú^  somos, 
pues  que  él  muriendo,  moría  el  principal  caudillo  de 
nosotros,  y  el  mejor  caballero  que  nunca  escudo  echó 
al  cuello  ni  tomó  lanza  en  hi  mano ;  é  su  muerte  fuera 
vengada  ó  acompañada  de  otras  muchas.— Mala  muerte 
muera ,  dijo  Oriana ,  aquel  traidor  de  Arcalaus ,  que  mu- 
cho nos  supo  hacer  grao  pesar.»  Pablando  en  esto,  los 
llamaron  de  parte  del  Rey,  é  fueron  allá ,  é  bañáronlo 
que  quería  comer,  é  hízolos  sentar  á  una  mesa,  donde 
estaban  otros  caballeros  de  gran  cuento ;  é  p<miendo 
los  manteles,  «itraron  por  la  puerta  del  patecio  dos 
caballeros  é  fincaron  los  hinojos  ante  él  Rey ;  él  loe 
saluó.  El  uno  ¡dallos  dijo :  «Seto,  ¿es  aquí  Amadii 
de  Gaulaf— No,  dijo  el  Rey,  mas  mucho  nos  phiceria 
que  lo  Aiese.— Cierto,  Señor,  dijo  el  caballero,  é  yo 
mucho  seria  alegre  de  lo  Miar,  como  quien  por  él 
atiende  para  cobnr  el  alegría,  de  que  agora  soy  muy 
apartado.— E  ¿odoio  habéis  nombreT  dijo  el  Rey.— An- 
griete  de  Bstravaus,  respondió  él,  y  este  otro  es  mi 
hermano.»  El  roy  Arban  de  Norgiües,  que  oyó  ser 
aquel  Angríote,  levantóse  de  la  mesa  é  fué  á  él,  que 
aun  de  hinojos  ante  el  Rey  estaba ;  levantólo  por  la 
mano  é  dijo:  «Señw,  ¿conocéis  á  Angríote?— No,  di<- 
jo  el  Rey,  que  nunca  lo  vi.  Cierto,  Sd&or,  pues  los  que 
lo  conocen  le  tienen  por  uno  de  los  mejores  caballeroe 
en  armas  de  toda  vuestra  tierra.»  El  Rey  se  levantó  é 
díjole:  «Buen  amigo,  ptedonadme  si  no  vos  fice  la 
honra  que  vuestro  valor  merece;  la  causa  dallo  fué  no 
os  conocer,  é  pláceme  mucho  con  vos.— Muchas  mer<« 
cedes,  dijo  Angríote,  é  asi  me  placería  ámí  en  vos  ser- 
vir.—Amigo,  ái¡o  el  Rey,  ¿dónde  conocéis  vos  á  Ama- 
dís?—Seto,  yo  lo  conozco,  mas  no  há  mucho;  ó 
*  cuando  lo  conosci  mucho  me  costó  caro,  fasta  ser  lle- 
gado al  punto  de  la  muerte;  mas  él,  que  el  dañóme  hi- 
zo, me  puso  la  melecina  que  para  lo  ganar  mas  conve* 
niente  era ,  como  aquel  que  es  caballero  del  mundo  de 
mejor  talante.»  Entonce  contó  allí  cuanto  con  él  le  avi* 
niera,  como  el  cuento  lo  ha  mostrado.  El  Rey  dijo  á 
Arban  que  llevase  consigo  á  Angríote,  y  él  asi  lo  fizo, 
é  lo  sentó  á  la  mesa  cabe  sf .  E  habiendo  ya  comido, 
hablando  en  muchas  cosas ,  eutró  Ardían ,  el  enano  do 
Amadís,  é  Angríote,  que  lo  vio,  dijo:  «(Ay  Enano!  id 
seas  bien  venido ;  ¿dónde  dejas  tu  seto  Amadís ,  con 
quien  yo  te  vi?— Señor,  dijo  el  Enano,  donde  quier  que 
lo  dejo  mucho  vos  ama  é  os  precia.»  Entonces  se  fué 
al  Rey,  é  todos  callaron  por  oir  lo  que  diría,  é  dijo: 
«Señor,  Amadis  sé  os  manda  mucho  encomendar,  é 
manda  saloar  á  todos  sus  amigos.»  Cuando  ellos  oye- 
ron las  nuevas  de  Amadís,  en  gran  manera  fueron  ale- 
gres; el  Rey  dijo:  «Enano,  si  Dios  te  ayude,  dinos 
dónde  dejas  á  Amadís.— Seto,  d^o  él,  déjele  donde 
queda  sano  é  con  salud ;  é  si  mas  del  sato  queréis ,  pe- 
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nedme  anta  la  Reina ,  6  4ecírio  he.— Ni  por  eso  se  que- 
dará de  las  no  saber,  o  dijo  d  Rey.  E  mandó  yenír  allí 
á  la  Reina,  la  cual  liíego  tino  con  hasta  quince  de  sus 
dueias  é  doncellas;  é  uto  hi  hobo  que  bendecían  al 
Enano,  porque  fuera  causa  que  ellos  á  sus  amigas  tío* 
sen.  El  Enano  fuó  ante  ella  é  dijo:  a  Señora,  éí  vuestro 
caballero  Amadis  vos  manda  besar  las  manos ,  y  enWaos 
decir  que  falló  i  don  Galaor,  que  él  demandaba.— ¿Es 
verdad?  dijo  la  Reina.— Señora,  es  verdad,  dijo  el 
Enano,  sin  duda ;  mas  en  su  conocencia  hobiera  de 
haber  gran  desaventura  si  Dios  ¿  la  sazón  no  trajera 
por  alU  un  cabaUsia  que  Balaia  se  Uama. »  Entonces  les 
contó  lodo  cuanto  aviniera ,  é  cómo  Baláis  matara  ó  la 
doncella  que  los  había  juntado  para  que  se  matasen ; 
de  que  fuó  del  Rey  é  de  todos  muy  loado.  La  Reina  di- 
jo al  Enano:  «Amigo,  ¿dónde  los  dejaste  t6?— Yolos 
dejé  en  un  castillo  de  aquel  Baláis.— ¿Qué  tal  te  pa- 
reció Galaor?  dijo  la  Reina.— Señora ,  dijo  él,  es  une 
de  los  mas  fermosos  caballeros  del  mundo;  é  si  junto 
con  mi  señor  k>  veis,  ó  duro  podriades  conocer  cuál  es 
el  uno  ó  el  otro.— Cierto,  d^  la  Reina,  mucho  me 
plaoeili  que  ya  fuesen  aqui.— Tanto  que  guaridos  sean, 
dijo  el  Enano,  se  vernán ,  é  aqui  ios  tengo  de  atender.» 
E  contóles  entonces  todo  cuanto  le  aviniera  á  Amadis 
en  tanto  que  él  le  aguardara. 

}f  ttcho  fueron  alegres  el  Rey  é  la  Reina  é  los  caba- 
lleros todos  con  estas  buenas  nuevas,  mas  sobre  todos 
lo  fué  Agrájes,  que  no  quedaba  de  preguntar  al  Enano. 
El  Rey  rogó  et  mandó  á  los  que  allí  eran  que  no  se 
partiesen  de  la  corte  basta  que  Amadis  é  Galaor  vinie- 
ren, porque  tenia  pensado  de  hacer  unas  cortes  muy 
honradas;  y  elloe  gelo  otorgaron  é  loaron  mucho,  é 
mandó  á  la  Reina  que  envíase  por  las  mas  fermosas 
doñeólas,  é  de  mayor  guisa  que  haber  pediese;  por- 
que, demás  de  ser  ella  bien  acompañada  por  causa 
delias,  vemian  muchos  caballeros  de  gran  valor  á  la 
servir,  á  quien  él  haría  mucha  honra  é  grandes  parti- 
dos é  mercedes. 

CAPITULO  XXIV. 

De  eótto  Amadfté  Galaor  é  Balalt  se  deliberaros  partir  para  el 
rej  Lltoarte,  y  de  laa  ateataras  que  ende  les  avinleroa. 

Amadis  é  Galaor  estuvieron  en  casa  de  Baláis  de  Car- 
sante  hasta  que  fueron  guarido»  de  sus  llagas ,  é  acor- 
daron de  se  irá  casa  del  rey  Lisuarte  antes  que  en  otras 
aventuras  se  entremetiesen;  é  Baláis ,  que  de  aquella 
casa  mucho  deseaba  ser,  especialmente  teniendo  cono- 
cfaniento  con  estos  dos  ¿ales  caballeros ,  rogóles  que  lo 
llevasen  consigo,  lo  cual  de  grado  le  fué  por  ellos 
otorgado,  et  oyendo  misa,  armáronse  todos  tres,  y  en- 
traron en  el  derecho  camino  de  Vindilisora,  donde  el 
Rey  era,  é  anduvieron  tanto  por  él ,  que  en  cabo  de 
cinco  días  Ueganm  á  una  encrucijada  de  caminos,  don* 
4le  había  un  árbol  grande,  é  vieron  debajo  del  un  ca- 
ballero muerto  en  un  lecho  asaz  rico,  é  á  los  pies  tenia 
un  cirio  ardiendo,  é  otro  á  U  cabecera,  y  eran  por  gui- 
sa fechos,  que  ningún  viento,  por  grande  que  fuese, 
no  los  podia  matar;  el  caballero  lAuerto  estaba  todo 
armado  é  sin  ninguna  cosa  cubierto,  é  habia  muchos 
golpes  en  la  cabeza,  é  tenia  metido  por  la  garganta  un 
trozo  de  lanza,  con  el  fierro  que  al  pescuezo  le  salía,  é 
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ambas  tes  manos  en  él  puestas ,  como  que  lo  qm^  sa« 
car.  Mucho  fueron  maravillados  de  ver  el  catMllero  de 
tal  forma,  é  preguntaran  por  su  fodenda  de  grado,  mas 
no  vieron  persona  laguna  ni  lugur  al  derredor  donde 
lo  sopiesen.  ^padls  dijo :  «No  sin  gran  causa  está  de 
tal  guisa  aquí  este  caballero  muerto,  é  si  tardásemos, 
no  tardaría  de  venir  alguna  ventura,  a  Galaor  dijo  s 
«Yo  juro  por  la  fe  que  de  caballerfa  tengo,  de  nopa^ 
de  aquí  hasta  saber  quién  es  este  caballero,  ó  por  qué 
fué  muerto,  é  de  lo  vengar  si  la  ra»mé  justicia  me  lo 
otorgaren.»  Amadis,  que  con  gran  deseo  aquel  camino 
hacia,, esperando  ver  á  su  s^ora,  á  quien  prometiera 
dase  tomar  tato  que  á  don  GahMr  hallase,  pedióle  desto, 
édijo:  oHermano ,  mucho  me  pesada  loquoprnose- 
tistes,  que  he  recelo  de  se  vos  facer  aqui  gran  detenen- 
cia.—Fecho  es^o  dijo  Galaor;  é  descendiendo  del  caba- 
llo, se  asentó  cabe  el  lecho,  é  los  otros  doe  asiflalimo; 
que  no  k)  hablan  de  dejar  solo. 

Esto  sería  ya  entre  nona  é  vísperas;  y  estando  mi- 
randoel  caballero,  édiciendoAmadbquepoeieranalUlu 
manos  porsacar  el  trozo  de  la  lanza,  en  tanto  que  fudgo 
tenia,  é  que  espirando  así  se  le  haMa  quedado,  no  tar* 
dó  mucho  que  vieron  venhr  por  uno  de  los  caminos  un 
caballero  é  dos  escuderos;  y  el  uno  traía  una  doncelte 
ante  sí  en  un  caballo,  y  el  otro  le  trate  suescudoé  yet 
mo,  é  te  doncella  lloralNi  fuertemente,  y  el  caballero  te 
ferte  con  te  lanza  en  la  cabeza,  que  llevaba  en  la  mano. 
Así  pasaron  cabe  el  lecho  donde  el  caballero  muerto 
yacte;  é  cuando  te  doncella  vio  loa  tres  compañetos  di- 
jo :  «¡Ay  buen  caballero,  que  ende  muerto  yaces!  Si 
tá  vivo  fueras,  no  me  consintieras  de  tal  guisa  llevar, 
que  primero  el  tu  cuerpo  fuera  puesto  en  todo  peligro; 
é  mas  valiera  te  muerte  desea  tres  que  te  tuya  sote.» 
El  caballero  que  televabacon  mas  sánate  firió  de  tea»* 
ta  detetenza;  así  que,  te  sangre  por  el  rostro  te  corrte; 
é  pasaron  tan  presto  delante,  que  era  maravilla,  a  Ago- 
ra os  digo,  dijo  Amadte,  que  nunca  vi  caballero  tan  ví« 
Iteno  como  este,  en  querer  ferir  te  doncelte  de  tal  gui- 
sa; é  siDiosquisiéta,  este  fuerza  no  dejaré  yo  pasar.» 
E  dijo:  oGiJaor,  hermano,  si  yo  terdare,  id  vos  á  Vindi- 
lisora; que  yo  hí  seré,  si  puedo,  é  Baláis  vos  terá  com- 
pañte.»  Entonceacabalgandoen  sucaballo,  tomó  sus  ar- 
mas é  d|jo  á  Gandalin :  «Vente  en  pos  de  mí.oE  faése 
á  mas  andar  tras  el  caballero,  que  ya  lu^e  iba.  Gateor 
é  Balate  quedaron  allí  hasta  que  fué  noche  cerrada; 
enOMices  llegó  un  caballero  que  por  el  camino  vente 
por  donde  Amadte  fuera,  é  venia  gimiendo  de  una  pier- 
na é  armado  de  todas  anqy,  é  dijo  contra  Gateor  é  Ba« 
lais  :  «¿Sábete  vos  quién  es  un  caballero  que  por  esta 
camino  que  vengo  va  corriendo?— ¿Por  qué  lo  pregún- 
tate? dijeron  ellos.— Porque  sea  de  mala  muerte,  dijo  él; 
que  así  va  bravo,  que  parece  que  todos  diablos  van  con 
él.— Y  ¿qué  braveza  os  hizo?  dyo  don  Galaor.— Porque 
no  me  quiso  decir,  dijo  él,  dónde  tan  recio  iba,  trábele 
del  freno,  é  dije  que  me  lo  dijesse  ó  se  combatiese 
comigo;  él  me  dijo  con  saña  que,  pues  le  no  dejaba» 
que  mas  terdarte  en  me  lo  decir  que  en  se  librar  de  mí 
por  batalla;  é  apartándose  de  mi,  corrünos  uno  contra 
otro,  é  fírióme  tan  duramente,  que  dio  comigo  é  con 
,  el  caballo  en  tierra,  é  hízome  este  pierna  tal  como 
¡  veis.»  Ellos  comenzaron  á  reir,  é  dijo  don  Gateor :  aSo- 
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fríos  oUi  fez  mqor  en  no  qnarer  saber  facjeoda  de 
ningimo  ctmtn  su  grado.— ¡Cómo!  dijo  él  caballero, 
¿Nidesos  de  mi?  Cierto  yo  hxé  que  seáis  de  peor  talan- 
te.» B  fué  doodo  estaban  los  caballos,  é  dló  con  la  espa- 
da un  gran  golpe  al  de  Galaor  en  dnostro,  que  le  fizo 
enarmonar  é  quebrar  las  riendas  ó  luir  por  el  campo;  y 
el  caballero  quiso  hacer  lo  semejante  al  de  Baláis,  mas 
él  é  Galaor  tomaron  sus  lanzas  é  iban  contra  él  é  gelo 
estorbaron.  El  caballero  se  fué  diciendo  :  oSial  otro 
caballero  fice  desmesura  é  la  pagué,  asi  lo  pagaréis 
fos  en  es  reír  de  mí.-— No  me  ayude  Dios ,  d^o  Baláis, 
si  no  dais  foestro  caballo  por  aquél  que  soltastes.  E  ca- 
balgó presto,  diciendo  i  don  Galaor  que  otrodia  seria 
alli  con  él,  si  ventura  no  galo  quitase.  «Adiós  irais,» 
dijo  él.  Don  Galaor  quedó  solo  con  el  caballero  muerto, 
que  á  su  escudero  mandó  ir  tru  el  caballo,  y  estufo 
guardando  basu  que  de  la  noche  pasaron  mas  de  cinco 
horas.  Entonces  del  sueno  fenddo,  puso  su  yefanoá  la 
cabecera ,  y  el  escudo  encima  de  si ,  é  adormecióse,  é 
asi  astuto  una  gran  pieza ;  mas  cuando  recordó  no  tió 
lumbre  ninguna  de  losdriosqueante  ardían,  ni  halló  el 
eaballBro  muerto,  de  que  mucho  pesar  bobo,  édíjo  con- 
tra si :  «Cierto,  yo  no  me  debia  trabajar  en  lo  que  los 
otroe  hombres  buenos,  pues  que  no  sé  hacer  sino  dor- 
mir, é  per  ello  dejé  de  complir  mi  promesa;  mas  yo 
me  daré  la  pena  que  mi  negligencia  merece,  que  habré 
de  bascar  á  pié  aquello  que  estando  quedo  saber  sin 
ningún  trabajo  pudiera;  é  pensando  cómo  podría  tomar 
el  rastrode  los  que  alli  vinieran,  (tyó  relinchar  un  ca- 
ballo, é  ÍMse  para  allá;  é  cuando  aquella  parte  llegó 
donde  lo  oyera,  no  blló  nada;  mas  luego  tornó  á  oir  al- 
gpmas  lejos  otros  caballos,  é  siguió  todavía  aquel  ca- 
mino, é  cuando  anduvo  una  pieza  rompía  él  alba,  é  vio 
ante  si  dos  caballeros  armadc»,  y  el  uno  dallos  apeado; 
y  estaba  leyendo  unas  letrasque  en  una  plediaeran  es- 
critas, é  dqo  al  otro  :  «En  balde  me  hicieron  veni^ 
aquí;  que  esto  poco  recaudo  me  paresce.»  E  cabalgan- 
do en  su  caballo,  se  iban  entrambos.  Galaor  los  llamó 
é  dijo  :  S^res  caballeros,  ¿saberme  híades  decir 
quién  llevó  un  caballero  muerto  que  yacía  so  el  árbol 
de  la  encrucijada  t— Cierto ,  dijo  el  uno  dellos,  no  sa- 
bemos al  sino  que ,  pasada  la  media  noche,  vimos  ir 
tres  doncellas  é  diez  e^Buderos  que  llevaban  unu  an- 
das.—Pues  ¿contra  dónde  ftieron?»  dijo  Galaor.  Ellos 
le  mostraron  el  camino,  épartiéndose  del,  él  se  fué  por 
aquella  vía,  é  á  poco  rato  vio  contra  si  venir  una  don- 
cella é  dijole :  «Doncella ,  ¿por  ventura  sabéis  quién 
Uevó  un  caballero  muerto  de  so  el  árbol  de  la  encrud- 
jadat— Si  me  vos  otorgáis  de  vengar  su  muerte,  que 
filé  gran  dolor  á  mochos  é  á  muchas ,  según  su  gran 
bondad,  decirvos  lo  he.  —Yo  lo  otorgo,  dy'o  él,  que, 
según  en  vos  parece,  justamente  se  puede  esta  ven- 
ganza tomar.--Eso  es  muy  cierto,  dijo  ella)  é  agón 
me  seguid  é  cabalgad  en  este  palafrén ,  é  yo  á  las  an- 
cas.» Y  ella  quisiera  que  él  fuera  en  la  silla;  mas  por 
nhiguna  guisa  lo  quiso  focer;  é  cabalgando  en  pos  delta, 
fueron  por  do  la  doncella  guiaba ;  é  siendo  alejados 
cuanto  dos  leguas  de  allí,  vieron  un  muy  hermoso  cas- 
tillo, é  ta  doncella  dijo :  «Alli  laUarémos  lo  que  deman- 
dáis.» E  llegando  á  to  puerta  del  castillo,  dijo  la  don- 
celta  :  «Entrad  vos,  é  yo  me  iré,  é  decidme  cómo  ha- 
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beta  nombre,  é  dónde  vos  podré  hallar.— Mi  nombre, 
dijo  él,  es  drá  Galaor,  é  cuido  que  en  casa  del  rey  Li- 
suerte,  antes  que  en  otra  parte,  me  lallaréis.»  Ella  se 
fué,  é  Galaor  entró  en  el  castillo,  é  vio  yacer  el  caballero 
muerto  en  medio  del  corral,  é  hacían  muy  gran  duelo 
sobre  él ;  é  llegándose  á  un  caballero  vtajo  de  los  que 
ahí  estaban,  le  preguntó  quién  era  el  cabulero  muerto. 
«Señor,  dijo  él,  era  tal,  que  todo  el  mundo  con  mucha 
razón  se  debrta  doler  del.— E  ¿cómo  había  nombre  t 
dijo  Gataor.— Antebon,  dijf  él,  y  era  natural  de  Gauta, 
Galaor  hobo  mas  piedad  del  que  ante  é  dijo :  «Rué- 
geos que  me  digata  la  causa  por  qué  fué  muerto.-— De 
grado  os  lo  diré,  d^o  él.  Este  caballero  vino  en  esta 
tierra,  é  por  su  bondad  fué  casado  con  aquelta  dueña 
que  soiNre  él  llora,  que  es  señora  deste  castillo,  é  ho*  ■ 
bieron  una  muy  hermosa  fija,  que  fué  amada  de  un  ca- 
ballero que  cerca  de  aquí  mora  en  otra  fortaleza;  mas 
elta  desamábalo  á  él  mas  que  á  otra  cosa,  y  el  caballero 
muerto  acostumbraba  de  salir  muchas  veces  al  árbol  de 
ta  encrucijada,  porque  allí  siempre  acuden  muchas 
aventuras  de  caballeros  andantes ,  é  con  deseo  do 
emendar  aquellas  que  contra  razón  pasasen;  en  que  fi- 
zo tanteen  armas,que  en  estas  tierras  era  muy  loado;é 
siendo  allí  un  dta,  pasó  acaso  aquel  caballero  que  á  su 
fija  amaba,  é  pasando  por  él ,  se  fué  al  castillo,  donde 
ta  doncelta  con  esta  su  madre  quedara,  que  por  este 
corral  con  otras  mujeres  jugaba ;  é  tomándola  por  el 
brazo,  se  salió  fuera  antes  que  la  puerta  te  pudiese 
cerrar,  é  la  llevóásu  castillo.  La  doncella  no  hacta  sino 
llorar,  y  el  caballero  le  dijo :  «Amiga,  pues  queyo  wy 
caballero  é  vos  mucho  amo>  ¿por  cuál  razón  no  me  to- 
maréta  en  casamiento,  teniendo  mas  riqueza  y  estado 
que  vuestro  padre?— No,  dijo  ella,  por  mi  grado;  antee 
temé  una  jura  que  á  mi  madre  hice.— Y  ¿qué  jura  es?  • 
— Quenocasase  ni  ficíese  amor  sinocon  c£illero  loado 
en  armas,  como  aquel  con  quien  ella  casara,  que  es  mi 
padrH— Popeso  no  lo  dejaréta;  que  yo  no  soy  menos 
esforzado  que  vuestro  padre,  é  ante  de  tercero  dta  lo 
sabréta.» 

Entonces  salló  armado  en  su  caballo  del  caslílto ,  é 
fuese  al  árbél  de  la  encrucijada,  donde  á  ta  sazón  ha- 
Uóáeste  caballero  apeado  de  su  caballo ,  é  sus  armas 
cabe  sí ;  y  llegándose  á  él  sin  lefoblar,  finólo  con  ta  lan- 
za por  la  garganta ,  así  como  veis,  enteque  él  pudiese 
tomar  sus  armas,  é cayó  en  tierra,  por  ser  elgolpe  mor- 
tal; y  el  caballero  decendió  entonces,  é  dióle  con  ta 
espada  todos  aquellos  golpes  que  veis  que  tiene,  hasta 
que  lo  mató.— iSi  Dios  me  ayude,  dijo  Galaor,  el  caba-^ 
llero  fué  muerto  á  gran  sinrazón,  é  todos  se  debrian 
del  doler,  é  agora  me  decid  porqué  lo  ponende  tal  guisa 
so  el  árbol  de  la  encrucijada.  —  Porque  pasan  por  ahí 
muchos  caballeros  andantes,  y  cuéntanles  esto  que  vos 
yo  he  dicho  4  si  por  vmtura  viniese  bi  tal  que  lo  ven- 
gase—Pues ¿por  qué  lo  dejan  así  solo?  dijo  Galaor.— 
Siempre  estaban^  dijo  el  caballero,  con  él  cuatro  escu- 
derostasta  anoche,  que  luyeron  dende  porque  el  ptroca- 
ballero  los  envió  amenazar,  é  porestolotrujimos.— Mn« 
cho  oie  pesa ,  dijo  don  Galaor ,  que  vos  no  vi.— ¡  Cómo! 
dijo» el  otro,  ¿  sois  vos  el  que  alüdurmtades  acostado  á 
su  yelmo?— Sí ,  dijo  él.  —  E  ¿por  qué  quedastes  hí?  di- 
jo el  caballero.— Por  vengar  aquel  muerto,  si  con  r»* 
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ion  lo  pudiese  íacer,  dijo  don  Galaor.  ^¿Estáis  en  aquel 
propMto  agorat^Sí»  cierlo,  dijo  él.— ¡  AySeñor!  di- 
jo el  caballero,  Dios  por  su  merced  os  lo  deje  acabar  á 
jTuestra  h<mra.9  E  tomándolo  por  la  mano ,  lo  llegó  al 
!  lecbo  é  fiío  callar  á  todos  los  que  el  duelo  hadan ,  é 
'dijo  contra  la  dueña :  «Señora,  este  ciballero  dice  que 
á  su  poder  Tengará  la  muerte  de  vuestro  marido.»  Y 
ella  se  le  cayó  á  los  pies  por  gelos  besar  é  dijo:  aíAy 
buen  caballero!  Dios  te  déd  galardón,  queél  no  ba  en 
esta  tierra  pariente  ni  amí^  que  dello  se  trabaje,  que 
68  de  tierra  extraña ;  pero  cuando  era  TiTomuchos  se  le 
mostraban.»  Galaor  dijo:  «Dueña,  por  ser  él  de  la  tier- 
ra que  yo  soy  tengo  mas  sabor  de  le  vengar;  que  yo  soy 
natural  de  donde  él  era.— Amigo,  s^or ,  dijo  la  du^a, 
¿por  ventura  sois  vos  el  bijo  del  rey  de  Gaula,  que  de- 
cía mi  señor  que  era  en  casa  del  rey  Lisuarte?— Nunca 
fui  en  su  casa,  dijo  él.  Mas  decidme  quién  lo  mató ,  é 
dónde  lo  podré  bailar.— Buen  señor,  dijoella,deciryos1o 
he  é  &ceros  be  allá  guiar ;  mas  be  gran  recelo,  según 
el  peligro,  que  dudéis  de  lo  cometer ,  como  otros  que 
allá  be  enviado  lo  ficieron.— Dueña,  dijo  él,  por  eso  se 
extreman  los  buenos  de  los  malos.»  La  dueña  mandó  á 
dos  doncellas  que  lo  guiasen.  «Señora,  dQo  Galaor,  yo 
vengo  á  pié.»  E  contóle  cómo  el  caballo  perdiera,  é  di- 
jo: «Mandadme  dar  en  qué  vaya.— De  grado  lo  faré, 
djo  ella,  á  tal  pleito  que  si  lo  no  vengárdes,  que  me 
volváis  el  caballo.—  Yo  lo  otorgo,»  dijo  Galaor. 

CAPITULO  XXV. 

Cé«o  Galitr  fié  i  veagar  la  micrte  del  aballer0  qaa  habiaa 
liaUado  Balameote  maerta  al  ftrbol  de  la  eaeraeíjada. 

Diéhmle  un  caballo  é  fuese  con  las  doncellas ,  é  an- 
duvieron tanto,  que  llegaron  á  una  floresta  é  vieron  en 
*  ella  una  fortaleza  que  estaba  sobre  una  peña  muy  alta; 
é  las  doncellas  le  dijeron :  «Señor ,  alli  babeis  de  ven- 
gar al  caballero.— Vamos  allá,  dijo  él,  y  decidme  qué 
nombre  ha  el  que  lo  mató.— Palingues,»  tfijeron41las. 
En  esto  llegaron  al  castillo  é  vieron  la  puerta  cerrado. 
Galaor  llamó,  é  viniendo  un  hombre  armado  sobre  la 
puerta,  dijo:  «¿Qué queréis?— Entrar  allá,  dijo  Galaor. 
•—Esta  puerta,  dijo  el  otro ,  no  es  sino  fiara  salir  los 
que  acá  están.— Pues  ¿por  dónde  entraré?  dijo  él- Yo 
os  lo  mostraré,  dijo  el  otro;  mas  yo  he  miedo  que  tra- 
bajaré en  vano,  é  no  osaréis  entrar.— Si  me  ayudo 
Dios,  dijo  Galaor,  ya  querría  ser  allá  dentro.— Agora 
lo  veremos,  ^jo  él ,  si  vuestro  esfuerzo  es  tal  como  el 
deseo;  descended  del  caballo,  y  llegadvos  á  pié  á  aque- 
lla tonf  .»  Gateor  dio  el  caballo  á  las  doncellas.é  púso- 
se don<to  le  dieron ,  é  no  tardó  mucho  que  vieron  al 
caballero  é  otro  mas  grande  en  somo  de  la  torre,  bien 
armado,  é  comenzaron  á  desenvolver  una  devanadera 
y  echaron  desuso  un  cesto  grande  atado  en  unas  recias 
cuerdas ,  é  dijeron :  «Caballero,  si  acá  queréis  entrar, 
este  es  el  camino.— Si  yo  en  el  cesto  entrare,  dijo  Ga- 
laor, ¿ponerme  heis  allá  suso  en  salvof— Sí,  verdade- 
ramente, dijeron  ellos,  mas  después  no  os  asegura- 
mos.» Entonces  entró  en  el  cesto  é  dijo:  «Pues  tirad; 
que  en  vuestra  palabra  me  aseguro.»  Ellos  comenzá- 
ronlo á  sobir,  é  lu  doncellas,  que  lo  miraban,  dijenm : 
«¡Ay  buen  caballero  1  Dios  te  guarde  de  traición;  que 
cierto  hay  en  el  tu  corazón  grande  esfuerzo.»  Asi  tira- 
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ron  los  caballeros  á  Galaor  de  encima  de  la  tone,  é 
siendo  suso,  salió  muy  ligero  del  cesto,  y  metióse  con 
elk»  en  la  torre ;  ellos  le  dijeron :  «Caballero,  conviene 
que  jureis4ie  ayudar  al  señor  deste  castillo  contra  los 
que  demandaren  |^  muerte  de  Antfdran,  ó  no  saliréis 
de  aquí.— ¿Es  alguno  de  vos  el  que  lo  mató?  dijo  Ga- 
kior.— ¿Por  qué  lo  preguntáis  ?  dijeron  ellos.— Porque 
querría  facerie  conocer  la  gran  traición  que  en  ello  fi* 
zo.— ¿Cómo sois  tan  loco?  dyeron  los  caballeros;  ¿es- 
táis en  nuestro  poder  é  amenazádesle?  Pues  agora  com- 
praréis vuestra  locura.»  E  poniendo  numo  á  sus  espa- 
das ,  fueron  para  él  muy  airadamente ,  é  Galaor  metió 
mano  á  su espadaé  diéronse  grandes  golpes  por  cima 
de  los  yelmos  y  escudos;  que  los  dos  caballeros  eran  ta- 
lientes,  é  Galaor,  que  se  vía  en  aventura ,  punaba  por 
Id  llegar  á  la  muerte.  Las  donceles  que  abajo  eran 
oian  his  ferídas  que  sedaban,  y  declan :  «fAy  Dios!  ¿qué 
puede  ser  del  buen  caballero,  que  ya  se  combate?»  £  la 
una  dijo:  «No  nos  partamos  de  aquí  futa  ver  hi  cima 
deste  fecho.»  Galaor  se  combatía  tan  bravamente,  que 
en  mucho  espanto  ponía  á  los  caballeros,  yd^óse  cor- 
rer al  uno  é  dióle  un  golpe  de  toda  su  fuerza  por  cima 
dal  yelmo,  que  Ui  espada  llegó  á  la  cabeza  y  entró  bien 
por  ella  dos  dedos,  é  tirándola  contra  sf ,  dio  con  él  de 
hinojos  en  tierra.  Otrosí  comenzóle  á  cargar  de  tan  dn* 
ros  golpes,  que  por  berídu  que  el  otro  le  diese,  nun- 
ca lo  dejó  fasta  que  lo  mató,  é  tomó  luego  sobre  el  otro; 
é  como  se  vio  con  él  solo ,  quiso  fuir,  mas  alcanzólo, 
é  trabándolo  por  el  brocal  del  escudo ,  lo  turó  tan  recio 
contra  sí ,  que  lo  derríbó  ante  sus  pies ;  é  dióle  tales 
golpes  de  la  espada ,  que  no  bobo  menester  maestro. 

Esto  así  fecho ,  puso  la  espada  en  la  vaina  y  echó  lop 
caballeros  de  la  torre ,  diciendo  á  Us  doncellas  que  mi- 
rasen si  alguno  de  aquellos  era  Palingues.  Elias  dije- 
ron :  «Señor ,  estos  están  mal  parados  para  ios  conocer; 
pero  bien  creemos  que  ninguno  lo  es.»  Entonces  Ga« 
laor  se  bajó  por  el  escalera  de  la  torre,  y  entrando  en 
un  palacio,  vio  una  doncella  hermosa  que  estaba  dicien- 
do: «Palingues,  ¿por  qué  fuyes  si  eres  tan  esforzado  que 
á  mi  padre  matases  en  batalla,  como  t6  lo  dices?  Atien- 
de este  caballero  que  viene.»  Galaor  miró  adelante  é  vio 
uu  caballero  muy  armado  de  todas  armas,  que  quería 
abrir  una  puerta  de  otra  torre  é  no  podía,  é  por  hñ  pa- 
labras de  la  doncella  fermosa  conoció  ser  aquel  el  que 
él  buscaba ,  é  bobo  placer  é  dijo :  «Palingues,  no  te  cale 
que  buyas  ni  que  tomes  esfuerzo ,  que  aunque  le  tomas 
no  escaparás  en  ninguna  parte.»  Ent<mcesfué  paraél, 
y  el  otro,  que  mas  no  pudo,  tornó  asimesmo  á  loherir» 
y  dióle  un  gran  golpe  por  cima  del  brocal  del  escudo, 
que  entró  la  espada  por  él  una  mano;  asi  que,  no  la  po- 
día sacar,  é  Galaor  lo  hirió  en  deKuÁierto  en  el  bras> 
derecho,  que  le  cortó  la  manga  de-la  loriga,  y  el  bra- 
zo cabe  el  codo,  y  gelo  echó  en  tierra;  é  Palingues,  que 
asi  se  vio,  quiso  huir  auna  cámara, é  cayó  á  la  puerta 
atravesado.  Galaor  lo  tomó  por  la  pierna  é  trájolo  ras- 
trando, é  quitóle  el  yelmo  de  la  caben  é  hiriólo  con  su 
espada,  diciendo:  «Toma  esto  ^r  te  traición  que  hi- 
ciste en  matar  á  Antebon.»  Yfendióle  fasta  los  dientas; 
otrosí  metió  la  espada  en  la  vaina.  E  la  doncella  her- 
mosa, que  aquellas  palabru  oyera,  vino  contra  élédi-> 
jóle:  «¡Ay  buen  caballero  I  Dios  te  haga  vi?ír  en  faon- 
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H,  ifüé  Vengaste  á  mi  padre  é  la  faerza  qae  á  mi  se  lii- 
zo.»  Galaor  la  tomó  por  la  mano  é  dijo:  aCierto,  amiga 
iiennosa,  bien  debia  haber  yergúenza  quien  á  tan  her- 
moso parecer  flciese  pesar ;  que  si  Dios  me  ayude,  mu- 
cho mas  Taléis  para  ser  serrida  qm  enojada.»  Otrosí 
dijo :  «Amiga,  señora,  ¿hay  algunos  en  el  castillo  de 
que  me  tema?~-Señor,  dijo  ella,  no  quedan  aquí  sino 
gente  de  servicio,  é  todos  serán  en  la  vuestra  merced. 
—Pues  vamos,  dijo  él,  á  hacer  entrar  dos  doncellas  de 
vuestra  madre,  que  por  su  niandado  me  guiaron  aquf.» 
Entonces  la  tomó  por  la  mano ,  y  pegando  á  la  puerta 
del  castillo,  la  abrieron,  é  allí  fallaron  las  doncellas  que 
atendían,  é  la  una  le  traia  el  caballo,  6  ficiéronlas  en- 
trar, é  cuando  descabalgaron  abrazaron  á  su  señora  con 
gran  placer,  y  preguntáronle  si  era  vengada  la  muerte 
de  su  padre.  «Sí ,  dijo  ella ,  á  Dios  merced  é  á  este  buen 
caballero  que  la  vengó ,  lo  que  otro  ninguno  no  pudie- 
ra facer.»  E  luego  se  fueron  juntas  adonde  Galaor  es- 
taba ,  que  ya  se  quitara  el  escudo  y  el  yelmo,  é  viéron- 
le  tan  niño  é  tan  hermoso,  que  mucho  fueron  maravi- 
lladas ;  é  la  doncella  á  quien  él  acorrió  se  pagó  del  mu-^ 
cfao  mas  que  de  ninguno  otro  que  jamás  viera ,  é  fuélo 
abrazar,  diciendo:  «Amigo,  señor,  yo  vos  debomas 
amar  que  á  otra  persona  alguna,  y  de  grado  querria 
saber,  si  vos  pluguiere,  quiéu sois.— Soy  natural ,  dijo 
él ,  de  donde  era  vuestro  padre.— Pues  decidme  vues- 
tro nombre.— A  mí  llaman  don  Galaor,  dijo  él.— A  Dios 
merced ,  dijo  ella,  que  de  tal  caballero  fué  vengado  mi 
padre,  que  vos  mentaba  muchas  veces,  é  á  otro  buen  ca- 
ballero, vuestro  hermano,  que  se  llama  Amad¡s,é  decia 
que  sois  hijos  del  rey  de  Gaula,  cuyo  vasallo  él  fué.» 
A  esta  sazón  andaban  las  doncellas  por  el  castillo  bus- 
cando con  las  otras  mujeres  para  les  dar  de  comer,  y 
estaban  don  Galaor  é  la  doncella,  que  Brandueta  habia 
nombre,  solos  hablando  en  lo  que  ois;  é  como  ella  era 
muy  hermosa  y  él  codicioso  de  semejante  vianda,  antes 
que  la  comida  viniese  ni  la  mesa  fuese  puesta,  descom- 
pusieron ellos  ambos  una  cama  que  en  el  palacio  era, 
donde  estaban  haciendo  dueña  aquella  que  de  antes  no 
lo  era,  saüsíácieRdo  á  sus  deseos,  que'^en  tan  pequeño 
espacio  de  tiempo,  mirándose  el  uno  al  otro  la  su  flo- 
resdente  y  hermosa  juventud,  muy  grandes  se  habían 
fecho. 

Las  mesas  puestas  é  todo  aderezado,  salieron  Galaor 
é  la  doncella  arcorral ,  y  debajo  de  un  árbol  que  allí 
estaba  les  dieron  de  comer,  é  Brandueta  le  contó  allí 
cómo  Palíngues,  con  miedo  suyo  y  de  su  hermano  Ama- 
dís ,  ponía  tan  gran  guarda  en  aquel  castillo;  pensando 
que ,  pues  Antebon ,  su  padr»,  era  su  natural ,  que  á 
ellos  ante  que  á  otros  ningunos  era  dada  la  venganza 
de  su  muerte.  Después  que  allí  holgaron  en  mucho 
placer,  aporque  Brandueta  se  congojaba  por  salir  del 
castillo  é  ir  á  ver  á  su  madre ,  Galaor ,  teniéndolo  por 
bien ,  acordaron  de  se  ir  laego ,  aunque  ya  era  tarde, 
é  luego  cabalgaron  en  sus  palafrenes,  y  metidos  al  ca- 
mino, llegaron  á  casa  de  la  dueña ,  su  madre ,  á  dos 
hams  andadas  de  la  noche ;  la  cual  ya  por  una  de  las 
doncellas  que  adelante  fuera ,  sabía  ya  todo  lo  que  pa- 
sara ;  é  así  ella  como  toda  la  otra  gente,  hombres  é  mu- 
jeres ,  los  aguardaban  en  el  corral ,  donde  Antebon 
muerto  yacía  ^  faciendo  grandes  alegrías  porque  tan 
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complida  é  honradamente  fuera  sü muerte  vengada;  é 
Galaor  decendió  en  los  brazos  de  la  señora,  dicien- 
do: «Señor  caballero,  este  castillo  es  vuestro;  é  todos 
haremos  lo  que  vos  mandárdes.»  Entóneoslo  hizo  des- 
armar, y  lleváronlo  á  una  rica  cámara,  donde  habia  un 
lecho  de  hermosos  paños,  é  allí  albergó  aquella  noche 
mucho  á  su  placer ,  porque  Brandueta ,  considerando 
que  dejándolo  solo  no  era  complida  la  gran  honra  que 
él  merecía,  cuando  vio  el  tiempo  aparejado  se  fué  pa- 
ra él ,  é  á  las  veces  durmiendo  é  otras  fablando  é  hol- 
gando, estovieron  de  consuno  hasta  cerca  del  día  ^  que 
ella  á  su  cámara  se  tomó. 

CAPITULO  XXVI. 

Cono  reenenti  lo  que  le  aeseseió  á  Amadft  yendo  en  reeaestt 
de  U  doncella  que  el  eabellero  mtltraUda  UeTaba. 

Amadís,  que  iba  tras  el  caballero  que  á  la  doncella 
por  fuerza  llevaba,  é  la  iba  hiriendo,  anduvo  mucho 
por  lo  alcanzar;  é  antes  que  lo  alcanzase  encontróse 
con  otro  caballero  armado  en  su  caballo,  que  le  dijo: 
c(¿Qué  cuita  habéis  tan  grande,  que  con  tanta  priesa 
vos  hace  venir?— ¿A  vos  qué  os  va,  dijo  Amadis,  que 
yo  vaya  ahina  mi  paso? — Si  huís  ante  alguno,  ampa- 
rarvos  he  yo.— No  he  agora  menester  vuestra  defeDsa,D 
dijo  Amadís.  El  caballero  le  tomó  por  el  freno  é  dijo: 
a  Conviene  que  me  lo  digáis;  si  no,  sois  en  la  batalla.— 
Mas  me  place  deso,  dijo  Amadís,  porque  mas  tardaré 
de  os  lo  decir  que  de  me  quitar  de  vos  por  esa  via; 
que ,  según  vuestra  desmesura,  no  os  podría  decir  tanto, 
que  mas  no  quisiósedes  saber. »  £1  caballero  se  tjró 
afuera  é  vino  para  él  al  mas  ir  de  su  caballo,  é  Amadís 
á  él,  y  el  caballero  le  encontró  reciamente  en  el  escu- 
do, que  la  lanza  fué  en  piezas,  é  Amadís  lo  firió  tan 
duramente ,  que  lo  derribó  en  tierra,  y  el  caballo  sobre 
él,  y  el  caballero  se  hirió  tan  mal  en  la  una  pierna,, 
que  apenas  se  pudo  levantar;  pasando  por  él,  fué  ade- 
lante por  su  camino,  y  este  fué  el  caballero  que  soltó 
el  caballo  á  don  Galaor.  É  Amadís  se  aquejó  tanto  de 
andar,  que  alcanzó  el  caballero  que  la  doncella  lleva- 
ba, é  dijo:  «Gran  pieza  bá  que fuistes  desmesurado,  é 
agora  os  ruego  que  no  lo  seáis.  —  Y  ¿qué  desmesura 
hago  yo?  dijo  el  caballero.  — La  mayor  que  podiades, 
dijo  Amadís;  que  lleváis  la  doncella  forzada,  y  demás 
la  ferídes.— Parece,  dijo  el  caballero,  que  me  queréis 
castigar. — No  vos  castigo,  dijo  él,  mas  dígoos  lo  que 
es  vuestra  pro. — Entiendo  que  lo  seria  mas  vuestra  en 
vos  tomar  por  do  venistes. »  Amadís  bobo  saña ,  et  fué 
para  el  escudero  é  díjole:  «Dejad  la  doncella;  si  no, 
muerto  sois.»  El  escudero,  con  miedo,  púsola  en  el 
suelo;  el  caballero  dijo:  a  Don  caballero,  gran  locura 
tomastes.-^Agora lo  veremos,»  dijo  Amadís;  é  bajan- 
do las  lanzas,  se  firieron  de  tal  guisa,  que  fueren  que- 
bradas, y  el  caballero  fué  en  tierra,  é  tanto  que  cayó 
levantóse  ahina ,  é  Amadís  fué  á  él  por  lo  ferir  con  los 
pechos  del  caballo ,  y  el  otro  le  dijo:  a  Estad,  Señor; 
que  por  ser  yo  desmesurado  no  lo  seáis  vos,  é  ha- 
bed de  mí  merced.— Pues  jurad,  dijo  Amadís,  que 
á  dueña  ni  á  doncella  no  forzaréis  contra  su  volun- 
tad en  ninguna  cosa.— Muy  de  grado,»  dijo  el  ca- 
ballero. Amadís,  que  llegó  á  él  para  le  tomar  la  jura, 
y  el  otro,  qqe  la  espada  tenia  en  la  mano,  finóle  con 
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ella  en  el  vientre  del  caballo ,  que  lo  ñzo  caer  con  él. 
Amadís  salió  luego  déi  é  poniendo  mano  á  la  espada^  se 
dej<}  á  él  correr  lan  sañudo,  que  maravilla  era,  y  el 
caballero  le  dijo :  «  Agora  os  foré  ver  que  en  mal  punto 
aguí  venistes. »  Amadís,  que  gran  ira  llevaba,  no  le  res- 
pondió, mas  firióle  en  el  yelmo  so  la  visera,  é  cortóle 
del  tanto,  que  la  espada  llegó  al  rostro;  así  que,  las 
narices  con  la  meitad  de  la  cara  le  cortó ,  é  cayó  el  ca- 
ballero; mas  él,  no  contento,  tajóle  la,  cabeza,  é  me- 
tiendo su  espada  en  la  vaina,  se  fué  á  la  doncella  á  tal 
hora,  que  ya  era  noclie  cerrada  é  la  luna  facia  clara; 
ella  le  dijo:  «Señor  caballero,  Dios  os  dé  honra  por 
el  acorro  que  me  fecistes ,  é  mas  si  le  diérdes  fín ,  que 
es  llevarme  á  un  castillo  donde  yo  querría  ir,  que  no 
ha  cosa  por  qué  á  tal  hora  cometiese  ningún  camino.  - 
Doncella ,  dijo  él ,  yo  os  llevaré  de  grado,  n  Estando  en 
esto,  llegó  Gandaliri,  é  Amadís  le  dijo:  «Dame  aquel 
caballo  de)  caballero,  pues  que  el  mió  me  mató,  é  toma 
tú  la  doncella  en  el  palafrén,  é  vamos  adelante  donde 
nos  ella  guiare. »  Así  fueron  dejando  aquel  camino,  á 
tomar  otro  que  la  doncella  sabia.  Amadís  le  preguntó 
fii  sabia  el  nombre  del  caballero  muerto  del  árbol  de  la 
encrucijada.  Ella  dijo  que  sí,  é  contóle  toda  su  hacien- 
da, é  la  razón  de  su  muerte,  que  la  bien  sabia  En  esto 
llegaron  á  una  ribera  siendo  ya  la  media  noche ;  é 
porque  á  la  doncella  prendía  gran  sueño,  á  ruego  della 
acordaron  de  allí  dormir  alguna  pieza,  é  decendiendo 
de  las  bestias,  pusieron  el  manto  de  Gandalin,  en  que 
ella  durmiese,  é  Amadís,  acostado  á  su  yelmo ,  se  echó 
cerca  della ,  é  Gandalin  de  la  otra  parte;  pues  durmien- 
do todos  como  oís,  llegó  acaso  un  caballero  que  venia 
por  la  ríbera  descontra  suso ,  é  como  así  los  vio  púsose 
en  su  caballo  encima  dellos ,  y  metió  el  cuento  de  la 
lanza  enire  los  brazos  de  la  doncella  é  fizóla  despertar; 
é  como  vio  el  caballero  armado ,  cuidó  que  era  el  que 
la  aguardaba,  y  levantóse  soñolienta  é  dijo:  a¿Quereis, 
Señor,  que  andemos?— <íuiero,  dijo  el  caballero.— En 
el  nombre  de  Dios,»  dijo  ella.  El  caballero  se  bajó,  é 
tomándola  por  el  brazo ,  la  puso  ante  sí  é  comenzó  de 
ir.  a¿Qué  es  eso?  dijo  ella,  mejor  me  llevará  el  escu- 
dero.—No  llevará,  dijo  él,  pues  quesistes  vos  Ir  comi- 
go. »  Ella  cató  ante  sí ,  ó  vio  á  Amadís ,  que  muy  fuerte 
dormía,  é  dio  voces:  «¡  Ay  señor!  acorredme;  que  me 
lleva  no  sé  quién,  o  El  caballero  dio  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fuese  con  ella  cuanto  mas  pudo. 

Amadís  despertó  á  las  voces  de  la  doncella  é  vio 
cómo  el  caballero  la  llevaba,  de  que  mucho  pesar  bobo, 
é  llamó  apriesa  á  Gandalin  que  le  diese  el  caballo ,  y 
en  tanto  enlazó  el  yelmo  é  tomó  el  escudo  é  la  lanza, 
é  cabalgando,  se  fué  por  donde  el  otro  viera  ir,  é  no 
anduvo  mucho,  que  se  halló  entre  unos  árboles  muy 
espesos,  donde  perdió  la  carrera,  que  no  sabia  dónde 
ir;  pero  aunque  él  era  el  caballero  del  mundo  mas  so- 
frido,  crescióle  gran  saña  contra  sí,  diciendo:  «Agora 
digo  que  la  doncella  puede  bien  decir  que  tanto  le  fice 
de  tuerto  como  de  amparamiento;  que  si  de  un  forza- 
dor la  defendí,  déjela  en  poder  de  otro,  d  E  así  anduvo 
una  gran  pieza  por  el  campo,  íaciendo  á  su  caballo 
mas  mal  que  merescia,  é  á  poco  rato  oyó  sonar  un 
cuerno,  é  fuese  yendo  contra  aquella  parte,  cuidando 
fue  allí  había  acudido  el  caballero,  ó  no  tardó  quf  btíiii 
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ante  sí  una  hermosa  fortaleza  en  un  otero  alto,  y  vé« 
lábanla  muy  fuerte,  y  llegándose  á  ella,  vio  el  muro 
alto  é  las  torres  fuertes,  mas  la  puerta  había  bien  cer- 
rada; los  veladores,  que  le  vieron,  preguntáronle  qué 
hombre  era,  que  á  tal  hora  andaba  armado.  «Soy  un 
caballero ,  dijo  el.— Y  ¿qué  demandáis?  dijeron  ellos.— 
Demando,  dijo  él,  un  caballero  que  me  tomó  una  don- 
cella.—No  lo  vimos,»  dijeron  los  de  suso.  Amadís  se 
fué  en  derredor  del  castillo,  é  de  la  otra  parte  íalló  un 
postigo  abierto,  é  vio  al  caballero  que  llevara  la  don* 
celia  á  pié,  é  sus  hombres  que  le  desensillaban  el  ca- 
ballo, que  no  cabía  por  el  postigo  de  otra  guisa.  Ama- 
dís cuidó  que  él  era  é  dijo:  «Señor  caballero,  atended 
un  poco  y  no  vos  acojádes ;  antes  me  decid  si  sois  vos  el 
que  me  tomó  una  mi  doncella.  —Si  la  yo  traje ,  dijo  él, 
mal  la  guardastes  vos.— Forzástesmela  por  engaño, 
dijo  Amadís;  que  de  otra  guisa  no  fuera  tan  ligero  de 
lo  facer;  é  cierto  no  fuistes  en  ello  cortés  ni  ganastes 
hí  prez  de  caballero.»  El  caballero  le  dijo:  «Amigo, 
yo  tengo  la  doncella,  que  de  su  voluntad  quiso  venirse 
comigo,  y  tengo  que  le  no  fice  fuerza. — Señor  caba.- 
llero,  dijo  Amadís,  mostrádmela ,  é  si  ella  eso  dice, 
dejaré  de  la  demandar. — Yo  os  la  mostraré  mañana 
acá  dentro,  si  quisiérdes  entrar  con  la  costumbre  del 
castillo. — Y  ¿qué  costumbre  es  esa?— Mañana  vos  la 
dirán ,  y  no  la  teméis  en  poco  si  á  ella  vos  aventuráis.—* 
Si  agora  la  quisiese  ver  ¿acogerme-y-an  dentro?— No, 
dijo  el  caballero ,  por  ser  de  noche;  mas  si  al  diaaguar- 
dárdes ,  veremos  lo  que  hí  fareis. »  Y  cerrando  el  pos- 
tigo ,  se  acogió  dentro ,  é  Amadís  se  tiró  afuera  so  unos 
árboles,  donde  descendió  del  caballo;  y  estuvo  con 
Gandalin  liablando  en  muchas  cosas  fasta  la  mañana; 
y  el  sol  salido,  vio  abrir  la  puerta,  é  cabalgando  en  sa 
caballo ,  llegóse  á  ella  é  vio  estar  un  caballero  todo  ar« 
mado  en  un  gran  caballo ,  y  el  portero  que  aguardaba 
le  dijo :  a  Señor  caballero,  ¿queréis  acá  entrar?-  -Quie- 
ro ,  dijo  Amadís;  que  por  eso  vengo  aquí.  —Pues  ante 
vos  diré,  dijo  el  portero,  la  costumbre,  porque  vos  no 
quejéis,  é  dfgovos  de  tanto  que  ante  que  entréis  vos 
habéis  de  combatir  con  aquel  caballero,  é  si  vos  vence, 
juraréis  de  hacer  mandado  de  la  señora  deste  castillo; 
si  no,  echaros  han  en  una  esquiva  prisión;  é  aunque 
vos  venzáis,  no  vos  dejaremos  salir,  é  habédes  de  ir 
adelante ,  donde  Callaréis  á  otra  puerta  otros  dos  caba- 
lleros, é  mas  adentro  otros  dos  caballeros ,  é  con  todos 
vos  habéis  de  combatir  por  tal  pleito  como  el  del  pri- 
mero; é  si  íüérdes  tan  bueno,  que  á  vuestra  honra  lo 
pasados,  demás  de  ganar  gran  prez  de  armas,  hacer- 
vos  han  derecho  de  lo  que  demandárdes. — Cierto,  dyo 
Amadís,  ai  vos  verdad  decís,  caramente  lo  comprará 
quien  de  aquí  lo  llevare;  mas,  comoquier  que  ello  sea, 
todavía  quiero  ver  la  doncella  que  acá  me  tienen,  ai 
puedo. »  Entonces  se  metió  por  la  puerta  del  castillo, 
y  el  caballero  le  dio  voces  que  se  guardase,  y  dejóse  á 
él  correr,  é  Amadís  á  él,  é  firiéronse  de  las  lanzas  en 
ios  escudos,  y  el  caballero  quebrantó  su  lanza,  é  Ama- 
dís le  puso  en  tierra  tan  bravamente ,  que  le  quebrantó 
el  brazo  diestro;  é  tornó  sobre  él ,  é  poniéndole  la  lanza 
en  los  pechos,  dijo:  «Muerto  sois  si  no  vos  otorgáis 
por  vencido.»  El  caballero  dijo:  «Señor,  merced.»  fi 
mostrólo  el  bhoo  quebrado.  Amadís  pasó  por  él  é  (a«M 
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ttietañté  ,tyi6ih  otra  pnerla  dos  caballeros  armados, 
édijéroole:  « Entrad ,  caballero,  sí  con  nosotros  vos 
queréis  combatir,  si  no,  seréis  preso.— Cierto,  dijo  él, 
ante  me  combatiré  que  ser  preso. »  É  cubriéndose  de 
su  escudo ,  bajó  su  lanza  é  dejóse  á  ellos  correr ,  y  ellos 
¿  él ,  y  el  uno  falleció  de  su  golpe ,  y  el  otro  lo  firió  en 
el  escudo  de  guisa  que  gelo  falso,  é  firiólo  en  el  brazo 
siniestro,  y  quebró  la  lanza  en  piezas.  Amadís  le  firió 
tag  duramente ,  que  batió  á  él  é  al  caballo  en  tierra ,  é 
fué  así  atordido  de  la  caída,  que  no  supo  de  si  parte; 
é dejóse  ir  al  otro,  que  quedara  de  caballo,  y  encon- 
tróle con  la  lanza  sin  hierro ,  que  quedara  en  el  escudo 
del  otro ,  en  el  yelmo,  de  guisa  que  gelo  sacó  de  la  ca- 
beza, y  el  caballero  lo  hirió  en  el  brocal  del  escudo  en 
soslayo ;  asi  que ,  el  encuentro  qo  prendió ,  y  quedó  allí 
la  lanza  sana,  é  pusieron  mano  á  las  espadas,  é  dié- 
ronse  grandes  golpes,  é  Amadís  le  dijo:  «Cierto,  ca- 
ballero, locura  facéis  en  vos  combatir  con  la  cabeza 
desarmada.— La  mi  cabeza,  dijo  él,  la  guardaré  yo 
mejor  que  vos  la  vuestra. — Agora  parecerá, »  dijo  Ama- 
dís. Entonces  lo  firió  encima  del  escudo  de  tan  fuerte 
golpe ,  que  la  espada  entró  por  él ,  y  el  caballero  perdió 
las  estriberas,  é  hobiera  de  caer.  Amadís ,  que  así  em- 
barazado lo  vio,  dióle  de  llano  con  la  espada  en  la  ca- 
beza, de  que  muy  atordido  fué,  é  púsole  la  roano  en 
el  hombro  é  dijole:  acaballero,  mal  guardastes  la  ca- 
beza; que  la  perdiérades  si  os  diera  el  golpe  á  derecho.» 
El  caballero  dejó  caer  la  espada  de  la  mano  é  dijo:  c<No 
quiero  perder  mi  cuerpo  con  mas  locura ,  pues  ya  una 
vez  me  lo  distes;  id  adelante,  o  Amadís  le  demandó  la 
lanza  que  yacía  en  el  suelo,  y  él  gela  dio ,  y  llegando  á 
la  otra  puerta,  vio  dentro  en  al  castillo  dueñas  é  don- 
cellas suso  en  el  muro,  é  oyó  que  decían :  (cSi  este  caba- 
ñero pasa  la  puente  á  pesar  de  los  tres,  habrá  hecho  la 
mayor  caballería  del  mundo. »  Entonces  salieron  á  él 
los  tres  caballeros  muy  bien  armados,  y  en  fermosos  é 
grandes  caballos ,  y  el  uno  le  dijo :  a  Caballero ,  sed  pre- 
so, ó  jurad  que  faréis  mandado  de  la  señora  del  casti- 
llo.— Preso  no  seré ,  dijo  Amadís ,  en  tanto  que  me  de- 
fender pueda,  ni  la  voluntad  de  la  señora  no  sé  cuál 
es.— Pues  agora  os  guardad,»  dijeron  ellos;  é  fueron 
todos  de  consuno  á  lo  herir  tan  bravamente ,  que  lo 
hobieran  de  derribar  con  el  cabaUo.  Amadís  firió  al  uno 
tan  recio,  que  le  metió  el  hierro  de  la  lanza  por  los 
costados,  é  allí  quebró  su  lanza ,  así  como  los  otros  las 
quebraron  en  él;  y  metiendo  mano  á  las  espadas,  se 
firieron  tan  bravamente,  que  los  que  lo  miraban  eran 
'mucho  maravillados;  que  los  tres  caballeros  eran  va- 
lientes é  usados  en  armas ,  é  aquel  que  ante  tenían  no 
quería  la  vergüenza  para  sí.  La  batalla  fué  brava ,  mas 
no  duró  mucho;  que  Amadís,  mostrando  sus  fuerzas, 
les  daba  tales  golpes,  que  la  espada  les  hacia  llegar  á 
las  carnes  é  á  las  cabezas ;  así  que ,  en  poca  de  hora  los ' 
paró  tales,  que  le  no  podían  sofrir,  y  huyeron  contra 
el  castillo,  y  él  en  pos  dellos;  é  como  los  aquejaba ,  el 
uno  dellos  descendió  del  caballo  é  Amadís  le  dijo :  «No 
08  cale  descender;  que  vos  no  dejaré  si  no  vos  otorgáis 
por  vencido.  —  Cierto,  Señor,  eso  faré  yo  de  grado, 
dijo  él,  é  todos  los  que  con  vos  se  combatieren  lo  de- 
brlan  ser,  según  lo  que  facéis.  »  É  dióle  su  espada. 
Amadís  gela  tomó  é  ful  en  pos  de  los  otros,  que  vio 
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entrar  en  ún  gran  palacio ,  é  vio  i  la  puerta  del  bien 
veinte  dueñas  é  doncellas ,  é  la  mas  fermosa  dallas  dijo : 
«Estad,  señor  caballero;  que  mucho  habéis  fecho.» 
Amadís  estuvo  quedo  é  dijo:  «Señora,  pues  otorguen- 
se  por  vencidos.  —  fi  á  vos  ¿qué  os  hace?  dijo  la  due- 
ña. —Porque  me  dijeron  á  la  puerta  que  me  convenia 
malar  ó  vencer;  que  de  otra  guisa  no  alcanzaría  mi 
derecho.— Mas  dijeron  vos,  dijo  la  dueña,  que  si  acá 
entrásedes  á  fuerza  dellos ,  que  vos  harían  derecho  de 
lo  que  demandásedes;  é  agora  decid  lo  que  os  pluguie- 
re. —Yo  demando,  dijo  él ,  una  doncella  que  me  tomó 
un  caballero  en  una  ribera  donde  de  hoche  durmia,  y 
la  trajo  á  este  castillo  á  su  pesar.  —Agora  asentados, 
dijo  ella,  y  venga  el  caballero  é  diga  su  razón,  é  vos 
la  vuestra,  é  cada  uno  habrá  su  derecho;  é  descended 
un  poco  en  tanto  que  viene  el  caballero. »  Amadís  de- 
cendió  de  su  caballo ,  é  la  dueña  lo  sentó  cabe  sí ,  é 
dijole:  «¿Conocéis  vos  un  caballero  que  se  llama  Ama- 
dís?—¿Por  qué  lo  preguntáis?  dijo  él.— Porque  toda 
esta  guarda  que  vistes  en  este  castillo  por  él  es  puesta; 
é  bien  vos  digo  que  si  él  acá  entrase ,  que  no  saldría 
de  aquí  por  ninguna  guisa  fasta  que  se  hobiese  de  quitar 
de  una  cosa  que  prometió. —Y  ¿  qué  fué  eso?  dijo  él.— 
Yo  vos  lo  diré,  dijo  la  dueña,  por  pleito  que  á  todo 
vuestro  poder  le  hagádes  partir  de  lo  que  prometió, 
quier  por  armas,  quier  por  otra  cosa ,  pues  que  no  lo 
hizo  con  derecho. »  Amadís  dijo :  «  Yo  os  digo ,  dueña, 
que  cualquiera  cosa  que  Amadís  haya  prometido ,  en 
que  tanto  sea ,  le  haré  yo  quitar  á  todo  mi  poder. »  Ella, 
que  no  entendía  á  qué  fin  era  dicho ,  dijo :  «  Pues  agora 
sabed,  señor  caballero,  que  ese  Amadís  que  yo  vos 
fablo  prometió  á  Angriote  de  Estravaus  que  le  fariaha-* 
ber  á  su  amiga ,  y  de  esta  promesa  le  haced  vos  partir, 
pues  que  tal  juntamiento  mas  por  voluntad  que  por 
fuerza  quiere  Dios  é  la  razón  que  se  faga.— Cierto, 
dijo  Amadís,  vos  decís  razón,  é  si  puedo,  yo  le  haró 
quitar,  s  La  dueña  gelo  agradeció  mucho ;  pero  él  no 
menos  contento  era,  porque  cumpliendo  su  promesa, 
se  quitaba  della.  a  É  decid,  dijo  él,  ¿por  ventura  sois 
vos.  Señora,  aquella  que  Angriote  ama?-^Señor,  dijo 
ella ,  yo  soy. — Cierto^  Señora ,  dijo  él ,  á  Angriote  tengo 
yo  por  uno  de  los  buenos  caballeros  del  mundo,  é  al 
mi  cuidar,  no  hay  tan  alta  dueña  que  no  se  deba  pre« 
ciar  de  haber  tal  caballero;  y  esto  no  lo  digo  por  no 
tener  lo  que  prometí,  mas  dígolo  porque  él  es  mejor 
caballero  que  ese  que  le  dió  la  promesa,  o 
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Cómo  Aflisdfi  se  eombatió  con  el  eaballero  qoe  la  dote((ll  bCkfs 

borttáo  esUDdo  dannieado. 

Mientra  que  esto  fablaban  vino  á  ellos  un  caballero 
todo  armado  sino  la  cabeza  é  las  manos ;  él  era  grande 
y  membrudo  é  asaz  bien  fecho  para  haber  gran  fuerza, 
é  dijo  contra  Amadís :  «Señor  caballero,  dícenme  que 
demandáis  una  doncella  que  yo  aquí  traje;  é  yo  no  os 
forcé  de  hada;  que  ella  se  quiso  venir  comigo  ante  que 
quedar  con  vos ,  é  así  tengo  que  no  he  por  qué  os  la 
dar. — Pues  mostrádmela,  dijo  Amadís. — Yo  no  he  por 
qué  vos  la  mostrar,  dijo  el  caballero;  mas  si  decís  que 
no  debe  ser  mia,  probarvos  lo  he  por  batalla.— Cierto, 
dijo  Amadis,  eso  probara  yo  4  quien  quiera;  que  toR9 
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debéis  tes  haber  een  derecho  si  U  doncella  no  se  otor* 
ga  en  ello.— Pues  sed  ros  en  la  batalla,  dijo  el  caballe- 
ro.— Mucho  me  place,  dijo  Amadis. »  Agora  sabed  que 
este  caballero  había  nombre  Gasinan,  y  era  lio  hermano 
de  su  padre  de  la  amiga  de  Aogriote,  y  era  el  pariente 
del  mundo  que  ella  mas  amaba,  é  por  ser  el  mejor  ca- 
ballero de  armas  de  su  linaje  traía  su  hacienda  por  seso 
del,  é  irajéronle  á  este  Gasinan  un  gran  caballo,  y  él 
tomó  sus  armas,  é  Amadis  otrosí  cabalgó  é  tomó  las 
suyas;  é  la  dueña,  que  Grovenesa  había  nombre,  dijo: 
«Tío,  yo  vos  loaría  que  no  pasase  esta  batalla;  que  mu- 
cho pesar  habría  de  cualquiera  de  vos  que  mal  le  aven- 
ga; que  vos  sois  el  hombre  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
y  ese  caballero  me  juró  que  faria  quitar  á  Amadis  de  lo 
que  prometió  á  Angriotc-^Sobrína,  dijo  Gasinan,  ¿có- 
mo cuidáis  vos  que  ni  él  ni  otro  pudiese  tirar  al  mejor 
caballero  del  mundo  de  nocomplírsú  voluntad?»  Gro- 
venesa le  dijo:  «Así  Dios  me  ayude,  yo  tengo á este  por 
el  mejor  caballero  del  mundo;  é  si  tal  no  fuese,  no  en- 
trara acá  por  fuerza  de  armas.  —  ¡  Cómo!  dijo  Gasinan, 
¿tanto  lo  preciáis  vos  por  pasar  las  puertas  á  aquellos 
que  las  guardaban?  Cierto  él  hizo  buena  caballeria,  mas 
yo  por  eso  no  lo  temo  mucho;  ó  si  en  él  ha  bondad, 
agora  lo  veréis ,  é  Dios  no  me  ayude  si  yo  la  doncella 
dejo  en  cuanto  defender  la  pueda,  o  Grovenesa  se  tiró 
ofuera,  y  ellos  partieron  contra  sí  al  mas  ir  de  los  ca- 
ballos ,  las  lanzas  bajas,  é  firiéronse  en  lo^  escudos  tan 
bravamente ,  que  luego  fueron  quebradas ,  y  ellos  se 
juntaron  de  los  escudos  é  yelmos  de  consuno  tan  dura- 
mente, que  maravilla  era ;  é  Gasinan,  que  menos  fuerza 
había ,  fué  fuera  de  la  silla  é  dio  gran  caída ;  mas  él  so 
levantó  luego,  como  aquel  que  era  de  gran  fuerza  é 
corazón,  y  metió  mano  á  la  espada,  é  fuese  yendo  contra 
un  pilar  de  piedra  que  estalla  alto  en  medio  del  corral, 
que  allí  cuidó  que  no  le  faria  Amadis  mal  de  caballo,  é 
bí  .á  él  se  llegase,  que  gelo  podría  matar.  Amadis  se  dejó 
ir  á  él ,  por  lo  herir,  é  Gasinan  le  dio  con  el  espada  en 
el  rostro  del  caballo ,  de  que  Amadis  fué  muy  sañudo, 
é  quísolo  ferir  de  toda  su  fuerza;  é  Gasinan  se  tiró 
afuera ,  y  el  golpe  dio  en  el  pilar,  que  de  fuerte  piedra 
era ;  af^í  que ,  cortó  una  pieza  del ,  mas  el  espada  fué 
quebrada  en  tres  piezas.  Cuando  él  así  la  vio  hobo  gran 
pesar,  como  quien  estaba  en  peligro  de  muerte,  é 
al  no  tenia  con  que  se  defender,  é  lo  mas  presto  que 
pudo  descendió  de  su  caballo.  Gasinan,  que  así  lo  vio, 
dijo :  «Caballero,  otorgad  la  doncella -por  mía;  si  no, 
muerto  sois. — Eso  no  será ,  dijo  él,  si  antes  ella  no  dice 
que  le  place. »  Entonces  se  dejó  ir  á  él  Gasinan ,  é  co- 
menzólo de  ferir  por  todas  partes ,  como  aquel  que  era 
de  gran  fuerza  é  había  sabor  de  ganar  la  doncella.  Mas 
Amadis  se  cubría  tan  bien  de  su  escudo  é  con  tanto 
tiento ,  que  todos  los  mas  golpes  recebia  en  él ,  é  otros 
le  hacia  perder,  é  algunas  veces  le  daba  con  el  puño  de 
]a  espada,  que  en  la  mano  le  quedó,  tales  golpes,  que 
le  hacía  revolver  de  una  é  otra  parte,  é  le  torcía  á  me- 
nudo el  yelmo  en  la  cabeza.  Así  anduvieron  gran  pieza 
en  la  batalla;  tanto,  que  las  dueñas  é  doncellas  se  es- 
pantaban de  cómo  lo  podía  Amadis  sofrir  sin  tener  con 
qué  Críese;  pero  desque  se  vio  descubierto  por  muchos 
lugares  de  su  loriga,  y  menguado  de  su  escudo,  púsolo 
todo  en  aventura  de  muerte,  y  dejóse  ir  con  gran  saña 
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á  Gasinan  tan  presto ,  que  el  otro  no  puáo  ni  teto  Úm* 
po  de  lo  herir ,  é  abrazáronse  ambos,  punando  cada  uno 
por  derribar  al  otro;  é  asi  anduvieron  una  pieza,  que 
nunca  Amadis  lo  dejó  que  del.se  soltase;  é  siendo  cerca 
de  una  gran  piedra  que  en  e!  corral  había,  puso  Ama- 
dis toda  su  fuerza ,  que  muy  mayor  que  ninguno  pudie- 
ra pensar  la  tenía ,  aunque  de  gran  cuerpo  no  era,  é  did 
con  él  encima  della  tan  gran  caída,  que  Gasinan  fué 
todo  atordído,  que  no  se  meneaba  con  pié  ni  con  mano. 
Amadis  tomó  el  espada  presto,  que  le  cayera  de  lama* 
no ,  é  cortándole  los  lazos  del  yelmo,  tirógelo  de  la ca* 
beza,  y  el  caballero  acordó  al  cuanto  mas;  pero  no  de 
gyisa  que  levantar  se  pudiese ,  é  dijole:  oDon  caballero, 
mucho  pesar  me  hecistes  sin  derecho,  é  agora  me  ven- 
garé dello.»  E  alzó  la  espada  como  que  lo  quería  ferir, 
y  Grovenesa  dio  grandes  voces ,  diciendo :  «í  Ay  buen 
caballero!  por  Dios  merced,  no  sea  así. o  E  fué  contra 
él  llorando.  Cuando  Amadis  vio  que  tanto  le  pesaba  fizo 
mayor  semblante  de  lo  matar  é  dijo :  «  Dueña ,  no  me 
reguéis  que  lo  deje;  que  él  me  ha  fecho  tanto  pesar,  que 
por  ninguna  guisa  dejaré  de  le  cortar  la  cabe¿a. — ¡  Ay 
señor  caballero !  dijo  ella,  por  Dios  mandad  todo  lo  que 
vuestra  voluntad  fuere  que  nos  hagamos,  en  tal  que  no 
muera,  é  luego  será  complido.  — Dueña,  dijo  él,  en  el 
mundo  non  ha  cosa  por  que  yo  lo  dejase,  sino  por  doa 
cosas,  si  las  vos  quisiérdes  hacer. — ¿Qué  cosas  son? 
dijo  ella.— Dadme  la  doncella,  dijo  él,  ó  vos  me  juraréis, 
como  leal  dueña ,  que  iréis  á  la  primera  corte  que  el  rey 
Lisuarte  hiciere,  é  allí  me  daréis  un  don,  cual  yo  pi- 
diere.» Gasinan ,  que  estaba  ya  mas  acordado  y  se  vio 
en  tan  gran  peligro,  dijo :  « Ay  sobrina !  por  Dios  mer- 
ced, éno  me  d^eis  matar,  é  habed  duelo  de  mí,  é  ha- 
ced lo  que  el  caballero  dice. »  Ella  lo  otorgó  como  Ama- 
dis lo  pedia.  Entonces  dejó  al  caballero  é  dijo :  «Dueñft, 
yo  vos  estaré  bien  en  el  don  que  vos  prometí ,  é  vos  te« 
ned  en  la  otra  jura,  é  no  temáis  que  yo  vos  demande 
cosa  que  sea  contra  vuestra  honra.— Muchas  mercedes, 
dijo  ella;  que  vos  sois  tal,  que  faréis  todo  derecho.-— 
Pues  agora  venga  la  doncella  que*  yo  demando,  o  La 
dueña  la  fizo  venir,  é  fué  fincar  los  hinojos  ante  Ama- 
dis, é  dijo:  «Cierto,  Señor,  mucho  afán  por  mi  habéis 
llevado;  é  como  quier  que  Gasman  me  trajese  á  engaño, 
conozco  que  me  quiere  bien,  pues  quiso  ante  combatir-» 
seque  darme  por  otra  guisa. — Amiga,  señora,  dije 
Gasinan,  si  á  vos  parece  que  vos  ame,  si  Dios  me  aya- 
de,  parece  vos  gran  verdad,  é  ruégeos  mucho  que  que- 
déis comígo.— Asi  lo  haré,  dijo  ella,  placiendo  á  este 
caballero.— Cierto,  doncella,  dijo  Amadis,  vosescogé- 
des  uno  de  los  buenos  caballeros  que  podriades  fallar; 
pero  si  esto  no  es  vuestro  placer,  luego  me  lo  decid» 
é  no  me  culpéis  de  cosa  qiae  dello  vos  avenga. — Señor, 
dijo  ella^  yo  gradezco  mucho  á  Dios  porque  aquí  mede- 
.  jais.— «En  el  nombre  de  Dios,))  dijo  Amadis.  Entonces 
demandó  su  caballo,  é  Grovenesa  quisiera  que  quedara 
allí  aquella  noche,  mas  él  no  lo  hizo ;  é  cabalgando  en 
él ,  despedido  della  ^  mandó  llevar  á  Gandalin  las  piezas 
de  la  espada  é  salió  del  castillo;  mas  antes  Gasinan  le 
rogó  que  la  suya  llevase,  y  él  gelo  gradesció  mucho  é 
tomóla,  é  Grovenesa  le  fizo  dar  una  lanza,  é  así  entró 
en  el  derecho  camino  del  árbol  de  la  encrucijada;  qa« 
alli  cuidaba  fallar  á  Galaor  é  Baláis, 
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0a  b  fta  acaeció  i  Baláis,  qoc  iba  ea  basca  del  caballeio 
qae  bab*a  hecho  perder  i  don  Galaor  el  caballo. 

Bilftit  de  Ganante  se  fué  en  pos  del  caballero ,  que 
soltó  el  caballo  de  don  Galaor ,  el  cual  iba  ya  muy  lue- 
ae,  é  aunque  él  mucha  priesa  por  lo  alcanzar  se  dio, 
tooóóle  ante  la  noche,  que  muy  escura  Tino,  é  anduTO 
fasta  la  media  noche.  Entonces  oyó  unas  voces  ante 
si  en  una  ribera ,  é  fué  para  allá ,  é  falló  cinco  ladrones 
que  tenian  una  doncella,  que  la  querían  forzar ,  y  el  uno 
dellos  la  llevaba  por  los  cabellos  á  la  meter  entre  unas 
peñas ,  é  todos  eran  armados  de  hachas  é  lorigas.  Ba* 
lais,  que  lo  vio,  dijo  á  grandes  voces:  a  Villanos,  ma- 
los traidores,  ¿qué  queréis  á  la  doncella t  Dejalda;  si 
no,  todos  sois  muertos  »  Edejóseirá  ellos,  y  eUos  áél, 
é  firió al  uno  con  la  lanza  por  los  pechos,  é  salióle  el 
fierro  á  las  espaldas,  é  la  lanza  quebrad»,.é  quedó 
muerto  el  ladrón  Has  los  cuatro  le  hirieron  de  guisa 
que  el  caballo  cayó  luego  entre  ellos,  y  él  salló  del  lo 
mas  ahina  que  pudo,  como  aquel  que  era  esforzldo  é 
buen  caballero,  é  metió  mano  á su  espada ,  é  los  ladro- 
nes se  dejaron  correr  á  él ,  é  fináronle  de  todas  partes 
por  do  mejor  podian,  y  él  firió  á  uno  que  mas  á  mano 
falló  por  cima  de  la  cabeza,  que  lo  fendió  fasta  el  pes- 
cuezo, édió  con  él  muerto  en  tierra,  é  dejando  colgar 
la  espada  de  la  cadena ,  tomó  muy  presto  la  hacha  que 
al  villano  se  le  cayera,  é  fué  contra  los  otros,  los  cuales 
viendo  los  grandes  golpes  que  daba ,  se  le  acogían  á  un 
tremedal  que  la  entrada  tenia  estrecha;  pero  antes  al- 
canzó al  uno  con  la  hacha  en  los  lomos ,  que  le  cortó  la 
carne  é  huesos,  fasta  la  ijada,  é  pasando  sobre  él,  fué 
á  los  otros  dos  que  se  le  acogieran  al  tremedal ,  é  allí 
habla  un  fuego  grande,  é  los  ladrones  se  pusieron  de  la 
otra  parte,  vueltos  los  rostros  contra  él,  que  no  habla 
por  donde  huyesen.  Baláis  se  cubrió  de  su  escudo  é  fué 
para  ellos,  é  los  ladrones  le  firíeron  de  grandes  golpes 
por  cima  del  yelmo;  asi  que ,  la  una  mano  le  hicieron 
poner  en  tierra;  mas  él  se  levantó  bravamente,  como 
aquel  que  era  de  gran  corazón ,  é  dio  al  unocon  la  ha- 
cha tal  herida ,  que  la  media  cabeza  le  derribó  é  dio  con 
él  en  el  huego.  El  otro,  cuando  se  vio  solo,  dejó  caer  la 
hacha  de  las  manos  é  paróse  ante  él  de  hinojos,  é  dijo- 
le :  «i  Ay  Señor,  por  Dios,  merced,  no  me  matéis;  que 

\  según  lo  mucho  que  he  andado  en  este  mal  oficio,  con 
el  cuerpo  perdería  el  ánima. — Yo  te  dejo,  dijo  Baláis,  é 
pues  que  tu  discreción  basta  para  conoscer  que  en  tal 
vida'eras  perdido,  que  tomes  aquella  con  que  al  contra- 
rio serás  reparado.»  Así  lo  hizo  este  ladrón,  que  después 
fué  hombre  bueno  é  de  buena  vida,  é  fué  ermitaño. 

Esto  asi  hecho,  Baláis  se  salió  del  tremedal  donde  la 
doncella  quedara ,  que  muy  alegre  cob  su  vista  fué ,  en 
le  ver  sano,  é  gradescióle  mucho  lo  que  por  ella  fíciera 
•n  la  quitar  de  aquellos  malos  hombres  que  la  querian 

•  escarnir ,  y  él  le  preguntó  cómo  la  hablan  tomado  aque- 
llos malos  hombres.  «En  un  paso  de  un  monte,  dijo  ella, 
que  es  acá  suso  desta  floresta  que  ellos  guardaban,  é 
allí  me  mataron  dos  escuderos  que  iban  comigo,  é  tra- 
jéronme  aquí  por  me  tener  presa  para  facer  su  volun- 
tad, a  Baláis  vio  la  doncella,  que  era  muy  fermosa,  é  pa- 
9^  0mcl)o  della,  é  dijple ;  aCierto,  SeBora,  si  ellos  vos 
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tovieran  presa  como  vuestra  fermosura  tiene  á  mí/ 
nuúca  de  allí  saliérades.— Señor  caballero,  dijo  ella,  si 
yo  perdiendo  mi  castidad  por  la  via  que  los  ladrones 
trabajaban,  la  gran  fuerza  suya  me  quitaba  de  culpa, 
otor^dola  á  vos  de  grade,  ¿  cómo  sería  ni  podria  ser 
desculpada?  Lo  que  hasta  aquí  hecistesfué  de  buen  ca- 
ballero; ruégovos  yo  que  á  la  fuerza  de  las  armas  le  deis 
por  compañía  la  mesura  é  virtud  á  que  tan  obligado 
sois.H|Mi  buena  señora,  dijo  él,  no  tengáis  en  nada  las 
palabras  que  os  dije ;  que  á  los  caballeros  conviene  ser- 
vir é  cobdiciar  á  las  doncellas,  é  querellarse  por  señoras 
é  amigas,  y  ellas  guardarse  de  errar,  como  vos  lo  que- 
réis facer;  porque,  como  quiera  que  al  comienzo  en  mu- 
cho tenemos  haber  alcanzado  lo  que  dellas  ^leseamos, 
mucho  mas  son  de  nosotros  preciadas  y  estimadas  cuan- 
do con  discreción  é  bondad  se  defienden ,  resistiendo 
nuestros  malos  apetitos,  guardando  aquello  que  perdién- 
dolo ninguna  cosa  les  quedaría  que  de  loar  fuese.»  La 
doncella  se  le  humilló  por  le  besar  las  manos  é  dijo:  «En 
tanto  mas  se  debe  tener  este  socorro  de  la  honra  que  el 
de  la  vida  que  me  habéis  hecho ,  cuanto  mas  es  la  di- 
ferencia de  lo  uno  á  lo  otro. —-Pues,  agora,  dijo  Baláis, 
¿Qué  mandáis  que  haga? — Que  nos  alonguemos  desloe 
hombres  muertos,  dijo  ella ,  hasta  que  el  dia  venga.— 
¿Cómo  será  eso?  dijo  él ,  que  me  mataron  el  caballo.— 
Iremos,  dijo  ella,  en  este  mi  palafrén.»  Entonces  cabal- 
gó Baláis  é  tomó  la  doncella  en  las  ancas,  é  alongáron- 
se una  pieza ,  donde  hallaron  un  prado  cerca  de  un  ca- 
mino cuanto  una  echadura  de  arco,  é  allí  albergaron, 
hablando  en  algunas  cosas ;  é  contóle  Baláis  la  razón 
por  qué  tras  el  caballero  venia;  é  venida  la  mañana,  ar- 
móse é  cabalgaron  en  el  palafrén  é  fuéronse  al  camino, 
pero  no  vio  rastro  de  ninguno  que  por  allí  íiobiese  pa- 
sado, é  dijo  á  la  doncella :  «Amiga,  ¿qué  haré  de  vos,  quo 
no  puedo  por  ninguna  guisa  quitarme  desta  demanda? 
— ^ñ<v,  dijo  ella,  vayamos  por  esta  carrera  basta  qu<» 
algún  lugar  hallemos,  é  allí  quedando  yo ,  iréis  vos  en 
el  palafrén.»  Pues  moviendo  de  allí,  como  oís,  á  poco 
rato  vieron  venir  un  caballero  que  la  tina  pierna  t^aía 
encima  déla  cerviz  del  caballo,  é  llegando  mas^rca, 
púsola  en  la  estribera,  é  firíendo  el  caballo  de  las  es- 
puelas, se  vino  á  Baláis ,  é  dióle  una  tal  lanzada  en  el 
escudo,  que  á  él  é  la  doncella  derríbó  en  tierra,  é  díjole: 
«Amiga,  de  vos  me  pesa  que  caistes,  mas  llevarvos  ho 
yo  donde  se  emendará;  que  este  no  es  tal  para  que  me- 
rezca llevaros.»  Baláis  se  levantó  muy  ahina,  é  cono- 
ció que>iquel  era  el  caballero  que  él  demandaba;  é  po- 
niendo su  escudo  ante  sí,  con  la  espada  en  la  mano  di- 
jo: «Don  caballero,  vos  fuistes  bien  andante ,  que  perdí 
mi  caballo;  que  si  Dios  me  ayude ,  yo  vos  ficiera  pagar 
la  villanía  que  anoche  fecistes.  —  ¡  Gomo!  dijo  el  ca- 
ballero ,  ¿  vos  sois  el  uno  de  los  que  de  mí  se  rieron? 
Cierto,  yo  haré  tornar  sobre  vos  el  escarnio. »  E  dejóse 
correr  á  él,  la  lanza  á  sobre  mano ,  é  dióle  un  tal  golpe 
en  el  escudo,  que  gelo  fiílsó.  Baláis  le  cortó  la  lanza 
por  cabe  la  mano,  y  el  caballero  metió  manoá  su  espa- 
da ^fuéle  dar  un  golpe  pw  cima  del  yelmo ,  qiA  fizo 
entrar  por  él  bien  dos  dedos.  E  Baláis  se  tendió  contra 
él  y  echóle  las  manos  en  el  escudo ,  é  tiró  por  él  tan 
fuertemente ,  que  la  silla  se  torció  y  el  caballero  cayó 
ante  él,  é  Baláis  fué  sobre  él;  quitándole  los  lazes  del 
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yelmo,  le  dio  por  el  rostro  é  por  la  cabeza  con  la  maa- 
zana  de  la  espada  grandes  golpes;  así  que,  le  atordecid; 
é  como  Yíó  que  en  él  no  había  defendimiento  ninguno, 
tomó  la  espada  é  dio  con  ella  en  una  piedra  tantos  gol- 
pes, que  la  fizo  piezas,  é  metió  la  suya  en  la  Taina ,  é 
tomó  el  caballo  del  caballero ,  é  puso  la  doncella  en  el 
palafrén ,  é  fuese  su  vía  contra  el  árbol  de  la  encrucija- 
da» ó  bailaron  en  el  camino  unas  casas  de  dos  dueñas 
que  santa  vida  bacian,  donde  tomaron  de  aqu«||a  su 
pobreza  algo  que  comiesen;  que  mucbas  bendiciones  á 
Baláis  echaban  porque  habia  muerto  aquellos  ladrones, 
que  mucho  mal  por  toda  aquella  tierra  hacían. 

E  así  continuaron  su  camino  fasta  que  llegaron  al 
árbol  de  la  encrucijada ,  donde  hallaron  á  Amadís ,  que 
ehtonces  había  llegado,  é  no  tardó  mucho  que  vieron 
cómo  don  Galaor  venia.  Pues  allí  junios  todos  ties,  be- 
bieron entre  sí  muy  gran  placer  en  haber  acabado  sus 
aventuras  tanto  á  sus  honras ,  é  acordaron  de  albergar 
aquella  noche  en  un  castillo  de  un  caballero  muy  hon« 
rado,  que  era  padre  de  la  doncella  que  Baláis  llevaba, 
cerca  dende ;  é  así  lo  ficieron;  que  á  él  llegados ,  fueron 
muy  bien  rescebidos  é  servidos  de  todo  lo  que  menes- 
ter habían ;  é  otro  día  de  mañana,  después  que  oyeron 
misa ,  armáronse ,  é  cabalgando  en  sus  caballos,  dejan- 
do la  doncella  en  el  castillo  con  su  padre ,  entraron  en 
el  derecho  camino  de  Yindilísora.  Baláis  daba  el  caba- 
llo á  don  Galaor,  como  gelo  prometiera,  mas  él  no  lo 
quiso  tomar,  así  porque  el  suyo  perdiera  por  cobrarle, 
como  por  haber  el  otro  ganado. 

CAPITULO  XXIX. 

G^flo  el  rey  Untrte  blio  cortes ,  6  de  ló  qne  en  eUai  le  ítIdo. 

C!on  las  nuevas  que  el  Enano  trajo  al  rey  Lisuarte  de 
Amadís  é  don  Galaor  fué  muy  alegre,  teniendo  en  vo- 
luntad de  facer  cortes  las  mas  honradas  é  de  mas  ca- 
balleros que  nunca  en  la  Gran  Bretaña  se  hicieran,  so- 
lamente esperando  á  Amadís  é  Galaor.  Pareció  ante  el 
Rey  un  día  Oli^s  á  se  quejar  del  duque  de  Bristoya, 
que  un  su  primo  le  matara  á  aleve.  El  Rey ,  habido  su 
consejo  con  los  que  desto  mas  sabían ,  puso  plazo  de  un 
mes  ai  Duque,  que  á  responder  viniese;  é  que  sí  por 
ventura  quisiese  meter  en  esta  recuesta  dos  caballeros 
consigo ,  que  Olivas  los  tenia  de  su  parte;  tales  que  con 
toda  igualeza  de  linaje  é  bondadT  podrían  mantener  ra- 
zón é  derecho.  Esto  fecho ,  mandó  el  Rey  apercebir  á 
'  todos  sus  altos  hombres  que  fuesen  con  él  el  dia  de  San- 
^ta  Ifaría  de  Septiembre  á  las  cortes ,  é  la  Reina  asimis- 
mo á  todas  las  dueñas  é  doncellas  de  gran  guisa. 

Pues  siendo  todos  ene!  palacio ,  con  gran  alegría  ha- 
blando en  las  cosas  que  en  las  cortes  se  habían  de  orde- 
nar; no  sabiendo  ni  pensando  cómo  en  los  semq'antes 
tiempos  la  fortuna  movible  quiere  con  sus  asechanzas 
cruehnente  herir ,  porque  á  todos  sea  notorio  el  pen- 
samiento de  los  hombres  no  venir  en  aquella  certeni- 
dad  que  ellos  esperan ,  aca^^ció  de  entrar  en  el  palacio 
una  dehcella  extraña  asaz  bien  guarnida,  é  un  gegtU 
doncel  que  la  acompañaba ;  é  decendiendo  de  un  pa- 
laiiren ,  preguntó  cuál  era  el  Rey ;  él  dijo :  «Doncella,  yo 
soy.— Señor ,  dijo  ella;  bien  semejáis  rey  en  el  cuerpo, 
mas  no  sé  si  lo  seréis  eo  el  ooraion,*^  Doncella,  dijo 
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él,  esto  vedes  vos  agora,'é  cuando  en  lo  obro  me  pro* 
bardes  saberlo  heis.— Señor,  dijo  la  doncella,  á  mi  vo- 
luntad respondéis,  é  miémbreseos  esta  palabra  que  me 
dais  ante  tantos  hombres  buenos,  porque  yo  quiero  pro- 
bar el  esfuerzo  de  vuestro  corazón  cuando  me  fuere 
menester;  é  yo  oi  decir  que  queréis  tener  cortes  en 
Londres  por  Santa  María  deSeptiembre,é  allí  dondemu- 
chos  hombres  buenos  habrá  quiero  ver  si  sois  tal ,  que 
con  razón  debáis  ser  señor  de  tan  gran  reino  é  tan  b- 
mosa  caballería.— Doncella,  dijo  el  Rey,  pues  que  mi 
obra  á  mi  poder  se  hará  mejor  que  el  dicho ,  tanto  mas 
placer  habré,  cuanto  mas  hombres  buenos  fueren  hí 
presentes. «^Señor,  dijo  ladonceUa,  siasi  son  los  fechos 
como  los  dichos,  yo  me  tengo  por  muy  bien  contenta, 
é  á  Dios  seáis  encomendado.— A  Dios  vayáis,  doncella, 
dijo  el  Rey.»  E  asi  la  saludaron  todos  los  caballeros.  La 
doncella  se  fué  su  vía ,  é  el  Rey  quedó  fablando  con  sus 
caballero? )  pero  dígovos  que  no  bobo  hí  tal  que  mu« 
cho  no  le  pesase  de  aquello  que  el  Rey  prometiera,  te- 
miendo que  la  doncella  lo  querría  poner  en  algún  gran 
pelíg^  de  su  persona ;  y  el  Rey  era  tal ,  que  por  gran- 
de que  fuese  no  lo  dudaría  por  no  ser  envergonzado;  y 
él  era  tan  amado  de  todos  los  suyos,  que  antes  quisie- 
ran ser  ellos  puestos  en  gran  afrenta  é  vergüenza  que 
vérgela  á  él  padescer;  é  no  tovieron  por  bueno  que  un 
tan  alto  príncipe  diese  asi  livianamente  sin  mas  deli- 
beración su  palabra  á  extraña  mcger,  siendo  obligado  á 
la  complir,  é  no  certificado  de  lo  que  ella  le  quema 
demandar. 

Pues  habiendo  en  muchas  cosas  hablado,  queriéndo- 
se la  Reina  acoger  á  su  palacio,  entraron  por  la  puerta 
tres  caballeros,  los  dos  armados  de  todas  armas,  y  el 
uno  desarmado,  y  era  grande  é  bien  fecho,  é  la  cabeza 
casi  toda  cana;  pero  fresco  é  fermoso,  según  su  edad. 
Este  traía  ante  sí  una  arqueta  pequ^a ,  é  preguntó  por 
el  Rey,  é  mostrárongeb;  é  decendió  de  su  palafrén,  é 
fincando  los  hinojos  ante  él ,  con  el  arqueta  en  sus  ma* 
nos  dijole:  «Dios  os  salve.  Señor,  así  como  al  principo 
del  mundo  que  mejor  promesa  ha  fecho  si  la  tenédes.)) 
El  Rey  dijo:  «Y  ¿qué  promesa  es  esta,  ó  por  qué  mo 
lo  decís?— A  mi  dijeron ,  dijo  el  caballero ,  que  quería- 
des  mantener  caballería  en  la  mayor  alteza  é  honra  quo 
ser  pudiese ,  é  porque  desto  tal  son  muy  pocos  los  prín- 
cipes que  dallo  se  trabajan,  es  lo  vuestro  mucho  mas 
que  lo  suyo  de  loar.— Cierto,  caballero,  dijo  el  Rey,  esa 
promesa  temé  yo  cuanto  la  vida  toviere.~Dios  vos  lo 
deje  acabar,  dijo  el  caballero,  6  porque  of  decir  <{ue 
queríades  tener  cortes  en  Lóndbres  de  muchos  hombres 
buenos,  tráígovos  aquí  lo  que  para  tal  hombre  como 
vos  á  tal  fiesta  conviene.»  Entonces  alMíendo  el  arque- 
ta ,  sacó  de  ella  una  corona  de  oro  tan  bien  obrada  é  con 
tantas  piedras  é  aljófar,  que  fueron  muy  maravillados 
todos  en  la  ver ,  é  bien  parecía  que  no  debia  ser  puesta 
en  cabeza  sino  de  muy  gran  señor.  El  Rey  la  cataba 
mucho,  con  sabor  de  la  haber  para  si,  y  el  caballero  le 
dijo :  «Creed,  Señor,  que  esta  obra  es  tal,  que  ninguno 
de  cuantos  hoy  sabrá  labrar  de  oro  é  poner  piedru  no 
la  sabrían  mirar.— Si  me  Dios  ayude ,  dijo  el  Rey,  yo  lo 
tengo  asi.— Pues  como  quiera,  dijo  el  caballero,  quo* 
su  obra  é  hermosura  sea  tan  extraña,  otra  cosa  en  ri  tie- 
ne que  mucho  mas  es  de  preciar;  yestoei,quesieaipro 
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el  rey  qae  en  mi  cabeza  la  pusiere  será  mantenido 
é  acrecentado  en  su  honra,  que  asi  lo  fizo  aquel  para 
quien  fué  hecha  hasta  el  dia  de  su  muerte,  é  de  enton- 
ces acá  nunca  rey  la  tuvo  en  su  cabeza ;  é  si  vos ,  Se- 
iíor ,  la  quisiérdes  haber,  dárvosla  he  por  cosa  que  será 
reparo  de  mi  cabeza,  que  la  tengo  en  aventura  de  per- 
der. La  Reina,  que  delante  estaba,  dijo:  ((Cierto,  Se- 
ñor, mucho  vos  conviene  tal  joya  como  esa,  é  dad  por 
eüa  todolo  (pie  el  caballero  pidiere.— Evos,Señora,  dijo, 
comprarme  hedes  un  muy  hermoso  manto  que  aqui 
traigo — Si ,  dijo  ella,  muy  de  grado.»  Luego  sacó  de 
la  arqueta  un  manto  el  mas  rico  é  mejor  obrado  c[ue  se 
nunca  vio,  que  demás  de  las  piedras  é  aijó  far  de  gran  va- 
lor que  en  él  habia,  eran  en  él  figuradas  todas  las  aves 
é  anímalías  del  mundo  tan  solilmente ,  que  por  mara- 
villa lo  miraban.  La  Reina  dijo :  «Si  Dios  me  vala,  ami- 
go, parece  que  esie  paño  no  fué  por  otra  mano  fecho 
sino  por  la  de  aquel  Señor  que  todo  lo  puede.— Cierto, 
Seftora,  dijo  el  caballero  /  bien  podéis  creer  sin  falla 
que  por  mano  é  consejo  de  hombre  fué  este  paño  he- 
dió ;  mas  muy  caramente  se  podría  agora  hallar  quien 
otro  semejante  hiciese.»  Edijo:  akim  mas  vos  digo,  que 
conviene  este  manto  mas  á  mujer  casada  que  á  soltera; 
que  tiene  tal  virtud,  que  el  dia  que  lo  cobijare  nopue- 
de  haber  entre  ella  ésu  marido  ninguna  congoja.— Cier- 
to, dijo  la  Reina,  si  ello  es  verdad ,  no  puede  ser  com- 
prado por  precio  ninguno. —Desto  no  podéis  ver  la  ver- 
dad si  el  manto  no  hobiérdes,  dijo  el  caballero ;  é  la 
Reina,  que  mucho  al  Rey  amaba,  hobo  sabor  de  haber 
el  manto,  porque  entre  ellos  fuesen  los  enojos  excu- 
sados, é  dijo :  ((Caballero,  daros  he  yo  por  ese  manto  lo 
que  quisiérdes.»  Y  el  Rey  dijo :  «Demandad  por  el  man- 
to é  por  la  corona  loque  vos  pluguiere.— Señor,  dijo  el 
caballero,  yo  vó  á  gran  culta  emplazado  de  aquel  cuyo 
preso  soy ,  é  no  tengo  espacio  para  me  detener  ni  para 
saber  cuánto  estas  donas  valen ;  mas  yo  seré  con  vos  en 
las  cortes  de  Londres,  y  entre  tanto  quede  á  vosla  co- 
rona é  á  la  Reina  el  manto,  por  tal  pleito,  que  por  ello 
me  deis  lo  que  vos  yo  demandare,  ó  me  lo  tornéis,  é 
habréislo  ya  ensayado  é  probado ;  que  bien  sé  que  de 
mejor  talante  que  agora  entonces  me  lo  pagaréis.»  El 
Rey  dijo:  «Caballero,  agora  creed  que  vos  habréis  lo 
que  demandárdes,  ó  el  manto  é  la  corona.»  El  caballe- 
ro dijo:  «Señores  caballeros  é  dueñas,  ¿ois  vos  bien  es- 
toque el  Rey  é  la  Reina  me  prometen,  que  me  darán 
mi  corona  é  mi  manto,  ó  aquello  que  les  yo  pidiere?-- 
Todos  lo  oimos,»  dijeron  ellos.  Entonces  se  despidió  el 
caballero  é  dijo:  «Adiós  quedéis,  que  yo  voy  á  la  mas 
esquiva  prisión  que  nunca  hombre  tuvo.»  Y  el  uno  de 
los  dos  (Caballeros  armados  tiró  su  yelmo  en  tanto  que 
alli  estuvo,  é  parecía  asaz  mancebo  y  hermoso;  pero  el 
otro  no  lo  (piiso  tirar  é  tuvo  la  cabeza  abajada  ya  cuan- 
to; parecía  tan  grande  é  tan  desmesurado,  que  no  ha- 
bla en  casa  del  Rey  caballero  que  le  igual  fuese  con  un 
pié.  Asi  se  fueron  todos  tres,quedandoenpoder  del  Rey 
el  manto  é  la  corona. 
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CAPITULO  XXX. 

Cano  Amidft  é  Gftiaor  é  BtlaU  sft  Tlnleroa  al  ptlaelo  del  ray 
LISDartc,  é  de  lo  qae  detpoea  les  aviso. 

Partidos  Amadis  é  Galaor  del  castillo  de  la  doncella, 
é  Baláis  con  ellos^  anduvieron  tanto  por  su  camino, 
(jue  sin  contraste  alguno  llegaron  á  casa  del  rey  Li- 
suarte,  donde  fueron  con  tanta  honra  é  alegría  resce- 
bidos  (leí  Rey  é  de  la  Reina  é  de  todos  los  de  la  corle, 
cual  nunca  lo  fueran  en  ninguna  sazón  otros  caballeros 
en  parte  donde  llegasen;  á  Galaor  porque  le  nunca  vie- 
ran, é  sabían  sus  grandes  cosas  en  armas  por  oídas  que 
habia  fecho,  é  á  Amadis  por  la  nueva  de  su  muerte,  que 
alli  llegara,  que,  según  de  todos  era  muy  amado ,  no  so 
creian  verle  vivo.  Así  que,  tanta  era  la  gente  que  por 
los  mirar  sallan,  que  apenas  podían  ir  por  las  calles  ni 
entrar  en^el  palacio ;  y  el  Rey  los  tomó  á  todos  tres,  6 
fízolos  desarmar  en  una  cámara,  é  cuagdo  las  gentes 
los  vieron  desarmados  tan  fennosos  é  apuestos  y  en  tal 
edad),  maldecían  á  Arcalaus,  que  á  tales  dos  hermanos 
quisiera  matar,  considerando  que  no  viviera  el  uno  sin 
el  otro. 

El  Rey  envió  decir  á  la  Reina  por  un  doncel  queros- 
cibiese  muy  bien  aquellos  dos  caballeros,  Amadis  é 
Galaor^que  la  iban  áver.  Entonces  los  tomó  consigo,  é 
Agrájes,  que  los  tenia  abrazados  á  cada  uno  con  su  bra- 
zo, é  tan  alegre  con  ellos,  que  mas  ser  no  podia,  é  fuese 
con  ellos  á  la  cámara  de  la  Reina,  é  don  Galvánes  y  el 
rey  Arban  con  él ;  é  cuando  entraron  por  la  puerta  vio 
Amadis  á  Oríana,  su  señora,  y  estremeciósele  el  cora- 
zón con  gran  placer;  pero  no  menos  lo  hobo  ella;  asi 
que,  cualquiera  que  lo  mb^ra  lo  pudiera  muy  claro  co- 
nocer; é  comoquiera  que  ella  muchas  nuevas  del  oye- 
ra, aun  sospechaba  que  no  era  vivo;  é cuando  sano  é 
alegre  lo  vio,  membrándose  de  la  cuita  é  del  duelo  que 
por  él  hobicra,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  sin  su 
grado;  é  dejando  ir  á  la  Reina  ante  si,  detúvose  ya 
cuanto  é  alimpió-los  ojos,  que  no  lo  vido  ninguno,  por- 
que todos  tenían  mientes  en  mirar  los  caballeros.  Ama- 
dis fincó  los  hinojos  ante  la  Reina ,  tomando  á  Galaor 
por  la  mano,  é  dijo :  «Señora,  veis  aquí  el  caballero  que 
me  enviastes  á  buscar.— Mucho  soy  dello  alegre ,»  dijo 
ella.  E  alzándolo  por  la  mano,  lo  abrazó,  é  luego á 
don  Galaor.  El  Rey  le  dijo  :  «Dueña,  quiero  que  par- 
ta comigo.— Y  ¿qué?  dijo  ella.— Que  me  deis  á  Ga- 
laor, dijo  él,  pues  que  Amadis  es  vuestro.— Cierto, 
Señor,  dijo  ella,  no  me  pedís  poco;  que  nunca  tan  gran 
don  se  dio  en  la  Gran  Bretaña;  mas  así  es  derecho, 
pues  que  vos  sois  el  mejor  rey  que  en  ella  reinó.»  E  dijo 
contra  Galaor  :  o  Amigo,  ¿qué  vos  parece  que  faga? 
que  vos  me  pide  el  Rey  mi  señor. ^Señora,  dijo  él,  pa- 
réceme  que  toda  cosa  que  tan  gran  señor  pida  se  le 
debe  dar,  si  haber  se  puede  é  vos  habéis  á  mi  para  vos 
servir  en  esto  y  en  todo,  fueras  la  voluntad  de  mi  her- 
mano é  mi  señor  Amadis ;  que  yo  no  haré  al  sino  lo  que 
él  mandare.— Mucho  me  place,  dijo  la  Reina,  de  hacer 
mandado  de  vuestro  hermano,  que  luego  habré  yo  par- 
te en  vos,*asi  comeen  él,  que  es  mío.»  Amadis  le  di- 
jo :  «Señor  hermano,  faced  mandado  de  la  Reina,  que 
asi  os  lo  ruego  yo  é  asi  me  place  agoi;^. »  Entonces 
Gidaor  di|jo contra  la  Reina :  «Señora,  pues  que  yo  soy 
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libre  desta  voluntad  ajena ,  qoe  tanto  poder  sobre  mi 
tiene,  agora  me  pongo  en  la  vuestra  merced  que  faga 
de  mí  loque  mas  le  pluguiere.  Ella  le  tomó  por  la  mano, 
é  dijo  contra  el  Rey  :  aSeñor,  agora  os  dó  á  don  Galaor, 
que  me  pedistes,  é  dígoos  que  lo  amédes,  según  la  gran 
bondad  que  en  él  há,  que  no  será  poco.~Si  me  ayude 
Dios,  dijo  el  Rey,  yo  creo  que  á  duro  podría  ninguno 
amar  á  él  ni  á  otro  tanto  que  el  amor  á  la  su  gran  bon- 
dad alcanzase.»  Guando  esta  palabra  oyó  Amadfs  pa- 
ró mientes  contra  su  señora,  é  sospiró,  no  teniendo 
en  nada  lo  que  el  Rey  decía,  considerando  ser  mayor 
el  amor  que  tenia  á  su  señora  que  la  bondad  de  sí  mis- 
mo ni  de  todos  aquellos  que  armas  traían.  Pues  asi 
como  oís,  quedó  Galaor  por  vasallo  del  Rey  en  tal  hora, 
que  nunca,  por  cosas  que  después  vinieron  entre- Ama* 
dís  y  el  Rey,  dejó  de  lo  ser,  asi  como  lo  contaremos 
adelante;  y  el  Rey  se  asentó  cabe  la  Reina,  élkmaron 
i  Galaor  que  fuese  ante  ellos  para  le  hablar.  Amadis 
quedó  con  AgrSjes,  su  primo. 

Oriana  é  Mabilia  é  Olinda  estaban  juntas,  aparte  de 
las  otras  todas ,  porque  eran  las  mas  honradas  é  que 
mas  valían.  Mabilia  dijo  contra  Agrájcs :  «Señor  her- 
mano ,  traadnos  ese  caballero  que  hemos  deseado  mu- 
cho.» Ellos  se  fueron  para  ellas;  é  como  ella  sabia  muy 
bien  con  qué  melecínas  sus  corazones  podían  se(  cura- 
dos, metióse  entref  ellas  ambas,  é  púsose  á  la  parte  de 
Oriana  Amadis,  é  á  la  de  Olinda  Agrájes,  é  dijo :  «Agora 
estoy  entre  las  cuatro  personas  deste  mundo  que  yo 
mas  amo. »  Guando  Amadis  se  vio  ante  su  señora,  el  co- 
razón le  saltaba  de  una  é  otra  parte,  guiando  los  ojos  á 
que  mirasen  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba ;  é 
llegóse  á  ella  con  mucha  humildad ,  y  ella  lo  saluó;  é 
tendiendo  hs  manos  por  entre  las  puntas  del  manto, 
tomóle  las  suyas  del ,  é  apretógelas  ya  cuanto  en  señal 
de  le  abrazar,  é  dijole :  «Mi  amigo,  ¡qué  cuita  é  qué 
dolor  me  hizo  pasar  aquel  traidor  que  las  nuevas  de 
vuestra  muerte  trajo!  y  creed  que  nunca  mujer  fué  en 
tan  gran  peligro  como  yo.— Cierto ,  aniiyo ,  señor,  esto 
era  con  gran  razón ,  porque  nunca  persona  tan  gran 
pérdida  hizo  como  yo  perdiendo  á  vos;  que  asi  como  soy 
mas  amada  que  todas  las  otras,  así  mi  buenaventura 
quiso  que  lo  fuese  de  aquel  que  mas  que  todos  vale.» 
Guando  Amadis  se  oyó  loar  de  su  señora  bajó  los  ojos  á 
tierra, quesolomirarnolaosaba,  éparecióle  tan  hermo- 
sa, que  el  sentido  alterado,  la  palabra  en  la  boca  le  hizo 
morir;  asi  que,  no  respondió.  Oriana,  que  los  ojos  en  él 
fincados  tenía,  conociólo  luego,  é  dijo  :  «¡Ay  amigo, 
señor!  ¿cómo  vos  noamaría  mas  que  otra  cosa ;  que  todos 
los  que  vos  conocen  os  aman  é  precian?  é  siendo  yo 
aquella  que  vos  amáis  é  preciáis ,  en  mucho  mas  que 
todos  ellos  es  gian  razón  que  yervos  tenga.»  Amadis, 
que  ya  algo  su  turbación  amansaba,  le  dijo  :  «Señora, 
de  aquella  dolorosa  muerte  que  cada  dia  por  vuestra 
causa  padezco  pido  yo  que  vos  doláis;  que  de  la  otra 
que  se  dijo  ante,  si  me  viniese,  seria  en  gran  descan- 
80  é  consolación  puesto;  é  si  no  fuese.  Señora,  este  mi 
triste  corazón  con  aquel  gran  deseo  que  de  servhros 
tiene  sostenido,  que  contra  las  muchas  é  amargas  lá- 
grimas que  del  salen  con  gran  fuerza  la  su  gran  fuerza 
resiste,  ya  en  ellas  seria  del  todo  deshecho  é  consumí- 
dp^  no  |por(}ud  deje  de  cQQo^eír  aer  los  9us  roorlalea 


deseos  en  mucho  grado  satisfechos,  en  qoe  lolanMAté 
vuestra  memoria  dellos  se  acuerde ;  pero  como  á  la  gran- 
deza de  su  necesidad  se  requiere  mayor  merced  de  la 
que  él  merece  para  ser  sostenido  é  reparado,  si  esta 
presto  no  viniese,  muy  presto  será  en  la  su  cruel  fia 
caído.» 

Guando  estas  palabras  Amadis  decía,  las  lágrimas 
caían  á  hilo  de  sus  ojos  por  las  haces,  sin  que  ningún 
remedio  en  ellas  poner  pudiese;  que  á  esta  sazón  era 
él  tan  cuitado,  que  si  aquel  verdadero  amor  que  en  él 
tal  desconsuelo  le  ponia  no  le  consolara  con  aquella  es- 
peranza que  en  los  semejantes  estrechos  á  los  sus  so- 
juzgados suele  poner,  no  fuera  maravilla  de  ser  en  la 
presencia  de  su  señora  su  ánima  del  despedida.  «¡Ay 
mi  amigo!  ¡por  Dios  no  me  fableis,  dijo  Oriana,  en  la 
vuestra  muerte;  que  el  corazón  me  fallece ,  como  quien 
una  hora  sola  después  della  vivir  no  espero!  y  si  yo  del 
mundo  he  sabor,  por  vos ,  que  en  él  vivís ,  lo  he.  Esto 
que  me  decís  sin  nuiguna  duda  lo  creo  yo  por  mí  mis- 
ma, que  soy  en  vuestro  estado;  é  si  la  vuestra  cuita 
mayor  que  lamia  parece,  no  es  por  al,  sino  porque» 
siendo  en  mi  el  querer,  como  lo  es  en  vos ,  é  fallecién- 
dome  el  poder  que  á  vos  no  fallece,  para  traer  en  efeto 
aquello  que  vuestros  corazones  tanto  desean ,  muy  ma- 
yor el  amor  é  el  dolor  en  vos  mas  que  en  mí  se  mues- 
tra; mas,  cpmo  quiera  que  avenga,  yo  vos  prometo 
que ,  si  la  fortuna  ó  mi  juicio  alguna  vía  de  descanso 
no  nos  muestra,  que  la  mi  flaca  osadía  la  fallará;  que 
si  della  peligro  nos  ocurriere,  sea  antes  con  desamor 
de  mi  padre  é  de  mi  madre  é  de  otros,  que  con  sobrado 
amor  nuestro  nos  podría  venir  estando  como  agora  sus- 
pensos, padesciendo  é  sufriendo  tan  graves  é  crueles 
deseoscomo  de  cada  día  se  nosaumentan  é  sobrevienen,  o 
Amadis,  que  esto  oyó,  sospiró  muy  de  corazón,  é  quiso 
hablar,  mas  no  pudo ;  é  á  ella ,  que  le  pareció  ser  todo 
transportado ,  tomóle  por  la  mano  é  llególe  á  si ,  é  díjor 
le :  «Amigo,  señor,  no  vos  desconhorteis ;  que  yo  haré 
cierta  la  promesa  que  vos  doy ;  y  en  tanto  no  os  partáis 
destas  cortes  que  el  Rey  mi  padre  quiere  facer,  que  él  é 
la  Reina  os  lo  rogarán;  que  saben  cuánto  con  vos  serán 
mas  honradas  y  ensalzadas.» 

Pues  á  esta  sazón  que  oís  la  Reina  llamó  á  Amadis,  é 
hízolo  sentar  cabe  don  Galaor,  é  las  dueñas  é  doncellas 
los  miraban ,  diciendo  que  asaz  obrara  Dios  en  ambos, 
que  los  ficiera  mas  hermosos  que  á  otros  caballeros  6 
mejores  en  otras  bondades ;  é  semejábanse  tanto ,  que 
á  duro  se  podían  conocer,  sino  que  don  Galaor  era  algo 
mas  blanco,  é  Amadis  había  los  cabellos  crespos  é  ru- 
bios, y  el  rostro  algo  mas  encendido,  y  era  mas  membru- 
do algún  tanto.  Asi  estuvieron  hablando  con  la  Reina 
una  pieza,  hastaqueOrianaé  Mabilia fícieron  señal  á  la 
Reina  que  les  enviase  á  don  Galaor,  y  ella  íe  tomó  por 
la  mano,  é  dijo :  «Aquellas  doncellas  vos  quieren  ver,  que 
las  no  conocéis;  pero  sabed  que  la  una  es  mi  hija,  é  la 
otra  es  vuestra  prima  hermana.»  El  se  fué  para  ellas, 
é  cuando  vio  la  gran  fermosura  de  Oriana  muy  espanta- 
do fué;  que  no  pudiera  pensar  que  ninguna  en  tanta 
perfedon  la  pudiera  alcanzar ;  é sospechó  que,  según  la 
gran  bondad  de  Amadis,  su  hermano ,  é  la  afición  da 
morar  en  aquella  casa  mas  que  en  otra  ninguna,  que  ea 
él  había  visto,  no  le  venia  sino  por(|ae  á  él,  é  no  áotrf 
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ningimo,  en  dado  ds  uñar  panona  tan  señalada  en  el 
mundo.  Ellas  le  sainaron  é  recibieron  con  muy  buen 
talante,  diciéndole :  cDon  Galaor,  vos  seáis  muy  bien 
▼enido.— Cierto,  señoras,  yo  no  vinieni  aquí  en  estos 
cinco  tím,  sino  fuera  por  aquel  que  hace  venir  aque- 
llos todos  que  armas  traen,  así  por  fuerza  como  pof 
buen  talante ;  que  lo  uno  ó  otro  es  en  él  mas  compllda- 
mente  que  en  ninguno  de  cuantos  boy  viven. o  Oriana 
alzó  ojos,  é  mirando  á  Amadís,  sospiró,é  Galaor,  que  la 
miraba,conociósersusospechamas  verdadera  de  lo  que 
ante  pensaba;pero  noporqueotra  cosasintiese,  sinopor 
parecerle  que  con  mas  razón  su  hermano  habia  de  ser 
amado  de  aquellaque  otro  ninguno.  Pues  hablando  con 
•Has  en  muchas  cosas,  llegó  el  Rey  y  estuvo  allí  con 
gran  alegría  hablando  é  riendo ,  porque  de  su  placer  á 
todos  cupiese  parte ;  é  tomándolos  consigo » se  salió  al 
gran  palacio,  donde  muchos  altos  hombres  é  caballeros 
de  gran  prez  estaban;  é  hallando  puestas  las  mesas, 
ae  asentaron  á  comer,  y  el  Rey  mandó  asentar  á  una 
dallas  á  Amadfs  é  Galaor  é  Galvánes  Sin-tlerra  é  Agrá- 
jes,  sin  que  otro  caballero  alguno  con  ellos  estuviese;  é 
así  comoestoscuatrocaballerosse  fallaron  en  aquel eomer 
juntos,  asi  después  en  muchas  partes  lo  fueron,  donde 
sufrieron  grandes  peligros  é  afrentas  en  armas;  porque 
estos  se  acompañaron  mucho,  con  el  gran  deudo  é  amor 
que  se  habían;  é  aunque  don  Galvánes  noto  viese  deudo 
sino  con  solo  Agrájes ,  Amadis  é  Galaor  nunca  lo  lla- 
maban sino  tio,  y  él  á  ellos  sobrinos;  que  fué  gran 
causa  de  acrecentar  mucho  su  honra  y  estima,  según 
adelante  se  contará. 

CAPITULO  XXXI. 
CdSM  ú  rey  Ulüite  M  i  bieer  eortes  i  la  eiadid  4a  Ldadfti. 

Gomo  á  esta» rey  Lbuarte  Dios,  por  su  merced,  de 
infante  desheredado,  por  fallecimiento  de  su  hermano 
el  ley  Falangrís,  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  fizo,  asi 
puso  en  la  voluntad  (como  pw  él  sean  permitidas  é 
guardadas  todas  las  cosas)  á  tantos  caballeros,  tantas 
infantas  fijas  de  reyes ,  é  otros  muchos  de  eztrañas  tier- 
ras, de  gran  guisa  é  alto  liniye,  que  con  gran  afición  ^ 
le  aervfr  viniesen ;  no  se  teniendo  ya  ninguno  en  su 
voluntad  por  satisfecho  si  suyo  no  se  llamase ;  é  por- 
que lu  semejantes  cosas,  según  nuestra  flaqueza, 
grandes  soberbias  atraen,  é  con  ellas  muy  mayor  el 
d&agradecimiento  é  desconocimiento  de  aquel  Señor 
que  las  da,  por  él  fué  otorgado  á  la  fortuna ,  que  po- 
niéndole algunos  duros  entrévalos  que  oscureciesen 
esta  gloria  tan  clara  en  que  estaba  el  su  corazón  amo- 
llentado, y  en  toda  blandura  puesto  fuese ;  porque  si- 
guiendo mas  el  servicio  del  Dador  délas  mercedes  que 
el  apetito  dañado  que  ellas  acarrean  en  aquel  grande 
estado,  é  mucho  mayor  fuese  sostenido,  é  haciéndolo 
al  contrario,  con  mas  alU  é  mas  peligrosa  caída  le 
atormentase ;  pues  queriendo  este  rey  que  la  gran  ex- 
celencia de  su  estado  real  á  todo  el  mundo  fuese  noto- 
ria, con  acuerdo  de  Amadís  é  Galaor  é  Agrájes,  é  de 
otros  preciados  caballeros  d^su  corte,  ordenó  queden- 
tro  de  cinco  días  todos  los  grandes  de  sus  reinos  en 
Londres,  que  á  la  sazón  como  un  águila  encima  de  lo 
ñus  de  la  Cristiandad  estaba ,  á  cortes  viniesen ,  como 
de  antea  lo  habia  pensadp  é  dicho,  para  dar  orden  en 
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las  cosas  de  la  cabaflerfa ,  como  con  fMA  excelencia  que 
en  ninguna  casa  otra  de  emperador  ni  rey,  los  autos 
deHaen  la  suya  sostenidos  é  aumentados  fuesen ;  mas 
allí  donde  él  pensaba  que  todo  el  mundo  se  le  había  do 
humillar,  allí  le  sobrevinieron  las  primeras  asechanzas 
(k  la  fortuna,  que  su  persona  é  reinos  pusieron  en  con- 
dición de  ser  perdidos,  como  agora  vos  será  contado^ 
Partió  el  rey  Lisuarte  de  Vindilisora  con  toda  la  ca- 
ballerfa,  é  la  Reina  con  sus  dueñas  é  doncellas,  á  laf 
cortes  que  en  la  ciudad  de  Londres  se  habían  de  jun- 
tar; la  gente  pareció  en  tanto  número,  que  por  mara- 
villa se  debria  contar.  Había  entre  ellos  muchos  caba- 
lleroB  mancebos  ricamente  armados  é  ataviados ,  é  mu« 
chas  infinitas  hijas  de  reyes,  é  otras  doncellas  de  gran 
guisa,  que  dellos  muy  amadas  eran ,  por  las  cuales 
grandíes  justas  é  fiestas  por  el  camino  hicieron.  El  Rey 
habia  mandado  que  le  llevasen  tiendas  é  aparejos,  por-  ' 
que  no  entrasen  en  poblado,  é  se  aposentasen  en  las 
vegas  cerca  de  las  riberas  é  fuentes,  de  que  aquella 
tierra  muy  bastada  era.  Así  por  todas  las  vías  se  les 
aparejaba  la  mas  alegre  é  mas  gelosa  vida  que  nunca 
fasta  allí  tuvieran ;  porque  aquel  tan  duro  é  cruel  con- 
traste venido  sobre  tanto  placer,  con  mayor  angustia  é 
tristeza  de  sus  ánimos  sentido  fuese;  pues  así  llega- 
ron á  aquella  gran  ciudad  de  Londres,  donde  tanta 
gente  hallaron ,  que  no  parecía  sino  que  todo  el  mundo 
allí  asonado  era.  El  Rey  é  la  Reina  con  toda  su  compa- 
ña fueron  á  descabalgar  en  sus  palacios ,  é  allí  en  una 
parte  dellos  mandó  posar  á  Amadís  é  á  Galaor  é  Agrá- 
jes,  don  Galvánes  é  otros  algunos  de  los  mas  precia- 
dos caballeros,  é  las  otras  gentes  en  muy  buenas  po- 
sadas, que  los  aposentadores  del  Rey  de  antes  les  ha- 
bían señalado.  Así  hdgaron  aquella  ñocha  é  otros  dos 
días  con  muchas  danzas  é  juegos,  que  en  el  palacio  é 
fuera  en  la  ciudad  se  fícieron ;  en  los  cuales  Amadís  ó 
Galaor  eran  de  todos  tan  mirados ,  é  tanta  era  la  genie 
que  por  los  ver  acudían  donde  ellos  andaban ,  que  to- 
das las  calles^mn  ocupadas ;  tanto,  que  muchas  de- 
jaban de  salir  ae  su  aposentamiento. 

A  estas  cortes  que  oís  vino  un  gran  señor,  mas  en 
estado  é  señorío  que  en  dignidad  de  virtudes,  Ilamailo. 
Barsinan,  señor  de  Sansueña,no  porque  vasallo  del 
rey  Lisuarte  fuese,  ni  mucho  su  amigo  ni  conocido,  mas 
por  lo  que  agora  oiréis.  Sabed  que  estando  este  Barsi- 
nan en  su  tierra ,  llegó  ahí  Arcalaus  el  encantador,  é 
díjole :  «Barsinan^  señor,  si  tú  quisieses ,  yo  daría  or- 
den como  fueses  rey  sin  que  gran  afán  ni  trabajo  en 
ello  hobiese.— Cierto,  dijo  Barsinan,  degrado  tomaría 
yo  cualquiera  trabajo  que  ende  venir  me  pudiese,  coa 
tal  que  rey  pudiese  ser.  ^  Tú  respondes  como  sesudo, 
dijo  Arcalaus ,  é  yo  haré  que  lo  sea#,  si  creerme  qui- 
sieres, y  me  fícieres  pleito  que  me  farás  tu  mayordomo 
mayor,  é  no  me  lo  quitarás  todo  el  tiempo  de  mi  vida. 
—Eso  figuré  yo  muy  de  grado,  d\jo  Barsinan ;  é  decid- 
me por  cuál  guisa  se  puede  hacer  lo  que  rae  decís.— 
Yo  os  lo  diré,  d^o  Arcalaus.  Id  vos  á  la  primera  corto 
que  el  rey  Lisuarte  ficiere,  é  llevad  gran  compaña  do 
caballeros ;  que  yo  prenderé  al  Rey  en  tal  forma  que 
de  ninguno  de  los  suyos  pueda  ser  socorrido ;  é  aquel 
día  habré  ásu  fija  Oriana,  que  vos  daré  por  mujer;  y 
en  cabo  de  cinco  días  enviaré  á  la  corte  del  Rey  su  ca- 


74  UBROS  DB 

beza.  Entonces  pnnád  vos  por  tomar  la  corona  del  Rey, 
que  siendo  él  muerto,  é  su  hija  en  Tuestro  poder,  que 
es  la  derecha  heredera,  no  habrá  persona  que  vos  con- 
trariar pueda.— Cierto,  dijo  Barsinan,  sí  tos  eso  hacéis, 
yo  vos  haré  el  mas  rico  é  poderoso  hombre  de  cuantos 
eomigo  fueren.  «-Pues  yo  haré  lo  que  digOj»  dijo  Ar- 
ealaus. 

Pcf  esta  causa  que  ois  vino  á  la  corte  esté  gran  se- 
ñor de  Sansueña,  Barsinan,  al  cual  el  Rey  salió  con 
mucha  compaña  á  lo  recebir,  creyendo  que  con  sana 
é  buena  voluntad  era  su  venida ;  é  mandóle  aposentar, 
é  á  toda  su  compaña ,  é  darle  las  cosas  todas  que  me- 
nester bobiesen ;  mas  dígoos  que  viendo  él  tan  gran 
caballería,  é  sabido  el  leal  amor  que  al  rey  Lisuarte 
habían ,  nmcbo  fué  arrepentido  de  tomar  aquella  em- 
presa ,  creyendo  que  á  tal  hombre  ninguna  adversidad 
ie  podía  empecer.  Pero,  pues  que  ya  en  ello  estaba, 
acordó  de  esperar 'el  cabo,  porque  muchas  veces  loque 
imposible  parece,  aquello  no  xon  pensado  consejo  muy 
mas  presto  que  to  posible  en  efeto  viene ;  é  hablando 
eon  el  Rey,  le  dijo:  a  Rey,  yo  oí  decir  que  hadados 
estas  grandes  cortes,  é  vengo  ahí  por  vos  hacer  hon- 
ra ;  que  yo  no  tengo  tierra  de  vos,  sino  de  Dios,  que 
á  mis  antecesores  é  á  mí  libremente  dio. — Amigo,  dijo 
el  Rey,  yo  os  lo  agradezco  mucho,  y  lo  galardonaré  en 
lo  que  á  vos  tocare  que  á  mi  mano  venga ;  que  cierto 
mucho  só  alegre  en  ver  tan  buen  hombre  como  vos 
sois ;  é  como  quiera  que  yo  tengo  muchos  altos  hom- 
bres de  gran  guisa,  antes  vuestro  voto  que  el  stiyo  me 
placerá  de  tomar,  creyendo  que  con  aqu^la  voluntad 
que  de  vuestra  tierra  partistes  para  me  visitar,  con  ella 
guiaréis  vuestro  consejo  é  mi  provecho  é  honra. — Deso 
podéis  vos  ser  cierto,  dijo  Barsinan ;  que  en  lo  que  yo 
supiere  seréis  de  mi  consejado,  según  el  propósito  y 
áskño  que  aquí  me  hizo  venir. »  El  decía  en  esto  verdad; 
mas  el  rey  Lisuarte,  que  á  otra  Gn  lo  echaba,  mucho 
gelogradeció. 

Entonces  mandó  atmar  tiendas  paa^  si  é  para  h 
Reina  fuera  de  la  villa ,  en  un  gran  campo,  y  dejó  sus 
usas  á  Barsinan,  en  que  morase,  é  habló  con  él  mu- 
chas cosas  de  las  que  tenia  pensado  de  hacer  en  aque- 
llas cortes,  en  especial  sobre  el  arte  de  la  caballería; 
aleábale  mucho  todos  sus  caballeros,  diciéndole sus 
grandes  bondades ;  mas  sobre  todos  le  ponía  delante  lo 
de  Amadís  é  don  Galaor,  su  hermano,  como  de  los  dos 
mejores  caballeros  que  en  todo  el  mundo  en  aquella 
sazón  podían  hallar;  y  dejándole  en  los  palaci(»s,  se 
fué  á  las  tiendas ,  donde  la  Reina  ya  estaba,  é  mandó 
decir  á  sus  hombres  buenos  que  otro  día  fuesen  alli 
eon  él  todos ;  que  les  quería  decir  la  razón  por  qué  los 
había  juntado.  BaiBinan  é  su  compaña  hobieron  muy 
abastadamente  todas  las  cosas  que  menester  hobieron ; 
masdígovos  queaquellanoche  no  la  durmió  él  asosegado, 
pensando  en  la  gran  locura  que  había  hecho,  creyendo 
que  á  tan  buen  hombre  como  lo  era  el  Rey,  é  que  tal 
poder  tenia,  que  la  gran  sabiduría  de  Arcalaus  ni  el 
poder  de  todo  el  mundo  le  podrían  empecer.  Otro  día 
de  mañana  vistió  d  Rey  sus  paños  reales,  cuales  para 
tal  día  le  convenían,  é  mandó  que  le  trajesen  la  coro- 
na que  el  cabdlero  le  dejara,  y  que  dijesen  á  la  Reina 
909  se  vistiese  el  manto.  La  Reina  abrió  el  arqueta,  en 
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que  todo  estaba,  con  la  llave  que  ella  siempre  en  su  po- 
der tovo,  é  no  halló  ninguna  cosa  dello,  de  que  muy 
maravillada  fué,  é  comenzóse  de  santiguar  y  enviólo 
decir  al  Rey;  é  cuando  lo  supo,  mucho  le  pesó,  pero  no 
lo  mostró  así  ni  lo  dio  á  entender ;  é  fuese  para  la 
Reina,  é  sacándola  aparte,  dfjole;  «Dueña,  ¿cómo 
guardastes  tan  mal  cosa  que  tanto  á  tal  tiempo  nos 
convenia ?^Señor,  dijo  ella,  no  sé  qué  diga  en  ello, 
sino  que  el  arqueta  hallé  cerrada;  é  yo  he  tenido  la 
llave,  sin  que  de  persona  la  haya  fiado ;  pero  dígovos 
tanto,  que  esta  noche  me  pareció  que  vino  á  mí  una 
doncella ,  é  díjome  que  le  mostrase  el  arqueta ,  é  yo  en 
sueños  gela  mostraba,  y  demandábame  la  llave,  ¿  da- 
bágela,  y  ella  abría  el  arqueta  é  sacaba  della  el  manto 
é  la  corona,  é  tomando  á  cerrar,  ponía  la  llave  en  el 
lugar  que  ante  estaba ,  é  cobríase  el  manto  é  ponia  la 
corona  en  la  cabeza ,  pareciéndole  tan  bien ,  que  muy 
gran  sabor  sentía  yo  en  la  mirar;  é  declame:  «Aquel  y 
aquella  cuyo  será,  reinará  ante  de  cinco  dias  en  la 
tierra  del  poderoso  que  se  agora  trabaja  de  la  defender 
é  de  ir  conquistar  las  ajenas  tierras.»  E  yo  le  pregun- 
taba quién  es  ese,  y  ella  me  decía :  a  Al  tiempo  que  di§o 
lo  sabrás. n  Y  desapareció  ante  mi,  llevando  la  corona 
y  el  manto ;  pero  dígovos  que  no  puedo  entender  si 
esto  me  avino  en  sueños  ó  en  verdad. »  El  Rey  lo  tovo 
por  gran  maravilla  é  dijo :  «Agora  vos  dejad  ende  y  no 
lo  habléis  con  otro. »  Y  saliendo  ambos  de  la  tienda ,  se 
fueron  á  la  otra,  acompañados  de  tantos  caballeros  y 
dueñas  é  doncellas,  que  por  maravilla  lo  toviera  cual- 
quiera que  lo  viese,  y  sentóse  el  Rey  en  una  muy  ríca 
silla ,  é  la  Reina  en  otra  al^  mas  baja ,  que  en  un  es- 
trado de  paños  de  oro  estaban  puestas ;  éála  parte  del 
Rey  se  pusieron  los  caballeros,  y  de  la  Reina  sus  due- 
ñas é  doncellas,  é  los  que  mas  cerca  éel  Rey  estaban 
eran  cuatro  caballeros  que  él  mas  preciaba ;  el  uno 
Amadís  y  el  otro  Galaor,  é  Agrájes,  é  Gal  vanes  ^n-> 
tierra ;  et  á  sus  espaldas  estaba  Arínn,  rey  de  Fforga* 
les,  todo  armado,  con  su  espada  en  la  mano,  6  eon  él 
dodentos  caballeros  armados.  * 

JP ues  asi  estando  todos  callados ,  que  ninguno  fcbla- 
ba,  levantóse  en  pié  una  fennosa  dueña  ricamente 
guarnida,  y  levantáronse  con  ella  fasta  doce  dueñas  é 
doncellas,  todas  del  su  mismo  atavío  vestidas;  que 
esta  costumbre  tenían  las  dueñas  de  gran  guisa  é  |p8 
ricos  hombres ,  de  llevar  á  los  suyos  en  semejantes 
fiestas  bien  vestidos  como  sus  propríos  cuerpos.  Poei 
aquella  fermosa  dudia  fué  ante  el  Rey  é  ante  la  Reina 
con  tal  compaña,  é  dijo :  «Señores,  oídme,  y  decirvoe 
he  un  pldto  que  contra  aquel  caballero  que  hl  está  ten- 
go.» Y  tendió  la  mano  contra  Amadís,  é  comenzando 
su  razón,  dijo:  «Yo  fui  gran  tiempo  demandada  por 
Angriote  de  Estravaus,  que  hí  presente  es.»  E  contó 
todo  cuanto  con  él  le  avhiiera ,  é  por  cuál  razón  lo  hizo 
guardar  el  valle  de  los  Pinos ;  «  é  avino  asi,  que  le  hi- 
zo dejar  el  valle  por  fuerza  de  armas  un  caballero  que 
se  llama  Amadís ;  é  dfcenme  que  seyendo  dios  en  amis- 
tad ,  le  prometió  que  á  tode  su  poder  faría  que  Angríote 
me  hobiese,  é  yo  puse  mi  guarda  en  mi  castillo  cual 
I  me  plugo,  é  cual  cuidé  que  ningún  caballero  extfano 
la  podía  pasar.  9  B  dijo  allí  cuál  era  la  costumbre,  as! 
com^  el  cuento  lo  ha  devisttdp.  Otrosí  di(jo:  «Stfor^ 
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tola  aquella  guarda  que  ci  digo  ha  pasado  ese  caDalle- 
ro  que  hf  está  á  vuestros  pies.»  T«esto  decía  por  Ama- 
dls ,  no  sabiendo  ella  quién  fuese ;  «  y  desque  ese  caba« 
Itero  en  mi  castillo  entró  prometióme  de  su  placer  de 
facer  quitar  á  Amadís  de  aquel  don  que  Angriote  pro- 
metiera á  todo  su  leal  poder,  agora  por  fuerza  de  ar- 
mas ó  por  otra  cualquiera  vía ;  é  luego  después  desta 
promesa  se  combatió  ese  caballero  en  el  castillo  con  un 
mi  tío  que  aquí  está.»  E  contó  allí  por  cuál  razón  la  ba- 
talla faera ,  é  lo  que  en  ella  les  avino ;  é  muchos  mira- 
ron entonces  á  Gasinan ,  que  de  antes  en  él  no  paraban 
ndentes,  cuando  oyeron  decir  que  había  osado  comba- 
tirse c|p  Amadís.  B  cuando  la  dueña  vinoá  conUrcima 
de  8u  Iratalla  dijo  cómo  su  tío  fuera  vencido  y  estaba 
en  punto  de  perder  la  vida,  é  cómo  ella  habia  deman- 
dado en  don  al  caballero  que  lo  no  malase ;  a  y  señores, 
^jo  día ,  por  mí  ruego  lo  dejó  á  tal  pleito  que  yo  vinie- 
se á  la  primera  corte  que  vos  ficiésedes,  y  le  diese  un 
don  cual  él  lo  demandase ;  é  yo,  por  complir,  soy  veni- 
da á  esta  corte,  que  ha  sido  la  primera ,  é  digo  ante  vos 
que  él  se  atenga  en  lo  que  me  prometió,  é  yo  compli- 
fé  Jp  que  él  demandara,  si  por  mi  acabar  se  puede.» 
Amadís  se  levantó  estonces  é  dijo:  a  Señor,  la  dueña 
ha  dicho  verdad  en  nuestras  promesas,  que  así  pasa- 
ron,  é  yo  lo  otorgo  ante  vos ,  que  haré  quitar  á  Ama- 
dís de  lo  que  prometió  á  Angriote,  y  déme  ella  el  don, 
como  lo  prometidT»  La  dueña  fué  dello  muy  alegre,  é 
dijo:  «Agora  pedid  lo  que  quisiérdes.»  Amadís  le  dijo: 
«Lo  que  yo  quiero  es  que  caséis  con  Angriote  é  lo 
abéis  asi  como  vos  él  ama.  ^¡  Santa  Bíaría!  vahne, 
dijo  ella,  ¿qué  es  esto  que  me  decís? — Buena  señora, 
dijo  Amadís ,  dfgoos  que  caséis  con  tal  hombre  cual 
debe  casar  dueña  hermosa  y  de  gran  guisa ,  como  lo 
voiB  8ois.-*¡Ay  calrállero!  dijo,  y  ¿cómo  tenéis  así 
vunatra  promesa?— Yo  no  vos  prom(^tí  cosa  que  no  vos 
atenga ,  dijo  él ;  que  si  prometí  de  facer  quitar  á  Ama- 
dla de  la  promesa  que  hizo  á  Angriote,  en  esto  lo  hago; 
(fab  yo  soy  Amadís,  é  dóle  su  don  que  le  otorgué,  é 
¿f  tengo  cuanto  dije  á  vos  é  á  él.»  La  dueña  se  mara- 
villó mucho,  é  dijo  contra  el  Rey:  «Señor,  ¿es  verdad 
que  eete  buen  caballero  es  Amadís?— Si,  sin  falla, 
dijo  él.— ¡Ay  mezquina!  d^'o  ella,  cómo  ful  engañada; 
agora  veo  que  por  sino  ni  por  arte  no  puede  hombre 
huirlas  cosas  que  á  Dios  placen ;  que  yo  me  trabajé 
cuanto  mas  pude  por  ser  partida  de  Angriote,  no  por 
desgrado  que  del  tengo,  ni  porque  áe¡e  de  conocer 
qttt^Üu  grande  valor  no  merezca  señorear  mi  persona, 
nsttá  por  ser  mi  propósito  en  tal  guisa ,  que  viviendo  en 
toda  honestidad,  de  libro  subjeta  no  me  hiciese;  é 
céando  mas  del  apartada  cuido  estar,  estonces  me  veo 
tan  junta  como  vedes.»  El  Rey  dijo :  a  Si  Dios  me  ayih- 
de,  amiga,  vos  debíades  ser  alegre  desta  avenencia; 
que  vois  sois  fermosa  y  de  gran  guisa ,  y  él  es  hermoso 
caMlero  é  mancebo ;  é  si  vos  sois  muy  rica  de  haber, 
éMé  es  dé  bondad  é  virtud,  así  en  armas  como  en  todas 
laa  otras  buenas  maneras  que  buen  caballero  debe  ha- 
be^ ;  é  por  esto  toe  paresce  ser  con  gran  razón  confbr- 
m»  vuestiy>  caimiento  y  el  suyo,  é  así  creo  que  les 
ptreceiH  á  cuantos  en  esta  corte  son.»  La  Dueña  dijo: 
«ti  toa,  8dk)ra  Reina ,  que  una  de  las  mas  prihcipales 
Miém4iék  ttuftdof  tn  sesd  y  en  bondad  Dios  hizo,  ¿qué 
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me  decides?— Dlgovos,  dQo  ella,  que,  según  ea  loado 
y  presciado  Angriote  entro  los  buenos,  merece  ser  se- 
ñor de  una  gran  tierra,  é  amado  de  cuaiqmer  dueña 
que  él  amase.»  Amadís  le  dijo:  «Mi  buena  señora,  no 
creáis  que  por  acidante  ni  afición  hice  aquella  prome- 
sa á  Angriote ;  que  si  tal  fuera,  mas  por  locura  é  li- 
viandad que  por  virtud  me  debiera  ser  reputado ;  mas 
conociendo  su  gran  bondad  en  armas,  que  á  mi  muy 
caro  me  liobiera  de  costar,  é  hi  gran  afición  é  amor  que 
él  vos  tiene,  tove  por  cosa  justa  que,  no  solamente  yo, 
mas  todos  aquellos  que  buen  conocimiento  tienen ,  de- 
briamos  procurar  cómo  él  de  aquella  pasión ,  é  vos  del 
poco  conocimiento  que  del  teniades,  fuésedes  remedia- 
dos. —Cierto,  Señor,  dijo  ella ,  en  vos  ha  tanta  bondad, 
que  no  vos  dejaría  decir  sino  verdad  ante  tantos  hom- 
bres buenos;  y  pues  lo  vos  por  tan  bueno  tenéis,  y  el 
Rey  é  la  Reina,  mis  señores ,  yo  seria  muy  loca  si  ié{ 
no  me  pagase,  aunque  Ul  pleito  sobre  mi  no  toviese, 
de  que  con  derecho  no  mer  puedo  partir,  y  védesme 
aquí ,  haced  de  mí  á  vuestra  guisa.  Amadís  la  tomó  por 
la  mano,  é  llamando  á  Angriote,  le  dijo  delante  de 
quince  caballeros  de  su  linaje  que  con  él  vinieron: 
«Amigo,  yo  vos  prometí  que  vos  baria  haber  vuestra 
amiga  á  todo  roí  poder,  é  decidme  si  es  esta. — Esta 
es,  dijo  Angriote,  mi  señora  é  cuyo  yo  soy.  —  Pues 
yo  os  entrego  della,  dijo  Amadís,  por  pleito  que  vos 
caséis  ambM  é  la  honreis  é  améis  sobre  todas  las  otras 
del  mundo.— Cierto,  Señor,  dijo  Angriote,  deso  vos 
creeré  yo  muy  bien. »  El  Rey  mandó  al  obispo  de  Sa- 
lerno  que  los  llevase  á  la  capilla  y  les  diese  las  bendi- 
ciones de  la  sanU  Iglesia ;  é  así  se  fueron  Angriote  é 
la  dueña  é  todos  los  de  su  linaje  con  el  Obispo  á  la  vi- 
lla, donde  se  hizo  con  mucha  solemnidad  el  casamiento ; 
que  podemos  decir  que,  no  los  hombres,  mas  Dios, 
veyendo  la  gran  mesura  de  que  Angriote  con  aquella 
dueña  usó  cuando  la  en  su  libre  poder  tovo,  é  no  quiso 
contra  su  voluntad  hacer  aquello  que  en  el  mundo  mas 
deseaba;  antes,  |pn  gran  peligro  de  su  persona,  se 
puso  por  su  mandado  donde  por  Amadís  fué  puesto 
muy  cerca  de  la  muerte ;  que  quiso  que  una  tan  gran 
resistencia  fecha  por  la  razón  contra  la  voluntad  tan 
desoidenada,  sin  aquel  mérito  que  merecía  é  tanto  él 
deseaba  no  quedase. « 

CAPITULO  XXXD. 

C5fflo  el  r«y  Ltnarte,  etUado  ayvittáts  itt  Mríei,  ^alto  iafter 
SI  consejo  4«  los  MbaUeros  de  le  qae  haeer  eooTesia. 

Con  sus  ricos  hombres  el  rey  Lisuarte  quedó  por  les 
fablar  é  díjoles:  a  Amigos,  asi  como  Dios  me  ha  fecho 
mas  rico  é  mas  poderoso  de  tierra  y  gente  que  ninguno 
de  mis  vecinos,  así  es  razón  que,  guardando  su  ser- 
vicio, procure  yo  de  hacer  mejores  é  mas  loadas  cosas 
que  ninguno  dellos ;  é  quiero  que  me  digáis  todo  aque- 
llo que  vuestros  juicios  alcanzaren ,  por  donde  pueda 
á  vos  é  á  mí  en  mayor  honra  sostener;  é  digovos  que 
lo  así  faré. »  Barsinan ,  señor  de  Sansueña,  que  en  el 
consejo  estaba,  dijo:  «Buenos  señores,  ya  habéis  oído 
lo  que  el  Rey  vos  encarga ;  yo  temía  por  bien ,  si  á  él  lo 
pluguiese,  que  dejándovos  aparte  sin  la  su  presencia, 
determínásedes  lo  que  demanda ,  porque  mas  sin  em- 
pacho vuestros  juicios  fciesen  en  la  razón  guiados,  j 
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después  el  suyo  tomase  á  aquello  que  mas  á  su  querer 
conforme  fuese. »  El  Rey  dijo  que  decía  bien ,  é  rogán- 
dole á  él  que  con  ellos  quedase,  se  pasó  á  otra  tienda,  y 
ellos  quedaron  en  aquélla  que  estaban.  Entonces  dijo 
Serolois  el  flamenco,  que  á  la  sazón  conde  de  Clara  erar^ 
«Señores,  en  esto  que  el  Rey  nos  mandó  que  le  aconse- 
jemos, conocido  é  manifiesto  está  lo  que  mas  cumple, 
para  que  su  grandeza  é  honra  guardada  y  ensalzada 
sea  en  esta  guisa.  Los  hombres  en  este  mundo  no  pue- 
den ser  poderosos  sino  por  haber  grandes  gentes  ó 
grandes  tesoros;  pero,  como  los  tesoros  sean  para  bus- 
car é  pagar  las  gentes,  que  esta  es  la  mas  conveniente 
cosa  de  las  temporales  en  que  gastar  se  deben ,  bien  se 
muestra  referirse  todo  á  la  mucha  compaña,  como  lo 
mas  principal  con  que  los  reyes  é  grandes,  no  sola- 
mente son  amparados  é  defendidos,  mas  sojuzgar  y  se- 
ñorear lo  ajeno  como  lo  suyo  proprio;  é  por  esto,  bue- 
nos señores,  yo  ternia  por  guisado  que  otro  consejo,  si 
este  no,  el  Rey  nuestro  señor  tomase,  faciendo  bus- 
car á  todas  partes  los  buenos  caballeros,  dándoles  abun- 
dosamente de  lo  suyo,  amándolos  é  haciéndoles  honra; 
6  con  esto,  los  extraños  de  otras  tierras  se  moverían  á 
lo  servir,  esperando  que  su  trabajo  alcanzaría  el  fruto 
que  merece;  que  hallaréis,  si  en  vuestras  memorias  os 
recogiérdes,  nunca  basta  hoy  haber  sido  ninguno  gran- 
de ni  poderoso  sino  aquellos  que  los  femosos  caballe- 
ros buscaron  é  tuvieron  en  su  compañía;  y  que  con 
ellos  gastando  sus  tesoros,  alcanzaron  otros  muy  ma- 
yores de  los  aj§nos.  d  No  bobo  hf  hombre  en  el  con- 
sejo que  por  bueno  no  luviese  esto  que  el  Conde  dijera, 
y  en  ello  se  otorgaron. 

Guando  Baráinan ,  señor  dé  Sansueña,  vló  cómo  to- 
dos en  aquello  se  otorgaban,  pesóle  de  corazón,  por- 
que por  aquella  vía  muy  á  duro  podia  en  efecto  venir 
loque  él  pensaba,  é  dijo:  a  Cierto,  nunca  vi  taotos 
hombres  buenos  que  tan  locamente  otorgasen  á  una 
palabra;  é  decirvos  he  por  qué :  si  este  vuestro  señor 
hace  lo  que  el  conde  de  Clara  dijo,  aqte  que  dos  años 
pasen  serán  en  vuestra  tierra  tantos  caballeros  extra- 
ños, que  no  solamente  el  Rey  les  dará  aquello  que  á 
vosotros  de  darbabia,  mas  queriéndoles  agradar  é  con- 
tentar como  á  las  cosas  nuevas  naturalmente  se  hace, 
Tosotros  seréis  olvidados  y  en  mucho  menos  tenidos; 
así  que,  mirad  bien  é  con  mas  acuerdo  lo  que  debédes 
aconsejar;  que  á  mi  no  me  atañe  mas  de  ser  muy  pa- 
gado y  contento,  pues  que  aquí  me  hallo,  que  mi  con- 
sejo vos  fuese  muy  provechoso,  n  Algunos  bobo  hi  en- 
vidiosos é  codiciosos  que  se  atovieron  á  este  consejo; 
así  que,  luego  la  discordia  entre  ellos  fué;  por  donde 
acordaron  que  el  Rey  viniese ,  é  con  su  gran  discre- 
ción escogiese  lo  mejor.  Pues  él  venido,  oyendo  ente- 
ramente en  lo  que  estaban  é  la  diferencia  que  tenían,  cla- 
ramente se  le  representó  la  razón  ante  sus  ojos,  é  dijo: 
tLos  reyes  no  son  grandes  solamente  por  lo  mucho 
que  tienen ,  mas  por  lo  mucho  que  mantienen ;  que  con 
tu  sola  persona  ¿qué  harían?  Por  ventura  no  tanto 
como  otro;  ni  con  ella  ¿qué  bastaría  para  gobernar  su 
estado?  Ya  vos  lo  podédes  entender;  ¿serian  podero- 
sas las  mjichas  riquezas  para  le  quitar  de  cm'dado? 
Cierto  no,  si  gastadas  no  fuesen  allí  donde  se  deben ; 
luego  bien  podemos  juzgar  que  el  buen  eatoodimiMito 
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y  esfuerzo  de  los  hombres  ei  el  verdadero  tesoro;  ¿que* 
reislo  saber?  Mirad  lo  que  con  ellos  hizo  aquel  grande 
Alejandro,  aquel  fuerte  Julio  César  é  aquel  orgulloso 
Aníbal,  é  otros  muchos  que  contar  se  podrían,  que  se- 
yendo  en  sij  voluntad  liberales  de  dinero,  muy  ricos  é 
muy  ensalzados  con  sus  caballeros  en  este  mundo,  fue* 
ron  repartiéndolo  por  ellos,  según  que  cada  uno  mere- 
cía; é  si  algo  en  ello  de  mas  ó  de  menos  bobo,  pué- 
dese creer  que  por  la  mayor  parte  lo  hicieron ,  pues  que 
tan  lealmente  de  los  mas  dellos  servidos  ó  acatadoi 
fueron.  Así  que,  buenos  amigos,  no  solamente  he  por 
bueno  procurar  é  haber  buenos  caballeros,  mas  que  vo^ 
otros  con  todo  cuidado  me  los  trayais  é  alleguéis ;  qoA 
seyendo  yo  mas  honrado  é  mas  temido  de  los  exflañoi, 
mas  honrados  é  guardados  vosotros  seréis;  6  si  en  mí 
alguna  virtud  hobiere,  nunca  olvidaré  por  los  nuevoe 
á  los  antiguos ;  é  luego  me  nombrad  aquí  todos  los  que 
por  mejores  conosceis  destos  que  al  presente  en  mi  cor* 
te  son  venidos,  porque  antes  que  della  partan ,  en  nuef- 
tra  compañía  queden.  )>  Esto  se  hizo  luego,  que  toman* 
dolos  el  Rey  por  un  escripto,  los  mandó  i  su  tienda 
llamar  cuando  bobo  comido;  é  allí  les  rogó  que  le  o^r- 
gasen  leal  compañía,  y  se  no  partiesen  de  su  corte  sin 
su  mandado;  y  él  les  prometió  de  los  querer  é  amar,  6 
hacer  mucha  honra  y  merced;  de  guisa  que  guardando 
sus  posesiones  de  lo  suyo  proprio,  del  fuesen  sus  est*-» 
dos  mantenidos.  Todos  los  que  allí  enn  lo  otorgaron» 
fueras  ende  Amadís,  que  por  ser  caballero  de  la  Reina, 
con  alguna  causa  dello  excusar  se  pudo. 

Esto  así  hecho,  la  Reina  dijo  que  la  escuchasen  ti 
les  pluguiese;  que  les  quería  hablar.  Entonces  se  llega- 
ron todos  é  callaron  por  oír  lo  que  diría ;  ella  dijo  al  Rey: 
«Señor,  pues  que  tanto  habéis  ensalzado  ó  honrado  lof 
vuestros  caballeros,  cosa  guisada  sOria  que  así  lo  haga 
yo  á  las  mis  dueñas  é  doncellas;  é  por  su  causa  á  to- 
das en  general ,  por  do  quiera  y  en  cualquiera  parte  que 
estén ;  é  para  esto  pido  á  vos  é  á  estos  hombres  buenos 
que  me  otorguéis  un  don;  que  en  semejantes  flestas  te 
deben  pedir  é  otorgar  las  buenas  cosas. »  El  Rey  miró 
los  caballeros  é  dijo:  a  Amigos,  ¿qué  haremos  en  esto 
que  la  señora  Reina  pide?— Que  se  le  otorgue,  dijeron 
ellos,  todo  lo  que  demandaos.— ¿Quién  hará  ende  al, 
dijodgn  Galaor,  sino  servir  á  tan  buena  señora?  Poes 
que  así  vos  place,  dijo  el  Rey,  séale  el  don  otorgado, 
aunque  sea  grave  de  hacer.— Así  sea,i>  dijeron  todos 
ellos.  Esto  oido  por  la  Reina,  dijo:  «Lo  que  vos  de- 
mando en  don  es,  que  siempre  sean  de  vosotros  las  dor- 
nas é  doncellas  muy  guardadas  y  defendidas  de  coal^ 
quiera  que  tuerto  ó  desaguisado  les  fíciere;  á  asimenno 
que  si  caso  fuere  que  haya  prometido  algún  don  1 
hombre,  que  vos  le  pida,  é  otro  don  á  dueña  ó  donce- 
lla ,  que  antes  el  dellas  seáis  obligados  á  complir,  coma 
parte  mas  flaca  6  que  mas  remedio  ha  menester;  é  asi 
lo  haciendo,  serán  con  esto  las  dueñas  é  doncellas  mat 
favorescidas  é  guardadas  por  los  caminos  que  aadovla- 
ren ,  é  los  hombres  desmesurados  ni  crueles  no  osaiin 
hacerles  fuerza  ni  agravio,  sabiendo  que  talet  defend»* 
dores  por  su  parte  y  en  su  favor  tienai.  o  Oido  esto  por 
el  Rey,  fué  muy  contento  del  don  que  la  Reina«pí<Uó, 
é  todos  ios  cJ^alleros  que  delante  estaban;  é  asi  lo 

mindó  el  Rey  guardar  cgmo  olla  lo  podía»  é  airi  fi 
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^liourdi  én  la  firin  Eretaña  por  luengos  tiempos,  que 
jamás  caballera  ninguno  lo  quebrantó  por  aquellos  que 
en  ella  sucedieron ;  pero  de  cómo  fué  quebrado  no  tos 
lo  contártelos,  pues  que  al  propósito  no  hace. 

CAPITULO  xxxin. 

C4m6  esUado  el  rey  Usvarte  en  gran  placer,  le  hanllló  ente  él 
■na  deneellt  eobierte  de  lato  i  pedirle  merced  tal,  que  fué  por 

él  OtOIfldt. 


Con  tal  compaña  estando  el  rey  Lisuarte,  en  tanto 
placer  como  oides,  queriendo  ya  la  fortuna  comenzar 
su  obra  con  que  aquella  gran  fiesta  en  turbación  puesta 
fuese,  entró  p<Mr  la  puerta  del  palacio  una  doncella  asaz 
hermosa ,  cubierta  de  luto,  é  fincando  los  hinojos  ante 
el  Rey,  le  dijo:  «Señor,  todos  han  placer,  sino  yo  sola, 
que  he  cuita  ó  tristeza ,  é  la  no  puedo  perder  sino  por 
vos.— Amiga,  dijo  el  Rey,  ¿qué  cuita  es  esa  que  ha- 
béis?— Señor,  dijo  ella,  por  mi  padre  é  mi  tio,  que 
son  «1  prisión  de  una  dueña ,  donde  nunca  los  fará  sa- 
car &ta  que  le  den  dos  caballeros  tan  buenos  en  ar- 
tdA  como  uno  que  ellos  mataron.  — E  ¿por  qué  lo  ma- 
taron? dijo  el  Rey. — Poi^gue  se  [alababa ,  dijo  ella^  que 
él  solo  se  combatiria  con  ellos  dos,  con  gran  orgullo 
y  soberbia  gue  en  si  habia;  é  ahincólos  tanto,  que,  de 
sobrada  Tergúenza  constreñidos,  hobieron  de  entrar 
con  él  en  un  campo,  donde,  siendo  los  dos  vencedo- 
res, el  caballero  quedó  muerto.  Esto  fué  ante  el  castillo 
de  Galdenda,  la  cual  siendo  señora  del  castillo,  mandó 
luego  prenderá  mi  padre  é  tío,  jurando  de  los  no  sol- 
tar, porque  le  mataran  aquel  caballero  que  ella  tenia 
para  hacer  una  batalla.  Mi  padre  le  dijo:  Dueña,  por 
eso  no  me  detengáis,  ni  á  este  mi  hermano;  que 
eaa  batalla  yo  la  haré.   Cierto,  dijo  ella,  no  sois  vos 
tal  para  que  mi  justicia  segura  fuese,  é  dígovos  que 
de  aqui  no  saldréis  fosta  que  me  trayais  dos  caballe- 
ros, que  cada  uno  dellos  sea  tan  bueno  é  tan  probado 
en  armas  como  el  que  me  matastes,  porque  con  ellos 
ae  remedie  el  daño  que  del  muerto  me  vino. — ¿Sabé- 
des  TOS,  dijo  el  Rey,  dónde  quiere  la  dueña  que  se  faga 
la  batalla? — Señor,  dijo  la  doncella ,  eso  no  sé  yo,  sino 
que  reo  á  mi  padre  é  mi  tio  presos,  contra  toda  justi- 
cia, donde  sus  amigos  no  los  pueden  valer,  d  EcAnenzó 
de  llorar  muy  agrámente;  y  el  Rey,  que  muy  piadoso 
era,  bobo  dellagran  duelo,  é  díjole:  «Agora  me  decid 
•les  lueñe  donde  esos  caballeros  son  presos. --Bien 
irán  y  vemán  en  cinco  dias,  dijo  la  doncella. — Pues  es- 
coged aqui  dos  caballeros,  cuales  vos  agradaren ,  é  irán 
con  T08. — Señor,  dijo  ella^  yo  soy  de  tierra  extraña  é 
no  conozco  á  ninguno,  é  si  os  pluguiere ,  iré  á  la  Reina 
mi  señora  que  me  conseje. — En  el  nombre  de  Dios,» 
dijo  él.  Ella  se  fué  á  la  Reina,  é  contóle  su  razón  asi 
como  al  Rey  la  contara,  é  á  la  cima  dijo  cómo  le  daba 
dos  caballeros  que  con  ella  fuesen;  que  le  pedia  por 
merced,  pues  ella  no  los  conocía,  por  la  fe  que  debia 
á  Dios  é  al  Rey ,  gelos  escogiese  ella  aquellos  que  mejor 
pudiesen  su  gran  cuita  remediar.  —  ¡  Ay  doncella !  dijo 
la  Reina,  de  guisa  me  rogastes,  que  lo  habré  de  hacer; 
mas  mucho  me  pesa  de  los  apartar  de  aquí,  o  Estonces 
hizo  llamar  á  Amadla  é  á  Galaor,  y  ellos  vinieron  ante 
ePa,  é  dfjo  contra  la  doooella;  «EÜ^te  ciiballero  es  isúo, 
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y  este  otro  del  Rey ;  é  dfgoos  que  estos  dos  son  los  me- 
jores que  yo  sé  aquí  ni  en  otro  lugar. »  La  doncella 
preguntó  cómo  habían  nombre;  la  Reina  dijo :  «Este 
ha  nombre  Amadís,  y  el  otro  Galaor. — ¡  Cómo !  Señor, 
dijo  la  doncella ,  ¿vos  sois  Amadís ,  el  muy  buen  caba- 
llero que  par  no  tiene  entre  todos  los  otros?  Por  Dios, 
agora  se  puede  acabar  lo  que  yo  demando,  tanto  que 
allá  con  vuestro  hermano  lleguéis. »  E  dijo  á  la  Reina: 
«Señora,  por  Dios  os  pido  que  les  rogueis  que  la  ida 
comigo  hagan. »  La  Reina  gelo  rogó  y  gelo  encomendó 
mucho.  Amadís  miró  contra  su  señora  uriana,  por  ver 
si  otorgaba  aquella  ida,  y  ella,  habiendo  piedad  de 
aquella  doncella,  dejó  caer  los  guantes  de  la  mano  en 
señal  que  lo  otorgaba;  que  así  lo  tenían  entre  ambos 
concertado;  é  como  esto  yido,  dijo  contra  la  Reina  que 
le  placía  de  hacer  su  mandado.  Ella  les  rogó  que  se  tor- 
nasen lo  mas  presto  que  ser  pudiese,  y  defendióles  que 
por  otra  ninguna  cosa  que  excusar  pudiesen  no  tarda- 
sen en  la  venida.  Amadís  se  llegó  á  Mabilia ,  que  estaba 
con  Oriana  fablando,  como  que  della  se  quería  despe- 
dir, é  Oriana  le  dijo:  «Amigo,  si  Dios  me  vala,  mu*- 
cho  me  pesa  en  tos  haber  otorgado  la  ida;  que  mi  co- 
razón siente  en  ello  gran  angustia.— Quiera  Dios  que 
sea  por  bien ,  Señora,  dijo  Amadís ;  aquel  que  tan  fer- 
mosa  os  fizo  vos  dé  siempre  alegría;  que  do  quiera 
que  yo  sea,  vuestro  soy  para  os  servir. — Amigo,  se- 
ñor, dijo  ella,  pues  que  ya  no  puede  ser  al ,  á  Dios  va- 
yáis encomendado,  y  él  vos  mantenga,  é  dé  honra  som- 
bre todos  los  caballeros  del  mundo.» 

Entonces  se  partieron  de  allí,  é  fuéronse  á  armar,  6 
despedidos  del  Rey  é  de  sus  amigos,  entraron  en  el  ca* 
mino  con  la  doncella.  Así  andovieron  por  donde  la  don- 
cella los  guiaba  fasta  ser  mediodía  pasado,  que  entra^ 
ron  en  la  floresta  que  Malaventurada  se  llamaba,  por* 
qué  nunca  entró  en  ella  caballero  andante  que  buena 
dicha  ni  Tentura  hobiese,  ni  estos  dos  no  se  partieron 
della  sin  gran  pesar ;  é  tanto  que  alguna  cosa  comieron 
de  lo  que  sus  escuderos  levaban ,  tomaron  á  su  camino 
fasta  la  noche ,  que  facia  luna  clara.  La  doncella  se 
aquejaba  mucho,  é  no  facia  sino  andar.  Amadís  le  dijo: 
(T Doncella ,  ¿no  queréis  que  folguemos  alguna  píeza?*- 
Quiero,  dijo  ella ;  mas  será  adelante,  donde  hallaremos 
unas  tiendas  con  tal  gente,  que  nrucho  placer  vuestra 
▼ista  les  dará;  y  Teñid  Tueiftro  paso,  é  yo  iré  á  hacer 
cómo  alberguéis.»  Estonces  se  fué  la  doncella,  y  ellos  se 
detenían  algo  mas;  pero  no  andovieron  mucho,  que  tío» 
ron  dos  tiendas  cerca  del  camino ,  é  hallaron  la  doncella 
é  otras  con  ella,  que  los  atendía,  é  dijo:  «Señores,  en 
esta  tienda  descabalgad  é  descansaréis ;  que  hoy  trajistea 
gran  jomada.»  Ellos  asf  lo  hicieron,  é  fallaron  sirvientes 
que  les  tomaron  las  armas  é  los  caballos,  é  leváronlo  todo 
ñiera.  Amadís  les  dijo:  «¿Por  qué  nos  leváis  his  ar- 
mas?—Porque,  Señor,  dijo  la  doncella,  habéis  de 
dormir  en  la  tienda  donde  las  ponen.»  E  siendo  así 
desarmados,  sentados  en  un  tapete,  esperando  la  cena, 
no  pasó  mucho  que  dieron  sobre  ellos  fasta  quinco 
hombres  entre  caballeros  y  peones  bien  armados ,  y  en- 
traron por  la  puerta  de  la  tienda  diciendo :  «  Sed  pre- 
sos;  si  no ,  muertos  sois.  »  Guando  esto  oyáhAmadís  le- 
Tantóse  é  dijo  :  «¡Por  santa  María!  hermano,  traidoa 
somos  en  engaño  á  la  mayor  traición  del  mundo. »  Es*« 
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UneM  86  jQDtaroo  de  crnisuno,  y  de  grado  se  defendie- 
no ,  mas  no  tenían  con  qué.  Los  hombres  les  pusieron 
las  lanzas  á  los  pechos  é  á  hts  espaldas  é  á  los  rostros; 
é  Amadis  estaba  tan  sañudo,  que  la  sángrele  salía  por 
las  narices  6  por  los  ojos ,  ó  dyo  contra  los  caballeros: 
cjAy  traidores!  vos  vedes  bien  cómo  es;  que  si  nos 
armas  toviésemos,  de  otra  guisa  se  partiría  el  pleito.— 
Notos  tiene  eso  pro,  dijo  el  caballero;  sedpresos.o 
Dijo  Galaor:  a  Si  lo  fuéremos,  serlo  hemos  con  gran 
traición ,  y  esto  probaré  yo  á  los  [dos  mejores  de  vos- 
otros, é  aun  dejaría  venir^tres  en  tal  que  me  dlésedes 
mis  armas. ^ No  ha  menester  aquí  prueba,  dijo  el  ca- 
ballero ;  que  si  mas  en  este  caso  habláis,  recibiréis 
gran  daño.— i  Qué  queréis?  dijo  Amadis;  que  antes 
seremos  muertos  que  presos,  ende  mas  de  traidor.» 
Bl  caballero  se  tomó  á  la  puerta  de  la  tienda  é  dijo: 
aSeñora,'no  se  quieren  dar  á  prisión;  ¿matarios  he- 
mos? o  Ella  dijo :  «  Estad  un  poco,  é  si  no  ficieren  mi 
voluntad,  tajadles  las  cabezas.»  La  dueña  entró  en  la 
tienda,  que  era  muy  fermosa  y  estaba  muy  sañuda,  é 
dijo  ¿  los  caballeros  del  rey  Lisuarte :«  Sed  mis  presos; 
ai  no,  muertos  seréis.»  Amadis  se  calió,  é  Galaor  le 
dijo:  aHermano ,  agora  no  habernos  de  dudar,  pues  la 
dueña  lo  quiere.»  E  dijo  contra  la  dueña:  alfandadnos 
dar,  Señora,  nuestras  armas  é  caballos,  é  si  vuestros 
hombres  no  nos  pudieren  prender ,  entonces  nos  por- 
némos  á  vuestra  prísion ;  que  agora  en  lo  ser  no  fa- 
cemos nada  por  vos ,  según  en  la  forma  que  estamos.— 
No  vos  creeré,  dijo  ella,  esta  vez;  mas  conséjovos  que 
seáis  mis  presos. »  Ellos  lo  otorgaron ,  pues  vieron  que 
no  podían  mas  facer. 

Desta  guisa  que  oís  fueron  otorgados  en  su  prísion, 
sin  que  la  dueña  supiese  quién  eran,  que  la  doncella 
no  lo  quiso  decir,  porque  sabia  cierto  que  en  la  1^ 
ios  íaría  matar;  de  lo  cual  se  temía  por  la  donoüla 
mu  sin  ventura  del  mundo  en  que  por  su  causa  tales 
dos  caballeros  muriesen ,  é  mas  quisiera  la  muerte  que 
habelles  fecho  aquella  jomada ;  pero  no  pudo  ya  mas  ha- 
cer de  lo  tener  secreto.  La  dueña  les  dijo :  «Caballeros, 
agora  que  mis  presos  sois,  os  quiero  mover  un  pleito, 
que  si  lo  otorgáis,  dejarvos  he  libres;  de  otra  guisa, 
creed  que  vgs  faré  poner  en  una  tan  esquiva  prisión, 
que  os  será  mas  grave  que  la  muerte.  —Dueña,  dijo 
Amadis,  tal  puede  ser  el  pleito,  que  sin  mucha  pena 
k>  otorgaremos,  é  tal,  que  si  es  nuestra  vergüenza, 
antes  sofrirémos  la  muerte.  —  De  vuestra  vergüenza, 
dijo  ella,  no  sé  yo;  pero  si  vos  otorgáis  que  os  despe- 
diréis del  rey  Lisuarte  en  llegando  donde  él  está,  é  diréis 
que  lo  hecistes  por  mandado  de  Madasima,  la  smora 
de  Gantasi ,  mandarvos  he  soltar;  y  que  día  lo  hace 
porque  él  tiene  en  su  casa  al  caballero  que  mató  al  buen 
caballero  Dardan.»  Galaor  le  dgo:  «Señora,  si  esto 
mandáis  porque  el  Rey  haya  pesar,  no  lo  tengáis  asi ; 
que  nosotros  somos  dos  caballeros  que  por  agora  no  te- 
nemos sino  esas  armas  é  caballos;  é  como  en  su  casa 
haya  otros  muchos  de  gran  valor  que  le  sirven ,  poco 
dará  él  por  nosotros  que  estemos  ó  que  nos  vamos,  é 
á  nosotros  es  eso  muy  gran  vergüenza;  tanto,  que  por 
ninguna  guisa  lo  farémos. — ¡  Cómo !  dijo  ella,  ¿antes 
queréis  ser  puestos  en  aquella  prisión  que  apartaros  del 
mal  filio  rey  dal  muadot-v-DuaBat  diüo  Galaor,  ao 
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vos  conviene  lo  que  decis ;  que  el  Rey  ei  bMio  y  lid, 
é  no  ha  en  el  mundo  caballero  á  quien  yo  no  probaao 
que  en  él  no  ha  -punto  de  falsedad.— Cierto,  dijo  It 
dueña,  en  mal  punto  lo  amáis  tanto.»  E  aumdó  que  l#s 
atasen  las  manos.  aEso  haré  yo  de  grado ,  dijo  un  cih- 
ballero,  é  sí  lo  mandáis,  les  cortaré  hts  cabezas.»  B 
trabó  á  Amadis  del  un  brazo,  mas  él  Id  tiró  así, é  fué 
por  le  dar  con  el  puño  en  la  cabeza,  y  el  caballero  la 
desvió ,  é  alcanzándolo  en  los  pechos,  fué  el  golpe  tan 
grande,  que  lo  derribó  á  sus  pies  todo  estordido.  En* 
tonces  ñié  una  grande  vuelta  en  la  tienda,  liegándesa  to- 
dos por  lo  matar ;  mas  un  caballero  viejo  que  hí  estiba 
metió  mánoásu  espadaé  comenzó  de  amenazar  áaque* 
líos  que  lo  querían  ferír,  é  hizolos  tirar  afiíera;  peco 
antes  dieron  en  la  espalda  diestra  á  Amadis  oaa  tan- 
zada ,  mas  no  fué  grande;  é  aquel  caballero  viejo  dijo 
contra  la  dueña:  «Vos  hacéis  la  mayor  diablura  del 
mundo  en  tener  caballeros  fijosdalgo  en  vuestra  priáon 
y  dejarlos  matar.— ¡Cómo!  ¿no  matarán,  dqoeUa,  al 
mas  loco  caballero  del  mundo,  que  en  ^  pun^  biao 
tal  locura?»  Galaor  dijo:  a  Dueña,  no  consentirémoi 
que  nuestras  manos  aten  sino  vos,  que  sois  dueña  é 
muy  hermosa ,  é  somos  vuestros' presos ,  é  conviene  da 
os  catar  obediencia. —Pues  que  así  es ,  dijo  ella,  yo  le 
haré. »  E  tomándoles  las  manos ,  golas  flz^atar  reda- 
mente  con  una  correa;  é  faciendo  desarmar  las  tiendaí, 
poniéndolos  en  sendos  palafrenes  asi  atados,  é  hombrea 
que  les  llevaban  las  riendas,  comenzaron  de  caminar, 
é  Gandalin  y  el  escudero  de  Galaor  iban  á  pié,  atados 
en  una  soga ;  é  asi  anduvieron  toda  la  noche  por  aquella 
floresta;  é  dígovos  que  entonces  deseaba  Amadis  su 
muerte,  no  por  la  mala  andanza  en  que  estaba,  que 
mejor  que  otro  sabia  sofrir  las  semejantes  cosas,  mu 
por  el  pleito  que  la  dueña  les  demandaba;  que  si  lo bí 
fíciese,  ponerle-hi-an  en  tal  parte  donde  no  pudiese  ver 
á  stt  señora  Oriana;  é  si  lo  otorgase,  asimesmo  deUa  se 
alongaba ,  no  podiendo  vivir  en  la  casa  de  su  padra ;  é 
con  esto  iba  tan  atónito ,  que  todo  lo  al  del  mundo  se 
le  olvidaba.  El  caballero  viejo  que  lo  librara  cuidó  que 
de  la  ferida  iba  mal  trocho ,  é  dolióse  del  mucho ,  por- 
que la  doncella  que  allí  los  trajera  le  había  dicho  que 
aquel  era  el  mas  valiente  y  mas  esforzado  caballero  en 
armas^ue  en  todo  el  mundo  había;  y  esta  doncella  «la 
hija  de  aquel  caballero,  é  habíale  rogado  que  por  Diea 
é  por  merced  trabajase  de  los  guardar  de  muerte;  que 
ella  seria  por  todo  el  mundo  culpada  é  la  temían  por 
traidora ;  é  d(jole  cómo  aquel  era  Amadis  de  Gaula,  y 
el  otro  Galaor,  su  hermano,  que  al  Gigante  matara.  El 
caballero  sabia  muy  bien  á  qué  fin  los  habían  aUi  traí- 
do, é  había  dallos  muy  gran  duelo,  por  ver  tratarlos  de 
tal  guisa  en  ser  tales  caballeros  en  armas;  y  deseaba 
mucho  salvarlos  de  la  muerte ,  sí  pudiese ,  que  tan  alle- 
gada y  cercana  les  veía ;  y  llegándose  á  Amadis,  le  d^o : 
«¿Sentidos  vos  mal  de  vuestra  llaga,  ó  cómo  idas?» 
Amadis  cuando  lo  oyó  asi  al  caballero  hablar  alzó  él 
rostro,  é  vio  que  era  el  caballero  viejo  que  en  la  tienda 
lo  librara  de  los  otros  caballeros  que  matado  quisieran, 
é  dijole :  a  Amigo,  señor,  yo  no  he  llaga  de  que  me 
duela;  mas  duéleme  de  una  doncella  que  á  tan  gnn 
engaño  nos  trajo,  viniendo  nosotros  en  su  ayuda,  yta- 
ceroostaagraatri^Qaa. --*¡AysiiteldyQeloriMt^, 
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teráaá  es  qae  enguiados  tuistes,  é  por  ventura  yo  sé 
mas  de  vuestra  hacienda  de  lo  que  vos  cuidáis ,  é  si 
Dios  me  ayude  é  guarde  de  mal ,  c^m  vos  pornia  re« 
paro  si  alguna  manera  para  ello  famr  pudiese;  équié- 
rovos  dar  un  consejo ,  que  será  bueno ,  que  si  lo  to- 
máis ,  no  vos  verná  dello  mal ;  que  si  vos  conocen,  sa- 
biendo quién  sois ,  no  ha  en  vos  sino  la  nítierte ,  que  en 
el  mundo  no  ha  cosa  que  della  vos  escape;  mas  haced 
agora  asi :  vos  sois  muy  hermoso ,  é  faced  buen  sem- 
blante, y  Uegarvos  he  á  la  dueña  tanto  que  le  haya 
dicho  que  sois  el  mejor  caballero  del  mundo ,  y  reque- 
ridla de  casamiento  ó  de  haber  su  amor  en  otra  guisa; 
que  ella  es  miijer  que  ha  su  corazón  cual  le  place ,  y 
entiendo  que  por  vuestra  bondad  ó  por  la  hermosura 
que  muy  extremada  tenéis,  alcanzaréis  una  destas  dos 
cosas;  é  si  la  quisiere  otorgar,  punad  que  sea  muy  ahina, 
porque  ella  tiene  de  enviar  desde  onde  hoy  fuéremos 
á  dormir,  á  saber  de  vuestros  nombres ;  é  quiérovos  mas 
decir  de  cierto,  que  la  doncella  que  vistes,  que  aquí 
os  ha  traido,  no  gelo  ha  querido  decir,  negando  que  lo 
sabe;  por  esta  vía,  é  con  lo  que  yo  ayudare,  podría 
ser  que  libres  fuésedes.  o  Amadís,  que  mas  temia  á  su 
señora  Oriana  que  la  muerte ,  dijo  al  caballero :  «Ami- 
go ,  Dios  puede  hacer  de  mí  su  voluntad ,  mas  eso  nunca 
será,  aunque  me  ella  rogase  é  por  ello  fuese  quito. — 
Cierto,  dijo  el  caballero,  por  maravilla  lo  tengo,  que 
estáis  en  punto  de  muerte,  é  no  trabajéis  por  cual- 
quiera manera  de  haber  guarida.— Tai  guarida,  dijo 
Amadís,  yo  no  tomaré,  si  Dios  quisiere;  mas  hablad  con 
ese  otro  caballero ,  que  con  mas  derecho  que  á  mi  lo 
podéis  loar.»  El  caballero  se  fué  entonces  á  Galaor  é 
hablóle  por  aquella  manera  que  lo  dijera  á  su  hermano, 
y  él  fué  muy  alegre  cuando  lo  oyó ,  é  dijo:  a  Señor  ca« 
ballero,  si  vos  hacéis  que  yo  sea  juntado  á  la  dueña, 
siempre  seremos  en  vuestra  honra  é  mandado.— -Ago- 
ra me  dejad  ir  á  hablar  con  ella,  dijo  el  caballero ;  yo 
cuido  algo  hacer,  d  Entonces  pasó  delante,  é  llegando  á 
la  dueña,  dijo:  «Señora,  vos  lleváis  aquí  presos,  é  no 
sabéis  á  quién. — ¿Por  qué  me  lo  decis?  dijo  ella.— 
Porque  lleváis  el  mejor  caballero  de  armas  que  yo  agora 
sé, é mas  complido  de  todas  buenas  maneras.— ¿No 
sea  Amadís?  dijo  la  dueña,  aquel  que  tanto  yo  querría 
quitar  la  vida. — ^No,  Señora,  dijo  el  caballero;  que  no 
lo  digo  sino  por  este  que  aquí  delante  viene,  que,  demás 
de  su  gran  bondad,  es  el  mas  fermoso  caballero  mancebo 
que  yo  nunca  vi ,  é  sois  contra  él  desmesurada,  é  no 
lo  fagáis,  que  es  gran  villanía ;  que,  como  quiera  que 
sea  preso,  nunca  vos  lo  mereció ,  ante  lo  es  por  el  des- 
amor que  á  otro  habéis;  honradle  y  mostradle  buena 
cara,  é  podrá  ser  que  por  allí  lo  atraerédes  á  lo  que  os 
place ,  ante  que  por  otra  vía.  —  Pues  atenderlo  quiero, 
dijo  ella,  y  veré  qué  hombre  es.  —Veréis ,  dijo  el  ca- 
It^lero,  uno  de  los  mas  fermosós  caballeros  que  nunca 
vistes. ))  A  esta  sazón  juntó  Amadís  con  Galaor ,  é  dí- 
jole :  a  Galaor ,  hermano ,  véoos  con  gran  saña  y  en  pe- 
ligro de  muerte;  ruégeos  que  esta  vez  os  atengáis  á 
mi  consejo.  —Así  lo  haré,  dijo  él,  é  Dios  pongaen  vos 
mas  vergüenza  que  miedo. »  La  dueña  tuvo  el  palafrén 
é  atendiólo ,  é  violo  mejor  que  de  noche  lo  viera ,  é  pa- 
recióle el  mas  fermoso  del  mundo,  é  digo :  ((Caballero, 
¿cómo  08  vá?-*DaeSa,  dijo  él,  vame  como  no  vos 
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iría  si  fuésedes  en  mi  poder,  como  lo  soy  yo  en  él 
vuestro;  porque  vos  baria  mucho  servicio  é  placer,  é 
vos  no  sé  á  qué  causa  lo  hacéis  comigo  todo  al  contra- 
rio, no  os  lo  mereciendo;  que  mejor  os  seria  para  ser 
vuestro  caballero  é  os  servir  é  amar  como  á  mi  señora, 
que  no  pan  estar  metido  en  prisión  que  tan  poca  pro 
os  trae. »  La  dueña,  que  lotniraba,  fué  del  muy  pagada 
mas  quo  de  ninguno  que  visto  ni  tratado  bebiese,  é 
díjole :  n  Caballero ,  si  yo  os  quisiese  tomar  por  amigo  ó 
quitar  desta  prisión,  ¿dejariades  por  mí  la  compañía 
del  rey  Lisuarte,  é  diríades  que  por  mí  la  dejábades? 
~Sí,  dijo  Galaor,  y  dello  vos  haré  cualquier  pleito  que 
demandárdes;  é  así  lo  fará  aquel  otro  mi  compwero, 
que  no  salírá  de  lo  que  yo  mandare.  — Mucho  soy  ende 
alegre ,  é  ahora  me  otorgad  lo  que  decis  ante  todos  estos 
caballeros,  é  yo  vos  otorgaré  de  hacer  luego  vuestra 
voluntad,  é  quitaré  á  vos  é  á  vuestro  companero  de 
prisión.— Mucho  soy  contento,  dijo  Galaor.— Puea 
quiero,  dijo  la  dueña,  que  todo  se  otorgue  ante  una 
dueña,  donde  hoy  iremos  á  albergar,  y  en  tanto asego» 
radme  que  vos  no  partáis  de  mí,  é  desatarvos  han  lat 
manos,  é  iréis  sueltos,  i»  Galaor  llamó  á  Amadís  é  díjole 
que  él  le  otorgase  de  no  se  partir  de  la  dueña;  y  él  lo 
otorgó ,  é  luego  les  mandó  desatar  las  manos,  é  Galaor 
dijo:  «Pues  mandad  soltar  nuestros  escuderos,  que  no 
se  partirán  de  nos.»  E  asimismo  fueron  sueltos,  é dlé* 
ronles  un  palafrén  sin  silla  en  que  fuesen. 

Así  fueron  todo  aquel  día,  é  Galaor  fablando  con  Ha* 
dasima ;  é  al  sol  puesto  llegaron  al  castillo  que  llama* 
bad  Abiés ,  é  la  señora  les  acogió  muy  bien ,  que  mucho 
se  amaban  entrambas  dueñas.  Madasima  dijo á  Galaor: 
«¿Quereisme  otorgare!  pleito  que  habernos  puesto?—- 
Quiero  de  grado,  dijo  él,  é  otorgadme  vos  lo  que  me 
prometistes.— En  el  nombre  de  Dios,«)  dijo  la  dueña. 
EoÉnces  llamó  á  la  señora  del  castillo  é  á  dos  caba« 
lloros  fijos  suyos ,  que  ahí  eran  con  ella ,  é  díjoles : 
((Quiero  que  seáis  vosotros  testigos  de  un  pleito  que 
con  estos  caballeros  hago,  o  É  dijo  por  don  Galaor : 
(( Este  caballero  es  mi  preso  é  quiero  facer  del  mi  amigo, 
é  así  lo  es  el  otro  su  compañero,  é  soy  convenida  con 
ellos  en  esta  guisa,  que  ellos  se  partan  del  rey  Lisuar- 
te,  é  le  digan  que  por  mí  lo  hacen;  é  que  yo  les  quita 
la  prisión ,  dejándolos  libres,  é  que  vos  é  vuestros  hijos 
seáis  con  ellos  ante  el  rey  Lisuarte,  é  veáis  cómo  lo 
cumplan ;  é  si  no,  que  digáis  é  publiquéis  lo  que  pasa, 
porque  todos  lo  sepan ;  é  desto  les  doy  plazo  de  diei 
días.  —  Buena  amiga ,  dijo  la  señora  del  castillo,  á  mí 
me  place  de  hacer  lo  que  decis  tanto  que  ellos  lo  otor- 
guen. —Así  lo  otorgamos  nos,  dijo  don  Galaor ,  y  esta 
dueña  cumpla  lo  que  de  su  parte  dice.  —Eso ,  dijo  ella, 
luego  se  hará,  d  Así  quedaron  como  ois;  é  aquella  no- 
che durmió  don  Galaor  con  Madasima ,  que  muy  her- 
mosa é  muy  rica  era  é  hijadalgo,  mas  no  de  tan  buen 
precio  como  debía ;  y  ella  fué  mas  pagada  del  que  de 
ningún  otro  que  jamás  viese;  é  á  la  mañana  mandólea 
dar  sus  caballos  é  armas,  é  quitándoles  la  prisión,  se 
fué  camino  de  Gantasi,  cpie  así  había  nombre  su  cas- 
tillo, é  ellos  entraron  en  el  camino  de  Londres,  onde 
era  el  rey  Lisuarte,  muy  alegres  en  haber  ast escapado 
de  tal  traición ,  é  porque  cuidaban  salir  de  su  promesa 
QHcbQ  i  s^  hoora  í  é  a^iieUa  iiOQhe  albergarQQ  en  casa 
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de  un  ermitaSo,  donde  hobieron  muy  pobre  cena,  é 

otro  día  continuaron  su  camino. 

CAPITULO  XXXIV. 

£a  4ae  demoettn  la  perdieioa  d«l  rey  LUsaHe  é  da  todof  fus 
acaecimientos  á  caasa  de  ana  proaeau,  qae  em  ilícitas. 

Estando  el  rey  Lisuarte  é  la  reina  Brísena,  su  mujer, 
en  sus  tiendas  con  muchos  caballeros  é  dueñas  é  don- 
cellas, al  cuarto  día  que  de  allí  partieran  Amadis  é  don 
Galaor,  su  hermano,  entró  por  la  puerta  el  caballero 
que  el  manteó  la  corona  le  dejara,  como  ya  oistes;  ó 
fincando  los  hinojos  ante  el  Rey,  le  dijo:  «Señor,  ¿cómo 
no  tenéis  la  fermos^  corona  que  yo  vos  dejé,  é  tos.  Se* 
fiora,  el  rico  manto?»  El  Rey  se  calló,  que  ninguna 
respuesta  le  quiso  dar ,  y  el  caballero  dijo :  «Mucho  me 
place  que  os  no  pagastes  della,  pues  que  me  quitaran 
de  perder  la  cabeza  ó  el  don  que  por  ello  me  habíades 
á  dar;  é  pues  asi  es,  mandádmelo  dar,  que  no  me  pue- 
do detener  en  ninguna  guisa.»  Cuando  esto  oyó,  pesó- 
le fuertemente  é  dijo  :  «Caballero,  el  manto  ni  la  co- 
rona no  os  lo  puedo  dar,  que  lo  he  todo  perdido;  mas 
me  pesa  por  tos,  que  tanto  os  hacia  menester,  que  por 
mi;  aunque  mucho  valla.— ¡  Ay  cativo !  muerto  só,  dijo 
el  caballero.»  E  comenzó  á  hacer  un  duelo  tan  grande, 
que  maravilla  era,  diciendo  :  «¡Cativo  de  mí  sin  ventu- 
ra! muerto  soy  de  la  peor  muerte;  que  nunca  murió  ca- 
ballero que  la  tan  poco  mereciese.  E  caíanle  las  lágri- 
mas por  las  barbas ,  que  eran  blancas  como  la  lana  blan- 
ca. El  Rey  hobo  del  gran  piedad  é  díjole:  «Caballero, 
no  temáis  de  vuestra  cabeza;  que  toda  cosa  que  yo  haya 
vos  la  habréis  para  la  guarecer;  que  así  os  lo  he  pro* 
metido  é  así  lo  temé. »  El  caballero  se  le  dejó  caer  á  sus 
pies  para  gelos  besar,  mas  el  Rey  lo  alzó  por  la  mano 
é  dijo :  «\hora  pedid  lo  que  os  placerá.—- Señor ^jo 
él,  verdad  es  que  me  hobistes  á  dar  mi  manto  é  nu^o- 
rona,  ó  lo  que  por  ello  vos  pidiese;  é  Dios  sabe,  Se- 
ñor, que  mí  pensamiento  no  era  demandar  lo  que  ago- 
ra pediré;  é  si  otra  cosa  para  mi  remedio  en  el  mundo 
hobiese,  no  os  enojaría  en  ello,  mas  no  puedo  hí  al 
hacer;  mas  bien  sé  que  vos  será  muy  grave  de  dar; 
mas  tan  grave  seria  que  tal  hombre  como  vos  &llesciese 
de  su  lealtad;  á  vos  pesará  de  me  lo  dar,  é  á  mí  de  lo 
recebir.  — Agora  demandad,  dijo  el  Rey;  que  tan  cara 
cosa  no  será  que  yo  haya  que  la  vos  no  hayádes.— Mu- 
chas mercedes,  dijo  el  caballero;  mas  es  menester  que 
me  fagáis  asegurar  de  cuantos  agora  son  en  vuestra  cor- 
te ,  que  me  no  harán  tuerto  ni  fuerza  sobre  mi  don ,  é 
por  vos  mismo  me  aseguraréis ;  que  de  otra  guisa  ni 
yueslra  verdad  seria  guardada ,  ni  yo  seria  satisfecho 
si  por  una  parte  se  me  diese  é  por  otra  me  lo  quita- 
sen. —Razón  es,  dijo  el  Rey,  lo  quepedis,  é  así  lo  otor- 
go.» E  mandólo  pregonar.  Entonces  el  caballero  dijo : 
«Señor,  yo  no  podría  ser  quito  de  muerte  sino  por  mi 
corona  é  mi  manto ,  ó  por  vuestra  fija  Oriana ;  é  agora 
me  dad  dello  lo  que  quisiérdes ;  que  yo  mas  querría  lo 
que  os  di. — ¡Ay  caballero,  dijo  el  Rey,  mucho  me  ha- 
béis pedido.»  E  todos  hobieron  muy  gran  pesar,  que 
mas  ser  no  podía ;  pero  el  Rey,  que  era  el  mas  leal  del 
mundo,  dijo:  «No  vos  pese;  que  mas  conviene  la  pér- 
dida de  mi  hija  que  falta  de  mi  palabra,  porque  lo  uno 
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yor  peligro,  porque  las  gentes,  no  siendo  seguras  de  \k 
verdad  desús  señores,  muy  mal  entre  ellas  el  verdadero 
amor  se  podría  co^^rvar,  pues  donde  este  no  hay  no 
puede  haber  cosa  que  mucha  pro  tenga.»  E  mandó  que 
luego  le  trajesen  allí  su  fija. 

Guando  li^einaé  las  dueñas  é  doncellas  esto  oyeron 
comenzaron  á  facer  el  mayor  duelo  del  mundo ;  mas  el 
Rey  las  mandó  acoger  á  sus  cámaras ,  é  mandó  á  todos 
los  suyos  que  no  llorasen ,  so  pena  de  perder  su  amor^ 
diciendo:  «Agora  averna  de  mi  fija  lo  que  Dios  tuviere 
por  bien ;  mas  la  mi  verdad  no  será  á  mi  saber  falsedad. » 
En  esto  Üegó  la  muy  fermosa  Oriana  ante  el  Rey  como 
atónita,  y  cayéndole  á  los  pies,  le  dijo :  «Padre,  señor, 
¿qué  es  esto  que  queréis  facer?— Fágolo ,  dijo  el  Rey, 
por  no  quebrar  mi  palabra.»  E  dijo  contra  el  caballero: 
«Veis  aquí  el  áoa  que  pedistes;  ¿queréis  que  vaya 
con  ella  otra  compaña? — Señor,  dijo  el  caballero,  no 
traigo  comigo  sino  dos  caballeros  é  dos  escuderos,  aque- 
llos con  que  vine  á  vos  á  Vindilisora,  é  otra  compaña  no 
puedo  llevar;  nuis  yo  vos  digo  que  no  ha  de  qué  temer 
fasta  que  la  yo  ponga  en  la  mano  de  aquel  á  quien  la 
he  de  dar.— Vaya  con  ella  una  doncella ,  dijo  el  Rey,  ti 
quisiérdes,  porque  mas  honra  é  honestidad  sea,  é  no 
vaya  entre  vos  sola.»  El  caballero  lo  otorgó.  Cuando 
Oriana  esto  oyó  cayó  amortecida;  mas  esto  no  hobo 
menester,  que  el  caballero  la  tomó  entre  sus  hxjn(^,  é 
llorando,  queparecia  hacerlo  contra  su  voluntad,  odió- 
la á  un  escudero  que  estaba  en  un  rocín  muy  grande  é 
mucho  andador;  é  poniéndola  en  la  silla,  se  puso  él  en 
las  ancas ,  é  dijo  el  caballero :  «Tenedla ,  no  caya,  que 
va  toUida;  é  Dios  sabe  que  en  toda  esta  corte  no  ha 
caballero  que  mas  pese  que  á  mí  deste  hecho. »  Y  el  Rey 
fizo  venir  la  doncella  de  Denamarca  é  mandóla  poner 
en  un  palafrén,  é  dijo:  « Id  con  vuestra  gran  señora,  é 
no  la  dejéis  por  mal  ni  por  bien  que  vos  avenga  en 
cuanto  con  ella  os  dejaren.— ¡Ay  cativa!  dijo  ella,  nun- 
ca cuidé  hacer  tal  ida.»  E  luego  movieron  ante  el  Rey; 
y  el  gran  caballero  é  muy  membrudo  que  en  Vindiliso- 
ra no  quiso  tirar  el  yelmo ,  tomó  á  Oriana  por  la  rienda, 
é  sabed  que  este  era  Arcalaus  el  encantador;  é  al  salir 
del  corral  sospiró  Oriana  muy  fuertemente,  como  si  él 
corazón  se  le  partiese,  é  dijo  así  como  tollida :  «¡  Ay  buen 
amigo!  en  fuerte  punto  se  otorgó  el  doa;  que  por  esto 
somos  vos  é  yo  muertos.»  Esto  decia por  Amadis,  que 
le  otorgara  la  ida  con  la  doncella ,  é  los  otros  cuidaron 
que  por  ella  é  por  su  padre  lo  dijera;  mas  los  que  la  lie- 
Tflban  entraron  luego  en  la  floresta ,  andando  con  ella  á 
gran  priesa  hasta  que  dejaron  aquel  camino  y  entraron 
en  un  liondo  valle.  El  Rey  cabalgó  en  un  caballo,  é  un 
palo  en  la  mano,  guardando  que  ninguno  los  contralla* 
se,  pues  que  él  les  había  asegurado. 

Mabilia,  que  á  unas  finiestras  estaba  haciendo  muy 
grande  duelo ,  vio  cerca  del  muro  pasar  á  Ardían,  el 
enano  de  Amadis,  que  iba  en  un  gran  rocín  é  Ugero,  é 
llamólo  con  gran  cuita  que  tenia ,  é  dyo :  «Ardían,  ami- 
go, si  amas  á  tu  señor,  no  huelgues  dia  ni  noche  hasta 
que  loáalles  é  le  cuentes  esta  mala  ventura  que  aquí  es 
fecha;  é  sí  lo  no  faces,  serle-hi-as  traidor;  que  es  cierto 
que  él  lo  querría  agora  mas  saber  que  haber  esta  cibdad 
por  suya. — ¡Por  santa  María !  dijo  el  Enano ,  él  lo  sa- 
brá lo  mal  ahina  que  ser  pudiere.»  E  dando  del  azotd 
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al  rocín,  se  fué  por  el  camino  que  viera  ir  á  su  señor  á 
mas  andar;  mas  agora  os  contaremos  lo  que  á  esta  s»- 
lon  acimteció  al  Rey. 
Guando  así  él  estaba  i  la  entrada  de  la  floresta,  co* 
'Vr.jnílLOistes ,  haciendo  tomar  todos  los  caballeros  que 
allá  saliañpteniendo  consigo  veinte  caballeros,  vio  ve- 
nir la  doncella  á  quien  él  habla  e!  don  prometido,  di- 
ciendo que  le  probase ,  é  que  sabría  mas  del  esfuerzo 
de  su  corazón ;  é  venia  en  un  palafrén  que  andaba  ahí- 
na,  é  traia  á  su  cuello  una  espada  muy  bien  guarnida^  j 
é  una  lanza  con  un  fierro  muy  hermoso,  é  la  asta  pinta- 
da; é  llegando  al  Rey,  le  dijo :  «Señor,  Dios  vos  salve 
é  dé  alegría  é  corazón  que  me  atengáis  lo  que  me  prome- 
tistes  en  Vindilisora  ante  vuestros  caballeros.— Donce- 
lla, dijo  el  Rey,  yo  había  mas  menester  alegría  de  la  que 
tengo;  mas,  como  quier  que  esto  sea,  bien  me  miem- 
bra  lo  que  os  dije,  é  así  lo  compliré.-— Señor,  dijo  ella, 
con  esa  esjperanza  vengo  yo  á  vos  como  al  mas  leal  rey 
del  mundo  y  é  agora  me  vengad  de  un  caballero  que  ya 
por  esta  floresta ,  que  mató  á  mi  padre  al  mayor  aleve 
del  mundo  é  forzóme  á  mí,  y  encantóle  de  tal  guisa,  que 
no  puede  morir  si  el  mas  honrado  hombre  del  reino  de 
Londres  no  le  da  un  golpe  con  esta  lanzaé  otro  con  esta 
espada.  E  la  espada  diera  él  é  guardar  á  una  su  amiga, 
cuidando  que  le  muchf  amaba;  pero  no  era  así,  que  muy 
mwtalmente  k)  desamaba,  é  diómela  á  mí  é  la  lanza 
para  con  queme  vengase  del;  é  yo  sé  que  si  por  vues- 
tra mano  no,  que  el  mas  honrado  sois,  por  otro  no  pue- 
de ser  muerto;  é  si  la  venganza  vos  atreviérdes  hacer, 
habédes  de  ir  solo ,  porque  yo  le  prometí  de  le  dar  hoy 
un  caballero  con  que  se  combatiese,  é  á  esta  causa  es 
allí  venido,  cuidando  que  la  espada  é  la  lanza  no  las  po- 
dría yo  haber;  y  es  tal  el  pleito  entre  nos,  que  si  él  ven- 
ciere, que  le  perdone  mi  queja,  é  si  fuere  vencido,  que 
haga  del  mi  voluntad.— En  el  nombre  de  Dios,  d^o  el 
Rey,  yo  quiero  ir  con  vos.»  E  mandó  traer  sus  armas  é 
armóse  ahina,  é  cabalgó  en  su  cabaUo,  que  él  mucho 
preciaba,  é  la  doncella  le  dijo  que  ciñese  la  espada  que 
ella  traia ;  y  él,  dejando  la  suya,  que  era  la  mejor  del 
mundo,  tomó  la  otra  y  echó  su  escudo  al  cuello.  E  la 
doncella  le  llevó  el  yelmo  é  la  lanza  pintada,  é  fuese 
con  ella,  defendiendoá  todos  que  ninguno  fuese  tan  osa- 
do que  tras  él  pensase  de  ir.  E  asi  andovieron  un  rato 
por  la  carrera,  mas  la  doncella  gela  hizo  dejar,  é  guió 
por  otra  parte,  cerca  de  unos  árboles  que  estaban,  don- 
de entraban  los  que  llevaban  á  Oriana,  é  allí  vio  estar 
el  Rey  un  caballero  todo  armado  sobre  un  caballo  ne- 
gro, é  al  cuello  un  escudo  verde,  el  yelmo  otro  tal.  La 
doncella  dijo :  aSeñor,  tomad  vuestro  yelmo;  que  vedes 
alU  el  caballero  que  vos  dije. »  El  lo  enlazó  luego,  é  to- 
mando la  lanza,  dijo :  «Caballero  soberbio  é  de  mal  ta- 
lante, agora  os  guardad.»  E  abajando  la  lanza,  y  el  ca- 
ballero la  suya,  se  dejaron  correr  contra  sí  cuanto  los 
caballos  los  podían  llevar,  é  firiéronse  de  las  Unzas  en 
los  escudos;  asi  que,  luego  fueron  quebradas,  éla  del 
*  Rey  quebró  tan  ligero,  que  solo  no  la  sintió  en  la  ma- 
no, é  cuidó  que  fallescíera  de  su  golpe,  é  puso  mano  al 
espada,  é  el  caballero  á  la  suyaj  é  firiéronse  por  cima  de 
los  yelmos,  é  la  espada  del  caballero  entró  bien  la  me* 
día  por  el  yelmo  del  Rey,  mas  la  del  Rey  quebró  luego 
por  cabe  la  manzana,  é  cayó  el  fierro  en  el  suelo.  En- 
I.C. 
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toncos  conoció  que  era  traición,  y  el  caballero  le  co- 
menzó á  dar  golpes  por  todai  partes  á-  él  é  al  caballo ; 
é  cuando  el  Rey  vio  que  el  caballo  le  mataba  fuese  i 
abrazar  con  él,  yel  otroasimismooon  él,  é  tiraron  por 
si  tan  fuerte,  que  cayeron  en  tierra,  y  el  caballero  cayó 
debajo,  y  el  Rey  tomó  la  espada  que  el  otro  perdiera  de 
la  roano,  é  comenzóle  á  dar  con  ella  los  mayares  golpes 
que  podía.  La  doncella,  que  esto  vido,  dio  grandes  vo- 
ces, diciendo :  «¡Ay  Arcalaus!  acorre,  que  mucho  tardas, 
é  dejas  morir  tu  cohermano.»  Guando  el  Rey  asi  estaba 
por  matar  el  caballero  oyó  un  grande  estruendo,  é  vol- 
vió la  cabeza  é  vio  diez  caballeros  que  contra  él  venían 
corriendo,  é  uno  venia  delante ,  diciendo  á  grandes  vo- 
ces :  «Rey  Lisuarte»  muerto  eres;  que  nunca  un  dia 
reinarás  ni  tomarás  corana  en  la  cabeza.»  Guando  esto 
oyó  el  Rey  fué  muy  espantado,  é  temióse  do  ser  muerto, 
ó  dijo  con  gran  esfuerzo  que  siempre  tuvo  é  tenia : 
«Bien  puede  ser  que  moriré,  pues  tanta  ventiya  mete** 
neis;  mas  todos  moriréis  por  mí,  como  traidores  é  fal- 
sos que  sois.»  E  llegando  aquel  caballero  al  mas  correr 
de  su  cabaUo,  dio  al  Rey  de  toda  su  fuerza  una  tal  lan- 
zada en  el  escudo,  que  sin  detenencia  ninguna  de  mas 
poderse  valer,  le  puso  las  manos  en  tierra;  mas  luego 
fué  levantado,  como  aquel  que  se  quería  amparar  basia 
la  muerte,  que  muy  cercana  á  sí  la  tenia,  é  dióle  tan 
cruel  golpe  del  espada  en  la  pierna  del  caballo,  que  gela 
cortó  toda,  y  el  cabaflero  cayó  so  el  caballo,  é  luego 
dieron  todos  sobre  él,  y  él  se  defendía  bravamente;  mas 
defensa  no  tovo  hí  menester,  que  él  fué  mal  parado  do 
los  pechos  de  los  caballos ;  é  los  dos  caballeros,  que  eran 
á  pié,  alnrazáronse  con  él  é  sacáronle  la  espada  de  las 
manos.  Después  tiráronle  el  escudo  del  cuello  y  el  yeK^ 
mo  de  la  cabeza,  y  echáronle  una  gruesa  cadáia  á  la 
garganta,  en  que  había  dos  ramales,  é  ficiéronle  cabal- 
guen un  palafrén ;  é  tomándole  sendos  caballeros  por 
los  ramales,  comenzáronse  de  ir  con  él ;  é  llegando  en« 
tro  los  árboles,  en  un  valle  hallaron  á  Arcalaus,  que  te- 
nia á  Oriana  é  á  la  doncella  de  Denamarca;  y  el  caba<- 
Ueroque  iba  ante  el  Rey  dijo:  «Gobermano,  védeeaqui 
el  rey  Lisuarte.— Cierto,  dijo  él,  buena  venidafüéesl»^ 
é  yo  haré  que  nunca  del  tema  ni  de  ios  de  bu  casa.— 
¡  Ay  traidor !  dijo  el  Rey,  bien  sé  yo  que  harías  tú  toda 
traición ;  eso  te  baria  yo  conoscer,  aunque  vó  mal  Haga- 
do,  si  te  agora  comigo  quisieses  combatir.— Cierto,  dúo 
Arcalaus,  por  vencer  tal  caballero  como  vos  nomepro:* 
ciara  yo  mas.»  Así  movieron  todos  de  consono  por  aque^' 
Ua  carrora,  que  se  partía  en  dos  lugaros,  é  Arcabus  lla- 
mó á  un  su  doncel  é  d^ole :  a  Vete  á  Londres  cuanto 
pudieres,  é  di  á  Barsínanque  se  trabiye  de  ser  rey,  que 
yo  le  temé  ló  que  le  dije ;  que  todo  es  ya  á  punto. »  El' 
doncel  se  fué  luego,  é  Arcalaus  dijo  á  su  compaña :  ald 
vos  á  Daganel  con  diez  caballeros  destos,  éllevad  á  ÍA^ 
suerte  é  metedlo  en  la  mi  cároel ,  é  yo  llevaré  á  Oriana 
con  estos  cuatro ,  é  mostrarle  he  donde  tengo  mis  li- 
bros é  mis  cosas  en  Monte-Aldln.»  Este  era  de  los  roas 
fuertes  castillos  del  mundo;  pues  allí  fueron  partidoÉ 
los  diez  caballeros  con  el  Rey ,  é  los  cinco  con  Oriana» 
en  que  iba  Arcalaus,  dando  i  entender  que  su  persona 
valia  tanto  como  cinco  caballeros. 

¿Qué  diremos  aquí ,  empeAidores,  reyes  é  grandes 
que  en  los  altos  estados  sois  puestos?  Bate  rey  Lisuactai 
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«a  un  día  eon  m  gnuichtt  él  mundo  pensaba  seoorear» 
*y  eo  este  mismo  día,  perdida  la  hija ,  sucesora  de  sus 
leiooa,  él  preso,  deshonrado^  encadenado,  en  poder  de 
an  encantador  malo,  crael ,  se  tío,  sin  darse  remedio. 
Guardaos^  guardaos;  tened  conoscimientode  Dios, que 
^aunque  los  grandes  é  altos  estados  da,  quiere  que  la  ¥o- 
loatad  y  el  corazón  muy  humildes  é  bajos  sean ,  é  no 
en  tanto  tenidos,  que  las  gracias,  los  servicios  que  él 
merssce,  sean  en  oi?ldo  puestos;  sino  aquello  con  que 
sostenerlos  pensáis,  que  es  la  gran  soberbia,  la  dema<* 
alada  eobdicia ;  aquello  que  es  el  contrario  de  lo  que  él 
quiere  tos  lo  hará  perder  con  semejante  deshonra; 
é  sobre  todo,  considerad  los  sus  secretos  é  grandes 
juicloa,  queseyendo  este  rey  Lisuarte  tan  justo,  tan 
franco,  tan  gracioso,  permitióle  serle  venido  tan  cruel 
revés;  ¿qué  hará  contra  aquellos  que  todo  esto  al  con- 
thirlo  tienen?  ¿Sabéis  qué?  Que  así  como  su  volun-- 
tad  fué  que  deste  cruel  peligro  milagrosamente  se  re- 
mediase, acatando  merecer  algo  dello  las  sus  buenas 
obras,  así  á  los  que  lu  no  hacen  ni  ponen  mesura  en 
sus  maldades,  en  este  mundo  los  cuerpos,  y  en  el  otro 
lu  ánimas,  serán  perdidos  é  dañados.  Pues  ya  el  muy 
poderoso  Señor,  contento  en  haber  dado  tan  duro  azote 
á  este  rey,  queriendo  mostrar  que  así  para  abajar  lo  alto 
é  lo  alzar  sus  fuenM  bastan,  puso  en  ello  el  r^edlo 
que  agora  oiréis. 

CAPÍTULO  XXXV. 

C^mo  Añadís  é  Galaor  i opicroi  la  traición  tieeha ,  é  le  deli* 
k«nron  áe  proeorar,  si  poálettn,  la  libertad  .del  Rey  é  de 
OrlftDS. 

Veniendo  Amadla  é  Galaor  por  el  camino  de  Londres, 
donde  no  menos  peligro  de  muerte  hablan  recebldo  es- 
tando en  la  prisión  de  la  duei^i  señora  del  castillo  de 
Gantasi ,  siendo  á  dos  leguas  de  la  cibdad ,  vieron  ve- 
nir i  Ardían  el  enano  cuanto  mas  el  rocín  lo  podia  lis- 
var.  Amadís,  que  lo  conoció,  dijo :  «  Aquel  es  mi  enano; 
é  no  me  crea»  si  con  cuita  de  alguno  no  viene,  porque 
BOi  demanda,  d  El  Enano  llegó  á  ellos  é  contóles  todas 
las  nuevas  cómo  llevaban  á  Oríana.  a  ¡  Ay  santa  María! 
val,  dijo  Amadís;  é  ¿por  dónde  van  los  que  la  lle- 
van?—Cabe  la  villa  es  el  mas  derecho  camino,»  dijo 
<d  Enano.  Amadb  flrió  al  caballo  de  las  espuelas ,  é 
eeoenzó  de  Ir  cuanto  mas  podia,  así  tollldo,  que  sola- 
mente no  podia  hablará  su  hermano,  que  iba  en  pos  del. 
Ail  pasaron  entrambos  cabe  la  villa  de  Londres  cuanto 
ks  caballos  los  podían  llevar,  que  solo  no  cataban  por 
nada,  sino  Amadís,  que  preguntaba  á  los  que  vela  por 
dtede  llevaban  á  Oríana ,  y  ellos  gelo  mostraban. 

Pasando  Gandalin  por  so  las  finiestras  donde  estaba 
b  Reina  é  oirás  muchas  mujeres,  la  Reina  lo  llamó  é 
lanzóle  la  espada  del  Rey,  que  era  ufta  de  las  mejores 
que  nuaea  caballero  ciñera ,  é  díjole :  «  Da  esta  espada 
á  tu  aeSor,  é  Dios  le  ayude  con  ella;  é  di  á  él  é  á  Ga- 
laor que  el  Rey  se  fué  de  aquí  boy  en  la  mañana  con 
«na  doncella,  é  no  tomó,  ni  sabemos  dónde  lo  Uevó.n 
Oandalln  tomó  la  espada  é  füése  cuanto  mas  pudo,  é 
Aondis,  que  no  cataba  por  dónde  iba ,  con  la  gran  cuita 
é  pesar  enró  el  paso  de  un  arroyo,  é  cuidando  saltar  de 
la  otra  parte,  el  caballo,  que  cansado  era ,  no  lo  pudo 
oompUr  é  cayó  en  el  Jodo.  Amadla  decendió  é  tiróle 
for  el  freno,  é  allí  lo  alcanzó  Gandalin,  é  dióle  la  es* 
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pada  del  Rey  é  díjole  las  nuevu  del  como  la  Reina  lo 
dijera;  é  tomando  el  caballo  de  Gandalin,  tomó  al  ca- 
mino, é  Galaor  se  fué  su  paso»  en  cuanto  él  cabalgó 
é  bailó  un  rastro  por  donde  parecía  haber  ido  caba- 
lleros; é  atendió  á  su  hermano,  é  dejando  la  canera, 
acogiéronse  al  rastro,  é  á  poco  rato  encontraron  unos 
leñadores,  é  aquellos  vieran  toda  la  aventura  d^  Rey  é 
de  Oríana;  mas  no  sopleron  quién  eran ,  ni  á  ellos  se 
osaron  allegar;  antes  se  escondieron  en  las  matas  maa 
espesas,  é  el  uno  dellos  dijo:  «  Gaballeroe,  ¿venís  vos 
de  Londres?— B  ¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  Galaor. 
—Porque  si  ha  de  allá  caballero  menos  ó  doncella,  dijo 
él;  que  nos  vimos  aquí  una  aventura.»  Bntoncea  les 
dijeron  cuanto  vieran  de  Oríana  é  del  Rey,  y  ellos  co- 
nocieron luego  que  el  Rey  fuera  preso  á  tnícion ;  é  dí- 
joles  Amadís :  a  ¿Sabéis  quién  eran ,  é  quién  prondió  á 
ese  rey?— No,  dijo  él,  mas  oí  á  la  doncella  que  lo 
aquUrajo  llamar  á  grandes  voces  á  Arcalaus.— ¡Ay 
Señor  Dios !  dijo  Amadís,  plega  á  vos  de  me  juntar  con 
aquel  traidor.»  Los  villanos  les  fueron  mostrar  por  dónde 
llevaron  los  diez  caballeros  al  Rey,  é  los  dnco  á  Oría- 
na ,  é  dijo  el  villano :  «  El  uno  de  los^nco  era  el  mejor 
caballero  que  nunca  vi.  — ¡  Ay!  dijo  Amadís,  aquel  es 
el  traidor  de  Arcalaus.»  B  dijo  á  Galaor:  «Hermano, 
señor,  id  vos  en  pos  del  Rey,  é  Dios  guie  á  mí  é  á  vos.» 
E  firíendo  el  caballo  de  las  espuelas,  se  fué  por  aque- 
lla vía,  é  Galaor  por  la  que  al  Rey  llevaban,  á  cuanto 
mas  andar  podían. 

Partido  Amadís  de  su  hermano,  cuitóse  tanto  de 
andar,  que  cuando  el  sol  se  quería  poner  le  cansó  el  ca- 
ballo, tanto,  que  de  paso  no  lopodiasacar;  é  yendocon 
mucha  congoja ,  vió  á  la  mano  diestra  cabe  una  carrera 
un  caballero  muerto,  y  estaba  cabe  él  un  escudero  que 
tenia  por  la  rienda  un  gran  caballo.  Amadís  se  llegó  i 
élódljole:  «Amigo,  ¿quién  matéese  caballero?— Ma- 
tóle, dijo  el  escudero,  un  traidor  que  acá  va,  é  lleva 
las  mas  hermosas  doncellas  del  mundo  forzadis;  ma- 
tóle, no  por  otra  razón  sino  por  le  preguntar  quién 
eran ,  é  yo  no  puedo  haber  quien  me  ayudo  á  lo  llevar 
de  aquí. »  Amadís  le  dijo :  «  Yo  te  dejaré  este  mi  escu- 
dero que  te  ayude ,  é  dame  ese  caballo ;  é  prométete  do 
darte  dos  caballos  mejores  por  él. »  El  escudero  gelo  otor- 
gó. Amadla  subió  en  el  caballo,  que  era  muy  hermoso» 
é  dijo  á  Gandalin:  «Ayuda  al  escudero,  é  tanto  quo 
pongáis  al  caballero  en  algún  poblado  tórnate  á  este 
camino  é  vente  en  pos  de  mí.»  B  partiendo  de  allí,  co« 
menzó  de  se  Ir  por  el  camino  cuanto  podia;  é  hallóso 
ya  cerca  del  día  en  un  valle  donde  vió  una  ermita,  é 
fué  allá  por  saber  si  moraba  hí  alguno;  é  hallando  un 
ermitaño,  le  preguntó  si  pasaran  por  allí  cinco  caba- 
lleros que  llevaban  dos  doncellas.  «Señor,  dijo  elhom* 
bro  bueno,  no  pasaron  que  los  yo  viese ;  mas  ¿  vistes  vea 
un  castillo  que  allá  queda?— No,  dijo  Amadís;  é  ¿por 
qué  lo  decís?— Porque,  dijo  él,  agora  se  va  de  aqui 
un  doncel  mi  sobrino ,  que  me  dijo  que  albergara  hi 
Arcalaus  el'encantador,  é  traía  unas  licrmosas  donce- 
llas forzadas.— Por  Dios,  dijo  Amadís,  pues  ese  traidor 
busco  yo. — Cierto,  dijo  el  ermitaño,  él  ha  hecho  mu- 
cho mal  en  esta  tierra,  é  Dios  saque  tan  mal  hombro 
del  mundo  ó  lo  emiende;  mas  ¿no  traéis  otra  ayuda? 
-4fo,  dijo  Amadís,  shio  la  de  Dios. --Señor,  dijo  el 
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ermitafío,  ¿no  dec!s  que  son  cinco,  é  Arcalaas,  que  os 
el  mejor  caballero  del  mundo  é  mas  sin  pavor? — Sea 
él  cuanto  quisiere,  dijo  Amadís;  que  ét  es  traidor  é so- 
berbio, é  así  lo  serán  los  que  le  aguardan,  é  por  eslo 
DO  les  dudaré,  n  Entonces  le  preguntó  quién  era  la  don- 
cella; Amadís  gelo  dijo.  El  ermitaño  dijo:  a  ¡Áy  san- 
ta María  tos  ayude !  que  tan  buena  seftora  no  sea  en 
poder  de  tan  mal  hombre. ^¿Habédes  alguna  cebada, 
dijo  Amadís,  para  este  caballo  ?— Sí ,  dijo  él ,  é  de  gra- 
do 08  la  daré.  i>  Pues  en  Unto  que  el  caballo  comía  pre- 
guntóle Amadís  cuyo  era  el  castillo;  el  hombre  bueno 
le  dijo:  o  De  un  caballero  que  Grumen  se  llama ,  primo 
cohermano  de  Dardan,  aquel  que  en  casa  del  rey  Li- 
suarte  fué  muerto,  é  cuido  que  por  eso  acogería  lií 
los  que  desaman  al  rey  Lísuarte.— Agora  tos  enco- 
miendo á  Dios,  dijo  Amadís,  é  ruégovos  que  me  hayáis 
mientes  en  Tuestras  oraciones,  é  mostradme  el  camino 
que  al  castillo  giiia. »  El  hombre  bueno  gelo  mostró,  é 
Amadís  anduvo  tanto,  que  llegó  á  él,  é  vio  que  habia 
el  muro  alto  é  las  torres  espesas;  é  llegóse  á  él,  mas 
DO  oyó  hablar  á  ninguno  dentro,  é  plúgole,  que  bien 
cuidó  que  Arcalaus  no  seria  aun  salido,  é  anduvo  el 
castillo  al  derredor,  é  vio  que  no  habia  mas  de  una  puer- 
ta. Entonces  se  tiró  afuera  entre  unas  peñas,  é  apeán- 
dose del  caballo,  tomóle  por  la  rienda  y  estuvo  quedo, 
teniendo  siempre  los  ojos  en  la  puerta ,  como  aquel  que 
no  habia  sabor  de  dormir.  A  esta  sazón  rompía  el  alba, 
é  cabalgando  en  so  caballo,  tiróse  mas  afuera  por  un 
valle ;  que  hobo  recelo,  si  visto  fuese ,  de  poner  sospe- 
cha que  no  saldrían  los  del  castillo,  cnidando  ser  mas 
gente,  é  subió  en  un  otero  cubierto  de  grandes  y  espe- 
sas matas.  Entonces  vi¿  salir  por  la  puerta  del  castillo 
un  caballero,  é  subióse  en  otro  otero  mas  alto,  é  cató  la 
tierra  á  todas  partes.  Después  tomóse  al  castillo,  é  no 
tardó  mucho  que  vio  salir  á  Arcalaus  é  sus  cuatro  com- 
puíeros  muy  bien  armados,  y  entre  ellos  la  muy  hermo- 
sa Oriana,  é  dijo :  u  ¡  Ay  Dios !  agora  é  siempre  me  ayu- 
de é  me  guie  en  su  guarda. »  En  esto  se  llegó  tanto 
Arcalaus,  que  pasó  cabe  donde  él  estaba;  é  Oriana  iba 
diciendo:  a  Amigo,  señor,  ya  nunca  os  veré,  pues  que 
ya  se  me  llega  la  mi  muerte,  o  A  Amadís  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos,  é  decendiendo  del  otero  lo  mas  ahi- 
na que  él  pudo,  entró  con  ellos  en  un  gran  campo  é 
dijo:  ((}  Ay  Arcalaus  traidor!  no  te  conviene  llevar  tan 
buena  señora,  o  Oriana ,  que  la  voz  de  su  amigo  conoció, 
estremecióse  toda ;  mas  Arcalaus  é  los  otros  se  dejaron 
á  él  correr,  y  él  á  ellos,  é  íirió  á  Arcalaus,  que  delante 
venia ,  tan  duramente ,  que  lo  derribó  en  tierra  por  so* 
bre  las  ancas  del  caballo,  é  los  otros  le  firieron,  é  de- 
nos fallecieron  de  sus  encuentros;  é  Amadís  pasó  por 
ellos,  é  tornando  muy  presto  lu  caballo,  firió  á  Gru- 
men ,  el  señor  del  castillo,  que  era  uno  dellos,  de  tal  gui- 
sa, que  el  fierro  y  el  fuste  de  lanza  le  salió  de  la  otra 
parte ,  é  cayó  luego  muerto,  é  fué  la  lanza  quebrada. 
Después  metió  mano  á  la  espada  del  Rey,  é  dejóse  ir  á 
los  otros,  é  metióse  entre  ellos  tan  bravo  é  con  tanta 
saña,  que  por  maravilla  era  los  golpes  que  les  daba; 
é  así  le  crecía  la  fuerza  y  el  ardimiento  en  andar  va- 
liente é  ligero,  que  le  parecía,  si  el  campo  todo  fuese 
lleno  de  caballeros,  que  le  no  podían  durar  é  defender 
ante  la  su  buena  espada. 
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Haciendo  estas  maravillas  que  oides,  dijo  la  donce- 
lla de  Denamarca  contra  Oriana:  <f Señora,  acorrida 
sois,  pues  aquí  es  el  caballero  bienaventurado,  é  mi- 
rad las  maravillas  que  hace.»  Oriana  dijo  entonces: 
a¡Ay  amigo !  Dios  vos  ayude  é  guarde ;  que  no  hay  otro 
en  el  mundo  que  nos  acorra  ni  mas  valga.»  El  escu- 
dero que  la  tenia  el  rocín  dijo  :  «Cierto,  yo  no  aten* 
deré  en  mi  cabeza  los  golpes  que  los  yelmos  é  las  lo- 
rigas no  pueden  detener  ni  resistir. »  E  poniéndola  en 
tierra,  se  fué  huyendo  cuanto  mas  pudo.  Amadís,  que 
entre  ellos  andaba,  trayéndolos  á  su  voluntad,  dio  al 
uno  un  tal  golpe  en  el  brazo,  que  gelo  derribó  en  tier* 
ra ;  este  comenzó  de  huir,  dando  voces  con  la  rabia  de 
la  muerte,  é  fué  para  otro  que  ya  el  yelmo  do  la  cabeza 
le  derribara,  é  hendióle  hasta  el  pescuezo.  Guando  el 
otro  caballero  vio  tal  destruicíon  en  sus  compañeros, 
comenzó  de  huir  cuanto  mas  podía.  Amadís,  que  mo- 
vía en  pos  del,  oyó  dar  voces  á  su  señora ,  é  tornando 
presto,  vio  á  Aro^us,  que  ya  cabalgara ,  é  que  tomando 
á  Oriana  por  el  mzo,  la  pusiera  ante  sí,  é  se  iba  con 
ella  cuanto  mas  podía.  Amadís  ftié  en  pos  del  sin  de- 
tenencia ninguna»  é  alcanzólo  por  aquel  gran  campo; 
%  alzando  la  espada  por  lo  herir,  sufrióse  de  le  dar  gran 
golpe,  que  la  espada  era  tal,  que  cuidó  que  mataría  á 
él  é  á  su  señora;  é  dióle  por  cima  de  las  espaldas,  que 
no  fué  de  toda  su  fuerza;  pero  derribóle  un  pedazo  do 
la  loriga  é  una  pieza  del  cuero  de  las  espaldas. 

Entonces  dejó  Arcalaus  caer  en  tierra  á  Oriana  por 
se  ir  mas  ahina ,  que  se  temía  de  muerte;  é  Amadís  le 
dijo:  a  ¡  Ay  Arcalaus !  toma  é  verás  si  soy  muerto  como 
dejiste.»  Mas  él  no  le  quiso  creer;  antes  se  echó  el  es- 
cudo del  cuello,  é  Amadís  lo  alcanzó  antes,  é  dióle  un 
golpe  de  lueñe  por  la  cinta  de  la  espada,  é  cortó  la  lo- 
riga, y  en  los  lomos,  é  la  punta  de  la  espada  alcanzó  al 
caballeen  la  ijada,  é  cortóle  ya  cuanto;  así  que,  el 
caballo,  con  el  temor,  comenzó  de  correr  de  tal  forma, 
que  en  poca  de  hora  se  alongó  gran  pieza.  Amadís, 
como  quiera  q^e  lo  mucho  desamase  é  desease  matar, 
no  fué  mas  adelante  por  no  perder  á  su  señora ,  é  tor- 
nóse donde  ella  estaba;  é  descendiendo  de  su  caballo, 
se  le  fué  fincar  de  hinojos  delante  é  le  besó  las  roanos, 
diciendo:  «Agora  haga  Dios  de  mí  lo  que  quisiere; 
que  nunca,  Señora,  os  cuidé  ver. »  Ella  estaba  tan  es* 
pautada ,  que  le' no  podía  hablar,  é  abrazóse  con  él, 
que  gran  miedo  habia  de  los  caballeros  muertos  que 
cabe  ella  estaban.  La  doncella  de  Denamarca  fué  á  to- 
mar el  caballo  de  Amadís,  é  vio  la  espada  de  Arcalaus 
en  el  suelo,  é  tomándola  la  trajo  á  Amadís,  é  dijo:  «Ved, 
Señor,  qué  fermosa  espada.  Ei  la  cató,  é  vio  ser  aquella 
con  que  le  echaran  en  la  mar,  é  gela  tomó  Arcalaus  ^ 
cuando  lo  encantó;  é  así  estando ,  como  oisj  sentado^jy 
Amadís  cabe  su  señora,  que  no  tenta'^uerzo  para  se 
levantar,  llegó  Gandalín ,  quo  toda  la  noche  andoviera, 
é  habia  dejado  el  caballero  muerto  en  una  ermita ;  con 
que  gran  placer  hobieron.  Has  tan  grande  lo  hobo  él 
en  ver  asi  parado  el  pleito.  Entonces  mandó  Amadís 
que  pusiese  á  la  doncella  de  Denamarca  en  un  caballo 
de  los  que  estaban  sueltos,  y  él  puso  á  Oriana  en  el 
palafrén  de  la  doncella,  é  movieron  de  allí  tan  alegres, 
que  mas  ser  no  podía.  Amadís  llevaba  á  su  señora  por 
la  rienda,  y  ella  le  iba  diciendo  cuan  espantada  iba  de 
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aquellos  caballeros  muertos,  qtM  no  podia  en  sí  tornar; 
mas  él  le  dijo:  a  Muy  mas  espantosa  ó  cruel  es  aquella 
muerte  que  yo  por  vos  padezco;  é.  Señora,  doledvosde 
mi,  6  acordaos  de  lo  que  me  tenéis  prometido;  que  si 
basta  aquí  me  sostuve,  no  es  por  al ,  sino  creyendo  que 
no  era  mas  en  Tuestra  mano,  ni  poder  de  me  dar  mas 
de  lo  que  me  daba.  Mas  si  de  aquí  adelante,  viéndovos. 
Señora,  en  tanta  libertad,  no  me  acorríósedes,  ya  no 
bastaría  ninguna  cosa  que  la  vida  sostener  me  pudiese; 
antes  seria  fenecida  con  la  mas  rabiosa  esperanza  que 
nunca  persona  murió,  o  Oriana  le  dijo:  «Por  buena  fe, 
amigo,  nunca,  si  yo  puedo,  por  mi  causa  vos  seréis 
en  ese  peligro.  Yo  haré  lo  que  queréis ,  é  vos  haced 
como,  aunque  aquí  yerro  ó  pecado  parezca  |  no  lo  sea 
ante  Dios, » 

Asi  andovieron  tresleguad  basta  entrar  en  un  bos- 
quemuy  espeso  de  árboles,  que  cabe  una  villa  cuan- 
to una  legua  estaba.  A  Oriana  prendió  gran  sueño, 
como  quien  no  había  dormido  ninguna  cosa  la  no- 
che pasada,  é  dijo:  a  Amigo,  tan  grai sueño  me  viene, 
que  me  no  puedo  sufrir. — Señora,  dijo  él,  vamos 
aquel  valle  é  dormiréis.»  B  desviando  de  la  carrera,  se 
fueron  al  valle,  donde  hallaron  un  pequeño  arroyo  de* 
agua-é  yerba  verde  muy  fresca;  allí  descendió  Amadís 
á  su  señera  -é  dijo:  «Señora,  la  siesta  entra  muy  ca- 
liente; aquí  dormiréis  hasta  que  venga  la  fría;  y  en 
tanto  enviaré  á  Gandalin  aquella  villa,  é  traernos  ha 
con  que  refresquemos. — ^Vaya,  dijo  Oriana;  mas  ¿quién 
gelo  dará?»  Dijo  Amadís :  «Dárgelo  han  sobre  aquel  ca- 
ballo, é  vemrsei  pié.— No  será  así,  dijo  Oriana;  mas 
lleve  este  mi  anillo,  que  ya  nunca  nos  tanto  como  agora 
valdrá.»  B  sacándolo  del  dedo,  lo  dio  á  Gandalin;  y 
cuando  él  se  iba  dijo  paso  contra  Amadís  :  «Señor, 
quien  buen  tiempo  tiene  é  lo  pierde,  tarde  lo  cobra.»  E 
esto  dicho,  luego  se  fué.  B  Amadís  entendió  bien  por  qué 
lo  él  decía.  Oriana  se  acostó  en  el  manto  de  la  donce- 
lla en  tanto  que  Amadís  se  desarmaba,  que  bien  me- 
nester lo  había;  y  como  desarmado  fué, Ja  doncella  se 
entró  á  dormir  en  unas  matas  espesas ,  e  Amadís  tornó 
á  su  s^ora ,  é  cuando  asi  la  vio  tan  hermosa  y  en  su 
poder^  habiéndole  ella  otorgado  su  voluntad,  fué  tan 
turbado  de  pkcer  é  de  empacho,  que  solo  mirar  no  la 
osaba;  aaí  que,  se  puede  bien  decir  que  en  aquella 
verde  yerba ,  encima  de  aquel  manto,  tnas  por  la  gra- 
cia é -comedimiento  de  Oriana  que  por  la  desenvoltura 
ni  osadía  de  Amadís,  fué  fecha  dueña  la  mas  hermosa 
doncella  dd  mundo ;  é  creyendo  con  ello  las  sus  encen- 
didas llamas  resfriar,  aumentándose  eo  muy  mayor 
canutad,  mas  ardientes  é  cen  mas  fuerza  quedaron, 
así  como  en  los  sanos  é  verdaderos  amores  acaescer 
suele.  Así  estuvieron  de  consuno  con  «aquellos  autos 
amorosos  cuales  pensar  é  sentir  puede  aquel  é  aquella 
que  de  semejante  saeta  sus  corazones  heridos  son,  hasta 
que  el  empacho  de  la  venida  de  Gandalin  hizo  á  Amadís 
levantar,  é  llamando  la  Doncella,  dieron  buena  orden 
de  aderezar  cómo  comiesen ,  que  bien  les  hacia  menes« 
ter;  donde,  aunque  los  muchos  servidores  é  las  gran- 
des vijillas  de  oro  é  de  plata  allí  Heütaron ,  no  quitaron 
aquel  dulce  é  gran  placer  que  en  la  comida  sobre  la 
yerba  bebieron.  Pues  así  como  oides  estaban  estos  dos 
amantes  en  aquella  floresta  con  tal  vida  cual  nunca  á 
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placer  del  uno  é  del  otro  dejaba  fuera ,  si  la  pudieran 
sm  empacho  é  gran  vergüenza  sostener. 

Donde  los  dejaremos  holgar  é  descansar,  é  contare- 
mos qué  le  avino  á  don  Galaor  en  la  demanda  del  Rey. 

CAPITULO  XXXVL 

C<ia0  don  Q^alaor  libertó  il  rey  Lisurte  de  Ij  prli loo 
en  qne  traidora  mente  lo  llevaban. 

Partido  don  Galaor  de  Amadís,  su  hermano,  como 
ya  oistes,  entró  en  el  camino  por  donde  llevaban  al 
Rey,  é  cuidóse  de  andar  cuanto  mas  pudo,  como  aquel 
que  había  grande  cuita  de  los  alcanzar;  é  no  tenia 
mientes  en  cosa  que  viese,  sino  en  su  rastro;  é  así  an- 
duvo hasta  hora  de  vísperas,  que  entró  en  un  valle,  ó 
halló  en  él  la  huella  de  los  caballos  donde  habían  pa- 
rado. Entonces  siguió  aquel  rastro  cuanto  el  caballo  lo 
podia  llevar,  que  le  pareció  que  no  podían  ir  lueñe; 
mas  no  tardó  mucho  que  vio  ante  sí  un  caballero  todo 
bien  armado  en  un  buen  caballo ,  que  á  él  salló  é  le 
dijo :  «Estad ,  señor  caballero ,  é  decidme  qué  cuita  os 
hace  así  correr.— Per  Dios,  dijo  Galaor,  dejadme  de 
vuestra  pregunta;  que  me  detengo  con  vos,eaquemucho 
mal  puede  venir.  —  í  Por  santa  María !  dijo  el  caballe- 
ro, no  pasaréis  de  aquí  hasta  que  me  lo  digáis  ó  vos 
combatáis  comigo.»  B  Galaor  no  hacia  en  esto  sino  irse; 
y  el  caballero  del  v^le  le  dijo:  «Cierto,  caballero,  vos 
fuides  habiendo  hecho  algún  mal,  é  agora  vos  guardad; 
que  saberlo  quioro.  o  Entonces  fué  á  él  con  su  lanza 
bajada ,  y  el  caballo  al  mas  correr.  Galaor  tornó ,  mas 
e^do  el  escudo  á  las  espaldas;  cuando  lo  sintió  cerca 
de  sí  sacó  ahina  el  caballo  de  la  carrera  é  apartóse ,  y  el 
caballero  no  lo  pudo  encontrar,  antes  pasó  tan  recio 
por  él  como  quien  traia  el  caballo  valiente  é  folgado;  é 
así  fué  una  pieza  ante  Galaor,  é  tomó  á  él,  tomando  la 
lanza  á sobre  mano,  é  díjole:  «Ay  caballero  malo  ó 
cobarde ,  no  te  me  puedes  mamparar  por  ninguna  guisa 
que  me  no  digas  lo  que  te  demando,  ó  morirás. »  En- 
tonces fué  para  él  muy  recio;  é  Galaor,  que  el  caballo 
mas  diestro  traia,  guardóse  del  encuentro ,  é  no  hacia 
sino  ir  adelante  cuanto  podia  andar.  El  caballero ,  que 
su  caballo  tan  presto  tener  no  pudo,  cuando  tomó  vio 
que  Galaor  se  le  habia  alongado  gran  pieza,  é  dijo ^ 
«Si  me  Dios  ayude,  no  me  vos  iréis  así. »  Y  él,  que 
sabía  bien  la  tierra,  tomó  por  un  atajo  é  fuésele  poner 
en  un  paso.  Galaor,  que  lo  vio,  mucho  le  pesó,  y  el  ca- 
ballero le  d^o :  «Cobarde,  malo,  sin  corazón,  agora 
escoged  de  tres  cosas  cual  quisiérdes:  ó  que  os  com- 
batáis, ó  vos  tomad,  ó  me  decid  lo  que  os  pregunto. — 
De  cualquier  me  pesa ,  d^o  Galaor;  mas  no  hacéis 
como  cortés ,  que  yo  no  me  tornaré,  é  si  me  comba- 
tiere ,  no  será  á  mi  placer;  mas  si  queréis  saber  la  priesa 
que  llevo,  seguidme  y  verlo  heis,  porque  me  deternia 
muche  en  vos  lo  contar,  é  á  la  cima  no  me  creeríades; 
tanto  es  de  mala  ventura.  —En  el  nombre  de  Dios ,  dijo 
el  caballero ,  agora  pasad ,  é  dígovos  que  no  iréis  esto 
tercero  día  sin  mi. »  Galaor  pasó  adelante,  y  el  caba- 
llero en  pos  del ;  é  cuando  á  media  legua  de  aquel  lu- 
gar fueron ,  vieron  andar  un  caballero  á  pié  todo  ar- 
mado tras  un  caballo  de  que  cayera,  é  otro  caballero 
que  del  se  partía,  que  se  iba  á  mas  andar;  y  el  caba- 
llero que  iba  con  don  Galaor  conoció  al  caballero  der- 
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rítuidb,  que  era  su  primo  cohermano ,  é  fué  abína  le  to- 
mar el  caballo,  é  diógelo,  diciendo:  «¿Qué  fué  esto, 
señor  cohermano?»  él  dijo:  «Yo  iba  cuidando  en  lo 
que  TOS  sabéis ;  así  que ,  solo  en  mi  no  paraba  mientes, 
é  no  caté  sino  cuando  me  dio  aquel  caballero  que  allá 
va  una  lanzada  en  el  escudo  tal,  que  el  caballo  hinojo 
comigo ,  é  yo  caí  en  tierra  y  el  caballo  fuyó ;  mas  luego 
puse  mano  á  la  espada  é  llámelo  ala  batalla,  pero  no 
quiso  venir,  antes  me- dijo  que  otra  vez  fuese  mas  acor- 
dado en  responder  cuando  me  llamasen;  é  por  la  fe  que 
debéis  á  Dios,  dijo  él,  vayamos  tras  él ,  si  lo  haber  pu- 
diéremos, é  veréis  cómo  me  vengo.— Eso  no  puedo 
70  &cer,  dijo  el  cohermano;  que  este  tercero  dia  he 
de  aguardar  aquel  caballero  tras  quien  vó. »  E  contóle 
euanto  con  él  le  aviniera,  a  Cierto ,  dijo  el  caballero,  ó 
él  es  el  mas  cobarde  del  mundo  ]  6  va  acometer  algún 
gran  hecho,  porque  se  así  guarda,  é  quiero  dejar  la 
venganza  de  mi  injuria  por  ver  lo  que  averna  deste 
pleito. » 

En  esto  vieron  ir  á  Galaor  lucñe,  que  él  no  hacia  sino 
andar,  é  los  dos  cohermanos  se  fueron  en  pos  del;  é  á 
esta  hora  era  ya  cerca  de  la  noclie.  Galaor  entró  en  una 
floresta,  é  con  la  noche  perdió  el  rastro,  é  no  sabia  á 
cnál  parte  ir.  Estonces  comenzó  á  pedir  merced  á  Dios 
que  lo  guiase  en  tal  manera ,  que  fuese  el  primero  que 
aquel* socorro  hiciese,  et  cuidando  que  los  caballeros 
se  desviarían  con  el  Rey  á  alguna  parte  á  dormir,  an- 
duvo escuchando  de  un  cabo  y  de  otro  por  unos  valles, 
mas  no  ola  nada.  Los  dos  cohermanos,  que  lo  seguían, 
cuidaban  que  por  el  camino  iba;  mas  cuanto  anduvie^ 
ron  fosta  una  legua  salieron  de  la  floresta  é  no  le  vie- 
ron; é  creyendo  que  se  les  escondiera,  fueron  á  alber- 
gar á  casa  de  una  dueña  que  hí  cerca  moraba;  Galaor 
anduvo  por  la  floresta  á  todas  partes,  7  pen;^  de-pasar 
la  floresta ,  pues  que  en  ella  nada  fallaba,  é  sobir  otro 
dia  en  algún  otero  alto. para  mirar  la  tierra;  é  tomando 
al  camino  que  ante  llevaba ,  anduvo  tanto ,  que  salió  á 
lo  raso,  y  estonces  vio  suso  pw  un  valle  un  fuego  pe- 
queño, é  yendo  allá,  falló  que  posaban  hí  arrieros;  é 
cuando  así  armado  le  vieron,  con  miedo^omaron  lanzas 
é  hachas,  é  foeron  contra  él,  y  él  les  dijo  que  se  nof  te- 
miesen de  ningún  mal ,  mas  ^e  les  rogata  que  le  die- 
sen un  poco  de  cebada  para  el  caballo.  Ellos  gela  dieron, 
é  allí  dio  de  cenar  á  su  caballo;  ellos  le  dijeron  si  co- 
mería; él  dijo  que  no,  mas  que  dormirla  un  poco  que 
le  despertasen  ante  que  amaneciese. 

Entonces  eran  ya  pasadas  las  dos  partes  déla  noche. 
Galaor  se  echó  á  dormir  cabe  el'  fuego  así  armado,  é 
cuando  el  alba  comenzó  á  romper  levantóse,  que  no 
dormhi  mucho  asosegado,  como  aquel  que  había  gran 
cuita  en  no  hallar  los  que  buscaba;  é  cabalgando  en  su 
caballo,  tomando  sus  armas,  los  acomendó  á  Dios,  y 
ellos  á  él ,  que  el  su  escudare  no  pudo  tener  con  él ,  y 
desde  allí  prometió,  si  Dios  le  guardase,  de  dar  á  su 
escudero  el  mejor  ad)allo;  é  fuese  derecho  á  un  otero 
alto,  é  desde  allí  comenzó  de  mirar  la  tierra  á' todas  par«> 
tes.  Estonces  salieron  los  dos  cohermanos  que  en  la  casa 
de  la  dueña  albergaran ,  y  esto  era  ya  de  dia;  é  vieron  á 
Galaor,  é  conociéronlo  en  el  escudó,  é  fueron  contra  él; 
mas  ellosen  moviendo  riéronlo decender  del  otero  cuanto 
su^abalio  lo  podía  llevar,  y  el  caballero  dembado  dijo: 
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aYanosvióé  fuye;  oierto,yocuidoqQe  por  alguna  mala 
ventura  anda  así  fuyendo  y  encubriéndose;  é  Dios  no 
fne  ayude,  si  lo  alcanzar  puedo ,  si  del  no  lo  sé  á  su 
daño,  si  lo  mereciere,  é  vayamos  tras  él.»  Mas  don 
Galaor,  que  muy  lejos  de  su  cuidar  estaba ,  viera  ya 
pasarlos  caballeros  un  paso  que  á  la  salida  de  la  floresta 
había ,  é  les  cinco  pasaban  adelante,  é  los  otros  cinco 
después,  y  en  medio- dellos  iban  hombres  desarmados, 
y  él  cuidó  que  aquellos  eran  los  que  al  Rey  llevaban,  6 
fué  contra  ellos  tal  como  aquel  que  ya  su  muerte  por 
salvarla  vida  cgena  tenia  ofrecido;  é  seyendo  cerca 
dellos,  vio  al  Rey  metido  en  la  cadena,  é  hobo  del  tal 
pesar  ,^ue  no  dudando  la  muerte,  se  dejó  correr  á  los 
cinco  que  delante  venían  é  dijo:  a  ¡  Ay  traidores!  por 
vuestro  mal  posisles  mano  en  el  mejor  hombre  del 
mundo.  9  E  los  cinco  vinieron  contra  él ;  mas  él  hirió 
al  primero  por  los  pechos  en  guisa  que  el  fierro  con  un 
pedazo  de  la  asta  le  salió  á  las  espaldas,  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra;  é  los  otros  le  íirieron  tan  fuerte,  que 
el  caballa  ficieron  con  él  hinojar ,  y  el  uno  le  metió  la 
lanza  por  entre  el  pecho  y  el  escudo ,  é  perdiéndola ,  la 
tomó  Galaor,  é  fué  herir  al  otro  con  ella  en  la  cuia  de 
la  pierna ,  é  falsóle  el  arnés  é  la  pierna,  y  entró  la  lanza 
por  el  caballo;  así  que,  el  caballero  fué  tollido  éalli 
quebró  la  lanza ,  é  poniendo  mano  á  la  espada ,  vio  venir 
todos  los  otros  contra  sí,  y  él  se  metió  entre  ellos  tan 
bravo,  que  no  ha  hombre  que  de  verlo  no  9^  espantase 
cómo  podía  sofrir  tantos  y  tales  golpes  como  le  daban; 
y  estando  en  esta  gran  priesa  y  peligro ,  por  ser  los  ca- 
balleros muchos,  quísole  Dios  acorrer  cenólos  dos  co- 
hermanos que  lo  seguían,  que  cuando  así  lo  vieron 
mucho  fueron  maravillados  de  tan  gran  bondad  de  ca- 
ballero, é  dijo  el  que  en  pos  del  iba:  a  Cierto,  sin  razón 
culpábamos  aquel  de  cobarde,  é  vámosle  socorrer  en 
tan  gran  priesa.— ¿Quién  haría  al,  dijo  el  otro,  sino 
acorrer  al  mejor  caballero  del  mundo  ?  Y  no  creáis  quo 
tantos  hombres  acomete  sino  por  algún  gran  hecho.» 
Entonces  se  dejaron  ir  á  gran  c(«rer  de  los  caballos ,  é 
fueron  los  ferir  muy  bravamente,  como  aquellos  que 
eran  muy  esforzados  é  sabidores  de  aquel  menestor^ 
que  no  luibía  hí  tal  dellos  que  no  pasase  de*  diez  años 
que  fuera  caballero  andante;  édígoos  que  el  primera 
había  nombre  Ladasin  el  esgremidor,  y  el  otro  don 
Guilan  el  cuidador  ¿  el  buen  caballero.  A  esta  sazón  ha- 
bla ya  menester  Galaormucho  su  ayuda;  que  el  yelmo 
habla  tajado  por  machos  lugares  é  abollado^  y  el  arnés 
roto  por  todas  partes,  y  el  caballo  llagado,  que  cerca 
andaba  de  caer ;  mas  por  eso  no  dejaba  él' de  hacer  ma- 
rarillas  é  dar  tan  grandes  golpes  á  los  que  alcanzaba, 
que  á  duro  lo  osaban  atender;  é  cuidaba  que  si  su  ca- 
ballo no  le  falleciese,  que  le  no  durarían ,  que  á  la  fin 
no  los  matase;  mas  seyendo  llegados  los  dos  coherma- 
nos, como  ya  oistes,  estonces  se  le  paraba  á  él  mejor 
el  pleito;  que  ellos  se  combatían  tan  bien  é  con  tan 
gran  esfuerzo ,  que  él  se  maravilló  mucho;  é  como  asi 
se  halló  mas  vibre  en  ser  los  golpes  que  él  levaba  repar- 
tidos, entonces  hacia  él  las  cosas  eitrañas,  que  podia 
ferir  á  su  voluntad;  é  fué  tan  grande  la  priesa  que  les 
dio,  é  los  cohermanos  en  su  ayuda,  que  en  poca  de 
hora  fueron  todos  muertos  é  vencidos. 
Guando  esto  vio  el  cohermano  de  Arcolaua  dejóse  ir^ 
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al  Roy  por  k> matar;  é  como  los  quo  con  él  estaban  fu* 
yoran  todos « éH  decendiera  del  pakfren  asi  con  su  cade- 
na á  la  garganta,  é  tomara  un  escude  6  la  espada  del  ca^ 
ballero  que  primero  murió,  y  el  otro  que  le  quiso  ferir 
por  cima  de  la  cabeza.  El  Rey  alzó  el  escudo,donde  resr 
cibióel  golpe,  é  fué  tal,  que  la  espada  entró  por  el  bro- 
cal bien  un  palmo ,  é  alcanzó  con  la  punta  della  al  Rey 
en  la  cabeza,  é  cortóle  el  cuero  é  la  carne  &sta  el  bue- 
80;  mas  el  Rey  le  dio  al  caballo  en  el  rostro  con  la  espa- 
da tal  golpe,  que  la  no  pudo  sacar,  y  el  caballo  enarmo- 
nóse é  fué  caer  sobre  el  caballero.  Galaor,  que  ya  estaba 
á  pié,  porque  el  su  caballo  no  se  podía  mudar,  é  iba  por 
socorrer  al  Rey,  fué  para  el  caballero  por  le  t^ar  la  ca- 
beza, y  el  Rey  dio  voces  que  le  no  matase.  Los  dos  co- 
hermanos, que  fueran  tras  un  caballero  que  se  les  iba 
é  lo  habían  muerto,  cuando  volvieron  é  vieron  al  Rey 
mucho  fueron  espantados;  que  de  su  prisión  no  sabían 
ninguna  cosa,  é  decendieron  ahina*  é  tirados  los  yel- 
mos ,  fueron  fincar  los  hinojos  ante  él ,  y  él  los  conoció, 
é  levantándolos  por  las  manos,  dijo :  a  Por  Dios ,  ami- 
gos, en  buena  hora  me  acorristes ,  é  gran  mal  me  hace 
la  amiga  de  don  Guilan ,  que  me  lo  tira  de  mi  compa- 
ñía, é  por  BU  causa  pierdo  yo  á  vos,  Ladasin. »  Guilan 
liobo  gran  vergüenza  y  embermejecióle  el  rostro;  mas 
no  que  por  eso  dejase  de  amar  aquella  sn  señora  du- 
quesa de  Bristoya,  y  ella  amaba  á  él;  así  que,  ya  ho- 
bieron  aquel  fin  que  de  sus  amores  desearon ,  é  siem- 
pre el  Duque  tevo  sospecha  que  fuera  don  Guilan  el  que 
en  tu  castillo  entrara  cuando  allí  fué  Galaor,  como  la 
historia  os  ha  contado. 

Mas  dejemos  agora  esto,  é  tomemos  al  Rey,  qué  fi- 
zo después  que  libre  fué.  Sabed  que  don  Galaor  sacó  al 
primo  de  Arcalaus  de  so  el  caballo,  é  quitando  la  ca- 
dena al  Rey,  la  puso  á  él ;  é  tomaron  de  los  caballos 
de  los  caballeros  muertos ,  y  el  Rey  tomó  uno  é  Galaor 
otro,  que  el  suyo  no  se  movía,  é  comenzáronse  He  ir 
camino  de  Londres  muy  alegres.  Ladasin  contó  al  Rey 
todo  lo  que  con  Galaor  le  aconteciera,  y  el  Rey  le  pre- 
ciaba mucho  por  se  así  guardar,  según  la  demanda 
ijue  llevaba;  et  Guilan  asimesmo  le  dijo  cómo  sien- 
do cuidando  en  su  amiga  tan  fieramente»  que  en  al 
no  paraba  mientes,  que  el  caballero  le  derribara  sin 
nada  le  decir.  Mucho  rió  el  Rey  dello,  diciéndole  que 
aunque  muchas  cosas  había  oido  que  los  enamorados 
por  sus  amigas  ficiesen,  pero  no  que  á  este  semejase; 
<ié  con  gran  causa,  según  veo,  os  llaman  Guilan  el 
cuidador.»  En  estas  cosas  é  otras  de  mucho  placer 
fueron  hablando  fasta  llegar  á  casa  de  Ladasin,  que 
muy  cerca  dende  moraba,  é  allí  llegó  á  ellos  el  escu- 
dero de  Galaor  é  Ardían ,  el  enano  de  Amadís ,  que  cui- 
daba que  su  señor  iba  por  aqueíU  vía  á  le  buscar. 

Galaor  contó  al  Rey  de  la  forma  que  él  é  Amadís 
se  partieran ,  é  que  debía  enviar  á  Londres,  porque  los 
leñadores  dirían  las  nuevas ,  é  con  ellas  se  moviera  to- 
da la  corte.  «Pues  que  Amadís,  dijo  el  Rey,  va  en  el 
socorro  de  mí  hija,  no  la  entiendo  perder,  si  aquel  trai- 
dor no  le  hace  por  encantamento  algún  engaño,  y  en 
esto  que  decís ,  bien  será  que  sepa  la  Reina  mi  liacien- 
da.»  ID  mandó  á  un  escudero  de  Ladasin,  que  sabia 
bien  la  tierra ,  que  se  fuese  luego  con  aquellas  nuevas. 
Pues  allí  albergó  el  Rey  aquella  mah^,  donde  fué  muy 
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bien  servido,  é  otro  día  tomaron  á  su  camino;  éíbales 
contando  el  primo  de  Arcalaus  cómo  todo  lo  pasado 
Cuera  por  consejo  de  Barsinan,  señor  de  Sansueña, 
pensando  ser  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Entonces  se  cui* 
dó  el  Rey  de  andar  mas  que  antes^  por  le  hallar  ahí. 

CAPITULO  XXXVIL 

De  eómo  vino  It  usen  i  la  ReíDa  que  en  preso  el  rey  Lltoertc, 
é  de  cómo  Barsinan  ejeeataba  sa  tralcioa ,  queriendo  aer  rey,  é 
al  fin  fué  perdido,  y  el  Rey  resUtaido  en  an  reino. 

Los  l^adores,  que  vieran  cómo  al  Rey  le  acaescíe- 
ra,  llegaron  á  la  villa  é  dijéronlo  todo.  Cuando  esto 
fué  sabido,  la  revuelta  fué  muy  grande  á  maravilla,  6 
armáronse  todos  los  caballeros,  é  al  mas  correr  de 
sus  caballos  sallan  por  todas  partes ;  así  que,  el  campo 
páresela  ser  lleno  dellos.  Arban,  el  rey  de  Norgales, 
estaba  hablando  con  la  Reina  é  llegaron  hí  sus  escu- 
deros con  sus  armas  é  caballos,  y  entrando  á  él  un 
doncel  donde  estaba,  dijo :  «Señor,  armaos ;  ¿qué  es- 
táis liaciendo?  Ya  no  queda  caballero  en  la  villa  da 
la  compaña  del  Rey  sino  vos;  que  todos  se  van  al  mas 
correr  de  los  caballos  por  la  florosta.— E  ¿por  qué? 
dijo  Arban.— Porque  dicen,  dijo  el  doncel,  que  lle^ 
van  preso  al  Rey  diez  caballeros.— ¡Ay  santa  María! 
dijo  la  Reina,  que  siempre  lo  he  temido;»  é  cayó  amor- 
tecida. Arban  la  dejó  en  poder  de  laá  dueñas  é  donce- 
llas, que  facían  gran  duelo,  é  fuese  á  armar,  é  catalo- 
gando en  su  caballo,  oyó  decir  á  grandes  voces  que  to- 
maban el  alcázar*  «¡Santa  María!  dijo  Arban,  todos 
somos  vendidos,  o  B  tuvo  que  íaria  mal  si  la  Reina 
desamparase. 

A  esta  sazón  era  por  la  villa  tan  gran  vuelta  cornos! 
allí  todos  los  del  mundo  fuesen.  Arban  se  paró  á  la 
puerta  del  palacio  de  la  Reina  así  armado  con  docieiH 
tos  caballeros  de  los  suyos,  y  envió  dos  dellos  que  su- 
piesen la  revuelta  cómo  era;  y  llegando  al  alcázar, 
vieron  cómo  Barsinan  era  dentro  con  toda  su  compa- 
ña, é  degollaba  é  mataba  cuantos  haber  podía,  é  otros 
despenaba  de  los  omros;  que  cuando  oyó  la  revuelta  6 
la  prisión  del  Rey  no  paró  ojo  á  otra  cosa,  é  los  áü 
Rey,  no  lo  sospechando,  iban  sin  recelo  en  el  socorro; 
é  tenia  consigo  seiscientos  caballeros  é  sinientes  bien 
armados.  Cuando  Arban  lo  supo  por  sos  caballeros 
dijo :  a  Por  consejo  de  traidor  el  Rey  es  preso.»  Siendo 
ya  Barsinan  apoderado  en  el  alcázar,  dejó  allí  gente 
que  lo  guardase,  é  salió  conla  otra á  prenderá  la  Rei- 
na é  tomar  la  silla  é  corona  del  Rey.  Los  de  la  vUlSi 
que  vieron  que  así  iba  el  pleito,  íbanse  todos  á  las  ca« 
sas  de  la  Reina  así  armados  como  podían.  Cuando  Bar- 
sinan llegó  á  las  casas  de  la  Reina  falló  hí  á  Arban  con 
toda  su  compaña  é  asaz  gente  de  la  villa,  é  Barsinan 
le  dijo;:  «  Arban  I  íasta  aquí  fuiste  el  mas  sesudo  caba- 
llero mancebo  que  haya  visto ;  haz  de  aquí  adelante 
cómo  el  seso  no  pierdas.  — ¿Por  qué  me  lo  dices  ?  dijo 
Arban. — Porque  yo  sé,  dijo  él ,  que  el  rey  Lisuarte  va 
en  manos  de  quien  la  cabeza  sin  el  cuerpo  me  enviará 
antes  de  cinco  dias ;  y  en  esta  tierra  ninguno  como  yo 
hay  que  pueda  é  deba  ser  rey,  é  así  lo  seré  todavía ;  é 
la  tierra  de  Norgales,  que  en  señorío  tienes,  yo  te  la 
otorgo,  porque  eres  buen  caballero  é  sabido,  é  tirata 
í  afuera»  é  toi^u^ré  la  silla  é  la  cofonaí  é si  al  quisieresi 
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bieer,  de  aqoi  te  denfio,  é  dfgote  que  ninguna  será 
contra  mi  por  me  tirar  mi  tierra,  que  la  cabeza  no  le 
mande  cortar* —Cierto»  dijo  Arban ,  tú  dices  cosas  por 
que  yo  ser6  contra  ti  en  cuanto  viva :  la  primera  que 
me  consejas ,  que  sea  traidor  contra  mi  señor,  liabiendo 
tan  gran  cuita ;  6  la  otra»  que  sabes  que  lo  matarán  ios 
que  lo  llevan,  en  que  se  parece  oU^o  ser  tú  en  la  trai- 
ción. Pues  teniendo  yo  siempre  en  la  memoria  ser  una 
de  las  mas  preciadas  cosas  del  mundo  la  lealtad,  ó  t6 
desechándola  I  siendo,  como  malo,  contra  ella,  mal  nos 
podríamos  convenir.  —  i  Cómo !  dijo  Barsinan ,  ¿tú  me 
«uidas  tirar  que  A  sea  rey  de  Londres? —Rey  de  Lón* 
dres  nunca  ío  será  traidor,  dijo  Arban,  ó  demás  en 
vida  del  mas  leal  rey  del  mundo,  o  Barsinan  dijo:  «Yo 
le  cometí  primero  de  tu  pro  mas  que  á  los  otros,  cre- 
yendo que  eras  el  mas  sabido  dallos,  6  agora  me  pare- 
ces mas  menguado  de  seso;  óyo  te  haré  bien  conocer 
tu  locura,  6  ver  quiera  lo  que  farás ;  que  tomar  quie- 
10  la  corona  é  la  silla ;  que  lo-merezco  por  bondades. 
— Sobre  eso  faré  yo  tantp,  dijo  Arban ,  como  si  el  Rey 
mí  señor  en  ella  asentado  fuese^— Agora  lo  veré»;»  dijo 
Barsinan ;  ó  mandó  á  su  compeña  que  los  fuesen  ferir, 
é  Arban  los  atendió  con  su  compaña,  como  aquel  que 
muy  esforzado  é  leal  en  todas  las  cosas  era ;  estaba  con 
gran  saña  de  lo  que  del  Rey  su  señor  oyera ;  ó  juntá- 
ronse unos  con  otros  muy  bravamente-,  dándose  muy 
grandes  golpes  por  todas  partes ;  asi  que,  muchos  fue- 
ron muertos  6  llagados,  é  la  una  é  otra  jarte  punaban 
.  cuanto  podían  por  ee  vencar  é  matar ;  mas  Arban  hizo 
tanto  aquel  día,  que  mas  que  todos  los  de  aquella  lid 
loó  loado ;  que  él  fué  defensor  Be  todos  los  suyos ,  é  no 
hacia  sino  ir  adelante  derribando  é  íiriendo,  poniendo 
«I  vida  al  punto  de  la  muerte.  Así  anduvieron  hasta  la 
noche,  que  se  no  pudieron  vencer;  y  esto  causó  por 
aer  las  calles  estrechas ;  que  de  otra  guisa  Arban  se 
tiera  en  peligro  é  la  Reina  fuera  tomada ;  mas  Barsi- 
aan  te  acogió  con  su  compaña  al  alcázar,  é  halló  muy 
gran  pieza  de  su  gente  menos,  así  muertos  como  lla- 
gados ;  é%  guisa  que  les  era  mucho  menester  folgar ;  é 
Arbao  dijo  á  los  suyos :  c Señores,  parezca  vuestra 
Mtad  é  ardimento,  6  no  vos  desmayédes  por  esta  ma- 
la andanza,  que  ahina  en  bien  será  cobrada. »  Otrosí 
pMo  su  compaña  como  se  guardase  de  noche. 

Esto  fecho,  k  Reina,  que  como  muerta estaba>  man* 
dó  llamar  á  Arban,  y  él  foó  asi  armado  como  estaba, 
ó  llagado  en  muchas  partes ;  y  llegado  donde  la  Reina 
estaba,  quitóse  el  yelmo,  que  roto  estaba,  é  viéronle 
cinco  heridas  en  el  rostro  y  en  la  garganta,  é  la  faz 
llena  de  sangre,  que  mucho  era  desfigurado,  mas  muy 
hermoso  páresela  á  aquellas  que, después  de  Dios,  á  él 
lenian  por  amparo.  Guando  la  Reina  así  lo  vio  gran 
duelo  bobo  del ,  é  díjole  llorando :  « i  Ay  buen  sobrino  1 
Dios  vos  mantenga  é  os  ayude,  que  esta  vuestra  lealtad 
acabar  podáis ;  por  Dios  decidme,  ¿qué  será  del  Rey 
y  qué  será  de  noe?— De  nos,  dijo  él,  será  bien ,  si  Dios 
quisiere ;  é  del  Rey  oiremos  buenas  nuevas ;  é  dlgovos, 
Señora,  que  no  temáis  de  los  traidores  que  aquí  queda- 
ron, según  la  gran  lealtad  de  los  vuestros  vasallos, 
que  aquí  comigo  están,  que  os  defenderán  muy  bien. 
—¡Ay  sobrino!  dijo  la  Reina,  yo  os  veo  tal,  que  no 
podéis  tomar,  armas,  ó  los  otros  no  sé  qué  bagan  sin 
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vos.— Señera,  dijo  él,  no  toméis  daso  cuidado;  qua 
en  tahtoque  el  alma  tenga,  nunca  las  armas  por  mi  se, 
dejarán. »  Entonces  se  partió  della ,  é  tomó  á  su  compa- 
ña. Así  pasaron  aquella  noche ;  é Barsinan,  aunque aa 
compaña  falló  mal  trecha ,  mucho  esfuerzo  mostraba^ 
é  dijoles :  a  Amigos,  no  quieraque  sobre  esto  mas  noi^ 
combatamos  ni  haya  mas  muertes,  pues  que  sin  exce- 
so é  batalla  lo  acabaré,  como  adelante  veréis;  é  holgad 
agora  sin  ningún  recelo.  »^  E  asi  folgaron  aquella  no« 
che,  é  otro  dia  de  mañana  armóse  é  cabalgó  en  su  ca- 
ballo, é  llevando  veinte  caballeros  consigo,  se  fué  á  un 
atajo  que  guardaba  el  mayordomo  de  Arban ;  é  como 
los  de  la  barrera  los  vieron,,  tomaron  sus  armas  para 
se  amparar,  mas  Barsinan  les  dijo  que  venia  por  les  ha- 
blar, y  que  fuesen  seguros  fasta  mediodía ;  y  él  ma- 
yordomo lo  fué  luego  decir  á  su  señor,  6  á  él  plugo 
de  la  seguranza;  que  tenia  todos  losmasdesucompa* 
ña  tan  mal  trechos,  que  no  podían  tomar  armas,  é 
fuese  luego  con  el  mayordomo  á  su  estancia,  y  Barsi-* 
nan  les  dijo :  «Yo  quiero  con  vos  seguranza  de  cinco 
días  si  qulsiérdes. — Quiero,  dijo  Arban ,  por  pleito  que 
vos  no^trabajeis  de  tomar  cosa  que  haya  en  la  villa,  é 
si  el  Rey  viniere,  que  hagamos  lo  que  él  mandare.  — 
Todo  eso  otorgo  yo>  dijo  Barsinan ,  en  tal  que  no  haya 
batalla ;  que  yo  precio  á  mi  compaña  y  precio  á  vos- 
otros, que  seréis  míos  mas  ahina  que  cuidáis,  é  decirvos 
lie  cómo  el  Rey  es  muerto,  é  yo  he  su  hija,  é  quiérela 
tomar  por  mcyer ;  y  esto  veréis  antes  que  la  tregua 
salga.— Ya  Dios  no  me  ayude,  dijo  Arban,  si  nunca 
tregua  comigo  hobiérdes ,  siendo  parcionero  en  la  trai- 
ción que  á  mi  señor  se  hizo;  é  agora  vos  id  é  haced  lo 
quapudiérdes. »  E  dlgovos  jgue  antes  que  la  noche  lle- 
gase los  acometió  Barsinan  bien  tres  veces,  ó  se  tiró 
afuera. 

CAPITULO  XXXVilI. 

De  edmo  Amadls  vino  eo  socorro  de  Ii  eibdad  de  Ldsdrcs» 
6  da  lo  qae  sobre  ello  dio. 

Albergando  Amadla  en  el  bosque  con  su  señora  Oria* 
na,  como  vos  contamos,  preguntóle  qué  decía  Área- 
laus.  Ella  le  dijo :  o  Que  no  me  quejase,  que  él  me  ha- 
ría antee  de  quince  días  reina  de  Londres,  é  que  me 
darla  á  Barsinan  por  marido,  al  cual  él  haría  rey  de  la 
tierra  de  mi  padre,  é  que  él  seria  su  mayordomo  mayor 
por  le  dar  á  mi  é  la  cabeza  de  mi  padre.— ¡Ay  santa 
María  1  dijo  Amadis,  qué  gran  traición  de  Barsinan» 
que  así  se  mostraba  tanto  amigo  del  Rey,  é  recelo  ten» 
go  que  hará  algún,  mal  á  k  Reina.— ¡Ay  amigo!  dijo 
ella » acomed  ves  en  ello  lo  mejor  que  pudiérdes.  —Asi 
me  conviene»  dijo  Amadis ,  é  mucho  me  pesa ;  que  yo 
gnu  placer  hobiera  de  holgar  con  vos  estos  cuatro  días 
en  esta  floresta,  siá  vos.  Señora,  pluguiera. — Dios 
sabe,  dijo  ella ,  cuánto  á  mi  pluguiera ;  mas  podría  ve* 
nir  dello  muy  gran  mal  en  la  tierra,  que  aun  será 
mía  é  vuestra,  si  Dios  quisiere^»  Pues  así  holgaron 
fasta  el  alba  del  dia.  Entonces  se  levantó  Amadis  é  ar- 
móse muy  bien ,  é  tomando  su  seu(Hra  por  la  rienda, 
entró  en  el  camino  de  Londres,  é  andaba  cuanto  mas 
podía  ;  é  halló  de  los  caballeros  que  de  Londres  sallan 
cinco  á  cmco,  diez  á  diez ,  asi  como  iban  saliendo;  y 
destos  serian  mas  de  mil  caballeros ,  y  él  les  mostraba. 
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dáodd  fa6sen  á  buscar  al  Rey,  é  decíales  cómo  G/ilaor 
iba  delante  al  socorro ;  é  pasando  por  todos ,  halló  á  cin- 
co leguas  de  Londres  á  don  Grumedan,  el  buen  viejo 
que  1&  Reina  criara ,  é  con  él  iban  veinte  caballeros  de 
su  linaje,  que  anduvieron  toda  la  noche  por  la  floresta 
de  una  é  otra  parle,  buscando  al  Rey ;  é  cuando  co- 
noció á  Oriana  fué  contra  ella  llorando,  é  dijo:  «Seño- 
ra, ¡ay  Dios,  qué  buen. día  con  vuestra  venida!  mas 
por  Dios,  ¿qué  nuevas  del  Rey,  vuestro  padre?— Gier- 
tOi.'Amigo,  dijo  ella  llorando,  cercado  Londres  me  par- 
tieron dél ,  é  plugo  á  Dios  que  Amadís  alcanzó  á  los 
que  me  llevaban,  é  fizo  tanto,  que  de  su  poder  roe  ti- 
ró. —Cierto,  dijo  don  Gnimedan,  á  lo  que  él  no  die- 
se cabo  ninguno  se  trabaje  de  le  diar. »  Luego  dijo  con* 
tra  Ámádís:  (f  Amigo,  señor,  ¿qué  ha  fecho  vuestro 
liermano?— Allí ,  dijo  Amadís ,  donde  partieron  al  Rey 
é  ¿  su  (¡ja ,  allí  nos  apartamos  él  é  yo ;  y  él  siguió  la 
Via  del  Rey,  é  yo  la  de  Arcalaus ,  que  á  esta  Smíora  lle- 
vaba.— Agora  tengo  mas  esperanza,  dijo  don  Gru- 
roedan ,  pues  tan  bienaventurado  caballero  como  lion 
Galaor  va  en  el  socorro  del  Rey.  Amadís  contó  á  don 
Grumedan  la  gran  traición  de  Arcalaus  y  de  Rarsinan, 
y  le  dijo :  a  Tomad  á  Oriana ,  é  yo  me  iré  á  la  Reina  lo 
mas  presto  que  pudiere ;  que  he  miedo  que  aquel  trai- 
dor le  querrá  hacer  mal  *,  é  vos  haced  volver  los  caba- 
lleros que  encontrárdes ,  que  si  por  gente  el  Rey  ha  de 
sersocorrido,  tanta  va  allá ,  que  muchos  dellos sobran.» 
Don  Grumedan  tomó  á  Oriana  é  fuese  camino  de  Lon- 
dres cuanto  mas  podía ,  haciendo  volver  toda  la  gente 
que  encontraba.  Amadís  se  fué  al  mas  ir  de  su  caballo, 
7  entrando  en  la  villa,  falló  al  escudero  que  el  Rey 
enviaba  que  diese  las  nuevas  cómo  él  era  libre ; -y  el 
escudero  le  contó  en  qué  manera  había  pasado.  Amadfs 
gradoció  mucho  á  Dios  la  buena  andanza  de  su  herma- 
no, é  ante  que  en  la  villa  entrase  supo  todo  lo  que  Bar- 
sinan  había  fecho;  y  entró  lo  mas  encubierto  que  pu- 
do, é  cuando  Arban  lo  vló,  así  él  como  los  suyos  fueron 
muy  alegres  é  tomaron  grande  esfuerzo  en  si.  Arban 
lo  fué  á  abrazar  é  dijole :  «Mi  buen  señor,  ¿qué  nue- 
vas traéis? — Todoá  vuestro  placer ,  dijo  Amadís;  é 
vayamos  luego  ante  la  Reina ,  é  oírlas  heis. »  Entonces 
entraron  donde  ella  estaba,  llevando  Amadís  el  escu- 
dero por  la  mano ;  é  como  la  vio  hincó  los  hinojos  an- 
te ella  é  dijo :  «S^ora,  este  escudero  deja  al  Rey  li- 
breé sano,  é  envíaoslo  decir  por  él ,  é  yo  dejo  á  Oriana 
en  mano  de  don  Grumedan ,  vuestro  amo,  é  será  agora 
aquí ;  y  en  tanto  ver  quiero  á  Barsinan ,  si  pudiere. » 
E  dejando  su  yelmo  y  escudo,  é  tomando  otro  porque 
no  to  conociesen,- dijo:  «Arban,  haced  derribar  las 
barreras  vuestras ,  é  venga  Barsinan  é  sd  compaña ,  é 
8¡  Dios  quisiere,  hacerle  hemos  comprar  su  traición. » 
E  contóle  lo  que  de  Barsinan  é  de  Arcalaus  sabia.  Las 
barreras  fueron  luego  derribadas ,  é  Barsinan  é  ios  suyos 
se  dejaron  allí  correr,  creyendo  lo  ganar  todo  sin  se  les 
detener.  B  tos  de  Arban  los  recibieron ;  asi  que,  entre 
ellos  se  comenzó  la  fiícienda  muy  peligrosa,  donde 
muchos  heridos  é  muertos  faobo;  Barsinan  iba  delante; 
que,  como  los  suyos  eran  muchos ,  é  los  eontrarios  po- 
cos ,  no  les  podían  sofrlr,  é  Barsinan  punaba  en  hacw 
todo  cuanto  podía  p<^  tomar  la  Reina.  Amadís  vio  la 
revuelta  é  salió  contra  ellos,  llevando  á  su  cuello  un 
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escudo  despintado  é  un  yelmo  oriniento,  tal ,  que  muy 
poco  valla ,  mas  á  la  fin  por  bueno  fué  juzgado ;  é  fué» 
por  la  priesa ,  adelante,  llevando  la  buena  espada  del 
Rey  ceñida ;  y  llegando  á  Barsinan,  dióle  un  encuen- 
tro de  la  lanza  en  el  escudo,  tal ,  que  gelo  falso  y  d 
arnés ,  y  entró  el  liierro  por  la  carne  bien  la  meitad,  6 
allí  fué  quebrada ;  é  poniendo  mano  á  la  espada,  dióle 
por  cima  del  yelmo  é  cortó  dél  cuanto  alcanzó  del  cue- 
ro de  la  cabeza ;  así  que,  Barsinan  fué  atordido  é  la 
espada  cortó  tan  ligeramente,  que  Amadís  no  la  sintió 
en  la  mano  tanto  como  nada ;  é  bíiiálo  otra  vez  en  el 
brazo  con  que  la  espada  tenia,  é  cenóle  la  manga,  y 
el  brazo  con  ella,  cabe  la  mano,  y  decendió  el  espada 
á  la  pierna,  é  cortóle  bien  la  meitad  della,  é  Barsinaa 
quiso  huir,  mas  no  pudo,  é  cayó  luego ;  é  Amadís  fué 
feríren  los  otros  tan  bravamente,  que  al  que  alcanzaba 
á  derecho  golpe  no  había  menester  maestro ;  asi  qué, 
como  lo  conocieron  por  las  maravillaa  que  hacia,  dejá- 
banle la  carrera,  metiéndose  unos  entre  otros  por  huir 
de  la  muerte.  Arban  é  los  euyes,  que  lo  seguían ,  apre- 
taron tanto,  que  la  compaña  de  Barsinan ,  quedando 
muchos  muertos  é  llagados  en  la  calle  donde  se  com- 
batían ,  se  acogieron  al  alcázar.  Amadís  llegó  hasta  las 
puertas,  y  él  quisiera  entrar  dentro,  si  no  gelas cerra* 
ran.  Entonces  sé  tomó  donde  dejara  á  Barsinan ,  6 
muchos  de  la  villa  con  él,  que  lo  aguardaban,  y  lle-^ 
gando  donde  Barsinan  estaba ,  violo  que  aun  tenia  el 
huelgo,  é  mandólo  llevar  al  palacio,  y  que  lo  guar- 
dasen fasta  que  el  Rey  viniese ;  é  partido  asi  el  de- 
bate, como  oís,  siendo  los  unos  muertos  é  los  otros 
encerrados,  Amadís  nuró  á  la  espada  que  tenia  san- 
grienta en  su  mano,  é  dijo :  « ¡  Ay  espada !  en  buen  dia 
nació  el  caballero  que  vos  bobo,  é  cierto  vos  sois  em- 
pleada á  vuestro  derecho ;  que  siendo  la  mejor  del 
mundo,  el  mejor  hombro  que  en  él  hay  vos  posee.  En- 
tonces se  mandó  desarmar  é  fuese  á  la  Reina ,  é  Arban 
¿acostar  en  su  lecho,  que  mucho  menester  lo  había* 
según  era  malo  de  sus  feridas. 

En  este  comedio  el  roy  Lisuarte,  qiie  á  mu  andar 
venia  hi  via  de  Londres  por  hallar  á  Barsinan ,  encon- 
tró muchos  de  sus  caballeros  que  en  su  demanda  iban, 
é  facíalos  tornar^  y  enviaba  dallos  por  los  caminos  é 
por  los  valles  que  fíciesen  volver  todos  los  que  bllasco, 
que  muchos  eran  ;  é  los  primeros  que  encontró  fueron 
Agrájes  é  Galvánes  é  Sotinan  é  Galdan  é  Dinadaas  é 
Bervas ;  estos  seis  iban  juntos  haciendo  gran  duelo,  é  | 
euandó  fueron  ante  el  Rey  quisiéronle  besar  las  manos 
con  mucha  alegría,  mas  él  los  abrazó  é  dijo:  allis 
amigos,  cerca  estuvístes  de  me  perder,  é  sin  blla  asi 
lo  fuera ,  sino  por  Galaor  é  don  Guilan  é  Ladasin ,  que 
por  grande  aventura  se  juntaron.»  Dlnadaus  le  dijo: 
«Señor,  toda  la  gente  de  la  villa  salló  con  las  nuevas, 
é  andarán  perdidos  todos. —Sobrino,  dijo  el  Rey,  to- 
mad ves  desos  caballeros  los  mejores  é  los  que  mas  os 
contenteren ,  é  tomad  este  mi  escudo  porque  con  mas 
acatamiento  os  obedezcan,  é  hacadlos  volver.»  Este 
Dinadaus  era  uno  de  los  caballeros  del  linaje  del  Rey, 
é  muy  preciado  entro  los  buenos ,  así  de  cortés  como  de 
buenas  caballerías  é  proezas ;  é  fué  luego,  de  guisa  que 
á  muchos  fizo  tornar. 

Yendo  así  el  Rey,  como  ois,  acompañado  con  mudiM 
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cibtlleroB  é  otras  gentes ,  y  entrando  en  el  gran  camino 
de  Londres,  halló  á  aquel  su  tan  íntimo  amigo  don 
Grumedan,  que  á  Oriana  traía ;  é  dígovos  que  fué  en- 
tre ellos  el  placer  muy  grande,  tanto  mayor  cuanto 
mas  desafttclados  estaban  de  se  poder  su  gran  tribula- 
ción remediar,  o  Grumedan  contó  al  Rey  cómo  Amadis 
se  fuera  á  la  villa  á  la  Reina.  En  esto  llegó  el  Rey  ¿  Lon- 
dres, y  en  su  compaña  mas  de  dos  mili  caballeros;  é 
antes  que  en  ella  entrase  le  dijeron  todo  lo  que  Barsinan 
babia  fecho,  é  la  defensa  que  el  rey  Arban  puso»  é  có- 
mo con  la  venida  de  Amadis  fuera  todo  despachado,  te- 
niendo preso  á  Barsinan.  Así  que,  ya  todas  las  cosas ,  de 
muy  tristes,  en  muy  alegres  eran  vueltas.  Llegado  el 
Rey  donde  la  Reina  estaba,  ¿quién  vos  puede  contar  el 
placer  é  alegría  que  con  él  é  con  Oriana  la  Reina  é  to- 
das las  dueñas  é  doncellas  hobieron?  Cierto,  ninguno, 
según  tan  sobrado  fué.  El  Rey  mandó  cercar  el  alcá- 
zar, é  fizo  traer  ante  si  á  Barsinan ,  que  en  su  acuerdo 
era,  y  el  primo  de  Arcalaus,  é  fizóles  contar  por  cuál 
guisa  se  urdiera  aquella  traición.  Ellos  gelo  cootaron 
todo,  que  nada  faltó,  é  mandólos  llevar  á  vista  del  al- 
cázar donde  los  suyos  los  viesen ,  é  los  quemasen  am- 
bos ;  lo  cual  fué  luego  fecho.  Los  del  alcázar,  no  te-  ¡ 
niendo  provisión  ni  remedio,  á  los  cinco  dias  vinieron 
todos  á  la  merced  del  Rey,  é  hizo  justicia  de  los  que  le 
plago,  é  los  otros  dejó ;  pero  desto  no  se  contará  mas, 
sino  que  por  esta  muerte  hobo  grandes  tiempos  entre 
la  Gran  Bretaña  é  Sansueña  gran  desamor,  viniendo 
contra  este  mismo  Rey  un  fijo  deste  Barsinan ,  valiente 
caballero,  con  muchas  compañas,  como  adelante  la 
historia  contará. 

El  rey  Lisuarte,  siendo  asosegado  en  desastres,  tor- 
nó á  las  cortes  como  de  cabo,  haciendo  todos  muy 
grandes  fiestas,  así  de  noche  por  la  villa  como  de  día 
por  el  campo.  E  un  día  vino  hí  la  dueña  é  sus  hijos, 
delante  de  los  cuales  Amadis  é  Galaor  prometieron  á 
Madasima  de  se  partir  del  rey  Lisuarte,  como  ya  oístes. 
Cuando  ellos  la  vieron  filíense  á  ella  por  la  honrar,  y 
ella  les  dijo :  «Amigos,  yo  soy  venida  aquí  á  lo  que  sa- 
lléis, é  decidqg^  qué  haréis  en  ello.  —Nos  complirémos 
todo  lo  que  se  asentó  con  Madashna.— En  el  nombre 
de  Dios ,  dijo  la  dueña. — Pues  boy  es  el*plazo,  vaya- 
mos loegft  ante  el  Rey,  dijeron  ellos.— Vayamos,»  di- 
jo ella.  Entonces  fueron  donde  el  Rey  era,  é  la  dueña  se 
Je  hornillo  mucho ;  el  Rey  la  recibió  con  muy  buen  ta- 
lante. La  dueña  dijo :  «Señor,  vine  aquí  por  ver  si 
teman  estos  caballeros  un  prometimiento  que  hicieron 
á  una  dueña. »  El  Rey  preguntó  qué  prometimiento 
era.  «Será  tal,  dijo  ella,  donde  cuido  que  pesará  á  vos 
é  á  los  de  vuestra  corte  que  los  aman. »  Entonces  contó 
la  dueña  todo  el  fecho  como  pasara  con  Madasima,  la 
señora  de  Gantasi.  Guando  esto  oyó  el  Rey  dijo :  a  ¡  Ay 
Galaor !  muerto  me  habéis.  — Mas  vale  así ,  dijo  Galaor, 
que  no  morir;  que  si  conocidos  fuéramos,  todo  el 
mundo  no  nos  diera  la  vida ;  y  desto  no  vos  pese.  Señor, 
mucho ;  que  el  remedio  seiá  presto,  mas  ahina  que  cui^ 
dais. »  Después  dijo  contra  Amadis,  su  hermano :  «Vos 
me  otorgastes  que  haríades  en  esto  así  como  yo.— 
Verdad  es , »  dijo  él ;  é  Galaor  dijo  entonces  al  Roy  é  á 
los  caballeros  que  delante  eran  por  cuál  engaño  fueran 
presos.  £1  Rey  fué  muy  maravillado  en  oír  tal  traición ; 
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mas  Galaor  dijo  que  pensaba  que  la  dueña  sería  la  bur- 
lada y  engañada  en  aquel  pleito,  como  verian ;  delante 
de  la  dueña  dijo  contra  el  Rey,  que  todos  lo  oyeron : 
«  Seoor  Rey,  yo  me  despido  de  vos  y  de  vuestra  compaña, 
como  prometido  lo  tengo,  é  así  lo  ctmplo ;  é  á  vos  é  á 
vuestra  compaña  dejo  por  Madasima,  la  señora  del  cas- 
tillo de  Gantasi,  que  tuvo  por  bien  de  os  lacer  este 
pesar  é  otros  cuantos  pudiere,  porque  mucho  vos  des- 
ama. B  E  Amadis  fito  otro  tanto.  Galaor  dijo  contrae 
dueña  é  contra  sus  fijos:  «¿Parésceos  si  hemos  compli* 
do  la  promesa?— Si,  sin  falta,  dijo  ella;  que  todo 
cuanto  pleiteastes  habéis  complido. — En  el  nombre  do 
Dios,  á\¡o  Galaor ;  pues  agora  cuando  os  ploguiere  os 
podéis  ir,  é  decid  á  Madasima  que  no  pleiteó  tan  cuer- 
damente como  cuidaba ;  é  agora  lo  podéis  ver.»  En- 
tonces se  tornó  contra  el  Rey  é  dijo :  «Señor,  nos  ha- 
bemos  complido  con  Madasima  lo  que  le  prometimos, 
no  nos  poniendo  plaso  ninguno  de  cuánto  tiempo  ha- 
blamos de  ser  de  vos  apartados ;  asi  que,  buenamente 
nos  podemos  tornar  cada  que  nuestra  voluntad  fuere, 
é  fiígámoslo  luego,  como  lo  ante  estábamos.»  E  cuando 
esto  oyó  el  Rey  é  los  de  la  corte  mucho  fueron  alegres, 
teniendo  á  los  caballeros  por  cuerdos.  El  Rey  dijo  á  la 
dueña ,  que  por  ver  el  pleito  allí  viniera :  a  Cierto,  due- 
ña, según  el  gran  aleve  que  á  estos  caballeVos  tan  á  raa* 
la|  verdad  les  fué  fecho,  ellos  no  son  obligados  á  mas, 
ni  aun  á  tanto  como  ficieron ;  que  muy  justo  es  los 
que  quieren  engañar  que  queden  engañados ;  é  decilde 
á  Madasima  que  si  mucho  me  desama ,  que  en  la  ma- 
no tenia  de  me  facer  el  mayw  mal  y  pesar  que  á  esta 
sazón  venirme  pudiera ;  mas  4)ios,  que  en  otras  par- 
tes mucho  de  grandes  peligros  los  guardó,  no  quiso 
que  en  poder  de  tal  persona  como  ella  padeciesen. — 
Señor,  dijo  la  dueña ,  decidme,  si  vos  ploguiere,  quién 
son  estos  caballeros  que  tanto  preciados  son.»  Dijo  el 
Rey:  aAmadis  é  don  Galaor,  su  hermano. — ¡Cómo! 
dijo  la  dueña ,  ¿este  es  Amadis ,  que  ella  tuvo  en  su 
poder?— Si,  sin  falta,  dijo  el  Rey.  —A  Dios  merced, 
dijo  la  dueña ,  porque  ellos  son  guaridos ;  que  cierto 
gran  mala  veAura  fuera  si  tan  buenos  dos  hombres 
morieran  en  tal  guisa ;  mas  yo  creo  de  aquella  que  los 
tuvo,  cuando  supiere  que  ellos  eran,  é  así  le  salieron 
de  poder,  que  la  misma  muerte  que  les  mandara  dar, 
esa  se  dará  á  sí  mesma.— Cierto,  dijo  el  Rey,  eso  seria 
mas  justo  que  se  ficiese.»  La  dueña  se  despidió  é  fué 
envía. 

CAPITULO  XXXIX. 

Da  tomo  tí  rey  Llsaarte  toTo  eortef ,  qae  doraron  doce  dias,  ea 
qoe  te  leteroo  graades  fleitai  de  moeboi  grandes  qae  aUf  fi- 
nieron ,  asi  damas  eomo  eateUerof,  da  los  eoalas  qaadaron  alH 
mnehos  alganos  dias. 

Mantuvo  el  Rey  allí  su  corte  doce  días,  en  que  se  hi- 
cieron muchas  cosas  en  grande  acrecentamiento  de  su 
honra  y  verdad ,  y  después  partiéronse  las  cortes;  é  co- 
mo quiera  que  muchas  gentes  della  á  sus  tierras  se 
fueron,  tantos  hombres  buenos  con  el  Rey  quedaron, 
que  maravilla  era  de  los  ver;  é  asimesmo  hi  Reina  fizo 
quedar  consigo  muchas  dueñas  é  doncellas  de  alta  gui- 
sa, y  el  Rey  tomó  por  de  su  compaña  á  Guilan  el  cuida- 
dor, é  á  Ladasin,  su  primo,  que  eran  muy  buenos  ca- 
balleros, pero  Guilan  era  mejori  como  aqnol  que  en  todo 
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el  reino  de  Uodres  no  haUa  quien  de  bondad  le  pása- 
le» 6  asi  habia  todas  las  otras  bondades  que  á  buen  ca« 
ballero  conyenian;  solamente  le  ponía  grande  entréva- 
lo ser  tan  cuidador,  que  los  hombres  no  podían  gozar 
ni  de  su  fabla  ni  de  su  compaña ;  y  desto  era  la  causa 
amoFBS  que  lo  tenian  de  su  poder  j  le  hadan  amar  á  su 
señora,  que  ni  á  sí  ni  á  otra  cosa  no  amaba  tanto;  6  la 
que  él  amaba  era  muy  fermosa,  ó  habia  nombre  Bran- 
düisa,  hermana  de  la  mujer  del  rey  de  Sobradisa,  é 
casada  con  el  duque  de  Bristoya.  Pues  así  como  oís  es- 
taba el  rey  Lisuarte  en  Londres  con  tales  caballeros^ 
corriendo  su  gran  fama  mas  que  de  ningún  olro  prín- 
cipe en  el  mundo  fuese;  siendo  por  gran  espacio  de 
tiempo  la  fortuna  contenta ,  habiéndole  puesto  en  el 
gran  peligro  que  oistes,  de  le  no  tentar  mas,  creyendo 
que  aquello  debía  bastar  para  hombre  tan  cuerdo  é  tan 
honesto  como  lo  él  era:  no  tanto  por  dejar  de  su  propósi- 
to  mudado,  siéndolo  del  Rey,  con  codicia,  con  soberbia, 
é  con  las  otras  mudias  cosas  que  los  reyes,  por  no 
querer  dellas  guardarse,  son  d¿ados,  é  sus  grandes 
ftmas  oscurecidas  con  mas  deshonra  é  aTütantiento 
que  si  las  grandes  cosas  pasadas  en  su  lavor  é  gloria 
grande  no  les  hobíeran  venido;  porque  no  se  debe  por 
desaventurado  ninguno  contar  que  nunca  buenaven- 
tura bobo,  %ino  aquellos  que,  habiéndolas  alcanzado 
laata  los  cíelos,  por  su  mal  seso,  por  sus  vicios  é  peca- 
dos, atrajeron  á  la  fortuna,  á  que  con  gran  dolor  é  an- 
gustia desús  amigos  gelas  quitase. 

Estando  el  rey  Lisuarte  como  ois,  llegó  hí  el  duque 
de  Bristoya  al  tiempo  que  fuera,  á  pedimiento  de  Olí- 
vas,  emplazado  pof  lo  que  ante  el  Rey  dijera ,  é  fué  del 
Rey  bien  recebido,  é  dijo :  «Señor,  vos  me  mandasles 
emplazar^que  paresciese  hoy  ante  vos  en  vuestra  cor- 
to por  lo  que  de  mi  voe  dijeron ,  que  fué  muy  gran 
mentira,  é  desto  me  salvaré  yó  como  vos  é  los  de  vues- 
tra corte  toviérdes  por  derecho. »  Olivas  se  levantó  é 
filé  ante  el  Rey ,  é  con  él  se  levantaron  todos  ios  más 
caballeros  andantes  que  hl  eran»  El  Rey  les  dijo  á  qué 
veoian  asi  todos,  é  don  Grumedan  le  dijo:  oSeñor,  por- 
que el  Duque  amenazó  todos  los  caballrfos  andantes  ;é 
nosotros  con  mucha  razón  lo  debemosestorbar.— Cierto, 
dijo  el  Rey,  si  asi  es,  loca  guerra  tomaría;  que  yo  ten- 
go que  en  el  mundo  no  hay  tan  poderoso  rey  ni  tan 
eabidoque  á  tal  guerra  pediese  dar  buena  fin ;  mas  id 
todos,  que  aquí  no  le  buscaréis  mal,  que  él  habrá  todo 
su  derecho  sin  le  del  menguar  ni  una  cosa  que  yo  en- 
tender pueda,  y  estos  buenos  hombres  que  me  conse- 
jarán.» Entonces  se  fueron  todos  á  sus  logares,  sino 
Olivas,  que  ante  el  Rey  quedó,  é  dijo:  «Señor,  el  Duque 
que  ante  vos  está  me  mató  un  primo  hermano  que  le 
nunca  fizo  ni  dijo  por  qué,  é  dígole  que  es  por  ello  ale- 
▼080,  y  esto  le  üté  yo  decúr,  ó  lo  mataré  ó  echaré  del 
campo.  9  El  Duque  dijo  que  mentía,  é  que  estaría  á  lo 
que  el  Rey  mandase  é  su  corte.  El  Rey  fizo  quedar  el 
pleito  para  otro  día;  pero  el  Duque  quisiera  de  grado  la 
batalla,  sino  por  dos  sus  sobrinos  que  le  aun  no  eran 
llegados,  que  los  quería  meter  consigo  sí  él  pudiese; 
que  él  los  preciaba  tanto  en  armas,  que  no  cuidaba  que 
Olivas  bebiese  tales  en  su  ayuda  que  con  ellos  no  lo  pu- 
diesen ligeramente  vencer.  Aquel  día  pasó,  é  los  sobri- 
nos del  Duque  llegaron  á  la  noche,  de  que  él  muy  alo- 
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gre  fué,  é  otro  día  de  maBanafueron  ante  él  Rey;  é  di- 
vas reutó  al  Duque ,  y  él  lo  desmintió,  é  prometióle  la 
batalla  de  tres  por  tres.  Entonces  se  levantó  don  Cál- 
vanos, que  á  los  pies  del  Bey  estaba,  é  llamó  á  Agrájes, 
su  sobrino,  é  dijo  contra  Olivas:  «Amigo,  nos  os  pro- 
metimos que  si  el  duque  de  Bristoya,  que  delante  esü» 
quisiese  en  la  batalla  meter  mas  caballeros,  que  seria- 
mos hi  con  vos,  é  así  lo  queremos  iiacer  de  volunUd, 
é  la  batalla  sea  luego  sin  mas  tardar.»  Los  sobrinos  del 
Duque  dijeron  que  fuese  luego  la  batalla.  El  Duque  mi- 
ró á  Agrájes  é  á  Gal  vanes,  é  conociólos,  que  aquellos 
eran  á  los  que  él  hiciera  soberbia  en  su  casa,  é  los  que 
le  tomaron  la  doncella  que  él  quería  quemar,  que  lo 
después  desbarataron  en  la  floresta;  é  como  quien  que 
muclio  á  sus  sobrinos  preciase,  no  quisiera  por  ningu- 
na cosa  asi  haber  aquella  vez  prometido  k  batalla;  an- 
tes quisiera  haber  dado  á  uno  do  sus  sobrinos  paia  con 
Olivas  que  él  entrar  en  ella,  que  mucho  aquellos  dos 
caballeros  dudaba;  mas  no  podía  al  fiícer. 

Entonces  se  fueron  á  armar  unos  é  otros,  y  entraron 
en  la  plaza  que  para  las  lides  semejantes  limitada  era^ 
los  unos  por  una  puerta  é  los  otros  por  otra.  Cuando 
Olínda,  que  á  las  finiestras  de  la  Reina  estaba ,  desdo 
donde  todo  el  campo  se  parecía,  víó  al  su  grande  amigo 
Agrájes  que  se  quería  combatir,  tan  gran  pesar  bobo, 
que  el  corazón  le  fallecía ,  que  lo  amaba  masque  á  otra 
cosa  que  en  el  mundo  fuese;  é  con  ella  estaba  Mabília, 
hermana  de  Agraes,  á  quien  mucho  pesaba  por  asi  ver 
en  Ud  peligro  á  su  hermano  é  á  su  tío  don  Galvánes ;  é 
con  ellas  estaba  Oriana,  que  de  grado  los  quería  ver 
bien  andantes ,  por  el  grande  amor  que  Amadís  les  lia- 
bia,  é  por  la  crianza  que  con  el  rey  Languínes  é  su  mu- 
jer, padre  de  Agrájes,  ella  hobiera.  El  Rey,  que  con 
muchos  caballeros  allí  estaba ,  cuando  vio  ser  tiempo, 
tiróse  afuera,  é  los  caballeros  se  fueron  acometer  al  mis 
ir  de  sus  caballos ,  é  ninguno  dellos  &llesció  de  su  goU 
pe.  Agraes  é  su  tío  sehiríeron con  los  solvinosdel  Du- 
que, é  lleváronlos  de  las  sillas  por  cima  de  las  ancas  do 
los  caballos,  é  las  lanzas  fueron  quebradas,  é  pasaron  por 
ellos  muy  apuestos  é  bien  cabalgantes.  Qfjm  fiíé  lla^dq, 
en  los  pechos  de  la  hmza  del  Duque,  y  eíDuque  perdió 
las  estriberas,  é  cayera  si  se  no  abrazara  al  cuello  delca* 
hallo,  é  pasó  Olivas  por  él  mal  llagado,  y  el  Du^  se  en- 
derezó  en  la  silla ,  y  el  caballero  que  Agrájes  derribara 
levantóse  como  mejor  pudo,  é  fuese  parar  cabe  el  Duque, 
é  Agrájes  se  dejó  correr  al  Duque,  que  mucho  (lemm^|i, 
é  comenzóle  á  dar  grandes  golpes  por  cima  del  yeloio^ 
é  hacíale  llegar  la  espada  á  la  cabeza ;  mas  el  caballero 
que  á  pié  cabe  él  estaba ,  que  vio  á  su  tic  en  tal  peligroi 
llegóse  á  Agrájes  é  firióle  el  caballo  por  la  ijada;  tat 
que,  toda  la  espada  metió  por  éL  Agrájes  no  pamba  en 
al  mientes  sino  en  turar  la  vida  al  Duque,  é  desto  no  veía. 
nada,  trayéndole  ya  para  le  cortar  la  cabeza;  cayó  el  ca- 
ballo con  él ;  don  Galvánes  anduvo  t^n  envuelto  coa  el 
otro  caballero,  que  desto  no  veía  nada.  Estando  Agrájea 
en  el  suelo  é  su  caballo,  el  que  gelo  mató  firióle  de  gruw 
des  é  muy  pesados  golpes,  y  el  Daque  asimismo  cuan- 
to mas  podía.  Aquella  hora  hobierondéi  todos  sus  ami- 
gos mijy  gran  duelo,  é  Anndís  sobre  todos,  que  quisie- 
ra él  de  grado  estar  allí  como  su  primo  estaba,  y  él  quo 
lo  no  estoviera,  porquo  tenia  tan  gran  temor  de  Torlo. 
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DMirir^  ttgiin  «n  h  priesaenque  estaba,  é  las  tres  don* 
eellu»  que  ya  oistes  que  á  las  finlestras  estaban  miran* 
do,  liobieron  tan  gran  pesar  en  le  asi  ver,  que  á  pocas 
no  se  mataban  con  sus  proprias  manos.  liaaOlinda,  su 
señora » lo  babia  sobre  todas;  aquella  que  en  verla  fa- 
cer tan  grandes  ansias  á  los  que  la  miraban  hacia  do* 
lor.  Agrájes,  como  ligero,  muy  presto  del  caballo  salie- 
ra, como  aquel  que  ninguno  de  mas  vivo  y  esforzado 
ooraaon  que  él  se  hallaria  en  gran  parte,  é  defendíase 
de  los  dos  caballeros  muy  bien  con  la  buena  espada  de 
Amadis,  que  tenia  en  su  mano ;  é  daba  con  ella  grandes 
golpes.  Galaor,  que  con  gran  tuita  lo  miraba,  dijo  paso 
con  gran  duelo :  «¡ Ay  Dios!  ¿á  quó  atiende  Olivas,  que 
no  acorre  adonde  y/t  que  es  menester  ?  Cierto,  mas  le 
valiera  nunca  traer  armas  que  de  asi  con  ellas  á  tal  hora 
errar. »  Esto  decía  don  Calaos  no  sabiendo  de  la  gran 
cuita  en  que  OUras  era,  que  él  estaba  tan  mal  llagado, 
6  tanta  sangre  se  le  iba,  que  maravilla  era  cómo  se  po* 
día  tener  solamente  en  la  silla,  é  cuando  así  vaóá  Agrá- 
jos  sospiró  con  gran  dolor,  como  aquel  que  aunque  la 
faena  le  faltaba,  no  le  íallescia  el  corazón,  é  alzando 
los  ojos  al  cielo^  digo:  «¡Ay  Dios,  Señor,  á  vos  plega  de 
me  áu  lugar  antes  que  el  alma  del  mi  cu^po  salida 
eea,  como  yo  acorra  á  aquel  mi  buen  ami^.»  Entonces 
enderezando  la  cabeza  del  caballo  contra  ellos ,  metió 
mano  á  la  espada  muy  flacamente,  é  fué  á  herir  al  Du- 
que, y  el  Duque  á  él,  é  diéronse  grandes  golpes  con  las 
espadas,  que  la  saña  le  hizo  á  Olivas  cobrar  en  algo  de 
mas  fuerza;  tanto,  que  al  parecer  de  todos  no  se  com- 
batia  peor  que  el  Duque.  Agrájes  fincó  solo  con  el  otro 
caballero,  é  combatíanse  ambos  tan  bien  de  pié,  que  i 
duro  se  hallaría  quien  meijor  lo  ficiese;  mas  Agrájes  se 
aquejaba  mucho  por  le  vencer,  como  aquel  que  vela 
mirarle  su  señora ,  é  no  quería  errar  un  solo  punto ,  no 
solamente  de  lo  que  debía  hacer,  mas  aun  mas  adehm- 
te;  tanto,  que  á  sus  amigos  pesaba  dello.temiendoque 
al  estrecho  la  fuerza  y  el  aliento  le  fallesceria;  pero  esita 
manera  bobo  él  siempre  en  todos  los  logares  onde  se 
^combatió ,  ser  siempre  mas  acometedor  que  otro  caba* 
llero,  ó  cuitars^mucho  por  dar  fin  á  sus  batallas;  é  sí 
de  tal  fuerza  como  de  esfuerzo  fuera ,  pi^úara  á  ser  uno 
de  los  mejores  caballeros  del  mundo,  é  así  lo  era  él  muy 
Imeno  é  preciado,  é  tantos  golpes  dio  por  cima  del  yel- 
mo al  caballero ,  que  cortándogelo  por  cuatro  lugares, 
do  muy  poco  valor  é  menos  defensa  gelo  fizo,  y  el  ca* 
boilro  no  entendía  sino  en  se  guardar  é  amparar  la  su 
cabeza  con  d  escudo,  que  el  yelmo  de  poca  defensa 
era,  7  el  arnés  mucho  menos,  que  desguarnecido  en 
machas  partes  era ,  é  la  carne  cortada  por  roas  de  diez 
lugares  que  la  sangre  salía.  Guando  el  caballero  tan 
mal  parado  se  vio,  fuese  cuanto  pudo  donde  el  Duque 
estaba,  por  ver  si  en  él  hallaría  algún  reparo;  mas 
Agraes,  que  lo  siguiendo  iba,  alcanzólo  ante  que  allá 
llegase ,  é  dióle  por  cima  del  yelmo ,  que  en  muchas 
partes  era  roto,  tal  golpe,  que  el  espada  entró  por  él  é 
por  la  cabeza ,  tanto,  que  al  tirar  della  dló  con  el  caba- 
llero tendido  á  sus  pies,  bullendo  con  la  rabia  de  la 
muerte.  Agrájes  miró  lo  que  el  Duque  é  Olivas  facían, 
é  vio  que  Olivas'habia  perdido  tanta  sangre,  que  se  ma- 
ravilla como  podía  vivir,  é  f  uélo  socorrer,  mas  ante  que 
llegase  cayó  del  cabtílQ  ao)Qrt«cido;  é  el  Duque,  que  no 
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viera  cómo  Agrájes  matara  á  su  sobrino,  4  viói  don  Gal- 
vanes  combatirse  con  el  otro,  dejólo  así  en  el  sueleé  fu6 
cuanto  pudo  contra  Galvánes ,  é  dábale  grandes  golpes. 
Agr^  cabalgó  presto  en  el  caballo  de  Olivas,  tenién- 
dolo por  muerto,  é  fuéá  socorrer  á  su  tío,  que  mal  tre- 
cho estaba;  é  como  llegó,  dio  al  solvino  del  Duque  tal 
golpe,  que  le  corló  el  tiracol  del  escudo  y  el  arnés,  é 
hizo  entrar  la  espada  por  la  carne  hasta  los  huesos.  El 
caballero  tornó  el  rostro  por  ver  quién  lo  heria ,  é  diólV 
Agrájes  otro  golpe  sobre  el  visal  del  yelmo,  é  quedó  en 
él  la  espada,  que  no  la  pudo  sacar;  é  tirando  por  ella, 
hizole  quebrar  los  lazos  del  yelmo;  asi  que,  fué  tras  la 
espada  é  cayóle  en  tierra.  Galvánes,  que  gran  saña  del 
tenia,  dejando  al  Duque,  tornó  por  le  dar  en  la  cabeza 
en  descubiertí^;  mas  el  otro  cubrióse  con  el  escudo  que 
aquel  menester  había  mucho  usado;  pero,  como  el  tira* 
col  había  corlado,  no  pudo  tanto  fac^  que  la  su  cabeza 
nosatisficiese  á  la  sana  de  don  Galvánes,  quedando  casi 
desfecha,  é  su  amo  en  el  suelo  muerto;  en  tanto  anda-  j 
ha  Agrájes  con  el  Duque  muy  envuelto  á  grandes  gol- 
pes ;  mas,  como  su  tío  llegó,  tomáronle  en  medio,  é  co- 
menzáronlo á  ferir  por  todas  partes,  que  mucho  lo  des- 
amaban mortalmente;  é  cuando  se  vio  asi  entre  ellos,  < 
comenzó  de  huir  cuanto  su  caballo  lo  podía  llevar;  mas 
aquellos  que  lo  desamaban  lo  seguían  do  quiera  que  él  i 
iba  cuanto  mas  podían.  x 

Guando  asi  lo  vieron  todos  los  caballeros  andantes 
mucho  fueron  alegres,  é  don  Guilan  mas  que  todos,  > 

cuidando  que,  muerto  el  Duque,  mas  á  su  guisa  podría  ^  y 
él  gozar  de  su  señora,  que  la  amaba  sobre  todas  las  co-  '^ 
sas.  El  caballo  do  Galvánes  era  mal  llagada,  é  con  la 
gran  queja  que  le  dló  por  alcanzar  al  Duque,  no  lo  pu- 
diendo  ya  endurar,  cayó  con  él;  así  que,  Galvánes  fué 
muy  quebranudo.  Agrájes  fué  al  Duque  é  dióle  con 
la  espada  en  el  brocal  del  escudo,  é  la  espada  decendió 
al  pescuezo  bien  un  palmo,  é  al  tirar  della  hobiéralo  lie* 
vado  de  la  silla;  mas  el  Duque  tiró  presto  el  escudo  del 
cuello,  é  dejólo  en  la  espada,  é  tornó  á  huir  cuanto 
mas  pudo.  Agrájes  sacó  la  espada  del  escudo  é  fué  en 
pos  del;  mas  el  Duque  volvía  á  él  é  dábale  un  golpe  ó 
dos,  é  tomaba  á  huir  como  de  cabo.  Agrájes  lo  denos- 
taba é  seguíale,  é  dióle  un  tal  golpe  por  cima  del  hom- 
bro smiestro,  que  le  cortó  el  arnés  é  la  carne  é  los  hue- 
sos hasta  cerca  de  los  costados;  asi  que,  el  brazo  quedó 
cdgadodel  cuerpo;  y  el  Duque  dio  una  gran  voz,  é 
Agrájes  tomólo  por  el  yelmo  é  tirólo  contra  sí,  é  como 
ya  estaba  tollldo  ligeramente ,  lo  batió  del  caballo,  que- 
dándole un  pié  en  la  estribera,  que  no  lo  pudo  sacar;  é 
como  el  caballo  huyó,  llevóle  rastrando  pcar  el  campo  á 
todas  partes  hasta  que  salió  del  cuanto  una  echadura  de 
arco,  é  cuando  á  él  llegaron  halláronlo  muerto ,  é  la 
cabeza  hecha  piezas,  de  las  manos  é  pies  del  caballo. 
Agréjesse  tornó  donde  era  su  tío,  é  decendíendo  del 
caballo,  le  dijo :  «Señor,  ¿cómo  os  va?— Sobrino,  señor, 
dijo  él ,  bien,  bendito  Dios ,  é  mucho  me  pesa  de  Olivas, 
nu^tro  amigo,  que  entiendo  que  es  muerto;  por  bue- 
na fe  yo  lo  creo,  dijo  Agrájes,  é  gran  pesar  tengo  dello.o  N 
Entonces  fué  Galvánes  donde  él  era  é  Agrájes  á  echar 
fuera  del  campo  á  los  sobrinos  del  Duque  é  todas  sus 
armas ,  ó  tornóse  donde  Olivas  yacía,  é  falló  que  se  acor- 
daba ya  ctuinto,  é  abrió  los  ojos  á  ^ran  afaOi  pidiendo 
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confedoo.  Galvánes  miió  la  ferída  é  dijo :  «Bnen  amigo, 
no  temáis  de  la  muerte;  que  esta  llaga  ooes  en  logar 
peligroso,  é  tanto  que  la  sangre  hayáis  restañada  seróis 
guarido,— ¡Ay  Señor,  dijo  Olivas,  fallcceme  el  corazón 
é  los  miembros  del  cuerpo ,  6  ya  otra  yez  fui  mal  lia* 
gado,  mas  nunca  tan  desfallecido  me  sentí.*- La  men- 
gua de  la  sangre,  dijo  Galvánes,  lo  foce ;  que  se  vos  ha 
ido  mucha ;  mas  do  al  no  vos  temáis.»  Entonces  lo  des* 
armaron,  é  dándole  el  aire,  fué  mas  esforzado,  é  la  san- 
gre comenzó  á  cesar  luego.  El  Roy  envió  por  un  lecho 
en  que  llevasen  á  Olivas,  é  mandólos  el  Rey  salir  del 
campo,  é  llevaron  á  Olivas  á  su  posada ,  é  alli  vinieron 
maestros  por  le  curar,  é  viendo  la  herida,  aunque 
grande  era,  dijéronle  que  lo  guarecerían,  con  ayuda  de 
Dios,  é  plugo  dello  mucho  al  Rey  é  á  otros  muchos. 

Así  quedó  en  guarda  de  los  maestros,  é  al  Duque  ó 
á  sus  sobrinos  llevaron  sus  parientes  á  su  tierra ,  é  do 
aquella  batalla  hobo  Agrájes  gran  prez  de  muy  buen 
caballero ,  é  fué  su  bondad  mas  conoscida  queante  era. 
La  Reina  envió  por  Brandalisa,  mujer  del  Duque,  que 
para  ella  se  viniese  ó  le  haría  toda  honra,  é  que  trajese 
consigo  Aldeba,  su  sobrina.  Desto  plugo  mucho  á  don 
Guilan,  é  fué  por  ellas  don  Grumedan,  amo  de  la  Reina, 
é  ante  de  un  mes  las  trajo  á  la  corte ,  donde  muy  bien 
recebidas  fueron.  Pues  así  como  oís  estaba  el  Rey  é  la 
Reina  en  Londres  con  muchas  gentes  de  caballeros  é 
dueñas  é  doncellas,  donde  antes  de  medio  año,  sabién- 
dose por  las  otras  tierras  la  grande  alteza  en  que  la  ca* 
ballería  alli  era  mantenida,  tantos  caballeros  allí  fueron, 
4]ue  por  maravilla  era  tenido ;  á  los  cuales  el  Rey  iion- 
raba  é  hacia  mucho  bien,  esperando  con  ellos,  no  sola- 
mente defender  é  amparar  aquel  su  gran  reino  de  la 
Oran  Bretaña,  mas  conquistar  otros  que  los  tiempos  pa- 
sados á  aquel  sujetos  é  tributarlos  fueron ,  que  por  la 
(alta  de  los  reyes  antepasados,  siendo  flojos  é  escasos, 
sojuzgados  á  vicios  é  deleites,  á  la  sazón  no  lo  eran; 

así  como  lo  Iiizo. 

* 

CAPITULO  XL. 

De  ediBO  Amidís  sa  partió  de  la  corte  para  ir  i  bacer  la  baUlla 
eon  Ablseoí  y  ios  doi  lUoi,  eomo  lo  prometiera  en  el  castillo 
ée  Grovenesa  A  la  fermoaa  nifia  Brlolanja ,  ea  Tensasca  de  la 
miiert»del  Rey  aa  padre,  é  llevó  eon  él  d  Galaor,  an  benaaoo 
é  d  Agrdjea.  ' 

Contado  vos  ha  la  historia  cómo  estando  Amadfs  en 
«1  castillo  de  Grovenesa ,  donde  prometió  i  Briolanja, 
la  niña  fermosa,  de  le  dar  venganza  de  la  muerte  del 
Rey  su  padre,  é  ser  allí  con  ella  dentro  de  un  año,  tra- 
yendo consigo  otros  dos  caballeros  para  se  combatir  con 
Abiseos  é  con  sus  dos  hijos ,  é  cómo  á  la  partida  la  her- 
mosa niña  le  dio  una  espada  que  por  amor  soyo  tnyese, 
viendo  que  la  había  menester,  porque  la  suya  quebrara 
defendi^dose  de  los  caballeros,  que  á  mala  verdad  en 
aquel  castillo  matarlo  quisieron,  de  que,  después  de 
Dios,  fué  librado  por  los  leones  que  esta  hermosa  niña 
mandara  soltar,  habiendo  gran  piedad  que  tan  buen  ca- 
ballero tan  malamente  muerto  fuese ;  é  como  esta  mis- 
ma espada  quebrantó  Amadís  en  otro  castillo  de  la  ami- 
ga de  Angriote  de  Estravaus,  combatiéndose  con  un 
caballero  que  Gasinan  había  nombre,  é  por  su  mandado 
fueron  guardadas  aquellas  tres  piezas  de  la  espaia  por 
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Gandalin ,  su  escudero.  E  agora  vos  será  didio  cómO' 
aquella  batalla  pasó ,  é  qué  peligro  tan  grande  le  sobre- 
vino por  causa  de  aqudla  espada  quebrada,  no  por  sa 
culpa  del,  mas  del  su  enano  Ardían,  queoongnÁ  igno- 
rancüi  erró,  pensando  que  su  semt  Amadís  amaba  aque- 
lla niña  fermosa  Briolanja  dp  leal  amor,  viendo  cómo 
por  su  caballero  se  le  ofreciera  estando  él  delante, 
é  quería  por  ella  tomar  aquella  batalla. 

Agora  sabed  que  estando  Amadís  en  la  corte  del  rey 
Lísuarte ,  viendo  muchas  veces  aquella  muy  feirmea 
Oriana,su  señora,  que  era  elcaboé  in  de  todos  sus  moc^ 
tales  deseos ,  vínole  en  lá  memoria  esta  batalla  que  de 
liaccr  había,  é  como  el  plazo  se  acercaba;  asai  que,  le- 
convino,  porque  su  promesa  en  falta  no  fueee,  deooii' 
mucha  afición  demandar  licencia  á  su  señora^  como* 
quiera  que  en  se  partir  de  la  su  presencia  tan  grave  le 
fuese  comoaparlar  el  corazón  desús  carnes,  haciéndole 
saber  lo  que  en  aquel  castillo  pasara,  é  la  promesa  que 
hiciera  de  vengar  aquella  niña  Briolanja,  é  le  restituir 
en  su  reino,  que  con  tan  gran  traición  quitado  le  estaba» 
Mas  ella  con  muchas  lágrimas  é  cuita  de  su  eoraion^ 
como  que  adevinaba  la  desventura  que  por  causa  dalla 
á  entrambos  vino ,  considerando  la  folta  en  que  él  caía, 
si  le  detoviéie ,  gela  otorgó ;  é  Amadís ,  tomando  asi- 
mismo licencia  de  la  Reina,  porque  pareció  que  por 
su  mandado  iba.  Otro  día  de  mañana,  llevando  eonsigD 
á  su  hermano  don  Galaor  é  Agrájes,  su  primo ,  armados 
en  sus  caballos,  fueron  en  el  camino  puestos;  é  ha- 
biendo cuanto  media  legua  andado,  Amadís  preguntó  á 
Gandalin  si  traía  las  tres  piezas  de  la  espada  que  la  nina 
fermosa  le  diera ,  y  él  dijo  que  no,  é  mandóle  por  eilu 
volver.  El  Enano  dijo  que  las  traerla,  pues  que  cosa 
ninguna  llevaba  que  empacho  le  diese.  Este  fué  oca- 
sión por  donde,  siendo  sin  culpa  Amadís  é  su  señora 
Oriana,  y  el  Enano,  que  con  ignorancia  lo>hizo,  fueron 
entrambos  llegados  al  punto  de  la  muerte,  queriéndoles 
mostrar  la  cruel  fortuna  que  á  mnguno  perdona  los  jaro- 
pes amargos  que  aquella  dulzura  de  sus  grandes  ano- 
res  en  si  ocultos  y  encerrados  tenía,  como  agora  oiréis;, 
que  el  Enano,  llegado  á  la  posada  de  Añadís,  é  toman- 
do las  piezas  de  la  espada ,  é  pcmiéndolas  en  la  Iklda  de 
su  tabardo,  pasando  cábelos  palacios  de  la  Reina,  desr 
de  las  fíniestras  se  oyó  llamar,  é  alzando  la  cabeza ,  vio 
á  Oriana  é  á  Mabilia ,  que  le  preguntaron  cómo  no  sa- 
liera con  su  señor.— Si  salí,  dijo  él,  mas  bobo  de  tor- 
nar por  esto  que  aquí  llevo.— ¿Qué  es  eso?»  dijo  Ofía- 
na.  El  gelo  mostró;  ella  dijo  :  «¿Para  qué  quiere  Va 
señor  la  espada  quebrada?— ¿Para  qué?  dijo  él ;  porque 
la  preciaba  mas  por  aquella  que  gela  dio  que  las  majo* 
res  dos  sanas  que  le  dar  podrían.— -E  ¿quién  es  esa? 
dijo  ella.— Aquella  misma,  dijo  el  Enana,  por  quien  1& 
batalla  va  á  hacer ;  que  aunque  vos  sois  hija  del  mcjoc 
rey  del  mundo  é  con  tanta  fermosura,  querriades  ha- 
ber ganado  lo  que  ella  ganó,  mas  que  cuanta  tiemL 
vuestro  padre  tiene.— E  ¿qué  ganancia,  dijo  ella,  ííié 
esa,  que  tan  preciada  es?  ¿Por  ventura  ganó  á  tu  seooz? 
—Sí,  dijo  él,  que  ella  ha  su  corazón  enteramente,  y  él 
quedó  por  su  caballero  para  la  servir.»  E  dando  d^ 
azote  á  su  rocín ,  lo  mas  presto  que  pudo  alcanzó  á  su 
señor,  que  bien  sin  cuidado  é  sin.  culpa  desto  su  peusft-^ 
miento  estaba» 


^ 
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^     T>ido  esto  por  Oriana,  viniéndote  <m  la  memoria  quo  j 
con  Un  gran  afición  la  licencia  Amadis  le  demandanii 
dando  entera  fe  á  aquello  que  el  Enano  díjola ,  su  color  • 
tenida  como  do  muerte,  y  el  corazón  ardiendo  con  sa«  i 
ña ,  palabras  muy  airadas  contra  aquel  que  en  al  no  I 
pensaba  sino  en  su  senricio,  comenzó  á  decir,  torciendo 
las  manos  una  con  otra,  cerrándose  el  corazón  de  tal  for- 
ma ,  que  lágrima  ninguna  de  sus  ojos  salir  pudo;  las 
cuales  en  sí  recogidas,  muy  mas  cruel  é  con  mas  tura- 
'ble  rigor  le  hicieron;  que  con  mucha  razón  á  aquella 
irsuerte  Medea  se  pudiera  comparar,  cuando  al  su  muy 
amado  marido  con  otra,  á  ella  desechando ,  casado  vio; 
pues  á  esta  los  consuelos  de  aquella  muy  cuerda  Mabi- 
lia,  dados  por  el  camino  de  la  razón  é  verdad,  ni  los 
'  4e  la  su  dcocella  de  Denamarca ,  ninguna  cosa  aprove- 
charon ;  mas  ella  siguiendo  lo  qu'el  apasionado  seso 
de  las  mujeres  acostumbra  por  la  mayor  parte  seguir, 
cayó  en  un  yerro  tan  grande,  que  para  su  reparación  la 
misericordia  del  Señor  muy  alto  fué  bien  menester;  y 
el  Enano  se  fué  por  &i  camino  hasta  tanto  que  alcanzó 
á.  Amadle  é  sus  compañeros,  que  anduvieron  por  su  ca- 
mino paso  hasta  que  el  Enano  llegó;  entonces  se  apre- 
suraron algo  mas,  pero  ni  Amadis  preguntó  al  Enano 
ninguna  c^  de  lo  pasado ,  ni  el  Enano  gelo  dijo ,  sino 
^  tanto  que  n  mostró  las  piezas  de  la  espadi»  Pues  yendo 
así  como  oídes ,  á  poco  rato  encontraron  una  doncella^  é 
después  dése  haber  saludado  dijoles :  aCaballeros,  ¿dónde 
▼ais? — Por  este  camino  dijeron  ellos. — Pues  yo  vos  acon- 
sejo ,  dijo  ella ,  que  esta  carrera  dejéis. — ¿Por  qué?  dijo 
Amadis. — Porque  há  bien  quince  días,  dijoella,  que  no 
fué  por  hícabaUero  andante  que  no  fuese  muerto  ó  lia- 
gado.^E  ¿de  quién  reciben  ese  daño?  dijo  Amadis.*^ 
De  un  cabdlero,  dijo  ella,  que  es  el  mejor  en  armas  de 
cuantos  yo  sé.^DonceIla,  dijo  Agrájes,  ¿mostrárnoslo 
heis  ese  caballero?— El  se  os  mostrará,  dyo  ella ,  tanto 
gae  en  la  floresta  entréis.» 

Entonces  continuando  su  camino,  é  la  doncella,  que 
los  seguia,  miraban  á  todas  partes,  é  de  que  na¿  no 
▼ieron,  tenían  por  vanas  las  palabras  della ;  mas  á  la  sa- 
lida de  la  floresta  vieron  un  caballero  grande  todo  arma- 
do» en  un  hermoso  caballo  ruano,  é  cabe  él  un  escude- 
ro qne  cuatro  lanzas  le  tenia ,  y  él  tenia  otra  ea  la  ma- 
no ;  é  como  los  vio ,  mandó  al  escudero ,  é  no  sopieron 
qué;  pero  él  acostó  las  lanzas  á  un  árbol  é  fuese  para 
ellos,  édíjoles  :  «Señores,  aquel  caballero  os  manda  de- 
cir que  él  bobo  de  guardar  esta  floresta  de  todos  los 
caballeros  andantes  quince  diis,  en  los  cuales  le  avino 
tan  bien,  que  siempre  ha seido  vencedor,  é  con  sabor  de 
justar  tía  estado  mas  de  su  plazo  dia  é  medio ;  é  agora 
queriéndose  ir,  vio  que  veniades,  é  mándavos  deck 
que  si  os  place  con  él  justar,  que  lo  hará  con  tanto  que 
la  batalla  de  las  espadas  cese,  porque  en  ella  ha  hecho 
mucho  mal  sin  su  placer,  é  no  lo  querría  hacer  deaqui 
adelante,  si  eicusar  lo  pediese.»  En  tanto  que  el  escu- 
dero esto  les  decía,  Agrájes  tomósu  yelmo  y  echó  el  es- 
cudo al  cuello,  é  dijo  :  «lecilde  que  se  guarde;  que 
la  justa  por  mi  no  fallescerá.»  El  cabaUero  cuando  lo 
Tió  trenír  vino  contra  él,  é  al  mas  correr  de  sus  caballos 
se  firieron  con  las  lanzas  en  los  escudos;  asi  que,  luego 
fueron  quebradas;  é  Agrájes  fué  en  tierra  tan  ligera- 
mente, que  él  fué  maravillado,  de  que  bobo  gran  ver- 
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gQenza,  é  su  caballo  suelto.  Galaor,  que  esto  vió,  tomó 
sus  armas  por  lo  vengar;  y  el  caballero  de  la  florea 
ta,  tomando  otra  lanza,  fué  para  él,  é  ninguno  faltó 
de  su  encuentro ;  mas  quebradas  las  lanías,  é  juntá- 
dose  los  caballos ,  y  ellos  con  los  escudos  uno  con  otro, 
fué  el  golpe  tan  grande,  que  el  caballo  de  Galaor,  que 
mas  flaco  é  cansado  que  el  del  otro  era,  en  tierra  fué  con 
su  señor;  é  quedando  Galaor  en  el  suelo,  el  caballo  fu- 
yó  por  el  campo.  Amadis,  que  lo  miraba ,  comenzóse 
de  santiguar,  é  tomando  sus  armas,  dijo :  «Agora  se 
puede  loar  el  caballero  contra  los  dos  mejores  del  mun- 
do.» E  fué  contra  él,  écomo  llegó  á  don  Galaor,  fallólo 
á  pié  con  la  espada  en»la  mano,  llamando  al  cabaUero  i 
la  batalla  á  caballo,  y  él  de  pié,  y  el  caballero  se  reía 
del ,  é  díjole  Amadis  :  o  Hermano,  no  os  aquejéis;  quo 
ante  nos  dijo  que  se  no  combatirla  con  espada.»  Des- 
pués dijo  al  caliallero  que  se  guardase.  Entonces  se 
dejaron  ir  el  uno  al  otro,  é  las  lanzas  volaron  por  el  airo 
en  piezas;  mas  juntáronse  los  escudos  é  yelmos  uno  con 
otro,  que  fué  maravilla,  é  Amadis  é  su  caballo  fueron 
en  tierra ;  al  caballo  se  le  quebró  la  espalda,  y  el  caba- 
llero de  la  floresta  cayó,  mas  llevó  las  riendas  en  la  roa- 
no, é  cabalgó  luego  muy  ligeramente.  Amadis  le  dijo : 
«Caballero ,  otra  vez  os  conviene  justar,  que  la  justa  no 
es  partida,  pues  ambos  caímos.— No  me  place  agorado 
mas  justar,  dijo  el  caballéro.^Raréisme  sinrazón ,  di- 
jo Amadis.— Aderezaldo  vos,  dijo  él,  cuando  pudiéides; 
que  yo,  según  lo  que  os  mandé  decir,  no  soy  mas  obli- 
gado.»  Entonces  movió  de  alli  por  la  floresta  cuanto 
su  caballo  lo  pudo  llevar.  Amadis  é  sus  compañeros, 
que  asi,  lo  vieron  ir,  quedando  ellos  en  el  suelo,  tuvíé* 
ronse  por  muy  escarnidos,  é  no  podían  pensar  quién 
fuese  el  caballero  que  con  tanta  gloria  dellos  se  había 
partido.  Amadis  cabalgó  en  el  caballo  de  Gandalin ,  é 
dijo  á  los  otros :  «Cabalgad  é  venid  en  pos  de  mí ;  quo 
mucho  me  pesará  si  no  ^piere  quién  es  aquel  caballero. 
-^Cierto,  dijo  la  doncella,  pensar  vos  de  lo  hallar  por 
alan  que  en  ello  pusiésedes ,  esta  seria  la  mayor  locura 
del  mundo;  que  si  todos  los  que  en  casa  del  rey  Lisuar- 
te  son  lo  buscasen  no  lo  hallarían  en  este  año,  si  no 
hediese  quien  los  guiase. »  Guando  ellos  oyeron  esto 
mucho  les  pesó ;  é  Galaor,  que  mas  saña  que  los  otros 
tenía,  dijo  á  la  doneella :  «Amiga,  señora ,  ¿por  veatu:  a 
sabéis  vos  quién  este  caballero  sea  é  dónde  se  podría 
haber?— Sí  dello  alguna  cosa  sé,  dijo  ella,  no  vos  lo  di« 
ré;  que  no  quiero  enojará  tan  buen  hombre.— ¡Ay  don- 
cellal  dijo  Galaor,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  é  á  laco^ 
sa  del  mundo  que  mas  amáis,  decidnos  lo  que  dello  ca- 
béis.—No  cale  de  me  conjurar,  dijo  ella;  que  no  des- 
cobriria  sin  algo  hacienda  de  tan  buen  caballero.— Agora 
demandad,  dijo  Amadis,  loque  os  pluguiere,  que  poda- 
mos cumplir,  é  otorgar  se  vos  ha,  con  tanto  que  lo  digáis. 
—Yo  vos  lo  diré ,  dijo  ella ,  por  pleito  que  n^e  digáis 
quién  sois,  é  [me  deis  sendos  dones  cuando  vos  los  yo 
pidiere.»  Ellos,  que  gran  cuita  habían  de  lo  saber,  otor- 
gáronlo. «En  el  nombre  de  Oíos,  dijo  ella ;  pues  agora 
me  decid  vuestros  nombres.»  Y  ellos  gelos  dijeron. 

Cuando  ella  oyó  que  aquel  era  Amadis  fizóse  muy 
alegre,  é  díjole :  «A  Dios  merced ,  que  yo  vos  deman- 
dé.—Y  ¿porqué?  dijo  él.— Señor,  dijo  ella,  saberlo-heis' 
cuando  fuere  tiempo ;  mas  decidme  si  vos  miembra  la 


04  LIBROS  DE  CABALLERÍA. 

batalla  que  prometistes  á  la  hija  del  rey  de  Sobradisa  llsin  gran  lealtad  las  pasaba,  aunque  el  señor  infante 


cuando  vos  aocorrió  con  los  leones  6  tos  libró  de  la 
muerte.— Miémbrame,  dijo  él,  é  agora  voy  allá.— Pues 
}oómo  queréis,  dijo  ella,  seguir  este  caballero,  que  no 
es  tan  ligero  de  hallar  como  cuidáis,  é«ffuestro  plazo 
se  allega?— Señor  hermano,  dijo  don  Galaor,  dice  ver- 
dad; id  vos  é  Agrájes  al  plazo  que  pusisles,  é  yo  iré 
buscar  al  caballero  con  esta  doncella;  que  jamás  seré 
•legre basta  que  lo  falle, é  si  ser  pudiera,  tornarme heá 
tos  al  tiempo  de  la  batalla.— En  el  nombre  de  Dios,  di- 
Jo  Amadfs ,  pues  asi  vos  place ,  así  sea.»  E  dijeron  á  la 
doncella :  oAgora  nos  decid  el  nombre  del  caballero,  é 
dtede  lo  hallará  don  Galaor.— Su  nombre,  dijo  ella,  no 
vos  lo  podría  decir,  que  lo  no  sé,  aunque  fué  ya  tal  sa- 
ton  que  le  aguardé  un  mes ,  é  le  vi  facer  tanto  en  ar- 
mas, que  á  duro  lo  podría  creer  quien  lo  no  viese; 
mas  donde  él  irá  guiaré  yo  quien  coroigo  ir  quisiere.— 
Con  esto  soy  yo  satisfecho,  dijo  don  Galaor.— Pues  se- 
guidme,» dijo  ella.  Ellos  se  acomendaron  á  Dios.  Ama* 
dis  é  Agripes  se  fueron  su  camino  como  ante  iban ,  é 
don  Galaor  en  guia  de  la  doncella. 

Amadla  é  Agrájes,  partidos  de  don  Galaor, andovie- 
ion  tanto  por  sus  jomadas,  que  llegaron  al  castillo  de 
Torin,  que  asi  habia  nombre,  dpnde  la  fermosa  nina  et 
Grovenesa  estaban ;  é  antea  que  alli  llegasen  hicieron 
en  el  camino  muchas  buenas  caballerías.  Cuando  la 
doeoa  supo  que  allí  venia  Amadís  fué  muy  alegre,  é 
vino  contra  él  con  muchas  dumías  é  doncellas,  trayen* 
do  por  la  mano  la  niña  fermosa;  é  cuando  se  vieron 
recibiéronse  muy  bien;  mas  dígovos  que  á  esta  sazón 
la  niña  era  tan  fermosa,  que  no  parecía  sino  una  estre- 
lla luciente.  Asi  que,  ellos  fueron  de  la  ver  muy  mara- 
villados, que  en  comparación  de  lo  que  al  presente  pa- 
tocia  no  era  tanto  como  nada  cuando  Amadis  primero 
la  vio;  é  dijo  contra  Agrájes  :  «¿Qué  vos  parece  desta 
doncella?— Paréceme  que,  si  D^os  hobo  sabor  de  la  facer 
fermosa,  que  por  muy  entero  se  cumplió  su  voluntad.» 
La  dueña  dijo :  «  Señor  Amadís ,  Bríolanja  vos  agrade* 
ce  mucho  vuestra  venida,  é  lo  que  della  se  seguirá  con 
ayuda  de  Dios;  é  desarmaos  é  folgaréis.»  Entonces  los 
llevaron  á  una  cámara ,  donde  dejando  sus  armas ,  con 
sendos  mantos  cubiertos,  se  tornaron  á  la  sala  donde  los 
atendían;  yen  tanto  que  hablaban  con  Grovenesa,  Brio- 
knjaáAmadísmiraba  é  parecíale  el  mas  fermoso  caballe- 
ro que  nunca  viera;  é  por  cierto  tal  era  en  aquel  tiempo, 
que  no  pasaba  de  veinte  años,  é  tenia  el  rostro  mancha- 
do de  las  armas;  mas  considerando  cuan  bien  empica- 
das en  él  aquellas  mancillas  eran ,  é  como  con  ellas  tan 
limpia  é  clara  la  su  fama  é  honra  hacia ,  mucho  en  su 
apostura  y  hermosura  acrecentaba ;  y  en  tal  punto 
aquesta  vista  se  causó,  que  de  aquella  muy  fermosa 
doncella,  que  con  tanta  aGcion  le  miraba,  tan  amado 
fué,  que  por  muy  largos  é  grandes  tiempos  nunca  de 
su  corazón  la  su  membranza  apartar  pu^o;  donde  por 
muy  gran  fuerza  de  amor  constreñida,  no  lo  pudiendo 
so  ánimo  sofrir  ni  resistir,  habiendo  cobrado  su  reino, 
como  adelante  se  dirá,  fué  por  parte  della  requerido, 
que  del  y  de  su  persona  sin  ningún  entrévalo  señor 
podía  ser;  roas  esto  sabido  por  Amadís,  dio  entera- 
mente á  conocer  que  las  angustias  é  dolores,  con  las 
muchas  lágrimas  derranyidaa  por  su  señora  Oriana,  no 


^dpn  Alfonso  de  Portugal,  habiendo  piedad  desta  fermo- 
sa doncella,  de  otra  guisa  lo  mandase  poner.  En  esto 
hizo  lo  que  su  merced  fué,  mas  no  aquello  que  en  efec- 
to de  sus  amores  se  escrihia. 

De  cera  guisa  se  cuentan  estos  amores,  que  con  mas 
razón  á  ello  dar  fe  se  debe ;  que  seyendo  Bríolanja  en 
su  reino  restituida,  folgando  en  él  con  Amadís  é  Agrá- 
jes,  que  llagados  estaban,  permaneciendo  ella  en  sus  ^ 
amores,  veyendo  cómo  en  Amadis  ninguna  via  para 
que  sus  mortales  deseos  efecto  hoblesen,  hablando 
aparte  en  gran  secreto  con  la  doncella  á  quien  Amadfs 
é  Galaor  é  Agraes  los  sendos  dones  prometieron  por- 
que guiase  á  don  Galaor  parte  donde  el  caballero  de  la 
floresta  habia  ido,  que  ya  de  aquel  camino  tomara;  6 
descubriéndole  su  hacienda ,  demandóle  con  muchas  lá- 
grimas remedio  para  aquella  su  tan  crecida  pasión;  y 
la  doncella ,  doliéndose  de  aquella  su  señora ,  demandó 
á  Amadís,  para  cumplimiento  d^  su  promesa,  que  do 
una  torre  no  saliese  hasta  haber  un  hijo  ó  hija  en  Brío- 
lanja, é  á  ella  le  fué  dado,  é  que  Amadís,  por  no  faltar 
su  palabra ,  en  la  torre  se  pusiera ,  como  le  fué  deman- 
dado, donde  no  queriendo  haber  juntamiento  con  Brío- 
lanja, perdiendo  el  comer  é  dormir,  en  §|an  peligro 
de  su  vida  fui  puesto.  Lo  cual  sabido  en  la  corte  del  rey 
Lisuarte  cómo  en  tal  estrecho  estaba,  su  señora  Oria* 
na,  porque  se  no  perdiese,  le  envió  mandar  que  hi- 
ciese lo  que  la  doncella  le  demandaba;  é  que  Amadís, 
con  esta  licencia ,  considerando  no  poder  por  otra  guisa 
de  alli  salir  ni  ser  su  palabra  verdadera,  tomando  por 
su  amiga  aquella  fermosa  reina,  hobo  en  ella  un  hijo , 
é  una  hija  de  un  vientre;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no 
fué  así,  sino  que  Briolanja,  veyendo  cómo  Amadla  do 
todo  en  todo  se  iba  á  la  biuerte  en  la  torre  donde  es- 
taba, que  mandó  á  la  doncella  que  el  den  le  quitase, 
so  pleito  que  de  allí  no  fuese  fasta  ser  tomado  don  Ga- 
laor;  queriendo  que  sus  ojos  gozasen  de  aquello  que  lo 
no  viendo  en  gran  tíniebla  y  escuridad  quedaban;  quo 
era  tener  ante  si  aquel  tan  fermoso  é  famoso  calñlle- 
ro.  Esto  lleva  mas  razón  de  ser  creído,  porque  esta  fer- 
mosa reina  casada  fué  con  don  Galaor,  como  el  cuarto 
libro  lo  cuenta.  Pues  en  aquel  castillo  estovieron  Ama- 
dís é  Agrájes,  como  oís,  esperando  que  las  cosas  ne- 
cesarias al  camino  para  ir  á  facer  la  batalla  se  apare- 

jaseo. 

CAPITULO  XLI. 

Cdmo  dOD  Galaor  andovo  con  la  doncella  tn  botca  del  ca« 
ballero  que  los  habia  derribado,  fasU  ttoto  qae  to  combatía 
eonél. 

Don  Galaor  anduvo  cuatro  ^ias  en  guia  de  la  don- 
cella que  al  caballero  de  la  floresta  le  habia  de  mos- 
trar, en  los  cuales  entró  tan  gran  saña  en  su  corazón, 
que  no  se  combatió  con  caballero  á  que  todo  mal  ta- 
lante no  mostrase ;  asi  que ,  los  mas  dellos  por  su  mano 
fueron  muertos,  pagando  por  aquel  que  no  conocían ,  y 
en  cabo  de  estos  dias  llegó  á  casa  de  uu  caballero  quo' 
en  somo  de  un  valle  moraba  en  una  fermosa  fortaleza. 
La  doncella  le  dijo  que  no  habia  otro  lugar  donde  al- 
bergar pudiesen  sino  aquel ,  é  que  allí  se  fuesen,  a  Va- 
yamos si  quisiérdas,  dgo  don  Galaor. »  Entonces  se  fue- 
iron  al  castillo^  á  la  puéila  del  cm\  fallaron  hombres  ó 
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dueñas  é  doncellas,  que  parecía  sor  casa  de  hombre 
bueno;  y  entre  ellos  estaba  un  caballero  de  hasta  se* 
tenta  años,  vestido  de  una  capa  piel  de  escarlata,  que 
muy  bien  los  réscibió ,  diciendo  á  don  Gahtor  que  de  su 
tídMllo  decendiese,  que  allí  se  le  baria  de  grado  mu- 
cha honra  6  placer:  o  Señor,  dijo  don  Galaor,  tan  bien 
nos  acogéis,  que  aunque  otro  albergue  hallásemos,  no 
dejaríamos  el  vuestro. »  E  tomándole  los  hombres  el 
caballo^  é  á  la  doncella  el  palafrén ,  se  acogieron  todos 
en  el  castillo,  donde  en  un  palacio  á  don  Galaor  é  su 
doncella  dieron  de  cenar  asaz  honradamente;  é  desque 
los  manteles  alzaron  fué  á  ellos  el  caballero  del  casti- 
llo, é  preguntó  paso  á  don  Galaor  si  yacería  con  la  don- 
cella ;  él  dijo  que  no.  Entonces  Gzo  venir  dos  doncellas, 
que  la  llevaron  consigo,  é  Galaor  quedó  solo  para  dor- 
mir é  holgar  en  un  rico  lecho  que  allí  habia;  y  el  hués- 
ped le  dijo :  «  De  hoy  mas  reposad  á  vuestra  guisa ;  que 
Dios  sabe  cuánto  placer  he  habido  con  vos,  é  lo  habría 
con  todos  los  caballeros  andantes,  porque  yo  caballero 
foly  é  dos  fijos  que  tengo  agora  mal  llagados,  que  su  es- 
tilo no  es  sino  demandar  las  aventuras,  en  que  en  mn» 
chas  dellas  ganaron  gran  prez  de  armas;  pero  anoche 
pasó  por  aquí  un  caballero  que  los  derribó  á  entram- 
bos de  sendos  encuentros,  de  que  por  muy  escarnidos 
se  tuvieron ;  é  cabalgando  en  sus  caballos,  fueron  en 
pos  del,  é  alcanzáronlo  á  la  pasada  de  un  río,  que  en 
nna  barca  quería  entrar;  é  dijéronle  que,  pues  ya  sa- 
bían cómo  justaba ,  que  de  las  espías  les  mantuviese  la 
bttalk;  mas  el^caballero,  que  de  priesa  iba,  no  lo  qui* 
•iera  hacer;  mas  mis  fijos  le  siguienm  tanto,  diciendo 
que  le  no  dejarían  entrar  en  la  barca ,  é  una  dueña  que 
en  ella  estaba  les  dijo :  aCiertOi  caballeros,  desmesura 
nos  facéis  en  nos  detener  con  tanta  soberbia  nuestro 
caballero. »  Ellos  dijeron  que  le  no  dejarían  en  ningu- 
na guisa  hasta  que  con  ellos  á  las  espadas  se  probase. 
«Pues  que  así  es,  dijo  la  dueña,  agora  se  combalitá 
eon  el  mejor  de  vos,  é  si  lo  venciere,  que  cese  la  dol 
otro.»  Ellos  dijeron  que  si  el  uno  venciese,  que  tam- 
bién le  convenia  probar  el  otro,  y  el  caballero  dijo  en- 
tonces muy  sañudo:  a  Agora  fenid  ambos,  pues  por  al 
de  vos  partir  no  me  puedo;  é  puso  mano  á  su  espada  é 
dejóse  á  ellos  ir;  y  el  uno  de  mis  hijos  fué  á  él,  mas 
no  pudo  sofrír  su  batalla;  que  el  caballero  no  es  tal 
como  otro  que  él  viese;  é  cuando  el  otro  su  hermano 
lo  vio  en  peligro  de  muerte  quísolo  acorrer,  firíendo  al 
caballero  lo  mas  bravamente  que  pudo;  mas  su  acorro 
.  poco  prestó;  que  el  caballero  los  paró  ambos  tales  en 
poca  de  hora ,  que  tollidos  los  derribó  de  los  caballos  en 
el  campo;  y  entrando  en  su  barca ,  se  fué  su  via ,  é  yo 
fui  por  mis  hijos,  que  mal  llagados  quedaron ;  é  por- 
que mejor  creáis  lo  que  vos  he  dicho,  qulérovos  mo^ 
trar  los  mas  fuertes  y  esquivos  golpes  que  nunca  por 
mano  de  caballero  dados  fueron.»  Entcmces  mandó 
traer  las  armas  que  sus  hijos  en  la  batalla  tovieron,  é 
Oalaor  las  vio  tintas  de  sangre  é  cortadas  de  tan  gran- 
des goli>es  de  espada,  querCué  dello  mucho  maravillado ; 
y  preguntó  al  hombre  bueno  qué  armas  traía  el  eaba- 
Uero;  él  le  dijo:  a  Un  escudo  bermejo,  é  dos  leones  par- 
dos en  él,  y  en  el  yelmo  otro4al,  é  iba  en  un  caballo 
nano.»  Don  Galaor  conoció  luego  que  este  era  el  que 
41  demandaba ,  é  dijo  contra  el  huésped :  «  4  S^ibeis  vos 
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facienda  desc  caballero?— No,  dijo  él.— Puos  agora 
os  id  á  dormir,  dijo  Galaor;  que  ese  caballero  busco 
yo,  é  si  lo  fallo,  yo  daré  derecho  del  á  mí  é  á  vuestros 
hijos,  ó  moriré.— Amigo,  señor,  dijo  el  huésped,  yo 
vos  loaría  qm  metiéndovos  en  otra  ¿manda ,  esta  tan 
peligrosa  dejásedes;  que  si  mis  fijos  tan  mal  lo  pasa- 
ron, su  gran  soberbia  lo  hizo,  o  E  fuese  á  su  albergue. 
Don  Galaor  durmió  hasta  la  mañana ,  y  demandó  soa 
armas ,  é  con  su  doncella  tornó  al  camino  é  pasó  la  bar- 
ca que  ya  oistes;  é  cuando  fueron  á  cinco  leguas  do 
aquel  lugar  vieron  una  fermosa  fortaleza ,  é  la  doncella 
le  dijo:  a Atendedme  aquí,  que  presto  seré  de  vuelta.» 
E  fuese  al  castiUo,  é  no  tardó  mucho  que  la  vio  venir, 
é  otra  doncella  con  ella  é  diez  hombres  á  caballo,  é  la 
doncella  era  fermosa  á  maravilla,  é  dijo  contra  Galaor: 
acaballero,  esta  doncella  que  con  vos  anda  me  dice  que 
buscáis  un  caballero  de  anas  armas  bermejas  y  leoBoa 
pardos  por  saber  quién ;  yo  vos  digo  que  si  por  fiíerza 
de  armas  no,  de  otra  guisa  vos  ni  otro  ninguno  en  es- 
tos tres  anoe  saberlo  pudo,  y  esto  vos  seria  muy  duro 
de  acabar,  porque  sed  cierto  que  en  todas  las  fnsolai 
otro  tal  caballero  no  se  hallaria.— Doncella,  dijo  Ga*- 
laor,  yo  no  dejaré  de  lo  buscar,  aunque  mas  se  enea- 
hra;  é  ai  lo  hallo,  mas  me  laceria  que  cómigo  se  com- 
batiese que  de  saber  del  nada  por  otra  guisa.  —Pues 
dello  tal  sabor  habéis,  dijo  la  doncella,  yo  vos  lo  mos- 
traré antes  de  tercero  dia  por  amor  teta  mi  coher*- 
mana ,  que  vos  aguarda ,  que  me  lo  ha  mucho  rogado.— 
Bn  gran  merced  vos  lo  tengo, »  d|jo  don  Galaor.  Y  en- 
trando  en  el  camino,  á  hora  de  vísperas  llegaron  á  aa 
brazo  de  mar  que  una  insola  al  denededor  cercaba;  asi 
que,  habían  de  andar  por  el  agua  bien  tres  leguas,  s&i 
á  tierra  salir  antes  que  allá  llegasen;  y  entrando  en 
una  barca  qoe  en  el  puerto  hallaron,  juraron  prlmei% 
al  que  los  pasaba  que  no  Iba  allí  mas  de  un  caballero,  7 
comenzaron  á  navegar^  Don  Galaor  preguntó  á  la  don* 
celia  por  qoé  razón  les  tomaban  aquella  jura. — Porqoa 
asi  lo  manda ,  dijo  ella,  la  s^ora  de  la  insola  donde  vea 
vades,  que  no  pase  mas  de  un  caballero  hasta  que  aquel 
tome  ó  quede  muerto.— ¿Quién  los  mata  ó  vence?  dQo 
don  Galaor.— Aquel  caballero  que  vos  demandáis,  d^o 
ella,  que  esta  señora  que  vo&digo  consigo  tiene  biea 
há  medio  año,  al  cual  ella  mocho  ama;  é  la  caasa  es 
que  seyendo  en  esta  tierra  establecido  nn  torneo  por 
ella  y  por  otra  dueña  muy  hermosa ,  este  caballero  que 
de  tierra  extraña  vino,  seyendo  de  su  parte,  lo  venció 
todo,  é  fué  del  tan  pápula,  que  nunca  folgo  fasta  que 
por  amigo  lo  bobo;  é  tiéneto  consigo,  que  lo  no  dejasa* 
lira  ninguna  parte;  é  porque  él  ha  querido  algunas 
veces  salir  á  buscar  las  aventuras,  la  dueña,  por  lo  de* 
tener,  fácele  pasar  algunos  caballeros  que  lo  quieren 
con  que  se  combata ,  de  los  cuales  da  las  armas  ó  ca- 
ballos á  su  amiga ,  é  los  que  han  ventura  de  morir  en- 
tiérranlos,  é  los  vencidos  échenlos  fuera;  é  digoos  quo 
la  dueña  es  muy  fermosa  é  ha  qombre  Gorísanda ,  é  la 
insola  Gravisanda. »  E  don  Galaor  le  dijo:  a  ¿Sabéis  vos 
por  qué  fué  este  caballero  á  una  floresta  donde  lo  yo 
íallé,  y  estuvo  hí  quince  días  guardándola  de  todos  loa 
caballeros  andantes  que  en  ella  estaban?— Si ,  dijo  la 
doncella;  que  él  prometió  un  don  á  una  doncella  ante 
que  aqui  viniese ,  é  mandóle  que  guardase  aquella  fkH 
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Vesta  quince  días,  como  lo  vos  decís ;  i  &u  amiga,  aun- 
que mucho  contra  su  voluntad ,  le  dio  plazo  de  un  mes 
para  ir  y  venir  y  guardar  la  floresta,  d  Pues  en  esto  ra- 
biando, llegaron  á  la  insola ,  y  era  ya  una  pieza  de  la 
noche  pasada,  mas  la  luna  fiícia  clara;  6  adiendo  de  la 
barca,  albergaron  aquella  noche  ribera  de  una  pequeña 
agua,  donde  la  doncella  mandara  armar  dos  tendejo- 
nes; é  allí  cenaron,  é  folgaron  hasta  la  mañana.  Ga- 
laor  quisiera  aquella  noche  albergar  con  la  doncella, 
que  muy  hermosa  era;  ma»>ella  no  quiso,  como  quiera 
que  parecíale  el  mas  hermoso  caballero  de  cuantos  ha- 
bía visto,  é  tomaba  mucho  deleite  en  fablar  con  él. 

La  mwana  venida ,  cabalgó  en  su  caballo  don  Galaor 
armado  é  aderezado  de  entrar  en  batalla ,  é  las  donce- 
llas é  los  otros  hombres  asimesmo,  é  fueron  su  camino. 
Galaor  siempre  iba  hablando  con  la  doncella ,  y  pregun- 
tóle si  sabia  el  nombre  del  caballero.  «  Cierto,  dgo  ella, 
no  hay  hombre  ni  mujer  en  toda  esta  tierra  que  lo  sepa 
sino  su  amiga.»  El  bobo  entonces  mayor  cuita  délo 
conocer  que  ante,  porque  siendo  tan  loado  en  armas, 
de  tal  guisa  se  quería  encobrír;  é  á  poco  rato  que  an- 
dovleron  llegaron  á  un  llano,  donde  hallaron  un  muy 
hermoso  castillo,  que  encima  de  un  alto  otero  estaba,  é 
al  derredor  había  una  gran  vega  muy  hermosa,  que 
turaba  una  gran  legua  á  cada  parte.  La  doncella  dijo  á 
don  Galaor:  «En  este  castillo  es  el  caballero  que  de- 
mandáis.» El  mostró  muy  gran  placer  dello,  por  fallar 
lo  que  buscaba ,  é  anduvieron  mas  adelante,  é  fallaron 
un  padrón  de  piedra  á  buena  manera  hecho,  é  encima 
del  un  cuerno;  é  la  doncella  dijo  con  placer:  «Sonad 
ese  cuerno,  que  lo  oya,  é  luego  en  oyéndolo  vemá  el 
caballero. »  Galaor  asi  lo  fizo,  é  vieron  salir  del  castillo 
hombres  que  armaron  un  tendejón  muy  hennoso  en  el 
#rado,  é  salieron,  hasta  diez  dueñas  é  doncellas,  v  en- 
tre ellas  venia  una  muy  ricamente  guarnida  é  señora 
de  las  otras,  y  entraron  en  el  tendejón.  Galaor,  que  todo 
lo  miraba,  parescíaleque  tardaba  el  caballero,  é  dijo  á 
la  doncella  :  «¿Por  qué  causa  el  caballero  nosale?— 
Ko  vemá,  dijo  ella,  fasta  que  aquella  dueña  gelo  man- 
de. -*  Pues  ruégovos  por  cortesía ,  dijo  él ,  que  lleguéis 
á  ella  y  le  digáis  que  le  mande  venir,  porque  yo  tengo  en 
otras  partes  mucho  de  hacer,  é  no  puedo  detenerme.» 
La  doncella  lo  hizo,  é  como  la  dueña  oyó  el  mandado, 
dijo:  «¡Cómo!  ¿en  tan  poco  tiene  él  este  nuestro  ca- 
ballero? ¿Tan  ligeramente  se  cuida  del  partir  para  com- 
plir  en  otras  partes?  Pues  él  irá  mas  presto  que  piensa 
é  mas  á  su  daño  de  lo  que  piensa. »  Entonces  dijo  á  un 
doncel:  «Vé  é  di  al  caballero  extraño  que  venga.»  El 
doacel  gelo  dijo,  y  el  caballero  salió  del  castillo  arma- 
do é  á  pié,  é  sus  hombres  le  traían  el  caballo  y  el  es- 
cudo é  lanza  é  yelmo,  é  fué  donde  la  dueña  estaba, 
y  ella  le  dijo:  «Vedes  allí  un  caballero  loco,  que  se 
cuida  de  vos  lígeraqiente  partir:  agora  vos  digo  que  le 
hagáis  conoscer  su  locura.»  E  abrazólo  y  besóle.  De  todo 
esto  crecía  mayor  saña  ^  don  Galaor.  El  caballero  ca- 
balgó é  tomó  sus  armas  é  fué  descendiendo  por  un  re- 
cuesto ayuso  á  su  paso«  é  parecía  tan  bien  é  tan  apues- 
to, que  era  maravilla.  Galaor  enlazó  su  yelmo  é  tomó 
el  escudo  é  la  lanza,  6  como  en  lo  llano  le  vio,  dijole 
que  se  guardase;  é  d^aron  contra  sí  los  caballos  cor- 
rer, é  firi^ronse  de  las  lanzas  en  los  escudos,  que  los 
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¡  íalsaron ,  y  desgüarpeclefon  los  arneses;  así  que,  cada 
j  uno  dellos  fué  mal  Uagado  é  las  lanzas  fueron  quebra- 
das, é  pasaron  el  uno  por  el  otro.  Don  Galaor  metió  ma- 
no á  su  espada  é  tornó  á  él ;  mas  el  caballero  no  sacó 
de  la  vaina  la  suya,  mas  dijole  :  «Caballero,  por  la  fe 
que  á  Dios  debéis,  é  á  lo  que  mas  amáis,  que  justemos 
otra  vez. — Tanto  me  conjurastes,  dijo  él ,  que  lo  haré; 
mas  pésame,  que  no  traigo  tan  buen  caballo  como  tos; 
que  si  él  tal  fuese,  no  cesaría  de  justar  fasta  que  el 
uno  cayese,  ó  quebrásemos  cuantas  hmzas  podríadas 
haber.  i>  El  caballero  no  respondió,  antes  mandó  á  un 
escudero  que  le  diese  dos  lanzas,  é  tomando  él  la  una, 
envió  á  don  Galaor  la  otra ,  y  dejáronse  así  corr^  otra 
vez,  y  encontráronse  tan  fuertemente  en  los  escudos, 
que  fué  maravilla,  y  el  caballo  de  Galaor  hincó  las  ro- 
dillas é  por  poco  no  cayó,  y  el  caballero  extraño  perdió 
las  estriberas  ambas,  é  hóbose  de  abrazar  al  cuello  del 
caballo.  Galaor  uñó  recio  el  caballo  de  las  espuelas,  é 
puso  mano  á  su  espada,  y  el  caballero  extraño endíe- 
rezóse  en  la  silla ,  é  bobo  vergüenza  fuertemente;  des- 
pués metió  mano  á  su  espada  é  dijo: «  Caballero,  vos  de- 
seáis la  batalla  de  las  espadas,  é  cierto,  yo  la  recelaba 
mas  por  vos  que  por  mí ;  si  no,  agora  lo  veréis.— Haced 
todo  vuestro  poder,  dijo  Galaor;  que  yo  así  lo  haré  fasta 
morir  ó  vengar  aquellos  que  en  la  floresta  mal  paras- 
tes,  n  Entonces  el  caballero  lo  miró,  é  conociólo  que 
era  el  caballero  que  á  pié  lo  llamaba  á  la  batalla,  é  dijole 
con  gran  saña:  «Véngate  si  pedieres,  aunque  mas  creo 
que  llevarás  ima  mengua  sobre  otra. »  Entonces  se  apo- 
metieron  tan  bravamente ,  que  no  ha  hombre  que  en  los 
ver  no  tomase  en  sí  gran  espanto. 

Las  dueñas  é  todos  los  del  castillo  cuidaron,  aegun 
la  justa  fué  brava ,  que  se  querían  avenir,  mas  veyeo- 
do  la  de  las  espadas ,  bien  les  pareció  mas  cruel  é  bra- 
va para  se  matar ;  y  ellos  se  ferian  tan  á  menudo  y  de 
tan  mortales  golpes,  que  las  cabezas  se  facían  juntar 
con  el  pecho  á  mal  de  su  grado,  cortando  de  los  yel-> 
mos  los  arcos  de  acero  con  parte  de  las  faldas  delloe; 
asi  que,  las  espadas  descendían  á  los  almófares  é  las 
sentían  en  las  cabezas ,  pues  los  escudos  todos  los  fa- 
cían rajas ,  de  que  el  campo  era  sembrado ,  é  de  las  ma- 
llas de  los  arneses.  En  esta  porfía  duraron  gran  pieza^ 
tanto,  que  cada  uno  era  maravillado  cómo  al  otro  oo 
vencía.  A  esta  hora  comenzó  á  cansar  y  desmayar  el 
caballo  de  don  Galaor ,  que  ya  no  podía  á  una  parte  ni 
á  otra  ir;  de  que  muy  gran  saña  le  vino,  porque  bíea 
cuidaba  que  la  culpa  de  su  caballo  le  quitaba  tan  tarde 
la  Vitoria;  mas  el  caballero  extraño  le  feria  de  grandes 
golpes,  é  salíase  del  cada  que  quería;  é  cuando  Galaor 
le  alcanzaba  feríalo  tan  fuertemente ,  que  la  espada  le 
facía  sentir  en  las  carnes;  pero  su  caballo  andaba  ya 
como  ciego  para  caer.  Allí  temió  él  mas  su  muerte  que 
en  otra  ninguna  afrenta  de  cuantas  se  viera,  sino  «s 
en  la  batalla  que  con  Amadís,  su  hermano,  bobo ;  qae 
de  aquella  nunca  él  pensó  saúr  vivo ;  y  después  del ,  á 
este  caballero  preciaba  mas  que  á  ninguno  otro  de  cuan- 
tos l^ia  probado,  pero  no  en  tanto  grado,  que  no  le 
pensase  vencer  si  su  caballo  no  lo  estorbase;  é  cuando 
en  tal  estrecho  se  vio  dijo :  «Caballero,  ó  nos  comba- 
Uunos  á  pié  ó  me  dad  caballo  de  que  ayudarme  pneda; 
6i  no,  matar  vos  he  el  vuestro ^  é  vuestra  será  la  culpa 
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desta  viDanta.-— Todo  haced  cuanto  podiérdes,  dijo  el 
caballero;  que  nuestra  batalla  no  habrá  mas  vagar;  que 
gran  vergüenza  es  turar  tanto.  Pues  agora  guardad  el  . 
caballo,  dijo  Galaor ,  y  el  caballero  le  fué  ferir,  ó  con  '; 
recelo  de)  caballo  que  le  no  matase ,  juntóse  mucho  con  Í 
él.  Galaor  y  que  lo  flrió  en  el  escudo  é  tan  cerca  de  sí  lo 
vio,  echó  los  brazos  en  él,  apretando  cuanto  pudo,  é 
filió  el  caballo  de  las  espuelas,  tirando  por  él  tan  fuer* 
temente ,  que  l^arrancó  de  la  silla  é  cayeron  ambos  en 
el  suelo  abrazados.  Mas  cada  uno  tovo  bien  fuerte  la 
espada ,  é  así  estovieron  revolviéndose  por  el  campo 
una  gran  pieza  hasta  que  el  uno  al  otro  se  soltó ,  y  se 
lev^taroD  en  pié ,  é  comenzaron  su  batalla  tan  brava 
é  tan  cruel ,  que  no  parecía  sino  que  entonces  la  co- 
menzaban ;  é  si  la  primera  en  los  caballos  fuerte  é  ás- 
pera á  todos  semejaba,  esta  segunda  mucho  mas,  que, 
como  mas  sin  empacho  se  juntasen  y  ferirse  pudiesen, 
DO  folgaban  solo  un  momento  que  se  no  combatiesen; 
roas  don  Galaor,  que  con  la  gran  flaqueza  de  su  caba- 
llo hasta  entonces  no  le  pediera  á  su  guisa  ferir ,  é  ago- 
ra se  juntaba  cada  que  quería  con  él ,  dábale  tan  fuer- 
tes é  tan  pesados  golpes ,  que  le  hacia  bravamente  des- 
atinar ;  pero  no  de  tal  guisa,  que  no  se  defendiese  muy 
bravamente.  Cuando  Galaor  vidoque  él  mejoraba  asaz, 
é  su  contrario  enflaquecía ,  bien  tiróse  afuera  é  dijo : 
«Buen  caballero,  estad  un  poco. o  El  otro,  que  bien 
le  hacia  menester,  estovo  bien  quedo,  é  díjole:  o  Ya 
veis  cómo  yo  he  lo  mas  mejor  de  la  batalla,  é  si  me 
quisiérdes  decir  el  vuestro  nombre,  gran  placer  rece- 
biré ,  é  porque  vos  encubrídes  así  tanto,  dar  vos  he  por 
quito,  é  sin  aquestono  vos  dejaré  en  ninguna  manera,  d 
Cierto,  oyendo  esto  el  caballero,  dijo:  «No  roe  place  de 
quitar  de  tal  manera  la  batalla',  porque  nunca  fué  tal 
roí  condición ;  porque  nunca  mayor  talante  en  batalla 
que  entrase  de  me  combatir  tove  que  agora ,  porque 
nunca  tan  esforzado  como  agora  me  hallé  en  batalla 
que  entrase;  é  Dios  mande  que  yo  no  sea  conocido 
sino  á  mi  honra  especial  de  un  caballero  solo.  No  to- 
méis porfía,  dijo  don  Galaor;  que  yo  vos  juro  por  la  fe 
que  de  Dios  tengo  de  vos  no  dejar  hasta  que  sepa  quién 
fiois  é  por  qué  os  encobrís  así.—  Ya  Dios  no  me  ayude, 
dyo  el  caballero,  si  lo  por  mí  sabréis ;  que  antes  quer- 
ría morir  en  la  batalla  que  lo  decir,  ende  mas  por 
fuerza  de  armas,  si  no  fuese  á  dos  solos  que  no  conoz- 
co ;  que  á  estos  por  cortesía  ó  por  fuerza  ninguno  gelo 
podría  ni  debria  negar,  queriéndolo  ellos  saber.— 
¿Quién  son  esos  que  tanto  preciáis?  dijo  Galaor.— Eso 
ni  al  no  sabréis  de  roí,  que  me  parece  que  os  place- 
ría. —Por  cierto,  dijo  don  Galaor ,  ó  yo  sabré  lo  que 
os  iffegunto,  ó  el  uno  de  nos  morirá ,  ó  ambos.  — Ni 
yo  no  quiero  al,i>  dijo  el  caballero.  Entonces  se  fueron 
acometer  con  tanta  saña ,  que  las  feridas  pasadas  se 
les  olvidaban  é  las  fuerzas  enflaquecidas  avivadas  fue- 
ron. Mas  fuerza  ni  ardiroento  que  el  caballero  extraño 
pusiese  no  le  tenia  pro ;  que  Galaor  le  feria  tan  brava- 
mente, que  las  armas  con  parte  de  las  carnes  le  despe- 
dazaba; así  que,  mucha  sangre  se  le  iba,  que  el  cam- 
po hacia  tinto  della.  Cuando  la  señora  de  la  insola  vio 
al  su  amigo  en  punto  de  muerte,  seyendo  la  cosa  del 
mundo  que  ella  ma's  amaba,  no  le  pudo  mas  el  corazón 
pQf^,  é  íuó  contra  allá  á  pié  cpmo  loca,  é  las  otras 
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dueñas  é  doncella»  en  pos  della ,  é  Cuando  fué  cerca  de 
don  Galaor  dijo :  «  Estad  quedo ,  caballero ,  si  despe- 
dazada sea  la  barca  que  os  acá  pasó ,  que  tanto  pesar 
me  habéis  fecho.  — Dueña ,  dijo  Galaor,  si  á  vos  pesa 
de  vengar  á  mí  é  á  otro  que  mas  vale  que  yo  del  mal 
que  del  recebimos,  no  he  yo  culpa. — No  hagáis  mal 
contra  el  caballero,  dijo  la  dueña;  que  moriréis  por 
ello  á  manos  de  quien  no  vos  habrá  merced.— No  sé 
cómo  averna,  dijo  él,  mas  yo  no  le  dejaré  en  ninguna 
guisa  si  ante  no  sopiere  lo  que  le  pregunto.  — Y  ¿qué 
le  preguntáis  vos?  dijo  ella.  — Que  me  diga  cómo  ha 
nombre,  dijo  él ,  é  por  qué  se  encubre  tanto,  ó  quién 
son  los  dos  caballeros  que  mas  que  á  todos  los  del 
mundo  precia.—  ¡  Ay !  dijo  la  dueña ,  maldito  sea  quien 
vos  mostró  ferir ,  é  vos ,  que  así  lo  aprendístes ;  yo  vos 
quiero  decir  lo  que  saber  queréis.  Dfgovos  que  este  nues- 
tro caballero  ha  norobre  don  Florestan ,  y  él  se  encubre 
así  por  dos  caballeros  que  son  en  esta  tierra ,  sus  her- 
manos, de  tan  alta  bondad  de  armas,  que  aunque  la 
suya  sea  tan  crecida  como  habéis  probado,  no  se  atre- 
ve con  ellos  darse  á  conocer  hasta  que  tanto  en  armas 
haya  hecho ,  que  sin  empacho  pueda  juntar  sus  proezas 
con  las  suyas  dellos;  é  tiene  mucha  razón,  según  el 
gran  valor  suyo ;  y  estos  dos  caballeros  son  en  casa  del 
rey  Lisuarte ,  y  el  uno  ha  nombre  Amadís  y  el  otro  don 
Galaor ,  é  son  todos  tres  fijos  del  rey  Perion  de  Caula* 
—  ¡Ay  santa  Haría!  val,  dijo  don  Galaor,  ¿qué  he 
fecho?»  Después  rendió  la  espada  é  dijo:  «Buen  her- 
mano, tomad  esta  espada  é  la  honra  de  la  batalla, — , 
i  Cómo !  dijo  él ,  ¿  vuestro  hermano  soy  yo?— Sí  cier- 
to, dijo  él ;  que  yo  soy  vuestro  hermano  don  Galaor.» 
Don  Florestan  hincó  los  hinojos  anf él,  é  dijo:  «Se- 
ñor, perdonadme ;  que  si  vos  erré  en  me  combatir  con 
vos  no  lo  sabiendo ,  no  fué  por  al  sino  porque  sin  ver- 
güenza me  pediese  llamar  vuestro  hermano ,  como  lo 
soy,  pareciendo  en  algo  al  vuestro  gran  valor  é  gran 
prez  dearmas.n  Galaor  lo  tomó  por  las  manos,  y  le- 
vantólo suso,  é  tóvolo  una  pieza  abrazado ,  llorando  con 
placer  por  lo  haber  conoscido ,  é  con  piedad  de  lo  ver 
tan  mal  trecho  con  tantas  feridas ,  pensando  ser  su  vi* 
da  en  gran  peligro.  Cuando  la  dueña  esto  vio  fué  mu« 
chd  alegre  é  dijo  contra  don  Galaor :  «  Señor ,  si  en  gran 
angustia  me  metistes ,  con  doblada  alegría  lo  habéis 
satisfecho. »  E  tomándolos  consigo ,  los  llevó  al  castillo, 
donde  en  una  hermosa  cámara  en  dos  lechos  de  ricos 
paños  los  hizo  acostar;  é  como  ella  mucho  de  curar 
llagas  sóplese,  tomó  en  sí  gran  cuidado  de  los  sanar, 
considerando  que  en  la  vida  de  cualquiera  dellos  esta- 
ba la  de  entrambos ,  según  el  gran  amor  que  se  habían 
mostrado ,  é  la  suya  en  duda  si  el  su  muy  amado  ami- 
go don  Florestan  algún  peligro  le  ocurriese.  Pues  asi 
como  oís  estaban  los  dos  hermanos  en  guarda  de  aque* 
lia  fermosa  é  ^ica  dueña  Corisanda ,  que  tanto  la  vids^^ 
dellos  como  la  propría  suya  d^^eaba. 

CAPITULO  XLH. 

Qac  reeneata  de  don  Florestan  cómo  en  faijo  del  rey  Perion,  7 
en  qué  manera  habido  en  ana  doncella  may  fermosa ,  higa  del 
conde  de  Selandia. 

« 

Deste  valiente  y  esforzado  caballero  don  Florestan 
quiero  que  sepáis  cómo  y  qd  qué  tierra  fué  engendra^. 
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do ,  é  por  quién.  Sabed  que  seyendo  el  rey  Períon  man- 
cebo ,  buscando  las  aventuras  con  su  esforzado  é  va- 
liente corazón  por  muchas  tierras  extrañas,  moró  en 
Alemana  dos  años ,  donde  fizo  tau  grandes  cosas  en  ar^ 
mas,  que  como  por  maravilla  entre  todos  los  alemanes 
contadas  eran.  Pues  tomándose  ya  á  su  tierra  con  mu- 
cha gloria  y  fama,  avínole  de  albergar  un  dia  en  casa 
del  conde  de  Selandia ,  que  fué  con  él  muy  alegre ;  por- 
que ,  asi  como  el  rey  Perion  holgaba  de  seguir  el  ejer* 
ciclo  de  las  armas ,  é  con  ellas  mucho  loor  y  prez  habia 
alcanzado ,  é  como  por  la  experiencia  él  alcanzase  cuan- 
tos afanes,  trabajos,  angustias  á  los  buenos  caballe- 
ros les  convenia  sofrír  para  que  la  medida  de  lo  que 
obligados  eran  llena  fuese,  tenia  en  mucho  á  este  Pe- 
rlón, como  aquel  que  en  la  cumbre  de  la  fiíma  é  gloria 
délas  armas  en  que  asentado  estaba ,  é  hízole  mucha 
bonra  y  servicio ,  cuanto  él  mas  pudo;  y  desque  cena- 
ron y  hablaron  en  algunas  cosas  por  que  pasaran ,  fué 
el  rey  Perion  llamado  á  una  cámara ,  donde  en  un  rico 
lecho  se  acostó,  é  como  del  camino  cansado  andoviese, 
adormecióse  luego ,  é  no  tardó  mucliO  que  se  halló 
abrazado  de  una  doncella  muy  hermosa,  é  juntada  la 

^  8U  boca  con  la  del ;  é  como  acordó  quísose  tirar  afuera, 
'  mas  ella  lo  tovo  é  dijo:  «¿Qué  es  esto.  Señor?  ¿No 
folgaréís  mejor  comígo  en  este  lecho  que  no  solo?»  El 
Rey  la  cató  á  la  lumbre  que  en  la  cámara  habia ,  é  vio 
que  era  la  mas  hermosa  mujer  de  cuantas  viera ,  é  di- 
jóle :  «  Decidme  quién  sois.^  Quien  quiera  que  yo  sea, 
dijo  ella,  os  amo  gravemente  é  quiero  daros  mi  amor. 
— Eso  no  puede  ser  si  ante  no  roe  lo  decís. — ¡  Ay !  di- 
jo ella,  cuánto  me  pesa  desa  pregunta,  porque  no  me 
tengáis  por  mas  mala  de  lo  que  parezco;  pero  Dios  sa- 
be que  no  es  en  mí  de  al  hacer. — ^Todavía  conviene ,  di- 
jo él ,  que  lo  sepa,  ó  no  haré  nada.— Antes  vos  lo  diré, 

^  dijo  ella.  Sabed  que  yo  soy  hija  deste  conde.»  El  Rey 
le  dijo:  a  Mujer  de  tan  gran  guisa  como  tos  no  con- 
viene hacer  semejante  locura ,  é  agora  os  digo  que  no 
haré  cosa  en  que  vuestro  padre  tan  gran  enojo  haya.» 
Ella  le  dijo:  «¡  Ay  mal  hayan  cuantos  vos  loan  de  bon- 
dad ,  pues  sois  el  peor  hombre  del  mundo  é  mas  des* 
mesurado !  ¿  Qué  bondad  en  vos  puede  haber  desechan- 
do doncella  tan  hermosa  y  de  tan  alta  guisa?— Haré, 
dijo  el  rey  Períon ,  aquello  que  vuestra  honra  é  mia 
Bea,  ma^  no  lo  que  tan  contrario  á  ella  es.— ¿No?  di- 
]o  ella;  pues  yo  haré  que  mi  padre  tenga  mayor  enojo 
de  vos  que  si  mi  ruego  fíciésedes.»  Entonces  se  levan- 
tó é  fué  á  tomar  la  espada  del  Rey ,  que  cabe  su  escudo 
estaba ,  é  aquella  fué  la  que  después  pusieron  á  Amadís 
en  el  arca  cuando  le  echaron  en  la  mar,  como  se  os  ha 
en  el  comienzo  deste  libro  contado,  é  tiróla  de  la  vai- 
na é  puso  la  punta  della  en  derecho  del  corazón  é  di- 
jo: «Agora  sé  yo  que  mas  le  pesará  á  mi  padre  de  mi 
muerte  que  de  lo  al. »  Cuando  el  Rey  esto  vio  maravi- 
llóse, é  dio  un  gran  sako  del  lecho  contra  ella,  di- 
ciendo: a  Estad ,  que  yo  faré  lo  que  queréis .»  E  sacán- 
dole la  espada  de  la  mano,  la  abrazó  amorosamente,  é 
cumplió  con  ella  su  voluntad  aquella  noche,  donde 
quedó  preñada,  sin  que  el  Rey  mas  la  viese;  que  sien- 
do venido  el  dia  se  partió  del  Conde ,  continuando  su 
camino ;  mas  ella  encubrió  su  preñez  cuanto  roas  pu- 
do; pero  Tenido  el  tiempo  áÁ  parto,  no  lo  pudo  asi 
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hacer;  mas  tufo  tñanera  como  ella  é  una  doncella  suya 
fuesen  á  ver  una  su  tia  que  cerca  de  allí  moraba,  don* 
de  algunas  veces  acostumbraba  á  ir  á  holgar;  é  trave- 
sando un  pedazo  de  la  ^floresta ,  vínole  el  parto  tan 
afincadantente,  que  decendiendo  del  palafrén,  parió 
un  hijo.  La  doncella,  que  en  tan  gran  fortuna  la  vio, 
púsole  el  niño  á  las  tetas  é  dQole:  «Señora»  aquel  co- 
razón que  tuvistes  para  errar ,  aquel  tened  agora  pa- 
ra vos  dar  remedio  en  tanto  que  vuelvo  á  vos. »  B 
luego  cabalgó  en  el  palafroi ,  é  lo  mas  presto  que  pudo 
llegó  al  castillo  de  la  tia  é  contóle  el  caso  como  pasa- 
ba, é  cuando  ella  lo  oyó  fué  muy  triste,  mas  no  dejó 
por  eso  de  la  socorrer,  é  luego  cabalgó,  é  manduque 
le  llevasen  unas  andas  en  que  ella  iba  algunas  veces  á 
ver  al  Conde  por  se  guardar  del  sol;  é  cuando  llegó 
donde  la  sobrina  era  apeóse  é  lloró  con  ella ,  é  fizóla 
meter  en  las  andas  con  su  hijo ,  é  tomóse  de  noche  sin 
que  ninguno  las  viese,  salvo  los  que  entonces  en  su 
compañía  llevaba ,  que  fueron  castigados  que  con  mu- 
cho cuidado  aquel  secreto  guardasen. 

Finalmente ,  la  doncella  fué  allí  remediada  é  tomada 
á  su  padre  sin  que  nada  desto  sopiese,  y  el  niño  cría- 
do  iásta  que  á  diez  é  ocho  años  llegó ,  que  parecía  muy 
valiente  de  cuerpo  é  fuerza ,  mas  que  ninguno  de  toda 
la  comarca.  La  dueña ,  que  en  tal  disposición  lo  vio, 
dióle  un  caballo  é  armas  é  llevólo  consigo  al  Conde,  su 
abuelo,  que  le  armase  caballero ,  é  así  lo  fizo  sin  saber 
que  su  nieto  fuese,  é  tomóse  con  su  críado  al  casti- 
llo; pero  en  la  carrera  le  dijo  que  cierto  sopiese  que 
era  su  hijo  del  rey  Períon  de  ¿aula  é  nieto  de  aquel 
que  lo  ficiera  caballero;  y  que  debía  ir  á  conocerse  con 
su  padre,  que  era  el  mejor  caballero  del  mundo.— 
Cierto,  Señora,  dijo  él,  eso  he  yo  oído  decir  muchas 
veces ,  mas  nunca  cuidé  que  mi  padre  fuese;  é  por  la  fe 
que  yo  debo  á  Dios  é  á  vos,  que  me  enastes,  juro  de 
nunca  me  conocer  con  él  ni  con  otro,  si  puedo,  fiísta 
que  las  gentes  digan  que  merezco  ser  bijo  de  tan  buen 
hombre. »  Y  despidiéndose  della ,  llevando  dos  escude- 
ros consigo ,  se  fué  la  vía  de  Constahtinopla ,  donde  era 
gran  fama  que  una  cruel  guerra  en  el  imperio  era  mo- 
vida. Allí  estuvo  cuatro  años,  en  que  tantas  cosas  en 
armas  hizo,  que  por  el  mejor  caballero  que  allí  nunca 
vieran  lo  tovieron ;  é  como  él  se  vio  en  tanta  alteza  de 
bonra  é  fama ,  acordó  de  se  ir  en  Gaula  á  su  padre  6 
fiícérsele  conocer;  mas  llegando  cerca  de  aquellas  tier* 
ras,  oyó  la  gran  fama  de  Amadla,  que  entonces  co- 
menzaba á  hacer  maravillas ,  é  asimesmo  la  de  don  Ga- 
laor;  de  manera  que  su  propósito  fué  mudado ,  en  pensar 
que  lo  suyo  ante  lo  dellos  tanto  como  nada  era,  é  por 
esta  causa  pensó  de  comenzar  de  nuevo  á  ganar  honra 
allí  en  la  Gran  Bretaña ,  donde  mas  que  en  ninguna  otn 
parte  caballeros  preciados  habia,  y  encobrir  su  facien- 
da  hasta  que  sus  obras  con  la  satisfacion  de  su  deseo  lo 
manifestasen ;  é  así  pasó  algún  tiempo  faciendo  caba- 
llerías muchas,  pasándolas  á  su  honra,  fasta  que  don 
Galaor,  su  hermano,  con  él  se  combatió,  como  oído 
habéis,  y  se  conocieron  en  la  manera  susodicha. 

Amadís  estuvo  cinco  días  en  el  castillo  de  Grovenesa, 
éAgrájes  con  él;  é  siendo  adereza^^s  las  cosas  necesa* 
rías  al  camino,  partieron  de  allí,  solamente  llevando 
Grovenega  t  Bríolanja  dos  doncellas  é  cinco  hembra  á 
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caballo  que  loa  sirviesen,  y  tres  palafrenes  de  diestro, 
^^t^^cQD  sus  guamimentos  muy  ricos;  mas  Briolanja  no 
^  ^      vesUa  sino  paños  negros ,  é  asi  los  había  de  traer  fasta 
"^        que  su  padfe  vengado  fuese.  Pues  habiendo  ya  andado 
cuanto  una  legua,  Briolanja  demandó  un  don  á  Ama- 
pdis,  yGrovenesa  otro  á  Agrájes;  épor  ellos  otorga- 
;  dos,  no  se  catando  ni  pensándolo  que  fué,  deman- 
4^      dáronles  que  por  ninguna  cosa  que  viesen  saliesen 
>  del  camino  sin  su  licencia  dellas,  porque  no  se  ocu- 
Lpasen  en  otra  afrenta  sino  en  la  que  presente  tenian. 
Mucho  les  pesó  á  ellos  el  otorgar,  é  gran  vergüenza 
pasaron,  porque  en  algunos  logares  fuera  bien  me- 
qester  so  socorro,  que  con  gran  derecho  se  pediera 
emplear,  que  lo  no  hicieron;  é  así,  iban  avergonza- 
dos; é  caminando  como  ois,  á  los  doce  días  entraron 
en  la  tierra  de  Sobradisa,  y  esto  era  ya  noche  escura. 
Entonces  dejaron  el  gran  camino,  é  por  una  traviesa 
andovieron  bien  tres  leguas ;  así  que ,  siendo  gran  parle 
de  la  noche  pasada,  llegaron  á  un  pequeño  castillo,  que 
era  de  una  dueña  criada  del  padre  de  Grovenesa,  que 
Galumba  había  nombre ,  y  era  muy  vieja  é  muy  dis- 
creta. Llamando  á  la  puerta ,  é  sabiendo  la  compaña 
qut  era,  con  mucho  placer  de  la  señora  y  de  todos  los 
suyos  gela  abrieron ,  é  acogieron  dentro,  donde  les  die- 
ron de  cenar  y  camas  en  que  durmiesen  y  descansasen; 
é  otro  día  de  mañana  preguntó  Galumba  á  Grovenesa 
qué  camino  era  aquel.  Ella  le  d^o  cómo  Amadís  había 
prometido  á  Briolanja  de  vengar  la  muerte  de  su  padre, 
y  que  creyese  süi  duda  ninguna  que  aquel  era  el  mejor 
caballero  del  mundo;  6  contóle  cómo,  por  ver  la  carreta 
en  que  ella  é  Briolanja  iban  le  venciera  ocho  caba-- 
Ileros  muy  buenos  que  ella  para  su  guarda  traía;  é  asi- 
roesmo  loque  le  viera  facer  en  el  castillo  contra  sus 
hombres  cuando  por  leones  fuera  socorrido.  La  dueña 
se  maravilló  de  tal  bondad  de  caballero  é  dijo :  «  Pues 
él  es  tal ,  alguna  cosa  valdrá  su  compañero ,  é  bien  po- 
drán dar  fin  en  este  hecho  que  con  tanta  razón  toman. — 
Mas  temo  de  aquel  traidor  que  no  faga  algún  engaño 
eon  que  los  mate. — Por  eso  vengo  yo  á  vos ,  dijo  Gro- 
irenesa ,  porque  me  consejéis.— Agora,  dijo  ella ,  dejad 
en  mi  este  fecho.»  Entonces  tomó  tinta  é  pergamino,  é 
fizo  una  carta  é  sellóla  con  el  sello  de  Briolanja,  é  ha- 
bló una  pieza  aparte  con  una  doncella ,  é  dándole  la 
carta,  le  mandó  lo  que  había  de  hacer. 

La  doncella  salió  del  castillo  en  su  palafrén,  é  tanto 
andovo,  que  llegó  á  aquella  gran  cibdad  que  Sobradisa 
80  llamaba,  donde  todo  el  reino  por  esta  causa  tomaba 
aquel  nombre;  é  allí  era  Abíseos  é  sus  hijos  Darasíon  é 
Dramis.  Estos  eran  con  los  que  Amadís  había  de  haber 
batalla ,  que  aquel  Abíseos  matara  al  padre  de  Briolanja 
siendo  su  hermano  mayor,  con  la  gran  codicia  de  le 
tomar  el  reino  que  tenia,  como  lo  hizo ;  que  dende  en- 
tonces fasta  aquella  hora  reinaba  poderosamente  mas 
por  fuerza  que  por  grado  de  los  de  la  tierra.  Pues  lle- 
gada la  doncella,  fuese  luego  á  los  palacios  del  Rey,  y 
Mitró  por  la  puerta  asf  cabalgando,  muy  ricamente  ata- 
viada ,  é  lor caballeros  llegáronse  por  la  apear,  mas  ella 
les  dijo  que  no  decenderia;  que  el  Rey  ia  viese  é  la  mán- 
date descabalgar,  ^  le  pluguiese.  Entonces  la  tomaron 
pqr  la  rienda ,  y  metiéronte  en  una  sala  donde  el  Rey 
estaba  coa  aos  fijos  y  con  otros  muchos  caballeros  ^  y 
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él  la  mandó  que  decendiese  del  palafrén  si  quería  decir 
algo.  La  doncella  dijo :  a  Hacerlo  he  á  condición  que 
me  vos  toméis  en  vuestra  guarda,  que  no  reciba  mal 
por  cosa  que  contra  vos  ó  contra  otro  aquí  diga. »  ÉL 
dijo  que  en  su  guarda  y  fe  real  la  tomaba,  y  que  sin 
recelo  podía  decir  á  lo  que  era  venida.  Luego  fué  apeada 
del  palafrén  é  dijo:  «Señor,  yo  os  traigo  un  mandado 
tal ,  que  requiere  ser  en  presencia  de  todos  los  mayores 
del  reino;  mandaldos  venir,  é  sabréislo  luego.  — En- 
tiendo, dijo  el  Rey,  que  asf  lo  están  como  queréis;  que 
yo  los  híc4  venir  bien  há  seis  días  para  cosas  que  cum- 
plían. — Mucho  me  place,  dijo  la  doncella.  Pues  man- 
dadlos aquí  juntar.  »  El  Rey  mandó  que  los  llamasen, 
é  cuando  fueron  venidos,  la  doncella  dijo : «  Rey,  Brio- 
lanja ,  que  tú  tienes  desheredada,  te  envía  esta  carta; 
mándala  leer  ante  esta  gente,  é  dame  la  respuesta  de  lo 
que  harás.  i>  Guando  el  Rey  oyó  mentar  á  su  sobrina 
Briolanja  gran  vergüenza  bobo ,  considerando  el  tuerto 
que  le  tenia  fecho;  pero  mandó  leer  la  carta,  é  no  de- 
cía al  sino  que  creyesen  á  aquella  su  doncella  lo  que  de 
su  parte  di^a. 

Los  naturales  del  reino  que  allí  estaban,  cuando 
vieron  aquel  mensaje  de  su  señora ,  gran  piedad  hablan 
en  sus  corazones  en  la  ver  tan  injustaméhte  desher&« 
dada,  y  entre  sí  rogaban  á  Dios  que  la  remediase  é  no 
consintiese  ya  pasar  tan  largo  tiempo  una  traición  tan 
grande.  El  Rey  dijo  á  la  doncella:  a  Decid  lo  que  vos 
mandaron;  que  creída  seréis.»  Ella  dijo:  «Señor  Rey, 
verdad  es  que  vos  matastes  el  padre  de  Briolanja,  é  te- 
neisla  desheredada  de  su  tierra ,  é  habéis  dicho  muchas 
veces  que  vos  é  vuestros  fijos  defenderéis  por  armas 
que  lo  fecistes  con  derecho;  é  Briolanja  os  manda  de- 
cir  que  si  en  ello  vos  tenéis,  que  ella  traerá  aquí  dos 
caballeros  que  sobre  esta  razón  tomarán  por  ella  la  ba- 
talla é  vos  farán  conoscer  la  deslealtad  é  gran  sober- 
bia que  fecistes. »  Cuando  Darasion,  el  su  fijo  mayor, 
oyó  esto,  fué  muy  sañudo,  que  era  muy  airado  en  sus 
cosas,  é  levantóse  en  pié,  é  dijo,  sin  placer  dello  á  su 
padre:  «Doncella,  si  Briolanja  ha  esos  caballeros,  6 
por  tal  razón  se  quieren  combatir,  yo  prometo  luego 
la  batalla  ,  por  mí  é  por  mi  padre  é  mi  hermano;  é  si 
esto  no  hago  facer,  prometo  ante  estos  caballeros  de 
darla  mi  cabeza  á  E^olanja ,  que  me  la  mande  cortar 
por  la  de  su  padre. —Cierto ,  dijo  la  doncella,  Darasíon, 
vos  respondéis  como  caballero  de  gran  esfuerzo;  unas 
no  sé  si  lo  hacéis  con  saña ,  que  vos  veo  estar  en  gran 
manera  sañudo ;  mas  si  vos  acabárdes  con  vuestro  pa- 
dre lo  que  vos  agora  diré,  creeré  que  lo  hacéis  con 
bondad  é  con  ardimento  que  en  vos  hay.— Doncella, 
dijo  él ,  ¿qué  es  lo  que  vos  diréis?»  Ella  dijo:  «Haced 
á  vuestro  padre  que  fiíga  atreguar  los  caballeros  de 
cuantos  en  esta  tierra  son ;  asf  que ,  por  mal  andanza 
que  en  la  batalla  vos  venga  no  habrán  mal  sino  de 
vosotros;  é  si  esta  aseguranza  dais,  en  este  tercero 
dia  serán  aquí  los  caballeras. »  Darasion  hincó  los  hl-* 
nojos  ante  su  padre  é  dijo :  «Señor,  ya  veis  lo  que  la 
doncella  pide  é  lo  que  yo  tengo  prometido;  é  pues  que 
mi  honra  es  vuestra,  séale  otorgado  por  vos,  que  de 
otra  manera  ellos  sin  afrenta  quedarían  vencedores,  6 
vos  é  nosotros  en  gran  falta,  habiendo  siempre  publi- 
cado que  01  alguQ  cargo  á  U  limpieza  vuestra  en  Io(a« 
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sado  se  imputase ,  que  por  batalla  de  nos  todos  tres  se 
*ha  de  purgar;  é  aunque  esto  no  se  hobiese  prometido, 
debemos  tomar  en  nos  este  desafío;  porque,  según  me 
dicen ,  estos  caballeros  son  de  los  locos  de  la  casa  del 
rey  Lisuarte,  que  su  gran  soberbia  é  poco  seso  les 
Lace ,  teniendo  sus  cosas  en  grande  estima,  las  ajenas 
despreciar. 

El  Rey ,  que  á  este  hijo  mas  que  á  si  mesmo  amaba, 
aunque  la  muerte  de  su  hermano,  que  él  Gciera,  cul- 
pado le  ficiese ,  é  la  batalla  mucho  dudase ,  dio  la  se- 
guranza de  los  caballeros ,  asi  como  por  la  doncella  se 
demandaba ,  seyendo  ya  la  hora  llegada ,  permitida  del 
muy  alto  Señor,  en  que  su  traición  babia  de  ser  casti- 
gada ,  como  adelante  oiréis.  Viendo  la  doncella  ser  su 
embajada  venida  en  tal  efecto ,  dijo  al  Rey  é  á  sus  hi- 
jos :  «  Aparejadvos ;  que  mañana  serán  aquí  aquellos  con 
quien  de  combatir  vos  habéis,  n  E  cabalgando  en  su  pa- 
lafrén, tanto  anduvo,  que  llegó  al  castillo  é  contó  alas 
dueñas  é  á  los  caballeros  £ómo  enteramente  habia  su 
embajada  recaudado;  mas  cuando  dijo  que  Darasion  los 
tenia  por  locos  en  ser  de  casa  del  rey  Lisuarte,  á  gran 
saña  fué  Amadís  movido,  é  dijo:  « Pues  aun  en  aque- 
lla casa  hayaales  que  no  temían  en  mucho  de  le  que- 
brantar la  soberbia ,  é  aun  la  cabeza.  »  Mas  vio  que  la 
ira  le  señoreaba ,  y  pesóle  de  lo  que  dijera.  Briolanja, 
que  los  ojos  del  no  partía,  que  lo  sintió ,  dijo:  «Mi  se- 
ñor, no  podéis  vos  decir  ni  hacer  tanto  contra  aquellos 
traidores  que  ellos  no  merezcan  mas,  é  pues  que  sa- 
béis la  muerte  de  mí  padre ,  y  el  tiempo  que  tan  sin 
razón  desheredada  .me  tienen,  habed  de  mi  piedad; 
que  en  Dios  y  en  vos  dejo  toda  mi  hacienda. »  Amadís, 
que  el  corazón  tenia  sojuzgado  á  la  virtud  y  en  toda 
blandura  puesto,  bobo  duelo  de  aquella  fermosa  don- 
cella, é  di  jóle :  a  Mi  buena  señora,  la  esperanza  que  en 
Dios  tenéis  tengo  yo,  que  mañana  ante  que  noche  sea 
la  vuestra  gran  tristeza  será  en  gran  claridad  de  ale- 
gría tomada.»  Briolanja  se  le  hornillo  tanto,  que  los 
pies  le  quiso  besar;  mas  él  con  mucha  vergüenza  se 
tiró  afuera ,  é  Agrájes  la  levantó  por  las  manos ;  pues 
luego  fué  acordado  que ,  partiendo  de  allí  al  alba  del 
dia,  fuesen  á  oír  misa  en  la  ermita  de  las  tres  fuentes, 
que  á  media  legua  de  Sobradisa  estaba.  Así  folgaron 
aquella  noche  muy  viciosos  é  á  su  placer;  é  Briolanja, 
que  con  Amadís  fablara  mucho ,  estovo  muchas  veces 
movida  de  le  requerir  de  casamiento;  é  habiendo  temor 
que  los  pensamientos  tan  afincados  é  las  lágrimas  que 
algunas  veces  por  sus  faces  veía ,  no  de  la  flaqueza  da 
su  fuerte  corazón  se  causaban ,  mas  de  ser  atormenta- 
do ,  sojuzgado  é  afligido  de  otra  por  quien  él  aquella 
pasión  que  ella  por  él  pasaba  sostenía;  asi  que,  refre- 
nando la  razón  á  la  voluntad ,  la  fícieron  detener ;  paN 
tióse  del  porque ,  durmiendo  y  reposando ,  á  li  hora  ya 
diclia  levantarse  podíese. 

Pues  la  mañana  venida,  tomando  Amadís  é  Agrájes 
consigo  á  Grovenesa  é  á  Briolanja  con  la  otra  su  com- 
paña, á  una  hora  del  dia  fueron  en  la  ermita  de  lastres 
fuentes,  donde  de  un  hombre  bueno  ermitaño  la  misa 
oyeron ,  é  aquellos  caballeros  con  mucha  devoción  á 
Dios  rogaron  que,  así  como  él  sabía  tener  ellos  dere- 
cho é  justicia  en  aquella  batalla ,  a&í  él  por  su  merced 
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solamente  llevando  los  rostros  t  manos  sin  ellas,  4  ca- 
balgando en  sus  caballos,  y  ellas  en  sus  palafrenes/ 
continuaron  su  camino  fasta  la  cibdad  de  Sobradisa 
llegar;  donde ,  fuera  della ,  hallaron  al  rey  Abiseos  é  sus 
fijos,  que  con  gran  compaña  de  gente,  sabiendo  ya  su 
venida,  los  atendían.  Todos  se  llegaban  á  la  parte  donde 
Briolanja  venia ,  que  Amadís  traía  por  la  rienda ,  é 
amábanla  de  corazón ,  teniéndola  por  su  derecha  é  na- 
tural señora;  é  como  Amadís  llegó  con  ella  á  la  priesa 
de  la  gente,  quitóle  los  antifaces,  porque  todos  el  su 
'  fermoso  rostro  viesen ;  é  cuando  así  la  vieron ,  cayendo 
las  lágrimas  de  sus  ojos  é  volviendo  el  rostro  contra 
ellos,  con  mucho  amor  en  sus  corazones  la  bendecían, 
rogando  á  Dios  que  su  desheredamiento  mas  adelante 
no  pasase.  Abiseos,  que  delante  sí  su  sobrina  vio,  no 
pudo  tanto  la  su  codicia  ni  maldad,  que  de  gran  ver- 
güenza excusarse  pudiese,  acordándosele  de  la  traición 
que  al  Rey  su  padre  fíciera;  mas,  como  mucho  tiempo 
en  ello  endurecido  estoviese,  pensó  que  la  fortuna  aun 
no  era  enojada  de  aquella  gran  alteza  en  que  le  pusie- 
ra ;  é  sintiendo  lo  que  la  gente  en  ver  á  Briolanja  sen- 
tía, dijo:  ((Gente  cativa^  desventurada,  bien  veo  el 
placer  que  esta  doncella  con  su  vista  vos  da,  y  esto  os 
face  mengua  de  seso ;  que  si  lo  toviésedes  mas  comigo, 
que  soy  caballero,  que  con  ella,  seyendo  una  flaca  mu-  ^ 
jer ,  os  debíades  contentar  é  honrar  para  vuestro  des- 
canso é  defendimiento;  sí  no,  ved  qué  fuerza  ó  &vor 
es  el  suyo ,  que  en  cabo  de  tanto  tiempo  no  pudo  al- 
canzar mas  destos  caballeros ,  que  con  tan  gran  engaño 
viniendo  á  rescebir  muerte  ó  deshonra ,  me  hace  haber 
dellos  piedad. »  Oyendo  esto  Amadís ,  á  gran  saña  fué 
movido,  tanto,  que  por  los  ojos  la  sangre  le  parecía 
salir,  é  dijo  contra  Abiseos,  levantándose  en  losesUri- 
bos,  así,  que  todos  lo  oyeron:  «Abiseos,  yo  veo  que 
mucho  te  pesa  con  la  venida  de  Briolanja,  por  la  gran 
traición  que  feciste  cuando  mataste  á  su  padre,  que  era 
tu  hermano  mayor  y  señor  natural ;  é  si  en  tí  tanta 
virtud  é  conocimiento  hobiese,  que  apartándote  desta 
tan  gran  maldad ,  á  ella  lo  suyo  dejases,  daría  yo  lugar^ 
quitándote  la  batalla,  para  que  de  tu  pecado  deman- 
dando á  Dios  merced ,  tal  penitencia  facer  pudieses, 
que,  así  como  en  este  mundo  la  honra  tienes  perdida, 
en  el  otro,  donde  has  de  ir,  el  ánima  con  su  salvación 
lo  reparase.»  Darasion  salió  con  gran  ira  delante  antes 
que  su  padre  responder  pediese  é  dijo:  «  Cierto ,  caba- 
llero loco  de  casa  del  rey  Lisuarte ,  nunca  yo  pensé  que 
yo  á  ninguno  tanto  pediera  sufrir  que  delante  mí  dije- 
se; pero  hágolo  porque  si  osárdes  tener  lo  que  está 
puesto,  mi  saña  no  tardará  de  ser  vengada;  é  si  el  CO'» 
razón  vos  faltando ,  fuir  quisiérdes ,  no  estaréis  en  parte 
que  vos  no  pueda  haber;  é  mandaré  castigaros  de  tal 
manera,  que  penen  de  vos  todos  aquellos  que  lo  mira- 
ren. D  Agrájes  le  dijo:  «Pues  que  la  traición  de  tu  pa- 
dre así  quieres  sostener,  ármate  y  vén  á  la  batalla,  como 
estás  asentado ;  é  si  tu  ventura  fuere  tal  que  la  muerte 
que  sobre  vuestras  honras  tenéis  sea  resuscitada, si  no 
habrás  aquella ,  y  ellos  contigo,  que  vuestras  nudas 
obras  merecen. — Di  lo  que  quisieres,  dijo  Daraskm; 
que  poco  tardará  en  que  esa  tu  lengua  sin  el  cuerpo 
sea  enviada  á  casa  del  rey  Lisuarte ;  «porque  veyendo 
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CQCtf •  ^  B  lüégO  (Somenzt  á  demandar  sus  armas ,  é 
80  padre  é  su  hermano  otrosí;  é  armáronse,  é  cabalgan- 
do en  sus  caballos,  se  pusieron  en  una  plaza  que  para 
las  lides  antiguamente  limitada  era;  é  Amadís  con  Agrá- 
jes  enlazando  sus  yelmos ,  é  tomando  los  escudos  é  ¡an- 
cas ,  se  metieron  con  ellos  en  el  campo. 

Dramis,  el  hermano  mediano,  que  era  valiente  caba- 
UerOi  tanto,  que  dos  caballeros  de  aquella  tierra  no  le 
tenían  campo,  dijo  contra  su  padre:  a  Señor,  donde  vos 
é  mi  hermano  estábades  excusado  tenia  yo  de  hablar» 
mas  agora  no  lo  tengo  yo  de  obrar  con  aquella  fuerza 
grande  que  de  Dios  é  de  vos  hobe;  dejadme  con  aquel 
caballero  que  mal  vos  dijo ;  é  si  de  la  primera  lanzada 
no  le  matare,  nunca  quiero  traer  armas,  é  si  tal  su 
ventura  fuere,  que  no  le  acierte  á  derecho  golpe,  lo 
fiemejamte  faré  del  primer  golpe  de  espada. »  Muchos 
oyeron  lo  que  este  caballero  dijo,  é  metieron  en  ello 
mientes,  no  teniendo  en  mucho  aquella  su  locura,  n¡ 
dudando  que  la  no  podiese  acabar ,  según  las  grandes 
cosas  en  armas  le  vieran  facer.  Puesasí  estando,  Dara- 
sion  los  miró,  é  vio  que  no  eran  mas  de  dos ,  é  dijo  á 
altas  voces:  «¿Qué  es  eso?  Sé  que  tres  habéis  de  ser. 
Creó  que  el  corazón  le  faltó  al  otro;  Ilamaldeque  ven- 
ga ahina;  no  nos  detengamos. — No  os  dé  pena,  dijo 
Amadís,  del  tercero,  que  bien  hay  aquí  quien  le  excuse, 
é  yo  fio  en  Dios  que  nof  pasará  mucho  tiempo  que  el 
segundo  querríades  ver  fuera.»  E  dijo :  «Agora  os 
guardad.»  Entonce  dejaron  correr  los  caballos  contra 
ti  lo  mas  recio  que  podíeron,  muy  bien  cubiertos  de 
sus  escudos,  é  Dramis  enderezó  á  Amadís,  é fíriéronse 
tan  bravamente  en  los  escudos,  que  los  falsaron,  é  las 
lanzas  llegaron  á  los  costados,  é  Dramis  quebrantó  su 
lanza;  mas  Amadís  le  firió  tan  bravamente,  que  sin  que 
el  arnés  fuese  roto  en  ninguna  parte,  le  quebrantó  den- 
tro del  cuerpo  el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo  tan  gran  caida,  que  pareció  que  cayera  una  torre. 
«En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Ardían  el  enano ,  ya  mi  se- 
ñor es  libre,  é  mas  cierta  me  parece  su  obra  que  la 
amenaza  del  otro.  »  Agrájes  fué  á  los  dos ,  y  encontró- 
se con  Darasion,  é  las  lanzas  fueron  quebradas;  é  Da- 
rasión  perdió  la  una  estribera ,  mas  no  cayó  ninguno 
dellos.  Abiseos  falleció  de  su  golpe ,  é  cuando  tomó  el 
caballo  vio  á  su  fijo  Dramis  muerto,  que  no  bullía,  de  que 
hobo  muy  gran  pesar,  pero  no  pensaba  que  aun  del  todo 
era  muerto ;  é  dejóse  a  con  gran  saña  á  Amadís,  como 
aquel  que  á  su  fijo  pensaba  vengar ,  é  apretó  recio  la 
lanza  so  el  brazo,  é  firiólo  tan  duramente,  que  le  falso 
el  escudo;  así  qué,  el  fierro  de  la  lanza  le  metió  por  el 
brazo  é  la  lanza  quebró  de  manera  «que  todos  peusaron 
que  se  no  podría  mas  sostener  en  la  batalla. 

Si  desto  hobo  Briolanja  pesar  no  es  de  pensar;  que 
gin  &lla  el  corazón  é  la  lumbre  de  los  ojos  le  fallesció, 
é  cayera  del  palafrén  si  no  la  acorrieran;  mas  aquel,  que 
de  tales  golpes  no  se  espantaba,  apretó  bien  el  puno  en 
h  buena  espada  que  á  Arcalaus  tomara  poco  había,  é 
fué  ferir  á  Abiseos  de  tan  gran  golpe  por  cima  del  yel- 
mo, que  la  espada  fizo  decender  al  hombro,  é  cortó  en 
él  y  entró  por  la  cabeza  fasta  el  hueso,  é  fué  Abiseos  tan 
cargado  del  golpe  é  tan  atordido,  que  no  pudo  estaren 
la  silla,  é  cayó,  que  apenas  se  podía  tener.  Mucho  fue* 

ron  espantados  los  que  miraban  cómo  «si  Amadla  de  dos 
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golpes  había  atordido  d09  táñ  fuertes  caballeros,  que 
bien  creían  no  los  haber  en  el  mundo  mejores,  é  dejóse 
^r  á  Darasion ,  que  se  combatía  con  Agrájes  tan  brava- 
mente, que  á  duro  se  fallarían  otros  dos  que  mejor  lo 
ficiesen ,  é  dijo :  «Cierto,  Darasion ,  yo  creo  bien  que 
antes  os  placería  agora  ver  el  segundo  fuera  que  el  ter- 
cero sobreviniese. »  E  Darasion  no  respondió,  mas  cu- 
brióse bien  de  su  escudo.  E  Amadís,  que  lo  iba  por  fe- 
rir, páresele  Agrájes  delante  édíjo:  aColiermano,  Señor, 
asaz  habéis  fecho;  dejadme  á  mi  con  este,  que  con  tan- 
ta soberbia  me  amenazó  que  me  sacaría  la  lengua.»  Mas 
Amadís,  como  iba  con  gran  saña,  no  entendió  bien  lo 
que  Agrájes  le  dijo ,  é  pasó  por  él,  é  dio  á  Darasion  tan 
gran  golpe  en  el  escudo,  que  todo  lo  que  le  alcanzó  fuá 
á  tierra ,  é  decendió  el  espada  al  arzón  delantero,  é  cor- 
tó fasta  en  la  cerviz  del  caballo,  é  al  pasar  Darasion  so 
pasó  tanto,  que  hobo  lugar  de  le  meter  la  espada  perla 
barriga  del  caballo;  é  cuando  se  sintió  ferido  comenzó 
á  fuir  con  Amadís  sin  lo  poder  tener ;  pero  él  tiró  tan 
fuerte  por  la^rí^ndas ,  que  se  le  quedaron  en  la  mano;  6 
como  se  vio  sin  ningún  remedio ,  y  que  el  caballo  lo 
sacaría  del  campo,  dióle  con  la  espada  tal  golpe  entro 
las  orejas ,  que  la  cabeza  le  hizo  dos  partes ,  é  cayó  en 
tierra  muerto ,  de  tal  manera,  que  Amadís  fué  muy  que- 
brantado ;  mas  levantóse  muy  presto  aunque  á  grando 
afán ,  é  con  su  espada  en  la  mano  se  fué  contra  Abiseos, 
que  se  ya  levantara ,  é  iba  á  ayudar  á  su  fijo ;  é  á  esta 
hora  dio  Agrájes  con  su  espada  tan  gran  golpe  á  Darasion 
por  cima  del  yelmo ,  que  la  no  pudo  del  sacar ,  é  llevóla 
en  él  metida ,  é  comenzóle  á  ferir  con  la  suya  de  gran- 
des golpes;  é  desque  Agrájes  se  vio  sin  espada  no  fizo 
continente  de  flaqueza,  ante  se  metió  por  su  espada  tan 
presto,  que  el  otro  no  tovo  lugar  de  lo  poder  ferir,  é 
abrazóse  con  él ,  así  como  aquel  que  era  muy  liberal ;  6 
Darasion  echó  la  espada  de  la  mano,  é  trabóle  fuerte- 
mente con  sus  brazos,  é  tirando  uno  é  otro,  sacáronse 
de  las  sillas  é  cayeron  en  tierra ;  y  estando  así  abraza- 
dos, que  se  no  soltaban ,  llegó  Abiseos  é  firió  de  gran- 
des golpes  á  Agrájes ,  é  si  algo  de  mas  vagar  toviera, 
matáralo;  mas  Amadís,  que  así  lo  vio,  apresuróse  cuan- 
to pudo;  é  Abiseos,  que  la  falda  del  arnés  le  alzaba  para 
la  espada  le  meter,  llegó  á  él,  é  con  miedo  que  hobo 
dejóle  é  cubrióse  de  su  escudo,  é  Amadís  le  dio  en  él 
un  tan  gran  golpe ,  que  se  lo  hizo  juntar  con  el  yelmo; 
asi  que,  lo  atordeció  y  estuvo  por  caer.  Cuando  Agrájes 
vio  á  su  cohermano  cabe  sí,  esforzóse  mas  de  se  levan- 
tar, é  Darasion  asimismo;  de  manera  que  cada  uno  tu- 
vo por  bien  de  soltar  al  otro,  é  levantándose  en  pié, 
Agrájes,  que  la  espada  del  otro  en  el  suelo  vio,  tomóla, 
é  Darasion  echó  las  manos  en  la  que  en  el  yelmo  tenia,  ó 
tiró  contra  sí  que  la  sacó,  é  fuese  cabe  su  padre;  mas 
Agrájes  perdía  tanta  sangre  de  una  ferída  que  tenia  en  la 
garganta ,  que  todas  sus  armas  della  eran  tintas.  Cuan- 
do asi  lo  vio  Amadís  hobogran pesar  fieramente;  queso 
pensó  ser  la  llaga  mortal ,  é  dijole :  «Buen  cohermano, 
folgad  vos  é  dejadme  con  estos  traidores. — Señor,  dijo  él, 
DO  he  llaga  por  que  os  deje  de  ayudar,  como  agora  veis. 
— Pues  á  ellos,»  dijo  Amadís.  Entonces  los  fueron  ferir 
de  muy  grandes  golpes;  mas  pensando  Amadís  qua 
Agrájes  era  en  peligro  de  su  ferida,  con  el  pran  pesar 
creseió  la  ira ,  4  coo  ella  la  fuerza;  de  tal  maaera,  que 
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al  uno  é  al  otro  en  poca  de  hora  los  paró  tales ,  que  las 
armas  eran  fechas  pedazos ,  é  las  carnes  poco  menos. 
Asi  que,  ya  no  pudiendo  sufrir  los  sus  muy  duros  gol- 
pes, andábanle  fuyendo  de  acá  6  de  allá,  tremiendo  con 
él  gran  miedo  de  la  muerte.  En  esta  cuita  é  desventura 
^que  j3ls  se  sofrió  Abiseos  é  su  fijo  Darasion  fasta  hora 
dé  tercia;  é  como  vio  que  su  muerte  tenia  llegada,  to* 
mó  la  espada  con  ambas  las  manos,  é  dejóse  ir  con  gran 
ira  á  Amadís,  éfirióle  tan  duramente  por  cima  del  yel- 
mo de  tal  golpe ,  que  no  parecía  de  hombre  tan  mal  lla- 
gado; que  le  llagó  6  derribóle  el  canto  del  yelmo,  é 
decendió  la  espada  al  hombro  siniestro,  é  cortóle  una 
pieza  del  arnés  con  una  pieza  de  la  carne.  Amadis  se 
sintió  deste  golpe  gravemente ,  é  no  tardó  mucho  de 
le  dar  el  pago,  é  dióle  tan  mortal  golpe  de  toda  su 
fuerza  en  el  malaventurado  brazo  con  que  á  su  herma- 
no el  Rey  é  á  su  señora  natural  él  matara,  que  cortan- 
do junto  al  hombro,  todo  gelo  derribó  en  tierra.  Guan- 
do Amadis  asi  lo  vio  dijo :  o  Abiseos,  ¿veis  ende  el  que 
con  traición  te  puso  en  gran  placer  é  alteza,  é  agora  te 
poma  en  la  muerte  é  fondura  del  infierno?»  Abiseos  ca- 
yó con  cuita  de  la  muerte ,  é  Amadís  miró  por  el  otro,  é 
vio  cómo  Agrájes  lo  tenia  en  tierra  é  le  habia  cortado 
la  cabeza.  Entonces  fueron  todos  los  de  la  tierra  muy 
alegres  á  besar  las  manos  á  Briolanja^  su  señora. 

AKOlfESTAClON. 

Tomad  enjemplo,  codiciosos,  aquellos  que  por  Dios 
los  grandes  señoríos  son  dados  en  gobernación,  que  no 
solamente  no  tener  en  la  memoria  de  le  dar  gracias  por 
vos  haber  puesto  en  alteza  tan  crecida,  mas  contra  sus 
mandamientos  perdiendo  el  temor  á  él  debido,  nose- 
yendo  contentos  con  aquellos  estados  que  vos  dio  y 
de  vuestros  antecesores  vos  quedaron,  con  muertes, 
con  fuegos  ó  robos  ajenos  de  los  que  en  la  ley  de  la 
verdad  son,  queréis  usurparé  tomar,  é  fuyendo  é  apar- 
tando los  vuestros  pensamientos  de  volver  vuestras 
sañas  é  codicias  contra  los  infieles ,  donde  todo  muy 
bien  empleado  seria;  no  queriendo  gozar  de  aquella 
gran  gloria  que  los  nuestros  católicos  reyes  en  este 
mundo  y  en  el  otro  gozan  é  gozarán,  porque  sirviendo 
á  Dios ,  con  muchos  trabajos  lo  fícieron.  Pues  acuér- 
deseos que  los  grandes  estados  é  riquezas  no  satisfacen 
loe  codiciosos  é  dañados  apetitos,  antes  en  muy  mayor 
cantidad  los  encienden.  E  vosotros  los  menores,  aque- 
llos á  quien  la  fortuna  tanto  poder  é  lugar  dio,  que  se- 
yendo  puestos  en  sus  consejos  para  los  guiar,  así  como 
el  timón  á  la  gran  nave  guia  é  gobierna,  consejadlos 
fielmente,  amadlos,  pues  que  en  ello  servís  á  Dios, 
servís  á  todo  lo  general ;  é  aunque  deste  mundo  no  al- 
cancéis la  satisfacion de  vuestros  deseos,  alcanzaréislo 
del  otro,  que  es  sin  fin;  é  si  al  contrarío  lo  facéis  por 
seguir  vuestras  pasiones  é  vuestras  codicias,  al  contra- 
rio os  vemá  todo,  con  mucbodoloré  angustiado  vues- 
tras ánimas;  que  con  mucha  razón  se  debe  creer  ser 
todo  lo  mas  á  cargo  vuestro;  porque  los  principales,  ó 
con  BU  tierna  edad  ó  con  enemiga,  podría  ser  de  sus 
juicios  turbarse  é  ponerse  sin  ninguna  recoi^cion  de 
sentido  en  contra  de  las  agudas  puntas  de  las  espadas, 
teniendo  aquello  por  lo  mejor;  asi  que,  su  colpa  alguna 
descvlpa sería,  en  espocial  liacléodoio  coa  vuestro con- 
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sejo.  Pero  vosotros,  que  estáis  libres,  que  veis  el  yerro 
ante  vuestros  ojos,  é  teniendo  en  mas  ¡a  gracia  de  los 
hombres  mortales  que  la  ira  del  muy  alto  Señor,  no 
solamente  los  refrenáis  é  procuráis  de  quitar  de  aquel 
gran  yerro,  mas  esperando  de  ser  en  mayor  grado  teni- 
dos mas  aprovechados,  olvidando  lo  espiritual,  abra- 
záisos  con  las  cosas  del  mundo,  no  se  os  acordando  có- 
mo muchos  consejeros  de  los  altos  hombres  pasaron  por 
la  cruel  muerte  que  aquellos  mismos  á  quien  mal  acon- 
sejaron les  ficieron  dar;  porque  aunque  al  presente  las 
cosas  erradas ,  siendo  conformes  á  los  dañados  deseos, 
mucho  contentamiento  den,  después  cuando  es  aparta- 
da aquella  niebla  oscura,  é  queda  claro  el  verdadero 
conocimiento  ,'en  mayor  cantidad  son  aborrecidas,  con 
aquellos  que  las  aconsejaron. 

Pues  tomad  los  unos  é  los  otros  aviso  en  aquel  rey 
<  sCque  la  su  desordenada  codicia  movió  su  corazón  á  tan 
gran  traición,  matando  aquel  hermano ,  su  rey  é  se- 
ñor natural ,  sentado  en  la  real  silla,  haciéndole  la  ca- 
beza é  corona  dos  partes;  quedando  él  señoreando  con 
mucha  fuerza,  con  mucha  gloria,  á  su  parecer,  aquel 
reino ,  creyendo  tener  la  mudable  fortuna  debiyo  de  sus 
pies.  Pues  ¿fruto  destás  tales  flores  sacó?  Por  cierto, 
no  otro,  salvo  que  el  Señor  del  mundo,  sofridor  de  mu- 
chas injurias ,  perdonador  piadoso  dolías,  con  el  debido 
conocimiento  é  arrepentimiento,  cruel  vengador,  no  le 
habiendo,  permitió  que  allí  viniese  aquel  crudo  ejecu- 
tor Amadís  de  Gaula,  que  matando  á  Abiseos  é  á  sus  hi- 
jos, por  él  fué  vengada  aquella  tan  gran  traición  que  á 
aquel  noble  rey  fué  fecha;  é  si  sus  corazones  destos  muy 
gran  estrechura  en  la  batalla  pasaron  en  ver  las  sus  ar- 
mas rotas,  las  carnes  muy  despedazadas,  á  causa  de  lo 
cual  la  cruel  muerte  padescieron ,  no  creáis  en  ello  ha- 
ber pagado  é  purgado  su  culpa ;  ante  las  ánimas  que  con 
muy  poco  conocimiento  de  aquel  que  las  crió,  en  sus 
yerros  é  pecados  fueron  parcioneras,  en  los  crueles  in- 
fiernos, en  las  ardientes  llamas,  sin  ninguna  reparación 
perpetuamente  serán  dañadas. 

Pues  dejemos  aquestas  cosas  perecederas ,  que  de 
otros  muchos  con  grandes  trabajos  fueron  mal  ganadas 
é  con  gran  dolor  dejadas,  pagando  lo  que  pecaron  por 
las  sostener;  é  por  losotros  por  el  semejante  dejadas 
serán ,  é  procuremos  aquellas  que  gloria  sin  fin  pro- 
meten. 

Torna  la  historia  á  contar  el  propósito  comenzado. 
Vencida  la  batalla  por  Amadís  é  Agrájes,  en  que  mu- 
rieron Abiseos  é  sus  desvalientes  hijos,  como  ya  oistes, 
habiéndolos  echado  fuera  del  campo,  no  quiso  Amadis 
desarmarse,  aunque  llagado  estaba,  hasta  saber  si  algo 
de  entrévalo  que  á  Briolanja  para  cobrar  el  reino  habia 
que  lo  estorbase ;  mas  luego  llegó  allí  un  gran  señor  é 
muy  poderoso  en  el  reino,  que  Goman  habia  nombre,  con 
hasta  cien  hombres  de  su  linaje  é  casa,  que  á  la  sazón 
con  él  se  hallaron,  é  aquel  fizo  cierto  á  Amadis  cómo 
aquel  reino,  no  pudiendo  mas  hacer,  tan  largo  tiempo 
había  sido  sojuzgado  de  aquel  que  con  gran  traición  á  su 
señor  natural  habia  muerto;  é  que  pues  Dios  tal  remedio 
pusiera,  que  no  temiese  ni  pensase  sino  que  todos  es- 
taban en  aquella  lealtad  é  vasallaje  que  debían  contra 
aquella  su  señora  Briolanja.  Con  esto  se  fué  Amadís  6 
toda  la  compaña  á  los  reales  palacíoá,  doude  no  pasaron 
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Debo  dias  qne  todos  los  del  reino,  con  mucho  gozo  é  ale- 
gría de  sus  ánimos,  ▼inieron  á  dar  ía  obediencia  á  la  reina 
Bríolanja.  Allí  fué  Amadís  echado  en  un  lecho ,  donde 
nunca  aquella  hermosa  reina,  que  mas  que  á  sí  misma 
le  amaba,  del  se  parlió^  sino  fuese  para  dormir;  é  Agrá- 
jes^  que  muy  peligroso  herido  estaba,  fué  puesto  en  guar- 
da de  un  hombre  que  de  aquel  menester  mucho  sabia^ 
teniéndolo  en  casa  por  le  quitar  que  con  ninguno  ha- 
blase; que  la  ferida  era  en  la  -garganta ,  é  así  le  conve- 
nía  que  lo  hiciese.  Todo  lo  que  mas  desto  en  este  libro 
primero  se  dice  de  ios  amores  de  Amadís  é  desta  her- 
mosa reina ,  fué  acrecentado,  como  ya  se  os  dijo;  é  por 
'  eso,  como  superfino  é  vano,  se  dejará  de  recontar,  pues 
que  no  hace  al  caso;  antes  esto  no  verdadero  contradi- 
Tla  é  dañarla  lo  que  con  mas  razón  esta  grande  historia 

ndetate  os  contará. 

• 

CAPITULO  XLni. 

De  eátte  loa  Gilaor  é  Plorestan,  yendo  ra  eamloo  para  el  retno 
áo  Sobraáisa»  eoeontraroa  tres  doBcellas  i  la  faoote  délos 
OlauM. 

• 

Don  Galaor  é  Fiorestan  estuvieron  en  el  castillo  de 
Gorisanda,  como  habéis  oido,  hasta  que  fueron  guaridos 
da  sus  llagas;  entonces  acordaron  de  se  partir  por  bus- 
car á  Amadís,  que  entendian  fallarlo  en  el  reino  de  So- 
bradisa,  deseando  que  la  batalla  que  allí  había  él  de  ha- 
ber no  fuese  dada  hasta  que  ellos  llegasen,  é  liobiesen 
parte  del  peligro  é  de  la  gloria,  si  Dios  gelo  otorgase. 
Guando  Fiorestan  se  despidió  de  su  amiga,  sus  angus- 
tias é  dolores  fueron  tan  sobrados  é  con  tantas  lágri- 
mas, que  ellos  Iiabian  della  gran  piedad;  é  Fiorestan  la 
conhortaba,  prometiéndole  que  lo  mas  presto  que  ser 
podíese  la  tomaría  á  ver.  Della  despedidos,  armados  y 
en  sus  caballos,  é  sus  escuderos  consigo,  se  fueron  á 
entraren  la  barca  porque  á  la  tierra  los  pasasen ,  y  en 
el  camino  de  Sobradisa  Fiorestan  dijo  á  don  Galaor : 
«Señor,  otorgedme  un  don  por  cortesía.— ¿Pesará  á 
mi  señor  é  buen  hermano?  dijo  don  Galaor.— No  pe- 
sará, dijo  él.— Pues  demandad  aquello  que  yo  buena- 
mente sin  mi  vergüenza  pueda  cumplir,  que  de  grado 
lo  haré.— Domándoos,  dijo  don  Fiorestan,  que  vos  no 
combatáis  en  esta  carrera  por  cosa  que  avenga  fasta 
que  veáis  que  no  puedo  yo  al  facer.— Ciertamente,  dijo 
don  Galaor,  pésame  de  lo  quedemandastes.—  No  vos 
pese,  dijo  Fiorestan,  que  si  alguna  cosa  yo  valiere,  tan- 
to es  la  honra  vuestra  como  mia.  E  así  les  avino  que  en 
■*  los  cuatro*dias  que  por  aquel  camino  andovieron  nunca 
>  {'bailaron  aventura  que  de  cootar  sea ,  y  el  dia  postrime- 
ro llegaron  á  una  torre  á  tal  hora  que  era  sazón  de  alber- 
gar; é  á  la  puerta  del  corral  hallaron  un  caballero  que 
de  buen  talante  los  convidó,  é  á  ellos  plugo  quedar  allí 
aquella  noche;  é  haciéndolos  desarmar  é  tomar  sus  ca- 
ballos para  que  geios  curasen,  diéronles  sendos  man- 
tos que  cubrieron,  é  andovieron  por  allí  hablando  é  fol- 
iando hasta  que  dentro  en  la  torre  los  llevaron  é  die- 
ron muy  bien  de  cenar. 

Aquel  caballero  cuyos  huéspedes  eran  era  grande  é 
hermoso  é  bien  razonado ;  mas  veíanle  algunas  veces 
'  lomar  tan  triste  é  con  tan  gran  cuidado,  que  los  her- 
manos miraron  en  ello,  é  hablaban  entre  sí  qué  cosa 
aeria;  é  don  Galaor  le  dijo:  aSeñor,  parécenos  que  no 
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sois  tan  alegre  como  sería  menester,  é  si  vuestra  tris- 
teza es  por  cosa  en  que  nuestra  ayuda  prestar  pueda, 
decídnoslo,  é  haremos  vuestra  voluntad.— Huchas  mer- 
cedes ,  dijo  el  caballero;  que  así  entiendo  que  lo  faréis 
como  buenos  caballeros;  pero  mi  tristeza  la  causa 
fuerza  de  amor,  é  no  vos  diré  agora  mas ,  que  seria  mi 
gran  vergüenza.  E  hablando  en  otras  cosas ,  llegóse  la 
hora  del  dormir ,  é  yéndose  el  huésped  á  su  albergue, 
quedaron  ellos  en  una  cámara  asaz  fermosa ,  donde 
dos  lechos  había,  en  que  aquella  noche  durmieron  é 
descansaron ;  é  á  la  mañana  diéronles  sus  armas  é  ca- 
ballos, é  tomaron  su  camino,  y  el  huésped  con  ellos, 
desarmado ,  encima  de  un  caballo  grande  é  ligero ,  por 
les  facer  compañía  é  por  ver  lo  que  adelante  fallaban; 
así  los  fué  guiando,  no  por  el  derecho  camino,  mas 
por  otro  qu'él  sabia ,  donde  quería  ver  si  eraq  tales  en 
armas  como  su  presencia  lo  mostraba ;  é  anduvieron 
tanto  fasta  que  llegaron  á  una  fuente  que  en  aquella 
tierra  había,  que  llamaban  la  fuente  de  los  Tres  Olmos, 
porque  hí  había  tres  olmos  grandes  é  altos;  pues  allí 
llegados,  vieron  tres  doncellas  que  estaban  cabe  la 
fuente.  Pareciéronles  asaz  fermosas  é  bien  guarnidas, 
y  encima  de  los  olmos  vieron  seer  un  enano.  Fiorestan 
se  metió  adelante  é  fué  á  las  doncellas ,  é  saluólas  muy 
cortés ,  como  aquel  que  era  mesurado  é  bien  criado;  é 
la  una  le  dijo:  «Dios  vos  dé  salud,  señor  caballero;  si 
sois  tan  esforzado  como  fermoso ,  mucho  bien  os  Ozo 
Dios.— Doncella,  dijo  él,  si  tal  fermosura  vos  parece, 
mejor  vos  parescería  la  fuerza,  si  la  menester  hobiér- 
deÁ.  —Bien  decís ,  dijo  ella;  é  agora  quiero  ver  si  vues- 
tro esfuerzo  bastará  para  me  llevar  de  aquí.  —  Cierto, 
dijo  Fiorestan,  para  eso  poca  bondad  bastarla;  6  pues 
así  lo  queréis,  yo  os  llevaré.»  Entonces  mandó  á  sus 
escuderos  que  b  pusiesen  en  un  palafrén  que  allí  atado  á 
las  ramas  de  los  olmos  estaba.  Guando  el  Enano  que  su- 
so en  el  olmo  estaba  aquello  vio,  dio  grandes  voces : 
a  Salid,  caballeros,  salid;  que  vos  llevan  Yuestra  ami- 
ga.» E  á  estas  voces  salió  de  un  valle  ün  caballero  bien 
armado  encima  de  un  gran  caballo,  é  dijo  á  Fiorestan: 
a  ¿Qué  es  eso,  caballero?  ¿Quién  vos  manda  poner 
mano  en  mi  doncella?— No  tengo  yo  que  sea  vuestra, 
pues  que  por  su  voluntad  me  demanda  que  de  aquí  la 
lleve.»  El  caballero  le  dijo:  aXunque  ella  lo  otorgue, 
no  os  lo  consentiré  yo ,  que  la  defendí  á  otros  caballe- 
ros mejores  que  vos. — No  sé,  dijo  Fiorestan,  cómo  se- 
rá; mas  8i  no  facéis  al  desas  palabras,  llevarla  he.-* 
Antea  sabréis,  dijo  él,  qué  tales  son  los  caballeros 
deste  valle,  é  cómo  defienden  á  las  que  aman.— Pues 
agora  vos  guardad, »  dijo  Fiorestan.  Entonces  dejaron 
correr  contra  sí  los  caballos ,  é  hiriéronse  de  las  lanzas 
en  los  escudos,  y  el  caballero  quebrantó  su  lanza,  ó 
Fiorestan  le  fizo  dar  del  brocal  del  escudo  en  el  yelmo, 
que  le  fizo  quebrar  los  lazos,  é  derribógelo  de  la  cabe- 
za, é  no  se  pudo  tener  en  la  silla;  así  que,  cayó  sobre 
la  espada  é  fizóla  dos  pedazos.  Fiorestan  pasó  por  él, 
é  cogió  la  lanza  sobre  mano ,  é  tornó  al  caballero,  é 
violo  tal  como  muerto,  é  poniéndole  la  lanza  en  el  ros- 
tro, dijo:  ((Muerto  sois.— ¡  Ay  señor!  merced,  dijo  el 
caballero;  ya  vedes  que  tal  como  muerto  estoy.  — No 
aprovecha  eso,  d^o  él ,  si  no  otorgáis  la  doncella  por 
mia,— Otorgóla,  dijo  el  caballero,  é  maldita  sea  ella  y 
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el  día  en  que  la  yo  vf ,  que  tantas  locuras  me  ha  fecho 
hacer  fusta  que  perdí  mi  cuerpo.»  Florestan  le  dejó,  6 
fuese  á  la  doncella  é  dijo:  «Vos  sois  mía.  —  Bien  me 
ganas  tes,  dijo  ella,  é  podéis  facer  de  mí  lo  que  os  plu- 
guiere.—Pues  ahora  nos  vayamos,»  dijo  él;  mas  otra 
doncella  de  las  que  á  la  fuente  quedaban  le  dijo:  «Se- 
ñor caballero,  buena  compaña  par  listes,  que  un  año  há 
que  andamos  de  consuno,  é  pésanos  de  así  nos  partir.» 
Florestan  dijo:  «Si  en  mi  compañía  queréis  ir,  yo  vos 
llevaré,  é  así  no  seréis  de  una  compañía  partidas ,  que 
de  otra  guisa  no  se  puede  facer ,  porque  doncella  tan 
fermosa  como  esta  no  la  dejaría  yo  aquí.  Si  es  hermo- 
sa, dijo  ella,  ni  yo  no  me  tengo  por  tan  fea,  que  cual- 
quiera caballero  por  mí  no  deba  un  gran  fecho  acome- 
ter; mas  no  creo  yo  que  seréis  vos  de  los  que  lo  osa- 
sen hacer.— 1  Cómo !  dijo  Florestan ,  ¿cuidáis  que  por 
miedo  vos  dejo  ?  Si  me  Dios  ayude,  no  era  sino  por  no 
pasar  vuestra  voluntad ,  é  agora  lo  veréis. »  Entonces 
la  mandó  poner  en  otro  palafrén ,  y  el  Enano  dio  voces 
como  de  primero ,  é  no  tardó  que  salló  del  valle  otro 
caballero  muy  bien  armado  en  un  buen  caballo  que 
muy  apuesto  parecía  ,'y  en  pos  del  un  escudero  que 
traía  dos  lanzas ,  é  dijo  contra  don  Florestan:  «Don 
caballero,  ganastes  una  doncella,  é  no  contento^  lleváis 
la  otra;  agora  converná  que  las  perdáis  ambas,  é.la  ca- 
beza con  cl|^;  que  no  conviene  á  caballero  de  tal  lina- 
je como  vos  tener  en  su  guarda  mujer  de  alta  guisa 
como  la  doncella  es.  —  Mucho  vos  loáis ,  dijo  Flores- 
tan  ,  pues  tales  dos  caballeros  hay  en  mi  linaje  que  los 
querría  ante  en  mi  ayuda  que  no  á  vos  solo.— Por  pre- 
ciar tú  tanto  los  de  tu  linaje,  dijo  el  caballero ,  no  te 
tengo  por  eso  en  mas ;  que  á  tí  é  á  ellos  precio  tanto 
como  nada;  mas  tú  .ganaste  una  doncella  de  aquel  que 
poder  no  tuvo  para  la  amparar ,  é  si  te  yo  venciere,  sea 
la  doncella  mía,  y  si  vencido  fuere,  lleva  con  ella  esa 
otra  que  yo  guardo.— Contento  soy  dése  partido,  dijo 
Florestan.  —  Pues  agora  os  guardad,  si  podiérdes,» 
dijo  el  caballero.  Entonces  se  dejaron  ir  á  todo  el  correr 
de  los  caballos,  y  el  caballero  íirió  á  Florestan  en  el 
escudo,  que  gelo  falso,  é  detúvose  en  el  arnés,  que  era 
fuerte  é  bien  mallado ,  é  la  lanza  quebró ,  é  Florestan 
falleció  de  su  encuentro ,  é  pasó  adelante  por  él.  El  ca- 
ballero tomó  otra  lanza  al  escudero  que  las  traía,  é don 
Florestan ,  que  con  vergüenza  estaba  é  muy  sañudo 
porque  delante  su  hermano  el  golpe  errara ,  dejóse  á  él 
ir,  y  encontróle  tan  fuertemente  en  el  escudo,  que 
gelo  falso ,  é  el  brazo  en  que  lo  traía ,  é  pasó  la  lanza 
hasta  la  loriga,  é  pujóla  tan  fuerte,  que  lo  alzó  de  la 
silla  é  lo  puso  encima  de  las  ancas  del  caballo;  el  cual, 
como  allí  lo  sintió ,  lanzó  las  piernas  con  tanta  brave- 
za ,  que  dio  con  él  en  el  campo ,  que  era  duro ,  tan  gran 
caída,  que  no  bullía  pié  ni  mano.  Florestan ,  que  así  lo 
vio,  dijo  á  la  doncella:  «cMia  sois,  que  este  vuestro 
amigo  no  os  defenderá,  ni  á  sí  tampoco.  —  Así  me  se- 
meja,» dijo  ella.  Don  Florestan  miró  contra  la  otra 
doncella,  que  sola  á  la  fuente  quedaba,  é  viola  muy 
triste,  é  dijole :  «Doncella,  si  os  no  pesa, no  os  dejarla 
yo  ende  sola.»  La  doncella  miraba  contra  el  huésped,  é 
dijole:  «Conséjovos  que  de  aquí  vos  vades;  que  bien 
sabéis  vos  que  estos  dos  caballeros  no  son  bastantes 
para  os  defender  del  que  agora  verná ;  é  si  vos  alcanza, 
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no  hay  al  sino  la  muerte.— Todavía,  dijo  el  huésped, 
quiero  ver  lo  que  averna,  que'este  mi  caballo  es  muy 
corredor  é  mi  torre  muy  cerca;  así  que,  no  hay  peli- 
gro ninguno.— i  Ay!  dijo  ella,  guardaos;  que  no  sois 
mas  de  tres  é  vos  desarmado ,  é  bien  sabéis  para  con- 
tra él  tanto  es  como  nada.»  Cuando  esto  oyó  don  Flo- 
restan bobo  mayor  cuita  de  llevar  la  doncella  por  ver 
aquel  de  quien  tan  altamente  fablaba ,  é  fizóla  cabal- 
gar en  otro  palafrén,  como  á  las  otras,  y  el  enano  que 
suso  estaba  en  el  olmo  dijo:  «Don  caballero,  en  mal 
punto  sois  tan  osado;  que  agora  verná  quien  vengará  á 
si  é  á  los  otros.»  Entonces  dijo  á  grandes  voces:  «Acor- 
red ,  Señor ,  que  mucho  tardáis. »  E  luego  salió  del  va- 
lle donde  los  otros  un  caballero  que  traía  las  armas  par- 
tidas con  oro ,  é  venía  en  un  caballo  bayo  tan  grande  6 
tan  fiero,  que  bastara  para  un  gigante;  y  el  caballero 
era  así  muy  grande  é  membrudo ,  que  bien  parecía  en 
él  haber  muy  gran  fuerza  é  valentía;  é  venia  todo  ar- 
mado, sin  faltar  ninguna  cosa,  y  en  pos  del  venían 
dos  escuderos  armados  de  arneses  é  capellinas  como 
sirvientes,  é  traían  sendas  hachas  en  sus  manos  gran- 
des é  muy  tajantes  /de  que  el  caballero  mucho  se  pre^ 
ciaba  herir,  é  dijo  contra  don  Florestan:  «cEstá  que- 
do ,  caballero ,  é  no  fuyas,  que  no  te  aprovechará;  que 
todavía  conviene  que  mueras;  pues  muere  como  es- 
forzado ,  é  no  como  hombre  cobarde ,  pues  por  cobar- 
día no  puedes  escapar.»  Cuando  Florestan  se  vio  ame- 
nazar de  muerte  é  aviltar  de  cobarde  ñié  tan  sañudo, 
que  maravilla  era ,  é  dijo:  «Vén ,  cativa  cosa  é  mala  é 
fuera  de  razón  sin  talle,  sí  me  ayude  Dios,  yo  te  temo 
como  á  una  gran  bestia  sin  esfuerzo é corazón. — ¡Ay! 
dijo  el  caballero,  cómo  me  pesa  que  no  seré  vengado 
en  cosa  que  en  ti  haga ,  é  Dios  roe  mandase  agora  que 
estovíesen  hí  los  cuatro  de  tu  linaje  que  tú  mas  pre- 
cias, porque  les  cortase  las  cabezas  contigo.  —De  mf 
solo  te  guarda ,  dijo  Florestan ;  que  yo  haré  con  la  ayu- 
da de  Dios  que  ellos  sean  excusados.»  Entonces  se  de- 
jaron así  correr,  las  lanzas  bajas,  é  bien  cubiertos 
de  sus  escudos,  é  cada  uno  había  gran  saña  del  otro; 
los  encuentros  fueron  tan  grandes  en  los  escudos ,  que 
los  falsaron,  é  asimismo  los  arneses  fueron  con  la  gran 
fuerza  desmallados,  y  el  gran  caballero  perdió  las  es- 
triberas ambas ,  é  saliera  de  la  silla  si  no  se  abrazara  á 
las  cervices  del  caballo;  é  don  Florestan,  que  por  él 
pasó ,  fuese  á  uno  de  los  escuderos  é  trabóle  de  la  ha- 
cha que  tenia  el  otro  en  la  mano,  é  tiró  por  ella  tan 
recio ,  que  á  él  é  á  la  bestia  derribó  en  el  sudo ,  é  fué 
al  caballero,  que  enderezándose  en  h  silla,  habia  to- 
mado la  otra  hacha,  que  el  que  la  tenía  fué  presto  á 
gela  poner  en  las  manos;  é  ambas  las  hachas  fueron 
alzadas ,  é  firiéronse  encima  de  los  yelmos ,  que  eran 
de  Gno  acero,  y  entraron  por  ellos  mas  de  tres  dedos; 
é  Florestan  fué  así  cargado  del  golpe,  que  los  carrillos 
le  hizo  juntar  con  el  pecho,  é  el  gran  caballero  tan 
desacordado,  que  saliéndole  la  hacha  de  las  manos, 
quedó  metida  en  el  yelmo  de  Florestan ,  é  no  tovo  tal 
poder  que  la  cabeza  levantar  pediese  de  sobre  el  cuello 
del  caballo;  é  Florestan  tornó  por  le  ferir,  é  como  así 
le  tovo  tan  bajo ,  dióle  por  entre  el  yelmo  é  la  gorgnera 
de  la  loriga  en  descubierto  tal  golpe,  que  ligeramente 
le  derribó  la  cabeza  á  los  píos  del  caballo, 
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Bsto  flecho,  fuese  á  las  doncellas,  é  la  primera  le 
dijo:  ttCiertOybuBD  caballero,  tal  hora  fué,  que  no 
creía  que  tales  diez  como  vos  nos  ganaran  como  vos 
solo  nos  ganastes ,  y  derecho  es  que  por  vuestras  nos 
tengáis.))  Entonces  llegó  á  él  su  huésped,  que  era  ca« 
ballero  mancebo  é  hermoso,  como  ya  oistes,  é  dijo: 
«Señor,  yo  amo  de  gran  amor  esta  doncella,  y  ella  á 
mi;  é  liabia  un  año  que  aquel  caballero  que  matastes 
me  la  ha  tenido  forzada  sin  que  ver  me  la  dejase,  é 
agora  que  la  puedo  haber  por  vos,  mucho  vos  gradece** 
ré  que  no  vos  pese  dello.  —  Ciertamente ,  huésped,  di* 
jo  él ,  si  asi  es  como  lo  decis ,  en  mi  hallaréis  buen 
ayudador ,  pero  contra  su  voluntad  no  lo  otorgaría  á  vos 
ni  á  otro. — ¡Ay  Señor,  dijo  la  doncella,  á  mí  place,  é 
niégovos  yo  mucho  que  á  él  me  deis,  que  le  mucho 
amo. --En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Florestan,  yo  vos 
hago  libre  que  á  vuestra  voluntad  hagáis. »  La  donce- 
lla se  fué  con  el  huésped ,  seyendo  muy  alegre.  Galaor 
mandó  tomar  el  gran  caballo  bayo,  que  le  pareció  el 
mas  fermoso  que  nunca  viera ,  é  dio  al  huésped  el  que 
él  traía;  después  entraron  en  su  camino,  é  las  doñee* 
Jlas  con  ellos;  é  dígovos  que  eran  niñas  y  fermosas,  é 
don  Florestan  tomó  para  sí  la  primera,  é  dijo  á  la  otra: 
a  Amiga,  faced  por  ese  caballero  lo  que  á  él  pluguiere; 
que  yo  vosrio  mando.  —  ¡ Cómo !  dijo  ella,  ¿á  este  que 
no  vale  tanto  como  una  mujer  me  queréis  dar ,  que  vos 
yió  en  tal  cuita  é  no  vos  ayudó?  Cierto,  yo  creo  que 
las  armas  que  él  trae  mas  son  para  otro  que  para  sí, 
según  es  el  corazón  que  en  sí  encierra.  <—  Doncella, 
dijo  don  Florestan ,  yo  vos  juro  por  la  fe  que  tengo  de 
Dios ,  que  vos  dó  al  mejor  caballero  que  yo  agora  en  el 
mundo  sé,  si  no  es  Amadis,  mi  señor. »  La  doncella 
cató  á  Galaor,  é  viole  tan  hermoso  é  tan  niño,  que  se 
maravilló  de  aquello  que  dél  oia ,  é  otorgóle  su  amor, 
é  la  otra  á  don  Florestan ;  é  aquella  noche  fueron  á  al- 
bergar á  casa  de  una  dueña,  hermana  del  huésped,  don- 
de se  partieran ,  y  ella  les  fizo  todo  ei  servicio  que  pudo 
de  que  supo  lo  que  les  aviniera.  Allí  folgaron  aquella 
noche ,  é  á  ||i  mañana  tomaron  á  su  camino ,  é  dijeron 
á  sus  amigas:  a  Nos  habemos  de  andar  por  muchas 
tierras  extrañas,  é  hacerse  vos-hi-a  gran  trabajo  de  nos 
seguir;  decidnos  dónde  mas  seréis  contentas  qua  vos 
llevemos.  —Pues  así  vos  place,  dijeron  ellas,  cuatro 
jornadas  de  aquí ,  en  este  camino  que  lleváis ,  en  un 
'jcastillo  de  una  dueña ,  nuestra  tía ,  é  allí  quedaremos.» 
Así  continuaron  su  camino  adelante;  don  Galaor  pre- 
guntó á  su  doncella:  «¿Cómo  vos  tenia  aquel  caballe- 
ro ? — Vo  vos  lo  diré,  dijo  la  doncella.  Agora  sabed  que 
aquel  gran  caballero  que  en  la  batalla  murió  amaba 
mucho  á  la  doncella  que  vuestro  huésped  llevó  consi- 
go ;  mas  ella  lo  desamaba  de  todo  su  jcorazon ,  é  amaba 
al  que  la  distes  mas  que  todas  las  cosas  del  mundo; 
y  el  caballero,  como  fuese  el  mejor  destas  tierras ,  to- 
móla por  fuerza,  sin  que  ninguno  gelo  contrallase ^  y 
ella  nunca  le  quiso  de  su  grado  dar  su  amor;  y  como  la 
él  tanto  amase,  guardóse  de  la  enojar  é  díjole:  Mi  amt- 
ga ,  porque  con  gran  razón  de  vos  pueda  ser  yo  aniado 
é  querido  como  el  mejor  caballero  del  mundo,  yo  haré 
por  vuestro  amor  esto  que  oiréis.  Sabed  que  un  caba« 
llero  ,  que  es  nombrado  en  todas  las  partes  por  el  me- 
jor que  nunca  fué|  que  Amdb  de  Caula  es  llamado, 
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•mató  á  un  mi  cohermano  en  la  corte  del  rey  Lisuar^ 
te ,  que  Dardan  el  soberbio  habia  nombre ,  é  á  esto 
yo  le  buscaré  é  tajaré  la  cabeza ;  así  que ,  toda  su 
fama  en  mí  será  convertída ;  y  en  tanto  que  esto  se  fa- 
ce pomé  yo  con  vos  dos  doncellas  las  mas  fermosas 
desta  tierra  que  os  aguarden,  é  darles  he  por  amigos 
dos  caballeros  de  los  mejores  de  mi  linaje,  é  sacaros 
hemos  cada  dia  á  la  fuente  de  los  Tres  Olmos ,  que  es 
paso  de  muchos  caballeros  andantes ;  é  si  vos  quisieren 
tomar,  allí  veréis  fermosas  justas  é  lo  que  yo  en  ellas 
faré;  así  que,  por  vuestro  grado  seré  muy  querido  de 
vos ,  así  como  vos  yo  amo.  Esto  dicho,  tomó  á  nosotras, 
é  diónos  aquellos  dos  caballeros  que  vencidos  fueron ; 
é  baños  tenido  en  aquella  fuente  un  año,  adonde  lian 
fecho  muchas  é  grandes  caballerías ,  fasta  agora ,  que 
don  Florestan  partió  el  pleito. ^Ciertamente,  amiga, 
dijo  don  Galaor,  su  pensamiento  de  aquel  caballero  era 
asaz  grande,  si  adelante,  como  lo  dijo,  lo  pediera  llevar; 
pero  antes  creo  que  pasara  por  gran  peligro  si  él  se  en- 
contrara con  aquel  Amadis  que  él  buscar  quería.  —  Asi 
me  parece  á  mí ,  dijo  ella ,  según  la  mejoría  conosceis 
que  sobre  vosotros  tiene.— ¿Cómo  habia  nombre  aquol 
caballero?  dijo  Galaor. — Alumas,  dijo  ella,  y  creed 
que  si  su  gran  soberbia  no  lo  estragara,  que  de  muy 
alto  fecho  de  armas  era.»  En  estoy  en  otras  cosas  fablan* 
do,  anduvieron  tanto,  que  llegaron  al  castillo  de  la  tia, 
donde  muy  servidos  fueron ,  sabiendo  la  dueña  cómo 
don  Florestan  matara  á  Alumas  é  á  sus  compañeros 
venciera ,  que  á  tan  sin  causa  é  razón  aquellas  sus  so- 
brinas con  mucha  deshonra  por  fuerza  tenían. 

Pues  dejándolas  allí,  cabalgaron  otro  dia,  é  andu- 
vieron tanto,  que  á  los  cuatro  dias  fueron  en  una  villa 
del  reino  de  Sobradisa,  é  allí  sopieron  <;ómo  Amadis  é 
Agrájes  mataran  en  la  batalla  á  Abiseos  é  sus  fijos,  ó 
habían  fecho  reina  a  Briolanja  sin  entrévalo  alguno ;  de 
que  hobieron  muy  gran  gozo  é  placer  é  dieron  muchas 
gracias  á  Dios;  é  partiendo  de  allí,  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Sobradisa  éfuéronse  derechamente  á  los  pala- 
cios, sin  que  persona  los  conociese,  é  descabalgando 
de  sus  caballos,  entraron  donde  Amadis  é  Agrájes,  que 
ya  saooe  de  sus  feridas  eran ,  y  estaban  con  la  nueva 
é  fermosa  reina.  Cuando  Amadis  así  los  vio ,  que  ya 
por  la  doncella  que  á  don  Galaor  habia  guiado  la  cono- 
cía ,  é  vio  á  don  Florestan  tan  grande  é  tan  fermoso,  y 
que  de  su  alta  bondad  ya  tenia  noticia ,  fué  contra  él, 
cayéndole  de  los  ojos  lágrimas  de  alegría ,  é  don  Flo- 
restan fincó  ante  él  los  hinojos  por  le  besar  las  manos; 
mas  Amadis  lo  levantó ,  abrazándole  é  besándole,  é 
preguntándole  muy  por  extenso  de  las  cosas  que  acaes- 
cido  le  hablan ;  é  después  fabló  á  don  Galaor ,  y  ellos  á 
su  cohermano  Agrájes,  que  le  mucho  amaban. 

Cuando  la  fermosa  reina  Briolanja  vio  en  su  casa  ta- 
les cuatro  caballeros ,  habiendo  tanto  tíempo  estado 
desheredada,  é  con  tanto  miedo  encerrada  en  un  solo 
castillo  I  donde  casi  por  piedad  ia  tenían,  é  que  agora 
cobrada  en  su  honra  en  su  reino ,  con  tan  gran  vuelta 
de  la  rueda  de  la  fortuna,  y  que  no  solamente  para  la 
defender  tenia  aparejo,  mas  aun  para  conquistar  los 
Ajenos,  fincó  los  hinojos  en  tierra  después  de  haber 
con  mucho  amor  aquellos  dos  hermanos  resoebido, 
dando  grandes  gracias  al  muy  poderoso  SeSorj  que  en 
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tal  forma  é  con  tan  grande  piedad  della  se  acordara ,  é 
dijo  á  los  caballeros:  «Creed  cierto,  señores,  estas  ta- 
les vueltas  é  mudanzas  é  maravillas  son  del  muy  alto 
Señor,  que  á  nos  cuando  las  vemos  muy  grandespare- 
cen ;  é  ante  el  su  gran  poder  en  tanto  como  nada  con 
razón  deben  ser  tenidas. — Pues  veamos  agora  estos 
grandes  señoríos,  estas  riquezas  que  tantas  congo- 
jas, cuitas ,  dolores  é  angustias  nos  atraen  por  las  ga- 
nar, é  ganadas,  por  las  sostener,  seria  mejor,  como 
supírQuas  é  crueles  atormentadoras  de  los  cuerpos,  é 


caballería; 

mas  de  las  ánimas,  dejar  é  aborrecerlas ,  tiendo  no  ser 
ciertas  ni  durables.  Por  jcierto  digo  que  no ,  antes  afir- 
mo que  seyendo  con  buena  verdad,  con  buena  con- 
ciencia ganadas  é  adqueridas,  é  faciendo  templadamen- 
te dellas  satisfacion  á  aquel  Señor  que  las  da,  reteniendo 
en  nos  tanta  parte ,  no  para  que  la  voluntad ,  mas  para 
que  la  razón  satisfecha  sea ,  podamos  en  este  mundo 
alcanzar  descanso,  placer  é  alegría,  y  en  el  otro  per- 
petuo, perpetuamente  en  la  gloria  gozar  del  fruto 
dellas. 
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En  Grecia  fué  un  rey  casado  con  una  hermana  del 
emperador  de  Gonstantinopla,  en  la  cual  hobo  dos  fijos 
muy  hermosos ,  especialmente  el  mayor,  qii^Apolídon 
-hoho  nombre ;  que  así  de  fortaleza  del  cuerpocomo  de 
esfuerzo  de  corazón  en  su  tiempo  ninguno  igual  le  fué. 
Pues  este  dándose  á  las  sciencias  de  todas  artes ,  con 
el  su  sotil  ingenio,  que  muy  pocas  veces  con  la  gran 
valentía  se  concuerda,  tanto  dellas  alcanzó,  que  así  co- 
mo la  clara  luna  entre  las  estrellas ,  mas  que  todos  los 
de  su  tiempo  resplandecía ;  especial  en  aquellas  de  ni- 
gromancia, aunque  por  ellas  las  cosas  imposibiles  pa-  ' 
rece  que  se  obran.  Pues  este  rey,  su  padre  destos  dos 
infantes,  seyendo  muy  rico  de  dinero  6  pobre  de  la 
vida,  según  su  gran  vejez ,  veyéndose  en  el  extremo  de 
la  muerto,  mandando  que  al  su  fijo  Apolidon,  por  ser 
mayor,  el  reino  le  quedíase,  al  otro  los  sus  grandes  te- 
soros é  libros,  que  muchos  eran  é  mucho  valían ,  de- 
jaba ;  mas  él,  desto  no  contento,  con  muchas  lágrimas 
á  su  padre  decía  que  con  aquello  cuasi  deshereda- 
do era. 

El  padre,  torciendo  sus  manos,  no  podiendo  mas 
hacer,  en  gran  angustia  su  corazón  estaba  ;  mas  aquel 
famoso  Apolidon ,  que  así  para  las  grandes  afrentas  co- 
mo para  los  autos  de  virtud  su  corazón  diño  era,  ve- 
yendo  la  cuita  del  padre  é  la  poquedad  del  hermano, 
dijo  que  porque  su  alma  consolada  fuese,  que  tomando 
él  los  tesoros  é  sus  libros ,  á  su  hermano  dejarla  el  rei- 
no ;  de  lo  cual  el  Rey  su  padre  muy  consolado,  con 
muchas  lágrimas  de  piedad  su  bendición  le  dio.  Pues 
tomando  Apolidon  los  grandes  tesoros  é  los  libros, 
\  aparejar  hizo  ciertas  naves,  así  de  buenos  caballeros 
'  escogidos  como  de  bastimentos  é  armas ;  y  en  ellas 
metido,  por  la  mar  se  fué,  no  á  otra  parte  sino  donde 
la  ventura  lo  guiaba ;  la  cual  veyendo  cómo  este  infan- 
te en  su  arbitrio  se  ponía ,  quiso  que  aquella  grande 
obediencia  de  su  viejo  padre,  dada  con  muCha  gloría  é 


mucha  grandeza,  pagada  le  fuese,  trayendo  viento  tan 
próspero,  que  sin  entrévalo  la  su  flota  en  el  imperio  de 
Roma  arribó,  donde  á  la  sazón  emperador  era  el  Siu- 
dañ  llamado,  del  cual  fué  muy  bien  recebido ;  é  allí  es- 
tando algún  espacio  de  tiempo,  juntas  las  sus  grandes 
cosas  en  armas  que  ante  por  otras  tierras  había  fecho, 
de  las  cuales  en  gran  estima  era  su  gran  loor  ensalza- 
do, con  las  presentes  que  allí  fizo,  fué  causa  que  con 
demasiado  amor  de  una  hermana  del  emperador,  Grí-  ^ 
manesa  llamada,  amado  fué ,  que  por  todo  el  mundo 
su  gran  fama  y  fermosura  en  aquel  tiempo  entre  todas 
las  mujeres  florecía.  De  que  se  siguió  que  así  él  aman* 
dola  como  amada  era,  no  teniendo  el  uno  y  otro  es- 
peranza de  ser  sus  amores  en  efecto  venidos  por  nin- 
guna guisa,  á  consentimiento  de  los  dos  salida  Gríma- 
nesa  de  los  palacios  del  Emperador  su  hermano,  y 
puesta  en  la  flota  de  su  amigo  Apolidon ,  por  la  mar 
navegando,  á  la  insola  Firme  aportaron ,  que  de  un  gi- 
gante bravo  señoreada  era.  Don  Apolidon,  sin  saber 
qué  tierra  fuese ,  mandó  sacar  una  tienda  é  un  rico  es- 
trado, en  que  su  señora  holgase,  que  muy  enojada  de 
la  mar  andaba.  Mas  luego  á  la  hora  el  bravo  Gigante 
armado,  á  ellos  viniendo,  en  gran  sobresalto  los  puso ; 
con  el  cual,  según  de  la  costumbre  de  la  insola,  por  sal- 
var á  su  señora  é  á  sí  é  su  compaña  Apolidon  se  com- 
batió ;  y  venciéndole  con  su  sobrada  bondad  é  valentía» 
quedando  muerto  en  el  campo,  fué  Apolidon  libre  se- 
ñor de  la  mesma  insola ;  que  después  de  haber  visto  la 
su  gran  fortaleza ,  no  solamente  al  emperador  de  Ro- 
ma,  á  quien  enojado  tenia  por  le  haber  así  traído  á  su 
hermana ,  mas  á  todo  el  mundo,  no  temía ;  en  la  cual» 
por  ser  el  Gigante  tan  malo  é  soberbio,  muy  desamado 
de  todos  era ,  é  Apolidon ,  después  de  ser  conocido,  mtiy 
amado  fué.  Ganada  la  insola  Firme  por  Apolidon ,  como 
habéis  oído,  en  ella  con  su  amiga  Grímanesa  moró  dfus 
y  seis  años  con  tanto  placer^^e  sus  ánimos  slttfefeéilg9 
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fueron  de  aquellos  deseos  mortales  que  el  uno  por  el 
otro  pasado  habían.  En  aquel  tiempo  fueron  fechos 
muy  ricos  edificios ,  asi  con  sus  grandes  riquezas  como 
con  su  sobrado  saber,  que  á  cualquiera  emperador  ó 
rey,  por  rico  que  fuese,  fueran  muy  graves  de  acabar. 
En  cabo  destos  años,  muriendo  el  emperador  de 
Grecia  sin  heredero,  conociendo  los  griegos  las  bon- 
dades deste  Apolidon  y  ser  de  aquella  sangre  é  linaje  do 
los  emperadores,  é  por  parte  de  su  madre  aslmesmo,  de 
todos  en  una  concordia  ó  voluntad  elegido  fué;  enviando 
á  él  allí  donde  en  la  fnsolaestabasus  mensajeros,  por  los 
cuales  le  (acian  saber  quererlo  por.  su  emperador.  Apo- 
lidon veyendo  ofrecérsele  un  tan  gran  imperio,  como 
quiera  que  en  aquella  insola  todos  los  deleites  que  fa- 
Uar  86  podrían  alcanzase,  é  conociendo  que  de  los 
grandes  señoríos  antes  fatigas  et  trabajos  que  deleites 
é  placer  se  alcanzan ,  é  si  algunos  hay,  son  mezclados 
con  amargosjaropes,  siguiendo  lo  natural  de  los  hombres 
mortales,  cuyo  deseo  nunca  es  contento  ni  harto,  acordó 
con  su  ami^  que,  dejando  aquellos  donde  estaban ,  to- 
masen el  imperio  que  se  les  ofrecía ;  mas  ella ,  habiendo 
gran  mancilla  que  una  cosa  tan  señalada  como  lo  era 
aquella  insola,  donde  tales  y  tan  grandes  cosas  queda* 
ban ,  poseída  por  aquel  su  grande  amigo,  el  mejorcaba- 
llero  en  armas  que  en  el  mundo  se  hallaba,  é  por  ella,  que 
por  el  semejante  sobre  todas  las  de  su  tiempo  su  gran 
hermosura  loada  era  ;  é  junto  con  esto  ser  amados  de 
af  mesmos  en  la  mesma  perfecíon  que  del  amor  alcan- 
zar se  puede,  rogó  á  Apolidon  que  antes  de  su  partida 
dejase  alM  por  su  gran  saber  cómo  en  los  venideros 
tiempos  aquel  lugar  señoreado  no  fuese  sino  por  per- 
sona que,  asi  en  fortaleza  de  armas  como  en  lealtad  de 
amores  y  de  sobrada  fermosura,  á  ellos  entrambos  pa- 
reciese. Apolidon  le  dijo:  o  Mi  señora,  pues  que  asi  os 
place,  yo  lo  haré  de  guisa  que  de  aqui  ningún  señor  ni 
señora  ser  pueda ,  sino  aquellos  que  roas  señalados  en 
lo  que  habéis  dicho  sean.  Entonces  hizo  un  arco  á  la 
oitrada  de  una  huerta  en  que  árboles  de  todas  naturas 
había,  é  otrosí  habla  en  ella  cuatro  cámaras  ricas  de 
extraña  labor,  y  era  cercada  de  tal  forma ,  que  ninguno 
á  él  la  podía  entrar  smo  por  debajo  del  arco ;  encima 
del  puso  una  imagen  de  hombre  de  cobre,  y  tenia  una 
trompa  en  la  boca  como  que  quería  tañer ;  é  dentro  en 
el  un  palacio  de  aquellos  puso  dos  figuras  á  semejanza 
suya  y  de  su  amiga ,  tales  que  vivas  parecían,  las  caras 
propriamente  como  las  suyas  y  su  estatura,  y  cabe  ellas 
una  piedra  jaspe  muy  clara ;  é  fizo  poner  un  padrón 
de  fierro  de  cinco  codos  en  alto  á  un  medio  trecho  de 
ballesta  en  un  campo  grande  que  ende  era ,  é  dijo :  «  De 
aquí  adelante  no  pasará  ningún  hombre  ni  mujer  si 
hubieren  errado  á  aquellos  que  primero  comenzaron  á 
amar,  porque  la  imagen  que  vedes  tañerá  aquella  trom- 
pa con  son  tan  espantoso  á  fumo  é  llamas  de  fuego,  que 
los  fará  ser  tollidos ,  é  asi  como  muertos  serán  deste 
sitio  lanzados ;  pero  si  tal  caballero  6  dueña  ó  donce- 
lla aqui  vinieren  que  sean  dignos  de  acabar  esta  aven- 
tura por  la  gran  lealtad  suya ,  como  ya  dije,  entrarán 
sha  ningún  entrévalo,  é  la  imagen  hará  tan  dulce  son, 
que  muy  sabroso  sea  de  oir  á  los  que  lo  oyeren ;  y  estos 
-verán  las  nuestras  imagines,  é  sus  nombres  escriptos 
«Q  el  jaspe^  que  no  sepan  quién  los  escribe,  o  E  to« 
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mandola  por  la  mano  á  su  amiga ,  la  fizo  entrar  debajo 
del  arco,  é  la  imagen  fizo  el  dulce  son ,  é  mostróle  las 
imagines  é  sus  nombres  delios  en  el  jaspe  escriptos.  E 
saliéndose  fuera ,  hobo  Gríroanesa  gana  de  lo  facer  pro- 
bar, é  mandó  entrar  algunas  dueñas  é  doncellas  suya:;, 
roas  la  iroágen  fizo  el  espantoso  son  con  gran  fumo  ó 
llamas  de  fuego ;  luego  fueron  tollidas  sin  sentido  al-^ 
guno  é  lanzadas  fuera  del  arco,  é  los  caballeros  por  el 
semejante  ;  de  que  Grimanesa ,  seyendo  cierta  sin 
peligro  ser,  con  mucho  placer,  delios  se  reía,  grade- 
cíendo  mucho  á  su  amado  amigo  Apolidon  aquello  que 
tanto  en  satisfacion  de  su  voluntad  había  hecho,  é  lue- 
go le  dijo:  ciMi  señor,  pues  ¿qué  será  de  aquella  ri- 
ca cámara  en  que  tanto  placer  y  deleite  hobimos?'— 
Agora,  dijo  él ,  vamos  allá ,  é  veréis  lo  que  bí  faré.» 
Entonces  se  fueron  donde  la  cámara  era,  é  Apolidon 
mandó  traer  dos  padrones,  uno  de  piedra  é  otro  de 
cobre,  y  el  de  piedra  hizo  poner  á  cinco  pasos  de  la 
puerta  de)  la  cámara,  y  el  de  cobre  otros  cinco  mas 
desviado ;  é  dijo  á  su  amiga :  « Agora  sabed  que  en^ 
esta  cámara  no  puede  hombre  ni  mujer  entrar  en  nin^ 
guna  manera  ni  tiempo  fasta  que  aquí  venga  tal  caba- 
llero que  de  bondad  de  armas  me  pase,  ni  mujer  si  á 
vos  de  hermosura  no  pasare ;  pero  si  tales  vinieren 
que  á  mí  de  armas  é  á  vos  de  hermosura  venzan ,  sin 
estorbo  alguno  entrarán.»  E  puso  unas  letras  en  el  pa- 
drón de  cobre  que  decían :  «  De  aquí  pasarán  los  caba- 
lleros en  que  gran  bondad  de  armas  hoblere,  cada  uno 
según  su  valor;  así  pasarán  adelante.»  E  puso  otras  le- 
tras en  el  padrón  de  piedra  que  decían :  «De  aquí  no 
pasará  sino  el  caballero  que  de  bondad  de  armas  á 
Apolidon  pasará,  o  Y  encima  de  la  puerta  de  la  cámara 
puso  unas  letras  que  decían :  «  Aquel  que  me  pasare  de 
bondad  entrará  en  la  rica  cámara  y  será  señor  desla 
insola ;  é  así  llegarán  las  dueñas  é  doncellas;  así  que, 
ninguna  entrará  dentro  si  á  vos  de  hermosura  no  pa- 
sare.» E  hizo  con  su  sabidoria  tal  encantamento,  que 
con  doce  pasos  al  derredor  ninguno  á  la  cámara  llegar 
podía,  ni  tenia  otra  entrada  sino  por  la  vía  de  los  pa- 
drones que  habéis  oído,  é  mandó  que  en  aquella  insola 
hobiese  un  gobernador  que  la  rigiese  é  cogiese  las  ren- 
tas della ,  y  fuesen  guardadas  para  aquel  caballero  que 
ventura  hobiese  de  entrar  en  la  cámara  é  fuese  señor 
de  la  insola ;  é  mandó^que  los  que  falleciesen  en  lo  del 
arco  de  los  amadores  que  sin  les  hacer  honra  los  echa- 
sen fuera ,  é  á  los  que  lo  acabasen  los  sirviesen ;  é  dijo 
mas ,  que  los  caballeros  que  la  cámara  probasen  é  no 
pediesen  entrar  al  padrón  de  cobre,  que  dejasen  allí 
las  armas,  é  los  que  algo  del  padrón  pasasen,  que  no 
les  tomasen  sino  las  espadas ,  é  los  que  al  padrón  de 
mármol  llegasen  que  no  les  tomasen  sino  los  escudos ; 
é  si  tales  viniesen  que  deste  padrón  pasasen  é  no  po- 
diesen  entrar^  que  les  tomasen  las  espuelas ;  é  á  las 
doncellas  é  dueñas  que  no  les  tomasen  cosa ,  salvo  que 
diciendo  sus  nombres  los  pusiesen  en  la  puerta  del 
castillo,  señalando  á  do  cada  una  había  llegado,  é  dijo : 
a  Guando  esta  isla  hoblere  señor  se  desfará  el  encanta- 
mento para  los  caballeros,  que  libremente  podrán  pasar 
por  los  padrones  y  entrar  en  la  cámara ;  pero  no  lo  será 
para  las  mujeres  fasta  que  venga  aquella  que  por  su 
gran  hermosura  la  aventura  acabará,  ó  albergare  den- 
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tro  en  la  rica  cámara  con  el  caballero  que  el  señorío 
habrá  ganado,  u  Eslo  así  hecho ,  Ápolidon  é  Grimanesa, 
dejando  ú  tal  recaudo  la  insola  Firme,  como  oído  ha- 
béis ,  en  sus  naos  partieron  dende  é  pasaron  en  Grecia, 
donde  fueron  emperadores  é  hobieron  hijos  que  en  el 
imperio  después  de  sus  días  sucedieron. 

Mas  agora  dejando  de  hablar  mas  en  esto,  se  os  con- 
tará lo  que  Amadis  é  sus  hermanos  é  Agrájes,  su  primo, 
hicieron  después  que  fueron  partidos  de  casa  de  la 
hermosa  reina  Briolanja. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cdflio  Attftdis  ^^  *^s  hermanos  6  Agrtjes,  su  primo,  se  pirtie- 
ron  adonde  el  rey  Lisuarte  estaba ,  é  cdmo  les  fué  aventara  de 
Ir  A  la  insola  Firme  encantada  i  prebar  las  aventaras,  é  lo  que 
allí  les  acaesció. 

Amadis  é  sus  hermanos  é  su  primo  Agrájes, estando 
con  la  nueva  reina  Briolanja  en  el  reino  de  Sobradisa, 
donde  della  muy  honrados  y  de  todos  los  del  reino  muy 
tí^rvidos  eran ;  pensando  siempre  Amadis  en  su  señora 
Oriana  y  en  la  su  gran  hermosura ,  de  grandes  angustias 
y  de  grandes  congojas  su  corazón  era  atormentado, der- 
ramando tantas  lágrimas  dormiendo  y  velando,  que  por 
mucho  que  él  las  quería  encobrir,  maniGestas  á  todos 
eran ;  pero  no  sabiendo  la  causa  dellas ,  en  diversas  ma- 
neras las  juzgaban ;  porque  asi  como  el  caso  grande  era, 
así  con  la  su  mucha  discreción  el  secreto  era  guardado 
como  aquel  que  en  su  fuerte  corazón  todas  las  cosas  de 
virtud  encerradas  tenia.  Mas  ya  no  pudiendo  su  atri* 
bulado  corazón  tanta  pena  sofrir,  demandó  licencia  á 
la  muy  hermosa  Reina  con  sus  compañeros,  y  en  el 
camino  donde  el  rey  Lisuarte  estaba  se  puso,  no  sin 
gran  dolor  é  angustia  de  aquella  que  mas  que  á  si  lo 
amaba. 

Pues  algunos  dias  con  gran  deseo  caminando,  la 
fortuna,  porque  así  le  plugo,  con  mayor  tardanza  que 
él  quisiera  ni  pensaba,  lo  quiso  estorbar,  como  agora 
oiréis,  que  hallando  en  el  camino  una  ermita  y  en- 
trando en  ella  á  facer  oración,  vieron  una  doncella 
hermosa  é  otras  dos  doncellas  é  cuatro  escuderos  que 
la  guardaban ;  la  cual  ya  de  la  ermita  saliera,  y  á  eúos 
esperando  en  el  camino,  cuando  á  ella  llegaron  les  pre* 
guntó  adonde  era  su  camino.  Amadis  le  dijo :  «Donce- 
lla ,  á  casa  del  rey  Lisuarte  ímos ,  é  si  allá  vos  place  ir, 
acompañar  vos  hemos.  —  Mucho  vos  lo  agradezco,  dijo 
ella;  mas  yo  voy  á  otra  parte,  é  porque  vos  vi  andar  asi 
armados  como  los  caballeros  que  las  aventuras  deman- 
dan ,  acordé  de  os  atender  si  querría  ir  alguno  de  vos- 
otros á  la  insola  Firme  por  ver  las  extrañas  cosas  é 
maravillas  que  hí  son,  que  yo  allá  voy,  é  soy  fija  del 
gobernador  que  agora  la  insola  tiene.  —  ¡  Oh  santa  Ma- 
ría! dijo  Amadis,  por  Dios,  muchas  veces  oí  decir  de 
las  maravillas  de  esa  insola,  et  por  dichoso  me  ternia 
de  las  ver,  é  hasta  agora  no  se  me  aparejó. —Buen  se- 
ñor, no  os  pese  por  lo  haber  tardado,  dijo  ella;  que 
otros  muchos  tovieron  ese  deseo,  é  cuando  lo  pusie- 
ron en  obras  no  salieron  de  allí  tan  alegres  como  en- 
traron. — Verdad  decís,  dijo  él ,  según  lo  que  dende  he 
oído ;  mas  decidme,  ¿rodearíamos  mucho  de  nuestro 
camino  si  por  ende  fuésemos?  — Rodearíades  dos  jorasi* 
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das,  dijo  la  doncella.— Contra  esta  parte  de  la  gran  mar 
es  esta  insola  Firme,  dijo  él ,  donde  es  el  arco  encan- 
tado de  los  leales  amadores ;  donde  ningún  hombre  ni 
mujer  entrar  puede  si  erró  á  aquella  ó  aquel  que  pri- 
mero comenzó  amar. — Esta  es,  por  cierto,  dijo  la 
doncella;  que  así  eso  como  otras  muchas  cosas  de  ma- 
ravillar hay  en  ella. »  Entonces  dijo  Agrájes  á  sus  com- 
pañeros :  «  Yo  no  sé  lo  que  vosotros  haréis ;  mas  yo  ir 
quiero  con  esta  doncella  y  ver  las  cosas  de  aquella  in- 
sola.» Ella  le  dijo :  «Si  sois  tan  leal  amador,  que  so  el 
arco  encantado  entrárdes ,  allí  veréis  las  hermosas  imá* 
gines  de  Ápolidon  é  Grimanesa,  é  vuestro  nombre  es- 
cripto  en  una  piedra,  donde  hallaréis  otros  dos  nom-* 
bres  escriptos,  é  no  mas,  aunque  há  cien  años  que 
aquel  encantamento  se  liizo. — A  Dios  vayáis,  dijo  A^- 
jes ,  que  yo  probaré  si  podré  ser  el  tercero. »  Amadis, 
que  no  menos  esperanza  tenia  de  aquella  aventura  aca- 
bar, según  en  su  corazón  sintia ,  dijo  contra  sus  her* 
manos:  «Nosotros  no  somos  enamorados,  mas  ternia 
por  bien  que  aguardásemos  á  nuestro  primo,  que  lo  es, 
é  lozano  de  corazón.— En  el  nombre  de  Dios,  dijeroa 
ellos ;  á  él  plega  que  sea  por  bien.  i> 

Entonces  movieron  todos  cuatro  juntos  con  la  don* 
celia  camino  de  la  insola  Firme.  Don  Florestan  dijo  i 
Amadis :  «Señor,  ¿vos  sabéis  algo  de  esta  insola;  que 
yo  nunca  della ,  aunque  muchas  tierras  he  andado,  he 
oído  hasta  agora  nada  decir? — A  mí  me  hobo  dicho, 
dijo  Amadis,  un  caballero  mancebo  que  yo  mucho 
amo,  que  es  Arban,  rey  de  Norgales,  que  muchas 
aventuras  ha  probado,  que  él  ya  estovo  en  esta  insola 
cuatro  dias ,  y  que  punara  de  ver  estas  aventuras  é  ma- 
ravillas que  en  ella  son,  mas  que  á  ninguna  podiera 
dar  cabo,  é  que  se  partió  de  allí  con  gran  vergüenza; 
mas  esta  doncella  vos  lo  puede  muy  bien  decir,  que  es 
allí  moradora,  é  según  dice,  es  hija  del  gobernador 
que  la  tiene.  Don  Florestan  dijo  á  la  doncella :  a  Ami« 
ga,  señora,  ruégeos  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  que 
me  digáis  todo  lo  que  desta  insola  sabéis,  pues  que  la 
largueza  del  camino á  ello  nos  da  lugar.-— Eso  liaré  yo 
de  grado,  como  lo  aprendí  de  aquellos  en  quien  en  ia 
memoria  les  quedó.  «  Entonces  les  contó  todo  lo  que  la 
historia  vos  ha  relatado,  sin  faltar  ninguna  cosa ;  de 
que,  no  solamente  maravillados  de  oir  cosas  tan  extra* 
ñas  fueron,  mas  muy  deseosos  de  las  probar,  como 
aquellos  que.«iempre  sus  fuertes  corazones  no  eran 
satisfechos  sino  cuando  las  cosas  en  que  los  otros  fa- 
llecían que  eiios  las  probaban,  deseándolas  acabar,  sia 
ningún  peligro  temer.  Pues  asi  como  oís,  andovieroa 
tanto,  que  fué  puesto  el  sol ,  y  entrando  por  un  valle, 
vieron  en  un  prado  tiendas  armadas  y  gentes  cabe  ella» 
que  andaban  holgando ;  mas  entre  ellos  era  un  caba- 
Uero  ricamente  vestido  que  les  pareció  ser  el  mayor  da 
todos  ellos.  La  doncella  les  dijo:  «Buenos  señores, 
aquel  que  allí  veis  es  mi  padre,  é  quiero  áél  ir  porque 
os  haga  honra. »  Entonces  se  partió  dellos,  é  diciendo 
al  caballero  la  demanda  de  los  cuatro  compañeros,  yi- 
nose  así  á  pié  con  su  compaña  á  los  tescebir,  y  desque 
se  hobieron  saludado  rogóles  que  en  una  tienda  se 
desarmasen,  y  que  otro  dia  podrían  sobir  al  castillo  é 
probar  aquellas  aventuras.  Ellos  lo  tovieron  por  bien; 
m  que,  Uesaimado3  é  cenando,  peyendo  mu)f  bien  ser^ 
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vidos,  holgaron  allí  aquella  noche ;  é  otro  día  de  ma- 
ñana con  el  gobernador  é  otros  de  h)s  suyos  se  fueron 
al  castillo  por  donde  toda  la  insola  se  mandaba ,  que  no 
era  sino  aquella  entrada ,  que  seria  una  echadura  de 
arco  de  tierra  firme,  todo  lo  al  estaba  de  la  mar  rodea- 
do ,  aunque  en  la  insola  había  siete  leguas  en  largo  é 
cinco  en  ancho;  é  por  aquello  que  era  insola,  é  por  lo 
poco  que  de  tierra  firme  tenia,  llamáronla  insola 
Firme. 

Pues  allí  llegados,  entrando  perla  puerta,  vieron  un 
gran  palacio  las  puertas  abiertas  é  muchos  escudos  en  él, 
puestos  en  tres  maneras,  que  bien  ciento  dellos  estaban 
acostadosá  unos  poyos,  é  sobre  ellos  algunos  estaban  mas 
altos,  y  en  otro  poyo  sobre  los  diez  estaban  dos,  y  el  uno 
dellos  estaba  mas  alto  que  el  otro  mas  de  la  meitad. 
Amadfs  preguntó  que  por  qué  los  pusieran  así ,  é  dije- 
ronle  que  así  era  la  bondad  de  cada  uno  cuyos  los  escu- 
dos eran,  que  en  la  cámara  defendida  quisieron  entrar; 
é  los  que  no  llegaron  al  padrón  de  cobre  estaban  los  es- 
cudos en  tierra,  y  los  diez  que  llegaron  al  padrón  esta- 
ban mas  altos,  y  de  aquellos  dos  el  mas  bajo  pasó  por 
el  padrón  de  cobre ,  mas  no  pudo  llegar  al  otro;  y  el  que 
estaba  mas  alzado  llegó  al  padrón  de  mármol ,  que  no 
pasó  mas  adelante.  Entonces  Amadís  se  llegó  á  los  escu- 
dos por  ver  si  coaosceria  alguno  dellos ;  que  en  cada  uno 
había  un  rétulo  de  cuyo  fuera,  é  miró  los  diez,  y  entre 
^  ellos  estaba  uno  mas  alto  buena  parte  y  tenia  el  campo 
liegro  é  un  león  así  negro;  pero  había  las  uñas  blancas 
é  los  dientes  é  la  boca  bermeja ,  é  conosció  qne  aquel  era 
de  Arcalaus,  y  miró  los  dos  escudos  que  mas  alzados 
estaban ,  é  él  mas  bajo  había  el  campo  indio  é  un  gigante 
en  él  figurado,  é  cabe  él  un  caballero  que  le  cortaba  la 
cabeza,  é  conoció  ser  aquel  del  rey  Abíes  de  Irlanda, 
que  alH  viniera  dos  años  antes  que  con  Amadís  se 
combatiera;  é  cató  el  otro,  é  también  había  el  campo 
indio  y  tres  flores  de  oro  en  él ,  é  aquel  no  le  pudo  co- 
nocer, mas  leyó  las  letras  que  en  él  había,  que  decían : 
«Este  escudo  es  de  don  Guadragante,  hermano  del  rey 
Abies  de  Irlanda,  que  no  había  mas  de  doce  días  que 
aquella  aventura  probara ,  y  llegara  al  padrón  de  már- 
mol, donde  ningún  caballero  había  llegado;  y  él  era 
venido  de  su  tierra  á  la  Gran  Bretaña  por  se  combatir 
con  Amadís  por  vengar  la  muerte  del  rey  Abies,  su 
bermano.  Desque  Amadís  vio  los  escudos  mucho  dudó 
aquella  aventura,  pues  que  tales  caballeros  no  la  aca- 
baron; é  salieron  del  palacio  é  fueron  al  arco  de  los 
leales  amadores,  y  llegando  al  sitio  que  la  entrada  de- 
fendía, Agrájes  se  llegó  al  mármol,  y  decendíendo  de  su 
caballo  é  encomendándose  á  Dios,  dijo :  »Amor,  si  vos 
he  sido  leal,  membradvos  de  mí. 9  E  pasó  el  marco,  y 
llegando  so  el  arco,  la  imagen  que  encima  estaba  co- 
menzó un  son  tan  dulce,  que  Agrájes  y  todos  los  que 
looian  sentían  gran  deleite;  y  llegó  al  palacio  donde 
las  imigines  de  Apolidon  y  de  Grimanesa  estaban ,  que 
no  les  pareció  sino  propiamente  vivas;  é  miró  el  jaspe 
é  vio  allí  dos  nombres  escríptos,  y  el  suyo,  y  el  prime- 
ro que  vio  decía :  Esta  aventura  acabó  Madanil,  hijo 
del  duque  de  Borgoña,  Y  el  otro  decía:  Este  es  el 
nombre  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  hijo  de  Vallados 
él  marqués  de  Troque.  El  suyo  decía:  Este  es  Agrá- 
jeSf  fijo  de  LanguineSf  re¡f  de  Escocia.  Y  este  Mada- 
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nil  amó  á  Guinda  Flamenca,  señora  de  Flándes,  é  don 
Bruneo  no  había  mas  de  ocho  días  que  aquella  aventura 
acabara;  é  aquella  que  él  amaba  era  Melicia,  hija  del 
rey  Perion  de  Gaula,  hermana  de  Amadís.  Entrando 
Agrájes,  como  oís ,  so  el  arco  de  los  leales  amadores, 
dijo  Amadís  á  sus  hermanos :  <x  ¿Probaréis  vosotros  esta 
aventura? — No,  dijeron  ellos;  que  no  somos  tan  so- 
juzgados á  esta  pasión ,  que  |la  merezcamos  acabar.— 
Pues  vos  sois  dos,  dijo  Amadís,  faced  vos  compañía,  é 
si  yo  pudiere ,  la  haré  á  mi  primo  Agrájes. »  Entonces 
dio  su  caballo  é  sus  armas  á  su  escudero  Gandalin ,  é 
fuese  adelante  lo  mas  presto  que  él  pudo  sin  temor  nin- 
guno, como  aquel  que  sentía  no  haber  errado  á  su  se- 
ñora, no  solamente  por  obra,  mas  por  el  pensamiento; 
é  como  fué  so  el  arco,  la  imagen  comenzó  á  facer  uo 
son  mucho  mas  diferenciado  en  dulzura  que  á  los  otros 
hacia ,  é  por  la  boca  de  la  trompa  lanzaba  flores  muy 
fermosas,  que  gran  olor  daban,  é  caían  en  el  campo  muy 
espesas;  así  que,  nunca  á  caballero  que  allí  entrase  fué 
lo  semejante  hecho,  é  pasó  donde  eran  las  imagines  de 
Apolidon  é  Grimanesa,  é  con  mucha  afición  las  estovo 
mirando,  paresciéndole  muy  hermosas  é  tan  frescas 
como  si  vivas  fuesen;  é  Agrájes,  que  algo  de  sus  amo« 
res  entendía,  vino  contra  él  de  donde  por  la  huerta  an- 
daba mirando  las  extrañas  cosas  que  en  ella  había,  é 
abrazándole,  le  dijo:  a  Señor  primo,  no  es  razón  que 
de  aquí  adelante  nos  encobramos  nuestros  amores.»  Has 
Amadís  no  le  respondió;  é  tomándole  por  la  mano,  se 
fueron  mirando  aquel  logar,  que  muy  sabroso  é  delei* 
toso  era  de  ver. 

Don  Galaor  é  Plorestan,  que  de  fuera  los  atendían, 
viendo  que  tardaban,  acordaron  de  ir  á  ver  la  cámara 
defendida,  é  rogaron  á  Isanjo  el  gobernador  que  gela 
mostrase;  él  les  dijo  que  le  placía,  é  tomándolos  con-* 
sigo,  fué  con  ellos,  é  mostróles  la  cámara  por  defuera^ 
é  los  padrones  que  ya  oistes,  é  don  Florestan  dijo: 
«Señor  hermano,  ¿qué  queréis  facer?  Ninguna  cosa; 
dijo  él ,  que  nunca  hobe  voluntad  de  acometer  las  co-* 
sas  de  encantamentos.  Pues  folgáos,  dijo  don  Florestan; 
que  yo  ver  quiero  lo  que  hacer  podré.  Entonces  enco^ 
mendándose  á  Dios,  é  poniendo  su  escudo  delante,  é  la 
espada  en  la  mano,  fué  adelante,  y  entrando  en  lo  de- 
fendido, sintióse  herir  de  todas  partes  con  lanzas  y  es- 
padas de  tan  grandes  golpes  é  tan  espesos,  que  le  se- 
mejaba que  ningún  hombre  lo  podría  sofrir;  mas  como 
él  era  fuerte  é  valiente  de  corazón ,  no  quedaba  de  ir 
adelante  firíendo  con  su  espada  á  una  é  á  otra  parte ,  6 
parescíale  en  la  mano  que  feria  hombres  armados,  y  que 
la  espada  no  cortaba ;  así  pasó  el  padrón  de  cobre  y  llegó 
fasta  el  de  mármol,  é  allí  cayó,  é  no  pudo  ir  mas  ade- 
lante, tan  desapoderado  de  toda  su  fuerza,  que  no  te- 
nia mas  sentido  que  si  muerto  fuese ;  é  luego  fué  lan- 
zado fuera  del  sitio,  como  lo  facían  á  los  otros.  Don  Ga- 
laor, que  así  lo  vio,  bobo  del  mucho  pesar,  é  dijo: 
«Como  quiera  que  mi  voluntad  desla  prueba  apartada 
estoviese,  no  dejaré  de  tomar  mi  parte  del  peligro,  é 
mandando  á  los  escuderos  é  al  Enano  que  del  no  se 
partiesen  y  le  echasen  del  agua  fría  por  el  rostro,  tomó 
sus  armas,  y  encomendándose  á  Dios,  fuese  contra  la 
puerta  de  la  cámara ,  é  luego  le  firieron  de  todas  partes 
de  mu;  duros  é  grandes  golpes,  é  con  gran  cuita  llegó 
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al  padrón  de  mármol  é  abrazóse  con  él,  y  detóvose  un 
poco;  mas  cuanto  un  paso  dio  adelante  fué  tan  cargado 
de  golpes,  qué  no  lo  pudiendo  sofrir,  cayó  en  tierra,  así 
como  don  Florestan ,  con  tanto  desacuerdo,  que  no  sa- 
bía si  era  muerto  ni  si  vivo;  é  luego  fué  lanzado  fuera, 
asi  como  los  otros.  Amadis  é  Agrájes,  que  gran  pieza 
babian  andado  por  la  buerta,  tornáronse  á  las  imagi- 
nes, é  vieron  alli  en  el  jaspe  su  nombre  escríplo,  que 
docia:  Este  es  Ámadis  de  Gaula^  el  leal  enamorado, 
fijo  del  rey  Perion  de  Gaula.  E  asi  estando  leyendo 
las  letras  con  gran  placer,  llegó  al  marco  Ardían  el  ena- 
no, dando  voces,  é  dijo:  aSeñor  Amadis,  acorred, que 
vuestros  bermanos  son  muertos. »  Ecomo  esto  oyó,  sa- 
lió de  allí  presto,  é  Agrájes  tras  él,  y  preguntando  al 
Enano  qué  era  lo  que  decía,  dijo :  a  Señor,  probáronse 
vuestros  bermanos  en  la  cámara  é  no  la  aca^^aron,  y 
quedaron  tales  como  muertos,  o 

Lue^o  cabalgaron  en  sus  caballos  é  fueron  donde  es- 
taban ,  é  fallólos  tan  mal  trecbos  como  yaoistes,  aunque 
ya  mas  acordados.  Agrájes,  como  era  de  gran  corazón, 
deccndió  presto  del  caballo,  é  al  mayor  paso  que  pudo 
f.e  fué  con  su  espada  en  la  mano  contra  la  cámara, 
ftricndo  á  una  é  á  otra  parte;  mas  no  bastó  su  fuerza 
de  sofrir  los  golpes  que  le  dieron ,  é  cayó  entre  el  pa- 
drón de  cobre  y  el  de  mármol ,  é  atordido  como  los  otros¡ 
lo  llevaron  fuera.  Amadis  comenzó  á  maldecir  la  venida 
que  allí  ficieran ,  é  díjole  á  don  Galaor,  que  ya  cuasi  en 
su  acuerdo  estaba:  «Hermano,  no  puedo  excusar  mi 
cuerpo  de  lo  no  poner  en  el  peligro  que  los  vuestros.» 
Galaor  lo  quisiera  detener,  mas  él  tomó  presto  sos  ar- 
mas é  fuese  adelante,  rogando  á  Dios  que  le  ayudase;  é 
cuando  llegó  al  lugar  defendido  paró  un  poco  é  dijo : 
((¡Oh  mi  señora  Oriana!  de  vos  me  viene  á  mí  todo  el 
esfuerzo  é  ardimiento;  membradvos^  Señora,  de  mí  á 
esta  sazón  en  que  tanto  vuestra  sabrosa  membranza 
me  es  menester. »  E  luego  pasó  adelante,  é  sintióse  ferir 
de  todas  partes  duramente,  y  llegó  al  padrón  de  már- 
mol ,  é  pasando  del ,  parecióle  que  todos  los  del  mundo 
eran  á  lo  ferir,  é  oia  gran  ruido  de  voces  como  si  el 
mundo  se  fundiese ,  é  decían :  «  Si  este  caballero  tor- 
náis, no  hay  agora  en  el  mundo  otro  que  aquí  entrar 
pueJa.  Pero  él  con  aquella  cuita  no  dejaba  de  ir  ade- 
lante ,  cayendo  á  las  veces  de  manos,  é  otras  de  rodi- 
llas; é  la  espada,  con  que  muchos  golpes  diera,  había 
perdido  do  la  manó,  é  andaba  colgada  de  una  correa, 
que  no  la  podía  cobrar;  así  llegó  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara é  vio  una  mano  que  le  tomó  por  la  suya  é  lo  me- 
tió dentro,  é  oyó  una  voz  que  dijo:  «Bien  venga  el 
caÍ3allero  que  pasando  de  bondad  á  aquel  que  este  en- 
cantamento fizo,  que  en  su  tiempo  par  no  tovo,  será  de 
aquí  señor. »  Aquella  mano  le  pareció  grande  é  dura, 
como  de  hombre  viejo,  y  en  el  brazo  tenia  vestida  una 
manga  de  jamete  verde,  é  como  dentro  en  la  cámara 
fué  soltóle  la  mano,  que  no  la  vio  mas,  y  él  quedó  des- 
cansado é  cobrado  en  toda  su  fuerza ,  é  quitándose  el 
escudo  del  cuello  y  el  yelmo  de  la  cabeza ,  metió  la  es- 
pada en  la  vaina,  é  gradeció  á  su  señora  Oriana  aque- 
lla honra  que  por  su  causa  ganara. 

A  esta  sazón  todos  los  del  castillo,  que  las  voces  oye- 
ran de  cómo  le  otorgaban  el  señorío,  y  le  vieron  den- 
tro, comeazanm  á  decir  en  alta  voz:  «Señor,  vemos 


complido,  á  Dios  loor,  lo  que  tanto  deseado  teiiiaifioii.ii 
Los  hermanos,  que  mas  acordados  eran ,  é  vieron  cómo 
Amadis  acabara  lo  que  todos  hablan  faltado,  fueroa 
alegres  por  el  gran  amor  que  le  tenían ;  é  como  estaban 
se  mandaron  llevar  á  la  cámara,  y  el  gobernador  con 
todos  los  suyos  llegaron  á  Amadis  é  por  señor  le  besa- 
ron las  manos.  Guando  vieron  las  cosas  extrañas  que 
dentro  en  la  cámara  había  de  labores  é  riquezas,  fue- 
ron espantados  de  lo  ver;  mas  no  era  nada  con  un 
apartamiento  que  alli  se  facía  donde  Apolidon  é  sa 
amiga  albergaban;  que  este  era  de  tal  forma,  que  no 
solamente  ninguno  podría  alcanzar  á  facerlo,  mas  ni 
entender  cómo  facerse  podría;  y  era  de  tal  forma,  que 
estando  dentro,  podían  ver  claramente  lo  que  de  fuera 
sé  ficiese ,  é  los  de  fuera  por  ninguna  guisa  no  verían 
nada  de  los  de  dentro.  Allí  estovieron  todos  una  gran 
pieza  con  gran  placer  los  caballeros,  porque  en  su  li- 
naje bebiese  tal  caballero  que  pasase  de  bondad  á  todos 
los  del  mundo  presentes  é  cien  años  á  zaga;  los  de  la 
insola  por  liaber  cobrado  tal  señor,  con  quien  espera* 
han  ser  bienaventurados  y  señorear  desde  allí  otras 
muchas  tierras.  Isanjo,  el  gobernador,  dijo  á  Amadis: 
((Señor,  bien  será  que  comáis  é  descanséis,  é  mañana 
serán  aquí  todos  los  hombres  buenos  de  la  tierra  é  vos 
harán  homenaje,  recibiéndovos  por  ^ñor.»  Con  esto 
se  salieron ,  y  entrados  en  un  gran  palacio,  comieroo  de 
aquello  que  aderezado  estaba;  é  folgando  aquel  día, « 
luego  el  siguiente  vinieron  allí  asonados  todos  los  mas 
.  de  la  insola  con  grandes  juegos  é  alegrías;  quedando 
ellos  por  sus  vasallos,  tomaron  á  Amadis  por  su  señor 
con  aquellas  seguridades  que  en  aquel  tiempo  é  tierra 
se  acostumbraban. 

Asi  como  la  historia  ha  contado  fué  la  insola  Firme 
por  Amadis  ganada «  en  cabo  de  cien  años  que  aquel 
fermoso  Apolidon  la  dejó  con  aquellos  encaotamantos, 
que  verdaderos  testigos  fueron  que  en  todo  este  medio 
tiempo  nunca  alli  aportó  caballero  que  á  la  su  bondad 
pasase.  Pues  si  desto  tal  gloria  é  fama  alcanzó,  júz- 
guenlo  aquellos  que  las  grandes  cosas  con  las  anuas 
trataron,  vencedores  y  vencidos,  los  primeros  sintiendo 
en  sí  lo  que  este  caballero  Amadis  sentir  pudo;  é  los 
otros  la  victoria  esperando,  al  contrario  convertida,  la 
desventura  suya  llorando. »  Pues  destbs  dos  extremos 
¿cuál  habremos  el  mejor?  Por  cierto,  digo  que  el  pri- 
mero, según  la  flaqueza  humana,  que  medidla  no  tiene, 
puede  atraer  con  soberbia  á  grandes  pecados,  y  el  se- 
gundo gran  desesperación.  ¿Quién  se  poma  entre  ellos, 
que  lo  mejor  lleve?  Aquel  juicio  razonable  dado  del  Se* 
ñor  verdadero  á  los  hombres  sobre  todas  las  cosas  vivas, 
que  conoce  lo  próspero  é  adverso  no  ser  durable ,  doc- 
trinando y  esforzando  el  corazón  á  que  á  lo  uno  ó  otro 
sojuzgue,  esle  podría  alcanzar  el  medio  bíenaventur»-  - 
do.  Pues  ¿tomará  este  medio  Amadis  de  Gaula  en  lo  que 
agora  la  movible  fortuna  le  apareja,  mostrando  los  be* 
leños  é  ponzoñas  que  en  medio  destas  tales  alegrías,  , 
desta  tan  grande  alteza  escondidos  tenían?  Yo  creo  que 
no;  antes  así  como  sin  medida  las  cosas  hasta  alli  favo- 
rables le  ocurrieron,  sin  entrévalo  alguno  ni  combata  ¡ 
que  con  la  fortuna  habido  bebiese;  asi  sin  comparMOü  | 
su  corazón  é  discreción  serán  della  vencidos  ésoioigi- 
dos,  no  le  valiendo  ni  remdiando  Us  fuerUi  acnasi  h  | 
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sabrosa  membranza  d^sü  señora ,  la  braveza  grande  del 
corazón ,  mas  la  gran  piedad  de  aquel  Señor,  que  por 
reparo  de  los  pecadores  y  de  los  atribulados  en  este 
mundo  vino,  como  agora  io  triste  6  después  lo  alegre 
se  vos  conuú^. 

C!omo  ya  se  dijo  antes  desto,  en  la  primera  parte  desta 
grande  historia ,  cómo  seyendo  Oriana ,  por  las  palabras 
que  al  Enano  oyó  de  las  piezas  de  la  espada ,  á  la  ira  é 
saña  sojuzgada,  é  puesta  en  tan  grande  alteración ,  que 
muy  poco  fruto  sacaron  Mabilia  ni  la  doncella  de  I)ena- 
marca  de  los  verdaderos  consejos  que  por  ellas  le  fue- 
ron dados;  é  agora  se  os  contará  lo  que  sobre  esto  hizo 
ella  desde  aquel  dia^  siempre  dando  lugar  á  que  la  pa- 
sión suya  creciese ,  mudada  su  acostumbrada  condición, 
que  era  estar  en  la  compañía  de  aquellas,  apartándose 
con  mucha  esquiveza,  todo  lo  mas  del  tiempo  estaba 
sola,  pensando  cómo  podría,  en  venganza  de  su  saña, 
dar  la  pena  que  merecía  aquel  que  la  causara ;  é  acordó 
que  pues  la  presencia  apartada  era,  que  en  absencia  todo 
su  sentimiento  por  escripto  maniGesto  le  fuese;  é  fa- 
llándose sola  en  su  cámara,  tomando  de  so  cofre  tinta 
apergamino,  una  carta  escribió,  que  decia  asi: 

CAITA  QDI  LA  SEÑORA  ORIATf A  BRVU  i  8U  AMANTE  AMADÍS. 

Mi  rabiosa  queja,  acompañada  de  sobrada  razón, 
da  lugar  á  que  la  flaca  mano  declare  lo  que  el  triste  co- 
razón encobrir  no  puede  contra  vos  el  falso  y  desleal 
caballero  Amadf  s  de  Gaula ;  pues  ya  es  conoscída  la  des-  ' 
lealtad  é  poca  Grmeza  que  contra  nrf ,  la  mas  desdicha- 
da y  menguada  de  ventura  sobre  todas  las  del  mundo, 
habéis  mostrado,  mudando  vuestro  querer  de  mí,  que 
sobre  todas  las  cosas  vos  amaba,  poniéndole  en  aquella 
que,  según  su  edad,  para  la  amar  ni  conoscer  su  discre- 
ción basta;  é  pues  otra  venganza  mi  sojuzgado  cora- 
zón tomar  no  puede,  quiero  todo  el  sobrado  y  mal  em- 
pleado amor  que  en  vos  tenia  apartarlo;  pues  gran 
yerro  seria  querer  á  quien ,  á  mi  desamando,  todas  las 
cosas  desame  por  le  querer  y  amar.  ¡Oh  qué  mal  empleé 
é  sojuzgué  mi  corazón ,  que  en  pago  de  mis  sospiros  é 
pasiones,  buriada  y  desechada  fuese !  E  pues  este  en- 
gaño es  ya  manifiesto,  no  parezcáis  ante  mi  ni  en  parte 
donde  yo  sea;  porque  sed  cierto  que  el  muy  encendido 
amor  que  vos  habia  es  tornado,  por  vuestro  meresci- 
miento,  en  muy  rabiosa  é  cruel  saña;  é  con  vuestra 
quebrantada  fe  é  sabios  engaños  id  á  engañar  otra  ca- 
tíva  mujer  como  yo,  que  así  me  vencí  de  vuestras  en- 
gañosas palabras,  de  las  cuales  liinguna  salva  ni  excusa 
ierán  recebidas;  antes,  sin  vos  ver,  plañiré  con  mis  lá- 
grimas mi  desastrada  ventura  é  con  ellas  daré  fin  á  mi 
vida,  acabando  mi  triste  planto. 


Acabada  la  caria,  cerróla  con  sello  de  Amadis  muy 
'  conocido,  é  puso  en  el  sobrescrito:  «Yo  soy  la  donce- 
Oa  ferida  de  punta  de  espada  por  el  corazón ,  é  vos  sois 
el  que  me  feristcs.  o  E  fablando  en  gran  secreto  cqu  un 
doncel  que  Durin  se  llamaba,  hermano  de  la  doncella 
de  Denamarca,  le  mandó  que  no  holgase  fasta  llegar  al 
reino  de  Sobradisa,  donde  fallaria  á  Amadis,  é  aquella 
carta  le  diese,  é  que  mirase  al,  leer  della  su  semblante 
y  que  aquel  día  le  aguardase^  no  tomando  del  respuesta 
iranque  dárgela  quisiese. 


-  LIBRO  SEGUNDO. 

CAPITULO  H. 

De  cómo  Darln  se  partió  con  la  carta  de  Oriana  para  Amadis;  ¿ 
Yista  de  Amadis  la  carta ,  dejó  todo  lo  que  tenia  emprendido^ 
é  se  faé  con  nna  desesperación  i  ana  selva  ascondidamente. 

Pues  Durin ,  cumpliendo  el  mandado  de  Oriana ,  par- 
tió luego  en  un  palafrén  muy  andador;  así  que,  en 
cabo  de  diez  días  fué  llegado  en  Sobradisa,  donde  la 
fermosa  reina  Briolanja  era;  la  cual,  seyendo  él  en  su 
presencia  llegado,  le  paresció  la  mas  fermosa  mujer, 
después  de  Oriana,  que  él  habia  visto;  é  sabido  della 
cómo  dos  dias  antes  que  él  llegase  Amadis  é  sus  her* 
manos  é  su  cohermano  Agrájes  de  allí  partieran,  él, 
tomando  su  rastro ,  tanto  andovo ,  que  á  la  insola  Firme 
llegó  al  tiempo  que  Amadis  entraba  debajo  del  arco  de 
los  leales  enamorados;  é  vio  que  la  imagen  hizo  por  él 
mas  que  por  los  otros  habia  hecho;  é  como  quiera  que 
cuando  Amadis  de  allí  salió  por  las  nuevas  que  de  sus 
hermanos  le  dijeran,  él  lo  vio  con  Gandalín,  no  le  dló  la 
carta ,  ni  después.  Casta  que  en  la  cámara  defendida  en« 
tro,  y  de  todos  Jos  de  la  insola  por  señor  fué  rescebí- 
do;  y  esto  hizo  él  por  consejo  de  Gandalm,  que  sa- 
biendo ser  la  carta  de  Oriana ,  temiendo  lo  que  en  ella 
venir  podría,  ora  que  fuese  alegre  6  triste ,  que  ante 
su  señor  hobiese  recebido  aquel  señorío  que  otra  algu- 
na alteración  ó  entrévalo  le  viniese;  que  bien  cierto 
era  él  que  no  solamente  aquello,  mas  el  mundo  que 
suyo  fuese  dejaría  luego  por  complir  lo  que  por  ella  le 
fuese  mandado;  mas  después  que  las  cosas  asosegadas 
fueron  Amadis  mandó  llamar  á  Durin  por  le  preguntar 
nuevas  de  la  corte  del  rey  Lisuarle ;  y  venido  á  su  man- 
dado, é  paseando  con  él  por  una  huerta  asaz  deleitosa, 
é  apartado  de  sus  hermanos  una  pieza,  y  de  todos  los 
otros  que  ende  estaban ,  le  fué  preguntado  si  ven||  de 
la  corte  del  rey  Lisuarte,  que  le  dijese  las  nuevas  que 
de  allá  sabia.  Durin  le  respondió  é  dijo :  «Señor,  yo  dejo 
la  corte  en  la  disposición  que  era  cuando  de  allá  vos 
partistes;  pero  yo  á  vos  vengo  con  mandado  de  mi  se- 
ñora Oriana,  é  por  esta  carta  veréis  la  causa  de  mi 
venida.  Amadis  tomó  la  carta ,  é  aunque  su  corazón 
grande  alegria  sintiese  con  ella,  temiendo, que  Durin 
nada  de  su  secreto  sabia,  encubrió  lo  mas  que  pudo;  y 
la  tristeza  no  pudo  facer  que,  habiendo  leído  las  fuer- 
tes é  temerosas  palabras  que  en  ella  venían,  no  bastó  el 
esfuerzo  ni  el  juicio  que  claramente  no  mostrase  ser 
llegado  á  la  cruel  muerte,  con  tantas  lágrimas,  con 
tantos  sospiros ,  que  no  parecía  sino  ser  hecho  peda- 
zos su  corazón;  quedando  tan  desmayado  é  fuera  de 
sentido,  como  si  el  ánima  ya  de  las  carnes  partida  fue- 
ra.  Durin ,  que  mucho  sin  sospecha  desto  estaba,  cuan- 
do aquello  vio,  llorando  muy  fuertemente,  maldecía  á 
sí  é  á  su  ventura  é  á  la  muerte  porque  antes  que  allí 
llegase  no  le  habia  sobrevenido. 

Amadis,  no  podiendo  estar  en  pié,  sentóse  en  la 
yerba  que  allí  estaba ,  é  tomó  la  carta  que  se  le  habia 
de  las  manos  caído,  é  cuando  vio  el  sobrescripto  que 
decia:  «Yo  soy  la  doncella  ferida  de  punta  de  espada 
por  el  corazón,  é  vos  sois  el  que  me  ferisles,»  su  cuita 
fué  tan  sin  medida ,  que  por  una  pieza  estuvo  amorte- 
cido ,  de  que  Durin  fué  muy  espantado,  é  quiso  llamar 
á  sos  bermoDOs;  pero,  como  tió  ei  secreto  que  para 
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tal  cosa  se  requería  tener,  hobo  recelo  que  Amadísfa-  <  que  no  digan  desto  ninguna  cosa.»  Entonces  sefueroil 


ria  gran  enojo;  mas  seyendo  ya  él  recordado ,  dijo  con 
gran  dolor :  « Señor  Dios ,  ¿  por  qué  vos  plugo  de  me 
dar  muerte  sin  merescimiento?  »  E  después  dijo :  « ¡  Ay 
lealtad ,  qué  mal  galardón  dais  á  aquel  que  vos  nunca 
faltó.  Fecistes  á  mi  señora  que  me  falleciese,  sabiendo 
vos  que  antes  mil  veces  por  la  muerte  pasarla  que  pa- 
sar su  mandado.  9  E  tomando  á  tomar  la  carta,  dijo : 
c(  Vos  sois  la  causa  de  la  mi  dolorosa  Gn ,  é  porque  mas 
cedo  me  sobrevenga  iréis  comigo.»  E  metióla  en  su  seno 
é  dijo  á  Durin:  «¿Mandáronte  otra  cosa  que  me  dije- 
ses?-«-No,  dijo  él.  —Pues  llevarás  mi  mandado ,  dijo 
Amadís. — No,  Señor,  dijo  él ;  que  me  defendieron  que 
lo  no  llevase.— É  Mabilia  é  tu  hermana  ¿no  te  dijeron 
algo  que  me  dijeses?— No  supieron,  dijo  Durín,  d^^ 


mi  venida;  que  mi  señora  me  mandó  que  dellas  la  en--^^  fi  la  muerte  no,  no  espero.»  E  luego  llamó  á  Isanjo  é 


cobriese. — ¡Ay  santa  María!  valme,  dijo  Amadís;  agora 
veo  que  la  mi  desventura  es  sin  remedio. »  Entonces 
se  fué  á  un  arroyo  que  salia  de  una  fuente ,  é  lavóse  el 
rostro  é  los  ojos ,  é  dijo  á  Durin  que  llamase  á  Ganda- 
Hn ,  é  que  viniesen  solos.  Él  así  lo  fizo,  é  cuando  á  él 
llegaron  falláronlo  tal  como  muerto,  é  así  estuvo  una 
gran  pieza  cuidando;  é  cuando  acordó  dijo  que  le  lla- 
masen á  Isanjo  el  gobernador,  é  como  él  vino  díjole: 
«Quiero  que  como  leal  caballero  me  prometádes  que 
fasta  mañana,  después  que  mis  hermanos  oyeren  misa, 
no  diréis  ninguna  cosa  de  cuanto  agora  veréis. »  Él  así 
lo  prometió ,  é  otra  tal  fianza  tomó  de  aquellos  dos  es- 
cuderos; luego  mandó  á  Isanjo  que  le  ficiese  tener  se- 
cretamente abierta  la  puerta  del  castillo ,  é  Gandalin 
que  sacase  sus  armas  é  caballo  fuera  sin  que  persona 
lo  sintiese. 
X  Ellos  se  fueron  á  complir  lo  que  les  mandaba ,  y  él 
quj^  pensando  en  un  sueño  que  aquella  noche  pasada 
sonara;  que  le  pareciera  fallarse  encima  de  un  otero 
cubierto  de  árboles  en  su  caballo  é  armado,  é  al  derre- 
dor del  mucha  gente  que  facía  grande  alegría,  é  que 
llegaba  por  entre  ellos  im  hombre  que  le  decía :  a  Se- 
ñor, comed  desto  que  en  esta  bujeta  traigo.»  E  que  le 
lacia  comer  dello;  4  parecíale  gustar  la  mas  amarga 
cosa  que  hallarse  podría;  é  sintiéndose  con  ello  muy 
desmayado  é  desconsolado,  soltaba  la  ríenda  del  caba- 
llo é  íbase  por  donde  él  quería ,  é  parecíale  que  la  gente 
que  antes  alegre  estaba  se  tornaba  tan  triste,  que  él 
había  duelo  dello;  mas  el  caballo  se  alongaba  cod  él  le- 
jos é  le  metía  por  entre  unos  árboles,  donde  veía  un 
lugar  de  unas  piedras  que  de  agua  eran  cercadas ,  é 
dejando  el  caballo  é  las  armas ,  se  metía  allí  como  que 
por  ello  esperaba  descanso;  é  que  venía  á  él  un  hom- 
bre viejo  vestido  de  paños  de  orden ,  é  le  tomaba  por 
la  mano,  llegando  á  sí ,  mostrando  piedad,  é  decíale 
unas  palabras  en  lenguaje  que  las  no  entendía ,  é  con 
esto  despertara ;  é  agora  le  parescia  que ,  como  quiera 
que  por  vano  lo  había  tenido ,  que  como  verdadero  lo 
fallaba;  é  cuando  así  en  esto  pensando  estuvo  una  pie- 
za ,  tomando  á  Durin  consigo,  fablando  con  él  y  escon-^ 
dícndo  el  rostro  de  sus  hermanos  é  de  la  otra  gente 
porque  su  pasión  no  sintiesen ,  se  fué  á  la  puerta  del 
castillo,  donde  falló  los  fijos  de  Isanjo,  que  la  puerta 
abierta  tenían.  E  Isanjo,  que  fuera  estaba,  Am¿i(Iís  le 
dijo:  ttid  vos  condigo  é  queden  v^e8txo9  fijos,  é  faced 


ambos  á  la  ermita  que  al  pié  de  hi  peña  estaba;  é  allí 
iba  ya  con  ellos  Gandalin  é  Durin. 

Amadís  iba  sospirando  é  gimiendo  con  tanta  angus- 
tia é  dolor,  que  los  que  lo  veían  eran  puestos  en  dolor 
en  así  lo  ver;  é  demandando  las  armas,  se  armó,  é 
preguntó  á  Isanjo  que  de  qué  santo  era  aquella  iglesia; 
él  le  dijo  que  de  la  Virgen  María,  é  que  allí  muchas 
veces  se  hacían  milagros;  él  entró  dentro,  é  fincados 
los  hinojos  en  tierra,  llorando  dijo:  « Señora  Virgen 
María ,  consoladora  é  reparadora  de  los  atribulados,  á 
vos,  Señora,  me  encomiendo  que  me  acorráis  con  vues- 
tro glorioso  Fijo  que  haya  piedad  de  mí ,  é  si  su  volun- 
tad es  de  me  no  remediar  el  cuerpo ,  haya  merced  desta 
mi  ánima  en  este  mi  postrimero  tiempo;  que  otra  cosa. 


fijóle:  «  Quiero  que  como  leal  caballero  me  prometáis 
de  hacer  lo  que  aquí  vos  diré. »  E  volviéndose  á  Gan- 
dalin, le  lomó  entre  sus  brazos  llorando  fuertemente;  é 
así  lo  tuvo  una  pieza  sin  que  hablar  le  pudiese,  é  dijo* 
le :  «Mi  buen  amigo  Gandalin ,  yo  é  tú  fuimos  en  uno 
é  á  una  leche  criados ,  é  nuestra  vida  siempre  fué  de 
consuno ,  é  yo  nunca  fui  en  afán  ni  en  peligro  en  que 
tú  no  hobieses  parte ;  é  tu  padre  me  sacó  de  la  mar  tan 
pequeña  cosa  como  desa  noche  nacido ;  é  criáronme 
como  buen  padre  é  madre  á  fijo  mucho  amado;  é  tú, 
mi  leal  amigo,  nunca  pensastes  sino  en  me  servir;  é 
yo ,  esperando  que  Dios  me  daría  alguna  honra  con  que 
algo  de  tu  merescimiento  satisfacer  podiese,  hame  ve- 
nido esta  tan  gran  desaventura,  que  por  mas  cruel  que 
la  propia  muerte  la  tengo ,  donde  conviene  que  nos 
partamos,  é  yo  no  tengo  qué  te  dejar  sino  solamente 
esta  insola ;  é  mando  á  Isanjo  é  á  todos  los  otros ,  por 
el  homenaje  que  me  tienen  fecho ,  que  tanto  que  de  mi 
muerte  sepan  te  tomen  por  señor ;  é  como  quiera  que 
este  señorío  tuyo  sea,  mando  que  lo  gocen  tu  padre  é 
madre  en  sus  días ,  é  después  á  tí  libre  quede.  Esto  por 
cuanta  crianza  á  mí  ficieron ,  que  mi  ventura  no  me 
dejó  llegar  á  tiempo  de  les  satisfacer  lo  que  ellos  me- 
recen é  lo  que  yo  deseaba. »  Entonces  dijo  á  Isafyo  que 
de  las  rentas  de  la  insola  que  guardadas  tenía  lomase 
tanto  para  que  allí  en  aquella  ermita  pudiese  hacer  an 
monasterio  á  honra  de  la  Virgen  María,  en  que  pudie- 
sen bien  vivir  treinta  frailes,  é  les  diese  renta  para  se 
sostener.  Gandalin  le  dijo:  «Señor,  nunca  vos  cuita 
hobistes  en  que  de  vos  «yo  fuese  partido,  ni  agora  lo 
seré  por  ninguna  cosa ;  é  si  vos  moriérdes,  yo  no  quiero 
vivir;  que  después  de  la  vuestra  muerte  nunca  Dios  me 
dé  honra  ni  señorío;  y  este  que  á  mí  me  dais  daldo  á 
alguno  de  vuestros  hermanos;  que  yo  no  lo  tomaré  ni 
lo  he  menester.— Cállate  por  Dios,  dijo  Amadís;  no 
digas  tal  locura  ni  me  fagas  pesar,  pues  lo  nunca  fe- 
clste ,  é  cúmplase  lo  que  yo  quiero ;  que  mis  hermanos 
son  tan  bienaventurados  y  de  tan  alto  fecho  de  armas, 
que  bien  podrán  ganar  grandes  tierras  é  señoríos  para 
sí  é  aun  para  los  dar  á  otros. »  Entonces  dijo :  « ¡  Ay 
Isanjo,  mi  buen  amigo!  mucho  pesar  tengo  por  no  ser 
á  tiempo  que  vos  podiese  honrar  como  vos  lo  meresceis; 
pero  yo  vos  dejo  entre  tales  que  lo  cumplirán  por  mi.v 
Isanjo  le  dijo  llorando:  a  Señor ,  pídeos  que  me  lleveia 
con  vos,  é  yo  pasaré  lo  que  yos  pasárdes;  y  esto  de« 
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rotndo  en  pago  de  la  Toluntad  qae  roe  tenéis. — Mi 
amigo,  dijo  Amadis ,  asi  tengo  yo  que  lo  fariades ,  pero 
á  esta  tni  dolencia  no  la  puede  socorrer  sino  Dios,  é  á 
él  quiero  que  me  guie  por  la  su  piedad,  sin  llegar  otra 
oompaofa.  o  E  dijo  á  Gandalin :  «  Amigo ,  si  quisieres 
ser  caballero,  sélo  luego  con  estas  mis  armas;  que 
pues  tan  bien  las  guardaste ,  con  razón  deben  ser  tuyas; 
que  á  mi  ya  poco  me  fiícen  menester ;  si  no ,  ttgate  mi 
hermano  don  Galaor,  é  dígaselo  Isanjo  de  tei  parte»  é 
ainrelo  é  aguárdalo  en  mi  logar ;  que  sábete  que  á  este 
amé  yo  siempre  sobre  cuantos  son  en  mi  linaje ,  é  del 
lle?o  gran  pesar  en  mi  corazón ,  mas  que  de  todos  los 
otros;  y  esto  es  con  razón ,  porque  Tale  mas,  eme  fué 
siempre  muy  homilde ,  por  donde  agora  me  pone  en 
doblada  tristeza;  é  dile  que  le  encomiendo  yo  á  Ardian 
el  mi  enano,  que  le  traiga  consigo  é  no  le  desampare; 
é  di  al  Enano  que  Tiya  con  él  é  lo  sirra.»  Cuando  ellos 
esto  oyeron  hacian  gran  duelo,  sin  le  responder  nin- 
guna cosa,  por  le  no  hacer  enojo.  Amadfs  los  abrasó, 
diciendo:  «A  Dios  tos  encomiendo ;  que  nunca  pienso 
de  jamas  os  Tsr.  o  E  defendiéndoles  que  en  ningunai^ 
manera  fuesen  en  pos  del ,  puso  las  espuelas  á  su  ca-  v 
bailo  ai»  se  le  acordar  de  tomar  el  yelmo  ni  escudo  ni 
lanza,  é  metióse  muy  presto  por  la  espesa  montaña, 
no  á  otra  parte  sino  adonde  el  caballo  lo  quería  llevar, 
é  asi  anduTo  hasta  mas  de  la  media  noche  sin  sentido 
ninguno,  hasta  que  el  caballo  topó  en  un  arroyuélo  de 
agua  que  de  una  fuente  salla,  é  con  la  sed  se  fué  por 
él  arriba  hasta  que  llegó  á  beber  en  ella;  é  dando  las 
ramas  de  los  áriráles  á  Aroadís  en  el  rostro ,  recordó  en 
su  sentido ,  é  miró  á  una  é  otra  parte ,  mas  no  tío  sino 
espesas  matas ,  é  bobo  gran  placer ,  creyendo  que  muy 
apartado  y  escondido  estaba;  é  tanto  que  su  caballo 
bebió  apeóse  del ,  é  atándole  á  un  árbol ,  se  asentó  en 
k  yerba  Terde  para  facer  su  duelo;  mas  tanto  habla 
Horado,  que  la  cabeza  tenia  desTanecida;  asi  que,  se 
adormeció. 

CAPITULO  ffl.     - 

Dd  eóflio  GaoáiliB  é  Dsrin  facron  trtt  Aviáis  ea  rsitro  del 
camino  qae  habit  lleudo,  4  Ueftroalo  lis  traías  qu  kabia 
i^aSo.  S  de  edmo  le  faUaroa;  é  se  eosliattd  caá  aa  caMero 

é  le  feneió. 


Gandalin ,  que  en  la  ermita  quedara  con  los  otros 
que  oistes,  cuando  asi  tío  ir  á  Amadis  dijo  muy  fiera- 
mente llorando :  «No  estaré  qiie  no  Taya  en  pos  del, 
aunque  me  lo  defendió,  é  UcTarle  he  sus  armas.»  E 
Durin  le  dijo:  «Yo  te  quiero  hacer  compañía  esta  no- 
che, é  mucho  me  placería  que  con  mejor  acuerdo  lo 
Masemos. »  E  luego  cabalgando  en  sus  caballos,  se 
dispidieron  de  Isanjo  é  se  metieron  por  la  Tía  que  él 
fuera.  E  Isanjo  se  fué  al  castillo ,  é  echóse  en  su  lecho 
con  muy  gran  pesar;  mas  Gandalin  é  Durfai,  que  por 
la  CkHresta  se  metieron ,  andoTieron  á  todas  partes ,  é  la 
Tontura,  que  los  guió  cerca  de  donde  Amadis  estaba, 
reiincó  su  caballo,  que  los  otros  sintió,  é  luego  cono* 
cieroQ  que  allí  era,  é  fueron  muy  paso  por  entre  las 
matas  porque  no  loa  sintiese,  que  no  osaban  ante  él 
parecer;  é  seyendo  mas  cerca,  decendieron  de  los  ca- 
ballos, é  Gandalin  fué  muy  enc(d>ierto,  é  llegó  á  la 
fuente ,  é  tío  que  Amadis  dormía  sobre  la  yerba,  é  to- 
mando su  caballo ,  se  tomó  con  él  dondeJ)urin  queda- 
LG. 
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ra ,  é  quitándoles  los  frenos ,  dejáronlos  pacer  é  comer 
en  las  ramas  Tardes,  y  estoTíeron  quedos;  mas  no  tardó 
mucho  que  Amadis  no  despertó;  que,  con  el  gran  so- 
bresalto del  corazón ,  no  era  el  sueno  reposado ;  é  le- 
Tantóse  en  pié  é  tío  que  la  luna  se  ponía ,  é  que  aun 
había  buen  rato  de  la  noche  por  pasar;  é  por  ser  la  lio» 
resta  espesa  estuTo  quedo ,  é  tomándose  á  sentar,  dijo: 
t  ¡  Ay  Tentura !  cosa  líTíana  é  sin  rafiz,  ¿por  qué  me  po- 
sistes  en  tan.  gran  alteza  entre  los  otros  caballeros, 
pues  tan  ligeramente  della  rae  decMidiste?  Agora  Teo 
yo  bien  que  mas  tu  mal  en  una  hora  puede  dañar  que 
tu  bien  aproTecbar  en  mili  años,  porque  si  deleites  é 
placeres  en  los  tiempos  pasados  me  diste,  cruehnente 
me  los  robando,  hasme  dejado  en  mucha  mayor  amar- 
gura que  la  muerte;  é  pues  que  así  Tentura  te  placía, 
Ikcer  debieras  igualar  lo  uno  con  to  otro;  que  bien  sa- 
bes tú  si  alguna  fdganza  é  descanso  en  lo  pasado  mo 
otorgaste,  que  no  fué  ain  aer  mezclado  con  grandes 
angustias  é  congojas.  Pues  en  esta  crueza  de  que  agora 
me  atormentas  siquiera  reserTsrás  en  ella  alguna  es« 
peranza  donde  esta  mi  cuitada  Tída  en  algún  rincon- 
cillo  se  pudiera  recoger;  mas  tú  hu  usado  de  aquel  ^'\ 
oficio  para  que  estaMecida  fueste,  que  es  al  contrario^^ 
del  pensamiento  de  los  hombres  mortales,  que  teniendo 
por  ciertas  é  durables  aquellas  honras,  pompas  é  Ta- 
nas gloríasiperecedflras  que  de  ti  nosTÍeneu,  como  fir* 
mes  ks  tomamos ;  no  nos  acordando  que ,  demás  de  loe 
tormentos  que  nuestros  cuerpos  reciban  en  las  soste- 
ner, las  ahnas  soffen  la  fin  en  gran  peligro  é  duda  de 
su  salTacíon  puestas.  Mas  si  con  aquellos  daros  ojos 
de^  entendimiento  que  el  Señor  muy  alto  nos  dio,  se- 
yendo escwecidos  con  nuestras  pasiones  é  aficiones» 
tus  mudanzas  mirar  quisiésemos,  por  mucho  mejor  lo 
adTerso  que  lo  tuyo  próspero  deMamos  tener;  por* 
que  lo  próspero  seyendo  á  nuestras  calidades  é  apetí* 
tos  conforme ,  abrazándonos  con  aquellu  dulzmps  que 
adelante  se  nos  representan,  en  la  fin  en  ^andMunar* 
guras  é  fanduias  sin  ningún  remedio  somos  otídos;  é 
lo  adTerso  seyendo  al  contrario,  no  de  la  razón ,  mas 
de  la  Toluntad,  si  lo  que  ella  codicia  desechásemos, 
seriaaDos  soUdos  de  lo  bsjo  á  lo  alto  en  perpetua  gloria; 
mas  yo  triste,  sin  Tentura,  ¿qué  Jbré?  que  el  juicio  ni 
mis  iaeas  fuerzas  no  bastan  á  resistir  tan  graTo  tonta- 
ckm;  que  tí,  todo  lo  del  mundo  siendo  mío  me  quita-  . 
ras ,  solamente  la  Toluntad  de  mi  señora  dejando ,  esta 
bastaba  para  me  sostener  en  alteza  bienatenturada; 
pero  esta  foltando,  no  podiendo  yo  sin  ella  la  Tída  sos- 
tener, digo  que  sin  comparación  es  contra  mi  tu  crael- 
dad.  Yo  te  mego,  en  pago  de  te  haber  sido  tan  leal 
serTídor,  que  por  cada  memento  é  hora  la  muerte  nó 
trague;  sí  á  ti  es  otorgado  con  los  tormentos  la  Tída 
quitar,  me  la  quites,  habiendo  piedad  de  aquello  que 
tú  sabes  que  TÍTiendo  padezco,  o  Y  desque  esto  bobo 
dicho  callóse,  y  estOTO  desmayado  una  pieza  del  mucho 
llorar,  que  no  sabia  parte  de  sí,  é  dijo :  a  ¡  Oh  mi  se- 
ñiMra  Oríana !  tos  me  habéis  llegado  á  la  muerte  por  el 
detodimíento  que  me  fáoeh ;  que  yo  no  tengo  de  pasar 
Tuestro  mandado;  pues  guardándole,  no  guardo  la 
Tída ;  esta  muerte  rescibo  á  sinrazón ,  de  que  mucho 
dolor  tengo,  no  por  la  recebir,  pues  con  ella  Tuestra 
Toluntad  se  satisface ,  que  no  podría  yo  en  tanto  la  Tida 
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tener  que  por  la  menor  cosa  que  á  muestro  placer  to- 
case no  fuese  mili  veces  por  la  muerte  trocada.  Si  esta 
aaiUi  vuestra  con  razón  se  tomara  meresciéndolo,  lle- 
vara la  pena  yo,  é  vos,  mi  señora,  el  descanso,  en 
liaber  ejecutado  vuestra  ira  justamente;  y  esto  vos  &* 
dera  vivir  tan  leda  vida,  que  mi  alma  do  quiera  que 
vaya  de  vuestro  placer  en  si  sentiría  gran  descanso ; 
mas,  como  yo  sin  cargo  sea,  siendo  por  vos  sabido  ser 
la  crueza  que  contra  mi  se  face  mas  con  pasión  que 
con  razón ,  desde  agora  lo  que  en  esta  vida  durare ,  é 
después  en  la  otra ,  comienzo  á  llorar  é  plañir  la  cuita 
é  grande  dolor  que  por  mi  causa  vos  sobrevemá,  é 
mucho  mas  per  no  le  quedar  remedio ,  seyendo  yo  desta 
vida  partido,  w  B  deniás  desto,  dijo:  « ¡Olí  rey  Perion 
deGaula,  mi  padre  é  mi  señor,  ¡cuan  poca  razón  te- 
neb  vos,  no  sabiendo  la  causa  de  mi  muerte,  de  vos 
della  doler  I  Antea ,  según  vuestro  grande  valor  é  de 
vuestros  preciados  bgos,  debéis  tomar  consqelo ,  por< 
que  seyendo  yo  obligado  á  seguir  vuestras  grandes 
proezas,  aborrescido,  desesperado  como  caballero  ca- 
t  tivo,  que  tos  duros  golpes  do  la  fortuna  resislir  no 
'  puedo,  yo  mismo  por  consocio  é  remedio  la  muerte 
tome;  pero  sabiendo  la  ruon  dello»  cierto  só  yo  que 
no  me  culparlades;  mas  á  Dios  plega  que  lo  no  sepáis, 
pues  que  vuestro  dolor  al  mió  remediar  no  puede;  au- 
las seyendo  por  mi  sentido,  en  muy  mayer  cantidad 
icreoentado  seria.  0 

•  Esto  así  dicho,  estovo  un  poco  que  nofabló,  mas 
luego  coa  gran  llanto  é  fuertes  gemidos  d^o:  ajOh 
bueno  é  leal  caballero,  mi  amo  Caudales!  de  vos  Uevo 
yo  gran  pesar,  por^ae  nd  cenlraii|i  fortúnanosle  dbjó 
que  os  galardonase  aquel  beneficio  tan  giande  que  de 
Yos  rescebí;  porque  vos,  mi  buen  amo,  me  saeaatesde 
lámar  tan  pequeña  cosa  como  desanodie  nacido; dís« 
teeme  vida  é  crianza  comoá  proprío  íyo ;  é  si  asi  como 
los  miaprimerosdias  en  vuesUpsdíaa  se  augmentaron, 
los  pos  trímeros  en  ellos  foneaeiesen ,  muy  folgada  la  mi 
ánima  ^le  mundo  se  pftrtiria;l9  ooal  hacer  no  se  pu* 
diendo,  siempre  de  vos  en  gran  deseoeeré.»  E  asimis- 
fo»  íabló  en  «1  su  leal  amigo  Angriote  de  Estravaus ,  y 
füéít^s  Arhan  de  l^gt^les,  y  ea  Guiian  el  cuidador, 
t  los  «tros  sus  grandes  amigos,  é  al  caba.dijo:,  c  ¿Oh 
MabiUai  mi  prima  é  señora,  é  vos,  buena  doncella  de 
Denamarca,  ¿dónde  tardó  taoto.  la  vaestra  ayuda  6  so^ 
nono,  que  asi  me  dejastes  ^tatar?  Cierto,  mis  buenas 
amigas,  no  roe  tardara  yo,  habiendo  mjdneeier  mi  «yu-* 
da,  en  vos  socorrer;  agora  veo  yobie&«  pues  vos  190 
desamparutos,  que  todo  el  mundo  es  contra  mí,  é  to^ 
dos  son  traUdores  en  la  mi  muerte*  o  Y  callóse,  que  no 
dijo  mas,  dando  muy  grandes  gemidos ,  é  CandaMn  é 
Durin,  quo  lo  oían,  facían  muy  gran  duelo,  mas  no  osa- 
ban ante  él  parescer. 

Pues  ellos  así  estando,  pasaba  por  un  camino  que  cer* 
ca  dallos  era  un  caballer<^cantando,  é  cuando  cerca  de 
donde  estaba  Amadla  llegó,  comenzó  á  decir:  «Amor, 
amor,  mucho  tengo  que  vos  gradecer  por  el  bien  que 
de  vos  me  viene,  ó  pcnr  la  grande  alteza  en  que  me  luh 
bets  puesto,  sobretodos  los  otros  caballeros,  llevan* 
dome  siempre  de  bien  en  mejor;  que  vos  me  fecistea 
amar  á  la  muy  hermosa  reina  Sardamira,  creyendo  yo 
tenes  su  cornzon  extrañamente  con  la  iionra  que  deA^ 
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tierra  llevaré;  é  agora  por  me  peñeren  muy  mayor  bien- 
aventuranza me  becisles  amar  la  fija  del  mejor  Rey  del 
mundo ,  y  esta  es  aquella  lermosa  Oriana,  qA  en  el 
mundo  par  no  tiene.  Amor,  esta  me  becisies  vos  amar, 
é  daisme  esfuerzo  para  la  servir.»  Y  desque  alto  liobo 
dicho ,  fuese  so  un  árbol  grande  que  cerca  del  camino 
estaba,  que  allí  quería  él  atender  basta  la  mañana; 
mas  de  otra  guisa  le  avino;  que  Gandalin  dijo  á  Durin: 
«Quedaos ,  é  yo  quiero  ir  á  ver  lo  que  Amadis  querrá 
lacer.»  E  yendo  donde  él  estaba,  fallóle  que  solevantara 
ya,  é  andaba  buscando  su  caballo ,  que  no  lo  fallaba; 
6  como  vio  á  Gandalin:  aiQaé  hombre  eres  tú,  que 
ende  andas?  Por  merced  que  me  to  digáis.— Seiíor,  dijo 
él,  soy  Gandalin,  que  os  quiero  traer  vuestro  cabalto.» 
El  le  dijo :  a  ¿Quién  te  mandó  venir  á  mi  sobre  mi 
defendimiento?  Sábete  que  me  has  hecho  gran  pesar, 
é  daca,  dame  mi  caballo ,  é  vete  tu  vía;  no  te  detengas 
aquí  mas;  si  no,  barásme  que  mate  á  tí  é  á  mí.— Se&or, 
dijo  Gandalin,  por  Dios,  dejaos  deso,  é  decidme  si 
oistes  las  locuras  que  dijo  un  caballero  que  allí  está.» 
Y  esto  le  decía  por  le  poner  en  alguna  saña  que  la  otra 
algo  ficiese  olvidar.  Amadis  le  dijo:  a  Bien  oí  cuanto 
d^o,  é  por  eso  quiero  yo  mi  caballo,  en  que  íps  vaya 
de  aquí;  que  mucho  he  tardado.— ¡Cómo!  dyo  Ganda- 
lin, ¿no  faréis  mas  contra  el  caballerol— Y  ¿qué  tengo 
yo  de  íacer ?  dijo  Amadis. — Que  vos  combatáis  con  él; 
dijo  Gandalin,  ele  hagáis  conocer  su  locura. »E  Amadis 
le  dijo  :  u\  Cómo!  ¿eres  loco  en  esto  que  dices?  Sábele 
que  no  tengo  seso  ^i  corazón  ni  esfuerzo,  que  todo  ea 
perdido  cuando  perdi  la  merced  de  mi  señora ;  que  de- 
Ua,  é  no  de  mi,  me  venia  todo,  é  asi  día  !p  ha  llevado;  é 
sabes  qjiia  tanto  valgo  para  me  combatir,  cuanto  un  ca« 
ballero  ipuerto;  qqe  en  ^oda  la  Gran  Bretaña,  no  hay 
tan  cativo  ni  tan  flaco  caballero  que  ligeramente  no  me 
matase  ai  con  él  me  combatiese;  que  te  diré  que  soy  el 
mas  vencido  y  desesperado  que  todíos  los  que  en  el  man* 
do  son.»  Gandalin  le  dijo :  aSeñor,  mucho  me  pesa  de 
á  tal  tiempo  fallecer  vuestro  corazón  é  gran  bondad;  é 
por  Dios  fablad  paso;  que  allí  está  Durin,  que  oyó  el 
duek)  queiscisles,  é  todo  lo  que  el  caballero  dijo«— 
¡Cómo!  dijo  Anoadis,  ¿aquí  está  Durin?-*  Sí,  dijo  él,  quo 
entrambos  venimos  juntos;  é  pienso  que  viene  por  ver 
lo  que  hacéis,  porque  lo  sepa  contar  á  quien  acá  lo  en- 
vió.» Amadis  le  dijo:  «Pésame  de  loque  me  has  didio.» 
Pero  sabiendo  que  allí  Ataba  Durin,  cresdóle  el  oera<* 
2x>nye8ftterzo9édijo:  eAgota  me  da  el  caballo  égutaf 
me  al  caballero. »  Gandalin  gelo  tr^o  é  las  armas,  y  él 
cabalgó  é  tomó  las  armas,  é  Gandalin  lué  á  k  mostrar 
él  caballero,  é  no  tardó  que  le  vieron  estar  debajo  de  on 
árbol,  é  tenia  el  caballo  por  tas  riendas,  é  llegóse  cer- 
ca del  Amadis  é  dijole :  «Vos,  caballero,  qne  estáis  hol- 
gando, conviene  que  os  levantéis  y  que  veamos  cónao 
sabéis  mantener  amor  de  quien  vos  tanto  leáis. »  El  ca- 
ballero se  levantó  é  dijo  t  «¿Quién  erea<^,  quo  tal  jom 
preguntas?  Agora  verás  cómo  mantemé  aiiior  si  eomigo 
te  osares  combatir;  que  te  ¿iré  poner  espanto  á  ti  é  á 
todos  losquedeamor  son  deaafflparadoa.*-Agoialo 
veremos,  digo  Amadis;  que  yosoy  de  aquellos  desam- 
parados del,  é  soy  sdo  el  que  jamás  en  él  fiara,  por- 
que con  grandes  servicios  que  ¿  fio»  me  dio  mal  galar- 
dón, no  lo  myeciendo;  á  vos,  don  caballero  enamorado^ 
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diré  mas;  que  nanea  en  él  fallé  tanta  ierdad,  qae siete  * 
tanto^  menüni  no  fiülase.  Agora  ^enid  é  mantened  su  ; 
raxoPí  é  TeaoMai  ganó  mas  en  TOS  que  perdió  en  mf.o 
B  caando  estolacia  ensañóse  como  aquel  á  quien  con- 
tra toda  rason  sa  señora  le  dejara. 

El  caballero  cabalgó  é  tomó  sos  armas  é  dijo:  a  Vos, 
caballero  desesperado  de  amor,  é  despreciador  de  todo 
bien,  en  que  fsüblar  no  debiades,  que  sí  amor  os  des- 
amparó, fizo  ende  gran  razón,  que  tal  como  tos  no  era 
para  le  acompañar  ni  serrir;  é  peyendo  él  que  no  lo 
valiades»  tos  apartó  de  si.  B  idvos  luego,  no  estéis  mas 
aqni;  qoe  sotamente  de  vos  Ter  me  toma  gran  enojo,  é 
coalquiin  arma  que  en  tos  posiese  ladespredariapor 
ello.»  E  quísose  ir,  é  Amadis  le  dijo  :  «Caballero,  ó 
TOS  no  queréis  defender  amor  sino  coa  palabras,  ó  tos 
is  cafa  cobardía. -^E  ¡cómo!  caballero,  dijo  él,  yo  te 
diñaba  por  no  te  preciar  nada,  ¿é  t6  cui^s  que  por  te- 
Dorf  Gran  deinandador  eres  de  tu  daño;  agxmi  te 
guarda,  si  pedieres,  e  Entonces  corrieron  los  caballos  á 
todo  poder  uno  eemra  otro  lo  mas  redo  que  pedieron, 
éfiriéronse  de  las  lanzasen  los  escudos;  asi  qae,losfal- 
saron  ^.detoTieron  en  loa  amesee,  que  eran  muy  fuer- 
tes; mas  el  caballero,  qoe  era  enamorado,  faé  á  tierra 
sin  ningún  detenimiento ,  é  al  caer  Uotó  las  riendas  en 
la  mano ,  é  cabalgó  luego  eo  sa  caballo ,  asi  como  aquel 
qaeeraTalienteéligero,éAmadfsled¡jo :  aSi  mejor 
no  mantenéis  aipor  de  la  espada  que  de  la  lanza,  mal 
empleado  es  en  Tes  el  buen  galardón  que  os  ha  dado.oEl 
^  caballero  no  respondió  ningana  cosa ,  mas  metió  mano 
á  la  espada  muy  sanudoé  fuese  para  él; é  Amadis,  que 
ya  la  espada  en  la  mano  tenia,  moTió  contra  él,  é  firió* 
i^onse  ambos,  y  el  caballero,  lo  finó  en  el  brocal  del  es- 
codo; asi  que,  el  golpe  fué  en  soslaye,  é  metió  por  él  un 
palma  de  la  espada,  é  cuando  la  quiso  sacar  no  pudo,  é 
Amedb  apretó  la  espada  en  la  mano  é  alzóse  sobre  los 
estribos,  é  dide  un  gran  golpe  por  encima  del  yelmo; 
asi  que ,  tajó  cuanto  alcanzó  del  almófar  del  arnés,  é 
cortóle  déla  cabeza  fasta  el  casco,  é  la  espada  abajó,  é 
dio  en  el  cuello  del  caballo,  é  cortó  la  meltad  del ;  asi 
que,  entrambos  fueron  al  suelo,  y  el  caballo  murió  lue- 
go, y  el  caballero  quedó  tan  desacordado,  que  no  sabia 
de  si.  Amadis ,  que  lo  tío  estar ,  atendió  un  poco  por  Tor 
si  acordarla,  que  pensaba  que  muerto  era,  é  caando 
algo  mas  acordado  lo  tío  dQole :  acaballero,  cuanto  en 
TOS  ganó  amor,  é  tos  con  éf,  sea  Tuestro  é  suyo;  qoe 
yo  irme  quiero.»  E  partiéndose  del,  llamó  á  Gandalin,  é 
tIó  á  Durin  que  con  él  estaba,  que  todo  lo  pasado  habia 
Tiste,  é  dij<^e :  aAmigo  Durin,  el  mi  desamparamiento 
no  ha  par,  ni  la  mi  cuita  é  soledad  no  es  de  solHr;é 
coDTiéneme  que  muera,  é  á  Dios  plega  que  cedo  sea, 
éla  muerte  me  seria  yafolganza,  según  deste  tan  es- 
quiTO  é  cruel  dolor  soy  atormentado;  agora  Tete  en 
buena  Tentura,  é  salúdame  mucho  á  Mabüia,  mi  bue- 
na prima,  é  á  la  buena  doncella  de  Denamaiva,  tu 
hermana,  é  diies  que  se  dudan  de  mí,  que  vó  á  morir 
ala  mayor  sinrazón  que  nunca  en  el  mundo  caballero 
murió;  é  diles  que  gran  cuita  Hoto  en  él  mi  corazón 
por  ellas,  que  tentóme  amabané  tanto  por  mi  hicieron, 
sin  que  de  mi  ningún  galardón  hobiesen.»  Esto  decía  él 
llorando  muy  fieramente  á  maraTiUa ,  é  Durin  estaba 
delante  del  llorando;  asi  que,  no  le  pedia  responder. 
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Amadis  lo  abrazó  é  acomendólo  a  Dios,  é  besóle  la  falda 
del  arnés  é  despidióse  del. 

Entonces  parada  el  alba,  é  Amadis  dijo  á  Gandalin : 
aSi  quieres  ir  comigo,  no  me  estorbes  de  ninguna  cosa 
que  yo  haga  ni  diga;  sino  luego  dende  aqui  te  Te.»  El 
respondió  que  asi  lo  baria;  dándole  las  armas,  mandóle 
que  sacase  la  espada  del  escudo  é  la  diese  al  caballero, 
ése  Ambo  en  pee  del. 

CAPITULO  IV. 

Q«e  leeisett  fsléa  era  «I  cabtitoro  feedéo  ^e  Avadb,  é  U  las 
cofaa  f te  la  katian  a»te  aesaaeUo  ^w  Ideas  vaid4e  Mr 

Anadia. 

Aqueste  caballero  herido ,  de  que  ya  tos  contamos, 
habia  nombre  Patín ,  y  era  hermano  de  don  Sidon,  que 
á  lasazon  era  emperador  de  Roma,  y  era  el  mejor  ca- 
ballero en  armu  de  todas  aquellas  tierras ,  tanto,  que 
de  todos  los  del  Imperio  era  muy  temido;  y  él  Empera- 
dor habla  mucha  Tejez  é  no  tenia  heredero  ninguno, 
qoe  todos  pensaban  que  este  Patin  sueederia  en  el  hn- 
perío.  Elamain  onarefaiadeGerddia,  llamada  Sar^ 
damin,  que  era  mujer  muy  apuesta  é  férmosa  donce- 
lla, quesiendo  sobrina  de  la  Emperatriz,  se  habia  cria- 
do en  su  casa;  é  tanto  la  sinrió,  quele  hobo  de  prome- 
ter, ai  de  casar  hobiese,  que  ante  casarla  con  él  que  con 
otro.  El  Pathi,  oyendo  esto,  tomando  consigo  mayor 
orgullo  que  él  de  su  prqrfo  natural  tenia,  que  no  era 
poco,  dijole :  aMi  am^,  yo  he  oido  dedrque  d  rey  Li- 
suerte  tiene  una  hija  que  por  el  mundo  de  gran  faer- 
moBun  es  loada,  é  yo  quiero  ir  á  su  corte,  é  diré  que 
no  es  tan  hermosa  como  TOS,  y  que  esto  combatiré  á  los 
dos  mejores  caballeroaque  lo  contrario  dijeren;  que  me 
diomque  los  hay  dli  muy  preciados  en  armas;  é  d  los 
noTmieieraen  un  día,  quiero  que  aqoel  Rey  me  mande 
tajar  la  cabeza.— Eso  no  bagáis  tos,  dijo  la  Rdqa;  qae 
d  aquella  doncella  es  muy  hermosa,  no  me  quita  i  mi 
la  parte  qoe  Dios  me  dio,  d  dguna  es,  y  en  Ara  cosa 
de  mas  razón  y  menos  soberbia  podéis  mostrar  Tuestra 
bondad;  que  esta  denmnda  en  que  tos  ponéis,  demás 
de  no  ser  honesta,  para  hombre  de  tan  alto  luga^  como 
TOS,  según  es  Ibera  de  razón  é  soberbiosa,  no  debéis 
della  espiar  buen  fin.— Gomo  quiera  que  aTenga,  dijo 
él,  esto  qoe  digo  oempliré  en  vuestro  servicio  é  amor 
grande  que  tos  tengo,  en  señal  que,  asi  como  vos  sois 
la  mas  hermosa  mujer  del  mundo,  sois  amada  del  me- 
jor caballero  que  en  él  hallarse  podría.»  E  asi  se  despi- 
dió ddla ,  é  con  sus  ricas  armas  é  diez  escuderos  pasó 
en  la  Gran  Bretaña,  é  fuese  luego  donde  supo  que  el 
rey  Lisuarte  era;  el  cual,  como  asi  acompañado  le  vió, 
pensó  que  sería  hombre  de  manera,  é  recebiólo  muy 
bien;  y  desque  fué  desarmado  todos  le  miraban,  como 
era  grande  de  cuerpo  y  que  por  razón  dobla  en  sí  tener 
gran  Tdentia.  El  Rey  le  preguntó  quién  era.  El  le  dyo: 
e  Rey, yo  tos  lo  diré,  que  no  Tengo  á  Tuestra  casa  para 
meencobrir,  sino  para  me  tos  facer  conocer.  Sabed 
qoe  yo  soy  el  Patin,  hermano  del  emperador  de  Roma, 
é  tanto  que  Tea  á  la  Reina  é  su  hija  Oriana  sabréis  la 
causa  demi  Tenida.»  Cuando  el  Rey  oyó  ser  hombre  de 
tan  dto  logar,  abrazólo  é  díjole:  «Buen  amigo ,  mucho 
nos  place  con  Tuestra  Tenida;  é  i  la  Reina  é  á  su  hija, 
é  A  todas  las  otras  de  mi  casa ,  Toréis  cuando  tos  pío- 
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falliere,  o  Entonce  lo  sentó  consigo  á  la  mesa ,  donde 
comieron  como  en  mesa  de  tal  hombre. 

El  Patín  miraba  á  todas  partes,  é  como  veía  tantos 
caballeros,  maravillábase  de  los  ver,  é  no  tenia  en  tan- 
to como  nada  la  casa  del  Emperador  su  hermano  ni 
ninguna  otra  que  él  hobiese  Tisto.  Don  Grumedan  lo 
llevó  á  su  posada ,  por  mandado  del  Rey,  é  le  fizo  mu- 
cha honra.  Otro  ¿a,  después  de  haber  oído  misa,  el  Rey 
tomó  consigo  al  Patin  é  á  don  Grumedan ,  6  fuese  para 
!a  Reina,  que  ya  sabia  quién  era  por  el  Rey.  Recebido 
dellai  hfzole  sentar  ante  si  é  cabe  su  hija ,  que  muy  m^ 
noicabada  era  de  la  hermosura  que  tener  solía  por  la 
saña  que  ya  oistes.  Cuando  el  Patin  la  vio  fué  espanta- 
do, y  entre  sí  decia  que  todos  los  que  la  loaban  no  d^ 
cíúd  la  meitad  de  lo  que  ella  era  hermosa;  así  que,  fué  su 
corazón  mudado  de  aquello  por  que  viniera,  é  puesto  en 
haberla  con  todas  sus  fuerzas,  é  pensó  que  seyendo  él 
de  tan  gran  guisa  é  tan  bueno  en  sí,  y  que  habría  el 
imperio,  que  si  la  demandase  en  casamiento,  que  no  le 
seria  negada;  é  apartando  al  Rey  é  á  la  Reina,  les  dijo: 
«Yo  soy  venido  á  vuestra  casa  por  casaifíento  mió  é  de 
Tuestra  hija;  é  esto  es  por  la  bondad  vuestra  é  por  la 
su  fermosura;  quesi  otras  yo  quisiese  de  tan  grangui» 
sa ,  fallaría,  según  quien  yo  soy  é  lo  que  espero  tener.« 
El  Rey  ledyo :  «Mucho  vos  gradecemos  lo  que  dicho 
habéis,  mas  yo  é  la  Reina  hemos  prometido  á  nuestra 
luja  de  no  la  casar  contrato  voluntad,  é  converná  que 
le  hablemos  ante  déos  responder.^  Esto  decia  el  Rey 
porque  no  fuese  del  desavenido ;  mas  no  tenia  en  eo- 
razón  de  la  dar  á  él  ni  á  otro  que  4e  aquella  tiem, 
donde  ella  había  de  ser  señora,  la  sacase. 

Desta respuesta  fué  el  Patin  muy  contente,  y  espe- 
ró allí  cinco  dias,  pensando  recaudar  aquello  que  tanto 
deseaba;  mas  el  Rey  ni  la  Reina,  teniéndolo  por  des- 
varío,  no  dijeron  nada  á  su  Uija;  mas  el  Patín  piegun* 
tó  un  día  al  Rey  cómo  le  iba  en  su  casamiento;  él  le 
d^o :  «^  fago  cuanto  puedo ;  mas  menester  es  que  ha- 
bléis con  mi  hija  é  le  roguds  que  íiaga  mí  mandado,  a 
El  Pátin  se  fué  á  Oriana  é  dfjole  :  «Señora  Oríana,  yo 
os  quiero  rogar  una  cosa,  que  será  mucho  vuestra  hon- 
ra é  provecho.— ¿Qué  cosa  «es?  dgo  ella. — Que  hagáis 
mandado  de  Tuestro  padre,»  xlgo  éL  Ella,  que  no  sabia 
por  cuál  razón  lo  decia,  dijo  :  «Eso  faré  yo  muy  degra- 
do; que  bien  cierta  soy  que  se  ganan  estas  dos  cosas 
que  decís,  honra  é  provecho.»  El  Patin  fué  muy  ledo  de 
tal  respuesta ,  que  bien  cuidó  que  ya  la  había  ganado,  é 
dijo :  «Yo  quiero  ir  por  esta  tierra  i  buscar .  las  aven- 
turas, é  antes  de  mucho  oiréis  hablar  de  mi  tales  cosas, 
que  con  mas  razón  os  harán  otorgar  lo  que  yo  deseo.» 
B  así  lo  dijo  al  Rey,  que  luego  se  quena  partir  por  ver  las 
maravillas  de  aquella  su  tierra.  El  Rey  le  djjo :  «En  vos 
es  eso;  mas  si  me  creyérdes,  dejaros-hí-ades  dello;  que  ha- 
llaréis grandes  aventuras  é  peligrosas,  é  muy  fuertes  é 
recios  caballeros,  usados  en  armas.— De  todo  eso,  dijo 
él ,  me  place  mucho;  que  sí  ellos  son  fuertes é  ardides, 
no  me  falkrán  flaco  ni  laso;  lo  que  mis  obras  os  dirán.» 
T despedido  del,  fuese  su  camino,  muy  alegre  de  la 
respuesta  de  Oriana,  é  por  esta  causa  lo  iba  cantando, 
como  ya  oistes,  cuando  la  su  contraria  fortuna  lo  guió  á 
aquella  parte  donde  Amadís  hacia  su  duelo.  Esta  es  la 
xazon  jpor  donde  este  caballero  vino  de  tierra  tan  lucñQ. 


Pues  agora  sobre  el  propósito  tomando,  que  dttpues 
que  Durín  se  apartó  de  Amadfs,  seyendo  ya  de  ál  cla- 
ro, pasó  por  donde  el  Patin  estaba  UagMlo,  y  él  baUt 
de  la  cabeza  quitado  lo  que  del  yelmo  M  quedara ,  é  te- 
nia todo  el  rostro  y  el  pescuezo  lleno  de  sangre,  écomo 
vio  á  Durin,  díjolo  :  «Buen  doncel,  decidme,  que  Dios 
os  haga  hombre  bueno,  si  sabéis  aquí  cerca  algún  lo- 
gar donde  pediese  haber  remedio  desta  llaga.<»Si  lé, 
dijo  él;  mas  en  los  que  allí  son  es  la  tristeza  tan  sobra- 
da, que  en  al  no  pararán  mientes.— ¿Por  qué  es  eso? 
dijo  el  caballero.— Por  un  caballero,  dijo  Durín,  que  ba» 
hiendo  ganado  aquel  señorío,  avistólas  imagines  6  co- 
sas secretas  de  Apolidon  é  su  amiga,  lo  que  otro  nin- 
guno hasta  agora  Yer  pudo,  es  de  allí  partido  con  tía 
gran  pesar,  que  dello  no  se  espera  si  su  muerte  no.— 
A  mi  me  paresce,  dijo  el  caballero,  que  haMaís  de  la  lo* 
sula  Firme.— Verdad  es,  dijo  Durin.— ¡Cómo!  dyoel  ca» 
ballero,  ¿ya  tiene  señor?  por  Dios  pésame;  que  alliiba 
yo  por  me  probar  ende  é  ganar  el  señorío.»  Durin  se 
sonrió  é  dijo :  «Cierto,  caballero,  si  de  vuestra  bondid 
algo  no  traéis  encobierta ,  cuanto  por  lo  que  aquí  mo§« 
trastes,  poca  pro  os  toviera,  é antes  creo  que  foesa 
vuestra  deshonra.»  El  caballero  se  levantó  así  come 
pudo,  é  quísole  echar  mano  de  la  rienda;  mas  Durin  so 
arredró  del,  é  como  lo  no  pudo  tomar ,  dijo :  «Doncel, 
decidme  quién  fué  el  caballero  que  la  ínsula  Firme  gfr- 
nó.— Decidme  vos  primero  quién  sois ,  d^o  Durin.'- 
Por  eso  no  quedará,  dijo  él;  sabed  que  yo  soy  el  Patin, 
hermano  del  empendor  de  Roma.  —A  Dios  merced, 
dijo  Durín,  quesois  mas  alto  de  linaje  que  dé  bondades 
armas  ni  de  mesura.  Agora  sabed  que  el  caballero  por 
quien  preguntáis  es  aquel  que  de  tos  se  partió;  qoe, 
I  según  lo  que  en  él  vistes,  bien  podréis  creer  que  mere- 
ció ser  diño  de  ganar  lo  que  ganó.»  E  partiéndose  del, 
se  fué  su  vía,  é  tomó  del  derecho  camino  de  Londres, 
con  gran  gana  de  contar  á  Oríana  todo  loque  viera  de 
Amadís. 
CAPITULO  V. 

Céao  don  Galaor  é  norestan  é  Acrijes  te  ftera»  es  biiei  << 
AümUs,  é  d»  cómo  Amadli,  dcladas  Ut  amas  é  aidiaia  ^ 
nombre,  se  letnjo  eoa  •»  been  viejo  o»  na  eimliaftlaMdi 
•olltarfa. 

Cómo  Amadis  se  partió  con  gran  culta  de  la  fnsela 
Firme,  ya  se  vos  dije  que  fiíé  tan  encobierto,  que  don 
Gaiaor  ni  don  Florestan ,.  sus  hermanos,  y  su  prime 
Agrájes  no  lo  aintieron,  é  cómo  tomó  seguridad  da 
Isanjo  que  gelo  no  dijese  hasta  otro  día,  después  de  ha- 
ber oído  misa;  pues  Isanjo  así  lo  hizo,  que  habfeoda 
oído  la  misa,  ellos  preguntaron  ^  Amadís,  y  él  l«s 
dijo:  «Armadvos,é  decirvos  he  su  mandado.» Tdesqoe 
armados  fueron  Isanjo  comenzó  á  llorar  muy  fi^ 
mente  é  dijo :  «¡Oh  señores,  qué  cuita  é  qué  dolor  vino 
sobre  nosotros  en  nos  durar  tan  poco  nuestro  señor!» 
Entonces  les  contó  cómo  Amadis  se  partiera  del  casti- 
llo, é  la  caita  y  el  duelo  que  hiciera ,  é  todo  cnanto  les 
mandara  decir,  é  lo  que  á  él  mandaba  facer  de  aquella 
tierral  é  cómo  les  rogaba  que  no  fuesen  en  pos  dé!,  quo 
no  podían  por  ninguna  manera  ponerte  remedio  ni  da^ 
le  conhorto,  éque  por  Dios  no  tomasen  pesar  por  la  ^ 
muerte. « ¡  Oh  santa  María!  val ,  dijeron  ellos ;  i  morir 
va  el  mejor  caballero  del  mundo;  menesteres  que,  ps- 
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«ando  su  mandado,  lo  vayamos  á  busear,  é  si  con  nuestra 
▼Ida  li  le  podióreinosdar  consuelo,  será  nuestra  muer* 
te  en  compañía  de  la  suya.»  Isanjo  dijo  á  don  Galaor 
cómo  le  rogaba  que  hiciese  caballero  i  Gandalin  6  tra- 
i^ese  consigo  á  Ardían  el  enano.  Y  esto  les  decia  Isanjo 
haciendo  muy  gran  duelo,  y  ellos  por  el  semejante.  Ga* 
kor  tomó  entre  sus  brazos  al  Enano,  que  hacia  gran 
duelo  é  daba  con  la  cabeza  en  una  pared,  é  dijole  : 
«Ardian,  tote  comigo,como  lo  mandó  tu  señor;  que  lo 
que  de  mi  fuere  será  de  ti.»  El  Enano  le  dfjo :  «SÜsñor, 
yo  TOS  aguardaré,  mas  no  por  señor,  hasta  que  sepa 
nueras  ciertas  de  Amadís.» 

Entonces  cabalgaron  en  sus  caballos,  6  mostrándoles 
Isanjo  el  camino  que  Amadis  llevara ,  por  él  todos  tres 
se  melíeron,  é  andoTieron  todo  el  dia  sin  que  hallasen 
i  quién  preguntar,  é  Uegaron  donde  estaba  el  Patin 
llagada  é  su  caballo  muerto,  é  sus  escuderos,  que  eran 
venidos,  é  andaban  cortando  madera  é  ramas  en  que  lo« 
Hevasen,  que  estaba  muy  desmayado  de  la  mucha  san* 
gre  que  perdiera,  é  no  les  pudo  decir  nada«  é  hizoles 
señas  que  lo  dejasen;,  é  preguntaron  ¿  los  escuderos 
que  quién  hiriera  á  aquel  caballere.  Ellos  dijjeron  que 
no  sabían  sino  tanto  que  cuando  ellos  i  él  Uegaron,  que 
lee  dijo  que  habia  justado  con  un  caballero  que-  de  1» 
insola  Firme  venia ,  y  que  lo  derribara  del  primer  en* 
cuentro  muy  ligeramente,  y  que  luego  tomara  á  ca- 
balgar,  é  de  un  solo  golpe  de  la  espada  le  hiciera  aque- 
llallaga  é  le  matara  el  caballo;  édesque  se  del  partió  dijo 
que  había  sabido  de  un  doncel  que  aquel  caballero  era 
el  que  ganó  el  señorío  de  la  insola  Firme.  Don  Galaor 
les  dijo :  aBueuos  escuderos,  ¿vistes  vos  á  la  parte  que 
ese  caballera  fué?— No,  dijeron  ellos;  Ipera  antes  que 
aili  llegásemos  vimos  por  esta  floresta  ir  un  caballero 
armado,  encima  de  un  gran  caballo ,  Uorando  é  maldi- 
ciendo BU  ventura,  é  un  escudero  en  pos  del ,  que  las 
armas  le  llevaba ;  y  el  escudo  habia  el  campo  de  oro ,  é 
dos  leones  cárdenos  en  él ;  é  asimesmo  iba  el  escudero 
muy  fiíertemente  llorando.»  Ellos  dijeron :  «Aquel  es.» 

Estonces  se  fueron  contra  aquella  parte  á  mas  andar, 
é  á  la  salida  de  aquella  floresta  Hallaron  un  gran  campo, 
en  que  habia  muchas  carreras  á  todas  partes»  en  las 
cuales  habia  rasero;  asi  que ,  no  podían  en  el  suyo  ati- 
nar. Entonces  acordaron  de  se  partir,  y  que  para  saber 
lo  que  cada  uno  habia  en  aquella  demanída  buscado,  é 
por  las  tierras  que  anduviera,  fuesen  juntos  en  el  dia 
de  san  Juan  en  casa  del  rey  Lisuarte;  é  si  fasta  eston-* 
ees  su  ventura  les  fuese  tan  contraria  que  del  no  so- 
piesen,  que  allí  tomarían  otro  acuerdo;  y  luego  se  abra* 
saron  llorando  y  se  partieron  de  en  uno,  llevando  muy 
firme  en  sus  corazones  de  tomar  todo  el  afán  que  en  la 
demanda  ocurrir  pudiese,  fasta  la  acabar;  mas  esto  fué 
en  vano;  que,  coma  quiera  que  muchas  tierras  ando- 
vieron,  en  quegrandes  cosas  é  muy  peligrosas  en  armas 
pasaron,  como  aquellos  que  de  fuertes  y  bravos  corazo« 
nes  eran,  é  sofiridores  de  mucho  afán,  no  fué  su  ventu- 
ra de  saber  del  ninguna  nueva;  las  cuales  no  serán 
aquí  recontadas,  porque  de  la  demanda  fallecieron,  no 
la  acabando,  é  la  causa  dello  fué  que  Amadis  se  paürtió 
donde  Uagado  dejó  al  Patin,  é  anduvo  por  la  floresta,  é 
á  la  salida  della  Mó  un  campo  en  que  había  muchas 
carreraS|  é  desvióse  del  porque  de  allí  no  tomasen  ras- 
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tro,  y  metióse  por  un  valle  é  por  una  montaña ,  é  iba 
pencando  tan  fiwamente,  que  el  caballo  se  iba  por  don* 
de  quería;  é  á  la  hora  de  mediodía  llegó  el  caballo  á 
unos  árlxdes  que  eran  en  una  ribera  de  una  agua  que 
de  la  montaña  descendía,  é  con  el  gran  calor  é  tralÑgo 
de  la  noche  paró  allf  ^  é  Amadis  recordó  de  su  cuidado, 
é  miró  á  todas  partearé  no  vio  poblado  ninguno,  de 
que  bebo  placer.  Estonces  se  apeó  y  bebió  del  agua ,  é 
Gandalin  llegó ,  que  tras  él  iba ,  é  tomando  los  caballoa 
é  poniéndolos  donde  paciesen  de  la  yerba,  se  tomó  á 
su  señor»  é  fallólo  tan  desmayado,  que  mas  semejaba 
muerto  que  vivo»;  mas  no  le  osó  quitar  de  su  cuidado, 
y  echóse  delante  del.  Amadis  acordó  de  su  pensar  á  tal 
hora  que  el  sol  se  quería  poner,  y  levantándose,  dio 
del  pié  á  Gandalin,  é  dijo :  «¿Duermes,  ó  qué  fáces?-^ 
No  duermo,  dijo  él,  mas  estoy  pensando  en  dos  cosas 
que  á  voe  atañen,  é  si  me  quisiérdes  oír,  decíroslas  he; 
sino,  dejarme  hedeUc.»  Amadis  le  dijo:aVé,  ensflla  los 
caballos,  é  irme  he;  que  no  quería  que  me  fallasen  loa 
que  me  buscan  .«-Señor,  dijo  Gandalin,  vos  estáis  en 
logar  apartado ,  é  vuestro  caballo ,  según  que  está  laso 
é  cansado^  si  le  no  dais  algún  reposo  no  vos  podrá  lle- 
var.» Amadis  le  dija  llorando  :  «Faz  lo  que  por  bien 
tovieces;  que  folgando  ni  andando  no  tengo  yo  de  ha- 
ber descanso.» 

Gandalin  curó  de  los  caballos  é  tomó  á  él ,  é  rogólo 
que  comiese  de  una  empanada  que  traía,  mas  no  lo  quiso 
hacer,  é  dijole :  «Señor,  ¿qttereis  que  os  diga  las  dos 
cosas  en  que  pensaba?— Di  lo  que  quisieres,  dijo  él ; 
que  ya  per  cosa  que  se  diga  ni  se  faga  no  doy  nada,  ni 
querría  mas  vivir  en  el  mundo  de  cuanto  á  confesión 
llegado  fuese.»  Gandalin  dijo :  «Todavía,  Señor,  os  rae- 
goquemeoyais.»Estoncesdijo  :  «Yo  he  pensado  mucho 
en  esta  carta  que  Oriana  vos  envió,  y  en  las  palabras 
que  el  caballero  con  que  vos  combaústes  dijo;  como  la 
firmeza  de  muchas  mMJeres  seamuy  liviana,  mudando  su 
querer  de  unos  en  otros ,  puede  ser  que  Oriana  os  tiene 
errado,  é  quiso  antes  que  lo  vos  sopiéeedes  Élgír  enojo 
contra  vos ;  é  la  otra  cosa  es,  que  yo  la  tengo  por  tan 
buena  y  tan  leal,  que  no  asi  se  movería  sin  alguna  cosa 
que  falsamente  de  vos  le  habrán  dicho,  que  por  verda^ 
dera  ella  la  terai ,  sintiendo  por  su  corazón,  que  tan 
firme  vos  ama,  que  así  el  vuestro  debía  fiícer  á  ella;  é 
pues  que  vos  sabéis  que  la  nunca  errutes,  é  si  algo  le 
filé  dicho,  que  se  ha  de  saber  la  verdad,  en  que  seréis 
sin  culpa,  por  donde  no  sohunente  se  arrepentirá  de  le 
que  fizo,  mas  con  mucha  hemildad  vos  demandará  pee- 
don,  é  tomaréis  con  ella  á  aquellos  grandes  deleites  que 
vuestro  corazón  desea,  ¿no  es  mejor  que,  esperando 
este  remedio,  comáis  é  toméis  tal  consuelo ,  con  que  la 
vida  sostener  se  pueda,  que  muriendo  con  tan  poca  es* 
peranza  y  corazón,  perdáis  á  ella  y  perdáis  la  honra 
deste  mundo,  é  aun  el  otro  que  tengáis  en  condición? 
— PcHT  Dios,  cállate^  dijo  Amadis;  que  tal  locura  y  men- 
tira has  dicho,  que  con  ella  se  enojaría  todo  el  mundo ; 
é  tú  dícesmelo  por  me  conhortar,  lo  que  no  pienses  que 
puede  ser ;  que  Oríana ,  mí  señora ,  nunca  erró  en  cosa 
ninguna,  é  si  yo  muero ,  es  con  razón,  no  porque  lo  yo 
merezca  ,  mas  porque  con  ello  cumplo  su  voluntad  y 
mando ;  é  si  yo  no  entendiese  que  por  me  conhortar  lo 
has  dicho,  yo  te  tajaría  la  cabeza ;  é  sábete  que  me  ha». 
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ílsclio  nray  gran  enojo,  é  de  aquí  adelante  no  seas  osado 
de  me  decir  lo  semejante.»  E quitándose  del,  se  filé  pa- 
seando por  la  ribera  ayuso,  pensando  tan  fuertemente, 
que  ningún  sentido  en  sí  tenia.  Gandalin  adormecidse, 
como  aquel  que  había  dos  días  é  una  noche  que  no 
dormiera ;  é  tomando  Amadfs,  partido  ya  de  su  cuida- 
do, é  veyendo  cómo  tan  asosegadamente  dormía ,  fué  á 
ensillar  su  caballo,  y  escondió  la  silla  y  el  freno  de  Gan- 
dalin entre  unas  espesas  matas  porque  no  pediese  ir 
en  pos  del ;  é  tomando  sus  armas,  se  metió  por  lo  mas 
espeso  de  la  montana ,  con  gran  saña  de  Gandalin  por 
lo  que  le  dijera.  Pues  asi  andoro  toda  la  noche  é  otro' 
dia  fosta  vísperas. 

I  Estonces  entró  en  una  gran  vega  que  al  pié  de  una 
montuía  estaba,  y  en  ella  habla  dos  árboles  altos,  que 
estaban  sobre  una  fuente ,  é  fué  allá  por  dar  agua  á  su 
caballo ,  que  todo  aquel  dia  andoviera  sin  fallar  agua; 
é  cuando  á  la  fiiente  llegó  tió  un  hombre  de  orden ,  la 
cabeza  é  barbas  blancas ,  é  daba  beber  á  un  asno,  y 
▼estia  un  hábito  muy  pobre  de  lana  de  cabras.  Amadfs 
le  saludó,  é  preguntóle  si  era  de  misa;  el  hombre  bueno 
le  dijo  que  bien  habla  cuarenta  años  que  lo  era.  «A 
Dios  merced,  dijo  Amadís;  agora  vos  ruego  que  folgueis 
aqui  esta  noche  por  el  amor  de  Dios,  é  oírme  beis  de 
penitencia,  que  mucho  lo  he  menester.— En  el  nombre 
de  Dios,i»  d^o  el  buen  hombre.  Amadís  se  apeó  é  puso 
las  armas  en  tierra,  y  desensilló  el  caballo  y  dejólo 
pacer  por  la  yerba,  y  él  desarmóse  é  fincó  los  hinojos 
ante  el  buen  hombre ,  é  comenzóle  á  besar  los  pies.  El 
hombre  bueno  lo  tomó  por  la  mano ,  é  alzándolo,  lo 
fizo  sentar  cabe  sí,  é  vio  cómo  era  el  mas  hermoso  ca- 
ballero que  en  su  vida  visto  habla ,  pero  viole  descolo* 
rido,  é  las  faces  é  los  pechos  bañados  en  lágrimas  que 
derramaba,  é  bobo  del  duelo  é  dijo :  acaballero,  pares- 
ce  que  habéis  gran  cuita ,  é  si  es  por  algún  pecado  que 
hayáis  fecho,  y  estas  lágrimas  de  arrepenthniento  del 
TOS  vienen ,  en  buena  hora  acá  nacistes ;  mas  si  vos  lo 
causan  algunas  temporales  cosas ,  que ,  según  vuestra 
edad  y  fermosura,  por  razón  no  debéis  ser  muy  apar^ 
tado  dallas,  membradvosde  Dios  y  demandalde  merced 
que  vos  trayaá  su  servicio.»  E  alzó  la  mano  y  bendijo- 
le  é  d^le :  tAgora  decid  todos  los  pecados  que  se  os 
acordaren.»  Amadís  así  lo  fizo,  dlciéndole  toda  su  fa« 
cienda,  que  nada  lUtó.  El  hombre  bueno  le  dijo :  tSe- 
gun  vuestro  entendimiento  y  el  linaje  tan  alto  donde 
Tenis  no  os  debríadea  matar  ni  perder  por  ninguna  co- 
M  que  vos  aviniese,  cuanto  mas  por  fecho  de  mujeres 
que  se  ligeramente  gana  é  pierde;  é  vos  consejo  que 
no  paréis  en  tal  cosa  mientes  é  vos  quitéis  de  tal  loca* 
ra,  que  lo  fagáis  por  amor  de  Dios,  á  quien  no  place  de 
tales  cosas;  é  aun  por  la  razón  del  mundo  se  debria 
facer,  que  no  puede  hombre,  ni  debe,  amar  á  quien  le 
no  amare.— Buen  s^or,  dijo  Amadís,  yo  soy  llegado  á 
tal  punto,  que  no  puedo  vivir  sino  muy  poco,  é  rué- 
geos por  aquel  Señor  poderoso,  cuya  fe  vos  mantenéis, 
que  vos  plega  de  me  llevar  con  vos  este  poco  de  tiempo 
que  durare ,  é  habré  con  vos  ccmsejo  de  mi  alma ;  pues 
que  ya  las  armas  ni  el  caballo  nomefacen  menester,  de- 
Jarlo  he  aquí,  é  iré  con  vos  de  pié,  fiíciendo  aquella  pe- 
nitencia que  me  mandárdes ;  é  si  esto  no  facéis ,  erra- 
réis á  Dios,  porque  andaré  perdido  por  esta  montaña, 
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sin  fallar  quien  me  remedie.»  El  buen  hombre ,  que  lo 
vio  tan  apuesto  y  de  todo  corazón  para  hacer  J>ien, 
díjole :  oCíertamente,  Señor,  ix>  conviene  á  tal  caba- 
llero como  vos  sois  que  asi  se  desampare,  como  si  todo 
el  mundo  le  falleciese,  é  muy  menos  por  razón  de  mu- 
jer, que  su  amor  no  es  mas  de  cuanto  sus  ojos  lo  ven 
é  cuanto  oyen  algunas  palabras  que  les  dicen;  é  pasado 
aquello,  luego  olvidan,  especiahnente  en  aquellos  falsos 
amores  que  contra  el  servicio  del  alto  Señor  se  toman; 
que  aquel  mesmo  pecado  que  los  engendra,  faciéndolos 
al  comienzo  dulces  é  sabrosos,  é  aquel  los  £ice  revesar 
con  tan  cruel  é  amargoso  parto  como  agora  vos  tenéis; 
mas  vos,  que  sois  tan  bueno  é  tenéis  s^orío  é  tierra 
sobre  muchas  gentes,  é  sois  leal  abogado  é  guardador 
de  todas  y  todos  aquellos  que  sinrazón  recibenf  é  tan 
mantenedor  de  derecho,  é  sería  gran  mala  ventura  é 
gran  daño  é  pérdida  del  mundo,  si  vos  así  lo  fuésedes 
<lesamparado ;  é  yo  no  sé  quién  es  aquella  que  vos  á  tal 
estado  ha  traído,  mas  á  mí  paresce  que  si  en  una  mujer 
sola  hobiese  toda  la  bondad  y  hermosura  que  ha  en  to« 
das  las  otras,  que  por  ella  ¿1  hombre  como  vos  no  se 
debria  perder.— Buen  s^or,  d5jo  Amadís,  yo  nevos 
demando,consejo  en  esta  parte,  que  á  mí  no  es  menes- 
ter;  mas  demándeos  consejo  de  mi  alma ,  y  que  os  ple- 
ga de  me  llevar  con  vos,  é  sí  no  lo  fieiérdes,  no  tengo 
otro  remedio  sino  morir  en  esta  montaña.»  Y  el  hom- 
bre bueno  comenzó  de  llorar  con  gran  pesar  que  del 
había;  así  que,  las  lágrimas  le  caían  por  las  barbas,  que 
eran  largas  y  blancas,  é  díjole :  «Mi  fijo,  señor,  yo  mo- 
ro en  un  lugar  muy  esquivo  é  trabajoso  de  vivir,  que 
es  una  ermita  metida  en  la  mar  bien  siete  leguas,  en 
>ma  peña  muy  alta,  y  es  tan  estrecha  la  peña,  que  ni n« 
gun  navio  á  ella  se  puede  llegar  shio  es  en  el  tiempo 
del  verano;  é  allí  moro  yo  há  treinta  años,  é  quien 
allí  morare  conviénele  que  deje  los  vicios  é  placeres  del 
mundo,  é  mi  mantenimiento  es  de  limosnas  que  los  de 
la  tiem  me  dan.— Todo  eso,  dijo  Amadfs,  es  á  mi  gra- 
do, éá  mi  place  de  pasar  con  vestal  vida,  esta  poca  qns 
queda,émégovospor  amor  de  Dos  que  me  lo  otorguéis.» 
El  hombre  bueno  gelo  otorgó,  mucho  contra  su  volun- 
tad ,  é  Amadís  le  dijo  :  aAgora  me  mandad ,  padre,  lo 
que  faga;  que  en  todo  vos  seré  obediente.» 

El  hombre  bueno  le  dló  la  bendición,  é  luego  di- 
jo TÍsperas ,  é  sacando  de  una  alforja  pan  y  pesca- 
do, dijo  á  Amadís  que  comiese ;  mas  él  no  lo  hacia, 
aunque  pasaran  ya  tres  días  que  no  comiera;  él  dijo : 
«Vos  habéis  de  estar  á  mi  obediencia,  é  mándeos  que 
comáis;  si  no,  vuestra  alma  seria  en  gran  peligro  si  así 
moriésedes.»  Entonces  comió,  pero  muy  poco;  que  no 
podía  de  sí  partir  aquella  grande  angustia  en  que  esta- 
ba; é  cuando  fué  hora  de  dormir  el  buen  hombre  se 
echó  sobre  su  manto  é  Amadís  á  sus  pies,  que  en  todo 
lo  mas  de  la  noche  no  hizo,  con  la  gran  cuita,  sino  re- 
volverse é  dar  grandes  sospiros ;  é  ya  cansado  y  venci- 
do del  sueño,  adormecióse,  y  en  aquel  dormir  soñaba 

*  que  estaba  encerrado  en  una  cámara  escura  que  nin- 
guna vista  tenia ,  é  no  fallando  por  dó  salbr,  quejába- 
sele  el  corazón ;  é  parescfaie  que  su  prima  Mabilia  é  la 
doncella  de  Denamarca  á  él  venían ,  é  ante  ellas  es- 
taba un  rayo  de  sol ,  que  quitaba  la  oscuridad  é  alum- 
braba la  cámara  y  y  que  ellas  le  tomaban  por  las  manos 
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y  deciaf  :  «Señor ,  salid  á  este  gnn  palacio.»  E  pare- 
cfale  que  había  gran  gozo;  é  saliendo,  Toia  á  sn  señora 
Oríana  cercada  al  derredor  de  una  gran  llama  de  fuego, 
7  él  que  daba  grandes  voces,  diciendo  :  «¡Santa  María! 
ficórrela.»  E  pasaba  por  medio  del  fuego,  que  no  sentía 
ntngtma  cosa ,  é  tomándola  entie  sus  báaos ,  la  ponía 
on  una  huerta  la  mas  verde  y  hermosa  que  nunca  vie* 
ra;  é  á  las  grandes  voces  que  él  dio ,  despertó  el  hom- 
bre bueno,  é  tomóle  por  la  mano,  diciéndole  qué  ha- 
bía. El  dijo :  «Mi  señor,  yo  bobo  agora  dormiendo  tan 
gran  cuita,  que  ¿  pocas  fuera  muerto.^Bien  pareció 
en  las  vuestras  voces  ^  dijo  él ;  mas  tiempo  es  que  nos 
vayamos.»  £  luego  cabalgó  en  su  asno,  y  entró  en  el 
camino.  Amadis  se  iba  á  pié  con  él ,  mas  el  buen  hom- 
bre le  fizo  cabalgar  en  su  caballo,  con  gran  premia  que 
le  puso,  é  asi  fueron  de  consuno  como  ois ;  é  Amadis  le 
rogó  que  le  diese  un  don,  en  que  no  aventurarla  ningu- 
na cosa;  él  gelo  otorgó  de  grado,  é  Amadis  le  pidió  que 
en  cuanto  con  él  morase  no  dijese  á  ninguna  persona 
quién  era  ni  nada  de  su  hacienda;  y  que  no  le  llamase 
por  su  nombre ,  mas  por  otro  cual  él  le  quisiese  poner; 
y  de  que  fuese  muerto,  que  lo  ficiese^  saber  á  sus  her- 
manos, porque  le  llevasen  á  su  tierra.  «La  vuestra 
muerte  é  la  vida  es  en  Dios,  dijo  él,  é  no  fableis  mas 
en  ello,  que  él  vos  dará  remedio  si  le  conocéis  é  amáis 
é  servís  como  debéis;  mas  decidme  qué  nombre  vos 
place  tener.— El  que  vos  por  l»en  toviérdes,»  dijo  él. 
El  hombre  bueno  lo  iba  mirando,  como  era  tan  hermo- 
so y  de  tan  buen  talle,  é  la  gran  cuita  en  que  estaba,  é 
dijo :  «Yo  vos  quiero  poner  un  nombre  que  será  con- 
forme á  vuestra  persona  é  angustia  en  que  sois  pues- 
to; que  vos  sois  mancebo  é  muy  fermoso;  é  vuestra 
vida  está  en  grande  amargura  y  en  tinieblas;  quiero 
Vv  que  hayáis  nombre  BflUenebros.»  Amadis  plugo  de 
aquel  nombre,  é  toTo  al  buen  hombre  por  entendido  en 
gele  haber  con  tan  gran  razón  puesto,  é  pcft  este  nom- 
bre fué  él  llamado  en  cuanto  con  él  viWó,  y  después 
gran  tiempo;  que  no  menos  que  por  el  de  Amadis  fué 
loado,  según  las  grandes  cosas  que  hizo,  como  adelante 
se  dirá. 

Pues  Ablando  en  esto  y  en  otras  cosas ,  llegaron  á  la 
mar  siendo  la  noche  cerrada,  é  fallaron  hí  una  bar- 
ca en  que  hablan  de  pasar  al  hombre  bueno  á  su  ermi- 
ta, y  Beltenebros  dló  su  caballo  á  los  marineros,  y 
ellos  le  dieron  un  pelote  é  un  tabardo  de  gruesa  lana 
parda ,  y  entraron  en  la  barca  é  fuéronse  contra  la  pe- 
ña ;  y  Beltenebros  preguntó  al  buen  hombre  cómo  lla- 
maban aquella  su  morada,  y  él  cómo  había  nombre. 
«La  morada,  dijo  él,  es  llamada  la  Peña  Pobre,  por- 
que allí  no  puede  morar  ninguno  sino  en  gran  pobr^ 
za ,  é  mi  nombre  es  Andalod ,  é  ful  clérigo  asaz  enten» 
dido,  é  pasé  mi  mancebía  en  muchas  vanidades ;  mas 
Dios,  por  la  su  merced,  me  puso  en  pensar  que  los 
que  lo  han  de  servir  tienen  grandes  inconvenientes  y 
entrévalos  contratando  con  las  gentes,  que,  según 
nuestra  flaqueza ,  antes  á  lo  malo  que  á  lo  bueno  incli- 
nados somos ;  é  por  esto  acordé  de  me  retraer  á  este 
logar  tan  solo,  donde  ya  pasan  de  treinta  años  que 
nunca  dé&  salí  sino  agora,  que  vine  á  un  enterramiento 
de  una  mí  hermana. »  Mucho  se  pagaba  Beltenebros  de 
la  soledad  y  esqaiveza  de  aquel  lugar,  y  en  pensar  de 


«-LIBRO  SEGUNDO.  Ii9 

allí  morir  reoebia  algún  descanso ;  así  ftieroa  nave- 
gando en  su  barca  fksta  que  á  la  peña  llegaron.  El  er- 
mitaño dijo  á  los  marineros  que  se  volviesen,  y  ellos 
se  tornaron  á  la  tierra  con  su  barca ;  y  Beltenebros, 
considerando  aquella  estrocba  é^  santa  vida  de  aquel 
hombro  bueno,  con  muchas  lágrímat  y  gemidos,  no 
por  devoción,  mas  por  gran  desesperación,  pensaba 
juntamente  con  él  sostener  .todo  lo  qiie  viviese,  que  á 
su  pensar  seria  muy  poco. 

Asi  como  oís  fué  encerrado  Amadis  con  nombro  de 
Beltenebros  en  aquella  Peña  Pobn,  metida  siete  leguas 
en  la  mar,  desamparando  el  mundo  é  la  honra ,  éaqoe- 
lias  armas  con  que  en  tan  grande  alteza  puesto  era; 
consumiendo  sus  días  en  lágrimas  y  en  continuos  llo- 
ros, no  habiendo  memoria  de  aquel  valiente  Galpano 
y  de  aquel  fuerte  Abies  de  Irlanda  y  del  soberbio  Dar- 
dan,  ni  tampoco  aquel  famoso  Apolidon,  que  en  su 
tiempo  ni  en  cien  años  después  nunca  caíiallero  bobo 
que  á  la  su  bondad  pasase ;  los  cuales  por  ^l  feerte 
brazo  vencidos  y  muertos  fueron ,  con  otros  muchos 
que  la  historia  vos  ha  contado.  Pues  si  le  fuese  pre- 
guntada la  causa  de  tal  destrozo,  ¿qué  respondiera? 
No  otra  cosa,  salvo  que  la  ira  é  la  saña  de  una  flaca 
mujer,  poniendo  en  so  favor  aquel  fuerte  Héicoles, 
aquel  valiente  Sansón,  aquel  sabio  Virgilio,  no  olvi- 
dando entre  ellos  al  roy  Salomón ,  que  desta  semejante 
pasión  atormentados  é  sojuzgados  fueron ,  é  otros  mu- 
chos que  decir  podría,  ¿con  esto  sería  su  culpa  des- 
culpada?  Ciertamente  no,  porque  los  yerros  ajenoeson 
de  tener  en  la  memoria,  no  para  los  seguir,  mas  para 
fuirlos  é  castigar  en  ellos ;  pues  ¿era  razón  que  de  un 
caballero  tan  vencido,  tan  sojuzgado  c<m  causa  tan  li- 
viana ,  piedad  se  hubiese  para  de  allí  le  sacar  con  do- 
bladas Vitorias  que  las  pasadas  ?  Diría  yo  que  no,  si  laa 
cosas  por  él  hechas  en  tan  gran  peligro  suyo  no  se  re- 
dundasen en  tanto  provecho  de  aquellos  que,  despuee 
de  Dios,  otro  ropero  si  el  suyo  no  tenían.  Así  que,  ha* 
hiendo  destos  tiües  mayor  mancilla  que  de  aquel  que, 
venciendo  á  todos,  á  sí  mesmo  vencer  ni  sojuzgar  pu- 
do, contaremos  en  qué  ficurma,  cuando  mas  sin  espe- 
ranza, cuando  ya  llegado  al  estrocho  de  la  muerte,  el 
Señor  del  mundo  le  envió  milagrosamente  el  ropero. 

Pero  porque  á  la  orden  de  la  historia  así  cumple, 
antes  vos  contaremos  algo  de*  lo  que  en  aquel  medio 
tiempo  acaeció.  Gandalin,  que  dormiendo  en  la  mon- 
taña quedara  cuando  Amadis,  su  señor,  del  se  partió, 
á  cabo  de  gran  pieza  despertando,  é  mirando  á  todas 
partes,  no  vio  sino  su  caballo,  y  levantóse  presto,  é 
comenzó  á  dar  voces,  llorando  et  buscando  por  las  es- 
pesas matas ;  mas  de  que  no  folló  á  Amadis  ni  su  ca- 
ballo, luego  fué  cierto  que  del  se  había  perdido,  é  vol« 
vio  para  cabalgar  é  ir  en  pos  del ,  mas  no  halló  la  silla 
ni  el  frono.  Entonces  se  comenzó  á  maldecir  á  sí  é  á  su 
ventura  y  el  día  en  que  nasciera ;  et  andando  á  una  é  á 
otra  parte,  follólo  metido  en  una  mata  muy  espesa,  y 
ensillando  su  caballo,  cabalgó  en  él ,  é  anduvo  cinco 
días,  albergando  en  los  yermos  y  en  poblado,  pregun- 
tando por  su  señor ;  pero  todo  afán  era  partido ;  é  á 
los  seis  días  la  ventura  lo  guió  á  la  fuente  donde  Ama- 
dis dejara  sus  armas ,  é  falló  cabe  ella  una  tienda  bt- 
D)9da».é  dos  donofllasen  ella,  é  Gwdalia  d^cendíó,; 


1 


120  LIBROS  DE 

y  preguntólos  si  ?lenn  un  caballero  que  traía  ua  es- 
codo de  oro,  é  dos  leones  cárdenos  en  ól.  Ellas  le  dije- 
roo  :  «No  Timos  tal  caballero,  mas  ese  escudo  é  todo 
el  guamimento  de  caballero  asaz  bueno  fallamos  cabe 
esta  fuente,  sin  que  ninguno  lo  guardase. »  Guando  él 
esto  oyó  dijo,  mesando  sus  cabellos :  «¡Oh  santa  MarSa! 
?al,  muerto  es  6  perdido  mi  señor  y  él  mejw  caballero 
ddmundo.a  Ecomenzóá  hacer  tan  gran  duelo,  queálas 
-doncellas  puso  en  gran  mancilk ,  é  comenzó  á  decir: 
!«Sttor  mió  ¡qué  mal  tos  guardé!  que  de  todos  los  del 
mundo  debía  ser  con  razón  aborrescido,  ni  el  mundoen  si 
me  debia  tener,  pues  tos  yo  á  tal  tiempo  íisdlescf.  Vos, 
Señor,  érades  aquel  que  á  todos  amparábades,  é  agora 
de  todos  sois  desamparado ;  que  ya  el  mundo  é  los  que 
en  él  son  TOS  fallecen ;  é  yo,  catíTo,  malaTonturado 
sobre  lodos  los  que  oascieron,  por  mengua  de  mi 
aguardamiento  tos  desamparé  aJ^tiempo  de  la  Tuestra 
dolorosa  muerte. »  £  dejóse  caer  de  rostros  en  el  suelo 
•sf  comp  muerto.  Las  doncellas  dieron  tocos,  dicien- 
do :  «¡Santa  María!  muerto  es  este  escudero.»  B  fue- 
ron á  él  por  le  acordar,  é  nunca  podían,  que  mochas 
TOCOS  se  les  traspasaba  ;  mas  tanto  estOTíeron  con  él, 
echándole  agua  por  el  rostro,  que  le  ficienm  acordar  é 
dijéronle :  «Buen  escudero,  no  tos  desesperéis  por  lo 
que  no  sabéis  cierto,  que  no  hacéis  pro  de  Tuestro  se- 
ñor, y  mas  tos  cooTiene  buscarlo  bsta  saber  su  muer- 
te ó  su  Tída ;  que  los  buenos  con  las  grandes  cuitas  se 
han  de  esforzar,  y  no  se  dejar  morir,  como  desespera- 
dos. 9  Gandalin  se  esforzó  con  aquellas  palabras  de  las 
doncellas,  y  acordó  de  lo  buscar  por  todas  partos, 
fasta  qoe  la  muerte  en  ello  le  tomase,  é  dijo  á  las  don- 
cellas: «Señoras,  ¿dónde  Tistes  las  armas?— Eso  os 
diremos  de  grado,  dijeron  ellas.  Sabed  que  nosotras 
andamos  en  compañía  de  don  Guilan  el  Cuidador,  qoe 
nos  sacó,  é  á  otrasmas  doTelnte  doncellas  é  caballeros, 
de  la  prisión  de  Gandinos  el  follón ;  que  Guilan  fizo 
tanto  en  armas,  que  Tendiendo  todas  las  costumbresde 
80  castillo^  é  á  la  fin  á  él,  nos  sacó  de  prisión  á  todos,  é  á 
élfizojurar  que  jamás  no  mantemia  aquella  costumbre; 
é  los  caballeros  é  doncellas  se  fueron  donde  les  plugo, 
énosotras  Teñimos  con  Guilan  á  esta  parte  donde  Te- 
ñimos ,  é  bien  há  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  fuen- 
te ;  é  cuando  Goilan  tío  el  escodo  por  qoien  pregon- 
tais  hobogian  pesar,  é  descendiendo  de  so  caballo, 
dijo  que  no  era  para  estar  así  el  escudo  del  mejor  ca- 
ballero del  mundo ;  é  alzólo  del  suelo  llorando  de  co- 
razón, é  púsolo  en  aquel  hrazo  de  aqud  árbol,  é  di- 
jonos  que  lo  guardásemos  en  tanto  que  él  buscaba  á 
aquel^cuyo  era ;  nosotras  fedmos  traer  estas  tien- 
das, é  don  Guilan  anduTo  tres  días  por  toda  esta  tier- 
raé  nofiílló  nada,  y  esta  noche  muy  tarde  llegó  aquí, 
é  á  la  mañana  dio  él  guarnimento  á  los  escúdalos,  y 
él  ciñó  la  espada  é  tomó  el  escuda,  é  dijo  :  Por  Dios, 
escodo,  mal  troeeo  es  este  en  dejar  á  Toestro  señor 
por  ir  comigo.  B  dijo  que  se  iba  á  la  corte  del  rey  Ll- 
suarte  para  dar  aquellas  armas  á  la  rehia  Brisena,  que 
las  mandase  guardar ;  é  nos  allá  imos ,  é  así  la  harán 
todos  aquellos  que  estábamos  presos  á  pedir  merced  á 
la  Reina  que  agradezca  á  don  Guilan  aquello  que  por 
nosotras  fizo,  é  los  caballeros  al  Rey. — Pues  adiós  que- 
déis |  dijo  Gaudaün ;  que  yo,  tomando  vuestro  c<^nbor* 
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te  é  consejo,  tó  á  buscar  aquel  en  quien  mi  TÍda  é 
!  muerte  está,  como  el  mas  catíTO  y  desTonturado  hoon- 
breque  nunca  nascíó.» 

""•^^  CAPITULO  VI. 

D«€étto  Dttiia  tAfBÓ  á  sa  leSon  eoa  la  Kl|Mett«  éA  m»»¡9 
4ie  hiblt  tnido  ptra  AmuUf ,  j  del  lUato  oaa  «U«  Sio  vitado 
It  aoeTi. 

Después  que  Dnrin  se  partió  de  Amadís  en  la  flores* 
ta  donde  el  Patín  llagadoqoedaba,  como  lo  hemos  con* 
tado,  entró  en  el  camino  de  Londres ,  donde  el  rey  Li- 
suerte  era ;  é  aquejóse  de  andar  porque  Oriana  sopiese 
aquellas  desaTonturadas  nuoTas  de  Amadís ,  porque,  si 
ser  pudiese,  remediase  algo  en  aquello  que  su  curt^ 
tanto  mal  habla  hecho ;  é  tanto  andoTO,  que  á  los  diez 
dias  llegó  á  Londres,  y  descabalgando  en  su  posada, 
se  fué  al  palacio  de  la  Reina ,  é  cuando  Oriana  lo  tío 
el  corazón  le  saltaba,  que  no  lo  podía  asosegar ;  é  lúe» 
go  se  fué  á  su  cámara,  é  acostóse  en  su  lecho,  y 
mandó  á  la  doncella  de  Denamarca  que  le  llamase  á 
Durin ,  su  hermano,  y  ella  guardase  que  no  la  Tieso 
alguno.  La  doncella  le  llamó,  é  salióse  donde  llabília 
estaba.  Oriana  le  dijo :  «Amigo,  agora  me  di  adonde 
has  andado  é  dó  fallaste  á  Amadís,  y  lo  que  fizo  cuando 
le  diste  mi  carta,  é  si  Tiste  á  la  reina  Briolanja ;  cuén- 
tamelo  todo,  que  no  fiüte  nada. — Señora,  dijo  Durin, 
todo  lo  diré,  aunque  no  es  poco  de  contar;  que  mu- 
chas cosas  maraTíllosas  y  extrañas  he  Tísto ;  édígOTOS 
que  yo  llegué  áSobradi8a,é  TÍ  á  Briolanja,  que  es  tan 
hermosa  é  tan  apuesta  y  de  tal  donaire,  que,  dejando  á 
TOS,  creo  que  en  el  mundo  no  hay  tan  hermosa  mujer 
como  eUa,  é  allí  hallé  nuoTas  de  Amadís  é  de  sus  her- 
manos, que  eran  para  acá  parüdos,  é  siguiendo  yo  so 
rastro,  sope  cómo  desTíaron  del  camino  é  fueron  con 
ana  doncella  á  la  insola  Firme  por  probarse  en  las  ex- 
trañas aTonturas  que  allí  son ;  é  cuando  yo  allí  llegué 
entraba  Amadís  so  el  arco  de  los  leales  amadores ,  don* 
de  nhiguno  no  puede  entrar  si  ha  errado  á  la  mujer 
que  primero  comenzó  á  amar. — ¡Cómo!  dijo  Oriana, 
¿osado  fué  él  de  probar  tal  aTontura,  sabiendo  que  la 
acabar  no  podía?— No  me  pareció  así,  dijo  Durin, 
que  pasó  desa  manera ;  antes  él  la  acabó  con  la  mayor 
lealtad  que  otro  que  allí  fuese,  porque  por  él  se  hizo 
en  su  rescebimiento  las  señales  que  fasta  allí  nunca  se 
ficieran*»  Cuando  ella  esto  oyó,  en  su  corazón  sintió 
grande  alegría  en  saber  que  aquello  que  por  sano  é  por 
tan  cierto  tenían  tanto  al  contrarío  era  del  su  pensa- 
miento. E  asimesmo  le  contó  cómo  don  Galaor  é  Flo- 
restan  é  Agrájes,  probando  la  aTontura  de  la  cámara 
defendida,  no  la  pedieron  acabar,  y  quedaron  tan  to-» 
llidos  como  si  muertos  fueran ;  é  cómo  después  Ui  pro- 
bó Amadís  é  la  acabó,  ganando  el  señorío  dé  aquella 
insola,  que  en  la  mas  hermosa  del  mundo  é  mas  fuer* 
te,  é  cómo  habían  entrado  todos  en  la  cámara,  que  en 
la  mas  eztrañaérica  que  fallar  se  podría.  Oido  estopor 
Oriana ,  dijo :  « Cállate  un  poco. »  E  alzando  las  manos 
al  délo,  comeozóá  rogar  á  Dios  que  él,  por  la  su  pie- 
dad, enderezase  cómo  ella  presto  podiese  estar  en  aque* 
lia  cámara  con  aquel  que  por  su  gran  bondad  te  gana- 
ra. Entonces  le  dijo:  «Agora  me  di  qué  hizo  Amadla 
cuando  mi  c^rta  le  diste. »  A  Durin  le  Tinieron  las  14- 
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grimas  i  los  ojos  é  df  jote :  a  Señora ,  yo  vos  aconseja- 
ría que  no  lo  qniaiésedes  saber ;  porque  habéis  hecho 
la  mayor  crueza  é  diablura  que  nunca  doncella  en  el 
mundo  fizo.  --  ¡  Ay  santa  María !  ral ,  dijo  Oríana ,  ¿quó 
medice8?'~DfgoTos,  dijo  Durin,  que  matasles  á  la 
mayor  sinrazón  que  ser  podría  con  vuestra  saña  el  me* 
jor  y  mas  leal  caballero  que  nunca  bobo  mujer,  ni  ha- 
brá en  tanto  que  el  mundo  durare.  Maldita  fué  la 
hora  en  que  tal  cosa  fué  pensada »  é  maldita  sea  la 
muerte,  que  ante  no  me  mató,  porque  nunca  con  tal 
mensaje  fuera ;  que  si  yo  sepiera  lo  que  llevaba,  anles 
me  fuera  á  perder  por  el  mundo  que  ante  él  parecer, 
pues  que  vos  en  lo  mandar,  é  yo  en  lo  llevar,  fuimos 
causa  de  muerte. »  Entonces  le  contó  lo  que  Amadls 
fizo  é  dijo  cuando  la  carta  le  diera ,  y  cómo  se  salió  de 
la  insola  Firme,  é  lo  que  dijo  en  la  ermita ;  é  cómo  de 
allí  se  partió  dellos  solo,  y  se  mettó  por  la  montaña,  y 
que  siguiéndole  él  é  Gandalin ,  contra  su  defendimien- 
to,  lo  fallaron  cabe  la  fuente,  no  osando  parescer  ante 
él ,  y  el  dolorido  llanto  que  allí  fizo ;  é  cómo  pasó  por 
allí  el  Patín  cantando,  é  las  palabras  que  dijo,  é  la  ba- 
talla que  Amadís  con  él  bobo ;  é  después  se  partió  del, 
diciendo  á  Gandalin  que  no  le  estorbase  la  muerte ;  si 
no,  que  no  fuese  con  él ;  así  que,  no  quedó  cosa  que 
no  le  dijese  cómo  pasara  y  él  lo  viera. 

Cuando  Oríana  esto  oyó,  en  mayor  grado  que  de  la 
ira  y  la  saña  vencida ,  quebrada  la  braveza  del  su  co- 
razón, de  la  piedad  sojuzgada  fué,  causándolo  aquel 
gran  señorío  que  la  verdad  sobre  la  mentira  tiene.  Asi 
que,  junto  en*su  pensamiento  la  culpa  suya,  con  la 
cual  aquel  que  sin  ella  estaba  padecía,  tal  fuerza  tu- 
vieron ,  que  casi  muerta  sin  ningún  sentido  la  dejaron, 
sin  sola  una  palabra  poder  decir.  Durín,  como  así  Ja 
vio,  piedad  bobo  della ;  pero  bien  vio  que  lo  merecía, 
é  fuese  á  Mabilia  é  á  la  doncella  de  Denamarca,  é  dí- 
joles :  a  Acorred  á  Oríana,  que  bien  le  face  menester ; 
que  paréceme,  si  erró,  su  parte  le  cabe,  o  E  fuese  á  so 
posada,  y  ellas  se  fueron  á  Oríana,  é  viéndola  tan  des- 
ftcordada,  cerraron  la  puerta  de  la  cámara,  y  echán- 
dole agua  por  el  rostro,  la  ficieron  acordar ;  é  como 
habló,  dijo :  a  ¡  Ay  cativa  sin  ventura !  que  maté  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amaba,  i  Ay  mi  señor!  yo  vos  ma- 
té á  gran  tuerto,  é  con  gran  razón  moriré  yo  por  vos, 
aunque  vuestra  muerte  será  mal  vengada  con  la  mía ; 
que  vos,  mi  señor,  siendo  leal,  no  seréis  satisfecho  en 
que  la  desleal  é  malaventurada  muera,  u  Esto  decía  ella 
con  tanto  dolor  é  angustia  como  si  el  corazón  se  le 
despedazase ;  mas  aquellas  sus  swldoras  é  amigas, 
enviando  por  Durín ,  é  sabiendo  todo  lo  que  pasara  en- 
teramente, acorriwon  aquella  melecína  que  ellos  am- 
bos habían  menester  para  su  remedio,  que  después  de 
le  haber  dado  muchos  consuelos,  le  ficieron  escrebir 
mía  carta  con  palabras  muy  humildes  é  ruegos  muy 
afincados ,  como  adelante  mas  por  extenso  se  dirá ,  pa- 
ra Amadís,  que,  dejadas  todas  las  cosas,  se  viniese  á 
ella ,  que  en  ^  su  castillo  de  Miraflores ,  donde  su  gran 
yerro  sería  emendado,  le  atendía ;  la  cual  se  encomen- 
dó á  la  doncella  de  Denamarca ,  que.  con  mucho  placer 
todo  el  afán  que  venir  le  pediese  tomaría  por  dar  re- 
paro á  las  dos  personas  que  ella  mas  amaba ,  porque 
sin  sospecha  de  ninguna  cosa  viaje  mejor  facer  podiese. 
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Habiendo  Durín  dicho  que  Amadís  en  su  llanto  men- 
tara mucho  á  su  amo  don  Gandáles,  creyendo  que  an^ 
tes  allí  que  en  otra  parte  estaría ,  acordaron  que  la  don- 
cella llevase  donas  á  la  reina  de  Escocía,  y  le  dijese 
nuevas  de  Mabilia,  su  fija,  y  de  la  Reina  á  ella  las 
traj^.  Oríana  fabló  con  la  Reina ,  so  madre,  hacién- 
dole saber  cómo  enviaban  á  aquella  doncella  con  aquel 
mandado ;  ella  lo  tuvo  por  bien ;  asimesmo  envió  con 
ella  sus  donas.  Esto  así  concertado,  tomando  consigo  á 
Durhi ,  su  hermano,  é  á  un  sobrino  de  Gandáles,  que 
Eníl  se  llamaba,  que  nuevamente  allí  para  buscar  so 
señor  era  venido,  caminando  fasta  un  puerto  que  lla- 
maban Vegil,  que  es  de  la  Gran  Bretaña,  hada  Esco- 
cia, entraron  en  una  barca ,  y  en  cabo  de  siete  días 
que  navegaron  fué  arribada  en  Escocia  en  una  villa  que 
se  llamaba  Polígez,  y  desde  allí  se  fué  derechamente 
al  castillo  de  Gandáles,  é  fallóle  que  andaba  á  caza 
con  sus  escuderos ,  é  füése  para  él,  y  él  vino  conttt 
ella,  é  saináronse,  é  don  Gandáles  vio  en  su  lenguaje 
que  era  extranjera,  y  preguntóle  de  dónde  era,  y  ella 
le  dijo :  «  Soy  mensajera  de  unas  doncellas  que  vos  an- 
cho aman ,  que  envían  comigp  donas  á  la  reina  de  Es- 
cocia.—Buena  doncella,  dijo  él,  decidme,  si  os  plu- 
guiere, quién  son.— Oríana,  la  fija  del  rey  Lisuarte, 
é  Mabilia ,  que  vos  oonoceb. —Señora ,  dijo  él ,  vosseais 
muy  bien  venida,  é  vamos  á  mi  casa  é  folgaréis,  y 
desde  allí  vos  llevaré  á  la  Reina.»  Ella  lo  tovo  por 
bien»  éfuéronse  de  consuno;  é  (ablando  de  algunas 
cosas ,  preguntóle  Gandáles  por  Amadís  ¿  su  criado,  do 
que  eUa  fué  muy  triste,  considerando  que  allí  no  esta- 
cha;  é  por  no  le  hacer  pesar  no  le  dijo  cómo  era  perdi- 
do, mas  que  después  que  de  la  corte  partió  por  vengar 
á  Briolanja,  no  tornara  á  ella ;  «fntes  pensaban  allá, 
cuando  yo  partí,  que  era  venido  á  esta  tierra  con  Agrá- 
jes,  su  primo,  por  ver  á  vos,  que  lo  críastes ,  é  á  la 
Reina,  su  tía ;  yo  le  traía  cartas  de  la  reina  Brisena  y 
de  otras  sus  amigas ,  con  que  habría  placer. »  Esto  de- 
cía ella  porque  si  eucobíerto  estoviese,  sabiendo  lo  que 
ella  decía ,  temía  por  bien  de  la  ver  é  fablar.  Mas  Gan- 
dáles no  sabia  nada  del.  Allí  holgó  la  doncella  dos  días, 
é  Alé  muy  honraday  servida  de  todos,éde  la  muyer  de 
Gandáles,  que  muy  noble  dueña  era ;  é  luego  se  fué 
donde  la  Reina  estabaí  é  dlóle  las  cartas  é  las  donas 
que  le  enviaban. 

CAPITULO  \U. 

Oe  sáfflo  Gailaa  al  ealdaSor  tomé  el  aseaáo  é  las  smu  éa  Aat* 
4Í8 ,  4 ve  fallé  á  It  ftaente  ét  la  Vega  tía  gtardt  nlofant^é  las 
trajo  á  la  eorto  id  rey  LUoarte. 

Después  que  don  Guíian  el  cuidador  se  partió  de  la 
fuente  donde  falló  las  armas  de  Amadís ,  como  se  os  ha 
contado,  anduvo  siete  días  por  el  camino  contra  la 
corte  del  rey  Lisuarte,  é  siempre  llevaba  el  escudo  de 
Amadís  á  su  cuello,  que  nunca  lo  quitó,  salvo  en  dos 
logares  que  le  fué  forzado  de  se  coinbatir ,  que  lo  daba 
á  sus  escuderos  é  tomaba  el  suyo;  y  el  uno  fué  que  se 
encontró  con  dos  caballeros  sobrmos  dé  Arcalaus ,  é  co- 
nocieron el  escudo,  é  quisiéronselo  tomar,  diciendo 
que  lo  llevarían  á  su  tio,  ó  la  cabeza  de  aquel  que  lo 
traía ;  mas  don  Guüan ,  sabiend)  que  del  linaje  de  tan 
mal  hombre  eran ,  dijo :  tAgora  os  tengo  en  menos .»  £ 
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loego  86  acometítfOD  bravamente ,  que  los  dos  caballe- 
ros eran  mancebos  y  recios;  mas  don  Guilan,  aunque 
de  mas  días  fuese ,  era  mas  valiente  é  usado  en  armas; 
6  como  quiera  que  la  batalla  alguna  pieza  duró ,  al  cabo 
mató  nno  dallos,  y  el  otro  fuyó  contra  la  montaña;  6 
don  Guilan  quedó  ferido,  pero  no  mucho ,  é  fuese  su 
camino  como  ante,  y  esa  noche  albergó  en  casa  de  un 
caballero  que  conocía,  é  fizóle  mucha  honra,  é  á  la 
mañana  dióle  una  lanza,  que  la  suya  fué  quebrada  en 
la  justa  pasada  que  habla  habido,  é  anduvo  tanto  por 
8tt camino,  que  llegó  á  un  rio  que  se  llamaba  Guiuon, 
y  el  agua  era  grande ,  é  había  en  él  una  puente  de  ma- 
dera tan  ancha  como  podíase  venir  un  caballero  é  ir 
otro,  é  al  cabo  della  vio  estar  un  caballero  que  la 
puente  quería  pasar,  que  tenia  un  escudo  verde  é  una 
banda  blanca  en  él,  é  conociólo  que  era  Ladasin,  su 
primo,  é  á  la  otra  parte  estaba  un  caballero  que  defen- 
día el  pasaje,  é  i  grandes  voces  decía:  a  Caballero ,  no 
entréis  en  la  puente  si  no  queréis  justar. — Por  vues- 
tra justa ,  dijo  Ladasin ,  no  dejaré  yo  de  pasar.»  Enton- 
ces embrazando  el  escudo,  se  metió  por  la  puente,  y  el 
otro  caballero ,  que  la  puente  guardaba,  estaba  en  un 
caballo  bayo  grande,  éá  su  cuello  tenia  un  escudo 
blanco,  é  un  león  pardo  en  él,  y  el  yelmo  otrosí,  y  el 
caballero  era  grande  de  cuerpo  é  cabalgaba  muy  apues- 
to, écomo  vio  á  Ladasin  en  la  puente,  dejóse  ir  á  él  al 
mas  correr  de  su  caballo,  é  justaron  ambos  en  la  entra- 
da de  la  puente;  é  así,  avino  que  Ladasin  é  su  caballo 
cayeron  de  la  puente  en  el  agua,  y  él  echó  mano  de 
unas  ramas  de  sauces  que  alcanzó,  é  con  grande  afao 
salió  i  la  orilla ,  que  cayera  de  alto,  é  mas  el  peso 
de  las  armas;  y  el  que  lo  derribó  tomóse  por  la  puen- 
te su  paso,  é  pÜBOSQ  donde  ante  estaba ,  é  don  Guilan 
llegó  á  su  primo,  y  él  é  sus  escuderos  sacáronlo  del 
agua ,  é  quitáronte  el  escudo  é  yelmo ,  é  df jóle :  a  Cier- 
tamente, primo,  á  pocas  fuérades  muerto  si  vuestro 
gran  corazón  no  lo  estorbara  en  vos  asir  á  estas  ramas, 
é  todos  los  caballeros  debrian  dudar  las  justas  de  las 
puentes,  porque  los  que  las  guardan  tienen  ya  sus  ca- 
ballos amaestrados,  é  ganan  honra  mas  por  ellos  que 
por  sos  valentías ,  é  por  mi  grado  antes  rodearía  agora 
por  otro  cabo;  mas ,  pues  á  vos  a^  vos  acónteselo,  con- 
viene que  os  vengue ,  sí  podiere. »  Y  en  tanto  pasó  el 
caballo  de  Ladasin  del  otra  parte,  y  el  caballero  man- 
dólo tomar  á  sus  hombres,  y  metiéronlo  en  una  torre 
que  estaba  en  medio  del  rio ,  que  era  hermosa  fortaleza, 
é  pasaban  á  ella  por  una  puente  de  piedra. 

Don  Guilan  quitó  el  escudo  de  Amadís  y  diólo  á  sus 
escuderos,  é  tomó  el  suyo  é  su  lanza,  é  fuese  á  la 
puente;  mas  el  otro  caballero  que  la  guardaba  vino 
luego  contra  él;  é  corrieron  el  uno  contra  el  otro  al 
mas  ir  de  sus  caballos,  y  el  encuentro  fué  tan  graude, 
que  el  caballero  fué  movido  de  la  silla  é  cayó  en  el  rio, 
é  Guilan  cayó  en  la  puente,  é  por  poco  cayera  en  el 
agua ,  si  no  se  toviera  á  los  maderos ,  y  el  caballero  que 
en  el  agua  cayó  asióse  al  caballo  de  Guilan,  que  cabe 
ai  lo  íalló,  é  sacólo  fuera;  é  los  escuderos  de  Guilan 
tomaron  el  caballo  del  otro,  é  Guilan  miró  é  vio  estar 
al  caballero  al  pié  ^  la  puente ,  é  tenia  su  caballo  por 
las  riendas,  y  estábas^sacudiendo  del  agua,  é  di  jóle: 
«Mandadme  dar  mi  caballOi  é  irnos  hemos.  — ¡ Cóoio! 
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¡  dijo  el  caballero,  ¿con  tanto  ves  pensáis  de  ir  de  aquí? 
— Con  tanto,  dijo  Guilan,  que  ya  feclmos  en  el  pas^ 
lo  que  debíamos. — Eso  no  puede  ser,  dijo  él ;  que  pues 
ambos  calmos,  la  batalla  no  es  partida  fasta  que  á  las 
espadas  vengamos.  —  ¡Cómo!  dijo  don  Guilan»  ¿por 
fuerza  queréis  que  me  combata  con  vos?  4  no  basta  el 
enojo  que  nos  habéis  hecho?  que  las  puentes  ó  todos 
son  comunes  para  por  ellas  pasar.—- No  me  curo  yodeso^ 
dijo  él;  que  todavía  conviene  que  sintáis  cómo  corta 
mi  espada,  ó  por  fuerza  ó  de  grado.»  E  entonces  saltó 
&i  el  caballo  sin  poner  pié  en  el  estribo,  tan  ligero» 
que  fué  maravilla  de  lo  ver,  y  enderezó  su  yelmo  muy 
prestamente,  é  fuese  poner  en  el  camino  por  donde 
Guilan  había  de  pasar ,  é  dijole :  a  Don  cidmllero,  decid* 
me  ante  que  nos  combatamos  si  sois  natural  de  la  tier- 
ra del  rey  Lisuarte  ó  de  su  corte.  ^¿Por  qué  lo  pre- 
guntáis? dijo  Guilan.— Agora  pluguiese  á  Dios  que  yo 
tuviese  al  rey  Lisuarte  como  tengo  á  vos ,  dijo  el  caba- 
llero; que  yo  juro  por  la  mi  cabeza  que  nunoa  él  mas 
reinase.»  Don  Guilan ,  desto  muy  sañudo ,  dijo :  «Cier- 
to,  si  mi  señor  el  rey  Lisuarte  aquí  estoviese  como  yo» 
presto  castigaría  esa  vuestra  locura;  que  de  mi  vos  di- 
go que  soy  su  natural  é  morador  en  su  casa,  é  por  lo 
que  dejistes  tengo  gana  de  me  combatir  con  vos ,  lo  que 
ante  no  tenía;  é  si  yo  puedo,  faré  que  de  vos  no  reci- 
ba enojo  ni  deservicio  ese  rey  que  decís.»  El  caballero 
se  río,  como  en  desden,  é  dijo:  «Yo  te  prometo  que 
antes  de  mediodía  serás  puesto  en  tal  estrecho,  que 
muy  escarnido  le  llevarás  mi  mandado;  é  quiero  que 
sepas  quién  yo  soy  é  qué  donas  de  mi  parte  le  darás.» 
Don  Guilan ,  que  con  la  gran  saña  le  quería  acometer, 
sufrióse  por  saber  quién  era.  «Agora,  dijo  él,  sábete 
que  he  nombre  Gandalod,  é  soy  fijo  de  Barsinan,  se- 
ñor de  Sansueña,  aquel  que  el  rey  Lisuarte  mató  en 
Londres,  é  las  donas  que  tú  le  llevarás  son  las  cabezas 
de  cuatro  caballeros  de  su  casa  que  yo  allí  tengo  presos 
en  mi  torre,  y  el  uno  dellos  es  Giontes,  su  sobrino,  é 
la  tu  mano  derecha  cortada  al  tu  cuello. »  Don  Guilan 
metió  mano  á  su  espada  é  dijo:  «Asaz  hay  en  tí  de 
amenazas ,  si  con  ellas  me  espantase. »  E  fué  para  él,  y 
el  o\fo  asimismo ,  é  acometiéronse  con  gran  saña ,  co- 
menzando su  batalla  tan  brava  é  de  tanta  crueza ,  que 
maravilla  era  de  los  ver,  por  todas  partes  de  tan  duros 
é  tan  esquivos  golpes,  sin  que  folganza  alguna  en  si 
tomasen,  que  Ladasin  é  los  escuderos  que  miraban 
eran  espantados,  é  creían  que  ninguno  dsllos  podría 
quedar  tal,  aunque  vencedor  fuese,  que  pediese  esca- 
par de  k  muerte;  mas  lo  que  les  guarecía  era,  que 
como  ambos  fuesen  muy  usados  en  las  armas ,  guardá- 
banse mucho  de  los  golpes ;  é  aunque  las  armas  se  cor- 
taban ,  las  carnes  no  padecían;  é  cuando  ellos  asi  an- 
daban, no  pensando  sino  en  se  matar,  oyeron  sonar 
un  cuerno  encima  de  la  torre,  de  que  Gandalod  fué  ma« 
ravillado,  é  acuitóse  de  dar  fin  á  su  batalla  por  saber  lo 
que  seria ;  é  juntado  con  don  Guilan»  echó  los  brazos 
en  él ,  é  asiéronse  tan  reciamente,  que  movidos  de  las 
sillas,  cayeron  de  los  caballos  en  tierra,  é  andovieron 
abrazados  un  rato,  revolviéndose  en  el  campo;  mas 
cada  uno  apretó  bien  su  espada  en  la  mano ,  é  don  Gui- 
lan se  desenvolvió  del,  é  levantóse  primero,  é  dióle 
dos  golpes ;  mas  el  otro  levantado ,  comenzaron  su  ba*-^ 
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UUa  muy  mas  fuerte  é peligrosa  que  de  ante,  porque  i 
estando  á  pié ,  llegábase  el  uno  al  otro  muy  mejor  que  ' 
de  caballo,  é  cuitábanse  mucho  por  le  dar  fin ;  é  don 
Guilan  cuidó  que  el  cuerno  se  timla  para  socorrer  á 
iyandalod ,  é  Gandalod  creía  que  alguna  traición  era 
en  la  fortaleza;  asi  queseada  uno  sin  holgar  ni  des- 
cansar probaba  toda  su  fuerza  contra  el  otro ;  mas  des- 
pués que  á  pió  fueron ,  don  Guilan  comenzó  á  mejorar 
mucho,  de  que  Ladasin  bobo  muy  gran  placer,  é  sus 
eflcuderosy  que  lo  miraban;  porque  ya  Gandalod  no 
•e  podia  cobrir  bien  deso  que  del  escudo  tenia,  ni  fe« 
rir  con  la  espada  golpe  que  dañar  pediese ,  tanto  anda- 
ba cansado;  ó  don  Guilan,  que  asi  lo  yíó,  andovo 
aguardando,  é  dióle  en  descubierto  un  golpe  en  el  bra* 
zo,  que  gelo  cortó  con  la  mano;  asi  que,  le  cayó  en 
tierra,  ó  la  su  espada,  que  tenia  con  él.  É  Gandalod 
dio  una  gran  toz  é  quiso  fuir  contra  la  torre ;  mas  Gui- 
lan lo  alcanzó  é  tiróle  tan  recio  por  el  yelmo,  que  gelo 
aacS  de  la  cabeza,  é  dio  con  él  á  sus  pies  é  púsole  la 
espada  en  d  rostro,  diciendo:  «Conviene  que  vayáis 
al  rey  Lisuarte  con  aquellas  donas  que  áml  senalastes, 
mas  sei%n  de  otra  guisa  que  tos  lo  tenlades  pensado; 
é  si  esto  no  hacéis,  mesura  cabeza  será  partida  del 
euerpo.  Yo  lo  faré ,  d^o  Gandalod;  que  mas  quiero 
atender  la  misericonlia  del  Rey  que  morir  agora  en  tal 
iazon.0  Entonces  tomó  del  ¿nza,  é  fuese  contra  la 
torre,  que  oyó  una  gran  Tuelta,  é  cabalgó  en  el  caba- 
llo, é  Ladasin  con  él,  é  hallaron  que  los  caballeros 
presos  se  hablan  suelto,  é  salidos  del  aljibe ,  se  habían 
armado  encima  de  la  torre  de  armas  que  alU  fallaron, 
y  ellos  tocaron  el  cuerno ;  é  quedando  el  uno  dellos,  los 
otros  decendieran  ayuso,  é  mataban  cuantos  podían 
alcanzar. 

Pues  llegados  don  Guilan  é  Ladasin,  Tieron  sus  com- 
pañeros en  somo  de  la  pu^ta,  é  un  caballero  con  sie- 
te peones  que  salía  de  la  torre  fuyendo  é  se  acogían  á 
on  bosque,  é  loe  de  arriba  les  dijeron  que  los  matasen, 
especial  al  caballero ;  ellos  fueron  luego,  y  en  poca  pie- 
za, mataron  los  cuatro ,  é  los  tres  se  les  fueron,  mas 
el  caballero  fué  preso  é  traído  á  sus  compañeros;  don 
Guilan  los  habló  é  dijo :  a  Señores ,  yo  no  me  puedo  aqui 
detener ,  que  me  voy  á  la  Reina ;  mas  quede  con  tos 
mi  primo  Ladasui,  é  llevad  estos  caballeros  al  rey  Li- 
.^áuarte ,  que  haga  dellos  lo  que  por  bien  toviere ,  haced 
de  manera  que  esta  fortaleza  quede  á  mi  mando.^Asi 
lo  haremos^»  dijeron  ellos.  Entonces  don  Guilan  quitó 
80  escudo,  que  poco  valia ,  según  era  cortado  por  mu- 
chos lugares,  é  tomó  él  de  Amadis,  llorando  de  sus 
ojos.  Aquellos  caballeros ,  que  el  escudo  conocieron,  é 
á  él  vieron  llorar ,  fueron  maravillados ,  é  preguntáronle 
cómo  lo  llevaba.  El  les  contó  de  la  forma  que  á  la  fuen- 
te de  la  Vega  lo  halló  con  las  otras  armas  todas,  é  có- 
mo habla  buscado  á  Amadis  por  toda  aquélla  comarca, 
é  nunca  del  pudiera  saber  nuevas.  Ellos  bobieron  muy 
gran  pesar,  creyendo  que  algún  grande  mal  le  habia 
venido. 

Con  esto  se  partió  dellos,  é  sin  entrévalo  que  le  vi- 
lüese  llegó  donde  el  Rey  era ,  que  ya  sabia  cómo  Amadis 
acabara  las  aventuras  todas  de  la  insola  Firme ,  é  habia 
ganado  el  señorío  delta ,  é  cómo  se  partiera  ascondida- 
meiUe  con  gran  cuita;  mas  la  causa  dello  no  la  sabia 
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ninguno ,  sino  aquellos  ó  aqueUas  que  se  vos  ha  dicho. 
Cuando  don  Guilan  llegó  todos  se  llegaron  por  ver  el 
escudo  de  Amadis ,  é  saber  algo  dél ,  y  el  Rey  le  dijo: 
«Por  Dios,  don  Guilan,  decidnos  lo  que  de  Amadis 
sabéis.— Señor ,  dijo  él ,  no  sé  ninguna  cosa ,  que  nun- 
ca oí  dél ;  mas  cómo  me  acontesció  con  el  escudo  vos 
contaré  delante  de  la  Reina,  si  vos  ploguiere.»  Enton- 
ces lo  llevó  el  Rey  consigo ,  é  llegando  á  la  Reina,  fin- 
có los  hinojos  ante  ella,  é  llorando  le  dijo:  <t Señora ,  yo 
hallé  en  una  que  Uaman  la  fuente  de  la  Vega  todas  las 
armas  de  Amadis,  adonde  este  su  escudo  estaba  des- 
amparado ,  de  que  bobe  gran  pesar ;  é  poniéndole  en  un 
árbol,  dejándolo  á  guardar  á  unas  doncellas  que  en  mi 
compañía  traía,  anduve  por  todas  aquellas  comarcas 
buscando  á  Amadis,  é  no  fué  mi  ventura  de  lo  hallar, 
ni  nuevas  dél ;  é  yo ,  conociendo  el  valor  de  aquel  ca- 
ballero ,  é  que  su  deseo  era  de  lo  poner  en  vuestro  ser- 
vicio fasta  la  muerte,  acordé,  pues  á  él  no  podia  traer, 
que  sus  armas  vos  diesen  testimonio  de  lo  que  á  vos  é ' 
á  él  obligado  yo  era ;  mandaidas  poner  en  parte  donde 
todos  las  vean,  asi  para  que  algunos  que  de  muchas 
partes. á  esta  vuestra  corte  vienen  podrán  algo  dé  su 
dueño  saber ,  como  para  ser  recordadoras  á  los  que  bue- 
nos ser  quisieren ,  que  sigan  aquel  alto  prez  que  su  se- 
ñor con  ellas  en  su  tiempo  extremadamente  entre  tan- 
tos caballeros  ganó.^Mucho.nte  pesa,  dijo  la  Rehia, 
de  la  pérdida  de  tal  hombre,  que  tanta  mengua  en  el 
mundo  fará ;  é  á  vos ,  don  Guilan ,  agradezco  yo  mucho 
lo  que  fecistes,  é  asi  lo  haré  á  todos  aquellos  que  ar- 
mas traen ,  si  trabajaren  de  buscar  aquel  por  quien  la 
orden  de  la  caballería  é  las  dueñas  é  doncellas  tan  pre- 
ciadas é  defendidas  eran.» 

Mucho  pesó  destas  nuevas  al  Rey  é  á  todos  los  de  la 
corte,  creyendo  que  Amadis  muerto  fuese;  mas  sobre 
to^s  fué  Oriana,  que  no  pudiendo  estar  allí  con  su 
madre,  se  acogió  á  su  cámara,  donde  con  muchas  lá- 
grimas maldijo  su  ventura,  por  haber  sido  causa  de 
tanto  mal^  donde  ella,  si  la  muerte  no,  otra  cosa  no 
atendía;  mas  todos  los  consuelos  de  Mabilia  é  la  espe- 
ranza de  la  venida  de  su  doncella,  que  le  traería  bue- 
nas nuevas,  le  daban  algún  consuelo;  y  en  cabo  de 
cinco  días  llegaron  alli  á  la  corte  los  caballeros  é  las 
doncellas  que  don  Guilan  sacara  de  la  prisión ,  que  ve- 
nían al  Rey  é  á  la  Reina  á  les  pedir  merced  que  le 
gradedesen  lo  que  por  ellos  habia  hecho;  é  allí  venían 
las  doncellas,  que  dijeron  el  duelo  que  vieron  hacer  á 
Gandalin ,  no  porque  su  nombre  sopiesen ,  mas  dicien- 
do que  era  un  escudero  que  preguntaba  por  el  señor 
del  escudo  é  de  las  armas.  Luego  llegaron  allí  los  ca- 
balleros que  traían  preso  á  Gandalod,  é  contaron  al 
Rey  la  batalla  que  don  Guilan  con  él  bobo  é  por  cuál 
razón ,  é  todas  las  palabras  que  entre  ellos  bobo,  é  có- 
mo los  tenia  á  ellos  presos,  é  por  qué  guisa  se  solta- 
ron. El  Rey  le  dijo:  a  En  este  lugar  maté  á  tu  padre 
por  la  gran  traición  que  me  fizo,  é  aqui  morirás  tú  por 
la  que  me  quenas  facer. »  Entonces  los  mandó  á  en- 
trambos despeñar  de  una  torre ,  al  pié  de  la  cual  fué 
quemado  Barsinan,  su  padre,  como  la  primera  parte 
lo  cuenta. 
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Que  reenenta  eA  tmé  manen »  estando  Beltenebroa  en  la  Pefla 
Pobre,  arribó  abf  ana  nao  en  que  venia  CorUanda  en  bnsea 
de  et  enante  Florestan,  é  de  las  cosas  qae  pasaron»  é  délo 
f«e  reeontó  en  la  corte  del  rey  Lisoarte. 

BeltenebfM  estando  en  la  Peña  Pobre ,  como  tos  ya 
contamos  y  el  ermitaño  le  fizo  sentar  un  día  cabe  si  en 
ut  poyo  que  á  la  puerta  de  la  ermita  estaba ,  é  dijo : 
«Fijo,  raégoYOs  que  me  digáis  qué  es  lo  que  vos  fizo 
dar  tan  grandes  voces  entre  sueños ,  cuando  en  la  fuen- 
te de  la  Vega  estábamos.— Eso  vos  diré,  buen  señor, 
yo  de  grado,  é  ruégovos  por  Dios  que  me  digáis  lo  que 
dello  se  vos  entendiere ,  que  sea  de  mi  placer  ó  de  mi 
pesar.»  Entonces  le  contó  el  sueño  como  ya  oistes,  si 
no  tanto  que  el  nombre  de  las  doncellas  no  le  dijo. 
El  hombre  bueno ,  que  lo  oyó ,  estuvo  una  pieza  mucho 
pensando ,  é  tomóse  contra  él  riendo  y  de  buen  talante, 
é  dijo:  «BeltenebroB,  buen  hijo,  mucho  me  habéis  ale- 
grado, é  distesme  gran  placer  con  esto  que  me  decís; 
é  asi  lo  sed  vos,  que  con  gran  razón  lo  debéis  ser,  é 
qüifito  que  sepáis  cómo  lo  yo  entiendo.  Sabed  que  la 
cámara  escura  en  que  vos  veíades ,  é  no  podiades  della 
salir ,  significa  esta  cuita  en  que  agora  estáis,  é  todas 
las  doncellas  que  la  puerta  abrían,  estas  son  algunas 
vuestras  amigas,  que  hablan  con  aquella  que  mas  amáis 
en  vuestra  hacienda ;  y  en  tal  guisa  harán,  que  vos  sa- 
carán de  aqui  é  desta  cuita  en  que  agora  sois ;  y  el  rayo 
del  sol  que  iba  ante  ella,  es  mandado  que  vos  enviarán 
de  nuevas  de  alegría,  con  que  vos  iréis  de  aquí ;  y  el 
fuego  en  que  viades  á  vuestra  amiga,  es  significanza 
de  gran  cuita  de  amor  en  que  será  por  vos,  asi  como 
vos  por  ella  sois;  é  de  aquel  fuego  que  significa  amor 
la  sacaréis  vos ,  que  será  de  la  su  cuita  cuando  vos  vie- 
re;  é  la  fermosa  huerta  donde  la  llevábades ,  esto  mues- 
tra gran  placer  en  que  con  vuestra  vista  será  puesta. 
Bien  conozco  que,  según  mi  hábito,  no  debrfa  hablar 
en  semejante  cosa;  pero  entiendo  que  es  mas  servicio 
de  Dios  decirvos  la  verdad,  con  que  seáis- consolado, 
que  callándola,  vuestra  vida  en  condición  esté  con 
muerte  desesperada.»  Beltenebros  hincó  los  hinojos  an- 
te él,  é  besábale  las  manos,  gradeciendoá  Dios  que  en 
tan  gran  cuita  é  dolor  le  diera  persona  que  así  conse- 
jar lo  sóplese ,  é  rogándole  con  lágrimas  que  por  la  su 
piedad  ficiese  verdaderas  las  palabras  de  aquel  santo 
hombre  su  siervo. 

Entonces  le  rogó  que  le  dijese  qué  significaba  el  sueño 
que  la  noche  antes  que  Durin  le  diera  la  carta  soñara, 
estando  en  la  insola  Firme.  El  hombre  bueno  le  dijo: 
«Eso  muy  claro  se  os  muestra,  que  ya  por  todo  ello 
pasastes.  Dígovos  que  aquel  otero  alto,  cubierto  de  ár- 
boles, en  que  vos  veíades,  é  la  mucha  gente  que  fit- 
ciendo alegría  alderredor  de  vos  estaba,  esto  muestra 
aquella  insola  Firme  que  entonces  ganastes,  en  que  me- 
tistes  en  muy  gran  placer  á  todos  los  moradores  della; 
7  el  hombre  que  á  vos  venia  con  la  bujeta  del  letuario 
amargo  es  el  mensajero  de  vuestra  amiga  que  vos  dio  la 
carta;  que  el  grande  amargor  de  sus  palabras,  vos  me- 
jor que  ninguno,  qne  lo  probastes,  lo  sabéis;  é  la  tris- 
teza en  que  vAdes  á  las  gentes  que  alegres  estaban, 
son  los  mismos  de  la  insola ,  que  por  causa  vuestra  son 
en  gran  cutía  é  soledad;  é  los  paños  qu4  vos  desnuda- 
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I  hades  son  las  armas  que  vos  dejastes,  é  aquel  logar  pe* 
dregoso  donde  vos  ascondiádes  en  medio  del  agua ,  esta 
p^a  en  que  estáis  lo  muestra;  y  el  hombre  de  orden 
que  vos  fiü)laba  en  loiguaje  que  no  entendíades,  yo  soy, 
que  vos  dije  las  palabras  santas  de  Dios,  las  cuales  an- 
tes nosabfades  ni  en  ellas  pensábades.  — Ciertaraenls, 
dSjo  Beltenebros,  muy  gran  verdad  me  decis  en  este 
sueño;  que  todo  así  me  aeaesció,  en  lo  cual  mucha  es- 
peranza tomó  en  lo  porvenir. »  Mas  no  fué  tan  cierta 
ni  tan  grande ,  que  le  quitase  aquellas  angustias  en  que 
la  desesperanza  que  de  su  señora  tenia  le  hablan  pues- 
to; é  miraba  mucho á  menudo  contra  la  tierra,  acor- 
dándose los  vicios  é  grandes  honras  que  en  ella  hobiera; 
é  veyéndolo  todo  con  tanta  crueza  al  contrarío  tomado, 
muchas  veces  llegaba  á  tal  estrecho,  que  si  no  por  los 
consejos  de  aquel  hombre  bueno  su  vida  fuera  en  gran 
peligro;  el  cual  por  le  apartar  algo  de  sus  muy  gnn- 
des  pensamientos  é  congojas,  facíalo  muchas  vece^  en 
compañía  de  dos  mozuelos  sos  sobrinos  de  aqud  hon- 
bve  bueno  que  consigo  tenia.,  ir  á  pescar  á  una  ribera 
que  hí  cerca  estaba  coa  varas,  donde-  tomaban  poica- 
do asai. 

Así  como  <Aé  estaba  Beltenebros  faciendo  su  peniten- 
cia con  mucho  dolor  é  grandes  pensamientos  que  de 
continuo  tenia,  creyendo  que  si  Dios  por  su  piedad  no 
le  acorriese  con  la  merced  de  su  señora,  que  la  muerte 
tenia  muy  cerca  mas  que  la  vida;  é  todas  las  mas  no- 
ches albergaba  debiyo  de  unos  muy  espesos  árboles,  que 
en  una  huerta  eran  allí  cerca  de  la  ermita,  por  facer 
su  duelo  é  llorar  sin  que  el  ermitaño  ni  los  mozos  lo 
sintiesen.  E  acordándosele  la  lealtad  que  siempre  con 
su  señora  Oriana  toviera,  é  las  grandes  cosas  que  por 
1»  servir  había  fecho,  sin  causa  ni  merescimiento  suyo 
liaberle  dado  tan  mal  galardón,  fizo  esta  canción,  con. 
gran  saña  que  tenía ,  la  cual  decia  así : 

Pnes  se  nte  aleta  YiioriA«  • 

Do  joslo  me  era  debida» 
Allí  do  maere  la  iberia 
Ks  storia  morir  la  vida, 

T  con  esta  muerte  mi» 
MorirAn  todos  mis  daSos^ 
Mi  esperania  é  mi  porfia» 
El  amor  ó  sns  engafios^ 

Mas  qaedarA  en  mi  memorft 
LAsttma  nanea  perdida ; 
Qne  por  me  matar  la  (loria , 
Me  mataron  gloria  é  vida. 

Pues  habiendo  ¡hecho  esta  canción  que  oís,  le  avino 
que  estando  una  noche  debayo  de  aquellos  árboles,  coma 
solía,  fiíciendo  gran  duelo,  llorando  muy  fieramente^ 
pasada  ya  gran  parte  de  la  noche ,  oyó  tañer  unos  ins- 
trumentos allí  cerca  muy  dulcemente;  así  que,  él  ha- 
bla gran  sabyr  de  lo  oír;  é  maravillóse  ddlo,  que  biea 
pensaba  él  que  en  aquel  logar  no  había  mas  compaña 
que  el  ermitaño  y  él  é  los  mozos;  é  levantándose  de^ 
donde  estaba,  fuese  encobierto  por  saber  qué  seria,  é 
vio  dos  doncellas  cabe  la  fuente,  que  los  instrumentos 
tenían  en  sus  manos,  é  oyólas  tañer  é  cantar  muy  sa* 
brosamente;  é  á  caíx)  de  una  pieza  que  las  estuvo 
escuchando,  díjoles:  «Buenas  doncellas,  á  Diosque-^ 
deis,  que  con  vuestro  muy  dulce  tañer  me  fecistes  per- 
der los  maitines,  o  Y  ellas  se  maravlUaron  qué  bonabr» 
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seria,  é  dijironle':  «Amigo,  decidnos  por  ccvtesía  qué 
logar  es  este  donde  arribado  habernos,  6  qué  hombre 
sois  TOS,  qae  nos  habláis. — Señoras,  d^e  61 ,  á  este  lo- 
gar llaman  la  Pena  del  Ermitaño,  por  una  ermita  é  un 
ermitaño  que  aquí  hay ;  6  yo  soy  un  hombre  muy  po- 
lvo que  con  61  moro  6  ¥ivo,  faciendo  grande  é  muy 
áspera  penitencia  de  mis  grandes  males  6  pecados.» 
Entonces  dijeron  ellas:  « Amigo ,  ¿podríamos  haber 
«qui  alguna  casa  en  que  albergase  una  dueña  muy  do- 
liente pe  aquí  traemos^  que  es  de  alta  guisa  6  muy 
Tica,  que  anda  muy  mal  trecha  de  amor,  para  en  que 
'dos  6  tres  días  holgase?  a  Guando  Beltenebros  esto  oyó 
dfjo:  t  Aquí  hay  una  casa  muy  pequeña  en  que  yo  al- 
bergOy  6  si  el  ermitaño  tos  la  da,  yo  doniüró  en  el 
'campo,  como  muchas  noches  me  acaece,  por  tos  hacer 
placer,  o  Las  doncellas  le  dieron  muchas  gracias  por  lo 
que  habla  dicho,  6  gelo  tosieron  en  gran  merced. 

Ellos  en  esto  estando,  venia  ya  el  alba ,  é  ¥ió  Belte* 
nebros  debajo  de  otros  árboles,  en  una  fennosa  6  muy 
rica  cama,  fai  dueña  que  le  dijeran,  é  cuatro  caballeros 
armados  en  la  ribera  de  la  mar,  que  aguardándole  es- 
taban 6  dormían,  é  cinco  hombres  que  yacían  cabe  ellos, 
los  cuales  armas  no  tenían ;  é  tío  una  nao  en  la  mar  6 
muy  apuesta  de  lo  que  menester  habla ,  y  estaba  sobre 
nna  áncora ;  é  la  dueña  le  pareció  asaz  moza  é  muy  hei^ 
Bosa«  que  él  tuvo  placer  de  hi  mirar.  Entonces  se  fué 
«1  ermitaño,  que  se  Testia  para  decir  orina,  é  dijole: 
«Padre,  gente  eitraña  habernos;  bien  será  que  con  la 
misa  los  atendádes.— Así  lo  haré,»dqoel  hombre  bue- 
no. Entonces  se  fueron  entrambos  saliendo  de  la  ermi- 
ta, é  Beltenebros  le  mostró  la  nao;  é  vieron  cómo  los 
caballeros  é  los  otros  hombres  sohían  la  dueña  doliente 
donde  ellos  estaban ,  é  las  sus  doncellas  con  eDa,  é  di- 
jeron al  ermitaño  si  habría  allí  alguna  casa  donde  la 
pusiesen;  él  d]jo:  «Allí  hay  dos  casas,  en  la  una  moro 
ya,  é  por  mi  voluntad  nunca  en  ella  mqjer  entrará;  eu 
la  otra.albtfga  este  hombre  bueno  pobre,  que  aquí  su 
penitencia  hace ,  é  ne  gela  quitaría  yo  sin  su  grado.» 
Beltenebros  dyo:  «Padre,  bí^n  g^  podéis  dar;  que  yo 
albergaré  so  los  árboles,  oomo  muchas  veces  lo  acos- 
tumbro. 9  Con  esto  entraron  todos  en  la  capilla  á  oír 
misa,  é  Beltenebros,  que  miraba  las  doncellas  é  los  ca« 
balleros,  é  se  le  acordó  de  sí  é  de  su  señora  é  de  la  vida 
pasada,  corneuzói  llorar  muy  reciamente;  é  fincando 
loe  hinojos  delante  del  altar,  rogaba  á  la  Virgen  llaiía 
que  le  socorriese  en  aquella  gran  cuita  en  que  estaba; 
é  las  doncellas  é  caballeros,  que  así  lo  veían  llorar  tan 
de  corazón,  pensabanqueera  hombre  de  buena  vida,  é 
maravillándose  de  su  edad  é  hermosura  como  en  tal 
parte  la  quería  emplear  por  ningún  pecado  que  grave 
fuese,  según  en  todas  partes  la  misericordia  de  Dios 
alcanza,  habiendo  los  hombres  verdadero  arrepenti- 
miento. Desque  la  misa  fué  dicha,  llevaron  la  dueña  á 
la  cámara ,  y  echáronla  en  un  lecho  asaz  rico  que  le  hi- 
cieran ,  y  ella  lloraba  6  apretaba  las  manos  una  con  otra 
con  gran  ci||ta  que  le  aquejaba. 

Beltenebros,  que  así  la  vio,  preguntó  á  las  doncellas, 
que  ya  tomaban  sus  instrumentos  para  le  hacer  solaz, 
qué  había  ó  por  qué  mostraba  tan  gran  congoja;  ellas 
le  diijeron :  a  Amigo,  esta  dueña  es  muy  rica  é  de  gran 
guisa  y  hermosa,  aunque  su  mal  agora  gelo  menosoa- 
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ha,  é  la  su  cuita,  aunque  á  otros  no  se  dyese,  decir  se 
ha  á  vos,  que  lo  guardaréis.  Sabed  que  es  de  muy  gran 
amor  que  hi  atormenta  é  va  á  buscar  aquel  á  quien  ama 
á  casa  del  rey  Lisuarte,  é  quiera  Dios  que  allí  lo  talle, 
porque  algo  de  su  pasión  amansada  sea. »  Guando  él 
oyó  decir  de  casa  del  rey  Lisuarte,  é  que  la  dueña 
moría  de  amor,  así  como  á  ellas,  lágrimas  le  vinieron 
á  los  ojos,  é  df joles:  «Ruégovos,  señoras,  que  me  di- 
gáis el  que  ama  cómo  ha  nombre. «-Este  caballero,  di* 
¿enm  ellas,  que  vos  decimos  no  es  desta  tierra ,  y  es  uno 
de  los  mejores  caballeros  del  mundo,  salvando  dos  so- 
los, que  mucho  preciados  son.  ~  Agora  os  ruego,  d^ 
él,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis, que  me  digáis  su  nonn 
bre ,  é  desos  dos  que  decis.-"Decíroslo  hemos  por  pleito 
que  nos  digáis  si  sois  caballero,  que  en  todo  lo  parecéis, 
é  cómo  habéis  nombre. — Facerlo  he,  d^o  él,  por  sa- 
ber lo  que  vos  pregunto.— En  el  nombre  de  Dios,  di- 
jeron ellas.  Agora  sabed  que  el  caballero  que  la  dueña 
ama  ha  nombre  don  Florestan ,  hermano  del  buen  ca- 
ballero Amadís  de  Gaula  é  de  don  Gataor ,  y  es  fijo  del 
rey  Perion  de  Gaula  é  de  fai  condesa  da  Selandta.^ 
A  Dios  gracias,  ag<ffa  sé  queme  decís  verdad  de  su  ha- 
cienda é  de  su  bondad,  é  creo  que  no  diréis  tanto  do 
bien  del  que  mas  no  baya.— ¡  Gomo !  dieron  ellas,  ¿co- 
noceislo  vos?— Ya  lo  vi  no  há  mucho  tiempo,  dijo  él, 
en  casa  de  Briolanja,  é  vi  la  batalla  que  Amadís  bobo  é 
su  primo  Agrájes  con  Abiseos  é  sus  hijos,  é  vi  el  fin  que 
hoUeron  fasta  que  llegó  Florestan ,  é  parecióme  muy 
mesurado;  é  de  su  gran  bondad  de  armas  oí  fiíblar  mu* 
cho  á  don  Galaor,  su  hermano,  que  con  él  se  comba«- 
tiera,  según  decía.— Por  esa  batalla  dellos,  dijeron  las 
doncellas,  se  partió  de  allí  Florestan;  que  en  eíla  seco- 
nocieron  por  hermanos.— ¡Gomo!  dijo  él,  ¿esta  es  la 
dueña  señora  de  la  insola  donde  la  batalla  de  ambos 
fué?— Esta  es,  dijeron  ellas.— Entiendo,  d^o  él,  quo 
ha  nombre  Gorisanda.— Verdad  decis^  dijeron  ellas.— 
Agora  no  he  tanto  duelo  de  su  mal ,  dijo  él;  que  bien 
sé  que  él  es  tan  mesurado  é  de  tan  buen  talante,  que 
siempre  hará  lo  que  ella  mandare.  —Pues  agora  nos 
decid,  dijeron  las  doncelks,  quién  sois.— Buenas  s^ 
ñoras,  dgo,  yo  soy  cabaQer%  é  me  fué  mejor  que  agora 
me  va  en  las  cosas  vanu  deste  mundo,  lo  cual  agora 
estoy  pagando,  é  mi  nombre  es  Beltenebros.— A  Dios 
merced,  dijeron  ellas;  agora  quedad  con  Dios,  é  nos 
iremos  á  consolar  á  nuestra  señora  con  estos  instru- 
mentos, o  E  así  lo  ficleron;  que  entrando  donde  ella  es- 
taba, é  habiendo  tañido  é  cantado  una  pieza,  d^jéronle 
todo  lo  que  á  Beltenebros  oyeran  de  don  Florestan. 
a¡Ayi  dijo  ella,  llamádmelo  luego;  que  algún  buen 
hombre  debe  ser,  pues  que  á  don  Florestan  vio  é  lo  co- 
nosció.  j»  E  la  una  de  las  doncellas  lo  trajo  consigo,  é  la 
dueña  le  d^o:  «  Estas  doncellas  me  dicen  que  vistes  á 
don  Florestan  é  lo  amáis;  ruégeos,  por  la  fe  que  á  Dios 
debéis,  que  me  digáis  lo  que  del  sabéis. »  El  le  contó 
todo  lo  que  á  las  doncellas  dijera,  é  que  sabia  que  él  é 
sus  hermanos  é  su  primo  Agrájes  se  fueran  á  la  insola 
Firme,  y  que  después  no  lo  viera  mas.  «Agora  me  de- 
cid, dijo  Gorisanda,  si  vos  ploguiere,  si  le  habéis  al- 
gún deudo;  que  á  mí  me  paresce  que  lo  amáis. —Seño» 
ra,  dijo  él ,  yo  le  amo  mucho  por  su  valor,  i  porque  su 
padre  me  fizo  caballerO|  por  donde  á  él  é  á  sus  híjoi 
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soy  mucho  obligado,  é  soy  muy  triste  por  un«s  nue?as 
que  de  Amadfs  oí  antes  que  aquí  ▼ioiese.— E  ¿qué  es 
eso?  dijo  ella.  —-Guando  yo  me  Tenia  á  este  lugar  vi 
una  doncella,  dijo  él,  en  una  floresta  cabe  el  camino 
que  yo  andaba ,  é  decía  una  cántica  muy  sabrosa  de  oir, 
y  pregúntele  quién  la  había  hecho. — Hfzola,  dijo  ella, 
un  caballero  á  quien  Dios  dé  mas  alegría  que  al  tíempo 
que  la  hizo  tovo,  que,  según  las  palabras  della ,  grande 
agravio  del  amor  recibió,  énmcho  dál  en  ella  se  queja. 
Yo  moré  con  la  doncella  dos  días  basta  que  la  apreoÁ» 
é  decSame  que  Amadís  gela  mostraba  llorando  é  ha* 
dendo  gran  duelo. — Mucho  os  ruego,  dijo  la  dueña, 
que  esa  cántica  que  decis  la  amostréis  á  mis  doncellas, 
porque  en  los  instrumentos  la  canten  é  tañan. — Pláce- 
me ,  dijo  él ,  de  k)  facer  por  vuestro  amor,  é  por  aquel 
que  vos  mas  amáis,  aunque  agora  no  esté  en  tiempo  de 
cantar  ni  de  hacer  cosa  que  de  alegría  ni  placer  sea.» 
Entonces  se  fué  con  las  doncellas  á  la  capilla  é  mos- 
tróles la  cántica ,  que  él  tenik  muy  extraña  voz ,  é  la 
gran  tristeza  suya  gela  &c¡a  mas  dulce  é  acordada.  Las 
doncellas  la  aprendieron  muy  bien ,  é  la  cantaban  á  su 
señora,  que  gran  placer  había  de  la  oír. 

Pues  allí  estovo  Gorisanda  cuatro  días,  é  al  quinto  se 
despidió  del  ermitaño  é  de  Beltenebros,  é  díjole  si  es- 
taría allí  mucho  tiempo,  o  Señora,  dijo  él,  fasta  que 
muera. »  Entonces  entráronse  en  su  nao,  é  fuéronse  su 
viajo  á  Londres,  donde  el  rey  Lisuarte  era;  que  allí  es- 
peraba saber  nuevas,  antes  que  en  otra  parte,  de  don 
Florestan.  Mucho  fué  bien  recebida  del  Rey  é  de  la 
Reina  é  de  lodos,  sabiendo  que  era  dueña  de  alta  gui- 
sa, é  hiciéronla  aposentar  en  su  palacio.  La  Reina  le 
preguntó  la  razón  de  su  venida,  é  que  ella  sería  en  hi 
ayudar  con  el  Rey  si  á  él  con  alguna  necesidad  era  lle- 
gada. «Mi  señora,  dijo  Gorisanda ,  yo  vos  lo  tengo  en 
merced,  mas  mi  demanda  es  buscar  á  don  Florestan, 
é  porque  en  aquesta  su  corte  vonian  nuevas  de  todas 
partes,  querría  en  ella  estar  algún  tiempo  hasta  que 
algo  del  supiese.»  La  Reina  le  dijo:  a  Buena  amiga, 
eso  podéis  facer  vos  cuanto  vos  ploguíere;  pero  hasta 
agora  no  se  sabe  del  otra  cosa  sino  que  es  ido  en  busca 
de  Amadís,  su  hermano,  qve  no  se  sabe  por  cuál  razón 
se  es  iáoáperder.»  B  contóle  cómo  don  Giíilan  le  traje- 
ra las  arma#,  é  que  del  no  pudiera  saber  ninguna  cosa. 

Oído  esto  por  Gorisanda ,  comenzó  á  llorar  Caramen- 
te ,  diciendo :  e  ¡  Oh  Dios,  Señor !  ¿  qué  será  de  mi  amigo 
é  mi  señor  don  Florestan?  qae  según  él  ama  á  aquel 
hermano,  si  no  le  halla  también  será  él  perdido^  que 
yo  nunca  jamás  lo  veré,  n  La  Reina  la  consoló,  é  pe- 
sóle con  las  nuevas  que  le  dijera.  Oriana ,  que  cd>e  so 
madre  estaba ,  oyendo  la  razón  de  la  dueña  cómo  ama- 
ba á  don  Florestan ,  hermano  de  Amadís,  hobo  sabor 
dé  la  honrar;  é  haciéndole  compaña ,  la  llevó  á  su  apo- 
sentamiento, donde  supo  toda  su  hacienda  enteramente. 
Pues  liablando  con  ella  en  muchas  cosas,  Gorisanda  les 
contó  á  ella  y  á  Mabilia  cómo  estuviera  en  la  Peña  Pobre 
é hallara  un  caballero  haciendo  penitencia,  que  á  sus 
doncellas  mostrara  una  canción  que  Amadís  había  he- 
cho en  tiempo  de  gran  cuita  que  en  sí  tenia ,  é  que  asi 
debía  eHo  eer,  según  las  palabras  de  la  canción.  Ibbi- 
fia  le  dijo : «  Mi  buena  amiga  é  señora ,  mucho  por  mer- 
ced vos  ruego  que  la  mandéis  cantar  á  vuestras  donce- 
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lias;  que  muy  gran  placer  babré  déla  oír,  por  la  haber 
hecho  aquel  caballero  cuya  prima  yo  soy.— Eso  haré 
yo  de  grado,  dijo  ella;  que  no  menos  alegría  mi  cora- 
zón siente  en  la  oir  por  el  gran  deudo  que  con  mi  señor 
don  Florestan  tiene,  o  Entonces  vinieron  lasuloncellas 
é  cantáronla  con  sus  instrumentos  muy  dulcemente, 
que  era  muy  grande  alegría  de  la  oir,  según  con  la  gra- 
cia que  dicha  era ;  mas  dolor  á  quien  la  oía.  Oriana  paró 
mientes  en  aquellas  palabras,  é  l»en  vio,  aegun  ella  la 
habia  errado,  que  con  gran  razón  Amadís  se  quejaba, 
é  vinole  muy  gran  queja  al  corazón;  de  manera  que 
allí  no  podiendo  estar,  se  ftié  á  su  cámara  con  ver- 
güenza de  las  muchas  lágrimas  que  á  los  qjoB  le  venían. 
Mabilia  dijo  á  Gorisanda:  «Amiga,  ya  vedes  cóaao 
Oriana  es  doliente ,  é  por  vos  facer  placer  y  honra  está 
aqui  mas  de  lo  que  le  convenía;  quiero  ir  á le  poner 
remedio,  é  ruégovos  que  me  digáis  qué  hombre  es  en 
que  en  la  Peña  Pobre  está,  que  la  canción  mostró  á 
vuestras  doncellas,  é  si  sabe  algunas  nuevas  de  Ama- 
dís. »  Ella  le  contó  cómo  lo  hallara  é  cuanto  le  dijera, 
é  que  nunca  viera  hombre  doliente  é  flaco  tan  hermoso 
ni  tan  apuesto  en  su  pobreza  r  é  que  nunca  viera  hom- 
bre tan  manoebo  que  tan  entendido  Idese. 

Mabilia  pensó  luego  que  aquel  era  Amadís,  que,  con 
su  gran  desesperación ,  en  lugar  tan  estrecho  é  apar- 
tado se  posiera,  fuyendo  de  todos  loe  dd  mundo;  é 
fuese  á  Oriafii,  que  estaba  en  su  cámara  muy  pensa- 
tiva é  llorando  de  sua  cgos  muy  reoiamente,  é  llegó 
riendo  é  de  buen  talante,  é  díjole:  ««Señora,  en  pre- 
guntar hombre  algunas  veces  sabe  mas  de  lo  que  pien- 
sa saber;  que,  según  lo  que  he  sabido  de  Gorisanda, 
aquel  caballero  doliente  que  se  llama  B<^tenebros  y  está 
en  la  Peña  Pobre,  por  razón  debe  ser  Amadís,  que  se 
apartó  allí  de  todos  los  del  mundo,  é  quiso  compUr 
vuestro  mandado  en  no  parecer  ante  vos  ni  ante  otro 
ninguno;  por  ende  sed  alegre  é  consolaos;  que  mi  co- 
itzon  me  dice  ser  aquel  sin  duda  ninguna.»  Oriana 
alzó  las  manos  é  d|jo:  a  ¡  Oh  Señor  del  mundo!  plegaos 
que  así  sea  verdad,  é  vos,  mi  buena  amiga,  consejad- 
me lo  que  faga;  que  en  tal  estado  soy,  que  no  tengo 
juicio  ni  seso  ninguno;  é  por  Dios  habed  de  mí  duelo, 
así  como  de  aquella  cativa  desaventurada,  que  per  so 
locura  é  airada  saña  perdió  todos  sus  bienes  é  place- 
res. »  Mabilia  bobo  d<dla  duelo;  así  que,  tas  lágrimas 
!  á  los  ojos  le  vinieron,  é  volvió  el  rostro  porqoe  gelas 
I  no  viese ,  é  díjole:  «Señora ,  el  consejo  es  que  espere- 
mos á  la  vuestra  doncella ,  é  si  esta  no  le  flúla ,  dejad  á 
roí  el  cargo;  que  yo  terne  manera  como  del  sepamos ; 
que  todavía  me  esfuerzo  que  es  aquel  que  Beltenebros 
se  llama.» 

GAPÍTÜLO  IX. 

De  eánio  la  dooeelU  de  Denameret  fa¿  en  batea  de  Amadla»  é 
aeaso  de  Tentara,  despves  de  mclio  trabajo,  apvrié  en  la 
Vefta  Mire,  donde  eatabn  Amadla,  qne  te  Utmaba  Belie- 
nebrof. 

La  doncella  de  Denamarca  estuvo  con  laftina  de  Es- 
cocia diez  días,  é  no  tanto  por  su  placer,  como  que  de 
la  mar  enojada  é  mal  trecha  estaba,  é  masen  no  haber 
hallado  nuevas  de  Amadís  en  aquella  tierra  donde  con 
mueba  esperanza  de  las  saber  vmiera,  creyendo  que  la 
muerte  de  su  señora  en  el  mal  recaudo  que  ella  llevaba 
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%staba;  é  despidiéndose  de  la  Reina,  llevando  las  donas 
que  parala  reina  Brísena  é  Oríana  é  Mabilia,  sa  hija, 
¿  dio,  se  lomó  á  la  mar  para  se  volver  con  aquel  des* 
pacho  sin  ventura,  no  sabiendo  mas  que  hacer;  mas 
luiuel  Señor  del  mundo,  que  cuando  las  personas  sin 
eiperanift,  sin  reparo  les  parece  estar,  queriendo  mos- 
trar algo  de  su  poder,  dando  á  entender  á  todos  que 
ninguno,  por  sábioni  discreto  que  sea,  sin  su  ayuda  ayu* 
dado  ser  no  puede,  mudó  su  viaje  con  gran  miedo  é 
tribulación  della  é  de  todos  los  de  la  nave ,  dándoles  el 
fin  con  aquella  alegría  é  buena  ventura  que  ella  busca- 
ba; y  esto  fué  que  la  mar  embravecida,  la  tormenta 
fin  compaaaeion  les  ocurrió;  asi  que,  andando  por  la 
mar  sin  gobernalle ,  sin  concierto  alguno ,  perdido  de 
todo  punto  el  tino  de  los  mareantes,  no  teniendo  fucia 
alguna  en  sus  vidas ,  en  la  fin  una  mañana  al  punto  del 
alba,  al  pié  de  la  Peña  Pobre,  donde  Beltenebros  era, 
«rrlbaron;  la  cual  fué  luego  conocida  de  los  de  la  nave, 
que  algunos  dellos  sabían  ser  allí  Andalod ,  el  santo  er- 
mitaño qu^en  la  ermita  suso  su  vida  hacia;  lo  cual  di* 
jaron  á  la  doncella  de  Denamarea ;  y  ella,  como  salida  de 
tal  peligro,  tomada  así  de  muerte  á  vida,  mandó  que 
BUSO  á  la  peña  la  subiesen;  poique  oyendo  misa  de  aquel 
hombre  bueno,  pudiese  á  la  Virgen  María  dar  gradas 
de  aquella  merced  que  su  glorioso  Fijo  les  habla  hecho. 
•  A  esta  sazón  Beltenebros  estaba  á  la  fuente,  debajo 
de  loa  árboles  que  ya  oistes,  donde  aquella  noche  alber- 
^ra:  y  era  ya  su  salud  Um  allegada  al  cabo,  que  noes- 
{wraba  vivir  quince  días;  é  del  mucho  llorar,  junto  con 
la  su  gran  flaqueza,  tenia  el  rostro  muy  descamado  é 
negro,  mucho  mas  que  si  de  gran  dolencia  agraviado 
fuera;  asi  que,  no  habla  persona  que  conocerte  pediese; 
é  ^desque  bobo  mirado  una  pieza  la  nave,  é  vio  que  la 
doncella  é  los  doseacuderos  sobian  suso  la  peña,  como 
ya  8u  pensamiento  en  al  no  estoviese  sino  en  deman-^ 
dar  la  muerte,  todas  las  cosas  que  fasta  allí  había  tra- 
tado con  mucho  placer,  que  era  ver  personas  extrañas, 
ataí  para  las  conocer  como  para  las  remediar  en  sus  for* 
tunas,  aquellas  é  todas  las  semejantes  del  con  mucha 
desesperación  eran  aborrescidas;  é  partiéndose  de  allí,  á 
la  ermita  se  fué,  é  dijo  al  ermitaño:  «Gente  me  pare- 
ce que  de  una  fusta  salen ,  é  se  vienen  para  vos;  é  pú- 
sose de  rodillas  ante  el  altar ,  ñiciendo  su  oración,  ro- 
gando á  Dios  que  del  alma  le  hobiese  merced,  que  pres- 
to seria  á  darle  cuenta.  El  ermitaño  se  vistió  para  decir 
la  misa,  é  la  doncella  con  Durin  y  Enil  entró  por  la 
puerta,  é  faciendo  oración ,  luegc  se  quitaron  los  anü- 
faces  que  delante  el  rostro  traían. 

Beltenebros,  habiendo  estado  una  pieza,  levantóse  é 
▼oMó  el  rostro  contra  ellos,  é  mirándolos,  conoció  lue- 
go á  la  doncella  é  á  Durin,  é  la  alteración  fué  tan  gran- 
de, que  no  podiendo  estar  en  los  píes,  cayó  en  el  suelo 
como  si  muerto  foese.  Cuando  el  ermitaño  esto  vio  pen- 
só que  ya  estaba  en  el  postrimeio  punto  de  su  vida,  é 
dijo:  «¡Oh  Señor  poderoso!  ¿por  qué  no  has  querido 
bMbeT  piedad  deste  que  tanto  en  tu  servicio  pediera  fa- 
cer ?dB  las  lágrimas  le  calan  en  mucha  cuitidadpor  las 
blancas  barbas ,  é  dijo :  «Buena  doncella ,  faced  á  esos 
liomfares  que  me  ayuden  á llevar  este  hombrea  suca-* 
tnarm,  que  entiendo  que  este  será  el  postrimero  beneO- 
cio  qú0  facer  se  le  puede.»  Entonces  Enil  é Durin,  con 
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el  ersBítaño,  lo  llevaron  á  la  casa  donde  albergaba,  é  lo 
posieron  en  una  cámara  asaz  pobre,  que  por  ninguno 
dellos  nunca  fué  conocido;  pues  la  doncella  oyó  la  misa, 
é  queriéndose  ir  á  comer  en  tierra ,  que  de  la  mar  muy 
enojada  andaba,  acaso  preguntó  al  ermitaño  qué  hom- 
bre era  aquel  que  de  tan  gran  dolencia  agraviado  era. 
£1  hombre  bueno  le  dijo :  «  Es  un  caballero  que  aquí 
lace  penitencia.— Mucho  culpado  debe  ser ,  dijo  ella, 
pues  en  parte  tan  áspera  hacerla  quiso. —Así  es  como 
vos  deds,  dijo  él ,  pues  que  mas  por  las  cosas  vanas  é 
perecederas  deste  mundo  que  por  servicio  de  Dios  lo 
face. — Quiérele  ver,  dijo  la  doncella,  pues  me  decís  que 
es  caballero  é  de  las  cosas  que  en  la  nave  trayo  le  áeja- 
ré  con  que  algo  pueda  ser  reparado.  —  Faceldo,  dijo  el 
buen  hombre;  pero  entiendo  qué  su  muerte,  á  que  tan- 
to llegado  es,  vos  quitará  dése  cuidado.»  La  doncella 
entró  sola  en  la  cámara  donde  Beltenebros  estaba;  el 
cual,  pensando  qué  ficiese,  no  se  sabia  determinar;  que 
si  se  le  ficiese  conocer,  pasaba  el  mandamiento  de  su 
Señora ,  é  si  no,  si  aquella  que  era  todo  el  reparo  de  su 
vida  de  allí  se  fuese,  no  le  quedaba  esperanza  ninguna. 
En  la  fin,  creyendo  que  muy  mas  duro  para  él. seria 
enojar  á  su  señora  que  padecer  la  muerte,  acordó  de  se 
le  no  facer  conocef  en  ninguna  manera. 

Pues  la  doncella,  llegada  cerca  de  la  cama,  dijo : 
oBuen  hombre,  del  ermitaño  he  sabido  que  sois  caba- 
llero, é  pwque  las  doncellas  á  todos  los  mas  caballeros 
somos  muy  mas  obligadas  por  los  grandes  peligros  que 
en  nuestra  defensa  se  ponen ,  acordé  de  os  ver  é  dejar 
aquí  del  bastimiento  de  la  nao  todo  lo  que  para  vuestra 
salud  en  ella  se  fallare.»  El  no  respondió  ninguna  cosa; 
antes  estaba  con  grandes  sollozos  é  gemidos  llorando. 
Así  que,  la  doncella  pensó  que  el  alma  de  las  carnes  íq 
le  partía,  de  que  hobo  gran  piedad;  é  porque  en  la  cá- 
mara poca  luz  había,  abrió  una  lumbrera  que  cerrada 
estaba,  é  llegóse  á  la  cama  por  ver  si  era  muerto,  é 
comenzóle  á  mirar,  y  élá  ella,  todavía  llorando é sollo- 
zando, é  así  estuvo  por  una  pieza  que  la  doncella  nun- 
ca lo  conoció,  porque  su  pensamiento  bien  descuidado 
era  de  fallar  en  tal  parte  aquel  que  buscaba;  mas  vién- 
dole en  el  rostro  un  golpe  que  Arcalaus  el  encantador 
le  fizo  con  la  cuchilla  de  la  lanza,  cuando  le  fué  por  él 
quitada  Oríana,  como  se  os  ha  dicho  en  el  libro  prime- 
ro, fizóla  recordar  en  lo  que  ante  ninguna  sospecha  te- 
nia, é  claramente  conoció  ser  aquel  Amadfs,  é  dijo : 
«i  Ay  santa  María!  val,  ¿qué  es  esto  que  veo?  ¡  Ay  Señor! 
vos  sois  aquel  por  quien  mucho  afon  he  tomado,  o  E 
cayó  de  bruzas  sobre  el  lecho ,  é  fincando  los  hinojos, 
le  besó  las  manos  muchas  veces,  é  d^le :  «Señor,  aquí 
es  menester  piedad  é  perdón  contra  aquella  que  vos  erró; 
que  si  por  su  mala  sospecha  vos  ha  puesto  injustamen- 
te en  tal  estrecho,  ella  con  mucha  causa  é  razón  pade- 
ce la  vida  mas  amarga  que  la  propia  muerte.»  Beltene- 
bros la  tomó  entre  sus  brazos  é  juntóla  consigo,  sin 
ninguna  cosa  le  poder  fablar;  ella,  dándole  la  carU,  le 
dijo :  «Esta  vos  envía  vuestra  señora ,  é  por  mí  vos  face 
saber  que  si  vos  sois  aquel  Amadís  que  ser  solía,  áquien 
ella  tanto  ama ,  que  poniendo  en  olvido  lo  pasado,  lue- 
go seáis  con  ella  en  el  su  castillo  de  Miraflores,  donde 
con  mucho  vicio  serán  emendados  los  dolores  é  angus- 
tias que  el  sobrado  amor  que  vos  ttone  han  causado.» 
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El  tomó  la  carta,  é  después  de  la  besar  muchas  feces, 
púsola  encima  del  corazón  é  dijo  :  «¡Oh  atribulado  co- 
razón! que  tanto  tiempo  con  tan  grandes  angustias, 
derramando  tantas  lágrimas,  te  has  podido  sostener, 
fasta  ser  llegado  en  el  estrecho  de  la  cruel  muerte,  res- 
cibe  esta  melecina,  que  para  la  tu  salud  ninguna  otra 
bastar  pediera;  quita  aquellas  nieblas  de  gran  tenebre- 
gura  de  que  fasta  aqui  cubierto  estabas;  toma  esfuerzo 
con  que  puedas  servir  á  aquella  tu  señora  la  merced 
que  en  te  quitar  de  la  muerte  te  face.»  Entonces  abrió 
la  carta  por  la  leer,  que  así  decia : 

CARTA  DE   ORIANA  Á  AMADÍS. 

Si  los  grandes  yerros  que  con  enemistad  se  facen, 
Tueltosen  homildad,  son  dignos  de  ser  perdonados, 
pues  ¿qué  será  de  aquellos  que  con  gran  sobra  de  amor 
se  causaron  ?  Ni  poroso  niego  yo,  mi  verdadero  amigo, 
no  merescer  mucha  pena ,  porque  debiera  considerar 
que  en  las  prósperas  é  alegres  cosas  son  las  asechanzas 
de  la  f(»rtuna  para  en  mezquindad  las  poner ,  é  con  ra- 
zón debiera  yo  considerar  vuestra  discreción,  vuestra 
honestidad,  que  fasta  aqui  en  ninguna  cosa  erró,  y  so- 
bre todo,  la  gran  sujeción  de  mi  triste  corazón,  que  no 
le  vino  sino  de  aquella  en  que  el  vuestro  es  encerrado;, 
que  si  por  ventura  algo  de  sus  encendidas  llamas  res- 
friadas fueran ,  el  mío  lo  sintiendo,  algún  descanso  á  los 
mortales  deseos  por  él  deseados  fueran  causa  de  acar- 
rear. Mas  yo  erró  como  aquellas  que  estando  en  mucha 
buena  ventura  é  con  gran  certenidad  de  aquellos  que 
aman,  no  cabiendo  en  ellas  tanto  bien ,  por  sospechas, 
mas  por  voluntad  que  con  razón  tomadas ,  por  palabras 
de  personas  inocentes  ó  maldecientes,  de  poca  verdad  y 
menos  virtud,  quieren  aquella  grande  alegría  oscure- 
cer con  niebla  de  poco  sufrimiento;  así  que,  muy  leal 
afnigo,  como  de  persona  culpada  que  con  humildad  su 
yerro  conoce,  sea  recebida  esta  mi  doncella ,  que  mas 
de  la  carta  le  íará  saber  en  el  extremo  que  mi  vida  que- 
da; de  la  cual ,  no  porque  ella  lo  merezca,  mas  por  el 
reparo  de  la  vuestra,  se  debe  haber  piedad. 

Leída  la  carta,  el  alegría  de  Beltenebros  fué  tan 
sobrada ,  que  así  como  con  hi  pasada  tristeza  con  ella 
desmayado  fué,  cayendo  las  lágrimas  por  sus  mejillas 
sin  las  sentir,  y  luego  lué  acordado  por  ellos  que,  dan- 
do á  entender  á  todos  los  que  allí  venían  que  la  doncella 
por  servicio  de  Dios  le  sacaba  de  aquel  logar,  donde 
pora  su  salud  aparejo  ninguno  no  había,  que  en  la  hora 
tomados  á  la  nave,  saliesen  en  tierra,  lo  cual  así  se  hi- 
zo; pero  antes  Bel  teneros,  despedido  del  ermitaño,  fa- 
ciéndole saber  cómo  aquella  doncella,  por  la  piedad  de 
Dios,  por  grande  aventura  allí  por  su  salud  era  aporta* 
da,  y  rogándole  mucho  que  él  tomase  cargo  de  le  re- 
formar el  moDosterio  que  al  pié  de  la  peña  de  la  insola 
Firme  prometiera  de  iñcer;  é  por  él  otorgado,  se  metió 
en  la  mar,  sin  que  de  otro  sino  de  la  doncella  seda  co- 
nocido fuese.  Pues  salidos  en  tierra,  y  despedidos  los 
mareantes  de  la  doncella,  y  ella  quedando  con  su  com- 
paña, la  via  donde  su  señora  estaba  comenzó  á  cami- 
nar; é  fallando  un  lugar  metido  en  una  ribera  de  agua 
mucho  sabrosa  y  fermosos  árboles,  porque  la  gran  fla- 
queza de  Beltenebros  en  alguna  manera  reparada  fuese, 
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¡  á  su  ruego  della  allí  le  fizo  reposar;  donde  si  la  soledad 
que  de  su  señora  tenia  tanto  no  le  atormentase ,  tovie- 
ra  la  mas  gentil  vida  para  su  salud  que  en  ninguna  otra 
parte  que  en  el  mundo  fuese;  porque  debajo  de  aque- 
llos árboles ,  al  pié  de  los  cuales  las  fuentes  nascian,  les 
daban  de  comer  y  cenar,  acogiéndose  en  iMnochesá 
su  albergue ,  que  en  el  lugar  tenían.  Allí  ÜEmhiban  en- 
trambos en  las  cosas  pasadas.  Allí  le  contaba  la  donce- 
lla los  llantos  y  los  dol<»>es  que  su  señora  Oriana  ficie"* 
ra  cuando  Durin  la  nueva  le  trajo ,  é  cómo  nunca  ella 
ni  Habilia  habían  sabido  de  lo  que  ella  hizo  en  la  carta 
que  le  envió;  y  Beltenebros  asimesmo  le  contaba  las 
fortunas  por  que  pasó ,  é  la  vida  que  en  la  Peña  Pobre 
tuviera ,  é  los  muchos  é  diversos  pensamientos  que  á  su 
memoria  cada  día  le  ocurrían ;  é  cómo  viniera  por  allí 
Corisanda,  la  amiga  de  don  Florestan ,  su  hermano,  é 
la  gran  cuita  de  amor  que  por  él  sofría,  ^e  fué  causa, 
veyendo  cómo  aquella  moría  por  su  amigo,  y  él  á  tan 
sin  razón  ser  de  la  suya  desechado  é  aborrescido,  de  le 
llegar  mas  presto  á  la  muerte;  é  cómo  mostró  ¿  sus 
doncelhis  la  canción  que  ficiera ,  é  otras  muchas  cosas 
que  largas  serian  de  contar;  de  las  cuales,  siendo  ya 
libre  de  lacruel  muerte  que  esperaba,  recebia  muy  gran 
gloria,  tanto,  que  en  diez  días  que  allí  se  detuvieron 
fué  tan  mejorado ,  que  ya  su  corazón  le  mandaba  que 
á  las  armas  tomase.  Pues  allí  se  fizo  conocer  á  Du- 
rin ,  é  tomó  por  su  escudero  á  Enil ,  sobrino  de  don  Cán- 
dales, su  amo,  sin  que  él  supiese  quién  era  ni  á  quién 
servia,  qas  de  ser  contento  del  por  la  su  graciosa  pa- 
labra ;  é  partiendo  de  allí ,  en  cabo  de  cuatro  días  que 
caminaron,  llegaron  á  un  monesteríQ  de  monjas  que 
cerca  de  una  buena  villa  estaba,  donde  fué  acordado 
que  la  doncella  é  Durin  se  fuesen ,  y  él  quedando  alli 
con  Enil ,  atendiese  el  mandado  de  su  señora;  é  así  se 
hizo,  que  dejando  ella  á  Beltenebros  tanto  dinero  cuan- 
to para  armas  y  caballo  é  cosas  de  vestir  necesario  era, 
é  alguna  parte  de  las  donas  que  llevaba  á  sabiendas  co- 
mo olvidadas ,  para  que  con  achaque  dellas  Durin  le 
volviese  con  la  respuesta,  se  fué  su  camino  derecho  de 
Miraflores ,  donde  su  señora  Oriana  hallar  pensaba,  se- 
gún antes  que  de  allá  se  partiese  le  habla  oido  decir. 

CAPITULO  X. 

Ue  edmo  don  Gilaor  é  Floreslas  é  Agripes  te  parli«roii  de  la 
totola  Firme  en  batea  de  Amadla,  y  de  edmo  andOTteíoa  gram 
tiempo  aio  poder  haber  raairo  del ,  d  asi  te  Ttatenm  coa  todo 
deteonanelo  á  ia  corte  do  el  rey  Liaoarte  eataba. 

Contado  se  vos  ha  cómo  don  Galaor  é  don  Florestan 
é  Agrájes  partieron  de  la  insola  Firme  en  la  demanda 
de  Amadís ,  é  cómo  andovieron  muchas  tierras,  parti* 
dos  cada  uno  á  su  parte,  faciendo  grandes  cosas  en  ar-» 
mas,  así  en  los  logares  poblados  como  por  las  florestas 
é  montañas;  de  las  cuales,  porque  la  demanda  no  aca- 
baron, no  se  hace  mención,  como  ya  dijimos.  Pues  ea 
cabo  de  un  año  que  ninguna  cosa  saber  pudieron,  tor- 
náronse ai  lugar  donde  acordado  tenían,  que  era  unt 
ermita  á  media  legua  de  Londres ,  donde  el  rey  LisoiP- 
te  era,  creyendo  que  allí  antes  que  en  otra  parte ,  por 
las  muchas  é  diversas  gentes  que  continuo  ocunian, 
podrían  saber  algunas  nuevas  de  su  hermano  Amadís; 
y  el  primero  que  al  ermita  llegó  fué  don  Galaor»  6 
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luego  AgrájeSy  é  á  poco  ralo  don  Florestan,  ó  Ganda- 
lia  con  él.  Cuando  allí  se  vieron  juntos^con  gran  placer 
se  abrazaron;  mas  sabiendo  unos  de  otros  el  poco  re- 
caudo que  fallado  hablan ,  comenzaron  fieramente  ¿  llo- 
rar,  coí^iderando  que,  pues  ellos  siendo  tan  bienaven- 
iurados  en  acabar  todas  las  cosas ,  haber  en  aquella 
fallecido  9  que  muy  poco  remedio  ni  esperanza  en  lo 
reñidero  les  quedaba.  Mas  Gandalin,  á  quien  no  menos 
de  la  pérdida  de  Amadís  que  á  ninguno  dellos  le  dolía, 
esforzábalos  que,  dejando  el  llanto ,  que  poco  »ó  nada 
aprovechaba,  á  la  demanda  comenzada  tomasen;  tra- 
yéndoles  á  la  memoria  lo  que  su  señor  por  cada  uno 
dellos  foría,  veyéndolos  en  cuita;  é cómo  perdiéndolo, 
perdían  hermano  y  el  mejor  caballero  del  mundo.  Así 
que,  teniendo  por  bien,  acordaron  de  primero  entrar  en 
la  corte ,  é  si  allí  recaudo  de  alguna  nueva  no  fallasen, 
de  buscar  todas  las  partes  del  mundo  de  tierras  é  mares 
Cssla  saber  su  muerte  ó  su  vida. 
•  Pues  con  este  acuerdo,  habiendo  oido  la  misa  que  el 
ermitaño  les  dijo,  cabalgaron  ó  fuéronse  el  camino  de 
Londres;  esto  era  el  dia  de  San  Juan ;  y  llegando  cerca 
de  la  cibdad,  vieron  á  la  parte  donde  ellos  iban  al  Rey, 
que  aquella  fiesta  con  muchos  caballeros  cabalgando 
por  el  campo  honraban,  así  por  el  santo  ser  tal,  como 
porque  el  semejante  dia  fuera  él  pOr  rey  alzado;  é co- 
mo el  Rey  vio  loe  trescaballeros^  bien  cuidó  que  serian 
andantes,  é  fué  contra  ellos  por  los  honrar ,  como  aquel 
que  á  todos  honraba  é  preciaba ;  é  como  lo  vieron  con- 
tra sí  ir,  desarmaron  las  cabezas,  é  mostraron  á  don 
Fiocestan  cuál  era  el  Rey ,  que  lasta  entonces  nunca  lo 
viera,  y  llegando  mas  cerca,  muchee  bobo  que  cono- 
cieron á  don  Galaor  é  Agrájes,  mas  no  conoscleron  á 
Florestan,  pero  que  muy  fermoso  les  pareció,  é  antes 
que  llegasen  por  Amadís  lo  tenían ,  y  el  Rey  asi  lo  pen- 
só ,  que  este  semejaba  á  Amadis  en  la  cara  mas  que  nin- 
guno de  sus  hermanos;  é  cuando  llegaron  al  Rey  pu- 
tieroD  á  don  Florestan  delante  por  le  dar  honra,  y  el 
Rey  dijo  á  Galaor :  «Entiendo  que  este  es  vuestro  her- 
mano don  Florestan. — Sí  es,  Señor,  dijo  él.»  E querién- 
dole bosar  las  manos,  nogelas  quiso  dar,  antes  con 
mucho  amor  lo  abrató»  y  después  á  los  otros ,  y  con  gran 
placer  se  metió  entre  elíos  y  se  fué  á  la  cibdad.  Ganda- 
lin  y  el  enano,  que  aquel  recebimlento  vieron,  donde  su 
señor,  con  tanta  honra  de  todos  recebido  é  mirado  era, 
liabiéndolo  perdido,  facían  muy  gran  duelo ,  tanto,  que 
así  al  Rey  como  á  todos  los  otros  ponían  en  haber  dellos 
gran  piedad,  é  mas  de  su  señor,  á  quien  mucho  amaban. 
El  Rey  iba  preguntando  á  los  tres  compañeros  si  ha- 
bían sabido  algunas  nuevas  de  Amadís,  su  hermano; 
mas  ellos,  con  lágrimas  en  sus  ojos,  le  decían  que  no, 
aunque  grandes  tierras  habían  andado  en  m  busca.  El 
Rey  los  consolaba ,  diciendo  que  las  cosas  del  mundo 
tales  eran  aun  á  aquellos  que,  fuyendo  de  las  afrentas 
y  peligros,  con  gran  cuidado  sus  personas- guardar 
dallas  pensaban,  cuanto  ma$  á  los  que  su  estilo  é  oficio 
era  buscarlas,  ofineciendo  sus  vidas  hasta  las  poner  rniU 
veces  al  punto  de  la  muerte;  y  que  toviesen  esperanza 
en  Dios,  que  no  le  había  hecho  á  Amadís  tan  bienaven- 
turado en  todas  las  cosas  para  así  le  desamparar.  Las 
puevas  de  la  venida  desloa  caballeros  sonaron  en  casa 
de  la  Reini .  do  quo  así  «Um  99010  todas  las  otras  fue- 
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ron  muy  alegres ,  especialmente  Olinda ,  la  mesurada ' 
amiga  de  Agrájes,  sabiendo  ya  cómo  él  había  acabado 
la  aventura  del  arco  de  los  l^les  amadores,  é  Gori- 
Banda,  la  amiga  de  don  Florestan ,  que  allí  lo  atendía^ 
como  antes  se  vos  contó.  1 

Mabilia,  que  muy  alegre  estaba  con  la  venida  de 
Agrájes,  su  hermano,  fuese  á  Oriana ,  que  estaba  muy 
triste  á  una  finiestra  do  su  cámara  leyendo  en  un  libro, 
é  dijele:  «Señora,  id  vos  á  vuestra  madre,  que  vendrán 
ende  agora  don  Galaor  é  Agrájes  é  Florestan. »  Ella  le 
respondió  llorando  é  sospirando,  como  si  las  cuerdas 
del  corazón  le  quebraran:  «Amiga,  ¿dónde  queréis 
que  vaya,  que  estoy  fuera  de  mi  entendimiento  en  ma- 
nera que  mas  soy  muerta  que  viva ,  y  tengo  el  rostro  6 
los  ojos,  de  llorar,  tales  como  vedes.  Y  demás  desto, 
I  cómo  podré  yo  ver  aquellos  caballeros,  en  compañía 
de  los  cuales  solía  ver  á  mi  señor  Amadis  é  mi  amigo? 
Por  Dios  quereisme  malar ,  que  mas  grave  rae  es  pasar 
la  muerte. »  Mas  desto,  dijo  llorando :  « ¡  Ay  Amadís! 
mi  buen  amigo ,  ¿  qué  hará  la  cativa  desventurada 
cuando  vos  no  viere  entre  vuestros  hermanóse  amigos, 
que  vos  tanto  amáis ,  con  quien  vos  solía  ver?  Por  Dios, 
mi  señor,  la  vuestra  soledad  será  causa  de  mí  muerte, 
y  ésto  será  con  gran  razón  que  yo  fice  por  donde  am- 
bos moriésemos.» É  no  podiendo  estar  en  pié,  cayó 
en  un  estrado.  Mabilia  la  esforzaba  cuanto  podía ,  po- 
niéndola en  esperanza  que  la  su  doncella  le  traería 
buenas  é  alegres  nuevas.  Oriana  le  dijo : «  Guando  estos 
caballeros  tan  bien  andantes  en  sus  demandas ,  habién* 
4h)lo  buscado  tanto  Ueropo  con  tanta  afición,  del  no  han 
sabido,  ¿cómo  la  doncella ,  que  no  irá  sino  á  una  paN 
te,  lo  podría  hallar?— En  esto  no  penséis,  dijo  Mabi- 
lia, que,  según  él  iba,  á  todos  ios  del  mundo  fuirá,  é 
á  vuestra  doncella  saldrá  él  á  se  le  dar  conocer  donde 
escondido  estoviere,  como  á  persona  que  todo  el  se- 
creto da  vos  y  del  sabe ,  y  que  el  reparo  de  su  vida  lo 
puede  llevar. »  Oriana,  algo  con  esto  esforzada  ó  con- 
solada ,  levantóse  como  mejor  pudo ,  é  lavó  sus  ojos ,  6 
mandó  llamar  á  Oltnda  que  se  fuese  con  ellas  donde  la 
Reina  su  madre  estaba;  é  cuando  los  tres  caballeros 
compañeros  la  vieron  hobíeron  gran  placer  é  fueron  á 
ella  é  rescibiéronse  muy  bien.  El  Rey  dijo  entonces  á 
don  Galaor:  «¿Vedes  cómo  anda  mal  trecha  e  muy 
dollMite  vuestra  amiga  Oriana?— Señor ,  dijo  él ,  mu- 
cho pesar  he  yo  dolió ,  é  gran  razón  es  que  todos  la  sir* 
vamos  en  aquellas  cosasquemassalud  le  pueden  atraer.» 
Oriana  le  dijo  riendo:  «Mi  buen  amigo  don  Galaor, 
Dios  es  aquel  que  repara  las  dolencias  é  las  fortunas; 
é  así ,  si  le  ploguiei^ ,  hará  lo  mió  é  lo  de  vosotros,  que 
tan  gran  pérdida  vos  ha  venido  en  perder  á  vuestro 
iierroano;  que  si  Dios  me  salve,  muclio  me  ploguiera 
que  los  trabi^s  y  peligros  que  nos  dicen  que  por  le 
buscar  habéis  pasado ,  que  sacaran  algún  fruto  de  lo 
que  deseábades,  así  por  vosotros  como  porque  el  Rey  mi 
señor  era  siempre  muy  servido  del.  —  Señora ,  dijo  don 
Galaor,  yo  fio  en  Dios  que  presto  habremos  del  buenas 
nuevas ;  que  él  no  es  hombre  que  desmaya  por  gran 
cuita ;  que  no  ha  caballero  en  el  mundo  que  mejor  cod- 
ira  todo  peligro  mantenerse  sepa. »  J 

Mucho  fué  Oriana  consolada  con  aquello  que  le  oyá 
á  don  Galaor,  é  lomando  á  él  ó  á  don  Fiore^itan  conaigO|^ 
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se  asentó  en  un  estrado,  é  habla  gran  sabor  de  mirar 
á  don  Florestan ,  que  mucho  á  Amadis  parecía ;  pero 
Jiaciale  gran  soledad  del  otro,  tanto,  que  el  corazón  le 
quebraba.  Mabilia  llamó  á  Agrájes,  su  hermano,  y  sen- 
tóle cabe  si  é  cabe  Olinda ,  su  amiga ,  que  muy  leda 
é  alegre  estaba  en  saber  que  por  su  amor  habla  sido  so 
el  arco  encantado  de  los  amadores;  que  bien  gelo  dio 
allí  á  entender  con  el  amoroso  recebimiento  que  le  fizo, 
mostrándole  muy  buen  talante;  mas  Agrijes,  que  mas 
que  á  si  la  amaba,  gradesciagelo  con  mucha  homildad, 
no  le  pudlendo  besar  las  manos  porque  el  secreto  de 
sus  amores  manifiesto  no  fuese;  y  estando  asi  hablan- 
do, oyeron  unas  voces  é  ruido  que  en  el  palacio  se  fa- 
cía, y  preguntando  el  Rey  qué  era  aquello,  díjéronle 
que  Gandalin  y  el  enano ,  h£Ü[>iendo  visto  el  escudo  y 
las  sus  armas  de  aquel  famoso  caballero  Amadis,  que 
hacían  muy  gran  duelo,  y  que  los  caballeros  los  con- 
solaban. ((¡Cómo!  dijo  el  Rey,  ¿aquí  es  Gandalio?^SÍ, 
Señor,  dijo  don  Florestan ;  que  bien  há  dos  meses  que 
le  &llé  al  pió  de  la  montaña  de  Sangoin ,  que  andaba 
por  saber  algunas  nuevas  de  su  señor,  é  díjele  que  yo 
había  ya  andado  toda  la  montaña  á  todas  partes,  y  que 
no  fallaba  nuevas  ningunas;  é  tovo  por  bien  de  se  an- 
dar comigo,  porque  gelo  rogué.»  El  Rey  dijo:  a  Yo 
tengo  á  Gandalin  por  uno  de  los  mejores  escuderos  del 
inundo ,  é  razón  será  que  lo  consolemos,  o 

Entonces  se  levantó  é  fué  para  allá  donde  estaba,  é 
cuando  Oriana  oyó  fablar  de  Gandalin  y  del  duelo  que 
hacia  perdió  la  color ,  que  no  se  podía  en  los  píes  tener. 
Mas  don  Galaor  é  don  Florestan  la  sostuvftron ,  alzan* 
dola  por  las  manos  para  ir  con  el  Rey ,  é  Mabilia,  que 
conosció  la  causa  de  su  desmayo,  llegóse  á  ella  é  to- 
móla los  brazos  sobre  su  cuello,  é  Oriana  dijo  á  Galaor 
é  á  don  Florestan :  a  Mis  buenos  y  leales  amigos,  si  os 
no  viere  é  h(mrare  como  debo,  no  á  la  voluntad,  mas  á 
la  gran  dolencia  que ,  yo  tengo,  poned  la  colpa  que  lo 
eausa.-^^ñora,  dijeron  ellos,  con  mucha  razón  se  debe 
eso  creer,  que,  según  el  gran  deseo  nuestro  es  de  voe 
servir  en  todas  las  cosas,  no  seria  razón  que  algún  ga- 
hirdon  de  vuestra  gran  rirtué  y  bondad  no  se  nos  si- 
guiese.» fi  dejándola,  se  fueron  para  el  Rey,  é  Oriana 
se  acogió  á  su  cámara,  donde  echada  en  su  lecho,  coa 
grandes  gemidos  é  congojas  se  revolvía ,  con  gran  desee 
de  saber  y  entender  de  aquel  que  mas  por  voluntad  que 
por  razón  é  concierto  alguno  de  sf  había  apartado  y  de 
todo  alejado.  Oriana  fabló  con  Mabilia,  diciendo :  «Mi 
verdadera  amiga,  después  que  en  esta  eibdad  de  Lon- 
dres entramos  nunca  me  han  faltado  dolores  é  angus- 
tias; asi  que,  temía  por  bien,  si  á  vos  parece,  que  al 
mi  castillo  de  Miraflores ,  que  es  muy  sabrosa  morada, 
nos  fuésemos  algunos  días;  que,  como  quiera  que  mi 
pensamiento  tengo  firme  no  haber  en  ninguna  parte 
mi  triste  coraz<m  reposo ,  roas  allí  que  en  otro  cabo  mi 
voluntad  se  otorga  que  lo  fallaría.  —Señora,  dijo  Ma- 
bilia ,  debeislo  facer  asi  por  eso  como  porque  sí  la  don* 
celia  de  Denamarca  vos  trae  las  nuevas  que  deseamos 
podáis  sin  entrévalo  alguno,  no  solamente  gozar  del 
placer  dellas ,  mas  darlo  á  a<piel  que  con  moduL  razón, 
según  la  su  tristeza  pasada,  lo  debe  haber ;  lo  que  aquí 
estando,  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  gozar  no  fodrkdeB.-* 
iAy  por  Oíos,  mi  anUga!  dijo  Oriaae,  fiígtaiOilo  toego 
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sm  mas  urdar.  «-Menester  es,  dijo  llabilia,  qneioha* 
I  bleís  á  vuestro  padre  y  madre,  que,  según  vuestra  sa- 
lud desean,  toda  cosa  que  vos  agradare  harán. » 

Este  castillo  de  Miraflores  estaba  dos  leguas  de  Lon- 
dres y  era  pequeño,  mas  la  mas  sabrosa  mora^i  en  que 
en  toda  aquella  tierra  había ,  que  su  asiento  era  en  una 
floresta  á  un  cabo  de  la  montana,  y  cercado  de  huertas 
que  muchas  frutas  llevaban,  y  de  otros  gruidos  árbo- 
les, en  las  coales  habia.yerbas  é  flores  de  muchas  gui- 
sas, y«n  muy  bien  labrado  á  maravilla ,  y  dentro  había 
salas  y  cámaras  de  rica  labor,  y  en  los  patios  muchaa 
fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  cubiertas  de  árboles 
que  todo  el  ano  tenían  flores  é  frutas;  é  un  día  fué  allí 
el  Rey  á  cazar,  é  llevó  conaigo  á  la  Reina  é  á  su  fija,  6 
porque  vio  que  su  hga  mucho  se  pagaba  de  aquel  cas- 
tillo, por  ser  tan  hermoso,  diógelo  por  suyo,  é  ante  la 
puerta  del  había  á  un  trecho  de  ballesta  un  monesterío 
de  monjas  que  Oriana  mandó  hac^  después  que  suyo 
fué ,  en  que  había  mujeres  de  buena  vida.  Y  esa  noche 
fabló  con  el  Rey  é  la  Reina ,  demandándoles  licencia 
para  estar  algunos  días  allí,  bi  cual  de  grado  le  fué  por 
ellos  otorgada.  Pues  estando  el  Rey  á  su  mesa,  te- 
niendo cabe  si  á  don  Galaor  é  Agrájes  é  Florestan ,  les 
dijo:  «Yo  fio  en  Dios,  mis  buenos  amigos,  que  presto 
habremos  buenas  nuevas  de  Amadis ,  porque  yo  tengo 
enviados  á  le  buscar  treinta  caballeros  de  los  buenos  de 
mi  casa ;  é  sí  tales  no  las  trajeren,  tomad  vosotros  todos 
los  que  mas  quisiérdes  é  idlo  á  buscar  por  donde  víér- 
des  que  con  razón  se  debe  tomar  el  trabajo;  pero  tanto 
vos  ruego  que  esto  sea  después  que  pase  una  batalla 
-que  emplazada  tengo  con  el  roy  Gildadan  de  Irlanda, 
qoe  es  muy  preciado  roy  en  armas,  o  y  era  casado  coa 
una  hija  del  roy  Abies,  aquel  que  Amadis  habk  muer- 
to, y  que  la  batalla  había  de  ser  ciento  por^ieoto;  é  la 
razón  della  en  por  ciertas  parias  que  aquel  reino  era 
obligado  á  dar  á  los  royes  de  la  Gran  Bretaña,  y  que 
eran  convenidos  que  si  él  venciese ,  que  las  parias  fioe- 
^n  dobladas  y  el  roy  Cildadan  que  quedase  por  su  n- 
sallo,  é  si  fuese  vencido,  quedase  quito  de  todo  pan 
siempro ;  y  que,  según  había  sabido  de  la  gente  que  para 
le  ser  contraria  se  aparojd»,  que  bien  habría  meoesier 
todos  los  suyos  é  sua  amigos. 

Por  esto  que  aquellos  tres  compañeros  oyeron  al  Rey 
quedaron  aun  mucho  contra  su  voluntad,  que  mas 
quisieran  tomar  luego  á  la  demanda  de  Amadis,  que 
mucho  deseaban  déi  saber,  é  con  mucha  razón;  mas 
hobieron  gran  vergüenza  no  servir  é  ayudar  al  Rey  ea 
una  cosa  tan  señalada  y  de  tan  grande  afronfa.  I>espues 
4|ue  los  manteles  alzaron ,  don  Florestan  mandó  á  Gan- 
dalin que  fuese  á  ver  á  Mabilia,  que  gelo  rogara,  y  él 
asi  lo  fizo,^  cuando  ambos  se  vieron  no  pudieron  ex- 
cusar que  no  llorasen,  é  Gandalin  le  dijo :  «¡Oh  SenonS 
que  gran  sinrazón  ha  hecho  Oriana  á  vos  é  á  vuestro 
linaje,  que  vos  quitó  el  mejor  caballero  del  mundo» 
¡Ay!  qué  mal  empleado  Uié  cuanto  h  vos  servísteg, 
que  gran  sinrazón  della  habédes  rescelndo,  é  mas 
aquel  que  la  nunca  en  fecho  ni  en  dicho  enró;  mal 
empleó  Dice  tal  fermosura  é  todas  las  otras  bondades, 
pues  que  en  ella  había  traición;  por  este  mal  que  hizo 
bien  sé  yo  que  ninguno  perdió  tanto  como  eUa.  -- 1  Ay 
Gandalin'!  d^oeilOi  ruégoto  agen  tfín  no  di^üs  oslo 
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ni  lo  creas ,  (|tie  errarás ;  qtie  ella  lo  fizo  con  gran  cuita 
-y  pesar  de  unas  palabras  que  le  dijeron ,  que  con  gran 
razón  pudo  tomar  sospecha  en  que  siendo  ya  ella  en 
olvido  puesta  de  tu  señor,  á  otra  por  mucha  afición 
amaban  como  quiera  que  la  carta  fué  con  gran  sana 
escrita  y  enviada ,  no  pensó  que  á  tanto  mal  redunda- 
ra;  y  del  yerro  que  en  esto  bobo  puedes  creer  que  fué 
causa  el  sobrado  y  demasiado  amor  que  le  tione. — lOli 
Dios!  dijo  Gandalin ,  cómo  faltó  el  buen  entendimiento 
'  de  Oriana  é  vuestro  é  de  la  doncella  de  Denamarca  en 
pensar  que  mi  señor  había  de  hacer  tal  yerro  contra 
aquella  que  por  la  menor  palabra  simuda  que  en  ella 
sentía,  según  el  gran  temor  que  de  la  enojar  tiene,  se 
metería  so  la  tierra  vivo;  y  ¿qué  palabras  podian  ser 
estas  qm  el  gran  juicio  é  virtud  de  vosotras  asi  turbase 
para  hacer  mornr  el  mejor  caballero  que  nunca  nasció? 
— ^Ardían  el  enano,  dijo  Mabilia,  pensando  que  la  honra 
de  su  señor  acrecentaba,  lo  ha  causado,  o 

Entonces  le  contó  todo  lo  que  había  pasado  con  las 
tres  piezas  de  la  espada ,  como  el  primero  libro  lo  cuen- 
ta, a  É  no  creas ,  Gandalin ,  dijo  ella,  que  yo  ni  la  don- 
cella de  Denamarca  pedimos  mas  hacer;  que  la  saña  de 
Oriana  fué  tal  en  pensar  que  hombre  á  quien  tanto  ella 
ama,  que  por  otra  la  dejase,  que  nunca  su  corazón  so- 
segar pudo  fíista  enviar  aquella  carta  sin  nuestra  sabi- 
doría,  que  á  todos  nos  llega  al  punto  de  la  muerte; 
pero  puedes  creer  que  después  que  de  Durin  supo  lo 
que  Amadís  hizo,  ella  ha  quedado  con  tan  gran  cuita  é 
dolor,  que  esto  nos  da  consuelo  del  pesar  que  por  Ama- 
dís  haber  debemos. »  A  todas  estas  razones  que  Mabilia 
pasaba  con  Gandalin,  Oriana  estaba  escuchando  dentro 
en  una  parte  de  su  cámara ,  é  oyó  todo  lo  que  hablaron; 
á  como  vido  que  ya  en  ello  no  fablaban ,  salió  á  ellos 
como  sí  nada  oído  hobiese;  é  como  vio  á  Gandalin  es- 
tremeciósele  el  corazón ,  é  no  se  pudo  tener  que  en  un 

-  estrado  no  cayese,  é  dijo  llorando  muy  reciamente,  que 
apenas  podía  hablar:  a  ¡Oh  Gandalin!  así  Dios  te  gmrde 
y  te  faga  bienaventurado ,  haz  agora  lo  que  debes ,  é 
cumplirás  aquello  á  que  muy  obligado  eres.  —  Señora, 
dijo  él  llorando,  y  ¿qué  mandáis  que  yo  haga?— Que 
roe  mates,  dfjo  ella ;  que  yo  maté  á  tu  señor  á  muy 

-  gran  sinrazón ,  é  tú  debes  vengar  la  su  muerte ;  que 
vengaría  él  la  tuya  sí  te  alguno  matase.  i>  Y  en  esto 
quedó  tan  desacordada  como  si  el  alma  salir  le  quisie- 
se. Gandalin  bobo  gran  pesar,  que  no  quisiera  allí  por 
ninguna  cosa  ser  venido;  é  Mabilia,  tomando  del  agua, 
gela  echó  por  el  rostro;  así  que,  acordar  lo  fizo  sospi- 
rando  é  apretando  muy  fuertemente  sus  manos  una 
con  otra,  é  dijo  ella  :  «  ¡  Oh  Gandalin !  ¿  por  qué 
tardas  de  íkcer  lo  que  debes?  Por  Dios,  no  tardaría  tu 
padre  de  hacer  lo  que  debiese.  — Señora,  dijo  Ganda- 
lin, Dios  roe  guarde  de  tal  deslealtad  hacer;  que  sí  lo 
pensase,  seria  la  mayor  traición  del  mundo;  y  no  so- 
lamente una ,  mas  dos ,  siendo  vos  mi  señora  é  Amadís 
mí  señw;  que  sé  yo  bien  cierto  que  después  de  vuestra 
muerte  no  viviría  él  una  hora;  é  nunca  pensé  que  de 
vos.  Señora,  fuera  yo  tan  mal  consejado;  cuanto  mas 
que  mi  señor  Amadís  no  es  muerto ,  porque  aunque  la 
tristeza  é  angustia  que  por  vuestra  saña  tomó  fué  en 
su  mano  de  la  pasar ,  no  lo  es  la  muerte,  sino  cuando 

•  Dioslo  tuviere  por  Uen ;  que  si  tal  cábele  babia  de  dar, 
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no  le  ficiera  en  el  comienzo  tan  bienaventurado;  y  vos, 
Señora,  así  lo  tened;  que  hombre  tan  señalado  en  el 
mundo  como  este  no  querrá  Dios  que  á  tan  gran  sinra- 
zón muera. »  Esto  y  otras  muchas  cosas  le  dijo  por  la 
conhortar,  que  bien  le  aprovecharon  sus  razones  para  en 
algo  la  conhortar ,  y  ella  dijo:  «Mí  buen  amigo  Ganda- 
lin ,  yo  me  voy  de  mañana  á  Miraflores ,  donde  quiero 
esperar  la  vida  ó  la  muerte,  según  las  nuevas  me  vi- 
nieren, é  tú  vénos  á  ver,  que  Mabilia  enviará  por  tí; 
que  mucho  me  quitas  de  la  tristeza  que  en  mi  corazón 
está.  —  Señora ,  dijo  Gandalin,  así  lo  haré,  é  todo  lo 
que  mas  mandárdes. » 

Con  esto  se  quitó  dellas,  é  pasando  por  donde  la 
Reina  estaba,  llamólo  é  h izólo  estar  delante  sí ,  y  es- 
tovo con  él  fablando  mucho  en  la  hacienda  de  Amadts 
y  del  gran  pesar  que  por  él  tenia,  y  veníanle  las  lágri- 
mas á  los  ojos ,  é  díjole  Gandalin :  «  Señora ,  si  os  del 
doléis,  es  con  gran  derecho;  que  mucho  es  vuestro 
servidor.— Mas  buen  amigo,  dijo  la  Reina ,  é  buen  de-^ 
fendedor,  é  á  Dios  plega  de  nos  traer  del  buenas  nue- 
vas con  que  recibamos  alguna  consolación. »  £  asi  es- 
tando, (jandalin  vio  á  una  parte  del  palacio  estar  á  don 
Galaor  é  Florestan ,  é  á  Corisanda  entre  ellos  muy  ale- 
gre, é  parecióle  muy  fermosa  dueña,  que  él  nunca 
fasta  entonces  la  había  visto  ni  sabia  quién  fuese;  y 
preguntó  á  la  Reina  que  quién  era  aquella  tan  hermosa 
dueña,  que  con  tanto  placer  con  aquellos  dos  hermanos 
fobtaba;  é  la  Reina  le  dijo  quién  era  é  por  cuál  razón 
había  á  la  corte  venido,  é  cómo  amaba  á  don  Flores- 
tan  ,  por  amor  del  cual  había  allí  morado ,  atendiéndo- 
le, algún  tiempo.  Cuando  esto  oyó  Gandalin  dijo:  a  Si 
ella  lo  ama ,  bien  se  puede  loar  que  va  empleada  en 
aquel  que  ha  toda  bondad  y  n^esura ,  é  pocos  puedo 
fallar,  aunque  todo  el  mundo  ande,  que  igual  del  sean 
en  armas.  £,  Señora ,  si  bien  conociésedes  á  don  Flo- 
restan ,  no  preciaríades  á  ningún  caballero  mas  que  á 
él ,  que  en  gran  macera  es  de  alto  fecho  en  armas  y  en 
todas  las  otras  buenas  maneras.— Así  lo  paresce  él,  dijo 
la  Reina;  que  hombre  que  tal  deudo  tiene  con  tan  no- 
bles caballeros  é  tan  facedores  en  armas ,  sin  razón 
grande  seria  que  no  pareciese  á  ellos  mucho,  según  su 
disposición.»  Así  estuvo  la  Reina  hablando  con  Ganda- 
lin, é  don  Florestan  con  su  amiga,  mostrándole  mucho 
amor;  porque,  demás  de  ser  muy  hermosa  é  rica,  y 
le  amaba  tanto ,  sin  que  á  otro  ninguno  su  amor  otor- 
gado hobiese,  venia  de  los  mas  nobles  é  mas  altos  con- 
des que  en  toda  la  Gran  Bretaña  había,  é  allí  fabló  con 
ella  ante  don  Galaor  cómo  se  tornase  á  &u  tierra ,  y 
que  él  y  don  Galaor  é  Agrájes  la  llevarían  dos  jornadas; 
*y  que  en  oyendo  algunas  nuevas  ciertas  de  Amadís ,  6 
pasando  la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  aplazada  teniaf, 
si  él  vivo  quedase  se  irla  para  ella ,  é  moraría  en  su 
tierra  un  gran  tiempo.  «A  Dios  plega  por  la  su  mer- 
ced, dijo  ella,  de  vos  guardar  é  traer  buenas  nuevas 
de  Amadís,  porque  podáis  complir  lo  que  prometéis; 
que  mucho  soy  con  ello  consolada. »  Entonces  se  fue- 
ron al  Rey ,  é  Gandalin  con  ellos.  Pues  Oriana  demandó 
licencia  esa  noche  al  Rey  é  á  la  Reina,  porque  otro  día 
se  quería  ir  á  Miraflores ;  ellos  gela  dieron ,  é  mandaron 
á  don  Grumedan  que  al  alba  del  día  saliese  con  ella  ó 
con  Mabilia,  é  con  las  otras  dueñas  é  doncellas ,  é  iaa 
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pafilese  en  el  castillo,  é  luego  se  tornase ,  dejando  los 
lenridores  qae  les  eran  necesarios,  é  porteros  que  las 
puertas  del  castillo  guardasen.  Don  Grumedan  fizo 
aderezar  todo  lo  que  el  Rey  mandó ,  é  antes  que  el  dia 
▼iniese  tomó  á  Oriana  é  á  todas  las  otras ,  é  bien  de 
numana  llegó  con  ellas  á  Mirafloies,  donde  viendo  Oria- 
na lugar  tan  sabroso  é  tan  fresco  de  flores  ó  rosas ,  é 
aguas  de  caños  é  fuentes ,  gran  descanso  su  afanado  é 
atribulado  ánimo  sintió,  confiando  en  la  merced  de  Dios 
que  allí  yemia  aquel  á  reparar  su  vida;  que  sin  él  la 
cruel  muerte  no  se  le  podía  excusar. 

Pues  allí  llegada,  envió  á  mandar  á  Adalasta,  la  aba- 
desa del  monesterio,  que  le  enviase  las  llaves  del  cas- 
tillo, y  de  unos  postigos  por  donde  á  una  hermosa 
huerta  que  con  él  se  contenía  sallan ,  é  dándolas  á  los 
porteros  que  su  padre  allí  enviara,  les  mandó  que  cada 
dia  tuviesen  cargo  de  cerrar  las  puertas  é  postigos,  é 
diesen  las  llaves  á  la  abadesa  que  de  noche  las  guar- 
dase. Cuando  Oriana  se  vló  en  aquel  logar  tan  sabroso 
alzó  las  manos  al  cielo  é  dijo  entre  sí :  c<¡  Ay  Amadís, 
mi  aougo!  este  es  el  logar  adonde  yo  os  deseo  siempre 
tener  comlgo ,  y  de  aquí  jamás  seré  partida  hasta  que 
vofl  vea.  E  si  esto  por  alguna  guisa  no  puede  ser,  aquí 
me  matará  la  vuestra  soledad;  por  ende,  mi  amigo,  vá- 
lame  la  vuestra  mesura,  é  acorredme ,  que  muero ;  é  si 
en  algún  tiempo  é  sazón  me  fuestes  bien  mandado  é 
nunca  me  fallastes,  agora,  que  mas  me  es  menester, 
TOS  ruego  é  mando  que  me  soconrais  y  me  libréis  de  la 
muerte ;  é,  mi  buen  amigo ,  no  tardéis;  que  yo  os  lo 
mando  por  aquel  señorío  que  yo  sobre  vos  he.»  E  así  es- 
tovo una  gran  pieza  amortecida «  fablando  con  Amadis^ 
7  en  tal  guisa  como  si  delante  sí  lo  tuviese;  mas  Mabir 
lia  la  tomó  por  las  manos  é  la  fizo  asentar  en  un  estrado 
que  cabe  una  fermosa' fuente  le  mandó  hacer,  é  de  allí 
M  acogió  á  su  aposentamiento,  en  que  muy  ricas  cámar 
ras  habla ,  é  un  patio  pequeño  que  ante  la  puerta  de  su 
cámara  ix>n  tres  árboles  que  todo  lo  cobrlan,  sin  que 
en  él  ningún  sol  entrar  pudiese.  Oriana  dijo  á  Mabilia : 
aSabed  que  mandó  que  las  llaves  nos  trujesen  de  dia, 
porque  quiero  que  Gandalin  nos  faga  otras  tales,  por- 
que si  mi  ventura  tal  fuere  que  Amadís  venga,  lo  po- 
damos aquí  meter  por  la  huerta  é  por  los  postigos. — 
Buen  acuerdo  tomastes,»)  dijo  Mabilia.  Así  folgaron  y 
descansaron  aquel  dia  é  la  noche,  aunque  con  gran  so- 
bresalto á  la  doncella  de  Denamarca  esperaban.  Pues 
otro  dia  llegó  Gandalin,  y  el  portero  dljolo  á  Mabilia, 
que  aquel  escudero  la  quería  hablar.  Oriana  dijo  : 
«Ábranle  á  Gandalin,  que  muy  buen  escudero  es,  é  con 
nosotras  fué  criado,  cuanto  mas  que  es  hermano  de  leche 
de  Amadís,  á  quien  Dios  guarde  de  mal.— Dios  lo  haga 
así,  dijo  el  portero;  que  mucho  seria  gran  pérdida é 
muy  gran  daño  del  mundo  si  tan  bueno  é  virtuoso  ca- 
ballero é  diestro  en  las  armas  se  perdiese.— Tú  dices 
Tardad,  dijo  Oriana,  é  agora  te  vé,  é  haz  que  entre  Gan- 
dalin. »  E  volviéndose  á  llÍBd)ilia,  le  dijo  :  «Amiga,  ¿no 
vedes  vos  cómo  es  amado  y  preciado  Amadís  de  todos, 
é  aun  de  los  hombres  simples ,  que  de  las  cosas  poco 
conocimiento  han?— Bien  lo  veo ,  dijo  Mabilia.— Pues 
^qué  faré  yo,  dijo  ella,  sino  morir  por  aquel  que  siendo 
lan  amado  y  preciado  de  todos,  á  mf  amaba  él  y  pre- 
^^iaba  mas  que  á  sí  mismo,  y  que  yo  fui  causa  de  la  su 
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muerte?— Maldita  fué  la  hora  en  que  yo  nascf ,  pues  pe^ 
mí  locura  é  mala  sospecha  fice  tan  gran  sinrazon.-^De- 
jadvos  deso,  dijo  Mabilia,  é  tened  buena  esperanza; 
que  muy  poco  para  el  remedio  dello  aprovecha  lo  quB 
hacéis.» 

En  esto  entró  Gandalin,  que  dellas  muy  bien  recebi- 
do  fué,  é  asentándolo  consigo,  le  contó  Oriana  cómo 
habia  enviado  á  la  doncella  de  Denamarca  con  la  carta 
que  para  Amadís  llevaba ,  é  las  palabras  que  en  ella 
iban,  é  di  jóle  :  «¿Parécete,  Gandalin,  que  me  querrá 
perdonar?— Señora,  en  buen  pleito  habláis,  dyoél;  pa- 
résceme  que  mal  conosceis  su  corazón ;  que,  por  Dios, 
por  la  mas  chica  palabra  que  en  la  carta  va ,  él  se  meta 
80  la  tierra  vivo  si  vos  gelo  mandáis,  cuanto  mas  venir 
á  vuestro  mandamiento,  especialmente  llevárgriala  don- 
cella de  Denamarca;  y.  Señora,  mucho  soy  alegre  desto 
que  me  habéis  dicho;  porque  si  todo  el  mundo  lo  busca- 
se, no  bastarla  tanto  de  lo  (aliar  como  la  doncella  sola ; 
porque,  pues  de  mí  se  quiso  esconder,  no  creo  que  á  otro 
alguno  mostrar  se  quisiese;  y  vos,  Señora,  con  esperan- 
za de  las  buenas  nuevas  que  vos  traerá,  no  dejéis  de  teuer 
mejor  vida,  porque  él  venido  no  vos  vea  tan  alongada 
de  vuestra  fermosura ;  si  no,  echará  á  huir  de  vos.»  A 
Oriana  le  plugo  mucho  de  aquello  que  Gandalin  le  de- 
cía, é  díjole  riendo  :  «¡Cómo !  ¿tan  fea  te  parezco?»  Y 
él  dijo  :  «Cuanto  si  tan  fea  parecéis  á  vos,  ascondervos 
hiades  donde  ninguno  vos  viese. — Pues  por  eso ,  dijo 
ella,  me  vine  yo  á  morar  á  este  mi  castillo ;  que  si  Ama- 
dís viniese,  é  quisiese  echar  á huir  delante  mí,  que  no 
lo  pudiese  hacer.— Ya  lo  viese  yo  en  esbi  prisión,  dijo 
Gandalin ,  é  suelto  de  la  otra  donde  vuestros  amores  lo 
tienen.»  Entonces  le  mostraron  las  llaves,  é  dijéronlo 
que  trabajase  cómo  otras  tales  se  ficiesen,  porque,  venido 
su  señor,  como  él  lo  esperaba,  pudiese  Oriana  sin  entré- 
valo alguno  complir^lo  que  le  enviara  á  decir,  que  lo  ter- 
nia  allí  consigo.  Gandalin  las  tomó ,  é  yéndose  á  Lon- 
dres, trájoles  otras  tales  llaves  como  aquellas,  que  otra 
diferencia  no  habia  sino  ser  las  primeras  viejas  é  las 
otras  nuevas.  Mabilia  mostró  las  llaves  á  Oriana  é  dí- 
jole :  «S<mora,  estas  serán  causa  de  juntar  con  vos 
aquel  que  sin  vos  vivir  no  puede;  é  pues  que  hemos 
cenado  é  toda  la  gente  del  castillo  es  asosegada,  vayá- 
moslas  á  probar.— Vamos,  dijo  Oriana,  éá  Dios  plega 
por  su  merced  que  ellas  sean  reparadoras  en  aquello 
que  por  mi  poco  seso  fué  dañado.»  E  tomándose  por  las 
manos,  se  fueron  solas  á  escuras  á  los  postigos  que  ya 
oistes  que  del  castillo  á  la  huerta  salían;  é  siendo  ya 
cerca  del  primero,  dijo  Oriana :  «Por  Dios,  amiga^ 
muerta  soy  de  miedo ;  que  no  he  poder  de  ir  con  vos.» 
Mabilia  la  tomó  por  la  mano  é  díjole  riendo :  «No  temáis 
nada  donde  yo  fuere,  que  vos  defenderé;  que  soy  prima 
del  mejor  caballero  del  mundo ,  é  voy  en  su  servicio; 
aguardadme  sin  miedo.»  Oriana  no  pudo  estar  que  no 
riese,  é  dijo  :  «Pues  en  vuestra  guarda  voy,  no  debo  te- 
mer, según  la  fianza  que  tengo  en  la  vuestra  gran  bon- 
dad de  armas. — Pues  por  tal  me  conocéis,  dyo  Mabilia, 
agora  vamos  adelante ,  y  veréis  ya  cómo  acabaré  esta 
aventura;  é  si  en  ella  fallezco ,  yo  juro  que  en  todo  esta 
año  no  echaré  escudo  al  cuello  ni  ceñiré  espada.»  E 
tomándose,  riendo,  por  las  manos ,  llegaron  al  postigo 
primero,  el  cual  sin  entrévalo  alguno  fué  abierto,  é  así 
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lo  fuá  6l  otro;  a^t  qn^,  vieron  toda  la  huerta.  Oriana 
dijo  :  «Pues ¿qué  será?  que  según  la  pared  de  esta  huer- 
ta es  alta ,  no  podrá  sobír  Amadfs  por  ella. — No  pen- 
séis en  eso,  dijo  Mabilia;  que  yo  lo  tengo  mirado,  é  allf 
donde  la  pared  se  junta  con  el  muro  se  hace  un  rincón, 
écon  un  madero  que  de  fuera  se  ponga,  ó  nosotras 
dándole  las  manos,  sin  mucha  pena  sobirá;  mas  este 
ardimento  es  vuestro,  é  vos  llevaréis  la  paga  dél.^) 
Oriana  la  tomó  por  el  locado  é  derribógelo  en  el  suelo, 
7  estuvieron  ambas  por  una  pieza  con  gran  risa  é  pla- 
cer, é  tornaron  á  cerrar  los  postigos,  é  fuéronse  á  dor- 
mir, é  acostándose  Oriana  en  el  lecho ,  dijo  Mabilia  : 
«Quiera  Dios ,  Señora ,  que  aquí  vos  ayunte  con  aquel 
cativo  queestá desesperado,  pues  le  es  tanto  menester.» 
Oriana  dijo :  «A  él  plega  por  la  su  piedad  de  se  apiadar  de 
nos  y  del. — De  lo  que  en  Dios  es,  dijo  Mabilia,  no  ten- 
gáis cuidado,  que  él  poma  el  remedio  que  á  su  servicio 
sea;  comed  é  dormid,  porque  vuestra  hermosura  cobre 
lo  mucho  que  perdido  tiene,  como  Gandalin  vos  dijo.» 
Con  esto,  dormíeron  aquella  noche  con  mas  sosiego 
que  las  pasadas,  y  la  mañana  venida,  después  de  haber 
oido  misa,  saliéronse  al  corral  de  las  fermosas  fuentes, 
é  fallaron  que  entonces  llegaba  Gandalin,  que  por  su 
mandado  dolías  cada  dia  venia  de  Londres  á  la  ver;  é 
tomándolo  consigo,  se  acogieron  al  patio  de  los  tres  ár- 
boles hermosos,  é  allí  le  dijeron  cómo  las  llaves  eran  muy 
buenas ,  é  las  palabras  que  Mabilia  dijera  cuando  las 
probara;  deque  todos  mucho  rieron;  y  él  les  contó  lo  que 
con  Amadis  pasara ,  diciéndole ,  por  le  conhortar,  mal 
de  Oriana ,  y  que ,  con  la  saña  que  della  bobo ,  estovo 
muy  cerca  de  lo  matar;  é  cómo  por  aquello,  viéndole 
dormido,  le  escondió  la  silla  y  el  freno,  é  lo  dejara  en 
la  montaña,  donde  nunca  mas  del  pudiera  saber  nin- 
guna nueva.  «Y,  Señora ,  dijo  él ,  asi  como  yo  gran 
mentira  le  dije  en  lo  vuestro,  asi  luego  recebi  la  pena 
que  merescia ;  que  cuando  desperté  é  hallé  que  era  ido 
sin  mi,  si  arma  alguna  me  quedara,  sin  duda  me  diera 
la  muerte.»  Oriana  le  dijo  :  ojAy  por  Dios,  Gandalin! 
DO  me  digas  mas ;  que  cierta  soy  que  me  ama  sin  arte, 
y  quebrántasme  el  corazón ;  que  la  vida  y  la  muerte, 
con  tas  buenas  ó  contrarias  nuevas  que  del  me  vinie- 
ren ,  junto  lo  quiero  rescebir,  sin  que  mas  angustias  é 
dolores  que  los  pasados  me  sobrevengan.» 

CAPITULO  XI. 

Dé  eámo  eitando  el  ray  Lisoarte  lobre  Ublí  eatró  qb  eabvnero 
citrafto,  amado  de  todas  armas,  y  desafió  al  Rey  é  á  toda  sa 
eorte,  é  de  lo  que  ¿  Florestas  pud  con  él,  é  de  edmo  Oriana  fnó 
consolada  é  Amadla  fallado. 

A  su  mesa  estando  el  rey  Lisuarte  é  habiendo  alza- 
dos los  manteles,  queriéndose  del  despedir  don  Galaor 
é  don  Florestan  é  Agrájes  para  llevar  á  Corisanda,  en- 
tró por  la  puerta  del  palacio  un  caballero  extraño,  ar- 
mado de  todas  armas,  sino  la  cabeza  é  las  roanos,  é  dos 
escuderos  con  él;  é  traía  en  la  mano  una'carta  de  cinco 
sellos,  é  hincados  los  hinojos,  la  dio  al  Rey,  é  dijole  : 
«Faced  leer  esa  carta,  é  después  diré  á  lo  que  vengo.» 
El  Rey  la  leyó,  é  viendo  que  de  creencia  era,  le  dijo  : 
«Agora  podéis  decir  lo  que  vos  placerá.—Rey,  dijo  el 
caballero,  yo  desafio  á  ti  éá  todos  tus  vasallos  é  amigos  < 
de  parte  de  Famongomadan,  el  jayán  del  Lage  Fervien-*  | 
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te,  é  de  Cariada,  que  es  su  sobrino,  el  jayán  de  la  Mon* 
taña  Defendida,  é  de  Madanfabul,  su  cuñado,  el  jayán 
de  la  Torre  Bermeja ,  é  por  don  Cuadragante,  su  her- 
mano del  rey  Abies  de  Irlanda ,  é  por  Arcalaus  el  en« 
cantador,  é  mandante  decir  que  tienes  en  ellos  muerte, 
asi  tú  como  todos  aquellos' que  tuyos  se  llamaren;  ó 
hácente  saber  que  ellos ,  con  todos  aquellos  grandes 
amigos  suyos,  serán  contra  ti  en  ayuda  del  rey  Gilda- 
dan  en  la  batalla  que  con  ét  aplazada  tienes;  pero  que  si 
tú  quieres  dar  á  tu  fija  Oriana  á  Madasima,  la  muy  fer«* 
mosa  fija  del  dicho  Famongomadan  para  que  sea  so 
doncella  é  la  sirva,  que  no  te  desafiarán  ni  te  serán  ene- 
migos, antes  casaran  á  Oriana  con  Basagante,  su  her- 
mano, cuando  vieren  que  es  tiempo ;  que  es  tal  señor, 
que  bien  será  en  él  empleada  tu  tierra  é  la  suya;  é  ago« 
ra ,  Rey,  mira  lo  que  mejor  te  verná  :  ó  la  paz  como  la 
quieren ,  ó  la  mas  cruda  guerra  que  venirte  podrá  con 
hoiñbres  que  tanto  pueden.»  El  Rey  le  respondió  rien- 
do ,  como  aquel  que  en  poco  su  desafío  tenia ,  6  dijole : 
«Caballero,  mejor  es  la  guerra  peligrosa  que  la  paz  des- 
lionrada ;  que  mala  cuenta  podría  yo  dar  á  aquel  Señor 
que  en  tal  alteza  roe  puso,  si  por  falta  de  corazón  coa 
tanta  mengua  é  tanto  avil  lamiente  lo  abajase ;  é  agora 
vos  podéis  ir,  é  decitdes  que  antes  querría  la  guerra 
todos  los  dias  de  rol  vida  con  ellos,  6  al  cabo  en  ella 
morir,  que  otorgar  la  paz  que  me  demandan;  é  decidme 
dónde  los  hallará  un  mi  caballero,  porque  por  él  sepan 
esta  mi  respuesta  que  á  vos  se  da.— En  el  Lago  Fervien- 
te ,  dijo  el  caballero,  los  fallará  quien  los  buscare^que 
es  en  la  insola  que  llaman  Mongaza,  asf  á  ellos  como  á 
los  que  consigo  han  de  meter  en  la  batalla.—  Yo  no  sé, 
dijo  el  Rey,  según  la  condición  de  los  gigantes, si  mi 
caballero  podrá  ir  é  venir  seguro.— Deso  no  pon  gais  du» 
da,  dijo  él,  que  donde  está  don  Cuadragante  no  se  pue- 
de cosa  contra  razón  facer,  é  yo  lo  tomo  á  mi  cargo.— 
En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey.  Agora  roe  decid  có<» 
mo  habéis  nombre.— Señor,  d|jo  él,  he  nombre  Landin 
é  soy  sobrino  de  don  Cuadragante,  fijo  de  su  hermana, 
é  somos  venidos  á  esta  tierra  por  vengar  la  muerte  del 
rey  Abies  de  Irlanda,  é  nos  pesa  que  no  podemos  fallar 
á  aquel  que  lo  mató,  ni  sabemos  si  es  muerto  ó  vivo.— 
Bien  puede  ser,  dijo  el  Rey,  roas  agora  ploguiese  á 
Dios  que  supiésedes  ser  él  vivo  é  sano;  que  después 
todo  se  foría  bien.— Yo  entiendo,  dijo  Landin,  por  qu6 
lo  decis ,  porque  creéis  ser  aquel  el  mejor  caballero  de 
los  que  habéis  visto;  mas,  cualquier  que  yo  sea,  ba- 
ilarme heis  en  la  batalla  vuestra  é  del  rey  Cildadan,  ó 
alli  vos  serán  manifestadas  mis  obras,  buenas  ó  conlra* 

.ría? ,  en  el  mas  daño  vuestro  que  yo  pediere. —  Mucho 
me  pesa,  dijo  el  Rey;  que  mas  vos  querría  para  mi  ser- 
vicio; mas  bien  creo  que  ende  no  faltará  con  quién  vos 
combatáis.— Ni  á  ellos,  dijo  el  caballero,  quien  gek)  re- 
sista hasta  la  muerte.» 

Cuando  esto  oyó  don  Florestan ,  ensañóse  ya  cuanto, 
porque  aquel  osase  decir  que  buscaba  á  su  hermano 
Amadis,  é  dijole :  «Caballero,  yo  no  soy  desla  tierra  ni 
vasallo  del  Rey;  asf  que,  entre  vos  é  mi  no  atañe nin* 
gona  cosa  desto  que  á  él  habéis  dicho,  ni  yo  en  razón 
dello  no  digo  nada,  porque  en  su  casa  hay  otros  mu- 
chos mejores  para  decir  é  facer;  pero  porque  vos  decis 
<}ue  andáis  á  Amadla  buscando  é  no  lo  falláis,  en  lo 
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cual  creo  yo  ooser  vaestro  daoo,  é  si  comlgo ,  que  soy 
don  Florestan,  su  hermano,  vos  place  combatir^  á  con- 
dición que  sí  vencido  fuéredes  os  quitéis  desta  deman-* 
da,  é  si  yo  muerto  fuere,  algo  de  vuestro  enojo  é  mengua 
se  satisface^  yo  lo  haré  porque  aquel  sentimiento  que 
vos  tenéis  por  el  rey  Abies ,  aquel ,  é  mucho  mas  cres- 
cido,  lerna  Amadís  por  la  mi  muerte.— Don  Florestan, 
dijoLandin,  bien  veo  que  habéis  sabor  de  batalla;  mas 
yo  la  dudo  á  mas  no  poder,  porque  tengo  de  ir  con  la  res- 
puesta desta  embajada  á  señalado  dia,  é  también  por- 
que aquellos  señores  me  tomaron  fianza  que  en  otra 
cosa  de  afrenta  no  me  entremetiese;  pero  si  de  alli  yo 
saliere  vivo,  haberla  lie  con  vos  á  dia  señalado.— Lan- 
dln,  dijo  don  Florestan,  vos  lo  decis  como  buen  caba- 
llero ó  honrado,  porque  los  que  con  semejantes  mensa- 
jes vienen  han  de  negar  su  voluntad  propriapor  seguhr  la 
de  aquellos  cuyo  mandado  traen ;  porque,  de  otra  guisa, 
aunque  á  vuestra  honra  satisfacer  podiésedes,  la  soya 
por  vuestra  tardanza  se  podria  menoscabar,  siendo  todo 
á  cargo  vuestro;  é  por  eso  tengo  por  bien  que  sea  como 
lo  decis.o  C  tendiendo  las  lúas  en  señal  de  gajes,  las 
dio  al  Rey,  é  Landin  la  falda  del  arnés;  asi  que,  á  con- 
sentimiento de  ambos,  quedó  la  batalla  treinta  días 
después  que  la  de  los  reyes  pasase.  Entonces  mandó  el 
Rey  á  un  caballero,  su  criado^  que  Filispinel  había 
nombre,  que  en  compañía  de  Landin  fuese  á  desafiar  á 
aquellos  que  i  él  desafiaron.  Pues  ^partidos  estos  dos 
caballeros,  como  ois,  el  Rey  quedó  hablando  con  don 
Gala(^  é  Florestan  é  Agrájes  é  otros  muchos  que  en  el 
palacio  estaban ,  é  dfjoles  :  aQuiero  que  veáis  una  cosa 
en  que  habréis  placer.»  Entonces  mandó  llamar  á  Leo- 
noreta,  su  fija,  con  todas  sus  doncellas  pequeñas,  que  vi- 
niesen á  danzar,  asi  como  solían,  lo  que  nunca  había 
mandado  después  que  las  nuevas  de  ser  perdido  Amadís 
le  dijeran;  y  el  Rey  le  dijo  :  «Hija,  decid  la  canción  que 
por  vuestro  amor  Amadís  fizo  siendo  vuestro  caballero.» 
La  niña  con  las  otras  sus  doncellas  la  comenzaron  á 
cantar;  la  cual  decia  asi : 

Leonoretaiinrofeta, 
Blanca  sobre  toda  flor. 
Sin  roseta  do  me  meta 
Ea  tal  etita  vadatro  amor. 


Pues  que  no  puedo  halr 
De  ser  Toestro  servidor. 
No  me  meta  tim  roseta 
En  tal  enita  voestro  amor. 
Aanqae  mi  qacja  parece 
Refecirse  4  vos ,  Sefiora, 
otra  es  la  vencedon , 
Otra  es  la  matadort 
Qaemlvidadeafallece; 
Aquesta  tiene  el  poder 
De  me  hacer  toda  guerra ; 
Aqaeata  pnede  hacer. 
Sin  yo  gelo  merecer, 
Que  muerto  viva  so  tierra. 


Sfn  veatnta  yo  en  locura 
He  metí ; 

En  vos  amar  es  locura 
Qoeme  dura, 
Sin  me  poder  apartar; 
Oh  hermosura  sin  par, 
Que  me  da  pena  é  dulzor. 
Sin  roseta  no  me  meta 
En  tai  culta  vuestro  amor. 

De  todas  las  que  yo  veo 
No  deseo 

Servir  otra  aino  4  vos; 
Bien  veo  que  mi^  deseo 
Es  devaneo, 
Do  no  me  puedo  parUr, 

Quiera^ue  sepáis  por  cuál  razón  Amadís  fizo  este 
villancico  por  esta  infanta  Leonorela.  Estando  él  un 
dia  hablando  con  la  reina  Brisena^  Oríana  é  Habilia  ó 
Olinda  dijeron  á  Leonoreta  que  dijese  á  Amadís  que 
fuese  su  caballero  é  la  sirviese  muy  bien ,  no  mirando 
por  otra  ninguna;  ella  fué  á  él,  é  díjole  como  ellas  la 
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mandaron.  Amadís  é  la  Reina,  que  gelo  oyefOD,  rieron 
mucho;  é  tomándola  Amadís  en  sus  brazos,  la  asentó 
en  el  estrado  é  díjole  :  «Pues  vos  queréis  que  yo  sea 
vuestro  caballero,  dadme  alguna  joya  en  conocimiento 
que  me  tenga  por  vuestro.»  Ella  quitó  de  su  cabeza  un 
prendedero  de  oro  con  unas  piedras  muy  ricas,  é  diógelo. 
Todas  comenzaron  á  reír  de  ver  cómo  la  niña  tomaba 
tan  de  verdad  lo  que  en  burla  .le  habían  consejado;  é 
quedando  Amadís  por  su  caballero^  fizo  por  ella  el  villan- 
cico que  ya  oistes.  E  cuando  ella  é  sus  doncellas  lo  de- 
cían, que  estaban  todas  con  guirlandas  en  sus  cabezas 
é  vestidas  de  ricos  paños  de  la  manera  que  Leonoreta 
los  traía,  y  era  asaz  fermosa ,  pero  no  como  Oríana,  que 
con  esta  no  había  par  ninguna  en  el  mundo,  é  fué  á 
tiempo,  como  adelante  se  dirá;  emperatriz  de  Roma; 
é  las  doncellítas  suyas  eran  doce ,  todas  fijas  de  duques 
é  de  condes  é  otros  grandes  señores;  é  decían  tan  bien 
é  tan  apuesto  aquel  villancico,  que  el  Rey  é  todos  los 
caballeros  habían  muy  gran  placer  de  lo  oír.  E  desque 
hobieron  una  pieza  cantado,  fincando  los  hinojos  anta 
el  Rey,  fuéronse  donde  la  Reina  estaba.  Don  Galaor  é 
don  Florestan  é  Agraes  dyeron  al  Rey  que  querían  ir 
con  Corisanda,  que  les  diese  licencia ,  y  él  los  sacó  á 
una  parte  del  palacio  é  díjoles  :  «Amigos,  en  el  mundo 
no  hay  otros  tres  en  quien  yo  tan  gran  esfuerzo  tenga 
como  en  vos ,  y  el  plazo  de  la  mi  batalla  se  llega ,  que 
ha  de  ser  en  la  primera  semana  de  agosto;  é  ya  habéis 
oído  la  gente  que  contra  mí  han  de  ser ;  y  estos  traerán 
otros  muy  bravos  é  muy  fuertes  en  armas,  asi  como 
aquellos  que  son  de  natura  é  sangre  de  gigantes;  por 
que  mucho  vos  ruego  que  fasta  aquel  plazo  no  tos  en- 
carguéis de  otras  afrentas  ni  demandas  que  vos  hayan 
de  estorbar  de  ser  comígo  en  la  batalla;  que  tengo 
mortales  é  capitales  enemigos ,  é  faríadesme  muy  gran 
mengua  é  sinrazón;  que  yo  fio  en  Dios  que  con  la  vues- 
tra gran  bondad,  é  de  todos  los  otros  que  me  han  de  ser- 
vir, no  será  la  vaíentíanifuerzade  nuestrosenemigos  tan 
sobrada,  que  al  cabo  por  nosotros  no  sean  vencidos  é  dea- 
trozados  é  menguados.^Señor,  dijeron  ellos,  para  tal 
cosa  tan  señalada  é  nombrada  en  todas  partes  como  es- 
ta será,  no  es  menester  vuestro  mandado  é  ruego;  que, 
puesto  que  el  deseo  é  buena  voluntad  que  de  servirvos 
tenemos  faltase,  no  faltaría  el  buen  deseo  de  ser  en  tan 
grande  af^ta,  donde  nuestros  corazones  é  buenas  vo- 
luntades hayan  aquello  que  por  muchas  tierras  é  partea 
extrañas  del  mundo  andan  buscando,  que  es  hallarse  en 
las  cosas  de  mayor  peligro ;  porque  venciendo  alcanzan 
la  gloria  que  desean ,  y  vencidos  cumplen  aquella  fin 
para  que  nascidos  fueron;  así  que,  nuestra  tornada  será 
luego,  y  entre  tanto  animad  y  esforzad  vuestros  caba- 
lleros, porque  á  aquellos  que  con  gran  amor  é  afición 
sirven,  flaca  fuerza  fuerte  se  toma.»  E  partiéndose  del 
Rey,  armados  en  sus  caballos,  tomando  consigo  á  Cori- 
sanda, partieron  de  Londres  é  fueron  su  camino.  Gan- 
dalin,  que  allí  estaba  é  viera  todo  aquello,  partióse  lúe. 
go  para  Miraflores ,  é  contólo  á  Oríana  é  á  Mabilia^  y 
que  aquellos  tres  compweros  se  lo  mandaban  mucho 
encomendar.  Oríana  dijo :  «Agora  es  Corisanda  en  to- 
do placer,  pues  en  su  compañía  lleva  á  don  Florestan, 
que  ella  tanto  ama,  é  Dios  gelo  dé  ^empre,  que  mocho 
es  buena  dueña.»  E  comenzó  á  sospirar;  asi  que*  tas  1«< 
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pktkri  M  l^íñ^dñ  8 1d¿  6|os  é  dijo  :  «¡Oh  Señor  Dios! 
ipOT  qtté  íkó  qaereis  qne  yo  vea  á  Amadfs  siquiera  un 
Golo  áa?  j-otí  S^or,  <|iiéredIo  por  la  vuestra  bondad,  ó 
Aie  quitad  de^e  mundo,  é  no  me  dejéis  vivir  en  tal 
ciiita  6  dolor?»  Gandalin  hobo  del  la  gran  duelo,  pero  fizo 
el^éémUaBte  de  saitudo  é  dijo :  ftSefiora,  faréisme  que  no 
parexca  ante  vos,  porque  estamos  atendiendo  buenas 
nuevas  que  Dios  nos  enviará,  é  quereisnos  meterán 
desesperanza.» 

Or¿ina  limpió  los  ojos  de  las  lágrimas  6  dfjole:  «Ay 
Gandalin;  por  Dios  no  te  quejes;  que  si  yo  algo  hacer 
pMiese,  de  grado  lo  faria ;  que  aunque  buen  semblan- ' 
te  muestiro,  nunca  jamás  mi  corazón  de  llorat  queda; 
é  'si  n<^  ñiese  esta  esperanza  que  tengo  de  las  palabras 
que  mé  dices,  cree  que  no  temía  tanto  esfuerzo  que  de 
un  logar  levantante  pudiese ;  mas  agora  me  di  qué  se- 
rá del  Bey,  mi  padre ;  pues  que  no  puede  haber  á  Ama-  [ 
dís  para  esta  batalla.-*- Señora ,  dijo  él,  no  puede  mi  j 
señor  tan  escondido  ni  apartado  estar,  que  una  cosa 
tan  señalada  como  está  no  venga  á  su  noticia;  pues 
¿quién  (luda  qué  sabiendo  lo  que  á  vos  loca,  siendo 
vuestra  padre  vencido,  no  quiera  él  venir  á  poner  sus 
fuerzas  en  vuestro  servicio?  que  aunque  por  el  defendl- 
mlento  que  le  posistes  no  os^arecer  ante  vos ,  pare* 
cér-hia  alU  donde  viere  que  puede  servir  é  alcanzar  per- 
don  del  yerro  que  no  hizo  ni  pensó  de  hacer.— Así  pie- 
ga  á  Dios,  dijo  Oriana,  que  sea  como  tú  lo  piensas.»  Y 
eStátidó  fablando  en  esto ,  entró  una  niña  corriendo  é 
dijo:  «Señora ,  veis  aquí  la  doncella  de  Denamarca,que 
júrrj  ricas  doüas  vos  trae.»  A  ella  se  le  estremesció  el 
corazón ,  é  paróse  tal ,  que  no  pudo  hablar ,  é  fué  toda 
turbada,  como  quien  por  su  venida  esperaba  la  vida  ó 
lá  muerte,  segub  el  recaudo  que  trajese ;  é  Mabilla,  que 
asi  la  vio,  dijo  á  la  niña :  «Vé  é  di  á  la  doncella  queen- 
tre  acá  sola,  porque  la  querría  ver  apartadamente.»  Y 
e^to  fizo  porque  ninguno  viese  la  gran  cuita  ó  grande 
alegría  de  Oriana,  según  las  nuevas  fuesen ;  é  la  niña 
se  salió  é  di  jóle  lo  que  le  mandaron ;  pero  de  Mabilía  é 
de  Gañdalm  vos  digo  que  estaban  desmayados,  no  sa- 
biendo lo  que  la  doncella  traía;  é  la  doncella  entró  ale- 
lare y  de  buen  continente,  é  fincando  los  hinojos  ante 
Oriana, dióle  una  carta  que  traía  é  dfjole:  «Señora, veis 
aquí  nuevas  de  todo  vuestro  placer;  é  sabed,  S(^ora, 
que  yo  he  recaudado  todo  aquello  por  que  me  envias- 
tes,  asi  como  lo  deseáis;  é  leed  esa  carta,  é  veréis  si  la 
fizo  con  su  mano  Amad¿s.»  Ella  tomó  la  carta,  mas  así 
lé  tremían  las  manos,  con  la  grande  alegría ,  que  la 
carta  de  le  cayó ;  é  desque  el  corazón  se  le  fué  roas  aso- 
segado abrió  la  carta  é  falló  el  anillo  que  ella  con  Gan- 
dalin á  Amadís  enviara  cuando  con  Dardan  se  comba* 
tió  en  Yíndilisora;  el  cual  muy  bien  conoció,  é  besóle 
muchas  veces  é  dijo:  «Bendita  sea  la  hora  en  que  fue^ 
te  hecho,  que  con  tanto  gozo  é  placer  de  una  mano  á 
otra  te  has  mudado.»  E  metióle  en  su  dedo;  é  cuando 
vio  las  palabras  tan  humildes  que  en  la  carta  venían,  y 
él  mucho  agradecimiento  de  se  ella  haber  membrado 
del ,  é  de  cómo  de  la  muerte  á  la  vida  era  tomado,  hol- 
góle el  corazón ,  é  alzando  sus  manos,  dijo:  «¡Oh  Se- 
ñor del  mundo  >  reparador  de  tedas  las  cosas ,  bendito 
seáis  vos,  que  á  tal  sazón  me  acorristes,  é  me  líbras- 
tei  de  b  mwte,  que  tan  cerca  tenia!»  E  fito  asenmr la 
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doncella  ante  si  é  dfjole:  «Amiga,  agora  me  contad  có* 
mo  lo  follastes,  é  los  días  que  con  él  estovistes,  é  dón- 
de lo  dejáis.»  Ella  le  dijo  cómo  lo  había  buscado^éque 
viniendo  muy  triste  sin  ningún  recaudo ,  la  gran  tor- 
menta que  en  la  mar  le  sobrevino  la  hiciera  arribar  á  la 
Peña  Pobre,  donde  lo  falló;  é  contóle  cuanto  allí  con 
él  le  aconteciera,  y  el  placer  tan  grande  que .  su  carta 
le  dio ;  é  asimismo  le  dijo  donde  k)  dejaba^  é  cómo  es- 
peraba su  mandado.  Mas  cuando  vino  á  decir  cómo  era 
llegado  á  la  muerte ,  é  tan  desemejado  que  no  lo  podía 
conocer  sino  por  la  herida  que  en  el  rostro  tenia,  é  có- 
mo había  mudado  su  nombre,  é  cómo  Durín  estuvo  tres 
días  que  no  lo  conoció ,  gran  dueloé  piedad  había  Oria- 
na del;  y  desque  todo  gelo  hobo  contado,  dijo  Oriana: 
«Por  Dios ,  amiga ,  menester  es  que  luego  haya  vues- 
tro mandado,  é  decidme  en  qué  manera  se  haga.  -—Yo 
vos  lo  diré,  dijo  ella;  allá  dejé  á  sabiendas  doa  joyas  de 
las  que  traía,  porque,  con  achaque  devolver  Durín  por 
ellas,  le  llevase  vuestro  mandado. -—Muy  bien  hecístes, 
dijo  ella ;  é  agora  dadme  las  donas  que  traedes  delante 
destos  que  aquí  están ,  y  decid  que  se  vos  olvidaron  las 
de  Mabilía,  así  como  lo  habédes  dicho.» 

Entonces  dijeron  á  la  doncella  cómo  Gorisanda  les 
habla  dicho  del ,  que  se  llamaba  Beltenelyos ;  pero  no  le 
conoció  ni  supo  quién  era.  «Verdad  es  que  así  sollama, 
dijo  la  doncella,  é  dice  que  no  se  quitañi  aquel  nombre 
hasta  que  vos  veaéle  inandeí6loquehaga.»Etambien  le 
dijeron  cómo  tenían  las  llaves  de  los  postigos  de  la  huer- 
ta, é  llamaron  á  Durín  é  mostráronle  á  la  parte  donde 
había  de  traer  á  Beltenebros  cuando  viniese,  é  mandá- 
ronle que  luego  fuese  á  lo  traer;  mas  no  hobieron  do 
trabajar  mucho  en  ello,  porque  aun  estando  él  muy 
cuitado  de  la  nueva  sin  ventura  que  le  llevara  por  don- 
de á  la  muerte  lo  habla  llegado,  creyendo  que  con  la 
que  agora  iba  se  emendaba  é  reparaba  todo ,  con  mu- 
cha alegría  de  su  corazón  lo  otorgó,  é  besó  las  manos 
á  Oriana,  porque  gelo  mandaba;  é  allí  ñié  acordadoque 
Mabilía  gelo  rogase  ante  todos  que  le  fuese  por  aquellas 
donas,  y  que  él  mostrase  en  ello  mal  continente,  como 
que  mucho  le  pesaba,  porque  no  sospechasen  de  su  ida 
alguna  cosa.  B  así  se  fizo,  que  cuando  gelo  rogaron 
mostró  dello  pesar  é  dijo  sañudamente  á  Mabilía:  «Dí- 
govos,  Señora,  que  por  ser  vuestras  iré  yo  allá,  que  si 
de  la  Reina  ó  de  Oriana  fuesen  no  lo  faria,  que  mucho 
aüsn  he  llevado  de  trabajo  en  este  camino. »  Mabilía  se  lo 
agradeció,  é  Oriana  le  dijo:  «Mi  amigo  Durín,  como 
quiera  que  bien  sirvádes,  no  queráis  zaherir  el  servi- 
do que  ficlérdes  en  tal  guisa  que  vos  lo  no  agradezcan. 
—Así  lo  haré á  vos,  dijo  él,  cuando  me  lo  mandárdes 
que  vos  sirva;  que  bien  creo  que  tan  poco  vale  vuestro 
grado  como  mi  servicio. »  Todasríeron  mucho  de  la  saña 
que  Durín  mostraba  é  de  cómo  había  respondido;  é  di- 
jo á  Mabilía:  «Señora,  pues  que  á  vos  place  que  yo  vaya, 
luego  de  mañana  me  quiero  ir.»  E  despidiéndose  dellas, 
se  fué  con  Gandalin  á  dormir  á  villa,  el  cual  le  rogó  que 
le  encomendase  mucho  á  Enil ,  su  prímo,  y  que  de  su 
parte  le  rogase  que  le  viniese  á  ver,  si  hacerlo  pudie- 
se ,  porque  tenía  de  le  hablar  algunas  cosas ;  é  que  lo 
rogaba  mucho  que  en  tanto  que  con  aquel  cahalleroan* 
doviese  preguntase  por  nuevas  de  Amadís ;  esto  le  en- 
viaba t  decir  porque  Amadle  andoTiese  mas  encubíer-» 
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lo,  i  porqne  si  del  le  quisiese  partir,  qoe  con  araaque 
de  le  ver  á  él  lo  podíese  hacer.  En  esto  hablando,  lle- 
garon á  Londres,  é  otro  dia  de  mañana  cabalgó  Durín 
en  su  palafrén  é  fuese  su  vía  camino  donde  á  Beltene- 
bros  habían  dejado ;  pero  antes  se  quiso  bien  avisar 
de  todas  las  nuevas  de  la  corte ,  porque  gelas  sóplese 
contar. 

CAPITULO  XIL 

Da  Umó  Belteaebroi  mandó  haeer  armas  é  toda  aparejo  para  Ir  I 
f er  á  m  lefiora  Oriana ,  é  de  lu  aventarai  qie  le  aeaeaeieroo 
•B  el  camino. 

Pues  tornando  á  Beltenebros,  que  en  las  casas  délas 
monjas  quedara  atendiendo  el  mandado  de  su  señora, 
dice  ia  historia  que,  siendo  ya,  con  el  gran  placer,  en 
mucho  de  su  salud  é  fuerza  tornado,  que  mandó  á  £ntt 
le  hiciese  facer  en  aquella  villa  cerca  donde  estaba 
unas  armas  el  campo  verde,  y  leones  de  oro  menudos 
cuantos  en  él  cupiesen ,  con  sus  sobreseñales,  é  le  com- 
prase un  buen  caballo  é  una  espa(fo ,  é  la  mejor  loriga 
que  haber  pudiese.  Enil  subió  á  la  villa  é  fízolo  todo 
como  le  mandó;  así  que,  en  espacio  de  veinte  días  fíié 
todo  aderezado  como  lo  había  menester.  A  esla  sazón 
llegó  Durln  coi^el  mandado  que  llevaba ,  con  que  Bel- 
tenebros  bobo  gran  placer;  é  preguntándole  delante  de 
Enil  cómo  quedaba  la  buena  doncella  de  Denamarca,  su 
hermana,  y  qué  venida  era  la  suya,  él  le  dijo  que  la 
doncella  se  lo  mandaba  mucho  encomendar,  é  que  él 
venia  por  dos  joyas  que  se  les  habían  olvidado,  queque* 
darán  entre  loa  almadraques  en  que  ella  dormiera;  é 
dijo  á  Enil  cómo  su  primo  Gandalin  le  saludaba  mu* 
cho«  é  todo  lo  otro  que  á  cargo  de  le  decir  traía.  Belte* 
nebros  le  preguntó  que  quién  era  aquel  Gandalin.  aUn 
escudero,  mi  primo,  dijo  él ,  que  aguardó  gran  tiempo 
á  un  caballero  que  Amadís  de  Gaula  se  llamaba.^»  Y  en- 
tonces tomó  consigo  á  Durín  é  íuéso  paseando  por  una 
plaza,  preguntándole  por  nuevas  de  su  liermana;  mas 
cuando  algo  desviados  fueron  díjole  Durín  el  mandado 
de  su  señora,  cómo  le  atendía  en  Míraflores,  é  que  tenia 
muy  bien  aparejado  de  le  tener  allí  consigo ,  que  fuese 
muy  encubierto ;  é  contóle  cómo  sus  hermanos  é  Agrá* 
jes  estaban  en  la  corte ,  é  habían  de  ser  en  la  batalla  que 
el  rey  Lfsuarte  tenía  aplazada  con  el  rey  CUdadan  de 
Irlanda;  y  asimismo  el  desafío  de  Famongemadan  é  de 
los  otros  gigantes  é  caballeros  que  le  ficieron ;  é  cómo 
le  demandaran  á  Oríana  para  ser  doncella  de  Madaai- 
ma,  é  que  la  casarían  con  Basagante  ^  fijo  de  Famoa* 
gomadan ;  é  cuando  Beltenebros  esto  oyó^  las  carnes  le 
tremían ,  con  gran  ira  que  en  sí  hobo ,  y  el  corazón  le 
hervía  con  gran  saña;  é  propuso  en  su  voluntad,  tanto 
que  á  su  señora  viese ,  de  no  tomar  en  sí  otra  afrenta  ni 
demanda  hasta  buscar  á  Famongemadan  ése  combatir 
con  él,  é  morir  ó  le  matar  por  aquello  que  de  Oriana 
dijera.  Después  que  Durín  le  hobo  contado  lo  que  ha- 
béis oído ,  tomó  las  donas ,  é  despedido  del ,  se  tornó 
n^oy  alegre  con  haber  acabado  aquello  que  él  deseaba. 

Beltenebros  quedó  dando  muchas  gracias  á  Dios  por- 
que así  le  había  socorrido  en  le  tornar  á  la  merced  de 
su  señora,  que  teniéndola  perdida,  su  vida  era  llega- 
da en  el  extremo  que  vos  contamos;  é  aquella  noche 
despedido  de  las  dueñas,  una  hora  antes  del  albaí  ar- 
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mado  de  aquellas  verdes  é  fk^seaa  armai«  enelnia  de  M 
caballo  hermoso  é  lozano,  y  Enil  con  él,  que  el  escudo 
é  yelmo  é  lanza  llevaba,  se  puso  en  el  camino  para  ir 
á  ver  á  aquella  su  señora  que  él  tanto  amaba;  é  yendo  , 
así  por  el  campo,  siendo  ya  el  dia  claro,  puso  las  espudat 
muy  recio  al  caballo ,  é  fizólo  hacera  un  cabo  é  á  otro» 
é  de  tal  manera,  que  Enil,  que  lo  miraba,  fué  mucho 
maravillado,  é  dijo:  oSeñor,  del  ardimiento  de  vuestro 
corazón  no  sé  nada,  pero  nunca  vi  caballero  que  tan 
fermoso,  armado  pareciese.  Los  corazones  de  los  hom- 
bres ,  dijo  Beltenebros,  íácen  las  cosas  buenas ;  que  no 
él  buen  parescer;  pero  al  que  Dios  junto  lo  da,  gran 
merced  le  hace;  é  pues  agora  has  juzgado  el  parecer, 
juzga  el  corazón  según  vieres  que  lo  merece.»  Así  so 
iba  razonando  é  riendo  con  él,  como  aquel  que  des- 
echando aquella  tan  gran  tenebregura  en  que  estovie- 
ra,  era  tornado  al  deleite,  que  sin  él  no  pediera  vivir; 
pues  así  andovo  hasta  la  noche,  que  albergó  en  casa  de 
un  caballero  anciano,  donde  le  fué  mucha  honra  he- 
cha; é  otro  dia  partiendo  dende,  llevando  el  yelmo  en 
su  cabeza  por  no  ser  conocido,  andovo  siete  días  sin 
ninguna  ventura  hallar;  masa  los  ocho  lo  avino  que, 
pasando  al  pié  de  una  montaña  vio  por  un  pequeño  ca- 
mino venir  en  un  gran  caballo  bayo  un  caballero  tan 
grande  é  tan  membrudo,%]e  no  parecía  sino  un  g¡gan« 
te ,  é  dos  escuderos  que  las  armas  le  traían ;  é  cuando 
mas  cerca  fué  el  gran  caballero  dijo  contra  Beltenebroi 
en  voz  alta :  «Vos ,  don  caballero,  que  ahí  venidos,  es- 
tad quedo  é  no  paséis  mas  adelante  hasta  que  de  vosse* 
pa  lo  que  quiero.»  Beltenebros  estovo  quedo  en  ua 
campo  llano  por  do  iba,  é  miró  el  escudo  del  caballe- 
ro, é  vio  que  había  en  él  tres  flores  de  oro  en  campo 
Indio,  é  conocióle  ser  don  Cuadragante,  porque  otro 
tal  viera  en  la  insola  Firme  alzado  sobre  todos  los  otros, 
como  el  que  mas  honra  ganara  en  la  prueba  de  la  cá- 
mara defendida;  é  pesóle  mucho,  porque  pensó  de  no 
poder  excusar  del  la  batalla,  teniendo  en  su  voluntad  la 
de  Famongemadan,  que  por  esta  quisiera  él  excusar 
todas  las  otras,  é  también  por  ir  al  plazo  que  su  seño- 
ra le  enviaba  á  mandar ;  é  había  recelo  que  la  gran  bon- 
dad de  aquel  caballero  le  diese  algún  estorbo,  y  estovo 
quedo;  é  llamando  á  Enil,  le  dijo :  «Llégate á  mí ,  6 
danre  has  las  armas  si  las  bobíeie  menester.— Dios  voe 
guarde,  dijo  Enil ,  que  mas  me  semeja  este  diablo  que 
caballero.— No  es  diablo,  dijo  Beltenebros,  mas  un  muy 
buen  caballero,  de  que  ya  otras  veces  oí  íaibiar.»  En  es- 
to llegó  don  Guadragante  é  díjole:  «Gaballero,  convio-^ 
ne  me  digáis  si  sois  del  rey  Lísuarte.-*¿Por  qué  lo  pre- 
guntáis? dijo. Beltenebros.— Porque  yo  lo  tengo  desa- 
fiado ,  dijo  Guadragante ,  á  él  é  á  todos  los  suyos  é  á 
sus  amigos,  é  no  fallaré  ninguno  dallos  que  no  lo  ma- 
te.» A  Beltenebros  vino  gran  saña  é  díjole:  «¿Vos  sois 
de  aquellos  que  le  desafiaron?— Soy,  dyo  él,  y  el  que 
le  fará  á  él  é  á  los  suyos  todo  el  mal  que  pudiere.  B 
¿cómo  habéis  nombre?  dijo  Beltenebros.— He  nombro 
don  Guadragante,  dyo  él. — Giertamente,  Guadragan- 
te, como  quiera  que  vos  seáis  de  gran  linaje  é  de  alto 
hecho  de  armas ,  gran  locura  es  la  vuestra  desafiar  al 
mejor  rey  del  mundo,  porque  los  caballeros  deben  to- 
mar las  cosas  que  les  convienen ,  é  cuando  de  allí  pa- 
san f  mas  á  locura  que  á  esfuerzo  se  debo  tomar;  yo  no 
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My  TasaHo  deste  rey  que  decís  ni  natural  de  su  tíerra, 
pero  por  lo  que  él  meresce  es  mi  corazón  otorgado  á  lo 
serTÍr;  asi  que ,  con  razón  me  puedo  contar  por  vues- 
tro desafiado;  é  si  queréis  batalla,  haberla  hédes ,  é  si 
no ,  andad  vuestro  camino.i»  Don  Guadragante  le  dijo: 
•Bien  creo ,  caballero ,  que  la  poca  noticia  que  de  mí 
tenéis  vos  causa  hablar  tan  osado  é  con  tanta  locura,  6 
mégovos  mucho  que  me  digáis  vuestro  nombre.— A  mi 
llaman  Deltenebros,  dijo  él ,  é  asi  por  el  nombre ,  como 
por  ser  de  poca  nombradía ,  no  me  conoceréis  mas  que 
antes;  mas  como  quiera  que  yo  sea  de  extraña  é  apar- 
tada tierra,  oido  he  que  andáis  buscando  á  Amadis  de 
Gaula,  é según  sus  nuevas,  entiendo  que  no  es  vues- 
tro daño  no  lo  hallar.— ¡Cómo!  dijo  don  Guadragante, 
¿aquel  que  yo  tanto  desamo  precias  masque  á  mi?  Sábe- 
te que  eres  llegado  á  la  tu  muerte,  é  toma  tus  armas  si 
con  ellas  te  osares  defender. — Aunque  contra  otros, 
dijo  Beltenebros ,  dudase  de  las  tomar,  no  contra  vos, 
que  tantas  soberbias  é  amenazas  me  hacéis.» 

Entonces  tomando  sus  armas,  con  gran  saña  corrieron 
loe  cabellos^l  uno  contra  el  otro,  é  diéronse  tan  gran- 
des encuentros,  que  el  caballo  de  Beltenebros  estuvo 
por  caer;  mas  don  Guadragante  fué  fuera  de  la  silla,  é 
cada  uno  se  sintió  mucho  de  aquel  encuentro,  éBelte- 
nebroe  bobo  el  pico  de  la  tSta  fendidodela  cuchillado 
la  lanza ,  y  el  otro  fué  ferido  en  el  costado,  mas  la  lla- 
ga pequeña  fué;  é  levantóse  luego,  como  aquel  que 
muy  valiente  é  ligero  era,  é  metiendo  mano  d  la  espa- 
da, se  fué  á  Beltenebros,  que  estaba  enderezando  el 
yelmo  m  la  cabeza ;  así  que ,  no  le  vio  é  hirióle  el  ca- 
ballo con  la  punta  de  la  espada ,  que  la  media  della  por 
las  ancas  le  metió ,  el  cual  con  la  ferida  fué  por  el  cam- 
po lanzando  las  piernas  por  caer;  mas  Beltenebros  des- 
eendió  luego,  y  embrazando  su  escudo,  la  espada  en 
lá  mano,  se  fué  contra  don  Guadragante  con  gran  saña 
é  braveza,  porque  el  caballo  le  matara ,  é  dijo:  «Caba- 
llero ,  no  mostráis  buen  esfuerzo  en  lo  que  fecistes, 
pero  bien  bastará  el  vuestro  'para  el  que  la  Vitoria  de  la 
batalla  alcanzare.^»  Entonces  se  acometieron  tan  bra- 
vamente, queespanto  era  de  lo  ver;  que  el  ruido  que 
eon  las  espadMlé*1icia  en  se  cortar  las  armas  era  tal 
como  si  allí  se  combatiese!  diez  caballeros ,  é  algunas 
veces  se  trababan  á  brazos,  por  se  derribar;  así  que, 
cada  uno  probaba  toda  su  fuerza  6  valentía  contra  el  otro. 
Unos  escuderos  que  los  miraban,  teniendo  por  gran  es- 
panto Ter  tal 'crueza  en  dos  caballeros,  no  esperaban 
qae  ninguno  dellos  vivo  quedar  pediese.  E  así  ando- 
vierou' en  su  batalla  desde  la  tercia  fasta,  hora  de  víspe- 
ras ,  que  nunca  folgaron  ni  se  hablaron  palabra ;  pero  á 
esta  sazón  fué  don  Guadragante  tan  ahogado  del  gran 
cansancioé  mal  trocho  de  un  ^Ipe  que  BelteneBiros  en- 
cima del  yelmo  le  diera,  que  cayó  desapoderado  sin 
ningún  sentido  en  el  campo,  como  si  muerto  fuese,  6 
Beltenebros  le  tiró  el  yelmo  de  la  cabeza  por  ver  si  era 
muerto;  mas  dándole  el  airo,  tornó  cuasi  en  su  acuerdo 
é  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  díjole: 
«Guadragante ,  miémbrate  de  tu  alma,  quemuertoeres.» 
Y  él ,  que  ya  mas  acordado  estaba ,  dijo :  «¡ Ay  Beltene- 
bros !  mégovos  por  Dios  que  me  dejéis  vivir  por  el  ro« 
paro  de  mi  ánima.»  El  dijo:  «Si  quieres  vivir,  otórgate 
per  vencido  y  que  harás  lo  qae  yo  te  inaiidm.-»Y!iei« 
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tra  voluntad,  dijo  él ,  faré  yo  por  salvar  la  vida;  pero  > 
por  vencido  no  me  debo  otorgar  con  razón ;  que  no  es 
vencido  aquel  que  sobro  su  defendimiento,  no  mostran- 
do cobardía,  face  todo  lo  que  puede  fasta  que  la  fuerza 
y  el  aliento  le  falta  é  cae  á  los  pies  de  su  enemigo;  que 
el  vencido  es  aquel  que  deja  de  obrar  lo  que  facer  po- 
dría por  falta  de  corazón. --Gierto,  dijo  Beltenebros, 
vos  decis  derocha  razón ,  é  mucho  me  place  de  lo  que 
agora  de  vos  aprendí ;  dadme  la  mano  é  facedme  fianza 
que  faréis  lo  que  yo  mandare.»  Y  él  gela  dio  como  me- 
jor pudo. 

Entonces  llamó  á  los  escuderos  que  lo  viesen,  é  dijo- ' 
le :  «Yo  vos  mando  por  el  pleito  que  me  facéis  que  lue- 
go seáis  en  la  corle  del  rey  Lisuarte,  é  que  vos  no  par- 
tais  dende  fasta  que  Amadis  allí  sea ,  aquel  que  vos  an- 
dáis buscando ,  é  venido,  vos  metáis  en  5u  poder  é  le 
perdonéis  la  muerte  de  vuestro  hermano,  el  rey  Abies 
de  Irlanda;  pues  que,  según  yo  he  sabido,  ellos  de  su 
propria  voluntad  se  desafiaron,  é solos  entraron  en  la 
batalla;  así  que,  tal  muerte  como  esta  no  debe  ser  de- 
mandada aun  entre  las  bajas  personas,  cuanto  mas  en 
los  semejantes  que  vos ,  según  las  grandes  cosas  que  en 
armas  habéis  pasado,  é  muy  dichoso  en  ellas;  é  asi- 
mismo vos  mando  que  tornéis  el  desafío  al  Rey  é  á  to- 
dos los  suyos,  oí  toméis  armas  contra  lo  que  su  servi- 
cio fuere.»  Todo  lo  otorgó  don  Guadragante,  muclio 
contra  su  voluntad ;  mas  hizolo  con  el  gran  temor  de  la 
muerte ,  que  muy  coreana  la  tenia,  é  mandó  luego  á  sus 
escuderos  que  le  hiciesen  unas  andas  é  lo  llevasen  don- 
de Beltenebros  mandaba,  porque  pediese  quitar  su  pro- 
mesa. Beltenebros  vio  á  Enil,  escudero,  que  tenia  el 
caballo  de  don  Guadragante  y  estaba  muy  ledo  é  con 
gran  alegría  de  la  buena  venturo  que  Dios  diera  á  su 
señor.  Beltenebros  cabalgó  en  el  caballo  é  dio  las  ar- 
mas á  Bnil  ó  tomóse  á  su  camino,  é  no  andovo  mucho 
por  él ,  que  falló  una  doncella  cazando  con  uo  esme- 
rejón ,  é  otras  tres  doncellas  con  ella,  que  vieran  la  ba- 
talla é  oyeran  todo  lo  mas  de  las  palabras  que  pasaron; 
é  como  vieron  que  tan  mal  trecho  quedara  é  que  había 
menester  de  folgar,  rogáronle  afincadamente  que  coa 
ellas  se  fuese  á  un  castillo  suyo ,  donde  se  le  faria  todo 
servicio  por  aquella  voluntad  que  de  serviralRey,  su  se- 
ñor,  en  él  conocían.  El  lo  tuvo  por  bien ,  porque  esta- 
ba muy  atormentado  del  gran  afán  que  pasara ;  mas  des- 
que allí  llegaron ,  catándole  si  estaba  ferido ,  no  le  fa- 
llaron otra  llaga  sino  aquella  pequeña  de  la  teta,  deque 
mucha  sangro  se  le  fué,  é  á  cabo  de  tres  dias  partió  de 
allí ,  é  andovo  todo  aquel  día  sin  aventura  hallar;  esa 
noche  albergó  en  casa  de  un  homlve  bueno  que  cerca 
del  camino  moraba,  é  otro  día  andovo  tanto,  que  al 
mediodía,  subiendo  encima  de  un  cerro,  vio  la  dudad 
de  Londres,  é  á  la  diestra  mano  el  castillo  de  Mira- 
flores  ,  donde  su  señora  Oriana  estaba ;  y  él ,  cuando  le 
vio ,  grande  alegría  su  ánimo  sintió;  pues  allí  estovo  una 
gran  pieza  pensando  cómo  partiría  de  si  á  Enil ,  é  di* 
jóle:  «¿Gonoces  esta  tierra  donde  estamosT^SÍ  conoz« 
co,  dijo  él;  que  en  aquel  valle  está  Londres,  donde  es 
el  rey  Lisnarte.-*iTan  llegados  somos á  Londres?  di-' 
jo  él,  pues  yo  no  me  quiero  agora  facer  eonoscer  al  Rey 
ni  otro  alguno  fasta  que  mis  obras  lo  merezcan;  que» 
cono  Vi  TeSi  loy  mancebOj  é  no  be  beebe  tanto  que  por 
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ello  pueda  ser  tenido  en  mueho ;  6  pues  tan  cerca  nos 
somos  de  Londres,  ¥ó  á  ver  aquel  escudero  Gandalin , 
de  que  Durin  te  dio  las  encomiendas  ^  é  sabrás  lo  que 
en  la  corte  dicen  de  mí ,  é  cuándo  será  la  batalla  del  rey 
Cildadan.— ¿Cómo  os  dejaré  solo?  dijo  Enil. — ^No  te  cu- 
res, dijo  él;  que  algunas  veces  suelo  yo  andar  sin  otro 
alguno;  pero  antes  quiero  que  sepamos  algún  lugar  se- 
ñalado adonde  me  halles. »  E  fuéronse  adelante  por  aque- 
lla vía ,  é  no  tardó  que  vieron  cabe  una  ribera  dos  tien- 
das armadas,  y  en  medio  delias  otra  muy  rica,  é  ante 
ellas  caballeros  é  doncellas  que  andaban  trebejando,  é 
vio  á  la  puerta  de  la  una  tienda  cinco  escudos ,  é  á  la 
otra  otros  cinco,  é  diez  caballeros  armados ;  é  por  no 
haber  razón  de  justar  con  ellos  apartóse  del  camino  que 
llevaba. 

Los  caballeros  de  las  tiendas  lo  llamaron  que  viniese 
i  la  justa.  «No  me  place  de  justar  agora,  dijo  él ;  que 
vosotros  sois  muchos  é  Colgados,  é  yo  solo  é  cansado. 
-^Mas  yo  creo,  dijo  el  uno  dellos ,  que  lo  dejados  con 
temor  de  perder  el  caballo.— E  ¿por  qué  lo  perderla? 
dijo  él.  — Porque  seria  de  aquel  que  vos  derribase,  di- 
jo el  caballero ;  lo  que  está  mas  cierto  que  ser  vuestros 
los  que  vos  podiésedes  ganar  de  nos.— Pues  que  asi 
ba  de  ser,  dijo  Beltenebros ,  antes  quiero  yo  ir  en  él 
que  meterlo  en  esa  ventura. »  E  comenzóse  de  ir  asi 
desviado  como  antes.  Los  caballeros  le  dijeron :  «Pa« 
récenos,  caballero,  que  esas  vuestras  armas  muy  mas 
son  defendidas  con  pidabras  fermosas  que  con  esfuerzo 
del  corazón  ;  así  que,  bien  podrían  quedar  para  se  po- 
ner sobre  vuestra  sepoltura,  aunque  viváis  cien  años. 
-^  Vos  me  tened  por  cual  quisiérdes ,  dijo  él ;  que  por 
cosa  que  me  digáis  no  me  quitádes  la  bondad^  si  alguna 
en  mi  hay.— Agora  Dios  quisiese,  dijo  el  uno  dellos, 
que  se  vos  antojase  de  justar  comigo ;  que  no  iriades 
hoy  á  buscar  posada  encima  dése  caballo,  á  pena  de 
traidor,  ó  que  en  este  año  yo  no  subiese  en  otro. »  Bel- 
tenebros dijo :  o  Buen  señor,  eso  es  lo  que  yo  dudo,  é 
pw  eso  dejo  yo  mi  camino.»  Todos  ellos  comenzaron  á 
decir :  «¡Oh  santa  Marh,  val,  qué  medroso  caballero!» 
Mas  por  esto  no  dio  ninguna  cosa,  é  fuese  su  vía,  é 
llegando  á  un  vado  del  río  que  quería  pasar,  oyó  que 
le  decían :  «  Atended ,  caballero. »  Y  él ,  mirando  quién 
sería,  vio  una  doneella  muy  bien  guarnida  en  un  fer-« 
moso  palafrén ,  é  llegando  á  él ,  le  dijo : « Señor  caba- 
llero, en  aquella  tienda  está  Leonoreta,  la  fija  del  rey 
Lisuarte;  y  ella  é  todas  las  doncellas  vos  mandan  ro- 
gar que  mantengádes  la  justa  á  aquellos  caballeros,  y 
esto  que  lo  fagádes  por  sn  amor,  en  cuanto  mas  sois 
obligado  al  mego  delias  que  al  suyo  dellos. "-  ¡  Cómo! 
dijo  él ,  ¿la  hija  del  Rey  es  aquella  que  aUi  está?— 
Señor,  si,  dijo  ella.— Pésame,  dijo  él,  de^  haber  ene- 
mistad con  sus  caballeros ;  que  ante  la  querría  servir ; 
mas,  pues  que  lo  manda,  facerlo  he  por  pleito  que  los 
cabaileros  no  me  demanden  mas  de  justar. »  La  donce- 
lla se  fué  coni  la  respuesta ,  y  fiehenehros  tomó  sus  ar* 
mas ,  é  tornando  contra  las  tíendas,hMló  un  campo  lla- 
no é  bueno,  é  alli  atendió,  é  no  tardó  mucho  que  vio 
venir  al  caballero  que  le  dijera  que  le  no  dcyUria  ir  en 
el  cabaUo  sí  coa  él  justase ;  que  blea  había  en  él  para- 
do miente»  ;^  é  plególe  mueho  que  aqtel  fuese  el  prí* 
neroi4Uepiidoinasoeroa|4^«reocornw  loscaba-r 
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líos  contra  sí  cnanto  mas  redo  pudieron « y  él  caballe- 
ro quebrantó  su  lanza^  y  Beltenebros  lo  fíríó  tan  dn- 
ramente,  que  lo  lanzó  de  la  silla,  rodando  por  el 
campo,  é  mandó  tomar  á  Enil  el  caballo,  é  el  caballero 
quedó  así  quebrantado  de  la  caída,  que  no  sabia  de  si 
parte,  é  acordó  gimiendo  é  revolviéndose  por  el  campo, 
como  aquel  que  tenia  tres  costillas  y  una  cadera  qu^ 
brada.  Beltenebros  dijo :  a  Señor  caballero,  si  vuestra 
palabra  es  verdadera,  8e  aquí  á  un  año  no  caeréis  otra 
vegada  de  caballo ;  que  asi  lo  prometistes  si  el  mío  no 
ganásedes. »  Y  estando  en  esto,  víó  que  venía  otro  ca- 
ballero á  la  justa,  dando  voces  que  del  se  guardase;  é 
Beltenebros  se  dejó  correr  á  él  y  derribólo  como  al  pri- 
mero, é  asi  lo  hizo  al  teroero  é  al  cuarto,  y  en  aqual 
quebró  la  lanza ;  mas  el  caballero  quedó  mal  liagádoi 
que  la  lanza  le  pasó  el  escudo  y  el  brazo ;  y  de  todos 
hizo  tomar  los  caballos  é  atarlos  á  las  ramas  de  los  ár-n 
boles ;  é  desque  bobo  derribado  aquellos  cuatro  caba** 
lleros ,  quísose  ir,  é  vio  venir  otro  caballero  á  guisa  da 
justar,  é  traía  un  escudero  con  cuatro  lanzas,  é  díjo- 
le :  «Señor  caballero,  Leonoreta  vos  envía  estas  lanzas^ 
é  mándavos  decir  que  hagádes  con  ellas  lo  que  debéis 
con  los  caballeros  que  quedan,  pues  que  á  sus  compa- 
ñeros derribastes.»  Beltenebros  dijo:  «Por  amor  de 
Leonoreta,  que  es  bija  denan  buen  rey,  haré  lo  quo 
me  mandare ;  mas  por  los  caballeros  dígoos  que  no  ba- 
ria ninguna  cosa ;  que  los  tengo  por  muy  desmesura- 
dos en  hacer  que  los  caballeros  que  van  su  camino  se 
combatan  contra  su  voluntad.»  E  tomando  una  lanza, 
se  dejó  ir  al  caballero  é  derribóle  como  á  los  otros ,  é 
asi  lo  fizo  á  los  otros  todos ,  salvo  al  que  á  la  postre  vi* 
no,  que  justó  con  él  dos  veces  y  quebró  en  él  dos  lan« 
zas,  que  no  le  pudo  mover  de  la  siHa,  mas  á  la  otra 
derribóle  como  á  los  otros ;  é  si  alguno  preguntase 
quién  sería  este,  digo  que  Nicoran  el  de  la  Puente  Me- 
drosa ,  que  á  la  sazón  era  uno  de  los  buenos  justadores 
del  señorío  de  la  Gran  Bretaña. 

Acabadas  estas  justas  por  Beltenebros  i  como  habéis 
oído,  envió  lodos  los  caballos  que  de  los  caballeros  g^ 
nó  á  Leonoreta,  é  mandó  que  le  dijesen  que  mandaro 
á  sus  caballeros  que  fuesen  mas  corteses  contra  los  que 
por  el  camino  pasasen ,  ó  que  justasen  mejor ;  que  tal 
caballero  ende  podría  venir  que  los  baria  ir  á  pié.  E  los 
cabalteros  estaban  tan  avergonzados  de  lo  que  les 
contecierey  que  no  respondieron  ninguna  cosa,  é 
maravillándose  en  ser  así  derribados  p<MP  un  solo  caiMK 
llero,  é  no  podían  pensar  quién  fuese ;  que  nunca  vio-* 
ran  caballero  que  trajese  tales  señales  en  las  armas. 
Nicoran  dijo :  «Si  Amadis  vivo  fuese  é  sano,  verdades 
ramente  diría  yo  que  este  era ;  que  no  siento  otro  ca^ 
ballero  que  asi  de  nosotros  se  partiese.  — GiertamentSy 
dijo  Galiseo,  no  debe  ser  él;  que  alguno  de  nos  lo  co- 
noceríamos, cuanto  mas  que  él  no  quisiera  justar, 
pues  que  á  todos  nos  conocía  por  sus  amigos. »  GioQ- 
tes,  el  sobrino  del  Rey,  que  alli  estaba,  dijo:  a  Si  á 
Dios  ploguiese  que  fuese  Amadís,  por  bien  em{^da 
daríamos  nuestra  vergüenza ;  mas ,  cualquier  ^pie  ^1 
sea,  Dios  le  dé  buena  ventura  por  do  quier  que  vaya» 
que  mudio  á  guisa  de  bueno  ganó  nuestros  caballos  ,4 
coaso  bueno  nos  losenvíó.— Maldito  vaya,  dijo  \Wr^ 
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Uts  y  la  cadera;  roas  la  culpa  mia  es,  que  fui  el  de- 
mandador mas  que  ningún  otro  de  mi  daño. »  Y  este 
fué  el  primero  de  la  justa.  Beltenebros  se  partió  dellos 
muy  alegre  de  cómo  le  aTíniera ,  é  fuese  por  su  cami- 
no hablando  con  Enil ,  é  iba  mirando  la  lanza  que  le 
quedara  y  que  le  parecía  muy  buena;  é  con  la  gran  ca« 
lor  que  facia,  é  con'el  justar,  habia  gran  sed.  E  siendo 
de  allí  alongado  cuanto  un  cuarto  de  legua,  ?ió  una 
ermita  cubierta  de  árboles ,  é  así  por  hacer  en  ella  ora- 
ción como  por  beber  del  agua  se  fué  á  ella,  é  yió  á  la 
puerta  tres  palafrenes  de  doncellas  ensillados  6  otros 
dos  de  escuderos. 
^  f  El  descendió  de  su  caballo  y  entró  dentro,  mas  no 
yf6  á  ninguno,  é  hizo  su  oración  encomendándose  á 
Dios  é  á  la  virgen  María  muy  de  corazón ,  é  saliendo  de 
la  ermita,  ?ió  tres  doncelhis  debajo  de  unos  árboles  á 
una  fuente,  é  los  escuderos  con  ellas,  y  él  llegó  á  be- 
ber del  agua,  mas  no  conoció  ninguna  dellas,  é  dijé- 
ronle:  acaballero,  ¿sois  de  la  casa  del  rey  Lisuarte? 
—Buenas  doncellas,  dijo  él,  querría  yo  ser  tal  caba- 
llero que  me  quisiesen  en  su  compañía ;  mas  Tosotras 
¿dónde  vais? ^ A  Miraflores,  dijeron  ellas,  á  ver  una 
nuestra  tia  que  es  abadesa  de  un  monesterio,  é  por  ver 
á  Oriana ,  la  Gja  del  rey  Lisuarte,  é  acordamos  de  holgar 
aquí  fasta  que  el  calor  pase.  —En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  él ,  que  yo  vos  faré  compañía  fasta  tanto  que  sea 
tiempo  de  andar,  k  Y  preguntóles  cómo  habia  nombre 
aqhella  fuente.  «No  sabemos ,  dijeron  ellas ,  ni  de  otra 
ninguna  que  en  esta  floresta  haya,  sino  de  aquella  que 
en  aquel  valle  está  cabe  aquellos  grandes'  árboles ,  que 
se  llama  la  fuente  de  los  Tres  Caños. »  E  mostráronle  el 
valle^  que  cerca  de  alli  estaba ;  pero  mejor  lo  sabia  él, 
que  muchas  veces  por  allí  andoviera  á  caza ,  é  aquella 
fuente  quería  él  -por  señal  donde  Enil  viniese,  que  lo 
quería  partir  de  sí  en  tanto  que  iba  á  ver  á  su  señora. 
Pues  estando  hablando,  como  oís ,  no  tardó  mucho  que 
vieron  venir  por  el  mesmo  camino  que  Beltenebros  vi- 
niera, una  carreta  que  doce  palefrenes  tiraban,  é  dos 
enanos  encima  della,  que  la  guiaban ;  en  la  cual  vie- 
ron muchos  caballeros  armados  en  cadenas  metidos ,  é 
sus  escudos  en  las  varas  colgados ,  y  entre  ellos  donce- 
llas é  niñas  hermosas,  que  muy  grandes  gritos  daban, 
y  delante  de  la  carreta  venia  un  gigante  tan  grande, 
que  muy  espantable  cosa  era  de  ver  encima  de  un  ca- 
ballo negro,  é  armado  de  unas  hojas  muy  fuertes  é 
un  yelmo  que  mucho  relucía ,  é  traia  en  su  mano  un 
venablo  que  en  el  hierro  habia  una  gran  brazada,  y  en 
pos  de  la  carreta  venia  otro  gigante  que  muy  mas  es- 
pantable "é  mas  grande  que  el  primero  páresela ;  las 
donedlas  se  quedaron  todas  espantadas  y  se  ascendie- 
ron entre  los  árboles,  del  gran  miedo  y  espanto  que 
hobieron ;  y  el  gigante  que  delante  venia  volvióse  á  los 
enanos  é  díjoles :  a  Yo  vos  faré  mili  pedazos  si  no  guar- 
dáis que  esas  niñas  no  derramen  su  sangre,  poique  con 
ella  tengo  yo  de  hacer  sacrificio  al  mi  dios  en  que  ado- 
ro.» Guando  esto  oyó  Beltenebros  conoció  ser  aquel 
Famongomadan ;  que  tal  costumbre  era  la  suya,  que 
della  jamás  partir  se  quería ,  de  degollar  muchas  don- 
cellas delante  de  un  ídolo  que  en  el  Lago  Ferviente 
tenia ,  por  consejo  é  habla  del  cual  se  guiaba  en  todas 
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mo  aquel  que,  siendo  el  enemigo  malo,  con  tan  gran 
maldad  habia  de  ser  satisfecho.  E  como  quiera  que  en 
su  voluntad  toviese  puesto  de  se  combatir  con  él,  por 
lo  que  de  Oriana  dijera ,  no  le  quisiera  encontrar  aque- 
lla hora,  hasta  haber  pasado  aquella  noche  con  su  se- 
ñora Oriana,  como  estaba  concertado ;  é  también  por- 
que quedara  de  la  justa  de  los  diez  caballeros  muy  que- 
brantado. 

lias  conociendo  los  caballeros  que  en  la  carreta  ve- 
nían é  á  Leonoreta  é  á  sus  doncellas  con  ellos,  bobo 
gran  duelo  de  los  ver,  é  mas  del  pesar  que  su  señora 
habría  si  tal  desaventura^or  aquella  su  hermana  pasa- 
se ;  que  parece  ser  que  partiéndose  el  dia  de  la  justa 
que  ya  oistes,  dejando  aquellos  caballeros  mal  trechos, 
á  poco  rato  llegaron  aquellos  dos  gigantes,  padre  é  fijo, 
que  al  rey  Lisuarte  desafiado  tenían ;  é  tomándolos  á 
todos  é  á  todas )  los  pusieron ,  como  oídos,  en  aquella 
carreta  que  consigo  traían,  para  llevar  los  presos  que 
haber  podiesen.  E  cabalgando  luego  en  su  caballo,  de- 
mandó á  Enil  que  le  diese  las  armas ;  mas  él  le  dijo: 
o¿Para  qué  las  queréis?  Dejad  primero  pasar  estos  dia- 
blos que  aquí  vienen. — Dámelas,  dijo  Beltenebros; 
que  ante  que  pasen  quiero  tentar  la  misericordia  de 
Dios,  si  le  placerá  que  por  mí  sea  quitada  tan  gran 
fuerza  que  estos  sus  enemigos  hacen.— ¡Oh  señor! 
dijo  él,  ¿por  qué  queréis  haber  mal  gozo  de  vuestra 
juventud?  que  si  aquí  fie  bailasen  los  mejores  veinte 
caballeros  que  el  rey  Lisuarte  tiene,  no  osarían  esto 
acometer. — No  te  cures ,  dijo  él ;  que  si  ante  mí  de- 
jase tal  cosa  pasar  sin  hacer  todo  lo  que  puedo,  no  se- 
ría para  parescer  ante  hombres  buenos ,  y  verás  mi  ven- 
tura qué  tal  será. »  Enil  le  dio  las  armas,  llorando  muy 
fieramente.  Beltenebros  descendió  por  un  recuesto 
ayuso  contra  el  Gigante,  é  ante  que  á  él  llegase  mlró-^ 
el  lugar  donde  Miraflores  era ,  é  dijo :  « { Oh  mi  seño-  i 
n  Oriana!  nunca  comencé  yo  gran  hecho  en  mi  es- 
fuerzo donde  quiera  que  me  hallase,  sino  en  el  vues- 
tro; é  agora,  mi  buena  señcmi,  me  acorred,  pues  que 
me  es  tanto  menester,  o  Con  esto  le  pareció  que  le  vino 
tan  gran  esfuerzo,  que  perderle  hizo  todo  pavor,  é  di- 
jo á  los  enanos  que  estoviesen  quedos.  Cuando  esto  oyó 
el  Gigante,  tomó  contra  él  con  gran  saña,  que  el  fu- 
mo le  salía  por  el  visal  del  yelmo,  y  meneaba  el  vena« 
blo  en  la  mano,  que  todo  lo  facía  doblar,  é  dijo :  «Ca- 
tivo sin  ventura,  ¿quién  te  puso  tal  osadía,  que  ante 
mí  osases  parecer?— Aquel  Señor, dijo  Beltenebros,  á 
quien  tá  ofendes ,  que  me  dará  hoy  esfuerzo  con  que 
tu  grande  sd)eri)ia  quebrada  sea.— Pues  llégate,  dijo 
el  Gigante,  y  verás  si  su  poder  basta  para  te  defender 
del  mío.»  Beltenebros  apretó  la  lanza  so  el  brazo,  é 
al  mas  correr  de  su  caballo  fué  contra  él ,  y  encontróle 
en  las  fuertes  fojas  debajo  de  la  cinta  tan  reciamente, 
que  por  fuerza  le  quebrantó  las  lamas ,  y  entró  la  lan** 
za  por  la  barriga ,  que  le  pasó  de  la  otra  parte ;  é  fué 
el  encuentro  tan  Áierte,  que  topando  en  los  arzones  de 
la  silla  I  fizo  las  cinchas  quebrantar ;  así  que,  trastornó 
la  silla  con  él  debajo  del  caballo,  6  al  Gigante  quedó  un 
trozo  de  la  lanza  metido  en  el  cuerpo ;  pero  antes  que 
cayese  le  tiró  el  venablo,  é  dióle  por  el  aguja  del  ca- 
ballo, é  salióle  entra  las  piernas ;  y  Beltenebros  salió 
del  lo  mas  presto  que  pwío,  ó  pitfo  mano  á  su  espada. 
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mas  el  Gigante  en  herido  de  mnerte,  é  traíak)el  caba- 
llo arrastrando  debajo  de  sí ,  á  gran  daño  suyo ;  roas  con 
la  fuerza  que  él  tenia,  luego  salió  del,  é  quitando  el  tro- 
zo de  la  lanza,  lo  arrojó  á  Beltenebros,  é  díóle  con  61  tal 
golpe  en  el  yelmo  á  vueltas  del  escudo,  que  lo  bebiera 
derribado  en  tierra ;  é  con  la  fuerza  que  en  esto  puso 
saliéronsele  todas  las  mas  de  las  sus  tripas  por  la  he- 
rida ,  é  cayó  en  el  suelo  dando  voces,  diciendo :  o  Acor* 
redme,  fijo  (i)  Basagante,  é  llegad,  que  muerto  soy.n 

A  estas  voces  llegó  Basagante  al  roas  correr  de  su 
caballo,  ytraia  una  hacha  de  acero  muy  pesada,  y  fué 
á  Beltenebros  por  le  dar  con  ella,  que  pensó  hacerle 
dos  pedazos ;  mas  con  la  su  grande  ardideza  guardóse 
del  golpe,  é  al  pasar  quísole  ferir  el  caballo  é  no  pudo, 
é  alcanzóle  con  la  punta  del  espada ,  é  cortóle  el  arción 
é  la  meilad  de  la  pierna,  y  el  Gigante,  con  la  gran  sa- 
fia ,  no  lo  sintió,  aunque  él  halló  menos  el  estribo,  é  tor- 
nó contra  él,  y  Beltenebros  quitara  el  escudo  del  cue- 
llo, teniéndole  por  las  embrazaduras  é  dióle  con  la 
hacha  en  él  tan  gran  golpe,  que  gelo  derribó  á  tierra; 
y  Beltenebros  le  dio  con  la  espada  en  el  brazo  é  cortóle 
la  loriga,  y  en  la  carne,  é  corrió  la  espada  fasta  abajo 
por  las  hojas ,  que  eran  de  fino  acero,  y  quebrantóla  de 
manera,  que  otra  cosa,  si  la  empuñadura  no,  no  le 
quedó ;  mas  por  esto  no  se  desmayó  ni  perdió  el  su 
gran  corazón ;  antes,  como  vio  que  el  Gigante  punaba^ 
por  sacar  la  hacha  del  escudo  é  no  podia,  fué  cuantd) 
mas  pudo  é  trabó  della,  é  fué  tal  su  buena  dicha,  que  asi 
lo  guió  en  estar  él  á  la  parte  donde  el  estribo  faltaba,  é 
tínndo  el  uno  y  el  otro,  trastornóse  el  Gigante,  é  su 
caballo  salió  recio;  asi  que,  dio  con  él  en  táerra,  é  la 
hacha  quedó  en  las  manos  de  Beltenebros.  El  Gigante 
Be  levantó  con  gran  afán,  6  sacó  una  espada  que  traía 
muy  grande,  é  queriendo  ir  contra  Beltenebros ,  no  pu- 
do, por  los  nervios  que  de  la  pierna  cortados  tenia,  é 
fincó  la  una  rodilla  en  el  suelo^  y  Beltenebros  le  dio 
con  la  hacha  por  encima  del  yelmo  un  tan  grande  gol* 
pe,  que  por  fuerza  se  le  quebraron  todos  los  lazos,  é 
fizogelo  saltar  de  la  cabeza ;  é  Basagante,  que  tan  cer- 
ca lo  vio,  pensóle  cortar  la  cabeza,  mas  firióie  en  lo 
alto  del  yelmo ;  así  que,  le  cortó  toda  la  corona  á  cer- 
cen é  los  cabellos  á  vueltas,  sin  le  llegar  á  la  carne,  é 
Beltenebros  se  tiró  afuera ,  y  el  yelmo,  que  no  tenia  en 
qué  se  sofrír,  cayósele  sobre  los  hombros,  é  la  espada 
de  Basagante  dio  en  tierra  en  unas  piedras  é  fué  que- 
brada por  medio.  Los  que  miraban  cuidaron  que  la 
media  cabeza  le  cortara ,  é  hicieron  muy  gran  duelo, 
especialmente  Leonorela  con  sus  niñas  é  doncellas » 
que  de  rodillas  en  la  carreta  estaban ,  alzadas  las  ma- 
nos al  cielo,  rogando  á  Dios  que  de  aquel  peligro  las 
librase,  mesaron  sus  cabellos  é  dieron  muy  grandes 
gritos  é  voces,  llamando  á  la  virgen  María ;  mas  Bel- 
tenebros, quitándose  el  yelmo  y  tentándose  con  la  ma« 
no  la  cabeza,  por  ver  sí  era  de  nraerte  herido,  é  no 
sintiendo  nada,  íiié  con  la  hacha  contra  el  Gigante,  é 
aonque  él  era  muy  fuerte,  cuando  asi  le  vio  venir  en- 
flaquecióle el  corazón ,  que  no  se  pudo  guardar,  é  dióle 
un  tan  gran  gol  pe  por  eodma  de  la  cabeza ,  que  la  una 
oreja  con  la  quejada  le  derribó  en  tierra.  El  Gigante  !• 
dio  con  la  media  espada  é  oórtóie  un  poce  en  la  i^ierna, 

(1)  EoUp4flii«iS9feUU«iai4«nMM, 


é  cayó  á  la  otra  parte  ,^  revolviéndose  por  el  campo  con 
la  cuita  de  la  muerte.  A  esta  sazón  Famongomadan  se 
habla  quitado  el  yelmo  de  la  cabeza ,  é  ponia  las  ma- 
nos en  las  heridas  por  detener  la  san  gre ;  é  cuando  vio 
su  hijo  muerto  comenzó  á  blasfemar  de  Dios  y  de  santa 
María,  su  madre,  diciendo  que  no  le  pesaba  de  morir 
sino  porque  no  había  destruido  sus  iglesias  é  moneste- 
rios,  porque  consentían  que  él  é  su  hijo  fuesen  venci- 
dos é  muertos  por  un  solo  caballero,  que  no  lo  espe- 
raban ser  por  ciento. 

Beltenebros  fincó  los  hinojos  en  tierra,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  merced  grande  que  le  fizo,  é  dijo  á 
Famongomadan :  «Desesperado  de  Dios  y  de  la  su  ben- 
dita Madre,  agora  padecerás  las  grandes  cruezas  tuyas.» 
E  hízole  quitar  las  manos  de  la  herida  ó  dijo :  «Ruega 
al  tu  ídolo  que  por  cuanta  sangre  inocente  le  ofreciste 
que  te  guarde  no  salga  esa  que  la  vida  te  quila. »  El 
Gigante  no  hacia  sino  maldecir  á  Dios  é  á  sus  santos^ 
y  Beltenebros  sacó  el  venablo  del  caballo  y  metióselo 
por  la  boca ;  así  que,  bien  un  palmo  le  pasó  de  la  otra 
parte  que  entró  por  el  suelo ;  é  tomó  el  yelmo  de  Ba- 
sagante é  púsolo  en  su  cabeza,  porque  le  no  conocie- 
sen ;  é  cabalgando  en  el  caballo  de  Famongomadan, 
que  Enil  le  diera ,  se  fué  á  la  carreta ;  é  los  caballeros 
é  doncellas  ó  niñas  se  le  horoíllaron ,  gradecléndoie 
mucho  el  socorro  que  les  había  hecho ;  mas  él  los  hizo 
|sacar  de  las  cadenai,  é  rogóles  que  cabalgasen  en  sus 
caballos,  que  allí  trabados  venían,  y  que  llevasen  enHa 
carreta  aquellos  dos  gigantes,  é  á  Leonoretaé  sus  don- 
cellas en  los  palafrenes  que  los  sus  escuderos,  que 
también  presos  venían ,  traían ;  é  los  diesen  al  rey 
Lisuarte  de  parte  de  un  caballero  extraño,  que  se  lla- 
maba Beltenebros,  que  servir  le  deseaba,  y  le  conta- 
sen la  razón  por  qué  los  matara ;  é  rogóles  que  de  sa 
parte  le  diesen  el  caballo  de  Basagante,  que  muy  gran- 
de y  fennoso  era,  en  que  entrase  en  la  batalla  que  con 
el  rey  Gildadan  aplazada  tenia.  Los  caballeros  con  mu- 
cho placer  hicieron  su  mandado,  é  pusieron  en  la  car- 
reta los  gigantes ,  que,  como  quiera  que  ella  grande 
fuese,  llevaban  de  las  rodillas  abajo  colgadas  las  pier- 
nas ,  tan  grandes  eran ;  é  Leonoreta  é  las  niñas  é  don- 
cellas ficieron  de  las  flores.de  la  floresta  guirnaldas,  j 
en  sus  cabezas  puestas,  con  mucha  alegría  riendo  é 
cantando,  se  fueron  á  Londres,  donde  todos  fueron 
maravillados  cuando  de  tal  guisa  los  vieron  entrar  por 
la  villa,  y  de  ver  tan  desemejada  cosa  como  los  gigan- 
tes eran.  Cuando  el  Rey  supo  el  grande  peligro  de  sa 
hija,  é  cómo  Beltenebros  la  librara  con'  tan  gran 
afluente  y  peligro,  é  habiendo  ya  llegado  allí  don  Cua- 
dragante,  presen  lindóse  como  quien  era  vencido  anLe 
él  de  parle  de  Beltenebros,  mucho  fué  maravillado 
quién  seria  aquel  caballero  que  nuevamente  con  ex- 
trañas cosas  en  armas  sobre  todos  los  otros  en  su  tierra 
había  aportado ;  y  estovólo  loando  una  gran  pieza, 
preguntando  i  todos  si  alguno  lo  conociese  ;  mas  no 
bobo  quién  del  supiese  decir  otras  nue^s ,  sino  cómo 
Gorisanda,  amiga  de  don  Florestan^  liabía  dicho  que 
en  la  Peña  Pobre  hallara  un  caballero  doliente  que  Bel- 
tenebros se.  llamaba.  «Agora  pioguiese  á  Dios,  dijo  el 
Rey^  que  tal  liombre  fuase  entre  nos ;  que  no  lo  dejarla 
por  c^psa  que  él  me  deioaddase  é  yo  cumiilir  f  odíese.» 


áMadIs  de  gaula. 
capitulo  xui. 

Dt  temé  Belteiebros,  teabadas  las  diehas  afentnras ,  se  fué  para 
la  fuente  de  los  Tres  Gafios,  de  donde  eoneertó  la  ida  para  Mi- 
raflores,  donde  so  aefiora  Orlana  estaba ;  y  de  cómo  nn  eaba- 
Uero  eitrafio  trajo  anas  joyas  de  pnieba  de  leales  amadores  á 
la  corte  del  Rey ;  t  Amadís  concertó  con  su  señora  Oriana  que 
ambos  faesen  desconocidos  i  las  probar. 

« 

Beltenebros,  con  mucho  placer  de  su  ánimo  por  ha- 
ber acabado  una  tal  afrenta ,  y  despedido  de  las  donce- 
llas é  caballeros,  se  tornó  alas  otras  doncellas  que  á  ki 
fuente  fallara,  que  ya  ,  salidas  de  entre  los  árboles, 
para  él  se  venian ,  ó  mandó  á  Enil  que  á  Londres  se 
fuese  á  ^er  á  Gandalln ,  su  primo,  y  le  hiciese  hacer 
otras  tales  armas  como  en  aquellas  batallas  trajera; 
que  todas  eran  rotas ,  sin  que  alguna  defensa  en  ellas 
hobiese ;  y  le  comprase  una  buena  espada ,  y  en  cabo 
de  ocho  dias  se  viniese  á  él  á  aquella  fuente  de  los  Tres 
Canos ;  que  allí  lo  hallaría.  Él  se  despidió  dellas  y  dé), 
y  metióse  por  lo  mas  espeso  de  la  floresta ;  y  Enil  se 
fué  á  complir  su  mandado,  é  las  doncellas  á  Miraflores, 
donde,  contando  á  Oriana  é  á  Mabiiia  lo  que  habían 
▼isto,  é  diciéndoles  cómo  un  caballero,  que  Beltene- 
bros  se  llamaba ,  lo  habia  todo  reparado,  su  placer  é 
alegría  fué  sin  comparación ,  sabiendo  ya  cómo  Belle- 
nebros  era  tan  cerca  dellas ,  con  tanta  honra  y  prez  de 
8U  persona  cual  otro  njnguno  alcanzar  podía.  Beltene- 
bros,  metido  por  la  floresta ,  como  oís,  fuese  acostando 
á  la  parte  de  Miraflores,  é  halló  una  ribera  que  debajo 
de  las  grandes  arboledas  corría ;  é  porque  aun  era  tem- 
prano apeóse  del  caballo  y  dejólo  pascer  la  verde  yer- 
ba ;  é  quitándose  el  yelmo,  se  lavó  el  rostro  é  las  ma- 
nos, é  bebió  del  agua ,  é  sentóse  pensando  en  las  mo- 
vibles cosas  del  mundo,  trayendo  á  su  memoria  la  gran 
desesperación  en  que  fuera ,  é  cómo  de  su  propia  vo- 
luntad la  muerte  muchas  veces  habia  demandado,  no 
esperando  ningún  remedio  á  su  gran  cuita  é  dolor ;  y 
que  Dios ,  mas  por  la  misericordia  que  por  sus  mere* 
cimientos  lo  habia  así  todo  remediado,  no  solamente 
en  le  4e[ar  como  ant^estaba ,  mas  con  mucha  mas 
gloria  é  fama  que  nunca  lo  fué ;  ó  sobre  todo,  ser  tan 
cerca  de  ver  y  gozar  aquella  su  muy  amada  señora 
Oriana,  por  quien  su  corazón  ausente  se  hallando,  en 
gran  tristura  é  tribulación  era  puesto ;  lo  cual  le  trajo 
á  conocer  cuan  poca  fíucia  los  hombres  eu  este  mundo 
debrian  tener  en  aquellas  c^pis  tras  que  mueren  y  tra- 
bajan, poniendo  en  ellas  tanta  afición ,  tanto  amor,  no 
teniendo  en  sus  memorias  cuan  presto  se  ganan  y  se 
pierden ,  olvidando  el  servicio  de  aquel  señor  todo  po- 
deroso que  las  da  é  firmes  las  puede  hacer ;  é  cuando 
mas  y  á  su  pensar,  seguras  las  tienen ,  entonces  les  son 
con  grande  angustia  de 'sus  ánimos  quitadas ,  é  algu- 
nas veces  las  vidas »  no  se  pafliendo  las  ánimas  dellas, 
mas  con  mucha  seguridad  de  su  salvación ;  é  muchas 
veces  siendo  así  perdidas  sin  esperanza  ninguna  de  ser 
recobradas,  aquel  Señor  del  mundo  las  torna,  como 
con  él  lo  había  hecho,  dando  á  entender  que  ni  en  las 
unas  ni  en  las  otras  ninguno  fiar  se  debe,  sino  que  ha- 
ciendo lo  que  son  obligados,  las  dejen  á  aquel  que  sin 
ninguna  contradicion  las  manda  y  señorea,  como  aquel 
que  lio  su  m^9  ninguna  cosa  hacfr  se  j^uede. 
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\  Oh,  los  que  con  tantas  maneras  mañosas  adquirís 
liaciendas,  cuánto  é  con  cuánta  diligencia  mirar  d»- 
bríades  que  las  haciendas  ganadas,  perdidas  para  siem- 
pre las  ánimas ,  cuan  poco  las  tales  haciendas  prestan 
para  poderos  conservar  de  la  perpetua  pena  que  la  jus- 
ticia de  aquel  eterno  Dios  aparejada  á  los  tales  tiene! 
En  estas  y  otras  cosas  estaba  trastornando  y  revolvien- 
do en  su  memoria,  muy  elevado.  Así  estovo  Beltene- 
bros  pensando  cabe  aquella  ribera ,  contemplando  ea 
su  voluntad  la  gloria  é  soberbia  que  de  aquellas  aveQ«- 
turas  tan  grandes,  que  en  solo  un  día  acalÑtra,  le  ocur- 
rían ,  considerando  que  en  otro  tan  pequeño  espacio  do 
tiempo  la  fortuna  le  podría  aquella  grande  alegría  tor* 
nar  en  lloro ,  asi  como  á  otros  muchos  que  en  este  mun- 
do grandes  y  buenas  venturas  alcanzaron  lo  habia  he- 
cho ;  y  venida  la  noche ,  cabalgó  en  su  caballo ,  é  fuese 
al  castillo  de  Miraflores,  á  aquella  parte  de  la  huerta 
donde  halló  á  Gandalin  é  á  Diirín ,  que  le  tomaron  el 
caballo.  E  Oriana  é  Mabiiia  é  la  doncella  de  Denamar* 
ca  estaban  encima  de  la  pared ,  é  con  ayuda  de  los  es- 
cuderos y  ellas  dándole  las  manos,  subió  suso  adonde 
estaban ,  é  tomó  á  su  señora  entre  sus  brazos.  Mas 
¿quién  seria  aquel  que  baste  á  recontar  los  amorosos 
abrazos  é  los  dulces  besos ,  las  lágrimas  que  boca  con 
boca  allí  en  uno  fueron  mezcladas?  Por  cierto  no  otro 
sino  aquel  que,  siendo  sojuzgado  de  aquella  mesma 
pasión  y  en  las  semejantes  llamas  encendido ,  el  co- 
razón atormentado  de  aquellas  amorosas  llagas  podie- 
se  del  sacar;  aquellas  que  los  ya  resfriados,  perdida 
la  verdura  de  la  juventud,  alcanzar  no  pueden.  Así 
que,  á  este  tal  remitiéndome,  se  dejará  de  lo  contar 
por  mas  extenso.  Pues  estando  abrazados ,  sin  memo- 
ria tener  de  sí  ni  de  otra  cosa ,  Mabiiia ,  como  si  de  al- 
gim  pesado  sueño  los  despertase,  tomándolos  consigo, 
\oi  llevó  lal  castillo.  Allí  fué  Beltenebros  aposentado  en 
la  cámara  de  Oriana,  donde,  según  las  cosas  pasa- 
das que  ya  habéis  oído,  se  puede  creer  que  muy  mas 
agradable  le  sería  que  el  mesmo  paraíso.  Allí  estovo 
con  su  señora  ocho  dias,  los  cuales,  si  las  noches  no, 
todos  los  tenían  en  un  patio  donde  los  hermosos  ár- 
boles que  os  conteos  estaban ,  fuera  de  sus  memo- 
rias con  el  sabroso  placer,  é  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  decirse  y  hacerse  pediesen.  Allí  venia  muchas 
veces  Gandalin ,  de  quien  todas  las  nuevas  de  la  corte 
sabían ,  el  cual  tenia  en  su  posada  á  Enil,  su  primo, 
haciendo  hacer  las  armas  que  Beltenebros  le  mandara. 
El  rey  Lisuarte  mucho  dudaba  la  batalla  que  con  el 
rey  Cildadan  habia  do  haber,  sabiendo  la  brava  y  es- 
quiva gente  de  gigantes  é  otros  caballeros  de  su  sangra 
que  á  ella  de  traer  habia ,  é  procuraba  mucho  de  apare- 
jar cómo  á  su  honra  la  pasase;  y  tenía  allí  en  Londres 
consigo  á  don  Florestan,  é  Agrájes  é  Galvánes  Sin- 
Tierra,  que  entonces  llegaran  ^  é  otros  muchos  caba- 
lleros de  gran  cuenta;  mucho  íablaban  todos  en  los 
grandes  hechos  de  Beltenebros,  é  muchos  decían  que 
en  gran  parte  pasaban  á  los  de  Amadís ;  y  desto  pesaba 
tanto  á  don  Galaor  é  Florestan ,  su  hermano,  que  si  no 
fuera  por  la  palabra  que  al  Rey  dado  tenían  de  no  se 
poner  en  nmguna  aíh^nta  fasta  que  la  batalla  pasase, 
ya  le  bebieran  buscado  é  combatido  con  él  con  tanta 
ira  é  sana,  que  d^  muer  le  del  i  dallos  no  se  pedieran 
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excusar;  é  por  dicho  se  tentan  que  si  de  la  batalla  tí-  , 
vos  saliesen,  de  no  se  entremeter  en  otro  pleito  sino 
en  lo  buscar;  mas  esto  no  lo  fablaban  sino  entre  sí.  j 
Pues  estando  el  Rey  un  dia  en  su  palacio  hablando  con 
sus  caballeros ,  entró  por  la  puerta  un  escudero  viejo, 
é  con  él  otros  dos  escuderos ,  vestidos  todos  tres  de  un 
paño ,  y  venia  tresquilado ,  é  las  orejas  parescian  gran- 
des é  los  cabellos  blancos;  él  se  fué  al  Rey ,  é  fincando 
los  hinojos  ante  él ,  le  saludó  en  lenguaje  griego,  don- 
de era  natural ,  é  dJjole :  «  Señor ,  la  gran  fama  que  por 
el  mundo  corre  de  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas 
de  vuestra  corle  me  dio  causa  desta  venida,  por  ver 
si  entre  ellos  y  ellas  bailaré  lo  que  há  sesenta  años  que 
busco  por  todas  partes  del  mundo ,  sin  que  de  mi  gran 
trabajo  ningún  fruto  alcanzase;  é  si  tú,  noble  Rey, 
tienes  por  bien  que  aquí  una  prueba  se  haga,  que  no 
será  de  ti^  daño  ni  mengua,  decírtela  he.»  Los  caballe- 
ros, con  sabor  de  ver  qué  seria,  rogaron  muy  ahin- 
<atdamente  al  Rey  que  gelo  otorgase ,  y  él ,  que  así  co- 
mo ellos  gana  lo  había ,  tóvolo  por  bien.  Entonces  el 
escudero  viejo  tomó  en  sus  manos  mía  arqueta  de  jaspe 
tan  larga  como  tres  codos  é  un  palmo  en  anchura,  é  las 
tablas  había  pegadas  con  chapas  de  oro,  é  abriéndola, 
sacó  della  una  espada  la  mas  extraña  que  nunca  se  vio, 
que  la  vaina  della  era  de  dos  tablas  verdes  como  color 
de  esmeralda,  y  eran  de  hueso  tan  claras  que  la  hoja 
de  la  espada  se  parecía  dentro ;  mas  no  tal  como  de  las 
otras,  que  la  media  se  mostraba  tan  clara  é  limpia 
que  mas  no  lo  podía  ser,  é  la  otra  meitad  tan  ardiente 
y  bermeja  como  un  fuego;  el  goarnimento  della  é  It 
cinta  en  que  andaba  todo  era  del  mesmo  hueso  de  la 
vaina,  hecha  en  muchos  pedazos,  juntados  coa  torni- 
llos de  oro ,  de  guisa  que  muy  bien ,  como  otra  cinta, 
se  podía  ceñir.  El  escudero  la  echó  á  su  cuello ,  6  sacó 
de  la  arqueta  un  tocado  de  unas  muy  hermosas  flores, 
la  meitad  tan  hermosas  y  verdes  y  de  tan  viva  color 
como  si  entonces  del  nacimiento  dellas  se  cortaran,  é 
la  otra  media, de  flores  tan  secas,  que  no  parecía  sino 
que  llegando  á  ellas  se  habían  de  desfacer. 

El  Rey  le  preguntó  que  por  qué  razón ,  saliendo 
«quellas  flores  de  un  ramo ,  eran  tan  diversas,  las  unas 
tan  frescas  é  las  otras  tan  secas,  é  la  espada  tan  extra- 
ña como  parecía.  «  Rey ,  dijo  el  escudero ,  esta  espada 
no  la  puede  sacar  de  la  vaina  sino  el  caballero  que  mas 
que  ninguno  en  el  mundo  á  su  amiga  amare ,  é  cuando 
en  la  mano  deste  tal  fuere ,  la  meitad  que  agora  arde 
será  tomada  tan  limpia  ó  clara  como  la  otra  media  que 
parece,  é  así  la  hoja  parecerá  de  una  manera;  y  este 
tocado  destas  flores  que  veis,  sí  acaeciese  ser  puesto 
en  la  cabeza  de  la  dueña  ó  doncella  que  á  su  marido  ó 
amigo  en  aquel  grado  que  el  caballero  amare,  luego 
las  flores  secas  serán  tan  verdes  y  hermosas  como  las 
otras,  sin  que  ninguna  diferencia  haya;  é  sabed  que 
yo  no  puedo  ser  caballero  sino  de  la  mano  de  aquel 
leal  amador  que  la  espada  sacare ,  ni  tomar  espada  si- 
no de  la  que  el  tocado  de  las  flores  ganar  pediere;  é 
por  esto,  buen  Rey,  soy  á  vuestra  corte  venido  en  ca- 
bo de  sesenta  años  que  en  esta  demanda  he  andado; 
pensando  que ,  así  como  en  todos  ellos  nunca  corte  de 
emperador  ni  rey  en  honra  y  ftuna  á  la  vuestra  Igua- 
larse pudo,  que  asi  en  eHa  se  fallará  aquéllo  que  haett 


hoy  en  ellas,  como  quiera  que  todas  las  lie  visitado,  nó 
se  ha  podido  fallar.— Agora  me  decid,  dijo  el  Rey, 
cómo  este  fuego  tan  vivo  de  esta  media  espada  no  que- 
ma la  vaina. — Eso  vos  diré ,  dijo  el  escudero  de  gra- 
do; sabed,  Rey,  que  entre  Tartaria  é India  hay  un 
mar  tan  caliente,  que  hierve  así  como  el  agua  sobre  el 
fuego ,  y  es  lodo  verde ,  y  dentro  de  aquel  mar  se  crían 
unas  serpientes  mayores  que  cocodrillos,  é  tienen  alas 
con  que  vuelan ,  é  son  tan  emponzoñadas ,  que  las  gen- 
tes fuyen  dellas  con  temor;  pero  algunas  veces  que 
muertas  las  hallan^,  précianlas  mucho,  que  son  muy 
provechosas  para  melecinas ;  y  estas  serpientes  tienen 
un  hueso  desde  la  cabeza  fasta  |la  cola ,  y  es  tan  grue- 
so ,  que  sobre  él  es  formado  todo  el  cuerpo  así  tan  ver- 
de como  aquí  lo  vedes  en  la  vaina'  é  su  guamimento; 
é  porque  fué  criado  en  aquella  mar  herviente ,  ningún 
otro  huego  lo  puede  quemar;  agora  vos  digo  del  tocado 
délas  flores,  que  son  de  árboles  que  hay  en  tierra  de 
Tartaria  en  una  insola  metida  quince  millas  en  la  mar, 
6  no  son  mas  de  dos  árboles ,  ni  se  sabe  que  en  nlngu* 
na  parte  haya  mas;  é  hácese  allí  en  aquella  mar  un 
remolino  tan  bravo  é  tan  peligroso,  que  dudan  los 
hombres  de  pasar  á  tomarlas ;  mas  algunos  que  se  aven- 
turan é  las  traen,  véndenlas  como  quieren ,  porque  si 
guardadas  son ,  nunca  esta  verdura  é  viveza  dellas  pa- 
rece ;  é  pues  que  la  razón  de  lo  uno  é  otro  vos  he  con- 
tado, quiero  que  sepáis  por  qué  ando  así  é  quién  soy. 
Sabed  que  yo  soy  sobrino  del  mejor  hombre  que  en  su 
tiempo  bobo,  que  se  llamó  Apolidon,  é  moró  gran 
temporada  en  esta  vuestra  tierra  en  la  insola  Firme, 
donde  dejó  muchos  encantamentos  é  maravillosas  c(h 
sas>  como  á  todo  el  mundo  es  notorio;  é  mi  padre  fué 
el  rey  Ganor,  su  hermano ,  á  quien  él  dejó  el  reino ,  6 
de  aquel  Ganor  y  de  una  fija  del  rey  de  Ganonia  fui  yo 
engendrado;  é  siendo  ya  en  edad  de  ser  caballero ,  co- 
mo de  mi  madre  muy  amado  fuese ,  demandóme  que 
le  otorgase  en  don  que ,  pues  yo  había  sido  hecho  en 
gran  amor  que  entre  ella  é  mi  padre  fuera,  que  no  fue- 
se caballero  sino  de  mano  del  mas  leal  amador  que  en 
el  mundo  fuese ,  ni  tomase  lampada  sino  de  la  dueña 
ó  doncella  que  en  aquel  grado  amase;  yo  geló  otorgué, 
pensando  que  no  tardaría  mas  de  lo  compUr  de  cuanto 
en  la  presencia  de  Apolidon ,  mi  tío,  y  de  Grímaneea, 
su  amiga,  fuese;  mas  de  otra  guisa  me  avino,  que 
cuando  ante  él  fui ,  follé  á  Grímanesa  muerta;  é  sabida 
por  Apolidon  la  causa  de|nl  venida ,  bobo  gran  man- 
cilla de  mí,  porque  la  costumbre  de  aquella  tierra  es 
tal ,  que  no  siendo  caballero  no  puedo  reinar  en  aquel 
señorío  que  de  derecho  me  viene.  Así  que,  no  me  po- 
diendo dar  remedio  por  el  presente,  mandóme  que 
dentro  en  un  año  volviese  á  él ,  en  cabo  del  oual  me  dio 
esta  espada  ó  tocado ,  diciendo  que  la  simpleza  que  ha- 
bla hecho  en  prometer  tal  don  la  remediase  con  el  tra- 
bajo en  buscar  el  caballero  y  la  mujer ;  que  acabando 
estas  dos  aventuras ,  acabase  yo  mi  pronu^;  así  que, 
buen  Rey,  esta  es  la  causa  de  mi  demanda.— Parezca 
la  vuestra  nobleza  que  á  ninguno  faltó,  probando  voe 
el  espada  é  todos  vuestros  caballeros,  é  la  Reina  eon 
sus  dueñas  é  doncellas  el  tocado  de  las  flores;  é  ai  ta- 
les se  hallaren  que  lo  acabar  puedan,  las  joyas  aerin 
tuyas,  7  ei  proyedio  y  descanso  mío ;  llevando  vos  la 
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r  liottfft  mas  qU6  ningrní  otro  principe ,  en  se  baltar  en 
Vuestra  corte  lo  qae  en  la  Buya  fallesce.» 

Guando  el  escudero  viejo  hobo  su  razón  acabado ,  to- 
dos los  caballeros  que  con  el  Rey  eran  le  rogaron  muy 
i  aBncadamente  que  mandase  hacer  la  prueba;  mas  él, 
que  asitaesmo  lo  quería,  otorgólo  6  dijo  al  escudero 
que  por  cuanto  hasta  el  dia  de  Santiago  no  habia  mas 
de  cinco  días ,  é  aquel  dia  habían  de  ser  con  él  muchos 
Caballeros  por  quien  habla  enviado,  que  hasta  enton- 
ces aten(Mese,  porque  siendo  mas  número  de  gente, 
mas  ahina  se  podría  fallar  lo  que  buscaba.  El  lo  tovo 
per  hien.  Gandalin ,  que  á  la  sazón  en  la  corte  era ,  é 
-oyó  todo  esto  que  el  escudero  dijo,  é  lo  que  el  Rey 
respondió,  cabalgando  en  su  caballo,  se  fué  á  Miraflo- 
ras ,  é  con  achaque  de  ver  á  Mabilia ,  entró  en  el  palin 
.  de  los  heimosos  árboles ,  donde  jugando  al  ajedrez  ha- 
lló á  BeHenebros  con  Oriana,  é  díjoles:  «Buenos  se- 
ñores, extrañas  nuevaa  vos  traigo ,  que  llegaron  lioy  á 
la  corte.»  Entonces  les  contó  todo  lo  de  la  espada  é 
.tocado  de  las  flores,  é  la  razón  por  qué  el  escudero 
viejo  lo  traía ,  é  cómo  el  Rey  le  habla  otorgado  que  se 
Jiaria  la  praeba  dello,  así  como  suso  se  vos  ha  dicho. 
-Oído  esto  por  Beltenebros ,  abajó  la  cabeza ,  é  fué  pues- 
to en  un  pensar,  de  tal  guisa,  que  en  al  no  miraba; 
que  al  parecer  de  Oriana  é  Mabilia  é  Gandalin ,  todas 
las  oosas  del  mundo  le  faltaban.  E  asi  estovo  por  una 
pieza  tanto,  que  Mabilia  é  GandaUn  se  salieron  fuera. 
-G  como  él  acordó ,  preguntóte  Oriana  qué  causara  aquel . 
w  taa  gran  pensamiento;  él  le  dijo:  «Mi  señora,  si  por 
ük»  é  por  vos  en  efeto  se  pediese  poner  mi  pensar, 
faríadesme  muy  alegre  por  todos  tiempos.— Mi  buen 
junlgOy  dijo  ella,  quien  vos  ha  fecho  señor  de  la  perso» 
■im,  todo  lo  al  será  liviano  de  compltf .  o  El  la  tomó  por 
lias  manos  y  besógelas  muchas  veces,  é  dijo :  a  Señora, 
4o que  yo  pensaba  es,  que  ganando  vos  é  yo  aquellas 
4aB  jeyas,  nuestros  corazones  quedarían  para  siempre 
.epgran  folgan^,  siendo  dellos  apartadas  todas  las  do- 
•das  de  que  tan  atormentados  han  sido.  —¿Cómo  se  po- 
idría  eso  hacer,  dijo  Oriana,  sin  que  á  mi  fuese  gran 
iTeigüenza  é  mayor  el  peligro ,  é  á  estas  doncellas  que 
•miestfosmnores  saben?— Muy  bien  se  hará,  dijo  Bel* 
4eiiebrós;  que  yo  vos  Ueivaré  tan  encobierta  é  con  tanta 
seguridad  del  Rey  vuestro  padre,  para*  que  conocidos  , 
AO  aeamos ,  como  si  fuésemos  delante  la  mas  extraña 
^enle  que  de  nos  ningún  conocimiento  no  toviese.— Pues 
gi  es,o  es  asi ,  dijo  ella,  cúmolase  vuestra  voluntad,  é 
Dios  mande  que  sea  por  bier;  que  yo  no  dudo  de  traer 
el  tocado  de  las  flores^^si  por  demasiado  aoMr  ganar  se 
pvisdii.i)  BeUenebres  le  dijo  :  a  Yo  ganaré  seguro  de 
.Tue&tro  padre  que  no  me  será  demandada  cosa  con- 
Un  mi  voluntad,  é  iré  armado  de  todas  armas,  é  vos, 
Seaora,  llevaréis  una  capa  abrochada,  é  antifaces  de- 
jante del  rostro,  de  guisa  que  á  todos  ver  podáis,  é 
lí^igunono  á  vos,  y  desta  forma  iremos  é  vemémos 
«in  que  se  pueda  saber  quién  somos.  «—Mi  buen  amigo, 
dijo  Oriana,  Men  me  paresee  loque  decís,  é  llamemos 
A^  yahilla,  que  sin  su  concejo  no  me  atreverla  á  otorgar 
tan  gran  cosa. » 

>':Eatonqei  la  llamaron  é  á  la'  doncella  tie  Denamarca 
éá-iQandalin,  que  con  ellas  estaba,  é  dijéronles  aquel 
copeteOo;  é  comeqpilepa  que  el  pelign^  muy  tm4% 
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se  les  representaba,  conociendo  ser  aquella  su  volun- 
tad, no  lo  contradijeron;  antes  Mabilia  les  dijo:  «La 
Reina,  mi  madre,  me  envió  con  las  otras  donas  que 
la  doncella  de  Denamarca  me  trajo ,  una  capa  muy  fer- 
mosa  é  bien  fecha ,  que  nunca  se  vistió ,  ni  se  ha  visto 
en  toda  esta  tierra,  é  aquella  será  para  que  vos.  Señora» 
lleváis. »  E  luego  la  trajeron  ende,  y  metieron  á  Oria- 
na en  una  cámara ,  é  vistiéndola  de  la  forma  que  habia 
de  ir,  con  sus  lúas  en  las  manos  é  sus  antifaces,  la 
trajeron  delante  Beltenebros,  é  por  mucho  que  él  y 
ellas  la  miraron  á  todas  partes,  nunca  pudieron  hallar 
cosa  por  donde  conocida  dellos  ni  de  ninguno  otro  ser 
pudiese;  é  dijo  Beltenebros:  «Nunca  pensé.  Señora, 
que  tan  alegre  fuera  de  os  non  ver  ni  conocer,  n  E  man- 
dó luego  á  Gandalin  que  fuese  por  aquella  comarca ,  é 
comprando  el  mas  hermoso  palafrén  que  haber  pedie- 
se ,  lo  trajese  el  dia  de  la  prueba  allí  á  la  pared  de  la 
huerta ,  tanto  que  la  media  noche  pasase.  E  asimesmo 
mandó  á  Durin  que  desque  noche  fuese  le  esperase  con 
su  caballo  en  aquel  lugar  por  donde  en  la  huerta  habia 
entrado ,  porque  esa  noche  se  quena  ir  á  la  fuente  de 
los  Tres  Caños ,  y  enviar  á  Enil ,  su  escudero ,  por  el 
seguro  al  Rey,  é  tomar  las  armas  que  le  traía.  Final- 
mente ,  venida  la  hora ,  él  salió  de  la  huerta ,  é  cabal- 
gando en  su  caballo  solo,  se  fué  por  la  floresta,  que 
bien  él  sabia ,  como  aquel  que  muchas  veces  por  ella  á 
caza  andoviera ;  é  siendo  ya  el  alba  del  dia ,  fallóse 
junto  con  la  fuente,  é  no  tardó  que  vio  venir  á  Enii 
con  las  armas  muy  bien  fechas  y  fermosas ,  de  que  ho- 
ho  gran  placer ,  é  preguntóle  por  nuevas  de  la  corte,  y 
él  le  dijo  cómo  el  Rey  é  todos  los  suyos  hablaban  mu- 
cho en  la  su  gran  bondad;  é  quísole  contar  lo  de  la 
espada  y  del  tocado  de  las  flores;  mas  Beltenebros  le 
dijo:  «Eso  bien  há  tres  días  que  lo  sé  de  una  doncella 
por  pleito  que  la  llevase  á  lo  probar  muy  encobierta- 
mente ,  é  á  mí  conviene  que  así  lo  haga ,  é  con  ella 
vaya  yo  desconocido,  é  probaré  la  espada;  é  porque, 
como  tú  sabes ,  mi  voluntad  es  de  no  me  dar  á  cono- 
cer al  Rey  ni  á  otro  algimo  fasta  que  mis  obras  lo  me- 
rezcan ,  volverte  has  luego ,  é  dirás  al  Rey  que ,  si  me 
da  seguranza  á  mi  é  á  una  doncella  que  llevaré,  que 
no  nos  será  hecho  ni  dicho  contra  nuestra  voluntad 
ninguna  cosa ,  que  iremos  á  la  prueba  desa  aventura; 
é-dirás  ante  la  Reina  é  sus  dueñas  é  doncellas  de  la  ma- 
nera que  la  doncella  me  face  hí  venir  contra  toda  mí 
voluntad;  mas  que  no  puedo  al  hacer,  que  gelo  pro- 
metí ;  y  el  dia  que  la  prueba  se  bebiere  de  hacer ,  vente 
é  este  lugar  á  la  luz  del  alba,  porque  la  doncella  sepa 
8i  traes  la  seguranza  ó  no;  y  en  tanto  tomarme  he  á 
ella  para  la  traer ,  que  lejos  de  aquí  mora.»  Enil  le  di- 
jo que  asi  lo  faria ,  é  dándole  las  armas,  se  fué  á  com- 
plir  su  mandado.  Beltenebros  se  fué  á  la  ribera  que  ya 
oistes ,  é  allí  estovo  fasta  la  noclie ,  é  luego  partió  para 
Miraflores;  é  cuando  llegó  falló  á  Durin ,  que  le  tomó 
el  caballo ,  y  él  se  fué  á  la  entrada  de  la  huerta  donde 
vló  estar  á  su  señora  Oriana  é  á  las  otras ,  que  muy 
bien  lo  rescibieron ,  é  dándoles  sus  armas ,  subió  suso. 
Mabilia  le  dijo:  «¿Qué  es  esto,  señor  primo?  ¿mas ri- 
co venis  que  de  aquí  partistesT— ¿Nolo  entendéis?  dijo 
Oriana ;  sabed  que  fué  á  buscar  armas  con  que  desta 
prisión  pueda  salir. -*¥erdad  es»  dqoMabilia;  menes- 
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ter  68  que  hayáis  eonsqo ,  pues  que  es  habéis  de  com- 
batir con  él.v  Así  se  fueron  al  castillo  con  mucho  pla- 
cer, donde  de  comer  le  dieron;  que  en  todo  el  día  no 
comiera,  por  no  ser  descubierto. 


CAPITULO  XIV. 

Da  tomo  Beltanebros  é  Oriana  enviaron  la  doneelU  de  Denauarea 
pan  aaber  la  respaesla  de  la  corte,  que  del  scyaro  habian  en- 
viado á  demandar  al  Rey,  é  de  cómo  fueron  á  la  prueba. 

A  la  doncella  de  Denamarca  mandaron  otro  dia  que  se 
fuese  á  Lón<lres  é  sopiese  qué  respuesta  daba  el  Rey  á 
Enil  y  y  que  dijese  á  la  Reina  é  á  todas  las  dueñas  é 
doncellas  que  Orlana  se  había  sentido  mal  é  que  no  se 
levantaba.  La  doncella  fué  luego  á  recaudar  su  manda- 
do, é  no  tornó  fasta  bien  tarde ,  é  su  tardanza  fué  porque 
el  Rey  salió  á  recebir  á  la  reina  Briolanja,  que  allí  era 
venida ,  é  que  traía  cien  caballeros  para  que  buscasen  á 
Amadís,  como  sus  hermanos  los  partiesen.  E  traía 
Teinte  doncellas  vestidas  de  paños  negros  como  ella  los 
trae ,  é  que  no  los  dejará  fasta  que  sepa  nuevas  del ;  que 
en  otros  tales  la  falló  cuando  reinar  la  fizo,  é  que  allí 
quiere  estar  con  la  Reina  hasta  que  sus  caballeros  tor- 
nen ó  que  sepan  nuevas  de  Amadís.  Entonces  Oriana 
le  dijo :  «¿Paréscevos  tan  hermosa  como  dicen?— Asi 
Dios  me  salve,  dijo  ella,  dejando  á  vos.  Señora,  es  la 
mas  hermosa  é  apuesta  mujer  de  cuantas  yo  he  visto, 
é  mucho  le  pesó  cuando  de  vuestro  mal  supo;  é  por  mí 
vos  manda  hacer  saber  que  vos  verá  cuando  por  bien 
lo  toviérdes. — Mucho  me  placerá  con  ella,  dijo  Oria- 
na, porque  es  la  persona  del  mundo  que  yo  mas  ver 
deseo.*- Honradla,  dijo  Beltenebros,  que  bien  lo  me* 
rece,  como  quiera  que  vos,  Señora ,  alguna  cosa  pen- 
sastes. — Buen  amigo,  dijo  ella,  dejemos  eso;  que  es- 
toy segura  de  no  ser  mi  pensamiento  verdadero.— Pues 
yo  entiendo,  dijo  él,  que  lo  que  al  presente  tenemos 
desta  prueba ,  vos  hará  mas  libre  delio,  é  á  mi  mucho 
mas  subjeto. — Pues  si  lo  pasado,  dijo  Oriana ,  fué  con 
sobrado  amor  que  yo  vos  tengo,  aquel  tocado  de  las 
flores  fio  en  Dios  que  dará  dello  testimonio. »  Asimismo 
lés  dijo  la  doncella  cómo  el  Rey  había  otorgado  á  Enil 
todo  el  seguro  que  le  demandó. 

En  esto  y  en  otras  cosas  en  que  habían  placer  pasa- 
roo  aquel  día  é  los  otros  fasta  que  la  prueba  se  habia 
de  facer.  Y  esa  noche  ante  se  levantaron  á  la  medía  no* 
che,  é  vistieron  á  Oriana  la  capa  que  ya  oistes,  é  pu- 
siéronle los  antifaces  ante  el  rostro;  é  Beltenebros, 
armado  de  aquellas  nuevas  é  recias  armas  que  Enil  le 
trajo,  descendiendo  por  la  pared  de  la  huerta,  cabal- 
garon ella  en  un  palafrén  que  Gandalin  trigo,  y  él  en 
su  caballo,  é  solos  se  fueron  por  la  floresta  la  vía  de  la 
fuente  de  los  Tres  Caños,  no  con  poco  temor  é  miedo 
de  Mabilia  é  de  la  doncella  de  Denamarca  que  fuesen 
conocidos,  é  aquel  gran  resplandor  de  alegría  en  gran 
tenebregura  no  se  tomase;  mas  cuando  Oriana  así  sola 
se  vio  con  su  amigo  de  noche  y  en  la  floresta,  bobo  tan 
gran  miedo,  que  el  cuerpo  le  temblaba  é  no  podía  ta- 
blar, ó  vínole  duda  de  no  acabar  aquella  ventura,  é 
que  su  amigo  donde  asegurado  de  sus  amores  estaba, 
que  le  podría  ocurrir  alguna  sospecha,  é  no  quisiera 
por  ninguna  guisa  haberse  puesto  eo  aquel  camino. 
Beltenebros,  vi«ado  su  gran  turbación,  le  dijo:  a  Si 


Dios  me  salve ,  Señora ,  si  pensara  que  tanto  dodábaási 
esta  ida,  antes  quisiera  morir  que  en  ella  vos  haber 
puesto,  é  bien  será  que  nos  tornemos.»  Entonces  vol- 
vió- el  caballo  y  el  palafrén  contra  donde  venía;  mas 
cuando  Oriana  vio  que  por  ella  se  estorbaba  mía  tan 
señalada  cosa  como  lo  aquella  era ,  múdesele  el  corazón 
é  díjole:  «Mi  buen  amigo,  no  miréis  vos  el  miedo  que 
yo,  como  mujer,  tengo  viéndome  en  tan  extraño  logar 
para  mí ,  mas  á  lo  que  vos,  como  buen  caballero,  A- 
cer  debéis.  — Mi  buena  señora ,  dijo  él ,  pues  que  vues- 
tra discreción  vence  á  mi  locura ,  perdonadme;  que  yo 
no  debria  ser  osado  de  decir  ni  facer  ninguna  cosa, 
salvo  aquello  que  de  vuestra  voluntad  me  fuese  man- 
dado.» 

Entonces  se  fueron  como  ante ,  é  llegaron  á  la  fuente 
de  los  Tres  Caños  antes  una  hora  que  el  alba  viniese; 
é  siendo  ya  de  dia  claro,  llegó  Enil ,  con  que  les  mu- 
cho plogo,  é  Beltenebros  dijo :  «Señora  doncella ,  este 
es  el  escudero  que  vos  dije  que  de  mi  parte  al  Rey  fuese; 
sepamos  lo  que  trae. »  Enil  les  dyo  cómo  todo  lo  traia 
á  su  voluntad  despachado  del  Rey,  é  que  oyendo  misa, 
se  comenzaría  la  prueba.  Beltenebros  le  dio  el  escudo  6 
la  lanza ,  é  no  se  quitando  el  yelmo,  se  fueron  por  el  ca» 
mino  de  Londres,  é  andovíeron  tanto,  que  entraron  por 
la  puerUde-la  villa;  todos  los  miraban  diciendo:  «Esta 
es  aquel  buen  caballero  Beltenebros,  que  aqui  envió  á 
don  Cuadragante  é  á  los  gigantes.  Cierto^  este  es  toda 
la  alteza  de  las  armas;  por  bienaventurada  se  debe  te- 
ner aquella  doncella  que  en  la  su  guarda  viene,  a  Oría-^ 
na ,  que  todo  esto  oía ,  hacíase  lozana  eu  se  ver  señora 
de  aquel  que  con  su  grande  esfuerzo  á  tantos  é  tales 
señoreaba.  Así  llegaron  al  palacio  del  Rey,  donde  él  é 
todos  sus  caballeros,  é  la  Reina  é  sus  dueñas  é  donoa- 
Uas,  estaban  en  una  sala  juntos  para  la  prueba;  écoma 
sopieron  su  venida ,  salió  el  Rey  á  lo  recebir  á  la  en- 
trada de  la  sala ,  é  como  á  él  llegaron ,  hincaron  los  hi- 
nojos por  le  besar  las  manos.  El  Rey  no  gelas  dio  é  dqo: 
«Mí  buen  amigo,  mirad  que  todo  lo  que  vuestra 
luntad  fuere  faré  yo  de  grado,  como  por  aquel  qua 
tan  poco  tiempo  me  sirvió  mejor  que  nunca  caballero  á 
rey  hizo.»  Beltenebros  gelo  agradeció  con  mucha  bo- 
mildad,  é  no  quiso  hablar,  i  se  fué  con  su  doncella 
donde  la  Reina  vio  estar.  A  Oriana  le  tremían  las  car- 
nes del  miedo  que  bobo  en  se  ver  delante  su  padre  é 
madfe ,  temiendo  ser  conocida;  mas  su  amigo  nunca.da 
la  mano  la  dejó,  é  hincaron  los  hinojos  ante  ella,  é  la 
Reina  los  alzó  por  las  manos  é  dijo:  «Doncella ,  yo  no 
sé  quién  sois;  que  nunca  vos  vi;  mas  por  los  grandaa 
servicios  que  ese  caballero  que  vos  trae  nos  ha  fecha» 
é  por  lo  que  vos  valéis,  á  él  é  á  vos  haré  toda  honra  é 
merced,  como  se  le  debe.»  Beltenebros  gelo  iovo  aa 
merced,  mas  Oriana  no  le  respondió  ninguna  cosa,  é 
tenia  la  cabeza  baja  en  logar  de  homildad.  El  Rey  sa 
puso  con  todos  los  caballeros  á  una  parte  de  la  sak,  é 
la  Reina  á  la  otra  con  las  dueñas  é  doncellas.  Beltanap» 
bios  dijo  al  Rey  que  quería  estar  con  su  éonoella  aparto 
para  ser  los  postreros  en  aquella  aventura  probar;  al 
Rey  lo  otorgó. 

Entonces  se  fué  el  Rey,  é  tomó  la  espada,  qoo  an- 
cima  de  una  mesa  estaba,  é  sacó  una  mano  dalla,  é  na 
mas.  Macaadon,  qua  asi  habla  nombra  al  escodaroqua 
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la  tilla»  U  dijo :  a  Rey»  si  en  Tuestra  corle  no  hay  otro 
'tnas  enamorado  que  tos,  no  iré  yo  de  aqui  con  lo  que 
deseo.  9  E  tornó  á  meter  el  espada ,  que  asi  le  convenia 
hacer  cada  Tez ;-  é  luego  la  probó  Galaor,  é  no  sacó  roas 
de  treMedos;  é  tras  61  la  probaron  Floreslan ,  é  Gal- 
vanes,  6  Grumedan ,  é  Bramdoibas,  é  Ladasin;  é  ningu- 
no deilós  no  sacó  tanto  como  don  Floreslan ,  que  sacara 
un  pahno;  6  luego  la  probó  don  Guilan  el  cuidador,  é 
sacó  la  media;  é  Macandon  le  dijo :  «Si  dos  tanto  amá- 
redes,  ganárades  la  espada ,  é  yo  lo  que  tanto  tiempo  he 
buscado,  o  E  después  del  la  probaron  mas  de  cien  ca- 
balleros de  muy  grande  cuenta,  é  ninguno  dallos  no 
sacaron  la  espada ;  é  tales  bobo  que  ni  poco  ni  mucho 
sacaron,  é  aquestos  decía  Macandon  que  eran  herejes 
de  amor.  Entonces  llegó  Agrájes  á  la  probar,  é  antes 
que  la  tomase  miró  contra  donde  su  señora  Olinda  es- 
taba ,  é  pensó  que  la  espada ,  según  el  leal  é  verdadero 
amor  le  tenia ,  sería  suya,  é  sacó  tanto  della,  que  so- 
lamente una  ro'ano  quedó,  é  puuó  de  tirar  tanto,  que  lo 
ardiente  de  la  espada  llegó  á  la  ropa  é  quemóle  parle 
della;  6  siendo  mas  alegre  por  haber  mas  que  nin- 
guno della  sacado,  la  dejó  é  se  tornó  donde  estaba; 
pero  ante  le  dijo  Macandon :  «Señor  caballero,  de  cerca 
vos  tomástes  de  quedar  vos  alegre  é  yo  satisfecho. »  E 
luego  la  probaron  Palomir  é  Dragonis,  que  un  dia  an- 
tes habian  á  la  corte  llegado ;  é  sacaron  de  la  espada 
tanto  como  don  Galaor,  é  díjoles  Macandon:  «Caballe- 
ros si  partidas  de  la  espada  lo  que  sacastes,  poco  vos 
quedaría  con  que  vos  defender.— Verdad  decis,  dijo 
Dragonis;  mas  si  vos  por  el  cabo  desta  prueba  vos  ar- 
máis caballero,  no  seréis  tan  niñe  que  se  vos  no  acuer- 
de. »  Todos  se  rieron  de  lo  que  Dragonis  dijo ;  mas  ya 
ninguno  quedando  en  toda  la  corte  de  esta  aventura  pro- 
bar, levantóse  Beltenebros  é  tomó  á  su  señora  por  la 
maqo,  é  fuese  donde  la  espada  estaba,  é  dijole  Macan- 
don:  a  Señor  caballero  extraño,  mejor  vos  paresceria 
esta  espada  que  la  que  traéis;  mas  bien  seria  que  en 
liucla  della  no  dejéis  esa  otra ,  porque  esta  mas  por  leal- 
tad de  corazón  que  por  fuerza  de  armas  ha  de  ser  con- 
quistada. V  Mas  él  tomóla  espada,  é  sacándola  toda  de 
la  vaina,  luego  lo  ardiente  fué  tan  claro  como  la  otra 
media;  asi  que  toda  parecía  una.  Cuando  esto  vio  Ma- 
candon fincó  los  hinojos  ante  él,  é  dijo:  8 ¡Oh  buen 
caballero!  Dios  te  honre,  pues  que  así  esta  corte  has 
bonrado;  con  mucha  razón  amado  é  querido  debes  ser 
de  aquella  que  tú  amas,  si  ella  no  es  la  mas  falsa  é  la 
mas  desmesurada  mujer  del  mundo;  demandóte  honra 
de  caballería,  pues  que  si  de  tu  mano  no,  de  otro  al- 
;C|uno  haber  no  la  puedo;  é  darme  has  tierra  é  señorío 
sobre  muchos  hombres  buenos. —Buen  amigo,  dijo 
Beltenebros,  hágase  la  prueba  del  tocado^  é  yo  haré  con 
'  vos  lo  qué  con  derecho  debiere. » 

Entonces  santiguó  la  espada,  é  dejando  la  suya  á 

quien  la  quisiese,  la  echó  á  su  cuello,  é  tomando  á  su 

señora  por  la  mano,  se  tornó  donde  ante  estaba;  mas 

el  loor  suyo  fué  tan  grande  por  todos  é  todas  las  que 

'  en  el  palacio  estaban ,  de  armas  é  de  ampres,  que  ¿  gran 

sana  fueron  movidos  don  Galaor  é  Floreslan;  teniendo 

"por  gran  deshonra  que  si  á  su  hermano  Amadis  no,  qi^e 

,á  otro  ninguno  en  el  mundo  posiesen  delante  dellos,  é 

lyipó  penstf 09  que  1»  SXíafm  COM  que  dMpue;  d0  |a 
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batalla  del  rey  Lisuarte  é  del  rey  Cildadan,  si  vivos 
quedasen ,  sería  cbmbatirse  con  él ,  é  morir  ó  dar  á  to- 
dos á  conocer  la  diferencia  que  del  á  su  hermano  Ama- 
dis había.  Acabada  la  prueba  de  la  espada  por  Beltene- ' 
bros,  como  habéis  oído,  el  Rey  mandó  que  la  Reina  6 
todas  las  otras  que  en  el  palacio  estaban  probasen  el 
tocado  de  las  flores  sin  temor  que  dello  hobiesen ;  que 
si  dueña  la  ganase ,  mas  amada  é  querida  de  su  mando 
seria,  é  si  doncella,  que  sería  gloria  para  ella  ser  la 
mas  leal  de  todas.  Entonces  fué  la  Reina  é  púsola  en  su 
cabeza,  mas  las  flores  no  hicieron  otra  mudanza  de  lo 
que  antes  tenían;  é  dijole  Macandon:  «Reina,  señora/ 
sí  el  Rey  vuestro  marido  no  ganó  mucho  en  la  espada,' 
bien  parece  que  por  aquella  guisa  gelo  pagasles.»  Ella 
se  tornó  con  gran  vergüenza,  sin  nada  decir,  é  llegó 
luego  aquella  muy  fermosa  Briolanja ,  reina  de  Sobra- 
disa,  mas  tanto  ganó  como  la  Reina.  Macandon  la  dijo: 
«Señora  doncella  muy  hermosa ,  mas  debéis  ser  amada 
que  vos  amáis,  según  lo  que  aquí  mostrasles. »  Y  lue- 
go llegaron  cuatro  infantas,  hijas  de  reyes,  Elvida  y 
Estréllela,  su  hermana ,  que  muy  lozana  é  fermosa  era, 
é  Aldeva  é  Olinda  la  mesurada ,  en  hit  cabeza  de  la  cual 
las  flores  secas  comenzaron  ya  cuanto  ¿  reverdecer; 
así  que,  todos  cuidaron  que  esta  la  ganaría ;  mas,  por 
gran  pieza  que  la  tovo,  no  ficieron  otra  mudanza;  antes 
en  gela  quitando,  se  tomaron  tan  secas  como  de  antes; 
é  después  de  Olinda  la  probaron  mas  de  ciento,  entro 
dueñas  é  doncellas,  pero  ninguna  llegó  á  fo  que  Olin- 
da,  é  á  todas  decía  Macandon  cosas  de  burla  é  de  pla- 
cer; é  Oriana,  que  todo  esto  viera,  bobo  muy  gran 
miedo  que  la  Reina  Briolanja  la  ganara ,  é  cuando  vio 
que  habia  faltado  bobo  muy  gran  placer,  porque  su 
amigo  no  pensase  que  los  amores  que  aquella  le  había 
fueran  causa  de  lo  que,  según  le  pareció  en  eztremo 
hermosa  mas  que  ninguna  de  cuantas  en  su  vida  visto 
habia ,  no  pensaba  de  le  perder,  si  por  ella  no;  é  como 
vio  que  ya  ninguna  por  probar  quedaba,  hizo  señal  á 
Beltenebros  que  la  llevase,  é  como  llegó  pusiéronle  el 
tocado  en  la  cabeza,  é  luego  las*  flores  secas  se  toma- 
ron tan  verdes  é  tan  hermosas,  de  manera  que  no  se 
podía  conocer  cuáles  fueron  las  unas  ni  las  otras.  B  dijo 
Macandon :  « ¡  Oh  buena  doncella!  vos  sois  aquella  quo 
yo  demando  antes  cuarenta  años  que  naciésedes. »  En- 
tonces dijo  á  Beltenebros  que  le  hiciese  caballero,  é 
rogase  á  aquella  doncella  que  le  diese  la  espada  de  sa 
mano.  «Seldo  luego,  dijo  él,  porque  yo  no  puedo  de- 
tenerme, d  Macandon  se  vistió  unos  paños  blancos  quo 
consigo  traia,  é  upas  armas  blancas,  como  caballero 
novel,  é  Beltenebros  le  hizo  caballero  como  era  cos- 
tumbre, é  le  j^uso  k  espuela  diestra,  é  Oriana  le  díó 
una  espada  asaz  rjoá  que  él  traía.  Como  asi  le  vieron 
las  dueñas  é  doncellas  comenzaron  á  reír,  é  Aldeva 
dijo,  que  todos  lo  oyeron :  « ¡  Ay  Dios !  que  estremado 
doncel  é  qué  extremada  postura  de  todos  los  noveles; 
mucho  nos  debe  placer,  que  será  novel  toda  su  vida. — 
¿Por  dónde  lo  sabédes  vos?  dijo  Estréllela.— Por  aque» 
líos  paños^  dijo  ella,  que  viste,  que  no  pueden  durar 
menos  tiempo  que  é|.— Dios  lo  faga  asi,  dijeron  ellas» 
é  lo  mantenga  en  tal  hermosura  como  agora  está.— 
Buenas  señoras,  dijo  él ,  yo  no  daría  mi  placer  por  la 
mesqn  de  toiptras;  m  so^jor  astoy  yo  de  mesura  4 


mancebía  que  vosotras  de  mesura  é  de  vergüenza. »  Al 
Rey  plogo  de  lo  que  él  respondiera;  que  le  no  parecía 
bien  lo  que  ellas  le  dijeron. 

Esto  asi  hecho,  Beltenebros  tomó  á  su  señora ,  é  des- 
pidióse de  la  Reina ,  y  ella  dijo  á  su  hija ,  que  no  cono- 
cía: «Buena  doncella,  pues  que  vuestra  voluntad  ha 
sido  que  no  vos  conozcamos,  ruégovos  que  desde  donde 
fuóredes  me  hagáis  saber  de  vuestra  hacienda,  6  me 
demandéis  mercedes,  que  de  grado  vos  serán  otorga- 
das.—Señora,  dijo  Beltenebros,  tanto  la  conozco  yo 
cuanto  vos,  aunque  há  bien  siete  dias  que  ando  con 
ella;  mas  en  cuanto  he  visto  dfgovos  que  es  hermosa, 
y  de  tales  cabellos,  que  no  há  por  qué  los  encobrír.D 
Bríolanja  le  dijo  :  a  Doncella,  yo  no  sé  quién  sois, 
mas  por  cuanto  aquí  habéis  mostrado  de  vuestros  amo- 
res, si  vuestro  amigo  así  vos  ama  como  vos  á  él,  esta 
seria  la  mas  hermosa  cosa  que  nunca  amor  juntó;  y  si 
él  es  entendido,  así  lo  fará. »  Oriana  bobo  gran  placer 
desto  que  Briolanja  decia.  Con  esto  se  despidieron  de 
la  Reina ,  é  cabalgaron  como  antes  venian ;  y  el  Rey  é 
don  Galaor  se  fueron  con  ellos,  é  Beltenebros  dijo  al 
Rey:  «Señor,  tomad  esta  doncella  é  honradla,  que  bien 
lo  merescoy  pues  que  así  ha  honrado  vuestra  corte.» 
El  Rey  la  tomó  por  la  rienda ,  y  él  se  fué  haMando 
con  don  Galaor,  el  cual  no  habia  gana  de  le  oir  nin- 
guna cosa  de  buen  amor,  porque  ya  se  tenia  por  di- 
choso de  se  combatir  con  él ,  é  cuando  andovieron  una 
pkza  Beltenebros  tomó  á  diana  é  díjole:  a  Señor,  de 
aquí  quedad  con  Dios,  é  si  por  bien  toviérdes  que  yo 
sea  uno  de  los  ciento  de  vuestra  batalla,  de  grado  os 
serviré. »  Al  Rey  plogo  mucho  delio,  é  abrazándole, 
gelo  agradesció,  diciéndole  que  gran  parte  del  pavor 
perdía  en  lo  tener  en  su  ayuda. 

Asi  se  tornaron  61  é  Galaor,  y  Beltenebros  se  me- 
tió por  la  floresta  con  su  amiga  é  con  Enil,  que  las  ar- 
mas le  llevaba,  muy  alegres  que  su  aventura  tan  bien 
acabaran ,  él  llevando  aquella  verde  espada  al  cuello,  y 
ella  en  la  cabeza  el  topado  de  las  flores.  Así  llegaron  á 
la  fuente  de  los  Tres  Caños,  y  de  una  montaña  que  ende 
habia  vieron  venir  un  escudero  á  caballo,  é  llegando, 
dijo:  «Caballero,  Arcalaus  vos  manda  que  llevéis  esta 
doncella  ante  él,  é  que  si  vos  detenéis  é  le  facéis  ca- 
balgar, que  vos  quitará  las  cabezas.— ¿Adonde  está 
Arcalaus  el  encantador?»  dijo  Beltenebros.  El  hombre 
gelo  mostró  debajo  de  unos  árboles,  é  otro  con  él ,  y 
estaban  armados,  6  sus  cabattos  cabe.  Oido  esto  por 
Oriana,  fué  tan  espantada,  que  apenas  se  pudo  en  el 
palafrén  tener.  Beltenebros  se  llegó  á  ella  é  dyole :  «Se- 
ñora doncella ,  no  temáis ;  que  si  esta  espada  no  me  fií- 
llece  yo  os  defenderé. »  Entonces  tomó«u8  armas  é  dijo 
al  escudero :  a  Decid  á  Arcalaus  que  yo  soy  un  caballero 
extraño,  que  no  lo  conozco  ni  tengo  por  qué  ñicer  su 
mandado. »  Cuando  esto  Arcalaus  oyó  fué  muy  sañudo, 
é  dijo  al  caballero  que  con  él  estaba:  «Mi  sobrino  Lin* 
d(»aque ,  tomad  aquel  tocado  que  aqueha  doncella  lleva, 
é  será  para  vuestra  amiga  Madasima,  é  si  el  caballero 
vos  lo  defendiere ,  cortadle  la  cabeza ,  6  á  ella  colgadla 
por  loa  cabeUoe  de  un  árbol.»  Undoraque  cabalgó é 
fué  luego  á  lofiMer;  mas  Beltenebros,  que  lo  haMa  codo, 
se  le  paró  delante,  é  como  quiera  que  lo  viómuygnn- 
de,  asi  como  hi^  que  era  de  Garlada,  el  gigante  da  la 
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Montaña  Defendida,  é  defina  hermana  áe  Areataos,  ild 
lo  tovo  en  nada  por  la  gran  soberbia  con  que  venia ,  é 
díjole:  «Caballero,  no  paséis  mas  adelante.— Por  vos 
no  dejaré  yo  de  facer  lo  que  Arcalaus,  mí  tío,  me  man- 
dó.—Pues  agora ,  dijo  Beltenebros,  parescerá  lo  que  vos 
como  soberbio  é  él  como  malo  hacer  podéis. »  Entonces 
se  fueron  herir  de  grandes  encuentros ;  así  que ,  las  lan- 
zas fueron  quebradas,  é  Lindoraque  fué  fuera  de  la  sib- 
ila, é  llevó  un  trozo  de  la  lanza  meüdo  por  el  cuerpo; 
mas  levantóse  luego,  con  la  gran  valentüi  suya,  é  ve« 
yendo  venir  á  Beltenebros  á  lo  ferír,  y  queriéndose 
guardar  del  golpe ,  tropezó  y  cayó  en  el  suelo,  de  ma- 
nera que  el  fierro  déla  lanza  le  salló  por  las  espaldas»  é 
luego  murió.  Arcalaus,  que  así  lo  vio,  cabalgó  presto 
por  lo  socorrer,  mas  Beltenebros  fué  por  él,  é  fizóle 
perder  el  encuentro  de  la  lanza ,  é  al  pasar  dióle  con  la 
espada  tal  golpe ,  que  la  lanza  con  la  meitad  de  la  mano 
le  hizo  caer  en  el  suelo;  así  que ,  no  le  quedó  sino  solo 
el  pulgar.  Como  así  se  vio,  comenzó  á  fuir,  é  Beltene- 
bros tras  él;  mas  Arcalaus  echó  el  escudo  que  llevaba 
del  cuello,  é  con  la  grande  ligeroza  de  su  caballo  alon- 
góse tanto,  que  no  lo  pudo  alcanzar.  Entonces  se  vol- 
vió á  su  señora;  é  mandó  á  Enil  que  tomase  la  cabeza 
de  Lindoraque  é  la  mano  y  escudo  de  Arcalaus,  é  se 
fuese  al  Rey  Lisuarte,  é  le  contase  por  cuál  raían  le 
acometieran. 

Esto  hecho,  tomóá  su  señora  é  fuese  por  su  camino, 
é  después  que  algún  poco  folgaron  cabe  una  fuente, 
siendo  ya  la  noche  venida ,  llegaron  á  Miraflores,  donde 
hallaron  á  Gandalin  é  Durin,  que  les  tomaron  las  bes- 
tias, é  á  Mabilla  é  la  doncella  de  Denamarca ,  que  con 
gran  gozo  de  sus  ánimos  los  recibieron  á  la  pared  de 
la  entrada  de  la  huerta,  como  aquellas  que,  si  algún 
entrévalo  les  viniera,  otra  cosa,  si  la  muerte  no,  no 
esperaban.  Mabilia  les  dijo :  a  Hermosas  donas  tra^ 
des,  roas  bien  vos  digo  que  con  grande  congoja  de 
nuestros  ánimos  é  muchas  lágrimas  de  nuestros  cora- 
zones las  hemos  comprado.  A  Dios  merced,  que  tan 
bien  lo  hizo. »  Y  entráronse  al  castillo,  donde  cenaron 
é  holgaron  con  mucho  gozo  é  alegría.  El  rey  Lisuarta 
é  don  Galaor  tornándose  á  la  villa  después  que  de  Belte- 
nebros se  partieron,  llegó  á  ellos  una  doncella  é  dio  ai 
Rey  una  carta ,  diciendo  ser  de  Urganda  la  Desconoci- 
da, é  otra  á  don  Galaor;  é  sin  mas  le  decir,  se  volvió 
por  el  camino  do  ante  viniera.  El  Rey  tomó  la  carta  é 
leyóla,  la  cual  decia  así : 

« A  tí ,  Lisuarte ,  roy  de  la  Gran  Bretaña,  yo  Urgan- 
ada  la  Desconocida  te  envió  á  saludar  é  fagote  saber 
»que  en  aquella  cruel  é  peligrosa  batalla  tuya  y  del 
9  roy  Cildadan,  aquel  Beltenebros  en  que  tanto  te  ea- 
» fuerzas  pertterá  su  nombre  é  gran  nombradía;  aquel 
oque  por  un  golpe  que  hará  serán  todos  sus  grades 
«hechos  puestos  en  olvido,  y  en  aquella  hora  serás  tu 
ven  la  mayor  cuita  é  peligro  que  nunca  fuiste;  6 
o  cuando  la  aguda  espada  de  Beltenebros  esparourá  la 
a  tu  sangro,  serás  en  todo  peligro  de  muerte ;  aquellt 
aseiá  batalla  cruel  é  dolorosa ,  donde  muchos  esforza- 
sdos  é  valientes  caballeros  perderán  las  vidas;  será  ds 
a  gran  saña  é  de  gran  crueza,  sin  ninguna  piedad.  Pero 
»al  fin,  por  los  tros  golpes  que  aquel  Beltenebros  en 
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«lo  91M  ImCs;  <]ue  lo  que  te  envío  ¿  decir  se  bará  sin 
«dudaningona.» 

Leída  la  carta  por  el  Rey ,  como  quiera  que  él  de 
gran  hecho  fuese ,  6  de  recio  corazón  en  todos  los  pe- 
ligros, consideranda  «sta  Urganda  ser  tan  sabidora, 
que  por  la  mayor  parte  todas  las  cosas  que  profetizaba 
Terdtederas  saKan ,  algo  espantado  fué ,  teniendo  creído 
que  Belt^ebros»  á  quien  él  i^ucho  amaba,  alli  per- 
derla la  tida,  é  la  suya  del  sin  gran  peligro  no  queda- 
ha;  mas  con  alegre  semblante  se  fué  á  don  Galaor, 
que  ja  su  carta  leído  había;  y  estaba  pensando,  é  df- 
jole:  a  Mí  buen  amigo ,  quiero  baber  con  tos  consejo, 
aíD  que  otro  al^o  lo  sepa ,  en  esto  que  Urganda  me 
escribe. »  Entonces  ie  mostr6  la  carta ,  é  don  Galaor  le 
4IÍJ0:  aSenor,  según  lo  que  en  la  mía  Tiene ,  mas  me 
coaiiene  ser  consejado  que  consejo  dar;  pero,  con  todo, 
ai  algún  medio  se  hallase  que  con  honra  esta  batalla 
«leusar  se  podiese ,  esto  temía  yo  por  bueno ;  é  si  esto 
aer  no  puede ,  á  lo  menos  que  tos,  Señor ,  no  fuésedes 
en  ella,  porque  yo  too  aquf  dos  cosas  muy  graTes.  La 
una,  que  por  el  brazo  y  espada  de  Beltenebros  será  Tues- 
tra  sangre  esparcida,  é  la  otra  que  por  tres  golpes  que 
él  dará  serán  loa  de  su  parte  vencedores.  Bsto  yo  no  sé 
oéme  lo  entienda ,  perqué  él  es  agora  de  Tueslra  parte, 
é  segnn  la  carta  dice,  será  de  la  otra.»  El  Rey  le  dijo: 
'  «Mi  buen  amigo,  el  gran  amor  que  me  tenéis  face  qne 
de  TOS  sea  no  bien  aconsejado;  que  si  yo  perdiese  la 
esperanza  de  aquel  Señor  que  eñ  tan  gtan  alteza  me 
poso,  pensando  que  á  la  su  Tohmtad  el  saber  de  nin- 
guna persona  estorbar  podría ,  con  mucha  causa  é  ra- 
zón, siendo  por  él  permitido,  debria  ser  abajado  della, 
pwque  el  corazón  é  discreción  de  los  reyes  se  debe 
conformar  con  la  grandeza  de  sus  estados;  é  haciendo 
lo  qué  deben ,  asi  con  los  suyos  como  en  defensa  dellos, 
y  d^  remedio  de  las  cosas  que  miedos  y  espantos  les 
ponen  dejarlo  aquel  señor  en  quien  es  el  poder  entero; 
*  asi  que,  mi  buen  amigo,  yo  seré  en  la  batalla,  é aque- 
lla Tentura  que  Dios  á  los  míos  diere  ,  aquella  quiero 
que  á  mi  dé.  »>  Don  Galaor,  tornado  del  otro  acuerdo,  é 
Tejando  el  gran  esfuerzo  del  Rey,  le  dijo :  aNo  sin  causa 
sois  loado  por  el  major  é  mas  honrado  principie  del 
.  iMOdo,  é  si  los  reyes  as!  esquivasen  los  flacos  consejos 
di  kM  suyoB,  ninguno  sería  osado  de  les  decir  sino  aque- 
llo que  Térdadeíamente  9u  serrieío  fuese.»  Entonces  le 
moatió  8U  carta,  que  deeia  asi: 

«A  TOS  y  don  Galaor  de  Gaula,  fuerte  y  esforzado, 
/«yo,  Urganda,  tos  saludo  como  aquel  que  precio  ó 
ttimo,  é  quiero  que  por  mi  sepáis  aquello  que  en  U 
edokveaa  batalla,  si  en  ella  fnérdea,  vos  acaecerá;  que 
¡»deqpaeade  grandeB  cruezas  é  muertes  por  ti  vistas  en 
,»la  poatrimera  priesa  della,  el  tu  valiente  cuerpo édu- 
»túB  míembies  fattesoerán  al  tu  fuerte  é  ardiente  cdb- 
ezoD ,  é  al  partir  de  la  batalla  la  tu  cabeza  será  en  po- 
ttdardeeqinl  que  loa  tiea  golpea  dará,  por  donde  ella 
•será  vencida. » 

Guando  el  Rey  etto  Tid  d^le :  «Amigo,  si  lo  que  esta 

carta  dieeTerdadaale,  conoddo  está  ser  Tuestra  muerte 

Úngula  sien aqueüa  batalla  entríTaedes;  é  según  las 

.  grandes  cosas  en  aunas  por  tos  han  pasado ,  muy  poca 

falta,  dqaiido  esa,  se  vos  seguirá.  Asi  que,  yo  daré 

•4gáMí  eéflie,  oompSeode  cen  ni^erneioé  oon  vuestra 
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honra ,  della  podáis  ser  excusado. »  Don  Galaor  le  dijo : 
«Bien  parece^  Señor,  que  del  consejo  que  vos  di  rece- 
bistes  enojo,  pues  que,  siendo  sano  y  en  mi  libre  po- 
der, me  mandáis  que  en  tan  gran  yerro  é  menoscabo 
de  mi  honra  caya.  A  Dios  plega  que  no  me  dé  lugar  á 
que  en  tal  cosa  vos  haya  de  ser  obediente. »  El  Rey 
dijo:  «Don  Galaor,  vos  decís  mejor  que  yo;  é  agora 
nos  dejemos  de  hablar  mas  en  esto,  teniendo  esperanza 
en  aquel  señor  que  tener  se  debe ;  é  guardemos  estas 
cartas,  porque,  según  las  temerosas  palabras  que  en 
ellas  vienen,  si  sabidas  fuesen,  gran  causa  de  temor 
podrían  en  las  gentes  poner. »  Con  esto  se  fueron  con- 
tra la  villa,  é  antes  que  en  ella  entrasen  vieron  dos 
caballeros  armados  en  sus  caballos  lasos  é  cansados,  é 
las  armas  cortadas  por  algunos  lugares,  qu9  bien  pa«* 
recia  no  haber  estado  sin  grandes  afrentas;  los  cuales 
habían  nombre  don  Bruneo  de  Bonamar  é  Branfíl ,  su 
hermano,  é  venían  por  ser  en  la  batalla ,  sí  el  Rey  los 
quisiese  recebir;  é  don  Bruneo  sopo  de  ¡a  prueba  de  la 
espada,  é  aquejóse  mucho  por  llegar  á  tiempo  de  bi 
probar,  como  aquel  que  ya  so  el  arco  de  los  leales  ama« 
dores  fué ,  como  ya  oístes ,  é  según  el  gran  é  leal  amor 
que  él  había  á  Melicia,  hermana  de  Amadís,  bien  pen- 
saba que  la  espada* é  otra  cualquiera  cosa,  por  grave 
que  fuese ,  que  por  grande  amor  se  hobiese  de  ganar^ 
que  él  lo  acabara,  é  pesóle  mucho  por  ser  aquella  ven- 
tura acabada ;  é  como  vieron  al  Rey  fueron  á  él  con 
mucha  humildad,  y  él  los  recibió  con  muy  buen  talan- 
te,  é  don  Bruneo  le  dijo:  « Señor,  hemos  oído  de  una 
batalla  que  aplazada  tenéis,  en  que,  así  como  el  nú- 
mero de  la  gente  será  poco,  asi  converná  que  sea  es- 
cogida; é  si  habiendo  noticia  de  nosotros,  que  nuestro 
valor  en  ella  merezca  ser ,  servir  vos  hemos  de  grado. » 
El  Rey,  que  ya  de  don  Galaor  informado  estaba  de  la 
bondad  destosdos  hermanos,  especial  de  la  de  don 
Bruneo,  que  era,  aunque  mancebo,  uno  de  los  seña- 
lados caballeros  que  en  gran  parte  fallar  se  podría» 
hobo  muy  gran  placer  con  ellos  é  con  su  servicio,  é 
mucho  gelo  gradeció.  Entonces  don  Galaor  se  le  fizo 
conocer ,  é  le  rogó  mucho  que  con  él  posasen ;  y  hasta 
ser  dada  la  batalla  en  uno  estoviesen,  ñiciéndole  me- 
moria de  Florastan,  su  hermano,  é  de  Agraes  é  don 
Galvánes,  que  estos  eran  siempre  en  un^  compañía. 

Don  Bruneo  gelo  tovo  en  mucho,  dicíéndole  que  él 
era  el  caballero  del  mundo  á  quien  mas  amor  tenia, 
fuera  de  Amadís,  su  hermano ,  por  quien  él  mucho  afán 
en  lo  buscar  había  pasado  después  que  sopo  cómo  se 
partiera  de  tal  forma  de  lajnsola  Firme,  y  que  no  de- 
jara de  la  demanda  sino  por  ser  en  aquella  batalla,  é 
que  le  otorgaba  aquello  que  le  decía.  Asi  quedó  don 
Bruneo  é  su  hermano  Branfll  en  compañía  de  don  Ga- 
laor é  en  servicio  del  rey  Lisuarte,  como  oídes.  Aco- 
gido el  Rey  á  su  palacio,  llegó  Eníl,  escudero  de  Belte- 
nebros, con  la  cabeza  colgada  por  los  cabellos  del  pe- 
tral  de  su  rocín ,  y  con  el  escudo  é  la  meítad  de  la  mano 
de  Arcatanis  el  encantador;  é  antes  que  en  el  palacio 
entrase,  venían  por  saber  qué  seria  aquello,  tras  él» 
mucblis  gentes  de  aquella  viUa.  Llegando  al  Rey,  dí- 
jole  loque  Beltenebros  le  mandara,  de  que  el  Rey  fué 
muy  alegre  é  maravillado  del  gran  fecho  deste  valiente 

y  esforaedo  cataUero,  j  ei0vole  loando  mucho,  é  9^ 
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lo  hacían  todos ;  mas  esto  cresoia  mas  en  la  saña  de  don 
Galaor  é  don  Florestan ,  é  no  veian  la  hora  en  que  con 
él  combatirse  pediesen ,  é  morir  ó  dar  á  conocer  á  todos 
que  sus  hechos  no  podrían  igualar  con  los  de  Amadís, 
su  hermano.  A  esta  sazón  llegó  Filispinel ,  el  caballero 
que  por  su  parte  del  rey  Lisuarte  fuera  para  desafiar 
los  gigantes,  como  ya  oistes,  é  contó  todos  los  mas  que 
hablan  do  ser  en  la  batalla,  en  que  habia  muchos 
gigantes  bravos  é  otros  caballeros  de  gran  hecho,  que 
ya  eran  pasados  en  Irlanda  á  se  juntar  con  el  rey  Gil-> 
dadan ;  é  que  antes  de  cuatro  dias  desembarcarían  en 
el  puerto  de  la  Vega ,  donde  la  batalla  aplazada  estaba; 
y  también  contó  cómo  habia  hallado  en  el  Lago  Fer- 
Tiente ,  que  es  en  la  Ínsula  de  Mongaza,  al  rey  Arban 
de  Norgales  é  Angriote  de  Estravaus  en  poder  de  Gro- 
madaza,  la  giganta  brava,  mujer  de  Famongomadan, 
la  cual  los  tenia  en  una  muy  cruel  prisión ,  donde  de 
muchos  azotes  é  otros  grandes  tormentos  cada  dia  eran 
atormentados;  asi  que,  las  carnes  de  muchas  llagas 
aflegidas,  continuamente  corrían  sangre ;  é  con  él  traia 
una  carta  escripta  para  el  Rey,  la  cual  decía  así: 

a  Al  gran  señor  Lisuarte ,  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  y 
Dá  todos  nuestros  amigos  del  su  señorío:  Yo  Arban, 
v  cativo ,  rey  que  fui  de  Norgales ,  é  Angriote  de  Estra- 
ováus,  metidos  en  dolorosa  prisión,  vos  hacemos  sa- 
ober  cómo  nuestra  gran  desventura,  mucbo  mas  cruel 
9 que  la  misma  muerte,  nos  ha  puesto  en  poder  de  la 
«brava  Gromadaza,  mujer  de  Famongomadan;  la  cual, 
»  en  venganza  de  la  muerte  de  su  marido  é  hijo,  nos  hace 
9  dar  tales  tormentos  é  tan  crueles  penas,  cuales  nunca 
D  9Í  pedieran  pensar;  tanto,  que  muchas  veces  deman- 
D damos  la  muerte,  que  gran  folganza  nos  seria;  mas 
sella,  queriendo  que  cada  dia  la  hayamos,  fácenos  sos* 
«tener  las  vidas,  las  cuales  ya  por  nosotros  desampa- 
9 radas  serian,  si  el  perdimiento  de  nuestras  ánimas  no 
o  lo  estorbase;  mas,  porque  ya  somos  llegados  al  cabo 
9  de  no  poder  vivir,  quesimos  enviar  esta  carta  escri- 
ota  de  nuestra  sangre,  é  con  ella  nos  despedir,  rogaa- 
Ddo  á  nuestro  Señor  quiera  daros  la  Vitoria  de  la  batalla 
«contra  estos  traidores,  que  tanto  mal  nos  han  hecho.» 

Muy  gran  pesar  liobo  el  Rey  de  la  pérdida  de  aque^ 
Uos  dos  caballeros,  é  mucho  dolor  hobo  en  su  corazón; 
mas  Tiendo  que  con  ello  poco  les  aprovechaba,  hizo 
buen  semblante,  consolando  á  los  suyos,  poniéndoles 
delante  otras  muchas  graves  cosas,  que  los  que  las 
honras  é  proezas  alcanzar  quieren  habían  pasado,  y  es- 
forzándolos para  la  batalla;  la  cual  vencida,  era  el  ver- 
dadero remedio  para  sacar  de  la  prisión  aquellos  caba- 
lleros. E  luego  mandó  i  todos  aquellos  que  con  él 
habían  de  ser  en  la  batalla ,  que  para  otro  (Üa  se  apa^ 
Tejasen,  que  quería  partir  contra  sus  enemigos;  é  a&í 
se  fizo;  que  con  aquel  gran  esfuerzo  que  en  todas  las 
afrentas  siempre  tovo»  movió  con  sus  caballeros  para 
les  dar  la  batalla. 

CAPITULO  ZV. 

De  idme  Belteiebrot  tito  m  MlnSont  y  ettevo  «••  n  telori 
Oriaiía,  éespaes  de  U  Vitoria  4o  la  et^da  é  tocado,  é  de  «lli 
00  Alé  pon  la  batalla  qoo  oataba  aplanda  eoi  ol  foy  GUdadaD, 
7  de  lo  qao  ea  Olla  aoaodtf* 

Beltenebros  estovo  con  so  señora  en  Míraflores  tres 
después  que  ganara  la  espada  y. el  tocado  de  (as 
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flores,  y  al  cuarto  düa  salió  de  aUt  á  la  meáia  iieofii» 
solo ,  solamente  sus  armas  y  caballo;  que  á  su  escudero 
Enil  él  le  mandó  que  se  fuese  á  un  castillo  que  al  pió 
estaba  de  una  montaña  cerca  donde  la  batalla  se  haka 
de  dar,  que  era  de  un  caballero  viejo  que  Abradan  se 
llamaba,  del  cual  todos  los  caballeros  andantes  mucho 
servicio  recebian ;  y  esa  noche  pasó  cabe  la  hueste  dal 
rey  Lisuarte,  é  andovo  tanto,  que  al  quinto  dia  llegó 
allí  é  halló  á  Enil ,  que  ese  dia  habia  venido,  con  que 
mucho  le  plogo,  y  del  caballero  fué  muy  bien  leoebi- 
do;  é  allí  estando,  llegaron  dos  escuderos  sobrinos  del 
huésped,  que  venían  de  donde  la  batalla  había  de  ser, 
é  dijeron  que  ya  el  rey  Cildadan  era  con  sus  caballeros 
llegado,  y  que  posaban  en  tiendas  junto  á  la  ribera  de 
la  mar,  é  sacaban  las  armas  é  caballos,  y  que  vienuí 
llegar  allí  á  don  Grumedan  é  á  Giontes,  sci)rino  del  rey 
Lisuarte,  y  que  pusieran  treguas  fasta  ^1  dia  de  la  ba* 
talla;  é  asimismo  que  ninguno  de  los  reyes  metiere  en 
ella  mas  de  cien  caballeros,  como  asentado  estaba.  El 
huésped  les  dijo:  «Sobrinos,  ¿qué  vos  parece  desageute, 
que  Dios  maldiga? — Buen  tío,  dijeron  ellos ,  no  es 
de  hablar,  según  son  fuertes  y  temerosos;  ¿qué  vos 
diremos,  sino  que  si  Dios  milagrosamente  no  ayuda  á 
la  parte  de  nuestro  señor  el  Rey ,  no  es  su  poder  contra 
ellos  como  nada?»  Al  huésped  le  vinieron  las  lágrimas 
á  los  ojos  é  dijo:  ai  Oh  Señor  poderoso!  no  desampa- 
res al  mejor  ó  mas  derecho  rey  del  mundo.— Buen 
huésped,  dij^  Beltenebros,  no  desmayédes  por  gente 
brava,  que.  muchas  veces  la  bondad  é  la  vergüenza 
vence  á  la  soberbiosa  valentía,  é  ruégovos  mucbo  que 
lleguéis  al  Rey  ó  le  digáis  cómo  en  vuestra  casa  queda 
un  caballero,  que  se  llama  Beltenebros »  que  me  haga 
saber  el  dia  de  la  batalla,  porque  yo  seré  hí  luc^.» 
Cuando  esto  oyó  fué  muy  ledo  é  dijo:  a  ¡  Cómo,  Sefior ! 
¿  vos  sois  el  que  envió  á  la  corte  del  Rey  mi  señor  á  don 
Guadragante,  y  el  que  mató  á  aquel  bravo  gigante  Fa* 
mongomadan  é  á  su  fijo  cuando  llevaban  presa  á  Leo- 
noreta  é  á  sus  caballeros?  Agora  vos  digo  que  si  yo  be 
h^o  algún  servicio  á  los  caballeros  andantes,  que  con 
este  solo  galardón  me  tengo  por  satisfecho  de  todo  ello» 
é  lo  que  mandáis  haré  de  grado,  d 

Entonces  tomando  consigo  á  aquellos  sus  9ohriiios, 
se  fué  adonde  ellos  le  guiaron,  é  falló  que  el  rey  Li- 
suarte é  toda  su  compaña  eran  llegados  ¿  medía  legua 
de  sus  enemigos,  y  que  otro  dia  seria  la  batalla,  é  dl- 
jole  el  mandado  que  llevaba,  con  que  hizo  al  Rey  ó 
á  todos  muy  alegres  é  dijo:  «Ya  no  nos  falta  sino  ua 
caballero  para  el  cumplimiento  de  los  eienio.»i  Dea 
Grumedan  dijo :  «  Antes  entiendo.  Señor,  que.  vos  so- 
bran; que  Beltenebros  bien  vale  por  cinco,  «t^llesto 
pesó  mucho  á  don  Galaor  é  Florestan  é  AgriUes^que 
no  les  placía  de  ninguna  honra  que  á  Beltenebios^  se 
diese,  mas  por  la  envidia  de  los  sus  grandes  liachee 
que  por  otra  enemistad  alguna;  mas  c^llároBse.  Siendo 
avisado  Abradan  de  lo  porque  viniere,  despedido  del 
Rey,  se  tomé  á  su  huésped  é  contóle  el. plaaBré> gran 
alegría  que  el  Rey  é  todos  los  suyos  faohieroa  con  sa 
mandado,  é  cómot^ara  compUmiento  de  los  cíenlo  no 
les  (altaba  roas  de  un  caballero.  Oído. esto  de.Bnil» 
apartó  á  Beltenebros  por  una  puerta,  é  Aneando  los  hi- 
nojos ante  él^  le  dijo:  nQfim  .^uiwa.que  J4»»  StñoTí  oo 
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os  baya  Mfrido,  atreviéndoroe  á  vuestra  gran  virtud,  ^ 
quiero  demandaros  merced,  é  ruégovos  por  Dios  que 
me  la  otorguéis. »  Beltenebros  le  levantó  suso  é  dijo : 
aBemanda  lo  que  quisieres  que  yo  facer  pueda. »  Cnil 
le  quiso  be^ar  las  manos,  mas  él  no  quiso,  é  dijo:  «Se- 
ñor, demándovos  que  me  "hagáis  caballero,  y  que  ro- 
goeis  al  Rey  que  me  meta  en  el  cuento  de  los  cien  ca- 
balleros, pues  que  uno  le  falta,  o  Beltenebros  le  dijo : 
«Amigo  Bnil,  no  entre  en  tu  corazón  querer  comenzar 
tan  gran  hecbo  como  este  será  é  tan  peligroso.  E  yo  no  lo 
digo  por  no  te  fiícer  caballero,  mas  por  lo  que  ¿  tf  convie- 
ne comenzar  en  otros  mas  ligeros  hechos.-*Mi  buen  so- 
fior,  dijoEnil,  no  puedo  yo  aventurar  tanto  peligro,  aun- 
que la  muerte  me  sobreviniese  por  ser  en  esta  batalla, 
cóaato  es  la  honra  grande  que  della  ocurrir  me  puede; 
que  sí  saliere  vivo,  siempre  me  será  honra  ó  prez  en 
ser  JO  contado  en  el  número  de  tales  cíen  caballeros ,  é 
leré  )[K>r  uno  dellos  tenido ;  é  si  muriere ,  sea  la  muerte 
muy  bien  venida,  porque  mi  memoria  será  junta  con 
ko  otros  preciados  caballeros  que  allí  han  de  morir.» 
A*  Beltenebros  le  vino  una  piedad  amorosa  al  corazón, 
é  dijo  entre  si:  «¡Bien  pareces  ser  tú  de  aquel  linaje 
del  preciado  é  leal  don  Cándales  mi  amo.»  É  respon- 
dióle: «Pues  que  asi  te  place,  así  sea. »  Luego  se  fué 
•I  huésped  é  rogóle  que  le  diese  para  aquel  su  escudero 
uias  armas;  que  le  queriá  hacer  caballero.  El  huésped 
g^lfls  dio  de  buen  grado,  é  velándolas  aquella  noche 
Enil  en  la  capilla ,  é  dicha  al  alba  del  día  una  misa ,  fi- 
zóle Beltenebros  caballero ;  é  luego  se  p«ti6  para  la 
bataDa,  é  su  huésped  con  él ,  con  los  dos  sus  sobrinos, 
que  les  llevaban  las  armas ,  y  llegando  donde  habla  de 
ser,  bllaron  al  buen  rey  Lisuarte,  que  ordenaba  sus 
caballeros  para  ir  á  sus  enemigos ,  que  en  un  campo 
llano  le  atendían,  é  cuando  vio  á  Beltenebros,  asi  él 
eoaao  loa  suyos  tomaron  en  sí  muy  gran  esfuerzo,  y 
Beltenebros  le  dijo:  «Señor,  vengo  á  complir  mi  pro- 
mesa ,  g  trayo  un  caballero  comigo  en  lugar  de  aquel 
que  supe  que  vos  faltaba,  n  El  Rey  lo  recibió  con  mu- 
cha alegría,  é  al  caballero  suyo  puso  en  el  compli- 
miento  de  los  ciento. 

'  Entonces  movió  contra  sus  enemigos,  fecha  una  has 
de  su  gente ,  que  para  mas  no  habia.  Pero  delante  del 
Rey,  que  en  medio  de  la  haz  iba ,  pusieron  á  Beltene- 
fatoa  y  80  oompaiíero;  é  don  Galaor  é  Florestan  é  Agrá- 
jes,  é  á  Gandalac,  amo  de  don  Galaor ,  é  sus  fijos  Bra- 
mandil  éGavus,  que  ya  don  Galaor  ficiera  caballero,  é 
Nfcoran  de  la  Puente  Medrosa  é  Dragonis  é  Palomir  é 
Pínorantes  éGiontes,  sobrino  del  Rey,  y  el  preciado 
de  don  Bruneo  de  Bonamar  é  su  hermano  Branfil  é  don 
Gmlin  el  cuidador;  estos  iban  delante  todos  juntos ,  co- 
mo oís ,  é  delante  dellos  iba  aquel  honrado  y  preciado 
viejo  don  Gmmedan,  amo  de  la  reina  Brisena,  con  la 
seña  dol  Rey.  El  rey  Gildadan  tenia  su  gente  muy  bien 
parada,  y  delante  de  sí  los  gigantes,  que  eran  muy  es- 
quiva gente ,  é  con  ellos  veinte  cabaíleros  de  su  linaje 
dellos,  que  eran  muy  valientes;  é  mandó  estar  en  un 
oter^  peqoefio  á  lisdanfabul ,  el  igi|ante  de  la  insola  de 
la  Torre  Bermeja,  é  diez  caballerofton  él ,  los  mas  pre- 
ciados que  allí  tenia;  é  mandó  que  no  moviesen  dende 
teta  que  la  batalla  vuelta  fuese ,  é  todos  fuesen  cansa» 
loa;  y  qne  entoiiceSi  fifiendo  bravamente ,  procorasen 
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de  matar  ó  prender  al  rey  ListiaHe  é  lo lletar llasnaoaír 
Asi  como  oís  se  fueron  unos  á  otros  con  mucha  orde-' 
nanza  y  muy  paso;  mas  cuando  fueron  llegados,  en-^ 
centráronse  los  que  delante  iban  tan  bravaiQente,  que 
muchos  dellos  al  suelo  fueron ;  mas  luego  se  juntaron 
las  batallas ,  ambas  con  tan  gran  saña  é  crueza,  que  la 
fuerte  valentía  suya  dio  causa  que  muchos  caballos  por 
el  campo  sin  sus  señores  fuyesen ,  quedando  ellos  muer* 
tos  é  otros  mal  llagados.  Así  que,  con  mucha  causa  se 
puede  decir  ser  aquel  día  airado  é  doloroso  para  aque- 
llos que  allí  se  hallaron;  pues  firíendo  y  matando  unos 
á  otros,  pasó  la  tercia  parte  del  día  sin  haber  ninguna 
holganza,  con  tanto  rigor  é  trabajo  de  todos,  que  por 
ser  en  el  gran  hervor  del  verano,  con  la  gran  calura  que 
hacia,  así  ellos  como  sus  caballos  muy  lasos  et  cansa- 
dos andaban  á  maravilla ,  é  los  llagados  perdían  mucha 
sangre;  de  manera  que  las  vidas  no  podiendo  sostener, 
muertos  allí  en  el  Campo  quedaban,  especialmente 
aqdMlos  que  de  los  fuertes  gigantes  heridos  eran. 

En  aquella  hora  Beltenebros  facía  grandes  maravillas 
en  armas ,  teniendo  aquella  su  muy  buena  espada  en  su 
mano,  derribando  y  matando  los  que  delante  sí  fallaba, 
aunque  mucho  le  empedia  el  cuidado  de  aguardar  al 
Rey  en  las  grandes  priesas  donde  le  veía;  que,  como 
siendo  vencido  la  entera  deshonra  suya  fuese ,  así  lo  era 
la  gloria  siendo  vencedor;  y  esto  le  daba  causa  de  po- 
ner en  la  mayor  afrenta  á  sus  aguardadores;  mas  visto 
por  don  Galaor  é  Florestan  é  Agrájes  las  extruas  co- 
sas por  Beltenebros  hechas ,  iban  teniendo  con  él ,  dan- 
do é  suftíendo  tantos  golpes,  que  la  grande  envidia  ha* 
bida  del  los  fizo  señalar  en  gran  ventaja  de  todos  ift  do 
su  parte;  é  don  Bruneo  se  juntaba  con  ellos,  é  aguár- 
dala á  don  Galaor,  que  como  león  sañudo ,  por  se  igua- 
lar á  la  bondad  de  Beltenebros,  no  temiendo  los  fuertes 
golpes  de  los  gigantes  ni  la  muerte,  que  á  otros  veía 
ante  sus  ojos  padescer,  se  metía  con  la  su  espada  entro 
sus  enemigos ,  firíendo  y  matando  en  ellos ;  é  yendo  asf 
como  oides  con  corazón  tan  airado  é  sañudo,  vio  delan- 
te sí  al  gigante  Gartada  de  la  Montaña  Defendida,  que 
con  una  pesada  hacha  daba  tan  grandes  golpes  á  loe 
que  alcanzar  podía ,  que  mas  de  seis  caballeros  derri- 
bados á  sus  pies  tenia ;  pero  que  él  estaba  llagado  en 
el  hombro  de  un  golpe  que  don  Florestan  le  diera ,  quo 
le  salía  mucha  sangre,  é  don  Galaor  apretó  la  espada 
en  la  mano é  fué  para  él,  édíóle  un  tan  gran  golpe  por 
encima  de  su  yelmo  en  soslayo,  que  todo  cuanto  alcanzó 
del  con  la  una  oreja  le  derribó ,  é  no  parando  allí  la  es- 
pada, cortóle  la  asta  de  la  hacha  por  cabe  las  manos. 
Guando  el  gigante  tan  cerca  lo  vio ,  no  teniendo  con  qué 
herirlo  pudiese  ,*echó  los  brazos  en  él  con  tanta  fuerza, 
que  quebradas  las  cinchas ,  llevó  tras  si  la  silla ,  é  don 
Galaor. cayó  en  el  suelo ,  teniéndole  tan  apretado,  que 
nunca  de  sus  fuertes  brazos  salir  pudo,  antes  le  para- 
da que  todos  loa  sus  huesos  le  menuzaba;  mas  antes 
que  el  sentido  perdiese ,  don  Galaor  cobró  la  espada,  quo 
colgada  de  la  cadena  tenia,  y  metiéndogela  al  gigante 
por  la  vista,  hitóle  perder  h  fuerza  de  los  brazos;  asf 
que,  á  poco  rato  fué  muerto.  .El  se  levantó  tan  cansado 
de  la  grande  fuerza  que  posiera  y  de  la  mucha  sangre 
que  de  las  heridas  se  le  iba,  que  la  espada  nunca  sacar 
podo  de  la  cabeza  del  Gi^te,  é  allí  se  ayuntaron  do 
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ambas  las  parlas  rnucbos  cahaüeros  por  los  Bocorrer, 
que  ficieroQ  la  batalla  mas  dura  6  cruel  que  eu  todo  el 
dia  babia  sido ;  entre  los  cuales  llegó  el  rey  Gldadan  de 
hsu  parte,  y  Beltanebrosde  la  otra,  6  dio  al  rey  Güda- 
dan  dos  gol^  déla  espada  en  la  cabeza,  tan  grandes, 
que  desapoderado  de  toda  su  fuerza,  le  fizo  caer  del  ca- 
ballo ante  los  piée  de  don  Galaor ,  el  cual  le  tomó  el  es- 
pada que  se  le  cayera  é  comenzó  con  ella  á  dar  gran- 
des golpes  á  todas  partes  basta  que  la  fuerza  y  el  sen- 
tido le  faltó,  é  no  se  podiendo  tener,  cayó  sobre  el  rey 
Cildadan  asi  como  muerto.  A  esta  hora  se  juntaron  los 
gigantes  Gandalac  é  Alvadánzor,  éfiriéronse  ambos  de 
las  mazas  de  tan  fuertes  golpes,  que  ellos  é  los  caba- 
llos fueron  á  tierra.  E  Alyadanzor  bobo  el  un  brazo 
quebrado ,  é  Gandalac  la  pierna;  mas  él  ó  sus  bijos  ma- 
taron á  Alvadánzor. 

Entonces  eran  de  ambas  las  partes  muertos  mas  de 
dentó  é  veinte  caballeros,  é  pasaba  el  mediodía;  é  Ma- 
danfabul ,  el  gigante  de  la  insola  de  la  Torre  Benafí^, 
que  en  el  otero  estaba,  como  ya  oistes,  miró  á  esta  sa- 
zón la  batalla ,  6  como  vio  tantos  muertos ,  6  los  otros 
cansados,  y  sus  armas  por  muchos  lugares  rotas  y  los 
caballos  heridos ,  pensó  que  ligeramente  con  sus  com- 
paneros podia  á  los  unos  é  otros  vencer,  é  movió  del 
otero  tan  recio  6  tan  sañudo,  que  maravilla  era, dicien- 
do á  grandes  voces  á  los  suyos:  «No  quede  hombre  á 
vida,  é  yo  tomaré  ó  mataré  al  rey  Lisuarte.»  Y  Belte- 
nebros,  que  asi  lo  vio  venir,  que  entonces  tomara  un 
caballo  holgado  de  uno  de  los  sobrinos  de  Abradan,  su 
huésped ,  púsose  delante  del  Rey,  llamando  á  Florestan 
é  Agines,  que  cabe  si  vio,  é  con  ellos  se  juntanm  don 
Bruneo  de  Bonamar  é  Branfil  é  Guilan  el  cuidador,  y 
Enil,  que  mucho  en  aquella  batalla  habia  fecho,  por 
donde  siempre  en  gran  Cuna  tenido  fué;  todos  estos, 
aunque  de  grandes  heridas  ellos  é  sus  caballos  estaban, 
se  pusieron  delante  del  Rey,  é  delante  do  Madanbbul 
venia  un  caballero  llamado  Sarmadan  el  león,  el  mas 
fuerte  y  valiente  en  armas  que  todos  los  del  linaje  del 
rey  Cildadan,  y  eia  su  tío.  Y  Beltenebros  salió  de  los 
suyos  ¿  él,  é  Sarmadan  le  finó  con  la  lanza  en  el  escu- 
do, é  aunque  se  quebró,  pasógelo  é  fízole  una  llaga, 
mas  no  grande,  y  Beltenebros  lo  finó  de  la  espada  en  pa- 
sando cabe  en  el  derecho  de  la  vista  del  yelmoal  través, 
de  tal  golpe,  que  los  ojos  entrambos  fueron  quebrados, 
6  dio  con  él  en  el  suelo  sin  tentído  ninguno;  mas  Ma- 
danfabul  y  los  que  con  él  venían  firieron  tan  bravamen- 
te, que  los  mas  quecon  el  rey  Lisuarte  estaban  fueron 
derribados,  é  Madan&bul  fué  derecho  para  el  Rey  con 
tanta  braveza,  que  los  que  con  él  estaban  no  fueron  po- 


echóle  el  brazo  sobre  el  pescuezo,  é  tan  recio  le  apretó, 
que  desapoderado  de  toda  su  fuerza,  lo  arraneó  de  la 
silla,  é  ibase  con  él  á  las  naos.  Beltenebros,  que  así  lo 
vio  llevar,  dijo :  «¡Oh  Señor  Dios!  no  vos  plega  que  tal 
enojo  haya  Oriana.  o  E  firió  el  caballo  de  las  espuelas 
é  su  espada  en  la  mano,  y  alcanzado  al  Gigante  de  toda 
su  fuerza,  lo  firió  en  el  brazo  diestro,  con  que  al  Rey 
llevaba,  é  cortógelo  cabe  el  codo,  é  cortó  al  Rey  una 
parte  de  la  loriga,  que  le  fizo  una  llaga  de  que  muoha 
sangre  le  salió,  y  quedando  él  en  el  suelo»  el  Gigante 
huyó  como  hombre  tullido.  Guando  Beltenebros  vio  que 


por  aquel  golpe  habia  muerto  aqoel  hwnk  tJigúílMt  i 
librado  al  Rey  de  tal  peligro,  comenzó  ádecir  á  gran- 
des voces:  ttdaula,  Gaula,  que  yo  soy  Amadla,  a  Y  esto 
decia  firíendo  en  los  enemigos,  derribando  y  matando 
muchos  dellos,  lo  cual  era  en  aquella  sazón  muy  neoe« 
sario,  porque  los  caballeros  de  su  parte  estaban  muy 
destrozados,  dellos  feridos,  é  otros  á  pié  é  otros  muer- 
tos; ó  los  enemigos  hablan  llegado  holgados  y  con  gran- 
de esfuerzo  é  con  gran  voluntad  de  matar  cuantos  al- 
canzasen; é  por  esta  causa  se  daba  Amadís  gran  priesa. 
Asi  que,  bien  se  puede  decir  que  el  su  grande  esfuerzo 
era  el  reparo  é  amparo  de  todos  los  desu  parte,éloque 
mas  embravecer  le  fitcia  era  don  Galaor,  su  hermano, 
que  á  pié  lo  vióé  muy  cansado,  é  después  no  lo  había 
^to,  aunque  por  él  mucho  mirado  bahía;  écuidó  que 
era  muerto;  6  con  esto,  no  encontraba  á  caballero  que 
lo  no  matase. 

Guando  los  del  rey  Gldadan  vieron  tanto  daño  en  ka 
de  su  parte,  y  las  grandes  cosasque  Amadís  hacia,  to- 
maron por  caudillo  á  un  caballero  del  linige  de  los  gi- 
gantes, muy  valiente,  que  Gadan  Guriel  habia  nombie, 
é  hada  tan  gran  estrago  en  los  contrarios,  que  de  to- 
dos era  mirado  y  señalado ,  é  con  él  pensaban  venoer  á 
sus  enemigos,  lias  á  esta  hora  Amadís,  con  gran  sana 
que  traía  é  gana  de  matar  les  que  alcanzaba,  metiófa 
entre  los  contrarios  tanto,  que  se  hobkra  de  perder.  E 
habiendo  ya  el  rey  Usuaria  tomado  un  caballo,  estando 
con  él  don  Bruneo  de  Bonamar  y  don  Florestan  é  Gui- 
lan el  cuidadojr,  é  Ladasin  é  Galvánes  Sin-TieRa  é  Oli- 
vas é  Grumedan,  al  cual  la  seña  le  habían  entre  sus 
brazos  cortado,  veyendo  á  Amadas  en  gran  pdigro,  so* 
corrióle ,  como  buen  rey,  aunque  de  muchas  bridas  an* 
daba  llagado,  con  gran  placer  de  todos,  por  saber  que 
aquel  Beltenebros  Amadís  fuese,  é  todos  junios  snlia- 
ron  entre  sus  enemigos,  firiendoy  matando;  asi  que»  ae 
los  onban  atender,  y  dijjabaná  Amadís  Lr  por  do  que- 
ría; de  manera  que  la  ventura  lo  guió  donde  Agripes, 
su  primo,  é'Palonur  é  Branfilé  Dragonis  estaban á  pít, 
que  los  caballos  les  habían  muerto,  é  muchos  eaballe- 
ros  sobre  ellos ,  que  matar  los  querían ,  y  dios  estaban 
juntos  y  se  defendían  muy  bravamente ;  é  como  asi  loa 
vio,  dio  voces  á  don  Florestan,  su  hermano,  é  á  Guilan 
el  cuidadiv,é  con  dios  los  socorrió;  é  salió  á  d un  ca- 
ballero muy  señalado,  que  Vadamigar  habia  nombre,  al 
cud  el  ydmo  de  la  cabeza  habían  derribado,  é  dio  á 
Amadís  una  gran  lanzada  por  el  cuello  dd  caballo  que 
el  fierro  de  la  lanza  le  pasó  de  la  otia  parte;  mas  dio 
dcanzó  con  la  espada  y  fendióle  fasta  las  oi^as,  é  co- 
mo cayó,  dijo:  «Primo  Agrájes,cabdgad en  esecaba- 


derosos  de  gdo  defender,  por  heridas  que  le  diesen,  y   ,  lio. »  B  don  Florestan  derribóáotro  buen  caballero,qQe 


Iknd  se  nombraba,  é  dio  el  caballo  á  Palomir,  6  don 
Guilan  dio  otro  caballea  Branfil,  del  cud  derribóáLan- 
din,  dejándole  muy  md  llagado;  é  Palomirtrajo  oCroca- 
bdlo  á  Dragonis;  así  que,  todos  fueron  remediados ,  é 
tomaron  la  vía  que  Amadís  llevaba,  faciendo  maravülu 
de  armas  é  nombrándose  porque  lo  conociesen,  é  tiie- 
sen  sus  enemigos  en  mayor  pavor  puestos;  é  tantofloia- 
ron  d  é  Agríese  djl  Florestan  con  aquellos  cabdk- 
ros  que  con  ellos  juntos  se  bdlaron,  é  oonkgnn  bon- 
dad ddRey  su  sdior,que  aqud dia  mucho  vaBó,  mos- 
trando su  grande  esAierao,  que  venoieron  la  batalla^ 
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quedando  «n  el  eampo  muertos  é  llagados  todos  los  mas 
de  sus  enemigos;  mas  Amadis,  con  la  gran  rabia  que 
tenia,  pensando  ser  muerto  don  Galaor,  su  hermano^ 
fbalos  firieodo  y  matando  fasta  los  llegar  ala  mar,  don- 
de su  flota  tenioi. 

Mas  aquel  nlleofte  y  esforaado  Gadan  Gurlel ,  caudi- 
llo de  los  contraríos,  cuando  así  vio  los  suyos  de  venci- 
da, y  4iie  no  lo  dejariaft  en  las  naos  entrar,  juntó  los 
mas  que  pudo  consigo  é  tornó  con  la  espada  aluda  en 
la  mano  por  ferír  al  Rey,  que  mas  cerca  de  af  lo  halló; 
mu  deo  FloreaUn,  que  grandes  y  esquivos  gtdpea  aquel 
día  te  viera  dar,  que  temiendo  el  peligro  del  Rey,  p6- 
aoaa  delante  por  recebir  en  si  los  golpes,  aunque  déla 
espada  otra  cosa  no  Hevaba  sino  la  empuñadura.  E  Ga- 
dan Curial  lo  flrió  tan  duramente  por  cima  del  febno, 
quebas ta  la  camegelo  cortó,  é  Florestan  le  dio  con  aque- 
llo que  de  la  espaái  tenia,  tal  golpe,  que  el  yelmo  le  der- 
ribó de  la  cabeza;  y  el  Rey  llegó  luego,  é  dióle  con  la  es- 
padabas! que,  dos  partesgela  fiao,  ócomo  este  fué  tnuer^ 
to,  no  quedó  quien  campo  toviese ;  antes  por  se  acoger 
á  las  barcas  mman  en  el  agua  é  los  otros  en  la  tierra; 
de  manera  que  ninguno  quedó.  Entonces  Amadis  llamó 
á  dea  riofestan  6  Agrájes  é  á  Dragonls  é  Palomfr,  é  di* 
joles  llMando:  «¡Ay  buenos  prin^!  miedo  he  que  he- 
moa  perdido  á  don  Galaor.  VlMu^slo  á  buscar* »  Así  fue» 
ron  donde  Anaadia  á  pié  lo  viera ,  allí  donde  él  habia  al 
rey  Glldadan  derribado,  y  tantas  eran  de  los  muertos, 
que  no  k)  podían  hallar;  mas  traatomándolos  todos,  ha- 
llólo Florestan,  conociéndolo  por  una  manga,de  la  so- 
brevista, que  india  era ,  é  flores  de  argentería  por  ella, 
éoomenaaroná  &cer  gran  duelo  sobre  él.  Guando  Ama- 
dle esto  vio,  dejóse  caer  del  caballo,  é  las  llagas,  que 
ya  restañadas  de  la  sangre  eran,  con  la  fuerza  de  la  caí- 
d\ae  abiievoR,de  manera  que  la  sangre  en  gran  abun- 
dancia le  salia,  é  quitándose  el  yelmo  y  el  escudo,  que 
rompidos  estaban,  llegóse  á  Galaor  llorando  é  quitóle 
«I  yelmo,,  é  puao  su  cabeza  en  sus  hinojos,  é  Galaor,  con 
el  aiie  q|ue  le  dio,  comenzó  á  bullir  ya  cuanto.  Enton- 
eea  se  llegaron  tedosá  él,  llorando  ceo  gran  dolor  en  lo 
▼ér  asi.  E  cuanto  una  pieza  así  estovleroD  llegaron  allí 
déos  doncellasmuy  bien  guarnidas,  é  con  ellas  escude- 
ros que  un  lecho  traían  cubiiMrto  de  ríeos  paños,  é  fin- 
caron los  hinqjes  ante  Amadis  é  dijeron :  «Señor,  aquí 
sernos  venidas  por  don  Galaor:  si  vivo  lo  queréis,  dád- 
noste; si  no,  cuantos  maestros  hay  en  te  Gran  Bretaña  no 
lo  guarecerán.»  Amadis,  que  las  doncellas  no  conocía, 
mínba  el  gran  peligro  de  Galaor,  no  sabia  qué  l^ieer; 
mu  aquellos  caballeros  le  consejaron  que  mas  valm  dar- 
gete  á  to  ventura,  que  delante  sus  ojos  verio  morir  sin 
lo  poder  vater.  Entonces  Amadla  c^o :  «Buenas  donce- 
llas, ipodríamos  saber  dónde  lo  llevados?— No,  dijeron 
ellas,  por  agota,  ó  si  vivo  queréis,  dádnoste  luego;  si 
no,  Irnos  hemos.»  Amadis  les  rogó  que  á  él  llevasen  con 
A,  mas  ellas  no  quisteron,  é  por  su  ruego  llevaron  á 
Ardian  el  sn  enano ,  é  á  su  escudero.  Entonces  lo  pu^ 
alerón  asi  armado,  salvo  te  cabeza  y  las  manos,  en  el  ie- 
eho ,  medio  muerto ,  é  Amadis  é  aqneUoB  cabalteros  ílie- 
ron  basta  te  mar  con  ti ,  liciendo  ^an  duelo,  donde 
vieron  nil  navio,  en  el  cual  las  doncellas  metieron  el  te* 
dm;  é  kieg»defnandaron  al  rey  Lisuarto  que  le  ¡riogoie- 
H  dtbiiar  al  rey  Gitdadan,  que  entre  los  muertos  es* 
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taba,  trayéndote  ate  memoria  ser  un  buen  rey,  y  que 
hadando  lo  que  obligado  era ,  la  fortuna  le  habte  traído 
en  tan  gran  tribulación;  que  hubiese  del  piedad,  por- 
que si  sobre  él  aquella  fortuna  tornase ,  la  pediese  fallar 
en  otros.  El  Rey  gelo  mandó  dar  mas  muerto  que  vivo, 
é  luego  en  aquel  lecho  lo  tomaron  é  posieron  en  el  na- 
vfo,  é  alzando  las  velas,  partieron  de  la  ribera  á  gran 
priesa.  En  esto  llegó  el  Rey,  que  habia  andado  traba- 
jando cómo  de  la  flota  de  sus  enemigos  no  se  salvase 
ninguna  cosa,  haciendo  prender  á  ios  que  deüosen  la 
batalte  no  morieran ,  é  falló  llorando  á  Amadis  é  á  don 
Florestan  é  Agrájes  é  á  todos  los  otros  que  allí  estaban; 
é  sabido  que  la  causa  dello  era  la  pérdida  de  don  Galaor, 
hobo  muy  gran  pesar  é  dolor  en  su  cwazon ,  como  aquel 
que  lo  amaba  de  corazón  y  en  sus  entrañas  lo  tenia ,  y 
esto  con  mucha  razón,  que  desde  el  dia  que  por  suyo 
quedó,  nunca  en  al  pensó  sino  en  le  servir;  é  apeóse 
del  cabalte  aunque  muchas  llagas  tente,  que  sus  armas 
todas  eran  tintas  de  te  su  sangre,  é  abrazó  á  Amadis  con 
muy  gran  amor  que  le  tente,  é  consolándole  é  dicién- 
dote  que  si  por  gran  sentimiento  el  inal  de  don  Galaor 
remediar  se  pediese,  que  el  suyo  del  bastaba ,  según  el 
gran  dolor  que  su  corazón  por  él  sentía;  mas  teniendo 
esperanza  en  el  Señor  poderoso,  que  á  tal  hombre  no 
querría  desamparar  asi  del  lodo,  se  consolaba,  é  que 
así  con  esforzado  ánimo  debían  ellos  facer;  é  tomándo- 
los consigo,  se  fuéá  tetienda  del  rey  GUdadan,  que  ex- 
traña erica  era,  é  allí  tes  tovo  consigo ,  é  rogando  que 
le  trajesen  de  comer ,  y  después,  que  le  pusiesen  dili- 
gencte  en  enterrar  los  caballeros  que  de  su  parte  mo- 
ríeron,  en  un  monesterío  que  al  pié  de  aquella  montaii 
habia;  y  él  les  mandó  fiícer  el  complimento  de  sus  áni- 
mas, é  dio  grandes  rentas  así  para  el  reparo  dallas  como 
para  que  una  capilte  muy  rica  se  hiciese ,  é  allí  los  pu- 
siesen en  tumbas  rícamente  labradas,  y  los  nombres  de- 
llos  en  ellas  escrítos.  Y  despedidos  mensajeros  á  la 
reina  Brisena,  haciéndote  saber  aquella  buena  ventura 
que  Dios  le  diera,  él  y  aqudlos  caballeros,  que  mal  lla- 
gados estaban,  se  fueron  á  una  villa  cuatro  leguas  den- 
de,  que  Ganota  habia  nombre,  é  allí  ratovieron  fasta 
que  sus  herídas  sanaron;  y  en  este  medio  tiempo  que 
la  batalte  se  dio ,  te  hermosa  reina  Bríolanja ,  que  con 
la  reina  Brisena  quedara ,  acordó  de  ir  á  Miraflores  á  ver 
á  Oríana,  que  asi  te  una  como  te  otra  por  te  fama  de 
sus  grandes  fermosuras  deseaban  verse.  Sabido  esto 
por  Oríana ,  aquel  su  aposentamiento  mandó  de  muy  ri- 
cos paños  guarnecer,  é  como  te  Reina  llegó  y  se  vieron, 
mucho  fueron  espantadas,  tanto,  que  ni  el  arco  encan- 
tado ni  te  prueba  de  la  espada  no  tovieron  tanta  fuerza 
ni  pusieron  tal  seguridad  que  á  Oríana  quitasen  de  muy 
gran  sobresalto,  crevendo  que  en  el  mundo  no  habte 
tan  cativado  ni  sujeto  corazón  que  te  fermosura  de  Brío- 
lanja, rompiendo  aquellas  ataduras ,  para  sí  no  lo  ga- 
nase; é  Bríolanja,  habiendo  algunas  veces  visto  las  an- 
gusttes  é  lágrímas  de  Amadla ,  junto  con  aquellas  gran- 
des pruebas  de  amor  aquí  dichas ,  luego  sospecho  que. 
según  su  gran  valor,  que  no  merescia  su  corazón  pa- 
desoer  sino  por  aquelte  ante  quien  todas  las  que  de  fer- 
mosura se  preciasen  debían  de  huir,  porque  con  la  su 
gran  claridad,  las  suyas  deltes  en  tinieblas  puestas  no 
fuesen ,  ouitando  á  Amadis  de  culpa  por  haber  así  des- 
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echado  aquéllo  que  por  su  parte  detla  cometfdole  fué. 
Así  estoTíeron  ambas  de  consuno  con  mucho  placer  ha- 
blando en  tas  cosas  que  mas  les  agradaban ,  é  contando 
Brlolanja  entre  las  otras  cosas  por  mas  principal  lo  que 
Amadís  por  ella  ficiera,  é  cómo  le  amaba  de  corazón. 
Oríana^  por  saber  mas,  dfjole :  aReina,  señora,  pues  que 
él  es  tan  bueno  y  de  tan  alto  logar,  como  venga  de  los 
mas  altos  emperadores  del  mundo,  según  he  oído,  y 
esperando  ser  rey  de  Caula ,  ¿por  qué  no  lo  tomarfades 
con  vos,  haciéndole  señor  de  aquel  reino,  pues  él  vos  lo 
dló  á  ganar,  pues  que  en  todo  es  vuestro  igual?»  Brlo- 
lanja le  dijo:  «Amiga,  señora,  bien  creo  yo  que  aunque 
muchas  veces  lo  vistes,  que  no  lo  conocéis;  ¿pensáis  vos 
que  no  me  temía  yo  por  la  mas  bienaventurada  mujer 
del  mundo,  si  eso  que  decis  yo  pediese  alcanzar?  Mas 
quiero  que  sepáis  lo  que  en  esto  me  acónteselo,  é  guar- 
dadlo en  porídad,  como  tal  señora  guardarlo  debe;  que 
yo  le  acometí  esto  que  agora  dejistes,  é  probé  de  lo  ha- 
ber para  mí  en  casamiento ,  de  que  siempre  me  ocurre 
vergüenza  cuando  á  la  memoria  me  toma ,  y  él  me  dio 
bien  á  entender  qué  de  mí  ni  de  otra  alguna  poco  se 
%curaba;  y  esto  tengo  creído,  porque  en  tanto  que  comi- 
go  aquella  temporada  moró,  nunca  de  ninguna  mujer 
le  oí  fablar,  como  todos  los  otros  caballeros  lo  hacen; 
mas  tanto  vos  digo  que  él  es  el  hombre  del  mundo  por 
quien  ante  perdería  mi  reino  é  aventurarla  mi  persona.» 
Orí  ana  fué  muy  leda  desto  que  le  oyó ,.  é  mas  segura  de 
su  amigo;  mirando  con  la  grande  aflcionque  Briolanja 
lo  dijo  que  con  ninguna  de  las  otras  prnebas,  é  dijo  : 
a  Maravillada  soy  desto  que  me  decis,  que  si  Amadfs 
alguna  no  amase  no  pudiera  entrar  so  el  arco  de  los  lea- 
les amadores ,  donde  dicen  que  por  ^  se  ficieron  ma- 
>  yores  señales  de  leal  enamorado  que  por  otro  ninguno 
]  qne  allí  fuese.— El  bien  puede  amar,  <Ujo  la  Reina,  pero 
/  es  lo  mas  encubierto  que  nunca  lo  fué  caballero. »  En 
}  esto  y  en  otras  cosas  muchas  fablando  estovieron  allf 
'  diez  días;  en  cabo  de  los  cuales  se  fueron  entrambas 
con  su  compaña  á  la  villa  de  Fenusa,  donde  la  reina 
Brisena  atendiendo  al  Roy  su  marido  estaba,  que  con 
ellas  mucho  le  plogo  en  ver  á  su  hija  sanaé  tomada  en 
su  hermosura.  Allí  les  llegó  la  buena  nueva  del  venci- 
miento de  la  batalla ,  que  después  del  gran  placer  qne 
les  dio,  la  reina  Brísena  hizo  muchas  limosnas  á  igle- 
sias é  monesteríos,  é  á  otras  personas  que  necesidad 
tenían.  Mas  cuando  la  reina  Briolanja  oyó  dedr  ser 
Amadís  aquel  que  Beltenebros  se  llamaba ,  ¿quién  vos 
podría  decir  el  alegría  que  su  ánimo  sintió,  éasí  lo  bo- 
bo la  reina  Brisena ,  é  todas  las  dueñas  é  doncellas,  que 
mucho  lo  amaban ,  é  con  ellas  Oriana  é  Mabilia,  fingien- 
do ser  ¿  ellas  aquella  nueva  de  nuevo  venida  como  ¿  las 
otras;  é  Brídanja  dijo  á  Oriana :  a  ¿Qué  vos  parece, 
amiga,  de  aquel  buen  caballero,  <!lNno  fasta  aquí  era 
loado,  quedando  escurecida  la  foma  de  Amadís,  que  ya 
del  cuasi  memoria  no  había,  é  como  quien  que  mucho 
lo  amase  é  mucho  sóplese  de  sus  cat»llerías,  en  duda 
estaba  ya ,  viendo  los  grandes  hechos  de  BellenehBoe,  á 
cuAl  dellos  mi  aíicion  se  debiese  acostar.— Reina,  seño- 
ra, dijo  Oriana,  yo  entiendo  que  así  lo  estábamos  ya  to- 
dos, é  si  con  el  Rey  mi  padre  viniere,  preguntémosle  por 
qué  causa  dejó  su  nombre,  é  quién  es  aquella  que  el  to- 
cado de  las  flores  ^anó,— Así  «a  ha^a, »  d^  Briolanja. 
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De  cómo  el  nj  Clldtdii  é  don  Galaor  flieroa  Uendes  pifseaní; 
é  faeroa  paettos  el  ano  ea  ana  ftierte  torre  de  mar  eereada,  y 
el  otro  en  «a  vergel  de  altas  paredes  y  de  foiju  de  hierro 
adornado ,  donde  cada  ano  detloa,  en  il  tornado,  peaié  do  estar 
•a  prisión ,  no  sableado  por  aaiéa  altt  «aa  traídos,  é  do  lo 
fie  BUS  les  sTiao. 

)^  Agora  vos  contaremos  lo  que  ftié  del  rey  Gildadaa  j 
de  Galaor.  Sabed  que  las  doncellas  que  los  llevaroo  cu* 
raron  dellos,  é  al  tercero  día  estaban  en  todosoacasr- 
do,  é  don  Galaor  se  halló  dentro  en  una  huerta,  en  uiu 
casa  de  ríca  labor,  que  sobre  cuatro  püaref  deminnol 
se  sostenía,  cerrada  de  pilar  á  pilar  con  unas  liiertao 
redes  de  fierro ;  así  que^  la  huerta  desde  una  cama  donde 
él  echado  estaba  se  parecía;  é  lo  que  él  pudo  akanaar 
á  ver  le  pareció  ser  cercada  de  un  alto  muro,  en  el  cual 
habia  una  puerta  pequeña,  cubierta  de  foja  de  fierro» 
y  fué  espantado  en  se  ver  en  tal  logar,  pensando  ser 
en  prisión  metido,  é  hallóse  c<m  gran  dolor  de  sus  fe- 
rídas,  que  no  atendía  otra  cosa  sino  la  muerte ;  i&  alU 
le  vino  á  la  memoria  cómo  fuera  en  la  batalla;  mas  üo 
supo  quién  della  lo  sacó  ni  cómo  allí  lo  tngeran.  Ter* 
nado  el  rey  Gildadan  en  su  entero  juicio,  frilÓBe  en 
uña  bóveda  de  una  gryi  torre,  en  ima  ríca  cama  echa* 
do,  cabe  una  finlestra;  é'lbiró  á  un  é  áotro  cabo,  mas 
no  vio  á  ninguna  persona,  é  oyó  fablar  encima  de  la 
bóveda,  mas  no  pudo  ver  puerta  ni  entrada  ninguna  en 
aquella  cámara  donde  estaba,  é  miró  por  la  finieatra» 
sacando  la  cabeza,  é  vio  la  mar,  que  allí  donde  estaba 
en  una  muy  alta  tone  asentada  en  una  brava  pena,  é 
parecióle  que  la  mar  la  cercaba  de  las  tres  esquinas,  f 
membróee  cómo  fuera  en  la  batalla ,  mas  no  sabia  quién 
della  lo  sacara;  pero  bien  pensó  que,  pues  él  tan  mal 
parado  fué  é  así  preso,  que  los  suyos  no  quedarían  miyp 
libres;  é  como  vio  que  mas  no  podía  hacer,  asosegóas 
en  su  lecho ,  gimiendo  é  doliéndose  mucho  de  sus  Ut* 
gas ,  atendiendo  lo  que  venir  le  pediese.  B  don  Gaiaar^ 
que  en  la  casa  de  la  huerta,  como  ya  oistes,  estaba^ 
vio  abrir  el  postigo  pequeño  é  alzó  la  cabeía  con  gm 
afán ,  é  vio  entrar  por  él  una  doncella  muy  fermosa  é 
bien  guarnida,  é  con  ella  un  hembra  tan  laso  é  tan 
viejo,  que  en  maravilla  poder  andar,  y  llegando  á  la 
red  de  fierro  de  la  cámara,  dijéronle:  oDon  Galaor,  pea* 
sad  en  vuestra  ánima,  é  no  vos  salvamos  ni  asegura* 
mes.  a  Cntonces  la  humosa  doncella  sacó  dos  bcgetaa» 
una  de  fierro  é  otra  de  plata,  é  mostránj|ogelas  á  don 
Gaker,  le  dijo:  «Quien  aquf  vos  trajo  no  quiere  que 
muráis  ítota  saber  si  fiaréis  su  voluntad»  y  en  tanto 
quiere  que  seáis  de  vuestras  llagas  curado,  é  se  vos  dé 
de  comer. *<>Buena  doncella,  dijo  él,  d  k  voluntad 
dése  que  decis  es  queriendo  lo  que  yo  facer  no  debo, 
mas  dura  cosa  pan  mí  seria  que  la  muerte;  ea  lo  al, 
por  salvar  mi  vida,  hacerlo  he. <— Vos  bréís,  dijo  ella, 
lo  que  mejor  vos  estoviere,  que  deso  que  decis  poco 
nos  curamos;  en  vuestn  mano  es  de  morir  ó  vivir.» 

Entonces  aquel  hombre  viejo  abríó  la  puerta  de  la 
red'y  entraron  dentro,  y  ella  tomó  la  bujeta  de  fierro 
é  dyo  al  viejo  que  le  tirase  aíüera,  y  él  asi  lo  fiío,  y 
ella  dijo  á  don  Galaor:  «Mi  señor,  tan  gran  duelo  he 
de  vos,  que  por  salvar  vuestn  vida  me  quiero  aventar 
nr  ala  muerte,  é dirévoe  cómo á  mi  me  es  maadado 


AHADte  DE  GÁOLÁ. 
fonb  Mti  bujeta  finchase  de  ponio&t,  é  la  otra  de  un-  j 
gílento  que  mucho  face  dormir ,  porque  la  ponzoña  en 
▼uestras  llaga»  puesta ,  é  la  otra  que  tos  adormeciese,  I 
ehrando  con  el  sueño  mas  recio ,  luego  muerto  serfades;  ¡ 
mas  doliéndome  que  tal  caballero  por  tal  guisa  morie^ 
88 ,  ficelo  al  contrarío ,  que  aquí  puse  aquella  melecina, 
fue  seyendo  por  vos  tomada  cada  día ,  á  los  siete  dias 
eeréis  tan  libre,  que  sin  empacl|0  tos  podáis  ir  en  un 
caballo. »  Entonces  le  puso  en  las  llagas  aquel  ungüento 
tan  sabroso,  que  la  hinchazón  é  doht  fué  luego  aman- 
eado ,  de  guisa  que  muy  holgado  se  halló,  6  díjole : 
€  Buena  doncella,  mucho  tos  gradezco  lo  que  por  mi 
teeis ;  que  si  yo  de  aquí  salgo  por  Tuestra  roano ,  nunca 
tida  de  caballero  tan  bien  galardonada  fué  como  esta  á 
fos  será ;  ma9  si  por  ventura  vuestras  fuerzas  para  ello 
00  baataren,  é  por  mf  queréis  algo  hacer,  tened  ma- 
nera como  esta  mi  prisión  tan  peligrosa  lo  sepa  aquella 
ürganda  la  Desconocida,  en  quien  yo  mucha  esperanza 
tengo.»  La  doncella  comenzó  á  reir  de  gana,  6  dijo: 
« ¡  Cómo !  i  tanta  esperanza  tenéis  vos  en  Urganda ,  que 
poco  de  vuestra  pro  ni  daño  se  cura  ? — Tanta,  dijo  él , 
que,  como  ella  sepa  las  voluntades  ajenas,  así  sabe 
que  la  mía  está  para  la  servir.— No  vos  curéis ,  dijo 
eHa,  de  otra  Urganda  sino  deiní^  con  tal  que  vos,  don 
Galaor,  asf  como  tovistes  gran  esfuerzo  para  poner  la 
8alnd  en  tal  peligro,  asi  lo  tengáis  para  le  dar  remedio; 
que  el  grande  y  esforzado  corazón  en  muchas  mas  co- 
sas que  el  pelear  mostrar  se  debe;  é  por  el  peligro  en 
que  por  vos  roe  pongo,  asi  para  vos  sanar  como  para 
aacarvos  de  aquí,  quiero  que  me  otorguéis  un  don  que 
no  será  de  vuestra  mengua  ni  daño.— To  lo  otorgo, 
dijo  él,  ai  con  derecho  darle  puedo.  —Pues  yo  me  voy 
fasta  que  sea  tiempo  de  vos  ver,  é  acostaos  faciendo  sem- 
blante que  á  gran  sueño  dormís,  o  Él  así  lo  fizo,  é  la  don- 
cella llamó  al  viefo  é  dijo : «  Mirad  á  este  caballero  cómo 
duernie;  agora  obrará  la  ponzoña  en  él.  —Asf  es  me- 
n88ter«  dijo  el  viejo ,  porque  del  sea  vengado  quien  aquí 
lo  trajo;  é  pues  así  habéis  complido  lo  que  vos  manda- 
ron ,  de  aquí  adelante  v^méis  sin  guarcbdor ,  é  manto- 
neldo  desta  guisa  quince  dias ,  que  no  muera  ni  viva 
sino  en  gran  dolor;  porque  en  este  medio  tiempo  ver- 
náo  aquellos  que ,  según  el  enojo  les  ha  hecho ,  le  darán 
f  la  emienda,  n  Galaor  oia  todo  esto,  é  bien  le  pareció 
que  el  viejo  era  sq  mortal  enemigo;  mas  tenia  espe- 
ranza en  lo  que  la  doncella  le  dijera ,  que  le  daría  gua- 
rida en  los  siettidlas ;  porque ,  si  la  fortuna  sano  le  to- 
níase,  que  se  podría  librar  de  aquel  peligro,  é  por  esto 
88  esforzaba  mucho,  como  la  doncella  gelo  consejara. 
'  Con  esto  se  fueron  ella  y  el  viejo;  mas  no  tardó  mu- 
cko  que  la  vio  tomar,  é  con  ella  dos  doncellas  peque- 
ñas, lérmosas  é  bien  guarnidas,  é  traían  qué  comiese 
don  Galaor;  é  abriendo  la  puerta,  entraron  dentro,  é 
h  doncella  le  dio  de  comer^  y  dejó  con  él  aquellas  dos 
tüldoncellitas  que  le  fici^en  compaña  é  libros  de  historias . 
\|]qiie  leyesen,  y  que  le  no  dejasen  de  dia  dormir.  Galaor 
fM  desto  muy  consolado ,  que  bien  vio  que  la  doncella 
qooria  compllr  lo  que  le  prometiera  é  gradeciógdo  mu- 
eho«  Pues  ella  se  foé ,  cerrando  las  puertas,  é  las  niñas 
quedaron  acompañándole.  Así  acaeció  también ,  como 
habéis  oído ,  al  rey  Güdadan ,  que  88  halló  encerrado  en 
aquella  AierU  é  alu  torio  sobre  la  ouur ;«  á  poco  rato 


que  con  gran  pensamiento  estaba ,  vio  abrir  una  puerta 
de  piedra  que  en  la  torre  engerida  era ,  tan  junta,  que 
no  parecía  sino  la  mesma  pared ,  é  vio  entrar  por  ella 
una  dueña  de  media  edad  é  dos  caballeros  armados,  y 
llegaron  al  lecho  donde  él  estaba ,  mas  no  le  saludaron, 
y  él  á  ellos  sí ,  fablándolos  con  buen  semblante;  pero 
ellos  no  le  respondieron  ninguna  cosa.  La  dueña  le 
quitó  el  cobertw  que  sobre  si  tenia,  é  catándole  las 
llagas,  le  puso  en  ellas  melecinas,  é  dióle  de  comer 
é  tornáronse  pcft  donde  vinieran ,  sin  palabra  le  decir, 
y  cerraron  la  puerta  de  piedra,  como  antes  estaba.  Esto 
visto  por  el  Rey,  verdaderamente  creyó  que  él  era  en 
prisión  metido  en  poder  de  quien  su  vida  muy  segura 
no  estaba;  pero  esforzóse  lo  mas  que  pudo,  no  podien- 
do mas  facer.  La  doncella,  que  de  Galaor  curaba,  tomó 
á  él  cuando  vio  ser  tiempo ,  y  preguntóle  cómo  le  iba, 
y  él  dijo  que  bien,  y  que  si  adelante  fuese,  que  creía 
estar  en  buena  disposición  al  plazo  que  puesto  le  tenia. 
aDeso  be  yo  placer,  dijo  ella ;  é  de  lo  que  Vos  dije  no 
tengáis  duda,  sino  que  así  se  cumplirá ;  mas  quiero  que 
me  otorguéis  un  don,  como  leal  caballero,  que  de  aquí 
no  probaréis  de  salir  sino  por  mi  mano,  porque  vos 
seria  mortal  daño  y  peligro  de  vuestra  vida ,  é  á  la  fin 
no  lo  podríades  acabar. »  Galaor  gelo  otorgó ,  é  rogóle 
mucho  que  le  dijese  su  nombre.  Ella  dijo:  c¡Gómo, 
don  Galaw!  ¿no  sabéis  vos  mi  nombre?  Agora  os  digo 
que  estoy  con  vos  engañada,  porque  tiempo  fué  que 
vos  fice  un  servicio,  del  cual,  según  veo,  poco  se  os 
acuerda;  é  si  mi  nombre  vos  lo  recordare,  sabed  que 
:me  llaman  Sabencia  sobre  Sabencia.»  E  fuese  luego, 
'  y  él  quedó  pensando  en  aquello,  é  viniéndole  á  la  me- 
moria la  fermosa  espada  que  Urganda,  al  tiempo  que 
Amadís ,  su  hermano ,  lo  fizo  caballero ,  le  dio ,  sospe* 
chó  que  esta  podria  ser,  pero  dudaba  en  ello ,  porque  en 
aquella  sazón  la  vio  muy  vieja  é  agora  moza ,  por  esto 
no  la  conoció;  é  miró  por  las  doncellitKS,  mas  no  las 
vio ,  pero  vio  en  su  lugar  á  Gasabal ,  su  escudero ,  é  Ar- 
dían ,  el  enano  de  Amadís ,  de  que  fué  maravillado  é  ale- 
gre con  ellos,  é  llamólos ,  que  dormían ,  festa  que  los 
'despertó;  é  cuando  ellos  le  vieron  fueron  llorando  de 
placer  á  le  besar  las  manos ,  é  dijéronle :  a  i  Oh  buen  se- 
ñor !  bendito  sea  Dios ,  que  con  vos  nos  juntó  donde  os 
podamos  servir. »  El  les  preguntó  cómo  hablan  allí  en- 
trado; dijéronle  que  no  sabían  asino  que  Amadís  é  Agrá* 
jes  é  Florestan  nos  enviaron  con  vos». 

Entonces  le  contaron  en  la  forma  que  su  vida  esta- 
ba, é  cómo  teniéndole  Amadís  en  su  regazo  la  cabeza, 
llegaron  las  doncellas  á  lo  pedir,  é  cómo,  por  acuerdo 
dellas  y  de  sps  amigos ,  le  habían  dado,  viendo  su  vida 
en  el  punto  de  la  muerte ,  é  cómo  le  metieran  en  la 
fusta,  é  al  rey  Gildadan  con  él.  Don  Galaor  les  dijo : 
«¿Cómo  se  halló  Amadís  á  tal  sazón?— Señor,  dijeron 
ellos,  sabed  que  aquel  que  Beltenebros  se  llamaba  es 
vuestro  hermano  Amadís,  el  cual  por  su  gran  esfuerzo  la 
batalla  fué  vencida  por  el  rey  Lisuarte.»  E  contáronlo 
en  qué  manera  había  socorrido  al  Rey ,  llevándole  el 
Gigante  debqo  del  brazo,  é  cómo  entonces  se  nombrara 
por  Amadís.»  Grandes  cosas,  dijo  Galaor,  me  habeia  di* 
cho,  y  gran  placer  tengo  por  las  nuevas  demi  hermano^ 
aunque  si  no  me  da  causa  legitima  por  qué  se  debió 
tanto  tiwpe  encobiir  de  nú,  Qucbo  seré  del  quejoso.» 


lio 
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mas  el  Gigante  era  herido  de  muerte,  é  traíalo  el  caba- 
lio  arrastrando  debajo  de  si ,  á  gran  daño  suyo ;  mas  con 
la  fuerza  que  él  tenia,  luego  salió  del,  é  quitando  el  tro- 
zo de  la  lanza,  lo  arrojó  á  Bellenebros,  é  dióle  con  él  tal 
golpe  en  el  yelmo  á  Tuellas  del  escudo,  que  lo  hoblera 
derribado  en  tierra ;  é  con  la  fuerza  que  en  esto  puso 
saliéronsele  todas  las  mas  de  las  sus  tripas  por  la  he- 
rida, é  cayó  en  el  suelo  dando  tocos,  diciendo :  «Acor- 
redme,  fijo  (I)  Basagante,  é  llegad ,  que  muerto  soy.» 

A  estas  voces  llegó  Basagante  al  roas  correr  de  su 
caballo,  y  traia  una  hacha  de  acero  muy  pesada,  y  fué 
á  Beltenebros  por  le  dar  con  ella,  que  pensó  hacerle 
dos  pedazos ;  mas  con  la  su  grande  ardideza  guardóse 
del  golpe,  é  al  pasar  quísole  ferlr  el  caballo  é  no  pudo, 
é  alcanzóle  con  la  punta  del  espada ,  é  cortóle  el  arción 
é  la  meitad  de  la  pierna,  y  el  Gigante,  con  la  gran  sa* 
fia ,  no  lo  sintió,  aunque  él  halló  menos  el  estribo,  é  tor« 
nó  contra  él,  y  Beltenebros  quitara  el  escudo  del  cue- 
llo, teniéndole  por  las  embrazaduras  é  dióle  con  la 
hacha  en  él  tan  gran  golpe,  que  gelo  derribó  á  tierra; 
y  Beltenebros  le  dio  con  la  espada  en  el  brazo  é  cortóle 
la  loriga,  y  en  la  carne,  é  corrió  la  espada  fasta  abajo 
por  las  hojas,  que  eran  de  fino  acero,  y  quebrantóla  de 
manera,  que  otra  cosa,  si  la  empuñadura  no,  no  le 
quedó ;  mas  por  esto  no  se  desmayó  ni  perdió  el  su 
gran  corazón ;  antes,  como  vio  que  el  Gigante  punab 
por  sacar  la  hacha  del  escudo  é  no  podia,  fué  cuant 
mas  pudo  é  trabó  della,  é  fué  tal  su  buena  dicha,  que  asi 
lo  guió  en  estar  él  á  la  parte  donde  el  estribo  faltaba,  é 
tirando  el  uno  y  el  otro,  trastornóse  el  Gigante,  é  su 
caballo  salió  recio ;  así  que,  dio  con  él  en  tierra,  é  la 
hacha  quedó  en  las  manos  de  Beltenebros.  El  Gigante 
80  levantó  con  gran  afán ,  é  sacó  una  espada  que  traia 
muy  grande,  é  queriendo  ir  contra  Beltenebros,  no  pu- 
do, por  los  nervios  que  de  la  pierna  cortados  tenia,  é 
fincó  ia  una  rodilla  en  el  suelo^  y  Beltenebros  le  dio 
con  la  hacha  por  encima  del  yelmo  un  tan  grande  gol- 
pe, que  por  fuerza  se  le  quebraron  todos  los  lazos,  é 
fizogelo  saltar  de  la  cabeza ;  é  Basagante,  que  tan  cer- 
ca lo  vio,  pensóle  cortar  la  cabeza,  mas  finóle  en  lo 
alto  del  yelmo ;  asi  que,  le  cortó  toda  la  corona  á  cer- 
cen é  los  cabellos  á  vueltas,  sin  le  llegar  á  la  carne,  é 
Beltenebros  m  tiró  afuera ,  y  el  yelmo,  que  no  tenia  en 
qué  se  sofrir,  cayósele  sobre  los  hombros ,  é  la  espada 
de  Basagante  dio  en  tierra  en  unas  piedras  é  fué  que- 
brada por  medio.  Los  que  miraban  cuidaron  que  la 
media  cabeza  le  cortara ,  é  hicieron  muy  gran  duelo, 
especialmente  Leonoreta  con  sus  niñas  ó  doncellas, 
que  de  rodillas  en  la  carreta  estaban ,  alzadas  las  roa- 
nos al  cielo,  rogando  á  Dios  que  de  aquel  peligro  las 
librase,  mesaron  sus  cabellos  é  dieron  muy  grandes 
gritos  é  voces,  llamando  á  la  virgen  María ;  mas  Bel- 
tenebros, quitándose  el  yelmo  y  tentándose  con  la  ma- 
no la  cabeza,  por  ver  si  era  de  muerte  herido,  é  no 
sintiendo  nada,  fué  con  la  hacha  contra  el  Gigante,  ó 
aunque  él  era  muy  fuerte,  cuando  asi  le  vio  venir  en- 
flaquecióle el  corazón ,  que  no  se  pudo  guardar,  é  dióle 
un  tan  gran  gol  pe  por  encima  de  la  cabeza ,  que  la  una 
oreja  con  la  quejada  le  derribó  en  tierra.  Bl  Gigante  1» 
dio  con  hi  media  espada  é  cortóle  un  pooe'en  la  pierna, 
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é  cayó  á  la  otra  parte,»  revolviéndose  por  el  campo  con 
la  cuita  de  la  muerte.  A  esta  sazón  Famongomadan  se 
habia  quitado  el  yelmo  de  la  cabeza ,  é  ponia  las  ma- 
nos en  las  heridas  por  detener  la  san  gre ;  é  cuando  vio 
su  hijo  muerto  comenzó  á  blasfemar  de  Dios  y  de  santa 
María,  su  madre,  diciendo  que  no  le  pesaba  de  morir 
sino  porque  no  habia  destruido  sus  iglesias  é  moneste- 
ríos,  porque  consentian  que  él  é  su  hijo  fuesen  venci- 
dos é  muertos  por  un  solo  caballero,  que  no  lo  espe- 
raban ser  por  ciento. 

Belten^ros  fincó  los  hinojos  en  tierra,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  merced  grande  que  le  fizo,  é  dijo  á 
Famongomadan :  «Desesperado  de  Dios  y  de  la  suben- 
dita  Madre,  agora  padecerás  las  grandes  cruezas  tuyas.» 
E  hízole  quitar  las  manos  de  la  herida  é  ó}¡o :  «Ruega 
al  tu  ídolo  que  por  cuanta  sangre  inocente  le  ofreciste 
que  te  guarde  no  salga  esa  que  la  vida  te  quila. »  El 
Gigante  no  hacia  sino  maldecir  á  Dio.s  é  á  sus  santos, 
y  Beltenebros  sacó  el  venablo  del  caballo  y  metióselo 
por  la  boca ;  asi  que,  bien  un  palmo  le  pasó  de  ia  otra 
parte  que  entró  por  el  suelo ;  é  tomó  el  yelmo  de  Ba- 
sagante é  púsolo  en  su  cabeza,  porque  le  no  conocio- 
sen  ;  é  cabalgando  en  el  caballo  de  Famongomadan, 
que  Enil  le  diera ,  se  fué  á  la  carreta ;  é  los  caballeros 
é  doncellas  é  niñas  se  le  homillaron,  gradeciéndole 
mucho  el  socorro  que  les  habia  hecho ;  mas  él  los  hizo 
fsacar  de  las  cadenas,  é  rogóles  que  cabalgasen  en  sus 
caballos ,  que  allí  trabados  venían ,  y  que  llevasen  en^a 
carreta  aquellos  dos  gigantes,  é  á  Leonoreta  é  sus  don- 
cellas en  los  palafrenes  que  los  sus  escuderos,  que 
también  presos  venían ,  traían ;  é  los  diesen  al  rey 
Lisuarte  de  parte  de  un  caballero  extraño,  que  se  lla- 
maba Beltenebros,  que  servir  le  deseaba,  y  le  conta- 
sen la  razón  por  qué  los  matara ;  é  rogóles  que  de  su 
parte  le  diesen  el  caballo  de  Basagante,  que  muy  gran- 
de y  fermoso  era,  en  que  entrase  en  la  batalla  que  coa 
el  rey  Gildadan  aplazada  tenia.  Los  caballeros  con  mu- 
cho placer  hicieron  su  mandado,  é  pusieron  en  la  car- 
reta los  gigantes ,  que,  como  quiera  que  ella  grande 
fuese,  llevaban  de  las  rodillas  abajo  colgadas  las  pier- 
nas ,  tan  grandes  eran ;  é  Leonoreta  é  las  niñas  é  don- 
cellas ficieron  de  las  flores.de  la  floresta  guirnaldas,  y 
en  sus  cabezas  puestas,  con  mucha  alegría  riendo  é 
cantando,  se  fueron  á  Londres,  donde  todos  fueroa 
maravillados  cuando  de  tal  guisa  los  vieron  entrar  por 
la  villa,  y  de  ver  tan  desemejada  cosa  como  los  gigan- 
tes eran.  Cuando  el  Rey  supo  el  grande  peligro  de  sa 
hija,  é  cómo  Beltenebros  la  librara  con'  tan  graa 
afruenta  y  peligro,  é  habiendo  ya  llegado  allí  don  Cua- 
dragante,  presentándose  como  quien  era  vencido  anta 
él  de  parte  de  Beltenebros ,  mucho  fué  maravillado 
quién  seria  aquel  caballero  que  nuevamente  con  ex- 
trañas cosas  en  armas  sobre  todos  los  otros  en  su  tierra 
habia  aportado ;  y  estovólo  loando  una  gran  pieza, 
preguntando  á  todos  si  alguno  lo  conosciese  ;  mas  no 
bobo  quién  del  supiese  decir  otras  nueras ,  sino  cómo 
Gorísanda,  amiga  de  don  Florestan^  liabia  dicho  que 
en  la  Peña  Pobre  liallara  un  caballero  doliente  que  Bel- 
tenebros se  llamaba»  «Agpra  [^oguíese  á  Dios,  dijo  el 
Rey,  que  tal  hombre  fuese  entre  nos;  que  no  lo  dejaría 
por  cínaí  que  él  me  detoapdase  ó  yo  cumplir  f  0di€:(e,» 


áMadÍs  de  gaula. 
CAPITULO  xni. 

St  t6m%  Belteiebros,  teabadis  las  diehai  aTeBtnras ,  le  fué  para 
la  frente  de  los  Tres  Cafios,  de  donde  eoneertd  la  ida  para  Mi- 
raflores,  donde  so  sefiora  Oriana  estaba ;  j  de  cómo  on  caba- 
llero extrafio  trajo  unas  Joyas  de  praeba  de  leales  amadores  á 
la  corte  del  Aey ;  ^  Amadls  eoncert4Í  eon  sa  sefiora  Oriana  que 
ambos  fuesen  desconocidos  i  las  probar. 
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Beltenebros ,  con  mucho  placer  de  su  ánimo  por  ha- 
ber acabado  una  tal  afrenta,  y  despedido  de  las  donce- 
llas ó  caballeros,  se  tornó  alas  otras  doncellas  que  á  la 
fuente  fallara ,  que  ya ,  salidas  de  entre  los  árboles, 
para  él  se  venian ,  é  mandó  á  Enil  que  á  Londres  se 
fuese  á  ver  á  Gandalin ,  su  primo,  y  le  hiciese  hacer 
otras  tales  armas  como  en  aquellas  batallas  trajera ; 
que  todas  eran  rotas ,  sin  que  alguna  defensa  en  ellas 
hobiese ;  y  le  comprase  una  buena  espada ,  y  en  cabo 
de  ocho  dias  se  viniese  á  él  á  aquella  fuente  de  los  Tres 
Canos ;  que  allí  lo  hallarla.  Él  se  despidió  dellas  y  del, 
y  metióse  por  lo  mas  espeso  de  la  floresta ;  y  Enil  se 
fué  á  complir  su  mandado,  é  las  doncellas  á  Miraflores, 
donde,  contando  á  Oriana  é  á  Mabilia  lo  que  hablan 
visto,  6  díciéndoles  cómo  un  caballero,  que  Beltene- 
bros se  llamaba,  lo  habia  todo  reparado,  su  placeré 
alegría  fué  sin  comparación ,  sabiendo  ya  cómo  Belte- 
nebros era  tan  cerca  dellas,  con  tanta  honra  y  prez  de 
su  persona  cual  otro  njnguno  alcanzar  podía.  Beltene- 
bros, metido  por  la  floresta,  como  oís,  fuese  acostando 
á  la  parte  de  Miraflores,  ó  halló  una  ribera  que  debajo 
de  las  grandes  arboledas  corria ;  é  porque  aun  era  tem- 
prano apeóse  del  caballo  y  dejólo  pascer  la  verde  yei^ 
ba ;  é  quitándose  el  yelmo,  se  lavó  el  rostro  é  las  ma- 
nos, é  bebió  del  agua,  é  sentóse  pensando  en  las  mo- 
vibles cosas  del  mundo,  trayendo  á  su  memoria  la  gran 
desesperación  en  que  fuera ,  é  cómo  de  su  propia  vo- 
luntad la  muerte  muchas  veces  habia  demandado,  no 
esperando  ningún  remedio  á  su  gran  cuita  é  dolor ;  y 
que  Dios ,  mas  por  la  misericordia  que  por  sus  mere- 
cimientos lo  habia  así  todo  remediado,  no  solamente 
en  le  dejar  como  ant^estaba ,  mas  con  mucha  mas 
gloria  é  fama  que  nunca  lo  fué ;  é  sobre  todo,  ser  tan 
cerca  de  ver  y  gozar  aquella  su  muy  amada  señora 
Oriana,  por  quien  su  corazón  ausente  se  hallando,  en 
gran  tristura  é  tribulación  era  puesto ;  lo  cual  le  trajo 
á  conocer  cuan  poca  fíucia  los  hombres  eu  este  mundo 
debrían  tener  en  aquellas  cqpas  tras  que  mueren  y  tra- 
bajan, poniendo  en  ellas  tanta  aOcion ,  tanto  amor,  no 
teniendo  en  sus  memorias  cuan  presto  se  ganan  y  se 
pierden ,  olvidando  el  servicio  de  aquel  señor  todo  po- 
deroso que  las  da  é  ürmes  las  puede  hacer ;  é  cuando 
mas  I  á  su  pensar,  seguras  las  tienen,  entonces  les  son 
con  grande  angustia  de 'sus  ánimos  quitadas ,  é  algu- 
nas veces  las  vidas ,  no  se  paf tiendo  las  ánimas  dellas, 
mas  con  mucha  seguridad  de  su  salvación ;  é  muchas 
veces  siendo  así  perdidas  sin  esperanza  ninguna  de  ser 
recobradas,  aquel  Señor  del  mundo  las  torna,  como 
con  él  lo  habia  hecho,  dando  á  entender  que  ni  en  las 
unas  ni  en  las  otras  ninguno  fíar  se  debe,  sino  que  ha- 
cienda lo  que  son  obligados,  las  dejen  á  aquel  que  sin 
ninguna contradicíon  las  manda  y  señorea,  como  aquel 
que  sin  su  maa^  ninguna  cosa  hao«r  se  puede. 
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¡Oh,  los  que  con  tantas  maneras  mañosas  adquirís 
haciendas,  cuánto  é  con  cuánta  diligencia  mirar  de- 
bríades  que  las  haciendas  ganadas,  perdidas  para  siem- 
pre las  ánimas ,  cuan  poco  las  tales  haciendas  prestan 
para  poderos  conservar  de  la  perpetua  pena  que  la  jus- 
ticia de  aquel  eterno  Dios  aparejada  á  los  tales  tiene! 
En  estas  y  otras  cosas  estaba  trastornando  y  revolvien- 
do en  su  memoria,  muy  elevado.  Así  estovo  Beltene» 
bros  pensando  cabe  aquella  ribera ,  contemplando  en 
su  voluntad  la  gloria  é  soberbia  que  de  aquellas  aven- 
turas tan  grandes,  que  en  solo  un  dia  acabara,  le  ocur- 
rían ,  considerando  que  en  otro  tan  pequeño  espacio  de 
tiempo  la  fortuna  le  i)odria  aquella  grande  alegría  tor- 
nar en  lloro ,  así  como  á  otros  muchos  que  en  este  mun- 
do grandes  y  buenas  venturas  alcanzaron  lo  habia  he- 
cho; y  venida  la  noche,  cabalgó  en  su  caballo ,  é  fuese 
al  castillo  de  Miraflores,  á  aquella  parte  de  la  huerta 
donde  halló  á  Gandalin  é  á  Diirin ,  que  le  tomaron  el 
caballo.  E  Oriana  é  Mabilia  é  la  doncella  de  Denamar* 
ca  estaban  encima  de  la  pared ,  ó  con  ayuda  de  los  es-  j 
cuderos  y  ellas  dándole  las  manos,  subió  suso  adonde 
estaban ,  é  tomó  á  su  señora  entre  sus  brazos.  Mas 
¿quién  seria  aquel  que  baste  á  recontar  los  amorosos 
abrazos  é  los  dulces  besos ,  las  ligrimas  que  boca  coa  .' 
boca  allí  en  uno  fueron  mezcladas?  Por  cierto  no  otro  j 
sino  aquel  que,  siendo  sojuzgado  de  aquella  roesma  / 
pa<?ion  y  en  las  semejantes  llamas  encendido ,  el  co- 
razón atormentado  de  aquellas  amorosas  llagas  iMdie- 
se  del  sacar;  aquellas  que  los  ya  resfriados,  perdida 
la  verdura  de  la  juventud,  alcanzar  no  pueden.  Así 
que,  á  este  tal  remitiéndome,  se  dejará  de  lo  contar 
por  mas  extenso.  Pues  estando  abrazados ,  sin  memo- 
ria tener  de  sí  ni  de  otra  cosa ,  Mabilia ,  como  si  de  al- 
gún pesado  sueño  los  despertase ,  tomándolos  consigo, 
\oi  llevó  "di  castillo.  Allí  fué  Beltenebros  aposentado  en 
la  cámara  de  Oriana,  donde,  según  las  cosas  pasa- 
das que  ya  habéis  oído,  se  puede  creer  que  muy  mas 
agradable  le  seria  que  el  mesmo  paraíso.  Allí  estovo 
con  su  señora  ocho  dias,  los  cuales,  si  las  noches  no^ 
todos  los  tenían  en  un  patio  donde  los  hermosos  ár- 
boles que  os  conUñnos  estaban ,  fuera  de  sus  memo- 
rias con  el  sabroso  placer,  é  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  decirse  y  hacerse  pediesen.  AHÍ  venia  muchas 
veces  Gandalin ,  de  quien  todas  las  nuevas  de  la  corte 
sabían ,  el  cual  tenia  en  su  posada  á  Enil,  su  primo, 
haciendo  hacer  las  armas  que  Beltenebros  le  mandan. 
El  rey  Lisuarte  mucho  dudaba  la  batalla  que  con  el 
rey  Cildadan  habia  do  haber,  sabiendo  la  brava  y  es- 
quiva gente  de  gigantes  é  otros  caballeros  de  su  sangre 
que  á  ella  de  traer  habia ,  é  procuraba  mucho  de  apare- 
jar cómo  á  su  honra  la  pasase;  y  tenía  allí  en  Londres 
consigo  á  don  Florestan,  é  Agrájes  é  Galvánes  Sin- 
Tierra,  que  entonces  llegaran)  é  otros  muchos  caba- 
lleros de  gran  cuenta;  mucho  íablaban  todos  en  los 
grandes  hechos  de  Beltenebros,  é  muchos  decían  que 
en  gran  parte  pasaban  á  los  de  Amadís;  y  desto  pesaba 
tanto  á  don  Galaor  é  Florestan ,  su  hermano,  que  si  no 
fuera  por  la  palabra  que  al  Rey  dado  tenían  de  no  se 
poner  en  ninguna  aflata  fasta  que  la  batalla  pasase, 
ya  le  hobíeran  buscado  é  combatido  con  él  con  tanta 
ira  é  sana  I  que  de  maer^  del  i  d^llo»  no  se  podieíaa 
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res;  pues  paréceme  á  mf  que  no  se  debe  tener  en  menos 
haber  Beltenebros  sacado  aquella  ardiente  espada  que 
por  mas  de  sesenta  años  nunca  otro  se  halló  que  sacarla 
podiese.  Asi  que,  mi  buena  amiga ,  no  es  razón  que  la 
honra  á  Beltenebros  debida  sea  falsamente  á  Amadis 
dada;  pues  que  por  tan  bueno  el  uno  como  el  otro  se 
debe  juzgar ;  é  así  es  mi  parecer.» 

Asi  como  oídes  estaban  estas  dos  señoras  burlando  é 
riendo ,  en  quien  toda  la  fermosura  é  gracia  del  mundo 
Junta  estaba ;  asi  que ,  con  mucho  placer  con  aquel  ca- 
ballero estaban,  que  dellas  tan  amado  era,  é  tanto  mas 
á  su  ánimo  del  gran  alegría  en  ello  tomaba,  cuanto  mas 
en  la  memoria  le  ocurría  aquella  gran  desayentura, 
aquella  cruel  tristeza  que ,  estando  sin  ninguna  espe- 
ranza de  remedio  en  la  Peña  Pobre ,  tan  cerca  de  la 
muerte  le  habían  llegado.  Estando  como  oistes,  por  una 
doncella  de  parte  del  Rey  fué  Amadis  llamado,  dicién- 
dolé  cómo  don  Guadragante  é  Landin ,  su  sobrino ,  se 
querían  quitar  de  sus  promesas;  así  que,  le  convino, 
dejando  aquel  gran  placer,  iradonde  ellos  estaban,  é  con 
él  don  Bruneo  de  Bonamar  é  Branfil.  Llegados  donde 
el  Rey  era  con  muchos  buenos  caballeros,  don  Guadra- 
gante se  levantó  ó  dijo  :  aSeñor,  yo  be  atendido  aquí 
á  Amadis  de  Gaula ,  asi  como  sabéis,  é  pues  presente 
está,  quiero  ante  vos  quitri*me  de  la  profbesa  que  le 
fice.»  Entonces  contó  allí  todo  lo  que  con  él  en  la  bata- 
lla le  avino,  é  cómo,  siendo  por  él  vencido,  mucho  con- 
tra su  voluntad  vino  á  aquella  corte  á  se  meter  en  su 
poder  ó  le  perdonar  la  muerte  del  rey  Abies,  su  hu- 
mano, é  porque,  quitada  la  pasión  que  fasta  allí  tovo, 
que  el  sentido  turbado  le  tenia,  no  dejando  que  el  juicio 
la  verdad  determinase,  fallaba  que  con  mas  sobrada  so- 
berbia que  con  justa  razón  él  habla  demandado  é  pro- 
curado de  vengar  aquella  muerte ;  sabiendo  que  como 
entre  caballeros,  sin  ninguna  cosa  en  que  trabar  se  po- 
diese ,  había  aquella  batalla  pasado;  é  pue^  que  así  era, 
que  le  perdonaba,  é  le  tomaba  por  amigo  en  tal  manera 
como  á  él  le  ploguiese.  El  Rey  le  dijo  :  «Don  Cuadra- 
gante,  si  fasta  agora  con  mucho  loor  vuestros  grandes 
fechos  en  armas,  ganando  mucha  honra,  son  publica- 
dos, no  en  menos  este  se  debe  tener;  porque  la  valen- 
tía y  el  esfuerzo,  que  á  razón  é  consejo  sujetos  no  son, 
no  deben  en  mucho  ser  tenidos. »  Entonces  los  fizo 
abrazar,  é  gradeciéndole  Amadis  mucho  lo  que  por  él 
hacia  é  la  amistad  que  le  demandaba;  la  cual,  aunque 
por  entonces  por  liviana  se  tuvo,  por  largos  tiempos 
duró  é  se  conservó  entre  ellos,  así  como  la  historia  lo 
contará.  E  por  cuanto  la  batalla  que  entre  Florestan  é 
Landin  estaba  puesta  era  por  la  misma  causa,  fallóse 
por  derecho  que,  pues  la  parte  principa),  que  era  Gua- 
dragante, había  perdonado,  q\ie  Landin  con  justa  causa 
lo  debía  facer,  lo  cual  se  faciendo,  la  batalla  fué  par- 
tida; de  lo  cual  no  poco  placer  bobo  Landin,  habiendo 
visto  la  valentía  de  Florestan  en  la  batalla  pasada  de 
losreye». 

Esto  fecho,  como  oistes,  habiendo  el  rc^  Lisuarte 
algunos  dias  fólgüdo  del  gran  trabajo  qué  en  la  batii- ' 
llft  delrey  CiMadan  bobo,  ticordándose  de  la  cruerprí-  ' 
sicm  de  Aftiin  >  rey  de  Ifoi^galés,  é  de  Angriote  dé  Es-  ' 
tntios,  determina  de'j^sáf  éa  la  ínéoh  dé  Mohgáia, 
dondee^abáD^  éatf  lo  dijo  i  KmH$  é  i  tnís  dibifl^ios ; 


mas  Amadis  le  dijo  :  «Señor,  ya  sabéis  qué  pérdida  en 
vuestro  servicio  face  la  falta  de  don  Galaor,  é  si  por 
bien  lo  toviérdes,  iré  yo  á  lo  buscar,  en  compañía  de  mi 
hermano  é  de  mis  primos,  é  placerá  á  Dios  que  al  tiem- 
po deste  viaje  que  hacer  queréis  vos  lo  traeremos.»  El 
Rey  le  dijo  :  «Dios  sabe ,  amigo,  si  tantas  cosas  de  re- 
mediar no  toviese,  con  qué  voluntad  yo  por  mi  persona 
le  buscaría ;  mas  pues  que  yo  no  puedo,  por  bien  tengo 
que  se  faga  lo  que  decís.»  Entonces  se  levantaron  mas 
de  cien  caballeros ,  todos  muy  preciados  é  de  gran  he- 
cho de  armas,  é  dijeron  que  también  ellos  querían  en« 
trar  en  aquella  demanda ;  que  si  ellos  obligados  eran  á 
las  grandes  aventuras ,  no  podía  ser  ninguna  mayor 
que  la  pérdida  de  tal  caballero.  Al  Rey  plogo  delio, 
ó  rogó  á  Amadis  ^e  no  se  partiese;  que  le  quería 
hablar. 

CAPITULO  xvn. 

Ctffflo  %\  Rey  vio  venir  vna  extnfieía  de  fttefoifor  el  mti; 
é  de  lo  qve  le  aviao  coa  elle. 

Después  de  haber  cenado,  estando  el  Rey  en  uno» 
corredores,  siendo  ya  cuasi  hora  de  dormir,  mirando  la 
mar,  vio  por  ella  venir  dos  fuegos  que  contra  la  villa 
venían,  de  que  todos  espantados  fueron ,  pareciéndolea 
cosa  extraña  que  el  fuego  con  el  agua  se  conveniese ; 
pero  acercándose  mas,  vieron  éntrelos  fuegos  venir 
una  galea  ^  en  ef  mastel  de  la  cual  unos  cirios  grandes 
ardiendo  venían ;  así  que,  parecía  toda  la  galea  arder. 
El  ruido  fué  tan  grande,  que  toda  la  gente  de  la  villa 
salió  á  los  muros  por  ver  aquella  maravilla,  esperando 
que,  pues  el  agua  no  era  poderosa  de  aquel  fuego  ma- 
tar, que  otra  cosa  ninguna  lo  sería,  é  que  la  villa  sería 
'  quemada;  é  la  gente  en  gran  miedo  era,  porque  la  ga- 
lea é  los  fuegos  se  llegaban ;  así  que ,  la  Reina  con  to- 
•  das  las  dueñas  é  doncellas  se  fué  á  la  capilla ,  habiendo 
temor.  Y  el  Rey  cabalgó  eft  un  caballo ,  é  cincuenta 
.  caballeros  con  él ,  que  siempre  le  aguardadan ,  é  lie- .  - 
.  gando  á  la  ribera  de  la  mar,  halló  todos  los  mas  de  sus 
caballeros  que  allí  estaban,  é  vio  delante  todos  á  Ama- 
dis é  á  Guilan  el  cuidador  éá  Enil,  tan  juntos  á  los  fue- 
gos, que  se  maravilló  cómo  sofrirío  podían;  é  dando  de 
.  las  espuelas  á  su  caballo,  que  del  gran  ruido  se  espan* 
taba,  se  juntó  con  ellos;  mas  no  tardó  mucho  que  vie- 
ron salir  de  bajo  de  un  paño  de  la  galea  una  dueña  da 
paños  blancos  vestida,  é  una  arqueta  de  oro  en  sus 
manos,  la, cual  ante  todos  abriendo,  é  sacando  della 
una  candela  encendida  y  echada  é  muerta  en  \^  mar, 
aquellos  grandes  fuegos  luego  muertos  fueron,  da 
guisa  que  ninguna  señal  dellos  quedó ,  de  que  toda 
la  gente  fué  alegre,  perdiendo  el  temor  que  de  antes  te- 
nían ;  solamente  quedando  la  lumbre  de  los  cirios  que 
en  el  mastel  de  la  galea  ardiendo  veniau,  que  era  tal» 
que  toda  la  ribera  alumbraba;  é  quitando  el  paño  que 
la  galea  cubría,  viéronla  toda  enramada  é  cubierta  de 
rosas  é  flores,  é  oyeron  dentro  della  tañer  instrumentos 
de  muy  dulce  son  á  maravilla « é  cesando  el  tañer,  sa- 
lieron diez  doncellas  ricamente  vestidas»  con  goin^ldas 
en  las.  cabezas  é  ver^a^  de  oro  en  lasmanoii,  é  delaota 
dellas  ja  dueña  igue  la,¿an.dBjia  en  la  vm  muerto  bahía. 

'  Liegáudo  en  a^recl¿  del  Rey  en  el  boj;do  del^g^b^ 
hOotíllárbase  todaS|  é  asi  lo  filo  el  Rey  i  iliiu  ii^l 


ÁllADÍS  DE  GáULA. 
.  «DoeÍA ,  en  gnu  pavor  nos  metistes  con  nuestros  fue- 
.gos,  ési  os  ploguiere,  decidnos  quién  sois,  aunque 
bien  creo  que  sin  mucho  trabajo  lo  podríamos  adevi- 
nar. — Señor,  dijo  ella,. en  balde  se  trabajaría  el  .que 
pensase  poner  en  vuestro  gran  corazón  é  de  cuantos 
caballeros  aquí  están  pavor  ni  miedo ;  mas  los  fuegos 
que  viistes  trayo  yo  en  guarda  de  mí  é  de  mis  doncellas; 
é  si  vuestro  pensamiento  es  seryoUrganda  la  Descono- 
cida, pensáis  verdad ,  6  vengo  á  vos  como  al  mejor  rey 
del  mundo  6  á  ver  á  la  Reina,  que  de  virtud  ó  bondad 
par  no  tiene.»  Entonces  dijo  contra  Amadís  :  «Señor, 
llegad  vos  acá  adelante,  ó  deciros  he  cómo  por  vos 
.   quitar  á  vos  é  á  vuestros  amigos  de  trabajo  en  que  por 
buscar  á  don  Galaor,  vuestro  hermano,  vos  queríades 
poner,  soy  aquí  vonidaí  porque  todo  seria  afán  perdido 
aunque  todos  ios  del  mundo  lo  buscasen ;  é  dígovos  que 
él  está  guarido  de  sus  llagas,  é  con  tal  vida  ó  tanto 
placer  cual  nunca  en  su  vida  la  tovo. — Mi  señora,  dijo 
Amadis,  siempre  en  mi  pensamiento  toveque,  después 
de  Dios,  el  remedio  vuestro  era  la  salud  de  don  Galaor 
y  el  gran  descanso  mío ;  que,  según  de  la  forma  me  fué 
pedido  é  llevado  ante  mis  ojos ,  ai  esta  sospecha  no  to- 
viera,  antes  recibiera  la  muerte  con  él  que  de  mí  lo 
.  apartar.  Y^as  gracias  que  desto  dar  os  puedo ,  no  son 
otras  sinO|  como  vos  mejor  que  yo  lo  sabéis,  esta  mi 
^persona,  que  en  las  cosas  de  vuestra  honra  é  servicio 
.poesía  será»  sin  temer  peligro  alguno,  aunque  la  mis- 
UM  muerte  ftte8e.--Pue8folgad,  dijo  ella;  que  muy  pres- 
to lo  veréis  con  tanto. placer,  que  gran  parte  ¿lio  os 
alcance.»  El  Rey  le  dijo :  «Señora,  tiempo  será  que 
salgáis  de  la  galea,  é  os  vais  á  mi  palacio.— Muchas 
mercales,  dije»  ella;  mas  esta  noche  aquí  quedaré,  é  de 
mañana  faré  lo  que  mandárdes ,  é  venga  por  mi  Ama- 
dis é  Agiájes ,  é  don  Bruneo  de  Bonamar  é  don  Guilan 
el  cuidador;  porque  son  enamorados  é  muy  lósanos  de 
eoraiOD ,  así  cooip  lo  yo  soy.-^Así  se  forá ,  d^  el  Rey, 
eo  esto  y  en  todo  lo  que  vuestra* voluntad  fuere.»  E 
;  mandando  á  toda  la  gente  que  se  fuesen  á  la  villa,  des- 
pedido della»  se  tomó  á  su  palacio,  é  mandó  allí  dejar 
veinte  ballesteros  en  guarda  que  ninguno  á  hi  ribera 
.  de  Ja  mar  se  llegase.  Otro  dia  de  mañana  envió  la  Reina 
.  doce  palafrenes  ricamente  ataviados  para  en  que  Uc- 
gaoda  é  sus  doncellas  viniesen ;  é  fueron  á  Us  traer 
Amadís  é  los  tres  caballeros  que  ella  nombró,  vestidos 
-de  mují  nobles  é  preciadaairestiduras ;  é  cuando  Uega- 
-Yon  tallaron  á  Urganda  é  á  sus  doncellas  salidas  de  las 
naos  en  una  tienda  que  de  noche  hiciera  armar,  é  des- 
-fibalgáodoe^,  fueron  á  ella,  que  muy  bien  los  recibió, : 
y  ellos  á  ella  con  mucha  homildad. 
.,  Sotonces  las  posieroii  en  los  palafrenes,  é  los  cuatro 
cabifieros  iban  en  tomo  de  Urgjmda,  écomo  maí  se  vio 
.  dijo:  «Agora  Aielga  el  aá  coraiony  es  en  todo  descanso, 
pues  qae  de  aquelioe  que  á  él  soií  conformes  cercado 
se  veu»  E9|n  decía  ella  porque  así  como  ellos,  era  ella 
ienámonada  de  aquel  iermoio  caballero  su  amigo;  pues 
.liegadáNijd  palacio,  entraron  donde  el  Rey  estaba,  que 
imoy  bien  la  recibió,  y  ella  le  besó  las  m^noa,  é  míran- 
./do, áuno.é.á otro  cabo,  vio  muchos  caballeros  por  el  pa- 
lacio, é  miró  al  Rey  é  díjole :  oSeñor,  bien  acompaña- 
j^do  estáis  f  é  no  lo  digo,  tanto  por  el  valor  destos  caba- 
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principes  amados  de  los  suyos  face  Siguros  sus  esta- 
dos; por  ende  sabedloa  conservar,  porque  no  parezca 
que  vuestra  discreción  aun  no  está  llena  de  aquella 
buena  ventura  que  en  ella  caber  podría;  guardaos  de 
malos  consejeros,  que  aquella  es  la  verdadera  ponzoña 
que  á  los  príncipes  destruye ;  é  si  os  ploguiere ,  veré  la 
Reina,  é  fablaré  con  vos,  Señor,  antes  que  me  parta  al- 
gunas cosas.»  El  Rey  le  dijo  :  a  Mi  amiga ,  gradézcoos 
mucho  el  consejo  que  me  dais,  é  á  todo  mi  poder  así  lo 
haré  yo,  é  ved  á  la  Reina ,  que  mucho  os  ama,  é  creed 
ciertamente  que  asi  fará  de  grado  todo  lo  que  á  vuestro 
placer  fuere.»  Ella  se  fué  con  sus  cuatro  compañeros 
para  la  Reina,  de  la  cual  y  de  Oríana  é  la  reina  Brío- 
lanja  é  de  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa  fué  con  mucho  amor  recebida. 

Ella  miró  mucho  la  fermosura  de  Briolanja ,  mas  bien 
vio  que  á  la  de  Oríana  con  gran  parte  no  igualaba,  é 
habla  gran  sabor  de  las  ver,  é  dijo  á  la  Reina:  aSeñora, 
yo  vine  á  esta  corte  por  ver  la  grande  alteza  del  Rey  & 
la  vuestra,  é  la  alteza  de  las  armas,  é  la  flor  de  la  ber- 
mpsura  del  mundo ,  que  por  cierto  creo  que  en  compa- 
ña de  ningún  emperador  ni  príncipe,  con  mucha  parte^ 
tan  cumplida  no  se  hallaría;  que  esto  así  se  pruebe  da 
dello  testimonio  el  ganar  de  la  insola  Firme,  sobrando 
en  valentía  aquel  esforzado  Apolidon;  la  muerte  de  los 
bravos  gigantes,  la  dolorosa  y  cruel  batalla  en  que  tan-^ 
ta  parte  de  esfuerzo  é  de  braveza  del  Rey  vuestro  ma- 
rido é  de  todos  los  suyos  se  mostró.  ¿Quién  seria  tan 
osado  é  de  tan  mal  conoscimiento,  que  quisiese  afirmar 
liabér  en  todo  el  mundo  fermosura  que  á  la  destas  dos 
señoras  igualar  se  pediese?  Ninguno  con  verdad.  Así 
que,  viendo  estas  cosas,  mi  corazón  es  en  todo  descan- 
so é  holgura  puesto.  Aun  mas  digo,  que  aquí  es  man- 
tenido amor  en  la  mayor  lealtad  que  en  ninguna  sazón 
lo  fué ;  lo  cual  se  ha  mostrado  en  aquellas  pruebas  de 
la  ardiente  espada  é  del  tocado  de  las  flores ,  que  en  ca- 
bo de  sesenta  años,  todo  lo  mas  del  mundo  habiendo  ro- 
deado, nunca  se  halló  quien  las  acabar  pudiese;  .que 
aquella  que  las  flores  ganó ,  bien  dio  á  entender  que  ella 
es  señalada  en  el  mundo  sobre  todas  en  ser  leal  á  su 
amigo.»  Guando  Oríana  esto  oyó,  perdida  la  color,  fué 
muy  desmayada,  pensando  que  Urganda  descubriendo 
algo  della  é  de  su  amigo ,  serían  en  gran  peligro  é  ver- 
güenza puestos ;  é  así  lo  fueron  todas  aquellas  que  alli 
amigos  tenían,  mas  sobre  todas  tuvieron  Mabilia  é  la 
doncella  de  Denamarca ,  creyendo  que  sobre  ellas  el  ma- 
yor peligro  podría  venir.  Oríana  miró  á  Amadís,  que 
cerca  le  tenia,  é  como  él  entendió  su  temor,  llegóse  á 
ella  é  díjole :  aSeñora,  no  hayáis  miedo;  que  no  se  fa« 
blará  así  como  vos  pensáis. »  Entonces  dijo  á  la  Rema : 
«Señora,  preguntad  á  Urganda  quién  fué  aquella  que  de 
aquí  el  tpcado  de  las  fldes  llevó. »  E  la  Reina  le  dijo : 
oAmiga,  decidnos^  si  os  ploguiere ,  esto  que  Amadís  sa- 
ber quiere,  o  Ella  dijo  riendo:  «Mejor  lo  debría  él  sa- 
ber que  no  yo ,  que'andovo  en  su  compaña ;  é  llevó  gran 
afán  en.la  librar  dejas  manos  de  Arcalaus  el  encanta- 
dor y  deLindoraque.^^  Yo,  Señora?  dijo  Amadís;  esto 
no  podría  ser  qui^  yo  la  conociese  ni  á  mí  mesmo,  como 
vos  lo  sabéis ,  porque  queríéndose  de  mí  encobrir ,  co- 
mo lo  fizo  de  vos ,  en  balde  se  trabajaria.^Pues  que  asi 
es,  dijo  «llai  qvUero  d^ir  lo  que  dello  s4,^,EoUmc¡9»  ba- 
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bió  en  una  voz  alta  qne  todos  lo'oyeron,  diciendo:  aAun- 
qne  Amadis  como  doncella  allf  á  aquella  prueba  la  tra- 
jo, cierto  no  es  sino  dueña,  é  fuélo  por  aquel  que  dio 
causa  á  que  ella  el  tocado  de  las  flores  ganase,  por  le 
tan  afincadamente  amar,  é  sabed  que  es  natural  del  se- 
ñorío del  Rey  é  Yuestro,  é  de  parte  de  su  madre  no  es 
desta  tierra ;  y  en  este  señorío  hace  su  morada,  y  está 
bien  heredada  en  él;  é  si  algo  le  folta,  es  no  tener  á  su 
Toluntad  á  aquel  que  tanto  ama,  como  querría;  é  no  tos 
diré  mas  de  su  hacienda,  ni  Dios  quiera  que  por  mf  se 
descubran  las  cosaique  á  otros  conTiene  queencobier- 
tas  sean ;  é  qníen  conocerla  quisiera,  búsquela  en  el  se- 
ñorío del  Rey ,  donde  su  afán  será  perdido.»  A  Oríana 
ae  le  asosegó  el  corazón ,  é  á  todas  las  otras.  La  Reina 
le  dijo :  «Creo  lo  que  decis ,  pero  tanto  como  antes  de- 
11o  sé ,  sino  que ,  pensando  ser  doncella ,  decis  que  es 
dueña. --Esto  basta  sin  que  dello  mas  sepáis,  dQo  Ur- 
ganda ,  pues  que,  honrando  vuestra  corte,  mostró  su 
gran  lealtad.» 

Con  esto  que  Oríana  oyó  fué  asosegada  de  su  altera- 
ción, é  todas  las  otras.  Con  esto  se  fueron  á  comer,  que 
aderezado  lo  tenían ,  como  en  casa  donde  siempre  lo 
acostumbraban  hacer.  Urganda  pidió  á  la  Reina  que  la 
dejase  aposentar  con  uriana  é  con  la  reina  Briolanja. 
«Así  sea,  dijo  la  Reina ;  mas  entiendo  que  sus  locuras  os 
enojarán.  —Mas  enojo  farán,  dijo  Urganda,  sus  hermo- 
suras á  los  caballeros  que  dellas  no  se  guardaren;  que 
contra  ellas  no  bastará  esfuerzo  ni  valentía  ni  discreción 
para  les  excusar  el  peligro  mas  grave  que  la  muerte.» 
La  Reina  le  dijo  riendo :  «Entiendo  qne  ligeramente  les 
serán  perdonados  los  caballeros  que  hasta  agora  han 
atormentado  é  muerto.»  Urganda  bobo  mucho  placer 
de  lo  que  la  Reina  dijo;  é  despedida  della^  se  fué  con 
Oríana  á  su  aposentamiento,  que  era  una  cuadra  en 
que  cuatro  camas  babia;  una  de  la  reina  Briolanja,  é 
btra  de  Oriana ,  é  otra  de  Mabilia,  é  la  otra  para  Urgan- 
da. Allí  holgaron  hablando  en  muchas  cosas  que  placer 
les  daban  fasta  que  se  acostaron.  Mas  después  que  to- 
das dormían,  Urganda  vio  cómo  Oríana  despierta  esta- 
ba é  díjole :  ((Amiga  é  señora,  si  vos  no  dormís,  razón 
hay  que  os  despierte  aquel  que  nunca  sin  vuestra  vista 
sueño  ni  holganza  bobo ,  é  así  van  las  folganzas  unas 
por  otras. »  Oriana  bobo  vergüenza  de  aquello  que  le 
decía;  mas  Urganda,  que  lo  entendió,  díjole :  «Mi  Se- 
ñora, no  temáis  de  mf  porque  yo  vuestros  secretos  se- 
pa, que  así  como  vos  los  guarduré;  é  si  algo  dijere,  será 
tan  encobiorto,  que  cuando  sabido  se  haya,  el  peligro 
dello  no  podrá  di£ar.»  Oríana  le  dijo :  «Señora ,  ha- 
blad paso ,  porque  destas  señoras  que  aquf  están  oido 
no  sea.»  Urganda  dijo:  o  Dése  miedo  yo  os  quitaré. » 
Entonces  sacó  un  libro  tan  p^eño,  que  en  la  manóse 
encerraba,  é  bízole  poner  allí  la  mano ,  é  comenzó  á 
leer  en  él,  é  dijo :  «Agora  sabed  que  por  cosa  que  les 
hagan  nodespertarán,  ó  si  alguna  aquí  entrare,  luegoen 
el  suelo  caerá  dormida.»  Oríana  se  fué  á  la  reina  Brio- 
lanja é  quísola  despertar ,  mas  no  pudo ,  é  comenzó  á 
reír,  trabándola  de  la  cabeza  é  de  los  brazos  é  colgán- 
dola de  la  cama,  é  otro  tanto  á  Mabilia,  mas  ni  por  eso 
despertarou ,  é  llamó  á  la  doncella  de  Denamarca ,  que 
á  la  puerta  de  la  cuadra  estaba,  é  como  dentro  entró 
cayó  dormiendo. 
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Caballería. 

Entonces  con  mucho  placer  se  fué  á  echar  cao  tfr« 
ganda  en  su  cama ,  é  díjole  :  «Señora,  mucho  os  ruego 
que,  pues  vuestra  gran  discreción  é  saber  alcanza  las 
cosas  por  venir ,  me  digáis  algo  de  aquello  que  á  mí 
acaecer  podría  antes  que  venga. »  Urganda  la  miró 
ríendo,  comeen  desden,  é  dijo:  «Mi  fija  amada,  ¿vos 
cuidáis  que  sabiendo  lo  que  pedís,  si  de  vuestro  daño 
fuese,  que  lo  fbiríades?  No  lo  creáis,  que  lo  que  es 
por  aquel  muy  alto  Señor  permitido  éordenado,  ningu- 
no es  poderoso  de  lo  estorbar,  así  bien  como  del  mal, 
si  él  no  lo  remedia ;  mas»  pues  que  tanto  sabor  habéis 
que  algo  os  diga ,  así  lo  haré,  é  mirad  si  sabiéndolo  ha- 
réis algo  de  vuestra  pro. »  Entonces  le  dijo :  «íEn  aquel 
tiempo  que  la  gran  cuita  presente  te  será,  é  por  tí  mu- 
chas gentes  de  gran  tristeza  atormentados ,  saldrá  el 
fuerte  león  con  sus  bestias,  é  de  los  sus  grandes  bft- 
midos  los  tus  aguardadores  asombrados,  serás  dejada  eo 
las  sus  muy  fuertes  uñas;  y  el  afamado  león  derríbaráda 
la  tu  cabeza  la  alta  corona,  quemas  no  será  tuya,  yel 
león  fambríento  será  de  la  In  carne  apodecado;  asi  qoa, 
la  melera  en  las  sos  cuevas,  con  que  la  su  rabioaaham- 
bre  amansada  s^.  Agora,  mi  buena  fija,  iliira  lo  que 
farás;  que  esto  así  ha  de  venir. —Señora,  ^jo  Orfanay 
muy  contenta  fuera  en  no  os  haber  preguntado  nada, 
pues  que  en  tan  gran  pavor  me  habéis  puesto  con  tan 
eztraño  é  cruel  fin.— Señora  y  hermosa  hija,  dijo  ella» 
no  queráis  vos  saber  aquello  que  ni  vuestra  díscredoQ 
ni  fuerza  son  pan  lo  estorbar  bastantes,  pei^de  te  co- 
sas encobiertas  muchas  veces  las  personas  temen  aque- 
llo que  de  alegrar  se  debían,  y  en  tanto  sed  vkm  muy 
leda;  que  Dios  os  ha  fecho  fija  del  mejor  rey  é  reina  del 
mundo ,  con  tanta  férmosura,  que  pw  maravilla  es  ea 
todas  partes  divulgada,  é  vos  fizo  amar  á  aquel  qitt 
sobre  todos  los  que  honra  é  prez  tienen  é  procuran  loee, 
como  el  dia  sobre  las  tinieblas ;  del  cual,  según  te  co- 
sas pasadas  é  por  vos  vistas ,  sin  dudi^podeis  seguifet- 
tar  ^^eer  vos  aquélla  que.  mas  que  á  su  proprla  vida 
ama;  desto  debéis,  mi  señora,  recebir  gran  giorít  ea 
ser  señora  sobre  aquel  que  por  su  merecimiento,  del 
mundo  todo  merecía  ser  semv ;  é  agora  es  ya  tiempo 
que  estas  señoras  despertadas  sean.»  Entonces  saeaado 
el  libro  de  la  coadra,  todas  fueron  en  su  acuerdo.  Asi 
como  oís  holgó  allí  Urganda,  siendo  muy  viciosa  de  lo 
que  menester  había,  y  en  cabo  de  algunos  dte  rogó  al 
Rey  que  manda&e  juntar  todos  sus  caballeros,  éla  Reí- 
da susdueñas  é  donoelte,  porque  les  quería  hablar  aiH 
tes  que  se  partiese. 

Este  se  Üao  luego  en  una  gitnde  y  hermosa  sala  ti- 
camente guarnida,  y  Urganda  se  puso  ea  lugar  doaéa 
todos  oírla  pediesen.  Entonces  d^joal  Rey:  «Seior, 
pues  que  las  carte  que  vos  envié  á  vos  é  á  don  Gaiaor 
guardastes  al  tiempo  quede  vos  se  partió  Beltenelirot, 
habiendo  el  espada  ganado,  éla  su  doncella  el  toeadn  de 
te  flores,  negóos  mucho  que  las  hagáis  amd  traer,  per- 
qué claramente  se  conozca  haber  yo  sabido  te  cons 
antes  que  viniesen. »  El  Rey  las  fizo  traer  é  leer  á  til- 
des, é  vieron  cómo  todo  aqudlo  que  en  elte  se  d^en 
se  habla  enteramente  complidOy  dequemuy  taanivBIt- 
dos  fueron;  é  mucho  mas  del  gran  esfuerzo  del  Rey  ea 
haber  osado  sobre  palabras  tan  temerosas  entrar  en  k 
iMtcdlti  é  alli^vieroo  eéma  per  loa  ^res  90(1^  ^Mt* 
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tenebroeíiizo  (aé  !a  batalla  vencida.  El  primero,  cuan- 
do ante  k»  pies  de  don  Galaor  derribó  a!  rey  Gildadan; 
el  segundo,  cuando  mató  á  aquel  muy  esforzado  Sarma- 
dan  el  león ;  el  tercero,  cuando  socorrió  al  Rey  queMa- 
danfabal  el  bravo  gigante  de  la  torre  Bermeja  lo  lleva- 
ba 80  el  brazo  á  se  meter  en  las  naos,  y  le  cortó  el  brazo 
cabe  el  codo,  de  que  socorrido  el  Rey,  el  Gigante  fuó 
muerto.  También  se  cumplió  lo  que  de  don  Galaor  dijo, 
que  su  cabeza  sería  puesta  en  poder  de  aquel  que  aque- 
llos tres  golpes  baria.  Esto  fué  cuando  Amadís  en  su 
regazo  lo  tovo  como  muerto  al  tiempo  que  á  las  donce- 
llas que  gelo  demandaron  lo  entregó;  «mas  agora,  dijo 
Crganda ,  os  quiero  decir  algunas  cosas  de  las  que  por 
▼enir  están ,  según  los  tiempos  unos  en  pos  de  otros  vi<^ 
nieren. »  E  dijo  asi :  («Contienda  se  levantará  entre  el 
gran  culebro  y  el  fuerte  león ,  en  que  muchas  anlmalf as 
bravas  ayuntadas  serán.  Grande  ira  é  saña  les  sobrever- 
ná;  así  que,  muchas  dellas  la  cruel  muerte  padecerán; 
ferido  será  el  gran  raposo  romano  de  la  una  del  fuerte 
león ,  é  cruelmente  despedazada  la  su  pelleja,  por  don- 
«de  parte  del  gran  culebro  será  en  gran  cuita.  Aquella 
aazon  la  ovctja  mansa  cubierta  de  lana  negra  entre  ellos 
será  puesta,  é  con  la  su  grande  homildad  é  amorosos 
'  halagos  amansará  la  rigurosa  braveza  de  sus  fuertes  co- 
razones, é  apartará  los  unos  de  los  otros;  mas  luego 
decenderán  los  lobos  hambrientos  de  las  ásperas  monta- 
ñas ,  contra  el  gran  culebro,  é  siendo  dellos  vencido  con 
todas  sus  animalias,  encerrado  será  en  una  de  las  sus 
cuevas;  y  el  tierno  unicornio ,  poniendo  la  su  boca  en 
las  orejas  del  Alerte  león,  con  los  sus  bramidos  le  fiírá 
del  gran  sueño  despertar,  é  haciéndole  tomar  consigo 
algunas  de  las  sus  bravas  animalias,' con  paso  muy 
apresurado  será  en  el  socorro  del  gran  culebro  puesto, 
é  bllarlo  ha  mordido  é  adentellado  de  los  fíimbríentos 
lobos;  asi  que,  mucha  de  la  su  sangre  por  entre  las  sus 
^fuertes  conchas  derramada  será,  é  sacándolo  de  las  sus 
'  rabiosas  bocas,  todos  los  lobos  serán  despedazados  é  mal 
trechos,  é  siendo  restituida  la  vida  del  gran  culebro, 
'lanzando  de  sus  entrañas  toda  la  su  ponzoña,  consen- 
tirá ser  puesta  en  las  crueles  uñas  del  león  la  blanca 
cervatilla  que  en  la  temerosa  selva,  dando  contra  el 
'  cieto  los  piadosos  balidos,  estará  retraída.  Agora,  buen 
;1ley ,  fazlo  escrebir»  que  asi  todo  averna.»  El  Rey  dijo 
que  as!  lo  fária;  pero  quepor  entonces  no  entendía  na- 
da dello.  «Pues  tiempo  vemá,  dijo  ella,  que  á  todos  será 
muy  manifiesto.»  T  tJrganda  miró  á  Amadis,  ¿  viole 
estar  pensando,  é  dfjole :  aAmadís,  ¿qué  piensas  en  lo 
^qúé  nada  te  aprovecha?  déjate  dello,  é  piensa  un 
'mercado  que  has  agora  de  facer.  En  aquel  punto  á  la 
muerte  jserás  llegado  por  la  ajena  vida ,  é  por  la  ajena 
sangre  darás  la  tuya;é  de  aquel  mercado  siendo  tuyo 
d  martirio,' de  otro  será  la  ganancia,  y  el  galardón  que 
dende  habrás  será  saña  é  alongamiento  de  tu  voluntad, 
;y'esa  tu  aguda  é  rica  espada  trastornará  los  tus  huesos 
'é  tu  carne;  en  tal  manera,  que  serás  en  gran  pobreza 
déla  tu  sangre,  y  serás  en  tal  estado,  que  si  la  meitad 
del  Inundo  tuyo  fuese  lo  darlas  en  tal  que  ella  quebrada 
Tuese  ó  echada  en  algún  lago  donde  nunca  se  cobrase; 
'  y  agora  cata  que  harás  que  todo  así  como  digo  averna.» 
<  Amadis,  veyendo  que  todos  en  él  los  ojos  tenian  pues- 
tH,  dijo  con  semblante  alegre,  asi  como  lo  él  tenia : 
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aSenora,  por  las  cosas  pasadas  de  vos  dichas ,  podemos 
creer  esta  presente  cosa  ser  verdadera;  é  como  yo  ten- 
go creido  ser  mortal ,  é  no  poder  alcanzar  mas  vida  de 
la  que  á  Dios  ploguiere,  mas  es  mi  cuidado  en  dar  fin 
justamente  en  las  granctes  é  graves  cosas,  donde  honra 
é  fama  se  gana ,  que  en  sostener  la  vida;  asi  que ,  si  yo 
hobiese  de  temer  las  espantosas  cosas,  con  mas  razón  lo 
faria  en  las  presentes  que  de  cada  dia  me  ocurren  quft 
en  las  ocultas  que  por  venirestán.nUrgandadijo :  aTan 
gran  trabajo  sería  pensar  quitar  el  gran  esfuerzo  dése 
vuestro  corazón,  como  sacar  toda  el  agua  de  la  gran 
mar. o  Entonces  dijo  el  Rey:  «Señor,  yo  me  quiero  ir; 
acuérdeseos  de  lo  que  ante  vos  dije ,  como  quien  vues- 
tra honra  é  servicio  desea;  cerrad  las  orejas  á  todos,  6 
mas  á  aquellos  en  quien  malas  obras  sintiérdes.»  Coa 
esto  se  despidió  de  todos,  é  con  sus  cuatro  compañeros^ 
sin  querer  que  otros  algunos  la  acompañasen ,  se  fué  é 
su  nave,  la  cual  entrada  en  la  alta  mar,  de  una  graa 
tiniebla  fué  cubierta. 

CAPITULO  xvm. 

De  la  bttallt  may  peHffrost  qie  bobo  AMtdfseoa  Aráaa  Caattoo» 
f  eoeata  li  moa  porqié  se  Uso  la  4ieba  bauUt,  é  eóMo  se 
iplastf  alte  el  rey  Limarte  é  la  Relaa  entre  Amadla  é  ana  ioa- 
eella  glfanta  qae  fino  A  la  corte  por  parte  de  la  gifanta  Groma- 
dau  é  de  Madasima  é  de  Ardaa  Caoileo,  é  del  fln  qat  babo 
b  dieba  batalla. 

Partida  Urganda ,  como  habéis  oido ,  pasando  algunos 
dias,  andando  el  rey  Lisuarte  por  el  campo  hablando 
con  sus  caballeros  en  la  pasada  que  hacer  quería  á  la 
insola  de  Hongaza,  donde  era  el  Lago  Ferviente,  para 
sacar  de  la  prisión  al  rey  Arii»an  de  Norgalesé  Angriote 
de  Estravaus,  vieron  por  la  mar  venir  una  nao  que  al 
puerto  de  aquella  villa  á  desembarcar  venia,  é  luego  ae 
fué  allá  por  saber  quién  venia  en  ella.  Cuando  el  Rey 
llegó  venia  ya  en  un  batel  una  doncella  é  dos  escuderos, 
é  como  á  la  tierra  llegaron,  la  doncella  se  levantó,  6 
preguntó  si  era  alli  el  rey  Lisuarte,  dijéronle  que  si; 
mas  mucho  fueron  todos  maravillados  de  su  grandeza, 
que  en  toda  la  corte  no  habla  caballero  que  con  un  gran 
palmo  á  ella  igualase,  é  todas  sus  faciónos  é  miembros 
eran  á  razón  de  su  altura ,  y  era  asaz  fermosa  é  rica- 
mente vestida ,  é  dijo  al  Rey:  «Señor,  yo  os  trayo  un 
mensaje ,  é  si  os  ploguiere ,  decirlo  he  ante  la  Reina.-^ 
Asi  se  haga,»  dijo  el  Rey;  é  yéndose  á  su  palacio,  la 
doncella  se  fué  tras  él.  Estando  pues  ante  la  Reina  é 
ante  todos  los  caballeros  é  mujeres  de  la  corte,  ||i  don- 
cella preguntó  si  era  alli  Amadís  de  Gaula ,  aquel  que 
de  antes  Beltenebros  se  llamaba.  El  respondió  é  dijo: 
<r Buena  doncella ,  yo  soy.  o  Ella  lo  miró  de  mal  semblan- 
te é  dijo :  oEíien  puede  ser  que  vos  seáis,  mas  agora  pt> 
recerá  si  sois  tan  bueno  como  soisjoado.  o  Entonce  sa- 
có  dos  cartas ,  que  los  sellos  de  oró  traían ,  é  la  una  dio 
al  Rey  é  la  otra  á  la  Reina ,  las  cuales  eran  de  creencia. 

El  Rey  dijo :  «Doncella,  decid  lo  que  quisiérdes;  que 
oir  vos  hemos,  o  La  doncella  dijo :  «Señor,  Gromadaza, 
la  giganta  del  Lago  Ferviente ,  é  la.  muy  hermosa  Ma- 
dasima, é  Ardan  Canileo  el  Dudado,  que  para  las  de- 
fender con  ellas  está,  han  sabido  cómo  queréis  ir  so- 
bre su  tierra  para  la  tomar ;  é  porque  esto  no  se  podría 
hacer  sin  gran  pérdida  de  gente,  dicen  así  que  lo  por- 
uán  en  jtúcio  de  una  b^itaüa  en  esta  guisa:  que  Ardui 


iéO  LIBROS  DE 

Canileo  se  combatirá  con  Amadfa  de  Gaala ,  é  si  lo  ven- 
ciere ó  matare ,  que  quedando  la  tierra  libre ,  le  dejen 
lletar  su  cabeza  al  li^o  Ferviente;  é  si  él  vencido  6 
muerto  fuere,  que  darán  toda  su  tierra  á  vos,  Señor,  é 
soltarán  al  rey  Arban  de  Norgales ,  é  á  Angriote  de  Es- 
travaus,  que  presos  tienen,  los  cuales  serán  luego  traí- 
dos aquí ;  é  si  Amadís  tanto  los  ama  como  ellos  piensan, 
¿  quiere  hacer  verdadera  la  esperanza  que^  en  él  tienen, 
otorgue  la  batalla  por  librar  tales  dos  amigos;  é  si  él 
fuere  vencido  ó  muerto,  llévelos  Ardan  Canileo,  é  si 
otorgar  no  la  quiere,  luego  delante  se  verá  cortadas  sus 
cabezas.— Buena  doncella,  dijo  Amadís,  si  yo  la  batalla 
otorgo,  ¿por  dónde  será  el  Rey  cierto  que  se  complirá 
eso  que  decís?— Yo  os  lo  diré,  dijo  ella:  la  fermosaHa- 
dasima  con  doce  doncellas  de  gran  cuento  entrará  en 
prisión  en  poder  de  la  Reina,  en  seguridad  que  se  cum- 
plirá ó  les  corten  las  cabezas,  y  de  vos  no  quiere  otra 
seguridad  sino  que  si  muerto  fuérdes,  que  levará  vues- 
tra cabeza,  dejándola  ir  segura ;  é  mas  farán,  que  por 
este  pleito  entrarán  en  la  prisión  del  rey  Andanguel  el 
jayán  viejo,  con  dos  fijos  sayos  é  nueve  caballeros,  los 
cuales  tienen  en  su  poder  los  presos ,  é  villas  é  castíllos 
de  la  insola.»  Amadís  dijo :  «Si  á  poder  del  Rey  é  de  la 
Reina  vienen  esos  que  decís,  asaz  hay  de  buenas  fian- 
zas; mas  dígoos  que  de  mí  no  habréis  respuesta  si  no 
me  otorgáis  de  comer  comigo ,  y  esos  escuderos  que 
con  vos  traeis.^E  ¿por  qué  me  convidáis?  dijo  ella; 
¿no  facéis  cordura  que  todo  vuestro  afán  será  perdido, 
que  yo  os  desamo  de  muerte?— Buena  doncella,  dijo 
Amadís ,  deso  me  pesa  á  mí ,  porque  os  yo  amo ,  é  haría 
la  honra  que  pudiese,  é  si  la  respuesta  queréis,  otor- 
gad lo  que  os  digo. »  La  doncella  dijo :  a  Yo  lo  otorgo, 
mas  por  quitar  inconveniente,  porque  respondáis  lo  que 
debéis ,  que  por  mi  volunud.  o  Amadís  dijo  :  a  Buena 
doncella,  de  me  yo  aventurar  por  tales  dos  amfgos,  é 
porque  el  señorío  del  Rey  sea  acrecentado,  cosa  justa 
es,  é  por  ende  yo  tomo  la  batalla.  Enel  nombre  de  Dios, 
7  vengan  esos  que  decís  á  se  poner  en  rehenes. — Cier- 
tamente, dijo  la  doncella,  á  mi  voluntad  habéis  res- 
pondido, é  prometa  el  Rey,  sí  vos  quítárdes  afuera,  de 
nunca  Vos  ayudar  contra  los  parientes  de  Famongoma- 
dan.— Excusada  es  esa  promesa ,  dijo  Amadís;  que  el 
Rey  no  temía  en  su  compaña  al  que  verdad  notoviese, 
é  vamos  á  comer,  que  ya  tiempo  es.— Iré,  dijo  ella,  é 
inas  alegre  que  yo  pensaba ;  y  pues  que  la  virtud  del 
Rey  es  esa  que  decís,  yo  me  doy  por  satisfecha.))  E  dijo 
al  Rey  é  á  la  Reina :  («Mañana  serán  gqvá,  Madasima  é 
FUS  doncellas,  é  los  caballeros  en  vuestra  prisión.  Ar* 
dan  Canileo  querrá  luego  haber  hi  batalla ,  mas  es  me- 
nester que  le  aseguréis  de  todos,  salvo  de  Amadís,  de 
quien  levará  de  aquí  su  cabeza.»  Don  Bruneode  Bona- 
inar,  que  allí  ala  sazón  estaba,  dijo:  «Señora  doncella, 
á  las  veces  piensa  alguno  levar  la  cabeza  ajena  é  pier- 
de la  suya ,  é  muy  ahina  asi  podría  avenir  á  Ardan  Ca- 
nileo.» Amadís  le  rogó  que  se  callase;  mas  la  doncella 
dijo  contra  Bruneo :  «¿Quién  sois  vos,  que  así  por  Ama- 
dís respondistes?— Yo  soy  un  caballero,  dijo  él,  que 
muy  de  grado  entraría  en  la  batalla  si  Ardan  Canileo 
otro  compañero  consigo  meter  quisiese. »  Ella  le  dijo : 
a  Desta  batalla  sois  vos  excusado;  mas  si  tanto  sabor 
taabeis  de  j^f  owbMt^  yo  vos  daré  otro  dia  que  la  ba- 
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talla  pase  un  mi  hermano  que  roa  respeB<lerá»  y  es  im 
mortal  enemigo  de  Amadís  como  vos  os  mostráis  su  ami- 
go; y  creo,  según  él  es,  que  vos  quitará  de  razonar  por 
él  otra  vez.^Buena  doncella,  dijo  don  Bruneo,  si  vuaa« 
tro  hermano  es  tal  como  decís,  bien  le  será  menester 
para  llevar  adelante  lo  que  vos  con  saña  é  gran  ira  pn>« 
metiérdes ,  y  vedes  aquí  mi  gaje ,  que  yo  quiero  la  bita- 
lia. »  Y  tendió  la  punta  del  manto  contra  el  Rey,  6  la 
doncella  quitó  de  su  cabeza  una  red  de  plata  é  dijo  al 
Rey  :  «Señor,  vedes  aquí  el  mío ;  que  yo  faré  ver(¿d  lo 
que  he  dicho.» 

El  Rey  tomó  los  gajes ,  mas  no  á  su  placer,  que  asas 
tenia  que  ver  en  lo  de  Amadís  é  Ardan  Canileo,  quo 
era  tan  valiente  é  tan  dudado  de  todos  los  del  mundo, 
que  cuatro  años  había  que  no  falló  caballero  que  cqd 
él  se  osase  combatir,  si  lo  conociese.  Esto  asi  hecho, 
Amadís  se  fué  á  su  posada  y  llevó  consigo  la  doncella, 
lo  que  no  debiera  fiícer  por  el  mejor  castillo  que  su  pa* 
dre  tenia ;  é  por  le  hacer  mas  honra  fizóla  posar  en 
una  cámara  donde  Gandalin  le  tenia  todaé  sus  armas  é 
sus  atavíos,  é  con  ella  sus  dos  escuderos.  La  doncella, 
mirando  á  uno  é  á  otro  cabo,  vio  la  espada  de  Amadis, 
que  muy  extraña  le  pareció,  é  dijo  á  sus  escuderos  é  á 
los  otros  que  allí  estaban  que  se  saliesen  afuera  é  un 
poco  la  dejasen ,  y  pensando  que  alguna  cosa  de  las  na- 
turales que  se  no  pueden  excusar  facer  quería,  dejá« 
ronla  sola,  y  ella,  cerrando  la  puerta,  tomó  la  espada, 
y  dejando  la  vaina  é  guarnición  de  forma  que  se  no  pa- 
reciese que  de  allí  faltaba ,  la  metió  debajo  de  un  ancho 
pelote  que  traía,  de  talle  muy  extraño,  é  abriendo  k 
puerta,  entraron  los  escuderos,  y  ella  puso  al  uno 
dellos  la  espada  debajo  de  su  manto,  é  mandóle  que 
encubiertamente  se  fuese  al  batel  é  dgole :  aTráeme 
la  mi  copa  con  que  beba.»  Y  pensaran  que  por  elli 
fuese;  y  el  escudero  así  lo  fizo.  Entonces  entraron  en  te 
cámara  Amadís  é  Branfil,  é  ficiéronla  asentar  en  oa 
estrado,  é  Amadís  le  dijo:  «Señora  doncella,  decid- 
nos á  qué  hora  vemá  de  mañana  Madasima ,  si  vos  pío- 
guiere.  —Vemá,  dijo  ella,  antes  de  comer ;  mas  ¿por 
qué  lo  preguntáis?— Buena  señora,  dijo  él,  porque  te 
querríamos*  salir  á  recebir  é  facerle  todo  placer  y  aer* 
vicio,  é  si  de  mí  ha  recebido  enojo,  emendark>-hi-4L  en  lo 
que  me  mandase. —Si  vos  no  tír^rdes  afuera  de  lo  qiio 
habéis  prometido,  dijo  ella ,  y  Ardan  Canileo  es  aquel 
que  siempre  desque  tomó  armas  fué,  darle  heis  por 
emienda  esa  vuestra  cabeza ,  que  otra  enmienda  vues- 
tra no  puede  mucho  valer.  —Deso  me  guardaré  yo,  si 
puedo ;  mas  si  de  mí  otra  cosa  le  ploguiese,  de  gr>do 
lo  íaria  por  alcanzar  della  perdón ;  pero  habíalo  da  tit- 
'tar  otro  que  mas  que  vos  lo  desease. » 

Con  esto  se  salieron  fuera ,  y  dejó ,  ende  á  EnU  é 

otros  que  la  sirviesen ;  mas  ella  había  tanta  gana  do 

se  ir,  que  mucho  enojo  le  facían  los  muchos  manjares, 

é  así  como  los  manteles  se  alzaron,  ella  se  levantó  é 

dijo  á  Enil :  «Caballero,  decid  á  Amadís  que  me  vó,  J 

que  crea  que  todo  lo  que  en  mí  fizo  lo  perdió.-— Así 

j  Dios  me  salve,  dijo  Enil ,  eso  creo  yo ;  que,  según  vos 

'  sois ,  todo  lo  que  en  vuestro  placer  se  ficiere  será  per* 

'  dido.— Cualquier  que  sea,  dijo  ella,  pagóme  poco 

de  vos,  y  mucho  menos  del— Pues  creed,  dijo  Enil, 

r  que  de  doncella  tan  desmesurada  como  toi  ni  él  ni  jo 
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ni  otro  alguno  poco  contealar  se  puede.»  Con  estas 
palabras  se  partió  la  doncella,  y  se  fué  á  la  nao  mucha 
alegre  por  la  espada  que  tenia ;  é  contó  á  Ardan  Cani- 
leo  é  á  Madasima  cómo  había  su  mensaje  recaba- 
do, y  cómela  batalla  aplazada  quedaba,  y  cómo  traía 
•seguro  del  Rey ;  por  ende  que  sin  recelo  saliesen  en 
tierra.  Ardan  Ganileo  le  gradeció  mucho  lo  que  ha- 
bía hecho,  ó  dijo  contra  Madasima:  a  Mi  señora,  no 
me  tengáis  por  caballero  si  no  os  fago  ir  de  aquí 
con  honra  á  vuestra  tierra  libre ;  é  si  ante  que  un  hom- 
bre, por  ligero  que  sea ,  ande  media  legua  no  vos  die- 
re la  cabeza  de  Amadís,  que  no  me  otorguéis  vuestro 
amor.»  Ella  calló,  que  no  dijo  ninguna  cosa ;  que  co- 
mo quiera  que  la  venganza  de  su  padre  y  hermano  de- 
sease en  aquel  que  los  había  muerto,  no  había  cosa  en 
el  mundo  por  que  á  Ardan  Ganileo  se  viese  junta; 
que  ella  era  fermosa  é  noble,  y  él  era  feo  é  muy  dese- 
mejado y  esquivo  que  se  nunca  vio ;  é  aquella  venida 
no  fué  por  su  grado  della,  mas  por  el  de  su  madre  por 
tener  á  Ardan  Ganileo  para  defensa  de  su  tierra ;  6  si 
él  vengase  la  muerte  de  su  marido  é  Gjo,  lo  quería  ca- 
sar con  Madasima  y  dejarle  toda  la  tierra ;  por  cuanto 
osle  Ardan  Ganileo  fué  un  caballero  señalado  en  el 
mundo  y  de  gran  prez  y  fecho  de  armas. 

La  historia  vos  quiere  contar  de  dónde  fué  natural, 
é  las  hechuras  de  su  cuerpo  y  rostro,  é  las  otras  cosas 
á  él  tocantes.  Sabed  que  era  natural  de  aquella  provin- 
cia que  Ganileo  se  llama,  y  era  de  sangre  de  gigantes, 
que  alU  los  hay  mas  que  en  otras  partes,  y  no  era  des* 
comunalmente  grande  de  cuerpo,  pero  era  mas  alto  que 
otro  hombre  que  gigante  no  fuese.  Babia  sus  miembros 
gruesos  é  las  espaldas  anchas  y  el  pescuezo  grueso,  é 
los  pechos  gruesos  é  cuadrados,  é  las  manos  é  piernas 
á  razón  de  lo  otro;  el  rostro  habla  grande  é  romo,  de 
la  fechnra  de  can,  é  por  esta  semejanza  le  llamaban 
Ganileo ;  las  narices  había  romas  é  anchas  ,.y  era  todo 
tirasllado  é  cubierto  de  pintas  negras  espesas,  de  las 
cuales  era  sembrado  el  rostro,  é  las  manos  y  pescuezo, 
é  había  brava  catadura,  asi  como  semejanza  de  leen ; 
los  bezos  había  gruesos  y  retornados,  é  los  caI)ellos 
crespos,  que  apenas  los  podía  peinar,  é  las  barbas 
otiod ;  eia  de  edad  de  treinta  é  cinco  anos ,  y  desde  los 
veinte  é  cinco  nunca  falló  caballero  ni  gigante,  por 
fuertes  que  fuesen,  que  con  él  pudiesen  á  manos  ni  á 
otra  COSA  de  valentía ;  mas  era  tan  osado  y  pesado,  que 
apenas  fallaba  caballo  que  lo  traer  pediese.  Esta  es  la 
forma  que  este  caballero  tenia ;  é  cuando  él  así  como 
ya  oistes  estaba  prometiendo  é  la  fermosa  Madasima  la 
cabeza  de  Amadís,  díjole  la  desemejada  doncella :  o  Se- 
ñor, con  mucha  razón  debemos  tener  esperanza  en  es* 
ta  batalla,  pues  que  la  fortuna  muestra  ^er  de  vuestra 
parte,  é  contraria  á  vuestro  enemigo ;  que  vedes  aqut 
la  su  preciada  espada  que  vos  trayo,  la  cual  sin  gran 
misterio  de  vuestra  buena  ventura  y  de  la  gran  des- 
aventura de  Amadís  haber  no  se  podiera. »  Entonces 
gela  puso  en  la  mano  y  le  d^'o  cómo  la  hobiera.  Ardan 
la  tomó  é  d^ :  a  Mucho  vos  gradezco  este  don  que  me 
dais  I  mas  por  la  manera  buena  que  en  la  haber  tovis- 
tes,  que  por  temor  que  yo  tenga  de  la  batalla  de  un 
solo  caballero. »  E  luego  mandó  sacar  de  la  nao  tien* 

di8^  é  fizólas  anoar  en  \m  Toga  qtie  («be  la  Tilla  ~ 


-UBRO  SBGÜÑtM).  161 

taba,  donde  se  fueron  todos  con  sos  caballos  é  pala* 
frenes  é  armas  de  Ardan  Ganileo,  esperando  otro  día 
ser  delante  del  rey  Lisuarte  y  de  la  reba  Brisena,  su 
mujer.  Allí  andaba  Ardan  muy  alegre  por  tener  apla- 
zada aquella  batalla,  por  dos  cosas:  la  una,  que  sin 
duda  pensaba  llevar  la  cabeza  de  Amadís,  que  tanto 
por  el  mundo  nombrado  era ,  y  que  toda  aquella  gloría 
en  él  quedaría ;  la  otra ,  que  por  esta  muerte  ganaba 
aquella  heamosa  Madasima ,  que  él  tanto  amaba ,  y  esto 
le  hacia  ser  orgulloso  é  lozano,  sin  que  peligro  alguno 
temiese.  Así  estovieron  en  sus  tiendas,  esperando  el 
mandado  del  Rey,  é  también  Amadís  estaba  en  su  po- 
sada con  muchos  caballeros  de  gran  guisa,  que  siem- 
pre con  él  se  acogían ,  é  todos  ellos  temían  mucho  aquo- 
lia  batalla,  tanto  la  tenían  por  peligrosa ,  é  habían  re- 
celo de  lo  perder  en  ella ;  y  en  esta  sazón  llegaron 
Agrájes  é^on  Florestan  é  Galvánes  Sin-Tíerra  é  don 
Guilan  el  cuidador,  que  desto  ninguna  cosa  sabían, 
porque  estovieron  cazando  por  las  florestas,  é  cuando 
sopieron  la  batalla  que  concertada  estaba,  mucho  so 
quejaban  porque  no  la  ficiera  de  mas  caballeros,  donde 
con  razón  ellos  podían  entrar ;  y  el  que  mas  pasión  en 
ello  tenia  era  don  Guilan ,  que  algunas  veces  oyera  de* 
cír  deste  Ardan  Ganileo  el  mas  fuerte  é  mas  poderoso 
en  armas  que  ninguno  otro  que  en  el  mundo  fuese ;  y 
pesábale  de  muerte,  porque  creía  que  en  ninguna  ma- 
nera Amadís  le  podría  sofrir  en  campo  uno  por  uno,  6 
quisiera  él  mucho  áér  en  aquella  batalla  si  Ardan  otro 
consigo  metiera ,  é  pasar  por  la  aventura  que  Amadís. 
E  don  Florestan ,  que  todo  abrasado  con  sana  estaba, 
dijo :  «Si  Dios  me  salve,  señor  hermano,  vos  no  me  te- 
neis  en  nada  ni  por  caballero,  ó  me  no  amáis ,  pues  que 
á  tal  sazón  no  tovlstes  memoria  de  mí ,  é  bien  dais  á 
entender  que  me  no  aprovecha  aguardaros,  puesqua 
en  los  semejantes  peligros  me  hacéis  extraño. »  E  tam- 
bién se  le  quejaba  mucho  Agraes  édon  Galvánes.  «Se- 
ñores, dijo  Amadís,  no  os  quejéis  ni  os  pese  desto  pa- 
ra me  dar  culpa;  que  la  batalla  no  se  demandó  sino  á 
mf  solo,  é  por  mi  razón  es  movida ;  asi  que,  no  podía 
ni  debía  responder,  sin  que  flaqueza  mostrase,  sino 
conforme  á  su  demanda ;  que  si  de  otra  manera  fuese» 
¿de  quién  me  había  de  socorrer  é  ayudar,  sino  de  vos- 
otros? que  el  vuestro  gran  esfuerzo  esforzaría  el  mió 
cuando  en  peligro  puesto  fuese,  d 

Así  como  oís  se  desculpó  Amadís  de  aquellos  caba* 
lloros,  é  díjoles :  o  Bien  será  que  cabalguemos  mañana 
antes  que  el  Rey  salga ,  é  recebirémos  á  Madasima, 
que  muy  preciada  es  de  todos  los  que  la  conocen. »  Asi 
pasaron  aquella  noche,  foblando  en  lo  que  mas  les 
agradaba;  é  la  maSana  venida ,  vistiéronse  de  muyricoff 
p^DOs;  é  habiendo  oído  misa,  cabalgaron  en  fermosos 
palafrenes,  é fueron  á  recebir  á  Madasima,  é  con  ellos 
don  Bruneo  de  Bonamar  6  su  hermano  Branfil  y  Enll, 
que  era  muy  hermoso  é  apuesto  caballero,  é  alegre  da 
corazón ,  4  por  sus  buenas  maneras  é  gran  esfuerzo 
muy  amado  y  preciado  de  todos ;  asf  que,  iban  ocho 
compañeros,  y  llegando  cerca  de  las  tiendas,  vieron 
venir  á  Madasima  é  á  Ardan  Ganileo  é  su  compaña,  á 
Madasima  vestía  paños  negros  por  duelo  de  su  padre  é 
su  hermano ;  mas  su  hermosura  era  tan  viva  é  tan  so-^ 
brada,  que  con  ellos  pareóla  tan  biooi  que  á  todos  kr^ 

n    ■"  • 
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€it  minivflltr ;  é  cabe  ella  iban  sos  doncellas ,  de  aquel 
mesmo  paño  vestidas ;  é  Ardan  Canfleo  la  traía  por  la 
rienda,  é  allí  venia  el  Gigante  viejo  é  sus  fijos  é  los 
nueve  caballeros  que  hablan  de  entrar  en  los  rehenes. 
Llegando  aquellos  caballeros,  homilláronse,  y  ella  se 
hornillo  á  ellos,  al  parecer  con  buen  semblante.  Ama- 
dfs  se  llegó  á  ella  é  díjole :  «Se&ora ,  si  sois  loada ,  esto 
es  con  gran  derecho,  según  lo  que  en  ^  parece,  6 
por  dichoso  se  debe  tener  el  que  vuestra  conocencia 
hobiere  para  os  honrar  y  servir ;  y  de  mí  os  digo  que 
«sí  lo  fari6  en  aquello  que  por  vos  me  fuere  mandado.» 
E  Ardan  Canileo,  que  lo  miraba,  é  lo  vio  tan  fermoso, 
mas  que  otro  ninguno  que  visto  hobiese,  no  le  plogo 
que  con  ella  fablase,  é  dijole :  a  Caballero,  tiraos  afue- 
ra, 6  no  seáis  atrevido  de  fablar  á  quien  no  conocéis. 
~ Señor,  dijo  Amadís,  por  eso  venimos  aquí,  por  la 
conocer  y  servir,  o  Ardan  le  dijo,  como  len  desden : 
«Pues agora  me  dedd  quién  sois,  y  veré  á  sois  tal 
que  debáis  servir  doncella  de  tan  alto  liniye. — Cual- 
quiera que  yo  sea,  dijo  Amadís,  la  serviré  yo  de  gra- 
do;  é  por  no  valer  tanto  como  me  seria  menester,  no 
dejo  por  eso  de  tener  este  deseo ;  é  pues  que  queréis 
saber  quién  soy,  decidme  vos  quién  sois ,  que  así  que- 
réis quitar  della  á  quien  de  grado  fará  su  mandado. » 
Ardan  Canileo  le  miró  muy  sañudo  é  díjole :  aTo  soy 
Ardan  Canileo,  que  la  podré  mejor  servir  en  un  dia 
solo  que  vos  en  toda  vuestra  vida,  aunque  dos  tanto 
de  lo  que  valéis  valiésedes.— Bien  puede  ser,  dyo 
Amadís ;  mas  bien  sé  que  el  vuestro  gran  servicio  no 
se  faria  de  tan  buen  corazón  como  el  mió  pequeño^ 
según  vuestra  desmesura  é  mal  talante ;  é  pues  que 
queréis  conocer,  sabed  que  yo  soy  Amadís  de  Gaulai 
aquel  cuya  batalla  demandáis ;  é  si  yo  á  esta  señora 
enojo  fice  y  pesar  haciendo  lo  que  sin  gran  vergüenza 
excusar  no  podia,  muy  de  grado  lo  coiregiré  con  otro 
servicio,  o  E  Ardan  Canileo  dijo :  a  Sí  vos  osárdes  aten- 
der lo  que  ^ometistes,  cierto  habrá  por  emienda  de 
su  enojo  esa  vuestra  cabeza,  que  le  yo  daré.— Esa 
enmienda ,  dijo  Amadís,  no  habrá  á  mi  grado,  mas  ha- 
brá otra  mayor  y  que  mas  I0  cumple,  que  será  por  mí 
estorbado  el  casamiento  vuestro  é  suyo ;  que  no  sionto 
hombre  de  tan  poco  conocimiento  que  por  bien  toviese 
que  la  vuestra  hermosura  é  la  suya  juntas  en  uno 
ftieseo.» 

Desto  que  él  dijo  no  pesó  á  Eadasima,  é  rióse  ya 
cuanto,  é  también  sus  doncellas ;  mas  Ardan  se  ensa- 
ñó tanto,  que  tremía  todo,  con  la  giran  ira  que  en  si 
tomó,  é  paraba  un  semblante  tan  bravo  y  tan  espanto- 
so, que  aquellos  que  tanto  no  alcanzaban  del  fecho  de 
las  armas  que  lo  miraban,  no  tenían  en  nada  la  Itaerza 
ni  valentía  de  Amadís  en  comparación  de  la  áuyatiél, 
é  sin  duda  creían  que  aquella  seria  la  postrimera  bata* 
lia  y  el  postrimero  dia  de  su  vida.  E  asi  como  oís  fue« 
ron  íast|  llegar  delante  del  Rey,  é  Ardan  Canileo  dijo: 
«Rey,  vedes  aquí  los  caballeros  que  enthurán  en  vues- 
tra prisión  por  hacer  firme  lo  que  la  mi  doncella  pro- 
metió, si  Amadís  osare  tener  lo  que  puso.»  Amadís  sa- 
lió delante  é  dyo:  aS^or,  velsme  aquí;  que  quiero 
luego  la  batalla  sin  mas  tai^;  é  flígovos  que  aunque 
la  no  hobiese  prometido,  yo  la  tomaría  solamente  por 

desviar  á  Madasima  de  tan  dtocomunal  caNoüenfoi 
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I  mas  yo  quiero  que  venga  el  rey  Aiban  de  ttorgalee  i 
Angriote  de  Estraraus,  y -que  estén  en  parte  que  les 
haya  yo  si  la  batalla  venderé.»  Ardan  Canileo  dijo : 
«Yo  los  bré  venir  donde  será  la  batalla;  é  si  Heme 
vuestra  cabeza,  que  lleve  los  presos,  é también Ueraró 
á  Hadasfma  é  sus  doncellas,  que  sean  en  guarda  de  la 
Reina,  ^  con  ellas  se  cumpla  lo  que  está  pleiteado; 
mas  convemá  que  la  Ciga  estar  donde  vea  la  batalla  6 
la  venganza  que  le  yo  laré  haber.»  Pues  así  como  ois 
fué  en  poder  de  la  Reina  aquella  hermosa  Mádasima  6 
sus  doncellas,  yen  poder  del  Rey  el  gigante  viejoé  sos 
fijos  6  los  nueve  caballeros;  pero  Mádasima  os  digo 
que  pareció  ante  la  Reina  con  tanta  homildad  é  discre- 
don ,  que,  como  quiera  que  de  su  venida  tanto  peligro 
á  Amadís  ocurría ,  de  que  todas  habían  gran  pesar, 
mui^o  fueron  dalla  contentas,  é  mucha  honra  le  ficíe- 
ron ;  mas  Oriana  é  Mabilia,  viendo  el  bravo  continen* 
te  de  Ardan  Canileo,  mucho  fiíeron  espantadas  y  en 
gran  cuidado  é  dolor  puestas,  é  muchas  lágrimas,  re- 
traída^ en  su  cámara,  derramaron,  creyendo  que  el 
gran  esfuerzo  de  Amadís  no  en  bastante  contra  aquel 
diablo ;  é  si  alguna  esperanza  tenían,  no  era  shioen 
la  su  buena  ventura,  que  de  grandes  peligros  muchas 
veces  le  i)^ia  sacado  en  tan  graves  cosas,  que  muy  po- 
ca esperanza  se  tenia  de  ser  por  él  ni  por  otro  alguno 
vencidas ;  aunque  llabñia  siempre  con  grandes  con- 
suelos á  Oriana  en  buena  esperanza  ponía. 

Esto  así  fecho,  é  aplazada  la  batalla  para  otio  dia« 
el  Rey  mandó  á  sus  monteros  é  ballesteros  que  cerca- 
sen de  cadenas  é  palos  un  campo  que  delante  su  pe- 
lado era ,  porque  por  culpa  de  los  caballos  los  caballe- 
ros no  perdiesen  algo  de  su  honra ;  lo  cual  visto  dende 
una  finiestra  por  Oriana,  considerando  el  peligro  que 
allí  á  su  amado  amigo  se  le  aparejaba,  fué  tan  desma- 
yada ,  que  cuasi,  sin  sentido  en  los  brazos  de  llabUia 
cayó.  El  Rey  se  fué  á  la  posada  de  Amadís,  donde  mu- 
chos caballeros  estaban ,  é  díjoles  que,  pues  la  Reina  é 
su  Qjaé  la  reina  Briolanja,  é  todas  las  otras  dueñas  é 
doncellas,  aquella  noche  iban  á  su  capilla  porqns  Dios 
guardase  á  aquel  su  caballero,  que  lo  quería  llevar  con- 
sigo á  su  palacio,  y  con  él  á  Florestan  é  Agrájes  é  don 
Gahánes,  é  Guilan  y  Enil ,  y  que  ellos  folgasen  asf  es- 
mo  estaban ;  é  dijo  á  Amadís  que  mandase  Uerar  sos 
armasá  la  capilla,  porque  lo  quería  otro  dia  armar  su- 
te la  virgen  liaría,  porque  con  su  glorioso  HQo  aboga- 
da le  fuese. 

Pues  ellos  yéndose  con  el  Rey,  Amadfo  mandó  á  Gan- 
dalin  que  las  armas  le  llevase  adonde  el  Rey  mandaba ; 
mas  él ,  tomándolas  para  oomplir  su  mandado,  é  no  ha- 
llando en  la  vaina  la  éSpada,  fué  tan  espantado  delle  6 
tan  triste,  que  mas  quisiera  ht  muerte,  así  por  acaeacsr 
aquello  en  tiempo  de  tan  gran  pdigro  como  po^  lo 
ner  por  señal  que  la  muerte  de  su  señor  le  era 
na,  é  buscóla  por  todas  partes,  preguntando aqneltas 
que  algo  della  podrían  saber ;  mas  cuandb  nhigun  re- 
caudo falló,  estovo  en  punto  de  se  derribar  de  una  fi- 
niestra abajo  en  la  mar,  si  á  la  memoria  no  le  vhiieni 
con  ello  perder  el  ánima ;  y  fuese  al  pelado  del  Itof 
con  gran  angustia  de  su  corazón,  é  apartando  á  Amsr- 
dís,  le  dijo :  «Señor,  cortadme  la  cabeza,  que  vos  soy 
(raidori  é  ú  lo  no  íacei)i|  aitintH  M  yo,  s  Attdfi  li 
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4j¡|o ;  «¿iMode  enÍo<iaeciste,  ó  qué  mala  ventura  es  es- 
ta? —Señor,  dijo  éí ,  mas  yaldria  que  yo  fuese  loco  6 
ijnuerto  que  no  i  tal  tiempo  hobiese  venido  tal  desdi- 
cha ;  que  sabed  '|¡ue  he  perdido  vuestra  espada,  que 
de  la  vaioa  la  ñirtaron.»  Amadís  le  dijo :  a  Y  ¿por  eso 
te  qpjas?  Peosé  que  otra  cosa  peor  te  acontesciera. 
Agora  te  deja  dello ;  que  oo  faltará  otra  con 'que  Dios 
me  ayude,  si  le  ploguiere.n  E  como  quiera  que  por  le 
consolar  esto  le  dijo,  mucho  le  pesó  de  la  pérdida  de  la 
espada,  asi  por  ser  una  de  las  mejores  del  mundo  y 
que  tanto  en  aquella  sazón  menester  la  babia,  como 
por  la  haber  ganado  con  la  fuerza  de  los  grandes  amo- 
res que  tenia  á  su  señora ;  porque  veyéndola  y  desto  se 
le  acordando,  era  muy  gran  remedio  á  los  sus  mortales 
deseos  cuando  ausente  della  se  fállala ;  ó  diio  á  Gan- 
dalin  que  lo  no  d^'ese  á  ninguno  y  que  la  vaina  le  tra- 
jese, y  que  supiese  de  la  Reina  si  la  espada  suya  que 
don  Gttilan  con  las  otras  armas  le  habia  traído,  si  se 
podía  haber,  y  que  procurase  de  traerla ,  y  que,  si  pu- 
diese ver  ¿su  señora  Oriana ,  que  de  su  parte  le  pidió- 
le que  cuando  61  y  Acdan  Ganíleo  en  el  campo  entra- 
leo  se  poaiese  en  tal  parte  que  la  pediese  ver,  porque 
an  vista  le  íaria  vencedor  en  aquello  y  en  otra  cosa  que 
nmy  mas  grave  fuese.  Gandalin  fué  á  recabar  esto  oue 
su  señor  le  mandó,  é  la  Reina  le  mandó  dar  la  espaoa; 
mas  la  reina  Bríolanja  é  Olinda  le  dijeron :  a  ¡  Ay  Gan- 
dalin !  ¿qué  piensas  que  podrí  tu  señor  hacer  contra 
aquel  diablo?»  fil  les  dijo  riendo  y  de  buen  semblante: 
«  Señoras,  no  es  este  el  primero  fecho  peligroso  que  mi 
aepor  acometió,  é  asi  como  Dios  le  guardó  fasta  aquí, 
^  asi  le  guardará  agora ;  que  otros  muchos  mas  espan- 
tosos, de  gran  peligro,  acabó  á  su  honra,  é  así  lo  fitrá 
este.— Así  plega  á  Dios,»  dijeron  ellas. 

Estonces  se  fué  para  Hahília,  é  dijole  que  d^se  á 
Oriana  lo  que  su  señor  le  enviaba  á  pedir ;  é  con  esto 
se  tomó  á  la  capilla  donde  sus  armas  tenia ,  é  dijo  á  su 
señor  cómo  lo  dejaba  todo  á  su  voluntad ;  de  que  bobo 
mucho  placer  é  gran  esfuerzo  en  saber  que  su  señora 
estaría  en  tal  parte  donde  en  el  campo  la  pediese  ver. 
Estonces  apartando  al  Rey  de  los  otros  caballeros,  le 
dijo :  «iSabed ,  Señor,  que  yo  he  perdido  la  mi  espada, 
<  nunca  Hasta  agora  lo  supe,  y  dejáronme  k  vaina.»  Al 
Rey  pesó  mucho  dello  ó  dijole:  «Gomo  quier  que  yo 
baya  puesto  é  prometido  de  nunca  dar  mi  espada  á  nin- 
gún caballero  que  uno  por  uno  en  aú  corte  se  comba- 
tíi^p,  ^la  he  agora  á  vos,  acordándoseme  de  aque- 
llas gñndes  afrueotas  que  la  vuestra  en  mi  servicio 
^^jsiaela  fué.^Se2or,  dijo  Ama^ís,  á  Dips  no  plega  que 
JO,  que  tengo  de  adelantar  é  hacer  finne  vuestra  pala- 
4rra,  sea  causii  de  la  quebrar,  habiéndolo  jywnetído 
.ante  tantos  hombres  buenos.»  Al  Rey  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos ,  é dijo :  oTal  sois  vos  para  mante- 
ner todo  4arecho  y  lealtad ;  mas  ¿qué  haréis,  pues  que 
•qoella.tan  buena  espada  hjiber  no  se  puede?— Aquí 
tengo,  dJío  él,  ajpiella  c^n  que  fui  echado  en  la  mar, 
que  dpn  Guilan  áqffí  trigo,  é  la  Reina  la  mandó  guar- 
dar ;  con  ftsta  y  con  vuestro  ruego  á  nuestro  Señor, 
4ue, aate  él  mucho  valdrá,  podré  yo  ser  ayudado.»  Es- 
rlooces  la  puso  en  la  va|na  de  la  otra,  é  vínole  bien, 
/WMViíftalgo  jsra  menor.  Al  Bey  le  plogo  dello,  'porque 
Jtam^  te  taioü  CKttsi^Py  por  U  tirlud  della  le  qjoita- 
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ría  de  la  gran  calor  ( fHo;  que  tal  constelación  tenían 
aquellos  huesos  de  las  serpientes  de  que  ella  erahecha; 
pero  muy  alongada  estaba  esta  espack  de  la  bondad  de 
la  otra. 

Asi  pasaron  aquel  dia  fiísta  que  fué  hora  de  dormir, 
que  todos  aquellos  caballeros  que  oistes  tenían  sus  ar- 
mas al  derredor  de* la  cama  del  Rey;  mas  de  Ardan  Ga- 
níleo vos  ^igo  que  aquella  noche  toda  hizo  en  sus 
tiendas  á  toda  su  gente  hacer  grandes  alegrías  é  dan- 
zar é  bailar,  tañendo  instrumentos  de  diversas  mane- 
ras, y  en  cabo  de  sus  cánticas  decían  todos  en  voz  muy 
alta:  aLlega,  mañana,  llega  é  trae  el  diaclaro,  porque 
Ardan  Ganíleo  cumpla  lo  que  prometido  tiene  á  aquella 
muy  fermosa  Madasíma.  o  Mas  la  fortuna  en  esto  les  fué 
contraria  de  ser  en  otra  mane{fi  que  ellos  pensado  te- 
nían. Amadís  dormíó  aquella  noche  en  la  cámara  del 
Rey;  mas  el  sueño  que  él  fizo  no  le  entró  en  pro ,  que 
luego  á  la  media  noche  se  levantó  sin  decir  ninguna 
cosa  y  fuese  á  la  capilla ,  y  despertando  al  capellán ,  so 
confesó  con  él  de  todos  sus  pecados,  y  estovieron  en« 
trambos  bciendo  oración  ante  el  altar  de  la  Virgen 
María,  rogándole  que  fuese  su  abogada  en  aquella  ba« 
talla;  y  el  alba  venida,  levantóse  el  Rey  é  aquellos  ca* 
balleros  que  oistes,  é  oyeron  misa,  é  armaron  á  Ama- 
dís tales  caballeros  que  muy  bien  lo  sabían  íacer;  maff 
antes  que  la  loriga  vistiese  llegó  Mabilia,  y  echóle  al 
cuello  unas  reliquias  guarnidas  en  oro,  diciendo  quo 
la  Reina,  su  madre  della,  gelas  habia  enviado  con  la 
doncella  de  Denamarca;  mas  no  era  así,  que  la  reina 
Elisena  las  dio  á  Amadís  cuando  por  su  fijo  lo  cono- 
ció, y  él  las  dio  á  Oriana  al  tiempo  que  la  quitó  á  Ar^ 
calaus  é  á  los  que  la  levaban.  Desque  fué  armado  tra- 
jéronle  un  hermoso  caballo  que  Gorísanda  con  otrag 
donas  habia  á  don  Florestan ,  su  amigo,  enviado,  é  don 
Florestan  le  llevaba  la  lanza,  é  don  Guilan  el  escudo, 
é  don  Bruneo  el  yelmo,  y  el  Rey  iba  en  un  gran  caba- 
llo, é  un  bastón  en  la  mano;  é  sabed  que  toda  la  gento 
de  la  corte  é  de  la  villa  estaban,  por  ver  la  batalla,  en 
derredor  del  campo,  é  las  dueñas  é  doncellas  á  las  fi- 
níestras,  é  la  fermosa  Oriana  é  Mabilia  á  una  ventana  de 
su  cámúa;  é  con  la  Reina  estaban  Bríolanja  é  Madasí- 
ma é  otras  infantas.  Llegaodo  Amadís  al  campo,  alza- 
ron una  cadena  y  entró  dentro,  é  tomó  sus  armas,  6 
cuando  bobo  de  poner  el  yelmo  miró  á  su  señora  Oria* 
na,  é  vínole  tan  gran  esfuerzo,  que  le  semejó  que  en 
el  mundo  no  había  cosa  tan  fuerte  que  se  le  pediese 
amparar. 

Estonces  entraron  en  el  campo  los  jueces  que  á  cada 
uno  su  derecho  habían  de  dar;  y  eran  tres:  el  uno  aquel 
buen  viejo  don  Grumedan,  que  desto  mucho  sabía,  6 
don  Guadragante,  que  vasallo  del  Rey  era,  é  Brandoí- 
bas.  Estonces  llegó  Ardan  Ganíleo,  bien  armado,  en- 
cima de  un  gran  caballo  é  su  loriga  de  muy  gruesa  ma- 
lla; é  traía  un  escudo  é  yelmo  de  un  acero  tan  limpio  6 
tan  claro  como  un  claro  espejo ,  y  ceñida  la  muy  buena 
espada  de  Amadís,  que  la  doncella  le  fiírtara ,  é  una 
gruesa  lanza,  doblegándola  tan  recio,  que  parecía  que 
la  queria  quebrar;  é  asi  entró  en  el  campo.  Guando  asi 
lo  vio  Oríana,  dijo  con  gran  cuita:  «{ Ay  mis  amigas, 
qué  airada  y  temerosa  viene  la  mi  muerte,  sí  Dios  por 
la  su  gran  piedad  no  lo  (wediit^-S^m^  d^o  V%^ 


164  tlBROS  DÉ 

bilia,  dejaos  deso  y  faced  buen  semblante,  porque  con 
él  deis  esfuerzo  á  vuestro  amigo.»  Entonces  don  Gni- 
medan  tomó  á  Amadís  é  púsolo  á  un  cabo  del  campo,  é 
Brandoibas  puso  al  otro  á  Ardan  Ganileo,  puestos  los  ros- 
tros de  los  caballos  uno  contra  otro ,  é  don  Guadragante 
en  medio,  que  tenia  en  su  mano  una  trompa  que  al 
tañer  della  habian  los  caballeros  de  mover.  Amadís, 
que  á  su  señora  miraba ,  dijo  en  alta  voz :  a  ¿Qué  face 
Cuadragante,  que  no  tañe  la  trompa?»  Guadragante  la 
lañó  luego;  élos  caballeros  movieron  á  gran  correr  de 
los  caballos,  é  firiéronse  de  las  lanzas  en  sus  escudos 
tan  bravamente,  que  ligeramente  fueron  quebradas, 
é  topáronse  uno  con  otro;  así  que ,  el  caballo  de  Ardan 
Ganileo  cayó  sobre  el  pescuezo  é  fué  luego  muerto,  y 
el  de  Amadís  bobo  la  una  espalda  quebrada,  é  no  se 
podo  levantar;  mas  Amadís,  con  la  su  gran  viveza  de 
corazón,  se  levantó  luego,  empero  á  gran  afán,  que 
un  trozo  de  la  lanza  tenia  metido  por  el  escudo  y  por 
la  manga  de  la  loriga ,  sin  le  tocar  en  la  carne;  é  sa- 
cándolo del ,  metió  mano  á  su  espada  é  fuese  contra 
Ardan  Ganileo ,  que  se  babía  levantado  con  gran  tra- 
bajo y  estaba  enderezando  su  yelmo,  é  cuando  así  lo 
Tió  puso  mano  á  su  espada,  é  fuéronse  á  ferír  tan  bra- 
Tamente ,  que  no  ba  bombre  que  los  viese  que  se  mii- 
cbo  no  espantase ,  que  sus  golpes  eran  tan  fuertes  é  tan 
apriesa,  que  las  llamas  de  fuego  de  los  yelmos  y  de  las 
espadas  facían  salir,  que  semejaba  que  ardían;  pero 
mucbo  mas  esto  parecia  en  el  escudo  de  Ardan  Gani- 
leo, que ,  como  de  acero  fuese ,  y  los  golpes  de  Amadfs 
tan  pesados,  no  parecía  sino  que  el  escudo  é  brazo  en 
vivas  llamas  se  quemaba;  mas  la  su  gran  fortaleza  de- 
fendía las  carnes  que  cortadas  no  fuesen ,  lo  cual  era 
mortal  daño  de  Amadís ,  que  como  sus  armas  tan  recias 
no  fuesen ,  ó  Ardan  tenia  una  de  las  mejores  espadas 
del  mundo,  nunca  golpe  le  alcanzaba  que  las  armas  y 
,  la  carne  no  le  cortase ;  así  que ,  en  muchas  partes  an- 
daba teñido  de  la  su  sangre,  é  todo  el  escudo  cuasi 
desfecbo ;  é  la  espada  de  Amadís  no  cortaba  nada  en  las 
armas  de  Ardan  Ganileo,  que  eran  muy  fuertes;  mas 
aunque  la  loriga  de  gruesa  y  fuerte  malla  en,  ya  es- 
taba rota  por  mas  de  diez  lugares,  que  por  todos  ellos 
le  salia  mucha  sangre ,  é  lo  que  aquella  hora  á  Amadís 
^mas  aprovechaba  era  su  gran  ligereza,  que  con  ella  to- 
.  dos  los  mas  golpes  le  facía  perder ,  aunque  Ardan  había 
I  mucbo  usado  de  aquel  menester,  é  gran  sabidor  de  he- 
rir de  espada  fuese.  En  tal  priesa,  como  oídes,  andovic^ 
.  ron,  dándose  muy  grandes  y  esquivos  golpes  fasta  hora 
de  tercia,  trabándose  á  manos  é  á  brazos  tan  duramen- 
te, que  Ardan  Ganileo  era  metido  en  gran  espanto; 
que  nunca  él  follara  tan  fuerte  caballero  ni  tan  valiente 
gigante  que  tanto  á  la  su  valentía  resistiese;  é  lo  que 
mas  su  batalla  le  facía  dudar  era  que  siempre  á  su  ene- 
roigo  fallaba  mas  ligero  é  con  mayor  fuerza  que  al  co- 
mienzo ,  siendo  él  cansado  é  laso  é  todo  lleno  de  san- 
gre. Estonces  conoció  bien  Madasima  que  fallecía  de 
lo  que  prometiera,  que  habla  de  vencer  á  Amadís  en 
menos  que  media  legua  se  andoviese,  de  lo  cual  á  ella 
no  pesaba ,  n!  aun  que  allí  Ardan  Ganileo  la  cabeza 
perdiese ;  porque  su  pensamiento  tan  alto  era,  que  mas 
quería  perder  toda  su  tierra  que  le  ver  junta  Á  case- 
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I  Los  caballeros  se  ferian  de  muy  grandes  é  fiertai 
'  golpes  por  todas  las  partes  donde  mas  mal  se  podian 
facer;  é  cada  uno  dellos  punaba  de  llegar  al  otio  á  la 
muerte;  é  si  Amadís  tan  fuertes  armas  trajera,  según 
su  gran  viveza  ó  lo  que  el  aliento  le  duraba,  no  le  po- 
diera  el  etro  tener  campo;  pero  todo  lo  que  él  fi^é 
trabajaba  le  era  bien  menester,  que  ló  habla  con  muy 
fuerte  y  esquivo  caballero  en  armas;  mas,  como  ya  Á 
todas  sus  armas  trajese  rotas  y  el  escudo  desfecho,  é 
la  carne  por  muchos  lugares  cortada,  donde  mucha 
sangre  le  salía,  cuando  Oríana  asi  lo  vio,  no  gelo  po- 
diendo sofrír  el  corazón,  quitóse  con  gran  angustia  de 
la  ventana,  y  sentada  en  el  suelo,  de  firió  con  sus  ma- 
nos en  él ,  pensando  que  á  su  amigo  Amadís  se  le  acer- 
caba la  muerte.  Mabília,  que  así  la  vio  ferir,  de  cora- 
zón le  pesó,  6  hízola  tomar  allí,  mostrándole  gran 
saña,  dicíéndole  que  á  tal  hora  é  é  tal  peligro  no  debía 
desamparar  á  su  amigo;  é  porque  no  podía  sofrir  de  lo 
ver  tan  mal  trecho,  púsose  de  espaldas,  porque  viese 
los  sus  muy  hermosos  cabellos,  porque  mas  esfuerzo 
éardimentosu  amigo  tomase.  Ellos  estando  en  esta 
sazón ,  dijo  Brandoibas,  que  era  uno  de  los  jueces: 
*  «Mucho  me  pesa  de  Amadís ,  que  le  veo  muy  mengua- 
do de  sus  armas  y  de  su  escucb. — Así  me  parece,  dijo 
Grumedan,  de  que  gran  pesar  tengo. ^Señores,  dijo 
Guadragante,  yo  tengo  probado  á  Amadla  cuando  con 
él  me  combatí  por  tan  valiente  é  con  tanto  ardimento, 
que  siempre  parece  que  la  fuerza  se  le  dobla,  y  es  el 
caballero  de  cuantos  yo  vi  que  mejor  se  sabe  mantener 
y  de  mas  alieifto ,  y  véoie  agora  en  toda  su  fuerza  en- 
tera; lo  que  no  es  en  Ardan  Ganileo ,  antes  siempre  en- 
flaquece; é  si  algo  daña  á  Amadís,  no  es  al ,  salvo  la 
gran  priesa  que  se  da,  que  si  se  sofriese  faria  andar 
tras  sí  á  su  contrario,  é  la  su  gran  pesadumbre  lo  can- 
saría; pero  la  su  gran  ardideza  no  le  deja  asosegar.  9 
Oríana  é  Mabilia,  que  esto  oyeron ,  mucho  fueron  con- 
soladas. Mas  AmacÚs ,  que  á  su  señora  viera  quitar  de 
la  ventana,  y  después  allá  Qo  había  mirado,  pensó  qii& 
por  duelo  áü  lo  había  fecho;  fué  con  gran  saña  contra 
Ardan  Ganileo,  é  apretó  la  espada  en  la  mano,  é  firióle 
de  toda  su  fuerza  por  endma  del  yelmo  de  tan  fuerte 
golpe,  que  le  atordeció,  é  fincó  la  una  rodilla  en  et 
suelo;  é  como  el  golpe  fué  tan  grande,  y  el  yelmo  tan 
fuerte,  quebrantó  la  espada  en  tres  partes;  asi  que,  la 
mas  pequeña  le  quedó  en  la  mano.  Estonces  fué  él  en 
todo  pavor  de  muerte,  é  así  lo  fueron  todos  lo  que  mi- 
raban. 

Guando  esto  Ardan  Ganileo  vio  arredróse  del  por 
el  campo ,  é  tomó  el  escudo  por  las  embrazaduras,  y 
esgrímflmdo  la  espada,  dio  una  gran  voz,  que  todos  lo 
oyeron,  é  dijo  á  Amadís:  a  Yes  aquí  la  tan  buena  e»^ 
pada  que  por  tu  mal  ganaste.  Gátala  bien ;  que  esta  es 
é  con  ella  morirás.»  E  luego  dio  grandes  voces :  a  Sa^ 
lid,  salid  á  hi  fíniestra,  señora  Madasima,  y  terédes  la 
fermosa  venganza  que  yo  vos  daré,  é  cómo  pornü 
proeza  os  he  ganado  en  tal  forma  que  ninguna  otra  tai 
amigo  como  vos  tenéis  tema.»  Guando  esto  oyó  lbda<^ 
sima  fué  muy  triste,  y  Seboseante  los  pies  de  la  Rei^ 
na,  é  pidióle  merced  que  del  la  defendiese,  lo  qne  con 
mucha  razón  se  podía  facer,  que  Ardan  le  prometiera 
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media  bgoa  andada  fbese, ésl  lo  no  flciese^  qaenonca 
le  otoñase  sa  amor;  pues  si  aquel  tiempo  era  pasado 
con  mas  de  cuatro  lloras,  que  ella  lo  podía  Ter;  é  la 
Reina  dijo:  a  Yo  oyó  lo  que  decís,  é  fiuré  lo  que  justo 
ftiere.  o  Amadís  cuando  asi  se  tío  las  armas  fechas  pe- 
daso9  6  sin  espada,  vínole  en  mientes  lo  qae  Urganda 
le  dijera,  que  daría  la  meitad  del  mundo,  seyendo 
snyo,  porque  la  su  espada  echada  fuese  en  un  lago,  6 
miró  á  la  ventana  donde  uriana  estaba,  6  viéndola  de 
espaldas,  bien  conoció  que  su  contraria  fcurtuna  del  lo 
cansara,  y  crecióle  tan  grande  esfuerzo,  que  puso  en 
toda  aventura  su  vida,  queriendo  mas  morir  que  dejar 
de  &cer  lo  que  pedia;  é  fuese  contra  Ardan  Ganileo . 
CfMDo  si  estoviese  guisado  de  lo  ferir ,  6  Ardan  alzó  la 
e^Nute  é  atendiólo,  ó  como  llegó  quísole  ferir;  mas 
Amadis  furto  el  cuerpo ,  é  fizóle  perder  el  golpe,  é  juntó 
tan  presto  con  él,  sin  que  el  otro  podiese  meter  en 
medio  la  espada,  é  trabóle  del  brocal  del  escudo  tan 
recio,  que  gelo  levó  del  brazo,  é  hobiera  dado  con  él 
en  el  suelo ,  y  desvióse  del  y  embrazó  el  escudo  é  tomó 
un  pedazo  de  la  una  lanza  que  delante  sí  falló  con  el 
fierro,  é  tornó  luego  contra  Ardan  bien  cubierto  dé  su 
escudo;  é  Ardan ,  que  con  gran  saña  estaba  porque  asi 
e)  escudo  perdiera ,  foé  por  él ,  y  pensóle  ferir  por  cima 
M  yelmo.  Amadís  alzó  el  escudo  y  recibió  en  él  el 
golpe,  é  aunque  muy  fuerte  era  y  de  fino  acero,  entró 
la  espada  por  el  brocal  Inen  tres  dedos ,  é  Amadís  le 
firió  con  el  pedazo  de  la  lanza  en  el  brazo  derecho  á 
par  de  la  mano,  que  la  meitad  del  fierro  le  metió  por 
entre  las  cañas ,  é  fizóle  perder  la  fuerza  en  tal  guisa, 
que  no  podiendo  sacar  la  espada,  la  llevó  Amadís  en 
¿  escudo;  é  si  desto  fué  muy  alegre  é  contento  no  es 
de  preguntar  ni  de  decir ;  asi  que ,  estonces  echó  muy 
á  lueoe  de  sí  el  trozo  de  la  lanza,  é  sacó  la  espada  del 
escudo,  gradeciendo  mucho  á  Dios  aquella  merced  que 
le  fizo.  Mabilia,  que  lo  miraba,  dio  de  las  manos  á 
(Mana  é  fizóla  volver  porque  viese  á  su  amigo  alcanzar 
aquella  gran  Vitoria  sobre  el  peligro  tan  grande  en  que 
á  la  hora  babia  estado. 

Pues  Amadís  se  fué  para  Ardan  Ganileo,  el  cual  fué 
loego  enflaquecido  en  ver  así  su  muerte,  y  pensando 
DO  fallar  guarida  ni  remedio,  quiso  tomar  el  escudo  á 
Amadís,  como  él  gelo  había  tomado,  mas  el  otro,  que 
orna  de  sí  lo  vio ,  dióle  un  golpe  por  dma  del  hombro 
izquierdo  en  tal  manera ,  que  le  cortó  las  armas  é  gran 
parte  de  la  carne  y  de  los  huesos,  é  como  vio  que  habla 
perdido  la  fuerza  del  brazo ,  desvióse  por  el  campo,  con 
el  gran  miedo  que  i  la  espada  tenia;  mas  Amadís  an- 
daba tru  él ;  y  desque  lo  vio  cansado  y  desacordado, 
trab^e  por  el  yehno  tan  reciamente,  que  lo  fizo  á  sus 
pies  caer  y  levó  el  yelmo  en  sus  manos,  é  fué  luego 
sobre  él  de  rodillas,  é  cortándole  la  cabeza,  puso  gran 
alegría  en  todos,  especial  en  el  rey  Arban  de  Norgales 
é  Angriote  de  Estravaus ,  que  muchas  angustias  é  do- 
lores babiatt  pasado  cuando  vieron  á  Amadís  en  el  es- 
trecho que  ya  dstes.  Esto  asi  hecho,  tomó  Amadís  la 
cabeza  y  echóla  fuera  del  campo  ,^  levó  rastrando  el 
cuerpo  fasta  una  peña,  que  dio  con  él  en  la  mar ,  6 
alimplando  la  espada  de  la  sangre,  la  metió  en  la  vaina, 
é  luego  el  Rey  le  mandó  dar  un  caballo,  en  que ,  ferído 
de  Qucbas  llagas  y  perdida  mucha  sangro,  acom- 
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puado  de  muchos  caballeros  ,<  su  posada  se  fbé ;  pero 
antes  fizo  sacar  de  las  crueles  prisiones  al  rey  Arbaoi 
de  Norgales  é  Angriote  de  Estravaus ,  é  los  llevó  con» 
sigo ,  y  enviando  al  rey  Arban  de  Norgales  á  la  reina 
Brísena,  su  tía,  que  gelo  envió  á  demandar,  en  su  ci- 
mera del ,  teniendo  aquel  su  leal  amigo  Angriote ,  en' 
uno  fueron  curados  Amadís  de  sus  llagas,  que  muchas; 
tenia ,  é  Angriote  de  los  azotes  é  otras  feridas  que  en  la 
prisión  le  dieron.  Allí  fueron  visitados  con  mucho  amor 
de  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas  de  la  corte,  6 
Amadís  de  su  cohermana  Mabilia,  que  le  traía  aquella 
verdadera  melecina  con  que  su  corazón  podiese  enviar 
á  los  otros  menores  males  seyendo  él  esforzado ,  la  sa* 
lud  que  para  su  ropero  le  con  venia. 

CAPITULO  m. 

Cómo  sa  Sso  I»  bataUi  oatre  don  Braneo  de  Bonanar  é  Ifadamaa 
el  eavidloio,  hermano  de  la  doacella  deaemejada,  y  del  levan* 
tAiento  qne  fleieron  eon  eoTldia  A  eatoa  caballeroa  amlgoa  do 
Amadla,  por  lo  oul  Amadla  ao  deapidld  de  la  corte  6  del  rey 
Uaoarte. 

Pasadaesta  batalla  de  Amadís  é  Ardan  Ganileo,  como 
ya  oistes,  luego  otro  día  pareció  ante  el  Rey  don  Bru* 
neo  de  Bonamar,  é  con  él  muchos  buenos  caballeros, 
de  quien  amado  y  preciado  era,  é  halló  allí  á  la  doñee* 
lia  desemejada ,  que  estaba  diciendo  al  Rey  que  su  ber« 
mano  estaba  aparojado  para  la  batalla,  que  mandase 
venir  á  aquel  con  quien  había  de. combatir;  é  comer 
quiera  que  la  venganza  fecha  en  él  poca  fues^,  según 
el  valor  de  aquel  valiente  Ardan  Ganileo ,  que  pues  mas 
facer  no  se  podía,  con  aquella  emienda  pobro  seViaii 
algo  consolados.  Don  Bruneo,  dejando  de  responder  ¿ 
aquellas  locas  palabras,  dijo  que  luego  la  batalla  que* 
ría.  Así  que ,  luego  el  uno  y  otro  fueron  armados  é  men- 
tidos en  el  campo,  cada  uno  acompañado  de  aquellos 
que  le  bien  querían,  aunque  diferente  fuese;  que  con 
don  Bruneo  fueron  muchos  é  preciados  caballeros ,  6 
con  Madaman  el  envidioso ,  que  así  había  nombre ,  tros 
caballeros  de  su  compaña,  que  las  armas  le  llevaban.^ 
E  desque  los  jueces  los  posieron  en  aquellos  logares 
que  para  la  batalla  les  convenia ,  ellos  corrieron  contra 
sí  los  caballos  al  mas  ir  que  pedieron;  de  los  primeros 
encuentros  que  las  lanzas  quebraron  en  piezas,  Mada<« 
man  fué  fuera  de  la  silla  é  don  Bruneo  llevó  metida  por 
el  escudo  una  parte  de  la  lanza,  que  gelo  falso,  é  lo 
fizo  una  pequeña  herida  en  el  pecho,  mas  cuando  tomó 
el  caballo  vio  al  otro  con  su  espada  en  la  mano  á  guisa 
de  se  defender,  é  díjole:  a  Don  Bruneo,  si  tu  caballo 
perder  no  quieres,  desciende  del,  ó  me  deja  cabalgar 
en  el  mío.  Esto  é  lo  que  quisiérdes,  dijo  don  Bruneo, 
aquello  faré.»  Madaman,  creyendo  que  á  pié  mejor  que 
á  caballo  se  podría  combatir ,  según  la  grandeza  de  sa 
cuerpo  é  la  pequeñeza  del  otro,  díjole:  «Pues  que  en 
mí  lo  dejas,  deciendé  é  á  pié  hayamos  la  batalla.»  E 
don  Bruneo  se  tiró  afuera  é  decendió  del  caballo,  é  co« 
menzaron  entro  si  una  brava  batalla ;  asi  que ,  en  poco 
espacio  de  tiempo  sus  armas  fueron  en  muchos  logares 
rotas ,  é  sus  carnes  cortadas ,  por  donde  mucha  sangre 
les  saiia,  é  los  escudos  desfechos  en  los  brazos,  sem- 
brado el  suelo  de  las  ny^ta  <lellos ;  é  cuando  así  andaban 
en  esta  tan  gran  priesa  que  oís,  acaeció  una  extraña 
cosaipor  donde  parece  ^ue  en  las  anioalías  hay  cono* 
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cimiento  de  sos  seftorei;  que  les  eabalk» ,  que  saeltos 
en  el  campo  qoedaron ,  jontándose  el  uno  con  el  otro, 
comenzaron  entre  si  una  pelea  de  bocados  ó  pernadas 
con  tanta  porfía  y  enemistad,  que  todos  deilo  eran  mo- 
cho maraTillados;  é  tanto  dord ,  que  el  caballo  de  Ma- 
daman ,  no  lo  podiendo  ya  sofrir,  foyendo  ante  el  otro, 
saltó  con  el  gran  miedo  las  cadenas  de  que  el  campo  cer- 
cado estaba/  lo  cual  por  buena  señal  tosieron  aquellos 
que  la  yitoria  de  la  batalla  á  don  Bruneo  deseaban.  B 
lomando  meter  mientes  en  la  batalla  de  los  caballeros, 
vieron  cómo  don  Bruneo  aquejaba  á  su  enemigo  de 
grandes  é  duros  golpes,  de  forma  que  él  se  tiró  afuera 
é  dijo:  «Don  Bruneo,  ¿por  qué  te  aquejas?  el  dia  ¿no 
es  asaz  largo?  Súfrete  un  poco  é  folguemos;  que  si  mi- 
ras á  tus  armas  é  la  sangre  que  de  tus  llagas  sale,  bien 
te  fará  menester.— Madaman,  dijo  don  Bruneo,  si 
nuestra  batalla  fuese  de  otra  cualidad,  é  no  con  ene-- 
mistad  tan  crecida ,  luego  en  mi  fallarías  toda  corléala 
é  sufrimiento;  mas,  según  la  gran  soberbia  que  fasta 
aqui  has  tenido,  si  en  esto  que  pides  yo  viniese,  seria 
causa  que  tu  lama  é  valor  fuese  menoscabad^  asi  que, 
'no  por  el  bien  que  te  yo  haga,  mas  porque  venciéndote 
alcance  mas  gloria,  no  quiero  dar  lugar  que  tu  flaqueza 
maniGesta  sea,  é  guarda  que  te  no  dejaré  folgar.» 

Entonces  se  acometieron  como  de  ante ,  mas  no  tardó 
mucho  que  don  Bruneo,  mostrando  la  gran  fuerza  é  ar- 
dimiento de  su  corazón,  no  trajese  ya  á  Ifadaman  tan 
aquejado,  que  en  otra  cosa  no  entendía  sino  en  se  de- 
fender ó  guardar  de  los  golpes,  los  cuales  no  podiendo 
ya  sofrir,  se  retrajo  cuanto  roas  podo  á  la  parte  de  la 
mar,  pensando  que  allí  entre  algunas  peñas  defenderse 
podría;  mas  viendo  la  fondura  tan  alta  é  tan  espanta- 
ble, detúvose,  y  llegó  don  Bruneo,  que  le  seguia,  é  to» 
molo  tan  cerca,  que  se  no  pudo  valer,  é  dióle  del  es- 
cudo é  de  las  manos,  pujándole  tan  recio,  que  lo  des- 
peñó de  tan  alto,  que  fué  fecho  piezas  antes  que  al 
agua  llegase.  Entonces  fincó  las  rodillas,  gradeciendo 
á  Dios  aquella  tan  gran  merced  que  le  flciera.  Guando 
Blatalesa,  la  desemejada  doncella,  esto  vido,  entró  en 
el  campo  corriendo  cuanto  mas  podia  y  llegó  á  aquel 
gran  despeñadero  á  gran  afán,  é  vio  cómo  las  ondas  de 
la  mar  traian  á  uno  ó  á  otro  cabo  la  sangre  é  la  6ame 
de  su  hermano ;  tomando  la  espada  de  su  hermano,  que 
allí  se  le  cayera,  dijo:  «Aquí  donde  queda  la  sangre  de 
mi  tío  Ardan  Ganileo  é  la  de  mi  hermano  quiero  que  la 
mia  quede ,  porque  la  mi  ánima  con  las  suyas  allá  don- 
de estovieren  sea  juntada.  9  £  firiéndose  con  la  punta 
de  la  espada  por  el  cuerpo,  se  dejó  caer  atrás  por  aquel 
despeñadero;  así  que,  toda  fué  desfecba. 

Estoasí  acabado,  cabalgando. don  Bruneocon  su  caba- 
llo, con  mucho  loor  del  Rey  y  de  todos  los  que  allí  es- 
taban, acompuíado  de  muchos  dallos,  se  fuéá  la  posada 
de  Amadis,  donde  en  un  rico  lecho  cabe  el  suyo  y  el  de 
Angriote  juntamente  con  ellos  fué  curado.  Allí  eran  visi- 
tados asi  de  caballeros  como  dedueñasé  doncellas  mucho 
ámenudo^por les  dardescansoéplacer; masía  reina Brio- 
lanja,  con  acuerdo  de  Amadis,  veyendo  que  su  mal  se 
dilataiia ,  tomando  del  licencia ,  se  partió  para  su  reino; 
pero  antes  quiso  ver  las  maravillas  de  la  insola  Firme,  i 
é  probarse  en  la  cámara  defendida,  y  llevó  á  Enil  con-  ! 
sigo,  que  lodo  gelo  ficiese  mostrar,  é  prometió  á  Oria-  j 
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na  de  le  hacer  saber  todo  lo  que  áÜá  tállase  y  té  a6M« 
teciese ;  lo  cual  se  dirá  adelante. 

Y  en  esto  quela  histma  proceder  <pá&n  podréis  ver 
áqué  tan  poco  basta  la  fuerza  del  seso  buaiano,  cuando 
aqud  alto  Señor,  aflojadas  las  rioidas,  alzada  ía  mano, 
apartando  su  gracia,  permite  que  el  juido  del  hombre 
en  su  libre  poder  quede;  por  donde  os  será  manifiesto 
si  los  grandes  estados,  los  altos  señoríos  pueden  gana* 
dos  é  gobernados  ser  con  la  discreción  é  diligencia  de 
los  hombres  mortales,  ó  si ,  üdtando  su  divina  gnbk, 
la  gran  soberbia,  ¡a  gran  codicia,  la  machedunahredo 
las  armadas  gentes  son  bastantes  para  lo  sostener.  Ti 
habéis  oido  cómo  el  rey  Lisuarte  siendo  Infiuite,  sola- 
mente  poseyendo  sus  armas  é  caballos,  con  algunos 
pocos  servidores,  andando  como  caballero  andante  bu» 
cando  las  aventuras,  llegando  al  reino  de  Denamarea» 
la  fortuna ,  que  asi  lo  quiso,  de  aquella  Inflmta  Brisent, 
fija  de  aquel  rey,  que  por  su  gran  beldad  é  sobrada  vir* 
tud  muy  preciadi  é  demandada  de  muchos  prfawipes  é 
grandes  hombres  era,  á  todos  ellos  desechando,  esto 
infante  della  muy  amado  fué,  tomándole  entre  todos 
ellos  por  su  marido.  Esta  ftié  la  primera  buena  fentnrm 
que  bobo,  que  entre  las  terrenales,  por  una  de  las  tts« 
jores  tenerse  debe.  Pues  no  contenta  su  dicha  con  esto» 
queriéndolo  el  poderoso  Señor,  filé  sin  heredero  algu- 
no Falangris,  su  hermano,  rey  de  la  Gnm  Btetalia» 
desta  presente  vida  partido;  así  que,  sin  mudio  en- 
trévalo este  desheredado  infonte  rey  es  fecho,  no  como 
los  de  su  tiempo,  que  solamente  con  sus  naturales,  con 
sus  reinos  contentos  eran ;  mas  ganando  é  s^oreándo 
los  ajenos,  viniendo  ásu  corte  fijos  de  reyes,  de  gran* 
des  principes  é  duques,  entre  los  cuales  eran  aquélloi 
tres  hermanos,  Amadis  é  don  Gahior  é  Florestan» 
con  otros  muchos  de  gran  cuento;  entre  los  empera- 
dores é  reyes  del  mundo  la  su  gran  claridad  sobre  to- 
dos ellos  vista  era,  é  si  algo  escuresdda  filé  con  ddoo 
que  á  la  engañosa  doncella  prometió,  que  fué  causa  de 
ser  en  prisión  de  Arcalaus,  mas  á  esfiíerzo  de  corazón 
que  á  mal  recaudo  atribuirse  debe;  porque  en  aquel 
tiempo  el  gran  esfiíerzo,  el  prez  de  las  armas  en  los  re- 
yes, en  los  principes  é  señores  grandes,  señaladamente 
sobre  los  otros  mas  bajos  florecían ,  asi  como.'en  los  grie* 
gos  é  troyanos  en  las  historias  antiguas  se  fula.  Pues 
¿qué  diremos  aun  mas  de  la  grandeza  deste  poderoso 
rey?  En  su  corte  eran  vem'das  las  aventuras  extrate, 
que  habiendo  mucho  tiempo  por  el  mundo  andado,  é 
no  fallando  quien  cabo  les  diese,  allí,  con  gran  gloria 
suya ,  acabadas  fiíeron ;  pues  no  es  razón  quodar  en  ol- 
vido el  vencimiento  de  aquella  Mcteom  y  espantablo 
batalla  que  eoO  Cildadan  bobo,  donde  tantos  gigantea 
tan  fuertes  y  esquivos,  tantos  valientes  caballeros  de  sa 
sangre  éotros  de  muy  gran  guisa  é  por  el  mundo  muy 
nombrados,  por  la  gran  virtud  y  esfuerzo  del  y  de  los 
suyos  muertos  y  destruidos  fueron;  é  luego  á  poeo 
tiempo  aquel  esforzado  é  famoso  Ardan  Gsiiileo,  qos 
por  todas  las  tienras^e  anduvo  nunca  M\6  cuatro  ca* 
bailaros  que  campóle  manturiesen,  en  la  corte  dMe 
rey  por  un  caballero  fué  vencido  é  muerto. 

Pues  ¿diremos  agora  que  estas  buenas  venturas  fne 
hobo  lo  causó  ser  este  rey,  como  lo  era ,  muy  gracioso, 
muy  humano  é  muy  franco^  esforzado?  Por  cierto  en 
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%|guin  nuPñra  le  podrk  crear  il  en  ello  Beaopierago- 
beraar^  é  con  ceosa  tan  liviana  todo  lo  mas  dello  no 
desGciera  ni  derraHuora,  como  agora  oiréis;  por  donde 
•e^debe  creer  que  cuando  alguno  de  muchas  buenas 
Tenturas  es  abastado,  é  su  juicio  é  discredon  para  las 
conservar  nobasUu  que  á  él  no  se  deben  atribuir^  á  mas 
aquel  muy  alto  é  poderoso  Señor,  que  á  quien  le  place 
las  da  con  tal  secreto»  que  i  nosotros  seria  gran  locura 
procurar  de  lo  saber. 

Agora  sabed  aqulque  en  esta  corte  deste  rey  Usuarte 
había  dos  ancianos  caballeros  que  al  rey  Fakngris,  su  her- 
mano, mucho  tiempo  sirvieron;  asi  que  con  aqudla  anti- 
gua cxjanza  masque  con  virtud  ni  buenas  mafias,  dando* 
les  autoridadsus  crecidos  anos,  en  el  consto  del  rey  Li* 
suerte  fueron  puestos ;  el  uno  dellos  habia  nombre  Bro- 
cadanyelotroGandandel;yesteGandandel  tenia  dos  fijos 
que  por  preciados  caballeros  antes  que  Amadisésusher* 
mañoso  los  de  su  linaje  viniesen  eran  tenidos;  muía 
sobrada  bondad  éfortalesa  destos  habia  puesto  en  olvido 
la  fuña  de  aquellos  dos  caballeros;  de  lo  cual  gran  an- 
gustia en  el  coraron  su  padre  Gandandel  teniendo, 
pensó  tanto,  que  no  temiendo  á  Dios,  ni  mirando  la  fe 
que  á  su  señor  el  Rey  debía,  ni  á  las  honras  y  buenas 
obras  de  Amadís  é  de  su  linaje  recebidas,  quiso  por 
honra  é  provecho  particular  suyo  dañar  y  oscurecer  lo 
genend ,  á  que  mas  obligado  era,  urdiendo  é  fabricando 
en  sus  malas  entrañas  una  gran  traición  en  esta  guisa. 
Hablando  un  dia  al  Rey  dijo:  a  Señor,  menester  es  á 
vos  é  i  mi  que  apartadamente  tne  oyais;  que  grandes 
dias  hique  me  suüro  de  vos  fablar,  pensando  que  el  fe- 
cho por  otra  via  seria  remediado;  en  lo  cual  conozco 
que  08  he  errado  malamente,  porque,  según  el  mal 
cada  dia  crece,  muy  necesario  os  es  tomar  consejo.» 
Cuando  el  Rey  esto  oyó,  quiso  saber  qué  cosa  era,  é 
tomándole  consigo,  se  metió  en  su  cámara,  sin  que 
otro  alguno  hi  estoviese,  é  dijole:  aAgera  decid  lo 
que  os  ploguiere. »  E  Gandandel  le  dy  o :  a  Señor,  siem- 
pre hobe  sabor  de  guardar  mi  ánima  é  honra,  é  no  b* 
oer  ningún  mal,  aunque  podiese,  merced  á  Dios;  asi 
que,  muy  libre  é  sin  pasión  estoy  para  que  mi  juicio 
pueda  sin  entrévalo  consejar  vuestro  servicio;  é  vos. 
Señor,  faced  aquello  que  mas  os  cumple ;  é  porque  en- 
tiendo que  erraría  á  Dios  é  á  vos  ai  lo  callase,  acordé 
de  vos  decir  esto.  Ya  sabéis.  Señor,  cómo  de  grandes 
tiempos  á  esta  parte  grandes  discordias  siempre  bobo 
en  el  reino  de  Gaula  é  de  la  Gran  Bretaña,  é  como  de 
razón  aquel  reino  á  este  sm'elo  debia  ser,  reconocién- 
dole señorío,  como  todos  los  comarcanos  lo  hacen,  é 
esta  es  una  dolencia  que  la  salud  de  ella  fin  no  tiene 
hasta  que  la  justa  conclusión  en  esto  viniese.  Agora  he 
visto  cómo  siendo  Amadís,  no  solamente  natural  de  allí, 
mas  señor  principal  de  su  liniye,  son  metidos  en  vues« 
tra  tierra  tan  apoderadamente  é  con  tanta  afición  de  los 
vuestros  natunles,  que  otia  cosa  no  parece  sino  ser  en 
su  mano  de  se  alzar  con  la  tierra,  como  si  derecho  he- 
redero della  fuese.  Verdad  es  que  deste  caballero  y  de 
sus  liermanos  é  parientes  nqnca  recebi  sino  mucha 
honra  é  placer,  á  lo  cual  les  soy  yo  obligado  con  mi 
persona  é  fijos  é  facienda;  pero  con  lo  vuestro,  que 
sois  mi  señor  é  rey  natural,  nunca  á  Dios  plega,  antes 
lo  suyo  é  mió  tengo  yo  de  posponer  por  lii  ipeoor  cos^^ 
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de  lo  vuestro;  que  de  otra  manera  en  este  mondo  cae« 
ria  en  malcaso,  yen  el  otro  mi  ánima  en  los  hifiemos; 
asi  que,  mi  señor,  dicho  os  he  lo  que  obligado  era» 
descargando  lo  que  os  debo;  mandadlo  remediar  con 
tiempo  antes  que  ia  dilación  mayor  peligro  traya ;  que, 
según  vuestra  grandeza,  mas  honrada  é  descansada- 
mente con  los  vuestros  pasar  podei^,  que  con  los  ije- 
Qos,  contrarios  de  los  naturales  vuestros,  estar  en  gran 
peUgro  de  vuestro  estado,  aunque  al  presente  otra  cosa 
parezca.9  El  Rey  le  d^o,  sin  ninguna  alteración  que  d^ 
lio  le  ocurriese:  aEstos  caballeros  me  han  servido  tan 
bien  é  tanto  á  mi  honra  é  provecho,  que  no  puedo  pen- 
sar deUos  shio  todo  bien.— Señor,  dijo  Gandandel, 
esa  es  la  peor  señal  en  que  mirar  debéis;  porque  si  os 
desürviesen  guaráar-os-Kiades  dellos  como  de  contra-- 
ríos ,  mas  los  grandes  servidos  tienen  en  si  oculto  y  en- 
cenadoel  engaño  en  aqudlos  que  ai  fin  no  podrán  ne- 
gar lo  natural,  como  os  ya  dije. o  En  esto  que  oides 
quedó  la  habla,  porque  el  Rey  no  le  replicó  mas;  pero 
habló  luego  este  Gandandel  con  el  otro,  que  Brocadan 
se  llamaba,  que  su  cuñado  era,  é  conforme  á  sus  ma- 
las maneras,  é  diciéndole  todo  lo  que  habia  con  el  Rey 
pasado,  le  puso  en  la  misma  negociación;  asi  que,  con 
lo  que  el  uno  é  otro  dijeron,  atribuyéndolo  todo  al 
bien  del  reino,  el  Rey  fué  en  gran  manera  movido  á 
mucha  alteración  contra  aquellos  que  en  al  no  pensa- 
ban sino  en  le  servir,  olvidando  aquel  gran  peligro  de 
que  don  Galaor  le  liteó  cuando  iba  preso  en  poder  de 
los  diez  caballeros  dé  Arcalans,  y  el  otro  de  que  por 
Amadla,  llamándose  Beltenebros>  toé  socorrido  cuando 
Madanfabul,  el  bravo  gigante  de  la  Torre  Bermeja,  lo 
llevaba,  sacado  de  fat  silla  so  el  brazo  á  las  naos;  que 
en  cada  uno  destos  se  puede  con  mucha  razón  decir 
serie  restituida  la  vida  con  todos  sus  reinos. 

jOh  reyes  é  grandes  señores  que  el  mundo  gober- 
náis, cuánto  es  á  vosotros  anejo  é  convenible  este  ejem- 
plo para  que,  del  vos  acordando,  pongáis  en  vuestros 
secretos  hombres  de  buena  conciencia ,  de  buena  v(h 
luntad,  que  sin  engaño  é  sui  malicia  las  cosas,  no  so- 
lamente de  vuestro  servicio,  mas  las  de  vuestro  servicio 
junto  con  las  de  vuestra  salvación,  vos  digan;  alejando 
de  vosotros  ios  semejantes  que  estos  Brocadan  é  Gan- 
dandel ,  é  otros  muchos  i  ellos  conformes,  que  por 
vuestras  cortes  andan  pensando  é  trabajando  cómo  con 
muchas  lisonjas,  con  muchas  encubiertas  engañosas,  de 
vos  alejar  del  servicio  de  aquel  vuestro  Señor,  cuyes 
ministros  sois,  solamente  porque  ellos  é  sus  fijos  al- 
cancen honras  é  intereses,  como  los  estos  malos  hom- 
brer  ficieron.  Mirad,  mirad  por  vosotros,  catad  que  á 
los  que  grandes  señoríos  son  encomendados,  muy  larga 
é  buena  cuenta  han  de  dará  aquel  Señor  quegelosdió; 
é  si  tal  no  es,  aquella  gloria,  aquel  mundo,  é  muchos 
vacies  que  en  este  mundo  tovistes,  en  el  otro,  donde 
sin  fin  de  durar  habéis,  de  muchas  angustias  é  dolores 
vuestras  ánimas  afligidas  é  atormentadas  serán;  é  no 
solamente  en  tanta  dilación  seréis  dejados;  masen  este 
siglo,  donde  por  vosotros  la  honra,  la  fama  tan  preciada 
es,  y  en  tanto  cuidado  vuestros  ánimos  por  lo  sostener 
son  puestos,  de  aquella  seréis  abijados,  como  este  rey 
Usuarte  lo  fué,  creyendo  é  dando  fe  mas  á  las  pala- 
bmiide  a^ee ansien  oíalas obnsaabian  tenería 
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é  lo  qod  p(»r  ius  ojos  propríós  veia  con  mocha  mengua 
é  de^onra  de  su  corte,  sin  que  remedio  alguno  dello 
en  todos  los  días  de  su  vida  bebiese.  E  si  la  fortuna  de 
aqaí  adelante  algunas  yitorias  le  otorgó,  fué  porque  de 
mas  alto  cayendo,  de  mas  angustia  é  dolor  su  ánimo 
atormentado  fuese. 

Pues  á  la  bistoría  tomando,  digo  que  tanta  fuerza 
aquellas  palabras  al  Rey  dichas  tovieron,  que  aquel 
grande  é  demasiado  amor  que  con  mucha  causa  é  ra- 
zón él  á  Amadis  é  á  sus  parientes  tenia,  con  mucha 
sinrazón  fué,  no  solamente  resfriado,  mas  aborrecido 
de  tal  forma,  que  sin  mas  acuerdo  ni  consejo  ya  no 
yeia  la  hora  que  de  si  partidos  los  viese ;  así  que ,  luego 
fué  apartadojie  la  conversación  é  visitación  que  á  Ama- 
dis, estando  en  su  lecho  ferido,  solía  facer,  pasando 
algunas  veces  por  su  posada  sin  haber  memoria  de  sa- 
ber de  su  mal ,  ni  de  hablar  á  los  caballeros  que  en  su 
compaña  estaban;  los  cuales,  veyendo  una  tan  nueva 
j  extraña  cosa  en  el  Rev,  mucho  fueron  maravillados, 
é  algunas  veces  en  ello  delante  de  Amadis  hablaron. 
Mas  él,  creyendo  que  como  su  pensamiento  tan  sano 
^en  su  servicio  estoviese,  que  así  el  del  Rey  lo  estando, 
otras  ocupaciones  é  negocios  á  aquello  daban  causa;  é 
así  lo  decia  á  los  que  de  otra  manera  lo  sospechaban, 
especialmente  á  su  leal  é  gran  amigo  Angriote  de  Es- 
travaus,  que  mas  que  otro  ninguno  dello  sentido  se 
mostraba.  Estando  los  negocios  en  tal  estado  comoois, 
el  rey  Lisuarte  mandó  llamar  á  Madasima  é  á  sus  don- 
cellas, é  al  gigante  viejo  é  sus  fijos,  6  los  nueve  caba- 
lleros que  en  rehenes  tenia,  é  díjoles  que  si  luego  no 
le  facían  entregar  la  ínsula  de  Mongaza ,  como  fuera 
pleiteado,  que  les  ñiria  cortar  las  cabezas;  lo  cual  oído 
por  Madasima ,  asi  como  el  miedo  muy  grande  fué ,  así 
le  fueron  las  lágrimas  en  grande  abundancia  á  sus  ojos 
venidas,  considerando,  si  la  tierra  diese,  quedar  des- 
heredada, é  si  la  no  diese,  pasaría  la  cruel  muerte;  é 
no  sabiendo  qué  responder,  las  carnes  con  gran  ansia 
IViertemente  le  tremían;  pero  aquel  Andaguel,  gigante 
viejo,  dijo  al  Rey  que  si  le  diese  licencia  é  alguna  gente, 
que  le  prometía  de  le  facer  entregar  la  insola  ó  se  vol- 
ver é  aquella  prisión.  Teniéndolo  el  Rey  por  bien,  é 
dándole  la  gente ,  luego  de  allí  fué  partido,  é  volviendo^ 
se  Madasima  á  la  prisión ,  dt  muchos  caballeros  acom- 
pañada fué,  entre  los  cuales  era  don  Gal  vanes  Sin- 
Tierra,  que  viendo  aquellas  lágrimas  por  las  sus  muy* 
fermosas  faces  de  aquella  doncella  caw,  no  solamente 
á  gran  piedad  fué  su  corazón  movido,  mas  desechan- 
do aquella  libertad  que  hasta  allí  toviera ,  sin  que  de 
ninguna  mujer  de  cuantas  visto  había  preso  fuese,  sú- 
pitamente, no  sabiendo  en  qué  forma  ni  cómo,  sojuz- 
gado é  cativo  fué ,  en  tanto  grado,  ^e  sin  mas  acuerdo 
ni  dilación ,  en  la  hora  hablando  aparte  con  Madasima, 
descubriéndole  su  corazón ,  le  dijo  si  á  ella  le  placía  con 
él  casar,  él  ternía  tal  forma  como,  salvando  su  vida,  con 
la  tierra  libremente  quedase.  Madasima ,  habiendo  ya 
noticia  de  la  bondad  deste  caballero,  é  de  su  grande  é 
alto  linaje,  otorgándole  lo  que  pedia,  fincados  los  hi- 
noj(»,  le  quiso  por  ello  besar  U»  manos.  Tomada  esta 
certidumbre,  don  Galvánes,  siempre  en  su  razón  cre- 
ciendo aquellas  encendidas  llamas,  tanto  mas  las  sen- 
tía é  con  mayor  crueza ,  cuant»  mas  libre  de  semejante 


combate  fasta  tanto  tiempo  habia  pasado,  é  no  pasando 
muchos  días  que  poniendo  en  efeto  lo  que  prometiera, 
á  la  posada  de  Amadis  se  fué,  é  hablando  con  él  é  con 
Agrájes,  su  sobrino,  todo  el  secreto  de  su  corazón  les 
manifestó,  faciéndoles  saber  que  si  en  aquello  remedio 
no  le  ponían,  que  su  vida  en  el  extremo  de  la  muerte 
era  llegada.  Ellos,  seyendo  maravillados  de  tan  súpito 
acídente  en  hombre  que  tan  apartado  en  su  voluntad 
de  lo  semejante  estaba,  é  tan  contrario  de  'aquellos 
que  en  tales  cosas  sus  cuidados  é  pensamientos  des- 
pendían, le  dijeron  que  según  su  valor  é  los  grandes 
servicios  que  al  rey  lásuarte  habia  fecho,  que  por  muy 
liviano  tenían  de  acabar,  que  así  Madasima  como  toda 
su  tierra  le  fuese  entregada,  especialmente  quedando 
en  el  Rey  su  señorío  é  por  su  vasallo,  y  cuanto  Ama- 
dis cabalgar  pediese ,  que  se  iría  á  lo  deqiachar  con 
él  Rey. 

En  este  medio  tiempo  aquel  mezclador  Gandandel 
iba  muchas  veces  á  ver  Amadis,  é  mostrábale  gran 
amor,  é  cada  vez  que  del  Rey  hablaban  siempre  le  de- 
cia algunas  cosas  de  cómo  el  Rey  le  parecía  que  estaba 
en  su  amor  muy  resfriado,  é  que  mirase  no  le  ocur- 
riese dello  algún  enojo,  de  lo  cual  habría  él  muy  gran 
pesar,  por  le  ser  en  muchtf  cargos  de  sus  buenas  obras, 
que  él  é  sus  fijos  del  habían  recebido;  mas,  por  mu- 
chas cosas  é  muy  sotiles  que  le  decia,  nunca  podo 
mover  Amadis  á  ninguna  saña  ni  sospecKÍa,  é  tanto  ea 
ello  le  afincó,  que  le  dijo  Amadis  con  alguna  ira  que  le 
no  hablase  mas  en  aquello;  que  aunque  todos  los  del 
mundo  gelo  dijesen ,  no  podría  él  creer  que  hombre  tan 
cuerdo  é  de  tanta  virtud  como  el  Rey  se  moviese  con- 
tra él,  que  nunca,  dormiendo  ni  velando,  pensó  sino 
en  su  servicio.  Pues  pasando  algunos  días  que  Amadis 
é  Angríote  de  Estravaus  é  don  Bruneo  de  Bonamar  do 
sus  lechos  levantarle  pudieron  con  el  gran  mejora- 
miento de  sus  llagas,  cabalgaron  una  mañana  rícameate 
vestidos;  y  desque  oyeron  misar  fuyon  al  palacio  del 
Rey,  donde  de  todos  muy  bien  recebidos  fueron ,  sino 
solamente  del  Rey,  que  los  no  miró  ni  recibió  como  eo- 
lia ,  en  que  muchos  pararon  mientes.  Mas  Amadis  no 
miró  en  ello :  que  no  pensaba  que  lo  ficiese  con  mal  ta» 
lante ;  pero  Gandandel ,  aquel  mezclador,  que  allf  se 
halló,  abrazó  ríendo  á  Amadis  é  dijole:  qA  las  y^ 
ees  dicen  á  los  hombres  la  verdad,  é  no  la  quieren 
creer.»  Amadis  no  le  respondió  ninguna  cosa;  mas 
partiéndose  del ,  veyendo  cómo  Angríote  é  don  l^neo 
estaban  muy  quejosos  como  fueran  tan  mal  recebidos, 
fuese  al  Rey  é  dijole  paso,  que  ninguno  lo  oyó:  «¿No 
vedes  el  continente  que  aquellos  caballeros  ponen  con- 
tra vosTd  El  Rey  calló,  que  ninguna  cosa  le  quiso  res- 
ponder, é  Amadis  con  sana  voluntad,  y  estando  sin 
sospecha  alguna  de  aquella  trama  tan  fUsamente  urdi- 
da, llegó  al  Rey  con  gran  homildanza,  é  llevando  con- 
sigo á  Galvánes  é  Agrájes,  le  dijo:  o  Señor,  queremos, 
sí  os  ploguiere,  hablar  con  vos,  é  á  la  habla  estén  los 
que  mandárdes.  o  El  Rey  dijo  que  estarían  Gandandel 
é  Brocadan.  Desto  plugo  mucho  á  Amadis,  porque  en 
su  corazón  los  tenia  por  muy  grandes  amigos. 

Entonces  se  fueron  todos  juntos  á  una  huerta ,  don- 
de el  Rey  debajo  de  unos  ári)oles  se  asentó,  y  élloa  cer- 
ca del ,  é  Amadis  le  dijo:  «Señor,  no  ibé  nd  ventara 
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de  ^09  senrir  tanto  como  yo  lo  tengo  en  el  mi  corazón; 
mas,  como  qnier  que  os  lo  no  merezca ,  confiando  en- 
Tuestra  Tirtud  é  gran  nobleza ,  me  quiero  atrever  á  yos 
pedir  un  don ,  de  que  seréis  bien  servido  y  haréis  me* 
sura  y  derecho. — Ciertamente ,  dijo  Gandande) ,  si  ello 
es  asf  f  vos  pedís  hermoso  don»  é  bien  es  que  el  Rey 
sepa  k)  que  queréis.  -*Seik)r,  dijo  Amadis ,  lo  que  pe- 
dir queremos  yo  é  Agrájes  é  don  Galvánes ,  que  os  tan 
bien  han  servido,  es  la  Insola  de  Mongaza,  que  quedan- 
do en  el  vuestro  señorío  é  vasallaje,  la  dedos  con  Ma- 
dasima  á  don  Galvánes  en  casamiento,  y  en  esto,  se- 
ñar, ftrédes  merced  i  don  Galvánes,  que  es  de  tan  alto 
lugar  é  no  tiene  señorío  alguno ,  é  servírvoslo  ha  muy 
bien,  é  usarédes  de  piedad  con  Madasima,  que  pomos 
está  desheredada. »  Oido  esto  por  Brocadan  é  Gandan- 
del ,  miraban  al  Rey  é  hacían  continente  que  lo  no 
otorgase;  mas  el  Rey  estovo  una  pieza  que  no  rsspon- 
dió,  pensando  en  el  gran  valor  de  Galvánes  é  en  lo  que 
le  había  servido ,  é  cómo  Amadis  con  tanto  peligro  de 
su  vida  aquella  tierra  ganara,  é  bien  conoció  que  le 
pedían  razón  é  cosa  justa  é  honesta;  pero,  como  su 
voluntad  dañada  estoviese,  no  dio  lugar  á  la  virtud 
que  usase  de  lo  que  obligada  era,  é  respondió  asf,  co- 
mo aquel  que  no  tenia  en  voluntad  de  lo  hacer,  é  dijo: 
«No  es  de  buen  seso  aquel  que  demanda  lo  que  haber 
no  puede ;  esto  digo  por  vos,  que  lo  que  pedís  há  bien 
dnco  días  que  lo  di  á  la  Reina  para  su  hija  Leomureta.  9 
Esto  pensó  de  nsponder ,  mas  por  excusarse'  que  por 
seras!  verdad. 

Desta  respuesta  fueron  Gandandel  é  Brocadan  muy 
alegres,  é  hacíanle  semblante  que  respondiera  muy 
Ikien ;  mas  Agrájes,  que  muy  fortunado  de  corazón 
era,  como  vio  respuesta  tan  desabrida,  é  como  con 
tan  poca  mesura  dellos  se  excusaba,  no  se  pudo  callar, 
iDtes  con  gran  saña  dijo: «  Bien  nos  dais,  S^r ,  á  en- 
tender que  si  alguna  cosa  no  valemos  por  nosotros, 
que  nuestros  servicios,  según  son  gnutocidos,  poco 
nos  aprovechan ;  mas  si  yo  fuera  creído,  de  otra  ma- 
nera nuestra  vida  pasara.  -«Sobrino,  dijo  don  Galvá- 
nes, muy  poca  ftierza  los  servicios  en  sí  tienen  cuando 
son  fechos  á  aquellos  que  los  no  saben  gndecer,  épor 
esto  los  hombres  deben  buscar  donde  bien  empleados 
sean.^Señores,  dijo  Amadis,  no  vos  quejéis  si  el  Rey 
no  nos  da  lo  que  le  pedimos ,  pues  lo  ha  dido.  Mas  ro- 
garle he  yo  que  vos  dé  á  Madasima  y  quede  en  él  la 
tiem,  é  daros  lie  yo  la  Insola  Firme,  donde  paséis  con 
día  hasta  que  el  Rey  haya  otra  cosa  que  os  dé.»  El  Rey 
dyo:  «A  Madasima  tengo  yoen  mi  prisüm  por  haber 
por  ella  la  tierra;  é  si  no,  mandarle  he  cortar  la  cabe- 
za.» Amadb  le  dijo:  «Ciertamente,  Señor,  mas  mesu- 
radamente nos  debríades  responder ,  si  á  vos  ploguiese, 
é  no  farlades  en  ello  tuerto  si  lo  mejor  conocer  qui- 
désedes.— Si  yo  bien  vos  no  conozco,  dijo  el  Rey ,  asaz 
es  el  mundo  ¿nnú»;  andad  por  él  y  catad  quien  os 
eonoica.» 

|0h  qué  palabras  tan  de  notar!  que  aun  ayer,  pode- 
mol  decir,  este  caballero  Amadis  de  Gaula  deste  rey 
Lisuarte  era  tan  amado,  tan  preciado,  en  tanto  tenl- 
do,  que  pensaba' él  que  asf  con  su  persona  como  con 
las  de  sus  hermanos  é  parientes  no  estaba  en  mas  de 
leridior  del  mundo  do  lo  comenzar^  habiendo  tanta 
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piedad  del  peligro  de  00  ^rida  eoando  flié  la  baUUa 
aplazada  del  é  de  Ardan  Ganileo,  que  las  lágrimas  á  los 
sus  ojos  le  vinieron,  sabiendo  en  tal  sazón  ser  la  su 
muy  buena  espada  pc^da,  é  contra  aquel  gran  jura« 
mentó  que  delante  su  corte  hecho  había,  de  la  suya 
no  dar  á  ningún  caballero ,  rogarle  é  apremiarle  que  la 
tomase;  lo  cual  por  cierto  no  se  debía  mover  sin  so- 
brado amor  que  le  toviese,  teniendo  entonces  en  la 
memoria  los  grandes  servicios  del  recebidos,  que  fue- 
ron causa  de  la  roparacion  de  su  vida  é  raines  ;é  agosa 
este  tan  gran  amor,  el  juicio  é  discreción  suya  tan  so- 
brada, el  gran  conodmiento  de  las  cosas  que  no  fue- 
sen bastantes  á  que  unas  palabras  livianas,  dichas  por 
hombro  de  mala  suerte,  de  malas  obras,  sm  ver  se- 
ñales pan  que  alguna  fé  dada  le  fuese  de  estorbar, 
que  se  no  turbase  y  escuraciese  todo  aquello.  Gran  co- 
sa, á  nú  parecer,  es  é  muy  señalada,  pan  que  ni  las 
annas  de  los  enemigos,  ni  las  frías  ponzoñas  se  crea 
que  delhis  tanto  peligro,  tanto  difio  redundar  pueda  á 
los  reyes  é  grandes  como  de  solas  las  orejas ,  porque 
aquello  bueno  ó  malo  que  en  ellas  impremido  es ,  tras- 
toma  el  corazón,  guía  la  voluntad  por  la  mayor  parle 
á  seguir  lo  justo  ó  deshonesto.  Así  que ,  grandes  seño- 
res,  á  los  que  en  este  mundo  tanto  poder  es  dado,  que 
baste  para  complir  vuestros  apetitos,  vuestras  volun- 
tades; guardaos  de  los  malos ,  que  pues  de  si  mismos 
y  de  sus  ánimas  poco  cuidado  tienen,  mucho  menos  ó 
con  mas  razón  se  debe  creer^que  lo  teman  de  las  vues- 
tras. Pues  al  propósito  tomando,  cuando  por  Amadis 
aquella  tan  deshonesta  é  desabrida  respuesta  del  Rey 
fué  oída,  dfjole:  «Ciertamente,  Señor,  al  mi  cuidar 
hasta  aquí  no  creía  yo  que  en  el  mundo  otro  rey  ni 
gran  señor  tanto  al  libo  del  conocimiento  de  las  cosas 
como  voshobieee;  pero,  pues  que  tan  extraño  é al  con- 
trarío de  mi  pensar  os  htdieis  mostndo,  conviene  que 
con  tan  nuevo  consejo  é  mando  nueva  vida  busque- 
mos.^ Haced  lo  que  fuero  vuestra  voluntad,  dijo  el 
Rey;  que  yo  fiígo  la  mía.»  Entonces  se  levantó  con  sa- 
ña, é  fuese  donde  estaba  la  Reina,  é  Brocadan  é  Gan- 
dandel con  él ,  loándole  mucho  haberse  asf  despachado 
é  librado  de  aquellos,  donde  tan  gran  pdigro  ocurrir 
le  podía;  é  d^  á  la  Reina  todo  lo  que  con  Amadis  le 
contedera ,  é  cómo  por  eUo  venia  mucho  alegre.  Mas 
ella  le  d^o  que  de  su  alegría  recebia  tristeza,  porque 
desque  Amadla  é  sus  hermanos  é  parientes  en  su  ca« 
sa  fueron,  siempre  sus  cosas  habían  seido  aumentadas 
é  crecidas,  sin  que  por  ninguno  dellos  lo  contrario  se 
mostrase,  é  que  si  deste  partimento  su  sota  discreción 
en  ta  causa,  que  mucho  fuera  menguada  del  conosci* 
miento  que  haber  debta;  é  ai  por  consejo  de  otros  al-* 
gunos,  que  seria  por  la  envidta  grande  que  dellos  é  do 
sus  buenas  obras  toviesen ,  y  que  no  sohunenteel  daño 
presente  en,  mas  en  lo  venidero,  que  veyendo  loe 
otros  asf  ser  desechada  émal  conoscida  ta  grandeza  de 
aquellos  caballeros  que  tnta  honra  é  tantas  mercedes 
por  susgruides  servidos  merescian,  teniendo  muy  po* 
ca  esperanza  en  loe  suyos ,  que  con  gran  parte  iguidee 
no  les  eran ,  que  eoharian  con  gran  razón  á  huir  del  por 
buscar  otro  que  migor  conocimiento  toviese.  Pero  el 
Rey  le  di^o:  «Iktjad  vos  de  fabtar  mas  en  eUo¿  que  yo 
sé  lo  que  bagOt  é  decidt  como  lo  yo  d^Oi  qqe  mo  po<i 
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disMifarilt  Ifam  iMn  LMatnli  é  que  gelá  he  dft* 
i)o.^To  «f  lo  diré,  4^0  h  Afiíni,  como  lo  nHiH 
dab ;  é  quien  Dios  que  lei  por  bioD. » 

Amidií  M  íoé  á  mi  poMcla  cod  mtf  enojo  é  malai- 
eooto  qoe  en  la  lemUante  mortnba » donde  falló  mu* 
dioi  é  boeoof  caboUerotí  qoe  iiempre  eoD  ól  alberga- 
bao,  é  no  quiso  qoe  coia  alguna  de  lo  que  con  el  Rey 
paiara  se  les  dijese  fasU  que  él  hablase  con  su  seSora 
Oriana;  é  apartando  álhirin»  le  mandó  que  dijese  de 
su  parte  á  Mabilla ,  su  oohermana ,  eómo  aquélla  noche 
le  compila  mucho  de  Tor  á  Oriana ,  é  que  al  caño  anti- 
guo de  la  huerta,  por  donde  otras  algunas  Teces  habla 
entrado,  le  esperasen.  Con  esto  se  tomó  á  aquellos  car- 
balleros ,  é  comieron  6  hoigaion  asi  como  los  días  pasa- 
dos solian  hacer,  é  dijdes:  «Señores,  mocho  tos  rue- 
go que  mañana  seáis  aquí  juntos,  porque  sostengo  de 
hablar  una  cosa  que  mucho  cumple.— Asi  se  fará,» 
dijeron  ellos.  Pasado  pues  el  dia,  é  fenida  la  noche, 
después  de  haber  cenado  6  las  gentes  sosegadas.  Ama- 
dfs ,  tomando  consigo  á  GandaUn ,  á  la  huerta  se  fué, 
7  entrando  por  aquella  mina  ó  cano,  como  algunas 
feces  lo  Adera ,  llegó  á  h  cámara  de  Oriana ,  su  seño- 
ra, que  lo  atendía  con  otio  tan  leal  é  Tordadero  amor 
como  el  queél  consigo  Uetaba ;  asi  que ,  con  muchos  be- 
sos é  abrazos  fueron  juntos^  sin  haber  enfidia  á  nin- 
gunos que  verdaderamente  en  el  mundo  se  amasen, 
considerando  no  haber  en  el  suyo  par.  Acostados  en  su 
lecho,  Oriana  le  pregui^ó  por  qué  le  enfiaraá  de- 
cir que  conYOttia  mucho  habtarla ;  él  le  dijo :  «Por  un 
caso  muy  extraño,  según  mi  pensamiento,  que  con 
Tuestro  padre  nos  ha  acaecido  á  mi  éá  A^rájes,  mi  co- 
hermano ,  é  á  don  GalTioes.e  Entonces  gelo  contó  todo 
$á  como  pasara,  é  cómo  en  el  fin  les  dgera  que  asas 
era  el  mundo  grande ;  que  andotiesen  por  él  buscando 
quien  mejor  que  él  los  conociese.  aMi  señora,  d^o 
Amadís,  pues  que  á  él  asi  le  place,  asi  oonTieneá  nos- 
otros hacerlo;  que  de  otra  manera,  toda  aquella  gloria 
é  lama  que  con  fuestra  sabrosa  nMmbranza  yo  he-ga- 
nado ,  se  perderla ,  con  grande  menoscabo  de  mi  hom, 
tanto,  que  en  el  mundo  tan  menguado  ni  tan  ayiltado 
caballero  como  yo  no  habría ;  porque  vos  pádo,  Señora, 
que  no  sea  por  vos  mandada  otra  cosa;  porque,  asi  co- 
mo seyendo  mu  vuestro  que  mió,  ui  de  la  mengua 
mas  parte  vos  alcansaria  lo  que  á  todos,  aunque  ocul- 
to fiíese, siendo  á  vos,  mi  señora,  manifiesto,  siempre 
el  ánimo  vuestro  en  gran  eongoja  sería  puesto.»  Oído 
por  Oriana  eelo ,  como  quiera  que  el  eoraaon  se  le  que- 
brase, esfonóae  lo  mas  que  pudo,  é  dijole:  aMi  ver- 
dadero amigo,  connwy  poca  rasen  os  debéis  quejar  de 

mi  padre  porque  no  á  él ,  mas  á  mi ,  por  cuyo  mandado 
á  su  corte  venistes,  habéis  servido;  é  de  mí  habéis  el 
galardón  é  habréis  en  cuanto  yo  viva,  éai  alguna  cul« 
pa  á  mi  padre  Imputar  se  puede,  no  es  otm  sino,  que 
siéndole  á  él  oculto  hacer  vea  las  cosas  por  mi  «Banda- 
do, creer  en  el  su  servicio  ser  hechas;  y  esto  le  obli- 
gaba á  qoe  respuesta  ian  desaaeoorada  vos  diese;  é  oo- 
mo  quim  qoe  vuestra  poalida  sea  para  mí  lan  grave 
cerno  si  asi  ceraaonenpedaiea'éi^ieaspmlido  fuese, 
tenitnde  en  mas  la  raaoo  qoe  la  i^tmáMáé  «nDr4es- 
ordenado  que  fo  «atengo,  pláeeme^ue  ee  «ga  «orne 
pedis;foasique,  ee8nn««l^ 


en  mi  mano  seti  remadiatto  COBO  mal  mi  plaM  lia( 
é  porque  mi  padre,  perdiendo  á  vos,  ceoozca que  todo 

lo  que  le  quedare  será  para  él  cansa  de  gran  mengua  4 
soledad,  e  Amadís  cuando  esto  oyó ,  be¿idole  las  ma« 
nos  muchas  veces,  le  dijo:  «Mi  vwdadera  señora,  aun- 
que hasta  aquí  de  vos  haya  recefaído  muchaségrandea 
mercedes,  por  donde  mi  triste  corasen  de  h  muerte 
ala  vida  tomado  fué,  esta  por  muy  mayor  contar  ae 
debe,  según  la  gran  diferencia  qoe  los  casos  de  honra 
sobre  los  de  los  deleites  é  placees  tienen.» 

En  esto  y  en  otras  cosas  hablando,  aquella  noche 
pasaron,  mezclando  con  el  grsn  placer  suyo  muchaa 
lágrimas,  considenndo  la  gran  soledad  que  en -lo  por< 
venir  espetaban;  mas  ya  acercándose  el  dia,  levantase 
Amadla,  acompañado  deaqueUa  su  muy  amada  coher- 
mana Ifabilia  é  de  la  doncella  de  Denamarca,  rogán* 
dolas  muy  afincadamente  que  á  Oriana  consolasen;  y 
ellas  llorando^  habiéndogelo  otorgado ,  doUas  se  partió; 
é  yendo  á  su  posada ,  todo  lo  que  de  U  noche  quedaba, 
é  alguna  parte  del  dia,  ocupó  en  dormir;  pero  ya  sien- 
do tiempo ,  levantado  de  su  leofao,  todos  aquellos  caba- 
lleros que  ya  oistes  se  vínieronáél,y  desqoehobieron 
oído  misa,  todos  juntos  en  un  campea  caballo,  Amadfis 
desta  guisa  les  habló:  aNotorio  es  á  vos ,  mis  boenoa 
señores  é  honiados  caballeros,  si  después  qoe  yo  del 
reino  deGaula  enla  gnm  Bretañaíiií  venido,é  mishei^ 
manoséamigos,  por  mi  causa  las  cosas  del  rey  Usuar* 
te  en  mas  honra  ó  en  mayor  mengua  ser  puestas;  é 
por  esta  causa  excusado  será  traerias  en  vuestras  me- 
morias; solamente  creo  que  con  mucha  razón  se  osde- 
be  decir  que  asi  vosotros  como  yo  debiéramos  eqwrar 
justamente  gran  galardón ;  mas,  ó  porque  h  mudable 
fortuna,  que  las  cosas  trabuca  é  revuelve,  usandorde 
su  acostumbrado  oficio ,  ó  por  algunos  malos  oonseje- 
ros ,  ó  por  ventura  ser  con  la  |aayor  edad  la  condieloB 
del  Rey  mudada,  mucho  al  contrario  de  nueatros  pen- 
samientos haUado  lo  hemos;  que  siendo  por  Agriyea 
é  don  Galvánes  é  por  mi  demandada  en  mñoed  al  Rey 
á  Madasima  con  su  tienra  para  que  con  dmi  Galvánea 
casada  fuese^  quedando  en  su  señorío  é  por  su  vaat- 
Uo;  no  mirando  el  gran  valor  deste  caballero  é  su  moy 
alto  Unije  é  los  grandes  servicios  del  reoeUdoa ,  no 
sdamente  nonos  lo  cpiiso  otorgar,  mas  por  él  nos  faé 
negado  con  respuesta  tan  desmesurada  é  tan  deshones- 
ta,  que  por  haber  salido  de  boca  tan  verdadera,  de 
juicio  tan  discreto^  empacho  he  grande  que  por  aai  lo 
sepáis;  mas,  pues  que  excusar  no  se  puede  por  ser  la 
cosa  en  tales  términos  vemda,  sabréis,  señores, que 
en  la  fin  de  nuestra  habla,  díciéndole  nosotros  ser  por 
él  mal  canecidos  nuestros  servicios,  nos  dQo  que  el 
mundo  era  grande,  é  que  andovíéeomos  por  él  á  boa-* 
car  quien  mejor  nos  conociese.  Así  que ,  nos  convisne 
que ,  como  en  la  concordia  é  amistad  obedientes  le  h^ 
mes  sido,  que  así  en  la  discordia  y  enemistad  lo  sea- 
mos ,  cumpliendo  aquello  que  él  por  bien  tiene  que  ae 
haga;  paréoeme  cosa  justa  que  lo  sopiésedes,  porque 
no  solamente  á  nosotros  en  particular,  mas  á  lodos «n 
general  toca.»  Guando  aquelloa  cabaUeroa  esto  qoe 
Amadfe  dijo  eyeaon,  mucho  feeron  maiavil|ados,4 
unos  coni^tros  hablando,  decían  que  muy  mal  sus  pe^ 
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gfMm  Ha  ÁMdb  é  «n  iMn&Mos  mn  de  ttl  fonni 
efl  olfido  puestos;  asi  qoe,  laego  sos  corazones  fueron 
moTldos  pan  no  sertir  mu  al  Rey,  mas  desenrirle  en 
cnanto  podiesen.  B  Angriote  de  EstraTaus ,  como  aquel 
que  del  bienPy  del  mal  que  á  Amadís  Tíniese  entendía  sn 
parte  haber,  dijo:  «Mis  seitores,  yo  há  mucbo  tiempo 
qoe  conmco  al  Rey,  é  siempre  le  fi  muy  asosegado  en 
todas  sus  cosas,  é  no  se  mover,  salvo  con  gran  causa 
é  josta  ranm ;  así  que,  esto  que  con  Amadis  y  estos 
calNüleros  le  aconteció  no  poedo  creer,  ni  en  el  pensa- 
miento me  caerá  que  de  su  condición  ni  voluntad  sa» 
ttsse ;  antes  verdaderamente  cuido  que  algunos  mes- 
cladom  le  han  sacado  de  todo  su  saber  é  seso.  Por 
tanto,  no  dejo  de  poner  gran  culga  á  la  bondad  é  gran 
virtud  del  Rey,  é  lo  que  yo  verdaderamente  pienso  es, 
que  habiendo  yo  visto  estos  dias  pasados,  mas  que  so- 
lía, fablar  á  Gandandél  é  Bkocadan  con  él,  6  siendo 
frisos  y  engafkMos ,  que  olvidando  á  Dios  é  al  mundo, 
pensando  cobrar  eúos  é  sus  hijos  aquello  que  sus  ma- 
tos obras  no  merecen ,  habrán  causado  este  movimiento 
del  Rey;  é  porque  veádes  cómo  la  justicia  de  Dios  se 
ejecuta,  yo  me  quiero  ir  á  armar  luego,  é  dedrles 
que  son  malos ,  envidiosos,  é  la  gran  traición  é  false- 
dad que  han  hecho  al  Rey  é  á  Amadís,  é  combatirme 
con  ellos  entrambos;  é  si  su  edad  gelo  excusare,  que 
metan  sendos  fijos  suyos  comigo  solo,  que  sostengan 
1»  maldades  de  sus  padres.»  E  queriéndose  ir,  Amadís 
k)  detuvo é  le  dijo:  «Mi  buen  amigo  Angriote ,  no ple- 
ga  á  Dios  que  el  vuestro  cuerpo  bueno  y  leal  sea  puesto 
en  aventura  por  lo  que  cierto  no  se  sabe.»  £1  le  dijo: 
«Yo  soy  cieitoque  ello  es  así,  según  lo  que  dellos  mu- 
cho tiempo  há  conosco;  é  li  ia  voluntad  del  Rey  fuese 
decir  la  verdad ,.sé  que  él  comigo  otorgaría.»  E  Ama- 
dís diljo:  «Si  á  mí  amáis,  no  curéis  esta  ves  dello,  por- 
que el  Rey  enojo  no  recilf^  é  si  esos  que  decis,moe- 
trándose  tanto  por  mis  amigos,  enemigos  me  han  sido, 
domase  se  no  poder  encobrir,  ellos  habrán  aquella 
pena  que  los  falsos  merescen,  é  cuando  conocido é 
deeceMertD  será ,  con  mas  raaon  é  causa  podéis  centra 
ellos  proceder,  é  oeed  que  entonces  no  vos  lo  excusa* 
ré.»  Angriote  dyo:  «Aunque  contra  mi  voluntad  sea, 
yo  lo  dejai^  esta  ^m,  pues  que  así  vos  place,  mas  pe- 
it  adelante  quedará.» 

Botonoes  Aflsadfs ,  volviéndose  á  aquellos  caballeros, 
lesdyo:«8raores,yo  me  quiero  despedir  del  Rey  é 
de  la  Reina  si  me  ver  quisieren,  é  irme  á  la  insola 
Firme,  é  á  los  que  ploguíere  que  en  uno  vivflnos,  aHí 
nes  Mm  honra,  demás  del  placer  que  tememos,  por* 
que  tqueUa  tieira  es  my  viciosa,  abundada  de  todas 
las  «osas  é  de  muchas  casas  y  hermosas  mujeres ,  que 
son  causa ,  4o  quAm  que  las  haya ,  de  hacer  á  los  ca- 
balleros mas  lóanos  é  orgullosoB.  B  yo  en  ella  tengo 
muchas  y  apreciadu  joyas  de  gran  vrior,  que  para 
nuMras  necesidades  serán  bastantes;  allí  nos  Teman 
á  ver  muchos  de  aquellos  que  nos  conocen  é  otros  ex- 
Mfies ,  uí  hombres  como  mojerso,  que  nuestro  so- 
terró habrán  menester,  é  allí  tomaremos  cada  que  nos 
plognieie  amparar  y  reparará  nuestros  trdMilos.  Pues 
jmrto  con  esto,  asi  en  ta  vida  dd  rey  toioD,  mi  pa- 
dre,  cerno  despuai  dalla ,  aquél  reino  de  Ganh  no  noe 
kltiri  CB  la  peqnslta  BretaBa,  da  qne  ifOfi  bobe  ttü 
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cartas,  como  en  sus  dial  me  la  dieNMi;  esto  todo  por 
vuestro  sin  duda  contar  lo  podéis.  Pues  también  vos 
trayo  á  la  memoria  el  rsino  de  Escocia,  que  mí  ocbef^ 
mano  Agr^  habrá ,  y  el  de  la  reina  Briolanja,  que 
por  mal  ni  por  bien  fiütar  no  nos  puede.  -—Eso  podéis 
vos,  señor  Amadís,  con  mucha  vwdad  decir,  dijo  un 
caballero  que  Tantiíes  se  Ihunaba ,  mayordomo  é  gober- 
nador de  aquel  reino  de  Sobradisa;  que  siempre  á  vues- 
tro mandado  será,  con  aquella  fermosa  reina  que  vos 
reinar  fecistes.»  Don  Guadragante  le  dijo : «  Agora ,  Se- 
ñor ,  vos  despedid  del  Rey ,  é  allí  parecerán  los  que  vos 
aman  é  vuestra  compañía  quieren.^ Así  lo  faré ,  dijo 
Amadís ,  y  en  mucho  temé  á  los  que  á  esta  sazón  me 
quisieren  honrar ;  no  por  tanto  digo'que ,  quedando  á 
su  provecho ,  con  el  Rey  lo  dejen  de  íácer.  Ciertamen- 
te yo  creo  que  tan  buen  señor  en  gran  parte  no  se  fií- 
llaría.»  Aesta  saionel  Rey  pasaba  cabalgando,  é  Gan- 
dandél ,  que  lo  aguardaba ,  é  otry  muchos  caballeros, 
é  aniaba  catando  con  unos  esmerejones ,  é  asi  anduvo 
una  plexa  cabe  ellos,  é  no  loe  fiü>lando  ni  mirando, 
se  tomó  á  su  palacio. 

CAPITULO  XX. 

Ds  eómo  Asadít  m  áaspidló  del  rej  Usoarts ,  ¿  eos  él  otros  diei 
•tballeros ,  pariestes  ¿  amifos  de  Amadla » los  mejoreí  é  mas 
esfonados  de  toda  la  corte,  é  slyaleron  so  Tía  para  la  Insola 
Fitrnt,  doideBrlolaKja  proteba  laa  atestiras  de  loa  Srmes  ama- 
dores é  de  la  cAmara  defeadlda ;  é  de  edmo  determinaros  de  U« 
brar  del  poder  del  Rey  A  MadaslsM  ¿  A  aas  doacellaa. 

Gomo  Amadís  vio  el  desamor  que  el  Rey  le  mostraba, 
levando  consigo  todos  aquellos  caballeros,  se  ftaé  á  des- 
pedir del,  é  como  por  el  palacio  entró,  y  le  vieron  el 
continente  mudado  de  como  solía,  é  á  tal  hora  que  ya 
las  mesas  ersn  puestas,  llegáronse  todos  por  oír  lo  que 
diría,  y  llegando  ante  el  Rey,  le  d^o :  «Señor,  si  vos  en 
algo  contra  mi  erráis,  Dios  y  vos  lo  sabéis  ;é  por  agora 
no  diré  mas;  porque  aunque  mis  servicios  grandes  fue- 
sen, mucho  mayor  era  la  voluntad  de  pagar  las  honras 
que  de  vos  he  recebido.  Ayer  me  dejlstes  que  fuese  á 
andar  por  el  mundo,  é  buscase  quién  mejor  que  vos  me 
conociese;  dando  á  entender  que  lo  que  mas  os  será 
agradable  es  ser  yo  fiiera  de  vuestra  corte ,  é  pues  esto 
es  loquea  vos  place,  á  mí  conviene  de  lo  facer;  é  no 
me  puedo  despedir  de  vasallo,  pues  que  lo  nunca  fui 
vuestro  ni  dentro  ninguno, sino  de  Dios.  Mas  despído- 
me  de  aquel  gran  deseo  que  cuanto  vos  plogo  teníades 
de  me  focer  honra  y  merced,  y  del  gran  amor  que  yo 
de  lo  servir  é  pagar  tenia.»  Y  luego  se  despidieron  don 
Gahránes  é  Agrájes,  é  Florestan  é  Dragonis  é  Palomir, 
cohermanos  de  Amadís,  é  don  Bruneo  de  Bonamar  é 
Branfll,  su  hermano,  é  Angriote  de  Estravaus  é  Grin- 
donan,  su  hermano,  é  Pinores,  su  sobrino;  é  don  Cua- 
dragante  paréele  delante  del  Rey  é  dejóle :  aSeñor,  yo 
no  quedé  con  vos  sínoporroegode  Amadís,  queriendo  y 
desesndo  haber  su  amor,  pues  que  con  razón  verdade- 
ra se  fiüló  camino  que  el  sentimiento  que  del  tenia  fue- 
se á  mi  honra  apartado;  y  pues  que  por  su  causa  fui 
vuestro,  por  eUamesma  no  lo  seré  de  aquí  adelante; 
que  poca  espefaua  temían  mis  pequeños  servicios, 
ouandoen  los  sos  grandes  fUlece;  que  mal  vosaeor- 
dais  do  cuando  vua  sied  ds  las  manos  do  MadanflJyula 
de  donde  etio  ahignno  os  sacar  podierii  y  dd  veoci-* 
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miento  qtid  os  Uso  haber  en  la  batalla  del  rey  Gilda- 
dan,  y  áe  caánta  sangre  61  y  sus  hermanos  é  parientes 
allí  perdieron,  y  cómo  c(uitó  i  mí  de  vuestro  estorbo  é 
á  Famongomadan  6  á  Basagante ,  su  fijo,  que  los  mas 
fuertes  gigantes  del  mundo  eran ,  ó  también  á  Lindo-, 
raque,  el  fijo  del  gigante  de  la  Montaña  Defendida^  que 
uno  de  los  mejorescaballeros  era-de  cuantos  yo  sabia,  é 
á  Arcalaus  el  encantador;  y  que  todo  esto  se  olvida- 
se de  Tuestra  memoria ,  habiendo  mal  galardón ;  pues 
si  estos  que  digo  contra  vos  en  aquella  batalla  fuéra- 
mos, 6  no  fuera  Amadís  de  vuestra  parte,  mirad  lo  que 
dende  vos  pudiera  venir,  n  Respondió  el  Rey :  a  Don 
Guadragante,  bien  entiendo,  según  vuestras  palabras, 
que  me  no  amáis  ni  por  mi  pro  lo  decis ,  ni  aun  habéis 
con  Amadís  tal  deudo  por  donde  debáis  querer  su  pro 
ni  su  bien ;  mas  decis  aquello  que  por  ventura  no  está 
tan  firme  en  vuestro  pensamiento  como  la  palabra  lo 
muestra.»  Dijo  don  Guadragante :  aVos  diréis  loque 
08  ploguiere,  como  gran  señor  que  sois,  mas  cierto  soy 
que  no  moveréis  á  Amadís  con  palabras  de  mezcla- 
miento  ,  así  como  se  mueven  otros,  que  al  cabo  cono- 
cerán el  yerro ;  é  si  yo  le  fuere  buen  amigo  é  malo  á 
Amadís,  en  poco  estamos  de  lo  mostrar.»  E quítesele 
delante,  é  luego  llegó  Landin  é  díjole  :  «Señor,  en 
vuestra  casa  no  fallé  yo  ayuda  ni  reparo  de  mis  llagas, 
sino  en  Amadís;  é  así ,  dejando  de  ser  vuestro ,  con  él 
é  con  mi  tío  don  Guadragante  me  quiero  ir.»  Y  el  Rey 
le  respondió :  (cGiertamente,  yo  pienso  que  en  vos  no 
nos  quedaría  buen  amigo.— Señor,  dijo  él,  cual  ellos 
vos  fueren,  tal  lo  seré  yo,  pues  que  de  su  mandado  no 
tengo-de  salir.» 

A  esta  hora  estaban  juntos  á  un  cabo  del  palacio  don 
Brian  de  Monjaste,  caballero  muy  preciado,  hijo  del  rey 
Ladasan  de  España ,  y  de  una  hermana  del  rey  Períon 
de  Gaula,  y  Gandíel  Urlandin,  fijo  del  conde  de  Or- 
landa ,  ó  Grandores  é  Madancil  el  de  la  Puente  de  la 
Plata,  é  Llstoran  de  la  Torre  Blanca,  y  Ledaderin  de  Fa- 
jarque,  é  Transíies  el  orgulloso,  é  don  Gavarte  de  Val 
Temeroso ;  é  cuando  así  vieron  que  aquellos  caballeros, 
por  amor  de  Amadís,  del  Rey  se  habían  despedido,  fueron 
todos  delante  del  é  dijéronle  :  a  Señor,  nos  venimos  á 
vuestra  casa  por  ver  á  Amadís  é  sus  hermanos  é  por 
ganar  su  amor ;  y  pues  esto  fué  la  causa  principal,  asi 
lo  es  para  no  estar  mas  en  ella.»  Despedidos  estos  ca- 
balleros, como  oídes,  y  no  quedando  otro  ninguno, 
Amadís  se  quisiera  despedir  de  la  Reina,  mas  al  Rey  no 
plogo,  porque  siempre  ella  había  sido  muy  contraria 
en  esta  discordia,  mas  envióse  á  despedir  con  don  Gru- 
medan.  E  saliendo  del  palacio,  se  fué  á  su  posada,  é 
todos  aquelloa  caballeros  con  él,  donde  las  mesas  falla- 
ron puestas,  é  en  ellas  fueron  servidos  de  muchos  y 
buenos  manjares,  é  luego  cabalgaron  en  sus  caballos, 
armados  de  todas  armas,  que  serian  hasta  quinientos  ca< 
balleros,  en  que  había  hijos  de  reyes  y  de  condes  y 
otros  de  gran  guisa ,  así  en  linaje  como  en  gran  prez  é 
bondad  de  armas ;  que  por  todo  el  mundo  sus  grandes 
fechos  eran  sabidos,  é  tomaron  el  camino  derecho  de  la 
insola  Firme  para  albergar  aquella  noche  en  una  ribera 
á  tres  leguas  de  allí,  donde  ya,  por  mandado  de  Amadís, 
las  tiendas  eran  armadas.  Mabilia,  que  de  una  ventana 
del  palacio  de  la  Reina  los  mirabaí  é  los  vio  ir  tan  apues- 


tos,quecomo  lasarmaieranfreieas  érieai,éeenla  da* 
reza  de  sol,  que  en  ellas  feria,  las  facía  muy  resplande- 
cientes, no  habia  persona  que  los  viese  que  se  no  mara- 
villase, é  no  tuviese  por  malaventurado  al  Rey,  que  tal 
caballero  como  Amadís  de  sí  partir  quería  eon  aquellos 
quek)  seguían,  é  fuese  á  Oriana  édíjole :  aSeñora,  dejad 
esa  tristeza,  émiradaquellos  vuestros  vasallos,  é  ñielgue 
vuestro  corazón  en.  tener  tal  amigo ,  que  si  fasta  aquí, 
sirviendo  á  vuestro  padre,  vida  de  caíiallero  andante  tu- 
vo, agora  fuera  de  su  servicio,  así  como  un  gran  prínci- 
pe poderoso  se  mostrará;  lo  cual,  Señora,  todo  redun- 
da en  vuestra  grandeza.»  Oriana ,  muy  consolada  ds 
aquellas  palabras ,  los  miraba,  remediando  con  su  gna 
cordura  é  discreción  juiuella  pasión  é  afición  que  de  1^ 
voluntad  é  apetito  atonnentada  era. 

Salieron  con  Amadís,  por  le  facer  nmcha  honra,  d 
rey  Arban  dé  Norgales  é  Grumedan,  el  amo  de  la  Reina, 
é  Bramdoibas  é  Quinorante  é  Giontes,  sobrino  del  Rey, 
é  Listoran  el  buen  justador.  Estos  iban  con  él,  aparta- 
dos de  la  gente,  é  muy  tristes  por  su  apartamiento  áA 
Rey.  E  Amadís  les  ibajpogando  que  le  fuesen  amigoi 
en  aquello  que  sin  cargo  de  sus  honras  serlo  podiesen; 
que  él  siempre  los  temía  en  el  grado  y  estima  en  quefosta 
allí  los  habia  tenido;  y  que  aunque  el  Rey  lo  desamase, 
no  teniendo  en  ello  justa  causa,  que  lo  no  ficiesen  ellos, 
ni  por  eso  dejasen  de  le  servir  é  honrar  como  tan  buen 
rey  lo  merecia««£llos  le  dijeron  que  lo  nunca  desamar 
rían  por  ninguna  cosa;  que  aunque  al  Rey  sirviesea 
con  la  lealtad  que  obligados  eran ,  nunca  sus  corazones 
se  partirían  de  lo  amar.  Amadís  les  dijo :  «Ruégeos, 
señores ,  que  digáis  al  Rey  que  agora  parece  claro  lo 
que  Urganda  delante  del  me  dijo,  y  del  señorío  que 
para  otro  ganase  no  habría  galardón  sino  de  saña  y  de 
alongamiento  de  mi  voluntad,  así  como  agora  me  avi- 
no-en  ganar  la  insola  de  B^ígaza  para  el  su  sraorío, 
por  donde,  contra  toda  lazoñ,  fué  su  voluntad  movida,  ^ 
sin  gelo  merecer,  contra  mí,  como  veis;  y  queistts 
tales  cosas  muchiú  veces  aquél  justo  Juez  las  remedi^ 
dando  á  cada  uno  su  derecho.»  Don  Grumedan  dijo  que 
lo  diría  todo  al  Rey,  como  lo  éí  mandaba,  y  que  maldita 
fuese  Urganda,  que  tan  verdadera  había  salido;  écoo 
esto  se  tomaron  ala  villa;  é  luego  llegó  á  él  don  Gnflsn 
el  cuidador,  é  llorando  le  dijo  :  «Señor,  vos  sabéis  bien 
mi  fiícienda ;  que  de  mí  ni  de  mi  c(Mrazon  puedo  ftcer 
nada,  é  conviene  que  siga  la  voluntad  ajena  de  aquella 
por  quien  yo  soy  en  mortales  angustias  é  dolores  pues- 
to; de  la  fPual  en  esta  vez  me  es  defendido  que  eon  vos 
no  vaya  donde  soy  puesto  en  gran  vwgüenza,  que  ago- 
ra quisiera  pagar  aquellas  grandes  honras  que  de  vos  y 
de  vuestros  hermanos  siempre  reoebí,  mas  no  puedo.» 
Amadís,  que  los  grandes  y  demasiados  agaores  desta 
caballero  sabia ,  é  como  él  amaba  á  su  señora  Oríana  é 
la  tenia,  lo  abrazó  riendo  6  le  dijo :  aDon  Guilan^  ^  mi 
grande  amigo,  no  plega  á  Dios  que  tan  buen  hombre  y 
tan  entendido  como  vos  errásedes  á  vuestra  señora  ni 
pasásedes  su  mandado ;  ni  tal  consejo  os  daría,  que  no 
sería  vuestro  amigo;  antes  que  la  sirváis  é  cumpláis  su 
voluntad  é  la  del  Rey,  vuestro  señor ;  que  bien  cierto 
soy  que  guardando  vuestra  lealtad,  donde  quien  que 
seáis  vos  temé  por  amigo,  como  lo  siempre  tuve.-^ 
Agora,  Sepor,  diljodon  Guilan,  vayacomo  fiíeie;  que  fO 
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fio  en  tAoñ  que  siempre  habréis  mí  servicio.»  Estonces 
se  despidió  del ,  é  Amadís  é  su  compaña  se  fueron 
aquella  noche  á  la  ribera  de  la  mar,  donde  tenian  sus 
tiendas ,  é  toaos  andaban  alegres  y  se  esforzaban  unos 
á  otros,  y  que  Dios  les  faria  merced  en  ser  partidos  del 
Rey,  que  en  tan  poco  sus  servicios  tenia;  y  que  mejor 
fuera  saber  temprano  aquel  engaño  que  ne  habiendo 
despendido  mas  tiempo  en  su  compaña ;  pero  el  cora- 
zón de  Amadís ,  aunque  en  las  otras  cosas  todas  muy 
erforzado  fuese,  en  este  apartamiento  de  su  señora  muy 
enflaquecido  era,  no  sabiendo  ni  pensando  cuándo  ver 
lapodiese. 

Asi  pasaron  aquella  noche,  muy  viciosos  de  todo  lo 
que  menester  hobíeron ,  é  otro  día  de  mañana  cabalga- 
ron, ó  fueron  su  camino  derecho  de  la  insola  Firme.  E 
otro  dia  que  Amadís  é  sus  compañeros  se  partieron ,  el 
Rey,  despues^de  haber  oido  misa,  asentóse  en  su  pala- 
cio, como  lo  habia  de  costumbre,  é  miró  á  un  cabo  é  á 
otro,  é  como  se  vio  tan  menguado  de  aquellos  caballeros 
que  allí  solían  estar,  membróse  de  cuan  arrebatada- 
mente se  moviera  contra  Ama^js,  é  vínole  un  tan  gran 
pensamiento,  en  manera  que  en  otra  cosa  ninguna  pa- 
rat)a  mientes;  é  Gandandel  é  Brocadan ,  que  ya  sabían 
lo  que  Angriote  dellos dijera,  é  al^Rey  vieron  de  tal  for- 
ma ,  fueron  muy  espantados,  creyendo  que  el  Rey  no  se 
fallaba  bien  del  su  consejo  que  contra  Amadís  le  habían 
dado.  Pero  veyendo  que  ya  no  era  tiempo  de  se  dello 
retraer,  quisieron  seguir  por  su  mal  propósito  adelan- 
te ;  que  esta  mala  dolencia  han  los  grandes  yerros ;  é 
acordaron  de  ir  á  remediar  que  aquellos  caballeros  no 
tomasen  al  Rey  si  no  ellos  muertos  eran ;  é  luego  se 
fueron  á  él  juntos,  é  díjole  Gandandel :  «Señor,  de  hoy 
mas  podéis  folgar  y  descansar,  pues  que  habéis  apartado 
de  vuestroservicioaquellos  que  dañar  lo  pedieran;  de  lo 
que  á  Dios  debéis  dar  minchas  gracias,  é  del  hecho  de 
vuestra  tierra  é  casa  nos  vos  descarguemos  con  mayor 
cuid|do que  délo  nuestropropio;ca.  Señor,  cuando  pa- 
rárdes  mientes  en  el  haber  que  á  aquellos  dábades,  que 
libre  vos  queda,  mucho  vuestro  ánimo  folgará.»  El  Rey 
los  miró  de  mal  semblante  é  díjoles  :  «Mucho  me  mara- 
villo de  lo  que  decís,  que  yo  deje  en  vos  mi  tierra  é  mi 
casa,  que  yo  con  todos  los  que  en  ello  pongo  no  es  rem^ 
dio  para  ello,  é  vosotros,  en  quien  no  veo  tanta  discre- 
ción ,  pensáis  de  lo  complir;  é  puesto  caso  que  para 
ello  bastásedes,  no  se  temían  por  contentos  mis  vasa- 
llos é  los  de  mi  casa  de  ser  gobernados  por  vuestra 
autoridad ;  é  desto  que  me  decís,  de  me  quedar  aquel 
grande  haber  que  á  aquellos  caballeros  daba,  querría  sa- 
ber en  qué  lo  podría  yo  mejor  emplear  que  en  hon- 
ra y  servicio  fuese ;  porque  ningún  haber  es  bien  em- 
pleado sino  en  el  poder  é  valía  de  los  hombres ;  que  si 
de  mi  mano  é  poder  salía  lo  que  aquellos  llevaban,  mi 
honra  era  con  ello  guardada  y  el  mi  señorío  acrescen- 
tado,  y  en  la  fin  todo  á  mi  mano  se  tomaba;  así  que, 
el  haber  que  es  empleado  donde  debe,  aquel  yace  en 
buen  tesoro,  donde  nunca  se  pierde ;  y  en  esto  no  quie- 
ro que  me  fal>leis,  porque  no  tomaré  vuestro  consejo.»  Y 
levantándose  de  entre  ellos,  é  mandando  llamar  los  ca- 
ladores, se  fué  al  campo,  y  ellos  quedaron  de  aquella 
respuesta  muy  espantados,  veyendo  que  ya  el  Rey  mi- 
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A  esta  sazón  llegó  una  doncella  de  la  reina  Briolan- 
ja,  que  venia  con  su  mandado  á  Oríana  para  le  facer 
saber  lo  que  le  aconteciera  en  la  insola  Firme ,  con  la 
cual  hobíeron  todas  mucho  placer,  porque  aquella  reina 
era  depas  muy  amada;  y  entonces  dijo  á  Oriana :  «Se- 
ñora ,  yo  soy  venida  á  vos  de  parte  de  Bríoianja  para 
vos  decir  las  maravillas  que  en  la  insola  Firme  falló,  é 
quiso  que  por  mí,  que  las  vi,  todas  fuésedes  dello  sabi- 
doras.— Dios  le  dé  mucha  vida,  dijo  Oriana,  é  ávos 
buena  ventura  por  el  afán  que  tomastes.»  Estonces  lle- 
garon todas  por  ver  lo  que  diría.  E  la  doncella  dijo  : 
«Señora,  sabed  que  Bríoianja  llegó  ^en  toda  su  compa- 
ña, como  fué  de  aquí ,  á  aquella  insola,  donde  estovo 
cinco  días,  é  luego  le  fué  preguntado  si  probaría  la  cá- 
mara ó  el  arco  del  amor,  y  ella  dijo  que  aquellas  dos 
pruebas  quería  dejar  para  la  postre;  y  leváronla  luego 
auna  legua  del  castillo  á  unas  muy  fermosascasa8,que 
por  ser  asentadas  en  muy  abundoso  é  vicioso  lugar, 
eran  unas  de  las  nombradas  é  principales  moradas  de 
Apolidon;  é  desque  la  hoAi  de  comer  vino,  lleváronnos 
á  una  grande  é  muy  fermosa  sala ,  labrada  á  maravilla, 
é  á  un  cabo  della  estaba  una  gran  cueva  muy  fonda  é 
muy  escura ,  é  tan  pavorosa  de  mirar,  que  ninguno  se 
osaba  llegar  á  ella;  é  al  otro  cabo  de  aquel  gran  palacio 
estaba  una  muy  fermosa  torre,  que  desde  las  finlestraa 
della  se  pueden  ver  todas  las  cosas  que  en  aquella  sala 
se  facen ;  é  allí  nos  hicieron  subir  todas,  donde  falla- 
mos cabe  las  finiestras  puestas  las  mesas  é  los  estrados, 
é  allí  fué  la  Reina  é  nosotras  muy  bien  servidas  de  muy 
diversos  manjares  y  de  dueñas  é  doncellas  muy  atendí* 
das;  y  debajo,  en  el  palacio  que  oistes,  comían  los  ca* 
balleros  é  la  otra  gente  nuestra,  y  eran  servidos  de  loe 
caballeros  de  la  tierra ;  é  cuando  les  posieron  delante  el 
segundo  manjar  oyeron  silbos  muy  grandes  en  la  cueva 
y  salía  fumo  caliente,  é  no  tardó  mucho  que  salió  una 
gran  serpiente,  é  púsose  en  medio  del  palacio  con  tan- 
ta braveza  é  tan  espantosa,  que  no  había  persona  que 
la  mirar  osase;  é  lanzaba  por  la  boca  é  las  naríces  gran 
fumo,  y  feria  con  la  gola  tan  fuerte,  que  todo  el  palacio 
facía  estremecer;  é  luego  en  pos  della  salieron  de  la 
cueva  dos  leones  muy  grandes,  é  comenzaron  entre  si 
una  batalla  tan  brava  é  tan  esquiva,  que  no  hay  corazón 
de  hombre  que  se  no  espantase. 

«Estonces  los  caballeros  é  la  otra  gente,  dejando  las 
mesas,  salieron  del  palacio  con  la  mayor  príesa  que  po» 
dian;  é  aunque  las  finiestras  donde  Bríoianja  é  nosotras 
mirábamos  eran  muy  altas ,  ni  por  eso  dejamos  de  tener 
gran  miedo  y  espanto.  La  batalla  duró  medía  hora,  y  en 
cabo  los  leones  fueron  tan  cansados,  que  se  tendieron 
en  el  suelo  como  muertos,  é  la  serpiente  tan  cansada  y 
tan  lasa ,  que  apenas  el  huelgo  podía  en  sí  coger ;  pero 
desque  una  pieza  descansó,  tomó  el  uno  de  los  leones 
en  la  boca  y  levólo  ala  cueva,  é  tornando  por  el  otro,  los 
lanzó  dentro ,  y  ella  se  echó  en  pos  dellos.  Así  que,  en 
todo  el  dia  no  parecieron  mas,  é  los  hombres  de  la  ín* 
sola  reían  mucho  de  nuestro  espanto,  é  haciéndonoa 
ciertos  que  por  aquel  dia  no  habría  mas,  tomamos  á  las 
mesas  é  acabamos  nuestra  comida.  Así  pasamos  aquel 
dia,  é  á  la  noche  en  buen  albergue,  é  otro  dia  llevá- 
ronnos á  otro  lugar  roas  sabroso  que  aquel,  donde  con 
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biunos  pisuDM  aqael  dk;  é  cumido  fué  hora  de  dor- 
mir Ile?ároono8  á  una  cámara  rica  y  fermosa  á  mara?!- 
Ua,  donde  babia  una  cama  de  ricos  y  preciados  panos 
pan  Bríolanja,  é  otros  asaz  buenos  para  nosotras;  y 
desque  ecbadas  fuimos,  é  pasada  la  media  noche  ^  que 
muy  sosegadas  é  dormidas  estábamos,  abriéronse  las 
puertas  con  tan  gran  sonido,  que  con  gran  espanto  fui- 
mos despiertas,  é  vimos  entrar  un  ciervo  por  la  puerta 
con  candelas  encendidas  en  los  cuernos,  que  toda  la 
cámara  alumbraba  como  si  de  dia  fuese,  é  la  meitad 
del  babia  tan  blanca  como  la  nieve ,  y  el  pescuezo  é  la 
cabeza  tan  negro  cpmo  la  pez,  y  el  un  cuerno  semejaba 
dorado  y  el  otro  bermejo,  y  en  pos  del  venian  cuatro 
perros  de  la  semejanza  dél;  y  cada  uno  ddlos  le  aque- 
jaba mucho;  asi  que,  le  traian  acosado,  y  en  pos 
dellos  venia  un  cuerno  de  marfil  con  unas  vergas  de 
oro ,  é  tañíase  de  suyo ,  andando  en  el  aire  como  si  en 
mano  de  alguno  andoviese,  é  facia  proprioson  de  mon- 
tería, é  con  él  los  canes  se  alegraban ;  así  que,  al  cier- 
vo no  le  dejaban  asosegar  é  lo  facían  fuír  á  una  é  á  otra 
parte  por  la  cámara,  é  saltaba  por  cima  de  nuestras  ca- 
mas ,  que  las  fada  estremecer,  é  á  las  veces  tropezaba 
en  ellas  é  caía,  é  nosotras ,  levantadas  en  camisas  y  en 
cabellos,  fuyendo  delante  del  ciervo ,  é  algunas  se  me- 
tían debajo  de  los  lechos;  mas  los  canes  no  dejaban  de 
lo  seguir  cuanto  mas  podían,  é  cuando  el  ciervo  vio 
que  no  había  guarida  en  la  cámara,  salióse  por  una 
ventana  corriendo  cuanto  mas  podía,  é  los  canes  tras 
él ;  de  que  muy  alegres  fuimos.  E  tomando  de  aquella 
ropa  que  revuelta  por  allí  estaba,  con  que  nos  ci¿rié- 
semos,  dimos  á  Bríolanja,  que  muy  cuitada  estaba,  un 
sayo,  que  se  vistió;  é  pasado  aquel  miedo,  tovimos  muy 
gran  risa  de  aquella  revuelta  en  que  nos  vimos ;  y  es- 
tando aderezando  nuestros  lechos ,  entró  por  la  puerta 
una  dueña,  é  dos  doncellas  con  ella,  é  una  niña  pequeña 
que  le  traía  candelas  delante,  é  dijo  á  Bríolanja  :  Se- 
ñora, ¿qué  habéis  habido,  que  á  tal  hora  estáis  levan- 
tada? Ella  le  dijo :  Amiga,  una  tal  revuelta,  que  no 
seria  poco  de  la  contar.  La  dueña  se  rió  mucho  é  dyo : 
Pues,  Señora,  acostaos  é  dormid;  que  por  esta  noche 
no  habrá  mas  de  que  os  temer.  Con  esta  seguridad 
aderezamos  los  lechos ,  é  dormimos  lo  que  de  la  noche 
quedó,  é  otro  día  de  gran  mañana  movimos  de  allí,  é 
fuimos  á  un  bosque  donde  había  muy  grandes  pinares 
y  fermosas  huertas,  é  posamos  en  tiendas  ribera  de  una 
agua,  é  allí  fallamos  una  casa  redonda  s<^e  doce  postes 
de  mármol  con  una  cobertura  extrañamente  fecha;  por 
entre  los  postes  se  cierra  con  llaves  de  cristal  muy  so- 
tilmente,  en  manera  que  el  que  dentro  está  puede  ver 
todos  los  de  fuera;  y  tenia  unas  puertas  labradas  de 
fojas  de  oro  y  de  plata,  de  grande  y  extraño  valor  á 
maravilla,  é  cabe  cada  poste  por  de  dentro  de  la  casa 
estaba  una  imagen  de  cobre,  fecha  á  la  semejanza  de 
gigante,  é  tienen  arcos  muy  fuertes  en  sus  manos,  é 
saetas  en  ellos ,  con  fierros  de  fuego  tan  ardientes  é  tan 
, vivos  como  si  del  fuego  saliesen;  é  dicen  que  no  hay 
iCosa  ninguna  que  allí  entre,  que  con  las  fuerzas  de 
aquellas  saetas  y  del  su  fuego  que  luego  no  sea  fecha 
ceniza;  porque  las  imágenes  tiran  luego  con  los  arcos; 
así  que ,  no  yerran  ningún  tiro,  y  delante  Briolanja  é 
.nosotras  metieron  allí  dos  ¿amos  é  un  ciervo,  é  luego 
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las  saetas  fueron  en  ellos  metidas,  étonadas  á  lot  aiedá, 
quedaron  las  animalías  hechas  ceniza.  Y  en  las  puertas 
deaquelpalacíobabia  letras escritas,quedecían :  aNin- 
gun  hoinbre  ni  mujer  no  sea  osado  de  entrar  en  esta 
casa,  si  no  fueren  aquel  é  aquella  que  tanto  é  tan  leal<* 
mente  tienen  su  amor  como  Grímanesa  é  Apolidoo, 
quien  este  encantamiento  hizo,  é  conviene  que  entren 
juntos  la  vez  primera ;  que  sí  cada  uno  por  sí  lo  ficie- 
re,  será  perecido  de  la  mas  cruel  muerte  que  se  nunca 
vio;  y  este  encantamento  é  todos  los  otros  durarán 
fosta  tanto  que  venga  aquel  é  aquella  que  por  su  gian 
lealtad  de  sus  amores  é  gran  bondad  de  armas  del  ca- 
ballero en  la  fermosa  cámara  encantada  entrarán,  é 
ende  fuelguen  en  uno,  é  cuando  el  ayuntamiento  de 
ambos  fuere  acabado,  entonces  serán  desfecbos  todos 
los  encantamentos  desta  insola  Firme.» 

vAllí  estovímos  aquel  dia,  é  Briolanja  mandó  llamar 
á  Isanjo  é  á  Eníl,  é  díjoles  que  ya  no  quwian  ver  mas, 
salvo  lo  del  arco  del  amor  é  la  cámara  defendida;  é 
preguntó  á  Isanjo  qué  cosa  era  aquello  de  la  sierpe  y 
de  loe  leones  é  lo  del  ciervo  é  canes.  Señora ,  dijo  él, 
no  sabemos  mas  sino  que  cada  dia  salen  aquella  bort 
que  vistes,  é  han  su  útalla  de  aquella  forma,  y  del 
ciervo  y  de  los  canes  vos  digo  que  todas  las  noches  vie- 
nen á  aquella  cámara  aquella  hora  que  vistes,  é  tór- 
nanse  á  ir  por  la  ventana ,  é  los  canes  en  pos  dél,  é 
vanse  á  meter  todos  en  un  lago  que  es  cerca  de  aquí, 
que  creemos  que  de  la  mar  sale;  éno  sé.  Señora,  mas 
que  vos  diga,  sino  que  en  un  año  no  podríades  acabar 
de  ver  las  grandes  maravillas  que  en  esta  insola  son. 
Pues  venida  la  mañana,  cabalgamos  en  nuestros  pala- 
frenes, é  tomamos  al  castillo;  é  luego  Briolanja  se  fué 
al  arco  de  los  leales  amadores,  y  entró  por  los  padrones 
defendidos,comoaquella  que  nuncaeiraraen  sus  amores 
sin  entrévalo  alguno;  é  la  imagen  hizo  con  la  trompa 
muy  dulce  son ,  tanto,  que  á  todos  nos  fizo  desmayar; 
é  tanto  que  Bríolaiya  fué  dentro  donde  lu  imágenes  de 
Apolidon  é  Grimanesa  estaban,  el  son  cesó  coA  una 
muy  dulce  dejada,  que  maravilla  era  de  la  oír;  é  alli 
vio  aquellas  imágenes  tan  fermosas  é  tan  frescas  como 
si  vivas  fuesen.  Así  que,  estando  ella  sola,  mucho 
acompañada  con  ellas  se  fallaba;  é  luego  vio  en  el  jas- 
pe escritas  letras  frescas,  que  decían:  aEste  es  el  nom- 
bre de  Briolanja,  la  fija  de  Tagadan,  rey  de  Sobradisa; 
esta  es  la  tercera  doncella  que  aquí  entró.»  E  luego 
acordó  de  se  salir  fuera,  con  miedo  de  se  ver  sola  y  que 
ninguno  de  su  compaña  allá  entrar  podía;  é  salida  de 
allí,  se  fué  á  su  posada,  é  al  quinto  dia  fué  á  probar  la 
cámara  defendida,  é  iba  vestida  muy  ricamente  á  ma- 
ravilla, é  no  llevaba  sobre  sus  fermosos  cabellos  sino  na 
prendedero  de  oro  muy  fermoso  y  de  piedras  muy  precia» 
das ;  é  todos  los  que  allí  la  vieron  decían  que  sí  ella  no 
entrase  en  la  cámara,  que  en  el  mundo  no  había  otra 
que  lo  acabase;  y  que  de  aquella  vez  babrian  fin  todos 
aquellos  encantamentos;  y  ella  se  encomendó  á  Dios» 
y  entró  por  el  sitio  defendido,  é  pasó  por  el  padroo  de 
cobre  y  Uegó  al  de  mármol,  é  leyó  las  letras  que  ea  él 
estaban  escritas,  é  pasó  adelante  tanto,  que  todos  pen- 
saron que  acabado  era;  y  llegando  á  tres  pasadas  de  Is 
puerta  de  la  cámara,  tomáronla  tres  manos  por  loa  sus 
cabellos  fermosos  j  preciadosj  é  sacárwladftlQ<miPino| 
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stnptedd,  asteóme  á  las  otras  lo  flcieron  ftieradel  logar 
defendido,  y  quedó  tan  mal  trecha»  que  no  la  podíamos 
acordar.» 

Oriana ,  que  el  corazón  tenia  desmayado  é  triste  de 
lo  que  ante  oia»  tomó  muy  alegre ,  é  miróá  Mabiliaó 
i  la  doncella  de  Denamarca,  y  ellas  á  ella,  que  les  mu- 
cho placía ;  6  la  doncella  dijo :  aAquel  dia.  Señora,  estCH 
▼irnos  allí,  éotro  díase  partió  Briolanja  para  su  reino.» 
E  desque  las  nuevas  fueron  así  contadas,  partióse  la  don- 
cella para  su  señora,  y  levóles  el  mandado  de  la  reina 
Brísena  y  de  Oriana  y  de  las  otras  dueñas  é  doncellas. 

Amadís  é  sus  compañeros,  que  partieron  de  la  cor- 
te del  rey  Lisuarte ,  como  hal)édes  oído ,  llegaron  á  la 
insola  Firme,  donde  con  mucho  placer  é  alegrii^  reoe- 
bidos  fberon  de  todos  los  moradores  della;  porque, 
así  como  con  gran  tristeza  aquel  su  nuevo  señor  babian 
perdido ,  así  en  lo  haber  cobrado  con  doblado  placer 
stis  áoSmos  fueron.  E  cuando  aquellos  caballeros  que 
con  él  iban  vieron  el  castillo,  que  tan  fuerte  era,  y  que 
la  insola  otra  entrada  no  tenia  sino  por  ól ,  seyendo  tan 
grande  y  de  tierra  tan  abastada  6  tan  sabrosa,  según 
oído  habían » époblada  de  tanta  é  tan  buena  gente,  de- 
cían que  bastante  en  para  dar  guerra  desde  allí  á  to- 
dos H»  del  mundo;  é  luego  fueron  aposentados  en  la 
n)ayor  villa,  que  debajo  del  castillo  era.  E  sabed  que 
en  esta  insola  babia  nueve  leguas  en  luengo  é  siete  en 
ancho,  é  toda  era  poblada  de  logares  y  de  otras  ricas 
moradas  de  caballeros  de  la  tierra.  E  ApoUdon  fizo  en 
los  mas  sabrosos  logares  cuatro  moradas  para  sí ,  las 
m^  extrañas  é  Tíciosas  que  hombre  podría  ver.  E  la 
una  era  la  de  la  Sierpe  é  de  los  Leones,  é  la  otra  la  del 
Ciervo  é  de  los  Canes ,  é  la  tercera ,  que  llamaban  el 
Palacio  tomante,  que  era  una  casa  que  tres  veces  al 
día  é  otras  tres  en  la  noche  se  volvia  tan  recio ,  que  los 
que  en  ella  estaban  pensaban  que  se  fundían.  La  cuarta 
se  Ihunaba  del  Toro,  porque  salía  cada  día  un  toro  muy 
bravo  de  un  caño  antiguo ,  y  entraba  entre  la  gente  co- 
sió ^e  los  quisiese  matar,  é  ñiyendo  todos  ante  él, 
quebraba  con  sus  fuertes  cuemos  una  puerta  de  fierro 
de  una  torre,  é  entrábase  dentro;  mas  á  poco  rato  sa- 
Ib  muy  manso,  é  un  jimio  viejo  selHre  él ,  tan  arroga- 
do, que  los  cueros  le  colgaban  de  cada  parte;  é  dán- 
dole con  un  azote ,  le  facia  tomar  á  entrar  por  el  caño 
donde  salido  habla.  Mucho  placer  y  deleite  habían  to- 
dos aquellos  caballeros  en  mirar  estos  encantamentos 
é  otros  muchos  que  Apolidon  flciera  por  amor  de  dar 
placer  á  Grímanesa ,  su  amiga ;  así  que ,  siempre  te- 
nían en  qué  pasar  tiempo ,  y  todos  estaban  muy  firmes 
en  el  amor  de  Amadís  para  lo  seguir  en  todo  lo  que  su 
vohmtad  fuese.  Pues  á  esta  sazón  que  oís  llegó  allí  él 
ermitaño  Andalod ,  el  que  en  la  Peña  Pobre  habitaba 
al  tiempo  que  Amadís  allí  estovo;  el  cual  vino  á  dar 
arden  en  el  monasterio  que  oistes,  é  cuando  así  vio  á 
Amadís,  dló  muchas  gracias  á  Dios  por  haber  dado  á 
tan  buen  hombre  la  vida;  é  mirábalo  é  abrazábalo  co- 
mo si  nunca  lo  viera;  é  Amadís  le  besaba  las  manos, 
gradeciéndole  con  mucha  humildad  la  salud  é  la  vida 
que  por  Dios  é  por  él  hobiera;  é  luego  fué  fundado  un 
monesterío  al  pié  de  la  peña,  en  aquella  ermita  de  la 
Virgen  María,  donde  Amadís ,  muy  desesperado  de  la 
sat^i  con  tgran  (Wlor  de  su  ánima  por  la  carta  que 
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su  señora  Oriana  le  envió.  Uso  h  oración  y  se  fué  á 
perder,  como  ya  se  os  dgo;  en  el  cual  quedó  un  hom- 
bre bueno ,  que  Andalod  trajo ,  Sisian  llamado ,  é  trein* 
ta  frailes  con  él;  é  Amadís  les  mandó  dar  tanta  renta 
con  que  abastadamente  vivir  pediesen ,  é  Andalod  ae 
tomó  á  la  Peña  Pobre,  como  ¿  ante. 

Estonces  llegó  allí  Baláis  de  Garsante ,  aquel  que 
Amadís  sacan  de  la  prisión  de  Arcalaus ,  que  se  fué  á 
despedir  del  rey  Lisuarte  cuando  sopo  que  Amadís  se 
iba  del  descontento;  é  también  vino  con  él  CHivas, 
aquel  á  quien  Agrájes  é  don  Galvánes  ayudaron  en  la 
batalla  ÍA  duque  de  Bristoya ,  y  pin^ontaron  á  Baláis 
por  nuevas  de  casa  del  rey  Lisuarte  y  él  dijo:  o  Asaa 
hay  que  dellas  se  puedan  c(mtar. »  Estonces  les  dijo: 
aSabed,  señores,  que  el  rey  Lisuarte  ha  enviado  á 
mandar  que  toda  su  gente  sea  luego  con  él;  porque  el 
conde  Latine  é  aquellos  que  envió  á  tomar  la  insola  de 
Mongaza  le  hicieron  saber  que  el  Gigante  viejo  les  diera 
todos  k»  castillos  que  tenia  en  poder  él  é  sus  fijos,  mas 
que  Gromadaza  no  quiere  dar  el  Lago  Ferviente ,  que 
eselmas  fuerte  castillo  que  hay  en  toda  la  insola ,  6 
otros  tres  castillos  muy  fuertes,  é  sabed  que  ha  dicho 
Gromadaza  que  nunca  en  los  áas  de  su  vida  desam- 
parará aquello  donde  fué  ya  con  su  marido  Famongo- 
madan  é  Basagante,  sn^;  yque  antes  morirá  que  los 
entregue ,  y  que  siempre  della  recibirá  muchos  enojos; 
que  de  su  hija  Madasima  y  desús  doncellas  que  faga  lo 
que  por  bien  toviera ;  que  ella  poco  daría  por  ellas  ni  por 
su  vida ,  solamente  que  algún  pesar  le  pueda  focer ;  por 
donde  dígo  que  asi  se  puede  tomar  por  enjemplo  cuan 
riguroso  é  cuan  fuerte  es  el  corazón  airado  de  la  mujer, 
queriendo  saKr  de  aquellas  cosas  convenientes  para  quo 
engendrada  fué;  que,  como  su  natural  no  lo  alcanza, 
forzado  es  que  él  peco  conocimiento  poco  en  lo  que 
cumple  pueda  proveer;  é  si  algima  al  contrario  desto 
se  folla,  es  por  gran  grada  del  muy  alto  Señor  en  quien 
todo  el  poder  es,  que  sin  ningún  entrévalo  las  cosas 
puede  guiar  donde  mas  le  pluguiera,  forzando  é  con- 
trariando todas  las  cosas  de  natura.»  Después  que  Ba- 
láis les  contó  estas  nuevas,  preguntáronle  qué  dijera  el 
Rey ,  ó  qué  quería  facer;  y  él  les  dijo:  «Junta  todo  su 
poder,  así  como  ya  vos  conté,  é  juró  que  si  los  casti- 
llos que  GromadaÍEa  tenia  no  había  fasta  un  mes,  que 
faria  descabezar  á  Madasima  é  á  sus  doncellas,  y  que 
luego  iría  sobra  el  Lago  Ferviente,  y  del  no  se  alzaría 
fasta  lo  tomar;  y  que  si  á  la  Giganta  vieja  á  su  poder 
bebiese ,  que  la  faria  echar  á  sus  muy  bnv<ys  leones.» 
Oídas  por  ellos  estas  nuevas,  gran  enojo  hobieron,  é 
ficieron  aposentar  aquellos  caballeros ,  y  ellos  fablaron 
mucho  en  aquello ;  mas  don  Galvánes ,  á  quien  no  le 
olvidaba  la  promesa  hecha  por  él  á  Madasima,  é  las 
grandes  an^stias  é  dolores  de  que  su  corazón  por  sus 
amores  atormentado  en,  díjoles :  a  Buenos  señoras, 
todos  sabéis  bien  cómo  la  causa  principal  por  qué  Ama- 
dís é  nosotros  nos  partünos  del  Rey  fué  por  lo  de  Ma- 
dasima é  por  mí,  é  yo  lo  mego  mucho  á  vosotros  to- 
dos que  me  seáis  ayudadores  á  que  quitar  pueda  la  pa- 
labra que  allá  le  dejé,  que  fué  de  ladefendter  con  dere* 
cha  razón ;  é  si  bi  razón  no  me  valiese,  de  la  defender 
por  armas;  lo  cual  con  ayuda  de  Dios  y  de  vosotros 
pienso  yo  muy  bien  lacer«a 
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DoD  Vkntím  se  levaotA  eo  pié,  6  dijo:  «Señor  doa 
GalfáueSy  oCn»  están  aqoí  mas  ^toididos  j  de  mejor 
coDKJo  que  jo,  los  coales  pan  defender  á  Madasima 
teneby  é  si  por  razón  defenderse  puede,  esto  seria  lo 
mejor.  Mas  si  la  batalla  necesaria  es,  yo  la  tomaré  en 
el  nombre  de  Dios,  para  la  defender  é  adelantar  foes- 
tra  palabra.— Buen  amigo,  dijo  don  Galvénes,  yo  os 
lo  agradezco  cnanto  puedo,  porque  bien  dais  á  enten- 
der que  me  sois  leal  amigo,  mas  si  por  armas  se  bobie. 
re  de  librar ,  á  mí  conviene  que  lo  mantenga ;  que  yo  lo 
prometí  é  yo  lo  pasaré.— Buenos  señores,  dijo  don  Brian 
de  Monjasto,  ambos  deds  muy  bien ;  pero  todos  habe- 
rnos parte  en  este  fecbo  ,  porque  lo  que  á  Amadís  acaes- 
dó  con  ei  Rey ,  fué  dantos  á  entender  á  nosotros  en  lo 
que  éramos  tenidos;  é  lo  que  á  él  é  á  tos,  señor  don 
Galvánes,  acaeció ,  así  pediera  avenir  á  cada  uno  de  los 
que  allí  éramos;  é  si  mas  sobre  este  fecho  no  tornáse- 
mos, gran  mengua  á  todos  alcanzaría,  aunque  la  causa 
principal  de  Amadís  sea;  que,  pues  juntos  salimos  é  así 
estamos ,  lo  de  cada  uno  de  nos  de  todos  es;  así  que, 
en  esto  no  hay  cosa  partida;  y  dejando  aparte  lo  nues- 
tro ,  Madasima  es  una  doncella  de  las  buenas  del  mun- 
do, y  es  en  aventurado  la  vida  perder,  é  sus  doncellas 
asimesmo ;  é  como  lo  principal  de  lá  orden  de  caballe- 
ría sea  socorrer  á  las  semejantes ,  dígovos  que  yo  pu- 
naré  que  con  razón  sean  defendidas;  é  cuando  esta 
faltare ,  será  por  armas  cuanto  mis  fuerzas  bastaren 
para  ello. »  Don  Guadragante  dijo:  a  Cierto,  don  Brian, 
vos  lo  decís  como  hombre  de  tan  alto  lugar ,  é  así  creo 
yo  que  muy  mejor  lo  faréis;  que  este  negocio  á  todos 
atañe ,  y  en  tal  manera  lo  debemos  tomar,  que  nos  ten- 
gan por  hombres  de  gran  recaudo;  é  sea  luego  sin  mas 
tardanza,  porque  muchas  veces  acaesce  con  la  dilación 
prestar  poco  la  buena  voluntad,  pues  que  la  obra  en 
efeto  venir  no  puede  en  tiempo  que  aprovechar  pueda; 
y  acuérdeseos,  señores ,  cómo  aquellas  doncellas  están 
mezquinas ,  desamparadas ,  y  que  no  por  su  Tolontad 
fueron  en  aquella  prisión  metidas ,  sino  por  aquella 
obediencia  que  Madasima  á  su  madre  debía;  así  que, 
aunque  en  lo  del  mundo  algo  del  Rey  contra  ellas  ten- 
ga ,  en  lo  de  Dios  no  ninguna  cosa;  pues  que  mas  por 
fuerza  que  por  su  querer  se  condenaron.»  Amadís  di- 
jo :  tt Mucho  me  place ,  señores,  en  oír  lo  que  decís, 
porque  las  cosas  con  amor  é  concordia  miradas,  no  se 
debe  esperar  sino  buena  salida;  é  si  así  vuestros  fuer- 
tes y  bravos  corazones  en  lo  porvenir,  como  en  esto 
presente ,  lo  tienen ,  no  solamente  el  remedio  de  aque- 
llas doncellas  tengo  yo  en  mucho,  mas  pasar  á  otras 
Un  grandes  cosas,  que  ningunos  en  el  mundo  iguales 
vos  pediesen  ser;  y  pues  que  todos  estáis  en  este  so- 
corro, si  vos  ploguiere ,  diré  yo  mi  parecer  de  aquel 
que  facer  se  debe.»  Todos  le  rogaron  que  lo  dijese. 
Estonces  él  d^'o:  a  Las  doncellas  son  doce;  yo' temía 
por  bien  que  por  doce  caballeros  de  vosotros  sean  so- 
corridas por  razón  é  por  armas ,  cada  uno  la  suya ;  así 
jnntos  en  uno ,  si  ser  pediere,  ó  repartidos ,  como  la 
necesidad  se  ofrezca ;  é  bien  cierto  soy  que  todos  los 
que  aquí  estáis,  según  vuestro  gran  esfuerzo,  toma- 
ríades  esta  afrento  por  vicio  é  placer ;  mas  ser  no  pue- 
de ,  pues  que  roas  de  doce  no  pueden  ser ,  y  estos  quie- 
ÍO  JO  flooDÍbxv^  qu^diiodQ  )9S  otros  é  yo  para  las  cesas 


de  mayor  peligro  que  oeofrir  noe  puedan.»  fisUnoM 

dijo:  «Yes,  adior  don  Galvánes,  seréis  el  primero, 

pues  que  el  negocio  principalmente  vuestro  es,  éAgiá- 

jes,  vuestro  sobrino,  é  mi  hermano  don  Florestan,  é 

mis  cohermanos  Palomir  é  I>ragonis,édon  Bma  ds 

Monjaste,  é  Mcoran  de  U  Torre  Blanca,  é  Orlandia, 

hijo  del  conde  de  Irhmda ,  é  Gavarte  de  Val  Temeroso,  é 

Imosil,  hermano  del  duque  de  Borgoña,  é  Madancilds 

la  Puente  de  la  Plato,  é  Ledaderin  de  Fiyarque;  estos 

doce  tengo  por  bien  que  á  esto  vayan,  porque  entre 

ellos  van  fijos  de  royes  y  de  roüías  j  de  duques  y  oon- 

des  de  tan  alto  linaje,  que  allá  no  pueden  &ltar  díq« 

gunos  que  les  par  sean.»  E  á  todos  plogo  mucho  desto 

que  Ainadís  dijo,  é  los  nombrados  se  fueron  luego  á 

sus  posadas  para  enderozar  las  cosas  convenientes  i  Is 

partida,  que  otro  día  de  gran  nuñana  habia  de  ser;  6 

aquella  noche  albergaron  todos  en  la  posada  de  Agri- 

jes,  é  á  la  media  noche  fueron  armados  é  á  caballo 

puestos  en  el  camino  de  Tasilana,  la  villa  donde  el  rey 

Lisuarto  estaba. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  Oriaaa  m  ftUd  en  gnn  caita  por  la  deipeiUa  áe  Aaallkr 
do  loa  otros  caballeros ,  é  aas  do  fallarae  preaada,  y  de  eósa 
doce  de  loa  cabaUoroi  qao  coa-  Amadla  ea  It  iaaola  Finu  c^ 
tabas  Tialeron  á  defesder  á  Madaaiata  6  á  lu  otns  doaeeUu 
qao  con  ella  eatabaa ,  poeataa  ea  eosdidoa  do  atuerte,  ala  lo- 
ber  Juta  moa  por  qaé  morir  dobieaen. 

Contado  se  vos  ha  cómo  Amadís  estovo  con  su  mora 
Oriana  en  el  castilode  Miraflores  sobro  espacio  de  ocho 
días,  según  parece;  que  de  aquel  ayuntamiento  diiana 
proñada  fué,  lo  cuál* nunca  por  ella  sentido  fué,  como 
persona  ^ue  de  aquel  menestor  poco  sabia,  fasta  que 
ya  la  gran  mudanza  de  su  salud  é  flaqueza  de  jsu  per- 
sona gelo  manifestaron ;  é  como  lo  entendió,  sacó  aparte 
á  Mabilia  é  á  la  doncella  de  Denamarca,  é  llorando  de  k» 
sus  ojos, les  dijo:  a¡Ay  mis  grandes  amigas  ¡¿quesera 
de  mí,  que,  según  veo,  la  mi  muerte  me  es  Uegada, 
de  lo  cual  yo  siempre  me  rocelé?»  Ellas,  pensando qoo 
por  la  partida  de  su  amigo  é  la  soledad  del  lo  decía, 
consoláronla,  como  fasto  allí  lo  habían  fecho.  Mas  ella 
dijo :  «  Otro  mal  junto  con  ese  me  ha  sobrovenido ,  qoo 
nos  pone  en  mayor  fortuna  é  mayor  peligro;  y  esto  ei 
que  verdaderamente  soy  pronada.»  Estonces  les  dijo 
las  señales  por  donde  lo  debían  creer;  así  que,  cono- 
cieron ser  verdad  su  sospecha,  de  que  muy  espantadas 
fueron ,  aunque  gelo  no  dieron  á  entender ,  é  d^ole  Ma- 
bilia: «Señora,  no  vos  espantéis,  que  á  todo  habrá 
buen  romedio ,  é  siempro  me  tove  por  dicho  que  de  ta- 
les juegos  habríades  tol  ganancia.»  Oriana,  aunque  ha« 
bia  gran  cuito,  no  podo  estar  que  de  gana  no  riese,  é 
dijo:  o  Mis  amigas,  menestor  es  que  desde  agora  ha- 
yamos el  consejo  para  nos  remediar,  6  será  bien  que 
luego  me  faga  mas  doliento  é  flaca,  é\ne  aparte  lo  mas 
que  ser  pediere  de  la  compaña  de  todas ,  salvo  de  vos- 
otras ;  así  cuando  viniera  la  necesidad ,  remediarse  ha 
con  menos  sospecha. — Así  se  faga,  dieron  ellas;  é 
Dios  lo  enderece,  é  desde  agora  sepamos  qué  se  brá 
de  la  criatura  cuando  naciere.— To  os  lo  diré,  dijo 
Oriana :  Que  la  doncella  de  Denamarca ,  ai  le  ploguie- 
re ,  como  reparadora  de  mis  angustias  é  dolores,  querrá 
PQAV  0V  itQlva  eo  oeiiQscabo^  por^e  la  n^  C9»  M 
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TJda  remediada  sea.  —Señora ,  dijo  ella ,  no  tengo  yo 
▼ida  ni  honra  mas  de  cuanto  vuestra  voluntad  fuere; 
por  ende  mandad ,  que  cumplirse  ha  fasta  la  muerte. 
^— Mi  buena  amiga,  dijo  ella,  tal  esperanza  tengo  yo 
en  vos,  é  la  honra  que  agora  por  mi  aventurárdes  yo  la 
faré  cobrar,  si  vivo,  con  mucha  mayor  parte.»  La  don- 
cella fincó  los  hinojos  é  le  besó  las  manos.  Oriaoa  le 
dijo:  «Pues,  mi  buena  amiga,  faréis  asi:  id  algunas 
veces  á  ver  á  Adalasta,  la  abadesa  del  mi  monesterio^  f 
de  Miraflores,  como  que  á  otras  cosas  vais,  é  cuando 
el  tiempo  de  mi  parir  fuere  llegado  i  iréis  á  ella  é  de- 
cirle heis  cómo  sois  preñada,  é  rogalde  que,  demás  de 
vos  tener  secreto,  ponga  remedio  en  lo  que  naciere;  lo 
cual  vos  haréis  echar  á4a  puerta  de  la  iglesia,  y  que  lo 
mande  criar  como  cosa  de  por  Dios ,  é  yo  sé  que  lo  fa- 
.  rá ,  porque  mucho  vos  ama ;  y  desta  manera  será  lo  mió 
encubierto,  y  en  lo  vuestro  no  se  aventura  mucho, 
pues  que  no  será  sabido ,  salvo  por  aquella  honrada 
dueña ,  que  lo  guardará.  — Asi  se  fará,  dijo  la  donce- 
lla ,  é  muy  buen  acuerdo  habéis  tomado.» 

jBsto  queda  agora  fasta  su  tiempo,  é  digamos  del 
rey  Lisuarte;  cómo  supo  que  la  giganta  Gromadaza  no 
le  quería  entregar  el  Lago  Ferviente  é  los  otros  casti- 
llos que  ya  dejimos ,  mandó  á  si  traer  á  Madasima  é  sus 
doncellas ,  por  consejo  de  Gandandel  é  B^adan;  é  ve- 
nidas en  su  presencia ,  dijoles :  «Madasima,  ya  sabéis 
cómo  entrastes  en  mi  prisión  por  pleito  que  si  vuestra 
madre  no  me  entregase  la  insola  de  Mongaza  con  el 
Lago  Ferviente  é  los  otros  castillos,  que  vos  6  vuestras 
doncellas  fuésedes  descabezadas.  E  agora ,  según  he 
sabido  de  las  gentes  que  yo  allá  tengo ,  bame  faltado 
de  lo  que  me  prometió;  é  pues  que  así  es,  quiero  que 
vuestra  muerte  é  destas  doncellas  sea  enjemplo  é  casti- 
go para  los  otros  que  comigo  contrataren ,  que  me  no 
osen  mentir.»  Oido  e3t04)or  Madasima ,  la  su  gran  fer- 
mosura  é  viva  color  fué  en  amarillez  tomada ,  y  hincó 
los  hinojos  ante  el  Rey  é  dijo:  «Señor,  el  miedo  de  la 
muerte  face  mi  corazón  muy  mas  flaco  que  yo,  como 
'  tierna  doncella,  naturalmente  tenia;  así  que,  no  me 
quedando  sentido  alguno ,  no  sabe  la  lengua  qué  res- 
ponda; é  si  en  esta  corte  hay  algún  caballero  que  man- 
teniendo derecho ,  por  mí  hable ,  considerando  ser  pues- 
ta en  esta  prisión  contra  toda  mi  voluntad,  fará  aquello 
que  es  obligado,  según  la  orden  de  caballería ,  de  res- 
ponder por  aquellas  que  en  semejantes  cosas  se  hallan; 
é  si  no  lo  hobiere ,  vos ,  Señor,  que  á  dueña  ni  doncella 
que  atribulada  fuese  nunca  fallecistes,  mandadme  oír 
á  derecho^  é  no  venza  la  Ira  é  la  saña  á  la  razón ,  que 
como  rey  debéis  mirar.»  Gandandel,  ^e  muy  aquejado 
estaba  en  su  voluntad  porque  moriese,  pensando  con 
aquello  encender  la  enemistad  mas  de  lo  que  estaba 
entre  el  rey  Lisuarte  é  Amadís,  dijo:  «Señor,  en  nin- 
guna manera  no  deben  ser  estas  doncellas  oidas;  pues 
que  sin  otra  condición  alguna,  salvo  si  aquella  tierra 
no  vos  fuese  entregada,  á  la  muerte  se  condenaron,  é 
por  esto  se  debe  luego,  sin  mas  en  ello  dar  dilación 
alguna,  la  justicia  ejecutar.» 

Don  Grumedan,  amo  de  la  Reina,  que  era  un  mtry 
leal  caballero  é  gran  sabidor  en  todas  las  cosas  de  honra, 
como  aquel  que  con  las  armas  por  obra  lo  experimen- 

lara,  é  con  sa  s^^l  iog^oÍQ  mucto  te^s  lo  leyera,  dijo: 
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a  Eso  no  fará  el  Rey,  si  á  Dios  ploguiere ,  ni  tal  crueza 
ni  desmesura  por  él  pasará;  que  esta  doncella,  mas 
costreñida  por  la  obediencia  debida  á  su  madre  que  por 
su  voluntad ,  fué  en  esta  demanda  puesta ;  é  así  como 
en  lo  oculto  aquella  humildad  de  Dios  gradecida  le  se* 
rá,  así  en  lo  público  el  Rey,  como  su  ministro,  si- 
guiendo sus  dotrinas,  lo  debe  facer;  cuanto  mas  quo 
yo  he  sabido  cómo  en  estos  tres  días  serán  aquí  algu- 
nos caballeros  de  la  insola  Firme,  que  vienen  á  razo- 
nar por  ellas ;  é  si  vos ,  don  Gandandel  ó  vuestros  fijos, 
quisiérdes  mantener  la  razón  que  aquí  dejistes ,  entro 
ellos  fallaréis  quien  os  responda.»  Gandandel  le  dijo: 
«Don  Grumedan,  sí  vos  me  queréis  mal,  nunca  os  lo 
merecí  yo;  é  si  á  mis  fijos  habéis  así  afrentado,  bien 
sabéis  vos  que  son  tales  que  mantornan  como  caballe- 
ros todo  lo  que  yo  dijere.— Cerca  estamos  de  lo  ver,  dijo 
don  Grumedan ,  é  á  vos  no  os  quiero  yo  mas  mal  ni 
bien  de  como  viere  que  al  Rey  aconsejáis.»  El  Rey, 
como  quiera  que  mucho  contra  toda  razón  á  Amadís 
errara ,  y  en  su  pensamiento  toviese  de  le  enojar  en 
las  cosas  que  le  tocasen ,  no  pudo  tanto ,  que  aquella 
nueva  pasión  que  á  la  vieja  é  antigua  virtud  suya  tonia 
pediese  vencer;  é  como  oyó  lo  que  don  Grumedan  dijo, 
plógole  dello,  é  preguntóle  cuáles  eran  los  caballeros 
que  venían  por  delibrar  las  doncellas,  é  él  gelos  contó 
todos  por  nombre.  «Asaz  hay  ende ,  dijo  el  Rey,  de  bue- 
nos caballeros  y  entendidos. »  Guando  Gandandel  los  oyó 
nombrar,  mucho  fué  espantado  é  muy  arrepentido  por 
lo  que  de  sus  fijos  dijera ,  que  bien  veía  él  que  la  bon« 
dad  dellos  no  igualaba  con  gran  parte  á  la  de  don  Flo- 
restan  é  Agrájes  é  Brían  de  Monjaste  é  Gavarte  de  Val 
Temeroso.  Y  tanto  que  el  Rey  mandó  tomar  á  Mada- 
sima é  á  sus  doncellas  á  la  prisión,  él  se  fué  á  Broca- 
dan,  su  cuñado,  con  gran  angustia  de  su  corazón, 
porque  las  cosas  le  venían  mucho  al  contrarío  de  lo  quo 
al  comienzo  pensara ,  recibiendo  el  galardón  que  los 
méritos  de  la  maldad  merecen.  Aquí  acaeció  lo  quo 
el  Evangelio  dice:  «No  haber  cosa  oculta  que  sabida 
no  sea;»  que  este  Gandandel  se  fué  con  Brocadan  á 
su  casa,  en  lugar  apartado,  para  haber  consejo  sobre  la 
venida  de  los  caballeros  de  la  insola  Firme ,  como  ante 
que  llegasen  trabajasen  con  el  Rey  cómo  ficiesen  matar 
á  Madasima  é  á  sus  doncellas. 

Puesallí  estando  Brocadan  culpando  mucho  á  Gandan- 
del el  mal  que  á  Amadís  ficlera  en  lo  mezclar  con  el  Rey 
sin  que  gelo  mereciese ,  é  todas  las  otras  cosas  que  en 
aquella  mala  negociación  habían  pasado,  é  mostrando 
gran  cuita  é  pesar  del  mal  consejo  que  tomaron ,  te- 
miendo alcanzar  presto  la  ira  de  Dios  y  del  Rey ,  per- 
diendo ^us  honras  é  fijos ,  por  cuya  causa  lo  comenza- 
ran, acaeció  que  mía  sobrina  deste  Brocadan,  siendo 
enamorada  de  un  caballero  mancebo ,  que  Sarquiles  sa 
llamaba,  si^rino  de  Angríote  de  Estravaus,  que  tenién- 
dolo encerrado  en  un  destajo  junto  con  aquella  cámara 
donde  ^os  solos  é  apartados  habían  su  consejo^  oyó 
todo  cuanto  fablabañ  é  sopo  todos  sus  malos  secretos, 
de  que  muy  maravillado  fué;  y  desque  ellos  se  fueron, 
é  la  noche  venida,  salió  de  allí  é  armándose  de  todas 
sus  armas  en  una  casa  fuerte  de  la  villa ,  donde  las  de- 
jara, cabalgó  en  su  caballo  en  la  mañana,  como  que 
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blando  cod  él ,  te  dijo :  o  Señor^  jo  soy  vuestro  natural 
j  en  Tuestra  casa  fui  criado,  é  querríavos  guardar  de 
todo  mal  y  engaño  porque  no  errásedes  en  vuestra  fa- 
cienda,  cumpliendo  la  ajena  voluntad,  y  no  há  terce- 
ro día  que  estando  en  un  logar  oí  que  algunos  vos  quie- 
ren dar  mal  consejo  contra  vuestra  lipnra  6  buena  nom- 
bradla; é  dfgoos  que  no  deis  fé  á  lo  que  Gandandel  é 
Brocadan  os  dijeren  en  fecho  de  Madasima  é  sus 
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lo  dejarán  de  virtud;  y  esto.  Señor,  manáaálo  taegó 
sin  mas  consejo  ni  dilación;  porque  las  cosas  apreso* 
radamente  fechas,  semejantes  como  estas,  mayor  es- 
panto ponen.»  El  Rey,  que  en  la  memoria  tenia  lo  que 
Sarquíles  le  dijera,  luego  conoció  que  había  dicho  ver- 
dad en  verlos  cómo  se  acuitaban  por  la  muerte  de 
las  doncellas,  é  no  se  quiso  arrebatar,  antes  les  dijo: 

-^.w^««-  ^^  -.j ..  ^- ««,«-.««•. ^  aVos  decís  dos  cosáis  muy  fuertes  ó  contra  toda  razón: 

doncellas;  pues  que  en  vuestra  corte  hay  tales  perso-*^'  la  una,  que  sin  forma  de  juicio  &ga  matar  las  doñee- 


ñas  que  con  menos  engaño  vos  consejarán,  é  lo  que  á 
esto  me  mueve  vos  lo  sabréis  ó  cuantos  aquí  hay  an- 
tes de  doce  dias;  é  si  parárdes  mientes  en  lo  que  estos 
que  digo  vos  dirán ,  luego  podéis  entender  que  algo 
dello  sabia  yo;  y,  Señor,  quedad  con  Dios,  que  yo  me 
voy  á  mi  tío  Angriote.-^A  Dios  vayáis»,  dijo  el  Rey,  é 
quedó  pensando  en  aquello  que  le  había  dicho,  6  Sar- 
quíles cabalgó  en  su  caballo  é  por  un  atajo  que  él  sabia 
se  fué  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  insola  Firme,  é  con 
el  trabajo  del  camino  llegó  el  caballo  flaco  y  laso,  que 
ya  llevar  no  le  podia,  é  falló  á  Amadís  é  Angriote  é 
don  Bruneo  de  Bonamar,  que  cabalgaban  andando  por 
la  ribera  de  la  mar ,  haciendo  aderezar  fustas  para  pasar 
en  Gaula,  que  Amadís  quería  ver  á  su  padre  é  madre ; 
6  fué  bien  recebido  dellos.  Angriote  le  dijo:  «Sobrino, 
¿qué  cuita  hobistes,  que  tan  mal  parado  el  caballo 
traéis?— Muy  grande,  dijo  él,  por  os  ver  y  contar  una 
cosa  que  es  menester  que  sepáis.» 

Entonces  les  contó  cómo  le  toviera  la  doncella,  que 
Gandaza  había  nombre ,  encerrado  en  casa  de  Broca- 
dan,  é  todo  lo  que  á  él  6  Gandandel  les  oyera  de  la 
maldad  que  á  Amadís  habían  con  el  Rey  tratado.  An- 
griote dijo:  «¿Contra  Amadís?  ¿Pareceos,  Señor,  si  mi 
sospecha  era  desviada  de  la  verdad,  aunque  no  me  de- 
jastes  llegarla  al  cabo?  Has  agora,  si  á  Dios  ploguíere, 
ni  vos  ni  otra  cosa  me  estorbará  que  claramente  no 
parezca  la  gran  maldad  de  aquellos  malos  que  tan  gran 
traición  han  hecho  al  Rey  é  á  vos.»  Amadís  le  dijo:  «Ago- 
ra, mí  buen  amigo,  con  mas  certidumbre  é  razón  que 
entonces  lo  podéis  tomar  é  con  aquella  vos  ayudará  Dios. 
•^Pues  yo  salíré  de  aquí,  dijo  Angriote,  mañana  al 
alba  del  día,  é  irá  Sarquíles,  en  otro  caballo,  comigo, 
é  presto  sabréis  la  paga  que  aquellos  malos  de  su  mal- 
dad habrán.»  E  luego  se  fueron  á  la  posada  de  Amadís, 
que  allí  siempre  con  él  estaba  Angriote ,  é  aderezaron 
todo  lo  que  habían  menester  para  el  camino ,  é  otro  día 
cabalgaron  é  fuéronse  donde  sopieron  que  el  rey  Li- 
euarte  era,  el  cual  estaba  ipuy  pensativo  de  las  cosas 
que  Sarquíles  le  díjeraj  y  él, aguardó  por  ver  á  qué  pKH 
drian  redundar.  Pues  un  día  vlnierótn  á  él  Gandandel 
é  Brocadan  é  dijéronle:  «Séqpr,  muQho  nos  pesa  por- 
que no  tenéis  mientes  en  vuestra  fácienda.— Bícq 
puede  ser ,  dijo  el  Rey,  mas  ¿por  qué  me  lo  decís?— 
Por  aquellos  caballeros,  dijeron  ellos,  que  de  la  hisola 
Firme  vienen,  que  son  vuestros  enemigos,  é  sm  ningún 
temor  quieren  entrar  en  vuestra  corte  á  salvar  estas  don- 
cellas ,  por  quien  habéis  de  haber  su  tierra ;  é  si  nuestro 
consejo  tomárdes,  antes  que  vengan  serán  elks  descabe-i 
ladas,  é  á  ellos  enviarles  á  mandar  que  no  entren  en 
vuestra  tierra,  é  con  esto  seréis  temido;  que  ni  Amadís 
ni  ellos  no  osarán  faceros  enojjo ;  que,  se^o  la  cosa  en  el 
estado  ea  que  os  pueslAi  si  denuedo  no  iodejaoi  qq 


Uas;  ¿qué  cuenta  daría  yo  á  aquel  Señor  cuyo  minis- 
tro soy,  si  tal  ficiese?  Que  en  su  lugar  me  puso  para 
que  las  cosas  justamente  semejantes  á  él  en  su  nombre 
obrase,  é  si  fociendo  tuerteé  agravio,  pusiese  aquel 
l^ao  espanto  en  las  gentes  que  decís ,  todo  aquello  con 
derecho  é  con  razón  caería  al  cabo  sobre  mí;  porque 
los  reyes  que  mas  por  voluntad  que  por  razón  facen  lis 
cruecas,  mas  confían  en  su  saber  que  en  el  de  Dios, 
lo  cual  es  el  mayor  yerro  que  tener  pueden;  así  que, 
lo  verdadero  é  mas  cierto  para  se  asegurar  cualquiera 
príncipe  en  este  mundo  y  en  el  otro,  es  hacer  las  co- 
sas con  acuerdo  é  consejo  de  personas  de  buena  inten- 
ción ,  é  pensar  que  aunque  al  comienzo  algunos  entré- 
valos se  les  pongan,  en  la  fin,  pues  que  por  el  justo 
juez  han  ^ser  guiadas,  la  salida  no  puede  ser  sino 
i)uena.  L^mra  que  me  decís,  que  envíe  á  mandar  qoe 
los  caballeros  no  vengan  á  mi  corte ,  cosa  muy  desho- 
nesta sería  desviar  á  ninguno  que  ante  mí  no  pida  jus- 
ticia, cuanto  mas  que  si  son  mucho  mis  enemigos,  pOr 
mucha  honra  es  á  mí  ser  en  mi  mano  é  voluntad  de 
hacer  lo  que  ellos  me  suplicarán ,  é  con  necesidad  ven- 
gan á  mi  juicio;  así  que ,  no  faré  i^nguna  cosa  desto 
que  me  decís,  ni  lo  tengo  por  bien;  é  mucho  menos 
lo  que  contra  Amadís  me  consejastes ,  de  lo  ^ue  yo  gran 
pena  merezco ,  porque  nunca  del  é  de  su  linaje  recabí 
sino  muchos  servicios;  é  sí  algo  en  contra  tovíeran, 
otros  algunos  sopíeran  ó  sospecharan  dello;  pero  otra 
prueba  no  parece  sino  sola  la  vuestra.  Gotísejástesrae 
muy  mal,  é  dañastes  á  quien  nunca  os  lo  mereció;  yo, 
que  erré,  tengo  la  pena ,  é  así  creo  que  vosotros  al  cabo^ 
si  la  verdad  no  trajístes ,  no  quedaréis  sin  ella. »  E  le- 
vantándose de  entre  ellos,  se  fué  para  sus  caballeros. 
Gandandel  quedó  muy  espantado  cuando  así  víó  al 
Rey;  y  porque  no  sabia  ninguna  cosa  por  donde  afir- 
mase lo  que  habia  dicho,  Brocadan  le  dijo:  «Ya  no  es 
tiempo,  Gandandel,  de  tomar  atrás;  que  en  cosa  tan 
dañada  poco  aprovecharía ;  antes  agora  con  mas  es* 
fuerzo  se  debe  sostener  todo  lo  que  al  Rey  dejimos.— 
No  sé  yo  cómo  w  podrá  eso  hacer,  dijo  Gandandel; 
que  no  se  hallaría  persona  que  dijese  sino  lo  coiítraríoio 
Así  estaban  revolviendo  en  sus  entrañas,  paH  que  el 
yerro  que  ficiéran  fuese  mayor;  que  esto  es  1p' natural 
de  los  malos.  Otro  día  cabalgó  él  Rey  cdn  gran  compa- 
ña después  de  haber  oído  misa ;  salióse  al  catnpo,  é  no 
tardó  mucho  que  llegaron  los  caballeros  de  h  ínsda 
Firme,  que  venían  á  la  deliberación  dé  Kadasima  é  de 
sus  doncellas ;  y  éí  Rey ,  que  los  vio  venir ,  movió  con- 
tra ellos  á  los  recebir;  porque  lo  méredan,  según  sos 
grandes  bondades,  é  porque  él  era  muy  honrador  de 
todos;  y  ellos  fueron  ante  él  con*  mucha  humildad ;  é 
sus  hombres  armaron  tiendas  en  el  campo  en  que  tüh 
bergaseu,  afasia  allí  fué  el  Rey  coa  étlos  i  é  qi^eriéúdolie 
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ir,  dtjofe  «km  GiWánes:  aSeBor,  confiando  en  vuestra 
virtud  y  en  vuestras  buenas  ajustas  maneras,  venimos 
i  os  pedir  por  merced  que  queráis  oír  á  liadasima  é  á 
sus  dooeeUas,  ó  pasen  por  su  derecho;  é  nos  somos 
.u!^\í\  pera  mantener  su  razón ;  é  si  con  ella  no  .podemos, 
iio  vos  pese,  Señor,  que  por  «mas  lo  soetengaipos; 
puespoo.bay  causa  por  donde  «ellas 'deban  morir,  o  El 
Aey  lUio :  .«Oeede  boy  mas  id  á  Tolgar  á  vuestro  alber-  • 
-fua  ;,qpe  yo  far¿  todo  lo  que  con  derecho  deba, »  Don 
avían  de  Monjasle  le  d\jo:  oSeñor,  asi  lo  esperamos 
de  vos,  que  haréis  aquello  vuestro  real  estado  etá 
vueetA  conciencia  conviene,  é  si  algo  dello  (altare,  será 
por  algunos  malos  censaros ,  que  no  guardan  vues- 
tra iteora  ni  lama;  lo  eual  si  á  vos ,  Señor,  no  pesase, 
iariaye  luego  conocer  á  cuaiqpiieffa  que  lo  contrario 
dijese.— Donarían ,  dye  el  >Rey ,  si  vos  cteyéa|^  á 
vncstro.padre,  yo  sé  hien  que  roe  no  dejaríades  por 
0^,  ni  veraíadds  á  resonar  contra  «i.-— Señor ,  ¿yo 
BriaD,  laflDi  laaon  por  vos  es;  cpie  yo  no  digo  que  fa- 
gáis sino  derecho,  que  no  deis  íogar  i  algunos  que  por. 
ventura  no  vos  sentoén  tan  bien  como  ^T^,  á  que  dañen 
.vuestia  bondad;  é  á  lo  que  me  deeis,  que  si  ¿  mii'padre 
QMyei6í|ue  vosnodiíjariayyonoosdBié,  porquenunca 
vuestro  fui ,  aunque  soy  de  vuestro  Un^'e^é  yo  vine  á 
vuestn  casa  á  buscar  á  mi  cohermano  Amadis ,  6  cuan- 
do i  vos  no  plogo  <^  61  fuese  vuestro ,  fuime  oen  él, 
no  errando  un  punto  de  lo  que  debia. »  Esto  pasó  Brian 
de  Monjaste  que  ois.  Bl  iRey  se  fué  á  la  villa,  y  ellos 
qpiedarep^ensus  albergues,  donde  fueron  visitados  tle 
nwiebos  aioiges  snyos.  De  Oriana  os  digo  que  se  nuica 
quita 4e  una  finiestia,  mirando afueUos  que  tantea  su 
amigo  amaban,  r«^indo  á  Dios  que  les  diese  Vitoria  en 
oqueUa  demanda. 

Aquella  noche  eetovieron  Gandandel  é  Brocadan  con 
angustia  de  sus  ánimos^  porqueno  fallaban  rason  agui- 
sada, pm  sostener  Jo  que  eomensado  hablan ;  pero  por 
masrpeljgro  fallaban  dc^io  ya  caer ;  é  por  esto  acorda- 
ron de  lo  llevar  adebuite.  Otro  dia/de  mañana  fueron  á 
<Hr  misa  con  el  Rey  loe  cloce  caballeros ;  é  dicha,  el 
.Rey.se  fué  eop  los  píe  su  conscyo  é  con  otros  muchos 
honres  bupnoi^ 4.un. palacio,  é  mandó  llamar  á  Can- 
.  daadelé  á  ivecadaué  dfjoles:  uLa  rason  quemesiem- 
-pre  éyistes  en  etíeoho  de  Madaskaa  y  de  sus  donee- 
,Uas»  agora  es  menetter  que  la  mantengáis,  é  deis  á 
entender  á  estes  hombres  buenos  cémo  no  deben  ser 
eidos. »  £  manMoe  (satar.en  un  lugar  donde  los  oyesen. 
Jffleeil  4e  Boogein  éLedadeidn  de  Fajarque  dieron 
delante  del  Rey :  a^ios  y  estos  caballeros  que  aqui  ve- 
oímos^  os  pedteoe>en  meneed qne^mandeis  cir  áMa- 
.4aiima &AiSHs dopee^lis» ponqué  enMudemee^iue asi 
<  io  debéis  feeer,  der^eieeho. » .  «andandel  dijo :  e£I  de* 
rec^ nuetai  sen )os que  le  rascrntué. poces  los ipie 
lo  <)enaeea;  ves  decía  que  4eben  esta»'done<)Uas.de»de* 
reolio  ser  ei<ias ,  lo  eual  4e  derecho  no  4eba  ser ,  pues 
flin.4S9Q#fs(p  alguna -se^ebligmn' ala,  £^        é  |ud 
^i^VfUNa ^ la prisiwi  del  Rey;  <que  siArdan Canileo 
(Hm  >(HifrtO!y  v^pcido^  leenuégarjan  UiweipsQte  toda 
;|a^^nsQ)f  detlfoii¡0isi|,.é  si  no,  que  lesinatasen,  éá 
l^^ffiíiwiUares  con  ellas.  Yeitos,  después  de.  muerto 
4>pd4n  Canileo  ^  emtregtfen  loe  eastülos  que  tenían ,  é 

cftqypadnu  no  viMre..flQtiegvJo  fm  tmai.aai  q^e, 
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no  hay  ni  puede  haber  razón  para  las  exóttttr  de  mo- 
rir. »  Imosil  dijo:  «Ciertamente,  Gandandel,  eicusado 
debia  ser  á  vos  delante  de  tan  buen  rey  é  tales  caba- 
lleros razonar  esto  que  aquí  dejistes ,  pues  que  siendo 
tan  contra  derecho,  que  mas  con  dañada  voluntad  que 
por  otra  justa  causa  lo  habéis  dicho;  que  maniOesto  es 
á  todos  los  que  algo  saben ,  que  por  cualquiera  pleito 
que  hombre  ó  mujer  sobre  si  ponga,  si  no  es  en  caso 
de  traición  ó  aleve ,  debe  ser  oido  é  juzgado  á  muerte 
ó  á  vida,  según  la  culpa  que  toviere;  é  así  se  íace  en 
las  tierras  donde  liay  justicia ,  é  lo  al  seria  gran  crueza; 
y  esto  es  lo  que  pedimos  al  Rey,  que  lo  vea  con  estos 
hombres  buenos  que  aqui  son ,  é  faga  lo  justo. »  Gan- 
dandel le  di¡)o  que  aquello  era  tan  injusto,  que  se  no 
podia  mas  fíecir ,  y  que  el  Rey  lo  juzgase ,  pues  que  ya 
habia  oído  tas  partes;  é  así  quedó  el  negocio ,  y  que- 
dando allí  el  Rey  é  ciertos  caballeros,  todos  los  otros 
se<ueron. 

El  Rey  quisiera  mucho  que  Argamonte ,  su  tío,  UQ 
conde  muy  honrado  é  de  gran  seso ,  d^era  sobre  ello  su 
parecer;  mas  él  gelo  remitió  á  él,  diciendo  que  nin- 
guno sabia  el  derecho  tan  eomplidamente  como  él;  é 
así  lo  fícieron  todos  los  otros.  Guando  esto  el  Rey  vio 
dijo:  «Pues  en«mí  lo  dcijais,  yo  digo  que  me  pareco 
cosa  guisada  la  razón  de  Imosil  de  Borgoña ,  que  las 
doncellas  deben  ser  oidas.— Ciertamente,  Señor,  d^o 
el  Conde  é  todos  los  otros,  vos  determináis  lo  justo,  6 
asi  se  debe  facer,  o  Entonces  llamaron  los  caballeros  ó 
dijérongelo.  E  Imosil  y  Ledaderin  le  besaron  las  manos 
por  ello,  é  dijeron :  aPues,  Señor,  si  h  vuestra  merced 
fuere,  mandad  venir  á Hadasima  é  á  sus  doncellas,  é 
salvarlas  hemos  con  derecha  razón ,  ó  con  armas  si  me- 
nester fuere.  —Bien  me  place  que  así  sea ,  d^ o  el  Rey; 
é  vengan  las  doncellas,  y  veremos  si  os  otorgarán  su 
razon.efi  luego  fueron  por  ellas,  é  vinieron  delante  del 
Rey  con  tan  gran  temor  é  tan  apuestas, que  no  habia 
allí  hombre  que  gran  piedad  dalias  no  hobiese.  Los 
doce  caballeros  de  la  insola  Firme  las  tomaron  por  las 
manos,  é  á  liadasima  Agréjes  é  Plorestan.  Imosil  6 
Ledaderin  dijeron:  a  Señora  liadasima ,  estos  cabelle^ 
ros  vienen  por  vos  salvar  de  U  muerte ,  é  á  vuestras 
doncellas.  El  Rey  quiero  saber  si  nos  otorgáis  vuestra 
razón. »  Ella  dijo:  aSeñores,  si  razón  de  doncellas  ca« 
tivas  é  sin  ventura  puede  ser  otorgada,  nosotras  vos 
lo  otorgamos,  y  en  Dios  é  vos  nos  ponemos. ^Puee 
que  asi  es,  dijo  Imosil,  agora  venga  quien  quisiere  de- 
cir contra  vos;  que  si  uno  fuere,  yo  vos  defenderé  por 
razón  ó  por  armas,  é  sL  «aas.  Tengan  fasta  doce,  que 
aqui  sarán  respoDtÍMtoe.  o  Y  el  Rey  miró  á  Gandandel  ó 
á  firocadan,  é.vió  cómo  tenían  los  ojos  en  el  suelo ,  é 
ifliuy  ássmaiyBdes,  que  no  respondían;  dgo  á  los  caba- 
Ueroet^ekinBola  Firme:  «Id  vosa  vuestras  pesadas 
ftela mañana,  y  en  tanto  tomarán  acuerdo  los  que  vos 
queffán. responder. »  Entonces  se  fueron  con  Madasima 
fasia  ia  piisien,  é  desde  allí  á  sus  posadas,  y  el  Rey 
iemó  aparte  á  Gandandel  éá  Brocadan,  é  di  joles:  «Mu- 
chas veces  me  habéis  dicho  é  oensejado  que  era  justo 
de  malar  estas  .doncellas,  y  que  vosotros  lo  defende-^ 
ifidei  por  derecha  rasen,  é  aun,  si  menester  fuese, 
vQBStrDs^jos  por  armas.  Agora  es  tiempo  que  lo  fagáis; 
fuejo,  porque  me  j^í^  h^^é  ju»urazoul9 
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que  Imosfl  diee,  no  mandaré  combatir  ninguno  de  mi 
corte  con  estos  caballeros;  por  ende  poned  remedio ; 
si  no,  las  doncellas  serán  libree,  é  yo  no  bien  aconse* 
jado  de  Tosotros.  n  Y  ellos  le  dijeron  qae  luego  de  ma- 
ñana vemian  con  recaudo,  é  fuéronse  muy  tristes  á 
8US  casas.  E  fué  su  acuerdo  que  porfiasen  lo  que  co- 
menzaran con  buenas  razones;  mas  á  sus  fijos  no  los 
poner  en  afrenta,  porque  su  razón  no  era  verdadera, 
y  ellos  no  eran  tales  .en  armas  como  aquellos  caballe- 
ros; mas  esa  noche  llegó  nueva  al  Rey  cómo  Gromadaza 
la  giganta  era  muerta ,  é  que  mandó  entregar  los  cas- 
tillos al  Rey  por  delibrar  á  su  fija  é  sus  doncellas,  y 
que  ya  los  tenia  en  su  poder  el  conde  Latine,  de  que 
bobo  gran  placer;  é  otro  día  después  de  la  misa  sentó- 
se alH^nde  había  de  juzgar,  é  vinieron  ante  él  los 
doce  caballeros ,  é  díjoles:  aDe  boy  mas  no  íábleis  en 
fecho  de  las  doncellas;  que  vos  sois  quitos  del ,  é  lia- 
dasima  é  sus  doncellas  son  libres  de  muerte  é  de  la  pri- 
sión; que  yo  tengo  ya  los  castillos  porque  las  tenia 
presas..»  Desto  hobíeron  muy  gran  placer  GandandeK 
é  Brocadan ,  por  cuanto  no  esperaban  sino  gran  des- 
honra ,  é  luego  mandó  venir  á  Madasima  é  sus  donce- 
llas ,  é  díjoles :  «  Vosotras  sois  libres  é  vos  doy  por  qui- 
tas; faced  lo  que  mas  vos  pIoguiere;'que  yo  tengo  los 
castillos  porque  vos  tenia.9  E  no  le  quiso  decir  cómo  su 
madre  era  muerta.  Madasima  le  quiso  besar  las  manos, 
mas  el  Rey  no  quiso,  como  aquel  que  las  nunca  dio  á 
dueña  ni  doncella  sino  cuando  les  lacia  alguna  mer- 
ced, é  dijole:  «Señor,  pues  que  en  mi  libre  poder  me 
dejais,  yo  me  pongo  en  el  de  mi  señor  don  Galvánes, 
que  á  tanto  trabajo  se  ha  por  mi  puesto  con  sus  ami- 
gos. »'  Agrájes  la  tomó  por  la  mano,  é  dijo:  a  Mi  buena 
señora ,  vos  habéis  fecho  lo  que  debíades,  é  como  quiera 
que  agora  seáis  de  vuestra  tierra  desheredada,  otra  ha- 
béis en  que  honrada  estéis  hasta  que  Dios  lo  remedie.» 
Imosil  dijo  al  Rey :  u  Señor ,  si  á  Madasima  se  le  guarda 
derecho,  no  debe  ser  desheredada;  que  sabido  es  que 
los  fijos  que  en  poder  de  sus  padres  están ,  aunque 
les  pese ,  han  de  fooer  su  mandado ;  pero  por  eso  no  se 
pueden  condenar  á  ser  desheredados,  pues  que  la  obe- 
diencia mas  que  la  voluntad  los  foce  obligar  en  lo  que 
sus  padres  quieren ;  é  pues  que  vos ,  Señor,  estáis  para 
dar  á  cada  uno  su  derecho ,  obligado  sois  de  lo  facer  de 
TOS  mismo  por  dar  ejemplo  á  los  otros. —  Imosil ,  dijo 
el  Rey ,  las  doncellas  tenéis  libres ;  en  lo  otro  no  fableis, 
porque  de  aquella  tierra  he  habido  muchos  enoios ; 
é  agora  que  la  tengo  defenderla  he ,  é  no  la  puedo  qui- 
tar á  mi  fija  Leonoreta,  á  quien  la  di.  o  Don  Galvánes 
le  dijo :  «Señor ,  en  aquelderecho  que  es  de  Mad(i<ylma 
i  aquella  tiem  que  fué  de  sus  abuelos,  en  aquel  só  yo 
metido,  é  ruégeos  que  os  membreis  de  algunos  serví- 
oíos  que  os  fice ,  é  no  me  queráis  desheredar ,  pues  que 
yo  quiero  ser  vuestro  vasallo  y  en  la  vuestra  merced»  é 
serviros  con  ella  lo  mas  lealmente  é  mejor  que  podieie. 
—Don  Galvánes,  dijo  el  Rey,  no  (ableis  en  eso;  que 
ya  es  hecho  lo  que  se  no  puede  desfacer. —Pues  que 
asi  es,  dijo  él ,  que  oe  me  vale  derecho  ni  oMsura,  yo 
punaré  de  la  haber  coipo  mejor  podiera»  y  que  no  en* 
treen  el  vuestro  señorío.— Faced  lo  que  podiérdes, 
dijo  el  Rey;  que  ya  fué  en  poder  de  otros  mas  bravos 
queoo  voa^  é  mas  ligero  seri  4o  os> la  4sfeQd^giie|ué 
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de  la  cobrar  dellos.— Vos  la  tenets,  dijo  don  (iáftnéif 
por  causa  de  aquel  que  ha  mal  galardón,  el  cual  me 
ayudará  á  la  cobrar,  v  El  Rey  dijo:  aSi  tos  él  ayudare, 
muchos  otros  servirán  á  mi,  que  no  servían  por  amor 
del,  que  lo  tenia  en  mi  casa,  é  lo  defendía  dellos.» 
Agrijes,  que  estaba  s^ndo,  dijo:  «Cierto,  bien  saben 
cuantos  aquf  están  y  otros  muchos  si  fué  Amadfs  por 
vos  defendido,  ó  vos  por  él,  aunque  sois  rey,  y  él,  que 
siempre  como  caballero  andante  andovo.  s  Don  Fio- 
restan,  que  vio  á  Agrájes  con  tanta  saña,  pasóle  la 
mano  en  el  hombro  é  tirólo  ya  cuanto,  é  pasó  adelante 
é  dijo  al  Rey:  «Parece,  Señor,  que  en  mas  tenéis  los  • 
servicios  desos  que  decís  que  los  de  Amadis ;  pues  cerca 
estamos  de  mostrar  la  verdad  dello.  o  Don  Brian  de 
Monjaste  pasó  por  Florestan  é  dijo:  a  Aunque  tos, 
Seijp,  en  poco  tengáis  los  servicios  de  Amadis  6  de 
sus  amigos ,  mucho  han  de  valer  aquellos  que  con  ra- 
zón los  pediesen  poner  en  olvido. »  El  Rey  dijo: «  Bien 
entiendo,  don  Brian,  en  vuestro  semblante  que  sois 
uno  de  aquellos  sus  amigos. — Ciertamente,  dijo  él ,  si 
soy ;  que  él  es  mi  cohermano  é  tengo  de  seguir  en  todo 
su  voluntad. — Bien  habremos  acá  con  qué  os  eicusar, 
dijo  el  Rey.*— Todo  será  menester ,  dijo  él ,  para  resis- 
tir lo  que  Amadis  podrá  focer.  n 

Entonces  se  llegaron  de  un  cabo  y  de  otro  los  caba- 
lleros para  responder;  mas  el  Rey  tendió  una  van  que 
en  la  mano  tenia,  é  mandóles  que  no  foblasen  mas  en 
aquello,  é  todos  se  tomaron  á  sentar.  Entonces  llegó 
Angriote  de  Estravaus ,  é  con  él  su  sobrino  SarquOes, 
tasado  de  todas  armas,  é  llegaron  al  Rey  ale  besar  tas 
manos.  Los  doce  caballeros  fueron  maravillados  de  su 
venida,  que  no  sabían  la  causa  della ;  mas  Gandandel  é 
Brocadan  fueron  en  pavor  puestos  >  é  mirábanse  ano 
á  otro,  así  como  aquellos  que  sabían  lo  que  Angriote 
dellos  ante  dijera,  é  creían  que  por  aquello  venia;  éauít* 
que  le  tenían  por  el  mejor  caballero  del  señorío  del  Rey» 
esforzáronse  para  responderle ,  é  llamaron  á  sus  fijos 
cab^ellos,  é  mandáronles  que  nofablasen  mas  de  loque 
ellos  les  dijesen.  Angriote  fué  delante  del  Rey  é  d^ole; 
«Señor,  manda  venir  aquí  á  Gandandel  é  á  Bfx>cadan, 
é  decirles  he  tales  cosas  por  donde  vos  é  los  que  aquí 
están  los  conozcan  mejor  que  fasta  aquf  .9  El  Rey  los 
mandó  venir,  é  todos  se  llegaron  por  ver  qué  seria  aque- 
llo, é  Angrípte  dijo:  «Señor,  sabed  que  estos  Gandan- 
del é  Brocadan  vos  son  desleales  é  falsos,  que  os  con- 
sejaron mal  é  falsamente,  no  mirando  á  Dios  ni  á  vos 
ni  á  Amadis,  que  tantas  honras  les  fizo  é  nunca  les 
erró ,  y  ellos  como  malos  os  dijeron  que  Amadis  andaba 
por  se  os  alzar  con  la  tierra;  aquel  que  nunca  su  pen- 
samiento fué  sino  en  vos  servhr ;  é  ficiéronvos  perder  el 
.  mejor  hombre  que  nunca  rey  tuvo,  é  con  éT  inuchoa 
otros  buenos  caballeros  sin  que  gelo  mereciesen.  Asi 
que,  yo.  Señor,  delante  de  vos  les  digo  que  son'  malos  é 
falsos'é  vos  flderon  gran  traición ,  fiando  deOos  Tuestia 
facienda;  é  si  dieren  que  no,  yo  gelo  combatiM  á  ellos 
ambos ,  é  si  su  edad  los  excusa ,  metan  por  si  sendos  de 
sus  fijos,  que  con  el  ayuda  de  Dios  yo  les  hré  oonocet 
la  deslealtad  desús  padres;  é  que  vos,  buen  Rey,  asi  le 
conozcáis.— Señor,  dyo  Gandandel ,  ya  veis  cómo  An- 
griote viene  por  deshonrar  vuestra  oorte,  y  ento  cansa 
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voMtM  servicio ,  é  si  lo  primero  se  remediara,  no  vi- 
niera á  lo  presente;  énoos  maravilléis.  Señor,  si  Ama- 
dís  viniere  otro  dia  á  desafiar  á  vos  mismo.  E  si  Angrio- 
te  me  tomara  en  aquel  tiempo  que  yo  con lasarmas fice 
muchos  servidos  en  tionra  de  vuestro  reino  á  vuestro 
hermano  el  rey  Falangris ,  no  osara  decir  lo  que  dice; 
mas  de  que  me  ve  viejo  é  flaco ,  atrévese  como  á  cosa 
Tencida,  y  esta  mengua  mas  á  vos  que  á  mí  atañe.— 
No,  don  malo,  dijo  Angriote;  que  ya  vuestras  falsas 
mezclas, pues  que  descobiertas  son,  no  pueden  dañar; 
que  bastar  deben  en  lo  que  con. ellas  el  Rey  posistes; 
que  yo  no  vengo  i  revolver  ni  deshonrar  ásu  cortejan- 
tes en  su  honra  á  sacar  aquella  mala  simiente  que  i  la 
buena  de  aquí  echó.  9  Sarquilesdijo:  «Señor,  bien  sabéis 
que  las  palabras  que  sobre  esto  vos  hobe  dicho ,  que.  no 
han  pasado  muchos  dias ,  ó  por  ellas  conoceréis  ser  ver- 
dad lo  que  mi  señor  é  mi  tio  Angriote  dice;  lo  cual  por 
mis  orejas  yo  o¡  toda  la  maldad  que  estos  dos  malos  4- 
deroQ  en  os  poner  en  sospecha  contra  Amadfs  é  su  li- 
Di\je;  é  si  dicen  que  no  es  asi,  é  por  viejos  se  excusan, 
respondan  sus  fijos ,  que  son  fuertes  é  mancebos,  ellos 
tres  á  nosotros  dos;  é  Dios  mostrará  la  verdad,  é  allí 
ae  veri  si  son  ellos  tales  que  puedan  excusar  de  vuestro 
eervício  Amadis  é  á.  su  linajOi  como  sus  padres  lo  fa- 
Uaban.» 

Guando  los  fijos  deste  vieron  á  su  padre  tan  menguado 
de  razón,  é  que  todos  los  del  palacio  se  reian  de  lo  ver 
tan  mal  parado,  metiéronse  con  gran  saña  por  entre  la 
gente,  desviando  con  fuerza  i  unos  é  á  otros,  é  como 
ñieron  delante  del  Rey  dijeron:  «Señor,  Angriote  mien- 
te en  cuanto  ha  dicho  de  nuestro  padre  é  de  Brocadan; 
é  nos gelo  combatiremos,  é  veis  aquí  nuestros  gajes,  o 
T  echaron  en  el  regazo  del  Rey  sendas  lúas,  é  Angrio- 
te le  tendió  la  laida  de  la  loriga  é  dijo:  aSeñor,  veis 
aquí  el  mió,  é  luego  se  vayan  armar,  é  vos.  Señor,  ve- 
réis la  batalla,  o  El  Rey  dijo :  aLo  mas  del  dia  es  ya  pa- 
sado, que  no  hay  tiempo  de  os  combath*,  é  mañana 
después  de  misa  aparejad-os  para  la  batalla,  é  poneros 
hemos  en  el  campo. »  Entonces  llegó  allí  un  caballero, 
que  Adamas  había  nombre,  que  era  fijo  de  Brocadan  é 
de  la  hermana  de  Gandandel,  é  como  quiera  que  de 
gran  cuerpo  é  valiente  fuerza  (üese,  era  muy  villano  de 
coacción;  así  que,  todos  se  despagaban  del ,  é  dijo  al 
Rey :  a  Señor ,  digo  que  en  todo  lo  que  Sarquíles  dijo 
mintió ,  é  yo  gelo  combatiré  mañana  si  con  su  tio  en  el 
campo  osare  entrar. »  Sarquíles  fué  desto  alegre,  por 
se  fallar  en  compañía  de  su  tio,  é  dio  luego  su  gaje  al 
Rey  que  él  quería  la  batalla.  Entonces  mandó  el  Rey 
que  todos  se  fuesen  á  sus  posadas,  é  asi  se  fizo;  que 
Angriote  é  Sarquíles  se  fueron  con  los  doce  caballeros, 
é  llevaron  consigo  á  Hadasima  é  á  sus  doncellas,  que 
ya  de  lir  Reina  é  de  Oriana  era  despedida.  E  la  R^na 
le  mandó  dar  una  tienda  muy  rica  en  que  estoviese.  El 
Rey  quedó  con  don  Grumedan  é  con  Giontes,  su  sobri- 
no ,  é  mandó  llamar  á  Gandandel  é  á  Brocadan ,  é  díjou 
les:  «Muy  maravillado  soy  de  vosotros  haberme  dicho 
tantas  veces  que  Amadis  me  quería  facer  traición,  é  al- 
zárseme con  la  tierra;  é  agora,  que  tanto  la  prueba 
dello  era  necesaria,  así  lo  dejastes  caer,  é  habéis  pues- 
to á  vuestros  fijos  pleito  que  no  saben  lajusticia  que  de 
eu  per  te  tienen }  mucho  babeie  errado  á  Dios  é  i  mi ;  y 
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en  gran  mal  me  metistes,  en  me  facer  perder  tal  hom- 
bre é  tales  caballeros;  é  vosotros  no  quedaréis  sin  pena^ 
porque  aquel  justo  Juez  la  dará  á  quien  la  merece.  ^ 
Señor,  dijo  Gandandel,  mis  fijos  se  adelantaron ,  pen-« 
sando  que  la  prueba  tardaría.— Ciertamente,  dijo  Gru- 
medan ,  ellos  pensaron  verdad ,  porque  no  hay'ni  habrá 
ninguna  contra  Amadis  en  esto  ni  en  otra  cosa  en  que 
al  Rey  errado  haya;  é  si  vosotros  lo  sospecháis,  fué 
contra  razón;  que  aun  los  diablos  del  infierno  no  lo  ^ 
pedieran  pensar;  é  si  el  Rey  os  cortase  mil  cabezas  que 
toviésedes,  no  seria  vengado  del  daüo  que  le  fecistes; 
pero  vosotros  quedaréis,  é  quiera  Dios  que  no  sea  para 
mas  mal,  é  los  cuitados  de  vuestros  fijos  padecerán  la 
culpa  vuestra. —Don  Grumedan ,  dijeron  ellos ,  aun- 
que vos  así  lo  tengáis  é  lo  querriades,  esperanza  tene- 
mos que  nuestros  ^os  sacarán  adelante  nuestras  hon- 
ras é  huí  suyas.— Dios  no  me  salve,  dijo  Grumedan ,  si 
yo  mas  lo  querría  de  cuanto  el  consejo,  bueno  ó  malo, 
que  al  Rey  distes  lo  merece.»  Entonces  les  mandó  ei 
Rey  que  no  fabUsen  en  ello  mas ,  pues  que  era  ya  ex- 
cusadD,  é  fuese  á  comer,  é  los  otros  á  sus  casas. 

Esa  noche  aderezaron  los  unos  é  los  otros  sus  armas 
é  sus  caballos ,  é  Angriote  é  Sarquíles  velaron  la  media 
noche  arriba  en  una  ermita  de  santa  Maria  que  allí  cabe 
sus  tiendas  era,  é  al  alba  del  dia  armáronse  todos  loí 
doce  caballeros,  que  recelaban  del  Rey,  porque  le 
veían  sañudo  contra  ellos,  é  tomaron  consigo  á  Mada- 
sima  é  sus  doncellas  en  sus  palaí^nes ,  cada  uno  la  su- 
ya, é  Angriote  é  Sarquíles  delante  dellos,  é  así  entraron 
por  la  villa  é  se  fueron  al  campo  donde  la  batalla  habia  * 
de  ser ;  que  ya  el  Rey  é  todos  los  caballeros  é  otras  gen- 
tes allí  estaban,  é  tres  jueces  para  la  juzgar:  el  uno  era 
el  rey  Arban  de  Norgales,  y  el  otro  Giontes,  sobrino  del 
Rey,  y  el  tercero  Quinorante,  el  buen  justador;  é  to- 
maron á  Angriote  é  Sarqufles, é  pusiéronlos  á  un  cabo 
del  campo;  é  luego  vmieron  Tarín  é  Gorian,*  los  dos 
hermanos,  é  Adamas,  el  cohermano,  y  entraron  en  el 
campo  muy  bien  armados  y  en  fermosos  caballos,  en 
disposición  de  facer  todo  bien  si  la  maldad  de  sus  pa- 
dres no  gelo  estorbara;  é  puestos  los  unos  contra  los 
otros,  Giontes  tocó  una  trompa  que  tenia ,  é  los  caba- 
lleros movieron  al  mas  correr  de  sus  caballos ,  é  Gorian 
éTarin  enderezaron  á  Angriote,  é  Adamase  Sarquíles, 
é  Tarín  firió  á  Angriote  de  tal  encuentro,  que  la  lanza 
voló  en  piezas;  é  Angriote  encontró  á  Gorian  en  el  es- 
cudo tan  bravamente,  que  le  lanzó  por  cima  de  lasan- 
cas  del  caballo,  6  cuando  tornó  á  Tarin,  riólo  estar  con 
la  espada  en  la  mano,  é  como  rió  á  su  hermano  en  el 
suelo,  fué  con  saña  contra  Angriote ,  é  cuidó  lo  ferir  en 
el  yelmo;  mas  echó  ante  el  golpe  de  manera ,  que  dio 
al  caballo  en  la  eabeza  un  gran  golpe,  é  cortóle  un  peda* 
10  della  é  lij^abezadas ;  asi  que,  el  freno  se  le  cayó  en 
los  pechos;  ecomo  llegó  desapoderado,  así  venia  para 
él  Angriote,  6  topáronse  con  los  escudos  uno  con  otro 
tan  fuertemente,  que  Tarin  fué  á  tierra  desacordado;  é 
Angriote,  que  asi  vio  el  caballo,  saltó  del  lo  mas  presto 
que  podo,  como  aquel  que  ligero  é. valiente  era,  é  se 
habia  muchas  veces  visteen  semejantes  peligros;  eco* 
mo  fué  á  pié,  embrazó  su  escudo  é  puso  mano  á  su  es- 
pada ,  con  la  cual  muchos  é  grandes  golpes  ya  otras  ve» 
oes  diera^  é  füése  jeaát^  contra  loe  dos  hermanos  que 
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juntos  estaban ,  é  tió  cómo  strsobrino  Sarqnfles  se  com- 
batía con  Adamas  á  caballo  de  las  espadas  bravamente; 
é  llegando  á  ellos,  tomáronle  en  medio  é  filiáronle  de 
grandes  golpes ,  como  aquellos  que  eran  vaHentes  é  de 
gran  fuerm ;  mas  Angríote  se  defendía,  poniendo  al  uno 
el  escudo  e  al  otro  con  el  espada,  de  manera  que  los  fa- 
cía revolver,  que  no  alcanzaba  golpe  en  lleno  que  las 
armas  no  derríbase  fasta  tierra;  que,  como  se  vos  ba 
dicho ,  este  caballero  era  el  mejor  ferídor  de  espada  que 
ninguno  de  los  caballeros  del  sefíorfo  del  Rey.  Asi  que, 
en  poco  rato  los  paró  tales,  que  los  escudos  eran  fechos 
rajas  é  las  lorigas  rotas  por  muchos  logares,  que  lasan- 
gre  salía  por  ellos;  pero  61  no  estaba  tan  sano,  que  mu- 
chas llagas  no  toviese ,  é  mucha  sangre  se  le  iba.  Sar- 
quíles,  cuando  así  vio  á  su  tío ,  y  que  Ól  no  podía  ven-* 
cer  á  Adamas ,  quísoáe  poner  en  toda  aventura,  é  puso 
las  espuelas  muy  reciamente  á  su  caballo,  é  juntó  con 
él  á  brazos,  é  andovíeron  asidos  una  pieza,  trabajando 
por  se  derribar;  é  como  Angríote  así  los  vio,  llegóse  lo 
roas  presto  que  pudo  contra  ellos  por  socorrer  á  Sar* 
quíies  ai  debajo  cayese ,  é  los  dos  hermanos  siguiéronle 
cuanto  podían  por  socorrer  á  su  hermano.  En  esto  los 
dos  caballeros  cayeron  abrazados  en  el  suelo,  é  allí  víé- 
rades  una  gran  priesa  entre  ellos,  Angríote  por  socor- 
rer á  su  sobrino,  é  los  otros  á  su  cohermano;  mas 
aquella  hora  focia  Angríote  maravillas  en  armas,  en  dar 
tan  duros  é  tan  teríbles  y  esquivos  golpes,  que,  por 
roncho  que  flcíeron  los  dos  hermanos,  no  pedieron  tan- 
to resistir,  que  Adamas  pudiese  salir  de  las  manos  de 
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Sarqufles.  Guando  CSandandél  é  ¿rocada»  esto  vfsnto, 
que  fasta  allí  tenían  esperanza  que  la  ñierza  da  sus  hi- 
jos sostemia  aquello  que  con  gran  maldad  éllos  ur- 
dieran ,  quitáronse  déla  ventana  con  gran  dolor  é  an- 
gustía  de  sus  corazones;  é  asi  lo  fizo  el  Rey,  que  de 
toda  la  boena  andanza  de  aquellos  que  amigos  eran  de 
Amadís  le  pesaba,  é  no  quiso  ver  el  vencimiento  6  muer, 
te  de  aqoeHos  ni  la  vüoria  de  Angríote;  mas  todos  les 
que  allí  estaban  habían  dello  mucho  placer ,  porque  en 
este  mundo  pagasen  aquellos  malos  Gandandel  é  ftoca- 
dan  algo  de  la  culpa  que  mereciesen;  mas  los  cuatro 
caballeros  que  en  el  campo  estaban  no  entendían  sino 
en  se  ferir  por  todas  parteado  grandes  golpes;  pero  no 
duró  mocho,  que  Angríote  é  Sarqufles  cargaron  de  tan- 
tos golpes  á  los  dos  hermanos,  que  ya  no  tenían  defen* 
saalgunanilacian  sino  retraerse,  buscando  alguna  goa« 
rida ,  é  no  h  fallando ,  daban  algunos  golpes  é  tomaban 
áftdr,  pensando  de  se  valer  por  salvarse  las  vidas;  mas 
en  el  «¿o  fueron  derribados,  no  podiendo  sufrír  los  gol- 
pes que  sus  enemigos  les  daban ,  é  fueron  muertos  por 
sus  manos,  con  mucho  placer  de  la  muy  iBrmoea  Ifa- 
dasima  6  délos  caballeros  de  la  insola  Firme,  6  mas  de 
Oríana  é  de  Mabília,  que  nunca  cesaban  de  rogar  áDfoe 
por  eUos  que  les  diese  aquella  Vitoria  que  fasliían  alcan- 
zado. Entonces  Angríote  preguntó  á  los  jueces  sihaUa 
mas  de  hacer.  Ellos  le  dijeron  que  asaz  había  fecho  pata 
oomplímíento  de  su  honra;  ésacándfllos  del  campo,  los 
tomaron  sus  compañeros,  é  con  Madasima  se  tomaron 
á  sus  tiendas,  donde  los  flcíeron  desús  Uagas  «arar. 


ACÁBASi  EL  sieamo  üsao  db  akadIs  db  caula. 


wmm 


I 


SUMARIO  DEL  TERCERO  LIBRO  DE  AHADÍS  DB  6AÜLA, 


Bl«  BL  CUAL  SB  COBNTA  OB  US  €BAlf0B8  DISCOEDÍAS  t  ZIZAÜÍAS  QUB  Blf  U  GASA  É  COBTB  DBL  BBT  LISOABTB 
BOBO  POB  EL  MAL  CONSEJO  QUE  GARDANOEL  DIO  AL  BBT  POR  DAHaB  i  AMADÍS  T  i  BUS  PABlBKntS  t  AMlGOt; 
PABA  BZf  COMIENZO  DB  LO  CUAL,  MABDÓ  BL  BBT  i  AHGRIOTE  É  i  SU  SOBBlIfO  QUB  SALlfSER  DB  BD  GOBTB  T 
SUS  SeSÍOBÍOS  ,  V  LOS  EHVló  i  DESAPIAB^  T  BUOS  LB  TOBBABOR  LA  GONPlBMAaOll  DBL  DBSACiO^  COMO  AM^ 
LARTB  SE  CORTABi, 


INTRODOCCION. 

Cuenta  M  historia  que  seyendo  muertos  los  hijos  de 
Gandandel  é  Brocadan  por  la  mano  de  Angríote  de 
Estravaus  y  de  su  sobrino  Sarquíles  (como  habéis oido) , 
los  éoce  caballeros  con  Madasima  con  mucha  alegría 
ios  llevaron  á  sus  tiendas ;  mas  el  rey  Lisiprte,  que  de 
la  finiestra  se  quitó  por  los  no  ver  morir,  no  por  el 
bien  que  los  quería,  que  ya  como  á  sus  padñslos  tenia 
por  malos,  mas  por  la  honra  qué  dello  Amadis  alean- 
laba  con  aJgun  menoscabo  de  su  oorte ;  pasando  al«« 
gunos  días  que  supo  cómo  Angriote  é  su  sobrino  estfr* 
ban  mejores  de  sus  llagas ,  que  podían  cabalgar,  en-* 
violes  á  decir  que  se  ftiesen  és  sus  reinoB  y  que  no 
andoviesen  mas  por  ellos ;  si  no,  que  él  lo  mandaría 
xemediar;  dalo  cual  muy  qneíadeB  aquellos  caballe- 


ros, grandes  qnsjas  mostraron  dello  á  don  Grumedan 
éá  otros  caballeros  de  la  corte  que  allí  por  les  hacer 
honra  los  iban  á  ver,  especialmente  don  Bríande  Mon- 
jaste  y  Gavarte  de  Val  Temeroso,  diciendo  que,  pues 
el  Rey,  olvidando  los  grandes  servicios  que  le  ficieran, 
así  los  trataba  y  ettrañabade  sí,  que  se  no  maravillase 
si  tomados  al  contrarío,  pesase  en  mayor  cuantidad 
lo  por  venir  que  lo  pasado ;  y  levantando  bqs  tieo- 
das,  recogida  toda  su  compaña,  en  el  camino  de  It 
Insola  Firme  se  posieron ;  é  al  tercero  día  fallaron  e» 
una  ermita  á  Gandesa,  la  sobrina  de  Brocadan  é  ami- 
ga de  Sarquíles ,  aquella  que  le  tuvo  encerrado  donde 
oyó  ésupo  toda  la  maldad  que  su  tío  Gandandel  contm 
Amadis  ardiera,  así  como  ya  es  contado ;  la  cual  fíiyó 
de  miedo  que  por  ello  bobo ;  é  bebieron  mucho  placer 
coa  ella,  ea  especial  Sarquttes,  que  la  macho  aoMte; 
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é  toméodih  mmiigo/  coBtfaniaroii  su  camino.  El  rey 
Lisoarte,  que  {Mur  no  ver  la  buena  ventura  á»  Angriote 
é  8Q  serrino  se  qnitó  de  la  fíniestra,  oomo  se  ha  dícho^ 
entróse  i  su  palacio  muy  sañudo,  porque  las  cosas  se 
iban  faciendo  i  la  honra  y  prez  de  Amadís  y  de  sus 
amigos ;  é  allí  se  ialUroD  don  Grumedan  é  los  otros 
caballeroej  que  venien  de  salir  con  los  que  á  la  insola 
Firme  iban,  é  diiífonle  todo  lo  que  les  faabian  dicho 
y  la  que>^  que  del  llevaban;  lo  cual  en  mucha  mas 
saña  é  aLtoradon  le  puso^  4  dyo :  a  Aun^ie  el  sufri- 
miento ea  una  discreción  muy  preciada  y  en  todas  las 
m«i  cosas  provechosa,  algonas  veces  da  gran  oca^on 
i  mayores  yerros,  vA  como  con  estoa  caballeros  m 
contece, que  si  como  ellos  de  mi  se  apartaron,  me 
apartara  yo  de  les  mostrar  buena  voluntad  y  el  gesto 
amorosa,  no  fueran  osados,  no  solamente  decir  aquello 
'qne  os  ¿jeron,  mas  ni  aun  venir  á  mi  corte  ni  entrar 
en  mi  tierra ;  pero,  come  yo  fice  lo  que  la  raaoo  me 
¡obligaba,  asi  Dios  tema  por  bien  en  el  cabo  de  me  dar 
la  honra,  y  á  elloa  U  paga  de  su  locura ;  é  quiero  que 
luego  mil  los  vayan  á  desafiar,  é  Amadis  con  eUos,  por 
quien  todos  se  mandan ;  é  allí  se  mostrará  á  toque  sus 
soberbia»  bastan. »  Arban ,  rey  de  Nergales,.  que  ama- 
ba el  servido  del  Rey,  le  dyo:  aSeñ<tf,  mucho  debéis 
mirar  esto  qne  decís  antes  que  se  foga,  así  por  el  gran 
valor  de  aqudios  caballeíos*,  que  tanto  pueden,  oomo 
por  haber  mostrado  Dios  tan  claramente  ser  h  justicia 
de  su  parte;  que  si  así  no  fuera,  aunque  Angriote  es 
boencalNdlero,  no  se  partiera  de  los  doe  fijos  de  Gan- 
dandel,que  por  tan  valientes  y  esforsados  eran  tenidos, 
de  tal  forma,  niSarquiles  de  Adamas,  como  se  partió; 
por  donde  parece  que  la  gran  raxon  que  mantenían  les 
dio  é  otorgó  aquelüi  Vitoria ;  y  por  esto,  Señor,  temia 
yo  por  bien  que  seteroasen  pan  vuestro  servicio;  que 
no  es  pro  de  ningún  ray  trabar  guerra  con  ios  suyos, 
podiéndola  eicusar;  que  todos  los  daños  que  de  la  nna 
parte  i  otra  se  ftceUi  é  las  gentes  é  haberes  que  se 
pierden,  el  Rey  to  pierde  sin  guiar  honra  ninguna  en 
vencer  ni  sobrú  á  sus  vasallos ,  é  muchas  veces  data- 
les  discordias  se  causan  grandes  daño^ ,  que  se  da  oca- 
flíoB  de  poner  en  nuevos  pensamientos  ¿  k»  reyes  é 
grandes  señores  comarcanos ,  quo  con  alguna  premia 
de  sujedon  estaban ,  de  trabajar  de  salir  deUa ,  é  cobrar 
en  lo  presente  mucho  mas  de  to  que  en  lo  pasado  per- 
dido tenian ;  é  lo  que  mas  se  debe  temer,  es  no  dar 
higar  á  que  los  vasallos  pierdan  el  temor  6  la  vergüen- 
n  isas  señores,  que  gobernándolos  con  temjdadadia- 
ctedon,  sojuigándotos  con  mas  amor  que  temor,  poe- 
dsÉi  los  tener  é  mandar  como  el  buen  pastoral  ganado; 
mas  si  maspramiaque  pueden  sofrir  les  ponen ,  acaece 
mochas  veces  sidtar  todos  por  do  el  primero  salta,  é 
cnando  el  yerro  es  conosddo,  ser  hi  emienda  dificulto» 
aa  de  reoebir ;  asi  que.  Señor,  agora  es  tiempo  de  lo 
sanediar^  antes  qjoe  mas  la  saña  se  encienda ;  <pie 
Aamdis  es  tan  homilde  en  vuestras  cosas ,  que  con  po- 
ca premia  lo  podéis  cobrar,  é  con  ál  á  todos  aquellos 
que  peral  de  vos  se  partieron.  »B1  Rey  to  dyo:  oBien 
deds  en  todo;  mas  yo  no  daré  aquello  que  df  á  mi  fi- 
ja Leonoieta,  que  ellos  me  demandaron;  ni  sn  poder, 
aunque  glande  es,  no  es  nada  con  el  mió;  é  no  me 
WMs  199»  w  0ito^  mM  adeieaid  ann«s  ó  caballee  pa- 
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ra  me  servir,  y  de  maStna  i^aHirá  Cendil  de  Cañota 
para  los  desafiar  á  la  insola  Firme.^En  el  nombre  de 
Dios,  dqeron  ellos,  y  él  haga  to  que  tuviere  por  bieiv 
é  noaotroa  os  serviremos,» 

Entcmces  se  fueron  á  sus  posadas,  y  el  Rey  quedó 
ensupalaeto.  GandandeléBrocadan,sabróis que, co- 
mo vieron  sus  fljjos  muertos,  y  ellos  haber  perdido  ests 
mundo  y  el  otro,  recibiendo  aquello  que  en  nuestros 
tiempoa  otros  muchos  semejantes  no  reciben ,  guar- 
dándolos Dios  ó  por  sn  piedad  para  que  se  emienden, 
ó  pcff  su  justida  para  que  junto  lo  paguen,  no  se 
emendando  sin  les  quedar  redondón,  acordaron  de  so 
ir  á  una  insola  pequeña  que  habia  Gandandel,  de  poca 
pobtocion^  é  toipndo  sos  muertos  ^  é  sus  mujeres 
é  compañas,  se  metieron  en  dos  barcas  qoe  tenian  pa- 
ra pasar  á  to  insola  de  Mongaza ,  si  Gromadaza  la  gi- 
guita  no  entregara  los  castillos ;  é  con  muchas  lágri- 
mas de  todos  ellos,  é  maldidones  de  los  que  los  veían 
ir,  movieron  dd  puerto,  y  llegaron  donde  mas  la  his- 
toria no  lace  mondón  deUos ;  pero  puédese  con  razón 
creer  qoe  aquellos  que  tos  malas  obras  acompañan  (as- 
ta to  vejez,  que  con  ellas  dan  fina  sus  días,  silagra* 
da  dd  muy  dto  Señor  mas  por  su  santa  misericordto 
que  por  sus  méritos  no  les  viene,  para  que  con  tiempo 
sean  reparados.  Kio  pues  el  ray  Usuarte  juntar  en  so 
pelado  todos  los  grandos  señores  de  sn  corte  é  ios  ca- 
bdleros  de  menor  estado ;  y  quejándoseles  de  Amadís 
y  de  sus  amigos  de  las  soberbias  que  contra  él  hablan 
dicho,  les  rogó  qoe  ddlo  se  doliesen  asi  como  él  lo  to- 
da en  las  cosas  que  á  ellos  tocaba.  Todos  le  dijeron 
qoe  to  servirian  como  á  so  señor  en  lo  que  les  manda* 
se.  Entonces  él  llamó  á  Candil  de  Ganota  é  dijo :  «Ca- 
balgad luego,  é  con  una  carta  de  creenda  id  á  la  in- 
soto  Firme,  y  desafiedme  á  Amadto  é  á  todos  aqudlos 
que  toraaon  de  don  Gdvánesmantener  querrán,  é de- 
ddles  que  ss  guarden  de  mi;  qoe  d  puedo,  yo  les  des* 
fruiré  loe  cuerposé  los  haberes  do  quiera  quelosfdto, 
y  que  así  to  toián  todoe  los  de  mto  señoríos .  o  Don  Cen- 
dil, lomando  recaudo,  armado  en  so  caballo,  se  poso 
hMgo  en  d  camino,  como  aqoel  que  deseaba  complir 
mandado  de  su  señor.  El  Rey  estovo  allí  algunos  días, 
y  partióse  para  ana  vilto  ipya,  qoe  Gracedonto  habto 
nombre,  porque  era  muy  vidosa  de  todas  las  cosas,  de 
que  mucho  plogo  á  Oilana  é  á  Mabilto,  por  ser  cerca 
doMiraflores;  y  esto  era  porque  se  le  acortaba  á  Dría- 
na  el  tiempo  en  qoe  deUa  parir,  y  pensaban  que  do 
allí  mejor  que  de  otra  parte  pomian  en  dloremedto. 
Etlos  doce  caballeros  que  llevaban  á  Madasima  ando- 
vieion  por  sos  jomadas  dn  entravalo  alguno  fasta  que 
llegaron  á  dos  leguas  de  to  insola Fhtne,  édlí  cabe  una 
ribera  íallaron  á  Amadto,  que  tos  ateudto  con  fasto  dos 
mfil  é  tredentos  caballeros  muy  bien  armados  y  enca- 
balgados, que  los  recibió  con  mucho  placer,  haciendo 
é  moetran<lo  gran  amor  6  acatomiento  á  Madasíina ,  6 
abrazando  muchas  veces  Amadto  á  Angriote,  qoe  por 
on  mensigero  de  so  hermano  don  Florestan  sabto  ya 
todo  to  qoe  tos  aviniera  en  to  batalto ;  et  así  estando 
jantes  con  mucho  placer,  vtoron  descender  por  un  ca- 
mino de  on  alto  monte  á  don  Cendil  de  Ganoto ,  caba- 
Uero  dd  rey  Usuarte,  d  qoe  los  venta  á  desafisTf 
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Cómo  el  cabañero  Cendil  de  Ganota,  que  traf«  el  desaflo,  llegó  á 
baeer  so  debido  oficio,  aanqae  á  ¿1  de  todo  mneho  le  pesaba, 
y  la  respaesta  y  desaflo  que  por  los  etbaUeros  fué  msAdado  al 
Rey. 


El  leal  caballero  Gendil,  que  muy  prudente  era, 
desque  vio  tanta  gente  é  tan  bien  armada,  las  lágri- 
mas le  vinieron  á  los'ojos ,  considerando  ser  todos 
aquellos  partidos  del  servicio  del  Rey  su  señor,  á  quien 
él  muy  leal  amigo  y  servidor  era,  con  los  cuales  muy 
honrado  é  acrescentado  estaba ;  mas  alimpiando  sus 
ojos  y  hizo  el  mejor  semblante  que  pudo,  como  él  lo  te- 
nia ,  que  era  muy  hermoso  caballero,  é  muy  razonado 
y  esforzado ;  y  llegó  á  la  gente,  preguftando  por  Ama- 
dís,  é  mostrárongelo,  que  estaba  con  Madasima  é  con 
los  caballeros  que  de  camino  llegaban.  El  se  fué  para 
ellos ,  é  como  le  conoscieron ,  recibiéronle  muy  bien ,  y 
él  los  saluó  con  mucha  cortesía é  dijoles:  «Señores, 
yo  vengo  á  Amadis  é  á  todos  vosotros  con  mandado  del 
Rey ;  é  pues  vos  fallo  juntos,  bien  será  que  lo  oyais.o 
,  Estonces  se  llegaron  todos  por  oir  lo  que  diría,  y  Can- 
dil dijo  contra  Amadis :  «Señor,  haced  leer  esa  carta. » 
E  como  fué  leida  dljole :  a  Esta  es  de  creencia ;  agora 
cid  la  embajada.  Señor  Amadis,  el  Rey  mi  señor  vos 
manda  desafiar  á  vos  é  á  cuantos  son  de  vuestro  iinige, 
é  á  cuantos  aqui  estáis ,  é  á  los  que  se  han  de  trabajar 
de  ir  á  la  insolado  Mongaza;  é  díoeos  que  de  aquí  ade- 
lante puneis  de  guardar  vuestras  tierras  é  haberes  é 
cuerpos :  que  todo  lo  entiende  destruir  si  pediere;  é 
dícevos  que  ^useis  de  andar  por  su  tierra ;  que  no  to- 
mará ninguno  que  lo  no  faga  matar,  o  Don  Guadragante 
dijo :  «Don  Gendil ,  vos  habéis  dicho  lo  que  os  manda- 
ron é  fecistes  derecho ;  pues  vuestro  señor  nos  amena- 
za los  cuerpos  é  haberes ,  estos  caballeros  digan  por  af 
lo  que  quisieren  ;  pero  decidle  vos  por  mi  que  aunque 
él  es  rey  y  señor  de  grandes  tierras ,  que  tanto  amo  yo 
mi  cuerpo  pobre  como  él  ama  el  suyo  neo ;  é  aunqueí 
de  fidalguia  no  le  debo  nada,  que  no  es  él  de  mas  de- 
rechos reyes  de  ambas  partes  que  yo ;  é  pues  me  tengo 
de  guardar,  que  se  guarde  él  de  mí  é  toda  su  tierra.» 
A  Amadis  le  ploguiera  que  con  mas  acuerdo  fuera  la 
respuesta,  é  dljole :  « Señoi4<Mi  Guadragante,  sufrios, 
para  que  este  cabaltero  sea  respondido  por  vos  é  por 
todos  cuantos  aqui  son,  y  pues  que  oido  habéis  la  em- 
bajada, acordaréis  la  respuesta  de  consuno  como  á 
nuestras  honras  conviene ;  é  vos,  doQ  Gendil  de  Ga- 
Dota ,  podréis  decir  al  Rey  que  muy  duro  le  será  de  hr 
cer  lo  que  dice ,  é  id  vos  con  nosotros  i  la  insola  Firme, 
é  probar  os  heis  en  el  arco  de  los  leales  amadores, 
porque  si  lo  acabárdes,  de  vuestra  amiga  seréis  mas 
tenido  é  mas  preciado,  é  hallarla  heis  contra  vos  de 
mejor  voluntad.  Pues  á  vos  place,  dijo  don  Gendil,  aal 
lo  faré ;  pero  en  fecho  de  amores  no  quiero  dar  mas  á 
entender  de  mi  facienda  de  lo  que  mi  corazón  sabe.» 
Luego  movieron  todos  para  la  insola  Firme ;  mas  cuan- 
do Gendil  vio  la  peña  tan  alta  é  la  fuerza  tan  grande, 
mucho  fué  maravillado,  é  mas  lo  fué  después  que  fué 
dentro  é  vio  la  tierra  tan  abundosa;  asi  que,  conoció 
que  todos  los  del  mundo  no  le  podian  hacer  mal. 

Amadis  lo  levó  á  su  posada ,  é  le  fizo  mucha  honra, 
porque  don  Gendil  era  de  muy  «Ito  logar.  Otro  di»  se 
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juntaron  todos  aquellos  seBores ,  i  aeordaron  dé  entiar 
i  desafiar  al  rey  Lisuarte,  y  que  fuese  por  un  caballe- 
j  ro  que  allí  con  gente  de  Dragonis  é  Palomir  era  venido, 
¡  que  habia  nombre  Sadamon ;  que  estos  dos  hermanos 
i  eran  fijos  de  Grasujis,  rey  de  la  profunda  Alemana, 
i  que  era  casado  con  Saduva,  hermana  del  rey  Perioii 
I  de  Gaula ;  é  así  estos  como  todos  los  otros  que  eran  de 
I  gran  guisa,  hijos  de  reyes  y  de  duques  y  condes,  ha- 
Inan  allí  traído  gentes  de  sus  padres ,  é  machas  fastas 


¡  para  pasar  con  don  Galvánes  á  la  insola  de  Mongaza; 
,  é  diéronle  i  este  Sadamon  una  carta  de  creencia ,  fir« 
'  mada  de  todos  los  nombres  dellos,édijéronle:  a Dedd 
¡  a!  leyLisuarteque,  pues  $1  nos  desafia é amenaza,  que 
!  así  se  guarde  de  nosotros,  que  en  todo  le  empecere- 
mos, y  que  sepa  que  cuando  hayamos  tiempo  endere- 
zado pasaremos  á  la  ínsula  de  Mongaza ,  y  que  sí  él 
es  gran  señor,  que  cerca  estamos  donde  se  conocerá 
su  esfuerzo  y  el  nuestro ;  é  si  algo  os  dyere,  respon- 
dedle  como  caballero,  que  nosotros  lo  fememos  iodo  fir- 
me, si  á  Dios  ploguiere,  con  tal  que  no  sear  en  camioo 
de  paz,  porque  esta  nunca  le  será  otorgada  hálta  que 
don  Galvánes  restituido  sea  en  la  insola  de  Mongaza.» 
Sadamon  dyo  que  .como  lo  mandaban  lo  (aria  entera- 
mente. Amadis  fiíbló  con  su  amo  don  Gandáles,  é  dí- 
jole :  ttGonviene  de  mi  parte  vayáis  al  rey  Lisuarte,  é 
decidle,  sin  temor  ninguno  que  del  hayáis,  que  en  muy 
poco  tengo  su  desaflo  é  sus  amenazas,  menos  aun  de 
lo  que  él  piensa ;  y  que  si  yo  sepiera  que  tan  desagra- 
decido me  habia  de  ser  de  cuantos  servicios  fechos  le 
tengo,  que  me  no  posiera  á  tales  peligros  por  le  ser- 
vir;  y  que  aquella  soberbia  é  grande  estado  suyo  con 
que  me  amenaza,  é  á  misamigos  é  parientes,  que  la  san* 
gre  de  mi  cuerpo  gelo  ha  sostenido;  y  que  fio  en  Dios» 
aquel  que  todas  las  cosas  sabe,  que  este  desconoci- 
noiento  será  emendado  mas  por  mis  fuefzas  qoe  por 
grado  suyo ;  y  decidle  que  por  cuanto  yo  le  gané  la  in- 
sola de  Mongaza,  no  será  por  mi  persona  en  que  la 
pierda,  ni  faré  enojo  en  el  lugar  donde  la  Reina  esto- 
viere  por  la  honra  della,  que  lo  merece;  é  así  giáo  de- 
cid si  la  viérdes ;  y  que  pues  él  mi  enemistad  quiere» 
que  la  hatoá  en  cuanto  yo  viva,  y  de  tal  fwma,  qoe 
las  pasadas  que  ha  tenido  no  le  vengan  á  la  memoria.» 
Agrájes  le  dijo :  «Don  Gandáles,  faced  mucho  por  ver 
á  la  Reina,  y  besadle  las  manos  por  mi,  y  decidle  que 
me  mande  dar  á  mi  hermana  Md>ilia,  que  pues  á  tal 
estado  somos  llegados  con  el  Rey,  ya  no  le  face  menes- 
ter estar  en  su  casa.»  Desto  que  Agrájes  dijo  pesó  mu- 
cho á  Amadis,  porque  en  esta  infanta  tenia  él  todo  sa 
e^uerzo  para  con  su  señora,  é  no  la  quería  mas  ver 
apartada  della  que  si  á  él  le  apartasen  el  coraiondelu 
carnes ;  mas  no  osó  contradecirio  por  no  descoiNnr  el 
secreto  de  sus  amores. 

Esto  asi  fecho,  movieron  los  mensiyeros  en  compa- 
ñía de  don  Gendil  de  Ganota  con  gran  placer,  albergan- 
do en  lugares  poblados.  En  cabo  de  los  diez  días  Ue- 
garon  á  la  villa  donde  el  rey  Lisuarte  estaba  en  so  pa- 
lacio con  asaz  caballeros  é  otros  iiombras  buenos,  el 
cual  los  recibió  con  buen  talante,  aunque  ya  sabia  pw 
mensajero  de  Gendil  de  Ganota,  cómo  lo  venían  á  de- 
safiar ;  los  mensigeros  le  dieron  la  carta,  y  él  les  man- 
dó que  diesen  todo  lo  que  les  eocomeiidaiOQ.  Don 
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fiandfflei  Ié  i^t  «SeBor,  Sadamon  os  dirá  lo  que  los 
íKos  faombrM  é  caballeros  qae  están  en  la  insola  Fir- 
me 08  enyian  decir,  y  después  deciros  he  á  lo  que 
Amadb  me  envia ,  porque  yo  á  vos  yengo  con  manda- 
dOy  éá  la  Reina  con  mensajede  Agrájes,  siosploguie- 
re  que  la  vea.— Mucho  me  place,  dijo  el  Rey,  y  ella 
habrá  placer  con  tos  ,  que  ftrristes  muy  bien  á  su  fija 
Qriana  en  tanto  que  en  vuestra  tierra  moró,  lo  cual  os 
gradezco  yo.— Muchas  mercedes,  dijo  Gandáles,  6 
Dios  sabe  si  me  placiera  de  vos  poder  servir,  é  si  me 
pesa  en  lo  contrario.— Asi  lo  tengo  yo,  dijo  el  Rey,  6 
no  08  pese  de  facer  lo  que  debéis ,  compliendo  con 
aquel  que  criastes  que  de  otra  guisa  seros-hi^-a  mal 
contado.»  Entonces  Sadamon  dijo  al  Rey  su  embajada, 
isf  como  es  ya  contado ;  y  en  el  cabo  desafiólo  á  él  é  á 
todo  su  reino  é  á  todos  los  suyos,  como  lo  traia  en 
cargo ;  é  cuando  le  dijo  que  no  esperase  de  haber  paz 
con  ellos  si  ante  no  restituyese  á  dqp  Galvánes  é  á 
Madasima  en  la  insola  de  Mongaza ,  dijo  el  Rey :  a  Tar- 
de vemá  esa  concordia ,  si  ellos  eso  esperan.  Asi  Dios 
me  ayude,  nunca  temé  que  soy  rey  si  no  les  quebran- 
to aquella  gran  locura  que  tienen.— Señor,  dijo  Sada- 
mon ,  dicho  os  he  lo  que  me  mandaron ;  é  si  algo  de 
aquí  adelante  os  dijere,  esto  va  fuera  de  mi  embajada ; 
7  respondiendo  á  lo  que  dejistes,  yo  os  digo.  Señor, 
que  mucho  ha  de  valer,  y  de  muy  gran  poder  será  el 
que  8u  orgullo  de  aquellos  caballeros  quebrantare,  é 
mas  duro  os  será  de  lo  que  pensar  se  puede. — Bien 
eea  eso  verdad,  dijo  el  Rey,  mas  agora  parecerá  á  qué 
hasta  mi  poder  y  de  los  mios,  ó  el  suyo. »  Don  Gandá- 
les le  dijo  de  parte  de  Amadís  todo  lo  que  ya  oistes, 
que  nada  faltó,  así  como  aquel  que  era  muy  bien  razo- 
nado ;  é  cuando  vino  á  decir  que  no  tria  Amadís  á  la 
insola  de  Mongaza,  pues  que  él  gela  hizo  ganar,  ni  al 
lugar  donde  la  Reina  estoviese  por  la  no  facer  enojo, 
todos  lo  tovieron  á  bien  é  á  gran  lealtad,  é  asi  lo  razo- 
naban entre  si,  y  el  Rey  así  lo  tovo. 

Entonces  mandó  á  los  mensajeros  que  se  desarmasen 
é  comerían,  que  era  tiempo,  é  así  se  fizo;  que  en  la 
sala  adonde  él  comía  los  fizo  asentar  á  una  mesa  en- 
fruente  de  la  suya,  donde  comían  su  sobrino  Giontes 
é  don  Gnilan  el  cuidador  é  otros  caballeros  preciados, 
que  por  su  valor  extremadamente  se  les  facía  esta  gran- 
de honra  entre  todos  los  otros,  que  daba  causa  áquesu 
bondad  creciese,  é  la  de  los  otros ,  si  tal  no  era,  procu- 
rar de  ser  sus  iguales ,  porque  en  igual  grado  del  Rey, 
su  señor ,  fuesen  tenidos;  é  si  los  reyes  este  semejante 
estilo  toviesen,  harían  á  los  suyos  ser  virtuosos,  esfor- 
zados ,  leales ,  amorosos  en  su  servicio,  y  tenerios  en 
mocho  mas  que  las  riquezas  temporales ,  recordando  en 
sos  memorias  aquellas  palabras  del  famoso  Fabricio, 
cónsul  de  los  romanos,  que  á  los  embajadores  de  los 
eplrotas ,  á  quien  iba  á  conquistar ,  dijo  sobre  traerie 
may  grandes  presentes  de  oro  é  plata  é  otras  ricas  jo- 
yas, habiéndole  visto  comer  en  phitos  de  tierra,  pen- 
sando con  aquello  aplacarle  y  desviarle  de  aquello  que 
el  senaidor  de  Roma  le  mandara  que  contra  ellos  hicie- 
se; mas  él  usando  de  su  alta  virtud,  desechando  aque- 
llo que  muchos  por  lo  cobrar  en  grande  aventura  sus 
vidas  é  ánimas  ponen.  Pues  estando  anaquel  comer,  el 
Rey  estaba  muy  alegreé  diciendo  á  todos  loa  caballeíos 
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que  allí  estaban  que  se  %ñeMtíátíñ  lo  má  presto  que 
pudiesen  para  la  ida  de  la  insola  de  Mongaza;  y  que  si 
menester  fuese,  él,  por  su  persona ,  iría  con  ellos ;  y 
desque  los  manteles  alzaron,  llevó  don  Grumedan  á  Gan- 
dáles á  la  Reina,  que  lo  ver  quería ,  de  que  mucho  pto- 
go  á  Oriana  é  á  Mabllia ,  porque  del  sabrían  nuevas  de 
Amadís ,  que  mucho  deseaban  saber,  y  entrando  donde 
ellr  estaí» ,  recibiólo  muy  bien  é  con  gran  amor,  é  fi- 
zólo sentar  ante  sí  cabe  Oríana  é  díjole :  aDon  Gandá- 
les, amigo,  ¿conocéis  esa  doncella  que  cabe  vos  está,  á 
quien  vos  mucho  servistes?— Señora,  dijo  él ,  si  yo  al- 
gún servicio  le  he  fecho,  téngomepor  bienaventurado, 
é  así  me  temé  cada  que  á  vos,  Señora,  ó  á  ella  servir 
pueda ,  é  así  lo  faria  al  Rey  si  no  fuese  contra  Amadís, 
mi  criado  é  mi  señor. »  La  Reina  le  dijo:  «Pues  así  sea 
por  mi  amor,  como  dicho  habéis. »  Gandáles  le  dijo  : 
aSeñora,  yo  vme  con  mandado  de  Amadís  al  Rey,  ó 
mandóme  que  si  ver  os  pediese,  que  por  él  os  besase  las 
manos ,  como  aquel  á  quien  mucho  pesa  de  ser  aparta- 
do de  vuestro  servicio ;  é  otro  tanto  digo  por  Agrájes, 
el  cual  os  pide  de  merced  le  mandéis  dar  á  su  hermana 
Mabilia;  que  pues  él  é  don  Galvánes  no  son  en  amor  del 
Rey,  no  tiene  ya  ella  por  qué  estar  en  su  casa.»  Guan- 
do esto  Oriana  oyó,  muy  gran  pesar  bobo,  que  las  lá- 
grimas le  vinieron  á  los  ojos ,  que  sofrír  no  se  pudo; 
así  porque  la  mucho  amaba  de  corazón,  comoporqu3 
sin  ella  no  sabia  qué iacer  en  su  parto,  que  se  le  alle- 
gaba ya  el  tiempo.  Mas  Mabilia,  que  asi  la  vio,  bolo 
gran  duelo  della  é  díjde :  ajAy  Señora^  qué  gran  tuerlo 
me  haría  vuestro  padre  é  madre  si  de  vos  t^e  partiesen. 
—No  lloréis ,  dijo  Gandáles,  que  vuestro  fecho  estámuy 
bien  parado,  que  cuando  de  aquí  vayáis  seréis  llevada 
á  vuestra  tía  la  roina  Elísena  de  Gaula,  que,  después 
desta  ante  quien  estamos,  no  se  falla  otra  mas  honrada, 
é  fdgaréis  con  vuestra  cohermana  Melicia ,  que  os  mu- 
cho desea.  — Don  Gandáles ,  d\jo  la  Reina,  mucho  me 
pesa  desto  que  Agrájes  quiere ,  é  hablarlo  he  con  el 
Rey ;  é  si  mi  crasejo  toma ,  no  irá  de  aquí  esta  infanta 
sino  casada  ,*  como  persona  de  tan  alto  lugar. — Pues  sea 
luego.  Señora,  dijo  él,  porque  yo  no  puedo  mas  dete- 
nerme, o 

La  Reina  lo  envió  llamar^  é  Oriana,  que  lo  vio  venir, 
y  que  en  BU  voluntad  estaba  el  remedio,  fué  contra  él,  é 
fincando  los  hinojos,  le  dijo :  «Señor,  ya  sabéis cuáota 
honra  recebí  en  la  casa  del  roy  de  Escocia ,  é  cómo  al 
tiempo  que  por  mí  enviastes  me  dieron  á  su  fija  Mabilia, 
é  cuánto  mal  contado  mersería  si  á  ella  no  gelo  pagase; 
y  demás  desCo,  ella  es  todo  el  remedio  de  mis  dolencias 
é  males.  Agora  envía  Agrájes  por  ella,  é  si  me  la  qui- 
tárdes,  haréisme  la  mayor  craeza  é  sinrazón  que  nunca 
á  persona  se  fizo,  sin  que  primero  le  sea  galardonado 
las  honras  que  de  su  padre  recebí.»  Mabilia  estaba  do 
hinojos  con  ella,  y  tenia  por  las  manos  al  Rey,  é  llo- 
rando, le  soplicaí»  que  la  no  dejase  levar;  si  no ,  que 
con  gran  desesperación  se  mataría,  é  abrazábase  con 
Oríana.  El  Rey,  que  muy  mesurado  era  y  de  gran  en- 
tendimiento, di¡jo:  «No  penséis  vos,  mi  bija  Mabilia^ 
quepcMr  la  discordia  que  entro  mié  los  de  vuestro  linaje 
está,  tengo  yo  de  olvidar  lo  que  me  habéis  servido,  ni 
por  eso  dejaría  de  tomar  todos  los  que  de  vuestra  san-« 
gre  s^Tfir  me  cpíslesefi  6  hacerles  mercedes ;  que  por 
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los  íOM  «rdomiritélos  étMr,  OMto  bmis  i  vos,  i 
quieo  tanto  debemos ;  y  ftsta  que  el  plasdoo  4e  Yoe»-* 
tros  mensdmieDtos  htyais,  ao  seréis  do  mi  ct»  parti- 
da.» Ella  le  qoiso  besar  las  nanos ,  mas  el  Rey  no  qai- 
so,  ó  alzándolas  soso,  las  bizo  aaeniar  en  un  estrado,  y 
él  se  asenta  entre  ellas.  Don  Gandáles,  qoetodo  lo  n&, 
dijo :  ttSefionii  pues  tanto  yos  amáis  é  faabeís  estado  de 
consuno,  desaguisado  faria  quien  ?os  partiese;  y  de  tos» 
señora  Oriana,  al  mi  grado  ni  por  mi  consejo  Mabilín 
no  será  partida  sino  en  la  forma  que  el  Rey  é  vos  decís; 
yo  be  diebo  al  Rey  é  á  la  Reina  mi  embiijaday  é  la  res- 
puesta daré  á  don  Gahánes,  vuestro  tío,  é  á  Agrájes^ 
vuestro  bermano;  é  como  quier  que  delio  les  pese^ple- 
ga,  todos  teman  por  biso  lo  que  el  Rey  face,  é  lo  que 
vos,  Señora,  quereís.9  Después  desto,  dijo  al  Rey  é  á  la 
Reina:  «Señores^  yo  me  quiero  ir. »  El  Rey  íedigo: 
«Id  con  Dios,  y  decid  á  Amadla  que  esto  que  me  envié 
á  decir,  que  no  irá  á  la  insola  de  Mongaza ,  pues  queél 
me  la  fizo  haber;  que  yo  bien  entiendo  que  mas  lo  face 
por  guardar  su  provecbo  que  por  adelantar  mi  honia; 
é  como  lo  yo  entiendo,  asi  gelo  gradezco,  y  de  boy  mas 
faga  cada  uno  lo  que  entendiere. »  E  salióse  de  la  cá* 
maoi  al  palacio.  La  Reina  dijo :  «Don  Gandáles,  miamí- 
go,  no  paredes  mientes  á  las  sañudas  palabras  del  Rey  ni 
de  Amadfs,  sino  todavfa  vos  ruego  que  se  os  acuerde'de 
poner  paz  entre  ellos;  que  yo  asi  lo  faré;  é  saludád- 
melo mucho,  é  decidle  que  le  gradezco  la  oorlesia  que 
me  envió  decir,  que  no  haria  «lojo  en  el  logar  donde 
yo  estoviese ,  y  que  le  ruego  mucho  que  me  honre  cuan- 
do  viere  mi  mandado. —Señora ,  dijo  é),  todo  lo  faré  á 
todo  mi  poder,  como  lo  mandáis. »  Y  despidióse  della, 
y  ella  lo  acomendó  á  Dios  que  le  guardase ,  y  le  diese 
gracia  que  entre  el  Rey  é  Amadis  poslese  amistad,  co- 
mo tener  solían. 

Oriana  é  Mábflia  lo  Oamaron,  é  dijole  Oriana:  «8^ 
ftút  don  Gandáles ,  mi  leal  amigo ,  gran  pesar  tengo  por- 
que no  vos  puedo  galardonar  lo  que  me  servistes;  que 
el  tiempo  no  da  lugar,  ni  yo  tengo  para  satisfiícer  vues- 
tro tan  gran  merecimiento,  mas  placerá  á  Dio»  que  ello 
se  fará  como  lo  yo  debo  y  deseo;  mas  mucho  me  des- 
place deste  desamor,  porque,  según  el  corazón  del  uno 
y  del  otro,  no  se  espera  sino  mucho  mal  é  d(£o,  según 
de  cada  día  va  creciendo,  si  Dios  por  su  piedad  no  lo 
renredla;  mas  yo  espero  en  él  que  atigará  este  mal/  é 
saludádmelo  mucho ,  y  decidle  que  le  ruego  yo  mucho 
que,  teniendo  él  en  su  memoria  las  cosas  que  en  esta 
casa  de  mi  padre  pasó  tiemple  las  presentes  é  porve- 
nir, tomando  el  consejo  é  mandado  de  mi  padre,  que 
le  mucho  precia  é  ama.»Mabilia  le  dijo :  «Gandáles,  de 
merced  os  pido  me  encomendéis  mucho  á  mi  coherma- 
no y  señor  Amadfs,  é  á  mi  señor  hermano  Agrájes,  é 
al  virtuoso  señor  don  Gal  vanes,  mi  tío;  y  decidles  que 
de  mí  no  hayan  cuidado,  ni  se  trabajen  de  me  apartar 
de  mi  señora  Oriana,  porque  les  seria  afán  perdido ;  que 
enantes  perdería  la  vida  que  me  partir  della  sien¿  á 
BU  grado;  é  dad  esta  carta  á  Amadfs,  y  decidle  que  en 
ella  fallará  todo  el  fecho  de  mi  fadenda,  y  ereo  que 
con  ella  gran  consolación  recebh^.o  Oido  estopor  Gan- 
dáles, saludólas,  y  luego  se  partió  dellae;  é  tomando  á 
Sadamon  consigo,  que  con  el  Rey  estaba,  se  amaron  , 
j  entraron  en  su  camino,  7  ihs^idtds la  vHÉMhh  \ 
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,  ron  ffan  gente  del  Rey  énwybienarm^,  ^mt»!^. 

í  alarde  para  ir  ala  insola  da  Mongaza;  lo  cual  él  oundór 

I  tacar  porque  ellos  viesen  tanta  é  tan  buena  gentiB.é la 
dijesenálos  que  allí  ios  enviaron,  por  les  meter  pwor. 
E  vieron  cómo  andaban  eaire  ellos  p(»  mayorales  ^  rey 
Arban  de  Norgales,  que  era  un  esforudo  caballero,  ¿ 
Gasquilan  el  iolion,  hyo  deMadarque,  elgigaote  braio 
de  la  insola  Triste ,  é  de  una  hermana  de  Lancina,  rey. 
de  Sueea.  Esta  Gasquilan  follón  salié  tan  esforzado  j- 
tan  valiente  en  armas ,  que  cuando  su  tic  Lancino  na»* 
rié  sin  herederOytodos  ios  del  reino  toviaron  por  Inea 
de  lo  tomar  por  su  rey  y  señor,  écuandoeste  Gasqui*» 
laa  oyó  decir  desta  guerra  d'entra  el  rey  Li8^al!te  é 
Amadis,  partió  de  su  reino,  asi  por  ser  en  eUa,  coma 
por  se  probar  en  batalla  con  Amadis,  por  mandada  d» 
una  aenoraáquien  él  muy  mucho  ainaba;  lo  cual  toda 
por  mas  eitensa  y  enteramente  el  cuarto  libro  recon* 
tara,  donde  se  dirá  mas  compUdamenie  deste  caballeio, 
é  la  batalla  que  Hbbo  con  Amadis. 

Don  Gandáles  é  Sadamon,  después  que  aquellotoa* 
hallaros  bebieron  mirado,  fueron  su  camino  faUandaé 
razonando  en  cómo  era  muy  buena  gente  ;peraquacoo 
hombres  lo  habían  que  se  no  espantanaadellos;  étan* 
to  andovieron  por  sus  jornadas,  que  llegaron  á  la  inso- 
la Firme,  donde  con  ellos  mucho  les  plogo  |  aqualto 
que  los  atendían,  y  cuando  fueron  desarmados  entrl^ 
ronse  en  una  fráosa  huerta,  donde  Amadla  é  todos 
aqueOos  sraores  fiando  estaban ,  é  dijéronles  toda 
cuanto  con  el  Rey  les  avino,  é  la  gente  que  vieran  que 
estaba  para  ir  á  la  ínsula  de  Mougaza ,  é  como  llevaban 
aquellos  dos  caudillos  el  Rey  Arban  de  Norgales  é  Gas- 
quilan, rey  de  Suesa,  é  bi  razón  por  qué  este  de  taa  - 
lueñe  tierra  habia  venido;  que  la  principal  causa  era 
para  se  combatir  con  Amadis  é  con  todos  ellos;  é  como 
era  valiente  é  ligeroy  de  muy  gran  fama  de  todos  aque- 
llos que  lo  conoeian.  Gavarta  de  Val  Temerosa  dijo : 
«Para  sanar  ese  gran  deseo  é  dolencia  que  trae,  aquih- 
llará  muy  buenos  é  discretos  maestros,  á  don  Pioiastan 
é  á  don  Guadragante.  E  si  ellos  son  ocupados,  aquí  sof 
yo,  que  le  presentaré  este  mi  cuerpo,  porque  no  seria 
razón  que  tan  luengo  camino  como  andova  saliase  en 
yano.— Don  Gavarte,  dijo  Amadis ,  digoos  que  li  yo 
fuese  doliente,  antes  dejarla  toda  la  fisica,  é  pornia  to- 
da mi  esperanza  en  Dios,  que  probar  vuestra  meMna 
ni  letuario.»  Rrian  de  Moldaste  dijo:  «Señor,  aai  no  an- 
dáis vos  con  tan  gran  ouidado  como  aquel  que  nos  de* 
manda;  é  bien  será  de  lo  socorrer,  porque  sepa  decir 
en  su  tierra  los  maestros  que  acá  íallópan  semejantet 
eniérmedades.9  Y  desque  asi  estovieron  por  espacio  do 
una  gran  pien  fablando  é  riendo,  é  con  gran  piaeor, 
preguntó  Amadis  si  habia  hi  alguno  que  lo  conocieao; 
éLIstoran  de  bi  Torre  Blanca  dijo:  aTo le  conozco  mny 
bien,  y  sé  harto  de  su  fisdenda.  ^Decídnoslo , a  dQo 
Amadis.  Estonces  les  contó  quién  en  su  padre  é  m^ 
dre,  y  cómo  ftwra  rey  por  su  gran  valentía,  é  cómo  sa 
combatía  muy  bravamente,  é  cómo  habia  ocho  a&os  ^oa 
seguía  las  armas,  é  que  ficien  tanto  con  ellas,  que  en  to- 
da su  tierra  ni  en  las  comarcanas  no  se  filteba  snfgoal; 
can»  digo  qns  no  se  ha  hidbdo  cen  aqueHes  qne  agora 
viene  á  demandar*  é  yo  aae  ftdié contra  él  enualomao 
foa  hebhnes  eo  Vrftlem,  y  de  to  pimaros  enoimtiff 
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edoM»  coa  losoahalk»  en  d  stteio,  mu  la  priesa  fué 
lut  gnBcte»  que  nos  no  podimos  mas  ferir,  y  el  torneo 
faé  vencido  á  la  parte  donde  yo  estaba  por  falta  de  los 
oabaUtroa,  que  no  ficienm  lo  que  debiaii  hacer,  é  por 
la  gvan  valentía  deale  Gasquilan,  que  nos  fué  mortal 
eaaotigo;  asi  que,  kobo  él  prex  de  ambas  partes,  é  no 
oay á  nqual  dia  dal  caballo ,  sino  aquella  vea  que  nos  en- 
oontramoa«-«Gíartaaento,  dijo  Amadla,  vos  liblaia  de 
gnnde  hombre,  que  viene  como  rey  de  ghta  prea  por 
hacer  oonocetan  bondad.— BecisTeidad,  d^donCua- 
dr^gaala;  mas  en  tanto  lo  erróy  qne  ddriera  Teiurae  é 
neaotroi,  que  aomoa  los  menos ,  y  mostrara  en  éUo  ana 
esfuerzo,  pues  ain  tocar  en  su  honra  lo  pediera  fiícer. 
**fin  seo  aeeiié  aiejof,  dijo  don  GalvAaos,  peeque  se 
lino»  aunque  á  loa  mas>  á  tos  que  son  maa  flacos;  que 
no  pocfiera  él  espeitanentar  an  esñieno  8i  BO  toviara  en 
coBUa  ka  mejoraa  é  mas  ñiertes. » 

CAPITULO  IL 

CaawmfiaafOiiastiUeprákiliMlaétlIoBsaia,  ylavilaria 
faskobbiroaM  tonar  el  ea«tíUo-4el  Ufo  rervlaota,  en  el 
enal  M  entregtda  U  mny  fermost  Maduima  j  aas  nledores. 

Batanda  cengruidhimo  agasajo,  hablando  en  la  ao- 

bindiehQ,  Uegaxon  los  maestrea  de  tas  navea  é  dijeron : 

«A^area^  armadHM  y  adaaezad  to  que  menester  habéis, 

y  entrad  en  ka  naos,  que  el  viento  habemea  muy  ade- 

reíado  paia  el  viaie  que  hacer  quefei8.a  Entenoea  s»» 

Unron  todoa  de  la  huerto  con  mucho  placer ,  é  to  priesa 

'  j  d  mido  eaa  tan  grande,  aai  de  ka  gentea  como  da  tos 

inatromantoa  de  la  íkta,  que  apenas  se  podían  oír,  é 

muy  pcestofferon armados,  y  metieíod  sus  caballos  en 

Jes  fu^aa,  que  todas  ka  otras  cosaa  que  meneatar  ha^ 

Man  dentro  cataban,  é  con  mucho  pkcer  acogiérenae 

á  la  Biar;  é  Amadk  é  don  Braneo  de  Benamar,  que 

ett  ane  barca  entre  ello^dabao ,  hallaron  juntoa  en 

«m  ftiato  i  don  Fkreston  é  á  Brian  de  Monjaato,  éá 

doo  Gnadraganto  é  Angriote  de  Bstravaua,  y  entnoon 

eottnttoa,  é  Amadk  toa  abraaaba,  como  si  pasara  gim 

pinze  que  tas  no  viera;  vhiiéndoleka  ügrlnsasá  ksojos 

án  nmy  gaan  amor  que  les  habk  4  con  soledad  que 

¿Mm  tomaka,  é  doctos :  «Ilia  buenos  señoras,  rancho 

nn  IMgo en  veroa  así  juntoa.»  Don  Guadragante  le 

dijo:   eMISeitor, aal  hrénoapor  lamer  yaunporla 

timra,  si  alguna  ventura  no  nos  parte,  éasilohabe- 

■mi  pepito  entre  nos  de  nos  guardar  en  esta  Jomada,  a 

E  mostrironto  un  pendón  muy  fermoso  á  maravüto 

qéá  HarvabaU)  en  que  iban  figuradas  doce  doncelkacon 

gaqa^  kkneaa  en  léamenos*  Guando  Amadk  el  penden 

▼ió,  li4^  gran  placer  porque  asi  galo  mostraron ,  é  allf 

les  dijo  que  mucho  mirasen  de  se  haber  cuerdamente, 

é  dióles  consejo  cómo  sehabian  de  regir,  y  se  despidió 

dftIldA,  6  tomando  consigo  en  la  barca  á  don  Bruneo  de 

fióliaidar  é  á  Candiles ,  su  amo,  andovo  por  toda  k  flo- 

Uf  fablnndo  con  todoa aqoeUesodMUeroakste  que sa« 

Uá  #11  Üem,  y  te  flota  movió  traa  k  nao  en  que  don 

GalTánen  iba,  é  Ifadasima,  que  la  delantera  llevaba  con 

tnsa  gno  nido  de  trompaaéañafilea,  que  maravilla  era 

4n  iM  ^vw.  Aal  como  ofdaa  partió  esta  gran  floto  de  aquel 

jpaerta  dek  fnaok  Firme,  para  Ir  aleastille  éel  Laf^i 

FenpioB^idaBdeerakinaokdellongasayylM  per 
ki  «MK  #M  tal  ttaüpe^  qneá  loe  akto  diea  aitibefOB  mi 
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dk antea  del  alba  al  castille  del  Lago  Ferviente,  que 
cabe  el  puerto  de  k  mar  estaba,  yluego  se  armaron  to- 
doa, é  aparejaron  los  batoles para salkr  en  tierra,  é 
ponkn  puentes  de  tablas  y  de  cañizos,  por  donde  los 
caballee  saUesen ,  y  esto  hacían  muy  calladamente,  por« 
que  el  conde  Latine  é  Galdar  de  Rascuil ,  que  en  k  vi- 
Ik  estaban  con  trecientoa  caballeros,  no  los  sintiesen; 
mea  luego  de  loa  veladores  fueron  sentidos,  é  dijénmlo 
i  aqueltoa  seiores  que  habk  gente;  mas  no  sopieron 
qué  tanto,  que  la  noche  era  muy  escura,  y  luego  ei 
conde  é  Galdar  se  vktieron  é  subieron  al  castillq^é  oye- 
ron k  vuelto  de  la  gente,  y  semejólos  gran  compa- 
na,que  con  el  alba  del  dk  parecieron  muchas  naves, 
écÚjoGakkr:  «YerdadaramentoeatóesdonGalvánesó 
sna  companeroa  é  amigoa,  que  contra  nos  vienen,  éya 
Díoa  no  me  salve  si  á  mi  poder  el  puerto  tomaren  tan 
ligeramente  como  elloa  cuidan.»  E  mandando  armar  to- 
da su  gente,  y  elloa  asimesmo,  salieron  de  la  vilk  con- 
tra elloa;  é  Galdar  fiíé  á  un  puerto  que  con  k  vilk  se 
contento ,  j  ú  conde  Latme  i  otro  á  la  parte  del  casti- 
Ito,  en  el  cual  estaba  don Galvánesé  Agraes  con  todos 
los.que  toa  ayudaban,  éihan  en  la  delantera  Gavar- 
te  de  Val  Temeroso  é  Orlandin,  é  Osinan  de  Borgoña 
é  Madancil  de  k  Puente  de  k  Pkto;  é  allí  el  conde 
Latine,  con  gran  gente  de  pié  y  de  caballo,  é  Galdar 
con  ot¿  gran  compaña  llegó  al  otro  puerto,  donde  ve- 
nte don  Fkrestan  é  Guadragante,  é  Brkn  de  Monjaste 
é  Angríote,  é  los  otroa  sua  companeroa. 

Estonces  se  comenzó  entre  ellos  una  cruel  é  peligro- 
sa batalk  con  lanzas,  saetas  é  piedras;  asi  que,  mu- 
chos feridoa  é  muertoa  hobo ,  y  los  de  la  tierra  defendie- 
ron los  puertea  basto  horade  terck;  mas  don  Florea- 
tan,  que  auna  barca  se  halló  con  Brian  doMoiqasto  é 
don  Goadraganto  é  Angriote ,  tenia  á  Enil^  aquel  buen 
caballero  que  ya  oktes  en  el  segundo  libro,  é  á  Moran- 
tes de  Salvatierra,  que  era  su  cohermano;  é  los  de 
Brkn  eran  Goman  é  Nicoran,  é  loa  de^ Guadragante, 
Landin  y  Onan  el  valiente,  é  loa  de  Angriote,  su  her- 
mano Gradoioy  é  SarquÜes,  su  sobrino.  B  Floreston 
dio  grandes  vocea  que  denribasen  la  puente,  é  sal- 
drían por  ella  en  sus  caballos.  Angriote  le  dijo :  a¿Por 
qué  querek  acometer  tan  gran  locura,  que  aunque  de 
la  puente  salgamos,  d  agua  ea  tan  alto  antes  que  lle- 
guemoe  á  la  tierra,  que  loa  caballos  nadarán?»  E  así 
to  deck  don  Guadraganto,  mas  don  Man  de  Monjasto 
fué  del  voto  de  Fiorestan;  y  echada  la  puente,  pasaron 
entrambos  por  elk ,  é  llegando  al  cabo,  hicieron  saltar 
los  caballos  en  el  agua,  que  era  tan  alto,  que  les  daba 
á  loe  arionea  de  ks  sillaa,  é  alli  acudieron  muchos  de 
loa  contrarios,  que  de  grandes  golpes  é  mortales  los  he- 
rían; y  llegó  don  Guadraganto  é  Angríote,  y  juntáron- 
se con  ^os,  é  asi  to  hicieron  aquellos  sus  compañeros; 
mas  k  subida  del  puerto  era  tan  alta  y  k  gento  tan  gran- 
de que  la  defendían ,  que  no  sabkn  dar  remedio.  Allí 
filé  el  ruido  tan  grande  y  de  tantea  alaridos  de  un  cabo 
y  de  otro,  que  no  pareóla  ainoser  todo  el  mundo  aso- 
nado. DragoBás  é  Palomir  quedaron  en  el  agua,  que  lea 
daba  alca  peseneíoe,  ésus  cabaUeroacon ellos  trabán- 
doae  á  ka  tabka  de  ka  gateas  quebradas,  y  pujándoae 
moa  áoHoa,  yenda  con  gran  tniwjo  adelanto,  ksta  que 
|nél  agua  toadat»  alea  ctotaa;  é  auoque  kgente  de  ^ 


m  Limios  ilfa 

ribera  era  mucha  é  bien  afinada,  y  resistían  con  gran 
esfuerzo,  no  pudieron  excusar  queden  Florestan y  sus 
compañeros  no  tomasen  tierra,  y  luego  asímesmo  Dra- 
gonis  é  Palomir,  con  todos  los  suyos.  Guando  Galdar 
e^to  vio,  que  los  suyos  perdían  el  campo,  no  poSendo 
sofirir  á  sus  contraríos,  por  estar  ya  muy  apoderados, 
con  gran  ánimo  y  lo  mejor  que  él  pudo  hfzolos  retraer 
porque  todos  no  se  perdiesen ;  que  él  estaba  muy  mal 
herido  de  la  mano  de  don  Florestan  y  de  Briande  Mon- 
jaste,  que  lo  derribó  del  caballo;  é  ñié  tan  quebranta* 
do,  quQ^apcnas  se  podía  tener  en  otro  caballo  que  los 
suyos  le  dieron;  é  yéndose  contra  la  villa,  vio  cómo  el 
conde  Latine  se  venia  con  toda  su  gente  á  mas  andar, 
que  ya  le  habían  tomado  el  puerto  don  Galvánes  é  Agrá- 
jes  y  sus  compañeros,  como  aquellos  que  á  su  caúsala 
batalla  se  lacia.  E  agora  sabed  aquí  que  el  Gonde  había 
prendido  á  Dandasído,  fijo  del  gigante  viejo,  é  otros 
veinte  hombres  de  la  yjlla  con  él ,  teniéndolos  por  sos- 
pechosos que  le  hablan  de  ser  contraríos,  los  cuales  es* 
taban  en  el  castillo,  en  una  prisión  que  era  en  la  mas 
alta  torre,  é  hombres  que  los  guardaban;  y  como  la 
batalla  fué  entre  los  caballeros,  los  carceleros  que  los 
tenían  salieron  encima  de  la  torre  por  mirar  la  Iwtalla; 
y  cuando  Dandasído  vio  que  los  no  guardaban ,  é  vio 
que  tenia  tiempo  de  se  soltar,  dijo  á  aquellos  que  con 
él  estaban :  «Ayudadme,  y  salgamos  de  aquf. — ¿Gomo 
será  eso?  dijeron  ellos.— Quebrantemos  este  candado 
desla  cadena ,  que  á  todos  tiene. » 

Estonces  con  una  gruesa  soga  de  cáñamo,  con  que 
de  noche  les  ataban  las  manos  é  pies,  metiéronla  por  el 
candado  lo  mas  presto  que  pudieron,  y  con  la  gran 
fuerza  de  Dandasído  y  de  todos  los  otros,  quebráronle  el 
ramo,  aunque  asaz  grueso,  é  salieron  todos,  é'muy  pres- 
to tomando  las  espadas  de  los  carceleros  que  encima 
de  la  torre  estaban ,  como  oído  habéis ,  fueron  á  ellos, 
que  en  al  no  entendían  sino  en  mirar  la  batalla  que  en 
los  puertos^se  hacia,  y  matáronlos  todos;  é  dieron  gran- 
des voces  :  «Armas,  armas,  por  Madasima,  nuestra  se- 
ñora.» Guando  los  de  la  villa  esto  vieron,  tomaron  las 
torres  mas  fuertes  de  la  villa ,  é  mataban  todos  los  que 
alcanzar  podían.  Guando  el  conde  Latine  esto  vio  entró 
por  la  puerta  que  saliera  é  paró  en  um  casa  cerca 
della,  é  Galdar  de  Rascuil  con  él ,  que  no  osaron  pasar 
adelante,  atendiendo  mas  la  muerte  que  la  vida.  Los  de 
la  villa  trababan  las  calles  de  enb«  ellos  y  esforzábanse 
cuanto  podían  con  aquel  gran  socorro,  é  daban  voces  á 
ios  de  fuera  que  llegasen  allí  á  suseñoraMadasimayque 
le  entregasen  la  villa.  Guadragante  é  Angríote  llegaron 
á  una  puerta  por  saber  la  verdad ,  é  sabiendo  de  Dan- 
dasído el  hecho  como  estaba,  fuéronlodech*  á  don  Gal- 
vánes ,  y  luego  cabalgaron  todos,  y  llegaron  á  Madasi- 
ma,  ^\  fermoso  rostro  descobierto,  en  un  palafiren  blan- 
co, vestida  de  un  cápete  de  oro ;  y  llevándola  cerca  de  la 
villa,  abrieron  las  puertas,  é  salieron  á  ella  cien  hom- 
bres de  los  mas  honrados  é  besáronle  las  manos ,  y  ella 
les  dijo :  «Besadlas  á  mi  señor  é  mi  marido  don  Galvánes, 
que,  después  de  Dios,  él  me  libró  de  la  muerte  y  me 
ha  hecho  cobrar  á  vosotros ,  que  sois  mis  naturales,  é 
contra  toda  razón  vos  tenia  perdidos ;  é  á  él  tomad  por 
señor,  si  á  mí  amáis.»  Entonces  llegaron  todos  á  don 
Galvánes,  é  hincadoe  los  hinojos  en  tierra,  con  pa- 
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labras  muy  homildes  le  besaron  la^  manos,  y  A  ld$ 
recibió  con  buena  voluntad  é  muy  buen  talante,  gi»- 
deciéndoles  é  loándoles  mucho  la  gran  lealtad  y  el  buen 
amor  que  á  Madasima,  su  buena  s^ora,  habían  tenido; 
y  luego  se  metieron  á  la  villa,  donde  llegó  Dandasído, 
que  muy  honrado  de  Madasima  y  de  todos  aquellos  se* 
ñores  fué.  Esto  así  fecho ,  dijo  Imosil  de  Borgoña : 
«Muy  bien  sería  que  de  todos  nuestros  enemigos  que 
aiín  en  la  vilta  están  nos  despachásemos.»  Agraes,  el 
cual  con  muy  gran  saña  encendido  estaba,  dijo  :  «Yo 
he  mandado  destrabar  las  calles;  el  despacho  será  que 
todos  sean  despachados,  sin  que  ninguno  de  todoseUos 
vivo  quede.— Señor,  dijo  Florestan,  no  deis  á  la  ira  ni 
saña  tanto  señorío  sobre  vos,  que  vos  haga  facer  cosa 
que  después  de  apartada  querríades  mas  presto  ser 
muerto.— -Bien  vos  dice,  dijo  don  Guadragante;  basto 
que  se  metan  todos  en  la  prisión  de  don  Galvánes^ 
vuestro  tío,  si  alcanzar  se  puede ,  porque  mayor  reparo 
es  de  los  vencedores  tener  vivos  los  vencidos  que  muer« 
tos,  considerando  las  vueltas  de  la  mudable  é  incierta 
fortuna;  que  así  como  á  ellos,  á  los  prosperados  tomar 
en  breve  podría.» 

Acordóse  pues  que  Angríote  de  Bstravans  é  Cavarte 
de  Val  Temeroso  ñiesen  á  lo  despachar;  los  cuales  ne- 
gados á  la  parte  donde  el  conde  Latine  é  Galdar  de 
Rascuil  estaban,  hallaron  toda  su  gente  muy  mal  para- 
da, é  á  ellos  mal  heridos  con  gran  dolor  de  susánimoB, 
porque  la  cosa  en  tal  estado  contra  ellos  venido  había; 
é  sobre  algunas  razones  entre  ellos  habidas,  tovieron  por 
bien  de  se  poner  en  la  voluntad  é  buena  mesura  dA 
don  Galvánes.  Acabado  pues  esto ,  que  la  villa  y  el 
castillo  enteramente  fué  en  poder  de  Madasima  y  de 
sus  valedores,  con  gran  placer  de  todos  ellos,  otro  día 
siguiente  sopieron  por  nuevas  cómo  el  rey  Arban  do 
Norgales  é  Gasquilan,  rey  dehesa,  con  tres  mili  caba- 
lloros  eran  llegados  al  puerto  ele  aquella  insola,  é  oámo 
sallan  todos  en  tierra  á  gran  priesa  y  enviaban  la  flota 
para  que  viandas  les  trajesen.  En  gran  alteraekm  les 
puso  esto,  sabiendo  la  muchedumbre  de  la  gente,  y  loa 
suyos  estar  tan  mal  parados;  pero ,  como  hombres  qna 
vergüenza  dudaban,  acordándoseles  de  lo  que  Antadis 
les  dijera,  que  sus  cosas  ficlesen  con  acoñdo;  como 
quiera  que  el  parecer  de  algunos  ftiesede  salir  á  pelear 
con  ellos,  no  lo  hicieron  fasta  que  todos  reparados  f  a»« 
sen  de  sus  llagas,  é  los  caballos  é  armas  en  mejor  ^üa» 
posición. 

Asi  que,  en  esto  quedando  unos  é  otros,  oontaráh 
historia  de  Amadís  y  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  íp% 
en  la  insola  Firme  quedado  habían. 

GAPITÜLO  m. 

De  cómo  Amtdís  prefontó  á  sa  amo  doa  Gtndiles  flVSfat  de  las 
cosas  que  pasó  en  la  corte,  y  de  allí  ae  partleroD  éi  y  aaa  eon- 
pafleros  para  Ganla,  y  de  las  cosas  qae  les  stído  de  aveatans 
en  ana  isla  qoe  arribaron,  donde  defendieron  del  peUgro  de  Im 
muerte  á  don  Galaor,  sa  hermano  de  Amadis,  é  al  rey  GUdadna 
del  poder  del  gigante  Madarqae. 

Después  que  la  flota  partió  de  la  fnsola  Firme  para 
la  ínsula  de  Mongaza,  como  oído  habeb,  Amadís  quedó 
en  la  insola  Firme ,  é  don  Bruneo  de  Bonamar  ooa  ti; 
é  con  la  priesa  de  la  partida,  no  tovo  lugar  de  saber  de 
su  amo  don  Gandáles  las  cesaste  pasó  en  heoii^  <M 
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téj  Lisnarte;  ó  llamándolo  aparte,  paseándose  por  una 
huerta  donde  él  posaba,  qníso  saber  lo  que  pasara.  Don 
Gandáles  le  dijo  lo  que  en  la  Reina  falló  é  con  el  amor 
que  recibió  su  mensaje,  y  ea  cuánto  lo  tovo,  é  cómo  le 
enviaba  á  rogar  por  la  paz  con  el  Rey;  é  asimesmo  le 
contó  lo  que  pasara  con  Oriana  6  Mabilia,  é  lo  que  ellas 
le  respondieron»  é  dlóle  la  carta  que  traía  de  Mabiliai 
por  la  cual  sopo  cómo  habla  acrecentado  en  su  linaje, 
dándole  á  entender  que  Oriana  estaba  prraada;  todo  lo 
oia  Amadfs  con  gran  placer,  aunque  con  mucha  sole- 
dad de  su  señora,  que  su  corazón  no  fallaba  en  ningu- 
Ite  cosa  reposo  ni  descanso  alguno;  é  así  eslovo  solo 
en  la  torre  de  la  huerta  con  gran  pensamiento,  cayén- 
dole las  lágrimas  de  sus  ojos ,  que  las  faces  le  mojaban 
como  hombre  fuera  de  sentido;  mas  tornando  en  sf, 
fuese  adonde  don  Bruneo  andaba,  é  mandó  á  Gandalin 
que  metiese  las  armas  en  una  fusta  é  las  de  don  Bruneo, 
é  las  otras  cosas  necesarias,  porque  en  todo  caso  quería 
partir  otro  dia  para  Gaula ;  esto  se  hizo  luego,  é  venida  la 
mañana,  entraron  en  la  mar  con  tiempo  enderezado,  é 
á  las  veces  con  contrarío ,  é  á  los  cinco  días  Calláronse 
cabe  una  insola  que  les  pareció  muy  poblada  de  árboles 
é  tierra  hermosa  al  parecer.  D<m  Bruneo  dijo  :  «¿Ve- 
des, Señor,  qué  hermosa  tierra?— Tal  me  parece,  dijo 
Amadia.^Pues  paremos  aquí,  Señor,  dijo  don  Bruneo, 
unos  dos  dias,  é  podrá  ser  que  en  ella  fallemos  algunas 

•extnmas  aventuras.*-Así  se  haga,i)dijo  Amadís.  Eston^ 
ees  mandaronal  patrón  que  acostase  la  galea  á  la  tierra, 
que  querían  salir  á  ver  aquella  insola ,  que  muy  her- 
ú^osa  les  parecía,  y  también  para  si  algunas  aventuras 
hallasen.  «Dios  vos  guarde  della,  dijo  el  maestro  de 
h  nao.— ¿Por  qué?  dijo  Amadís.— Por  vos  guardar  de 
la  muerte ,  dijo  él ,  ó  de  muy  .cruel  prisión ;  que  sabed 
que  esta  es  la  Insola  Triste,  donde  es  señor  aquel  muy 

'  bravo  gigante  Hadarle,  mas  cruel  y  esquivo  que  en 
él  mundo  hay ;  é  dígovos  que  pasa  de  quince  años  que 
no  entró  en  ella  caballero  ni  dueña  ni  doncella  que  no 

'  fuesen  muertos  ó  presos. x>  Guando  esto  oyeron,  mucho 
se  maravilhiron,  é  no  con  poco  temor  de  acometer  tai 
aventura ;  mas,  como  ellos  fuesen  de  tales  corazones,  y 
que  el  su  oGcio  verdadero  era  quitar  del  mundo  tan 

'  malas  costumbres,  no  temiendo  el  peligro  de  sus  vidas, 
nías  que  la  gran  vergüenza  que  dejándolo  se  les  podría 
seguir,  dieron  al  maestre  que  en  todo  caso  llegase  h 

'  fusta  á  la  tierra,  lo  cual  muy  á  duro  é  casi  por  fuerza 
acabaron ;  é  tomando  sus  armas  y  en  sus  caballos,  sola- 
mente consigo  llevando  á  Gandalin  é  á  Lasindo ,  escu- 
dero de  don  Bruneo,  entraron  por  la  insola  adelante,  é 
mandaron  «quellos  sus  escuderos  que  si  fuesen  acome- 
tidos de  otros  hombres  que  caballeros  no  fuesen,  que  les 
ayudasen  como  mejor  pudiesen.  Ellos  dijeron  que  asi 
lo  harían. 

Así  andovieron  una  pieza  hasta  que  fueron  encima ' 
de  la  montaña,  é  vieron  cerca  de  sí  un  castillo,  que  les 
pareció  muy  fuerte  y  fermoso ,  y  fuéronse  para  allá  por 
0aber  algunas  nuevas  del  Gigante,  y  llegando  cerca,  I 
oyeron  tañer  en  la  mas  alta  torre  un  cuerno  tan  hni^ 
vamente,  que  todos  aquellos  valles  hacia  reteñir.  «Se-  I 

'  ñor,  dijo  don  Bruneo,  aquel  cuerno  se  tañe,  según  dijo 

'  eT  nuiestté  de  la  galea ,  cuando  el  Gigante  sale  á  bata- 

)bij y «to  « »ilo9  ini;o0  do  yq^  ifom^aMu  ^ 
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algunos  caballeros  con  que  se  combaten ;  y  cuando  él 
asi  sale  es  un  sañudo,  que  mata  á  todos  los  que  halla, 
é  aun  algunas  veces  de  los  suyos.— Pues  vamos  ade- 
lante,» dijo  Amadís.  E  no  tardó  mucho  que  oyeron 
mu||tfran  ruido  de  mucha  gente  y  de  muy  grandes 
gol^de  lanzas  y  de  espadas  muy  agudas  é  bien  ta- 
jantes; é  tomando  todas  sus  armas,  fueron  todos  para 
allá  é  vieron  muy  gran  gente,  que  tenían  cercados  dos 
caballeros  é  dos  escuderos  que  estaban  á  pié,  que  loa 
caballos  les  habían  muerto,  y  queríanlos  matar,  mas 
todos  cuatro  se  defendían  con  las  espadas  tan  brava-* 
mente,  que  era  maravilla  verlos;  é  Apiadís  vio  venir  des* 
contra  ellos  á  Ardían  el  su  enano ,  é  como  vio  el  escu- 
do de  Amadís,  conociólo  luego,  é  dijo  á  grandes  voces : 
«iOb  señor  Amadís!  socorred  á  vuestro  hermano  don 
Galaor,  que  lo  matan ,  é  á  su  amigo  el  rey  Gíldadan.o 
Cuando  esto  oyeron  moviéronse  al  mas  correr  de  sus 
caballos  y  juntos  uno  con  otro;  que  don  Brpneo  á  su 
poder  á  él  ni  á  otro  en  tal  menester  no  daría  la  venta- 
ja; é  yendo  así,  vieron  venir  á  Madarque,  el  bravo  gi-* 
gante,  que  era  señor  de  la  insola,  é  venia  én  un  gran 
caballo  é  armado  de  hojas  de  muy  fuerte  acero  é  loriga 
de  muy  gruesa  malla,  y  en  logar  de  yelmo,  una  capellina 
gruesa  é  limpia  y  reluciente  como  espejo,  y  en  su  ma- 
no un  muy  fuerte  venablo,  tan  pesado,  que  otro  cual- 
quier caballero  ó  persona  que  sea  apenas  é  con  gran 
trabajo  lo  podría  levantar;  é  un  escudo  muy  grande 
é  pesado,  y  venía  diciendo  á  grandes  voces:  «Tiradvos 
afuera,  gente  cativa,  de  poca  pro,  que  no  podéis  matar 
dos  caballeros  lasos  é  sin  poder  como  vos;  tiradvos 
afuera,  y  dejaldos  á  este  mí  venablo  que  goce  la  sangre 
dellos.f)  ¡  Oh ,  cómo  Dios  se  Vbnga  de  los  injustos  y  se 
descontenta  de  los  que  la  soberbia  seguir  quieren ,  y 
este  orgullo  y  soberbioso  cuan  presto  es  derrocado! 
Tú.,  letor,  mira  cuan  por  experiencia  se  vio  en  aquel 
Nembrot,  que  la  torre  de  Babel  edificó,  que  Babilonia 
se  dice  al  presente ,  é  otros  que  por  Escríptura  decir 
podría,  los  cuales  dejo  por  no  dar  causa  á  prolijidad. 

Así  conteció  á  Madarque  en  esta  batalla.  E  Amadís, 
que  todo  Moyo,  en  gran  pavor  fué  puesto  por  le  ver 
tan  grande  é  tan  desemejado ,  é  acomendándose  á 
Dios,  dijo  :  «Agora  es  tiempo  de  ser  socorrido  de  vos, 
mi  buena  señora  Oriana.»  E  rogó  á  don  Bruneo  qne  fi- 
riese  él  en  los  otros  caballeros;  que  él  quería  resistir 
al  Gigante;  é  apretó  la  lanza  so  el  brazo,  é  agu^'ó  el 
caballo  contra  Madarque  cuanto  mas  recio  pudo,  y  en- 
contróle tan  fuertemente  en  el  pecho,  que  por  fuerza 
le  hizo  doblar  sobre  las  ancas  del  caballo ;  y  el  Gi- 
gante, que  apretó  las  ríendas  en  la  mano ,  tiró  tan 
fuertemente ,  que  hizo  enarmonar  el  caballo;  así  que, 
cayó  sobre  él  y  le  quebró  la  una  pierna;  y  el  caballo 
hobo  sacada  la  una  espalda ,  de  manera  que  ninguno 
dallos  se  pudo  levantar.  Amadís,  que  así  lo  vio,  poso 
mano  á  su  espada  édió  voces,  diciendo  :  «A  ellos,  her- 
mano Galaor;  que  yo  soy  Amadís,  que  os  socorra.»  fi 
fué  para  ellos,  é  vio  cómo  don  Bruneo  había  muerto  ák 
un  encuentro  por  la  garganta  á  un  sobrino  del  Gigante» 
é  con  la  espadBi  hacia  cosas  extrañas,  de  que  mucho  se 
maravilló ;  é  dio  un  golpe  por  cima  del  yelmo  á  otro 
caballero,  que  no  le  prestó  el  yelmo  que  le  no  cortase 
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ribera  era  mucha  é  bien  afinada ,  y  resistían  con  gran 
esfuerzo 9  no  pudieron  excusar  queden  Florestan  y  sus 
compañeros  no  tomasen  tierra,  y  luego  asimesmo  Dra- 
gonis  é  Palomir,  con  todos  los  suyos.  Guando  Galdar 
e9to  ?ió,  que  los  suyos  perdían  el  campo,  no  poAendo 
sofrir  á  sus  contrarios,  por  estar  ya  muy  apoderados, 
con  gran  ánimo  y  lo  mejor  que  él  pudo  hf  zoios  retraer 
porque  todos  no  se  perdiesen ;  que  él  estaba  muy  mal 
herido  de  la  mano  de  don  Florestan  y  de  Briande  Mon- 
jaste ,  que  lo  derribó  del  caballo ;  é  fué  tan  quebranta* 
do,  que«apenas  se  podía  tener  en  otro  caballo  que  los 
suyos  le  dieron;  é  yéndose  contra  la  villa,  yió  cómo  el 
conde  Latine  se  venia  con  toda,  su  gente  á  mas  andar, 
que  ya  le  habían  tomado  el  puerto  don  Galvánes  é  Agrá- 
jes  y  sus  compañeros ,  como  aquellos  que  á  su  caúsala 
batalla  se  facia.  E  agora  sabed  aquí  que  el  Conde  había 
prendido  á  Dandasido,  fijo  del  gigante  viejo,  é  otros 
veinte  hombres  de  la  vjlla  con  él ,  teniéndolos  por  sos- 
pechosos que  le  habían  de  ser  contraríos,  los  cuales  es- 
taban en  el  castillo,  en  una  prisión  que  era  en  la  mas 
alta  torre,  é  hombres  que  los  guardaban;  y  como  la 
batalla  fué  entre  los  caballeros,  los  carceleros  que  los 
tenían  salieron  encima  de  la  torre  por  mirar  la  Iwtalla; 
y  cuando  Dandasido  vio  que  los  no  guardaban ,  é  vio 
que  tenia  tiempo  de  se  soltar,  dijo  á  aquellos  que  con 
él  estaban :  «Ayudadme,  y  salgamos  de  aquí. — ¿Cómo 
será  eso?  dijeron  ellos.—- Quebrantemos  este  candado 
desla  cadena ,  que  á  todos  tiene. » 

Estonces  con  una  gruesa  soga  de  cáñamo,  con  que 
de  noche  les  ataban  las  manos  é  pies,  metiéronla  por  el 
candado  lo  mas  presto  que  pudieron,  y  con  la  gran 
fuerza  de  Dandasido  y  de  todos  los  otros,  quebráronle  el 
ramo,  aunque  asaz  grueso,  é  salieron  todos,  é[muy  pres- 
to tomando  las  espadas  de  los  carceleros  que  encima 
de  la  torre  estaban,  como  oído  habéis,  fueron  á  ellos, 
que  en  al  no  entendían  sino  en  mirar  la  batalla  que  en 
los  puertos^se  bacía,  y  matáronlos  todos;  é  dieron  gran- 
des voces  :  a  Anuas,  armas,  por  Madasima,  nuestra  se- 
ñora.» Guando  los  de  la  villa  esto  vieron,  tomaron  las 
torres  mas  fuertes  de  la  villa ,  é  mataban  todos  los  que 
alcanzar  podían.  Guando  el  conde  Latine  esto  vio  entró 
por  la  puerta  que  saliera  é  paró  en  um  casa  cerca 
della,  é  Galdar  de  Rascuíl  con  él ,  que  no  osaron  pasar 
adelante,  atendiendo  mas  la  muerte  que  la  vida.  Los  de 
la  villa  trababan  las  calles  de  entre  eúos  y  esforzábanse 
cuanto  podían  con  aquel  gran  socorro,  é  daban  voces  á 
los  de  fuera  que  llegasen  allí  á  suseñoraMadasímayque 
le  entregasen  la  villa.  Guadragante  é  Angríote  llegaron 
á  una  puerta  por  saber  la  verdad,  é  sabiendo  de  Dan- 
dasido el  hecho  como  estaba,  fuéronlo  decir  á  don  Gal- 
vánes ,  y  luego  cabalgaron  todos,  y  llegaron  á  Madasl- 
ma,  sxx  fermoso  rostro  descobierto,  en  un  palafiren  blan- 
co, vestida  de  un  cápete  de  oro ;  y  llevándola  cerca  de  la 
viUa,  abrieron  las  puertas,  é  salieron  á  ella  cien  hom- 
bres de  los  mas  honrados  é  besáronle  las  manos ,  y  ella 
les  dijo :  «Besadlas  á  mi  señor  é  mi  marido  don  Galvánes, 
que,  después  de  Dios,  él  me  libró  de  la  muerte  y  me 
ha  hecho  cobrar  á  vosotros,  que  sois  mis  naturales,  é 
contra  toda  razón  vos  tenia  perdidos ;  é  á  él  tomad  por 
señor,  si  á  mí  amáis.»  Entonces  llegaron  todos  á  don 
Galvánes,  é  hincados  los  hinojos  en  tierra,  con  pa^ 
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labras  muy  homildes  le  besaron  la^  manos,  y  fl  loi 
recibió  con  buena  voluntad  é  muy  buen  talante,  gtor* 
deciéndoles  é  loándoles  mucho  la  gian  lealtad  y  el  buen 
amor  que  á  Madasima,  su  buena  señora,  habían  tenido; 
y  luego  se  metieron  á  la  villa,  donde  llegó Duidasido, 
que  muy  honrado  de  M adasima  y  de  todos  aquellos  8a^ 
ñores  fué.  Esto  así  fecho,  dijo  Imosil  de  BoigODi: 
«Muy  bien  seria  que  de  todos  nuestros  enemigoBqas 
aiín  en  la  vilta  están  nos  despachásemos.»  Agiájes^iél 
cual  con  muy  gran  saña  encendido  estaba,  dijo :  «To 
lie  mandado  destrabar  las  calles;  el  despacho  será  qw 
todos  sean  despachados,  sin  que  ninguno  de  todos  eUoi 
vivo  quede.— Señor,  dijo  Florestan ,  no  deis  á  la  ira  m 
saña  tanto  señorío  sobre  vos ,  que  vos  haga  facer  cosa 
que  después  de  apartada  querriades  mas  presto  «r 
muerto.— Bien  vos  dice,  d^o  don  Guadragante;  biste 
que  se  metan  todos  en  la  prisión  de  don  Galténes^ 
vuestro  tío,  sí  alcanzar  se  puede,  porque  mayor  lepuo 
es  de  los  vencedores  tener  vivos  los  vencidos  que  muer- 
tos, considerando  las  vueltas  de  la  mudable  é  incierta 
fortuna;  que  así  como  á  ellos,  á  los  prosperados  tonnr 
en  breve  podría.» 

Acordóse  pues  que  Angríote  de  Bstnvmis  é  Ganrte 
de  Val  Temeroso  ñiesen  á  lo  despachar;  los  cuales  lle- 
gados á  la  parte  donde  el  conde  Latine  é  Galdar  de 
Rascuíl  estaban,  hallaron  toda  su  gente  muy  mal  pm* 
da,  é  á  ellos  mal  heridos  con  gran  dolor  de  sus  ánimos, 
porque  la  cosa  en  tal  estado  contra  ellos  venido  babíi; 
é  sobre  algunas  razones  entre  ellos  habidas,  iovíeroapot 
bien  de  se  poner  en  la  voluntad  é  buena  mesara  da 
don  Galvánes.  Acabado  pues  esto ,  que  la  villa  y  el 
castillo  enteramente  fué  en  poder  de  Madasnna  y  de 
sus  valedores ,  con  gran  placer  de  todos  ellos,  otro  día 
siguiente  sopieron  por  nuevas  cómo  el  rey  Axto  da 
Norgales  é  Gasquílan,  rey  dehesa,  con  tres  muí  caba- 
lleros eran  llegados  al  puerto  cié  aquella  insola,  é  cteio 
salían  todos  en  tierra  á  gran  priesa  y  enviaban  la  flota 
para  que  viandas  les  trajesen.  En  gran  alteraeiOBks 
puso  esto,  sabiendo  la  muchedumbre  de  la  gente,  y  loa 
suyos  estar  tan  mal  parados;  pero ,  como  hombris  goe 
vergüenza  dudaban,  acordándoseles  de  lo  qoe kai^ 
les  dijera,  que  sus  cosas  ficíesen  con  acuerdo;  e«M 
quiera  que  el  parecer  de  algunos  fuese  de  salir  4  vM 
con  ellos,  no  lo  hicieron  fasta  que  todos  repafiéoellN 
sen  de  sus  llagas,  é  los  caballos  é  aimas  eai 
posición. 

Así  que,  en  esto  quedando  unos  é  otiott 
historia  de  Amadís  y  de  don  Bruneo  de 
eu  la  insola  Firme  quedado  habían. 

CAPITULO  m.      ''^' 

De  cómo  Amadís  prefontú  á  sa  amo  don 
C0M8  que  pasó  en  la  corte,  y  de  allí  sa 
pañeros  para  Ganla,  y  de  las  cotas 
eo  ana  isla  que  arribaron,  doala 
maerte  á  don  Galaor,  sa  h 
del  poder  del  gigante  Madarfpii^ 

Después  que  la  flota 
la  ínsula  de  Hongaza,  — -^ 
en  la  insola  Firme  ^  é40Ml 
é  con  la  priesa  de  ttW^ 
su  amo  don  6and(||í 
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téj  ttsnartfl;  é  llaniíndolo  aparte,  paseándose  por  una 
fai^ta  donde  él  posaba,  quiso  saber  lo  que  pasara.  Don 
Gandálea  le  dijo  lo  que  en  la  Boina  Talld  é  con  el  amor 
que  recibió  su  mensaje,  j  ea  cuánto  lo  lovo,  é  cómo  lo 
enviaba  á  rogar  por  la  paz  con  el  Rey;  é  asimesmo  le 
contd  lo  que  pasara  con  Oriana  é  Habllia,  é  lo  que  ellas 
le  respondieron,  £  dióle  la  carta  qoe  tiaia  de  HabiliB> 
por  la  cual  sopo  ciimo  bahía  acreceolado  en  su  linaje, 
dándole  i  entender  que  Oriana  estaba  preñada ;  todo  lo 
oia  Amadis  con  gran  placer,  aunque  con  mocha  sole- 
dad de  su  señora,  que  su  corazón  no  fallaba  en  ningu- 
ta  cosa  reposo  ni  descanso  al^no;  é  asi  estlovo  solo 
en  la  torre  de  la  huerta  con  gran  pensamiento,  cayén- 
dole las  lágrioias  de  sus  ojos ,  que  las  faces  le  mojaban 
como  bCHnbre  fuera  de  sentido;  mas  tornando  en  sí, 
fuese  adonde  don  Bruneo  andaba,  é  mandó  i  Gandalin 
que  metiese  las  armasen  nnafuslaé  las  de  don  Bruneo, 
é  las  otras  cosas  necesarias,  porque  en  todo  caso  quería 
partir  otro  dia  paraGaula;e3tosehÍzolueeo,6  Tenidab 
tmñana,  «tttraran  en  la  cnar  con  tiempo  wdereuddfé 
á  las  veces  con  contrario ,  6  á  los  cinco  días  falláronse 
cabe  una  insola  que  !es  pareciú  mu  j  poblada  de  árboles 
é  tierra  hermosa  al  [^arecer.  Don  Bruneo  dijo  ;  «¿Ve- 
des, Señor,  qué  liermosa  tierra?— Tal  me  parece,  dijo 
Amadts.— Pues  paremos  aquí,  Señor,  dijo  don  Hruiieú, 
unos  dos  días,  é  podrá  ser  que  en  ella  fnHeraos  algunas 
eitrañasaventuras.— Así  se  baga, «dijo  Amadla.  Eston- 
ces raandaronal  patrón  que  acostase  la  galea  á  laliem, 
que  querían  salir  &  ver  aquella  insola ,  que  muy  her- 
mosa les  parecía,  y  también  para  si  algunas  aventuras 
hallasen.  nDios  vos  guarde  ilella,  dijo  ol  maestro  de 
}a  nao.— ¿Por  qué?  dijo  Amadis. — Por  vos  guardar  de 
la  muerte ,  dijo  él ,  fl  de  muy  cruel  prisión ;  que  sabed 
que  esta  es  la  Insola  Triste ,  donde  es  señor  aquel  muy 
'  bravo  giganle  Madarque,  mas  cruel  y  esquivo  que  en 
d  mundo  hay ;  é  digovos  que  pasa  de  quince  años  que 
no  entró  en  ella  caballero  ni  dueña  ni  doncella  que  no 
fViesen  muertos  ó  presos.»  Cuando  esln  oyeron,  muclio 
se  maravillaron ,  é  no  con  poco  temor  de  acometer  tQ| 
aventura;  mas,  como  ellos  fuesen  de  tales  corazones,  y 
que  el  su  olicio  verdadero  era  quitar  del  mundo  lan 
malas  costumbres,  no  temiendo  el  peligro  de  sus  vidas, 
mas  que  la  gran  vergQeom  que  dejándolo  se  les  podría 
seguir,  dijemn  al  maestre  que  en  todo  caso  llegase  la 
fusta  i  la  tierra,  lo  cual  muy  é  duro  é  casi  por  fíierza 
acabaron  ;  6  tomando  su»  armas  y  en  sus  caballo?,  sola- 
mente consiga  llevando  i  fiandahn  éá  Lasindo ,  escu- 
dero de  doti  Bruñe»,  entrai-on  i»ír  la  ¡n?(ila  adelaii'  -  é 
mandaron  aquellnfl  ■-:i    ■      i.¡ .."-tín 
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algunos  caballeros  cOD  que  se  combaten ;  y  cuando  él 
asi  sale  es  tan  sañudo ,  que  mata  i  todos  los  que  halla, 
é  aun  algunas  veces  de  los  suyos.— Pues  vamos  ade- 
lante,» dijo  Amadis.  E  no  tardó  mucho  que  oyeron 
muijwran  ruido  de  rancha  gente  ;  de  muy  grandes 
golpn  de  lanzas  y  de  espadas  muy  agudas  6  bien  ta- 
jantes; é  tomando  todas  sus  armas,  fueron  todos  para 
allá  é  Tíeron  muy  gran  gente,  que  tenían  cercados  dos 
caballeros  i  dos  escuderos  que  estaban  á  pié,  que  loa 
caballos  les  habían  muerto,  y  queríanlos  matar,  roas 
todos  cuatro  se  defendían  con  las  espadas  tan  brava- 
mente, qoe  era  maravilla  verlos;  é  Apiadis  vio  wnir  de»-* 
contra  ellos  i  Ardían  el  su  mano ,  é  como  vio  el  escu- 
do de  Amadis,  conocjúlo  luego,  é  dijo  á  grandes  vocea : 
«¡Oh  señor  Amadis!  socorred  á  vuestro  hermano  don 
Galaor,  que  lo  matan ,  é  á  su  amigo  el  rey  Cildadan.s 
Cuando  esto  oyeron  moviéroose  al  mas  cerrar  de  sua 
caballos,  juntos  uno  con  otro;  que  don  Brpneo  á  m 
poder  á  él  ni  i  otro  en  tal  menester  no  daría  ta  venta- 
ja*, i  yendo  atl,  vieron  venir  í  Uadarque,  el  bravo  gi- 
gaiii<>.  ijiji'  •[-.,  señor  de  ta  (nsola.é  venia  ín  un  gran 
cniKill''  >'  .lUiiidcdehojasde  muy  fuerte  acero  é  loriga 
de  muy  ¿:iu'"amalla,yenlogarde  yelmo, una  capellina 
grue^  ó  limpia  y  reluciente  como  espejo,  y  en  su  m»> 
no  un  muy  fuerts  venablo,  tan  pesado,  que  olro  coa^ 
quier  caballero  i  persona  que  sea  apoias  i  con  gran 
trabajo  lo  poilrla  levantar;  é  un  escudo  muy  grande 
é  pesado,  y  venia  diciendo  á  grandes  voces:  aTíradvoa 
afuera,  gente  cativa,  de  poca  pro,  que  no  podéis  matar 
dos  caballeros  lasos  é  sin  poder  como  vos ;  liradvoa 
afuera,  y  dcjaldos  á  este  mi  venablo  que  goce  la  sangra 
dellos.u  ¡Oh,  cúnio  Dios  se  Vtnga  de  loe  injustos  y  se 
descontenta  de  los  que  la  soberbia  seguir  quieren,  y 
este  orgullo  y  Eoberbíoso  cuan  presto  es  derrocado] 
Tú ,  lelor,  mira  cuin  por  experiencia  se  vio  en  aqoal 
Nembrot ,  que  la  torre  de  Babel  ediOcó ,  que  BiiHÓiü» 
se  dice  al  presente,  é  otros  que  por  EscrlplDn  dadr 
podría,  los  cuales  dejo  por  no  dar  causa  ápra'V'd<'L 

Asi  conleció  á  Hadarque  en  esta  batalla.  *A««bí, 
que  todo  lo  oyfi,  en  gran  pavor  fii<  P"^'"  ^'^/'^ 
lan  grande  ¿  un  desemejado ,  é  •'""^¡''í'' 
Dios,  dijo  :  iiAgora  es  tiempo  ds  ser  s**"*  «»«, 
mi  buena  sefiora  Oriana.»  Erogí****™!" 'en- 
ríese él  en  los  otros  caballerai;  fl*  *  «^  '?«'" 
al  Giganle ;  é  apretó  la  lann  «-  -í  *^'  ^^^  "í 
caballo  contra  Midarqiiea«»tó*T,'*™''"™' f*^ 
controle  tan  fuertemeota «*' í^l^ ^* P"  ««» 
le  hizo  doblar  sobre  h* -"•-  ta^í  '  V^  ^ 

'«'""^;V  ftío»  don  Bruoeo  j»***^  * 
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en  el  caballo ,  é  no  se  quitó  de  cabe  el  rey  Cildadan; 
mas  llegó  Gandalin  é  apeóse  del  sqjo  ,  édiólo  al  Rey, 
y  él  juntóse  con  los  dos  escuderos.  Guando  todos  cuatro 
fueron  á  caballo,  allí  podíérades  ver  las  maravillas  que 
bacianen  derribar  ématar  cuantos  delanteselespap^NU), 
é  los  escuderos  por  su  parte  bacía»  gran  daño  en  ngeu- 
te  de  pié;  así  que,  en  poco  rato  fueron  todos  ios  mas 
muertos  y  beridos,  é  los  otros  huyeron  el  castillo,  con 
miedo  de  los  bravos  golpes  ^que  les  veían  dar,  é  los 
cuatro  caballeros  iban  en  pos*dellos  por  los  matar,  has- 
ta que  llegaron  á  la  puerta  del  castillo,  que  esUba  cer- 
rada, étio  la  habían  de  abrir  fasta  que  el  Gigante  vi- 
niese; que  asi  les  era  mandado  é  defendido,  y  los  que 
huían,  cuando  se  vieron  sin  remedio,  ios  que  á  cabaHo 
estaban  apeáronse,  é  todos  juntos  echaron  las  espadas 
de  las  manos,  é  fueron  contra  Amadis,  que  delante  ve- 
nia ,  é  hincados  los  hlnofos  ante  los  plés  de  su  caballo, 
le  demandaron  merced  que  los  no  matase,  é  trabáronle 
de  lafalda  delatorlga  porescaparde  los  otros  que  contra 
ellos  veniy.  Amadis  los  amparó  del  reyGildadan  é  don 
Galaor,  que  por  el  gran  daño  que  dellos  recibieran,  á 
su  grado  no  dejaran  ninguno  vivo;  é  tomó  fianza  dellos 
que  farian  lo  que  les  él  mandase. 

Entonces  se  fueron  donde  el  Gigante  estaba  muy 
desapoderado  de  su  fuerza ,  que  al  caballo  le  yacía  so- 
bre la  pit^-na  quebraba ,  é  teníale  tan  ahincado,  que  á 
pocas  )e  saliera  el  alma.  £1  rey  Cildadan  se  apeó  de  su 
caballo,  é  mandó  á  los  escuderos  que  le  ayudasen,  é 
trastornando  el  caballo,  quedó  el  gigante  mas  llhre  del 
é  dejólo  holgar;  que  aunque  por  su  causa  fueron  llega- 
dos al  punto  de  la  muerte  él  é  don  Galaor,  como  habé- 
des  oido^  no  tenia  en  corazón  de  lo  matar,  no  por  él, 
que  mala  cosa  é  soberbia  era,  mas  por  asnor  de  su  hijo 
Gasquilan ,  rey  de  Suesa,  que  era  muy  buen  caballero, 
á  quien  él  amaba,  é  asi  lo  rogó  á  Amactts  que  le  no  hi- 
ciese mal.  Amadis  gelo  otoiigó,  y  dijo  al  Gigante ,  que 
en  mas  acuerdo  estaba  :  aMadarque,  ya  veis  vuestra 
facienda  cómo  está,  é  si  quisieres  tomar  mi  consejo 
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de  comer,  que  ya  era  sazón*  Amadis  d^jo  que  no  edolAA 
rían  basta  que  todos  los  presos  allí  fuesen  venidos,  por- 
que delantedellos  comieeen.  aEso  luego  se  hará,  dijeina 
los  faombresdel Gigante;  que  ya  los  ha  mandadosolUr.» 
Estonces  los  hicieron  venir,  y  eran  ciento ,  en  que  ha- 
bía treinta  caballeros,  y  mas  cuarenta  dueñas  é  donce- 
llas. Todos  llegaron  con  mucha  homildad  á  besar  las 
manos  á  Amadis,  didéndoie  que  les  mandase  lo  que 
ficiesen.  Ei  les  dyo :  aAmigos ,  lo  que  á  mí  mas  ms 
placerá  es  que  os  vais  á  la  reina  Brisena  y  le  digáis 
cómeos  envía  el  su  cdMllero  de  hi  insola  Firme,  y  que 
íaDé  á  don  Galaor,  mí  hermano,  y  besadle  las  inaoM 
por  mí.o  Ellos  le  dijeron  que  lo  harían  todo  como  lo 
mandaba,  así  aquello  como  todo  k>  otio  en  que  le 
vir  pediesen. 

Luego  se  sentaren  ácomer,  ó  fueron  muy  bien 
vidos  de  muchos  manjures  Amádís  mandó  que  diesep 
aquellos  presos  sus  navios,  en  que  se  fuesen,  ó  asi 
se  Gzo  luego,  é  todos  juntes  tomaron  la  vía  de  donde 
la  reina  Brisena  estaba,  porcomplur  lo  que  les  era  man- 
dado. Amadis  é  sus  compañeros,  después  que  bobierqii 
comido,  entráronse  en  la  cámíffa  del  Gigante  por  la 
ver,  é  hallaron  que  le  curaba  una  giganta,  su  lienn*- 
na,  que  se  llamaba  Andandona,  la  mas  bravayesquí- 
va  que  en  el  mundo  habuL  Estañado  quince  añoe  an- 
te que  Madarque,  y  ^la  le  ayudóá  criar;  tenia  toáoslos 
cabellos  blancos  é  tan  crespos,  que  los  no  podía  pei-r 
nar;.eiamny  fea  de  rostro,  que  no  semejaba  sino  dJA- 
ble.  Su  grandeza  ara  demasiada ,  é  su  ligereu  no  bahía 
caballo,  por  brava  que  fuese ,  ni  otra  bestia  cualquiera 
en  que  no  cabalgase,  é  las  amansaba.  Timba  conjsrco  é 
con  dardos  tsü  recio  é  caerlo,  que  mataba  muchos 
osos,  é leones  y  puercos,  y  délas  pieles  dellos  andaba 
vestida  tedo  lo  mas  del  tiempo;  albergaba  en  a^oellas 
montañas  por  cazar  las  bestias  fieras.  Era  muy  enemiga 
de  los  cristianos  é  hacíales  mucho  mal,  é  mucho  ñus 
lo  fué  dallí  adelante,  é  lo  biso  ser  á  su  hermano  Ma- 
daique ,  InU  qne  en  la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  hobo 


hacerte  be  vivir,  é  sí  no,  la  muerte  es  oentigo. »  Bl  Gi-  i  con  el  rey  Arábigo  é  los  otros  reyes,  que  k>  mató  el  rey 
gante  le  dsjo  :  (c  Buen  caballero ,  pues  eS  mí  dejas  la     Penen ,  así  cerno  adelante  se  dirá.  Después  que  aqoé- 


muerte  é  la  vida,  yo  haré  tu  voluntad  por  vivhr,  y  dello 
te  haré  fianza.»  Amadis  le  dijo :  «Pues  lo  que  yo  de  tí 
quiero  es  que  seas  cristiano  é  mantengas  t6  é  todos  los 
tuyos  esta  ley,  íhcíendo  en  este  señorío  iglesias  é  mo- 
nesteríos  y  que  sueltes  todos  los  presos  que  tienes,  y 
'de  aquí  adelante  que  no  mantengas  esta  mala  eostum- 
hte  que  fasta  aquí  tovisie.9  El  Gigante,  que  al  tenia  en 
el  corazón,  dijo,  con  miedo  de  la  muerte  :  «Todo  lo 
ñiré  como  lo  mandáis;  que  bien  veo,  según  mis  fuerzas 
y  de  les  mies  con  las  dé  vosotros,  que,  si  por  mis  pe- 
cados no,  por  otra  cosa  no  petdSeira  ser  vencido,  espe- 
cialmente por  un  golpe  solo ,  cerno  to  (úh,  é  si  os  ple- 
guiere ,  facadme  llevar  al  castMlo,  é  allí  folgaréis  y  se  ^ 
liará  lo  que  mandáis.— Así  se  haga,»  dijo  Amadis.  Es- 
tonces mandó  llamar  á  sus  hombres  los  que  había  ase- 
gurado ,  é  tomaron  al  Gigante ,  é  lleváronlo  al  oastiUo, 


líos  cabidleíos  estovieion  una  pieza  con  el  Gigante,  y 
él  les  prometió  de  se  tomar  cristiano,  salieron  á  su 
iq)08entamiento,  donde  aquella  noche  albergaron,  4 
curo  día  entrando  en  sus  navios,  tomaron  la  via  de 
Qanb  por  un  braao  de  mar  que  de  una  parte  y  de  otra 
cercado  de  grandes  arboledas,  en  las  cuales  aquella 
>endiablada  giganta  Andandona  aguardando  estaba  por 
les  hacer  algún  pesar;  é  como  los  yió  dentro.en  el  agua, 
deoendióse  por  la  cuesta  ayuso  hasta  a^Kiner  sobre 
ellos  emeáma  de  una  peña,  y  escogió  el  mejor  dardo  de 
los^jpie  traía,  sin  quq  dallos  vista  fuese,  é  como  tan 
cerca  los  víó,  esgrimió  el  dardo,  ^  lanzólo  muy  fuer- 
temente, é  dio  á  don  Brunee  con  él  en  la, una  pierna, 
que  gela  pasó,  hasta  dar  en  la  galea,  donde  fué  que- 
brado; é  con  la  gran  fuerza  que  puso,  é  la  codicia  da 
los  ferír,  fuésonsele  los  piés>de  la  peña,  é  dio  consigo 
en  e)  i^a  tan  gran  caída,  que  no  sem^aba  sino  qñe 


donde  entró  él  é  Amadis  é  sus  compañeros ;  y  desqne 

fueron  desarmados  abrasáronse  muchas  ?eees  Amadis  j  cayere  una  torre;  y  aquellos  que  la  miraban ,  é  la  vie- 

é  don  Galaor,  llorando  del  placer  que  en  se^veí  habían,  ron  Aan  desemejada  4  vestida  de  cueros  negros  de  oses, 

y  estovieron  todos  cuatro  con  mucho  ptaeer  fcsta  que  ^  CMÍdaren  verdaderamente  que  algún  diablo  era,  y  ce- 
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la  iktno  fluir  nadando  tan  recto,  que  era  maravilla,  é 
iifábaale  con  saetas  y  coa  arcos;  mas  ella  se  metió  so 
el  agna  fiísta  que  salió  en  salvo  á  la  ribera,  é  al  salir 
en  Uerra  la  hirieron  Amadfs  y  el  rey  Gildadan  de  sen- 
das saetas  por  la  una  espalda;  mas  como  salió  fuera, 
eomenzé  de  huir  por  las  espesas  matas.  Así  que,  el  rey 
Gildadan,  que  así  la  vio  con  las  saetas  hincadas,  no 
tpudo  estar  que  no  fíese,  6  acorrieron  á  don  Bruneo, 
hacMüdoIe  restañar  la  sangre  y  echándole  en  su  cama; 
mas  á  poco  rato  la  Giganta  pareció  encima  de  un  otero, 
écomenEó  á  dedr  á  muy  grandes  voces:  «Si  pensáis 
que  soy  diablo,  no  lo  creáis;  mas  soy  Andandona,  que 
vos  haró  todo  el  mal  que  pediere,  é  no  lo  dejaré  por 
abn  ni  trabajo  que  me  avenga,  d  Y  fuese  corriendo  por 
^oeSas peñas  coo  tanta  ligereza,  que  no  había  cosa 
fue  li  alcanzar  pediese;  de  lo  cual  fueron  todos  mam* 
vülados,  qoe  bien  creían  que  de  las  feridas  moriem. 
uEstoQoes  sopieron  teda  su  facienda  de  dos  hombres  de 
ios  presos,  que  Gandalín  allí  metiera  en  la  galea  para 
los  llevar  á  Gaul»,  donde  eran  naturales ;  de  que  muy 
naraviUadoB  fueron ,  é  sí  no  fuera  por  don  Bruneo ,  que 
muy  abocadamente  les  rogó  que  lo  mas  presto  que  ser 
pediese  lo  Hevasen  é  algún  higar  donde  curado  de  aque- 
Ua  llaga  fuese,  querían  volver  i  la  insola  é  buscar  por 
toék  ella  aquella  enditblada  giganta ,  é  hacerla  quemar. 
Aú  fueron,  como  oís,  hasta  salir  de  aquella  vía,  y 
eoliaroB  en  la  alta  Inar;  é  foblando  en  muchas  cosas, 
como  aquellos  que  de  corazón  se  amaban,  sfn  cautela 
Bingnna.  B  Amadfs  les  contó  cómo  era  desavenido  del 
••vey||pQarte,  é  todos  sus  amigos  é  parientes  que  en  la 
corte  estaban  á  su  causa^  é  por  cuál  razón;  y  el  casa- 
/  Bdento  de  don  Galvánes  y  de  la  muy  hermosa  Madasi- 
ma;  é  cómo  era  ido  con  aqudla  gran  flota  á  la  insola 
da  Mongaza  para  la  haber  de  ganar,  pues  que  de  he« 
ienda  le  venia;  6  diciéndoles  todos  los  caballeros  que 
<xm  él  iban,  y  el  deseo  grande  que  de  le  ayudar  lleva- 
ban. Cuando  esto  oyó  den  Galaor  muy  triste  fué  desta» 
nuevas,  é  gran  dotar  su  corazón  sintió;  que  bien  en- 
ttmáík  los  grandes  males  que  se  podían  recrecer,  y  en 
'•gran  cuidado- fué  puesto ;  porque ,  aunque  su  hermano 
"Anadia ,  á  qirien  él  tanto  amaba  é  tanto  acatamiento 
debiese,  fuese  de  la  una  parte,  no  pudo  tanto  con  su 
'^dofaaon ,  q[ue  no  otorgase  de  servir  al  rey  Lisuarte,  con 
quien  él  vfvia ,  como  adelante  se  dká.  Asi  que,  en  esto 
pemando,  é  acordándose  cómo  Amadís  del  se  había 
«partido  deia  insola  Firme,  apartándolo  á  un  cabo  de 
^a^nave,  le  dijo:  «Señor  hermano,  ¿qué  tan  grave  ni 
'lan'gran  cosa  os  podo  ocurrír  que  no  fuese  mayor  el 
^doNdo  é  amor  de  entt«  nosotros  que  así  oomo  de  per- 
sona tttrato  de  mí  vus  encobristesT^Baen  hermano, 
dyo  «Amad» ,  pues  la  causa  deilo  tovo  tal  fuerza  de 
vodiper  aquellas  ftotes  ataduras  dése  deudo  y  amor 
que  decis,  bien  podéis  creer  que  seria  muy  mas  peli- 
^gMMT^utflá  mésma  muerte,  y  ruégeos  mucho  que  lo 
DO  queráis  esta  vez  saber.»  Galaor,  tomando  en  mejor 
iMQMante,  que  algo  estaba^udo,  verendo  que  toda- 
'Ma  era  su  voluntad  de  se  éncobrfr»  se  dejó  dello,  é 
'liltliteon  en  otras  cosas. 

Mí  andovldron  cuatro  dhts  navegando ,  en  cabo  de 
^Ids  cuajes  aportaron  á  una  villa  de  Gaula  que  había 
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Perlón  é  la  reina  su  madre ,  porque  era  puerto  de  mar 
descontra  la  Gran  Bretaña ,  donde  mejor  podían  saber 
nuevas  de  aquellos  sus  hijos.  E  como  vieron  la  galea, 
enviaron  á  saber  quién  eran  los  que  allí  venían ;  y  lle-> 
gando  el  mensajero,  mandó  Amadís  que  le  respondiesen 
que^ljese  al  Rey  cómo  venía  el  rey  Gildadan  é  don 
Bruneo  de  Bonamar;  que  de  sí  ni  de  su  hermano  no 
quiso  que  por  estonces  nada  sopiesen.  Guando  el  rey 
Perion  esto  oyó  fué  mucho  alegre,,  porque  el  rey  Gil- 
dadan le  diría  nuevas  de  don  Galaor;  que  Amadís  le 
hizo  saber  cómo  entrambos  eran  en  casa  de  Urgande, 
é  mandó  cabalgar  toda  su  compaña,  é  saliólos  á  rece-  • 
bír;  que  á  don  Bruneo  amaba  él  mucho,  porque  había 
estado  algmias  veces  en  su  corte,  é  sabia  que  aguar- 
daba á  sus  hijos.  Amadís  é  don  Galaor  cabalgaron  ^n 
sus  caballos,  ricamente  vestidos,  é  fueron  por  otra 
parte  al  palacio  de  la  Reina,  é  como  á  su  aposenta- 
miento llegaron,  dijeron  al  portero:  «Decid  á  la  Reina 
que  están  aquí  dos  caballeros  de  su  linaje ,  que  la  quie* 
ren  hablar,  o  La  Reina  mandó  que  entrasen ,  é  como  los 
vio,  conoció  á  Amadfe,  é  á  don  Galaor  ^  él,  quo 
mucho  se  parecían,  é  no  lo  viera  desde  que  el  Gigante 
gelo  hurtó,  é  dijo  en  una  voz:  a ¡  Ay ,  Virgen  María! 
Señora,  ¿y  qué  es  esto,  que  mis  hijos  veo  ante  mí?i> 
Y  cerrándosele  la  palabra,  cayó  en  el  estrado  como 
fuera  de  sentido ;  y  elloB  hincaron  los  hinojos  y  besá- 
ronle las  manos  muy  humQdosamente,  é  la  Rehia  se 
deeendió  del  estrado,  é  tomólos  entre  sus  brazos,  y 
llególos  á  si ,  y  besaba  al  uno  é  al  otro  muchas  veces 
sin  que  se  pudiesen  faiélar,  hasta  que  entró  su  hM^ 
mana  Melicia ,  que  la  Reina  los  dejó  porque  la  hablasen; 
que  de  su  gran  fermosura  ftieron  mucho  maravillados. 
¿Quién  podría  contar  el  placer  de  aquella  noble  Reina 
en  m  delante  de  sí  aquellos  caballeros  sus  hijos  tan 
hermosos ,  considerando  las  grandes  angustias  y  dolo- 
res de  que  siempre  su  ánimo  atormentado  era ,  sabien- 
dolos  peligros  en  que  Amadís  andaba,  esperando  do 
su  vida  ó  muerte  á  ella  venir  lo  semejante ,  é  haber  per- 
dido por  tal  aventura  á  don  Galaor  cuando  el  Gigante 
gelo  llevó ,  é  viéndolo  todo  reparado  con  tanta  honra, 
con  tanta  fiama ;  por  cierto  ninguno  podría  bastar  á  lo 
tlecir,  si  no  fuese  ella  ó  otra  que  en  lo  semejante  esto* 
viese.  Amadla  dijo  á  la  Reina:  «Señora  aquí  traemos 
mal  herido  á  don  Bruneo  de  Bonamar;  mandadle  hacer 
honra  como  á  uno  de  los  mejores  caballeros  del  mun«« 
do. —Hijo  mío ,  dQo  ella,  así  se  hará  porque  lo  queréis 
vos,  é  porque*mucho  nos  ha  servido;  y  cuando  yo  no 
le  podíere  ver,  verlo  ha  vuestra  hermana  Melicia.— Asf 
lo  haced,  señora  hermana,  d^o  don  Galaor,  pues  quo 
sois  doncella;  que  vos  y  todas  las  que  lo  sois  le  debéis 
honrar  mucho,  como  aquel  que  las  sirve  é  honra  mas 
que  otro  alguno,  é  por  muy  bienaventurada  se  deba 
tener  aquella  que  él  ama>  pues  que  shi  entrévalo  pudo 
h*  so  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores,  que  fué 
cierta  señal  de  la  nunca  haber  errado. »  Guando  Meli- 
cia esto  oyd  estremeciósele  el  corazón ,  que  bien  sabia 
que  por  ella  fué  acabada  aquella  aventura,  y  resp<m- 
dióle  oomo  aquella  que  muy  mesurada  era,  é  dijo : «  Se-> 
ñor,  yo  haré  en  ello  lo  mejor  que  pediere ,  é  Dios  faga 
su  querer;  esto  ftré  porque  lo  mandáis ,  y  porque  md 
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Estando  así  la  Reina  con  sus  hijos ,  como  ois ,  llegó  el 
rey  Perlón  y  el  rey  Cildadan ;  é  como  lo  vieron  Amadis 
é  Galaor,  fueron  á  él,  hincando  los  hinojos;  cada  uno 
lo  besó  la  una  mano ,  y  él  los  besó ,  viniéndole  las  lá* 
^mas  á  los  ojos  del  placer  que  en  sí  habia.  El  rey  Cil- 
dadan les  dijo :  «  Buenos  amigos,  acuérdeseos  de  don 
Bruneo. »  Estonces  habiendo  ya  el  rey  Cildadan  ha- 
blado á  la  Reina  é  á  su  fija ,  fueron  todos  juntos  á  don 
Bruneo ,  que  lo  traían  de  la  galea  caballeros  en  sus 
brazos  por  mandado  del  rey  Perion ,  y  posiércmlo  en  m 
lecho  asaz  rico ,  en  una  cámara  del  aposentamiento  de 
la  Reina,  que  salía  una  fíniestra  della  á  una  huerta  de 
muchas  rosas  é  flores. 

AHÍ  fué  la  Reina  é  su  hija  á  lo  ver,  mostrándola 
Reina  mucho  sentimiento  de  su  mal,  y  él,  tenitodo- 
gelo  en  gran  merced;  y  desque  allí  una  pieza  estovo, 
di  jóle:  a  Don  Bruneo,  yo  vos  veré  lo  mas  que  podiere, 
y  cuando  otra  cosa  me  impidiere ,  será  con  vos  Melicia, 
vuestra  amiga ,  que  vos  curará  de  la  herida,  o  El  le  besó 
las  manos  por  ello,  é  la  Reina  se  fué;  é  Melicia  é  las 
doncella^  que  la  aguardaban  quedaron  allí;  y  ella  se 
asentó  delante  de  la  cama,  donde  él  podía  muy  bien 
ver  el  su  hermoso  rostro,  que  tan  ledo  le  hacia,  que  si 
así  lo  pudiese  tener,  no  desearu  ser  sano;  porque  a<]pe- 
11a  vista  le  curaba  é  sanaba  otra  llaga  mas  cruel  é  mas 
peligrosa  para  su  vida.  Ella  le  desató  la  herida,  é  viola 
grande;  mas  en  estar  abierta  de  ambas  partes  tovo  es- 
peranza de  lo  presto  sanar,  édíjole:  «Don  Bruneo,  yo 
os  cuido  sanar  desta  llaga;  mas  es  menester  que  me  no 
salgáis  de  mandado  por  ninguna  guisa ;  que  dello  vos 
podría  recrecer  gran  peligro. — Señora,  dijodon  Bruneo, 
nunca  Dios  quiera  que  de  mandado  vos  salga;  que 
||erto  soy ,  si  lo  ficiese ,  que  ninguno  me  podría  poner 
consejo. »  Esta  palabra  entendió  ella  á  la  fia  que  se  dijo, 
.  mejor  que  ninguna  de  las  doncellas  que  hí  estaban. 
Estonces  le  puso  un  tal  ungüento  en  la  pierna  y  en  la 
herida,  que  le  quitó  todo  lo  mas  de  la  hinchazón  y  do- 
lor que  tenia,  é  dióle  de  comer  con  aquellas  sus  muy 
fermosas  manos ,  é  díjole :  a  Asosegad  agora ;  que  cuan- 
do tiempo  fuere  yo  vos  veré.»  E  saliendo  de  la  cámara, 
encontró  con  Lasindo,  escudero  de  don  Bruneo ,  que 
.  sabia  su  facienda  de  cómo  se  amaban,  édíjole  Melicia: 
.  a  Lasindo,  vos  sois  aquí  mas  conocido;  demandad  lo 
que  á  vuestro  señor  compllere.-^Señora^  dijoéliplega 
á  Dios  de  le  llegar  á  tiempo  que  vos  sirva  esta  merced 
.  que  le  hacéis.»  E  llegándose  mas  á  ella,  sin  que  lo  oye- 
seo,  le  dijo:  a  Señora,  quien  ha  gana  de  guarecer  á 
alguno  hale  de  acorrer  á  la  llaga  mas  peligrosa,  do  ma- 
yor cuita  le  viene;  por  Dios,  Señora,  habed  del  mer- 
ced ,  pues  que  tanto  menester  la  Uene ,  no  del  mal  que 
padece  de  la  herida,  mas  de  aquel  que  por  vos  con  tanta 
crueza  sufre  é  sostiene.»  Cuando  esto  le  oyó  Melicia, 
díjole:  «Amigo,  á  esto  que  veo  pomo  yo  reme¿io,  si 
puedo;  que  de  lo  otro  no  sé  ninguna  cosa.— Señora, 
.  dijo  él  >  conocido  es  á  yos  que  las  mortales  cuitas  é  do- 
.  lores  que  por  vos  pasa ,  tovieron  tanta  fuarza  de  le  po- 
.  ner  ante  las  Imágenes  de  ApoUdon  é  Grimanesa. —La- 
sindo, dijo  ella,  muchas  veces  acaece  sanar  las  personas 
.  de  tales  dolencias  como  esta  que  dices  que  tu  señor  ha 
tenido,  con  la  dilación  del  tiempo ,  sin  que  otro  remedio 
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por  esto  no  es  menester  demandar  remedio  paré  A  i 
quien  no  gelo  puede  dar. »  E  dejándole,  se  fué  á  sn 
madre ,  é  como  quiera  que  esta  respuesta  se  le  d^  por 
Lasindo  á  don  Bruneo,  no  fué  turbado;  <|ue  creído  te- 
nia él  tener  ella  lo  contrario  de  aquello ;  antes  muchis 
veces  bendecía  á  la  giganta  Andandona  porque  le  había 
ferido,  pues  que  con  ella  gozaba  de  aquel  placar  que 
sin  él  todo  lo  al  del  mundo  le  era  gran  pena  ésoledad. 
Así  como  ois  estaban  en  Gaula  el  rey  CUdadan,  é 
Amadis  é  Galaor  con  el  rey  Perion  de  Gaula,  con  mucho 
vicio  é  placer  de  todos  ellos ,  é  don  Bruneo  en  guarda 
de  aquella  señora  que  él  tanto  amaba;  é  avino  así:  que 
un  día ,  apartando  don  Galaor  al  Rey  su  padre  é  al  rey 
¡  Cildadan  éá  su  hermano  Amadis,  les  dijo:  «Creído 
j  tengo  yo,  señores,  que  aboque  mucho  me  trabiyala, 
no  podría  fallar  otros  tres  que  me  tanto  amasen  é  mi 
honra  quisiesen  como  vos ,  é  por  esta  causa  quiero  que 
me  deis  consejo  en  aquello  que,  después  del  ánima,  «i 
mas  se  debe  tener ,  y  esto  es^  que  vos,  señ<Hr  hermano 
Amadis ,  me  posístes  con  el  rey  Lisuarte ,  mandándome 
con  mucha  afición  que  suyo  fuese,  é  agora  veyéndovos 
con  él  en  tan  gran  rotura ,  sin  ser  yo  despedido  de  su 
vivienda,  ciertamente  muy  atormentado  me  bailo,  por- 
que si  á  vos  acudiese ,  mi  honra  mucho  menososbada 
seria ;  é  si  á  él ,  es  para  mí  el  estrago  de  la  muerte  pen- 
sar de  ser  en  vuestro  estorbo.  Así  que,  buenos  señares, 
poned  remedio  en  esto  mío,  que  lo  propio  vuestro  es, 
y  quered  mas  mi  Bonra  que  la  satislacion  de  vuestras 
voluntades.»  El  rey  Perion  le  dijo:  a  Fijo ,  no  podéis 
vos  errar  en  seguir  á  vuestro  hermano  contra  oiiwy  tan 
desconocido  é  tan  desmesurado;  que  ai  con  él  ^mas- 
tes,  fué  salvando  la  voluntad  .de  Amadis,  é  con  justa 
causa  vos  poj}eis  del  despedir,  pues  que  como  enemi^) 
quiere  y  procura  destruir  á  vuestro  limye,  que  tanto  le 
ha  servido. »  Don  Galaor  dijo:  «Señor ,  esperanza  tengo 
yo  en  Dios  y  en  la  vuestra  merced,  en  quien  yo  mi 
honra  pongo,  que  nunca  por  el  mundo  dirán  que  en 
tiempo  de  tal  rotura  y  que  tanto  iia  menester  aquél  rey 
mi  servicio  me  despedí  del ,  no  m^  habiendo  antee  dee- 
pedido.— Buen  hermano,  dijo  Amadis,  como  qntera 
que  tanto  oU¿gados  seamos  de  obedecer  al  mandamiento 
de  nuestro  padre  y  señor ,  sabiendo  ser  au  diecncign 
tal,  que  muy  mejor  que  nosotros  lo sabriamos  oomi^ 
será  lo  que  mandare;  atreviéndome  á  su  oáerced,  digo 
que  en  tal  sazón  no  seáis  apartado  ni  despedido  ds 
aquel  rey,  si  no  fuese  con  tal  capsa  que  sin  greixútío 
de  ninguno  hacer  se  pediese ;  que  en  lo  que  enlce  él  é 
mí  toca  no  pueden  ser  ningunos  caballeroa  de  bu  paita 
tan  fuertes,  por  fuertes  que  sean,  quenoloeeaima^ 
alto  Señor  que  sabe  los  grandes  servicios  am  yolefioi, 
y  el  mal  galardón,  sin  le  yo  merecer,  quvdél  lipbe;  y 
pues  él  es  el  juez,  bien  creo  yo  que  dará  4  cada  uno  lo 
quemereee.» 

Nota  razón  con  dos  entendhnientos:  la  ana^mfeiirio 
á  Dios,  en  quien  es  todo  el  poder;  la  otra,  conociendo 
Amadis  la  gran  afición  que  su  hermano  tenia  al  servicio 
del  rey  Lisuarte,  no  lo  tAier  en  mucho.  Detenninado 
por  todos  que  Galaor  se  fuese  al  rey  Lisuané  ,  luideo  il 
rey  Cildadan  dije  conUca  Amadis  é  don  Galaor:  «,Sue« 
nos  amigos,  vosotros  sabéis  la  facienda  de  mi  tialatta 
y  de  aquel  rey  Us^fy^U^  que  por  la  hondad  de  jmffffi 
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filé  Teoddft  f  y  me  quitastes  aquella  gran  gloria  que  yo 
é  mi  gente  alcaniáramos;  é  también  sabéis,  señores, 
las  posturas  6  firmezas  que  tengo  prometidas ,  que  son, 
que  el  que  yencido  fuese  sirviese  al  otro  en  cierta  ma- 
nera ;  y  pues  mi  fuerte  ventura  fué  tal ,  que  yo  vencido 
fuese  por  vosotros,  conviéneme  complirlas,  aunque  i 
mi  pesar  sea ,  todos  los  dias  de  mi  vida ,  y  de  la  queja 
y  pesar  que  desto  mi  corazón  tiene  anda  siempre  muy 


venir  por  el  corral  los  caballeros  señores  de  los  escudos 
con  sendas  doncellas  por  las  manos,  é  tras  ello^ venia 
el  novel  caballero  hablando  con  una  dueña  que  no  era 
muy  moza;  y  él  era  de  muy  buen  talle  é  íermoso  é 
apuesto;  que  á  duro  se  hallarla  quien  lo  tanto  fuese. 
Mucho  se  maravillaron  el  rey  Gildadan  é  don  Galaor  de 
ver  hombre  tan  extraño ,  é  bien  pensaron  que  de  lueñe 
tierra  vemia,  pues  que  en  aquella  hasta  entonces  no 


quebrantado;  pero,  como  todas  las  cosas  pospongamos  «obo  del  memoria;  así  pasaron  hasta  el  altar,  donde 
por  la  honra,  y  la  honra  sea  negar  la  propia  voluntad     '"^  '"  ~'  ~   "  "         '  '  ^'"^     '   ^    "   ' 

por  seguir  aquello  á  que  hombre  es  obligado ,  forzado 
me  es  de  acudir  aquel  rey  con  el  número  de  los  caba- 
lleros que  le  prometí  hasta  que  Dios  quiera;  é  quiéreme 
ir  con  don  Galaor,  que  b%  saliendo  de  la  misa  me  llegó 
una  carta  suya,  llamándome  que  le  acuda ,  como  debo.» 
Gon  esto  se  despidieron  de  su  habla ,  é  otro  día ,  des- 
pedidos de  lá  Reina  é  de  su  hija  Melicia,  entraron  en 
una  nave  para  pasar  en  la  Gran  Bretaña ,  donde  sin 
entrévalo  alguno  arribaron;  é  salidos  en  tierra,  fueron 
derechamente  donde  sopieron  que^el  r^y  Lisuarte  ora; 
el  cual  tenia  muy  gran  saña  de  lo  que  ¿  su  gente  avi- 
niera en  la  insola  de  Mongaza,  y  el  gran  destrozo  que 
sobre  ellos  fué;  é  acordó  de  no  esperar  la  mucha  gente 
que  mandara  llamar;  antes  ir  con  aquellos  caballeros 
que  mas  presto  se  hallasen ;  é  tres  dias  antes  que  en  las 
barcas  entrase,  dijo  i  la  Reina  que  tomase  á  Oriana, 
su  hija,  é  dueñas  é  doncellas,  porque  quería  ir  i  caza 
á  la  floresta  é  folgar  allí  con  ellas;  y  ella  así  lo  hizo, 
que  otro  dia,  llevando  tiendas  y  lo  que  menester  ha- 
bían ,  partieron  con  mucho  placer,  y  fueron  aposenta- 
dos en  una  vega  cubierta  de  árboles  que  en  la  floresta 
estaba ,  é  allí  folgo  el  Rey  aquel  dia ,  é  bobo  gran  suma 
de  venados  é  otras  maneras  de  caza ,  con  que  hizo  mu- 
cha fiesta  á  todos  los  que  allí  se  bailaron.  E  cierto, 
como  quiera  que  allí  estaba,  su  corazón  é  pensamirato 
mas  estaba  puesto  en  el  destrozo  que  sus  gentes  rece- 
bido  habían  en  la  isla ;  6  pasada  la  fiesta  é  caza,  fizo 
aderezar  las  cosas  que  había  menester  para  su  pasaje. 


CAPITULO  IV. 

CÓBio  M  rey  Gilütdaí  é  dov  Galaor,  yendo  iv  oaMao  pira  la  co^ 
u  del  rey  Liaaarle,  eaeontraroii  ana  doefla  qae  traia  na  bor- 
Bioso  doncel  aeompafiado  de  doce  caballeros,  ¿  ftiéles  ropdo 
por  la  duefia  qne  suplicasen  al  Rey  que  lo  armase  caballero ,  lo 
cnal  ttk  becbo,  y  despaea  el  metmo  Rey  conoció  ser  so  bljo. 

Andando  por  sus  jornadas  el  jey  Gildadan  é  don  Ga- 
laor donde  el  rey  Lisuarte  estaba,  dijérbnles  cómo  se 
aparejaba  para  pasar  á  la  insola  de  Mongaza,  é  por  es- 
ta causa  se  dieron  priesa  en  su  camino  por  llegar  á 
tiempo  de  pasar  con  él  ^  é  acaecióles  qué  habiendo  dor- 
mido en  una  floresta ,  al  alba  del  dia  oyeron  una  cam- 
pana que  á  misa  tañía ,  y  fueron  allá  para  la  oír ;  y  en- 
trando en  la  ermita,  vieron  doce  escudos  muy  hermo- 
sos al  derredor  del  altar ,  ricamente  pintados ,  el  campo 
cárdeno  i  ios  castillos  de  oro  por  él ,  y  en  medio  dellos 
estaba  un  escudo  blanco  muy  hermoso,  orlado  con  oro 
é  piedras  preciosas ,  y  desque  hicieron  su  oración ,  pre- 
guntaron á  unos  escuderos  que  allí  estaban  cuyos  eran 
aquellos  escudos ,  y  ellos  les  dijeron  que  en  ninguna 
tnanera  lo  podían  decir,  mas  si  iban  á  casa  del  rey  Li- 
suarte, que  cedo  lo  sabrían:  y  ellos  así  estando,  vieron 


todos  oyeron  la  misa,  y  desque  fué  dicha,  la  dueña  les 
preguntó  si  eran  de  casa  del  rey  Lisuarte.  «¿Por  qué 
lo  preguntáis?  dijeron  ellos. — Porque  querríamos,  si  os 
ploguiese,  vuestra  compañía;  que  el  Rey  está  en  aques- 
ta floresta  cerca  de  aquí  con  la  Reina  é  muchas  de  sus 
compañas  en  tienda,  cazando  é  holgando. -—Pues  ¿qué 
qu^is  de  nosotros,  dijeron  ellos,  que  vuestro  placer 
sea?— -Queremos ,  dijo  la  dueña,  por  cortesía ,  que  re- 
guéis al  Rey  é  á  la  Reina  é  á  su  hija  Oriana  que  se  lle- 
guen aquí,  é  nos  hagan  á  este  escudero  caballero;  que 
él  es  tal ,  que  merece  bien  toda  la  honra  ^ue  le  fuero 
hecha.— Dueña,  dijeron  ellos,  muy  de  grado  haremos 
esto  que  nos  decís,  y  creemos  que  el  Rey  lo  hará  se- 
gún en  todas  las  cosas  es  comedido  y  mesurado.»  En- 
tonces luego  cabalgaron  la  dueña  é  las  doncellas  y  ellos 
de  consuno,  y  fuóronse  poner  en  un  otero  que  cerca 
del  camino  por  donde  el  Rey  había  de  venir  estaba ;  é 
no  Urdo  mucho  que  le  vieron  venir,  é  á  U  Reina  é  su 
compaña,  y  el  Rey  venia  delante,  é  vio  las  doncellas  é 
los  (ios  caballeros  armados;  y  pensando  que  querían 
justar ,  mandó  á  don  Grumedan ,  que  con  él  venía ,  con 
treinta  caballeros  que  le  aguardaban ,  que  fuese  á  ellos 
y  les  dyese  que  no  se  trabajasen  de  queiier  justari^ino 
que  se  viniesen  para  él.  Don  Grumedan  se  fué  á  elloe 
y  el  Rey  se  detuvo;  é  como  el  rey  Gildadan  é  don  Ga- 
laor vieron  que  se  detenia ,  decendieron  del  otero  con 
las  doncellas,  é  fuéronse  contra  él.  E  cuando  alguna 
pieza  andovieron,  conoció  don  Galaor  á  Grumedan,  é 
dyo  al  rey  Gildadan:  «Señor,  vedes,  allí  viene  uno  de 
los  buenos  hombres  del  mundo.  ^¿Quién  es?  dijo  el 
Rey.— Don  Grumedan,  d^o  Galaor,  aquel  que  tuvo 
la  seña  del  rey  Lisuarte  en  la  batalla  contra  vos.— Eso 
podéis  vos  decir  con  verdad,  dijo  el  Rey ;  que  yo  fui 
el  que  le  trabé  de  la  seña,  é  nunca  de  sus  manos  la 
pude  sacar  fasta  que  la  asta  quebró;  é  vile  facer  tanto 
en  armas  en  mí  y  en  los  míos,  que  por  ninguna  guisa 
se  la  quisieca  haber  quebrado.» 

Desque  se  quitaron  los  yelmos  porque  los  conoscie* 
sen ,  é  don  Grumedan,  que  ya  mas  cerca  era,  conoció 
á  don  Galaor ,  é  dyo  en  una  vos  alta  como  él  había  ma* 
ñera  de  fabUlr : « ¡  Ay  mi  amigo  don  Galaor !  vos  seáis  tan 
bien  venido  como  los  ángeles  del  paraíso.»  E  fué  cuan* 
to  mas  pudo  contra  él,  é  como  llegó  díjole  Galaor: 
aSeñor  don  Grumedan ,  llegad  al  rey  Gildadan.»  Y  él  fué 
por  le  besar  las  manos,  y  el  Rey  lo  recibió  muy  bien» 
é  tomó  hugo  á  don  Galaor ,  é  abrazáronse  muchas  ve* 
ees  como  aquellos  que  de  corazón  se  amaban  ^  é  dijo* 
les :  «Señores,  venid  vuestro  paso,  é  haré  saber  al  Rey 
vuestra  venida.»  E  partido  dellos,  llegó  al  Rey  é  d^'o- 
le:  «Señor,  nuevas  os  traigo  con  que  seréis  alegre; 
que  allí  viene  vuestro  vasallo  é  amigo  don  Galaor,  que 
vos  nunca  faltó  en  el  tiempo  del  menester;  y  el  otro  es 
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el  rey  Cildadan.— Mucho  soy  alegre ,  dijo  el  Rey ,  coa 
6u  venida;  qae  bien  sabia  yo  que  seyendo  él  sano  y  en 
su  libre  poder,  no  faltaría  de  se  venir  á  mf ,  así  como 
lo  yo  baria  en  lo  que  su  honra  fuese.»  En  esto  llegaron 
los  caballeros,  y  el  Rey  los  recibió  con  mucho  amor, 
ó  don  Galaor  le  quiso  besar  las  manos ,  mas  él  no  qui- 
so ,  antes  lo  abrazó  de  tal  forma ,  que  bien  dio  á  enten- 
der á  los  que  lo  miraban  que  de  corazón  le  amaba. 
Estonces  le  dijeron  lo  que  la  dueña  é  las  doncellasH 
querían ,  é  cómo  vieran  aquel  novel  que  caballero  que-  | 
ría  ser,  y  que  era  muy  hermoso  y  de  buen  talle.  El 
Rey  estovo  pensando  una  pieza ,  porque  no  acostum- 
braba hacer  caballero  sino  á  hombre  de  gran  valor,  y 
preguntó  cuyo  hijo  era ;  la  dueña  dijo : «  Eso  no  sabréis 
agora;  pero  yo  vos  juro  por  la  fe  que  á  Dios  debo  que 
de  ambas  partes  viene  de  reyes  lindos.»  Bl  Rey  dijo  i 
don  Galaor:  «¿Qué  os  parece  que  se  hará  en  esto?— 
Paréceme,  Señor ,  que  lo  debéis  hacer,  é  no  poner  en 
ello  excusa;  que  el  novel  es  muy  extraño  en  su  donaire 
y  fermosura,  é  no  puede  errar  de  ser  buen  caballero. 
•—Pues  asi  vos  parece,  dijo  el  Rey,  hágase.»  E  mandó 
á  don  Grumedan  que  llevase  al  rey  Gildadan  6  á  don 
Galaor  á  la  Reina ,  y  le  dijese  que  se  viniese  con  ellos 
á  aquella  ermita  donde  él  iba.  Ellos  se  fueron  luego;  é 
cómo  de  la  Reina  y  de  Oriana  y  de  todas  las  otras  fue- 
ron recebidos  no  es  necesario  decirlo;  que  nunca  otros 
mejor  ni  con  mas  amor  lo  fueron ;  é  sabido  la  Reinft  lo 
que  el  Rey  mandaba,  fuéronse  todas  tras  él  hasta  que 
á  la  ermita  Ilegarou ,  6  cuando  vieron  aquellos  escudos 
y  el  blanco  tan  hermoso  é  tan  rico  entre  ellos ,  maravi- 
lláronse dello,  mas  mucho  mas  de  la  gran  hermosura 
del  yovel,  é  no  podían  pensar  quién  fuese,  pues  que 
hasta  entonces  nunca  del  oyeran  decir.  El  novel  besó 
las  manos  al  Rey  con  gran  homildad,  é  la  Reina  no 
gelas  quiso  dar ,  ni  Oriana  por  ser  hombre  de  alto  lo- 
gar. El  Rey  le  fizo  caballero  é  dfjole:  9  Tomad  la  espa- 
da de  quien  mas  vos  plogufere.— Si  á  la  vuestra  mer- 
ced placerá,  dijo  él,  tomarla  he  de  Oriana;  qué  con 
esto  será  mi  voluntad  satisfecha  y  será  complido  aquello 
que  mi  corazón  deseaba.— Fágase  asi ,  dijo  el  Rey,  co- 
mo vos  lo  decís,  pues  que  vos  place.»  E  llamando  á 
Oriana,  le  dijo:  ciMí  amada  fija,  si  á  vos  phce ,  dad  la 
espada  á  este  caballero ,  que  de  vuestra  mano  antes  que 
de  otra  ninguna  la  quiere  tomar.»  Oriana  con  gran 
vergüenza ,  como  aquella  que  por  muy  extraño  lo  te- 
nia, tomando  la  espada,  gela  dio,  é  así  fué  cumplida 
enteramente  su  caballería. 

Esto  asi  hecho,  como  habéis  ddo,  la  dueña  dijo  al 
Rey:  a  Señor,  á  mi  me  conviene  con  estas  doncellas 
partirme  luego ,  que  asi  me  es  mandado,  y  en  esto  al 
no  puedo  facer;  que  por  mi  voluntad  bien,  querría  al- 
gunos dias  aquí  estar;  y  quedará  en  vuestro  servicio, 
si  mandárdes,  Norandel ,  este  que  armastes  caballero, 
é  los  otros  doce  caballeros  que  con  él  vinieron.»  Guan- 
do esto  oyó  el  Rey,  él  bobo  gran  placer,  qtj^muy  pa- 
gado del  caballero  novel  era ,  é  díjole : «  Dueña ,  á  Dios 
vaiS;»  Ella  se  despidió  de  la  Reina  y  de  la  muy  hermo- 
sa Óiriana ,  su  hija ;  é  cuando  del  Rey  se  hobo  de  des- 
pedir, metióle  en  la  mano  una  caria,  que  ninguno  lo 
vio ,  é  dfjole  aparte  lo  mas  paso  que  pudo :  a  Leed  esta 
carta  sni  que  ninguno  la  vea,  y  después  faced  lo  que 


mas  vos  agradare.»  Con  esto  se  fué  i  en  barca,  y  el 
Rey  quedó  pensando  en  aquello  que  le  dljen ,  é  dijo  á 
la  Reina  que  tomase  consigo  al  rey  Gildadan  é  á  don 
Galaor  é  se  fuese  á  las  tiendas ,  é  si  él  tardase  en  la  ca- 
za ,  que  folgasen  é  comiesen.  La  Reina  asi  lo  Ozo, ó  • 
cuando  el  Rey  fué  apartado  abrió  la  carta. 

CáMTk  DE  LA  INFARTA  CBLINDA  AL  RBT  LÍSDAETB. 

a  Muy  alto  Lisuarte ,  rey  de  la  jGran  Bretaña :  Yo  la 
infanta  Gelinda,  hija  del  rey  Regido,  mando  besar 
vuestras  manos.  Bien  se  vos  acordará ,  mí  señor,  cuan- 
do al  tiempo  que  como  caballero  andante,  buscando 
las  grandes  aventuras,  andábades,  habiendo  muchas 
dellas  á  vuestra  gran  honra  roabado,  que  la  ventura  é 
buena  dicha  vos  hizo  aportar  al  reino  de  mi  padre ,  quo_ 
á  la  sazón  partido  deste  mundo  era,  dqpdeme  v«6 
liallastes  cercada  en  el  mi  castillo,  que  del  Gran  Rosal 
se  nombra,  de  Antifon  el  bravo ,  que  por  ser  de  mi  des- 
echado en  casamiento  por  no  ser  en  linaje  mi  igaal, 
toda  mi  tierra  tomarme  quería ,  con  el  cual  aplazada 
batalla  de  vuestra  persona  á  la  suya ,  él  confiando  en  la 
su  gran  valentía,  é  vos  en  ser  yo  una  flaca  doncella,  á 
gran  peligro  de  vuestra  persona  vos  combatistes,  é  al 
cabo  vencido  é  muerto  fué;  así  que,  ganando  vos  la 
gloria  de  tan  esquiva  batalla,  á  mí  posistes  en  libertad 
y  en  toda  buena  ventura.  Pues  entrando  vos ,  mi  señor, 
en  el  mi  castillo,  ó  porque  mi  fermosura  lo  causase,  ó 
porque  la  fortuna  lo  quiso ,  seyendo  yo  de  vos  muy  pa- 
gada, debajo  de  aquel  fermoso  rosal,  teniendo  sobre 
nos  muchas  rosas  é  flores,  perdiendo  yo  las  mías,  que 
fasta  estonces  poseyera,  fué  engendrado  ese  doncel, 
que  según  su  gran  hermosura,  fruto  aquel  pecado  acar- 
reó, é  como  tal ,  del  mas  poderoso  señor  perdonado  se- 
rá ;  y  este  anillo,  que  con  tanto  amor  por  vos  me  fué 
dado  é  por  mí  guardado ,  vos  envió  con  él ,  como  testi- 
go que  á  todo  presente  fué.  Honralde  é  amalde,  mi 
buen  señor,  faciéndole  caballero;  que  de  todas  partes 
de  reyes  viene ;  é  tomando  de  la  vuestra  el  gran  ardi- 
miento, é  de  la  mia  el  muy  sobrado  encendimiento  de 
amor  que  yo  vos  tove ,  mucha  esperanza  se  debe  tener 
que  fodo  será  muy  bien  empleado.» 

Leida  pues  la  carta ,  luego  le  vino  en  la  memoria  á 
la  sazón  que  él  andovo  como  caballero  andante  por  el 
reino  de  Denamarca,  cuando  por  sus  grandes  fechos 
que  en  armas  pasó  fué«amado  de  la  muy  bermosa  Brí- 
sena,  infanta,  fija  de  aquel  rey,  é  la  hobo  por  mujer, 
como  ya  es  contado ,  é  cómo  hallara  cercada  esta  In- 
fanta Gelinda  i^é  pasare  con  ella  todo  aquello  que  le 
enviara  en  la  carta;  é  veyende  el  anillo ,  le  fizo  mas 
cierto  ser  aquello  verdad;  é  como  quiera  que  la  gran 
fermosura  del  novel  gran  esperanza  de  ser  bueno  le 
posiese,  acordó  de  lo  encobrir  fasta  que  la  obra  diese 
testimonio  de  su  virtud ;  asi  se  ñié  á  su  caza ,  é  lo- 
mando mucha  della,  se  tornó  á  las  tiendas  con  mucho 
placer ,  donde  la  Reina  estaba ,  é  fuese  á  la  tienda  don- 
de le  dijeron  que  estaba  el  rey  GUdadan  é  don  Galaor 
por  les  dar  honra ,  é  iba  acompañado  de  los  mas  honra- 
dos caballeros  de  su  corte  é  ricamente  ataviados ,  é  an- 
te todos  los  comenzó  mucho  de  loar  de  sus  grandes  fe- 
chos ,  así  como  lo  merecían ,  é  por  la  gran  ayuda  que 
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dellos  dspentU  m  aquella  guerra  que  tenia  con  los  ; 
mejores  caballeros  del  mundo ,  é  con  rouclio  placer  les 
contó  la  caza  que  fieiera ,  y  que  les  no  daría  deHa  nin-  j 
guna  cosa ,  riendo  é  burlando  por  los  agradar ,  é  man-  i 
dóla  llevar  á'  Oríanay  su  fija ,  éá  las  otras  infontas,  y 
envides  decir  que  la  partiesen  con  el  rey  Gildadan  é 
don  Galaor,  y  él  comió  allí  con  ellos  con  mucho  pla- 
cer; y  desque  los  manteles  alzaron  y  tomando  á  doit 
Galaor  consigo ,  se  fué  debajo  de  unos  árboles ,  y  echán- 
dole el  brazo  sobre  el  hombro,  le  dijo :  «Mi buen  ami- 
go don  Galaor,  de  cómo  vos  yo  amo  é  precio  Dios  lo 
sabe,  poique  siempre  de  vuestro  gran  esfuerzo  é  de 
vuestro  consejo  me  vino  mucho  bien,  y  en  la  vuestra 
íianza  tengo  yo  gran  segiil'idad;  tanto,  que  lo  que  á 
vos  no  descubriese  no  lo  diría  á  mi  mismo  corazón ;  y 
dejando  las  mas  graves  cosas ,  que  siempre  por  mf  ma- 
nifiestas vos  serán ,  quiero  que  una  que  al  presente  me 
ocurre  sepáis.»  Estonces  le  dio  la  carta  que  la  leyese, 
é  visto  por  don  Galaor  que  Norandel  era  su  hijo ,  mu- 
cho fué  ledo,  é  di  jóle:  «Señor,  sí  afán  y  peligro  pa-  I 
sastes  en  el  socorro  de  aquella  infanta ,  bien  vos  lo  pa-  | 
gó  con  tan  fermoso  hijo;  que  si  Dios  me  salve,  yo  creo 
que  él  será  tan  bueno ,  que  aquel  ^cuidado  que  agora 
tenéis  de  lo  encubrir  será  mucho  mayor  de  lo  divulgar; 
é  si  á  vos ,  Señor,  place,  yo  lo  quiero  por  compañero 
todo  este  año,  porque  algo  del  deseo  que  yo  tengo  de 
vos  servir  sea  empleado  en  aquel  que  es  tan  junto  á 
vuestra  sangre.— -Mucho  vos  lo  gradezco  yo,  dijo  el 
Rey«  esto  que  decis ,  porque ,  como  ninguna  cosa  se- 
creta sea,  toda  la  honra  que  á  este  se  hiciere  es  mia. 
Mas  ¿cómo  vos  daré  yo  por  compañero  un  rapaz,  que 
aun  no  sabemos  á  qué  pujará  su  hecho,  pues  que  yo 
roe  térnfa  por  muy  contento  é  honrado  de  lo  ser?  Pero 
pues  que  á  vos  place,  asi  se  haga.n 

Estonces  se  tomaron  á  la  tienda  donde  el  rey  Gilda- 
dan é  Norandel  é  otros  muchos  caballeros  de  gran  guisa 
estaban ;  é  cuando  todos  asosegados  fueron ,  Galaor  se 
levantó  é  dijo  al  Rey :  a  Señor ,  vos  sabéis  bien  que  la 
costumbre  de  vuestra  casa  y  de  todo  el  reino  de  Lon- 
dres es  que  el  primero  dün  qiie  cualquiera  caballero  ó 
doncella  demandare  al  caballero  novel  le  debe  ser  otor- 
gado con  derecho.— Asi  es  verdad ,  dijo  el  Rey;  mas 
¿  por  qué  lo  decis  ? — Porque  yo  soy  caballero ,  dijo  Ga- 
laor,  é  pido  á  Norandel  que  me  otorgue  un  donf  que  le 
demandaré,  y  es,  que  mi  compañia  é  la  suya  sea  por  > 
un  año  ooroplida ,  en  el  cual  nos  tengamos  buena  leal- 
tad,  y  no  nos  pueda  partir  sino  la  muerte  ó  prisión, 
en  que  no  podamos  mas  hacer.»  Guando  Noraadel  esto 
oyó  fué  muy  maravillado  de  io  que  Galaor  habia  dicho, 
é  fué  muy  alegre,  porque  ya  sabia  la  gran  fama  suya 
é  la  honra  que  el  Rey  le  hacia  extremadamente  entre 
tantos  buenos  y  preciaclos  caballeros ,  é  que  después  de 
su  hermano  Amadis ,  no  habia  en  el  mundo  otro  que  de 
bondad  de  armas  le  pasase ,  é  dijo :  «Mi  señor  don  Ga- 
laor, según  vuestra  gran  bondad  y  merecimiento  y  el 
poco  mió,  bien  parece  que  este  don  se- pide  mas  por 
vuestra  gran  virtud  qué  por  lo  yo  merecer;  mas,  como 
quiera  que  sea,  yo  vos  lo  otorgo  é  gradezco  como  la 
cosa  que  en  este  mundo ,  Aeras  del  servicio  de  mi  se- 
ñor el  Rey,  me  pediera  venir  que  mas  alegre  facerme 
podien.9  Visto  por  ^1  tef  Gildadan  las  c^mb  como  pa- 
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saban ,  dijo : «  Según  vuestra  edad  é  hermosura  de  am- 
bos, con  mucha  causa  se  pudo  pedir  el  don  é  otorgar- 
se ,  é  Dios  mande  que  sea  por  bien ,  é  así  será  como  en 
las  cosas  que  mas  con  razón  que  con  voluntad  se  pi- 
den se  hace.»  Otorgada  compañía  entre  don  Galaor  é 
Norandel,  así  como  habéis  oido,  el  rey  Lisuarteles  di- 
jo cómo  tenia  determinado  de  al  tercero  dia  entrar  en 
la  mar,  porque,  según  las  nuevas  de  la  insola  de  Mon- 
gaza  le  vinieron ,  era  muy  necesaria  su  ida.  «En  el 
nombre  de  Dios  sea,  dijo  el  rey  Gildadan,  y  nos  vos 
serviremos  en  todo  lo  que  vuestra  honra  fuere.«  E  don 
Gakkor  le  dijo:  «Señw,  pues  que  los  corazones  de  ios 
vuestros  enteramente  habéis ,  no  temáis  sino  á  Dios.— 
Así  lo  tengo  yo,  dijo  el  Rey,  que  aunque  el  esfuerzo 
de  vosotros  grande  sea,  mucho  roas  el  amor  é  afición 
vuestra  me  hace  seguro.»  Aquel  dia  pasaron  allí  con 
gran  placer.  Y  otro  dia,  habiendo  oido  misa,  cabalga- 
ron todos  para  se  tornar  á  la  villa ,  y  el  Rey  dijo  á  don 
Galaor  é  á  Grumedan  que  se  fuesen  con  la  Reina ,  é  sa- 
cando aparte  á  don  Galaor ,  le  dio  licencia  para  que  á 
Oriana  dijese  el  secreto  de  cómo  Norandel  era  su  liei^ 
mano ,  y  que  lo  toviese  en  poridad.  Con  ^sto  se  fué  pa- 
ra sus  cazadores ,  y  ellos  á  la  Reina ,  que  ya  cabalgaba; 
é  don  Galaor ,  llegándose  á  Oriana  ,.la  tomó  por  la  rien- 
da y  se  fué  hablando  con  ella ,  á  la  cual  muclio  con  él 
le  plogo,  asi  por  el  gran  amor  que  su  padre  le  tenia, 
como  porque  le  parecía  que ,  seyendo  hermano  de  su 
amigo  Amadis,  le  daba  su  presencia  gran  descanso. 

Pues  asi  hablando  en  mochas  cosas,  vinieron  á  ha- 
blar en  Norandel,  é  dijo  Oriana:  «¿Sabéis  algo  de  la 
íacienda  deste  caballero,  que  vos  vi  venir  en  si^com- 
pañía  é  agora  por  compañero  lo  tomastes?  Según  vues- 
tro gran  valor,  no  debida  ser  esto  sin  ser  sabidor  de 
alguna  cosa  de  su  hecho;  que  todos  los  que  vos  cou^h 
cen  no  saben  otro  que  igual  vos  sea  sino  es  vuestro 
hermuH)  Amadis.— Mi  señora ,  dijo  don  Galaor ,  tanto 
hay  de  la  igualanza  é  ardimento  mió  al  de  Amadis  co- 
mo de  la  tierra  al  cielo,  é  muy  gran  locura  seria  do 
ninguno  pensar  de  ser  so  igual ,  forque  Dios  lo  exU«- 
mó  sobre  todos  cuantos  en  el  mundo  son ,  asi  en  for- 
taleza como  ep  todas  las  otras  buenas  maneras  que  ca- 
ballero debe  tener.»  Oriana  cuando  esto  oyó  comenzó 
á  pensar  consigo  misma ,  y  decia :  « ¡  Ay  Oriana !  ¿si  ha 
de  venir  algún  dia  que  tú  te  halles  sin  el  amor  de  tal 
como  Amadis,  é  sin  que  por  ti  sea  poseída  tal  fama, 
asi  en  armas  como  en  hermosura  ?  o  E  porque  no  fuese 
sentida  hízose  muy  leda  y  lozana  por  tener  tal  amigo, 
que  ninguna  otra  otro  semejante  alcanzar  podría.  «Y  en 
lo  que ,  Señora ,  decis  de  la  compañía  que  yo  tomé  con 
Norandel ,  bien  creo  yo  que ,  según  su  disposición  y  ei 
hato  tan  honrado  que  usaba ,  que  será  hombre  bueno; 
mas  otra  cosa  yo  supe  del ,  que  cuando  se  sopiere ,  á 
todos  parecerá  muy  extraña ,  que  dio  causa  á  que  le 
ficiese.  -^Asi  lo  creo  yo,  dijo  Oriana;  que  no  os  mo- 
viérades  vos,  seyendo  tal,  sin  gran  causa  á  lo  tomar 
por  compañero,  é  si  decir  se  puede  sin  dañar  algo  de 
vuestra  honra ,  placer  habría  de  lo  saber.— Mucho  cara 
seria,  lá  cosa  en  que  vos ,  Señora ,  placer  hobiésedes  por 
la  saber  de  mi,  que  la  yo  callase,  dijo  él;  lo  que 
desto  sé  yo  vos  lo  diré ,  pero  es  menester  que  por  nin- 
guna guisa  otra  persona  lo  sepa,— Desto  serM  bien 


m  umos  DE 

cierto  y  seguro,  dijo  ella ,  que  asi  se  hará. — Paes  sa- 
bed, Señora,  dijo  Galaor,  que  Norandel  es  hijo  de  vuestro 
padre.»  KxoQtóle  cómo  viera  la  carta  de  la  infanta  Ge- 
linda  y  mnlllo ,  y  todo  lo  que  con  el  Rey  su  padre  has- 
tiara. «Galaor,  (¿jo  Oríana,  alegre  roe  hecistes  con 
esto  que  me  dejistes,  é  voslogradezco,  así  porque  de 
otro  alguno  no  lo  pediera  saber,  como  por  la  gran  hon- 
ra que  habéis  dado  á  este  caballero ,  con  quien  yo  tanto 
deudo  tengo ;  que  ciertamente,  si  él  ha  de  ser  bueno, 
en  muy  mayor  grado  lo  será  con  vos ;  6  si  al  contrario)^ 
la  vuestra  gran  bondad  gelo  hará  ser. --En  mucha 
merced  tengo.  Señora,  la  honra  que  me  dais,  dijo  él, 
aunque  en  mi  haya  lo  contrario;  pero,  como  quiera 
que  sea,  siempre  se  porná  en  vuestro  servicio  y  del 
Rey  vuestro  padre  y  de  vuestra  madre. — Así  lo  tengo 
yo,  don  Galaor,  dijo  ella,  y  á  Dios  plega  por  su  mer- 
ced que  ellos  é  yo  vos  lo  podamos  galardonar,  o 

Asi  llegaron  á  la  villa,  donde  Oriana  quedando  con 
su  madre  la  Reina ,  Galaor  se  fué  á  su  posada,  llevan- 
do consigo  á  Norandel ,  su  compañero ;  é  otro  dia ,  lue- 
go después  que  el  Rey  oyó  misa,  mandó  que  le  lleva- 
sen de  comerjá  las  naos ,  que  ya  toda  la  gente  que  con 
él  pasaba  estabanMentro  con  sus  armas  é  caballos,  y 
él,  llevando  consigo  al  rey  Cildadan  é  Galaor,  é  No- 
randel despedido  de  h  Reina  é  de  su  hija ,  y  de  las 
dueñas  é  doncellas,  quedando  llorando  todas ,  se  fué  al 
puerto  de  Jafoque,  donde  su  armada  estaba ,  y  metido  en 
ella,  tomó  la  via  de  Mongaza,  donde  con  buen  tiempo, 
y  á  las  veces  contrario,  en  cabo  de  cinco  dias  fué  lle- 
gado al  puerto  de  aquella  villa,  de  que  la  insola  toma- 
ba el  nombre ;  é  halló  allí  en  un  real  muy  fuerte  al 
rey  Arban  de  Norgales  con  la  gente  que  ya  oistes ,  é 
sopo  cómo  habían  habido  una  gran  batalla  con  los  ca- 
balleros que  la  villa  tenían,  y  que  fueran  arrancados 
del  campo  los  suyos ,  y  fueran  todos  perdidos  si  el  rey 
Arban  dte  Norgales  no  tomara  una  ventaja  de  unas  muy 
bravas  peñas,  donde  fueron  r^rados  de  sus  enemi- 
gos ;  y  cómo  aquel  muy  esforzado  Gasquilan,  rey  de 
Saesa ,  fuera  mal  ferido  por  don  Florestan ,  y  los  suyos 
le  habían  llevado  por  la  mar  donde  guareciese,  é  tam- 
bién cómo  tenían  preso  á  Brlan  de  Monjaste,  que  se 
H)^tiera,  por  ferír  al  rey  Arban  de  Norgales,  entre  los 
enemigos,  y  que  después  desta  pelea ,  nunca  mas  osa- 
ron salir  de  aquellas  peñas  donde  los  halló  el  rey  U- 
soarte,  y  que,  como  quiera  que  los  caballeros  de  la  in- 
sola de  Mongaza  los  tiabian  muchas  veces  acometido, 
que  nunca  los  pedieron  dañar  por  ser  el  lugar  tan 
fuerte.  Esto  sabido  por  el  rey  Lisuarte,  bobo  gran  saña 
de  los  caballeros  de  la  insola,  é  mandó  salir  toda  la 
gente  de  las  fustas,  é  tiendas  é  otras  cosas  necesarias, 
é  asentó  en  el  campo  hasta  saber  de  sus  enemigos.  A 
Oriana  le  plogo  mucho  de  la  partida  del  Rey  su  padre, 
|K»rqtte  se  le  llegaba  el  tiempo  en  que  le  convenia  pa- 
rir, é  llamó  á  Mabilia  é  díjole  que»  según  los  desma- 
yos é  lo  que  sentía»  que  no  era  otra  cosa  sino  que 
quería  parir;  é  manímdo  á  las  otras  doncellas  que  la 
dqasen ,  se  filé  ¿  su  cámara,  é  con  ella  Mabilia  é  la 
doncella  de  Denamarca,  que  de  antes  t«uan  ya  guisa- 
do todas  las  cosas  que  menester  habían ,  convenientes 
al  parto.  AUi  estovo  Oriana  con  algunos  dolores  &sta 
la  noche,  y  coaelto  reoibioado  algún  Unto  de  fatiga; 
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mas  de  alU  adelante  la.afincaron  mucho  mas  en  canti- 
dad ;  así  que,  pasó  muy  gran  cuita  é  grande  afán, 
como  aquella  que  de  aquel  menester  hasta  entonces 
nada  sabia ;  pero  el  gnn  miedo  que  tenia  de  ser  des- 
cobierta  de  aquella  afrenta  en  que  estaba  la  esforzó  de 
tal  suerte,  que  sin  quejarse  lo  sofría,  é  á  la  media  no- 
che plogo  al  muy  alto  Señor,  remediador  de  todos ,  que 
fué  parida  de  un  újo,  muy  apuesta  criatura,  quedando  * 
ella  libre ;  el  cual  fué  luego  envuelto  en  muy  ricos  • 
paños,  é  Oriana  dijo  que  llegasen  á  la  cama,  y  tomán- 
dolo en  sus  brazos ,  lo  besó  muchas  veces. 

La  doncella  de  Denamarca  dijo  á  Mabilia :  a  ¿Vistes 
lo  que  este  niño  tiene  en  el  cuerpo? — No,  dijo  ella, 
que  estoy  ocupada ,  y  tanto  tengo  que  hacer  en  socor- 
rer  á  él  é  á  su  madre  para  que  lo  pariese,  que  no  mir¿ 
á  otra  parte.  —  Pues  ciertamente,  dijo  la  doncella,  al- 
go tiene  en  los  pechos ,  que  las  otras  criaturas  no  han.» 
Estonces  encendieron  una  vela,  y  desenvolviendo, 
vieron  que  tenia  debajo  de  la  teta  derecha  unas  letras 
tan  blancas  como  la  nieve,  é  so  la  teta  izquierda  sielo 
letras  tan  coloradas  como  brasas  vivas;  pero  ni  las 
unas  ni  las  otras  no  supieron  leer  ni  qué  dedan,  por- 
que las  blancas  eran  de  latín  muy  escuro,  é  las  colora- 
das en  lenguiye  griego  muy  cerrado ;  y  de  que  esto 
vieron,  tornáronlo  á  envolver  é  pusiéronlo  cabe  su 
madre,  é  acordaron  que  luego  fuese  levado  donde  lo 
criasen ,  asi  como  lo  concertaran ;  é  asi  se  hizo,  que  la 
doncella  de  Denamarca  se  salió  del  palacio  encobierla- 
mente,  é  rodeó  por  defuera  á  la  parte  donde  la  finies- 
tra  que  á  hi  cámara  salía  estaba,  é  su  hermano  Durin 
con  ella  en  sus  palafrenes ;  é  Mabilia  en  tanto  habla  el 
niño  puesto  en  una  canasta,  é  liado  con  una  renda  por 
encima,  y  colgándolo  por  una  cuerda,  lo  baj4  hasta  lo 
poner  en  las  manos  de  la  doncella,  la  cual  lo  tomó  y 
fuese  con  él  la,  via  de  Miraflores,  donde  como  su  hijo 
propio  della  se  había  de  criar  secretamente ;  mas  á 
poco  de  rato,  dejando  el  derecho  camino,  tomaron  un 
sendero  que  Durin  sabia  que  por  la  Ooresta  muy  espesa 
de  árboles  guiaba,  y  esto  hicieron  por  ir  mas  enco- 
Inertos,  é  Durin  iba  delante,  y  la  doncella  lo  seguía; 
asi  llegaron  á  una  fuente  que  en  un  llano  descombra- 
do de  árboles  estaba.  Pero  luego  ende  hahia  oa  valle 
tan  espeso  y  tan  esquivo,  que  ninguna  persona  á  mala 
ves  en  él  podria  entrar,  según  la  braveza  y  espesura 
de  la  montaña,  é  alli  criaban  leones  y  otras  fieras  ani- 
malías,  y  en  somo  deste  Valle  había  una  pequeña  er- 
mita antigua,  en  que  moraba  aquel  Nasciano  ermíia- 
ñO|  que  por  muy  santo  y  devoto  hombre  de  todos  era 
tenido,  y  acatado  en  tanto,  que  era  opinión  de  las  gen- 
tes comarcanas  que  algunas  veces  era  de  celestial  man- 
jar gobernado;  y  cuando  el  comer  le  (altaba  Iba  lo  bus- 
car por  la  tierra  sin  que  el  león  ni  otra  anioialía  al- 
guna mal  le  fícleae,  aunque  muchos  dellos,  yendo  en 
su  asno,  continuamente  encontraba )  antes  semejaba 
que  homildanza  le  hiciesen;  y  cerca  desta  ermita  ba« 
bia  una  cueva  entre  unas  peñas,  donde  una  leona  sus 
hijos  pequeñuelos  criaba,  y  muchas  veces  el  hombro 
bueno  los  visitaba  y  daba  de  comer  cuando  l&  tenía, 
sin  temer  la  leona ;  antes  alia  cuando  con  ellos  lo  vela 
se  apartaba  dende  bsta  que  él  se  iba.  Con  estos  leoor 
cillosi  después  que  habla sui  boras  rezado^  pasaba  su 
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tiempOj  habiendo  placer  de  los  ^r  trebejar  por  la 
coeva. 

E  cuando  la  doncella  de  Denamarca  y  so  hermano 
llegaron  á  aquella  fuente,  ella  traia  gran  sed  del  trabajo 
de  la  noche  y  del  camino,  é  dijo  á  su  hermano :  «  Des- 
cendamos, y  tomad  este  niño;  que  quiero  beber.»  & 
tomó  el  niño  as(  envuelto  en  sus  ricos  paños,  é  púsolo 
en  un  tronco  de  un  árbol  que  bf  estaba  ^  y  'queriendo 
decender  á  su  hermano,  oyeron  unos  grandes  bramidos 
de  león  que  en  el  espeso  valle  sonaban ;  así  que,  aque- 
llos palafrenes  fueron  tan  espantados,  que  comenzaron 
de  fuir  al  roas  correr,  sin  que  la  doncella  el  suyo  tener 
pediese,  antes  pensó  que  la  matarla  entre  los  árboles, 
é  iba  llamando  á  Dios  que  la  socorriese ;  6  Durin  cor- 
riendo tras  ella,  pensando  tomarla  del  fireno  y  detener 
el  palafrén ,  y  tanto  corrió,  que  le  salió  delante,  y  lo  de- 
tuvo y  halló  á  su  hermana  tan  mal  trecha  y  desacor- 
dada, que  á  duro  podia  hablar,  6  hfzola  decender,  é 
dijo :  «  Hermana ,  estad  aquí ;  é  yo  iré  en  este  palafrén 
por  el  mió.  —filas  id  por  el  n^o,  dijo  ella ,  y  traédme-^ 
lo ;  no  le  acaezca  alguna  cosa. —Asi  lo  haré,  dijo  él ,  y 
tened  este  palafrén  por  la  rienda ;  que  miedo  he,  si  lo 
llevase,  de  le  no  poder  llevar  á  la  fuente.»  E  así  se  fué 
á  pié ;  pero  antes  acaeció  una  eitraña  aventura,  que 
á  aquella  leona  que  criaba  á  sus  fijos  que  ya  olstes,  é 
diera  el  bramido,  continuaba  mucho  venir  cada  dia 
á  aquellafuente  por  tomar  el  rastro  de  los  venados  que 
en  ella  bebían ;  y  como  alli  llegó  andovo  al  derredor 
rastreando  á  un  cabo  é  otro ;  é  asi  andando,  oyó  llorar 
el  niño,  que  en  el  tronco  del  árbol  estaba,  é  fué  para 
él  é  tonióio  con  su  boca  entre  aquellos  muy  agudos 
dientes  suyos  por  los  paños ,  sin  que  en  la  carne  lo  to- 
case; que  fué  porque  asi  le  plogo  á  Dios ;  é  conocien- 
do ser  vianda  para  sus  bíjos,  se  fué  con  él ;  y  esto 
era  ya  á  tal  sazón  que  el  sol  salía ;  mas  aquel  Señor 
del  mundo,  piadoso  con  aquellos  que  misericordia  le 
demandan ,  y  con  loa  inocentes  que  edad  ni  sentido 
para  la  demandar  no  tienen ,  acorrióle  en  esta  guisa : 
que  habiendo  aquel  santo  Nasciano  cantn Jo  misa  al 
alba  del  dia,  é  yéndose  á  la  fuente  por  folgar  hi,  que 
la  noche  habla  sido  muy  calurosa,  vio  cómo  la  leona 
llevaba  él  niño  en  su  boca,  el  cual  lloraba  con  flaca 
voz,  como  desa  noche  nacido,  y  conoció  ser  criatura; 
de  lo  cual  fué  muy  espantado  adonde  tomado  lo  habia, 
é  luego  alzó  la  mano  é  santiguólo,  4  dijo  á  la  leona: 
a  Vete,  bestia  mala,  y  deja  la  criatura  de  Dios ;  que  la 
no  bizo  para  tu  gobiernp. »  E  la  leona,  blandeando  las 
orejas ,  como  que  falagaba,  se  vino  á  él  muy  mansa  é 
puso  el  niño  á  sus  pies,  é  luego  se  fué ;  y  Nasciano 
fizo  sobre  él  la  señal  de  la  veracruz ,  y  después  tomólo 
en  sus  brazos,  é  fuese  con  él  á  la  ermita ,  é  pasando 
cabe  la  cueva  donde  la  leona  criaba  sus  fijo%  viola  que 
les  daba  la  teta,  é  díjole :  a  Yo  te  mando  de  parte  de 
Dios,  en  cuyo  poder  son  todas  las  cosas,  fue  quitando 
las  tetas  á  tus  fijos ,  las  des  á  este  niño,  y  como  á  ellos, 
lo  guardes  de  todo  mal.  o  La  leona  se  fué  aechar  á  sus 
pies,  y  el  hombre  bueno  poso  el  niño  á  las  tetas,  y 
echándole  de  la  leche  en  la  boca,  le  hizo  tomar  la  teta 
é  mamó,  y  de  allí  adelante  venia  con  mucha  mansedad 
á  le  Jar  á  mamar  todas  veces  que  era  menester.  Mas 
el  ermitaño  envió  luego  á  un  su  mozuelOi  que  á  las  | 
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misas  le  ayudaba,  que  era  su  sobrino,  que  muy  presto 
fuese  y  llamase  á  su  madre  é  á  su  padre,  que  luego 
fuesen  con  él  sin  otra  compaña  alguna,  porque  mucho 
los  habia  menester.  El  mozo  fué  luego  á  un  lugar  don- 
de moraban,  que  era  á  la  salida  de  la  floresta ;  pero, 
porque  el  padre  bi  en  el  logar  no  estaba, %  pedieron 
venir  basta  diez  días  pasados,  en  los  cuales  el  niño 
muy  bien  fué  gobernado  de  la  leche  de  la  leona  y  de 
una  cabra  y  una  oveja  que  pariera  un  cordero ;  estas 
lo  mantenían  en  tanto  que  la  leona  iba  á  cazar  para  sus 
hijos. 

Guando  Durin  de  su  hermana  se  partió,  como  ya  ois- 
tes,  fuese  á  pié  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  fuente 
donde  el  niño  dejara,  é  cuando  no  lo  halló  fué  muy 
espantado,  é  cató  á  todas  partes ,  mas  no  halló  sino  el 
rastro  de  la  leona,  por  donde  creyó  verdaderamente 
que  ella  lo  comiera ;  y  con  muy  gran  pesar  é  tristeza 
se  tomó  á  su  hermana,  é  como  gelo  dijo,  ella  se  fírió 
con  sus  palmas  en  el  rostro,  é  hizo  un  gran  llanto,  mal- 
diciendo su  ventura  é  la  hora  en  que  naciera ;  que  así 
por  tal  caso  habia  perdido  todo  su  bien,  no  sabiendo 
cómo  ante  su  señora  pareciese.  Durin  la  consolaba  llo- 
rando, mas  consuelo  no  era  menester ;  que  su  pasión 
é  tristeza  era  tan  demasiada ,  que  por  mas  de  dos  horas 
estovo  como  fuera  de  sentido.  Dufin  le  dijo:  «Mi true- 
na señora  hermana,  esto  que  facédes  es  sin  provecho, 
y  dello  podría  recrecer  gran  daño  á  vuestra  señora  é  á 
su  amigo,  que  algo  de  su  facienda  se  sóplese.»  Ella  vio 
que  le  decía  verdad,  é  díjole :  aPues  ¿qué  haremos? 
que  mi  sentido  no  basta  para  lo  saber. — Paréceme,  di- 
jo él ,  que,  pues  mi  palafrén  es  perdido,  que  nos  debe- 
mos ir  á  Miraflores  y  estar  alU  tres  ó  cuatro  días  por 
dar  á  entenob  que  alguna  causa  vos  alli  trajo ;  ó  vol- 
viendo á  uriana,  no  le  decir  cosa  desto,  sino  que  el 
niño  queda  á  buen  recaudo,  bsta  que  sea  sana ,  y  des- 
pués tomaréis  consejo  con  Mabilia  de  lo  que  facer  so 
debe.»  Ella  dijo  que  lo  tenia  por  bien,  y  cabalgando 
entrambos  en  su  palafrén,  se  fueron  á  fifiraflores,  y  en 
cabo  de  tres  días  se  tomaron  á  Oriana,  y  mostrando  la 
«doncella  buen  semblante,  le  dijo  cómo  todo  quedaba 
fecho  según  lo  habia  ooncertado.  Pues  tomando  al  er- 
mitaño que  el  niño  criaba,  sabed  que  á  los  diez  días 
llegaron  á  él  su  hermana  é  su  marido,  é  dijoles  cómo 
hallara  aquel  niño  por  gran  aventura,  é  Dios  le  amaba, 
pues  asi  le  quiso  guardar,  y  que  le  rogaba  lo«crlasen 
en  su  ciDM  fasta  que  hablar  sóplese,  y  gelo  trajesen 
para  lo  enseñar.  Ellos  dijeron  que  así  como  lo  él  man* 
daba  lo  harían.  aPues  quiérele  baptizar,»  dijo  el  homr- 
bre  bueno,  é  asi  se  fizo ;  mas  cuando  aquella  dueña  lo 
desenvolvió  cabe  la  pila ,  viole  las  letras  blancas  y  co- 
loradas que  tenia,  é  mostrólas  al  hombre  bueno,  que 
se  mucho  dello  espantó,  é  leyéndolas,  vio  que  decían 
las  blancas  en  latin :  Etplat%dian,  y  pensó  que  aquel 
debía  ser  su  nombre,  é  así  gelo  puso ;  pero  las  colon- 
das  ,  aunque  mucbo  se  trabajó,  no  las  sopo  leer  ni  en- 
tender lo  que  decían ;  y  luego  fué  baptizado  con  nom- 
bre de  Esplandian ,  con  el  cual  fué  conocido  en  muchas 
tierras  extrañas  en  grandes  cosas  que  por  él  pasaron, 
así  como  adelante  será  contado.  Esto  así  fecho,  el  ama 
lo  levó  con  mucho  placer  á  su  casa,  y  con  esperanza 
que  por  él  habia  de  ser  bien  librada ,  no  solamente  elUí 
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roas  lodo  SQ  linaje,  é  con  mucba  diligencia  le  criaba, 
como  quieo  tenia  wa  esperanza  en  él.  E  al  tiempo  que 
el  ermitaño  mandó  gelo  trajeron  muy  fermoso  é  bien 
criado;  que  todos  los  que  le  Teian  folgaban  macho  de 
lo  Ter. 

^  CAPITULO  V. 

Ea  qaa  u  reeoeita  U  erada  biUUa  qae  bobo  eotre  el  rey  Ll- 
•nrte  é  so  geate  con  don  Gahánes  y  sos  compafieros ;  y  de  la 
liberaiiáid  y  grandeza  qae  fizo  el  Rey  despoesdel  Teocimiento, 
dando  la  tterra  i  don  Galvises  é  á  Madasima,  quedando  por 
iu  Tasallof  en  tanto  que  en  ella  babltasen. 

Como  habéis  oído,  el  rey  Ltsuarte  desembarcó  en  el 
puerto  de  la  insola  de  Mongaza,  donde  halló  al  rey  Ar- 
ban  de  Norgales  6  la  gente  que  con  él  eran  retnüdos 
en  un  real  metido  en  unas  peñas,  la  cual  mandó  salir 
luego  á  lo  llano  y  se  juntase  con  la  que  él  traía ,  y  su- 
po cómo  don  Galvánes  y  sus  compañeros ,  que  en  el 
Lago  Ferviente  estaban^  pasaron  las  sierras  que  en 
medio  tenían^  guisados  para  darle  la  batalla,  é  luego 
él  moTió  con  todos  los  suyos  contra  ellos,  esforzándo- 
los cuanto  podía ,  como  aquel  que  lo  había  con  los  me- 
jores caballeros  del  mundo ;  y  tanto  andovo,  que  llegó 
á  una  legua  dellos  ribera  de  un  río,  é  allí  paró  aque- 
lla noche ;  é  cuando  el  alba  del  día  pareció  oyeron 
todos  misa  y  armáronse,  é  hizo  el  Rey  dellos  tres  ha- 
ces. La  primera  bobo  don  Galaor,  de  quinientos  caba- 
lleros ,  é  con  él  iba  su  compañero  Norandel  y  don  Gul- 
lan  el  cuidador,  y  su  cohermano  Ladasín ,  é  Grímeo  el 
▼aliente,  y  Cendil  de  Ganota ,  é  Nicoran  de  la  Puente 
Medrosa ,  el  muy  buen  justador ;  é  la  segunda  haz  dio 
al  rey  Cíldadan  con  setecientos  caballeros,  é  iban  con 
él  Gañidos  de  Ganota,  é  Acédis  el  sobrino  del  Rey,  é 
Gradasonel  Fallistre,  é  Bramdoibas ,  é  Timan,  é  Pilis- 
pinel;  que  todos  estos  eran  caballeros  de  gran  cuenta; 
y  en  medio  desta  haz  iba  don  Gruniedan  de  Nuraega, 
é  otros  caballeros  que  iban  con  el  rey  Arban  de  Norga- 
les, que  tenían  cargo  de  guardar  al  Rey,  sin  tener  que 
▼eren  otra  cosa.  Asi  moTíeron  por  él  campo,  que  en 
gran  manera  parecía  hermosa  gente  é  bien  ¡armada ; 
que  tantos  añafiles  y  trompu  sonaban ,  que  apenas  s% 
podían  oír ;  y  posiéronse  en  un  campo  llano,  y  á  las 
espaldas  del  Rey  iban  Baladan  é  Leonis  con  treinta  ca- 
balleros. Sabido  por  don  Galvánes  y  por  los  altos  hom- 
bres que  con  él  estaban  la  facienda  del  rey  Lisoarte  y 
la  gente  que  traía ,  como  quiera  que  hobiesepara  cada 
uno  dellos  cinco  hombres,  y  les  hiciese  gran  mengua 
la  prisión  de  don  Brían  de  Monjaste,  é  la  ida  de  Agrá- 
jes  para  les  traer  viandas  que  les  faltaron ,  no  des- 
mayaron por  eso;  antes  con  gran  esfuerzo  animaban 
su  gente,  que  era  poca  para  la  batalla,  como  aquellos 
que  eran  de  alto  hecho  de  armas,  según  esta  historia 
lia  contado ,  y  acordaron  de  hacer  de  si  dos  haces :  la 
una  fué  de  ciento  é  seis  caballeros ,  y  la  otra  de  ciento 
y  nueve.  En  la  primera  iban  don  Florestan,  é  don  Gua- 
dragante,  y  Angríote  de  Estravaus,  y  su  hermano 
Grovadan  (1),  y  su  sobrino  Sarqufles,  y  su  cunado 
Gaslnan ,  el  cual  llevaba  el  pendón  de  l¿  doncellas ;  y 

(i)  Qnliá  el  mUmo  llamado  Grind^MáM  ea  la  pág.  171,  eol.  % 
qae  también  se  dice  hermano  de  Angríote.  Todas  las  ediciones 
•nilftias  de  Amadla  qae  benoi  cooiSlUda  preieatto  en  este  Wftt 
«aa  «lana  IqeeioB, 
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cerca  del  pendón  iban  Branfil  y  el  bueno  de  Gayarte  de 
Val  Temeroso,  é  Olivas,  y  Baláis  de  Garsanle,  y  finil 
el  buen  caballero,  que  Beltenebros  metió  en  la  batalla 
del  rey  Cildadaii ;  en  la  otra  haz  iban  don  Galvánes,  y 
con  él  los  dos  buenos  hennanos  Palomir  é  Bragonis,  6 
Ustoran  de  la  Torre,  é  Dandáles  de  Sadoca,  é  Tautá- 
lis  el  orgulloso;  é.cabe  estas  haces  iban  algunos  bailes* 
teros  é  archeros. 

Coa  esta  compana,  tan  desigualada  del  gran  número 
de  la  gente  del  Rey,  fueron  á  entrar  en  el  campo  lla- 
no, donde  los  otros  los  atendían ;  é  don  Florestan  y  don 
Guadiagante  llamaron  á  Elian  el  lozano»  que  era  uno 
de  los  mas  apuestos  caballeros  y  que  mejor  parecía 
armado,  que  en  gran  parte  se  hallaban,  é  dijéroole 
que  fuese  al  rey  Lisuarteél  y  otros  dos  caballeros  coa 
él,  que  eran  sus  primos,  y  le  dijesen  que  si  mandaba 
quitar  los  ballesteros  é  archeros  de  enmedio  de  las  ha- 
ces de  los  caballeros,  que  habrian  una  de  las  mas  her- 
mosas batallas  que  él  viera.  Estos  tres  fueron  luego  á 
lo  complir,  arredrados  de  las  batallas,  pareciendo  tan 
bien,  que  mucho  de  todos  fueron  muidos;  é  sabüd  quo 
este  Elian  el  lozano  era  sobrino  de  don  Guadragante, 
hijo  de  su  hermana  y  del  conde  Liquedo,  primo  coher- 
mano del  rey  Perion  de  Gaula;  y  llegados  á  la  primera 
haz  de  don  Gaiaor ,  demandaron  seguranza,  que  ▼enian 
al  Rey  con  mandado.  Don  Gaiaor  los  aseguró  y  envió 
con  ellos  á  Cendil  de  Ganota ,  porque  de  los  otros  segur* 
ros  fuesen ,  y  Uegados  ante  el  Rey » dijéronle :  a  Señor, 
enviavos  decir  don  Florestan  é  don  Guadragante,  y  los 
otros  caballeros  que  allí  están  para  defender  la  tierra  do 
Madaaima,  que  bagados,  si  vos  place,  apartar  los  baUe/i- 
teros  y  archer9S  de  entre  vos  y  ellos,  y  veréis  una fer« 
mosa  batalla.^En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey,  lib- 
rad los  Tuestros ,  y  Cendil  de  Ganota  apartará  los  míos,  o 
Esto  fue  luego  hecho,  é  aquellos  tres  caballeros  se  fue- 
ron á  su  compaiíay  y  Cendil  se  fué  á  don  Gaiaor  por  le 
contar  con  lo  que  aquellos  habían  al  Rey  venido ;  é  lue- 
go movieron  las  haces  unos  contra  otros  tan  de  cercaí 
que  no  había  tres  trechos  de  arco,  y  don  Galaor'cono* 
ció  á  su  hermano  don  Florestan  por  las  sobrevistas  do 
las  armas ,  é  á  don  Cuadraganta  é  á  Cavarte  de  YalTe- 
moroso,  que  adelante  los  suyos  venían,  é  dijo  contra 
Norandel:  «Mi  buen  amigo,  Yédes  allí  dó  están  tres  car 
bailaros  juntos,  los  mejores  que  hombre  podría  bailar: 
aquel  de  las  artqas  coloradas  y  leones  blancos  es  don 
Florestan,  y  el  de  las  armas  indias  ó  flores  de(VO  yleo- 
nes  cárdenos  es  Aogriote  de. Estravaus,  é  aquel  que 
tiene  el  campo  indio  y  flores  de  plata  es  don  Guadragan- 
te,  7  este  delantero  de  todos,  de  las  armas  Yerdes ,  es 
Cavarte  de  Val  Temeroso,  el  muy  buen  caballero  quo 
mató  la  sierpe ,  por  donde  cobró  este  nombre;  agora 
vámoslos  feerir.o 

Luego  movieron ,  las  lanzas  bajas  é  cobiertos  ds  sus 
escudos ,  yios  tres  caballeros  contrarios  vinieron  á  los 
recebir;  mas  Norandel  hirió  el  caballo  de  las  espuelas  y 
enderezó  á  Cavarte  de  Val  Temeroso ,  é  hiriólo  tan  fuer 
tomento,  que  lo  lanzó  del  caballo  á  tierra,  é  la  silla  so- 
bre él;  este  fué  el  primer  golpe  que  él  fizo, que  por  to- 
dos en  muy  alto  conienzo  fué  tenido;  é  don  óalaor  so 
juntó  con  don  Cuadragante,  é  firiéronso  ambbs  tan 

fimnwUi  que  aun  caballos  y  ellos  Ikimol  táeirai  x 
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Geodn  86  flrió  ood  EIíad  el  lozano;  y  como  quiera  que 
las  lanzas  quebraron  y  fueron  llagados,  quedaron  en 
sus  caballos ;  á  esta  hora  fueron  las  haces  juntas ,  y  el 
ruido  de  las  tocos  é  de  las  heridas  fué  tan  grande,  que 
iOS  añafiles  y  trompetas  no  se  oían ;  muchos  caballeros 
fueron  muertos  é  fondos;  é  otros  derribados  de  los  ca- 
ballos; gran  ira  ó  sana  crecia  en  los  corazones  de  ambas 
partes;  pero  la  mayor  priesa  fué  sobro  defender  á  don 
'Galaor  é  á  don  Guadragante,  que  se  combatían  apriesa, 
trabándose  á  brazos,  firiéndoae  con  sus  espadas  por  se 
vencer,  que  espanto  ponían  á  los  que  los  miraban ,  é  ya 
eran  de  un  cabo  á  otro  mas  de  cien  caballeros  apeados 
con  ellos  para  los  ayudar  é  dar  sus  caballos;  pero  ellos 
estaban  tan  juntos  y  se  daban  tanta  priesa ,  que  los  no 
podían  apartar;  mas  aquella  hora  lo  que  hacían  sobre 
don  Galaor,  Norandel  é  Guilan  él  cuidador,  no  se  vos 
podría  contar,  é  don  Florestao  é  Angriote  sobre  don 
Guadragante;  que,  como  la  gente  mas  que  la  suya  fue- 
se, cargaban  sobre  ellos,  mas  de  sus  golpes  eran  tan 
escarmentados,  que  les  facían  logar  y  no  se  osaban  lle- 
gar á  ellbs ;  pero  en  la  fin  tanto  se  metieron  entr'ellos, . 
que  don  Galaor  y  don  Guadragante  hobieron  tiempo  de 
tomar  sus  caballos ,  é  como  leones  sañudos  se  metieron 
entre  la  gente,  derribando  y  feriendo  los  que  delante  sí 
fallaban ,  ayudando  cada  uno  á  loa  de  su  parte.  Aquella 
hora  firió  el  rey  Gíldadan  con  su  haz  tan  bravamente, 
que  muchos  calMdleros  fueron  á  tierra  de  ambas  partes; 
pero  don  Galvánes  socorrió  luego  y  entró  tan  bravo,  fi- 
riendo  en  los  contrarios,  que  lúen  daba  á  entender  que 
suyo  era  el  debate,  é  por  su  causa  aquella  batalla  se 
había  juntado;  que  ni  muerte  ni  peligro  recelaba ,  ni 
en  nada  tenia  en  comparación  de  íiKer  daño  á  aquellos 
que  tanto  desamaba  é  venían  por  le  desheredar ;  é  los 
de  su  haz  iban  con  él  teniendo;  écomo  todos  eran  muy 
esforzados  y  escogidos  caballeros,  ficieron  gran  daño  en 
los  contrarios. 

Don  Florestaní  que  gran  saña  traiai  considerando  ser 
el  cabo  desta  cuestión  Amadla,  su  hermano,  aunque  allí 
DO  estaba,  y  que  si  aquellos  ¿tballeros  de  so  parte  les 
convenia  por  so  gran  valor  facer  cosas  extrañas ,  que  á 
él  mucho  mas,  andaba  como  un  rabioso  can  buscando 
en  qué  mayor  daño  facer  pudiese ,  é  vio  al  rey  Gíldadan 
que  bravamente  se  combatía  é  mucho  daño  hacía  en  los 
contrarios,  tanto,  que  aquella  hora  á  los  suyos  pasaba 
en  bien  facer,*  é  dejóse  á  él  ir  por  medio  de  los  caballe- 
ros, que  por  muchos  golpes  que  le  dieron  no  le  podie* 
ron  estorbar,  y  llegó  á  él  tan  recio  «é  tan  codicioso  de 
lo  ferir,  que  otra  cosa  no  podo  facer  sino  echar  en  él  los 
sos  fuertes  brazos,  y  el  Rey  los  suyos  en  él,  é  luego  fue- 
ron socorridos  de  muchos  caballeros  que  les  guardaban; 
mas  desviándose  los  caballos  uno  de  otro,  ellos  fueron 
en  el  suelo  de  pies ;  é  poniendo  mano  á  sus  espadas,  se 
firieron  de  duros  é  mortales  golpes;  mas  Enil ,  el  buen 
caballero,  é  Angriote  de  Estravaus,  que  á  don  Flores- 
tan  aguardaban,  ficieron  tanto,  que  le  dieron  el  caballo; 
é  cuando  don  Florestan  se  vio  á  caballOi  metióse  por  la 
priesa,  faciendo  maravillas  de  armas,  teniendo  en  la 
memoria  k>  que  so  hermano  Amadis  pediera  íacer  si 
allí  estoviera;  y  Norandel,  que  las  armas  traía  rotas  é 
por  muchos  logares  le  salía  la  sangre,  é  traía  la  su  es- 
pada fasta  A  pn&o^  de  n^choa  golpe»  que  coo  ella  (li«- 
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ra ,  como  víó  al  rey  Gíldadan  á  pié ,  llamó  á  don  Galaor 
édijo:  «Señor  don  Galaor,  ¿vedes  cuál  está  vuestro 
amigo  el  rey  Gíldadan?  acorrámosle ;  si  no,  muerto  es. 
-*Agora,  mi  buen  amigo ,  dijo  don  Galaor,  parezca  la 
vuestra  gran  boadad  é  démosle  caballo,  y  q^demos 
con  él. »  Estonces  entraron  por  la  gente  firienoo  y  der« 
ribando  cuantos  alcanzaban,  y  con  grande  a(an  le  po- 
sieron  en  un  caballo,  porque  él  estaba  mal  llagado  de 
un  golpe  de  espada  que  Dragón  ís  le  diera  en  la  cabeza, 
de  que  mucha  sangre  se  le  iba  fasta  los  ojos ,  é  aquella 
hora  no  pudo  tanto  la  gente  del  rey  Lísuarte  á  la  gran 
fuerza  de  los  contraríos,  que  no  fuesen  movidos  del 
campo,  vueltas  las  espaldas,  sin  golpe  atender,  sino  don 
Galaor  é  algunos  otros  señalados  caballeros  que  los  iban 
amparando  y  recogiendo  fasta  llegar  donde  el  Rey  Lisuar«> 
te  estaba.  El ,  cuando  asf  los  vio  venir  vencidos,  dijo  á 
altas  voces:  «Agora,  mis  buenos  amigos,  parezca  vuestra 
bondad  é  guardemos  la  honra  del  reino  de  Londres.»  B 
firió  el  caballo  de  las  espuelas,  diciendo:  «Glaiencía, 
Glarencía,»  que  era  su  apellido,  é  dejóse  ir  á  sus  ene- 
migos por  la  mayor  priesa ,  é  vido  á  don  Galvánes,  que 
se  bravamente  combatía,  é  dióle  tan  fuerte  enooentro, 
que  la  lanza  fué  en  piezas,  é  fizóle  perder  las  estribe- 
ras ,  é  abrazóse  al  cuello  del  caballo ,  é  puso  mano  á  so 
espada ,  é  comenzó  á  ferir  á  todas  partes;  asi  que,  allf 
mostró  mucha  parte  de  su  esfuerzo  é  valentía ,  é  los  sa« 
yos  animosamente  tenían  y  esforzábanse  con  él ;  mas 
todo  no  valia  nada,  que  don  Florestan  é  don  Guadragan- 
te é  Angriote  éGavarte,  que  todos  juntos  se  fallaron, 
fadan  tales  cosas  en  armas,  que  por  sus  grandes  fuer- 
zas parecía  que  los  enemigos  fuesen  vencidos;  así  que, 
todos  pensaron  que  de  allí  adelante  no  les  temían 
campo. 

El  rey  Lísuarte,  que  asi  vio  su  gente  retraída  é  mal 
trecha,  fué  en  todo  pavor  de  ser  vencido;  é  llamó  á 
don  Guilan  el  cuidador,  que  mal  herido  estalM,  y  Ueg^ 
se  á  él ,  é  también  el  rey  Arban  de  Norgales  é  Grome- 
dan  de  Nuruega ,  é  df  joles :  a  Veo  mal  parar  nuestra 
gente;  y  témeme  de  Dios  que  nunca  serví  como  debía  . 
de  me  no  dar  la  honra  desta  batalla.  Agora  pues  foré- 
mos  qoe  yo,  rey  vencido  ó  muerto  se  podrá  decir  á  so 
honra,  mas  no  vencido  vivo  á  su  deshonra,  o  Estonces 
firió  el  caballo  de  las  espuelas,  y  metióse  por  ellos  sin 
ningún  pavor  de  su  muerte ,  é  como  víó  á  don  Guadra- 
gante venir  para  él,  y  él  volvió  su  caballo  á  él,  é  dié- 
fonse  con  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos  tan  fuer- 
tes golpes,  que  se  hobieron  de  abrazar  á  las  cervices  de 
sus  caballos;  mas,  como  la  espada  del  Rey  era  mucho 
mejor,  cortó  tanto,  que  le  hizo  en  la  cabeza  una  lla- 
ga; mas  luego  fueron  socorridos  el  Rey  de  don  Galaor 
y  de  Norandel  é  de  aquellos  que  con  él  iban,  é  don  Gua- 
dragante de  don  Florestan  y  de  Angriote  de  Estravaus; 
é  el  Rey,  que  vio  las  maravillas  que  don  Florestan  fa- 
cía ,  fué  á  él ,  é  dióle  con  su  espada  tal  golpe  en  la  ca- 
beza de  su  caballo,  qoe  lo  derribó  con  él  entre  los  caba- 
lleros; mas  no  tardó  mucho  que  no  llevó  el  pago;  éFlo-. 
restan  salió  del  caballo  luego,  y  fuéparael  Rey,  aunque 
muchos  le  aguardaban;  y  no  le  alcanzó  sino  en  la  pierna 
del  caballo,  y  cortándogela  toda,  dio  con  él  en  tierra.  El 
Rey  salió  del  muy  ligeramente,  tanto,  que  donFlorestan 

fué  mmTiUftdo ,  é  dio  á  do»  Floi^taa  dos  golpea  de  la 
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ta  buena  espada;  as!  qiie»  las  armas  no  defeodieron  que 
k  earae  no  le  cortase ;  BMa  florestan ,  acordándose  de 
cómo  fuera  suyo  é  lao  honras  que  del  recibiera ,  safríó- 
M  de  le  ferir»  cobriéndose  con  lo  poco  que  del  escodo 
le  habia  quedado;  ñas  el  Rey,  con  la  gran  saña  que  te- 
nia, no  dejaba  de  lo  ferir  cuanto  podía,  y  don  Flores- 
tan  ni  por  eso  le  quería  ferir;  mas  trabóle  á  brazos,  y 
no  le  dejaba  cabalgar  ni  apartar  de  si;  allí  fué  gran  prie- 
ta de  los  unos  y  de  los  otros  por  les  socorrer,  y  el  Rey 
se  nombraba  porque  los  suyos  lo  conociesen ,  y  á  estas 
Toces  acudió  don  Galaor  7  llegó  al  Rey  é  dijo :  «Señor» 
acogedTos  á  este  mi  caballo ;  é  ya  estaban  con  él  á  pié 
Filispinel  y  Bramdoíbas ,  que  le  daban  sus  caballos,  y 
Galaor  le  dijo:  a  Señor,  ¿  este  mi  caballo  os  acoged.» 
Mas  él,  faciéndole  que  se  no  apease,  se  acogió  al  de  Fi- 
lispinel ,  dejando  á  don  Florestan  bien  llagado  con  aque- 
lla su  buena  espada,  que  nunca  golpe  le  dio  que  las 
armas  y  las  carnes  no  le  corlase ,  sin  que  el  otro  le  qui- 
siese ferir,  como  dicho  es ;  y  don  Florestan  fué  puesto 
en  un  caballo  que  don  Goadragante  le  trajo.  El  Rey,  po- 
niendo su  cuerpo  denodadamente  á  todo  peligro,  llaman- 
do á  don  Gahior  é  á  Norandel  é  al  rey  Gildadan ,  y  á 
otros  que  le  seguían,  se  metió  por  la  mayor  priesa  de  la 
gente,  firíendo  y  estragando  cuanto  ante  si  fallaba,  de 
guisa  que  á  él  era  otorgada  aquella  sazón  la  mejoría  de 
todos  los  de  su  parte;  y  don  Florestan  é  Guadragante^ 
é  Gafarte  y  otros  preciados  caballeros  resistían  al  Rey 
é  á  los  sayos  cuanto  podían ,  haciendo  maravillas  en 
armas;  pero,  como  ellos  eran  pocos ,  é  muchos  dellos 
maltrechos  y  feridos,  y  los  contrarios  gran  muche- 
dumbre de  gente,  que  con  el  esfuerzo  del  Rey  ha- 
bían cobrado  corazón,  cargaron  tan  de  golpe  y  tan 
fuertemente  sobre  ellos ,  que  así  con  las  muchas  heri- 
das como  con  la  fuerza  de  los  caballos,  los  arrancaron 
del  campo  íásta  los  poner  al  pié  de  la  sierra,  donde 
don  Florestan  é  don  Guadragante  é  Angriote  é  Gavarte 
de  Val  Temeroso,  despedazadas  sus  armas,  recibiendo 
muchas  heridas,  no  solamente  por  reparar  los  de  su 
parte ,  mas  por  tomar  á  ganar  el  campo  perdido ,  muer- 
tos los  caballos,  y  ellos  casi  muertos,  quedaron  en  ei 
campo  tendidos,  en  poder  del  Royé  délos  suyos;  é 
junto  con  ellos,  que  asimesmo  fueron  presos,  por  los 
socorrer,  Palomir  y  Elian  el  lozano,  y  Branfil  y  Enil, 
y  Sarquíies  é  Maratros  de  Lísando,  cohermano  de  don 
Florestan ,  é  hobo  muchos  muertos  y  heridos  de  ambas 
partes;  é  don  Gal  vanes  se  liobiera  de  perder  muchas 
veces,  si  Dragonis  no  le  socorriera  con  su  gente;  pero 
al  cabo  lo  sacó  de  entre  la  priesa  tan  mal  llardo,  que 
se  no  podía  tener ,  así  era  fuera  de  sentido ;  é  hízolo  lle- 
var al  Lago  Ferviente,  y  él  quedó  con  aquella  compaña 
poca  que  escapara ,  defendiendo  la  sierra  á  los  contra- 
rios. Así  que,  se  puede  decir  con  mucha  razón  que  por 
la  fortaleza  del  Rey  é  gran  simpleza  de  don  Flores- 
tan,  no  le  queriendo  herir  ni  estrechar,  teniéndole  en  su 
poder,  fué  esta  batalla  vencida  como  oídas,  que  se  debe 
comparar  á  aquel  fuerte  Héctor  cuando  bobo  la  prime- 
ra batalla  con  los  griegos  en  la  sazón  qu^  desembarcar 
querían  en  el  su  gran  puerto  de  Troya,  que  teniéndolos 
casi  vencidos,  é  puesto  fuego  por  muclms  partes  en  la 
flota,  donde  ya  resistencia  no  había,  liallóse  acaso  en 
aquella  gran  priesa  su  cohermano  Ajaz  Telamón,  fijo 


de  Ansiona,  su  tía;  é  conociéndose  é  abrazándAse  i 
ruego  suyo,  sacó  de  la  lid  á  los  troyanos,  quitándoles 
aquella  gran  Vitoria  de  las  manos,  y  los  hizo  volverá 
la  ciudad,  que  fué  causa  que,  salidos  los  griegos  en  tier- 
ra ,  fortalecido  su  real  con  tantas  muertes  é  tantos  hue- 
gos,  tan  gran  destruicion aquella  tan  fuerte  gente,  tan 
famosa  ciudad,  en  el  mundo  señalada,  aterrada  y  des- 
truida fuese  en  tal  forma,  que  nunca  de  la  memoria  de 
las  gentes  caerá  en  tanto  que  el  mundo  durare.  Por 
donde  se  da  á  entender  que  en  las  semejantes  afrentas 
la  piedad  é  cortesía  no  se  debe  obrar  con  amigo  ni  pa- 
riente fasta  qu'el  vencimiento  haya  fin  y  cabo ;  porque 
muchas  veces  acaece  por  lo  semejante  aquella  buena 
dicha  y  ventura  que  los  hombres  aparejada  por  sí  tie- 
nen ,  no  la  sabiendo  conocer  ni  osar  della  como  debían, 
la  toman  en  ayuda  de  aquellos  que,  teniéndola  perdidaí 
quitándola  de  sí  á ellos,  gela  facen  cobrar. 

Pues  á  propósito  tomando,  como  el  rey  Lisuarte  vi- 
do  sus  enemigos  fuera  del  campo ,  é  acogidos  á  la  sier- 
ra, y  que  el  sol  se  ponía,  mandó  que  ninguno^  lossu- 
yos  no  pasase  por  estonces  adelante ,  é  puso  si^uardas 
por  estar  seguro ;  é  porque  Dragonis ,  que  con  la  gente 
á  la  montaña  se  acogiera ,  tenia  los  mas  fuertes  pasos 
della  tomados,  mandó  levantar  sus  tiendas  de  donde 
antes  las  tenia,  é  fizólas  asentar  en  hi  ribera  de  una 
agua  que  al  pié  de  la  montaña  descendía ,  é  dijo  que  lla- 
masen al  rey  Gildadan  é  á  don  Galaor ;  mas  fuéle  dicho 
que  estaban  faciendo  grap  duelo  por  don  Florestan  6 
don  Guadragante,  que  eran  al  punto  de  la  muerte  He- 
gados;  y  como  ^1  ya  apeado  fuese ,  demandó  el  caballo, 
mas  por  los  consolar  que  coi|  sabor  dé  mandar  poner  re- 
medio aquellos  caballeros,  por  le  ser  contrarios;  oonx> 
quiera  que  algo  á  piedad  fué  movido  en  se  le  acordar 
de  cómo  don  Florestan  en  la  batalla  que  él  hobo  con  el 
rey  Gildadan  puso  su  cabeza  desarmada  delante  del ,  y 
recibió  en  el  escudo  aquel  gran  golpe  del  valiente.  Gar 
dancuríeí,  porque  al  Rey  no  le  diese;  é  también  cómo 
aquel  día  mismo  le  dejó  de  ferir  por  virtud.  E  fuese  don- 
de estaban ,  é  consolándolos  con  palabras  amorosas ,  é 
de  los  facer  curar  los  dejó  contentos ;  pero  esto  no  tofO 
tanta  fuerza^  que  antes  don  Galaor  no  se  amorteciese 
muchas  veces  sobre  su  hermano  don  Florestan;  mas  el 
Rey  los  mandó  llevar  á  una  muy  buena  tienda,  é  sus 
maestros  que  los  curasen,  y  levando  consigo  al  rey  Gil- 
dadan, dio  licencia  á  don  Galaor  que  allí  con  ellos  aque* 
Ha  noche  quedase;  y  llevó  consigo  á  la  tienda  mi^toa 
los  siete  caballeros  presos  que  ya  oistes,  donde  los  fizo 
con  los  otros  curar.  Así  fueron,  como  cides,  en  guarda 
de  don  Galaor  aquellos  caballeros  feridos,  desacordados» 
y  los  que  presos  fueron ;  donde  con  ayuda  de  Dios  prin- 
cipalmente ,  y  de  los  maestros ,  que  muy  sálHOs  eran» 
antes  que  el  alba  del  día  viniese  ftieron  todos  en  sa 
acuerdo,  certificando  á  don  Galaor  que,  según  la  dis- 
posición de  sus  heridas,  que  gelos  darían  sanos  é  li- 
bres. 

Otro  dia,  estando  don  Galaor  y  Norandel ,  su  amigo» 
é  don  Guilan  el  cuidador  con  él  por  le  facer  compañía 
en  aquella  gran  tristeza  en  que  por  su  hermano  é  por 
otros  de  su  linaje  estaba,  oyeron  tocar  las  trompetas  é 
añafiles  en  la  tienda  del  Rey,  lo  cual  era  señal  de  se 
armar  la  gente.,  y  ellos  ligaron  muy  biep  sus 
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la  sangre  que  no  saliese,  é  armándose ,  4»ba]gando  en 
sus  caballos,  se  fueron  luego  allá,  é  hallaron  que  el  Rey 
estaba  armado  de  armas  frescas  y  en  un  caballo  bolga- 
'  do,  acordando  con  el  rey  Arban  de  Norgales  y  el  rey  CU* 
dadan  é  don  Grumedan  qué  faria  en  el  acometimiento 
délos  caballeros  que  en  la  sierra  estaban,  y  los  acuer- 
dos eran  diversos ;  que  unos  decian  que,  según  su  gen- 
te estaba  mal  parada,  que  no  era  razón,  fasta  que  re* 
parados  fuesen,  de  acometer  sus  enemigos,  y  otros  de- 
clan que,  como  por  estonces  estaban  todos  encendidos 
en  «ma,si  para  mas  dilación  dejasen,  que  serían  ma-- 
los  de  meter  en  la  facienda,  especialmente  si  Agrájes 
Tiniese  en  aquella  sazón  queá  la  pequeña  Bretaña  fue- 
ra por  viandas  y  gente,  que  con  61  tomarían  grande 
esfuerzo;  y  preguntado  don  Galaor  por  el  Rey  qué  le 
parecía  que  se  debía  facer,  dgo :  «  Señor,  si.  vuestra 
gente  es  mal  trecha  y  cansada ,  así  lo  son  vuestros  con- 
traríos, pues  ellos  pocos,  y  nosotros  jpichos,  bien  sería 
que  luego  fuesen  acometidos. — Asi  Te  haga ,»  dijo  el 
Rey.  Estonces,  ordenada  su  gente,  acometieron  la 
sierra,  siendo  don  Galaor  el  delantero,  é  Norandel  su 
compañero ,  que  le  seguía,  y  todos  los  otros  en  pos  de- 
Uo6.  E  como  quiera  que  Dragonis  con  la  gente  que  te- 
nia defendió  alguna  pieza  los  pasos  y  sobidas  de  la  sier- 
ra, tantos  ballesteros  y  archeros  allí  cargaron,  que-hl- 
ríendo  muchos  dellos^  selosficieron  mal  su  grado  dejar; 
é  subiendo  los  caballeros  á  If  llano ,  hobo  entr*ellos  una 
batalla  asaz  peligrosa;  mas  en  la  fin ,  no  podiendo  so* 
frír  la  gran  gente,  por  fuerza  les  convino  retraer  á  la 
villa  é  castillo;  é  luego  el  Rey  llegó,  y  mandando  traer 
sos  tiendas  é  aparejos,  asentó  sobr'ellos ,  y  cercólos,  6 
mandó  venir  la  flota  que  cercasen  el  castillo  por  la  mar; 
t  porque  no  atañe  mucho  á  esta  historia  contar  las  cosas 
que  allí  pasaron ,  pues  que  es  de  Amadís,  y  él  no  se  ha- 
lló en  esta  guerra,  cesará  aqui  este  cuento. 

Solamente  sabed  que  el  Rey  los  tovo  cercados  trece 
meses  potla  tierra  y  por  la  mar,  que  de  ninguna  parte 
fueron  socorridos;  que  Agrájes  fuera  doliente,  y  tam- 
poco no  tenia  tal  aparejo  que  ala  gran  flota  del  Rey  po- 
diese;  é  foliándolas  viftidasá  los  de  dentro ,  se  comen- 
zó pleitesía  entradlos  que  el  Rey  soltase  todosles  presos 
libremente,  é  don  Galvánes  asimesmo  los  que  en  sn 
poder  t^ia,  y  que  entregase  la  villa  é  castillo  del  Lago 
Ferviente  d  Rey,  é  toviesen  treguas  por  dos  años ;  é 
como  quier  que  esto  fuese  ventaja  del  Rey,  según  la  gran 
reguridad  suya,  no  lo  quería  otorgar,  sino  que  hobo 
cartas  del  conde  Argamonte,  su  tío,  que  en  la  tierra 
quedara,  cómo  todos  los  reyes  de  las  insolas  se  levan- 
taban contra  él,  veyéndole  en  aquella  guerra  que  esta- 
ban ,  y  que  tomaban  por  mayor  é  caudillo  al  rey  Ará- 
bigo, señor  de  las  insolas  de  Laudas,  que  era  el  mas 
poderoso  dellos,  y  que  todo  esto  había  urdido  Arcalaus 
el  encantador ;  qu*él  por  su  persona  andoviera  por 
todas  aquellas  fosólas,  levantándolos  é  juntándolos,  ha- 
ciéndoles ciertos  que  no  hallarían  defensa  ninguna,  y 
que  podrían  partir  entre  si  aquel  reino  de  la  Gran  Bre- 
taña; consejando  aquel  conde  Árgamonte  al  Rey  que, 
dejadas  todas  cosas ,  se  voMese  á  su  reino.  Esta  nue- 
va fué  causa  de  traer  al  Rey  al  concierto ,  que  él  por 
su  voluntad  no  quisiera  sino  tomarlos  y  matarlos  todos; 
aai  que,  el  concierto  fecho,  el  Rey,  acompañado  de  mu- 
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chos  hombres  buenos,  se  fM  á  la  villa,  que  las  puertas 
halló  abierias,  é  de  allí  al  castillo,  é  salió  don  Galvánes 
é  aquellos  caballeros  que  con  él  estaban,  é  Madasima, 
cayéndole  las  lágrimas  por  sus  fermosas  &ces,  y  llegó 
al  Rey  é  díóle  las  llaves,  y  dijo  :  «Señor,  faced  deato  lo 
que  vuestra  voluntad  fuere.» El  Rey  las  tomóé  las  dióá 
Bramdoldas.  Gataor  se  llegó  á  él  é  díjole,  aSeñor,  me- 
sura y  merced,  que  menester  es;  é  si  y'os  serví,  miém- 
breseos  á  esta  hora.— Don  Galaor,  dijo  el  Rey,  sí  á  los 
servicios  que  me  habéis  fecho  yo  mirase,  no  se  fallaría 
el  galardón  aunque  yo  mili  tanto  délo  que  valgo  valie- 
se,  y  lo  que  aqui  fiíré  no  será  contado  en  lo  que  á  vos 
debo.s  Entonces  dijo :  aDon  Galvánes,  esto  que  por 
fuerza  contra  mi  voluntad  me  tomasles,  y  porfuerzalo 
tomé  á  ganar,  quiero  yo  de  mi  grado ,  por  lo  que  vos 
valéis,  y  por  la  bondad  de  Madasima,  é  por  don  Galaor» 
que  aflncamente  roe  lo  ruega,  que  sea  vuestro;  que- 
dando en  el  mi  señorío  y  vos  en  mi  servicio,  y  los  que 
de  vos  vinieren,  que  como  suyo  lo  habrán. — Señor, 
dijo  don  Galvánes,  pues  que  mi  ventura  no  me  dio  lu- 
gar á  que  to  yo  hobiese  por  aquella  vía  que  mí  corazón 
deseaba,  como  quien  hacompiido  todo  lo  que  debía,  sin 
fiíltar  ninguna  cosa,  lo  recibo  en  merced,  á  tal  condi- 
ción» que  en  tanto  que  lo  poseyere  sea  vuestro  vasallo; 
é  si  otra  cosa  mí  corazón  se  otorgare,  que  dejándooslo 
libre,  libre  quede  yo  para  ñicer  lo  que  quisiere.»  Luego 
los  caballeros  del  Rey  que  allí  estaban  le  besaron  las 
manos  por  aquello  que  ficiera,  é  don  Galvánes  é  Mada- 
sima por  BUS  vasallos.  Acabada  esU  guerra ,  el  rey  Li- 
suarte  acordó  de  se  lomar  luego  á  su  reino,  é  así  lo  hi« 
zo,  quefolgando  allí  quince  días,  en  queasl  él  como  los 
otros  que  feridos  estaban  fueron  reparados,  tomandocon- 
sigo  á  don  Galvánes,  y  de  los  otros  los  que  con  él  ir  qui- 
sieron, entró  en  flota,  é  navegando  por  la  mar,  aportó 
en  su  tierra,  donde  falló  nuevas  de  aquellos  siete  reyes 
que  contra  él  venían.  E  aunque  en  mucho  lo  toviese, 
no  fo  daba  á  entender  á  los  suyos ,  antes  mostraba  que 
lo  tenia  en  tanto  como  nada ;  éi  salido  de  la  mar,  fue- 
se donde  la  Reina  estaba,  de  la  cual  fué  recebldo  con 
oquel  verdadero  amor  que  della  amado  era;  é  allí,  sa- 
biendo las  nuevas  ciertas  cómo  aquellos  reyes  venían, 
no  dejando  de  holgar  é  haber  placer  con  la  Reina  é  su 
hija  é  sus  caballeros ,  aparejaba  las  cosas  necesarias 
para  resistír  aquella  afrenta. 

CAPITULO  VI. 

Qoe  reenenta  cómo  Amadíi  ¿  don  Brnneo  qaediroa  en  Giola ,  y 
don  Broneo  estaba  may  contento  é  Amadfs  triste.  Y  codo  se 
•eordó  do  apartar  don  Bnineo  do  Anadia,  yendo  á  biisear  afon- 
t«raa«  é  Amadla  é  lo  padre  d  rey  Psrloa  é  Plorestan  acordaros 
de  venir  i  socorrer  al  rey  Liana  rto. 

Cómo  el  rey  GUdadan  é  don  Galaor  partieron  de  Ganó- 
la, quedaron  allí  Amadís  é  don  Bruneo  de  Bonamar; 
mas  aunque  se  amaban  de  voluntad,  eran  muy  diversos 
en  las  vidas;  que  don  Bruneo,  estando  allí  donde  su 
señora  Melicla  era,  é  hablando  con  ella,  todas  las  otfa^ 
cosas  del  mundo  eran  fuidas  é  apartadas  de  so  memo- 
ria; pero  Amadis,  siendo  alejado  de  su  señora  Oriana, 
sin  nlngunaesperanza  de  la  poder  ver,  ninguna  cosa 
presente  le  podía  ser  sino  causa  de  gran  tristeza  y  so- 
ledad. B  asi;  acaeció  que  cabalgando  un  dia  por  la  rí« 
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bera  de  la  mar,  aolamenle  tlerando  consigo  á  Gandalin, 
fuese  poner  encima  de  unas  peñas  por  mirar  dosde  allí 
si  yeria  algunas  fustas  que  de  la  Gran  Bretaña  viniesen, 
por  saber  nueyas  de  aquella  tierra  donde  su  señora 
estaba,  y  en  cabo  de  una  pieza  que  allí  estovo  vio  ve- 
nir d'aquella  parte  que  él  deseaba  una  barca,  é  como 
al  puerto  llegó ,  dijo  á  Gandaliñ  :  « Yé  á  saber  nuevas 
de  aquellos  que  allí  vienen,  é  apiéndelas  bien,  porque 
me  las  sepas  contar.»  Y  esto  hacía  él  mas  por  cuidar  en 
su  señora,  de  que  siempre  Gandaliñ  le  estorbaba,  que 
por  otra  cosaalguna ;  y  como  dól  se  partió,  apeóse  de  su 
caballo,  é  atándolo  á  unos  ramos  de  un  árbol,  se  asentó 
en  una  peña  por  mejor  mirar  la  Gran  Bretaña ;  é  asi 
estando,  trayendo  á  su  memoria  los  vicios  y  placeres 
que  en  aquella  tierra  hobiera ,  en  presencia  de  su  se- 
ñora ,  donde  por  su  mandado  todas  las  cosas  facía  tener 
aquello  tan  alongado  é  tan  sin  esperanza  de  lo  cobrar, 
fué  en  tan  gran  cuita  puesto,  que  nunca  otra  cosa  mi- 
raba sino  la  tierra,  cayendo  de  sus  ojos  en  mucha  abun* 
dancia  las  lágrimas.  Gandaliñ  se  fué  á  la  barca,  é  mi* 
rando  los  que  en  ella  venían ,  vio  entr'ellos  á  Durin, 
hermano  de  la  doncella  de  Denamarca,  é  decendló 
presto ,  é  llamólo  aparte,  é  abrazáronse  mucho,  como 
aquellos  que  se  amaban;  y  tomándole  consigo,  llevólo 
á  Amadis,  y  llegando  cerca  dond*él  estaba ,  vieron  una 
forma  de  diablo  de  fechura  de  gigante,  que  tenia  las 
espaldas  contra  ellos,  y  estaba  esgrimiendo  un  venablo, 
y  lanzólo  contra  AmadÍB  muy  recio,  é  pasóle  pcH:  cima 
de  la  cabeza;  é  aquel  golpe  erró  por  las  grandes  voces 
que  Gandaliñ  dio;  y  recordando  Amadis,  vio  cómo 
aquel  gran  diablo  le  lanzó  otro  venablo,  mas  él,  dando 
un  salto,  le  hizo  perder  el  golpe,  y  poniendo  mano  á  su 
espada ,  fué  para  él  por  lo  ferir,  mas  viole  ir  corriendo 
tan  ligeramente,  que  no  babia  cosa  que  lo  alcanzar  po- 
díase; y  llegó  al  ciÜNillo  de  Amadis ,  y  cabalgando  en  él, 
dijo  en  una  voz  alta  :  «¡Ay  Amadis,  mi  enemigo!  yo 
soy  Andandona,  la  giganta  de  la  insola  Triste,  é  si  ago- 
ra no  acabé  lo  que  deseaba,  no  f&ltará  tiempo  en  que 
me  vengue.» 

Amadis,  que  en  pos  della  quisiera  ir  en  el  caballo  de 
Gandaliñ,  como  víó  que  era  mujer,  dejóse  dello,  é  dijo 
á  Gandaliñ :  «Cabalga  en  ese  caballo,  ési  á  aquel  diablo 
pedieses  cortar  la  cabeza,  mucho  bien  sería.»  Ganda- 
liñ cabalgando  se  fué  al  mas  ir  que  podo  tras  ella,  é 
Amadla  cuando  á  Durin  vio  fuélo  á  abrazar  con  mucho 
placer ;  que  bien  craia  traerle  nuevas  *de  su  señora ;  y 
llevándolo  á  la  peña  donde  ante  estaba ,  le  preguntó  de 
su  venida.  Durinle  díó  una  cartadeOrlana ,  que  era  de 
creencia ,  y  Amadis  le  dijo :  «Agora  me  di  lo  que  te 
mandaron.»  El  le  dijo  :  a  Señor,  vuestra  amiga  está 
buena  y  salúdaos  mucho,  y  ruégavos  que  no  toméis 
congoja ,  sino  que  os  consoléis ,  como  ¿la ,  fiísta  que 
Dios  otro  tiempo  traya ;  y  fácevos  saber  cómo  parió  un 
fijo,  el  cual  mi  hermanaé  yo  llevamos  á  Adalasta,  la abi|. 
desa  de  Miraflores,  que  por  fijo  de  mi  hermana  lo  críe 
i(nias  no  le  dijo  cómo  le  perdieran);  é  ruégavos  mu- 
cho, por  aquel  grande  amor  que  os  ha,  que  no  os  par- 
tais  desta  tierra  fasta  que  hayáis  su  mandado.»  Amadis 
fué  ledo  en  saber  de  su  señora  y  del  niño;  pero  de 
aquel  mandado  que  allí  estoviese  no  le  plogo,  poique 
con  ello  menoscalMrá  su  iionni|  se^un  lo  que  la^  genr- 
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tes  del  dirían;  roas,  como  quiera  que  fuese,  no  pasaría 
el  su  mandado.  Y  estando  allí  una  pieza,  sabiendo  nue- 
vas de  Durin,  vio  venir  á  Gandaliñ,  que  tras  aquel  dia- 
blo fuera ,  é  traía  el  caballo  de  Ama(tts ,  é  la  cabeza  de  • 
^  Andandona  atada  al  pelral  por  los  cabellos  luengos  y 
canos,  de  qu^  Amadis  é  Durin  hobieron  mucho  placer, 
y  preguntóle  cómo  la  matara,  y  él  dijo  que  yendo  tras 
ella  por  la  alcanzar,  y  queriendo  descabalgar  del  caba- 
llo en  que  iba  para  se  meter  en  un  barco  que  enrama- 
do tenia,  que  con  la  priesa  fizo  enarmonar  el  caballo  é 
la  tomó  debajo ;  asi  que ,  la  quebrantó ,  «é  yo  llegué  y 
tropelléla,  de  manera quecayó  en  el  suelo  tendida,  y  es- 
tonces le  corté  la  cabeza.»  Luego  cabalgó  Amadis  y  se 
fué  á  la  villa,  y  mandó  levar  la  cabeza  de  Andandona  á 
don  Bruneo  para  que  la  viese,  é  dijo  á  Durin :  aMi 
amigo ,  vete  á  mi  señora  é  dile  que  le  beso  las  manos 
por  la  carta  que  me  envió  é  por  lo  que  tú  de  su  parte 
me  dejisle;  y  qm\e  pido  por  merced  haya  mancilla  do 
mi  honra  en  ncAe  dejar  folgar  aquí  mucho,  pues  no 
tengode  pasar  su  mandado;  que  los  que  en'tantafolganza 
me  vieren,  no  sabiendo  la  causa  dello,  atribuirlo  han  á 
cobardía  é  poquedad  de  corazón,  y  como  la  virtud  muy 
dificultosamente  se  alcanza,  y  con  pequeño  olvido  y 
entrévalo  sea  dañada  aquella  gran  gloría  y  fama  que 
fasta  aquí  h.e  procurado  de  ganar  con  su  membranza  y 
favor,  si  mucho  oscurecer  la  dejase ,  como  todos  los 
hombres  naturalmente  sean  mas  incúnados  á  dañar  lo 
bueno  que  abogados  tenerton  sus  malas  lenguas,  muy 
presto  quedaría  en  tanta  menguaé  deshonra,  que  la  mis- 
ma muerte  no  seríaáelloigual.»  Con  esto  se  tomó  Durin 
por  donde  viniera,  é  don -Bruneo  de  Bonamar,  como  ya 
muy  mejorado  de  la  llaga  corporal  estoviese,  é  de  la  del 
espíritu  mas  fuerte  ferido,como  aquel  que  veía  su  seño- 
ra Melicia  muchas  veces,  que  era  causa  de  ser  su  cor«¿ 
zon  encendido  en  mayores  dolores,  considerando  que 
aquello  alcanzar  no  se  podía  sin  que  gran  afán  tomase 
é  mayor  el  peligro,  haciendo  tales  .cosas  que  por  sa 
gran  valor  de  tan  alta  señora  querido  é  aniado  fuese, 
acordó  de  seapartar  de  aquel  gran  vicio  por  seguir  lo  que 
el  efeto  de  lo  qu'él  mas  deseaba  alcanzar  podría;  é  se- 
yendo  eit  <^sp<^l<^í<^i^  ^®  tomar  armas,  estando  en  el 
monte  con  Amadis ,  que  otra  vida  sino  cazar  tenia,  le 
dijo :  «Señor,  mi  edad  é  lo  poco  de  honra  que  he  ga- 
nado me  mandan  que,  dejando  esta  tan  folgada  vida, 
vaya  á  otra,  donde  con  mas  loor  é  prez  sea  ensalzado; 
é  si  vos  estáis  en  disposición  de  buscar  las  aventuras, 
aguardaros  he,  é  si  no,  demandóos  Ucencia;  que  maña- 
na quiero  andar  mi  camino.» 

Amadis ,  que  esto  le  oyó ,  de  gran  congoja  fué  ator^ 
mentado,  deseando  él  con  mucha  afición  aquel  camino, 
y  por  el  defendimíento  de  su  señora  no  lo  poder  facer, 
é  dijo :  «Don  Bruneo,  yo  quisiera  ser  en  vuestra  com- 
pañia,  porque  mucha  honra  della  me  podría  ocurrir, 
pero  el  mandamiento  del  Rey  mi  padre  me  lo  defien- 
de^ que  me  dice  haberme  menester  para  el  reparo  de 
algunas  cosas  de  sus  reinos;  así  que,  por  el  presente 
no  puedo  al  facer  sino  encomendaros  á  Dios  quo  os 
guarde.»  Tomados  á  la  villa  esa  noche,  fabló  don  Brti> 
neo  con  Melicia,  y  certificado  della  que  seyendo 
luntad  del  Rey  su  padre  é  de  la  Rema,  le  placería 
con  él  I  se  despidió  della  i  é  as(  se  despidió  del  Rey  é 
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de  h  Reina,  teniéndoles  en  mucha  merced  el  bien  que 
le  ficieraní  é  que  siempre  en  su  servicio  seria;  se  fué  á 
dormir,  y  al  alba  del  día,  oyendo  misa  é  armado  en  su 
caballo,  saliendo  con  el  Rey  é  Aroadís^  é  con  gran  bo- 
mildad  dellos  despedido,  entró  su  camino,  donde  la 
▼entura  lo  guiaba,  en  el  cual  Gzo  muchas  cosas  y  ez*- 
trañas  en  armas,  que  seria  largo  de  las  contar;  mas 
por  agora  no  se  dirá  mas  del  fasta  su  tiempo.  Amadis 
quedó  en  Gaula,  como  ois,  donde  moró  trice  meses  é 
medio,  en  tanto  que  el  rey  Lisuarte  tovo  el  castillo  del 
Lago  Ferviente  cercado ,  andando  ¿  caza  é  monte,  que 
á  esto  mas  que  á  otras  cosas  era  inclinado,  y  en  este 
medio  tiempo  aquella  su  gran  fama  é  alta  proeza  era 
escurecida,  é  tan  aviUada  de  todos,  que  bendiciendo 
á  los  otros  caballeros  que  las  aventuras  de  las  armas 
seguian,  á  él  muchas  maldiciones  daban ,  diciendo  ha- 
ber dejado  en  el  mejor  tiempo  de'  su  edad  aquello  de 
que  Dios  tan  complidamente  sobre  todos  los  otros  or- 
nado le  babia ,  especialmente  las  dueñas  y  doncellas, 
que  áél  con  grandes  tuertos  y  desaguisados  venían  para 
que  remedio  lesposiese;  y  no  lo  fallando  como  solia,  iban 
con  gran  pasión  por  los  caminos  publicando  el  menos- 
cabo de  su  honra ;  y  como  quiera  que  iodo  ó  la  mayor 
parte  á  sus  oídos  viniese ,  y  por  gran  desaventura  suya 
lo  toviese,nipor  eso  ni  por  otra  cosamas  grave  no  osaría 
pasar  ni  quebrar  el  mandamiento  de  su  señora.  Así  es- 
tovo este  dicho  tiempo  que  ois  disfamado  éaviltado  de 
todos,  esperando  lo  que  su  señora  le  mandase,  fasta 
tanto  que  el  rey  Lisuarte,  sabiendo  por  nuevas  cierta^ 
cómo  el  rey  Arábigo  é  los  otros  seis  reyes  eran  ya  con 
todas  sus  genik  en  la  ínsula  Leonida  para  pasar  en  la 
Gran  Bretaña,  y  Arcalaus  el  encantador,  que  con  mucha 
acucia  los  movia,  faciéndoles  seguros  que  no  estaba  en 
mas  ser  señores  d*aquel  reino  de  cuanto  en  él  pasasen, 
y  otras  muchas  cosas,  por  los  atraer,  que  otro  medio 
no  tomasen,  aderezaba  toda  cuanta  mas  gente  podia 
para  los  resistir.  E  aunqu'él  con  su  fuerte  corazón  é 
gran  discreción  en  poco  aquella  afrenta  mostraba  te- 
ner, no  lo  facía  asi  la  Reina,  antes  con  mucha  angus- 
tia decía  á  todos  la  gran  pérdida  que  el  Rey  fizo  en 
perder  á  Amadis  é  su  liniye,  que  si  ellos  allí  fuesqo,  en 
poco  ternia  lo  que  aquella  gente  pediese  facer;  pero 
aquellos  caballeros  que  en  la  insola  ¡de  Mongaza  desba- 
ratados fueron ,  aunque  el  bien  del  Rey  no  deseasen, 
Teyendo  de  su  parte  ¿  don  Galaor  é  á  don  Brian  de 
Mon jaste,  que  por  mandado  del  rey  Ladasan  de  España 
Tenían,  con  dos  mil  caballeros  que  en,su ayuda  envió, 
de  qu'él  habia  de  ser  caudillo ,  é  le  babia  de  seguir,  é 
donGalvánes,  que  era  su  vasallo,  acordaron  de  ser  en  su 
ayuda  en  aquella  batalla,  donde  gran  peligro  de  armas 
se  esperaba;  é  los  que  se  fallaron  alli  eran  don  Cuadra- 
gante,  é  Listoran  de  la  Torre  Blanca,  Imosil  de  Borgo- 
ña,  yMadansiel  (í)dela  Puente  delaPlata,  y  otrossus 
compañeros^  que  por  amor  dellos  allí  quedaron;  todos 
ponían  acucia  en  aderezar  sus  armas  y  caballos  y  lo  ne- 
cesario, esperando  que  en  saljendo  aquellos  reyes  de 
aquella  insola  moviera  el  rey  Lisuarte  contra  ellos. 

Mahllia  faUó  un  día  con  Oriana,  diciéndole  que  era 
paal  recaudo  en  tal  tiempo  no  tomar  acuerdo  de  lo  que 
Amedh  bcer  debía;  que  si  por  ventura  fuese  contra  su 
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padre,  podría  recrecer  peligro  alguno  dello;  que  si  la 
parte  de  su  padre  fuese  vencida,  demás  del  gran  daño 
que  á  ella  ^enia,  perdiéndose  la  tierra  que  suya  habia 
de  ser,  según  su  e&fuerzo,  cierto  estaba  que  alli  queda* 
ría  muerto,  é  por  el  semejante  si  la  parte  donde  Ama- 
dis se  fallase  vencida  fuese.  Oriana,  conociendo  que 
verdad  decía,  acordó  de  tomar  por  partido  de  escrebir 
á  Amadis  que  no  fuese  on  aquella  batalla  contra  su  pa- 
dre; pero  que  ¿  otra  parte  que  le  contentase  podieso 
ir,  ó  estar  en  Gaula  si  le  agradase.  Esta  carta  de  Oria« 
na  fué  metida  en  otra  de  Mabilia,  y  llevada  por  una 
doncella  que  á  la  corte  era  venida  con  donas  de  la  reina 
Elisena  á  Oriana  é  á  Mabilia ,  la  cual  despedida  dellus, 
é  pasando  en  Gaula ,  dio  la  carta  á  Amadis  del  mensa- 
je, que  después  de  b  haber  leído,  fué  tan  alegre,  quo 
cierto  mas  ser  no  podia,  asi  como  aquel  que  le  parecía 
salir  de  la  tiníebla  á  la  daridad ;  pero  fué  puesto  eu 
gran  cuidado,  no  se  sabiendo  determinar  en  lo  que  la- 
na, que  por  su  voluntad  no  habia  gana  de  ser  en  la 
batalla  á  la  parte  del  rey  Lisuarte,  é  contra  él  no  lo  po- 
día íacer,  porque  su  señora  gelo  defendía.  Así  que,  es- 
taba suspenso ,  sin  saber  qué  ficiese ,  é  luego  se  fué  al 
Rey  su  padre  con  el  continente  mas  alegre  que  fasta 
alli  lo  to viera,  é (ablando  entrambos,  se  asentaron  ¿  la 
sombra  de  unos  olmos  que  en  una  plaza  cabe  la  playa 
üe  la  mar  estaban,  é  alli  íablaron  en  algunas  cosas,  ó 
todo  lo  mas  en  aquellas  grandes  nuevas  que  de  la  Gran 
Bretaña  oyeran  del  levantamiento  de  aquellos  reyes  con 
tan  grandes  compañas  contra  el  rey  Lisuarte.  Pues  asi 
estando  como  ois,  el  rey  Perion  é  Amadis  vieron  venir 
un  caballero  en  un  caballo  laso  é  cansado ,  y  las  armas 
que  un  escudero  le  traia  corUidas  por  mu^^os  lugares; 
asi  que,  las  sobreseñales  no  mostraban  de  quién  fue- 
sen, é  la  loriga  rota  é  mal  parada,  en  que  poca  defensa 
habia.  El  caballero  en  grande  é  parecía  muy  bien  ar- 
mado. Ellos  se  levantaron  de  donde  estaban  é  iban  á  lo 
recebir  por  le  facer  toda  honra,  como  á  caballero  que 
las  aventuras  demandaba;  é  siendo  mas  cerca,  conoció- 
lo Amadis  que  era  su  hermano  don  Florestan,  é  dijo  ai 
Rey :  aSeñor,  vedes  alli  el  mejorcaballero  quo,  después 
de  don  Galaor,  yo  sé,  é  sabed  queden  Florestan,  vuostro 
fijo,  es.»  El  Rey  fué  muy  alegre,  que  lo  nunca  viera  é 
sabia  su  gran  lama,  é  andovo  mas  que  ante;  pero  llegado 
donFlorestan,  apeóse  delcaballo,  éfincando  los  hinojos, 
quiso  besar  el  pié  al  Rey,  mas  el  Rey  lo  levantó  é  diólo 
la  mano  y  besólo  en  la  beca. 

Estonces  lo  llevaron  consigo  al  palacio,  y  Aciéronlo 
desarmar  é  lavar  su  rostro  é  manos ,  é  Amadis  le  hizo 
vestir  unos  panos  suyos  muy  ricos  é  bien  fechos,  quo 
fosfa  estonces  no  ae  vistieran ;  é  como  era  grande  de 
eoerpo  é  bien  tallado  y  fermoso  de  rostro ,  parecía  tan 
bien,  que  pocos  bebiera  que  tan  apuestos  como  él  pa- 
reciesen. Así  lo  llevaron  á  la  Reina ,  que  della  y  de  su 
bija  Uelicia  fué  con  tanto  amor  recebidu  como  lo  fuera 
cualquier  de  sus  hermanos^  que  en  no  menos  le  tenían, 
seguo  los  grandes  fechos  en  armas  por  que  habia  pa- 
sado, que  del  sabían.  E  fablando  con  él  en  algunos  de- 
llos, y  él  reí^pondiendo  como  caballero  cuerdo  y  bien  cria- 
4k), preguntáronle,  pues  de  la  Gran  Bretaña veaia,  qué 
eosa  era  aquello  de  los  reyes  de  las  insolas  é  de  sus 
compite».  Doo  Flereai«A  Iw  dijo:  aEao  sé  yo  bm 
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tí0rto,éeteed,8é|pres,  que  él  poder  d«  aquellos  ra- 
yeses tan  gnmde  j  de  tan  eitraña  é  fuerte  gente,  qoe 
creo  yo  que  el  rey  Llsoarte  no  podrá  Taler*á  ai  ni  á  sa 
tierra,  ¿  que  no  nos  debe  mnclio  pesar,  según  las  oo* 
eas  púadas.  —Hijo  don  Florestan,  dijo  el  Rey,  yo  tengo 
al  rey  Lisuarte,  por  lo  que  del  me  dicen,  en  ttl  pose- 
sión, así  de  esfuerzo  como  de  las  otras  buenas  maneras 
que  rey  debe  tener,  que  sallrá  desta  afrenta  con  la 
honra  que  de  las  otras  ba  salido ;  y  puesto  que  al  con* 
traño  fuese  no  nos  debe  placer  dello,  porque  ningún 
rey  (|Bbe'ser  alegre  con  la  destruicion  de  otro  rey,  si 
él  mismo  no  le  destruyese  por  legítimas  causas  que  le 
ú  ello  obligasen.»  Asi  estoTíeron  allf  una  pieza, y  el  Rey 
se  acogió  á  su  cámara;  Amadis  é  don  Florestan  á  la 
suya,  é  cuando  solos  estaban,  Florestan  dijo :  «Señor, 
yo  os  Tioe  á  demandar  por  tos  decir  una  cosa  que  he 
oído  por  todas  las  partes  donde  andove,  de  que  gran  do- 
lor mi  corazón  siente,  é  no  espese  de  lo  oir. — Hermano, 
dijo  Amadis ,  toda  cosa  por  tos  dicha  he  yo  placer  de 
la  oír,  é  si  os  tal  que  deba  ser  castigada ,  con  vuestro 
ücuerdo  lo  faré.o  Don  Florestan  dijo :  a  Creed,  Señor, 
que  profazan  de  vos  todas  las  gentes,  menoscabando 
Tuestra  honra,  pensando  que  con  maldad  habéis  deja- 
do las  armas  y  aquello  para  que  saladamente  extre- 
mado entre  todos  nacistes.»  Amadis  le' dijo  riendo: 
«Ellos  piensan  de  mi  lo  que  no  deben ,  é  de  aquí  ade- 
lante se  (ara  de  otra  guisa,  y  de  otra  guisa  lo  dirán,  o 
Aquel  día  pasaron  con  mucho  placer,  con  la  venida  de 
aquel  caballero,  al  cual  muchas  gentes  ocurrieron  por 
le  ver  y  bacer  honra. 

La  noche  venida,  acostáronse  en  ricos  lechos,  é  Amar 
dis  no  podía  dormir,  pensando  en  dos  cosas :  la  una  en 
facer  tanto  aquel  año  en  armas ,  que  lo  que  del  hablan 
dicho  con  lo  contrarío  se  purgase;  é  la  otra,  qué  faria 
en  aquella  batalla  que  se  esperaba,  que,  según  la  gran- 
deza della,  no  podía  él  sin  vergüenza  excusarse  no 
ser  en  ella,  pues  ser  contra  el  rey  Lisuarte  su  «señora 
gelo  defendía,  y  ser  en  su  ayuda  defendíalo  la  razón, 
según  le  fuera  desagradecido  é  había  malparado  á  los 
de  su  linaje ;  pero  en  la  fin  determinóse  de  ser  en  la 
batalla  en  ayuda  del  rey  Lisuarte  por  dos  cosas:  la  una, 
porque  su  gente  era  mucho  menos  que  los  contrarios; 
é  la  otra,  porque,  siendo  vencido,  perdíase  la  tierra 
que  de  su  señora  Oriana  habia  de  ser.  Otro  día  en  la 
mañana  Amadis  tomó  consigo  á  Florestan  é  fuese  á  la 
cámara  del  Rey  su  padre ,  é  mandando  salir  á  todos,  le 
dijo:  a  Señor,  yo  no  he  dormido  esta  noche,  pensando 
en  esta  batalla  que  se  apareja  entre  aquellos  reyes  de 
las  insolas  y  el  rey  Lisuarte;  que,  como  esta  será  una 
cosa  señalada ,  todos  los  que  armas  traen  debían  ser  en 
tan  gran  cosa  como  esta  será,  de  la  una  ó  de  la  otra 
parte;  é  como  yo  haya  estado  tanto  tiempo  sin  ejercitar 
mi  persona ,  é  con  ello  haya  cobrado  tan  mala  fama^ 
como  vos ,  hermano,  sabéis ,  en  fin  de  mi  cuidado  de- 
terminé ser  en  ella,  y  de  la  parte  del  rey  Lisuarte,  no 
por  le  tener  amor,  mas  por  dos  cosas  que  agora  oiréis : 
la  primera,  por  tener  menos  gente,  á  que  todo  bueno 
debe  socorrer;  la  segunda,  porque  mi  pensamiento  es 
de  morir  allí ,  ó  hacer  mas  que  en  ninguna  parte  donde 
me  fallase;  é  si  de  la  parte  contraria  del  rey  Lisuarte 
baaoi  esiien  elle  Galaor  ó  don  GuadiagaiiteéMiade 
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Monjaste,  que  cada  uno  destos,  según  su  bondad,  teman 
esle  misDo  pensamiento;  y  nopodirado  excusar  de  en- 
contrar comigo,  ved  que  desto  podría  redundar  no  otn 
cosa  sino  su  moerteó  la  mía;  pero  mi  ida  será  tanenco- 
bierta ,  que  á  todo  mi  poder  no  seré  conocido. »  El  Rey 
le  dijo:  aFijo,  yo  soy  amigo  de  los  buenos,  é  como  sepa 
ser  este  Rey  que  decís  uno  dellos,  siempre  mi  voluntad 
fué  9ipareí|da  de  le  honrar  é  ayudar  en  lo  que  podie- 
Sfr;  é  si  d^o  por  agora  soy  apartado,  ba  sido  por  estas 
diferencias  que  con  vos  é  vuestros  amigos  ha  tenido;  y 
pues  que  vuestra  intención  es  tal,  también  quiero  ser 
en  su  ayuda  y  ver  las  cosas  que  allí  se  harán.  Pésame  qoe 
d  negocio  es  tan  breve ,  que  no  podré  llevar  la  gents 
que  querría ,  pero  con  la  que  pediere  haber  iremos,  t 
Oído  esto  por  don  Florestan ,  estovo  una  pieza  cui- 
dando, y  después  dijo:  a  Señores ,  acordándoseme  deU 
crueza  de  aquel  rey',  écómonosdejaramorírenelcais- 
posl  por  don  Galaorno  fuera,  y  de  la  enemistad  quesia 
cauisa  nos  tiene,  no  hay  en  el  mundo  cosa  por  que 
mi  corazón  fuese  otorgado  á  le  ayudar;  pero  dos  cosas 
que  al  presente  me  ocurren  facen  que  mi  piopósHo 
mudado  sea :  la  una  es  querer  vosotros,  señores,  á  quiea 
yo  de  servir  tengo,  ser  en  su  ayuda;  é  la  otra,  que  d 
tiempo  que  don  Galvánes  con  él  pleiteó,  cuando  la  bi- 
sóla de  Mongaza  le  fué  entregada,  asentamos  tregos 
por  dos  años;  asi  que,  pues  yo  no  le  puedo  deservir, 
conviene  que  á  mal  de  mi  grado  le  sirva ,  é  quiero  Ir  e& 
vuestra  compañía;  que  siempre  en  gran  congoja  mi 
ánimo  seria  si  tal  batalla  pasase  sin  que  yo  en  ella  fuese 
en  cualquiera  de  las  partes,  o  Amadís^é  muy  alegro 
de  cómo  se  hacia  todo'á  su  voluntad^  dijo  al  Rey: 
«  S^r ,  por  mucba  gente  se  debe  contar  vuestra  8¿a 
persona  é  nosotros ,  que  os  serviremos ;  solamente  que- 
da en  dar  orden  como  encobiertos  vamos  é  con  anms 
señfdadas  é  conocidas  que  nos  guien  é  á  que  socorrer- 
nos podamos;  que  si  mas  gente  llevásedes,  Imposble 
sería  nuestra  ida  ser  secreta. —Pues  que  así  tos  pare- 
ce, dijo  el  Rey,  vamos  á  la  mi  cámara  de  las  annas,é 
tomemos  dellas  las  mas  olvidadas  é  señaladas  que  ¿i 
fallaremos.»  Estonces  saliendo  de  la  cámara,  entraroa 
en  un  corral  donde  habia  unos  árboles ,  é  siendo  d^qo 
dellos,  vieron  venir  una  doncella  ricamente  Teslidi 
y  en  un  palafrén  muy  fermoso,  é  tres  escuden»  on 
ella.,  é  un  rocín  con  un  lio  encima  del ,  y  llegó  al  Rej 
después  que  ellos  la  apearon,  y  sainólos,  y  el  Beyh 
recibió  muy  bien,  é  díjole:  <« Doncella,  ¿queréis  áh 
Reina?-- No,  dijo  ella,  sino  á  vos  é  á  esos  dos  caba- 
lleros ;  é  vengo  de  parte  de  la  dueña  de  la  insola  ib 
Fallada,  é  vos  traigo  aquí  unas  donas  que  vos  eavii; 
por  ende  mandad  apartar  toda  la  gente ,  é  mostrirvo^ 
las  he. »  Bl  Rey  mandó  que  se  tirasen  afuera.  La  dea- 
celia  hizo  á  sus  escuderos  desliar  el  lio  que  el  palafita 
traía,  é  sacó  del  tres  escudos,  el  campo  de  plata,  é  sim- 
pes de  oro  por  él  tan  extrañamente  puestas»  qnea 
parecían  sino  vivas,  é  las  orias  eran  de  fino  om  oaa 
piedras  preciosas;  y  luego  sacó  tressolweseliyesdi 
aquella  misma  obra  que  los  escudos,  y  tres  yelmos,^ 
versos  unos  de  otros;  el  uno  blanco  j^  otio  cárdeoi! 
el  otro  dorado ;  el  blanco,  con  el  im  escudo  é  sa  soIm 
señal,  dio  al  rey  Perlón ,  y  el  cárdeno  á  don  fto» 
\m,júámifíi  Qoa  lo  piro,  á  Aoudb,  é  dO* 
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«SeSor  Anmdis,  mi  señora  vos  envia  estas  armas ,  é 
dicevos  que  obréis  mejor  con  ellas  que  lo  habéis  fecho 
después  que  en  esta  tierra  entrastes. »  Amadís  bobo 
recelo  que  descobriría  la  causa  dello  é  dijo :  a  Doncella, 
decid  á  vuestra  señora  que  en  roas  tengo  ese  consejo 
que  me  da  que  las  armas,  aunque  son  ricas  y  fermosas» 
y  que  á  todo  mi  poder,  asi  como  ella  lo  manda,  lo 
haré. »  La  doncella  dijo:  «Señores,  estas  armas  os  en* 
Tia  mi  señora  porque  por  ellas  en  la  batalla  os  conozcáis 
é  ayudéis  donde  fuere  menesler.^¿Cómo  supo  vuestra 
señora,  dijo  el  Rey,  que  seriamos  en  la  batalla,  que  aun 
nosotros  no  lo  sabemos  ?*  No  sé,  dijo  la  doncella ,  sino 
que  me  d^'o  que  á  esta  hora  os  follar^  juntos  en  este 
logar ,  y  que  aquí  vos  diese  las  armas. »  El  Rey  mandó 
que  le  diesen  de  comer  y  le  ficiesen  mucha  honra. 

La  doncella  desque  bobo  comido  partióse  luego  á  la 
Gran  Bretaña,  donde  la  mandaban  ir.  Amadís,  como 
tal  aparejo  de  armas  vio ,  aquejábase  mucho  por  la  par- 
tida, con  recelo  que  la  batalla  se  daría  sin  que  él  en 
ella  se  fallase;  é  conoscido  esto  por  el  Rey  su  padre, 
iDfuidó  secretamente  que  una  nave  fuese  luego  adere* 
xaJda,  en  la  cual ,  con  achaque  de  ir  á  monte,  una  no* 
che  á  la  media  noche  entrados  en  ella,  sin  ningún  en- 
t^valo  pasaron  en  la  Gran  Bretima ,  aquella  parte  donds 
antes  sabían  que  los  siete  reyes  eran  arribados,  é  pa« 
fiaron  en  una  floresta  entre  espesas  matas,  donde  sus 
hombres  les  armaron  un  tendejón,  y  de  allí  enviaron 
im  escudero  que  sóplese  lo  que  hablan  los  siete  reyes 
j  en  qué  parte  estaban ,  que  pugnase  por  saber  en  qué 
día  se  daría  ht  batalla;  é  asimismo  enviaron  una  carta  al 
real  del  rey  LIsuarte  para  don  Galaor,  como  que  de 
Gaula  gela  enviaban ,  y  que  de  palabra  le  dijese  cómo 
ellos  quedaban  en  Gaula  todos  tres,  que  le  ro¿d)an  mu* 
cbo  que  en  pasando  la  batalla  les  ¿cíese  saber  de  su 
salud;  esto  hacían  por  ser  mas  encobiertos.  El  escu- 
dero volvió  día  tarde ,  é  dfjoles  que  la  gente  de  los  re^ 
yes  no  tenia  número,  y  que  entre  ellos  había  muy  ex- 
traños hombres  y  de  lenguajes  desvariados,  y  que  tenían 
cercado  un  castillo  de  unas  doncellas,  cuyo  era,  é 
aunque  el  castillo  muy  fuerte  era,  ellas  estaban  en  gran 
fatiga,  según  oyera  decir;  y  que  andando  por  el  real 
viera  á  Arcalaus  el  encantador,  que  iba  hablando  con 
dos  reyes  é  diciendo  que  convenia  darse  la  batalla  en 
C||k)  de  seis  días,  porque  las  viandas  serian  malas  de 
haber  para  tanta  gente. 

Así  estovieron  en  aquel  albergue  viciosos  é  con  mu-, 
cho  placer,  matando  de  las  aves  con  sus  arcos,  que  ¿ 
una  fuente  que  cerca  de  sí  tenían  venían  á  beber,  é  aun 
algunos  venados,  é  al  cuarto  día  llegó  el  otro  mensaje- 
ro, é  díjoles :  «Señores,  yo  dejo  á  don  Galaor  muy  bue- 
no y  esforzado,  tanto  que  todos  se  esfuerzan  con  él;  é 
cuando  le  dije  vuestro  mandado  y  que  quedábades  to- 
dos tres  en  Gaula  juntos,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los 
ojos,  é  sospirando  dijo  :  ¡Oh  Señor!  si  á  vos  ploguie- 
ra  que  así  juntos  fueran  en  esta  batalla  de  parte  del  Rey, 
como  solían ,  perdiera  todo  pavor.  E  díjome  que  sí  de 
la  batalla  vivo  saliese,  que  luego  vos  haría  saber  de  su 
facienda  y  de  todo  lo  que  pasase.— Oíosle  guarde,  dije- 
ron ellos;  é  agora  nos  decid  de  la  gente  del  rey  Lisuar* 
te. — Señores,  dijoél,  muy  buena  compaña  trae,  y  de  ca- 
balleros muy  señalados  é  conocidos;  pero  con  la  de  los 
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contraríos  muy  poca  dicen  que  esi^  el  Rey  será  estos 
dos  días  á  vista  de  sus  enemigos,  por  socorrer  las  don* 
celias  que  están  cercadas. »  E  así  fué,  que  el  rey  LI- 
suarte vino  con  sus  gentes ,  é  posó  en  un  monte  á  me- 
dia legua  de  la  vega  donde  sus  enemigos  estaban,  don- 
de seieian  los  unos  á  los  otros;  pero  bien  serian  dos 
tantos  la  gente  de  los  reyes.  Allí  estovo  aquella  noclie 
aderezando  todas  sus  armas  é  caballos  para  les  dar  ir 
batalla  otro  día.  Agora  sabed  que  los  seis  reyes  é  otros 
grandes  señores  flcieron  aquella  noche  homenaje  al  rey 
Arábigo  do  le  tener  en  aquella  afrenta  por  mayor  é  se 
guiar  por  su  mandado;  y  él  les  juró  de  no  tomar  mas 
parte  de  aquel  reino  que  cualquiera  dellos;  solamente 
quería  para  sí  la  honra;  é  luego  ficieron  pasar  toda  su 
gente  un  río  que  entre  ellos  y  el  rey  Lisuarte  estaba; 
así  que,  se  posieron  muy  cerca  del. 

Otro  día  de  mañana  armáronse  todos  é  paráronse  de- 
lante del  rey  Arábigo  tan  gran  número  de  gente  y  tan 
bien  armados ,  que  no  tenían  á  los  contrarios  en  tanto 
como  nada ,  y  decían  que,  pues  el  Rey  les  osaba  dar  ba- 
talla ,  que  la  Gran  Bretaña  suya  era.  El  rey  Arábigo  hizo 
de  su  gente  nueve  haces,  cada  una  de  inill  caballeros, 
pero  en  la  suya  había  mili  é  quinientos;  é  diólaa  á  los 
reyes  é  olios  caballeros,  é  puso  las  unas  é  las  otras 
muy  juntas.  El  rey  Lisuarte  mandó  á  don  Grumedan  6 
á  don  Galaor  é  don  Cuadragante  é  Angriote  de  Estn- 
vaus  que  repartiesen  sus  gentes  é  las  parasen  en  el 
campo  como  habían  de  pelear;  que  estos  sabían  mucho 
en  todo  hecho  de  armas;  é  luego  deceniUó  del  monte 
por  el  recuesto  ayuso  á  se  poner  en  lo  llano;  é  como 
era  tal  hora  que  salía  el  sol ,  feria  en  las  armas,  é  pare- 
cían tan  bien  y  tan  apuestos,  que  aqu^os  sus  contra- 
rios ,  que  de  ante  en  poco  lo6>  tenian,  de  otra  manera 
los  juzgaban.  Aquellos  caballeros  que  os  digo,  fícieron 
de  la  gente  cinco  haces,  é  laprimerahobodon  Bríando 
Monjaste  con  mil  caballeros  de  España  que  le  aguarda- 
ban, que  su  padre  enviara  al  rey  Lisuarte;  et  la  segun- 
da bobo  el  rey  Cildadan  con  su  gente  é  con  otra  que  lo 
dieron ;  la  tercera  hobo  don  Galvánes  é  Cavarte ,  su  so- 
brino ,  que  alli  viniera  por  amor  del  y  de  los  amigos  que 
allí  eran,  mas  que  por  servir  al  Rey;  en  la  cuarta  iba 
Giontes,  sobrino  del  Rey ,  con  asaz  de  buenos  caballe- 
ros; la  quinta  llevaba  el  rey  Lisuarte,  en  que  había  dos 
mili  caballeros,  é  rogó  é  mandó  á  don  Galaor  é  á  don 
Cuadragante  é  á  Angriote  de  Estravaus,  é  á  Cavarte  de 
Val  Temeroso  é  á  Grimeo  el  valiente,  que  le  guardasen 
é  mirasen  por  él,  ópor  esta  causa  no  les  daba  cargode 
gente.  Así  como  oís,  en  esta  ordenanza  movieron  por  el 
campo  muy  paso  los  unos  contra  los  otros;  mas  á  esta 
sazón  eran  ya  llegados  á  la  vega  el  rey  Perion  é  sus  hi* 
jos,  Amadís  é  Florestan,  en  sus  fermososcaballos  é  con 
Us  armas  de  las  sierpes,  que  mucho  con  el  sol  req>lan- 
decian,  é  veníanse  derechos  á  poner  entre  los  unos  é 
los  otros,  blandiendo  sus  lanzas  con  unos  fierros  tan 
limpios,  que  lucían  como  estrellas « é  iba  el  padre  entre 
los  fijos. 

Mucho  fueron  mirados  de  ambas  las  partes,  é  de  gra- 
do los  quisiera  cada  una  dallas  de  su  parte;  naas ningu- 
no sabia  á  quién  querían  ayudar,  ni  loe  conocían;  y  ellos, 
como  vieron  que  la  haz  deBrian  de  Monjaste  iba  por  se 
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bailes  y  llegaron  eAa  de  la  sena  de  Brian  de  Monjas- 
te^  é  luego  se  Tolvieron  contra  el  rey  Targadan ,  que 
contra  él  renla.  Alegre  fué  don  Brian  con  su  ayuda, 
aunqne  no  los  conocía,  é  cuando  vieron  que  era  tiempo, 
fueron  todos  tres  á  herir  en  la  haz  de  aqnel  reyJTarga- 
dan  tan  duramente,  que  ¿  todos  ponían  en  gran'pavor. 
De  aquella  ida  Grió  el  rey  Perion  aquel  rey  tan  duramen- 
te, que  lo  poso  en  tierra,  y  entróle  por  el  pecho  una 
parte  del  fierro  de  la  lanza.  Aroadfs  firió  á  Abdasían  el 
bravo,  que  no  le  prestó  armadura,  é  pasó  la  lanza  de 
un  costado  á  otro,  é  cayó  como  hombre  de  muerte.  Don 
Florestan  derribó  á  Carduel  á  los  pies  del  caballo,  é  la 
silla  sobre  él.  Aquestos  tres ,  como  los  mas  preciados 
de  aquella  haz,  vinieron  delante  por  se  combatir  con 
los  de  las  sierpes;  é  luego  posieron  mano  á  las  espadas, 
y  pasaron  por  aquella  haz  primera,  derribando  cuantos 
ante  si  fallaban,  é  dieron  en  la  otra  segunda;  é  cuando 
asi  se  vieron  en  medio  de  entrambas,  allí  podiérades  ver 
las  sus  grandes  maravillas,  que  con  las  espadas  facían 
tanto,  que  de  la  una  ni  otra  parte  no  había  hombre  que 
á  ellos  se  llegase,  y  tenían  debajo  de  sus  caballos  mas 
de  diez  caballeros  que  hablan  derribado;  pero  á  la  fin, 
como  los  contrarios  viesen  que  no  eran  mas  de  tres, 
cargaban  ya  sobr'ellos  de  todas  partes  con'grandes  gol- 
pes; así  que,  fué  bien  menester  el  ayuda  de  don  Brian 
de  Monjaste,  que  llegó  luego  con  los  sus  españoles,  que 
era  fuerte  gente  y  bien  cabalgada;  y  entraron  tan  recio 
por  ellos,  derribando  é  matando,  y  dellos  también  mu- 
riendo é  cayendo  por  el  suelo,  que  los  délas  sierpes  fue- 
ron socorridos,  é  los  contrarios  tan  afrentados,  que  por 
fuerza  llevaron  aquellas  dos  haces  fasta  dm*  en  la  terce- 
ra; é  allí  ñié  muy  gran  priesa  é  gran  peligro  de  todos, 
é  murieron  muchos  caballeros  de  ambas  las'partes;  pero 
lo  que  el  rey  Perion  é  sus  fijos  facían  no  se  puede  con- 
tar. La  revuelta  fué  tan  grande,  que  el  rey  Arábigo  te- 
mió que  los  mismos  suyos,  que  se  habían'  retraído,  ha- 
riflrtiir  á  los  otros;  é  dio  grandes  voces  á  Arcalaus  que 
ficíese  mover  todas  las  haces  é  rompiesen  de  golpe;  é 
así  se  fizo,  que  todos  rompieron  juntos,  y  el  rey  Arábigo 
con  ellos;  mas  no  tardó  que  lo  mismo  se  hiciese  por  el 
rey  Lfsuarte;  así  que,  las  batallas  todas  fueron  mezcla- 
das, #  las  heridas  fueron  tantas,  é  las  voces  y  el  es- 
truendo de  los  caballeros,  que  la  tierra  temblaíba  élos 
valles  reteñían. 

A  esta  hora  el  rey  Perion ,  que  muy  bravo  andaba 
on  los  delanteros,  metióse  tan  de  renden  por  ellos,  que 
se  hobiera  de  perder;  mas  luego  fué  socorrido  de  sus 
hijos,  que  mochos  deílos  que  le  herian  fueron  por  ellos 
muertos;  y  decían  las  doncellas  desde  la  torre  á  voces: 
fcEa,  caballeros;  que  el  del  yelmo  blanco  lo  face  mejor,  n 
Pero  en  este  socorro  fué  el  caballo  de  Amadís  muerto, 
é  cayó  con  él  en  la  mayor  priesa,  é  los  de  su  padre  y 
hermano  mal  feridos;  é  como  á  pié  le  vieron  con  tan 
gran  peligro,  descabalgaron  de  los  suyos  é  posiéronse 
con  él;  allí  cargó  mucha  gente  por  los  matar  é  otros 
por  ios  socorrer;  pero  en  gran  peligro  estaban;  que  si 
no  fuera  por  los  duros  é  crueles  golpes  de  que  ferian, 
que  se  no  osaban  á  ellos  llegar,  fberan  muertos.  E  como 
el  rey  Lisuarte  andoviese  discurriendo  por  las  batallas 
á  nn  eabo  é  á  otro  con  aquellos  sus  siete  compañeros 
que  ya  oirtOy  tIó  á  k»  de  las  siarpes  en  tan  gran  afrenta, 
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é  dijo  á  don  Galaor  é  á  los  otfos :  o  Agora,  mis  bneilOA 
amigos,  parezca  vuestra  bondad ,  socorramos  á  aquellos 
que  tan  bien  nos  ayudan.— Agora  á  ellos,»  dijo  don  Ga- 
laor. Entonces  fíríeron  de  las  espuelas  á  sus  caballos,  y 
entraron  por  medio  de  aquella  gran  priesa  fasta  llegar 
é  la  seña  del  rey  Arábigo,  el  cual  daba  voces  esforzando 
á  los  suyos;  y  el  rey  Lisuarte  iba  tan  bravo,  é  aquella 
su  muy  buena  espada  en  la  mano,  é  daba  tintos  é  tan 
mortales  golpes,  que  todos  eran  espantados  de  lo  ver; 
ésus  aguardadores  apenas  no  lo  podían  seguir,  é  por 
mucho  que  lo  firieron,  no  pedieron  tanto  resistir,  qifél 
no  llegase  á  la  seña,  é  la  no  sacase  por  fuerza  de  las 
manos  del  queja  tenia,  y  echándola  á  los  pies  de  los 
caballos,  dijo  á  grandes  voces  :  aClarencia,  Clarenqa, 

?ue  yo  soy  el  rey  Lisuarte;»  que  este  era  su  apellido, 
ante  hizo,  é  tanto  duró  entre  sus  enemigos,  que  le  ma- 
taron el  caballo  é  cayó,  de  que  fué  muy  quebrantado;  kA 
que,  los  que  le  aguardaban  nd  le  podían  sobír  en  otro; 
mas  llegaron  luego  alH  Angriote  é  Antímon  el  valiente 
é  Landin  de  Fajarque,  decendiendo  de  su  caliallo,  le 
posieron  áél  en  el  de  Angriote,  ámal  de  su  grado  de  los 
enemigos ,  con  ayuda  de  aquellos  que  lo  aguardaban; 
é  como  quiera  que  mal  lierido  y  quebrantado  estoviese, 
no  se  partió  de  allí  fasta  que  cabalgaron  Arcamoo  y  Lan- 
din (i)  de  Fajarque;  atrajeron  otro  caballo  áAngriote  de 
los  que  el  Rey  mandara  andar  por  la  batalla  para  se  so- 
coflrer  dellos.  Aquella  hora  que  esto  acaeció,  quedó  todo 
el  fecho  de  la  batalla  é  afrenta  en  don  Galaor  é  Cuadra- 
gante;  é  allí  mostraron  bien  su  gran  valentía  en  sofrir 
é  dar  golpes  mortales ;  é  sabed  que  si  por  ellos  no  fuera, 
que  con  su  gran  esfuerzo  détovieron  la  gente  que  venia 
contra  el  rey  Lisuarte  élos  que  con  él  eran,  cuando  es- 
taban á  pié ,  se  vieran  en  gran  peligro;  é  las  doncellas 
de  la  torre  daban  voces ,  diciendo  que  aquellos  dos  <a- 
balleros  de  las  devisas  de  las  flores  llevaban  lo  mejor, 
pero  ni  por  eso  no  se  pudo  excusar  que  la  gente  del  rey 
Arábigo  en  aquella  sazón  no  toviesela  mejoría,  é  cobra- 
ban campo  reciamente;  é  la  causa  principal  dello  fué, 
que  entraron  de  refresco  dos  caballeros  de  tan  alto  fecho 
de  armas  é  tan  valientes,  que  con  ellos  cuidaban  vencer 
á  sus  enemigos,  porque  pensaban  que  á  la  parte  del 
rey  Lisuarte  no  había  caballero  que  les  campo  toviese; 
el  uno  había  nombre  Brontajar  Danfanía,  y  el  otro  Ar- 
gomádes  de  la  insola  Profunda ;  este  traía  anuas  v»- 
des,  é  palomas  blancas  sembradas  por  ellas,  é  Bronta- 
jar de  veros  de  oro  é  colorado ;  é  como  fueron  en  la  ba- 
talla, parecían  tan  grandes,  que  los  yelmos  y  los  hom- 
bros mostraban  sobre  todos;  é  cuanto  la  lanza  les  turé, 
no  les  quedó  caballero  en  la  silla;  é  como  quebradas 
fueron ,  metieron  mano  á  sus  espadas  grandes  y  dosoo- 
munales.  ¿Qué  vos  diré?  Tales  golpes  dieron  con  eOa, 
que  ya  casi  no  fallaban  á  quién  ferir;  tanto  escannen- 
taban  con  ello  á  todos;  é  así,  iban  delante  librando  ci 
campo  de  todos ,  é  las  doncellas  de  la  torre  decían:  «Ga- 
balleros,  no  fuyais;  que  hombres  son,  que  no  diablos.! 
Mas  los  suyos  dieron  grandes  voces,  diciendo :  a  Ven- 
cido es  el  rey  Lisuarte. »  Cuando  el  Rey  esto  oyó  co- 
menzó á  esforzar  á  los  suyos,  diciendo  :  «Aquí  quedaré 
muerto  ó  vencedor,  porque  el  senorio  de  la  Gran  Bre- 
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tiAa  no  se  pierda. »  Todos  los  nuis  se  llegaban  á  él,  que 
mocho  era  menester. 

'Amadls  tomara  ya  otro  caballo  muy  bueno  é  folgado, 
é  atendia  á  su  padre  que  cabalgase ;  é  cuando  oyó  aque- 
llas grandes  Toces,  y  decir  que  el  rey  Lisuarte  erayen- 
cido,  dijo  contra  don  Florestan ,  que  á  caballo  estaba: 
«¿Qué  es  esto?ó  ¿por  qué  brama  aquella  astrosa  gente?» 
El  le  dijo:  «¿No  vedes  aquellos  dos  mas  fuertes  é  valien- 
tes calMilleros  que  se  nunca  vieron,  que  estragan  y  des* 
tnif  en  cuantos  ante  si  fallan,  é  aun  en  esta  batalla  fas- 
ta agora  no  han  parecido ,  é  facen  con  su  fortaleza  ganar 
campo  á  la  gente  de  su  parte?»  Amadis  volvió  la  cabr- 
ia,  é  vio  venir  contra  aquella  parte  do  él  estaba  i 
B^tmtajar  Danfánia,  hiriendo  é  derribando  caballeros 
gfia  su  e^iada ;  é  algunas  veces  la  dejaba  colgar  de  una 
cadena  con  que  trabada  la  tenia,  é  tomaba  á  bnutos  é 
á  roanos  los  caballeros  que  alcanzaba ;  así  que,  ninguno 
le  quedaba  en  la  silla ,  é  todos  se  alongaban  del  foyen- 
do.  «¡Santa  Marfa,  val !  dijo  Amadis ,  ¿qué  puede  ser 
esto?»  Entonces  toiió  una  fuerte  lanza  que  el  escudero 
que  el  cabaUo  le  dio  tenia ,  y  membrándose  aquella  ho- 
va  deOríana,  y  de  aquel  gnn  daño,  si  su  padre  se  per- 
diese, que  ella  recebia ,  enderezóse  en  la  silla  é  dijo  á 
don  Florestan :  «Guardad  á  nuestro  padre.»  A  esta  liora 
llegaba  Brontajar  mas  cerca ,  é  vio  á  Amadis  cómo  en- 
derezid»  contra  él;  é  como  tenia  el  yelmo  dorado,  é 
por  las  nuevas  de  las  grandes  cosas  que  del  le  dijeron 
antes  que  en  la  batalla  entrase,  andaba  con  gran  saña, 
fabiando  por  le  encontrar ,  é  tomó  luego  una  lanza  muy 
gruesa,  é  dijo  á  una  voz  alta :  «  Agora  veréis  hermoso 
golpe  si  aquel  del  yelmo  de  oro  me  osare  atender.»  E 
§rió  al  caballo  de  ks  espuelas ,  la  lanza  so  el  sobaco,  é 
fué  contra  él ,  é  Añadís,  que  ya  movía  por  el  semejan- 
te, é  firiéronse  con  las  lanzas  en  los  escudos,  que  lue- 
go fueron  falsadosélas  lanzas  quebradas,  y  ellos  se 
toparon  de  los  cuerpos  de  los  caballos  uno  con  otro  tan 
fuertemente ,  que  cada  uno  le  pareció  que  en  una  pena 
dura  topara;  é  Breptajar  fué  tan  desvanecido  de  la  cabe- 
za, que  se  no  pudo  tener  en  el  caballo,  é  cayó  en  el 
Buelo  como  si  ftiese muerto,  é  con  la  gran  pesadumbre 
suya  dio  todoiel  cuerpo  sd[>re  el  un  pié,  y  quebró  la 
pierna  cabe  él ,  y  llevó  un  trozo  de  la  lanza  metido  por 
el  escudo ,  aunque  era  fuerte ;  el  caballo  de  Amadis  se 
hizo  atrás  bien  dos  brazadas  y  estovo  por  caer,  é  Ama- 
dis fué  tan  desacordado,  que  fe  no  podo  dar  de  las  es- 
puelas ,  ni  poner  mano  á  la  espada  para  se  defender  de 
los  que  le  ferian ;  pero  el  rey  Perion ,  que  ya  era  á  ca- 
ballo, é  vló  el  gran  caballero  y  el  encuentro  que  Ama- 
dis le  diera  tan  fuerte ,  fué  muy  espantado,  é  dijo:  «¡Se- 
ñor Dios,  guarda  á  aquel  caball^ol-^Agom,  dijoFl(^(d- 
tan,a€<Mrrámosfe.o 

Entonces  llegaron  tan  Mavos,  que  maravilla  era  de 
loe  ver ,  é  metiéronse  por  entre  todos,  firieiido  y  derri- 
bando, liista  llegar  á  Amadis,  é dijole  el  Rey:  «¿Qué 
es  eso,  caballero?  esforzad,  esfonad;  que  aquí  estoy 
yo. »  Amadis  conoció  la  voz  de  su  padre ,  aunque  no 
era  enteramente  en  su  acuerdo,  é  puso  man&á  su  es*- 
pada,  é  vio  cómo  ferian  muchos  á  su  padre  é  á  su  her- 
mano, é  comenzó  á  dar  por  los  unos  é  por  los  otros, 
aunque  no  con  mucha  fuerza ,  é  aquí  hobíeran  de  re- 
cebir  mucho  peligro,  porque  la  gente  contraria  era  muy 


-LIBRO  TBRCERO.  t07 

esforzada ,  é  los  del  rey  Lisuart|rtiabian  perdido  mu- 
cho campo,  y  estaban  muchos  sobre  ellos  por  los  ma- 
tar, é  muy  pocos  en  su  defensa;  mas  aquella  sazón 
acudieron  Agrájes  éidon  Galvánes  é  Brian  de  Monjaste, 
que  venían  á  gran  priesa  por  se  encontrar  con  Bronta- 
jar Daníania,  que  tanto  estrago  como  ya  oistes  facia; 
é  viendo  los  tres  caballeros  de  las  sierpes  en  tal  afren- 
ta, llegaron  en  su  socorro,  como  aquellos  que  en  nin- 
guna cosa  de  peligro  les  fallecían  los  corazones;  y  en 
su  llegada  fuerpn  muchos  de  los  CMitrarios  muertos  y 
derrjbados ;  asi  que ,  los  de  las  armas  de  las  sierpes  tu- 
vieron logar  de  poder  ferir  mas  á  su  salvo  á  los  ene- 
migos. Amadis,  que  ya  en  su  acuerdo  estaba,  miró  á 
la  diestra  parte  é  vio  al  rey  Lisuarte  con  alguna  com- 
paña de  caballeros,  que  atendia  al  rey  Arábigo,  que 
contra  él  venia  con  gran  poder  de  gentes ,  é  Argomádes 
delante  todos,  é  dos  sobrinos  del  rey  Arábigo,  valien- 
tes caballeros,  y  el  mismo  rey  Arábigo  dando  voces, 
esforzando  á  los  suyos  porque  oía  decir  desde  la  torre: 
«Eldelyelmodeoro  matóalgran  diablo.»  Entonces  dijo: 
o  Caballero ,  socorramos  al  Rey,  que  menester  le  face.» 
Luego  fueron  todos  de  consuno,  y  entraron  por  la  priesa 
de  la  gente  lista  llegar  donde  el  rey  Lisuarte  estaba, 
el  cual  cuando  cerca  de  sí  vio  los  tres  caballeros  de  las 
sferpes  mucho  fué  esforzado,  porque  vio  que  el  dd 
yelmo  dorado  hriiia  muerto  de  un  golpe  aquel  tan  va- 
liente Brontajar  Danfinia,  é  luego  movió  contra  el  rey 
Arábigo,  que  cerca  del  venia ,  é  Argomádes,  que  venia 
con  su  espada  en  la  mano,  esgrimiéndola  por  ferir  al 
rey  Lisuarte ,  parósefe  delante  el  del  yelmo  dorado ,  é 
su  batalla  fué*  partida  por  el  primer  golpe.  El  del  yelmo 
de  oro,  de  que  vio  venir  la  gran  espada  contra  él,  alzó 
el  escudo  y  recibid  en  él  el  golpe,  é  la  espada  decendió 
por  el  brocal  bien  un  palmo ,  y  entró  por  el  yelmo  tres 
dedos;  asi  que ,  por  poco  lo  hobiera  muerto ;  é  Amadis 
lo  hirió  en  el  hombro  siniestro  de  tal  golpe ,  que  le  tajó 
la  loriga,  que  era  de  muy  gmesa  malla,  é  cortóle  la 
carne  é  los  huesos  fasta  el  costado,  de  guisa  que  el 
brazo  con  parte  del  hombro  fué  del  cuerpo  colgado. 
Este  íbé  el  mas  fuerte  golpe  de  espada  que  en  toda  la 
batalla  se  dló.  Argomádes  comenzó  é  fuir,  como  hom- 
bre tollido  que  no  sabia  de  si ,  y  el  caballo  lo  tomó  por 
donde  viniera ,  é  los  de  la  torre  declan  á  grandes  voces: 
«El  del  yelmo  dorado  espanta  las  palomas.»  Y  el  uno  de 
aquellos  sobrinos  del  rey  Arábigo,  que  llamaban  Anci- 
del ,  dejóse  ir  á  Amadis,  é  dióle  un  golpe  del  espada 
en  el  rostro  del  caballo,  que  gelo  cortó  todo  al  través, 
é  cayó  el  caballo  muerto  en  tierra.  Don  Florestan,  cuan* 
do  esto  M,  dejóse  ir  á  él ,  que  se  estaba  alabando,  é 
firiólo  por  cima  del  yelmo  de  tal  golpe ,  que  le  fizo  aba- 
jar al  cuello  del  cabaHo,  é  trabóle  por  el  yelmo  tan 
recio,  que  al  sacar  de  la  cabeza  dio  con  élá  los  pies 
de  Amadis;  é  don  Florestan  fué  llagado  en  el  costado 
de  la  punta  de  la  espada  de  Ancidel. 

A  esta  hora  se  juntó  el  rey  Lisuarte  con  el  rey  Ará- 
bigo, é  la  una  gente  con  la  otra;  así  que,  bobo  entro 
ellos  una  esquiva  é  cruel  batalla ,  é  todos  tenían  mucho 
que  facer  en  se  defender  los  unos  de  los^otros  y  en  so- 
correr á4os  que  muertos  y  feridos  cafan.  Durin,  el  don- 
cel de  Oriana ,  que  alli  viniera  por  llevar  nuevas  de  la 
bataltai  estaba  en  uno  de  ios  caballos  que  el  rey  Ll- 
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soarte  mandaní  traer  por  la  batalla  para  socorro  de  los 
caballeros  que  menester  los  hobiesen,  é  cuando  vio  al 
del  yelmo  dorado  en  tierra,  dijo  contra  los  otros  don- 
celles  que  en  otros  caballos  estabao:  c  Quiero  socor- 
rer con  este  caballo  á  aquel  buen  caballero;  que  no 
puedo  facer  mayor  serficio  al  Rey.»  E  luego  se  metió 
á  gnm  peligro  por  donde  era  la  menos  gente,  é  llegó 
á  él  é  dijole :«  Yo  no  sé  quién  tos  sois ;  mas  por  lo  que 
heVisto  TOS  trayo  este  caballo. »  El  lo  tomó  é  cabalgó 
en  él ,  é  dijole  paso:  tt¡  Ay  amigo  Durin!  este  no  es  el 
primer  servicio  que  tú  me  feciste.  o  Durin  lo  trabó  del 
brazo  é  dijo :  a  No  yos  dejaré  (asta  que  me  digáis  quién 
sois. »  Y  él  se  abajó  lo  mas  que  pudo  é  dijole:  a  Yo  soy 
Amadls ,  é  no  lo  sepa  de  tí  ninguno  sino  aquella  que 
tú  sabes,  o  E  luego  se  fué  donde  vio  la  mayor  priesa, 
liaciendo  cosas  extrañas  é  maranllosas  en  armas,  como 
las  ficiera  si  su  señora  estuviera  delante;  que  asi  lo  te^ 
nia,  estándolo  aquel  que  muy  bien  gelo  sabría  contar. 
•El  rey  Lisuarte,  que  se  combatía  con  el  rey  Arábigo, 
dióle  con  la  su  buena  espada  tales  tres  golpes,  que  no 
lo  osó  mas  atender;  que,  como  sabia  que  aquel  era  el 
cabo  y  el  caudillo  .de  sus  enemigos,  puso  todas  sus 
fuerzas  por  le  ferir,  y  retrájose  detñis  de  los  suyos, 

.  maldiciendo  á  Arcalaus  el  encantador ,  que  á  aquella 
tierra  le  hizo  venir,  esforzándole  que  gela  baria  ganar. 
Don  Galaor  se  feria  con  Sarmadan,  un  valiente  caba- 
llero, é  como  el  brazo  traía  cansado  de  los  golpes  que 

.  diera,  é  la  espadaño  cortaba,  trabóle  con  sus  muy  du- 
ros brazos ,  ó  sacánddo  de  la  silla ,  dio  con  él  en  tierra, 
é  cayó  sobre  el  pescuezo;  así  que,  luego  fué  muerto. 
E  dígovos  de  Amadís  que  membrándose  aquella  bora 
del  perdido  tiempo  que  en  Caula  estovo,  y  de  cómo  su 
honra  fué  tan  aviltada  y  menoscabada,  y  que  aquello 
no  se  podia  cobrar  sino  con  lo  contrario,  hizo  tales 
cosas,  que  ya  no  fallaba  quien  delante  se  le  osase  parar; 
é  iban  teniendo  con  él  su  padre ,  é  don  Florestan ,  é 
Agrájes,  é  don  Gal  vanea,  é  Brian  de  Monjaste,  é  No* 
randel ,  é  Guilan  el  cuidador,  y  el  rey  Lisuarte,  que 
muy  bravo  aquella  bora  se  mostraba.  Asi  que ,  tantos 
derribanm  de  los  contrarios,  é  tanto  los  estrecharon  é 
pusieron  m  pavor,  que  no  lo  podiendo  sofrir,  é  ha- 
biendo visto  al  rey  Arábigo  ir  huyendo  ferído,  des- 
amparuido  el  campo ,  se  metieron  en  huida ,  trabi\jando 
de  se  acoger  alas  barcas,  é  otros  alas  sierras  que  cerca 
tenían.  Has  el  rey  Lisuarte  é  los  suyos  los  iban  firiendo 
é  matando  muy  crueUnente ,  é  los  de  las  armas  de  las 
sierpes  delante  todos,  que  no  los  diijaban;  y  todos  los 
mas  se  acogían  á  una  ftista  con  el  rey  Arábigo ,  é  á  las 
otras  que  podían  alcanzar;  mas  muchos  morieron  en 
el  agua  é  otros  fueron  presos. 

A  esta  sazcm  que  la  batalla  se  vendó  era  ya  noche 
cerrada,  y  el  rey  Lisuarte  se  tomó  á  las  tiendas  de  sus 
enemigos ,  é  allí  albergó  aquella  noche,  con  muy  gran 
alegría  del  vendmiento  que  Dios  le  había  dado;  mas 
los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes,  como  vieron 
el  campo  despachado  y  que  no  qued¿)a  defensa  nin- 
guna, desviáronse  todos  tres  del  camino  por  donde 
cuidaban  que  el  Rey  tomaría,  y  metiéronse  debajo  de 
unos  árboles,  donde  follaron  una  fuente,  é  allí  desea* 
balgaron  y  bebieron  del  agua,  é  sus  caballos,  que  mu- 
«ho  menester  lo  habían ,  según  lo  que  trabajaran  aquel 
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!  dia;  y  queriendo  cabalgar  para  se  ir,  vierdn  Teñir  úa 
'  escudero  en  un  rocín ,  é  poniéndose  los  yelmos  porque 
los  no  conociese,  lo  llamaron  encobiertamenle.  El  es- 
cudero dudaba,  pensando  ser  de  los  enemigos;  mu 
como  las  armas  d¿  las  sierpes  les  vio ,  sin  ningún  re- 
celo se  llegó  á  ellos,  é  Amadís  le  dijo :  aBuen  escude- 
ro, decid  nuestro  mensaje  al  Rey,  sí  vos  ploguiere.— 
Ikciá  lo  que  os  ploguiere,  dijo  él;  que  yo  gelo  diré. — 
Pues  decidle,  dijo  él,  que  los  caballeros  de  las  anuas 
de  las  sierpes,  que  en  su  batalla  nos  hallamos,  le  pe- 
dimos por  merced  que  nos  no  clUpe  porque  le  no  ve- 
mos, porque  nos  conviene.de  andar  muy  lejos  de  aqui 
á  extraña  tierra,  é  nos  poner  á  mesura  y  merced  de 
quien  no  creemos  que  la  habrá  de  nosotros;  y  que  le 
rogamos  que  la  parte  del  despojo  que  á  nosqtaro»  dax|^ 
lo  mande  dar  á  las  doncellas  de  la  torre  por  eldaño  que 
les  ficieron;  y  Uevalde  este  caballo,  que  tomé  á  un 
doncel  suyo  en  la  batalla;  que  no  queremos  del  otro 
galardón  mas  deste  que  dedmos. »  El  escudero  tomó 
el  caballo  y  se  partió  dellos,  y  sefcéal  Rey  pan  gelo 
decir;  y  eUos  cabalgaron  é  andovieron  tanto  fasta  qoa 
llegaron  á  sn  albergue,  que  en  la  floresta  tenían;  é  * 
después  de  ser  desarmados  é  lavados  sus  rostros  é  miH 
nos  de  la  sangre  y  del  polvo ,  y  reparando  sus  feridas 
como  mejor  podieron,  cenaron ,  que  muy  bien  guisado 
lo  tenían ,  é  acostáronse  en  sus  lechos ,  donde  con  mu» 
cho  roposo  dormieron  aquella  noche.  El  roy 
como  fué  tomado  á  las  tiendas  de  sus  enemigos, 
do  ya  todos  ellos  destruidos,  preguntó  por  los  tres 
balleros  de  las  armas  de  las  sierpes ,  mas  no  falló  quiea 
otra  cosa  le  dijese,  sino  que  los  vieran  ir  á  mas  andar 
hacia  la  floresta.  El  Rey  dijo  á  don  Galaor:  o¿Por  ven- 
tura seria  aquel  del  yelmo  dorado  vuestro  homano 
Amadís,  que,  según  lo  que  él  fizo,  no  podia  ser  otor^ 
gado  á  otro  sino  á  él?^Creed,  Señor,  díjoGalaor,  qoa 
no  es  él ,  porque  no  pasan  cuatro  días  que  del  sope  nue- 
vas que  está  en  Gaula  con  su  padre  é  con  don  Flores- 
tan,  su  hermano.— ¡Santa  Uaríal^jo  el  Rey,  ¿quién 
será?— No  sé,  dijo  don  Galaor;  pero  quienquier  que 
sea.  Dios  le  dé  buena  ventura;  que  á  grande  afon y 
peligro  ganó  honra  y  prez  sobre  todos. »  Estando  en 
eslo,  llegó  el  escudereé  dijo  al  Rey  todo  lo  que  le  meo- 
daron ,  é  mucho  le  pesó  cuando  le  dijo  que  iban  á  tal 
peligro  como  ya  oístes.  Mas  si  Amadís  lo  dijo  burlan- 
do, muy  de  verdad  salió,  como  adelante  se  dlii.  Asi 
que,  los  hombres  siemim  deberían  dar  buenas  anun- 
cias é  fados  en  sus  cosas;  y  «I  cabaflo  que  el  eacadero 
llevaba  cayó  ddante  del  Rey,  muerto  de  las  grandea 
feridas  que  tenia.  Aquella  noche  albergaron  don  Galaor 
S  Agraes  é  otros  muchos  de  sus  unigos  en  la  tienda 
de  Arcalaus,  que  muy  rica  y  fermosa  era,  en  la  cual 
fallaron  broslada  de  seda  te  batalla  que  con  Amadb 
bobo ,  é  cómo  lo  encantó,  é  otras  que  había  fecho.  Otro 
día  luego  el  Rey  partió  el  despojo  por  todos  loa  suyos, 
é  dio  gran  parte  á  las  doncellas  de  la  torre;  é  dando 
licencia  á  los  que,  quisiesen  á  sus  tierras  ir  con  los 
otros,  Mtoé  á  una  su  Tilla  que  Gandapa  habia  nombre, 
donde  la  Reina  é  su  hija  estaban.  El  placer  que  de  ai 
bebieron  no  es  de  contar,  pues  que  cada  uno,  según 
lo  pasado,  puede  pensar  qué  tal  seria. 
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t^mo  los  eabilleros  ¿t  Us  inuts  délas  sierpes  eabtrearon  psra 
so  reino  de  Gsots ,  é  la  fortona  los  eebó  donde  por  envafio  fae- 
tón puestos  en  fran  peligro  de  la  fida,  en  poder  de  Arcalans  el 
encantador;  j  de  eómo  delibrados  de  alli,  ombarearon,  foman- 
.  do  sn  TiaJo ,  é  don  Galaor  é  Norandel  vinieron  acaso  el  aosino 
cnalno,  bassando  aTontoras,  j  de  lo  qno  les  aoaeeid. 

Algunos  djas  folgaron  en  aquella  flcHresta  el  rey  Pe- 
rlón é  sus  fijos,  é  como  el  tiempo  bueno  y  enderezado 
tieseOy  metiéronse  luego  á  la  mar  en  su  galea,  pen- 
sando ser  en  bre?e  en  Gaula;  mas  de  otra  guisa  les 
avino ,  que  aquel  Tiento  f yé  presto  trocado ,  é  fizo  eso- 
biaTecer  la  mar.  Así  que ,  por  fuerza  les  convino  tor- 
nar á  la  Gran  Bretaña ,  no  á  la  parte  donde  ante  esta- 

^  ban,  sino  á  otra  mas  desviada;  y  llegaron  la  galea  al 
pié  de  una  montaña,  que  tocaba  con  la  mar,  en  cabo 
de  cinco  días  de  tormenta,  é  fícieron  sacar  sus  caba- 
llos y  armas  por  andar  por  aquella  tierra  en  tanto  que 
Ja  mar  asosegase  y  les  viniese  mas  enderezado  viento, 
é  sus  hombres  metiesen  agua  dulce  en  la  galea ,  que 
les  había  faltado;  y  desque  bebieron  comido  armáronse 
y  cabalgaron ,  y  entraron  por  la  tierra ,  por  saber  dónde 
habían  aportado,  y  mandaron  á  los  de  la  galea  que  los 
atendiesen,  é  llevaron  tres  escuderos  consigo;  pero 
Gandalin  no  iba  alli,  porque  era  muy  conocido.  Asi 
como  oís  subiercm  por  un  valle,  encima  del  cual  falla- 
ron un  llano,  é  no  andovieron  mucho  por  él,  que  falla* 
ron  cabe  una  fuente  una  doncella,  que  á  su  pahtfiren  á 
beber  daba,  vestida  ricamente,  y  encima  una  capa  de 

.  escarlata,  que  con  hebillas  é  ojales  de  oro  se  abro- 
chaba, y  dos  escuderos  y  dos  doncellas  cxm  ella,  que 
le  traían  falcónos  é  canes ,  con  que  cazaba ;  é  como  ella 
los  vio,  conociólos  luego  en  las  armas  de  las  sierpes, 
é  fué,  fociendo  grande  alegría,  contra  ellos,  é  como 
llegó,  sainólos  con  mucha  homildad,  faciendo  señas 
que  era  muda.  Ellos  la  sainaron ,  y  parecióles  muy  fer- 
mosa ,  é  bobieron  mancilla  que  fuese  muda.  Ella  se 
llegaba  al  del  yelmo  dorado,  é  abrazábalo  y  queríale 
besar  tos  manos;  é  cuando  así  una  pieza  estovo,  con- 
vidábalos por  señas  que  fuesen  aquella  noche  sus  hués- 
pedas en  un  su  castillo,  mas  ellos  no  le  entendían. 
Ella  fizo  seña,  á  sus  escuderos  que  gelo  declarasen ,  é 
así  lo  ficieron.  Ellos,  viendo  aquella  buena  voluntad  y 

,  que  era  ya  muy  tardB,  fuéronse  con  ella  á  salva  fe ,  y 
DO  andovieron  mucho,  que  llegaron  aun  fermoso  cas- 
tillo, teniendo  á  la  donceUa  por  muy  rica ,  pues  que 
del  era  señora;  y  entrando  en  él,  fallaron  gentes  que 
los  recibieron  homildosamente,  y  otras  dueñas  y  don- 
eellas ,  que  todas  acataban  á  la  muda  como  á  señora ; 
luego  les  tomaron  los  caballos,  é subieron  á  ellos  á  una 
rica  cámara,  que  seria  veinte  codos  en  alto  de  la  tier- 
ra, é  fiíciéndolos  desarmar,  les  tnyeron  ricos  mantos 
que  cobríesen  ¡  y  desque  bobieron  hablado  c<m  to  muda 
7  con  las  otras  doncellas ,  trajéronles  de  cenar  é  fueron 
muy  bien  servidos,  y  ellas  se  fueron  á  sus  aposenta- 
mientos; mas  no  tardó  mucho  que  luego  volvieron  con 
muchas  candelas  é  instrumentos  acordados  para  les 
dar  placer,  é  cuando  fué  tiempo  de  dormir  dejáronlos 
é  fuéronse.  En  aquella  cámara  habla  tres  camas  muy  ri- 

.  cas,  que  la  doncella  muda  mandara  hacer,  é  posiéron- 

.)es  sus  armas  a^  i^^  c^qut.  BIIqs  s«  |90sUr<w  é  doff- 
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roieron  asosegadamente,  como  aquellos  que  trabajados 
é  fatigados  andaban ,  é  aunque  sus  espíritus  reposaban, 
no  lo  hacían  sus  vidas,  según  en  el  peligroso  lazo  en 
que  metidos  eran ,  que  con  mucha  causa  se  puede  com- 
parar á  las  cosas  deste  mundo;  que  sabed  que  aquella 
cámara  era  fecha  por  una  muy  engañosa  arte,  que  toda 
ella  se  sostenía  sobre  un  estello  de  fierro  hecho  como 
liusillo  de  lagar,  cerrado  en  otro  de  madera  que  en 
medio  de  to  cámara  estaba,  é  podíase  abajar  é  ¿Izar 
por  debajo,  trayendo  una  palanca  de  hierro  al  derre- 
dor; que  la  cámara  no  llegaba  á  pared  ninguna ;  así 
que,  cuando  á  la  mañana  despertaron  falláronse  en 
liondon  otros  veinte  codos  que  en  alttf  estaban  cuando 
en  ella  entraron. 

A  esta  donoelto  muda  fermosa  podemos  comparar  el 
mundo  en  que  vivimos ,  que  pareciéndonos  hermoso, 
sin  boca ,  sin  lengua ,  falagándonos ,  Ilsonjándonos,  nos 
.  convida  con  muchos  deleites  é  placeres,  con  los  cua* 
les,  sin  recelo  alguno  siguiéndole,  nos  abrazamos,  y 
perdiendo  de  nuestras  memorias  las  angustias  é  tribu« 
laciones  que  por  albergue  dellos  se  nos  aparejan ,  des- 
pués de  los  haber  seguido  y  tratado ,  echémonos  á  dor- 
mir con  muy  reposado  sueño,  é  cuando  despertamos, 
siendo  ya  pasados  de  to  vida  á  la  muerte,  aunque  con 
mas  razón  se  debría  decir  de  la  muerte  á  la  vida,  por 
ser  perdurable,  hallémonos  en  tan  gran  hondura,  que 
ya  apartada  de  nos  aquella  gran  piedad  del  muy  alto 
Señor,  no  nos  queda  redención  alguna ;  é  si  estos  ca- 
balleros la  bobieron ,  fué  por  ser  aun  en  esta  vida,  donde 
ninguno ,  por  malo ,  por  pecador  que  sea ,  debe  perder 
la  esperanza  del  perdón  tanto  que,  dejando  las  malas 
obras ,  siga  las  que  son  conformes  al  servicio  de  aquel 
Señor  que  gelo  dar  puede. 

Pues  tomando  á  los  tres  caballeros,  cuando  fueron 
despiertos  é  no  vieron  señal  ninguna  de  claridad,  y 
sentían  cómo  la  gente  del  castillo  sobre  ellos  andaba, 
mucho  se  maravillaron,  y  levantáronse  de  los  lechos, 
é  buscando  á  tiento  la  puerta  y  las  finiestras,  fallá- 
ronlas; pero  metiéndolas  manos  por  ellas,  topaban 
en  el  muro  del  castillo ;  así  que,  luego  conocieron  que 
eran  traídos  á  engaño.  Estando  con  gran  pesar  de  se 
ver  en  tal  peligro,  pareció  suso  á  una  finiestra  de  la 
cámara  un  caballero  grande  y  membrudo,  y  el  rostro 
liabto  medroso,  y  en  la  barba  é  cabeza  mas  cabellos 
blancos  que  negros ,  y  vestía  paños  de  duelo,  y  en  la 
mano  diestra  tenia  una  lúa  de  paño  blanco  que  al  codo 
le  llegaba,  é  dijo  á  una  voz  alta:  «¿Quién  yace  allá 
dentro,  que  mal  seáis  albergados?  Que,  según  el^gran 
pesar  que  me  habéis  fecho,  asi  fallaréis  la  mesura  y 
merced ,  que  serán  muy  crueles  é  amargas  muertes,  ó 
aun  con  esto  no  seré  vengado,  según  lo  que  de  vos  r^ 
cebí  en  la  batalto  del  tolso  rey  Lisuarte.  Sabed  que  yo 
soy  Arcalaus  el  encantador;  si  me  nunca  vistes,  agora 
me  conoced;  que  nunca  ninguno  me  hizo  pesar  que 
del  no  me  vengase,  si  no  es  de  uno  solo,  que  aun  yo 
¿bldo  tener  donde  vos  estáis ,  y  corlarle  las  manos  por 
esta  que  él  me  cortó,  si  yo  ante  no  muero. »  E  la  don- 
cella que  cabe  él  estaba  dijo :  a  Buen  tío,  aquel  man- 
cebo que  allí  está  es  el  que  traía  el  yelmo  dorado,  v  Y 
tendió  la  mano  contra  Amadís.  Cuando  ellos  esto  vie- 
ron, que  aquel  era  Ar^aua.  ttaeron  en  gran  pavor  do 
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inaerte,  é  por  eztnKa  cosa  iOTtoroo  ver  fiíbiar  á  la 
doQcella  muda  que  los  allí  trajera ;  é  sabed  que  esta 
doncella  se  llamaba  Dinarda,  y  era  fija  de  Ardan  Ga-^ 
nileo,  y  era  muy  sotil  eo  las  maldades,  é  yiniera  á 
aquella  tierra  por  facer  por  algún  arte  matar  á  Amadis»  é 
por  eso  se  facia  muda.  Arcalaus  lea  d^o :  aCabdleros, 
yo  vos  haré  ante  mí  tajar  las  cabezas ,  y  enviarlas  be  d 
rey  Arábigo,  en  alguna  emienda  de  lo  que  le  deserviS'- 
tes. »  E  tiróse  de  la  finiestra ,  é  mandóla  cerrar,  é  que- 
dó la  cámara  tan  escura ,  que  no  se  veían  unos  á  otros. 
El  rey  Perlón  les  dijo :  «Mía  buenos  6jos ,  esto  en  que 
somos  nos  muestra  las  grandes  mudanzas  de  la  fortu- 
na. ¿Quién  pediera  pensar  que,  siendo  escapados  de 
una  tal  batalla ,  do  tantos  caballeros,  donde  tantos 4)e- 
Dgros  pasamos,  con  tanta  fama,  con  tanta  gloria,  que 
por  una  flaca  doncella  sin  lengua  é  sin  habla  engaña- 
dos de  tal  forma  fuésemos?  Por  cierto,  maravillosa  cosa 
parecería  á  aquellos  que  en  las  mundanales  y  perecede- 
ras cosas  ponen  su  esperanza,  sin  se  les  acordar  cuan 
poco  "valen  y  en  cuan  poco  deben  ser  tenidas;  pero  á 
nosotros,  que  muchas  veces  por  la  experiencia  lo  he- 
mos ensayado,  no  se  nos  debe  hacer  extinno  ni  grave, 
porque  siendo  nuestro  principal  oficio  buscar  las  aven* 
turas,  asi  las  buenas  como  las  contrarias,  conviene  de 
las  tomar  como  vinieren,  é  poniendo  nuestras  fuerzas 
en  el  remedio  dellas ,  lo  restante  donde  ellas  no  bastid 
ren  dejarlo  á  aquel  alto  Señor  en  quien  el  poder  es  en- 
tero ;  así  que,  mis  hijos,  dejando  aparte  el  gran  dolor 
que  la  humanidad  nos  acarrea  de  haber  vosotros  de  mi, 
é  yo  mas  de  vosotros,  á  él  dejemos  que  como  mas  su 
servicio  sea  ponga  el  remedio.o 

Los  hijos,  que  en  mas  tenían  la  piedad  del  padre 
gue  la  afrenta  ni  peligro  en  que  estaban ,  cuando  aquel 
tan  gran  esfuerzo  en  él  sintieron,  mucho  fueron  ale- 
gres, é  fincados  los  hinojos,  le  besaron  las  manos,  y 
él  les  echó  su  bendición.  Asi  como  ois  pasaron  aquel 
día  sin  comer  é  sin  beber,  y  desque  Arcalaus  cenó  é 
pasó  ya  parte  de  la  noche,  vínose  á  la  finiestra  donde 
ellos  estaban  con  doi  hachas  encendidas,  é  Dinarda  é 
dos  hombres  ancianos  con  él ,  é  mandóla  abrir,  é  dijo : 
«Vos ,  caballeros  que  allá  yacek,  cuido  que  comeria- 
des,  si  toviésedes  qué.  —De  grado,  dijo  don  Florestan, 
ai  nos  k)  mandásedes  dar.n  Él  dijo :  «SI  en  voluntad 
lo  tengo,  Dioi  me  la  quite ;  pero  porque  del  todo  no 
quedéis  desconsolados,  en  emienda  de  la  comida  os 
quiero  decir  unas  nuevas.  Sabed  cómo  agora,  después 
que  fué  noche,  vinieron  á  la  puerta  del  castillo  dos  es* 
cuderos  é  un  enano,  que  preguntaban  por  los  caballe- 
ros de  las  armas  de  las  sierpes,  é  mandólos  prender  y 
ecliar  en  una  prisión  que  ende  debajo  leñéis.  Destoa 
sabré  mañana  quién  sois ,  ó  los  haré  cortar  miembro  á 
miembro.»  Sabed  que  esto  que  Arcalaus  les  dqo  era 
asi  verdad ;  que  los  de  la  galea,  viendo  que  tardaban 
y  tenían  el  tiempo  enderezado  pan  navega,  acordaron 
que  los  buscasen.  Gandalin  y  el  Enano  é  Orfeo  el  re- 
postero del  Rey,  é  á  estos  tenían  en  la  prisión,  como 
es  dicho.  Mucho  les  pesó  al  Rey  é  á  sus  hijos  destaa 
nuevas,  porque  muy  peligrosas  eran.  Amadít  respon- 
dió á  Arcalaus,  diciendo:  «Bien  cierto  soy  yo  que 
después  que  sepáis  quién  somos  que  noa  no  (aréis 
laatomal  comowie^  porquOi^Mo  voa  seáis  cab»- 
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llero  é  hayáis  pasado  por  nrachas  cosas,  no  temáis  i 
mal  lo  que  nosotros  hecímos  en,  ayudar  á  nuestros 
amigos  sin  ninguna  fealdad ,  é  así  lo  flciéramos  siendo 
de  vuestra  parte ;  é  si  alguna  bondad  en  nosotros  bobo, 
por  eso  ddi>riam08  aer  en  mas  tenidos  y  hecha  mas 
honra ,  lo  cual  al  contrario  dentro  en  la  batalla  mere- 
cíamos; mas  teniéndonos  así  presos  é  tratarnos  de 
tal  manera,  oo  hacéis  en  ello  cortesía.— ¡Quién  se 
poeieracon  vos  en  dispata  sobre  eso!  dijo  Arcalaus; 
la  honra  que  vos  yo  fué  seréis  que  baria  á  Amadísde 
Gaula  si  hí  lo  toviese,  que  es  el  hombre  del  mundo 
que  p  peor  quiero  y  de  quien  mas  me  querría  ven- 
gar. »  Dinarda  d^o :  «Tic,  como  quiera  que  las  cabe- 
zas destoa  enviéis  al  rey  Arábigo,  entre  tanto  no  los 
matéis  de  hambre ;  sostenedlea  la  vida,  porque  con 
ella  mayor  pena  sostengan. — Pues  que  asi  os  parece,  ^ 
sobrina,  dijo  él ,  yo  lo  taré,  o  fi  dijoles  entonces :  «Ga« 
balleros,  decidme  en  vuestra  fe  cuál  vos  aqueja  mas, 
la  hambre  ó  la  sed. — Pues  que  hemos  de  decir  verdad, 
dijeron  ellos,  aunque  el  comer  era  mas  conveniente 
primero,  la  sed  nos  aqueja  mucho.»  Entonces  dijo  Ar- 
calaus á  una  doncella :  «Sobrina,  echadles  una  empa- 
nada de  tqdno,  porque  no  digan  que  no  acorro  á  sa 
menester.»  Y  fuese  de  allí,  é  todos  ios  otros.  Aqudfai 
doncella  vio  á  Amadís  tan  apuesto,  é  sabiendo  las  gran- 
des caballwías  que  en  la  batalla  hicien ,  era  mucha 
movida  á  piedad  del  é  de  los  otros ;  é  luego  puso  en 
un  cesto  un  barril  de  agua  é  otro  de  vínoé  la  empana- 
da, é  c<rigándoIo  por  una  cuerda,  gelo  dio,  diciendo: 
«Tomad  esto  y  tenedme  poridad ;  que  si  yo  puedo,  no 
lo  pasaréis  mal. »  Amadís  gelo  gradéelo  mucho,  y  elk 
se  fué.  Con  aqudlo  cenaron,  é  acostáronse  en  sos 
mas,  é  mandñon  á  sus  escuderos,  que  allí  con  ellos 
taban,  que  tovlesen  las  armas  en  tal  parte  donde  tas 
fallasen ;  que  si  de  hambre  no  morían ,  de  otra  miner» 
ellos  venderían  Uen  sus  vidas. 

Gandalin  é  Orfeo  y  el  Enano  fueron  metidos  en  la 
prisión  que  era  deyuso  de  aquel  sobrado  donde  sus 
señores  estaban ,  é  hallaron  hí  una  dueña  é  dos  cabat- 
Meros ;  el  uno,  que  era  su  marido  é  yadedias,yelotro 
su*  fijo,  asaz  mancebo;  é  había  un  año  que  alli  eetrimí}» 
é  fiMando  unos  con  otros,  dijo  Gandalin  cómo  vinien- 
do en  busca  de  los  tres  caballeros  de  las  armas  de  las 
sierpes,  los  habían  prendido.  «¡Santa  María!  dijo  el 
caballero,  sabed  que  esos  que  decís  fueron  en  este  cas- 
tillo muy  bien  recebídos ,  y  estando  dormiendo,  entra- 
ron aquí  cuatro  hombres ,  é  trayendo  á  derredor  esta 
palanca  de  hierro  que  aquí  veis,  bajaron  con  ella  esle 
sobrado ;  asi  que,  han  recebido  gran  traición.»  Gand»» 
Un,  que  muyavisado  era,  entendió  luego  que  sa  seSm 
é  los  otros  estaban  allí ,  y  el  peligro  grande  de  nraerts 
en  que  estaban,  édijo:  «Pues  que  aaíe8,tralM^ieaioa 
nos  de  lo  subir  suso ;  si  no,  ellos  ni  nosotros  nanea 
saldremos  de  aquí ;  é  creed  que  si  ellos  se  salvan,  qos 
nosotros  seremos  libres.»  Entonces  el  caballeo  é  sa  fi- 
jo de  una  parte,  é  Gandalin  é  Orfeo  de  la  otra,  eomeo- 
zaron  á  rodear  la  palanca ;  así  que,  el  sobrado  coroenx6 
luego  á  subir,  y  el  rey  Perion ,  que  no  dormía  sosega- 
do, mas  con  cuita  de  sus  ^jos  que  de  sí,  sintiólo  laego 
y  despertólos,  é  díjoles:  «¿Veis  cómo  el  sobrado  se 
alza  no  eé  por  cuál  razón?»  Amadís  dijo :  aSen  po» 
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tmifjaSém,  que  morir  como  caballeros  ó  como  ladrones 
gran  diferencia  es.  n  E  luego  saltaron  de  los  lechos ,  é 
ficíeroñ  á  sus  escuderos  que  los  armasen,  y  esperaron 
qué  sería  aquello ;  mas  el  sobrado  fué  alzado»  á  gran 
afán  de  los  que  lo  sobian ,  tanto  como  era  meinester ;  y 
el  rey  Perion  é  sus  fijos ,  que  á  la  puerta  estaban ,  ^e- 
ran  por  entre  las  tablas  h  claridad,  é  conocieron  que 
por  allf  habían  entrado;  é  trabaron  della  todos  tres  tan 
ñierte,  que  la  derribaron  é  salieron  al  muro,  donde 
eran  los  Taladores  con  tan  gran  coraje  é  braveza,  que 
maraTilla  era,  é  comenzaron  á  matar  é  derribar  del 
muro  cuanto  fallaban,  é  decir:  «Ganh,  Gaula;  que 
nuestro  es  el  castillo.»  Arcalaus,  que  le  oyó,  fué  muy 
espantado,  é  cuidando  que  traición  era  de  alguno 
de  los  suyos,  que  allf  habla  traido  sus  enemigos ,  füyó 
desnudo  á  una  torre  é  subió  consigo  el  escalera',  que 
andadiza  era ;  é  no  se  temía  de  los  preisos,  que  aque- 
llos á  buen  recaudo,  á  su  parecm",  estaban ;  é  asomán- 
dose á  una  finiestra,  vio  á  los  délas  armas  de  las  sier- 
pes andar  por  el  castillo  á  gran  priesa,  é  aunque  los 
conoció,  no  osó  salir  ni  bajar  á  ellos ;  mas  daba  toces, 
ditíendo  á  los  suyos  que  les  no  temiesen ,  que  no  eran 
mas  de  tres  hombres.  Algunos  de  los  suyos,  que  abajo 
posaban,  comenzáronse  á  armar ;  mas  los  tres  caballe- 
ros,  que  ya  el  muro  hablan  de  los  veladores  delibrado, 
bajaron  luego  á  eHos,  que  los  oyeron,  y  en  poca  de 
hora  los  pararon  tales,  asi  muertos  como  heridos ,  que 
ninguno  pareció  ante  ellos.  Los  que  estaban  en  la  cár- 
cel, que  oyeron  lo  que  se  hacia,  dieron  voces  que  los 
acorriesen.  Amadis  conoció  la  voz  de  su  enano,  que  es- 
te y  hi  dueña  hablan  mas  temor;  é  fueron  luego  para 
los  sacar,  é  así  lo  ficleron ,  que  á  gran  fuerza  quebran- 
taron las  armellas  é  abrieron  la  puerta,  por  donde  sa- 
lieron ,  é  buscando  por  las  casas  bajas  que  al  corral  sa- 
llan ,  hallaron  los  caballos  suyos  é  de  sus  señores  é  otros 
de  Arcalaus,  que  dieron  al  caballero  é  á  su  hijo,  é  un 
palafrén  de  Dinarda  para  la  dueña,  é  sacáronlos  todos 
fuera  del  castillo,  é  cuando  fueron  á  caballo  mandó  el 
Rey  poner  fuego  á  las  casas  que  dentro  eran ,  é  comenzó 
á  arder  tan  bravamente,  que  todo  parecía  una  llama ;  el 
fuego  era  grande,  que  daba  en  la  torre.  El  Enano  decía 
á  grandes  voces :  «Señor  Arcalaus,  recebid  en  pacien- 
cia ese  fumo,  como  yo  lo  facia  cuando  me  colgastes  por 
la  pierna  al  tiempo  que  fecistes  la  gran  traición  á  Ama- 
dfs.9  Mucho  se  pagó  el  Rey  de  cómo  el  Enano  deshon- 
raba á  Arcalaus ,  6  mucho  reian  todos  en  ver  que  aquel 
era  el  cabo  de  su  esfuerzo. 

Entonces  se  fueron  por  el  camino  que  allí  vhf  eran  á 
la  galea»  é  subiendo  una  sierra,  vieron  las  grandes 
llamas  del  castillo  é  las  voces  de  la  gente,  de  manera  que 
bebieron  placer ;  así  andovíeron  fasta  ser  en  el  monte 
alto.  Entonces  esclaroció  el  dia,  é  vieron  ayuso  en  la 
ribera  la  su  galea,  é  fueron  para  allá  y  entraron  dentro, 
desarmándose  para  folgar.  La  dueña  cuando  al  Rey  vio 
desarmado  fuésele  hincar  de  hinojos  delante,  y  él  la 
eonoció  é  levantóla  por  la  mano,  abrazándola  de  buen 
talante,  que  la  mucho  amaba,  é  la  dueña  dijo  al  Rey: 
aSefior,  ¿cuál  de  aquellos  es  Amadis?»  El  le  dijo: 
a  Aquel  del  gamibaz  verde.»  Entonces  se  fué  á  61,  é 
flncimdo  los  hinojos,  le  qidso  besar  el  pié:  mas  él  la 
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fizo  conocer,  díciéndole  c^mo  ella  era  aquella  que  en  la 
mar  lo  echara  al  tiempo  que  nació  por  salvar  la  vida 
de  su  madro,  y  que  le  demandaba  perdón.  Amadis  le 
dijo :  a  Dueña ,  agora  sé  lo  que  nunca  sope ;  que  aun- 
que de  mi  amo  Gandáles  habia  sabido  cómo  me  falló 
en  el  mar,  no  sabia  por  qué  causa  fué,  é  yo  vos  per* 
dono  lo  que  me  no  errastes ,  pues  lo  que  se  fizo  fué  por 
servicio  de  aquella  á  quien^po  toda  mi  vida  tengo  de 
servir.»  El  Rey  folgo  mucho  en  fid)lar  de  aquel  tiempo, 
y  estovo  riendo  con  ellos  gran  pieza,  é  asi  fueron  por 
la  mar  adelante  mucho  alegres  de  sus  aventuras  fasta 
que  negaron  en  el  reino  de  Gaula.  Arcalaus,  como  ya 
oistes,  estaba  en  la  torro  desnudo,  donde  se  acogiera, 
é  como  la  llama  daba  en  la  puerta,  nunca  podo  decen- 
der;  el  fumo  ó  la  calor  eran  tan  demasiados,  que  no 
se  podía  valer  ni  darse  ningún  remedio,  aunque  se  me- 
tió en  una  bóveda ;  pero  alli  era  el  fumo  tan  espeso» 
que  le  puso  en  gran  cuita.  Asi  estovo  dos  días,  que  nin« 
guno  en  el  castillo  podo  entrar:  tanto  era  el  fuego 
grande ;  mas  al  tercero  dia  entraron  sin  peligro  é  su- 
bieron á  la  torro  é  hallaron  á  Arcalaus  tan  desacordado, 
que  estaba  ya  para  le  salla  el  alma,  y  echándole  del 
agua  por  la  boca,  le  hicieron  acordar,  mas  á  gran  tra- 
bajo suyo ;  é  tomáronle  en  sus  brazos  paraje  llevar  á 
la  villa,  é  como  vio  el  castillo  quemado  é  todo  muy 
destrozado,  dijo  sospirando  y  con  gran  dolor  de  su  co- 
razón :  a  ¡  Ay  Amadis  de  Gaula !  cuánto  daño  por  tí  me 
viene ;  si  te  yo  puedo  haber,  yo  faré  en  ti  tantas  cruel- 
dades, que  mi  corazón  sea  vengado  de  cuantos  daños 
de  tirecebidos  tengo ;  é  por  tu  causa  juro  y  prometo 
de  nunca  dar  la  vida  á  caballero  que  tome,  porque  si 
en  mis  manos  cayeres  no  escapes  dellas ,  como  agora  lo 
feciste.»  El  estuvo  en  la  villa  cuatro  dias  por  tomar  al- 
guna recreación,  é  poniéndose  en  unas  andas  con  sie- 
te caballeros  que  lo  guardasen ,  se  partió  para  el  su  cas- 
tillo de  Montealdin,  é  Dinarda  la  muy  fermosa,  é  otra 
doncella  con  él. 

Esa  noche  dormferoo  en  casa  de  un  su  amigo,  é  otro 
dia  hablan  de  llegar  al  su  castillo,  é  siendo  ya  pasadas  las 
dos  partes  del  dia  que  iban  por  su  camino,  vieron  ir  por 
la  fidda  de  una  floresta  dos  caballeros  que  cabe  una 
fuente  que  allí  era  hablan  holgado,  y  iban  muy  rica- 
mente armados  é  cabalgaban  muy  apuesto,  é  como  vie* 
ron  las  andas  é  los  caballeros,  atendieron  por  saber  quó 
cosa  era ;  y  ellos  así  estando,  llegóse  Dinarda  á  Arca- 
laus é  dijo:  a  Buen  tio,  vedes  allí  dos  caballeros  extra- 
ños.» Él  levantó  la  cabeza,  é  como  los  vió,.llaroó  á  los 
suyos  é  di  joles :  a  Tomad  vuestras  armas  é  traadme  aque- 
llos caballeros,  no  les  diciendo  quién  soy  ^  si  se  defen- 
dieron» traadme  sus  cabezas. »  E  sabed  que  los  caba- 
lleros era  don  Galaor  é  su  compañero  Norandel.  E  los 
caballeros  de  Arcalaus  les  dijeron ,  llegando  á  ellos ,  que 
dejasen  las  armas  é  fuesen  á  mandado  del  que  en  las 
andas  venia,  o  En  el  nombro  de  Dios,  dijo  Galaor,  é 
¿quién  es  ese  que  lo  manda,  ó  qué  va  á  él  que  vamos 
armados  ó  desarmados?— IJÍo  sabemos,  dijeron  ellos, 
roas  conviene  que  lo  fagáis  ,T  llevaremos  vuestras  ca- 
bezas. —Aun  no  estamos  en  tal  punto,  dijo  Norandel, 
que  lo  facer  podáis. — Agora  lo  veréis,»  dijeron  ellos. 
Entonces  se  fueron  ferir,  y  de  los  primeros  encuentros 
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pero  los  otros  quebraron  en  ellos  sus  lanzas,  é  no  los 
movieron  de  las  sillas,  é  luego  posieron  mano  á  sus 
espadas  é  hobieron  entre  sf  una  esquiva  6  cruel  bata- 
lla; mas  en  fin,  siendo  los  tres  dellos  derribados  y 
mal  feridos,  los  dos  que  quedaran  no  osaron  atender 
aquellos  mortales  golpes,  é  fuéronse  por  la  floresta  al 
mas  correr  de  sus  caballos.  Los  dos  companeros  no  loe 
siguieron,  antes  fueron  luego  á  saber  quiéiji  en  las 
andas  venia,  ó  cuando  negaron,  toda  la  otra  compaña 
que  con  Arcalaus  estaba  echaron  á  fuir,  sino  dos  hom- 
bres ,  en  sendos  rocines,  ó  alzaron  el  paño  ó  dijeron: 
tt  Don  caballero,  que  Dios  maldiga,  ¿asi  tratáis  los  ca- 
balleros que  van  por  el  camino  seguros?  Si  fuésedcs 
armado,  haceros-hiamos  conocer  que  sois  malo  ó  &lso 
á  Dios  é  al  mundo,  y  pues  que  sois  doliente,  enviaros 
hemos  á  don  Grumedan  que  os  juzgue  y  dó  la  pena  que 
merecéis. » 

Arcalaus  cuando  esto  oyó  fué  muy  espantado,  que 
bien  via,  sPdon  Grumedan  le  viese,  que  su  muerte 
era  llegada ;  é  como  era  sotil  en  todas  las  cosas ,  res- 
pondió haciendo  buen  semblante,  édijo:  a  Cierto,  Se- 
ñor, en  vos  me  enviar  ¿  don  Grumedan,  mi  primo  é 
mi  señor,  mucha  merced  me  hacéis ,  que  él  sabe  muy 
bien  mi  maldad  é  mi  bondad ;  pero,  téngome  por  mal 
aventurado  de  ser  quejosos  de  mi  contra  razón ,  ni  mi 
pensamiento  es  sino  de  servir  á  todos  los  caballeros 
andantes;  é  ruégeos,  señores,  por  cortesia  que  me 
oyais  mi  desventura,  y  después  faced  de  mí  loque 
vuestra  voluntad  fuere.»  Gomo  ellos  oyeron  decir  que 
era  primo  de  don  Grumedan ,  á  quien  ellos  tanto  ama- 
ban ,  pesóles  por  las  palabras  deshonestas  que  le  ha- 
blan dicho,  é  dijéronle:  a  Agora  decid;  que  de  gra- 
do os  oiremos.»  El  dijo :  a  Sabed,  señores,  que  yo  ca- 
i>algaba  un  dia  armado  por  la  floresta  de  la  Laguna 
Negra,  en  la  cual  hallé  una  dueña  que  se  me  quejó  de 
un  tuerto  que  le  hacían,  ó  yo  fui  con  ella,  é  fícele  al- 
canzar su  derecho  ante  el  conde  Gunceslre,  y  tornán- 
dome ¿  un  mi  castillo,  no  andove  mucho  que  encontré 
con  aquel  caballero  que  allí  matastes,  que  Dios  maldi- 
ga, que  era  muy  perverso  hombre,  é  con  otros  dos  ca- 
balleros que  consigo  traía,  é  por  haber  de  mí  aquel 
castillo  acometióme,  é  yo  cuaodo  esto  vi  enderecé  mi 
lanza  é  fuéme  para  ellos ,  é  fice  mi  poder,  defendién- 
dome, mas  fui  vencido  é  preso,  é  tóvome  en  un  castillo 
suyo  un  año^  é  si  alguna  honra  me  fizo,  fué  curanre 
destas  llagas.»  Entonces  gelas  mostró,  que  muchas  te- 
nia; que  él  era  valiente  caballero,  é  había  dado  é  rece- 
bido  muchas.  aE  como  yo  desesperado  fuese,  acordé, 
por  salir  de  su  prisión ,  de  le  entregar  el  castillo ;  pero 
estaba  tan  flaco,  que  me  no  podo  traer  sino  en  estas  an* 
das;  é  yo  tenia  pensado  de  me  ir  luego  á  don  Grume* 
dan ,  mi  primo,  é  al  rey  Lisuarte,  mi  señor,  y  deman- 
dar justicia  de  aquel  traidor  que  me  tenia  robado ;  lo 
cual ,  señores ,  me  parece  que  sin  lo  yo  pedir  partistes 
mejor  que  lo  yo  pensaba ;  é  si  allí  no  hallase  remedio, 
buscar  á  Amadis  de  Gaula  ó  á  su  hermano  don  Galaor,  é 
pedirles  que,  habiendo  piedad  de  mi,  me  posiesen  el 
leipedio  que  á  todos  los  que  agravio  reciben  ponen ;  é 
la  causa  por  qué  aquellos  traidones  os  acometieron  fué, 
porque  no  soplésedes  de  mí,  que  eu  estas  andas  venia, 
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ion  da  todo  en  todo  que  Terdad  deda ,  y  demandlndoJé 
perdón  por  las  palabras  deshonestas  que  le  hablan  di- 
cho, le  preguntaron  cómo  había  nombre.  Él  dijo:  a  A  mí 
llaman  Granffles ;  no  sé  si  de  mi  habéis  noticia. —S( 
he,  dijo  don  Galaor,  é  sé  que  facéis  mucha  honra  á  todos 
los  caballeros  andantes,  según  me  ha  dicho  vuestro 
primo.— A  lUoe  merced,  dijo  él,  que  ya  pcnr  eso  me 
conocéis;  é  pues  que  sabéis  mi  nombre,  mucho  vés 
ruego  por  mesura  que  os  quitéis  los  yelmos  é  me  digáis 
vuestro  nombre.»  Galaor  le  dijo  :  a  Sabed  que  este  ci^- 
bellero  ha  nombre  Norandel ,  y  es  fijo  del  rey  Lisuarte, 
é  yo  be  nomine  don  Galaor,  hermano  de  Amadla.»  B 
quitáronse  los  yelmos,  a  A  Dios  merced ,  dijo  Arcalaus, 
que  de  tales  caballeros  fui  socorrido.»  Et  mirando  ma- 
cho á  don  Galaor  por  le  conocer  parale  dwar  si  la  di- 
cha gelo  pusiese  en  poder,  dijo:  c  Yo  fio  en  Dios ,  se- 
ñores, que  un  tiempo  vemá  que  la  ventura  os  ponga 
en  parte  donde  el  deseo  que  yo  contra  vos  tengo  se 
pueda  satisfacer,  é  ruégeos  que  me  digáis  lo  que  faga. 
—Loque  vuestra  voluntad  sea,»  dijeron  ellos.  Él  dF- 
jo :  a  Pues  yo  quiero  andar  fiísta  llegar  á  mi  castillo.— 
Dios  08  guie,»  dijeron  ellos.  Asi  se  partió  luego  á  tal 
hon  que  era  noche  cerrada,  pero  facía  luna  clara,  é 
como  traspuso  un  recuesto,  dejó  aquel  camino  é  tomó 
otro  mas  encobierto  que  él  sabia. 

Los  dos  caballeros  acordaron  que,  pues  sus  caballoa 
eran  cansados  é  la  noche  sobrevenida,  que  folgasen  ca- 
be aquella  fuente.  aPues  asi  vos  parece,  dijo  el  escu- 
dero de  don  Galaor,  aun  mejor  albergue  se  os  apareja 
de  lo  que  pensáis. — ¿Cómo  es  eso?  dijo  Norandel.  — 
Sabed,  dijo  él ,  que  en  aquel  edificio  antiguo,  entreaque- 
líos  zarzales,  se  escondieron  dos  doncellas  que  venían 
con  el  caballero  de  las  andas. »  Entonces  se  apearon  de 
los  caballos  cabe  la  fuente  é  lavaron  sus  rostros  é  ma- 
nos, é  fuéronse  donde  las  doncellas  estaban,  yentraroQ 
por  unos  logares  estrechos,  é  dijo  don  Galaor  auna  voz 
alta:  «¿Quién  está  aquí  escondido?  Dame  acá  fuego;  quo 
yo  los  faré  salir. »  Dínarda  cuando  esto  oyó  bobo  mie- 
do ,  é  dijo :  a¡Ay  señor  caballero!  merced,  que  yo  sal- 
dré fuera.  —  Pues  salid ,  dijo  él ,  é  veré  quién  sois.  — 
Ayudadme,  dijo  ella;  que  de  otra  guisa  no  podré  salir.» 
Galaor  se  allegó ,  y  ella  tendió  los  brazos,  que  con  la  lu- 
na se  parecían ,  y  él  la  tomó  por  las  manos  é  sacóla  de 
donde  estaba ,  é  pagóse  tanto  delta,  que  no  viera  otra 
que  tan  bien  le  pareciese,  y  ella  tenia  saya  de  escarlata  6 
capa  de  jamete  blanco.  E  Norandel  sacó  la  otra,  é  lle- 
váronlas á  la  fuente,  donde  con  mucho  placer  cenaroa 
de  lo  que  sus  escuderos  traían  é  de  lo  que  fallaroo  en 
un  rocín  de  Arcalaus.  Dinarda  estaba  con  pedo  que 
Galaor  sabia  cómo  ella  metiera  en  la  prisión  á  su  padre 
y  hermanos,  é  había  gana  que  se  pagase  della  é  quisíeae 
su  amor,  el  cual  fasta  entonces  á  ninguno  habla  dado, 
é  por  esto  siempre  le  miraba  con  ojos  amorosos ,  é  hacia 
señas  á  su  doncella,  loando  la  gran  fermosura  del.  To- 
do esto  con  pensamiento  que  si  aquello  con  ella  pasase, 
que  después  no  serla  tal  que  la  mal  quisiese  facer;  pero 
Galaor,  que,  según  su  maña,  en  aquel  caso  no  tenia  el 
pensamiento  sino  cómo  á  su  grado  della  por  amiga  la 
podiese  haber,  no  tardó  en  haber  el  conocimiento  qoa 
ella  tem'a  mucho;  asi  que,  después  de  la  cena,  dejando 
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hVíió  ^  Mitré  \tíí  'ttiatas  de  la  floresta ,  é  fbala  abra- 
xande ,  y  ella  echábale  los  brazos  al  cuello ,  mostrándo- 
le iDnelio  amor,  aunque  le  desamaba,  como  algunas  lo 
SQéleii  hacer  j  ó  por  miedo  ó  por  codiciado  interesemas 
que  por  eonlentámiento;  donde  se  siguió  que  aquella 
que  fe^ta  alU,  requerida  de  muchos/por  guardar  su  ho- 
nestidad^ deseándolos  p<Mr  amigos,  los  desechara, aquel 
id  enémSgp,  queriéndolo  la  su  contraria  fortuna ,  te- 
njéiidola  ella  por  ntorced,  de  doncella  en  du^a  la 
tomó.    ' 

Nerandel^  que  con  la  doncella  quedara,  afincóla  mu- 
cho que  k  diñe  su  amor,  porque  estaba  della  pagado; 
mas  eHilB  dijo:  «Por  fuerza  podéis  hacer  vuestta  volun- 
tad; pAro  por  1»  ínla  no  será  si  mi  señora  Dinarda  no  lo 
manda.»  Korandel  dijo :  «¿Esta  es  Dinarda,  la  fija  de 
Aidah  Ganlleo,  que  nos  dicen  que  es  reñida  á  esta  tierra 
per  haber  consejo  con  Arcalaus  el  encantador  para  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre?— No  aé  la  causa  de  su  ve- 
nida, decolla,  mas  esta  es  la  que  decis,  y  creed  que  es 
bíBQaveatumdo  el  caballero  que  su  amor  alcanzó,  porque 
es  mujer-de  todos  ciclada  mas  que  otra  y  requerida, 
pwo  hasta  agera  noTa  pudo  ninguno  haber. »  En  esto 
ertando^  llegaron  á  eHos  Galaor  é  Dinarda,  que  mucho 
habían  folgado;  no  entrambos^  antes  digo  que  en  ma- 
I  yevgrado  pra  la  tristeza  della  que  el  placer  del ;  é  No- 
saadíal.iD«Í6idonfialaor aparte  édfj^^  a¿No  sabéis 
quíéa.ei«8tajdoncattal^Ifomasde  loquevos,dljoél.' 
44RMB:8aMl  qna.ébtaies  Dinarda,  hija  de  Ardan  Gani- 
leo»  aqMHa  que  o§  dijo  vuestra  prima  MabiKa  que  vi- 
Biartiestií  tíempor  buscar  por  algunaarte  la  muerte 
áAÉnd^ii'DoilGBhK>restoivo cuidando é dijo:  «De  su 
odnaoo  no  aé  nada  mas  de  lo-que  parece  mucho  muestra 
qMifne  ama; ^por- cosa  del  mundo  la  baria  mal;  que  es 
littojei^  éa  cuaiita»y<>vi  qvemas  me  ha  contentado,  é 
n»  la  quíer»  partir  por  agora  de  mi;  é^puesqueáGaula 
vBOos>>yo  temé  maasra  cómo  con<  alguna  emienda  que 
Amadfs  le  &ga  dalla  lea^ perdonado.»  En  tanto  que  ellos 
frUabaD»  estovo  Dinarda  con  au  donceUa,  é  sopo  cómo 
iio»quisl«ra  eonsentir  eiiei  mego  de  Norandel,  é  cómo 
la  liabia  descubierta,  da  que  mucho  le  pesó,  é  dijo: 
«Amiga,  en  tales  tiempos  es  menester  h  discreción 
pan  nisgar^Bueatras  vohmtades;  que  de  otra  guisa  se- 
ríamos en  gtan  peligro;  mégood  que  fagáis  mandado 
da.pqoel  cibaHem ,  é  moatiémosles  ame»  hasta  que  vea- 
moa'  tiempoode  aór  dellos  partid»  »  Ella  dijo  que  asi  lo 
fiíria.  Don  Galaor  é  Norandel,  desque  una  pieza  febla- 
rovr^Ttoitláfeifse  á'  lln  doAotíHas,  y  ektof ienm  parte  de 
te  nqebe  itaUando  é  jiagfmdo  ma  ^llas  en  risa  é  placer; 
ení^iiees»  temando  cÍhU  Uqo  te  auQfa,  se  acostaron  en 
caam  deiyertoji  que  Jw  eacudema^iati  hecha,  é  áll| 
domifrpnéiolgiirai^itodaaqneite  iioch^.  DonGalf^r 
PisgMBtó  eiAonoesi  étOparda .  cómo  había  por  nombre 
«qnel  fCabpdteffo  malo  que  loA  quería  piatar 9  é  deetek)  por 
el  que  mat^ra,^  y  eniendió  qmo  por  el  de  ,las  andas,  á  di<- 
JQia:  ftiCómo!  ¿no  supine»  al  aUegar  4e  tes  andiB  que 
61»  A^«ateya,  é  loe  que  desbarataste»  sufos  eran? 
-!-ifiS|CÍerla,..dijoihn. Galaor»  que aqnei /era  Arca- 
h|ua?rrT6l»  vardadenuiMAte',  dijo  ella.i-t«OhftnteMa- 
rtelfdye/éi^.cómosoapó  de  temnerte.eon  tatea  80L¿* 
léaaa*/f.i ,.»  /  f.-  •  » 
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mas  alegre  del  mundo,  pero  no  lo  IttMM,  é  dijó !  cBora 
fué  que  pusiera  yo  mi  vida  por  la  suya,  mas  agora,  que 
soy  en  vuestro  amor  é  en  la  merced  y  mesura,  quisiere 
que  fuera  de  mala  muerte  muerto,  porque  sé  que  os  des» 
ama  en  mucho  grado,  é  lo  que  él  os  desea,  éá  vuestro  li-^ 
naje,  á  Dios  plega  que  presto  sobre  él  cayí^  o  E  abrazan» 
dose  con  él,  le  mostraba todoel  amorquepodia.  Así  como 
oís  albergó  aqueite  noche ,  y  venido  el  dte,  armáronse  6 
tomaron  sus  amigas  é  sus  escuderos,  que  les  llevaban  laa 
armas,  é  fuéronse  la  vía  de  Gaub  á  entrar  en  la  mar.  Ar« 
cateus  llegó  á  la  medte  noche  á  su  castillo,  con  gran  es» 
panto  de  lo  que  le  aviniera ,  é  mandó  cerrar  las  puertu, 
y  que  persona  no  entrase  sin  su  mandado,  é  fizóse  curar 
con  intención  de  ser  peorqoe  no  de  ante,  é  hacermayo» 
res  males  quede  antes,  como  facen  los  malos,  que  aun- 
que Diesen  ellos  espira,  no  quieren  ni  desean  ser  des» 
atados  de  aquellas  fuertes  cadenas  que  el  enemigo  malo 
les  ttene  echadas;  antes  con  ellas  son  llevados  al  fondo 
del  infierno ,  como  se  debe  creer  que  este  malo  lo  fué. 
Don  Galaor  é  Norandel  é  sus  amigas  andovieron  dos 
días  contra  un  puerto  para  pasar  en  Gante,  é  al  tercena 
dte  llegaron  á  un  castillo,  en  el  cual  acordaron  dealbei^ 
gar,  é  fallando  la  puerte  abierta,  metiéronse  dentro  sin 
fallar  persona  alguna ;  mas  luego  salló  de  un  palacio  un 
caballero,  que  era  el  senw  del  castillo ,  é  cuando  den- 
tro los  rió ,  fizo  mal  semblante  contra  los  suyos  porque 
dejaran  la  puerta  abierta,  maa  bízolo  bueno  contra  lo» 
caballeros  é  recibiólos  muy  bim ,  é  fizóles  &cer  mucha 
honra,  pero  contra  su  voluntad,  porque  este  caballero 
habla  nombre  Ambádes,  y  era  primo  de  Arcateus  el  en- 
cantador, é  conoció  á  Dinarda,  que  era  su  sobrina,  é 
sopo  della  cómo  la  traían  forzada ;  é  la  madre  deste  Am» 
hades  lloró  con  ella  encobiertamente,  é  quisiera  hacer- 
los matar;  mas  Dinarda  dijo :  «No  entre  en  vos  ni  en  mi 
tio  tal  locura. »  Entonces  les  contó  cómo  desbarataran 
á  los  siete  caballeros  de  Arcalaus  é  todo  lo  que  con  él 
pasaron ,  é  dijo :  «Señora,  haceldes  honra,  que  son  muf 
esforzaos  c¿alleros,  é  á  la  mañana  yo  é  mi  doncelte 
quedaremos  zagueras,  y  como  ellos  salieren,  echen  la 
puerta  colgadiza ,  é  así  quedaremos  en  salvo. »  Esto  asi 
concertado  con  Ambádes  é  su  madre,  dieron  de  cenar  á 
don  Galaor  é  á  Norandel  é  á  sus  escuderos,  é  buenas 
camas  en  que  dormiesen.  E  Ambádes  no  dormió  en  to» 
da  la  noche ,  tanto  estaba  espantado  en  tener  tales  hom« 
bres  en  su  castillo.  E  como  fué  la  mañana,  levantóse  é 
armóse;  é  fuese  á  sus  huéspedes  é  dijo:  «Señores,  quie« 
re  faceros  compañía  é  mostraros  el  camino ;  que  este  es 
mi  oficio ,  ancter  armado  buscando  tes  aventuras.  — 
Huésped/ dijo  don  Ctelaor,  mucho  os  lo  agradecemos.» 
^  Entonces  se  amaron  é  ficieron  cabalgar  á  sus  ami- 
gas «en  sus  palafiranes^  é  salieron  del  castillo;  mas  el 
huésped  é  las  doncellas  quedaron  atrás ,  é  como  ellos  é 
sus  escuderos  eran  fuera,  echaron  la  puerta  colgadiza; 
de  manen  que  el  engaño  hobo  efelo.  Ambádes  decen- 
di6 del  caballo  con  mucho  ptecer,  é  subióse  al  muro,  é 
vié  los  cabaltoros  que  aguardaban  si  verten  alguno  pa- 
ra les  pedir  las. doncellas,  é  dijo :  «Idvos,  malos  hués- 
pedbs  é  falsos,  á  quien  Dios  confunda  y  dé  mala  noche, 
come  á  mí  la  vosotros  dotes;  que  la& dueñas  que  gozar 
peniábadea<ymigoquedané9  Don  Galaor  te  d^o:  «Hoéa» 
ped|  ¿qué  laeso  qoe  dada?  Noiartte  vos  tal  ^  b^-f 
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biéodonos  fecho  6i>  «sU  moitca  casa  tanta  serfido  é 
placer^  eo  la  fin  fogais  tan  gnm  deslealtad  en  nos  Uh 
mar  nu03tnis  duenaa  por  faer^. — Si  as{  iíiese,  d^  él, 
mas  placer  babria,  porgue  el  enojo  seria  oíayor;  mas 
de  su  grado  las  toinéy  porque  andalNinforzadas  con  sus 
enemigos.  —Pues  parezcan  ellas ,  dijo  Galaor»  é  Tere- 
mos  si  es  así  como  decis.— Facerlo  be ,  dijo  él ,  no  por 
os  dar  placer,  mas  porque  veáis  cuan  aborrecidos  do- 
lías sois,»  Entonces  se  puso  Oinardaen  el  muro,  é  don 
Galaor  le  dijo :  «Dinarda,  mi  señora,  ese  caballero  dice 
que  quedáis  aquí  de  vuesiro  grado;  yo  no  lo  ppedo  creer,, 
según  el  gran  amor  que  es  entre  nosotros.»  Dioarda 
dijo :  tt  Si  yo  os  mostró  amor,  íué.con  sobado  miedo 
que  tenia ;  pero  sabiendo  vos  ser  yo  íya  de  Ardan  €a- 
nileo,  é  vos  hermano  de  Amadís,  ¿cómo  se  podia  ha- 
cer que  os  amase,  especialmente  en  me  (^pierer  lle- 
var á  Gaula  en  poder  de  mísenemíges?  Id-os,  don  G»- 
laor,  y  si  algo  por  vos  fiee»  no  me  lo  gradezcais  i^i  se 
os  acuerde  de  mi  sino  como  de  eoemiga.-^Agora  que- 
dad, dijo  Galaor,  con  la  mala  ventura  qae  Dios  os  dé ; 
que  de  tal  raíz  como  Afcalaua  no  podia  salir  sino  tal 
pimpollo. »  Norandelf,  que  muy  sañudo  estaba ,  dijo  con- 
tra su  amiga:  aE  ?os  ¿qué  faréis?— La  voluntad  de  mi 
señora,  dijo  ella.^Dios  confuoda  su  voluntad,  dijo  él, 
y  iadese  mal  hombre,  qi^aasl  nos  engañó.— Si  yo  soy 
malo,  dijo  Ambádes ,  aun  nei  sois  talea  vosotros  que  me 
toviese  por  honrado  de  vencer  ^les  dos  (lombres,  -^Si 
tú  eies  caballero ,  compite  4labas ,  dijo  Norandel ,  sal 
fuera  y  combátete  comígo,  yó  4  PJ^  y  tú  á  q^Uo,  é  si 
me  matas,  cree  que  quitas  un  enemigo  mortal  de  Arca« 
leus,  é  si  te  yo  venciere  danos  li(s  donipel]as.-^4Gi^o. 
eres  necio!  <Mjo  Ambádes;  á  entrambos  no  tengp.  en 
nada;  pues  ¿qué  fiaré  á  ti  solo  á  pié,  estando  yo  á  caba-^ 
Hp?  Y  en  eso  que  dices  deArcalaos^  mi  señoree  por  Ules 
veinte  como  tú  ni  como  ese  otro  tu  compañero  no  4^ia 
él  una  paja.»  E  tomando  un  veo  turquí,  les  comenzó  á 
tirar  con  flechas.  Ellos  as  tiiaron  afoera  y  tornaron  al 
camino  que  de  antee  iban,  fablando  cómo  la  maldad  de 
Arcalaus  alcanzaba  á  todos  los  de  su  linaje,  é  riendo 
mucho  uno  con  otro  de  la  respuesta  de  Oinarda  y  de  su 
huésped,  y  de  la  gran  saña  de  Norandel,  y  de  cómo  el 
huésped  estando  á  salvo,  en  cuan  poco  la  tenia.  Asi  an- 
dovieron  tres  dias,  albergandD  en  poblados  é  á  su  pla* 
cer;  é  al  cuarto  dia  llegaion  á  una  villa  que  .eift  puerto 
de  mar,  que  había  nombre  AlGal,  é  hallaron  dos  barcas 
que  pasaban  á  Gaula ,  y  entrando  en  ellae,  aportaron 
sin  entrévalo  alguno  donde  en  el  rey  PerioD  é  Amadít 
é  Florestan. 

•Asi  acaeció,  que  estando  Amadla  en  Gaula  adifirezan* . 
do  para  se  partir  á  buscar  lai  aventuras  por  emendar^ 
é  éobrar  el  tiempo  que  en  tanto  meaoMabo  de  «nhonni 
allí  estovo ,  continuando  cada  dia  dé  ealndgai'  por  lai»i. 
bqn  de  la  mar ,  miratido  la  Gran  Bretaña,  qoe^dlietan 
sus  deseos  y  todo  su  bien,  andando  un  dia  á  é>don  ilo^ 
restan  paseando ,  vieron  venir  lu  barcas ,  y  faeron  allá 
por  saber  nuevas ,  y  llegando  á  la  ribiira,  venias  ya  doo 
Galaor  y  Norandel  en  un  batel  por  salir  en  tierra,  ka^^ 
dUcott«cióá  su  hermano,  é dijo:  «iSipilallarfalaqael ; 
es  noeatro  hermano  don  Galaor;  él  sea  oray  bien  ▼€■!« 
do.D  Edijo  á  don  Floresiati :  a^Ccn^oeíatDsel  Olroqna  , 
con  él  Mi8ne^*.«6i,  di)»éli^  9i^áí  fXofmUt^  fija  ^  i 
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rey  Usuario,  compaSere  ds  don  fialior ;  4  labeA  fw 

esmuybuencaballeco,  épor  tal  en  la  batafla  se  moa- 

tió  que  con  su  padre  hobimot  en  la  ína<Jade  Wnngazaj 

pero  entonoes  no  era  conocida  por  su  fijjolasta  agonit 

cuando  fué  la  gran  batalla  de  los  siete  reyea,  que  al  Bey 

plugo  que  se  divulgase  por  la  bondad  que  en  sí  tiene.» 

Vucho  fué  alegre  Amadía  con  él  por  ser  hennano  de 

su  señora,  que  sabia  que  lo  ella  amaba,  se^  Durin 

gelo  había  dicho.  £n  esto  llegaran  les  caballeras  á  ]» 

ribera  é  salieron  en  tieira,  donde  fallaron  á  Amadís  é 

E(oEes(an  ^q^eado»,  queloeredbíefOB  éabnnaiMiBra- 

chf^  veces;é  dándoles  palafrenes» se  fueean «i ley  Pe» 

non,  que qu^  cabalgar  para  los  ceqehír;  é  mando é 

él  llegaron  <|aÍ9Íéronle  besar  las  manos ,  mu  el  Bey  no 

las  dio  á  Norandel,  antes  lo  abrazó  éfízomucba 

é  llevólos  á  la  Reina ,  donde  no  recibieron  menoA 

dís,  como  ya  vos  dije,  tenia  aderezado  para  partir  4o 

allí  al  cuarto  dia ,  é  un  día  antas  habló  con  el  Bey  écon 

sus  hermanos,  diciéndoles  cómo  le  convenia  parlirs» 

dellos,  é  que  otro  dia  entraría  en  so  camino»  Bl  Bey  la 

dyo :  aüi  fijo,  Dios  sabe  la  soleda^jne^ello  yo  sienlo» 

peroniporeso.sevéen  vos  estorbar,  que  vayáis  áganr 

honra  é  {wez,  como  siei«praio  hedatea*  a  Don  Gelaer 

dijo:  «Señor  hermano, sino fueasporioa demandará» 

que  con,  dqre<Bbo  no  noe  podemos  partir,  en  queKogan  \  \ 

del  é  yo  80i^os:m^Mos,  Iwcrvoe^hiamoa  mwipaflíh,  pe>4 

ro  coüTieae  qne  la  afcafaemot  ,-^pafls  priÉiaM»anrano  é' 

un  día,  como  es  oostumbreidalaGran  Biñt8&a.vfil 

Rey  le  dijo :  «Hijo  ¿qué  demanda  es  esaf  ¿puédape 

bcr?-«Si,  Señor,  dqo  él,  que  públicamente  la 

mos^  y  es  esíka.  Sabed^Señor»  qoe  enki  bataUa  qoeks-ü 

faÁBios <;oo. los eiete  reyes  dé  las.  ínsolaa  liieron  dein 

partodeliei  Manarte tiea  cabaUeíos can. anas  annni 

de  sierpes  de  una  maneniy «^  loo  yalmes  eral  düareno! 

tes,  queoLl^iM^.^^lM^e^y  ^ntro  cdid^»  yelotin! 

dondo^esM  ficrnTon^maravillaa  enarmas^  tanto,  qnn 

todos  sernos  maravillados;  en  especial  el  que  tnie  el 

yelmo  dorado,  que  á  la.bondad  desteno  ersoqne  ni»* 

gano  se  podría  ignalár.  Ciertamente  se  cree  qnéalpov 

e9to6  nofuera^  qneelrey  lisnttte.no  hobiemlañtoifa 

que  bobo;  é  como  la  bataUafiíé  vencida,  partieion  fec^ 

dos  ties  del  campo  tan  eneobierlos ,  que  no  podierai 

ser  conooidoa;é  por  ioqne  dellos  se  habla  hemos  pun- 

metido  de  los  bueoar  é  conoceré»  El.  Bey  di^ :  cAquf 

nos  han  dicho  desos  caballeros,  é  OÉea  iwsdédellot' 

buenaa  nttev4&.D 

As6 pasaron  aquel  dia  faaata  lahoche',  é  Amadla apaiw  * 
tó  á  atí  padieéá  don  Florestan,  é  (fijóle :  e^Señor;  fo 
meqoiero  paatir  de  mañana,  é  par6ceme  qne  d«f|MM 
de  ido  JO,  se  debedeelr  &  don  fialaor  la  verdad  dMo ' 
en  que^awM,  porqoe  en  trabsjb  en  Taño  sería;  <pio*ni> 
pornosetros  nó,  por  olio  ntngnnó^le poede  saberle' 
mostredle  las  tinas,  que  bien  las  éooooerá.— Ken  de-  • 
cis,  d^o  el  Rey ,  é  así  sehará^Y  Esa  ttocbé  estotieron  - 
con  le  Reírte  é  sn  fija  é  con  muchas  dneias  é  doneeDis 
suyas íblganio  con  gran  placer;  mas  todüs^eBntfan  gritt 
soMad  de  Amadla,  que  ae  quería  tr,  é  nosabian  dóÉ» 
de.  Pues- despedido  de  tiádas.  eüas,  se  fueron  á  dormir, 
é  otro  día  «yenm  toáeaimisa,  üitíSmiot  eon  Anadb, 
que  iba  armado  en  su  caballo ,  é  Gandalin  y  el  Ebaiid, 
sin  oCrbqOgnnOyiqué  W  badán  o^mj^tñísy  alténd'dié^U 
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MnrüÉlotabtf^)  que  por  «n  tno  bastase  á  su  seitor. 
Dm»  FlunsUii  ie^  rogó  muy  afincadamente  que  lo  lle?a- 
le^conslgo,  ikiaiiiolopo4o«ofiélacalMirpordoseo8a8: 
la  loiá  por  Mr  ma»  desemto'gado  pera  pensar  en  sa  se- 
do», é'laotni  porquetas  cosas  de  grandes  afrentas  por 
que  A  esperaba  pasar,  pasándolasKdo,  asi  solo  la  muer- 
te é  la  {^a  alcanzase.  B  cuanto 'una  legua  andorie- 
ron»  despidióse  Amadtí  dellos,  entrando  eñ  su  camino, 
y-el  Rey  ésus  hijos  sa  vdfieron  ¿la  villa, donde  habló 
apatle  ooá  dcm  Galaor,  su  fijo,  é  con  Nmndel ,  é  dfjo- 
lee  i  «í  Voáotiue  sois  melfiios  en  une  demanda,  que  á 
aquf  no ,  en  todo  el  muñdoíio  Mlaríades  recaudo  della; 
d«  lo  Cf»l  dó  gracias  i  Dios ,  qué  á  esta  parte  es  guió, 
por  voe:  haber  quitado  de  gran  trabajo  sin  provecho. 
A^Bia  ttibed  que  loe  tres  caballeros  de  tes  aimas  de  las 
aforpes  qiie  demandáis,  somos  yo  é  Amadís  é  don  Fio-* 
restan ;  é  yO  llevaba  el  yelmo  blanco,  é  don  Florestan 
ei  cárdeno,  é  Amadís  el  dorado ,  con  que  fizo  las  gran- 
ésii  exMüetas  quo  visles.v  E  contóle  el  concierto  que 
ptfM  aqüellfr  ida  tofvieron ,  4  ^jómo  Urg|anda  les  enviara 
lis  iMias.  aC  porque  enteramente  lo  creáis  é  tengáis 
ViMMtta  vieAliira  por  acabada ,  venid  comigo.»  E  llevan- 
ddiés  á'Qtra  cámara  de  las  armas ,  les  mostrólas  de  las 
sMpés,  por  muchas  partes  de  grandes  golpes  horadadas, 
MldaíeBflberoaf  mu^  bien  dallos  conocidas,  porque 
muehé^uaí  la  batalla  las  miraron ,  algunas  veces  pladén*^- 
dMM  M^  te  áo  ayuda,  y  otras  habiendo  grande  envidia 
dtf*Io%tielÉWÉ  séin^  ftiaiáii  conenastDon  Galaor  dijo: 
«Sétm^^nuófta  m'erceil'noeha  hiécho  Dfosé  vosennos 
^niiátr  écste  aftñ ,  porque*iitié^tro  pensamiento  era  de 
¿m  leAás  nuestras  Hierzas  buscarlos  cabaOeros  de  es- 
tae  armas ,  é  si  no  dos  cayeran  en  parte  que  sin  gi^n 
visigMiza  no  nos  pediéramos  de  su  enojo  partir,  de 
obmbatímos  con  eHos  lista  la  muerte ,  d  dar  á  enten- 
der á  todos  que  aunque  alH  en  lo  geheral  mas  que  to- 
dOÉ  Iclíroíi,  que  en  lo  particular  de  otra  mañera  se  juz- 
gan, 6  iborir  sobr^ello.  —Mejor  Yo  ha  fecho  Uos ,  dijo 
á  Rey,  por  su  merced.»  Norandel  le  demandó  aquéllas 
anuas  con- afincamiento,  mas  cod  mucha  mas  grave- 
dad (Míreílley  le  ftierohf  otorgadas.  Entonces  les  contó 
él  Rey  cómo  fueran  metidos  en  la  prisión  dé  Arcaíausí 
^pbr  cuál  aventura  fueron  délte  sallaos.  A  Galaor  le  vi* 
ifíéron  las  lágrimas  á  loa  ojos,  habiendo  duelo  de  tan 
gran  péá^,  é  contó  lo  qué  les  aviniera  á  él  é  á  No- 
liímdél  conArealaus,  é  cómo  llamándose  Gianflleft  se 
les  Mbia  escapado,  é  todb  lo  que  con  Dinarda  pasaron, 
é'cómo  se  les  quedó  en  el  oastiilo,  é  loque  con  Ambá- 
dea,  él  huésped,  les  conleclé. 

Asi  «Moflieron  iM  cátate  dias  fblgavdo»  y  despedí 
dos  M  fMf  é  la'  Refaia ;  entraren ^n  una  blata;  Ue- 
^MAó  con^ó  aquellas  armas  de  las  Klerpés;  con  buen 
tiempo^pélnrdn  en  la  Gran  Bretaña,  y  Megadea  á  íá  vi- 
lla dondé^et  rey  Lisuarte  é  la  Reina  eran ,  desarmándo- 
se en  Mr  t)Oíada ,  se  frieron  al  palacio  por  mostrarle  có» 
mo  BU  Oéidándb  hajMan  acahado ;  é  llevarod  eonsico  las 
artnas  dé  Huí  Uérpes,  é  fueron  bien  recebidbsdél  Rey 
y  de  toddS'fás  de  la  corte.  Galaor  dQo  al  Rey:  aSeior, 
8t  éi^Mgéííiiti  mandamos  oir  atece  laReina.«^Si  ,a  dijo 
él.  tPfcérodaé  luego  á  su  JipeaentaaBiento  ^  é  todos  con 
ORéstkf'ier  lo  qtíe'tndan ;  U  Reina  bobo  ptacer  con  su 
v«aaftVf  «Bofc'le  beaéNto^ka  nMnoa.  GalaordIjO:  «Se- 
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I  ikires,  ya  sabéis  cómo  Noraddri  é  yo  salimos  de  aquí 
con  demanda  de  buscar  los  tres  caballeros  de  las  armas 
de  las  sierpes  que  en  vuestra  batalla  é  servicio  fueron, 
y  loado  DioS|  dn  trabajo  cumplido  lo  hemos,  asf  como 
Norandel  lo  mostrará.»  Entonces  Norandel  tomó  en 
sus  manos  el  yebno  blanco  é  dijo:  «Señor,  este  yel- 
mo ¿bien  lo  conocéis?— Si ,  dijo  él ,  que  muchas  ve- 
ces lo  vi  donde  yo  verle  deseaba.  ~  Pues  este  trajo  en 
la  cabeza  el  rey  Perion,  que  mucho  os  ama.»  E  luego 
tomó  el  cárdeno  é  dijo:  a  Veis  el  que  trajo  don  Flores- 
tan,  o  E  sacando  el  dorado,  d^o :  a  Veis ,  Señor,  este, 
que  tanto  en  vuestro  servicio  fizo,  cual  ninguno  otro 
facer  pudlwa,  tr^o  Amadis.  Si  yo  digo  verdad  en  ello 
ó  no,  vos  sois  el  mejor  testigo;  que  muchas  veces  en- 
tre ellos  os  fallastes,  ellos  gozando  de  la  fama,  é  vos 
del  vencimiento.»  E  contóles  cómo  vinieran  el  rey  Pe- 
rlón é  sus  hijos  encobiertos  á  la  batalla,  é  por  cuálra* 
zon  después  se  hablan  ido  sin  que  los  conociesen ;  é  có- 
mo fuemn  metidos  en  la  prisión  de  Arcalaus ,  é  de  cómo 
salieron  quemando  el  castillo ,  é  cómo  lo  fallaran  en  las 
andas  él  é  don  Galaor,  é  cómo  se  les  escapara  llamán- 
dose Granfiles,  primo  de  don  Grumedan;  de  lo  cual 
mucho  con  él ,  que  allí  presente  estaba ,  se  reian ,  y  él 
con  ellos.,  diciendo  que  muy  alegre  era  en  haber  falla- 
do tal  deudo,  de  que  no  slíbia.  El  Rey  preguntó  mu- 
cho por  el  rey  Périon ,  é  Norandel  le  dijo:  «Creed ,  Se- 
ñor, foe  en  el  mundo  no  hay  rey  de  tanta  tierra  como 
él  tiene,  quo  su  igual  sea.— Pues  no  se  perderá  nada, 
dijo  don  Grumedan,  por  sus  fijos.»  El  Rey  calló  por 
no  loar  á  Galaor,  que  estaba  presente,  ífi  á  los  otros, 
de  que  muy  poco  por  entonces  se  pagaba ;  pero  mandó 
poner  las  armas  en  el  arco  de  cristal  de  su  palacio, 
donde  otras  de  hombres  famosos  eran  puestas.  Don  Ga* 
laor  é  Norandel  AtMaron  con  Oriana  é  con  Mabllia,  é 
dijéronlea  las  saludes  y  encomiendas  de  la  reina  Eli- 
sena  y  da  su  Qa;  é  por  ellas  fueron  con  gran  amor 
recaídas,  como  aquellas  que  las  mucho  amaban;  é 
hobieron  gran  pesar  en  que  les  dijeron  que  Amadis  se 
iba  solo  á  tierras  extrañas  de  diversos  lenguajes  á  bus- 
car las  aventuras  mas  fuertes  y  peligrosas.  Entonces 
se  fueron  á  sus  posadas,  y  el  Rey  qued^  hablando  con 
sos  caballeree  en  muchas  cofsas. 

CAPITULO  vm 

Aqtl  reeaeati  de  CspUadUB  eómoetttba  aa  eompaftU  de  NaicU- 
80  el  ensitaie, é  de  eámo  Aoudli,  la  padre ,  ae  fa¿  á  bascar 
ifeatana,  nadado  el  aemareea  el  eAaUero  de  la  Verde  Bapa- 
da,  é  de  lea  iraadei  faataiaa  f  ao  bobo. 

Habiendo  Esplándian  cuatro  aJIos  que  naciera,  Ñas- 
daño  el  ermitaño  envió  por  él  que  gelo  trujasen,  y  él 
vino  bien  criado  de  su  tiempo;  é  violo  tan  fermoso, 
que  ftié  maravillado,  é  santiguándolo,  lo  llegó  á  si,  y 
k  niño  lo  abrazaba  como  si  lo  conociera.  Entonces  hi- 
aso  vohrer  al  ama ,  é  quedando  alli  un  fijo  que  de  la  le- 
die  criara  á  Esplándian;  y  entrambos  estos  niños  an« 
daban  jugando  cabe  la  ermita ,  de  que  el  santo  hombre 
era  muy  alegre ,  é  daba  gracias  á  Dios  porque  había 
querido  guardar  tal  criatura.  Pues  asi  acaeció,  que 
siendo  Esplendían'  cansado  de  folgar ,  echóse  á  dormir 
debajo  de  un  árbol,  é  la  leona  que  ya  oistes  que  algu- 
nas veóes tonia  al  ermitiBo,  y  él  le  daba  de  comer  cuan- 
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do  lo  haMa,  tM el  nffio»  é  Mu  á él  é  andoYo  od  po- 
co al  derre  ior  oüéodolo»  y  después  edídse  cabe  él;  y 
el  o*ro  ntoo  fué  llorando  al  hombre  bueno»  dicieodo 
cómo  un  cao  grande  quería  comer  á  Esplandian.  El 
hombre  bueno  salió  é  tío  la  leona,  é  fué  allá;  mas  ella 
se  vino  á  él  falagándoló;  é  tomó  el  niño  en  sus  bra- 
zos, que  era  ya  despierto ,  é  como  fió  la  leona»  dijo: 
a  Padre,  fermoso  can  es  este;  ¿es  nuestro? -^  No, 
dijo  el  hombre  bueno,  sino  de  Dios,  cuyas  son  todas 
las  cosas. ^ Mucho  querría,  padre,  que  fuese  nuee- 
tro.»  El  ermitaño  hobo  placer  é  dijole:  o  Fijo,  ¿que* 
reiste  dar  d^comer  ?—  Si , »  dijo  él.  Entonces  trajo  una 
pierna  de  gamo  que  unos  ballesteros  le  dieran,  y  el 
niño  dióla  á  la  leona  y  llegóse  á  ella,  é  poniale  las  ma- 
nos por  las  orejas  é  por  la  boca.  E  sabed  que  de  allí 
adelante  siempre  la  leona  yenia  cada  día  é  aguardábalo 
en  tanto  que  fuera  de  la  ermita  andaba.  E  de  que  mas 
crecido  fué,  dióle  el  ermitaño  un  arco  á  su  medida  é 
otro  á  su  sobrino;  é  con  aquellos,  después  de  haber 
leído ,  tiraban ,  é  la  leona  iba  con  ellos,  é  si  herían  al- 
gún ciervo,  ella  gelo  tomaba ;  é  algunas  veces  venían 
allí  algunos  ballesteros  amigos  del  ermitaño,  é  íbanse 
con  Esplandian  á  cazar  por  amor  de  la  leona,  que  les 
alcanzaba  la  caza,  y  de  entonces  aprendió  Esplandiaa 
á  cazar. 

Así  pasaba  su  tiempo  dsbigo  de  la  dotrina  de  aquel 
santo  hombre;  é  Amadis  se  partió  de  Gaula,  como  ya 
os  contamos,  con  voluntad  de  facer  tales  cosas  «o  ar- 
mas ,  que  aquellos  que  lo  habían  profazado  y  menos- 
cabado su  honra  por  la  luenga  estada  que  por  mandado 
de  su  señora  allí  Gcíera,  quedasen  por  mentirosos;  é 
con  este  pensamiento  se  metió  por  la  tierra  de  Alema- 
ña  ,  donde  en  poco  tiempo  fué  muy  conocido;  que  mo- 
chos é  muchas  venían  á  él  con  tuertos  é  agravios  que 
les  eran  fechos,  y  les  lacia  alcanzar  su  derecho,  pasan- 
do grandes  afrentas  y  peligros  de  su  penona ,  comba- 
tiéndose en  muchas  partes  con  valientes  eabálleroe,  á 
las  veces  con  uno ,  otras  veces  eon  dos  y  tres,  así  como 
e!  caso  era.  ¿Qué  vos  diré?  Tanto  fizo,  que  por  toda 
Alemana  era  conocido  por  el  mejor  caballero  que  en 
toda  aquella  tierra  entrara,  é  no  le  sabían  otro  nom- 
bre sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  ó  del  Enano, 
por  el  enano  que  consigo  traia.  Desta  ida  que  él  fizo 
en  tanto  pasaron  cuatro  anos  que  nunca  volvió  á  Gao- 
la  ni  á  la  insola  Firme,  ni  sopo  de  su  sañoi^  Orja- 
na;  que  esto  le  daba  mayor  tormento,  é  cuitaba  tanto 
su  corazón ,  que  en  comparación  dello ,  todos  los  otros 
peligros  é  trabajos  tenia  por  folganza;  é  sf  algún  con- 
suelo sentía,  no  era  sino  saber  cierto  que  su  señoia, 
siendo  firme  en  sú  membranza  del,  padescia  otra  seme- 
jante soledad.  Pues  así  andovo  por  aquella  tierra  todo 
el  verano;  é  viniendo  el  invierno,  temiendo  el  frío,  acor- 
dó de  se  ir  al  reino  de  Bohemia  é  pasarlo  allí  con  un  muy 
buen  rey  llamado  Tafinor,  que  á  la  sazón  reinaba,  del 
cual  grandes  bienes  y  bondades  oyera  decir;  el  cual 
tenía  guerra  con  el  Patín ,  que  era  ya  emperador  de 
Roma,  á  quien  él  mucho  desamaba  por  lo  de  Oriapa, 
su  señora,  que  yaoistes;  é  fuese  luego  para  allá,  é. 
acaeció  que  llegando  á  un  río,  de  b  otra  parte  vio  aa*. 
dar  mucha  gente ,  é  lanzaron  un  gíríblte  á  una  garza,. 
é  vínola  á  matar  á  la  parte  dpn4e  el  q^kbaUevo  4e  la 
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Verde  Espada  efttaba;  y  A  tfe  tjM  ^  M*^  MM< 
andaba,  é  dio  mochas  voces  á  los  de  la  otn  parle  si  to 
cebaría.  Ellos  dijeron  qoe  ai.  Entonces  ladió  alli  deoo» 
mer  aquello  que  vio  que  en  nMnester ,  como  aquel  quo 
muchas  veces  lo  h^a  fecho.  El  río  en  bien  fondo,  é 
no  podían  allá  pasar,  é  sabed  que  en  alliel  rey  Tafinor 
de  Bohemia ;  é  como  vio  al  caballero,  y  el  Enano  con  él, 
preguntó  ai  lo  oonoda  alguno  de  aquellos,  é  no  liobo 
quien  lo  conociese.  o¿Si8erá,dijoelRey,pQrventan 
un  caballero  que  ha  andado  por  tiem  de  Alemua, 
que  ha  fecho  maravillas  en  armas,  de  que  todos  per 
milagro  hablan  del,  é  dioenle  el  caballero  de  la  Veid» 
Espada  y  el  caballero  del  Enano?  dígolo  por  aquel  eoi* 
no  que  consigo  trae.»  Había  alU  un  caballero  que  de* 
cían  Sadian,  y  era  caudillo  de  loe  que  al  Rey  aguar- 
daban, é  dijo:  aCierto,  este  es,  que  la  espada  verde 
trae  ceñida.»  El  Rey  se  dio  priesa  en  llegar  á  un  paso 
del  río,  porque  el  de  la  Verde  Espada  venia  yi  eon  el 
girifalte  en  su  mano,  y  como  á  él  llegó  dijole:  aMi 
buen  amigo,  vos  seáis  muy  bien  venido  á  esta  mitier- 
ra.~¿Sois  vos  el  Reyt— Si  soy ,  dijo  él,  cuanto  á  Du» 
ploguiero.»  Entonces  llegó  con  mucho  acataftúento  per 
le  besar  las  mano6,édíjo:  «S^or,  perdonadme,  annqua 
no  os  erré;  que  no  os  conocía.  Yo  vengo  por  os  ver  y 
6«rvir;  queme  dieron  que  teniades  guerra  con  tal  hem* 
bre  y  tan  poderoso,  que  habréÍB  bien  menester  el  ser* 
vicio  de  los  vuestros  é  aun  de  loe  «z&rañoe;  ^  cono 
quiera  que  yo^  sea  uno  dellee,  en  tanto  que  con  von 
fuero,  por  vasallo  natural  me  podéis  contar.— *Cahattn- 
ro  de  la  Verde  Espada,  mi  amigo,  como  oe  giadeico 
esta  venida  y  lo  que  me  decís,  aquel  mi  coraion,  que 
con  ello  ha  doblado  el  esfuerzo,  lo  sabe;  éagon  acó* 
jámenos  á  la  villa,  o  Asi  se  fué  el  Rey  hablando  con  él; 
y  de  todos  en  loado  de  hermosura,  y  de  parecer  nMijor . 
armado  que  otro  ninguno  que  visto  hobieseo. 

Llegadoa  al  palacio,  mandó  el  Rey  que  allí  le  ap(H> 
sentasen;  y  desque  fué  desarmado  en  una  rica  cámaia,. 
vistióse  unos  paños  lozanos  y  hermosos  que  el  Enano  le 
traía,  é  fuese  donde  el  Rey  estaba  con  tal  presencia, 
que  daba  testimonio  de  ser  creídas  las  grandes  proezas 
que  del  se  decían;  é  allí  comió  con  el  Rey ,  servido  en* 
mo  á  mesa  de  tan  buen  hombro.  E  alzados  los  manta* 
les,  estando  todos  asosegados,  el  Rey  d^o:  acaballero 
de  la  Verd^  Espada,  mi  amigo,  las  vuestras  gnndee 
nuevas  é  honrada  presencia  me  convida  á  oe  demandar 
ayuda,  aunque  hasta  agora  no  os  lo  merezca;  pero 
plaoeri  á  Dios  que  en  algún  tiempo  eeiá  galardonada. 
Sabed,  mí  buen  amigo,  qp»  yo  be  gqecn,  contra  mi 
voluntad,  con  el  mas  p^eroso boaBl»jre  de  loe  crístia- 
noi,  que  es  el  P»Uo,  emperador  de  Roma,  que  asi cpn 
sagran  poder  como  con  su  grap  soberbia  queixia  que. 
esip  ^ioo,  que  Dios  libre  me  .díó«.  le  fuese  siyeto  é  \n^ 
hutario;  pero  yo  fasta  agpn ,  con  la  fianu  é  fuerzadn 
mis  vasallos  é  amigos,  he  gelo  defendido  reciamenla» 
é  defenderé  cuanto  la  vida  me  durare;  pero,  como  ea 
cosa  de  gran  trabigp  y  peligro  defenderse  mueho  tieoH. 
pe  los  pocoe  4  los  mnobQS ,  tengo  siempre  atormentado 
mi  corazón  en  buspareii^quidio,  pnes  esto  nona,  dea- 
pues  de  Dios,  sino  ta  bondad  y  esftierao  quahay./daloa 
unos  hombres  á  los  otros;  épi^rque  píos  oa  h^.JMcba 
tan  aztremedo  en  el  nnindow.iwditd  y  bsimfH' 
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Mío  f^'Mklhá  «IpeMAÁ  éb  e)  vuestro  gruí  esfuer- 
10,  qm ,  como  siempre  procura  prez  y  honra ,  la  quer- 
rá ganar  con  los  menos.  Asi  que ,  buen  amigo,  ayudad 
á  defender  esta  reino ,  que  siempre  á  vuestra  voluntad 
Birá.»  Bl  caballero  de  la  Verde  Espada  ledijo:  «Seikir, 
yo  os  servirét  é  como  mis  obras  víérdes,  asi  juzgad 
mi  bondad. »  Asi  como  ois  quedó  el  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  en  casa  del  rey  Tafinor  de  Bohemia »  donde 
mneha  honra  le  &dan ,  y  en  su  compania ,  por  mandado 
delRey 9  un  Qje  suyo,  que  Grasandor  se  Uaroaba,  éun 
cenda,  primo  del  rey ,  llamado  Galtinea,  porque  mas 
acompañado  ó  honrado  estoviese.  Pues  asi  avino,  que 
un  Áí  cabalgaba  ai  Rey  por  el  campo  con  muchos 
llonibrss  buenas,  é  iba  ablando  con  su  4jo  Grasandor  ó 
asQ  el  caballero  de  la  Verde  Espada  an  ai  hecho  de  su 
gneRi,  que  la  ti0gua  salia  en  esos  cinco  dias ,  é  asi 
yendo  en  su  bbla,  vieron  venir  por  el  campo  doce  ca- 
bailaros,  é  tas  armas  tiaian  liadas  en  pfiafirenes ,  é  los 
yahnos  y  escudos  é  lanzas  sus  escuderos.  El  Rey  cono* 
ció  eatre  ellos  el  escudo  de  don  GarJBan,  que  era  primo 
hannano  del  emperador  Patin ,  y  era  el  mas  preciada 
cabáDarode  todo  al  senario  da  Roma;  y  este  hacia  la 
guerra  i  esta  rey  de  Bohemia ,  é  dijo  contra  el  caba-^ 
llsro de ta  Verde  Espada,  lospinndo: « ¡  Ay  qué  de  eno- 
jo me  ba  (echo  aquel  cuyo  es  aquel  escudo ! « E  mostró- 
geto,  y  el  escudo  había  el  campo  cárdeno  é  dos  agüitas 
de  oro  tamañas  como  en  él  cabtan.  El  caballero  de  la 
Verde  Espada  le  dijo:  «iSeiíor,  cuanto  málsobeibiasy 
dsdutsias  de  vuestro  enemigo  reoIbMrdes ,  entonces  te- 
ned mas  íiucia  en  la  venganza  que  Dios  os  dará ;  y  ,'Se. 
fkir,pue8  que  asi  vianená  vuestra  tierra  á  se  ponerán 
vtestit mesura,  honradlos  é  habladlos  bien;  pero  plei- 
téala na  la  lagaisiíno  á  vuestra  honra  é  provecho.»  El 
Ray  la  abrazó  é  le  dijo:  a  A  Dios  ploguieae  por  su  mer* 
OBd^pnesiempra  fnéudes  oomigo ,  y  de  lo  mío  ficiésedes 
á  vuestra  voluntad.  Y  llegaron  á  loe  caballeros ;  é  Gara- 
dan  é  sus  companeros  fueron  ante  el  Rey,  y  él  los  reci- 
bió da  mejor  palabra  que  de  corazón ,  é  dijoles  que  se- 
eotiasen  á  la  villa  y  les  faria  toda  honra.  Don  Gandan 
dijo:  «Yo  vengo  á  dos  cosas  que  antas  sabréis,  en  que 
00  habréis  menester  consejo  sino  de  vuestro  corazón,  y 
raspondednoe  luego,  porque  no  nos  podemos  detener; 
que  la  tregua  sale  muy  cedo.  x> 

Entonces  le  dio  una  carta  de  creencia^  que  era  dei 
Emperador,  en  que  decia  que  él  hacia  cierto  y  estable 
sobra  su  fe  todo,  la  que  don  Garadan  con  él  asentase. 
aParéceme,  ^jo  el  Rey  después  de  la  haber  leído,  que 
no  se  hace  poca  fianza  dé  voa,  é  agora  decid  lo  que  os 
mandaron»--- Rey,  ^jo  don  Garadan,  como  quiera  que 
al  Emperador  sea.  da  maa  alto  liniye  y  senorfaque  vos, 
porque  tiene  mucho  en  otras  cosas  que  entender,  quie- 
re diar  cabo  en  vuestra  guerra  da  dos  guisas:  ta  una 
eml  ma»  vos  agradare;  la  primera,  si  quisiérdes  haber 
bnlalla  con  Saluatanquidio ,  sn  primo ,  prindpe  de  Ga«- 
taMa,  de  ciento  por  ciento  hasta  mil;  é  ta  segunda,  da 
daca  por  doce  caballeros  oemlgo  é  can  estos  que  yo  tra- 
yo;  que  él  lo  M  á  oondicion  que  si  vos  venciérdea 
9íp¿B  quito  del  para  steofire,  é  si  vencido,  que  que- 
dáis por  sn  vasallo;  asi  como  en  las  historias  de  Roña 
aa  iaUa  que  este  reina  lo  iiié^n  los  tiempos-pasados  de 
afael.iaBvaifp.  Ifoia  temad  lo  qos v^  agnukra;  qoa 
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si  lo  rohusais ,  el  Empefldóf  M  háté  «abef  que ,  dejan- 
do todas  tas  oU^as  cosas,  vemá  sobro  vos  en  persona» 
é  no  partirá  de  aqni  iluta  os  destruir.-* Don  Garadan» 
dijo  el  caballero  de  ta  Verde  Espada ,  asaz  habéis  dicho 
de  soberbias,  asi  de  parte  [del  Bmpeitdor  como  de  la 
vuestra ,  pues  Dios  muchas  veces  las  quetomta  con 
poca  de  su  piedad ,  y  el  Rey  os  dará  la  respuesta  qua 
le  ploguiere ;  pero  quiero  preguntar  tanto:  si  él  tomase 
oíalquiera  de  esas  bateítas ,  ¿cómo  seria  seguro  que  sa 
le  guardaría  lo  que  decis?»  Don  Garadan  le  miró,  é 
mtfavillóse  cómo  nspondiera  sin  mirar  á  lo  que  el  Rey 
duía,  é  dfjole:  «Don  caballero,  yo  no  sé  ipúén  sois, 
mas  en  vuestro  lenguaje  parécete  de  tierra  eitrafia ,  é 
digeos  que  os  tengo  por  hombre  de  poco  recaudo  en 
responder  sin  que  el  Rey  lo  mandase;  pero  si  él  ha  por' 
bien  lo  que  decis,  é  otorga  lo  que  le  yo  pido,  mostraré 
eso  que  ves  preguntata. — Don  Garadan ,  dijo  el  Rey, 
yo  doy  por  dicho  é  otorgo  todo  lo  que  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  dijere.»  Guando  Garadan  oyó  tablar  da 
hombro  de  tan  alto  fecho  de  armas ,  mudósisle  el  oonn ' 
son  en  dos  guisas :  ta  una,  pesarle  porque  tal  caballero 
fuese  de  ta  parte  del  Rey;  é  ta  otra,  ptaoerie por  so' 
combatir  con  él;  que,  según  él  en  si  sentia,  pensaba 
vencerle  ó  matarle,  é  ganar  toda  aquella  hman  é  glo- 
rta  que  él  habia  ganado  par  Alemana  é  por  las  tierras 
donde  no  se  fabtalMt  de  ninguna  bondad  de  caballero, ' 
sino  de  la  del,  é  dijo:  «Pues  ya  os  otorga  el  Rey  su 
voinntad,  agora  decid  si  querrá  alguna  destas  bata- 
llas. »  El  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo :  «BaD  el 
Rey  lo  djrá  como  le  mas  ploguiero ;  pero  dígoos  que  en 
cualquier  deltas  que  escogiera  le  serviré  yo  si  me  hí 
meter  querrá ,  é  asi  lo  hará  en  ta  guerra  en  tanto  que 
en  su  casa  moraro.»ElRey  le  echó  el  brazo  al  cu^oé 
dijo:  «Mi  buen  amigo ,  en  tanto  esfuerzo  me  han  pues- 
to estas  vuestras  palabras,  que  no  dudaré  de  tomar' 
cualquier  partido  de  los  que  se  me  ofrecen;  é  ruégeos 
mucho  que  escojáis  por  ini  lo  que  dello  mej(»  os  pare- 
cerá. -^Cierto,  Señor,  eso  no  taré  yo ,  dijo  él ,  antes 
con  vuestros  hombres  buenos  os  consejad  sobre  ello,  é 
tomad  lo  que  mejor  Ibero ,  é  á  roí  mandadme  en  qué  os 
sirva ;  que  de  otra  guisa  con  mucha  razón  serian  que- 
josos de  mí ,  si  yo  tomaba  á  cargo  aquello  que  en  mi' 
discreción  no  cat^a;  pwo  todavía ,  Señor,  digo  que  de- 
béis ver  el  recaudo  que  don  Garadan  trae ,  para  lo  ftcer 
firme. »  Guando  don  Garadan  esto  oyó  dijo :  «Gomo  qoier ' 
que  vos,  don  caballero,  por  vuestras  razones  mes-! 
trais  en  alargar  la  guerra,  yo  quiero  mostrar  lo  que' 
pedis  por  atajar  vuestras  dilaciones.»  El  caballero  del 
Enano  le  respondió:  «No os  maravilléis,  don  Garadan, 
deso,  porque  mas  sabrosa  cosa  es  ta  paz  que  enüpar  en 
las  batallas  peligrosas ;  pero  la  vergüenza  trae  é  acar- 
rea lo  contrario,  é  agora  despreciaisme ,  que  me  no* 
conoces;  mas  tanto  que  el  Rey  os  dé  la  respuesta ,  yo . 
fio  en  Dios  que  da  otra  guisa  me  juzgaréta.» 

Estonces  don  Garadan ,  llamando  á  un  escudero  qua ' 
trata  una  arqueta,  sacó  della  una  carta  en  que  andaban 
trehita  sellos  colgados  de  cuerdas  de  seda,  é  todos  eran 
de  i^ta ,  sino  el  que  en  medio  andaba,  que  en  de  oro 
y  del  Emperador,  é  los  otros  de  los  grandes  sdkires  del 
imperio,  é  dieta  al  Rey,  y  él  se  apartó  con  sus  hambres 
boanssi  |  lertoMi»  talló  ser eierto lo  ^Garadaa 
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batallas,  y  deoiajíiddSes  que  le  consijasea.  Pues  f^Uao- 
do«D  eUo,  bobo  algunos  que  tenían  por  mejiv  la  bata^ 
lladelosekpio  ¡M^rcieoto,  óotrosladelo8  4pc8por  , 

dace,  dícáendo  que  en  menor  cuantidad  el  Rey  podría 
nMJor  escoger  en  sus  caballeros ;  ó  otros  decían  que  seria 
nwior  mantener  la  guerra  como  fasta  allí,  é  no  poner 
su  reino  en  aventara  de  una  batalla.  Así  que,  los  votos 
€fan  muy  diversos.  Estonces  el  conde  Galtines  dgo  ;  ' 
üSeñor,  remitios  al  parecer  del  caballero  de  la  Verde 
Espada,  que  por  ventura  habrá  visto  mucbas  cosas ,  6 
tioM  grantihsea  de  os  servir.»  El  Rey  é  todos  se  otor-' 
garpnen  ^sto;  é  ficiéronle  llamar,  que  él  y  Gxasandor 
fablaban  een  don  Garadan,  y  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  io  miraba  mucho,  é  como  le  veía  tan  valiente 
da  euflipo,  y  que  por  razón  debía  haber  en  sí  gran 
íyena,  algo  le  hacia  dudar  su  batalla;  mas,  por  otra 
parle ,  veíale  decir  tantas  palabias  vanas  é  soberbiosas^ 
que  le  poníaU'  en  esperanza  que  Dios  le  daría  logar  á 
que  l»soberbia  le  quebrantase,  é  como  oyó  el  mandado 
del  Rey^  füése  allá^  y  el  Rey  le  dijo :  «Caballero  del^. 
Enanoy  mi  gran  anúgo^  mucho  os  ruego  que  Os  no  ei- 
cuseis  de  dar  aquí  vuestro  eonsejo  sobre  lo  que  hemos 
fabUdOui^  Estonces  lO:  contaron  en  las  diferencian  que 
estaban.  Qído  todo  por  él,  dijo :  aSeoor,  muy  grave  es 
la  delemínapien  de  tan  gran  cosa ,  porque  la  salida 
está  en  Jas  maoos  de  Dios ,  y  no  en  el  juicio  de  los 
liombres;'p«ro,  como  quiera  que  sea,  feblando  en  la- 
I    9>of<H  si  el  caso  mío  Aiese » brla,  digo»  Señor,  que  ai 
yo  tovíese  un  castillo  solo  é  cien  caballeros ,  é  otro  mi 
enemigo^  tentando  diez  castillos  é  mili  cabalferos  me 
lo  quiatese  ¡toipar,  é  Dios  guiase  por  alguna  via  que 
esto  se  partiese  por  una  batalla  de  iguales  partes  de* 
gentis^  (aria  cuenta  que  era  gran  merced  que  me  facía, 
é  por  estoque  JO  digo,  vosotros,  caballeros,  no  dejei^: 
de  con»^  al  Rey  lo  que  mas  su.  servicio  sea;  que  de 
cuaiquien  giusa  que  lo  deteraüvárdes ,  tengo  de  ponet 
mi  pfffspnaen  ello.»  E  quísose  ir;  mas  el  Rey  lo  tomó 
por  la  punta  del  manto,  é  fizólo  sentar  cabe  sí,  é  di* 
jóle  :  «Mi.  buen  amigo,  todos  nos  otorgamos  en  vuestro 
parei^er»,  é quiero  la  batalla  de  los  doce  caballeros;  é 
Diosi  que  sabe  la  fuerza  que  se  me  hace,  me  ayudará^ 
asi  cerno  lo  izo  al  Rey  Perion  de  Gaula  no  há  mucho 
tiempo,  que. teniéndole  entrada  su  tierra  el  rey  Abieg 
de  irlanda  con  gi^a  poder^.y  estando  en  punto  de  Ir 
perdeTr  fué  remediado  tMo  jpor.  una  batalla  qu^  un  car 
balkro'solo  bobo  c^  el  mesmo  rey  Abies,  que  <)fa  4  la 
6|zoo.nno  4^.1o4  mas. valientes  é  bravos  caballees  del; 
rauQjdo».  Ti  ^1  otro  tan  mancebo^  que  no.  llegaba  á  diaa  é 
ofiboiaño^i  ^  la  cual  el  Rey ,  de  blanda  oawrié  i^&ok^ 
el  i;^  Pai?Í9Pi restituido. en Joi^o  su  j^n»^  y.  dipute  ^\ 
piMoSídiaa»  ppr  una  avenuura  nttfavil}o8a,>laeonDQi6i 
F^r  ^u  Mjo,  y  estonces  se  llamaba  el  Oone«íi'del^ilar>  y 
dende  allí  se  Uamé  Araadí»  de  Ganla^.  aqpel  qnepor. 
t^e^.AMndo  es  nombuadopov  el  mas>6AforMd(^.é  n- 
l^AtOiquos^  baila  fasta  agocat.neaé^;leifDeoeieeiSh"in 
fiímea'to^  vá^.dUo  el  tabÉUeio>de>la  V«nleGapa^)  ptin: 
yd.moté(algun  tieriipo  en  aqiMllas  pintes  ^  4  oimiM^' 
diwir  deaa  Amadís  do  Gbula^óoeBOEeo  i  dea  h^nMoiiSY 
siiyna»;<qii«fno>aoD  p«eiifeft«Aa^e)eeaiqlie4kli  Sl^Regfi/b 

dli^  fc-aAuaa^eoiandei^ñini^lWQidati^^  tW*^^«í 


Perion  la  toto,  jo  aaiorde  de  MMT  la  lialalk -delet 
doce  caballeros.— Enel  nondve  de  Dios,  dye  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada;  ese  me  parece  ámielmijor 
acuerdo,  porque,  aunqueelEmperadorseamayerqiiBVQn: 
y  tenga  mas  gente,  para  doce  caballeros,  tan  bueno» 
sefiülaránenvnestocasacomoenlasuya,  ésipodiér^ 
deshacerconGaradanqueaunfuesede  menos,  por  bies 
lo  temía  yo,  fasta  venir  de  uno  por  uno,  é  ai  élquisí^' 
re  ser,  yo  seré  el  otro;  que  fio  en  Dioa,  aegun  vneatoa 
gran  justicia  é  su  demasiada  sobeAía,  que  08  daié  vei^ 
gansa  del,  é  parlké  la  guerra  que  con  su  señor  te- 
néis.» El  Rey  geAo  gradado  miKho,  é  fuéronse'  pai» 
donde  Garadan  estaba,  quejándoaa  porque  tardaban' 
tanto  en  le  responder.  E  como  Ueganm  á  él,  dijo  el 
Rey  :  (cDonGamdan,  no  sé  si  seiá  vuestro  placer,  pera 
otorgóme  en  tomar  la  batalla  de  k»  doce  caballeroa,  y 
sea  luego  de  manBna."*-A8Í  Dios  me  salve,  dijo  Gan- 
dan, vos  habéis  re^ondido  á  mi  vohmtad,  é mocfae 
soy  ledo  de  tal  respuesta.»  El  de  la  Verde  Espada  dijo : 
oMuobas  veoes  soirtos  hembras  alegrm  con  el  eomiea- 
zo,  que  la  fin  les  sale  de  otra  guisa.» 

Gandan  le  caté  de  mal  semblante,  é  diQole  c  «Vos, 
don  caballero^  en  cada  pleito  queréis  hablar;  bieB  pa- 
reeeis  extraño,  pues  tan  extraña  é  corta  es  vuesM  di»*' 
ciecion;é  si  sopiesaquefuésedesunodelos  dooe,41afOft> 
hi-n  yo  estas  lúas.»  El  de  la  Verde  Espada  las  tomó^  é 
dijo :  «Yo  08  fago  cierto  que  seré  en  la  batalla;  6  asi 
como  agora tquí  lomo  estashiaa  de  vOs,  asi  éaeBar 
entiendo  temar  y.  levar  vuestra  cd)eza,  que  vueslia» 
gnm  soberbia  y  desmesura  me  la  ofireoen.»  Guando  la 
oye  esto  Garadan  fué  tan  sañudo,  que  tomé  coBBO  ñien* 
dé  seso  é  d^o  á  una  voí  alta  :  «¡Ay  de  mí  sed  venbont 
¡fuese  ya  mañana  y  ealoviésemos  en  la  batalla;  porque 
todos  viesen ,  don  caballero  del  :Enano ,  cómo  viiástnt^ 
lociva  castigada  seria!»  El  de  la  V^de  Espada  ledqo  ;• 
«Sí  de  aquí  á  mañanapor  luengoplazoteneis,  aun  e1d¿ea 
glande,  en  que  el  que  hobiere  ventura  podrá  matar  al 
otro-,  é  annémonos  si  vos  quisiérdes,  é  comencemos  la 
batalla  por  tal  pleüo,  que  el  que  vivo  quedare  pueda 
ayudar  mañana  á  sus  companeros.  Don  Garadan  d^ : 
«Cierto,  don  caballero,  sí  como  lo  habéis  dicho  lo  oaals 
facev,  agora  ;os  perdono  lo  que  contra  mt  dlji8iea.«  B 
comenzó  á  pedir  sus  armas  á  gran  priesa.  El  cabtfleio 
del  Bnane  mandé  á  Gandalin  que  le  trajese  las  suyas, 
é  aailo  fiaoL.fi  á  don  Garadan  armaroo  sus  compete  ^ 
¡  roa,  él  al  ¡déla  Verde  Espada  el  R9y*é  su  fijo ,  é  tir4* 
!  nmpeeiuera,  dejándolo  en  el  campó  dotytCM  faabiüi* 
I  detceqabátír.  Don  Garadan  «abalgé  en  un  caballo  muy 
!  faeifnosa  é(  grande,,  é  arrékneÜólQ  por  el  campo  iMy^ 
I  r^io,  éfrehiéndose  á  süscompañerbsv'les  dífo :  «T^^ 
'  nediNieBÉesperan^quedesta  vestiuédaráeate  r^ymuj 
'  jetoal£mperador>  é  vasolros  sin  liHr  golpe  odn  nniéiin" 
honuí}  esloiosdigo  porqoa  toda  la  espéfsnxa  de  vneatiNMí* 
con1ratio8;tatá  ein  osle  caiiaUero,  el^ooal,  al  espentaks 
cea,,  vbnoeré  luegp ,  y  esta  muerte ,  no  <ebaián  inafismn 
entnif  enoan^^toemigo  ni  con  vosotros.»  BI'caballBní' 
da:la  Verde  ^áda  leí  dijo  :  «¿QuéifWes^^  '«QaMialiíf' 
¿Poriqué  pqnes  ttm.  peco  cofdadóí  quei  i^s  piiMii«| 
diaiienTaibbanzas9iíhie&  cerca.eati  de  piáiíeaerf  tqulétt  M^* 
rá«adÉicaaq;^q«|aiftaÉf  líaénjasiné  han  de  haéer  al'liesM.* 
>nn}endh6Íq^eBfQ«l9  á!staBeitelleí);?MfafMÍ,<]^ 
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0^  üñtí  cdnM  '^1 ,  é  firíéfonM  con  las  lanzas  en  los 
escudos,  que  aunque  muy  fuertes  eran,  fiíeron  falsa* 
Aos,  tan  grandes  se  dieron  los  golpes,  é  las  lanzas  que- 
bradas; mas  juntáronse  uno  con  otro  de  los  escudos  é 
de  los  yelmos  tan  braramente,  que  el  caballo  del  de  la 
▼érde  Espada  se  retrajo  desacordado  atrás ,  pero  no 
cay6,  éGaradan  salió  de  la  silla  é  dio  tan  ftierte  calda 
én  er suelo ,  que  fué  cuasi  salido  de  su  memoria;  y  el 
dftíla  IVrde  Espada,  que  lo  vio  revolver  por  el  campo 
^'iís  levantar  é  no  podía,  quiso  ir  á  él;  mas  el  ca- 
billo do  pudó  moverse,  tinto  era  cansado,  y  él  era 
feridb  eh  el  brazo  siniestro  de  la  lanza,  que  el  escudo 
lé'báblü  pasado;  é  apeóse  luego,  como  aquel  que  con 
gran  safiá  estabí;  é  poniendo  mano  á  la  su  ardiente 
espéidá ,  fné  contra  Garadan,  que  estaba  asaz  mal  tre* 
diO;  pero  mas  acordado,  que  tenia  ya  la  espada  en  su 
ipano  esgrimiéndola',  é  bien  cdbierto  de  su  escudo,  mas 
do  tan  bravo  como  ante ;  é  fuéronse  ferir  tan  brava- 
menté  é  de  tan  notables  golpes,  que  mucho  se  maiavl- 
liaban  los  que  lo  véian;  mas  él  de  la  Verde  Espeda,  como 
létoM  mai parado  de  la  calda,  y  él  estaba  con  gran 
á^a ,'  éargólé  de  tantos  golpes  y  tan  pesados ,  que  no 
if  podíetiiló  el  otro  sofrir,  tiróse  ya  cuanto  afuera  é  di- 
j0  :  «Cibrto,  caballejo  de  la  Verde  Espada,  agoreos 
cohozcp  mas  que  ante ,  y  mas  que  ante  os  desamo ;  é 
eom,o  iqjoiera  que  mucha  de  vuestra  béodad'me  sea  itia- 
liSflestá,  n!  por  eso  la  miá  no  es  en  tal  disposición  que 
s^padét'éitnmar  cuál  dé  nosotros  será  vencedor,  é'  si  os 
ftárece  que  debemos  alguna  pieza  folgar;  si  no ,  venid 
á  labátáhá.v  El  de  fti  Verde  Espada  le  dijo  :  aCierto, 
áotí  Garadán ,  eliblgar'  n!mchd  mejor  partido  me  seria 
áí  inl'4^'dé  combatirme,' lo  que  á  vos,  según  vuestra 
l^n  bbndad  é  aha  proeza  de  armas ,  seria  al  cottthrío, 
dbgun  iaspejlabraar  hoy  habéis  dicho;  é  porque  tan  buen 
hátábte  como  vos  iio  quede  envergonzado,  no  quiero 
(jfejar  lá  baUlla  (asta  que  haya  fin.»  Á  don  Gandan  pe- 
só míidio^-que  se  veiá  muy  mal  trecho ,  é  las  amms  é 
lá  (^nriié  eeríada  por  muchos  logares,  de  que  le  salia 
ifiííéEAi' sangre,  é  fitlübase  muy  quebrantado  de  la 

"^tííMictA  le  vino  é  la  memoria  la  soberbia  suya ,  es- 

Ifftfilnyhte  contra  aquel  qué  dslantede  sí  tenia.  Pero 

lióétiértdt  boen  éísfberzb ,  trabajó  de  llegar  al  tebo  de 

la  ntth' ventmnr,  fttciéndo  todo  su  poder,  é  luego  se 

iiUniMiefon  cbmt^  de  primero;  ihas  no  tafdó  mucho 

djé'él'cabanero  del  Én^no  to  tráiat  ^  toda  su  guisa  é 

tMilntád',  de  manera'  que  todos  Ips  que  allí  instaban 

v|flh^^aiie  aunque  dos  tanto  ftueno  fuese  no  le  ter- 

mVw',  s«j^«^;sú  esfuerzo; 'é  andando  átnbos'á  A)s 

ñéjmíoái  í5áí5''Gar¿dátt  lafci  sentido  en  él  c^mpp, 

il  m¿Kd  deun  ¿mf  gól^  ijfifi  el  i?ábaJWro'áel  Etoa- 

íktjk  diérá  ehéftnaílel  yelmo,  que  apenas  fa  espada  del ' 

I^tt'Mcár,  V  tüé  Nteífo  solre  él  con  e8ftierz.o,  é  qui- 

táiMi!Mi'(EÍl  yélíhio  de  la  cabeza ,  vio  que  de  aquel  'golpe 

gi^I^íMídiébr '^títo,  q!|ie  los  meoAos  eran  esparcidos 

pdi^^éMr;  délo  éfíi  le  plu^o  mucho  por  el  pesar  del 

Emperyor  é^por^l'^laééf  del  bey,  que  él  de^a 

Mmyé  a^ynpiándo'  sú  espedía ,  é  poniéndola  en  lá  yai- 

láPrWíédlóS  )]Bi^¿|os  é'dió  gracias  á  Dios,^rque  aqiie- 

liflfeiUrM'v  léerend  le  ñdpn.  Él  Rey,  eomo  asi  ló  vio. 

Ohmimfiméú,  ém  otiOl  doe ¿abtlleros le 


puso  eabe  el  de  la  Ver<ÍeÉtepáAi  t  viófe  las  máibs  tUitas 
en  sangre,  así  de  la  suya  como  de  la  de  su  contrario  é' 
dijole :  ctHi  buen  amigo,  ¿cómo  os  sentís  T^Muy  bien, 
dijo  él,  merced  á  EÜos,  que  aun  yo  seré  de  mafiana 
con  mis  compañeros  en  la  batalhi.»  E  luego  le  fizocaf- 
balgar  y  leváronlo  á  la  villa  con^muy  gran  honra ,  don« 
de  Alé  en  su  cámara  desarmado  é  curado  de  sus  feria- 
da». Los  caballeros  romanos  levaron  á  Gandan  asi 
muerto  á  las  tiendas,  é  allí  ficieron  gran  duelo  sobre 
él ,  que  lo  mucho  amaban ,  é  fiíUábanlo  mengua  en  la 
batalla  que  otro  dia  esperaban,  tanto,  que  mucho  lee 
baci|  dudar,  creyendo  que  feltando  él ,  y  quAndo  en 
contra  el  caballero  de  la  Verde  Espada  ^  que  no  eran 
para  ninguna  guisa  la  sostener ;  é  fablan<!k>  en  lo  que 
íkrian,  filiaban  dos  cosas  muy  graves:  la  primera, 
esta  que  oís  de  ser  muerto  aquel  valiente  compañero* 
suyo  y  quedar  su  enemigo  en  guisa  de  se  poder  com- 
batir ;  la  otra,  que  si  la  batalla  dejasen ,  el  Emperador 
quedaba  deshonrado,  y  ellos  en  aventura  de  muerte; 
pero  acogiéronse  á  no  facer  la  batalla  y  excusarse  de- 
lante el  Emperador  con  las  soberbias  de  Garadan;  é 
cómo  contra  la  voluntad  dallos  habla  tomado  la  batalla, 
en  qué  muriera.  Todos  losfmas  eran  en  este  voto,  é  los' 
otros  callaban.  Eira  allí  entre  ellos  nú  caballero  man* 
I  cebo  de  alto  linaje,  Arquisll  llamado,  asi  como  aquel 
I  que  venia  de  la  sangre  derecha  de  los  emperadores,  é 
¡  tan  cerca,  que  si  el  P$tin  moriese  sin  fijo,  este  here- 
1  daba  todo  el  señorío,  é  por  esa  causa  era  desamado  del 
j  é  lo  traía  lüonga^dp  de  M.  Como  vio  el  mal  acuerdo  de 
sus  compvíercfs'^  é  fasta  allí ,  por  ser  en  tan  poca 
I  edad,  que  no  pasaba  de  veinte  años,  no  habia  osado 
'  habUÍr,.  dijoles:  «Ciertamente,  señores,  yo  soy  ma- 
ravillado de  caer  tan  buenos  hohibres  como  vos  en 
!  tan  gran  yerro,  que  sí  alguno  hoy  lo  consejase,  lo  de- 
I  bríades  tener  por  enemigo,  é  no  toniarlo  de  vuestra 
!  volimtad ;  que  si  la  muerte  dudáis,  muy  mayor  es  la 
que  vuestra  flaqueza  y  desaventura  vos  acarrea ;  ¿qué 
es  lo  que  dudáis  é  teméis?  ¿Es  gren  diferencia  de  once 
<  á  diez?  Si  lo  facéis  por  la  muerte  de  don  Garadan,  an- 
tes os  debe  |¡)lacer  que>  hombre  tan,  soberbio,  tan  des- 
.  concertado  sea  fuera  de  nuestra  compañía ,  porque  de ' 
su  culpa  Qos  pudiera  redundar  á  nosotros  la  pena ; 
pues  si  es  por  aquel  caballero  que  tanto  teméis,  aquel 
yo  lo  tpmo  á  mi  cargo;  que  yo  os  prometo  de  nunca 
fasta  la  muerte  del  me  partir.  Pues' aquel  ocupado  al-  [ 
guna  pieza  de  tiempo,  mirad  la  diferencia  que  queda 
entre  vosotros  é  los  contrarips ;  así  que,  mis  señores,  ' 
no  deis  causa  de  tan  gran  temor  á  vuestros  ánimos, 
pues  que  de  vuestro  propósito  se  nos  seguirá  muerte 
perpetua  desbotírada.»     ,  ^ 

Tanta  fuerza  to'vieron  estas  ]i>a1abras  deste  Arquisih 
que  el  propósito  de  síis  compañeros  fué  mudado,  é 
¡dándole  muchas  gracias  é  loando  su  consejo,  se  deter-  ' 
[minaron  con  gran  esfuerzo  á  tomar  la  hetalla.  .El  ca^  , 
ba)lero  dé  la  ^rde  Espada,  deispiies  que  líié  curado  de 
sus  Hagas  y  le  dieron  dé  comer,  dijo  al  Rey;  «Señor, 
bien  será  qiie  fiígais  sab^r  á  los  caballeros  que  han  de  | 
ser  mañana  en  la  &italla^  porque  se  aderecen  y  sean  ' 
aquí  id  alba  del  dia  á  oír  misa  en  vú^áira,  capilla',  por- 
que sátgÉiDoe  jiuntos  a)  campe;; -^.Á$f.  sé  b^,  ^^l.i 
Rey  */ ^'  mr í^  Grasandbr  será  elT linó,  é  los  otrcli"' 


serin  t^aá,  <fñé,  éOtt  áynda  de  Dio»  i  «Uestra^  gwüaT. 
ríñaosla  TÍtoría.T- No  plega  á  Dios,  dijo  él,  que  ea 
tanto  que  yo  armas  pueda  tener  vos  ni  vuesiio  Gjo  las 
vistáis ,  pues  que  los  ptros  serán  tales  que  á  él  é  aun  á 
roí  podrán  excusar.»  Grasandor  le  dijo ;  a  Señor  caba-^. 
ilero  de  la  Verde  Espada ,  no  seré  yo  excusado  donde 
vuestra  .persona  se  pusiere,  así  en  esla  batalla,  como 
en.  todas  las  otras  que  en  mi  presencia  se  fíciesen  y  é 
si  yo  fuese  tan  digno  que  de  tal  caballero  como  vos  me 
fuese  .un  don  otorgado,  desde  agora  os  demandarla  que 
en  vuestra  compañía  me  tiajésedes ;  asi  que,  por  nin- 
guna guisa  yo  dejaré  de  ser  mañana  en  esta  afrenta, 
siquierft  por  aprender  algo  (^e  yuestras  grandes  iiAra- 
Tillas,»  El  da  la  Verde  Espada  se  le  hornillo,  por  la 
honra,  que  le  daba,  con  gran  acatamiento,  como. lo  él 
iperescia,,é  díjole :  «Mi  señor,  pues  que  así  os  place, 
asi  sea-  000  la  ayuda  de  Dios.»  El  Rey  dijo :  a  Mi  buen 
amigo,  vuestras  armas  son  tales  paradas,  que  no  tie- 
netf.en  si  defensa  alguna, '6  yo  os  quiero  dar- unas  que 
se  nunca  vistieron .  que  entiendo  que  os  agradarán ,  é 
un  caballo  que^  aunque  otros  muchos  habréis  visto,  no 
será  ninguno  mejor, »  E  l^ego  gelo  fizo  allí  traer  en- 
ftepado  y  ensillado  de  muy  rica  guarnición.  Cuando  él 
lo  vio  tan  hermos9  é  tan  guarnido  sospiró,  cuidando 
que  si  él  estuviese  en  tal  parte  que  lo  podiese  enviar  al 
6u  leal  amigo  Anigriote  de  Estravaus,  que  lo  ficiera, 
que  eo  aquel  seria  bien  empleado ;  las  armas  eran  muy 
ricas  é  hablan  ^I  campo  de  oro  é  l^nes  cárdenos ,  é  las 
sobreseñales *de  aquella  guisa;  pérq  la  espada  eira  la 
mejor  que  él  nunca  vio,  fueras  de  Ja  del  rey  Lisuarte  y 
de  la  suya ;  .y  desque  la  bobo  miradf ,  dióla  á  Grasani- 
der,  coQ  que  entrase  en  la  batalla. 

Otro  dia  bijeh  de  mañana  oyeron  misa  co;i  el  Rey^  é 
armáronse  todos,  y  besándole  las  manos ^  cabalgaron 
en  sus  caballos .  é  muchos  caballeros  con  ellos,  é  fué- 
roQse  al  campo,  donde  había  de  ser  la  batalla,  é  vieron 
cómo  los, romanos  salían  ya  armados,  é  cabalgaron  ya, 
tañendo  sus  hombres  muchas  trompas  con  grande  ale- 
gría po)r  los  esforzar ;  é  Arquisil  entre  ellos  en  un  ca- 
ballof  blanco  é  las  armas  verdes,  é  dijoá  sus  compañe- 
ros :,  «Miémbreseos  lo  que  fablamos ;  que  yo  terne  lo 
que  prometí.»  Estonces  fueron  unos  contra  otros,  é 
Arquisil  vio  venir  delante  al  caballero  de  la  Ver^e  Es- 
pada, é  fué  contra  él ,  y  encontráronse  coalas  lanzas^ , 
que  luego  fueron  quebradas»  é  Arquí»l  salió  de  la  si- , 
lia  á  las  ancas  del  caballo ;.  mas  de  tanto  le  avino,  que 
eché  mano  de  los  arzoné?,  é  como  era  vallen to  é  lige-, 
ro,  tomóla  á  cobrar.  El.  de  la  Verde  Espada  pasó  por  él, ' 
é  con  un  pedazo  dé' la  lanza  que  le  qued;^  encontró' 
ti  primero  que  ante  sí  falló  en  el  ye^mc^^é  «acógelo  de 
la  cabeza. é  hobiéraloJefribadq;  mas  á.^l  lé  encentra-  * 
ion  dos  caballeros,  el  uno  en  el  escudo,  y  el  otro  en  k 
pierna ,  que  pisando  por  la  falda  de  la  loriga;  la  buchí- 
lia  dejf  lanza,  le  fizo  uúa  herida,  dé  que  mucho  se 
8ihti¿.é  le  fizo  ensañar  mas  que  áiile  lo  estaíla,  é  por 
níendo 'mano  á;  la  espada^  ññ6i  nn'caballero^  y  eí  gol- 
pe fué  en  soslayo,  y  (lécendii^  ijl  cuello  qe^cabaÜp^ 
cortógeló  icÁo ;  asi  qu^,  fu^  al  suelo  ^  'y¡f^.  sobre  la  ^ 
pifemij^áe  sil  señor  y  que^ri^^^^^  íÍ^í! 
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del  yelmo,  que  Jai  llamas  ttlkWtt  dit  y  dé  h  ifldi, 
é  fizóle  bajar  la  cabeza  ya  cuanto ;  mais  no  tardó  min- 
cho de  levar  el  galardón,  que  él  le  firió  por  cima  del 
hombro,  y  cortóle  las  arma^  é  la  carne,  de  manera  qoe 
Arquisil  cuidó  que  el  brazo  había  perdido.  £1  de  la 
Verde  Espada,  como  así  lo  vio»  pasó  por  él,  y  fué  herir 
en  los  otros,  que  Grasandor.  é  los  suyos  los  tenían  mal. 
trechos ;  .mas  Arquisil  lo  siguió,  y  heríale  por  todas, 
partes;  pero  no  c^  tanta  .ñierza  como  al  comieozoé 
El  de  la  ^erde  Espada  volvía  á  él  y  feríatey  pero  lua^a 
iba  á  dar  en  los  otros ,  é  no  había  gana  de  le  fenr,  por* 
que  lo  tonía  en  mas  que  á  todos  los  de  su  parte,  quele 
viera  adelantarse  de  los  suyos. por  enconlraraó  con  él;.- 
mas  Arquisil  no  curaba  de  golpes  que  le  diesen ,  antes 
se  metía  entre  todos  y  feria  al  caballero  de  la  Verde 
Espada  como  mejor  podía ;  é  á  esta  hora  ya  los  de  su 
parto  eran  destrozados ,  dellos  muertos  é  otros  heridos» 
é  los  otros  rendidos ,  que  no  se  defendían ;  é  como  el 
de  ia  Verde  Espada  vio  que  Arquisil  le  seguía»  sin  te- 
mer ^us  golpes ,  dijo ;  «¿No  hay  quien  me  defienda  da 
este  caballero?»  Grasandor,  que  lo  oyó^  fué  con  otros» 
dos  caballeros,  y  encontráronle  todos  juntos»  é  como 
le  tomaron  laso  é  cansado,  sacáronle  por  fuerza  de  Ur 
silla,  é  dieron  con  él  enjel  suelo,  é  luego.fu^con  4;oiiél 
p^ira  \o  matar,  mas  el  caballero  del  Enano  le  socorría  é 
d^Q.:  «Señores,  pues  que  destoyo  he  recehído  mas 
mal  que.todosy  á  mi  lo  dejad  jMura  tomar  la  emienda.» 
Luego  se  quitaron  todos  afuera ,  y  él  llegó  é  dijo :  «Ga- 
ballecp,  sed  preso,  é  no  queráis  morir  á  manos  de  quien 
mucha  gana  no  tiene.»  Arquisil,  que<  yao^  eoea  sino 
la  muerto  no  esperaba,  fué*muy  alegre^  é  d^jo :.  fiSe* 
ñor,  pues  que  mi  ventura  quiso  quo  mas  no  podie^ 
bacer,  yo  me  doy  por  vuestro  preso»  é  gradázcoKiala^ 
vida  que  me  dais.»  Y-  él  tomóla  l«^i  espada »  é  didgela 
luego»  faciéndole  jíjianza. que  faria  lo  que  él  ownihwe, 
y  decendió  de, su  caballo  y  estovo  con  él ,  j  íteiéndola 
cabalgar  en. un  qiballo  que  le  jonandó  traer»  y  éícabnl* 
gando  en  el  suyo,  se  iueron  al  Rey,  pe.con  gran  geno 
de  ver  sn  peligrosa  guerra  Mihedat  Icts  atondja ;  é  Uh 
mándelos  consigo,  se  fué  á  su  palació'é  puso  en  sa  cá- 
mara al  caballero  de  k.  Verde  Efpada,  y  él  hizo  estir 
allí  oensigo  á  su  preso  por  .le,  hacer  mqcba  honra,  por- 
que él  ío  merecía»  que  era  buen  isaballero  yd^,«U&, 
sangre,  eomo  ya  olsies^  pero  él  le  diyo :  «Señor  c«bft*t 
llera  de  1a;Yei^e  España»  ruégovos  por  vpestnt  ftai^it»^ 
ra que.quedando  vo^  por  vuestro  prese  para  qt^.a^odir . 
cuando  vqs  im^  lia^^árde^  y.jtoner  prisión ^toqida.pof. 
von  m^.f^él¡e .8efl^adii.,jffe, deis'  lio^u(úa  para^'^r  á. j^a». 
V^TfFjm  qonapánenosp  eguelios  qu^  y;ív(n,quied^ao  ,4. 
fií^er  nevar  í^í^  fnuert<¿,|i^l,patMilffi)o,d^  la  Venda  Pk 
páda  4íje:  ,a Yo  os  lo,  otor^»  ^  mlénrf)i;«pooa  d#  )a 
fijmza  que  pie.  facéis. »  £  abozándolo,  lot  despidió»  ji  él, 
se  fué  á  sus  ci^nfpafierps,  que  ff»  iaUóxnal  «nteiSkc! 
podéis i'é  iuegq  dieron  orden  como  Ueyaaen  áGanM^. 
é  los  otros  muertos ,  y  entraron  jfp  b^  ca^ípo  ^  f^f^^IV^ 
agora  no  se  |^blará  pas  désjto  caUü|érD  fis^tf  ^  }imi^ 
que  se  co¿^torá  á  q^^  PH^SV  &f}V^^^  a    ..f , 

El, de'la  Verde  l&spada  ¡^tpvo  «^ilí.,eQn  ^,fe}  fafteor 
f¿ta  q[^e  fué  úif,(\Áf  sufl;wt^f.;AWWWJ•  «ü»™^ 


AMADIS  Dfi  tí  AULA. 
'  tet  áquetía  satoft  muy  afincado  era ,  que  mejor  los  pa- 
sarfa  camíoando  y  en  fatiga  que  en  aquel  gran  ticio  y 
descanso  en  que  estaba;  é  fabló  con  el  Rey,  dicióndo- 
)e:  «Seftor,  pues  que  ya  vuestra  guerra  ea  acabada, 
-  y  el  tiempo  en  que  mi  ventura  asosegar  no  roe  deja  es 
Tenido,  conviene  que  negando  mi  voluntad,  la  suya 
siga ,  é  quiérome  partir  mañana ;  é  Dios  por  la  su  mer- 
ced me  llegue  á  tiempo  que  algo  de  las  honras  y  mer- 
cedes que  de  vos  he  recebido  vos  las  pueda  servir. » 
Cuando  el  Rey  esto  le  oyá  fue  muy  turbado  é  dijo: 
fi  i  Ay  caballero  de  la  Verde  Espada!  mí  verdadero  ami- 
go plomad  de  mi  reino  lo  que  vuestra  voluntad  fuera, 
asi  del  mando  como  de  interese ,  6  no  vos  vea  apartar 
de  mi  compañía.  —  Señor ,  dijo  él ,  creido  tengo  ya  que 
conociendo  el  deseo  que  yo  tengo  de  vos,  que  asi  me 
faariades  la  honra  é  la  merced;  pero  no  es  en  mi  mas 
ni  puedo  sosegar  fiísta  que  mi  corazón  sea  en  aqoella 
parte  donde  siempre  el  pensamiento  tiene.»  El  Rey, 
viimdo  su  determinada  voluntad,  é  teniéndole  por  tan 
sosegado  é  cierto  en  sus  cosas ,  que  por  ninguna  guisa 
•de  aquel  propósito  sería  mudado,  dijole  con  semblante  ^ 
muy  triste :  a  Mi  leal  amigo ,  pues  que  asi  es ,  dos  cosas  , 
TOS  ruego :  la  una ,  que  siempre  de  mí  y  deste  mi  reino 
ie  os  acuerde  en  vuestras  necesidades ,  si  vos  ocurrie- 
ren; é  la  otra ,  que  mañana  oyais  misa  comigo,  que  os 
quiero  hablar. ^Seííor,  dijo  él,  esta  palabra  que  me 
dais  yo  la  recibo  para  se  me  acordar  díella  si  el  caso  lo 
ofreciere;  é  mañana  armado  y  de  camino  estaré  con 
vos  en  la  misa. »  Esa  noche  mandó  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  á  Gandalin  que  le  aderezase  todo  lo  que 
en  menester,  que  otro  dia  de  mañana  se  quería  partir, 
é  asi  fué  por  él  fecho. 

Aquella  noche  no  pudo  él  doimir ,  porque  asi  como 
-el  trabajo  del  cuerpo  se  le  habia  apartado,  así  el  del 
'espíritu ,  ÍUlando  mayor  entrada ,  con  grandes  cuitas  é 
mortales  deseos  que  de  su  señora  le  venían  le  daba  muy 
mayor  fatiga.  B  venida  la  mañana,  habiendo  mucho 
llorado,  se  levantó,  é  armándose  de  sus  armas,  cabal- 
ando en  su  caballo,  é  Gandalin  y  el  Enano  en  sus  pa- 
lafrenes, llevando  las  cosas  necesarias  al  camino,  se 
fué  á  la  capilla  del  Rey,é  fallólo  que  atendía ;  pues  allí 
oída  la  misa,  el  Rey  mandando  salir  á  todos  fuera,  con 
él  solo  quedíando,  le  dgo:  «Mí  grande  amigo,  demán- 
dovos  un  don  que  me  otorguéis,  y  no  será  en  estorbo 
de  vuestro  camino  ni  de  vuestra  honra. — Asi  lo  tengo 
yo,  dijo  él;  que  vos ,  Señor,  lo  pediréis,  según  vues- 
tra gran  virtud,  é  yo  vos  lo  otorgo. ^Pues,  mi  buen 
'amigo,  dijo  el  Rey,  mándovos  que  me  digáis  vuestro 
nombre  é  cuyo  fijo  sois ,  y  creed  que  por  mí  será  encu- 
bierto fasta  que  por  vos  sea  divulgado,  o  El  caballero 
de  la  Verde  Espada  estovo  una  pieza  que  no  fabló,  pe- 
sándole de  lo  que  prometiera,  é  dijole:  «Señor,  si  á  la 
vuestra  merced  ploguiere  dejarse  desta  pregunta,  pues 
que  no  le  tiene  pro.— Mi  buen  amigo,  dijo  él,  no  dudéis 
de  me  lo  decir;  que,  como  por  vos, por  mi  será  guarda- 
do.»  Él  le  dijo:  «Pues  que  así  vos  place,  aunque  por  mi 
•voluntad  no  sea ,  sabed  que  yo  soy  aquel  Amadís  de 
Gaula,  hijo  del  rey  Perion,  del  que  el  otro  día  foblas- 
tes  en  el  concierto  de  la  batalla. »  El  Rey  le  dijo :  <i¡ Ay 
caballero  bienaventurado,  de  muy  alto  linaje!  bendita 
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é  proveclio  bebieron  por  ?6s  tuéstro  padre  é  madre  é 
todo  vuestro  linaje,  é  después  los  que  no  lo  somos;  é 
habeisme  fecho  muy  alegre  en  me  lo  decir,  é  fio  en 
Dios  que  será  por  vuestro  bien ,  é  causa  de  pagar  yo 
algo  de  las  grandes  deudas  que  vos  debo. »  E  como 
quiera  que  este  rey  aquello  mas  con  buena  voluntad 
lo  dijo  que  por  otra  necesidad  que  él  sopieae  tener 
aquel  caballero,  asi  se  cumplió  adelante  en  dos  mana- 
ras: la  una,  que  fizo  escrebir  todas  laa  cosas  que  en 
armas  por  aquellas  tierras  pasó ;  é  la  otra,  que  le  fué 
muy  buen  ayudador  con  si  fijo  y  gentes  de  su  reino 
en  un  gran  menester  en  que  se  vio,  como  adelante  eo 
el  libro  cuarto  se  dirá. 

Esto  así  fecho,  cabalgó  en  su  caballo  y  despldióao 
del  Rey,  faciéndole  quedar,  que  con  él  salir  quería* 
Saliendo  con  él  Grasandor  y  el  conde  Galtínes  é  muchos 
hombres  buenos,  se  puso  en  el  camino  ccm  intendoa 
de  andar  por  las  insolas  de  Romanía  é  probarse  en  lae 
aventuras  que  en  elUo  fallase;  é  cuanto  media  legua  de 
la  villa,  tornándose  aquellos  cabaUeroii  \§  eiMiOmendar* 
roná  DioSi  y  él  aiguió  su  camino. 

CAPITULO  O. 

Cóaio  el  riy  Utaftrtt  lalió  i  eau  coa  la  Retan  é  lat  4{u*  ímbI' 
paflido  bien  de  ee^allerot,  r  se  flié  á  la  aoataBa  doade  teala 
la  emita  aqoel  santo  henibre  Nudano»  donde  liaUd  u  mxf 
apnetio  doneol  eon  ua  eitraaa  afentsra,  el  eaal  era  hUo  do 
Orlase  y  de  Anadia»  6  taé  por  él  sej  bien  tratado  ala  eowH 
eerle. 

Por  dar  descando  el  rey  Lisuarte  á  su  personaé  pla- 
cer á  sus  caballeros,  acordó  de  se  ir  á  caza  á  la  Ama- 
ta ,  y  llevar  consigo  á  la  Reina  é  sus  bijas  é  á  todas  sos 
dueñas  é  doncellas ,  é  mandó  que  las  tiendas  le  asenta- 
sen á  la  fuente  de  las  Siete  Hayas,  que  ere  lugar  muy 
sabroso ;  é  sabed  que  esta  era  la  floresta  donde  el  enni« 
taño  Nasdano  (I )  moraba,  donde  criaba  é  tenia  consigo 
á  Espiandian.  Pues  allí  llegado  el  Rey  é  la  Reina  con 
su  compeña,  quedando  la  Reina  en  las  tiendas,  el  Rey 
metióse  con  sus  cazadores  á  lo  mas  espeso  del  monte» 
é  como  la  tierra  guardada  era,  hicieron  gran  c^;  6 
así ,  acaeció  que  estando  el  Rey  en  su  armada ,  vio  salir 
un  ciervo  muy  cansado,  é  pensándolo  matar,  oorri6 
tras  él  en  su  caballo  fiísta  entrar  en  el  valle ,  é  allí  acae- 
ció una  cosa  extraña ,  que  vio  decender  por  la  cuesta  de 
la  otra  parte  un  doncel  de  hasta  seis  ó  siete  años,  el 
mas  fermoso  que  él  nunca.vió,  é  traía  una  leona  en  una 
traifla ,  é  como  vio  el  ciervo,  echógela,  dando  vocee 
que  le  tomase.  La  leona  fué  cuanto  mas  pudo,  é  alcan- 
zándolo, derribólo  en  el  suelo ,  é  comenzó  á  beberle 
la  sangre,  é  llegó  el  donce^muy  alegre,  é  luego  otro 
mozo  poco  mayor,  que  venia  tras  él,  é  llegaron  al 
ciervo ,  faciendo  gran  alegría ,  é  sacando  sus  cuchilles^ 
cortaron  por  donde  la  leona  comiese.  El  Rey  estovo 
entre  unas  matas,  maravillado  de  aquello  que  veía,  y 
el  caballo  se  leespantaba  de  la  leona,  é  no  podía  llegar 
á  ellos ,  y  el  hermoso  doncel  tocó  una  bocina  peque&a 
que  traía  á  su  cuello,  é  vinieron  corriendo  dos  sabue- 
sos, el  uno  amarillo  y  el  otro  negro,  y  encamáronlos 

(1)  El  nombre  de  este  emithfio  ae  halla  escrito  anaa  vecea  ifca- 
dano,  otras  Koáamo :  hemos  adoptado  la  primera  leeelon,  por  en- 
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en  el  ciervo;  é  cnatido  la  leena  hobe  oamido  poaiáronla 
en  la  trailla ,  y  el  doncel  mayor  fbase  con  ella  por  la 
monUma ,  y  el  otro  tras  él.  Mas  el  Rey,  que  ya  á  pié 
estaba  é  había  atado  el  caballo  á  un  árbol ,  salió  contra 
ellos ,  é  llamó  al  fermoso  doncel ,  que  mas  zaguero  iba, 
que  lo  atendiese.  El  doncel  estovo  quedo,  y  el  Rey 
llegó,  é  violo  tan  fermoso,  que  muclio  fué  maravillado, 
6 dijo:  «Buen  doiicél,  que  Dios  os  bendiga  é  guarde  á 
>8u  servido ,  decidme  dónde  os  crlastes  é  cuyo  Gjo  sois. » 
Y  el  doncel  le  respondió  é  le  dgo:  aSeñor,  el  santo 
liembre  Nasciano,  ermitaüd,  me  crió,  é  á  él  tengo  por 
i  padre.»  El  Rey  estovo  una  gran  pieza  cuidando  cómo 
hombre  tan  santo  é  tan  viejo  tenia  fijo  tan  pequeño  é 
tan  bermoso,  pero  á  la  fin  no  lo  creyó,  y  el  doncel 
quísose  ir ,  mas  el  Rey  preguntó  á  qué  parte  era  la  casa 
del  ennílaño.  «  Acá  suso,  dijo  él,  es  la  casa  en  que  mo- 
líanlos.» E  mostrándole  un  sendero  pequeño,  no  muy  ho- 
llado,le  dijo:  ttPoralliiréis  allá,  éá  Dios  seáis,  que 
me  quiero  ir  tras  aquel  mozo  que  la  leona  lleva  á  una 
^fuente  donde  tenemos  nuesinrcaza.»  E  asi  k>  fizo. 

El  Rey  tomó  á  su  caballo,  é  cabalando  en  él,  se 
fué  por  el  sendero,  é  no  andovo  mucho,  que  vio  la  er- 
mita metida  entre  urias  bayas  é  zarzales  muy  espesos. 
E  llegando  á  ella ,  no  vio  persona  alguna  á  quien  pre- 
guntase ,  é  apeóse  del  caballo,  é  atándolo  debajo  de  un 
portal,  entró  en  ]a  casa,  é  vio  un  hombre  fincado  de 
hinojos ,  rezando  por  un  libro,  vestido  de  panos  de  or- 
den é  la  cabeza  toda  Manca ,  é  fizo  su  oraciotí.  El  buen 
hombre,  acabado  de  leer  el  libro,  vínose  al  Rey,  que 
se  le  fincó  d^  fodillas  deknte,  rogándole  que  le  diese 
la  bendición.  El  hombre  bueno  gela  dio ,  preguntándole 
qué  demandaba;  el  Rey  le  dyo :  «  Buen  amigo ,  yo  hallé 
4m  esta  montaña  un  doncel  muy  fermoso  cazando  con 
,«oa  leona,  é  dijome  que  era  vuestro  criado,  é  porque 
41M  pareció  muy  eitraño  en  su  fermosura  é  apostura  y 
<en  traer  aquella  leona ,  vengo  á  os  rogar  que  me  digáis 
.su  facienda;  que  yo  os  prometo  como  rey  que  dello 
jM>  vemá  á  vos  ni  á  él  daño  ninguno. »  Guando  el  hom- 
,hre  bueno  aquello  oyó  miróle  mas  que  ante,  é  cono- 
ci<^,  que  otras  veces  lo  viera,  é  fincó  los  hinojos  ante 
•él  por  le  besar  las  manos;  mas  el  Rey  lo  levantó  é  le 
.abrazó  é  dyole :  a  Mi  amigo  Nasciano,  yo  vengo  con 
mucha  gana  de  .saber  lo  que  os  pregunto,  é  no  dudéis 
de  me  lo  decir.»  El  hombre  bueno  lo  llevó  fuera  de  la 
«rmita.,  al  portal  donde  su  caballo  estaba,  é  sentados 
«n  un  poyoj  le  dijo:  aSeiíor ,  bien  tengo  creído  todo  lo 
que  me  decís ,  que  como  Rey  guardaréis  este  niño  ,*pues 
¿ios  le  quiero  guardar;  é  pues  tanto  os  agrada  de  saber 
4él,  dígovos  que  lo  yo  fallé  é  crié  por  muy  extraña 
aventura.»  Entonces  le  Qootó  cómo  lo  tomara  de  k 
booa de  la  leona,  envuelto  en  aquellos  ricos  panos,  é 
cómo  k)  criara  á  la  leche  della  é  de  una  oveja  hasta  que 
tiobo  ama  natural ,  que  fué  una  mujer  de  uii  su  herma- 
no ,  que  llamaron  Sargil ; «  é  así  se  llama  el  otro  mozo 
^ue  con  él  vistes;»  é  dijo:  aCierto,  Señor,  yo  creo 
qne  el  niño  es  de  alto  logar,  é  quiero  que  sepáis  que 
tiene  una.cota  la  mas  extraña  que  se  nunca  vio,  y  es 
esta,  que  cuando  le  bapttoé  fállele  en  la  diestra  parto 
del  pecho  unas  letras  blancas  en  escuro  latín,  que  di- 
cen Efiplartdian ,  é  así  le  pose  el  nombre;  y  en  la  parto 
949iesua,  en  derecho  del  cpcaxoai  tiene  Meto  Jotras 


mas  ardientes  é  coloradas,  como  un  fine  rutí;  perouA 
las  puedo  leer,  que  son  fuera  del  latin  é  de  nuestro 
lenguaje. »  El  Rey  le  dijo:  «Maravillas  me  decis ,  pa- 
dre,  de  que  nunca  oí  íi^lar ;  é  híen  creo  yo  que,  pues 
la  leona  le  trajo  tan  pequeño  como  decis,  que  no  lo  po- 
dría tomar  sino  cerca  de  aquí.  -—Eso  no  lo  sé  yo,  dijo 
el  ermitaño ,  ni  curemos  de  saber  mas  dello  de  lo  que 
á  nuestro  Señar  Dios  place.— Pues  mucho  os  raego« 
dijo  el  Rey,  que  seáis  mañana  á  comer  comigo  aqqi 
en  esta  floresta,  á  la  fuente  de  las  Siete  Hayas,  é  allf 
hallaréis  á  la  Reina  é  á  sus  h^as,  é  otros  muchos  de 
nuestra  compaña ;  é  llevad  á  Esplandian  con  la  leona, 
así  como  lo  fallastes,  y  el  otro  mozo  vuestro  sobrino, 
que  derecho  he  yo  de  le  hacer  bien  por  su  padre  Sar- 
gil, que  fué  buen  caballero  é  sirvió  bien  al  Rey  mi 
hermano. »  Guando  esto  oyó  el  santo  hombre  NasciaoD 
dijo :  «  Yo  lo  faré ;  como  vos,  Señor,  lo  mandaiSp  é  á 
Dios  plega  por  su  merced  que  sea  su  servicio. » 

El  Rey ,  cabalgando  en  su  caballo,  se  tomó  por  el 
sendero  que  allí  viniera,  é  andovo  tanto,  que  llegó  á 
las  tiendas  dos  horas  después  de  mediodía,  é  falló  áUi 
á  don  Galaor  é  á  Norandel  é  Guílan  el  cuidador,  que 
llegaban  entonces  con  dos  ciervos  muy  grandes  que 
habían  muerto ,  con  que  folgo  é  rió  mucho ;  pero  de  su 
aventura  no  les  dijo  nada,  é  demandando  los  manteles 
para  comer,  llegó  don  Grumedan  é  dijo:  «Señor,  la 
Reina  no  ha  oomido,  é  pídeos  por  m^erced  que  antas 
que  comáis  fabieis  con  ella,  que  así  cumple. »  El  se 
levantó  luego  é  fué  allá ,  é  la  Reina  le  mostró  una  carta 
cerrada  con  una  esmeralda  muy  fermosa,  é  pasaban 
por  ella  unas  cuerdas  de  oro,  é  tenia  unas  letras  en 
derredor ,  que  decían :  «  Este  es  el  sello  de  Urganda  la 
Desconocida;»  é  dijo:  «Sabed,  Señor,  que  cuando  yo 
venia  por  el  camino  parecia  allí  una  doncella  muy  ri- 
camente vestida  en  un  palafrén,  é  con  elUí  un  enano 
encima  de  un  caballo  overo  fermoso;  é  aunque  Uegaron 
á  ella  los  que  delante  de  mí  iban ,  no  les  quiso  decir 
quién  era,  ni  tampoco  á  Oriana  é  á  las  infimtaa  qos 
con  ella  iban ,  é  como  yo  llegué ,  salió  á  mí  é  dfjome: 
Reina,  toma  este  carU  é  léela  con  el  Rey  hoy  en  este 
día  antes  que  comáis.  E  partiéndose  luego  de  na! ,  j  el 
Enano  tras  ella ,  aguijando  el  palafrén ,  se  apartó  tanto 
é  ten  presto ,  que  no  hobe  logar  de  preguntarle  nin- 
guna cosa. »  £1  Rey  abrió  la  carte  é  leyóla ,  é  decía : 

«Al  muy  alto  e  muy  honrado  el  rey  Liauarte»  yo  Ur- 
»  ganda  la  Desconocicla ,  que  os  mucho  amo,  os  consejo 
»  de  vuestro  pro,  que  al  tiempo  que  el  hermoso  doncel 
»criado  de  las  tres  amas  desvariadas  pareciere,  qne  lo 
»  amédes  é  guardados  mucho;  que  aun  él  os  melñá  en 
egran  placer,  é  quitará  del  mayor  peligro  que  noooa 
»  hobistes.  Es  de  alto  linaje;  é  sabed ,  Rey,  que  de  la 
» leche  déla  su  primera  ama  será  tan  fuertoétan  brava 
»de  corazón,  que á  todos  los  valientes  de  su  Uempo 
»pomá  en  sus  hechos  de  armas  gran  oscuridad;  y  de 
» la  su  segunda  ama  será  manso,  mesurado,  homildoso 
»é  de  muy  buen  telan  to,  é  sofrido  mas  que  otro  bom- 
»bre  que  en  el  mundo  haya;  y  de  la  criania  de  In  an 
otercera  ama  será  en  gran  manera  sesudo  é  de  gran 
» entendimiento,  muy  católico  é  de, buenas  palabras,  y 
»en  todas  las  sus  cosas  será  pujado  y  extremado  en- 
aire  todos^é anuido é  querido  deles  bu^nos^  .iMtn^ 


AttADÍS  üfi  MXSU 
!t4tfejilBg(m.cdbttHeroMráfti^i]al,  6  1m  susgran- 
»  des  fechos  en  armas  serán  en^leados  en  ^  servicio 
.  wáú  muy  aito  Diosi  despreciando  él  aqueUo  que  los 

•  a»otbaUeroB  deste  tiempo  mas  por  honra  de  vanagloria 
»dd  noBdo  que  de  buena  oonsdenck  siguen ;  é  siem- 
]»pre  traerá  á  si  en  la  su  diestra  parte,  é  á  su  señora 
sen  la  siniestra;  ó  aun  mas  te  digo,  buen  Rey,  que 
seste  doncel  wk  ocasión  de  poner  entre  ti  é  Amadis  é 
»Bu  linaje  paz,  que  durará  én  tiis  días,  lo  cual  á  otro 
»  ninguno  es  otorgado,  o 

Ú  Rey,  acabando  la  carta  de  leer,  santiguóse  en  ver 
tales  razones,  diciendo :  «La  sabiduría  desta  mujer  no 
se  puede  pensar  ni  escribir. »  E  dijo  contra  la  Reina: 
oSábeifque  hoy  he  hallado  este  mismo  doncel  que  Ur-^ 
ganda  dice,  n  B  contóle  en  qué  manera  le  vio  con  la 

•  leona,  é  cómo  se  Ai6  al  ermitaño,  é  lo  que  del  sopo,  é 
eteie  había  de  ser  con  ellos  el  otro  dia  á  comer,  é  que 

•  traflfia  aquel  nifio.  Mucho  foé  leda  la  Reina  de  lo  oir 
]KHr  ver  el  doncel  extraño,  é  por  fablar  con  aquel  santo 
hombre  algunas  cosas  de  su  conciencia,  épartiéndoee  el 
Rey  della,  diciéndole  que  de  aquello  ninguna  cosa  di- 
jese. B  filó  á. su  tienda  á  comer,  donde  halló  nrochos 

.  caballeros  que  lo  atendían,  é  alU  estuvo  fibhmdo  con 
ellos  en  las  cazas  que  hablan  hecho,  é  didéndoles  que 

.  otio  dia  ninguno  fuese  á  cazar,  porque  les  quería  leer 
una  carta  que  Urganda  la  Desconocida  le  enviara;  é 
mandó  á  los  monteros  que  llevasen  todas  las  bestias 
qoe  allí  enn  á  un  valle  apartado,  donde  todo  el  dia  de- 
¿ás  eetoviesen.  Esto  facía  él  porque  no  se  espantasen 
da  ia  leona.  Asi  como  oides  pasaron  aquel  día  holgan- 
do por  aquel  prado,  que  era  lleno  de  flores  é  de  yerba 
omy  fresca  é  verde.  Otro  día  vinieron  todos  á  la  tienda 
d9l  Rey,  é  allí  oyeron  misa,  é  luego  el  Rey  los  tomó  á 

.  todos coíisigo,  é  fuese  á  la  tienda  de  la  Reina ,  que 

.  asentada  estabacabe  una  fuente  en  un  prado  mny  fres- 

•  00  para  el  tiempo,  que  era  en  el  mes  de  mayo,  é  tenia 
.  las  alas  alzadas.'  Así  que,  todas  las  dueñas  é  infiíntas, 

é  otras  doncellas  de  gran  guisa  se  parecían  como  eran 
en  ios  estrados,  é  alli  llegaban  los  caballeros  de  gran 
cuenta  á  Ibs  hablar;  é  alendo  así  todos,  mandó  el  Rey 
que  leyesen  1&  carta  de  Urganda,  que  ya  oistes;  la  cual 
ojenm,  é  fiíeron  maravillados  qué  doncel  tanhien- 

•  aventurado  seria  aqoel.  Mas  Oriana,  que  mis  que  todos 
'  en  ello  catara,  sospiíó  por  su  fijo  que  perdiera,  pensan- 
do que  por  ventura  podría  ser  aquel.  El  Rey  les  dijo : 

'«tQué  esperece  desta  carta?— Ciertamente,  Señor, 
d^o  den  Galaor,  yo  no  dudo  de  pasar  asi  como  eUa  lo 
4iee,  por  otras  cosas  muchas  dichas  por  Urganda,  que 
tan  veidadeits  han  saUdo;  aunque  por  ventura  á  mu- 
ebos  plegacon  la  venida  deste  doncel,  cuando  Dios  por 

•  bien  toviere  de  nos  le  mostrar,  á  mi  con  razón  debe 
phM^r  mas  que  á  todos,  pues  que  será  causa  de  ser  com- 
«pllda  la  cosa  que  yo  mas  deseo ,  que  es  ver  en  vuestro 
amor  é  servicio  á  mi  hermano  Amadis  con  todo  mi  li- 
•lÉge ,  como  lo  ya  fueron,  e  El  Rey  le  dijo :  aTodo  es  en 
ihi  mano  de  Dios;  élbrá  su  voluntadle  con  ella  seremos 
ioonlettios.» 

I  Puesisí  estando,  como  oídes,  faUando  en  estas  cosas, 
-Otttmk  venir  al  ermitaño,  é  sus  criados  con  él.  Espian- 
idían  venia  debmte,  é  Sargil,  su  coUazo,  tras  él,  é  traía 
JifWMQB  tlM^<^yÍ|0fl9i|WV9»4f0osy^ 
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nian  dos  arqueros,  aquellos  que  ayudaran  á  criar  áBs- 
plandian  en  la  montaña,  é  traían  en  una  bestia  el  cier- 
vo que  el  Rey  viera  matar,  y  en  otra  dos  corzos,  é 
liebres  é  conejos,  que  matara  Esplendían  y  ellos  con 
sus  arcos,  é  los  dos  sabuesos  traia  Esplendían  en  una 
trailla,  y  en  pos  dellos  venia  el  santo  hombre  Nascia- 
no.  E  cuando  los  de  las  tiendas  vieron  tal  compaña,  é 
la  ieona  tan  grande  é  tan  medrosa,  levantáronse  arre- 
batadamente, é  fbanse  poner  delante  del  Rey,  mas  él 
tendió  una  vara  é  fizo  que  estovíesen  en  sus  logares, 
diciendo :  aAqoel  que  erpoder  de  traer  la  leona  tiene 
08  defenderá  della.n  Don  Galaor  dijo:  eBiensea  e80,mas 
á  mi  semejí  que  flaca  defensa  tenemos  en  el  montero 
que  la  trae ,  si  ella  se  ensaña ,  é  cosa  mravillosa  parece 
ver  esto.»  Los  niños  é  los  arqueros  atendieron  que  el 
hombre  bueno  pasase  adelante ,  y  seyendo  ya  cerca ,  el 
Rey  les  dijo:  «Amigos,  sabed  que  este  es  el  santo hom* 
breNa8ciano,queen  esta  montaña  face  su  vivienda;  va« 
yamos  á  él ,  que  nos  dé  su  bendidon.»  Entonces  se  fiie« 
ron  fincar  de  hino^  ante  él ,  y  el  Rey  le  dijo :  aSiervo 
de  Dios  bienaventurado,  dadnos  la  bendicion.a  El  alzó 
la  mano  é  dije:  «En  el  su  nombro  la  recibid ,  cómodo 
hombro  pecador.D  B  luego  le  tomó  el  Rey,  é  fué  con 
él  á  la  Reina;  mas  cuando  las  mqjeres  vieron  la  leona 
tan  fiera  querovolvia  los  ojos  auna  é  á  otra  parte  mi-" 
ránddas,  é  traía  la  su  lengua  bermeja  por  los  bezos,  é 
mostraba  los  dientes  tan  fuertes  é  tan  agudos,  que  gran 
espanto  les  tomaba  en  la  ver.  La  Reina  é  su  fija  é  todas 
rocibíeron  muy  bien  á  Nasciano ;  todas  eran  mucho  ma- 
ravilladas de  la  gran  fermosnra  del  doncel,  y  él  fliéan-* 
tela  Reina  con  su  caza  é  dijo  :  «Señora,  traemos  os 
aquí  esta  caza.»  Y  el  Rey  le  llegó  á  sí  é  dijo :  «Buen 
doncel,  partidla  como  vos  quisiérdes. »  Esto  ftda  por 
ver  lo  que  él  foria  en  ello.  El  doncel  dijo :  «La  caza  es 
vuestra,  é  vos  dadla  á  quien  vos  quisiérdes.— Todavía, 
dijo  el  Rey ,  quiero  que  vos  la  partáis.»  El  doncel  bobo 
vergüenza,  é  vinole  una  color  al  rostro  como  una  rosa, 
que  mucho  mas  hermoso  lo  hizo «  é  dijo :  aSeñor ,  to» 
madvos  el  ciervo  para  vos  é  para  vuátros  compañe» 
ros.»  Efuése  á  la  Reina,  que  con  su  amo  Nascianofabla- 
ha ,  é  fincado  de  hinojos ,  le  besó  las  manos  é  dióle  los 
corzos,  é  miró  á  su  diestra,  é  parecióle  que  después  de 
la  Reina  no  había  ninguna  mas  digna  de  ser  honrada, 
según  su  presencia,  que  Oriana ,  su  madro ,  que  lo  no 
eonoMa,  y  Uegé  á  ella  fincadas  las  rodillas,  é  dióle  las 
perdices  é  conejos,  é  díjole:  «Señora ,  nos  no  casamos 
con  nuesüros  aroos  otra  caza  sino  esta.»  Oriana  le  dl|jo: 
«Fermoso  doncel ,  Dios  os  haga  bien  andante  en  vues- 
tras  cazas  y  en  todo  lo  al.»  El  Rey  lo  llamó,  é  Galaoré 
Norandel,  que  mas  cerca  del  estaban,  lo  tomaron,  6 
abrazábanlo  muchas  veces,  como  que  la  naturaleza  que 
con  él  hablan  los  atraía  á  ello.  Entonces  mandó  el  Rey 
qne  todos  callasen ,  é  dijo  al  hombro  bueno  :  «Pedro, 
amigo  de  Dios,  agora  decid  delante  todos  la  facienda 
deste  doncel,  como  á  mí  dejistes. »  El  hombro  bueno 
Íes  contó  allí  cómo,  saliendo  de  su  ermita,  viera  cómo 
traía  una  leona  brava  aquel  doncel  en  ki  boca,  envuelto 
en  ricos  paños,  para  gobfemode  sos  fijos,  é  cómo,  por 
la  gracia  de  Dios ,  gelo  posiera  á  suspiés  é  cómo  le  <^ 
ra  de  su  leche,  así  ella  como  una  oveja  que  él  tenia  pa- 
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das  las  cosas  que  en  su  crkaza  le  acaecieron,  que  no 
le  fiíUó  nada,  como  el  libro  lo  ha  contado.  Guando  Oría- 
.  na  é  Mabiila  é  la  doncella  de  Denamarca  esto  oyeron, 
.  mirábanse  unas  á  oirás,  ó  las  carnes  les  temblaban  de 
placer,  conociendo  Terdaderamente  ser  aquel  niño  fijo 
de  Amadís  é  de  Oríana,  el  que  la  doncella  de  Denamar- 
.  ca  perdiera,  como  ya  oíste.  Mas  cuando  vino  el  enoi- 
,  taño  á  decir  de  las  letras  blancas  é  coloradas  que  en  el 
pecho  le  falló,  las  cuales  fizo  allí  ver  á  todas,  de  todo 
en  todo  creyeron  ser  su  sospecha  verdadera;  de  lo  cual 
era  tan  gran  alegría  en  sus  ánimos,  que  se  no  puede 
contar.  Principalmente  la  muy  fermosa  Oriana,  cuan- 
do del  todo  conoció  ser  aquel  su  fijo,  que  por  perdi- 
do lo  tenia.  El  Rey  demandó  al  santo  hombre  Nasda- 
no  los  donceles  con  mucha  eficacia  para  los  facer  criar; 
¿  cual  vey«ado  que  mas  para  aquello  que  para  la  vida 
.que  él  les  daba  los  habia  Dios  fecho,  aunque  gran  solé- 
.  dad  en  sí  sentiese,  gelo  otorgó,  mas  con  gran  dolor  que 
.  en  su  corazón  quedaba ,  porque  amaba  mucho  á  Esplan- 
dian.  E  cuando  el  Rey  en  su  poder  los  tovo ,  dio  á  Es- 
plandian  á  la  Reina  que  sirviese  ante  ella,  6  dende  á 
poco  tiempo  le  dio  ella  á  su  fija  Oriana ,  que  le  mucho 
con  él  plogo ,  como  aquella  que  lo  había  parido.  Así  co- 
mo oídes,  fué  este  niño  en  guarda  de  su  madre ,  tenién- 
dole perdido,  como  ya  oistes,  fuyendo  con  él  de  gran 
miedo,  sacado  de  la  boca  de  aquella  muy  fiera  leona, 
criado  á  su  leche. 

Estas  son  maravillas  de  aquel  muy  poderoso  Dios  é 
.guardador  de  todos  nosotros,  que  él  face  cuando  es  su 
f  (Juntad.  E  á  otros  hijos  de  reyes  é  de  grandes  señores 
aer  criados  en  las  ricas  sedas  y  en  las  cosas  muy  blan- 
das é  delicadas,  é  con  tanto  amor  de  quien  los  cria,  con 
ianto  regalo  é  cuidado,  sin  dormir,  sin  sosegar  los  que 
en  cargo  los  tienen,  con  un  pequeño  acídente  é  flaco 
mal  son  si^lidos  deste  mundo;  quiérelo  Dios  que  así  pa- 
se, como  justo  en  todo;  é  así,  como  cosa  justa,  se  debe 
recebir  por  los  padres  é  madres,  dándole  gracias  por- 
.qae  quiso  hacer  su  voluntad,  que  como  las  nuestras 
.errar  no  pued¿^ 

La  Reina  se  confesó  con  aquel  santo  hombre,  é  Oria- 
na asimesmo;  al  cual  hobo  de  descobrír  todo  el  secreto 
suyo  é  de  Amadís ,  é  cómo  aquel  niño  era  su  fijo,  é  por 
cuál  aventura  lo  perdiera;  lo  que  fosta  allí  á  persona 
del  mundo  habia  dicho,  sino  á  aquellos  que  lo  sabían, 
rogándole  que  hobiese  del  memoria  en  sus  oraciones. 
El  hombre  bueno  fué  muy  maravillado  de  tal  amor  en 
penona  de  tan  alto  logar,  que  muy  mas  que  otra  obli- 
.gada  en  á  dar  buen  enjemplo  de  sí;  é  reprahendióla  mu- 
cho, diciéndole  que  se  dejase  de  tan  gran  yerro ;  si  no, 
que  la  no  absolvería,  é  seria  su  ánima  puesta  en  peli- 
gro. Mas  ella  le  dijo  UcMandooómo  al  tiempo  que  Ama- 
dís la  quitan  de  Arcalaus  el  encantador,  donde  primero 
la  conoció,  tenia  del  palabra  como  de  marido  ae  podía 
é  debía  alcanzar.  Desto  fué  el  ermitaño  muy  ledo, 
é  fué  causa  de  mucho  bien  pan  muchas  gentes,  que 
fueron  remediadas  de  las  muertes  crueles  que  espera- 
ban, así  como  el  cuarto  libro  mas  largólo  dirá.  Enton- 
ases la  absolvió,  é  le  dio  penitencia  cual  convenia;  é 
luego  se  fué  pan  el  Rey ,  é  tomando  á  Esplendían  con- 
sigo, abrazándolo  llorando,  le  dgo:  «Griatun  de  Dios, 
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da,  é  te  finga  hombre  bueno  al  su  santo  servido.»  fi 
besándolo,  le  echó  la  bendición  é  lo  entregó  al  Rey;  é 
despedido  del  é  de  la  Reina  é  de  todos,  tomando  oonaigo 
á  la  leona  é  los  arqueros,  se  tomó  á  su  ermita,  donde 
mucho  farádél  mención  la  historia  adelante,  ffl  Bey  ae 
tomó  con  su  compaña  á  la  vilku 

CAPITULO  X. 

Oe  eómf  el  caballero  de  la  Verde  Etpada,  dea paes  qae  §•  paiOd 
del  rey  Taflaor  de  Bobemia  para  laa  faaolu  de  Roaianfa ,  vM 
venir  ana  macbedambre  de  eonpaftia.  doide  veilA  Gnsiáda  # 
an  eaballero  aoyo,  llamado  Brasdaaidel,  6  qviao  por  fiuna  1»- 
eer  al  caballero  de  la  Verde  Espada  Teñir  ante  ta  leSara  GiaalB- 
da ,  é  de  edmo  se  eombattd  eon  él  é  lo  veneid. 


Contado  VOS  habernos  ya  cómo  el  caballero  déla  Vei^ 
de  Espada  al  tiempo  que  del  rey  Tafinor  de  Bohemia  ae 
partió,  su  voluntad  era  de  se  meter  por  las  insolas  de 
Romanía,  por  haber  oído  ser  allí  bravas  gentes;  é  aaf  lo 
fizo,  no  por  el  derecho  camino,  mas  andando  á  unas  é 
á  otras  partes,  quitando  y  emendando  muchos  tuertos 
é  agravios  que  á  personas  flacas,  asi  hombres  como 
mujeres,  por  caballeros  soberbios  se  les  facían;  en  lo 
cual  muchas  veces  fué  ferído  é  otras  veces  doliente.  Así 
que,  le  convenia,  mal  su  grado,  fblgar;  pero  cuando  en 
las  partes  de  Romanía  fué,  allí  pasó  él  los  mortales  p^ 
ligros  con  fuertes  caballeros  é  bravos  gigantes,  que  eon 
gran  peligro  de  su  vida  quiso  Dios  otorgarle  la  vitoik 
de  todos  ellos ,  ganando  tanto  prez ,  tanta  honra ,  que 
como  por  manvilla  en  de  todos  mirado.  Mas  ni  por 
esto  no  tovieron  tanta  fuerza  estas  grandes  afrentas  é 
trabajos,  que  de  su  corazón  pediesen  apartar  aquellas 
encendidas  llamas  é  mortales  cuitas  é  deseos  que  p<Mrsa 
señora  Oriana  le  venían ;  é  por  cierto  podéis  creer  que 
si  no  fuen  por  los  consejos  de  Gándalin ,  que  tímaptñ 
lo  esforzaba ,  no  tovien  él  tanto  poder  en  sí,  que  al  su 
triste  é  atribulado  conzon  no  fuese  &  lágrimas  desfe- 
cho. Pues  así  andando  por  aquellas  tierras  en  la  vida 
que  oís,  discurriendo  por  todas  las  partes  que  él  podia, 
no  teniendo  holganza  del  cuerpo  ni  del  espfrítu ,  apor- 
tó á  una  vilhi  puerto  de  mar  de  contn  Grecia,  asentada 
en  fermoso  sitio  é  muy  poblada  de  grandes  tórrese 
huertas  al  cabo  de  la  Tierra  Firme,  é  habia  nombre 
Badiana ;  é  por  ser  grande  parte  del  dia  por  pasar,  no 
quiso  entrar  en  ella ,  mas  íbala  mirando,  que  le  pereda 
fermosa,  é  pagábase  de  ver  el  mar,  que  lo  no  viera  des- 
pués que  de  Gaula  partió;  que  serian  ya  pasados  mas 
dedos  años;  é  yendo  así,  vio  venir  por  la  ribera  de  la 
mar  contn  la  villa  una  gran  compaña  de  <»balleroa  é 
dueñas  é  doncellas,  y  entro  ellos  una  dueña*  vestida  da 
muy  ricos  paños,  sobro  la  cual  traían  un  paño  fermoao 
en  cuatro  varas  por  la  defender  del  wi.  El  caballero  da 
la  Verde  Espada,  que  no  folgaba  en  ver  gentes,  sino  ea 
andar  solo  penmndo  en  su  señora,  desvió  del  camino 
porno  haber  razón  de  los  encontrar;  é  no  fué  mucho 
alongado  dallos,  que  vio  venir  contra  sí  un  caballamea 
un  gran  caballo  é  bien  armado,  blandiendo  una  lana 
en  su  mano,  que  paroeia  queroria  quebrar.  El  caballera 
era  valiente  de  cuerpo,  muy  membrudo  é  bien  cabal- 
gante; así  que,  parecía  haber  en  sí  gran  ñiena,  é  una 
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eon  ¿Í|  ¿  como  vio  que  contra  él  venian ,  estovo  quedo. 
La  doncella  llegó  delante  é  dijo:  aSeñor  caballero,  aque- 
lla dueña ,  mi  señora,  que  allí  está,  os  manda  decir  que 
vayáis  luego  á  ella  á  su  mandado ;  esto  os  dice  por  vues- 
tro pro.v  El  caballero  del  Ébano,  como  quiera^  que  el 
lenguaje  de  la  doncella  eraaleman,  entendióla  luejgo  muy 
bien ,  porque  él  siempre  procural»  de  aprender  los  len- 
guiyes  por  donde  andaba  ^érespondióle:  «Señora  donc^ 
lía,  Dios  dé  honra  á  vuestra  señora et  á  vos;  mas,  de- 
cidíme,  aquel  caballero  ¿qué  es  lo  que  demanda?— No  os 
tiene  eso  pro,  dijo  ella ,  sino  faced  lo  que  os  digo.— No 
iré  con  vos  en  ninguna  guisa,  si  me  lo  no  decis.»  En 
esto  respondió  ella  é  dijo:  «Pues  así  es,  fiícerlo  he,  aun- 
que no  á  mi  grado;  sabed,  señor  caballero,  que  mi  se- 
ñora os  vio,  é  vio  ese  enano  que  con  vos  anda,  é  porque 
le  han  dicho  de  un  caballero  extraño  que  así  anda  por 
estas  tierras  faciendo  maravillas  de  armas,  las  cuales 
.  nunca  se  vieron,  cuidando  que  sois  vos,  quiere  faceros 
mucha  honra  é  descobriros  un  secreto  que  en  el  su  co- 
razón tiene,  el  cual  fosta  agora  nunca  della  persona  lo 
sopo;  é  como  este  caballero  entendió  su  voluntad,  dijo 
que  él  vos  íaria  ir  á  su  mandado ,  aunque  no  quisiése- 
des;  lo  cual  puede  él  bien  hacer,  según  es  poderoso  en 
armas  mas  que  ninguno  destas  tierras;  é  por  esto  vos 
consejo  yo  que,  dejándolo  á  él,  vos  vengáis  comigo. 
— Doníella,  dijo  él,  de  vos  he  gran  vergüenza  por  no 
cumplir  el  mandado  de  vuestra  señora ;  pero  quiero  que 
▼eais  si  fará  lo  que  dijo. —  Pésame,  dijo  ella;  que  muy 
.  pagada  soy  de  vuestra  palabra  y  mesura.»  Entonces  se 
apartó  del,  y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  se  fué  por 
el  camino  como  ante  iba.  Guando  esto  vio  el  otro  caba- 
llero, dijo  á  una  voz  alta:  aVos,  don  caballero  malo, 
que  no  quesistes  ir  con  la  doncella,  descended  luego 
de  vuestro  caballo ,  é  cabalgad  aviesas ,  llevando  la  cola 
en  la  mano  por  fireno  y  el  escudo  al  revés;  é  así  os 
presentad' ante  aquella  señqra,  si  no  queréis  perder  la 
cabeza;  escoged  lo  que  dello  quisiérdes.  —Cierto,  ca- 
ballero, dijo  él,  no  tengo  ahora  en  corazón  de  escoger 
ninguno  desos  partidos,  antes  quiero  quesean  para  vos. 
--Pues  agora  veréis,  dijo  él ,  cómo  vos  ¡o  haré  tomar.» 
E  puso  las  espuelas  á  su  caballo  con  esperanza  que  del 
primer  encuentro  lo  lanzarla  de  la  silla,  así  como  á  otros 
muchos  lo  había  fecho ,  porque  era  el  mejor  justador 
que  habla  en  gran  parte.  El  caballero  del  Enano,  que 
ya  tomara  sus  armas,  movió  para  él ,  bien  cobierto  de 
su  escudo,  é  aquella  justa  fué  partida  de  los  pri- 
maros encuentros;  que  las  lanzas  fueron  quebradas,  y 
él  caballero  amenazador  fué  fuera  de  la  silla,  y  el  de  la 
Verde  Espada  su  escudo  fiüsado  é  la  loriga,  é  la  cuchi- 
lla de  la  lanza  le  fizo  una  llaga  en  la  garganta,  de  que 
se  hobiera  de  sentir  mal;  é  pasó  por  él,  é  quitando 
él  pedazo  de  la  lanza  que  por  el  escudo  tenia  metido, 
▼olvió  contra  Brandasidel,  que  asi  había  nombre  el  ca- 
hallero,  é  violo  tendido  en  el  campo  como  muerto,  é 
dijo  á  Gandalin:  a  Desciende  é  Uia  el  escudo  é  yelmo 
á  ese  caballero,  é  cátalo  si  es  muerto.»  Y  él  así  lo  fizo; 
}  él  caballero  cogió  huelgo,  y  esforzóse  ya  cuanto, 
pero  no  en  manera  que  toviese  sentido;  y  el  de  la^Ver- 
de  Espada  le  puso  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro 
é  dijo:  ttVos,  don  caballero, amenazador  é  desdeñador 
^  ^en  no  coooc^iS;  conviene  que  perdM^»  le  (fA9- 
tfit 


zaó  paséis  por  la  ley  que  senalastes.»  El,  con  el  te- 
mor de  la  muerte,  acordó  mas  é  bajó  el  rostro,  y  el 
de  la  Verde  Espada  dijo :  «¿No  queréis  fablar?  Tajaros 
he  la  cabeza.»  Entonces  él  dijo :  « ¡ Ay  caballero!  por 
Dios  merced,  que  antes  taré  vuestro  mandado  que  mo- 
rir en  sazón  en  que  perdiese  el  alma,  según  el  estado 
en  que  agora  estó«^Piie^luego  sea  hecho  sin  mas  tar- 
d^. » 

Brandasidel  llamó  á  sus  escuderos,  que  allí  tenia,  é 
posiéronle  por  su  mandado  en  el  caballo  al  revés ,  é  me- 
tiéronle el  rabo  en  la  mano,  é  echáronle  el  escudo  al 
revés  al  cuello,  é  así  lo  llevaron  por  delante  de  la  fer« 
mosa  dueña,  é  por  medio  de  la  villa  que  lo  viesen  to« 
dos,  é  fuese  enjemplo  para  aquellos  que  con  su  gran  so^ 
berbia  quieren  abajar  é  menospreciará  los  que  no  cono* 
cen,  é  aun  á  Dios,  si  alcanzarle  pediesen ;  no  pensando 
en  las  desaventuras  que  en  este  mundo  é  después  en  el 
otro  se  les  aparejan.  E  tanto  cuanto  la  dueña  é  su  com- 
paña é  las  gentes  de  la  villa  se  maravillaban  de  la  des- 
aventura que  aquel  que  por  tan  fuerte  caballero  tenian 
había  alcanzado,  tanto  é  mas  la  fortaleza  del  que  lo 
veuciera  ensalzaban  é  loaban ,  afirmando  ser  verdaderas 
las  grandes  cosas  que  fasta  allí  del  habían  oido.  Pues 
esto  así  fecho,  el  caballero  de  la  Verde  Espada  vio  la 
doncella  que  le  llamara,  que  la  batalla  había  mirado,  é 
oido  todas  las  palabras  que  ante  pasaran ,  é  yéndose 
contra  ella,  le  dijo:  «Señora  doncella,  agora  iré  al  man- 
dado de  vuestra  señora,  si  á  vos  ploguiere. — Mucho 
me  place,  dijo  ella ,  é  así  lo  fará  á  Grasinda,  mi  señora,j» 
que  así  había  nombre  la  dueña.  Así  fueron  de  consuno, 
é  como  llegaron,  el  de  la  Verde  Espada  vio  la  dueña 
tan  hermosa  é  tan  lozana ,  que  después  que  .de  su  her- 
mana Melicia  partiera,  no  viera  otra  alguna  que  lo  tan- 
to fuese;  é  por  el  semejante,  pareció  él  á  ella  el  mas 
apuesto  é  mas  íermoso  caballero  que  mejor  pareciese 
armado  de  cuantos  en  su  vida  viera,  é  dijole :  aSeñor» 
yo  he  oido  hablar  de  muchas  extrañas  cosas  que  des- 
pués que  en  esta  tierra  entrastes  en  armas  habéis  fecho; 
según  vuestra  presencia  veo,'á  mí  es  muy  cierto  de  lo 
creer.  También  me  han  dichoque  estovistes  en  casa  del 
rey  Tafínor  de  Bohemia ,  é  la  honra  é  provecho  que  de 
vos  le  ocurrió,  é  dijéronme  que  os  llaman  el  caballeroa 
de  la  Verde  Espada  ó  del  Enano,  porque  todo  lo  veo 
junto  con  vos ,  é  yo  así  os  llamaré;  peroruégoos  mucho, 
por  vuestra  pro,  que  os  veo  llagado,  que  seáis  mi  hués- 
ped en  esta  mi  villa,  é  curar  os  han  de  vuestras  llagas; 
que  tal  aparejo  no  lo  fallaréis  en  toda  la  comarca.»  El  le 
dijo :  «Mi  Señora ,  veyendo  yo  la  voluntad  de  vuestro 
ruego,  si  fuese  cosa  en  que  peligro  é  afán  aventurase 
por  os  servir,  lo  haría ,  cuanto  mas  ser  lo  que  tanto 
á  mí  necesario  es.» 

La  dueña  tomándole  consigo ,  se  fué  para  la  villa ,  é 
un  caballero  viejo  que  de  rienda  la  llevaba,  tendió  la 
mano  é  dióla  al  caballero  de  la  Verde  Espada ,  y  él  se 
fué  á  la  villa  para  aderezar  donde  el  caballero  posase, 
que  este  era  mayordomo  de  la  dueña.  El  caballero  del 
Enano  llevó  la  dueña ,  fabiando  con  ella  en  algunas  co- 
sas. E  si  antes  le  tenia  por  su  gran  fama  en  mucho ,  eo 
mas  lo  estimó  viendo  su  gran  discreción  é  apuesta  fa- 
bla,  é  así  lo  fué  él  della,  que  muy  fermosa  é  graciosa 
era  eu  todo  su  jaz9Q4ir;  y  e^tjWdo  por  la  villa,  saliaii 
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todas  las  gentes  á  las  pnertas  é  ventanas  por  ver  á  su 
señora,  que  de  todos  muy  amada  era,  é  al  caballeroi 
que  por  sus  grandes  hechos  en  mucho  tenian ;  é  pare- 
cíales el  mas  hermoso  é  apuesto  que  habían  rlsto,  é 
pensaban  ellos  que  no  había  hecho  mayor  cosa  en  ar- 
mas que  haber  vencido  á  Bjandasidel,  según  era  du- 
dado é  temido  de  todos.  Así  llegaron  al  palacio  de  )a 
dueña,  é  allí  le  fizo  ella  aposentar  en  una  muy  rica  cá- 
mara guarnida,  corocHasa  de  tal  señora,  é  hízole  des- 
armar é  lavar  las  manos  f  el  rostro  del  polvo  que  traía, 
é  diéronle  una  capa  de  escarlata  rosada  que  cubriese. 
Cuando  Grasinda  así  lo  vi6  fué  maravillada  de  su  gran 
fermosura ;  que  no  pensaba  ella  que  tal  hombre  humano 
tener  pediese ,  é  Gzo  venir  allí  luego  un  maestro  de  cu- 
rar llagas  suyo ,  el  mejor  é  mas  sabido  que  en  gran  par- 
te se  hallaría ,  é  católe  la  ferida  de  la  garganta ,  é  díjo- 
le:  «Caballero,  vos  sois  herido  en  logar  peligroso,  y  es 
menester  de  holgar;  si  no,  veros  hi-ades  en  gran  tra- 
bajo.— Maestro ,  dijo  él ,  ruégoos  por  la  fe  que  á  Dios 
é  á  vuestra  señora,  que-  aquí  está,  debéis,  que  tanto 
que  yo  sea  en  disposición  de  poder  cabalgar  me  lo  digáis 
porque  á  mí  no  conviene  haber  algún  descanso  ni  re- 
poso fasta  que  Dios ,  por  la  su  merced ,  me  llegue  á 
aquella  parte  donde  mi  corazón  desea,  n  E  diciendo  es- 
to ,  le  cresció  tal  cuidado ,  que  no  pudo  excusar  que  las 
lágrimas  á  los  ojos  no  le  viniesen ,  de  que  bobo  mucha 
vergüenza,  é  alímpiándolas  presto,  hizo  alegre  sem- 
blante. El  maestro  le  curó  la  ferida  é  le  dio  á  comer  lo 
•que era  menester,  é Grasinda  le  dijo:  «Señor,  folgad 
é  dormid,  é  iremos  nosotros  á  comer,  é  veros  hemos 
cuando  fuere  tiempo ,  é  mandad  á  vuestro  escudero 
que  sin  empacho  demande  todas  las  cosas  que  menes- 
ter hobiérdes.» 

Con  esto  se  despidió ,  y  ó!  quedó  en  su  lecho ,  pen- 
sando muy  afíncadamente  en  su  señora  Oríana,  que 
allí  era  todo  su  gozo  ó  toda  su  alegría ,  mezclada  con 
tormentos  é  pasiones  que  continuo  en  uno  batallalmn, 
é  ya  cansado,  se  adormeció.  De  Grasinda  os  digo  que 
desque  bobo  comido  se  retrajo  á  su  cámara ,  y  echada 
en  su  lecho,  comenzó  á  pensar  en  la  hermosura  del 
caballero  de  la  Verde  Espada,  y  en  las  grandes  cosas 
que  del  le  habían  dicho;  é  como  quiera  que  ella  tan  her- 
mosa é  tan  rica  fuese  é  de  tal  linaje ,  como  sobrina  del 
rey  Tafmor  de  Bohemia,  é  casada  con  un  gran  caballero^ 
con  el  cual  no  vivió  sino  un  año,  sin  dejar  ^jo  alguno, 
determinó  de  lo  haber  por  marido,  aunque  del  otra  co- 
sa no  veía  sino  ser  un  caballero  andante ;  é  pensando 
en  cuál  guisa  gelo  baria  saber ,  vínole  en  miente  cómo 
le  viera  llorar,  é  cuidó  que  aquello  no  seria  sino  por 
amor  de  alguna  mujer  que  amase ,  é  no  la  podía  haber. 
Esto  la  Ozo  detener  fasta  que  de  su  facienda  mas  saber 
pediese;  é  sabiendo  ya  cómo  él  era  despierto,  toman- 
do consigo  sus  dueñas  é  doncellas,  se  fué  á  su  cámara 
por  le  honrar,  ó  por  el  gran  placer  é  deleite  que  en  sí 
sentía  en  le  ver  é  hablar,  é  no  menos  lo  había  él ;  pero 
muy  desviado  de  su  pensamiento  de  lo  que  ella  pensa- 
ba. Así  estaba  aquella  dueña  faciéndole  compañía ,  dán- 
dole todo  el  placer  que  se  le  podía  dar.  Mas  un  día,  no 
lo  podiendo  mas  sofrir ,  apartando  á  Gandalln,  le  dijo: 
«Buen  escadero ,  que  Dios  vos  ayude  é  haga  bienaven- 
torado,  decidme  una  cosa,  ai  la  sábele,  que  os  quiero 
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preguntar,  é  yo  vos  prometo  qne  por  mf  nunta  sai 
descobierta ,  y  esto  es ,  si  sois  sabidor  de  alguna  wxt* 
jer  que  vuestro  señor  ame  extremadamente  de  afincado 
amor.— Señora,  dijo  Gandalin,  yo  bá  poco  que  tívo 
con  éLy  este  enano ,  que  )M>r  las  grandes  cosas  qoe  del 
sopimos  nos  otorgamos  á  lo  servir,  y  él  nos  d^o  qne  la 
no  preguntásemos  por  su  nombre  ni  por  so  ftdeadt» 
sino  que  nos  fuésemos  luego  á  buena  ventura,  é  des« 
que  con  él  quedamos  hemos  visto  tanto  de  sus  proedfci 
é  valentías ,  que  nos%a  puesto  en  gran  espanto ,  como 
aquel  que  sin  duda,  Señora,  podéis  creer  que  es d 
mejor  caballero  que  en  el  mundo  hay ,  y  de  su  fiutieiH 
da  no  sé  mas.»  La  dueña  tenia  la  cabeza  baja  é  los  ojos, 
é  pensaba  mucho.  Gandalin,  que  así  la  vio,  penseque 
amaba  á  su  señor,  é  quísola  quitar  de  aquello  que  per 
ninguna  guisa  alcanzar  pedia ,  é  díjole:  «Señora,  yo  le 
veo  muchas  veces  llorar,  é  con  tan  gran  angustia  de 
su  corazón ,  que  me  maravillo  cómo  la  vida  puede  sos- 
tener. Y  esto  creo  yo  que,  según  su  gran  esfaene» 
que  todas  las  cosas  bravas  é  tenj^erosas  en  poco  tieoei 
que  de  otra  parte  no  le  puede  venir  sino  de  algún  de- 
masiado é  afincado  amor  que  de  alguna  mujer  tenga» 
porque  esta  es  una  tal  dolencia,  que  al  remedio  della 
no  basta  esfuerzo  ni  discreción  alguna.  —Si  Dios  me 
salve,  dijo  ella ,  yo  creo  lo  que  me  decís,  é  mucho  es 
lo  gradezco ;  idvos  para  él ,  é  Dios  le  ponga  remedio  en 
sus  cuitas. »  Y  ella  se  fué  á  sus  mujeres  con  voluntad 
de  no  se  trabajar  de  allí  adelante  en  lo  que  pensaba 
por  le  ver  tan  sosegado  en  sus  hechos  ó  palabras,  ere* 
yendo  que  no  se  mudaría  de  su  propósito. 

Así  como  oís  estovo  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
en  casa  de  aquella  gran  señora  hermosa'  é  rica  daeia 
Grasinda,  curándose  de  sus  llagas,  donde  recibió  tanta 
honra  é  tanto  placer,  como  si  de  caballero  pobre  an- 
dante que  parecía,  fuera  manifestado  á  ella  ser  fijo  de 
tan  noble  rey  como  lo  era.  el  noble  rey  Perími  de  Gao- 
la,  su  padre.  Y  cuando  en  disposición  de  poderse  ar- 
mar se  vio ,  mandó  á  Gandalin  que  le  toviese  aparejado 
las  cosas  necesarias  al  camino.  El  le  dijo  que  todo  es- 
taba enderezado;  y  estando  en  esto  fablando,  entró 
Grasinda,  é  con  ella  cuatro  doncellas  suyas,  y  él  áeMa 
saliendo ,  tomándola  por  la  mano ,  se  asentó  en  un  es- 
trado encima  de  un  paño  de  seda  labrado  con  oro  é  dí- 
jole: «Mi  señora,  yo  soy  en  disposición  de  andar  ci- 
mino,  é  la  honra  que  de  vos  he  recebído  meponegna 
cuidado  cómo  la  podré  servir ;  por  ende ,  mi  s^ra,  ú 
en  algo  mi  servicio  os  puede  placer  aoarrear ,  con  teda 
voluntad  se  poma  en  obra.»  Ella  le  respondió :  «Cier- 
tamente, cd)allero  de  la  Verde  Espada,  asi  cómelo 
decís  lo  tengo  yo  creído,  é  cuando  la  satisftkciondel 
placer  é  servicio  que  aquí  ballastes,  si  alguno  ftoese, 
demandare ,  entonces  sin  ningún  empacho  ni  vei^&M- 
za  será  descubierto  á  vos  lo  que  ninguno  basta  boy  de 
mí  ha  sabido;  pero  tanto  os  ruego  me  digáis  á  cuál 
parte  se  otorga  mas  vuestra  voluntad  de  ir. — Alape^ 
te  de  Grecia ,  dijo  él ,  si  Dios  lo  enderezare,  p(Mr  ver  la 
vida  de  los  griegos,  é  á  su  emperador»  de  quien  bo^ 
ñas  nuevas  he  oido.— Puesyo  quiero,  dijo  elk,  aya* 
dar  al  tal  vii^e ,  y  esto  será  que  os  daré  ana  muy  buéai 
nave,  bastecida  de  marineros,  que  os  serán  mandados, 
é  de  viandas  que  pare  un  aSo  basten;  é  daros  he^ 
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laMstio  queoscurd,  f  ae  se  11ainaElisaI>at(i),  que  á  du- 
ro de  su  oficio  en  grao  parte  otro  tal  se  bailaría ,  á  cod- 
dicioD  que  siendo  ea  muestro  libre  poder ,  seáis  en  esta 
▼illa  comigo  dentro  de  un  año.»<Ei  caballero  fué  muy 
alegre  de  tal  socorro ,  que  mucho  lo  había  menester;  y 
•n  gran  cuidado  era  puesto ,  pensando  dónde  lo  habría, 
é  ^le:  «Mi  señora,  si  os  yo  no  sir?iese  estas  mer- 
cedes que  me  hacéis,  tenerroe-hi-a  por  el  caballe- 
TO  mas  sin  ventura  del  mundo,  é  por  tal  me  temía  si 
por  empacho  ó  vergüenza  supiese  que  Yo  dejábades  de 
demandar.  —Mi  señor ,  dijo  ella ,  cuando  Dios  os  tía- 
jiere  deste  viaje  yo  os  demandaré  aquello  que  mi  co- 
razón mucho  tiempo  ha  deseado ,  que  será  en  acres- 
centamiento  de  vuestra  honra,  aunque  algún  peligro 
se  aventure.— Asi  sea,  dijo  él ,  é  yo  fio  en  la  vuestra 
gran  mesura  que  no  roe  demandará  sino  cosa  que  yo 
con  derecho  otorgar  deba.  —Pues  folgaréis  aquí ,  dijo 
Grasinda,  estos  cinco  días,  en  tanto  que  las  cosas  al 
camino  necesarias  se  aparejan.)»  El  acordó  de  lo  facer, 
eomo  quiera  que  otro  día  tenía  en  la  voluntad  de  par- 
tir de  allí.  En  este  espacio  de  tiempo  fué  la  nave  bas- 
tecida de  todo  aquello  que  con  venia  llevar,  y  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  con  el  maestro  Elisabat ,  en 
quien  él ,  después  de  Dios ,  gran  fucia  de  su  salud  te- 
nia, entró  en  ella,  é  despedido  de  aquella  hermosa  se- 
Bora,  alzando  las  velas  é  dando  á  los  remos-,  tomaron 
aa  viaje,  no  derechamente  á  Constan tinopia,  donde  el 
Emperador  era,  mas  á  las  insolas  de  Romanía ,  que  le 
liabian  quedado  de  andar,  é  á  otras  del  señorío  de  Gre- 
cia, por  las  cuales  el  caballero  de  la  Verde  Espada  an- 
dovo  asaz  tiempo,  faciendo  grandes  cosas  en  armas, 
combatiéndose  con  gentes  extrañan;  dallos  con  grandes 
eansas  qne  4e  movían ,  por  enderezar  sus  soberbias ,  é 
con  otros  que,  á  la  su  gran  fama  del,  eran  venidos  á 
«iperiroentar  sus  fuerzas  con  las  suyas.  Así  que ,  mu—* 
chías  afrentas  é  peligros  pasó,  é  muchas  feridas  bobo, 
las  cuales  alcanzando  la  Vitoria  é  honra  de  todos,  por 
^ría  se  tenían ,  6  dallas  fué  curado  por  aquel  gran 
maestro  que  consigo  llevaba.  Pues  andando  en  esta  gran 
revuelta ,  navegando  de  unas  islas  á  otras ,  y  de  otras  á 
otras,  los  marineros  sintiéndolo  por  mucha  fatiga,  al 
maeatio  se  querellaron  dello ,  y  él ,  diciéndolo  al  caba* 
Uero  del  Enano,  acordóse  que,  como  quiera  que  su  vo- 
luntad aparejada  estoviese  en  acabar  de  ver  todas  aque- 
llas tierras ,  que  pues  la  de  fellos  en  fatiga  lo  sentía,  que 
derechamente  volviesen  la  nao  la  vía  de  Constantíno- 
pla,  porque  en  aquella  ida  é  venida,  sí  Dios  no  lo  con- 
turbase ,  llegaría  al  cabo  del  año  á  Grasinda  prometido. 
Con  este  acuerdo,  á  placer  de  todos  los  de  la  nave, 
lomaron  el  viaje  de  Constantinopla  con  viento  bueno  y 
enderezado. 

En  el  segundo  libro  vos  contamos  cómo  el  PatUí, 
alendo  caballero  sin  estado  alguno,  solamente  espe- 
rando de  lo  haber  después  de  la  muerte  del  Siudan ,  su 
bernumo,  que  emperador  de  Roma  era,  por  no  tener 

(i)  n  nmhn  4a  aita  eéltbre  aaeitra, «  ^m  CanéatM  ilo-' 
da  ea  el  c$^,  xxxf ,  parte  primen,  y  otros  de  so  Q^^oU,  se  ba- 
ile escrito  de  diferentes  maneras  en  la  edición  de  15S4,  qoe  prln-  , 
eipelnente  nos  «inre  de  texto  :  Sankai,  'ÉUnhU  yEMnbuL  ' 
Bevoe  adoptado  eeía  dlltaia  leaetoa,  per  ^aer  la  mea  comna  y  la 
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hijo  que  el  imperio  heredase,  oyendo  la  gran  fama  de 
los  caballeros  que  á  la  sazón  en  la  Gran  Bretaña  eran 
al  servicio  del  rey  Lisuarte,  acordó  de  se  venü*  á  pro- 
bar con  ellos;  é  como  quiera  que  á  la  sazón  fuese  muy 
enamorado  de  la  reina  Sardamira,  reina  de  Cerdena,  6 
por  su  servicio  aquel  camino  empezase ,  llegado  á  casa 
del  rey  Lisuarte,  donde  muy  honradamente,  según  su 
gran  linaje,  recebído  fué ,  viendo  á  la  muy  hermosa 
Oriana,  su  fija,  que  en  el  mund^ar  de  hermosura  no 
tenia,  tanto  fué  della  pagado,  que  olvidando  el  viejo 
amor,  siguiendo  aquel  nuevo ,  á  su  padre  en  casamien- 
to la  demandó.  Y  aunque  la  respuesta  con  alguna  es* 
peranza  honesta  fuese,  la  voluntad  del  Rey  muy  apar- 
tada de  tal  juntamiento  era;  mas  él,  teniendo  que 
alcanzado  había  lo  que  deseaba ,  queriendo  mostrar  sus 
fuerzas,  creyende  ser  con  ello  de  aquella  señon  mas 
amado,  por  aquellas  tierras  á  buscar  los  caballeros  an- 
dantes para  se  con  ellos  combatir  se  fué,  é  su  desven- 
tura, que  asi  lo  guió,  fué  aportar  en  la  floresta  dondo 
Amadís  aquella  sazón ,  desesperado  de  su  señora ,  ha- 
ciendo un  llanto  muy  doloroso  estaba;  é  allí  hibiendo 
primero  sus  razones  el  Patín,  loándose  del  aÉ^or,  é 
Amadís  quejándose  del,  hobieron  su  batalla,  en  la  cual 
el  Patín  fué  en  tierra  del  justar,  é  después  cobrando  el 
caballo,  de  un  solo  golpe  del  fué  tan  mal  herido  en  la 
cabeza,  que  llegó  muchas  veces  al  punto  de  la  muer- 
te; por  causa  de  lo  cual ,  dejando  en  i)endencía  el  ca- 
samiento de  Oriana,  se  tornó  en  Roma ,  donde  á  poco 
Uempo,  muriendo  el  Emperador,  su  hermano,  él  por 
emperador  tomado  fué;  é  no  se  le  olvidando  aquella 
pasión  en  que  Oriana  á  su  corazón  puesto  había,  cre-> 
yendo  con  el  mayor  estado  en  que  puesto  era  mas  li- 
geramente la  cobrar,  acordó  de  la  demandar  otra  vez 
al  rey  Lisuarte  en  casamiento;  lo  cual  encomendó  á  un 
primo  suyo,  Salustanquídio  llamado,  príncipe  de  Ca- 
labria, caballero  famoso  en  armas ,  é  con  él  Brondajel 
de  Roca ,  su  mayordomo  mayor,  é  al  arzobispo  de  Ta- 
lancia,  é  con  ellos  fasta  trecientos  hombres,  é  la  reina 
fermosa  Sardamira,  con  copia  de  dueñas  é  doncellas  pa« 
ra  la  guarda  de  Oriana  cuando  la  tnyesen.  Ellos,  vien- 
do ser  aquella  voluntad  del  Emperador,  comenzaron  i 
aderezar  las  cosas  convenibles  al  camino;  lo  cual  ade-« 
bnte  mas  largo  se  contará. 

CAPITULO  Xt 

De  cómo  el  abaUero  de  la  Verde  Espada,  deipoes  de  partido  d^ 
Grasinda  para  ir  á  Constantinopla ,  le  forzó  fortana  en  el  mar, 
de  tal  manera,  qne  le  arribó  en  la  insola  del  Diablo ,  donde  ht- 
Ud  ana  fteetla  aera,  Uanadá  Bndriafo. 

Por  la  mar  navegando  el  caballero  de  ]d*Verde  Espa- 
da con  su  compaña  la  vía  de  Constantinopla,  como  oído 
habéis ,  con  muy  buen  viento,  súbitamente  tornando  al 
contrario ,  como  muchas  veces  acaece,  fué  la  mar  tan 
embravecida ,  tan  fuera  de  compás ,  que  ni  la  fuerza  de 
la  fusta ,  que  grande  era ,  ni  la  sabiduría  de  los  marean* 
tes  no  pudieron  tanto  resistir ,  que  muchas  veces  en 
peligro  de  ser  anegada  no  fuese;  las  lluvias  eran  tan  es* 
pesase  los  vientos  tan  apoderados,  y  el  cielo  tan  escu« 
ro,  que  en  gran  desesperación  estaban  de  ser  las  vidas 
remediadas  por  ninguna  manera,  ni  lo  podían  creer^ 
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así  él  como  el  maestro  Elisabat  é  los  otros  todos ,  si 
no  fuese  por  la  gran  misericordia  del  muy  alto  Seoor, 
é  muchas  veces  la  fusta ,  así  de  día  como  de  noche ,  se 
les  henciiia  de  agua ,  que  no  podían  sosegar,  ni  comer 
ni  dormir  sin  grandes  sobresaltos ,  pues  otro  concierto 
alguno  en  ella  no  había  sino  aquel  que  la  fortuna  le  piar 
cia  que  tomase.  Así  andovieron  ocho  días,  sin  saber  ni 
atinar  á  cuál  parle  <k  la  mar  andoviesen ,  sin  que  la 
tormenta  un  punto  ni  momento  cesase ;  en  cabo  de  los 
cuales  y  con  la  gran  fuerza  de  los  vientos ,  una  noche, 
antes  que  amaneciese ,  la  fusta  á  la  tierra  llegada  fué 
tan  reciamente ,  que  por  ninguna  guisa  la  podían  des- 
pegar; esto  dio  gran  consuelo  á  todos ,  como  si  de  muer- 
te á  la  vida  tornados  fueran;  mas  la  mañana  venida, 
reconociendo  los  marineros  en  la  parte  que  estaban, 
sabiendo  ser  allí  la  insola  que  del  Diablo  se  llamaba, 
donde  una  bestia  fiera  toda  la  había  despoblado,  en 
dobladas  angustias  y  dolores  sus  ánimos  fueron ,  te- 
niéndolo en  muy  mayor  grado  de  peligro  que  el  que  en 
la  mar  esperaban ;  é  firiéndose  con  las  manos  en  los  ros- 
tros ,  llorando  fuertemente ,  al  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada se  vinieron,  sin  otra  cosa  le  decir;  él ,  muy  maravi- 
llado de  ser  así  su  alegría  en  tan  gran  tristeza  tornada, 
no  sabiendo  la  causa  del  lo,  estaba  como  embarazado, 
preguntándoles  qué  cosa  tan  súpita  y  breve  tan  presto 
su  placer  en  gran  lloro  mudara.  « ¡  Oh  caballero !  di- 
jeron ellos ,  tanta  es  la  tribulación ,  que  las  fuerzas  no 
bastan  para  la  recontar.  Mas  cuéntela  ese  maestro  Eli- 
sabat,  que  bien  sabe  por  qué  razón  esta  insola  delDia- 
blo  tiene  nombre.» 

El  maestro,  que  no  menos  turbado  que  ellos  era ,  es- 
forzado por  el  caballero  del  lünano,  temblando  sus  car- 
nes, turbada  la  palabra,  con  mucha  gravedad  y  temor 
contó  al  caballero  lo  que  saber  quería,  diciendo  así : 
«Señor  caballero  del  Enano,  sabed  que  desta  insola  á 
que  aportados  somos  fué  señor  un  gigante,  Bandagui- 
do  llamado,  el  cual  con  su  braveza  grande  y  esquiveza 
hizo  sus  tributarios  á  todos  los  mas  gigantes  que  con 
61  comarcaban.  Este  fué  casado  con  una  giganta  man- 
sa, de  buena  condición,  é  tanto  cuanto  el  marido  con 
8u  maldad  de  enojo  é  crueza  hacia  á  los  cristianos,  ma- 
tándolos y  destruyéndolas,  ella  con  piedad  los  reparaba 
cada  qoe  podía.  En  esta  dueña  bobo  Bandaguido  una 
hija,  que  después  que  en  talle  de  doncella  fué  llegada, 
tanto  la  natura  la  ornó  6  acrescentó  en  fermosura,  que 
en  gran  parte  del  mundo  otra  mujer  de  su  grandeza  ni 
sangre  que  su  igual  fuese  no  se  podía  fallar.  Mas  como 
la  gran  hermosura  sea  luego  junta  con  la  vanagloria, 
é  la  vanagloria  con  el  pecado,  viéndose  esta  doncella 
tan  graciosa  é  lozana ,  é  tan  apuesta  é  digna  de  ser  ama- 
da de  todos ,  é  ninguno,  por  la  braveza  del  padre,  no  la 
osaba  emprender,  tomó  por  remedio  postrimero  amar 
de  amor  feo  é  muy  desleal  á  su  padre ;  así  que,  muclms 
veces ,  siendo  levantada  la  madre  de  cabe  su  marido, 
la  hija  viniendo  allí ,  mostrándole  mucho  amor,  burlan» 
do  é  riendo  con  él,  lo  abrazaba  y  besaba.  Elpadre 
luego  al  comienzo  aquello  tomaba  con  aquel  amor  que 
de  padre  á  fija  se  debía ;  pero  la  muy  gran  continua* 
don,  é  la  gran  hermosura  demasiada  suya,  é  la  muy 
poca  concien ''la  é  virtud  del  padre,  dieron  causa  que» 

WÜáfi  fot^iqvA tinta  el  peasunieato  de JaQja, 
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que  aquel  malo  y  feo  deseó  della  hot)iese  efeto.  be  dod* 
de  debemos  tomar  enjemplo  que  ningún  hombre  en  esta 
vida  tenga  tanta  confianza  de  si  mesmo,  que  deje  da 
esquivar  é  apartar  la  conversación  é  contratación ,  no 
solamente  de  las  parientes  y  hermanas,  mas  de  sai 
propias  fijas;  porque  esta  mala  pasión,  venida  en  el 
extremo  de  su  natural  encendimiento,  pocas  veces  el 
juicio,  la  conciencia ,  el  temor,  son  bastantes  de  le  po- 
ner tal  íreno  con  que  la  retraer  puedan.  De  este  peca- 
do tan  feo  é  yerro  tan  grande  se  causó  luego  otro  ma- 
yor. Asi  como  acaece  á  aquellos  que,  olvidando  la  pie- 
dad de  Dios ,  é  siguiendo  la  voluntad  del  enemigo  malo, 
quieren  con  un  gran  mal  remediar  otro,  no  conociendo 
que  la  melecina  verdadera  del  pecado  es  el  arrepenti- 
miento verdadero  é  la  penitencia ,  que  le  hace  ser  pei^ 
donado  de  aquel  alto  Señor  quepc^semejantes  yerros  se 
puso, después  de  muchos  tormentos,  en  la  cruz,  don- 
de como  hombre  verdadero  murió,  é  fué  como  verda- 
dero Dios  resuscitado.  Que  siendo  este  malaventurada 
padre  en  el  amor  de  la  fija  encendido,  y  ella  asimesmo  . 
en  el  suyo,  porque  mas  sin  empacho  el  su  mal  deseo 
pediesen  gozar,  pensaron  de  matar  á  aquella  noMe 
dueña,  su  mujer  del  y  madre  della ;  siendo  el  Gigante 
avisado  de  sus  falsos  ídolos,  en  quien  él  adoraba ,  qae 
si  con  su  fija  casase,  seria  engendrada  una  tal  cosa  eo 
ella  la  mas  brava  y  fuerte  que  en  el  mundo  se  podrit 
fallar;  é  poniéndolo  por  obra  aquella  malaventonda 
fija ,  que  su  madre  mas  que  á  sí  mesma amaba,  andan- 
do por  una  huerta  con  ella  fablando,  fingiendo  la  ñjjt 
ver  en  un  pozo  una  cosa  extraña ,  é  llamando  á  la  ma- 
dre que  lo  viese,  dióle  de  las  manos,  y  echándola  á  lo 
hondo,  en  poco  espacio  ahogada  fué.  EUa  dio  Toeas, 
diciendo  que  su  madre  cayera  en  el  pozo;  allí  acudie- 
ron todos  los  hombres ,  y  el  Gigante,  que  el  engafto 
*|  sabia,  é  como  vieron  la  señora,  que  muy  amada  4e 
todos  ellos  era,  muerta,  ficieron  grandes  llantos  ;  mae 
el  Gigante  les  dijo :  No  fagáis  duelo ;  que  esto  loe 
dioses  lo  han  querido,  é  yo  tomaré  mujer  en  quien  será 
engendrada  tal  persona  por  donde  todos  seremos  muy 
temidos  y  enseñoreados  sobra  aquellos  que  mal  nos 
quieren. 

BTodos  callaron,  con  miedo  del  Gigante,  6  no  osaren  ^ 
hacer  otra  cosa.  B  luego  ese  día  páblicamente  anta 
todos  tomó  por  su  mujer  á  su  fija  Bandaguída,  enU 
cual  aquella  malaventurada  noche  fué  engendrada  oaa 
animalía ,  por  ordenanza-  de  los  diablos,  en  qoien  etta 
é  su  padié  é  marido  creían ,  de  la  forma  que  aquf  drtts. 
Tenia  el  cuerpo  y  el  rostro  cubierto  de  pelo,  y  encima 
habia  conchas,  sobrepuestas  unas  sobre  otras,  tan 
fuertes,  que  ninguna  arma  las  podía  pasar,  é  las  pier- 
nas é  pies  eran  muy  gruesos  y  recios,  y  encima  de  loa 
hombros  habia  alas'  tan  grandes ,  que  fiísta  loa  pies  )• 
cobrian ,  é  no  de  péñolas,  mas  de  un  cuero  negro  co- 
mo la  pez ,  luciente,  belloso,  tan  fuerte,  que  ningDoa 
arma  las  podía  empecer,  con  las  cuales  se  cobria  como 
lo  ficiese  un  hombre  con  un  escudo ;  y  debajo  dolías  la 
salían  brazos  muy  ftiertes ,  así  como  de  león,  todos  eo- 
biertos  de  conchas  mas  menudas  que  las  del  cnerpo,  é 
las  manee  habia  de  hechura  de  águila,  con  clooo  do» 
dos,  6  las  lAas-tan  fuertes  é  taa  grandes,  que  «n  él 
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traía,  que  laégo  no  faesadtfsfecha.  Dientes  tenia  dos  en 
]   cada  una  de  las  quijadas  y  tan  fuertes  y  tan  largos,  qoe 
I   de  la  boca  un  codo  le  salían ,  é  los  ojos  grandes  y  re* 
I    dondos  muy  bermejos  como  brasas ;  así  que,  de  muy 
I    ioeñe,  siendo  de  noche,  eran  vistos,  é  todas  las  gentes 
\  fyúan  del.  Saltaba  ó  corría  tan  líglero,  que  no  babia 
{  venado  que  por  píes  se  le  pediese  escapar ;  comía  y 
bebía  pocas  veces,  ó  algunos  tiempos  ningunas,  que 
'   no  sentía  en  ello  pena  ninguna ;  toda  su  holganza  era 
matar  hombres  é  las  otras  animalías  vivas ,  é  cuando 
frllaba  leones  ó  osos,  que  algo  se  le  defendían,  tor- 
naba muy  sañudo,  y  echaba  por  sus  narices  un  humo 
tan  espantable,  que  semejaba  llamas  de  fuego,  é  daba 
unas  voces  roncas ,  espantosas  de  oír ;  asi  que,  todas 
las  cosas  vivas  huían  ant*ól  como  ante  la  muerte; 
olía  tan  mal,  que  no  había  cosa  que  no  emponzoñase. 
Era  tan  espantoso  cuando  sacudía  las  conchas  unas  con 
otras ,  ó  facía  crujir  los  dientes  6  las  alas,  que  no  pare- 
cía sino  que  la  tierra  facía  estremecer.  Tal  es  esta  ani- 
malia ,  Endriago  llamado,  como  os  digo,  dijo  el  maes- 
tro Elisabat.  £  aun  mas  vos  digo,  que  la  fuerza  grande 
del  pecado  del  Gigante  y  de  su  fija  causó  que  en  él 
entrase  el  enemigo  malo,  que  mucho  en  su  fuerza  é 
crueza  acrecienta.» 

Mucho  fué  maravillado  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada desto  que  el  maestro  le  contd  de  aquel  diablo. 
Endriago  llamado,  nascído  de  hombre  y  de  mujer,  é 
la  otra  gente  muy  espantados ;  mas  el  caballero  le  dijo : 
«Maestro,  pues  ¿cómo  cosa  tan  desemejada  pudo  ser 
nasdda  de  cuerpo  de  mujer?— Yo  os  lo  diré,  dijo  el 
maestro,  según  se  falla  en  un  libro  que  el  emperador 
de  Gonatantinopla  tiene,  cuya  fué  esta  insola,  é  hala 
perdido  porque  su  poder  no  basta  para  matar  este  dia- 
blo. Sabed,  dijo  el  maestro,  que  sintiéndose  preñada 
aquella  Bandaguída,  lo  dijo  al  Gigante,  y  él  bobo  dello 
mucho  placer,  porque  vía  ser  verdad  lo  que  sus  dioses 
le  dijeran ;  é  así  creía  que  sería  lo  al.  E  dijo  que  eran 
menester  tres  ó  cuatro  amas  para  lo  que  pariese,  pues 
que  había  de  ser  la  mas  fuerte  cosa  que  hobíese  en  el 
mundo.  Pues  creciendo  aquella  mala  criatura  en  el 
vientre  de  la  madre,  como  era  hechura  é  obra  del  dia«- 
blo,  ftcíala  adolecer  muchas  veces ,  é  la  color  del  ros- 
tro y  de  los  ojos  eran  jaldados,  de  color  de  ponzoña; 
mas  todo  lo  tenia  ella  por  bien,  creyendo  que,  según 
loe  dioses  lo  habían  dicho,  que  seria  aquel  su  fijo  el 
m^  fuerte  é  mas  bravo  que  se  nunca  viera,  y  que  sí 
tal  fuese,  que  buscaría  manera  alguna  para  matar  i 
sa  padre  y  que  se  casaría  con  el  hijo ;  que  este  es  el 
mayor  peligro  de  los  malos,  enviciarse  6  deleitarse 
tanto  en  los  pecados,  que  aunque  la  gracia  del  muy 
alto  Señor  en  ellos  espira ,  no  solamente  no  la  sien* 
ten  ni  la  conocen ,  mas  como  cosa  pesada  y  extraña  la 
aborrescen  y  desecl]pn,  teniendo  el  pensamiento  éla 
obra  en  siempre  crecer  en  las  maldades  como  subje- 
tos  y  yencidos  delks.  Venido  pues  el  tiempo,  parió  un 
fijo,  é  no  con  mucha  premia,  porque  las  malas  cosas 
fasta  la  fin  siempre  se  muestran  agradables.  Guando  las 
amas  que  para  le  criar  aparejadas  estaban  vieron  cria- 
tura  tan  desemejada,  mucho  ftieron  espantadas,  pero 
habiendo  gran  miedo  del  Gigante,  callaron  y  envolvió- 
lOQle  en  los  paños  que  para  él  tenían,  é  atreviéndola 
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una  dallas  mas  que  las  otras ,  dióle  la  teta,  y  él  la  to« 
mó,  é  mamó  tan  fuertemente,  que  la  fizo  dar  grandes 
gritos ;  é  cuando  se  lo  quitaron  cayó  ella  muerta  de  la 
mucha  ponzoña  que  la  penetrara.  Esto  fué  dicho  luego 
al  Gigante,  é  viendo  aquel  su  fijo,  maravillóse  de  tan 
desemejada  criatura,  é  acordó  de  preguntar  á  sus  dio* 
ses  por  qué  le  dieran  tal  fijo ;  é^^se  al  templo  donde 
loe  tenia,  y  eran  tres,  el  uno  í^ra  de  hombre,  y  el 
otro  de  león,  y  el  tercero  de  grifo,  é  faciendo  sus  sa- 
crificios, les  preguntó  por  qué  le  habian  dado  tal  fijo. 
El  ídolo  que  en  figura  de  hombre  le  dijo :  Tal  coa- 
venia  que  ñiese,  porque  así  como  sus  cosas  serán  ex«* 
trañas  é  maravillosas,  así  conviene  que  lo  sea  él,  es- 
pecialmente en  destruir  los  cristianos,  que  á  nosotros 
procuran  de  destruir,  é  pot  esto  yo  le  di  de  mi  seme- 
janza en  le  facer  conforme  al  albedrío  de  los  hombres, 
de  que  todas  las  bestias  carecen.  El  otro  ídolo  ledíjo: 
Pues  yo  quise  dotarle  de  gran  braveza  é  fortaleza, 
como  los  leones  lo  tenemos.  El  otro  dijo :  Yo  le  df 
alas  é  uñas  é  ligereza  sobre  cuantas  animales  serán  en 
el  mundo.  Oído  esto  por  el  Gigante,  díjoles:  ¿¿ómo 
lo  criaré,  que  el  ama  fué  muerta  luego  que  le  dio  la 
teta?  Ellos  le  dijeron :  Faz  que  las  otras  dos  amas 
le  den  á  mamar,  y  estas  también  morirán ;  mas  la  otra 
que  quedare,  críelo  con  la  leche  de  tus  ganados  bsta 
un  wo ;  y  en  este  tiempo  será  tan  grande  é  tan  fermo- 
so  como  lo  somos  nosotros,  que  hemos  sido  causa  da 
su  engendramiento ;  y  cata  que  te  defendemos  que  por 
ninguna  guisa  tú  ni  tu  mujer  ni  otra  persona  alguna 
no  lo  vean  en  todo  este  año,  sino  aquella  mtger  que  Is 
decimos  que  del  cure.  El  Gigante  mandó  que  lo  ficie- 
sen  así  como  los  ídolos  gelo  dyeron ;  y  desta  forma  fué 
criada  aquella  esquiva  bestia  como  oís. 

»En  cabo  del  año,  que  sopo  el  Gigante  del  ama  cómo 
era  muy  crescido,  é  oíanle  dar  unas  voces  roncas  y  es* 
pantosas,  acordó  con  su  hija,  que  tenía  por  mi^, da 
ir  á  vedo,  é  luego  entraron  en  la  cámara  donde  esta* 
ha,  é  viéronle  andar  corriendo  é  saltando.  B  como  el 
Endriago  víó  á  su  madre  vino  para  ella,  é  saltando, 
echóle  las  ufias  al  rostro  é  fendióle  las  narices  y  que- 
bróle los  ojos,  é  antes  que  de  sus  manos  saliese  fué 
muerta.  Cuando  el  Gigante  lo  víó,  poso  mano  á  la  es- 
pada para  lo  matar,  é  dióse  con  ella  en  la  una  pierna 
tal  ferída,  que  toda  la  tijdi  é  cayó  en  el  suelo,éá  poco 
rato  fué  muerto.  El  Endriago  saltó  por  cima  del,  é  sa- 
liendo por  la  puerta  de  la  cámara,  dejando  toda  la  gen- 
te del  castillo  emponzoñados,  se  fué  á  las  montañas,  4 
no  pasó  mucho  tiempo  que  los  unos  muertos  por  él,  4 
los  que  barcas  é  fustas  pudieron  haber  para  fuír  por  la 
mar,  que  la  insola  no  fuese  despoblada,  é.así  lo  está 
pasa  ya  de  cuarenta  años.  Esto  es  lo  que  yo  sé,  desla 
mala  y  endiablada  bestia , »  d^o  el  maestro.  El  cdxillero 
de  la  Verde  Espada  dijo :  «Maestro,  grandes  cosas  me 
habéis  dicho,  é  mucho  sofire  Dios  nuestro  Señor  á 
aquellos  que  le  desirven ;  pero,  al  fin ,  sí  se  no  en« 
míendan,  dales  pena  tan  crecida  como  ba  sido  su  mal- 
dad ;  é  agora  os  ruego,  maestro,  que  digáis  de  mañana 
misa ,  porque  yo  quiero  ver  á  esta  insola ,  é  sí  él  me  ade- 
rezare, tomarla  á  su  santo  servicio.»  Aquella  noche 
pasaron  con  gran  espanto,  asi  de  la  mar,  que  muy  bra^ 
va  era,  como  del  miedo  que  del  Endriago  tenían ,  penr 
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sando  que  saldría  á  tíSm  de  un  castillo  que  allí  cerca 
tenia,  donde  muchas  Teces  albergaba ;  y  el  alba  del 
día  venida  y  el  maestro  cantó  misa,  y  el  caballero  déla 
Verde  Espada  la  oyó  con  mucha  homildad,  rogando  ti 
Dios  !o  ayudase  en  aquel  peligro  que  por  su  servicióse 
quería  poner ;  é  si  su  voluntad  era  que  su  muerte  allf 
fuese  venida ,  él  por  ja  su  piedad  le  bebiese  merced  al 
alma.  E  luego  se  armó  é  fizo  sacar  su  caballo  entierra, 
é  Gandalin  con  él,  6  dijo  á  los  de  la  nao:  «Amigos, 
yo  quiero  entrar  en  aquel  castillo,  é  ^1  allí  hallo  el  En- 
driago, combatirme  con  él,  6  si  no  le  fallo,  miraré 
6i  eslá  en  tal  disposición  para  que  allí  seáis  aposenta- 
dos en  tanto  que  la  mar  face  bonanza ;  é  yo  buscaré 
osta  bestia  por  estas  montañas,  é  si  della  escapo,  tor- 
narme he  á  vosotros;  é  si  no,  haced  lo  que  mejor 
lúérdes.o 

Cuando  esto  oyeron  ellos,  fueron  muy  espantados, 
masque  de  ante  eran ;  porque  aun  allí  dentro  en  la 
mar  todos  sus  áuimos  no  bastaban  para  sofrír  el  miedo 
de!  Endriago,  é  por  mas  afrenta  y  peligro  que  la  bra- 
veza grande  de  la  mar  le  tenian,  y  que  bastase  el  de 
aquel  caballero  á  que  de  su  propria  voluntad  fuese  á  lo 
buscar  para  se  con  él  combatir ;  é  por  cierto  todas  las 
otras  grandes  cosas  que  dél  oyeran  é  vieran  que  en  ar- 
mas hecho  habla ,  en  comparación  desta  en  nada  lo  es- 
timaban ;  y  el  maestro  Elisabat ,  que  como  hombre  de 
letras  é  de  misa  fuese,  mucho  gelo  extrañó,  tiayéndole 
á  la  memoria  que  las  semejantes  cosas ,  siendo  ñiera  de 
la  natura  de  los  hombres ,  por  no  caer  en  homicidio  de 
sus  ánimas  se  habían  de  dejar;  mas  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  le  respondió  que  si  aquel  inconveniente 
que  él  decía  toviese  en  la  memoria,  excusado  le  fuera 
salir  de  su  tierra  para  buscar  las  peligrosas  aventuras; 
y  que  si  por  él  algunas  habían  pasado,  sabiéndose  que 
esta  dejaba,  todas  ellas  en  sí  quedaban  mngunas ;  así 
que,  á  él  le  convenia  matar  aquella  mala  y  desemejada 
bestia,  ó  mork  como  lo  debían  fiícer  aquellos  que  de- 
jando su  naturaleza  á  la  ajena,  iban  para  ganar  prez 
y  honra.  Entonces  miró  á  Gandalin ,  que  en  tanto  que 
él  fablaba  con  el  maestro  é  con  los  de  la  finta  se  ha- 
bla armado  de  las  armas  que  allí  üalló  para  le  ayudar, 
é  viole  estar  en  su  caballo  llorando  ftiertemente,  é  dí- 
jole:  ((¿Quién  te  ha  puesto  en  tal  cesa?  Desármate; 
que  si  lo  haces  para  me  servir  y  me  ayudar,  ya  sabes  tú 
que  no  ha  de  ser  perdiendo  la  vida ,  sino  quedando  con 
ella ,  para  que  la  fortuna  dé  mi  muerte  puedas  recontar 
en  aquella  parte  que  es  la  principal  causa  y  membran- 
za  por  donde  yo  la  recibo. »  E  faciéndole  por  fuerza 
desarmarse,  fué  con  él  la  vía  del  castillo,  y  entrando 
en  él ,  falláronlo  yermo,  sino  de  las  aves ,  é  vieron  que 
Labia  dentro  buenas  casas,  aunque  algunas  eran  dei^ 
ribadas,  é  las  puertas  principales,  que  eran  muy  fuer- 
tes ,  y  recios  candados  con  que  se  cerrasen ,  de  lo  cual 
le  plogo  mucho;  é  mandó  á  Gandalin  que  fuese  llamar 
á  todos  los  de  la  galea  é  les  dijese  el  buen  aparejo  qa» 
en  el  castillo  tenian ;  y  él  así  lo  fizo.  Todos  salieron 
luego,  aunque  con  gran  temor  del  Endriago,  pero  que 
la  mar  no  cesaba  de  su  tormenta ,  y  entraron  en  el  cas- 
tillo, y  el  cabaUero  de  la  Verde  Espada  les  dijo :  «Mi» 
buenos  amigos,  yo  quiero  hr  á buscar  por  esta  insola 
al  Endriago^  é  si  mefuere  biin,  tmvá  la 
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dalin,  y  entonóos  creed  que  él  es  muerto  é  yo  flvo ;  é 
d  mal  me  va ,  no  será  menester  de  faceros  señal  algu* 
na ;  y  en  tanto  cerrad  estas  puertas  é  traed  alguna  pro* 
Vision  de  la  galea;  que  aquí  podéis  estar  (ksta  que  d 
tiempo  sea  para  navegar  mas  enderezado.» 

Entonces  se  partió  el  caballero  de  la  Verde  Ei^adn 
dellos,  quedando  todos  llorando;  mas  Its  cosas  dn 
llantos  é  amarguras  que  Ardían  el  su  enano  facia,  esto 
no  se  podria  decir ;  que  él  mesaba  su  cabellos  y  ferin 
con  sus  palmas  el  rostro,  é  daba  con  la  cabeza  á  las  pa- 
redes ,  llamándose  cativo  porque  su  fuerte  Tentón  ki 
trajera  á  servir  á  tal  hombre,  que  mil  veces  le  Uegabí 
al  punto  de  la  muerte,  mirando  las  extrañezaa  que  te 
vía  facer,  y  en  aquella  donde  el  emperador  de  Con»* 
tantinopla,  con  todo  su  gran  señorío,  no  osaba  ni  po« 
día  poner  remedio ;  é  como  vio  (¡ue  su  señor  iba  por  al 
campo,  subióse  por  una  escalera  de  piedra  endnia  del 
muro,  cuasi  sin  ningún  sentido,  como  aquel  que  mu* 
cho  se  dolía  de  su  señor ;  y  el  maestro  Elisditt  mandtf 
poner  un  altar  con  las  reliquias  que  pan  dedr  ote 
traía ,  é  fizo  tomar  cirios  encendidos  á  todos ,  é  finoH 
dos  de  rodillas ,  rogaban  á  Dios  que  guardase  aquel  ai» 
ballero  que  por  su  servicio  dél  y  por  escapar  la  vidn 
dellos  asi  conocidamente  á  la  muerte  se  ofreda.  El  ct* 
ballero  de  la  Verde  Espada  iba,  como  oís,  con  aquel 
esfuerzo  y  semblante  que  su  bravo  corazón  le  otorgaba, 
et  Gandalin  en  pos  dél,  llorando  fuertemente,  creyaa* 
do  que  los  días  de  su  señor  con  la  fin  de  aquel  día  la 
habrían  ellos.  El  caballero  volvió  á  él ,  é  dijole  riendo: 
«Mi  buen  hermano,  no  tengas  tan  poca  esperanza  en  la 
misericordia  de  Dios  ni  en  la  vista  de  mi  señora  Oria- 
na,  que  así  te  desesperes;  que  no  solamente  tengo  da* 
lante  mí  la  su  sabrosa  membranza,  mas  suprofma  par» 
sona,  é  mis  ojos  la  veen ,  y  me  está  didenik»  que  la 
defienda  yo  desta  bestia  mala.  Pues  ¿qué  piensas  tá, 
mi  verdadero  amigo,  que  debo  yo  hacer?  ¿No  sabes  qna 
en  la  su  vida  é  muerte  está  la  mía?  ¿Consejarme  bas 
tú  que  la  deje  matar  y  que  ante  mis  ojos  moen?  Na 
plega  á  Dios  que  tal  pensases ;  é  si  tú  no  la  veas ,  yo 
la  veo,  (¡ue  delante  mí  está ,  pues  si  su  sola  membran* 
za  me  hizo  pasar  á  mi  gran  honra  las  cosas  que  tú  sa* 
bes ,  ¿qué  tanto  mas  debe  poder  su  propia  praseneiaTa 
E  diciendo  esto,  crescióle  tanto  el  esfuerzo,  que  nnij 
tarde  se  le  facía  en  no  fallar  el  Endriago ;  y  entnnda 
en  un  valle  de  brava  montaña  y  peñas  de  muchas  aoD- 
caviiiades,  dijo:  «Da  voces,  Gandalin,  porque  pop 
ellas  podrá  ser  que  el  Endrhigo  á  nosotros  acudirá ;  at 
ruégote  mucho  que  si  aquí  moriera,  procures  da  lia* 
var  á  mi  señora  Orlana  aquello  que  es  suyo  eatem* 
mente,  que  será  mi  coruzon ;  é  dile  que  gelo  anvia 
pM  no  dar  cuenta  ante  Dios  de  cómo  lo  ajeno  Uavaba 
camigo.»  Guando  Gandalm  esto  oyó,  no  sotamente  dfi6 
voces ,  mas  mesando  sus  cabellos ,  yorando,  dio  gnu-» 
des  gritos.,  deseando  su  muerte  antes  que  var  la  día 
aquel  su  señor,  que  tanto  amaba,  et  no  tardó  mpelio 
que  vieron  salir  de  entre  las  peñas  el  Endríaga  moj 
mas  bravo  é  fuerte  qiie  la  nunca  fué ;  de  lo  cual  fné 
causa  que,  como  los  diablos  viesen  que  esto  caballada 
pesia  masesparaDzaea  su  amiga  Oriaaa  ^oe  en  fiíaa» 
tttviaroB  logar  de  entraír  mas  foertemente  en  él  y  la 
faeer  ma»  sañudo,  dkiando  aUoe;  «Si  desli 
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mofl,  no  hay  en  el  mondo  otro  que  tan  osado  ni  tan 
fuerte  sea,  que  tal  cosa  ose  acometer.»  . 

El  Endriago  yeoia  tan  sañudo,  echando  por  la  boca 
humo  mezclado  con  llamas  de  fuego,  ó  firiendo  los 
dientes  unos  con  otros,  faciendo  gran  espuma  ó  fa- 
ciendo crujir  las  conchas  ó  las  alas  tan  fuertemente, 
que  gran  espanto  era  de  lo  ver.  Asi  bobo  el  caballélo 
de  la  Verde  Espada ,  especialmente  oyendo  los  silbos  é 
las  espantosas  voces  roncas  que  daba;  ó  como  quiera 
que  por  palabra  gelo  señalaran,  en  comparación  de  la 
Tista  era  tanto  como  nada;  ó  cuando  el  Endriago  los 
Tié  comenzó  i  dar  grandes  saltos  é  voces,  como  aquel 
que  mucho  tiempo  pasara  sin  que  hombre  ninguno 
vjera,  é  luego  se  vino  contra  ellos.  Guando  los  caba* 
Nos  del  de  la  Verde  Espada  y  de  Gandalin  lo  vieron, 
comenzaron  á  fuir  tan  espautados,  que  apenas  los  po- 
djan  tener,  dando  muy  grandes  bufidos.  E  cuando  el 
de  la  Verde  Espada  vio  que  á  caballo  á  él  no  se  podia 
llegar,  descendió  muy  presto  é  dijo  á  Gandalin:  ((Her- 
mano, teute  afuera  en  ese  caballo,  porque  ambos  no 
nos  perdamos,  et  mira  la  ventura  que  Dios  me  querrá 
dar  contra  este  diablo  tan  espantable ,  é  ruégale  que 
por  la  su  piedad  me  guie  cómo  le  quite  yo  de  aquí,  y 
sea  esta  tierra  tornada  al  su  servicio;  é  si  aqui  tengo 
de  morir,  (jue  me  haya  merced  del  ánima,  y  en  lo  otro 
faz  como  te  dije. »  Gandalin  no  le  podo  responder;  tan 
reciamente  lloraba ,  porque  su  muerte  veia  tan  cierta, 
ai  Dios  milagrosamente  no  lo  escapase.  El  caballero  de 
la  Verde  Espada  tomó  su  lanza  é  cubrióse  de  su  escudo 
como  hombre  que  ya  la  muerte  tenia  tragada ,  perdido 
todo  su  pavor,  é  lo  mas  que  podo  se  fué  contra  el  En- 
driago asi  á  pié  como  estaba.  El  diablo,  como  lo  vido, 
vino  luego  para  él ,  y  echó  un  fuego  por  la  boca  con  on 
humo  tan  negro,  que  apenas  se  podian  ver  el  uno  al 
otro,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  metió  por  el  fumo 
■delante,  y  llegando  cerca  del ,  le  encontró  con  la  lanza 
por  muy  gran  dicha  en  el  un  ojo;  así  que,  gelo  que- 
bró; y  el  Endriago  echó  las  uñas  en  la  lanza  é  tomóla 
con  la  boca  é  h izóla  pedazos,  quedando  el  fierro  con 
un  poco  del  asta  metido  por  la  lengua  é  por  las  aga- 
llas; que  tan  recio  vino,  que  él  mesmo  se  metió  por 
ella ;  ó  dio  un  salto  por  lo  lomar,  mas  con  el  desatiento 
del  ojo  quebrado  no  pudo ,  é  porque  el  caballero  se 
guardó  con  gran  esfuerzo  é  viveza  de  corazón ,  asi  como 
aquel  que  se  vía  en  la  misma  muerte,  et  puso  mano  á 
la  su  muy  buena  espada,  é  fué  á  él  que  estaba  como 
desatentado ,  así  del  qjo  como  de  la  mucha  sangro  que 
de  la  boca  le  salia,  é  con  los  grandes  rosoplidos  y  ro- 
fiollidos  que  daba  f  todo  lo  mas  de  ella'se  le  entrabiá  por 
la  garganta ,  de  manera  que  cuasi  el  aliento  le  quitara, 
é  no  podia  cerrar  la  boca  ni  morder  con  ella;  y  llegó  á 
él  por  el  un  costado ,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  cima 
del  concás,  que  le  no  pareció  sino  que  diera  en  una  peña 
dura,  é  ninguna  cosa  le  cortó. 

Como  el  Endriago  le  vido  tan  cerca  de  sí,  pensólo 
de  tomar  entre  sus  uñas ,  é  no  le  alcanzó  sino  en  el  es- 
cudo, é  levógelo  tan  recio,  qae  le  fizo  dar  de  manos 
en  tierra;  y  en  tanto  que  el  diablo  lo  despedazó  todo 
con  sus  muy  fuertes  é  duras  uñas,  hobo  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  logar  de  levantarse,  é como  sin  es- 
cudo se  vió^  é  la  espada  no  corlaba  nin^a  cosa^  bien 


«-UBRO  TERCERO.  231 

entendió  que  su  fecho  no  era  nada,  si  Dios  no  lo  ende* 
rozase  áque  el  otro  ojo  le  pudiese  quebrar;  que  por  otra 
ninguna  parte  no  aprovechaba  nada  traiMJar  de  lo  fé^ 
rír,  é  con  saña,  pospuesto  todo  temor,  fuese  para  el 
Endriago,  que  muy  fallecido  é  flaco  estaba,  de  la  mu-« 
cha  sangro  que  p^dia  del  ojo  quebrado ;  é  como  las  co« 
sas  pasadas  de  su  propría  servidumbre  se  caen  y  pere- 
cen ,  é  ya  enojado  nuestro  Señor4}ue  el  enemigo  malo 
hobiese  tenido  tanto  poder  y  fecho  tanto  mal  en  aque« 
líos  que,  aunijue  pecadores,  en  su  santa  fe  católica 
croian,  quiso  (krle  el  esfuerzo  é  gracia  especial,  que  sin 
ella  ninguno  fuera  poderoso  de  acometer  ni  osar  espe- 
rar tan  gran  peligro,  á  este  caballero,  para  que  sobro 
toda  orden  de  natura  diese  fin  á  acjuel  que  á  muchos  lo 
habla  dado,  entro  los  cuales  fueron  aquellos  malaven- 
turados su  padre  é  madre;  y  pensando  acertarle  en  él 
otro  ojo  con  la  espada ,  quísole  Dios  guiar  á  que  gola 
metió  por  una  de  las  ventanas  de  las  narices,  que  muy 
anchas  las  tenia,  é  con  la  gran  fuerza  que  puso  é  la 
que  el  .Endriago  traía ,  el  espada  caló  tanto,  que  le  llegó 
á  los  sesos;  mas  el  Endriago ,  como  le  vido  tan  cerca, 
abrazóse  cen  él ,  é  con  las  sus  muy  fuertes  é  agudas 
uñas  rompióle  todas  las  armas  de  las  espaldas  é  la  carne 
é  los  huesos  fasta  las  entrañas;  é  como  él  estaba  aho«i 
gado  de  la  mucha  sangre  (¡ue  bebia,  é  con  el  golpe  de 
la  espada  que  á  los  sesos  le  pasó ,  é  sobre  todo,  la  sen- 
tencia que  de  Dios  sobre  él  era  dada ,  é  no  se  podia  re- 
vocar, no  se  podiendo  ya  tener,  abrió  los  brazos  é 
cayó  á  la  una  parte  como  muerto  sin  ningún  sentido. 
El  caballero,  como  así  lo  vio,  tiró  por  la  espada  y  me« 
tiógela  por  la  boca  cuanto  mas  pudo,  tantas  veces,  que 
lo  acabó  de  matar;  pero  quiero  que  sepáis  que  antea 
que  el  alma  le  saliese ,  salió  de  su  boca  el  diablo  é  fué 
por  el  aire  con  muy  gran  tronido;  así  que,  los  que  es» 
taban  en  el  castillo  lo  oyeron  como  si  cabe  ellos  fue-> 
ra ,  de  lo  cual  hobieron  gran  espanto ,  é  conocieron 
cómo  el  caballero  estaba  ya  en  la  batalla;  é  como  quiera 
que  encerrados  estoviesen  en  tan  fuerte  lugar,  é  con 
tales  aldabas  é  candados ,  no  fueron  muy  seguros  de  sus 
vidas;  é  si  no,  porque  la  mar  todavía  era  muy  brava, 
no  osaran  allí  atender  que  á  ella  no  se  fueran ;  pero  tor-* 
náronse  á  Dios  con  muchas  oraciones  que  de  aquel  pe- 
ligro los  sacase,  é  guardase  á  aquel  caballero  que  por 
su  servicio  cosa  tan  extraña  acometía. 

Pues  como  el  Endriago  fué  muerto,  el  caballero  60 
quitó  afuera,  é  yéndose  para  Gandalin,  que  ya  contra  él 
venia,  no  se  pudo  tener,  é  cayó  amortecido  cabe  un 
arroyo  de  agua  que  por  allí  pasaba.  Gandalin,  como  lle- 
gó y  le  vio  tan  espantables  heridas,  cuidó  (]ue  era 
muerto,  y  dejándose  caer  del  caballo,  comenzó  á  dar 
muy  grandes  voces,  mesándose.  Entonces  el  caballero 
acordó  ya  cuanto  é  díjole:  a¡Ay  mi  buen  hermano  y 
verdadero  amigo !  ya  ves  que  yo  soy  muerto ;  yo  te  rue- 
go por  la  crianza  que  de  tu  padre  é  madre  hobe,  é  por 
el  gran  amor'<j[ue  siempre  te  he  tenido,  que  me  seas 
bueno  en  la  muerte  como  en  la  vida  lo  has  sido ,  é  como 
yo  fuere  muerto,  tomes  mi  corazón  é  lo  lleves  á  mi  se* 
ñora  Oríana,  é  dile  que,  pues  siempre  fué  suyo,  é  lo 
toTo  en  su  poder  desde  aijuel  primero  dia  que  yo  la  vi, 
mientra  en  este  cuitado  cuerpo  encerrado  estovo,  6 
nunca  un  momento  se  enojó  de  la  servir  i  que  consigo 
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lo  tenga  en  remembranza  de  aquel  cuyo  fué,  aunque 
como  sjeno  lo  poseía ,  porque  desta  memoria  allí  donde 
mi  ánima  estoviere  recebirá  descanso. »  E  no  podo  ha- 
blar mas.  Gandalin  como  así  lo  tío,  no  curó  de  le  res- 
ponder, antes  cabalgó  muy  presto  en  su  caballo,  é  su- 
biéndose en  un  otero,  tocó  la  bocina  lo  mas  recio  que 
pudo,  en  señal  que  el  Endriago  era  muerto.  Ardían  el 
enano,  que  en  la  torre  estaba,  oyólo,  é  dio  muy  gran- 
des voces  al  maestro  Elisabat  que  acorriese  á  su  señor^ 
que  el  Endriago  era  muerto.  Y  él,  como  estaba  aper- 
cebido ,  cabalgó  con  todo  el  aparejo  que  menester  era, 
é  fué  lo  mas  presto  que  podo  por  el  derecho  que  el 
Enano  le  señaló ;  é  no  andovo  mucho  que  vio  á  Gan- 
dalin encima  del  otero^  el  cual,  como  el  maestro  vió, 
vino  corriendo  contra  él  é  dijo:  « ¡  Ay  señor!  por  Dios 
é  por  merced  acorred  á  mi  señor,  que  mucho  es  menes- 
ter; que  el  Endriago  es  muerto. »  El  maestro  cuando 
esto  oyó  hobo  gran  placer  con  aquellas  buenas  nuevas 
que  Gandalin  decía ,  no  sabiendo  el  amo  del  caballero, 
é  aguijó  cuanto  mas  podo,  é  Gandalin  le  guiaba,'  fasta 
que  llegaron  donde  el  caballero  de  la  Verde  Espada  es- 
taba, é  halláronlo  muy  desacordado  sin  ningtín  sentido, 
é  dando  muy  grandes  gemidos;  y  el  maestro  fué  á  él  é 
dfjole:  «¿Qué  es  esto,  señor  caballero?  ¿Dónde  es  ido 
el  vuestro  gran  esfuerzo  á  la  hora  é  sazón  que  mas  me- 
nester lo  habíades?  No  temáis  de  morir;  que  aquí  es 
vuestro  buen  amigo  y  leal  servidor  maestro  Elisabat, 
que  os  socorrerá. »  Guando  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada oyó  el  maestro  Elisabat,  como  quiera  que  muy 
desacordado  estoviese,  conociólo  é  abrió  los  ojos,  é 
quiso  alzar  la  cabeza,  mas  no  pudo,  y  levantó  los  bra- 
zos como  que  le  quisiese  abrazar. 

El  maestro  Elisabat  quitó  luego  su  manto ,  é  tendiólo 
en  el  suelo ,  é  tomáronlo  él  é  Gandalin ,  é  puniéndolo 
encima ,  le  desarmaron  lo  mas  quedo  que  podieron ;  é 
cuando  el  maestro  le  vió  las  llagas,  aunque  él  era  uno 
délos  mejores  del  mundo  de  aquel  menester,  é  había 
visto  muchas  é  grandes  heridas ,  mucho  fué  espantado 
y  desafuciado  de  su  vida;  mas,  como  aquel  que  lo  ama- 
ba y  tenia  por  el  mejor  caballero  del  mundo,  pensó  de 
poner  todo  su  trabajo  por  le  guarecer,  é  catándole  las 
heridas,  vió  que  todo  el  daño  calaba  en  la  carne  é  en 
los  huesos,  y  que  no  1»  tocara  en  las  entrañas.  Tomó 
mayor  esperanza  de  lo  sanar,  é  concertóle  los  huesos 
6  las  costillas ,  é  cosióle  la  carne ,  é  púsole  tales  mele- 
cioas,  é  ligóle  tan  bien  todo  el  cuerpo  al  derredor,  que 
le  fizo  restañar  la  sangre  y  el  aliento  que  por  allí  sa- 
lía, é  luego  le  vino  al  caballero  mayor  acuerdo  y  es- 
fuerzo, de  guisa  que  podo  hablar,  é  abriendo  los  ojos, 
dijo:  a  ¡Oh  Señor  Dios  todopoderoso,  que  por  tu  gran 
piedad  quesiste  venir  en  el  mundo  é  lomaste  carne  hu- 
mana en  la  Virgen  María,  é  por  abrir  las  puertas  del 
paraíso ,  que  cerradas  las  tenían ,  quesístes  sofrir  mu- 
chas injurias,  é  al  cabo  muerte  de  aquella  malvada  é 
malaventurada  gente!  pídete,  Señor,  como  uno  de  los 
mas  pecadores,  que  hayas  merced  de  mi  ánima,  que 
el  cuerpo  condenado  es  á  la  tierra.»  E  callóse ,  que  no 
dijo  mas.  El  maestro  le  dijo :  «Señor  caballero,  mucho 
roe  place  de  os  ver  con  tal  conocimiento ,  porque  de 
aquel  que  vos  pedís  merced  os  ha  de  vemir  la  verdade- 
ra melecina,  y  después  de  mí|  como  de  sq  siervo,  que 


porné  mi  vida  por  la  truesira,  y  con  6u  ayuda  yó  t6íf| 
daré  guarido,  y. no  temáis  de  morir  esta  vez,  solamen- 
te que  os  esforcéis  vuestro  corazón  que  tenga  esperan- 
za de  vivir,  como  la  tiene  de  morir.»  Entonces  tomó' 
una  esponja  confacionada  contra  la  ponzoña  é  púsosela 
en  Jas  narices;  así  que,  le  dio  gran  esfuerzo.  Gandalin 
besaba  las  manos  al  maestro,  hincado  de  rodillas  anta 
él,  rogándole  que  hobiese  piedad  de  su  señor.  El  maes- 
tro lomando  que  cabalgando  en  su  caballo,  se  fuese 
presto  al  castillo  é  trajese  algunos  hombres  para  que  en 
andas  llevasen  al  caballero  ante  que  la  noche  sobrevi*- 
niese.  Gandalin  así  lo  hizo ,  y  venidos  los  hombres,  M* 
cleron  unas  andas  de  los  árboles  de  aquella  montana 
como  mejor  pedieron,  é  poniendo  en  ellas  al  caballeio 
de  la  Verde  Espada,  en  sus  hombros  al  castillo  lo  lle- 
varon, é  aderezando  la  mejor  cámara  que  allí  había  da 
ricos  paños,  que  Grasinda  allí  en  la  nave  mandara  po- 
ner, le  posieron  en  su  lecho  con  tanto  desacuerdo»  que 
no  lo  sentía.  E  así  estovo  toda  la  noche,  que  nunca 
habló,  dando  grandes  gemidos,  como  aquel  que  bien 
llagado  estaba;  é  queriendo  hablar  mas,  no  podia. 

El  maestro  mandó  hacer  allí  su  cama,  y  estovo  con 
*él  por  consolarle;  poniéndole  tales  y  tan  convenientes 
melecinas  para  le  sacar  aquella  muy  mala  ponzoña  que 
del  Endriago  cobrara,  que  al  alba  del  día  le  hizo  venir 
un  muy  sosegado  sueño:  tales  é  tan  buenas  cosasle  poso; 
é  luego  mandó  quitar  todos  afuera,  porque  no  lo  des- 
pertasen ,  porque  sabía  que  aquel  sueño  le  era  mucha 
consolación.  E  á  cabo  de  una  gran  pieza ,  el  sueño  rom- 
pido, comenzó  á  dar  voces  con  gran  presuranza,  ó  di- 
ciendo: «¡Gandalin!  Gandalin!  guárdate  deste  diablo 
tan  cruel  é  malo,  no  te  mate.  El  maestro,  que  lo  oyó» 
fué  á  él  riendo  y  de  muy  buen  talante ,  mejor  que  en  el 
corazón  lo  tenia,  temiendo  todavía  su  vida,  é  dijo: 
a  Si  así  os  guardárades  vos  como  él ,  no  sería  vues— 
tra  fama  tan  divulgada  por  el  mundo,  o  fil  alzó  la 
cabeza  é  vió  al  maestro,  édíjole:  «Maestro,  ¿don- 
de estamos?»  Él  se  llegó  á  él,  é  tomóle  por  las  ma- 
nos, évió  que  aun  desacordado  estaba;  é  mandó  que 
le  trajesen  de  comer ,  é  dióle  lo  que  vía  que  para  lo  es- 
forzar era  necesario,  y  él  lo  comió  como  hombre  fuera 
de  sentido.  El  maestro  estovo  con  él  poniéndole  tales 
remedios  como  aquel  que  era  de  aquel  oficio  el  mas  nata- 
ral  que  en  el  mundo  se  fallar  podría.  E  antes  que  hora 
de  vísperas  fuese ,  le  tornó  en  todo  su  acuerdo ,  de  ma- 
nera que  á  todos  conocía  é  hablaba ,  y  el  maestro  nun- 
ca del  se  partió ,  curando  del ,  é  poniéndole  tantas  cosas 
necesarias  á  aquella  enfermedad,  que  así  con  ellas,  como 
principalmente  con  la  voluntad  de  Dios,  que  lo  quiso, 
vió  conocidamente  en  las  llagas  que  lo  podría  sanar.  B 
luego  lo  dijo  á  todos  los  que  allí  esUban ,  que  muy  gran 
placer  hobieron ,  dando  gracias  á  aquel  soberano  Dios 
porque  así  los  había  librado  de  la  tormenta  de  la  mar 
y  del  peligro  de  aquel  diablo.  Mas  sobre  todos  era  el  ale- 
gría de  Gandalin,  su  leal  escudero ,  y  el  Enano,  como 
aquellos  que  de  corazón  entrañable  lo  amaban,  6  tor- 
naron de  muerte  á  vida ;  é  luego  todos  se  posieron  al 
derredor,  con  mucho  placer,  de  la  cama  del  caballero 
de  la  Verde  Espada,  consolando,  dícíéndole  que  no  to- 
víese  en  nada  el  mal  que  tenía ,  según  la  honra  é  buena 
ventura  que  Dios  le  había  dado;  la  cual  fasta  eoUmces^ 
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éd  t$Éú  de  annas  é  de  esfuerzo ,  nunca  diera  á  hombre 
terrenal  que  igual  le  fuese.  E  rogaron  muy  afincada- 
mente á  Gandalin  les  quisiese  contar  todo  el  becho  como 
había  pasado ,  pues  que  con  sus  ojos  lo  blibia  yisto, 
porque  sopiesen  dar  cuenta  de  tan  gran  proeza  de  ca- 
ballero; y  él  les  dijo  que  lo  (aria  de  mby  buena  volun- 
tad, i  condición  que  el  maestro  le  tomase  juramento* 
en  los  sanios  EYangelios  porque  ellos  lo  creyesen  é 
con  yerdad  lo  posiesen  por  escrito,  é  una  cosa  tan  se- 
ñalada y  de  tan  gran  fecho  no  quedase  en  olvido  de  la 
memoria  de  las  gentes.  El  maestro  Elisabatasi  lo  hizo» 
por  ser  mas  cierto  de  tan  gran  hecho.  E  Gandalin  se  lo 
contó  todo  enteramente ,  asi  como  la  historia  lo  ha  con- 
tado; é  cuando  lo  oyeron  y  espantábanse  dello,  como 
de  cosa  de  la  mayor  hazi^a  de  que  nunca  oyeran  ha- 
blar; ó  aun  ninguno  dellos  nunca  viera  al  Endriago, 
que  entre  unas  matas  estaba  caído,  é  por  socorrer  al 
oaballero  no  pedieron  entender  en  al. 

Entonces  dijeron  todos  que  querían  ver  el  Endria- 
go,  y  el  maestro  les  dijo  que  fuesen,  é  dióles  muchas 
confeciones  para  remediar  la  ponzoña.  E  cuando  vie- 
ron una  cosa  tan  espantable  é  tan  desemejada  de 
todas  las  otras  cosas  vivas  que  fasta  allí  ellos  vie- 
ran, fueron  mucho  mas  maravillados  queanté;éno 
podian  creer  que  en  el  mundo  hobiese  tan  esforzado 
corazón  que  tan  gran  diablura  osase  acometer.  Y  aun- 
que cierto  sabían  que  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
k)  habia  muerto,  no  les  parecía  sino  que  lo  soñaban ;  y 
desque  una  gran  pieza  lo  miraron,  tornáronse  al  cas- 
tillo, razonando  unos  con  otros  de  tan  gran  hecho  po- 
der acabar  aquel  caballero  de  la  Verde  Espada.  ¿Qué 
vos  diré?  Satíed  que  allí  estovieron  mas  de  veinte  dias; 
que  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  bobo  tanta 
mejoría,  que  del  lecho  donde  estaba  le  osasen  levantar. 
Pero  como  por  Dios  su  salud  permitida  estoviese,  é  la 
gran  diligencia  de  aquel  maestro  Elisabat  la  acrecen- 
tase ,  en  este  medio  tiempo  fué  tan  mejorado,  que  sin 
peligro  alguno  pudiera  entraren  la  mar;  é  como  el 
maestro  en  tal  disposición  le  viese ,  habló  con  él  un 
día,  édijole:  «Mi  sdior  ^  ya,  por  la  bondad  de  Dios,  que 
lo  ha  querido,  que  otro  no  fuera  poderoso,  vos  soisllega- 
do  á  tal  punto,  que  yo  me  atrevo,  con  su  ayuda  é  vues- 
tro buen  esfuerzo,  de  os  meter  en  la  mar,  y  que  vais 
donde  vos  ploguiere ;  y  porque  nos  faltan  algunas  cosas 
muy  necesarias^  asi  para  lo  que  toca  á  vuestra  salud 
como  para  sostenimiento  de  la  gente ,  es  menester  que 
se  dé  orden  para  el  remedio  dello;  porque  mientra  mas 
aquí  estuviéremos,  mas  cosas  nos  faltarán.»  El  caballero 
del  Enano  le  dijo:  « Señor  é  verdadero  amigo,  muchas 
gracias  y  mercedes  doy  á  Dios  porque  así  me  ha  que- 
rido guardar  de  tal  peligro ,  mas  por  la  su  santa  piedad 
que  por  mis  merecimientos;  é  al  su  gran  poder  no  se 
puede  comparar  ninguna  cosa,  porque  todo  es  permi- 
tido é  guiado  por  su  voluntad ,  é  á  él  se  deben  atribuir 
todas  las  buenas  cosas  que  en  este  mundo  pasan ;  é  de- 
jando lo  suyo  aparte ,  á  vos,  mi  señor ,  agradezco  yo  mi 
vida;  que  ciertamente  yo  creo  que  ninguno  de  los  que 
hoy  son  nascidoren  el  mundo  no  fuera  bastante  para 
me  poner  el  remedio  que  vos  me  posistes.  E  como  quie- 
ra que  Dios  me  haya  hecho  tan  gran  merced,  mi  ven- 
tura me  es  muy  contnuria ,  que  el  galardón  de  tan  gran 
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beneficio  como  de  vos  he  reeebldo  no  lo  pueda  satfsfíi- 
cer  sino  como  un  caballero  pobre,  que  otra  cosa  sino 
un  caballo  é  unas  armas  posee ,  así  rotas  como  las  veis.» 
El  maestro  le  dijo:  «Señor,  no  es  menester  para  mí 
otra  satisfacion  sino  la  gloria  que  yo  comigo  tengo,  que 
es  haber  escapado  de  muerte ,  después  de  Dios ,  el  me- 
jor caballero  que  nunca  armas  trajo.  T  esto  ósolo  decít 
delante,  por  lo  que  delante  mí  haláis  fecho;  y  el  ga- 
lardón que  yo  de  vos  espero,  es  muy  mayor  que  el  que 
nmgun  rey  ni  señor  grande  me  podria  dar;  que  es  el 
socorro  que  en  vos  hallarán  muchas  é  muchos  ciitadov 
que  os  habrán  menester  para  su  ayuda ,  á  los  cuales  vo9 
socorréis ;  é  será  para  mí  mayor  ganancia  que  otra  nin- 
guna ,  siendo  causa ,  después  de  Dios  ,tje  su  reparo.» 
El  caballero  de  la  Verde  Espada  hobo  vergüenza  de 
que  se  oyó  loar,  é  dijo:  a  Mi  señor,  dejando  esto  en 
que  hablamos ,  quiero  que  sepáis  en  lo  que  mas  mi  vo« 
lunlad  se  determina.  Yo  quisiera  andar  todas  las  in- 
solas de  Romanía,  é  por  lo  que  dejistes  de  la  fatiga  de 
los  marineros  mudé  el  propósito,  é  volvimos  la  vía  de 
Constantinopla,  la  cual,  el  tiempo  tan  éontrario  que 
vistes  nos  la  quitó ;  y  pues  que  ya  es  abonado,  todavía 
tengo  deseo  de  á  él  tornar ,  é  ver  aquel  grande  empe- 
rador, porque  si  Dios  me  tornare  donde  mi  corazón  de- 
sea, sepd  contar  algunas  cosas  extrañas,  que  pocas  ve* 
ees  se  puede  ver  sino  en  semejantes  casas.  Y,  mi  señor 
maestro ,  por  el  amor  que  me  habéis,  os  ruego  que  en 
esto  no  recibáis  enojo ,  porque  algún  dia  será  de  mí  ga- 
lardonado; é  de  allí  que  nos  tornemos,  placiendo  al 
soberano  Señor  Dios ,  al  plazo  que  aquella  mny  noble 
señora  Grasinda  me  puso;  porque  me  es  fuerza  de  lo 
oomplir,  como  vos  bien  sabéis,  para  que,  si  ser  po- 
díere,  según  el  deseo  tengo,  le  pueda  serrir  algunas 
de  hs  grandes  mercedes  que  della,  sin  gelo  merecer, 
tengorecebidas.» 

CAPITULO  xn. 

De  e^mo  el  eaballero  de  It  Verde  Espada  eteribló  al  enpendor 
de  CostantiDopla ,  enya  era  aquella  fas  ola ,  edmo  habla  moerte 
aqnella  Sera  bestia,  y  de  la  ftiu  que  tenia  de  baaUmeotos;  lo 
cual  el  Emperador  pro?eyó  con  maeba  dlllg encía ,  é  al  caballe- 
ro pafd  con  mocba  honra  é  amor  la  bonra  é  serrldo  qae  le  ba- 
hía becho  ea  le  delibrar  aqnella  insola ,  qne  perdida  tenia  tanlo 
ttenpo  hable. 

«Pues  que  esta  es  vuestra  voluntad,  Señor,  dijo  el 
maestro  Elisabat,  menester  es  que  escribáis  al  Empe- 
rador de  cómo  os  ha  acaecido,  é  traerán  de  allá  algu- 
nas cosas  que  para  el  camino  nos  faltan.  — Blaestro,  di- 
jo él ,  yo  nunca  le  vi  ni  conozco ,  y  por  esto  lo  remito 
todo  á  vos ,  que  fagáis  lo  que  mejor  os  pareciere ,  y  en 
esto  recebiré  de  vos  una  señalada  merced.»  El  maestro 
Elisabat,  por  le  complacer,  escribió  luego  una  carta, 
fiíciendo  saber  al  Emperador  todo  lo  que  al  caballero 
extrimo,  llamado  el  de  la  Verde  Espada,  acaeciera  des* 
pues  que  de  Grasinda,  su  señora ,  se  ¡úirtió ;  é  cómo, 
habiendo  fecho  muy  grandes  cosas  en  armas  por  las 
insolas  de  Romanía ,  las  que  otro  caballero  ninguno  ha- 
cer pediera ,  se  iban  la  via  donde  él  estaba ;  é  cómo  la 
gran  tormenta  de  la  mar  los  echara  á  la  insola  del  Dia- 
blo ,  donde  el  Endriago  era;  é  cómo  aquel  caballero  de 
la  Verde  Espada ,  de  su  propria  voluntad,  contra  el  que» 
rer  de  todos  ellosi  lo  había  buscado,  é  combatiéndose 
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«pn  él  J6  matan.  T  escribiéndole  por  extenso  cómo  la 
batalla  pasara,  é  las  heridas  con  que  el  cabaUero  de  la 
Verde  Espada  escapó.  Asi  que ,  no  faltó  nada  que  saber 
no  le  hiciese;  y  que,  pues  aquella  insola  era  ya  libre 
de  aquel  diablo,  y  estaba  en  su  señorío ,  mandase  poner 
en  ella  remedio  cómo  se  poblase;  y  que  el  caballero  de 
la  Verde  Espada  le  pedia  pcy  merced  que  la  mandase 
llamar  la  insola  de  Santa  María.  Esta  carta ,  hecha  co- 
mo oís,  dlóla  á  un  escudero  su  pariente,  que alli  con- 
sigo traia,  é  mandóle  que  en  aquella  fusta,  tomando 
los  marineros  que  eran  menester ,  pasase  en  Gonstanti- 
nopla  é  la  diese  al  Emperador,  é  trajese  de  allá  las  co- 
sas que  les  faltaban  para  su  provisión.  El  escudero  se 
metió  luego  á  la  mar  con  su  compaña ,  que  ya  el  tiemr 
po  era  muy  enderezado,  é  al  tercero  día  fué  la  fusta 
llegada  al  puerto.  E  saliendo  della ,  al  palacio  del  Em- 
perador se  fué ,  al  cual  halló  con  muchos  hombres  bue- 
nos, como  tan  gran  señor  lo  debia  estar,  é  hincados  los 
hinojos,  le  djjo:  a  Vuestro  siervo,  el  maestro  Elisabat, 
manda  besar  vuestros  pies ,  é  vos  envia  esta  carta ,  con 
que  recibiréis  muy  gran  placer.»  El  Emperador  la  tomó, 
é  leyéndola ,  vló  aquello  que  decía ,  de  que  muy  espan- 
tado fué,  é  dijo  á  una  voz  alta,  que  todos  lo  oyeron: 
«Caballeros,  unas  nuevas  me  son  venidas  tan  extrañas, 
que  de  otras  tales  nunca  se  oyó  feblar.»  Entonces  se 
llegaron  mas  á  él  Gasliles,  su  sobrino,  hijo  de  su  her- 
mana la  duquesa  de  Gajaste,  que  era  buen  caballero, 
mancebo,  y  el  conde  Ssduder,  hermano  de  Grasinda, 
aquella  que  tanta  honra  al  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da hiciera,  é  otros  muchos  con  ellos. 

El  Emperador  les  dijo:  «Sabed  que  el  de  la  Verde 
Espada,  de  que  grandes  cosas  de  arihas  nos  han  dicho 
que  ha  fecho  en  las  insolas  de  Romanía,  se  combaüó, 
de  su  propria  voluntad,  con  el  Endriago ,  é  lo  mató. 
E  si  de  tal  cosa  como  esta  todo  el  mundo  no  se  mara- 
villase, ¿qué  podría  venir  que  espanto  nos  diese?»  E 
mostróles  la  carta  de  Elisabat,  é  mandó  al  mensajero 
que  de  palabra  les  contase  cómo  había  pasado ,  el  cual 
lo  dijoenteramente,  como  aquel  por  quien  todo  pasara, 
siendo  presente.  Entonces  dijoGastíIes:  a  Ciertamente, 
Señor,  cosa  es  esta  de  gran  miraglo,  que  yo  nunca  oí 
decir  que  persona  mortal  con  el  diablo  se  combatiese, 
si  no  fuese  aquellos  santos  con  sus  armas  espirituales, 
porque  estos  tales  bien  lo  podrían  hacer  c(m  sus  santi- 
dades; é  pues  tal  hombre  como  este  es  venido  en  vues- 
tra tierra  con  gran  deseo  de  os  servir ,  sinrazón  seria 
no  le  facer  mucha  honra.  ^Sobrino,  ¿jo  él ,  bien  de- 
cís, é  aparejad  vos  y  el  conde  Saluder  algunas  fustas, 
é  traédmelo,  que  como  cosa  que  nunca  se  vló  lo  debe- 
mos mirar;  y  llevad  con  vos  maestros  que  me  traigan 
pintado  el  Endriago  así  como  es,  porque  le  mandaré 
hacer  de  metal,  y  el  caballero  que  con  él  se  combatió 
asimismo  de  la  grandeza  y  semejanza  que  ambos  fue- 
ron ,  é  faré  poner  estas  figuras  en  el  mismo  logar  don- 
de la  batalla  pasó,  y  en  una  gran  tabla  de  cobre  es- 
crebir  cómo  fué  y  el  nombre  del  caballero,  é  mandaré 
hacer  allí  un  monesterio  en  que  vivan  frailes  religiosos 
que  tomen  á  reformar  aquella  insola  en  el  servicio  de 
Dios ;  que  estaba  muy  dañada  la  gente  de  aquella  tier- 
ra con  aquella  visión  mala  de  aquel  enemigo.»  Mucho 
ftieion  todos  ledos  de  aquello  que  el  Emperador  deda. 
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é  mucho  mas  que  todos  Gastfles  y  él  Haiqiiés(l),  per* 
que  los  mandaba  ir  tal  viaje,  donde  podrían  ver  el  Bn^ 
driago  éaquel  que  lo  mató,  é  faciendoenderezar  las  fus- 
tas, entiaron  en  la  mar  é  pasaron  en  la  insola  de  Santa 
María,  que  así  mandó  el  Emperador  que  de  allí  ade- 
lante nombrada  fuese ;  é  como  el  cabaUero  de  la  Verde 
Espada  sopo  su  venida,  mandó  ataviar  allí  donde  po- 
saba de  lo  mejor  é  mas  rico  que  en  su  fusta  Graainde 
mandara  poner,  y  él  era  ya  en  tal  disposición,  que  an- 
daba por  la  cániara  algunas  Teces;  y  ellos  Uegaroo  al 
castillo  ricamente  vestidos  é  acompañados  de  hombres 
buenos ,  y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  salió  á  reoe- 
birlos  ya  cuanto  fuera  de  la  cámara,  é  aUí  se  fiíUaroo 
con  mucha  cortesía,  é  fízolos  sentar  en  los  estrados  que 
para  ellos  mandara  hacer,  é  ya  sabia  él  por  el  maestro 
Elisabat  cómo  el  Marqués  era  hermano  de  su  sdkn 
Grasinda ;  é  allí  le  gradéelo  mucho  lo  que  su  hemaiie 
había  por  él  fecho,  las  honrase  las  mercedes  que delk 
había  recebido,  é  cómo,  después  de  Dios,  ella  le  die- 
ra la  vida,  dándole  aquel  maestro  que  le  había  guare- 
cido é  librádo  de  la  muerte.  Los  griegos  que  aHí  Tenían 
miraban  mucho  al  caballero  de  la  Verde  Espada;  é  co- 
mo quiera  que  de  la  flaqueza  mucho  de  su  parecer  fa»- 
bia  perdido,  decían  nunca  haber  visto  caballero  mes 
fermoso  ni  mas  gracioso  en  su  hablar. 

Estando  asi  con  mucho  placer,  GastOesled^o:  cBoen 
señor,  el  Emperador  mi  tío  os  desea  ver  6  por  nos  os 
ruega  que  á  él  vayáis  porque  os  mande  facer  aquáUa 
honra  que  le  es  obligado,  según  le  servistes  en  le  ganar 
esta  insola  que  tenía  perdida ,  é  la  que  vos  merecéis. — 
Mi  señor,  dijo  el  caballero  del  Enano ,  yo  faré  lo  que  él 
Emperador  manda;  que  mi  deseo  es  de  le  Tor  ó  serrir 
cuanto  puede  alcanzar  un  pobre  caballero  extraño, 
como  lo  yo  soy. — Pues  veamos  el  Endriago,  dijoGae- 
tiles ,  é  verlo  han  los  maestros  que  el  Emperador  envia, 
para  que  figurado  gelo  lleven  muy  enteramente  eegon 
su  figura  é  parecer.»  El  maestro  le  d^o:  aS^or,  me- 
nester es  que  vayáis  bien  guarnecido  para  la  defensa  ds 
la  ponzoña;  si  no,  podríades  recebír  gran  peligro  en 
Tuestra  Tída.»  El  le  dijo:  «Buen  amigo,  tos  lo  habeb 
eso  depremediar.^Así  lo  faré,»  dijo  él.  Entonces  ke 
dio  unas  bujetas  que  á  las  narices  posiesen  en  tanto 
que  lo  mirasen;  é  luego  cabalgaron,  é  Gandalin  con 
ellos  para  gelo  mostrar,  é  íbales  contando  lo  que  les 
acaeciera  á  su  señor  é  á  él  en  aquellos  logares  por  don* 
de  iban ,  y  de  la  manera  que  la  batalla  había  sido,  é 
cómo  á  los  gritos  suyos,  mesándose  por  Tor  á  su  señor 
tan  llegado á  la  muerte,  saliera  aquel  diablo,  é  de  le 
forma  que  á  ellos  venia,  é  todo  lo  que  les  acaeciera, 
como  oído  habéis.  En  esto  llegaron  al  arroyo  donde  an 
Señor  cayó  amortecido,  é  de  allí  metiólos  por  entre  las 
matas  cabe  las  peñas ,  é  hallaron  el  Endriago  muerto, 
que  muy  grai)  espanto  les  puso;  tanto,  que  no  creían 
que  en  el  mundo  ni  en  el  infierno  hobiese  bestia  tan 
desemejada  ni  tan  temerosa;  é  si  hasta  allí  en  mucho 
tenían  lo  que  aquel  caballero  habia  fecho,  en  mucho 
mas  lo  estimaron  veyendo  al  diablo,  qiM  aunque  sahian 
ser  muerto,  no  lo  osaban  tocar  ni  se  In^  á  él;  é  de- 
cía Gastíles  que  tal  esfuerzo  como  osar  acometer  aquelle 
bestia,  que  se  no  debía  tener  en  mucho,  porque  siendo 
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tangnnde^no  se  debia  atribuir  i  ningún  hombre  mixr*  I 
tal,  sino  á  Dios,  que  á  ól|  sin  otro  alguno,  era  debidos.  ! 
Los  maestros  lo  miraron  6  midieron  todo  para  le  sacar  | 
proprio  como  él  era ;  6  asi  lo  ficieron ,  porque  eran  sin- 
gulares en  aquel  oficio  á  maravilla. 

Entonces  se  TOlvieron  al  castillo ,  6  fallaron  que  el 
caballero  del  Enano  los  atendía  á  comer ,  é  fueron  allf 
servidos,  según  el  logar  donde  estaban,  con  mucho 
placer  é  alegría.  Todos  asi  folgaron  en  el  castillo  tres 
días ,  mirando  aquella  tierra,  que  muy  hermosa  «ra,  é 
la  hutfta  y  el  pozo  donde  la  malayenturada  h|a  lanzó 
á  su  madre ,  ó  al  cuarto  día  entraron  todos  en  la  mar. 
Asi  que,  en  poco  espacio  de  tiempo  fueron  aportados 
en  Gonstantinopla,  debajo  de  los  palacios  del  Empera- 
dor. La  gente  salió  á  las  finios^  por  Ter  el  caballero 
de  la  Yerde  Espada,  que  lo  mucho  deseaban  ver ;  y  el 
Emperador  les  mandó  llevar  unas  bestias  en  que  caJMl- 
gasen.  A  la  hora  estaba  ya  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada mucho  mas  mejorado  en  su  salud  y  hermosura, 
vestido  de  unos  muy  hermosos  é  ricos  pafios  que  el  rey 
de  Bohemia  le  fizo  tomar  cuando  del  se  partió,  á  su 
onello  echada  aquella  extnma  é  rica  espada  verde  que  él 
ganara  por  el  sobrado  amor  que  á  su  señora  tenia;  que 
es  la  ver  é  se  le  acordar  del  tiempo  en  que  la  ganó,  y 
el  vicio  que  entonces  en  Miraflores  est¿a  con  aqudla 
que  le  tanto  amaba  é  tan  apartada  de  si  tenia,  muchas 
lágrimas  derramaba,  asi  angustiosas  como  deleitosas, 
siguiendo  el  estilo  de  aquellos  que  de  semejante  pasión 
éalegria  son  sujetos  é  atormentados.  Pues«ilidos  de  la 
mar,  cabalgando  en  aquellos  ricos  é  ataviados  pala- 
frenes que  les  trajeran,  se  fueron  al  Emperador,  que 
ya  contra  ellos  venia,  muy  acoropaiktdo  de  grandes 
hombres  é  muy  ricamente  ataviados.  E  apartándose  to- 
das, llegó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  é  quísose 
apear  para  le  besar  las  manos;  mas  el  Emperador  cuan- 
d¡D  esto  vio ,  no  gelo  consintió ,  antes  se  (üé  para  él  é  lo 
tovo  abrazado ,  mostrándole  muy  gran  amor,  que  asi 
letanía  c(m  él,  é  dijo:  a  Por  Dios,  caballero  de  la  Ver- 
de Espada ,  mi  buen  amigo ,  como  quiera  que  Dios  me 
baya  fecho  tan  grande  hombre  y  venga  del  linaje  de 
aqueHos  que  este  señorío  tan  grande  tovieron,  taas 
merecéis  vos  la  honra  que  la  yo  merezco;  que  vos  la 
ganastea  por  vuestro  gran  esfuerzo ,  pasando  tan  gran- 
des peligros  cual  nunca  otro  pasó ,  é  yo  tengo  la  que 
me  vino  dormiendo  é  sin  merechniento  mío. »  El  caba- 
lleo del  Enano  le  dijo:  «Señor,  á  las  cosas  que  tienen 
medida  puede  hombre  satisfacer ;  pero  no  á  esta,  que 
per  su  gran  vhrtud  en  tanto  loor  me  ha  puesto;  é  por 
esto,'  Señor,  quedará  para  que  esta  mi  persona  hasta 
la  muerte  le  sirva  en  aquellas  cosas  que  me  mandare.» 
E  asi  foblando,  se  tomó  el  Emperador  con  él  á  sus  pa-' 
laetos,  y  el  de  la  Vorde  Espada  iba  mirando  aquella 
gran  ciudad,  é  las  cosas  extrañas  é  maravillosas  que 
en  ella  via,  é  tanta^gentesque  lo  saKan  á  ver ,  é  daba 
en  su  corazón  eon  grande  homildad  muchas  gracias  á 
Dios,  porque  en  tal  logar  le  guiara  donde  tanU  honra 
dei  mayor  hombre  de  los  cristianos  recebia;  é  todo 
cuanto  en  las  otras  partes  viera  le  parecía  nada  en  com- 
paracioD  de  aquello;  peco  mucho  mas  maravillado  fué 
cuando  entró  en  el  gran  palacio,  que  allí  le  pareció  ser 
junta  toda  la  riqueza  det  muodou  Babia  alUunapoaeB- 
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tamiento  donde  el  Emperador  mandaba  aposentar  los 
grandes  señores  que  á  él  venían ,  que  era  el  mas  herw 
moso  é  deleitoso  que  en  el  mundo  se  podría  hallar,  asi 
de  ricas  casas  como  de  fuentes  de  agua  é  árboles  muy 
extraños.  E  allí  mandó  quedar  al  caballero  de  la  Verde 
Espada  é  al  maestro  Elisabat » que  lo  curase ,  é  á  Gas* 
Ules  é  el  marqués  Saludar,  que  le  ficiesen  compañía;  y 
dejándolo  reposar ,  se  fué  con  sus  hombres  buenos  don- 
de él  posaba.  Toda  la  gente  de  la  ciudad,  que  viera  al 
caballero  de  la  Verde  Espada ,  fablaban  mucho  en  su 
gran  hermosura,  é  mucho  mas  en  el  grande  esfuerzo 
suyo,  que  era  mayor  que  de  caballero  otro  ninguno;  é 
si  él  se  había  maravillado  de  ver  tal  ciudad  como  aquella 
é  tanto  número  de  gente,  mucho  mas  lo  eran  ellos  en 
lo  ver  á  él  solo;  asi  que,  de  todos  era  loado  é  honrado 
mas  que  lo  nunca  fué  rey  ni  grande  ni  caballero  que 
allí  de  tierras  extrañas  viniesen. 

El  Emperador  dijo  á  si\  mujer  la  Emperatriz:  a  Se- 
ñora, el  caballero, de  la  Verde  Espada,  aquel  de  que 
tantas  cosas  fomosas  hemos  oído  hasta  aquí,  é  así  por  su 
gran  valor  como  por  el  servicio  que  nos  fizo  en  nos  ga- 
nar aquella  insola  que  tanto  tiempo  en  poder  de  aquel 
malvado  enemigo  estaba ;  é  pues  que  tal  cosa  como  esta 
fizo,  es  razón  de  le  facer  mucha  honra;  por  ende  man- 
dad que  vuestra  casa  sea  muy  bien  aderezada ,  en  tal 
fbrma  é  manera ,  que  donde  él  fuere  pueda  loar  con  la 
gran  razón,  é  hable  en  ella,  como  yo  os  fablaba  de  otras 
que  en  algunos  logares  habla  visto ;  é  quiero  que  vea 
vuestras  dueñas  é  doncellas  con  el  atavío  é  aparejo  que 
deben  estar  personas  que  á  tan  alta  dueña  como  vos 
sois  sirven.oEvisto  todo  lo  que  él  decia,dijoella:  «En  el 
nombre  de  Dios,  que  todose  hará  como  lo  vos  mandáis.» 
Otro  día  de  mañana  levantóse  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  é  vistióse  de  sus  paños  lozanos  é  hermosos, 
según  él  vestir  los  solía,  y  el  marqués  é  Gastfles  con 
él,  y  el  maestro  Elisabat,  é  fueron  todos  de  consuno 
juntos  á  oír  misa  con  el  Emperador  á  su  capilla,  donde 
los  atendía,  é  luego  se  fueron  á  ver  á  la  Emperatriz; 
pero  antes  que  á  ella  llegasen  follaron  en  comedio  mu- 
chas dueñas  é  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  de 
ricos  paños ,  que  les  facían  logar  por  do  pasasen  é  buen 
reoebímienio.  La  casa  era  tan  rica  é  tan  bien  guarnida, 
que  si  la  rica  cámara  defendida  de  la  insola  Fhtne  nO| 
otra  tal  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  viera ,  6 
los  ojos  le  cansaban  de  mirar  tantas  mujeres  é  tan  her- 
mosas, é  las  cosas  extrañas  que  vía ,  é  llegando  á  la 
Emperatriz,  que  en  su  estrado  estaba,  fincó  los  hinojos 
ante  ella  con  mucha  humildad  é  dijo:  «Señora,  mucho 
gradezco  á  Dios  en  me  traer  donde  viese  4vos  é  á  vues- 
tra grande  alteza,  y  el  valor  que  sobre  las  otras  señoras 
tiene  que  en  el  mundo  son ,  é  la  vuestra  casa  acompa- 
ñada é  ornada  de  tantas  dueñas  é  doncellas  de  tan  gran 
guisa,  é  á  vos.  Señor,  agradezco  mucho  porque  ver 
me  quesistes.  A  él  le  plega  por  la  su  merced  de  me  lle- 
gar á  tiempo  que  algo  destas  grandes  mercedes  le  pue« 
da  servir;  é  si  yo.  Señora,  no  acertare  en  aquellas  co- 
sas que  la  voluntad  é  lengua  decir  querrían,  por  ser 
jste  ¡enguiñe  extraño  á  mí,  mándeme  perdonar,  que 
muy  poco  tiempo  há  que  del  maestro  Elisabat  lo  apren« 
di.  a  La  Emperatriz  le  tomó  por  las  manos  é  d^ole  que 
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estovo  con  él  fabtando  una  gran  pieza  en  aquellas  cosas 
que  tan  alta  señora  con  caballero  extraño  que  no  cono- 
ció debía  hablar;  y  él  respondiendo  con  tanto  tiento  6 
tanta  gracia ,  que  la  Emperatriz ,  que  muy  cuerda  era  ó 
lo  miraba  y  decía  entre  sí  que  no  podía  ser  su  esfuerzo 
tan  grande ,  que  á  su  mesura  é  discreción  sobrepujar 
pediese.  El  Emperador  estaba  á  esta  sazón  en  su  silla 
sentado,  hablando  é  riendo  con  las  dueñas  é  doncellas, 
como  aquel  que,  haciéndoles  muchas  mercedes  é  dán- 
doles grandes  casamientos,  de  todas  muy  amado  era. 
E  dijoles  en  una  voz  alu,  que  todas  lo  oyeron :  a  Hon- 
radas dueñas  é  doncellas,  Yédes  aquí  el  caballero  de  la 
Verde  Espada ,  vuestro  leal  sirviente ;  bonralde  é  amal- 
de,  que  asi  lo  hace  él  á  todas  vosotras  cuantas  sois  en 
el  mundo ;  que  poniéndqse  á  muy  grandes  peligros  por 
vos  hacer  alcanzar  derecno ,  muchas  veces  es  llegado 
al  punto  de  la  muerte,  según  que  del  he  oido  á  aque- 
llos que  sus  grandes  cosas  saj^n.n  La  Duquesa ,  madre 
de  Gastiles,  dijo:  «Señor,  Dios  le  honre  é  lo  ame,  é 
agradezca  el  amparamiento  que  á  nosotras  foce.o  El 
Emperador  hizo  levantar  dos  infantas ,  que  eran  hijas 
del  rey  Barandel ,  que  era  entonces  rey  de  Hungría ,  é 
díjoles:  «Id  por  mi  hija  Leooorina,  é  no  vengan  con 
olla ,  sino  vos  ambas.» 

Ellas  asi  lo  fícieron ,  é  á  poóo  rato  vinieron  con  ella, 
trayéndola  entre  si  por  los  brazos,  é  como  quiera  que 
ella  viniese  muy  bien  guarnida,  todo  parecía  nada  ante 
lo  natural  de  la  su  gran  fermosura,  que  no  había  hom- 
bre en  el  mundo  que  la  viese,  que  se  no  maravillase  é 
no  alegrase  en  la  mirar.  Ella  era  niña,  que  no  pasaba  de 
nueve  años,  é  llegando  donde  su  madre  la  Emperatriz 
estaba,  besóle  las  manos  con  hóroil  reverencia,  é  sen- 
tóse en  el  estrado  mas  bajo  que  ella  estaba.  El  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  la  miraba  muy  de  grado ,  mara- 
villándose mucho  de  su  gran  fermosura,  que  le  parecia 
ser  mas  fermosa  de  las  que  él  visto  habia  por  las  par- 
tes donde  andado  habia,  é  membróse  aquella  hora  de 
la  muy  fermosa  Oriana,  su  señora,  que  mas  que  á  si 
amaba ,  é  del  tiempo  en  que  la  él  comenzó  i  amar,  que 
aeria  de  aquella  edad ,  é  de  cómo  el  amor  que  entonces 
con  ella  posiera  siempre  había  crescido,  é  no  mengua- 
do, y  ocurriéndole  en  la  memoria  los  tiempos  próspe- 
ros que  con  ella  hobierade  muy  grandes  deleites,  é  los 
adversos  de  tantas  cuitas  é  dolores  de  su  corazón  como 
á  su  causa  pasado  habia.  Asi  que,  en  este  pensar  esto- 
vo gran  pieza,  y  en  cómo  no  esperaba  verla  sin  que  gran 
tiempo  pasase;  tanto  fué  encendido  en  esta  membran- 
la,  que  como  fuera  de  sentido  le  vinieron  las  lágrimas 
á  los  ojos;  así^que,  todos  le  vieron  llorar,  que  por  su 
gran  bondad  todos  en  él  paraban  mientes;  roas  él,  tor- 
nando en  sí,  habiendo  gran  vergüenza ,  alimpió  los  ojos 
éfizo  buen  semblante.  Mas  el  Emperador,  que  mas  cer- 
ca estaba,  que  así  lo  vló  llorar,  entendió  si  vería  algu- 
na cosa  que  lo  hobiese  causado.  Mas  no  veyendo  en  él 
mas  señales  dello,  bobo  gran  deseo  de  saber  cómo  un 
caballero  tan  esforzado  é  tan  discreto  ante  él  é  ante  la 
Emperatriz,  é  tantas  otras  gentes,  habia  mostrado  tan- 
ta flaqueza,  que  aun  á  una  mujer  en  tal  lugar ,  siendo 
alegre,  como  lo  él  era,  le  fuera á  mal  tenido;  pero  bien^ 
creyó  que  lo  no  haría  sin  algún  gran  misterio.  Gas- 
U|e3^  que  cabe  (¡í  estaba,  dijo;  «¿Qué  será,  que  tal  hom- 
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bre  como  este  en  tal  parte  así  UoraseT— To  no  se  lo  pra- 
guntarja,  dijo  el  Emperador ,  mas  creo  que  fuerza  de 
amor  gelo  hizo  hacer. — ^Pues  Señor,  si  lo  saber  queréis, 
no  hay  quien  lo  sepa  sino  el  nuiestro  Elisabat,  en  quien 
mucho  se  fía,  é  fabla  mucho  con  él  apartadamente.» 

Entonces  lo  mandó  llamar,  ó  hízolo  sentar  ante  sf, 
é  mandando  que  todos  se  tirasen  afuera,  le  dijo :  «Maes- 
tro, quiero  queme  digáis  una  verdad,  si  la  sabéis,  éyo 
vos  prometo,  como  quien  soy,  que  por  ello  á  vos  ni  á 
otro  alguno  no  verná  daño. »  El  maestro  le  dijo:  «Señor, 
tal  fian^  tengo  yo  en  la  vuestra  gran  alteza  é  virtud 
que  así  lo  hará,  y  que  siempre  me  hará  merced,  aunque 
lo  no  merezca;  é  si  la  yo  sopíere ,  decir  vos  la  be  de 
muy  buena  voluntad.— ¿Por  qué  lloró  agora,  dijo  el 
Emperador,  el  caballero  de  la  Verde  Espada?  Decídme- 
lo, quede  lo  ver  estoy  espantado;  que  si  alguna  ñeco* 
sidad  tiene  en  que  baya  menester  mi  ayuda,  yo  gela 
haré  tan  entera ,  de  que  él  será  bien  contento,  o  Cuando 
esto  oyó  el  maestro,  dijo :  «Señor,  eso  no  lo  sabría  de-* 
cir,  porque  es  el  hombre  del  mundo  que  mejor  encobre 
aquello  que  él  quiere  que  sabido  no  sea,  porque  es  A 
mas  discreto  caballero  que  jamás  vistes ;  pero  yole  veo 
muchas  veces  llorar  é  cuidar  tan  fieramente,  que  no 
parece  en  él  haber  sentido  alguno,  é  sospíra  con  tan 
gran  ansia  como  si  el  corazón  en  el  cuerpo  se  le  qoe*« 
brase.  E ciertamente,  Señor,  en  cuanto  yo  cuido,  es 
gran  fuerza  de  amor  que  le  atormenta,  teniendo  sole- 
dad de  aquella  que  ama;  que  si  otra  dolencia  fuese, 
ante  á  mi  que  á  otro  ninguno  soy  cierto  que  se  desco- 
briria.  —Ciertamente,  dijo  el  Emperador,  asi  lo  cuido 
yo  como  lo  decís,  é  si  él  ama  á  alguna  muger,  á  Dios 
ploguiese  que  acertase  ser  en  mi  señorío,  que  tanto 
haber  y  estado  le  daría  yo,  que  no  hay  rey  ni  principo 
que  no  hobiese  placer  de  me  dar  su  hija  para  él.  Y  esto 
haría  yo  muy  de  grado  por  le  tener  com^o  por  vasallo; 
que  no  le  podría  facer  tanto  bien,  que  él  mas  no  mo 
sirviese,  según  su  gran  valor,  é  mucho  os  mego, 
maestro,  que  trabajéis  con  él  como  quede  oomigo,  6  to- 
do lo  que  demandare  se  le  otorgará.»  Y  estovo  una  pio- 
za  cuidando,  que  no  habló,  é  después  dyo:  a  Maestro, 
id  ala  Emperatriz  é  decilde  en  poridad  que  megne  al 
caballero  que  quede  comigo,  é  vos  asi  se  lo  consejad 
por  mi  amor,  y  en  tanto  proveeré  yo  una  cosa  que  áia 
memoria  me  ocurrió. » 

El  maestro  se  fué  á  la  EmperaUiz  é  al  caballefo  del 
Enano,  y  el  Emperador  llamó  á  la  fermosa  Leonorina, 
su  hija,  é  á  las  dos  infantas  que  la  aguardaban,  é  habló 
con  ellas  una  gran  pieza  muy  afincadamente;  mas  por 
ninguno  era  oido  nada  de  lo  que  les  decía.  E  Leonoñna, 
habiendo  él  ya  acabado  su  habla,  besóle  las  manoa,  é 
fiíése  con  las  infantas  á  su  cámara,  y  él  quedó  hablan- 
do con  sus  hombres  buenos.  Ela  Emperatriz  habló  con 
el  de  la  Verde  Espada  para  que  con  el  Emperador  que- 
dase, y  el  maestro  gelo  rogaba  é  tonsejaba;  é  como 
quiera  que  aquel  le  seria  el  mejor  partido  é  mas  honroso 
que  turante  la  vida  del  rey  Perion,  su  padre,  le  podría 
venir,  no  lo  pudo  él  acabar  con  su  corazón,  que  ningún 
descanso  ni  reposo  fallaba  sino  en  pensai^de  ser  toma- 
do en  aquella  tierra  donde  la  su  muy  amada  señora  Qria« 
na  era ;  así  que ,  ruego  ni  consejo  no  le  pudo  atraer  ni 
retn^er  de  aquel  deseo  que  tenia*  E  la  l^peratria  flip 
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édnas  al  EJmperador  que  él  no  acetaba  su  ruego.  El 
86  levantó  ó  füése  para  ellos ,  é  dijo :  «  Caballero  de  la 
Verde  Espada,¿podria  ser  por  alguna  guisa  que  quedá- 
Mdes  comígo?  No  hay  cosa  que  para  ello  me  fuese  de- 
mandada, é  si  en  mi  poder  fuese ,  que  la  no  otorgase. 
—Señor,  dijo  él,  tan  grande  es  la  vuestra  virtud  é  gran- 
deza, que  no  osaria  yo  ni  sabría  pedir  tanta  merced 
como  por  ella  me  seria  otorgada ;  pero  no  es  en  mí  tan- 
to poder,  que  mi  corazón  lo  podiese  sufrir;  é,  Señor, 
no  me  culpéis  en  que  no  cumplo  vuestro  mandado;  que 
si  lo  flciese,  no  me  dejaría  la  muerte  mucho  tiempo  en 
vuestro  servicio. »  El  Emperador  creyó  verdaderamente 
que  su  pasión  no  la  causaba  sino  gran  sobra  de  amor, 
é  así  lo  pensaron  todos. 

Pues  á  esta  sazón  entró  en  el  palacio  aquella  fermosa 
Leonorina  con  el  su  gesto  resplandeciente,  que  todas 
las  fermosuras  desalaba,  é  las  infantas  con  ella.  Y  ella 
traia  en  su  cabeza  una  muy  rica  corona,  é  otra  muy  mas 
rica  en  las  manos ,  é  fuese  derechamente  al  caballero  de 
la  Ver4|B  Espada,  é  díjole :  ((Señor  caballero  de  la  Ver- 
de Espada,  yo  nunca  fui  llegada  á  tiempo  que  pida  don 
sino  á  mi  padre ,  é  agora  quiérelo  pedir  á  vos;  decid- 
me qué  faréis.»  Y  él  Oncó  los  hinojos  ante  ella  é  dijo : 
oMi  buena  señora ,  ¿quién  serla  aquel  de  tan  poco  co- 
^  nocimieoto,  que  dejase  de  facer  vuestro  mandado,  po- 
diéndolo  complir?  é  mucho  loco  seria  yo  si  vuestra  vo- 
luntad no  ficiese;  é agora,  mi  señora , demandad  loque 
mas  vos  agradare,  que  hasU  la  muerte  será  cumplido. 
^Mucholne  fecistes  alegre,  dijo  ella,  é  mucho  os  lo 
agradezco,  é  quiérovos  pedir  tres  dones.»  E  tirándose  . 
la  fermosa  corona  de  la  cabeza^  dijo :  «Este  sea  el  uno, 
que  deis  esta  corona  á  la  mas  fermosa  doncella  que  vos 
sabéis,  é  saludándolatde  mi  parte^  le  digáis  que  me  en- 
vié su  mandado  por  carta  ó  mensajero ,  y  que  le  envió 
yo  esta  corona,  que  son  las  donas  que  en  esta  tierra  te- 
nemos, aunque  no  la  conozco. »  E  luego  tomó  la  otra 
corona,  en  que  habia  muchas  perlas  é  piedras  de  muy 
gran  valor,  especialmente  tres,  que  alumbrabas  toda 
una  cámara,  por  escura  que  estoviese;  é  dándola  al  ca- 
ballero, dijo :  «Esta  daréis  á  la  mas  fermosa  dueña  que 
TOS  sabéis,  é  decilde  que  gela  envió  yo  por  haber  su 
'conocencia,  y  que  le  ruego  yo  mucho  que  se  me  haga 
conocer  por  su  mandado;  este  es  el  otro  don,  é  antes 
que  el  tercero  os  demande ,  quiero  saber  qué  haréis  de 
las  coranas.— Lo  que  yo  haré,  dijo  el  caballero ,  será 
complir  luego  el  primer  don  é  quitarme  dél.D  Entonces 
tomó  la  primera  corona,  é  poniéndola  en  la  cabeza  della, 
dijo :  «Yo  pongo  esta  coron^  en  la  cabeza  de  la  mas 
fermosa  doncella  que  yo  agora  sé;  é  si  hobiere  alguno 
que  lo  contrario  dijere,  yo  se  lo  faré  conocer  porarmas.» 

E  todos  hobieron  mucho  placer  de  lo  que  él  fizo,  é 
Leonorina  no  menos,  aunque  con  vergüenza  estaba  de 
se  ver  loar,  é  decían  que  con  derecho  se  habia  quitado 
del  don;  é  la  Emperatriz  dijo :  «Por  cierto,  caballero 
de  la  Verde  Espada,  antes  querría  yo  por  mí  los  que 
Tenciésedes  por  armas,  que  las  que  mi  fija  venciese  con 
BU  fermosura. »  El  hotx)  vergüenza  de  se  oír  loar  de  tan 
alta  señora,  é  no  respondiendo  nada,  volvióse  á  Leono- 
rina é  dijo :  «Mi  señora ,  ¿quereisme  demandar  el  otro 
don?— Sí ,  dijo  ella ,  é  pidovos  me  digáis  la  razón  por 
qué  llorc^stes;  ¿qui^n  es  aquella  que  ha  tan  gran  señorío 
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sobre  vos  é  sobre  vuestro  éorazon?»  Al  caballero  se  le 
mudó  la  color  y  buen  semblante  en  que  antes  era;  asi 
que,  todos  conocieron  que  era  turbado  de  aquella  de- 
manda ,  é  dijo  :  «Señora,  si  á  vos  ploguiere,  dejad  esta 
demanda,  é  demandad  otra  que  sea  mas  vuestro  servi- 
cio. r>  Y  ella  dijo :  «Esto  es  lo  que  yo  demando,  é  ma» 
no  quiero.»  El  abajó  la  cabeza,  y  estovo  una  pieza  du- 
dando; asi  que,  muy  grave  parecía  áipdoshaberloélde 
decir;  é  no  tardó  mucho  que,  alzando  la  cabeza  con  sem« 
blante  alegre,  miróá  Leonorina,  que  delante  del  estaba, 
é  dijo :  «Mi  señora,  pues  por  al  no  me  puedo  quitar  de 
mi  promesa,  digo  que  cuando  aquí  primero  entrastes  6 
os  miré,  acordóme  de  la  edad  y  del  tiempo  en  que  agora 
sois ,  é  vínome  al  corazón  una  remembranza  de  otro  tal 
tiempo  en  que  ya  fui,  muy  bueno  é  sabroso;  tal,  que  ha- 
biéndole ya  pasado,  me  hizo  llorar  como  vistes.»  Y  ella 
dijo:  «Pues  agora  me  decid  quién  es  aquella  por  quien 
se  manda  vuestro  corazón.  — La  vuestra  gran  mesura, 
dijo  él ,  que  á  ninguno  falleció,  es  contra  mí;  esto  hace 
mi  gran  desdicha;  é  pues  que  mas  no  puedo,  conviene 
que  contra  mi  placer  lo  diga.  Sabed,  Señora,  queaque* 
lia  que  yo  mas  amo  es  la  misma  á  quien  vos  enviáis  la 
corona ,  que  [al  mi  cuidar  es  la  mas  fermosa  dueña  de 
cuantas  yo  vi,  6  aun  creo  que  de  cuantas  en  el  mundo 
hay;  é  por  Dios,  Señora,  no  queráis  de  mí  saber  mas, 
pues  que  soy  quito  de  mi  promesa.— Quilo  sois,  dijo  el 
Emperador,  mas  por  tal  guisa  que  no  sabemos  mas  que 
ante. — Pues  á  mi  parecer,  dijo  él,  que  dije  tanto  cual 
nunca  por  mi  boca  salió  jamás,  y  esto  causó  el  deséo 
que  yo  tengo  de  servir  á  esta  hermosa  señora^ — Así 
Dios  me  salve,  dijo  el  Emperador,  mucho  debéis  ser 
guardado  é  cerrado  en  vuestros  amores,  pues  estp  tor- 
néis en  algo  en  lo  haber  descobierto;  é  pues  que  mi  fija 
fué  la  causa  dello ,  menester  es  que  vos  demande  per«^ 
don.— Este  yerro,  d\jo  él,  han  hecho  otros  muchos,  é 
nunca  tanto  sopieron  demi;  así  que,  aunque  dallos 
fuese  yo  quejoso,  lo  suyo  desta  tan  fermosa  señora  ten^ 
go  en  merced;  porque  siendo  ella  tan  alu  é  tan  se- 
ñalada en  el  mundo,  quiso  con  tanto  cuidado  saber  las 
cosas  de  un  caballero  andante  como  yo  lo  soy;  mas  á 
vos.  Señor,  no  perdonaré  yo  tan  ligero ,  que  según  la 
luenga  y  secreta  habla  con  ella  antes  hobistes,  bien 
parece  que  no  por  su  voluntad,  mas  por  la  vuestra,  lo 
hizo.»  El  Emperador  se  rió  mucho  é  dijo  :  «En  todo  os 
fizo  Dios  acabado ;  sabed  que  así  es  como  lo  decís;  por 
ende  yo  quiero  corregir  lo  suyo  é  lo  mío. »  El  de  la  Ver- 
de Espada  fincó  los  hinojos  por  le  besar  las  manos,  mas 
él  no  quiso  é  dijo :  «Señor,  esta  emienda  recibo  yo  para 
la  tomar  cuando  por  ventura  mas  sin  cuidado  della  es* 
toviérdes.— Eso  no  podrá  ser,  dijo  el  Emperador;  que 
vuestra  memoria  nunca  de  nínallecerá  ni  la  emienda 
de  la  mía  cuando  la  quisiérdes.» 

Estas  palabras  pasaron  entre  aquel  emperador  y  el 
de  la  Verde  Espada  casi  como  en  juego;  mas  tiempo 
vino  que  el  efeto  dellas  salió  en  gran  hecho,  como  en  el 
cuarto  libro  de  la  historia  será  contado.  La  hermosa 
Leonorina  d^o :  «Señor  caballero  de  la  Verde  Espada, 
como  quiera  que  de  mf  queja  no  hayáis,  no  soy  por  en^ 
de  quita  de  culpa  en  vos  afincar  tanto  contra  vuestra 
voluntad;  y  en  emienda  dello,  quiero  que  hayáis  este 

anillo.»  Elledyo:  «Señora i  U  owao  quo  lo  trae  me 
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habéis  vos  de  dar  que  la  bese  como  vuestro  senridor, 
que  el  anillo  no  puede  andar  en  otra  donde  quejoso  de 
nii  no  fuese.— Todavia»  dijo  ella,  quiero  que  sea  vues- 
tio,  porque  se  os  acuerde  de  aquel  encobierto  lazo  que 
vos  armó,  é  cómo  con  tanta  sotileza  del  escapastes.» 
Entonces  sacó  el  anillo,  é  lanzólo  ante  el  caballero  en 
el  estrado,  diciendo :  «Otro  tal  queda  á  mí  en  esta 
corona,  que  no  sé  si  con  razón  me  la  distes.  —Grandes 
6  buenos  testig<A ,  dijo  él,  son  esos  lindos  ojos  é  her- 
mosos cabellos,  con  todo  lo  al  que  Dios  por  su  especial 
gracia  vos  dio. »  E  tomando  el  anillo,  vio  que  era  el 
mas  hermoso  é  mas  extraño  que  él  nunca  Tiera,  ni  en 
el  mundo  había  sino  la  otra  piedra  que  en  la  corona  que- 
daba. Y  estándolo  así  mirando  el  caballero  de  la  Verde 
Espada^  dijo  el  Emperador :  aQuíeroque  sepáis  de  dón- 
de vino  esta  piedra.  Ya  vedes  cómo  la  meitad  della  es  el 
mas  fino  é  ardiente  rubí  que  nunca  se  vio,  é  la  otra  me- 
dia es  rubí  blanco,  que  por  ventura  nunca  lo  vistes;  que 
mucho  mas  fermoso  es  é  mas  preciado  que  el  bermejo, 
y  el  anillo  de  una  esmeralda  que  á  duro  otra  tal  en  gran 
parte  se  fallaría.  Agora  sabed  que  Apolidon,  aquel  que 
por  el  mundo  tan  sonado  es,  fué  mi  abuelo;  no  sé  si  lo 
oistes  así.— Eso  sé  yo  bien,  dijo  el  de  la  Verde  Espada, 
porque  siendo  gran  tiempo  en  la  Gran  Bretaña,  vi  la 
insola  Firme,  que  se  llama,  donde  hay  grandes  maravi- 
llas que  él  dejó ;  la  cual,  según  la  memoria  de  las  gen- 
tes, ganó  mucho  élá  su  honra,  que  llevando  á  hurto  la 
hermana  del  emperador  de  Roma,  aportó  con  gran  tor^ 
menta  á  aquella  insola,  é  según  la  costumbre  della, 
fuéle  forzado  de  se  combatir  con  un  £p'gante  que  á  la  sa- 
son  la  señoreaba;  al  cual,  con  gran  esfuerzo  matando, 
quedó  él  por  señor  en  la  insola,  donde  moró  gran  tiem- 
po con  su  amiga  Grimanesa;  é  según  él  allí  dejó ,  mas 
pasaron  de  cien  años  que  nunca  allí  aportó  caballero 
que  de  bondad  de  armas  le  pasase,  é  yo  fui  allí ;  é  dí- 
goos,  Señor,  que  parecéis  ser  bien  de  aquel  limge,  se- 
gún vuestra  forma  é  la  de  las  imagines  suyas,  que  so  el 
arco  de  los  leales  amadores  dejó ;  que  no  parecen  sino 
verdaderamente  vivas.— Mucho  me  hacéis  ledo,  dijo  el 
Emperador,  en  me  traer  á  la  memoria  las  cosas  de  aquel 
que  en.su  tiempo  par  de  bondad  no  tovo;  é  ruégovos 
que  me  digáis  el  nombre  del  caballero  que,  mostrándo- 
se mas  valiente  é  fuerte  en  armas  que  él,  la  insola  Fir- 
me ganó.»  El  caballero  le  dijo :  «El  ha  nombre  Amadís 
de  Gaula,  fijo  del  rey  Perion,  de  quien  tan  grandes  co- 
sas é  tan  extrañas  por  todo  el  mundo  se  suenan;  aquel 
que  en  la  mar,  en  naciendo,  encerrado  en  una  arca  fué 
hallado ,  é  llamándose  el  Doncel  del  Mar ,  mató  en  ba- 
talla de  uno  por  otro  al  fuerte  rey  Abies  de  Irlanda,  é 
luego  fué  conocido  de  su  padre  é  inadre. — Agora  soy 
mas  alegre  que  ante,^rque,  según  sus  grandes  nue- 
vas ,  no  tengo  por  mengua  que  de  bondad  pasase  á  mi 
abuelo ,  pues  que  la  pasa  á  todos  cuantos  hoy  son  naci- 
dos. E  si  yo  creyese  que  siendo  él  Qjo  de  tal  rey  é  tan 
gran  señor,  que  se  atrevería  á  salir  tan  lueñe  de  su  tier- 
ra, ciertamente  creería  que  érades  vos;  mas  esto  que 
digo  me  lo  lace  dudar;  é  también,  si  lo  fuésedes,  no  me 
haríades  tal  desmesura  en  me  no  lo  decir.» 

Mucho  fué  afrentado  con  esta  razón  el  de  la  Verde 
Espada,  mas  todavía  se  quiso  encobrir,  é  no  respon- 
diendo á  esto  nada,  dyo :  aSAor,  si  á  vuesamerced 


placerá,  diga  cómo  lapiedra  faépartida.'-&o  vos  áirt, 
dijo  él,  de  grado.  Pues  aquel  Apolidon,  mí  abudo,  que 
os  digo,  siendo  señor  deste  imperio,  envióle  Fdipanos, 
que  á  la  sazón  rey  de  Judea  era,doce  coronas  muy  rfcu 
é  de  grandes  precios,  é  aunque  en  todas  ellas  venían 
grandes  perlas  é  piedras  preciosas,  en  aquella  que  á  nü 
hija  distes  veniaestapiedra,queeratoda  una;  puesvíen- 
do Apolidonseresta  corona, porcausa  de  lapiedra,  mas 
fermosa,  dióla  á  Grimanesa,  mi  abuela,  y  ella,  porque 
Apolidon  bebiese  su  parte,  mandé  á  nn  maestro  que  la 
partiese,  é  hiciese  de  la  mitad  ese  anillo,  é  dándole  á 
Apolidon,  quedóle  la  otra  media  en  aquella  corona,  o^ 
mo  veis;  así  que,  ese  anillo  por  amor  fué  partido,  é 
por  él  fué  dado;  é  así  creo  que  de  buen  amor  mi  fija  os 
le  dio,  é  podrá  ser  que  de  otro  muy  mayor  será  por  vos 
dado.»  E  así  acaeció  adelante,  como  lo  el  Emperador 
dijo,  fasta  que  fué  tomado  á  la  mano  de  aquella  donde 
salió  por  aquel  que ,  pasando  tres  años  sin  verla,  mo- 
chas cosas  en  armas  hizo,  é  muy  grandes  cuitas  é  pib» 
sienes  por  su  amor  sufrió,  así  como  en  un  ramo  que 
desta  historia  sale  se  recuenta ,  que  las  Sergas  d»  E^ 
plandian  se  llama;  que  quiere  tanto  decir  como  lia 
proezas  de  Esplandian.  Así  como  oides  holgó  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  seis  dias  en  casa  del  Emper»* 
dor,  siendo  tan  honrado  del  y  de  la  Emperatris  y  da 
aquella  hermosa  Leonorina,  que  mas  no  podía  ser ;  é^ 
acordándosele  lo  que  á  Grasínda  prometiera,  de  ser  oon 
ella  dentro  de  un  año,  y  el  plazo  se  acercaba,  liaUÓ 
con  el  Emperador,  diciéndole  cómo  le  convenia  partir 
de  allí,  é  luego,  que  le  pedia  por  merced  se  mandase 
del  servir  donde  quiera  que  estoviese;  que  no  tena  en 
parte  con  tanta  honra  ni  placer  ni  necesidad,  qae  lodo 
por  le  servir  no  lo  dejase;  é  que  si  su  noticia  del  vuiía- 
se  haberle  menester  para  su  servicio ,  que  no  esperam 
su  mandado,  que  sin  él  tenia  de  allí  acudir.  El  Empe- 
rador le  dijo  :  «Mi  buen  amigo ,  esta  ida  tan  breve  no 
(aréis  á  mi  grado ,  si  excusar  se  puede  sin  que  vuestra 
palabra  en  falta  sea.— Señor,  dijo  él ,  no  se  puede  ex- 
cusar sin  que  mi  honra  y  verdad  pasen  gran  menosca- 
bo, así  como  el  maestro  Elisabat  lo  sabe;  que  tengo  áa 
ser  á  plazo  cierto  donde  lo  dejé  prometido. — Pues  qoe 
así  es,  d^o  él,  ruégovos  que  folgueis  aquí  tres  días.»  SI 
dijo  que  lo  faria,  pues  que  se  lo  mandaba. 

A  esta  sazón  estaba  delante  la  fermosa  Leooerina,  é 
tomándole  del  manto,  le  dijo :  «Mi  buen  amigo,  pues 
que  á  ruego  de  mi  padre  quedáis  tres  dias,  quiero  yo 
que  al  mió  quedéis  dos,  y  estos  siendo  mi  huésped  y  da 
mis  doncellas,  donde  yo  jf  ellas  posamos,  porque  quere- 
mos fftblar  con  vos  sin  que  ninguno  vos  empache,  síbo 
solamente  dos  caballeros,  cual  vos  roas  ploguiere,qiieoa 
hagan  compaña  á  vuestro  (omer  y  dormir ;  y  este  don 
os  demando  que  lo  otorguéis  de  grado;  si  no,  haré  que  es 
prendan  estas  mis  doncellas ,  é  no  habré  qué  os  agra- 
dezca.» Entonces  le  cercaron  mas  de  veinte  doñeólas 
muy  fermosas  é  ricamente  guarnidas,  é  Leonorina  eoo 
gran  risa  é  placer  dijo  :  «Dejadle  Issta  ver  lo  que  di- 
rá.» El  fué  muy  ledo  destoque  aquella  famosa 
facía ,  teniéndolo  por  la  mayor  honra  que  allí  se  le 
bia  fecho,  é  dyole :  «Bienaventurada  é  feímosa señora, 
¿quién  seria  osado  de  no  otorgar  lo  que  vuestra  vohin- 
tad  es,  esperando,  si  lo  no  hiciesoí  ser  puesto  ao  ton 
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^¿flcpiha  prisión T  E  yo  !o  otorgo  como  lo  mandáis,  así 
esto  como  todo  lo  otro  que  servicio  de  vuestro  padre  é 
madre  é  vuestro  sea;  é  á  Dios  plega  por  la  su  merced, 
mí  buena  señora,  que  las  honras  y  mercedes  que  dellos 
y  de  TOS  recibo  me  lleguen  á  tiempo  que  de  mí  y  de  mi 
lioaje  os  sean  gradecldas  y  servidas.»  Esto  se  oumplió 
muy  enteramente ,  no  por  este  caballero  de  la  Verde 
Espada,  mas  por  aquel  su  Gjo  Esplandian,  que  socor- 
rió á  este  emperador  en  tiempo  é  sazón  que  lo  mucho 
había  menester,  así  como  Urganda  la  Desconocida  en 
el  cuarto  libro  lo  profetizó,  lo  cual  se  dirá  adelante  en 
-su  tiempo.  Las  doncellas  le  dijeron  :  «Buen  acuerdo 
tomastes;  si  no,  no  podiérades  escapar  de  mayor  peligro 
que  lo  fué  del  Endriago.— Así  lo  tengo  yo,  señoras,  di- 
jo él;  que  mayor  mal  me  podría  venir  enojando  á  los 
ángeles  que  al  diablo,  como  lo  él  era.»  Gran  placer  bo- 
bo destas  razones  que  pasaron  el  Emperador  é  Empera- 
triz é  todos  los  hombres  buenos  que  allí  eran ,  é  muy 
bien  les  pareció  las  graciosas  respuestas  que  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  daba  á  todo  lo  que  le  decían; 
«sí  que ,  esto  les  facía  creer  aun  mas  que  el  su  gran  es- 
fuerzo, ser  él  hombre  de  alto  lugar,  porque  el  esfuerzo 
'é  valentía  muchas  veces  acierta  en  las  personas  de  baja 
«uerte  é  grueso  juicio ,  é  pocas  la  honesta  mesura  é 
polida  crianza ,  porque  esto  es  debido  á  aquellos  que  de 
limpia  y  generosa  sangre  vienen ;  no  afirmo  que  lo  al- 
canzan todos,  mas  digo  que  lo  debrlan  alcanzar  como 
cosa  á  que  tan  traudos  é  obligados  son ,  como  este  ca- 
ballero de  la  Vqrde  Espada  lo  tenia;  que  poniendo  á  la 
braveza  del  su  fuerte  corazón  una  oiía  de  gran  sofri- 
tníento  é  contratación  amorosa,  defendía  que  la  sober- 
tíBL  é  la  ira  logar  no  fallasen  por  donde  su  alta  virtud 
dañar  podíesen. 

Pues  allí  holgó  el  de  la  Verde  Espada  tres  días  con 
el  Emperador,  faciendo  que  Gastíles,  su  sobrino,  y  el 
toiarqués  Saluder  le  trajesen  por  aquella  cibdad  y  le 


en  la  memoria  tenerla  tan  apartada  é  alongada  de  sí, 
sin  ninguna  esperanza  de  la  poder  ver,  fué  puesto  en 
tan  gran  desmayo,  que  cuasi  fuera  de  sentido  estaba» 
asi  que,  aquellas  señoras  conocieron  cómo  nada  de  lo 
que  le  fablaban  por  él  era  oído ,  é  así  estovo  por  una 
pieza  fasta  que  la  reina  Menoresa,  que  era  señora  de 
la  gran  insola  llamada  Gadabasta,  é  la  mas  fermosa 
mujer* de  toda  Grecia,  después  de  Leoporina,  le  tomó 
por  la  mano  y  le  hizo  recordar  de  aquel  gran  pensa- 
miento, tirándolo  á  sí ,  del  cual  se  partió  gimiendo  6 
sospirando,como  hombre  que  gran  cuita  sentía.  Mas  de 
que  en  su  acuerdo  fué,  bobo  gran  vergüenza,  que  bien 
conoció  que  de  todas  ellas  le  había  de  ser  reutado,  é  di* 
jo  :  «Señoras,  no  tengáis  por  extraño  ni  por  maravilla  i 
quien  ve  vuestras  grandes  fermosuras  é  gracias  que 
Dios  en  vos  poso,  de  se  membrar  de  algún  bien  si  lo 
ya  vio,  é  pasó  con  grandes  honras  é  placeres,  é  sin 
merecimiento  lo  perder  en  tal  guisa,  que  no  sé  tiempo 
en  que  cobrarlo  pueda ,  por  a&n  ni  por  trabajo  que  yo 
pueda  haber.»  Esto  les  decía  él  con  aquella  tristeza  quo 
el  su  atormentado  corazón  á  su  semblante  enviaba;  así 
que,  aquellas  señoras  fueron  á  gran  piedad  del  moví* 
das;  mas  él,  con  gran  fuerza  retrayendo  las  lágrimas 
que  del  corazón  á  los  ojos  le  venían,  puno  de  tomar  á  al 
é  á  ellas  á  la  perdida  alegría. 

En  estás  cosas  é  otras  semejantes  pasó  allí  el  caba* 
Ilero  de  la  Verde  Espada  el  tiempo  prometido,  y  que» 
riéndose  ya  despedir,  aquellas  señoras  le  daún  joyas 
muy  ricas ;  pero  él  ninguna  quiso  tomar,  sino  tan  so- 
lamente seis  espadas  que  la  reina  Menoresa  le  dio,  que 
eran  de  las  fermosas  é  bien  guarnidas  que  en  el  mundo 
se  podían  fallar,  dicíéndole  que  no  gelas  daba  sino 
porque  cuando  las  diese  á  sus  amigos  se  membrasé 
della  y  de  aquellas  señoras  que  tanto  le  amaban.  La 
termosa  Leonorina  le  dijo  :  oSeñor  caballero  del  Ena-* 
no,  pídeos  yo  por  cortesía  que  si  ser  pediere,  cedo  nos 


mostrasen  las  cosas  extrañas  que  en  ella  había,  como  i   vengáis  á  ver  y  estar  con  mi  padre,  que  os  mucho  ama; 
cabeza  é  mas  principal  cosa  que  era  de  toda  la  cristi|||)-f  ^  sé  yo  que  le  faréís  mucho  placer,  é  á  todos  los  altos 


dad ;  y  después  en  el  palacio  siendo,  todo  lo  mas  del 
tiempo  en  la  cámara  de  la  Emperatriz,  fablandocon  ella 
6  con  otras  grandes  señoras,  de  que  muy  aguardada  é 
acompañada  era;  é  luego  se  pasó  al  aposentamiento  de 
la  fermosa  Leonorina ,  donde  falló  muchas  fijas  de  re- 
*ye9  é  duques  é  condes  é  otros  hombres  grandes,  con 
las  cuales  pasó  la  mas  honrada  é  graciosa  vida  que  fue- 
ra de  la  presencia  de  Oriana ,  su  señora ,  en  otro  nin- 
gan  logar  tovo;  preguntándole  ellas  con  mucha  afición 
qne  les  dijese  las  maravillas  de  la  insola  Firme,  pues 
que  en  ella  había  estado ,  especialmente  lo  del  arco  de 
los  leales  amadores  y  de  la  cámara  defendida,  é  quién 
é  cuántos  pedieron  ver  las  fermosas  imágenes  de  Apo- 
lidon  é  Grimanesa;  é  Ssimesmo  que  les  dijesen  la  ma- 
nera de  las  dueñas  é  doncellas  de  casa  del  rey  Li- 
saarte,  é  cómo  se  llamaban  las  mas  fermosas.  El  res- 
pondióles á  todo  con  mucha  discreción  é  homildad  lo 
que  dello  sabia,  como  aquel  que  tantas  veces  lo  viera  é 
tratara,  como  la  historia  lo  ha  contado ;  et  así  acaeció, 
que  mirando  él  la  gran  y  sobrada  hermosura  de  aquella 
infanta  y  de  sus  doncellas,  comenzó  á  pensar  en  su  se- 
Hora  t)riana,  creyendo  que  si  allí  ella  estuviese,  que 


hombres  de  su  corle,  é  á  nosotras  mucho  mas,  porque 
seremos  so  vuestro  amparo  y  defensa  si  alguno  nos 
enojare ;  é  si  esto  ser  no  puede,  ruégovos  yo ,  con  todas 
estas  señoras ,  que  nos  enviéis  un  caballero  de  vuestro 
linaje  cual  entendiérdes  que  será  para  nos  servir  si 
menester  nos  fuere ,  é  con  quien  en  remembranza 
vuestra  hablemos  y  perdamos  algo  de  la  soledad  en  que 
vuestra  partida  nos  deja;  que  bien  creemos,  según  lo 
que  en  vosparesce,  que  los  habrá  tales  que  sin  mucha 
vergüenza  vos  podrán  excusar.— Señora ,  dijo  él,  eso 
se  puede  con  gran  verdad  decir;  que  en  mi  linige  hay 
tales  caballeros  que  ante  la  su  bondad  la  mía  en  tanto 
como  nada  se  temia,y  entre  ellos  haf  uno,  que  fio  yo» 
por  la  merced  de  Dios ,  si  él  á  vuestro  servicio  venir 
puede,  que  aquellas  grandes  honras  y  mercedes  que  yo 
de  vuestro  padre  y  de  vos  he  recebido  sin  gelo  meres- 
cer,  las  satisfará  cm  tales  servicios,  que  donde  quiera 
que  yo  esté  pueda  creer  ser  ya  fuera  desta  tan  grande 
deuda.»  Esto  decia  por  su  hermano  don  Galaor,  que 
pensaba  de  le  facer  venir  allí,  donde  tanta  honra  le  fa« 
rían,  é  también  serian  sus  grandes  bondades  tenidas 
en  aquel  grado  que  debían  ser.  Mas  esto  no  se  complid 


toda  la  beldad  del  mundo  seria  jonta;  é  oourríéadole  I  asi  como  el  caballero  de  la  Verde  Espada  lo  pensaba} 
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antes  y  en  íugaf  de  don  GaJaor,  fiu  hermano,  vino  allí 
otro  caballero  de  su  linaje  en  tal  punto  é  sazón,  que 
fizo  á  aquella  fermosa  señora  sofrir  tantas  cuitas  é  tan- 
to afán,  que  á  duro  contarse  podría ;  porque  él  pa- 
só, asi  por  la  mar  como  por  la  tierra,  las  aventuras 
eitrañas  y  peligrosas  cual  nunca  otro  en  su  tiempo  ni 
después  deimucho  tiempo  se  supo  que  Igual  le  fuese; 
así  como  en  un  ramo  que  destos  libros  sale,  llamado  las 
Sergas  de  Esplandiany  como  ya  se  os  ha  dicbo,  se  re- 
contará. Pues  aquella  señora  Leonorina,  con  mucha 
afición  le  rogando  que  él  6  aquel  caballero  que  él  decía 
les  enviase ,  y  él  así  gelo  prometiendo ,  dándole  licen- 
cia, se  subieron  todas  á  las  finiestras  del  palacio,  donde 
festa  le  perder  de  vista  por  la  mar,  donde  en  su  galea 
iba,  no  se  quitaron. 

Ya  se  os  ba  contado  ante  cómo  el  Patin  envió  á  Sa* 
lustanquidio,  su  primo,  con  gran  compana  de  caballe- 
ros, é  la  reina  Sardamira,  con  muchas  dueñas  é  don- 
cellas, al  reyLisuarte  ál»  demandar  á  su  hija  Oria- 
na  para  casar  con  ella.  Agora  sabed  que  estos  mensaje- 
ros por  do  quiera  que  iban  daban  cartas  del  Emperador 
á  los  príncipes  é  grandes  que  por  el  camino  fallaban, 
en  que  les  rogaba  que  honrasen  é  sirviesen  á  la  empe- 
ratriz Oriana ,  fija  del  rey  Lisuarte,  que  ya  por  su  mu- 
jer tenia;  é  aunque  ellos  por  sus  palabras  mostrasen 
bueña  voluntad  á  lo  facer,  entre  sí  rogaban  á  Dios  que 
tan  buena  señora,  hija  de  tal  rey,  no  la  llegase  á  hom- 
bre tan  despreciado  y  desamado  de  todas -las  gentes 
que  le  conoscian ;  lo  cual  era  con  mucha  razón,  porque 
su  desmesura  y  soberbia  era  tan  demasiada,  que  á  nin- 
guno, por  grande  que  fuese ,  de  los  de  su  señorío  y  de 
los  otros  que  él  sojuzgar  podia  no  facía  honra,  antes  los 
despreciaba  é  aviltaba,  como  sí  cod  aquello  creyese  ser 
su  estado  mas  seguro  y  crescido. 

¡  Oh ,  loco  el  tal  pensamiento,  creer  ningún  príncipe 
que,  seyendo  por  sus  merecimientos  desamado  de  los 
suyos,  que  pueda  ser  amado  de  Dios!  Pues  si  de  Dios 
es  desamado,  ¿qué  puede  esperar  en  este  mundo  y  en 
el  otro?  Por  cierto  no  al ,  salvo  en  el  uno  y  en  el  otro 
ser  deshonrado  y  destruido,  é  su  ánima  en  los  infiernos 
perpetuamente.  Pues  estos  embajadores  llegaron  á  un 
puerto  descontra  la  Gran  Bretaña,  que  llaman  Za- 
mando,  é  allí  aguardaron  hasta  hallar  barcas  en  que 
pasasen ;  y  en  tanto  fideron  saber  al  rey  Lisuarte  có- 
mo ellos  iban  á  él  con  mandado  del  Emperador,  su  se- 
fior,  cop  que  mucho  le  placería. 

CAPITULO  zin. 

Cómo  el  eaban«ro  de  U  Verde  Bspadi  se  partid  de  Constantlno- 
pla  para  eompUr  la  promesa  por  él  fecha  i  la  mny  fermosa 
Grasinda ,  é  cómo  estimdo  determinado  de  partir  con  esta  sefio- 
lad  la  Gran  BrAfia^or  complir  sv  mandado,  aeaescló,  an- 
dando á  caza ,  qne  halló  i  don  Bmneo  de  Bonamar  malamente 
fendo;  6  tamhien  cuenta  la  afentnra  con  qne  Angriote  de  Es- 
tra?atts  se  topó  coa  ellos  y  se  vioieron  Jaotos  A  casa  de  la  fer- 
mosa Grasinda. 

Partido  el  caballero  de  la  Verde  Bspada  del  puerto 
deConstantinopla,  el  tiempo  le  fizo  bueno  y  endereza- 
do para  su  viaje,  el  cual  era  pensar  ir  á  aquella  tierra 
donde  su  señora  Oriana  era.  Esto  le  hacia  ser  muy  le- 
do, aunque  en  aquella  sazón  fuese  tan  cuitado  é  tan 

f>&S^\^^  P^  ^^  t<P^  W»(¡9^  tfA^  \9  t\ké ;  porque 
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él  morara  tres  años  en  Alemana  é  dos  en  ttománb  y 
en  Greda,  que  en  este  medio  tiempo  nunca  della  no 
solamente  no  hubo  su  mandado,  mas  ni  sopo  nnevaí 
algunas.  Pues  tan  bien  le  avino,  que  á  los  veinte  días 
fué  aportado  en  aquella  villa  donde  Grasinda  era,  6 
cuando  ella  lo  sopo  fué  muy  leda,  que  ya  sabia  cómo 
al  Endriago  matara,  y  los  fiíertes  gigantes  que  en  Itf 
insolas  de  Romanía  habia  vencido  é  muerto,  y  ella  so 
aderezó  lo  mejor  que  podo,  como  ríca  é  gran  señan 
que  era,  para  lo  recebir,  é  mandó  que  llevasen  calta- 
líos  para  él  é  para  el  maestro  Elisabat ,  en  que  de  la 
galea  saliesen,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  vistió  de  ri- 
cos paños,  y  en  un  caballo  hermoso,  y  el  maestro  en  un 
palafrén ,  se  fueron  á  la  villa ,  donde  habiendo  ya  sabi- 
do sus  extrañas  é  famosas  cosas  cómo  por  maravilla  en 
mirado  é  honrado  de  todos,  é  asimesmo.ei  maestro^ 
que  muy  emparentado  é  muy  rico  en  aquella  tíena 
era.  Grasinda  le  salió  á  resceblr  al  patio  con  todas  sm 
dueñas  é  doncellas ,  y  él  descabalgando,  se  le  bomSló 
mucho,  y  ella  á  él ,  como  aquellos  que  de  buen  amor 
se  amalum ;  é  Grasinda  le  dijo :  a  Señor  caballero  de  la 
Verde  Espada,  en  todas  las  cosas  os  hizo  Dios  oomplf- 
do ;  que  habiendo  pasado  tantos  peligros  ^  tantas  ex- 
trañas cosas,  la  vuestra  buena  ventura,  que  lo  qoiao» 
os  tnyo  á  complir  é  i]uitar  la  palabra  que  me  dejastes, 
que  de  hoy  en  chico  días  es  la  fin  del  año  por  vos  pro- 
metido, é  á  él  plega  de  os  poner  en  corazón  que  tan 
enteramente  me  cumpláis  el  otro  don  que  aun  por  de- 
mandar está. — Señora ,  d^o  él ,  nunca  yo,  si  Dios  qui- 
siere, fiütaré  lo  que  por  mi  fuere  prometido,  especial- 
mente á  tan  buena  señora  como  vos  sois,  que  tanto 
bien  me  fizo;  que  si  en  vuestro  servicio  la  vida  pusie- 
re, no  se  me  debe  gradecer,  pues  que  por  vuestra  caá- 
sa,  dándome  al  maestro  Elisabat,  la  tengo. — Bien 
empleado  sea  el  servicio,  dijo  ella ,  pues  que  tan  faíea 
gradescido  es,  é  agora  vos  id  á  comer ;  que  no  puado 
yo  por  mi  voluntad  pedir  tanto,  que  vuestro  grao  et- 
fuerzo  no  cimipla  mas. »  Estonces  lo  llevaron  al  cor- 
ral de  los  hermosos  árboles ,  donde  ya  de  la  feri^  le 
habían  curado,  como  se  os  contó,  é  alli  fué  servido  él 
y  el  maestro  Elisabat,  como  en  casa  ile  señora  que  tan- 
to los  amaba,  y  en  una  cámara  que  con  aquel  corral  so 
contenia  albergó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  aque- 
lla noche,  é  antes  que  dormiese  fabló  muy  gran  ¡neu 
con  Gandalin ,  dicléndole  cómo  iba  ledo  en  su  coraiin 
por  Ir  contra  la  parte  donde  su  señora  era,  si  el  don  de 
aquella  dueña  no  le  estorbase.  Gandalin  le  dyo ;  «Se- 
ñor, tomad  el  alegría  cuando  viniera,  é  lo  al  remetid  á 
Dios  nuestro  Señor ;  que  puede  ser  que  el  don  do  U 
dueña  será  en  ayudar  é  acrecentar  vuestro  placer.» 

Así  dormió  aquella  noche  con  algo  mas  de  sosiego, 
é  á  la  mañana  se  levantó,  é  fué  á  oír  misa  con  Grasin- 
da en  su  capilla,  que  con  sus  dueñas  é  doncellas  lo 
atendía ;  y  desque  fué  dicha ,  mandando  á  todos  apar- 
tar, tomándole  por  la  mano,  en  un  poyo  que  alli  «sta- 
ba  con  él  se  sentó,  é  razonando  con  él ,  dijo :  ftCaballe- 
10  de  la  Verde  Espada,  sabréis  cómo  un  año  ante  que 
aquí  vos  vmiésedes ,  todas  las  dueñas  que  extreoiada- 
mente  sobre  las  otras  fermosas  eran  se  juntaron  en 
unas  bodas  que  el  duque  de  Basilea  facia,  á  las  cuales 
)l)9d9»  (vi  yo  en  (luarda  f^l  pitarques  Saludar^  a4  l|9l^ 


amadís  de  gaula. 

manó,  qué  tos  conocéis ;  y  estmido  todas  juntas,  é  yo 
con  ellas,  entraron  bf  todos  los  altos  hombres  que  á 
aquellas  fiestas  vinieron,  y  el  Marqués,  mi  hermano,  no 
sé  si  por  afición  ó  por  locura,  dijo  en  voz  alta,  que 
todos  lo  oyeron ,  que  tan  grande  era  mi  fermosura ,  que 
Tencia  á  todas  las  dueñas  que  alli  eran ,  é  si  alguno  lo 
contrarío  d^ese,  que  él  por  armas  gelo  baria  decir ;  é 
'  no  sé  si  por  su  esfuerzo  del ,  ó  porque  así  á  los  otros 
como  á  él  pareciese,  basta  que  no  respondiendo  nin- 
guno, yo  quedé  é  fui  juzgada  por  la  mas  fermosa  due- 
ña de  todas  las  fermosas  de  Romanía ,  que  es  tan  gran- 
de como  lo  vos  sabéis ;  así  que,  con  esto  siempre  mi 
corazón  es  muy  ledo  é  muy  lozano ;  i  mucho  mas  lo 
serla,  y  en  muy  mayor  alteza ,  si  por  vos  pediese  al- 
canzar lo  que  tanto  mi  corazón  desea,  é  no  dudaría 
trabajo  de  mi  persona  ni  gasto  de  mi  estado,  por  gran- 
de que  fuese.— Mi  señora ,  dijo  él,  demandad  lo  que 
mas  os  placerá ,  y  sea  cosa  que  yo  complir  pueda ,  por- 
que sin  duda  se  porná  luego  en  ejecución.— Mi  señor, 
dijo  ella ,  pues  lo  que  yo  os  pido  por  merced  es ,  que 
seyendo  sabidora  de  cierto  haber  en  la  casa  del  rey  Li- 
suarte,  señor  de  la  Gran  Bretaña,  las  mas  fermosas 
mujeres  de  todo  el  mundo  me  llevéis  aUi ;  é  por  armas, 
si  por  otra  guisa  ser  no  puede,  me  fagáis  ganar  aque- 
lla gran  gloria  de  fermosura  sobre  todas  las  doncellas 
que  allí  bebiere,  que  aquí  enastas  partes  gané  sobre  las 
dueñas ,  como  os  ya  dye ;  diciendo  que  en  su  corte  no 
hay  ninguna  doncella  tan  fermosa  como  lo  es  una  due- 
ña que  vos  levados ;  é  si  alguno  lo  contradijere,  gelo 
fagai^conoscer  por  fuer7.a  de  armas;  é  yo  levaré  una 
dea  cocona  que  por  mi  parte  pongáis,  é  así  ponga  otra 
el  caballero  que  con  vos  se  bebiere  de  combatir,  para 
que  el  vencedor,  en  señal  de  tener  la  mas  fermosa  de 
su  parte,  las  lleve  ambas.  E  si  Dios  con  honra  nos  fi- 
ciere  partir  de  allí  levarme  hédes  á  una  que  llaman  la 
insola  Firme,  donde  me  dicen  que  hay  una  cámara  en- 
cantada ,  en  que  ninguna  mujer,  dueña  ni  doncella, 
entrar  puede,  sino  aquella  que  de  fermosura  pasare  á  la 
muy  fermosa  Grimanesa,  que  en  su  tiempo  par  no  to- 
vo  ;'y  este  es  el  don  que  vos  yo  demando.» 

Guando  esto  fué  oído  por  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  fué  todo  demudado,  é  dijo  con  semblante  muy 
tríate :  « ¡  Ay  Señora ,  muerto  me  habéis !  é  si  gran  bien 
me  fecistes,  en  crecido  mal  me  habéis  tornado.»  Y  fuese 
así  tollido,  que  ningún  sentido  le  quedó.  Esto  fué  cui- 
dando que  si  con  tai  razón  á  la  corte  del  rey  Lisuarte 
fuese,  era  perdido  con  su  señora  Oríana,  que  mas  que 
á  la  muerte  la  temia ;  é  sabia  bien  que  en  la  corte  había 
muy  buenos  caballeros  que  por  ella  tomarían  la  empre- 
sa ;  que  teniendo  el  derecho  é  la  razón  de  su  parte  tan 
enteramente,  según  la  diferencia  tan  grande  de  la  fer- 
mosura de  Oríana  á  la  de  todas  las  del  mundo,  que  no 
podía  él  salir  de  la  tal  demanda  que  lomase  sino  des- 
honrado ó  muerto ;  y  de  otra  parte  pensaba,  si  falle- 
ciese de  su  palabra  á  aquella  dueña,  que  sin  le  cono- 
cer tantas  honras  y  mercedes  della  bahía  recebido,  que 
sería  muy  gran  confundimiento  de  su  prez  é  honra. 
Así  que,  él  estaba  en  la  mayor  afrenta  que  después  que 
de  Gaula  saliera  estado  había,  é  maldecía  á  sí  é  á  su 
ventura  é  á  la  hora  en  que  nasciera ,  é  á  la  venida  en 
aquellas  tierras  de  Roflo^nía ;  pero  luego  le  vino  súpi- 


-LIBRO  TERCERO.  241 

tamente  un  gran  remedio  á  la  memoria,  y  este  fué  acor- 
dársele que  Oríana  no  era  doncella ,  y  que  el  que  por  ella 
la  batalla  tomase  la  tomaba  á  tuerto.  E  cuando  después 
él  pudiese  ver  á  Oríana  le  {aria  entender  la  razón  de 
cómo  aquello  pasaba.  E  hallado  este  remedio,  dejando 
el  cuidado  grande  en  que  estaba ,  que  mucho  atormen- 
tado le  habia ,  é  le  poner  en  el  mayor  estrecho  que  él 
nunca  pensó  tener;  mas  luego  tornó  muy  ledo  y  de 
buen  semblante,  como  si  por  él  nada  pasado  bebiera, 
é  dijo  á  Grasinda :  «  Mi  buena  señora,  demándeos  per- 
don  por  el  enojo  que  os  he  fecho ;  que  yo  qui^o  com- 
plir todo  lo  que  me  pedis  si  la  voluntad  de  Dfos  fuere; 
é^í  en  algo  dudé,  no  por  mi  voluntad,  mas  por  la  de 
mi  corazón,  i  quien  yo  resistir  no  puedo;  que  á  otra 
parle  enderezaba  su  viaje ;  y  de  las  palabras  que  yo 
dije,  él  fué  la  causa ,  como  aquel  que  en  todas  las  cosas 
sojuzgado  me  tiene ;  mas  las  grandes  honras  que  yo  de 
vos  he  recebido  tovieron  tales  fSerzas,  que  las  suyas 
quebrantando,  me  dejan  libre  para  que,  sin  ningún  en- 
trévalo, aquello  que  tanto  os  agrada  complir  pueda.» 
Grasinda  le  dijo :  «Cierto,  mi  buen  señorj  yo  creo  muy 
bien  lo  que  me  decis ;  mas  dígoos  que  fui  puesta  en 
muy  gran  alteración  cuando  así  os  vi.»  Y  tendiendo  los 
sus  muy  fermosos  brazos ,  poniéndolos  en  sus  hom- 
bros, le  perdonó  aquello  que  habia  pasado,  diciendo: 
a  Mi  señor,  ¿cuándo  veré  yo  aquel  día  que  la  vuestra 
gran  prez  de  armas  me  fará  en  mi  cabeza  tener  aque- 
lla corona  que  de  las  mas  fermosas  doncellas  de  la  gran 
Bretaña  por  vos  ganada  será ,  tomando  á  mí  tierra  con 
aquella,  gran  gloria  que  (pdas  las  dueñas  de  Romanía 
della  me  partí?»  Y  él  le  dijo :  «Mi  señora,  quien  tal 
camino  ha  de  andar  no  debe  perder  el  cuidado;  que 
habéis  de  pasar  por  muy  extrañas  tierras  y  gentes  de 
lenguajes  desvariados,  donde  gran  trabajo  y  peligro  se 
ofrece ;  é  si  el  don  yo  no  bebiese  prometido,  é  mi  con- 
sejo se  demandase,  no  sería  otro,  salvo  que  persona  de 
tanta  honra  y  estado  comQ  lo  vos  sois,  no  se  debría 
ponerá  tal  afrenta  por  ganar  aquello  que  sin  ello,  con 
tan  gran  parte  de  beldad  y  de  fermosura ,  muy  bien  é 
con  mucha  gloría  pasar  puede.  — Mi  señor,  dijo  ella, 
mas  me  pago  del  vuestro  buen  esfuerzo  que  para  el  ca- 
mino tomastes,  que  del  consejo  que  me  daríades; 
pues  que,  teniendo  tal  ayudador  como  vos,  sin  recelo 
alguno  espero  satisfacer  á  mi  deseo,  que  tanto  tiempo 
por  lo  alcanzar  con  mucha  pena  ha  estado;  yesaseztra- 
ñas  tierras  y  gentes  que  decis,  muy  bien  excusarsepue- 
den,  pues  que  por  la  mar  mejor  que  por  la  tierra  se 
podrá  hacer  nuestro  camino,  según  de  muchos  que  lo 
saben  soy  informada.  —MI  señora,  dijo  él ,  yo  os  he  de 
aguardar  y  servir ;  mandad  lo  que  mas  á  vuestra  volun- 
tad satisface,  que  aquello  por  mí  en  obra  será  puesto. 
—Mucho  09  lo  gradezco,  dijo  ella ,  ycreed  que  yo  lleva- 
ré tal  atavío  é  compuia  cual  tal  caudillo  como  lo  vos  sois 
meresce.  —En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  él,  sea  todo,  n  E 
así  quedó  la  fabla  por  estonces;  y  desque  el  eaballero 
de  la  Verde  Espada  folgo  dos  días,  hobo  sabor  de  ir  á 
correr  monte,  así  como  aquel  que  no  habiendo  en  qué 
las  aimas  ejercitar  en  otra  cosa,  su  tiempo  pasaba ;  é 
tomando  consigo  algunos  caballeros  que  allí  había  é 
monteros  sabídores  de  aquel  menester,  se  fué  á  un  muy 
espeso  monte,  dos  leguas  de  la  yUÍSi  donde  muchos 
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venados  había,  é  pósiéronle  <él  con  dos  muy  hermosos 
canes  en  una  annada  entre  la  espesa  montaña  é  una 
floresta  que  no  muy  lejos  dellos  estaba ,  donde  mas 
contino  la  caza  acostumbraba  salir,  é  no  tardó  mucho 
que  mató  dos  venados  muy  grandes,  é  los  monteros 
mataron  otro ;  é  seyendo  ya  cerca  de  la  noche,  tocaron 
los  monteros  las  bocinas ;  mas  el  caballero  de  la  Verde 
Espada ,  queriendo  á  ellos  ir,  yíó  salir  de  una  gran  ma- 
ta un  venado  muy  fermoso  ¿  maravilla,  é  poniéndole 
los  canes,  el  venado,  como  muy  aquejado  se  vio,  me- 
tióse en  «na  gran  laguna,  pensando  guarecer ;  mas  los 
canes  entraron  dentro,  como  iban  muy  codiciosos  de  la 
caza,  é  tomáronlo,  y  llegando  el  caballero  de  la  Yeitle 
Espada ,  lo  mató.  E  GandaUn,  que  con  él  estaba,  con 
quien  él  gran  alegría  recebia  é  habia  mucho  fabladoen 
aquella  ida,  que  á  la  tierra  donde  su  senora.estaba  ce- 
do pensaba  ir,  tomafldo  en  ello  muy  gran  descanso, 
como  aquel  que  no  la  habia  visto  gran  tiempo  habia, 
como  habéis  oido,  se  apeó  muy  prestamente  de  su  ca- 
ballo, y  encamó  los  canes,  que  muy  buenos  eran,  co- 
mo aquel  que  muchas  veces  de  aquel  arte  usado  había. 
En  este  tiempo  ya  la  noche  era  cerrada,  que  cuasi 
nada  veian,  é  poniendo  el  venado  muy  prestamente  en 
una  mata,  echando  sobre  él  de  las  ramas  verdes,  cabal- 
garon en  sus  caballos  prestamente;  perdiendo  el  tino 
donde  habían  de  acudir  con  la  gran  espesura  de  las 
matas,  no  sabían  qué  ficiesen ;  é  sin  saber  dónde  iban, 
andovieron  una  pieza  por  la  montaña,  pensando  topar 
algún  camino  ó  alguno  de  su  compaña;  mas  no  lo  fa- 
llando, acaso  dieron  en  una  fliente,  é  allí  bebieron  sus 
caballos,  é  ya  sin  esperanza  de  tener  otro  albergue, 
descabalgaron  dellos,  quitándoles  las  sillas  é  los  frenos, 
los  dejaron  pascer  por  la  yerba  verde  que  allí  cabe  ella 
era;  mas  el  de  la  Verde  Espada,  mandando  á  GandaUn 
que  los  guardase ,  se  fué  contra  unos  grandes  árboles 
que  cerca  de  allí  eran ,  porque  estando  solo,  mejor  po- 
diese  pensar  en  su  facienda  y  de  su  señora;  y  llegando 
cerca  dellos,  vio  un  caballo  blanco  muerto,  ferido  de  muy 
grandes  golpes ,  é  oyó  entre  los  árboles  gemir  muy  do- 
loroaamente ,  mas  no  vela  quién,  que  la  noche  era  escu- 
ra é  ios  árboles  muy  espesos;  y  sentándose  debajo  de  un 
árbol ,  estovo  escuchando  qué  podría  ser  aquello,  é  no 
tardó  mucho  que  oyó  decir  con  gran  angustia  é  dolor: 
a¡ Ay  cativo,  mezquino ,  sin  ventura,  Bruneo  de  Bona- 
ouir ,  ya  te  conviene  que  contigo  fenezcan  é  mueran  los 
tus  mortales  deseos,  de  que  tan  atormentado  siempre 
fuiste !  ¡ya  no  verás  aquel  tu  tan  grande  amigo  Amadís 
de  Caula,  por  quien  tanto  afiín  é  trabajo  por  tierras  ez- 
trwas  has  llevado,  aquel  que  tan  preciado  é  amado  de 
tí  sobre  todos  los  del  mundo  era,  pues  sin  él  é  sin  pa- 
riente ni  amigo  que  de  tí  se  duela ,  te  conviene  pasar 
desta  vida  á  la  cruel  muerte,  que  se  te  ya  llega!»  Y  des- 
pués dijo :  «¡Oh  mi  señora  Melícía,  flor  y  espejo  sobre 
todas  las  mi:yeres  del  mundo,  ya  no  os  verá  ni  servirá 
el  vuestro  leal  vasallo  Bruneo  de  Bonamar,  aquel  que  en 
fecho  ni  dicho  nunca  íkllesció  de  vos  amar  mas  que  á  sí! 
Mi  señora ,  vos  perdéis  lo  que  jamás  cobrar  podéis ;  que 
cierto,  mi  señora,  nunca  habrá  otro  que  tan  leahnente 
como  yo  ob  ame !  ¡  Vos  érades  aquella  que  con  vuestra 
sabrosa  membransa  era  yo  mantenido  y  fecho  lozano, 
donde  me  venia  esfueno  é  «rdímento  de  caballero,  sin 
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que  os  lo  pediese  sérVir,  é  agora,  que  en  obra  lo  ponía 
en  buscar  este  hermano  que  vos  tanto  amádes,  de  la  de- 
¡  nianda  del  cual  jamás  me  partiera  sin  lo  fallar,  ni  osara 
ante  vos  parecer,  mi  ñierte  ventura,  no  me  dando  lo- 
gar á  que  este  servicio  os  hiciese,  me  ha  traído  á  la 
muerte ,  la  cual  siempre  temí  que  por  causa  vuestra  de 
venirme  habia!»  E  luegodijo :  aAy  mi  buen  amigo An- ^ 
griete  de  Estravaus,  ¿dónde  sois  agora  vos,  que  tanto 
tiempo  esta  demanda  mantovimos,  y  en  el  fin  de  mis 
días  que  no  pueda  haber  socorro  ni  ayuda?  ¡Cruda  fué 
mi  venturacontra  mí ,  cuando  quiso  que  ambos  anoche 
partidos  fuésemos!  ¡Áspero  é  cuidoso  fué  aquel  parti- 
miento, que  ya  mientra  el  mundo  durare ,  nunca  mas 
nee  veremos!  Mas  Dios  resciba  la  mi  ánima, é  la  vues- 
tra gran  lealtad  guarde,  como  lo  ellameresce.»  Eston- 
ces callando  gemía  é  sospiraba  muy  dolorosamente. 

El  caballero  de  la  Verde  Espada,  que  todo  lo  oyera, 
esU|ba  muy  fieramente  llorando,  écomo  le  vio  sosega- 
do, fué  á  él  é  dijo:  <¡Ay  mi  señor  é  buen  amigo  don 
Bruneo  de  Bonamar ,  no  os  quejéis ,  y  tened  esperanza 
en  aquel  muy  piadoso  Dios,  que  quiso  que  á  tal  saztm 
os  follase  para  socorreros  con  aquello  que  bien  menes- 
ter habei»,  que  será  melecina  para  el  mal  de  que  vos 
pena  sofris ;  y  creed,  mi  señor  don  Bruneo,  que  si  hom- 
bre puede  haber  remedio  é  salud  por  sabiduría  de  per- 
sona mortal ,  que  lo  vos  Habréis,  con  ayuda  de  noslro 
Señor  Dios.»  Don  Bruneo  cuidó  que  Lasindo,  su  escu- 
dero, era,  según  tan  fieramente  lo  vio  llorar,  que  ha- 
bia enviado  á  buscar  algún  religioso  que  lo  confesase, 
édijo:  ccMí  amigo  Lasindo,  mucho  tardaste,  que  mi 
muerte  se  allega.  Agora  ruego  que  tanto  que  de  aquí 
me  lleves,  te  vayas  derechamente  á  Gaula,  y  besa  las 
manos  á  la  Infanta  por  mí,  é  dale  esta  parte  de  una  man- 
ga de  mi  camisa,  en  que  siete  letras  van  escritas  con  . 
un  palo  tinto  de  la  mi  sangre,  que  las  fuerzas  no  bas- 
taron para  mas.  Yo  fio  en  la  su  gran  mesura,  que  aque- 
lla piedad  que  sostem'endo  la  vida  de  mí  no  bobo,  que 
veyéndolas,  con  algún  doloroso  sentimiento  de  mi  muer- 
te la  habrá,  considerando  haberla  en  su  servicio  rece-  ^ 
bido ,  buscando  con  tantas  afrentas  é  trabajos  á  aquel 
hennanoque  ella  tanto  amaba.»  El  caballero  de  U  Ver- 
de Espada  le  dijo :  aMi  amigo  don  Bruneo,  no  soy  p 
Lasindo,  sino  aquel  por  quien  tanto  mal  recebistes;  yo 
soy  vuestro  amigo  Amadís  de  Gaula,  que  así  como  vos 
vuestro  peligro  siento.  No  temáis,  que  Dios  os  acorre- 
rá, é  yo,  con  un  tal  maestro,  que  con  su  ayuda  tanto 
que  el  ánima  de  las  carnes  despedida  no  sea  os  dará  sa- 
lud.» Don  Bruneo,  como  quiera  que  muy  desacordado  y 
flaco  estuviese  de  la  mucha  sangre  que  se  le  fuera,  co- 
nociólo en  la  palabra,  y  tendiendo  los  brazos  contra  él, 
lo  tomó  é  juntó  consigo,  cayéndole  las  lágrimas  por  las 
sus  faces  en  gran  abundancia.  Mas  el  de  la  Verde  Es- 
pada asimesmo,  teniéndolo  abrazado  é  llorando,  dio  vo- 
ces á  Gandalin  que  presto  á  él  viniese,  é  llegando,  le  di- 
jo :  a¡Ay  Gandalin !  ves  aquí  á  mi  Señor  y  leal  amigo 
don  Bruneo,  que  por  me  buscar  ha  pasado  gran  afán,  é 
agora  es  llegado  al  yunto  de  la  muerte;  ayúdame  á  lo 
desarmar.»  Estonces  lo  tomaron  ambos,  é  muy  paso  lo 
desarmaron  é  posieron  encima  de  un  tabardo  de  Gan- 
dalin, é  cobriéronlo  con  otro  del  caballero  de  la  Verde 
Espada,  é  mandóle  que  lo  roas  presto  que  podietei  so* 
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hiendo  en  algún  oiefo,  atendiese  la  mañanai  7  se  fueae 
á  la  villa  al  maestro  EUsabat,  y  le  dijese  de  su  parte  qtÉ 
por  la  gran  fiania  que  en  él  tenia,  tomando  todas  las 
cosas  necesarias,  se  viniese  laego  para  él  á  curar  de  un 
caballero  que  mal  llagado  estaba,  y  que  creyese  que 
era  uno  de  los  mayores  amigos  que  él  tenia.  B  á  Grasín* 
da,  que  le  pedia  mucho  por  merced  mandase  traer  apa- 
rejo en  que  lo  llevasen  i  la  villa,  tai  cual  convenia  á 
caballero  de  tan  alto  linajey  de  tan  gran  bondad  de  ar- 
mas como  lo  él  era ;  y  quedando  allí  con  él,  teniéndole 
la  cabeza  en  sus  hinojos,  consolándole,  se  fué  luego  Gan- 
dalin  con  aquel  mandado,  é  subido  en  un  otero  alto  de 
la  floresta,  el  dia  venido ,  vio  luego  la  villa,  é  puso  las 
espuelas  á  su  caballo  é  fué  para  allá ,  é  asi  con  aquella 
priesa  que  llevaba  entró  por  ella,  sin  responder  ninguna 
cosa  á  los  que  le  preguntaban,  por  se  no  detener,  é  to- 
dos pensaban  que  alguna  ocasión  acontesciera  á  stye- 
ñor.  E  llegó  á  la  casa  del  maestro  Elisabat,  el  cual,  Wdo 
el  mandado  del  caballero  de  la  Verde  Espada  é  la  gran 
priesa  de  Gandalin ,  creyendo  que  el  fecho  era  muy 
grande,  tomó  todo  aquello  que  para  tal  menester  nece- 
sario era,  é  cabalgando  en  su  palafrén,  aguardó  á Gan- 
dalin que  lo  guiase,  que  estaba  contando  á  Grasindalo 
que  á  su  Señor  le  acaeciera,  é  lo  que  le  pedia  por  mer- 
ced ;  et  partiéndose  della,  tonüron  el  camino  de  la  mon- 
taña, donde  en  poco  despacio  de  tiempo  fueron  llega- 
dos al  logar  do  los  caballeros  estaban.  E  cuando  el  maes- 
tro Elisabat  vio  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
su  leal  amigo,  tenia  la  cabeza  del  otro  caballero  en  su 
regazo  é  ñeramente  lloraba,  bien  cuidó  que  lo  amaba 
mucho,  é  llegó  riendo  é  dijo:  «Mis  señores,  no  temados, 
que  Dios  os  porná  presto  consejo  con  que  seréis  ale- 
gres, n  Desi  llegóse  á  don  Bruneo  é  católe  las  llagas,  é 
fallólas  hinchadas  y  enconadas  del  frió  de  la  noche;  mas 
él  le  puso  en  ellas  tales  melecinas,  que  luego  el  dolor 
le  fué  quitado;  asi  que,  el  sueño  le  sobrevino,  que  le 
fué  gran  bien  y  descanso.  E  cuando  el  de  la  Verde  Es- 
pada vio  aquello,  é  cómo  el  maestro  en  poco  el  peligro 
de  don  Bruneo  tenia,  fué  mu(  ledo,  é  abrazándole,  le 
dijo :  «i  Ay  maestro  Elisabat,  mi  buen  señor  é  mi  ami- 
go, en  buen  dia  fui  en  vuestra  compañía ,  donde  tanto 
bien  é  tanto  provecho  se  me  ha  seguido;  pido  yo  á  Dios 
por  merced  quealgun  tiempooslopueda  galardonar,  que 
aunque  agora  me  vedes  como  un  pobre  caballero,  puede 
ser  que  ante  que  mucho  pase,  de  otra  guisa  me  juz- 
garéis.'-Sl  Dios  me  salve,  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da, dijo  él,  mas  contento  é  agradable  es  á  mi  serviros  é 
ayudar  á  la  vuestra  vida ,  que  lo  vos  seriados  en  me  dar 
el  galardón;  que  bien  cierto  soy  que  nunca  el  vuestro 
gradescimlento  me  faltará;  y  en  esto  no  sefable  mas,  é 
vayamos  á  comer;  que  tiempo  es.  »  E  así  lo  flcieron ; 
que  Grasinda  gelo  mandara  llevar  muy  bien  adobado, 
como  aquella  que,  demás  de  ser  tan  gran  señora,  tenia 
mucho  cuidado  de  dar  placer  al  caballero  de  la  Verde 
Espada  en  lo  que  se  ofrecía. 

Y  desque  comieron  estaban  fablaado  en  cómo  eran 
muy  fermosas  aquellas  hayas  que  am  velan,  y  que  á  su 
parescer  eran  los  mas  altos  árboles  que  en  ninguna  par- 
te habian  visto;  y  ellos,  estándolas  catando,  vieron  ve- 
nir un  hombre  á  cabadlo ;  é  traia  dos  cabezas  de  caba- 
lleros colgadis  del  petral;  j  en  sus  manos  una  hacha 
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toda  tinta  de  sangre;  é  como  vido  aquella  gente  cabe 
ios  árboles,  estovo  quedo,  é  qufsose  tirar  afuera;  mas  el 
caballero  de  la  Verde  Espada  é  Gandalin  lo  conoscieron, 
que  era  Lasindo,  escudero  de  don  Bruneo,  y  temiéndo- 
se, si  á  ellos  llegase,  que  con  inocencia  los  descubriría, 
el  de  la  Verde  Espada  dijo :  «  Estad  todos  quedos,  é  yo 
veré  quién  es  aquel  que  de  nos  se  recela,  é  por  cuál  ^ 
razón  trae  asi  aquellas  cabezas.»  Estonces,  cabalgando 
en  un  caballo  é  con  una  lanza ,  se  fué  para  él ,  é  dijo  á 
Gandalin  que  fuese  en  pos  del;  «é  si  aquel  hombre  no 
me  atiende,  seguirle  has  tú.»  El  escudero,  cuando  vio 
que  contra  él  iban,  fuese  tirando  afuera  por  la  floresta 
con  temor  que  había ,  y  el  de  la  Verde  Espada  tras  éh 
Mas  llegando  á  un  valle  que  los  ya  no  podían  ver  ni  oír, 
comenzólo  á  llamar,  diciendo :  «Atiéndeme,  Lasindo, 
no  temas  de  mi.»  Guando  él  esto  oyó,  volvió  la  cabeza, 
é  conosció  que  era  Amadís,  é  con  mucho  placer  á  él  se 
vino,  y  besóle  las  manos  é  dijole:  «¡Ay  Señor!  no  sabéis 
las  desvenluraa  é  tristes  nuevas  de  mi  señor  don  Bru-» 
neo ,  aquel  que  tantos  peligrosos  afanes  en  os  buscar  ha 
por  tierras  extrañas  pasado.»  E  comenzó  á  hacer  gran 
duelo,  diciendo :  «Señor,  estos  dos  caballeros  dijeron  á 
Angriote  que  muerto  aquf  cerca  en  esta  floresta  lo  de« 
jaban ,  sobre  lo  cual  les  tajó  estas  cabezas ,  é  mandóme 
querías  posiese  cabe  él  si  era  muerto ,  é  si  vivo,  que  de 
su  parte  gelas  presentase.— ¡Ay  Dios!  dijo  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  ¿qué  es  esto  que  me  dices?  que  yo 
hallé  á  don  Bruneo,  pero  no  en  tal  disposición  quenin- 
gbna  cosa  contar  me  pediese,  é  agora  te  deten  un  po- 
co, é  Gandalin  contigo ,  como  que  él  te  alcanzó  y  te  dijo 
las  nuevas  de  tu  señor;  é  cuando  ante  mí  fueres,  no 
me  llames  sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada.  —Ya  de 
eso,  dijo  Lasindo,  estaba  yo  avisado  que  asi  lo  debía 
facer.  E  allá  nos  contarás  las  nuevas  que  sabes.»  E  lue« 
go  se  tomó  á  su  compaña ,  é  dijo  cómo  Gandalin  iba 
en  pos  del  escudero ,  é  á  poco  rato  viéronlos  venir  á  en« 
trambos;  é  como  Lasindo  llegó  é  vio  el  caballero  de  la 
Verde  Espada,  descendió  presto  é  fué  fihcar  los  hinojos 
ante  él  é  dijo:  «Bendito  sea  Dios,  que  á  este  lugar  os  tra- 
jo,  porque  seáis  ayudador  en  la  vida  de  mi  señor  don 
Bruneo,  que  vos  tanto  amádes.»  Y  él  lo  alzó  por  la  roa- 
no é  dijo :  «Mi  amigo  Lasindo,  tú  seas  bien  venido,  éá 
tu  señor  fallarás  en  buen  estado;  mas  agora  nos  cuenta 
por  cuál  razón  traes  así  esas  cabezas  de  hombres.— Se« 
ñor,  dijo  él,  ponedme  ante  don  Bruneo,  éallí  os  lo  con- 
taré ;  que  así  me  es  mandado,  o 

Luego  se  fueron  á  él  donde  estaba,  en  un  tendejón 
que  Grasinda  con  las  otras  cosas  allí  mandara  traer,  é 
Lasindo  fincó  los  hinojos  ante  él  é  dijo :  «  Señor,  veis 
aquí  las  cabezas  de  los  caballeros  que  os  tan  gran  tuer- 
to ficíeion,  y  enviáoslas  vuestro  leal  amigo  Angriote  de 
Estravaus,  que  sabiendo  el  aleve  que  os  ficieron,  se 
combatió  con  ellos  ambos  é  los  mató,  é  será  aquí  con 
vos  á  poca  de  hora,  que  quedó  en  un  monesterío  de 
dueñas  que  es  en  cabo  desta  floresta  á  se  curar  de  una 
llaga  que  en  la  pierna  tiene,  é  cuando  la  sangre  haya 
restañado,  luego  se  verná.  —¡Dios  val !  dijo  don  Bru- 
neo. ¿E  cómo  acertará  acá  venir?— El  me  dijo  que  vi- 
niese á  los  mas  alt#  arboles  desta  floresta,  que  muerto 
os  fallaría;  que  él  asi  lo  cuidaba,  según  loque  uno  des- 
tos  traidores  le  dijo  antes  que  lo  matase.  Y  el  duelo  que 
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por  TOS  face ,  no  sé  pttdde  cODtar  ni  decir.— ¡  Ay  Dios! 
dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espada ,  guardadlo  de  mal 
y  de  peligro.  Decid,  dijo  á  Lasindo,  ¿saberme  has  guiar 
á  ese  monesterio?— Sabré,»  dijo  él.  Estonces  dijo  al 
maestro  EUsabat  que  llevasen  á  don  Bruneo  en  andas  á 
la  tilla ,  é  armándose  de  las  armas  de  don  Bruneo,  ca- 
balgó en  su  caballo  y  metióse  por  la  floresta,  é  Lasindo 
con  él,  que  el  escudo  é  yelmo  é  lanza  le  llevaba.  Y  lle- 
gando donde  esa  noche  habia  dejado  el  venado  debajo 
del  árbol ,  vieron  venir  á  Angríote  en  su  caballo,  la  ca- 
beza bajo  como  que  duelo  hacia,  con  el  cual  el  do  la 
Verde  Espada  gran  placer  bobo;  é  luego  vio  venir  en 
pos  del  cuatro  caballeros  muy  bien  armados,  que  á  al- 
tas voces  le  decían :  «Esperad,  don  falso  caballero;  con» 
viene  que  la  cabezi  perdáis  por  las  que  tajastes  á  los 
que  mucho  mas  que  vos  valían.»  Angríote  volvió  su  ca- 
ballo contra  ellos  y  embrazó  su  escudo,  é  guisóse  de  se 
dellos  defender,  sin  que  al  de  la  Verde  Espada,  viese; 
el  cual  ya  tomara  sus  armas,  é  fué  cuanto  el  caballo 
levarlo  pudo,  y  llegó  á  Angríote  ante  que  á  los  otros 
llegase,  é  dijo :  aBuen  amigo  no  temáis ;  que  Dios  será 
por  vos.»  Angríote  cuidó,  por  las  armas,  que  don  Bru- 
neo era,  de  que  muy  alegre  sin  comparación  fué;  mas 
el  de  la  Verde  Espada  ñrió  al  primero  que  delante  de 
los  otros  venia,  que  era  Bradansidel ,  aquel  cxm  quien 
ya  justara,  é  le  éciera  llevar  la  cola  del  caballo  en  la 
mano,  caballero  al  revés,  como  ya  oistes,  que  era  uno 
de  los  mas  valientes  en  armas  que  en  toda  aquella  co- 
marca se  hallaba;  y  encontróle  por  cima  del  escudo,  so 
la  falda  del  yelmo,  en  el  pecho  tan  fuertemente,  que  lo 
lanzó  de  la  silla  en  el  campo,  sin  que  pió  ni  mano  bu- 
llíese;  é  los  otros  fírieron  á  Angríote,  y  él  á  ellos,  asi 
como  aquel  que  muy  esforzado  eia.  Mas  el  de  la  Verde 
Espada  puso  mano  á  ella ,  é  metióse  con  tanta  saña  en- 
tre ellos,  firiéndolos  de  tan  fuertes  golpes ,  que  de  un 
golpe  que  al  uno  dio  por  cima  del  hoinbro»  no  pudie- 
ron tanto  las  armas  resistir,  que  cortadas  no  fuesen  con 
la  carne  é  con*los  huesos;  así  que,  cayó  á  los  pies  de 
Angríote,  que  se  mucho  maravillaba  de  tales  feridas, 
que  no  pudiera  él  creer  que  tanta  bondad  en  don  Bru- 
neo hobiese ;  que  ya  había  él  derribado  otro.  El  que  que- 
daba solo  vio  venir  contra  si  al  de  la  Verde  Espada,  é 
no  lo  osando  atender,  comenzó  de  fuír  al  roas  correr  del 
caballo ,  y  el  de  la  Verde  Espada  iba  tras  él  por  le  ferir, 
y  el  otro,  con  el  gran  miedo,  erró  un  paso  de  un  rio  é 
cayó  en  el  fondo ;  así  que,  saliendo  el  caballo,  el  caba- 
llero con  el  peso  de  las  armas  afogado  fué. 

Entonces,  dando  el  escudo  y  el  yelmo  á  Lasindo,  se 
tomó  para  Angríote ,  que  espantado  estaba  de  su  gran 
valentía,  cuidando  que  don  Bruneo  fuese ,  como  ya  os 
dije;  mas  llegando  cerca,  conoció  que  era  Amadís,  é 
fué  contra  él  los  brazos  tendidos,  dando  gracias  á  Dios, 
que  gelo  flciera  hallar;  y  el  de  la  Verde  Espada  asimis- 
mo fué  á  lo  abrazar,  viniendo  al  uno  é  al  otro  las  lágri- 
mas á  los  ojos  de  buen  talante ,  que  se  mucho  amaban. 
Y  el  de  la  Verde  Espada  le  dijo :  «Agora  parece,  mi  se- 
ñor, aquel  leal  y  verdadero  amor  que  me  habéis,  en 
me  buscar  tanto  tiempo, con  tantos  peligros,  por  tierras 
extrañas.— Mi  señor ,  no  puedo  tan[o  hacer  ni  trabajar 
en  vuestra  honra  é  servicio ,  que  amas  no  vos  sea  obli- 
gado^ pues  que  me  fecistea  baber  aquella  que  s\^  ella 
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no  podiera  yo  éósteh'ér  la  vida;  y  dejemos  esto,  pueé 
4iM  la  deuda  es  tan  grande,  que  á  duro  se  podrá  pagar; 
mas  decidme  si  sabéis  las  desaventuradas  nuevas  del 
vuestro  gian  amigodouBruneodeBonamar.— Yalassé, 
dijo  el  de  la  Verde  Espada,  é  son  de  buena  ventura; 
pues  Dios,  por  su  merced,  quiso  que  en  tal  sazón  lo 
yo  fallase.»  Entonces  le  contó  por  cuál  guisa  lo  fallara, 
é  como  le  dejaba  en  guarda  del  mejor  maestro  que  en  el 
mundo  habia  ,  con  seguridad  de  la  vida.  Angríote  alzó 
las  manos  al  cielo,  gradeciendo  á  Dios,  que  así  lo  había 
remediado.  Entonces  se  movieron  para  se  ir,  é  pasando 
cabe  los  caballeros  que  habia  vencido ,  fallaron  el  ano 
dellos  que  vivo  estaba ,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  paró 
sobre  él  é  díjole :  «Mal  caballero,  que  Dios  confonda, 
decid ,  ¿  por  qué  á  sin  guisado  queréis  matar  los  caLir- 
lloros  andantes?  Decidlo  luego;  si  no,  tijaros  be  U  ca- 
beza ;  é  si  fuestes  vos  en  el  mal  del  caballero  que  tiaia 
eMi  armas  que  yo  tengo.— Eso  no  lo  puede  negar,  dijo 
Angríote ,  que  yo  lo  dejé  con  otros  dos  en  su  compaiiía 
con  don  Bruneo ,  y  después  fallé  yo  los  dos,  que  ae  ala- 
baban que  habían  muerto  á  don  Bruneo ,  el  cual  ellos 
llevaban  para  les  ayudar,  diciéndole  que  les  querian  que- 
mar una  hermana  suya ;  asi  que,  todos  debieran  aeren 
la  traición ,  porque  don  Bruneo  se  fué  con  ellos  á  salva 
fe  por  socorrer  la  donc^  que  no  padeciese,  é  yo  me 
fui  con  m  caballero  viejo  que  esa  noche  nos  habia  al^ 
bergado,  por  le  hacer  tomar  un  fijo  suyo  que  preso  le 
tenían  en  unas  tiendas  acá  suso  en  una  ribera ;  é  aví- 
nome tan  bien,  que  gelo  hice  dar,  é  metí  en  su  prisión 
al  que  preso  gelo  tenia;  y  en  esta  manera  nos  partimos 
el  uno  del  otro.  Agora  diga  este  por  qué  le  hiciecoo  tan 
grande  aleve.» 

El  de  la  Verde  Espada  dijo  i  Lasindo :  aDesciende  6 
tájale  la  cabeza,  que  traidor  es.»  El  caballero  bobo  gran 
miedo  é  dijo :  «Señor,  merced  por  Dios ;  que  yo  vos  diié 
la  verdad  de  lo  que  pasó.  Sabed,  señor  caballero,  qua 
nos  sopimos  cómo  estos  dos  caballeros  buscaban  ad  ca- 
ballero de  la  Verde  Espada ,  que  nosotros  mortalmenle 
desamamos;  é  sabiendoc^poo  eran  susamig08,acQrdanios 
de  los  matar;  é  no  lo  pensando  acabar,  tomándolos  juiH 
tos,  movimos  aquellas  razones  que  este  caballero  ha  di- 
cho ;  é  yendo  nuestro  camino  con  achaque  de  librar  h 
doncella/ fablando,  desarmadas  las  cabezas  é  las  naanc, 
llegamos  á  aquella  fuente  de  las  altas  hayas,  y  en  tanto 
que  el  caballero  daba  á  beber  á  su  caballo,  tomamos  las 
lanzas,  é  yo  cabe  él  estaba ,  arrebátele  la  espada  de  la 
vaina,  é  antes  que  él  se  pediese  valer  lo  toríbamrs 
del  caballo,  é  dímosle  tantas  ferídas,  que  por  muerto  lo 
dejamos;  é  así  creo  yo  que  él  lo  eslarf.o  El  de  la  Verde 
Espada  le  á¡¡o  :  «¿Por  qué  razón  me  desamáis ,  que  tal ; 
aleve  cometistes?— E  ¡cómo!  dijo  él,  ¿vos  sois  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada?— Si  soy,  dijo  él ,  y  veb  aqd  j 
que  la  trayo.— Pues  agora  os  diré  lo  que  pregonlais. 
Bien  se  os  acordará  cómo  habrá  un  año  que  pasasles 
por  esta  tierra,  é  combatióse  con  vos  aquel  caballeio 
que  allí  muerto  yace  (tendió  la  mano  contra  BraduH 
sidel,  que  era  elinas  recio  é  fuerte  caballero  de  todi 
esta  tierra),  é  la  batalla  fué  ante  la  fermosa  Graainda, 
é  Bradansidel  con  gran  soberbia  puso  la  ley  qua  el  ven- 
cido había  de  guardar,  la  cual  era  que  cabal^uido  am- 
sas  en  el  caballo,  y  el  escudo  al  revés,  é  la  cola  dd 
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batto  en  la  maño  por  (reno ,  pasase  ante  aquella  fer- 
roosa  dueña  é  por  medio  de  una  yilla  suya,  lo  que 
Bradansidely  como  vencido,  le  convino  complir,  cOn 
gran  deshonra  é  mengua  suya;  y  por  esta  deshonra  que 
le  hecistes  os  desamaba  él  de  muerte,  é  todos  aquellos 
que  sus  parientes  y  amigos  somos,  é  calmos  en  aquel 
yerro  que  habéis  visto.  Agora  mandadme  matar  ó  dejar 
vivo;  que  dicho  os  he  lo  que  saber  queríades.— No  os 
mataré,  dijo  el  de  la  Verde  Espada,  porque  los  malos 
viviendo  mueran  muchas  veces,  é  paguen  aquello  que 
sus  malas  obras  merecen;  que  según  vuestras  mañas, 
asi  se  compliri  como  lo  digo.»  E  mandó  á  Lasindo  que 
tomase  un  caballo  de  aquellos  que  sueltos  andaban 
para  llevar  el  venado,  ,é  desenfrenando  los  otros  caba- 
llos, corriéndolos  por  la  floresta,  se  fueron  contra  la  vi- 
lla, donde  pensaban  fallar  á  don  Bruneo,  é  llevaron  ante 
s!  en  el  caballo  el  venado ;  y  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  había  gran  sabor  de  preguntar  á  Angriote  por 
nuevas  de  la  Gran  Bretaña,  y  él  le  contaba  las  qué  sa- 
bia, aunque  ya  babia  año  é  medio  que  él  é  don  Bruneo 
de  allá  en  su  demanda  del  hablan  partido ;  y  entre  las 
otras  cosas,  le  dijo  :  oSabed,  mi  señor,  que  en  casa  del 
rey  Lisuarte  queda  un  doncel,  el  mas  extraño  é  mas  her- 
moso que  se  nunca  vid,  del  cual  Urganda  la  Desconoci- 
da ha  hecho  por  su  carta  saber  al  Rey  é  á  la  Reina  las 
grandes  cosas ,  si  vive,  que  ha  de  pujar.»  E  contóle 
cómo  el  ermitaño  lo  criara,  sacándolo  de  la  boca  de  una 
leona,  y  en  la  forma  que  el  rey  Lisuarte  lo  falló  :  é  df- 
jole  de  las  letras  blancas  é  coloradas  que  en  el  pecho 
tenia,  é  cómo  el  Rey  lo  criara  muy  honradamente  por 
lo  que  Urganda  dijera^  é  cómo ,  demás  de  ser  el  doncel 
tan  fermoso  é  de  buen  donaire,  era  muy  bien  acostum- 
brado en  todas  sus  cosas.— ¡Dios  val!  dijo  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ,  de  muy  extraño  hombre  me 
íablais.  Agora  me  decid  qué  edad  habrá.— Puede  ser 
de  fasta  doce  años,  dijo  Angriote;  y  él  é  Ambor  de 
Gadel,  mi  fijo,  sirven  ante  Oriana ,  que  mucha  merced 
les  face;  tanto  es  bueno  su  servicio,  tanto  que  en  aque- 
lla casa  del  Rey  no  hay  otros  tan  honrados  ni  mirados 
como  ellos.  Pero  muy  diferenteM)n  en  el  parecer;  que 
el  uno  es  el  mas  hermoso  que  se  fallar  podría  é  muy 
mejor  acostumbrado,  é  Ambor  me  semeja  muy  perezo- 
so.—¡Ay  Angriote!  dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da ,  no  juzguéis  á  vuestro  fijo  en  la  edad,  que  ni  bien 
ni  mal  puede  alcanzar  á  saber.  E  dígoos,  mi  buen  ami- 
go, que  si  él  de  mas  dias  fuese,  é  Oriana  me  lo  quisie- 
se dar,  que  lo  traería  yo  comigo,  é  faria  caballero  á 
Gandalin ,  que  tanto  tiempo  há  que  me  sirve  é  aguar- 
da.—Si  Dios  me  salve ,  dijo  Angríote,  eso  merece  él 
muy  bien ,  é  creo  que  caballería  será  en  él  muy  bien 
empleada,  como  en  uno  de  los  mejores  escuderos  del 
mundo ;  é  seyendo  él  caballero  é  mi  fijo  entrado  á  vos 
servir  en  su  lugar,  entonces  perdería  yo  la  sospecha 
que  tengo,  é  seria  puesto  en  gran  esperanza  que  de 
vuestra  compsmia  saldría  él  tal,  que  mucha  honra  die- 
se á  todo  su  linaje.  Y  dejémoslo  agora  fasta  su  tiempo, 
que  Dios  lo  enderece.»  E  luego  l^dijo  :  «Sabed,  Señor, 
que  don  Bruneo  é  yo  hemos  andado  por  todas  las  par- 
tes destas  insolas  de  Romanía,  donde  fallamos  grandes 
cosas  que  en  armas  habéis  fecho ,  asi  contra  caballeroa 
mu;  s(Ht)eib|os  j  como  con^  (yertos  y  esquivas  gigoii- 
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tes,  que  todas  las  gentes  que  lo  saben  quedan  con  es- 
panto en  ver  cómo  podo  un  cuerpo  de  hombre'  solo  ta- 
les afruentas  é  peligros  sofrir.  £  allí  sopímos  de  la 
muerte  del  temeroso  é  fuerte  Endriago,  que  nos  habéis 
fecho  mucho  maravillar  cómo  osastes  acometer  al  mis- 
mo diablo,  que  así  nos  dicen  que  es  su  fechura;  y  que 
ellos  lo  engendraron  é  criaron,  como  quiera  que  fijo  de 
aquel  gigante  ésu  fija  fuese;  é  ruégovos,  mi  señor,  que 
roe  digáis  cómo  con  élvoshobistes,  por  oir  la  mas  ex- 
traña é  fuerte  cosa  que  nunca  por  hombre  mortal 
pasó.»  Y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo :  aDe»- 
to  que  preguntáis  son  mejores  testigos  que  yo  Gan- 
dalin y  el  maestro  que  de  don  Bruneo  cura,  y  ellos  oe 
lo  dirán.» 

Así  fablando  como  oís,  llegaron  á  la  villa,  donde  con 
mucho  placer  de  Grasinda  recebidos  fueron,  siendo  ya 
Angriote  avisado  que  lo  no  habia  de  llamar  por  otro 
nombre  sino  de  la  Verde  Espada;  é  hallaron  pieza  de 
caballeros  armados  que  por  mandado  de  Grasinda  los 
querían  ir  á  buscar,  é  tomándolos  ella  consigo,  los  lle- 
vó á  la  cámara  del  caballero  de  la  Verde  Espada,  donde 
tenían  en  un  lecho  á  don  Bruneo  de  Bonamar.  E  cuando 
entraron  dentro  é  lo  fallaron  en  buena  díspusicion, 
¿quién  os  podría  decir  el  placer  que  á  sus  ánimos  vino 
en  se  ver  todos  tres  juntos?  E  así  lo  habia  aquella  seño- 
ra muy  fermosa,  teniéndose  por  mucho  honrada  en  ser 
en  su  casa  y  en  guarda  de  caballeros  tan  preciados, 
dcnde  fallaban  la  guarída  é  reparo  que  á  duro  en  otra 
parte  no  podrían  fallar.  E  luego  fué  curado  Angriote  de 
la  ferida  de  su  pierna,  qu^mucho  enconada  con  el  ca- 
mino é  con  la  fuerza  que  en  la  batalla  de  los  caballeros 
pusotraia.  Yen  otracama  juntoconladedonBruneo  fué 
echado,  é  cuanto  hobieron  comido  aquello  que  el  maes- 
tro mandó,  saliéronse-todos  fuera  por  los  dejar  dormir 
é  asosegar,  é  dieron  de  comer  al  caballero  del  Enano 
en  otra  cámara,  y  allí  estuvo  contando  á  Grasinda  la 
bondad  é  gran  val<v  de  aquellos  sus  muy  leales  amigos; 
é  desque  bobo  comido ,  ella  se  fué  á  sus  dueñas  é  don- 
cellas, y  el  de  la  Verde  Espada  á  sus  compañeros,  que 
los  mudio  amaba;  á  los  cuales  halló  despiertos  é  fií- 
blando,  é  mandó  juntar  su  lecho  con  los  suyos,  é  allí 
folgaron  con  mucho  placer,  íablando  en  muchas  cosas 
por  qué  habían  pasado ;  y  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada les  contó  el  don  que  á  la  dueña  habia  prometido, 
é  lo  que  ella  le  demandó ,  é  cómo  aderezaba  para  ir  por 
la  mar  á  la  Gran  Betaña ,  de  que  mucho  á  don  Bruneo 
é  á  Angríote  plogo,  porque  ya  ellos  habiendo  (aliado  á 
aquel  que  demandaban,  deseaban  volver  á  aquella  tier- 
ra. Estaban  pues  así  como  la  historía  cuenta  en  casa 
de  aquella  fermosa  dueña  Grasinda,  el  de  la  Verde  Espa- 
da, é  don  Bruneo  de  Bonamar,  é  Angríote  de  Estravaus, 
con  mucho  vicio  é  placer,  é  cuando  fueron  en  dispusi- 
cion  que  sin  peligro  de  sus  personas  entrar  pediesen  en 
la  mar,  ya  la  flota  estaba  guamescida  de  viandas  para  un 
año,  é  de  gente  de  mar  y  de  guerra ,  tanto  cuanto  con- 
venia ,  é  un  domingo  de  mañana,  en  tií  mes  de  mayo, 
entraron  en  las  naves,  é  con  buen  tiempo  comenzaron  á 
Qtivegar  la  via  de  la  Gw  Breta&i» 
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CAPITULO  XIV- 


Cómo  neproa  á  h  alta  Bretafia  la  reina  Sardamfra  con  loi  otroi 
embajadorea  qoe  el  emperador  de  Roma  enviaba  para  <pie  le 
llenaea  i  Oriana ,  lija  del  rey  Lianarte,  y  de  lo  qae  les  aeaedó 
en  Bua  floresta  donde  se  salieron  i  recrear  con  un  caballero  an- 
dante qae  los  embajadores  maltrataron  de  lengna,  j  el  pago  qae 
les  dló  de  las  desmesaras  qae  le  dijeron. 

Los  embajadores  del  emperador  Patín,  que  en  la 
Lombardía  eran  llegados,  hobieron  barcas  ó  pasaron  en 
la  Gran  Bretaña,  é  aportaron  en  Penosa,  donde  el  rey  Li- 
Biiarte  era,  del  cual  con  mucha  honra  fueron  muy  bien 
recebidos,  ó  les  mandó  dar  muy  abastadamente  buenas 
(K>sadas,  é  todo  lo  al  que  menester  habían.  E  i  esta  sa- 
zón eran  con  el  Rey  muchos  hombres  buenos,  é  atendía 
á  otros  por  quien  había  enyiado,  por  haber  consejo  con 
ellos  de  lo  que  en  el  casamiento  de  su  fija  Oriana  faria; 
é  puso  plazo  á  los  embajadores  de  un  mes  para  les  dar 
la  respuesta,  poniéndoles  en  gran  esperanza  quesería 
tal  con  que  alegres  fuesen.  E  acordó  que  la  reina  Sar- 
daroíra,  que  allí  el  Emperador  con  veinte  dueñas  é  don- 
cellas había  enviado  para  que  á  Oriana  por  la  mar  ficie- 
sen  compañía  ó  la  sirviesen ,  que  se  fuese  á  Büraflores, 
donde  ella  estaba ,  é  le  contase  las  grandezas  de  Roma, 
6  la  grande  alteza  en  que  seria  con  aquel  casamiento, 
mandando  tantos  reyes  é  príncipes  é  otros  muchos 
grandes  señores.  Esto  facía  el  rey  Lisuarte,  porque  de 
su  fija  conoscía  tomar  mucho  contra  so  voluntad  aquel 
casamiento ,  y  porque  esta  reina,  que  muy  cuerda  era, 
la  atrajese  á  ello.  Pero  á  esta  sazón  era  Oriana  tan  cui- 
tada é  con  tan  gran  angustia ,  que  el  entendimiento  é  la 
palabra  le  faltaba ^  cuidando  que  su  padre,  contra  toda 
80  voluntad,  la  entregaría  á  los  romanos ;  por  donde  á 
ella  é  á  su  amigo  Amadís  la  muerte  les  sobrevemia. 
Pues  la  reina  Sardamira  partió  para  Mlraflores,  é  don 
Grumedan,  por  mandado  del  Rey  con  ella,  para  que  la 
hiciese  servir ;  é  iban  en  su  guarda  caballeros  romanos 
ó  de  Gerdeña,  donde  ella  era  reina.  E  así  acaeció,  que 
estando  en  una  ribera  verde  é  de  fermosas  flores,  es- 
perando que  la  calor  del  sol  pasase ,  los  sus  caballeros, 
que  preciados  en  armas  eran,  pusieron  sus  escudos  fue- 
ra de  las:  tiendas,  y  eran  cinco,  é  don  Grumedan  les  dijo: 
«Señores,  faced  meter  los  escudos  en  la  tienda  sino 
queréis  mantener  la  costutnbre  de  la  tierra ,  que  es  que 
cualquiera  caballero  que  pone  el  escudo  ó  la  lanza  fuera 
de  la  tienda  ó  casa  ó  choza  donde  posare,  le  conviene 
mantener  justa  á  los  caballerosquegela  demandaren.-— 
Bien  entendemos  esa  costumbre,  é  por  eso  los  ponemos 
fuera,  dijeron  ellos ;  Dios  mande  que  antes  que  de  aquí 
vamos  nos  sea  la  justa  por  algunos  demandada.— En  el 
nombre  de  Dios,  dijo  don  Grumedan,  pues  algunos  ca- 
balleros suelen  andar  por  aquí,  é  si  vinieren  miraremos 
cómo  Ionicéis.» 

E  así  estando  como  oís,  no  tardó  mucho  que  vino 
aquel  preciado  6  valiente  don  Florestan,  que  muchas 
tierras  había  andado  buscando  á  su  hermano  Amadís, 
que  nunca  del  ningtmas  nuevas  sopo,  é  andaba  con  gran 
pesar  é  tristeza.  E  porque  sopo  que  en  casa  del  rey  Li- 
suarte eran  venidas  gentes  de  Roma  y  de  otras  partes, 
que  pasaran  la  mar,  vino  allí  por  saber  dellos  algunas 
nuevas  de  su  hermano.  B  cuando  vio  las  tiendas  cerca 
del  camino  por  don4e  fl  iba,  tt^  poa  alU  por  B«l^ 


CABALLERÍA. 

quién  allí  estaba;  é  llegandoá  la  tienda  de  la  reina  Sar- 
damira, viola  estar  en  un  estrado,  y  era  una  de  las  her- 
mosas mujeres  del  mundo ,  é  la  tienda  tenia  las  alas  ti- 
zadas; así  que ,  se  parecían  todas  sus*  dueñas  6  donce- 
llas; é  por  mirar  mejor  ¿  la  Reina,  que  tan  bien  é  tan 
apuesta  le  semejaba,  llegóse  así  i  caballo  por  entre  las 
cuerdas  de  la  tienda  por  la  mejor  mirar,  y  estóvela  ca- 
tando una  pieza;  é  así  estando,  llegó  á  él  una  doncella 
que  le  dyo  :  «Señor  caballero,  no  estáis  muy  cortés  á 
caballo  tan  cerca  de  tan  buena  reina  é  otras  señoras 
de  gran  guisa  que  allí  están;  mejor  os  estaría  catana 
aquellos  escudos  que  allí  están,  que  os  demandan ,  é  á 
los  señores  dellos.  Cierto,  muy  buena  señora,  dijo  don 
Florestan,  vos  decís  gran  verdad,  mas  por  fuerza  mis 
ojos,  deseando  ver  la  muy  fermosa  reina,  dieron  cansa 
que  en  tan  gran  yerro  cayese;  é  pidiendo  perdón  á  la 
buena  señora  é  á  todas  vosotras ,  faré  la  emienda  que 
por  ella  me  fuere  mandada.—Bien  decís,  dijo  la  don- 
cella, pero  es  menester  que  antes  del  perdón  que  la 
emienda  se  foga.  —Buena  doncella,  dijo  don  Florestan, 
esto  luego  lo  faré  yo  si  por  mí  se  puede  hacer,  con  tal 
que  se  me  no  demande  de  facer  lo  que  debo  contra 
aquellos  escudos ,  ó  los  mandad  poner  dentro  en  la  tien- 
da.—Señor  caballero,  dijo  ella,  no  creáis  que  tan  lige- 
ramente los  escudos  allí  se  posieron ;  que  antes  qae  sean 
quitados  habrán  ganado  por  el  gran  esfuerzo  de  sus  se- 
ñores todos  los  otros  que  por  aquí  pasaren  que  defen- 
dérseles quisieren ,  para  los  llevar  á  Roma,  é  loa  nom- 
bres de  los  caballeros  cuyos  fueron,  escritos  en  loe  bro- 
cales, en  señal  que  parezca  la  bondad  que  los  romanos 
han  sobre  los  caballeros  de  otras  tierras ;  é  si  queréis 
guardaros  de  en  vergüenza  caer,  tornadvospor  do  ve- 
nistes ,  é  no  será  llevado  vuestro  escudo  é  nombre  don- 
de con  pregón  vuestra  honra  serájnenoscabada. — ^Don- 
cella, dijo  él,  si  á  Dios  ploguiere  yo  me  guardaré  desas 
vergüenzas  que  me  decís,  ni  me  fío  tanto  en  Yoestro 
amor, que  á  ninguno  destos  consejos  me  atenga;  antes 
entiendo  llevar  estos  escudos  á  la  insola  Firme. »  En-> 
toncos  dijoá  la  Reina:  aSeñora,  á  Dios  seáis  encomen- 
dada, y  él,  que  taniermosa  os  fizo,  vos  dé  mucha 
alegría  é  placer.»  E  movió  contra  los  escudos;  é  don 
Grumedan,  que  bien  oyera  todo  lo  que  con  la  doncella 
pasó,  preciólo  mucho,  é  mas  cuando  en  la  insola  Fir- 
me le  oyó  fablar ;  que  luego  cuidó  que  del  linaje  de  aqnel 
esforzado  Amadís  sería,  é  bien  creyó  que  faria  lo  que 
á  la  doncella  había  dicho ,  de  llevar  los  escudos  á  la  in- 
sola Firme,  é  plógole  mucho  por  ver  los  caballeros  r»* 
manos  qué  tales  eran  en  armas ;  é  no  conocía  él  á  don 
Florestan,  pero  parecióle  muy  bien  armado  á  maraTí- 
lla  é  muy  fermoso  cabalgante;  é  así  lo  era;  é  teníale 
por  muy  esforzado  en  acometer  tan  gran  cosa,  é  deseá- 
bale todo  bien,  é  mas  lo  hiciera  si  sepiera  ser  don  Flo- 
restan ,  que  le  mucho  amaba  é  preciaba;  é  don  Flores- 
tan,  que  se  veía  delante  del ,  que  no  sabia  haber  en  to- 
da la  corte  caballero  que  tanto  conocimiento  de  las  c(h 
sas  de  las  armas  como  él  hobiese,  crecíale  el  corazón 
é  ardimento,  porque  en  el  punto  cobardía  no  sintiese; 
é  llegóse  á  los  escudos,  é  puso  el  cuento  de  la  lanza  en 
el  primero  y  segundo  y  tercero  é  cuarto  é  quinto;  y  esto 
facía  él  porque  así  habían  de  ir  á  las  justas,  uno  eti  pos 
d0  QtrOi  según  lo9  0Ku403  WM^Q^  tm^íh 
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Esto  hecho,  apartóse  por  el  campo  cuanto  un  trecho 
de  arco ,  y  echó  su  escudo  al  cuello ,  é  tomó  una  lanza 
gruesa  é  buena,  é  enderezándose  en  la  silla,  estero 
ateqdiendoy  é  don  Florestan  traía  siempre  consigo  cada 
que  podía  dos  ó  tres  escuderos  por  ser  mejor  servido,  é 
porque  le  trajesen  lanzas  y  hachas,  de  que  él  muy  bien 
se  sabia  ayudsir,  que  en  muchas  tíerras  no  se  fallaría 
otro  caballero  que  tan  bien  justase  como  él ;  y  estando 
asi  atendiendo  los  romanos  que  armados  estaban  en  una 
tienda ,  arrebatáronse  á  cabalgar  presto  é  ir  á  él ,  ó  don 
Florestan  les  dijo:  a  ¿Qué  es  eso ,  señores?  ¿Queréis 
Teñir  todos  á  uno?  ¿Quebrados  la  costumbre  desta  tier- 
ra? E  Gradamor,  un  caballero  romano  por  quien  los 
otros  se  mandaban,  dijo  ádon  Grumedan  que  les  dijese 
cómo  debian  de  hacer,  pues  que  él  mejor  que  otro  lo 
sabía.  Don  Grumedan  le  dijo:  a  Así  como  los  escudos 
fueron  tocados  uno  en  pos  de  otif ,  así  los  caballeros 
han  de  ir  á  las  justas  ,¿  si  me  creyérdes,  no  irédes  lo- 
camente ,  que  según  lo  que  de  aquel  catmllero  parece, 
no  querrá  para  sí  la  Tergúenza.— Don  Grumedan,  dijo 
Gradamor,  no  son  los  romanos  de  la  condición  de  vos- 
otros, que  vos  loáis  antes  que  el  fecho  venga,  é  nos- 
otros aun  lo  que  facemos  lo  dejamos  olvidar,  é  por  esto 
no  hay  ningunos  que  iguales  nos  sean,  é  á  Dios  pío- 
guíese  que  sobre  esta  razón  fuese  nuestra  batalla  é  de 
aquel  caballero,  aunque  mis  compaasros  no  metiesen  hi 
la  mano.»  Don  Grumedan  le  dijo :  «Señor,  pasad  agora 
con  aquel  caballero  lo  que  á  Dios  ploguiere,  é  si  él  que- 
dare libre  é  sano  destas  justas,  yo  faré  que  sobre  esta 
razón  que  decís  se  combata  con  vos,  é  si  por  ventura 
tal  impedimíento  hobiere  que  lo  no  pueda  facer,  yo  to- 
maré la  batalla  en  mí  en  el  nombre  de  Dios ;  é  id  agora 
á  vuestra  justa,  é  si  della  bien  escapárdes,  quedaremos 
delante  desta  noble  reina,  que  nos  no  podamos  tirar 
afuera.»  Gradamor  rió  como  en  desden,  é  dijo:  a  Ago- 
ra tovíésemos  esta  batalla  que  decís  tan  cerca  como  la 
justa  de  aquel  caballero  sandio  que  nos  atender  osa.» 
E  dijo  al  caballero  del  primero  escudo  que  se  tocó :  «Id 
luego,  é  faced  de  guisa  que  nos  librédes  del  poco  prez 
que  en  vencerá  aquel  caballero  se  ganaría.— Agora  fol- 
gad,  dijo  el  caballero,  que  yo  os  lo  traeré  á  toda  vues- 
tra voluntad ,  y  del  escudo  y  de  su  nombre  faced  como 
os  es  mandado  del  Emperador,  y  el  caballo,  que  me  se- 
meja bueno,  será  mi(^» 

Entonces  en  su  caballo  pasó  el  agua,  é  fuese  endere- 
zando sus  armas  contra  don  Florestan,  el  cual,  que  lo 
así  vio  venir,  é  que  el  agua  pasara ,  firió  al  caballo  de 
las  espuelas  é  fué  para  él ,  é  el  romano  asimismo ,  é  jun- 
táronse de  los  caballos  y  escudos  uno  con  otro,  que  de 
los  encuentros  de  las  lanzas  fallecieron,  y  el  romano, 
que  peor  cabalgante  era,  fué  en  tierra  sin  detenimien- 
to, y  fué  la  caida  tan  grande,  que  el  brazo  diestro  bobo 
quebrado,  é  fué  muy  mal  tolÜdo;  así  que,  á  los  que 
miraban  les  semejaba  que  muerto  era,  tal  le  vieron;  é 
don  Florestan  mandó  descender  á  un  escudero  de  los 
suyos  que  le  tomase  el  escudo  é  lo  colgase  de  un  árbol, 
é  asimismo  le  hizo  tomar  el  caballo;  y  él  se  tornó  al 
logar  donde  ante  estaba,  faciendo  señales  como  que  se 
quejaba  contra  sí  porque  el  encuentro  errara ;  é  posó  el 
cuenfo  de  la  lanza  en  tierra,  atendiendo,  é  luego  vio 
Teñir  otro  caballero  contra  sf|  é  fué  pvA  61  lo  iw  19- 
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cío  que  el  caballo  lo  pudo  llevar;  mas  no  erró  aquella 
vez  el  golpe ,  antes  lo  finó  tan  fuertemente  en  el  escu- 
do, que  gelo  falso,  é  pujó  tan  recio,  que  lo  lanzó  del 
caballo ,  é  la  silla  sobre  él  en  el  campo ,  é  la  lanza  me- 
tida por  el  escudo  é  por  la  carne ,  que  de  la  otra  parte 
le  apuntó;  é  don  Florestan  pasó  por  él  muy  apuesto  é 
buen  cabalgante ,  é  luego  tomó  sobre  él  é  dfjole :  aDoD 
caballero  romano,  la  silla  que  con  vos  Uevastes  sea 
vuestra,  y  el  caballo  sea  mió,  é  siestas  fuerzas  en  Ro- 
ma quisiérdes  contar,  yo  os  lo  otorgo. »  Y  esto  decía  él 
en  voz  tan  alta,  que  bien  lo  oían  la  Reina,  sus  dueñas 
é  doncellas.  E  dígoos  de  don  Grumedan  que  en  graii 
manera  fué  ledo  cuando  esto  oyó  que  el  caballero  de  la 
Gran  Bretaña  decia  é  hacia  con  el  de  Roma,  é  dijo  con- 
tra Gradamor :  «Señor ,  si  vos  é  vuestros  compañeros 
mejores  no  os  mostráis,  no.es  razón  que  os  derriben 
los  muros  de  Roma  por  donde  entréis  cuando  allá  lie- 
gárdes. »  Gradamor  le  dijo:  a  En  mucho  tenéis  lo  quo 
pasó ;  pues  si  mis  compañeros  acabasen  sus  justas ,  yo 
faré  que  al  digáis ,  é  no  con  tanta  ufanía  como  agora 
tenéis.— 'Cerca  estamos  de  lo  ver,  dijo  don  Grumedan; 
que  según  me  parece,  aquel  caballero  de  la  insola  Fir- 
me bien  defiende  su  ropa ,  é  yo  fio  tanto  en  él,  que  ex* 
cusará  la  batalla  que  yo  con  vos  tengo  puesta. »  Grada* 
mor  comenzó  á  reír  sin  gana  é  dijo:  aCuando  á  mí  vi« 
níereel  fecho,  yo  os  otorgaré  todo  lo  que  decis.^Enel 
nombre  de  Dios,  dijo  don  Grumedan ,  é  yo  temé  mi  ca« 
hallo  é  mis  armas  presto  para  cumplir  lo  que  dije,  quo 
según  vuestro  parecer,  poco  os  durará  aquel  caballero 
en  el  campo,  aunque  yo  creo  que  el  su  pensamiento  es 
muy  diverso  del  vuestro.»  E  á  la  Reina  pesaba  mucho 
en  oír  las  locuras  de  Gradamor  y  de  los  otros  romanos. 
Mas  don  Florestan  fizo  tomar  el  escudo  é  el  caballo  al 
caballero,  que  como  muerto  sin  ningún  sentido  en  el 
suelo  estaba;  é  cuando  le  sacaron  el  trozo  de  la  lanza 
dio  el  caballero  una  voz  dolorida,  demandando  confe» 
síon.  E  don  Florestan,  tomando  una  lanza,  se  tornó  al 
mismo  logar  do  ante  estaba,  é  no  tardó  que  vio  venir 
otro  caballero  en  un  grande  y  fermoso  caballo,  pero  no 
con  tanto  esfuerzo  como  el  primero ,  y  fué  cuanto  pu- 
do á  don  Florestan,  é  salió  el  encuentro  en  soslayo;  asi 
que,  la  lanza  barahustó,  é  fué  perdido  el  encuentro,  6 
don  Florestan  lo  firió  en  el  yelmo,  é  quebrándole  los 
lazos,  gelo  derribó  de  la  cabeza  rodando  por  el  campo, 
é  fizóle  abrazar  á  las  cervices  del  caballo ,  mas  no  cayó. 
E  don  Florestan  tomó  la  lanza  á  sobre  mano ,  é  vino  á 
él  muy  sañudo,  y  el  caballero,  que  lo  vio  venir  así,  alzó 
el  escudo,  é  don  Florestan  le  dio  un  tal  golpe  en  él, 
que  se  lo  fizo  juntar  al  rostro;  así  que ,  fué  atordido  6 
perdió  la  rienda  de  la  mano ,  é  como  lo  vio  con  tal  des- 
acuerdo, don  Florestan  dejó  caer  la  lanza,  é  tiró  porel 
escudo  tan  recio,  que  gelo  sacó  del  cuello ,  é  dióle  con 
él  por  encima  de  la  cabeza  dos  golpes  tan  pesados,  que 
lo  hizo  caer  del  caballo  tan  sin  sentido ,  que  no  facía 
sino  revolverse  por  el  campo,  é  mandó  tomar  el  caba- 
llo, é  á  él  que  le  diesen  su  lanza,  é  fué  al  romano;  dí- 
jole:  aDe  hoy  roas,  si  pudiérdes,  podéis  ir  á  Roma  á 
loaros  de  los  caballeros  de  la  Gran  Bretaña. »  Y  endere- 
zándose en  la  silla,  fué  contra  el  cuarto  caballero,  que 
vio  venir  contra  sí,  mas  su  justa  fué  por  los  primeros 

eooimtroa partida;  que  don  Florostan  lo  encontró  tan 


LIBROS  DE  CÁBALLEtÜA. 


Í4S 

duramente,  Qu¿  él  y  el  caballo  fueron  en  tierra,  y  el 
caballero  bobo  la  pierna  quebrada  cabe  el  pié,  é  levan- 
tándose el  caballo,  el  caballero  quedó  en  el  suelo  sin  se 
poder  levantar;  é  fízole  tomar  el  escudo  y  el  caballo 
como  á  los  otros,  y  él  tomó  una  muy  buena  lanza  7^ 
gas  escuderos,  é  ?ió  que  venia  contra  él  Gradamor  con 
unas  armas  muy  fermosasé  frescas  y  en  un  caballo  ove- 
ro grande  y  hermoso,  é  blandiendo  la  lanza,  como  que 
lá  quebrar  quería.  Deste  tenia  don  Florestan  gran  saña  . 
porque  le  amenazaba,  é  Gradamor  decía  á  una  voz  alta: 
aDonGrumedan,  no  dejéis  déos  armar;  que  ante  que  en 
Tuestro  éaballo  seáis ,  yo  faré  que  este  caballero  que  me 
atiende  os  haya  menester  en  su  ayuda.  —  Agora  lo  ve- 
remos dijo  don  Grumedan ,  mas  por  esas  alabanzas  no 
me  quiero  poner  en  ese  trabajo  fasta  que  vea  cómo  lo 
pasáis. » 

Gradamor;  que  ya  el  agua  pasara ,  vio  á  don  Flores- 
tan  contra  sí  venir  al  mas  correr  de  su  caballo,  muy 
bien  cobierto  de  su  escudo,  é  la  lanza  baja  por  lo  he- 
rir,  y  él  movió  contra  él  á  gran  correr  de  su  caballo;  é 
ambos  los  caballeros  eran  fuertes  é  valientes,  y  encon- 
tráronse de  las  lanzas ,  é  Gradamor  le  pasó  el  escudo  é 
metió  por  él  bien  un  palmo  de  la  asta  de  la  lanza,  é  allí 
quebró,  é  don  Florestan  le  pasó  el  escudo  en  derecho 
del  costado  siniestro,  y  quebrantó  las  fojas  por  fuerza 
del  golpe ,  que  fué  grande ,  é  lanzólo  fuera  de  la  silla  en 
una  cava  que  ahí  habia,  que  vacia  llena  de  agua  y  de 
lodo,  é  pasó  por  él  é  mandóle  tomar  el  caballo  á  sus 
escuderos.  E  don  Grumedan,  que  esto  vio,  dijo  contra 
la  Reina :  oSeñora ,  seméjame  que  ya  podré  una  pieza 
folgar,  en  cuanto  Gradamor  enjuga  sus  anuas  é  busca 
otro  caballo  en  que  se  combata,  o  La  Reina  dijo  :  «Mal- 
ditas sean  sus  locuras  é  soberbias  dellos,  que  á  todo  el 
mundo  facen  ensañar  contra  sí,  y  después  pásanlo  á  su 
vergüenza,  o  Gradamor  se  estovo  revolviendo  en  el 
agua  y  en  el  lodo  una  pieza ,  é  cuando  dello  salió  bobo 
gran  pesar  de  lo  que  le  aviniera,  é  quitó  el  yelmo  de  la 
cabeza,  é  limpióse  con  su  mano  los  ojos  é  el  rostro  del 
agua  f  del  lodo  que  en  él  tenia,  é  sacudióse  dello  lo 
mas  que  podo.  Eiesi  lanzó  el  yelmo  de  la  cabeza,  é  don 
Florestan^  que  lo  así  vio,  llegóse  á  él  é  dijole :  «Señor 
caballero  amenazador ,  dígoos  que  si  no  os  ayudáis  me- 
jor de  la  espada  que  de  la  lanza,  no  será  por  vos  lle- 
vado mi  escudo  ni  mí  nombre  á  Roma.»  Gradamor  le 
dijo :  aPésame  de  la  prueba  de  las  lanzas,  mas  no  trayo 
esta  espada  sino  para  me  vengar,  y  esto  os  haré  yo  lue- 
go ver  si  la  costumbre  desta  tierra  osárdes  mantener.» 
E  don  Florestan,  que  muy  mejor  que  él  la  sabia,  le  di- 
jo :  aY  ¿qué  costumbre  es  esta  que  decis?— Que  me  deis 
mi  caballo,  dijo  él,  ó  descended  del  vuestro,  é  á  pié  nos 
ensayaremos  de  las  espadas,  é  será  el  juego  comunal, 
j  el  que  peor  lo  jugare  quede  sin  mesura  y  merced.» 
Don  Florestan  le  dijo  : «  Bien  creo  yo  que  esta  costum- 
bre no  la  mantemíades  vos  seyendo  vencedor;  pero  yo 
quiero  decender  de  mi  caballo,  porque  no  es  razón  que 
caballero  romano  tan  fermoso  como  vos  sois,  suba  en 
caballo  que  el  otro  derribase.» 

Entonces  se  apeó,  é  dio  el  caballo  á  sus  escuderos,  é 
metió  mano  á  su  espada,  é  oobriéndose  muy  bien  de  su 
escudo,  fué  á  gran  paso  contra  él ,  con  muy  gran  sana, 
é  firiéroQse  de  las  espadas  muy  bravamente ;  así  que,  la 


batalla  era  asa2  brava ,  é  parecía  á  todos  bien  peligro- 
sa por  la  saña  que  entre  ellos  era;  mas  no  duró;  qao 
don  Florestan,  que  mas  recio  é  fuerte  era  en  bondad  de 
armas,  viendo  que  la  Reina  é  las  sus  migeres  lo  mira- 
ban, é  don  Grumedan,  que  muy  mejor  que  ellas  sabia 
dótales  fechos ,  probó  toda  su  fuerza ,  dándole  tan  gran- 
des é  pesados  golpes ,  que  Gradamor,  aunque  muy  va- 
liente era ,  no  lo  podo  soírir ,  é  ibale  dejando  el  campo, 
tirándose  afuera  contra  la  tienda  de  la  Reina,  á  fiucia 
que  don  Florestan  por  su  acatamiento  della  lo  dejaría; 
mas  don  Florestan  se  le  paró  delante ,  é  á  su  pesar  le 
fizo  volver  contra  donde  viniera,  é  tanto  lo  cansó,  que 
Gradamor  cayó  tendido  en  el  campo,  desapoderado  de 
toda  su  fuerza ,  é  la  espada  le  cayó  de  la  mano ,  é  don 
Florestan  le  tomó  el  escudo,  é  díólo  á  sus  escuderos. 
Desi  trabóle  del  yelq^o  é  tírógelo  tan  fuertemente  de  la 
cabeza ,  que  una  pieza  lo  arrasti^  por  el  campo ,  é  lan- 
zó el  yelmo  en  la  cava  del  lodo  que  ya  oistes,  y  tomó 
á  él,  é  tomándolo  de  la  una  pierna,  quísolo  asimiamo 
echar  con  el  yelmo,  é  Gradamor  comenzó  á  decir  á  al- 
tas voces  que  por  Dios  le  bebiese  piedad;  é  la  Reina,  que 
lo  veía,  dijo:  «Mal  ha  baratado  aquel  desventurado 
cuando  sacó  que  el  vencedor  no  bebiese  mesura  ni  mer- 
ced del  vencido. »  B  don  Florestan  dijo  á  Gradamor : 
«Postura  que  tan  honrado  caballero  como  vos  posó,  no 
es  razón  que  quebrada  sea ;  é  yo  os  la  temé  muy  com- 
plidamente,  así  como  lo  agora  veréis. »  El,  cuando  esto 
oyó,  dijo  :  «¡Ay  cativo,  que  muerto  soy ! — ^Así  es,  dijo 
don  Florestan,  si  no  hacéis  mi  mandado  en  dos  cosas. 
— ^Decidlas,  dijo  él,  que  yo  las  faré.— La  una,  dijo  don 
Florestan,  que  por  vuestra  mano  y  de  la  sangre  vues- 
tra é  de  vuestros  compañeros  escribáis  vuestro  nombro 
é  los  suyos  en  los  brocales  de  los  escudos,  y  esto  fecho, 
deciros  he  la  otra  cosa  que  quiero  que  fagáis.»  E  dicién- 
dole  esto,  tenia  sobre  él  su  espada  esgrimiéndola»  y  el 
otro  debajo  tremiendo  con  gran  espanto;  é  fizo  llamar 
un  escribano  suyo,  é  mandóle  que,  quitando  la  tintado 
su  tintero,  lo  finchese  de  su  sangre  y  escribiese  su  nom- 
bre en  el  escudo ,  pues  que  él  no  podía,  é  todos  los  nom- 
bres de  sus  compañeros  en  los  otros  sus  escudos,  y  que 
lo  hiciese  presto ,  porque  él  no  perdiese  la  cabeza. 

Esto  fué  luego  así  hecho,  é  don  Florestan  limpi(6  su 
espada  é  púsola  en  la  vaina,  é  fué  á  cabalgar  en  el  ca- 
ballo suyo,  é  cabalgó  muy  ligeramente;  así  que, seme- 
jaba que  no  había  aquel  día  trabajado  ninguna  cosa,  ó 
dio  su  escudo  al  escudero,  mas  el  yelmo  no  quitó,  por- 
que don  Grumedan  no  lo  conociese ,  y  el  caballo  en  que 
estaba  era  grande  é  fermoso ,  y  de  extraña  color,  y  el 
caballero  era  de  una  grandeza  é  talle  tan  apuesto ,  que 
pocos  se  fallarían  que  tan  bien  como  él  pareciesen  ar- 
mados; é  tomó  en  su  mano  una  lanza  con  un  pendón 
rico  é  fermoso,  é  paróse  sobre  Gradamor,  que  se  ya 
levantara,  é  blandiendo  la  lanza,  le  dijo  :  a  Vuestra 
vida  no  está  sino  en  que  don  Grumedan  me  pida  qoe 
03  no  mate  ante  él. »  El  comenzó  á  dar  grandes  voces, 
llamando  á  don  Grumedan ,  que  por  Dios  le  acorriese, 
pues  que  en  él  era  su  vida  ó  su  muerte.  E  luego  don 
Grumedan  vino  así  á  pié  como  estaba,  é  dijo :  «Cierto, 
Gradamor,  si  os  no  vale  merced  ni  piedad,  esto  m  con 
gran  derecho,  porque  con  vuestra  soberbia  asi  lo  pedís- 
tes  á  este  sefíor;  mas  yo  le  ruego  que  vos  deje  virir, 
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poique  mucho  gdo  agradeceré  é  serviré.— Eso  taré  yo 
de  grado,  dijodon  Florestan,  por  yos^é  todo  lo  que  vues- 
tra honra  é  placer  sea.»  E  luego  dijo:  «Vos,  don  caba* 
Itero  romano,  de  hoy  mas,  cuando  os  ploguiere,  podréis 
contar  en  el  juicio  de  Roma,  si  allá  fuérdes ,  las  gran- 
des soberbias  é  amenazas  que  vos  contra  los  caballeros 
de  la  Gran  Bretaña  habéis  dicho,  é  cómo  con  ellos  os 
mantovistes,  é  la  gran  prez  é  honra  que  dellos  ganas- 
tes  en  tan  poco  espacio  de  fin  día;  é  así  lo  decid  al  vues- 
tro gran  Emperador  é  á  las  potestades,  porque  dello  ha- 
yan placer.  E  yo  haré  saber  en  la  insola  Firme  cómo  los 
caballeros  de  Roma  son  tan  liberales  é  francos,  que  dan 
ligeramente  sus  caballos  é  armas  á  loe  que  no  conoscen. 
Mas  yo  desta  dádiva  que  á  mi  fecistes  no  tengo  que  os 
agradecer;  é  gradézcolo  yo  á  Dios,  que  sin  vuestro  gra- 
do me  lo  quiso  dar. »  Gradamor,  que  tan  mal  trecho  es-  < 
taba ,  cerca  de  le  salir  el  alma,  que  e<to  oia ,  mas  gra- 
ves le  eran  estas  palabras  que  las  feridas ,  é  don  Flores- 
tan  le  dijo :  «Señor  caballero ,  vos  llevaréis  á  Roma  toda 
la  soberbia  que  de  allá  trajistes,  pues  que  la  aman  é 
grecian ;  que  en  esta  tierra  los  caballeros  della  ñola  de- 
sean ni  conocen,  sino  aquello  que  vosotros  aborrecéis, 
que  es  mesura  é  buen  talante;  é  si  vos,  mi  señor,  sois 
tan  enamorado  como  valiente  en  armas,  é  quisiérdes 
que  á  la  insola  Firme  os  lleve,  probaréis  el  arco  encan- 
tado de  los  leales  amadores  que  alli  van  con  lealtad  de 
sus  amigas ,  é  con  este  prez  é  honra  que  de  la  Gran  Ere* 
taña  llevárdes ,  preciaros  ha  mucho  mas  vuestra  amiga; 
é  si  es  de  buen  conocimiento ,  no  os  trocará  por  otro 
alguno.  B  Dígoos  de  don  Grumedan  que  había  gran  sa- 
bor de  oir  aquellas  palabras,  é  reía  de  mucha  gana  en 
ver  quebrantada  la  soberbia  de  los  romanos.  Mas  lo  no 
hacía  asi  Gradamor,  antes  las  oia  con  gran  quebranto 
de  su  corazón ,  é  dijo  á  don  Grumedan :  «Buen  señor^ 
por  Dios,  mandadme  llevar  á  las  tiendas,  que  mucho 
soy  mal  trecho.— Bien  parece  en  vos  y  en  vuestras  ar- 
mas, dijo  él,  y  vuestra  es  la  culpa.» 

Entonces  lo  hizo  tomar  á  sus  escuderos  que  lo  lleva- 
sen, é  dijo  á  don  Florestan  :  «Señor ,  ai  os  ploguiere, 
decidnos  vuestro  nombre ;  que  tan  buen  hombre  como 
vos  no  lo  debe  encobrir.o  Y  él  dijo:  «Mi  señor  don  Gru- 
medan ,  ruégeos  que  no  os  pese  de  os  lo  no  deoir ,  por- 
que, según  la  descortesia  que  yo  fice  á  aquella  muy 
fennosa  reina,  por  ninguna  guisa  no  querría  que  lo 
sopiese;  que  por  muy  culpado  me  siento,  aunque  ella 
é  sus  doncellas  lo  son  mas;  que  la  su  gran  fermosura 
filé  ocasión  de  me  facer  errar,  que  de  mi  entendimien- 
to me  sacaron;  é  ruégeos,  señor  don  Grumedan,  que 
hagáis  con  ellas  que,  tomando  de  mi  la  emienda  que 
JO  complir  pueda ,  me  perdonen ,  y  me  enviéis  la  res- 
puesta dello  á  la  ermita  redonda ,  que  es  cerca  de  aquí, 
que  alli  albergaré  hoy.»  Don  Grumedan  le  dijo :  a  Yo  lo 
haré  al  mi  poder  como  lo  queréis ,  é  con  el  recaudo  que 
balare  os  enviaré  un  mi  escudero,  é  al  mi  grado  el 
mandado  que  os  llevará  será  bueno,  como  lo  vos  mere- 
céis.» El  caballero  de  la  Insola  Firme  le  dijo :  «Ruégeos, 
señor  don  Grumedan ,  que  si  algunas  nuevas  de  Ama- 
dís  sabéis ,  me  las  digáis.»  E  don  Grumedan,  que  mu- 
cho amaba  á  aquel  por  quien  le  preguntaban,  vinié- 
ronle las  lágrimas  á  los  ojos,  con  soledad  déi ,  é  dijo : 
a  Si  Dios  me  salve,  buen  caballero,  desde  aquel  tiempo 
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que  se  él  partió  de  Caula  de  casa  de  sU  padre  el  rey  Pe- 
rion ,  nunca  del  oí  nuevas  ningunas,  é  mucho  seria  le- 
do de  las  oir  é  las  decir  á  vos  é  á  todos  los  sus  amigos. 
—Eso  creo  yo  bien ,  dijo  don  Florestan,  según  vuestro 
buen  talante  é  la  gran  lealtad  que  en  vos ,  Señor,  mo- 
ra ;  que  si  todos  tales  fuesen,  la  desmesura  é  desleal- 
tad no  fallarían  posada  en  ningún  lugar  donde  alber- 
gasen ,  é  salirian  por  fuerza  fuera  del  mundo;  é  á  Dios 
seáis  encomendado ,  que  me  voy  á  la  ermita  que  os  dije 
á  esperar  vuestro  escudero. — A  Dios  vayáis,  dijo  don  . 
Grumedan.»  E  fuese  á  las  tiendas^  é  don  Florestyi  adon- 
de sus  escuderos  estaban ,  é  mandó  que  los  caballos 
que  había  ganado  los  llevasen  á  las  tiendas,  y  el  caba- 
llo overo  lo  diesen  á  don  Grumedan  de  su  parte,  por- 
que le  parecía  bueno,  é  los  otros  cuatro  los  diesen  á  la 
doncella  que  con  él  fablara,  que  hiciese  dellos  á  su  vo- 
luntad, é  le  dijesen  que  se  los  enviaba  don  Florestan. 
Mucho  fué  alegre  don  Grumedan  con  el  caballo ,  por 
haber  sido  de  los  romanos ,  é  mucho  mas  en  saber  que 
aquel  era  don  Florestan,  á  quien  él  mucho  amaba  é 
preciaba.  E  los  escuderos  dieron  los  otros  caballos  á  la 
doncella  é  dijéronle :  «  Señora  doncella,  aquel  caballe- 
ro que  con  vuestras  palabras  boy  despreciastes  en  loor 
de  los  vuestros  romanos,  os  envía  estos  caballos  que 
los  deis  á  quien  os  placerá,  é  que  los  toméis  en  señal 
de  hacer  verdad  las  palabras  que  os  dijo.— Mucho  gelo 
gradezco,  dijo  ella,  é  cierto  él  los  ganó  con  gran  prez 
é  alta  bondad;  pero  mas  me  ploguiera  que  dejara  él 
aquí  el  suyo  solo  que  rescebir  estos  cuatro.— Bien  pue- 
de ser,  dijo  uno  de  los  escuderos,  mas  quien  el  suyo 
hobiere  de  ganar  menester  habrá  mejores  caballeros 
que  estos  que  gelo  demandaban.»  La  doncella  dijo:  «No 
08  maravilléis  en  que  yo  deseo  mas  la  honra  destos  que 
la  del  que  no  conozco  ni  sé  quién  es ;  pero ,  como  quie" 
ra  que  ello  sea ,  él  me  envió  fermoso  don ,  y  pésame  de 
haber  dicho  á  tan  buen  hombre  cosa  que  le  diese  eno- 
jo; mas  yo  lo  emendaré  en  lo  que  él  mandare.»  Con 
esto  se  tornaron  á  su  señor,  que  los  atendía,  é  contá- 
ronle lo  que  hablan  pasado,  de  que  placer  bobo. 

El,  mandando  tomar  los  escddos  de  los  romanos  á 
sus  escuderos,  se  fué  á  la  ermita  redonda,  por  aten- 
der alli  el  mandado  de  don  Grumedan ,  é  porque  aquel  n 
era  el  derecho  camino  de  la  insola  Firme,  que  no  ha- 
bia  voluntad  de  entrar  en  la  corte  del  rey  Lisuarte,  y 
quería  fablar  á  don  Cándales,  que  la  insola  tenia,  y 
preguntarle  si  sabia  algunas  nuevas  de  su  hermano,  6 
poner  allí  los  escudos  que  llevaba;  maylígoos  de  don 
Grumedan  que  luego  fué  delante  la  reina  Sardami- 
ra,  é  muy  homildosamente  le  dijo  lo  que  don  Flores- 
tan  le  encomendara ,  é  díjole  su  nombre.  La  Reina  lo 
escuchó  muy  bien  é  dijo:  <¿Si  será  este  don  Florestan 
fijo  del  rey  Períon  é  de  la  condesa  de  Selandía?— Este 
es  el  mismo  que  vos,  Señora,  decis^  y  creed  que  es  uno 
de  los  esforzados  y  mesurados  caballeros  del  mundo. — 
Acá  no  sé  cómo  le  ha  ido ,  dijo  ella;  mas  dígovos,  don 
Grumedan ,  que  extrañamente  fablan  del  los  fijos  del 
marqués  de  Ancona,  de  su  alta  bondad  desarmas  é  su 
alto  fecho ,  é  de  cómo  es  entendido  y  mesurado ,  y  dé- 
bese creer,  porque  estos  fueron  sus  compañeros  en  las 
grandes  guerras  que  en  Roma  bobo ,  donde  él  tres  años  * 
moró  cuando  era  él  caballero  mancebo ;  pero  la  su  bou- 


ím 
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dad  DO  ia  osan  decir  ante  el  Emperador,  que  lo  no  ama, 
ni  quiere  oír  que  del  bien  digan.  ¿Sabéis  ?os,  dijo  don 
Grumedaní  por  qué  lo  no  ama  el  Emperador? — Sí,  di- 
jo la  Reina,  por  razón  de  su  hermano  Amadís ,  de  que 
el  Emperador  ha  gran  queja  porque  conquirió  las  aven- 
turas de  la  insola  Firme,  que  él  iba  á  ganar,  y  fué  allí 
primero  que  él ,  é  por  esto  le  desama  mucho  en  le  ha- 
ber quitado  la  honra  y  el  prez  que  en  ello  ganar  alcan* 
zaba.»  Don  Grumedan  se  sonrió  ende  é  dijo :  «Cierta- 
mente ,  Señora ,  su  queja  es  sin  razón ,  antes  entiendo 
que  por  solo  esto  le  debía  amar,  pues  le  quitó  que  no 
alcanzaft  allí  la  mayor  deshonra  que  por  yentura  nun- 
ca le  avino ,  así  como  la  hobieron  otros  muchos  caba- 
lleros que  lo  probaron ,  de  alta  bondad  de  armas,  é  no 
la  podo  ganar  sino  aquel  á  quien  Dios  extremado  sobre 
lodos  los  del  mundo  fizo  en  esfuerzo  y  en  todas  las  otros 
maneras  que  buen  caballero  debe  haber;  y  creed,  mi 
señora,  que  otra  aventura  fué  por  que  el  Emperador 
lo  desama.)»  La  Reina  dijo :  «Por  la  fe  que  á  Dios  de- 
béis, don  Grumedan,  que  me  la  digáis.  — Señora,  di- 
jo él ,  yo  vos  lo  diré ,  é  no  os  enojes  dello.  9  Y  ella  rien- 
do le  dijo :  a  Como  quiera  que  sea ,  saberlo  quiero.^En 
el  nombre  de  Dios,»  dijo  él;  entonces  le  contó  todo 
cuanto  aviniera  al  Emperador  con  Amadís  en  la  flores- 
ta de  noche,  cuando  se  iba  loando  del  amor ,  é  Amadís 
quejando,  ó  todas  las  palabras  que  entr'ellos  pasaron, 
y  en  qué  guisa  la  batalla  fué ,  asi  como  lo  ya  6n  el  se- 
gundo libro  oíslos.  Mucho  se  pagaba  la  Reina  de  lo  oír; 
ó  fízogelo  contar  tres  veces  é  dijo:  a  Si  Dios  me  salve, 
don  Grumedan ,  según  lo  que  me  decís ,  bien  dio  á  en- 
tender ese  cabaJlero  que  puede  servir  al  amor^  siendo 
él  contento ,  é  facer  lo  contrario  cuando  el  amor  lo  fi- 
ciere;  pero,  á  mi  parecer^  no  fué  esa  pequeña  causa 
para  poner  499(UDor  entre  el  Emperador  é  Amadís.» 

CAPITULO  XV. 

CÓño  U  felfla  Sárdftmin  eürió  n  mensaje  á  don  Floreiftn,  ro. 
gindole,  pveí  que  btbia  Teoddo  loe  eabtlleros,  ponióndoloi 
mal  parados ,  qae  qaisieae  ler  sn  fnardador  fasta  el  easUUo  de 
Miraflores,  donde  eUa  iba  A  íablar  con  Oiiana,  y  de  lo  qae  allí 
pasaron. 

Así  estaban  fablando  la  reina  Sardamira  é  don  Gru- 
medan en  esto  que  oido  habéis ,  y  ella  lo  escuchaba  ale- 
gremente, poique  creía  que  aquel  camino  que  el  Empe- 
rador estonces  ficiera,  llamándose  el  Patín,-  fuera  por  su 
amor  della,  que  la  mucho  amaba,  y  pensando  ganarla, 
vino  en  la  Gran  Bretaña  á  se  probar  con  los  buenos  ca- 
balleros que  allí  había,  y  desto  que  con  Amadís  le  avino, 
nunca  nada  le  dijo,  y  reíase  mucho  entre  sí  de  cómo 
gelo  encobríera,  é  don  Grumedan  le  dijo :  a  Señora, 
dadme  el  recaudo  que  os  mas  ploguiere  que  envíe  á  don 
Florestan.»  Ella  estovo  una  pieza  cuidando;  después 
dijo:  «Don  Grumedan,  vos  veis  á  mis  caballeros  tan 
mal  trechos ,  que  no  pueden  aguardar  á  mí  ni  á  sí ,  é 
conviéneles  quedar  para  su  salud;  y  querría ,  pues  los 
caballeros üesta  tierra  son  tales,  que  don  Florestan 
fuese  mi  aguardador  con  vos.»  El  dijo :  a  Yo  os  digo, 
mi  señora,  que  don  Florestan  es  tan  mesurado,  que  no 
ha  cosa  que  dueña  ó  doncella  le  niegue  que  la  no  faga, 
cuanto  mas  por  voi|  que  sois  tal,  Señonti  é  á  quien  ha 


de  facer  emienda  del  yerro  que  fizo.— Mucho  me  place, 
dijo  ella,  de  lo  que  me  decís,  é  agora  me  dad  quieil 
guie  aquella  doncella,  y  enviarle  he  mi  mandado.»  El 
le  dio  cuatro  escuderos,  é  la  Reina  envió  con  una  carta 
de  creencia  i  la  doncella  que  bobo  los  caballos,  é  dijo 
en  poridad  lo  que  dijese;  é  cabalgando  en  su  palafrén, 
é  los  escuderos  con  ella,  se  acuitó  mucho  por  andar  el 
camino;  así  que,  llegando  á  la  ermita  redonda,  falló  á 
don  Florestan ,  que  con  el  ermitaño  fablaba ,  é  fizóse 
apear  del  palafrén;  é  como  el  rostro  llevaba  descubier- 
to, conoscióla  luego  don  Florestan,  é  recibióla  muy 
bien ;  ella  le  dijo :  a  Señor,  tal  hora  fué  hoy  que  no  cui- 
daba buscaros,  porque  mi  pensamiento  era  que  de  otra 
guisa  pasara  el  fecho  entre  vos  é  los  nuestros  caballe- 
ros.— Buena  señora,  dijo  él,  ellos  hobieron  la  culpa, 
que  me  demandaron  lo  que  no  podía  excusar  sin  mi 
*  vergüenza;  masjUmto  me  decid  si  la  Reina,  vuestra 
señora ,  albergará  ahí  esta  noche  donde  la  yo  dejé.»  La 
doncella  le  dijo:  a  Mi  señora  la  Reina  os  envia  á  salu- 
dar, é  tomad  esta  carta,  que  della  os  Irayo.o  El  la 
vio  é  dijo:  «Señora,  decid  lo  que  os  mandaron,  é  yo 
faré  su  mandado. —No  es  sin  razón ,  dijo  ella »  que  así 
lo  fiígais;  antes  es  vuestra  honra  é  cortesía  de  buen  ca- 
ballero, é  digoos  que  me  mandó  que  os  dijese  que  los 
caballeros  que  la  aguardaban  dejastes  tan  mal  trechos, 
que  no  se  puede  dellos  servir;  é  pues  de  vos  le  vino 
este  estorbo,  quiere  que  seáis  su  aguardador  della  Cas- 
ta la  poner  en  Miraflores,  do  ella  va  á  ver  á  Oriana.— 
Mucho  gradezco  yo  á  vuestra  señora  lo  que  me  envia  á 
mandar,  y  en  grande  honra  y  merced  lo  tengo  para  gelo 
servir;  é  partamos  de  aquí  á  tal  hora  que  á  la  luz  del 
alba  seamos  en  su  tienda.—  En  el  nombre  de  Dios ,  di- 
jo la  doncella,  é  agora  os  digo  que  sois  bien  conocido 
de  don  Grumedan,  que  él  dijo  á  la  Reina  que  tal  res- 
puesta como  dais  se  fallarla  en  vos.»  Mucho  fué  pagada 
la  doncella  de  la  buena  palabra  é  gran  mesura  de  don 
Florestan,  y  de  cómo  era  fermoso  y  de  buen  donaire, 
y  en  todo  le  semejaba  hombre  de  alto  lugar ,  asi  como 
él  era.  Pues  allí  cenaron  de  consuno,  y  estovieron  ti- 
biando en  muchas  cosas  gran  pieza  de  la  noche ,  é  cuan- 
do fué  sazón  de  dormir,  ficieron  en  la  ermita  ú  la  don- 
cella en  que  albergase,  é  don  Florestan  estuvo  so  los 
árbolei  con  los  escuderos ,  é  durmió  aquella  noche  muy 
sosegado  del  afán  del  día;  mas  cuando  fué  tiempo  des- 
pertáronlo los  escuderos,  é  armándose,  tomó  consigo 
la  doncella  é  la  otra  compaña,  é  fuese  camino  de  las 
tiendas,  y  llegaron  á  ellas  bien  de  mañana. 

La  doncella  se  fué  á  la  Reina,  é  don  Florestan  á  la 
Uenda  de  don  Grumedan,  que  ya  era  levantado,  é  an- 
daba fablando  con  sus  caballeros  y  quería  oír  misa ,  é 
cuando  vio  á  don  Florestan  en  gran  manera  fué  ledo, 
é  abrazáronse  ambos  con  mueho  placer,  é  fuéronse 
luego  á  la  tienda  de  la  Reina,  é  don  Grumedan  le  di- 
jo: «Señor,  esta  Reina  quiere  vuestro  aguardamien- 
to; bien  es  que  lo  fagáis,  que  mucho  es  noble  seoin, 
é  parésceme  que  no  barata  mal  ganando  á  vos  y  per^ 
diendo  sus  caballeros.»  Esto  le  decia  él  riendo.  aAsi 
Dios  me  salve ,  dijo  don  Florestan ,  mucho  querría  po- 
derla servir  en  algo  que  le  pluguiese,  especialmenle 
yendo  en  vuestra  compañía,  que  há  mucho  que  os  no 
Ti.— SeñoFi  como  i  mi  place  con  Tuestra  vista,  dijo 
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éi,  Dios  lo  ttba;  y  decidme,  ¿qué  fecistesde  los  escu- 
dos quQ  aquí  llevastes?— Envíelos  esta  noche  con  un 
mi  escudero  á  la  insola  Firme  á  vuestro  amigo  don 
Cándales,  que  los  ponga  en  logar  que  sean  vistos  de 
cuantos  allí  vinieren ,  é  lo  sepan  los  de  Roma,  si  los 
querrán  venir  á deniandar. — Sieso  ellos  facen,  dijo 
don  Grumedan ,  bien  bastecida  será  la  insola  de  sus 
escudos  é  armas.»  Asi  hablando,  llegaron  donde  la  Rei^ 
na  era,  que  ya  sabia  su  venida;  6  don  Florestan  fué 
ante  ella ,  é  quisole  besar  las  manos ,  mas  ella  no  qui- 
so ,  é  púsole  su  mano  en  la  manga  de  la  loriga  en  señal 
de  buen  recebimiento,  é  di  jóle:  a  Don  Florestan,  mu- 
cho os  gradezco  vuestra  venida  y  el  afán  que  en  mi 
servicio  queréis  tomar,  y  pues  que  asi  iiabek  enmen- 
dado el  mal  que  á  mis  caballeros  fecistes,  razón  es  que 
perdonado  vos  sea.— Mi  buena  señora,  dijo  él,  no 
siento  yo  aftm  ni  trabajo  en  os  servir ,  antes  mucho  mas 
lo  sintiera  si  con  enojo  os  dejara,  y  en  esto  yo  recibo 
honra  é  gran  merced;  y  en  lo  que  mas  fuere  os  pido 
yo,  Señora,  que  como  á  vuestro  caballero  y  servidor 
me  mandéis ,  é  aquello  con  toda  afición  por  mi  se  cum- 
plirá.» La  Reina  preguntó  á  don  Grumedan  si  estaba 
aparejado  todo  para  el  camino.  Oido  lo  que  decia ,  di- 
jole :  a  Señora ,  cuando  os  placerá  podéis  andar,  y  estos 
caballeros  feridos  hacerlos  he  llevar  á  una  villa  que  cer- 
ca de  aqui  es,  donde  curarán  dellos  fasta  que  sean  gua- 
ridos; porque,  según  sus  feridas,  no  podrían  ir  con 
DOS  fasta  que  sean  sanos.  —Asi  se  íaga , »  dijo  ella.  Es- 
tonces tnjeron  á  la  Reina  un  palafrén  blanco  como  la 
nieve ,  y  venia  ensillado  de  una  silla  toda  guarnida  de 
oro  muy  bien  labrada  á  maravilla,  é  asimesmo  el  íreno, 
y  ella  vestida  de  muy  ricos  paños ,  é  al  cuello  perlas  é 
piedras  de  gran  valor,  que  mucho  en  su  gran  fermosu- 
ra  acrecentaban;  y  luego  cabalgaron  sus  dueñas  é  don- 
cellas ricamente  ataviadas ,  é  tomando  don  Florestan  á 
la  Reina  por  la  rienda,  entraron  en  el  camino  de  Mira* 
flores. 

Digovos  de  Oriana  que  ya  sabia  su  venida ,  de  que 
mucho  le  pesaba;  que  en  el  mundo  no  había  cosa  que 
mas  grave  le  fuese  que  oir  hablar  en  el  emperador  de 
Roma,  é  sabia  cierto  que  esta  reina  no  venia  á  otra 
cosa;  mas  mucho  le  plogo  con  la  venida  de  don  Flo- 
restan cuando  sopo  que  con  ella  venia,  por  le  pregun- 
tar por  nuevas  de  Amadis  é  por  se  le  quejar  del  Rey,  su 
padre;  pero,  como  quiera  que  su  turbaeion  grande 
fuese,  tovo  por  bien  de  mandar  aderezar  la  casa  de 
fermosos  é  ricos  estrados  para  los  recebir ,  é  vistióse 
ella  de  lo  mejor  que  tenia,  é  asi  lo  hizo  Mabilia  é  las 
otras  doncellas ;  é  cuando  h  reina  Sardamira  entró  por 
el  palacio  donde  Oriana  estaba,  llevábala  por  el  brazo 
don  Florestan  é  Grumedan ;  é  cuando  Oriana  la  vio  ve- 
nir, mucho  le  pareció  bien,  y  pensó  que  si  su  deman- 
da no  fuese  tal  que  gran  placer  bebiera  con  ella;  y  lle- 
gando la  Reina,  homillóse  ante  Oriana,  é  quisole  besar 
las  manos ,  mas  ella  las  tiró  á  si,  ó  dijole  que  ella  era 
reina  y  señora,  y  ella  una  doncella  pobre,  á  quien  sus 
pecados  querian  hacer  mal.  Estonces  la  sainaron  Ma- 
bilia é  las  otras  doncellas ,  mostrando  muy  gran  placer 
por  lo  dar  á  la  Reina,  mas  eso  no  hacia  Oriana,  que  nun- 
ca lo  bebiera  después  que  los  romanos  fueran  en  casa 
do  su  padre.  Maa  dígoYO»  (fifi  con  4ou  FloresVOQ  é  doo 
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Grumedan  holgó  mucho ,  como  que  su  corazón  con  ellos 
algo  descansaba;  é  todos  se  asentaron  en  un  estrado,  é 
Oriana  fizo  asentar  ante  si  á  don  Florestan  é  á  don  Gru- 
medan; y  desque  habló  algo  contra  la  Reina,  volvióso 
ádon  Florestan  é  dijole:  «Buen  amigo,  muy  gran 
tiempo  há  que  no  os  vi,  y  pésame  dello,  que  mucho  os 
amo ,  asi  como  lo  facen  todos  aquellos  que  os  conocen; 
é  grande  es  la  mengua  que  vos  é  Amadis  é  vuestros 
amigos  facéis  en  ser  fuera  de  la  Gran  Bretaña,  según 
los  grandes  tuertos  é  agravios  que  en  ella  emendar  fa-' 
ciados;  é  malditos  sean  aquellos  que  fueron  causa  de 
vos  apartar  de  mi  padre ,  que  si  aquí  agora  os  fallara- 
des  juntos,  como  solía,  alguna  desaventurada,  que  agora 
su  mal  atiende  en  ser  desheredada  y  llegada  fasta  el 
punto  de  la  muerte,  pudiera  tener  esperanza  de  algún 
remedio,  é  si  allí  fuésedes,  razón  haríades  por  ella  y 
seriados  en  su  defensa,  como  siempre  lo  fedstes,  que 
nunca  desamparastes  á  ios  cuitados  que  os  bebieron  me- 
nester; mas  tal  fué  la  ventura  desta  que  digo,  que  to-^ 
do  le  fallesce  sino  la  muerte. »  E  cuando  esto  decia 
lloraba  fuertemente,  y  esto  por  dos  cosas:  la  una ,  por- 
que si  su  padre  la  entregase  á  los  romanos ,  esperaba 
de  echarse  en  la  mar;  é  la  otra,  con  soledad  de  Ama- 
dis ,  que  la  remembranza  de  don  Florestan ,  que  delante 
sí  tenia ,  le  daba ,  que  le  mucho  semejaba.  E  don  Flo- 
restan, que  mucho  entendido  era,  bien  conoció  que 
por  sí  misma  lo  decia,  é  dijo:  a  Mi  buena  señora,  á  las 
grandes  cuitas  acorre  Dios  con  su  piedad,  y  en  él  tened 
vos ,  Señora ,  esperanza  que  porná  consejo  en  vuestras 
cosas,  y  de  lo  que  decis  de  Amadis,  mi  señor  herma- 
na, aquel  que  yo  mucho  deseo  ver,  é  asi  como  en  las 
unas  partes  flillece  su  socorro ,  asi  en  las  otras  lo  fallan 
aquellos  que  menester  lo  han;  y  creed,  mi  buena  señora, 
que  él  es  sano  y  en  su  libre  poder,  é  anda  por  tierras 
extrañas  faciendo  maravillas  en  armas^  é  socorriendo 
á  los  que  tuerto  resciben ,  asi  como  aquel  que  Dios  ex- 
tremó en  este  mundo  sobre  cuantos  en  él  nacer  fizo.» 
La  reina  Sardamira,  que  cerca  estaba  dellos  é  oía  toda 
la  tiabla ,  dijo :  « i  Ay !  Dios  le  guarde  á  Amadis  de  caer 
en  las  manos  del  Emperador,  que  muy  mor  talmente  lo 
desama ,  é  yo  habría  pesar  de  su  enojo  por  el  que  tan 
preciado  es,  é  por  vos ,  don  Florestan ,  que  es  vuestro 
hermano.  — Señora,  dijo  él,  otros  muchos  le  aman  y 
desean  su  bien  y  honra.— Yo  os  digo,  dijo  la  Reina, 
que ,  según  he  sabido,  no  hay  hombre  que  tanto  des- 
ame el  Emperador  como  á  él ,  sino  es  un  caballero  que 
moró  un  tiempo  en  casa  del  rey  Tafinor  de  Bohemia, 
en  tiempo  que  gentes  del  Empinador  lo  guerreaban ,  6 
aquel  caballero  que  os  digo  mató  en  batalla  á  don  Ga- 
radan ,  que  era  el  mejor  caballero  que  en  todo  el  linaje^ 
del  Emperador  había,  y  en  todo  el  señorío  de  Roma, 
si  no  es  Salustanquidio ,  este  principe  muy  honrado, 
que  vino  con  mandado  del  Emperador  á  vuestro  padre  en 
fecho  de  vuestro  casamiento.  E  aquel  caballero  que  os 
digo  fizo  vencer  otro  dia,  después  que  mató  á  don  Ga- 
radan ,  por  la  su  gi;|n  bondad  de  armas ,  otros  once  ca- 
balleros del  Emperador  de  los  mejores  que  en  toda 
Roma  había;  é  con  estas  dos  batallas  que  vos  digo  fizo 
aquel  caballero  quedar  libre  de  la  guerra  al  rey  de  Bo- 
hemia, que  con  el  Emperador  tenia,  donde  no  espera- 
ba remedio  sioo  de  perder  todo  su  reino;  asi  que,  eq 
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buen  día  entró  en  su  casa  tan  noble  caballero  para  sus 
males  remediar.» 

Entonces  les  contó  la  reina  Sardamira  la  razón  de  las 
batallas  mucho  por  extenso,  é  cómo  la  guerra  fué  par- 
tida tanto  á  honra  é  provecho  del  rey  Tafínor ,  así  como 
este  libro  os  lo  ha  contado.  Y  desque  ella  se  calló  dijo 
don  Florestan :  «Mi  buena  señora ,  ¿sabéis  vos  cómo  ha 
nombre  ese  caballero  que  todas  esas  cosas  pasó  á  su 
honra?— Sí  dijo  la  Reina ,  que  lo  llaman  el  caballero  de 
la  Verde  Espada  ó  el  caballero  del  Enano,  é  á  cada 
uno  destos  nombres  responde  él  cuando  lo  llaman, 
pero  bien  creído  tienen  todos  que  no  es  aquel  su  dere- 
cho nombre;  mas  porque  dicen  que  trae  una  grande  es- 
pada de  un  guamimento  verde,  é  un  enano  en  su 
compañía,  le  llaman  estos  nombres.  E  como  quiera  que 
otro  escudero  consigo  trae,  nunca  el  enano  del  se  par- 
te.» Guando  don  Florestan  esto  oyó  fué  muy  ledo,  y 
creyó  verdaderamente  que  Amadís,  su  hermano,  se- 
ria, según  las  señales  del  oia,  é  así  lo  creyeron  Oriana 
é  Mabilia,  é  don  Florestan  estovo  una  pieza  pensando 
que  tanto  que  aquellas  cortes  del  rey  Lisuarte  se  par- 
tiesen lo  iría  á  buscar.  E  Oriana,  que  moría  por  fablar 
con  Mabilia,  dijo  ¿  la  Reina:  «Buena  señora,  vos  venís 
de  lueñe  é  habéis  menester  de  folgar ,  y  será  bien  que 
descanséis  en  las  buenas  posadas  que  tenéis.— Así  se 
haga ,  dijo  ella ,  pues  que ,  Señora ,  lo  mandáis.»  Eston- 
ces se  fueron  todas  juntas  al  aposentamiento  de  la  Rei- 
na ,  que  muy  sabroso  era ,  así  de  árboles  é  fuentes  como 
de  casas  muy  ricas,  y  dejándola  allí  con  sus  dueñas  y 
doncellas ,  é  don  Grumedan ,  que  las  hacia  servir,  Oria- 
na se  tornó  á  su  cámara,  é  apartando  á  Jlabília  é  áiia 
doncella  de  Denamarca,  les  dijo  cómo  creía  verdade- 
ramente que  aquel  caballero  que  la  reina  Sardamira  di- 
jera sería  Amadís,  y  ellns  dijeron  que  así  lo  cuidaban 
y  creían;  é  Mabilia  dijo:  «Señora,  agora  es  suelto  un 
sueño  que  esta  noche  soñaba,  que  es ,  que  me  páresela 
que  estábamos  metidas  en  una  cámara  muy  cerrada  é 
oíamos  de  fuera  muy  gran  ruido;  así  que,  nos  ponía 
ea  pavor,  y  el  vuestro  caballero  quebrantaba  la  puerta, 
y  preguntaba  á  grandes  voces  por  vos,  é  yo  os  mos- 
traba que  estábades  echada  en  un  estrado,  é  tomán- 
doos por  la  mano ,  nos  sacaba  á  todas  de  allí,  é  nos  po- 
nía en  una  muy  alta  torre  á  maravilla,  é  decía:  Vos 
estad  en  esta  torre  é  no  temáis  de  ninguno.  E  á  esta 
sazón. desperté;  é  por  esto.  Señora,  mi  corazones  mu- 
cho  esforzado ,  y  él  vos  acorrerá,  o  Guando  esto  oyó 
Oriana  fué  muy  leda,  é  abrazóla  llorando  de  sus  ojos, 
que  las  lágrimas  le  calan  por  las  sus  muy  fermosas  ha- 
tees,  é  díjole :  « )  Ay  Mabilia !  mi  buena  señora  y  verda- 
dera amiga,  qué  bien  me  acorréis  con  vuestro  esfuerzo 
é  buenas  palabras,  é  Dios  mande  por  la  su  merced  que 
así  avenga  de  vuestro  sueño  como  lo  decís;  é  si  esto  no 
es  su  voluntad ,  que  faga  de  guisa  que  viniendo  Ama- 
dís ,  ambos  muramos  é  no  quede  ninguno  de  nos  vivo. 
— Dejadvos  deso,  dijo  Mabilia ;  que  Dios,  que  tan  bien- 
aventurado en  las  cosas  extrañas  te  fizo,  no  le  desam- 
parará en  las  suyas  proprias;  é  fablad  con  don  Flores- 
tan  ,  mostrándole  mucho  amor,  é  rogadle  que  él  é  sus 
amigos  punen  cuanto  pedieren  como  no  seáis  fuera 
desu  tierra  llevada ,  y  que  así  lo  diga  á  don  Galaor  de 
▼oestn  pcirte  é  de  la  soya.» 


caballería. 

Mas  dfgoos  que  don  Galadr ,  sin  ^e  ninguno  gelo  di- 
jese ,  estaba  él  ya  en  este  cuidado  puesto,  de  lo  así  con- 
sejar al  Rey ,  y  decir  os  hemos  en  qué  manera.  Sabed 
que  el  rey  Lisuarte  fuera  á  caza,  é  con  él  don  Galaor, 
y  desque  hobieron  cazado,  yendo  el  Rey  por  un  valle, 
tovo  la  ríenda  á  su  palafrén ,  é  pasando  todos  adelante, 
llamó  á  don  Galaor  é  díjole:  «Mi  buen  amigo  y  leal 
servidor,  nunca  en  cosa  vos  demandé  consejo  que  me 
bien  dello  no  fallase;  ya  sabéis  el  gran  poder  é  alteza  dd 
emperador  de  Roma,  que  á  mi  6ja  envía  á  pedir  para  em- 
peratriz, é  yo  entiendo  en  ello  dos  cosas  mucho  de  mi 
pro  :  la  una,  casar  á  mi  fija  tan  honradamente,  siendo 
señora  de  un  tan  alto  señorío,  y  tener  aquel  emperador 
para  mi  ayuda  cada  que  menester  bebiese ;  é  la  otra,  que 
mi  fija  Leonoreta  quedará  señora  y  heredera  de  la  Gnn 
Bretaña;  y  esto  quiérelo  hablar  con  mis  hombres  bue- 
nos ,  por  quien  he  enviado ,  para  ver  en  este  casamiento 
qué  me  consejarán ,  y  en  tanto  decidme  vos  aquí,  donde 
apartados  estamos ,  si  os  placerá ,  qué  os  parece  desto; 
que  bien  conocido  de  vos  tengo  que  en  este  caso  me 
consejaréis  todo  aquello  que  mucho  á  mi  honra  será.» 
Don  Galaor  cuando  esto  le  oyó  estovo  una  pieza  em- 
dando ;  desí  dijo :  a  Señor,  no  só  yo  de  tan  gran  seso, 
ni  por  mí  han  pasado  tantas  cosas  desta  calidad ,  qoe 
en  una  cosa  de  tan  gran  fecho  como  esta  sopiese  dar 
entrada  ni  salida.  E  por  esto,  Señor,  seria  yo  excusado 
dello ,  si  os  ploguíere ,  porque  esos  que  decís  coa  qukQ 
se  ha  de  platicar  os  dirán  mucho  mejor  lo  que  vuestra 
honra  y  servicio  sea ,  porque  muy  mejor  que  yo  lo  al- 
canzarán.—Don  Galaor ,  dijo  el  Rey,  todavía  qiii«coqoe 
me  lo  digáis ;  si  no,  recebiría  el  mayor  pesar  del  mun- 
do ,  especialmente  que  hasta  hoy  nunca  de  vos  reoebí 
sino  mucho  placer  y  servicio.— Dios  me  guarde  de  os 
enojar,  dijo  don  Galaor,  é  pues  que  todavía  os  plaoe 
probar  mi  simpleza ,  quiérolo  hacer,  é  digo  qoe  en  lo 
que  decís,  que  casaréis  vuestra  hija  muy  honradamente 
é  con  gran  señorío,  esto  me  paresce  muy  al  contrarío, 
porque  siendo  ella  vuestra  sucesora,  heredera  destos 
reinos  después  de  vuestros  días,  no  le  podéis  facer  ma- 
yor mal  que  quitárselos  é  ponerla  en  sujeción  de  bom- 
bre  extraño,  donde  mando  ni  poder  terna;  é  puesto 
caso  que  alcance  aquello  que  es  el  cabo  de  semejantes 
señoras ,  que  son  los  fijos ,  y  estos  ver  casados ,  loego 
será  puesta  en  mayor  sujeción  é  pobreza  que  ente, 
viendo  maridar  otra  emperatriz.  En  esto  que  decis  de 
os  ayudar  del,  cierto,  Señor,  según  vuestra  penonaé 
vuestros  caballeros  é  amigos ,  que  tanto  valQp ,  coa  que 
habéis  adelantado  vuestros  señoríos  é  gran  fama  por  d 
mundo ,  antes  vos  sería  mengua  pensar  y  creer  qoa 
aquel  os  habla  de  sacar  de  necesidades ,  que,  segín 
sus  maneras  soberbiosas  que  dicen  todos  que  tiene, 
tomarse  os-hi-a  al  revés,  que  siempre  recebiriadaa  por 
su  causa  afrentas  é  gastos  muy  sin  provecho;  6  lo  qoa 
peor  desto  seria,  es  que,  como  servicio  le  ficiésedes, 
seriados  sojuzgado,  é  así  quedaríades  perpétixameoíla 
en  sus  libros  é  coronices;  así  que ,  Señor,  esto  que  ves 
por  gran  honra  tenéis ,  tengo  yo  por  la  mayor  desboma 
que  os  podría  venir;  y  en  lo  que  decis ,  de  heredar  á 
vuestra  hija  Leonoreta  en  la  Gran  Bretaña,  este  ea  na 
muy  mayor  yerro;  que  así  acaesce,  de  uno  venir  iud- 
cho8|  si  la  buena  discreción  no  lo  atqa.  Quitar  toS| 
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Señor,  este  seoorfo  á  una  tal  bija  en  el  mundo  señala-  { 
da,  viniéndole  de  derecho,  é  darlo  á  quien  no  lo  debe 
haber,  nunca  á  Dios  plega  que  tal  consejo  yo  diese,  é 
no  digo  á  vuestra  Gja ,  mas  á  la  mas  pobre  mujer  del 
mundo ,  no  seria  en  que  el  suyo  le  quitase.  Esto  be  di* 
cho  por  la  lealtad  que  á  Dios  é  á  tos  é  á  mi  ánima 
debo,  ó  á  vuestra  hija,  que  por ^o  ser  vuestro  vasallo, 
por  señora  la  tengo;  é  yo  me  voy  mañana,  si  á  Dios 
ploguiere,  camino  de  Gaula;  que  el  Rey  mi  padre  no 
sé  por  cuál  razón  me  envió  á  llamar;  é  si  os  pluguiere, 
yo  dejaré  un  escrito  de  mi  mano  que  fagáis  monstrar  á 
todos  vuestros  hombres  buenos  de  lo  que  os  he  di- 
cho; é  si  caballero  bebiere  que  lo  contrario  diga,  te- 
niéndolo por  mejor,  yo  se  lo  combatiré,  é  le  faré  co- 
nocer ser  verdad  todo  lo  que  dicho  tengo,  n 

El  Rey  cuando  esto  le  oyó  fué  mal  pagado  de  sus  ra- 
zones ,  aunque  no  se  lo  demostró ,  é  dfjole:  a  Don  Ga- 
laor,  amigo ,  pues  que  vos  ir  queréis,  dejadme  el  es- 
crito.» Mas  esto  no  lo  demandaba  él  para  lo  most^r, 
uno  en  caso  que  mucho  menester  fuese.  Así  como  oído 
habéis  se  fué  el  rey  Lisuarte  con  don  Galaor  fasta  que 
llegaron  á  su  palacio ,  é  aquella  noche  folg^ron  con 
mucho  placer  é  hablando  todos  en  este  casamiento, 
principalmente  el  Rey ,  que  lo  mucho  gana  tenia.  E 
otro  día  de  mañana  don  Galaor  dióle  el  escrito  é  des- 
pidióse del  y  de  los  hombres  buenos ,  é  partióse  para 
Gaula.  E  sabed  que  la  intención  de  don  Galaor  en  este 
hecho  era  estorbar  aquel  casamiento ,  porque  no  sentía 
ser  pro  del  Rey ,  é  también  que  sospechaba  lo  de  Amadis 
y  de  Oriana ,  fija  del  rey  Lisuarte,  aunque  ninguno  no 
se  lo  dijera ;  é  quiso  fallarse  fuera  donde  mas  en  ello 
íablar  no  pediese ,  conociendo  estar  ya  de  todo  en  todo 
el  Rey  determinado  á  lo  facer;  y  desto  no  sabia  nada 
.Oriana,  é  por  esto  rogaba  ella  á  don  Florestan ,  como 
ya  olstes ,  que  lo  fablase  de  su  parte  á  don  Galaor.  Pues 
así  pasaron  aquel  día,  como  oís,  en  Miraflores,  siendo 
la  reina  Sardamira  espantada  mucho  de  la  gran  fermo- 
sura  de  Oriana ,  que  no  pediera  creer  que  persona  mor- 
tal tanlo  lo  fuese,  aunque  muy  menoscabada  era  de  lo 
que  solia  por  las  grandes  angustias  é  tribulaciones  de 
su  corazón,  que  muy  propincuas  le  eran,  temiendo 
aquel  casamiento  del  Emperador,  é  no  sabiendo  ningu- 
nas nuevas  del  su  amado  amigo  Amadis  de  Gaula;  é  no 
quiso  la  Reina  fablarla  por  estonces  en  fecho  del  Em- 
perador, salvo  en  otras  cosas  de  nuevas  y  ,de  placer. 
Mas  otro  dia  que  en  ello  le  fabló  lu>bo  tal  respuesta  de 
Oriana ^como  quiera  que  honesta  é  con  cortesía  fuese, 
que  nimba  mas  osó  decirle  ni  fablarle  en  ello. 

Pues  Oriana,  sabiendo  cómo  don  Florestan  se  quería 
partir,  tomólo  consigo  é  levólo  so  unos  árboles  que 
allí  eran ,  donde  había  un  muy  rico  estrado ,  é  hacién- 
dolo sentar  ante  sí,  dijole  descobiertamente  toda  su 
voluntad ,  é  la  gran  fuerza  que^u  padre  le  facía,  que- 
riéndola desheredar  y  enviarla  á  tierras  extrañas,  rogán* 
dolé  que  delta  se  doliese,  pues  que  no  esperaba  otra  cosa 
sino  la  muerte,  y  que  no  solamente  á  él,  que  ell%  tanto 
amaba  y  en  quien  tanta  esperanza  I  fiucia  tenia ,  mas 
á  todos  los  grandes  de  aquellos  reinos  se  quería  quejar, 
é  á  todos  los  caballeros  andantes ,  que  bebiesen  della 
duelo  é  gran  piedad,  é  rogasen  á  su  padre  que  de  tal 
propósito  mudado  fuese ; «  é  vos,  mi  buen  señor  é  ami- 
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ge  don  Florestan ,  dijo  ella ,  así  gelo  rogad  é  consejad 
que  lo  haga,  faciéndole  entender  el  gran  pecado  en 
que  está  por  esta  tan  gran  crueza  é  tuerto  que  me  facer 
quiere,  o  Don  Florestan  le  dijo:  «Mi  buena  señora,  sin 
duda  podéis  bien  creer  que  os  tengo  de  servir  en  todo 
lo  que  por  vos  me  fuere  mandado,  con  tanta  voluntad 
é  homildad  como  lo  faria  i  mi  señor  el  rey  Perlón ,  mi 
padre;  mas  esto  que  me  decis,  que  á  vuestro  padre 
niegue,  no  lo  puedo  facer  en  ninguna  manera,  porque 
yo  no  soy  su  vasallo,  ni  él  me  pomia  en  su  consejo^ 
sabiendo  que  lo  desamo  por  el  mal  que  á  mí  é  á  mi  li- 
naje ha  fecho;  é  si  algún  servicio  de  mi  bobo,  no  hay 
por  qué  me  lo  deba  gradecer,  que  yo  lo  fice  por  man- 
dado de  mi  hermano  é  mi  señor  Amadis ,  á  quien  yo 
contradecir  no  pedia  ni  debía ;  el  cual  no  por  el  Rey 
vuestro  padre,  mas  porque  si  esta  tierra  se  perdiese  la 
perderíades  vos,  se  dispuso  ser  en  aquella  baialla  de 
los  siete  reyes,  é  traer  consigo  al  rey  Perion  é  á  mí 
así  como  lo  sopistes ,  porque  él  os  tiene  por  una  de  las 
mejores  princesas  del  mundo ,  é  si  él  agora  sopiese  esta 
fuerza  é  agravio  que  tanto  contra  vuestra  voluntad  se 
os  face,  creed,  mi  señora,  que  con  todas  sus  fuérzase 
amigos  se  pornia  al  remedio  della;  é  no  lo  digo  por  vos, 
que  tan  alta  señora  sois,  mas  por  la  mas  pobre  mujer 
de  todo  el  mundo  lo  faria;  é  vos,  mi  buena  señora, 
tened  buena  esperanza,  que  aun  plazo  habrá  para  os 
poder  socorrer,  si  á  Dios  ploguiere;  que  yo  no  pararé 
fasta  ser  en  la  insola  Firme ,  donde  es  el  caballero  Agrá- 
jes  ,  que  mucho  en  gran  grado  os  desea  servir  por  aque- 
lla crianza  que  su  padre  é  madre  vos  fícieron ,  é  por  el 
gran  amor  que  á  su  hermana  Mabilia  tenéis;  é  allí  ha- 
bremos consejo  de  lo  que  facer  se  puede. — ¿Sabéis 
vos,  d^'o  Oriana,  ser  allí  cierto  Agrájes?— Sélo,  dijo 
él ;  que  don  Grumedan  me  lo  dijo ,  que  lo  sabia  por  un 
escudero  suyo  que  le  envi^. — A  Dios  merced,  dijo 
ella,  y  él  lo  guie,  é  mucho  me  lo  saludad,  y  decilde 
que  eujél  tengo  yo  aquella  verdadera  esperanza  que 
con  razón  de  haber  tengo ,  é  si  en  este  medio  tiempo 
algunas  nuevas  sopiérdes  de  vuestro  hermano  Amadis, 
hacédmelo  saber  porque  las  diga  á  Mabilia,  su  coher- 
mana ,  que  muere  con  soledad  del ;  é  Dios  guie  cómo 
vos  é  Agrájes  hayáis  algún  buen  acuerdo  en  mi  facien- 
da.»  Don  Florestan,  besando  las  manos  á  Oriana,  se 
despidió  della,  é  tomando  consigo  á  don  Grumedan, 
se  fué  á  la  reina  Sardamira  é  dijole :  «  Señora ,  yo  quiero 
andar,  é  por  do  quiera  que  fuere  soy  vuestro  caballero 
y  servidor;  é  así  vos  ruego  yo  que  lo  tengáis,  y  me 
mandéis  en  qué  os  sirva. »  La  Reina  le  dijo:  a  Mucho 
seria  sin  conocimiento  la  que  no  quisiese  servicio  y 
honra  de  hombre  de  tanto  valor  como  vos,  don  Flores- 
tan,  lo  sois,  é  si  Dios  quisiere ,  en  tal  yerro  00  caeré 
yo,  antes  recibo  vuestra  buena  cortesía,  é  os  lo  gra- 
dezco  cuanto  puedo,  é  siempre  temé  memoria  de  os 
rogar  lo  que  por  mi  facer  podiérdes.  9  Don  Florestan, 
que  la  mucho  mirando  estaba,  dijo :  a  Dios,  que  os  tan 
fermosa.flzo,  os  gradezca  por  mí  esa  respuesta,  pues 
que  yo  por  agora  no  puedo  sino  coaria  voluntad  y  con 
la  palabra.»  E  con  esto  se  despidió  della  y  de  Mabilia, 
y  de  todas  las  otras  señoras  que  allí  estaban ,  y  rogando 
á  don  Grumedan  que  si  nuevas  de  Amadis  sopiese  se 
las  ficiese  saber  en  la  ínspla  tixm,  é  fué  i  su  posadaí 
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é  armóse ,  é  cabalgó  en  sn  caballo ,  é  con  sus  escaderos 
entró  en  ei  derecho  camino  de  la  insola  Firme,  donde 
él  quería  ir,  con  intención  de  liablar  con  Agrájes  é  dar 
arden  cómo  con  sos  amigos  Oríana  socorrida  fuese,  si 
su  padre  la  diese  á  los  romanos. 

CAPITULO   XVL 

Cómo  el  eabftllero  de  la  Verde  Espada ,  que  después  llamaron  el 
caballero  Griego, ¿  don  Braneo  de  Bonamar  é  Angriote  de  Estra- 
vans  se  vinieron  juntos  por  el  mar,  acompafiando  aquella  muy 
fermosa  Grasinda,  que  tenia  á  la  corte  del  rey  Lisnarte,  el  cual 
estaba  delibrado  de  enviar  6  sa  fija  Oriana  ai  emperador  de  Ro- 
ma pormiijer,  6  de  las  cosas  qae  pasaroo,  declarando  so  de- 
manda. 

Con  Grasinda  fueron  navegando  por  la  mar  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  y  don  Bruneo  de  Bonamar  é 
Angriote  de  Eslravaus ,  á  las  veces  con  buen  tiempo  é 
otras  con  contrario ,  así  como  Dios  lo  enviaba ,  fasta 
que  llegaron  al  mar  Océano ,  que  es  en  derecho  de  la 
costa  de  España;  é  cuando  el  de  la  Verde  Espada  se  vio 
tan  llegado  á  la  Gran  Bretaña  gradeciólo  mucho  á  Dios, 
porque  habiéndolo  escapado  de  tantos  peligros  y  de  tan- 
tas tormentas  como  por  la  mar  pasado  babia ,  le  trajera 
donde  ver  pudiese  aquella  tierra  donde  su  señora  era; 
asi  que,  muy  grande  alegría  le  sobrevino  á  su  corazón. 
Estonces  con  gran  alegría  fizo  juntar  todas  las  fustas,  y 
rogó  á  todos  los  hombres  que  con  ellas  eran  que  lo  no 
llamasen  por  otro  nombre  sino  el  caballero  Griego,  é 
mandóles  que  punasen  de  se  llegar  á  la  Gran  Bretaña. 
Estonces  se  asentó  con  Grasinda  en  su  estrado  é  díjole : 
«Fermosa Señora,  ya  se  llega  el  tiempo  por  vos  desea- 
do, en  que,  si  á  Dios  ploguiere,  será  cumplido  lo  que 
tanto  vuestro  corazón  ha  deseado  é  desea;  é  cierto 
creed,  Señora,  que  por  afán  ni  peligro  de  mi  persona 
no  dejaré  de  os  pagar  algo  de  las  mercedes  que  me  be- 
cistes.— Caballero  Griego,  mi  amigo,  dijo  ella,  tal  fian- 
za tengo  yo  en  Dios  que  así  lo  guiará,  que  si  otra  cosa 
su  voluntad  fuera ,  no  me  diera  por  guardador  tal  ca- 
ballero como  vos,  é  mucho  os  gradezco  lo  que  me  de- 
cís ,  pues  que  estando  tan  cerca  de  tal  afrenta,  parece 
que  el  corazón  dobla  su  ardimiento.»  El  caballero 
Griego  mandó  á  Gandaliu  que  le  trajese  les  seis  espa- 
das que  la  reina  Menoresa  en  Gonstantinopla  le  diera, 
é  Gandalin  las  trajo  y  se  las4)oso  delante,  é  díó  las  dos 
dellas  á  don  Bruneo  é  Angríote,  que  maravillados  fue- 
ron de  ver  la  riqueza  de  sus  guamimientos,  y  el  caba- 
llero Griego  tomó  otra  para  sí,  é  mandó  á  Gandalin  que 
guardando  la  verde  suya  donde  la  no  viesen,  aquella  po- 
siese  con  sus  armas ;  esto  facía  él  porque  en  la  corte  del 
rey  Lisuarte ,  donde  él  iba  y  se  quería  encobrír,  no  fuese 
por  la  Verde  espada  descubierto ;  é  cuando  así  en  esto 
que  oís  estaban,  siendo  entre  nona  é  vísperas,  Grasin- 
da, que  muy  enojada  de  la  mar  andaba ,  hizo  con  el  ca- 
ballero Griego  é  don  Bruneo  é  Angriote  que  la  sacasen 
al  borde  de  la  fusta,  porque  viendo  la  tierra  algún  des- 
canso sintiese;  é  allí  estando  todos  cuatro  fablando  en 
lo  que  mas  les  avadaba,  siguiendo  su  viaje  á  la  hora 
que  el  sol  se  quería  poner,  vieron  una  fusta  que  queda 
estaba  en  la  mar,  y  el  caballero  Griego  mandó  á  los 
marineros  que  enderezasen  oontra  ella,  y  llegando  oer- 
ca,  qqe  se  bien  podrían  oír,  dijo  el  caballero  Griego  á 
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Angríote  que  preguntase  á  los  de  la  fusta  por  algimtl 
nuevas,  é  Angriote  loe  saludó  muy  cortésmente  é  dijo : 
«¿Cuya  es  esta  fusta,  é  quién 'anda  en  ella?»  Etk» 
cuando  oyeron  esta  pregunta  le  dijeron  :  «La  fasta  es 
de  la  Insola  Firme  é  andan  en  ella  dos  caballeros ,  que 
os  dirán  lo  que  os  plogmere.DE  cuando  elcaballeroGrie- 
go  oyó  foblar  de  la  insola  Firme,  alegróse  el  conooQ»  é 
á  sus  compañeros,  por  los  oír  hablar  de  lo  que  deseaban 
saber,  é Angriote  dijo :  «Amigos,  ruégovos  por  corteaíi 
que  digáis  á  esos  caballeros  que  se  lleguen  ende,  y  pre- 
guntarles hemos  por  nuevas  que  querríamos  saber,  é  si 
vos  ploguiere,  decimos  quién  son.— Esono  fiírémos  nos; 
mas  decirles  hemos  vuestro  mandado.»  E  llamándolos, 
se  pusieron  los  dos  caballeros  allí  cabe  sus  hombres. 

Estonces  Angriote  dijo  :  «Señores,  querríamos  saber 
de  vos  en  qué  lugar  es  el  rey  Lisuarte  y  si  por  ventora 
lo  sabéis.  Todo  lo  que  sabemos,  dijeron  ellos ,  se  dirá ; 
pero  antes  querríamos  saber  una  cosa  que  por  della  ser 
certificados  hemos  llevado  mucho  afán ,  y  aun  llevar 
mas  esperamos  fasta  lo  saber.  Decid  lo  que  os  ploguie- 
re, dijo  Angríote;  que  si  lo  sé,  saberlo  heis  vos.»  Ellos 
dijeron  :  «Amigo,  lo  que  nos  deseamos  es  saber  nuevas 
de  un  caballero  que  se  llama  Amadís  de  Gaula ,  aquel 
que  por  le  hallar  andan  todos  sus  amigos  muriendo  é 
lacerando  por  tierras  extrañas.»  Guando  el  caballero 
Griego  esto  oyó  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos 
muy  cedo  con  el  gran  placer  que  su  ánimo  sintió  en  ver 
cómo  sus  parientes  todos  é  amigos  le  eran  leales ;  pero 
estovo  callado,  é  Angriote  les  dijo :  «Agora  me  dedd 
quién  sois,  é  yo  os  lo  diré  lo  que  deso  sopiere.»  El  uno 
dallos  dijo :  «Sabed  que  yo  he  nombre  Dragonis,  y  este 
mi  compimero  Enil,  y  queremos  correr  el  mar  Mediter- 
ráneo é  los  puertos  de  la  una  é  otra  parte,  si  podido- 
mos  saber  nuevas  deste  por  quien  preguntamos. — So- 
ñores  ,  dijo  Angriote,  Dios  vos  dé  buenas  nuevas  del, 
y  en  estas  fustas  vienen  gentes  de  muchas  partes,  é  yo 
preguntaré  si  algo  dello  saben,  é  os  lo  diré  de  grado.t 
Esto  decía  él  por  mandado  del  caballero  Griego,  é  df- 
joles :  «Agora  vos  ruego  que  me  digáis  dónde  es  el  rey 
Lisuarte,  y  qué  nuevas  del  sabéis ,  é  de  la  reina  Brlae- 
na,  su  mujer,  y  de  su  corte.— Eso  os  diré  yo,  dijo  Dra- 
gonis. Sabed  que  él  es  en  una  su  villa ,  que  Tagádes  se 
llanía,  que  es  un  gran  puerto  de  mar  contra  Nonnandfa, 
é  ha  fecho  cortes,  en  que  están  todos  bus  hombres  bue- 
nos, por  haber  con  ellos  consejo  si  dará  su  fija  Oriana  al 
emperador  de  Roma,  que  por  mujer  la  pide ;  é  allí  son 
para  la  llevar  muchos  romanos,  entre  ios  cwfes  ^  el 
mayor  Salustanquidio,  principe  de  Calabria,  é  otros 
muchos  á  quien  él  manda ,  que  son  caballeros  de  cuen- 
ta ;  é  tienen  consigo  una  reina  que  Sardamira  se  Dama 
para  acompañar  á  Oríana,  y  que  el  Emperador  la  llamaba 
ya  la  emperatriz  de  Roma.»  Guando  esto  oyó  el  caballe- 
ro Griego  estremecióaeleel  corazón  y  estuvo  una  pieza 
desmayado.  Mas  cuando  Dragonis  vino  á  contar  las  co- 
sas que  Oriana  facía  de  amarguras  é  llantos ,  y  cómo  se 
habia  enviado  á  quejar  á  todos  los*  altos  hombres  de  la 
Gran  Bretaña,  sosególe  el  corasen  y  esforzóse,  pensan- 
do que,  pues  á  ella  pesaba,  que  los  romanos  no  serian 
tantos  ni  tan  fuertes  que  él  no  se  la  tomase  por  la  mar 
ó  por  la  tierra,  y  que  aquello  baria  él  por  la  mas  pobre 
I  doncella  d«l  mcvido;  pues  ¿qué  debía  üacer  por  te  que 
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solo  un  momento,  perdiendo  la  esperanza  della,  él  no 
podría  vivir;  é  daba  muchas  gracias  á  Dios  porque  en 
tal  sazón  lo  arribara  en  aquella  tierra,  donde  podiese 
servir  á  su  señora  algo  de  las  grandes  mercedes  que  le 
Labia  fecho,  y  que  lomándola,  la  temia,  como  lo  él 
deseaba,  sin  su  culpa  della;  y  con  estose  hacia  tan  alegre 
y  tan  lozano  como  si  ya  fecho  é  acabado  lo  toviese,  é 
dijo  muy  paso  á  Angriote  que  preguntase  á  Dragonis 
dónde  sabia  él  aquellas  nuevas,  y  preguntado  por  él 
Dragonis,  le  dijo  :  «Hoy  há  cuatro  dias  que  llegaron  á 
la  insola  Firme ,  donde  nos  partimos  don  Guadragante 
é  su  sobrino  Landin,  é  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é 
Madancian  (1)  de  la  Puente  de  Plata ,  é  Clian  el  loza- 
no. Estos  cinco  vinieron  por  haber  consejo  con  Flores- 
tan  é  con  Ágrájes ,  que  hí  son ,  cómo  les  parece  que 
deben  entrar  en  la  demanda  de  Amadís,  acruel  que  nos 
buscamos;  é  don  Guadragante  quería  enviar  á  la  corte 
del  rey  Lisuarte  por  saber  de  aquellas  gentes  extrañas 
que  allí  son  algunas  nuevas  de  aquel  muy  esforzado 
'  Amadís;  mas  don  Florestan  le  dijo  que  lo  no  Ocíese, 
que  él  venia  de  allá  y  no  sabia  ningunas  nuevas,  é  sus 
escuderos  han  dicho  de  una  contienda  que  él  con  los 
romanos  bobo,  de  que  su  gran  prez  será  loada  en  tanto 
que  el  mundo  durare. 

Guando  esto  oyó  Angriote  dijo  :  «Señor  caballero, 
decidnos  qué  hombre  es  ese  y  qué  cosas  hizo,  que  tan 
loadas  son.^Este  es ,  dijo  Dragonis ,  fijo  del  rey  Pe- 
ñón de  Caula,  é  bien  parece  en  la  su  gran  bondad  á 
sus  hermanos.»  E  contóle  todo  lo  que  le  acaeciera  con 
los  caballeros  romanos  delante  de  la  reina  Sardami- 
ra,  y  cómo  levó  los  escudos  dellos  á  la  insola  Firme , 
y  los  nombres  de  los  señores  dellos  escritos  de  su  san- 
gre; y  este  don  Dragonis  contó  allí  las  nuevas  que  os 
decimos,  é  cómo  siendo  los  caballeros  de  la  reina  Sar- 
daroira  tan  mal  trechos,  que  por  ruego  suyo  della  la 
aguardó  don  Florestan  hasta  la  poner  en  Míraflores , 
donde  ella  iba  á  ver  á  Oriana,  la  fija  del  rey  Lisuar- 
te. Mucho  fue/on  alegres  el  caballero  Griego  é  rus 
compañeros  de  aquella  buena  ventura  de  don  Flo- 
restan; é  cuando  el  caballero  Griego  oyó  mentar  á 
Ifiraflores  el  corazón  le  saltaba,  que  lo  no  podía  sose- 
gar, viniéndole  á  la  memoria  el  sabroso  tiempo  que  allí 
pasó  con  aquella  que  de  allí  señora  era ;  y  dejando  á 
Grasinda  é  á  los  otros  caballeros ,  se  apartó  con  Gan- 
dalíü  é  díjole  :  oMi  verdadero  amigo ,  ya  has  oido  lai 
nuevas  de  Oriana,  que  si  así  pasase,  pasaríamos  ella  é 
yo  por  la  muerte;  ruégete  mucho  que  tomes  gran  cui- 
dado en  esto  que  te  yo  mandaré;  y  esto  es,  que  te  des- 
pidas tú  é  Ardían  el  enano  de  mi  y  de  Grasinda,  di- 
ciendo que  os  queréis  ir  con  aquellos  de  la  fusta  á 
buscar  á  Amadís ,  é  di  á  mi  cohermano  Dragonis  é  á 
Eníl  todas  las  nuevas  de  mí,  y  que  luego  se  tomen  á  la 
insola  Firme;  é  cuando  allí  IJegárdes,  diréis  á  don 
Guadragante  é  Agrájes  que  les  ruego  yo  mucho  que  no 
66  partan  dende;  que  yo  seré  con  ellos  en  estos  quince 
dias;  y  que  tengan  consigo  todos  esosjcaballeros  nues- 
tros amigos  que  ende  están,  y  envíen  por  mas  si  dellos 

(I)  Así  fe  halla  eserilo  el  nombre  de  este  caballero  en  las  edi- 
ciones mas  antlgoas  de  este  Ubre,  y  por  eonsigniente,  parece  dii- 
Uato  del  qné  en  otros  logare»  f >  Uuiado  KidaaaU  7  Midaosiel. 
Y¿aM  la  páfüu  W3,  not«» 
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sopieren ;  é  di  á  don  Florestan  é  i  tu  padre  don  Cán- 
dales que  hagan  bastecer  todas  las  fustas  que  se  h( 
hallaren  de  viandas  é  armas,  porque  tengo  de  ir  con 
ellas  á  un  logar  que  prometido  tengo ;  lo  cual  de  mí 
sabrán  cuando  los  viere ;  en  esto  pon  gran  recaudo^ 
que  ya  sabes  lo  que  en  ello  me  va.  o 

Estonces  llamó  al  Enano  é  dijole  :  «Ardían,  vete  con 
Gandalínéhaz  loque  te  mandare.»  Gandalin,  que  mu- 
cho deseaba  complir  el  mandado  de  su  señor,  fuese 
para  Grasinda  é  díjole:  aSeñora,  nosotros  queremos 
dejar  al  caballero  Griego  por  entrar  en  la  demanda  con 
aquellos  caballeros  que  en  aquella  fusta  andan  buscan- 
do á  Amadís ,  é  Dios  vos  gradezca  las  mercedes  que  de 
vos,  Señora,  recebidas  tenemos.»  E  asimismo  se  despi- 
dieron del  caballero  Griego  y  de  don  Bruneo  é  Angrio- 
te, y  ellos  los  encomendaron  á  Dios  y  entraron  en  la 
fusta,  é  Angriote  les  dijo  :  «Señores ,  veis  ende  un  es- 
cudero é  un  enano  que  andan  en  la  demanda  que  vos 
andáis.  D  Mas  cuando  ellos  vieron  que  eran  Gandalin  y 
el  Enano  mucho  fueron  alegres ;  é  como  sopieron  lao 
nuevas  ciertas  de  ellos ,  partiéronse  de  la  flota  con  su 
galea,  y  llevaron  el  camino  de  la  insola  Firme;  y  el  ca- 
ballero Griego  y  Grasinda  con  su  compaña  fueron  cor- 
riendo su  mar  contra  Tagádes,  donde  el  rey  Lisuarte 
era.  El  rey  Lisuarte  era  en  Tagádes,  aquella  su  villa,  y 
estaban  con  él  juntos  muchos  grandes  y  otros  hombres 
buenos  del  su  reino,  que  los  6ciera  llamar  para  aconse- 
jarse con  elloe  lo  que  liaría  del  casamiento  de  Oriana,  su 
^a,  que  el  emperador  de  Ronia  para  se  casar  con  ella  le 
enviaba  muy  afincadamente  ádemanda^;  y  todos  leBecian 
que  lo  no  ficiese,queera  cosa  en  que  mucho  contra  Dios 
erraría,  quitando  á  su  hija  aquel  señorío  de  que  here- 
dera había  de  ser,  y  ponerla  en  sujeción  de  hombre  ex- 
traño, de  condición  liviana  émuy  mudable;que  asi  como 
por  el  presente  aquello  mucho  deseaba ,  así  á  poco  es- 
pacio de  tiempo  olr^i  cosa  se  les  antojaría,  é  muy  cier- 
to es  que  esta  es  la  manera  de  los  hombres  livianos. 
Pero  el  Rey,  pesándole  deste  tal  consejo,  siempre  en 
su  propósito  firme  estaba,  permitiéndolo  Dios  que  aquel 
Amadís,  fue  tantas  veces  le  aseguró  su  reino  é  su  vida, 
haciéndole  tan  señalados  servicios ,  é  poniéndole  en  la 
mayor  fama,  en  la  mayor  alteza  que  ningún  rey  de  su 
tiempo  estaba,  é  tan  malas  gracias  dello  sacó,  sin  lo  me- 
recer, de  aquel  mismo  su  grandeza,  su  gran  honra  me- 
noscabada é  abatida  fuese,  como  en  el  cuarto  libro  mas 
largóse  dirá.  Pero  aun  este  rey  Lisuarte,  no  para  se 
volver  de  su  propósito,  illas porquesu  porfía  é  rigurídad 
mas  clara  á  todos  manifiesta  fuese,  tovo  por  bien  que  al 
mismo  consejo  fuese  llamado  el  conde  Argamonte,  su 
tío,  que  muy  viejo  é  doliente  de  gota  estaba.  E  á  sa- 
biendas no  quería  salir  de  su  casa ,  conociendo  la  vo- 
luntad errada  que  el  Rey  en  aquel  caso  tenia,  pues  que 
en  todo  le  había  de  contradecir;  mas,  como  el  mandado 
del  Rey  vio,  fué  luego  para  allá,  y  llegado  á  la  pueru 
del  palacio,  allí  salió  el  Rey  á  lo  recebir,  y  tomándole 
por  la  mano,  se  fué  con  él  á  su  estrado ,  é  fízole  sentar 
cabe  sí;  díjole  :  «Buen  tío,  yo  os  fice  llamar^  é  á  estos 
hombres  buenos  que  aquí  veis,  por  haberconsejode  loque 
hacer  debo  en  este  casamiento  de  mi  fija  con  el  empera- 
dor de  Roma,  é  mucho  os  ruego  que  me  digáis  vuestro 
parecer,  y  ellosasímesmo.^lU  señor,  dijo  él,  muy  gra- 
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ve  cosa  me  parece  consejar  en  esto  que  mandáis,  por- 
que aquí  bay  dos  cosas:  la  una,  queriendo  seguir  vues- 
tra voluntad,  y  la  otra,  queriéndola  contradecir;  que  si 
la  contradecimos,  tomaréis  enojo,  así  como  por  la  ma- 
yor parte  los  reyes  lo  hacen ,  que  con  el  su  gran  poder 
querrían  contentar  é  satisfacer  sus  opiniones,  no  se- 
yendo  increpados  ni  contrariados  de  aquellos  que  man- 
dar pueden.  La  otra,  que  si  la  otorgamos ,  poneisnos  á 
todos  en  gran  condición  con  Dios  y  con  su  justicia,  y 
con  el  mundo  en  gran  deslealtad  é  aleve ,  que  por  nos 
se  ha  otorgado  que  vuestra  hija ,  siendo  heredera  des- 
tos  reinos  después  de  vuestros  diias ,  los  pierda  porque 
^uel  mesmo  derecho,  é  aun  mas  fuerte,  tiene  ella  á 
ellos  que  vos  tovistes  de  los  haber  del  Rey  vuestro  her- 
mano. Pues  múad  bien.  Señor,  que  tanto  sintiérades 
vos  al  tiempo  que  vuestro  hermano  murió ,  haciendo  á 
vos  extraño  de  lo  que  de  razón  haber  debíades,  lo  die- 
ra á  otro  que  le  no  pertenecía ;  é  si  por  ventura  vues- 
tra intención  es ,  liaciendo  á  Oriana  emperatriz  é  á 
Leonoreta  señora  destos  vuestros  reinos,  á  entrambas 
las  dejais  muy  grandes  é  muy  honradas  señoras;  é  si 
lo  miráis  todo  por  razón,  puede  al  contrario  salir;  que 
no  podiendo  vos  de  derecho  remover  la  orden  de  vues- 
tros antecesores,  que  fueron  señores  destos  reinos, 
quitando  ni  acrecentando ,  el  Emperador,  teniendo  por 
mujer  á  Oriana,  vuestra  hija,  temé  por  sí  el  derecho 
de  los  heredar  con  ella,  é  como  es  poderoso,  si  vos  fal- 
tásedes,  -no  con  mucho  trabajo  los  podría  tomar;  así 
que,  entrambas  seyendo  desheredadas,  seria  esta  tierra 
tan  honrada  y  señalada  en  el  mundo  sujeta  á  los  em- 
peradores de  Roma,  sin  que  Oriana  en  ella  mas  mando 
toviese  de  lo  que  le  fuese  otorgado  por  el  Emperador ; 
de  manera  que  de  señora  la  dejáis  sujeta ;  é  por  esto, 
mi  señor,  si  Dios  quisiere,  yo  me  excusaré  de  dar  con- 
sejo á  quien  muy  mejor  que  yo  sabe  lo  que  hacer  debe. 
— ^Tio,  dijo  el  Rey,  bien  entiendo  lo  que  me  decís;  pero 
mas  me  ploguiera  que  me  loárades  vos  y  ellos  esto  que 
tengo  <ycho  é  prometido  á  los  romanos ,  pues  que  en 
ninguna  guisa  dello  no  me  puedo  retraer.— En  eso  no 
osdetengais,  dijo  el  Conde;  que  todas  las  cosas  consisten 
en  el  cómo  se  han  de  hacer  é  asegurar,  é  alli,  guardan- 
do vuestra  vergüenza  é  palabra,  honestamente  podéis 
desviar  ó  allegar  lo  que  mejor  vos  estovíere.--Bien  de- 
cís, dijo  el  Rey,  é  por  agora  no  se  hable  mas.»  Asi  se 
desbarató  aquel  consistorio,  y  fueron  á  sus  posadas. 

£  los  marineros  que  en  las  fustas  de  la  fennosa  Gra- 
ainda  venían,  donde  estaba  él  caballero  Griego,  y  don 
Bnineo  de  Bonamar  é  Angriote  de  Estravaus,  que  por 
la  mar  navegaban ,  como  ya  olstes,  devisaron  una  ma- 
ñana la  montaña  que  Tagádes  había  nombre,  por  don- 
de se  llamó  así  la  villa  do  era  el  rey  Lisuarte,  que  al 
pié  de  la  montaña  estaba ,  é  fueron  donde  su  señora  es- 
taba hablando  con  el  caballero  Griego  é  con  sus  com- 
pimeros ,  é  dijéronles :  «  Señores ,  dadnos  albricias ;  que 
0i  este  viento  no  se  cambia,  antes  de  una  hora  seréla 
arribados  en  el  puerto  de  Tagádes ,  donde  ir  queréis,  o 
Graoinda  fué  muy  leda,  y  el  caballero  Griego  asimes- 
mo,  y  fuéronse  todos  al  borde  de  la  nao,  é  miraban  con 
gran  gozo  aquella  tierra  que  tanto  ver  deseaban ,  é 
Giasinda  daba  muchas  gracias  á  Dios  por  la  así  haber 

guyi^^ é  con ni9cta)  bomiidMl  torogaba  que  eodiwe- 
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zase  su  facienda  y  la  ficfese  ir  de  allí  con  la  honra  quA 
deseaba.  Mas  del  caballero  Griego  os  digo  que  micho 
folgaban  sus  ojos  en  ver  aquella  tierra  donde  era  su 
señora,  de  quien  tanto  tiempo  tan  alongado  andoviera, 
y  no  pudo  tanto  resistir  que  las  lágrimas  no  le  vinie- 
sen, é  volvió  el  rostro  de  Grasinda  porque  se  las  no 
viese,  é  alimpíólas  lo  mas  cobierto  que  pudo,  é  facien- 
do buen  semblante,  se  volvió  á  ella  é  dijole :  a  Mi  se- 
ñora, tened  esperanza;  que  iréis  desta  tierra  con  la 
honra  que  deseáis,  que  yo  muy  esforzado  estoy  viendo 
la  vuestra  gran  fermosura ,  que  me  face  cierto  de  te- 
ner el  derecho  é  razón  de  mí  parte ;  y  pues  Dios  es  él 
juez,  querrá  que  así  lo  sea  la  honra.»  Grasinda,  que 
temerosa  estaba,  como  quien  ya  al  estrecho  era  llega- 
da, esforzóse  mucho  é  d^ole :  «  Caballero  Griego,  mi 
señor,  mucha  mas  fucia  tengo  yo  en  vuestra  buena 
ventura  é  buena  dicha  que  en  la  fermosura  que  decis; 
é  aquello  teniendo  vos  en  la  memoria,  hará  que  vues- 
tro buen  prez  se  adelante,  como  en  todas  las  otras 
grandes  cosas  que  con  ello  habéis  acabado,  é  á  mí  la  mas 
alegre  de  cuantas  viven. ^Dejémoslo  á  Dios,  dijo  él; 
íablemos  en  lo  que  conviene  que  se  faga.»  Entonces 
llamaron  á  Grinfesa,  una  doncella  fija  del  mayordomo, 
que  era  buena  y  entendida,  é  sabia  ya  cuanto  del  len- 
guaje francés,  el  cual  el  rey  Lisuarte  entendía,  é  dié- 
ronle  un  escrito  en  latín ,  que  de  ante  tenía  fecho,  para 
que  lo  diese  al  rey  Lisuarte  é  á  la  reina  Brisena,  é 
mandáronle  que  no  hablase  ni  respondiese  sino  por  el 
lenguaje  francés  en  tanto  que  entre  ellos  estoviese,  é 
que  tomando  la  respuesta ,  se  volviese  á  las  fustas.  La 
doncella,  tomando  el  escrito,  se  fué  á  la  cámara  de  su 
señora,  é  vistióse  unos  paños  muy  ricos  é  fermosos,  é 
como  ella  era  en  floreciente  edad  é  asaz  fermosa ,  pa- 
reció muy  ^ien  é  apuesta  á  los  que  la  miraban.  E  sa 
padre  el  mayordomo  mandó  sacar  de  una  fusta  palafre- 
nes é  caballos  muy  bien  guarnidos,  é  los  marineros 
lanzaron  un  batel  en  el  agua,  é  tomaron  la  doncella  6 
dos  sus  hermanos  buenos  caballeros,  é  dos  escuderos 
que  las  armas  les  llevaban ,  é  pasáronlos  prestamente 
en  tierra  contra  la  villa,  y  el  caballero  Griego  mandó 
sacar  de  la  mar  en  otro  batel  á  Lasindo,  escudero  de 
don  Bruneo,  é  dijole  que  se  fuese  por  otro  camino  á  la 
v^la,  é  preguntase  si  allá  sabían  nuevas  de  su  señor, 
diciendo  que  él  quedara  doliente  en  su  tierra  al  tiempo 
que  don  Bruneo  se  metió  en  la  demanda  de  Amadís ,  6 
que  con  este  achaque  púnase  mucho  en  sabw  qué  re- 
caudo se  le  daba  á  su  doncella,  é  que  en  todo  caso  ao 
volviese  á  él  á  la  mañana,  que  él  faría  que  con  un  be- 
tel lo  atendiesen.  Lasindo  se  partió  del  é  fué  é  recabar 
su  mandado. 

E  dígoos  de  la  doncella ,  cuando  entró  por  la  vflb, 
que  todos  habían  placer  de  la  mirar,  é  decían  que  á 
maravilla  venia  bien  guarnida  é  acompañada  de  aque- 
llos dos  caballeros ;  é  ella  iba  preguntando  dó  eran 
los  palacios  del  Rey.  Pues  así  acaeció,  que  el  fermoeo 
doncel  Esplandian  é  Ambor  de  Gadel ,  fijo  de  Angriote» 
que  por  mando  de  la  Reina  allí  estaban  para  la  sorir 
en  tanto  que  aquella  gente  extraña  allí  estoviese,  sft* 
lian  ambos  á  caza  de  esmerejones,  y  encontraron  la 
doncella ;  é  como  viesen  que  preguntaba  por  los  pala- 
cios del  Re|,  úi¡i  BsplaQdiiii  ai  aiHiierejou  á  Sar^^  4 
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íü^se  para  ella,  que  la  vio  extrañamente  vestida,  é  dí- 
jole  por  lenguaje  francés:  «Mi  buena  señora,  yo  os 
guiaré,  si  os  ploguiere,  é  vos  mostraré  al  Rey,  si  lo  no 
conocéis.»  La  doncella  lo  cató,  é  fué  muy  maravillada 
de  su  gran  fermosura  é  buen  donaire,  tanto,  que.á  su 
parecer  nunca  en  su  vida  viera  hombre  ni  mujer  tan 
fermoso,  é  dijo :  «Gentil  doncel ,  é  quien  Dios  haga  tan 
^  bienaventurado  como  fermoso,  mucho  os  lo  gradezco 
''lo  que  me  decis,  é  á  Dios,  que  con  tan  buen  aguarda- 
dor me  encontró.»  Entonces  su  hermano  dio  la  rienda 
al  doncel ,  y  él  tomándola ,  se  fué  con  ellos  fasta  llegar 
al  palacio.  Y  á  esta  sazón  estaba  el  Rey  en  el  corral 
deiÑijo  de  unos  portales  muy  bien  labrados,  é  con  él 
muchos  hombres  buenos  é  todos  los  de  Roma ,  y  e||on- 
oe  acababa  de  les  prometer  á  su  fija  Oriana  para  que 
la  llevasen  al  Emperador,  y  ellos  de  la  recebir  por  su 
señora.  E  la  doncella,  siendo  ya  apeada  de  su  pala- 
fren,  entró  por  la  puerta,  llevándola  de  la  mano  Es- 
plandian,  é  sus  hermanos  con  ella,  é  como  llegó  al 
Rey,  fincó  los  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas 
él  no  las  dio,  porque  lo  no  acostumbraba  sino  cuando 
ficia  merced  señalada  á  alguna  doncella ;  é  dándole 
Ift. carta,  le  dijo:  aSeñor,  menester  es  que  la  oyala 
Reina  é  todas  sus  doncellas,  6  si  por  ventura  las  don* 
celias  se  enojaren  de  oír  lo  que  ende  viene,  procuren 
da  haber  de  su  ^arte  algún  buen  caballero,  como  la  mi 
aeñora  trae,  por  cuyo  mandado  aquí  vengo.»  El  Rey 
mandó  al  rey  Arban  de  Norgales  é  á  su  tio  el  conde 
Arnnonte  que  fuesen  por  la  Reina,  é  trajesen  consigo 
todas  las  infantas  é  doncellas  que  en  su  palacio  eran. 
Esto  fué  asi  hecho,  que  la  Reina  vino  con  tanta  compa- 
ña de  señoras,  así  de  fermosuca  como  guarnidas  ri- 
camente, cual  en  todo  el  mundo  á  duro  se  podría  la- 
llar,  é  sentóse  cerca  del  Rey,  é  las  infigtitas  ó  todas  las 
otras  en  derredor  della.  La  don|||Ia  mandadera  fué  á 
besar  las  manos  á  la  Reina  é  dijole :  «Señora,  si  mi 
Memanda  extrañ|i  os  pareciere,  no  os  maravilléis,  pues 
que  para  semejantes  cosas  extremó  Dios  esta  vuestra 
corte  de  todas  las  del  mundo,  y  esto  causa  la  gran 
bondad  del  Rey  é  vuestra ;  é  pues  aquí  se  falla  el  re- 
medio que  en  otras  partes  fallece,  oíd  esta  carta ,  é  otor- 
gad lo  que  por  ella  se  os  pide,  é  vernán  á  vuestra  cor* 
te  una  fermosa  dueña  y  el  valiente  caballero  Griego  que 
la  guarda.»  El  Rey  mandóla  leer,  é  decía  asi : 

«Al  muy  alto  é  honrado  Lisuarte,  rey  de  la  Gran 
«Bretaña ,  yo  Grasinda ,  señora  de  la  hermosura  de  to- 
adas las  dueñas  de  Romanía,  mando  besar  las  vuestras 
9  manos ,  é  fágoos  saber,  mi  señor,  en  cómo  yo  soy  venida 
»en  vuestra  tierra  en  guarda  del  caballero  Griego ;  é  la 
9 causa  dello  es ,  porque  así  como  yo  fui  juzgada  por  la 
Amas  hermosa  dueña  de  todas  las  de  Romanía,  así  si- 
»guiend<yaquella  gloria  que  mi  corazón  tan  ledo  fizo,  lo 
9  quiero  ser  mas  que  ninguna  de  cuantas  doncellas  en 
» vuestra  corte  son ,  porque  con  el  vencimiento  de  las 
9  unas  é  de  las  otras  yo  pueda  quedar  en  aquella  bol- 
Dganza  que  tanto  deseo ;  é  si  tal  caballero  bebiere  que 
Dpor  alguna  de  vuestras  doncellas  esto  quiera  contra- 
«decir,  aparéjese  á  dos  cosas :  la  primera ,  á  la  batalla 
«con  el  caballero  Griego,  é  la  otra ,  poner  en  el  campo 
9 una  rica  corona,  como  la  yo  trayo,  para  que  el  ven- 
poedor  las  pueda,  en  señal  de  l¿ber  ganado  aquella 
Ji«G# 
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B Vitoria,  dar  á  aquella  por  quien  se  combatiere.  E, 
»muy  alto  Rey,  si  esto  á  que  yo  vengo  os  place  que 
»en  efeto  venga,  mandadme  segurar  con  toda  mi  con^ 
»paña,  6  al  caballero  Griego;  si  no,  solamente  de 
vaquellos  que  con  él  la  batalla  querrán  haber ;  é  sí  el 
B  caballero  que  perlas  doncellas  se  combatiere  fuero 
» vencido,  venga  el  segundo  asi,  ó  asi  el  tercero ;  quo 
»á  todos  mantenía  campo  con  la  su  alta  bondad.» 

Leida  la  carta,  el  Rey  dijo :  «  Así  Dios  me  salve,  yo 
creo  que  la  dueña  es  muy  hermosa  y  el  caballero  no  se 
precia  poco  de  armas ;  mas,  como  quiera  que  ello  sea, 
ellos  han  comenzado  gran  fantasía  de  que  sin  su  daño 
se  podrían  excusar ;  pero  las  voluntades  de  las  perso- 
nas son  en  diversas  maneras,  y  en  ellas  ponen  sus  co- 
razones, é  no  dudan  las  aventuras  que  les  podrán  ve- 
nir;  é  vos,  doncella,  os  podéis  ir,  é  yo  mandaré  pre- 
gonar la  seguranza,  como  lo  pide  vuestra  señora ;  asi 
que,  ella  podrá  venir  cuando  le  placerá,  é  si  no  fallero 
quien  su  demanda  contradiga ,  habrá  satisfecho  su  vo- 
luntad. — Mi  señor,  dijo  ella,  vos  respondéis  asi  como 
lo  atendíamos ;  que  de  vuestra  corte  ninguno  con  razón 
puede  ir  con  querella ;  é  porque  el  caballero  Griego 
trae  consigo  dos  compañeros  que  justas  demandan,  es 
menester  que  la  misma  seguranza  hayan.— Así  sea» 
dijo  el  Rey. — En  el  nombre  de  Dios,  dijo  la  doncella» 
pues  mañana  los  veréis  en  vuestra  corte ;  é  vos ,  mi  se- 
ñora, dijo  á  la  Reina ,  mandad  estar  vuestras  doncellas 
donde  vean  cómo  su  honra  se  adelanta  ó  menoscaba 
por  sus  aguardadores ;  que  así  lo  hará  mi  señora ,  ó  á 
Dios  seáis  encomendada.»  Entonces  se  despidió  dellos 
é  se  fué  á  las  barcas ,  donde  con  gran  placer  fué  recih 
bida ,  é  contándoles  cómo  había  %u  mensaje  librado» 
mandaron  luego  sacar  de  las  fustas  sus  armas  é  caballos, 
é  ficleron  armar  una  muy  rica  tienda  é  dos  tendejones 
en  la  ribera  de  la  mar ;  mas  aquella  noche  no  salió  en 
tierra  sino  el  mayordomo  con  algunos  sirviente^ara  la 
guarda  dello.  ^ 

E  agora  sabed  que  al  tiempo  que  la  doncella  maiH 
dadora  de  Grasinda  se  partió  del  rey  Lisuarte  éde  la 
Reina  con  el  recaudo  que  ya  oistes ,  Salustanquidio» 
cohermano  del  emperador  de  Roma,  que  presente  es* 
taba,  se  levantó  en  pié,  é  bien  cien  caballeros  ronuH 
nos  con  él,  é  dijo  al  Rey  en  alta  voz  así,  que  todos  lo 
oyeron  :  «Mi  señor,  yo  y  estos  hombres  buenos  do 
Roma  que  aquí  ante  vos  somos  os  queremos  pedir  un 
don,  que  será  vuestra  pro,  é  honra  nuestra.  —  Mu- 
cho me  place  de  os  dar  cualquier  don  que  demandár- 
des,  dijo  el  Rey,  ende  mas  tal  como  el  qae  decís.— > 
Pues  dadnos ,  dijo  Salustanquidío,  que  podamostomar 
la  demanda  por  las  doncellas ,  que  muy  mejor  recaudo 
daremos  della  que  los  caballeros  desta  vuestra  tierra; 
porque  nosotros  é  los  griegos  nos  conocemos  bien,  ó 
mas  nos  temerán  solamente  por  el  nombre  de  romano» 
que  por  el  hecho  é  obra  de  los  de  acá.»  Don  Grumo- 
dan,  que  allí  esUba,  se  levantó  en  pié,  ó  fué  ante  el 
Rey  é  dijo :  «Señor,  como  quiera  que  grande  honra  sea 
á  los  principes  venir  las  extrañas  aventuras  á  sus  cor» 
tes,  é  mucho  sus  honras  é  reales  estados  acreciente» 
muy  presto  se  podrían  tornar  en  deshonras  é  menguas 
si  no  son  con  buena  discricion  recebidasé  gobernadas; 
y  esto  digo  yo,  Señor,  por  esto  cabnUero  Griego  qn 
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nuevamente  eon  ta!  demanda  es  tenido ;  é  si  su  gran 
aoberbia  hobiese  logar  ¿  que  por  él  fuesen  vencidos 
aquellos  que  en  vuestra  corte  contradecir  le  quisiesen» 
aunque  el  peligro  é  daño  fuese  suyo  dellos ,  la  honra 
é  mengua  vuestra  seria ;  asi  que.  Señor,  paréceme  que 
sería  bien ,  antes  que  por  vos  ninguna  cosa  se  determi- 
ne, que  esperéis  ¿  don  Galaor  é  á  Norandd,  vuestro 
fijo,  que,  según  he  sabido,  serán  aqui  dentro  de  cinco 
^s,  y  en  este  tiempo  será  mejoiado  don  Guilan  el 
cuidador  é  podrá  tomar  armas ,  y  estos  tomarán  la  em- 
presa de  forma  que  vuestra  honra  6  la  suya  sea  guar- 
dada.—Eso  no  puede  ser,  dijo  el  Rey;  que  ya  les  lie 
el  don  otorgado,  é  tales  son,  que  á  mayor  fecho  que 
este  darán  buen  Gn.  --Bien  puede  ser,  dijo  don  Gru* 
medan ;  mas  yo  faré  que  las  doncellas,  á  que  esto  ata- 
Be,  no  lo  otorguen. —Dejadvos  deso,  dijo  el  Rey ;  que 
todo  k)  que  yo  fago  por  las  doncellas  de  mi  casa  fecho 
es ;  demás  esto  que  á  mi  es  demandado.»  Salustanqui- 
dio  fué  á  besar  las  manos  al  Rey,  é  dijo  á  don  Gru- 
medan :  a  Yo  pasaré  esta  batalla  á  mi  honra  é  de  las 
doncellas,  é  pues  vos,  don  Grumedan,  en  tanto  te- 
neis  esos  caballeros  que  decís  é  á  vos,  creyendo 
que  mejor  ellos  que  nosotros  la  pasarían,  si  tal  de 
ía  batalla  saliere  que  armas  pueda  tomar ,  yo  tomaré 
dos  compañeros  é  me  combatiré  con  esos  é  con  vos ; 
é  si  yo  no  pediere ,  daré  otro  en  mi  lugar,  que  ligera- 
mente me  podrá  excusar. — En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  don  Grumedan ,  yo  tomo  esta  batalla  por  mia  é  por 
aquellos  que  comigo  entrar  quisieren.»  fi  sacando  un 
anillo  de  su  dedo,  lo  tendió  contra  el  Rey  é  dijole : 
«Señor,  veis  aqui  mi  gig'e  por  mí  é  por  los  que  comigo 
metiere  en  la  batallar;  é  pues  esto  por  ellos  se  deman- 
dó, no  lo  podéis  negar  de  derecho  si  se  no  otorgan  por 
vencidos.»  Salustanquidio  dijo:  a  Antes  las  mares'se- 
rán  secas  que  palabra  de  romano  se  tome  atrás ,  sino  á 
gu  honra ;  é  si  á  vuestra  vejez  se  os  quitó  el  seso,  el 
cuerpo  lo  pagará  si  lo  en  la  Milalla  metiérdes. — Cier- 
tamente, dijo  don  Grumedan ,  no  soy  tan  mancebo  que 
no  haya  asaz  de  días,  y  esto,  que  vos  pensáis  que  me^ 
será  contrarío,  esto  tengo  por  mayor  remedio ;  que  con 
dios  he  visto  muchas  cosas ,  entre  las  cuales  sé  que  la 
soberbia  nunca  hobo  buena  fin ,  é  asi  espero  yo  que  os 
acaecerá,  pues  que,  según  vuestra  alabanza,  sois  capi- 
tán acaudillo  della.» 

El  rey  Arban  de  Norgales  se  levantó  para  responder 
A  los  romanos ,  é  bien  treinta  caballeros  que  las  aven- 
turas demandaban  con  él,  é  mas  otros  ciento ;  mas  el 
Bey,  que  lo  conosció,  tendió  una  vara ,  é  mandóles  que 
en  aquello  no  hablasen,  é  asi  lo  mandó  á  don  Grume- 
dan. El  conde  Argamonte  dfjo  al  Rey :  «Mandad,  Señor, 
i  los  unos  é  á  loa  otros  que  se  vayan  á  sus  posadas ; 
que  mengua  es  vuestra  pasar  ante  vos  tales  razones.»  Y 
el  Rey  asi  lo  hizo,  y  el  Conde  le  dijo :  a¿Qué  os  pare- 
ce, Señor,  de  la  locura  desla  gente  romana,  que  asi 
amenguan  á  loe  de  vuestra  corte,  no  os  teniendo  nin- 
gún acatamiento?  Pues  ¿qué  farán  estando  en  su  tierra, 
ó  en  qué  vuestra  í^a  será  tenida ;  que  me  dicen ,  Se- 
fior,  que  se  la  habéis  ya  prometido?  No  sé  qué  engaño 
es  este;  hombre  tan  cuerdo  é  que  tantas  buenas  ven- 
turas por  el  querer  de  Dios  ha  habido,  é  por  el  vuestro 
hlNi  seso^  en  logar  da  le  dar  gracias  por  eUo»  qjoeiei»* 
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le  tentar  y  enojar ;  catad  que  muy  presto  podría  iiaeef 
que  la  fortuna  su  rueda  nvolviese,  é  cuando  asi  es  eno- 
jada de  aquellos  á  que  muchos  bienes  fizo,  no  con  un 
azote  solo,  mas  con  muchos  muy  crueles  los  casüga ;  é 
como  las  cosas  deste  mundo  sean  transitorias  é  perece- 
deras, no  tura  mas  la  gloría  é  la  fama  dellas  de  cuanto 
ante  los  ojos  andan ;  ni  es  juzgado  cada  uno  sino  como 
al  presente  le  ven ,  que  todas  aquellas  buenas  venturas 
é  vuestra  grande  alteza  en  que  sois  agora  serían  en  olvi- 
do puestas,  somidas  so  la  tierra  ú  la  fortuna  vos  fuese 
contraría ;  é  si  alguna  recordación  dellas  se  hobiese, 
no  sería  sino  para  que,  culpándoos  en  lo  pasado,  os 
menguasen  en  lo  presente.  Acuérdeseos,  Señor,  del 
yerm^tan  grande  que  sin  causa  ninguna  fecisles  en 
apartar  de  vuestra  casa  tan  honrada  caballería  como  lo 
era  Amadis  de  Gaula,  é  sus  hermanos  é  los  de  su  lina- 
je, é  otros  muchos  caballeros  que  por  causa  suya  os  de- 
jaron, con  que  tan  honrado  é  temido  por  todo  el  mun- 
do érades,  é  casi  no  siendo  aun  salido  de  aquel  yerro, 
¿queréis  entrar  en  otro  peor?  Pues  esto  no  os  viene 
sino  de  gran  parte  de  soberbia ;  que  si  así  no  fuese,  te- 
meríades  á  Dios  é  tomaríades  consejo  de  los  que  os 
han  de  servir  lealmente ;  é  yo.  Señor,  con  esto  des- 
cargo aquella  fe  é  vasallaje  que  os  debo,  é  quiéreme  ir 
á  mi  tierra;  que  si  Dios  quisiere,  no  veré  yo  los  llantos 
é  amarguras  que  vuestra  fija  Oríana  fará  al  tiempo  que 
la  enü'eguédes ;  que  me  han  dicho  que  para  ello  la  man- 
dáis venir  de  MiraQores. — Tío,  dijo  el  Rey,  no  fableís 
mas  en  esto  que  es  hecho,  é  desúicer  no  se  pue^,  é 
ruégeos  que  os  detengáis  fasta  tercero  dia  por  flr  á 
qué  fin  vernán  estas  batallas  que  aquí,  son  puestas ,  é 
seréis  juez  dellas  con  otros  caballeros  cuales  quisiérdes; 
esto  faced ,  porque  mejor  que  hombre  de  mi  tierra  en- 
tendéis el  lenguaje  griego,  según  el  tiempo  que  en  Ore* 
cía  morastes.»  Arganu)n  le  dijo:  «Pues  así  os  place, 
yo  lo  faré;  pero  pasaoas  las  batallas,  no  me  detemó 
mas ;  que  no  lo  podría  sofrir. »  Quedando  la  habla,  se 
fué  el  Conde  á  su  posada  y  el  Rey  quedó  en  su  palacio. 
Lasindo,  el  escudero  de  don  Bruneo,  que  por  manda- 
dodel  caballero  Griego  allí  viniera,  aprendió  bien  todo  lo 
que  ante  el  Rey  pasara  después  que  la  doncella  de  alli 
partiera ,  é  fuese  luego  á  las  naos ,  é  contó  cómo  los  ro- 
manos pidieran  al  Rey  las  batallas ,  y  él  se  las  otorga-- 
ra,  é  las  palabras  que  Grumedan  pasó  con  Salustan- 
quidio, é  cómo  tenían  su  batalla  aplazada,  é  todas  las 
otras  que  ya  oistes  que  alli  pasaron.  E  asimismo  dijo 
cómo  el  Rey  había  enviado  por  su  fija  Oríana  para  la 
entregar  á  los  romanos  tanto  que  las  batallas  pasasen. 
Cuando  el  caballero  Griego  oyó  decir  que  los  romanos 
habían  de  facer  las  batallas  é  se  habían  de  combatir 
por  las  doncellas  fué  muy  ledo,  porque  lo  que  él  roas 
dudaba  en  aquella  afrenta  era  pensar  que  s(^*hennano 
don  Galaor  tomaría  aquella  batalla  por  las  doncellas ; 
que  esto  tenia  él  en  mas  que  otra  af^nta'que  le  venir 
podiese,  porque  don  Galaor  fué  el  caballero  que  en  mas 
estrecho  le  poso  que  ninguno  con  quien  él  se  comba- 
tiera, aunque  gigante  fuese,  asi  como  lo  cuenta  el 
primer  libro  desta  historia,  que  bien  creía  que  si  en  la 
corte  se  fallara  que  como  el  mas  preciado  en  armas  de 
todos  los  que  en  ella  había  tomara  esta  requesta ,  de  la 
>  cual  no  podía  rodttndar  tino  de  dos  cosas  la  una:  ó  OKH 
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úrA,6  matar  ¿  su  hermano  don  Galaor,  que  aales 
soíriera  la  muerte  que  otorgar  cosa  que  á  mengua  le 
tornase ;  é  por  esto  fué  ledo  en  saber  que  en  la  corte 
00  era,  ó  demás  desto,  porque  no  se  había  de  comba- 
tir con  ninguno  de  sus  amigos  que  en  la  corle  eran ; 
édijo  á  Grasínda :  «  Señora ,  eula  mañana  oyamos  misa 
en  aquella  tieuda,  é  guisadvos  muy  apuestamente,  ó 
llevad  las  doncellas  que  os  ploguiere  bien  ataviadas ,  é 
iremos  á  dar  cabo  en  esto  en  que  estamos ;  que  Go  en 
la  merced  de  Dios  alcanzaréis  aquella  honra  por  vos 
tanto  deseada,  é  porque  á  esta  tierra  venísles.»  Con 
esto  se  acolló  Grasiuda  á  su  cámara ,  y  el  caballero 
Griego  é  sus  compañeros  á  su  fusta. 

CAPITULO  XVII. 

Dt  0<mo  el  eatallero  Grief  o  é  sus  compañeros  saciron  del  «ar 
i  Qnclnút,  y  la  llevaron  con  aa  compa&a  i  la  plaza  de  las  ba- 
tallas» doDde  sn  caballero  babia  de  defender  sa  partido,  com- 
pllendo  80  demanda. 

De  la  mar  sacaron  á  Grasinda  con  cuatro  doncellas,  é 
faéronse  á  oir  misa  á  la  tienda,  y  de  allí  cabalgaron 
eUos  todos  tres  armados  en  sus  caballos ,  é  Grasinda  tan 
apuesta  ella  é  su  palafrén  de  paños  de  oro  é  de  seda 
con  perlas  é  piedras  tan  preciadas ,  que  la  mayor  em- 
peratriz del  mundo  no  podiera  ñas  llevar,  porque  es- 
perando ella  siempre  aquel  día  en  que  estaba,  mucho 
antes  se  apercebia  de  tener  para  ello  las  mas  fermosas 
é  ricas  cosas  que  podo  haber ,  como  grao  señora  que 
era,  que  no  teniendo  marido  ni  fijos  ni  gente,  é  siendo 
abastada  de  gran  tierra  é  renta ,  no  pensaba  en  lo  gas- 
tar salvo  en  esto  que  oís,  é  sus  doncellas  asimismo  de 
preciosas  ropas  vestidas;  é  como  Grasínda  de  su  natu- 
ral fermosa  fuese,  aquellas  riquezas  artificiales  tanto  la 
acrecentaban ,  que  por  maravilla  lo  tenían  todos  los  que 
la  miraban ,  é  gran  esfuerzo  daba  su  parescer  á  aquel 
que  por  ella  se  había  de  combatir;  é  llevaba  encima  de 
su  cabeza  solamente  la  corona,  que  en  señal  de  ser  mas 
fermosa  que  todas  las  dueñas  de  Romanía  habia  gana- 
do como  ya  oistes;  y  el  caballero  Griego  la  llevaba  de 
rienda,  é  armado  de  unas  armas  que  Grasiuda  le  man- 
dara facer,  é  la  loriga  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  las 
sobreseñales  de  la  misma  librea  é  colores  que  Grasinda 
era  vestida ,  é  abrochábase  de  una  y  de  otra  parte  con 
cuerdas  tejidas  de  oro,  y  el  yelmo  y  escudo  eran  pin- 
tados de  las  mismas  señales  de  la  sobrevista ;  é  don  Bru- 
neo  llevaba  unas  armas  verdes  y  en  el  escudo  había  fi- 
gurada una  doncella,  é  ante  ella  un  caballero  armado 
de  ondas  de  oro  é  de  cárdeno,  é  semejaba  que  le  de- 
EDandaba  merced;  é  Angriote  de  Estravaus  iba  en  un 
caballo  recip  é  ligero,  ó  llevaba  unas  armas  de  veros 
de  plata  é  de  oro ,  é  llevaba  por  la  rienda  á  la  doncella 
qae  ya  oistes  que  fuera  al  Rey  con  ef  mensaje,  é  don 
Bruneo  llevaba  otra  su  hermana ,  ó  todos  llevaban  los 
yelmos  enlazados ,  y  el  mayordomo  é  sus  fijos  con  ellos. 
Con  tal  compaña  llegaron  á  una  plaza  en  cabo  de  la 
Tilla  donde  las  batallas  se  acostumbraban  facer.  En 
medio  de  la  plaza  habia  un  padrón  de  mármol ,  alto 
como  un  estado  de  hombre,  é  los  que  justas  é  batallas 
allí  venian  á  demandar  ponían  sobre  él  el  escudo,  ó 
yelmo,  ó  ramo  de  flores,  ó  guante  en  señal  dello.  E 
Ue^ado  allí  el  caballero  Griego  é  su  compaña,  vieron 
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al  Rey  al  un  cabo  del  campo ,  é  al  otro  los  romanos ,  y 
I  entre  ellos  á  Salustanquidio  coa  unas  armas  prietas,  é 
I  por  ellas  unas  sierpes  de  oro  é  de  plata ,  y  era  tan  gran- 
de, que  parecía  un  gigante,  y  estaba  en  un  caballo  muy 
crecido  á  maravilla.  La  Reina  estaba  á  sus  fínieslras,  ó 
las  infantas  cabe  ella ,  é  Olinda  la  fermosa ,  que  cuire 
sus  ricos  atavíos  tenia  encima  de  sus  hermosos  cabellos 
uq^  rica  corona. 

Cuando  el  caballero  Griego  llegó  al  campo  vio  á  la 
Reina  é  las  infantas  é  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa,  é  como  no  vio  á  su  señora  Oriana,  que  entro 
ellas  ver  solía ,  estremeciósele  el  corazón  con  soledad 
della,  é  cuando  vio  estar  á  Salustanquidio  bravo  é 
fuerte  tomó  el  rostro  contra  Grasinda,  é  viola  estar  ya 
cuanto  desmayada  é  díjole :  a  Mi  señora ,  no  os  espan« 
teis  por  ver  hombro  tan  desmesurado  de  cuerpo;  que 
Dios  será  por  vos,  é  yo  os  faré  ganar  aquello  que  á 
vuestro  corazón  holganza  dará.  Asi  plega  á  él  por  la  su 
piedad,  dijo  ella. »  Entonces-le  tomó  él  la  rica  corona 
que  en  la  cabeza  tenía ,  é  fué  su  paso  en  su  caballo ,  ó 
púsola  encima  del  padrón  de  mármol ,  é  de  ahí  tornóse 
luego  ado  estaban  sus  escuderos ,  que  le  tenían  tres 
lanzas  muy  fuertes ,  con  pendones  muy  ricos  de  diver- 
sas colores ,  é  tomando  la  que  mejor  le  pareció ,  echó 
su  escudo  al  cuello,  é  fuese  do  el  Key  estaba  édijole,  no 
habiéndosele  olvidado  el  lenguaje  griego :  «  Sálvete  Dios 
Rey ,  yo  só  un  caballero  extraño  que  del  imperio  do 
Grecia  vengo  con  pensamiento  de  me  probar  con  tus 
cabuleros ,  que  tan  buenos  son ;  é  no  por  mi  voluntad, 
mas  por  la  de  aquetla  que  en  este  caso  mandar  me 
puede ;  agora ,  guiándolo  mí  dicha ,  paréceme  que  la 
requesta  será  entre  mí  é  los  romanos ;  mandaldes  que 
pongan  en  el  padrón  la  corona  de  las  doncellas ,  así 
como  contigo  mi  doncella  lo  asentó,  p  Entonces  blandió 
la  lanza  recio  é  arremetió  su  caballo  cuanto  pudo,  y 
púsose  al  un  cabo  del  campo.  El  Rey  no  entendió  lo 
que  le  dijo ;  que  no  sabia  el  lenguaje  griego ;  pero  dijo 
á  Argamon,  que  cabe  él  estaba:  «Seméjame,  tío,  que 
aquel  caballero  no  querrá  la  mengua  para  sí ,  según 
parece. — Cierto,  Señor,  dijo  el  Conde,  aunque  aquí  al- 
guna vergüenza  paséredes  por  estar  esta  gente  de  Roma 
en  vuestra  casa,  muy  ledo  seria  en  que  algo  de  su  so- 
berbia quebrantada  fuese.— No  sé  lo  que  será,  dijo  el 
Rey;  mas  creo  que  fermosa  justa  se  apareja. »  Los  ca- 
balleros é  la  otra  gente  de  la  casa  del  Rey ,  que  vieron 
loque  el  caballero  Griego  hiciera,  maravilláronse,  ó 
decian  que  nunca  vieran  tan  apuesto  ni  tan  fermoso  ca- 
ballero armado  sino  Amadís.  Salustanquidio ,  que  cerca 
estaba,  é  vio  cómo  toda  la  gente  tenían  los  ojos  en  et 
caballero  Griego  é  lo  loaban ,  dijo  con  gran  saña :  «  ¿Qué 
es  eso,  gente  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Por  qué  os  maravi- 
lláis en  ver  un  caballero  griego  loco ,  que  no  sabe  al 
sino  trebejar ^or  el  campo?  Bien  parece  que  los  no  co- 
nocéis como  nosotros ,  que  como  al  fuego  el  nombro 
romano  temen ;  que  es  señal  de  biber  visto  ni  pasado 
por  vosotros  grandes  hechos  de  armas ,  cuando  dcsla; 
tan  pequeño  os  espantáis;  pues  ahora  veréis  cómo 
aquel  que  tan  fermoso  armado  é  á  caballo  os  parece, 
cuan  frío  é  deshonrado  en  el  suelo  os  parecerá.» 

Entonces  se  fué  á  la  parte  donde  la  Reina  estaba ,  é 
dijo  contra. Olinda :  «Mf  señora^  dadme  esa  vuestra  oo^ 
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roña ;  que  tos  sois  la  qué  yo  amo  é  precio  sobre  todas; 
dádmela ,  mi  señora,  é  no  dudéis ;  que  yo  os  la  tornaré 
luego  coa  aquella  que  en  el  padrón  está ,  é  con  ella 
entraréis  en  Roma ;  que  el  Rey  é  la  Reina  serán  con- 
tentos que  os  yo  con  Oríana  lleve,  é'  os  faga  señ(»*a  de 
mí  é  de  mi  tierra.»  Olinda^  que  esto  ola,  no  tovo  en 
nada  sus  locuras ,  y  estremeciósele  el  corazón  é  las  car- 
nes, é  vínole  una  color  viva  al  rostro,  pero  no  le  dio 
la  corona.  Saiustanquidio,  que  así  la  vio,  dijo:  «No 
temáis ,  mi  señora ,  de  me  dar  U  corona;  que  yo  faré 
que  quedando  vos  con  esta  honra,  sin  ella  vaya  de  aquí 
aquella  dueña  loca  que  la  quiso  poner  en  la  fuerza  de 
aquel  griego  cobarde.»  Mas  por  todo  esto  Ollnda  nunca 
se  la  quiso  dar,  hasta  que  la  Reina  se  la  tomó  de  la  ca- 
beza é  se  la  envió ;  é  tomándola  en  su  mano,  la  fué  po* 
ner  en  el  padrón  cabe  l^otra,  é  demandó  sus  armas  á 
gran  priesa,  é  diéronselas  presto  tres  caballeros  de 
Roma ,  é  tomó  su  escudo  y  echóle  al  cuello ,  é  puso  el 
yelmo  en  su  cabeza,  é  tomando  una  lanza  mas  gruesa 
que  otra ,  con  un  Gerro  grande  é  agudo,  se  asosegó  en 
su  caballo,  é  como  se  vio  tan  grande  é  tan  bien  arma- 
do, é  que  todos  le  miraban,  crecióle  el  esfuerzo  é  la 
soberbia,  é  dijo  contra  el  Rey :  «  Agora  quiero  que  vean 
vuestros  caballeros  la  diferencia  dellos  y  de  los  roma- 
nos; que  yo  venceré  aquel  griego;  é  si  él  dijo  que  ven- 
ciendo á  mí ,  se  combatiría  con  dos ,  yo  me  combatiré 
con  los  dos  mejores  que  él  trae ,  é  si  el  esfuerzo  les  fal- 
tare, entreoí  tercero. «  Don  Grumedan,  que  est^a 
berviendo  con  saña  en  oir  aquello  j  en  ver  la  paciencia 
delRey,  díjole:  «Saiustanquidio,  ¿olvídaseos  la  ba- 
talla que  habéis  de  haber  comigo ,  si  desta  escapáis, 
que  demandéis  otra? — Ligero  es  eso  de  pasar ,»  dijo 
Saiustanquidio;  y  el  caballero  Griego  dijo  á  altas  vo- 
ces: «Bestia  mala,  desemejada,  ¿qué  estás  fablando? 
¿cómo  dejas  pasar  el  día?  Entiende  en  lo  que  has  de 
íacer. »  Cuando  esto  oyó  volvió  el  caballo  contra  él,  é 
movieron  uno  contra  otro  á  gran  correr  de  los  caballos, 
las  lanzas  bajas  é  cubiertos  de  sus  escudos ;  los  caba- 
llos eran  ligeros  é  corredores,  é  los  caballeros  fuertes 
é  sañudos;  juntáronse  ambos  en  medio  de  la  plaza,  é 
ninguno  faltó  de  su  golpe,  y  el  caballero  Griego  lo  fi- 
lió so  el  brocal  del  escudo,  é  falsógelo,  é  la  lanza  topó 
en  unas  hojas  fuertes ,  é  no  las  podo  pasar;  mas  pujólo 
tan  fuertemente ,  que  lo  echó  fuera  de  la  silla ;  así  que, 
todos  fueron  maravillados.  E  pasó  por  él  muy  apuesto, 
Bevando  la  lanza  de  Saiustanquidio  metida  por  el  es- 
cudo é  por  la  manga  de  la  loriga;  asi  que ,  todos  pen- 
saron que  iba  ferído,  mas  no  era  así ;  é  tirando  la  lanza 
del  escudo,  la  tomó  á  sobremano,  é  fuese  donde  es- 
taba Saiustanquidio ,  6  viole  que  no  bullía  é  yacia 
como  muerto ;  é  no  era  maravilla ,  que  él  era  grande  y 
pesado ,  é  cayera  del  caballo ,  que  era  alto ,  é  las  armas 
pesadas  y  el  suelo  duro;  así  que,  todo  fuf  causa  de  le 
Uegar  cerca  de  la  muerte,  como  lo  estaba ;  é  sobre  todo, 
bobo  el  brazo  siniestro,  sobre  que  cayera,  quebrado 
cabe  la  mano,  é  las  mas  costillas  movidas  de  su  lugar. 
El  caballero  Griego,  que  pensó  que  mas  esforzado  es- 
taba, paróse  sobre  él  asía  caballero^  é  púsole  el  fierro 
de  la  lanza  en  el  rostro,  que  el  yelmo  le  cayera  de  la 
cabeza  con  la  fuerza  de  la  caída,  é  díjole :  «  Caballero, 
M  80Ü8  de  tao  mal  talante  en  dq  otor^  las  carosas 
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de  las  doncellas  á  aquella  fermosa  due&a ,  pues  que  laá 
merece. »  Saiustanquidio  no  respondió.,  ó  dejándole  aUt| 
se  fué  para  el  Rey ,  é  dijo  en  su  lenguaje :  «  Buen  Rey, 
aquel  caballero ,  aunque  ya  está  sin  soberbia,  no  quiera 
otorgar  las  coronas  á  aquella  señora  que  las  atiende*,  ni 
las  quiere  defender  ni  responder ;  otorgaldas  vos  por 
juicio ,  como  es  derecho;  si  no,  cortarle  he  la  cabeza, 
é  serán  las  coronas  otorgadas. » 

Entonces  se  tornó  donde  el  caballero  estaba,  y  el  Rey, 
que  preguntó  lo  que  dijera,  y  el  Conde,  su  lio,  se  lo 
fizo  entender,  díjole:  «Vuestra  es  la  culpa  en  dejar 
morir  á  aquel  caballero  ante  vos ,  pues  no  puede  defen- 
derse; con  derecho  podéis  juzgar  las  coronas  para  el 
caballero  Griego.  —Señor,  dijo  don  Grumedan,  dejad 
al  caballero  haga  loque  quisiere;  que  en  los  romanos 
hay  mas  arles  que  en  la  raposa ;  que  si  él  vive  dirá  que 
aqn  estaba  en  disposición  de  mantener  la  batalla  si  os 
no  aquejárades  tanto  en  el  juicio. »  Todos  se  reían  de 
lo  que  don  Grumedan  dijo ,  é  á  los  romanos  les  quebra- 
ban los  corazones;  y  el  Rey,  que  vio  al  caballero  Griego 
descender  del  caballo  y  querer  cortar  la  cabeza  á  Sa« 
lustanquidio,  dijo  á  Argamonte :  «Tío,  acorred  presto, 
é  decilde  que  se  sofra  de  lo  matar,  é  que  tome  las  eo^ 
roñas ,  que  yo  gelas  otorgo ,  é  las  dé  donde  debe.  9  Ar- 
gamonte fué  contra  él  ,%indo  voces  que  oyese  mandado 
del  Rey.  El  caballero  Griego  tiróse  afuera  é  poso  la  es- 
pada sobre  el  hombro.  En  esto  llegó  el  Conde  é  díjole : 
«Caballero ,  el  Rey  vos  ruega  que  por  él  vos  sofraisde 
matar  ese  caballero ,  é  mándaos  que  toméis  las  coitH 
ñas. — Pláceme,  dijo  él ,  é  sabed.  Señor,  que  sí  me  yo 
combatiese  con  algún  vasallo  del  Rey  no  lo  mataría,  si 
por  otra  cualquier  guisa  pediese  acabar  lo  que  comea* 
zase;  mas  á  los  romanos  matarlos  é  deshonrarlos  be, 
como  á  malos  que  ellos  son,  siguiendo  las  falsas  mane« 
ras  de  aquel  soberbio  emperador,  su  señor,  de  qaiea 
todos  ellos  aprenden  á  ser  soberbios  é  á  la  fin  cobardes.» 
El  Conde  se  tornó  al  Rey  é  díjole  cuanto  el  caballero 
dijera,  y  el  caballero  cabalgó  en  su  caballo,  é  tomando 
del  padrón  ambas  las  coronas,  las  llevó  á  Grasinda,  é 
púsole  en  la  cabeza  la  corona  de  las  doncellas,  é  la  otra 
dióla  á  una  su  doncella  que  la  guardase.  El  caballero 
Griego  dijo  á  Grasinda:  «Mi  señora,  vuestro  hecho  es 
en  el  estado  que  deseábades,  é  yo,  por  la  merced  de 
Dios ,  quito  del  don  que  os  prometí ;  idvos ,  si  os  plo^ 
guiere,  á  las  tiendas  á  folgar;  é  yo  atenderé  si  los  10-* 
manos,  con  este  pesar  que  han  habido,  saldrán  al  caai- 
po.— Mí  señor,  dijo  ella,  yo  no  me  partiré  de  vos  por 
ninguna  guisa;  que  no  puedo  yo  haber  mayor  descan- 
so ni  folgura  en  cosa  que  en  ver  vuestras  grandes 
ballerías.— Hágase,  dijo  él,  vuestra  voluntad.» 
toncos  arremetió  «1  caballo,  é  fallólo  recio  é  holgado, 
que  poco  afán  llevara  aquel  día;  y  echó  su  escudo  al 
cuello ,  é  tomó  una  lanza  con  un  pendón  muy  hermoso, 
é  llamó  á  la  doncella  que  allí  viniera  con  el  mensaje  de 
Grasinda,  é  díjole:  «Amiga,  id  al  Rey  é  decilde  que 
ya  sabe  cómo  quedó  que  si  de  la  primera  batalla  yo 
quedase  para  me  poder  combatir,  que  temía  campo  á 
dos  caballeros  que  juntos  á  mí  viniesen ,  é  agora  con* 
viéneme  complír  aquella  locura ;  y  que  le  pido  de  met* 
ced  que  no  mande  combatir  comigo  ninguno  de  soa 
caballeros,  porque  ellos  son  laleS;  que  no  ^añadan  boom 
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jfomf^  eü  IM  fMoer;  nM»  déjeme  con  los  romanos,  i 
qoe  hím  comenxado  sos  batallas,  y  verá  si  por  yo  ser 
grftgo  los  temeré. »  La  doncella  sé  fué  al  Rey,  é  por 
él  lenguige  francés  le  dijo  aquello  que  el  caballero  Gríe* 
go  le  mandara  decir,  o  Doncella,  dijo  el  Rey,  á  mi  no 
me  place  que  ninguno  de  mi  casa  ni  de  mi  señorío  se 
combata  con  él;  él  lo  ha  pasado  hoy  á  su  honra,  é  yo 
le  precio  mucho,  é  si  le  ploguiere  quedar  comigo,  fo- 
cerle-hia  mucho  bien;  é  i  los  de  mi  corte  é  tierra  de- 
pendo yo  que  lo  dejen ,  quflfen  al  tengo  que  facer;  pero 
los  romanos,  que  son  sobre  si,  hagan  lo  que  les  plo- 
guiere. o  Esto  decia  el  Rey  porque  tenia  mucho  quo 
bcer  en  la  partida  de  Orlana ,  su  fija ,  é  porque  no  tenia 
A  esa  sazón  en  su  corte  ninguno  de  sus  preciados  ca* 
balleros,  que  por  no  ver  la  crueza  é  sinrazón  que  á  su 
Qja  hacia,  dé  allí  se  habían  partido.  Solamente  eran  en 
la  corte  don  Guilan  el  cuidador,  que  doliente  estal>a, 
é  Candil  de  Ganota,  que  las  piernas  tenia  pasadas  de 
nna  flecha  con  que  le  hirió  Brondajel  de  Roca,  remá- 
is, en  un  monte  que  el  Rey  corria  por  dar  i  un  ^e- 
nado. 

Oida  la  respuesta  por  la  doncella  que  el  Rey  le  dio, 
dfjole:  «Señor,  muchas  mercedes  hayáis  del  bien  y 
merced  que  al  caballero  Griego  facéis;  mas  sed  cierto 
que  si  él  en  Grecia  quisiese  quedar  con  el  Emperador, 
lodo  lo  que  él  demandara  le  fuera  otorgado;  pero  su 
Tduntad  no  es  sino  de  andar  suelto  por  el  mundo,  so- 
OMiiendo  á  las  dueñas  é  doncellas  que  tuerto  recÜMn, 
é  á  otros  muchos  que  se. lo  piden  justamente ;  y  en  estas 
cosas  é  otras  que  siempre  se  le  descubren  ha  fecho  tan- 
to, que  no  tardará -de  ?ealr  á  vuestra  noticia,  por  do 
en  mucho  mas  de  vos ,  Señor,  é  de  los  otros  que  no  lo 
conocen  será  tenido  y  preciado.  —Si  Dios  tos  salre, 
doncella ,  decidme  de  quién  será  ese  mandado.--Gier- 
to.  Señor,  yo  no  lo  sé ;  pero  sé  que  su  fuerte  corazón 
de  alguna  cosa  es  sojuzgado;  creo  que  no  aera  sino  de 
idgapa  que  en  estremo  ama ,  que  debajo  de  bu  señorío 
es  puesto ;  é  á  Dios  quedad  encomendado ,  que  á  él  me 
TuelTO  con  esta  respuesta ,  é  quien  lo  quisiere,  allí  en 
este  campo  lo  fallará  hasta  me^ioáía.  d  Oida  la  res- 
puesta, el  caballero  Griego  fuese  yendo  á  paso  contra 
¿onde  Grasinda  estaba,  é  dio  al  uno  de  los  fijos  del  ma- 
yordomo el  escudo ,  é  al  otro  la  lanza,  é  no  se  quitó  el 
yelmo  por  no  ser  conocido ;  é  d^'o  al  que  le  tomara  el 
escudo  que  lo  fuese  poner  encima  del  padrón,  y  que 
dijese  que  el  caballero  Griego  lo  mandara  poner  contra 
los  caballeros  de  Roma  para  atender  lo  que  habia  pro- 
metido ;  y  él  tomó  á  Grasinda  por  la  rienda  y  estoYo  con 
ella  hablando. 

Habia  entre  los  romanos  un  caballero  que  después  de 
Salustanquidio  en  mayor  prez  de  armas  lo  tenían,  que 
llaganil  había  nombre,  é  bien  pensaban  ellos  que  dos 
caballeros  de  aquella  tierra  no  le  temían  campo ;  y  él 
traía  dos  hermanos  consigo,  otrosí  buenos  caballeros; 
é  como  el  escudo  fué  en  el  padrón  puesto,  miraban 
los  romanos  á  este  llaganil,  como  que  del  espera- 
ban la  honra  é  la  venganza;  pero  él  les  dijo:  «Ami- 
gos, no  me  miréis,  que  no  puedo  en  aquello  facer 
qfnguna  cosa;  que  yo  tengo  prometido  al  príncipe  Sa- 
lustanquidio, si  saliese  de  su  batalla  en  guisa  que  se 
cpmbatir  no  pediese ,  que  tomarél  mi  car^o  la  batalla 
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de  don  Grumedan ,  é  mis  hermanos  comigo ;  é  si  él  no 
osare  combatir  con  nosotros  é  sus  compañeros ,  que  por 
él  la  he  de  tomar,  entonces  yo  os  vengaré  del  caballe- 
ro, o  Y  ellos  estando  asi  fablando ,  vinieron  dos  caba- 
lleros de  su  compaña,  romanos,  bien  armados  de  ricas 
armas  y  en  hermosos  caballos;  al  uno  decían  Grada- 
mor  é  ú  otro  Lasanor  (i),  é  ambos  eran  hermanos  é  so-* 
brinosdeSrondigel  de  Roca,  hijos  de  su  hermana,  quo 
era  brava  é  soberbia ,  é  así  lo  era  el  marido  é  los  hi« 
jos ,  por  causa  de  lo  cual  eran  muy  temidos  de  los  suyos» 
é  por  ser  sobrinos  de  Brondajel,  que  era  mayordomo 
mayor  del  Emperador;  y  estos  llegados  al  campo,  como 
oís»  sui  fablar  ni  se  homillar  al  Rey  fuéronse  al  pa« 
dron ,  y  el  uno  dellos  tomó  el  escudo  del  caballero  Grie* 
go,  é  dio  con  él  tal  golpe  en  el  padrón ,  que  lo  fizo  pe« 
dazofl,  é  dgo  en  voz  alta:  «Mal  haya  quien  consiento 
que  delante  romanos  se  ponga  escudo  de  griego  contra 
ellos.» 

El  cabañero  Griego,  cuando  su  escudo  vió\quebra- 
do,  fué  tan  sañudo,  que  el  corazón  le  ardia  con  saña, 
é  dejando  á  Grasinda,  fué  á  tomar  la  lanza  que  el  escu- 
dero  le  tenia ,  é  no  se  curó  de  escudo ,  aunque  Angriote 
le  decia  que  tomase  el  suyo ,  é  dejóse  ir  á  los  caballeros 
de  Roma,  y  ellos  á  él ,  é  hirió  de  la  lanza  al  que  le 
quebrara  el  escudo  tan  duramente,  que  lo  lanzó  de  la 
silla,  é  de  la  caída  le  saltó  el  yelmo  de  la  cabeza;  asi 
que,  quedó  tdlido  sin  se  poder  levantar,  é  todos pen« 
saron  que  muerto  era ,  é  allí  perdió  la  lanza  el  caba« 
ifero  Griego,  y  echó  mano á  su  espada ,  é  volvió  á  La* 
sanor ,  que  de  grandes  goIpAi  le  hería ,  é  dióle  por  cima 
del  hombro  é  cortóle  las  armas  é  la  carne  fasta  los  bue« 
sos ,  é  fízole  caer  la  lanza  de  la  mano ,  é  dióle  otro  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  perdiendo  las  estriberas ,  lo 
hizo  abrazar  á  la  cerviz  del  caballo ;  é  como  así  lo  vio, 
pasó  presto  la  espada  á  la  mano  siniestra ,  é  trabóle  del 
escudo  y  lléveselo  del  cuello ,  y  el  caballero  cayó  en  el 
campo,  mas  levantóse  luego,  con  el  temor  de  la  muerte, 
é  vio  á  su  hermano  que  estaba  á  pié ,  la  espada  en  la 
mano ,  é  fuese  juntar  con  él ;  y  el  caballero  Griego ,  te* 
miendoqueel  caballo  le  matarían,  descabalgó  dé!,  y 
embrazó  su  escudo,  que  él  tomara^  é  con  su  espada 
se  fué  para  ellos,  é  firiólos  tan  recio ,  que  los  hermanos 
no  lo  pedieron  sofrir  ni  tener  campo ;  así  que ,  lo^  quo 
le  miraban  se  espantaban  de  le  ver  tan  valiente ,  que 
et(  poco  los  estimaba ;  allí  fizo  él  conocer  á  los  roma- 
nos su  bondad^  é  la  flaqueza  dellos,  é  dio  luego  á  La« 
sanor  un  gdipe  en  la  pierna  siniestra ,  que  no  se  podo 
tener ,  pidiéndole  merced ;  mas  él  fizo  que  lo  no  enten- 
día ,  é  dióle  del  pié  en  ios  pechos ,  é  lanzóle  en  el  campo 
tendido,  é  tomó  contra  el  otro  que  el  escudo  le  que- 
brara ,  mas  no  le  osó  atender ,  que  mucho  dudaba  la 
muerte  que  contra  él  venía;  é  fuese  adonde  el  Reyes* 
taba ,  pidiéndole  merced  á  altas  voces  que  no  lo  de- 
jase matar.  Mas  aquel  que  le  seguia  se  le  paró  delante, 
é  á  grandes  golpes  que  le  dio  le  fizo  tomar  al  padrón, 
• 

(1)  Bl  texto  que  segnlnoi  lltmt  i  este  esballero  Loiamor;  mts 
eo«o  babo  en  la  corte  del  rey  Linaarte  otro  de  so  mismo  nombre 
(página  138),  qo^endo  escoltando  i  la  infanta  Leonoreta ,  Jastd 
con  Amadla  y  fa¿  vencido,  hemos  creído  deber  corregir  Lütanoft 
segnn  esti  impreso,  con  tanto  mas  motivo,  caanto  este  nombra 
«eirrt  iespaee  escrito  coo  ^* 
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é  cuando  á  él  U«gtf  anclaba  il  Aertedar  por  ae  gaardar 
de  los  golpes;  y  el  caballero  Griego,  que  gran  saña  te** 
oía ,  queríale  herir,  é  á  las  veces  acertaba  en  el  padrón, 
que  de  piedra  muy  dura  ora,  é  facía  del  y  de  la  espada 
salir  llamas  de  fuego;  ó  como  I^yíó  cansado,  que  ya 
DO  se  mudaba,  tomóle  entre  sus  brazos,  é apretóle  iaa 
fuerte,  que  de  toda  su  fuerza  lo  desapoderó,  y  dejólo 
caer  en  el  campo;  entonces  tomóle  el  escudo,  é  diéle 
con  él  tal  golpe  encima  de  la  cabeza,  que  fíié  fecho 
piezas,  y  el  romano  quedó  tal  como  muerto,  é  pasóle 
la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  pujóla  ya  cuanto, 
é  Gradamor  estremecióse,  é  ascoifdia  el  rostro,  del 
gran  miedo,  é  ponia  sus  brazos  sobre  la  cabeza,  con 
temor  de  la  espada,  é  comenzó  á  decir;  «¡  Ay  buen 
Griego,  señor!  no  me  matéis,  é  mandad  lo  que  haga.» 
Mas  el  caballero  Griego  mostraba  que  no  lo  entendia, 
é  como  lo  Yió  acordado ,  tomóle  por  la  numo ,  é  dáoMf 
de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza ,  le  hizo ,  mal  de  su 
grado,  poner  en  pié,  é  fizóle  señal  que  le  subiese  en 
el  padrón;  mas  él  era  tan  flaco,  que  no  podía,  y  el 
Griego  le  ayudó ;  y  estando  asi  de  pies  sosegado,  dióle 
de  las  manos  tan  recio ,  que  le  fizo  caer  ten^o ,  é 
como  él  era  grande  y  pesado  é  cayera  de  alte,  quedó 
tan  quebrantado,  que  no  bulUa,  y  el  Griego  le  puao 
las  piezas  del  escudo  sobre  los  pechos;  é  yendo  á  La* 
sanor,  tomóle  por  la  pierna,  y  llevólo  amsirando 
cabe  su  hermano ,  é  todos  pensaban  que  los  queria  des-^ 
cabezar ,  é  don  Grumedan ,  que  con  placer  lo  miraba, 
dijo:  aParécemo  que  el  Griego  bien  ha  veogado  sues^ 
cudo. »  • 

Esplandian  el  doncel,  que  la  batalla  miraba,  pen-* 
sando  que  el  caballero  Griego  queria  matar  loa  dos  ca- 
balleros que  vencidos  tenia,  habiendo  duelo  deUes ,  dié 
de  las  espuelas  á  su  palafrén  é  llamó  á  Ambor ,  su  com» 
pañero,  é  fué  donde  los  caballeros  estaban.  £1  caballe- 
ro Griego,  que  asi  lo  vio  venir,  esperóle  por  ver  qué 
queria,  é  como  cerca  llegó,  parecióle  el  mas  fermoao 
doncel  de  cuantos  en  sn  vida  viera';  y  Esplandian  ae 
llegó  á  él  é  díjole :  a  Señor,  pues  que  estos  caballeíos 
son  en  tal  estado  que  no  se  pueden  defender ,  y  es  eo- 
noscida  la  vuestra  bondad,  hacedme  gracia  dallos,  pues 
con  vos  queda  toda  la  honra,  o  Y  él  daba  á  oonoscer 
que  no  lo  entendía ;  y  Esplandian  llamó  á  altas  voces  al 
conde  Argamonte  que  se  llegase  allí ,  que  el  cabali^ 
Griego  no  le  entendía  su  lenguaje;  y  el  Conde  vilo 
luego,  y  el  Griego  le  preguntó  qué  denfimdaba  el  don- 
cel, y  él  le  dijo:  «Pídeos,  Señor,  esos  caballeros  que 
gelos  deis.— Mucho  sabor  habría  de  los  matar,  dijo 
él ;  pero  yo  gelos*.  otorgo. »  E  dijo  al  Conde:  «Señor, 
¿quién  es  este  tan  hermoso  doncel ,  é  cuyo  fijo  es 7» 
El  Conde  le  dijo:  «Cierto,  caballero,  eso  no  os  diré  yo; 
que  no  lo  sé,  ni  ninguno  que  en  esta  tierra  sea.»  B 
contóle  la  manera  de  su  crianza.  «Ya  yo  o(  hablar  de 
este  doncel  en  Romanía,  y  pienso  que  se  llama  Espían^ 
dian ,  é  dijéronme  que  tenia  en  loa  pechos  unas  letras. 
—Verdad  es ,  dijo  el  Conde,  é  bien  las  podéis  ver,  si 
q[uisiérdes.  Mucho  os  lo  gradeceré,  y  á  él,  que  ne  las 
enseñe ,  que  extraña  cosa  es  de  oír,  é  my  de  ver.»  El 
Gond$  le  rogó  á  Esplandian  que  gelas  n&trase,  y  lie* 
góse  mas  cerca ,  é  traía  cota  é  capirote  francés  trenado 
con  leones  de  oro ,  é  una  cinta  de  oro  estrevba  ceñida, 
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¡  y  el  sayo  y  capirote  se  abreehafaa  tm  brotihas  4e  erO} 
é  quitando  algunas  de  las  brochas ,  mostró  al  caMler# 
Griego  las  letras,  de  que  fué  maravillado,  teniénftto 
por  la  mas  extraña  cosa  que  nunca  oyera;  é  Jas  tetras 
Mancas  decían  Esplandian  ^  mas  las  coloradas  ne  tas 
podo  entender,  aunque  bien  cortadas  y  hechas  eran,  6 
díjole:  «  Doncel  fermoso,  Dios  os  haga  bienaventura- 
do.» Entonces  se  despidió  del  Conde  é  cabalgó  en  sa 
caballo ,  que  allí  su  escudero  le  tenia ,  é  ñiése  donde 
Grasiuda  estaba ,  é  díjole :  VMl  señora ,  enojada  habr^ 
estado  en  esperar  mis  locuras ;  mas  poned  la  culpa  á  la 
soberbia  de  los  romanos ,  que  lo  han  causado. — Si  Díof 
me  salve,  dijo  ella,  antes  las  vuestras  venturas  buenas 
me  iaoen  ser  muy  alegre.»  Entonces  movieron  de  allf 
eontra  las  (tetas ,  é  Graslnda,  con  gran  gloria  é  alegría 
de  su  ánimo,  y  no  menos  el  Griego  caballero  en  haber 
parado  tales  á  los  romanos ,  de  que  muchas  gracias  da* 
ba  á  Dios.  Pues  llegados  á  las  barcas,  haciendo' ponei^ 
las  tiendas  dentro,  movieron  luego  la  vía  de  la  ínsofla 
Firme.  Mas  digoos  de  Angríote  de  Estravaus  y  don 
Bruneo  que  quedaron  por  mandado  del  caballero  Grie-* 
go  en  una  galea,  porque  escondidamente  ayudasen  ^ 
don  Gnimedan  en  la  batalla  que  puesta  tenia  con  los 
romanos ,  rogándoles  que  pasando  aquella  afireita  conos 
á  Dios  ploguiese ,  procurasen  de  saber  algunas  nmvas 
de  Oriana,  y  se  fuesen  luego  á  la  insola  Flraie.  Al 
buen  doncel  Esplandian  ñié  mucho  gradeeido  lo  qios 
liao  por  les  caballeros  romanos  en  les  quitar  la 
te ,  á  qqo  tan  allegador  estaban. 

CAWTüLo  xvm. 
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manos ,  é  de  lo  qoe  le  icaesoid  eoo  oa  cetellere  ét  Ja  iasali 
Flnue,  y  de  la  batalla  qee  pasó  entre  don  Gramedan  é  les  coip^ 
peAeroe  del  eaballero  Griego  eontra  loa  tres  romanos  desaStSo- 
reí;  y  de  edme,  deapaes  de  serveeeidos  los  romiDOs,  eefÉe- 
ron  i  la  Insola  rirme  les  eosisaáeree  áal  eaballeie  Giiaso,  f 
de  lo  qae  allí  Ocleroa. 

Oído  habéis  cómo  Oriana  estaba  en  Mfraflores,  á  ta 
reina  Sardamira  con  ella ,  que  por  mandado  del  rey 
Lisuarte  la  fué  á  ver  para  te  contar  las  grandezas  do 
Roma ,  y  el  mando  tan  crecido  que  con  aquel  casamieo-' 
to  del  Emperador  se  le  aparejaba.  Agora  sabed  que  ha- 
biéndola ya  el  Rey  su  padre  prometido  á  los  romanosiy 
acordó  de  enviar  por  ella  para  dar  orden  cómo  la  lleva- 
sen, é  mandé  á  Giontes,  su  sobrino ,  qqe  tomase  con- 
sigo otros  dos  caballeros  é  algunos  servientes  é  la  tra- 
jesen, é  no  oonsíntiese  que  nmgun  caballero  con  ella 
fablase.  Giontes  tomó  á  Gangel  le  Sadocn,  é  á  Lasamor 
é  otros  servidores ,  é  ftiése  donde  Oriana  estaba ,  é  to- 
mándola en  unas  andas ,  que  de  otra  guisa  venir  no  po- 
día, según  estaba  desmayada  del  mucho  llorar ,  é  sos 
doneelbw  é  la  reina  Sardamira  con  su  compaña  partia- 
ron  de  Miraflores,  é  veníanse  camino  de  Tagádes,  don- 
de el  Rey  estaba ,  é  al  segundo  día  acaeció  lo  oue  agora 
ohréb;  que  cérea  del  camino,  debajo  de  unol  árboles, 
oabe  una  Atente  estaba  un  caballero  en  un  caballo  par- 
do, y  él  muy  bien  armado,  é  sobre  su  loriga  vestia 
una  sobreseñal  Tarde,  que  de  una  parte  é  otra  se  abrri^ 
chaba  con  cuerdas  verdes  é  ojales  de  oro;  así  que,  les 
psreció  en  gran  manera  fermoso^  é  tomó  un  oseado  j 
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táM»  d  cuello ,  é  tomó  mía  lanza  con  un  pendón  ver-  ' 
de,  y  esblandecióla  un  poco,  é  dijo  á  su  escudero:  «Vé 
é  (U  á  8<iiiel)o8  aguardadores  do  Oriana  que  les  ruego 
yo  que  roe  den  logar  cómo  yo  la  bable ;  que  no  será 
daño  dellos  ni  della;  é  si  lo  flcieren ,  que  gelo  grade- 
eeré;  é  si  no,  que  me  pesará,  pero  serán  forzados  de 
probar  lo  que  puedo.»  El  escudero  llegó  á  ellos  6  dijo* 
leí  el  mensaje ,  é  cuando  les  dijo  que  baria  su  poder  por 
h  babiar,  riéronse  dello  é  dljéronle:  a  Decid  á  vuestro 
señor  que  no  la  dejaremos  ver,  y  que  cuando  su  poder 
probare  no  babrá  becbo  nada.»  Mas  Oriana ,  que  lo' oyó, 
dijo:  a  ¿Qué  os  hace  á  vosotros  que  el  caballero  me  fa* 
bie?  Quizá  me  trae  algunas  nuevas  de  mi  placer.— Se- 
ikm,  dijo  Giontes,  el  Rey  vuestro  padre  nos  mandó 
que  no  consintiésemos  que  ninguno  se  llegase  á  os  fa-^ 
Úar.»  El  escudero  se  fué  con  esü  respuesta,  é  Gion- 
tes  se  aparojó  púa  la  batalla,  é  como  el  caballero  de 
las  Armas  Verdes  lo  oyó,  fué  luego  contra  él,  é  diéronse 
grandes  encuentros  en  los  escudos;  así  que ,  las  lanzas 
lueronen  piezas;  mas  el  caballo  de  Giontes,  con  la 
gran  ñiem  del  encuentro ,  bobo  la  una  pierna  salida 
de  su  logar  é  cayó  con  su  señor,  é  tomándole  el  un  pié 
debajo  oon  la  estribera  donde  le  tenia ,  no  se  podo  le- 
vantar. El  caballero  de  las  Annas  Verdes  pasó  por  el 
bevmoso  cabalgante,  é  tornó  luego  é  dijo :  «Caballero, 
negóos  que  me  dejéis  bablar  con  Oriana.»  El  le  dijo: 
«Ya  por  mi  defensa  no  lo  perderéis,  aunqtie  mi  caballo 
ba  la  ábpa.»  Entonces  Ganjel  de  Sadoca  le  dio  voces 
que  ae  gnardase,  é  no  posiese  las  manos  en  el  caballe- 
le;  que  moriría  por  ello.  «Ya  os  lo  viese  á  tos  en  tal 
estadio,  dijo  él.»  £  movió  contra  él  cuanto  el  caballo 
lo  podo  nevar ,  con  otra  lanza  que  su  escudero  le  dio, 
y  erró  el  encuentro;  é  Ganjel  de  Sadoca  lo  encontró  en 
él  escudo,  donde  quebró  la  lanza,  mas  otro  mal  no  le 
Aso;  y  el  caballero  tomó  á  él ,  que  le  vio  estar  con  su 
espada  en  la  roano ,  y  encontróle  tan  fuertemente ,  que 
la  lanza  voló  en  piezas ,  é  Ganjel  fué  fuera  de  la  silla  é 
dio  gran  caida,  é  luego  sobrevino  Lasamor;  masel  ca- 
ballero, que  muy  diestro  era  en  aquel  menester,  guar- 
dóse tan  bien,  que  le  fizo  perder  el  golpe  de  la  lanza; 
así  que  y  Lasamor  la  perdió  de  la  mano,  é  juntáronse 
tan  bravamente  uno  con  otro,  que  los  escudos  fueron 
foebrados,  é  Lasamor  bobo  el  brazo  en  que  lo  tenia 
quebrado;  y  el  de  las  Armas  Verdes,  que  á  él  volvió 
con  la  espada  en  la  mano,  vio  cómo  estaba  desacorda- 
do, énolo  quiso  berír ,  mas  desenfrenóle  el  caballo  y 
dióle  de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza, *é  flzole  ir 
foyendo  por  el  campo  con  su  señor,  é  como  asi  lo  vio 
Ir ,  no  podo  estar  que  no  ríese. 

Entonces  tomó  una  carta  que  traía ,  ó  ñiése  contra 
donde  Oríana  en  sus  andas  estaba,  y  ella ,  que  asi  lo 
Tió  vencer  aquellos  tres  caballeros  tan  buenos  en  ar^ 
mas,  cuidó  que  era  Amadís,  y  estremeciósele  el  cora- 
son  ;  mas  el  caballero  llegó  á  ella  con  mucha  homildad, 
7  tendió  la  carta  é  dijo :  «Señora ,  Agrájes  é  don  Flo- 
reetim  os  envian  esta  carta ,  en  la  cual  fallaréis  tales 
nuevas  que  os  darán  placer,  é  á  Dios  quedéis ,  Señora ; 
que  yo  me  vuelvo  á  aquellos  que  á  tos  me  enviaron, 
que  ll  cierto  que  me  babrán  bien  menester,  aunque 
na  de  poco  valor.— >  Al  contrario  desome  parece  á  mf, 
di|jo Orianai' segQñ lo ^ be  vistOi  éruégoos^no 
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digáis  vuestro  nombro^  que  tanto  afán  pasastes  porros 
dar  placer.  —  Señora ,  dijo  él ,  yo  soy  Gavarte  de  Vid 
Temeroso,  á  quien  mucbo  pesa  de  lo  que  el  Rey  vues-> 
tro  padre  contra  vos  íáoe;  mas  yo  fío  en  Dios  que  muy 
duro  le  será  de  acabar;  antes  morirán  tantos  de  vues« 
tros  naturales  y  de  otros,  que  por  todo  el  mundo  será 
sabido.— ¡  Ay  don  Gavarte,  mi  buen  amigo!  á  Días  plega 
por  la  su  merced  de  me  llegar  á  tiempo  que  esta  vues- 
tra  gran  lealtad  de  mi  os  sea  galardonada.  --Señora, 
dijo  él ,  siempre  fué  mi  deseo  de  os  servir  en  todas  las 
cosas  como  á  mi  señora  natural ,  y  en  esta  mucho  mas^ 
conociendo  la  gran  sinrazón  que  os  facen ,  é  yo  seré  ea 
vuestro  socorro  con  aquellos  que  la  servir  quisieren.-* 
Mi  amigo,  dijo  ella,  ruégoos  mucho  que  así  lo  razonéis 
donde  os  fallárdes.-*- Así  lo  faré ,  dijo  él,  pues  que  con 
lealtad  facer  lo  puedo.»  Entonces  se  despidió  della,  é 
Oriana  se  fué  á  Mabjlia ,  que  estaba  con  la  reina  Sarda- 
mira,  é  la  Reina  le  dijo:  «Paréceme,  mi  señora,  que 
iguales  hemos  sido  en  nuestros  aguardadores;  no  sé  si 
lo  ha  fecho  su  flaqueza  ó  la  desdicha  deste  cammo; 
que  aquí  donde  los  vuestros ,  los  mios  fueron  vencidos 
é  mal  trechos.»  Desto  que  la  Reina  dijo  rieron  todas 
mucho  mas  los  caballeros  estaban  avergonzados  é 
corridos ,  que  no  osaban  ante  ellas  parecer.  Oriana  es* 
tovo  allí  una  pieza,  en  tanto  que  los  caballeros  se  re» 
mediaban;  que  el  caballo  que  llevaba  Lasamor  no  lo 
podo  volver  fasta  gran  pieza,  é  apartóse  con  Mabilia, 
y  leyeron  la  carta,  en  la  cual  fallaron  cómo  Agrájes  é 
don  Florestan  é  don  Cándales  le  facían  saber  cómo  eran 
ya  en  la  insola  Firme  Gwdalin  é  Ardían  el  enano,  y 
que  en  esos  ocho  días  seria  con  ellos  Amadis ,  é  cómo 
por  ellos  les  enviaba  decir  que  toviesen  una  gran  flota 
aparejada,  que  la  había  menester  para  ir  á  un  logar 
muy  señalado ,  y  que  asi  la  tenían  ellos ;  que  hobieseí 
placer ,  é  toviese  esperanza  que  Dios  sería  por  ella.  • 

Mucho  fueron  alegres  de  aquellas  nuevas  sin  com- 
paración«  como  quien  por  ellas  esperaban  vivir;  que 
por  muertas  se  tenían  si  aquel  casamiento  pasase;  é 
Mabilia  confortaba  á  Oríaná  é  rogábala  que  comiese,  y 
ella  fasta  allí,  con  la  gran  tristeza,  no  quería  ni  podía 
comer,  ni  con  la  mucha  alegría.  Así  fueron  por  su  ca« 
mino  fasta  que  llegaron  á  la  villa  donde  el  Rey  era; 
pero  antes  salió  el  Rey  é  los  romanos  á  las  recebir,  i 
otras  muchas  gentes.  Guando  Oriana  los  vio  comenzó 
á  llorar  fuertemente,  é  fí'zose  decender  de  las  andas,  é 
todas  sus  doncellas  con  ella,  é  como  le  veían  facer 
aquel  llanto  tan  dolorido,  lloraban  ellas  y  mesaban  sus 
cabellos,  y  besábanle  las  manos  é  los  vestidos,  como 
si  muerta  ante  sí  la  toviesen;  así  que,  á  todos  ponían 
gran  dolor.  El  Rey,  que  así  las  vio ,  pesóle  mucho,  é 
dijo  al  rey  Arban  de  Norgales:  a  Id  á  Oríana,  é  decilde' 
que  siento  el  mayor  pesar  del  mundo  en  aquello  que 
face ,  y  que  la  envío  á  mandar  que  se  acoja  á  sus  an- 
das é  sus  doncellas,  é  faga  mejor  semblante  y  se  vaya 
á  su  madre;  que  yo  le  diré  tales  nuevas  de  que  será 
alegre.)»  El  rey  Arban  gelo  dijo  como  le  fué  mandado; 
mas  Oriana  respondió : « ¡  Oh  rey  de  Norgales ,  raí  buen 
primo !  pues  que  mi  gran  desventura  me  ha  sido  tan 
cruel ,  que  vos  é  aquellos  que  por  socorrer  las  tristes 
é  cuitadas  doncellas  muchos  peligros  habéis  pasado,  * 

no  me  podéis  con  las  armas  socorreri  acorredine  tirr 
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quiera  con  Tndsba  patabn ,  consejando  al  Rey  mi  pa- 
dre que  no  me  haga  tanto  mal ,  6  no  quiera  tentar  á 
Dios,  porque  las  sus  buenas  venturas  que  hasta  aquí  le 
ha  dado,  al  contrarío  no  gelas  tome;  é  trabajad  tos, 
mí  primo,  cómo  aquí  ule  lo  hagáis  llegar,  y  vengan 
con  él  el  conde  Argamon  é  don  Grumedan ,  que  en 
ninguna  guisa  de  aquí  no  partiré  hasta  que  esto  se  fa- 
ga.» El  rey  Arban  en  todo  esto  no  lacia  sino  llorar  muy 
fuertemente,  é  no  le  podiendo  responder,  se  tornó  d 
Bey  é  díjole  el  mandado  de  Oriana.  Mas  á  él  se  le  há* 
cia  grave  ponerse  con  ella  en  la  plaza  en  aquella  afruen- 
ta,  porque  mientra  mas  sus  dolores  é  angustias  eran  á 
todos  notorias ,  mas  la  culpa  del  era  crecida.  El  conde 
Argamon ,  viéndole  dudar,  rogógelo  mucho  que  lo  fí-- 
ciese ,  é  tanto  le  afincó,  que  venido  don  Grumedan ,  el 
Bey  con  ellos  tres  se  fué  á  su  fija,  é  cuando  ella  le  vio 
fué  contra  él  asi  de  hinojos  como  estaba,  é  sus  doñee* 
lias  con  ella;  pero  el  Rey  se  apeó  luego,  é  alzándola 
por  la  mano,  la  abrazó,  y  ella  le  dijo:  «Mi  padre  é  mi 
señor ,  habed  piedad  desta  fija,  que  en  fuerte  punto  de 
TOS  fué  engendrada ,  é  oídme  ante  estos  hombres  bue- 
nos.— Fija,  dijo  el  Rey,  decid  loque  os  ploguiere; 
que  con  el  amor  de  padre,  que  os  debo,  os  oiré.» -Ella 
se  dejó  caer  en  tierra  por  le  besar  los  pies,  y  él  se  tiró 
afuera,  y  levantóla  snso.  Ella  dijo:  «ífi  señor,  vues- 
tra voluntad  es  de  me  enviar  al  emperador  de  Roma , 
é  partirme  de  vos  y  de  la  Reina  mi  madre  y  desta  tier- 
ra ,  donde  Dios  natural  me  fizo;  y  porque  desta  ida  yo 
no  espero  sino  la  muerte ,  ó  que  ella  me  venga ,  ó  que 
yo  mesma  me  !a  dé;  así  que,  por  ninguna  guisa  se  pue- 
de complir  vuestro  querer;  de  lo  que  á  vos  se  sigue 
gran  pecado  en  dos  maneras :  la  una ,  ser  yo  á  vuestro 
cargo  desobediente,  é  la  otra  morir  á  causa  vuestra;  y 
porque  todo  esto  sea  excusado,  é  Dios  sea  de  nosotros 
SQTvido ,  yo  quiero  ponerme  en  orden  é  allí  vivir,  de- 
jándoos libre  para  que  de  vuestros  reinos  y  señoríos 
dispongáis  á  vuestra  voluntad,  é  yo  renonciaré  todo  el 
derecho  que  Dios  me  dio  en  ellos  á  Leonoreta,  mi  her- 
mana, ó  á  vos,  cual  vos  mas  quisiérdes ;  y,  Señor, 
mejor  seréis  servido  del  que  con  ella  casare  que  de  los 
romanos,  que  por  causa  mia ,  allá  me  teniendo,  luego 
vuestros  enemigos  serán;  asi  que,  por  esta  via  que 
los  ganar  cuidáis,  por  esta  misma,  no  solamente  los 
perdéis ,  mas ,  como  dije ,  los  facéis  enemigos  mortales 
vuestros;  que  nunca  en  al  pensarán  sino  en  cómo  ha- 
brán esta  tierra. — Bfi  fija,  dijo  el  Rey ,  bien  entiendo 
lo  que  me  decis ,  é  yo  os  daré  la  respuesta  ante  vues- 
tra madre;  acogedos  á  vuestras  andas  é  id  vos  para 
ella.» 

Entonces  aquellos  señores  la  posieron  en  las  andas 
6  la  llevaron  á  la  Reina  su  madre,  é  allá  llegada,  re- 
cibióla con  mucho  amor,  pero  llorando;  que  mucho 
contra  su  voluntad  se  hacia  aquel  casamiento.  Mas  ni 
ella  ni  todos  los  grandes  del  reino  ni  los  otros  meno- 
res nunca  podieron  mudar  al  Rey  de  su  propósito,  y 
esto  causó  que  ya  la  fortuna,  enojada  é  cansada  de  le 
haber  puesto  en  tan  gran  alteza é  buenas  venturas,  por 
causa  de  las  cuales  mucho  mas  que  solia  de  la  ira  é  de 
la  soberbia  se  iba  faciendo  sujeto ,  quiso  mas  por  repa« 
ro  de  su  ánima  que'de  su  honra  mudársele  al  contra- 
rio, como  en  el  cuarto  libro  desta  grande  historia  vos 
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será  contado,  porque  h(  se  declarará  máa  lafgaiHénto. 
Mas  la  Reina,  con  mucha  piedad  que  tenia,  consolaba 
á  la  fija,  é  la  fija  con  muchas  lágrimas,  con  mucha 
homildad,  hincados  los  hinojos,  le  demandaba  miseri- 
cordia, diciendo  que,  pues  ella  señalada  en  el  mundo 
fuese  para  consolar  las  mujeres  tristes,  para  bascar 
remedio  á  las  atribuladas ,  que  ¿cuál  mas  que  ella ,  ni 
tanto,  en  todo  el  mundo  (aliar  se  podría?  En  esto  y  en 
otras  cosas  de  gran  piedad  á  quien  las  veía,  estovieroo 
abrazadas  la  madre  é  la  fija ,  mezclando  con  los  grandes 
deleftes  pasados  las  angustias  é  grandes  dolores  que 
muchas  veces  á  las  personas  les  son  solwevenídos,  sm 
que  ninguno,  por  grande  é  por  discreto  que  sea ,  los 
puede  fuir.  Y  el  conde  Argamon  y  el  rey  Arban  de  Noi^ 
gales  é  don  Grumedan  apartaron  al  Rey  debajo  de  unos 
árboles,  y  el  Conde  b dijo:  «Señor,  por  dicho  me  te- 
nia de  vos  no  fablar  mas  en  este  caso,  porque  sieo« 
do  vuestra  gran  discreción  tan  extremada  entre  todos, 
conociendo  mejor  lo  bueno  é  contrarío ,  bien  ó  hones- 
tamente me  podría  excusar ;  pero,  como  yo  sea  de  vues- 
tra sangre  é  vuestro  vasallo,  no  me  contento  ni  satis- 
fago  con  lo  dicho,  porque  veo,  S^r ,  que  así  como  los 
cuerdos  muchas  veces  aciertan ,  así  cuando  una  yer- 
ran es  mayor  que  de  ningún  loco,  porque  atreviéiidMe 
en  su, saber  no  tomando  consejo,  cegándoles  amor, 
desamor,  codicia  ó  soberbia,  caen  donde  muy  á  doro 
levantar  se  pueden.  Catad,  Señor,  que  fiíceis  graa 
crueza  y  pecado,  é  muy  presto  podríades  faft^  til 
azote  del  Señor  muy  alto  con  que  la  Tuestra  gran  da- 
rídad  é  ^ría  en  mucha  oscuridad  puesta  fuese; 
godos  á  consejo  esta  vez ,  considerando  cuántos 
dos,  desechando  los  suyos,  doblando  sus  vv^ntades, 
los  vuestros  é  la  vuestra  siguieron ;  porque  si  dello  mal 
.  os  viniere ,  dellos  mas  que  de  vos  quejar  os  podáis ;  que 
este  es  un  gran  remedio  y  descanso  de  los  errados.^- 
Buen  tío,  dijo  el  Rey ,  'bien  tengo  en  la  meoioría  todo 
lo  que  ante  me  habéis  dicho ,  mas  yo  no  puedo  mas  ha- 
cer sino  complir  lo  que  á  estos  tengo  prometido. — Pues 
Señor,  dijo  el  Conde,  domándoos  licencia  para  que  á 
mi  tierra  me  vaya. — Adiós  vayáis , »  dijo  el  Rey. 

Asi  se  partieron  de  aquella  habla,  y  el  Rey  se  fué  á 
comer;  é  los  manteles  alzados ,  mandó  Uamar  á  Broa- 
dajel  de  Boca  é  díjole  :  «  Mi  amigo ,  ya  vedes  coániío 
contra  voluntad  de  mi  hija  y  de  todos  mis  vasallos,  que 
la  mucho  aman,  se  face  este  casamiento ;  pero  yo,  cono- 
ciendo darla  á  hombre  tan  honrado  é  ponerla  entre  vos- 
otros, no  me  quitaré  de  lo  que  os  he  prometido;  por 
ende,  aparejad  las  fustas;  que  dentro  en  teroero  día  os 
entregaré  á  Oríana  con  todas  las  sus  dueñas  é  donce- 
llas; poned  en  ella  recaudo  que  os  no  salga  de  una  cá- 
mara ,  porque  no  acaezca  algún  desastre.»  Brondajel  le 
dijo  :  «Todo  se  hará ,  Señor,  como  lo  mandáis ,  é  am- 
que  agora  se  le  haga  grave  á  la  Emperatriz  mi  seoora 
salir  de  su  tierra,  donde  á  todos  conosce,  viendo  las 
grandezas  de  Roma  y  el  su  gran  señorío ,  cómo  tos 
yes  é  príncipes  ante  ella  para  la  servir  se  homiliaran^ 
pasará  mucho  tiempo  que  su  voluntad  con  mucho 
tentamiento  será  satisfecha;  y  tales  nuevas  sotes  ds 
mucho  os  serán.  Señor,  escritas.  »>  El  Rey  lo 
riendo  é  díjole  :  aSi  me  Dios  ^ve,  Brondajel  mi 
00,  yo  creo  que  tales  sois  vosotros  que  muy  bien  sabréis 
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faiter  etfmo  ella  sea  en  sp  alegrh  cobrada.»  E  Salas- 
tanqoidiOyqaeseya  levantara,  le  pidió  por  merced  que 
mandase  Ir  con  sufijaá  Olinda;  y  que  él  le  prometía  que 
siendo  él  rey,  como  el  Emperador  gelo  prometiera,  en 
llegando  con  Oriana,  él  la  tomaría  por  su  mujer.  Al  Rey 
plogo  dello,  y  estóvogela  loando  mucho,  diciendo  que, 
según  sn  discreción  é  honestidad  é  gran  fermosura,  que 
muy  bien  merecía  ser  reina  é  señora  de  gran  tierra. 
Así  como  oís  pasaron  aquella  noche,  é  otro  dia  posie- 
ron  en  las  barcas  todo  lo  que  habían  de  llevar,  é  Ma« 
gañil  ésas  hermanos  parecieron  ante  el  Rey,  écon  gran 
orgullo  djgeron  á  don  Grumedan  :  «Yr  vedes  cómo  se 
acerca  el  dia  de  vuestra  vergüenza,  que  mwana  se  cóm- 
ale el  plazo  en  qae  la  batalla  que  con  locura  demandastes 
se  ha  de  focer;  no  penséis  que  la  partida  la  hade  estor- 
bar, ni  otra  cosa  ninguna ;  que  necesario  es ,  si  no  os 
otorgáis  por  vencido,  que  paguéis  los  desvarios  que  dé- 
osles, como  hombre  de  muy  mayor  edad  que  seso  ni  tien- 
to.» Don  Grumedan^  que  cuasi  fuera  de  sentido  estaba, 
oyendo  aquello,  levantóse  para  responder;  mas  el  Rey, 
qoe  lo  conoecla  ser  muy  sentible  en  las  cosas  de  honra, 
bobo  recelo  del  é  dijo  :  aDon  Grumedan,  ruégoos  por 
mi  servicio  que  no  fablels  en  esto,  é  aparejados  á  ht 
batalla,  pues  que  vos  mejor  que  ninguno  sabéis  que 
semejantes  autos  mas  consisten  en  obras  que  en  pala- 
bras.—Señor,,  dijo  él ,  haré  lo  que  mandáis  por  vues- 
tro acatamiento ,  y  mañana  yo  seré  en  el  campo  con 
mis  coRílttñeros,  é  allí  parecerá  la  bondad  ó  maldad  de 
cada  uno.» 

Loe  romanos  se  fueron  i  sus  posadas,  y  el  Rey  llamó 
aparte  á  don  Grumedan  é  díjole :  «¿Quién  tenéis  que  os 
ayude  contra  estos  caballeros,  que  me  parescen  recios 
é  valientes?— Señor,  dijo  él,  yo  he  por  mi  á  Dios,  y  este 
cuerpo  y  corazón  é  manos  que  él  me  dio;  si  don  Ga- 
laor  viniere  mañana  fasta  )a  tercia,  haberlo  he,  que  soy 
cierto  que  mantemá  él  mí  razón ,  é  no  me  quejaría  por 
el  tercero;  é  si  no  viniere,  combatirme  he  con  ellos 
uno  á  uno,  si  de  derecho  hacer  se  puede.  ¿No  vedes, 
dijo  el  Rey,  que  la  batalla  fué  demandada  de  tres  por 
tres,  y  vos  asi  lo  otorgastes ,  y  no  la  querrán  mudar, 
pwque  así  lo  tienen  puesto  é  jurado  en  las  manos  de 
Saiustanquidio?— Don  Grumedan ,  dijo  el  Rey,  si  me 
DkM  salve,  mucho  he  gran  pesar  en  el  mi  corazón  por- 
que os  veo  menguado  de  tales  compañeros  cuales  ha- 
bédes  menester  en  tal  afrenta,  é  mucho  me  temo  de 
cómo  esta  vuestra  facienda  irá. — Señor,  dijo  él,  no  te- 
máis ;  en  poca  de  hora  face  Dios  gran  merced  é  acorro 
á  quien  le  place,  é  yo  vó  contra  la  soberbia  con  la  me- 
sura y  buen  talante,  y  ello,  que  es  conforme  á  Dios, 
me  ayudará;  é  si  don  Galaor  no  viniere ,  ni  otro  de  los 
buenos  caballeros  de  vuestra  casa,  meteré  comlgo  dos 
destos  mios  cuales  mejor  viere. — No  es  eso  nada, 
dijo  el  Rey;  que  lo  habéis  con  fuertes  hombres  é  usa- 
dos de  tal  menester,  é  no  os  comple  tales  compañeros. 
Mas,  mi  amigo  don  Grumedan ,  yo  os  daré  mejor  con- 
sejo. Yo  quiero  secretamente  meter  mi  cuerpo  con  el 
vuestro  en  esta  batalla ,  que  muchas  veces  lo  aventu- 
rastes  vos  en  nü  servicio;  é,  nü  amigo  leal ,  mucho 
aeri#yo  desagradecido  si  en  tal  sazón  no  posiese  yo 
por  vos  mi  vida  é  mi  honra  en  pago  de  cuantas  veces 
poiistei  la  TQestia  m  el  eit^emo  é  filo  de  la  muerte 
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p(Nr  me  servir.»  T  en  todo  esto  lo  tenia  abrazado  el 
Rey,  cayéndole  las  lágrimas  de  los  ojos.  Don  Grume- 
dan le  besó  las  manos  y  le  dijo :  aNo  plega  á  Dios  que 
tan  leal  rey  como  lo  vos  sois  cayese  en  tal  yerro,  por 
aquel  que  siempre  en  crecer  vuestra  fama  é  honra  se- 
rá; é  como  quiera,  Señor,  que  esto  tenga  en  una  de  las 
mas  señaladas  mercedes  que  de  vos  he  recebido ,  é  mis 
servicios  no  puedan  ser  bastantes  para  lo  servir,  no  so 
receblrá  por  mí,  por  ser  vos  rey  é  señor  é  juez,  que 
así  á  los  extraños  como  á  los  vuestros  justamente  juz- 
gar en  tal  caso  debe.» 

Bienaventurados  los  vasallos  á  quien  Dios  tales  reyctf 
da,  que  teniendo  en  mas  el  amor  que  les  deben  que  los 
servicios  que  les  facen,  olvidando  sus  vidas  y  sus  gran- 
dezas, quieren  poner  sus  cuerpos  á  la  muerte  por 
ellos,  como  lo  este  facer  quería  por  un  pobre  caballe- 
ro, aunque  muy  rico  é  abastado  de  virtudes.  «Pues  que 
así  es,  dijo  el  Rey,  no  puedo  facer  al  sino  rogar  á  Dios 
que  os  ayude  o  Don  Grumedan  se  fué  á  su  posada,  é 
mandó  á  dos  caballeros  de  los  suyos  que  se  aderezasen 
para  otro  día  ser  con  él  en  la  batalla.  Mas  dlgoos  que 
aunque  muy  esforzado  y  fuerte  era,  é  usado  en  las  ar- 
mas, que  tenia  su  corazón  quebrantado,  porque  los 
que  consigo  metía  en  la  batalla  no  eran  cuales  él  habla 
menester  para  tan  gran  fecho ;  que  él  era  de  tan  alto  é 
fuerte  corazón ,  que  antes  la  muerte  que  cosa  en  que 
vergüenza  se  le  tomase  faría  ni  diría ;  pero  esto  no  !o 
mostraba,  sino  al  contrarío  todo.  Aquella  noche  alber- 
gó en  la  capilla  de  Santa  María,  é  á  la  mañana  oyeron 
misa  con  mucha  devoción,  é  don  Grumedan,  rogando  á 
Dios'que  le  dejase  acabar  aquella  batalla  á  su  honra,  é 
si  s«  voluntad  fuese  de  ser  allí  sus  días  acabados,  lo 
hoblese  merced  del  ánima.  E  luego  con  gran  esfuer- 
zo demandó  sus  armas,  é  desque  vistió  su  loriga 
fuerte  y  muy  blanca ,  vistió  encima  una  sobreseñal  de 
sus  colores,  que  era  cárdena  é  cisnes  blancos;  é  aun  no 
era  acabado  de  armar  cuando  entró  por  la  puerta  la 
fermosa  doncella  que  con  mandado  de  Grasinda  y  del 
caballero  Griego  allí  había  venido,  é  con  ella  venían 
dos  doncellas  y  dos  escuderos,  é  traía  en  su  mano  una 
muy  fermosa  espada  é  lícamente  guarnida,  y  pregun- 
taba por  don  Grumedan,  y  luego  gelo  mostraron.  Ella 
le  dijo  por  el  lenguaje  francés  :  «Señor  don  Grumedan, 
el  caballero  Griego,  que  vos  mucho  ama  por  las  nuevas 
que  de  vos  ha  oido,  después  que  en  esta  iUtm  es,  é  por- 
que ha  sabido  .una  batalla  que  con  los  romanos  tenéis 
aplazada ,  déjaos  dos  caballeros  muy  buenos  que  vistes 
que  le  aguardaban,  y  envíaos  decir  que  no  queráis  otros 
para  esta  batalla,  y  que  sobre  su  fe  los  toméis,  sin  otra 
cosa  temer;  y  envíaos  esta  hermosa  espada,  que  por 
muy  buena  es  ya  probada,  según  vistes  en  los  grandes 
golpes  que  con  ella  dio  en  el  padrón  de  piedra  cuando 
el  caballero  le  andabafuyendo.nMuy  alegre  fué  don  Gru« 
medan  cuando  esto  oyó,  considerando  en  la  necesidad 
que  puesto  estaba ,  y  que  en  compañía  de  tal  hombro 
como  el  caballero  Griego  no  podía  andar  sino  quien 
mucho  valiese ,  é  díjole  :  aDoncella,  haya  buena  ven- 
tura el  buen  caballero  Griego,  que  tan  cortés  es  contra 
quien  no  conoce,  y  esto  causa  la  su  gran  mesura;  á 
Dios  plega  de  me  llegar  á  tiempo  que  gelo  pueda  ser- 
vir.—Señor^  dijo  ella  ^  mucho  lo  pTeciaría<tos  si  lo  cou 
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nociésedes,  é  asi  lo  beséis  á  estas  compaBeros  suyos  tan*- 
to  que  los  bayais  probado;  é  cabalgaid  luego ^  que  á  la 
entrada  del  campo  do  habéis  de  lidiar  os  esperan.»  Don 
Grumedan  sacó  la  espada,  é  católa  cómo  era  muy  lim- 
pia, é  no  parecia  en  ella  s^al  alguna  de  los  golpes  que 
en  el  padrón  diera;  é  santiguándola,  la  ciuó  y  dejó  la 
suya,  é  cabalgando  en  el  caballo  que  don  Florestan  le 
diera  cuando  k)  ganó  á  los  romanos ,  como  ya  oistes, 
pareciendo  en  él  fermoso  viejo  é  valiente ,  se  fué  á  los 
caballeros  que  lo  atendían ,  é  todos  tres  se  recibieron 
muy  ledamente ,  mas  don  Grumedan  nunca  ninguno 
dellos  pudo  conocer;  é  así  entraron  en  el  campo  pm 
bien  apuestos  y  que  los  que  ¿  don  Grumedan  bien  quer- 
rían hobieron  gran  placer. 

El  Rey,  que  ya  venido  era,  fué  maravillado  cómo 
aquellos  caballeros  sin  causa  ninguna,  no  conociendo 
i  don  Grumedan ,  se  querían  poner  á  tan  gran  peligro, 
y  como  vio  la  doncella,  mandóla  llamar.  Ella  vino  ante 
é)  é  dijolé  :  «Doncella,  ¿por  cuál  razón  estos  dos  caba- 
lleros de  vuestra  compaña  han  querido  ser  en  batalla 
tan  peligrosa,  no  conociendo  á  aquel  por  quien  la  fa^ 
cen?— Señor,  dijo  ella,  los  buenos,  así  como  los  malos, 
por  sus  nuevas  son  conocidos;  é  oyendo  el  caballero 
Griego  las  buenas  maneras  de  don  Grumedan  é  la  ba* 
talla  que  aplazada  tenia,  sabiendo  que  á  esta  sazón  son 
aquí  pocos  de  los  vuestros  buenos  caballeros,  tovo  por 
bien  de  dejar  estos  dos  compañeros  suyos  que  le  ayuda* 
sen ,  que  son  de  tan  alta  bondad  y  prez  de  armas,  que 
ante  que  el  mediodía  pasado  sea  será  aun  mas  que- 
brantada la  gran  soberbia  de  los  romanos,  é  la  honra 
de  los  vuestros  muy  guardada,  é  no  quiso  que  don  Gru- 
medan lo  sopiese  fasta  los  fallar  en  el  campo ,  <u>mo 
vos,  Señor,  habéis  visto.»  Mucho  fué  alegre  el  Rey  con 
tal  socorro;  que  el  corazón  tenia  quebrantado,  temien* 
do  alguna  desventura  que  á  don  Grumedan  por  lalta 
de  ayudarle  en  aquella  batalla  le  podria  sobrevenir,  é 
mucho  le  gradéelo  al  caballero  Griego,  aunque  lo  no 
mostraba  tanto  como  en  la  voluntad  lo  tenia.  Los  tres 
caballeros,  yendo  don  Grumedan  en  medio,  %e  posieron 
á  un  cabo  de  la  plaza,  atendiendo  á  sus  enemigos;  que 
luego  entraron  allá  el  rey  Arb^  de  Norgales  y  el  con- 
de de  Clara  por  su  parte  para  Ips  juzgar,  é  por  parte 
de  los  romanos  fueron  Salustanquidio  é  Brondajel  de 
Roca,  todos  por  mandado  del  Rey;  é  á  poco  rato  llega- 
ron los  ronuji^s  que  se  hablan  de  combatir,  é  venian 
én  fermosos  caballos  é  armas  frescas  é  ricas ,  é  como 
eran  membrudos  é  altos,  mucho  parecia  que  hablan  en 
sí  gran  fuerza  é  valentía,  é  tcaian  consigo  gaitas  é  trom- 
petas é  otras  cosas  que  gran  roído  facían,  é  todos  los 
caballeros  de  Roma  que  los  acompañaban ,  é  así  llega- 
ron ante  el  Rey  é  dijéronle  :  «Señor,  nosotros  quere- 
mos llevar  las  cabezas  de  aquellos  caballeros  griegos  á 
Roma,  é  no  os  pese  que  así  lo  fagamos  .en  la  de  don 
Grumedan,  quede  vuestro  enojo  nos  pesarla,  ó  mandal- 
de  que  se  desdiga  de  lo  que  ha  dicho ,  é  que  otorgue 
Ser  los  romanos  los  mejores  caballeros  de  todas  las  otras 
tierras.»  El  ,Rey  no  les  respondió  á  aquello  que  decían; 
mas  dijo  :  «Id  á  facer  vuestra  batalla ,  é  li^s  que  gana- 
ren las  cabezas  de  los  otros  fagan  dellas  lo  qi^  pqr  iúea 
tovicrcn.»  Ellos  entraron  en  el  campo,  é  Salttstauguidio 
6  Brondajel  los*posiefo«  4  yui^  parle,  dp  \^  íkWrJf.*. 


rey  Arban  y  el  conde  de  Gl^  poiiermí  á  don  6 
dan  é  á  sus  compañeros  á  la  otra. 

Entonces  llegó  la  Reina  con  sus  dneñas  é  dei)céllH 
á  las  Gniestras  por  ver  la  batalla,  é  mandó  Teoir  allí  á 
donGuilan  el  cuidador,  que  flaco  estaba  detni  Meneía» 
é  á  don  Cendil  de  Ganóla,  que  aun  no  era  bíeo  sano  ds 
su  llaga,  édijo  contra  don  Guilan:  «Mi  biies  amig», 
¿qué  os  paresce  que  será  en  esto  que  nú  padre  doa  Gna* 
medan  está  puesto?  (que  la  Reina  siempre  le  Mamaba^ 
dre,  porque  él  la  criara) ;  que  veo  aqualkis  diid>loa 
grandes  é^tan  valientes ,  que  me  ponon  grande 
to.— Mi  señora,  dijo  él,  todo  el  becho  de  las 
la  mano  de  Dios  es,  y  en  Ai  razón  q«a  loa  hombrea  por 
sí  toman,  que  es  á  él  conforme, é  no  en  la  gran  ▼den-» 
tía;  y,  Señora ,  conociendo  yo  á  don  Gniaaedan  par  va 
caballero  muy  cuerdo,  temeroso  de  Dios ,  é  defeiadi^ 
do  justicia;  é  á  ios  romanos  ser  tan  desmeauíadoB,  ton 
soberbios,  tomando  las  cosas  por  sola  fobmtad,  dí§om 
que  si  yo  estoviese  donde  Grumedan  está  oon  aqn»* 
líos  dos  compañeros,  que  no  temería  estos  tres  roauttNii« 
aunque  el  cuarto  á  ellos  se  llegase.»  M«oho  fiaé  la  Reiiip 
consolada  y  esforzada  con  lo  que  don  Guilan  le  dijo,  é 
rogaba  á  Dios  de  corazón  que  ayudaseé  su  amo  é 
con  honra  de  aquel  peligro.  Loseaballero^qoe  en  el 
po  estaban  enderezaran  los  caballos  oootia  si,  é 
ron  al  mas  correr  dellos ,  y  oomo  ellos  fuesen  muy  dia»^ 
tros  en  las  armas  y  en  las  sillas,  pareciaa  unos  é  otroe 
muy  apuestos,  y  encontráronse  muy  bravamente  enias 
escudos,  que  ninguno  falleció  de  su  encuentio;  aaí  qua, 
las  lanzas  fueron  quebradas ,  é  aeaeei6  entonoes  lo  que 
se  nunca  viera  en.  batalla  que  m  casa  del  Hey  se  fr^ 
cíese  de  tantos  por  tantos ;  que  todos  -tres  Dómanos  foo* 
ron  lanzados  de  las  sillas  en  el  campo,  é  donGnuSMdan 
é  sus  compañeros  pasaron  muy  apuestos,  sío  ser  dote 
sillas  movidos  por  ellos,  é  tomaron  luego  loa  criballoa 
contra  ellos,  é  viéronlos  cómo  punabao  de  se  leivamaf 
é  juntar  de  consuno.  Don  Bruneo  hobo  «Ma  §Brida  no 
grande  en  el  costado  siniestro  de  la  lauta  de  aqnei 
quien  justara.  Muy  grande  fué  el  pesar  que  los 
nos  hobieron  de  la  justa,  é  grande  el  placer  de  las  oties 
gentes, que  los  desamaban,  é  amabaná  don  Gniraedaa. 
El  caballero  de  las  Armas  Verdes  dije  á  don  Gramedao: 
dPues  que  les  habéis  mostrado  cómo  sabéis  jusiar,  no  es 
razón  que  á  caballo  los  acometamos,  siendo  ellos  á  píé^ 
Don  Grumedan  y  el  otro  caballero  dijenm  qne  átdk 
bien,  y  descabalgaron  de  sos  caballos ,  é  ioenm  lodos 
tre^  juntos  contra  los  romanos ,  qoe  ya  no  estaban  ím 
bravos  como  ante,  y  el  de  las  Armas  Verdes  dgo:  aSa* 
ñorea  cabaUeros  de  üoma, .  dejastes  vuestros  cdbaHes; 
esto  DO  debe  ser  sino  por  nos  teñeron  poco;  paes  aon- 
que  no  seamos  de  tal  nembradía  come  la  vuestra,  no 
quesimos  que  esta  honra  nosllevásedes,  é  per  «so  des- 
cendemos de  I09  nuestros. »  . 

Los  romanos,  que  antes  may  locos  eran,  estaban 
espantados  de  se  ver  tan  ligeramente  en  el  soelo,  ó  00 
respondían  ninguna  cosa,  é  tenían  sus  espadas  en  las 
manos,  á  sus  escudos  ante  si ,  é  luego  se  acometieron 
muy  bravamente,  é  dábanse  muy  duros  goApee,  tanto, 
que  á  todos  los  que  los  miraban  hadan  maravillar,^ en 
poooespeoio  apareció  en  sus  armas  la  valenifa  é  saüs 
4^06)  que fior mucbas parteÉrfuero» Meé , 4  irisiH 
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ire  nlii  por  ellas,  é  aaioiisnio  los  yelmos  y  escodos 
tno  mal  paiados.  Mas  don  Gramedao,  con  la  grande 
nemjga  é  safia  que  tenia ,  aquejóse  mucho,  é  adelant- 
ábase de  sos  compañeros;  de  manera  que,  recibiendo 
das  golpes,  era  mal  ferido,  é  sus  compañeros,  que  eran 
os  que  sabéis ,  y  que  mas  temían  veigüenia  que  muer- 
en Tiendo  que  los  romanos  se  defendían,*  probaron  to- 
las sus  fuerzas,  é  comenzaron  á  los  cargar  de  grandes 
[olpes  que  fusta  allí  se  hablan  sofrido;  asi  que,  los  r(H 
oanos  se  espantaron,  creyendo  que  las  fuerzas  se  les 
loblabao,  é  tanto  fueron  afrentados  é  apretados,  que 
n  otra  cosa  no  entendían  sino  en  se  guardar,  é  tira- 
lanse  afuera  tan  desacordados ,  que  no  tenían  tiento 
«la  se  juntar;  mas  los  otros,  que  de  vencida  los  lleta- 
len,  no  los  dejaban  descansar;  que  entonces  facían  en 
US  enemigos  maravillas,  como  si  en  todo  el  dia  no  fi- 
ieran  golpe.  Maganil,  que  el  mayor  de  loe  hermanoe 
ira  y  el  mas  Tállente»  que  en  todo  el  dia  mucho  dellos 
e  había  señalado,  viendo  su  escudo  fecho  piezas  y  el 
ekno  cortado  é  aballado  en  .muchas  partes ,  y  eu  la 
(xriga  que  no  había  defensa,  fuese  cuanto  pudo  ccgitra 
as  finiestras  de  la  Reina,  y  el  de  las  armas  de  los  veros, 
[ue  lo  seguía,  no  V)  dejaba  descansar ;  mas  él  daba  to- 
les,  diciendo :  aSeñora,  merced  por  Dios,  nomo  dejéis 
natar,  que  yo  otorgo  ser  verdad  todo  \o  que  don  Gru« 
tiedan  dyo.— Mal  hayáis,  dyo  el  de  los  veros,  que  eso 
ionocido  es.  j»  E  tomándole  por  el  yelmo,  gelo  sacó  de 
a  cabeza  ó  fizo  que  gelaqu^a  cortar,  é  la  ReUui,que 
O  vio,  tiróse  de  la  fiuiestra.  Don  Guilan,  que  allí  esta- 
M  á  las  finiestras  de  la  Reina,  como  ya  oistes,  dijole : 
(Señor  caballero  de  Grecia,  no  os  tome  codicia  de  lie* 
wr  i  vuestra  tierra  cabeza  tan  soberfaia  como  esa;  de- 
adla,  si  o^ploguiare,  volver  á  Roma,  dosde  son  precía- 
las sus  maneras;  que  allá  serán  aborrecidas.— «Facerlo 
le,  dijo  él,  porque  pidió  merced  á  la  señora  Reina,  é 
mr  voSy  que  lo  queréis,  aunque  no  vos  conozco.  Yo  oa 
o  dejo;  mandadle  sanar  las  heridas;  que  de  la  locura 
uradoes.  a  E  volviéndose  á  sus  compañeros,  vio  cómo 
Ion  Grumedan  tenia  al  uno  de  los  romanos  de  espaldas 
n  el  suelo,  y  él  las  rodillas  sobre  sus  pechos,  é  dábafe 
n  el  rostro  grandes  golpes  de  la  manzana  de  la  espa- 
la, y  el  romano  decía  á  grandes  voces:  «¡Ay  señor  don 
irumedao!  no  me  matéis;  que  yo  otorgo  ser  vei4ad  to- 
lo lo  que  vos  dejisles  en  loor  de  los  cabaUeroa  de  la 
■ran  Bretaña  j  é  lo  mío  es  mentira.» 
El  caballero  de  las  armas  de  los  veros,  que  mucho  pía* 
er  habla  de  cómo  Don  Grumedan  estaba,  Uamó  los  fieles 
!ue  oyesen  lo  que  el  caballero  decía,  é  viesen  cómo  el  de 
is  Armas  Verdes  había  echado  del  campo  al  otro  quek 
a  fuyera;  mas  Salustauquidio  é  Br^di^el  de  Roca 
leron  tan  tristes  é  tan  quehrantados  en  ver  aquel  veo* 
¡miento  tan  aviltado ,  que  sin  fablar  al  Rey  se  saUeron 
el  caij^  é  se  fueron  á  sus  posadas ,  é  mandaron  que 
» llevasen  aquellos  caballeros  que  se  desd^erao,  pues 
lie  BU  fuerte  ventura  les  fuera  tan  contraria ;  é  dea 
rumedan,  viendo  que  no  quedaba  qué  hacer,  con  U- 
sncia  de  los  fieles,  cabalgó  él  é  sus  compañeros,  é  fue- 
m  besar  las  manos  al  Rey,y  el  de  las  Armas  Yeldes  le 
¡jo:  aSeñor,  á  Dios  quedéis  enoomendado ,  (fue  nea 
amos  al  caballero  Griego,  en  cuya  QO«ipaña  somoaomy 
onrados  é  bíj^mtv^nturaiÍQii  filg^  oif  ^i  d^i^  eí  Rau 
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que  bien  nos  habéis  mostrado  él  é  vosotros  que  sois  de 
alto  fecho  de  armas. »  Así  se  despidieron  del,  é  la  doñee* 
Ha,  que  allí  con  ellos  viniera  llegó  al  Rey  é  díjde :  «Mi 
señor,  oidme  á  poridad,  ai  vos  ploguiere,  antes  que  me 
vaya.  9  El  Rey  fizo  apartará  todos  é  dijole :  «Agora  de- 
cid lo  que  ves  ploguiere.  —  Señor,  dijo  ella ,  vos  fues- 
tes  íásta  aquf  el  mas  preciado  rey  de  los  cristianos, 
é  siempre  vuestro  buen  prez  Uevastes  adelante;  y  en- 
tre las  vuestras  buenas  maneras  tovistes  siempre  en  la 
memoria  el  fedM  de  las  doncellas ,  haciéndotes  merce- 
des é  cumpHé«doles  de  derecho,  siendo  muy  cruel  con- 
tra aquellos  que  tuerto  les  hacían;  é  agora ,  perdida 
aquella  gran  esperanza  que  en  vos  tenían ,  tiénense  to^ 
das  per  desamparadas  de  vos ,  viendo  lo  que  contra 
vuestra  fija  Oríana  feceis,  queriéndola  tan  sin  causa  ni 
naon  desheredar  deaquellode  que  Dios  heredera  la  Uto: 
Mueboson  espavoridaséespantadas  cómo  aquella  vuestra 
noble  condicionas!  es  tan  al  contrario  en  este  caso  tor- 
nada,  que  muy  poca  fiucia  teman  en  sus  remed  ios  cuando 
así  contra  Dios  é  contra  vuestra  fija  é  de  todos  vuestros 
naturales  usáis  de  tanta  crueza,  siendo  mas  que  otro 
nfaiguno  obligado ,  no  como  rey  que  á  todos  derecho  ha 
de  guardar ,  mas  como  padre,  que  aunque  de  todo  el 
mundo  ella  fuese  desamparada ,  de  vos  bahía  con  mu- 
cho amor  ser  acogida  é  consolada;  é  no  solamente  al 
mundo  es  mal  ejemplo,  mu  ante  Dios  sus  llantos  é  lá- 
grimas reclamarán;  miraldo.  Señor,  é  conformad  el  fin 
de  vuestros  días  con  el  principio  dellos,  pues  que  mas 
gloria  é  fema  vos  han  dado  que  á  ninguno  de  loe  que 
viven;  é,  mi  señor,  á  Dios  seáis  encomendado;  que  me 
vó  á  aquellos  caballerea  que  me  atienden.  *-  AdÜos  va- 
yáis, dijo  el  Rey;  que  si.  Dios  me  salve,  yo  vos  tengo 
por  buena  é  de  buen  entendimiento.»  Clka  so  fué 
para  sus  aguardadores ,  é  tomándola  entre  si,  se  fueron 
á  la  galea ,  que  el  tiempo  ka  feda  enderezado  para  su 
viaje;  pues  luego  movieron  del  puerto ,  é  como  sabían 
queáÁ  rey  Lisuarte  había  de  entregar  su  fija  Oríana  á 
losrorauíos,  y  qué  dia  había  de  ser,  cuitáronse  rnuolie 
de  andar  porque  lo  sopíese  el  caballero  Griego.  Asi  que, 
en  dos  días  é  dos  noches  le  alcanzaron ,  porque  él  les 
iba  esperando.  Mucho  bien  se  recibieron  é  con  giaa 
placer,  por  asi  haber  acabado  aquellas  aventuras  tanto 
á  su  honra.  La  doncella  les  contó  cómo  la  batalla  pa- 
sara, é  k)  que  se  había  fecho  en  ayuda  de  don  Grume- 
dan, é  la  necesidad  tan  grande  que  tenia  poi^fella  de 
compañeros ,  y  el  placer  que  con  ella  bobo,  ó  las  gra- 
cias que  enviaba  al  caballero  Griego  por  tal  socorro,  t»* 
do  lo  contó;  que  no  feltó  nada.tfrasinda  le  dijo :  «¿So- 
pistes  lo  queel  Rey  ordena  de  facer  de  su  Qja  ?— Sí,  Se* 
ñora,  dijo  la  doncella;  que  en  cuatro  días  después  que 
de  aUi  partistes  la  han  de  meter  en  la  mar  en  poder  de 
los  romanos  para  que  la  lleven.  Mas,  ver.  Señora,  los 
llantos  que  eik  é  sus  doncellas  ibcen,  é  todos  los  del 
reino ,  no  hay  persona  que  lo  pueda  contar.»  A  Grasin- 
da  le  vinieron  laa  lágrimas  á  los  ojos,  ó  rogaba  á  Dios 
que  mostrándolo  m  misericordia ,.  en  esta  gran  sinra- 
zón le  enviase  algún  remedio.  Mas  el  caballero  Griego 
filé  muy  alegre  de  aquellas  nuevas,  porque  ya  tenia  él 
en  su  corazón  de  la  lomar,  é  no  vía  la  hora  de  estar 
envuelto  con  los  romanos; ;  que  esto  hechq,  gozaría  de 
au  señora  con  descanso  de  su  triste  corazón;  qiiá-por 
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otra  guisa  no  lo  podía  babor;  (jue  lo  del  rey  Lisuarto  ai 
del  Emperador  no  lo  tenia  en  mucho ,  que  bien  pen- 
saba de  les  dar  harto  que  hacer;  é  lo  que  masa  su  áni- 
mo alegría  daba,  era  pensar  que  sin  culpa  de  su  seño- 
ra esto  se  facia. 

Pues  asi  hablando  é  folgando  como  oís ,  llegaron  un 
dia  á  hora  de  tercia  al  gran  puerto  de  la  insola  Firme;  ó 
los  de  la  insola,  que  ya  por  Gandalin  sabían  el  tiempo 
de  su  venida,  vieron  de  muy  lejos  las  fustas,  é  conoscie- 
ron,  según  las  señas,  que  él  era.  £1  alegría  fué  .muy 
grande  en  todos  ellos,  que  lo  mucho  amaban,  ó  acu- 
dieron con  mucha  priesa  á  la  ribera,  6  con  ellos  todos 
los  grandes  hombres  de  su  linaje  é  amigos  que  lo  aten- 
dían ;  é  cuando  Grasinda  llegó  al  puerto  é  vio  tanta  gen- 
te«  y  el  alegría  que  en  todas  partes  facían,  mucho  fué  ma- 
ravillada, é  mas  cuando  oyó  decir  á  todos :  aBíen  venga 
el  nuestro  señor,  que  tanto  tiempo  de  nos  ha  sido  alon- 
gado.» E  dijo  contra  el  caballero  Griego :  «Señor,  ¿por 
qué  causa  vos  hacen  estas  gentes  tanto  acatamiento  é 
honra,  diciendo :  Bien  venga  nuestro  Señor?»  El  le  dijo: 
ttSeñora,  domándoos  perdón  porque  tan  luengamente  de 
voemeencobri;  que  no  pode  menosfacer  sin  gran  peligro 
de  mi  vergüenza,  éasí  lo  he  fecho  por  todas  las  tieiras  ex* 
trañas  que  ando  ve,  que  ninguno  mi  nombre  saber  po- 
do; é  agora  quiero  que  sepab  que  yo  soy  el  Señor  desta 
fnsola,  é  soy  aquel  Amadís  de  Gaula  de  que  algunas 
veces  oiríades  fabiar;  é  aquellos  caballeros  que  allí  vé* 
des,  son  de  mi  linaje  é  mis  amigos,  é  las  otras  gentes 
mis  vasallos,  é  á  duro  se  fallarían  en  el  mundo  otros 
tantos  caballeros  que  en  gran  valor  se  les  igualasen.*- 
Si  yo,  Señor,  dijo  Grasinda,  placer  siento  en  saber  vue&* 
tío  nombre,  así  mi  corazón  es  triste  en  no  vos  haber, 
fecho  aquel  servicio  que  hombre  tan  alto  é  de  tal  linije 
merecía,  é  habiéndoos  tratado  como  un  pobre  caballe- 
10  andante,  sléntome  por  muy  desdichada ,  é  si  alguna 
cosa  me  consuela ,  no  es  al ,  salvo  que  la  honra  que  en 
mi  tierra  se  vos  fizo ,  si  alguna  fué  que  vos  ngñdase, 
se  puede  atribmr  al  valor  de  vuestra  sola  persona ,  sin 
dar  parte  nhiguna  al  vuestro  grande  estado  ni  alto  li- 
nije,  ni  tampoco á  estos  caballeros  que  me  tanto  loáis.» 
Amadís  le  dijo :  oSeñora,  no  se  fable  mas  en  esto,  qae 
las  honras  é  mercedes  que  de  vos  recebf ,  fueron  tantas 
é  tales  y  en  tal  sazón,  que  comigo  ni  con  aquellos  que 
allí  veis,  que  mas  que  yo  valen ,  no  las  podría  pagar.» 
Entonce»  se  llegaron  ¿  puerto  donde  todos  los  aten- 
dían, é  allí  era  don  Cándales  con  veinte  palafrenes,  en 
que  las  mujeres  subiesen  arriba  al  castillo;  mas  para 
Grasinda  sacaron  de  laitoaos  un  palafrén  muy  hermo- 
^80  con  guarniciones  de  oro  é  plata  esmaltados;  y  eHa 
"se  vistió  de  paños  ríeos  á  maravilla,  y  desde  el  batel 
donde  ella  é  Amadís  venían,  echaron  tablas  muy  fuer- 
tes fasta  el  arena,  por  donde  salieron ,  é  á  la  ribera  los 
atendían  Agrájes  é  don  Guadragante  é  don  Florestan 
é  Gavarte  de  Val  Temo'oso,  y  el  bueno  de  don  Drago- 
nis  é  Orlandin,  é  Ganjes  de  Sadoca  (4 ),  é  Argoman  el  va* 
líente ,  é  Sardanan ,  hermano  de  Angríote  de  Estravaos, 
é  8U8  sobrinos  Pinores  é  Sarquiles,  Madansil  de  la  Puen- 

(1)  Ptieea  dlifinto  iel  qae  en  lu  payliif  ttl  y  963  m  Hanido 
Gaagd  4a  Sadoea,  pues  aquel  se  hallaba  en  la  eorte  del  rey  U- 
Msrte,  y  eaie  era  ano  de  los  eabaUeros  de  Amadfs  en  la  Insofa 
nma»  >  ' 


te  de  la  Plata,  é  otros  muchos  hombres  boenos  que  hl  | 
aventuras  demandaban ,  mas  de  treinta;  y  Enil  él  boe* 
no  y  entendido  estaba  ya  dentro  en  el  batel  febianda. 
con  Amadís.  Ardían  el  enano  é  Gandalin  con  las  doB« 
celias  de  Grasinda. 

Entonces  tomó  Amadís  á  Grasinda  por  el  brazo,  és^ 
cola  del  batel  hasta  la  poner  en  tierra,  donde  conm»* 
cho  acatamiento  é  cortesía  de  todos  aquellos  señores  faá 
recebida,  é  dióla  á  Agrájes  é  á  Florestan,  que  ea 
el  palalren  la  pusieron.  Mucho  fueron  todos  pagados  de 
su  grau  fermosura  é  rico  atavío;  así  la  llevaron  como 
oís,  é  á  sus  dueñas  é  doncellas  á  la  insola,  donde  en  lit 
fermosas  casas  que  Amadís  é  sus  hermanos  albergara 
cuando  fué  la  insola  ganada,  la  fícieron  ser,  éaUí,  por 
le  facer  mayor  fiesta,  comieron  con  ella  todos  los  mas 
de  aquellos  caballeros;  que  don  Gandáles  lo  ficiera  te* 
ner  muy  bien  aparejado,  siendo  maestresala  Ardían  d 
enano,  que  de  placer  no  cabía  consigo,  diciendo  rkh 
días  cosas  con  que  les  facía  reír;  mas  Amadís,  en  toda 
esta  revuelta,  nunca  de  sí  tiróal  maestro  Elisabat,  an- 
tes lo  traía  por  la  mano,  é  mostrándolo  á  todos,  les  út* 
cía  que  Dios  é  aquel  le  ficieran  vivir,  é  á  la  mesa  lo  tí* 
zo  asentar  entre  él  é  don  Gavarte  de  Val  Tan6roso;pen 
todos  estos  placeres  é  la  vista  de  aquellos  caballeros  qoe 
Amadís  tanto  amaba,  no  podían  tanto  que  su  corazoa 
no  fuese  en  grande  apretura  puesto ,  pensando  que  ios 
romanos  podrían  con  Oriana  pasar  por  la  mar  antes  qoi 
él  los  encontrase,  é  no  podía  sosegar  ni  haber  descanse 
con  otra  ninguna  cosa,  porque  en  comparación  de  aque- 
lla que  él  tanto  amaba ,  todo  lo  otro  le  era  causa  de  graa 
soledad. 

Pues  habiendo  todos  con  gran  placer  comido,  é 
levantados  los  manteles,  Amadís  les  rogó  qoe  níngo- 
no  de  su  logar  se  moviese,  que  les  quería  &blar,  y 
ellos  lo  flcieron  así.  Viendo  pues  Amadla  sosegados  i 
aquellos  caballeros  que  á  las  mesas  estaban,  atendiendo 
lo  que  él  diría,  fablóles  en  esta  guisa :  a  Después  qoe 
mono  vistes,  mis  buenos  señores,  muchas  tierras  ex- 
trañas he  andado  é  grandes  aventuras  han  pasado  por 
mí,  que  largas  serian  de  contar;  pero  las  que  mas  bqb 
ocuparon,  é  las  que  mayores  peligros  me  atrajeron,  foi 
socorrer  dueftas  é  doncellas  en  muchos  tuertos  é  agra- 
vios que  les  hacían;  porque,  así  como  estas  nasdenn 
para  obedecer  con  flacos  ánimos,  é  las  mas  fuertes <n 
mas  suyas  sean  lágrimas  é  sospiros ,  asi  los  de  ftieriei 
corazones  extremadamente  entré  las  otras  cosas  lasn* 
yas  deben  tomar,  amparándolas,  defendiéndolas  deaq»- 
líos  que  con  poca  virtud  las  maltratan  é  desbonraD, 
como  los  griegos  é  los  romanos  en  los  tiempos  enligaos 
loficierón,  pasando  las  mares,  destruyendo  lastío* 
ras,  venciendo  batallas,  matando  reyes  é  de  sus  remoi 
loe  echando ,  solamente  por  satisfacer  las  fuerzas  é  á« 
jurías  aellas  fechas, .por donde  tanta  fiuna  6  glopa  de- 
llos  en  sus  historias  ha  quedado  y  quedará  en  cuantod 
mundo  durare;  pues  lo  que  en  nuestros  tiempos  pasa, 
¿quién  mejor  que  vosotros,  mis  buenos  señores,  losa- 
be,  que  sois  testigos  por  quien  muchas  afrentase  pdi- 
gros  por  esta  causa  cada  día  pasan?  No  vos  hago  ta 
luenga  fiíbla,  poniendo  delante  los  enjemplos  anligotf 
verdaderos,  pensando  con  ellos  esforzar  vuestros  con* 
aooesi  que  eUos  sonen  si  taú  fuertes^  que  ai  lo  que ki 
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sobra  por  el  mundo  repartir  se  pediese^  ningum;obarde 
en  él  quedaría;  mas  porque  las  buenas  hazañas  pasadas 
recordadas  en  las  memorías  queden  con  mayor  cuidado, 
con  mayor  deseo  las  presentes  se  procuran  é  toman. 
Pues  Teniendo  al  caso,  yo  he  sabido  después  que á  esta 
tierra  vine,  el  gran  tuerto  que  el  rey  Lisuarte  á  su  hija 
Oriana  facer  quiere ;  que  siendo  ella  la  legitima  suce- 
sora  de  sus  reinos,  él,  contra  todo  derecho,  desechán- 
dola dellos,  al  emperador  de  Roma  por  mujer  la  envia,  y 
según  me  dicen,  mucho  contra  la  yoluntadde  todos  sus 
naturales,  é  mas  della,  que  con  grandes  llantos,  grandes 
querellas;  á  Dios  é  al  mundo  reclamando,  de  tan  gran 
fuerza  se  querella.  Pues  si  es  verdad  que  estl:  rey  Lisuar- 
te, sin  temor  de  Dios  ni  de  las  gentes,  tal  crueza  hace, 
dígovos  que  en  fuerte  punto  acá  nacimos  si  por  nos- 
otros remediada  no  fuese ,  pues  que  dejándola  pasar, 
se  pasaban  é  ponian  en  olvido  los  peligros  é  trabajos 
que  por  ganar  honra  é  prez  fasta  aqui  lomado  ha- 
bernos. Agora  diga  cada  uno ,  si  vos  ploguiere,  su  pa- 
rescer,  que  el  mió  ya  vos  he  manifestado.» 

Luego  respondió  Agrájes,  por  ruego  de  todos  aque- 
llos caballeros ,  é  dijo :  o  Aunque  vuestra  presencia, 
mi  señor  é  buen  primo,  nuestras  fuerzas  doblado  baya, 
é  las  cosas  que  antes  mucho  dudábamos ,  con  ella  li- 
Tianas  6  de  poca  sustancia  parezcan  /nosotros ,  con 
poca  esperanza  de  vuestra  venida,  habiendo  sabido 
estoque  el  rey  Lisuarte  facer  quiere,  determinados 
éramos  al  remedio  é  socorro  dello ,  no  dejando  tan  gran 
fuerza  pasar,  antes  ó  ellos  ó  nosotros  ser  pasados  de 
la  vida  á  la  muerte;  é  pues  que  en  la  voluntad  confor- 
mes somos ,  seámoslo  en  la  obra ,  é  tan  presto  que 
aquella  gloria  que  deseamos  alcanzar  se  pueda,  sin 
que  por  nuestra  negligencia  se  pierda.»  Oída  por  aque- 
llos caballeros  la  respuesta  de  Agrájes,  todos  auna 
▼oz,  teniéndola  por  buena,  dijeron  que  el  socorro  de 
Oriana  se  debía  hacer ,  é  que  se  no  tardase ;  que  si  era 
verdad  que  por  muchas  cosas  livianas  sus  vidas  aven- 
turaban, con  mas  voluntad  lo  debian  facer  en  esta  tan 
señalada ,  que  perpetua  gloria  en  este  «mundo  les  da- 
rían. Gomo  Grasinda  vio  el  concierto,  abrazando  á 
Amadis,  le  dijo:  «;Ay  Amadís,  mi  señor!  agora  pa- 
resce  bien  el  vuestro  gran  valor  é'de  los  vuestros  ami- 
gos é  parientes,  en  facer  el  mejor  socorro  que  nunca 
caballeros  ficieron;  que  no  solamente  á  esta  tan  buena 
señora,  mas  á  todas  las  dueñas  é  doncellas  del  mundo 
se  face,  porque  los  buenos  y  esforzados  caballeros  de 
otras  tierras,  tomando  enjemplo  en  esto,  con  mayor 
cuidado  é  osadía  se  pomán  en  lo  que  con  razón  por 
ellas  deben  hacer;  é  los  desmesurados  é  sin  virtud^ 
babiendo  temor  de  ser  tan  duramente  constreñidos, 
refrenarse  han  deles  facer  tuertos  é  agravios;  é,  mi  Se<- 
Bor,  id  cdn  la  bendición  de  Dios,  y  él  vos  guie  y  ende- 
rece; yo  os  atenderé  aquí  fasta  ver  el  cabo ,  é  después 
&ré4o  que  mandárdes.»  Amadísgelo  gradosció  mucho, 
é  dejóla  en  ouarda  de  Isanjo,  el  gobernador  de  la  in- 
sola, que  la  niciese  servir  é  le  mostrase  todas  las  cosas 
sabrosas  que  por  la  insola  eran ,  é  ficiese  mucha  honra 
al  su  gran  amigo,  maestro  Elisabat.  Mas  el  maestro  le 
dQo:  a  Buen  señor,  si  yo  en  algo  vos  puedo  servir ,  no 
es  sino  en  semejantes  cosas  que  estas  á  que  vais ;  que 
con  lis  armas ,  según  mi  hábít0|  excusado  me  habréis^ 
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así  que,  por  ninguna  guisa  que(Íaré;  antes  quiero  ser 
en  socorro  vuestro  con  esto  que  Dios  me  dio,  si  á  vos. 
Señor,  pluguiere;  que  bien  sé,  según  la  gran  locura 
de  los  romanos  é  la  porfía  de  vosotros ,  que  seréis  de 
mí  bien  servidos  é  ayudados. »  Amadís  lo  abrazó  é  dijo: 
a  j  Ay  maestro,  mi  verdadero  amigo!  á  Dios  plega  por 
la  su  merced  que  lo  que  por  mí  habéis  fecho  é  facéis 
de  mi  vos  sea  galardonado,  y  pues  vos  place  de  ir,  en- 
tremos luego  en  la  mar  con  la  ayuda  de  Dios. »  Gomo 
la  flota  aparejada  estoviese  de  todo  lo  necesario  al  via- 
je, é  la  gente  apercebida ,  á  la  prima  noche,  mandan- 
do Amadís  que  todos  los  caminos  se  tomasen,  porque 
nuevas  algunas  dellos  no  fuesen  sabidas,  entraron  to- 
dos en  la  flota,  é  sin  hacer  ruido  ni  bullicio,  comen- 
zaron á  navegar  contra  aquelhi  parte  que  los  romanos 
habían  de  acudir,  según  el  camino  que  les  pertenecía 
llevar  para  que  en  la  delantera  los  hallasen. 

CAPITULÓ  XIX. 

Gdmo'el  rey  LUaarte  entregó  sa  SJa  mny  eo&tn  sn  ftaa,  é  dd 
socorro  que  Amadís  con  todos  los  otros  eabsUeros  de  la  fosóla 
Firme  hicieron  é  la  majr  fermosa  Oriana. 

Gomo  determinado  estoviese  el  rey  Lisuarte  en  en-* . 
j  tregar  á  su  fija  Oriana  á  los  romanos ,  y  el  pensamiento 
tan  firme  en  ello,  que  ninguna  cosa  de  las  que  habéis 
oído  le  podo  remover;  llegado  el  plazo  por  él  prometí- 
do,  fabló  con  ella,  tentando  muchas  maneras  para  la 
atraer ,  que  por  su  voluntad  entrase  á  aquel  camino  que 
á  él  tanto  le  agradaba ,  mas  por  ninguna  guisa  podo 
sus  llantos  é  dolores  amansar.  Así  que,  yendo  muy  sa« 
ñudo,  se  apartó  della  é  se  fué  á  la  Reina,  diciéndole 
que  amansase  á  su  hija,  pues  que  poco  le  aprovechaba 
loijue  facía;  que  no  se  podía  excusar  aquello  que  él 
prometiera.  La  Reina ,  que  muchas  veces  con  él  fablara 
sobre  ello ,  pensando  hallar  algún  estorbo ,  é  siempre 
en  su  propósito  le  halló ,  sin  le  poder  ninguna  cosa 
mudar,  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  facer  su  man- 
dado ,  aunque  tanta  angustia  su  corazón  sintiese ,  que 
mas  ser  no  podía,  é  mandó  á  todas  las  infantas  é  otras 
doncellas  que  con  Oriana  habían  de  ir,  que  luego  á  las 
barcas  se  acogiesen ;  solamente  dejó  con  ella  á  Mabllia 
é  Olinda  é  la  doncella  de  Denamarca,  é  mandó  llevará 
las  naves  todos  los  paños  é  atavíos  ríeos  que  ella  le  daba. 
Mas  Oriana  cuando  vio  á  su  madre  é  á  su  hermana 
fuese  para  ellas ,  haciendo  muy  gran  duelo ,  é  trabando 
de  la  mano  á  su  madre ,  comenzógela  de  besar,  y  ella 
le  dijo:  «Buena  hija,  ruégovos  agora  que  seáis  alegre 
en  esto  que  vos  el  Rey  manda;  que  fio  en  la  merced  de 
Dios  que  será  por  vuestro  biái ,  é  no  querrá  desampa-'* 
rarávoséámí.»  Oríanale  dijo:  a  Señora,  yo  creo 
que  este  apartamiento  de  vos  é  de  mi  será  para  siem- 
pre, porque  la  mi  mue^  es  muy  cerca.»  E  diciendo 
esto  cayó  amortecida,  é  la  Reina  otrosí;  así  que,  no 
sabían  de  sí  parte.  Mas  el  Rey,  que  luego  allí  sobre- 
vino ,  fizo  tomar  á  Oriana  así  como  estaba  y  que  la  lle- 
vasen á  las  naos ,  é  Olinda  c<^  ella,  la  cual,  fincados 
los  hinojos,  le  pedia  por  merced  con  muchas  lágrimas 
que  la  dejase  ir  á  casa  de  su  padre  é  no  la  mandase  ir 
á  Roma;  pero  él  era  tan  sañudo,  que  no  la  quiso  oír, 
é  fizóla  luego  llevar  tras  Oríana,  é  mandó  á  Mabílía  é 
r  i  la  doncella  de  Denamarca  qne  asimismo  se  fuosen 
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luego.  Pues  todas  recogidas  á  la  mar ,  é  los  romanos , 
como  oídes » el  rey  Lisuarte  cabalgó  é  fuese  al  puerto, 
donde  ia  flota  estaba,  é  allí  consolaba  á  su  fija  con  pie- 
dad de  páiire ,  mas  no  de  forma  que  esperanza  le  po* 
siese  de  ser  su  propósito  mudado;  é  como  vio  que  esto 
no  tenía  tanta  fuerza  que  á  su  pasión  algún  descanso 
diese,  bobo  en  alguna  guanera  piedad;  así  que,  las 
lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos,  ó  partiéndose  delia, 
habló  con  Salustanquidio  é  con  Brondajel  de  Roca^  y  al 
arzobispo(]^Talancia,encomendándogela  que  la  guarda- 
sen é  sirviesen;  que  de  alli  gela  entregaba,  como  lo  pro* 
metiera ;  é  volvióse  á  su  palacio ,  dejando  en  las  naves 
ios  mayores  llantos  é  cuitas  en  las  dueñas  é  doncellas, 
£uandp  ir  lo  vieron ,  que  escrebir  ni  contar  se  podrían. 
Salustanquidio  é  Brondajel  de  Roca,  después  que  el 
rey  Lisuarte  fué  dellos  partido,  teniendo  ya  en  su  po- 
der á  Oríana,  é  á  todas  sus  doncellas  metidas  en  las  na* 
ves,  acordaron  de  la  poner  en  una  cámara  que  para 
ella  muy  ricamente  estaba  ataviada  é  puesta  allí ,  é  con 
ella  á  Mabília,  que  sabían  ser  esta  la  doncella  del  mun- 
do que  ella  mas  amaba.  Cerraron  la  pnerta  con  fuertes 
candados ,  é  dejaron  en  la  nave  á  la  reina  Sardamira 
con  su  compaña  é  otras  mucbas  dueñas  é  doncellas  de 
las  de  Oríana.  E  Salustanquidio ,  que  moría  por  loa 
amores  de  Olinda,  la  bizo  llevar  á  su  nave  con  otra 
pieza  de  doncellas ,  no  sin  grandes  llantos  por  se  ver. 
así  apartar  de  Oríana  su  señora,  ia  cual  oyendo  en  la 
cámara  donde  estaba  lo  que  ellas  hacían,  é  cómo  se 
llegaban  á  la  puerta  de  la  cámara,  abrazándola  é  lia- 
mandola  á  ella  que  las  socorriese,  muchas  veces  se 
amortecía  en  los  brazos  de  Mabiilia.  Pues  así  todo  en- 
derezado ,  dieron  las  velas  al  viento ,  é  movieron  su  via 
con  gran  placer  por  haber  acabado  aquello  que  el  Em- 
perador su  señor  tanto  deseaba,  é  ficieron  poner  una 
muy  gran  seña  del  Emperador  encima  del  mastel  de  la 
nao  donde  Oríana  iba ,  é  todas  las  otras  naves  al  der- 
redor della,  guardándola.  C  yendo  así  muy  lozanos  é 
alegres ,  miraron  á  su  die^  é  vieron  la  flota  de  Ama- 
dís ,  que  mucho  se  les  llegaba  en  la  delantera ,  entrando 
entre  ellos  é  la  tierra  donde  salir  querían ;  é  así  era  ello, 
que  Agrájes,  é don  Guadragante,  é  Dragonis,  é  Listo- 
ran  de  la  Torre  Blanca  pusieron  entre  sí  que  antes 
que  Amadís  llegase,  ellos  se  envolviesen  con  los  roma- 
nos é  punasen  de  socorrer  á  Oríana,  é  por  eso  se  me- 
tían entre  su  flota  é  la  tierra;  mas  don  Florestan  y  el 
bueno  do  don  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Oríandin  é 
Imosíl  de  Borgoña  otrosí,  hablan  puesto  con  sus  amigos 
y  vasallos  de  ser  los  primeros  en  el  socorro,  6  iban  á 
mas  andar  metidos  entre  la  flota  de  los  romanos  é  la 
nave  de  Agrájes;  é  Amadís  con  sus  naves,  muy  acom- 
pañadas de  gentes,  así  de  sus  amigos  como  de  los  de  la 
insola  Firme,  venia  á  mas  andar,  porque  el  primero 
que  el  socorro  hiciese  fuese  él.*Dígovos  de  los  roma- 
nos, que  cuando  la  flota  de  lueñe  vieron  pensaron  que 
alguna  gente  de  paz  seria,  que  por  la  mar  de  un  cabo 
á  otro  pasaban ;  mas  vi^do  que  en  tres  partes  se  pa^- 
tian,  é  que  las  dos  les  Anaban  ia  delantera  á  la  parte 
de  la  tierra ,  ó  la  otra  los  seguía ,  mucho  fueron  espan- 
tados, é  luego  fué  entre  ellos  hecho  gran. ruido,  di- 
ciendo á  altas  voces:  «Armas,  annas,  que  extraña 
peote  viene.»  fi luago  se  armaron  muy  prestOi  é  pu- 
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sieron  lea  ballesteros,  que  muy  buenos  traían ,  don^ 
habían  de  estar,  é  la  otra  gente  é  Brondajel  de  Roca, 
con  muchos  é  buenos  caballeros  de  la  corle  del  Empe- 
rador, estaba  en  Ul  nave  donde  Oríana  era,  é  donde 
posieran  la  seña  que  ya  oístes  del  Emperador. 

A  esta  sazón  so  juntaron  los  unos  é  otros ,  é  Agrájes 
é  don  Guadragante  se  juntaron  á  la  nave  de  Saloslaii- 
quidío,  donde  la  hermosa  Olinda  Uevaban ,  é  oomeo- 
záronse  de  herir  muy  bravamente;  é  don  Florestan  é 
Cavarte  de  Val  Temeroso ,  que  pqr  medio  de  las  HoUs 
entraron,  fíríeron  en  las  naves  que  iban  el  duque 
d'Ancona  y  el  arzobispo  de  Talancia,  que  grao  grate 
tenían  de  sus  vasallos ,  que  muy  armados  é  recios  eran; 
así  que ,  la  batalla  era  fuerte  entre  ellos ;  é  Amadís  hizo 
enderezar  su  flota  á  la  que  la  seña  del  Emperador  lle- 
vaba ,  é  mandó  á  los  suyos  que  lo  aguardasen ,  é  po- 
niendo la  mano  en  el  hombro  de  Angriote ,  le  dijo  asf: 
«Señor  Angriote ,  mi  buen  amigo ,  miémbreseos  la  gran 
lealtad  que  siempre  hobistes  é  tenéis  á  los  Tuestros 
amigos ;  punad  de  me  ayudar  esforzadamente  en  eete 
fecho ,  é  si  Dios  quiere  que  lo  yo  con  bien  acabe,  aquí 
acabaré  toda  mi  honra  é  toda  mi  buena  ventora  com- 
plidamente,  é  no  vos  partáis  de  mí  en  tanto  qoe  po« 
diérdee. »  Él  le  dijo:  «Mi  s^or,  no  puedo  mas  baeer 
sino  perder  la  vida  en  vuestro  fiívor  é  ayuda  porque 
vuestra  honra  sea  guardada,  é  Dios  sea  por  vos.» 
Luego  fueron  juntas  las  naves ;  grande  era  allí  el  fierir 
de  saetas,  é  piedras,  é  lanzas  de  la  una  é  de  la  otra 
parte,  que  no  páresela  sino  que  llovía;  tan  espesas aiH 
daban;  é  Amadís  no  entendía  con  los  suyos  en  al  sino 
en  juntar  su  fusta  con  la  de  los  contrarios,  mas  no  pe- 
dían; que  ellos,  aunque  muchos  mas  eran,  no  se  osa- 
ban llegar,  viendo  cuan  denodadamente  eran  acometi- 
dos; é  defendíanse  con  grandes  garfios  de  hierro,  éotias 
armas  muchas  de  diversas  guisas.  Entonces  Tanta- 
lis  (i)  de  Sobradísa ,  mayordomo  de  la  reina  Briolanja, 
que  en  el  castillo  es! aba ,  como  vio  que  la  voluntad  da 
Amadís  no  podía  haber  efecto,  mandó  traer  una  ánoon 
muy  gruesa  é  pesada,  trabada  á  una  fuerte  cadena,  ó 
desde  el  castillo  lanzáronla  en  la  nave  de  los  enemigos, 
é  así  él  como  otros  muchos  que  le  ayudaban  tiraron  tu^ 
fuerte  por  ella,  que  por  gran  fuerza  hicieron  juntarlas 
naves  una  con  otra;  así  que,  no  se  podían  partir  en 
ninguna  manera  sí  la  cadena  no  quebrase.  Cuando 
Amadís  esto  vio  pasó  por  toda  la  gente  con  gran  afán, 
que  estaban  muy  aprotados ;  é  por  la  via  que  él  entraba 
iban  tras  él  Angriote  é  don  Bruneo;  é  como  llegó  en 
los  delanteros ,  puso  el  un  pié  en  el  bcMÜe  de  su  nave, 
é  saltó  en  I9  otra,  que  nunca  los  contraríos  qoilar  ni 
estorbar  lo  pedieron ;  é  como  el  salto  era  grande,  y  él 
iba  con  gran  furia,  cayó  de  rodillas,  é  alli  le  dienn 
muchos  golpes;  pero  él  se  levantó,  mal  su 'grado  de 
que  le  herían  tan  malamente,  é  puso  mano  á  la  su  bosoa 
espada  ardiente,  é  vio  cómo  Angriote  é  don  Bmaeo 
habían  con  él  entrado,  y  herían  á  ios  enemgoe  demny 
fuertes  é  duros  golpes,  diciendo  á  grandes  vocea: 
«Caula, Caula; que  aquí  es  Amadís;»  que  asi  gek» 
rogara  él  que  lo  dijesen ,  si  la  nave  pediesen  tomar. 

Mabília,  que  en  la  ornara  encerrada  estaba  con 
Oríana,  que  oyó  el  ruido  é  las  voces ,  é  después  aqoal 
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iqpetUdo»  iomi  á  Qriaim  por  los  brazos,  que  D^ 
qpe  tiva  estaba,  é  dijoloa  aEsforzad,  Señora,  que  so- 
eonida  sois  de  aquel  bienaventurado  caballero  vuestro 
VMaUo  é  leal  amigo.»  Y  ella  se  levantó  en  pié ,  pregun- 
tando qué  seria  aquello;  que  del  llorar  estaba  des  va- 
neeida,  que  no  oía  ninguna  cosa,  é  la  vista  de  los  ojos 
casi  perdida.  Et  después  que  Amadís  se  levantó  ó 
poso  mano  á  la  su  espada,  ó  vio  las  maravillas  que 
Angríote  é  don  Bruneo  faeian,  é  cómo  los  otros  de  su 
nave  se  metian  de  renden  con  ellos,  fué  con  su  espada 
en  la  mano  contra  Bronda^el  de  Roca,  que  delante  si 
falló,  é  dióie  por  cima  del  yelmo  tan  fuerte  golpe,  que 
dio  con  él  tendido  á  sus  pies,  é  si  el  yelmo  tal  no  fue- 
ra, biciera  la  cabeza  dos  partes,  é  no  pasó  adelante, 
porque  vio  que  los  contrarios  eran  rendidos  é  deman- 
daban merced;  é  como  vio  las  armas  muy  ricas  que 
Brondajel  tenia,  bien  cuidó  que  aquel  era  al  que  los 
otros  aguardaban,  é  quitándole  el  yelmo  de  la  cabeza, 
dábale  con  la  manzana  del  espada  en  el  rostro,  pre* 
guntándole  dónde  estaba  Oriana,  y  él  le  mostró  la  cá- 
mara de  los  candados,  diciendo  que  alli  la  fallaría. 
Amadis  se  fué  apHesa  contra  allá,  ó  llamó  á  Angriote 
é  á  don  Bruneo ,  é  con  la  gran  fuerza  que  de  consuno 
posieron,  derribaron  la  puerta  y  entraron  dentro,  é 
vieron  á  Oríana  ó  á  Mabilia,  é  Amadis  fué  fincar  los 
binojos  ante  ella  por  le  besar  las  manos,  mas  ella  lo 
abrazó,  é  tomóle  por  la  manga  de  la  loriga,  que  toda 
era  tinta  de  sangre  de  los  enemigos.  ajAy  Amadís! 
d^o  ella,  lumbre  de  todas  las  cuitadas,  agora  parecerá 
vuestfa  gran  bondad  en  haber  socorrido  á  mi  é  á  estas 
inlantas,  que  en  tanta  amargura  é  tribulación  puestas 
éramos,  é  por  todas  las  tierras  del  mundo  será  sabido 
y  ensalzado  vuestro  loor. »  Mabilia  estaba  de  iiinojos 
ante  él  é  teníale  por  la  falda  de  la  loriga,  que  teniendo 
él  los  ojos  en  su  señora ,  no  la  habia  visto;  mas  como 
la  vio,  levantóla,  é  abrazándola  con  mucho  amor,  le 
dijo:  alfi  señora  é  mi  prima ,  mucho  vos  be  deseado. o 
fi  quísose  partir  dellas  por  ver  lo  que  se  íacia ;  mas 
Oriana  le  tomó  por  la  mano  é  dijo:  «  Pof  Dios,  Señor, 
no  me  desamparéis. — Señora ,  dijo  él ,  no  temáis;  que 
dentro  en  esta  fusta  está  Angriote  de  Estravaus  é  don 
Bruneo  é  Cándales  con  treinta  caballeros  que  os  aguar- 
darán ,  é  yo  iré  á  acorrer  á  los  nuestros ,  que  muy  gran 
batalla  han.  ir  Entonces  salió  Amadís  de  la  cámara,  é 
vio  á  Landin  de  Fiyarque,  que  habia  combatido  los 
que  en  el  castillo  estaban  é  se  le  hablan  dado,  é  mandó 
que,  pues  á  prisión  se  daban ,  que  no  matasen  ninguno; 
é  luego  se  pasó  á  una  muy  fermosa  galea ,  en  que  esta** 
ban  Enil  é  Gandalin  con  hasta  cuarenta  caballeros  de 
la  insola  Firme,  é  mandóla  guiar  contra  aquella  parte 
que  oia  el  apellido  de  Agrájes,  que  se  combatía  con  los 
déla  gran  nave  de  Salustanquidio;  é  cuando  él  llegó 
Tió  que  la  habían  entrado,  é  llegóse  con  su  galea  fasta 
el  borde  por  entrar  en  la  nao,  y  el  que  le  ayudó  fué 
don  Guadragante,  qiie  ya  dentro  estaba,  é  la  priesa  y 
el  ruido  era  muy  grande ,  que  Agrájes  é  los  de  su  com- 
paña los  andaban  fínendo  é  matando  muy  cruelmente. 
Mas  desque  á  Amadís  vieron ,  los  romanos  saltaban 
en  los  bateles,  é  otros  en  el  agua,  é  deilos  morían,  é 
otros  se  pasaban  á  las  otras  naves  que  aun  no  eran 
perdidas.  Mas  Amadís  iba  todavía  adelante  por  entre 
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la  gente,  preguntando  por  Agrájes,  stt  primo,  é  halló^ 
lo,  é  vio  que  tenía  á  sus  pies  Salustanquidio,  que  le 
diera  una  gran  herida  en  un  brazo,  é  pedíale  merced; 
mas  Agrájes,  que  de  antes  sabia  cómo  amaba  Olínda, 
no  dejaba  de  lo  herir  é  allegarlo  á  la  muerte,  como  aquel 
que  mucho  desamaba ,  é  don  Guadragante  le  decia  que 
no  lo  matase,  que  buen  prese  ternía  en  él.  Mas  Ama- 
dis le  dijo  riendo :  aSeuor  don  Guadragante,  dejad  á 
Agraes  cumpla  su  voluntad ;  que  si  dende  k)  parti- 
mos, todos  somos  muertos  cuantos  de  nos  hallare,  que 
no  dejará  hombrea  vida.» 

Pero  en  estas  razones  la  cabeza  de  Salustanquidio  fué 
cortada,  é  la  nave  lim  de  todos,  é  los  pendones  de 
Agrájes  é  de  don  Guadragante  puestos  encima  de  loe 
castillos,  é  ambos  muy  bien  guardados  de  muy  buenos 
caballeroeé  mu^  esforzados.  Esto  fecho,  Agrájes  se  fué 
luego  á  la  camera  donde  le  dijeron  que  estaba  Olinda, 
su  señora ,  que  demandaba  por  él;  é  Amadís,  é  don  Gua* 
dragante,  é  Landin ,  é  Listoran  de  la  Torre  Blanca ,  to* 
dos  juntos ,  fueron  á  ver  cómo  le  iba  á  don  Florestan  é  i 
los  que  le  aguardaban ,  é  luego  entraron  en  la  galea  que 
allí  Amadis  trajera ,  é  luego  encontraron  otra  galea  de 
las  de  don  Florestan ,  en  qAe  venia  un  caballero,  su  pa» 
riente  de  parte  de  su  madre,  que  habla  nombre  Isanes, 
é  dijoles:  «  Señores,  don  Florestan  é  Cavarte  de  Val  Te- 
meroso vos  hacen  saber  cómo  han  muerto  é  preso  todos 
los  de  aquellas  fustas,  é  tienen  al  duque  (1)  de  Ancón* 
é  al  arzobispo  de  Talancia.»  Amadís ,  que  dello  muclio 
placer  hobo,  envióles  decir  que  juntasen  su  galea  con 
la  que  él  habia  tomado,  donde  estaba  Orfana,  y  que 
allí  habria  consejo  de  lo  que  ficiesen.  Entonces  mira- 
ron á  todas  partes ,  é  vieron  que  la  flota  de  ios  roma- 
nos en  destrozada,  que  ninguno  deilos  se  podo  sal- 
var, aunque  lo  probaron  en  algunos  bateles ;  mas  lue- 
go fueion  alcanzados  é  tomados  de  forma ,  que  no  que* 
dó  quien  la  nueva  pediese  llevar,  é  fuéronse  derecha- 
mente á  la  nave  de  Oriana,  é  allí  era  preso  Brondajel 
de  Roca.  Entrados  dentro,jdesarmaron  las  cabezas  é 
las  manos,  é  laváronse  de  la  sangre  é  sudor,  é  Amadís 
preguntó  por  don  Florestan ,  que  no  le  veia  alli.  Lan- 
din de  Fsgarque  le  dijo :  a  Está  con  la  reina  Sardamira 
en  su  cámara ,  que  á  altas  voces  demandaba  por  él ,  di«  • 
ciendo  que  gelo  llamasen  prestamente,  que  él  seria  su 
ayudador;  y  ella  está  ante  los  pies  de  Oriana,  pidiéndo- 
le merced  que  no  la  dejase  matar  ni  deshonrar.»  Ama- 
dís se  fué  diá,  é  preguntó  por  la  reina  Sardamira,  é 
Mabilia  gela  mostró,  que  estaba  con  ella  abrazada ,  é 
don  Florestan  la  tenia  por  la  mano,  é  fué  ante  ella  muy 
homildoso,  é  quísole  besar  las  manos ,  y  ella  las  tiró 
á  si  é  dijole:  o  Buena  señora ,  no  temáis  nada ,  que  te- 
niendo á  vuestro  servicio  é  mandado  á  don  Florestan, 
á  quien  todos  aguardamos  é  seguimos ,  todo  se  fará  á 
vuestra  voluntad ,  dejando  aparte  nuestro  deseo,  que 
es  servir  é  honrar  todas  las  mujeres ,  á  cada  una  según 
su  merecimiento ;  é  como  vos ,  buena  señora ,  entre 
todas  muy  señalada  y  extremada  seáis,  así  extremada- 
mente es  razón  que  mucho  se  mire  vuestro  contenta- 
miento.» La  Reina  dijo  contra  don  Florestan :  «  Decid- 
me, buen  señor,  ¿quién  es  este  caballero  tan  mesurado  é 
tan  vuestro  amigo?— Señora,  dijo  él,  es  Amadis,  loi 
«  Eali  péf.  149,  narqsM* 
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teoor  é  mi  benmao,  eoú  qofen  aqof  todos  tomos  ea 
este  socorro  de  Orkoa.» 

Cuando  ella  esto  oyó  lefanttfse  i  él  con  gran  placer 
é  dijo:  «Boen  señor  Amadis,  si  tos  no  recebi  como 
debía,  no  me  culpéis^  que  el  no  tener  oonocímiento  de 
TOS  filé  la  cansa ,  é  mocho  gradezco  á  Dios  qne  en  esta 
Unta  trílHilacíon  me  baya  puesto  en  la  Toestn  mesara, 
j  en  la  guarda  é  mamparo  de  don  Florestan.»  Amadis 
la  tomó  por  la  otra  mano,  é  Ueráronla  al  estrado  de 
Ofíana,  é  allí  la  hicieron  sentar,  y  él  se  asentó  con 
Mabilia,  su  prima,  que  mucho. deseo  tenia  de  la  ha- 
blar ;  mas  en  todo  esto  la  reinaSardamira,  como  quie- 
ta que  sopiese  ser  la  flota  de  ios  romanos  Toncida  é 
destrozada,  é  la  gente  muchos  muertos  é  otros  presos, 
•un  no  había  venido  á  su  noticia  la  muerte  del  prínci- 
pe Salustanquidío,  á  quien  ella  de  bueno  y  leal  amer 
mucho  amaba,  é  tenia  por  el  mas  principal  é  grande 
detodoslosdels^oríodeRoma,  ni  lo  sopo  desa  gran 
pieza*  Estando  así  sentados  como  ois ,  Oriana  dijo  á 
la  reina  Sardamira :  «Reina,  señora,  hasta  aqui  fui  yo 
enojada  de  vuestras  palabras  que  al  comienzo  me  de- 
jisles,  porque  eran  dichas  sobre  cosa  que  tan  aborre- 
cida tenia ;  mas  conosciendó  cómo  vosdellas  partistes, 
é  la  mesura  é  cortesía  mestra  en  todo  lo  otro  que  por 
TOS  pasa,  dígoosque  siempre  os  amaré  é  honraré  é  aca- 
taré de  todo  corazón,  porque  alo  que  á  mí  pesaba  era- 
dos constreñida,  sin  poder  facer  otra  cosa,  é  lo  que 
me  daba  contentamiento  manaba  é  sucedía  de  vuestra 
noble  condición  é  propría  virtud.— Señora,  dijo  ella, 
pues  que  til  es  vuestro  conocimiento,  excusado  será 
hacer  yo  dello  mas  salva.»  En  esto  hablando,  llegó 
Agrájes  con  Olinda  é  las  doncellas  que  con  ellas  se  ha- 
bían apartado.  Guando  Oriana  la  vio  levantóse  á  ella, 
é  abrazábala  como  si  mucho  tiempo  pasara  que  no 
la  viera ,  y  ella  le  besaba  las  manos ;  é  volviéndose 
á  Agrájes,  lo  abrazó  con  gran  amor,  é  así  recibió  á  to- 
dos los  caballeros  que  con  él  venían,  é  dijo  contra  Ca- 
varte de  Val  Temeroso :  <i||i  amigo  Cavarte,  bien  vos 
quitastes  de  la  promesa  que  me  distes ,  é  cómo  vos  lo 
yo  gradezco  y  el  deseo  que  tengo  de  lo  galardonar  el 
Señor  del  mundo  lo  sabe.  —Señora,  dijo  él ,  yo  he  fe- 
cho lo  que  debía,  como  vuestro  v  vallo  que  soy ;  é  vos, 
señora ,  como  mi  señora  natural ,  cuando  tiempo  fuere, 
acuérdeseos  de  mí,  que  siempre  seré  en  vuestro  servi- 
cio, s  A  esta  sazón  eran  allí  juntos  todos  los  mas  hon- 
rados caballeros  de  aquella  compaña,  los  cuales  á  un 
cabo  de  la  nao  se  apartaron  por  fiíblar  qué  consejo  to- 
marían ,  é  Oriana  llamó  á  Amadis  á  un  cabo  del  estra- 
do, é  muy  paso  le  dijo :  «Mi  verdadero  amigo,  yo  vos 
ruego  é  mando  por  aquel  verdadero  amor  que  me  te- 
néis, que  agora  mas  que  nunca  se  guarde  el  secreto  de 
nuestros  amores ,  é  no  íableis  comigo  apartadamente, 
sino  ante  todos,  é  lo  que  vos  ploguiere  decirme  secre- 
to fabladlo  con  Mabília,  é'punad  cómo  de  aquí  nos  lle- 
véis á  la  insola  Firme,  porque  estando  en  logar  seguro, 
Dios  proveerá  en  mis  cosas,  como  él  sabe  que  tengo 
la  justicia. ^Señora,  dijo  Amadis,  yo  no  vivo  sino  en 


cir  á  estos  caballeros,  porque  parezca  qué  ñas  áe  vne^ 
tn  gana  é  voluntad  que  de  la  mia  procede. — kÁ  lo 
íaré,  díjoella,  é  bien  me  parece;  agora  vos  id,  dijo, 
á  aquellos  caballeros.»  Amadis  así  lo  fizo,  é  oblaron 
en  lo  que  adelante  se  debe  facer.  Mas  eomo  eran  nm- 
chos,  los  acuerdos  eran  diversos;  que  á  k»  irnos  pa- 
recía que  debían  llevar  á  Oriana  á  la  bsoia  Firme,  otros 
%Ganlaé  otros  á  Escocia,  á  la  tierra  de  Agrájes;  así 
que,  no  se  acordaban. 

En  esto  Degó  la  infanta  Mabflia,  é  cuatro  doncellas 
con  ella.  Todos  la  recibieron  muy  bien  é  la  posieron 
entre  sí,  y  ella  les  dijo :  «Señores,  Oriana  vos  mega 
por  vuestras  bondades  é  por  el  amor  que  en  este  socor- 
ro le  habéis  mostrado  que  la  llevéis  á  la  insola  Firme, 
qup  allí  quiere  estar  fasta  quesea  oi  el  amor  de  su  pa- 
dre é  madre  ;é  ruégaos,  señores,  que  á  tan  boen  co- 
mienzo deis  el  cabo,  mirando  su  gran  fortuna  é  fuerza 
que  se  le  face,  é  fagáis  por  ella  lo  que  por  las  ottas 
doncellas  facer  soléis , que  no  son  de  tan  alta  guisa.— 
Mi  buena  señora ,  dijo  don  Cuadragante,  el  bueno  é  nmy 
esforzado  de  Amadis  é  todos  los  caballeros  que  en  so 
socorro  hemos  sido  estaraos  de  voluntad  de  le  semr 
fasta  la  muerte,  así  con  nuestras  personas  comocon  las 
-de  nuestros  parientes  é  amigos,  que  mucho  pueden é 
muchos  serán,  é  todos  seremos  juntos  en  su  defensa 
contra  su  padre  é  contra  el  emperador  de  Roma ,  ai  á 
la  razón  é  justicia  no  se  allegaren  con  ella ;  é  deeOd» 
que  si  Dios  quisiere,  que  asi  como  dicho  tengo  se  hará 
sin  falta ,  é  asi  lo  tenga  firme  en  su  pensamiento,  é 
ayudándonos  Dios,  por  nosotros  no  faltará ;  et  si  con 
deliberación  y  esfuerzo  este  servicio  se  le  ha  fecho, 
que  así  con  otro  mayor  é  mejor  acuerdo  será  por  nos 
sostenido  fasta  que  su  seguridad  é  nuestras  honras  sa* 
tisfechassean.» 

Todos  aquellos  caballeros  tovieron  por  bien  aquello 
que  don  Cuadragante  respondió,  é  con  mucho  esfuerzo 
otorgaron  que  desta  demanda  nunca  serian  partidos 
fasta  que  Oriana  en  su  libertad  é  señoríos  restituida 
fuese,  siendo  cierta  y  segura  de  los  haber,  si  ^la  ntts 
que  so  padre  é  madre  la  vida  poseyese.  La  Jnfanta  Ma- 
bilia  se  despidió  dellos  y  se  fué  á  Oriana ,  é  por  ella  sa- 
bida la*  respuesta  y  recaudo  que  de  su  mensaje  le  traía» 
fué  muy  consolada ,  creyendo  que  la  permisión  del  jus- 
to Juez  lo  guiarla  de  forma  que  la  fin  fuese  la^e  éili 
deseaba.  Con  este  acuerdo  se  fueron  aquellos  caballe- 
ros á  sus  naves  por  mandar  poner  reparo  en  los  presn 
y  despojo,  que  muchos  eran ;  y  dejaron  con  Oriana  to- 
das sus  doncellas,  é  á  la  reina  Sardamira  con  las  so- 
yas;  é  á  don  Bruneo  de  Bonamar,  é  Candín  de  Fajarqoe, 
é  á  don  Cordan  (i),  hermano  de  Angriote  de  Bstra- 
vaus ,  é  á  Sarquíles ,  su  sobrino,  é  Orlandin ,  hijo  áá 
conde  de  Irlanda,  é  á  Enil ,  que  andaba  llagado  de  treí 
llagas,  las  cuales  él  encobria  como  aquel  que  era  es- 
forzado é  sofridor  de  todo  afan.  A  .estos  caballeros  fué 
encomendada  la  guarda  de  Oriana  éde  aquellas  señoras 
de  gran  guisa  que  con  ella  eran ,  y  que  se  no  partiesea 
della  fasta  que  en  la  insola  Firme  puestas  fuesen ,  don* 
de  tenían  acordado  de  las  llevar. 


esperanza  de  vos  servir,  é  si  esta  me  faltase,  faltarme- 
hi-a  la  vida,  é  como  lo  mandáis  se  fará ;  y  en  esta  ida 
io  la  insola  bien  será  que  con  Mabilia  lo  enviéis  á  de-  [ 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  gnuit  duelo  qve  flio  ta  reina  Sardamira  por  la  naerto 
del  prlaeipe  Salaatanqoldio.  ff 

Contado  vos  ha  la  parte  tercera  desta  gran  historia, 
en  el  fin  é  cabo  della,  cómo  el  rey  Lisuarte,  contra  la 
voluntad  de  todos  los  grandes  y  pequeños  de  sus  rei- 
nos é  de  otros  muchos  que  su  servicio  deseaban ,  en- 
tregó á  los  romanos  á  su  fija  Oriana  para  la  casar  con 
el  Patin ,  emperador  de  Roma ,  é  cómo  fué  por  Amadís 
é  sus  compañeros,  que  en  la  insola  Firme  juntos  se 
fallaron ,  en  la  mar  tomada  é  muerto  el  principe  Sllus- 
tanquidio,  é  presos  Brondajel  de  Roca,  mayordomo 
mayor  del  Emperador,  y  el  duque  de  Ancona  y  el  ar- 
zobispo de  Talancia ,  é  otros  muchos  de  los  suyos  muer- 
tos ,  y  presa  y  destrozada  toda  la  flota  en  que  la  lleva- 
ban ;  é  agora  vos  diremos  lo  que  desto  sucedió.  Sabed 
que .  vencida  esta  gran  batalk ,  Amadis  con  otros  ca- 
balleros de  su  parte,  dejando  á  Oriana  é  á  la  reina  Sar* 
damira  é  á  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  que  con 

(I)  Aqnl  la  edldon  de  Venerla  del  afio  1533  trae  nn  largo  epffra- 
fe,  afiadido  por  Fnneisco  Delicado,  natoral  de  la  Pefia  de  Martoa 
y  vicario  del  falle  de  la  Cabezuela,  qae  foé  el  corrector  de  la  Im- 
presión.  Dice  asi :  «En  el  enal  libro  cuarto  oa  seria  contadaa  co- 
sas mny  sabrosaiWe  leer  j  entender,  con  nn  orden  moy  maravi- 
lloso y  mny  deleitoso  á  los  lectore?,  qae  con  sn  dnlce  estilo  los  fn- 
f  iiari  i  leerlo  7  tomarlo  i  leer.  Ensefia  asimismo  i  los  caballeros 
el  verdadero  arte  de  caballería,  i  los  mancebos  ft  segnirla,  á  los 
tneíanoa  é  defenderla.  Otros!  aqni  esU  encerrado  el  arte  d^l  de- 
recho amoif  la  lealtad  7  cortesía  que  con  las  damas  se  ba  de 
Qsar,  las  defensas  7  derechos  qoe  á  las  duefias  los  caballeros  lea 
deben  de  razón .  las  fatlgaa  7  trabajos  qne  por  las  doncellas  se 
han  de  pasar;  asi  qne,  cuanto  los  cabaileroa  7  hombres  buenos, 
condes,  duques  7  marqueses,  re7es,  soldanes  7  emperadores  de- 
ben ser  obligados  i  las  mujeres.  Aquí ,  por  enjemplo,  el  muy  sa- 
bido componedor  de  la  sobredicha  historia  lo  ensefia,  el  cual  ma- 
ravillosamente cada  cosa  en  su  logar  7  i  tiempo  contó.  T  destaa 
tales  historiaa  no  ae  noun  saWo  el  arle  del  componer  7  aplicar 
laa  aemejantea  cosas  A  las  virtudes ,  que  esto  es  lo  que  de  aquí  se 
ha  de  sacar ;  conviene  i  saber:  tomar  por  enjemplo  el  modo,  la 
firtud  7  bondad  que  de  Amadís  se  cuenta ,  7  de  los  otros  mo7  va* 
lientea  caballeros,  para  por  aquel  camino  seguir;  7  si  lo  que  de 
loa  aobredlcbos  no  fué  verdad,  hacer  cada  uno  que  lo  que  él  hi- 
ciere sea  verdadero  por  dar  ocasión  A  los  coronlstas  qoe  del  pue- 
dan escreblr  el  verdadero  efeto ,  porque  digo  70,  4  mi  parecer, 
qne  la  historia  de  Amadla  puede  ser  apropiada  i  todo  buen  caba- 
llero, porque  dice  el  aagndo  Evangelio  que  no  quien  hiciere  la 
le7,  aino  quien  la  flclere  7  la  ensefiare  i  hacer.  ¡Oh  glorioso  dicho, 
especialmente  para  los  caballeros  de  quien  aquí  se  trata  I  Porque 
el  arte  de  la  caballeria  es  mu7  alto ,  7  el  altísimo  7  soberano  Se- 
fior  la  constituyó  para  qoe  fuese  guardada  la  justicia  7  la  paz  en- 
tre los  hijos  de  los  hombres,  7  para  eonaervar  la  verdad,  7  dar  A 
cada  uno  lo  auyo  con  derecho.  Asi  qne,  todos  estos  frutos  sacaria 
de  esta  tan  alta  hiatoria ,  la  cual  el  Delicado,  que  fo¿  corretor  de  la 
impresión,  unto  le  pareció  divina  como  banana,  por  ser  eos  tanta 
ruon  ordenadi. 
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ella  estaban  en  su  nao,  é  ciertos  caballeros  que  las 
guardasen,  entraron  en  otra  nave  é  fueron  á  mandar 
poner  recaudo  en  la  flota  de  los  romanos  y  en  el  des- 
pojo, que  muy  grande  era ,  é  los  presos,  que,  demás  de 
ser  muchos,  la  mayor  parte  eran  de  gran  valor;  que 
tales  convenía  enviaren  semejante  embajada.  Y  llega- 
dos á  la  fusta  donde  el  principe  Salustanquidio  muerto 
estaba,  oyeron  grandes  voces  6  llantos,  é  sabida  la 
causa  dello,  era,  que  los  suyos,  asi  caballeros  como 
otra  gente,  estaban  á  rededor  del,  faciendo  el  mayor 
dtielo  del  mundo,  contando  sus  bondades  é  grandeza; 
así  que,  los  de  Agrájes,  que  la  fusta  ocupada  tenían, 
no  los  podían  quitar  ni  apartar  de  allí.  Amadís  mandó 
que  á  otra  nave  los  pasasen,  porque  cesase  el  duelo  que 
hacían ,  é  mandó  poner  el  cuerpo  de  Salustanquidio  en 
una  arca  para  le  hacer  dar  la  sepultura  que  á  tal  señor 
convenia,  comoquiera  que  enemigo  fuese,  pues  que 
como  bueno  moriera  en  servicio  de  su  señor;  y  esta 
fué  la  causa  que  así  dé!  como  de  los  otros  que  vivos 
quedaron  hobíeron  compasión,  mandando  expresa- 
mente que  la  vida  les  fuese  dada ;  lo  cual  en  los  vir- 
tuosos caballeros  acaecer  debe,  que  apartada  la  ira  é  la 
sañv,  la  razón  quedando  libre  dé  conocimiento  al  juí« 
cío  que  siga  la  virtud.  El  murmullo  de  este  llanto  fué 
tan  grande,  que  la  nueva  llegó  á  la  nao  donde  Oriana 
estaba^  como  aquella  g||ite  hacían  aquel  duelo  por 
aquel  piÉicipe,  de  guisa  que  por  la  rema  Sardamira 
fué  sabido ;  aunque  hasta  entonces  sopiese ,  é  por  sus 
ojos  hobiese  visto  ser  toda  la  flota  de  su  parte  destruí* 
da,  é  muchos  muertos  y  presos,  no  había  llegado  á  su 
noticia  la  muerte  de  aquel  caballero.  E  como  lo  oyó, 
salió,  con  el  grao  pesar,  de  todo  su  sentido,  é  olvidan- 
do el  miedo  é  gran  temor  que  fasta  allí  tovíera ,  desean* 
do  mas  la  muerte  que  la  vida ,  con  mucha  pasión  y 
gran  alteración ,  torciendo  sus  manos  una  con  otra, 
llorando  muy  fuertemente,  se  dejó  caer  en  el  suelo,  di- 
ciendo estas  palabras :  «¡Oh  príncipe  generoso,  demuy 
alto  linaje,  luz  y  espejo  de  todo  el  imperio  romano  I 
¡qué  dolor  y  pesar  será  la  tu  muerte  á  muchos  é  mu- 
chas que  te  amaban  yserviai^i  y  de  tí  esperaban  gran- 
des bienes  y  mercedes!  Oh  qué  nueva  tan  dolorida 
será  para  ellos  cuando  sopieren  la  tu  malaventurada  y 
desastrada  fin !  Oh  gran  emperador  de  Roma ,  qué 
angustia  y  dolor  habrás  en  saber  la  muerte  deste  prín- 
cipe, tu  primo,  á  quien  tanto  tú  amabas  y  le  tenias  co- 
mo un  fuerte  escudo  de  tu*  imperio,  é  la  deslruicion 
de  tu  flota ,  con  muertes  tan  amancilladas  de  tus  no* 
bles  caballeros!  E  sobre  todo,  haberte  tomado  por 
fuerza  de  armas  en  tan  gran  deshonra  tuya  la  cosa  ea 
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el  mundo  qaé  mas  amabas  y  deseabas.  Bien  puedes  de- 
cir que  si  la  fortuna  de  un  caballero  andante  que  las 
aventuras  seguía,  y  de  tan  pequeño  estado  te  ensalzó 
á  te  poner  en  tan  alta  cumbre  como  es  la  silla  é  cetro 
é  corona  imperial ,  que  con  duro  azote  quiso  abajar  tu 
honra  hasta  la  poner  en  el  abismo  6  centro  de  la  tier- 
ra y  que  deste  tal  golpe  no  se  te  puede  seguir  sino  uno 
de  dos  extremos :  ó  disimular,  quedando  el  mas  des- 
honrado príncipe  del  mundo ;  ó  lo  yengar,  poniendo 
tu  persona  6  gran  estado  en  mucha  congoja  é  fatiga 
de  espíritu,  é  al  cabo  tener  delio  la  salida  muy  dudo- 
sa ;  que  por  cierto  en  lo  que  yo  he  visto  después  que 
en.la  Gran  Bretaña  mi  desastrada  ventura  me  trajo,  no 
hay  en  el  mundo  tan  alto  emperador  ni  rey  á  quien 
estos  caballeros  é  los  de  su  linaje,  que  muchos  é  pode- 
rosos son,  no  den  guerra  é  batalla ;  é  creído  tengo, 
como  quiera  que  dellos  tanto  mal  y  dolor  me  ha  veni- 
do, ser  la  flor  de  toda  la  caballería  del  mundo;  y 
mas  llora  ya  mi  afligido  corazón  los  vivos  é  los  males 
quedesta  desaventura  adelante  se  esperan,  que  los 
muertos ,  que  ya  su  deuda  han  pagado.» 

Oríana,  que  así  la  vio,  bobo  della  piedad,  porque  la 
tenia  por  muy  cuerda  6  de  buen  talante;  sino  la  prime- 
ra vez  que  Ui  fabló  en  el  hecho  del  Emperador,  de  que 
ella  hobo  gran  enojo,  y  le  rogó  que  en  ello  mas  no  le 
fablase,  siempre  la  falló  con  mucho  comedimiento,  é 
como  persona  de  gran  discreción  para  la  nunca  «mas 
enojar,  antes  diciéndole  cosas  con  que  placer  le  diese ;  é 
llamó  á  Mabilia  é  díjole :  «Mi  amiga,  poned  remedio 
en  aquel  llanto  de  la  Reina,  é  consolalda  como  vos  lo 
sabéis  focer,  é  no  miréis  á  cosa  que  diga  ni  haga,  por- 
que, como  veis,  está  casi  fuera  de  sentido,  teniendo 
mucha  razón  de  se  quejar;  mas  á  lo  que  yo  soy  obligada 
é  á  lo  que  debe  facer  al  vencedor  al  vencido  teniéndolo 
en  8U  pode^.D  Mabilia,  que  era  de  muy  gentil  gracia, 
negó  á  la  Reina,  é  fincando  los  hinojos,  tomándola  por 
las  manos,  le  dijo :  «Noble  Reina  y  señora,  no  convie- 
ne á  persona^de  tan  alto  lin^  como  vos  así  se  vencer 
é  sojuzgar  de  la  fortuna;  que  aunque  todas  la^mujeres 
naturalmente  seamos  de  flaca  complixion  é  corazón, 
mucho  bien  paresce  en  los  antiguos  ejemplos  de  aque- 
llas que  con  fuertes  ánimos  quisi^n  pagar  la  deuda 
i  sus  antecesores,  mostrando  en  las  cosas  adversas  la 
nobleza  del  linaje  é  sangre  donde  vieaen;  é  como  quie- 
ra que  agora  sintáis  este  gran  golpe  de  la  contraria 
fortuna  vuestra,  acuérdeseos  que  ella  mesma  vos  poso 
en  gran  honn  é  alteza ,  no  para  que  mas  tiempo  dello 
gozar  podiésedes  de  cuanto  la  su  mofible  voluntad  vos 
otorgase,  y  que  mas  á  su  cargo  é  culpa  que  vuestra  la 
habéis  perídido,  porque  siempre  le  plogo  é  place  de 
trabucar  y  ensayar  estos  semejantes  juegos ,  é  con  esto 
debéis  mirar  que  sois  en  jK>der  desta  nobl»  princesa, 
que  con  mifcho  amor  é  voluntad  que  os  tiene  se  duele 


aquella  compañía  é  cortesía  que  vuestra  virtud  y  real 
estado  demanda.»  La  Reina  le  dijo :  a¡Oh  muy  noble  é 
graciosa  infanta!  aunque  la  discreción  de  vuestras  pa* 
labras  es  de  tanta  virtud,  que  á  todo  de  consuelo  con- 
solar podrían,  por  grande  que  él  fuese,  \k  mi  desastrada 
tuerte  es  en  tanto  grado,  que  mis  apasionados  é  flacos 
espíritus  no  la  pueden  sofiñri  é  si  alguna  esperanza 


para  esta  tan  gran  desest^racion  á  ta' memoria  me 
ocurre ,  no  es  otra  sino  verme ,  como  decís,  en  poder 
desta  tan  alta  é  noble  señora,  que  por  sugran  virtnd  no 
consentirá  que  mi  estima  é  fama  sea  menoscabada,  por- 
que este  es  el  mayortesoroque  toda  mvjer  mu  guardar 
debe  é  haber  temor  de  lo  perder.»  Entonces  la  infanta 
Mabilia  con  grandes  promesas  la  hizo  cierta  y  segura 
que  así  como  ella  lo  quería ,  Oriana  lo  mandaría  com- 
plir ;  y  lefantándola  por  las  manos,  la  fizo  sentar  eo  un 
estrado,  donde  muchas  de  aquellas  señeras  que  allí  es- 
taban le  vinieron  á  hacer  compaña.        » 

.     CAPITULO  IL 

Coito  cea  teaeiio  é  aMidanieito  4e  b  prlieen  Orlm  afitíks 
é  caliaUeroft  U  llenroi  á  la  lasoU  Firme. 

Después  que  Amadís  é  aquellos  caballeros  salieron 
de  la  fusta  de  Salustanquidio,  é  vieron  cómo  la  flota 
toda  de  los  romanos  era  en  poder  de  los  suyos  sin  nin- 
guna contradicíon ,  juntáronse  todos  en  la  nave  de  don 
Florestan  é  hobieron  su  acuerdo;  que  pues  el  qaemt 
deOríana  y  el  parecer  dellosera  que  se  fuesen  á  la  insola 
Firme,  que  seria  bueno  ponerlo  luego  por  obra;  é  man- 
daron poner  todos  los  presos  en  una  fusta,  y  que  Ca- 
varte de  Val  Temeroso,  é  Landin,  sobrino  de  don  Goa- 
dngante,  con  copia  de  caballeros  los  guardasen  é  po- 
siesen  á  recaudo;  y  en  otra  nave  mandaron  poner  el 
despojo,  que  muy  grande  era,  é  lo  guardasen  don  Cán- 
dales, amo  de  Amadís,  é  Sadamon,  que  dos  muy  cuer- 
dos é  fieles  caballeros  eran ;  y  en  todas  las  otras  naves 
repartieron  gente  de  armas  é  marineros  para  que  las 
guiasen,  y  ellos  se  quedaron  cada  uno  en  las  suyas,  así 
como  de  la  insola  Firme  salieron.  Esto  aparejado,  ro- 
garon á  don  Bruneo  de  Bonamar  é  á  Angriote  de  Es- 
travaus  que  lo  ficiesen  saber  á  Oriana,  y  les  trujesen  su 
querer  de  lo  que  mandaba,  porque  así  se  compliese. 
Estos  dos  caballeros  entraron  en  una  birca  é  pasaron  á 
la  nave  donde  ella  estaba,  y  entraron  en  su  cámara,^ 
fincaron  los  hinojos  ante  ella  é  dijéronle :  «Buena  señora^ 
todos  los  caballeros  que  aquí  son  ayuntados  en  vnestio 
acorro  para  seguir  vuestro  servicio,  os  faceS  saber  có- 
mo toda  la  flota  es  aparejada  y  en  disposición  de  mover 
de  aquí,  quieren  saber  vuestra  voluntad,  porque  aque* 
lia  coroplirán  con  toda  afición.»  Oríana  les  dijo  :  eMá 
grandes  amigos,  si  este  amor  que  todos  me  mostráis,  é 
á  lo  que  por  mí  os  habéis  puesto,  yo  en  algún  tiempo 
no  hobieae  logar  de  galardonarlo,  d¿de  agora  desespe- 
raría de  mi  vida;  mas  yo  tengo  fiucía  en  nuestro  Señor 
que  por  la  su  merced  querrá,  así  como  en  la  vohmtad 
lo  tengo,  por  obra  lo  pueda  complir.  Y  decid  á  esos 
nobles  calNdleros  que  el  acuerdo  que  sobre  eso  se  to- 
mó se  debe  poner  en  obra ,  que  es  ir  á  lá  insola  Firoe, 
é  allí  llegados,  tomarse  ha  consejo  de  lo  que  se  debe  fa- 


de  vuestra  pasión ,  teniendo  en  la  memoria  de  os  facer «  cer;  que  esperanza  tengo  en  Dios ,  que  es  el  justo  juez  y 


conoce  todas  las  cosas,  que  esto  que  agora  parece  ea 
tanta  rotura,  lo  guiará  é  reducirá  en  mucha  bonn  é 
placer,  porque  de  las  cosas  justas  y  verdaderas,  como 
esta  lo  es,  aunque  el  comienzo  se  muestra  áspero  é  tra- 
bajoso como  al  presente  parece,  de  la  fin  no  se  delie  es- 
perar sino  buen  fruto ,  y  de  las  contrarias  aquello  que 
la  falsedad  y  deslealtad  suele  dar.»  Con  esta  reepueela 


AMADÍS  DE  6AUIA. 
M  tonuron  éstos  dos  caballeros;  é  sabida  por  aquellos  | 
que  la  esperaban,  mandaron  tocar  las  trompetas,  de  las 
cuales  la  flota  muy  guarnida  estaba,  é  oon  mucha  ale- 
gría é  gran  grita  de  la  mas  baja  gente ,  de  allí  movie- 
ron. Todos  aquellos  grandes  señores  é  caballeros  iban 
muy  alegres  é  con  gran  esfuerzo,  é  puesto  en  sus  vo- 
luntades de  no  se  parür  de  consuno  ni  de  aquella  prin- 
cesa fiísta  dar  cabo  6  buena  cima  en  aquello  que  co- 
menzado habían.  E  como  todos  fuesen  de  gran  linaje 
y  en  gran  fecho  de  armas,  crecíales  el  esfuerzo  é  co- 
razones en  saber  el  gran  derecho  que  de  su  parte  te- 
nían, y  por|^  ver  en  discordia  con  dos  tanlltos  prínci- 
pes, donde  no  esperaban  sino  ganar  mucha  honra,  como 
quiera  que  las  cosas  prósperas  ó  adversas  les  viniesen, 
y  que  eños  farian  en  esta  demanda,  si  en  rotura  para- 
se, casos  de  grandes  hazañas,  donde  para  siempre  loa- 
dos fuesen,  y  en  el  mundo  dellos  quedase  perpetua  ma- 
mona; é  como  iban  todos  armados  de  armas  muy  ricas, 
y  eran  muchos,  aun  á  los  que  de  sus  grandezas  é  gran- 
des proezas  noticia  no  bebiesen,  les  parecería  una  com- 
paña de  un  gran  emperador;  é  por  cierto  así  era  ello, 
que  á  duro  se  podrían  fallar  en  ninguna  casa  de  prín- 
cipe, por  grande  que  fuese,  tantos  caballeros  juntos  de 
tal  linaje  y  de  tanto  valor. 

Pues  ¿qué  se  puede  aquí  decir,  sino  que  tú ,  rey  Li- 
suarte,  debieras  pensar  que  de  infonte  desheredado  la 
ventura  te  había  puesto  en  tan  grandes  reinos  y  seño- 
ríos ,  dándote  seso ,  esfuerzo,  virtud ,  templanza,  y  la 
preciosa  franqueza  mas  coroplidamente  que  i  ninguno 
de  los  mortales  que  en  tu  tiempo  fuese ;  6  por  te  poner 
la  diadema  ó  corona  preciosa,  hacerte  señor  de  tal  caba- 
llería ,  por  la  cual  en  todas  las  partes  del  mundo  eras 
preciado  y  en  gran  estima  tenido;  y  no  se  sabe  sí  por  la 
misma  ventura  ser  tomada  ea  desventura  ó  por  tu  mal 
conocimiento  lo  has  perdido,  recibiendo  tan  gran  re- 
vés en  tu  gran  estima  é  honrada  fiuna;  que  la  satisfoc- 
cion  desto  en  la  mano  de  Dios  es  para  te  la  dar  ó  qui- 
tar; pero,  la  mi  fe,  antes  entiendo  que  para  que  con  ella 
vivas  lastimado  y  menoscabado  de  aqueUa  alteza  en  que 
puesto  estabas,  que  tanto  mas  lo  sentirás  cuanto  mas 
los  tiempos  prósperoshobiste  sin  ninguna  contradicción 
que  te  mucho  doliese;  é  si  desto  tal  te  quejares,  quéjate 
de  tí  mesmo,  que  quesiste  sojuzgar  las  orejas  á  hombres 
de  poca  virtud  y  menos  verdad,  creyendo  antes  lo  que 
dellos  oíste  que  lo  que  tú  con  tus  proprios  ojos  vias ;  é 
junto  con  esto,  sin  ninguna  piedad  é  conciencia  diste 
tanto  lugar  á  tu  albedrío ,  que  no  emprimiendo  en  tu 
corazón  Iq|  amonestamientos  que  muchos  te  ficieron, 
ni  los  doloridos  llantos  de  tu  hija ,  la  quesiste  poner  en 
destierro  y  en  toda  tríbulacion,  habiéndola  Dios  ador- 
nado de  tanta  fermosura,  de  tanta  nobleza  é  virtud  so- 
bre todas  las  de  su  tiempo;  é  si  en  algo  de  su  honra  se 
puede  trabar,  según  su  bondad  y  sano  pensamiento  é 
la  fin  que  dello  redundó,  mas  se  debe  atribuir  á  permi- 
sión de  Dios,  que  lo  quiso  y  fué  su  voluntad,  que  á  otro 
yerro  ni  pecado.  Así  que ,  si  la  fortuna ,  volviendo  la 
rueda,  te  fuere  contraria,  tú  la  desataste  donde  ligada 
estaba. 

Pues,  tornando  al  propósito,  así  como  oís  fué  la  flota 
navegando  por  la  mar,  é  á  los  siete  días  amanescieron 
en  el  puerto  de  la  insola  Firme,  donde,  en  señal  de 
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alegría,  fueron  tirados  muclios  tiros  de  lombardas. 
Cuando  los  de  la  insola  vieron  allí  arribadas  tantas  fus- 
tas fueron  maravillados,  é  todos  con  sus  armas  ocur- 
rieron á  la  mar;  mas  desque  llegados  conoscieron  ser 
de  su  señor  Amadis ,  por  los  pendones  y  devisas  que 
en  las  gavias  traían ,  que  eran  los  mismos  que  de  allí 
habían  llevado,  é  luego  echando  los  bateles,  salió  gen- 
te, é  don  Cándales  con  ellos ,  así  para  fiícer  el  aposen- 
tamiento como  para  que  de  barcas  se  ficiese  una  puen- 
te desde  la  tierra  fasta  las  fustas,  por  donde  Oxlana  é 
aquellos  senoien  9eUr  podlesen. 

CAPITULO  m. 

Cono  ta  inraati  Grtsluda ,  tibida  U  vitürtt  que  Amidfi  boMeri, 
M  sUfid,  leoBt^afiada  4e  aacbot  eibaUerot  é  dtoias»  ptra  Mlir 
A  reeebir  á  OriaDi. 

Destos  que  vos  digo,  h  muy  hermosa  Grasinda,  que 
allí  había  quedado,  sopo  la  venida  é  todas  las  cosas  co- 
mo pasaron,  é  luego  con  mucha  diligencia  se  aparejó 
para  rescebir  áOriana,  que  por  las  grandes  nuevas  que 
della  sonaban  por  (odas  partes  deseaba  mucho  ver,  mas 
que  á  persona  que  en  el  mundo  fuese.  E  así ,  como  due- 
ña de  gran  guisa  é  muy  rica  que  ella  era  se  quiso  mos» 
trar,  que  luego  se  vistió  saya  é  cota  con  rosas  de  oro 
sembradas,  puestas  por  eztnma  arte,  guarnidas  y  cer- 
cadas de  perlas  é  piedras  preciosas  de  gran  valor,  que 
fasta  entonces  no  lo  había  vestido  ni  mostrado  á  persona, 
porque  lo  tenia  para  se  probar  en  la  cámara  defendida, 
como  después  lo  fizo;  y  encima  de  sus  fermosos  cab^ 
líos  no  quiso  poner,  salvo  la  corona,  que  muy  rica  era, 
que  por  su  fermosura  é  gran  bondad  del  caballero  Grie- 
go había  ganado  de  todas  las  doncellas  que  á  la  sazón 
en  la  corle  del  rey  Lisuarte  se  hallaron ,  con  mucha 
Vitoria  del  uno  y  del  otro;  é  cabalgó  en  un  palafrén 
blanco,  guarnido  de  silla  y  freno,  é  las  otras  guamicio- 
neSv  todo  cubierto  de  oro  esmaltado  de  labores  fechas 
por  gran  arte ;  que  esto  tenia  ella  para  que  si  su  ven- 
tura la  dejase  acabar  amella  aventura  de  la  cámara 
defendida,  de  se  tornar  para  la  corte  del  rey  Lisuarte 
con  estos  ricos  é  grandes  atavíos,  y  se  hacer  conocer 
conlareinaBrisena  é  conOriana,  su  fija,  é  con  lasotras 
infantas ,  é  dueñaM  doncellas ,  é  con  gran  gloria  so 
volver  á  su  tierra.  Mas  esto  tenia,  y  estaba  muy  alejado 
de  lo  acabar  como  lo  cuidaba,  porque  aunque  ella  muy 
guamiday  hermosa  al  parecer  de  muchos  fuese,  é  mucho 
mas  al  suyo,  no  se  igualaba,  con  gran  parte,  con  la  muy 
hermosa  reina  Bríolanja,  que  ya  aquella  aventura  pro- 
bado había,  sin  la  poder  ncabar.  Pues  con  este  gran 
atavío  que  oís  que  esta  señora  Grasinda  llevaba,  movió 
de  su  pasada,  é  con  ella  sus  dueñas  é  doncellas  rica* 
mente  vestidas,  é  diez  caballeros  suyos  á  pié,  que  de 
las  riendas  la  llevaban,  sin  otro  alguno  I  ella  llegar.  E 
asi  fué  á  la  ribera  de  la  mar,  donde  con  mucha  priesa 
se  había  acabado  de  fkcer  la  puente  que  ya  oistes,  hasta 
la  pve  donde  Oriana  venia,  é  allí  llegada,  estovo  queda 
á  la  entrada  de  la  puente,  esperando  la  saudade  Oriana» 
la  cual  estaba  ya  aparejada,  é  todos  aquellos  caballeros 
pasados  á  su  fusta  para  la  acompañar,  y  vestida  mas 
convenible  á  su  fortuna  é  honestidad  á  ella  conforme, 
que  en  acrecentamiento  de  su  fermosura ,  vio  esta 
dueña,  é  preguntó  á  don  G^neo  si  era  aquella  la  ivfi^ 
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ña  que  yiniera  á  la  corte  del  Rey  sa  padre  y  ganara 
la  corona  de  las  doncellas.  Don  Bruneo  le  dijo  que 
aquella  era,  y  que  la  honrase  é  allegase ,  que  era  una 
de  las  buenas  dueñas  del  mundo  de  su  manera.  E  con« 
tole  mucho  de  su  fecho  y  de  las  grandes  honras  que 
della  Amadís  é  Angriote  y  él  habían  recebido.  Oriana 
le  dijo  :  «Mucha  razón  es  que  vosotros  y  vuestros 
amigos  la  honren  é  amen  mucho ,  é  yo  asi  lo  faré.» 

Entonces  la  tomaron  por  los  brazos  don  Guadragante 
é  Agrájes,  é  á  la  reina  Sardamira  don  Florestan  é  An- 
griote, é  á  Mabilía  Amadís  solo,  é  á  Olinda  don  Bru- 
neo é  Dragonis,  é  á  las  otras  infantas  é  dueñas  otros 
caballeros,  é  todos  venían  armados  é  muy  alegres, 
riendo  por  las  esforzar  é  dar  placer.  Así  como  Oriana 
llegó  cerca  de  tierra,  Grasinda  se  apeó  del  palafrén  é 
fincó  las  rodillas  al  cabo  de  la  puente ,  é  tomóle  las 
manos  para  gelas  besar;  mas  Oriana  las  tiró  á  sf ,  é  no 
gelas  quiso  dar  ,1uUes  la  abrazó  con  mucho  amor ,  co- 
mo aquella  que  por  costumbre  tenia  de  ser  muy  homíl- 
de  é  graciosa  con  quien  lo  debía  ser.  Grasinda ,  como 
tan  cerca  la  vio,  é  miró  la  su  gran  fermosura,  fué  muy 
espantada,  aunque  mucho  gela  habían  loado;  según  la 
diferencia  por  la  vista  hallaba,  no  pediera  creer  que 
persona  mortal  pediese  alcanzar  tan  gran  belleza;  é  así 
como  estaba  de  hinojos,  que  nunca  Oriana  la  podo  ha- 
cer levantar,  le  dijo:  «Agora,  mi  buena  señora,  con 
mucha  razón  debo  dar  muchas  gracias  á  nuestro  Señor 
y  le  servir  la  gran  merced  que  me  fizo  en  no  estar  vos 
en  la  corte  del  Rey  vuestro  padre  á  la  sazón  que  yo  á 
ella  vine;  porque  ciertamente,  aunque  en  mi  guarda 
é  amparo  traía  el  mejor  caballero  del  mundo,  según  mi 
demanda  ser  por  razón  de  hermosura ,  digo  que  él  se 
pediera  ver  en  gran  peligro  si  en  las  armas  ayuda  Dios 
al  derecho,  é  como  se  dice,  yo  fuera  en  aventura  de  ga- 
nar la  honra  que  gané,  que,  según  la  gran  extremidad 
y  ventaja  tiene  vuestra  hermosura  ala  mía,  no  toviera 
en  mucho,  aunque  el  caballero  que  por  vos  se  comba- 
tiera fuera  muy  flaco,  é  mi  demanda  no  bebiera  la  On 
que  bobo.»  Entonces  miró  contra  Amadís  é  dfjole:  «Se- 
ñor, si  desto  que  he  dicho  recebis  injuria,  perdonadme, 
porque  mis  ojos  nunca  vieron  lo  semejante  que  delante 
sí  tienen.»  Amadís,  que  muy  \eá$  estaba  porque  asi 
loaban  á su  señora ,  dijo :  «Mí  noble  señora,  ágran  sin- 
razón temía  haber  por  mal  lo  que  á  esta  señora  habéis 
dicho ,  que  si  dello  me  quejase ,  seria  contra  la  mayor 
verdad  que  nunca  se  pudo  decir.»  Oriana,  que  algún 
tanto  con  vergüenza  estaba  de  así  se  oir  loar,  é  mas  con 
pensamiento  de  la  fortuna  que  á  la  sazón  tenia  que  de  se 
preciar  de  su  fermosura,  respondía:  «Mi  señora,  no 
quiero  responder  á  lo  que  me  habéis  dicho ,  porque  si  lo 
contradijese  erraría  contra  persona  de  tan  buen  cono- 
cimiento, é  s^lo  Kfirmase  seria  gran  vergüenza  y  de- 
nuesto para  mí ;  solamente  quiero  que  sepáis  que  tal 
cual  yo  soy  seré  muy  contenta  de  acrescentar  vuestra 
honra,  así  como  lo  puede  facer  una  doncella  ^bre 
desheredada  pomo  yo  soy.»  Entonces  rogó  á  Agrájes  que 
la  tomase  é  la  posiese  cabe  Olinda  é  la  acompañasen, 
y  ella  quedó  con  don  Guadragante,  y  él  así  lo  fizo.  E 
salidos  todos  de  la  puente,  posieron  á  Oriana  en  un 
palafrén  el  mas  ricamente  guarnido  que  nunca  se  vio, 
que  su  madre  la  reina  Brisena  le  había  dado  para  cuan- 
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do  en  Roma  entrase,  é  la  reina  Sardamira  en  otro ,  i 
así  á  todas  las  otras ,  é  Grasinda  en  el  suyo.  E  por  nu- 
che que  Oriana  porfió ,  nunca  podo  excusar  ni  quitar 
á  todos  aquellos  señores  é  caballeros  que  i  pié  no  fue- 
sen con  ella,  de  lo  cual  mucho  empacho  llevaba;  pero 
ellos  consideraban  que  toda  la  honra  y  servicio  que  le 
ficiesen ,  á  ellos  en  loor  suyo  se  tomaba. 

Asi  como  oís  entraron  en  la  insola  por  el  caltillo, } 
llevaron  aquellas  señoras  con  Oriana  á  la  Torre  de  la 
huerta,  donde  don  Gandáles  les  había  fecho  aparojar 
sus  aposentamientos,  que  era  la  mas  principal  cosa  de 
toda  la  ínsdh ,  que  aunque  en  muchas  pa|tes  della  be- 
biese casas  ricas  y  de  grandes  labores,  aquella  torre 
donde  ApoUdon  había  dejado  los  encantamentos  que 
en  la  parte  segunda  mas  largo  lo  recuenta,  era  la  su 
principal  morada,  donde  mas  contino  su  estancia  era, 
é  por  esta  causa  obró  en  ella  tantas  cosas  y  de  tanta 
riqueza ,  que  el  mayor  emperador  del  mundo  no  se  atre- 
vería ni  emprendería  á  otra  semejante  facer.  Habla  en 
ella  nueve  aposentamientos  de  tres  en  tres  á  la  par, 
unos  encima  de  otros,  cada  uno  de  su  manera,  é  aun- 
que algunos  delios  fuesen  fechos  por  ingenio  de  hom- 
bres que  mucho  sabían,  todos  los  otros  eran  por  la  arte 
é  gran  sabiduría  de  ApoUdon ,  tan  extremamente  labra- 
dos ,  que  persona  del  mundo  no  seria  bastante  de  lo  sa- 
ber ni  poder  estimar,  ni  menos  entender  su  gran  soti- 
leza.  E  porque  gran  trabajo  sería  contarlo  lodo  por 
menudo ,  solamente  se  diríl  cómo  esta  torro  estaba 
asentada  en  medio  de  una  huerta,  era  cercada  de  alto 
muro  de  muy  fermoso  canto  y  betún ,  la  mas  fermosa 
de  árboles  é  otras  yerbas  de  todas  naturas ;  y  fuentes 
de  aguas  muy  dulces ,  que  nunca  se  vio;  muchos  ár- 
boles había  que  todo  el  año  tenían  finita,  otros  que  te- 
nían flores  fermosas.  Esta  huerta  tenia  por  de  dentro 
pegado  al  muro  unos  portales  ríeos,  cerrados  todos  con 
redes  doradas,  desde  donde  aquella  verdura  se  pares- 
cía;  é  por  ellos  se  andaba  todo  alrededor  sin  que  salir 
pediesen  delios  sino  por  algunas  puertas;  el  suelo  era 
solado  de  piedras  blancas  como  el  crístal ,  é  otras  colo- 
radas é  claras  como  rubíes,  é  de  otras  diversas  maneras, 
las  cuales  Apolidon  mandara  traer  de  unas  insolas  que 
son  á  la  parte  de  oriente,  donde  se  crian  las  piedins 
preciosas,  y  se  falla  en  ellas  mucho  oro  é  otras  cosas 
extrañas  é  diversas  de  las  que  acá  en  las  otras  Uenas 
parocen ,  las  cuales  cría  el  gran  hervor  del  sol ,  que  alli 
con  tino  fiere;  pero  no  son  pobladas,  salvo  de  bestias 
fieras,  de  guisa  que  fasta  aquel  tiempo  deste  gran  sa- 
bidor  Apolidon ,  que  con  su  Ingenio  fizo  taltf  artificios 
en  que  sus  hombres ,  sin  temor  de  se  perder,  podieron 
á  ellas  pasar,  donde  los  otros  comarcanos  tomaron  avi- 
so, ninguno  antes  aellas  había  pasado;  asi  que,  desde 
entonces  se  pobló  el  mundo  de  muchas  cosas  de  las 
que  fasta  allí  no  se  habían  visto,  y  de  allí  bobo  Apdli- 
^  don  grandes  riquezas. 

A  las  cuatro  partes  desta  torro  venían  de  una  alta 
sierra  cuatro  fuentes  que  la  cercaban ,  traídas  por  canos 
de  metal ,  y  el  agua  dellas  salía  tan  alta  por  unos  pila- 
res de  cobro  dorados  é  por  bocas  de  animalias/qne 
desde  las  ventanas  primeras  bien  podían  tomar  el  agua, 
que  se  recogía  en  unas  pilas  redondas  doradas,  qoe 
engastadas  en  los  meamos  piiares  estaban;  destaa  coa- 
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tro  ftieatas  te  regaba  toda  b  huerta.  Pues  en  esta  tor- 
re quo  oís  fué  aposentada  la  princesa  Oriana  é  aquellas 
señoras  que  oistes ,  cada  una  en  su  aposentamiento  asi 
como  lo  merecia,  é  la  inCuita  Mabilia  gelos  mandó  re- 
partir. Aquí  eran  servidas  de  dueñas  y  doncellas ,  de 
todas  las  cosas  abastadamente  que  Amadís  les  mandara 
dar;  é  ningún  caballero  en  la  huerta  ni  donde  ellas  pa- 
saban entraba ;  que  asi  le  plogo  á  Oriana  que  se  Gde- 
se ,  é  asi  lo  envió  á  rogar  á  aquellos  señores  lodos  que 
lo  toviesen  por  bien ,  por  cuanto  ella  quería  estar  co- 
mo en  orden  fasta  que  con  el  Rey  su  padre  algún  asien- 
to de  concordia  é  paz  se  tomase.  Todos  gelo  tovieron 
á  mucha  virtud,  é  loaron  su  buen  propósito,  y  le  en- 
viaron á  decir  que  asi  en  aquello  como  en  todo  lo  otro 
que  su  servicio  fuese  no  habían  de  seguir  sino  su  vo- 
luntad. 

Amadís  9  como  quiera  que  su  cuitado  corazón  á  una 
.  parte  ni  á  otra  fallase  asiento  ni  reparo ,  sino  cuando  on 
la  presencia  de  su  señora  se  hallaba ,  porque  aquel  era 
todo  el  fin  de  su  descanso ,  é  sin  él  las  grandes  cuitas 
é  mortales  deseos  contino  le  alormentaban ,  como  mu- 
chas veces  en  esla  grande  historia  habéis  oido;  que- 
riendo mas  el  contentamiento  della,  é  temiendo  mas  el 
menoscabo  de  su  honra  que  cien  mili  veces  su  muerte 
del  y  mas  que  ninguno  mostró  contentamiento  é  pla- 
cer de  aqueUo  que  aquella  señora  por  bueno  é  honesto 
tenia,  tomando  por  remedio  de  sus  pasiones  é  cuida- 
dos tenerla  ya  en  su  poder  en  tal  parte  donde  al  res- 
tante del  mundo  no  temia,  é  donde  antes  que  la  per- 
diese perdería  su  vida ,  en  que  cesarían  y  serían  res- 
friadas aquellas  grandes  llamas  que  á  su  tríste  corazón 
continuamente  abrasaban.  Todos  aquellos  señores  é 
caballeros,  é  la  otra  gente  mas  baja  fueron  aposentados 
á  sus  guisas  en  aquellos  logares  de  la  insola  que  mas  á 
sus  condiciones  é  calidades  conformes  eran,  donde 
muy  abastadamente  se  les  daban  las  cosas  necesarias  á 
la  buena é  sabrosa  vida;  que  aunque  Amadis  siempre 
andovo  como  un  caballero  pobre,  halló  en  aquella  in- 
sola grandes  tesoros  de  la  renta  della,  é  otras  muchas 
joyas  de  gran  valor,  que  la  Reina  su  madre  6  otras 
grandes  señoras  le  habían  dado,  que  por  laa  no  haber 
menester  fueron  allí  enviadas;  y  demás  desto,  todos 
los  vecinos  é  moradores  de  la  insola,  que  muy  ríeos  é 
muy  honrados  eran ,  habían  á  muy  bueift  dicha  de  le 
servir  con  grandes  provisiones  de  pan  6  carnes  é  vinos, 
é  las  otras  cosas  que  darle  podían.  Pues  asi  como  oís 
fué  traída  la  princesa  Oriana  á  la  insola  Firme  con  aque- 
llas señoits,  é  aposentada,  é  todos  los  caballeros  que 
eo  su  servicio  é  socorro  estaban. 

CAPITULO  IV. 

Cono  Afluidfs  Sto  Jmtar  «qnellot  sefioret ,  y  el  rttoatmleato  qae 
let  flxo,  é  lo  qae  sobre  ello  acordaron. 

Amadis,  como  quiera  que  gran  esfuerzo  mostrase, 
como  lo  él  tenia ,  mucho  pensaba  en  la  salida  que  des- 
te  gran  negocio  podía  ocurrir,  como  aquel  sobre  quien 
todo  cargaba,  aunque  allí  estoviesen  muchos  príncipes 
é  granies  señores  é  caballeros  de  alta  guisa ,  é  tenia  ya 
su  vida  condenada  á  muerte  ó  salir  con  aquella  gran 

empresa  q^e  i  si}  bon^  am9awl>a  y  en  gnm  cridado 
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ponía ;  é  cuftdo  todos  dormían  él  velaba ,  pensando  en- 
el  remedio  que  poner  se  debía ;  é  con  este  cuidado ,  con 
acuerdo  é  consejo  de  don  Cuadragante  é  de  su  primo 
Agréjes,  fizo  llamar  á  todos  aquellos  señores  que  en  la 
posada  de  don  Cuadragante  se  juntasen  en  una  gran 
sala  que  en  ella  había,  que  de  las  mas  rícas  de  toda  la 
insola  era.  Y  allí  venidos  todos,  que  ninguno  faltó, 
Amadis  se  levantó  en  pié,  teniendo  por  la  mano  al 
maestro  Elisabat ,  á  quien  él  siempre  mucha  honra  fa- 
cía, é  fiíblóles  en  esta  gmsa :  «Nobles  príncipes  é  caba- 
lleros, yo  os  fice  aquí  juntar  por  traer  i  vuestras  me- 
morias cómo  por  todas  las  partes  del  mundo  donde 
vuestra  fama  corre  se  sabe  los  grandes  linajes  y  estados 
de  donde  vosotros  venís,  é  que  cada  uno  de  vos  en  sus 
tierras  podía  vivir  con  muchos  vicios  é  placeres,  te- 
niendo muchos  servidores,  con  otros  grandes  aparejos 
que  para  recreación  de  la  vida  viciosa  é  folgada  se  suelen 
procurar  é  tener,  allegando  ríquezas  á  riquezas;  pero 
vosotros  considerando  haber  tan  gran  diferencia  en  el 
seguir  de  las  armas  ó  en  los  vicios,  y  ganar  los  bienes 
temporales,  como  es  entre  el  juicio  de  los  hombres  é  las 
animalías  brutas,  habéis  desechado  aquello  que  muchos 
codician  é  tras  que  muchos  se  pierden,  queriendo  pa- 
sar grandes  fortunas  por  dejar  fama  loada ,  siguiendo 
q|te  oficio  militar  de  las  armas,  que  desde  el  comienzo 
del  mundo  fasta  este  nuestro  tiempo  ninguna  buena 
ventura  de  las  terrenales  al  vencimiento  é  gloría  suya 
se  pudo  ni  puede  igualar,  por  donde  fasta  aquí  otros 
intereses  ni  señoríos  habéis  cobrado ,  sino  poner  vues- 
tras personas  llenas  de  muchas  heridas  en  grandes  tra- 
bajos peligrosos,  fasta  las  llegar  mili  veces  al  punto  y  es- 
trecho de  la  muerte,  esperando  é  deseando  mas  la  glo- 
ria é  fama  que  otra  alguna  ganancia  que  dello  venir 
podíese,  en  galardón  de  lo  cual,  si  lo  conocer  queréis, 
la  ^óspera  é  favorable  fortuna  vuestra  ha  querido  traer 
á  vuestras  manos  una  tan  gran  vitoría  como  al  presen- 
te tenéis ;  y  esto  no  lo  digo  por  el  vencimiento  fecho  á 
los  romanos,  que,  según  la  diferencia  de  vuestra  virtud 
á  la  suya ,  no  se  debe  tener  en  mucho ,  mas  por  ser  por 
vosotros  socorrida  é  remediada  esta  tan  alta  princesa, 
é  de  tanta  bondad  «que  no  recibiese  el  mayor  desagui- 
sado é  tuerto  que  fh  grandes  tiempos  que  persona  de 
tan  gran  guisa  rescíbió,  por  causa  de  lo  cual,  de- 
más de  haber  mucho  acrecentado  en  vuestras  famas, 
habéis  hecho  gran  servicio  á  Dios ,  usando  de  aquello 
para  que  nacistes ,  que  es  socorrer  á  los  corrídos ,  qui- 
tando los  agravios  é  fuerzas  que  les  son  hechas;  é  lo 
que  en  mas  se  debe  tener  é  mas  contentamiento  nos  de- 
be dar ,  es  haber  descontentado  é  enojado  á  dos  tan  altos 
é  poderosos  príncipes  como  es  el  emperador  de  Roma 
y  el  rey  Lisuarte,  con  los  cuales,  si  á  la  justicia  é  razón 
llegar  no  se  quisieren ,  nos  converná  tener  grandes  de- 
bates é  guerras. 

«Pues  de  aquí,  nobles  señores,  ¿qué  se  puede  espe- 
rara Por  cierto  otra  cosa  no,  salvo  como  aquellos  que 
la  razón  y  verdad  mantienen  en  mengua  y  menoscabo 
suyo ,  de  los  que  la  desechan  y  menosprecian  ganar 
nosotros  mu^  grandes  Vitorias,  que  por  todo  el  mando 
suenen ;  é  si  de  su  grandeza  algo  se  puede  temer*  pues 
no  estamos  tan  despojados  de  otros  muchos  é  grandes 
9^91^}  piití«Dtes  éVDígoS;  que  ligeramente  no  poda-* 
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DMt  beDchír  «tM  campos  de  eabtUens  é  lentes  en  Un 
gran  número,  qne  ningunos  contrarios,  por  machos  ! 
qne  sean ,  puedan  fer  con  una  jomada  la  insola  Fir* 
me.  Así  que,  buenos  señores,  sobre  esto  cada  uno  diga 
su  parecer ,  no  de  lo  que  quiere ,  que  mucho  mejor  que 
yo  conosceis  é  queréis  la  tirtud  é  á  lo  que  sois  obliga- 
dos, mas  de  lo  que  para  sostener  ^to  é  lo  Uerar  ade- 
lante con  aquel  esfuerzo  é  discreción  se  debe  hacer.» 

Con  mucha  voluntad  aquella  graciosa  y  esforzada 
habla  que  por  Aroadís  se  fizo  de  todos  aquellos  seño- 
res oida  fué,  los  cuales  considerando  haber  entre  ellos 
tantos  que  muy  bien  según  su  gran  discreción  y  es- 
fuerzo responder  sabrían ,  por  una  pieza  estovieron  ca- 
llados convidándose  los  unos  á  los  otros  que  fablasen. 
Entonces  don  Guadragante  dijo:  «Mis  señores,  si  por 
bien  lo  hobiérdes,  pues  que  todos  calláis,  dir6  lo  que 
mi  juicio  á  conoscer  é  responder  me  da.»  Agrájes  le 
dijo:  a  Señor  don  Guadrag^te,  todos  os  lo  rogamos 
que  así  lo  hagáis,  porque,  según  quien  yos  sois  é  las 
grandes  cosas  que  por  vos  han  pasado,  é  con  tanta 
honra  al  fin  dellas  llegastes,  á  tos  mas  que  á  ninguno 
de  nosotros  conviene  la  respuesta.  Don  Guadragante  le 
agradescló  la  honra  que  le  daba,  é  dijo  contra  Amadis: 
e Noble  caballero,  vuestra  gran  discreción  6  buen  co- 
medimiento ba  tanto  contentado  nuestras  voluntades, 
é  así  habéis  dicho  lo  que  hacer  se  debe,  que  haber  3e 
responder  replicando  á  todo  sería  cosa  de  gran  proliji- 
dad y  enojo  á  quien  lo  oyese ;  é  solamente  será  por  mí 
dicho  lo  que  al  presente  remediar  se  debe ,  lo  cual  es, 
que  pues  vuestra  voluntad  en  lo  pasado  no  ha  sido  pro- 
seguir pasión  ni  enemistad,  sino  solamente  por  servir 
á  Dios  é  guardar  lo  que  como  caballero  tenéis  jurado, 
que  esquitar  las  fuerzas,  especialmente  de  las  dueñas 
é  doncellas  que  fuerza  ni  reparo  tienen  sino  de  Dios  é 
vuestro,  que  sea  esto  por  vuestros  mensajeros  mani- 
festado al  rey  Lisuarte,  y  de  vuestra  parte  sea  re(]be- 
rido  haya  conocimiento  del  yerro  pasado,  é  se  ponga 
en  justicia  é  razón  con  esta  princesa ,  su  fija ,  desatan- 
do la  gran  fuerza  que  por  él  se  le  íáce ,  dando  tales  se- 
guridades que  con  mucha  causa  y  certenidad  de  no  ser 
nuestras  honras  menoscabadas,  gela  podamos  6  deba- 
mos restituir;  é  de  lo  que  del  á  nosotros  toca  no  se  le 
facer  mención  alguna,  porque  esto  acabado,  si  acabar 
se  puede,  yo  fio  tanto  en  vuestra  virtud  é  esfuerzo 
grande  que  aun  él  nos  demandará  la  paz ,  é  se  tema 
por  muy  contento  si  por  vos  le  fuere  otorgada;  y  entre 
tanto  que  la  embajada  va,  por  cuanto  no  sabemos  có- 
mo las  cosas  suceítoran ,  quien  demandar  nos  quisie- 
re nos  halle,  no  como  caballeros  andantes ,  mas  como 
principes  é  grandes  señores ,  seria  bien  que  nuestros 
amigos  é  parientes,  que  muchos  son ,  po| nosotros  sean 
requeridos,  para  que  cuando  llamar  se  convenga,  pue- 
dan venir  á  tiempo  que  su  trab^yo  haya  aquel  efeto  que 
debe.» 

CAPITULO  y.  # 

Ctao  talos  las  abattsroi  taaron  may  coateatos  de  todo  lo  qao 

do»  Gaadraftnto  propsi o. 

De  la  respuesta  de  don  Guadragante  fueron  muy  con- 
tentos aquellos  caballeros,  porque  á  su  parescerno 
flncibt  nada  por  dedr.  E  luelgo  fué  acordado  que  Ama« 


dfs  lofidese  saber  al  ley  Perkm,  su  padre,  pidiMole 
toda  ayuda  é  favor,  asi  del  é  de  los  suyos  como  def» 
otros  que  sus  amigos  y  servidores  fuesen,  para  cuando 
llamado  fuese.  Asimismo  enviase  á  todos  los  otros 
que  él  sabia  que  le  podrían  é  querrían  acudir,  que  mo- 
chos eran,  por  k»  cuales  grandes  cosu  en  su  honra  ó 
provecho  hiciera,  con  gran  peligro  de  su  persona;  é 
que  Agrájes  enviase  ó  fuese  al  rey  de  Escocia  su  padre 
á  lo  semejante ;  é  don  Bruneo  enviase  al  Marqués,  su 
padre,  é  á  Branfil,  su  hermano,  que  con  gran  diligíen- 
cia  aparejase  toda  la  mas  gente  que  haber  podiese^  6 
no  partiese  de  allí  fasta  saber  su  mandado;  é  q^e  asi 
lo  hiciesen  todos  los  otros  caballeros  que  aUi  estaban, 
que  estados  é  amigos  tenían.  Don  Guadragante  dijo 
que  enviaría  á  Landin ,  su  sobrino,  á  la  reina  de  Irlan- 
da ,  é  que  creia  que  si  el  rey  Cildadan ,  su  marido,  acu- 
día al  rey  Lisuarte  con  el  número  de  la  gente  que  le 
era  obligado,  que  ella  daría  lugar  á  todos  k»  de  aa  rei- 
no que  le  quisiesen  venir  á  servir,  é  que  así  de  aque- 
llos como  de  sus  vasallos  é  otros  amigos  suyos  se  lle- 
garía buena  gente.  Esto  así  acordado,  rogaron  á  Agrá- 
jes  éá  don  Florestan  que  lo  hiciesen  saber  á  la  princesa 
Oriana ,  porque  sobre  todo  mandase  lo  que  mas  so  ser- 
vicio {líese ;  é  así ,  se  salieron  todos  juntos  del  ajunt»» 
miento  con  mucho  esfuerzo,  especial  los  que  eran  de 
mas  baja  condición ,  que  en  alguna  manera  tenían  este 
negocio  por  muy  grave,  temiendo  la  salida  del  mas  que 
lo  mostraban ;  é  como  agora  veían  el  gran  cuidado  6 
proveimiento  de  los  grandes,  é  por  razón  déllo  gran 
socorro  se  esperase,  crecíales  el  esfuerzo  é  perdían  to- 
do temor ;  é  llegando  á  la  puerta  del  castillo,  por  aque- 
lla que  toda  la  insola  se  mandaba,  vieron  por  la  cuesta 
subir  un  caballero  armado  en  su  caballo,  é  einoo  es- 
cuderos con  él ,  que  las  armas  le  traían  é  otros  atavíos 
de  su  persona.  Todos  estovienm  quedos  fasta  saber 
quién  seria,  é  como  de  mas  cerca  lo  viermí ,  conos- 
cieron  que  era  don  Brlan  de  Monjaste,  de  que  muy 
gran  placer  se  les  siguió,  porque  de  todos  era  amador 
tenido  por  buen  caballero,  é  por  cierto  tal  era,  qoe 
dejando  aparte  ser  de  tan  alto  logar,  como  fijo  de  Lada- 
san ,  rey  de  España ,  él  por  su  persona  en  discredon  y 
esfuerzo  era  tenido  en  todas  partes  donde  le  conoBcian 
en  gran  reputación ;  é  demás  desto,iera  el  caballero 
del  mundo  que  mas  á  sus  amigos  amaft,  é  nunca  con 
ellos  estaba  sino  en  burias  de  placer,  como  aquel  qoe 
muy  discreto  y  de  linda  crianza  era ;  é  así  ellos  loama* 
han  é  holgaban  mucho  con  él.  B  todos  juntos  deoea- 
díeron  por  la  cuesta  ayuso  á  pié  como  estaban,  y  él 
cuando  los  vió  mucho  fué  maravillado,  é  no  podo  pen- 
sar que  ventura  los  fíciera  juntar,  aunque  algo  le  ha- 
blan dicho  después  que  déla  mar  salló  en  aquella  tier^ 
ra ;  é  apeóse  del  caballo,  é  fué  contra  ellos,  los  brazos 
tendidos,  é  dijo:  a  Juntos  vos  quiero  abrazaTi  que  á  to- 
dos tengo  por  uno.» 

Entonces  llegaron  los  que  adelante  iban,  é  tras  ellos 
Amadis;  y  cuando  don  Brian  lo  vido,  ai  hobo  dallo 
gran  placer,  esto  no  es  de  contar;  porque,  demás  del 
gran  deudo  que  con  él  tenia,  como  ser  lujos  de  dos 
hermanos,  que  la  madre  deste  don  Brian,  nl^er  del 
rey  de  España,  era  hermana  del  rey  Perlón,  era  el 
caballero  del  mujido  que  um  ainaba,  é  díjcde  ritoios 


ahadIs  de  gaula. 

a¿Áqut  sois  fost  pues  en'Tuestra  busca  venia  yo,  que 
auBque  todas  las  aTenturas  nos  faltasen ,  temíamos 
harto  que  hacer  en  vos  buscar,  según  vos  escondéis.» 
Amadís  leabrazó  é  díjole :  a  Decid  lo  que  quisíérdes, 
que  Tenido  sois  en  parte  donde  presto  tomaré  la  emien- 
da, y  estos  señores  os  mandan  que  subáis  en  Tuestro 
caballo  y  os  metáis  en  esta  insola  donde  una  prisión 
está  aparejada  para  los  semejantes  que  tos.»  Entonces 
llegaron  todos  los  otros  á  lo  abrazar,  é  aunque  contra 
su  voluntad ,  le  hicieron  subir  en  su  caballo,  y  ellos  á 
pié  se  fueron  con  él  por  la  cuesta  arriba  hasta  que  lle- 
garon á  la  posada  de  Amadís ,  donde  descabalgó ;  é  sus 
primos  Agrájes  é  don  Florestan  lo  desarmaron  é  le 
mandaron  traer  un  manto  de  escarlata  que  secobriese; 
é  como  desarmado  fué,  y  en  derredor  de  sí  vio  tantos 
é  tan  nobles  caballeros  de  quien  sus  bondades  é  proe* 
zas  sabia,  di  joles :  «  Compaña  de  tantos  buenos  no  pu- 
do sin  gran  misterio  é  causa  ser  aquí  allegada;  decid* 
-meló,  señores,  que  mucho  lo  deseo  saber,  poique  algo 
he  oido  después  que  en  esta  tierra  entré.»  Todos  roga- 
ron á  Agrájes  que  por  ü  la  relación  le  fuese  hecha,  el 
cual  como  aquel  que  en  todo  lo  pasado  presente  habia 
sido,  é  así  en  ello  y  en  lo  porvenir  gran  gana  toviese 
de  lo  acrecentar  é  favorecer,  gelo  dijo  todo  ad  como 
la  historia  lo  ha  contado,  culpando  al  rey  Lisffiírte,  é 
loando  é  aprobando  con  gran  afición  lo  que  aquellos 
caballeros  habían  hecho  é  querían  adelante  hacer. 
Cuando  Brian  de  Monjaste  esto  oyó  en  mucho  lo  tovo, 
como  persona  de  gran  discreción ,  que  antes  á  la  sa- 
lida que  á  te  entrada  mira ;  é  sí  por  -hacer  estoviera, 
no  sabiendo  el  secreto  de  los  amores  de  Amadís  ^  pe- 
diera ser  que  su  consejo  fuera  al  contrario,  é  á  lo  me- 
nos que  por  otras  vías  mas  honestas  se  templara  el 
negocio,  sin  venir  en  tanto  rigor  como  al  presente  es- 
taba, que,  según  el  conocimiento  él  tenia  del  rey  Li- 
Buarte  en  ser  tan  sospechoso  é  guardador  de  su  honra, 
é  la  iiyuria  fuese  tan  crecida,  bien  consideró  que  así 
tan  crecida  se  habia  de  buscar  la  venganza ;  pero  vien- 
do la  cosa  ser  llegada  en  tal  estado  que  mas  ayuda  que 
consejo  se  requería ,  especial  siendo  el  cabodello  Ama- 
dís ,  con  mucha  afición  aprobó  lo  hecho,  loando  la  gran 
virtud  que  con  Oríana  habían  usado,  haciéndoles  cier- 
ta su  persona  con  la  mas  gente  de  su  padre  que  él  ha- 
ber pediese  para  lo  sostener ;  é  díjoles  que  queria  ver 
la  princesa  Oriana  porque  del  sopiese  cómo  entera- 
mente había  de  seguir  su  servicio^  Amadís  le  díjo: 
« Señor  primo,  vos  venís  de  camino,  y  estos  señores  no 
han  comido,  y  en  tanto  que  vuestra  venida  se  les  envía 
decir  reposad  é  comed ,  é  á  la  tarde  se  podrá  mejor 
hacer.» 

Don  Brian  lo  tovo  por  bueno,  é  con  esto  aquellos 
señores  del  despedidos,  se  fueron  á  sus  posadas;  é  la 
tarde  venida,  Agraes  é  don  Florestan'',  que  señalados 
por  aquellos  estaban  para  fablar  con  Oriana ,  como  di- 
cho es,  tomaron  consigo  á  don  Brian ,  é  todos  tres  se 
fueron,  ricamente  vestidos,  adonde  Oríana  estaba,  é 
halláronla  que  los  esperaba  en  el  aposentamiento  de  la 
reina  Sardamira,  acompañada  de  todas  aquellas  seño- 
ras q^  habéis  oído  é  la  historia  os  ha  recontado.  Pues 
llegados  allí,  don  Brian  se  fué  á  Oríana  é  fincó  los  hi- 
nojos por  le  besar  los  «anos,  tsm  Uryiaa  eHa  á  sí^  é 
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no  gelas  quiso  dar ;  antes  le  abrazó  é  lo  recibió  con 
mucha  cortesía,  así  como  en  aquella  que  toda  la  noble- 
za del  mundo  se  hallaba,  é  díjole:  «Mí  señor  don 
Brian,  vos  seáis  muy  bien  venidq,  que  aunque,  según 
vuestra  nobleza  é  virtud,  en  cualquier  tiempo  ser  muy 
bien  recebido  merecía,  en  este  presente  mucho  mas  lo 
debe  ser,  é  porque  tengo  creído  que  aquellos  nobles 
caballeros  amigos  vuestros  os  habrán  fecho  relación  de 
todo  lo  pasado,  remitiéndome  á  ellos ,  será  excusado  de- 
cir yo  ninguna  cosa,  ni  tampoco  traeros  á  la  memoria 
lo  que  en  ello  hacer  debéis ;  porque,  según  lo  habéis 
usado  é  acostumbrado,  mas  para  dar  consejo  que  para 
lo  pedir  basta  vuestra  discreción.  Don  Brian  le  dijo: 
«Mi  señora,  la  causa  de  mí  venida  ha  sido,  como  há 
mucho  tiempo  que  me  yo  partiese  de  la  batalla  que  el 
Rey  vuestro  padre  bobo  con  los  siete  reyes  de  las  ín« 
solas,  y  en  España  me  fuese  á  mí  padre,  estando  en 
una  cuestión  que  él  tenia  con  los  africanos ,  supe  cómo 
mi  primo  é  señor  Amidís  era  ido  en  tierras  extrañas, 
donde  del  ningunas  nuevas  se  sabían ;  é  como  este  sea 
la  flor  y  espejo  de  todo  mí  linaje,  é  aquel  á  quien  yo 
mas  precio  y  amor  tenga,  tanto  dolor  me  puso  su  au- 
sencia en  mi  corazón ,  que  trabajé  como  en  aquel  de- 
bate algún  asiento  se  diese  por  me  poner  en  demanda 
de  k)  buscar ;  y  considerando  que  en  ésta  insola  soya 
antes  que  en  otra  alguna  parte  podría  algunas  nuevas 
hallar  de  mi  primo,  fui  por  aquí  donde  mi  buena  di- 
cha é  ventura  me  guió,  así  por  lo  haber  fallado  como 
ser  venido  en  tiempo  que  el  deseo  que  siempre  tove  do 
os  servir  por  obra  pueda  parescer;  é  como.  Señora,  ha- 
béis dichorya  sé  lo  que  ha  pasado,  é  aun  pienso  algo 
de  lo  que  dello  puede  redundar,  según  k  dura  condi- 
ción del  Rey  vuestro  padre ;  é  como  quiera  que  venga 
é  la  ventura  lo  guiare,  é  á  mi  persona  podiere  haber,  es- 
tá con  toda  voluntad  ofrecida  é  aparejada  al  remedio 
della.»  Oriana  le  rhidíó  muchas  gracias  por  ello. 

CAPITULO  VI. 

C^mo  todos  loi  etballeros  teniti  moeha  gtaa  del  sonriólo 
é  honra  do  la  prlneou  OrUna. 

Gran  razón  es  que  se  sepa  é  no  quede  en  olvido  por 
qué  causa  estos  caballeros  é  otros  muchos  que  adelan* 
te  se  dirán  con  tanto  amor  é  voluntad  deseaban  el  ser- 
vicio desta  señora,  poniéndose  en  el  extremo  de  las 
afrentas  como  con  tan  altos  príncipes  puestos  estaban. 
¿Seria  por  ventura  por  las  mercedes  que  della  habían 
recebido,  ó  porque  sabían  el  secreto  é  cabo  de  los  amo- 
res della  é  Amadís,  é  por  causa  suya  á  ello  se  dispo- 
dfon?  Por  cierto  digo  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  fizo  á 
ello  mover  sus  voluntades ,  porque,  como  quiera  que 
ella  fuese  de  tan  alto  estado,  el  tiempo  no  le  había  da- 
do lugar  que  á  ninguno  pediese  hacer  mercedes ;  pues 
otra  cosa  no  pQseía  mas  que  uoa  pobre  doncella. 
PqjBs  en  lo  que  á  sus  amores  é  de  Amadís  toca ,  ya  la 
grande  historia,  si  leído  la  habéis,  os  da  testimonio 
del  secreto  dellos;  pues  por  alguna  causa  será.  ¿Sa- 
béis cuál?  Porque  esta  princesa  siempre  fué  la  mas 
mansa  é  de  mejor  crianza  é  cortesía ,  é  sobre  todo,  la 
templada  bomildad  que  en  su  tiempo  se  halló ,  tenien- 
do Qworia  ele  hoQsv  é  bien  tratar  á  cada  unoj  según 
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lo  merdcta ;  qtié  68te  es  un  lazo  é  una  red  en  que  los 
grandes  que  así  lo  facen  prenden  muchos  de  los  que 
poco  cargo  tienen  de  su  seryicio,  como  cada  dia  lo  ve- 
mos, que  sin  otro  interés  alguno,  de  sus  bocas^n  loa- 
dos, desús  voluntades  muy  amados,  obligados  á  los 
servir,  como  estos  señores  hadan  aquella  noble  prin- 
cesa. 

Pues  ¿qué  se  dirá  aquf  de  los  grandes,  que  mucha 
csquiveza  é  demasiada  presunción  tienen  con  aquellos 
que  la  no  debian  tener?  Yo  os  lo  diré :  Que  querién- 
dose con  los  menores  poner  en  respuestas  desabridas, 
con  gestos  sañudos,  teniendo  en  poco  sus  cortesías  é 
proferías ,  son  en  menos  tenidos,  menos  acatados,  mal- 
trados  de  sus  lenguas,  deseando  que  algún  revés  les 
viniese  para  los  deservir  y  enojar.  ¡  Oh  yerro  tan  gran- 
de!  E  ¡  qué  poco  conocimiento  por  merced  tan  pequeña 
como  darla  habla  graciosa,  el*gesto  amoroso,  que  tan 
poco  cuesta,  perder  de  ser  queridos,  amados  é  servi- 
dos de  aquellos  á  quien  nunca  merced  ni  bien  ficieron! 
¿Queréis  saber  lo  que  muchas  veces  á  estos  desdeñosos 
despreciadores  acaece  ?  Yo  os  lo  diré.  Que  como  aque- 
llos que  lo  suyo  despienden  é  gastan ,  no  mirando  lo- 
gares ni  tiempos,  dándolo  donde  no  deben,  son  teni- 
dos, en  logar  de  francos  é  liberales,  por  torpes  é  por 
indiscretos ;  así  estos  por  el  semejante,  dejando  de 
honrar  á  aquellos  que  por  virtud  les  seria  reputado, 
homíllanse  é  sojúzgause  á  otros  mayores ,  ó  por  ven- 
tura sus  iguales,  que  mas  por  servicio  é  poco  esfuer- 
zo que  por  virtud  es  tenido. 

Pues  al  propósito  tomando,  acabada  la  habla  de 
Brían  de  Monjaste,  y  hecha  reverencia  á  If  reina  Sar- 
damira,  é  aquellas  infantas  con  Grasinda,  Agrájesé 
don  Florestan  llegaron  á  Oriana,  é  con  mucho  acata- 
miento todo  lo  que  aquellos  caballeros  les  encomenda- 
ron le  dijeron ;  lo  .cual  habiendo  por  buen  acuerdo,  les 
remitió  é  dejó  el  cargo  de  lo  que  facer  se  debia,  pues 
el  auto  y  efecto  dello  mas  de  caballeros  que  de  donce- 
llas era;  enviándoles  mucho  á  rogar  que  siempre  to- 
Tiesen  en  la  memoria,  compliendo  con  sus  honras ,  de 
querer  é  allegar  la  paz  con  el  Rey  su  padre,  por  lo  que 
á ella  é  á  su  fama  tocaba.  Esto  fecho,  Oriana,  dejando 
á  don  Florestan  é  á  Brian  de  Monjaste  con  la  reina  Sar- 
damira  é  aquellas  señoras,  tomó  por  la  mano  á  Agrá- 
jes  ,  é  con  él  á  una  parte  de  la  sala  se  fué  á  asentar  é  asi 
le  dijo :  «  Hi  buen  señor  é  verdadero  hermano  Agi^jes, 
aunque  la  fucia  y  esperanza  que  en  vuestro  primo  Ama- 
dís  y  en  aquellos  nobles  caballeros  que  yo  tengo  sea 
muy  grande,  que  con  todo  cuidado  é  gran  diligencia, 
mirando  por  sus  honras ,  complirán  muy  enteramente 
con  lo  que  á  mí  toca,  muy  mayor  la  tengo  en  vos,  co- 
mo sea  cierto  haberme  criado  mucho  tiempo  en  la  casa 
del  Rey  vuestro  padre,  donde  así  del  como  de  la  Reina 
vuestra  madre  resoebí  muchas  honras  é  placeres ;  é 
sobre  todo,  haberme  dado  á  la  infanta  Mabilia,  vuestra 
hermana ,  de  lo  cual  puedo  bien  decir  que  si  fi||os 
nuestro  señor  me  dio  el  primero  ser  de  la  vida,  así, 
después  del,  esta  me  la  ha  dado  muchas  veces;  que  si 
por  su  gran  discreción  é  consuelos  no  fuese,  según 
mis  dolencias,  é  sobre  todo,  la  mi  contraria  fortuna, 
que  después  qu6%>s  romanos  en  casa  de  mí  padre  vi- 
nieron me  ha  fatigado,  si  sus  remedios  me  faluunn, 
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¡  imposibile  fuera  poder  sostener  la  vida ;  ¿  ast  ^  esto 
como  por  otras  causas  muchas  que  decir  podría,  á  que 
si  Dios  lugar  me  diese  para  lo  satisfacer,  soy  tan  obli- 
gada ;  é  creyendo  que  así  como  en  mis  entrañas  lo  ten- 
go, conocéis  que,  venido  el  tiempo,  por  obra  lo  pcff- 
nia ,  como  dicho  tengo,  me  da  causa  á  que  los  secretos 
de  mi  apasionado  corazón  antes  á  vos  que  á  otro  nin- 
guno se  digan ,  é  asi  lo  haré,  que  lo  que  á  todos  será 
encobierto,  á  vos  solo  maníGesto  ^rá ;  é  por  el  pre- 
sente solamente  os  encargo  con  la  mayor  afición  que 
yo  puedo,  que  dejando  aparte  la  saña  é  sentimíenlo 
que  de  mi  padre  tengáis,  se  ponga  toda  la  paz  é  con- 
cordia por  vuestra  mano  é  consejo  enlr^él  é  vaestro 
primo  Amadis,  porque,  según  su  grandeza  de  cora- 
zón ,  é  la  enemistad  de  tanto  tiempo  acá  tan  endureci- 
da, no  dudo  sino  que  ninguna  razón  que  se  atraviese 
de  buen  amor  le  pueda  satisfacer ;  é  si  por  vos,  mi  ver- 
dadero hermano  é  amigo,  en  esto  algún  remedio  se 
puede  poner,  no  solamente  muchos  de  grandes  muer- 
tes serán  quitados  y  reparados,  mas  mi  honra  é  foma, 
que  por  ventura  en  muchas  partes  está  en  disputa,  se- 
rá aclarada  con  aquel  remedio  que  á  su  honestidad  se 
conviene.» 

Oídnoslo  por  Agrájes,  con  mucha  cortesía  é  homil- 
dad  aifrespondió :  a  Con  mucha  razón  se  puede  é  de- 
be otorgar  todo  lo  que  por  vos.  Señora,  se  ha  dicho,  ¿ 
según  lo  que  del  Rey  mi  padre  é  mi  madre  conocéis, 
su  deseo  es  en  cuanto  podlesen  ayudar  á  crecer  vuestra 
honra  é  gran  estado,  como  ahora  por  obra  parecerá ; 
pues  de  mi  hermana  Mabilia  é  de  mí  no  será  menester 
decirlo,  que  las  obras  dan  testimonio  de  muy  entera- 
mente querer  é  desear  vuestro  servicio.  E  viniendo  á  lo 
que  me  manda,  digo  que  verdad  es,  Señora,  que  mas 
que  otro  ninguno  soy  en  mas  descontentamiento  del  Rey 
vuestro  padre,  que,  asi  comosoy  testigo  de  los  grandes  é 
señalados  servicios  que  Amadis, mi  primo, é todo  su  li- 
naje le  hecimos,  como  á  todo  el  mundo  notorio  es;  asilo 
soy  del  gran  desconocimiento  é  desagradecimiento  su- 
yo; que  por  nosotros  nunca  merced  le  fué  pedida ,  si 
no  fué  la  insola  de  Mongaza  para  mi  tio  don  Galvánes, 
la  cual  fué  ganada  á  la  mas  honra  de  su  corte  y  al  ma- 
yor peligro  de  la  vida  de  quien  la  ganó,  que  pensar  ni 
decir  se  podría,  así  como  vos,  mi  buena  señora,  por 
vuestros  ojos  vistes ;  é  que  no  bastásemos  todos,  ni  la 
bondad  é  gran  merecimiento  de  mi  tio,  para  que  al- 
canzar se  podiesenida  tan  pequeña  cosa,  quedando  en 
su  vasallaje  é  señorío ;  antes  sacudirse  de  nosotros,  des- 
echando nuestra  suplicación  con  tanU  descortesía  co- 
mo si  de  servidores  que  éramos  le  fuéramos  enemigos. 
E  por  esto  negar  no  puedo  que  en  cuanto  en  mí  fuese 
no  habría  gran  placer  de  ayudará  que  él  en  tal  estre- 
cho é  necesidad  fuese  puesto,  que  arrepintiéndose  de 
lo  fecho,  diese  á  todo  el  mundo  á  conocer  la  gran  pér- 
dida que  en  nosotros  fizo,  sabiéndose  la  honra  que 
nuestros  servicios  le  daban  ;  pero  así  como  negando  é 
apremiando  hombre  su  volunUd  gana  ante  Dios  mas 
mérito,  faciéndolo  en  su  servicio,  así  yo.  Señora,  com- 
pliendo con  el  vuestro,  quiero  negar  é  forzar  mi  saña, 
porque  en  esto,  que  tan  grave  me  es,  pueda  co%Mcer 
en  las  otras  cosas  que  tanto  obligado  me  tiene  para  la 
eervir ;  pero  esto  será  con  mucha  templanza,  porque 
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tamo  yo  sea  entre  estos  señores  tenido  por  muy  prin- 
cipal acrecentador  de  vuestra  honra,  sería  gran  causa 
de  poner  flaqueza  en  muchos  dellos  si  en  mí  la  sintie- 
sen.— Asi  lo  pido  yo,  mi  buen  amigo,  dijoOriana; 
que  bien  conozco,  según  la  calidad  de  lo  pasado  ó  con 
quien  este  gran  debate  es,  que  no  solamente  es  me- 
nester del  fuerte  esfuerao  hacer  flaco,  mas  del  muy 
flaco  con  mucho  cuidado  facer  fuerte ;  y  porque  muy 
mejor  que  yo  lo  sabría  pedir,  sabréis  tos  lo  que  convie* 
ne,  y  en  qué  tiempo  os  puede  aprovechar  ó  dañar ;  yo 
08  lo  remito  con  aquel  verdadero  amor  que  entre  nos- 
otros está.»  ^ 

Así  acabaron  su  habla  y  se  tomaron  adonde  aquellas 
señoras  é  caballeros  estaban.  Agrájes  no  podía  partir 
los  ojos  de  su  señora  Olinda ,  como  aquella  que  del  con 
mucha  afición  era  muy  alnada,  lo  cual  así  se  debe  creer, 
pues  que  por  su  causa  mereció  pasar  por  el  arco  en- 
cantado de  los  leales  amadores,  así  como  el  segundo 
libro  desta  historia  lo  ha  contado.  Mas  como  él  fuese 
de  noble  sangre  é  crianza ,  que  los  tales  no  con  mucha 
premia  son  obligados,  desechando  la  pasión  é  afición  á 
seguir  la  virtud ;  é  sabiendo  la  vida  honesta  que  á  uria- 
na le  placía  tener ,  determinado  estaba  de  sojuzgar  su 
voluntad,  aunque  en  ello  mucha  graveza  sintiese»  fas- 
ta ver  en  qué  los  negocios  comenzados  paraban.  Así 
estovieron  una  pieza  fablando  en  muchas  cosas ,  é  aque- 
llos caballeros,  como  muy  esforzados,  esforzando  su 
partido,  quitándoles  el  temor  que  las  mujeres  en  autos 
tan  extraños  para  ellas  como  aquel  en  que  estaban  sue- 
•  len  tener;  pues  despedidos  della,  é  dada  la  respuesta 
deOriana,  aquellos  que  á  illa  les  hablan  enviado,  con 
mucha  diligencia  comenzaron  á  poner  en  obra  lo  que 
acordado  Habían ,  é  despachar  los  embajadores  que  al 
rey  Lisuarte  fuesen;  lo  cual  fué  encomendado  por  to- 
dos á  don  Guadragante  é  don  Brian  de  Monjaste,  que 
orao  tales  que  á  tal  embajada  con;enÍ80« 
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Amadís  se  fué  á.la  posada  de  Grasinda,  que  él  mucho 
amaba  é  preciaba,  así  por  quien  ella  era,  como  por  las 
muchas  honras  que  habia  recebido ,  é  no  pensaba  que 
pagadas  fuesen ,  aunque  por  ella  habia  iiecho  lo  que  la 
historia  ha  contado,  considerando  haber  muy  gran  di- 
ferencia entre  los  que  por  su  virtud  hacen  las  proezas, 
no  habiendo  mucho  conocimiento  de  aquellos  que  las 
reciben,  ó  los  que,  después  de  recebidas,  las  satisfacen 
é  pagan;  porque  lo  primero  es  de  corazón  generoso,  é 
lo  segundo,  como  quiera  que  sea  buen  conocimiento  é 
gradecimiento,  pero  es  deuda  conocida  que  se  paj^a.  Y 
sentado  con  ella  en  un  estrado ,  así  le  dijo :  «Mi  seño- 
ra, si  asi  como  yo  deseo  é  querría  por  mí  no  se  os  face 
d  servicio  é  placer  que  vuestra  virtud»inerece,  séaroe 
perdonado,  porque  el  tiempo  que  veis  es  la  culpa  dello; 
é  porque  vuestra  noble  condición  así  lo  juzgará,  dejan- 
do esto  aparte ,  acordé  de  os  hablar  é  pedir  por  merced 
me  digáis  el  aibo  de  vuestro  querer  é  voluntad ,  porque 
bá  mucho  tiempo  que  de  vuestra  tierra  salistes,  é  no 
sé  si  en  ello  vuestro  ánimo  redbe  alguna  congoja, 
porque  sabido,  se  ponga  vuestro  inundo  en  egecucion.»  I 
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Grasinda  le  dijo :  «Mi  señor,  st  no  toviese  creído  que  de 
viiestra  compañía  é  amistad  no  se  me  haya  seguido  la 
mayor  honra  que  de  ninguna  cosa  me  podría  venir,  é 
ser  pagado  é  satisfecho  todo  el  servicio  é  placer  que  en 
mí  casa  vos  ficieron,  si  alguno  fué  que  contentamiento 
os  diese ,  seria  de  juzgar  por  la  persona  del  peor  conos- 
cimiento  del  mundo;  é  porque  esto  es  muy  cierto  é 
sabido  por  todei,  quiero,  mi  señor,  que  mi  voluntad 
entera,  así  como  la  tengo  os  sea  manifiesta;  yo  veo  que 
aunque  aquí  son  juntos  tantos  principóse  caballeros  de  . 
gran  valor  á  este  socorro  de  esta  princesa,  que  vos,  mf 
buen  señor,  sois  aquel  á  quien  todos  miran  é  catan. 
De  manera  que  en  vuestro  seso  y  esfuerzo  está  toda  la 
esperanra  é  buena  ventura  que  esperan ,  é  según  vues- 
tro gran  corazón  é  condición ,  no  podéis  excusaros  de 
no  tomar  el  cargo  de  todo  enteramente ,  porque  á 
ninguno  asi  justo  ni  debido  como  á  vos  viene ,  donde 
será  forzado  que  vuestros  amigos  é  valedores  acudan  é 
procuren  de  sostener  vuestra  honra  é  gran  estado;  é 
porque  yo  en  la  voluntad  principalmente  por  uno  de- 
llos me  tengo ,  quiero  que  así  en  la  obra  parezca  mi 
deseo ;  é  tengo  acordado  que  el  maestro  Elisabat  se  va- 
ya á  mi  tierra ,  é  con  mucho  cuidado  todos  mis  vasallos 
é  amigos  con  una  gran  flota  tenga  apercebidos  é  apare* 
jados' para  cuando  menester  fuere,  que  vengan ,  Se- 
ñor, á  serviros  en  lo  que  les  mandárdes;  y  entre  tanto 
quedaré  yo  en  compañía  é  servicio  desta  señora  con  las 
otras  que  consigo  tiene ,  y  della  ni  de  vos  no  me  parti- 
ré hasta  qu'el  cabo  deste  negocio  me  diga  lo  que  hacer 
debdliB  % 

Cuando  Amadís  esto  le  oyó  abrazóla  riendo  é  dijo: 
«Yo  creo  que  si  toda  la  virtud  é  nobleza  que  en  el  mon- 
do hay  se  perdiese,  que  en  vos,  mi  buena  señora,  se 
podría  cobrar;  é  pues  así  os  place ,  así  se  haga ;  es  me- 
nester que  por  servicio  vuestro  é  ruego  mío  el  maestro 
Elisabat,  aunque  en  ello  fatiga  reciba ,  vaya  al  empera- 
dor de  Gonstantinopla  con  mi  mandado,  que  según  la 
graciosa  proferta  por  él  me  fué  dada,  y  el  mal  conten- 
tamiento que  muchos  medi  jeron  cuando  á  aquellas  par- 
tes fui  que  del  emperador  de  Roma  tiene ,  é  sabiendo 
que  la  quistion  principalmente  con  él  es,  por  dicho  me 
tengo  que  usando  de  su  gran  virtud  acostumbrada,  me 
mandará  ayudar  como  si  mucho  servido  le  hobiese.» 
Grasinda  dijo  que  lo  tenia  por  buen  acuello,  é  qu^el 
maestro,  según  la  gran  afición  le  tenia ,  que  excusado 
era  su  mandamiento  para  lo  que  su  servicio  fuese,  é  que 
éste  tal  camino  con  mensaje  de  tal  persona  mas  por 
honra  é  descanso  lo  ternia  que  por  trabajo.  Amadís  le 
dijo  :  «  Mi  señora,  pues  vuestra  voluntad  es  de  quedar 
con  esta  señora,  razón  será  que  asi  como  las  otras  in- 
fantas é  grandes  señoras,  como  vos  sois,  están  cabe  ella 
y  en  su  aposentamiento,  asi  vos  lo  estéis,  é^iella reci- 
báis aquella  honra  é  cortesía  que  vuestra  gran  virtud 
merece.»  E  luego  naandó  llamar  á  su  amo  don  Gandáles 
y  le  rogó  que  fuese  á  Oriana  é  le  dijese  la  gran  volun- 
tad que  aquella  señora  á  su  servicio  tenia ,  é  cómo  lo 
ponía  por  obra;  ele  suplicase  de  auparte  la  tomase 
consigo,  é  le  ficiese  aquella  honra  que  á  las  mas  prin- 
cipales de  aquellas  hacia ,  lo  cual  así  f^  fecho ,  que 
Oriana  la  recibió  con  aquel  amor  é  voluntad  que  acos- 
tuiobraba  de  acoger  é  recebir  las  tales  personas;  pero 
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no  tanto  por  d  conricio  preiente  eomo  fot  el  pasado 
i|ue  á  Amadif  faabia  fecho  en  le  dar  tal  aparejo  para 
pasar  en  Grecia;  é  sobre  todo,  el  maestro  Elisabat,  que, 
despoes  de  Dios,  como  la  historia  lo  ha  contado  en  la 
tercera  parte,  dio  la  fida  á  él  é  á  ella,  que  on  dia  no 
pediera  vifir  ella  después  de  su  muerte,  é  esto  fué 
cuando  le  sanó  de  las  grandes  heridas  que  hobo  cuando 
mató  al  Endriago.  Esto  así  fecho,  desnies  que  Grasin- 
da  dié  todo  el  despacho  que  necesario  era  al  maestro 
Ellsabat  para  fiícer  lo  susodicho,  é  le  rogó  é  mandó  que 
sabiendo  lo  que  Amadís  queria  que  por  él  ficiese,  lo 
posieseasí  en  obra,  que  en  semejante  cosa  de  tan  gran 
feclio  se  debía  poner.  El  maestro  le  respondió  que  por 
Cilta  de  no  poner  stf  persona  á  todo  peligro  é  trabajo  no  j 
se  dejaría  de  complir  lo  que  le  mandasen.  Amadis  gelo  ^ 
grádeselo  mucho ,  é  luego  acordó  de  escrebir  una  carta 
al  Emperador  I  la  cual  decía  asi : 
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tHuy  alto  Emperador:  Aquel  caballero  de  ht  Verde 
Espada,  que  por  su  propio  n«nbre  Amadís  de  Gaula  es 
llamado,  manda  braar  vuestras  manos  é  le  traer  á  la 
memoria  aquel  ofirecimiento  que  mas  por  su  gran  ver  tud 
é  nobleza  que  por  mis  servicioe  le  plogo  de  me  facer,  é 
porque  agora  es  Yonido  el  tiempo  en  que  principahneo- 
te  á  Tuestra  grandeza  é  á  todos  mis  amigos  é  valedores 
que  justicia  é  razón  querrán  seguir,  como  el  maestro 
Elisabat  mas  largo  lo  dirá,  he  menester,  le  suplico  le 
mande  dar  fe  é  haya  su  embajada  aqueC  efecto  (fte  yo 
con  mí  persona  é  todos  los  que  hao  de  guardar  é  seguir 
poroiHD  60  Yuestro  serricict 

Acabada  la  carta  é  dada  por  extenso  la  creencia  al 
maestro,  como  adelante  parecerá,4omando  licencia  del 
et  de  su  señora  Grasinda,  se  metió  ala  mar  para  hacer 
so  Tíiye,  el  cual  acabó  ton  compUdamente  como  en  su 
tiempo  le  dirá* 
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La  historia  dice  que  después  que  Amadís  hobo  des- 
pachado al  maestro  elisabat  é  aposentado  á  Grasinda 
con  la  princesa  Oriana ,  que  mandó  llamar  á  Tantíles, 
el  mayordomo  de  la  fermosa  reina  Bríolai^a ,  é  dijole  : 
oMi  buen  amigo ,  yo  querría  que  por  mí  tomásedes  el 
trabajo  é  cuidado  que  en  las  cosas  que  á  tos  tocasen  to- 
maría ;  y  esto  es ,  que  mirando  en  el  punto  que  mi  hon- 
ra tengo ,  é  cuanto  con  buen  recaudo  é  aparejo  acrecen- 
tar se  puedp,  é  con  el  contrarío  lo  que  menoscabar  se 
podría,  vais  á  vuestra  señora,  é  como  qúxea  todo  lo  ha 
visto,  le  digáis  lo  que  conviene,  trabajando  mucho  có- 
mo toda  su  gente  é  amigos  mande  aparejar  para  cuan- 
do menester  será;  é  decilde  que  ya  sabe  que  lo  que  á 
mí  toca  suyo  es ,  pues  que  perdiéndolo  yo,  de  su  servi- 
cio se  pierde.»  Tantíles  le  respondió  asi:  «Señor,  como 
lo  mandáis  se  hará  luego  por  mí,  é  podéis  ser  bien  cier<  < 
toque  no  podiira  venir  cosa  en  que  la  Reina  mi  señora 
hobieaetantoplaoercomoenserllegadoel tiempo enque  i 
Coq09;^bel9rananlor4T9)lp^d^t{«opv»  ' 


todo  k)  que  della  é  de  todo  so  reino  mandar  qnisiécdoB; 
édelo  queá  esto  toca,  perded  cuidado,  que  yo  venié 
cuando  menester  será  con  aquel  recaudo  é  aparejo  que 
gran  señora  tal  como  lo  es  esta  debe  enviar  á  quieD, 
después  de  Dios,  le  dio  todo  so  reino.»  Amadis  gelo 
grádeselo  mucho,  é  dióle  una  carta  de  creeodaque 
para  con  él,  como  persona  que  todo  su  estado  goberna- 
ba, bastaba.  El  se  metió  loego  á  la  mar  en  nna  nave 
que  allí  había  venido,  é  fizo  lo  que  adelante  se  dirá. 

Esto  fecho,  Amadís  se  apartóconGandaliné  dijole: 
«Mi amigo  Gandalin ,  si  yo  he  menester  amigos  épt- 
ríentes  en  esta  necesidad,  \jat  sin  la  poder  eacosar  me 
ha  puesto,  t6  lo  ves;  é  aunque  mocha  gravosa  ateaio  en 
verle  alongado  de  mí,  la  ruum  me  obliga  á  que  lo  ba- 
ga;  ya  ves  cómo  por  todos  estos  caballeros  as  acordado 
que  sean  todos  nuestros  amigos  requeridos  óiqioreebif- 
dos  porque  con  tiempo  puedan  venir  á  sostener  Dnes- 
tras  honras;  y  aunque  en  muchos  por  quien  yo  mndio 
helécho,  como  tú  sabes,  tengo  gran  esperania  que 
querrán  pagar  la  deuda  en  que  me  son,  mocho  mas  la 
tengo  en  el  rey  Períon,  mi  padre,  que  éste,  ood  raioii 
ó  sin  ella,  hade  acudir  á  lo  que  me  tocare;  y  porque 
tú  mejor  que  otro  é  mas  sin  empacho  le  diiífis  que  tan* 
to  esto  me  toca,  é  cómo  en  la  voluntad  é pensamiento 
de  todos,  aunque  aquí  haya  tantos  caballeros  fiunoaosé 
de  gran  linaje ,  á  mí  solo,  como  mas  principal,  lo  atri- 
buyan, será  bien  que  á  él  te  partas  luego,  é  le  digas 
10  que  has  vistojé  sabes  que  conviene  á  la  necesidad  en 
que  mollejas.  Eá  vueltas  de  ks  otru  cosas,  le  dirás 
cómo  yo  no  temo  fuerza  ninguna  de  todo  el  restante 
del  mundo,  según  esta  fue»a  es;  pero  que  harta  fuera 
seria  para  él  si  yo,  que  su  fijo  y  el  mayor  soy ,  no  po- 
díase responder  á  estos  dos  principes  si  contra  mi  vi- 
niesen en  la  forma  é  manera  que  ellos  me  llamasen ,  y 
porque  entiendo  que  estás  al  cabo  dello,  no  será  me- 
nester que  mas  te  diga ,  sino  antes  que  te  partas  vayas 
á  hablar  con  mi  cohermana  Mabilia  si  manda  algo  para 
su  lia  é  Melicia ,  mi  hermana,  é  verás  á  mi  s^ora  uria- 
na qué  tal  está,  porque  aunque  á  los  otros  se  enadni 
i  tí  solo  descubrirá  su  querer  é  voluntad ;  y  esto  feche, 
partirte  has  luego  con  esta  creencia  qae  por  eaciitote 
doy,  la  cual  dice  así : 

aDkás  al  Rey,  mi  señor,  que  ya  su  mefoed  sabeodmo» 
ndespues  que  Dios  quiso  que  por  su  mano  yo  fuese  ca- 
Dballero,  nunca  mi  pensamiento  fué  de  seguir  otro  es- 
»tado  sino  de  caballero  andante,  é  á  todo  mi  podar 
«quitar  los  tuertos  é  sinrazones  de  muchos  qae  los  le- 
DCibian,  especialmente  de  las  dueñas  é  doncellas,  qoa 
Dante  que  otros  algunos  acorridas  deben  ser ,  é  por  esto 
»he  puesto  mi  persona  á  muchos  trabajos  y  peKgros, 
Dsinque  dello  otro  interés  esperase  sino  servir  á  Dios 
»é  cobrar  prez  é  fama  entre  las  gentes;  é  con  este  de- 
»seo,  cuando  de  su  reino  partí ,  quise  andar  por  las 
«tierras  extrañas  buscando  los  que  mi  acorro  y  daiéoBa 
»habian  menester,  viendo  lo  que  vbto  no  haliia,  áauk 
»por  muchas  aventuras  pasé,  como  tú  le  paedss  bici 
adecir,  si  saberio  quisiere;  é  que  á  cabo  de  mncbs 
atiempo,  viniéndome  á  esta  ínsula,  sope  cómo  el  lof 
aLisuarte,  no  catando  al  temov  de  Dios  ni  á  oona^  di 
Bsus  naturales,  ni  de  otros  que  lo  no  son,  que  snksa* 
•la  y  sonicio  deeoan;  antes  con  toda  ornea  é  gni 
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Midnoscabo  de  sq  fama  quiso  desheredará  la  princesa 
yOríana,  su  fija ,  que  después  de  sus  días  ha  de  ser  se- 
uñora  de  sus  reinos,  por  heredar  á  otra  fija  menor,  que 
»por  ningún  derecho  le  venia ,  dándola  al  emperador 
ode  Roma  por  mujer;  é  como  se  querellase  esta  prin- 
ocesa  á  lodos  cuantos  la  vian  é  á  los  otros,  por  sus 
umensajeros^  con  muchos  llantos  ó  angustias  por  ella 
«hechas,  que  della  hobiesen  piedad,  é  no  consintiesen 
»que  á  tan  gran  sinrazón  desheredada  fuese,  aquel  jus- 
»to  Juez,  Emperador  de  todas  las  cosas,  la  oyó,  y  por  su 

•  Dvoluntad  é  permisión  fueron  juntos  en  esta  insola  mu- 
BChos  príncipes  6  grandes  caballeros  para  el  remedio 
Ddelta,  donde  yo  cuando  vine  los  hallé,  y  dellos  supe 
vesta  fiíerza  tan  grande  que  pasaba ,  ó  con  acuerdo  é 
oconsejo  suyo  se  consideró  que,  pues  á  las  cosas  desla 
«calidad  mas  que  á  otras  ningunas  son  los  caballeros 
«mas  obligados,  en  esta,  que  tan  señalada  eray  se  po- 
vsiese  remedio,  porque  lo  que  Cuta  aquí  con  mucho 
«peligro  é  trabajo  de  nuestras  personas  babiamos  ga- 
znado, en  una  sola  no  se  perdiese,  pues  razón  no  lo 
vmandaba,  porque,  según  la  grandeza  de  su  calidad, 
)»mas  á  cobardía  é  poco  esfuerzo  que  áotra  causa  juzgar 
»se  debrla;  é  asi  se  fizo,  que  desbaratada  la  flota  de  los 
oromanos,  é  muertos  muchos,  é  los  otros  presos,  fué 
!>por  nosotros  tomada  é  socorrida  esta  princesa  con  to- 
adas sus  dueñas  é  doncellas;  sobre  que  tenemos  acor- 
»dado  de  entiar  á  don  Cuadiagante  de  Irlanda  é  á  mi 
»primo,  don  Brian  de  Monjaste,  al  rey  Lisuarte  á  le 
«requerir  de  nuestra  parte  se  quiera  poner  en  toda  ra- 
nzón, y  que  si  caso  fuere  que  no  ló  quiera ,  antes  el 
«rigor,  será  menester  principalmente  su  ayuda,  y  des- 
«pues  de  todos  aquellos  que  nuestros  amigos  son ;  la 
«cual  le  suplico  esté  presta  con  toda  la  mas  gente  que 
«haber  pudiere,  para  cuand#fuere  llamada;  é  á  la  Rei- 
«na  mi  señora  besa  las  manos  por  mí,  y  le  suplica 

.  «mande  Teñir  aquí  á  mi  hermana  Melicia  que  tenga 
«compañía  á  Oriana,  é  porque  su  nobleza  é  gran  fer- 
«mosura  sea  conoscida  de  muchos  por  vista,  así  como 
«lo  es  por  fama. « 

Esto  fecho ,  dijole :  «Adereza  para  te  ir  en  una  fdsta 
desas,  que  mejor  proveída  fallares,  y  lleva  quien  te 
guíe  é  (abla  con  mi  prima  Mabilia  ante,  como  te  dije.« 
Gandalín  le  dijo  que  así  lo  haría.  Agrájes  fabló  con  don 
Cándales,  amo  de  Amadís,  para  que  se  partiese  á  Esco- 
cia al  Rey  su  padre,  é  con  este  bien  se  pudo  excusar  el 
trabajo  de  escrebir ,  porque  era  tanto  suyo  y  de  tan  lar- 
go tiempo,  é  tan  fiable  en  todas  las  cosas ,  que  ya  mas 
por  deudo  é  consejero  que  por  vasallo  era  tenido;  pues 
de  creer  es  que  este  caballero  con  toda  afición  é  dili- 
gencia procuraría  el  efecto  deste  viaje,  tocando  tanto 
á  su  criado  Amadís,  que  era  la  cosa  del  mundo  que 
mas  amaba;  é  cómo  lo  hizo  adelante  se  diri« 

CAPITULO  IX. 

CéiBo  doB  Guiéncante  habló  coa  n  lobrtao  tiadla,  éte  dUo 
qae  ftaese  i  Irlindi  é  fkbUM  coa  U  Retnt,  n  sobrtnt ,  pira 
qnt  diese  logar  i  alfiaoa  de  aaa  fatallos  le  Tioieaen  i  lenir. 

Don  Guadragante  habló  con  Landin,  su  sobrino,  que 
muy  buen  caballero  era,  é  dijole:  «Amado  sobrino, 
menester  es  que  con  toda  diligencia  partáis  y  seáis  en 
Jriandií  é  bibleif  CQD  la  ReUm  na  «Qbripa  aia  que  el 


rey  Gildadan  ninguna  cosa  sepa;  poique,  según  loque 
tiene  jurado  é  prometido  al  rey  Lisuarte ,  no  seria  razón 
que  ninguna  cosa  desto  se  le  diga ,  contándole  en  lo 
que  estoy  puesto,  y  que  aunque  aquí  baya  muchos ca  • 
balleros  de  gran  guisa,  en  mí  por  quien  yo  soy  y  del 
linaje  donde  vengo  se  tiene  mucha  esperanza  y  se  face 
gran  cuenta,  como  vos,  sobrino,  lo  veis;  que  le  pido 
mucho  á  su  merced  dé  lugar  á.los  que  de  sus  vasallos 
me  querrán  venir  á  servir;  y  que  crea  que  la  revuelta 
es  acá  tan  grande,  que  destas  semejantes  cosas  mu- 
chas veces  acaece  tn^ucarse  los  estados  y  señoríos ;  de 
suerte  é  forma  que  loe  vasallos  quedan  por  señores  é 
los  señores  por  vasallos,  y  que  por  ésto  no  dude  de 
mandar  esto  que  le  suplico;  é  así  con  los  que  destos 
haber  podierea,  como  de  mis  vasallos  é  ámlgosadereza 
una  flota,  la  mayor  que  ser  pediere, é con  ella  estaréis 
prestos  para  cuando  mi  llamamiento  veáis.  Landin  le 
respondió  que,  con  ayudado  Dios,  él  pomiatal  recaudo 
de  que  fuese  contento,  y  se  mostraría  mucho  de  su  va- 
lor é  grandeza.»  Con  esto  se  despidió  del,  y  en  una 
nao  de  las  que  á  los  romanos  tomaron  se  metió  en  la 
mar,  é  lo  que  recaudó  deste  camino  adelante  se  dirá. 
Don  Bruneo  de  Bonamar  liabló  con  I^sindo ,  su  es- 
cudero, que  luego  partiese  para  su  padre  el  Marqués 
é  para  Branfil,  su  hermano,  con  su  carta,  y  que  muy 
afincadamente  fablase  con  su  hermano,  y  de  su  parto 
le  rogase  que,  sin  en  otra  cosa  se  entremeter,  traba- 
jase en  juntar  la  mas  gente  que  ser  pediese,  é  navios 
para  elía,  y  que  se  no  partiese  de  allí  fasta  ver  su 
mandado;  y  demás  desto,  le  dijo :  a Lasindo,  mi  buen 
amigo,  aunque  tú  vees  aquí  tantos  caballeros  y  de  Un 
gran  cuenta,  bien  debes  creer  que  toda  la  mayo^parte 
deste  fecho  es  de  Amadís;  pues  si  yo  tengo  razón  de 
le  ayudar,  dejando  aparte  el  grande  amor  que  comigo 
ijiene,  que  á  ello  mucho  me  obliga,  ya  tú  lo  sabes;  que 
este  es  hermano  de  mi  señora  Melicia ,  este  es  el  que 
ella  ama  y  precia  mas  que  á  ninguno  de  su  linaje; 
pues  si  este  mi  enemigo  fuese,  á  mí  no  me  convenia 
otra  cosa  sino  seguir  su  voluntad  é  mandamiento,  por* 
que  esto  seria  seguir  el  servicio  é  voluntad  suya  della; 
pues  seyendo  al  contrario  en  ser  el  hombre  del  mundo 
que  yo  mas  amo ,  con  mas  afición  é  voluntad  me  tengo 
de  aparejar  á  sostener  su  honra  y  estado,  especial  en 
este  caso,  en  que  ninguno  mas  que  yo  está  puesto  ni 
mas  que  á  mí  le  toca.  Todo  esto,  mi  buen  amigo,  de- 
jando aparte  lo  de  mi  señora,  puedes  hablar  con  mi 
padre  é  con  mi  hermano ,  porque  les  hará  mover  á  lo 
que  con  gran  razón  se  debe  complír  con  mi  honra, 
aunque  de  Branfil,  mi  hermano,  cierto  soy  yo  que 
antes  querria  estar  aquí  é  haber  sido  en  lo  pasado  que 
ganar  un  gran  señorío,  porque  su  condición  y  deseo 
mas  inclinado  es  á  ganar  prez  y  fama  de  caballero  que 
á  otras,  cosas  de  las  que  otros,  mirando  mas  á  los  vicios 
que  á  la  virtud,  desean. «  Lasindo  le  dijo:  aSeñor,  para 
mí  no  es  menester  de  me  decir  mas  de  lo  que  sé  que 
es  necesario.  To  fio  en  Dios  que  de  allí  os  traeremos 
tai  aparejo,  que  vuestra  seguía  sea  muy  servida é 
vuestro  estado  puesteen  mucha  mas  honra.»  Con  esto, 
se  partió  en  otra  fusta,  é  lo  que  fizo  la  j^storía  lo  con- 
tará cuando  tiempo  fuere;  que  este  Lasindo  era  muy 

buen  escasero  y  de  graa  linaje^  éiba  con  toda  afición 
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é  Toluntad ,  ¿  ast  puso  en  obra  su  viaje  en  servicio  de 
8U  s^or ,  que  con  mucha  honra  suya  acrecentó  en  el 
negocio  grande  ayuda. 

CAPITULO  X, 

Cómo  Amadfs  envió  al  rey  de  Bobealt. 

Amadfs  como  aquel  que  sobre  sí  tenía  tan  gran  car- 
ga, especial  tocando  á  su  señora,  nunca  su  pensa- 
miento anartaba  de  proveer  en  la  que  menester  era, 
acordan(ro  de  enviar  i  Isanjo,  caballero  muy  honrado 
é  de  muy  gran  discreción ,  el  cual  halló  por  goberna- 
dor en  la  insola  Firme  al  tiempo  que  la  ganó,  el  cual 
cargo  le  había  sucedido  de  sus  antecesores ,  como  mas 
largo  lo  cuenta  el  segundo  libro  desta  historia;  é  apar- 
tado con  él,  le  dijo:  oMi  buen  señor  6  gran  amigo,  co- 
nosciendo  vuestra  virtud  y  buen  seso,  y  el  deseo  que 
siempre  desque  me  conocistes  habéis  tenido  de  guar- 
dar mi  honra,  y  el  que  yo  de  lo  galardonar  tengo,  cuan- 
do el  caso  viniese^  he  acordado  de  os  poner  en  un  poco 
de  trabajo ,  porque,  según  á  quien  vos  envió,  no  se 
requiere  sino  semejante  mensajero;  y  esto  es,  que  ha- 
béis de  ir  luego  al  rey  Tafinor  de  Bohemia  con  una  mí 
carta,  6  mas  la  creencia  que  vos  será  remitida,  en  que 
muy  por  entero  le  diréis  este  caso  como  pasa,  é  cuanta 
fiucia  y  esperanza  tengo  en  la  su  merced;  é  yo  fio  en 
Dios  que  de  vuestra  entbajada  se  nos  seguúrá  gran  pro- 
vecho, porque  aquel  es  un  muy  noble  rey,  é  con  mu- 
cha afición  me  quedó  ofrecido  ¿\  tiempo  que  de  su  casa 
me  partí.»  Isanjo  le  respondió  6  dijo:  «Señor,  para 
mucho  mas  que  vuestro  servicio  sea  mi  voluntad  apa- 
rejada está,  que  este  camino  mas  por  honra  que  por 
pena  ni  trabajo  lo  tengo,  y  en  cuanto  en  mí  fuere  po- 
déis. Señor,  ser  cierto  que,  así  en  esto  como  en  todo 
lo  que  acrecentamiento  de  vuestro  estado  fuere,  tengo 
de  poner  mi  persona  fasta  el  punto  de  la  muerte ;  é  por 
esto.  Señor,  no  es  menester  sino  que  el  despacho  se 
haga,  que  mi  partida  será  cuando  por  bien  toviérdes.» 
Amadísgelo  gradéelo  con  mucho  amor,  conociendo 
con  la  voluntad  que  le  respondía;  que  no  menos  la 
buena  voluntad  reputar  se  debe  que  la  buena  obra,  por- 
que de  allí  nace  é  aquel  es  el  fundamento  della.  Pues 
con  este  concierto  Amadís  escribió  una  carta  al  Rey, 
la  cual  asi  decía: 

a  Noble  rey  Tafinor  de  Bohemia ,  si  en  el  tiempo  que 
»en  vuestra  casa  como  caballero  andante  estove  algún 
» servicio  os  fice,  yo  me  tengo  por  muy  bien  pagado 
o dello,  según  las  honras  é  buenas  obras,  así  de  vues- 
»tra  persona  como  de  todos  los  vuestros  yo  he  recebi- 
»do,  é  si  agora  envío  á  requerir  á  la  merced  vuestra, 
9 pidiendo  ayuda  en  mi  necesidad,  no  es  teniendo  en 
»la  memoria  otra  cosa  sino  conocer  vuestro  noble  de- 
oseo  é  mucha  virtud  que  siempre  en  aquel  poco  tiempo 
»que  en  vuestra  corte  me  falló  la  vi  aparejada  á  seguir 
»toda  cosa  juste  é  conforme  á  toda  virtud  é  buena 
»  conciencia;  é  porque  este  caballero  que  de  mi  parte 
«dirá  el  caso  mas  por  éltenso  como  pasa,  le  pido,  des- 
«pues  de  le  mandar  dar  fe,  haya  aquel  efeto  su  emba- 
B  jada  que  habría  la  que  de  vuestra  parte  á  mí  enviada 
» fuese.  9 

Acabada  la  6arto  4  fecha  la  creencia,  banjo  hizo 
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aparejar  una  nave,  y  luego  como  le  era  mandado  » 
partió  ;'é  muy  bien  se  puede  decir  ser  su  camino  biea 
empleado,  según  la  gente  que  esto  buen  rey  envió  á 
AtnadfSi  C(íW  e^^^o  se  dirá. 

CAPITULO  XL 

De  eóQio  Gaodilia  bebió  eoa  Habllia  é  con  Orlan,  é  lo  qafl  1« 
nandaroB  que  dyeee  i  Amadle. 

Cuente  la  historia  que ,  partidos  estos  mensajeros,' 
como  oído  habéis,  Gandalin  estalm  muy  aquejado  por 
ir  donde  su  señor  ie  mandaba ;  é  porque  le  mandó  que 
se  no  partiese  haste  ver  su  cohermana  MabiUa,  fuese 
luego  al  aposentamiento  de  Oríana,  donde  hombre  al- 
guno entrar  no  podía  sin  su  especial  mandado,  que  en 
aquella  torre  que  ya  oistes,  la  cual  no  era  gaúdadaní 
cerrada  sino  por  dueñas  é  doncellas.  E  llegando  á  la 
puerto  de  la  huerto,  dijo  que  dijesen  á  Mabilia  cómo 
esteba  allí  Gandalin,  que  se  partía  para  Gaula,  y  que 
la  quería  ver  ante  que  se  partiese.  Sabido  por  Mabilia, 
díjolo  á  Oríana,  é  cuando  lo  oyó  plógole  mucho  dello, 
é  mandó  que  entrase.  E  como  llegó  donde  Oríana  es* 
taba ,  fincó  los  hinojos  ante  ella  y  besóle  las  manos ,  y 
luego  se  fué  á  Mabilia  é  díjole  lo  que  su  señor  le  había 
mandado.  Mabilia  dijo  á  Oríana  tan  alto,  que  todos  lo 
oyeron:  a  Señora,  Gandalin  parto  para  Gaula;  ved  si  le 
mandáis  que  diga  algo  á  la  Reina  é  á  Melicia ,  mi  co- 
hermana,  o  Oríana  le  dijo  que  había  placer  de  les  en- 
viar con  ól  su  mandado,  y  llegóse  donde  ellos  estaban, 
apartedos  de  todos  los  otros ,  é  díjole: «;  Ay  amigo  Gan- 
dalin !  ¿qué  te  parece  de  mi  contraria  fortuna ,  que  la 
cosa  del  mundo  que  mas  deseaba  era  estar  en  parte 
donde  nunca  pudiese  de  mis  ojos  partir  á  tu  señor,  y 
que  mi  dicha  me  haya  puesto  en  su  poder  en  caso  de 
tel  calidad ,  que  le  no  ose  ver  sin  que  su  honrá'é  la  mh 
mucho  menoscabadas  sean?  Puedes  creer  que  mi  cui- 
tedo  corazón  siente  dello  ten  gran  fatiga,  que  si  sen- 
tirlo podíeses ,  muy  gran  piedad  habrías  de  mí.  E  por- 
que desto  se  le  dé  la  cuente ,  asi  para  su  consuelo  como 
para  desculpa  mía ,  decirle  has  que  tenga  manera  como 
él  y  todos  esos  caballeros  me  vengan  á  ver,  é  buscarse 
ha  medio  como  delanto  todos,  no  oyendo  alguno  íf 
que  pasa,  le  pueda  hablar,  y  esto  será  con  achaque  d«- 
te  tu  partida.»  Gandalin  le  dijo:  a  ¡Oh  señora!  cuánto 
razón  tenéis  de  tener  en  la  memoria  el  remedio  que  á 
este  caballero  conviene,  y  que  tontas  fortunas  en  este 
camino  que  feoimos  he  tenido  por  le  sostener  la  vida ;  si 
lo  yo  pediese  decir,  mucho  mayor  dolor  é  angustia  vues- 
tro espíritu  recebiriade  lo  que  siente;  que  es  cierto.  Se- 
ñora, que  las  grandes  cosas  que  en  armas  fizo  6  pasó 
por  aquellas  tierras  extrañas ,  que  fueron  teles  y  tontos, 
que  no  solamente  ser  fechas  por  otro ,  mas  ni  pensadas, 
DO  posieron  en  su  vida  de  mil  veces  la  una  el  estrecho 
de  la  muerte ,  que  vuestra  membransa  é  apartoniiento 
de  vuestra  visto  le  ponía,  é  porque  hablar  en  esto  es  muy 
excusado ,  pues  que  cabo  no  tiene ,  solamente  queda 
que  hayáis,  Scfñora,  del  piedad  y  le  consoléis;  pues  qoe 
según  yo  he  visto,  é  lo  creo  verdaderamente,  en  su  vi- 
da está  la  vuestra.»  Oríana  le  d^o  :  «Mi  buen  amiga» 
eso  puedes  tú  decir  con  gran  verdad,  que  sin  él  no  po- 
dría yo  vivir  ni  lo  querría,  que  la  vida  me  seria  mny 
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nu^s  penosa  y  gravé  que  la  muerte;  y  en  eslo  no  hable- 
mos mas,  sino  que  luego  te  vayas  á  él  y  le  digS  lo  que 
te  mando.  —Así  se  hará,  Senofk ,  y  se  porná  en  obra.» 
Con  esto  se  despidió  dellas  é  fuese  para  su  señor; 
pero  antes  le  mandó  Oriana  delante  todas  las  que  allí 
estaban  que  se  no  partiese  fasta  que  le  mandase  dar 
una  carta  pai*a  la  reina  Elisena  é  otia  para  su  hija  Me- 
licia ;  y  él  dijo  que  así  lo  haria,  y  que  le  sopUcaba  le 
mandase  luego  despachar,  porque  ya  todos  los  olro^ 
«lensajeros  eran  idos ,  é  no  quedaba  otro  alguno  sino 
él.  Así  se  despidió  y^  fué  á  Amadís,  á  dfjole  todo  lo 
que  Oriana  le  dijera^  é  la  respuesta  suya,  é  cómo  le  en- 
viaba mandar  que  él  é  aquellos  señores  todos  la  fuesen 
á  ver  con  algún  achaque,  porque  le  quería  fablar.  Ama- 
dís  cuando  aquello  oyó  estuvo  una  pieza  cuidando,  é 
díjole  :  «¿Sabes  cómo  se  podría  eso  mejor  facer?  Habla 
con  mi  cohermano  Agrájes,  é  dile  cómo  fablando  tú 
con  Mabilia  si  mandaba  algo  para  Gaula,  te  dijo  que  le 
parecía  que  seria  bueno  que  él  toviese  manera  con  to- 
dos estos  señores  que  aquí  están  cómo  fuesen  á  ver  y 
esforzar  á  Oriana,  porque  según  la  gravedad  del  caso 
en  que  estaba,  é  tan  extraño  para  ella,  que  necesario  le 
era  su  vista  y  esfuerzo,  y  demás  lo  que  tú  vieresque  será 
necesario  decirle,  é  por  este  camino  se  fará  mucho  mejor 
lo  que  ella  manda.»  E  luego  le  dijo:  «Dime,  ¿qué 
te  páreselo  de  mi  señora?  ¿está  triste  en  se  ver  así?» 
Gandalin  le  dijo :  «Ya,  Señor,  sabéis,  su  gran  cordura , 
é  cómo  con  ella  no  puede  mostrar  sino  la  virtud  de  su 
noble  corazón;  pero  ciertamente  me  pareció  su  sem- 
blante mas  conforme  á  tristeza  que  á  alegría.»  Amadís 
alzó  las  manos  al  cielo  é  dijo :  a¡Óh  Señor  muy  poderoso! 
plegaos  de  darme  logar  que  yo  pueda  dar  el  remedio  que 
á  la  honra  y  servicio  desta  señora  conviene,  é  mi  muer- 
te ó  mi  vida  pase  como  la  ventura  lo  guiare.»  Ganda- 
lin le  dijo  :  «Señor,  no  toméis  congoja;  que  así  como 
en  las  otras  cosas  siempre  Dios  por  vos  hizo  é  adelan- 
tó mas  vuestra  honra  que  otro  caballero  ninguno^  así  en 
esta,  que  con  tantarazon  é  justiciahabeis  tomado,  lo  ha- 
rá.» Así  se  parUÓ  Gandalin  de  Amadís,  y  se  fué  Agrá- 
jes  y  le  dijo  todo  lo  que  su  señor  mandó  é  lo  que  mas 
vio  que  cumplía.  Agi^jes  le  dijo  :  aMi  amigo  Gandalin, 

Jucha  razón  es  que  así  se  faga  como  mi  hermana  lo 
anda,  é  luego  se  complirá;  que  si  fasta  aquí  no  se  ha 
fecho  no  es  la  causa ,  salvo  conocer  estos  caballeros  la 
voluntad  de  Oriana  ser  conforme  á  tener  la  vida  mas 
honesUi  que  ser  po'diere,  é  bien  será  que  lo  vayamos 
á  decir  á  Amadis ,  mi  cohermano.»  B  tomándole  consi- 
go, se  fué  á  la  posada  de  Amadís  y  le  dijo  aquello  que 
Mabilia,  su  hermana,  le  mandó  por  Gandalin  decir.  El 
respondió^  como  si  nada  sepiera  ^  que  lo  remitia  á  su 
parecer.  Estonces  Agrájes  habló  con  aquellos  caballe- 
ros, é  tovo  manera  que,  sin  saber  que  Oriana  lo  quería, 
la  fuesen  á  ver  é  consolar,  diciéndoles  que  en  los  se- 
mejantes casos  aun  los  muy  esforzados  habían  menes- 
ter consuelo ;  que  mas  se  debía  hacer  á  las  débiles  mu- 
jeres. Todos  lo  tovieron  por  bien  y  les  plogo  mucho 
dello,  é  acordaron  de  la  ver  otro  dia  en  la  tarde ,  é  así 
lo  hicieron ;  que  vestidos  de  muy  ricos  paños  de  guerra, 
y  en  sus  palafrenes  bien  guarnidos,  é  con  sus  espadas 
todas  guarnidas  de  oro,  llegaron  al  aposentamiento 
donde  Oilana  estaba.  £  ^¡^^  tod(«  eran  mancebo»  y 
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hermosos,  parecían  tan  bien,  que  maravilla  era;  é  ya 
Agrájes  habia  enviado  á  decir  á  Oriana  cómo  la  querían 
ver,  y  ella  envió  por  la  reina  Sardamira  é  por  Grasin- 
da,  é  por  todas  las  Uifantas  é  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa  que  con  ella  estaban ,  porque  con  ellas  juntas  es- 
toviesen  para  los  recebir. 


CAPiTüLqjcn. 

Cómo  Amidít  é  Afrtjet  é  todos  aquellos  caballeros  de  alta  (ülsa 
qoe  eoo  él  estaban  faeron  ¥er  é  consolar  A  Oriana  é  aquellas 
seGoras  que  con  ella  estaban ,  é  de  las  cosas  qae  pasaron. 

Llegando  aquellos  caballeros  donde  Oriana  estaba, 
saludáronla  todos  con  gran  reverencia  é  acatamiento,  y 
después  á  todas  las  otras,  y  ella  los  recibió  con  muy  buen 
talante,  como  aquella  que  de  muy  noble  condicionó 
crianza  era.  Amadís  dijo  á  don  Cuadragante  é  á  Brian 
de  Monjaste  que  se  fuesen  para  Oriana,  y  él  se  fué  á 
Mabilia  é  Agrájes  adonde  Olinda  estaba  con  otras  due- 
ñas, é  don  Fiorestan  á  la  reina  Sardamira,  é  don  Bru- 
neo  é  Angríote  á  Grasinda,  que  ellos  mucho  amaban  y 
preciaban;  é  los  otros  caballeros  á  las  otras  dueñas  ó 
doncellas,  cada  uno  á  laque  mas  le  agradaba  y  de  quien 
esperaba  recebir  mas  honra  é  favor;  así  estovieron  todos 
fablando  con  mucho  placer  en  las  cosas  que  mas  les 
agradaban.  Entonces  Mabilia  tomó  por  la  mano  á  su 
primo  Amadís,  é  á  una  parle  de  la  sala  se  fué  con  él, 
é  díjole,  que  todos  lo  oyeron  :  «Senos,  mandad  llamar 
á  Gandalin  porque  en  presencia  vuestra  le  mande  lo 
que  diga á  la  Reina ,  mitia,  éá  Melicia,  mi  prima,  ó 
aquello  le  encargad  vos ,  pues  con  vuestro  mandado 
va  al  rey  Perion  á  Gaula.»  Oriana  cuando  esto  oyó  di- 
jo :  «Pues  también  quiero  que  lleve  mi  mandado  á  la 
Reina  é  á  su  ^'a  con  el  vuestro.»  Amadis  mandó  llamar 
á  Gandalin,  el  cual  en  la  huerta  estaba  con  otros  escu- 
deros, que  él  bien  sabia  que  lo  hablan  de  llamar;  y 
desque  fué  venido  fuese  á  la  parte  de  la  sala  donde  él 
é  Mabilia  estaban,  é  {nblaron  con  él  una  gran  pieza,  é 
Mabilia  dijo  contra  Oriana  :  «Señora,  yo  be  despacha- 
do con  Gandalin;  ved  si  le  mandáis  algo.»  Oriana  se 
volvió  contrata  reina  Safdamira  é  díjole  :  tSeñora,  to- 
mad con  vos  á  don  Cuadragante  mientra  yo  vó  á  des- 
pachar aquel  escudero.»  E  tomando  por  la  mano  á  don 
Brian  de  Monjaste,  se  fué  donde  Mabilia  estaba;  é  co- 
mo á  ella  llegó,  don  Brian  de  Monjaste  le  dijo,  como 
aquel  que  muy  gracioso  é  comedido  era  en  todas  las 
cosas  que  á  caballero  convenía :  «Pues  que  estoy  elegi- 
do para  ser  embajador  á  vuestro  padre ,  no  quiero  ser 
presente  á  embajada  de  doncellas;  que  he  recelo,  según 
vosotras  sois  engañosas,  é  la  gracia  que  en  todo  lo  que 
habéis  gana  tenéis ,  que  me  pornéis  en  mas  cortesía  de 
lo  que  conviene  á  lo  que  estos  caballeros  me  han  numda- 
deque  diga.»  Oriana  le  dijo,  riendo  muy  hermoso  :  «Mi 
señor  donBrian,  por  esoos  traje  yo  aquí  comigo ,  porque 
viéndolo  de  nosotras,  templéis  algo  de  vuestra  saña  con 
mi  padre;  mas  he  miedo  que  vuestro  corazón  no  está 
tan  sojuzgado  ni  aficionado  á  las  cosas  de  las  mujeres, 
que  en  ninguna  guisa  puedan  quitar  ni  estorbar  nada 
de  vuestro  propósito.»  Esto  lAecia  aquella  muy  fer^ 
mosa  princesa  en  burla  con  tanta  gracia ,  que  era  ma- 
ravilla; porque  don  Brian,  aunque  mancebo  fuese  ó 
muy  bercnoM),  <»9»  se  d^dnt  á  la»  arm»  é  co^ai»  4e  pa« 
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tocio  con  los  caballeros  qa^  sojuzgarse  dí  aficionarse  á 
ninguna  miqer;  como  quiera  que  en  las  cosas  que  ellas 
su  defensa  é  amparo  habían  menester,  ponía  su  perso- 
na á  toda  afrenta  y  peligro  por  les  hacer  alcanzar  su  ! 
derecho ,  é  á  todas  amaba ,  é  de  todas  era  muy  amado,  ! 
pero  no  ninguna  en  particular.  Don  Brian  ledijo  :  «Mi  ¡ 
señora,  aun  por  eso  me  quiero  quitar  de  nosotras  y  de  ; 
Tuestras  lisonjas ,  por  f|  perder  en  poco  tiempo  lo  que  j 
en  tan  grande  he  ganado.»  E  asi  riendo  todos,  se  par- 
tió  de  Oriana  y  se  tomó  donde  Grasinda  estaba,  qu'él 
mucho  ijpseaba  conocer  por  lo  que  della  le  hablan 
dicho. 

Guando  Amadfs  se  yi6  ante  su  señora,  que  tanto 
amaba,  y  que  tanto  tiempo  había  que  la  no  Tiera,  que 
no  contid>a  por  Tista  la  <k  la  mar,  porque  con  tan  gran 
revuelta  y  entre  tanta  gente  babia  sido ,  como  lo  ha 
contado  la  historia  tercera ,  todas  las  carnes  y  el  cora- 
zón le  tremían  con  placer  en  ver  la  su  gran  fermosura, 
é  á  su  parecer  con  mas  alegria  que  él  la  esperaba  ha- 
llar; y  estaba  tan  fuera  de  si ,  que  decir  ni  hablar  cosa 
alguna  podía.  De  manera  que  Oriana,  que  los  ojos  dól 
no  partía,  lo  conoció  luego,  y  llegóse  á  él ,  y  tomóle 
las  manos  por  debajo  del  manto,  é  apretógelas  en  se- 
ñal de  le  mostrar  mucho  amor  como  si  le  abrazase ,  é 
díjole:  alli  verdadero  amigo,  sobre  cuantos  en  el  mun- 
do son ,  aunque  mi  ventura  me  haya  traído  á  la  cosa 
que  en  este  mundo  mas  deseaba ,  que  es  estar  en  me^ 
tro  poder ,  donde  nunca  mis  ojos  asf  como  el  corazón 
de  vos  apartar  pediese ,  ha  querido  mi  gran  desdicha 
que  en  tal  manera  sea ,  que  agora  mas  que  nunca  me 
convenga  apartar  de  vuestra  conversación ,  porque  es- 
te caso  tan  señalado  é  tan  publicado  que  por  el  mundo 
será,  sea  á  todos  manifiesto  con  aquella  foma  que  á  la 
grandeza  de  mi  estado  é  á  la  virtud  á  que  ella  me  obli- 
ga se  debe ;  é  parezca  que  vos,  mi  amado  amigo,  mas 
por  seguir  aquella  nobleza  que  siempre  procurastes  en 
socorrer  á  los  cuitados  y  necesitados  que  socorro  han 
menester,  manteniendo  siempre  razón  é  justicia,  que 
por  otra  causa  alguna  vos  movistes  á  una  tan  grande 
y  señalada  empresa  como  al*  presente  parece ;  porque 
si  la  causa  principal  de  nuestros  amores  publicada  fíle- 
se,  así  de  los  vuestros  como  de  los  contraríos  en  diver- 
sas maneras  seria  juzgado.  E  por  esto  es  necesario  que 
lo  que  con  mucha  congoja  é  grandes  fatigas  hasta  aqui 
hemos  encobierto ,  de  aquí  adelante  con  aquellas  mis- 
mas, é  aunque  mayores  fuesen,  lo  sostengamos,  y  to- 
memos por  remedio  ser  en  nuestra  libertad,  tomar 
aquello  que  mas  á  la  voluntad  de  nuestros  deseos  pue- 
da satisfacer  en  cualquiera  tiempo  que  mas  nos  agra- 
de ;  pero  esto  sea  cuando  remedio  ninguno  hallar  se 
pediere,  é  así  pasemos  hasta  que  á  Dios  plega  de  lo 
traer  aquel  fin  que  deseamos. n  Amadís  le  dijo:  «i  Ay 
Señora !  por  Dios  no  se  me  dé  á  mí  cuenta  ni  excusa 
para  lo  que  á  vuestro  servicio  tocare;  que  yo  no  nací 
en  este  mundo  sino  para  ser  vuestro  é  os  servir  míen- 
ira  esta  ánuna  en  el  cuerpo  toviere ,  que  en  mí  no  hay 
otro  querer  ni  otra  hj^na  ventura  sino  seguir  lo  que 
vuestra  voluntad  seaTé  lo  que  yo,  Señora,  pido  en 
gatordon  de  mis  mortales  cuitas  y  deseos,  no  es  al, 
salvo  que  nunca  do  vuestra  memoria  se  aparte  el  cui- 
dado de  me  mandar  en  que  la  sirva ;  que  esto  será  fpnsí 
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razón  conviene.» 

E  cuando  esto  Amadb  deci%  Oriana  le  eslabt  minii- 
do,  é  víale  caer  las  lágrimas  de  los  ojos,  que  todo  él 
rostro  le  mojaban,  é  díjole:  aHi  buen  amigo,  asf  to 
tengo  yo  como  me  lo  deeis,  é  no  es  nuevo  parm  mi 
creer  que  en  todoseguiríades  mi  voluntad;  pues  eómo 
yoquerriacootenerésatlsfiíoer  ala  vuestra,  aquel  Se- 
ñor á  quien  nada  se  esconde  lo  sabe.  Mas  convieos, 
como  dicho  tengo ,  que  por  agora  se  sufra ;  y  entre  ta» 
to  que  él  lo  remedia,  si  mi  ai||^  queréis  con  aquella 
afición  que  siempre  quesistes,  os  pido  que  las  ansias  é 
fatigas  de  vuestro  corazón  sean  por  vos  apartadas;  que 
no  puede  ya  mucho  tardar  que  de  una  manera  que  de 
otra  no  se  sepa  nuestro  secreto,  é  con  paz  6  con  guer- 
ra no  seamos  juntos  en  aquella  forma  que  tanto  tiempo 
hemos  deseado;  y  porque  hemos  hablado  gran  pieza, . 
quiéreme  tomar  aquellos  señores  caballeros  que  no  to- 
men alguna  sospecha ;  é  vos ,  Señor ,  limpiad  esas  lá- 
grimas de  los  ojos  lo  mas  encobierto  que  ser  pueda,  y 
quedad  con  Mabilia,  que  ella  os  dirá  algunas  cosas  que 
vos,  mi  señor,  no  sabéis  ni  hasta  aquí  he  habido  logar  • 
para  os  las  decir ;  con  que  mucho  placer  é  alegria  vues- 
tro corazón  sentúrá.»  Entonces  mandó  llamar  á  don 
Guadragante  é  á  don  Brian  de  Monjaste,  é  con  ellos  se 
tornó  donde  antes  estaba.  Amadís  quedó  con  Mahília, 
é  alli  le  contó  día  todo  el  hecho  de  Esplandian,  cómo 
era  su  hijo,  y  de  Oriana,  é  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron,  asf  en  su  nacimiento  como  en  su  criansa,  é 
cómo  la  doncella  de  D9namarca  é  Durin ,  su  hermano, 
llevándolo  á  criar  á  Miraflores,  lo  perdieron ,  é  lo  tomé 
la  leona,  é  la  crianza  que  el  ermitaño  en  él  hiso;  todo 
gelo  contó  muy  por  extenso,  que  no  falté  nada,  como 
la  tercera  parte  desta  gran  historia  lo  cuenta.  Amadís 
cuando  esto  le  oyó  fué  muy  ledo  de  lo  oír,  que  mas  no 
podía  ser,  é  estovo  una  gran  pieza  que  no  la  iáM;  y 
después  que  aquelto  alteración  de  alegria  que  su  cora- 
zón sintió  le  fué  pasada  dijole  asf :  a  Mi  seiiora  y  buena 
coliermana ,  sabed  que  estando  yo  con  esta  muy  noUe 
dueña  Grasuida,  eu  aquel  tiempo  que  alli  llegaroa 
aquellos  caballeros  Angiiote  de  Estravaus  é  don  Bra« 
neo,  acaso  me  contó  Angríote  todo  el  hecho  de 
dian ,  mas  no  me  sopo  decir  cuyo  hijo  era ,  é  luego 
ocurrió  á  la  memoria  la  carta  que  con  mi  amo  Cánda- 
les á  esta  insohi  me  enviastes ,  por  la  cual  me  haciades 
saber  que  había  acrecenuido  en  mi  linaje;  y  pensé ,  se> 
gun  en  el  tiempo  que  me  escrebistes ,  el  cual  ne  to  di- 
jo, y  que  no  se  sabía  de  dónde  ni  c6yo  hijo  fuese  aqud 
doncel,  que  podría  ser  mi  hijo  y  de  Oriana ;  pero  esto 
fué  por  sospecha ,  é  no  por  otra  alguna  certenidad.  Mb 
agora,  que  lo  sé  cierto ,  creed,  señora  é  amada  prima, 
que  soy  mas  alegre  dello  que  si  de  la  m^tad  del  mundo 
me  hiciesen  señ(V.  Y  esto  no  lo  digo  yo  por serei  dea» 
col  tal  y  tan  extraño,  mas  por  ser  hijo  de  tal  madre, 
que  como  Dios  la  señaló  é  apartó  así  en  fermoswa  oh 
mo  en  todas  las  otras  bondades  que  buena  señan  daba 
tener  de  todas  las  que  en  este  mundo  son  nacidas ,  así 
quiso  que  las  cosas  que  della  proceden  de  dulzura  é  di 
amargura  sean  extremadas  de  las  otras ;  que  yo,  como 
aquel  que  por  la  experíenck  lo  pruebo  é  siento ,  lo  pue- 
do muy  bien  decir.  ¡Oh  a^ni  ce|(^ym&al  si  pedisü 
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tMitifM  las  angofitias  <  grandes  congojas  que  en  este 
tiempo  que  no  me  habéis  yisto  mi  cativo  concón  ha 
pasado,  que  sin  dada  jpdeis  creer  que,  en  compara- 
ción deUas,  todos  los  peligros  é  afrentas  que  por  afoeUas 
(ierras  eitrañas  pasé,  no  se  deben  juzgar  sino  como  el 
miedo  y  espanto  que  se  sueña,  ó  el  que  en  efetoy  ver-" 
dad  pasa;  é  Dios  queriendo  haber  piedad  de  mf ,  me 
quiso  traer  é  tiempo  que  á  ella  de  grao  afrenta  é  á  mi 
de  la  mas  dolorosa  muerte  que  nunca  caballero  murió 
guitaso,  donde  ya  mi  corazón ,  que  hasta  aqui  en  nin- 
guna parte  descanso  ni  reposo  fallaba,  está  seguro, 
porque  desto  no  puede  redundar  sino  ganarla  del  todo 
á  la  satisftccion  de  sus  deseos  éralos,  ó  perder  la  vida, 
donde  con  ella  todas  las  cosas  temporales  fenecen.  E 
pues  mi  buena  Tentuia  ha  querido  remediar  é  socorrer 
mis  fatigas,  es  gran  razón  que  todos  seamos  en  repa- 
rar las  suyas ,  que  como  persona  que  nunca  en  tal  se 
vio,  ni  á  ella  es  dado  saber  en  qué  cae,  entiendo  que 
no  estará  sin  las  tener  muy  grandes;  é  vos ,  mi  señora, 
que  en  los  tiempos  pasados  habéis  sido  el  mayor  repa- 
ro de  so  vida,  en  este  presente  la  aconsejad  y  esforzad, 
poniéndole  delante  que  ni  ante  Dios  ni  su  padre  no  es 
en  cargo  desto  que  pasó,  ni  con  razón  por  ninguna 
persona  del  mundo  puede  ser  culpada.  Pues  si  teme  el 
gran  poder  de  su  padre  con  el  del  emperac^r  de  Roma, 
podéis ,  mi  señora ,  decirle  que  tantos  é  tales  somos  en 
su  servicio ,  que  si  su  enojo  no  temiese ,  yo  los  busca- 
rá en  sus  reinos ;  y  esto  podrá  muy  bien  ver  tanto  que 
don  Goadragante  é  don  Brian  de  Monjaste  vengan  deste 
camhio  que  á  su  padre  van ,  donde  sabremos  si  quiere 
la  paz  ó  tenemos  guerra;  y  entre  tanto  siempre  me  avi- 
sad de  aquello  en  que  mas  jdacer  y  servicio  haya ,  por- 
que asi  como  su  voluntad  diere  se  cumpla.» 

Mabflia  le  dijo:  <iMi  señor,  si  quisiese  contaros  lo 
que  yo  he  pasado  después  que  desta  tierra  partlstes  por 
la  consolar  y  remediar  sus  angustias  é  dolores,  espe- 
cial después  qito  los  romanos  á  casa  de  su  padre  vinie- 
ron ,  seria  causa  de  nunca  acabar,  é  por  esto,  é  porque 
enteramente  conocéis  el  gran  amor  que  os  tiene,  os 
dejaré  de  mas  en  ello  fablar ;  y  esto  que ,  mi  señor,  man- 
dáis, yo  lo  bago  siempre,  aunque  su  discreción  es  tan 
pacida ,  que  asi  en  las  cosas  en  que  se  ha  criado  con- 
fffmes  á  la  calidad  é  flaqueza  de  las  mujeres,  como  en 
todas  las  otras  que  para  nosotras  son  muy  nuevas  y*ez- 
trañas,  tes  conooe  é  siente  con  aquel  ánimo  é  corazón 
queá  su  real  estado  se  requiere.  E  si  no  es  en  lo  vues- 
tro, que  la  hace  salir  de  todo  sentido,  en  todo  lo  otro 
ella  IÑuta  para  consolar  á  todo  el  mundo ,  y  de  las  co- 
sas que  elte  habrá  placer  seréis  siempre  de  mf  avisa- 
do.» Con  esto  acabaron  su  fabla,  y  se  tomaron  donde 
Oríana  estaba.  Gandalin  se  despidió  dellos ,  é  fué  á  en- 
trar en  la  mar  para  ir  á  Gaula ,  del  cual  se  dirá  en  su 
tiempo.  Deanes  que  estos  señores  estovieron  gran  pie- 
za con  la  princesa  Oríana  é  con  aquellas  señoras  que 
con  ella  estaban,  fablando  en  muchas  cosas  de  gran 
solaz,  é  mucho  esforzando  su  partido,  despidiéronse  do- 
lías é  tomáronse  á  sus  posadas,  donde  con  mucho  pla- 
cer é  alegría  estaban  todos,  teniendo  las  cosas  necesa- 
rias muy  abastadamente ,  é  viendo  todas  las  cosas  ma- 
ravillosas de  aquella  insola,  las  coales  otras  semejantes 
queeUas  en  nhignna  parte  del  mundo  se  podrían  ver, 
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hechas  é  ordenadas  por  aqud  gran  sabidor  ApoUdon, 
que  seyendo  señor  delte ,  lili  lu  dejó. 

Mas  agora  dejará  la  historia  de  hablar  dellos  por  con- 
tar del  rey  LisoartOi  que  destonada  sabia, 

CAPITULO  XIII. 

Cóaip  lleftf  U  men  deste  deebanto  de  los  ronaaos  é  U  tonada 
de  Oriaoa  al  rey  Litiarte,  é  i»  lo  que  en  ello  Sxo. 

Salió  el  rey  Lisuarte  el  dia  que  entregó  su  hija  á  los 
romanos  con  ella*una  pieza  de  la  villa,  é  ^la  con- 
solando algo  con  gran  piedad  como  padre,  é  otras  ve- 
ces con  pasión  demasiada  por  le  quitar  esperanza  que 
su  propósito  por  ningipa  manera  se  podía  mudar,  mas 
lo  uno  é  Ip  otro  poco  consuelo  ni  remedio  le  daba ;  é  sus 
llantos  é  dolores  eran  tan  grandes ,  que  no  había  hom- 
bre en  el  mondo  que  le  no  moviese  á  piedad.  E  como 
quiera  que  el  Rey  su  padre  en  aquel  caso  había  estado 
muy  doro  é  muy  crudo ,  no  pudo  negar  aquel  amor  pa- 
ternal que  á  su  h^a  tan  acabada  debía,  é  las  lágrimas 
le  vinieron  á  los  ojos  sin  su  grado,  é  sin  mas  le  decir 
se  volvió  muy  mas  triste  que  en  el  semblante  mostra- 
ba; é  antes  habló  con  Salustanquidio  é  con  Brondajel 
de  Roca,  encomendándogete  mucho,  é  tomóse  á  su 
palacio,  donde  grandes  llantos  asi  en  hombres  como 
en  mujeres  halló  por  la  partida  de  Oríana ,  que  no  bastó 
para  el  remedio  dello  el  mandamiento  muy  estrecho  que 
por  él  se  les  fizo,  porque  esta  infanta  era  la  mas  que- 
rida^ mas  amada  de  todos  que  nunca  persona  en  la 
Gran  Bretaña  lo  fué.  El  Rey  miró  por  el  palacio  é  no 
vio  caballero  ninguno,  como  ver  solía,  sino  fué  á  Bram- 
doibas,  que  le  dijo  cómo  la  Reina  estaba  en  su  cámara 
llorando  con  mucho  dolor.  El  se  fué  para. eUa,  é  no  Ai- 
llo en  su  aposentamiento  ninguna  de  las  dueñas  é  in- 
fantas é  otras  doncellas  de  que  muy  acompañada  estar 
solía;  é  como  asi  lo  vio,  todo  tan  desierto  é  mudado 
de  como  solía ,  asi  de  caballeros  como  de  mujeres ,  é  los 
que  en  él  estaí»an  con  tan  gran  tristeza,  hobo  tangran 
pesar,  que  el  corazón  se  le  cubrió  de  una  nube  escura, 
de  manera  que  por  una  pieza  no  habló;  y  entró  en  la 
cámara  donde  la  Reina  estaba ,  é  cuando  ella  lo  vio  en- 
trar cayó  amortecida  en  un  estrado  sin  ningún  sentí- 
do;  el  Rey  la  levantó  é  la  llegó  á  si,  teniéndote  en  sus 
brazos  fasta  que  en  acuerdo  fué  tomada ,  é  como  ya 
en  mejor  dispo^cíon  la  viese  é  mas  reposada ,  díjole: 
«Dueña,  no  conviene  á  vuestra  diserecion  ni  virtud 
mostrar  tanta  flaqueza  por  ninguna  adversidad,  cuanto 
mas  por  esto  en  que  tanta  honra  é  provecho  se  recibe. 
E  si  mi  amor  é  amistanza  queréis  vos  haber,  cese  de 
manera  que  esto  sea  lo  postrimero;  que  vuestra  hija  no 
va  tan  despojada ,  que  no  se  pueda  tener  por  te  mayor 
princesa  que  nunca  en  su  linaje  hobo.»  La  Reina  no  le 
podo  responder  ninguna  cosa,  sino  así  como  estaba  se 
dejó  caer  de  rostro  sobre  una  eamai  sospirando  con 
gran  cuita  de  su  corazón. 

El  Rey  la  dejó,y  se  tomó  ásu  pelado ;  donde  no  flíH 
lló  á  quien  hablar,  sino  fbé al  rey  Arfaan  de Norgales  é 
á  don  Gramedan ,  los  cuales  demostraban  en  sus  gestos 
y  semblantes  te  tristeza  que  en  sus  corazones  tenían; 
é  aunque  el  Rey  muy  cuerdo  é  sofHdo ,  y  mejor  que 
otro  hombre  sóplese  disimular  todas  las  cosas,  no  pudo 
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unto  consigo,  ()U6  btan  úo  mostrase  en  su  gesto  é  ha- 
bla el  dolor  que  en  lo  secreta  tenia ,  é  luego  pensó  que 
seria  bien  de  se  apartar  por  las  florestas  con  sus  cazado- 
res hasta  dar  lugar  al  tiempo  que  curase  aquello  que 
por  entonces  mal  remedio  tenia ,  é  mandó  al  rey  Arban 
que  le  fíciese  llevar  tiendas  é  todo  el  aparejo  que  para 
la  caza  convenia  á  la  floresta ,  porque  se  queria  ir  ¿ 
correr  monte  luego  otro  dia  de  mañana ,  é  así  se  fizo, 
que  esa  noche  no  quiso  dormir  en  la  cámara  de  la  Rei- 
na por  no  le  dar  mas  pasión  de  la  que  tenia.  E  otro  dia 
en  oyen(|o  misa  se  fué  á  su  caza ,  en*  la  cual  como  solo 
ae  fallase,  mucho  mas  la  tristeza  y  pensamiento  le 
agraviaban ;  de  manera  que  en  ninguna  parte  fallaba 
descanso,  que  como  este  fues%  un  rey  tan  noble,  tan 
gracioso,  codicioso  de  tener  los  mejores  caballeros  que 
liaber  pediese,  como  ya  los  toviera,  é  con  ellos  le  ha- 
ber venido  todas  las  honras  é  buenas  dichas  é  venturas 
á  la  medida  de  sus  deseos ,  é  agora  en  tan  poco  espacio 
verlo  todo  trocado  é  tanto  al  contrario  de  lo  que  solia  é 
6U  condición  deseaba ,  no  tovo  tanto  poder  su  discre- 
ción ni  fuerte  corazón  que  muchas  veces  no  le  posiese 
en  grandes  congojas;  pero  como  muchas  veces  acaes- 
ce ,  cuando  la  fortuna  comienza  á  mudar  sus  veces,  no 
se  contenta  con  los  enojos  que  los  hombros  de  su  pro- 
pría  voluntad  toman,  antes  ella  con  mucha  crueza  de- 
seando los  aumentar  é  crecer ,  siguiendo  la  orden  de  su 
eatilo,  que  es  en  ninguna  cosa  ser  ordenada,  alli don- 
de este  rey  estaba  lo  quiso  mostrar,  que  olvidando 
aquel  pesar  que ,  ¿  parescer  della ,  por  tan  liviana  cau- 
sa é  de  su  grado  había  tomado,  se  doliese  de  otro  mas 
duro  azote  de  que  él  no  saiúa ;  que  venidos  algunos  de 
los  romanos  que  de  la  insola  Firme  habían  ftiido ,  é  sa- 
biendo cómo,  el  Rey  allí  estaba ,  se  fueron  para  él  y  le 
contaron  todo  lo  que  les  liabia  acaescido,  así  como  la 
historia  lo  ha  contado ,  que  no  faltó  ninguna  cosa ,  como 
aquellos  que  presentes  habían  seido  á  todo  ello.  Guando 
el  Rey  esto  oyó,  como  quiera  que  el  dolor  fuese  muy 
grande ,  como  de  cosa  tan  extraña  para  él  é  que  tanto 
le  tocaba,  con  buen  semblante ,  no  mostrando  ningún 
pesar ,  como  los  reyes  suelen  hacer,  les  dijo :  a  Amigos, 
de  la  muerte  de  Salustanquidio  é  de  la  pérdida  de  vos- 
otros me  pesa  mucbo;  que  de  lo  que  ¿  mí  toca  usado 
soy  de  recebir  afrentas  é  darlas  á  otros ,  é  no  os  partáis 
de  mi  corte,  que  yo  os  mandaré  remediar  de  todo  lo 
que  menester  bobiérdes.»  Ellos  le  besaron  las  manos  é 
le  pidieron  por  merced  que  se  le  acordase  de  los  otros 
sus  compañeros  é  de  aquellos  señores  que  con  ellos  es- 
taban presos.  El  les  dijo:  a  Amigos,  deso  no  tengáis 
cuidado,  queello  se  remediará  como  á  la  honra  de  vues- 
tro señor  é  mía  cumple.»  E  mandóles  que  á  la  villa  se 
ííiesen,  donde  la  Reina  estaba,  é  que  nada  dijesen  de 
aquello  fasta  que  él  fuese;  y  ellos  así  lo  fícieron.    » 

El  Rey  andovo  cazando  tres  días  con  el  cuidado  que 
podéis  entender,  é  luego  se  tomó  donde  la  Reina  esta- 
ba, é  al  parecer  de  todos  con  alegre  semblante,  auhque 
el  corazón  sentía  lo  que  en  tal  caso  debía  sentur;  y  él 
•descabalgando,  se  fué  á  la  cáknara  de  la  Reina,  é  como 
ella  era  una  de  las  nobles  é  cuerdas  del  mundo,  por  no 
le  dar  mas  pa8i<» ,  viendo  que  con  ella  poco  se  reme- 
diaba su  deseo,  mostrósele  mucho  mas  consolada. 
Pues  el  Rey  llegado ,  mandó  que  todos  saliesen  fuera  de 
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la  cámara,  é  asentándose  con  ella  én  su  estrado,  asi  k 
dijo  :  oEn  las  cosas  de  poca  sustancia  que  por  accíden* 
te  vienen  tienen  las  personas  ^guna  facultad  é  licencia 
para  vostrar  alguna  pasión  linalenconia;  porque  asi 
como  sobre  pequeña  causa  vienen,  asi  livianameats 
con  pequeño  remedio  se  pueden  dello  partir;  pero  en 
las  muy  graves,  que  mucho-duelen,  especialmente  en 
los  casos  de  honra,  es  por  el  contrario,  que  destas  ta- 
.  les  ha  de  ser  y  se  ha  de  mostrar  la  graveza  pequeña,  é 
la  venganza  y  el  rigor  muy  grande.  E  viniendo  al  caao, 
vos.  Reina,  habéis  sentido  mucho  la  ausencia  de  vaes> 
tra  fija,  como  es  costumbre  de  las  madres,  é sobre  ello 
habéis  mostrado  mucho  sentimiento,  así  como  en  se* 
mejantes  casamientos  por  otros  muchos  se  suele  f^er; 
pero  por  dicho  me  tenia  que  en  breve  tiempo  se  póste- 
ra en  olvido.  Mas  lo  que  desto  sucede  es  de  calidad, 
que  no  mostrando  sobrado  enojo,  con  mucha  diligencia  ^ 
é  corazón  grande  se  ha  de  buscar  la  emienda  dello. 
Sabed  que  los  romanos  que  á  vuestra  hija  llevan»,  coa 
toda  su  flota  son  destruidos  é  presos,  é  muertos  mo- 
chos dellos  con  su  príncipe  Salustanquidio,  y  ella  oqd 
todas  sus  dueñas  é  doncellas  tomada  por  Amadis  é  por 
los  caballeros  que  en  la  insola  Firme  están ,  donde  con 
mucha  Vitoria  é  placer  la  tienen;  así  que,  bien  se  puede 
decir  que  oqsa  tan  señalada  en  grandeza  como  esta  no 
e".  an  memoria  de  hombres  que-en  el  mundo  haya  pa- 
sado; é  por  esto  es  menester  que  vos  con  mucha  dis- 
creción, como  mujer,  é  yo  con  gran  esfuerzo ,  oooio 
rey  é  caballero ,  pongamos  el  remedio  que  mas  ceo 
obra  que  con  demasiado  sentimiento  á  vuestra  hones- 
tidad é  á  mi  honra  poner  se  debe.»  Oido  esto  p<ff  la 
Reina,  estovo  una  pieza  que  no  respondió,  é  como  esU 
fuese  una  de  las  dueñas  áél  mundo  que  mas  á  su  mari- 
do amase,  pensó  que  en  eosa  tal  como  esta,  é  con  tales 
hombres ,  mas  era  menester  de  poner  concordia  que  de 
encender  la  discordia,  é  dijo :  «Señor,  aunque  vos  ten- 
gáis en  mucho  lo  que  ha  pasado  é  sabéis  de  voestra 
fija,  si  lo  juzgárdes  considerando  aquel  tiempo  qm 
fuistes  caballero  andante,  pensaréis  que,  aegun  los 
clamores  é  dolores  de  Oríana  y  de  todas  sus  doncellas, 
y  el  gran  espacio  de  tiempo  que  en  ello  turaron,  donds 
se  dio  causa  de  ser  por  muchas  parles  publicados,  qm 
pareciendo  en  voz  de  todos ,  aunque  lo  no  fuese,  imi 
gL^dTsima  fuerza;  que  no  se  debe  hombre  maravOtar 
que  aquellos  caballeros,  como  hombij^s  que  otro  estilo 
no  tengan  sino  acorrer  dueñas  é  doncellas  cuando  al- 
gún tuerto  é  desaguisado  resciben,  se  atreviesen  á  lo 
que  han  fecho;  é  como  quiera.  Señor,  que  sea,  vuestn 
fija  ya  la  entregastes  á  aquellos  que  por  parte  del  Em- 
penuior  por  ella  vinieron ,  é  la  fuerza  ó  injuria  mas  á 
él  que  á  vos  toca,  é  agora  al  comienzo  se  debe  tomir 
con  aquella  templanza  que  no  parezca  ser  vos  el  cabo 
desta  afrenta,  que  de  otra  manera  se  faciendo,  muy 
mal  se  podrá  disimular.» 

El  Rey  le  dijo  :  «Agora ,  dueña,  tened  vos  memoria 
de  lo  que  á  vuestra  honestidad ,  como  didio  tengo, 
conviene,  que  en  lo  que  á  mi  toca,  con  ayuda  de  Dios, 
se  tomará  la  enmienda  que  á  la  grandeza  de  vuestro 
estado  é  mío  se  requiere.»  Con  esto  se  partió  della  y  se 
fué  á  su  palacio ,  é  mandó  llamar  al  rey  Arban  de  Ñor- 
gále»,  é  á  don  Grumedaní  i  i  CKulan  el  cuidador^  qa» 
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yft  ^  su  dolencia  mejor  estaba;  é  apartado  con  ellos, 
lea  dqo  todo  el  negocio  de  su  hija,  é  de  lo  que  con  la 
Reina  liabia  pasado,  parque  estos  tres  eran  los  caballe- 
ros de  todo  BU  reino  de  quien  él  mas  confiaba.  E  rogó- 
les é  mandóles  que  mucho  en  ello  pensasen  é  le  dijesen  i 
•u  pareaoer,  porque  tomase  lo  que  mas  á  su  honra  com- 
pliese,  é  que  por  entonces,  sin  mas  deliberación ,  no 
quería  que  nada  lerespondiesen.  Asi  estovo  el  Rey  pen- 
aando  ajgunos  dias  lo  que  debia  facer.  La  Reina  quedó 
eon  firan  pensamiento  ó  congoja  por  ver  la  rigoridad  I 
áú  Rey  su  marido,  é  teneria  contra  aquellos  que  bien  I 
labia  que  antes  perderían  las  vidas  que  un  punto  de  sus 
honras,  lo  cual  asimismo  del  Rey  se  esperaba.  As%ie,  ¡ 
ningunas  afrentas  que  le  hobiesen  venido ,  aunque 
muy  grandes  fueron,  como  esta  gran  historia  vos  lo  ha 
contado,  en  comparación  desta  no  las  tenia  en  ningu- 
na eosa.  Pues  estando  en  su  cámara  revolviendo  en  su 
aentido  muchas  é  infinitas  cosas  para  procurar  el  re- 
medio de  tanta  rotura,  entró  una  doncella  que  le  dijo 
cómo  Durin,  hermano  de  la  doncella  de  Denamarca» 
era  alli  llegado  de  la  insola  Firme  ^  é  que  la  quería  fií- 
bkr.  La  Reina  mandó  que  entrase,  y  él  fincó  los  hino- 
jos, y  le  besó  las  manos,  y  le  dio  una  carta  de  Orlana, 
80  Qja.  Que  paresce  ser  que,  comoOríana  vio  la  deter- 
minación de  los  caballeros  de  la  insola  Firme,  que  fué 
de  enviar  á  don  Cuadragante  é  á  Brian  de  Monjaste  al 
Rey  su  padre  con  el  mandadoque  ya  oistes,  acoñió  que 
aerla  bueno  para  enderezar  su  enkb^ada,  que  antes  que 
ellos  llegasen  á  la  corte  del  Rey  su  padre,  de  escribir 
á  la  Reina  sja  madre,  con  este  Durin,  una  carta;  é  asi 
lo  fizo.  Pues rescebida  la  R^na  la  carta,  viniéronle  las 
lágrimas  á  los  ojos  con  soledad  de  su  fija,  é  porque  no 
la  podía  cobrar,  si  Dios  por  su  misericordia  no  loi^e- 
mediase,  sin  gran  peligro  é  afrenta  del  Rey,  su  señor. 
E  asi  estovo  una  pieza  callada ,  que  no  podo  decir  á 
Durin  ninguna  cosa,  é  antes  que  mas  le  preguntase 
abfjó  la  carta  para  la  leeri  la  cual  deda  asi : 

CAPITULO  XIV. 

Déla  MJta  qu  ■•  prUMM  Oriana  eniió  á  la  raiaa  Bris^aa,  sa 
sadré,  desde  la  insola  Firme,  donde  estaba. 

«Muy  poderosa  rehia  Rrísena,  mi  stilora  madre :  Yo 
»la  triste  é  desdichada  Oriana ,  vuestra  hija  /  con  mu- 
•cha  homildad  mando  besar  vuestros  pies  é  manos.  Mi 
•boena  sraora,  ya  sabéis  cómo  la  mi  adversa  fortuna, 
•queriéndome  ser  mas  contraria  y  enemiga  que  á  nin- 
siguna  mujer  de  las  que  fueron  ni  serán ,  no  lo  mere- 
ciendo yo,  dio  causa  á  que  de  vuestra  presencia  y  rei- 
»noB  desterrada  fuese  con  toda  crueza  del  Rey,  mi  se- 
•ñor  é  mi  padre ,  é  tanto  dolor  é  angustia  de  mi  triste 
ycorazon,  que  yo  misma  me  maravillo  cómo  solo  un 
»dia  la  vida  pude  sostener;  pues  no  contenta  de  mi  gran 
^desventura  con  lo  primero,  veyendo  cómo  antes  á  la 
»crttél  muerte  que  á  contradecir  el  mandamiento  del 
•Rey  mi  padre ,  con  la  obediencia  que,  con  rafeen  ó  sin 
MÜa,  le  debo  estaba  dispuesta  á  la  complir,  quiso  dar- 
•me  el  remedio  muy  mas  cruel  para  mí  que  la  pasión 
Bé  triste  vida  que  en  lo  primero  tener  esperaba;  por- 
THfOB  en  fenecer  yo,  sok  fenecía  una  triste  doncella,  que, 
j^fffosk  ana  graodes  fortunas ,  mucho  maa  conveniente 
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»é  apacible  la  muerte  le  íbera  que  la  vida.  Mas  de  lo 
oque  agora  se  espera,  si,  después  de  Dios,  vos,  Señora, 
Dhabiendo  piedad  de  mi,  no  procuráis  el  remedio,  no 
»solamente  yo,  mas  muchas  otras  gentes  que  culpa  no 
Dlienen,  con  muy  crueles  é  amargas  muertes  fenesce- 
vrán  sus  vidas.  E  la  causa  dello  es,  que,  ó  por  permisión 
nde  Dios,  que  sabe  la  gran  sinrazón  é  agravio  que  se 
ame  lace ,  ó  porque  mi  fortuna ,  como  dicho  tengo ,  lo 
nha  querido,  los  caballeros  que  en  la  insola  Firme  se  fa- 
aliaron  desbarataron  la  flota  de  los  romanos,  con  gr^n- 
»des  muertes  é  prisiones  de  los  que  defender  se  quisie- 
»ron ;  yo  fui  tomada  con  todas  mis  dueñas *é  doncellas, 
aé  llevada  á  la  mesma  insola,  donde  con  tanta reve- 
arencia  ó  honestidacicomo  si  en  vuestra  real  casaos- 
»toviese  me  tienen  é  soy  tratada.  E  porque  ellos  en- 
nvian  al  Rey,  mi  señor  é  mi  padre,  ciertos  caballeros 
vcon  intención  de  paz ,  si  en  lo  que  á  mi  toca  algún 
«medio  se  diese,  acordé  de  antes  que  ellos  allá  llega- 
osen  escrebir  esta  carta,  por  la  cual,  é  por  las  mu- 
Dclias  lágrimas  que  con  ella  se  derramaron  é  sin  ella 
nse  derraman,  suplico  á  vuestra  gran  nobleza  é  vir- 
»tud  ruegue  al  Rey  mi  padre  que  baya  mancilfe  é 
«compasión  de  mi,  dando  mas  lugar  al  servicio  de 
vDlos  qu^á  k  gloria  é  honra  perecedera  deste  mundo, 
»é  no  quiera  poner  en  condición  el  gran  estado  en  que 
vÁa  movible  fortuna  hasta  aqui  con  mucho  favor  le  ha 
opuesto;  pues  que  mejor  él  que  otro  alguno  sábela 
»gran  fuerza  é  ainjusticia que,  sin  lo  yo  merescer,  se 
»me  fizo.» 

Acabada  la  carta  de  leer,  la  Reina  mandó  á  Durin 
que  sin  su  respuesta  no  se  partiese ,  porque  con  venia 
ante  fablar  con  el  Rey;  y  él  dijo  que  asi  lo  faria  como 
lo  mandaba,  é  d^ole  cómo  todas  las  infantas  é  dueñas 
é  doncellas  que  con  su  señora  quedabao  le  besaban  las 
manos.  La  Reina  envió  alagar  al  Rey  que  sin  otro  al- 
guno se  yiniese  á  su  cámara ,  porque  le  queria  foblar;  y 
él  asi  lo  fizo;  é  como  en  la  cámara  solos  quedaron,  fincó 
la  Reina  los  hinojos  delante  del  llorando,  é  dijoie :  aSe- 
ñor,  leed  esta  carta  que  vuestra  higa  Oriana  me  ha  en- 
viado, é  habed  piedad  della  y  de  mí.»  El  Rey  la  levantó 
por  las  manos,  é  tomó  la  caria  é  leyóla,  épor  darle  algún 
contentamiento  dijoie:  aReina,  pues  que  Oriana  escribe 
aqui  que  aquellos  caballeros  envían  á  mi,  podrá  ser  tal 
embajada  la  que  envían,  que  con  ellase  satisfaga  la  men. 
gua  recebida;  é  sí  tal  no  fuere,  habed  vos  por  mejor  que 
con  algún  peligro  sea  sosteniia  mi  honra,  que  sin  él 
sea  menoscabada  mi  fama.»  Y  Rogándola  mucho  que 
remitiéndolo  todo  á  Dios,  en  cuya  mano  é  voluntad  es- 
taba, se  ^jase  de  tomar  mas  congojas;  é  con  esto  se 
partió  della  é  se  tomó  á  su  palacio.  La  Reina  mandó 
llamar  á  Durin é dijoie  :  «Amigo  Durin,  vete,  é di  á  mi 
hija  que  hasta  que  esos  caballeros  vengan,  como  por  su 
carta  escribe,  y  se  sepa  la  embajada  que  traen,  que  no 
hay  qué  le  puísda  responder,  ni  el  Rey  su  padre  se 
sabe  determinar;  y  que  venidos,  ai  camino  de  concordia 
se  puede  fallar,  que  con  núa  fuerzas  lo  procuraré;  é 
salúdamela  mucho ,  é  á  todas  sus  dueñas  é  doncellas ,  é 
dile  que  agora  es  tiempo  en  que  se  debe  mostrar  quién 
es;  lo  principal  en  su  &ma,  que  sin  esto  ninguna  cosa 
que  de  preciar  ni  estimar  fuese  le  quedarla ;  é  lo  otro  en 
sofrir  tes  angustias  é  pasiones  como  persona  de  tan  alta 
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logar;  que  asCcomo  Dios  los  estados  é  grandes  señoríos 
á  las  personas  da,  asi  sus  angustias  é  cuidados  son  muy 
diferentes  en  grandeza  de  los  de  las  otras  mas  bajas 
personas ;  é  que  la  encomiendo  yo  á  Dios  que  la  guarde 
é  traya  con  mucha  fionn  á  mí  poder.»  Durin  le  besó 
las  manos  é  se  tomó  por  su  camino;  del  cual  no  se  dirá 
mas,  porque  en  este  viaje  no  llevó  concierto  alguno,  ni 
Oriana  con  la  respuesta  de  la  Reina ,  su  madre,  quedó 
con  esperanza  de  lo  que  ella  deseaba. 

I^  historia  dice  que  el  Rey  Lisuarte  estando  un  día, 
después  de  haber  oido  misa,  en  su  palacio  con  sus  ricos 
hombres  queriendo  comer,  que  entró  por  la  puerta  un 
escudero  ó  dio  una  carta  al  Rey,  la  cual  era  de  creencia, 
y  el  Rey  la  tomó,  é  leyéndola,  le  dijo:  «Amigo,  ¿quées  lo 
que  queréis  é  cuyo  sois?— Señor ;  dijo  él ,  yo  soy  de  don 
Cuadragante  de  Irlanda,  que  vengo  á  vos  con  su  man- 
dado.— Pues  decid  lo  que  queréis ,  dijo  el  Rey;  que  de 
grado  os  oiré.»  El  escudero  dijo  :  «Señor,  don  Cuadra- 
gante  éBriandeMonjasteson  llegadosde  la  insola  Firme 
en  vuestro  reino  con  mandado  de  Amadis  deGauia  é  de 
los  principes  é  caballeros  que  con  él  están ;  y  antes  que 
en  nuestra  corte  entrasen  quisieron  que  lo  sopiésedes, 
porque  si  ante  vos  pueden  venir  seguros  decirvos  han 
8U  embajada ,  é  si  no,  publicarlo  han  por  mj^has  par- 
tes  é  volverse  han  adonde  vinieron.  Por  enae,  Señor, 
respondedme  lo  que  vos  placerá  porque  no  se  deten- 
gan.» Oido  esto  por  el  Rey,  estovo  un  poco  sin  nada 
decir,  lo  cual  todo  gran  señor  debe  hacer  por  dar  logar 
al  pensamiento;  é  considerando  que  délas  embajadas  de 
los  contrarios  siempre  se  sigue  mas  provecho  que  otro 
inconveniente  alguno,  porque  si  lo  que  traen  es  su  ser- 
vicio, tómalo,  é  si  al  contrario,  les  quedan  grandes 
avisos;  é  también  porque  paresce  poco  sofrimiento 
rehusar  de  no  oir  á  los  semejantes,  dijo  al  escudero : 
«Amigo,  decid  á  esos  caballyos  que  con  toda  seguri- 
dad, mientra  en  mi  reino  estovieren,  pueden  venir 
á  mi  corte,  é  que  yo  les  oiré  todo  lo  que  decir  me 
querrán.» 

Con  esto  se  tomó  el  mensajero,  é  sabida  la  respuesta 
del  Rey,  salieron  de  la  nave  don  Cuadragante  é  Brian 
de  Monjaste,  armados  de  muy  ricas  armas,  é  al  tercero 
dia  llegaron  á  la  villa  cuando  el  Rey  acababa  de  co- 
mer. E  como  iban  por  las  calles,  inucho  los  miraban 
todos,  que  muy  bien  los  conocían;  ó  decían  unos  á 
otros:  a  Malditos  sean  los  traidores  que  con  sus  mez- 
clas falsas  hicieron  perder  tales  caballeros  é  otros  mu- 
chos de  gran  valor  á  Aestro  s^or  el  Rey. »  Pero  otros, 
que  mas  sabían  de  cómo  había  pasado  toda  la  culpa, 
cargaban  al  Rey  que  quiso  sojuxgar  su  diicrecion  á 
hombres  escandalosos  y  envidiosos.  Así  fueron  por  la 
villa  hasta  que  llegaron  al  palacio,  y  entrados  en  el 
patín,  descabalgaron  de  sus  caballos  y  entraron  donde 
el  Rey  estaba,  é  saináronlo  con  mucha  cortesía,  y  él  los 
recibió  con  buen  talante,  é  don  Cuadragante  le  dija: 
«A  los  grandes  príncipes  conviene  oír  los  mensajera 
que  á  ellos  vienen,  quitada  é  apartada  de  sí  toda  pasión, 
porque  si  la  embajada  que  les  traen  les  contenta,  mucho 
alegres  deben  ser  haberla  graciosamente  recebido ;  é 
si  al  contrario ,  mas  con  fuertes  ánimos  é  recios  cora- 
sones  deben  poner  el  remedio  que  con  respuestas  des- 
abridasj  é  á  los  embajadoras  se  requiere  decir  hones- 
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tamente  lo  que  les  es  encomendado,  sin  temer  ningnil 
peligro  que  dello  les  pueda  venir.  La  causa  de  nueitni 
venida  á  vos,  rey  Lisuarte,  es  por  mandado  é  mego  da 
Amadis  de  Caula  é  de  otros  muchos  grandes  caballeras 
que  en  la  insola  Firme  quedan ,  los  cuales  voe  haces 
saber  cómo  andando  por  las  tierras  extrañas  bascando 
las  aventuras  peligrosas ,  tomando  las  justas  é  casti- 
gando las  contrarías ,  así  como  la  grandeza  de  so  virtud 
é  fuertes  corazones  requieren ,  sopienm  de  muchoseó* 
mo  vos,  mas  por  seguir  voluntad  masque  razón  é^psli* 
cía ,  no  curando  de  bs  grandes  amonestamientos  de  los 
grandes  de  vuestros  reinos,  ni  de  las  muchas  lágrimas 
de  Mi  gente  mas  ba^ ,  ni  habiendo  memoria  de  lo  que 
á  Dios  de  buena  conciencia  se  debe,  queslstes  des- 
heredar á  vuestra  hija  Oriana,  sueesora  de  vuestros 
reinos  después  de  vuestra  vida,  por  heredar  otra  imes* 
tra  6ja  menor,  la  cual,  con  muchos  llantos  é  doknes 
muy  doloridos,  sin  ninguna  piedad  entregaste  á  los  ro- 
manos, dándola  por  m^jer  al  emperador  de  Roma,  cos- 
tra todo  derecho  é  fuera  de  la  voluntad,  así  saya  eoras 
de  todos  vuestros  naturales;  é  como  estas  tales  cosas 
sean  muy  señaladas  ante  Dios,  y  él  sea  el  remediador 
dellas,  quiso  permitir  que,  sabido  por  nosotros,  posié- 
semos  remedio  en  cosa  que  tan  gran  agravio  se  úncm 
contra  su  servicio;  é  asi  se  hizo,  no  con  voluntad  si 
intención  de  injuriar,  mas  de  quitar  tan  gran  fuerza  é 
desaguisado,  de  la  cual  sin  mucha  vergüenza. noestrs 
no  nos  podíamos  partir,  que  vencidos  los  romanos  qos 

I  la  llevaban ,  fué  por  nosotros  tomada  y  llevada  ooo  tan 
gran  acatamiento  é  reverencia  como  á  la  su  nobleza  y 
real  estado  convenia,  á  la  insola  Firme «  donde  aeom- 

i  panada  de  muchas  nobles  señoras  é  grandes  caballeros 
la  dejamos;  y  porque  nuestra  intencíoa  no  fué  sino  servir 
á  Dios  é  mantener  derecho ,  aquellos  señores  é  grandes 
caballeros  acuerdan  de  vos  requerir  que  en  lo  que  aquella 
noble  princesa  toca  queráis  dar  algún  medio  como, 
sando  el  grande  agravio  é  tan  eonoscída  fuerza,  sai 
tituida  en  vuestro  amor  con  aquellas  6nnezas  que  á  la 
verdad  é  bueng  conciencia  se  requieren  dar;  é  si  por 
ventura  vos,  Rey,  algún  sentimiento  de  nosotros  tenéis^ 
quede  para  su  tiempo,  porque  no  seria  razón  que  lo 
cierto  de  aquella  princesa  con  lo  dubdoso  de  nosotros 
se  mezclase.» 


£1  Rey,  desgues  que  don  Cuadragante  hobo  acabaifo 
su  ratón,  respondió  en  esta  guisa  :  «Caballeros,  porqos 
las  demasiadas  palabras  é  duras  respuestas  no  acasreaii 
virtud,  ni  de  los  corazones  flacos  hacen  fuertes,  wmé 
mi  respuesta  breve  é  con  mas  paciencia  que 
demanda  lo  merece.  Vosotros  habéis  compiído 
que,  según  vuestro  juicio,  masa  vuestras  honras  satis- 
face ,  con  mas  sobrada  soberbia  que  con  demasiado  es* 
fuerzo,  porque  no  á  gran  gloriase  debe  costar,  asHesr 
é  vencer  á  los  que  sin  jiingun  recelo  é  con  toda  segu- 
ridad caminan ,  no  teniendo  en  las  memorias  otao  yo, 
seyendo  lugar-teniente  de  Dios,  á  él,  y  no  á  otro  nin- 
guno, soy  obligado  de  dar  la  cuenta  4e  lo  que  por  nrf 
fuere  hecho.  B  cuando  la  emienda  desto  tomada  fnos 
se  podrá  fablar  en  el  medio  que  por  vos  se  pide,  é 
que  lo  demás  será  sin  ningún  fruto,  no  es 
replicacion.»  Don  Bríande  Monjaste  le  d^o :  «Ni  á  ñas» 
otros  otra  cosa  oonviene,  sino  que,  sabida 
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\ím\aA,  i  la  eaenU  que  de  lo  pasado  á  Dios  debemos, 
jK>ngaii  cada  una  de  las  partes  en  ejecución  aquello  que 
mas  á  su  honra  cumple.»  Y  despedidos  de!  Rey,  cabal- 
garon en  sus  caballos,  é  salieron  del  palacio,  é  don 
Gnunedan  con  ellos,  á  quien  el  Rey  mandó  que  los 
aguardase  basta  que  de  la  Tilla  saliesen.  Cuando  don 
Grumedan  se  vio  con  ellos  fuera  de  la  presencia  del  Rey 
dijoles:  «Mis  buenos  smores,  mucho  me  pesa  de  lo 
que  TOO,  porque  yo,  conociendo  la  gran  discreción  del 
Rey  é  la  nobleza  de  Amadís  y  de  todos  vosotros,  é  los 
grandes  amigos  que  acá  teniades,  mucha  esperanza  te- 
nia que  este  enojo  habría  algún  buen  fin ;  é  paréceme 
que  siendo  todo  al  contrario,  agora  mas  que  nunca  da- 
ñado lo  veo,  fasta  que  á  nuestro  Señor  plega  poner  en 
ello  aquella  concordia  que  menester  es;  pero  tanto  tos 
ruego  que  roe  digáis  cómo  se  halló  en  la  insola  Firme 
Amadis  á  tal  tiempo,  que  mucho  há  que  déi  no  se  so- 
pieron  nuevas  ningunas,  aunque  muchos  de  sus  ami- 
gos lo  han  buscado  con  grandes  afanes  por  tierras  ex- 
trañas.» Don  Brian  de  Monjaste  le  dijo :  «Mi  señor  don 
Grumédm,  en  lo  que  decis  del  Rey  é  de  nosotros  no 
será  menester  á  tos,  que  tan  sabido  lo  tenéis,  daros 
la  cuenta  muy  larga,  sino  que  conocida  está  la  gran 
fuerza  que  el  Rey  á  su  fija  hizo,  é  la  razón  que  á  nos- 
otros nos  obliga  de  la  quitar;  é  ciertamente,  dejando 
su  enojo  é  Tuestro  aparte,  placer  bebiéramos  que  algún 
medio  se  tomara  en  lo  que  á  él  é  la  princesa  Oriana 
toca;  mas,  pues  todsTÍa  con  mucho  rigor  le  place  pro- 
ceder contra  nosotros,  roas  que  con  justa  causa,  él  Terá 
que  la  salida  dello  le  será  mas  trabajosa  que  la  entrada 
le  paresce.  Y  á  lo  que,  mi  buen  señor,  preguntáis  de 
Amadis,  sabréis  que  fasta  qu*él  desta  corte  fué,  llamán- 
dose el  caballero  Griego,  é  lieró  consigo  aquella  dueña 
por  quien  los  romanos  fueron  Tenoidos  é  la  corona  g^ 
nada  de  las  donoellas,  nunca  ninguno  de  nosotros  su- 
pimos nuoTas  del.— ¡Santa  Maria!  Tal,  dijo  don  Grume- 
dan. ¿Qué  me  decis?  ¿Es  Terdad  qu'el  caballero  Griego 
que  aquí  Tino  era  Amadis?  Verdad  sin  dubda  ninguna  es, 
dijo  don  Brian. — ^Agora  os  digo  yoj  dijo  don  Grumedan, 
que  me  tengo  por  hombre  de  mal  conocimiento ,  que 
bien  debiera  yo  pensar  que  caballero  que  tales  extrañe- 
las  lacia  en  armas  sobre  todos  los  otros,  que  no  debie- 
ra ser  sino  él.  Agora  tos  pregunto ,  ios  dos  caballeros 
que  aquí  dejó  que  me  ayudasen  en  la  bsMla  que  tenia 
aplazada  con  los  romanos,  ¿quién  eran?» 

Don  Brian  le  d^  riendo :  «Vuestros  amigos  Angriole 
de  ^stniTaus  é  don  Bruneo  de  Bonamar.  —A  Dios  mer- 
ced ,  dijo  él;  que  si  yo  los  conociera  no  temiera  tanto 
miútalla  como  latemia;  é  agora  conozco  que  gané  en 
ella  muy  poco  prez,  pues  que  con  tales  ayudadores  no 
tOTiera  en  mucho  Tencer  á  dos  tantos  de  los  que  fue- 
ron.—Si  Dios  me  Tala,  d^o  don  Guadragante,  yo  creo 
que  si  por  Tueslro  corazón  se  juzgase,  vos  solo  bastá- 
bades  para  ellos.— Señor,  dijo  don  Grumedan,  cualquier 
que  yo  sea,  soy  mucho  en  el  amor  é  voluntad  de  todos 
vosotros,  si  á  Dios  ploguiese  de  dar  algún  cabo  bueno 
en  esto  sobre  que  Tenis.»  Asi  fueron  fablando  fasta  salir 
de  la  Tilla  é  una  pieza  mas  adelante;  é  queriéndose  don 
Grumedan  despedir  dellos,  Tieron  Teñir  á  Csplandian, 
el  fermoso  doncel,  de  caza,  é  Ambor,  fijo  de  Angriote 
do  EstraTaus,  con  él;  y  él  traia  un  gavilán^  ó  cabal- 


gando en  un  palafrén  muy  fermoso  é  ricamente  guar- 
nido, que  la  reina  Brlsena  le  habia  dado ,  é  Testido  de 
ricos  paños,  que  así  por  su  fermosura  tan  extremada 
como  lo  que  del  Urganda  la  Desconocida  había  escrito 
al  rey  Lisuarle,  como  la  tercera  parte  desta  historia 
mas  largo  lo  cuenta ,  el  Rey  é  la  Reina  le  mandaban  dar 
comptidamente  lo  que  menester  habia ;  é  cuando  llegó 
donde  ellos  estaban  sainólos ,  y  ellos  á  él.  E  Brian  de . 
Monjaste  preguntó  á  don  Grumedan  quién  era  aquel  tan 
fermoso  doncel,  y  él  le  dijo:  «Mi  señor,  este  se  llama 
Esplandian ,  é  fué  criado  por  grande  aTentura ,  é  muy 
grandes  cosas  déi  escribió  Urganda  al  Rey  de  lo  que  él 
será.  ^Vélame  Dios,  dijo  don  Guadragante ,  mucho  he- 
mos allá  en  la  insola  Firme  oido  decir  deMe  doncel,  6 
bien  será  que  lo  llaméis,  é  oiremos  loque  dice.»  Enton* 
ees  don  Grumedan  lo  llamó,  que  ya  era  pasado ,  é  dijo: 
«Buen  doncel,  tomad  y  euTiaréis  encomiendas  al  caba- 
llero Griego,  que  con  vos  de  tanta  cortesía  usó  en  daros 
los  romanos  que  para  matar  tenia.»  Entonces  Esplandian 
se  tomóé  dijo :  «Mi  señor,  mucho  alegre  serla  en  saber 
de  aquel  tan  noble  caballero ,  donde  gelas  pediese  en- 
viar, como  lo  vos  mandáis  y  él  lo  merece.— Estos  caba- 
lleros van  donde  él  está,  dijo  don  Grumedan.  — Dícevos 
verdad,  (fijo  don  Guadragante ;  que  nosotros  llevaremos 
vuestro  mandado  al  que  se  llamaba  el  caballero  Griego, 
é  agora  sollama  Amadís.»  Cuando  Esplandian  esto  oyó, 
dijo:  «;Cómo,  señores !  ¿es este  Amadís  de  que  todos  tan 
altamente  ftbian  de  sus  grandes  caballerías  é  tan  extre- 
mado es  entre  todos?— Sí,  sin  falta,  dijo  don  Guadragan- 
te, este  es. — Yo  os  digo  ciertamienle,  dijoE;;pIandian, 
en  mucho  se  debe  tener  su  gran  valor,  pues  tan  seña- 
lado es  entre  tantos  buenos;  é  la  envidia  que  del  se 
tiene  pone  osadía  á  muchos  de  se  facer  sus  iguales; 
pues  no  menos  debe  ser  loado  por  su  gran  mesura  é 
ceitesía ,  que  aunque  yo  le  tomé  con  gran  ira  é  saña, 
no  dejé  por  eso  de  me  (acer  gran  honra,  que  me  dio 
•aquellos  caballeros  que  vencidos  tenia,  de  que  gran 
enojo  habia  recebido,  lo  cual  mucho  le  gradezco;  6 
plega  á  Dios  de  me  llegar  á  tiempo  que  con  tanta  hon-» 
racomo  lo  él  fizo  con  otra  tal  gelo  pueda  pagar.»  Mu- 
cho fueron  contentos  aquellos  caballeros  de  lo  que 
oyeron  decir,  é  por  extraña  cosa  tenían  su  gran  fer«* 
mesura,  é  lo  que  déi  les  babia  dicho  don  Grumedan ,  6 
sobre  todo,  la  gracia  y  discreción  con  que  con  ellos  fa« 
biaba;  é  don  Brian  de  Monjaste  le  dijo :  «Buen  doncel. 
Dios  os  faga  hombre  bueno  así  como  os  fizo  fermoso.— 
Muchas  mercedes,  d^o  él,  por  lo  que  me  decis;  mas  si 
algún  bien  me  tiene  guardado,  agora  lo  quisiera  para 
podtf  servir  al  Rey ,  mi  señor ,  que  tanto  ha  menester 
el  servicio  de  los  suyos;  é,  señores,  á  Dios  quedéis  en- 
eomeodados;  que  hágran  pieza  que  de  la  villa  salí. »  E 
don  Grumedan  se  despidió  dallos,  é  se  fué  con  él,  y 
ellos  se  fueron  á  entrar  en  su  nave  para  se  tornar  á  la 
íáftla  Firme.  Mas  ag<ffa  deja  la  historia  de  halilar  de^ 
lloei  é  torna  ú  rey  Lisuarle. 
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CAPITULO  XV. 


0a  tomo  el  rey  Llssarte  demandó  eoosejo  al  rey  ArMn  deNor- 
galet  6  ft  dos  GmmedaB  6  ft  Goilan  el  cuidador»  é  lo  que  eOos 
le  respondieron. 


Después  que  aqnelk»  caballeros  del  rey  Lisuarte  se 
partieron»  mandó  llamar  al  rey  Arban  de  Norgales  é  á 
don  Grumedan  é  ¿  Gallan  el  cuidador,  é  díjoles :  «Ami- 
gos, ya  sabéis  en  lo  que  estoy  puesto  con  estos  caballe- 
ros de  la  insola  Firme ,  é  la  gran  mengua  que  dellos  he 
recebido;  é  ciertamente,  si  yo  no  tomase  la  emienda  de 
manera  que  aquel  gran  orgullo  que  tienen  no  sea  que- 
brantado, no  me  temia  por  rey  ni  pensaría  que  por  tal 
ninguno  me  toviese ;  é  por  dar  aquella  cuenta  de  mí 
que  los  cuerdos  deben  dar,  que  es  facer  sus  cosas  con 
gran  consejo  é  mucha  deliberación,  quiero,  como  os 
hobe  dicho,  me  digáis  Tuestro  parecer,  porque  sobre 
ello  yo  tome  lo  que  mas  ¿  mi  seryicio  cumple.»  El  rey 
Arban,  que  era  buen  caballero  é  muy  cuerdo ,  é  que 
mucho  deseaba  la  honra  del  Rey,  le  dijo :  «Señor,  es- 
tos caballeros  é  yo  hemos  mucho  pensado  é  fablado, 
como  nos  lo  mandastes,  por  vos  dar  el  mejor  consejo 
que  nuestros  juicios  alcanzaren;  é  fallamos  que,  pues 
Tuestra  voluntad  es  de  no  teñir  en  ninguna  concordia 
con  aquellos  caballeros,  que  con  mucha  diligencia  é  gran 
discreción  se  debe  buscar  el  aparejo  para  que  sean 
apremiados é  su  locura  refrenada;  que  nosotros.  Señor, 
de  una  parte  vemos  que  los  caballeros  que  en  la,  insola 
Firme  están  son  muchos  é  muy  poderosos  en  armas, 
como  TOS  lo  sabéis ,  que  ya,  por  la  bondad  de  Dios,  to- 
dos ellos  fueron  mucho  tiempo  en  Yuestro  servicio;  é 
demás  de  lo  que  ellos  pueden  6  valen,  somos  certiOca- 
dos  que  han  enviado  á  muchas  partes  por  grandes  ayu- 
das, las  cuales  creemos  que  hallarán,  porque  sonr  de 
gran  linaje,  as!  como  Ajos  é  hermanos  de  refte  é  de 
otros  grandes  hombres,  é  por  sus  personas  han  gana- 
do otroe  muchos  amigos;  é  cuando  asi  vienen  gentes 
de  muchas  partes,  prestamente  se  allega  gran  hueste; 
é  de  la  otra  parte,  Señor,  vemos  vi^tra  casa  é  corte 
muy  despojada  de  caballeros,  mas  que  en  ningún  tiem- 
po queen  la  memoria  tengamos,  é  la  grandeza  de  vues- 
tro estado  ha  traido  en  vos  poner  en  muchas  enemista- 
des que  agora  mostrarán  las  malas  voluntades  que  con- 
tra vos  tienen,  que  muchas  dolencias  destas  acostum- 
bran á  descobrir  las  necesidades  que  con  las  bonanzas 
están  suspensas  é  calladas;  é  asi  por  estas  causas  como 
por  otras  muchas  que  decir  se  podrían  ,  sería  bien  que 
vuestros  servidores  é  amigos  sean  requirídos,  y  se  sepa 
Jo  que  en  ellos  tenéis;  en  especial  el  emperador  de  Ro- 
ma, á  quien  ya  mas  que  á  vos  esto  toca,  como  la  Rei- 
na vos  dijo;  é  visto  el  poder  que  s^os  apareja,  así,  Se- 
fior,  podéis  tomar  el  rigor  ó  el  partido  que  se  vos  ofres- 
ce.»  £1  Rey  se  tovo  por  bien  aconsejado  6  dijo  qu^si 
lo  quería  hacer,  é  mandó  á  don  Guilan  que  él  tomase 
eargo  de  ser  el  mensigero  para  el  Emperador,  que  á  tal 
caballero  como  él  convenia  tal  embajada ;  él  le  respon- 
dió :  «Señor,  para  esto  é  mucho  maa  está  mi  voluntad 
presta  á  vos  servir;  é  á  Dios  plega,  por  la  su  merced» 
que  asi  como  lo  yo  deseo  se  cumpla,  en  acreoentamien* 
lo  de  vuestra  honra  é  gran  espado,  y  el  despacho  sea 
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presto ,  que  vuestro  máñdartiiento  será  puesto  luego  ell 
ejecucion.9 

El  Rey  le  dijo :  «Con  vos  no  será  menester  sino  creen- 
cia, y  es  esta,  que  digáis  al  Emperador  cómo  él  de  su 
voluntad  me  envió  á  Salustanquidio  é  Brondajel  de  Ro- 
ca, su  mayordomo  mayor,  con  otros  asaz  caballeros 
que  con  ellos  vinieron  á  demandar  mi  fija  Oríana  pan 
se  casar  con  ella;  que  yo,  por  le  contentar  é  le  tomar 
en  mi  deudo,  contra  la  voluntad  de  todos  mis  natura- 
les, teniendo  á  esta  por  señora  dellos  después  de  mis 
dias,  me  dispuse  á  gela  enviar,  como  quiera  que  con 
mucha  piedad  mia,  é  mucho  dolor  é  angustia  de  su 
madre,  por  la  ver  apartar  de  nosotros  en  tierras  tan  ex- 
trañas; y  que  rescebida  por  los  suyos  con  sus  dueñas  é 
doncellas,  y  entrados  en  la  mar,  fuera  de  los  términos 
de  mis  reinos ,  que  Amadís  de  Caula  con  otros  caballe- 
ros sus  amigos  salieron  con  otra  flota  de  la  insola  Fir- 
me, y  que  desbaratados  todos  los  suyos ,  é  muerto  Sa- 
lustanquidio, fué  por  ellos  tomada  mi  fija  con  todos  los 
que  vivos  quedaron ,  é  llevada  á  la  misma  insola,  don- 
de la  tienen,  é  que  han  enviado  á  mí  sus  mensajeros» 
por  los  cuales  me  profieren  algunos  partidos;  pero  que 
yo,  conociendo  que  á  él  mas  que  á  mi  toca  este  nego- 
cio, no  he  querido  venir  con  ellos  en  ninguna  contra- 
tación hasta  gelo  hacer  saber,  é  que  sepa  que  coo  lo 
que  yo  mas  satisfecho  sería ,  es  que  allí  donde  ellos  la 
tienen  por  nosotros  cercados  fuesen ,  de  tal  suerte  que 
diésemos  á  todo  el  mundo  á  conocer  que  ellos  como 
ladrones  é  salteadores  lo  ficieron ,  é  nosotros ,  como 
grandes  príncipes,  castigamos  este  insulto  tan  grande, 
que  tanto  nos  toca.  Y  vos  decilde  lo  que  en  este  caso 
vos  pareciera  allende  desto ,  é  si  en  esto  acuerda,  que  se 
ponga  luego  en  ejecución ,  porque  las  injurias  siempre 
crecen  con  la  dilación  de  la  emienda  que  dellasse  debe 
tomar.»  Don  Guilan  le  dijo :  «Señor,  todo  se  hará  como 
lo  mandáis ,  é  á  Dios  plega  que  mi  viaje  haya  aquel 
efecto  que  en  mi  voluntad  está  de  vos  servir. »  Y  lo- 
mando una  carta  por  do  croido  fuese ,  se  partió  á  entrar 
en  la  mar,  é  lo  que  hizo,  la  historia  lo  contará  adelan- 
te. Esto  hecho ,  mandó  el  Rey  llamar  á  Bramdoifaas ,  é 
mandóle  que  fuese  á  la  insola  de  Mongaza  á  don  Cál- 
vanos ,  que  luego  con  toda  la  gente  de  la  insola  para  él 
se  viniese,  é  desde  allí  se  pasase  en  Irlanda  a!  rey  (31- 
dadan  é  le  dijese  otro  tanto ,  é  trabajase  con  él  cómo 
con  el  mayor  aparejo  de  guerra  que  haber  podiese  se 
viniese  á  él  donde  sóplese  que  cstabaf  é  asimismo  man- 
dó á  Filispinel  que  fuese  á  Gasquilan ,  rey  de  Soesa, 
y  le  dijese  en  lo  que  estaba;  é  pues  que  era  cabaUtfO 
un  famoso ,  é  Unto  se  agradaba  é  procuraba  hazim», 
que  agora  tenia  tiempo  de  mostrar  la  virtud  é  ardi- 
miento de  su  corazón;  é  asi  envió  á  otros  muchos  sus 
amigos ,  aliados  é  servidores,  é  á  todo  su  reino,  que 
estoviesen  apercebidos  para  cuando  estos  mensajeros 
tomasen;  é  mandó  buscar  muchos  caballos  é  armas  por 
todas  partes  para  hacer  la  mas  gente  de  caballo  que 
podiese.  Mas  agora  dejaremos  esto,  que  no  se  dirá  mas 
fasU  su  tiempo  y  por  decir  lo  que  Arcalans  el  encanta- 
dor hizo. 

Cuenu  la  historia  que  estando  Arcalaus  el  encanta* 
doren  sus  castillos,  esperando  siempre  de  hacer  algún 
mal,  como  él  é  todos  los  malos  de  costumbre  lo  UeoeOí 


AMADfS  DE  CAULA. 
Bflgdle  6sU  gran  nueva  de  la  discordia  é  gran  rotara 
qoe  entre  el  rey  Lisoarte  6  Amadís  estaba ,  é  si  dello 
hofeo  placer  no  es  de  cootar,  porque  estos  eran  los  dos 
bombres  del  mundo  á  quien  él  mas  desamaba;  é  nun« 
ca  de  su  pensamiento  ni  cuidado  se  partía  pensar 
en  cómo  seria  causa  de  su  destruícion;  é  pensó  qué 
podría  hacer  en  tal  coyuntura  como  esta  con  qne  da<- 
fiar  les  pediese,  que  su  corazón  no  se  podia  otorgar  de 
ser  en  ayuda  de  ninguno  dellos;  é  como  en  todas  las 
maldades  era  muy  sotil ,  acordó  de  trabajar  en  que  se 
juntase  otra  tercera  hueste,  así  de  los  enemigos  del  rey 
Lísuarte  como  de  Amadís,  6  ponerla  en  tai  parte,  que  si 
batalla  bebiesen,  que  muy  ligeramente  pediesen  los  de 
gu  parte  Toncer  é  destruir  los  que  quedasen ;  é  con  este 
pensamiento  6  deseo  cabalgó  en  su  caballo,  tomando 
consigo  los  serridores  que  menester  había,  é  fuese  por 
sus  jomadas  ftí  por  tierra  como  por  la  mar  al  rey  Ará- 
bigo, que  tan  mal  trecho  había  quedado  de  la  batalla 
que  él  é  los  otros  seis  reyes  sus  compañeros  hobleron 
con  el  rey  Lísuarte,  como  lo  cuenta  la  parte  tercera 
desla  historia,  del  gran  daño  é  mengua  que  en  ella  de 
Amadla  y  de  su  linige  había  rescebido ;  é  como  á  él 
llegó,  le  dijo :  «¡Oh  rey  Arábigo!  si  aquel  corazón  y  es- 
fuerzo que  á  la  grandeza  de  tu  real  estado  se  requiere 
tener,  tienes,  é  aquella  discreción  con  que  gobernarlo 
debes,  aquella  contraria  fortuna,  que  el  tiempo  pasado 
te  fué  tan  enemiga,  con  mucho  arrepentimiento  dello 
te  quiere  dar  la  emienda  tal,  que  con  doblada  Vitoria  el 
gran  menoscabo  de  tu  honra  sea  satisfecho,  lo  cual,  si 
sabio  eres,  conocerás  ser  en  tu  mano  el  remedio  dello. 
Tú,  Rey,  sabrás  cómo  yo  estando  en  mis  castillos,  con 
gran  cuidado  de  pensar  en  tu  pérdida  é  buscar  co- 
mo reparada  fuese,  porque  del  acrecentamiento  de  tu 
leal  estado  ocurre  á  mí,  como  á  servidor  tuyo,  muy 
grandisimo  provecho,  supe  por  nueva  muy  cierta  có- 
mo los  tus  grandes  enemigos  é  míos,  el  rey  Lísuarte  é 
Amadís  de  Gaula,  son  en  todo  el  extremo  de  rotura  el 
uno  contra  el  otro ,  é  sobre  causa  de  tal  calidad ,  que 
ningún  medio  ni  remedio  se  esperaní  puede  haber,  sino 
gran  batalla  é  cuestión,  con  destruícion  del  uno  dellos, 
ó  por  ventura  de  entrambos;  é  sí  mí  consejo  quisieres 
tomar,  es  cierto  que  no  solamente  será  remedio  de  la 
pérdida  que  por  el  pasado  de  mí  hobíste,  mas  para  que 
con  muchos  mas  señoríos  tu  estado  será  crecido,  é  des- 
pués de  todos  aquellos  que  tu  servicio  queremos.»  El  rey 
Arábigo,  cuando  esto  le  oyó,  é  vio  á  Arcalaus  llegar  de 
tan  lueñes  tierras  é  con  tanta  priesa,  dijo :  aAmigo  Ar- 
calaus, la  grandeza  del  camino  é  la  fatiga  de  vuestra 
persona  me  dan  causa  á  que  vuestra  venida  en  mucho 
tenga,  é  creer  todo  aquello  que  me  díjérdes,  é  quiero 
que  por  extenso  me  sea  declarado  esto  que  me  decís, 
poique  mi  voluntad  nunca  por  tiempo  adverso  dejará 
de  seguir  lo  que  á  la  grandeza  de  mi  persona  con- 
viene.» 

Entonces  Arcalaus  le  dijo:  aSabrás,  Rey,  que  el  em- 
perador de  Roma,  queriendo  tomar  mujer,  envió  al  rey 
Lísuarte  que  le  diese  á  su  bija  Oríana;  el  cual,  viendo 
su  grandeza,  aunque  esta  princesa  es  su  derecha  here- 
dera de  la  Gran  Bretaña,  se  dispuso  á  gela  dar ,  y  en- 
trególa aprimo  hermano  del  mismo  emperador,  lla- 
mado Salustanquidio ,  príncipe  muy  podoroso;  é  Uován* 
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dola  con  gran  compaña  de  romanos  por  la  mar,  salió  i 
ellos  Amadíf  de  Gaula  con  muchos  caballeros  sus  ami-* 
gos;  é  muerto  este  príncipe  é  destruida  tota  su  flota ,  é 
presos  é  muertos  otros  muchos  de  los  que  en  ella  falla^ 
ron ,  fué  robada  é  tomada  Oríana,  é  llevada  á  la  insola 
Firme,  donde  la  tienen.  La  mengua  que  desto  viene  al 
rey  Lísuarte  é  al  Emperador  ya  lo  puedes  conoscer;  é 
quiero  que  sepas  que  este  Amadís,  de  quien  te  fablo, 
es  uno  de  los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes  que 
contra  tí  fueron ,  é  contra  los  otros  seis  reyes  que  con- 
tigo estuvieron  en  la  gran  batalla  que  con  el  rey  Lísuar- 
te bebiste ,  y  este  fué  el  que  el  yelmo  dorado  traía,  qne 
por  virtud  de  su  alta  proeza  é  gran  esfuerzo  la  Vitoria 
de  las  tus  manos  fué  quitada.  Así  que,  por  esto  que  te 
digo,  ol  rey  Lísuarte  de  un  cabo  é  Amadís  deotro  lla- 
man la  mas  gente  que  pueden,  donde  con  razón  se  pue- 
de é  debe  juzgar  que  el  mismo  emperador,  por  vengar 
tan  gran  lástima  de  su  corazón  é  mengua  de  su  honrai 
vemá  en  persona;  pues  de  aquí  puedes  juzgar,  habien- 
do batalla,  qué  daño  della  les  puede  ocurrir;  é  si  tú 
quieres  llamar  tus  compañas,  yo  te  daré  por  ayudador 
á  Bardnan,  señor  de  Sansueña,  hijo  del  otro  Barsínan 
que  el  rey  Lísuarte  hizo  matar  en  Londres;  é  darte  he 
mas  á  todo  el  gran  linaje  del  buen  caballero  Dardan  el 
soberbio,  que  Amadís  en  Víndilísora  mató,  que  será 
gran  compaña  de  muy  buenos  caballeros ;  é  asimismo 
faré  venir  al  rey  de  la  Profunda  insola,  que  contigo  es- 
capó de  la  batalla;  é  con  toda  esta  gente  nos  podremos 
poner  en  tal  parte ,  donde  por  mí  serás  guiado;  que  da- 
da la  batalla  por  ellos,  así  á  los  vencidos  comoá  los  ven- 
cedores llevarás  muy  seguramente  en  tas  manos  süi 
ningún  peligro  de  tus  gentes;  pues  ¿qué  puede  de  aquí 
redundar ,  sino  qiie,  demás  de  ganar  tan  gran  vítoriai 
toda  la  Gran  Bretaña  te  será  subjecta,  é  tu  real  estado 
puesto  en  la  mas  alta  cumbre  que  de  ningún  empera- 
dor^l  mundo?  Agora  mira.  Rey  poderoso ,  sí  por  tan 
pequeño  trabajo  y  peligro  quieres  perder  tan  gran  glo- 
ría y  señorío.»  Guando  el  rey  Arábigo  esto  oyó,  mucho 
fué  alegre  é  di  jóle:  «Mi  amigo  Arcalaus,  gran  cosa  es 
esta  que  me  habéis  dicho,  é  como  quiera  que  mi  vo- 
luntad tenga  de  no  tentar  mas  la  fortuna ,  gran  locura 
seria  dejar  las  cosas  que  con  mucha  razona  dar  grande 
honra  é  provecho  se  ofrecen ;  porque  sí  como  se  espera 
salen,  é  la  misma  razón  las  guía,  reciben  los  hombres 
aquel  fruto  que  su  trabajo  merece;  é  sí  al  contrarío  les 
sale,  facen  aquello  que  por  virtud  son  obligados,  dando 
la  cuenta  de  sus  honras  que  dar  se  debe ,  no  teniendo 
en  tanto  las  desaventuras  pasadas,  que  el  remedio  do- 
lías, cuando  el  caso  se  ofrece,  dejen  de  probar ,  sin  los 
tener  sumidos  é  abatidos  é  deshonrados  todos  los  días 
de  su  vida.  E  pues  que  así  es ,  lo  que  en  mí  será  de  mis 
gentes  é  amigos  perded  cuidado.  En  lo  otro  proveed  con 
I  aquella  afición  é  diligencia  que  veis  que  para  semejante 
^^caso  conviene.» 

Arcalaus,  tomada  esta  palabra  del  Rey,  se  partió  para 
Sansueña,  é  fabló  con  Barsinan,  trayéndole  ala  memo- 
ria la  muerte  de  su  padre  y  de  su  hermano  Gandalod, 
el  que  venció  don  Guilan  el  cuidador  é  lo  llevó  preso  al 
rey  Lísuarte,  el  cual  le  mandó  despeñar  de  una  torre,  al 
pié  déla  cual  su  padre  fuera  quemado;  é  asimesmo  le 

dijo  cómo  en  a<)ucl  úw^o  le  tenia  su  fecbQ  «^cabfidQ 
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para  que  su  padre  fuese  rey  de  la  Grau  Bretafia ,  que 
tenia  preso  al  rey  Lisuarte  ó  á  su  fija,  6«cóino  por  el 
traidor  de  Amadls  lo  fuera  todo  ouitado;  que  agora  te- 
nia tiempo  de  no  solamente  ser  ragado  de  sus  enemi- 
gos á  su  voluntad ,  mas  que  aquel  gran  señorío  que  su 
padre  errado  habia,  él  estaba  en  disposición  de  lo  co« 
brar ;  y  que  toviese  corazón,  que  sin  él  las  grandes  co- 
sas pocas  veces  se  podian  alcanzar,  é  que  si  la  fortuna 
á  su  padre  fué  tan  contraria ,  que  dallo  arrepentida ,  á 
él  quería  hacer  la  satisfacción  del  daño  recebido.  E  asi- 
mismo le  dijo  cómo  el  rey  Arábigo  con  todo  su  poder 
se  aparejaba,  porque  veia  la  cosa  tan  vencida  que  seno 
podía  errar  en  ninguna  manera,  é  todas  las  otras  ayu- 
das que  para  este  negocio  tenia  ciertas,  é  otras  cosas 
muchas,  como  aquel  que  tal  oGcio  siempre  habla  usado 
é  muy  gran  maestro  de  maldades  habia  salido.  Gomo 
Barsinan  fuese  mancebo  muy  orgulloso,  y  en  lo  maloá 
su  padre  pareciese,  con  poca  premia  é  trabajo  le  trajo 
á  todo  lo  que  quiso ,  é  con  corazón  muy  ardiente  é  so- 
berbia demasiada  le  respondió  que  con  toda  afición  é 
voluntad  seria  en  este  viaje,  llevando  consigo  toda  la 
mas  gente  de  su  señorío,  é  de  fuera  del  todos  los  que 
seguir  le  quisiesen.  Arcalaus ,  cuando  oyó  estas  ra- 
zones, fué  alegre  de  cómo  fallaba  aparejo  al  contenta- 
miento de  su  voluntad,  é  dyole  que  fuese  todo  aper- 
cebido  para  cuando  el  aviso  le  enviase,  porque  esto  era 
Decesarío  que  fuese  mirado  con  diligencia.  Y  desdo  allí 
fué  prestamente  é  con  corazón  alegre  al  rey  de  la  Pro- 
funda ínsula,  é razonó  con  él  muy  gran  pieza;  é  tanto 
le  dijo,  é  tales  razones  le  dio,  que  asi  como  á  estos,  le 
fizo  mover  é  apercebir  toda  su  gente  muy  en  orden, 
como  aquel  que  de  lo  tal  necesidad  tenia.  Esto  hecho, 
se  tornó  ásu  tierra  é  fabló  con  los  parientes  de  Dardan 
el  soberbio,  por  cuanto  creia  á  todos  con  la  semejante 
Labia  venir  mucho  provecho,  é  lamas  secreto  que  pu- 
do se  concertó  con  ellos,  diciéndoles  el  grande  aparejo 
que  tenían.  Así  estovo  esperando  al  tiempo  para  pAier 
;  en  obra  lo  que  habéis  oído. 

Mas  agora  no  fabla  la  historia  del  fasU  su  tiempo,  é 
/'   torna  á  contar  lo  que  les  acaeció  á  don  Guadragante  é  á 
don  Brian  de  Monjaste  después  que  de  la  corte  del  rey 
Lisuarte  partieron. 

CAPITULO  XVI. 

Cdtto  dOB  Caadnftate  é  Brian  de  Vonjaste  con  fortona  te  per- 
dieron en  la  mar;  é  edno  la  Tentirt  los  lio  filiar  i  la  reina 
Brlolaqja«  6  lo  qae  con  día  lee  aeaecid. 

Don  Guadragante  é  don  Brian  de  Monjaste ,  después 
que  de  don  Grumedan  se  partieron ,  como  la  historia  to 
ha  contado  todo ,  andovieron  por  su  camino  fasta  que 
llegaron  ai  puerto.donde  su  nave  tenían,  en  la  cual  en- 
traron por  se  ir  á  la  insola  Firme  con  la^^respuesta  que 
del  rey  Lisuarte  llevaban,  é  todo  aquel  día  les  fué  la 
mar  muy  agradable  coa  viento  próspero  para  su  viaje; 
mas  la  noche  venida,  la  mar  se  comenzó  á  embravecer, 
con  tanta  fortuna  é  tan  reciamente,  que  del  todo  pen- 
saron ser  perdidos  é  anegados ,  é  fué  la  tormenta  tan 
grande,  que  los  marineros  perdieron  el  tino  que  lleva- 
ban ,  con  tanto  desconcierto,  que  la  fusta  Iba  por  la  mar 
sin  ningún  gobernalle ,  é  asi  andovieron  toda  la  noche 
con  harto  temor^  porque  á  semejante  ca30  no  bastan 
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!  armas  ni  corazón.  E  cuando  el  alba  del  día  paréeiA,  loa 
marineros  podieron  mas  reconocer,  é  hallaron  que  e»* 
taban  muy  allegados  al  reino  de  Sobradisa,  donda^k 
muy  fermosa  reina  Bríolanja  reina  era;  y  en  aquella  hora 
la  mar  comenzó  en  mas  bonanza,  y  queriendo  volver  su 
derecho  camino ,  aunque  ¿  muy  gran  traviesa  habían  da 
tomar,  vieron  á  su  diestra  venir  una  nao  muy  grande 
¿  maravilla,  é  como  su  nao  fuese  muy  ligera,  que  de 
aquella  no  podría  recebir  nmgun  daño,  aunque  de  ene- 
migos fuese,  acordaron  de  la  esperar,  é  como  cerca 
fueron  é  la  vieron  mas  á  su  voluntad ,  parecióles  la  mas 
fermosa  que  nunca  vieron ,  así  de  grandeza  como  de 
rico  atavío,  que  las  velas  é  cuerdas  eran  todas  de  seda, 
é  guarnecida,  todo  lo  que  ver  se  podia,  de  muy  ricoa 
paños,  é  al  bordo  della  vieron  caballeros  é  doncellas  que 
estabyi  fal)lando,  muy  ricamente  vestidas.  Mucho  fue- 
ron maravillados  don  Guadragante  é  Briafl  de  Moiyaate 
de  la  ver,  é  no  podian  pensar  quién  en  ella  vinieeoy 
é  luego  mandaron  á  un  escudero  de  los  suyos  que  en 
un  batel  fuese  á  saber  cuya  era  aquella  gran  nao  é  quien 
en  ella  venia.  El  escudero  así  lo  fizo,  y  preguntando 
aquellos  caballeros  que  por  cortesía gelo  dijesen,  ellos 
respondieron  que  allí  venia  la  reina  Bríolanja ,  que  pa- 
saba á  la  insola  Firme. — ^A  Dios  merced,  dijo  el  escu- 
dero, con  tan  buenas  úuevas,  que  mucho  placer  habrán 
de  las  saber  aquellos  que  acá  me  enviaron.— Buen  es- 
cudero, dijeron  las  doncellas,  decidnos,  si  os  place, 
quién  son  estos  que  decís. — Señoras,  dijo  é\,  son  dos 
caballeros  que  este  mismo  camino  llevan  que  vosotras, 
é  la  fortuna  de  la  mar  los  ha  echado  á  esta  parte,  don- 
de, según  lo  que  fallan,  será  para  su  trabajo  gran  des- 
canso; é  porque  ellos  se  vos  mostrarán  tanto  que  yo 
vuelva ,  no  es  menester  de  mí  saber  mas. »  Gon  esto  que 
oídes  se  tornó  é  díjoles :  «Señores,  mucho  vos  debe 
placer  con  las  nuevas  que  trayo ,  y  por  bien  empleada 
se  debe  tener  la  tormenta  pasada  y  el  rodeo  del  cami- 
no ,  pues  tenéis  tal  compaña  para  ir  donde  queréis;  sa- 
bed que  en  la  nao  viene  la  reina  Bríolanja  que  á  la  in- 
sola Firme  va.» 

Mucho  fueron  alegres  aquellos  dos  caballeros  con  lo 
que  el  escudero  les  dijo,  é  luego  mandaron  enderezar 
su  nao  para  se  llegara  la  nao;  é  cuando  ellos  mas  cer- 
ca fueron ,  las  doncellas  los  conocieron ,  que  ya  otra  vez 
los  vieron  en  la  corte  del  rey  Lisuarte,  cuando  la  Boi- 
na su  señora  allí  algún  tiempo  estovo;  é  muy  alegres 
lo  fueron  á  decir  á  su  señora  cómo  allí  estaban  dos 
caballeros  mucho  amigos  de  Amadb,  que  el  uno  era 
don  Guadragante  y  el  otro  don  Brian  de  Monjaste.  La 
Reina  cuando  lo  oyó  fué  muy  alegre ,  é  salió  de  su  cá- 
mara con  las  dueñas  que  consigo  tenia  para  los  recebir, 
que  Tantíles,  su  mayordomo,  le  habia  dicho  cómo  los 
dejaba  en  la  insola  Firme  de  cammo  para  ir  al  rey  Li- 
suarte. B  cuando  ella  salió,  ya  ellos  estaban  dentro  ^n 
la  nao ,  é  fueron  para  le  besar  las  manos ,  mas  ella  no 
quiso;  antes  los  tomó  á  entrambos  cada  uno  con  su 
bfazo,  é  así  los  tovo  un  rato,  abrazados  con  mucho 
placer;  é  desque  se  levantaron  los  tomó  á  abrazar  é  dí- 
joles :  «Mis  buenos  señores  é  amigos,  mucho  agradez- 
co á  Dios  porque  vos  fallé ,  que  no  pediera  venir  agora 
cosa  con  que  mas  me  ploguiera  que  con  vosotns,  si  no 
fuese  ver  á  Amadis  de  Gaula ,  aquel  á  quieo  yo  qod  tan- 
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lo  d«recho  6  nzon  debo  amar,  |pmo  Tosotros  sabéis. 
—Mi  buena  señora,  dijo  don  Cuadragante,  gran  sinra- 
zón seria  si  asi  no  fuese  como  lo  decis,  y  el  placer  que 
con  nosotros  habéis,  Dios  vos  lo  agradezca,  é  nos  os  ser- 
viremos en  lo  que  mandárdes.— Muchas  mercedes,  dijo 
ella.— Agora  me  decid  cómo  aportastes  en  esta  tierra.» 
Eilos  le  dijeron  cómo  habian  partidd  de  la  insola  Firme 
con  mandado  de  aquellos  señores  que  allí  estaban  para 
el  rej  Lisuarte,  é  todo  lo  que  con  él  liabian  pasado,  é 
cómo  quedaban  sin  ningún  concierto  en  toda  rotura, 
que  no  (altó  nada,  é  que  queriéndose  tornar,  la  gran 
tormenta  desa  noche  los  habia  echado  aquella  parle  don- 
de daban  por  muy  bien  empleada  su  fatiga  é  su  traba- 
jo ,  pues  que  en  aquel  camino  la  podian  servir  é  aguar- 
dar  fasta  la  poner  donde  quería.  La  Reina  les  dijo : 
«Pues  yo  no  be  estado  muy  segura  sin  grande  espanto 
de  la  tormenta  que  decís,  que  ciertamente  nunca  pensé 
que  pediéramos  guarecer;  pero  como  esta  mi  nao  es 
muy  gruesa  é  grande,  é  las  áncoras  é  maromas  muy  re- 
cias, plogo  á  la  voluntad  de  Dios  que  nunca  la  fortuna 
las  podo  quebrar  ni  arrancar.  Y  en  esto  del  rey  Lisuarte 
que  me  decis ,  yo  supe  de  mi  mayordomo  Tantfiles  có- 
OM)  vosotros  íbades  á  él  con  esta  embajada,  é  bien  me 
tove  por  dicho  que ,  como  este  sea  un  rey  tan  en- 
tero y  que  tan  complidamente  la  fortuna  le  ha  favore- 
cido y  ensalzado  en  todas  las  cosas,  que  teniendo  en 
mucho  el  caso  de  Oriana,  querrá  antes  tentar  é  probar 
BU  poder  que  dar  forma  de  ningún  asiento ,  é  por  esta 
causa  yo  acordé  de  juntar  todo  mi  reino  é  todos  mis 
amigos  que  de  fuera  del  son,  é  con  mucha  afición  les 
rogar  é  mandar  que  estén  prestos  é  aparejados  de  guer- 
ra para  cuando  mi  carta  vean,  é  á  todos  dejo  con  gran 
voluntad  de  me  servir,  é  mi  mayordomo  con  ellos  para 
que  los  guie  é  traya;  y  entre  tanto  pensé  que  seria  bien 
de  ir  yo  á  la  insola  Firme  á  estar  con  la  princesa  Oria- 
na, é  pasar  con  ella  la  ventura  que  Dios  diere;  esta  es 
la  causa  por  donde  aquí  me  falláis,  é  soy  muy  alegre 
porque  iremos  juntos. — Mi  señora ,  dijo  don  Brian  de 
Monjaste,  de  tal  señora  y  fermosa  como  vos  no  se  es- 
pera sino  toda  virtud  é  nobleza ,  asi  como  por  obra 
parece.» 

La  Reina  les  rogó  que  mandksen  ir  su  nao  cabe  la 
auya,  y  ellos  se  fuesen  con  ella;  é  así  se  fizo ,  que  los 
aposentaron  en  una  muy  rica  cámara,  é  siempre  con 
ella  é  á  su  mesa  comían,  hablando  en  las  cosas  que  les 
mas  agradaba.  Pues  asi  como  vos  digo  fueron  por  su 
mar  adelante  contra  la  insola  Fhrme.  Agora  sabed  aquí 
que  al  tiempo  que  Abiseos,  tio  desta  reina,  fué  muerto 
con  los  dos  sus  fijos,  en  venganza  de  la  muerte  que  él 
fizo  á  su  hermano  el  Rey,  padre  de  Briolanja,  y  le  ha- 
bia tomado  el  reino,  por  Amadís  é  Agrájes ,  como  mas 
largamente  lo  cuenta  el  primero  libro  desta  historia, 
que  quedó  otro  fijo  pequeño,  que  un  caballero  mucho 
suyo  le  criaba.  Este  mozo  era  ya  caballero  muy  recio 
y  esforzado ,  según  habia  parecido  en  las  cosas  dc^ 
grandesafrentasque  se  falló,  é  como  fasta  allí  había  seido 
muy  mozo,  no  pensaba,  ni  discreción  le  daba  lugar, 
smo  en  seguir  mas  las  armas  que  en  procurar  las  cosas 
de  provecho;  é  como  ya  de  mayor  edad  fuese,  bobo  al- 
gunos de  los  servidores  de  su  padre,  que  fuidos  anda- 
ban, que  4  la  memoria  le  trajeron  la  muerte  de  su  pa- 
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dre  y  de  sus  hermanos^  é  cómo  aquel  reino  de  Sobrao' 
disa  de  derecho  era  suyo,  é  aquella  reina  gelo  tenía 
forzosamente;  équefl  él  corazón toviese para  el  reparo 
de  cosa  que  tanto  le  compila  como  para  las  otras  cosas, 
que  con  poco  trabajo  poihria  recobrar  aquella  gran  pér- 
dida y  ser  gran  señor,  agora  tornando  al  reino ,  ó  sa^ 
cando  tal  partido  que  honradamente  como  fijo  de  quien 
era  pediese  pasar.  Pues  este  caballero ,  que  Trion  ha- 
bla nombre,  como  ya  fuese  codicioso  de  señorear,  síem* 
pre  estaba  pensando  en  esto  que  aquellos  criados  de  su 
padre  le  decían,  é  aguardando  tiempoconveuible  para  el 
remedio  de  su  deseo;  é  como  agora  sopiese  esta  tan  gran 
discordia  que  entre  el  rey  Lisuarte  é  Amadís  estaba,  pen- 
só que  tanto  temía  que  facer  Amadis  en  aquello  que  de 
lo  otro  no  temía  memoria,  é  puesto  que  la  toviese,  que  su 
gran  poder  no  bastaría  para  socorrer  á  todas  partes,  se- 
gún con  tan  grandes  hombres  estaba  resuelto ;  que  este 
caballero  era  el  mayor  entrévalo  que  él  fallaba.  E  sa- 
biendo la  partida  de  la  reina  Briolanja ,  como  tan  des- 
acompañada fuese,  que  en  toda  su  nao  no  llevaba  vein- 
te hombres  de  pelea,  é  ninguno  dellos  de  mucha  afruen- 
ta,  salió  luego  de  un  castillo  muy  fuerte,  que  de  su 
padre  Abiseos  le  había  quedado,  del  cual,  é.no  de  mas, 
era  señor  cuando  á  su  hermano  el  Rey  mató ,  é  fué  por 
causa  de  sus  amigos;  é  no  les  diciendo  el  caso,  allegó 
fasta  cincuenta  hombres  bien  armados  é  algunos  ba- 
llesteros é  archeros,  é  guarneciendo  dos  navios,  se 
metió  á  la  mar  con  intención  de  prender  la  Reina ,  é 
con  ella  sacar  gran  partido,  é  si  tal  tiempo  viese,  lo 
tomar  todo  el  reino.  E  sabiendo  la  vía  que  llevaba,  una 
tarde  le  salió  á  la  delantera  sin  sospecha  que  del  se  to- 
viese, é  como  de  lejos  los  de  la  nao  viesen  aquellos  dos 
navios,  dijéronlo  ái  la  Reina,  é  salieron  luego  don  Gua- 
dragante  é  Brían  de  Monjaste  al  bordo  de  la  nao,  é  vie- 
ron cómo  derechamente  venían  contra  ellos,  é  ficieron 
armaitesos  que  ende  estaban ,  y  ellos  se  armaron  é  no 
curaron  sino  ir  su  camino,  é  así  los  otros  que  venían 
llegaron  tan  cerca,  que  bien  se  podía  oírlo  que  dijesen. 
Entonces  Trion  dijo  en  una  voz  alm  :  «Caballeros 
que  en  esa  nao  venís ,  decid  á  la  reina  Briolanja  que 
está  aquí  Trion,  su  primo,  que  la  quiere  fablar,  y  que 
mande  á  los  suyos  que  se  no  defiendan ;  si  no ,  que 
uno  dellos  no  escapará  de  ser  muerto.»  Guando  la 
Reina  esto  oyó  bobo  gran  miedo  y  espanto,  é  dijo  : 
((Señores ,  este  es  el  mayor  enemigo  que  yo  tengo ,  é 
pues  agora  se  atrevió  á  facer  esto,  no  es  sin  gran  cau- 
sa é  sin  gran  compaña.»  Don  Guadragante  le  dijo : 
«Mi  buena  señora,  no  temados  nada ,  que  placiendo  á 
Dios,  muy  presto  será  castigado  de  su  locura.»  Enton- 
ces mandó  á  uno  que  le  dijese  que  si  él  solo  quería  en- 
trar donde  la  Rejpa  estaba,  que  de  grado  lo  recebirian. 
E  dijo  él :  «Pues  así  es,  yo  la  veré,  mal  su  grado  é  de 
todos  vosotros.»  Entonces  mandó  á  un  caballero  cría- 
do  de  su  padre  que  con  la  una  nao  acometiese  la  nao 
por  la  otra  parte,  y  que  púnase  de  la  entrar,  y  él  así  lo 
fizo.  Gomo  don  Brian  de  Monjaste  los  víó  apartar  dijo 
á  don  Guadragante  que  topase  de  aquella  gente  la  que 
le  pluguiese ,  é  guardase  la  una  parle ,  y  que  él  con  la 
otra  defendería  la  otra  parte,  é  asi  lo  ficieron ;  que  don 
Guadragante  quedó  á  la  parte  donde  Trion  quería  com- 
batiTi  é  Brian  de  Monjaste  á  la  del  otro  caballero.  Dod 
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Coadragante  mandó  i  los  suyos  que  estovieseo  delan- 
te, y  él  qaedó  lo  mas  encobierte  que  pudo  tras  ellos,  é 
díjoles  que  si  Trion  quisiese  eatítr,  que  gelo  no  estor- 
basen. Estando  asi  el  negocio ,  la  nao  fué  acometida 
por  ambas  partes  é  muy  reciamente,  porque  los  que  la 
combatían  sabian  muy  bien  cómo  ella  no  había  defensa 
ni  peligro  para  ellos;  que  de  los  caballeros  de  la  insola 
Firme  ninguna  cosa  sabian.  E  como  llegaron,  Trion, 
con  la  soberbia  grande  que  traía,  é  la  gana  de  acabar 
gu  hecho,  en  llegando  saltó  en  la  nao  sin  ningún  rece- 
lo, é  la  gente  de  la  Reina  se  comenzó  ¿  retraer,  como 
les  era  mandado.  Don  Guadragante,  como  dentro  lo 
vio,  pasó  por  los  suyos ,  é  como  era  muy  grande  do 
cuerpo,  como  la  historia  tos  lo  ha  contado  en  la  parle 
eegunda,  é  le  rió  Trion,  bien  conoció  que  aquel  no  era 
de  los  que  él  sabia;  pero  por  eso  no  perdió  el  corazón, 
antes  se  fué  para  él  con  mucho  denuedo,  é  diéronse 
tan  grandes  golpes  por  cima  de  los  yelmos,  que  el  fuego 
salía  dallos  é  de  las  espadas,  mas,  como  don  Guadra- 
gante era  de  mayor  fuerza  é  Je  dló  á  su  voluntad,  fué 
Trion  tan  cargado  del  golpe ,  que  la  espada  se  le  cayó  de 
la  mano,  é  cayó  de  rodillas  en  el  suelo ,  é  don  Guadra- 
gante miró,  é  viócómo  los  contrarios  entraban  en  la  nao 
á  mas  andar, é dijo  ¿  los  suyos:  «Tomad  este  caballero.» 
Entonces  pasó  á  los  otros,  é  al  primero  que  delante 
si  folló  dióle  por  cima  de  la  cabeza  tan  gran  golpe,  que 
no  bobo  menester  maestro;  los  otros  cuando  vieron 
preso  á  su  señor,  é  aquel  caballero  muerto,  é  los  gran- 
des golpes  que  don  Guadragante  daba  á  unos  é  á  otros, 
punaron  cuanto  pedieron  por  se  tomar  á  su  nao,  é  con 
la  priesa  que  don  Guadragante  é  los  suyos  les  dieron, 
algunos  se  salvaron,  é  otros  murieron  en  el  agua;  asi 
que,  en  poca  de  hora  fueron  todos  vencidos  y  echados  de 
lanao,  queyacomosuya  tenían.  Entonces  iniróá  la  otra 
parte  donde  Brian  se  combatía,  é  vio  cómo  estaba  den- 
tro en  la  nao  con  los  enemigos,  é  que  facía  gran  «stra- 
go  en  ellos,  y  envióle  de  los  que  él  tenía  que  le  fuesen 
ayudar,  y  él  quedó  con  los  otros  atendiendo  á  los  con- 
trarios ,  sí  le  querían  acometer.  E  con  esta  ayuda  que  á 
don  Brian  le  llegó  é  con  los  que  él  tenia,  muy  presta- 
mente fueron  todos  vencidos,  porque  aquel  caballero 
su  capitán  fué  allí  muerto ;  é  vieron  cómela  nao  de 
Trion  se  apartaba  como  cosa  vencida.  Entonces  los  que 
estaban  vivos  demandaban  merced;  é  don  Brian  mandó 
que  ninguno  muriese,  pues  que  se  no  defendían ,  é  así 
se  fizo,  que  los  tomaron  presos  y  se  apoderaron  de  la 
nao.  La  reina  Bríolanja  en  toda  esta  revuelta  estovo 
metida  en  su  cámara  con  todas  sus  dueñas  é  doncellas, 
rogando  á  Dios,  fincadas  de  rodillas,  que  las  guardase 
de  aquel  peligro ,  é  á  aquellos  caballeros  que  la  ayuda- 
ban é  defendían.  Así  estando,  llegó  uno  de  los  suyos 
é  dijo  :  «Señora,  salid  fuera  é  veréis  cómo  Trion  es 
preso  é  toda  su  compaña  mal  trecha  y  desbaratada;  que 
estos  caballeros  de  la  insola  Firme  han  hecho  grandes 
maravillas  de  armas,  las  cuales  ningunos  pedieran 
hacer.»  Guando  la  Reina  esto  oyó  fué  tan  alegre  como 
podéis  pensar,  é  alzó  las  manos  é  dijo  :  «Señor  Dios 
todopoderoso,  bendito  vos  seAis  porque  en  tal  tiempo  é 
por  tal  aventura  me  trajistes  á  estos  caballeros;  que  de 
Amadis  é  sus  amigos  no  me  puede  venir  sino  toda  bue- 
na ventura.»  E  salida  de  la  cámara,  vio  cómo  los  suyos 


CA6ALLEt(fA« 

tenían  preso  á  Trion^  que  don  Guadragante  guardaba 
I  que  los  enemigos  no  llegasen  combatir ;  é  vio  cómo  la 
:  nao  que  don  Brian  dé  Monjaste  había  ganado  estaban 
í  los  suyos  apoderados  della,  y  llegóse  á  don  Guadragan- 
te é  díjole :  «Mi  señor,  mucho  gradezco  á  Dios  é  á  vos 
lo  que  por  mí  habéis  fecho,  que  ciertamente  yo  estaba 
en  gran  peligro  de  mi  persona  é  de  mi  reino. «  El  le  di- 
jo :  «Mi  buena  señora,  veis  ende  á  vuestro  enemigo, 
mandad  del  fecer  justicia.»  Trion  cuando  esto  oyó  no 
estovo  seguro  de  la  vida ,  é  fincó  los  hinojos  ante  la 
Reina  é  dijo  :  «Señora,  demandóos  merced  que  no 
muera,  é  mirad  á  vuestra  gran  mesura  é  que  soy  de 
vuestra  sangre ,  é  si  os  he  enojado ,  algún  tiempo  vos  lo 
podré  servir.»  Gomo  la  Reina  era  muy  noble,  hoho 
piedad  del  é  dijo  :  «Trion,  no  por  lo  que  vos  merecéis, 
mas  por  lo  que  á  mi  toca,  yo  os  seguro  la  vida  fasta 
que  mas  con  estos  caballeros  sobre  ello  vea.»  E  mandó 
que  lo  metiesen  en  su  cámara  é  lo  guardasen.  Así  es- 
tando, don  Brian  de  Monjaste  se  vino  á  la  Reina,  y  ella 
lo  fué  abrazar  é  díjole  :  «Mi  buen  señor,  ¿qué  tal  ve- 
nís?» El  le  dijo :  «Señora,  muy  bueno  é  mucho  alegre 
de  haber  habido  tal  dicha  que  en  alguna  cosa  os  po- 
diese  servir ;  una  ferida  trayo,  mas  merced  á  Dios,  no 
es  peligrosa.» 

Entonces  mostró  el  escudo,  é  vieron  cómo  una  saeta 
gelo  ha^a  pasado  con  parte  del  brazo  en  que  lo  te- 
nía. La  Reina  con  las  sus  hermosas  manos  gela  quitó 
lo  mas  paso  que  pudo,  y  le  ayudó  á  desarmar,  é  curáron- 
gela  como  otras  muchas  veces  otras  mayores  le  habían 
curado;  que  sus  escuderos,  así  del  como  de  todos  los 
otros  caballeros  andantes,  siempre  andaban  apercebidos 
de  las  cosas  que  para  de  presto  eran  necesarias  á  las 
heridas.  Todos  fueron  muy  alegres  de  aquella  buena 
dicha  que  les  vino,  é  cuando  quisieron  ir  Iras  la  nao  de 
Trion,  vieron  cómo  iba  muy  lejos,  é  dejáronse  della.  E 
alzaron  sus  velas  é  fuéronse  su  camino  derechamente 
á  la  insola  Firme  sin  ningún  entrévalo  que  les  viniese. 
Acaesció  pues  que  á  la  hora  que  ellos  al  puerto  llega- 
ron, que  AmadUís  é  todos  los  mas  de  aquellos  señores 
andaban  en  sus  palafrenes  holgando  por  una  gran  vo- 
ga  que  debajo  de  la  cuesta  del  castillo  estaba ,  como 
otras  muchas  veces  lo  Hacían ;  é  como  viesen  aquellas 
fustas  al  puerto  llegar,  fuéronse  hacia  allá  por  saber 
cuyas  fuesen,  y  llegando  á  la  mar,  hallaron  los  escude- 
ros de  don  Guadragante  y  de  don  Brian  de  Monjaste, 
que  salían  de  un  batel  é  iban  á  les  hacer  saber  su  veni- 
da, é  déla  reinaBriolanja,  porque  la  saliesen  á  recebir; 
é  como  vieron  á  Amadis  é  aquellos  caballeros,  dijéronles 
el  mandado  de  sus  señores ,  con  que  muy  alegres  fue- 
ron, y  llegáronse  todos  á  la  ribera  de  la  mar,  é  los  otros 
desde  la  nao  se  saludaron  con  mucha  risa  é  gran  alo- 
gría ,  é  don  Brian  de  Monjaste  les  dijo  :  «¿Qué  vos  pa- 
rece cómo  venimos  mas  ricos  que  de  aquí  fuimos?  No 
lo  liabais  asi  fecho  vosotros,  sino  estar  encerrados  co- 
jno  gente  perdida.»  Todos  se  comenzaron  á  reír,  y  lo 
dijeron  que,  pues  tan  ufano  venia,  que  mostrase  la  ga- 
nancia que  había  fecho.  Entonces  echaron  en  la  mar 
una  barca  asaz  grande ,  y  entraron  en  ella  la  Reina  y 
ellos  ambos,  y  otros  hombres  que  los  posieron  éa  tieis 
ra,  é  todos  aquellos  caballeros  se  apearon  de  sus  pala- 
frones,  é  fueron  á  besar  las  roanos  á  la  Reina,  maa 
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ella  no  las  quiso  dar,  antes  los  abrazó  con  macho  amor. 
Amadfs  llegó  ¿  ella,  é  quísole  besar  las  manos ,  mas 
cuando,  lo  tío  tomóle  entre  sus  muy  hermosos  brazos, 
é  así  lo  tuvo  un  rato,  que  le  nunca  dejó,  6  las  lágrimas 
le  vinieron  ¿  los  ojos,  que  le  caian  por  sus  muy  hermosas 
haces  con  el  placer  que  bobo  en  lo  ver,  porque  desde 
la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  bobo  con  el  rey  Gildadan, 
que  lo  vio  en  Fenusa ,  aquella  villa  donde  el  Rey  esta- 
ba, no  lo  habla  visto,  é  aunque  ya  su  pensamiento  fue- 
se apartado  de  pensar  de  lo  haber  por  casamiento,  6 
ninguna  esperanza  dello  toviese,  este  era  el  caballero 
del  mundo  que  ella  mas  amaba ,  ó  por  quien  ante  por- 
nía  su  persona  y  estado  en  peligro  de  lo  perder ;  é  cuan» 
do  le  dejó  no  le  podo  fablar :  tanto  estaba  turbada  de  la 
gran  alegría. 

Amadís  le  dijo :  aSeñora,  muchas  gracias  á  Dios 
doy,  que  me  trajo  donde  os  pediese  ver,  que  mucho  lo 
deseatM,  é  agora  mas  que  en  otro  tiempo,  porque  con 
vuestra  vista- daróis  mucho  placer  ¿  estos  caballeros,  é 
mucho  mas  á  vuestra  buena  amiga  la  princesa  Oriana, 
que  croo  que  ninguna  persona  le  pediera  venir  que 
tanta  alegría  le  diese  como  vos,  mi  buena  señora,  le 
daréis.»  Ella  respondió  é  dijo  :  «Mi  buen  señor,  por  eso 
partí  yo  de  mi  reino,  principalmente  por  vos  ver,  que  era 
la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  deseaba ;  é  Dios  sabe  la 
congoja  que  fasta  aquf  he  tenido  en  pasar  tan  largo 
tiempo  sin  que  de  vos,  mi  señor,  yo  pudiese  saber  nin- 
gunas nuevas,  aunque  mucho  lo  he  procurado;  é  ago- 
ra, cuando  mi  mayordomo  me  dijo  dé  vuestra  ventura 
y  me  dio  vuestra  carta,  luego  pensé,  dejando  todo  lo  que 
mandastes  á  buen  recaudo ,  de  me  venir  á  voe  é  á  esta 
señora  que  decis,  porque  agora  es  tiempo  que  sus  ami* 
goB  y  servidores  le  muestra  el  deseo  é  amor  que  le 
tienen.  Mas  si  no  fuera  por  Dios  é  por  estos  caballeros 
que  por  gran  ventura  comigo  juntó ,  mucho  peligro  de 
mi  persona  pediera  pasar  en  este  viige,  lo  cual  ellos  di- 
rán  quién  y  cómo  lo  remedió  por  su  gran  esfuerzo,  y  esto 
quede  para  mas  espacio.»  Después  que  la  Reina  salió 
salieron  todas  sus  dueñas  é  doncellas  é  caballeros,  é 
sacaron  las  bestias  que  traían ,  é  para  la  Reina  un  pa- 
lafiren  tan  guarnido,  como  á  tal  señora  convenia,  é  ca- 
balgaron todos  é  todas ,  é  fuéh>nse  al  castillo  donde 
Oriana  estaba,  la  cual,  como  su  venida  supo,  hobo  tan 
gran  placer,  que  fué  cosa  extraña,  é  rogó  á  Mabilia  é  á 
Grasinda  é  á  las  otras  infantas  que  á  la  entrada  de  la 
huerta  la  saliesen  á  recebir,  y  ella  'quedó  con  la  reina 
Sardamira  en  la  torre.  Guando  la  reina  Sardamira  vio 
el  placer  que  todos  mostraban  con  las  nuevas  que  les 
tnyeronj  dijo  á  Oriana:  «Mi  señora,  ¿quién  es  esta  que 
viene,  que  tanto  placer  ha  dado  á  todos?»  Oriana  le  di- 
jo :  oEs  una  reina  la  mas  fermosa,  así  de  su  parecer 
como  de  su  fama,  que  yo  en  el  mundo  sé,  como  agora 
la  veréis.»  Guando  la  reina* Briolanja  llegó  á  la  puerta 
(Te  la  huerta,  é  vio  tantas  señoras  é  tan  bien  guarnidas 
mucho  fué  maravillada,  é  hobo  el  mayor  placer  del 
mundo  por  haber  allí  venido,  é  volvióse  contra  aquellos 
caballeros  é  dQoles :  «Mis  buenos  señores,  ¿  Dios  seáis 
encomendados,  que  aquellas  señoras  quítenme  que  no 
quiera  vuestra  compañk  mas.»  E  riendo  muy  fermoso, 
se  hizo  apear,  y  se  metió  con  ellas,  é  luego  la  puerta 
fué  cerrada.  Todas  vioieroo  á  ella  y  la  saludaron  con 
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mucha  cortesía.  E  Grasinda  fué  mucho  maravillada  de 
su  fermosura  é  gran  apostura;  é  si  ¿  Oriana  no  hobiera 
visto,  que  esta  no  tenfll  par,  bien  creyera  que  en  el 
mundo  no  habla  mujer  que  tan  bien  como  aquella  pa- 
reciese. 

Así  la  llevaron  á  la  torre  donde  Oriana  estaba ,  6 
cuando  se  vieron  fueron  la  una  á  la  otra,  los  brazos  ten« 
didos,  é  con  mocho  amor  se  abrazaron.  Oriana  la  tomó 
por  la  mano  é  llevóla  á  la  reina  Sardamira,  é  díjole: 
«Reina ,  señora,  hablad  á  la  reina  Briolonja  é  facelde 
mucha  honra,  que  bien  lo  merece.»  Y  ella  lo  fizo;  que 
con  gran  cortesía  se  saludaron ,  guardando  cada  una 
deltas  lo  que  á  sus  reales  estados  convenia,  ^tomando 
á  Oriana  en  medio,  se  asentaron  en  su  estrado,  é  todas 
las  otras  señoras  al  derredor  dellas.  Oriana  dijo  á  la 
reina  Briolanja :  «Mi  buena  señora,  gran  cortesía  ha 
sido  la  vuestra  en  me  venir  ¿  ver  de  tan  lejos  tierra, 
é*mucho  vos  lo  gradezco,  porque  tal  camino  no  se 
pudo  hacer  sino  con  sobra  de  mucho  amor.— Mi  seño- 
ra, dijo  la  Reina,  á  gran  desconocimiento  é  á  muy  mal 
comedimiento  me  debiera  ser  contado  si  en  este  tiempo 
en  que  estáis  no  diese  á  entender  á  todo  el  mundo  el 
deseo  que  tengo  de  vuestra  honra  y  de  crescer  vuestro 
estado;  especialmente  seyendo  este  cargo  tan  principal 
de  Amadís  de  Gaula,  ¿  quien  yo  tanto  amo  é  debo,  como 
vos,  mi  señora,  sabéis.  E  cuando  esto  sope  de  Tantíles, 
que  aquí  se  falló,  luego'mandé  apercebir  todo  mi  reino 
que  vengan  á  lo  que  él  mandare;  é  parecióme  que  en- 
tre tanto  debía  hacer  este  camino  para  vos  acompañar 
y  ver  á  él,  que  mucho  deseaba  ver,  mas  que  á  ninguna 
persona  deste  mundo,  y  estar,  mi  señora,  con  vos  has- 
ta que 'vuestro  negocio  se  despache,  que  á  nuestro  Se- 
ñor plega  que  sea  como  vos  lo  deseáis. — ^Asi  le  plega 
á el,  dijo  Oriana,  por  su  sania  piedad;  y  esperanza 
tengo  que  don  Guadragante  é  don  Brian  de  Monjaste 
traerán  algún  asiento  con  mi  padre.»  Briolanja,  que  sa- 
bíala verdad,  que  ninguno  traían ,  no  gela  quiso  decir. 
Así  estovieron  hablando  gran  pieza  en  las  cosas  que 
mas  placer  les  daban;  é  cuando  fué  hora  de  cenar,  la 
doncella  de  Denamarca  dijo  á  Oriana  :  «Acuérdeseos, 
Señora,  que  la  Reina  viene  de  camino  y  querrá  cenar 
é  descansar,  y  es  ya  tiempo  que  os  paséis  á  vuestro 
aposenUmiiento  y  la  llevéis  con  vos,  pues  es  vuestra 
huéspeda.»  Oriana  le  preguntó  si  estaba  todo  aderezado; 
ella  dijo  que  sí.  Entonces  tomó  á  la  reina  Briolanja  por 
la  mano,  é  despidióse  de  la  reina  Sardamira  é  de  Gra- 
sinda, las  cuales  se  fueron  ásus  aposentamientos,  é  fuéso 
con  ella  á  su  cámara,  mostrándole  muchoamor.  Edesque 
fueronllegadas,  Briolanja  preguntóquién  era  aquella  tan 
bien  guarnida  y  fermosa  dueña  que  cabe  la  reina  Sarda- 
mira  estaba.  Mabilia  le  dijo  cómo  se  llamaba  Grasinda, 
y  que  era  muy  noble  dueña  é  muy  ricafé  díjole  la  causa 
por  qué  habla  venido  á  la  corte  del  rey  Lisuarte,  é  la 
grande  honra  que  allí  Amadís  le  hizo  ganar,  é  la  honra 
i|ue  ella  le  fizo,  no  le  conosciendo;  é  contóle  muy  por 
extenso  todo  lo  que  había  pasado  con  Amadís,  que  ella 
mucho  amaba ,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada«  é  cómo  llegó  al  punto  de  la  muerte  cuando  mató 
al  Endriago,  y  le  sanó  un  maestro  que  esta  dueña  le 
dio,  el  mejor  que  en  gran  tierra  se  podría  fallar;  todo 
gelo  contó,  que  no  ^tó  ninguna  cosa. 
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Guando  la  Reina  esto  oyó  dijo :  a  Mezquina  d^  mí, 
¿por  qué  ante  no  lo  sope,  que  llegó  á  me  fablar,  é  pa- 
sé por  ella*  muy  livianamente?  Pero  remedio  habrá; 
que  aunque  su  merecimiento  no  lo  mereciese ,  solo  por 
haber  fecho  tanta  honra  con  tanto  provecho  á  Amadís, 
soy  yo  mucho  obligada  de  la  honrar  é  facer  placer  to- 
dos ios  dias  de  mi  vida,  porque,  después  de  Dios,  no 
tengo  yo  otro  reparo  de  mis  trabajos ,  ni  que  á  mi  co- 
razón contentamiento  dé,  sino  este  caballero;  y  en  ce- 
nando la  mandad  llamar,  porque  quiero  que  me  conoz- 
ca. »  Oriana  dijo :  «Reina,  mi  amiga ,  no  sola  sois  vos 
la  que  por  esta  causa  honrar  la  debe ,  que  veisme  á  mi 
aquí,  que  si  por  ese  caballero  que  habéis  dicho  no  fuese, 
yo  seria  hoy  la  mas  perdida  y  desventurada  mujer  que 
nunca  nació ,  porque  estaría  en  tierras  extrañas  con 
tanta  soledad,  que  me  no  fuera  sino  la  muerte,  y  des- 
heredada de  aquello  deque  Dios  me  hizo  señora;  é  co- 
mo ya  habéis  sabido,  este  noble  caballero,  socorredor 
é  amparador  de  los  corridos,  sin  ¿  ello  le  mover  otra 
cosa  sino  su  noble  virtud,  se  ha  puesto  en  esto  que  veis 
porque  mi  justicia  sea  guardada.— Amiga  señora,  dij«  la 
Reina,  no  fablemos  en  Amadís,  que  este  nasció  para  se- 
mejantes cosas ;  que  asi  como  Dios  lo  eztremó  é  apartó 
en  gran  esfuerzo  de  todos  los  del  mundo,  así  quiso  que 
fuese  en  todas  las  otras  bondadoso  virtudes.»  Pues  asen- 
tadas á  la  mesa,  fueron  de  muchos  manjares  é  diversos 
servidas,  así  como  convenia  á  tan  grandes  princesas,  ó 
fablando  en  muchas  cosas  que  les  agradaba ;  é  desque 
hobieron  cenado,  mandaron  á  la  doncella  de  Denamar- 
ca  que  fuese  por  Grasinda  y  le  dijese  que  la  Reina  la 
quería  fablar.  La  doncella  así  lo  fizo,  é  Grasinda  vino 
luego  con  ella ,  é  cuando  entró  donde  ellas  estaban ,  la 
reina  Briolanja  la  fué  abrazaré  díjole :  «Mi  buena  ami- 
ga, per#nadme,  que  no  sope  quién  érades  cuando 
aquí  vine;  que  si  lo  sepiera,  con  mas  amor  é  afícion 
os  recibiera,  porque  vuestra  virtud  lo  merece;  é  por  la 
grande  honra  é  buena  obra  qaé  de  vos  Amadís  recibió, 
somos  sus  amigos  mucho  obligados  á  vos  lo  gradecer; 
é  de  mi  vos  digo  que  nunca  en  tiempo  seré  que  lo  Dueda 
pagar  que  lo  no  haga,  porque  aunque  de  lo  mió  lo  dé, 
de  lo  suyo  le  doy ;  que  todo  lo  que  yo  tengo  es  suyOf  é 
por  suyo  lo  tengo.^Mi  buena  señora,  dijo  Grasinda,  si 
alguna  honra  hice  á  este  caballero  que  decis,  yo  soy  tan 
satisfecha  é  contenta  dello,  como  nunca  persona  lo  fué 
de  persona  á  quien  placer  hoblese  fecho;  é  lo  que  me 
decis  agradezco  yo  mucho  mas  á  vuestra  virtud  que  á 
la  deuda  en  que  él  me  sea,  que  ploguiese  á  Dios  que  lo 
demás  en  que  él  me  ha  pagado  lo  que  de  mí  recibió  me 
dé  lugar  á  que  yo  gelo  skva. »  Entonces  Mabilia  le  di- 
jo': «Mi  buena  señora,  decidnos  si  vosploguiere,  cómo 
bobistos  conocimiento  de  Amadís,  é  por  qué  causa  en 
TOS  halló  tan  bu^  acogimiento ,  pues  que  lo  no  cono- 
ciados  ni  sabíades  su  nombre. » 

Ella  gelo  contó  todo,  como  la  tercera  parte  desta  his- 
toria mas  largo  lo  cuenta.  E  mucho  rieron  de  Bnmda- 
sidel,  el  que  fizo  ir  en  el  caballo  cabalgando. á  viejas, 
la  cola  en  la  mano;  é  díjoles  cómolo  labia  tenido  mal 
llagado  en  su  casa  algunos  dias,  é  cómo  antes  que  en 
aquella  tierra  fuese  habia  oído  decir  del  muy  grandes  y 
extrañas  cosas  en  armas  que  habia  fecho  por  todas  laa 
insolas  de  Romanía  é  de  Alemanai  donde  todos  loe  fue 
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;  las  sabían  eran  maravillados  de  cómo  por  un  solo  ca-' 
!  ballero  fueron  tales  cosas  tan  peligrosas  acabadas,  é  de 
los  tuertos  é  grandes  agravios  que  habia  emendado  por 
muchas  dueñas  é  doncellas  é  otras  personas  que  su  ayu- 
da é  acorro  hobieron  menester,  é  cómo  lo  habia  cono- 
cido por  el  enano  é  por  la  verde  espada  que  traía,  cuyo 
nombro  él  se  llamaba.  E  asimesmo  les  contó  toda  la  ba- 
talla que  con  don  Garadan  hobo ,  é  la  que  después  pasó 
con  los  otros  once  caballeros ,  é  (pie  por  los  Toncer  qui- 
tó al  rey  de  Bohemia  de  muy  cruda  guerra  con  el  em* 
perador  de  Roma ;  é  otras  muchas  cosas  les  contó  que 
del  en  aquellas  partes  habia  sabido,  que  serian  largas  de 
escrebir;  y  entonces  les  dijo :  «Por  estas  cosas  que  del 
oía,  é  por  lo  que  del  vi  en  presencia,  quiero,  señoras, 
que  sepáis  lo  que  comigo  mesma  me  aconteció.  Yo  fui 
tan  pagada  del  é  de  sus  grandes  hechos,  que  como  quie- 
ra que  yo  fuese  para  en  aquella  tierra  asaz  rica  é  gran 
señora,  y  él  anduviese  como  un  pobre  caballero,  sin 
que  del  mas  noticia  hobiese  sino  lo  dicho,  •tovioM  por 
bien  de  lo  tomar  en  casamiento ;  é  pensara  yo  que  en 
tener  su  persona  ninguna  reina  de  todo  el  mundo  me 
fuera  igual.  E  como  le  vi  tan  mesurado  é  con.  grandes 
pensamientos  é  congojas,  é  sabiendo  la  fortaleza  de  su 
corazón ,  sospeché  que  aquello  no  le  Tenia  sino  por  cau- 
sa de  alguna  mujer  que  él  amase;  é  por  mas  me  certi- 
ficar fablé  con  Gandalin,  que  me  páreselo  muy  cuerdo 
escudero,  y  preguntégelo;  y  él,  conociendo  dónde  mi 
pensamiento  tiraba,  por  una  parte  me  lo  negó,  é  por 
otra  me  dio  á  entender  que  no  seria  su  culta  por  al  sino 
j>or  alguna  que  amase;  é  bien  tí  yo  que  lo  d^o  porque 
me  quitase  de  aquel  pensamiento  é  no  procediese  mas 
adelante,  pues  que  dello  no  habría  fruto  ninguno.  Yo 
gelo  gradecí  mucho ,  é  4^  aquella  hora  adelante  me 
aparté  de  mas  pensar  en  ello.»  Briolanja,  cuando  esto  le 
oyó,  miró  contra  Oriana  riendo,  é  díjole :  a  Mi  señora, 
paréceme  que  este  caballero,  por  mas  partes  que  yo  pen- 
saba anda  sembrando  esta  dolencia,  é  acuérdeseos  lo 
que  os  hobe  dicho  en  este  caso  en  el  castillo  de  MiraOo- 
res.— Bien  se  me  acuerda,  dijo  Oriana.»  Esto  fué  que 
la  reina  Briolanja  yendo  á  Ter  á  Oriana  á  este  castillo 
de  MiraDores,  como  el  segundo  libro  lo  dice,  le  dijo 
casi  otro  tanto  que  con  Amadís  le  habia  acaecido.  Pues 
asi  en  aquello  como  en  otras  cosas  estovieron  hablando 
hasta  que  fué  hora  de  dormir,  é  Grasinda  se  despidió 
dellas,  y  se  tomó  á  su  cámara,  y  ellas  quedaron  en  la 
suya, ^á  la  reina  Briolanja  hicieron  en  la  cámara  de 
")  Oriana  una  cama  cabe  la  suya,  porque  ella  é  Mabilia 
dormían  juntas;  é  allí  se  echaron  á  dormir,  donde  aque- 
lla nocbe  descansaron  éfolgaron. 

CAPITULO  xvn. 

De  tt  eBbiJada  qaa  áoa  Cotdniúte  é  BrUa  de  Monjiste  traje- 
ron  del  rey  Limarte,  é  lo  qoe  todos  los  etbiUerot  6  teloret 
qne  alU  estaban  aeordaron  sobre  ello. 

Otro  dia  de  mañana  todos  aquellos  nobles  señores  é 
caballeros  se  juntaron  á  oir  misa ,  é  á  la  embajada  que 
don  Cuadragante  é  don  Brian  de  Monjaste  del  rey  Li- 
suarte  traían.  E  la  misa  oída,  estando  allí  todos  juntoe, 
don  Cuadragante  les  dijo  :  «Buenos  señores ,  nuestro 
mensiije  é  la  respuesta  del  fué  tan  broTOi  que  tos  no 
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podemos  decir  otra  cosa  sino  que  debéis  dar  gracias  á 
Dios  porque oonmudiajusticiaérazon,éganaDdogran 
piez  é  fama,  podéis  experimentar  la  virtud  de  vuestros 
nobles  corazones;  que  el  rey  Lísuarle  no  quiere  otro 
medio  sino  el  rigor.»  E  con  esto  les  dijo  todo  lo  que  con 
él  babian  pasado;  é  cómo  sabían  cierto  que  etiviaba  al 
emperador  de  Roma  6  á  otros  sus  amigos.  Agrájes,  á 
quien  nadadesto  pesaba,  aunque  por  el  mandado  é  rue- 
go de  Oriana  basta  allí  jnucbo  se  templase,  dijo :  «Por 
cierto,  buenos  señores,  yo  tengo  creído  que,  según  el 
estado  en  que  este  negocio  está,  que  muy  mas  dificul- 
toso seria  buscar  seguridad  para  esta  princesa  é  para 
la  fama  de  nuestras  bonras  que  remedio  para  esta  guar- 
na; é  fiísta  aquí»  porque  ella  con  gran  afición  me  man- 
dó é  rogó  que  en  lo  que  pediese  templase  vuestras  sa- 
fias  é  la  mía,  me  he  excusado  de  fablar  tanto  como  mi 
corazón  desrába;  pero  agora,  que  se  sabe  el  cabo  de  su 
esperanza,  que  era  pensar  que  con  el  Rey  su  padre  se 
podría  tomar  algún  medio,  é  no  se  halla,  yo  quedo  libre 
de  lo  que  mas  por  la  servir  que  por  mi  voluntad  le  ba- 
hía prometido ;  é  digo,  señores,  que  en  cnanto  á  mi  que- 
rer é  gana  toca ,  que  soy  mucho  mas  alegre  de  lo  que 
traéis  que  si  el  rey  Lisuarte  otorgara  lo  que  de  nuestra 
parte  le  pedístes;  porque  j|odiera  ser  que ,  so  color  de 
paz  é  concordia,  se  posiera  con  nosotros  en  contrata- 
ciones cautelosas  donde  pediéramos  rescebír  algún  en* 
gano,  porque  el  rey  Lisuarte  y  el  Emperador,  como  po- 
derosos, con  poca  pena  pedieran  muy  presto  llegar  sus 
gentes,  lo  que  nosotros  asi  no  podiéramos  hacer,  por 
cuanto  las  nuestras  han  de  venir  de  muchas  partes  ó 
muy  lueñes  tierras;  éaunqueel  peligro  de  nuestras  per- 
sonas, por  estar  en  esta  fortaleza  tan  fuerte ,  fuera  segu- 
ro é  sin  daño,  haciéndonos  alguna  sobra,  no  lo  fuera  el 
de  nuestras  honras.  Y  por  esto,  señores,  tengo  por  me- 
jor la  guerra  conocida  que  Im  tratos  é  concordia  simu- 
lada ,  puis  que  por  ello,  codo  he  dicho,  á  nosotros  mas 
que  á  ellos  daño  venir  podría.»  Todos  dijeron  que  decía 
gran  verdad,  é  que  luego  se  debía  poner  recaudo  en  que 
la  genteviniese ,  é  darle  la  batalla  dentro  en  su  tierra. 
Amadis,  que  muy  sospechoso  estaba,  é  con  gran  rece- 
lo que  la  concordia  por  alguna  manera  se  podría  hacer, 
é  habría  de  entregar  á  su  señora,  é  aunque  su  honra 
della  é  la  de  todos  ellos  se  asegurase  é  guardase  por  en* 
tero,  que  el  deseo  de  su  cuitado  corazón  quedaba  en 
tanta  extremidad  de  dolor  é  tristeza,  poniéndola  en 
parte  donde  la  ver  no  pediese ,  que  seria  ya  imposible 
de  poder  sostener  la  vida;  cuando  oyó  lo  que  los  men- 
sajeros traían  é  lo  que  su  cohermano  Agrájes  dijo ,  aun- 
que del  mundo  todo  le  hicieran  señor,  no  le  ploguiera 
tanto,  porque  ninguna  afrenta  ni  guerra  ni  trabajo  no 
lo  tenía  en  nada  en  comparación  de  tener  á  su  señora 
como  la  tenia,  é  dijo :  «Señor  primo,  siempre  vuestras 
cosas  han  sido  de  caballero ,  é  así  las  tienen  todos  aque- 
llos que  vos  conoscen;  é  mucho  debemos  agradecer  á 
Dios  los  que  de  vuestro  linige  é  sangre  somos  por  ha- 
ber echado  entre  nosotros  caballero  que  en  las  afrentas 
tal  recaudo  de  su  honra,  y  en  las  cosas  de  consejo  con 
tanta  discreción  la  acreciente.  B  pues  que  así  vos  como 
estos  ^ñores  vos  habéis  determinado  en  lo  mejor,  é  mi 
excusado  sari  sino  seguir  lo  que  vuestra  voluntad  é  su* 
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Angriote  de  EstravauSí  como  era  un  caballero  cuer- 
do é  muy  esforzado,  é  que  mucho  é  lealmente  á  Ama- 
dis amaba,  bien  conoció  que  aunque  no  se  adelantaba á 
hablar  é  se  remitía  ¿  la  voluntad  de  todos,  que  bien  le 
placía  de  la  discordia;  y  esto  mas  lo  atribuía  él  á  su 
gran  esfuerzo,  que  no  se  contentaba  sino  con  las  seme- 
jantes afrentas,  que  aquello  era,  que  no  otra  cosa  al- 
guna que  del  sóplese ,  dijo :  «Señores,  ¿  todos  debe  pla- 
cer con  lo  que  vuestros  mensajeros  trajeron  é  con  lo 
que  Agrájes  dijo,  porque  aquello  es  lo  cierto  é  seguro; 
pero  dejando  lo  uno  é  otro  aparte,  digo,  señores,  que  la 
guerra  nos  es  mucho  mas  honrosa  que  la  paz ,  y  porque 
las  cosas  que  para  esto  podría  decir  son  tantas,  que  dl- 
ciéndolas  mucho  enojo  vos  daría,  solamente  quiero  trae- 
ros á  la  memoria  que  desque  fuistes  caballeros  hasta 
agora,  siempre  vuestro  deseo  fué  buscar  las  cosas  peli- 
grosas y  de  mayores  afrentas ,  porque  vuestros  corazo* 
nes  con  ellas  extremadamente  de  los  otros  fuesen  ejer- 
citadas, é  ganasen  aquella  gloria  que  por  muchos  es 
deseada,  é  alcanzada  por  muy  pocos;  pues  si  esto  con 
much^  afición  é  aflicion  de  vuestros  ánimos  es  procu- 
rado, ¿cuándo  ni  en  cualquier  tiempo  de  los  pasados 
tan  complidamente  lo  alcanzastes  como  en  el  presente? 
que  por  cierto,  aunque  en  cualidad  deste  á  muchas  due- 
ñas é  doncellas  hayáis  socorrido,  en  cuantidad  no  es  en 
memoria  que  por  vosotros  ni  por  vuestros  antecesores 
haya  sido  otro  semejante  alcanzado ,  ni  aun  será  en  los 
venideros  tiempos,  sin  que  muchos  dellos  pasen.  Y  pues 
que  la  fortuna  ha  satisfecho  nuestro  deseo  tan  compli- 
damente ,  dando  causa  que  así  como  nuestros  ánimos  en 
el  otro  mundo  son  inmortales ,  lo  sean  nuestras  famas 
en  este  en  que  vivimos ,  póngase  tal  recaudo  como  lo 
que  ella  á  ganar  nos  ofrece  por  nuestra  culpa  ó  negli- 
gencia no  se  pierda.»  Habido  por  bueno  todo  loqffe  es- 
tos caballeros  dijeron,  é  poniendo  en  obra  su  parecer, 
acordaron  de  enviar  luego  á  llamar  toda  la  gente  de  su 
parte,  y  con  esto  se  fueron  á  comer. 

Y  deja  la  historia  por  agora  de*  hablar  dellos,  é  toflia 
á  los  mensajeros  que  habían  enviado,  como  dicho  eS|é 
la  historia  lo  ha  contado. 

CAPITDLO  ZVm. 

Gomo  el  maestro  BUubat  lisf  ó  á  la  tierra  de  Giaitada ,  é  de  allt 
pasó  al  emperador  de  ConaUotiiiopla  eos  el  mandado  de  Amt- 
dis,  é  de  lo  que  eon  él  recaadd. 

Dice  la  historia  que  el  maestro  Blisabat  andovo  tanto 
por  la  mar  hasta  que  llegó  á  la  tierra  de  Grasinda ,  su 
señora ,  é  allí  mandó  llamar  á  todos  los  mayores  del  se- 
ñorío, é  mostróles  los  poderes  que  della  traía ,  é  rogó- 
les muy  afíncadamapte  que  luego  aquello  se  compliese; 
los  cuales  con  gran  voluntad  le  respondieron  que  todos 
estaban  prestos  para  lo  complfr  mucho  mejor  que  si 
ella  presente  estoviese;  é  luego  dieron  orden  cómo  se 
fíciese  gente  de  caballo  é  ballesteros,  é  archeros  é  otros 
hombres  de  guerra,  é  se  aderezasen  muchas  fustas,  é 
otras  se  ficiesen  de  nuevo.  E  como  el  maestro  vio  el 
buen  aparejo,  dejó  para  el  recaudo  dello  á  un  caballe- 
ro su  sobrino,  mancebo,  que  Libeo  se  llamaba;  é  ro- 
gándole que  con  mucho  cuidado  en  ello  trabigase ,  se 

m\i/H  li  aNr  ^it  (^<  «1  ompwidordeCiOQaumUnopia; 


SM 


UBtlOÍ  ht  CABALUSIÍA. 


lado  con  los  caballeros  910  sojuigarso  ni  aficionarse  á 
ninguna  miqer;  como  quiera  que  en  las  cosas  que  ellas 
su  defensa  é  amparo  hablan  menester,  ponía  su  perso^- 
na  ¿  toda  afrenta  y  peligro  por  les  hacer  alcanzar  su  j 
derecho,  é  ¿  todas  amaba,  é  de  todas  era  muy  amado,  ; 
pero  no  ninguna  en  particular.  Don  Brian  le-dijo  :  «Mi  ¡ 
señora,  aun  por  eso  me  quiero  quitar  de  vosotras  y  de  ; 
Tuestras  lisonjas ,  por  19  perder  en  poco  tiempo  lo  que  ¡ 
en  tan  grande  he  ganado.»  E  asi  riendo  todos,  se  par- 
tió de  Oriana  y  se  tomó  donde  Grasinda  estaba,  qu^ól 
mucho  (^seaba  conocer  por  lo  que  della  le  habian 
dicho. 

Guando  Aroadfs  se  vio  ante  su  señora,  que  tanto 
amaba,  y  que  tanto  tiempo  había  que  la  no  Yiera,  que 
no  contaba  por  Tista  la  de  la  mar,  porque  con  tan  gran 
revuelta  y  entre  tanta  gente  había  sido ,  como  lo  ha 
contado  la  historia  tercera ,  todas  las  carnes  y  el  cora- 
zón le  tremían  con  placer  en  ver  la  su  gran  fermosura, 
é  á  su  parecer  con  mas  alegría  que  él  la  esperaba  ha- 
llar; y  estaba  tan  fuera  de  sí ,  que  decir  ni  hablar  cosa 
alguna  podía.  De  manera  que  Oriana,  que  los  ojos  del 
no  partía,  lo  conoció  luego,  y  llegóse  á  él ,  y  tomóle 
las  manos  por  debajo  del  manto,  é  apretógelas  en  se- 
ñal de  le  mostrar  mucho  amor  como  si  le  abrazase ,  é 
díjole :  «  Mí  verdadero  amigo ,  sobre  cuantos  en  el  mun- 
do son ,  aunque  mi  ventura  me  haya  traído  á  la  cosa 
que  en  este  mundo  mas  deseaba ,  que  es  estar  en  vue^ 
tro  poder,  donde  nunca  mis  ojos  así  como  el  corazón 
de  vos  apartar  podíase ,  ha  querido  mi  grao  desdicha 
que  en  tal  manera  sea ,  que  agora  mas  que  nunca  me 
convenga  apartar  de  vuestra  conversación ,  porque  es- 
te caso  tan  señalado  é  tan  publicado  que  por  el  mundo 
será,  sea  á  todos  manifiesto  can  aquella  fama  que  á  la 
grandeza  de  mí  estado  é  é  la  virtud  á  que  ella  me  obli- 
ga se  debe ;  é  parezca  que  vos ,  mí  amado  amigo ,  mas 
por  seguir  aquella  nobleza  que  siempre  procurastes  en 
socorrer  é  los  cuitados  y  necesiiados  que  socorro  lian 
menester,  manteniendo  siempre  razón  é  justicia,  que 
por  otra  causa  alguna  vos  movistes  á  una  tan  grande 
y  señalada  empresa  como  a^ presente  parece;  porque 
si  la  causa  principal  de  nuestros  amores  publicada  fue- 
se,  así  de  los  vuestros  como  de  los  contrarios  en  diver- 
sas maneras  seria  juzgado.  E  por  esto  es  necesario  que 
lo  que  con  mucha  congoja  é  grandes  fatigas  hasta  aquí 
hemos  encobierto ,  de  aquí  adelante  con  aquellas  mis- 
mas, é  aunque  mayores  fuesen,  lo  sostengamos,  y  to- 
memos por  remedio  ser  en  nuestra  libertad,  tomar 
aquello  que  mas  á  la  voluntad  de  nuestros  deseos  pue- 
da satis&cer  en  cualquiera  tiempo  que  mas  nos  agra- 
de ;  pero  esto  sea  cuando  remedio  ninguno  hallar  se 
podiere,  é  así  pasemos  hasta  que  á  Dios  plega  de  lo 
traer  aquel  fin  que  deseamos.»  Amadfs  le  dijo:  «¡  Ay 
Señora !  por  Dios  no  se  me  dé  á  mí  cuenta  ni  excusa 
para  lo  que  á  vuestro  servido  tocare;  que  yo  no  nací 
en  este  mundo  sino  para  ser  vuestro  é  os  servir  mien- 
tra esta  ánima  en  el  cuerpo  toviere ,  que  en  mí  no  hay 
otro  querer  ni  otra  tj^na  ventura  sino  seguir  lo  que 
vuestra  voluntad  sea;  é  lo  que  yo.  Señora,  pido  en 
galardón  de  mis  mortales  cuitas  y  deseos,  no  es  al, 
salvo  que  nunca  do  vuestra  memoria  se  aparte  el  cui- 
dado de  me  mandar  en  que  la  sirva;  que  esto  será  ^«n 


parte  dd  remedio  y  desetflfio  que  i  mi  pasionadoed« 
razón  conviene.» 

E  cuando  esto  Amadb  deciit  Oriana  le  estaba  miran- 
do ,  é  víale  caer  las  lágrimas  de  los  ojos,  que  todo  el 
rostro  le  mojaban,  é  díjole:  allí  buen  amigo,  así  lo 
tengo  yo  como  me  lo  decís,  é  no  es  nuevo  para  mi 
creer  que  en  todo  seguiriades  mi  voluntad ;  pues  cómo 
yo  querría  contener  é  satisfiícer  á  la  vuestra ,  aquel  Se- 
ñor á  quien  nada  se  esconda  lo  sabe.  Mas  conviene, 
como  dicho  tengo ,  que  por  agora  se  sufra ;  y  entre  tan» 
to  que  él  lo  remedía,  si  mi  aQ||^  queréis  con  aquella 
afición  que  siempre  quesistes,  os  pido  que  las  ansias  é 
fatigas  de  vuestro  corazón  sean  por  vos  apartadas;  que 
no  puede  ya  mucho  tardar  que  de  una  manera  que  de 
otra  no  se  se]^  nuestro  secreto ,  é  con  paz  ó  con  guer- 
ra no  seamos  juntos  en  aquella  forma  que  tanto  tiempo 
hemos  deseado;  y  porque  hemos  hablado  gran  pieza, 
quiéreme  tomar  aquellos  señores  caballeros  que  no  to- 
men alguna  sospecha ;  é  vos ,  Señor ,  limpiad  esas  lé* 
grimas  de  los  ojos  lo  mas  encobierto  que  ser  pueda,  y 
quedad  con  Mabilia ,  que  ella  os  dirá  algunas  cosas  que 
vos,  mi  señor,  no  sabéis  ni  hasta  aquí  he  habido  logar 
para  os  las  decir ;  con  que  mucho  placer  é  alegría  vues- 
tro corazón  sentirá.»  Entonces  mandó  llamar  á  don 
Guadragante  é  á  don  Brian  de  Mo^jaste ,  é  con  ellos  se 
tornó  donde  antes  estaba.  Amadís  quedó  con  Mabilia, 
é  allí  le  contó  ella  todo  el  hecho  de  Esplendían ,  cómo 
era  su  hijo ,  y  de  Oriana ,  é  todas  las  cosas  que  acaes- 
ciaron,  así  en  su  nacimiento  como  en  su  crianza,  é 
cómo  la  doncella  de  Dinamarca  é  Durin ,  su  hermano, 
llevándolo  á  criar  á  Miraflores,  lo  perdieron ,  é  lo  tomó 
la  leona ,  é  la  crianza  que  el  ermitaño  en  él  hizo ;  todo 
gelo  contó  muy  por  extenso,  que  no  faltó  nada,  como 
la  tercera  parte  desta  gran  historia  lo  cuenta.  Amadfs 
cuando  esto  le  oyó  fué  muy  ledo  de  lo  oír,  que  mas  no 
podía  ser,  é  estovo  una  gran  pieza  que  no  la  fabló;  y 
después  que  aquella  alteración  de  alegría  que  su  eora- 
zoo  sintió  le  fué  pasada  díjole  asi :  a  Mi  s^ra  y  buena 
cdiermana ,  sabed  que  estando  yo  con  esta  muy  noble 
dueña  Grasinda,  en  aquel  tiempo  que  allí  llegaron 
aquellos  caballeros  Angriote  de  Estravaus  é  don  Bru- 
neo ,  acaso  me  contó  Angriote  todo  el  hecho  de  Esplí^ 
dian ,  mas  no  me  sopo  decir  cuyo  hijo  era ,  é  luego  me 
ocurrió  á  la  memoria  te  carta  que  con  mi  amo  Ganda- 
les  á  esta  insola  me  envtestes ,  por  la  cual  me  baciades 
saber  que  había  acrecentado  en  mi  linaje;  y  pensé ,  se- 
gún en  el  tiempo  que  me  escrebistes ,  el  coal  me  lo  di- 
jo, y  que  no  se  saUa  de  dónde  ni  cfiyo  hijo  fuese  aqud 
doncel ,  que  podría  ser  mi  hijo  y  de  Oriana ;  pero  esto 
fué  por  sospecha ,  é  no  por  otra  alguna  certenidad.  Mas 
agora,  que  lo  sé  cierto ,  creed,  señora  é  amada  prima, 
que  soy  mas  alegre  dello  que  si  de  la  meítad  del  mundo 
me  hiciesen  señor.  Y  esto  no  lo  digo  yo  por  ser  d  don- 
cel tal  y  tan  extraño,  mas  por  ser  hijo  de  talmadre, 
que  como  Dios  la  señaló  é  apartó  así  en  fermosura  co- 
mo en  todas  las  otras  bondades  que  buena  señora  debe 
tener  de  todas  las  que  en  este  mundo  son  nacidas ,  ad 
quiso  que  las  cosas  que  della  proceden  de  dulzura  é  de 
amargura  sean  extremadas  de  las  otras;  que  yo,  como 
aquel  que  por  la  experiencia  lo  pruebo  é  siento ,  lo  pue- 
do muy  bien  decir.  ¡Oh  9^f%  celi^rmaiial  si  podieee 
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ContifM  las  a&gUBtias  <  grandes  congojas  que  en  este 
tíempo  qne  no  me  habéis  visto  mi  cativo  concón  ha 
pasado ,  que  sin  dada  jpdeis  creer  que,  en  compara- 
ción dallas,  todos  los  peligros  é  afrentas  que  por  afoellas 
tierras  extrañas  pasé,  no  se  deben  juzgar  sino  como  el 
miedo  y  espanto  que  se  sueña,  ó  el  que  en  eíeto  y  ver- 
dad pasa;  é  Dios  queriendo  haber  piedad  de  mi,  me 
quiso  traer  á  tiempo  que  ¿  ella  de  gran  afrenta  é  á  mi 
de  la  mas  dolorosa  muerte  que  nunca  caballero  murió . 
guitase,  donde  ya  mi  corazón ,  que  hasta  aqui  en  nin* 
guna  parte  descanso  ni  reposo  fallaba,  está  seguro, 
porque  desto  no  puede  redundar  sino  ganarla  del  todo 
á  la  satisftcciott  de  sus  deseos  éxnios,  ó  perder  la  vida, 
donde  con  ella  todas  las  cosas  temp(»ra]es  fenecen.  E 
pues  mi  buena  ventura  ha  querido  nunediar  ó  socorrer 
mis  fatigas,  es  gran  razón  que  todos  seamos  en  repa- 
rar las  suyas,  que  como  persona  que  nunca  en  tal  se 
vio,  ni  á  ella  es  dado  saber  en  qué  cae,  entiendo  que 
no  estará  sin  las  tener  muy  grandes;  é  vos ,  mi  señora, 
que  en  los  tiempos  pasados  habéis  9ido  el  mayor  repa- 
ro de  so  vida ,  en  este  presente  la  aconsejad  y  esforzad, 
poniéndole  delante  que  ni  ante  Dios  ni  su  padre  no  es 
en  cargo  desto  que  pasó,  ni  con  razón  por  ninguna 
persona  del  mundo  puede  ser  culpada.  Pues  si  teme  el 
gran  poder  de  su  padre  con  el  del  empera(jk)r  de  Roma, 
podéis,  mi  señora,  decirle  que  tantos  é  tales  somos  en 
su  servicio ,  que  si  su  enojo  no  temiese ,  yo  los  busca- 
ría en  sus  reinos ;  y  esto  podrá  muy  bien  ver  tanto  que 
don  Goadragante  é  don  Brian  de  Monjaste  vengan  deste 
camhio  que  á  su  padre  van ,  donde  sabremos  si  quiere 
la  paz  ó  tenemos  guerra;  y  entre  tanto  siempre  me  avi- 
sad de  aquello  en  que  mas  dacer  y  servicio  haya ,  por- 
que asi  como  su  voluntad  fíiere  se  cumpla.» 

Mabilia  le  dijo:  «Mi  señor,  ri  quisiese  contaros  lo 
que  yo  he  pasado  después  que  desta  tierra  partistes  por 
h  consolar  y  remediar  sus  angustias  é  dolores,  espe- 
cial después  qito  los  romanos  á  casa  de  su  padre  vinie- 
ron, seria  causa  de  nunca  acabar,  é  por  esto,  é  porque 
enteramente  conocéis  el  gran  amor  que  os  tiene,  os 
dejaré  de  mas  en  ello  fablar ;  y  esto  que ,  mi  señor,  man- 
dáis, yo  lo  hago  siempre,  aunque  su  discreción  es  tan 
Cttcida ,  que  asi  en  las  cosas  en  que  se  ha  criado  con- 
formes á  la  calidad  é  flaqueza  de  las  mujeres,  como  en 
todas  las  otras  que  para  nosotras  son  muy  nuevas  y  ez- 
trañasj  las  conooe  é  siente  con  aquel  ánimo  é  corazón 
que  á  su  real  estado  se  requiere.  E  sí  no  es  en  lo  vues- 
tro, que  la  hace  salir  de  todo  sentido,  en  todo  lo  otro 
ella  IÑuta  para  consolar  á  todo  el  mundo ,  y  de  las  co- 
sas que  ella  habrá  placer  seréis  siempre  de  mi  avisa- 
do.» Con  esto  acabaron  su  fabla,  y  se  tomaron  donde 
Oriana  estaba.  Gandalin  se  despidió  dellos ,  é  fué  á  en- 
trar en  la  mar  para  ir  á  Gaula ,  del  cual  se  dirá  en  su 
tiempo.  Después  que  estos  señores  estovieron  gran  pie- 
za con  la  princesa  Oriana  é  con  aquellas  señoras  que 
con  ella  estaban,  fablando  en  muchas  cosas  de  gran 
solaz,  é  mucho  esforzando  su  partido,  despidiéronse  do- 
lías é  tomáronse  á  sus  posadas ,  donde  con  mucho  pla- 
cer é  alegría  estaban  todos,  teniendo  las  cosas  necesa- 
rias muy  abastadamente ,  é  viendo  todas  las  cosas  ma- 
raviUosas  de  aquella  insola,  las  cuales  otras  semejantes 
que  eflas  en  ninguna  parte  del  mundo  se  podrían  ver, 
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hedas  é  ordenadas  por  aqud  gran  sabidor  Apolídon, 
que  seyendo  señor  della ,  lili  lu  dejó. 

Mas  agora  dejará  la  historia  de  hablar  dellos  por  con- 
tar del  rey  UsuartOi  que  destonada  sabia. 

CAPITULO  XIII. 

Cóiio  lléftf  la  naen  deste  desbanto  de  los  roaiaaos  é  la  tonada 
de  Oriaoa  al  rey  Utiarte,  ¿  áe  lo  «se  en  ello  flxo. 

Salió  el  rey  Lisuarte  el  dia  que  entregó  su  hija  á  los 
romanos  con  ella  nina  pieza  de  la  villa,  é  ^la  con- 
solando algo  con  gran  piedad  como  padre,  é  otras  ve- 
ces con  pasión  demasiada  por  le  quitar  esperanza  que 
su  propósito  por  ningipa  manera  se  podía  mudar,  mas 
lo  uno  é  |0  otro  poco  consuelo  ni  remedio  le  daba;  é  sus 
llantos  é  dolores  eran  tan  grandes ,  que  no  había  hom- 
bre en  el  mondo  que  le  no  moviese  á  piedad.  E  como 
quiera  que  el  Rey  su  padre  en  aquel  caso  había  estado 
muy  duro  é  muy  crudo ,  no  pudo  negar  aquel  amor  pa- 
ternal que  á  su  h^a  tan  a«¿ada  debía,  é  las  lágrimas 
le  vinieron  á  los  ojos  sin  su  grado,  é  sin  mas  le  decir 
se  volvió  muy  mas  triste  que  en  el  semblante  mostra- 
ba; é  antes  habló  con  Salustanquidio  é  con  Brondajel 
de  Roca,  encomendándogek  mucho,  é  tomóse  á  su 
palacio,  donde  grandes  llantos  así  en  hombres  como 
en  mujeres  halló  por  la  partida  de  Oriana ,  que  no  bastó 
para  el  remedio  dello  el  mandamiento  muy  estrecho  que 
por  él  se  les  fizo ,  porque  esta  infanta  era  la  mas  que- 
rida^ mas  amada  de  todos  que  nunca  persona  en  la 
Gran  Bretaña  lo  fué.  El  Rey  miró  por  el  palacio  é  no 
vio  caballero  ninguno,  como  ver  solía,  sino  fué  á  Bram- 
doibas,  que  le  dijo  cómo  la  Reina  estaba  en  su  cámara 
llorando  con  mucho  dolor.  El  se  fué  para,  ella,  é  no  fa- 
lló en  su  aposentamiento  ninguna  de  las  dueñas  é  in- 
fantas é  otras  doncellas  de  que  muy  acompañada  estar 
solía;  é  como  asi  lo  vio,  todo  tan  desierto  é  mudado 
de  como  solía ,  asi  de  caballeros  como  de  mujeres ,  é  los 
que  en  él  estalMín  con  tan  gran  tristeza,  bobo  tan  gran 
pesar,  que  el  corazón  se  le  cubrió  de  una  nube  escura, 
de  manera  que  por  una  pieza  no  habló;  y  entró  en  la 
cámara  donde  la  Reina  estaba ,  é  cuando  ella  lo  vio  en- 
trar cayó  amortecida  en  un  estrado  sin  ningún  senti- 
do; el  Rey  la  levantó  é  la  llegó  á  si,  teniéndola  en  sus 
brazos  fasta  que  en  acuerdo  fué  tomada ,  é  como  ya 
en  mejor  disposición  la  viese  é  mas  reposada ,  díjole: 
« Dueña ,  no  conviene  á  vuestra  disección  ni  virtud 
mostrar  tanta  flaqueza  por  ninguna  adversidad,  cuanto 
mas  por  esto  en  que  tanta  honra  é  provecho  se  recibe. 
E  si  mi  amor  é  amistanza  queréis  vos  haber,  cese  de 
Manera  que  esto  sea  lo  postrimero;  que  vuestra  hija  no 
va  tan  despojada ,  que  no  se  pueda  tener  por  la  mayor 
princesa  que  nunca  en  su  limúe  hobo.»  La  Reina  no  le 
podo  responder  ninguna  cosa,  sino  así  como  estaba  se 
dejó  caer  de  rostro  sobre  una  eamai  sospírando  con 
gran  cuita  de  su  corazón. 

El  Rey  la  dejó,  y  se  tomó  á  su  pelado ;  donde  no  flíH 
lló  á  quien  hablar,  sino  fué  al  rey  Arfaan  de  Norgales  é 
á  don  Gramedan ,  los  cuales  demostraban  en  sus  gestos 
y  semblantes  la  tristeza  que  en  sus  corazones  tenían; 
é  aunque  el  Rey  muy  cuerdo  é  sofrido ,  y  mejor  que 
otro  tembre  supiese  disimular  todas  las  eoaae,  no  pudo 
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gado  era»  é  Cambien  porque  no  viese  que  él  mandaba  ade- 
rezar su  gente  é  apercebir  sus  amigos.  Asi  estovieron 
aquel  día  mas  alegres  con  don Galaor,  por  queioél  estaba 
con  las  nuevas  de  suhermano.  Gandalin  dijo  ala  Reina  lo 
que  Amadis  la  suplicaba,  y  ella  le  dijo  que  todo  se  ba- 
ria como  él  lo  enviaba  á  decir:  aMas,  Gandalin,  amigo, 
dijo  la  Reina,  mucho  estoy  turbada  de  estas  nuevas^ ^ 
porque  entiendo  que  mi  hijo  estará  en  gran  cuidado,  é* 
después  en  gran  peligro  de  su  persona.-^Señora,  dijo 
Gandalin ,  no  temáis;  que  él  habrá  tanta  gente,  que  el 
rey  Lisuarte  ni  el  emperador  de  Roma  no  le  osen  aco- 
meter.—Asi  plega  á  Dios,»  dijo  la  Reina.  Venida  la 
noche ,  Norandel  dijo  á  don  Galaor  :  «Mi  aeñor ,  yo 
acuerdo  de  me  ir,  porque  veo  que  vuestra  dolencia  es 
larga,  é  para  yo  no  aprovechar  en  ella,  mejor  será  que 
en  otras  cosas  entienda ,  porque,  como  vos  sabéis ,  bá 
poco  que  soy  caballero,  é  no  he  ganado  tanta  honra 
como  me  seria  menester  para  ser  tenido  entre  los  bue- 
nos por  hombre  de  algún  valor;  é  lo  que  supe  de  vues- 
tro mal  me  estorbó  de  un  camino  en  que  estaba  puesto 
cuando  de  casa  de  mi  padre  el  Rey  salí,  é  agora  me 
conviene  de  ir  á  otra  parte  donde  es  menester  mi  ida, 
é  Dios  sabe  el  pesar  que  mi  corazón  siente  en  no  poder 
andar  en  vuestra  compañía.  Mas,  placiendo  á  Dios,  en 
este  comedió  de  tiempo  en  que  yo  cumpla  lo  que  excu- 
sar no  puedo,  seréis  mas  mejorado,  é  yo  temé  cargo 
de  me  venir  á  vos,  é  iremos  de  consuno  á  buscar  algunas 
aventuras.»  Don  Galaor,  como  esto  oyó,  sospiró  con 
gran  congoja,  é  díjole  :  aEl  dolor  que  yo,  mi  buen  se- 
ñor, siento  en  no  poder  ir  con  vos  non  lo  sé  decir;  mas 
pues  asi  place  á  Dios,  no  se  puede  al  facer;  é  conviene 
que  su  voluntad  se  cumpla  asi  como  él  quiere,  é  á  Dios 
vais  encomendado.  E  si  caso  fuere  que  vais  al  Rey 
vuestro  padre  é  mi  Señor,  besalde  las  manos  por  mi, 
é  decilde  que  quedo  á  su  servicio^  aunque  mas  muerto 
que  vivo ,  como  vos ,  Señor,  védA. »  Norandel  se  fué  á 
su  cámara,  é  muy  triste  por  el  mal  de  don  Galaor,  su  lea] 
amigo;  é  otro  dia  de  mañana  oyó  misa  con  el  rey  Perlón, 
y  despidióse  de  la  Reina  é  de  su  fija,  é  de  todas  las  dueñas 
é  doncellas ;  é  la  Reina  la  encomendó  á  Dios,  é  su  fija 
é  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  le  encomendaron  á 
Dios,  como  aquellas  que  lo  mucho  amaban,  é  asi  entró 
luego  en  la  mar.  E  aquí  no  cuenta  cosa  de  que  le  acae- 
ciese, sino  que  con  muy  buen  tiempo  llegó^en  la  Gran 
Bretaña,  é  se  fué  donde  el  Rey  su  padre  estaba,  é  fué 
asidél  como  de  los  otros  todos  muy  bien  rescebido,  co- 
mo buen  caballero  que  él  era.     * 

CAPITULO  XX.     . 

Gdino  Laslndo ,  escudero  de  don  Bnineo  de  Boflamir,  Uof 4  coa 
el  mandado  de  •■  lefior  al  marqaés  é  á  Branftl ,  é  lo  qae  epa 
eUos  ftso. 

Lasindo,  escudero  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  llegó 
adonde  el  Marqués  estaba,  é  como  ledijo  el  mandado  de 
su  señor  áél  é  á  BranGl,  Branfil  se  congojó  tanto  por  no 
se  hallaren  lo  pasado  ctfi aquellos  caballeros,  é  no  haber 
sido  en  la  tomada  de  Oriana,  que  se  queria  matar;  é 
hincó  los  hinojos  delante  de  su  padre,  é  muy  afincada- 
mente le  pidió  por  merced  que  mandase  poner  en  obra 
lo  que  su  hermano  enviaba  demai^r.  El  Marqués,  co- 
mo en  buen  caballero  é  sabia  la  9^  amistad  que  sus 


Ckuumik. 

hijos  tenian  con  Ama^fs  i  con  tocio  su  linaje,  de  qué 
gran4ionra  y  estima  les  crescía,  díjole  :  «Fijo,  no  te 
congojes;  que  yo  lo  haré  complidamente,  y  te  enviaré, 
si  menester  es,  con  tanta  buena  compaña,  que  la  tuya 
no  sea  la  peor.»  Braníll  le  besó  las  manos  por  ello,  é 
luego  se  dio  orden  cómo  la  flota  se  aderezase  é  la  gente 
para  ella,  que  este  marqués  era  muy  gran  señor  é  muy 
rico,  é  bebía  en  su  s^orío  muy  buenos  caballeros,  ó 
de  otra  gente  de  guerra  mucha  é  bien  armada. 

CAPITULO  XXI. 

De  eóBo  Isaqjo  llef  d  eon  el  mandado  de  Amadla  al  baen  rej  4e 
Bohemia,  y  el  gnn  recaado  qne  en  él  balld. 

Isanjo,  el  eeballero  de  la  insola  Firme,  llegó  a!  reino 
de  Bohemia  é  dio  la  carta  de  Amadis  é  la  creencia  al 
rey  Tafinor.  No  vos  podrá  hombre  decir  el  placer  que 
con  él  bobo  cuando  lo  vio,  é  dijo  :  «Caballero,  vos  seáis 
bien  venido ,  é  mucho  gradezco  á  Dios  este  mensaje 
que  me  traéis,  é  por  lo  que  se  fará  podréis  ver  con  la 
voluntad  que  se  recibe ,  é  si  vuestro  camino  es  bien 
empleado.»  E  llamando  á  su  fijo  Grasandor,  le  dijo : 
«Fijo  Grasandor,  si  yo  soy  obligado  á  tener  conocimien- 
to de  las  grandes  ayudas  é  provechos  que  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  me  fizo  estando  en  el  mi  reino ,  tú  le 
sabes;  que,  demás  de  ser  porél  guardadaé  acrec^tadala 
honra  de  mi  real  corona ,  él  me  quitó  de  la  mas  cruda 
é  peligrosa  guerra  que  nunca  rey  tovo ,  así  por  la  tener 
con  hombre  tan  poderoso  como  el  emperador  de  Roma, 
como  por  él  ser  en  si  mismo  tan  soberbio  é  fuera  de 
toda  razón,  donde  no  se  esperaba  otro  fin  sino  ser  yo 
é  tú  perdidos  é  destruidos,  é  por  ventura  al  cabo  muer- 
tos; é  aquel  noble  caballero  que  Dios  por  mi  bien  ámi 
casa  trajo  lo  reparó  todo  á  mi  honra  é  de  mi  reino,  co- 
mo tú  viste.  E  así,  como  testigo  dello,  te  mando  que 
veas  esta  carta  que  me  envia,  é  lo  que  este  caballero  de 
su  parte  me  ha  dicho ,  é  con  toda  diligencia  te  apareja 
para  que  aquel  gran  beneficio  que  de  aquel  caballero 
recebimos,  de  nosotros  sea  satisfecho ;  é  sabe  que  este 
caballero  se  llama  Amadis  de  Gaula,  aquel  de  quien  U- 
les  cosas,  tan  famosas,  por  todo  el  mundo  se  cuentan» 
é  por  no  ser  conocido  sorilamó  el  caballero  de  la  Verée 
Espada.»  Grasandor  tomó  la  carta  é  oyó  lo  que  Isanjo 
le  dijo ,  é  respondió  á  su. padre,  diciendo:  «¡Oh  Señor! 
qué  descanso  tan  grande  recibe  mi  corazón  en  que 
aquel  noble  caballero  haya  menester  el  favor  é  ayuda 
de  vuestro  real  estado,  y  en  ver  el  conoscimiento  6 
agradecimiento  que  de  las  cosas  pasadas  é  por  él  fechas 
vos.  Señor,  tenéis;  solamente  queda  para  satisfacíon 
de  mi  voluntad  que  á  la  merced  vuestra  plega  que, 
quedando  el  conde  Galtínespara  llevar  lagente,  si  me- 
nester fuere,  á  mí  me  dé  licencia  con  veinte  caballeros 
que  luego  me  vaya  á  la  insola  Firme,  porque  aunque  en 
esta  quistion  algún  atajo  se  dé ,  gran  jM)nra  será  para 
mi  estar  en  compaña  de  tal  caballería  como  ayuntada 
allí  está.»  El  Rey  le  dijo :  «Fijo ,  yo  toviera  por  bien 
que  esperaras  á  ver  el  fin  deslo,  é  llevaras  aquel  apare- 
je que  á  la  honra  miaé  tuya  con  venia  llevar;  mas,  pues 
así  esto  te  place ,  hágase  como  lo  pides ,  y  escoge  los 
caballeros  que  mas  te  placerá,  é  yo  mandaré  que  lu^ 
sea  aparejada  una  nao  en  que  vayas ,  é  á  Dios  plega  de 
te  dar  tan  buen  viaje  é  tanto  en  honra  de  aquel  nobl# 
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tüíníHetú,  qa^  con  todo  ñaéstró  estado  le  paguemos  la 
deuda  que  él  con  su  persona  sola  nos  dejó.»  Estoje  Gzo 
luego,  y  este  Grasandor,  infante  heredefi  deste  rey 
Tatínor  de  Bohemia,  tomó  consigo  los  veinte  caballeros 
que  le  mas  contentaron ,  é  se  metió  á  la  mar ,  6  fué  su 
Tía  el  camino  de  la  insola  Firme. 

CAPITULO  xxn. 

Dt  cómo  Laadlii,  tobrino  de  don  CoadrafaDfa,  IIe|d  en  Irlaadi,  é 
de  lo  qoe  con  la  Reina  recaudó. 

Con  el  mandado  de  su  señor  llegó  Landin,  sobrino 
de  don  Guadragante,  en  Irlanda,  é  secretamente  fa- 
bló  con  la  Reina,  é  díjole  el  mandado  de  su  señor;  é 
como  ella  oyó  tan  gran  refuelttf  é  tan  peligrosa,  como 
quiera  que  sabia  ser  su  padre  el  rey  Abies  de  Irlanda, 
muerto  por  la  mano  de  Amadis,  como  el  primero  desta 
historia  lo  cuenta,  é  siempre  en  su  corazón  aquel  rigor 
y  enemistad  que  en  semejante  caso  se  suele  tener  con 
él  tuviese,  consideró  que  mucho  mejor  era  acorrer  é 
poner  remedio  en  los  daños  presentes  que  en  los  pasa- 
dos que  cuasi  como  olvidados  estaban;  é  fabló  con  algu- 
nos de  quien  se  fiaba,  é  con  ellos  tovo  tal  manera,  que 
sin  que  el  Rey  su  marido  lo  sopiese,  don  Guadcagante, 
su  lio,  fuese  mucho  ayudado,  con  intención  que,  cres- 
cida  la  parte  de  Amadis,  el  rey  Lisuarle  seria  destruido, 
é  su  marido  el  rey  Gildadan  con  su  reino  salido  de  le 
ser  sujeto  é  tributario.  Pues  asi  como  os  habemos  con- 
tado, todas  estas  gentes  quedaron  apercebidas  con 
aqueña  voluntad  y  deseo  que  se  requiere  tener  á  los 
vencedores.  Mas  agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos 
por  contar  lo  que  los  mensajeros  del  rey  Lisuarte  fi- 
cieron, 

CAPITULO  xxni. 

De  cómo  don  Gallan  el  cuidador  llegó  en  Roma  eon  el  mandado 
del  rey  Llsaarte,  av  sefior ,  6  de  lo  que  flxo  en  aa  emDaJada 
con  el  emperador  PaUn. 

Don  Guilan  el  cuidador  andovo  tanto  por  sus  joma- 
das, que  ¿  los  veinte  días  después  que  de  la  Gran  Bre^ 
taña  partió ,  fué  en  Roma  con  el  emperador  Patín ,  el 
cual  halló  con  muchas  gentes  é  grandes  aparejos  para 
recebirá  Oriana,  que  cada  dia  esperaba,  porque  Sa- 
lustanquidio,  su  primo,  é  Brondajel  de  Roca  le  hablan 
escrito  cómo  ya  lo  tenían  despachado,  éque  presto 
serian  con  él  eon  todo  recaudo,  y  estaba  mucho  mara^ 
villado  cómo  tardaban;  ó  don  Guilan  entró  asi  armad^ 
como  venia,  sino  las  manos  é  la  cabeza ,  en  el  palacio, 
é  fuese  donde  el  Emperador  estaba^  6  fincó  los  hinojos 


deis.  D  El  Emperador  leyó  la  carta,  i  vio  que  era  de 
creencia,  é  como  en  todas  las  cosas  fuese  muy  liviano 
é  desconcertado, sin  mas  mirar  á  otro  consejo,  le  dijo: 
«Agora  me  decid  la  creencia  desta  carta  delante  de  to- 
dos estos  que  aqui  están;  que  me  no  podría  mas  so- 
frir.)>  Don  Guilan  le  dijo :  a  Señor,  pues  asi  vos  place, 
asi  sea.  El  Rey  Lisuarte,  mi  señor,  os  face  saber  có- 
mo Salustanquidioé  Brondajel  de  Roca,  é  otros  muchos 
caballeros  con  ellos,  llegaron  en  su  reino,  é  de  vuestra 
parte  le  demandaron  á  su  fija  Oriana  para  ser  vuestra 
mujer;  y  él,  conociendo  vuestra  virtud  é  grandeza, 
aunque  esta  princesa  fiese  su  derecha  heredera  é  la 
cosa  del  ihindo  que  él  é  la  Reina  su  mujer  mas  ama- 
sen, por  os  tomar  por  fijo  ó  ganar  vuestro  amor,  con- 
tra ¡a  voluntad  de  todos  los  de  sus  reinos,  gela  dio  con 
aquella  compaña  é  atavíos  que  ala  grandeza  de  vuestro 
estado  é  "¡uyo  convenia;  y  que  entrados  en  la  mar,  fue- 
ra de  los  términos  de  su  reino,  salió  Amadis  de  Gaula . 
con  otros  muchos  caballeros  con  otra  flota,  é  desbant- 
tados  los  vuestros,  é  muertos  muchos  con  el  príncipe 
Salustanquidio,  é  preso  Brondajel  de  Roca  y  el  arzo- 
bispo de  Talanciay  el  duque  de  Ancona,  é  otros  mu* 
chos  con  ellos,  fué  Oriana  tomada,  con  todas  sus  due- 
ñas é  doncellas,  é  la  reina  Sardamira,  é  todos  los  pre« 
sos  é  despojos  fueron  llevados  á  la  insola  Firme,  donde 
la  tienen,  y  que  desde  allí  le  han  enviado  mensajeros 
con  algunos  conciertos;  pero  que  los  no  ha  querido  oir 
[asta  que  vos.  Señor,  á  quien  este  fecho  tanto  toca,  lo 
sepáis,  é  vea  cómo  lo  sentís;  faciéndole  saber  que  si 
asi  como  á  él  le  parece  que  deben  ser  castigados ,  si 
os  parece  ¿  vos  que  sea  tan  breve,  que  el  tiempo  largo 
no  faga  la  injuria  mayor.»  Guando  el  Emperador  esto 
oyó ,  fué  muy  espantado,  é  dijo  con  gran  dolor  de  wi 
corazón  :  «¡Oh  cativo  emperador  de  Roma  1  si  ,tú  esto 
no  castigas,  no  te  cumple  sola  una  hora  en  este  mun* 
do  vivir.»  E  tornó  é  dijo :  a¿Es  cierto  que  Oriana  es 
tomada  é  mi  primo  muerto?^Gierto8Ín  ninguna  duda, 
dijo  don  Guilan;  que  todo  ha  pasado  como  vos  he  di-« 
cho. — Pues  agora,  caballero,  os  volved,  dijo  el  Empe« 
rador,  é  decid  al  Rey,  vuestro  señor,  que  esta  injuna 
é  la  venganza  della  yo  la  tomo  á  mi  cargo,  y  que  él  no 
entienda  en  otra  cosa  sino  en  mirar  lo  que  yo  faré;  que 
si  deudo  con  él  yo  quiero,  no  es  para  darle  trabajo  ni 
^ cuidado,  sino  para  le  vengar  de  quien  enojo  le  fidere. 
—  Señor,  dijo  don  Guilan,  vos  respondéis  como  gran 
señor  que  sois  é  caballero  de  gran  esfuerzo;  pero  en- 
tiendo que  lo  habéis  con  tales  hombres  que  bien  será 
menester  lo  de  allá  con  lo  de  acá.  Y  el  Rey ,  mi  señor. 


é  besóle  las  manos,  é  dióle  la  carta  que  le  llevaba,  y  f  fasta  agora  está  bien  satisfecho  de  todos  los  que  enoje 
el  Emperador  le  conoció  muy  bien,  que  muchas  veces     le  han  fecho,  é  así  lo  estará  de  aqui  adelante.  Y  pues 
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le  viera  en  casa  del  rey  Lisuarte  al  tiempo  que  él  alli 
estovo,  cuando  se  volvió  muy  mal  ferido  del  golpe  que 
Amadis  le  dio  de  noche  en  la  floresta,  como  el  libro  se- 
gundo desta  historia  lo  cuenta,  é  díjole :  «Don  Guilan, 
vos  seáis  muy  bien  venido;  entiendo  que  venís  con  Oria- 
na, vuestra  señora ;  dedidme  dónde  queda,  é  mí  gente 
que  la  trae.— Señor,  dijo  él ,  Oriana  ó  vuestra  gente 
quedan  en  tal  parte,  donde  á  vos  ni  á  ellos  convenia. — 
¿Gomo  es  eso?»  d^o  el  Emperador.  Elle  d^o:  «Señor, 
leed  esta  carta ,  é  cuando  os  ploguiere ,  deciros  he  á  lo 
que  vengo;  que  mucho  hay  mas  de  lo  que  pensar  po- 


tan buen  recaudo  en  vos,  Señor,  fallo ,  yo  me  partiré, 
é  mandad  poner  en  obra  lo  que  cumple,  é  muy  presto, 
con  tal  aparejo  como  es  menester  para  tomar  vengan^ 
xa  sin  que  II  contrario  se  resciba.» 

Gon  esto  se  despidió  don  Guilan  del  Emperador,  é  no 
muy  contento;  que  como  este  fuese  un  muy  noble  ca-« 
ballero  é  muy  cuerdo  y  esforzado,  é  viese  con  tan  poca 
autoridad  é  liviandad  fablar  aquel  emperador,  gran  pe* 
sar  en  su  corazón  llevaba  de  ver  al  Rey  su  señor  en 
compañía  de  hombre  tfs  desconcertado,  donde  no  le 
pedia  venir,  ai  poc  muy  gran  dicha  no  fiiese^  siiio  igd| 
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mengua  é  deshonra ;  ¿  asi  se  volvió  por  su  camino,  llo- 
rando muchas  veces  la  gran  pérdida  que  el  Rey  su  se- 
ñor por  su  culpa  había  fecho  en  perder  á  Amadís  é  á 
todo  9u  linaje ,  é  á  otros  muchos  que  tanto  valian,  é  por 
8U  causa  estaban  en  su  servicio,  é  agora  le  eran  tan 
grandes  enemigos.  Pues  con  mucho  trabajo  llegó  á  la 
Gran  Bretaña,  é  fué  bien  recebido  del  Rey  é  de  todos 
los  de  la  corte.  E  luego  fabló  con  el  Rey  é  Te  dijo  todo 
lo  que  en  el  Emperador  fallado  habia,  é  cómo  se  apareja* 
ba  para  venir  con  gran  priesa,  écon  estele  dijo:  ((Quie- 
ra Dios ,  Señor,  que  del  deudo  deste  hombre  vos  venga 
honra;  que  sí  Dios  me  ayude,  Ihuy  poco  contento  ven- 
go de  su  autoridad ,  é  no  puedo  creer  que  geMe  que  tal 
caudillo  traya  haga  cosa  que  buena  sea. »  El  Rey  le  di- 
jo :  «Don  Guilan,  mucho  soy  alegre  de  veros  venido 
bueno  é  con  salud ,  é  teniendo  yo  á  vos  é  'á  otros  tales 
que  me  han  de  servir ,  solamente  habremos  menester 
la  gente  del  Emperador,  que  aunque  él  no  la  rija  ni  la 
^uie ,  vosotros  bastáis  para  gobernar  á  él  é  á  mf ;  é  pues 
él  asi  lo  toma,  menester  es  que  acá  nos  falle  con  tal 
recaudo,  que  veyéndolo  no  tenga  en  tanto  su  poder 
como  lo  agora  tiene.»  Así  estovo  el  Rey  aderezando  to** 
idas  las  cosas  que  convenían  con  mucha  diligencia;  que 
bien  sabia  que  sus  contrarios  no  dejaban  de  llamar  cuan- 
tas gentes  podían  haber ;  que  él  sopo  cómo  el  empera- 
dor de  Gonstantinopla  y  el  rey  de  Bohemia  y  el  rey 
Perion  é  otros  muchos  llamaban  sus  gentes  para  las 
enviar  á  la  insola  Firme;  é  por  dicho  se  tenía,  según 
la  bondad  de  Amadís  é  de  todos  aquellos  caballeros  que 
con  él  estaban,  que  viéndose  con  aquellos  tan  grandes 
poderes,  no  se  podrían  sofrir  de  lo  no  buscar  dentro  en 
8U  reino;  é  por  esta  causa  nunca  cesaba  de  buscar  ayu- 
das de  todas  partes,  pues  veía  que  le  serían  menester; 
y  también  sopo  cómo  el  rey  Arábigo,  é  Barsinan ,  se- 
iíor  de  Sansueña,  é  otros  muchos  con  ellos,  aderezaban 
gran  armada,  é  no  podía  pensar  adonde  acudirían.  Es- 
tando en  esto ,  llegó  Bramdoibas ,  é  dijole  cómo  el  rey 
Cíldadan  -se  aparejaba  para  complir  su  mandado,  y  que 
don  Galvánes  le  suplicaba  que  le  no  mandase  ser  con- 
tra Amadís  é  Agrájes,  su  sobrino;  y  que  si  desto  con- 
tento no  fuese,  qiie  él  le  dejaría  libreí  y  desembargada 
la  ínsoUi  de  Mongaza,  como  había  quedado  al  tiempo 
que  del  la  recibió,  que  mientra  él  la  toviese  fuese  su 
vasallo,  y  cuando  no  lo  quisiese  ser ,  que  dejándole  la 
insola,  quedase  libre. 

El  Rey,  como  era  muy  cuerdo,  aunque  su  necesidad 
fuese  grande,  bien  vio  que  don  Galvánes  tenia  razoiy 
y  envióle  á  decir  que  quedase ;  que  aunque  en  aquella 
jornada  no  le  sirviese ,  ende  vemia  tiempo  en  que  se 
pediese  enmendar;  pues  dende  á  pocos  días  llegó  Fi- 
lispiriel  del  rey  Gasquilan  de  Suesa ,  é  dijo  al  Rey  cómo 
le  habia  recebido  muy  bien,  y  que  con  gran  voluntad 
le  vemia  ayudar ,.  é  combatirse  con  Amadís,  por  cum- 
plir lo  que  tanto  deseaba.  Sabido  por  el  Rey  el  gran 
aparejo  que  tenía,  acordó  de  no  dilatar,  é  mandó  lla- 
mar a  su  ^brino  Giontes  é  dijole :  «Sobrino,  es  menes- 
ter que  luego  vayáis  lo  mas  presto  que  ser  pediere  al 
Patín,  emperador  de  Roma,  y  le  digáis  que  yo  estoy 
contento  de  loque  de  su  parte  don  Guilan  me  dijo ,  y 
que  yo  me  voy  á  la  mi  villa  de  ^índílisora ,  porque  es 
9^ca  deipiwto  dondo  éllia  de  je^oibarcar,  y  que 
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llegaré  todas  mis  companas  yetaré  en  el  campó  en  real 
espelindo  su  venida ;  que  le  ruego  yo  mucho  que  sea 
lo  mas  presto  que  él  pediere;  porque,  según  su  gran 
poder  y  el  mío,  si  luego  en-  el  comienzo  á  nuestros 
contraríos  sobramos  de  gentes ,  muchas  ayudas  les  fal- 
tarán de  las  que  vemian  poniendo  dilación.  Y  vos,  so- 
bríno,  no  vos  partáis  del  hasta  venir  en  su  compaña; 
que  vuestra  ida  le  porná  mayor  gana  é  cuidado  para  su 
venida.»  Giontes  le  dijo :  «Señor,  por  mi  no  quedará  de 
ser  compb'do  lo  que  mandáis.»  El  Rey  se  partió  luego 
para  Vindilisora,  é  mandó  llamar  todas  sus  gentes,  é 
Giontes  se  metió  á  la  mar  en  una  fusta  guarnida  é  ade- 
rezada de  lo  que  para  semejante  viaje  convenia ,  así 
de  maríneros  como  de  viandas ,  para  ir  á  Roma. 

CAPITULO  XXIV. 


Cómo  Graiandor,  hijo  del  rey  de  BobemU,  se  eneoatfó 
Giontes,  é lo  qae  le  avioo  eon  él. 


Dicho  os  habemos  cómo  Grasandor  se  partió  de  casa 
de  su  padre  el  rey  de  Bohemia  en  una  fusta  con  veinte 
caballeros  para  se  ir  á  la  insola  Firme.  Pues  navegan- 
do por  la  mar  la  ventura  que  le  guió,  topóse  una  noche 
con  Giontes ,  sobríno  del  rey  Lisuarte ,  que  con  su  man- 
dado iba  á  Roma  al  Emperador,  como  ya  oistes ,  é  vién- 
dose cércalos  unos  de  los  otros,  Grasandor  mandó  á  sus 
marineros  que  enderezasen  contra  aquella  nao  para  la 
tomar;  é  Giontes,  como  no  llevaba  otra  compaña  sino 
la  que  necesaria  era  para  el  gobernar  de  la  fusta,  é  al- 
gunos otros  servidores ,  é  iba  en  cosa  que  tanto  cum- 
plía al  Rey  su  señor ,  no  pensó  en  al  sino  en  se  quitar 
de  toda  afrenta  é  complir  su  viaje,  según  le  era  man- 
dado; mas  tanto  no  se  pudo  arredrar  que  tomado  no 
fuese,  é  traído  ante  Grasandor  así  armado  como  esta* 
ba ,  y  preguntóle  quién  era ,  y  él  le  dijo  que  era  un  ca- 
bal lero  del  rey  Lisuarte  que  iba  con  su  mandado  al  em- 
perador de  Roma,  y  que  si  él  por  cortesía  le  mandase 
soltar,  é  pediese  cumplir  su  camino,  que  mucho  gelo 
gradesceria ,  pues  que  causa  ni  razón  ninguna  había 
para  lo  detener.  Grasandor  le  dijo :  «Caballero,  como 
quiera  que  yo  espere  de  ser  muy  presto  contra  ese  rey 
que  decís,  en  ayuda  de  Amadís  de  Gaula,  é  por  esto  no  « 
sea  obligado  á  tratar  bien  á  ninguno  de  los  suyos,  quie- 
ro usar  con  vos  de  toda  mesura  y  dejaros  ir,  á  tal  parti- 
do, que  me  digáis  vuestro  nombre  y  el  mandado  que  al 
Emperador  lleváis.»  Giontes  le  dijo  :  «Si  por  no  deciros 
mi  nombre  é  á  lo  que  voy  ganase  mas  honra ,  y  el  Rey 
mi  señor  fuese  mas  serrído,  excusado  sería  preguntar-  . 
meló ,  pues  que  seria  en  vano;  pero,  porque  mi  emba- 
jada es  pública,  y  en  decirla,  como  quien  yo  soy,  cumplo 
mas  lo  que  debo,  faré  lo  que  me  pedís.  Sabed  que  á  mf 
llaman  Giontes ,  é  soy  sobríno  del  rey  Lisuarte,  é  el 
mensaje  que  llevo  es  traer  al  Emperador  con  todo  su 
poder  lo  mas  presto  que  pueda  para  que  se  junte  con  el 
Rey  mi  tío,  é  vayan  contra  aquellos  que  á  la  princesa 
Oriana  tomaron  en  la  mar,  como  entiendo  que  habréis 
sabido ,  porque  cosa  tan  grande  no  se  puede  excusar  de 
ser  pública  en  muchas  partes.  Agora  vos  he  dicho  lo 
que  saber  queréis;  dejadme  ir,  si  vos  ploguiere,  mi 
camino.»  Grasandor  le  dijo  :  «  Vos'lo  habéis  dicho  co- 
mo caballero;  yo  vos  suelto,  que  vos  vayádes  do  qoH 


AllADÍS  DE  GAULA. 
siérdes,  y  venid  presto  con  ese  que  decís ;  que  prestos 
bailaréis  los  que  buscáis.»  ^ 

Asi  se  fué  GioQtes  su  camino,  é  Grasandor  mandó  á 
uno  de  aquellos  cabuleros  que  con  él  iban ,  que  en  una 
barca  que  allí  Hoyaban  se  tomase  ásu  padre  é  le  dijese 
aquellas  nuevas ;  é  pues  el  fecho  estaba  en  tal  estado, 
que  le  pedia  por  merced  se  avisase  cuando  el  Empera- 
dor ó  su  gente  moviese  para  ir  al  rey  Lisuarte,  é  que 
sin  otro  llamamiento  (pxQ  le  fuese  fecho,  envíase  toda 
su  gente  á  la  insola  Firme  con  el  conde  Galtínes,  por- 
que lo  suyo  seyendo  lo  primero,  en  mucho  mas  seria 
tenido.  E  así  se  hizo;  que  este  rey  de  Bohemia,  sabido 
por  él  esta  nueva,  luego  mandó  partir  su  Qota  con  mu- 
cha gente  é  bien  armada,  como  aquel  que  con  mucha 
aücion  é  amor  estaba  de  acrecentar  la  honra  é  nmvecho 
de  Amadis.  Grasandor  tiró  por  su  mar  adelanté  sin 
ningún  entrévalo  llegó  al  puerto  de  la  insola  Firme;  é 
como  algunos  de  los  de  la  insola  los  vieron,  dijéronlo  á 
Amadis,  é  él  mandó  que  fuesen  á  saber  quién  venía  en  la 
nave ,  é  asi  se  hizo.  E  cuando  le  dijeron  que  era  Gra- 
sandor, fijo  del  'ey  de  Bohemia,  hobo  muy  gran  pla- 
cer, é  cabalgó  é  fuese  á  la  posada  de  don  Guadragan- 
te,  é  tomaron  consigo  á  Agrájes,  é  fuéronlo  á  recebir. 
E  cuando  llegaron  al  puerto  ya  era  salido  de  la  mar  Gra- 
sandor é  sus  caballeros,  é  estaban  todos  á  caballo;  é 
cuando  él  vio  venir  Amadis  contra  sí,  adelantóse  de  los 
suyos  é  fuélo  abrazar .  é  Amadis  á  él ,  é  díjole :  «Mi  se- 
ñor Grasandor,  vos  seáis  muy  bien  venido,  é  mucho 
placer  he  con  vuestra  vista.— Mi  buen  señor,  dijo  él,  á 
Dios  plega,  por  la  su  merced ,  que  siempre  comigo  pía* 
cer  hayáis,  é  que  sea  tan  crescido  como  lo  yo  trayo  en 
saber  que  el  Rey  mi  padre  é  yo  os  podemos  pagar  algo 
de  aquella  gran  deuda  en  que  nos  dejastes;  et  bien  será 
que  sepáis  unas  nuevas  que  en  el  camino  por  do  vengo 
hallé,  é  con  tiempo  pongáis  el  remedio  que  cumple.» 
Entonces  les  contó  todo  lo  que  de  Giontes  supo ,  asi  co- 
mo ya  oistes  que  lo  aprendió,  é  cómo  desde  alii  envió 
á  su  padre  para  que  en  sabiendo  que  la  gente  del  Em- 
perador movía ,  que  él,  sin  otro  llamamiento,  enviase 
luego  toda  su  gente,  en  lo  cual  no  posíese  duda  alguna, 
sino  que  vernia  antes  que  la  de  los  contrarios',  y  que  de 
allí  perdiese  cuidade  del  llamamiento.  Don  Cuadragan- 
te  dijo  :  «Si  todotouestros  amigos  con  tal  voluntadnos 
ayudan  como  este  señor ,  no  temeremos  mucho  esta 
afrenta. »  Así  se  fueron  al  castillo ,  é  Amadis  llevó  á  su 
posada  á  Grasandor,  é  fizo  aposentarlos  suyos, é  man- 
dóles dar  todo  lo  que  bebiesen  menester,  y  envió  á  to- 
dos aquellos  señores  que  viniesen  á  ver  aquel  príncipe 
tan  honrado  que  les  era  venido,  é  así  lo  ficieron;  que 
luego  vinieron  todos  á  la  posada  de  Amadis,  así  vesti- 
dos de  paños  de  guerra  muy  preciados,  como  siempre 
en  los  logares  que  algún  reposo  tenían  lo  habían  acos- 
tumbrado ;  é  cuando  Grasandor  los  vio,  é  vio  tantos  ca- 
balleros, é  de  quien  su  fama  por  todas  las  partes  del 
mundo  tan  sonada  era,  mucho  fué  maravillado,  é  por 
muy  honrado  se  tovo  en  se  ver  en  compaña  de  tales 
hombres.  Todos  llegaron  con  mucha  cortesía  á  lo  abra- 
zar, y  él  á  ellos,  y  le  mostraron  mucho  amor.  Amadis 
les  djjo:  oBuenos  señores,  bien  será  que  sepáis  lo  que 
este  caballero  nos  d^o  de  lo  que  del  rey  Lisuarte  supo.» 
Entonces  gelo  contó  lodo,  como  ya  lo  oíslos;  é  todos 
IX* 
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dijeron  que  seria  bien  que  fuesen  enviados  otros  men- 
sajeros á  llamar  la  gente  que  apercebída  estaba.  E  asi 
se  hizo.  E  porque  muy  larga  y  enojosa  seria  esta  escrip- 
tura  si  por  extenso  se  dijesen  las  cosas  que  en  estos 
viajes  pasaron ,  solamente  vos  contaremos  que ,  llega- 
dos estos  mensajeros  adonde  iban ,  las  gentes  por  sus 
señores  fueron  llamadas;  é  metidos  en  sus  naves,  ca- 
minaron todos  á  la  insola  Firme ,  cada  uno  con  los  que 
aquí  se  dirán. 

El  buen  rey  Períon  trajo,  de  los  suyos  é  de  sus  ami- 
gos, tres  mili  caballeros;  el  rey  Tafinor  de  Bohemia  en- 
vió con  el  conde  Galtínes  mili  é  quinientos  caballeros; 
TantíleSp  mayordomo  de  la  reina  Briolanja,  trajo  millé 
docientos  caballeros;  Branfil,  hermano  de  don  Bruneo, 
trajo  seiscientos  cafcialleros;  Landín,  sobrino  de  don 
Cuadragante,  trajo  de  Irlanda  seiscientos  caballeros; 
el  rey  Ladasan  de  España  envió  á  su  hijo  don  Brian  de 
Monjaste  dos  mili  caballeros;  don  Gandáles  trajo  del 
rey  ¿anguines  de  Escocia,  padre  de  Agrájes,  mili  é  qui- 
nientos caballeros ;  la  gente  del  emperador  de  Constan- 
tinopla  que  trajo Gastíles,  su  sobrino,  fueron  ocho  mili 
caballeros. 

Todas  estas  gentes  que  la  historia  cuenta,  llegaron  á 
la  insola  Firme ;  é  el  primero  que  alli  vino  fué  el  r9f 
Períon  de  Gaula,  por  la  priesa  que  se  dio,  é  porque  su 
tierra  estaba  mas  cerca  que  ninguna  de  las  otras;  é  si  él 
fué  bien  recebido  de  sus  hijos  é  de  todos  aquellos  se- 
ñores, no  es  necesario  decirlo ,  é  asimesmo  el  gran  pla- 
cer qu'él  con  ellos  hobo.  E  por  él  fué  acordado  que  toda 
la  gente  de  la  insola  Firme  saliesen  con  sus  tiendas  é 
aparejos  á  una  vega  que  debajo  de  la  cuesta  del  castillo 
estaba ,  muy  llana  é  muy  fermosa,  cercada  de  muchas 
arboledas  y  en  que  había  muchas  fuentes;  é  así  se  fizo, 
que  desde  alli  adelante  todos  estaban  en  real  en  el  cam- 
po, é  así  como  la  gente  venia,  así  luego  era  allí  aposen- 
tada. Y  desque  todos  fueton  juntos ,  ¿quién  vos  podría 
decir  qué  ctüballeros  é  armas  allí  eran  ?  Por  cierto  po- 
déis creer  que  en  memoria  de  hombres  no  era  que  gen- 
te tan  escogida  y  tanta  como  aquella  fuese  en  ninguna 
sazón  junta  en  ayuda  de  ningún  príncipe ,  como  esta  lo 
fué.  Oríana,  á  quien  mucho  pesaba  desta  discordia,  no 
hacia  sino  llorar  é  maldecir  su  ventura ;  pues  que  la 
había  traído  á  tal  estado,  que  tan  gran  perdición  de  gen- 
tes, si  Dios  no  lo  remediase,  á  su  causa  fuese  venida; 
pero  aquellas  señoras  que  con  ella  estaban  con  mucha 
piedad  é  amor  le  daban  consuelo,  diciendo  que  ni  ella 
ni  los  que  en  su  servicio  estaban  eran  en  cargo  de  nada 
desto  ante  Dios  ni  ante  el  mundo;  é aunque  no  quiso, 
la  ficieron  subir  á  lo  mas  alto  de  la  torre,  de  donde  to- 
da la  vega  é  gente  se  páresela.  E  cuando  ella  vio  todo 
aquel  campo  cubierto  de  gentes,  é  tantas  armas  relu- 
cir, é  tantas  tiendas,  no  pensó  sino  que  todo  el  mun- 
do era  allí  ayuntado;  é  cuando  todas  estaban  miran- 
do, que  en  al  no  entendían ,  Mabilia  se  llegó  á  uria- 
na é  le  dijo  muy  paso :  «¿Qué  os  parece,  Señora?  ¿Hay 
en  el  mundo  quien  tal  servidor  ni  amigo  como  vos 
tenéis  tenga?))  Oríana  dijo :  a¡  Ay,  mi  señora  y  verda- 
dera amiga!  ¿Qué  haré?  que  mí  corazón  no  puede  so- 
frir  en  ninguna  manera  lo  que  veo,  que  desto  no  me 
puede  redundar  sino  mucha  desventura ;  que  de  un  cabo 
está  este  que  decisf  que  es  la  lumbre  de  mis  ojos  y  el 
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consuelo  de  ipi  triste  eoiazon ,  sin  el  cual  seria  impo- 
sible poder  yo  vivir;  y  de  la  otra  está  mi  padre,  que 
aunque  muy  cruel  le  he  hallado,  no  le  puedo  negar 
aquel  verdadero  amor  que  como  hija  le  debo.  Pues 
cuitada  de  mí,  ¿qué  haré?  que  cualquier  destos  que  se 
pierda  siempre  seré  la  mas  triste  y  desventurada ,  todos 
los  días  de  mi  vida,  que  nunca  mujer  lo  fué.»  E  comen- 
zó á  llorar,  apretando  las  manos  una  con  otra.  Mabiiia 
la  tomó  por  ellas  é  díjole :  «Señora,  por  Dios  os  pido 
que  dejéis  estas  congojas  ó  tengáis  esperanza  en  Dios, 
el  cual  muchas  veces  por  mostrar  su  gran  poder  trae 
las  cosas  semejantes  de  gran  espanto  con  muy  poca  es- 
peranza de  se  poder  remediar;  y  después  con  pensado 
consejo  les  pone  el  fín  al  contrario  de  lo  que  los  hom- 
bres piensan;  é  así.  Señora,  puede  acaescer  en  esto,  si 
á  él  le  ploguiere.  E  puesto  caso  que  la  rotura  por  él 
permitida  esté,  habéis  de  mirar  que  una  fuerza  tan 
grande  como  es  la  que  vos  hacen  ^  que  sin  otra  mayor 
no  se  podia  remediar.  Pues  dad  gracias  á  Dios  que  no 
es  á  cargo  vuestro,  como  estos  señores  vos  han  dicho.» 
Qriana,  cono  muy  cuerda  era,  bien  entendió  que  decia 
verdad ,  é  algún  tanto  fué  consolada.  Pues  así  estovie- 
ron  gran  pieza  mirando,  é  después  acogiéronse  á  sus 
aposentamientos. 

El  rey  Períon,  desque  vio  toda  la  gente  aposentada, 
tomó  consigo  á  Grasandor ,  hijo  del  rey  de  Bohemia,  é 
Agrájes,  é  dijo  que  quería  ver  á  Oríana;  é  así  se  fué 
con  ellos  al  castillo,  é  mandó  á  Amadís  é  ádon  Flores- 
tan  que  quedasen  con  la  gente.  Oriana ,  cuando  sopo 
la  venida  del  Rey,  mucho  le  plogo,  porque,  después 
que  él  por  su  ruego  hizo  caballero  á  Amadís  de  Gaula, 
llamándose  el  Doncel  del  Mar,  oslando  en  casa  del  rey 
Languínes  de  Escocia,  padre  de  Agrájes,  asi  como  el 
primero  libro  desta  historia  lo  cuenta ,  nunca  lo  había 
visto,  é  juntó  consigo  todas  aquellas  señoras  para  lo  re- 
cebir.  Pues  el  Rey  é  aquellos  caballeros,  llegados  á  su 
aposentamiento,  enlraron  donde  Oriana  estaba,  éel 
Rey  la  saludó  con  mucha  cortesía,  y  ella  á  él  muy  ho- 
milmente^  é  después  á  la  reina  Briolanja  é  á  la  reina 
Sardamira,  é  á  todas  las  otras  infantas  é  señoras;  é  Ma- 
biiia vino  á  él  é  Gncó  los  hinojos,  é  quísole  besar  las 
manos ,  roasél  las  tiró  á  sí,  é  abrazóla  con  mucho  amor, 
é  díjole  :  aMi  buena  sobrina,  muchas  encomiendas  os 
trayo  de  la  Reina  vuestra  tía  é  de  vuestra  prima  Meli- 
cia,  como  aquella  á  quien  mucho  aman  y  precian,  é  Gan- 
dalin  vos  traerá  su  mandado ,  que  quedó  ,para  venir  con 
Melicia ,  que  será  agora  aquí  con  vos»  é  hará  compañía 
á  esta  señora,  que  tan  bien  lo  merece. »  Mabiiia  le  di- 
jo :  «Dios  gelo  gradezca  por  mí  lo  que ,  Señor,  me  de- 
cís» é  yo  gelo  serviré  en  lo  que  á  mi  mano  venga;  é  mu* 
cho  soy  leda  de  la  venida  de  mi  prima ,  é  así  lo  hará 
esta  princesa,  que  há  gran  tiempo  que  la  desea  ver  por 
las  buenas  nuevas  que  dolíase  dicen.»  El  Rey  se  tomó  á 
Oriana  é  díjole  :  «Mi  buena  señora,  la  razón  que  me  lia 
dado  causa  de  sentir  y  me  pesar  mucho  de  vuestra  fe- 
tiga ,  aquella  roesroa  con  mucho  deseo  me  obliga  de  pro- 
curar el  remedio  della;  é  por  esto  soy  aquí  venido,  don- 
de á  nuestro  Señor  plega  me  dé  lugar  que  las  cosas  de 
vuestro  servicio  é  honra  sean  acrecentadas,  como  yode- 
seo,  é  vos,  mi  buena  señora,  deseáis;  é  mucho  mara- 
villado soy  del  Rey  vuestro  padre,  seyendo  tan  cuerdo 
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é  lan  complido  en  todas  las  buenas  maneras  que  rc^ 
debe  tener,  que  en  este  caso,  que  tanto  á  su  honra  é 
fama  toca ,  tan  cruda  é  cortamente  se  haya  habido;  ó 
ya  que  lo  primero  tanto  errado  fuese,  debiéralo  emen- 
dar en  lo  segundo;  que  me  dicen  estos  caballeros  quo 
con  mucha  cortesía  le  han  requerido,  é  que  no  los  qui- 
so oír;  é  si  alguna  excusa  para  su  desculpa  tiene,  no  es 
al ,  salvo  que  los  grandes  yerros  tienen  esta  dolencia, 
que  no  saben  volver  las  espaldas  para  se  tomar  al  buen 
conocimiento ;  antes  estando  rigurosos  en  su  porfía, 
'  piensan  con  otros  yerros  é  insultos  mayores  dar  reme- 
dio á  los  primeros.  Pues  el  provecho  é  honra  que  dcs- 
to  se  le  apareja ,  Dios,  que  es  el  verdadero  sabidor  é  jue2 
de  la  gran  sinjusticia  que  os  face,  lo  sabe,  que  en  esta 
cosa  U|ueña1ada  muy  señaladamente  mostrará  su  po- 
der; é^s,  mi  señora,  en  él  tened  mucha  esperanza; 
que  él  os  ayuda;|pá  é  tomará  en  aquella  grandeza  que 
vuestra  justicia  é  gran  virtud  merece.» 

Oríana,  como  muy  entendida  era,  é  todas  las  cosas 
mejor  que  otra  mujer  conociese,  miraba  mucho  al  Rey, 
é  parecióle  tan  bien  así  en  su  persona  como  en  su  ha- 
bla, que  nunca  vio  otro  que  así  le  pareciese,  é  bien 
conosció  que  aquel  merecía  ser  padre  de  tales  hijos,  y 
que  con  mucha  razón  era  loado  é  corría  so  fama  por 
todas  las  partes  del  mundo  por  uno  de  los  mejores  ca- 
balleros que  en  él  habia;  é  fué  tan  consolada  en  lo  ver» 
que  si  el  amor  que  á  su  padre  habia  tan  grande  no  fue- 
ra ,  que  en  muy  grandes  congojas  é  cuidados  la  tenia 
puesta,  no  toviera  en  nada  que  todo  el  mundo  fuera 
contra  ella,  teniendo  de  su  parte  tal  caudillo  con  la 
gente  que  él  gobernar  esperaba,  é  díjole  :  «Mi  señor, 
¿qué  gracias  os  puede  dar  desto  que  me  habéis  dicho  una 
pobre  cativa  desheredada  doncella  como  lo  yo  soy?  Por 
cierto  no  otras  ningunas  sino  las  que  os  han  dado  to- 
das aquellas  á  quien  con  mucho  peligro  fasta  aquí  so- 
corrido habéis,  que  son  servir  á  Dios  en  ello  é  ganar 
aquella  gran  fama  é  prez  que  entre  las  gentes  habéis 
ganado.  Una  cosa  demando  que  por  mí  se  faga ,  de- 
más de*  tan  grandes  beneficios  que  de  vos ,  mi  buen 
señor,  recibo;  que  es,  que  en  todo  lo  que  la  concordia 
se  pediere  poner,  se  ponga  con  el  Rey  mi  padre,. por- 
que no  solamente  nuestro  Señor  sertl  servido  en  se  ex- 
cusar muertes  de  tantas  gentes,  mas  ^o  me  temía  por 
la  mas  bienaventurada  mujer  del  mundo  si  acabar  se 
podiese.»  El  Rey  le  dijo  :  «  Las  cosas  son  llegadas  en 
tal  estado,  que  muy  di6cultoso  seria  poderse  hallar  la 
igualeza  de  las  partes;  pero  muchas  veces acaesce  que 
en  el  extremo  de  las  roturas  se  falla  la  concordia ,  que 
con  mucho  trabajo  hasta  allí  fallar  no  s^pudo,  é  así  en 
esto  puede  acaescer;  é  si  tal  se  hallase,  podéis  vos,  mi 
buena  señora,  ser  cierta  que,  así  por  el  servicio  de  Dios 
como  por  el  vuestro,  con  toda  afición  será  por  mi  vo- 
luntad otorgado,  como  aquel  que  desea  mu.^ho  servi- 
ros.» Oríana  gelo  gradéelo  con  mucha  homildad,  como 
aquella  en  quien  toda  virtud  reinaba  mas  que  en  otra 
mujer. 

En  este  comedio  que  el  rey  Perlón  con  Oriana  ha- 
blaba, Agrájes  é  Grasandor  hablaban  con  la  reina 
Briolanja,  é  con  la  reina  Sardamira ,  é  Olinda  é  las  otras 
señoras.  £  cuando  Grasandor  víó  á  Oríana  é  aquellas 
señoras  tan  extremadas  en  hermosura  é  gentileza  de 
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tocias  cuantas  él  habia  visto  ni  oido,  estaba  tau  espan- 
tado, que  no  sabia  qué  decir ,  é  no  podía  creer  sino  que 
Dios  por  su  mano  las  habia  hecho.  E  como  quiera  que 
á  la  fermosura  de  Oriana  é  la  reina  Briolanja  é  Olin- 
da  ninguna  se  podia  igualar  ^  si  no  fuese  Melicia,  que 
por  venir  estaba,  tan  bien  le  pareció  el  buen  donaire  é 
gracia  y  gentileza  de  ia  infanta  Mabília,  é  su  gran  ho- 
nestidad, que  desdo  aquella  hora  adelante  nunca  su  co- 
razón  fué  otorgado  de  servir  ni  amar  á  ninguna  mujer 
como  aquella;  é  asi  fué  preso  su  corazón,  que  mientra 
mas  la  miraba  mas  afición  le  pónia,  como  en  semejan- 
tes tiempos  é  autos  suele  acaescer. 

Pues  estando  así  casi  como  turbado,  como  caballero 
mancebo,  que  nunca  delj^eino  de  su  padre  habia  sali- 
do^ preguntó  á  Agrájes  que  por  cortesía  le  quisiese  de- 
cir los  nombres  de  aquellas  señoras  que  allí  con  Oriana 
estaban;  Agrájes  le  dijo  quién  eran  todas  y  la  grandeza 
de  sus  estados;  é  como  aun  Mabilia  esto  viese  con  el  rey 
Perion  é  pon  Oriana,  también  le  preguntó  por  ella ,  é 
Agrájes  le  dijo  cómo  era  su  hermana ,  y  que  creyese 
que  en  el  mundo  no  habia  mujer  de  mejor  talante  ni 
mas  amada  de  cuantos  la  conocían.  Grasandor  calló, 
que  no  dijo  nada,  é  bien  juzgó  por  su  corazón  que  Agrá- 
jes  decía  verdad;  é  asi  era,  que  todos  cuantos  á  esta 
infanta  Mabilia  conoscian  la  amaban  por  la  gran  humil- 
dad é  gracia  que  en  ella  habia.  Así  estando  con  mucho 
placer,  por  gelo  dar  á  Oriana,  que  alegrar  non  se  podia, 
la  reina  Briolanja  dijo  á  Agrájes :  o  Mi  buen  señor  é 
gran  amigo ,  yo  he  menester  de  hablar  con  don  Cuadra- 
gante  é  Brian  de  Monjaste  delante  ^  sobre  un  ca- 
so, é  ruégeos  mucho  que  los  fagáis  venir  ante  que  os 
vayáis,  o  Agrájes  le  dijo :  «  Señora,  eso  luego  se  fará.o 
E  mandó  á  uno  suyo  que  los  llamase,  los  cuales  vinie- 
ron, é  la  Reina  los  apartó  con  Agrájes  é  les  dijo :  aMís 
señores,  ya  sabéis  el  peligro  en  que  me  vi,  donde,  des- 
pués de  Dios ,  la  bondad  de  vosotros  me  libró,  é  cómo 
metistes  en  mi  poder  aquel  mi  primo  Trion ,  el  cual  yo 
tengo  preso;  y  pensando  mucho  qué  haré  del,  de  un 
cabo  veo  ser  este  hijo  de  Abiseos,  mi  lio ,  que  á  mi  pa- 
dre á  tan  gran  tuerto  é  traición  mató,  y  que  la  simien- 
te de  tan  mal  hombre  debria  perecer,  porque  sembra- 
da por  otras  partes,  no  pudiesen  nascerdella  semejan- 
tes traiciones ;  y  de  otro  constriñéndome  el  gran  deudo 
que  con  él  tengo,  y  que  muchas  veces  acaesce  ser  los 
hijos  muy  diversos  de  los  padres;  y  que  el  acometi- 
miento que  este  hizo,  fué,  como  mancebo,  jbr  algunos 
malos  consejeros,  como  lo  he  sabido,  no  me  sé  deter- 
minar en  lo  que  haga,  é  por  esto  os  hice  llamar,  para 
que,  como  personas  que  en  esto  y  en  todo  vuestra  gran 
discreción  alcanza  lo  que  hacer  se  debe,  me  digáis 
vuestro  parecer.»  Don  Brian  de  Monjaste  le  dijo :  «Mi 
buena  señora,  vuestro  buen  seso  ha  llegado  tanto  al 
cabo  lo  que  en  este  caso  decir  se  podría,  que  no  queda 
qué  consejar,  salvo  traeros  á  la  memoria  que  una  de 
las  causas  por  donde  los  príncipes  é  grandes  son  loa- 
dos, é  sus  estados  y  personas  seguras,  es  la  clemencia, 
porque  con  esta  siguen  la  doctrina  de  aquel  cuyos  mi- 
nistros son,  al  cual  faciendo  las  personas  loque  deben, 
se  debe  referir  todo  lo  restante;  y  seria  bien  que  porque 
mas  vuestra  duda  se  aclarase  en  determinar  el  un  ca- 
mino de  los  que,  Seuora,  habéis  dicho,  lo  mandá- 
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sedes  aquí  venir,  é  hablando  con  ¿1,  por  la  mayor  par* 
te  se  podría  juzgar  algo  de  lo  que  ver  ni  adevinar  por 
el  cabo  en  ausencia  suya  se  podría.  9  Todos  lo  tosieron 
por  bien,  é  así  se  ñzo;  que  la  Reina  rogó  al  rey  Pe- 
rlón que  se  detuviese  cJguna  pieza  hasta  que  con  aque- 
llos caballeros  tomase  conclusión  de  un  caso  en  que 
mucho  le  iba. 

Venido  Trion,  pareció  ante  la  Reina  con  mucha  hu- 
mildad, é  con  tal  presencia,  que  bien  daba  á  entender 
el  gran  linige  donde  venia.  La  Reina  le  dijo :  «  Trion, 
si  yo  tengo  causa  de  vos  perdonar  ó  mandar  poner  en 
ejecución  la  venganza  del  yerro  que  me  hecistes,  vos  lo 
sabéis,  pues  también  os  es  notorio  lo  que  vuestro  pa- 
dre al  mío  fizo;  pero,  como  quiera  que  las  cosas  hayan 
pasado,  conosciendo  que  el  mayor  deudo  que  en  este 
mundo  yo  tengo  sois  vos ,  soy  movida,  no  solamente  á 
haber  piedad  de  vuestra  juventud,  habiendo  en  vos  el 
conocimiento  que  de  razón  haber  debéis,  mas  á  os  te- 
ner en  aquel  grado  é  honra  que  si  de  enemigo  que  me 
habéis  seido,  me  fuésedes  amigo  y  servidor.  Pues  yo 
quiero  que  delante  destos  caballeros  me  digáis  vuestra 
voluntad,  y  sea  tan  enteramente,  que  buena  ó  al  oqo- 
trario  parezca,  sin  tener  en  vuestra  boca  sino  aquella 
verdad  que  hombre  de  Un  alto  logar  decu*  debe. »  Trion, 
que  otra  peor  nueva  esperaba ,  dijo :  a  Señora,  en  lo 
que  á  mi  padre  toca  no  sé  responder,  porque  la  tierna 
edad  en  que  yo  quedé  me  excusa ;  en  lo  mío  cierto  es 
que,  así  por  mi  querer  y  voluntad,  como  por  la  de  otros 
muchos  que  me  consejaron ,  yo  quisiera  poneros  en  tal 
estrecho,  é  á  mí  en  tanta  libertad,  que  pudiera  alcan- 
zar el  estado  que  la  grandeza  de  mi  linaje  demanda ; 
pero,  pues  que  la  fortuna  así  en  lo  primero  de  mi 
padre  é  mis  hermanos  como  en  esto  segundo  me  ha 
querido  ser  tan  contraria,  no  queda  para  mí  reparo, 
salvo  conociendo  ser  vos  la  derecha  heredera  de  aquel 
reino  que  de  nuestros  abuelos  quedó;  é  la  gran  piedad 
y  merced  que  me  hacéis  alcance  con  muchos  servicios 
é  por  vuestra  voluntad  lo  que  por  fuerza  mi  corazón  al- 
canzar deseaba.— Pues  si  vos,  Trion,  dijo  la  Reina,  así 
lo  hacéis,  é  me  sois  leal  vasallo,  yo  os  seré,  no  sola- 
mente prima,  mas  hermana  verdadera,  y  de  mí  alcan- 
zaréis aquellas  mercedes  con  que  vuestra  honra  sea  sa- 
tisfecha é  vuestro  estado  contento.oEntonces Trion  fin- 
có los  hinojos  y  besóle  las  manos;  é  de  allí  adelánteos- 
te Trion  le  fué  á  esta  reina  tan  leal  en  todas  las  cosas, 
que  así  como  ella  mesma  todo  el  reino  mandaba. 

Donde  los  grandes  deben  tomar  enjemplo  para  ser  in- 
clinados á  perdón  é  piedad  en  muchos  casos  que  se  re- 
quiere tener  con  todos,  é  muy  mejor  con  sus  deudos, 
gradesciendo  á  Dios  que,  seyendo  de  una  sangre,  de  un 
abolorío,  los  hizo  señores  deilos,  é  á  ellos  de  sus  vasa- 
llos, é  aunque  algunas  veces  yerren ,  sofrir  el  enojo, 
considerando  el  gran  señorío  que  sobre  elloe  tienen.  La 
Reina  le  dijo  :  a  Pues  apartando  de  mí  todo  enojo,  y 
dgándovos  en  vuestro  libre  poder,  quiero  que  tomando 
cargo  de  gobernar  é  mandar  esta  mi  gente,  fagáis  aque- 
llo que  la  voluntad  de  Amadis  fuere.»  Mucho  loaron 
aquellos  caballeros  lo  que  esta  muy  hermosa  é  apuesta 
reina  fizo.  E  de  allí  adelante  este  caballero  por  ellos 
fué  muy  allegado  é  honrado ,  como  adelante  mas  larga- 
mente se  diri|  é  por  todos  los  otros  que  su  bondad  ó 


gran  esfaeno  conoscieron.  El  rey  Perion  se  despidió  de 
Oriana  é  de  aquellas  señoras ,  é  con  aquellos  caÍMlleíos 
se  lomó  al  real.  E  la  reina  Briolanja  encargó  mucho  á 
Agráj^  que  hiciese  conoscer  á  Tríon ,  su  primo,  con 
Amadís ,  y  le  dijese  todo  lo  que  con  él  habia  pasado,  ó 
asi  se  hizo;  que  todo  gelo  contó  por  extenso.  Pues  lle- 
gado el  rey  Perion  al  real,  falló  que  entonces  llegaba 
alli  Baláis  de  Carsante  con  veinte  caballeros  de  su  li* 
naje,  muy  buenos  é  muy  bien  armados  é  aparejados 
para  *8ervir  é  ayudar  á  Amadis.  E  quiero  que  sepáis  que 
este  caballero  fué  uno  de  los  caballeros  que  Amadis  sa- 
có de  la  cruel  prisión  de  Arcalaus  el  encantador,  con 
otros  muchos ,  y  el  que  cortó  la  cabeza  ¿  la  doncella  que 
juntó  á  Amadis  é  ¿  su  hermano  don  Galaor  para  que  se 
matasen.  E  por  cierto,  si  por  este  no  fuera ,  al  uno  de- 
llos  convenia  morir,  ó  entrambos,  así  como  el  primero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  Baláis  dijo  al  Beyé 
á  aquellos  caballeros  cómo  el  rey  Lisuarte  estaba  en  el 
real  cerca  de  Vindilisora,  y  que,  según  le  hablan  dicho, 
que  podría  tener  hasta  seis  mil  de  caballo  é  otras  gentes 
de  pié ;  y  que  el  emperador  de  Roma  era  llegado  al  puerto 
con  gran  flota,  é  toda  la  gente  saliade  la  mar,  é  asen- 
taban su  real  cerca  del  rey  Lisuarte;  y  que  asimesmo 
era  venido  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  y  que  traía  ocho- 
cientos caballeros  de  buena  gente;  y  el  rey  Cildadan 
era  ya  allá  pasado  con  docientos  caballeros ,  y  que  creia 
que  en  esos  quince  dias  no  moverían  de  alli ,  porque 
la  gente  venia  muy  fatigada  de  la  mar.  Esto  pudo 
muy  bien  saber  este  Baláis  d^  Carsante ,  porque  un  cas- 
tillo muy  bueno  que  él  tenia  era  en  el  señorío  del  rey 
Lisuarte ,  y  estaba  en  tal  comarca  donde  sin  mucho  tra- 
bajo podría  saber  las  nuevas  de  la  gente. 

Asi  pasaron  aquel  día  folgando  por  aquellos  campos, 
aderezando  todos  sus  armas  é  caballos  para  la  batalla, 
aunque  las  armas  todas  eran  hechas  de  nuevo,  tan  ricas  é 
tan  lucientes  como  adelante  se  dirá.  Otro  día  de  gran  ma- 
ñana llegó  al  puerto  el  maestro  Elisabat  con  la  gente  de 
Grasinda,  en  que  venian  quinientos  caballeros  é  arche- 
ros.  E  cuando  Amadís  lo  supo  tomó  á  Angríote  é  á  don 
Bruneo  é  fué  á  lo  recebir  con  aquella  voluntad  é  amor 
que  la  razón  le  obligaba ;  é  hicieron  salir  toda  la  gente 
de  la  mar,  é  aposentáronla  en  el  real  con  la  otra ;  é  Libeo, 
sobrino  del  maestro,  con  ella,  como  su  capitán.  Vellos 
tomaron  al  maestro  entre  sí,  é  con  mucho  placer  lo 
llevaron  al  rey  Perion ,  é  Amadís  le  dijo  quién  era,  é  lo 
que  por  él  había  hecho,  como  la  tercera  parte  desta 
historia  lo  cuenta  en  la  muerte  del  Endriago;  é  cómo 
no  les  pediera  venir  á  tal  tiempo  persona  que  tanto  les 
aprovechase.  El  Rey  lo  recibió  bien  é  de  buen  talante, 
é  díjole :  aMi  buen  amigo ,  quede  para  despuesde  la  ba- 
talla, si  vivos  fuéremos,  la  disputa  á  quién  debe  agrade- 
cer mas  Amadís,  mi  hijo:  á  mí,  que,  después  deDios,  de 
nada  lo  fice ,  ó  á  vos,  que  de  muerto  lo  tomastes  vivo,  n 
£1  Maestro  IS  besó  las  manos,  é  con  mucho  placer  le 
dijo :  oSeñor,  sea  así  como  lo  mandáis;  que  fasta  que 
mas  se  vea  no  quiero  daros  la  ventaja  de  á  quién  ea^ 
mas  obligado,  d  Todos  hobieron  placer  de  lo  que  el  Rey 
dijo  é  de  la  respuesta  del  maestro  Elisabat ;  é  luego  dijo 
al  Rey  :  «Mi  señor,  yo  os^  traigo  dos  nuevas  que  os 
cumple  saber;  é  son,  que  el  emperador  de  Roma  es 
ya  partido  con  su  flota,  en  la  cual,  según  fui  certifica- 
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do  de  personas  que  allá  envié,  lleva  diez  mili  de  caba- 
llo; é  asimismo  me  llegó  mandado  de  Gastiles,  sobrino 
del  emperador  de  Constantinopla,  cómo  ya  era  dentro 
en  la  mar  con  ocho  mili  de  caballo,  que  su  tío  envía  eu 
ayuda  de  Anladís ,  y  que  á  su  creer,  este  tercero  día  se- 
rá en  el  puerto.»  Toídos  cuantos  lo  oyeron  fueron  mucho 
alegres  é  muy  esforzados  con  tales  nuevas,  especial  la 
gente  de  mas  baja  condición.  Pues  así  cbmo  ois  estaba 
el  rey  Perion  con  toda  aquella  compaña,  atendiendo  la 
gente  que  veabí  é  a^QíOzando  las  cosas  necesarias  á  la 
batalla.  i 

CAPITULO  XXV. 

Cátto  el  «aperador  út  Roma  llegó  eo  li  Gran  BretaBa  coa  su 

flota ,  é  de  lo  qoe  61  j  el  ^  Lisoarte  flderoo. 

Dice  la  historia  que  Giontes,  sobrino  del  rey  Lisuar« 
te,  después  que  de  Grasandor  se  partió,  como  habéis 
oído ,  él  se  fué  derechamente  á  Roma ,  é  así  con  su 
priesa  como  con  la  que  el  Emperador  se  daba,  muy 
prestamente  fué  armada  gran  flota ,  é  guarnecida  de 
aquellos  diez  mili  caballeros  que  vos  ya  contamos.  E 
luego  el  Emperador  se  metió  á  la  mar,  é  sin  ningún 
embargo  que  en  el  camino  bebiese  llegó  en  la  Gran 
Bretaña  á  aquel  puerto  de  la  comarca  de  Vindilisora, 
donde  sabia  que  el  rey  Lisuarte  estaba ;  é  como  él  lo 
supo,  cabalgó  con  muchos  hombres  buenos  é  con  aque- 
llos dos  reyes ,  el  rey  Cildadan  é  Gasquilan ,  é  fuélo  á 
rescebir ;  é  cuando  llegó  ya  toda  la  mas  de  la  gente  era 
de  la  mar  salida,  y  el  Emperador  con  ella ,  é  como  se 
vieron  fuéronse  á  abrazar,  é  recibiéronse  con  mucho 
placer.  El  Empeildor  le  dijo  :  «Si  alguna  mengua  ó 
enojo  vos,  Rey,  habéis  por  mi  causa  recebido,  yo  estoy 
aquí ,  que  con  doblada  victoria  vuestra  honra  será  sa- 
tisfecha; é  así  como  yo  solo  fui  la  causa  dello,  así  quer- 
ría que  solo  con  los  mios  se  me  diese  lugar  para  tomar 
la  venganza,  porque  á  todos  fuese  enjemplo  é  castigo 
que  á  tan  alto  hombre  como  yo  soy  ninguno  se  atrevie- 
se á  enojar.»  El  Rey  le  dijo  :  «Mi  buen  amigo  é  señor, 
vos  é  vuestra  gente  venis  maltrechos  de  la  mar,  se- 
gún el  largo  camino;  mandadlos  salir  é  aposentar,  y 
refrescarán  del  trabajo  pasado ,  y  entre  tanto  habremos 
aviso  de  nuestros  enemigos;  é  sabido,  podréis  tomar  el 
lugar  é  consejo  que  os  mas  placerá.»  El  Emperador 
quisiera  que  luego  fuera  la  partida;  mas  el  Rey,  que 
mejor  que  él  sabia  lo  que  necesario  era,  é  con  quién 
había  la  cue^tioif,  detúvola  fasta  el  tiempo  convenible; 
que  bien  via  que  en  aquella  batalla  estaba  todo  su  he- 
cho. Asi  estovieron  en  aquel  real  bien  ocho  dias,  alle- 
gando la  gente  que  de  cada  dia  venia  al  Rey.  Pues  asi 
acaesció ,  que  andando  un  dia  el  Emperador  é  los  re- 
yes, é  otros  muchos  caballeros  cabalgando  por  aque- 
llas vegas  é  prados  al  derredor  del  real,  que  vieron  ve- 
nir un  caballero  armado  en  su  caballo,  é  un  escudero 
con  él,  que  le  traía  las  armas;  é  si  alguno  me  pregunta- 
se quién  era,  yo  le  diría  que  Enil,  el  buen  caballero  so- 
brino de  don  Cándales;  é  como  al  real  llegó,  preguntó 
si  estaba  allí  Arquisíl,  un  pariente  del  emperador  Pa- 
tín, é  fuéle  dicho  que  sí,  y  que  cabalgaba  con  él  el  Em- 
perador; él  cuando  esto  oyó  fué  muy  alegre,  é  fuéso 
donde  vio  andar  la  gente ,  que  bien  pensó  que  allí  es- 
taría ,  é  cuando  á  ellos  llegó  falló  que  el  Emperador  é 
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aquellos  re^étf  estaban  fablando  en  un  prado  cerca  de 
una  ribera, en  las  cosas  que  á  la  batalla  pertenecían;  é 
Énil  supo  que  con  ellos  estaba  Arquisil,  y  él  se  fué 
para  ellos  é  saludólos  muy  homilmente,  y>  ellos  le  di- 
jeron que  fuese  bien  venido,  é  qué  demandaba.  Enil 
cuando  esto  oyó  dijo :  a  Señores,  tengo  de  la  insola 
Firme  con  mandado  de  aquel  noble  caballero  Amadla 
de  Gaula,  mi  señor,  hijo  del  rey  Períon,  á  un  caballero 
queso  llama  Arquisil.»  Cuando  esto  oyó  Arquisil,  que 
por  él  preguntaba,  dijo :  acaballero,  yo  soy  el  que  tos 
demandáis;  decid  lo  que  quisiérdes,  que  oído  vosiserá.» 
Enll  le  dijo :  «Arquisil,  Amadís  de  Gaula  os  fice  saber 
cómo,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  es- 
tando en  la  corte  del  rey  «Tafinor  de  Bohemia ,  llegó  alli 
un  caballero  llamado  don  Garadan,  con  otros  once  caba- 
lleros, á  le  acompañar,  de  los  cuales  vos  fuistes  el  uno ;  y 
que  él  bobo  batalla  con  el  dicho  don  Garadan,  en  la  cual 
filé  vencido  é  muerto,  como  vos  vistes ;  é  que  luego  otro 
dia  la  hobo  con  vos  é  con  vuestros  compañeros  él  é 
otros  once  caballeros,  como  se  asentó;  é  que  siendo 
vos  y  ellos  vencidos,  vos  tomó  en  su  prisión,  de  la  cual, 
á ruego  vuestro,  vos  fizo  libre,  é  que  le  prometistes, 
como  leal  caballero,  que  cada  que  por  él  fuésedes  reque> 
rido  vos  tomariades  en  su  poder.  E  agora  por  mí  vos 
llama  que  cumpláis  lo  que  hombre  de  tan  alto  logar  é 
tan  buen  caballero  como  vos  sois  debe  complir.o  Ar- 
quisil dijo  :  «Cierto,  caballero,  en  todo  lo  que  habéis 
dicho,  habéis  dicho  verdad;  que  asi  pasó  como  decis.  So- 
lamente queda  si  aquel  caballero  que  se  llamaba  de  la 
Verde  Espada  siesAmadis  de  Gaula.»  Algunoscaballeros 
de  los  que  alli  estaban  le  dijeron  que  sin  dubda  lo  podia 
creer.  Entonces  Arquisil  d^oal  Emperador :  aOido  ha- 
béis. Señor,  loque  este  caballero  me  pide,  de  que  me  no 
puedo  excusar,  sino  complir  lo  que  soy  obligado,  por- 
que podéis  creer  que  él  me  dio  la  vida,  é  me  quitó  que 
me  no  matasen  aquellos  que  gran  voluntad  lo  tenían ;  é 
por  esto,  Señor,  os  suplico  no  os  pese  de  mi  ida ;  que  si 
la  dejase  en  tal  caso,  no  era  razón  que  hombre  tan  po- 
deroso y  de  tan  alto  linaje  como  vos  me  toviese  por  su 
deudo  ni  en  su  compañía.  >  * 

El  Emperador,  como  era  muy  acelerado,  é  las  mas  ve- 
ces miraba  mas  al  contentamiento  de  su  pasión  ó  añcíon 
que  á  la  honestidad  de  la  grandeza  de  su  estado,  dijo: 
«Vos,  caballero,  que  de  parte  de  Amadís  habéis  venido, 
decidle  que  harto  debe  estarde  me  hacer  los  enojos  que 
los  pequeños  suelen  á  los  grandes  hacer ;  que  de  otra  ma- 
nera bien  apartado  está,  y  que  venido  es  el  tiempo  en 
que  él  sabrá  quién  yo  soy  é  lo  que  puedo,  y  que  me  no 
escapará  en  ninguna  parte,  ni  en  esa  cueva  de  ladro- 
nes en  que  se  acoge,  que  no  me  pague  lo  que  me  ha 
fecho,  con  las  setenas  á  la  satisfacion  de  mi  voluntad ;  é' 
vos,  Arquisil,  complid  lo  que  vos  pide ;  que  no  tardará 
mucho  que  vos  no  meta  en  mano  este  de  quien  sois 
preso  para  que  hagáis  del  lo  que  os  placerá.»  Eail  cuan- 
do aquello  oyó  fué  sañudo,  é  pospuesto  todo  temor,  di- 
jo :  oBien  creo,-  Señor,  que  Amadís  os  conoce,  que  ya 
otra  vez  os  vio,  mas  como  caballero  andante  que  como  • 
gran  señor,  é asimismo  vos  á  él;  que  no  vos  partistes 
de  su  presencia  tan  livianamente.  Pues  en  lo  de  ago- 
ra, asi  como  vos  venís  de  otra  forma,  así  él  viene  á  vos 
buscar^  lo  pasado  juzgúelo  quien  lo  sabOi  é  Dios  lo 


porvenir;  que  á  él,  sin  otro  alguno,  es  dado.»  Como  el 
rey  Lisuarte  aquello  vido,  hobo  recelo  que  por  manda- 
do del  Emperador  aquel  caballero  algún  daño  rescibie- 
se ,  de  lo  cual  él  sintiera  gran  pesar,  é  asi  lo  había  ha- 
bido de  todo  loque  le  había  oído  decir,  porque  muy  apar« 
tado  era  de  su  condición,  sino,  como  rey,  ser  honesto  en 
la  palabra,  y  en  la  obrjimuy  riguroso;  antes  que  el  Em- 
perador nada  dgese  tomóle  por  la  mano  é  díjole  :  eVa- 
yamos  á  nuestras  tiendas ,  que  es  tiempo  de  cenar,  y 
^  este  caballero  goce  de  la  libertad  que  los  mensajeros 
suelen  é  deben  tener.»  Así  se  fué  el  Emperador  tan  sa- 
ñudo como  si  el  enojo  fuera  con  otro  tan  grande  como 
él.  Arquisil  llevó .á  Enil  á  su  tienda,  é  fizóle  mucha 
honra ,  é  luego  se  armó^  é  cabalgando  en  su  caballo, 
fyé  con  él. 

Pues  aquí  no  cuenta  la  historia  de  cosa  que  le  acae- 
ciese ,  sino  que  llegaron  á  la  insola  Firme  en  paz  é  con- 
cordia ;  é  como  cerca  del  real  fueron,  é  Arquisil  rió  tan- 
ta gente,  que  ya  la  del  emperador  de  Constantinoplaera 
llegada,  fué  mucho  maravillado  de  la  ver,  y  calló,  que 
no  dijo  nada;  antes  mostró  que  lo  no  miraba.  E  Enil  lo 
llevó  á  la  tienda  de  Amadís,  donde  así  del  como  do 
otros  muchos  nobles  caballeros  fué  muy  bien  recebido. 
Pues  alli  estovo  Arquisil  cuatro  días  que  Amadís  le 
traía  consigo,  é  le  mostraba  toda  la  gente  é  los  seña- 
lados caballeros,  é  decíale  sus  nombres,  los  cuales  por 
sus  bondades  é  grandes  fechos  de  armas  eran  muy  co- 
noscidos  por  todas  las  partes  del  mundo.  Mucho  se 
maravillaba  de  ver  tal  caballería,  en  especial  de  aque- 
llos muy  hermosos  caballeros ;  que  bien  creía  que  si 
algún  revés  el  Emperador  había  de  haber,  no  era  sino 
por  estos;  que  de  la  otra  gente  no  temía  mucho,  ni  se 
curaba  dellos  si  tales  caudillos  no  toviesen,  que  el  es- 
fuerzo destos  era  bastante  de  facer  esforzados  todos 
loa  de  su  parte;  é  bien  vio  que  el  Emperador  su  se- 
ñor había  menester  grande  aparejo  para  les  dar  ba- 
talla; y  teníase  por  malaventurado  ser  en  tal  tiempo 
preso,  que  si  muy  lejos  estovjese,  oyendo  decir  de  una 
cosa  tan  señalada  é  tan  grande  como  aquella,  vemia 
por  ser  en  ella ;  pues  en  ella  estando,  é  no  lo  poder  ser, 
teníase  por  el  mas  desaventurado  caballero  del  mundo, 
é  cayó  en  tal  pensamiento ,  que  sin  lo  sentir  ni  querer, 
las  lágrimas  le  caían  por  las  faces,  é  con  esta  gran  con- 
goja acordó  de  tentar  la  virtud  é  nobleza  de  Amadís. 
Asi  fué,  que  estando  el  esforzado  Amadís  é  otros  mu- 
chos grandes  señores  y  esforzados  caballeros  en  la 
tienda  del  rey  Períon,  é  Arquisil  con  ellos,  que  aun  no 
le  era  dicho  donde  había  de  tener  prisión,  él  se  levantó 
donde  estaba,  é  dijo  al  Rey  :  «Señor,  la  vuestra  merced 
sea  de  me  oír  delante  estos  caballeros  con  Amadís  de 
Gaula.»  El  my  le  dijo  que  de  grado  le  oiría  todo  lo  que 
él  toviese  por  bien  de  decir.  Entonces  Arquisil  contó 
allí  todo  lo  que  le  aconteció  en  la  batalla  que  don  Ga- 
radan y  él  é  los  otros  sus  compañeros  hobieron  con 
Amadís  é  con  los  caballeros  del  rey  de  Bohemia,  é  có- 
mo fueron  vencidos  é  maltrechos,  é  muerto  don  Gara- 
dan,  é  coma  Amadís  por  su  gran  mesura  le  quitó  á  él 
de  las  manos  de  aquellos  que  gran  sabor  é  intención 
tenían  de  lo  matar,  é  cómo  á  ruego  y  petición  suya  le 
solió  y  dejó  ir  porque  pediese  dar  algún  reparo  á  sus 
compañeros,  que  muy  llagados  estaban ,  dejándole  en 
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prenda  su  fe  y  palabra ,  como  80  preso,  de  le  acudir 
cad  i  que  por  él  fuese  requerido,  como  mas  largo  lo 
cuenta  la  parte  tercera  desta  historia,  y  que  agora  fue* 
re  por  Amadfs  llamado,  y  era  yenido,  como  todos  velan, 
para  complfr  su  palabra,  y  estar  en  aquella  parte  donde 
por  él  le  fuese  mandado  y  señalado ;  pero  que  si  Amadís, 
usando  con  él  de  aquella  liberalidad  que  su  gran  me- 
f  sura  é  virtud  con  todos  los  qoB  su  gracia  é  ayuda  ha- 
blan menester  acostumbrado  tenia ,  en  le  dar  licencia 
para  que  él  en  aquella  batalla  que  se  esperaba  dar,  tan 
señalada  en  el  mundo,  pediese  al  Emperador  su  señor 
servir  como  debia,  que  le  prometía  como  leal  é  buen 
caballero  delante  del  é  de  todos  los  que  allí  presentes 
seian,  si  vivo  quedase,  de  venir  donde  le  fuese  manda- 
do á  complír  su  prisión.  Amadís,  que  ala  sazón  en  pié 
con  él  estaba  por  le  honrar,  le  respondió :  ctArquiaU, 
.  mi  buen  señor,  si  yo  bebiese  de  mirar  á  las  soberbias  y 
demasiadas  palabras  del  Emperador,  vuestro  señor,  con 
mucho  rigor  y  gran  crueza  trataria  todas  sus  cosas,  sin 
temer  que  por  ello  en  ninguna  desmesura  cayese;  mas, 
como  vos  sin  cargo  seáis,  y  el  tiempo  nos  haya  traído 
á  tal  estado,  que  la  virtud  de  cada  uno  de  nos  será  ma- 
nifiesta, tengo  por  bien  de  venir  en  lo  que  pedido  ha- 
béis, é  dovos  licencia  que  podáis  ser  en  esta  batalla,  de 
la  cual  sin  peh'gro  saliendo,  seáis  en  esta  insola  dentro 
de  diez  días  á  complir  lo  que  por  mi  é  los  de  mi  parle  vos 
fuere  mandado.»  Arquisil  gelo  agradeció  mucho,  é  así  lo 
prometió. 

Algunos  podrán  decir  que  por  cuál  razón  se  face 
tanta  mincion  de  un  caballero  tal  como  este,  tan  poco 
nombrado  en  esta  tan  gran  historia.  Digo  que  la  causa 
dello  es  así,  porque  en  lo  pasado  este  con  mucho  es- 
fuerzo trató  todas  las  afrentas  que  por  él  pasaron,  como 
adelante  oiréis,  que  por  su  gran  linaje  é  noble  condición 
llegó  á  ser  emperador  de  Roma;  é  siempre  tovo  á  Ama- 
dís, que  fué  la  principal  causa  de  alcanzar  tan  gran  se- 
ñorío, en  logar  de  verdadero  hermano,  como  cuando  sea 
tiempo  é  sazón  mas  largo  se  recontará.  Pues  de  allí  sa- 
lidos  aquellos  señores ,  recogidos  en  sus  tiendas  é  al- 
bergues, Arquisil  se  armó,  é  cabalgando  en  su  caballo, 
M  despidió  de  Amadís  é  de  todos  los  que  con  él  esta- 
ban ,  é  se  tornó  por  el  camino  que  viniera;  é no  cuenta 
la  historia  de  cosa  que  le  acaeciese,  sino  que  llegó  á  la 
hueste  del  Emperador,  donde  dio  ¿  todos  mucho  pla- 
cer con  su  venida ;  é  aunque  muchas  cosas  le  pregun- 
taron, no  quiso  decir  sino  solamente  la  graii  cortesía 
que  de  aquel  muy  noble  caballero  Amadís  había  rece- 
bido;  que  bien  podéis  creer  que  sus  cortesías  eran  tales 
é  tantas,  que  á  duro  en  ningún  caballero  en  aquel  tiem- 
po se  podrían  hallar. 

Y  quiero  que  sepáis  que  la  causa  por  qué  estos  ca- 
balleros caminaban  tan  largos  caminos  sin  aventura  fa- 
llar, como  en  los  tiempos  pasados ,  era  porque  no  en- 
tendían todos  en  al,  salvo  en  aderezaré  aparejar  las 
cosas  necesarias  para  la  batalla;  que  les  semejaba,  se- 
gún la  grandeza  de  aquella  afrenta,  que  entrometerse 
en  las  otras  demandas  que  á  esta  empachase ,  era  caso 
dft  menos  valer.  Llegado  Arquisil  al  real,' fabló  con  el 
Emperador  aparte,  é  di  jóle  la  verdad  de  todo,  así  de  la 
gran  gente  de  sus  contrarios  como  de  los  caballeros 
aeñalados  que  allí  w\úm  i  de  los  civiiea  le  contó  por 


nombre  todos  los  iñas  dellos;  é  cómo  Amadis  de  Caula 
le  había  dado  ficencia  para  ser  en  aquella  batalla ,  y  en 
ello  mucho  no  le  penaba ;  é  que  lo  que  habla  sabido 
era ,  que  él  en  sabiendo  que  movia  de  allí  con  la  hues- 
te, moveria  luego  para  él  sin  ningún  temor;  é  que  do 
todo  le  avisaba  porque  ficiese  lo  que  mas  compUa  á  su 
servicio. 

El  Emperador  cuando  esto  oyó,  aunque  muy  sober- 
bio y  desconcertado  fuese,  como  oído  habéis ,  é  así  lo 
era  cierto  en  todas  las  cosas  que  hacía ,  conociendo  la 
bondad  de  este  caballero,  por  la  cual  él  le  tenia  mucho 
amor,  y  que  le  no  diría  sino  la  verdad,  cuando  esto  oyó 
fué  desmayado,  asi  como  lo  suelen  ser  todos  aquellos 
que  su  esfuerzo  despenden  mas  en  palabras  que  en 
obras;  é  no  quisiera  ser  puesto  en  aquella  demanda, 
que  bien  conoció  la  gran  diferencia  de  la  una  gente  á  la 
otra,  é  nunca  él  pensó,  según  el  gran  poder  suyo,  junto 
con  el  del  rey  Lisuarte,  que  Amadís  toviera  facultad  ni 
aparejo  para  salir  de  la  insola  Firme,  y  que  allí  lo  cer- 
carían, así  por  la  tierra  como  por  la  mar,  de  manera 
que  ó  por  hambre  ó  por  otro  partido  alguno  pediera 
cobrar  á  Oríána,  é  la  falta  y  mengua  que  sobre  su  hon- 
ra tenia ;  é  de  allí  adelante ,  mostrando  mas  esperanza 
y  esfuerzo  que  en  lo  secreto  tenia,  procuró  de  se  con- 
formar con  la  voluntad  del  rey  Lisuarte  é  de  aquellos 
hombres  buenos.  Así  estovieron  en  aquel  real  quince 
días,  tomando  alarde  é  recibiendo  los  caballeros  que  de 
cada  dia  les  venían ;  así  que,  fallaron  que  eran  por  todos 
estos  que  se  siguen  :  el  Emperador  trajo  diez  mil  de  ca- 
ballo, el  rey  Lisuarte  seis  mil  é  quinientos,  Gasqui- 
lan,  rey  de  Suesa,  ochocientos;  el  rey  Cildadan  docien- 
tos.  Pues  todo  aderezado,  mandó  el  Emperador  á  los 
reyes  que  el  real  moviesen ,  é  la  gente  fuese  detenida  en 
aquella  gran  vega  por  donde  habían  de  caminar ;  é  asi 
se  hizo,  que  puestos  todos  en  sus  batallas,  el  Empera- 
dor fizo  de  su  gente  tres  foces.  La  primera  dio  á  Fluyan, 
hermano  del  príncipe  Salustanquidio,  con  dos  mil  é 
quinientos  caballeros;  la  segunda  dio  á  Arquisil  con  otros 
tantos ,  y  él  quedó  con  los  cinco  mil  para  les  facer  es- 
paldas ;  é  rogó  al  rey  Lisuarte  que  tuviese  por  bien  que 
él  llevase  la  delantera,  é  asi  se  fizo;  aunque  él  mas 
quisiera  llevarla  á  su  cargo,  porque  no  tenia  en  mucho 
aquella  gente^  é  habla  miedo  que  del  desconcierto  dellos 
les  podría  venir  algún  gran  revés ;  pero  otorgólo  por  le 
dar  aquella  honra,  lo  cual  en  semejantes  casos  es  mal 
mirado;  que,  apartada  toda  afición,  se  debe  seguir  lo  que 
la  razón  guia.  El  rey  Lisuarte  fizo  de  sus  gentes  dos 
haces;  en  la  una  puso  con  el  ray  Arban  de  Norgales 
tres  mil  caballeros ,  é  que  fuesen  con  él  Norandel ,  so 
fijo,  é  don  Guilan  el  cuidador,  é  don  Gendil  de  Ganota, 
é  Brandoibas;  é  dio  de  su  gente  mili  caballeros  al  rey 
Cildadan,  é  á  Gasquilan,  con  tres  mili  que  ellos  tenían, 
que  fuese  otra  haz ;  é  los  otros  tomó  consigo,  é  dio  el 
su  estandarte  al  bueno  de  don  Grumedan,  que  con  mu- 
cho pesar  é  angustia  de  su  corazón  miraba  aquel  true- 
que tan  malo  que  el  rey  Lisuarte  había  fecho  en  dejar 
la  gente  que  contraria  tenia  por  la  que  llevaba.  Pues  fe- 
cho esto,  é  concertadas  las  haces,  movieron  por  el  cam- 
po tras  el  fardaje,  que  iba  á  asentar  real  con  los  apo- 
sentadores. ¿Quién  os  podría  decir  los  caballos  y  armaa 
tan  ricas  é  tan  lucidas  é  de  tantas  maneras  Amo  allí 
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iban!  Por  cierto  muy  gran  trabajo  seria  enlofiontar;  so- 
lamente se  dirán  de  las  que  el  Emperador  ó  los  reyes  é 
oíros  algunos  señalados  caballeros  llevaban;  pero  esto 
será  cuando  el  dia  -de  la  batalla  se  armaren  para  entrar 
en  ella,  lias  agora  no  fablarémos  deUos  fasta  su  tiem- 
po; é  contarse  ba  lo  que  fizo  el  rey  Perion  é  aquellos 
señores  que  con  él  estaban  en  el  real  cabe  la  insola 
Firme. 

CAPITULO  XXVL 

Cdao  el  rey  Perlón  movió  h  gente  del  real  eontn  sos  eaetttgos, 
é  cómo  repartió  laa  haces  para  la  batalla. 

m 

Dice  la  historia  que  este  rey  Perion,  como  fuese  un 
caballero  muy  cuerdo  y  de  gran  esfuerzo,  é  hasta  allí 
siempre  la  fortuna  le  habla  ensalzado  en  lo  guardar  y 
defender  su  honra ,  6  se  viese  en  una  tan  señalada 
afrenta  en  que  su  persona  é  fijos  6  todo  lo  mas  de  su 
linaje  se  hablan  de  poner,  é  conociese  al  rey  Llsuarte 
por  tan  esforzado  6  ▼engjBdor  de  sus  injurias,  que  al 
Emperador  ni  á  su  gente  no  lo  preciaba  tanto  como 
nada  en  saber  su  condición ,  que  siempre  estaba  pen« 
sando  en  lo  que  menester  era,  porque  bien  se  tenia  por 
dicho  que  si  la  fortuna  contraria  les  fuese,  que  aquel 
rey,  como  can  rabioso,  no  daria  á  su  voluntad  conten-* 
tamiento  con  el  vencimiento  primero;  antes  con  mu- 
cha diligencia  é^rigor,  no  teniendo  en  nada  ningún  tra- 
bajo, los  buscaria  donde -quiera  que  fuesen,  como  ¿1 
tenia  pensado,  siendo  vencedor,  de  lo  hacer;  é  á  vuel- 
tas de  las  otras  cosas  que  eran  necesarias  de  proveer, 
tenia  siempre  personas  en  tales  partes  de  quien  supie- 
se lo  que  sus  enemigos  hacian ,  de  los  cuales  luego  fué 
avisado  cómo  la  gente  venia  ya  contra  ellos,  y  en  qué 
ordenanza.  Pues  sabido  esto  luego,  otro  dia  de  mañana 
se  levantó  é  mandó  llamar  todos  los  capitanes  é  caba- 
lleros de  gran  linaje,  é  dijogelo,  é  como  su  parecer  era 
que  el  real  se  levantase ,  é  la  gente  junta  en  aquellos 
prados,  se  ficiese  repartimiento  de  las  haces ,  porque 
todos  sopiesen  á  qué  capitán  é  seña  hablan  de  acudir; 
é  que  hecho  esto,  moviesen  contra  sus  enemigos  con 
gran  esfuerzo  é  mucha  esperanza  de  los  vencer  con  la 
justa  demanda  que  llevaban.  Todos  lo  lovieron  por 
bien ,  é  con  mucha  afición  le  rogaron  que  asi  por  su 
dignidad  real  é  gran  esfuerzo  é  discreción  tomase  á  su 
cargo  de  los  regir  é  gobernar  en  aquella  jomada,  é  que 
todos  le  serian  obedientes.  El  lo  otorgó;  que  bien  conos- 
ció  que  pedían  lo  justo  é  no  se  podía  con  razón  excusar 
dello. 

Pues  mandándolo  poner  en  obra,  el  real  fué  levanta- 
do é  la  gente  toda  armada  é  á  caballo  puesta  en  aquella 
gran  vega.*  El  buen  Rey  se  puso  en  medio  de  todos  en 
un  caballo  muy  fermoso  é  muy  grande,  é  armado  de 
muy  ricas  armas,  é  tres  escuderos,  que  las  armas  lle- 
vaban, é  diez  pajes  en  diez  caballos*  todos  de  una  de- 
risa ,  que  por  la  batalla  andoviesen  é  socorriesen  á  los 
caballeros  con  ellos  que  los  mehester  hobíesen ;  é  como 
él  era  ya  de  tanta  edad,  que  lo  mas  de  la  cabeza  é  bar- 
ba toviese  blanco,  y  el  rostro  encendido  con  el  calor  de 
las  armas  y  de  la  orgulleza  del  corazón ;  é  como  todos 
sabían  su  mn  esfuerzo ,  parecía  tan  bien,  é  tanto  es- 
fuerzo dio  a  la  gente  que  lo  estaba  mirando,  que  les  ha- 

^  PWto  Wdo  pavor ;  que  bien  cuidaban  quoi  después 
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de  Dios ,  aquel  caudillo  seria  causa  de  les  darla  gloria 
de  la  batalla.  E  así  estando ,  miró  á  don  Guadragante  é 
dijole  :  «Esforzado  caballero ,  á  vos  encomiendo  la  de- 
lantera ;  é  tú,  mi  fijo  Amadís ,  é  Angriote  de  Estravaus, 
é  don  Cavarte  de  Val  Temeroso,  y  Enil,  é  Baláis  da 
Garsante,  y  Landin ,  que  le  fagáis  compañía  con  los 
quinientos  caballeros  de  Irlanda  é  mil  y  quinientos  de 
los  que  yo  traje.  E  vos,  mi  buen  sobrino  Agrájes,  tomad 
la  segunda  haz,  é  vayan  con  vos  don  Bruneo  de  Bona- 
mar  é  Branfil,  su  hermano ,  con  la  gente  suya  é  con  la 
vuestra ,  en  que  seréis  mil  é  seiscientos  caballeros.  E 
vos,  honrado  caballero  Grasandor,  que  toméis  la  haz  ter- 
cera. E  tú,  mi  fijo  don  Fiorestan,  é  Dragonis  y  Landin  de 
Fajarque,  éElian  el  Lozano,  con  la  gente  de  vuestro  pa- 
dre el  Rey,  é  con  Trion  é  la  gente  de  la  reina  Briolanja, 
que  seréis  dos  mili  é  setecientos  caballeros,  le  faced 
compañía.»  E dijo á  don  Brian  de  Monjaste :  «E  vos  hon- 
rado caballero,  mi  sobrino ,  habed  la  cuarta  haz  con 
vuestra  gente  é  con  tres  mil  caballeros  de  los  del  em- 
perador de  Constantinopla;  así  que,  llevaréis  cinco  mili 
caballeros;  é  vayan  con  vos  Mandan i  de  la  Puente  da 
Plata,  é  Sadamon,  é  Urlandin,  fijo  del  conde  de  Urlan- 
da  ).»  E  mandó  á  don  Gandáles  que  tomase  mili  caballe- 
ros de  los  suyos  é  socorriese  á  las  mayores  priesas.  E 
el  Rey  tomó  consigo  á  Gastíles  con  la  gente  que  del 
Emperador  le  quedaba,  é  púsose  debajo  de  su  seña, 
é  rogó  á  todos  que  así  mirasen  por  ella,  como  si  el 
mismo  Emperador  allí  en  persona  estoviese.  Concerta- 
das las  haces  como  habéis  oído,  movieron  todos  en  sus 
ordenanzas  por  aquel  campo,  tocando  muchas  trompe- 
tas é  otros  muchos  instrumentos  de  guerra.  Oriaoa  é  las 
reinas,  é  las  infantas  é  dueñas  é  doncellas  estábanlos 
mirando,  é  rogaban  á  Dios  de  corazón  les  ayúdasele  si 
su  voluntad  fuese,  los  pusiese  en  paz. 

Mas  agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos,  que  sa 
iban  á  juntar  contra  sus  enemigos^  como  oldes,  y  toma 
á  Arcalaus  el  encantador. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo,  sabido  por  Arealaoa  el  encantador  cómo  estMfentesso 
adereiaban  para  pelear,  envió  á  maa  andar  i  llamar  al  rey  Ará- 
bigo 6  eos  compafiaa. 

Arcalaus  el  encantador,  asi  como  oído  habéis,  tenía 
apercebido  al  rey  Arábigo,  é  á  Barsinan,  señor  de  San- 
sueña,  é  al  rey  de  la  Profunda  ínsula ,  que  había  esca- 
pado de  la  batalla  de  los  Siete  Reyes,  é  á  todos  los  pa- 
rientes de  Bardan  el  soberbio;  y  como  supo  que  las 
gentes  eran  venidas  al  rey  Lisuarte  é  Amadís,  envió 
con  mucha  priesa  á  un  caballero  su  pariente,  que  se 
llamaba  Garfa,  fijo  de  Grumen,  el  que  Amadís  mató 
cuando  á  él  é  á  otros  tres  caballeros  con  Arcalaus  e^ 
encantador  les  tomó  á  Oríana ,  asi  como  el  libro  prime- 
ro desta  historia  lo  cuenta ,  é  mandóle  qwi  no  holgase 
dia  ni  noche  hasta  lo  hacer  saber  á  todos  estos  reyes 
é  caballeros,  é  les  diese  mucha  priesa  en  su  venida;  y 
él  quedó  en  sus  castillos,  llamando  á  sus  amigos  y  los 
del  linaje  de  Dardan,  é  llegando  la  mas  gente  que  po* 


«  Parece  ser  el  miamo  llamado  en  otraa  partes  UUanil  y  Jfa- 
daneil.  Véanse  las  páginas  172  y  903. 

t  Eo  otro  lugar  Orlandin,  bljo  del  conde  de  Irlanda.  Véanse  las 
fkpm  t76,  !Í68  y  271. 
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día.  Pues  6ftte  Garín  llegó  al  r^y  Arábigo,  el  cual  falló 
en  la  su  gran  dudad ,  llamada  Arábiga ,  que  era  la  mas 
principal  de  todo  su  reino,  del  nombre  de  la  cual  todos 
los  reyes  de  allí  se  llamaban  Arábigos,  é  porque  su  se- 
ñorío alcanzaba  gran  parte  en  la  tierra  de  Arabia ;  é 
habló  con  todo  él  lo  que  Arcalaus  le  hacia  saber,  é  con 
todos  los  otros  que  sus  gentes  tenian  apercebidas ;  é 
sabida  por  ellos  aquella  nueva,  luego  sin  mas  tardar  los 
llamaron ,  é  fueron  todos,  unos  é  otros  juntos  é  asona- 
dos cerca  de  una  villa  muy  buena  del  señorío  de  San- 
sueña,  la  cual  habia  nombre  Galifan;  é  asentaron  sus 
tiendas  en  aquellos  campos,  é  serian  por  todos  hasta 
doce  mili  caballeros;  é  allí  concertaron  toda  su  flota, 
que  fué  asaz  grande  y  de  buena  gente ,  con  las  roas 
Tiandas  que  haber  pudieron,  como  aquellos  que  iban  á 
reino  extraño.  E  con  mucho  placer  é  tiempo  endereza- 
do fueron  por  su  mar  adelante,  ó  á  los  ocho  dias  apor- 
taron en  la  Gran  Bretaña  á  la  parte  donde  Arcalaus  te- 
nia un  castillo  muy  fuerte,  puerto  de  mar.  Arcalaus  te- 
nia ya  consigo  seiscientos  caballeros  muy  buenos,  que 
todos  los  mas  delios  desamaban  mucho  al  rey  Lisuarte 
éá  Amadís,  porque  como  ámalos  siempre  los  hablan  cor- 
rido é  muerto  muchos  de  sus  parientes,  é  estos  todos 
los  mas  andaban  fuidos.  Cuando  aquella  flota  allí  apor- 
tó no  vos  podría  decir  el  gran  placer  que  los  unos  con 
los  otros  hobieron ;  é  sabido  por  las  espías  de  Arcalaus 
cómo  ya  las  gentes  del  rey  Lisuarte  y  de  Amadís  iban 
unas  contra  otras,  y  el  camino  que  llevaban,  luego  á 
ellos  movieron  con  toda  su  compaña.  La  delantera  bobo 
Barsinan,  que  era  mancebo  é  recio  caballero,  muy  de- 
seoso de  vengar  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  herma- 
no Gandalod ,  ó  demostrar  el  esfuerzo  é  ardimiento  de 
8U  corazon,*con  dos  mili  caballeros  é  algunos  archeros 
é  ballesteros.  Arcalaus  bobo  la  segunda  haz,  que  po- 
déis creer  que  en  esfuerzo  é  gran  valentía  no  era  peor 
que  61;  antes,  aunque  la  media  mano  derecha  tenia 
perdida^  en  gran  parle  no  se  fallaría  mejor  caballero  en 
armas  que  él  era,  ni  mas  valiente,  sino  que  sus  malas 
obras  é  falsedades  le  quitaban  todo  el  prez  que  su  es- 
fuerzo ganaba*  Este  llevaba  los  seiscientos  caballeros, 
y  el  rey  Arábigo  le  dio  dos  mil  y  cuatrocientos  de  los 
suyos.  La  tercera  haz  bobo  el  rey  Arábigo  y  el  otro  rey 
déla  Profunda  ínsula,  con  toda  la  otra  gente,  é  llevaba 
consigo  seis  caballeros  parientes  de  Bronlajar  Danfania, 
el  queAmadís  mató'en  la  batalla  de  los  Siete  Reyes  cuan- 
do traia  el  yelmo  dorado,  asi  como  lo  cuenta  el  tercero 
libro  desla  historia;  y  este  Brontajar  Danfania  era  tan 
Tállente,  así  de  cuerpo  como  de  fuerza,  que  con  él  es- 
peraban vencer  los  de  su  parte ;  é  ciertamente  así  lo 
fuera,  sino  porque  Amadís  vio  el  gran  daño  que  en  las 
gentes  del  rey  Lisuarte  hacia,  é  que  si  mucho  durase, 
que  bastaba  para  dar  la  honra  de  la  batalla  á  los  de  su 
parte;  é  fué^ra  él,  é  de  un  golpe  solo  le  tollo,  de 
manera  que  cayó  en  el  campo,  donde  fué  muerto. 

Estos  seis  caballeros  que  vos  cuento  vinieron  de  la 
insola  Sagitaria,  donde  se  dice  que  al  comienzo  los  sa- 
gitaríos  hacían  su  habitación,  y  eran  tan  grandes  de 
cuerpo  y  de  fuerza  como  aquellos  que  de  derecho  lina- 
je venían  de  los  mayores  é  mas  valientes  gigantes  que 
en  el  mundo  bobo.  Pues  estos  supieron  esta  gran  ba- 
talla que  se  ordenaba  6  posieron  en  sus  voluntades  dei 
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ser  en  ella^  asi  por  vengar  la  muerte  de  aquel  Bronta- 
jar, que  era  el  mas  príncipal  hombre  de  su  lin^e,  como 
por  se  probar  con  aquellos  caballeros  de  que  tan  gran 
fama  oían ;  é  por  esta  causa  se  vinieron  al  rey  Arábigo, 
al  cual  mucho  plogo  con  ellos,  é  rogóles  que  fuesen  en  su 
batalla,  é  asi  lo  otorgaron  contra  su  voluntad ,  que  mas 
quisieran  que  los  mandara  poner  en  la  delantera.  En  es- 
te comedio  llegó  allí  el  duque  de  Bristoya ,  que ,  como 
quiera  que  él  fuera  por  Arcalaus  requerido ,  no  habia 
osado  de  mostrarse,  teniendo  por  liyiana  cosa  lo  que  lo 
decia;  mas  cuando  vio  el  gran  aparejo  de  gente  que  habia 
juntado,  tovo  por  buen  partido  de  se  ir  para  ellos,  por 
vengar,  si  podría,  la  muerte  de  su  padre,  que  mataron 
don  Galvánes  é  Agrájes  con  Olivas ,  asi  como  el  libro 
primero  desta  historía  lo  cuenta;  é  por  cobraran  tier- 
rft,  que  el  rey  Lisuarte  le  habia  tomado ,  diciendo  que 
su  padre  muriera  por  aleve;  é  consideró  que  si  al  rey 
Lisuarte  le  fuese  mal ,  que  él  podría  ser  restituido  en 
lo  suyo,  é  si  á  Amadís ,  que  se  vengaba  de  aquellos  que 
tanto  mal  le  habían  fecho.  E  como  llegó,  y  el  rey  Arábi- 
go é  aquellos  señores  lo  vieron,  é  les  dijeron  quién  era, 
gran  placer  hobieron  con  él ,  é  mucho  los  esforzó  con 
su  venida,  porque  en  mas  tenian  aquel,  que  era  natu- 
ral de  la  tierra  ó  tenia  en  ella  algunas  villas  é  castillos 
con  lo  que  traia,  que  á  otro  que  extraño  fuese  con  mu  • 
cho  mas.  Este  duque  fué  sobresaliente^con  los  suyos  é 
con  quinientos  caballeros  que  el  rey  Arábigo  le  dio; 
pues  con  tal  compaña  como  oídes,  y  en  tal  ordenanza, 
partieron  aquellas  compañas-  por  una  traviesa  con  las 
mayores  guardas  que  poner  pudieron ,  con  acuerdo  de 
se  poner  en  tal  parte  donde  estoviesen  seguros,  é  salie- 
sen cuando  fiie^  sazón  á  dar  en  sus  enemigos. 

CAPITULO  xxvm. 

Cómo  el  emperador  de  Roma  y  el  rey.  Llaaarte  se  Ibaa  eon  toda 
8V8  eompaftas  contra  la  insola  Firme  á  buscar  sas  enemlfot. 


La  historía  dice  que  el  emperador  de  Roma  y  el  rey 
Lisuarte  partieron  del  real  que  cabe  Vindilisora  tenian, 
con  aquellas  compañsi^  que  dicho  vos  babemos,  é  acor- 
daron de  andar  mucho  despacio  porque  las  gentes  é 
caballos  fuesen  holgados ,  é  aquel  día  no  andovieron 
mas  de  tres  leguas ,  é  asentaron  su  real  cerca  de  una 
floresta  en  un  gran  llano,  é  holgaron  allí  aquella  noche, 
é  otro  día  al  alba  del  día  partieron  en  su  ordenanza, 
como  vos  contamos,  é  así  continuaron  su  camino  íasta 
que  sopieron  de  algunas  personas  de  la  tierra  cómo  el 
rey  Perion  é  sus  compañas  venían  contra  eUos,  é  que 
los  dejaban  dos  jomadas  de  donde  ellos  estaban ;  é  lue- 
go el  rey  Lisuarte  mandó  proveer  que  Ladasin  el  es- 
gremidor,  que  se  llamaba  primo  hermano  de  don  Gui- 
lan,  con  cincuenta  caballeros  fuese  descubríendo  la 
tierra  siempre  deliThte  de  la  hueste  tres  leguas.  E  al 
1  tercero  día  se  toparon  con  la  guarda  del  rey  Períon, 
que  asimesmo  lo  habia  proveído  con  Enil,  é  cuarenta 
caballeros  con  él,  é  allí  pararon  los  corredores  unos  6 
otros,  é  cada  uno  lo  hizo  saber  á  los  suyos,  ó  no  osaban 
pelear,  porque  así  les  era  mandado;  é  las  huestes  lle- 
garon de  un  cabo  y  de  otro  tanto,  que  no  habm  en  medio 
mas  espacio  de  media  legua  de  un  campo  grande  é  lla- 
no, En  estas  huestes  venían  muchos  caballeros,  grandes 
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Babldores  de  gaem ,  de  manera  que  muy  poca  ventaja 
ae  podían  llevar  los  unos  ¿  los  otros ;  é  no  pareció  sino 
qoe  de  acuerdo  de  las  partes  la  una  gente  é  la  otra  hi- 
cieron fortalescer  con  muchas  cavas  é  otras  defensas  sus 
reales,  para  allí  se  socorrer  si  mal  les  fuese. 

Así  estando  estas  huestes  como  oís ,  llegó  Gandalin, 
escudero  de  Aroadís,  que  con  Helicia  de  Gaulaá  la  insola 
Firme  había  venido,  é  habíase  aquejado  mucho  por  lle- 
gar antes  que  la  batalla  se  diese ,  é  la  causa  dello  fué 
esta.  Ya  sabéis  cómo  Gandalin  era  hijo  de  aquel  buen 
x^ballero  don  Cándales,  que  Amadis  crió,  é  su  hermano 
de  leche;  é  desde  el  dia  que  Amadis  fué  caballero,  lla- 
mándose Doncel  del  Mar,  supo  que  no  era  su  hermano, 
que  hasta  allí  por  hermanos  se  habían  tenido,  y  desde 
aquella  hora  siempre  Gandalin  le  aguardó  como  su  es- 
cudero. E  como  quiera  que  él  por  él  muchas  veces  habia 
seido  importunado  que  le  hiciese  caballero,  Amadis  no 
se  atrevía  á  lo  hacer,  porque  este  era  el  mayor  remedio 
de  sus  amores;  este  era  el  que  muchas  veces  le  quitó  de 
la  muerte,  que,  según  las  angustias  é  mortales  deseos 
que  por  su  señora  Oríana  pasaba,  é  contino  atormen- 
taban é  aflegian  su  corazón,  si  en  este  Gandalin  no  fa- 
llara el  consuelo  que  siempre  falló,  mili  veces  fuera 
muerto ;  que,  como  este  fuese  el  secreto  de  todo ,  é  con 
otro  ninguno  pudiese  fablar,  siporalgunamaneradesilo 
apartara,  no  era  otra  cosa  salvo  apartar  de  sí  la  vida;  é 
como  él  supiese  que  faciéndole  caballero  no  podían  es- 
tar en  uno,  porque  luego  le  convernia  ir  á  buscar  las 
aventuras  donde  honra  ganase,  aunque  la  razón  á  ello 
mucho  le  obligaba ;  como  esta  gran  historia  lo  ha  con- 
tado, asi  por  la  parte  de  su  padre,  que  le  crió  é  sacó  de 
la  mar,  como  por  él,  que  le  sirvió  mejor  que  nunca  ca- 
ballero de  escudero  fué  servido,  no  se  atrevía  á  lo  apar- 
tar de  si ;  é  Gandalin  habiendo  este  conoscimienlo, 
que  muy  cuerdo  era,  é  con  el  demasiado  amor  que  le 
tenia;  como  quiera  que  mucho  desease  ser  caballero,  por 
se  mostrar  hijo  del  buen  caballero  Cándales  é  criado  de 
tal  hombre ,  no  le  osaba  afincar  mucho  por  le  ver  en 
tan  gran  necesidad;  pero  agora,  veyendo  cómo  ya  tenia 
en  poder  á  su  señora  Oríana,  que  por  grado  ó  por  fuer. 
za  no  la  había  de  quitar  de  sí  sin  la  vida  perder,  acor- 
dó que  con  mucha  razón  le  podía  demandar  caballería, 
y  en  especial  en  una  cosa  tan  grande  y  tan  señalada 
como  aquella  batalla  seria;  é  con  este <  pensamiento, 
después  de  le  haber  dado  las  encamiendas  de  la  Reina  su 
madre,  é  de  le  haber  dicho  de  la  venida  de  su  hermana 
MeUcia,  é  del  placer  que  Oríana  éMabilia  é  todas  aque- 
llas señoras  con  ella  habían  habido,  é  cómo  era  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo  ver  juntas  á  Oríana  é  la 
reina  Bríolanja  é  Helicia,  en  quien  toda  la  hermosura 
del  mundo  encerrada  estaba ;  é  asímesmo  cómo  don 
-Galaor,  su  hermano,  algo  mejor  quedaba,  é  las  enco- 
miendas que  del  le  traía,  tomóle  un  dia  por  aquel  cam- 
po, donde  ninguno  oír  les  pudiese,  é  díjole  :  aSeñor, 
la  causa  por  qué  yo  he  dejado  de  os  pedir  con  aquella 
afición  é  voluntad  que  me  convenía  que  me  ficiésedes 
caballero,  porque  pediese  complir  con  la  honra  é  gran 
deuda  que  á  mi  padreé  á  mí  linaje  debo,  vos  lo  sabéis; 
que  aquel  deseo  que  siempre  he  tenido  de  os  servir,  y 
el  conocimiento  de  la  necesidad  en^que  siempre  habéis 
estado  de  mi  servicio ,  han  dado  lugar  que,  aunque  mi 
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honra  hasta  aquí  haya  sido  menoscabada,  que  antes  á 
lo  vuestro  socorriese  que  á  lo  mío ,  que  tan  tonudo 
era ;  agora,  que  puedo  ser  excusado,  porque  en  vustro 
poder  veo  aquella  que  tanta  congoja  vos  daba,  ni  para 
comigo,  ni  menos  para  con  otros  ninguna  excusa  que 
honesta  fuese  podría  hallar,  dejando  de  seguir  la  orden 
de  caballería.  Porque  vos  suplico.  Señor,  por  me  facer 
merced ,  que  hayáis  placer  de  me  la  dar ;  pues  sabéis 
cuánta  deshonra,  no  la  teniendo,  de  aquí  adelante  se  me 
seguirá;  que  en  cualquier  manera  é  parte  donde  yo  fue- 
re só  vuestro  para  vos  servir  con  el  amor  é  voluntad 
que  de  mi  siempre  conoscistes. » 

Cuando  Amadis  esto  le  oyó  fué  tan  turbado,  que  por 
una  pieza  no  pudo  hablar,  é  díjole  :  «¡Oh  mi  verdadero 
amigo  y  hermano,  que  tan  grave  es  i  mi  complir  lo  que 
pides!  Por  cierto  no  en  menos  grado  lo  siento  que  si 
mi  corazón  de  mis  carnes  se  apartase;  é  si  con  algún 
camino  de  razón  apartar  lo  pediese ,  con  todas  mis  fuer- 
zas lo  haría ;  mas  tu  petición  veo  ser  tan  justa,  que  en 
ninguna  guisa  se  puede  negar ;  é  siguiendo  mas  la 
obligación  en  que  te  soy  que  la  voluntad  de  mi  querer, 
yo  me  determino  que  asi  como  k)  pides  se  faga ;  sola- 
mente me  pena  por  no  lo  haber  ante»  sabido ,  porque 
con  aquellas  armas  é  caballo  que  tu  honra  merece ,  se 
compliera  esta  honra  que  tomar  quieres.»  Gandalin  hin- 
có los  hinojos  por  le  besar  las  manos ;  mas  Amadis  lo 
alzó  é  lo  tovo  abrazado,  veniéndole  la3  lágrimas  á  los 
ojos  con  el  mucho  amor  que  le  tenia,  que  ya  tenía  en  si' 
figurada  la  gran  soledad  ¿tristeza  en  que  se  vería  no  le 
teniendo  consigo,  é  díjole  :  «Señor,  deso  no  hayáis 
cuidado ;  que  don  Calaor,  por  su  bondad  é  mesura,  di- 
ciéndole  yo  cómo  quería  ser  caballero,  me  mandó  dar 
su  caballo  é  todas  sus  armas,  pues  que  á  él  poco,  con 
su  mal,  le  aprovechaban,  é  yo  gelo  toveen  merced,  é  le 
dije  que  tomaría  el  caballo,  porque  era  muy  bueno,  é 
la  loriga  y  el  yelmo;  mas  que  las  otras  armas  habían 
de  ser  blancas,  como  á  caballero  novel  convenía.  Dába- 
me su  espada,  é  yo.  Señor,  le  dije  que  vos  me  daríades 
una  de  las  que  la  reina  Menoresa  en  Grecia  vos  diera ; 
y  mientra  allí  estove  fice  facer  todas  las  otras  armas 
que  convienen,  con  sus  sobreseñales,  é  aquí  lo  tengo 
todo.— Pues  que  así  es,  dijo  Amadis ,  bien  será  que  la 
noche  antes  del  dia  que  la  batalla  hobiéremos  de  haber, 
vele§  armado  en  la  capilla  de  la  tienda  del  Rey  mí  pa- 
dre ,  é  otro  dia  cabalga  en  tu  caballo  así  armado ,  é 
cuando  quisiéremos  romper  contra  nuestros  enemigos 
el  Rey  te  hará  caballero;  que  ya  sabes  que  en  todo  el 
mundo.no  se  podría  fallar  mejor  hombre,  ni  de  quien 
mas  honra  recibas  en  este  auto.»  Gandalin  le  dijo  :  «Se- 
ñor, todo  cuanto  decis  es  verdad,  éá  duro  hallaría  hom- 
bre otro  tal  caballero  como  el  Rey;  pero  yo  no  seré  caba- 
llero sínodo  vuestra  mano.— Pues  que  así  quieres,  dijo 
Amadis,  así  sea,  é  faz  lo  que  te  digo. — Todosefará  como 
lo  manáus,  dijo  él ;  que  Lasindo,  escudero  de  donBru- 
neo,  me  dijo  agora,  cuando  llegué,  que  ya  tenia  otorga- 
do de  su  señor  que  le  hiciese  caballero,  y  él  é  yo  vela- 
remos las  armas  juntos,  é  Dios  por  su  piedad  me  guíe 
como  yo  pueda  complir  las  cosas  de  su  servicio  é  las 
de  mí  honra  así  como  la  orden  de  caballería  lo  manda, 
é  que  en  mí  parezca  la  crianza  que  de  vos  he  recebi- 
do.»  Amadis  no  le  dijo  mas,  porque  sentía  graii  congo- 
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ja  en  le  oír  aquello,  é  muy  mayor  en  pensar  que  había 
de  llegar  á  efeto.  Asi  se  fué  Araadís  donde  el  Rey  su 
padre  andaba,  haciendo  fortalecer  el  real  é  aderezar  las 
co»s  convenientes  á  la  batalla,  como  sus  enemigos 
facian. 

Así  estOTieron  las  huestes  dos  dias,  que  en  al  no  en- 
tendían, salvo  en  aderezar  todas  las  gentes,  cada  uno 
en  su  cargo ,  por  estar  muy  prestos  para  la  batalla.  E 
al  segundo  día  en  la  tarde  llegaron  las  espías  del  rey 
Arábigo  suso  en  la  montaña  que  cerca  de  allí  estaba, 
é  no  se  quisieron  mostrar,  porque  así  les  fué  mandado; 
é  vieron  los  reales  tan  cerca  como  vos  dijimos  uno  de 
otro,  é  luego  lo  fícieron  saber  al  rey  Arábigo,  el  cual 
con  {fiaos  aquellos  caballeros  acordó  que  las  escuchas 
se  tomasen  donde  bien  pediesen  ver  lo  que  se  hacia,  y 
ellos  quedasen  encobiertos  lo  mas  que  ser  pediese ,  é  en 
tal  parte,  que  aunque  aquellas  gentes  se  aviniesen  é 
los  quisiesen  demandar,  que  los  no  temiesen,  que  hí  por 
la  sierra  se  pediesen  acoger  á  sus  naos,  si  en  tal  estre- 
cho fuesen  que  lo  bebiesen  menester,  é  si  ellos  pelea- 
sen, que  saldrían  de  allí  sin  sospecha,  é  darían  sobre  los 
que  quisiesen  á  su  salvo.  E  así  lo  fícieron,  que  se  pu- 
sieron en  un  lugar  muy  áspero  6  fuerte  además,  é  toma- 
ron todos  lospasosé  subidas  de  la  montaña,  é  fortaleciólo 
de  manera,  que  tan  seguro  estaba  como  en  una  fortale- 
za, é  allí  esperaron  el  aviso  de  sus  escuchas;  pero  no 
se  pudieron  ellos  encobrir  tanto,  que  antes  que  allí  Ho- 
lgasen ,  que  el  rey  Lisuarte  no  fuese  avisado  de  cómo 
desembarcaran  en  su  tierra  é  la  gente  que  venían ,  é 
por  esta  causa  mandó  alzar  todas  las  viandas,  así  de 
ganados  como  de  todo  lo  otro,  á  la  parte  de  aquella  co- 
marca, é  que  la  gente  de  las  aldeas  é  logares  flacos 
se  acogiesen  á  las  ciudades  é  villas,  é  las  velasen  é 
rondasen,  é  se  no  partiesen  de  allí  hasta  que  la  batalla 
pasase,  é  dejó  en  ellas  algunos  de  los  caballeros,  que 
le  facian  harta  mengua  para  en  lo  que  estaba.  Mas  no 
sopo  mas  de  lo  que  habian  fecho  ni  dónde  habían  pa- 
rado. El  rey  Perion  también  sopo  de  aquella  gente,  é 
recelábase  dellos,  mas  no  sabia  dónde  estaban ;  así  que, 
á  ambas  las  partes  ponían  temor.  Pues  estando  asi  la 
cosa  como  ois,  á  cabo  de  tres  dias  que  los  reales  se 
asentaron,  el  emperador  Patín  se  aquejaba  mucho  por- 
que la  batalla  se  diese ,  que  vencido  ó  vencedor,  no 
veía  la  hora  de  ser  tornado  á  su  tierra ;  porque  así  acon- 
tece muchas  veces  á  los  hombres  acidentales,  que  apre- 
suradamente facen  sus  cosas,  que  tan  presto  las  aborres- 
cen ,  como  este  con  su  liviandad  facía.  Amadís  é  Agrá- 
jes  é  don  Guadragante  é  todos  los  otros  caballeros  asi- 
mesmo  aquejaban  mucho  al  rey  Perion  que  la  batalla 
se  diese,  é  que  Dios  fuese  juez  de  la  verdad.  Pues  el 
Rey  no  lo  quería  menos  que  todos,  mas  habíalo  dete- 
nido hasta  que  las  cosas  estoviesen  en  disposición  cual 
con  venia,  é  luego  mandaron  apregohar  que  todos  al 
alba  del  día  oyesen  misa  é  se  armasen,  é  cada  gente 
acudiese  á  su  capitán,  porque  la  batalla  se  daría  luego, 
é  asimesmo  se  fizo  por  los  contrarios,  que  luego  lo  su- 
pieron.. 

Pues  venida  el  alba,  las  trompetas  sonaron,  é  tan 
claros  se  oían  los  unos  á  los  otros  como  si  juntos  esto- 
viesen. La  gente  se  comenzó  á  armar  é  á  ensillar  sus 
G^baUoS;  é  por  las  tiendas  á  oír  miWi  é  cabalgar  todos 
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é  se  ir  para  sus  señas.  ¿Quién  seria  aquel  de  tal  senti- 
do é  memoria,  que  puesto  caso  que  lo  viese  é  mucho 
en  ello  metiese  todas  sus  mientes,  que  pediese  contar 
ni  escrebir  las  armas  é  caballos  con  sus  devisas  é  caba- 
lleros que  allí  juntos  eran?  Por  cierto  mucho  loco  seria 
é  fuera  de  todo  saber  el  hombre  que  aqueste  pensa- 
miento en  si  tomase;  é  por  esto ,  dejando  lo  general, 
algo  de  lo  particular  se  dirá  aquí,  é  comenzaremos  por 
el  emperador  de  Roma ,  que  era  valiente  de  cuerpo  é 
fuerza,  é  asaz  buen  caballero,  si  su  gran  soberbia  é  po- 
ca discreción  no  gela  gastase.  Este  se  armó  de  unas  ar- 
mas negras,  así  el  yelmo  como  el  escudo  é  sobreseña- 
les, salvo  que  en  el  escudo  llevaba  figurada  una  don- 
cella de  la  cinta  arriba  á  semejanza  de  Oriana,  fecha 
de  oro,  muy  bien  labrada  é  guarnida  de  muchas  pie- 
dras é  perlas  de  gran  valor,  pegada  en  el  escudo  con 
clavos  de  oro,  é  por  sobre  lo  negro  de  las  sobrevis- 
tas llevaba  tejidas  unas  cadenas  muy  ricamente  borda- 
das, las  cuales  tomó  por  devisa,  é  juró  de  nunca  las 
dejar  hasta  que  en  cadenas  llevase  preso  á  Amadís  é  á 
todos  los  que  fueron  en  le  tomar  á  Oriana.  E  cabalgó 
en  un  caballo  hermoso  é  grande,  é  su  lanza  en  la  ma- 
no; así  salió  del  real  ó  se  fué  donde  estaba  acordado 
que  se  juntasen  sus  gentes.  Luego  tras  él  salió  Floyan, 
hermano  del  príncipe  Salustanquidio,  armado  de  unas 
armas  amarillas  é  negras  á  cuarterones,  é  no  había 
otra  cosa  en  ellas,  salvo  que  iba  muy  extremado  y  se- 
ñalado entre  los  suyos.  Tras  él  salió  Arquisil ;  este  lle- 
vaba unas  armas  azules  é  blancas  de  plata  de  por  me- 
dio, é  todas  sembradas  de  unas  rosas  de  oro;  así  que, 
iba  muy  señalado.  El  rey  Lisuarte  llevaba  unas  armas 
negras  ó  águilas  blancas  por  ellas,  y  una  águila  en  el 
escudo,  sin  otra  riqueza  alguna;  pero  al  cabo  bien  sa- 
lieron de  gran  valor,  según  lo  que  su  dueño  en  aque- 
lla batalla  fizo.  El  rey  Gildadan  llevó  unas  armas  todas 
negras,  que  después  que  fué  vencido  en  la  batalla  de  los 
ciento  por  ciento  que  con  el  rey  Lisuaile  hobo,  donde 
quedó  su  tributario,  nunca  otras  trajo.  De  Gasquilan, 
rey  de  Suesa,  no  se  dirá  las  armas  que  llevaba  hasta 
su  tiempo,  como  adelante  oirédes.  ElreyArban  de  Nor- 
gales,  é  don  Guilan  el  cuidador,  é  don  Grumedan,  no 
quisieron  llevar  sino  armas  mas  de  provecho  que  de 
parecer,  mostrando  la  tristeza  que  tenían  en  ver  al  Rey 
su  señor  puesto  en  mucha  afrenta  con  aquellos  que  ya 
fueron  en  su  casa  é  á  ¿u  servicio,  y  que  tantí  honra  le 
habian  dado. 

Agora  os  diremos  las  armas  que  llevaba  el  rey  Perion 
é  Amadís  é  algunos  de  aquellos  grandes  señores  que  de 
su  parte  estaban.  El  rey  Perion  se  armó  de  unas  armas, 
el  yelmo  y  el  escudo  limpios  é  muy  clárese  de  muy  buen 
acero,  é  las  sobreseñales  de  una  seda  colorada  de  muy 
viva  color,  y  en  un  gran  caballo  que  le  dio  su  sobrino  don 
Brian  de  Monjaste,  que  su  padre  el  rey  de  España  le 
envió  veinte  caballos  muy  hermosos,  que  por  aquellos 
caballeros  repartió,  é  asi  salió  con  la  seña  del  empera- 
dor de  Gonstantinopla.  Amadís  fué  armado  de  unas  ar- 
mas verdes,  tales  cuales  las  llevaba  al  tiempo  que  mató 
áFamongomadanéáBasagante,  su  h^o,que  eran  H»  do^ 
^mas  fuertes  gigantes  que  en  el  mundo  se  hallaban;  to- 
das sembradas  muy.  bien  de  leones  de  oro;  é  Con  estas 
armas  tenia  él  mucha  afición ,  porque  las  tomi  cuando 
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salió  de  la  PeSa  Pobr6|  6  con  ellas  fué  ¿  ver  á  su  seño- 
ra al  castillo  de  Miraflores,  como  el  segundo  libro  desta 
historia  lo  cuenta.  Don  Guadragante  sacó  unas  armas 
pardillas  é  flores  de  plata  por  ellas,  é  en  un  caballo  de 
los  de  España.  Don  Bruneo  de  Bonaroar  no  quiso  mudar 
las  suyas ,  que  eran  una  doncella  figurada  en  el  escudo 
é  un  caballero  fincado  de  rodillas  delante,  que  parecía 
que  le  demandaba  merced.  Don  Florestan ,  el  bueno  é 
gran  justador,  llevó  unas  armas  coloradas  con  flores 
de  oro  por  ellas,  é  un  caballo  grande  de  los  de  Espa- 
ña. Agrájes  sus  armas  eran  de  un  fino  rosado,  y  en  el 
escudo  la  mano  de  una  doncella,  que  tenia  un  cora- 
zo»apretado  con  ella.  El  bueno  de  Angriote  no  quiso 
mudar  sus  armas  de  veros  azules  é  de  plata.  E  todos 
los  otros  de  que  se  no  face  mención  por  no  dar  enojo  á 
los  que  lo  leyeren,  llevaban  armas  muy  ricas  de  sus  co- 
lores, como  les  mas  agradaban.  E  asi  salieron  todos  al 
campo  en  buena  ordenanza.  Pues  la  gente  toda  junta, 
cada  uno  con  sus  capitanes,  según  habédesoido,  movie- 
ron muy  paso  por  el  campo  á  la  hora  que  el  sol  salia, 
que  les  daba  en  las  armas;  é  como  todas  eran  nuevas  é 
frescas  é  lucidas,  resplandecían  de  tal  manera,  que  no 
era  sino  maravilla  de  los  ver. 

Pues  á  esta  hora  llegaron  Gandalln  é  Lasindo,  escu- 
dero de  doA  Bruneo ,  armados  de  armas  blancas ,  como 
convenia  á  caballero^  noveles.  Gandalin  se  fué  donde 
80  señor  Amadís  estaba,  é  Lasindo  á  don  Bruneo. 
Guando  Amadís  le  vio  así  venir  salió  de  la  batalla  á  él, 
é  rogó  á  don  Guadragante  que  detoviese  la  gente  fasta 
que  él  ficiese  aquel  su  escudero  caballero;  é  tomóle 
consigo,  é  fuese  donde  el  rey  Perion,  su  padre,  estaba, 
é  por  el  camino  le  dijo :  aMi  verdadero  amigo,  yo  te 
ruego  mucho  que  hoy  en  esta  batalla  te  quieras  haber 
con  mucho  tiento ,  é  no  te  partas  de  mí,  porque  cuando 
menesteraerá  te  pueda  acorrer;  que  aunque  has  visto  mu- 
chas batallas  é  grandes  afrentas,  é  á  tu  parecer  piensas 
que  sabrás  hacer  lo  que  cumple^  é  que  no  te  fiílte  para 
ello  sino  solamente  el  esfuerzo,  no  lo  creas;  que  muy 
gran  diferencia  es  entre  el  mirar  é  el  obrar,  porque 
cada  uno  piensa,  veyendo  las  cosas,  que  muy  mejor  re- 
caudo en  ellas  daría  que  el  que  las  trata ,  si  en  el  caso 
estoviese;  después  que  en  ello  se  ve,  muchos  embara- 
zos delante  se  le  ponen ,  que  por  lo  no  haber  usado  le 
ofenden;  é  grandes  mudanzas  hallan  que  de  antes  no 
las  tenian  pensadas^  y  esto  es  porque  todo  está  en  la 
obra,  aunque  algo  por  la  vista  aprender  se  puede;  é 
como  tu  comienzo  sea  en  un  tan  alto  fecho  de  armas 
tomo  al  presente  tenemos,  y  de  tantos  te  hayas  de 
guardar,  es  menester  que  asi  para  aguardar  tu  vida 
como  tu  honra,  que  mas  preciada  es  y  en  mas  tener  se 
debe,  que  con  mucha  discreción  é  buen  saber,  no  dan- 
do tanto  lugar  al  esfuerzo  que  el  seso  te  turbe,  te  ha- 
yas é  acometas  á  nuestros  enemigos;  é  yo  temé  mucho 
cuidado  de  mirar  por  ti  en  cuanto  podiere ,  é  así  lo  faz 
tú  por  mí  cuando  vieres  que  es  menester.)»  Gandalin, 
cuando  esto  le  oyó ,  dijo  :  «Mi  señor,  todo  se  fará  co- 
mo lo  mandáis  en  cuanto  yo  pudiere  y  el  saber  me  al- 
canzare, é  á  Dios  le  plega  que  asi  sea;  que  harto  será 
para  mí  ponerme  en  los  logares  donde  vuestro  socorro 
haya  menester.»  Así  llegaron  donde  el  rey  Períon  esta- 
ba^ é  Amadís  le  dijo :  «Señor,  Gandalin  quiere  ser  ca- 
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ballero,  é  mucho  me  pluguiera  que  lo  fuera  de  vuestra 
mano;  pero  pues  á  él  place  de  lo  ser  de  la  mia,  vengo 
á  os  suplicar  que  de  vuestra  mano  haya  la  espada, 
porque  cuando  lo  fuere  menester  haya  memoria  de%ta 
grande  honra  que  recibe  y  de  quien  gela  da.»  El  Rey 
miró  á  Gandalin  é  conoció  el  caballo  de  don  Galaor,  su 
fijo,  é  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  é  dijo  :  «Gan- 
dalin amigo,  ¿qué  tal  dejaste  á  don  Galaor  cuando  del  lo 
partiste?»  Y  él  le  dijo :  «Señor,  mucho  mejorado  en  su 
dolencia,  mas  con  g^an  doto  é  pesar  de  su  corazón, 
que  por  mucho  que  se  le  encubrió  vuestra  partida 
bien  la  supo,  aunque  no  la  causa  della,  é  á  mí  me  con- 
juró que  le  dijese  la  verdad  si  la  sabía ,  é  yo  le  dije, 
Señor,  que  de  lo  que  yo  aprendiera  dello  que  fbades  á 
ayudar  al  rey  de  Escocia,  padre  de  Agrájes ,  que  tenia 
cuestión  con  unos  vecinos  suyos,  é  no  le  quise  decir  la 
verdad,  porque  en  tal  caso  y  en  tal  afruenta  como  é!  es- 
tá, pensé  que  aquello  era  lo  mejor.»  El  Rey  sospiró  muy 
de  corazón,  como  aquel  á  quien  amaba  y  en  sus  entra- 
ñas tenia,  é  pensaba  que  después  de  Amadís  no  había 
en  el  mundo  mejor  caballero  que  él ,  así  de  esfuerzo 
como  de  todas  las  otras  maneras  que  buen  caballero 
debía  tener,  é  dijo  :  '«¡Oh  mi  buen  fijo!  á  nuestro  Se- 
ñor plega  que  no  vea  yo  la  tu  muerte,  é  con  honra  te 
vea  quitado  desta  tan  grande  afición  que  con  el  rey  Li« 
suarte  tienes,  porque  quedando  libre,  libremente  pue*- 
das  ayudar  á  tus  hermanos  é  á  tu  linaje.» 

Entonces  Amadís  tomó  una  espada  que  le  traía  Du* 
rin,  hermano  de  la  doncella  de  Denamarca,  á  quien 
había  mandado  que  le  aguardase ,  é  dióla  al  Rey,  y  él 
hizo  caballero  á  Gandalin,  besándole  é  poniéndole  la 
espuela  diestra,  y  el  Rey  le  ciñió  la  espada,  é  así  se 
cumplió  su  caballería  por  la  mano  de  los  dos  mejores 
caballeros  que  nunco  armas  trajeron ;  é  tomándole  con- 
sigo, se  volvió  á  don  Guadragante,  y  cuando  á  él  lle- 
garon salió  á  abrazar  á  Gandalin  por  le  dar  honra,  é  di- 
jóle  :  «Mi  amigo,  á  Dios  plega  que  vuestra  caballería 
sea  en  vos  tan  bien  empleada  como  hasta  aquí  ha  sido 
la  virtud  é  buenas  maneras  qae  buen  escudero  debía 
tener;  é  creo  que  así  será,  porque  el  buen  comienzo 
todas  las  mas  veces  trae  buena  fin.»  Gandalin  se  le 
humilló ,  teniéndole  en  merced  la  honra  que  le  daba. 
Lasindo  fué  caballero  por  la  mano  de  su  señor,  é  Agrá- 
jes  le  dio  el  espada;  é  podéis  creer  que  estos  dos  nove-- 
les  fícíeron  en  su  comienzo  tanto  en  armas  en  esta  ba- 
talla, é  sufrieron  tantos  peligros  é  trabajos,  que  para 
todos  los  días  de  su  vida  ganaron  honra  é  gran  prez, 
asi  como  la  historia  os  lo  contará  mas  largamente  ade- 
lante. 

Yendo  las  batallas  como  digo,  no  andovieron  mu- 
cho que  vieron  á  sus  enemigos  contra  ellos  venir  en 
aquella  orden  que  de  suso  oisles;  é  cuando  fueron  cer- 
ca los  unos  de  los  otros ,  Amadís  conoció  que  la  seña 
del  emperador  de  Roma  traía  la  delantera ,  é  bobo  muy 
gran  placer  porque  con  aquellos  fuesen  los  primeros 
golpes,  que  como  quiera  que  al  rey  Lisuarle  desamase, 
siempre  tenia  en  la  memoria  haber  sido  en  su  corte,  y 
de  las  grandes  honras  que  dél  había  rescebido;  é  sobre 
todo,  lo  que  mas  temía  é  dubdada,  ser  padre  de  su  se- 
ñora, á  quien  él  tanto  temor  tenia  de  dar  enojo;  y  en 
su  corazón  llevaba  puesto,  si  hacerlo  pudiese  sin  ou- 
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cho  peligro  sayo»  de  se  apartar  de  donde  el  rey  Li- 
aliarte  andoyieae,  por  no  topar  con  él  ni  dar  ocasión 
de  lo  enojar,  aunque  él  bien  sabia ,  según  las  cosas  pa- 
sadas, que  aquella  cortesía  no  la  esperaba  del,  sino  que 
como  á  mortal  enemigo  le  buscaría  la  muerte.  Pero  de 
Agrájesvosdigoquesupensamientoestaba  muy  alejado 
del  de  Amadfs,  que  nunca  rogaba  á  Dios  sino  que  le 
guiaiB  para  que  él  podiese  llegarlo  á  la  muerte  é  des- 
truir todos  los  suyos;  que  siempre  tenia  delante  sus 
ojos  la  descortesía  é  poco  conosdmiento  que  les  habia 
fecho  en  lo  de  la  insola  de  Mongaza,  é  lo  que  contra 
su  tio  don  Gal  vanes  é  los  de  su  parte  habia/echo,  que 
aunque  la  misma  insola  le  habia  dado,  mas  por  deshon- 
ra que  por  honra  lo  tenia,  pues  fué  sobre  ser  Tencldos, 
donde  toda  la  honra  quedaba  con  el  Rey.  E  si  él  en 
aquel  tiempo  allí  se  hallara,  no  la  consintiera  tomar  á 
su  tio,  antes  le  diera  otro  tanto  en  el  reino  de  su  pa- 
dre. E  con  esta  gran  rabia  que  tenia,  muchas  veces  se 
bebiera  de  perder  en  aquella  batalla  por  se  m^ter  en 
las  mayores  priesas  por  mataré  prender  al  rey  Lisuarte; 
mas,  como  el  otro  fuese  esforzado  é  usado  de  aquel 
menester,  no  daba  mucho  por  él  ni  dejaba  de  se  com- 
batir en  todas  las  otras  partes  donde  convenia,  como 
adelante  se  dirá. 

Estando  las  batallas  para  romper  unas  con  otras,  so- 
lamente esperando  el  son  de  las  trompetas  é  añafiles, 
Amadís,  que  en  la  delantera  estaba,  vio  venir  un  escu- 
dero en  un  caballo  ¿  mas  andar  de  la  parte  de  los  con- 
trarios, é  á  grandes  voces  preguntaba  si  estaba  allí  Ama- 
dís de  Gaula.  Amadís  le  dio  de  la  mano  que  se  llegase 
á  él.  El  escudero  así  lo  fizo,  y  llegando  á  él,  le  dijo : 
«Eatudero,  ¿qué  queréis?  que  yo  soy  el  que  vos  deman- 
dáis.» El  escudero  le  miró,  é  á  su  parecer  en  toda  su 
Tida  habia  visto  caballero  que  asi  pareciese  armado  ni 
á  caballo,  é  díjole :  o  Buen  señor,  yo  creo  bien  lo  que 
me  decis ;  que  vuestra  presencia  da  testimonio  de  vues- 
tra gran  fama.— Pues  agora  decid  lo  que  me  queréis,» 
dijo  Amadís.  El  escudeao  le  dijo :  «Señor,  Gasquilan, 
rey  de  Suesa,  mi  señor,  vos  hace  saber  cómo  en  el  tiem- 
po pasado,  cuando  el  rey  Lisuarte  tenia  guerra  con  vos 
é  con  don  Galvánes,  é  otros  muchos  caballeros  que  de 
▼ueslra  parte  y  de  la  suya  estaban  sobre  la  insola  de 
Mongaza,  que  él  vino  á  la  parte  del  rey  Lisuarte  con 
pensamiento  y  deseo  de  se  combatir  con  tos,  no  por 
enemistad  que  os  tenga,  sino  por  la  gran  fama  que  oyó 
de  vuestras  grandes  caballerías;  en  la  cual  guerra  estu- 
To  hasta  que  mal  ferido  se  toIvíó  á  su  tierra,  sabiendo 
que  vos  no  estábades  en  parte  donde  este  su  deseo  efeto 
podiese  haber;  y  que  agoia  el  rey  Lisuarte  le  hizo  sa- 
ber desta  guerra  en  que  estáis,  donde,  según  la  causa 
della,  no  se  podrá  excusar  gran  quistion  ó  batalla,  y  que 
él  es  Tenido  á  ella  con  aquella  misma  gana ;  é  diceos, 
Señor,  que  antes  que  las  batallas  se  junten  rompáis  con 
él  dos  ó  tres  lanzas ;  que  él  de  grado  lo  fará ,  porque  si 
las  batallas  se  juntan,  no  os  podrá  topar  á  su  volun- 
tad; que  habrá  estorbo  de  otros  muchos  caballeros.» 
Amadís  le  d^o:  «Buen  escudero,  decid  al  Rey  vuestro 
señor  que  todo  lo  que  por  vos  me  euTia  á  decir  yo  lo 
supe  en  aquel  tiempo,  que  en  aquella  guerra  no  pude 
ser;  y  que  esto  que  él  quiere,  antes  lo  tengo  á  gran- 
deza de  esfuerzo  que  i  otra  enemistad  ni  malquerencia; 
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y  que  aunque  mis  obras  no  sean  tan  eomplidas  como  la 
fama  dellas,  yo  me  tengo  por  muy  contento  en  que 
hombre  de  tan  gran  guisa  y  de  tanta  nombradla  me  ten- 
ga en  tan  buena  posesión ;  y  que ,  pues  esta  demanda 
es  mas  Toluntaría  que  necesaria,  querría,  si  á  él  pío* 
guíese ,  que  mi  bien  ó  mi  mal  lo  probase  en  cosa  de  mas 
su  honra  y  proTecbo;  pero  si  á  él  lo  que  me  euTía  á 
decir  mas  le  agrada,  que  yo  lo  haré  como  lo  pide.»  El 
escudero  dijo :  a  Señor,  el  Rey  mi  señor  bien  sabe  lo 
que  vos  acaeció  con  Madarque,  el  jayán  de  la  insola 
Triste,  su  padre,  é  cómo  le  vencistes  por  saWar  al  rey 
Cildadan  é  á  don  Galaor,  Tuestro  hermano;  y  que,  emo 
quiera  que  esto  le  tocase  como  cosa  de  padre,  á  qmen 
tanto  deudo  es,  que  sabiendo  la  gran  corteja  que  con 
él  usastes,  antes  sois  digno  de  gracias  que  de  pena ;  y 
que  si  él  ha  gana  de  se  probar  con  vos,  no  es  al ,  saWo 
la  grande  envidia  que  de  Tuestra  gran  bondad  tiene; 
que  hace  cuenta  que  si  os  Tence  será  su  loor  y  fama 
sobre  todos  los  caballeros  del  mundo ,  é  si  él  fuere  Ten- 
cido,  que  le  no  será  denuesto  grande  ni  vergüenza  serlo 
por  mano  de  quien  tantos  caballeros  é  gigantes  é  otras 
cosas  fieras  fuera  de  la  natura  de  los  hombres  ha  venci- 
do.— ^Pues  que  así  es,  dijo  Amadís,  decilde  que  si,  como 
he  dicho,  esto  que  pide  mas  le  contenta^  que  yo  estoy 
presto  de  lo  facer.» 

CAPITULO  IXIX. 

Cdmo  da  eienta  por  qaé  cansa  este  Gasquilan ,  rey  de  Snesa,  en- 
vié á  sn  cscndcro  eon  la  demanda  qne  oido  habédes  á  Amadis. 

Cuenta  la  historia  por  qué  causa  este  caballero  vino 
dos  veces  á  buscar  á  AmadÜs  por  se  combatir  con  él,  que 
sin  razón  seria  que  un  tan  grande  principe  como  este, 
que  con  tal  empresa  viniese  de  tan  lueñe  tiega  como  lo 
era  su  reino,  no  fuese  sabido  é  publicado  su  buen  deseo. 
Ya  la  historia  tercera  os  ha  contado  cómo  este  Gasqui- 
lan era  fijo  dé  Madarque ,  el  jayán  de  la  insola  Triste ,  y 
de  la  hermana  de  Lancino ,  rey  de  Suesa ,  por  parte  del 
cual  fué  allí  tomado  por  rey,  porque  él  murió  sin  here- 
dero, é  como  este  fuese  Tállente  de  cuerpo ,  como  fijo  de 
jayán,  é  de  gran  fuerza,  en  muchas  cosas  de  armas  que 
se  probó,  las  pasó  todas  á  su  honra  tan  enteramente^ 
que  en  todas  aquellas  partes  no  se  fablaba  de  ninguna 
bondad  de  caballero  tanto  como  deja  suya ,  aunque  era 
mancebo.  Este  fué  enamorado  en  gran  manera  de  una 
princesa  muy  fermosa,  llamada  lafermosa  Pinela,  que 
después  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  por  señora  de 
la  insola  Fuerte  quedó ,  que  con  el  reino  de  Suesa  con- 
finaba ,  é  por  su  amor  emprendió  grandes  cosas  é 
afruentas,  é  pasó  muchos  peligros  de  su  persona  para 
la  atraer  á  que  le  amase ;  mas  ella,  conociendo  ser  de 
linaje  de  gigantes,  é  muy  follón  é  soberbio ,  nunca  fué 
otorgada  á  le  dar  esperanza  ninguna  de  sus  deseos ;  pero 
algunos  de  los  grandes  de  su  señorío,  Tiendo  la  grandeza 
y  soberbia  deste  Gasquilan,  é  temiendo  no  tener  re- 
medio  en  sus  amores ,  y  el  gran  amor  no  se  tomase 
en  desamor  y  enemistad,  como  algunas  Teces  acaece, 
y  que  donde  estaban  en  paz  no  se  le  TolTiese  en  cruel 
guerra ,  tOTieron  por  bien  de  aconsejarle  que  no  así  es- 
quiTase  tan  crudamente  sus  eoabajadas,  é  con  alguna 
infintosa  esperanza  le  detovieae  lo  mas  que  pudiese  ser. 
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hjm  con  08te  acuerdo,  cnando  esta  seoora  se  yió  muy 
aquejada  del,  enyióle  decir  que,  pues  Dios  la  habia  fe- 
cho señora  de  tan  gran  tierra,  su  propósito  era ,  é  así 
lo  habla  prometido  á  su  padre  al  tiempo  de  su  finamien- 
to, de  DO  casar  sino  con  el  mejor  caballero  que  se  pediese 
fallar  en  el  mondo,  aunque  de  gran  estado  no  fuese ,  y 
que  eUa  habia  procurado  mucho  por  saber  quién  lo  fue- 
se, enriando  sus  mensajeros  á  muchas  tierras  extrañas, 
los  cuales  le  habían  traído  nueras  de  uno  que  se  llama- 
ba Amadla  de  Caula;  que  este  era  extremado  entre  to- 
dos los  del  mundo  por  el  mas  esforzado  é  caliente  caba- 
llero, acabando  y  empreoAiendo  las  cosas  peligrosas  que 
los  otros  acometer  no  osaban ;  é  que  si  él,  pues  tan  Tá- 
llente é  Um  esforzado  era,  con  este  Amadla  se  combatie- 
se é  lo  yenciese,  que  ella  cumpliese  su  deseo  é  la  prome- 
sa que  á  su  padre  hizo;  le  daría  su  amor  y  le  haría  se- 
ñor de  si  é  de  su  reino ;  que  bien  creia  que ,  después  de 
aquel,  no  le  quedaría  par  de  bondad.  Esto  respondió 
esta  fermosa  princesa  por  se  quitar  de  sus  recuestas ,  é 
también  porque  de  los  suyos  que  Amadla  yieron  é  oye- 
ron sus  grandes  hechos ,  supo  que  no  era  igual  la  bon- 
dad de  Casquílan  á  la  suya,  con  gran  parte. 

Como  esto  le  fué  dicho  á  Casquílan ,  asi  por  el  gran 
amor  que  á  esta  princesa  tenia ,  como  por  la  presun- 
ción é  soberbia  suya ,  se  puso  en  buscar  manera  como 
esto  que  le  era  mandado  pudiese  poner  en  obra,  é  por 
esta  causa  que  oís  yino  estas  dos  yeces  de  su  reino  á 
buscar  á  Amadís;  la  primera  á  la  guerra  de  la  insola 
de  Mongaza ,  donde  yolyíó  ferído  de  un  gran  golpe  que 
don  Florestan  le  dio  en  la  batalla  que  con  él  é  con  el 
rey  Arban  de  Norgales  hobieron ;  la  segunda  agora  en 
esta  quistion  del  rey  Lisuarte,  porque  fasta  allí  nunca 
podo  saber  noeyas  de  Amadís,  porque  él  anduyo  des- 
conocido ,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
por  las  Insolas  de  Romanía,  é  por  Alemana  é  Constan- 
tinopla,  donde  hizo  las  extrañas  cosas  en  armas  que  la 
parte  tercera  desta  historia  cuenta.  El  escudero  deste 
Casquílan  tomó  á  él  con  la  respuesta  de  Amadla  tal  cual 
la  habéis  oído,  é  como  gela  dijo,  respondióle :  «Ami- 
go, agora  traes  aquello  que  yo  mucho  tengo  deseado, 
é  todo  yíene  á  mi  yoluntad,  é  yo  entiendo  ganar  el  amor 
de  mi  señora,  si  yo  soy  aquel  Casquílan  que  tú  cono- 
ces.» Estonces  demandó  sus  armas,  las  cuáles  eran 
desta  manera:  el  campo  de  las  sobreseñales  é  sobreyis* 
tas  pardillo,  é  grifos  dorados  por  él ;  el  yelmo  y  escudo 
eran  limpios  como  un  espejo  claro ;  y  en  medio  del  es- 
ci^,  clayado  con  clayos  de  oro,  un  grifo  guarnido  de 
machas  piedras  preciosas  y  perlas  de  gran  yalor,  el 
cual  tenia  en  sus  uñas  un  corazón  que  con  ellas  le  atra- 
yesaba  todo,  dando  á  entender  por  el  grifo  é  su  gran 
fiereza  la  esquiyeza  é  gran  crueldad  de  su  señora;  que 
asi  como  tenia  aquel  corazón  atrayesado  con  las  uñas, 
aal  el  suyo  lo  estaba  de  los  grandes  cuidados  é  mortales 
deseos  que  della  continuamente  le  yenian;  é  aquestas 
armas  pensaba  él  {raer  fasta  que  á  su  señora  hobíese, 
é  también  porque,  considerando  traedas  en  su* remem- 
branza ,  le  daban  esfuerzo  é  gran  descanso  en  sus  cuida- 
dos. Pues  armado  como  oís ,  tomó  una  lanza  en  la  mano, 
gruesa  y  de  un  hierro  grande  é  limpio ,  é  fuese  adonde 
el  Emperador  estaba,  é  pidióle  por  merced  que  tn^ndase 
4  su  gente  qne  oo  tonipiese  tota  que  él  hobiese  una 
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justa  que  tenia  concertada  con  Amadis,  y  qoe  le  no  to- 
yíese  por  caballero  si  del  primero  encuentro  no  gelo 
quítase  de  su  estorbo. 

El  Emperador,  que  mejor  que  él  lo  conoscia  y  le  ha- 
bia probado,  aunque  lo  no  mostró,  bien  tenía  creído  que 
mas  duro  le  sería  de  acabar  de  lo  que  pensaba.  Asi  se 
partió  del  é  pasó  por  las  batallas.  Todos  estoyieron  que- 
dos por  mirar  la  batalla  destos  dos  tan  famosos  caballe- 
ro9íi§  tan  señalados.  Desí  llegó  Casquílan  á  la  parte  donde 
Amadís  estaba  aparejado  para  lo  rescebir ,  é  aunque  él 
sabia  que  este  fuese  un  yalienle  caballero,  teníalo  por 
tan  follón  é  soberbio,  que  no  temía  mucho  su  yalentla, 
porque  á  estos  tales  en  el  tiempo  que  mas  piensan  facer 
é  mas  menester  lo  lum ,  allí  Dios  les  quebranta  su  gran 
soberbia,  porque  los  semejantes  tomen  enjemplo;  é 
como  lo  yí6  venir,  enderezó  su  caballo  contra  él,  é  cu- 
brióse de  su  escudo  lo  mejor  que  supo ,  é  díóle  de  las 
espuelas  é  fué  lo  mas  recio  que  pudo  ir  contra  él,  é 
Casquílan  asünesmo  iba  muy  desapoderado  cuanto  el 
caballo  lo  podía  lleyar ;  y  encontráronse  en  los  escu- 
dos de  manera,  que  las  lanzas  fueron  en  pedazos  por 
el  aire ,  é  al  juntar  uno  con  otro  fué  el  golpe  tan  duro, 
que  todos  pensaron  que  ambos  eran  fechos  piezas;  é 
Casquílan  fué  fuera  de  la  silla ,  é  como  era  valiente  de 
cuerpo  y  el  golpe  fué  muy  grande ,  dio  tan  'gran  caída 
en  el  campo  duro,  que  quedó  tan  desacordado,  que  se 
no  pudo  levantar,  é  hobo  el  brazo  diestro  sobre  que  ca- 
yó quebrado;  é-asI,  quedó  en  el  campo  tendido  como 
muerto.  El  caballo  de  Amadís  hobo  la  una  espalda  que- 
brada, que  no  se  pudo  tener;  é  Ainadls  fué  ya  cuanto 
desacordado,  pero  no  de  manera  que  del  no  saliese 
luego  antes  que  cayese  con  él ,  é  asi  á  pié  se  fué  donde 
Casquílan  yacía,  por  ver  sí  era  muerto.  El  emperador 
de  Roma,  que  la  batalla  mirabr,  como  le  vio  muerto, 
que  asi  él  como  todos  los  otros  lo  pensaron,  é  Amadís 
á  pié,  dio  voces á  Floyan,  que  la  delantera  tenia,  que 
socorriese  con  so  batalla,  é  asi  lo  fizo;  é  como  don 
Goadragante  esto  vio,  puso  las  espuelas  ísu  caballo,  é 
dijo  á  los  suyos :  «Ferídlos,  señores ,  é  no  dejéis  nin- 
guno á  vida,  o  Entonces  fueron  los  unos  é  otros  á  se 
encontrar ;  mas  Candalin,  como  vio  á  su  señor  Amadla 
á  pié,  y  que  las  haces  rompían,  hobo  gran  recelo  del, 
é  fué  delante  todos  una  pieza  por  le  acorrer ,  é  vio  ve* 
nir  á  Floyan  delante  de  todos  los  suyos,  é  fuese  para 
él ,  y  encontráronse  ambos  de  recios  golpes ,  é  Floyan 
cayó  del  caballo,  é  Candalín  perdió  las  estriberas  am- 
bas, mas  no  cayó.  Entonces  llegaron  muchos  romanos 
por  socorrer  á  Floyan,  é  don  Cuadragante  á  Amadis,  é 
cada  uno  puso  al  suyo  á  caballo ,'  que  en  al  no  enten- 
dieron ;  pero,  como  los  romanos  llegaron  muchos  é  muy 
presto,  cobraron  á  Casquílan,  que  algo  mas  acordado 
estaba,  é  sacáronlo  de  la  priesa  á  gran  trabajo.  Don 
Cuadragante  en  su  llegada ,  antes  que  la  lanza  perdie- 
se, derribó  á  tierra  cuatro  caballeros ;  é  del  primero 
que  derribó  fué  tomado  el  caballo  por  Angriote  de  Es- 
travaos,  y  gelo  trajo  prestamente  á  Amadís;  é  Cavarte 
de  Val  Temeroso  é  Landín  siguieron  la  vía  de  don  Cua- 
dragante ,  é  ficíeron  mucho  daño  en  los  enemigos,  co- 
mo aquellos  que  en  tal  menester  eran  usados. 

Estos  que  vos  digo  llegaron  delante  de  su  haz;  pero 
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Toces  faé  tan  grande,  qnd  sé  no  oían  unos  á  otros,  é  allí 
veriades  caballos  sin  señores,  é  los  caballeros,  dellos 
muertos  y  dellos  ferídos,  é  pasaban  sobre  ellos  los  que 
podían ;  é  Floyan^  como  era  yaliente  y  deseoso  de  ganar 
honra  y  de  vengar  la  muerte  de  Salustanquidío ,  su  her- 
mano, como  á  oiballo  se  vio,  tomó  una  lanza  é  fué  contra 
Angriote,  que  le  vio  facer  cosas  extrañas  en  armas,  y  en- 
contróle por  el  un  costado  tan  reciamente ,  que  por  o^piy 
poco  no  le  derribó  del  caballo,  y  quebró  la  lanza,  é  puso 
mano  á  su  espada,  é  fué  ferir  á  Enil ,  que  delante  si  fa- 
lló, é  dióle  por  encima  del  yelmo  tan  gran  golpe,  que 
las  llamas  salieron  dél ;  é  pasó  tan  recio  por  entrambos 
al  través  de  las  batallas ,  que  ninguno  dellos  le  pudo 
herir ,  tanto,  que  se  maravillaron  de  su  ardimento  é 
gran  prez;  é  antes  que  á  los  suyos  llegase  topó  con  un 
caballero  de  Irlanda,  criado  de  don  Guadragante,  é  dióle 
tal  golpe  por  cima  del  hombro,  que  le  cortó  fasta  la 
carne  é  los  huesos,  é  fué  tan  mal  trecho,  que  le  fué 
forzado  de  salh*  de  la  batalla.  Amadis  en  este  tiempo 
tomó  consigo  á  Baláis  de  Garsante  é  á  Gandalin ,  6  con 
gran  saña,  viendo  que  los  romanos  tan  bien  se  defen- 
dían ,  entró  lo  mas  recio  que  pudo  por  el  un  costado  de 
la  haz,  é  aquellos  que  le  seguían,  é  dio  tan  grandes  gol- 
pes del  espada,  que  no  había  hombre  que  lo  viese  que 
mucho  no  fuese  espantado;  é  mucho  mas  lo  fueron 
aquellos  que  le  esperaban,  que  tan  gran  miedo  les  pu- 
so ,  que  ninguno  le  osaba  atender,  antes  se  metían  en- 
tre los  otros,  como  hace  el  ganado  cuando  de  los  lobos 
son  acometidos ,  é  yendo  así  sin  fallar  defensa,  salió  ¿  él 
al  encuentro  un  hermano  bastardo  de  la  reina  Sarda- 
mira  ,  que  Flamíneo  habia  nombre ,  muy  buen  caballe- 
ro en  armas,  é  como  vio  á  Amadis  facer  tales  maravi- 
llas, y  que  ninguno  le^  osaba  esperar,  fué  para  él ,  y 
encontróle  en  el  escudo  con  su  lanza,  que  geló  falso,  é  la 
lanza  fué  quebrada  en  piezas ,  é  al  pasar  Amadis  le  cui- 
dó ferhr  en  el  yelmo;  mas,  como  pasó  recio,  no  pudo,  é 
liirió  al  caballo  en  el  lomo  juntoñcon  los  arzones  de  zaga, 
é  cortóle  todo  lo  mas  del  cuerpo  é  de  las  tripas ,  é  dio 
con  él  en  el  suelo  gran  caída,  tanto ,  que  pensó  que  lo 
liabia  abierto  por  las  espaldas.  Don  Guadragante  é  los 
otros  caballeros  que  por  la  otra  parte  se  combatían  apre- 
taron tanto  los  contrarios,  que  si  no  fuera  porque  llegó 
Arquisil  con  la  segunda  haz  en  su  socorro,  todos  fue- 
ran destrozados  é  vencidos;  mas,  como  este  llegó,  todos 
fueron  reparados  é  cobraron  gran  esfuerzo,  é  por  su 
llegada  cayeron  á  tierra  de  los  cabaHos  mas  de  mili  de 
los  unos  é  de  los  otros.  Este  Arquisil  se  encontró  con 
Landin,  sobrino  de  don  Guadragante,  é  diéronse  tan 
grandes  golpes  de  las  lanzas  é  los  caballos  uno  con  otro, 
que  ambos  oyeron  en  tierra.  Floyan,  que  á  todas  par- 
tes andaba,  habia  socorrido  con  cincuenta  caballeros  á 
Flamíneo,  que  estaba  á  pié,  y  le  diera  un  caballo,  que 
Amadis  después  que  lo  derribó  no  miró  por  él ,  porque 
TÍO  venir  á  la  segunda  haz,  é  por  ser  el  primero  en  la 
recebir,  dejólo  en  poder  de  Gandalin  y  de  Baláis,  los 
cuales  pensaron  que  muerto  quedaba,  é  fueron  ferir  en 
la  haz  de  Arquisil ,  porque  los  suyos  en  su  llegada  no 
recibiesen  daño,  que  llegaban  muy  folgados;  é  como 
Floyan  vio  á  pié  á  Arquisil,  que  se  combatía  con  Landin, 
dio  muy  grandes  voces ,  diciendo :  t¡  Oh  caballeros  de 
RoQ9 1  sgoorred  A  vuestro  capitán !  o  Estonces  él  ane- 
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metió  muy  bravo,  ¿  mas  cU  quinientos  catMitleros  con 
él,  sino  fuera  por  Angriote,  y  por  Enil,  é  Cavarte  de 
Val  Temeroso,  que  lo  vieron  é  dieron  voces  á  don  Coa- 
dragante,  que  con  mucha  priesa  socorrieron,  é  muchos 
caballeros  de  los  suyos  con  ellos,  Landin  fuera  aquella 
hora  muerto  ó  preso;  mas,  como  estos  llegaron,  (¡rieron 
tan  reciamente,  que  era  maravilla  de  ver.  Flamíneo,  que, 
como  dicho  es,  estaba  ya  á  caballo,  tomó  los  mas  que  pu- 
do, é  socorrió  como  buen  caballero  á  los  suyos.  ¿Quó 
vos  diré  ?  la  priesa  fué  alh'  Un  grande,  é  tantos  cabisLlle- 
ros  muertos  y  derribados ,  queiodo  aquel  campo  donde 
ellos  se  combatían  estaba  ocupado  de  los  muertos  y  de 
los  heridos;  mas  los  romanos,  como  eran  muchos,  to- 
maron á  Arquisil  á  pesar  de  sus  enemigos,  é  don  Gua- 
dragante é  sus  compañeros  á  Landin ;  é  así  salvó  ca* 
da  uno  al  suyo ,  é  los  flcíeron  cabalgar  en  sendos  caba- 
llos, que  muchos  habia  por  allí  sin  señores. 

Amadis  andaba  á  la  otra  parte  faciendo  maravillas  de 
armas,  é  como  ya  lo  conoscian  todos  los  mas,  dejában- 
le la  carrera  por  donde  quería  ir;  pero  todo  era  menes- 
ter, que  como  los  romanos  eran  muchos  mas,  sí  no 
fuera  por  los  caballeros  señalados  de  la  otra  parte,  á  su 
voluntad  los  trajeran.  Mas  luego  socorrió  Agrájes  é  don 
Bruneo  de  Bonamar  con  su  haz,  y  llegaron  tan  recios 
y  tan  juntos ,  que ,  como  los  romanos  andovíesen  todos 
barajados,  muy  prestamente  los  ficieron  dos  partes ;  de 
manera  que  ningún  remedio  tenían,  sí  el  Emperador 
con  su  batalla,  en  que  traía  cinco  mil  caballeros,  no 
socorriera.  Esta  gente,  como  era  mucha,  dio  tan  gran 
esfuerzo  á  los  suyos,  que  muy  prestamente  cobraron 
todo  lo  que  habían  perdido.  El  Emperador  llegó  en  su 
gran  caballeé  armado  como  es  dicho,  é  como  era  grande 
de  cuerpo ,  y  venía  delante  de  los  suyos,  páreselo  tan 
bien  á  todos  los  que  lo  veían ,  que  era  maravilla;  é  fué 
mucho  mirado,  é  al  primero  que  delante  falló  fué  á  Ba- 
láis de  Garsante,  y  encontróle  en  el  escudo  tan  recia- 
mente ,  que  quebró  la  lanza,  é  topóle  con  el  caballo,  que 
venia  muy  folgado ,  é  como  el  de  Baláis  cansado  ando- 
viese,  no  pudo  sofrir  el  duro  golpe ,  é  cayó  con  su  se- 
ñor de  tal  manera,  que  fué  muy  quebrantado.  Y  el  Em- 
perador cuando  tal  encuentro  fizo  tomó  en  si  gran  or- 
gullo ,  y  metió  mano  á  la  espada  &  comenzó  á  decir  á 
grandes  voces :  «Roma,  Roma;  á  ellos,  mis  caballeros; 
no  vos  escape  ninguno ;»  é  luego  se  metió  por  la  priesa, 
dando  muy  grandes  é  fuertes  golpes  á  todos  los  que  de- 
lante si  hallaba,  á  guisa  de  buen  caballero;  é  yendo  así 
faciendo  gran  daño,  encontróse  con  don  Guadragante, 
que  asimesmo  andaba  con  la  espada  en  la  mano  firíendo 
y  derribando  cuantos  alcanzaba.  £  como  se  vieron,  fué 
el  uno  contra  el  otro  muy  recio,  las  espadas  altas  en  las 
manos,  é  diéronse  tales  golpes  por  cima  de  los  yelmos, 
que  el  fuego  salió  dellos  é  de  las  espadas;  mas,  como  don 
Guadragante  era  de  mas  fuerza,  el  Emperador  fué  tan  car- 
gado del  golpe,  que  perdió  las  estriberas,  é  hóbose  de 
abrazar  al  cuello  del  caballo ,  y  quedó  ya  cuanto  desa- 
cordado. Acaeció  que  aquella  hora  se  falló  allí  Gostan- 
cio,  hermano  de  Brondajel  de  Roca,  que  era  buen  ca- 
ballero, mancebo,  é  como  vio  al  Emperador  su  señor  en 
tal  guisa,  fírió  al  caballo  de  las  espuelas,  é  fué  para 
don  Guadragante  con  la  lanza  sobro  mano,  é  dióle  una 
gran  lanzada  en  eh escudo,  que  gelo  falso,  é  firióle  un 
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pMo  6n  el  brazo ;  y  en  tanto  que  don  Guailragante  vol- 
Tíó  á  lo  ferir  con  la  espada,  el  Emperador  hobo  logar 
de  se  tomar  á  la  parte  donde  los  suyos  estaban.  Ck)s- 
tancio,  como  yió  que  era  en  salvo,  no  paró ;  mas  an- 
tes, como  Uegaba  holgado  él  é  su  caballo,  salióse  muy 
presto,  6  fué  á  la  parte  donde  Amadís  andaba,  é  cuan- 
do vio  las  cosas  extrañas  que  facia,  é  los  caballeros  que 
dejaba  por  el  suelo  por  do  quiera  que  iba ,  fué  tan  es- 
pantado, que  no  podía  creer  que  fuese  sino  algún  dia- 
blo que  allí  era  Tenido  para  los  destruir;  y  oslándole 
mirando,  vio  cómo  salió  á  él  un  caballero  que  fué  go- 
bernador del  principado  de  Calabria  por  Salustanquidio, 
é  Grióle  de  la  espada  en  el  cuello  del  caballo,  é  Amadís  le 
dio  por  cima  del  yelmo  tal  golpe,  que  asi  el  yelmo  co- 
mo la  cabeza  le  Gzo  dos  partes ,  é  luego  cayó  muei|^en 
el  suelo ;  de  que  Gostancio  hobo  gran  dolor,  porque  muy 
buen  caballero  era.  fi  luego  llamó  á  Floyan  á  grandes 
Toces,  é  dijo :  a  A  este,  á  este  herid  y  matad ;  que  este  es 
el  que  nos  destruye  sin  ninguna  piedad.»  Estonces  am- 
bos juntos  Tínieron  á  él ,  é  diéronle  grandes  golpes  de 
las  espadas;  mas  Amadís  á  Gostancio,  que  delante  faUó» 
dio  tal  golpe  en  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  fizo  dos 
pedazos;  é  no  se  detovo  alli  la  espada,  antes  llegó  al 
yelmo,  y  él  golpe  fué  tan  grande,  que  Gostancio  fué 
atordido,  que  cayó  del  caballo  iü)ajo.  Como  los  romanos 
que  á  Floyan  aguardaban  lo  Tíeron  con  Amadís,  é  á  Cos- 
tando en  el  suelo,  juntáronse  mas  de  Teinte  caballeros, 
é  dieron  en  él ,  mas  no  le  podieron  derribar  del  caballo, 
ó  no  osaban  parar  con  él,  que  al  que  alcanzaba  no  habia 
menester  mas  de  un  golpe. 

Estando  asi  la  batalla,  en  que  los  romanos ^  como 
eran  muchos  en  demasía,  tenían  algo  de  la  ventaja,  so- 
corrió Grasandor  y  el  esforzado  de  don  Florestan,  y  He* 
garon  á  tiempo  que  los  romanos  tenían  cercados  á  Agrá- 
jes  éáden  Bruneo  é  Angriote,  que  les  habían  muerto 
los  caballos,  ó  habíanlos  socorrido  Lasindo  é  Gandalin, 
é  GaTarte  de  Val  Temeroso  é  Branfil ,  que  acaso  se  fa- 
llaron juntos ;  mas  la  muchedumbre  de  la  gente  que  so- 
bre ellos  estaba  era  tanta,  que  estos  que  digo,  aunque 
muchos  caballerete  derribaron  é  mataron ,  é  pasaron  mu- 
cho peligro,  no  podieron  llegar  á  ellos.  É  como  don 
Florestan  llegó,  é  tío  allí  tan  gran  priesa,  bien  cuidó 
que  no  seria  sm  mucha  causa,  é  como  llegó  conosció 
aquellos  caballeros  que  soconian  á  Agrájes  é  á  sus  com- 
paneros ;  é  como  Lasindo  lo  tío  dijo :  a¡  Oh  señor  don 
Florestan !  socorred  aquí ;  si  no,  perdidos  son  Tuestros 
amigos.»  Gomo  él  esto  oyó,  dijo :  «Pues  llegadvos  á  roí,  ^ 
é  fiémoslos,  que  no  osarán  atender.»  Estonces  se  metió 
por  la  gente,  derribando  é  matando  cuantos  alcanzaba, 
fasta  que  la  lanza  quebró ;  é  puso  mano  á  su  espada,  é 
dio  tan  grandes  golpes  con  ella,  que  espanto  ponía  á 
todos  los  que  allí  estaban.  É  aquellos  caballeros  que  vos 
dije  fueron  teniendo  con  él  fasta  que  llegaron  donde 
Agrájes  é  sus  compañeros  estaban  á  pié,  como  l)al)eis 
oído.  ¿Quién  vos  podría  decir  loque  allí  pasaronen  aquel 
socorro,  é  lo  que  habían  fecho  los  que  estaban  cerca- 
dos? Por  cierto  no  se  puede  contar,  qye  tan  pocosxo- 
mo  ellos  eran  se  pediesen  defender  á  tantos  como  los 
querían  matar;  pero  aun  con  todo,  todos  ellos  estaban 
en  muy  gran  peligro  de  sus  vidas ,  si  la  ventura  no  tra- 
jera por-  allí  á  Amadís ;  ál  cual  Floyan  é  los  suyos  ha- 
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bian  dejado ,  porque  de  los  veinte  caballeree  que  vos 
dije  que  socorrieron  á  Gostancio  habia  él  muerto  y  der- 
ribado los  seis ;  é  como  vio  que  lo  dejaban  y  se  apartaban 
del ,  é  oyó  las  grandes  voces  que  en  aqueUa  priesa  se 
daban,  acudió  allí,  é  como  llegó ,  luego  los  conosció 
en  las  armas ,  é  comenzó  á  llamar  á  los  suyos,  é  juntá- 
ronse con  él  mas  de  cuatrocientos  caballeros.  &  como 
allí  fuese  la  mayor  priesa  que  en  todo  el  dia^abia  sido, 
acudieron  también  de  la  parte  de  los  romanos  Floyan  é 
Arquisíl  é  Flamineo,  con  la  mas  gente  que  pudieron,  é 
comenzóse  la  mas  brava  batalla  é  mas  peligrosa  que 
hombre  vio.  Allí  viérades  facer  maravillas  á  Amadís,  las 
cuales  nunca  fueron  vistas  ni  oídas  que  caballero  pu- 
diese facer;  tanto,  que  así  á  los  contrarios  como  á  los 
suyos  fiíteia  mucho  maravillar,  así  de  los  que  mataba 
como  de  los  que  derribaba;  é  como  las  voces  eran  muclias 
y  el  ruido  muy  grande,  así  el  Emperador  como  todos 
los  roas  que  en  la  batalla  andaban  acudieron  allí. 

Don  Guadragante,  que  áotra  parte  andaba,  fuéle  di- 
cho por  un  ballestero  de  caballo  la  cosa  como  estaba,  ó 
luego  á  gran  priesa  juntó  consigo  mas  de  mil  caballeros 
que  le  aguardaban  de  su  haz ,  é  díjoles :  a  Agora,  señores, 
parezca  vuestra  bondad  é seguidme;  que  mucho  es  me- 
nester nuestro  socorro.»  Todos  fueron  con  él,  yél  delan- 
te ,  é  cuando  llegaron  á  la  priesa  había  tanta  gente  de  un 
cabo  y  de  otro,  que  apenas  podían  llegar  á  los  enemigos. 
te  como  esto  él  vio ,  así  con  su  gente ,  como  la  traía  jun- 
ta, que  era  muy  buena  y  de  buenos  caballeros,  dio  por 
el  un  costado  tan  reciamente ,  que  en  su  llegada  fueron 
por  el  suelo  mas  de  docientos  caballeros ;  é  bien  vos 
digo  que  los  que  él  á  derecho  golpe  alcanzaba  que  no 
habían  menester  maestro.  Amadís,  cuando  vio  á  don 
Guadragante  lo  que  él  é  su  gente  hacían ,  fué  muy  ma- 
raviUado,  é  metióse  tan  desapoderadamente  por  los  con- 
traríos, dando  tales  golpes  é  tan  pesados,  que  no  deja- 
ba hombre  en  silla;  pero  aquella  hora  Arquisíl  é  Floyan 
é  Flamineo,  é  otros  muchos  con  ellos,  se  combatían  tan 
esforzadamente,  que  pocos  habia  que  mejor  lo  fíciesen; 
é  puñaban  cuanto  podían  de  llegar  á  la  muerte  á  Agrá- 
jes  é  sus  compañeros,  que  con  él  á  pié  estaban ,  é  á  don 
Florestan,  éá  los  otros  que  vos  dijimos  que  cabe  ellos  es- 
taban para  los  defender;  que  después  que  pasaron  la  gran 
priesa  de  la  gente  y  llegaron  á  ellos ,  nunca ,  por  gente 
que  viniese  ni  por  golpes  que  les  diesen ,  los  pudieron 
de  allí  quitar.  Y  como  vieron  estos  lo  que  los  suyos  ha- 
cían, é  tan  gran  daño  en  sus  enemigos,  apretaron  tan 
recio  á  los  romanos,  así  por  la  parte  de  don  Guadra- 
gante como  de  la  de  Amadís  y  de  don  Cándales,  que 
sobrevino  con  hasta  ochocientos  caballeros  de  los  que 
traía  en  cargo,  que  á  mal  de  su  grado,  aunque  el  Empe- 
rador daba  muy  grandes  voces ,  que  después  que  don 
Guadragante  le  dio  aquel  gran  golpe  de  la  espada,  mas 
entendió  en  gobernar  la  gente  que  en  pelear,  los  ficic- 
ron  perder  el  campo;  de  manera  que  Agrájes  é  An- 
griote é  don  Bruneo,  que  mucho  afán  y  peligro  habían 
pasado ,  pudieron  cobrar  caballos,  en  que  cabalgaron ; 
é  luego  se  metieron  en  la  priesa  contra  los  romanos,  que 
iban  de  vencida,  é  así  los  llevaron  hasta  dar  en  la  ba- 
talla del  rey  Arban  de  Norgales,  á  tal  hora,  que  era  ya 
puesto  el  sol ,  é  por  esto  el  rey  Arban  los  recogió  con- 
sigo, é  no  quiso  romper,  que  así  gelo  envió  á  man  lar 
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el  rey  Lisuarte,  por  ser  la  hora  tal,  é  porque  de  sus  con- 
trarios quedaba  mucha  gente  por  entrar  en  la  vuelta, 
'  é  bobo  recelo  de  recebir  deiios  algún  revés;  que  bien 
cuidaba  que  para  los  primeros  bastaba  el  Emperador  con 
los  suyos ;  é  así  por  esto  como  por  la  noche  que  sobre- 
vlnOy  que  fué  la  causa  mas  principal ,  recogieron  á  los 
romanos ,  é  los  contrarios  se  detuyieron,  que  lo^  no  si- 
guieron mas.  De  manera  que  la  batalla  se  partió  con 
mucho  daño  de  ambas  las  partas ,  aunque  lo?  romanos 
recibieron  el  mayor. 

Amadís  é,  los  de  su  parte,  como  por  ellos  quedó  el 
campo,  ficieron  llevar  todos  los  feridos  de  los  suyos  é 
de  su  gente;  despojaron  todos  los  otros,  é  quedaron  en 
el  campo  los  feridos  é  muertos  de  la  parte  de  los  roma- 
nos, que  los  no  quisieron  malar,  de  los  cualesfnucbos 
murieron  por  no  ser  socorridos.  Pues  vueltas  las  gen- 
tes ,  así  de  un  cabo  como  de  otro,  á  sus  reales ,  bobo  al- 
gunos hombres  de  orden,  que  en  las  batallas  venían  para 
reparar  las  ánimas  de  los  que  menester  lo  bobiesen, 
que  como  vieron  tan  gran  destrozo  é  las  voces  que  los 
feridos  daban,  demandando  piedad  é  misericordia,  acor- 
daron, así  de  un  cabo  como  de  otro,  de  se  poner,  por  ser- 
vicio de  Dios ,  en  trabajar  porque  alguna  tregua  hobiese, 
en  que  los  feridos  se  reparasen  é  los  muertos  fuesen  so- 
terrados; é  así  lo  ficieron ,  que  estos  fablaron  con  el  rey 
Lisuarte  é  con  el  Emperador,  é  los  otros  con  el  rey 
Perion,  é  todos  tovieron  por  bien  que  la  tregua  se  asenta- 
se por  el  dia  siguiente.  Aquella  noche  pasaron  con  gran- 
des guardas  écuraron  de  los  feridos ,  é  los  otros  descan- 
saron del  gran  trabajo  que  habían  pasado.  Venida  la 
mañana,  fueron  muchos  á  buscar  á  sus  parientes,  é 
oíros  á  sus  señores.  É  allí  viérades  los  llantos  tan  gran- 
des de  ambas  las  partes ,  que  de  oírlo  pone  gran  dolor, 
cuanto  mas  de  lo  ver.  Todos  los  vivos  llevaron  al  real 
del  Emperador,  é  los  muertos  fueron  soterrados,  de  ma- 
nera que  el  campo  quedó  desembargado.  Así  pasaron 
aquel  dia  enderezando  sus  armas  é  curag^o  de  sus  ca- 
brios. E  á  don  Cuadragante  curaron  de  la  ferida  del 
brazo ,  é  vieron  que  era  poca  cosa ;  pero  aunque  otro  ca- 
ballero que  la  toviera  que  no  fuera  tal  como  él  no  se  pu- 
siera en  armas  ni  en  trabajos ,  él  no  quiso  por  eso  de- 
jar de  ayudar  á  sus  compañeros  en  la  batalla  siguiente. 
Venida  la  noche,  todos  se  acogieron  á  sus  albergues, 
y  al  alba  del  dia  se  levantaron  al  son  de  las  trompas ,  é 
oyeron  misas ,  é  luego  toda  la  gente  fué  armada  y  puesta 
á  caballo,  é  cada  capitán  recogió  los  suyos.  Así  de  la 
una  parte  como  de  la  otra  fué  acordado  que  las  delan- 
teras tomasen  las  batallas  que  no  habían  peleado ,  é  asi 
se  fizo. 

CAPITULO  XXX. 

GdBO  ISCeiió  ei  la  ufnia  katalla  i  eada  vna  de  lai  partei, 
é  por  qad  cavia  la  batalla  le  partió. 

Poso  en  la  delantera  el  rey  Lisuarte  al  rey  Arban  de 
Noigales,  é  á  Norandel  é  don  Guilan  el  cuidador,  é  los 
otros  caballeros  que  ya  oistes,  y  él  con  su  batalla  y  el  ley 
Cildadan  lesficieron  espaldas,  é  tras  ellos  el  Emperador  é 
todos  los  suyos,  cada  uno  en  su  haz  é  con  sus  capitanes, 
según  é  por  la  ordenanza  que  tenían.  El  rey  Perion  dio 
la  delaatora  á  su  sobrino  don  Brian  de  Monjaste,  y  él  é 
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Gastíles,  con  la  seña  del  emperador  de  Constanlinopk, 
les  hacían  espaldas ,  é  todas  las  otras  batallas  en  su  con- 
cierto; de  manera  que  las  que  mas  desviadas  estuvie- 
ron el  primero  dia  que  pelearon ,  agora  iban  mas  cerca. 
Con  esta  ordenanza  movieron  los  unos  y  los  otros,  ó 
cuando  fueron  cerca  tocaron  las  trompas  de  todas,  par- 
tes, é  las  haces  de  Brian  de  Monjaste  y  del  rey  Arban 
de  Norgales  se  jumaron  tan  bravamente,  que  de  la 
primera  fueron  por  el  suelo  mas  de  quinientos  caballe- 
ros ,  é  sus  caballos  sueltos  por  el  campo.  Don  Brian  se 
falló  con  el  rey  Arban ,  é  diéronse  muy  grandes  encuen- 
tros; así  que,  las  lanzas  fueron  quebradas,  mas  otro 
mal  no  se  ficieron;  é  metieron  mano  á  sus  espadas,  é 
comenzáronse  á  ferir  por  toilas  las  partes  que  roas  daño 
se  podían  facer,  como  aquellos  que  muchas  veces  lo 
hanR  hecho  é  usado.  Norandel  é  don  Guilan  firierou 
juntos  en  la  gente  de  sus  contrarios,  é  como  eran  muy 
valientes  é  muy  esforzados,  mucho  daño,  é  mas  ficie- 
ran  sino  por  un  caballero ,  pariente  de  don  Brian ,  que 
con  la  gente  de  España  había  venido ,  que  habia  nom- 
bre Fileno ,  que  tomó  consigo  muchos  de  los  españoles, 
que  eran  buena  gente  de  guerra,  é  firió  tan  recio  aque- 
lla parte  donde  don  Guilan  é  Norandel  andaban,  que 
asi  á  ellos  como  á  todos  los  que  delante  sí  lomaron ,  los 
llevaron  una  pieza  por  el  campo;  pero  allí  facían  cosas 
extrañas  Norandel  y  don  Guilan  por  reparar  los  suyos. 
41  rey  Arban  é  á  don  Brian  despartieron  de  su  batalla, 
así  los  unos  como  los  otros ,  por  la  gran  priesa  que  á  la 
otra  parte  habia ;  é  cada  uno  dellos  comenzó  á  esforzar 
los  suyos ,  firiendo  y  derribando  en  los  contrarios;  pero 
como  la  gente  de  España  fuese  mas  é  mejor  encabal- 
gados, hobieron  tan  gran  ventaja,  que  sino  porque  el 
rey  Lisuarte  y  el  rey  Cildadan  socorrieron  con  sus  ha- 
ces, no  les  tovieran  campo,  é  todos  fueran  perdidos;  mas 
en  la  llegada  destos  reyes  fué  todo  reparado.  El  rey  Pe- 
rion, como  "vió  la  seña  del  rey  Lisuarte ,  dijd"á  Gastí- 
les :  «Agora,  mi  buen  señor,  movamos,  é  todavía  mi- 
rad por  esta  seña ;  que  yo  así  lo  faré. »  Entonces  fueron 
derrancadamente  contra  sus  enemigos.  El  rey  Lisuarte 
los  recibió  como  aquel  á  quien  nunca  fálleselo  corazón 
ni  esfuerzo,  que  sin  duda  podéis  creer  ^ue  en  su  tiempo 
nunca  bobo  rey  que  mejor  ni  mas  denodadamente  su 
cuerpo  aventurase  en  las  cosas  que  á  su  honra  tocaban, 
así  como  por  esta  gran  historia  podéis  ver  en  todas  las 
batallas  é  afruentas  en  que  se  falló. 

Pues  vueltas  así  estas  gentes  en  número  tan  crecido, 
¿quién  os  podría  contar  las  caballerías  que  allí  se  ficie- 
ron?  Seria  imposible  al  que  verdad  quisiese  decir;  que 
tantos  buenos  caballeros  fueron  allí  muertos  é  llagados, 
que  casi  los  caballos  no  podían  andar  sino  sobre  ellos. 
Deste  rey  Lisuarte  digo  que,  como  hombre  lastimado,  no 
teniendo  su  vida  tanto  como  en  nada,  se  metía  entre 
sus  enemigos  tan  esforzadamente,  que  pocos  fallaba  que 
le  osasen  atender.  El  rey  Perion ,  yendo  por  otra  parte 
haciendo  maravillas,  acaso  se  encontró  con  el  rey  Cilda- 
dan, é  como  se  conocieron,  no  quisieron  acometerse; 
antes  pasaron  el  uno  por  el  otro,  y  fueron  herir  en  los 
que  delante  sí  fiíltaron,  é  denibaron  muchos  caballeros 
muertos  y  llagados  á  tierra.  Gomo  el  Emperador  vio  tan 
gran  revuelta  y  le  pareció  estar  los  de  su  parte  en  gran 
peligro,  OMiidó  i  sus  capitanes  que  con  todas  sus  ha- 
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M  ttm^esusk  lo  mas  denodadamente  que  ser  pudiese, 
y  que  61  asf  lo  haría;  lo  cual  fué  hecho,  que  todas  las 
batallas  jontás  con  el  Emperador  dieron  en  los  contra- 
rios. Mas  antes  que  ellos  llegasen,  las  otras  de  la  parte 
contraria»  de  que  los  vieron  yenir,  asim^mo  todos 
juntos  demncaron  por  el  campo ;  así  que ,  todos  fueron 
mexclados  unos  con  otros,  de  manera  que  no  podían 
haber  concierto  ni  aguardar  ninguno  á  su  capitán.  Mas 
andaban  tan  enyueltos  6  tan  juntos,  que  se  no  podían 
herir  ni  aun  con  las  espadas;  é trabábanse á  brazos,  y 
derribábanse  de  los  caballos,  6  mas  eran  los  que  mu- 
rieron de  los  pies  dellos  que  de  las  ferídas  que  se  da- 
ban. El  estruendo  y  el  roído  era  tan  grande,  asi  de  las 
voces  como  del  reteñir  de  las  armas,  que  todos  aque- 
llos valles  de  la  montaña  facían  reteñir,  que  no  pares- 
cían  sino  que  todo  el  mundo  era  (Ali  asonado^  por 
cierto  asi  lo  podéis  creer,  que  no  el  mundo,  mas  todo 
lo  mas  de  la  cristiandad  é  la  flor  della  esMn  allí,  donde 
tanto  daño  en  ella  se  recibió  aquel  día,  que  por  mu- 
chos y  largos  tiempos  no  se  pudo  reparar. 

Asi  que,  esto  se  puede  dar  p<Nr  enjemplo  á  los  reyes  6 
grandes  stores,  que  antes  que  las  cosas  fagan  las  mi- 
ren 6  piensen  primero  con  la  buena  conciencia ,  miran- 
do mucho  los  inconvenientes  que  dello  se  pueden  se- 
guir, porque  no  á  su  cargo  6  por  sus  yerros  ó  aficiones 
laceren  6  mueran  los  que  culpa  no  tienen ,  como  mu- 
chas veces  acaesce ;  que  puede  ser  que  la  inocencia  de 
estos  tales  lleve  sus  ánimas  á  buen  lugar.  Así  que,  por 
mayor  muerte  6  muy  mas  peligrosa  se  puede  contar, 
aunque  al  presente  las  vidas  les  queden,  á  los  causa- 
dores de  tal  destruidoD  como  esta  á  que  díó  ocasiones- 
te  rey  Lisuarte ,  aunque  muy  discreto  6  sabido  en  to- 
das las  cosas  era,  como  oído  habéis ;  pero  causólo  esto 
no  querer  estar  á  consejo  de  otro  alguno^  sino  del  suyo 
proprio. 

Pues  dejando  todo  esto  aparte,  que ,  según  la  gran 
aoberbia  é  la  ira,  que  sobre  nosotros  están  muy  ens^ 
Doreadas  para  nos  poner  en  muchas  pasiones  y  en  gran- 
des tribulaciones,  donde  creo  qUe  los  amonestamientos 
flon excusados,  tomaremos  al  propósito;  et  digo  que, 
como  las  batallas  asf  andoviesen,  é  muriesen  muchas 
gentes ,  la  priesa  era  tan  grande,  que  no  se  podían  va- 
ler los  unos  á  los  otros,  que  todos  estaban  ocupados,  é 
delante  si  hallaban  con  quién  pelear.  Agrájes  siempre 
tenia  el  cuidado  de  mirar  por  el  rey  Lisuarte,  6  no  le 
había  visto,  con  la  gran  priesa  é  muchedumbre  de  gen- 
te; 6  yendo  por  entre  las  batallas ,  viole  que  acababa  de 
derribar  de  un  encuentro  á  Dragonis,  en  que  quebró 
la  lanza,  é  tenía  la  espada  en  la  mano  para  lo  ferir,  é 
Agrájes  fué  para  él  con  su  espadaé  d^ole :  oA  mí,  rey 
Lisuarte;  que  yo  soy  el  que  te  mas  desama.»  Él,  como 
Jo  oyó,  volvió  la  cabeza  é  fué  para  él,  6  Agrájes  á  él; 
é  tan  recios  llegaron  el  uno  al  otro,  que  se  no  pudieron 
ferir;  é  Agraes  soltó  la  espada  en  la  cadena  con  que 
la  traía,  é  abrazóse  con  él;  que,  como  ya  es  dicho  en 
otras  partes  desta  historia,  este  Agrájes  fué  el  mas 
acometedor  caballero  é  de  mas  vivo  corazón  que  en  su 
tiempo  bobo,  é  si  asi  la  fuerza  como  el  esfuerzo  le  ayu- 
dara, no  bebiera  en  el  mundo  mejor  caballero  que  él; 
é  asi,  era  uno  de  los  buenos  que  en  gran  parle  se  po- 
drían ÜBÜar.  Pues  estando  abrazados,  cada  uno  punaba 
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cuanto  podía  por  derribar  al  otro;  Agrájes  se  viera  en 
gran  peligro ,  porque  el  Rey  era  mas  valiente  de  cuerpo 
y  de  fuerza,  sino  por  el  buen  rey  Períon ,  que  sobre- 
vino, con  el  cual  vinieron  don  Florestan  é  Landin  y 
Eníl,  é  otros  muchos  caballeros,  é  cuando  asi  vio  á 
Agrájes  puno  de  lo  socorrer;  é  de  la  otra  parte  acudió 
don  Guilan  el  cuidador  é  Norandel,  é  Braiidoibas,  é 
Giontes,  sobrino  del  Rey;  que  estos,  aunque  en  otras 
partes  facían  sus  entradas  é  grandes  caballerías,  siem- 
pre tenían  ojo  á  mirar  por  el  Rey;  que  asi  lo  tenían 
en  cargo.  Pues  como  estos  llegaron ,  finaron  de  las 
espada!,  que  las  lanzas  quebradas  eran,  todos  tan  bra- 
vamente, que  cosa  extraña  era  de  ver;  y  llegábase  de 
entrambas  partes  por  socorrer  cada  uno  al  suyo,  mas 
el  rey  é  Agrájes  estaban  tan  asidos ,  que  ios  no  podian 
quitar,  ni  tampoco  derribarse  el  uno  al  otro,  porque 
los  de  su  parte  los  tenían  en  medio,  é  los  sostenían  que 
no  cayesen.  Gomo  aquí  fuese  la  mas  priesa  de  la  ba- 
talla y  el  mayor  ruido  de  las  grandes  voces ,  ocurrie- 
ron allí  muchos  caballeros  de  cada  una  de  las  partes; 
entre  los  cuales  vino  don  Guadragante ,  é  como  llegó, 
vio  la  revuelta,  é  al  Rey  abrazado  con  Agrájes,  me- 
tióse muy  recio  por  todos,  y  echó  mano  del  Rey  tan 
bravamente ,  que  por  poco  hobiera  derribado á  entram- 
bos; que  no  osó  ferir  al  Rey  por  no  dar  á  Agrájes ,  é  poi* 
que  le  dieran  muchos  golpes  los  que  al  Rey  defendiaui 
nunca  le  soltó. 

El  rey  Arban  de  Norgales,  que  venia  con  el  empe- 
rador de  Roma,  que  había  pieza  que  no  había  al  Rey 
visto,  llegó  allí,  é  como  lo  vio  en  tan  gran  peligro,  fué 
muy  desapoderado,  é  abrazóse  con  don  Guadragante 
muyapretadamente;  así  estaban  todos  cuatro  abrazados, 
é  al  derredor  dellos  el  rey  Períon  é  los  suyos,  y  de  la 
otra  parte  Norandel  é  don  Guilan  é  los  suyos,  que  nunca 
cesaban  de  se  combatir.  Pues  así  estando  la  cosa  en  tan 
gran  revuelta  y  peligro ,  sobrevino  de  la  parte  del  rey 
Lisuarte  el  Emperador  y  el  rey  Gíldadan  con  mas  de  tres 
mil  caballeros,  y  de  la  otra  Gastíles  é  Grasandor  con 
otras  muchas  compañas,  y  llegaron  unos  é  otros  tan 
recios  á  la  priesa  y  con  tan  gran  estruendo,  que  por 
fuerza  hicieron  derramar  los  que  se  combatían ;  y  los 
que  estaban  abrazados  hobieron  por  bien  de  se  soltar,  y 
quedaron  todos  cuatro  á  caballo,  pero  muy  cansados, 
que  casi  en  las  sillas  tener  no  se  podian ;  é  tanta  fué  la 
gente  que  á  la  parte  del  ley  Lisuarte  cargó,  que  en  muy 
poco  estuvo  el  negocio  de  se  perder,  si  no  fuera  por 
la  grande  bondad  del  rey  Perion  y  de  don  Cuadra- 
gante  éde  don  F4ore8tan ,  é  los  otros  sus  amigos,  que 
como  esforzados  caballeros  sufrieron  tanto,  que  fué 
gran  maravilla.  Así  estando  en  esta  priesa ,  como  oídes, 
llegó  aquel  muy  esforzado  caballero  Amadís ,  que  ha- 
bía andado  á  la  diestra  parte  de  la  batalla ,  é  habia  muer- 
to de  un  solo  golpe  á  Costando ,  y  desbaratado  todo  lo 
mas  de  aquella  parte ,  y  traía  en  su  mano  la  su  buena 
espada  tinta  de  sangre  hasta  el  puño ,  é  vinieron  con  él 
el  conde  Galtfnes  é  Gandalin  y  Trion ,  y  como  vio  tanta 
gente  sobre  su  padiv,  y  sobre  los  suyos  vio  estar  al 
Emperador  delante  combatiéndose,  como  cosa  que  ya 
por  vencida  tenía,  puso  las  espuelas  á  su  caballo ,  que 
entonces  liabia  tomado  á  un  doncel  de  los  de  su  padre 
que  vei^ia  (picado,  y  meU^se  tan  recio  y  tan  denodado 
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por  la  gente,  (jno  fa¿  maravilla  de  lo  Ter.  Fioyan,  que 
lo  conosció  en  las  sobreseñales ,  hobo  recelo  que  si  el 
Emperador  llegase,  que  todos  no  serían  tan  poderosos 
de  galo  defender  ni  amparar,  y  lo  mas  presto  que  pudo 
se  puso  delante,  aventurando  su  vida  por  salvarla  suya 
del  Emperador.  Don  Florestan ,  que  á  aquella  parte  se 
falló,  entraba  á  la  par  con  Amadís,  6  como  vio  á  Flo- 
yan ,  fué  para  él  lo  mas  presto  que  pudo ,  6  diéronse 
muy  grandes  golpes  de  las  espadas  por  cima  de  los  yel- 
mos; mas  Floyan  fué  desacordado,  que  se  no  pudo  te- 
ner en  el  caballo,  é  cayó  en  tierra,  é  allf  fué  muerto, 
así  del  gran  golpe  como  de  la  mucíia  gente  que  sobre 
él  anduvo. 

Amadís  no  curó  de  su  batalla ;  antes,  come  llevaba 
los  ojos  puestos  en  el  Emperador,  é  mas  en  el  corazón 
de  lo  matar  si  podiese,  que  ya  entre  los  suyos  estaba, 
metióse  con  muy  gran  rabia  entre  ellos  por  le  ferír;  é 
como  quiera  que  de  todas  partes  grandes  golpes  le  die- 
sen por  gelo  defender,  nunca  tanto  pudieron  factor  los 
contrarios,  que  le  estorbasen  de  se  juntar  con  él;  é 
como  á  él  llegó,  alzó  la  espada  é  hirióle  de  toda  su  fuer- 
za, é  dióle  tan  gran  golpe  por  encima  del  yelmo,  que 
le  desapoderó  de  toda  su  fuerza,  y  le  hizo  caer  el  e^ 
IMida  de  la  mano,  é  como  Amadís  vio  (]ue  iba  á  caer  del 
caballo,  dióle  muy  prestamente  otro  golpe  por  cima 
del  hombro,  que  le  cortó  todas  las  armas  é  la  carne  fasta 
el  hueso,  de  manera  que  todo  aquel  cuarto  con  el  brazo 
le  quedó  colgado,  é  cayó  del  caballo  tal,  que  dende  á 
poco  fué  muerto.  Guando  los  romanos,  que  muy  cerca 
del  estaban,  lo  vieron,  dieron  muy  grandes  voces,  de 
manera  que  se  llegaron  muchos,  é  tomóse  á  avivar  la 
batalla,  que  andovieron  allí  muy  presto  Arquísil  é  Fla- 
mínco,  y  llegaron  con  otros  muchos  caballeros  donde 
Amadís  é  don  Florestan  estaban,  é  diéronle  muy  gran- 
des é  fuertes  golpes  de  todas  partes ;  mas  el  conde  Gal- 
tínes  é  Gandalín  é  Tríon  dfcron  voces  á  don  Bruneo  é 
Angriote  que  se  juntasen  con  ellos  para  los  socorrer.  E 
todos  cinco,  á  pesar  de  todos,  llegaron  en  su  ayuda,  fa- 
ciendo mucho  daño. 

El  rey  Perion  estaba  con  don  Cuadragante ,  é  Agrájes 
é  otros  muchos  caballeros  á  la  parte  del  rey  Lisuarte  y  del 
rey  Cildadan ,  é  otros  muchos  que  con  ellos  estaban ,  é 
combatíanse  muy  reciamente.  Así  que ,  allí  fué  la  mas 
brava  batalla  que  en  todo  el  día  había  sido,  é  mayor  mor- 
tandad de  gente.  Mas  á  esta  hora  sobrevino  don  Brían  de 
Monjaste  é  don  Gandáles,  que  hablan  recogido  de  los 
suyos  hasta  seiscientos  cabidleros ;  é  dieron  en  lob  ene- 
migos tan  bravamente  á  la  parte  donde  Amadís  é  sos 
compañeros  estaban,  que  á  mal  de  su  grado  los  retraje- 
ron una  gran  pieza.  A  estas  grandes  voces  que  entonces 
se  dieron,  Arban ,  rey  de  Norgales,  volvióla  cabezaévió 
cómo  los  romanos  perdían  el  campo,  é  dijo  al  rey  Lisuarte: 
«Señor,  retraedvos;  si  no,  perderos  heis.»  Guando  el  Rey 
esto  oyó,  miró,  é  bien  conosció  que  decía  verdad.  En- 
tonces dijo  al  rey  Gildadan  que  le  ayudase  á  retraer  los 
suyos  en  son  que  se  no  perdiesen ;  é  así  lo  hicieron,  que 
siempre  vueltos  á  los  contraríos,  éídándose  muy  grandes 
golpes  con  ellos,  se  retrajeron  fasta  se  poner  en  igual  de 
los  romanos ,  é  allí  se  detuvieron  todos,  porque Noran- 
del,  é  don  Guilan ,  é  Candil  de  Ganota,  é  Ladasin,  é 
Otros  muchos  coi.  jilo»,  se  pasaron  á  la  parte  de  los  ro- 
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manos ,  que  era  lo  mas  flaco,  para  los  esforzar;  perotodd 
era  nada ;  que  ya  la  cosa  iba  de  vencida. 

Estando  la  batalla  en  tal  estado  como  <ñs ,  Amadís  víó 
cómo  la  parte  del  rey  Lisuarte  iba  perdida  sin  ningan 
remedio,  f  que  si  la  cosa  pasase  mas  adelante ,  que  no 
sería  en  su  mano  de  lo  poder  salvar,  ni  aquellos  gran- 
des amigos  suyos  que  con  él  estaban;  y  sobre  todo,  lo 
vino  á  la  memoría  ser  este  padre  de  su  señora  Oriana, 
aquella  que  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  amaba  6 
temía,  é  las  grandes  honras  que  él  é  su  linaje  los  tiem- 
pos pasados  habían  del  recebido,  las  cuales  se  de- 
bían anteponer  á  los  enojos  f  y  que  toda  cosa  que  en  tal 
caso  se  ficlese  sería  gran  gloria  para  él,  contándose 
mas  á  sobrada  vúrtud  que  á  poco  esfuerzo.  E  vio  que 
muchos  de  los  romanos  llevaban  á  su  señor  faciendo 
graáBlielo  y  que  la  gente  se  esparcía.  Y  porque  venía 
la  noche  acordó,  aunque  afruenta  pasase  de  alguna  ver- 
güenza, de  i#bbar  si  podría  servir  á  su  señera  en  cosa 
tan  señalada;  y  tomó  consigo  al  conde  Geltfnes,  que 
cabe  si  tenia,  y  fuese  cuanto  pudo  por  entre  ambas  las 
batallas  á  gran  afán,  porque  la  gente  era  mucha  é  la 
priesa  grande;  que  los  de  su  parte ,  como  conoscian  la 
y  ventaja ,  apretaban  á  sus  enemigos  con  gran  esfuerzo, 
y  en  los  otros  ya  cuasi  no  habla  defensa ,  sino  por  el  rey 
Lisuarte  y  el  rey  Gildadan  é  los  otros  señalados  caba- 
lleros ;  y  llegaron  él  y  el  Conde  al  rey  Períon ,  su  padre, 
é dfjole :  «Señor,  la  noche  viene;  que  á  poca  de  hora 
no  DOS  podríamos  conocer  unos  á  otros,  é  si  mas  du« 
rásela  contienda,  sería  gran  peligro,  según  la  muche- 
dumbre de  la  gente ,  que  asf  podi^amos  matar  á  los  ami<* 
gos  como  á  los  enemigos,  y  ellos  á  nosotros;  paréen- 
me quesería  bien  apartar  la  gente;  que,  según  el  daño 
que  nuestros  enemigos  han  recebido ,  bien  creo  que 
mañana  no  nos  osarán  atender.»  El  Rey,  que  gran  pesar 
en  su  corazón  tenia  en  ver  morir  tanta  gente  sin  culpa 
ninguna ,  díjole :  aHijo ,  fágase  como  te  parece ,  asf  por 
eso  que  dices,  como  porque  mas  gente  no  muera;  que 
aquel  Señor  que  todas  las  cosas  sabe ,  bien  ve  que  esttf 
mas  se  deja  por  su  servicio  que  por  otra  ninguna  causa; 
que  en  nuestra  roano  está  toda  su  destruicion,  según 
son  vencidos.»  Agrájes  estaba  cerca  del  Rey,  é  Amadís 
no  le  liabia  visto ,  é  oyó  todo  io  que  pasaron,  é  vino  con 
gran  furía  á  Amadfs ,  é  dijo.  a¿Gómo,  señor  prímo,  ago- 
ra que  tenéis  á  vuestros  enemigos  vencidos  y  desbara- 
tados ,  y  estáis  en  disposición  de  quedar  el  mas  honrado 
príncipe  del  mundo,  los  queréis  salvar?— Señor  prime, 
dijo  Amadís,  á  los  nuestros  querría  yo  salvar,  que  con 
la  noche  no  se  matasen  los  unos  á  los  otros ;  queá  nues- 
tros enemigos  por  vencidos  los  tengo ,  qtie  nd  hay  en 
ellos  defensa  ninguna.»  Agrájes,  como  muy  cuerdo  era? 
bien  conocía  la  voluntad  de  Amadfs,  é díjole :  «Pues 
que  no  queréis  vencer,  no  debéis  señorear;  que  siem- 
pre seréis  caballero  andante ,  pues  que  en  tal  coyuntura 
os  vence  é  niega  la  piedad ;  pero  hágase  como  por  bien 
toviérdes.» 

Entonces  el  rey  Períon  é  don  Cuadragante,  á  qiden 
desto  no  pesaba,  por  el  rey  Cildadan ,  con  quien  tan- 
to deudo  tenía,  é  á  quien  él  mucho  amaba,  por  una 
parte,  ó  Amadís  é  Gastíles  por  la  otra,  comenzaron  á 
apartar  la  genlú,  é  híciérenlo  con  poca  premia,  que 
ya  la  noche  los  partía.  El  rey  Lisuarte ,  -que  estalM  en 
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éipéhDtt  ningtma  de  poder  cobrar  lo  perdido,  y  deftr- 
minado  de  morir  antes  que  ser  vencido ,  cuando  yíó 
que  aquellos  caballeros  apartaban  la  gente  mucbo  fué 
maravillado ,  é  bien  creyó  que  no  sin  algún  gran  miste- 
rio aquello  se  lacia,  y  estovo  quedo  hasta  ver  qué  dello 
podría  redundar.  E  como  el  rey  Gildadan  vio  lo  que  los 
oonifrarios  bacian ,  dijo  al  Rey  :  «Paréceme  que  aquella 
gente  no  oe  seguirá,  é  hónranos  &cen;  y  pues  que  asi  es, 
r^ccgamos  U  nuestra,  é  vamos  á  descansar,  que  tiempo 
es.»  Asi  se  fizo ,  que  el  rey  i^ibaa  de  Norgalea,  é  don 
Guikn  d  cuidador,  é  Anpisil ,  é  Flamineo  con  los  ro- 
manos retrajeron  toda  la  gente.  Asi  se  partió  esta  bata- 
lla como  oídes;  y  por  cuanto  el  comienzo  de  toda  esta 
gran  hbtoría  fué  fundado  sobre  aquellos  grandes  amo* 
res  que  el  rey  Perion  tovo  con  1^  reina  Eliseoii  que 
fueron  causa  de  ser  engendrado  este  caballero  Amadis, 
8u  hijo,  del  cual  y  de  los  que  él  tiene  con  su  señora 
Oriana  ha  procedido  é  procede  tanta  y  tan  gran  escríp- 
tura,  aunque  algo  parezca  salir  de  propósito ,  razón  es 
que,  asi  para  su  desculpa  destos  que  tan  desordenada- 
mente amaron,  como  para  los  otros  que  como  dios 
aman ,  se  diga  qué  fuerza  tan  grande  es  sobre  todas 
la  de  los  amore^  que  en  una  cosa  de  tan  gran  techo 
como  este  fué,  y  tan  señalado  por  el  mundo,  don- 
de tales  é  tantas  gentes  de  grandes  estados  se  junta- 
ron, é  tantas  muertes  hubo  y  la  honra  tan  grandísima 
que  ganaban  los  vencedores,  que  dejándolo  todo  aparte 
alli  entre  la  ira  é  la  saña  é  gran  soberbia,  con  tan  an- 
tigí^  enemistad,  que  la  menor  destae  es  bastante  para 
cegar  y  turbar  á  cualquiera  que  muy  discreto  y  es- 
forzado sea,  allí  tovo  tanta  fuerza  el  amor  que  eate  ca- 
balleo tenia  con  su  señora ,  que  olñdande  la  mayor 
gloría  que  en  este  mundo  se  pued^  alcanzar,  que  es  el 
vencer,  pusiese  tal  embarazo,  por  donde  sus  enemigos 
recibiesen  el  beneficio  que  ba^is  oido,  que  sin  duda 
ninguna  podéis  creer  que  en  i«  roano  é  voluntad  de 
Amadis  y  de  los  de  su  parle  estaba  toda  la  destruicion 
del  rey  Lisuarte  y  de  los  suyos,  sin  se  poder  valer. 
Rero  no  es  razen  que  se  atribuya  sino  á  aquel  Señor  que 
es  reparador  de  todas  las  cosas;  que  bien  se  puede 
creer  que  asi  fué  por  él  permitido  que  se  fíciese,  según 
lá  paz  é  concordia  que  desta  tan  grande  enemistad  re- 
dundó, como  adelante  vos  contaremos.  Pueslais  gentes 
apartadas  é  tornadas  á  sus  reales,  pusieron  treguas  por 
dos  dias,  porque  los  muertos  eran  muchos ,  é  acordóse 
que  seguraipente  cada  una  de  las  partes  pudiese  llevar 
los  suyos.  El  trabajo  que  pasaron  en  los  soterrar ,  é  los 
llantos  que  por  ellos ficieron,  será  excusado  decirlo;  por- 
gue la  muerte  del  Emperador,  según  lo  que  por  día  se 
fizo,  puso  olvido  en  los  restantes.  Pero  lo  uno  y  lo  otro 
se  dejará  de  contar,  así  porque  seria  prol^o  y  enqjoso, 
como  por  no  salir  del  propósito  comenzado* 

CAPITULO  XXXL 

GdM0  el  rsy  Liíaarte  fizo  Usnr  el  eaerpodel  emperador  de  Roma 
*ü  an  monesterío,  é  cómo  habló  eon  los  romanos  sobre  aipiel 
feebo  en  qae  estaba,  é  I»  respuesta  qne  le  dieron. 

A.  SU  tienda  llegó  el  rey  Lisuarte ,  é  rogó  al  rey  Gil- 
dadan que  alli  se  apease  ó  desarmase,  porque  ant^s  de 
mas  reposo,  diesen  orden  cómo  el  cu0rpo  d0l.Emp9rf^ 
dor  se  pfijsjese  donde  convenia  estar;  6  como  desar- 
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mados  fueron,  aunque  muy  quebrantados  é  cansados 
estaban,  llegaron  entrambos  á  la  tienda  del  Emperador, 
do^de  muerto  estaba,  é  fallaron  todos  los  mayores  de 
sus  caballeros  en  derredor  dól  faciendo  gran  duelo.  Que 
aunque*este  emperador  de  su  proprío  natural  fuese  so- 
berbio é  desabrido,  por  la  cual  causa  con  mucha  razón 
los  que  estas  maneras  tienen  deben  ser  desamados ,  era 
muy  franco  é  liberal  en  facer  á  los  suyos  tantos  bienes  é 
mercedes,  que  con  esto  encubría  muchos  de  sus  defe- 
tos; porque ,  aunque  naturalmente  todos  tengan  mucho 
contentamiento  de  los  que  con  gracia  é  cortesía  reciben 
á  los  que  á  ello;»  llegan,  mucho  mas  lo  tienen  de  los 
que,  aunque  con  alguna  aspereza,  ponen  por  obra  las 
cosas  que  les  piden ,  porque  el  efeto  verdadero  está  en 
obrar  la  virtud ,  é  no  en  la  platicar.  Llegados  allí  estos 
dos  reyes,  quitaron  aquellos  caballeros  de  hacer  su  dua- 
lOj  é  rogáronles  que  se  fuesen  á  sus  tiendas,  y  se  des- 
armasen é  curasen  de  sus  llagas;  que  ellos  no  se  quita- 
rían de  allí  hasta  que  aquel  cuerpo  fuese  puesto  adon- 
de se  requería  estar  tan  gran  principe.  Pues  idos  todos, 
que  ño  quedaron  sino  los  oficiales  de  la  casa,  mandó  el 
rey  Lisuarte  que  aparejasen  aL  Emperador  como  luego 
pediesen  caminar  con  él,  é lo  llevasen  aun  monesterio 
que  á  una  jornada  de  allí  estaba  cabe  una  su  villa,  que 
había  nombre  Luvaina ,  porque  desde  allS  se  pudiese 
con  mas  reposo  á  Roma  llevar,  á  la  capilla  de  los  empe- 
radores. 

Esto  así  hecho,  tornáronse  loa  reyes  á  la  tienda 
donde  habían  salido,  é  allí  les  tenían  aderezado  de 
cenar  é  cenaron,  é  al  parescer  de  los  que  allí  estaban, 
con  buen  semblante.  Per^  alguno  había -que  en  lo  se- 
creto no  era  así^  antes  su  espíritu  estaba  muy  afligido 
é  con  mucho  cuidado;  el  cual  era  el  rey  Lisuarte,  por- 
que salida  la  tregua ,  no  esperaba  ningún  remedio  á  su 
salud,  que,  según  la  ventila  que  sus  enemigos  le  habian 
tenido  en  las  dos  batallas  pasadas,  é  la  flaqueza  grande 
que  en  sus  gentes  conoscía ,  especial  en  los  romanos, 
que  era  la  mayor  parte ,  é  habiendo  conoacimiento 
del  gran  esfuerzo  de  los  contrarios,  poí  dicho  se  tenia 
que  no  eraiHirte  para  sostener  la  tercera  batalla,  y  no 
esperaba  otra  cosa,  salvo  en  ella  ser  deshonrado  é  ven- 
cido ,  aunque  lo  mas  cierto  era  muerte,  porque  él  no 
deseaba  mas  la  vida  de  cuanto  la  honra  sostener  pedie- 
se. E  cuandfñiobo  cenado  el  rey  Gildadan  se  fué  á  su 
tienda,  y  el  rey  Lisuarte  quedó  en  la  suya.  Así  pasaron 
aquella  noche,  poniendo  grandes  guardas  en  su  real ;  é 
venida  la  mañana,  el  Rey  se  levantó ,  é  desque  bobo 
oido  misa  llevó  consigo  al  rey  Gildadan,  y  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  el  cual  habian  ya  llevado ,  é  á 
Floyan  con  él ,  al  monasterio  que  vos  dije ;  é  fizo  lla- 
mar á  ArquiaU  é  á  Flamineo ,  é  á  todos  los  otros  gran- 
de^soñores  que  allí  de  su  compaña  estaban,  y  venidos 
ante  él,  hadóles  en  esta  guisa  :  «Mis  buenos  amigos, 
el  grande  pesar  que  yo  tengo  de  la  muerte  del  Empe- 
rador, é  la  gana  ó  voluntad,  de  la  vengar,  no  otro  algu- 
no sino  Dios  lo  sabe.  Pero,  como  estas  sean  cosas  muy 
comunes  en  el  ntuAdo,  é  que  excusar  no  se  puedeui 
así  como  cada  uno  d^  vos  había  vistn  é  oido,  no  queda 
oti;a  remedio  sino  quie,  d^aifdo  aparte  los  muertos,  los 
vivos  que  quedan  pongan  tal  remedio  á  sus  honras,  que 
no  parezca  qud  da  la  muerte  natural  dallos  redunda 


otra  muerte  artifichl  en  loe  que  Titeo.  Lo  pasadoes 
sin  remedio  pon  lo  presente  y  ponrenír ;  por  la  bondad 
de  Dios  tantos  quedamos,  que  si  coD  aquel  amor  é  tohm- 
tad  á  que  los  bueoos  son  tenudos  é  obligados  nos  ijuda- 
mos,  yo  Oo  en  él  que  con  mucha  gloría  é  yentaja  cobra- 
remos aquello  que  basta  aquí  se  ha  perdido;  é  quieroque 
de  mí  sepáis  que  si  todo  el  mundo  en  contrario  toviese,  é 
los  que  comigo  están  me  dejasen»  no  partiré  deste  lugar 
sino  fencedor  ó  muerto;  así  que,  mis  buenos  amigos, 
mirad  quién  sois  y  del  linaje  donde  yenis,  é  faced  en 
esto  de  manera  que  á  todo  el  mundo  se  dé  á  conocer 
que  en  la  muerte  del  señor  no  estaba  la  de  todos  los 
suyos.» 

Acabada  el  rey  Lisuarte  su  fabla,  como  Arquisil  fue- 
se el  mas  principal  de  todos  ellos,  así  en  esfuerzo  como 
en  linaje,  porque,  como  muchas  veces  se  os  ha  dicho,  á 
este  TCt^fa  de  derecho  la  sucesión  del  imperio,  se  le- 
tanto  donde  estaba ,  y  respondió  al  Rey,  diciendo  :  «A 
todo  el  mundo  es  notorio,  desde  que  Roma  se  fundó,  las 
grandes  hazañas  é  afruentasque  los  romanos  en  los  tiem- 
pos pasados  á  su  muy  gran  honra  acabaron,  de  las  cua- 
les las  historias  están  llenas,  y  en  ellas  señalados  sus 
fechos  famosos  entre  todos  los  del  mundo,  así  como  el 
lucero  entre  las  estrellas;  y  pues  de  tan  ezcelente  san- 
gre teñimos,  no  creáis  tos ,  buen  señor  rey  Lisuarte, 
ni  otro  ninguno,  sino  que  agora  mejor  que  de  primero, 
é  con  mas  esfuerzo  é  cuidado,  posponiendo  todo  el  pe- 
ligro y  temor  que  tos  avenir  pediese ,  seguiremos 
aquello  que  los  nuestros  lamosos  antecesores  siguieron, 
por  donde  dejaron  en  este  mundo  fama  tan  loada  con 
perpetua  memoria,  é  como  ]^  tirtuosos  lo  deben  se- 
guir; é  vos  no  vos  dejéis  caer,  ni  á  vuestro  corazón  deis 
causa  de  flaqueza ,  que  por  todos  estos  señores  me  pro- 
fiero, é  por  los  otros  que  aquellos  é  yo  tenemos  encargo 
de  gobernar  é  mandar,  que  la  tregua  salida,  tomare- 
mos la  delantera  de  la  batalla,  é  con  mas  esfuerzo  é  co- 
razón lesistírénaos  é  apremiaremos  á  nuestros  enemigos 
que  si  el  Emperador  nuestro  señor  .delante  estotiese.» 
Mucho  pareció  bien  á  todos  cuantos  alli  estaban  lo  que 
este  caballero  dijo,  principalmente  al  rey  Lisuarte;  é  bien 
dio  á  entender  que  con  mucho  derecho  merecía  la  honra 
y  gran  señorío  que  Dios  le  dio ,  eomo  adelante  se  dirl 
Con  esta  respuesta  se  fué  muy  contento  el  rey  Lisuar- 
te, é  dijo  al  rey  Gildadan  :  alli  buen  señd^,  pues  que 
tal  recaudo  hallamos  en  los  romanos,  é  con  tan  buena 
voluntad  nos  ayudan,  lo  cual  de  mi  creído  asi  no  era; 
y  teniendo  tan  buen  caballero  é  tan  esforzado  por  cau« 
dillo  como  este  Arquisil ,  gran  razón  es,  é  cosa  muy 
aguisada,  que  nosotros,  pospuesto  todo  peligro,  tomemos 
este  negocio  según  la  razón  nos  obliga ;  é  de  mi  os  di- 
go que,  salida  la  tregua,  no  habrá  otra  cosa  sino  lue^o 
la  batalla ,  en  la  cual  si  Dios  la  titoria  no  me  da,  no 
quiero  que  me  dé  la  tida;  que  la  inuerte  me  será  mas 
honra.9  El  rey  Gildadan,  como  fuese  muy  buen  caballo-' 
ro  y  de  gran  esfuerzo,  aunque  su  corazón  siempre  llo- 
rase aquella  tan  gran  lástima  que  sobre  si  tenia ,  en  se 
ter  tributario  de  aquel  rey,  mirando  mas  á  lo  que  su 
promesa  é  juramento  era  obligado  que  al  contenta- 
miento de  su  toluntad  ni  querer,  le  dijo  :  aMi  señor, 
jmicho  soy  alegre  de  lo  que  en  los  romanos  se  lalla,  é 
mucho  mas  en  haber  conocido  el  esAieno  de  vuestro 
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corazón;  que  las  cosas  semejantes  que  son  pasadas,  é 
las  presentes  que  se  esperan  son  el  toque  donde  se  con- 
tiene descobrír  su  tirtud;  y  en  lo  que  á  mí  toca,  te- 
ned fioda  que  tito  ó  muerto  donde  tos  quedárdes  que* 
dará  este  mi  cuerpo.n  Guando  el  Rey  esto  le  oyó  mucho 
gelo  grádeselo ,  y  lo  tovo  en  tanto,  que  desde  aquella 
hora,  según  después  por  él  se  supo,  propuso  en  su  vo- 
limtadque,  como  quiera  que  la  fortuna  próspera  6  ad- 
versa le  liniese,  de  le  soltar  el  señorío  que  sobre  él  te- 
nia, lo  cual  así  se  hizo ,  como  adelante  oiréis. 

Esta  cosa  es  muy  señalada  Anucho  de  notar  á  quSea 
la  leyere;  que  solamente  por  conocer  el  rey  Lisuarte 
con  la  gran  afidonque  este  rey  se  le  profirió  á  morir  en 
su  servicio,  aunque  el  efeto  no  vino,  tovo  por  bien  do 
le  dejaiMbre  de  aquel  vasallaje  que  sobre  él  tenia ,  por 
donde  se  da  á  entender  que  la  buena  y  verdadera  vo- 
luntad, asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  me- 
rece tanto  galardón  como  si  la  propría  obra  pasase, 
porque  della  nace  el  efeto  de  lo  bueno,  y  de  la  contra- 
ria de  lo  malo.  Llegados  estos  reyes  á  sus  tiendas,  co« 
mieron  y  descansaron,  dando  orden  en  las  cosas  nece- 
sarias para  dar  fin  en  esta  afruenta  tan  grande  y  tan  8e« 
ñalada  que  sobre  sus  honras  é  vidas  tcltan. 

Mas  agora  dejaremos  á  los  unos  y  otros  en  sus  rea- 
les, como  habéis  oído,  esperando  que  en  la  tercera  ba- 
talla estaba  la  gloria  y  vencimiento  de  la  una  parte» 
aunque  la  certidumbre  de  launa  muy  conosdda  y  clara 
estoviese,  é  contaros  hemos  lo  que  en  este  medio  tiem* 
po  acaedó,  por  dende  conosceréis  que  la  soberbia  á 
gran  saña,  y  el  peligro  tan  junto  é  tan  cercano  que  es- 
tas gentes  tenian  unas  de  otras,  no  pedieron  estorbar 
aquello  que  Dios,  poderoso  en  todas  las  cosaSi  tenia  per- 
mitido que  se  flciese. 


CAPITULO  xun; 

Cómo,  sabido  por  él  nato  ermitaSo  Nat elano,  que  i  Csplalfan  éí 
fermoso  donad  tti6,  esta  giaa  rotara  destoa  («jes,  a«  dtspaio  & 
los  poasr  sa  pas,  y  de  lo  que  en  ello  Sxo. 

Caenta  la  historia  que  aquel  santo  hombre  Nasciano; 
que  á  Esplendían  criara,  como  la  tercera  parte  desta 
historia  lo  cuenta,  estando  en  su  ermita,  en  aquella 
gran  floresta  que  ya  oistes,  mas  habla  de  cuarenta  anca 
que,  según  era  el  lugar  muy  esquivo  é  apartado,  pocas 
veces  flui  allí  ninguno,  que  él  siempre  tenia  sus  provi- 
siones 4^ra  gran  tiempo ;  y  no  se  sabe  si  por  gracia  de 
Dios  ó  por  las  nuevas  que  dello  pudo  oír,  supo  cómo* 
estos  reyes  é  grandes  señores  estidMm  en  tanto  peligro 
y  afruenta,  asi  de  sus  personas  como  de  todos  aquellos 
que  en  su  servicio  iban,  de  lo  cual  mucho  dolor  é  gran 
pesar  en  su  corazón  bobo ;  é  porqos  á  la  sazón  estaba 
tan  doliente,  que  andar  ni  se  levantar  podía,  siempre 
rogaba  á  Dios  que  le  diese  salud  y  esfuerzo  para  que  él 
pudiese  ser  reparo  destos  que  eran  en  su  santa  ley  ; 
porque,  como  él  hobiese  confesado  á  Oriana,  y  della  su* 
píese  todo  el  secreto  de  Amadfs,  y  ser  Esplendían  so 
hijo,  bien  conosdó  el  gran  peligro  que  se  aventuraba  en 
haberla  de  casar  con  otro;  é  por  aquí  pensó  que,  pues 
Oriana  estaba  en  tal  parte  donde  la  un  de  su  padre  no 
podía  temer,  que  sería  bien ,  aimque  él  muy  viejo  é 
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tanstdo  ftiete,  de  se  poner  en  camino  y  llegar  á  la  in- 
sola Firme,  porgue  con  su  licencia  della,  que  de  otra 
guisa  no  podía  ser,  pediese  desengañar  al  rey  Lisuarte 
de  lo  que  no  sabia,  é  toviese  tal  manera,  que  poniendo 
^a  paz  é  (incordia,  allegase  el  casamiento  de  Amadis  y 
della.  Con  este  pensamiento  y  deseo,  cuando  algún  po- 
co aliviado  se  sintió,  tomó  consigo  dos  hombres  de  aquel 
logar  do  su  hermana  ?ivia,  que  era  la  madre  de  SargU, 
el  que  andaba  con  Esplandian ,  y  encima  de  su  asno  se 
metió  al  camino;  aunque  con  mucha  flaquita,  y  con 
pequeñas  jomadas  y  mucho  trabajo,  andovo  tanto ,  que 
llegó  á  la  insola  Firm<^  al  tiempo  que  el  rey  Perion  y 
toda  k  gente  era  ya  partida  para  la  batalla,  de  lo  cual 
mucho  pesar  bobo.  Pues  allí  llegado,  fizo  saber  á  Ona- 
na  su  Tenida ;  como  ella  lo  supo,  fué  muy  alegre  por  dos 
cosas:  la  primera,  porque  este  santo  ennitafio  habia 
criado  é  dado,  después  de  Dios,  k  yida  á«u  hijo  Es- 
plandian, y  la  otra  por  tomar  consejo  con  él  de  lo  que 
á  su  alma  é  buena  conciencia  se  requería;  y  luego  man- 
dó á  la  doncella  de  Denamarca  que  saliese  á  él ,  y  lo 
trajese  donde  ella  estaba,  éasí  lo  fizo.  Guando Oriana  le 
Tió  entrar  por  la  puerta,  fué  para  él  é  fincó  los  hinojos 
delante,  é  comenzó  de  llorar  muy  reciamente,  é  df  jóle : 
«¡Oh  santo  hombre!  dad  Yuestra  bendición  á  esta  mu- 
jer malaventurada  é  muy  pecadora ,  que  por  su  mala 
ventura  y  de  otros  muchos  fué  nascida  en  este  mundo.» 
Al  ermitwo  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  de  la 
piedad  que  della  bobo ,  y  alzó  la  mano  y  bendíjola,  é 
dfjole :  aAquel  Señor  que  es  reparador  y  poderoso  en 
todas  cosas  os  bendiga,  y  sea  en  la  guarda  y  reparo  de 
todas  las  vuestrascosas.p  Entóneosla  tomóporlasmanos 
é  alzóla  suso,  é  dfjole  :  «Mi  buena  señora  é  amada  hi- 
ja, con  mucha  fatiga  é  gran  trabajo  soy  venido  por  vos 
fablar,'  é  cuando  os  pibguiere  mandadme  oír,  porque 
yo  no  me  puedo  detener,  ni  el  estilo  de  mi  vivir  é  há- 
bito me  da  licencia  para  ello.»  t)riana,  asi  llorando  como 
estaba,  le  tomó  por  la  mano,  sin  ninguna  cosa  le  res- 
ponder, que  los  grandes  sollozos  no  le  daban  lugar,  y 
se  metió  en  su  cámara  con  él,  é  mandó  que  allf  solos 
los  dejasen;  asi  fué  fecho.  Guando  el  ermitaño  vio  que 
6in  recelo  podia  decir  lo  que  quisiese,  dijo :  oMi  buena 
señora,  yo  estáhdo  en  aquella  ermita  donde  há  tanto 
tiempo  que  he  demandado  á  Dios  nuestro  Señor  que 
haya  piedad  de  mi  ánima,  poniendo  en  olvido  todo  lo 
mundanal,  por  no  rescebir  algún  entrévalo  en  mi  pro- 
pósito, ñií  sabidor  cómo  el  Rey  vuestro  padre  y  el  em- 
perador de  Roma  con  muchas  gentes  son  venidos  con- 
tra Amadis  de  Gaula ,  é  asimismo  él  ^n  su  padre  é 
otros  príncipes  é  caballeros  de  gran  estado  va  á  les  dar 
batalla.  Lo  que  deaqui  se  puede  seguir,  quien  quiera  lo 
conocerá;  que  por  cierto,  según  la  muchedumbre  de  las 
gentes,  y  el  gran  rigor  con  que  se  demandané  buscan,no 
puede  aquí  redundar  sino  en  mucha  perdición  dellos  y  en 
gran  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor;  é  porque  la  causa, 
según  me  dicen ,  es  el  casamiento  que  vuestro  padre 
quiere  juntar  de  vos  y  del  emperador  de  Roma ,  yo ,  Se- 
ñora, me  dispuse  á  hacer  este  camino  que  veis,  como 
persona  q||^  sabe  él  secreto  de  cómo  vuestra  conciencia 
en  este  caso  está ,  y  el  gran  peligro  de  vuestra  persona  é 
fama,  si  lo  que  el  Rey  vuestro  padre  quiere  hoblese  efe- 
to;  y  porque  de  vos ,  mi  buena  fija ,  en  confesión  lo  su- 
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pe ,  no  he  tenido  licencia  de  poner  en  ello  aquel  reme- 
dio que  á  tan  gran  daño  como  aparejado  está  conve- 
nia. Agora  que  veo  el  estado  en  que  las  cosas  están, 
será  mas  pecado  callarlo  que  decirlo.  Vengo  á  que  vos, 
amada  hija,  hayáis  por  mejor  que  vuestro  padre  sepa  lo 
pasado,  y  que  no  vos  puede  dar  otro  marido  sino  el  que 
tenéis;  que  no  lo  sabiendo,  pensando  que  lo  que  él 
quiere  justamente  se  puede  compllr,  su  porfía  será  tai, 
que  con  gran  destruicion  de  los  unos  y  de  ios  otros  si- 
guiese su  propósito,  é  al  cabo  sea  publicado,  así  como 
el  Evangelio  lo  dice :  que  ninguna  cosa  puede  oculta 
ser  que  sabida  no  sea.»  Oriana,  que  algún  tanto  mas 
el  espíritu  reposado  tenia,  lo  tomó  por  las  manos  y  ge- 
las  besó  muchas  veces  contra  su  voluntad  del ,  é  díjo- 
le :  o¡Oh  muy  santo  hombre  é  siervo  de  Dios !  en  vues- 
tro querer  é  voluntad  pongo  y  dejo  todos  mis  trabajos 
y  angustias  para  que  hagáis  aquello  que  mas  al  bien  de 
mi  ánima  cumple;  é  á  aquel  Señor  á  quien  vos  servís, 
é  yo  tanto  tengo  ofendido ,  le  plega  por  su  sania  piedad 
de  lo  guiar,  no  como  yo  muy  pecadora  lo  merezco,  mas 
como  él  por  su  infinita  bondad  lo  suele  hacer  con  aque- 
llos que  mucho  le  han  errado,  si  de  todo  corazón ,  co- 
mo yo  agora  lo  hago,  merced  le  piden. »  El  hombre  bueno 
con  mucho  placer  le  respondió :  aPues,  amada  fija,  en 
este  Señor  que  decís  que  á  ninguno  faltó  en  las  gran- 
des necesidades  si  con  verdadero  corazón  é  contrición 
le  llaman ,  tened  mucha  fiucia,  é  á  mí  conviene,  como  ^ 
aquel  que  con  mas  honestidad  lo  puede  é  debe  facer, 
poner  aquel  remedio  que  su  servicio  sea,  y  vuestra 
honra  sea  guardada  con  aquella  seguridad  que  á  la 
conciencia  de  vuestra  ánima  se' requiere;  y  porque  de 
la  dilación  mucho  daño  y  mal  se  puede  seguir,  con- 
viene que  luego  por  vos,  mi  buena  señora,  me  sea 
dada  licencia,  porque  el  trabiyo  de  mi  persona  (si  ser 
pudiere )  alcance  algo  del  fruto  que  yo  deseo. »  Oriana 
le  dijo:  oMi  señor  Nasciano,  aquel  doncel  que,  des- 
pués de  Dios ,  distes  la  vida  os  encomiendo  que  le  re- 
guéis por  él,  é  si  acá  tomáredes,  haced  mucho  por  lo 
traer  con  vos ,  é  á  Dios  vayaisencomendado que  vos  guie, 
de  manera  que  vuestro  buen  deseo  se  cumpla  al  su  santo 
servicio.» 

Asi  el  santo  ermitaño  se  despidió ,  é  con  mucha  fo- 
tiga  de  su  espíritu,  é  grande  esperanza  de  complir  su 
buena  volontad ,  entró  en  el  camino  por  donde  supo 
que  la  gente  iba;  pero  como  él  fuese  tan  viejo,  como 
la  historia  lo  cuenta,  é  no  pediese  andar  sino  en  su 
asno,  su  caminar  fué  tan  vagaroso^  que  no  pudo  llegar 
hasta  que  las  dos  batallas  ya  dadas  eran ,  como  dicho 
es;  así  que,  estando  las  huestes  en  tregua,  soterrando 
los  muertos  é  curando  de  los  ferldos,  llegó  este  muy 
santo  hombre  al  real  del  rey  Lisuarte,  é  como  vio  tan- 
tas gentes  muertas  é  otros  muchos  ferldos  de  diversas 
feridas ,  por  los  cuales  muy  grandes  llantos  á  todas 
partes  hacían ,  fué  mucho  espantado,  é  alzó  las  manos 
al  cielo,  llorando  con  mucha  piedad,  é  dijo :  a  ¡Oh  Se- 
ñor del  mundo!  áti  plega,  por  la  tu  santa  piedad  é  pa- 
sión que  por  nosotros  pecadores  pasaste,  que  no  mi- 
rando á  nuestros  muy  grandes  yerros  é  pecados,  me 
des  gracia  como  yo  pueda  quitar  tan  grande  mal  é  daño 
que  entre  estos  tus  siervos  aparejado  está.»  Pips  en- 
trando en  el  r^al»  preguntó  por  las  tiendas  del  rey  Li-^ 
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surte,  á  las  cuates,  sin  en  otra  parte  reposar,  se  fué, 
é  como  allí  llegó,  descabalgó  de  su  asno,  y  entró  dentro 
donde  el  Rey  estaba.  Guando  el  Rey  lo  tío  conosciólo 
Imgfi  f  é  fué  mucho  maravillado  de  su  venida,  porque, 
según  su  edad  grande,  bien  tenia  creido  que  aun  de  la 
ermita  no  pediera  salir,  é  luego  sospechó  que  Cal  hom- 
bre como  aquel,  tan  pesado  y  de  vida  tan  santa,  que  no 
venia  sin  alguna  causa  grande,  é  fué  contra  él  á  lo  res- 
cebir ,  é  como  á  él  llegó  hincó  las  rodillas  é  dijo :  aPa- 
^e  Nasciano,  amigo  é  siervo  de  Dios,  dadme  vuestra 
bendición.»  El  ermitaño  alzó  la  mano  é  dijo :  a  Aquel 
Señor  á  quien  yo  sirvo  é  todo  el  mundo  es  obligado  á 
servir  os  guarde,  y  dé  tal  conocimiento,  que  no  te- 
niendo en  mucho  las  cosas  perecederas  del,  antes  las 
despreciando,  hagáis  tales  d)ras,  por  donde  vuestra 
ánima  haya  é  alcance  aquella  gloría  é  reposo  para  que 
fué  criada ,  si  por  vuestra  culpa  no  lo  pierde.i>  Entonces 
le  dio  la  bendición  é  lo  alzó  por  las  manos ,  y  él  fincó 
los  hinojos  para  gelas  besar,  mas  el  Rey  lo  abrazó  é  no 
quiso;  é  tomándole  por  la  mano,  le  fizo  asentar  cabe  sí, 
é  mandó  que  luego  le  trujesen  de  comer;  é  asi  fué  fe- 
clio;  é  desque  bobo  comido,  apartóse  con  él  en  un  re- 
traimiento de  la  tienda,  y  preguntóle  la  causa  de  su 
venida,  diciéndole  que  se  maravillaba  mucho,  según 
su  edadé  gran  retraimiento,  poder  ser  venido  en  aque* 
Has  parles  á  tan  lejos  de  su  morada.  Bl  ermitaño  le  res- 
pondió é  dijo :  aSeñor ,  con  mucha  razón  se  debe  creer 
todo  lo  que  decís ;  que  por  cierto ,  según  mi  gran  vejez, 
así  del  cuerpo  como  de  la  voluntad  é  condición ,  no  es- 
toy ya  mas  sino  para  salir  de  mi  celda  al  altar;  pero 
conviene  á  los  que  quieren  servir  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  desean  seguir  sus  santas  dotrinas  é  carreras, 
que  en  ninguna  sazón  de  su  edad ,  por  trabajos  ni  fa* 
tigasque  les  vengan,  hayan  de  aflojar  solo  un  momento 
dello ;  que  acordándose  de  cómo  seyendo  Dios  ver« 
dadero  criador  de  todas  las  cosas,  sin  á  ello  nínguua 
cosa  le  costreñir,  sino  solamente  su  santa  piedad  é 
misericordia,  quiso  venir  por  nos  dar  el  paraíso,  que 
cerrado  teníamos  en  este  mundo,  donde  con  tantas 
injurias  y  deshonras  de  tan  deshonrada  gente  recibió 
muerte  é  tan  cruda  pasión.  ¿Qué  podemos  hacer  nos- 
otros ,  por  mucho  que  le  sirvamos ,  que  pueda  lle- 
gar á  la  correa  de  su  zapato,  como  aquel  su  grande 
amigo  é  servidor  lo  d^o?  Y  esto  considerando,  pos- 
puesto el  temor  é  peligro  de  mi  poca  vida,  pensando 
que  mas  aquí  que  en  la  parte  donde  estaba  podía  seguir 
su  servicio,  me  disjjuse,  con  mucho  trabajo  de  mi  per- 
sona é  grande  voluntad  de  mi  deseo,  de  hacer  este  ca- 
mino, en  el  cual  á  él plega  de  me  guiar,  é  á  vos,  mi 
señor,  de  recebir  mi  embajada,  quitada  aparte  toda  saña 
é  pasión,  é  sobre  todo,  la  malvada  soberbia,  enemiga 
de  toda  virtud  é  conciencia,  para  que  siguiendo  su  ser- 
vicio, se  olviden  aquellas  cosas  que  en  este  mundo  al 
parescer  de  muchos  valen  algo,  y  en  el  otro,  que  es  el 
mas  verdadero,  son  aborrecidas.  E  viniendo,  mi  señor, 
al  caso,  digo  que  estando  en  aquella  ermita  donde  la 
ventura  vos  guió,  metida  en  aquella  espesa  é  áspera 
montaña,  donde  comígo  hablastes  todas  los  cosas  que 
tocaban  á  aquel  muy  hermoso  é  bien  criado  doncel  Es- 
plandflth,  supe  desta  muy  grande  afiruenta  é  cruda  guer- 
ra donde  vos  hallo ,  é  también  la  razón  é  causa  por 
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qué  se  mueve;  é  porque  yó  sé  muy  cierto  que  lo  qud 
vos,  mi  buen  señor,  queríades,  que  es  casar  á  vuestra 
hija  con  el  emperador  de  Roma,  por  quien  tanto  mal  é 
daño  es  venido,  no  se  podía  hacer,  no  solamente  por 
lo  que  muchos  grandes  é  otros  menores  de  vuestro  reino 
muchas  veces  vos  dijeron,  diciendo  ser  esta  princesa 
vuestra  legítima  heiedera  é  sucesora  después  de  la  fia 
de  vuestros  días ,  que  era  é  es  muy  legítima  causa  para 
que  con  mucha  razón  é  buena  conciencia  se  deUera 
desviar,  mas  por  otra  que  á  vos  é  á  otros  es  oculta,  é 
á  mí  manifiesta,  que  con  mas  fuerza,  según  la  ley  di- 
vina é  humana,  lo  desvia,  por  donde  en  ninguna  ma- 
nera se  puede  hacer ;  y  esto  es ,  porque  vuestra  bija  es 
junta  al  matrimonio  con  el  marido  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  tovo  por  bien  y  es  su  servicio  que  sea  ca- 
sada.» 

El  Rey,  cuandoestoleoyó,pensó  que,  comoestehom- 
bre  bueno  era  ya  de  muy  gran  edad,  que  el  seso  y  la 
aiscrecion  se  le  turbaba,  ó  que  alguno  le  había  infor- 
mado muy  bien  de  aquello  que  había  dicho,  y  respon- 
dióle é  dijo :  «Nasciano,  mi  buen  amigo ,  mi  fija  Oriaaa 
nunca  tovo  marido  ni  agora  tiene,  salvo  aquel  empe- 
rador que  le  yo  daba;  porque  con  él,  aunque  de  mis 
reinos  apartada  fuese,  en  mucha  mas  honra  é  mayor 
estado  la  ponía,  éDios  es  testigo  que  mi  voluntad  nunca 
fué  de  la  deslieredar  por  heredar  á  la  otra  mi  hija,  co* 
mo  algunos  lo  dicen ,  sino  porque  hacia  cuenta  que  este 
mi  reino  junto  en  tanto  amor  con  el  imperio  de  Roma, 
la  su  santa  fe  católica  podía  ser  mucho  ensalzada;  que 
si  yo  supiera  ó  pensara  en  las  grandes  cosas  que  deslo 
han  redundado,  con  muy  poca  premia  volviera  mi  que- 
rer y  voluntad  en  tomar  otro  consejo;  pero,  pues  que 
mi  intención  fué  justa  y  buena ,  entiendo  que  lo  pasado 
ni  porvenir  se  puede  ni  debe  imputar  á  mi  cargó. »  El 
buen  hombre  le  dijo :  aMi  señor,  y  aun  por  eso  vos  dije 
que  lo  que  á  vos  era  oculto  á  mí  es  manifiesto;  y  de- 
jando aparte  lo  que  me  decís  de  vuestra  saña  é  volun- 
tad, que  según  vuestra  gran  discreción  y  la  honra  tan 
alta  en  que  Dios  os  ha  puesto,  así  se  debe  y  puede 
creer,  quiero  que  sepáis  de  mi  lo  que  muy  á  duro  de 
otro  saber  podriades,  é  digo  que  el  día  que  por  vues- 
tro mandado  llegué  á  las  tiendas  en  la  floresta  donde 
la  Reina  é  su  fija  Oriana  con  muchas  dueñas  é  donce- 
llas, é  vos  con  muchos  caballeros  estábades,  cuando 
llevé  conmigo  aquel  bienaventurado  doncel  Esplandian, 
que  la  leona  por  la  trailla  llevaba,  á  quien  el  Señor 
tiene  tanto  bien  prometido ,  como  vos,  mi  buen  señor, 
lo  habéis  oído  decir ,  la  Reina  é  Oriana  fablaron  comigo, 
todo  el  secreto  de  sus  conciencias,  para  que  en  nombre 
de  aquel  que  las  crío  y  las  ha  de  salvar  les  diese  la  pe- 
nitencia que  á  la  salud  de  sus  ánimas  convenia;  supe 
de  vuestra  bija  Oriana  cómo  desde  el  día  que  Amadís 
de  Gaula  la  tiró  á  Arcalaus  el  encantador  é  á  los  cuatro 
caballeros  que  con  él  la  llevaban  presa,  al  tiempo  quo 
vos  fuistes  encantado  por  la  doncella  que  de  Londres 
vos  sacó  por  el  don  que  le  prometistes,  é  fuistes  preso 
y  en  gran  peligro  de  perder  vuestro  cuerpo  é  todo  vues- 
tro señorío ,  de  lo  cual  don  Galaor  ,*su  bermaio,  vos  li- 
bró, con  gran  peligro  de  su  vida;  que  asi  por  aquel 
gran  servicio  que  le  fizo,  como  aun  mas  por  el  que 
su  hermano  vos  fizo  á  vos,  que  en  galardón  dello  eDt 
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prometlj  casamiento  á  aqoel  noble  caballero,  repa- 
rador de  muchos  cuitados ,  flor  y  espejo  de  todos  los 
caballeros  del  mundo,  así  en  linaje  como  en  esfuer- 
zo y  en  todas  las  otras  buenas  maneras  que  caballero 
debe  tener;  donde  se  siguió  que  por  gracia  y  voluntad 
de  Dioe  fuese  engendrado  aquel  Esplandian  que  tan  ex- 
tremado y  señalado  le  quiso  hacer  sobre  cuantos  viven, 
que  con  verdad  podemos  decn*  ser  muchos  y  grandes 
tiempos  pasados,  y  en  los  porvenir  pasarán,  que  por 
hombres  no  se  supo  que  persona  mortal  fuese  con  tan 
maravilloso  milagro  criado;  pues  lo  que  de  sus  hechos 
j>úblicamente  demuestra  aquella  gran  labidora  Urganda 
>3a  Desconocida,  vos,  Señor,  muy  mejor  que  yo  lo  sa- 
béis. Así  que ,  podemos  decir  que  aunque  aquello  por 
acídente  fué  hecho,  según  en  lo  que  parece,  no  filé  sino 
misterio  de  nuestro  Señor  que  le  plugo  que  asf  pasase; 
y  pues  que  áil  tanto  agrada,  á  vos,  mi  buen  señor^ 
no  debe  pesar;  antes  coosidenndo  ser  esta  su  volun« 
tad  y  la  nobleza  6  gran  valor  deste  caballero,  haber 
por  bien  de  lo  tomar,  con  todo  su  gran  linaje,  por  su 
servidor  é  hijo ,  dando  orden ,  como  dar  se  puede ,  que 
vuestra  honra  guardada,  se  aparte  el  presente  peligro, 
y  en  lo  porvenir  se  tenga  tal  forma ,  que  personas  de 
buena  consciencia  determinen  lo  que  sea  servicio  de 
aquel  Sdior,  para  servicio  del  cual  en  este  mundo  na* 
Gimos,  é  vuestro,  que  después  del,  sois  su  ministro  en 
lo  temporal;  é  agora,  gran  rey  Lisuarte,  quiero  ver  si 
es  en  vos  bien  empleada  aquélla  gran  discreción  de  que 
Dios  os  ha  querido  guarnecer,  y  el  crecido  é  gran  es- 
tado en  que  mas  por  su  infinita  bondad  que  por  vues- 
tros merescimientos  vos  ha  puesto;  y  pues  él  ha  fecho 
con  vos  mas  de  lo  que  le  meresceis,  no  tengáis  en 
mucho  seguir  algo  de  lo  que  las  sus  santas  dotrinas  vos 
enseñan.D 

Guando  esto  fué  oido  por  el  Rey,  mucho  fué  maravi- 
llado, é  dijo:  «¡Oh  padre  Nasciano!  ¿es  verdad  que 
mi  hija  es  casada  con  Amadfs?— Por  cierto,  verdad  es, 
dijo  él ;  que  él  es  marido  de  vuestra  fija ,  y  el  doncel 
Esplandian  es  vuestro  nieto.^¡Oh  Santa  Ifaria!  val, 
dijo  el  Rey,  {qué  mal  recaudo  tenérmelo  tanto  tiempo 
secreto!  Que  si  lo  yo  sopieraó  pensara ,  no  fueran  muer- 
tos é  perdidos  tantos  cuitados  como  sin  lo  merescer  lo 
han  sido;  é quisiera  que  vos,  mi  buen  amigo,  en  tiem- 
po que  remediar  se  pudiera  me  lo  hiciérades  saber.— 
Eso  no  pudo  ser,  dijo  el  hombre  bueno ,  porque  lo  que 
en  confesión  se  dáce  no  debe  ser  descubierto ;  é  si  agora 
lo  fué,  ha  sido  con  Ucencia  de  aquella  princesa  de  la  cual 
yo  agora  vengo, que  le  plugo  que  se  dijese;  é  yo  fio  en 
aquel  Salvador  del  mundo,  que  si  eiflo  prélente  se  da 
tal  remedioque  su  servicio  sea,  quecon  poca  penitencia 
lo  pasado  perdonará;  pues  que  mas  la  obra  que  la  in- 
tención parece  ser  ¿nada. »  £1  Rey  estovo  una  gran 
^  pieza  pensando,  sin  ninguna  cosa  decir,  donde  á  la  me- 
moria le  ocurrió  el  gran  valor  de  Amadís,  é  cómo  me- 
rescia  ser  señor  de  grandes  tierras ,  asf  cómo  lo  era ,  y 
ser  marido  de  persona  que  del  mundo  señora  fuese ,  é 
asimismo  el  gMuide  amor  que  él  habia  á  su  hija  Oriana, 
é  cómo  usarla  de  virtOd  y  buena  consciencia  en  la  dejar 
por  heredera ,  pues  de  derecho  le  venia ;  y  el  amor  que 
él  siempre  tovoá  don  Galaor,  é  los  servicios  que  él  y  todo 
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fué  por  ellos  socorrido  en  tiempo  que  otra  cosa  sino  la 
muerte  y  destrulcion  de  todo  su  estado  esperaba;  y  sobre 
todo,  ser  su  nieto  aquel  muy  hermoso  doncel  Espían- 
dian,  en  quien  tanta  esperanza  tenia;  que  si  Dios  le 
fardase  y  llegase  á  ser  caballero,  según  lo  que  ürganda 
le  escribió,  no  ternia  par  de  bondad  en  el  mundo ;  é 
asimismo  cómo  en  la  misma  carta  le  escribió  que  este 
doncel  pomia  pez  entre  él  é  Aaadis;  é  también  le  vino 
á  la  memoria  ser  muerto  el  Emperador,  é  que  si  con  él 
y  con  su  deudo  ganaba  honra,  que  mucho  mas  con  el 
deudo  de  Amadis  la  ternia,  así  como  por  la  experien- 
cia muchas  veces  lo  habia  visto.  E  con  esto,  demás  de 
recebir  descanso,  así  en  su  persona  como  en  su  reino, 
crescería  en  tanta  honra,  que  ninguno  en  el  mundo 
su  igual  fuese ;  y  después  que  de  su  cuidado  acordó 
dijo:  o  Padre  Nasciano,  amigo  de  Dios,  como  quiera 
que  mi  corazón  é  voluntad  de  la  soberbia  sojuzgado  es- 
tovíeae ,  y  no  desease  otra  cosa  sino  recebir  muerte  ó 
darla  á  otros  muchos,  porque  mi  honra  fuese  satisfe- 
cha, vuestras  santas  palabras  han  seido  de  tanta  vir- 
tud ,  que  yo  determino  de  retraer  mi  querer  en  tal 
manera,  que  si  la  paz  é  concordia  no  viniere  en  efec- 
to, seáis  vos  testigo  ante  Dios  no  ser  á  mi  culpa  ni 
cargo;  por  ende  no  dejéis  de  hablar  con  Amadís ,  y  no 
le  descubriendo  nada  de  mí  propósito ,  tomad  su  pare- 
cer de  lo  que  en  este  caso  quiere,  é  aquello  me  de- 
cid, é  si  es  tal  que  con  el  mió  se  conforme,  poderse 
ha  dar  tal  orden  come  lo  presente  é  porvenir  se  ataje 
en  aquella  manera  que  á  provecho  é  honra  de  ambas 
las  partes  se  conviene. »  Nasciano  hincó  los  hinojos 
llorando  ante  él,  de  gran  placer  que  bobo,  é  díjole  : 
((¡Oh  bienaventurado  Rey !  aquel  Señor  que  nos  vino  á 
salvar  os  agradezca  esto  que  me  decis ,  pues  que  yo  no 
puedo. »)  El  Rey  lo  levantó  y  le  dije :  aPadre ,  esto  que 
vos  he  diciio  tengo  determinado,  sin  haber  hi  al.-:- 
Pues  conviénome,  dyo el  buen  hombre,  partirme  lue- 
go, é  antes  que  la  tregua  salga  trabajar  cómo  en  esto 
en  que  tanto  nuestro  Señor  seré  servido  se  dé  con- 
clusión. 9 

Así  se  salieron  el  Rey  y  él  á  la  gran  tienda,  donde 
muchos  caballeros  é  otras  gentes  estaban ,  y  queriendo 
el  ermitaño  despedirse  del ,  entró  por  la  puerta  de  la 
tienda  aquel  hermoso  doncel  su  criado  Esplandian ,  ó 
Sargil  con  él ,  que  la  reina  Brisena  le  enviaba  por  saber 
nuevas  del  Rey  su  señor.  Guando  el  buen  hombre  le  vio 
tan  crescido,  entrado  ya  en  talle  de  hombre,  ¿quién 
vos  podría  contar  el  alegría  que  bobo?  por  pierio  seria 
imposible.  Pues  asi  como  estaba  con  el  Rey,  se  fué  con- 
tra él  lo  mas  apriesa  que  pudo  á  lo  abrazar.  El  doncel, 
aunque  habia  muy  gran  tiempo  que  visto  no  le  habia, 
conosciólo  luego,  é  fué  á  fincar  los  hinojos  delante  dé), 
y  encomenzóle  á  besar  las  manos,  y  el  hombre  santo 
le  tomó  entre  sus  brazos ,  y  besóle  muchas  veces  con 
tan  grandísima  alegría ,  que  cuasi  del  todo  le  tenia 
fuera  de  sentido;  é así  desta  manera  lo  tovo  gran  rato, 
que  no  se  podía  apartar  del ,  diciéndole  desta  manera : 
«¡Oh  mí  buen^jo!  bendita  sea  la  hora  en  que  tú  nasciste, 
y  bendito  é  alabado  sea  aquel  Señor  que  por  tan  giyn 
milagro  te  quiso  dar  la  vida  é  llegarte  á  tal  estado  co- 
mo mis  ojos  agora  te  ven.»  Y  cuando  en  esto  estaba, 

todos  estabdA  miiraado  lo  (|ue  el  hombre  bu^oo  bacía  4 
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decía ,  y  el  grande  placer  que  le  daba  la  Tista  de  aquel 
su  crifKlo ,  é  km  corazones  se  les  morán  á  piedad  en  tcf 
tanto  amor.  Mas  sobre  todos,  aunque  no  lo  mostró, 
Alé  el  placer  que  el  rey  Lisuarte  bobo,  que  aunque  de 
antes  en  mucho  lo  to?iese  6  lo  amase  por  lo  que  déles-^ 
-  peraba  é  por  su  gran  fermosuray  no  era  nada  en.com- 
paiaclon  de  saber  cierto  que  su  nieto  fuese;  é  no  pe- 
dia partir  los  ojos  del;  que  tan  grande  fué  el  amor  que 
súpito  le  fino,  que  toda  cuanta  pasión  y  enojo  que  basta 
allí  de  las  cosas  pasadas  tenia,  así  fué  del  partido  é  tor- 
nado al  reyes ,  como  en  el  tiempo  que  tmí  amor  ¿  Ama- 
dla tOTo.  Y  luego  conosció  ser  gran  verdad  lo  que  Ur- 
ganda  la  Desconocida 4e  habia  escripto,  que  este  por- 
nia  paz  entre  él  é  Amadfs,  é  asi  creyó  verdaderamente 
que  seria  cierto  todo  lo  otro.  Después  que  el  bombre 
bueno  con  tanto  amor  lo  tovo  abrazado,  soltóle  de  los 
brazos  con  que  lo  tenia ,  y  el  doncel  fué  fincar  los  bi- 
nojos  ante  el  Rey,  ó  dióle  una  carta  de  la  Reina,  por  la 
cual  le  suplicaba  mucbo  por  la  paz  é  concordia,  si  á 
su  honra  hacer  se  pediese ,  é  otras  muchas  cosas  que 
no  es  necesario  decirlas.  El  hombre  bueno  dijo  al  Rey : 
«Mi  señor,  mucha  merced  recebiré ,  é  gran  consolación 
de  mi  espíritu ,  que  deis  licencia  á  Esplandian  que  me 
haga  compañía  mientra  por  aqui  andoviere,  porque 
tenga  espacio  de  lo  mirar  é  hablar  con  él.— Asi  se  fa- 
ga, dijo  el  Rey ,  y  yo  le  mando  que  de  tos  no  se  parta 
en  cuanto  vuestra  voluntad  fuere.»  El  hombre  bueno 
gelo  gradéelo  mucbo ,  é  dijo :  «Mi  buen  hijo  bienaven- 
turado, id  comigo,  pues  el  Rey  lo  manda,  o  El  doncel 
le  dijo :  aMi  buen  señor  y  verdadero  padre ,  muy  con- 
tento soy  dello;  que  gran  tiempo  há  que  vos  deseaba 
ver.» 

Así  se  salió  de  la  tienda  con  aquellos  dos  donceles 
Esplandian  é  Sargil ,  su  sobrino ,  é  cabalgó  en  su  asno, 
y  ellos  en  sus  palafrenes ,  é  fué  su  camino  donde  Ama- 
dís  tenia  su  real ,  (ablando  con  él  muchas  cosas  en  que 
habia  sabor ,  y  rogando  siempre  á  Dios  que  le  diese  gra- 
cia como  pudiese  dar  cabo  en  ^aquello  sobre  que  iba, 
tal  que  fuese  su  santo  servicio.  Pues  con  esta  compa- 
ña que  oídes  llegó  aquel  santo  bombre  ermitaño  al  real, 
y  se  fué  derechamente  á  la  tienda  de  Amadís,  donde 
fiílló  tantos  caballeros  é  tan  bien  guarnidos ,  que  fué 
mucho  maravillado.  Amadís  no  lo  conosció,  que  le  nun- 
ca viera,  é  no  pudo  pensar  qué  demandaba  hombre 
tan  viejo  é  tan  pesado,  é  mu^  á  Esplandian,  é  violo  tan 
fermoso,  que  no  pudiera  creer  que  persona  mortal 
tanto  lo  fuese,  é  tampoco  lo  conoció;  que  aunque  habló 
con  él  cuando  le  demandó  los  romanos  que  tenia  ven- 
cidos, é  gelos  dio,  como  esta  historia  lo  ha  contado, 
Alé  tan  breve  aquella  vista,  que  le  hizo  perder  la  me- 
moria del.  Mas  don  Guadragante,  que  estaba  allí,  co- 
nosciólq  luego,  é  fué  para  él  é  dijole :  «Mi  buen  amigo, 
abrazar  os  quiero,  é  ¿acuérdasevos  cuando  vos  halla- 
mos don  Brian  de  Monjaste  é  yo,  que  nos  distes  en- 
comiendas para  el  caballero  Griego?  Yo  gelas  di  de 
vuestra  parte.»  Entonces  dijo  contra  Amadís :  «Mi  buen 
señor,  veis  aqui  el  fermoso  doncel  Esplandian,  de 
quien  don  Brian  de  Monjaste  é  yo  os  dejlmos  el  man- 
dado.» Cuando  Amadis  oyóno  mbrar  á  Bsphmdian  lue- 
go lo  conosció,  é  si  de  verlo  bobo  placer,  esto  no  es 
de  contar,  que  asi  perdió  los  sentidos  con  la  gran  ale- 
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gria  que  bobo,  que  apéftáS  podo  féSpónder,  tii  de  sí 
mismo  se  acordaba;  é  si  alguno  en  ello  parara  mien- 
tes, muy  claro  viera  su  alleracion;  mas  no  habia  sos«- 
pecha  en  tal  cosa ;  antes  todos  tenían  creído  que  nin- 
guno, si  Urganda  no,  otro  no  sabia  quién  su  padre  fue- 
se. Pues  teniéndole  don  Guadragante  por  la  mano,  Ama- 
dís le  quiso  abrazar,  mas  Esplandian  le  dijo:  «Buen 
señor,  haced  antes  honra  á  este  hombre  santo  Nascia- 
no,  que  vos  demanda.»  £  como  todos  oyeron  decir  ser 
aquel  Nasciano,  de  quien  tanta  fema  de  su  santidad  y 
estrecha  vida  por  todas  las  partes  era  manifiesta,  lle- 
gáronse á  él  con. mucha  bonyldad,  é  las  rodillas  en  el 
suelo,  le  rogaron  que  les  diese  su  bendición.  El  ermi- 
taño dijo :  «Ruego  á  mi  Señor  Jesucristo  que  si  ben- 
dición de  tan  pecador  como  yo  soy  puede  aprovechar, 
que  esta  mía  abaje  la  gran  saña  é  soberbia  que  en  vues- 
tros corazones  está,  é  os  ponga  en  tanto  conoscimiento 
de  su  servicio,  que  olvidandg  las  cosas  vanas  deste 
mundo,  sigáis  las  verdaderas  del' que  verdadero  es. o 
Entonces  alzó  la  mano  é  bendíjolos.  Amadis  se  volvió  á 
Esplandian  é  abrazóle;  y  Esplandian  le  fizo  el  acata- 
miento y  reverencia ,  no  como  á  padre,  que  lo  no  sa- 
bia que  lo  ñiese,  mas  como  al  mejor  caballero  de  quien 
nunca  oyera  fablar ,  é  por  esta  causa  le  tenia  en  tanto 
y  le  contentaba  su  vista,  que  los  ojos  no  podía  del  par- 
tir. Y  desde  el  dia  que  le  vio  vencer  los  romanos,  siem- 
pre su  deseo  fué  de  andar  en  su  compaña,  sirviéndole, 
por  ver  sus  grandes  caballerías  é  aprender  para  ade- 
lante; é  agora  que  se  vela  en  mas  edad  y  cerca  de  ser 
caballero,  mucho  mas  lo  deseaba;  é  si  no  fuera  por  la 
gran  división  que  el  Rey  su  señor  con  Amadís  tania,  ya 
le  hobiera  demandado  licencia  para  se  ir  á  él;  mas  esto 
lo  detuvo  fasta  entonces. 

Amadís,  que  á  duro  ios  ojos  del  podía  partir,  veía 
cómo  el  doncel  le  muraba  tan  afincadamente,  é  sospechó 
que  algo  debia  saber;  mas  el  buen  hombre  ermitaño, 
que  la  verdad  sabia,  miraba  al  padre  é  al  hijo,  é  como 
los  veía  juntos  é  tan  fermosos,  estaba  tan  ledo  como  si 
en  el  paraíso  estoviese ,  y  en  su  corazón  rogaba  á  Dios 
por  ellos,  é  que  fuese  su  ser  vicio  de  le  dar  I  ugar  á  él  cómo 
entre  estos  dos,  que  eran  la  flor  del  mundo,  pudiese  po- 
ner mucho  amor  é  concordia.  Pues  estando  asi  todos  al 
derredor  del  santo  hombre,  él  dijo  contra  don  Gua- 
dragante :  «Mi  señor,  yo  tengo  de  fablar  algunas  cosas 
con  Amadís ;  tomad  con  vos  est^  doncel,  pues  mas  que 
ninguno  destos  señores  le  habéis  conoscido  é  fabkdo.» 
Entonces  tomó  por  la  mano  á  Amadís,  é  apartóse  con  él 
bien  desviado,  é  dijole  :  «Mi  fijo,  antes  que  la  causa 
principal  d»mi  venida  se  vos  manifieste,  quiero  traeros  á 
la  memoria  el  encargo  tan  grande,  mas  que  otro  ninguno 
de  los  que  hoy  viven,  en  que  sois  á  Dios  nuestro  Señor ; 
que  en  la  hora  que  nacistes  fuistes  echado  en  la  mar, 
cerrado  en  una  arca  sin  guardador  alguno,  é  aquel  Re- 
dentor del  mundo,  habiendo  de  vos  piedad,  milagrosa- 
mente os  trajo  á  vista  de  quien  tan  bien  os  crió.  Este 
Señor  que  os  digo  os  ha  fecho  el  mas  fermoso  y  el  mas 
fuerte,  é  ipas  amado  é  honrado  de  cuantos  en  el  mundo 
se  saben,  dándovos  él  su  gracia.  Por  vos  han  seido  ven* 
cidos  muchos  valientes  caballeros  é  gigantes,  é  otras 
cosas  fieras  é  desemejadas,  que  en  este  mundomuy  gran 
daño  ficieron ;  vos  sois  hoy  en  el  mundo  extrem«do  da 
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Cuantos  en  é)  son.  Poes  quien  tanto  ha  hecho  por  fos^ 
¿qué  es  razón  que  hagáis  vos  por  él?  Por  cierto,  si  el  ene- 
migo malo  no  os  engaña ,  con  mas  homildad  é  pacien- 
cia que  otro  alguno  debéis  mirar  por  su  servicio ;  é  si 
asi  nolo  hacéis,  todas  las  gracias  y  mercedes  que  de  Dios 
habéis  rescebido  serán  en  daño  y  menoscabo  de  yuestra 
honra;  porque,  asi  como  su  santa  piedad  es  grande  en 
aquellos  que  le  obedescen  é  conoscen,  asi  su  justicia 
es  mayor  sobre  aquellos  que  del  mayores  bienes  han 
rescebido,  no  habiendo  dellos  conocimiento  ni  grade- 
cimiento.  E  agora,  mi  buen  fijo,  sabréis  cómo  ponien- 
do este  cansado  é  viejo  cuerpo  á  todo  peligro  de  su  sa- 
lud, queriendo  seguir  aquel  propósito  por  donde  quise 
dejar  las  cosas  deste  mundo  perecedero,  soy  venido 
con  gran  trabajo  é  cuidado  de  mi  espíritu ,  con  ayuda 
de  aquel,  que  sin  ella  nada  se  puede  hacer  ¡que  bueno 
sea,  á  poner  paz  é  amor  donde  tanta  rotura  é  desven- 
tura está,  como  al  presente  parece.  B  porque  yo  he 
hablado  con  el  rey  Usuarte,  y  en  él  hallo  aquello  en 
que  todo  buen  rey,  ministro  de  Dios,  obedescer  debe, 
quise  saber  de  vos ,  mi  buen  señor,  si  teméis  conoci- 
miento masa  aquel  que  os  crió  que  á  la  vanagloria  deste 
mundo,  y  porque  sin  recelo  ni  temor  alguno  podáis  ha- 
blar comigo,  vos  hago  saber  comeantes  que  aquí  vinie- 
se fui  á  la  insola  Firme,  é  con  licencia  d^  la  princesa 
Oriana,  de  quien  yo  en  confesión  sé  todo  su  corazón  é 
grandes  secretosi  tomé  este  cuidado  en  que  puesto  me 
vei8«o 

Amadfo,  como  esto  le  oyó  decir,  bien  creyó  que  le 
decia  verdad,  porque  este  era  un  hombre  santo,  é  por 
ninguna  cosa  diría  sino  lo  cierto ;  y  respondióle  en  esta 
manera :  aiAmigo  de  Dios  é  santo  ermituío !  si  el  co» 
nocimlento  que  tengo  de  los  bienes  y  mercedes  que  de 
mi  Señor  Jesucristo  he  rescebido  hobiese  de  poner  en 
obra  los  servicios  á  que  obligado  le  soy,  yo  seria  el  mas 
bienaventurado  caballero  que  nunca  nasció;  mas  reci- 
biendo del  todo  é  mucho  mas  de  lo  que  dicho  habéis, 
é  yo  no  solamente  no  lo  conoscer  ni  pagar,  mas  ofen- 
derle cada  dia  en  muchas  cosas,  téngome  por  muy  pe- 
cador y  errado  contra  sus  mandamientos;  é  si  agora  en 
Tuestn  venida  puedo  emendar  algo  de  lo  pasado,  mu- 
cho alegre  y  contento  seré  en  que  se  haga;  por  ende 
decid  lo  que  es  en  mi  mano;  que  aquello  con  toda  afi- 
ción secomplirá.— ¡Oh  bienaventurado  fijo!  dijo  el  buen 
hombre,  cuánto  habéis  esta  muy  pecadora  ánima  ale- 
grado é  consolado  mi  desconsuelo  en  ver  tanto  mal,  é 
aquel  Señor  que  tos  ha  de  salvar  vos  dé  el  galardón 
por  mí,  é  agora  sin  nmgun  temor  quiero  que  sepáis  lo 
que  yo  tengo  fecho  después  que  á  esta  tierra  vine.» 
Entonce  le  contó  cuanto  él  habla  fablado  con  Oríana, 
é  cómo  por  su  mandado  vino  al  Rey  su  padre,  é  todas 
las  cosas  que  con  él  habló,  é  cómo  claramente  le  dijo 
que  Oriana  era  casada  con  él,  y  que  el  doncel  Es- 
plandlan  era  su  nieto ,  é  cómo  el  Rey  lo  habla  tomado 
con  mucha  paciencia,  é  que  estaba  muy  llegado  á  la 
paz;  y  que  pues  él ,  con  ía  ayuda  de  Dios,  en  tal  es- 
tado lo  habla  puesto,  que  él  diese  orden  cómo,  que- 
dando casado  con  aquella  princesa ,  se  concertase  la 
paz  entrellos  ambos.  Amadls  cuando  esto  oyó  el  cora- 
ion  y  las  cardes  4e  temblaban  con  la  gran  alegría  que 
hobo^  en  saber  que  por  voluntad  de  su  señora  era  de8« 
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cubierto  el  secreto  de  sus  amores ,  teniéndola  él  en  su 
poder,  donde  peligro  alguno  no  se  aventuraba;  é  dijo 
al  ermitaño :  «Mi  buen  señor,  si  el  rey  Lisuarte  dése 
propósito  está  y  por  su  hijo  me  quiere,  yo  loHomaró 
por  señor  é  padre  para  le  servir  en  todo  lo  que  su  hon- 
fa  sea.— Pues  que  así  es,  dijo  el  buen  hombre,  ¿cómo 
vos  parece  que  se  pueden  juntar  del  todo  estas  dos  vo* 
luntades  sin  que  mas  mal  venga?»  Amadis  le  respon- 
dió :  aParéceme,  padre,  que  debéis  fablar  con  el  rey 
Perion ,  mi  señor,  y  decirle  la  causa  y  deseo  d§  vues- 
tra venida,  é  si  tema  por  bien  que  viniendo  el  rey  Li- 
suarte en  lo  que  donCuadragante  é  donBrlan  de  Mon- 
jaste  de  parte  de  nosotros  le  demandaren  sobro  el  fe- 
cho de  Oriana ,  de  se  llegar  á  la  paz  con  él ,  é  yo  ño 
tanto  en  la  su  virtud  que  liallaréis  todo  el  recaudo  que 
deseáis;  y  decilde  que  algo  dello  me  fablastes,  pero  que 
yo  lo  remito  todo  á  su  voluntad.» 

El  hombre  bueno  tovo  que  decia  bien ,  é  as!  lo  fizo; 
que  luego  se  partió  de  la  tienda  de  Amadis  con  sus  don- 
celes é  compaña,  é  fuese  á  la  del  rey  Perion ,  del  cual, 
sabido  quién  era,  ñié  con  mucho  amor  é  voluntad  ro- 
cebido.  Miró  el  Rey  á  Esplendían ,  que  le  nunca  viera, 
é  fué  mucho  maravillado  en  ver  criatura  tan  hermosa 
é  tan  graciosa ,  y  prsguntó  al  santo  hombre  ermitaño 
quién  era.  El  santo  hombre  le  dijo  cómo  era  su  criado, 
que  Dios  geto  diera  por  muy  gran  maravilla.  El  rey 
Perion  le  dyo :  «Cuánto  mas,  padre,  si  es  este  el  don* 
cel  que  traía  la  leona  con  que  cazaba,  y  que  vos  crias- 
tes  en  la  selva  donde  es  vuestra  morada,  de  quien  mu- 
chas cosas  y  extrañas  la  gran  sabidora  Urganda  la 
Desconocida  ha  enviado  á  decir  que  le  avemán,  si  Dios 
vivir  lo  deja  ;'é  paréceme,  según  me  dicen,  que  envió 
decir  al  rey  Lisuarte  por  un  escripto  que  este  doncel 
pomia  mucha  paz  é  concordia  entre  él  é  mi  hijo  Ama- 
dis. Et  si  asi  es,  todos  le  debeinos  mucho  amar  é  hon- 
t9ír,  pues  que  por  su  causa  tanto  bien  puede  venir,  co- 
mo vos,  padre,  veis,  a  El  santo  hombre  bueno  Nascia- 
no  le  djjo :  «Mi  señor,  verdaderamente  este  es  el  que 
TOS  decís;  é  si  agora  tenéis  razón  de  le  amar,  mucho 
mas  la  teméis  adelante,  cuando  mas  de  su  fecho  su- 
plérdes.»  Entonces  dijo  á  Esplendían  :  «Hijo,  besad  las 
manos  al  Rey;  que  bien  lo  merece.»  El  dcmcel  fincó  los 
hinojos  por  le  besar  las  manos,  mas  el  Rey  le  abrazó  y 
le  dijo  :  «Doncel ,  mucho  debéis  gradescer  á  Dios  la 
meroed  que  vos  fizo  en  darvos  tanta  hermosura  é  buen 
donaire,  que  sin  conocimiento  que  de  vos  se  tenga 
atraéis  á  todos  que  vos  amen  é  vos  precien ;  y  pues  á  él 
plugo  de  os  -dotar  de  tanta  gracia  y  fermosun,  si  le 
fuérdes  obediente,  mucho  mas  vos  tiene  prometido.»  El 
doncel  non  le  respondió  ninguna  cosa;  antes  con  gran 
vergüenza  de  se  oír  loar  de  tal  príncipe,  se  le  encendió 
el  rostro  en  color,  lo  cual  pareció  muy  bien  á  todos  en 
lo  ver  con  tanta  honestidad  como  su  edad  lo  demanda- 
ba; é  mucho  se  maravillaban  de  persona  tan  señalada, 
que  no  se  conoscia  padre  ni  madre.  El  Rey  preguntó  al 
santo  hombre  Nasciano  si  sabia  cuyo  fijo  fuese.  El 
buen  hombre  le  dQo  :  «De  Dios,  que  hace  todas  las  co- 
sas, aunque  de  hombre  é  mujer  m(»rtal  nació  é  fiíé  en- 
gendrado; pero,  según  su  comienzo  é  el  cuidado  que 
de  guardar  lo  tovo  é  criar,  bien  parece  que  como  á  fijo 
lo  ama;  4  i  ói  placerái  porsusauuclemeaciay  [^ad^ 
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que  antes  de  macho  tiempo  sabréis  mas  de  su  facíen- 
¿.D  Entonces  le  tomó  por  la  mano  y  se  apartó^  é  dijo- 
le  :  «Rey  bienaventurado  en  todas  las  cosas  deste  mun- 
do, y  ea  el  otro  si  á  Dios  temiérdes  é  mirárdes  por  to- 
das las  cosas  que  sean  de  su  servicio,  yo  soy  venido  á 
estas  partes  con  esta  persona  tan  flaca  é  cansada  de 
sobrada  vejez,  con  propósito  que  Dios  mi  Señor  me  da- 
rá gracia  que  yo  le  pueda  servir  en  quitar  tanto  mal 
como  aparejado  está,  é  mis  dolencias  é  grandes  fatigas 
no  dieron  logar  á  que  antes  yiniese ;  y  be  labiado  con 
e]  rey  Lisuarte,  el  cual,  como  siervo  de  Dios,  querrá 
Teñir  en  paz  si  con  honra  de  las  partes  se  puede  hacer; 
y  del  he  venido  á  vuestro  hijo  Amadis,  y  remitiéndome 
á  vos  é  á  seguir  vuestro  mandamiento,  se  excusó  de 
responder  á  lo  que  le  dije;  de  manera  que  en  tos,  mi 
señor,  queda  la  paz  ó  la  guerra;  pues  cuánto  seáis 
obligado  á  desTiar  las  cosas  contrarias  al  servicio  de 
aquel  muy  alto  Señor  todos  lo  saben,  según  de  los  bienes 
deste  mundo,  así  de  mujer  como  Gjos  é  reinos,  vos 
ha  proveído,  é  agora  es  tiempo  que  él  conozca  cómo  gelo 
gradeceis  y  deseáis  servir.» 

El  Rey,  como  siempre  estoviese  indinado  á  la  paz  é 
sosiego,  por  la  parte  del  daño  que  de  la  guerra  se  po* 
dria  seguir,  asi  como  aquel  que  allí  tenia  á  Amadla, 
que  era  la  lumbre  de  sus  ojos,  é  don  Florestan,  é  Agrá- 
jes,  é  otros  muchos  caballeros  de  su  linaje,  le  respon- 
dió é  dijo :  aPadre  Nasdano,  Dios  es  testigo  de  la  vo- 
luntad que  en  esta  tan  gran  rotura  yo  he  tenido,  é 
cómo  la  ho&iera  excusado  si  camino  para  ello  pediera 
fallar ;  mas  el  rey  Lisuarte  ha  dado  ocasión  á  que  nin- 
gún medio  en  ella  se  pediese  fallar,  porque  mucho 
contra  Dios  é  su  concienda  quiso  desbere'dar  á  su  hija 
Oríana,  como  todo  el  mundo  sabe,  la  cual ,  como  ha- 
bréis sabido,  fué  reparada;  é  aun  después  ha  sido 
amonestado  é  rogado  que'  quiera  venir  en  lo  que  justo 
sea,  y  que  todo  se  haria  á  su  ordenanza ;  pero  él,  como 
prindpe  poderoso,  é  mas  en  este  caso  soberbio  que  ra* 
zonable ,  pensando  que  teniendo  al  emperador  de  Ro- 
ma todo  d  mundo  le  habla  de  ser  siyeto,  nunca  quiso, 
no  sdamente  ponerse  en  justicia ,  mas  ni  oírla ;  pues 
lo  que  desto  se  le  ha  seguido  é  ganado.  Dios  lo  sd)e  é 
todos  lo  ven.  Mas  si  agora  quiere  haber  el  conocimien- 
to que  fasta  aqui  no  ha  tenido,  yo  fio  tanto  en  estos 
caballeros  que  de  mi  parte  están,  que  harán  é  seguirán 
mi  parecer,  que  no  es  otro  sino  que  estos  males  sean 
atajados ;  y  porque  vos,  padre,  veáis  en  cuan  poco  la 
porfía  está,  solamente  que  en  lo  de  Oríana,  su  hija,  se 
diese  medio, era  el  remedio  para  todos.»  El  buen  hom- 
bre le  dijo  :  «Mi  buen  señor,  Dios  le  dará ,  é  yo  en  su 
logar ;  por  ende,  hablad  con  vuestros  cabdleros  é  nom- 
brad personas  que  d  bien  quieran;  que  por  el  rey  Li- 
suarte asi  será  fecho ;  é  yo  estaré  con  ellos,  como  sier^ 
vo  de  Jesucristo,  para  soldar  é  reparar  lo  que  se  rom- 
piere.» El  rey  Perion  lo  tuvo  por  bien ,  é  dijole :  «Eso 
luego  se  fará;  que  yo  daré  dos  caballeros  que  con  todo 
amor  y  voluntad  se  lleguen  á  lo  que  justo  fuere.»  El 
hombre  bueno  con  esto  se  tomó  muy  contento  é  paga- 
do al  real  del  rey  Lisuarte.  El  rey  Perion  mandó  lla- 
mar á  su  tienda  todos  los  mas  printípales  caballeros,  é 
juntos  asi ,  les  dijo  :  «Nobles  principes  y  caballeros, 
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de  nuestras  honras  y  estados  á  poner  lu  personas  en 
todo  peligro  por  las  defender  y  mantener  justicia,  asi 
lo  somos  para  sin  toda  saña  é  soberbia  de  nos  vdver  y 
recoger  en  la  razón  cuando  manifiesta  nos  fuere;  por- 
que ,  aunque  d  comienzo  con  justa  justicia,  «n  ofensa 
de  Dios,  las  cosas  se  pueden  tomar,  pero  procediendo 
en  la  causa ,  si  con  fantasía  é  oud  conocimiento  no  nos 
llegásemos  á  lo  razonable,  lo  justo  primero  con  lo  pos- 
trimero injusto  se  haría  igual ;  asi  que,  convieDe  que 
la  honra  y  estima,  estando  por  la  mayor  parte  en  su 
perdición,  si  camino  de  concordia  como  d  presente 
parece  se  descubriere,  que  dejando  las  cosas  pasadas 
aparte,  se  tome  por  servicio  del  dto  Señor  y  reparo  de 
nuestras  ánimas,  á  quien  tan  tonudos  somos.  Agora 
sabréis  cómo  á  mi  es  venido  este  santo  hombre  ermita* 
ño,  amigo  é  siervo  de  Dios,  y  según  dice,  nuestros 

i  contrarios  querrán  paz  mas  conforme  á  buena  con- 
ciencia que  á  puntos  de  honra,  si  asi  la  queremos.  So- 
lamente demanda  para  el  efeto  dello  se  nombren  per- 
sonas de  ambas  las  partes  que  con  buena  voluntad, 
apartada  la  injusta  pasión,  lo  determinen ;  parecióme 
cosa  muy  justa  que  lo  sepáis  y  dds  el  voto  que  mejor 
vos  pareciere,  porque  aquel  se  siga.»  Todos  callaron  por 
una  gran  pieza.  Angriote  de  Estravaus  se  levantó  é  di- 
jo :  «Pues  que  todos  calláis,  diré  yo  mi  parecer;»  é  di- 
jo al  Rey  :  «Señor,  asi  por  vuestra  dinidad  red  é  gran 
vdor  de  vuestra  persona ,  é  mas  por  el  muy  gran  amor 
que  estos  principes  écabdleros  vos  tienen,  tovieronpor 
bien  de  os  tomar  en  esta  jomada  por  su  mayor,  para 
que  las  cosas  de  la  guerra  é  paz  sean  por  vuestro  con- 
sejo guiadas,  conociendo  que  ningún  temor  ni  aSdon 
tema  parte  ¿e  vos  sojuzgar ;  é  yo  fio  por  su  virtud  que 
lo  que  por  vos  se  determinase,  por  ninguno  dellos  se- 
ria contradicho;  ad  que,  para  lo  uno  y  otro  es  nuestro 
poder  bastante;  pero,  pues  que  á  la  vuestra  merced  pla- 
ce de  oír  k)  que  cada  uno  decir  querrá ,  quiero  que  mi 
voto  se  sepa;  el  cual  es,  que  pues  por  nosotros  se  tiene 
la  prhioesa  Oríana  con  todo  lo  que  con  día  se  bobo, 
que  seria  gran  sinrazón,  queriendo  nuestros  contrarios 
la  paz,  estando  nuestras  honras  tan  crecidas,  habérgeia 
de  negar  en  esta  demanda,  que  tan  poco  aventuramos ; 
é  pues  que  d  comienzo  fueron  nombrados  don  Cuadia- 
gante  é  don  Brian  de  Monjaste,  que  asi  agwa  lo  deben 
ser;  que  su  discreción  é  virtud  es  tan  crecida,  que  en 
la  hora  en  que  agora  lo  tomaren,  en  aquella  é  aun  mas 
allende  lo  (tejarán  con  asiento  de  paz  ¿rotura  de  guer- 
ra.» Asi  como  este  cabdlero  lo  dijo  se  concertó  p<«el 
Rey  é  por  aquellos  señores ,  que  estos  dos  cabdleros, 
con  acuerdo  é  consejo  del  Rey,  determioasen  lo  que  ha- 
bían de  hacer  adelante. 

CAPITULO  XXfilb 

Da  cóflie  el  saalo  hoaibre  Naieltao  tarad  coa  la  ietpeiMs 
ael  rey  Perton  al  rey  UsoarU,  é  lo  «ao  se  concertó. 

Tomó  el  hombre  bueno  Nasdano  al  rey  Lisuarte, 
como  oistes,é  dfjole  lo  que  habla  fablado  con  el  rey  Pe- 
nen, é  cómo  todos  por  él  se  mandaban,  que  le  parecía 
que  la  obra  debria  seguir  é  concertar  coa  las  palabras 
tan  buenas  que  le  habla  dicho.  Gomo  ya  el  Rey  detar- 
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enemigo  malo  de  la  que  basta  allf  habia  tenido,  donde 
gran  daño  redundado  habia,  dfjole :  aPadre,  pues  por 
mi  no  quedará  y  así  como  lo  yeréis;  y  quedad  tos  aquí 
con  mestra  compaña  en  esta  mi  tienda,  é  yo  Iré  á  lia- 
blar  con  estos  reyes,  que  tanto  mal  é  peligro  han  rece- 
bldo  por  sostener  mi  honra.»  Entonces  se  fué  á  la  tien- 
da de  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  que  aun  en  la  cama  es- 
taba de  la  batalla  que  con  Amadís  hobo ,  coino  ya  oistes; 
é  hizo  llamar  al  rey  GUdadan  é  á  todos  los  mayores  ca- 
balleros, asf  de  los  suyos  como  de  los  romanos ,  é  dfjo- 
les  lo  que  aquel  hombre  bueno  ermitaño  le  habia  di- 
cho, asf  al  comienzo  de  su  venida,  como  agora  en  la 
respuesta  que  del  rey  Perlón  traía,  guardado  lo  que  to- 
ca de  Amadfs  é  su  bija,  que  no  quiso  que  por  entonces 
fuese  manifiesto ;  é  rogóles  mucho  que  le  dijesen  su 
parecer,  porque  si  ia  salida  de  aquel  concierto  buena 
fuese,  6  al  contrario,  á  todos  su  parte  alcanzase.  En 
especial  quería  saber  el  voto  de  los  romanos,  por- 
que, según  \bl  gran  pérdida  que  en  perder  á  su  señor 
hablan  habido,  mucho  le  obligaba  á  él,  negando  su 
propria  voluntad,  la  suya  seguir.  El  rey  GUdadan  le  di- 
jo :  tío  señor,  gran  razón  es  que  á  estos  caballeros  de 
Roma  se  les  dé  la  parte  que  decís  y  tenéis  por  bien ,  y 
el  buen  comedimiento  vuestro  les  obliga  en  la  fin  se- 
guir k)  que  vuestra  voluntad  fuere ,  asi  como  yo  é  to- 
dos los  otros  que  somos  en  vuestra  obediencia  lo  habe- 
rnos de  fiticer,  juntos  con  este  noble  rey  de  Suesa,  que 
para  esto  su  querer  no  será  diverso  del  nuestro;  é  ago- 
ra digan  ellos  lo  que  quisieren.»  Entonces  aquel  buen 
caballero  Arqulsil  se  levantó  é  dijo :  «Si  el  Emperador 
mi  señor  fuese  vivo,  asi  por  su  grandeza  como  por  ha- 
ber sido  á  causa  suya  esta  contienda,  á  él  convenía,  se- 
gún su  querer  é  voluntad,  tomar  la  paz  ó  dar  la  guerra; 
mas,  pues  él  es  muerto,  puédese  d^hrque  con  él  mu- 
rió aquello  á  que  obligado  era ;  que  nosotros  los  que  de 
su  sangre  somos  y  todos  sus  vasallos,  á  quien  mandar 
é  gobernar  habemos,  no  somos  ya  mas  parte  de  aquella 
^6  vos,  mi  buen  señor  rey  Licuarte,  como  su  igual  en 
ia  misma  causa ,  quisiérdes  tomar,  para  lo  cual  ya  se 
vos  dijo,  é  agora  se  vos  dice,  que  hasta  que  uno  de 
nosotros  vivo  no  quede ,  nunca  dejaremos  de  seguir  el 
propósito  que  vuestra  voluntad  fuere;  asi  que,  para  lo 
uno  é  lo  otro  á  vos,  como  mas  principal,  y  que  ya  mas 
esto  preaente  atañe  que  á  ninguno,  dejamos  el  cargo  que 
hacer  se  debe.»  Mucho  fué  el  Rey  pagado  deste  caba- 
llero, y  todos  cuantos  alli  eran,  porque  su  respuesta  fué 
muy  conforme  á  toda  discreción  con  gran  esñierzo,  lo 
cual  pocas  veces  en  uno  concuerda;  6  díjole :  oPues 
que  en  mi  lo  dejais ,  yo  lo  tomo ,  é  si  en  algo  se  erra- 
re, mia  sea  parte  mayor,  asi  como  acertando,  la  de 
lá  honra.» 

Con  esto  se  filé  á  su  tienda,  é  mandó  al  rey  Arban  de 
Norgaües  é  á  don  Guilan  el  cuidador  que  ellos  tomasen 
cargo  de  hablar  con  los  que  el  rey  Perlón  nombrase,  é 
oon  8Q  consejo  se  diese  orden  en  la  determinación;  é 
luego  dyo  al  ermitaño  :  aPadre,  paréceme,  pues  que 
el  negocio  es  llegado  á  tal  punto,  que  será  bueno  que 
toméis  al  rey  Perion  y  le  digáis  cómo  yo  tengo  señala- 
dos estos  dos  caballeros  para  que  con  los  suyos  contra- 
ten; y  que  seria  bien,  porque  las  cosas  semejantes 
siempre  trüen  daedoUi  y  estando  en  estos  reM^  los 
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ferídos,  no  pueden  ser  curados,  ni  los  mantenimientos 
para  las  gentes  é  bestias  habidos,  que  los  reales  á  un 
punto  se  levanten,  y  él  con  todos  los  suyos  se  retraya 
una  jornada  por  donde  vino,  é  yo  á  otra,  que  será  á  la 
mi  villa  de  Luvaina,  para  dar  orden  en  el  reparo  desta 
gente,  que  mal  trecha  está ,  é  hacer  llevar  al  Empera- 
dor á  su  tierra ,  y  que  nuestros  mensajeros  fablen  en  lo 
que  facer  se  debe,  y  él  é  yo  vernémos  en  lo  mejor,  y 
que  él  diga  su  voluntad  á  los  suyos,  yo  asi  haré  á  los 
míos,  é  vos  estaréis  en  medio  para  ser  testigo  de  aquel 
que  á  la  razón  no  se  llegare ,  y  que  si  menester  será,  éi 
é  yo  con  menos  gente  nos  pochrémos  ver  don^^^  vos 
paresciere. »  Al  ermitaño  plugo  mucho  desto,  porque 
bien  vio  que  aunque  el  concierto  no  se  fíciese,  que  el 
peligro  estaba  mas  alejado,  estándolo  las  gentes;  quo 
como  quiera  que  este  santo  hombre  fuese  de  orden  y 
de  tan  estrecha  vida  en  logar  tan  esquivo ,  primero  fué 
caballero  é  muy  bueno  en  armas  en  la  corte  del  rey  su 
padre  del  rey  Lisuarte,  y  después  del  su  hermano  el 
rey  iPalangris;  de  manera  que,  asi  como  en  lo  divinal 
tan  acabado  fuese,  no  dejaba  por  ende  de  entender  bien 
en  lo  tempofid,  que  mucho  lo  habia  usado  ;*é  dijo  al 
Rey  :  tHi  buen  señor,  bien  me  paresce  lo  que  decís; 
solamente  queda  que  á  día  cierto  sean  vuestros  mensa- 
jero$  é  los  suyos  aqui  en  este  logar,  que  es  el  medio 
camino,  é  podrá  ser  que  con  ayuda  de  aquel  Señor,  que 
sin  él  ninguna  cosa  puede  ser  ayudada,  se  dará  tal  for- 
ma entre  ellos,  que  vos  y  el  rey  Perion  vos  veáis  como 
habéis  dicho ,  y  se  atajen  las  dilaciones  que  por  las  ter- 
ceras personas  suelen  acaescer ;  é  yo  me  volveré  luego, 
é  vos  enviaré  decir  á  la  hora  é  sazón  que  el  real  podéis 
mandar  levantar,  que  por  aquella  se  levante  el  otro.» 
Así  se  tomó  el  buen  hombre  al  rey  Perion ,  y  le  dijo 
todd  el  concierto,  que  nada  faltó.  Al  Rey  plogo  dello, 
pues  que  á  tan  gran  ventaja  suya  los  reales  se  alzaban ; 
é  con  acuerdo  de  don  Cuadragante  é  don  Brían  de  Mon- 
jaste  mandó  apregonar  que  otro  dia  bien  de  mañana 
fuesen  todos  prestos  en  quitar  sus  tiendas  é  otros  apa- 
rejos para  levantar  de  allí.  El  buen  hombre  asi  lo  envió 
á  decir  al  rey  Lisuarte,  é  que  á  lo  mas  presto  que  él 
pudiese  seria  con  él.  Pues  la  mañana  venida ,  las  trom- 
pas fueron  sonadas  por  los  reales,  é  alzadas  las  tiendas; 
y  con  mucho  placer  de  los  unos  y  de  los  otros  movieron 
los  reales,  cada  uno  donde  debía  ir.  Mas  agora  los  de- 
jaremos ir  por  sus  caminos ,  y  contar  vos  hemos  del  rey 
Arábigo,  que  suso  ej^  ia  montaña  estaba,  como  ya 
oistes. 

CAPITULO  XXXIV. 

Di  eéao,  stUda  por  el  rey  Artbiso  la  partida  déitii  feotei, 
acordó  de  pelear  coa  el  rey  Ltfvarte. 

Ta  vos  habemos  contado  cómo  el  rey  Arábigo  éBar- 
sinan ,  señor  de  Sansueña,  é  Arcalaus  el  encantador  é 
sus  compañas  estaban  metidos  en  lo  mas  bravo  y  mas 
fuerte  de  la  montaña,  aguardando  el  aviso  délas  escu- 
chas que  continuamente  muy  secreto  sobre  los  reales 
tenían ;  las  cuales  vieron  muy  bien  las  batallas  pasadas, 
é  asimismo  la  fortaleza  de  los  reales,  donde  ninguna 
de  las  partes  podia  rescebir  de  noche  ningún  daño;  é 
como  fosta  alli  no  bebiese  habido  vencimiento  ningu« 
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86  alrevíó  el  rey  Arábigo  á  salir  de'allf ,  pues  que  no 
babia  disposición  para  contentar  á  su  deseo, é  siempre 
su  pensamiento  fué  de  esperar  á  lo  postrimero;  que 
bien  cuidaba  que  aunque  alguna  pieza  se  detoviesen 
los  unos  con  los  otros,  que  al  cabo  la  una  parte  babia 
de  ser  vencida,  é  mucbo  placer  tomaba  consigo  por- 
que de  la  primera  no  se  mostraba  el  Tencimiento,  que 
turando  la  porfía,  mas  se  acrecentaba  el  daño;  que  á  la 
fin  quedarían  tales ,  que  con  poco  trabajo  y  menos  pe- 
ligro despacharla  á  los  que  quedasen ,  é  quedarla  señor 
de  toda  la  tierra  sin  haber  en  ella  quien  gelo  contradi- 
jese^Jcon  mucho  placer  abrazaba  muchas  veces  á  Ar- 
calaV^  loándole  6  agradeciéndole  aquello  que  había 
pensado,  é  prometiéndole  grandes  mercedes,  dicién- 
dole  que  ya  no  se  podía  errar  de  no  ser  restituidos  en 
los  daños  pasados  con  mucho  mas  acrecentamiento  qué 
lo  perdido.  Pues  así  estando,  con  mucho  placer  é  ale- 
gría vinieron  las  escuchas,  é  dijéronle  cómo  las  gentes 
habían  alzado  los  reales,  é  armados  se  volvían  por  los 
caminos  que  habían  allí  venido ,  que  no  podían  pensar 
qué  cosa  fuese.  Oído  esto  por  el  rey  Arábigo,  luego 
pensó  que  sobre  alguna  avenencia  se  i^pdrian  partir. 
Acordó  de  antes  acometer  al  rey  Lisuarte  que  á  Ama- 
dfs,  porque  aquel,  muerto  ó  preso  Amadis,  ternia  poco 
cuidado  del  bien  ni  del  mal  del  reino ,  y  que  asi  lo  po- 
dría todo  ganar;  pero  dijo  que  no  seria  bien  acometer- 
los  Asta  la  noche,  porque  los  tomarían  mas  descuida- 
dos é  á  su  salvo;  é  mandó  á  un  sobrino  suyo,  que  ha- 
bía nombre  Esclavor,  hombre  muy  sabido  de  guerra, 
que  con  diez  de  caballo  muy  encoblertamente  siguiese 
el  rastro,  é  mirase  bien  dónde  se  aposentaban;  el  cual 
asi  lo  hizo ,  que  por  lo  mas  encobierto  de  aquella  sierra 
.iba  mirando  la  gente  que  por  el  llano  iba.  El  rey  Li- 
suarte, que  iba  por  su  camino,  siempre  tovo  recelo  de 
aquella  gente,  aunque  no  sabia  dónde  cierta  estovfese; 
pero  que  algunos  de  los  de  la  tierra  le  habían  dicho 
cómo  siempre  veian  gente  en  aquella  montaña  á  la  parte 
de  la  mar,  mas  ninguno  allá  acostarse  osaba,  ni  el  Rey 
había  tenido  tiempo  de  proveer  en  ello  lo  que  menes- 
ter era :  tanto  tenia  que  hacer  en  lo  que  delante  sí  te- 
nia. E  yendo  por  su  camino,  como  dicho  es ,  fué  avi- 
sado de  algunos  de  la  comarca  cómo  habían  visto  gente 
de  caballo  ir  encobiertos  por  encima  de  los  cerros  de 
aquella  sierra. 

El  Rey,  como  fuese  muy  apereebido  y  de  vivo  cora- 
zón, luego  pensó  lo  que  vino,  que  no  se  podría  partir 
de  aquella  gente,  si  á  su  parte  acostasen,  sin  gran  bata- 
lia,  la  cual  por  entonces  temía,  por  ver  su  gente  tan 
maltrecha  de  las  batallas  pasadas;  pero  con  su  fuerte 
corazón,  no  tardó  de  poner  el  remedio  que  compila,  é 
llamando  al  rey  Gildadan  é  á  los  capitanes  todos,  les 
dijo  las  nuevas  que  había  sabido  de  aquellas  gentes,  é 
que  les  rogaba  toviesen  todas  sus  gentes  armadas  y 
en  buena  ordenanza ,  porque  si  menester  fuese  los  fa- 
llasen con  aquel  recaudo  que  convenia  á  caballeros. 
Todos  le  respondieron  que  así  como  lo  mandaba  se 
compliría  por  ellos ,  y  que  creyese  que  antes  que  men- 
gua ni  daño  recibiesen  perderían  las  vidas.  Algunos 
hobo  que  secretamente  le  dijeron  que  lo  debía  hacer 
saber  al  rey  Perlón ,  porque  aquella  gente  era  mucha  é 
folgada,  y  la  suya  estaba  toda  al  contrario,  y  que  ha^ 
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bianreceloquc  se  no  podrían  singran  peligro dellos par- 
tir; que  mirasen  que  todos  eran  sus  enemigos;  que  sí 
la  ventura  contraría  le  fuese,  que  no  habría  en  ellos 
piedad  ni  dejarían  de  facer  el  mal  que  podiesen.  Estos 
fueron  don  Grumedan  é  Brandoibas,  que  hacían  cuen- 
ta, si  esto  se  ficiese,  que  el  Rey  su  señor  no  habría  de 
quién  temer,  y  que  por  este  camino  la  paz  sería  mas  fir- 
me é  abreviada  entre  ellos.  Mas  el  Rey,  que,  como  mu- 
chas veces  vos  hemos  dicho,  siempre  temió  mas  la  pér- 
dida de  la  honra  que  el  seguramiento  de  la  vida,  res- 
pondióles que  las  cosas  no  estaban  tanto  al  cabo  del 
bien,  que  quisiese  encargarse  de  sus  contrarios,  que  po- 
dría ser  que  lo  que  agora  se  les  figuraba  gran  afruenta, 
que  al  fin  saldría  al  contrario;  y  que  no  pensasen  en  al, 
sino  en  ferir^ reciamente  á  los  enemigos,  si  viniesen, 
como  siempre  en  las  cosas  de  mayores  afruentas  que 
aquella  era  en  que  se  habian  visto  lo  ficieran.  Y  luego 
mandó  á  Filispinel  que  con  veinte  caballeros  se  acos- 
tase á  la  montaña ,  é  lo  mas  cuerdamente  que  podiese 
ser,  de  manera  que  se  no  perdiese,  tomase  algún  avi- 
so; é  asi  lo  fizo  como  él  lo  mandó.  Entre  tanto  hizo 
reposar  la  gente,  que  habría  ya  andado  hasta  cuatro 
leguas ,  y  que  las  bestias  refrescasen ,  porque  si  ser  po- 
diese, llegasen  á  Luvaina  sin  mas  reparar,  porque  él 
mas  temía  de  ser  acometido  de  noche  que  de  día;  é  si 
la  gente  reparase ,  que  no  seria  en  su  mano,  según  es- 
taban fatigados,  de  los  poder  excusar  que  se  no  desar- 
masen é  no  dormiesen;  de  manera  que  asaz  poca  gente 
le  podría  desbaratar;  é  cuanto  una  pieza  reposaron, 
mandó  que  cabalgasen,  y  llevó  delante  sí  todo  el  far- 
daje é  los  ferldos,  aunque  en  aquellos  días  de  la  tre- 
gua había  enviado  todos  los  mas  á  aquella  villa.  Filis- 
pinel se  fué  derecho  á  la  montaña,  é  con  gran  recaudo 
que  puso  sintió  luego  las  espías  y  la  gente  de  Escla- 
vor;  é  quedando  él  con  los  mas  de  los  que  llevaba  á 
vista  de  los  contrarios,  envió  el  aviso  al  Rey,  hacién- 
dole saber  cómo  había  hallado  aquellos  pocos  caballe- 
ros que  siempre  iban  atalayando,  é  que  creía  que  la 
otra  gente  no  estaría  muy  lejos.  « 

El  Rey  no  facía  sino  andar  su  camino  con  harta  prie- 
sa, porque  la  afruenta,  si  viniese,  le  tomase  cerca  de 
aquella  su  villa,  que  &cia  cuenta  que,  aunque  bien 
cercada  no  estoviese ,  que  mejor  en  ella  que  en  el  cam- 
po se  podría  reparar;  así  que ,  en  poca  de  bom  se  alejó 
gran  pieza  de  la  montaña.  Esclavor,  sobrino  del  rey 
Arábigo,  como  vído  que  lo  habian  descobierto,  enviólo 
facer  saber  á  su  tío,  y  que  su  parecer  era  que  sin  de* 
tenencia  alguna  debría  descendír  de  la  montaña  á  lo 
llano;  que  pues  descobiertos  eran,  que  el  rey  Lisuarte 
no  querría  parar  sino  en  parte  que  á  su  ventaja  fuese. 
Guando  este  mensajero  llegó  al  rey  Arábigo  toda  so 
gente  estaban  de  buen  reposo,  aparejando  para  la  no^ 
che ,  sin  pensamiento  alguno  de  acometer  á  sus  eaeo^ 
gos  de  día ,  é  no  pedieron  tan  presto  armarse  é  cabd'- 
gar,  que,  como  la  gente  mucha  fuese ,  que  gran  piea 
no  tardasen ;  é  lo  que  mas  embarazo  les  puso  fí¿  ios 
malos  pasos  de  la  montaña;  que  asi  como  para  se  de-  í 
fender  habian  escogido  lo  mas  áspero  é  fuerte ,  asi  par4 
ofender  lo  hallaban  muy  contrario.  Pues  así  como  oís 
esta  gente  comenzó  á  seguir  al  rey  Lisuarte ;  pero  aiH 
tee  que  de  la  montana  saliesen  él  iba  ya  tan  gran  trocho, 
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qud  por  mucho  (jue  desdes  qué  álollano  salieron  é  agui- 
jaron tras  él|  no  lo  podieron  alcanzar  fasta  bien  cerca  de 
la  villa ;  mas  Arcahus,  como  sabia  la  tierra,  iba  diciendo 
al  rey  Arábigo  que  se  no  aquejase,  porque  la  gente  no 
se  fatigase;  pues  á  vista  los  llevaban «  no  era  posible 
podérseles  ir,  y  que  no  toviese  en  nada  que  se  le  aco- 
giesen á  la  villa,  que -él  la  sabia  muy  bien ,  é  que  mas 
peligroso  estaria  en  ella  que  en  el  campo,  según  sus 
pocas  fuerzas.  En  este  comedio  acaeció  que,  por  vo- 
luntad de  Dios,  porque  aquella  mala  gente  su  mal  de- 
seo no  pusiese  en  efeto,  que  el  buen  hombre  é  santo 
ermitaño  envió  á  Esplandían,  su  criado,  éá  Sargil,  su 
sobrino,  al  rey  Lisuarte  á  le  facer  saber  cómo  el  nego- 
cio estaba  en  buen  estado,  é  que  lo  mas  presto  que  él 
podiese  seria  con  él  en  Luvaina  para  dar  orden  cómo 
los  cuatro  caballeros  de  ambas  partes  se  juntasen.  Guan- 
do estos  donceles  llegaron  al  real  del  Rey  falláronlo 
partido  pieza  habia,  y  ellos  siguieron  la  via  que  lleva- 
ban; é  andovieron  tanto,  que  llegaron  al  lugar  donde 
el  Rey  habia  reposado,  é  allf  supieron  cómo  iba  con 
recelo é  con  mas  priesa,  é  apresuraron  su  camino  por 
lo  alcanzar;  é  antes  que  la  hueste  del  Rey  viesen,  vie- 
ron decendir  la  gente  de  la  monUma  á  gran  andar,  y 
luego  pensaron  que  era  la  del  rey  Arábigo,  que  estando 
con  la  reina  Brísena,  oyeron  decir  de  aquella  gente,  é 
vieron  cómo  la  Reina  enviaba  algunas  gentes  de  unos 
logares  á  otros  á  la  parte  donde  se  decia  estar  aquella 
compaña;  é  como  así  lo  viesen  ir  con  tanto  poder,  y  el 
Rey  su  señor  con  tan  poco ,  y  tan  fatigada  su  gente, 
que  los  no  podría  sofrir,  y  se  vería  en  gran  peligro,  de 
lo  cual  Esplandían  mucho  dolor  é  pesar  hobo,  dijo  á 
Sargfl :  «Hermano,  sigúeme,  y  no  holguemos  hasta  que, 
si  ser  pediere,  el  Rey  mi  señor  sea  socorrido,  porque 
aquella  mala  gente  no  le  puedan  empecer.» 

Entonces  volvieron  las  riendas  á  los  palafrenes  é  tor- 
naron por  el  camino  que  venian  al  mas  andar  que  pe- 
dieron todo  lo  que  del  dia  les  fincó  y  toda  la  noche,  que 
nunca  pararon ;  é  otro  dia  al  alba  Uegaron  al  real  del 
rey  Períon,  que  aquel  dia  no  habia  andado  mas  de  cua- 
tro leguas ,  é  halló  asentado  su  real  en  una  ribera  de 
muchos  árboles  é  huertas,  y  tenia  á  la  parte  de  la  mon« 
taña  su  guarda  de  muchos  caballeros,  porque  también 
iiobo  nuevas  de  unos  pastores  de  aquella  gente;  é  co- 
mo movían  del  lugar  donde  estaban,  recelóse  dellos,  é 
por  esta  causa  mandó  poner  gran  guarda;  é  como  alli 
llegaron  fuese  Esplandían  derechamente  á  la  tienda  de , 
Amadis ,  é  falló  al  buen  hombre  ermitaño  que  se  le- 
Tantaba  y  quería  cambar ;  é  cuando  así  con  tanta  priesa 
TÍO  el  doncel,  dfjole :  «Mi  buen  fijo,  ¿qué  venida  tan 
apresurada  es  esta  ?o  El  le  díjjp :  «  Mi  señor  padre,  tanto 
es  de  priesa  que  hasta  que  con  Amadis  fable  no  vos  lo 
puedo  contar.»  Entonces  descabalgó  del  palafrén  y  en- 
tró á  la  cama  donde  Amadis  estaba  armado,  que  estovo 
toda  la-  noche  en  la  guarda  del  campo ,  é  al  alba  se  vino 
á  dormir  é  reposar,  é  despertándole,  le  dijo :  «¡Oh 
buen  señor!  si  en  algún  tiempo  vuestro  noble  corazón 
deseó  grandes  hazañas,  venida  es  la  hora  donde  su 
grandeza  mostrar  puede,  que  aunque  fasta  aquí  por 
muy  grandes  afruenta»é  muy  peligrosas  haya  pr><!ado, 
ninguna  tan  señalada  como  esta  ser  pudo.  Sabréis,  buen 
Hbor,  6ómo;la  gente  que  se  ha  dicho  estar  en  la  moa* 
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t^a  con  el  rey  Arábigo,  va  cuanto  mas  puede  sobre  el 
rey  Lisuarte,  mi  señor;  é  creo.  Señor,  que,  según  la 
muchedumbre  della ,  é  la  poca  é  mal  reparada  del  Rey, 
no  se  le  puede  excusar  gran  peligro;  así  que,  después 
de  Dios,  el  solo  remedio  vuestro  es  el  suyo.»  Amadis, 
como  aquello  oyó,  levantóse  muy  presto  é  dijo :  o  Buen 
don(^l ,  esperadme  aquí;  que  si  yo  puedo,  vuestro  tra- 
bajo no  será  en  balde.»  Entonces  se  fué  luego  á  la  tien- 
da del  rey  Períon,  su  padre,  é  contándole  aquellas  nue- 
vas, le  suplicó  mucho  que  le  .diese  licencia  para  hacer 
aquel  socorro,  del  cual  mucha  honra  é  gran  prez  po- 
dría recebir,  y  seria  muy  loado  en  todas  las  partes  don- 
de se  sopiese;  y  esto  le  pidió  Amadis  hincados  los  hi- 
nojos; que  nunca  levantar  se  quiso  hasta  que  el  Rey, 
como  era  llegado  á  toda  virtud,  é  nunca  su  tiempo  pasó 
sino  en  semejantes  cosas  de  gran  fama,  le  dijo :  «Hijo, 
fágase  como  tú  lo  quieres,  é  toma  la  delantera  con  la 
gente  que  te  placerá ;  que  yo  te  seguiré ;  que  si  con  este 
rey  Lisuarte  hemos  de  tener  paz,  esto  la  hará  mas  fir- 
me; é  si  guerra,  mas  vale  que  por  nos  sea  destruido 
que  por  otros,  que  por  ventura  serian  mas  nuestros 
enemigos  que  agora  lo  es  él.»  Y  luego  mandó  tocar  las 
trompas  é  los  añafiles ,  é  como  la  gente  estaba  toda 
armada  é  sospechosa  de  rebato,  luego  á  caballo  fueron 
cada  uno  con  su  capitán.  El  rey  Períon  é  Amadis  ha- 
bían fecho  cabalgar  á  Gastíles,  el  sobrino  del  empera- 
dor de  Gostantinopla,  é  con  su  seña  se  salieron  del  real, 
tras  lacual salieron  todas  las  otras;  é  como  todos  fue- 
ron en  el  campo,  el  Rey  les  dijo  las  nuevas  que  habia 
sabido,  é  rogóles  mucho  que,  no  mirando  á  lo  pasado, 
quisiesen  mostrar  su  virtud  en  socorrer  aquel  rey  que 
con  tan  mala  gente  en  tan  gran  necesidad  estaba.  To- 
dos lo  tovieron  por  bien,  é  dijeron  que  como  lo  él  man* 
dase  se  farla.  Entonces  Amadis  tomó  consigo  á  don  Gua- 
dragante,  é  á  don  Florestan,  su  hermano,  é  Angríolo 
de  Estravaus,  é  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Gandalin 
y  Enil ,  y  cuatro  mil  caballeros,  é  al  maestro  Elisabat, 
que  así  en  esta  jomada  como  en  las  batallas  pasadas  bi« 
zo  cosas  maravillosas  de  su  oficio,  dando  la  vida  á  mu- 
chos de  los  que  haber  no  la  pedieran  sino  por  Dios  y 
por  él.  Gon  esta  compaña  tomó  el  camino,  y  el  Rey  su 
padre  é  todos  los  otros  en  sus  batallas  ordenadas 
tras  él. 

Has  agora  deja  el  cuento  de  hablar  dellos,  que  se 
Iban  á  mas  andar,  #  torna  á  contar  lo  que  los  reyes  en 
este  medio  tiempo  hicieron. 

"CAPITULO  XXXV. 

Uela  batalla  oueel  rey  Llsoarte  bobo  con  el  rey  Arábigo  é  soi 
compafias,  é  cómo  faé  el  rey  Lisuarte  Yencido  6  socorrido  por 
Amadla  de  Gaala,  aqvel  qae  nanea  falld  de  socorrer  al  menes- 
teroio; 

Contado  vos  habernos  cómo  el  rey  Lisuarte  fué  avi- 
sado de  los  caballeros  que  á  la  montaña  envió  cómo 
habían  visto  ya  las  atalayas  de  la  gente  del  rey  Arábigo, 
é  como  él  con  gran  priesa  se  iba  por  llegar  á  la  su  villa 
de  Luvaina,  porque  si  afruenta  alguna  le  viniese,  allí  se 
podiese  reparar;  que,  según  la  gente  llevaba  mal  para- 
da de  las  batallas  pasadas  que  ya  oistes,  bien  tenia  creí- 
do que  aquel  gran  poder  de  sus  enemigos  no  lo  podría 
sofrir.  Pues  así  fué,  que  él  yendo  su  camino,  las  coni- 
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panas  del  rey  Arábigo  le  siguieron  fasta  que  fué  noche, 
é  siempre  llevaban  á  Esclavor  con  los  diez  de  caballo  é 
otros  cuarenta  que  el  Rey  su  tío  le  envió  junto  consigo; 
é  según  la  gente  de  la  montaña  andovo  después  que  al 
llano  bajaron^  bien  lo  podieran  alcanzar,  mas  la  noche 
facía  tan  escura,  que  no  se  veían  los  unos  á  los  otros; 
é  por  esta  causa,  é  también  por  lo  que  Arcalaus  dijera 
de  la  poca  fuerza  de  la  villa  donde  ellos  llevaban  espe- 
ranza, no  curaron  de  pelear  (ton  ellos,  mas  fueron  to- 
davía á  sus  espaldas  é  sus  cohedores  casi  envueltos  con 
los  del  rey  Lisuarte.  Así  andovleroB  hasta  que  vino  el 
alba  del  día,  que  muy  cerca  unos  de  otros  se  vieron,  6 
á  poco  trecho  de  la  vUla.  Entonces  el  rey  Lisuarte,  co- 
mo esforzado  príncipe,  reparó  con  todos  los  suyos,  6 
hizo  de  su  gente  dos  haces :  la  primera  dio  al  rey  Gil- 
dadan,  é  con  él  Norandel,  su  hijo,  y  el  rey]Arban  de 
Norgales,  6  don  Guilan  el  cuidador,  é  Gendil  de  Caño- 
ta, y  con  ellos  fasta  dos  mili  caballeros.  En  la  segunda 
^  ^  fué  Arquisil  é  Flamineo,  romanos ,  é  Gíontes,  su  so- 
brino, é  Brandoibas,  é -otros  muchos  caballeros  de  su 
compaña,  é  con  ellos  fasta  seis  mili  caballeros;  que  sí 
estas  dos  batallas  estovíeran  reparadas  de  armas  é  ca- 
ballos holgados,  no  tovieran  mucho  que  temer  á  sus 
enemigos;  mas  todo  lo  tenían  al  revés,  que  las  armas 
eran  todas  rotas  por  muchos  lugares ,  de  las  batallas 
pasadas,  y  los  caballos  muy  flacos  é  cansados,  así  del 
trabajo  grande  pasado  como  del  presente;  que  en  to- 
do aquel  dia  é  noche  no  habían  parado  sino  muy  poco, 
de  lo  cual  mucho  daño  se  les  siguió ,  como  adelante  oi- 
réis. El  rey  Arábigo  traía  en  la  delantera  á  (Barsinan , 
señor  de  Sansueña,  que,  como  es  dicho,  era  un  caba- 
llero mancebo  esforzado,  ganoso  de  ganar  honra»  y  de 
vengar  la  muerte  de  su  padre  y  de  Gandalod ,  su  her- 
mano, el  que  don  Guilan  venció  y  lo  llevó  preso  al  rey 
Lisuarte ,  é  lo  mandó  en  Londres  despeñar  de  una  tor- 
re, al  pié  de  la  cual  fué  su  padre  quemado ,  como  lo 
cuenta  el  primero  libro  de  esta  historia ,  é  llevaÍMi  consi- 
go dos  mili  caballeros ,  é  las  otras  batallas  tras  él,  como 
dicho  es. 

Pues  como  fué  el  día  daro,  y  se  viesen  cerca  unos 
de  otros,  íuéronse  á  acometer  reciamente,  de  manera 
que  de  los  encuentros  primeros  mudios  caballos  fueron 
sin  señores ;  é  Barsinan  quebró  su  lanza,  é  puso  mano 
á  su  espada,  é  dio  grandes  golpes  con  ella,  como  aquel 
que  era  valiente  y  estaba  con  gran|ana.  Norandel,  que 
delante  los  suyos  venia,  encontróse  con  un  tío  deste 
Barsinan,  hermano  de  su  madre,  que  fué  gobernador 
de  la  tierra  después  que  su  padre  de  Barsinan  fué  muer- 
to, hasta  que  este  su  sobrino  entró  en  edad  (jle  la  s^r 
regir;  é  dióle  tan  gran  encuentro,  que  le  falso  el  escudo 
é  la  loriga,  é  pasó  la  lanza  á  las  espaldas,  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra  sin  detenimiento  ninguno.  ElreyGil- 
dadan  derribó  otro  caballero  que  venia  con  este,  que 
era  de  los  buenos  de  la  compaña  de  Barsinan.  E  así  hi- 
rieron de  grandes  golpes  don  Guilan  y  el  rey  Arban  de 
Norgates,  é  los  otros  que  con  ellos  venían,  que  eran 
todos  muy  señalados  y  escogidos  caballeros ;  de  manera 
que  la  haz  de  Barsinan  fuera  desbaratada,  sino  porque 
Arcalaus  socorrió ,  é  aunque  él  tenia  perdida  la  mitad 
de  la  mano  derecha ,  que  Amadís  le  corló  llamándose 
Deltenebros,  cuando  mató  á  Lindoraque,  su  sobrino. 


CABALLERÍA. 
con  el  grande  uso  de  las  afmas,  se  mandaU  ja  eoii  U 
mano  siniestra  como  con  la  otra;  y  en  su  llegada  fueron 
los  de  su  parte  muy  esforzados,  é  tomaron  á  cobrar 
gran  ardimiento  en  sus  corazones ;  de  manera  que  mu- 
chos de  los  del  rey  Lisuarte  fueron  muertos  é  malUa- 
gados,  y  derribados  de  los  caballos.  Arcalaus  se  metió 
entre  ellos  é  hacia  grandes  cosas  en  armas,  así  como 
aquel  que  era  valiente  y  esforzado;  pero  á  esta  hora 
viérades  hacer  maravillas  al  rey  Cildadan  é  Norandel, 
é  don  Guilan  é  á  Cendíl  de  Ganota,  que  es^os  ecan  es- 
cudo é  amparo  de  todos  los  suyos.  Pero  todo  no  valiera 
nada  si  el  rey  Lisuarte  no  socorriera;  que  los  contra- 
rios, como  fuesen  mas  é  mas  holgados,  yak^  trajande 
vencida;  mas  el  rey  Lisuarte,  que  nunca  perdió  punto 
en  lo  que  hacer  debía  en  las  grandes  afruentas  que  se 
halló,  fué  delante  los  suyos,  mas  ganoso  de  rescebir 
muerte  que  dejar  de  hacer  lo  que  era  obligado;  y  al 
primero  que  delante  si  halló  fué  un  hermano  de  Alú- 
mas,  el  que  mató  don  Florestan  sobre  las  doncellas  que 
los  enanos  guardaban  á  la  fuente  de  los  Olmos,  que 
era  primo  cohermano  de  Qardan  el  soberbio,  j  en- 
controle  é  folsále  todas  sus  armas,  é  dio  coa  él  muerto 
en  tierra ,  é  su  gente  hirió  tan  recio  en  los  otros,  que 
les  hicieron  perder  gran  pieza  del  campo.  El  Rey  metió 
mano  á  su  espada,  é  daba  tan  grandes  golpes  cop  ella, 
que  á  cualquiera  que  alcanzaba  á  derecho  golpe  no  ha- 
bía menester  maestro;  é  aquella  hora  tomó  copsigo  tan 
gran  saña,  que  olvidando  todo  peligro,  se  oietió'eatre  los 
enemigos,  hiriendo  é  matando  en  ellos.  Arcalaus,  que 
de  antes  habla  sabido  las  armas  que  traia,  por  le  oonos- 
cer  é  nucir  en  cualquiera  manera  que  él  mejpr  pedie- 
se, que  tales  eran  sus  maneras,  cuando  así  ip  ^  tan 
desviado  de  los  suyos ,  fué  para  Baraini|n  é  dijol^ :  «Bar- 
sinan ,  ves  delante  tí  tu  enemigo;  que  si  este  m^ere,  des- 
pachado es  todo,  ¡fio  miras  lo  que  hace  el  rey  Lisuane?» 
Barsinan  tomó  diez  caballeros  de  los  suyos,  que  le 
aguardaban,  é  dijo  á  Arcalaus :  a  Agora  éA  ó  muera,  ó 
muramos  todos.»  Entonces  fueron  para  el  Rey,  y  en« 
centráronle  de  todas  partes ;  así  que ,  le  derribaron  del 
caballo.  Filíspinel  andaba  siempre  junto  con  los  veinte 
catmileicos  que  ya  oistes  con  que  fué  á  tentar  la  siena, 
y  se  habían  prometido  cofnpañía  en  aquella  bataUa; 
copK)  así  vieron  derribar  al  Rey,  díjoles :  «¡Oh  señores! 
agora  es  tiempo  de  morir  con  el  Rey.» 

Entonces  movieron  todos,  é  llegaron  dxmip  el  Rey 
estaba,  é  hallaron  que  le  tenían  dos  caballeros  abrj^aído, 
que  se  habían  derribado  sobre  él  antes  que  se  levam^- 
se,  y  le  hablan  tomado  la  espada ,  é  lir¿3ron  en  Barsi- 
nan y  en  Arcalaus  é  los  suyos,  qu^  mal  de  su  grf^olos 
apartaron  de  allí ;  mas  ya  la  gente  carjgaba  tant^  de  los 
ooptrarios,  á  las  voces  <fxe  Arcalaus  datiia ,  Ifamaj^p  i 
los  suyos,  que  si  la  ventura  no  Ingiera  por  aJji  ni  rey 
Cildadan  é  Arquisil,  é  Norandel  é  Brand^^bas,  con  pi|Bza 
de  caballeros  que  socorrieron,  el  Rey  f  vbsra  peiqfUdo;  mas 
eatoe.  mataron  tantos,  que  por  fuerza  de  apnascobráron 
al  Rey,  que  Norandel ,  como  llegó ,  se  dejó  derribar  del 
caballo ,  é  hirió  de  duros  golpes  i  los  que  le  tenían ,  é 
cobró  la  espada  del  Rey,  é  púsoigela  en  la  mano  é  di- 
jóle:<iAestemi  caballo  vos acoged;oyelRi^asílofiso, 
é  no  partió  de  allí  hasta  que  Braq4oibasdLó,otro  cál^a- 
ilo^^Jifi^del  é  le  hizo  cabalgar;  ó)j4fi^ÍMimn,4aj9l- 
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dar  á  los  suyos»  qtiese  combatian  tan  reciamente,  que 
los  contrarios  no  los  osaban  esperar.  Arcalaus  dijo  á 
un  calNiIlero  de  los  suyos :  a  Di  al  rey  Arábigo  que  por 
qué  me  deja  matar.»  Este  caballero  llegó  al  rey  Arábigo 
é  df jogelo  y  y  elle  dijo :  a  Bien  veo  que  pieza  há  que  era 
razón  de  los  socorrer,  mas  dejábalo  porque  los  contra- 
rios se  apartasen  mas  de  la  villa;  paro,  pues  que  loqui^ 
ro,  as!  se  haga.»  Entonces  tocaron  las  trompetas  y  fué 
con  toda  su  g8nte,  y  con  él  los  seis  caballeros  de  la  in- 
sola Sagitaria ,  é  como  los  halló  revueltos  é  cansados, 
firió  á  su  salvo,  é  hizo  gran  estrago  en  ellos.  Aquellos 
seis  caballeros  que  vos  digo  hicieron  cosas  eitraiías  en 
derribar  é  matar  cuantos  alcanzaban;  así  que,  con  lo 
que  ellos  hicieron ,  como  con  la  mucha  gente  holgada 
que  con  el  rey  Arábigo  llegó,  los  del  rey  Lisuarte  no  los 
pedieron  sofrir,  é  comenzaron  á  perder  el  campo  asi 
como  gente  vencida.  El  rey  Lisuarte,  que  su  fecho 
vio  perdido ,  y  que  en  ninguna  manera  se  podia  co- 
brar, tomó  consigo  al  rey  Gildadan,  é  á  Norandel,  é 
don  Gttüan ,  é  Arquisil ,  é  otros  de  los  mas  escogidos ; 
púsose  ante  los  suyos,  é  mandó  á  la  otra  gente  que  se 
retrajesen  á  la  villa  que  tenían  cerca.  ¿Qué  vos  diré? 
Que  en  esta  huida  é  vencimiento  fizo  tanto  el  Rey  en  de- 
fender los  suyos,  que  nunca  tanto  su  bondad  y  esftierzo 
se  mostró  después  que  caballero  fué  como  entonces,  é 
asimismo  todos  aquellos  caballeros  que  con  él  se  halla- 
ron ;  pero  al  cabo  cabo ,  con  gran  menoscabo  de  su  gen- 
te, asi  muertos  como  muchos  presos  y  otros  heridos, 
fueron  por  fuerza  embarrados  por  las  puertas  de  la  vi- 
11a  dentro.  B  como  la  gente  se  comenzó  á  apretar ,  y  los 
enemigos, ya  como  cosa  vencida,  á  cargar  sobre  ellos, 
fueron  muchos  mas  los  que  alli  se  perdieron,  é  allí  fue- 
ron derribadosde  los  caballos  el  rey  Arban  de  Norgales , 
édon  Grumedan  con  la  seña  del  rey  Lisuarte ,  é  presos 
de  los  contrarios;  é  asi  lo  fuera  el  Rey,  sino  porque  al' 
gunos  de  los  suyos  se  abrazaron  con  él,  é  por  fuerza  lo 
metieron  dentro  en  la  villa,  é  luego  las  puertas  fueron 
cerradas,  é  la  gente  que  alli  entró  fué  muy  poca.  Los 
contrarios  se  tiraron  afuera,  porque  les  tiraban  con  ar- 
cos é  con  ballestas,  y  llevaron  consigo  al  rey  Arban  é 
á  don  Grumedan  con  la  sena  del  Rey.  Arcalaus  quisiera 
que  hiego  fueran  muertos ,  mas  el  rey  Arábigo  no  lo 
consintió,  diciéndole  que  se  sofriese,  que  presto  ha- 
brían al  rey  Licuarte  é  á  todos  los  otros,  é  que  con 
acuerdo  del  y  de  los  otros  grandes  señores  ^e  allí  es- 
taban se  baria  de  ellos  justicia;  é  mandólos  llevar  á 
ciertos  hombres  dellos  suyos ,  que  los  guardasen  muy 
bien. 

Asi  como  vos  digo  fué  el  rey  Lisuarte  vencido  y  des- 
baratado, y  su  gente  toda  la  roas  perdida,  muertos  y 
presos,  y  él  é  los  otros  con  él  encerrados  en  aquella  fla- 
ca villa  y  donde,  si  la  muerte  no,  otra  cosa  no  espera- 
ba. Pues  ¿qué  diremos  que  lo  fizo?  ¿Dios  é  su  ventu- 
ra? Por  cierto  no,  salvo  él  mismo,  por  tener  las  orejas 
abiertas  é  aparejadas,  mas  para  recebir  las  palabras  da- 
ñosas en  creer  lo  que  aquellos  malos  Brocadan  y  Gan- 
dandel  le  dijeron  de  Aroadis,  que  lo  él  con  sus  proprios 
ojos  vela;  é  mas  dio  fe  á  las  maldades  de  aquellos  que  á 
las  bondades  de  Amadisy  de  su  linaje,  por  los  cuales  era 
puesto  en  la  mayor  altura  de  fama  que  ningún  princi- 
pe dd  mundo.  Pties  dejando  á  Dios  nuestro  Señor  apar- 
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te,  ¿quién  le  socorrerá?  ¿Por  ventura  será  reparado  su 
daño  é  su  peligro  por  Brocadan  é  Gandandel  y  los  de  su 
linaje,  ó  de  aquellos  que  tal  oficio,  sin  tener  consciencia, 
como  ellos  tenían  é  tienen,  que  es  haber  envidia  de  los 
virtuosos  y  de  los  esforzados  que ,  por  seguir  virtud ,  se 
ponen  á  los  peligros ,  é  no  envidia  para  desear  de  se- 
guir lo  que  ellos  siguien ,  sino  para  lo  dañar  é  afear  con 
todas  sus  fuerzas?  Piua  paréceme  que  si  á  estos  espe- 
rase, que  prestamentHería  vengada  la  muerte  de  Bar- 
sinan,  señor  de  Sansueña,  é  la  gran  pérdida  que  el  rey 
Arábigo  hobo  en  la  batalliúle  los  Siete  Reyes,  é  la  saña 
de  Arcalaus.  Pues  ¿de  quién  será  remediado  é  socorrí* 
do?  Por  cierto  de  aquel  famoso  y  esforzado  Amadís  de 
Gaula,  del  cual  otras  muchas  veces  lo  fué,  como  esta 
grandebistoria  lo  ha  mostrado.  Pues  tenia  mucha  razón 
para  ello,  dejando  el  servicio  de  su  señora  aparte;  an- 
tes digo  que ,  según  los  grandes  é  provechosos  servi- 
cios le  habla  hecho,  y  el  mal  conoscimiento  é  agra- 
decimiento que  del  hobo,  con  mucha  razón  é  causa 
debiera  ser  en  su  total  destruicion.  Mas,  como  este 
caballero  fuese  nascido  en  este  mundo  para  ganar  la 
gloria  y  la  fama  del ,  no  pensaba  sino  en  autos  nobles 
y  de  gran  virtud ,  así  como  oiréis  que  lo  hizo  con  este 
rey  vencido,  encerrado,  puesto  en  el  hilo  de  la  muer- 
te, é  su  reino  perdido. 

Pues  tomando  al  propósito,  digo  que  después  que  el 
rey  Lisuarte  fué  encerrado  en  aquella  su  villa,  el  rey 
Arábigo  se  apartó  en  el  campo  Bonde  estaba  con  aque- 
llos grandes  hombres,  y  demandóles  su  parescer  para 
dar  cabo  en  aquel  negocio ;  entrellos  hobo  muchos  acuer- 
dos ,  unos  en  contra  de  otros ,  así  como  suele  acaescer 
entre  los  que  la  ventura  les  es  favorable;  que  tanto  es  el 
bien ,  que  no  saben  escoger  de  lo  bueno  lo  mejor.  Algu- 
nos dellos  decían  que^seria  bueno  descansar  alguna  pie- 
za, 'é  hacer  aparejos  para  el  combate ,  é  poner  entre 
tanto  grandes  guardas  porque  el  Rey  no  se  fuese.  Otros 
decían  que  luego  seria  bien  combatirlos  antes  que  mas 
remedios  facer  pediesen  para  su  defensa,  y  que,  como 
estaban  perdidos  y  medrosos,  que  presto  serian  entra- 
dos é  tomados. 

Oído  todo  esto  por  el  rey  Arábigo,  todos  esperaban 
de  seguir  su  determinación,  porque  él  era  el  mayor  é 
cabo  de  todos  ellos,  é  dijo :  «Buenos  señores  é  honra- 
dos caballeros,  siempre  oí  decir  que  los  hombres  de^ 
ben  seg^hr  la  buena  ventura  cuando  les  viene ,  é  no 
buscar  entrévalos  ni  achaques  para  lo  dejar;  antes  con 
mas  corazón  é  diligencia  tomar  junto  el  trabajo,  por^ 
que  junto  venga  el  placer ;  é  por  ende  digo  que  sin  mas 
tardar  Barsinan  y  el  duque  de  Bristoya ,  con  la  gente 
que  ellos  querrán,  se  pasen  luego  de  cabo  de  la  villa, 
é  yo  é  Arcalaus  con  el  rey  de  la  Profunda  Insola,  y 
estos  otros  caballeros ,  quedemos  desta  otra ,  é  con  el 
aparejo  que  tenemos ,  que  es  este  con  que  peleamos , 
sean  luego  acometidos  nuestros  enemigos  antes  que  la 
noche  venga;  que  no  quedan  dos  horas  de  sol ;  é  si  dcs« 
te  combate  no  los  entramos,  quitamos  hemos  afuera, 
é  la  gente  podrá  refrescar  algún  tanto,  é  al  alba  del 
día  tomemos  á  combatir  ;'é  de  mi  vos  digo,  é  así  lo 
diré  á  todos  los  míos,  é  á  los  otros  que  me  seguir  quer- 
rán, que  no  folgaré  fasta  morir  ó  los  tomar  antes  que 
coma  ni  beba,  é  asi  lo  prometo  como  rey;  que  mi  muei;^ 
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te  ó  la  suya  de  mañana  no  faltará.  Grani}e  esfuerzo  6 
placer  dio  el  rey  Arábigo  á  aquellos  señores,  é  asi  co- 
mo lo  él  dijo  6  prometió  lo  otorgaron  todos;  é  luego 
mandaron  traer  de  sus  provisiones  muchas  que  traían, 
é  hicieron  comer  6  beber  á  todas  sus  gentes,  esforzán- 
dolos para  el  combate,  é  dlciéndoles  que  al  cabo  tenían 
para  ser  ricos  é  bienaventurados,  si  por  su  poco  cora- 
zón no  lo  perdiesen.  Esto  fecho,  Barsinan,  señor  de 
Sansueña,  y  el  duque  de  Briüya ,  con  la  líitad  de  la 
gente,  se  pasaron  del  cabo  de  la  villa,  y  el  rey  Arábigo  é 
la  otra  quedó  á  la  otra  parte,  y  luego  ae  apearon  todos 
y  aparejaron  para  combatir  flh  oyendo  el  son  de  las  trom^ 
pas.  El  rey  Lisuarbe  asi  como  en  la  villa  íüé  no  quiso 
holgar,  que  bien  vio  su  perdimiento;  6  aunque  conos- 
oia  estar  en  parte  donde  mucho  tiempo  defender  no  se 
podia,  acordó  de  poner  todas  sus  fuerzas  fasta  el  cabo 
de  la  mala  ventura,  é  morir  como  caballero  antes  que 
ser  preso  de  aquellos  tanto  sus  enemigos  mortales ;  é 
cuanto  comió  algo  que  los  de  la  villa  le  dieron,  é  á  los 
suyos,  luego  repartió  todos  los  caballeros  con  los  de  la 
villa  en  las  partes  del  muro  donde  mas  flaqueza  estaba, 
amonestándoles  é  diclóndoles  que,  después  de  Dios,  la 
salud  é  vida  estaba  en  el  defendimiento  de  sus  manos 
é  corazones;  pero  ellos  eran  tales,  que  no  hablan  me- 
nester quien  buenos  los  ficiese;  que  cada  uno  por  sí  es- 
peraba morir  como  el  Rey  su  señor. 

Pues  asi  estando  como  oídes,  los  enemigos  se  ▼!• 
nieron  de  renden  al  combate  con  aquel  esfuerzo  que 
los  vencedores  suelen  tener,  6  sin  ningún  temor,  cu- 
biertos de  sus  escudos,  ó  sus  lanzas  en  las  manos,  las 
que  sanas  pedieron  haber,  é  los  otros  con  sus  espadas, 
y  los  ballesteros  6  archeros  á  sus  espaldas,  llegaron  al 
muro,  los  de  dentro  los  resdbieron  con  muchas  piedras 
é  saetas,  asi  de  ballesteros  como  de  archeros ;  é  como 
la  cerca  era  muy  b^ja  y  en  algunos  lugares  rota ,  asi  se 
juntaron  los  unos  con  los  otros  como  si  en  el  campo 
estoviesen ;  mas  con  aquel  poco  de  defensa  que  los  de 
dentro  tenían,  y  mas  con  su  gran  esfuerzo,  se  defen- 
dieron tan  bravamente,  que  los  contrarios,  perdido 
aquel  ímpetu  é  arrebatamiento  con  que  llegaron,  lue- 
go los  mas  comenzaron  á  aflojar  y  desviábanse,  é  otros 
se  combatían  reciamente,  de  manera  que  de  ambas  las 
partes  hobo  muchos  muertos  y  feridos.  El  rey  Arábi- 
go é  todos  los  otros  capitanes,  que  á  caballo'andaban, 
nunca  cesaban  de  meter  la  gente  delante,  y  ellos  lle- 
gaban á  la  cerca  sin  ningún  recelo  porqueros  suyos 
llegasen,  y  desde  los  caballos  daban  con  las  lanzas  á 
los  de  encima  del  muro ;  así  que,  en  muy  poco  estuvo 
el  rey  Lisuarte  de  ser  entrado ;  mas  quísole  Dios  guar- 
dar, en  que  la  noche  vino  con  grande  escuranza.  Es- 
tonces la  gente  se  tiró  afuera,  porque  les  fué  manda- 
do, é  curaron  de  los  feridos ,  é  los  otros  se  repartieron 
al  derredor  de  la  villa,  é  pusieron  muy  gran  guarda,  é 
bien  se  tenían  por  dicho  que  otro  dia  al  primero  com- 
bate era  despachado  el  negocio ,  como  lo  fué. 

Mas  agora  vos  contaremos  lo  que  Amadis  é  sus  com- 
pañeros ficieron,  después  que  del  rey  Perlón  se  par- 
tieron |  en  socorro  deste  rey  Lisuarte* 
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CAPITULO  XXXVl. 


Cdmo  áuadfs  iba  ea  socorro  del  rey  LisBarta»  y  lo  que  lo  eoatoéió 
eo  el  camlDO  antea  qve  á  él  llefaae. 

Contado  vos  hemos  ya  cómo  aquel  muy  fermoso 
doncel  Esplandian  con  gran  priesa  llegó  al  real  del  rey 
Perlón,  é  hizo  saberá  Amadb  de  Gaulala  grandeafruen- 
ta  y  peligro  en  que  el  rey  Lisuarte ,  su  señor,  estaba, 
é  cómo  luego  el  rey  Perion  con  toda  bhgente  movió  en 
su  acorro,  trayendo  la  delantera  Amadis  con  aquellos 
caballeros  que  ya  oistes.  Pues  agora  vos  diremos  lo  que 
hicieron.  Amadis,  después  que  de  su  padre  se  apartó, 
se  aquejó  mucho  por  llegar  á  tiempo  que  por  él  pediese 
ser  hecho  aquel  socorro ,  é  su  señora  Oriana  conoscíese 
cómo ,  con  razón  ó  sin  ella ,  siempre  la  tenia  delante 
sus  ojos  para  la  servir.  Et  por  gran  priesa  que  á  la  gen- 
te dio ,  como  el  camino  era  largo ,  que  desde  donde  él 
partió  fasta  el  real  donde  el  rey  Lisuarte  habla  estado 
cuando  las  grandes  batallas  hoúeron ,  habla  cinco  le- 
guas, y  desde  allí  fasta  la  villa  de  Luvaina  ocho ;  asi 
que,  eran  por  todas  trece  leguas ;  no  pudo  tanto  andar, 
que  la  noche  no  le  tomase  á  mas  de  tres  leguas  de  la 
villa ,  é  con  la  gran  oscuridad ,  é  porque  Amadis  man-  . 
dó  á  las  gulas  que  se  acostasen  siempre  á  la  parle  de  % 
la  montaña,  por  atajar  al  rey  Arábigo  que  se  le  no  po-  | 
diese  acoger  á  algún  logar  fuerte,  enóse  el  camino,  que  > 
las  gulas  desatinaron  é  no  sabían  dónde  ir,  ni  si  ha-  " 
bian  pasado  la  villa  ó  si  U  dejaban  atrás ;  lo  cual  dije-^ 
ron  luego  á  Amadis ;  é  como  lo  oyó  hobo  tan  gran  pe<«>' 
sar,  que  se  quería  todo  desfacer  de  congoja ;  é  como 
quiera  que  él  fuese  el  hombre  del  mundo  mas  sofride  y 
que  mejor  sabia  sojuzgar  su  saña  en  cualquiera  cosa  de 
pasión,  no  se  pudo  estonces  tanto  refrenar,  que  se  no 
maldijese  muchas  veces  á  él  é  á  su  ventura,  que  tan 
contraria  le  era,  é  no  habla  liombre  que  le  hablar  osa- 
se. Don  Guadragante,  á  quien  también  mucho  pesaba 
por  el  rey  Gildadan ,  que  él  mucho  amaba,  é  con  q^n 
tanto  deudo  tenia,  se  llegó  áél  é  dljole  :  «Buen  señor, 
no  toméis  tanta  congoja ,  que  Dios  sabe  cuál  es  lo  me- 
jor, é  si  él  es  servido  que  por  nosotros  este  beneficio  se 
faga  á  aquellos  reyes  y  caballeros  tanto  nuestros  ami- 
gos, él  nos  guiará ;  é  si  su  voluntad  no  es,  ninguno 
tiene  poder  de  hacer  otra  cosa.»  E  ciertamente,  según 
k)  que  después  ocurrió,  si  aquel  yerro  no  hobiera,  no 
se  diera  tal  salida  ni  tan  honrosa  para  ellos ,  según  se 
dio,  como  adelante  oirédes.  Pues  así  estando  parados,  y 
que  no  sabían  qué  se  facer,  preguntó  Amadis  á  las  guias 
si  la  montaña  estaba  cerca ,  é  dijéronle  que  creían 
que  sí,  según  ellos  hablan  siempre  guiado,  acostándose 
hacia  ella,  como  les  él  mandara.  Estonces  dijo  á  Gan- 
dalhi :  «Toma  uno  destos  guias  é  trabaja  por  fallar  al- 
guna cuesta,  é  sube  en  ella ;  que  si  la  gente  en  el  real 
está,  fuegos  teman,  é  atina  bien  si  algo  vieres.»  Gaii- 
dalin  así  lo  fizo,  que  como  la  sierra  á  la  mano  sinies- 
tra estoviese,  no  hicieron  sino  andar  todavía  por  aque- 
lla mano,  é  á  cabo  de  una  pieza  falláronse  al  pié  de  la 
montaña,  é  Gandalln  subió  cuanto  más  pudo,  é  miró 
ayuso  á  látate  de  lo  llano ,  é  vio  luego  los  fuegos  de 
la  gente,  de  que  hobo  muy  gran  placer,  é  llamó  á  la 
guia  é  mostrógelos,  é  dljole  si  sabia  alil  atin^i  él  dijo 
íuesL  . 


i 


AMADts  DE  6AULA 
Kstonces  sé  tornaron  i  roas  andar  donde  Amadís  é 
la  gente  estaba,  é  contárongelo,  de  que  hobo  gran  pla- 
'  cer,  é  dijo  :  «Pues  que  asi  es,  guiad  6  andemos  lo 
mas  presto  que  ser  pueda,  que  ya  gran  pieza  de  la  no- 
die  es  pasada. »  Así  fueron  todos  tras  ia  guia  lo  mas 
ordenadamente  que  pudieron ;  que  ellos  no  sabían  del 
rey  Perlón,  ni  61  dellos,  mas  de  cuanto  seguia  el  ras- 
tro. Tanto  andoTÍeron  y  se  acercaron  á  la  villa,  que 
vieron  ]ps  fuegos  del  real,  que  eran  muchos,  é  si  dello 
les  plugo  no  es  de  contar,  especialmente  aquel  esfor- 
zado de  Amadis ,  que  en  toda  su  vida  nunca  tanto  en 
cosa  se  deseó  fallar,  porque  el  rey  Lisuarle  conosciese 
que  él  era  siempre  el  reparo  de  todas  sus  afruentas ,  y 
que,  después  de  Dios,  por  él  se  aseguraba  su  vida  é 
todo  su  estado;  que  bien  cuidaba  que  de  veiüido  ó 
muerto  desta  no  podía  escapar,  según  la  poca  gente 
suya  é  la  mucha  de  sus  contrarios ,  y  que  sin  le  ver  ni 
fablar  se  tomarla.  Ya  á  esta  hora  comenzaba'  á  romper 
ol  alba,  é  aun  estarían  de  la  villa  una  legua.  Pues  el 
dia  venido,  el  rey  Arábigo  y  todos  aquellos  caballeros 
se  aparejaron  para  el  combate  con  muy  gran  esfuerzo 
é  placer ;  é  como  armados  fueron ,  llegaron  todos  al 
muro  é  á  los  portillos  de  la  cerca ;  mas  el  rey  Lisuarte 
con  los  suyos  se  los  defendía  muy  bravamente ;  mas  al 
cabo,  como  la  gente  era  mucha  y  esforzada  con  la  prós- 
pera fortuna,  é  los  del  Rey  pocos,  y  los  mas  dellos  he- 
ridos y  desmayados,  non  pedieron  tanto  resistir  ni  de- 
fender, que  los  contrarios  no  los  entrasen  por  fuerza 
con  muy  grande  alarido;  asi  que,  el  ruido  era  muy 
grande  por  las  calles,  por  las  cuales  el  Rey  é  los  suyos 
se  defendían  reciamente,  y  desde  las  ventanas  les  ayu- 
daban las  mujeres  é  mozos,  é  otros  que  no  eran  para 
mas  afruenta  de  aquella.  La  revuelta  de  las  cuchilla- 
das é  lanzadas  y  pedradas  era  tan  giande ,  y  el  sonido 
de  las  voces,  que  no  había  persona  que  lo  viese  que 
mucho  no  fuese  espantada. 

«  Gomo  el  rey  Lisuarte  é  aquellos  caballeros  sus  criados 
se  vieron  perdidos,  como  ya  en  mas  toviesen  ser  presos 
que  muertos,  no  se  os  podrían  decir  las  maravillas  gran- 
des que  allí  Gcieron  é  los  duros  golpes  que  daban,  que  los 
contraríos  no  osaban  llegar  á  ellos,  sino  con  la  fuerza  de 
las  lanzas  é  piedras  los  iban  retrayendo.  Pu^s  el  rey 
Gildadan,  é  Arquisil,  é  Flamíneo,  é  Norandel,  que  á 
la  otra  parte  del  rey  Arábigo  se  fallaron,  podéis  bien 
creer  que  no  estarían  de  balde ;  y  con  estos  fué  una 
brava  batalla,  que  el  rey  Arábigo  entró  en  la  villa ,  é 
Arcalaus  con  él,  y  llevaron  consigo  los  seis  caballeros 
de  la  insola  Sagitaria,  que  ya  decir  oístes,  los  cuales 
siempre  el  Rey  tenia  cabe  sí  que  le  aguardasen ;  é  co- 
mo vio  la  cosa  en  tal  estado ,  envió  los  dos  dellos  por 
una  traviesa  de  una  calle  á  la  parte  donde  Barsinan  y 
el  duque  de  Bristoya  peleaban,  y  los  otros  cuatro  me- 
tió consigo  por  aquella  parte  del  rey  Gildadan,  é  díjo- 
les :  cc^ora,  mis  amigos,  es  tiempo  de  vengar  vues- 
tras saSas  é  la  muerte  de  aquel  noble  caballero  Bron- 
tajar  Danfania ,  que  veis  ende  los  que  1^  mataron ;  fe- 
ríd  en  ellos,  que  no  tienen  defensa  ninguna.» 

Estonces  estos  cuatro  caballeros,  c^mo  se  fallaron 
libres  del  Rey,  ponen  mano  á  sus  cuchillos  grandes  y 
fuertes,  é  con  gran  furía  pasaron  por  todos  los  suyos, 
apartándolos  y  derribándolos  por  el  suelo ,  fiísta  que 
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llegaron  adonde  el  rey  Gildadan  é  sus  compañeros  es- 
taban ,  el  cual,  como  los  vio  tan  grandes  y  desmesura- 
dos, no  era  tan  ardid  ni  esforzado,  que  mucho  temor 
no  hobíese ,  é  luego  dijo  á  los  suyos  :  « Ea ,  señores, 
que  con  estos  es  la  muerte  bien  empleada ;  pero  sea  de 
tal  suerte,  que,  si  pediere  ser,  ellos  vayan  ante  nos. » 
Estonces  van  unos  á  otros  tan  cruda  é  tan  bravamente 
como  aquellos  que  no  deseaban  otro  medio  sino  morir 
ó  matar.  El  uno  destoi  llegó  al  rey  Gildadan  é  alzó  el 
cuchillo  por  le  dar  por  encima  del  yelmo,  que  bien 
pensó  de  le  facer  dos  pedazos  la  cabeza.  Y  el  Rey,  co- 
mo vio  el  golpe  venir,  alzó  el  escudo,  en  que  lo  res- 
cibió,  é  fué  tan  grande,  que  la  espada  entró  por  él 
fasta  el  medio ,  y  le  cortó  el  arco  ó  cerco  de  acero ,  é 
al  tirar  del  cuchillo  no  lo  podo  sacar,  y  llevó  el  escu- 
do tras  él.  El  rey  Gildadan,  como  era  de  gran  esfuerzo, 
é  muchas  veces  se  habia  visto  en  tal  menester,  no  per- 
dió aquella  hora  el  corazón  ni  el  sentido ,  antes  le  dio 
con  su  espada  en  el  brazo,  que  con  el  peso  del  escudo 
no  le  pudo  tan  presto  tirar  á  sí,  é  cortóle  la  manga  de 
la  loriga  y  el  brazo  todo,  sino  en  muy  poco  que  quedó 
colgado,  é  cayó  á  sus  pies ,  el  cuchillo  metido  por  el 
escudo.  Este  se  tiró  afuera  como  hombre  tollido ;  así  el 
Rey  ayudó  á  sus  companeros,  que  con  los  tres  se  com- 
batían bravamente ,  é  asi  con  el  golpe  que  aquel  dio 
como  con  su  ayuda,  los  otros  desmayaron  ya  cuanto; 
de  manera  que  por  aquella  parte  se  defendía  la  calle 
muy  bien  sin  recebir  mucho  daño,  aunque  el  rey  Ará- 
bigo estaba  tras  ellos,  dándoles  voces  que  no  dejasen 
iiombre  á  vida.  Los  otros  dos  caballeros  que  por  la 
otra  parte  fueron  llegaron  á  -ia  pelea,  y  en  su  llegada 
fué  el  rey  Lisuarte  é  los  suyos  retraídos  fasta  la  tra- 
viesa de  otra  calle,  donde  algun^  de  sus  gentes  esta- 
ban sin  pelear  porque  no  cabían  en  la  calle,  é  allí  se 
detuvieron ;  mas  todo  no  valia  nada :  que  tanta  gente 
cargaba  por  todas  partes  sobre  ellos  y  les  tomaban  las 
espaldas,  que  si  Dios  por  su  misericordia  no  socorriera 
con  la  venida  de  Amadís,  no  tardaran  medía  hora  de 
ser  todos  muertos  y  presos,  según  las  feridas  tenían  é 
las  armas  todas  fechas  pedazos ;  pero  aunque  todo  es- 
tovíera  sano  y  reparado  no  montaba  nada,  que  ya  eran 
vencidos  é  muertos,  que  por  tales  ellos  mismos  se  con- 
taban ;  mas  á  esta  hora  llegó  Amadís  é  sus  compañe- 
ros con  aquella  gente  que  ya  oístes;  que  después  que 
el  dia  vino  aguijó  cuanto  pudo,  porque  ante  que  se 
apercibiesen  los  pediesen  tomar.  E  como  llegó  á  ki  vi- 
lla é  vio  la  gente  dentro,  é  otros  algunos  que  andaban 
de  fuera,  dio  luego  é  tomó  al  derredor,  é  ílrieron  é 
mataron  cuantos  pedieron  alcanzar,  y  él  por  una  puer- 
ta é  don  Guadragantepor  la  otra  entraron  con  la  gente, 
diciendo  á  grandes  voces  :  aGauIa,  Caula;  Irlanda, 
Irlanda ;»  é  como  fallaban  las  gentes  desmandadas  é  sin 
recelo,  mataron  muchos,  é  oíros  se  les  encerraron  en 
las  casas. 

Los  delanteros  que  peleaban  oyeron  las  voces  y  el 
gran  roído  que  con  los  suyos  andaban,  é  los  apellidos ; 
luego  pensaron  que  el  rey  Lisuarte  era  socorrido,  é  des- 
mayaron mucho ,  que  no  sabian  qué  facer,  si  pelear  con 
los  que  tenían  delante  ó  ir  socorrer  los  otros.  El  rey 
Lisuarte ,  como  aquello  oyó,  é  vio  que  sus  contraríos 
aflojaban,  cobró  razón,  é  comenzó  á  esforzar  los  suyos, 
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é  dieron  en  ellos  Un  braTunente,  que  los  llevaron  has- 
ta dar  en  los  que  venían  hnyendo  de  Amadís  é  de  los 
suyos ;  así  que ,  no  tovieron  otro  medio  sino  poner  es- 
paldas con  espaldas  y  defenderse.  El  rey  Arábigo  é  Ar-* 
calaus,  como  vieron  la  cosa  perdida,  metiéronse  en  una 
casa;  que  no  tovieron  esfuerzo  para  morir  en  la  calle, 
mas  luego  fueron  tomados  y  presos.  Amadís  daba  tan 
duros  golpes,  que  ya  no  hallaba  quien  lo  esperase,  sino 
fueron  aquellos  dos  caballeros  de  la  insola  Sagitaria,  que 
ya  oistes  que  á  aquella  parte  peleaban,  que  vinieron  para 
él;  y  él,  aunque  los  vio  tan  valientes  como  la  historia 
lo  ha  ante  dicho,  no  se  espantó  dellos ,  antes  alzó  la  su 
muy  buena  espada,  é  dio  al  uno  dellos  tan  gran  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  aunque  muy  fuerte  era,  no 
tovo  poder  que  no  hincase  las  rodillas  ambas  en  el 
suelo;  é  Amadís,  como  así  lo  vio,  llegó  recio  é  dióle  de 
las  roanos ,  é  hízole  caer  de  espaldas ,  é  pasó  por  éf ,  é 
vio  cómo  don  Florestan,  su  hermano,  é  Angriote  de 
Estravaus  hablan  derribado  al  otro  é  dejado  en  poder 
de  los  que  detrás  venían;  é  pasando  todos  tres  donde 
estaba  Barsinan  y  el  duque  de  Brístoya,  los  cuales  fue- 
ron luego  rendidos,  que  Barsinan  se  vino  á  abrazar  con 
Amadís,  y  el  duque  de  Brístoya  con  don  Florestan,  por- 
que el  rey  Lisuarte  los  apretaba  de  manera,  que  ya  no 
habla  en  ellos  sino  la  muerte,  é  demandáronles  merced. 

Amadís  miró  adelante  é  conoció  al  rey  Lisuarte,  é 
como  vido  que  por  allí  no  habla  con  quién  pelear,  tor- 
nóse lo  mas  que  pudo  por  donde  había  venido,  é  llevó 
consigo  á  Barsinan  é  al  Duque,  é  quiso  ir  á  hi  parte 
donde  había  entrado  don  Cuadragante,  é  dijéronle  có- 
mo ya  habla  despachado  el  negocio,  y  que  tenia  presos 
al  rey  Arábigo  é  á  Arcalaus.  Como  esta  nueva  supo, 
dijo  á  Gandalin :  aVé,  di  á  don  Cuadragante  que  yo  me 
salgo  de  la  villa,  y  que  pues  esto  es  despachado,  que 
será  bien  que  nos  vamos  sin  ver  al  rey  Lisuarte.»  E  lue- 
go fué  por  la  calle  hasta  que  llegó  á  la  puerta  de  la  villa 
por  donde  había  entrado,  é  fizo  cabalgar  la  gente  que 
con  él  iba,  é  él  cabalgó  en  su  caballo.  El  rey  Lisuarte, 
como  tan  presto  vio  el  socorro  de  su  vida,  é  sus  enemi- 
gos muertos  é  destrozados,  estaba  de  tal  manera,  que 
no  sabia  qué  decir,  é  llamó  á  don  Guilan,  que  cabe  sí 
tenia,  édjjole :  aDon  Guilan,  ¿qué  será  esto?  ó  ¿quién 
son  estos  que  tanto  bien  han  hecho?  —  Señor,  dijo  él, 
¿quién  puede  ser  sino  quien  suele?  No  es  otro  sino 
Amadís  de  Gaula,  que  hien  oistes  cómo  nombraban  su 
apellido,  é  bien  será.  Señor,  que  le  deis  las  gracias  que 
merece.»  Entonces  el  Rey  dijo :  <i  Pues  id  vos  adelante, 
é  si  él  fuere,  deteneldo ;  que  por  vos  bien  lo  hará ,  é  yo 
luego  seré  con  vos.d 

Estonces  fué  por  la  calle^  é  cuando  don  Guifan  llegó 
á  la  puerta  de  la  villa,  luego  supo  que  era  Amadís,  é  ya 
había  cabalgado  é  se  iba  con  su  gente ,  que  no  quiso  es* 
perar  á  don  Cuadragante  porque  lo  no  detoviese,  é  don 
Guilan  le  dio  voces  que  tomase,  que  estaba  allí  el  Rey. 
Amadís,  como  lo  oyó,  bobo  gran  empacho,  que  cono- 
ció muy  bien  aquel  que  lo  llamaba,  á  quien  él  preciaba 
mucho  é  lo  amaba ;  é  vio  al  Rey  cabe  él  estar,  é  vol- 
vió, é  cuando  fué  mas  cerca  miró  al  Rey,  é  tenia  todas 
las  armas  despedazadas  y  llenas  de  sangre  de  sus  feri- 
das,  é  bobo  gran  piedad  de  así  lo  ver;  que  aunque  su 
discordia  tan  crecida  fuese ,  siempre  tenia  en  la  memo- 
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•  ría  ser  este  el  mas  cuerdo^  mas  honrado  <maaerforzA'« 
do  rey  que  en  el  mundo  bobíese;  é  como  fué  mas  cerca 
descabalgó  del  caballo,  é  filé  para  él ,  é  fincó  los  hino- 
jos équisole  besar  las  manos,  mas  él  no  tos  quiso  dar, 
antes  lo  abnió  con  muy  buen  talante  é  lo  alió  suso. 
Estonces  llegó  don  Cuadragante,  que  tras  Amadís  venía, 
y  el  rey  Clldadan  é  otros  mochos  con  ellOB,  que  sallan 
por  detener  á  Amadís  que  se  no  fuese  hasta  que  viese  al 
Rey;  y  llegaron  él  é  don  Florestan  é  Angri«te  á  le 
besar  las  manos.  Amadís  se  fué  al  rey  Gildadan,  é  abra- 
záronse muchas  veces.  ¿Quién  vos  podría  contar  el  pla- 
cer que  todos  habían  en  se  ver  así  juntos  con  destrui- 
cion  de  sus  enemigos?  El  rey  GHdadan  dijo  á  Amadís : 
((Señor,  tomadvos  al  Rey,  é  yo  quedaré  con  don  Cua- 
dragifñte,  mi  tio.»  Y  él  asi  lo  fiso.  Estando  en  esto  lle- 
gó Brandoibas  con  gran  aira,  que  muchas  feridas  te- 
nia, é  dijo  al  Rey :  «Señor,  los  vuestros  é  los  de  la  villa 
maUn  tantos  dé  los  contraríos  que  se  metieron  en  tos 
casas,  que  todas  tas  calles  andan  corriendo  arroyos  de 
sangre;  é  aunque  sus  simores  aquello  mereciesen ,  no 
lo  merecen  los  suyos ;  por  ende  mandad  lo  que  se  baga 
en  tan  cruel  destruicíon. »  E  Amadís  iKjo  :  «Señor, 
mandaldo  remedtor;  que  en  las  semejantes  afruentas  é 
vencimientos  se  muestran  é  parecen  los  grandes  áni- 
mos.» El  Rey  mandó  á  Norandel ,  su  hijo,  é  á  don  Gui- 
lan que  fuesen  allá  é  no  dejasen  matar  de  los  que  vivos 
hallasen ;  pero  que  los  tomasen  á  prisión  é  los  pusiesen 
á  buen  recaudo;  é  así  se  hizo.  Amadís  mandó  á  Gan- 
dalin é  á  Enil  que  con  Gandáles,  su  amo,  pusiesen  re- 
caudo en  el  rey  Arábigo,  é  Arcatous ,  é  Barsinan  y  el 
duque  de  Brístoya,  y  se  no  partiesen  dellos;  é  asi  lo 
hicieron.  El  rey  Lisuarte  tomó  por  la  mano  á  Amadís 
é  dijole :  «Señor,  bien  será,  si  á  vos  plogulere,  que  de- 
mos orden  de  descansar  é  folgar,  que  bien  nos  hace  me- 
nester, y  entremos  á  la  villa,  é  sacarán  la  gente  muer- 
ta.» E  Amadís  le  dijo :  «Señor,  sea  la  vuestra  meroed 
de  nos  dar  licencia  porque  nos  podamos  con  tiempo 
tornar  yo  y  estos  caballeros  al  rey  Períon ,  mi  señor, 
que  con  toda  to  oUa  gente  viene.  —  Por  cierto  esa  li- 
cencto  no  vos  daré  yo ;  que  aunque  en  virtud  ni  esfuer- 
zo ninguno  os  pueda  vencer «  en  esto  quiero  que  seáis 
de  mi  vencido,  y  que  aquí  esperemos  al  Rey  vuestro 
padre;  que  no  es  rázon  qde  iánivrevemente  nos  parta- 
mos sobre  cosa  tan  señalada  como  agora  pasó.i>  Enton- 
ces dijo  al  rey  Gildadan :  «Tened  este  caballero,  pues 
que  yo  no  puedo.»  El  rey  Gildadan  le  dijo :  «Señor, 
haced  lo  que  el  Rey  vos  ruega  con  tanta  afición,  y 
no  pase  por  hombre  tan  bien  críado  como  vos  tal  des- 
Goftesia.»  Amadís  se  volvió  á  su  hermano  don  Flores- 
tan,  é  á  don  Cuadragante,  é  á  los  otros  caballeros,  é 
dijoles  :  «Señores,  ¿qué  farémos  en  esto  que  el  Rey 
manda?»  Ellos  dijeron  que  lo  que  él  por  bien  toviese. 
Don  Cuadragante  dijo  que,  pues  allí  habían  venido  para 
le  ayudar  y  servir,  y  en  lo  mas  lo  habían  fecho,  que  «i 
lo  menos  se  flciese.  «Pues  que  á  vos.  Señor,  Vos  pare- 
ce, así  se  haga  como  lo  mandáis,»  dijo  Amadís.  Enton- 
ces mandaron  á  to  gente  que  descabalgasen  é  pusiesen 
los  caballos  fgr  aquel  campo,  é  buscasen  algo  de 
comer. 

Estando  en  esto,  vieron  venb  al  rey  Arban  é  á  don 
Grumedan,  que  tas  guardas  que  los  te&ian  los  habton 
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¿ejéÁóf  é  tratan  atadas  las  manos, -4  fué  manTilka  oó- 
mo  los  no  mátatoo.  €aando  el  Rey  los  tío  hobo  gcm 
placer,  quf  por  muertos  los  tenia ,  é  asf  fuera,  sino  por 
el  socorro  que  vino.  Elloe  llegaron  y  besáronle  las  ma- 
nos ,  é  luego  fueron  á  Amadis  con  aquel  placer  que  po» 
deis  pensar  que  habrían  loa  mayores  amigos  suyos  que 
60  podrían  hallar.  Todos  dijeron  al  Rey  que  tomase  con- 
sigo aquellos  caballeros  y  se  aposentase  en  el  moneste- 
río  f»ta  que  la  villa  fuese  despachada  de  los  muertos. 
Estando  en  esto,  llegó  Arquisil ,  que  habia  dado  recau- 
do á  Flamíneo,  que  estaba  mal  herido,  6  como  vio  á 
Amadis,  le  fuó  á  abrazar,  é  dfjole:  aSeñor,  á  buen 
tiempo  nos  acorrístas ;  que  si  algunos  de  los  nuestros 
nos  habéis  muerto,  otros  muchos  mas  habéis  salvado.» 
Amadis  leydijo :  «Señor,  mucho  i^oer  recibo  en  vos  le 
dar  á  vos,  que  podéis  creer  y  estar  seguro  de  mi  vo* 
luntad  que  sin  engaño  vos  amo.»  Pues  queriendo  ir  el 
rey  Lisuarte  al  monesterío,  vieron  venir  las  batallas  de 
la  gente  que  el  rey  Períon  traia,  que  venían  á  mas  an- 
dar, é  don  Grumedan  dijo  al  Rey :  «Señor,  buen  so- 
corro es  aquel ,  mas  si  el  primero  se  tardara ,  lardárfr- 
^e  así  nuestro  bien  de  todo  punto. »  El  Rey  le  díjo  riendo 
y  de  buen  talante : «  Quien  se  pusiese  con  vos,  don  Gru- 
medan, en  debate  sobre  las  cosas  de  Amactfs,  si  son 
bienhechas  ó  no,  muy  luenga  demanda  seria  para  él, 
é  mayor  el  peligro  que  dende  le  vemia.v  B  Amadfs 
dijo :  oSeñor,  gran  razón  es  que  todos  los  caballeros  \ 
amemos  é  honremos  á  don  Grumedan ,  penque  él  es 
nuestro  espejo  é  guia  de  nuestras  honras,  é  porque 
sabe  él  con  qué  obediencia  fiíria  yo  lo  que  él  mandase 
me  quiere  bien,  é  no  porque  de  mí  baya  recebido  nin- 
guna obra  buena,  sino  la  buena  voluntad.»  Asi  estaban 
con  mucbo  placer,  aunque  algunos  dellos  con  hartas 
ferídas;  pero  todo  lo  tenían  en  nada  en  ser  escapados 
de  aquella  muerte  tan  cruel  que  ante  sus  ojos  tenian. 
El  rey  Lisuarte  demandó  un  caballo,  é  dijo  al  rey  Cil- 
«  dadan  que  tomase  etrO|  y  que  irían  á  rescebir  al  rey  Pe- 
rlón. Amadis  le  dijo :  «Señor,  por  mejor  liabria,  si  por 
bien  lo  toviérdes,  que  descanséis  y  curen  de  vuestras 
ferídas ;  que  el  Rey  mi  señor  no  dejará  devenir  su  oa- 
mino  hasta  vos  ver.»  El  Rey  fe  dijo  que  en  todo  caso 
quería  ir.  Entonces  cabalgó  en  un  caballo,  y  el  rey  CSl- 
dadan  é  Amadis  en  los  suyos ,  é  fueron  contra  donde  el 
rey  Períon  vefíia.  Amadis  mandó  á  toda  su  gente  que 
estuviesen  quedos  futa  que  él  volviese ,  é  Dorín  que 
pasase  adelante  dellos,  é  hiciese  saber  á  su  padre  la 
ida  del  rey  Lisuarte.  Así  fueron ,  como  oides,  é  muchos 
de  aquellos  caballenps  con  ellos,  é  Durín  andovo  tnas 
y  llegó  á  lai  batallas ,  y  en  las  delanteras  le  dijeron  có- 
mo el  Rey  é  Gastilea  traian  la  rezaga. 

Entonces  pasó  por  ellas  y  llegó  al  Rey,  é  dfjole  el 
mandado  de  Amadis;  y  él  tomó  consigo  á  Gastfies,  é  á 
Grasandor,  é  á  don  Brian  de  Monjaste,  é  á  Trion,  é 
rogó  á  Agríijes  que  él  se  viniese  con  la  gente,  y  esto  fizo 
por  la  saña  que  conocía  tener  con  el  rey  Lisuarte,  é 
por  le  no  poner  en  afruenta.  Agraes  plogo  dello,  é  como 
ét  rey  Perlón  pasó  adelante,  fuese  él  deten todose  con 
la  gente  por  no  haber  razón  de  fabbr  al  rey  Lisuarte. 
El  rey  Períon  llegó  con  te  compaña  que  vos  digo  al  rey 
Lisuarte,  é  como  se  vieron,  salieron  entrambos  adelante 
el  UQO  al  otro,  é  abrazironie  con  bqep  ialanl»,  é  cuan* 


do  el  rey  Perion  le  vi(  así  Uagado  é  mal  parado^  é  las 
armas  despedazadas,  dijole :  «Paréoeme,  buen  señor, 
que  nopartistes  ddreal  tan  maltrecho  como  agora  vos 
veo,  aunque  allá  vuestras  armas  no  estovieron  en  las 
ftindas,  ni  vuestra  persona  á  la  sombra  de  las  tiendas. 
—  Ifi  scBor,  dijo  el  cey  Lisuarte,  asi  tove  por  bien  que 
me  viéseaes,  porque  sepáis  qué  Ul  estaba  á  la  hora  que 
Amadis  y  estos  cabaUeros  me  socorrieron.»  Entonces 
le  contó  todo  lo  mas  de  la  gran  afruenta  en  que  hahk 
estado.  El  rey  Peden  bobo  muy  gran  placer  en  saber 
lo  que  sus  fijos  hablan  fecho  con  la  buena  ventura  é 
honra  tan  grande  que  dello  se  les  seguía,  é  dyo :  «Mo- 
chas gracias  doy  á  Dios  porque  así  se  paró  el  pleito,  é 
porque  vos ,  mi  señor ,  seáis  servido  ó  «yudisdo  de  mis 
fijos  y  de  mi  iin^);  que  ciertamente,  como  quiera  que 
las  cosas  hayan  pasado  entre  nosotros,  siempre  fué  y 
es  mi  deseo  que  os  acaten  é  obedezcan  como  á  señoré 
á  padre.»  ;E1  rey  Lisuarte  dijo :  «Dejemos  agora  esto 
paramas  espacio;  que  yo  fio  en  Dios  que  antes  que  de 
en  uno  nos  partamos  quedaremos  juntos  é  atadas  con 
mucho  deudo  é  amor  para  muchos  tiempos.»  Entonces 
miró  é  no  vio  á  Agr^,  á  quien  en  mucho  tenia,  asi 
por  su  boDda4como  por  el  deudo  grande  de  aquellqs 
señores,  é  porque  ya  en  su  voluntad  estaba  determinado 
de  hacer  loque  adelante  oiréis,  no  quiso  que  rastro  de 
enojo  ninguno  quedase,  que  bien  sabia  cómo  Agraes 
roas  que  otro  ninguno  se  agraviaba  del,  é  publicaba 
quererlo  mal,  y  preguntó  por  él,  y  el  rey  Perion  le 
dgo  cómo  por  niegcf  suyo.habia  quedado  con  las  bal»- 
Uas,  porque  no  hobiese  ü  desconcierto  que  entre  la 
gente  mucha  suele  haber,  no  habiendo  persona  á  quien 
teman  y  que  los  rija.  «Pues  hacelde  llamar,  dgo  el  iRey; 
que  no  partiré  de  aquí  hasta  lo  ver.» 

Estonces  Amadfs  dijo  á  su  padre:  «Señcff ,  yoioé 
porél.»  Y  esto  fizo,  perqué  bien  pensó  que  si  porsu 
ruego  no  viniese,  que  otro  no  le  traerla;  é  así  lo  flw, 
que  luego  se  fué  donde  la  genta  estaba ,  é  fobló  con 
Agrájes,  é  dijole  todo  lo  que  hablan  fecho,  é  cómo  íuh 
bian  desbaratado  é  destruido  toda  aquelta  genta,  é  los 
presos  que  tenían^  é  como  vmiéndose  sin  hablar  al  rey 
Lisuarte,  habia  salido  tras  él ,  é  lo  que  habkn  pasado; 
é  que  pnes  aquella  enemistad  iba  tanto  al  cabo  ppuaiér 
amistaid,  quedando  su  honra  tan  cnecida,  que  le  rogaba 
mucho  se  fuese  con  él,  porque  el  tes  Lisuarte  noque- 
ría  partir  de  allí  sin  le  ver.  Agrájes  le  díjo :  «Mi  sener 
cohermano,  ya  sabéis  vos  que  oi  saña  ni  placer  no  ha 
de  durar  mas  de  cnanto  vuestra  voluntad  fuere,  y  esto 
acorro  que  haiieis  fecho  á  este  rey,  quiera  Dios  que  os 
sea  mejor  agradescido  que  los  pasados,  que  no  fueron 
pocos;  pm  oAlieiido  que  la  pérdida  y  el  daño  soltfe 
él  ha  venido,  que  asi  ha  placido  á  Dios  que  sea,  porque 
su  mal  conocimiento  lo  merecía,  é  así  le  acaecerá  ade- 
lanto si  no  muda  su  condición;  é-pues  á  vos  place  que 
le>  vea ,  hágase. »  E  mandó  á  la  gento  que  estoviesen 
quedos  fasta  que  su.  mandado  hobiesen.  Así  se  fueron 
entrambos,  é  llegando  al  Rey,  Agrájes  le  quiso  besar 
las  manos,  mas  él  no  golas  dio ,  antes  lo  abrazó  é  tó  vde 
así  una  pieza,  é  dijo :  «¿Cuál  ha  sido  para  vos  mayor 
afruenta?  ¿estar  agora  comigo  abrazado  ó  cuando  lo  es- 
tábamos en  la  batalla?  Entiendo  que  esta  teméis  por 
mayor. •  Todos  rierop  de  aquello  que  el  Rey  dijo;  é 
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Agrájes  con  miielia  nl68iin  le  dijo :  aSeñor»  mas  tiempo 
leri  menester  para  qae  con  determlnada>erdad  pueda 
responder  á  esto  que  me  piegontais. — Pues  luego  bien 
será,  dijo  el  Rey,  que  nos  Tamos  á  reposar;  é  vos,  mi 
buen  señor,  dijo  al  rey  Perlón,  iréis  á  ser  mi  huésped 
con  estos  caballeros  que  con  vos  vienen,  é  vufstra  gen- 
te entren  los  que  cupieren  en  la  villa,  é  los  otros  por 
estos  prados  podrán  albergar,  é  nosotros  aposentamos 
bemos  en  el  monesterio,  é  mandaré  que  todas  las  re- 
cuas de  provisión  que  de  mi  tierra  vienen  al  real  se 
vengan  aquí,  porque  no  falte  lo  que  hobiéremos  nece- 
sario.» El  rey  Perlón  gelo  gradéelo  mucho  é  díjole  que 
le  diese  licencia,  pues  que  ya  no  los  había  menester; 
mas  el  rey  Lisuarte  no  quiso;  antes  le  afincó  tanto  y  el 
rey  CUdadan  con  él ,  que  lo  hobo  de  hacer,  é  asi  juntos 
se  volvieron  al  monesterio,  donde  fueron  bien  aposen- 
tados. Pues  allí  al  rey  Lisuarte  curaron  de  sus  feridas 
los  maestros  que  él  traia ;  pero  todos  no  sabían  ningu- 
na cosa  ante  el  maestro  Elisabat;  que  este ,  así  al  Rey 
como  á  todos  los  otros  curó  é  sanó,  que  fué  maravilla 
de  lo  ver ;  é  también  ¿  Amadís  é  áalgunos  de  los  de  su 
parte,  que  algunas  feridas  tenían,  aunque  no  grandes; 
pero  el  rey  Lisuarte  mas  estovo  de  die^  días  que  de  la 
cama  no  se  levantó,  é  cada  dia  estaban  allí  con  él  el 
rey  Perlón  é  todos  aquellos  sf^ores  hablando  en  cosas 
de  mucho  placer,  sin  tocar  á  cosa  que  de  paz  ni  de 
guerra  fuese,  sino  solamente  fablando  é  riendo  de  Ar- 
calaus,  cómo  siendo  un  caballero  de  bsya  condición  é 
no  de  grande  estado,  con  sus  artes  habla  revuelto  tan- 
tas gentes  como  habéis  oído;  é  allí  se  trajo  á  la  memo- 
ría  de  cómo  encantó  á  Amadís,  é  cómo  prendió  al  rey 
Lisuarte,  é  hobo  por  grande  engaño  á  su  hija  Oríana, 
é  murió  por  su  causa  Barsinan,  s^or  de  Sansueña ;  é 
cómo  después  fizo  venhr  á  los  siete  reyes  á  la  batalla 
contra  el  rey  Lisuarte,  é  cómo  tovo  al  rey  Períon ,  é  á 
Amadís  é  á  don  Florestan  en  la  prisión ,  que  fueron  en- 
gañados por  su  sobrina  Dínarda ;  y  después  cómo  se  es- 
capó de  don  Galaor  y  de  Norandel ,  llamándose  Bran- 
files,  primo  cohermano  de  don  Grumedan ,  é  agora  có- 
mo habla  tomado  á  traer  al  rey  Arábigo  é  aquellos  ca- 
balleros, é  cómo  tenia  su  fecho  acabado  si  se  no  estor- 
bara por  tan  gran  aventura  de  se  hallar  tanto  á  la  mano 
aquel  socorro,  é  otras  muchas  cosas  que  del  contaban 
en  burla,  queden  poco  estovieron  de  salir  di  verdad;4e 
las  cuales  mucho  reían. 

Estonces  don  Grumedan,  que,  como  en  esta  gran 
blstoria  se  vos  ha  mostrado,  en  todas  sus  cosas  era  un 
caballero  muy  entendido  en  todo,  dijo :  a  Vedes  aquí, 
buenos  señores ,  por  qué  muchos  se  atreven  á  ser  ma- 
los^ porque  mirando  algunas  buenas  dichas  que  con  sus 
malas  oiñas  el  diablo  les  hace  alcanzar,  con  aquella  dul- 
sura  que  en  eUa  sienten,  no  se  curan  ni  piensan  en  las 
caldas  tan  deshonradas  y  peligrosas  que  dello  á  la  fin 
les  ocurre ;  que  si  mirásemos  lo  que  deste  Arcalaus  ha- 
bernos dicho,  que  en  su  favor  contar  se  puede,  á  estar 
agora  preso  é  viejo  é  manco ,  á  la  merced  de  sus  ene- 
migos ,  ét  solo  bastaba  para  ser  enjemplo  que  ninguno 
ae  desviase  del  camino  de  la  virtud  por  segnir  aquello 
que  tanto  daño  y  desaventura  trae;  mas,  como  las  vir- 
tudes son  ásperas  de  sofrir ,  é  hay  en  ellas  muy  ásperos 
tenderos,  é  las  malas  obras  al  contrario ;  é  como  todos 
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naturalmente  seaQM»  mas  Inclinados  at  mat  qne  al  bien, 
yguimos  con  toda  afición  aquello  que  mas  al  presente 
nos  agrada  é  contenta,  é  descuidamos  de  lo  qpe,  aunque 
al  comienzo  sea  áspero,  la  salida  é  fin  es  mnaventu- 
rada ;  é  siguiendo  mas  el  apetito  de  nuestra  mala  volun- 
Uid  que  la  justa  razón,  que  es  señora  y  madre  de  las 
virtudes ,  venimos  á  caer,  cuando  mas  ensalzados  es- 
tamos ,  donde  ni  el  cuerpo  ni  el  alma  reparar  se  pue- 
den, como  este- malo  de  malas  obras  Arcalaus  el  encan- 
tador, lo  ha  hecho.»  Mucho  pareció  bien  al  rey  Perion 
lo  que  este  caballero  dijo,  é  por  hombre  discreto  lo  tu- 
vo ,  é  mucho  preguntó  después  por  él ;  que  bien  cono- 
ció que  tal  caballero  como  aquel  digno  y  merecedor  era 
de  estar  cabe  los  reyes.  En  este  medio  tiempo  llegó  el 
hombre  bueno  santo  Nasciano ,  con  que  todos  bebieron 
gran  placer;  que  así  como  hasta  allí  con  la  discordia 
todas  las  cosas  á  los  unos  éá  los  otros  con  grandes  so- 
bresaltos é  fatigas  del  espíritu  les  hablan  venido,  así 
agora,  toroa<io  todo  al  revés  con  la  paz ,  descansaban  é 
reposaban  sus  ánimos  con  gran  placer.  Guandoel  buen 
hombre  los  vió  juntos  en  tanto  amor,  donde  no  habla 
tres  dias  que  se  mataban  con  tanta  craeza,  alzó  las 
manos  al  cielo  é  dijo :  «¡Oh  Señor  del  mundo,  que  tan 
grande  es  la  tu  santa  piedad,  é  cómo  la  envías  sobre 
aquellos  que  algún  conocimiento  del  tu  santo  servido 
tienen!  que  estos  reyes  é  caballeros  aun  la  sangre  no 
tienen  enjuta  de  las  feridas  que  se  ficieron,  causándo- 
lo el  enemigo  malo ;  é  porque  yo  en  el  tu  nombre  é  con 
tu  gracia  les  puse  en  comienzo  de  buen  camino,  que- 
riendo ellos  haber  conocimiento  del  yerro  tan  grande 
en  que  puestos  estaban,  tú,  Señor,  los  has  traído  á 
tanto  amor  é  buena  voluntad  cual  nunca  por  persona 
alguna  pensar  se  pudo.  Pues  así.  Señor,  te  ^lega  que, 
permitiendo  el  cabo  é  la  fin  desta  paz,  yo,  como  tu 
siervo  y  pecador,  antes  que  delioe  me  parta,  los  deje  en 
tanto  sosiego,  que  dejando  las  cosas  contrarias  al  tu 
servicio,  entiendan  en  acrescentar  en  la  tu  santa  fo 
católica.»  Este  santo  hombre  ermitaño  nunca  hacia  sino 
andar  de  los  unos  á  los  otros,  poniéndoles  delante  mu- 
chos enjemplos  é  dotrinas  porque  siguiesen  é  diesen 
buen  cabo  en  aquello  en  que  él  les  habla  puesto;  asi 
que,  sus  duros  corazones  ponía  en  toda  blandura  ó 
razón. 

Pues  estando  un  dia  todos  juntos  eif  la  cámara,  el 
rey  Lisuarte  preguntó  al  rey  Perion  de  quién  habla  sa- 
bido las  nuevas  de  la  gente  que  fué  sobre  él.  El  rey 
Períon  le  dijo  cómo  el  doncel  Esplendían  lo  habla  dicho 
á  Amadís ,  y  que  no  sabia  mas.  Entonces  mandó  llamar 
á  Esplendían ,  y  preguntóle  cómo  fué  él  sabidor  de 
aquella  gente.  Él  le  dijo  cómo  viniendo  por  mándalo 
del  buen  hombre  su  amo  á  él  al  real,  le  faltó  partido, 
y  que  siguiendo  su  camino,  habla  visto  descendirtoda 
la  gente  de  la  montaña  á  la  parte  donde  él  iba,  y  que 
luego  pensó,  según  la  muchedumbre  della,  é  la  poca  é 
mal  parada  que  él  llevaba ,  que  se  no  podía  quitar  dallos 
sm  mucho  peligro ;  y  que  luego  él  é  Sargil ,  á  mas  cor- 
rer de  sus  palafrenes ,  hablan  andado  toda  la  noche  ^n 
parar,  é  lo  ficieron  saber  á  Amadís.  El  rey  Lisuarte  lo 
dijo :  «  Esplandtan ,  vos  me  hacéis  gran  servicio ,  é  yo 
fio  en  Dios  que  de  mí  vos  será  bien  galardonado. »  El 
hombre  bueno  dfjo :  a  Fjjo,  besad  las  manos  al  Re;  vuea* 
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tro  sdior  por  lo  que  voi  dice.T>  El  doncel  llegó  é  fin- 
có los  hinojos,  y  besóle  las  minos;  el  Rey  le  toro% 
por  la  cabeka,  é  llególo  ásf  y  besóle  en  la  faz,  é  miró 
contra  Amadfs;  6  como  Amadís  tenia  los  ojos  puestos 
en  el  doncel  y  en  lo  que  el  Rey  hacia,  6  ?ió  que  ¿  tal  sa- 
zón le  miraba,  embermejecióle  el  rostro,  que  bien  co* 
nosció  que  el  Rey  sabia  ya  todo  el  fecho  del  y  de  uria- 
na, y  de  cómo  el  doncel  era  su  hijo ;  é  tanto  le  conten- 
tó aquel  amor  que  el  Rey  á  Esplandian  mostró,  é  asi  lo 
sintió  en  el  corazón ,  que  le  acrecentó  su  deseo  de 
le  senrir  mucho  mas  que  lo  tenia,  y  eso  mesmo  fizo  al 
Rey,  que  la  vista  6  gracia  de  aquel  mozo  era  tal  para 
su  contentamiento ,  que  mientra  en  medio  estovlese 
no  podría  venir  cosa  que  les  estorbase  de  se  querer  6 
amar.  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  habla  quedado  en  el 
real,  maltrecho  de  la  batalla  que  con  Amadis  hobo,é  su 
gente  con  él ,  aquella  que  de  las  batallas  había  escapa- 
do; é  cuando  el  rey  Lisuarte  se  partió  dól ,  rogóle  mu- 
cho que  se  fuese  en  andiis,  é  desviado  por  otro  camino, 
á  la  mano  diestra  lo  mas  que  pediese  de  la  montaría ,  y 
dejó  con  él  personas  que  muy  bien  le  guiasen;  é  así 
lo  fizo,  que  tomó  por  una  vega  ayuso  ribera  de  un  rio, 
el  cual  metió  entre  sí  é  la  montana,  é  albergó  aquella 
noche  so  unos  árboles,  é  otro  día  andovo  su  camino, 
pero  de  grande  espacio;  así  que,  con  el  rodeo  que  llevó 
no  pudo  ser  en  Luvaina  desos  cinco  días;  y  llegó  al 
monesterio  donde  los  reyes  estaban,  que  no  sabía  nada 
de  lo  pasado,  é  cuando  gelo  dijeron  fi^  muy  triste,  por 
estar  en  disposición  de  no  se  hallar  en  cosa  tan  seña- 
lada; é  como  era  muy  follón  é  soberbio,  decía  algunas 
cosas,  quejándose  con  grande  orgullo,  que  los  que  lo 
oían  no  lo  tenían  á  bien. 

Gomo  el  rey  Períon  y  el  rey  Gildadan  é  aquellos  se- 
ñores supieron  de  su  venida,  salieron  á  él  á  la  puerta 
del  monesterio,  donde  en  sus  andas  estaba,  é  ayudá- 
ronle á  descendir  dellas,  é  caballeros  le  tomaron  en  sus 
brazos  y  lo  metieron  donde  el  rey  Lisuarte  estaba  echa- 
do, que  así  gelo  envió  á  él  á  rogar;  é  allí  en  la  cámara 
donde  el  Rey  estaba  le  ficíeron  otra  cama,  donde  le  pu« 
sieron.  Estando  allí  Gasquilan,  miró  á  todos  los  caba- 
lleros de  la  insola  Firme,  é  viólos  tan  fermosos  é  tan 
bien  tallados  é  guarnidos  de  atavíos  de  guerra,  que  á  su 
parescer  nunca  había  visto  gente  que  tan  bien  le  pare- 
ciese, y  preguntó  cuál  de  aquellos  era  Amadís,  é  mos- 
trárongelo;  é  como  Amadís  vio  que  por  él  preguntaba, 
negóse  á  él,  teniendo  por  la  mano  al  re^  Arban  de  Nor- 
gales,  é  dijo:  «Mi  buen  señor,  vos  seáis  muy  bien  ve- 
nido, é  mucho  me  pluguiera  de  vos  hallar  sano  mas 
que  así  como  estáis;  que  en  tan  buen  hombre  como  vos 
sois,  mal  empleado  es  el  mal;  mas  placerá  á  Dios  que 
presto  habréis  salud ,  y  lo  que  con  desamor  entre  vos  é 
mí  bobo,  con  hypDña  obras  será  emendado,  o  Gasqui- 
lan, como  le  vio  tan  fermoso  é  tan  sosegado  é  con  tan- 
ta cortesía,  si  no  conociera  tanto  de  su  bondad,  asi  por 
oidas  como  por  lo  haber  probado,  no  lo  toviera  en  mu- 
cho;  que  á  su  j^recer  mas  aparejado  era  para  entre 
dueñas  é  doncellas  que  entre  caballert»  é  autos  de 
guerra;  que,  como  él  fuese  valiente  de  fuerza  é  cora- 
zón, así  se  preciaba  de  lo  ser  en  la  palabra,  porque 
tenia  creído  que  el  que  muy  esforzado  había  de  ser,  en 
todo  era  necesario  que  lo  fuese,  é  si  algo  dello  le  ÍUt«- 
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se ,  que  le  menoscababa  en  su  valor  mucho,  y  por  esto 
no  tenia  él  por  tacha  ser  soberbio,  antes  dello  se  pr^ 
ciaba  muchtf^  en  lo  cual  si  engaño  recebia,  quien  qui«» 
ra  lo  puede  juzgar;  y  respondió  á  Amadís,  é  d^ole: 
a  Mi  buen  señor  Amadís,  vos  sois  el  caballero  del  mun- 
do que  yo  mas  ver  deseaba ,  no  para  bien  vuestro  ni 
mío,  antes  para  me  combatir  con  vos  hasta  la  muerte; 
é  si  lo  que  agora  con  vos  me  avino  os  aviniera  comi- 
go ,  é  aquello  que  de  vos  recebí  recibiérades  de  mí,  de- 
más de  me  tener  por  el  mas  honrado  caballero  del  mun- 
do, cobrara  por  ello  el  amor  de  una  señora  que  yo  mu- 
cho amo  é  quiero,  por  mandamiento  de  la  cual  vos  de- 
mandé hasta  agora ;  é  así  me  avino ,  que  no  sé  cómo 
ante  ella  parecer  pueda;  así  que,  mi  mal  mucho  mas  es 
lo  que  se  no  ve  que  lo  que  es  claro  é  público  á  lodos.» 
Amadís,  que  esto  oía,  le  dijo :  «Deso  de  vuestra  amiga 
08  debe  mucho  pesar;  asimismo  lo  hace  á  mí,  que  de 
todo  lo  que  se  ganara  en  me  vencer  no  debéis  tener  mu« 
cho  cuidado;  que,  según  los  vuestros  hechos  son  tan 
grandes  é  fiímosos  por  todo  el  mundo,  y  tan  señalados 
en  armas,  no  ganárades  mucho  en  sobrar  á  un  caballo* 
ro  de  tan  poca  nombradla  como  lo  yo  soy.» 

Entonces  el  rey  Gildadan  dijo  al  rey  Lisuarte ,  rien« 
do :  o  Mi  señor,  bien  será  que  echéis  el  bastón  entre 
estos  dos  caballeros; »  y  futo  en  placer  para  ellos,  y 
metiólos  en  otras  burlas.  Así  estovieron  estos  reyes  6 
caballeros  en  el  monesterio,  muy  viciosos  de  todo  lo 
que  habían  menester;  que,  como  el  rey  Lisuarte  esto- 
vlese en  su  tierra,  fizo  allí  traer  muchas  viandas,  tan 
abastadamente,  que  á  todos  daba  gran  contentamien-> 
to.  El  rey  Perlón  le  rogó  muchas  veces  que  le  dejase 
con  la  gente  ir  á  la  insola  Firme,  y  que  luego  faria  allí 
venir  loe  dos  caballeros,  como  estaba  acordado  entre 
ellos;  mas  el  rey  Lisuarte  nunca  lo  quiso  facer,  é  dí- 
jole  que  pues  Dios  le  habla  allí  traído ,  que  en  ninguna 
manera  por  su  voluntad  le  dejaria  ir  hasta  que  todo 
fuese  despachado.  Así  que,  el  rey  Períon  bobo  empa- 
cho de  mas  gelo  rogar,  é  así  aguardó  á  ver  en  qué  pa- 
raría aquella  tan  buena  voluntad  que  el  rey  Lisuarte 
mostraba.  Arquisíl  habló  con  Amadís ,  diciendo  que 
qué  le  mandaba  hacer  en  su  prisión;  que  presto  esta- 
ba de  complir  la  promesa  que  le  teoda  hecha.  Amadís 
le  dijo  que  él  hablaría  con  él  así  en  aquello  como  en 
otras  cosas  que  había  pensado,  y  que  á  lá  mañana,  en 
oyendo  misa,  hiciese  traer  su  caballo,  que  en  el  campo 
le  quería  hablar ;  lo  cual  así  se  fizo,  que  luego  otro  día 
cabalgaron  ea  sus  caballos,  é  saliéronse  paseando  al  der. 
redor  de  la  villa ,  y  cuando  de  todos  fueron  alongados, 
Amadís  le  dijo:  «Mi  buen  señor,  todos  estos  días  pa- 
*sados  que  aquí  he  estado  os  quisiera  fablar,  y  con  la 
ocupación  que  habéis  visto  no  he  podido ;  agora,  que 
tenemos  tiempo ,  quiero  deciros  lo  que  tengo  pensada 
de  vos.  Yo  sé  que,  según  la  línea  derecha  de  vuestra 
sangre,  que  muerto  el  emperador  de  Roma,  como  lo  es, 
no  queda  en  todo  el  imperio  ningún  derecho  sucesor 
ni  heredero  sino  vos ,  y  también  sé  que  de  todos  los  del 
señorío  sois  muy  amado,  é  si  de  alguno  no  lo  érades,n<v 
fué  sino  de  aquel  vuestro  paríante  emperador,  que  la  en« 
vidia  de  vuestras  buenas  maneras  le  daban  causa  á  que 
su  mala  condición  vos  desamase;  y  pues  el  negocio  es 
venido  en  tal  estado,  gran  razón  seria  que  se  tomase 
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cuidado  de  una  cosa  dé  tan  gran  hecho  como  esta.  Vos 
tenéis  tqui  los  mas  é  los  mejores  caballeros  del  señorío 
á$  Roma ,  6  yo  tengo  en  la  insota  Firme  á  Brondajel  de 
Roca,  é  aJ  duque  de  Ancona ,  é  al  arzobispo  de  Talan* 
cia,  005  otxos  mochos  ((ue  en  la  mar  fueron  presos ;  yo 
enviaré  luego  por  ellos,  é  fablemoa  en  ello;  é  antes 
que  de  aquí  partan  se  tenga  manera  como  vos  juren 
por  su  emperador,  é  si  algunos  vos  lo  contrallaren,  yo 
vos  ayudaré  á  todo  vuestro  derecho;  así  que,  buen 
amigo,  pensad  é  trabajad  en  ello;  conoced  el  tiempo 
(pie  Dios  vos  da,  é  por  vuestra  culpa  no  se  pierda.» 
Guando  Arquisil  esto  le  oyó,  ya  podéis  entender  el  phi-- 
cer  que  délo  habría ;  que  no  esperaba  sino  que  le  que- 
ría mandar  tener  prisión  en  algún  logar  donde  por 
gran  pieza  de  tiempo  salir  no  pediese,  é  díjole :  «Mi 
buen  señor ,  no  sé  por  qué  todos  los  del  mundo  no  pro- 
curan por  vuestro  amor  é  conocencia,  é  no  son  en  cres- 
cer  vuestra  honra  y  estado;  y  de  mi  vos  digo  que  agora 
podiéndose  hacer  to  que  decís  ó  no  se  haciendo,  como 
quiera  que  la  ventura  lo  traiga ,  nunca  seré  en  tiempo 
que  esta  merced  é  gran  honra  que  de  vos  recibo  no  lo 
pague  hasta  perder  la  vida ;  é  si  gracias  pediesen  bas- 
tar á  tan  gran  beneficio,  darlas  hia ;  pero  ¿cuáles  pne- 
dea  ser?  Por  cierto  no  otra  sino  mi  persona  misma, 
oomo  lo  he  dicho,  con  todo  lo  que  Dios  é  mi  dicha  me 
pediere  dar,  é  desde  agora  dejo  en  vuestras  manos  todo 
mi  bien  é  honra;  pues  tan  bien  lo  habéis  dicho,  dalde 
cabo;  que  mas  es  vuestro  que  mió  lo  que  se  ganare. 
— Pues  yo  lo  tomo  á  mi  bargo,  dijo  Amadis ,  é  con  ayu- 
da de  Dios  vos  iréis  de  aquí  emperador  ó  yo  no  me  ter* 
nia  por.  caballero. »  Con  esto  se  .partieron  de  su  habla ,  é 
Amadis  le  dijo  :  a  Antee  que  al  monesterio  volvamos, 
entremos  á  la  villa ,  é  moslrarvos  he  el  hombre  del 
mundo  que  peor  me  qttiere.i> 

Así  entraron  en  Luvalna,  é  fuéronse  á  la  posada  de 
don  Gandáies,  donde  tenia  presos  al  rey  Arábigo  é  á  Ar- 
calaus  é  los  otros  caballeros  que  ya  oistes ;  é  como  en 
ella  entraron,  fuéronse  luego  á  la  cámara  donde  el  rey 
Arábigo  é  Arcalaus  solos  estaban^  é  halláronlos  vestidos 
é  sentados  en  una  cama,  que  desque  fueron  presos  nun- 
ca se  quisieron  desnudar,  é  Amadis  conoció  luego  á 
Arcalans,  é  díjole :  a  ¿Qué  faces,  Arcalaus?»  Y  él  le 
dijo :  a¿ Quién  eres  tú»  que  lo  preguntas?  ^  Yo  soy 
Amadis  de  Gaula,  aquel  que  tú  tanto  deseabas  ver.  d 
Entonces  Arcalaus  le  miró  mas  que  de  antes  ^  é  díjole : 
a  Por  cierto,  verdad  dices;  que  aunque  la  distancia  del 
tiempo  ha  sido  larga,  en  que  te  no  he  visto,  la  memo- 
ria no  pierde  de  conocer  ser  tú  aquel  Amadis  que  yo 
lo  ve  en  mi.poder  en  el  mi  castillo  de  Baklerin,  é  aque- 
lla piedad  que  de  tu  tierna  joventud  y  desa  gran  fer- 
mosura  entonces  hobe,  aquella  después  por  luengos 
tiempos  me  ha  puesto  en  mochas  é  grandes  tribulacio- 
nes, hasta  que  en  el  cabo  me  ha  traído  en  tal  estrecho, 
que  me  conviene  demandarte  miseri^rdia.»  Amadis  le 
dijo :  «Si  la  yo  hobiese  de  ti,  ¿cesarlas  de  facer  aque- 
llos grandes  males  é  cruezas  que  hasta  aquí  has  fe- 
cho? —  No ,  dijo  él ;  que  ya  la  edad ,  tan  luengamente 
habituada  en  ^,  por  su  voluntad  no  se  podría  re- 
traer de  lo  <pie  tanto  tiempo  po^ vicio  ha  tenido ;  mas 
la  necesidad,  que  es  muy  duro  é  fuerte  freno  para  ha- 
oei  mudar  toda  mfda  oeaUímhre  de  buena  en  nak,  é  de 


mala  en  buena,  según  sobré  k  persona  é  cauút  que 
viene,  me  fáría  liaoer  en  la  vejez  aquello  que  la  joven- 
tud é  libertad  no  quisieron  ni  podkron.  —  Pues  ¿qué 
necesidad  te  podría  yo  poner,  dijo  Añadís,  si  libre  é 
suelto  te  dejase?—  Aquella,  dijo  Arcateus,  que  por  la 
sostener  é  acrecentar  he  hecho  mucho  mal  á  mi  con- 
ciencia y  fama,*que  es  mh  castillos ,  los  cuales  te  man- 
daré dar  y  entregar  con  toda  mi  tierra ,  é  no  tomaré 
dello  mas  de  lo  que  por  virtud  darme  quisieres,  porque 
al  presente  no  me  puedo  en  otra  cosa  poner ,;  y  podrá 
ser  que  esta  tan  gran  premia  é  la  bondad  tuya  gran- 
de harán  en  mi  aquella  mudanza  que  fasta  aqpni  la  ra- 
zón no  ha  podido  hacer  en  ninguna  suerte.»  Amadis  le 
dijo  :  «Arcalaus,  si  alguna  esperanza  tengo  que  tu 
fuerte  condición  será  emendada,  no  es  otra,  salvo  el 
conocimiento  que  tienes ,  en  te  tener  por  malo  y  peca- 
dor; por  ende  esfuérzale  é  toma  consuelo,  que  podrá 
ser  que  esta  prisión  del  cuerpo ,  en  que  agora  estás  é 
tanto  temes,  será  llave  para  soltar  tu  ánima,  que  tan 
encadenada  y  presa  tanto  tiempo  has  tenido. »  E  Ama* 
dís  queriéndose  ir,  le  dqo  Arcalaus :  « Antedía,  mira 
este  rey  sm  ventura^  que  poco  há  que  estaba  muy 
cercano  de  ser  uno  de  los  mayores  principes  del  mun- 
do; y  en  un  momento  la  mesmafortuMi,q«e  para  ello 
le  fué  favorable,  aqueUa  le  ha  denibado  y  puesto  en  tan 
cruel  cativerío.  Séate  enjemplo  á  ti  é  á  todos  los  que 
honra  é  grande  estado  tienen  ó  desean ,  é  ^uüroU  traer 
á  la  memoria  que  en  kn  fuertes  ánimds  é  corazones 
consiste  el  vencer  y  perdonar.»  Aiiíadí»  no  le  quito 
responder,  pues  que  le  tenia  (^reso,  que  bien  hacia 
contra  él  esta  razón ;  que  aunque  por  afmas  é  8i)s  en- 
cantamientos había  vencido  á  muclios,  nunca  supo  á 
ninguno  perdonar ;  pero  pur  eso  no  dejó  de  conoseer 
que  había  dicho  hermosa  ralos. 

Asi  se  salieron  él  é  Arquisil  de  la  cámara,  écabalga* 
ron  en  sus  caballos,  é  fuéronse  al  monesterio,  y  kiege 
Amadis  mandó  llamar  á  Ardían ,  el  su  enano,  é  man- 
dóle que  fuese  á  la  insola  Firme ,  é  dijese  á  Oriana  6 
á  aquellas  señeras  todo  lo  que  había  visto ;  é  dióle  una 
carta  para  Isanjo,  que  luego  le  envíase  allí  á  buen  re- 
caudo á  Brondajel  de  Roca  é  al  duque  de  Ancona  y  a| 
arzobispo  de  Talancia,  con  todos  los  otros  romanea 
que  allí  presos  estaban ,  lo  mas  presto  que  venir  pe- 
dieren. El  Enano  bobo  mucho  placer  en  llevar  esta 
nueva,  porque  della  esperaba  gran  honra  é  mucho  pro- 
vecho ;  é  cabalgó  luego  en  su  rocín ,  é  andovo  de  día 
y  de  noche,  sin  mucho  parar,  tanto,  que  llegó  á  la  in- 
sola Firme,  donde  nada  de  esto  postrimero  se  sabia j 
que  Oriana  no  había  habido  otras  nuevas  sino  de  las 
dos  batallas ,  y  de  cómo  Nasciano,  el  santo  ermitañoi 
los  tenia  en  tregua ;  é  cómo  era  muerto  el  emperador 
de  Roma,  de  lo  cual  no  poco  placer  bobo ;  mas  de  las 
cosas  de  allí  adelante  no  supo  cosa  alguna,  antes  siem- 
{ffo  estaba  con  mucha  angustia,  pensando  que  aquel 
hombre  bueno  Nasciano  no  bastaría  á  poner  paz  en  tan 
gran  rotura,  é  nunca  hacia  sino  rezar  é  focer  muchas 
devociones  é  romerías  por  las  iglesias  de  la  insola ,  ó 
rogar  á  Dios  por  la  paz  é  concordia  dellos ;  é  como  el 
Enano  llegó,  fuese  luego  derechamente  á  la  huerta  don- 
de Oriana  posaba,  é  <yjo  á  una  dueña  que  la  puerta 
guardabaí  que  dijese  á  Oriana  cómo  estaba  aUi  y  le  train 
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nueva».  La  doeSa  gelo  dijo,  é  Orlana  te  mandó  entrar; 
mas  esperando  qué  diría»  no  tenia  el  corazón  asosegado, 
antes  con  gran  sobresalto,  porque  no  las  podía  oir  sino 
á  provecho  de  la  una  parte  é  daño  de  la  otra^  y  como 
de  un  cabo  toviese  á  su  amigo  Amadís  y  del  otro  al 
Rey  su  padre ,  aunque  el  daño  de  Amadis  temiese  tan- 
to, que  ser  mas  no  podria,  de  cualquiera  que  á  su  pa- 
dre viniese  habría  mucho  dolor ;  6  como  el  Enano  en- 
tró, dijo  contra  Oriana :  a  Señora,  albricias  os  deman- 
do, no  como  quien  yo  soy,  mas  como  quien  vos  sois  é 
las  grandes  nuevas  que  os  traigo,  o  Oriana  le  dijo  : 
a  Ardían^  mi  amigo,  según  tu  semblante,  bien  va  á  la 
parte  de  tu  señor ;  mas  dime  si  mi  padre  es  vivo. »  El 
Enano  dijo :  «¿Cómo,  Señora,  si  es  vivo?  Es  vivo  6  sa- 
no; é  mas  alegre  que  lo  nunca  fué.--;  Ay,  santa  Ma- 
ría! dijo  Oriana,  dime  lo  que  sabes;  que  si  Dios  me  da 
algún  bien,  yo  te  haré  bienaventurado  en  este  mun- 
do.» 

Entonces  el  Enano  le  contó  todo  el  fecho  como  ha- 
bía pasado ;  é  cómo  el  Rey  su  padre ,  estando  en  pun- 
to de  perder  la  vida,  vencido  y  encerrado  de  sus  ene- 
migos, sin  ningún  remedio,  que  el  doncel  muy  hermo- 
so Esplandian  lo  hizo  saber  á  Amadís,  é  cómo  luego 
partió  con  la  gente ,  é  todas  las  cosas  que  le  acaecie- 
ron en  el  camino,  á  lo  cual  él  habia  sido  presente;  y 
cómo  llegó  Amadis  á  la  villa ,  y  de  la  manera  que 
el  Rey  su  padre  estaba,  f  cómo  en  sn  llegada  todos 
sus  enemigos  fueron  destruidos,  muertos  y  presos ;  y 
preso  el  rey  Arábigo,  é  Arcalaus  el  Encantador,  é  BÍur- 
sinan  j  señor  de  Sansueña ,  y  el  duque  de  Bristoya ;  y 
después  cómo  el  Rey  su  padre  salió  tws  Amadis^  que 
sin  le  ver  se  tornaba;  é  cómo  llegó  el  rey  Perlón ;  fi- 
nalmente* le  contó  todo  lo  pasado  y  de  cómo  estaban 
en  aquel  monesterio  con  mucho  placer  todos  juntos, 
como  aquel  que  lo  habia  visto.  Oriana,  que  de  oírlo  es* 
taba  como  fuera  de  sentido,  di  gran  placer  que  habia, 
fincó  los  hinojos  en  tierra  é  alzó  ¡f»  manos,  é  dijo  : 
a  i  Oh,  Señor  poderoso ,  reparador  de  todas  las  cosas! 
el  tu  santo  nombre  sea  bendito ;  y  como  tú,  Señor, 
seas  él  justo  juez ,  é  sabes  la  gran  sinrazón  que  á  mí 
se  me  hace,  siempre  tove  esperanza  en  la  tu  miseri- 
cordia, que  con  mucha  honra  mía  y  de  los  que  de  mi 
parte  fuesen  >  se  habia  de  atajar  este  negocio!  Y  ben- 
dito sea  aquel  muy  fermoso  doncel  que  de  tanto  bien 
fué  causa,  y  que  así  quiso  hacer  verdadera  la  profecía 
de  Urganda  la  Desconocida  que  del  escribió,  por  don- 
de se  puede  y  debe  creer  todo  lo  al  que  se  dQo ;  é  yo 
soy  muy  obligada  de  lo  querer  é  amar  mas  que  ningu- 
no pensar  puede,  y  de  le  galardonar  la  buena  ventura 
que  por  él  me  viene. »  Todas  pensaban  que  por  haber 
sido  causa  de  aquel  socorro  que  á  su  padre  el  Rey  hizo 
lo  decía,  pero  lo  secreto  salía  de  las  entrañas,  como  de 
madre  á  hijo.  Entonces  se  levantó,  é  dijo  al  Enano  si 
se  volvería  luego.  El  dijo  que  sí;  que  Amadís  le  ha- 
bia mandado  que  después  que  aquellas  nuevas  dijese  á 
ella  é  aquellas  señoras  que  allí  estaban ,  diese  una  car- 
ta i  Isanjo,  que  le  traía,  en  que  le  mandaba  que  luego 
le  envíase  los  romanos  que  allí  tenía  presos.  «Pues 
Ardían ,  mi  amigo ,  dijo  Oriana ,  dime,  qué  goces,  que 
se  dice  allá  que  querrán  facer.  —Señora,  dijo  él,  yo 
no  lo  ié  por  cierto ,  sino  que  el  Rey  vuestro  piidre  de« 
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tiene  al  rey  Ferien  é  á  mí  sefior,  é  i  todos  lot  seKores 
é  caballeros  que  de  aquí  fueron,  é  dice  que  no  quiere 
que  de  allí  se  vayan  fosta  que  todo  sea  despachado  con 
mucha  paz  que  entre  ellos  quede.  —  Así  plega  á  Dioe 
que  sea,»  dijo  Oriana.  Entonces  le  preguntaron  la  ref« 
na  Briolanja  é  Melicia,  que  estaban  juntas,  que  les  di* 
jese  de  aquel  muy  fermoso  doncel  Esplandian  qué  tal 
era,  y  en  qué  habia  tenido  el  rey  Lisuarte  aquel  gran 
servicio  que  le  fizo ;  y  él  les  dijo :  «Buenas  señoras, 
estando  yo  con  Amadis  en  la  cámara  del  Rey,  vi  llegar 
á  Esplandian  á  le  besar  las  manos  por  las  mercedes 
que  le  prometía,  é  vi  cómo  el  Rey  le  tomó  con  sus 
manos  por  la  cabeza  y  le  besó  los  ojos ;  y  de  su  her- 
mosura 08  digo  que,  aunque  él  es  hombre  é  vosotras 
presumís  de  muy  fermosas ,  si  delante  del  os  fallásedes 
ascender  os  híades  y  no  osaríades  parecer.  ^  Por  esto 
está  bien,  dieron  ellas,  que  estemos  aquí  encerradas, 
donde  no  nos  verán. — No  curéis  deso,  dijo  él;  que  él 
es  tal,  que  aunque  mas  encerradas  estéis,  vosotras  y  to- 
das las  que  hermosas  son  saldréis  á  lo  buscar.»  Mucho 
rieron  todas  con  las  buenas  nuevas  que  oían,  é  con  lo 
que  el  Enano  respondió. 

Oriana  miró  á  la  reina  Sardamira,  é  díjole :  sReina, 
señen,  alegrad  vos,  que  aquel  señor  que  ha  dado  r^ 
medio  á  los  que  aquí  estamos,  no  querrá  que  vos  que- 
déis olvidada.»  La  Reina  Ajo  :  a  Mí  señora,  tal  espe- 
ranza tengo  yo  en  él  y  en  vos  que  miraréis  por  mi  re«* 
paro,  aunque  no  os  lo  merezca.»  Entonces  preguntó  al 
Enano  qué  tales  habían  quedado  aquellos  desdichados 
é  sin  ventura  romanos  que  con  el  rey  Lisuarte  estaban. 
fil  dijo :  «Señora,  así  dallos  como  de  los  otros  faltan 
muchos,  é  los  que  son  vivos  están  mal  llagados ;  mas 
después  de  la  muerte  del  Emperador,  é  Floyan  é  Cos- 
tancio,  no  falta  ningún  hombre  de  cuenta  dellos ;  que 
yo  vi  bueno  á  Arquisil,  é  fablar  mucho  con  mí  señor 
Amadís;  é  Flamíneo,  vuestro  hermano,  queda  ferido, 
pero  no  mal,  según  se  decía.»  La  Reina  dijo :  «A  Dios 
plega  que,  pues  en  los  muertos  no  hay  remedio,  que 
lo  haya  en  lis  vivos,  y  les  dé  gracia  que  no  curando 
de  las  cosas  pasadas,  queden  amigos  é  con  mucho 
amor  en  lo  presente  é  porvenir.»  El  Enano  dijo  á  Oria- 
na si  mandaba  algo ;  que  quería  ir  á  recaudar  el  man- 
dado de  su  señor.  Ella  dijo  que ,  pues  no  trajera  carta, 
que  le  encomendase  mucho  al  rey  Períon  é  Agrájes  é 
á  todos  aquellos  caballeros.  Con  esto  se  fué  á  Isanjo  é 
le  dio  la  carta  de  Amadís,  é  como  vio  lo  que  por  ella 
mandaba,  sacó  luego  de  una  torre  aquellos  señores  de 
lloma  por  quien  enviaba,  é  díóles  bestias  é  un  hijo 
suyo,  é  otras  personas  que  los  llevasen  é  guiasen,  é  les 
hiciesen  dar  viandas  é  todas  las  cosas  que  hobiesen  me- 
nester ;  é  soltó  todos  los  otros  que  estaban  presos ,  que 
serían  hasta  docientos  hombres,  y  enviólos  á  Amadís. 
Así  andovíeron  por  su  camino  fasta  que  llegaron  al 
monesterío  donde  el  rey  Lisuarte  estaba,  é  besáronle 
las  manos,  y  el  Rey  los  recibió  con  mucho  placer, 
aunque  otra  cosa  en  lo  secreto  sintiese,  por  no  les  dar 
mas  congoja  que  en  sí  tenían.  Mas  cuando  vieron  á  Ar- 
quisil no  podienm  excusar  que  las  lágrimas  no  les  vi- 
nieron á  los  ojos  así  á  ellos  como  á  él.  Amadís  les  fa- 
bló  con  mucha  cortesía  y  los  alegró  mucho  é  llevó  á  su 
aposentamiento  I  donde  del  recibieron  mucha  honra  6 
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consolación.  Pues  MI  llegados,  después  que  del  cami- 
no algo  descansaron ,  Amadís  se  apartó  con  ellos  sin 
Arquisil,  é  dfjoles :  «Buenos  señores,  yo  vos  fice  aqui 
yenir  porque  me  pareció  que ,  según  las  cosas  Tan  á 
buen  fin ,  qae  es  cosa  muy  razonable  que  estoviésedes 
presentes  á  todo  lo  que  se  hará ;  que  de  hombres  tan 
honrados  con  mucha  razón  se  debe  hacer  cuenta ,  é 
también  por  vos  hacer  saber  cómo  yo  tengo  palabra  de 
Arquisil ,  como  creo  que  habréis  oído ,  que  tema  pri- 
sión donde  por  mi  le  fuere  señalada ;  é  conosciendo  el 
gran  linaje  donde  viene  y  la  nobleza  suya ,  que  le  acar- 
rea ¿  merecer  muy  gran  merecimiento ,  acordé  de  vos 
hablar ,  pues  que  en  el  imperio  de  Roma  no  vos  queda 
quien  con  tanto  derecho  como  este  caballero  lo  deba 
haber,  que  se  tenga  manera  como,  así  por  vosotros  co- 
mo por  todos  los  que  aqui  se  fallan ,  sea  jurado  é  to- 
mado por  señor;  y  en  esto  haréis  dos  cosas :  la  prime- 
ra compllr  con  lo  qne  obligados  sois  en  dar  el  señorío 
á  cuyo  es  de  derecho ,  é  caballero  tan  complido  en  to- 
das bondades,  y  que  muchas  mercedes  vos  hará ;  y  la 
otra,  que  en  cuanto  á  la  prisión  suya  y  vuestra,  yo  ha- 
bré por  bien  de  os  dejar  libres^  que  sin  entrévalo  algu- 
no vos  podáis  ir  á  vuestras  tierras,  é  siempre  vos  seré 
buen  amigo  mientra  vos  ploguiere ;  que  yo  precio  mu- 
cho á  Arquisil  y  le  tengo  gran  amor,  tanto  como  á 
hermano  verdadero,  é  así  9»lo  guardaré ,  si  por  él  no 
se  pierde  en  esto  que  vos  he  labiado  y  en  todo  lo  ál  que 
le  tocare.» 

Oido  esto  por  aquellos  señores  romanos,  rogaron  á 
Brondigel  de  Roca,  que  era  muy  principal  é  muy  ra- 
zonador entre  ellos,  que  le  respondiese;  el  cual  le  di- 
jo :  «En  mucho  tenemos,  señor  Amadís,  vuestra  gra- 
ciosa habla,  é  mucho  vos  debe  ser  gradecida;  pero  co- 
mo este  hecho  sea  tan  crecido ,  é  para  ello  es  menester 
el  consentimiento  de  muchas  voluntades,  no  podría- 
mos así  al  presente  responder,  hasta  que  con  los  caba- 
lleros que  aquí  son  se  platique,  porque  aunque  de  mu- 
chos de  los  que  aquí  vienen  no  se  face  cuenta ,  muy 
principales  son  para  esto  que,  Señor,  no^ecis,  por- 
que en  nuestra  tierra  tienen  muchas  fortalezas  é  cib- 
dades  é  villas  del  imperio ,  é  otros  oficios  de  comuni- 
dades que  tocan  mucho  á  la  elección  del  imperio ;  y 
por  esto,  si  vos  ploguiere,  nos  daréis  lugar  que  vea- 
mos á  Flamíneo,  que  es  un  caballero  muy  honrado, 
que  nos  han  dicho  que  está  ferido,  y  en  su  presencia 
serán  por  nosotros  todos  llamados,  y  se  vos  podrá  dar 
deliberadamente  k  respuesta.»  Amadís  lo  tovo  por 
bien ,  y  les  dijo  que  respondían  como  caballeros  cuer- 
dos é  lo  que  debían,  é  que  les  rogaba,  porque  creía 
que  su  partida  de  allí  seria  breve ,  no  hobiese  dilación. 
Ellos  le  dijeron  que  así  se  baria,  que  la  tardanza  seria 
para  ellos  mas  grave.  Pues  luego  cabalgaron  todos 
tres ,  y  se  entraron  en  la  villa ,  que  ya  de  los  muertos 
estaba  desembargada ;  que  el  rey  Lisuarte  mandó  ve- 
nir desas  comarcas  muchas  gentes  que  los  enterraron; 
6  como  llegaron  á  la  posada  donde  Flamíneo  estaba, 
descabalgaron  y  entraron  en  su  cámara ,  é  como  se 
vieron  fueron  muy  ledos  en  sus  voluntades,  aunque 
los  continentes  muy  tristes  por  la  gran  desventura  que 
les  habia  venido ;  y  luego  le  dijeron  cómo  era  menes- 
ter que  hiciese  llamar  todos  los  alcaides  y  personM  so- 


ñaladas  que  hablan  quedado  vivos  de  los  que  allt  esta- 
ban ,  porque  era  necesario  que  sopiesen  una  habla  que 
Amadís  les  habia  hecho,  en  que  estaba  su  deliberación 
ó  prisión  para  siempre.  Flamíneo  los  mandó  llamar,  y 
venidos  los  que  venir  pudieron,  estando  juntos,  Bron- 
dajel  de  Roca  les  dijo  :  «Honrado  caballero  Flamíneo, 
é  vosotros )  buenos  amigos,  ya  sabéis  las  malas  dichas 
é  grandes  fortunas  que  sobre  todos  los  de  Roma  son 
venidas  después  que  por  mandado  de  nuestro  empe- 
rador, que  Dios  perdone,  venimos  en  esta  isla  de  la 
Gran  Bretaña ,  y  porque  tan  notorias  son  á  vosotros, 
será  excusado  repetirlas  agora.  Nosotros  estando  pre- 
sos en  la  insola  Firme,  Amadís  de  Gaula  tovo  por  bien 
de  nos  facer  venir  aquí  donde  nos  veis,  el  cual  con 
mucho  amor  y  buena  voluntad  nos  ha  traído  é  hecho 
muchas  honras^  y  nos  ha  fablado  largamente,  diciendo 
que,  pues  nuestro  imperio  romano  está  sin  señor,  y 
de  derecho  mas  que  á  otro  alguno  le  viene  la  sucesión 
del  á  Arquisil ,  que  él  será  agradable  en  que  por  vos- 
otros é  nosotros  sea  por  señor  y  emperador  tomado ,  y 
que  no  solamente  nos  dará  por  libres  de  la  prisión  que 
sobre  nosotros  tiene,  mas  que  nos  será  fie)  amigo  é 
ayudador  en  todo  lo  que  menester  le  hobiéremos ;  y 
pareciónos,  según  el  afición  á  esto  que  vos  decimos 
mostró,  que  tiene  por  dicho  que  si  con  voluntad  de 
nosotros  se  hiciese,  que  nos  dará  las  gracias  que  oís- 
tes,  é  si  no,  de  se  poner  con  sus  fuerzas  para  que  por 
otra  vía  se  haga.  Así  que ,  buen  señor,  é  vos,  buenos 
amigos ,  ese  es  lo  para  que  aquí  fuistes  llamados;  é  por-* 
que  vuestras  voluntades  se  determinen ,  sabiendo  las 
nuestras,  es  mucha  razón  que  se  vos  declaren;  lo  cual 
es ,  que  hemos  platicado  entre  nos  mucho  %>bre  esto, 
y  hallamos  q\)e  lo  que  este  caballero  Amadís  nos  pide 
y  ruega,  es  lo  que  nos  habíamos  con  mucha  afición  de 
rogar  y  pedir  á  él;  porque,  como  sabéis,  aquel  tan 
gran  señorío  de  Roma  no  puede  estar  sin  señor.  Pues 
¿quién  mas  por  d^echo,  por  esfuerzo,  por  virtudes, 
que  este  Arquisil  lo  merece?  Por  cierto,  á  mi  ver,  nin- 
guno. Este  es  nuestro  natural,  criado  entre  nosotros, 
sabemos  sus  buenas  costumbres  é  maneras.  A  este  sin 
empacho  podemos  pedir  por  fuero  lo  que,  seyendo  de* 
recho,  otro  por  ventura  que  extraño  fuese  nos  lo  nega- 
ría ;  demás  desto ,  ganamos  en  amistad  á  este  famoso 
caballero  Amadís,  que  así  como  seyendo  enemigo  tanlo 
poder  tovo  de  nos  dañar,  seyendo  amigo,  con  aquel 
mismo  mucha  honra  é  bien  nos  puede  facer,  y  enmen- 
dar todo  lo  pasado.  Agora  decid  lo  que  vos  place,  é  no 
mirais  á  nuestra  prisión  ni  fatiga ,  sino  solamente  á  lo 
que  la  razón  é  justicia  os  guiare. » 

Gomo  las  cosas  justas  é  honestas  tengan  tanta  fuer- 
za, que  aun  los  malos  sin  gran  empacho  negar  no  las 
puedan,  así  estos  caballeros ,  como  personas  discretas 
y  de  buen  conocimiento,  veyendo  ser  mucho  justo  é  á 
lo  que  eran  obligados  lo  que  aquel  caballero  Brondajel 
de  Roca  dijo,  no  le  pedieron  contradecir,  aunque,  como 
siempre  acaece  en  las  muchas  voluntades  haber  diver- 
sas discordias ,  tantos  bobo  allí  que  á  la  razón  miraron 
é  siguieron,  que  los  que  otra  cosa  quisieran  no  bobo 
logar  su  deseo;  é  todos  juntamente  dijeron  que  así  como 
Amadís  lo  demandaba  se  hiciese,  é  con  su  emperador 
se  tornasen  á  sus  cws  sin  se  mas  detener  en  aque- 
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lias  ÚfítfhB  donde  mal  andantes  hablan  sido,  é  que  á 
ellos,  como  á  muy  principales,  dejaban  á  cargo  de  (o 
qne  Arquisil  habia  de  jurar  é  prometer.  Y  con  este 
asiento  se  tomaron  á  Amadis  al  monesterio ,  é  dijéronle 
todo  lo  que  estaba  concertado,  de  que  bobo  gran  pla- 
cer. Pues  finalmente,  juntos  todos  los  caballeros  é  gran- 
des señores  de  los  romanos ,  é  las  otras  gentes  mas  ba- 
jas  del  imperio,  dentro  en  la  iglesia  juraron  á  Arquisi 
por  su  emperador,  y  le  prometieron  vasallaje,  y  él  les 
juró  todos  sus  fueros  é  costumbres ,  y  les  hizo  é  dio  to* 
das  las  mercedes  que  con  razón  le  pidieron. 

Asi  que ,  por  esto  podemos  decir  que  algunas  ?eces 
?ale  mas  ser  sojuzgados  é  apremiados  de  los  buenos 
fuera  de  nuestra  libertad,  que  con  ella  servir  é  obede- 
cer á  los  malos;  porque  de  lo  bueno,  bueno  se  espera 
en  la  fin,  sin  dubda  en  ello  poner;  y  de  lo  malo,  aunque 
algún  tiempo  tenga  flores,  al  cabo  han  de  ser  secas  con 
las  raices;  donde  procede  que  este  Arquisil  fué  cria- 
do con  hombre  de  su  sangre,  que  fué  el  emperador  Pa« 
tin,  al  cual  muchos  señalados  servicios  hizo  en  honra  de 
su  corona  imperial,  y  en  logar  de  haber  conoscimiento 
dellos,  le  trajo  desviado,  casi  desterrado  y  maltratado 
de  donde  él  estaba,  temiendo  que  la  virtud  é  buenas 
mañas  deste  caballero  por  donde  habia  de  ser  querido 
é  amado,  y  hechas  muchas  mercedes,  le  habia  de  quitar 
el  señorío;  y  seyendo  preso  de  su  enemigo,  donde  no 
esperaba  gracia  ni  honra  ninguna ,  antes  todo  al  con- 
trarío deste,  por  ser  tan  diverso  y  acabado  en  la  virtud 
qne  al  otro  fallecía,  le  vino  aquella  tan  gran  honra, 
tan  gran  estado  como  ser  emperador  de  Roma,  en  lo 
cual  deben  tomar  todos  enjemplo  é  llegarse  á  los  vir- 
tuosos y  cuerdos,  porque  de  lo  bueno  su  parte  les  al- 
cance, y  apartarse  de  los  malos ,  escandalosos ,  envidio-, 
sos,  de  poca  virtud  y  de  machos  vicios,  porque  asi  como 
ellos  dañados  no  sean. 

CAPITULO  XXXVO. 

Cdmo  él  Hf  Ltisarte  Iso  Jontar  los  reyes  ¿  grsBdes  sefiores  é 
otros  miiebos  etbtUeros  es  el  monasterio  de  Lvvaisi,  que  allí 
eoB  él  estabas,  y  les  d^Jo  los  frandes  serrlelos  é  booraa  qne 
de  Amadia  de  Gaala  babia  recibido,  y  el  falardon  que  por  ellos 
le  dld. 

Así  como  habéis  oído  fué  tomado  por  emperador  de 
Roma  este  virtuoso  y  esforzado  caballero  Arquisil  á  can- 
sa de  su  buen  amigo  Amadis  de  Gaula.  Agora  cuenta  la 
historia  que  todos  estos  reyes,  principes  é  caballeros 
estovieron  muy  viciosos  á  su  placer  en  aquel  mones- 
terio y  en  la  villa  de  Luvaina ,  &sta  que  el  ley  Lisuarte 
fué  en  mejor  disposición  de  salud  é  se  levantó  de  la  ca- 
ma ,  é  otros  muchos  de  sus  nobles  caballeros  que  heri- 
dos habian  estado,  curando  del  y  dellos  aquel  maestro 
grande  Elisabat;  é  como  asi  el  rey  Lisuarte  se  viese, 
hizo  un  día  llamar  á  los  reyes  é  grandes  señores  de  am- 
bas partes,  é  junto  con  ellos  en  la  iglesia  de  aquel  mo- 
nesterio, les  ^¡0 :  «Honrados  reyes  é  famosos  caballe- 
ros, muy  excusado  me  parece  traeros  á  la  memoria 
las  cosas  pasadas,  pues  que  asi  como  yo  las  habéis  visto, 
en  las  cuales  si  atajo  no  se  diese,  kw  vivos  que  somos 
de  loe  muertos  iguales  nos  haríamos;  pues  dejándolas 
aparte  ^  conociendo  el  gran  daño  que  asi  al  servicio 
de  DiQBComoánuestniB  penooaa  y  estado  ocurriera  en 
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ellas  procediendo,  he  detenido  al  noble  rey  Perkm  de 
Gaula  é  á  todos  los  príncipes  é  caballeros  de  su  parte, 
para  que  en  presencia  suya  é  vuestra  se  diga  lo  que 
oiréis. o  Entonces  volviéndose  á  Amadis,  le  dijo :  «Es- 
forzado caballero  Amadis  de  Gaula,  según  la  fin  é  pro- 
pósito de  mi  habla,  fuera  de  mi  condición,  que  es  no 
loar  á  ninguno  en  presencia,  y  de  vuestro  querer,  quo 
siempre  dello  empacho  rescibe,  me  será  forzado  de- 
lante destos  reyes  é  caballeros  reducir  á  sus  memorias 
las  cosas  pasadas  entre  vos  é  mí  desde  el  dia  que  en  mi  • 
corte  quedastes  por  caballero  de  la  reina  Brisena,  mi 
mujer;  é  aunque  á  todos  ellos  sean  notorias,  veyendo 
que  así  como  ellas  pasaron  por  mi  son  conoscidas,  ter- 
nan  á  bien  é  á  honesta  causa  el  galardón  que  á  su  me- 
recimiento por  mí  se  quiere  dar.  Cierto  estando  vos  en 
mi  casa  después  que  vencistes  á  Bardan  el  soberbio,  é 
habiéndome  traído  para  mi  servicio  á  vuestro  hermano 
don  Galaor ,  que  fué  el  mayor  don  )]ue  nunca  á  rey  se 
hizo,  yo  fui  enhartado,  é  mi  hija  Oriana ,  por  este  malo 
Arcalaus  el  encantador,  é así  ella  como  yo  presos,  sin 
que  de  todos  mis  caballeros  pediese  ser  defendido  ni 
socorrído,  constreñidos  á  guardar  mi  palabra,  que  ge- 
lo  defendió,  donde  teníamos  ella  é  yo'en  peligro  de 
muerte  y  de  cruel  prísion  las  personas ,  é  mis  reinos 
en  aventura  de  ser  perdidos.  Pues  á  este  tiempo ,  ve- 
níendo  vos  é  don  Galaor  de  donde  la  Reina  vos  habia 
enviado,  sabiendo  en  el  estado  que  mi  facienda  estaba, 
poniendo  entrambos  vuestras  vidas  en  el  punto  de  la 
muerte  por  remediar  las  nuestras,  fuimos  remediados 
é  socorridos ,  mis  enemigos  los  que  presos  nos  lle- 
vaban muertos  y  destrozados;  y  luego  por  vos  fué  so- 
corrida la  Reina  mi  mujer,  y  muerto  Barsinan,  padre 
deste  señor  de  Sansueña ,  que  la  tenia  cercada  en  la  mi 
cibdad  de  Londres.  De  manera  que,  así  como  con  mu- 
cho engaño  y  gran. peligro  fui  preso ,  asi  con  mucha 
honra  y  seguridad  mia  y  demis  reinos  por  vos  fui  res- 
tituido. 

»Esto  pasado,  dende  algún  espacio  de  tiempo  fué  apla- 
zada  batalla  entre  mi  y  el  rey  Cildadan ,  que  presente 
está,  de  ciento  por  ciento  caballeros,  y  antes  que á 
ella  viniésemos  vos  me  quitastes  de  mi  estorbo  á  este 
caballero  don  Cuadregante  y  áf  amongomadan,  é  Ba- 
segante,  su  hijo,  los  dos  mas  bravos  y  fuertes  jayanes 
que  en  todas  las  insolas  de  la  mar  liabia ,  y  les  tomas- 
tes  á  mi  hija  Leonoreta  con  sus  dueñas  y  doncellas,  é 
diez  caballeros  de  los  buenos  de  mi  mesnada,  que  los 
llevaban  presos  en  carretas ,  donde  con  todo  mi  poder 
nunca  la  pediera  cobrar;  pues  según  la  gente  que  el 
rey  Cildadan  á  la  batalla  trajo,  asi  de  fuertes  jayanes 
como  de  otros  muy  valientes  caballeros,  si  por  vos  no 
fuera,  que  de  un  golpe  matastes  al  fuerte  Sarmadan  el 
león,  y  de  otro  me  librastes  de  las  manos  de  Madan- 
fiíbul ,  el  jayán  de  la  Torre  Bermeja ,  que  desapoderado 
de  todas  mis  fuerzas ,  sacándome  de  la  silla,  debajo  el 
brazo  me  llevaba  á  meter  en  sus  barcas,  y  por  otras 
muchas  cosas  fomosas  que  en  la  batalla  fecistes ,  cono- 
cido es  que  no  hobíera  yo  la  Vitoria  é  gran  honra  que  alh 
hobe.  Pues  junto  con  esto ,  vencistes  aquel  muy  valiente 
y  famoso  en  todo  el  mundo  Ardan  Ganileo  el  dudado,  por 
donde  mi  corte  fué  muy  honrada  en  se  follar  en  ella 
lo  que  en  ninguna  de  laa  qu'él  andoTO  pudo  bailar; 


m  UBROS  DE 

que  m  ^Oas  tí  en  todas  las  partes  que  fl  fué,  uno  ni 
dos  y  ni  tres,  ni  cuatro  caballeFos  le  podieron  nia  osa- 
ron tener  campo.  Poes  si  queremos  decir  que  á  todo 
esto  eradas  (Aleado,  pues  que  vos  íallábades  en  mi 
servicio  9  y  que  la  grao  necesidad  é  la  obligación  que 
sobre  Tuestra  bonra  tenlades  vos  costreñia  á  lo  ha- 
cer, dígase  lo  que  por  mi  habéis  hecho  después  que 
masa  mi  cargo,  por  haber  mas  dado  logar  ámalos  con- 
sejen» que  al  vuestro,  de  mi  casa  mas  como  contra- 
rio y  enemigo  que  como  amigo  ni  servidor  vos  par- 
tistes.  Que  sabido  por  vos  en  el  tiempo  que  mas  ene- 
migos estábamos  la  gran  batalla  ¡que  con  este  rey 
Arábigo  é  otros  seis  reyes,  é  otras  muchas  extrañas 
gentes  é  naciones  yo  hobe,  que  venian  de  propósito  y 
esperanza  de  sojuzgar  mis  reinos ,  tovistes  manera  con 
el  Rey  vuestro  padre,  ó  con  don  Florestan,  vuestro 
hermano,  cómo  á  ella  vmíésedes  en  mi  ayuda,  donde 
con  mas  razón  é  josta  causa,  según  el  rigor  ó  saña 
nuestra,  me  debiérades  ser  contrarios  é  casi  por  la 
bondad  de  vos  todos  tres,  aunque  de  mi  parte  bobo 
muy  buenos é  muy  preciados  caballeros,  yo  alcancé  lan 
gran  vencimiento,  que  destruyendo  todos  mis  enemigos, 
aseguré  mi  persona  y  real  estado  con  mucha  mas  honra 
é  grandeza  que  la  que  de  antes  tenia.  Agora  viniendo 
al  cabo,  yo  sé  que  á  vuestra  causa,  en  la  segunda 
batalla  que  bobunos  fué  "quitada  é  reparada  la  gran 
afiruenta  en  que  yo  é  todos  los  de  mi  parte  estábamos, 
como  ellos  saben ,  que  entiendo  que  cada  uno  sintió  en 
si  lo  que  yo.  Pues  en  este  socorro  postrimero  bien  será 
acusado  traerlo  á  la  memoria,  que  aun  la  sangre  de 
nuestras  llagas  corre,  é  las  ánimas  no  han  tenido  lo- 
gar de  tornará  sus  moradas,  según  ya  de  nosotros  eran 
alejadas  y  despedidas.  Agora,  buenos  señores,  me  de- 
cid qué  galardón  se  puede  dar  queá  la  ígualeza  de  tan 
grandes  servicios  é  cargos  satisfacer  pueda.  Por  cierto 
ninguno,  salvo  que  honrada é  acalada  esta  mi  persona 
mientra  que  sus  dias  duraren ,  que  estos  mis  reinos  y 
señoríos  que  juntos  con  ella  tantas  veces  por  la  mano 
é  bondad  deste  caballero  han  sido  socorridos  é  ampara- 
dos, los  baya  en  casamiento  con  Oriana ,  mi  hija ;  y  que 
así  como  por  voluntad  ellos  dos  son  juntos  en  matri- 
monio sin  lo  yo  saber,  a|í  sabiéndolo  y  queriéndolo  que- 
den  por  mis  hijos  sucesores  herederos  de  mis  reinos.» 
Amadís  cuando  oyó  el  consentimiento  que  el  Rey  tan 
páblico  daba  para  que  á  su  señora  hobiese ,  que  en 
comparación  della  todas  las  otras  cosas  por  él  contadas 
é  dichas  no  tenia  tanto  como  en  nada ,  fué  al  Rey  é 
fincó  los  hinojos ,  é  aunque  no  quiso,  le  besó  las  ma- 
nos é  le  dijo :  «Señor,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiera, 
todo  esto  qu^en  loor  mió  se  ha  dicho  se  pudiera  ezcu^ 
sar,  porque,  según  las  mercedes  é  honras  que  yo  é  mi 
linaje  de  vos  recebimos,  á  mucho  mayores  servicios 
éramos  obligados ,  é  por  esto.  Señor,  no  vos  quiero  dar 
gracias  ningunas;  pero  por  lo  postrimero ,  no  digo  de 
la  herencia  de  vuestros  grandes  señoríos,  mas  darme 
por  su  voluntad  á  la  princesa  Oriana,  os  serviré  todos 
los  dias  que  viva  con  la  mayor  obediencia  é  acatamiento 
que  nunca  hijo  á  padre,  ni  servidor  á  señor  lo  fizo.» 
El  rey  Lisoarte  lo  abrazó  con  muy  grande  amor  é  le  dijo : 
oPues  en  mí  hallaréis  aquel  amor  tan  entrañable  como 
con  vos  lo  tiene  ese  rey  que  ves  engendró,» 
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Todos  fueron  mucho  maravillados  cómo  el  Rey  en  su 
habla  atiyó  aquellos  grandes  fuegos  de  enemistades  que 
tan  gran  tiempo  hablan  durado ,  sin  quedar  cosa  alguna 
en  que  fuese  necesario  de  entender;  é  si  dello  les  plogo, 
excusado  seria  decillo,  porque  al  comienzo  los  unos  é 
otros  con  gran  soberbia  se  demandasen,  según  las  muer- 
tes de  los  suyos  habian  visto ,  é  las  suyas  tan  cercanas, 
mucho  estaban  ledos  de  haber  paz ,  y  preguntábanse 
unos  á  otros  si  sabían  por  qué  el  Rey  ¿jera  que  Amadís  ó 
Oriana  estaban  juntos  en  matrimonio ,  porque  después 
que  la  tomaron  en  la  mar  é  la  llevaron  á  la  ínsda  Firme, 
nunca  en  ellos  tal  cosa  sintieron ,  pues  de  anles  mucho 
menos ;  mas  el  Rey ,  que  lo  sintió ,  rogó  al  santo  hembra 
Nasciano  que  así  como  á  él  gelo  habia  dicho,  gelo  di- 
jese á  aquellos  señores,  porque  sopiesen  el  poco  cargo 
que  Amadís  tenia  en  la  haber  tomado  en  la  mar ;  é  tam- 
bién cómo  él  estaba  sin  culpa ,  no  lo  sabiendo ,  en  la  dar 
al  Emperador,  é  cómo  si  su  fija  sin  su  licencia  é  sabi- 
duría lo  fizo,  iSL  gran  causa  ó  razón  á  ello  la  obligó. 
Entonces  el  hombre  bueno  gelo  contó  todo ,  como  ya 
habéis  oido ;  que  al  rey  Lisuarte  lo  dijera  en  el  real  en 
su  tienda.  Cuando  el  doncel  Esplendían,  que  el  hom- 
bre bueno  por  la  mano  cabe  sí  tenia,  oyó  cómo  aque- 
llos dos  reyes  eran  sus  abuelos,  é  Amadís  su  padre ,  si 
dello  le  plugo  no  es  de  preguntar.  E  luego  el  ermitaño 
se  fincó  con  él  de  hinojos  ante  ambos  reyes  é  ante  su 
padre ,  y  le  hizo  que  les  besase  las  manos,  y  ellos  que 
le  diesen  su  bendición.  Amadís  dijo  al  rey  Lisuarte  : 
«Señor,  así  como  de  aquí  adelante  me  place  é  conviene 
que  os  sirva ,  así  será  forzado  de  vos  demandar  merce- 
des;  é  la  primera  sea,  que  pues  el  emperador  de  Roma 
no  tiene  mujer  y  es  en  dispusicion  de  la  haber,  que  vos 
plega  darle  á  la  infanta  Leonoreta ,  vuestra  hija,  é  á  él 
ruego  yo  que  hi  reciba,  porque  sus  bodas  é  mias  sean 
juntas,  é  juntos  quedemos  por  vudstros  hijos.»  £1  Rey 
lo  tovo  por  bien  de  lo  tomar  en  su  deudo,  é  luego  le 
otorgó  á  Leonoreta  por  mujer,  y  el  Emperador  la  reci- 
bió con  mucho  contentamiento. 

El  rey  Lisuarte  preguntó  al  rey  Perlón  si  habia  sa- 
bido algunas  nuevas  de  don  Galaor,  su  fijo.  Él  le  dijo 
que  después  de  su  venida  viniera  Ckindalín,  que  lo  de- 
jara algo  mejor,  y  que  esfaba  con  mucho  cuidado  de  su 
mal,  é  con  gran  temor  de  algún  peligro.  aTo  vos  digo, 
dijo  el  Rey,  que  aunque  él  es  vuestro  fijo,  que  lo  no 
tengo  yo  menos;  é  si  no  fuera  po^  las  diferencias  que 
á  tal  sazón  vinieron ,  yo  por  mi  persona  lo  bebiera  vi- 
sitado ;  é  mucho  os  ruego  que  aviéis  por  él  si  estovie- 
re  en  disposición  de  venir,  porque  yo  me  partiré  luego 
á  Vindilisora,  donde  la  Reina  mandé  venir,  é  quiero, 
por  honra  de  Amadís,  con  ella  é  con  Leonoreta,  mi  hija, 
volverme  luego  á  vosotros  á  la  insola  Firme,  donde  se 
harán  las  bodas  suyas  é  del  Emperador,  y  veremos  las 
cosas  extrañas  que  allí  Apolidon  dejó;  é  si  á  don  Galaor 
ende  hallo,  mucho  placer  me  dará  su  vista,  que  gran 
tiempo  le  he  deseado.  &  £1  rey  Perlón  le  dijo  que  asi  se 
baria  luego  como  lo  quería.  Amadís  besó  las  manos  al 
rey  Lisuarte  por  la  merced  é  honra  que  le  daba,  é 
Agrájes  le  pidió  mucho  ahincado  que  enviase  por  don 
Galvánes  su  tio,  é  por  Madasima,  é  los  tnjese  consigo. 
El  rey  Lisuarte  dijo  que  le  placía  delto,  y  que  asi  se 
fiuria  sin  fsdtii ,  y  que  luego  de  mañana  se  quería  faitíTi 
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por  86  tomar  presto;  que  jt  era  tiempo  que  aquellos 
caballeros  ó  sus  geDtes  se  ToWieseo  á  sus  tierras  á  des* 
cansar,  que  bien  menester  les  facia,  según  los  trabajos 
por  ellos  habían  pasado,  y  que  todos  hiciesen  llevar  sus 
naytos  al  puerto  de  la  insola  Firme,  porque  de  allí  em- 
barcasen todos  para  sus  caminos.  El  Emperador  rogó 
mucho  al  rey  Lisuarte  que  mandase  venir  su  flota  á  la 
insola  Firme;  é  que  pues  él  é  la  Reina  habían  de  vol- 
ver allí,  que  le  diese  licencia,  que  se  queria  ir  con 
Amadis,  que  le  habla  de  fablar  mucho  en  su  hacienda. 
El  Rey  gelo  otorgó  que  asi  lo  fíciese. 

CAPITULO  xxxvin. 

G^Bo  el  rer  ttaurta  fleféá  U  vUli  ée  Vlo^kUon,  éoade  It  reiaa 
Brísena ,  ib  mojer,  estaba,  é  c<iino  con  ella  ¿  con  an  hija  acordó 
de  se  volver  4  la  Insola  Firme. 

Ck>nsigo  tomó  el  rey  Usuarle  al  rey  Gildadam  é  ¿ 
Gaequiian,  rey  de  Suesa,  é  toda  su  gente,  6  volvióse 
á  la  su  villa  de  Vindilísora,  donde  había  enviado  á 
mandar  á  la  reina  Brisena ,  su  mujer ,  que  le  esperase. 
Pues  no  se  cuenta  mas  de  cosa  que  le  acaeciese,  sino 
que  á  los  cinco  días  llegó  á  la  villa,  mostrando  mejor 
semblante  que  alegría  llevaba  en  el  corazón;  que  bien 
cottooia  que  aunque  Amadis  quedaba  por  su  hijo ,  é  muy 
honrada  su  hija  con  él ,  y  que  asi  dól  como  del  empe- 
rador de  Roma  y  del  rey  Perlón  y  de  todos  los  otros 
grandes  señores  quedaba  por  mayor,  y  ellos  todos  á  su 
ordenanza,  no  estaba  en  su  voluntad  satisfecho,  porque 
toda  esta  honra  é  ganancia  le  vino  sobre  ser  vencido  y 
estrechado,  como  se  vos  ha  contado,  y  que  Amadis, 
contra  q^ien  él  iba  como  contra  enemigo  mortal,  se  lle- 
vaba toda  la  gloria ;  é  tan  gran  tristura  se  le  había  asen- 
tado en  el  corazón,  que  en  ninguna  manera  se  podía  ale- 
grar; mas  como  ya  en  edad  crescida  fuese ,  y  estuviese 
muy  cansado  y  enojado  de  ver  tantas  muertes  é  graúdes 
males,  é  todo  entre  cristianos,  y  que  las  causas  por  donde 
Tenían  eran  mundanales,  perecederas,  y  que  áél,  como 
príncipe  muy  poderoso^  era  dado  délas  quitará  su  po- 
der, aunque  algo  de  su  honra  se  menoscabase,  lo  cual 
habüa  siempre  seguido  todo  al  contrario,  teniendo  en 
tanto  la  honra  del  mundo,  que  de  todo  punto  le  había 
fecho  olvidar  el  reparo  de  su  ánima,  y  que  con  justa 
causa  Dios  le  había  dado  tan  grandes  azotes,  especial 
el  postrimero  que  ya  oistes;  consolábase  ó  disimulaba, 
como  hombre  de  gran  discreción,  porque  ninguno  sin- 
tiese que  su  pensamiento  estaba  en  ál  sino  en  se  tener 
por  señor  é  mayor  de  todos,  y  que  con  mucha  honra 
ío  había  ganado.  Pues  con  esta  alegría  fingida  é  con 
gesto  muy  pagado  llegó  donde  la  Reina  estaba  con  sus 
dueñas  é  doocellaa  muy  ricamente  vestidas,  llevando 
por  la  mano  al  doncel  Esplandían ;  que  las  cosas  pasa- 
das, asi  de  peligro  como  de  placer,  ya  ella  las  sabia  por 
Brandoibas ,  que  de  parte  del  Rey  del  monesterio  de- 
lante había  venido  á  le  dar  placer.  Gomo  el  Rey  entró 
en  la  sala  la  Reina  vino  á  él,  é  fincó  los  hinojos  é  qtii- 
sole  besar  las  manos,  mas  él  las  tiró  á  si,  y  levantándo- 
la con  mucho  amor,  la  abrazó,  como'aquella  á  quien  de 
todo  corazón  amaba.  Y  en  tanto  que  las  dueñas  ó  don- 
cellas llegaron  á  besar  las  manos  al  Etey ,  la  Reina  to- 
mó entre  sus  brazos  al  doncel  Esplandían,  que  de  hi- 
aojoe  delante  della  estaba,  4  expensóle  de  besar  mu- 


-LI8R0  COARTO. 

chas  veces  é  dijo :  o  ¡Oh  mi  fermoso  fijo  bienaventurado! 
Bendita  sea  aquella  hora  en  que  naciste,  éla  bendición 
de  Dies  hayaa  é  la  mía, que  tanto  bien  por  tu  caneams 
ha  venido;  é  á  él  plega  por  la  su  santa  piedad  que  mo 
dé  logar'que  este  servicio  tan  grande  que  al  Rey  mi 
señor  feciste ,  en  ser  causa ,  después  de  Dies ,  de  le  dar 
la  vida,  yo  lo  pueda  satisfacer.»  Estonces  llegaron  el 
rey  Gildadan  é  Gasqoilan,  rey  de  Suesa,  á  fablar  á  la 
Reina,  y  ella  los  recibió  con  mucba  cortesía,  como 
aquella  que  era  una  de  las  cnerdas  é  bien  criadas  due« 
ñas  del  mundo,  y  después  á  todos  los  otros  caballeros, 
que  llegaron  á  le  besar  las  manos, 

A  esta  sazón  era  ya  tiempo  de  cenar,  y  quedaron  con 
el  Rey  aquellos  dos  reyes  é  otros  muchos  caballeros,  á 
quien  dieron  en  la  cena  muchos  é  diversos  manjares, 
como  en  mesa  de  tal  hombre  y  que  tantas  veces  lo  ha- 
bía dado  é  por  costumbre  lo  tenia.  De^ues  que  cena-- 
ron ,  el  Rey  fizo  quedar  en  su  palacio  aquellos  reyes  en 
muy  ricos  aposentamientos,  y  él  se  acogió  á  la  cámara 
de  la  Reina,  y  estando  en  su  cama,  le  dijo :  aDueña,  sí 
por  ventura  es  habéis  maravillado  de  las  nuevas  que 
vos  han  dicho  de  Oríana ,  vuestra  hija,  y  de  Amadis  de 
Gaula,  también  lo  fago  yo,  que  ciertamente  bien  creo 
que  de  vos  y  de  iiil  daba  aquel  pensamiento  alejado  é 
sin  ninguna  sospecha  de  ello;  no  me  pesa  sino  porque 
ante  no  le  sopimos;  que  eicusar  se  podieran  tantas 
muertes  y  daños  como  de  la  causa  de  lo  no  saber  han 
sucedido.  Agora  que  á  nuestra  noticia  viene ,  é  ningún 
remedio  se  pediera  busear  ni  dar  que  con  mas  deshon- 
ra no  fuese,  tomemos  por  remedio  que  OriaBa quede 
con  el  marido  que  le  i^ogo  tomar,  pues  quitada  lasa- 
ña é  pasión  d*enmedio ,  é  conociendo  k>  verdadeiro  é  jos»- 
to,  no  hay  hoy  en  el  mundo  emperador  ni  principe  que 
á  él  se  pueda  igualar;  é  do  solamente  igualar,  masque 
con  su  sobrada  discreción  é  gran  esfuerzo,,  seyendo  la 
fortuna  mas  favorable  que  á  ninguno  de  los  nacidos, 
estando  como  un  caballero  andante  pobre,  tiene  hoy  á 
su  mandar  toda  la  flor  de  los  grandes  y  pequeños  que 
en  el  mundo  viven;  y  Leonoreta  será  emperatriz  de 
Roma,  que  asi  lo  dejo  yo  otorgado.  Asi  que,  es  menes* 
ter  que,  pues  yo  do  mi  propria  vMiintad,  por  honra  de 
Amadis, di  palabra  que  seríamos  vos é  yo  é  Leonoreta 
en  la  insola  Firme,  donde  nos  aguardan  para  dar  cabo 
en  todo ,  es  aderecéis  según  que  conviene ,  é  mostran^ 
do  el  rostro  con  tanta  alegría,  dejando  de  fablar  en  las 
cosas  pasadas,  como  en  los  toles  autos  se  conviene  y 
debe  ¿icer.»  La  Reina  le  besó  las  manos,  porque  asi 
quiso  forzar  su  saña  é  fuerte  corazón  y  venir  en  lo  asen- 
tado; é  sin  mas  replicar,  le  dijo  que  como  lo  mandaba 
»  pornia  en  obra,  ó  que,  pues  tales  dos  fijos  le  queda- 
ban ,  é  todos  los  otros  por  causa  dellosá  su  servicio,  que 
lo  toviese  por  bien ,  é  diese  muchas  gracias  á  Dios  por- 
que asi  lo  quiso  hacer ,  aunque  la  forma  dello  no  hobíe- 
se  sido  conforme  mucho  á  su  voluntad.  Así  folgaron 
aquella  noche,  é  otro  día  se  levantó  el  Rey  é  mandó  al 
rey  Arban  de  Norgales,  su  mayordomo,  que  ficiese 
aparejar  muy  prestamente  todas  las  cosas  necesarias 
para  aquella  ida ;  é  la  Reina  asi  lo  fizo ,  porque  su  ^a 
fuese  como  convenía  á  emperatriz  de  tan  alto  señorío» 
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CAPITULO  xxxa. 


Cótto  d  Nf  PaifoB  é  sos  eomptfiis  se  tontron  I  U  (omU  Pi^ 
me,  é  de  lo  qne  flcleroii  intat  qae  el  rey  Uñarte  allí  ooo  ellos 
fnese. 

Agora  dice  la  historia  que  el  rey  Perion  6  sus  com- 
pañas ,  después  que  el  rey  Lisuarte  de  ellos  se  partió 
para  Vindilisora,  donde  la  reina  Brlsena,  su  mujer,  es- 
taba,  se  tornaron  luego  todos  con  sus  batallas  muy 
concertadamente  como  aiii  hablan  venido,  é  con  mucho 
placeré  alegría  de  sus  corazones  se  fueron  camino  de 
la  insola  Firme.  El  emperador  do  Roma  siempre  posó 
con  Amadís  en  su  tienda,  y  entrambos  dormían  en  una 
cama,  que  nunca  una  hora  eran  partidos  de  en  uno,  é 
toda  su  gente  é  tiendas  6  átaYjíos  eran  en  guarda  de 
Brondajel  de  Roca,  como  su  mayordomo  mayor,  así 
como  lo  fuera  del  emperador  Patín ,  su  antecesor.  Las 
jornadas  que  andaban  eran  muy  pequeñas,  6  siempre 
fallaban  sus  posadas  en  logares  muy  placenteros  éapt* 
cibles,  cuanto  facían  algún  poco  de  compaña  al  rey 
Perlón  en  su  tienda,  é  luego  se  recogían  todos  juntos  á 
las  tiendas  de  Amadís,  é  otras  veces  alas  del  Empera- 
dor; é  como  todos  los  mas  fuesen  mancebos  y  de  gran 
guisa  é  crianza,  nunca  estaban  si::o  j  jgando  é  burlan- 
do en  cosas  de  placer;  asi  que,  Ueyaban  la  mejor  vida 
que  toTienn  grandes  tiempos  había.  Pues  así  llegaron 
á  la  insola  Firme ,  donde  hallaron  á  Oriana  ó  á  todas 
las  grandes  señoras  que  allí  estaban  en  la  huerta,  tan 
hermosas  é  tan  ricamente  vestidas,  que  maravilla  era 
de  las  ver,  que  no  creáis  que  parescian  personas  terre- 
nales ni  mortales,  sino  que  Dios  las  habia  fecho  en  el 
cielo  6  las  habia  allí  enviado.  La  grande  alegría  que  los 
unos  6  los  otros  hobiefon  en  se  ver  así  juntos  é  sanos, 
con  tanta  honra  6  concierto  de  paz,  no  se  vos  podría 
en  ninguna  manera  decir.  El  rey  Perion  iba  delante,  6 
todas  le  hicieron  muy  gran  acatamiento,  6  con  mucha 
homildad  le  saludaron  las  que  así  les  convenia  facer,  6 
las  otras  le  besaron  las  manos.  Amadís  llevaba  por  la 
mano  al  Emperador,  y  llegóse  á  Oriana  é  díjole :  a  Se- 
ñora, fablad  á  este  caballero  é  gran  príncipe ,  que  vos 
nunca  vio  é  vos  mucho  ama.»  Ella,  como  ya  sabia 
que  era  emperador  é  habia  de  ser  marido  de  su  her- 
mana, llegóse  á  él  6  quiso  fincar  los  hinojos  y  besarle 
las  manos,  mas  él  se  abajó  con  muy  gran  acatamiento 
é  la  levantó,  é  dijo:  «Señora,  yo  soy  el  que  me  debo 
homillar  ante  vos  é  ante  vuestro  muido,  porque  él  es 
señor  de  mi  tierra  y  de  mi  persona;  que  podéis  sin  fal- 
ta ,  Señora ,  creer  que  de  lo  uno  ni  otro  no  se  fará  sino 
lo  que  su  voluntad  y  vuestra  fuere.»  Oriana  le  dijo: 
a  Mi  señor,  eso  consiento  yo  cuanto  al  buen  agradesci- 
miento  vuestro,  y  mas  al  acatamiento  que  á  la  virtud 
é  grandeza  vuestra  se  dé,  yo  soy  la  que  con  mucha 
obediencia  TOS  debo  tratar.»  £l  le  dio  muchas  gracias 
por  ello.  Agrájes  é  don  Florestan  é  don  Guadragante  é 
don  Brian  de  Monjaste  se  fueron  á  la  reina  Sardamira, 
é  á  Olinda  é  á  Grasinda,  que  estaban  juntas;  é  don Bru- 
neo  de  Bonamar  á  la  su  muy  amada  señora  Melicia;  é 
los  otros  caballeros  á  las  otras  infantas  é  doncellas  muy 
hermosas  y  de  gran  guisa  que  allí  estaban,  é  con  mu- 
cho placer  hablaron  con  ellas  en  lo  que  mas  sabor 
babiaiii 


CABALLERÍA. 

Amadfe  tomó  á  GosUles,  sobrino  del  emperador  de 
Gostantinopla,  é  á  Grasandor,  fijo  del  rey  de  Bohemia, 
y  llególos  á  la  infanta  Mabilia,  su  prima,  é  díjole:  «Mi 
buena  señora,  tomad  estos  príncipes  é  haceldes  honra.» 
Ella  los  tomó  por  las  manos  é  asentóse  entre  ambos. 
A  Grasandor  plugo  mucho  desto,  porque,  como  vos 
hemos  contado,  el  dia  primero  que  la  vido  fué  su  co- 
razón otorgado  de  la  amar,  é  conosciendo  quién  ella 
era  é  su  grande  bondad  y  gentileza,  y  el  gran  deudo 
é  amor  que  le  tenia  Amadís,  determinado  estaba  de  la 
demandar  por  mujer,  y  deseaba  mucho  verla  hablar  é 
tratarla  en  alguna  contratación,  é  por  esto  bobo  mucho 
placer  de  se  ver  tan  cerca  della.  Pero  como  esta  infan* 
ta  fuese  una  doncella  tan  extremada  en  toda  bondad  é 
honestidad  é  gracia ,  con  gran  parte  de  hermosura ,  tan 
pagado  fué  Grasandor  della,  que  muy  mayor  afición 
que  de  ante  tenia  le  puso.  B  así  como  oídes ,  estaban 
todos  aquellos  señores  razonando  de  aquello  que  mas 
deseaban,  sino  Amadís,  que  habia  gran  deseo  de  ha- 
blar á-su  señora  Oriana,  é  no  podia  con  el  Empera- 
dor, é  como  vio  á  la  reina  Briolanja,  que  estaba  cabe 
don  Bruneo ,  é  su  hermana  Melicia ,  fué  pan  ella  é 
trájola  por  la  mano,  é  dijo  al  Emperador  :  «Señor, 
hablad  á  esta  señora  é  hacelde  compañía.»  El  Em- 
perador volvió  el  rostro,  que  aun  fasta  allí  nunca  ha- 
bía quitado  los  ojos  de  Oriana,  que  de  ver  su  gran 
fermosura  estaba  espantado;  é  como  vio  á  la  Reina  mn 
lozana  é  tan  hermosa,  é  á  las  otras  señoras  que  con 
aquellos  caballeros  estaban  hablando,  mucho  se  mara- 
villó de  ver  personas  tan  extremadas  de  todas  cuantas 
hobiese  visto,  é  dijo  á  Amadís:  a  Mi  buen  señor,  yo 
creo  verdaderamente  que  estas  señoras  no  son  nacidas 
como  las  otras  mujeres,  sino  que  aquel  gran  sabidor 
Ap^lidon  por  su  gran  arte  las  hizo  é  las  dejó  aquí  en 
esta  insola,  donde  lashallastes,  é  no  puedo  pensar  sino 
que  ellas  ó  yo  estemos  encantados ;  que  puedo  decir,  y 
es  verdad ,  que  si  en  todo  el  mundo  tal  compaña  como  es- 
ta se  buscase,  no  sería  posible  poderse  fallar.»  E  Ama- 
dís le  abrazó  riendo,  é  díjole  si  habia  en  alguna  corte, 
por  grande  que  fuese,  visto  otra  tal  compañía.  Él  le 
dijo:  «Por  cierto  yo  ni  otro  alguno  la  pudo  ver,  ai  no 
fuese  en  la  del  cielo.» 

Ellos  asi  estando  comoois ,  llegó  á  ellos  el  rey  Perion, 
que  habia  estado  hablando  gran  pieza  con  la  muy  fer- 
mosa  Grasinda,  é  tomó  por  la  mano  á  la  reina  Briolanja, 
é  dijo  al  Emperador:  «Buen  señor,  estemos  vos  é  yo, 
si  á  vos  plac¿á,  con  esta  fermosa  reina ;  é  Amadís  ha- 
ble con  Oriana,  que  bien  creo  que  con  ella  gran  placer 
habrá.»  E  así  quedaron  ambos  con  la  reina  Briolanja,  é 
Amadís  se  fué  con  grande  alegría  á  su  señora  Oriana,  é 
con  gran  homildad  se  asentó  con  ella  á  una  parte  é  dí- 
jole: «¡Oh  señora!  ¿con  qué  servicios  puedo  pagar  la 
merced  que  me  habéis  hecho,  en  que  por  vuestra  vo- 
luntad sean  descubiertos  nuestros  amores?»  Oriana  di- 
jo: «Señor,  ya  no  es  tiempo  que  por  vos  se  me  diga 
tanta  cortesía  ni  yo  k  reciba;  que  yo  soy  la  que  vos 
tengo  de  servir  é  seguir  vuestra  voluntad  con  aque- 
lla obediencia  que  mujer  á  su  marido  debe,  é  de 
aquí  adelante  en  esto  quiero  conoscer  el  gran  amor 
que  me  tenéis,  en  ser  tratada  de  vos,  mi  señor,  comete 
razón  lo  consiente,  é  oo  en  otra  manen;  y  en  esto  no 
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AllADÍS  AE  CküLk. 
B6  hablo  nfts,  riño  tanto  quiero  saber  qué  tal  queda  mi 
padre,  é  cómo  tomó  esto  nuestro. »  Amadf s  dijo :  «Vues- 
tro padre  es  muy  cuerdo,  é  aunque  otra  cosa  en  lo  se- 
cfeto  toTíeso,  en  lo  que  á  todos  pareció,  muy  contedlo 
queda,  é  asf  se  partió  de  nosotros.  Ya,  Señora,  sa- 
bréis  óómo  Jia  de  venir  aqui  la  Reina  é  vuestra  herma- 
na.—Ya  lo  s6,  dijo  ella, y  el  placer  que  mi  corazón 
siente  no  lo  puedo  decir.  A  nuestro  Señor  plega  que 
asf  como  está  asentado  se  cumpla ,  sin  que  en  ello  ba- 
ya alguna  mudanza ;  que  podéis,  mi  señor,  creer  que 
después  de  vos,  no  hay  en  el  mundo  persona  qu»yo 
tanto  ame  como  á^l ,  aunque  su  gran  crueza  debiera 
dar  causa  que  con  mucha  razón  toviera  lo  contrario.  £ 
agora  me  decid  de  Esplandian  qué  tal  queda  y  qué  os 
parece  del.— Esplandian ,  dijo  Amadfs ,  en  su  pareceré 
costumbres  es  vuestro  fijo ;  que  no  se  puede  mas  decir, 
é  mucho  quisiera  el  santo  hombre  Nasciano  traérosle, 
el  cual  será  agora  aquf ,  que  no  quiso  venir  con  la  gen- 
te; mas  el  Rey  vuestro  padre  le  rogó  que  gelo  dejase 
llevará  la  Reina  para  que  lo  viese,  y  que  él  gelo  traerla.» 
En  esto  y  en  otras  cosas  estovieron  (ablando  hasta 
que  fué  hora  de  cenar,  que  el  rey  Perion  se  levantó  é 
tomó  al  Emperador,  é  fuéronse  á  Oríana  é  dyéronle : 
«Señora ,  tiempo  es  que  nos  acojamos  á  nuestras  posa- 
das.» Ella  les  djjo  que  se  hiciese  como  mas  les  con* 
tentase.  Asf  se  salieron  todos,  y  ellas  quedaron  tan 
alegres  é  contentas,  que  maravilla  era.  Todos  cenaron 
aquella  noche  en  la  posada  del  rey  Perion ,  que  Amadfs 
.mandó  que  allí  lo  aparejasen,  donde  fueron  muy  bien 
servidos  é  abastados  de  todo  lo  que  á  tal  menester  con- 
venia, donde  tantos  é  tan  grandes  señores  estaban. 
Después  que  cenaron  vinieron  juglares ,  que  hicieron 
muchas  maneras  de  juegos ,  de  que  hobieron  gran  pla- 
cer, fasta  que  fuera  ya  tiempo  de  dormir,  que  se  fue- 
ron todos  á  sus  posadas ,  salvo  Amadfs ,  á  quien  el  Rey 
SQ  padre  mandó  quedar,  porque  le  quería  fablar  algu- 
nas cosas.  Pues  todos  idos ,  el  Rey  se  acogió  á  su  cáma- 
ra, é  Amadfs  con  él,  y  estando  solos,  le  dijo:  «Fijo 
Amadfs,  pues  que  á  Dios  nuestro  Señor  plugo  que  con 
tanta  honra  tuya  estas  afruentas  é  grandes  batallas  pa- 
sases, que  aunque  en  ella  muchos  principes  de  gran 
valer  é  grandes  caballeros  hayan  puesto  sus  personas  y 
estados,  á  tf ,  por  la  bondad  de  Dios,  se  refiere  la  ma- 
yor gl<ma  é  fama ,  asi  como  de  lo  contrario  tu  honra  é 
gran  fama  aventuraba  el  mayor  peligro ,  como  conosci- 
do  lo  tienes ,  ya  otra  cosa  no  queda  sino  que  con  aquel 
cuidado  é  tan  gran  diligencia  que  al  comienzo  desta  tan 
erescida  afruenta,  costriñéndote  tan  gran  necesidad, 
allegaste  é  animaste  á  ti  todos  estos  honrados  caballe- 
ros ,  que  agora  estando  fuera  della  lo  tengas  mayor  para 
te  les  mostrar  muy  grádescidp,  remitiendo  á  sus  volun- 
tades lo  que  facer  se  debe  así  en  estos  presos,  que  son 
tan  grandes  principes  é  señores  de  grandes  tierras, 
como,  pues  que  tú  ya  tienes  mujer,  que  ellos  las  hayan 
juntamente  contigo,  porque  parezca,  como  en  los  mates 
y  peligros  te  fueron  ayudadores,  que  asf  en  los  bienes 
y  placeres  te  sean  compañeros;  é  para  esto  yo  remito 
á  tu  querer  mi  ^a  Méllela,  que  la  des  á  aquel  en  quien 
bien  empleada  sea  su  virtud  é  gran  fermosura ,  é  lo  se- 
mejante hacer  puedes  de  Mabilia ,  tu  cohermana ;  pues 
bien  eoilendo  que  la  seioi  Briolai^a  no  saldré  ni  seguí- 
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rá  sino  tu  parecer;  también  te  acordarás  de  poner  con 
estas  á  tu  amiga  Grasinda ,  é  aun  á  la  reina  Sardamira; 
pues  aquf  está  el  Emperador,  que  la  mandar  puede;  si 
á  ellas  les  agrada  casar  en  esta  tierra ,  no  faltará  igua- 
leza  de  caballeros  á  sus  estados  é  linaje,  é  acuérdate 
de  tus  hermanos ,  que  son  ya  en  disposición  de  haber 
mujeres ,  en  que  puedan  dejar  generación  que  sosten- 
ga la  vida  y  remembranza  de  sus  memorias;  y  esto  se 
faga  luego,  porque  las  buenas  obras  que  con  pena  é 
dilación  se  hacen,  muy  ginn  parte  pierden  de  su  valor,  n 
Amadls  fincó  los  hinojos  ante  él  y  besóle  las  manos  por 
loque  le  dijo,  é  que  así  como  él  mandal)a  se  faria. 

Con  esle  acuerdo  se  fué  Amadís  á  su  posada ,  y  en  la 
mañana  se  levantó  é  fizo  juntar  todos  aquellos  señores 
en  la  posada  de  su  cohermano  Agrájes,  é  así  juntos  les 
dijo:  «Mis  buenos  señores,  las  grandes  fatigas  pasadas, 
é  la  honra  y  prez  que  con  ellas  habéis  ganado,  vos  dan 
licencia  paraiiue  con  mucha  causa  é  razón  á  vuestros 
afanados  espíritus  algún  descanso  y  reposo  deis;  é  pues 
Dios  ha  querido  que  con  vuestro  deudo  é  amor  las  co- 
sas que  yo  mas  en  este  mundo  deseaba  alcanzase,  así 
querría  que  las  que  por  vosotros  se  desean ,  si  algo  en 
mi  mano  es,  vos  fuesen  restituidas;  por  ende ,  mis  se- 
ñores ,  no  hayáis  empacho  que  vuestra  voluntad  mani- 
fiesta me  sea  asi  en  lo  que  á  vuestros  amores  y  deseos 
toca ,  si  algunas  destas  señoras  amáis  é  por  mujeres  las 
quisiérdes,  como  en  lo  que  hacer  se  debe  destos  pre- 
sos ,  que  por  la.  gran  virtud  y  esñierzo  de  vuestros  co- 
razones vencistes ;  porque  cosa  muy  aguisada  es ,  que 
coino  por  causa  suya  muchas  feridas  con  gran  afruenfa 
recebisles,  que  agora  ellos  padeciendo,  gocéis  y  des- 
canséis en  aquellos  grandes  señoríos  que  ellos  poseye- 
ron.» Mucho  gradecieron  todos  aquellos  señores  lo  que 
por  Amadís  se  les  proferia ,  é  muy  contentos  fueron  del, 
y  en  lo  que  á  sus  casamientos  tocaba  luego  allí  se  se- 
ñalaron :  Agrájes  el  primero  que  tomaría  á  Olinda ,  su 
señora.  E  don  Bruneo  de  Bonamar  le  dijo  que  bien  creía 
que  sabia  él  que  toda  su  esperanza  é  buena  ventura  te- 
nia en  Melicia,  su  señora.  Grfsandor  dijo  que  nunca 
su  corazón  fuera  otorgado  á  ninguna  mujer  de  cuantas 
viera  sino  á  la  infanta  Mabilia,  y  que  aquella  amaba  é 
la  demandaba  por  mujer.  Don  Guadragante  le  dijo : «  Mi 
buen  señor,  el  tiempo  é  la  juventud  hasta  aquf  me  han 
sido  muy  contraríos  á  ningún  reposo ,  ni  tener  otro  cui- 
dado sino  de  mi  caballo  é  armas ;  mas  ya  la  razón  y  edad 
me  convidan  á  tomar  otro  estilo;  é  si  á  Grasinda  le  plu- 
guiere casar  en  estas  partes,  yo  la  tomaré  por  mujer.» 
Don  Florestan  te  dijo :  a  Señor ,  con)o  quiera  que  mi  de- 
seo fuese ,  acabadas  estas  cosas  en  que  hemos  estado ,  de 
luego  pasar  en  Alemana,  donde  de  parte  de  mi  madre 
natural  soy,  asi  por  la  ver  como  á  todo  mi  linaje,  que, 
según  el  gran  tiempo  que  de  allá  salí ,  apenas  los  cono- 
cería; si  acá  se  puede^ganar  la  volunUid  de  la  reina 
Sardamira,  podríase  mudar  mi  propósito.» 

Los  otros  caballeros  le  dijeron  que  le  gradecian  mu- 
cho su  voluntad,  pero  que,  asf  porque  por  estonces  sus 
corazones  estaban  libfes  de  ser  sujetos  á  ningunas  de 
aquellas  señoras  ni  á  otras  algunas ,  como  por  ser  man* 
cebos  é  no  de  mucha  nombradla,  que  la  edad  no  les 
había  dado  mas  lugar  para  ganar  honra,  de  propósito 
estaban  de  oo  se  entremeter  en  otras  iprnancins  ni  re- 
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poso  sioo  en  bds6ar  tas  atentutas  donde  sus  euerpo.^ 
ejercitar  pediesen ;  y  qae  asi  en  lo  de  aquellas  señoras 
que  aquellos  cabalíeroe  demandaban  como  en  lo  que  de 
los  presos  les  decía,  ellos  se  desistían  de  todo  ello,  y 
él  lo  repartiese  por  ellos ,  pues  que  ya  vida  de  mas  re- 
poso é  costa  les  placía  tomar,  y  á  ellos  en  las  cosas  de 
las  armas  ó  afruentas  los  pusiese  donde  él  pensase  que 
mas  fama  y  prez  podrían  ganar.  Amadís  les  dijo:  a  Mis 
buenos  señores,  yo  fio  en  Dios  que  esto  que  pedís  será 
8u  servicio  é  con  su  ayuda  se Jiará ;  é  pues  estos  caba- 
lleros mancebos  en  vos  todo  lo  dejan,  yo  quiero  luego 
repartirlo  como  mi  juicio  lo  tiene  determinado;  é  digo 
que  vos,  señor  don  Cuadragante,  que  sois  fijo  de  rey  y 
hermano  de  rey»  é  vuestro  estado  no  iguala  con  gran 
parte  con  vuestro  linaje  é  gran  merecimiento,  que  ha- 
yáis el  señorío  de  Sansueña,  que  pues  el  señor  en  vues- 
tro poder  está ,  sin  mucho  trabajo  lo  podéis  haber.  Et 
vos ,  mi  buen  señor  don  Bruneo  de  Bonamar ,  demás  de 
vos  otorgar  desde  agora  á  mi  hermana  Melida ,  habréis 
el  reino  del  rey  Arábigo  con  ella,  y  el  señorío  que  del 
Marqués  vuestro  padre  esperáis  lo  traspaséis  en  Bran- 
fíl  f  vuestro  hermano.  Don  Florestan,  mi  hermano,  ha- 
brá á  esta  reina  que  pide ,  y  demás  de  lo  que  ella  posee, 
que  es  U  isla  de  Gerdeña,  el  Emperador,  i  mi  ruego, 
le  dará  todo  el  señorío  de  Calabria ,  que  fué  de  Salus* 
tanquidío.  Vosotros ,  mis  señores,  Agrájes  é  Grasandor, 
contentaos  por  el  presente  con  los  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  después  de  las  vidas  de  vuestros  padres  es- 
peráis, é  yo  con  este  rinconciUo  desta  insola  Firme, 
fasta  que  nuestro  señor  traya  tiempo  en  que  podamos 
haber  mas.»  Todos  otorgaron  é  loaron  mucho  lo  que 
Amadís  determinó,  é  mucho  le  rogaron  que  así  se  (i- 
cíese  como  lo  señalaba ;  é  porque  sí  se  hobiesen  de  con- 
tar las  cosas  que  sobre  estos  casamientos  pasaron  con 
aquellas  señoras ,  é  con  el  Emperador  en  lo  de  la  reina 
Sardamira,  seria  á  la  escríptura  gran  prolyidad,  sola- 
mente sabréis  que  así  como  aquellos  caballeros  lo  dije- 
ron^ así  Amadís  lo  cumplió  todo,  y  el  Emperador  lo 
que  para  don  Florestan  le  pidió,  é  mucho  mas  adelan- 
te ,  como  la  historia  lo  contará;  é  fueron  luego  despo- 
sados por  mano  de  aquel  santo  hombre  Nasdano,  que- 
dando las  bodas  para  d  dia  que  Amadís  y  el  Emperador 
lasficieses* 

CAPITULO  XU 

Cómo  áoii  Bfttflso  de  Boaamar  é  Asf  rióte  de  BitnTtfli  é  Brenfll 
fneroD  en  GaoU  por- la  reiaa  Elisena  é  por  don  Galaor^éla 
Tentara  qae  les  atino  A  la  ?enida  qae  foWieroB. 

Amadís  dijo  al  rey  Períon ,'  sti  padre:  a  Señor,  bien 
será  que  enviéis  por  la  Reina  mi  señora  é  por  don  Ga- 
laor ,  mi  hermano,  para  ei  cual  tengo  yo  guardada  á  la 
hermosa  reina  Briolanja,  con  que  siempre  será  bien- 
aventurado, porque  cuando  el  rey  Lisuarte  venga,  como 
quedó  acordado,  se  fallen  aquí.— Así  se  faga ,  diijo  el 
Rey,  é  yo  escrebiré  á  la  Reina ,  y  envía  t6  los  que  qúi- 
BÍeres.D  Don  Bruneo  se  levantó  é  dijo :  «Yo  quiero  ir  es- 
te viaje  si  á  la  vuestra  merced  place ,  é  llevaré  comigo  á 
mi  hermano  Branfíl.— Pues  ese  camino  nose  üuá  sin 
mi,»  dyo  Angrioto  de  fistravans.  El  rey  PeHoo  dijo :  a£n 
vos,  Aogriote  éBraofil,  consiento;  que  don  Bruneo  no 
lo  dice  de  verdad;  queqiQien  de  cahejuiaaígole  qoi- 


tare  no  será  sü  amigo;  i  pórqtié  fo  sieRipie  lolie  st^, 
é  por  le  no  perder^  no  le  daré  la  licencia.»  Don  Bruneo 
le  respondió  riendo :  «  Señor ,  aunque  esta  es  la  mayor 
merced  de  cuantas  de  vos  he  rescebido,  todavía  quiero 
servir  á.  la  Reina  mi  señora,  porque  de  allí  viene  el 
contentamiento  á  todo  lo  otro.— Así  sea,  dijo  el  Rey, 
é  quiera  Dios ,  mi  buen  amigo ,  que  halléis  á  don  Ga- 
laor ,  vuestro  hermano»  en  díqK)sícioD  de  poder  venir.» 
Isanjo,  que  allí  estaba ,  dijo:  «Señor,  bueno  está  ya; 
que  lo  supe  de  unos  mercaderes  que  venían  de  Gauia 
é  pesaban  á  la  Gran  Bretaña,  é  por  se  asegurar  vinie- 
ron por  aquí ,  que  hobieron  miedoj^e  la  guerra  que  á  la 
sazón  había;  é  yo  les  pregunté  por  don  Galaor,  y  me 
dijeron  que  lo  vieron  levantado  é  andar  por  la  cibdad, 
pero  harto  flaco.»  Todos  hobieron  mucho  placer  con 
aquellas  nuevas ,  y  el  Rey  mas  que  ninguno,  que  siem- 
pre su  corazón  traía  alligido  é  congojado  con  el  mal  de 
aquel  hijo,  é  tenia  gran  temor,  según  la  dolencia  era 
larga,  de  le  perder.  Pues  luego  otro  dia  estos  tres  ct* 
balleros  que  oistes ,  mand«x)n  aderezar  una  nao  de  todo 
lo  que  hobieron  menester  para  aquel  camino,  é  ficie- 
ron  en  ella  meter  bus  armas  é  sus  caballos ,  é  con  sus 
escuderos  é  maríneros  que  los  guiasen  se  metieron  á  la 
mar;  é  como  el  tiempo  hacia  bueno  y  enderezado ,  en 
•poco  espacio  pasaron  en  Gaula ,  donde  fueron  de  la  Rei- 
na muy  bien  reoebidos;  mu  de  don  Galaor  vos  digo 
que  cuando  los  vido  tan  grande  fué  su  placer,  que  asi 
^aco  como  estaba  fué  <»Rlendo  á  los  abrazar  á  todos 
tres ,  é  asi  los  tovo  una  pieza ,  é  las  lágrimas  le  vinie- 
ran á  los  ojos,  é  díjoles:  aOh  mis  señores  é  grandes 
amigos ,  ¿cuándo  querrá  Dios  que  yo  ande  en  vuestra 
compañía ,  tomando  á  las  Armas ,  que  tanto  tiempo  por 
mi  desventura  tengo  desamparadas?»  Angrjote  le  dijo: 
«Señor,  no  os  congojéis;  que  Dios  lo  compM.todo 
como  vos  lo  deseáis,  y  dejaos  de  todo ,  sino  solamente 
de  saber  las  grandes  nuems  y  de  muehit  alegría  qoe 
vos  traemos.» 

Estonces  contaron  á  la  Reina  é  á  él  todas  las  cosas 
que  faabédes  oído  que  pasaran,  así  el  comienzo  codao 
la  buena  íhi  que  en  ello  se  daba.  Cuando  don  Galaor  lo 
oyó  fué  muy  turbado  é  dijo:  «í  Ay  santa  Blaría!  ¿y  es 
verdad  que  todo  eso  ha  pasado  por  el  rey  Usuarte,  mi 
señor,  sin  que  yo  con  él  me  hallase?  Agoca  puedo  de- 
cir que  Dios  me  ha  hecho  señalada  merced  en  me  dar 
en  tal  satDn  tan  gran  dolencia;  que  por  derto ,  aunque 
de- la  otm  parte  estaba  el  Rey  mi  padre  é  mis  herma- 
nos ,  no  pediera  eacusar  de  no  poner  por  su  servicio  este 
mi  cuerpo  fasta  la  muerte;  é  cierto  que  si  hasta  aquí 
lo  sepiera ,  según  mi  flaqueza ,  de  congoja  fuera  muer- 
to.» Don  Bruneo  le  dyo :  «Señor,  mejor  está  así,  que 
con  honra  de  todos ,  y  vos  ganando  por  mujer  á  aque- 
lla muy  fejmesa  reina  Briolanja,  que  vuestro  hermano 
Amadís  vos  tiene,  está  la  paz  hecha,  como  lo  veréis 
cuando  allá  Uegárdes.»  Estonces  dieron  la  carta  á  la 
Reina ,  é  díjéronle  cómo  su  venida  era  para  k  Uevar, 
poique  fiíese  prssenteá  las  bodas  de  todos  sus  %m,  é 
viese  á  la  reina  Brisena  é  á  Oriana » é  á  tedas  aqiaellas 
grandes  señoras  que  aUí  estaban.  Como  esta  reina  ále- 
se muy  neUeé  amase  asa  marido  éá  sushyos,  y  de 
tan  gande  afruenta  y  peligro  los  viese  en  tanto  sosiego 
de  paz,  dio  ffiudias gracia» áJlloai64üo:  t MiUüodoo 
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Cataor,  mtfa  esta  eftrta  i  toma  «sfoerzo,  y  vé  á  ver  al 
Rey  IQ  padre»  é  á  tus  hermanos,  que,  según  me  pa- 
rece,  allí  fidlarás  al  rey  Lisuarte  con  mas  honra  de  tu 
liiKije  que  él  deseaba.»  Angríote  le  dijo :  «Seflora ,  eso 
podéis  TOS  muy  bien  decir,  que  vuestro  fijo  Amadfs  es 
hoy  toda  la  flor  y  la  fama  del  mundo,  y  en  su  volun- 
tad y  querer  está  la  de  todos  los  grandes  que  en  el  mun- 
do viven  é mas  valen;  lo  cual,  buena  señora,  veréis 
por  vuestros  ojos,  que  en  su  casa  6  á  su  mandar  son 
juntos  emperadores  é  reyes,  é  otros  príncipes  é  gran* 
dea  caballeros ,  que  mucho  le  aman ,  y  le  tienen  en 
aquel  grado  que  su  valor  merece ;  é  por  esto  es  mené^ 
ter  que  lo  mas  presto  que  ser  pueda  sea  vuestra  ida; 
que  bien  creemos  que  ya  será  allí  el  rey  Lisuarte  é  la 
reina  Brlsena,  su  mujer,  con  su  fija  Leonoreta  para 
la  entregar  por  mujer  al  emperador  de  Roma ,  al  cual 
vuestro  fijo  Amadis  ha  puesto  en  aquel  gran  señorío 
que  ya  por  suyo  tiene.»  Ella  le  dijo  con  muy  grande 
alegría:  allis  buenos  amigos,  luego  se  hará  como  lo 
decis,  é  mandaré  aderezar  naos  en  que  vaya.»  Así  se 
detovieron  aquellos  caballeros  con  la  Reina  ocho  dias, 
en  cabo  de  los  cuales  las  fustas  fueron  aparejadas  de 
todas  las  cosas  necesarias  al  viaje ;  é  luego  entraron  en 
ellas  con  muy  gran  alegría  de  sus  ánimos,  é  comen- 
zaron á  navegar  la  vía  de  la  Insola  Firme. 

Pues  yendo  por  la  mar,  como  vos  digo,  con  muy 
buen  tiempo  que  les  lacia,  al  tercero  día  vieron  venir 
á  su  diestra  un  navio  á  vela  y  remos ,  é  acordaron  de  lo 
esperar  por  saber  quién  dentro  venia ,  é  también  por- 
que derechamente  venia  á  la  parte  donde  ellos  iban;  é 
cuando  la  nao  cerca  llegó ,  salió  contra  ella  un  escude- 
ro de  don  Galaor  en  un  batel ,  y  preguntó  quién  venia 
allí.  Uno  de  los  que  dentro  estaban  le  dijo  muy  cor- 
tésmente  que  una  dueña  que  iba  á  la  insola  Firme  con 
muy  gran  priesa.  El  escudero  cuando  esto  oyó  díjole: 
«Pues  decid  á  esa  dueQa  que  decis,  que  esta  flota  que 
aquí  veis  va  allá,  y  que  no  haya  recelo  de  se  llegar  á 
ella ;  que  en  ella  van  tales  personas  con  que  habrá  mucho 
placer  de  ir  en  su  compañía.»  Guando  esto  oyó  aquel 
hombre,  muy  prestamente  fué  é  muy  alegre ,  é  dljolo 
á  su  señora,  y  ella  mandó  echar  un  batel  en  el  agua, 
é  un  caballero  en  él ,  y  que  sóplese  si  era  verdad  lo  que 
aquel  decía.  Este  llegó  á  la  nao  donde  la  Reina  estaba, 
é  dijo  á  aquellos  caballeros :  «Señores ,  por  la  fe  que  á 
Dios  debéis  que  me  digáis  si  aquella  nao  (fíb  allí  está, 
en  que  una  dueña  viene  de  gran  guisa ,  que  va  á  la  fo- 
sóla Fume,  si  podrá  seguramente  llegarse  aquí,  por- 
que este  escudero  dijo  que  vosotros  íbades  este  mismo 
camino.»  Angríote  le  dijo:  a  Amigo,  verdad  vos  ha  di- 
cho el  escudero,  y  esa  dueña  que  decis  puede  venir  se- 
gura, que  aquí  no  va  nfoguno  de  quien  daño  resciba; 
antes  de  quien  habrá  toda  el  ayudaque  justamente  se  le 
facer  pediere  contra  quien  mal  le  querrá  focer. — A  Dios 
merced,  dijo  el  caballero;  agora  vos  pido  por  cortesía 
que  la  atendáis,  é  yo  luego  la  faré  venir  á  vos,  que 
pues  sois  caballeros ,  gran  dolor  habréis  cuando  sopiér- 
des  su  liicienda.»  Luego  se  tomó  á  la  nao,  é  como  dijo 
lo  que  había  hallado ,  derechamente  se  fueron  á  la  nao 
donde  la  Reina  estaba,  que  aquella  les  pareció  de  mas 
rico  aparato;  pues  allí  llegados,  salió  una  dueña  toda 

cubierta  de  un  paño  negro  la  cabeza  y  el  rostro ,  y  pre« 
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guntó  quién  venia  en  aquellas  naos.  Angríote  le  dijo: 
a  Dueña,  aquí  viene  una  reina,  señora  de  Caula,  que 
va  á  la  íns(Ia  Finne.  -*  Pues  señor  caballero ,  dijo  la 
du^a ,  mucho  vos  pido  por  lo  que  sois  á  virtud  obliga- 
do, que  tengáis  manera  como  yo  con  ella  fable.»  An- 
gríote le  dijo:  «Esto  luego  se  iará,  y  entrad  en  esta 
nao ;  que  ella  es  tal  señora ,  que  habrá  placer  con  vos, 
así  como  lo  ha  con  todos  los  otros  que  la  demandan.» 
La  dueña  entró  en  la  neo,  é  Angríote  la  tomó  por  la 
mano ,  é  la  metió  á  la  Reina  é  dijo :  «Señora ,  esta  due- 
ña vos  quiere  ver.— Ella  sea  bien  venida,  dijo  la  Reina, 
y  pregúnteos ,  Angríote ,  que  me  digáis  quién  es.»  Es- 
tonces la  dueña  se  llegó  á  ella ,  é  la  saludó  é  dijo :  a  Se- 
ñora ,  á  eso  no  05  sabrá  responder  ese  buen  caballero, 
porque  no  lo  sabe;  mas  de off  lo  sabréis ,  é  no  será  po- 
co de  contar ,  según  la  desastrada  ventura  é  gran  fati- 
ga que  sin  lo  merecer  es  sobre  mí  venida.  Pero  quiero, 
mi  b«ena  señora,  sacar  fianza  de  vos  si  seré  segura  é 
toda  mi  compaña ,  si  lo  que  dijere  por  ventura  vos  mue- 
va antes  á  saña  que  á  piedad.»  La  Rdna  respondió  que 
seguramente  pedia  dedr  lo  que  quisiese. 

Estonces  la  dueña  comenzó  de  llorar  muy  agramen- 
te,  é  dijo  :  «Mi  buena  señora,  aunque  de  aquí  no  lle- 
ve otro  reparo  sino  descansar  «n  contar  mis  desdichas 
á  tan  alta  señora  como  voe ,  será  algún  descanso  á  mi 
atribulado  corazón.  Vos  sabréis  que  yo  fui  casada  con 
el  Rey  de  Daeia,  y  en  su  compwía  me  vi  muy  bienaven- 
turada reina;  delenal  hobedoe fijos  éunafija ;  pues  esta 
hija,  que  por  mi  mala  ventura  fué  por  mí  engendrada» 
el  rey  su  padre  é  yo  la  casamos  con  el  duque  de  la 
provincia  de  Suecia,  un  gran  señorío  que  con  nuestro 
reino  confina ;  las  Ibedas  de  los  cuales,  asi  como  coa 
mucho»  placer  é  grandes  fiestas  y  alegrías  fueren  cele- 
bradas, asi  después  muy  grandes  llantos  y  dolores  han 
tnddo ;  que  como  este  duque  oea  mancebo  y  oodicioao 
de  señorear,  como  quiera  que  lo  haber  podíase,  y  el 
Rey  mi  marído  fuese  entrado  en  dias ,  fizo  cuenta  que 
matando  á  él  é  tomando  á  los  des  mis  fijos,  que  son 
mozuelos,  que  el  mayor  no  pasa  de  catorce  años,  pres- 
tamente podría ,  por  parte  de  su  mujer,  ser  rey  del 
refoo;  é  nsí  como  lo  pensó  lo  puso  en  obra,  que  fingien- 
do que  se  venia  á  folgar  á  nuestro  reino,  y  que  nuestra 
honra  era  venir  muy  acompañado ,  saliendo  el  fley  mi 
marído  con  mucho  placer  á  lo  rooebbr  é  con  sana  vo- 
luntad ,  el  malo  traidor  le  mató  por  su  mano;  é  Dios, 
que  quiso  guardar  á  los  mozos,  como  veirian  detrás  en 
sus  palafrenes ,  se  acogieron  á  la  cibdad  donde  hebian 
salido ,  é  con  ellos  todos  los  mas  de  nuestros  caballe- 
ros, é  otros  que  después  con  mucha  aíhienta  y  peligro 
asimismo  entraron,  porque  aquel  traidor  luego  los  cer- 
có é  así  los  tiene ;  pues  á  la  sazón  yo  habia  ido  á  rome- 
ría que  tenia  prometida,  que  es  una  iglesia  muy  anti- 
gua de  nuestra  Señora ,  que  está  en  una  roca  cuanto 
media  legua  metida  en  la  mar;  allí  fui  avisada  <de  la 
mala  ventura  que  tenia  sin  la  saber,  é  como  me  vie^ 
sola ,  no  tove  otro  remedio  sino  que  en  este  navio  en 
que  allí  me  hábia  pasado  me  acogí.  Ck>mo,  Señora,  ven- 
go con  intención  de  me  ir  á  la  insola  Firme  á  un  ca* 
ballero  Amadis,  é  otros  muchos  de  gran  cuenta  que 
me  dicen  ser  allí  con  él ,  é  contarles  he  esta  gran  trai- 
ción, donde  tantamid  me  vienoi  é  pedirles  be  que  iiayan 
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piedad  de  aquellos  infantes  i  no  los  dejen  matar  á  tan 
gran  tuerto;  que  solamente  algunos  que  fuesen  que 
esforzasen  los  míos  ó  los  acaudillasen ,  aquel  malo  no 
osaría  allí  estar  mucho  tiempo.»  La  reina  Elisena  é 
aquellos  caballeros  fueron  maravillados  de  tan  gran 
traición, é  bebieron  mucha  piedad  de  aquella  reina,  é 
Juego  la  Reina  la  tomó  por  la  mano,  é  la  flzo  sentar 
cabe  sí,  é  díjole  :  «Mi  buena  señora,  si  no  vos  he  fe- 
cho el  acatamiento  que  vuei^  real  estado  meresce, 
perdonadme,  que  vos  no  conocía,  ni  sabia  el  estado 
de  vuestra  facienda  como  agora  lo  sé ,  é  podéis  creer 
que  vuestra  pérdida  é  fatiga  me  ha  puesto  gran  piedad 
é  congoja  en  ver  que  la  contraria  fortuna  á  estado  nin- 
guno perdona ,  por  grande  que  sea,  é  aquel  que  mas 
contento  y  ensalzado  se  te ,  aquel  debe  mas  temer  sus 
mudanzas;  porque  cuando  mas  seguros  á  su  parescer 
están,  entonces  les  viene  aquello  que  á  vos,  mi  buena 
señora,  ha  venido;  y  pues  Dios  aquí  os  trajo  atengo 
por  bien  que  vayáis  en  mi  compañía  hasta  la  insola  Fir- 
me, á  allí  hallaréis  el  recaudo  que  vuestra  voluntad 
desea,  como  lo  fallan  cuantos  lo  han  habido  menester. 
—Ya  lo  sé,mi  buena  señora,dijola  reina  de  Dacia;que 
al  Rey  mi  señor  contaron  unos  caballeros  que  pasaban 
en  Grecia  las  cosas  que  son  pasadas  sobre  que  Amadis 
tomó  la  hija  del  rey  Usuarte,  que  la  desheredaba ,  por 
otra  hija  menor,  é  la  enviaba  al  emperador  de  Roma 
por  mtjger,  y  esto  me  dio  causa  de  buscar  esta  bien**' 
aventurado  caballero,  socorredor  de  los  cuitados  que 
tuerto  resciben.  9 

Guando  Angríote  é  sus  compañeros  oyeron  lo  que  la 
reina  Elisena  dijo ,  todos  tres  se  le  fincaron  de  rodillas 
delante,  é  la  suplicaron  mucho  que  les  diese  licencia 
para  que  por  ellos  fuese  aquella  reina  socorrida  é  ven-* 
gada ,  si  la  voluntad  de  Dios  fuese,  de  tan  gran  trai- 
ción ,  y  que  esto  se  podía  muy  bien  hacer,  porque  ya 
estaban  muy  cerca  de  la  insola  Firme ,  donde  embarazo 
alguno  por  razón  no  se  esperaba.  La  Reina  quisiera 
que  primero  llegaran  donde  estaba  el  Rey  su  marido, 
roas  ellos  la  afincaron  tanto,  que  lo  hubo  de  otorgar. 
Pues  luego  se  metieron  en  su  nao  con  sus  armas  é 
caballos  é  servidores,  é  dijeron  á  la  reina  de^cia  que 
les  diese  quien  los  guiase,  y  que  ella  se  fuese  con  la 
reina  Elisena  á  la  insola  Firme.  EUa  les  respondió  que 
no  quedaría,  antes  quería  ir  con  ellos ;  que  su  vista  val- 
dría mucho  para  reparar  y  remediar  el  negocio.  Asi  se 
fueron  de  consuno,  pues  vieron  su  voluntad;  y  la  reina 
Elisena  é  don  Galaor  se  fueron  su  camino,  é  sin  cosa 
que  les  acaesciese  llegaron  una  mañana  al  puerto  de  la 
insola  Firme.  E  cuando  fué  sabida  su  venida  cabalga- 
ron el  Rey  su  marído  é  sus  hijos,  con  el  Emperador  é 
con  todos  los  otros  caballeros ,  para  la  recebir.  Oríana 
quisiera  con  aquellas  señoras  ir  con  ellos,  mas  el  Rey 
la  envió  á  rogar  que  lo  no  fíciese^  ni  tomase  aquel  tra- 
bajo; que  él  la  llevaría  luego  para  ella,  é  así  quedó. 
Pues  la  Reina  é  don  Galaor  salieron  de  la  mar  á  tierra, 
é  allí  fueron  con  mucho  placer  reoebidos.  Amadla,  des- 
pués que  besó  las  manos  á  su  madre,  fué  abrazar  á  don 
Galaor,  y  él  le  quiso  besar  las  manos,  roas  él  no  quiso; 
antes  estovo  una  pieza  preguntándole  por  su  mal ,  é 
don  Galaor  diciendo  que  ya  estaba  mucho  mejorado, 
j  que  mas  lo  estaría  de  allí  adelante,  pues  que  los 
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enojos  é  sanas  de  entre  él  y  el  rey  Lisuarte  eran  ata- 
jados. Después  que  el  Emperador  é  todos  los  otros  se- 
ñores saludaron  á  la  Reina,  pusiéronla  en  un  palafrén 
y  fuéronse  al  castillo  al  aposentamiento  de  Oríana,  que 
estaba  ella  é  las  reinas  é  grandes  señoras  con  muy  ri- 
cos atavíos  para  la  recebir  á  la  puerta  de  la  huerta.  El 
Emperador  la  llevaba  de  rienda,  é  no  quiso  que  desca- 
balgase sino  en  sus  brazos;  pues  cuando  entró  donde 
Oríana  estaba ,  ella  tenia  por  las  manos  á  las  reinas 
Sardamira  é  Briolanja,  é  con  ellas  llegó  á  la  reina  Eli- 
sena, é  todas  tres  se  la  fincaron  de  hinojos  delante  con 
aquella  obediencia  que  á  verdadera  madre  se  debía.  La 
Reina  las  abrazó  y  besó,  é  las  levantó  por  las  manos. 
Entonces  llegaron  Mabilia  y  Malicia  é  Grasinda,  é  to- 
das las  otras  señoras,  y  besáronle  las  manos,  é  tomán- 
dola en  medio,  se  iban  con  ella  á  su  aposentamiento. 

En  esto  llegó  don  Galaor,  é  no  se  vos  podría  decir  el 
amor  que  Oríana  le  mostró;  porque,  después  de  Ama- 
dis, no  había  en  el  mundo  caballero  que  ella  mas  ama- 
se, así  por  la  parle  de  su  amigo,  que  sabia  que  mucho 
le  amaba,  como  por  el  amor  tan  grande  que  el  rey  li- 
suarte, su  padre,  le  tenia  lan  verdadero,  y  el  deseo  de 
don  Galaor  de  le  servir  contra  todos  los  del  mundo,  así 
como  por  la  obra  muchas  veces  había  parescido.  Todas 
las  otras  señoras  le  recibieron  muy  bien.  Amadis  tomó 
á  la  reina  Briolanja  por  la  mano  é  díjole  :  «Señor  her- 
mano, esta  fermosa  reina  os  encomiendo,  que  ya  otras 
veces  vistes  é  la  conocéis.»  Don  Galaor  la  tomó  consi- 
go sin  ningún  empacho,  como  aquel  que  se  no  espan- 
taba ni  turbaba  en  ver  mujeres,  é  dijo :  «Señor,  á  vos 
tengo  en  gran  merced  que  me  la  dais,  é  á  ella  porque 
me  tome  é  quiera  por  suyo.»  La  Reina  no  dijo  nada, 
antes  le  emberméjeselo  el  rostro ,  que  la  hizo  muy  mas 
fermosa.  Galaor,  que  la  miraba,  que  desde  que  se  par- 
tió de  Sobradisa  cuando  allá  trajo  á  don  Floreslan,  su 
hermano,  y  después  un  poco  de  tiempo  en  la  corte  del 
rey  Lisuarte,  cuando  vino  á  buscar  á  Amadis,  nunca  la 
had)ia  visto,  é  aquella  sazón  era  muy  moza,  mas  agora 
estaba  en  su  perficíon  de  edad  y  fermosura,  é  pagóse  tan- 
to della  é  tan  bien  le  pareció,  que  aunque  muchas  mu- 
jeres habia  visto  é  tratado,  como  esta  historia  donde 
del  fabla  lo  cuenta ,  nunca  su  corazón  fué  otorgado  en 
amor  verdadero  de  ninguna  sino  desta  muy  fermosa 
reina ;  é  asimismo  ella  lo  fué  del,  que  sabiendo  su  gran 
valor  así  fp  armas  como  en  todas  las  otras  buenas  ma- 
neras que  el  mejor  caballero  del  mundo  debía  tener, 
todo  el  grande  amor  que  á  su  hermano  Amadis  tenia 
puso  con  este  caballero  que  ya  por  marido  tenía;  é  como 
así  sus  voluntades  tan  enteramente  entonces  se  junta- 
ron, así  permaneciendo  en  ello  después  que  á  su  reino 
se  fueron ,  tovieroñ  la  mas  graciosa  é  honrada  vida ,  6 
con  mas  amor  que  se  vos  no  podría  enteramente  decir; 
é  hobieron  sus  hijos  muy  fermosos  é  muy  señalados 
caballeros ,  que  acabaron  grandes  cosas  é  peligrosas  en 
armas,  é  ganaron  grandes  tierras  é  señoríos ,  así  como 
lo  contaremos  en  un  ramo  desta  historia,  que  se  llama 
Las  sergas  de  Esplandian,  porque  ahí  enteramente 
esto  será  contado;  con  el  cual  gran  compañía  tovierou 
antes  que  el  emperador  de  Gostantinopla  fuese  y  des« 
pues  que  lo  fué.  Pues  hecho  este  recibimiento  á  esta 
noble  reina  Elisena,  é  aposentada  con  aquellas  señoras 
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(tonJe  otro  ninguno  entraba  sino  el  rey  Períon,  que  asi 
estaba  acordado,  hasta  que  el  rey  Lisuarte  é  la  reina 
Brísena  é  su  bija  viniesen ,  y  se  Gcieseh  ios  casanSien- 
tos  de  Uriana  y  de  todas  las  otras  en  su  presencia,  to- 
dos se  fueron  i  sus  posadas  á  folgar  en  muchos  pasa- 
tiempos que  en  aquella  Insola  tenían ,  especialmente 
los  que  eran  aficionados  á  monte  y  á  caza,  porqué  fue- 
ra de  la  insola,  en  la  tierra  firme  cuanto  una  legua, 
habia  las  mas  fermosas  arboledas  é  matas  de  montes 
muy  espesos,  que  como  la  tierra  estaba  muy  guardada, 
toda  era  ll^a  de  venados  ó  puercos  y  conejos ,  ó  otras 
bestias  salvajes,  de  las  cuales  muchas  mataban,  asi  con 
canes  y  redes  como  corriéndolas  á  caballo  en  sus  para- 
das. Habia  también  para  cazar  con  aves  muchas  liebres 
y  perdices  é  otras  aves  de  ribera;  así  que,  se  puede  de- 
cir que  en  aquel  rinconcillo  tan  pequeño  era  junta  toda 
la  flor  de  la  caballería  del  mundo,  é  quien  en  mayor 
alteza  la  sostenía,  é  toda  la  beltad  y  hermosura  que  en 
él  se  podía  fallar,  é  después  los  grandes  vicios  y  de- 
leites que  vos  habernos  dicho ,  é  otros  infinitos  que  se 
no  pueden  contar,  asi  naturales  como  artificiales ,  he- 
chos por  encantamentos  de  aquel  muy  gran  sabidor 
Apolidon ,  que  allí  los  dejó. 

Ibs  agora  deja  el  cuento  de  fablar  destos  señores  é 
seik^ras  que  estaban  esperando  al  rey  Lisuarte  é  su 
compaña ,  por  contar  lo  que  acaeció  á  don  Bijpneo  é 
Angriote  é  áBranfil^  que  se  iban  con  la  reinare  Dacia, 
como  ya  oistea. 

QAPITOLO  ZLL 

Délo  f«e  conteeiól  4oa  Broneo  de  Boatmer,  i  4  Angriote  de 
Bstnvaai,  é  á  Bnofil,  oa  el  socorro  q«o  ib»  4  baeer  4  la  rei- 
Bi  do  Daela. 

Dice  la  historia*  que  Angriote  de  Estravaus,  é  don 
Braneo  de  Bonamar,  é  Branfil ,  su  hermano ,  después 
que  de  la  la  reina  Elisena  se  partieron ,  que  fueron  por 
lámar  adelante,  por  donde  Jos  guiaban  aquellos  que 
el  camino  sabían ;  é^  Reina  con  su  turbación ,  como 
con  el  placer  de  haber  fallado  ayudadores  para  su  prie- 
sa, nunca  les  preguntó  de  donde  ni  quién  eran.  E  yendo 
así  como  vos  digo,  un  día  les  dijo :  «Buenos  señores  é 
amigos,  aunque  en  mi  compaña  vos  llevo,  no  sé  mas  de 
vuestra  fácienda  de  lo  que  antes  que  vos  hallase  ni 
viese  sabia;  mucho  os  ruego,  si  os  pluguiere,  me  lo  di- 
gáis, porque  sepa  trataros  en  aquel  grado  que  á  vues- 
tra honra  é  mía  conviene.— Buena  señora,  dijo  Angrio- 
te, como  quiera  que  en  saber  nuestros  nombres,  se- 
gún el  poco  conoscimiento  de  nosotros  teméis,  no  acre- 
cienta ni  mengua  en  vuestro  descanso  ni  remedio ;  pues 
que  os  place  saberlo,  decirvos  lo  hemos.  Sabed  que 
estos  áos  caballeros  son  hermanos,  é  al  uno  llaman 
don  Bruneo  de  Bonamar,  é  al  otro  Branfil ,  é  don  Bru- 
ñen es  en  deudo  de  hermandad  por  su  esposa  con  Ama- 
dis  de  Gaula ,  aquel  á  quien  fbades  demandar,  é  yo  he 
nombre  Angriote  de  Estravaus.»  Guando  la  Reina  oyó 
decir  quién  eran  dijo :  a¡Oh  mis  buenos  señores !  mu- 
chas gracias  doy  á  Dios  porque  á  tal  tiempo  vos  hallé, 
é  á  vosotros  por  el  descanso  é  placer  que  á  mi  afligido 
espíritu  habéis  dado  en  me  hacer  sabidora  de  quién 
érades;  que  aunque  vos  no  conozco ,  que  nunca  vos  vi, 
twstras  grandes  nueyas  suenan  por  todas  partes;  que 
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aquellos  caballeros  de  Grecia  que  á  la  reina  Elisena  dijo 
que  por  mi  tierra  habían  pasado,  al  Rey  mi  marido  di- 
jeron é  contaron  las  grandes  batallas  pasadas  entre  el 
rey  Lisuarte  é  Amadfs.  Aquellos,  contándoleMas  cosas 
que  habían  visto ,  le  dijeron  los  nombres  de  todos  los 
mas  principales  caballeros  que  en  ellas  fueron ,  é  mu*- 
chas  de  las  grandes  caballerías  por  ellos  hechas;  é 
acuerdóme  que  entre  los  mejores  fuistes  allí  contados, 
lo  cual  mucho  gradezco  á  nuestro  Señor,  que  cierta- 
mente con  mucho  cuidado  he  venido  en  vos  ver  tan 
pocos,  é  no  saber  el  recaudo  que  para  esta  tan  gran 
necesidad  traía;  mas  agora  iré  con  mayor  esperanza 
que  mis  hijos  serán  remediados  é  defendidos  de  aquel 
traidor.»  Angriote  dijo:  «Señora,  pues  que  esto  está 
ya  á  nuestro  cargo ,  no  se  puede  en  ello  mas  poner  de 
todas  nuestras  fuerzas  con  las  vidas.— Dios  vos  lo  gra- 
dezca,  dijo  ella,  y  me  llegue  á  tiempo  que  mis  hijos  6 
yo  lo  paguemos  en  acrecentamiento  de  vuestros  esta- 
dos.» Así  fueron  por  la  mar  sin  entrévalo  alguno  hasta 
que  llegaron  en  el  reino  de  Dacia.  Pues  allí  llegados, 
tomaron  por  acuerdo  que  la  Reina  quedase  en  su  navio 
dentro  en  la  mar  hasta  ver  cómo  les  iba,  y  ellos  ficie- 
roB  sacar  sus  caballos,  é  armáronse,  é  sus  escuderos 
consigo,  é  dos  caballeros  desarmados  que  con  la  Reina 
se  hallaron  al  tiempo  que  en  la  mar  entró ,  que  ios  guia- 
ron ,  é  fueron  su  camino  derecho  á  la  cibdad  donde  los 
infantes  estaban,  que  de  aHf  sería  una  buena  jornada, 
é  mandaron  á  sus  escuderos  que  les  llevasen  de  comer, 
y  cebada  para  los  caballos ,  porque  no  entrarían  en  po- 
blado. 

Asi  como  vos  digo  fueron  estos  tres  caballeros,  ó 
andovieron  todo  el  día  fasta  la  tarde,  é  reposaron  en 
la  laida  de  una  floresta  de  matas  espesas ,  é  allí  comíe-  ^ 
ron  ellos  é  sus  caballos ,  é  luego  cabalgaron  é  andovie- 
ron tanto  de  noche,  que  llegaron  una  hora  antes  que 
amaneciese  al  real ,  é  acercáronse  lo  mas  encobíerto 
que  pedieron  por  ver  dónde  estaba  el  mayor  golpe  de 
la  gente,  por  se  desviar  della  é  pasar  por  lo  mas  flaco 
fasta  entrar  en  la  villa ;  é  asi  lo  ficieron ,  que  mandaron 
á  sus  escuderos  é  á  los  dos  cal)alleros  que  con  ellos  Iban, 
que  en  tanto  quedaban  en  la  guarda  punasen  de  se  pa- 
sar á  la  villa.  Todos  tres  juntos  dieron  sobre  fasta  diez 
caballeros  que  delante  si  fallaron ,  é  de  los  primeros 
encuentros  derribó  cada  uno  el  suyo,  y  quebraron  las 
lanzas,  é  posieron  mano  á  las  espadas,  é  dieron  en 
ellos  tan  bravamente,  que  así  por  los  grandes  golpes 
que  les  daban  como  porque  pensaron  que  era  mas  gen- 
te ,  comenzaron  á  fiíir ,  dando  voces  que  los  socorrie- 
sen. Angriote  dijo :  «Bien  sea  que  los  dejemos  é  vamos 
esforzar  los  cercados.»  Lo  cual  asi  se  fizo,  que  con  su 
compaña  se  llegaron  á  la  cerca ,  donde  al  ruido  de  su 
rebato  se  habían  llegado  algunos  de  los  de  dentro. 
Los  dos  caballeros  que  alli  venían  llamaron,  é  luego 
fueron  conocidos,  é  abrieron  un  postigo  pequeño,  por 
donde  algunas  veces  sallan  á  sus  enemigos ,  é  por  allí 
entraron  Angriote  é  sus  compañeros.  Los  infantes  acu- 
dieron allí,  que  al  alboroto  se  levantaron  é  sopieron 
cómo  aquellos  caballeros  venían  en  su  ayuda ,  é  cómo 
la  Reina  su  madre  quedaba  buena  é  á  salvo ,  que  fasta 
entonces  no  sabían  si  era  presa  ó  muerta;  de  que  ho- 
hieron  muy  gran  placer;  é  tod09  los  del  logar  fq^on 
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nnielio  esfoffados  c<m  $n  tenida  cuando  sopieron  quién 
«fan,6ficiéroDlo8  aposentar  con  los  infantes  en  su  pa* 
lado  y  donde  se  desarmaron  y  descansaron  grao  pieza. 
Bo  el  real  del  Duque  se  fizo  gran  revuelta  á  las  voces 
que  los  caballeros  que  huyendo  iban  dieron ,  é  con  mu- 
idla priesa  salió  toda  la  gente ,  asi  á  pié  como  á  caballo, 
que  no  sabían  qué  cosa  fuese ;  é  antes  que  se  apaci- 
guas^ vino  el  dia.  El  Duque  supo  de  los  caballeros  lo 
que  les  conteció,  é  cómo  no  habian  visto  sino  basta 
ocho  ó  diez  de  caballo ,  aunque  habian  pensado  que  mas 
fuesen ,  y  que  se  entraran  en  la  villa.  El  Duque  dijo : 
aNo  serán  sino  algunos  de  la  tierra  que  se  haMn  atre- 
vido á  entrar  dentro ;  yo  lo  mandaré  saber ,  é  si  sé  quién 
son,  perderán  todo  cuanto  acá  defuera  dejan.»  É  luego 
mandó  á  todos  que  se  desarmasen  é'se  fuesen  á  sus  po- 
sadas, y  él  asi  k)  fizo.  Angríote  é  sus  compañeros, 
desque  hobíeron  dormido  é  descansado,  levantáronse  é 
oyeron  misa  con  aquellos  donceles  que  los  aguardaban, 
é  hiego  lee  dijeron  que  mandasen  venir  allí  los  mas 
principales  hombres  de  los  suyos ;  é  así  se  fizo,  y  de- 
líos  quisieron  saber  qué  gente  tenían,  por  ver  si  habria 
copia  para  salir  á  pelear  con  los  contrarios,  é  rogaron-* 
les  mucho  que  loa  fidesen  llamar  á  todos,  é  juntos  en 
una  gran  plaza  que  ende  habia  los  verían ;  é  asi  lo  fi- 
cieron. 

Pues  salidos  allí  todos,  é  sabido  por  cierto  la  gente 
que  el  Duque  tenia,  bien  vieron  que  no  estaba  la  cosa  en 
disposición  de  se  sofrir  con  ellos ,  si  por  alguna  manera 
de  las  que  en  las  guerras  se  suelen  buscar  no  fuese ;  é 
habido  todos  tres  su  consejo,  acordaron  que  esa  no- 
che saliesen  á  dar  en  los  enemigos  con  mucho  tiento, 
é  que  don  Bruneo  con  el  infante  menor,  que  babia  basta 
doce  años,  púnase  de  salir  por  otra  parte ,  é  no  enten- 
diesen en  al  sino  en  pasarse  por  los  contrarios  y  se  ir  á 
algunos  logares  que  cerca  en  esa  comarca  estaban ;  que 
como  habian  visto  muerto  al  Rey,  cercados  sus  señores 
é  la  Reina  fuída ,  no  osaban  mostrarse,  antes  mucho 
contra  su  voluntad  enviaban  viandas  al  real  del  Duque; 
y  que  allí  llegados,  que  viendo  al  infante  y  el  esfuerzo 
que  don  Bruneo  les  daria,  que  llegarían  alguna  gente 
para  poder  ayudar  á  los  cercados ;  y  que  si  tal  aparejo 
fallasen,  que  de  noche  les  fidesen  ciertas  señales ,  é  que 
saliendo  eiloe  á  dar  en  el  real ,  don  Bruneo  vemia  con 
la  gente  que  toviese  por  la  otra  parte,  donde  ningún  re* 
celo  tenían ,  é  que  así  podrían  hacer  gran  daño  en  sus 
enemigos.  Esto  les  paresdó  buen  acuerdo,  é  consultá- 
ronlo con  algunos  de  aquellos  caballeros  que  mas  valían 
y  en  quien  se  tenia  é  ponía  mayor  fianza  que  servirían 
á  los  infantes  en  aquella  aliruenta  y  peligro  tan  grande 
como  estaban.  Todos  lo  tovieron  por  bien  que  así  se 
ficiese.  Pues  venida  la  noche ,  é  pasada  grao  parte  da- 
lla, Angriote  é  Branfil  con  toda  la  gente  del  logar  sa- 
lieron á  dar  en  sus  enemigos ,  é  don  Bruneo  salió  por 
otra  parte  con  el  infante,  como  vos  dijimos.  Angriote 
é  Branfil,  que  delante  todos  iban ,  entraron  por  una 
calle  de  unas  huertas  que  ese  dia  habían  miíado,  la 
eoal  salía  adonde  d  real  oslaba  en  un  gran  campo,  é 
allí  no  habia  estancia  ninguna  de  dia ,  salvo  que  de 
noche  guardaban  en  ella  fasta  veinte  hombres ,  en  los 
cuajes  dieron  tan  bravamente  ellos  é  su  compaña,  que 
luego  fueron  desbaratados,  ó  pasaron  adelante  tras  eUos, 
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é  algunos  quedaron  muertos  é  otros  feriaos ,  que  conio 
fuesen  gente  de  baja  manera,  y  estos  caballeros  tan  es- 
cogidos ,  muy  presto  fueron  tollídos  é  destrozados  to- 
dos, é  las  voces  fueron  muy  grandes ,  y  el  ruido  de  las 
ferldas  mas.  Angriote  é  Branfil  no  hacían  sino  pasar 
adelante  é  dar  en  los  otros  que  allí  acudían  del  real  é 
de  las  otras  estancias ,  é  dejaban  mnchos  dellos  en  po- 
der de  los  suyos,  que  no  hadan  sino  prender  é  matar, 
hasta  que  salieron  al  campo  donde  el  real  estaba.  Aque- 
lla hora  ya  el  Duque  estaba  á  jcaballo,  é  lu)mo  vio  los 
suyos  destrozados  por  tan  pocos  de  sus  enemigos,  bo- 
bo en  si  gran  saña,  é  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  é 
fué  ferir  en  ellos,  é  toda  su  gente  la  que  allí  se  halló 
con  él,  tan  reciamente ,  que  como  era  de  noche ,  no  pá- 
resela sino  que  todo  aquel  campo  se  fundía;  de  manera 
que  la  gente  de  la  cibdad  fueron  puestos  en  gran  es- 
panto, é  todos  se  acogieron  al  callejón  por  donde  ha- 
bían entrado ;  así  que ,  no  quedaron  defuera  sino  aque- 
llos dos  caballeros  Angriote  é  Branfil,  que  toda  la  furia 
del  Duque  esperaron;  mas  tanta  gente  dio  sobre  ellos, 
que  por  mucho  que  en  armas  ficieron,  é  dieron  señala- 
dos golpes  á  los  delanteros ,  é  derribaron  al  Duqiio  del 
caballo,  por  fuerza  les  convino  de  se  retraer  á  la  calle 
donde  los  suyos  se  acogieran ,  é  alü ,  como  el  logar  era 
angosto,  se  detovieron. 

El  Duque  no  fué  fcrido  aunque  cayó,  é  luego  de  los 
suyo#f^  muy  presto  socorrido  é  puesto  en  el  caballo, 
é  vio  á  sus  contrarios  metidos  en  la  calle ,  é  como  llegó 
á  ellos,  bobo  gran  pesar  que  dos  caballeros  soloí  á  tanta 
gente  como  él  traía  se  defendiesen  é  toviesen  aquel  pa- 
so, é  dijo  en  una  voz  que  todos  lo  oyeron :  «¡Oh  mal 
andantes  caballeros,  á  quien  yo  doy  lo  mío !  ¿qué  ver- 
güenza es  esta ,  que  vuestro  poder  no  baste  pan  ven* 
cer  dos  caballeros  solos?  que  ya  no  lo  habéis  con  mas.» 
Entonces  arremetió,  é  otros  muchos  con  él,  y  llegaron 
tantos  é  con  tan  gran  priesa,  qu3  á  mal  de  su  grado 
de  Angriote  é  Branfil ,  á  ellos  é  á  todos  los  suyos  me- 
tieran una  pieza  por  el  callejón  a^d^lante.  El  Duque  pensó 
que  ya  iban  de  vencida,  y  que  alli  con  la  priesa  podrían 
matar  muchos ,  y  entraron  á  vuelta  de  los  otros  en  la 
villa,  écomo  vencedor  adelantóse  de  los  suyos,  é  llegó 
con  su  espada  en  la  mano  á  Angriote,  que  delante  ha- 
lló, é  dióle  un  gran  golpe  por  encima  del  yelmo,  mas 
no  tardó  de  llevar  el  pago;  que  como  Angriote  siempre 
por  él  miraba ,  desque  oyó  denostar  á  los  suyos  alzó  el 
espada,  é  de  toda  su  fuerza,  lo  firió  en  el  yelmo  de  tal 
golpe ,  que  le  desapoderó  de  su  fuerza,  é  dio  con  él  ú 
los  pies  de  su  caballo;  é  como  así  lo  vio,  dio  voces  á 
los  suyos  que  lo  tomasen ,  que  el  Duque  era.  B  Branfil 
y  él  salieron  adelante  contra  los  otros;  é  firiéronlos  de 
muy  grandes  golpes  y  pesados^  de  manera  que  lo"  no 
osaban  esperar;  que  como  aquel  logar  donde  se  com" 
batían  era  angosto,  no  les  podían  ferir  sino  por  delan«- 
te.  En  este  comedio  fué  el  Duque  tomado  y  preso  de 
los  de  la  villa;  pero  tanto  desacordado  y  fuera  de  sen- 
tido, que  no  sabia  si  lo  llevaban  los  suyos  ó  los  contra- 
rios. Gomo  los  suyos  así  le  vieron,  que  pensaron  que 
muerto  era,  retrajéronse  hasta  salir  de  aquella  angosiu 
ra.  Angriote  é  Branfil, como  aquello  vieron,  así  porque 
el  Duque  era  muerto  ó  preso ,  como  porque  los  contra- 
rios eran  muobos  é  no  era  razón  de  los  cometer  en  tan 
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gfan  piaza,  aeordaron  de  se  tornar,  é  haber  por  bien  lo 
que  en  la  primera  salida  hablan  recaudado;  6  asi  lo  fi« 
den»,  que  niiiif  paso  se  ToWleron  á  los  suyos,  muy  con^ 
tentos  de  cómo  habiael  negocio  pasado,  aunque  con  algu- 
nas feridaSy  pero  no  grandes ,  é  sus  armas  mal  paradas ; 
mas  los  caballos  á  poco  rato  fueron  muertos  de  las  llagas 
que  tenían,  é  recogida  su  gente,  se  volvieron  á  la  Tilla,  y 
¿dlaron  á  la  puerta  al  principe  Garínto ,  que  asi  había 
nombre ,  el  cual  cuando  los  vio  venir  sanos  é  al  Duque, 
BU  enemigo,  preso,  ya  podéis  entender  el  placer  que 
sintiria  en  ello.  Entonces  se  acogieron  todos  al  logar, 
faciendo  grandes  alegrías  porque  asi  llevaban  á  su  ene* 
migo  mortal,  el  cual ,  como  dícbo  es ,  aun  no  estaba  en 
su  acuerdo,  ni  en  todo  lo  que  quedó  de  la  noche,  ni 
otro  dia  hasta  mediodía  lo  estuvo. 

Don  Bruneo,  que  por  la  otra  parte  salió ,  no  supo 
nada  desto,  sino  solamente  las  voces  y  el  gran  ruido 
que  oia;  é  como  toda  la  mas  de  la  gente  de  fuera  allí 
acudió,  no  quedaron  á  aquella  parte  sino  pocos  é  de  pié, 
de  los  cuales,  según  andaban  derramados,  é  no  había 
quien  los  rigiese ,  él  pediera  matar  algunos ;  mas  de- 
jólo por  no  perder  al  Inlante,  que  á  su  cargo  llevaba,  é  . 
pasó  por  ellos  sin  embargo  alguno,  é  andovieron  todo 
lo  que  quedó  de  la  noche  tras  un  hombre  que  los  guia- 
ba, que  iba  en  un  rocin;  é  venida  la  mañana ,  vieron 
á  ojo  una  villa  adonde  la  guia  los  llevaba ,  que  era  asas 
buena,  que  se  llamaba  Alimenta;  é  venian  della  dos 
caballeros  armados,  que  el  Duque  había  enviado  á  saber 
quién  fueran  los  que  habían  entrado  en  la  villa;  é  así 
lo  haMan  fecho  á  otras  partes ,  é  no  habían  fallado  ras* 
tro  ni  razón  ^^fluna  dello,  é  tomáljanselo  á  decir;  é 
asimismo  mandaron  de  parte  del  Duque ,  so  grandes 
penas ,  á  los  de  la  villa  que  enviasen  toda  la  mas  vian- 
da que  podíesen  al  real.  E  don  Bruneo,  que  los  vio, 
preguntó  á  aquel  hombre  si  sabia  quién  fuesen  aquellos 
dos  caballeros,  é  de  cuál  parte,  a  Señor,  dijo  el  bom* 
bre,  de  la  parte  del  Duque  son ;  que  ya  les  he  visto 
muchu  veces  con  aquellas  armas  andar  al  derredor  de 
h  villa  eu  compaña  de  los  otros  sus  compañeros.»  En* 
toncos  dijo  don  Bruneo:  «Pues  vos  mirad  por  este 
doncel  é  no  vos  partáis  del ;  que  yo  ver  quiero  qué  ta- 
les son  los  caballeros  que  á  tan  mal  señor  aguardan.» 
Entonces  se  adelantó  ya  cuanto ,  é  fué  al  encuentro  de- 
Uos,  que  del  no  se  curaban,  pensando  que  de  los  del 
real  fuese,  écomo  llegó  cerca  dijo:  «Malos  caballeros, 
que  con  aquel  duque  traidor  vivís  é  sois  sus  amados, 
guardadvos  de  mí,  que  yo  vos  desafio  fasta  la  muerte.» 
Ellos  le  respondieron :  «Tu  gran  soberbia  te  dará  el  pago 
de  tu  locura;  que  pensando  que  eras  de  los  nuesü'o?, 
te  queríamos  dejar;  pero  agora  pagarás  con  esa  muerte 
que  dices  lo  que  como  hombre  de  poco  seso  osas  aco- 
meter.» Luego-se  fueron  unos  contra  otros  al  mas  cor- 
rer de  sus  caballos,  é  firíéronse  reciamente  en  los  es- 
cudos; asf  que,  las  lanzas  fueron  en  piezas;  mas  el 
uno  de  los  caballeros  que  don  Bruneo  encontró  fué  en 
tierra  sin  detenimiento  alguno,  é  dio  tan  gran  caída 
en  el  campo,  que  era  duro,  que  no  bullía  con  pié  ni 
roano,  antes  estaba  tendido  como  si  muerto  fuese ;  é 
puso  mano  á  su  espada  con  muy  vivo  corazón  que  él 
tenia  >  é  fué  para  el  otro,  que  asimismo  con  la  espada 
^  la  OUUBO  estaba  y  é  bien  cubierto  do  su  escudo  aten* 
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diéndole ,  é  diéronse  muy  grandes  y  duros  golpes;  pero 
como  don  Bruneo  fuese  de  mas  valor  é  fuerza,  que  mas 
aquel  menester  había  usado,  cargóle  de  tantos  golpes, 
que  le  fizo  perder  la  espada  de  la  mano  é  ambas  las  es- 
triberas ,  é  ahrazóse  al  cuello  del  caballo  é  dijo :  a¡  Oh 
señor  caballero!  por  Dios  no  me  matéis,  o  Don  Bruneo 
se  sufrió  de  lo  ferir  é  dijo :  «Otorgadvos  por  vencido.-^ 
Otorgólo,  d^él,  porno  morir  é  perder  el  alma.— Pues 
apeaos  del  caballo,  dijo  don  Bruneo,  fasta  que  vos 
mande.  »fil  asi  lo  fizo,  mas  tan  desatentado  estaba, 
que  se  no  podo  tener,  é  cayó  en  el  suelo,  é  don  Bru- 
neo le  fizo,  mal  su  grado,  levantar,  é  díjole :  «Id  á  aquel 
vuestro  compañero  é  mirad  si  es  muerto  ó  vivo. »  El  así 
como  mejor  pudo  lo  fizo,  é  llegóse  á  él  ó  quitóle  el  yel- 
mo de  la  cabeza,  é  como  el  airo  le  dio,  cobró  huelgo  ó 
acordó  ya  cuanto. 

En  esto  miró  don  Bruneo  por  el  doncel ,  é  violo  una 
pieza  de  si;  que  el  hombre  no  teniendo  tanta  fiucia  en 
su  bondad,  habíase  alejado  dellos  con  él,  é  llamólos 
con  el  espada  que  se  viniesen  á  él ,  é  asi  lo  ficieron.  E 
como  el  doncel  llegó,  estuvo  espantado  de  lo  que  don 
Bruneo  había  hecho;  é  como  era  niño  é  nunca  cosa 
semejante  viera,  estaba  todo  demudado;  é  díjole  don 
Bruneo :  «  Buen  doncel,  faced  matar  estos  vuestros  ene- 
migos, aunque  será  pequeña  venganza  á  la  gran  trai- 
ción que  su  señor  á  vuestro  padre  fizo.»  El  doncel  le 
dijo  :  «Señor  caballero,  por  ventura  estos  están  sin 
culpa  de  aquella  traición ,  é  mejor  será,  si  vos  ploguie- 
re,  que  los  llevemos  vivos  que  matarlos.»  Don  Bruneo 
lo  tuvo  por  bien  é  pagóse  de  lo  que  el  Infiínte  dijo,  y 
pensó  que  seria  hombre  bueno  si  viviese.  Entonces 
mandó  aquel  hombre  que  con  ellos  venia  que  ayudase 
al  otro  caballero,  é  pu^esen  aquel  que  mas  desacordado 
estaba  travesado  en  la  silla  de  su  caballo,  y  que  el  otro 
cabalgase,  y  se  irían  á  la  villa;  é  asi  lo  fizo.  E  cuando 
allá  llegaron  salienm  muchos  por  los  ver,  é  maravillá- 
banse cómo  así  traían  aquellos  dos  caballeros  que  de 
allí  habían  partido  esa  mañana.  Asf  fueron  por  la  rúa 
del  logar  fasta  la  plaza,  donde  mucha  gente  se  llegó, 
é  como  vieron  al  Infante,  vinieron  á  Al  á  le  besar  las 
manos  llorando,  é  decíanle :  «Señor,  si  nuestros  cora- 
zones osasen  poner  en  obra  lo  que  las  voluntades  de- 
sean, é  viésemos  aparejo  para  ello,  todos  seriamos  en 
vuestro  servicio  hasta  morír;  mas  no  sabemos  qué  re- 
medio tomar,  pues  que  no  hay  entre  nos  caudillo  ni 
mayor  que  mandar  nos  sepa.»  Don  Bruneo  les  dijo: 
«{Oh  gente  de  poco  esfuerzo!  aunque  fasta  aquí  ha- 
yáis sido  honrados,  ¿no  se  os  acuerda  que  sois  vasallos 
del  Rey  su  padre  deste  doncel  y  principe,  del  que  rey  (i ) 
será  su  hermano?  ¿Cómo  les  pagáis  aquello  que  como 
subditos  é  naturales  debéis,  veyendo  muerto  á  traición 
tan  grande  á  vuestro  señor,  é  á  sus  fijos  encerrados  ó 
cercados  de  aquel  duque  traidor  su  enemigo? — Señor 
caballero,  dijo  uno  de  ios  mas  honrados  de  la  villa,  vos 
decís  gran  verdad;  mas,  como  no  tengamos  quien  nos 
guie  é  nos  mande,  é  seamos  todos  gentes  que  mas  por 
las  haciendas  que  por  las  armas  vevímos,  no  nos  sabe- 
mos dar  el  recaudo  que  á  nuestra  lealtad  conviene; 
pero  agora,  que  aquí  está  este  nuestro  señor,  é  vos  ea 

(1)  EnUéadiie  «cayo  bermtoo  ba  de  ser  re;», 
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su  guarda,  ved  lo  que  debemoa  é  podemos  Tacer,  6  lue- 
go se  poraá  en  obra  á  todo  nuestro  poder. —Vos  lo  de- 
cís como  bueno^  dijo  don  Bruneo,  y  es  gran  razón  que 
el  Rey  vos  faga  mercedes ,  é  á  todos  los  que  este  vues» 
tro  voto  é  parecer  siguieren,  é  yo  vengo  á  vos  guiar  ó 
á  morir  ó  vevir  con  vosotros.» 

Entonces  les  dijo  el  recaudo  que  en  la  villa  coo  el 
otro  infante  dejaba,  écómobabian  venido  con  la  Reina 
su  señora,  é  donde  la  dejaban,  é  cómo,  yendo  á  la  in- 
sola Firme,  la  babian  &llado  en  la  mar,  é  que  no  te- 
miesen, que  con  poca  de  su  ayuda  sus  enemigos  serian 
muy  presto  destruidos  é  muertos.  Guando  esto  oyó  aque- 
lla gente  tomaron  en  si  gran  esfuerzo  é  corazón ,  é  al- 
borotáronse todos,  é  dijeron :  a  Señor  caballero  de  la 
insola  Firme,  que  allí  nunca  bobo  caballero  que  bien- 
aventurado no  fuese  después  que  aquel  famoso  Amadfs 
de  Gaula  la  ganó,  mandad  é  ordenad  de  nos  todo  lo  que 
debemos  facer,  é  luego  se  poma  en  obra. »  Don  Bruneo 
gelo  gradeció  mucbo,  é  hizo  al  Infante  que  gelo  gra* 
desciese,  é  díjoles :  <f  Pues  mandad  luego  cerrar  las  puer- 
tas deste  lugar,  é  poner  guardas,  que  de  ninguno  de 
aquí  no  sean  avisados  nuestros  enemigos,^  é  yo  os  diré 
lo  que  hacer  se  debe.»  Esto  fué  luego  hecho,  é  dijoles : 
A  Pues  id  á  vuestras  casas  é  comed,  é  aderezad  vuestras 
armas,  cualesquiera  que  sean,  y  estad  prestos,  é  guar- 
dad vuestra  villa ,  é  no  hayáis  miedo  de  aquella  mala 
gente;  que  allá  tienen  harto  en  que  entender,  según  el 
recaudo  con  el  Infante  queda;  é  cuanto  comamos  y 
descansen  nuestros  caballos,  el  Infonte  é  yo  nos  pasa- 
remos á  otra  villa ;  que  esta  guia  que  trayo  me  dice  que 
es  á  tres  leguas  de  esta,  é  tomaremos  toda  aquella  gen- 
te, y  vernémos  por  aquí,  é  yo  os  llevaré  de  manera  que 
vuestros  enemigos ,  si  esperan,  serán  perdidos  é  mal- 
trechos y  en  vuestro  poder.»  Ellos  le  dijeron  que  así  lo 
harían,  é  luego  fueron  todos  juntos  pon  muclm  gana  á 
lo  facer  como  lo  él  mandaba ;  y  al  Infante  é  á  don  Bruneo 
dieron  de  comer  muy  bien  en  un  palacio  que  del  Rey 
era,  y  desque  hobieron  comido,  que  pasaba  ya  el  me- 
diodía, queriendo  cabalgar  para  se  ir,  llegaron  dos 
peones  que  venían  á  mas  andar  á  la  puerta  de  la  villa, 
y  dijeron  á  las  guardas  que  los  dejasen  entrar,  que 
traían  nuevas  de  su  placer.  Las  guardas  los  llevaron  al 
Infante  é  á  don  Bruneo,  y  preguntáronlos  qué  decían. 
Ellos  dijeron :  «Señores,  nosotros  no  veníamos  sino  á 
los  desta  villa,  que  no  sabíamos  de  la  venida  del  Infante 
ni  de  vos,  que  os  nunca  vimos ;  y  las  nuevas  que  trae- 
mos son  tales,  que  así  vosotros  como  ellos  habréis  gran 
placer  de  las  saber.  Agora  sabed  que  esta  noche  pasa- 
da salieron  de  la  villa  mucha  gente,  é  dieron  en  las 
guardas ,  é  mataron  y  prendieron  muchos  de  los  del 
Duque,  é  como  el  Duque  lo  supo  acudió  allí,  y  falló 
dos  caballeros  extraños  que  maravillas  dicen  dellos,  que 
mataban  los  suyos,  y  él,  por  loa  socorrer,  combatióse  con 
el  uno  dellos,  y  de  un  golpe  solo  derribó  al  Duque  del 
caballo,  y  quedó  en  poder  de  los  de  la  villa,  no  saben 
8i  muerto  ó  si  vivo.  Toda  la  gente  del  real  no  saben  qué 
hacer,  sino  andar  á  corrillos  en  consejos,  é  parecíanos 
que  aparejaban  para  levantar  de  allí,  de  tan  gran  te- 
mor que  tienen  de  aquellos  caballeros  extraños  que  vos 
decimos;  é  nosotros  somas  de  una  aldea  de  aquí  cerca, 
que  teníamos  en  el  r^  provi;>iQn,  é  como  Yinv>s  esto. 
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acordamos  de  lo  decir  á  estos  señores  desta  vtlta  porqué 
se  pongan  á  recaudo,  que  como  gente  que  va  huyendo 
no  les  fiígan  mal  ó  algim  robo. » 

Don  Bruneo,  como  esto  oyó,  salió  cabalgando,  y  el 
Infante  con  él,  á  la  plaza,  é  hizo  á  los  peones  que  con- 
tasen las  nuevas  á  todos  los  que  allí  se  juntaron,  por- 
que tomasen  en  sí  esfuerzo  é  corazón,  é  díjoles :  a  Mis 
buenos  amigos ,  yo  acuerdo  que  no  debo  de  pasar  mas 
adelante;  que,  según  estes  nuevas,  bien  bastamos  vos* 
otros  é  yo  para  lo  que  dejé  concertedo;  por  ende  con- 
viene que  seáis  todos  armados  en  anocheciendo  é  par- 
tamos de  aquí ;  que  gran  sinrazón  seria  que  los  de  la 
villa  llevasen  la  gloria  deste  vencimiento  sin  que  nues- 
tra parte  nos  quepa.  —  Todo  se  hará  luego  como  vos. 
Señor,  lo  mandáis,»  dijeron  ellos.  Así  estovieron  todo 
el  día  aderezando  sus  armas  con  tanta  voluntad,  que  no 
veían  la  hora  de  estar  envueltos  con  ellos,  porque  ya  los 
tenían  por  desbaratedos,  é  querían  vengarse  de  los  ma- 
les é  daños  que  dellos  habían  recibido.  Venida  la  noche, 
don  Bruneo  se  armó  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  sacó  toda 
la  gente  al  campo,  é  rogó  al  Infante  que  le  esperase 
allí;  mas  él  no  quiso  sino  ir  con  él.  Pues  así  fueron  to- 
dos, como  oídes,  la  vía  del  real,  é  don  Bruneo,  des- 
pués que  pieza  de  la  noche  pasó ,  mandó  á  la  guia  que 
con  él  viniera  que  ficíese  la  señal  á  los  de  la  villa  des- 
de donde  la  viesen,  como  quedó  acordado,  y  él  así  lo 
hizo;  ó  tanto  que  por  ellos  fué  viste,  luego  cuidaron 
que  buen  recaudo  tenia  don  Bruneo,  é  luego  se  apare- 
jaron para  salir  ante  que  amanesciese  á  dar  en  el  real; 
mas  los  del  real  acordaron  en  otra  cosa;  que  como  vie- 
ron al  Duque  su  señor  en  poder  de  sd^  enemigos,  é 
vieron  facer  aquellas  señales  de  huegos  de  noche,  é 
porque  tenían  perdida  la  esperanza  de  lo  cobrar,  antes 
si  mas  allí  se  detovíesen  les  seria  gran  peligro,  en  pa- 
sando parte  de  la  noche  recogieron  toda  la  gente  é  far- 
daje é  los  heridos,  é  muy  secreto,  sin  que  sentidos 
fuesen,  alzaron  el  real  é  movieron  camino  de  su  tierra; 
de  manera  que  antes  que  su  ida  fuese  sentida  andovie- 
ron  grao  pieza.  Pues  venida  la  hora  que  los  de  la  villa 
salieron,  é  don  Bruneo  llegó  por  el  otro  cabo,  no  halla- 
ron nada,  antes  no  se  conociendo,  como  era  de  noche, 
hobiera  de  haber  entre  ellos  gran  revuelto,  cada  uno 
pensando  por  los  otros  que  fuesen  los  contraríos,  de 
que  ninguna  gente  en  medio  se  fallaba ;  pero  de  que  se 
conocieron,  hobieron  muy  gran  pesar  porque  asi  se  les 
habían  ido,  é  luego  siguieron  el  rastro,  mas  mucho  á 
duro,  que  con  la  noche  no  podían ,  é  andaban  á  tiento 
íaste  que  el  alba  vino,  y  entonces  los  vieron  muy  cla- 
ro; por  lo  cual  los  de  caballo  mucho  se  apresuraron,  é 
alcanzaron  todo  el  fardaje  é  los  peones  é  feridos;  que 
la  otra  gente,  como  ya  iban  de  vencida,  no  quisieron 
aguardar  desque  el  día  vino,  porque  aun  iban  por  tierra 
de  sus  enemigos;  destos  pues  mataron  muchos,  é  otros 
prendieron,  é  cobraron  muy  grande  haber,  é  con  mu- 
cha alegría  é  gloría  se  volvieron  á  la  villa,  é  luego  en- 
viaron caballeros  que  trajesen  á  la  Reina ;  é  como  vino, 
é  vio  sus  hijos  sanos  é  buenos,  é  á  su  enemigo  preso, 
¿quién  puede  decir  el  placer  grande  que  sintió?  An- 
griote  é  sus  compañeros ,  como  sabían  el  concierto  da 
la  insola  Firme ,  y  que  los  habían  de  esperar  aquellos 
grandes  señores,  demandaron  licencia  á  la  Reina,  dt-i 
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ciéndole  qoe  á  día  señalado  habiao  de  ser  en  la  insola 
Firme;  que  pues  ya  no  eran  menester,  que  querían  an- 
dar su  camino.  La  Reina  les  rogó  que  por  su  amor  se  de- 
tOTÍesen  dos  dias,  porque  quería  en  su  presencia  alzar 
á  su  fijo  Garinto  por  rey,  é  facer  justicia  de  aquel  trai- 
dor del  Duque  muy  cruel.  Ellos  le  dijeron  que  á  lo  de 
su  fijo  les  placia  estar,  pero  que  á  la  justicia  del  Duque 
no;  que  pues  en  su  poder  quedaba,  que  después deUos 
idos  ficiesie  del  á  su  guisa. 

La  Reina  mandó  facer  luego  en  la  plaza  un  gran  ca- 
dahalso de  madera,  cubierto  de  muy  ricos  é  graciosos 
paños  de  oro  y  de  seda,  é  mandó  venir  allí  todos  los 
mayores  de  su  reino  que  mas  cerca  se  fallaron,  é  su- 
bieron ende  al  príncipe  Garinto  é  á  los  tres  caballeros, 
é  trajieron  al  Duque,  así  mal  parado  como  estaba,  en* 
cima  de  un  rocín  sin  silla ,  é  delante  del  tocaron  mu* 
chas  trompas,  llamando  al  Infante  rey  de  Dacia,  6  An« 
griote  é  don  Bruneo  le  pusieron  en  la  cabeza  una  muy 
rica  corona  de  oro  con  muchas  perlas  é  piedras.  Así 
estovieron  en  aquellas  fiestas  gran  parte  del  dia,  con 
mucho  dolor  é  angustia  de  aquel  duque  que  lo  miraba, 
al  cual  la  gente  decían  muchas  injurias  é  denuestos; 
*  pero  aquellos  caballeros  rogaron  á  la  Reina  que  lo  man- 
dase llevar  de  allí ,  ó  que  ellos  se  irian ;  que  no  querían 
ver  que  ningún  hombre  preso  é  vencido  en  su  presen* 
cia  recibiese  injuria.  La  Reina  lo  mandó  llevar  á  la  pri- 
sión, pues  vio  que  les  pesaba  en  estar  allí ,  é  rogóles 
que  tomasen  joyas  ricas  que  allí  Gzo  traer  para  les  dar; 
mas  ellos,  por  ruegos  que  les  Ocíese,  ninguna  cosa  qui- 
sieron tomar,  sino  solamente,  porque  sabían  que  en 
aquella  tierra  habla  muy  fermosos  lebreles  é  sabuesos» 
que  su  merced  fuese  de  les  mandar  dar  algunos  para 
los  montes  de  la  insola  Firme.  Luego  les  trajeron  allí 
mas  de  cuarenta  en  que  escogiesen  los  mas  fermosos, 
que  más  les  agradasen.  Guando  la  Reina  vio  que  se  que- 
rían ir  díjoles :  «Mis  amigos  é  buenos  señores,  pues 
que  de  mis  joyas  no  queréis  llevar,  forzado  es  que  lie* 
veis  una,  que  es  la  que  yo  mas  en  este  mundo  amo,  y 
este  es  el  Rey  mi  fijo,  que  de  mi  parle  le  deis  á  Amadis, 
porque  en  su  compañía  é  de  sus  amigos  cobre  la  crianza 
é  buenas  maneras  que  á  caballero  conviene;  que  de  los 
bienes  temporales  asaz  es  abastado;  é  si  Dios  á  edad 
complida  le  llega ,  mejor  de  su  mano  que  de  otro  algu- 
no podrá  ser  caballero;  é  decilde  que  asi  por  sus  nue- 
vas como  por  la  bondad  de  vosotros,  que  este  reino  me 
hecistes  ganar,  que  para  él  é  para  vos  se  ganó.»  Ellos 
gelo  otorgaron  de  que  vieron  que  con  tanta  afición  lo 
quería,  é  porque  mucha  honra  era  tener  en  su  compa- 
na un  rey  tal  como  aquel ,  que  seyendo  de  tan  gran  es- 
tado, procuraba  su  compañía  por  valer  mas.  La  Reina 
se  fizo  guarnecer  una  fusta  muy  ricamente,  como  á  rey 
convenia,  así  de  grandes  atavíos  como  de  joyas  muy 
rícas  y  preciadas,  para  que  las  diese  á  los  caballeros  é 
á  otras  personas  que  él  quisiese,  é  su  ayo  con  otros 
servidores,  é  fuese  con  ellos  fasta  la  mar,  é  de  allí  se 
tomó,^  llegada  á  la  villa ,  con  mucha  deshonra  mandó 
enforcar  al  Duque,  porque  todos  viesen  el  fruto  que  las 
flores  de  la  traición  llevaban.  Ellos  entraron  en  sus  fus- 
tas é  caminaron  tanto  fasta  que  llegaron  á  aquel  gran 
puerto  de  la  insola  Firme,  donde  con  mucho  deseo  los 
esperaban.  Llegados  al  puerto,  envijirop  d^ir  á  Anta"* 
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dís  cómo  traían  con<;Igo  al  rey  de  Hacia,  é  la  razón  ¡  ic 
qué;  que  viese  loque  se  debía  facer  en  la  veuidd  de  lal< 
príncipe.  Amadís  cabalgó,  é  no  llovó  consigo  sino  & 
Agrájes,  é  á  la  meitad  de  la  cuesta  del  castillo  cncon-' 
traron  con  los  caballeros  é  con  el  Rey ,  el  cual  rica* 
mente  vestido  venia  y  en  un  palafrén  guarnido  á  mara« 
villa.  Amadís  se  fué  á  él  é  lo  saludó,  y  el  niño  á  él  con 
mucha  cortesía ,  que  ya  le  habían  dicho  cuál  era;  des^ 
pues  se  abrazaron  todos  con  gran  risa  é  placer  que  do 
sí  hobieron,  é  así  juntos  se  fueron  al  castillo,  donde 
aquel  rey  fué  aposentado  en  compañía  de  don  Bruneo 
fasta  que  otros  donceles  viniesen,  que  esperaban.  Así' 
estaban  aquellos  señores  en  aquella  insola  esperando  al' 
rey  Lisuarte,  que  por  contar  del ,  dejaremos  estos  fasta 
su  tiempo. 

CAPITULO  XLIL 

CiSmo  el  rey  LIsnirte,  é  It  retna  Brisena ,  sn  mujer,  é  so  hija 
LeoDoreta  fíBieron  ft  la  Insola  Firme ,  é  cómo  aqaellos  seflores 
7  seftoras  tos  Mlieron  i  reseebir. 

Gomo  es  dicho,  el  rey  Lisuarte ,  después  que  llegó  á 
Yindílisora,  mandó  á  la  Reina  que  se  aderezase  de  lasr 
cosas  necesarias  á  ella  é  á  su  hija  Leonoreta,  é  al  rey 
Arban  de  Norgales,  su  mayordomo  mayor,  de  lo  que  á 
él  con  venia;  é  todo  fecho  é  aparejado  según  su  gran^ 
deza,  partió  con  su  compaña ,  é  no  quiso  llevar  sino  al 
rey  Gildadan,  é  á  don  Gal  vanes,  é  á  Madasima,  su  mu- 
•jer,  que  estonces  allí  por  su  mandado  llegaran  de  la 
insola  de  Mongaza,  é  otros  algunos  de  sus  caballeros 
ricamente  vestidos;  que  Gasqullan,  rey  de  Suesa,  des- 
de allí  se  tornó  en  sn  reino.  Pues  con  mucho  placer 
fueron  por  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  dormir  á 
cuatro  leguas  de  la  insola,  lo  cual  fué  sabido  luego  por 
Amadís  é  por  todos  los  otros  príncipes  é  caballeros  qu3 
con  él  estaban,  é  acordaron  que  todos  juntos,  é  aquc^ 
lias  señoras  con  ellos,  lo  saliesen  á  rccebir  á  dos  leguas 
de  la  insola;  é  así  se  fizo,  que  otro  día  salieron  todos  6 
todas  las  reinas  tras  la  reina  Elisena.  Los  vestidos  éri, 
quezas  que  sobre  sí  é  sobre  sus  palafrenes  llevaban,  no 
bastaría  memoria  para  lo  contar,  ni  menos  para  lo  es- 
crebir.  Tanto  os  digo,  que  antes  ni  después  nunca  so 
supo  que  una  compaña  de  tantos  caballeros  de  tan  alto 
linaje  y  de  tanto  esfuerzo,  é  tantas  señoras,  reinas  y  in- 
fantas, é  otras  de  gran  guisa,  tan  fermosas  é  tan  bien 
guarnidas,  bebiese  habido  en  el  mundo.  Así  juntos  fue* 
ron  por  aquella  vega  fasta  que  llegaron  á  vista  del  rey 
Lisuarte,  el  cual,  cuando  vio  tanta  gente  que  contra  él 
iba,  luego  pensó  lo  que  era,  é  con  toda  su  compaña 
andovo  tanto,  que  se  encontró  con  el  rey  Perion,  y  el 
Emperador  é  todos  los  otros  caballeros  que  delante  ve- 
nían allí  pararon  todos  para  se  abrazar.  Amadís  venia 
mas  detrás,  £sd)lando  con  don  Galaor,  su  hermano,  que 
aun  estaba  muy  flaco,  que  apenas  podía  andar  cabal- 
gando, é  como  llegó  cerca  del  Rey  apeóse  de  su  caba- 
llo, y  el  Rey  le  dio  voces  que  lo  no  fíciese;  mas  él  no 
lo  dejó  por  eso,  y  llegó  ápié,  é  aunque  no  quiso,  le  besó 
las  manos;  é  pasó  á  la  Reina,  que  Esplandian,  aquel 
fermoso  doncel,  de  rienda  traía,  é  la  Reina  se  abajó 
del  palafrén  por  le  abrazar;  mas  Amadís  le  tomó  las 
manos  y  se  las  besó.  Don  Galaor  llegó  al  rey  Lisuarte, 
é  cuando  le  vio  tan  flaco  fuélo  á  abrazar^  é  las  lá^mas 
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les  vinieron  á  entrambos  á  los  ojos;  é  tóvolo  asi  el  Rey 
un  rato,  que  se  nunca  podieron  fablar ,  tanto,  que  al- 
gunos dijeron  que  este  sentimiento  fué  del  placer  que 
de  se  ver  bebieron,  pero  otros  lo  juzgaron  diciendo  que, 
teniendo  en  las  memorias  las  cosas  pasadas,  é  no  se  ha- 
ber en  ellas  (aliado  juntos,  como  sus  corazones  desea- 
ban, hablan  traido  aquellas  lágrimas.  Esto  se  eche  á  la 
parte  que  os  ploguiere;  pero  de  cualquier  manera  que 
fuese,  era  porque  mucho  se  amaban. 

Orlana  llegó  á  la  Reina  su  madre  después  que  la  rei- 
na Elisena  la  saludó ,  é  como  su  madre  la  vio ,  que  era 
la  cosa  que  mas  amaba,  fué  á  ella  é  tomóla  entre  sus 
brazos,  é  cayeran  ambas  á  tierra  sino  por  caballeros 
que  las  sostuvieron,  é  comenzóla  á  besar  por  los  ojos 
é  por  el  rostro ,  diciendo :  a ¡ Oh,  mi  fija!  á  Dios  pie- 
ga  por  la  su  merced  que  los  trabajos  é  fatigas  que  esta 
tu  gran  hermosura  nos  ha  dado ,  que  ella  sea  causa  de 
los  remediar  con  mucha  paz  é  alegría  de  aquí  adelan- 
te. »  Oriana  no  facia  sino  llorar  de  placer,  é  ninguna 
cosa  le  respondió.  En  esto  llegaron  las  reinas  Bríolan- 
ja  é  Sardamira,  é  quitárongela  de  entre  los  brazos,  é 
hablaron  á  la  Reina ,  é  después  todas  las  otras  con  mu- 
olía  cortesía ;  que  á  esta  dueña  tenían  por  una  de  las 
mejores  é  mas  honradas  feinasidel  mundo.  Leonoreta 
llegó  á  besar  las  manos  á  Oriana ,  y  ella  la  abrazó  y 
besó  muchas  veces,  é  así  lo  ficieron  todas  las  dueñas 
é  doncellas  de  la  Reina  su  madre,  que  la  amaban  de  co- 
razón mas  que  á  sí  mesma ;  que,  como  se  os  |ha  dicho, 
esta  princesa  fué  lamas  nobleémas  comedida  para  hon- 
ra á  todos  que  en  su  tiempo  fué,  é  por  esta  causa  era 
muy  amada  y  querida  de  todos  é  todas  cuantas  la  cono- 
cían. Hecho  el  rescebimiento,  no  como  fué,  que  serla 
imposible  decirlo,  mas  como  á  la  orden  del  libro  con* 
viene,  movieron  todos  juntos  para  la  insola. 

Guando  la  reina  Brísena  vio  tantos  caballeros  é  tantas 
dueñas  é  doncellas  de  tan  alta  guisa,  á  quien  ella  mucho 
y  bien  conocía  é  sabia  dó  llegaba  su  gran  valor,  y  que 
todos  estaban  á  la  voluntad  é  ordenanza  de  Amadís ,  fué 
tan  espantada ,  que  no  sabia  qué  decir;  é  fasta  allí  bien 
pensaba  que  en  el  mundo  no  hobiese  igual  casa  ni  corte 
á  la  del  Rey  su  marido ;  pero  visto  esto  que  os  digo,  no 
figuraba  su  estado  sino  de  un  bajo  conde ,  é  miraba  á  to- 
das partes,  é  vía  que  todos  andaban  tras  Amadís  é  lo 
acataban  como  á  señor,  y  el  que  mas  cerca  del  iba  se 
tenia  por  mas  honrado,  é  do  quiera  que  él  iba  iban  to- 
dos. Maravillábase  cómo  pudo  ganar  tal  alteza  un  ca- 
ballero que  nunca  alcanzó  sino  armas  é  caballo ;  é  como 
quiera  que  por  marido  de  su  hija  lo  toviese  ó  muy  en- 
tero en  su  servicio,  no  pudo  excusar  de  no  haber  de- 
Uo  gran  envidia ,  porque  aquel  gran  estado  quisiera 
ella  para  su  marido,  é  de  allí  lo  heredara  Amadís  con 
8u  hija ;  pero  como  lo  veía  ser  ai  revés,  no  se  podía 
alegrar  con  ello;  mas ,  como  era  muy  cuerda,  fizo  que 
lo  no  miraba  ni  entendía ,  é  con  rostro  alegre  é  corazón 
turbio  fablaba  y  reía  con  todos  aquellos  caballeros  y  se- 
ñoras que  al  derredor  de  sí  llevaba,  que  el  Rey,  des- 
pués que  fabló  á  don  Galaor,  nunca  del  se  partió  en  to- 
do aquel  camino  fasta  que  á  la  insola  llegaron.  Pues 
yendo  por  el  camino,  Oriana  no  podía  partir  los  ojos 
de  Esplandían ,  que  lo  mucho  amaba ,  así  como  la  ra- 
XOD  lo  mandaba  ^  é  la  Reina  su  madre,  que  lo  vio,  dijo: 


CABALLGRtA; 

(( Hija ,  tomad  este  doncel  que  vos  lleve, «  (^riÁna  esto-^ 
Vil  queda ,  y  el  doncel  llegó  con  muy  gran  homildad  á 
le  besar  las  manos.  Oriana  tenia  gran  deseo  de  le  be- 
sar, mas  el  grande  empacho  que  bobo  la  fizo  sofirir. 
Mabilia  se  llegó  á  él  é  díjole  :  uMi  buen  amigo,  tam- 
bién quiero  yo  parte  de  vuestros  abrazos.»  El  volvió  el 
rostro  con  un  semblante  tan  gracioso,  que  maravilla 
era  de  le  mirar,  é  conocióla  luego,  y  foblóla  con 
mucha  cortesía. 

Así  lo  llevaron  en  medio  entrambas,  fablando  con  &, 
en  lo  que  mas  les  contentaba,  é  pagábanse  mucho  de 
cómo  él  respondía;  que  la  graciosa  habla  é  donaire  su- 
yo las  facia  á  ellas  alegrarse ;  é  mirábanse  Oriana  é  Ma- 
bilia una  á  otra,  é  miraban  al  doncel,  é  Mabilia  dijo: 
o  ¿Pareceos,  Señora,  si  era  esta  preciosa  vianda  para  la 
leona  é  para  sus  fijos?-»  ¡  Ay  mi  señora  é  amiga !  dijo 
Oriana,  por  Dios  no  me  lo  trayais  á  la  memoria;  que 
aun  agora  se  me  aflige  el  corazón  en  lo  pensar.— Pues 
entiendo,  dijo  Mabilia,  que  no  menos  peli^  pasó  su 
padre  tan  pequeño  como  él  en  la  mar ,  mas  Dios  lo 
guardó  para  esto  que  veis,  é  asi  lo  fará,  si  le  ploguiere,  á 
este,  que  pasará  de  bondad  á  él  é  á  todos  los  del  mun- 
do. »  Oriana  se  rió  muy  de  corazón  é  dijo :  a  Mi  verdade- 
ra hermana ,  no  parece  sino  que  me  queréis  tentar  por 
ver  á  cuál  dellos  otorgaré ;  pues  no  quiero  decir  que 
asi  plega  á  Dios,  sino  que  á  entrambos  los  faga  tales, 
que  no  tengan  par,  como  fasta  aquí  cada  uno  en  su 
edad  no  la  han  tenido.»  En  esto  y  en  otras  cosas  de  mu- 
cho placer  hablando  todos,  llegaron  al  castillo  do  la 
insola  Firme ,  donde  al  rey  Lisuarte  é  á  la  Reina  su 
mujer  aposentaron  muy  bien  donJo  Oriana  posaba ,  é 
al  rey  Perlón  é  á  su  mujer  donde  la  reina  Sardamira. 
Oriana,  con  todas  las  novias  que  hablan  de  ser ,  toma«^ 
ron  lo  mas  alto  de  la  torre.  Amadís  había  mandado  po- 
ner las  mesas  en  aquellos  portales  muy  ricos  de  la 
huerta,  é  allí  fizo  comer  toda  aquella  compaña  muy 
ricamente,  con  tanta  abundancia  de  viandas ,  é  vinos, 
é  frutas  de  todas  maneras ,  que  muy  gran  maravilla  era 
de  lo  ver,  cada  uno  según  su  estado  lo  merecía,  é  to- 
do era  fecho  muy  por  orden.  Don  Guadragante  llevó 
consigo  al  rey  Gildadan,  que  él  mucho  amaba,  énsi 
lo  ficieron  todos  los  otros  caballeros ,  cada  uno  de  los 
del  Rey,  según  lo  amaban.  E  Amadís  llevó  consigo  al 
rey  Arban  de  Norgales,  é  á  don  Grumedan,  é  á  don 
Guilan  el  cuidador.  Norandel  posó  con  su  gran  amigo 
don  Galaor.  Así  pasaron  aquel  día,  con  el  placer  quo 
pensar  podéis. 

Mas  lo  que  Agrájes  hizo  con  su  tío  é  con  Madasima 
no  se  podria  contar  en  ninguna  manera  ni  pensar;  que 
á  este  tenia  en  tanto  acatamiento  y  reverencia  como  al 
Rey  su  padre  siempre  tovo,  é  fizo  quedar  á  Madasima 
con  Oriana  é  con  aquellas  reinas  é  señoras  grandes  que 
allí  estaban ,  y  él  llevó  á  don  Galvánes  consigo  á  su  po- 
sada. Esplandían  se  llegó  luego  al  rey  de  Dacia ,  que 
era  de  su  edad,  y  le  pareció  muy  bien;  é  tan  grande 
amor  se  les  siguió  desde  la  hora  que  se  vieron ,  ^e  to* 
dos  los  días  de  su  vida  les  turó;  así  que,  por  muy 
grandes  tiempos  andovieron  juntos  en  compañía  des- 
pués que  caballeros  fueron,  é  pasaron  muy  grandes 
hechos  de  armas  en  muy  gran  peligro  desús  personas, 
eomo  caballeros  muy  esforzados.  Este  rey  fué  todo  el 
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secreto  de  los  amores  de  Esptandian ;  por  sus  consejos 
buenos  fué  quitado  muchas  veces  de  grandes  angus- 
tias é  mortales  cuidados  que  de  su  señora  le  venían, 
teta  le  llegar  al  UIo  de  la  muerte.  Qste  rey  que  os  di-  i 
go  se  puso  á  muy  grandes  afanes  por  ñiblar  á  esta  se- 
ñora 6  le  decir  lo  que  por  su  amor  este  caballero  pade-  ' 
da  y  que  hobiese  piedad  de  su  dolorosa  muerte.  Estos  i 
dos  príncipes  que  os  cuento,  por  amor  desta  señora,  ' 
tomando  consigo  á  Talanque ,  fijo  de  don  Galaor ,  é  á 
Haneli  el  mesurado ,  ijo  del  rey  Gildadan ,  que  en  las 
sobrinas  de  Urganda  los  hobieron  cuando  estaban  pre- 
sos, como  el  segundo  libro  desta  historia  mas  largo  lo 
cuenta,  é  á  Ambor,  fijo  de  Angriote  de  Estravaus,  to- 
dos noveles  caballeros ,  pasaron  la  mar  por  la  parte  de 
Ckmstantinopla  á  la  tierra  de  los  paganos,  é  hobieron 
grandes  recuestas,  asi  con  fuertes  gigantes  como  con 
otras  naciones  extrañas,  de  muchas  maneras;  las  cuales 
pasaron  á  su  gran  honra ,  por  donde  sus  altas  proezas 
6  grandes  caballerías  fueron  por  todo  el  mundo  sona- 
das, asi  como  mas  largo  vos  lo  contaremos  en  aquel 
ramo  que  de  Esplendían  es  llamado,  que  desta  historia 
sale ,  que  fMei  de  los  sus  grandes  fechos ,  é  de  los  amo- 
res que  con  la  flor  y  fermosura  de  todo  el  mundo  tovo,- 
que  fué  aquella  estrella  luciente,  que  ante  ella  toda  fer- 
mosura escurecia,  Leontina,  fija  del  emperador  de 
Constantinopla,  aquella  que  su  padre  Amadfs  dejó  ni- 
ña en  Grecia  cuando  allá  pasó  é  mató  el  fuerte  Endria- 
go, como  vos  ya  contamos.  Pero  dejemos  agora  esto  fas- 
ta su  tiempo,  é  tomemos  al  propósi^de  nuestra  his- 
toria. Pues  pasado  aquel  dia  que  llegaron ,  é  otro  para 
descansar  M  camino ,  los  reyes  se  juntaron  para  dar 
orden  en  los  casamientos  cómo  se  ficiesen  con  mucho 
placer,  y  se  tornasen  á  sus  tierras,  que  mucho  les 
quedaba  de  hacer,  los  unos  en  ir  á  ganar  los  señoríos  de 
sus  enemigos,  é  los  otros  en  les  dar  ayuda  para  ello. 
Y  estando  juntos  debajo  de  unos  áftoles  cábelas  fuen- 
tes que  ya  oíales ,  oyeron  grandes  voces  que  las  gentes 
daban  de  fuera  de  la  huerta ,  é  sonaba  gran  murmullo, 
é  sabido  qué  cosa  fuese,  dljéronles  que  venia  la  mas 
espantable  cosa  é  mas  extraña  por  la  mar  de  cuantas 
liabion  visto. 

Entonces  los  reyes  demandaron  sus  caballos  é  cabal- 
garon, é  todos  los  otros  caballeros,  é  fueron  al  puer- 
to ,  é  las  reinas  é  todas  las  señoras  se  subieron  á  lo 
mas  alto  de  la  torre ,  donde  gran  parte  de  la  tierra  y  de 
la  mar  se  páresela;  é  vieron  venir  un  humo  por  el  agua, 
mas  negro  é  mas  espantable  que  nunca  vieran.  Todos 
estovieron  quedos  fasta  saber  qué  cosa  fuese ,  é  den- 
de  á  poco  rato  que  el  fumo  se  comenzó  á  esparcir ,  vie- 
ron en  medio  dél'una  serpiente  mucho  mayor  que  la 
mayor  nao  ni  fusta  del  mundo ;  é  traía  tan  grandes 
alas,  que  tomaban  espacio  que  una  echadura  de  arco, 
é  la  cola  enroscada  hacia  arriba ,  muy  mas  alta  que  una 
gran  torre ;  éla  cabeza ,  é  la  boca ,  é  los  dientes  eran  tan 
grandes ,  é  los  ojos  tan  espantables,  que  no  había  per- 
sona que  la  mirar  osase;  é  de  rato  en  rato  echaba  por 
las  narices  aquel  muy  negro  humo,  que  fasta  el  cielo 
subía ;  y  desque  se  cubría  todo  daba  los  roncos  y  silbos 
tan  fuertes  é  tan  espantables ,  que  no  páresela  sino  que 
la  mar  se  quería  fundir.  Echaba  por  la  boca  las  gorgo- 
ladas  del  agua  tan  recio  é  tan  lejos,  que  ninguna  na« 
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▼e ,  por  grande  que  fuese ,  á  ella  se  podría  llegar,  que 
no  fuese  anegada.  Los  reyes  é  caballeros ,  como  quie- 
ra que  muy  esforzados  fuesen ,  mirábanse  unos  á  otros, 
é  no  sabían  qué  decir ;  que  á  cosa  tan  espantable  6 
tan  medrosa  de  ver  no  fallaban  ni  pensaban  que  resis- 
tencia alguna  podría  bastar;  pero  estuvieron  quedos. 
La  gran  serpiente ,  qpmo  ya  cerca  llegase,  dio  por  el 
aguaaUtravés  tres  ó  cuatro  vueltas,  faciendo  sus  bra- 
vezas ,  é  sacudiendo  las  alas  tan  recio,  que  mas  de  me- 
dia legua  sonaba  el  crujir  de  las  conchas.  Gomo  los  ca- 
ballos en  que  aquellos  señores  estaban  la  vieron ,  nin- 
guno fué  poderoso  de  tener  el  suyo;  antes  con  ellos 
iban  huyendo  por  el  campo  fasta  que  de  fuerza  les  con- 
vino apearse  dellos.  B  algunos  decían  que  sería  bueno 
armarse  para  atender,  otros  decían  que,  como  fuese 
bestia  fiera  de  agua,  que  nó  osaría  salir  en  tierra,  é 
puesto  caso  que  saliese,  que  espacio  habría  para  se 
meter  en  la  insola ,  y  que  ya  ella ,  de  que  vía  la  tierra, 
comenzaba  á  reparar.  Pues  estando  asi  todos  maravl« 
liados  de  tal  cosa  cual  nunca  oyeran  ni  vieran  otra  se- 
mejante, vieron  cómo  por  el  un  costado  de  la  serpien- 
te echaron  un  batel  cubierto  todo  de  un  paño  de  oro 
muy  ríco,  é  una  dueña  en  él ,  que  á  cada  parte  traía  un 
doncel  muy  ricao^nte  vestidos,  é  sofríase  con  los  bra- 
zos sobre  los  hombros  dellos,  é  dos  enanos  muy  feos  en 
extraña  manera,  con  sendos  remos,  que  el  batel  traían 
á  tierra.  Mucho  fueron  maravillados  aquellos  señores 
de  ver  cosa  tan  extraña ;  mas  el  rey  Lisuarte  dijo:  aNo 
me  creáis  si  esta  dueña  no  es  Urganda  la  Desconocida; 
que  bien  se  vos  debe  acordar,  dijo  á  Amadís ,  del  mie- 
do que  nos  puso  estando  en  la  mí  villa  de  Fenusa  cuan- 
do con  los  fuegos  vino  por  la  mar.— Yo  lo  he  pensado 
así ,  dijo  Amadís ,  después  que  el  batel  vi ;  que  de  an- 
tes no  creía  sino  que  aquella  serpiente  era  algún  dia- 
blo con  que  toviéramos  harto  que  hacer. » 

En  esto  llegó  el  batel  á  la  ribera,  é  como  cerca  fué, 
conoscieron  ser  la  dueña  Urganda  la  Desconocida;  que 
ella  tovo  por  bien  de  se  les  mostrar  en  su  propria  for- 
ma, lo  cual  pocas  veces  facía ;  antes  se  demostraba  en 
figuras  extrañas,  cuándo  muy  vieja  demasiado,  cuándo 
muy  niña,  como  en  muchas  partes  desta  faístoría  se  ha 
contado.  Así  llegó  con  sus  donceles  muy  fermosos  é 
muy  guarnecidos,  que  sus  vestiduras  eran  en  muchos 
logares  guarnecidas  é  labradas  de  piedras  preciosas  de 
gran  valor.  B  los  reyes  é  grandes  señores  se  fueron  así 
á  pié  como  estaban  acostando  á  la  parte  donde  ella  sa- 
lía; é  como  llegada  fué  salió  del  batel,  teniendo  por 
las  manos  á  sus  fermosos  donceles,  é  se  fué  luego  al  rey 
Lisuarte  por  le  besar  las  manos ,  mas  el  Rey  la  abrazó 
é  no  gelas  quiso  dar,  é  así  lo  ficíeron  el  rey  Perion  y 
el  rey  Gildadan.  Entonces  se  volríó  ella  al  Emperador 
é  dijole  :  «  Buen  señor ,  aunque  no  me  conocéis  ni  yo 
vos  haya  visto,  mucho  sé  de  vuestra  facíenda,  así  de 
quién  sois  y  el  valor  de  vuestra  noble  persona,  cómo 
de  vuestro  grande  estado ,  é  por  esto ,  é  por  algún  ser- 
vicio que  antes  de  mucho  tiempo  de  mí  recebiréis ,  jun- 
to con  la  Emperatríz ,  quiero  quedar  en  vuestro  amor 
é  buena  conocencia,  para  que  se  os  acuerde  de  mí,  cuan- 
do en  vuestro  imperio  estoviérdes ,  en  me  mandar  algo 
en  que  os  pueda  servir ;  que  aunque  vos  parece  estar 

esta  tierra  donde  mi  babitáciOD  es  muy  léjo»  4^  la  vaet^ 
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ira ,  no  Sería  para  mt  gran  trabajo  andar  el  camino  to- 
do en  un  día  natural. »  El  Emperador  le  dijo :  «Mi  bue- 
na señora,  por  mas  contento  me  tengo  de  haber  gana* 
do  vuestro  amor  é  buena  voluntad  que  gran  parte  de 
mi  señorío ;  y  pues  por  vuestra  virtud  é  ello  me  habéis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometistes;  que 
si  en  mi  corazón  ó  voluntad  está  asentado  de  lo  agra- 
descer  con  todas  mis  fuerzas ,  vos'muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  le  dijo  :  «Mi  señor ^  yo  os  veré  en 
tiempo  que  por  mf  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación.»  Entonces  miró  contra  Amadís^ 
que  no  habia  habido  tiempo  de  le  poder  fablar ,  é  dijo- 
le  :  «  Pues  de  vos ,  noble  caballero ,  no  se  debe  perder 
el  abrazo,  aunque,  según  la  favorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  teméis  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente,  siguiendo  la  orden  del  mundo,  con  pe- 
queña causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida,  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  dolorosa  soledad ;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  trabajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  fíere  é 
muestra  sus  fuerzas ,  porqife  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  sería  perderlo  ganado, 
que  sin eüo pasar  antes  que  ganado  fué. »  Amadísledijo : 
a  Según  los  grandes  beneficios  que  de  vos,  mi  buena  se- 
ñora, yo  tengo  rescebidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  tovistes ,  aunque  para  la  satisfacion  de  mi  vo- 
luntad muy  poderoso  me  fallase,  muy  pobre  me  sin- 
tlría  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen ,  que  por  vos  me  fuesen  mandadas;  que  no  pupde 
ser  ello  tanto,  aunque  el  mundo  fuese,  que  mucho  mas 
no  sea  razón  de  lo  aventurar  en  lo  que  digo. »  Urganda 
le  dijo  :  a  El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  é  dar  consejo  donde  menester  no  es.» 

Entonces  llegaron  todos  aquellos  caballeros  é  la  sa- 
ludaron ,  é  dijo  á  don  Galaor  :  <i  A  vos ,  mi  buen  señor, 
ni  al  rey  Cildadan  no  digo  agora  nada,  porque  yo  mo- 
raré aquí  con  vos  algunos  días,  y  tememos  tiempo  de 
fablar.D  E  volviéndose  á  sus  enanos,  les  mandó  que 
se  tornasen  á  la  Gran  Serpiente ,  é  trajesen  en  una 
barca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenían  sus  caballos 
alejados  de  allí ;  que  el  temor  de  aquella  fiera  bestia  no 
les  daba  logar  que  á  ellos  se  llegasen,  é  dejaron  allí 
hombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  pié  á  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
ba mucho  que  hobiesen  por  bien  que  ninguno  la  lle- 
vase sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  asi 
se  fizo,  que  todos  fueron  delante  al  castillo,  y  ella  á 
la  postre  con  su  compaña ;  é  andovieron  fasta  llegar  á 
la  huerta  donde  las  reinas  estaban  é  señoras  grandes, 
que  no  quiso  posar  en  otra  parte.  E  antes  que  con  ellas 
entrase  dijo  contra  Esplandian  :  a  A  vos,  muy  fenno- 
80  doncel,  encomiendo  yo  este  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis ;  que  en  gran  parte  no  se  fallaría  tan  rico. »  En« 
tionces  le  entregó  los  donceles  por  la  mano  y  entróse 
en  la  huerU|  dond9  fué  de  todas  tan  bkn  reeobldicual 
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nunca  mujer  en  ninguna  parte  lo  fuera.  Cuando  elk 
vio  tantas  reinas,  tantas  princesas,  é  inflnitas  otras 
personas  de  gran  estima  é  valor,  mirólas  á  todas ooQ 
mucho  placer  édijo :  «jOb  corazón  mío !  ¿qué  puedes 
de  aquí  adelante  ^cr,  que  causa  de  gran  soledad  oo  te 
sea,  pues  en  un  dia  has  visto  los  mejores  é  mas  virtuo- 
sos caballeros  é  mas  esforzados  que  en  el  mundo  fue* 
ron ,  é  las  mas  honradas  y  fermosas  reinas  y  señoras 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  k> 
uno  é  otro  es  aquí  la  perfecioo ;  é  aun  mas  digo,  que 
así  eomo  aquí  es  junta  toda  to  gran  alteza  de  las  ac* 
mas  é  la  beldad  del  mundo,  así  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  sa- 
zón. 9  Así  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  li« 
cencía  á  las  reinas  para  que  pediese  posar  con  Oriaoa 
é  con  las  que  con  ella  estaban ,  las  cuales  la  subieron 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  so  cá- 
mara ,  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oríana,  é  á 
la  reina  Briolanja ,  é  á  Melicia ,  é  Olinda ,  que  á  la  fer- 
mosura  destas  ninguna  se  igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  asi  estaba  con  ellas  co- 
mo fuera  de  sentido,  de  placer ,  y  ellaa  le  hacían  tanta 
honra  como  si  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XLIIL 

COBO  Amadfft  flcd  easar  á  sa  primo  Dnfooii  eoa  U  InfMta  Es- 
trelttU,  y  qoe  faese  á  ganar  la  Profonda  Insola,  donde  íaese 
rey. 

Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  Ama- 
dís  y  de  don  Gamor,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo,  asi  como  lo  mostró  en  las 
cosas  pasadas ,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Lisoar- 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  compañeros  sobre  la  insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  después  que  don 
Florestan  é  don  Guadraganle,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  ttidos  y  presos  por  ama  Galaor,  y 
el  rey  Cildadan ,  é  Norandel ,  é  por  toda  la  gran  gente 
de  su  parte  que  sobre  ellos  cargó,  é  don  Galvánes  He-, 
vado  á  la  dicha  insola  muy  mal  ferido ,  quedó  con  los 
pocos  que  de  su  parle  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  de  su  padre  allí  tenia,  por  escudo  é  amparo  de  to- 
dos ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  asi  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desta  historia  lo  cuehta.  Este  no  se  falló  en.  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  que  Amadis  hizo  los  casamientos 
de  sus  hermanos  é  de  los  oíros  caballeros  que  ya  ois- 
tes,  porque  desde  el  monesterio  de  Luvaina  se  fué  con 
una  doncella ,  á  quien  él  de  antes  había  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Angrifo,  señor  del  valle  del 
Fondo  Piélago ,  que  preso  tenia  al  padre  della,  por  ha- 
ber del  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  valle  tenia ; 
é  Dragonis  bobo  con  él  una  cruel  é  gran  batalla ,  por<« 
que  aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  en 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  podía  fallar; 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  Dragonis  como  hombre 
que  se  á  derecho  combatía ,  é  sacó  de  su  poder  al  pa- 
dre de  la  doncella,  é  mandó  Angrifo  que  dentro  de 
veinte  días  fuese  en  la  insola  Firme ,  y  se  pusiese  en 
la  merced  de  la  princesa  Oriána ;  é  porque  se  falló 
cerca  de  la  insola  de  Mongaza,  quiso  ver  á  don  Gal- 
vánes 6  é  Mádasima ,  y  estaodo  coo  ellos ,  Udgó  el 
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ttMOnjero  del  rey  Lisuirte  á  los  llamar  para  llevarlos 
á  la  íiñola  Firme,  asi  como  lo  prometiera  á  Agrájes ;  é 
fiíése  con  ellos  á  Vindilisora ,  donde  fueron  con  mucho 
amor  é  grande  honra  recebidos ;  é  desde  allí  se  fueron 
eeo  el  Rey  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
oistes,  donde  &11Ó  Oragonis  el  concierto  de  los  casa« 
mientos  y  el  repartimiento  de  (os  señoríos ,  como  es 
contado,  de  que  hobo  gran  placer,  é  loaba  mucho  lo 
que  Amadla,  so  primo,  habla  fecho,  é  aparejábase 
cnanto  podía  para  ser  en  aquella  conquista,  que  bien 
creído  tenía  que  se  no  podía  acabar  sin  grandes  fechos 
de  armas ;  pero  Amadis,  como  le  amase  de  todo  su  co- 
rflfion,  consideró  que  mucha  sinrazón  serla  é  gran 
vergüenza  suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parte 
de  io  que  él  había  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
é  un  día  apartándole  por  aquella  huerta ,  así  le  dijo :  • 
«Misdíorébuen  primo,  aunque  vuestra  juventud  ó 
gnu  esfuerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
en  las  grandes  afnientas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
y  reposo  del  que  hasta  aquí  tovistes,  la  razón,  á  quien 
todos  obligados  somos  de  nos  llegar,  como  fuente  prin- 
cipal donde  la  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
ce, quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea,  é  sigáis 
el  consejo  de  mi  poco  saber  é  gran  voluntad ,  que  asi 
como  á  mi  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
al  tiempo  que  socorrimos  en  Luvaina  al  rey  Lisuarte 
con  los  que  de  los  contrarios  al  principio  füyeron ,  fué 
el  rey  de  la  Profonda  Insola,  que  ferido  estaba;  agora 
sé  por  un  escudero  del  rey  Aiábigo,  que  es  aquí  ve- 
nido, cómo  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
aquella  insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
sea  vuestra,  é  della  seáis  llamado  rey;  é  á  Palomir, 
vuestro  hermano,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
dre, y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllete,  que,  co- 
mo sabéis,  viene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  quien 
uriana  mucho  ama ;  y  esto  tengo  por  bueno  é  me  pla- 
ce que  se  faga,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
luntad sometiéndola  á  la  razón ,  que  yo  pasar  tal  ver- 
güenza en  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
bien  que  Dios  me  ha  dado,  así  como  vos  mas  que  otro 
alguno  del  mal  habido  lo  ha.»  Dragonis,  como  quiera 
que  su  deseo  fuese  de  ir  con  don  Bruneo  é  don  Cuadra- 
gante  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aquellos 
señoríos  bebiesen ,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
sar á  las  partes  de  Roma,  buscando  algunas  aventuras, 
y  estar  alguna  temporada  con  el  rey  de  Gerdeña,  don 
Florestan ,  por  le  ver  é  saber  si  le  había  menester  para 
alguna  cosa,  como  hombre  que  en  tierra  extraña  se 
fallaba,  é  de  allí  tomarse  á  ver  á  Amadis  á  la  insola 
Firme  ó  donde  estoviese;  y  pensaba  que  en  estos  ca- 
minos mucha  honra  é  gran  fama  podría  ganar  ó  morir 
como  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
Amadis  aquello  le  dijo,  hobo  gran  empacho  de  le  respon- 
der otra  cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
que  en  aquello  y  en  lodo  lo  que  le  mandase  le  seria 
obediente;  asi  que,  luego  filé  desposado  con  aquella 
infimta»  y  señalada  para  él  la  Profonda.  Insola  que  ya 
otates^  de  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
gran  honra ,  como  adelante  se  dirá.  Esto  así  fecho,  co* 
mo  ele ,  Amadis  demandó  al  rey  Lisuarte  el  ducado  de 
Bri^toja  pan  don  6víUq  e)  oaíd«<)or»  que  lo  él  ma« 
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clio  amaba,  y  se  casase  coa  la  Oüqueáa ,  que  él  tanto 
amaba,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Rey,  asi  por  su  amor  de  Amadis,  como  por- 
que tenia  muchos  cargos  é  grandes  de  don  Guilan ,  é 
porque  el  Duque  le  habla  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadis  le  heló  las  manos  por  ello,  é  don 
Guilan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadis  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  de  su  tiempo  que  mas  comedido  é 
mas  manso  é  humano  fué  con  sus  amigos* 

CAPITULO  XLIV. 

Cémo  los  rayes  se  JanUron  á  dir  drden  en  las  bodes  de  tqnettos 
chodes  seftore*  y  seflons,  é  lo  qoe  en  ello  se  flzo. 

Los  reyes  se  tomaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con- 
certaron las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  fiestas  quince  dias,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tornar  á  sus  tierras. 
Venido  el  dia  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  en 
la  pesada  de  Amadis,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  ficieron  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes,  muy  ricamente  guarnidos ,  se  fue- 
ron á  la  huerta,  donde  fellarol  las  reinas  é  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes;  pu^  asi  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia,  donde  por  el  santo  hombre  Nií^ciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  de  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenidades  que  la  santa 
Iglesia  manda,  Amadis  se  llegó  al  rey  Lisuarte  é  dijo— 
le :  «Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  será 
grave  de  lo  dar.  —  Yo  lo  otorgo ,  dijo  el  Rey.  ~  Pues, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fio 
tanto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  alii  donde 
há  mas  de  cíen  años  que  nunca  mujer,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar^  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  p<»que  yo  vi  á  Grimanesa  en  tanla 
perficion  como  si  viva  fuese,  donde  está  hecha  por 
gran  arte  con  su  marido  Apolidon,  é  su  gran  fermor- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oriana ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bodas. » 
Y  el  Rey  le  dijo  :  a  Buen  liijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complír  lo  que  pedís ;  mas  he  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contece,  é  todas  las  mas  la  grande  afición  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  contrario  de  lo 
que  es;  é  así  podria  acaeacer  á  vos  con  mi  hija  Oriana. 
—  No  tengáis  cuidado  deso ,  dijo  Amadis ;  que  mi  co- 
razón me  dice  qoe  asi  como  lo  digo  se  complirá.  — 
Pues  asi  os  place,  así  sea^o  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fué 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esla* 
ba,  é  (Úüole :  «Mi  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don  I  é  no  se  puede  complír  sino  por  vos ;  quiero 
que  mi  palabra  bagáis  verdadera. »  Ella  fincó  los  hi- 
nojos delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  «Señor, 
á  Dios  plega  que  por  algw»  manera  venga  ceuiNt  con 
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que  os  pueda  wnir,  é  mandad  lo  que  os  ploguiere, 
que  así  se'fafá  si  por  mi  eomplir  se  puede,  i»  El  Rey 
la  letaató  ó  la  besó  en  el  rostro,  é  dijo :  aflija,  pues 
contiene  que  antes  de  comer  sea  por  tos  probado  el 
arco  de  los  leales  amadores  é  la  cámara  defendida;  que 
esto  es  lo  que  Tuestro  marido  me  pide.i> 

Guando  esto  fué  oido  de  toda  aquella  gente,  á  mu- 
chas plogo  de  Ter  que  la  prueba  se  ficiese,  é  á  otras  puso 
gran  turbación ;  que ,  como  la  cosa  tan  grate  de  aca- 
bar fuese ,  y  tantas  y  tales  en  ella  hablan  fallecido, 
bien  pensaban  que  la  glorialque  acabándola  se  alcanza- 
ba, que  así  en  ella  fallesciendo,  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüenza ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  é  Amadis  lo  demandaba,  no  quisieron  de- 
cir sino  que  se  Qciese.  Pues  así  como  estaban  salieron 
de  la  iglesia ,  é  cabalgando  llegaron  al  marco  donde 
allí  adelante  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  si  dinos  para  ello  no  fuesen.  Pues  allí  llega- 
dos, Malicia  é  Olinda  dijeron  á  sus  esposos  que  tam- 
bién querían  ellas  probar  aquella  aventura ,  de  lo  coa] 
gran  alegría  en  los  corazones  dellos  vino,  por  v9  la 
gran  lealtad  en  que  se  atrevían ;  pero  temiendo  algún 
revés  que  venir  les  pediese ,  dijéronles  que  ellos  esta- 
ban bien  contentos  é  satisfechos  en  sus  voluntades ;  é 
por  lo  que  á  ellos  tocaba  no  tomasen  en  si  aquel  cui- 
dado. Mas  eHas  dijeron  Que  lo  habían  de  probar;  que 
si  en  otra  parte  estoviesen ,  con  alguna  razón  se  po- 
drían excusar  dello;  mas  allí,  donde  ninguna  bastaba, 
DO  qqerían  que  pensasen  que  por  lo  que  en  si  habían 
sentido  lo  habían  dejado.  «Pues  que  así  es,  dijeron 
ellos,  no  podemos  negar  que  no  recebimos  en  ello  la 
mayor  merced  que  de  ninguna  otra  cosa  que  venir  nos 
poáese. »  Esto  dijeron  luego  al  rey  Lisuarte  é  á  los 
otros  señores.  «En  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  é 
á  él  plega  que  sea  en  tal  hora,  que  con  mucho  placer 
se  acreciente  la  fiesta  en  que  estamos.»  Allí  descabal- 
garon todos  é  acordaron  que  entrasen  delante  Melícia 
é  Olinda ;  é  así  se  fizo,  que  la  una  tras  la  otra  pasaron 
el  marco,  é  sin  ningún  entrévalo  fueron  so  el  arco  y 
entraron  en  la  casa  donde  Apolldon  é  Grimanesa  esta- 
ban;  é  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenia 
tañió  muy  dulcemente ;  asi  que  todos  fueron  muy  con- 
solados de  tal  son ,  que  nunca  otro  tal  vieran ,  shio 
aquellos  que  ya  lo  habían  visto  é  probado.  Oriana  llegó 
al  marco  é  volvió  el  rostro  contra  Amadis  é  paróse 
muy  colorada ;  é  tomó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  mitad  del  sitio,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son;  é 
como  llegó  so  el  arco,  lanzó  por  la  boca  de  la  trompa 
tantas  flores  é  rosas  en  tanta  abundancia,  que  todo  el 
campo  fué  cubierto  dellas ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  diferenciado  del  que  por  las  otras  se  fizo ,  que  to- 
dos sintieron  en  sí  tan  gran  deleite ,  que  en  tanto  que 
durara  tovieran  por  bueno  de  no  partirse  de  allí ;  mas 
como  pasó  el  arco,  cesó  luego  el  son.  Oriana  &lió  á 
Olinda  é  á  Melícia,  que  estaban  mirando  aquellu  figiH 
ras  é  sus  nombres ,  que  en  el  jaspe  hallaron  escritos ; 
é  como  la  vieron,  fueron  con  mucho  placer  contra  ella, 
é  tomáronla  entro  sí  por  las  manca  é  volviéronse  á  lu 
imagines ;  é  Oriana  miraba  con  gran  aficto  á  Giima- 
nesa,  é  bien  vela  claramente  que  ninguna  de  aquellas, 
ni  de  las  que  fiura  estaban,  no  tía  Can  íéioiosa  cook> 
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ella ;  é  mucho  dudó  eil  la  prueba  de  la  cámara, que 
para  haber  de  entrar  en  ella  la  habla  de  sobrar  en  fer- 
mesura ;  é  por  su  voluntad  dejárase  de  bi  probar,  que 
de  lo  del  arco  nunca  en  sí  puso  duda ;  que  bien  salrin 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  nuact 
fuera  otorgado  de  amar  sino  á  su  amigo  Amadis. 

Así  estovieron  una  pieza,  y  estovieran  mas,  sino  por 
ser  el  día  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  saHne 
así  todas  tres  juntas  como  estaban ,  tan  contentase 
tan  lozanas,  que  á  los  que  las  atendían  é  mirabas  les 
páreselo  que  hablan  gran  pieza  acrecentado  en  sos 
hermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  días 
era  bastante  para  acabar  la  aventura  de  la  cámara  fy 
esto  causó,  como  digo,  la  gran  alegría  que  en  sí  tnñan; 
que  así  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida ,  así, 
•al  contrario,  con  la  tristeza  se  aflige  é  abaja.  Sus  tfes 
maridos,  Amadis  é  Agrájes  é  don  Bruneo,  que  aqoe- 
Ibi  aventura  hablan  acabado,  como  ya  el  segundo  Hbio 
desta  historia  vos  lo  ha  contado,  fueron  contra  alta, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  allí  estaban  pedieran  hat- 
ear; é  como  á  ellas  llegaron,  la  trompa  comenzó  el 
son  é  á  echar  las  flores,  qoe  les  daban  sobre  tes  cabe- 
zas, é  abrigáronlas  é  besáronlas,  é  así  todos  seis  se 
salieron.  Esto  hecho,  acordaron  de  k  á  la  prueba  de  la 
cámara,  mas  algunas  había  que  gran  recelo  llevaban 
de  lo  no  poder  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que  en  la 
sala  del  castillo  estaba,  Grasinda  se  llegó  á  Amadis  ó 
díjole  :  «Mi  señor,  como  quiera  que  mi  fermosura  me 
ayude  tanto  que  el  deseo  de  mi  conzon  conpllr  se 
pueda ,  no  puedo  forzar  mi  locura  á  que  no  desee  prs- 
barse  en  esta  entrada ;  que^  ciertamente  nunca  esta 
lástima  de  mí  en  ningún  tiempo  será  partida,  sí  se 
acaba  sin  que  la  pruebe;  é  como  quiera  que  avenga, 
todavía  me  quiero  aventurar,  a  Amadis,  que  en  al  no 
estaba  pensando,  sino  en  qae  todas  la  probasen  antes 
que  su  señora,  porque  complida  gloria  sobre  todas  lle- 
vase, quedella  duda  ninguna  tenia  de  la  no  poder  aca- 
bar, como  de  las  otras  tenia ,  le  respondió  é  dijo  :  tlf  i 
buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que  decís  sino  á 
grandeza  de  corazón  en  querer  acabar  lo  que  tantas 
fermosas  han  faltado,  é  asi  se  faga,  a  Entonces  la  tomó 
por  la  mano  é  la  pasó  adelante ,  é  dijo :  a  Señoras,  esta 
señora  muy  hermosa  se  quiere  aquí  probar,  é  así  lo 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  é  Méllela ;  ifm 
á  gran  poquedad  se  debría  tener,  habiendo  Dios  repar- 
tido sobre  vosotras  tan  extremada  hermosura,  que  en 
cosa  tan  señalada  por  ningún  temor  la  déjasete  de 
emplear,  é  podrá  ser  que  por  alguna  de  vos  será  aaiH- 
bada,  é  quitaréis  á  Oriana  del  gran  sobresalto  que  tie- 
ne.» Esto  decía  él  en  lo  público,  mas  todo  era  fingido; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es ,  que  por  ninguna  d** 
Has  se  podía  acabar  sino  por  su  señora,  que  nunca 
Grimanesa  en  su  tiempo,  ni  tepues  á  otra  ninguna  osa 
muy  gran  parte ,  pudo  llegar  á  la  fermosura  suya.  Te* 
das  dijeron  que  así  se  ficiese;  é  luego  Grasinda  se  en- 
comsndó  á  Dios,  y  entró  en  el  sitio  defendido,  é  con 
poca  premia  llegó  al  padrón  de  cobre,  é  pasó  adsimta» 
é  llegando  cerca  del  padrón  de  mánnol,  M  detenida ; 
mas  ella,  con  premia  é  gran  corazón  que  aUi  mdsM^ 
mucho  mas  que  de  mujer  se  esperaba,  llegó  al  de  már^ 
HM>I;  mas  de  allf  fuá  tomada  aln  nioguna  piedid  por 
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los  808  muy  fermosos  cabellos ,  y  echada  fuera  del  sitio 
Um  desacordada ,  que  no  tenh  sentido. 

Don  Gaadnigante  la  tomó  consigo,  é  aunqne  sabia 
cierto  no  ser  de  peligro  aquel  mal,  no  podía  excusar 
de  no  le  pesar  macho  dello  é  haber  gran  piedad,  que 
este  caballero,  como  ya  fuese  en  mas  edad  que  mozo, 
é  nunca  su  corazón  bebiese  cativado  en  amor  de  nin* 
guna»  desta  estaba  tan  contento  6  tan  enamorado ,  que 
pensaba  que  ninguno  mas  que  61  lo  pedia  ser ;  que  lo 
olvidado  de  antes  con  lo  presente  hablan  sobre  él  car- 
gado de  golpe ;  en  tal  manera,  que  no  diera  TenUga  á 
niwiBO  de  los  que  allí  estaban  en  querer  é  amar  á  su 
señora.  Pues  luego  llegó  Olmda  la  mesurada,  trayén- 
dola  Agrájes  por  la  mano,  que  le  daba  gran  esfuerzo, 
aunque  no  con  mucha  esperanza  que  en  sftoTiese,  que 
el  gran  amor  ni  afición  del  á  ella  no  le  quitaba  el  co« 
nocinúento  de  ver  que  no  igualaba  á  la  fermosura  de 
Grimanesa ;  pero  bien  pensó  que  llegarla  ¡con  las  mas 
delanteras;  y  llegando  al  sitio,  dejóla  de  la  mano,  y 
ella  entró  é  fuese  derechamente  al  padrón  de  cobre,  é 
de  alli  pasó  al  de  mármol ,  que  nada  sintió ;  mas,  co- 
mo quiso  pasar,  la  resistencia  fué  tan  dura ,  que  por 
mucho  que  porfió  no  pudo  mas  de  una  pasada  pasar 
mas  adelante,  é  luego  fiié  echada  fuera,  como  la  otra. 
Méllcia  entró  con  gentil  continencia  é  lozano  cwazon, 
que  así  era  ella  muy  lozana  é  muy  fermosa,  é  pasó  por 
k»  padrones  ambos,  tanto ,  que  cuidaron  todos  que  en- 
traría en  la  cámara;  é  Oríana ,  que  así  lo  pensó ,  fué 
toda  demudada  de  pesar;  mas  llegando  un  paso  mas  que 
(HindSi  luego  fué  tollida  é  sacada  sin  ninguna  piedad^ 
como  las  otras,  tan  desacordada  como  si  muerta  fuese; 
que  asi  como  mas  adelante  entraban,  mucho  mas  la 
pena  les  era  dada  á  cada  una  en  su  grado,  é  asi  se  ha- 
cia á  los  caballeros  antes  que  Amadís  lo  acabase.  Las 
rabias  que  don  Bruneo  por  ello  hacia  á  muchos  movían 
á  piedad ;  mas  á  los  que  sabían  el  poco  peligro  que  de 
allí  redundaba,  reíanse  mucho  de  lo  ver.  Esto  asi  feú- 
cho, Uevó  Amadís  á  Oriana,  en  quien  toda  la  fermo- 
sura del  mundo  ayuntada  era,  y  llegó  al  sitio  con  pa» 
sos  muy  sosegados  y  rostro  muy  honesto,  é  santiguóse 
é  encomendóse  á  Dios,  y  entró  adelante,  é  sin  que  nada 
sintiese  pasó  los  padrones,  é  cuando  á  una  pasada  de 
la  cámara  llegó  sintió  muchas  manos  que  la  pujaban  é 
tomaban  atrás,  tanto,  que  tres  veces  la  volvieron  hasta 
cerca  del  padrón  de  mármol ;  mas  ella  no  hacia  sino  con 
las  sus  muy  fennosas  manos  desviarlos  á  un  cabo  é  á 
otro,  é  parecíale  que  tomaba  brazos  é  manos ;  é  así 
con  mucha  porfía  6  gran  corazón,  é  sobre  todo  8u*gran 
fermosura,  que  muy  mas  extremada  era  que  la  de  Gri- 
manesa» como  dicho  es ,  llegó  á  la  puerta  de  la  cámara 
muy  cansada,  é  trabó  de  uno  de  los  umbrales;  entonces 
salió  aquel  brazo  é  mano  que  á  Amadís  tomó ,  é  tomó 
á  ella  por  la  una  mano,  é  oyó  mas  de  veinte  voces  que 
muy  dulcemente  cantando  dijeron  :  «Bien  venga  la 
noble  señora,  que  por  su  gran  beldad  ha  vencido  la 
fermosura  de  Grimanesa,  é  hará  campana  al  caballero 
que',  por  ser  mas  valiente  y  esforzado  en  armas  que 
aquel  Apolidon,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvo,  ganó 
el  señorío  desta  insola,  y  de  su  generación  será  seño- 
reada grandes  tiempos  con  otros  grandes  señoríos  que 
desde  ella  ganarán,  9 
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Entonces  el  brazo  é  la  mano  tiró ,  y  entró  Oriana  en 
la  cámara ,  donde  se  halló  tan  alegre  como  si  del  mun- 
do fuera  señora,  é  no  tanto  por  su  fermosura,  como 
porque,  seyendosu  amigo  Amadís  señor  de  aquella  in- 
sola, sin  empacho  alguno  lo  podia  facer  compaña  en 
aquella  fermosa  cámara,  quitando  la  esperanza  desde 
allí  adelante  de  se  venir  á  prol)ar  ninguna,  por  fermo- 
sa que  fuese,  fsanjo,  el  caballero  gobernador  de  aquella 
insola,  dijo  entonces :  «Señores,  los  encantamentos  des- 
ta insola á este  punto  son  todos  deshechos,  sin  ninguno 
quedar;  que  así  í\ié  establecido  por  aquel  que  aquí  los 
dejó*  que  no  quiso  que  mas  durasen  de  cuanto  se  ha- 
llasen señor  é  señora  que  estas  aventuras  acabasen, 
como  estos  ^ñores  lo  han  fecho ;  é  sin  embargo  alguno 
pueden  allí  entrar  todas  las  mujeres,  así  como  lo  facen 
los  hombres  después  que  por  Amadís  acabada  fué.» 
Entonces  entraron  los  reyes  é  remas ,  é  todos  los  otros 
caballeros,  é  dueñas  é  doncellas  cuantas  allí  estaban, 
é  vieron  la  mas  rica  é  mas  sabrosa  morada  que  nunca 
fué  vista ,  é  todas  abrazaron  á  Oríana ,  como  si  por  luen- 
go tiempo  no  la  hobieran  visto;  era  tanto  el  placer  é 
alegría  de  todos,  que  no  tenían  memoria  de  comer,  ni 
de  otra  alguna  cosa ,  sino  de  mirar  aquella  cámara  tan 
extraña.  Amadís  mandó  que  luego  fuesen  en  aquella 
gran  cámara  traídas  las  mesas,  é  asi  se  fizo;  é  finalmen- 
te, los  novios  é  novias ,  é  los  reyes  é  los  que  allí  cupie- 
ron, folgaron  é  comieron  en  la  cámara,  donde  de  mu- 
chos é  diversos  manjares ,  é  frutas  de  muchas  maneras, 
é  vinos,  fueron  muy  bien  servidos.  Pues  venida  la  no- 
che, después  de  cenar  en  aquel  muy  fermoso  destajo 
de  la  cámara  que  ya  vos  dijimos  en  el  libro  segundo, 
que  era  muy  mas  neo  que  todo  lo  otro,  y  era  apartado 
de  la  pared  de  cristal ,  ficieron  la  cama  para  Amadís  é 
Oriana,  donde  albergaron;  é  al  Emperador  é  los  otros 
caballeros  con  sus  mujeres  por  las  otras  cámaras,  que 
muchas  é  muy  ricas  las  había,  donde  cumpliendo  sus 
grandes  é  mortales  deseos ,  por  razón  de  los  cuales  mu- 
chos peligros  é  grandes  afanes  habían  sofrído,  hicieron 
dueñas  á  las  que  no  lo  eran,  é  las  que  lo  eran  no  me- 
nos placer  que  ellas  hubieron  con  sus  muy  amados  ma- 
ridos. 

CAPITULO  XLV. 

De  edmo  Urgattdi  la  DeseODoeldi  ¡unió  todos  aquellos  reyes  6 
eaballeroB  evantos  en  la  Insola  Firme  estaban ,  ¿  las  grandes 
cosas  qae  les  dijo,  patadas  é  presentes  é  por  venir,  é  cdmo  al 
eabo  se  partió. 

Cuenta  la  historia  que,  pasadas  estas  grandes  fiestas 
de  las  bodas  que  en  la  insola  Firme  se  ficieron ,  Urganda 
la  Desconocida  rogó  á  los  reyes  que  mandasen  juntar  á 
todos  tos  caballeros  é  dueñas  é  doncellas ,  porque  delante 
dallos  les  quería  decir  la  causa  é  razón  de  su  venida; 
lo  cual  mandaron  que  asi  se  ficiese.  Pues  todos  juntos 
en  una  gran  sala  del  alcázar,  Urganda  se  asentó  aparte, 
teniendo  por  las  manos  aquellos  sus  dos  donceles,  ó 
cuando  todos  callaban,  estando  esperando  lo  que  diría, 
dijo :  a  Mis  señores ,  yo  supe ,  sin  que  me  fuese  dicho , 
esta  tan  gran  fiesta  sobre  tantas  muertes  é  pérdidas 
que  por  vos  han  pasado;  é  Dios  es  testigo,  si  algo  ó  todo 
de  aquellos  males  por  mí  pedieran  ser  remediados,  que 
por  ningún  tnd^jo  de  mi  persona  dejara  de  poner  oi] 
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ello  mis  ñienas;  mas  como  de  aquel  alto  Señor  prome- 
tido estoviese ,  fué  en  mí  con  su  gracia  de  lo  saber,  mas 
no  de  lo  remediar,  porque  lo  que  por  él  es  ordenado, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podía,  acordé  con 
ella  de  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  Tosotros  tengo  y  el  que  me 
leñéis,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vías ,  asi  como  lo 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije ,  como 
én  otras  cosas  que  de  mí  algunas  veces  de  antes  habéis 
oído.»  Entonces  miró  contra  Oriana  é  dijo :  «Mi  buena 
señora  é  fermosa  novia,  bien  se  vos  debe  acordar  que;, 
estando  yo  con  el  Rey  vuestro  padre  é  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada' con  vos  en 
vuestra  cama,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bía de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conoscí  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  él  león  de  la  insola  Dudada  había  de  salir  de  sus 
cuevas,  é  de  sus  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  asi  que ,  él  se  apoderaría  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daría  á  su  gran  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues* 
tro  marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se' puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada é  destrozada; 
así  que,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos,  ése  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hartar;  é  así  conosceréis  que  en  todo  vos  dije  verdad.» 
Entonces  dijo  contra  Amadís :  ce  Pues  vos ,  buen  se- 
ñor, bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta 
sazón  vos  dije,  en  que  vuestra  sangre  daríades  por  la  aje- 
na^ cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Ganileo  el  Dudado  la 
distes  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  é 
Angríote  de  Estravaus,  que  presos  estaban;  pues  la 
vuestra  buena  espada',  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos, bien  la  quisiérades  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera;  pues  el  galardón  que  desto  se  os  si- 
guió ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  saña  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  de  la  insola  de  Mongaxa,  que  á  la 
sazón  ganastes,  entre  vos  y  el  rey  Lisuarte ,  que  pre- 
sente está,  como  todos  muy  claro  han  visto;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dello.  Pues  las  cosas 
que  vos  escrebí  á  vos,  muy  virtuoso  rey  Lisuarte ,  al 
tiempo  que  ese  muy  fermoso  doncel  Bsplandian,  vues- 
tro nieto,  en  la  floresta  hailastes,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  teméis  en  hi  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supe  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  así  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  leche  le  dieron.  También  vos  fice 
saber  que  este  doncel  pomia  paz  entre  vos  é  Amadís; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tades lá  su  graciosa  é  gran  fermosura,  é  cómo  p«  su 
causa  é  gran  discreción  fuistes  de  Amadís  socorrído  en 
el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  esperábades. 
Pues  si  tal  servicio  como  et|e  era  di^ao  de  qqiur  ene^ 
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,  mistad  é  atraer  amor,  dejólo  á  estos  señores  que  lo  juz* 
guen;  pues  en  las  otras  cosas,  que  en  su  tiempo  suce- 
derán, así  como  la  carta  vos  mostró,  quede  para  los 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pasado  podrán 
creer  lo  porvenir,  como  cosa  ante  de  mí  sabida.  Otra 
profecía  vos  dije, muy  nutyor  que  ninguna  destas,  en 
que  se  contiene  todo  loque  os  acaeció  en  el  entregar  de 
vuestra  hija  Orianá  á  los  romanos,  é  los  grandes  males  é 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron ,  la  cual ,  por  vos 
no  traer  á  la  memoria  en  días  que  tanto  placer  se  debe 
tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojo  hayáis,  la  dejo  para 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segundo  :  pof 
ella  verán  claramente  ser  acaesddas  todas  las  cesasen 
ella  contenidas  ó  dichas  por  mí  primero.  Agora,  que  vos 
he  dicho  las  cosas  pasadas,  quiero  que  sepáis  lo  presen- 
te, de  que  sabiduría  no  habeis.D  Entonces  tomó  por 
las  manos  á  ios  hermosos  donceles  Talanque  é  Maneli 
el  mesurado ,  que  asi  había  nombre ,  é  dijo  contra  don 
Galaor  y  el  rey  Gildadan  :  o  Mis  buenos  señores,  si  al- 
gunos servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  mf 
recebi&tes^  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  que 
tengo;  que  harta  gloría  será  para  mí ,  pues  que  en  mi 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pue- 
de, que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tan  hermosos 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  que  sin 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  de  ser 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  cosas 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  é  virtud ,  que  no 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  man- 
damiento de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  é  á  mí, 
que  lo  causé,  mas  sus  méritos  4  merecimientos  serán 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  después  en 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personas  é  áni- 
mas; y  porque  las  cosas  que  destos  donceles  sucederán , 
por  mucho  que  yo  dyese  no  les  follaría  cabo,  dejólas 
para  su  tiempo ,  que  no  será  muy  tardío ,  según  en  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.» 

Entonces  dijo  contra  Esplandian :  aT6,muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel,  Esplandian,  que  en  gran 
fuego  de  amor  fuiste  engendrado  por  aqudlos  de  quien 
muy  gran  parte  dello  heredaste,  sin  que  de  lo  suyo 
solo  un  punto  les  falleciese,  que  la  tu  tierna  é  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque, 
hijo  de  don  Galaor,  y  este  Maneli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Gildadan,  é  ámalos  asi  al  uno  como  al  otro;  que 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás 
puesto ,  ellos  te  socorrerán  en  otras  que  nmgun  otro 
par  á  ello  bastarla;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  me 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerra- 
das tiene ,  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  orden  de 
tu  caballería  al  tiempo  que  se  ficiere  manifiestas  serán. 
Esta  sierpe  será  guia  en  la  primen  cosa  que  el  tu  muy 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud;  esta,  entre 
grandes  tempestades  é  fortunas,  sin  peligro  alguno, 
pasará  á  tí  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  la 
gran  mar,  donde  con  grandes  afhíentas  é  trabigos  paga- 
réis al  Señor  del  mundo  algo  da  la  gran  merced  que 
del  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombra  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente ,  é 
asf  andante  yw  largos  diai  aio  ningún  reposo  babor; 
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^6,  demás  dé  las  afñüentas  peligrosas  que  por  tí  pasa- 
rán ,  tu  espfrítu  será  en  toda  aflicíon  é  gran  cuidado 
puesto  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  sinies- 
tra parte,  encendidas  como  fuego^  serán  leidas  é  enten- 
didas, é  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  han  poseído  traspasará  sus  entraiías  de  tanto  fuego, 
que  nunca  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  los  cuervos  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
por  encima  de  las  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguilocho,  que  aun  en  el  su 
estrecho  albergue  guarescer  no  se  atreva ;  y  el  orgullo- 
so falcon  neblí,  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
cazadoras  aves ,  junte  á  sf  muchos  de  su  linaje  ó  otras 
ates  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  ó  fisiga  tan 
gran  destrulcion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma ,  é  muchos  dellos 
perezcan  con  sus  muy  agudas  unas ,  é  otros  sean  afo- 
gados  en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
serán  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguilocho  sacará  la 
mayor  parte  de  sus  entrañas ,  é  ponerla  ha  en  las  agu- 
das uñas  del  su  ayudador,  con  que  le  fará  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
atormentado  le  ha  tenido ,  é  faciéndole  poseedor  de  to- 
das sus  selvas é  grandes  montañas,  seii  retraído  en  el 
alcándara  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
tada por  la  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  entender  qué  á  tf,  mas 
en  la  tierra  Grme  que  en  la  movible  agua,  te  conviene 
pasar  al  venidero  tiempo.» 

Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  a  Buenos 
señores,  á  mi  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
roe  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandían  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
que  junto  con  él  la  lomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  un  caso  que  á  vos  es  oculto,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
né,  y  en  mi  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
Tas  que  adelante  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu- 
no en  sí  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
que  yo  vuelva ;  si  no,  todos  ios  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadís,  tenéis 
aquí  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
se  llama  el  Encantador,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
nunca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  tomad 
estos  dos  anillos^  uno  será  vuestro  é  otro  de  Oriana,  que 
mientra  en  las  manos  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer ,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nin- 
guna mientra  preso  lo  tovlérdes;  é  dlgovos  que  lo  no 
matéis,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
males  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
fierro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
que  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
viva  deja,  que  no  con  la  que  del  todo  muere  y  fenes- 
ce.«  Entonces  dio  los  anillos  á  Amadís  é  á  Oriana;  que 
eran  los  mas  ricos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
vistos.  Amadís  le  dijo :  «  Mi  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer que  vuestra  voluntad  sea ,  en  pago  de  tantas  hon- 
ras é  mercedes  que  de  vos  recibo ?•** No,  nada,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  he  fecho  é  ficíere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  poilia,  é  me  restituistes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contigo ,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada ,  donde  me  lo  tenían,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  la  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida ,  que  sin  él  sostener  no  se  pediera ,  fué  re- 
parada, así  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén ,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ribera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  vléronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tomó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba ;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho ,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa- 
chadas, el  Emper(fdor  demandó  licencia  á  Amadís,  por- 
que, si  le  ploguiese ,  quería  con  su  mujer  tornarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florostan, 
rey  de  Gerdeña,  é  que  luego  le  entregarla  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  Imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
fué  recibido,  é  siempro  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Gerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperio  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofrescléndolesupersonft  é  señorío  á  su  querer 
á  mandado,  llevando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amaba,  é  ^  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Patin  é  de  aquel  muy  esforzado 
caballero  don  Floyan ,  que  en  el  monesterlo  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  hablan 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana,  lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepolturas 
que  á  su  grandeza  convenia,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  insola  Firme  hablan  estado.  Entrado  en 
la  gran  flota  que  el  emperador  Patin  en  el  puerto  de 
Vindilisora  habla  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  ir  á*  sus  tierras ;  pero  antes  de  su  partida 
acordaron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
hablan  de  ir  á  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  ó 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  cootraste  alguno  acabasen  lo  que  les 
coaveoia* 
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Amadla  habM  eon  «I  rey  linuirte,  didéndole que 
cceia,  según  el  tiempo  liabía  estado  fuera  de  su  tierra, 
que  recebia  alguna  congoja ;  que  si  asi  era,  le  pedia  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  detoviese.  El  Rey  le  dijo 
que  antes  alU  habia  descansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  de  se  hacer  como  lo  él  decia ;  y  que 
8i  para  aquello  que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gela  daria.  E  Amadís  ga- 
lo agradeció  mucho  é  le  dijo  que,  pues  los  señores  esta- 
ban presos,  que  no  seria  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perion,  su  señor,  allí  quedaba,  é 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo de  su  señor,  á  quien  todos  hablan  de  servhr,  é  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  tomarla.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  asi  le  parecía,  que  luego  acordaba  de  se  partir ; 
pero  antes  hizo  juntar  todos  aquellos  señores  é  señoras 
en  la  gran  sala,  porque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
todos  juntos,  el  rey  Lisuarle  dijo  al  rey  Gildadan :  aLa 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
chos peligros  é  congojas  me  sacó,  aqueUa  me  atormen- 
ta é  aflige ,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  se 
pueda ;  é  si  la  igualeza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobiese  de  dar,  en  balde  sería 
buscarlo ,  pues  que  hallar  no  se  podría ;  é  Tiniendo  á  lo 
posible  que  es  en  mi  mano,  digo  qne  asi  como  vuestra 
noble  persona,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esta  mia,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío.está,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complir  las  cosas  que  á  vuestra  honra  sean ,  dejándoos 
desde  hoy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraría  for- 
tuna vuestra  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  premia  se  hacia ,  de  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  fuere,  sin  ella,  comoenlre  buenos  bef- 
manos,  se  faga.»  El  rey  Gildadan  le  dijo :  «Si  esto  se 
debe  agradecer  ó  no,  dejólo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovieron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  lyena  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  acompañaron.  E  podéis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  que  basta  aquí  con  desamor  por  fuerza 
tenlades,  que  de  aquí  adelante  con  amor  é  mucha  mas 
gente  é  mas  obediencia  ó  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  agradables  vos  fueren,  y  esto  quede  para 
el  tiempo  en  que  la  eiperíencia  lo  pueda  mostrar,  n  Todos 
aquellos  grandes  señores  tovieron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  Gzo,  é  mucho  gelo  loaron ;  mas  sobre  to- 
dos fué  don  Guadragante,  que  nunca  en  al  pensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sobre  aquel  reino  estaba, .donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  é  señoreado  sobre  otros 
fuera ,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  le  preguntó  qué  era  su 
voluntad  de  facer,  porque  él  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  £1  respondió  que,  si  le  ploguiese^  quedaría  alli 
para  dar  orden  cómo  su  tio  don  Guadragante  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fue- . 
se,  que  iría  con  él.  El  Rey  le  dijo  que  decia  bien,  é  que 
le  placía  que  se  flciese,  é  si  alguna  de  su  gente  hu- 
biese menester,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agra- 
descíó  mucho ,  é  dijo  que  bien  creía  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  envíari  pues  que  Barsinan  estaba 
preso* 
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CoD  esto  86  pettió  el  rey  Lisuarte  é  sn  compaíbi. 
Amadís  é  Oríana  fueron  con  él,  aunque  él  no  qiiifio« 

cerca  de  una  jornada,  donde  se  volvieron  á  dar  orden 
en  aquello  que  habéis  oido,  lo  cual  se  concertóien  esta 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  era 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña,  que  don  Guadra- 
gante é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  é  luego  al  comienzo 
ganasen  loque  enmejor  disposición  é  menos  fuerte  fuese, 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  deconquerír.  Y  don  Galaor 
dijo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonis,  su  primo,  se 
fuese  con  él ,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  tomar 
armas ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  de  su  reino  haber 
pediese  quería  ayudarle  á  ganar  aquella  Profunda  in- 
sola; é  don  Gal  vanes  le  dijo  que  también  quería  él  ha- 
cer aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Moogaza 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Gon  este  acuerdo  se  par- 
tió don  Galaor  con  aquella  muy  fermosa  reina  Briolan- 
ja,  su  mujer,  ó  Dragonis  con  ellos,  é  don  Galvánes  é 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  qne 
pediesen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  mucho 
fué  rogado  que  quedase  en  la  insola  Firme  con  Ama* 
dís,  nd  lo  quiso  facer;  antes  dijo  que  iría  con  don  Bruneo 
con  la  gente  del  Rey  su  padre,  é  qne  no  se  partiría 
dól  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  é  así  lo  fizo  don 
Brian  de  Monjaste  con  don  Guadragante  é  todos  los 
otros  caballeros  que  alli  se  fallaron,  en  especial  el  bue- 
no y  esforzado  de  Aogriote  de  Eslravaus,  que  nunca  por 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  á  reposar  á  su 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bona- 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  esfor- 
zados, llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  la  de  Es. 
cocía,  é  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre  de 
ésn  Bruneo,.  é  la  de  Gaula,  é  la  del  rey  de  Bohemia,  é 
otras  muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vi-* 
nieron,  entraron  en  una  gran  flota,  rogando  todos  mucho 
á  Grasandor  que  con  Amadís  quedase  para  le  facer  com- 
pañía, el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde,  ni 
Amadís  tampoco;  que  muchas  veces  salieron  é  acaba- 
ron grandes  cosas  en  armas,  quitando  muchos  tuertos 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facian ,  é  á 
otras  personas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po- 
dían valer,  de  que  fueron  requeridos,  así  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Gildadan,  como  mucho  amase  á  don  Guadra- 
gante, porfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  él  no  lo 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  por  su 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  con- 
solar á  la  Reina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  si 
haciendo  enteramente  su  deber  habia  su  libertad  per* 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  su  honra  á  lo  que  obli- 
gado era,  por  la  promesa  é  jura  que  fizo  la  habia  ga« 
nado.  Gastíles,  sobrino  del  emperador  de  Gonstantíoo- 
pía,  habia  enviado  toda  su  gente  con  el  marqués  Salu- 
der,  y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  en 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contar  lo 
sóplese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  facía,  ha- 
bló con  Amadís  é  díjole  que  mucho  le  pesaba  por  no 
tener  aparejo  de  gente  para  ayudar  aquellos  caba- 
lleros en  tal  jornada }  pero  que  si  él  por  bien  lo  tovieseí 
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^e  él  iría  coft  SO  persóDft  é  con  algunos  de  los  que  le 
habían  quedado.  Amadís  le  dijo  :  oMi  señor,  bastar  de- 
be lo  fecho,  que  por  causa  de  vuestro  tío  é  vuestra  soy 
puesto  en  tanta  honra  como  veis,  é  á  Dios  plega,  por 
la  su  merced,  que  me  llegue  á  tiempo  que  gelo  yo  sir- 
va, é  vos,  mi  señor,  partios  luego,  é  besadle  las  manos 
por  mí,  6  decidle  que  todo  cuanto  se  ganó  en  esto  pa- 
sado lo  ganó  él,  é  que  siempre  será  á  su  servicio  é  de 
quien  él  mandare ;  é  también  vos  comiendo  que  bqseis 
las  manos  por  mí  á  la  muy  fermosa  Leonorina  é  á  la 
reina  Menoresa ,  é  decildes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
pnpetl,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
gue  muy  bien  se  podrán  servir.— Eso  creo  yo  bien,  di- 
jo Gastfles;  que  tantos  hay  en  él,  que  para  todo  el 
mundo  podrían  bastar.»  Con  esto  se  despidió,  é  se  me- 
tió en  su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  dél 
hasta  su  tiempo. 

Concertado  é  aparejado  lo  que  oído  habédes,  movió  la 
gran  flota  del  puerto  por  la  mar  con  todos  aquellos  ca- 
balleros, con  aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
les  solían  dar  en  las  otras  afruentas.  Amadísquedóen  la 
insola  Firme,  é  Grasandor  con  él ,  como  dicho  es;  é  con 
Oríana  quedaron  Mabilia,  é  Melicia,  é  Olinda ,  é  Gra- 
sinda,  rogando  á  Dios  que  ayudase  á  sus  maridos.  El 
rey  Perlón  é  la  reina  Elisena,  su  mujer,  se  tornaron  á 
Gaula.  Espbmdian  y  el  rey  de  Dacía  é  los  otros  donce- 
les quedaron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
caballeros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  habla  de 
ordenar,  como  lo  prometió  é  lo  dijo. 

Mas  agora  deja  la  historia  de  hablar  de  aquellos  ca- 
balleros que  ibui  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
las  otras  cosas,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Amadís  á 
cabo  de  algún  tiempo  que  allí  estovo. 

CAPITULO  XLVt 

Cómo  Amadís  se  partid  solo  con  la  daeña  que  ?ino  por  la  mar  por 
feagtr  la  muerte  del  caballero  mnerto  qne  en  el  barco  trata,  y 
de  lo  qi0  le  avino  en  aqiella  demandt. 

Así  como  habédes  oído  quedó  en  la  insola  Firme  Ama- 
dís con  su  señora  Oríana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
nunca  caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
tado porque  del  mundo  le  fíciesen  señor;  que'así  como 
estando  ausente  de  su  señora  las  cuitase  dolores  é  con- 
gojas de  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
atormentaban,  no  fallando  en  ninguna  parte  repafb  ni 
descanso  alguno,  asi  extremadamente  se  tornaba  todo 
lo  al  contrario  estando  en  su  presencia ,  viendo  aquella 
su  gran  fermosura,  que  par  no  tenia ,  é  así  se  le  fueron 
todas  las  cosas  pasadas  de  la  memoria,  que  en  al  no 
tenia  mientes  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
entonces  se  vela.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
deste  mundo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
bado bien,»  pues  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar,  que 
cuando  aquí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
deseos,  luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
maños 6  por  ventura  mayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
de  tiempo,  Amadís  tomando  en  sí,  conociendo  que  ya 
aquello  por  suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comen- 
zó á acordarse  de  la  vida  pasada,  cuánto  á  su  honra  é 
prez  fasta  allí  había  seguido  las  cosas  de  las  armas,  é 
romo  estando  mucho  tiempo  en  aquella  vida  se  podría 
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escurecer  é  menor>cabar  su  fama ;  de  manera  que  era 
puesto  en  grandes  congojas,  no  sabiendo  qué  facer  do 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muoha  homildad  con 
Oríana,  su  señora,  rogándola  muy  afincadamente  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  á  algunas  partes  don- 
de creía  que  seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  Insola  apartada  de  su  padre  y  ma« 
dre  y  de  toda  su  naturaleza,  é  otra  consolación  no  to« 
viese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso ,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  fosta  allí  había  pasado,  á  asimismo 
dicléndole  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  idos  á*tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gentes 
como  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  que  si  algún  contraste  allá  hobiesen,  que  estan- 
do allí  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer; y  con  esto  é  otras  cosas  muchas  do  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  historia,  que  las  entrañas  deste 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  día  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  le  avenir  pediese,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  la 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  sallan  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  Insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  habla  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados ,  é  otras 
muchas  animalías,  é  aves  de  río,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  pediesen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  que 
á  las  noches  se  acogían  á  la  Insola  con  gran  placer, 
así  dellos  como  deltas,  y  esta  vida  tovieron  por  algim  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acaesció,  que  estando  un  día 
Amadís  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestu  flera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can,  que  él  mucho  amaba,  miró  contra  la  mar  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debía  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  las  gran- 
des matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le  viese;  ó 
llegando  á  la  ribera.  Calló  que  la  dueña  é  aquel  hombro 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadís,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  oDueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»  La  dueña  volvió  la  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadís,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  aiOh  señor  Amadís  de  Gaula!  acor«- 
red  á  e»ta  triste  sin  ventura  por  loque  debéis  á  caMo-^ 
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rfa^  é  porque  estas  mis  manos  os  sacaron  del  Tientre  de 
Yuestra  madre  y  6  ficieron  el  arca  en  que  en  la  mar  fuistes 
echado  porque  la  vida  se  salvase  de  aquella  que  tos  pa- 
rió; acerredme.  Señor,  pues  que  para  acorrer  é  reme- 
diar los  atribulados  é  corridos  en  esle  mundo  nascis- 
tes,  en  tanta  amargura  como  sobre  mi  es  venida.»  Ama- 
dis  hobo  muy  gran  duelo  de  la  dueña,  6. como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  é  luego  cono- 
ció que  era  Daríoleta,  la  que  se  falló  con  la  Reina  su 
madre  al  tiempo  que  él  fué  engendrado  é  nacido,  de  lo 
cual  mucho  mas  el  dolor  le  creció;  y  llegóse  á  ella,  é 
quitándole  las  manos  de  los  cabellos,  que  la  mayor  par- 
te dellos  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
por  que  así  lloraba  é  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  que  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejaría  de  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pérdida 
reparada  fuese.  La  dueña  cuando  esto  le  oyó  fincóse  de- 
lante del  de  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas  él 
no  gelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo :  «Pues,  Señor,  cumple 
que,  sin  á  otra  parte  ir  donde  alguñ  estorbo  hayáis, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel ,  é  yo  vos  guiaré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré.i>  Amadís,  como  tan  aquejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  que  la  dueña  ha- 
bla pasado  por  gran  afruenta ;  é  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  la  su  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  enviase,  Oriana  lo  detemia,  de  manera 
que  no  podría  ir  con  la  dueña,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  así  lo  fizo,  que  mandó 
á  aquel  hombre  quelodesarmase,  é  armase  á  él, lo  cual 
luego  fué  hecho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba,  se  metió  prestamente  en  el  batel,  y 
queriendo  partir  d^  la  ribera,  acaso  llegó  un  montero 
de  los  de  su  compaña,  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
herido,  y  se  le  acogiera  á  aquella  parteque  las  matas  eran 
muy  mas  espesas,  al  cual,  cuando  Amadíslo  vio,  llamólo  é 
díjole  :  «Di  á  Grasandor  cómo  yo  me  voy  con  esta  dueña 
que  aquí  agora  aportó ,  y  que  le  demando  perdón ;  que 
la  gran  pérdida  é  priesa  suya  me  quita  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  enterrar  este 
caballero,  y  me  gane  perdón  de  Oriana,  mi  señora,  por- 
que sin  su  mandado  fago  este  viaje ;  crea  que  no  he 
podido  hacer. al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese.»  E 
dicho  esto,  partió  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa 
que  llevar  se  pudo,  é  andovieron  todo  aquel  dia  é  la 
noche  por  la  vía  que  allí  la  dueña  habla  venido. 

En  este  comedio  preguntó  Amadis  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  é  afruenta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  tanto  había  menester,  la  cual,  llorando  muy 
agrámente ,  le  dijo : «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiem- 
po que  la  Reina  vuestra  madre  partió  de  Gaula  para  ir  á 
esta  vuestra  insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
hermanos,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  marido éá  mi 
á  la  pequeña  Bretaña,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gobernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  á  la  insola  Firme, 
porque  no  era  razón  que  tales  fiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  esto  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  mucho  amor 
que  nos  tiene,  mas  que  nuestros  merecimientos.  Pues 
habido  este  mandamiento,  luego  mi  marido  y  aquel 
desventurado  de  mi  fijo  que  allá  dejamos  muerto ,  cu- 
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yas  son  esas  armas  que  lleváis,  é  yo  entramos  con  iHié' 
na  compaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  asaz 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  por  la  nuestra 
contraria  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera,  que  nos  fizo 
desviar  de  la  vía  que  traíamos  gran  parte,  é  nos  trajo 
á  cabo  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  que  con  aque- 
lla gran  tormenta  nos  sobrevinieron,  una  noche  por 
gran  esfuerzo  del  viento  á  la  insola  de  la  Torre  Behne- 
ja^  donde  es  señor  delta  el  gigante  llamado  Balan ,  mas 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  in- 
solas; é  como  al  puerto  llegamos ,  no  sabiendo  en  qué 
parte  éramos  arribados ,  cuanto  alguna  pieza  nos  deto« 
vimos  por  guarecer  allí  en  aquel  puerto,  luego  en  la 
hora  gentes  de  la  insola  en  otras  fustas  nos  cercaron, 
de  manera  que  fuimos  todos  presos  y  tenidos  allí  fasta 
la  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron,  el  cual  como 
nos  vio  preguntó  si  venía  entre  nos  algún  caballero. 
Ifi  marido  le  dijo  que  si ,  que  él  lo  era,  é  aquel  otro 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  fijo.— Pues,  dijo  el  Gi- 
gante, conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  la  ín- 
sola«— Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mi  marido.  — Quo 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, é  si  cualquier  de  vosos  podiérdes  defender  una 
hora,  seréis  libres  y  toda  vuestra  compaña;  é  si  fuer- 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  pero 
quedaros  lia  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  como  ' 
buenos  probáredes  todas  vuestras  fuerzas;  mas  si  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  en  esta 
aventura  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prisión,  donde  pasaréis  grandes 
angustias  en  pago  de  haber  tomado  orden  de  caballe- 
ría ,  teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra  ni  las  cosas 
que  para  tomar  jurastes.  Agora  vos  he  dicho  toda  la 
razón  de  lo  que  aquí  se  mantiene;  escoged  lo  que  mas 
vos  agradare.~Mi  marido  le  dijo:— La  batalla  quere- 
mos; que  de  balde  traeríamos  armas  si  por  espanto  de 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  a<piello  para 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  ternémos, 
si  fuéremos  vencedores,  que  nos  será  guardada  la  ley 
que  decís  ? — No  hay  otra ,  dijo  el  Gigante ,  sino  mi  pa- 
labra ,  que  por  mal  ni  por  bien  nunca  á  mi  grado  que- 
brada será ;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cuerpo, 
é  asi  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mí  fijo  que  aquí  tengo, 
é  ^  todos  mis  servidores  é  vasallos. —En  el  nombre  de 
Dios,  dijo  mi  marido,  hacedme  dar  mis  armas  é  mi  caba- 
llo, é  á  este  mí  fijo  también ,  é  aparejadvos  para  la  ba- 
talla.—Eso,  dijo  el  Gigante,  luego  será  fecho.— Pues 
así  fueron  armados  ellor;  y  el  Gigante,  y  puestos  á  ca- 
ballo en  una  gran  plaza  que  está  entre  unas  peñas  á  la 
puerta  del  castillo,  que  es  muy  fuerte. 

nCntoncesel  malaventurado  de  mi  fijo  rogó  tanto  á  su 
padre ,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgó,  la  primera  jus- 
ta, en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  durameirte  encontra- 
do ,  que  así  á  él  coqjio  al  caballo  derribó  tan  crudamen- 
te, que  el  uno  y  el  otro  á  un  punió  perdieron  la  vida. 
Mi  marido  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escudo,  mas 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  llegó 
á  él,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo,  que ,  como 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza,  según  m 
grandeza  de  cuerpo  y  de  edad ,  así  lo  sacó  de  la  silla 
como  ai  un  niño  fuera.  Esto  fecho,  mandó  dejar  á  mi 
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fijo  muertjf  en  et  campo» é  á  mi  marido  é á  mi,  é  una 
nuestra  fija  que  traíamos  para  que  sirviese  á  Meliqia, 
vuestra  hermana ,  nos  hizo  llevar  suso  al  alcázar ,  é  á 
nuestra  compaña  mandó  meter  en  una  prisión.  Guan- 
do yo  esto  vi  comencé,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
que  así  lo  estaba  en  aquella  hora,  á  dar  gritos  muy  gran- 
des y  decir:  — ¡  Oh  rey  Perion  de  Gauta !  agora  fueses 
tú  aquí  ó  alguno  de  tus  fijos ,  que  bien  me  cuidaria  con* 
tigo  ó  con  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tribula- 
ción.—Guando  el  Gigante  esto  oyó  dijo  :^¿Qué  conoci- 
miento tienes  tú  con  ese  rey?  ¿Es  este  por  ventura  el 
padre  de  uno  que  se  llama  Amadís  de  Gaula?— Sf  es, 
por  cierto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aquí  estovie- 
se  no  serias  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguisa* 
do;  que  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
mis  dias  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
ta fianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
llames  aquel  que  te  mas  agradare;  é  mas  me  placería 
que  fuese  Amadís,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
porque  este  mató  á  mi  padre  Madaníabul  en  la  batalla 
del  rey  Gildadan  y  del  rey  Lisuarte,  cuando  so  el  bra* 
zo  fuera  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  llevaba  é  se 
iba  con  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis ,  que  á  la  sazón 
Beltenebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
en  defensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parte  pudo  herir, 
sin  que  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
deshonra ;  é  si  deste ,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido, te  quieres  valer ,  toma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero que  yo  te  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  llevarás 
aquel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  é 
si  él  te  ama  como  tú  piensas,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen ,  veyudo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
cusará de  venir.— ^Guando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
fago  lo  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
insola,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  mantemás  ver- 
dad?—Deso  ,  dijo,  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
aunque  en  mí  haya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
esto  he  mantenido  é  mantorné  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da, de  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
llo que  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
fuere  Amadís  de  Gaula,  que  no  haya  de  qué  se  temer 
sino  de  mi  persona  sola  á  mi  grado.— Pues  yo,  Señor, 
veyendo  esto  que  el  Gigante  me  dijo,  é  á  mi  fijo  muer- 
to, é  mi  marido  é  mi  señor  é  mi  fija  presos ,  con  toda 
nuestra  compaña,  heme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nera, confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tura vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
to contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
traidor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadís, 
cuando  esto  oyó ,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  de  la 
dueña ,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Períon  é  de  la 
Reina  su  mad(9  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
por  una  de  las  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruenta  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro  de  labatalla ,  aunque  grande  era, 
seguir  la  fama  de  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
insola ,  y  entre  gente  donde  le  convenia  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  fecho  todo  en  la  mano 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido,  la  cual 
nunca  de  llorar  cesaba,  pospuesto  todo  temor,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diciéndole  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  toviese  que  por  él  se  podiese  acabar.  Pues  así 
como  oís  andovieron  dos  dias  é  una  noche,  é  al  ter- 
cero día  vittpn  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecía.  Amadís  preguntó  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  que 
sí,  que  era  del  rey  Gildadan ,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadís, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  é  á  poco  rato  llegaron  á  la 
insola,  é  cuando  fueron  ápié  de  la  peña,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadís  le  dijo:  a  Yo  soy  un  ca« 
ballero  de  la  insola  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña ,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere ,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  resci-* 
bió.  —¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.— En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadís.— E  ¿quién 
le  fizo  ese  tuerto  ?i>  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadis: 
(( Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque« 
Ha  insola.  —Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar?— Gorobatirmecon  él,  dijo  Amadís,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  á  esta  du«ia  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó á  reír ,  como  en  desden ,  é  dijo : «  Señor  caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye ;  que  si  el  señor 
desa  insola  donde  venís,  que  es  Amadís  de  Gaula,  é 
sus  dos  hermanos  don  Galaor  é  Florestan ,  que  hoy  son 
la  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  serla  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Gildadan ,  mi  sa* 
ñor,  que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadís,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  ó  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  segufk, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer* 
te.»  Amadis  le  dijo :  «La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli** 
grosas  é  las  que  lo§  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal,  mas  porque  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  me  no 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trévalo viniere.— Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola;  é'mas  haré :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña,  quiero  tenervos  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura ,  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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CAPITULO  XLVÍI. 


Cómo  Aaidffl  se  iba  con  U  doen^  contra  la  ínsula  del  gífante 
llamado  Balan,  6  foé  en  sn  compala  el  caballero  gobernador 
de  la  lasóla  del  Infante. 

.Aquel  caballero  que  la  historia  dice,  mandó  traer 
viandas  cuanto  vio  que  compUa,  y  metióse  asi  desar* 
mado  como  estaba  en  una  barca  con  hoo^res  que  le 
guiaban ,  é  partieron  de  aquel  puerto  junfls  contra  la 
Insola  de  Bsüan.  E  yendo  por  la  mar  adelante,  el  caba- 
llero preguntó  á  Amadís  si  conocía  al  rey  Cíldadan. 
Amadis  le  dijo  que  sí ,  que  muchas  veces  lo  viera ,  é 
sus  grandes  caballerías  en  las  batallas  que  el  rey  Li- 
suarle  bobo  con  Amadís ,  y  que  61  bien  podia  decir  con 
verdad  que  era  uno  de  los  esforzados  é  buenos  reyes 
del  mundo,  a  Por  cierto,  dijo  el  caballero  de  la  insola 
del  Infante  I  tal  es  él ,  sino  que  la  su  contraria  fortuna 
le  ha  sido  mas  adversa  que  nunca  lo  fué  á  hombre  del 
mundo  que  tanto  valiese,  en  le  poner  so  el  señorío  é 
vasallaje  del  rey.  Lisuarte;  que  tal  rey  mas  era  para 
mandar  y  ser  señor  que  para  ser  vasallo.  —-Ya  es  fuera 
dése  tributo,  dijo  Amadís;  aquel  gran  esfuerzo  de  su 
corazón  y  el  valor  de  su  persona  quitaron  de  su  gran 
estado  aquella  lástima  que  no  á  su  cargo  tenia. — ¿Có- 
mo lo  sabéis  vos  eso,  caballero?  — Señor,  dijo  él.  yo 
lo  sé,  que  lo  vi.n  Estonces  le  contó  lo  que  el  rey  Li- 
suarte habla  fecho  en  le  dar  por  quito ,  así  como  este 
libro  lo  ha  contado.  El  caballero  cuando  esto  oyó  fincó 
los  hinojos  en  la  barc^  é  dijo:  « ¡Señor  Dios !  loado  seas 
tú  por  siempre  jamás ,  que  quesiste  dar  á  aquel  rey  lo 
que  su  gran  virtud  é  nobleza  merecían.»  Amadis  le  dijo: 
«Buen  señor,  ¿conocéis  vos  este  Ba1an?-^Muy  bien, 
dijo  él. — Mucho  08  ruego ,  si  os  ploguiere,  pues  en  al 
no  hay  necesidad  de  hablar,  me  digáis  lo  que  del  sa- 
béis, especial  en  lo  que  de  su  persona  conviene  sa- 
ber.—Así  lo  faré,  dijo  el  ^ballero,  é  por  ventura  no 
hallaríades  otro  que  por  tan  entero  os  lo  pueda  decir. 
Sabed  que  este  Balan  es  hijo  del  bravo  Madanfabul, 
aquel  gigante  que  Amadís  de  Gaula  mató,  llamándose 
Beltenebros,  en  la  batalla  que  el  rey  Cildadan  liobo  con 
el  rey  Lisuarte  de  los  ciento  por  ciento ,  donde  murie» 
ron  otros  muchos  gigantes  é  fuertes  caballeros  de  su  li- 
nije,  que  por  esta  comarca  tenían  muchas  insolas  de 
muy  gran  valor ;  los  cuales,  con  el  grande  amor  é  afi- 
ción que  al  rey  Cildadan,  mi  señor,  tovieron,  quisie- 
ron ser  eif  su  servicio ,  donde  poco  menos  todos  fueron 
perecidos.  Y  este  Balan  por  quien  me  preguntáis  que^ 
dó  harto  mancebo  cuando  su  padre  murió,  y  quedóle 
esta  insola ,  que  es  la  mas  írutífera  de  todas  las  co.4S, 
así  fruUs  de  todas  naturas^  como  de  todas  las  mas  pre- 
ciadas y  estimadas  especias  del  mundo;  é  por  esta  cau- 
sa hay  en  ella  muchos  mercaderes ,  é  otros  infinitos  que 
seguros  á  ella  vienen,  de  las  cuales  redundan  al  Gigante 
muy  grandes  intereses;  é  dígoos  que  después  que  es- 
te fué  caballero ,  se  ha  mostrado  mas  fuerte  que  su  pa- 
dre en  toda  valentía  y  esfuerzo;  é  su  condición  é  ma- 
neras, de  que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  é  con- 
traria á  la  de  los  otros  gigantes ,  que  de  natura  son 
soberbios  é  follones,  y  este  no  lo  es,  antes  muy  sose- 
gado é  muy  verdadero  en  todas  sus  cosas ;  tanto»  que 
es  maravilla  que  hombre  que  de  tal  linaje  venga  puóda 


ser  tan  apartado  de  ta  condición  áe  los  otros;  y  ésto 
piensan  todos  que  le  viene  de  parte  de  su  madre,  que 
es  hermana  de  Gromadaza ,  la  brava  giganta ,  mujer  que 
fué  de  Famongomadan  el  dál  Lago  Herviente,  no  sé  si 
lo  oistes  decir;  é  así  como  esta  pasó  de  muy  gran  her- 
mosura á  Gromadaza,  su  hermana,  é  á otras  muchas 
que  en  su  tiempo  hermosas  fueron,  así  fué  muy  dife- 
rente en  todas  las  otras  maneras  de  bondad;  que  la  otra 
fué  muy  brava  é  corajosa  en  demasía ,  y  esta  muy  man- 
sa é  sometida  á  toda  virtud  é  homildad;  y  esto  debe 
causar  que ,  así  como  las  mujeres  que  feas  son ,  toman- 
do mas  figura  de  hombre  que  de  mujer,  les  viene  por 
la  mayor  parte  aquella  soberbia  y  desabrimiento  varo- 
nil que  los  hombres  tienen ,  que  es  conforme  á  su  ca- 
lidad^^sí  las  hermosas  que  son  dotadas  de  la  propría 
naturaleza  de  las  mujeres  lo  tienen  al  contrario,  con- 
formándose  su  condición  con  la  voz  delicada,  con  las 
carnes  blandas  é  lisas ,  con  la  gran  fermosura  de  su 
rostro,  que  las  ponen  en  todo  sosiego  é  las  desvian  de 
gran  parte  de  la  braveza ,  así  como  á  esta  giganta ,  mu- 
jer de  Madanfabul ,  madre  deste  Balan ,  lo  tiene ,  de  lo 
cual  redunda  aquella  mansedad  é  reposo  á  aqueste  so 
fijo.  Esta  se  llama  Madasima ,  é  por  causa  suya  pusieron 
este  nombre  mismo  á  una  bija  muy  hermosa  que  que- 
dó de  Famongomadan,  que  casó  con  un  caballero  que 
se  llama  don  Gal  vanes ,  hombre  de  tan  alto  lugar,  é  to- 
dos los  que  la  conocen  dicen  que  así  es  de  muy  noble 
condición  é  con  todos  muy  humilde.  Agora  vos  quiero 
decir  cómo  yo  sé  todo  esto  que  digo ,  é  mucho  mas,  del 
hecho  destos  gigantes.  Sabed  que  yo  soy  gobernador 
de  aquella  insola  del  Infante,  donde  me  fiíllastes,  des- 
de el  tiempo  que  el  rey  Cilduian  era  infante,  que  el 
señorío  della  tenia,  sin  tener  otro  heredamiento  algu- 
no, é  mas  por  su  gran  esfuerzo  é  buenas  maneras  que 
por  su  esUido,  envió  por  todo  el  reino  de  Irlanda  para 
lo  casar  con  la  hija  del  rey  Abíes ,  que  aquel  reino  he- 
redó al  tiempo  que  lo  mató  Amadís  de  Gaula,  é  á  mí 
siempre  me  dejó  en  esta  gobernación  que  tengo ;  é  co- 
mo estoy  aquí  entre  estas  gentes,  y  todas  tienen  mucha 
afición  al  Rey  mi  señor,  tengo  yo  mucha  contratación 
con  ellos ,  y  sé  que  los  fijos  de  aquellos  gigantes  que 
en  aquella  batalla  que  vos  dije  murieron ,  que  son  ya 
hombres  I  están  con  mucho  deseo  de  vengar  la  muerte 
de  sus  padres  é  parientes ,  si  razón  para  ello  hobiesen.o 
Amadís,  que  estas  razones  oia,  le  dijo:  «Buen  señor, 
muy  gran  placer  he  habido  de  lo  que  me  habéis  conta* 
do.  Solamente  me  pesa  de  la  muy  buena  condición  des- 
te  á  quien  yo  voy  á  buscar;  que  mas  rae  pluguiera  que 
todo  fuera  al  revés ,  con  mucha  bravura  é  soberbia, 
porque  á  estos  tales  no  tarda  mucho  que  no  les  alcanza 
la  ira  y  el  castigo  de  Dios,  é  no  quiero  negaros  que  no 
llevo  mas  temor  que  fasta  aquí.  Pero,  como  quiera  quo 
sea ,  no  dejaré  de  dar  emienda  á  esU  dueña ,  si  puedo, 
del  gran  mal  é  sinrazón  que  sin  lo  merecer  ha  reoebi- 
do ,  é  tanto  quiero  de  saber  de  vos  si  es^te  Balan  ca- 
sado.» El  caballero  de  la  insola  le  d^o  que  si,  «é  con 
una  hija  de  un  gigante  que  se  llama  Gandálao,  señor 
de  la  peña  de  Gallares,  de  la  cual  tiene  un  hijo  de  fos- 
ta  quince  años,  que  si  vive ,  será  heradero  deste  se* 
ñorío.» 
Guando  Amadís  esto  oyó  turiióse  ya  cuanto ,  y  pesó* 
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)e  nriQcho  por  lo  haber  sabido ,  por  el  grande  amor  quo 
él  había  á  Gandalac  é  á  sos  hijos ,  que  era  amo  de  su 
hermano  don  Galaor ;  todas  sus  cosas  tenia  él  para  las 
guardar  como  la»  suyas  propias ;  é  dijo  al  caballero: 
a  Cosas  me  habéis  dicho  que  mas  que  de  ante  me  facen 
dudar;  n  y  esto  era  por  lo  que  le  dijo  de  Gandalac ,  y 
el  caballero  sospechó  que  dudaba  con  temor  de  la  bata- 
lla ;  mas  no  era  así ,  que  aunque  con  el  mismo  su  her- 
mano don  Galaor ,  á  quien  mas  que  al  Gigante  dudaría, 
hobíera  de  ser,  no  se  partiera  della  en  ninguna  guisa 
sin  dar  dereclio  y  emienda  á  aquella  dueña ,  ó  perder 
la  Tlda^  porque  siempre  fué  su  costumbre  acorrer  á 
quien  con  razón  gelo  pidiese.  Pues  así  fablando  en  es- 
to que  habéis  oído  y  en  otras  muchas  cosas,  andovie- 
ron  todo  aquel  día  é  la  noche.  E  otro  dia  á  horMe  ter* 
cia  Tíeron  la  insola  de  la  Torre  Bermeja,  de  que  mu- 
cho placer  hobieron,  é  andovieron  tanto  fasta  que  lle« 
garon  cerca  della.  Amadis  la  miraba  é  parecíale  muy 
fermo8a;asi  la  tierra  de  espesas  montañas  lo  que  de- 
visar se  podía,  como  el  asiento  del  alcázar  con  sus  muy 
fermosas  y  fuertes  torres,  especial  aquella  Bermeja 
que  llamaban,  que  era  la  mayory  de  mas  extraña  piedra 
hecha  que  en  el  mundo  se  podría  fallar;  y  en  algunas 
historias  se  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  lie 
aquella  insola  y  el  primer  fundador  de  la  torre ,  y  de 
todo  lo  mas  de  aquel  gran  alcázar ,  que  fué  Josefo  el 
hijo  de  Josef  Abarímatía ,  que  el  santo  Gríal  tngo  á  la 
Gran  Bretaña;  é  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  aque- 
lla tierra  era  de  paganos^  que  veyendo  la  disposición 
de  aquella  insola ,  la  pobló  de  cristianos,  é  hizo  aque- 
lla gran  torre ,  donde  se  reparaban  él  y  todos  los  suyos 
cuando  en  alguna  priesa  se  Teian ;  pero  después  á  tiem- 
po fue  señoreada  de  los  gigantes  íasta'Tenir  en  este  Ba- 
lan ;  mas  la  población  siempre  quedó  de  cristianos,  co- 
mo agora  lo  era,  los  cuales  vivían  allí  muy  sojuzgados 
é  apremiados  de  los  señores,  porque  todos  los  mas  de- 
Uos  tenían  la  seta  de  los  paganos ;  pero  todo  lo  sofrían 
é  pasaban  por  la  gran  riqueza  de  la  tierra ,  é  si  en  al- 
gún tiempo  algún  descanso  tovieron,  no  fué  sino  en 
este  de  fiüilan,  por  la  buena  condición  que  para  con 
ellos  tenia,  éporque  poramordesupadreera mas  llega- 
do á  la  ley  de  Jesucristo  que  ninguno  de  los  otros,  é  mu- 
cho mas  lo  fué  adelante,  como  la  historia  lo  contará. 
Pues  allí  llegados,  Amadis  dijo  al  caballero  de  la  inso- 
la del  Infante :  a  Mi  buen  señor,  si  á  vos  ploguíere, 
pues  con  este  Balan  tenéis  conocimiento,  que  por  cor- 
teóla vayáis  á  él  y  le  digáis  cómo  la  dueña  á  quien  él 
mató  el  hijo  y  prendió  el  marido  é  la  hija  trae  consi- 
go un  caballero  de  la  insola  Firme  para  le  demandar 
emienda  del  daño  que  le  ha  fecho,  é  si  la  no  diere,  para 
se  combatir  con  él ,  é  al  su  grado  facérgela  dar ,  y  que 
saquéis  del  fianza  que  el  caballero  será  seguro  de  todos 
sino  solamente  del  solo,  como  quiera  de  bien  ó  de  mal 
le  avenga.»  El  caballero  le  dijo :  «Contento  soy  de  lo 
asi  ftcer,  é  podéis  ser  cierto  que.  en  la  promesa  que  él 
diere  no  habrá  otra  cosa.» 

Estonces  el  caballero  con  sus  hoúbfes  entró  en  su 
iMTca  y  se  fué  al  puerto,  é  Amadis  quedó  con  su  dueña 
algo  desviado.  Pues  lle¿ulo  aquel  caballero,  luego  fué 
conocido  de  los  hombres  del  Gigante ,  é  antél  levado, 
el  cual  lo  recibió  con  buen  tallnle ,  que  asaz  veces  le 
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liabia  hablado, édf jóle!  «GobéFñadofi  ¿qué  deman- 
das en  mí  tierra?  Dilo;  que  ya  sabes  que  te  tengo  por 
amigo. »  El  caballero  le  dijo : «  Asi  lo  tengo  yo ,  é  mucho 
te  lo  gradezco ;  pero  mí  venida  no  es  por  cosa  que  á  mi 
toque,  mas  por  una  cosa  extraña  que  he  visto ;  y  esto 
es  que  un  caballero  de  la  insola  Firme  se  viene  por  su 
voluntad  á  se  combatir  contigo,  de  lo  cual  me  fago 
mucho  maravillado  á  tal  cosa  se  atrever.»  Guando  esto 
oyó  el  Gigante  díjole :  «Ese  caballero  que  dices  ¿trae 
una  dueña  consigo?— Si,  dijo  el  caballero,  sin  falta.-» 
Entiendo,  dijo  el  Gigante,  que  será  aquel  Amadis  de 
Gaula,  el  que  de  tanto  loor  y  Cama  por  el  mundo  es 
loado,  ó  alguno  de  sus  hermanos ,  que  para  traer  uno 
dellos  partió  ella  de  aquí,  para  lo  cual  yo  le  di  logar 
que  ella  fuese.»  Estonces  dijo  el  caballero  :  a  No  sé 
quién  será ;  mas  dígote  que  es  un  caballero  muy  for- 
móse é  muy  bien  tallado  de  su  grandeza ,  é  sosegado  en 
sus  razones ,  y  n»  puedo  entender  si  su  simpleza  ó  gran 
esfuerzo  de  corazón  le  han  puesto  en  esta  locura.  Ven- 
góte demandar  seguridad  por  él,  que  no  se  temerá  sino 
de  ti  solo. »  El  Gigante  le  d^jo  :  «  Ya  tú  sabes  que  mi 
palabra  á  mi  grado  nunca  será  quebrada;  tráelo  segu- 
ramente, é  viniendo,  conocerás  la  experiencia  de  cuál 
desas  dos  cosas  que  dijiste  toca,  o  El  caballero  se  tomó 
á  su  barca,  y  se  fué  para  Amadis ,  é  como  la  respuesta 
oyó ,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego  al  puerto,  é  sa- 
lieron luego  de  sus  bateles  en  tierra,  é  Amadis  apartó 
primero  aquel  hombre  que  i  la  dueña  habla  guiado  en 
el  barco,  é  díjole  :  «Amigo ,  yo  te  ruego  que  no  digas  ^ 
mi  nombre  á  ninguno;  que  si  aquí  tengo  de  morir,  ello 
se  descobrirá ;  sí  tengo  de  ser  vencedor ,  yo  te  faré  mu- 
cho bien  por  ello. »  El  marinero  gelo  prometió.  Eston- 
ces subieron  suso  al  castill»,  é  hallaron  al  Gigante  des- 
armado en  aquella  gran  plaza  que  delante  de  la  puerta 
estaba,  é  como  llegaron,  el  Gigante  lo  miró  mucho,  é 
dijo  á  la  dueña  :  a  ¿Es  este^lguno  de  los  hijos  del  rey 
Perlón  que  hablas  de  traer?  o  La  dueña  le  dijo  :  a  Este 
es  un  caballero  que  te  demandará  el  mal  que  me  fecis- 
te.»  Estonces  Amadis  dijo :  «Balan,  no  es  necesario  á 
ti  saber  quién  yo  soy;  bástete  que  vengo  á  te  deman* 
dar  que  fagas  emienda  á  esta  dueña  del  mal  tan  gran- 
de que  sin  te  lo  haber  merecido  le  fecisle  en  le  matar 
su  hijo  y  prender  á  su  marido  con  olra  su  fija ;  é  sí  la 
ficeres,  quitarme  he  de  haber  contigo  debate,  é  si  no, 
aparéjateparalabatalla.»  El  Gigante  ledijoriendo  :  aLa 
mayor  emienda  que  le  yo  puedo  dar  es  darte  á  ti  por 
quito  é  quitarte  la  muerte;  que  pues  tú  venlste  con  tan 
buena  voluntad  á  remediar  su  pérdida,  en  tanto  debe 
tener  tu  vida  como  la  suya ;  é  aunque  esto  no  acostum- 
bro á  facer  á  ninguno  sínquoprimero  pruebe  el  filo  des- 
ta  mi  espada ,  facerlo  he  á  tí,  porque  con  inorancia  has 
venido  á  demandar  tu  daño  no  lo  conosctendo.— Si  es* 
tas  amenazas  que  me  das,  dijo  Amadis ,  yo  las  temiese 
tanto  como  lo  tú  piensas,  excusado  me  fuera  buscarte 
de  tan  lueña  tierra.  No  creas ,  Balan ,  que  por  inorancia 
te  demando ;  que  bien  sé  que  eres  uno  de  los  gigantes 
del  mundo  mas  nombrado;  pero,  como  vea  que  la  cos- 
tumbre que  aquí  mantienes  sea  lanío  en  contra  del  ser- 
vicio del  muy  alto  Señor ,  é  la  razón  que  traigo  es  con- 
forme á  su  santa  ley ,  no  tengo  en  mucho  tu  valentía^ 
porque  él  complirá  lo  que  en  mi  fallare;  é  porque  yo 


d7¿  Libros  dé 

te  tengo  en  mucho  y  te  amo  por  oíros  que  te  aman, 
yo  te  ruego  que  bagas  emienda  á  esta  dueña ,  como  sea 
justa.» 

Guando  esto  oyó  el  Gigante  dijole  :  a  Tan  bien  de- 
mandas esto  que  dices ,  que  si  á  vergüenza  no  me  fue- 
se reputado ,  yo  faria  todo  lo  que  fallar  se  pediese  pa- 
ra el  contentamiento  desta  dueña;  pero  primero  quie- 
ro probar  y  ver  qué  tales  son  los  caballeros  de  la  inso- 
la Firme.  Porque  ya  es  tarde  yo  te  enviaré  de  comer,  é 
dos  caballos  muy  buenos  en  que  escojas  á  tu  voluntad, 
con  dos  lanzas,  ¿^.aparéjate  con  todo  tu  esfuerzo,  que 
lo  has  bien  menester,  para  la  batalla  de  aqui  á  tres  ho- 

>  ras;  é  por  te  facer  complacer ,  si  otras  armas  quisieres, 
yo  te  las  daré  mejores;  que  cree  que  asaz  tengo  de  los 
caballeros  que  he  vencido.»  Amadís  le  dijo  :  a  Tú  lo 
faces  como  buen  caballero,  é  mientra  mas  cortesía  en 
tí  veo ,  mas  me  pesa  que  no  tengas  conocimiento  nin- 
guna de  lo  que  facer  debes.  Un  cabaflb  é  una  lanza  to- 
maré ,  é  no  otras  armas  mas  de  las  que  traigo;  que  la 
sangre  de  aquel  que  t§n  sin  causa  mataste ,  que  en  ellas 
viene ,  me  dará  mas  esfuerzo  de  lo  vengar. »  El  Gi- 
gante se  fué  al  castillo  sin  le  responder  mas,  é  Amadís 
é  su  compaña,  y  el  caballero  de  la  insola  del  Infante, 
que  del  partir  no  se  quiso,  por  mucho  que  el  Gigante 
le  rogó  que  fuese  con  él  al  castillo ,  quedaron  debajo  de 
un  portal  de  un  templo  que  al  cabo  de  aquella  plaza  es- 
taba, y  dende  á  poco  espacio  les  trajeron  de  comer. 
Asi  holgaron ,  fablando  en  algunas  cosas  que  á  mas  les 

*  contentaban ,  esperando  al  plazo  qu'el  Gigante  saliese. 
Aquel  caballero  miraba  mucho  á  menudo  el  semblante 
de  Amadís,  por  ver  si  con  aquella  grande  afruenta  se 
mudaba ,  é  á  su  parecer  siempre  le  veía  con  mas  esfuer- 
zo, de  lo  cual  mucho  era  maravillado.  Pues  venida  la 
hora  por  el  Gigante  señalada ,  trajeron  á  Amadís  dos  ca- 
ballos muy  grandes  y  fermosos  con  ricos  atavíos  para 
tal  menester,  y  él  tomó  e^ue  mas  y  mejor  le  pareció; 
y  después  de  lo  mirar  cómo  venia  ensillado ,  cabalgó  en 
él ,  é  puso  su  yelmo ,  y  echó  su  escudo  al  cuello ,  é  pues- 
to en  aquella  gran  plaza,  mandó  al  hombre  que  los  ca- 
ballos le  habia  traido  que  el  otro  tornase,  é  dijese  al 
Gigante  que  lo  esperaba,  y  que  no  dojase  ir  el  dia  en 
vano.  Toda  la  mas  de  la  gente  de  la  insola  que  allí  po- 
do venir,  estaban  al  derredor  de  la  plaza  por  ver  la  ba- 
talla, élos  adárvese  Gniestras  del  alcázar  llenos  de  due- 
ñas é  doncellas;  y  estando  así  como  oídes,  oyó  sonar 
en  la  gran  torre  Bermeja  tres  trompas  muy  acorda- 
das, que  facían  dulce  son ,  que  era  señal  que  el  Gigante 
salía  á  batalla,  é  así  lo  acostumbraba  facer  cada  vez 
que  se  habia  de  combatir.  Amadís  preguntó  á  los  que 
allí  estaban  qué  era  aquello.  Ellos  le  dijeron  la  causa 
por  qué  se  facía;  lo  cual  muy  bien  le  pareció,  é  auto 
degran  señor,  é  vínole  en  mientes  que  si  estando  en  la 
insola  Firme  con  su  señora  le  viniese  ocasión  de  facer 
alguna  batalla  con  alguno  que  allí  gela  demandase,  que 
él  así  lo  mandarla  facer,  porque  á  su  parecer  aquel  son 
era  cosa  para  crecer  el  esfuerzo  del  caballero  por  quien 
se  ficiese.  Pues  cesando  las  trompas ,  abrieron  las  puer- 
tas del  alcázar,  é  salió  el  Gigante  encima  del  otro  ca- 
ballo que  habia  enviado  á  Amadís ,  é  su  lanza  en  la  ma- 
no, é^  armado  de  unas  armas  de  acero  muy  limpio  como 
el  espejo,  así  el  yelmo  como  el  escudo  á  su  mesura,  é 
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unas  hojas  que  todo  lo  mas  del  cuerpo  le  cubrían ;  i  có^ 
mo  vio  á  Amadís  díjole  :  ((Caballero  de  la  insola  Firme, 
¿agora  queme  ves  armado  osarme  has  atender?— Agora 
te  quiero ,  dijo  él ,  que  emiendes  á  elta  dueña  del  mal 
que  le  fecleste;  si  no,  guárdate  de  mí.» 

Estonces  el  Gigante  movió  contra  cuanto  el  caballo 
lo  llevar  pudo,  y  era  tan  grande,  que  no  habia  caba- 
llero en  el  mundo,  por  esforzado  qne  fuese,  que  le  no 
posiese  gran  pavor;  é  como  iba  muy  recio  é  con  gran 
codicia  de  lo  encontrar ,  abajó  tanto  la  lanza  por  no  er- 
rar el  golpe;  asi  que,  encontró  al  caballo  de  Amadís 
por  mitad  de  la  frente ,  ymetió  lalanzapor  la  calieza  del 
caballo  é  por  el  pescuezo  gran* pieza;  pero  Amadís ,  á 
quien  su  grandeza  ni  valentía  no  turbaban ,  como  aquel 
que  y^Tsabia  qué  cosa  eran  los  semejantes,  lo  encontró 
en  el  grande  é  fuerte  escudo  tan  reciamente ,  que  por 
I  fuerza  hizo  salir  alGigantedela  silla,  é  cayó  en  el  cam- 
po ,  que  era  muy  duro ,  gran  calda ,  de  que  fué  quebran- 
tado mucho,  y  el  caballo  de  Amadís  cayó  mfterto  con 
él  en  el  suelo,  del  cual  Amadís  salió  lo  mas  presto  que 
podo,  aunque  á  gran  afán,  que  le  tomó  la  una  pier- 
na debajo;  y  levantóse,  é  vio  al  Gigante  que  se  levan- 
taba y  estaba  algo  desacordado,  pero  no  tanto,  que  no 
posiese  luego  mano  á  una  espada  de  muy  fuerte  acero 
que  traía ,  con  la  cual  pensaba  que  no  había  en  el  mun- 
do tan  fuerte  caballero  que  dos  golpes  le  osase  esperar, 
que  fe  no  tolliese  ó  matase.  Amadís  puso  mano  á  la  su 
muy  buena  espada,  é  cubrióse  de  su  escudo  y  fuese 
para  él ,  y  el  Gigante  asimesmo  vino  contra  él ,  el  brazo 
alto,  por  lo  herir,  con  gran  desatiento,  así  con  la  su 
gran  soberbia,  como  porque  el  encuentro  de  la  lanza 
que  Amadís  le  dio  fué  en  derecho  del  corazón,  é  por 
tan  gran  fuerza  dado ,  que  le  juntó  el  escudo  con  el  pe- 
cho tan  reciamente,  que  la  carne  fué  magullada,  é  las 
ternillas  quebradas,  de  manera  que  le  daba  gran  do- 
lor ,  y  le  quitaba  mucho  de  la  fuerza  y  del  aliento.  Ama- 
dís, como  así  lo  vio  venir,  conoció  que  perdido  ve- 
nia, é  alzó  el  escudo  cuanto  mas  podo  por  recebir  en 
él  el  golpe,  y  el  Gigante  descargó  tan  recio ,  éia  espa- 
da cortó  tan  livianamente ,  que  desde  el  brocal  fasta 
ayuso  le  llevó  el  un  tercio  del  escudo,  que  le  no  alcan- 
zó mas;  así  que,  si  mas  en  lleno  le  alcanzara,  también 
fuera  el  brazo  con  ello  á  tierra.  Amadís,  como  mucho 
aquel  menester  habia  usado  y  en  casos  tan  peligrosos 
se  sopiese  librar,  no  perdiendo  ni  olvidando  cosa  de  lo 
que  facer  debía ,  antes  que  el  Gigante  el  brazo  contra 
sí  tirase,  firióle  de  tal  golpe  cabe  el  codo,  que  como 
quiera  que  la  manga  de  la  loriga  muy  fuerte  y  de  muy 
gruesa  malla  era ,  no  le  pud(^  prestar  ni  estorbar  que  la 
su  muy  buena  espada  no  gela  tajase  fasta  le  cortar  gran 
parte  de  la  carne  del  brazo  é  la  una  de  las  canillas.  El 
Gigante  sintió  mucho  aquel  golpe,  é  tiróse  ya  cuanto 
afuera ;  pero  Amadís  fué  luego  á  él,  é  dióle otro  golpe 
por  cima  del  yelmo  de  toda  su  fuerza,  que  la  llama  sa- 
lió tan  grande  como  si  con  otra  cosa  allí  gelo  encendie- 
ran; é  torcióle  el  jelmo  en  la  cabeza;  así  que,  la  vista 
le  quitó. 

Guando  el  caballero  gobernador  de  la  insola  del  In- 
fanle,  que  con  Amadís  allí  había  venido,  vio  los  golpea 
que  Amadís  daba,  así  ^  encuentro  de  la  knza,  coa  el 
cual  habia  sacado  de  la  «illa  una  cosa  tan  valiente  ó  tan 
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pesada  eomo  era  aquel  gigante  >  como  los  qae  con  la 
espada  le  daba,  comenzóse  á  santiguar  mudias  veces, 
é  dijo  á  la  dueña  que  cabe  si  tenia :  a  Dueña,  ¿dónde 
hallasleS  aquel  did)lo,  que  tales  cosas  face ,  cual  nunca 
otro  caballero  fizo  que  mortal  fuese?  »  La  dueña  le  dijo: 
a  Si  de  tales  diablos  como  este  muchos  por  el  mundo 
andoYÍesen ,  no  habría  tantos  cuitados  é  corridos  de  los 
soberbios  é  malos  como  hay. »  El  Gigante  fué  muy  pres- 
tamente con  sus  manos  al  yelmo  por  lo  enderezar,  é 
sintió  que  del  brazo  derecho  habia  perdido  mucha  fuer- 
za, que  apenas  la  espada  podía  tener  en  la  mano,  é  ti- 
róse mas  afuera;  mas  Amadfs  juntó  luego  con  él  como 
de  cabo ,  é  dióle  otro  gran  golpe  encima  del  brocal  del 
escudo ,  pensado  darle  en  la  cabeza,  é  no  podo  ;.que  el 
Gigante ,  como  el  golpe  vio  venir  tan  recio ,  alzó  el  es- 
cudo para  lo  en  él  recebir ,  y  la  espada  entró  tanto  por 
él ,  que  cuando  Amadís  la  pensó  sacar  no  podo,  y  el 
Gigante  lo  pensó  ferir,  mas  no  podo  levantar  el  brazo 
sino  muy  poco,  de  manera  que  el  golpe  fué  flaco.  Es- 
tonces Amadfs  tiraba  por  la  espada  cuanto  podía,  y  el 
Gigante  por  el  escudo;  así  que,  con  la  gran  fuerza  del 
uno  y  del  otro ,  convino  que  las  correas  con  que  lo  tenia 
al  cuello  quebrasen,  y  llevó  Amadís  el  escudo  con  su 
espada,  lo  cual  le  pediera  facer  é  atraer  gran  peligro, 
porque  por  ninguna  guisa  della  se  podía  ayudar.  El  Gi- 
gante ,  como  así  lo  vio ,  y  se  vio  sin  escudo ,  tomó  la  es- 
pada con  la  mano  izquierda  é  comenzó  á  dar  á  Amadís 
grandes  golpes  con  ella.;  pero  él  se  guardaba  con«iu- 
cha  ligereza ,  cubriéndose  de  su  escudo ,  mas  no  en  tal 
forma  que  excusar  pediese  que  los  golpes  del  Gigante 
no  le  rompiesen  en  algunas  partéala  loriga,  y  le  lle- 
gasen á  la  carne ,  é  ciertamente,  sí  el  Gigante  pediera 
herir  con  la  diestra  mano,  él  se  viera  en  gran  peligro 
de  muerte;  mascón  la  izquierda,  aunque  los  golpes 
grandes  y  de  gran  fuena  fuesen ,  eran  muy  desvaria- 
dos, que  los'mas  dallos  faltaban  é  iban  en  vano.  Ama- 
dís ,  como  quería  alzarla  espada  para  lo  herir ,  subía  con 
ella  el  escudo  en  que  metida  estaba;  así  que,  no  en- 
tendía en  al  sino  en  se  defender;  pero,  como  se  viese 
embarazado  y  en  tanto  peligro,  acordó  en  se  remediar 
lo  mas  presto  que  podo,  é  tiróse  ya  cuanto  afuera ,  é 
sacó  del  cuello  su  escudo,  y  echólo  en  el  campo  entre 
él  y  el  Gigante ,  é  puso  el  un  pié  encima  del  escudo  del 
Gigante,  é  tiró  con  ambas  las  manos  por  la  espada  tan 
recio ,  que  la  sacó  del. 

En  este  comedio  el  Gigante  tomó  con  la  mano  dere- 
cha el  escudo  de  Amadís ,  é  aunque  harto  liviano  era, 
apenas  lo  podía  levantar  ni  sostener  con  el  brazo ,  que 
la  ferída  fué  grande  é  cabe  la  coyuntura  del  codo,  é 
con  la  mucha  sangre  que  se  le  había  ido ,  tenia  el  bra- 
zo casi  muerto,  que  apenas  lo  podía  alzar  ni  trabar  con 
la  mano  sino  muy  flacamente ;  é  lo  que  mas  le  empe- 
día  é  fatigaba  era  la  carne  magullada  é  los  huesos  que- 
brados que  sobre  el  corazón  tenia,  del  encuentro  de  la 
lanza  que  ya  oistes,  que  le  quítala  tanto  del  aliento, 
que  apenas  podia  resollar;  pero  como  él  fuese  muy  va* 
¿ente  de  fuerza  y  de  corazón,  y  se  viese  en  aventura 
de  muerte,  sofriese  con  gran  trabajo,  y  esto  fué  por- 
que después  que  k  espada  de  Amadís,  con  el  gran  gol- 
pe, quedó  metida  en  el  escudo ,  nunca  con  ella  le  ha* 
bia  podido  ferir  ni  hacer  estorbo ;  mas  como  la  sacó  y 
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salió  libre  de  aquel  embarazo,  tomó  por  las  embraza- 
duras el  escudo  del  Gigante,  que  apenas  lo  podía  levan- 
tar ,  según  su  grandeza  é  pesadumbre ,  y  fuélo  ferir  de 
muy  grandes  golpes,  probando  todo  su  poder ;  de  ma- 
nera que  el  Gigante  fué  tan  aquejado,  así  con  la  priesa 
que  Amadís  le  daba  como  con  la  qu'él  tomó  por  se 
defender  y  ferir,  que  se  le  cerró  el  corazón  del^  dolor 
que  en  él  tenia,  é  cayó  como  mueato  en  el  campo.  Guan- 
do los  hombres  que  en  el  alcázar  estaban  mirando  esto 
vieron ;  dieron  muy  grandes  voces ,  é  las  dueñas  é  don- 
cellas grandes  gritos,  diciendo :  «¡Muerto  es  nuestro 
señor!  muera  el  traidor  que  le  mató.»  Amadís,  en  ca- 
yendo el  Gigante,  fué  luego  sobre  él,  é  quitóle  el  yel- 
mo, é  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  díjo- 
le :  oBalan ,  muerto  eres  si  á  la  dueña  no  satisfaces  del 
daño  que  le  iecíste ; »  mas  él  no  respondió  ni  enten- 
dió lo  que  le  dijo^  que  estaba  como  muerto.  Entonces 
llegó  el  caballero  de  la  insola  del  Infante,  que  con 
Amadís  allí  habia  venido,  é  dijo :  «Señor  caballero,  ¿es 
muerto  el  Gigante?— Entiendo  que  no,  dijo  Amadís; 
mas  el  grande  afogamiento  lo  tiene  tal  como  veis;  que 
yo  no  le  veo  golpe  mortal  ninguno;»  é  decía  verdad,  que 
ol  golpe  que  en  el  pecho  tenia,  que  el  aliento  le  quitó, 
no  lo  habia  él  visto  ni  sentido.  El  caballero  le  dijo : 
aSeñor,  por  cortesía  os  pido  que  lo  no  matéis  fasta  que 
sea  en  su  acuerdo  é  tenga  juicio  para  emendar  á  esta 
dueña  á  su  voluntad,  é  también  porque  si  él  muere 
ninguno  será  poderoso  de  os  dar  la  vida.  — Por  eso, 
dijo  Ama^s,  no  dejaré  yo  del  de  facer  mi  voluntad; 
mas  por  amor  vuestro  é  por  el  deudo  que  con  Ganda- 
lac  tiene ,  me  sofriré  de  lo  matar  fasta  que  del  sepa  si 
querrá  venir  en  lo  que  le  yo  pediré.»  Estando  en  esto 
vieron  salir  del  castillo  al  hijo  del  Gigante  con  fasta 
treinta  hombres  armados,  é  venían  diciendo :  «Muera, 
muera  el  traidor.»  Guando  Aadís  esto  oyó,  ya  podéis 
entender  qué  esperanza  tenia  en  su  vida,  veyéndolos 
todos  de  renden  venir  á  lo  matar;  pero  acordó  de  se  no 
poner  á  su  mesura,  y  que  la  muerte  le  viniese  sobre 
haber  fecho  todo  su  poder,  sin  faltar  cosa  de  lo  qye  fa- 
cer debía ,  é  miró  á  un  cabo  é  á  otro  al  derredor,  é  vio 
una  quiebra  entre  aquellas  peñas  de  que  la  plaza  era 
cercada,  que  aquella  plaza  fué  fecha  allí  á  mano,  qui- 
tando todos  los  recodos  é  peñas,  é  al  derredor  que- 
daron muchas  dallas;  é  fuese  yendo  hacia  allá,  é  llevó 
el  escudo  del  Gigante,  que  muy  grande  é  fuerte  era,  é 
púsose  á  la  entrada  de  aquella  quiebra,  que  por  nin* 
guna  parte  le  podían  nucir  sino  por  delante,  ni  tam- 
poco por  encima;  que  se  hacia  allí  una  solapa.  Pues  la 
gente  llegó  los  unos  al  Gigante  por  ver  si  era  muerto  é 
los  otros  contra  Amadís;  é  tres  hombres  que  delante 
llegaron  echaron  en  él  las  lanzas,  mas  no  le  ficíeron 
mal,  que  como  el  escudo  era,  como  se  vos  lia  dicho, 
muy  grande  é  fuerte ,  todo  lo  mas  del  cuerpo  le  cobria, 
é  de  las  piernas,  lo  cual,  después  de  Dios ,  le  dio  la 
vida  ;'é  destos  tres  llegó  el  uno  con  su  espada  para  lo 
ferir,  é  como  Amadís  lo  vio  cerca  salió  para  él ,  é  dióle 
tal  golpe  por  cima  de  la  cabeza ,  que  le  hendió  fasta  el 
pescuezo,  é  derribólo  muerto  á  sus  pies.  Guando  los 
otros  le  vieron  fuera  de  aquella  guarida  llegaron  todos 
por  lo  matar;  mas  él  se  tornó  luego  allí,  é  al  primero 
que  llegó  dióle  un  golpe  ^n  el  hombro,  que  las  armas 
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no  le  toTieron  oingan  pro;  que  el  braaso  cayó  en  el 
suelo,  y  el  hombre  muerto  del  otro  cabo.  Estos  dos 
golpes  los  escarmentaron  tanto,  que  ninguno  fué  osa- 
do de  se  á  él  acostar,  é  cercáronlo  allí  por  delante  é  por 
los  lados  y  que  por  otra  parte  no  podían,  é  tirábanle 
lanzas,  6  saetas,  ó  piedras  tantas ,  que  fasta  la  meitad 
del  cuerpo  estaba  cobíerto;  pero  ninguna  cosa  le  nu- 
cía, que  el  escudo  le  amparaba  de  todo  ello. 

En  este  comedio  llevaron  al  Gigante  al  castillo ,  ha- 
ciendo gran  duelo,  é  pusiéronle  en  su  lecho  tal  como 
muerto  sin  sentido  alguno,  é  tornáronse  luego  aquellos 
que  lo  llevaron  á  ayudar  á  sus  compañeros ;  é  como  lle- 
garon vieron  que  ninguno  á  él  se  llegaba ,  é  cómo  te- 
nia los  dos  hombres  muertos  cabe  sí,  é  como  venían 
holgados  é  con  gran  saña,  é  no  sabían  ni  habían  visto 
sus  golpes  tan  esquivos,  llegáronse  á  lo  ferir  con  las 
lanzas;  mas  Amadís  estovo  quedo  bien  cobíerto  de  su 
escudo,  é  al  uno  que  llegó  mas  delantero,  que  con  la 
lanza  le  dio  á  manteniente  en  el  escudo ,  ddóle  tal  gol- 
pe, que  la  cabeza  le  fizo  volar  á  lueñe,  é  luego  se  des- 
viaron aquellos  con  los  otros ,  que  ninguno  se  osaba  á 
él  llegar.  Pues  así  estando,  sin  mas  hacer,  salvo  tirán- 
dole muchas  saetas  é  piedras  infinitas ,  el  caballero  de 
la  insola  del  Infante  bobo  gran  [áedad  de  lo  así  ver,  é 
bien  cuidó  que  si  lo  matasen,  que  moría  el  mejor  caba- 
llero que  nunca  armas  trajo,  é  fuese  luego  al  hijo  del 
Gigante,  que  desarmado  estaba  por  su  tierna  edad,  é 
díjole :  «Bravor,  ¿por  qué  haces  esU>,  contra  la  palabra 
é  verdad  de  tu  padre ,  la  cual  nunca  hasta  l^y  se  halla 
ser  quebrada?  Mira  que  eres  su  hijo  y  le  has  de  pares- 
oer  en  las  buenas  maneras,  é  mura  que  tu  padre  lo  ase- 
guró de  todos  los  suyos  salvo  del  solo;  y  que  si  sobre 
esto  le  fiíces  matar,  nunca  te  cumple  parescer  ante 
hombres  buenos,  que  siempre  serás  aviltado  y  en  gran 
menosprecio  traído.»  EUnozo  le  dijo :  «¿Cómo  sofriré 
ver  á  mi  padre  muerto  delante  mi ,  y  que  no  tome  ven» 
ganza  del  que  lo  fizo?— Tu  padre,  dijo  él,  no  es  muer- 
to, ni  tiene  golpe  de  que  morir  deba;  que  yo  lo  miré 
estando  en  el  suelo,  y  aquel  caballero  á  mi  ruego,  é 
porque  me  dijo  que  lo  preciaba  mucho  por  el  deudo  que 
con  Gandalac  tiene,  lo  dejó  de  matar;  que  en  su  mano 
estaba  de  lo  fiícer.— Pues  ¿qué  haré?  dijo  el  mozo.— Yo 
te  lo  diré,  dijo  el  caballero  :  fazlo  tener  cercado  asi 
como  está  toda  esta  noche,  sin  que  daño  reciba,  y  de 
aquí  á  la  mañana  te  verá  la  disposición  de  tu  padre ,  é 
según  él  estoviere,  así  tomarás  el  acuerdo;  que  en  tu 
mano  é  voluntad  está  la  vida  ó  la  muerte  suya ,  que  de 
aquí  no  puede  salir  si  lo  tú  no  mandas.»  El  mozo  le 
dijo :  alfucho  le  agradezco  lo  que  me  consejas;  que  si 
este  moriese  é  mi  padre  vivo  quedase ,  no  me  compila 
parar  en  todo  el  mondo  donde  él  lo  sopiese ;  que  bien 
cierto  soy  que  me  buscaría  para  me  matar.  —Pues  eso 
conoces,  dijo  él ,  faz  lo  que  te  consejo.— Déjame  fablar 
primero  con  mi  abuela  é  con  mi  madre,  é  hágase  con 
su  consejo.— Por  bien  lo  tengo,  dijo  el  caballero,*y  en- 
tre tanto  manda  á  tus  hombres  que  no  fagan  mas  de 
lo  que  han  fecho.»  El  mozo  dijo :  «Por  demás  será  ese 
mandamiento ;  que,  según  me  parece  que  aquel  caba- 
llero defiende  su  vida,  que  si  de  hambre  no,  de  otra 
manera,  según  veo,  no  hay  quien  matarle  pueda;  pe* 
ro  por  lo  que  me  consejas  ftré  lo  que  nie  <U«e8,o 


Entonces  les  mandó  que  estoviesen  allí ,  é  guardasen 
bien  qne  aquel  caballero  no  saliese  de  dónde  estaba, 
sin  le  facer  mal  ninguno.  En  tanto  que  él  iba  al  casti- 
llo todos  los  que  allí  estaban  ficieron  su  mandado,  y  él 
se  fué  é  &bló  con  aquellas  dueñas,  é  como  quiera  que 
8U  pasión  é  tristeza  dallas  grande  fuese,  considerando 
que  el  caballero  no  se  podría  ir,  é  veyendo  cómo  el  Gi- 
gante iba  cobrando  huelgo  é  algún  acuerdo,  y  temien- 
do pasar  su  verdad,  dijéronle  qne  así  se  ficíese  como 
aquel  caballero  de  la  insola  del  Infante  gelo  había  con- 
sejado, á  lo  cual  mucho  ayudó  cuando  su  madre  desle 
mozo  fué  sabidora  que  aquel  caballero  amaba  á  su  pa- 
dre Gandalac,  que  temió  no  fuese  don  Galaor,  aqud 
que  su  padre  había  criado  y  le  restituyó  en  el  señorío 
de  la  peña  de  Gallares ,  matando  á  Alvadan ,  el  gigante 
I  bravo  que  forzado  gelo  tenia ,  como  mas  largo  lo  cuenta, 
el  primero  libro desta historia,  el  cual  ella  mucho  bien 
conocía  é  lo  amaba  de  corazón ,  porque  se  criaron  jun- 
tos;  é  sí  no  fuera  porque  su  marido  en  tal  punto  esta- 
ba, que  á  gran  deshonestidad  le  fuera  contado,  ella 
misma  por  su  persona  sepiera  si  el  caballero  era  don 
Galaor  ó  alguno  de  sus  hermanos,  que  á  todos  ellos 
habla  visto  en  casa  del  rey  Lisuarte ,  donde  estovo  al- 
gún tiempo  en  la  sazón  que  fué  la  batalla  del  rey  Li- 
suarte con  el  rey  Cildadan,  en  la  cual  su  padre  é  sus  her- 
manos fueron  é  ficieron  cosas  extrañas  en  armas  en  ser- 
vicio del  rey  Lisuarte  por  amor  de  don  Galaor,  comoel  se- 
gunio  libro  desta  historía  mas  largo  lo  cuenta.  Con  este 
acuerdo  tomó  el  mozo  á  tal  hora  que  era  ya  noche  cer- 
rada«  é  mandó  poner  un  fuego  grande  delante  donde 
Amadís  estaba,  que  de  su  concierto  ninguna  cosa  sa- 
bia, é  allí  fizo  á  sus  hombres  que  armados  velasen,  é 
á  buen  recaudo,  porque  el  caballero  no  saliese  é  les  fi- 
cíese mal ;  que  lo  temían  como  á  la  muerte.  Amadís  es- 
tovo en  aquel  logar  donde  antes  estaba ,  puesto  el  canto 
del  escudo  en  el  suelo  é  la  mano  sobre  el  brocal ,  é  la 
espada  en  la  otra,  esperando  de  morir  antes  que  se  de- 
jar prender;  que  bien  pensaba  que ,  pues  sobre  tal  se- 
guro como  de  Balan  tenia,  aquellos  hombres  le  aco- 
metieron, queriéndole  matar,  que  ninguna  otra  pala- 
bra que  le  diesen  le  sería  guardada ;  pues  pensar  de  de- 
mandar merced,  esto  no  lo  foria  él  aunque  sopiese  pasar 
mil  veces  por  la  muerte,  sí  á  Dios  no,  á  quien  él  siem- 
pre en  todas  sus  cosas  se  encomendó  de  gran  corazón ; 
y  en  aquella  mas,  donde  otro  remediOi  si  el  suyo  00|  te« 
nia  ni  esperaba. 

CAPITULO  XLVUL 

Ue  cómo  Datioleta  baela  dnelo  por  el  gran  peligro  es  qae 

Anadia  eaUbe. 

Daríoleta,  la  dueña  que  lo  allí  fizo  venir,  cuando  asi 
vio  cercado  á  Amadís  de  todos  sus  enemigos  sin  tener 
ni  esperar  socorro  alguno  de  ninguna  parte,  comenzó  á 
fiícer  muy  gran  duelo  é  á  maldecir  su  ventura,  que  á 
tanta  cuita  é  dolor  la  había  traído,  diciendo :  «¡Oh  cativa 
desventurada!  ¿Qué  será  de  mi  si  por  mi  causa  el  mejer 
caballero  que  nunca  nasció  muero?  ¿Cómo  osaré  pares- 
cer ante  su  padre,  madro  é  sus  hermanos,  sabiendo 
que  yo  fui  ocasión  de  la  su  muerte?  que  si  á  la  sazón  de 
80  Q^ciiDieo^Q  JO  tp^jé  por  le  salvar  la  vida,  bci^odo 
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*9  trabajando  con  mi  sabiduría  el  arca  en  que  escapar 
podiese,  de  lo  cual  he  habido  mucho  galardón;  que  si 
^entonces  moriera,  moría  una  cosa  sin  provecho;  ago- 
ra no  solamente  he  perdido  los  servicios  pasados,  mas 
antes  so  j  dina  de  morir  con  las  mas  penas  é  tormentos 
'que  ninguna  persona  lo  fué ,  porque  siendo  la  flor  é  fema 
'del  mundo,  le  he  traído  á  la  muerte.  ¡Oh  cuitada  de  mi! 
¿Por  qué  no  le  di  lugar  al  tiempo  que  en  la  ribera  de  la 
mar  á  mi  llegó  para  que  pediera  tomar  á  la  Insola  Fir- 
me é  trajera  algunos  caballeros  que  ñieran  en  su  ayuda, 
<ó  á  lo  menos  podieran  con  razón  morir  en  su  oompa« 
ña?  Mas  ¿qué  puedo  decir ,  sino  que  mi  liviandad  é  aiw 
rebatamiento  fué  de  propia  mujer?»  Asi  como  oides 
estaba  Darioleta  faciendo  su  duelo  debajo  de  los  por^ 
tales  de  aquel  templo  con  muy  gran  angustia  de  su  oo« 
razón,  é  no  con  otra  esperanza  sino  de  ver  morir  muy 
presto  á  Amadís ,  y  ella  é  su  marido  é  hya  ser  metidos 
*en  prisión,  donde  nunca  sab'esen. 

Amadla  estaba  á  la  boca  de  aquella  quiebra  de  las 
peñas,  como  vos  hemos  contado ,  é  vio  lo  que  la  dueña 
lacia ,  que  con  el  gran  huego  que  delante  del  estaba  toda 
la  plaza  se  parescta,  aunque  asaz  grande  era,  é  hobo 
gran  pesar  en  verla  como  estaba,  llorando  é  alzando 
las  manos  al  cielo,  cómo  demandaba  piedad;  asi  que, 
la  saña  le  cresció  tan  grande,  que  le  sacó  de  su  senti- 
-áo,  é  pensó  que  muy  mas  peligro  le  podría  recrecer  ve- 
nido el  dia  que  con  la  noche;  porque  entonces  toda  la 
roas  de  la  gente  de  la  insola  estaba  sosegada,  é  sola- 
imente  se  babia  de  guardar  de  aquellos  que  delante  te» 
Dia ,  y  que  la  mañana  venida ,  que  podria  cargar  mucha 
mas  gente  sobre  él ,  de  manera  que  no  podria  escapar 
de  ser  muerto;  y  puesto  caso  que  allí  adonde  estaba 
no  le  pediesen  nucir,  que  el  sueño  é  la  hambre  le  car- 
garía é  sebabria  de  poner  enaus  manos,  é  con  esta  sa- 
ña pensó  de  lo  poner  todo  en  aventura ,  y  embrazó  su 
escudo ,  é  con  la  espada  en  la  mano  aderezó  para  dar 
•n  sus  enemigos;  más  el  caballero  de  la  insola  del  In- 
fante, á  quien  mucho  pesaba  de  su  daño  por  lo  haber 
asegurado  de  parte  del  ligante,  é  asi  le  hai>er  quebrado 
la  promesa,  estaba  en  medio  dellos  con  mucho  cuidado 
que  la  gente  i  él  no  llegase  fasta  ver  la  disposición 
del  Gigante;  que  bien  tenia  creído  que  cuando  en  su 
juicio  fuese,  que  pomia  tal  remedio  é  castigo  en  ello, 
que  su  palabra  fuese  guardada;  é  como  vio  que  Ama- 
dís movia  para  salir  contra  aquellos,  fué  k>  mas  que 
.podo  contrtt  élé  dijole:  a  Señor  caballero,  ruégovos 
po»  cortesía  que  me  oyais  un  poco  ante  que  de  aquí 
salgáis.»  Amadls  estovo  quedo,  y  el  caballero  le  contó 
todo  lo  que  había  hablado  con  Bravor,  fijo  del  Gigante, 
^  cómo  lo  tenia  por  entonces  todo  amansado  fasta  que 
la  mañana  viniese,  y  que  en  aquel  espacio  de  tiempo 
-el  Gigante  seria  muy  mejorado  é  metido  en  su  acuer^ 
do,  y  que  sin  duda  creyese  que  compliría  con  él  todo 
lo  que  fuese  obligado,  aunque  le  viniese  peligro  de  la 
muerte ,  é  que  quisiese  sofrirse  tanto,  que  él  fiaba  en 
Dios  de  lo  remediar  todo,  é  que  k>  tomaba  á  su  cargo. 
Amadís ,  como  así  lo  vio  fiblar ,  bien  cuidó  que  i&átA 
le  deda,  porque  en  aquello  poco  que  le  habla  tratado 
lo  tenia  por  hombre  bueno ,  é  dijole :  «Por  amor  vues- 
tro yo  me  sofriré  esta  vez,  mas  dígovos,  caballero,  que 
4odo  afta  que  ea  esto  pongáis  será  perdido  t  lilopiv: 


mero  no  es  que  la  emienda  de  la  dueña  se  faga.»  El 
caballero  le  dijo :  cEso  se  íará ,  é  mucho  mas ,  ó  yo  no 
me  temía  por  caballero,  ni  este  gigante,  por  quiea 
siempre  le  he  tenido;  que  creed  que  en  él  se  (alia  mu- 
clia  verdad  é  virtud. »  Amadís  estovo  quedo  en  su  lo« 
gar,  como  ante,  pues  así  como  ois  estaba  cercado  de  sus 
enemigos ,  metido  entre  aquellas  bravas  peñas,  espe- 
rando asi  él  como  ellos  á  la  mañana. 

Agora  dice  la  historia  que  después  que  al  Gigante 
^llegaron  sus  hombres  al  castillo,  tan  desacordado  como 
si  nmerto  fuese,  é  lo  echaron  en  su  lecho,  que  así  es* 
tovo  todo  lo  mas  de  la  noche,  sin  que  lablar  pediese,  é 
no  facía  sino  poner  la  mano  en  derecho  del  corazón ,  é 
señalar  que  de  allí  le  venia  el  dolor.  É  como  su  madre 
é  su  mijjer  aquello  vieron,  ficieron  á  los  maestros  que 
le  catasen ,  é  luego  fgdltfon  el  mal  que  tenia ,  en  el  cual 
posieron  tantos  remedios  de  melecinas  é  otras  cosas 
que  en  él  obraron ,  que  antes  del  alba  fué  en  todo  su 
acuerdo,  é  cuando  hablar  podo  preguntó  que  dónde  ea* 
taba.  Los  maestros  le  dijeron  que  en  su  lecho.  aPuea 
la  batalla  que  bobe  con  el  caballero,  dijo^l ,  ¿cómo  pa* 
só?»  Ellos  le  dijeron  toda  la  verdad,  que  le  no  osaren 
mentir  en  cosa  alguna ,  tomo  es  razón  que  se  diga  á 
los  hombres  verdaderos,  contándole  todo  como  habí* 
pasado,  é  cómo,  teniéndole  el  caballero  de  la  Insola  Fifw 
me  en  el  suelo,  que  su  hijo  Bravor,  pensando  que  ere 
muerto,  habla  salido  con  sus  hombres  del  castillo  y  le 
tenian  cercado  entre  las  peñas  de  la  plaza  donde  la  ba- 
talla fuera ,  y  que  esperaban  á  lo  que  él  mandase.  Guan- 
do el  Gigante  esto  oyó  díjoles  :  «Es  vivo.el  caballero? 
^Sí,  dijeron  ellos.*-Pues  Ikced  venir  aquí  á  mi  hijo 
é  á  todos  los  hombres  que  con  él  están ,  é  dejen  al  ca* 
ballero  en  su  libertad.»  Esto  fué  luego  hecho;  é  como 
el  Gigante  vio  al  hijo  dijole :  «Traidor,  ¿por  qué  has 
quebrado  mi  verdad?  ¿Qué  honra  ó  quégananehí  deste 
que  fecistes  se  te  podía  seguir?  que  si  yo  muerto  fue- 
ra, ya  con  otra  cosa  ninguna  restituirme  podías,  é 
mucho  mas  muerta  tu  honra  quedaba,  é  con  mas  per» 
dida  de  mi  linaje  en  quebrar  é  pasar  lo  que  feciste, 
que  la  muerte  que  yo,  como  caballero,  sin  faltar  alguna 
cosa  de  que  íácer  debia  había  recibido.  Pues  si  vivo 
quedase,  ¿no  sabes  que  en  ninguna  parte  me  podías 
escapar  que  matar  no  te  ficiese?  Así  que,  tá  y  todos 
aquellos  que  verdad  no  mantienen  van  muy  lejos  de  su 
propósito ;  que  pensando  vengar  injurias ,  caen  en  ellas 
con  mucha  mas  vergñenza  é  deshonra  que  de  antes; 
pero  yo  faré  que  como  malo  lo  laceres. »  Entonces  le 
mandó  tomar,  é  hízole  atar  las  manos  é  los  píes,  é 
mandó  que  lo  llevasen  á  poner  delante  del  caballero  de 
la  insola  Firme,  é  le  dijesen  que  aquel  malo  de  su  hqo 
había  quebrantado  su  promesa ;  que  tomase  dello  emien- 
da que  le  plogoíese.  Asi  lo  llevaron  ante  Amadís  é  ga- 
lo posieron  á  sus  pies.  La  madre  de  aquel  mozo,  cuan- 
do esto  vio,  hobo  recelo  que  el  caballero,  como  hom- 
bre lastimado,  le  ficiese  algún  mal ;  é  como  madre  se 
filé ,  sin  que  el  Gigante  lo  sintiese,  é  lo  mas  ahina  que 
pudo,  llegó  donde  Amadls  estaba.  £  Amadis  tenia  aque- 
lla sazón  el  yelmo  en  la  mano,  que  hasta  allí ,  en  tante 
que  la  gente  lo  tenia  cercado,  nunca  de  la  cabeza  le 
quitó  t  é  la  espada  en  la  vaina ,  y  estaba  desatando  al 
l^je  dil  Gigante  para  lo  soltar;  é  cono  la  diaona  Uef^ 
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4  te  tM  el  rostro,  conociólo  luego  que  era  Amadís ;  é 
fcé  para  61  Uorando  síd  otra  persona  alguna ,  é  dijole : 
«Señor»  ¿conoceisme?»  Amadís,  aunque  hiego  yió  que 
era  la  bija  de  Gandalac,  amo  de  don  Galaor,  su  her- 
mano, respondióle  é  dijo :  «  Dueña ,  no  vos  conozco,  o 
Pues  dijo  ella :  «Mi  señor  Amadis ,  bien  sé  yo  que  sois 
hermano  de  mi  señor  don  Galaor,  é  st  por  bien  toviér- 
des  que  vuestro  nombre  se  encubra,  asi  lo  faro,  6  si 
^piereis  que  se  sepa ,  no  temáis  del  Gigante ,  pue^  que 
^08  aseguró,  y  en  esto  que  hace  veréis  si  ha  talante  de 
guardar  su  palabra;  que  aquí  vos  envía  este  su  fijo  é 
mío,  que  la  quebró ,  para  que  del  toméis  toda  la  ven-* 
gania  que  os  ploguiere ;  del  cual  vos  demando  piedad. — 
Mi  buena  señora ,  dijo  Amadís ,  ya  sabéis  vos  cuan  obli- 
gados somos  todos  los  hermanos  é  amigos  de  don  Ga- 
laor á  las  cosas  de  vuestro  padre  é  de  sus  hijos;  y  en 
obra  cosa  que  á  vos  mucho  fuese  lo  quisiera  yo  mostrar; 
que  en  esta  no  hay  qué  me  gradecer,  porque  sin  vues* 
tro  ruego  ya  lo  soltaba ;  que  yo  no  tomo  venganza  sino 
de  aquellos  que  con  tas  armas  quieren  defender  sus  ma- 
las obras.  \en  esto  que  me  deds  de  mi  nombre,  si 
temé  por  bien  que  se  diga  ó  se  encubra,  digo  que  an- 
tes me  place  que  el  Gigante  sepa  quién  yo  soy ,  é  que 
le  digáis  que  de  aquí  no  partiré  en  ninguna  guisa  fasta 
que  la  endeuda  que  yo  mandare  se  faga  á  la  dueña  que 
aqaf  me  trajo ;  é  si  él  es  tan  verdadero  como  todos  di* 
ceDy  d^se  poner  asi  como  lo  yo  tenia  vencido  en  este 
ea9po  9  para  que  del  yo  foga  toda  mi  voluntad ;  que  si 
el  no  tener  sentido  cuando  de  aquí  lo  llevaron  algo  le 
excusa,  q\y  agora,  si  lo  tiene,  con  ninguna  causa  que 
honesta  sea  se  puede  excusar.»  La  dueña  gelo  grádes- 
elo con  mucha  homildad  é  díjoIe :  «Mi  señor,  no  pon* 
gais  duda  en  mi  marido;  que  él  se  poma  como  lo  de* 
cis  ó  complirá  lo  que  le  mandárdes,  é  sin  ningún  re- 
celo vos  id  comigo  donde  él  eslá.— Mi  buena  amiga,  se- 
ñora ,  d^o  él ,  de  vos  sin  recelo  fiaría  yo  mi  vida ;  mas 
témeme  de  la  condición  de  los  gigantes,  que  muy  po- 
cas veces  son  gobernados  é  sometidos  á  la  razón,  por- 
que su  gian  furia  é  saña  en  todas  las  mas  cosas  los  tie- 
ne enseñoreados.— Verdad  es,  dijo  la  dueña;  mas  por^ 
lo  que  deste  conozco ,  vos  ruego  que  sin  recelo  alguno ' 
vos  vais  comigo.— Pues  que  así  vos  place,  dijo  Amadís, 
por  bien  lo  tengo.» 

Entonces  puso  su  yelmo  en  la  cabeza,  é  tomó  su  es- 
codo é  la  espada  en  la  mano,  é  fuese  con  ella ,  consi- 
derando que  aquello  le  podría  ser  mas  seguro  que  es- 
tar, como  estaba,  esperando  la  muerte  sin  tener  ni  es- 
perar socorro  alguno ;  que  aunque  él  matara  á  todos 
aquellos  hombres  que  le  hablan  tenido  cercado,  no  se 
podíera  por  ende  salvar;  que  antes  que  él  pediera  ha- 
ber navio  para  se  poder  ir,  que  todos  estaban  en  poder 
de  los  hombres  del  Gigante,  la  misma  gente  de  la  insola 
lo  matara ;  porque,  como  quiera  que  en  las  otras  partes 
donde  los  gigantes  tenían  señoríos,  por  sus  soberbias  é 
grandes  crueldades  eran  desamados,  no  lo  era  este  Ba- 
lan de  los  suyoe,  porque  á  todos  los  tenia  guardados  é 
defendidos,  sin  les  tomar  cosa  alguna  de  lo  suyo.  Pues 
pensar  poder  sostener  á  si  solo  era  imposible,  é  por 
eatas  causas  «e  aventuró  sin  mas  seguro  del  primero 
que  le  habían  dado ,  é  del  que  la  dueña  le  daba,  d»  se 
oater  en  aquel  grande  .akáxar  asi  aiinado  como  estaba, 
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y  que  si  lo  acometiesen,  queriendo  burlar,  que  él  faria 
cosas  extrañas  antes  que  lo  matasen. 

Pues  así  como  la  hisUma  vos  cuenta  fué  Amadis  con 
la  Giganta  mujer  de  Balan  al  castillo,  é  como  dentro  l\j% 
íieiéronlo  saber  al  Gigante  cómo  allí  estaba  el  caballenv 
que  con  él  se  combatiera,  que  le  quería  fablar.  El 
mandó  que  lo  trajesen  donde  él  estaba  en  su  lecho,  6 
así  se  fizo.  Entrado  Amadis  en  la  cámara,  dijo :  «Ba- 
lan ,  mucho  soy  quejoso  de  ti,  que  veníendo  yo  á  ta 
busGur  é  ponerme  en  tupoáer,  confiando  en  tu  palabra» 
para  me  combatir  contigo  sobre  el  seguro  que  diste  á 
la  dueña  que  por  mí  f«é,  é  después  el  caballero  de  la. 
insola  del  Infante,  tus  hombres,  quebrando  tu  verdad». 
me  han  querido  matar  malamente;  bien  creo  que  á  ti 
no  place  ni  lo  mandaste,  que  no  estabas  en  tal  dispo-» 
sidon ;  pero  esto  no  me  quitó  á  mí  el  peligro,  que  fui 
bien  cerca  de  la  muerte;  mas,  como  quiera  que  sea,  yo 
me  doy  por  contento  por  lo  que  de  tu  fijo  feciste.  Rué- 
gote.  Balan,  que  quieras  emendar  á  esta  dueña  que  aquL 
me  trajo;  si  no,  no  te  puedo  quitar  la  batalla  festa  quo 
haya  cima ,  aunque  ya  la  hubo ,  que  en  mí  fué  de  ta 
matar  ó  salvar.  Yo  te  amo  y  precio  mas  que  piensas», 
por  el  deudo  que  con  Gandalac,  el  gigante  de  la  peña 
de  Gallares,  tienes,  que  he  sabido  que  eras  con  su  hija, 
casado;  mas  aumjue  esta  voluntad  te  tangas  no  puedo 
excusarme  de  dar  derecho  á  esta  dueña  de  tí.D  El  Gi- 
gante le  respondió :  «Caballero,  aunque  el  dolor  y  pe- 
sar que  yo  he  de  me  ver  vencido  de  un  caballero  solo- 
sea  tan  grande  é  tan  extraña  cosa  para  mí,  que  lo  nunca 
&sta  hoy  fué,  é  me  sea  mas  que  la  muerte,  no  lo  siento* 
tanto  como  nada  en  comparación  de  lo  que  mi  hijo  é 
mis  hombres  te  ficieron;  é  si  mis  fuerzas  logar  me: 
diesen  que  por  mi  persona  lo  podiese  e^íecutar,  tú  ve-- 
rías  la  fuerza  de  mi  palabra  á  qué  se  extendía ;  pero  no 
pude  maa  facer  de  to  entregar  aquel  que  lo  fizo,  aun-^. 
que  este  solo  sea  el  espejo  en  que  su  madre  é  yo  nofr 
miramos;  é  si  mas  quieres,  demanda;  que  tu  voluntad 
será  satisfecha.9  Arnadís  le  dijo :  «Yo  soy  contento  com 
lo  que  feciste;  agora  me  di  Kué  farás  en  esto  de  la. 
du^a.  —  Lo  que  tú  vieres  que  puedo  facer»  d^o  el  Gi- 
gante; que  su  hijo  desta  dueña  no  se  puede  remediar» 
pues  es  muerto;  ruégete  mucho  que  me  pidas  lo  posi- 
ble—Así lo'faré,  dijo  Amadís;  que  lo  al  sería  locu- 
ra.—Pues  di  lo  que  quieres,  d^o  él. — Lo  que  yo  quie-^ 
ro,  dijo  Amadis,  es  que  luego  fagas  soltar  al  marido  • 
de  aquella  du^  é  á  su  hija,  con  toda  su  compaña,  res. 
tituyéndoles  todo  lo  suyo  é  su  nave,  é  por  el  hij<MitiO' 
le  mataste,  que  lejdés  el  tuyo,  que  sea  casado  con 
aquella  doncella ;  que  aunque  tú  eres  gran  señor,  yo 
te  digo  que  de  lliiaje  y  de  toda  bondad  no  te  debe  na- 
da, pues  aun  de  estado  é  grandeza  no  están  muy  de»-- 
pojados;  que  demás  de  sus  grandes  posesiones  y  leor- 
tas,  gobernador  es  de  uno  de  los  reinos  que  de  mi. 
padre  son.» 

Entonces  el  Gigante  le  miró  mas  que  antes,  cuando 
esto  le  oyó,  é  dijole :  «Ruégote  por  cortesía  que  me . 
digas  quién  eres,  que  en  tanto  te  has  puesto,  é  quién 
é&  tu  padre. —Sab«d,  dijo  Amadis,  que  mi  padrees  el 
rey  Perlón  de  Gaula,  é  yo  soy  su  ^  Amadís.»  Cuando 
esto  oyó  el  Gigante  Inego  levantó  la  cabeza  como 

jar  pudo,  é  dQo :  atCómo  es  eso?  ¿Es  verdad  que 
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tá  aciuel  Amadís  qne  á  mi  j^dre  mató?—  Yo  soy,  dijo 
él,  el  que  por  socorrer  al  rey  Lisuarte,  que  en  punto 
de  muerte  estaba,  maté  un  gigante,  é  díceomeque  fué 
€a  padre. -«Agom  te  digo,  Amadis,  dijo  el  Gigante,  que 
esta  tan  grai»  osadía  en  venir  á  mi  tierra  yo  oo  sé  á  la 
parte  que  la  eche,  ó  al  tu  gran  esfuerzo,  óá  la  fama  de 
ser  mi  palabra  tan  verdadera.  Pero  tu  gran  corazón  lo 
ha  causado,  que  nunca  temió  ni  dejó  de  acometer  ó 

.  Teacer  todas  las  cosas  peligrosas;  é  pues  que  la  forUi* 
*^  na  te  es  tan  favorable,  no  es  razón  que  yo  de  aqaf  ade- 
lante procure  de  contradecir  tus  fuerzas ,  pues  que  ya 
me  mostró  lo  que  las  mias  para  te  nucir  bastaban;  y 
en  esto  que  me  dices  de  mi  hijo,  yo  te  lo  dó  que  fagas 
del  á  tu  voluntad ,  é  no  por  bueao,  como  lo  yo  espera- 
ba, mas  por  malo,  porque  el  que  no  guarda  su  pidabra, 

.  ninguna  cosa  que  de  loar  sea  le  puede  qiedar;  é  a«* 
mismo  doy  por  quito  al  caballero  é  á  su  iija»  con  su 
compaña,  como  lo  mandas ,  é  quiero  quedar  por  tu  ami- 
go, para  íacer  tu  mandado  en  las  cosas  que  menester 

.  me  bobieies.»  Amadís  gelo  grádeselo,  é  le  dijo :  «Por 
amigo  te  tengo  yo,  pues  lo  eres  de  Gaadalac,  é  como 
amigo  te  ruego  que  de  aquí  adelante  no  mantengas  esta 
mala  costumbre  en  este  insola ;  que  si  te  no  conJorroas 
con  el  servicio  de  Dios,  siguiendo  sus  santas  dotriaas, 
todas  las  otras  cosas,  aunque  alguna  esperanza  dahon- 
ra  é  provecho  te  acarreen,  en  la  fin  note  podrán  qui- 
ter  de  caer  en  grandes  desventuras;  é  por  esto  lo  ve- 
rás; que  él  quiso  guiarme  aquí,  lo  que  ^no  pensaba, 
é  darme  esfuerzo  para  te  sobrar  é  venoer^ue,  según  la 
grandeza  de  tu  cuerpo  y  demasiado  esfuerzo  de  cora- 
zón ó  valentía,  no  botaba  yo  sin  la  su  merced  para  te 
facer  ningún  daño;  mas  agora  dejemos  esto,  que  yo 
pienso  que  lo  farás  como  lo  yo  pido;  perdona  á  tu  hijo, 
así  por  su  tierna  edad,  que  fué  causa  de  su  yerro,  como 
por  amor  de  su  madre,  que  como  liermana  la  tengo,  é 
hazle  venir  aquí,  é  á  la  doncella,  ó  luego  sean  casa- 
dos. —  Pues  que  yo  estoy  determinado,  dijo  el  Gigante, 
de  ser  tu  amigo,  todo  lo  que  por  bien  tovieres  faré.» 
Entonces  mandó  alli  venir  al  caballero  marido  do  la 
dueña  é  á  su  fija,  é  toda  su  compaña;  que  Darioleta 
con  ellos  estaba ,  con  tan  gran  placer  de  lo  ver  asi  ate- 

•jado,  como  si  éÁ  mundo  la  hicieran  señora,  é  delante 
dellos  é  déla  madre  y  abuela  del  mozo  los  desposaron, 
é  Amadis  les  mandó  que  luego  ficiesen  sus  bodas. 

Agora  vos  quiere  mostrar  la  historia  la  razón  deste 
casamiento,  lo  primero  j^r  faceros  saber  cómo  Amadís 
»  acabó  aqueúa  tan  grande  aventura  á  su  honra  é  á  te  sa- 
tisíacion  de  aquella  dueña  que  alli  lo  trajo,  venciendo 
aquel  fuerte  Balan ,  atreviéndose,  aunque  su  enemigo 
era,  por  el  padre  que  le  matera ,  á  se  meter  en  su  in- 
sola ,  donde  pasó  ten  gran  peligro  como  oido  habéis.  Lo 
otro  porque  sepáis  que  deste  Bravor,  fijo  de  Balan,  é 
de  aquella  hija  de  Dariolete,  nasció  un  hijo  que  hobo 
nombre  Galeote,  que  ya  este  tomó  de  la  madre,  é  no  fué 
ten  grande  ni  tan  desemejado  de  talle  como  lo  eran  los 
gigantes.  Este  Galeote  fué  señor  d'aquelte  insola  después . 

'  de  la  vid^  de  Bravor,  su  padre,  é  casó  con  una  fija  de  don 
Galvánes  é  de  la  hermosa  Madasima,  su  mujer;  y  des- 

-  tos  nació  otro  hijo,  que  hobo  nombre  Balan ,  como  su 
bisabuelo;  asi  que,  vinieron  suosdiendo  unos  en  pos 

,  de  otros,  señoreando  siempre  aquelláinsola  tantos  tiem- 
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po  fasta  que  dellos  decéridió  aquel  vriiente  y  esforzado 
don  Seguradas,  primo  cohermano  del  caballero  ancia- 
no que  á  la  corte  del  rey  Artur  vino,  habiendo  ciento  é 
veinte  años,  é  los  cuarenta  postrimeros  que  habia  por 
su  gran  edad  dejado  las  armas,  é  sin  lanza  derribó  1 
todos  los  caballeros  de  gran  nombradia  que  á  la  sazón 
en  te  corte  se  hallaron.  Pues  esté  Segjiirádes  fué  en 
tiempodel  rey  UterPadragon  (i),padre  delreyArtur 6 
señor  de  te  Gran  Bretefia ,  y  esto  dejó  un  hijo  é  señor 
de  aquella  insola  á  Bravor  el  Brun,  que  por^ser  dema- 
siado bravo  te  pusieron  aquel  nombre,  que  en  el  len* 
guige  de  entonces  por  bravo  docian  bñm,  A  este  Bra- 
vor mató  Triatan  de  Leonis  en  batella  en  la  misma  ín-* 
sola ,  donde  te  fortuna  de  te  mar  echó  á  él  é  á  Iseo  La- 
branda,  hija  del  rey  Langafues  de  frlanda,  é  á  toda  su 
compaña,  trayéndola  para  ser  mujer  del  rey  Mares  de: 
Gomoalla,  su  tio,  é  deste  Bravor  el  Brun  quedó  aquel 
gran  principe  miiy  esforzado  Gideole  el  Brun  (2),  se- 
ñor de  las  Luengas  insolas,  gran  amigo  de  don  Lanza- 
rote  del  Lago;asi  que,  por  aqui  podéis  saber,  si  habéis 
leido  ó  leyéfdes  el  libro  de  don  Tristan  é  de  Lanzarote, 
donde  se  lidl  mención  destos  Bruñes,  de  dónde  vino  el 
fundamento  de  suU^sfe;  é  porque  sucedieron  de  aquel 
jayán  fijo  de  Baian ,  siempre  los  llamaron  gigantes^ 
aunque  en  sus  cuerpos  no  se  conformasen  con  la  gran- 
daza dellos  por  la  parte  de  la  mujer,  asi  como  os  lo  he- 
mos contedo,  é  tambten  porque  todos  los  de  aqueUli- 
naje  íiieron  muy  fuertes  é  valientes  en  armas ,  é  con 
mucha  parto  Á  te  soberbte  é  folíente  donde  des- 
cendían. ^ 

Mas  agora  dejaremos  á  Amadf  s  en  aquella  insola,  don-- 
de  raposo  algunos  dtes  por  selacer  corar  tea  llagas  qua 
Balan  te  habte  fecho  en  la  batella,  é  porque  el  Gigante: 
é  su  mujer  mucho  gelo  rogaron,  donde  fué  muy  biem^ 
servido;  é  contaros  ha  te  historia  lo  que  Grasandor  fizo 
después  que  por  el  montero  le  fué  dicho  el  mandado 
de  Amadis,  é  sopo  cómo  se  iba  con  te  dueña  en  el  ba- 
tel por  la  mar, 

Ya  la  historia  os  ha  contedo  cómo  al  tiempo  qu9 
Amadís  se  partió  de  la  ribera  de  la  mar  con  la  dueña 
en  el  batel,  é  se  armó  de  las  armas  del  cabaUero  muer- 
to, que  mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que  dijese  á 
Grasandor  cómo  él  se  iba,  é  que  ficiesen  enterrar  a 
aquel  caballero;  y  le  ganase  perdón  de  su  señora  Uria- 
na. Pues  este  hombro  se  fué  luego  á  te  parte  donde  an- 
daba cazando  Grasandor,  que  de  la  ida  de  Amadte  nada 
sabia ,  antes  pensaba  que,  como  todos  los  otros,  estaba 
con  su  perro  en  el  armada  d<mde  le  habían  puesto ,  é: 
dijole  el  mandado  de  Amadis;  é  cuando  Grasandor  lo 
oyó, Maravillóse  mucho  qué  causa  ten  grande  fizo  ¿ 
Amadis  partirse  del,  y  mucho  mas  de  su  señora  Orte- 
na,  sin  que  primero  los  viese;  é  dejó  luego  la  caza ,  & 
mandó  al  montero  que  le  guiase  donde  el  caballera 
muerto  estaba ;  é  alli  llegado,  viole  yacer  en  d  suelo,  mas. 
por  la  mar  no  vio  cosa  alguna ;  que  ya  el  barco  en  que» 

(1)  Es  el  ntmado  üte?  Pendnfon  en  el  libro  4e  Aite». 

(I>  GttlehMt,  le  Broa,  ror  los  lUlüsos  y  po?  loi  eacstresOs- 
Btde  6ete6tts  f  Galeote^  S  ooten  el  trsdsetor  del  TrUun  Ueaa  «r 
Bnm.  eoBO  Urnt  ¡a  Bnmin  á  teeolt  le  Blondo  ó  Ixeo ,  hüa  del  m 
Lugnüíesde  Escocia. Asigne,  lo  «ue  el  autor  dice  del signiSíadí* 
de  It  ptlakra  krun  no  tiene  fandaveata  ilsimo, 7  solo  paedfrtrar 
doeinepor  si  4e  telar  nerNie»- 
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Amadfs  Iba  tnspneiiio  era,  é  luego  Oto  cargar  el  caba« 
Itero  en  un  palafrén,  ó  recogida  toda  su  compaña ,  se 
tomó  á  la  insola  Firme,  pensando  mucho  en  lo  que  ha- 
Tta ;  y  llegado  al  pié  de  la  pena,  mandó  á  aquellos  hom- 
bres que  con  él  yenian  que  eáterrasen  á  aquel  caba- 
llero en  el  monesterio  que  alli  estaba,  que  Amadís  man- 
cara fooer  al  tiempo  que  de  la  Peña  Pobre  salió,  en 
roYerencia  de  la  Virgen  María,  como  el  segundo  libro 
desta  historia  lo  cuenta,  y  él  se  fué  donie  Orlana,  é 
Mabilia,  su  mujer^  é  aquellas  señoras  estaban ;  y  como 
«olole  Yieron,  preguntáronle  dónde  quedaba  Amadis; 
41  les  contó  todo  lo  que  le  aYiniera  é  del  sabia,  que 
nada  faltó ;  pero  con  alegre  semblante  por  la  no  poner 
«n  algún  sobresalto.  Guando  Orlana  lo  oyó  estoYO  una 
pieza  que  no  podo  fablar,  con  gran  turbación  que  bobo, 
é  cuando  en  si  tornó  dijo :  «Bien  creo  que,  pues  Ama- 
dis se  fué  sin  yos  é  sin  que  yo  lo  sóplese,  que  no  sería 
«in  gran  causa.»  Grasandor  le  dijo :  «Hi  señora,  yo  asi 
lo  creo ;  pero  demándeos  perdón  por  él ,  que  asi  me  lo 
eoYló  á  decir  que  lo  ficiese  con  el  montero  que  lo  yíó 
ir. —Mi  buen  señor,  dijo  Oriana ,  mas  es  menester  de 
logar  á  Dios  que  le  giuirde  por  la  su  nftrced ,  que  de 
me  rogar  á  mi  que  lo  perdone ;  que  bien  sé  que  nunca 
me  fizo  yerro  en  ninguna  sazón  que  fuese ,  ni  de  aquí 
delante  lo  fará;  que  tal  fianza  tengo  yo  en  el  grande  y 
-verdadero  amor  que  me  tiene.  Mas  ¿qué  os  parece  que 
«e  debe  facerTa  Grasandor  le  dijo :  «Paréceme ,  Señora^ 
^e  será  bien  de  lo  ir  yo  á  buscar,  é  si  le  lallar  pue- 
do, pasar  aquel  bien  ó  mal  que  él  pasare;  que  yo  no 
i^olgaré  día  j|i  noche  fasta  que  lo  falle,  o  Todas  aquellas 
«añoras  se  morgaron  en  esto,  que  Grasandor  partiese 
Juego;  mas  Mabilia  toda  aquella  noche  nunca  cesó  de 
Jlorar  con  él ,  pensando  que  de  aquel  viaje  no  se  le  po- 
ndrían excusar  grandes  peligros  é  afruentas ;  pero  en  la 
.fin,  queriendo  mas  la  honra  de  su  marido  que  satisfacer 
«u  deseo,  toYo  por  bien  que  así  lo  ficiese.  Pues  venida 
la  mañana,  Grasandor  se  levantó  é  oyó  misa,  é  despe- 
diéndose de  Orlana  é  de  Mabilia  é  las  otras  dueñas,  en- 
tró en  una  barca,  é  llevando  consigo  sus  armas  é  caba- 
lio,  é  dos  escuderos  con  la  provisión  necesaria,  é  un  ma- 
Tínero  que  lo  guiase,  se  metió  á  la  mar  por  aquella  mis- 
tma  vía  que  Amadís  habla  ido. 

Grasandor  andovo  por  la  mar  adelante,  shi  saber  á 
cuál  parte  pediese  ir,  sino  donde  la  ventura  lo  llevase; 
^e  otra  certidund>re  ninguna  no  tenia  sino  tan  sola- 
mente saber  que  aquella  via  Amadis  habla  llevado.  Pues 
yendo  como  ois  todo  aquel  día  é  la  noche  é  otro  dia, 
navegaron  sm  fallar  persona  alguna  que  nuevas  le  pe- 
diese decir,  é  su  desdicha,  que  lo  fizo,  que  á  la  segun- 
da noche  pasó  bien  cerca  de  la  insola  del  Infante,  é  con 
la  gran  escuranza  no  la  vieron ;  que  si  alli  aportara,  no 
pediera  errar  de  no  fallar  á  Amadís,  porque  sepiera 
4^ómo  allí  aportara,  é  cómo  el  caballero  gobernador  de 
aquella  insola  fuera  en  su  compañía,  é  luego  le  guia- 
ban á  la  Insola  de  la  Torre  Bermeja ;  pero  de  otra  ma- 
nera le  avino,  que  aquella  noche  pasó  mucho  adelante, 
é  andovo  otro  dia,  é  á  la  noche  se  falló  en  la  ribeA  de 
la  mar  en  ana  gran  playa,  é  allí  mandó  Grasandor  pa- 
rar el  navio  fasta  la  mañana,  por  saber  qué  tierra  era 
.aquella.  Así  estovleron  fasta  que  el  dia  vino,  que  po- 
-dioron  devisar  la  tierra,  é  pareoíóloi  que  debia  ser  Üer- 
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ra  firme  é  muy  fermosa  de  grandes  arboledas.  Grasan* 
dor  mandó  sacar  su  caballo  é  armóse ,  é  dijo  al  mar!-- 
ñero  que  se  no  partiese  de  aquel  logar  fasta  que  él  tor-« 
nase,  ó  su  mandado,  porque  él  quería  ver  dónde  habian 
arribado.,  é  procurar  de  saber  alguna  nueva  de  aquel 
que  demandaba.  Entonces  cabalgó  en  su  caballo,  é  sos 
escuderos  á  pié  con  él ,  que  no  traían  palafrenes,  por- 
que la  barca  mas  liviana  andovlese.  Asi  andovo  muy 
gran  parte  del  dia,  que  no  falló  persona  ninguna,  é  ms-^ 
ravillóse  mucho,  que  le  pareció  aquella  tierra  despo-* 
blada,  y  descabalgó  en  una  falda  de  la  floresta  por  dim- 
de  iba,  cabe  una  fuente  que  folló,  é  los  escuderos  le 
dieron  de  comer,  é  á  su  cd>allo,  é  desque  hobierop  co- 
mido dijéroole:  «Señor,  tomaos  á  la  barca;  que  esta 
tieira  yerma  debe  ser.»  Grasandor  les  dijo :  «Quedad 
aqui  vosotras,  que  no  podréis  tener  comigo,  é  yo  an- 
daré fasta  que  sepa  algunas  nuevas ,  é  si  las  no  fallo, 
luego  me  tomaré  á  vosotros,  é  si  viérdes  que  tardo, 
toroadvos  á  la  barca;  que  si  puedo,  allí  seré  yo.»  Los 
escuderos,  que  ya  de  cansados  no  podían  andar,  lo  aco- 
mendaron á  Dios,  et  dijéronle  que  asi  lo  ferian  cómelo 
él  mandaba.  Pues  Grasandor  se  fué  por  aquella  floresta, 
é  á  cabo  de  una  pieza  falló  un  valle  hondo  é  muy  es- 
peso de  árboles,  é  al  un  cabo  dél  vio  un  monesterio 
pequeño  metido  en  lo  mas  espeso  del ,  é  filé  luego  allá, 
é  llegando  á  la  puerta,  hallóla  abierta,  é  descabalgó  de 
su  caballo,  é  arrendólo  á  las  aldabas,  y  entró  dentro,  6 
fuese  deredttmente  á  la  iglesia,  é  fizo  su  oración  lo 
mejor  que  efsupo,  rogando  á  Dios  que  lo  guiase  en  aquel 
viaje  cómo  las  cosas  del  fiíesen  á  su  honra,  é  le  ende- 
rezase donde  pediese  fallar  á  Amadís.  Así  estando  da 
rodillas,  vio  venir  á  la  iglesia  un  monje  de  los  blancos» 
é  llamóle  é  dfjole :  «Padre,  ¿qué  tierra  es  esta,  y  da 
qué  señorío  es  ?»  El  monje  le  dijo :  «  Esta  es  del  seño- 
río de  Manda,  mas  no  está  agora  mucho  á  su  mandar 
del  Rey;  porque  aqui  cerca  está  un  caballero,  que  se 
llama  Galifon,  é  con  deshermanes  caballeros  muy  fuer* 
tes  así  como  él ,  é  un  castillo  de  gran  fortaleza,  en  qua 
se  acoge,  ha  sojuzgado  toda  esta  montaña,  do  muy  bue- 
na tierra  é  logares  asaz  ricos,  é  face  mucho  mal  á  los 
caballeros  andantes  que  por  aquí  pasan ;  que  ellos  an- 
dan todos  tres  de  consuno,  ó  cuando  fallan  algún  caba- 
llero ascóndense  los  dos ,  y  el  uno  solo  le  acomete^  é  al 
el  caballero  del  castillo  vence,  esténse  quedos,  é  si  le 
va  mal  en  la  batalla,  salen  los  dos,  é  ligeramente  ven-^ 
cen  ó  matan  al  uno  que  es  solo ;  é  ayer  acaesció  que  vi* 
niendo  dos  monjes  desta  casa  de  pedir  limosnas  por 
estos  logares,  vieron  cómo  todos  tres  hermanos  ven- 
cieron un  caballero  é  lo  llagaron  muy  mal,  é  aquellos 
dos  padres  gele  pidieron ,  rogándoles  que  por  amor  da 
Dios  no  lo  matasen  é  gelo  diesen,  pues  que  en  él  ya 
defensa  ninguna  no  había;  é  tanto  Jes  afincaron,  qua 
lo  bebieron  de  facer,  é  trajiéronle  en  un  asno,  é  aqui 
k)  tenemos;  é  luego  á  poco  rato  llegó  otro  su  compa- 
ñero, é  como  esto  sopo,  partió  de  aquí  poco  ante  qua 
vos  llegásedes,  con  intención  de  morir  ó  vengar  á  esta 
que  está  ferido;  é  ciertamente  él  va  á  gran  peligro  de 
su  persona.! 

Guando  esto  oyó  Grasandor,  d^  al  monje  que  lemof- 
trase  d  caballero  ferido,  y  él  así  lo  fizo,  que  le  metift 
á  una  oeldaí  donde  estaba  eá  un  lecho,  écosQo  le  vtf^ 
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conociólo»  que  era  Elíseo,  cobermano  de  Landin,  el 
sobrino  de  don  GuadragantOy  é  asimismo  el  caballero 
conoció  á  61,  que  muchas  yaces  se  Yieran  é  láblaran  en 
la  guerra  de  entre  el  rey  Lisuarte  6  Amadís.  E  cuando 
Eliseo  lo  ?ió  díjoie:  o  ¡Oh  mi  buen  señor  Grasandor! 
ruégeos  por  mesura  que  socorráis  á  Landin ,  mi  colier^ 
mano,  que  Ta  á  gran  peligro,  y  después  os  diré  mi  aven- 
tura cómo  me  avino;  que  si  os  detoviese  en  lo  contar, 
no  le  prestaría  nada  vuestra  ayuda.»  Grasandor  dijo: 
«¿Dónde  lo  fallaré?— En  pasando  este  valle,  dijo  Elí- 
seo, veréis  un  gran  llano,  y  en  él  un  fuerte  castillo,  é 
alli  lo  lidiaréis ,  que  va  ¿  demandar  á  un  caballero  que 
es  señor  déi ,  de  quien  yo  este  mal  recebí.»  Grasandor 
vio  luego  que  era  verdad  lo  que  el  monje  le  dijera,  y 
encomendólo  ¿  Dios  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  fué  lo 
mas  presto  que  pudo  en  aquel  derecho  que  el  monje  le 
mostró,  donde  mejor  podria  ver  el  castillo;  ó  como  bo- 
bo el  valle  pasado,  violo  luego  en  un  otero  mas  alto  que 
la  otra  tierra  de  alderredor ;  é  yendo  contra  él ,  llegan- 
do al  cabo  de  un  monte  por  do  iba,  vio  á  Landin,  que 
estaba  delante  la  puerta  del  castillo  dando  voces ,  pero 
no  entendía  él  lo  que  decia ,  que  estaba  algún  tan  ale- 
jado; y  detovo  el  caballo  entre  las  matas  espesas;  que 
no  quiso  parescer  fiísta  que  viese  si  Landin  habia  me- 
nester socorro.  Pues  asi  estando,  á  poco  rato  vio  salir 
por  la  puerta  del  castillo  á  la  parte  donde  Landin  esta- 
ba, un  caballero  asaz  grande  é  bien  armado,  é  habló  un 
poco  con  Landin,  é  luego  se  apartaron  uno  de  otro  una 
pieza,  é  fuéronse  ferir  al  mas  correr  de  sus  caballos ,  é 
diéronse  tan  grandes  encuentros  con  las  lanzas  é  con 
los  caballos  uno  con  otro,  que  ambos  les  convino  caer 
en  tierra  grandes  caldas;  mas  el  caballero  del  castillo 
dio  muy  mayor  caida;  asi  que ,  fué  desacordado,  pero 
levantóse  lo  mas  presto  que  podo,  y  metió  mano  á  su 
espada  para  se  defender.  Landin  se  levantó  como  aquel 
que  muy  ligero  é  valiente  era,  é  vio  cómo  su  enemigo 
estaba  guisado  de  lorescebir ,  y  ñutió  mano  á  su  espa- 
da, é  puso  el  escudo  ante  sf,  4  fuese  para  él ,  y  el  otro 
asimesmo  movió  contra  él,  é  diéronse  muy  grandes 
golpes  de  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos;  así  que,  el 
fuego  salia  dallos ,  é  rajaban  sus  escudos ,  é  desmallaban 
las  lorigas  por  muchas  partes ;  de  guisa  que  las  espadas 
llegaban  á  sus  carnes ,  é  asi  andovieron  una  gran  pieza, 
faciéndose  todo  el  mal  que  podian;  mas  á  poco  rato 
Landin  comenzó  á  mejorar  de  tal  forma ,  que  traía  al 
caballero  del  castillo  ¿su  voluntad,  y  que  ya  no  enten* 
día  salvo  en  se  guardar  de  los  golpes ,  sin  él  poder  dar 
ninguno ;  6  cuando  así  se  vio  comenzó  á  llamar  con  el 
espada  á  los  del  castillo  que  lo  socorriesen,  que  mucho 
tardaban.  Estonces  salieron  dos  caballeros  á  mas  cor- 
rer de  sus  caballos,  con  las  lanzas  en  las  manos ,  é  di- 
ciendo :  a  Traidor ,  malo ,  no  lo  mates.» 

Cuando  Landin  así  los  vio  venir  púsose  para  los  es- 
perar, como  buen  caballero,  sin  ninguna  alteración  de 
su  voluntad,  porque  ya  se  tenia  él  por  dicho  que  yén- 
dolé  mal  al  primero,  que  habia  de  ser  socorrido  de  los 
dos,  é  díjoles :  a  Vosotros  sois  los  malos  é  traidores; 
que  á  mala  verdad  matáis  ¿  traición  los  buenos  y  leales 
caballeros.»  Grasandor,  que  todo  lo  miraba,  cuando 
así  los  vio  venir,  puso  las  espuelas  á  su  caballo  lo  mas 
recio  que  pudo,  y  fué  contra  ellosi  diciendo :  «Dejad  el 
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caballero  9  malos  é  aleves.»  E  firló  al  uno  dallos  de  la 
lanza^  de  tan  gran  encuentro  en  el  escudo ,  que  sin  de- 
tenimiento alguno  lo  lanzó  por  cima  de  las  ancas  del 
caballo,  é  dio  en  él  campo,  que  era  duro,  tan  gran  cai- 
da, que  el  brazo  diestro,  sobre  que  cayó ,  fué  quebra- 
do; é  tan  desacordado  fué,  que  se  no  pudo  levantar. 
El  otro  caballero  fué  por  dar  una  lanzada  á  sobremano 
á  Landin,  ó  lo  tropellar  con  el  caballo;  mas  no  pudo, 
que  él  se  desvió  con  tanta  ligereza  é  buen  tiento ,  que 
el  otro  no  le  pudo  coger,  é  tan  recio  pasó  con  el  ¿iba- 
Uo,  que  Landin  no  le  pudo  ferir,  maguer  que  él  cuidó 
cortarle  las  piernas  al  caballo.  Grasandor  le  dijo:  aQue- 
dad  con  ese  que  está  ¿  pié,  y  dejadme  ¿  mi  este  de  ca- 
ballo.» Guando  Landin  esto  vio  mucho  fué  alegre,  é  no 
pudo  entender  quién  seria  el  caballero  que  á  tal  sazón 
lo  habia  socorrido,  é  tornó  luego  para  el  caballero  con 
quien  antes  se  combatía,  é  dióle  con  su  espada  muy 
grandes  y  pesados  golpes ;  é  aunque  el  caballero  puno 
cuanto  mas  pudo  de  se  defender,  no  le  prestó  nada;  que 
Landin  le  traía  á  toda  su  voluntad.  Grasandor  se  feria 
con  el  de  caballo,  dándose  grandes  golpes  de  las  espa- 
das ,  que  Grasandor  le  habia  cortado  la  lanza  y  le  habia 
herido  en  la  mano,  é  así  estaban  todos  cuatro  &ciendo 
todo  el  mayor  mal  que  ellos  podian;  mas  á  poco  rato 
Landin  derribó  el  suyo  ante  sus  pies ,  é  cuando  esto 
vio  el  otro,  que  aun  á  caballo  estaba,  comenzó  de  fuir 
contra  el  castillo  cuanto  mas  podia,  é  Grasandor  tras 
él , que  lo  no  dejaba;  é  como  iba  desatentado,  erró  el 
tino  de  la  puente  levadiza,  é  cayó  con  el  caballo  en  la 
cava,  que  muy  fonda  era  é  llena  de  agua ;  así  que,  con 
el  peso  de  las  armas  á  poco  rato  fué  afogado,  que  los  del 
castillo  no  lo  pedieron  socorrer,  porque  Grasandor  se 
puso  al  cabo  de  la  puente,  é  Landin,  que  llegó  luego 
encima  de  otro  caballo  de  los  que  en  el  campo  habían 
quedado ;  é  como  vieron  el  pleito  parado  y  que  no  habia 
qué  hacer,  tornáronse  entrambos  adonde  habían  deja- 
do los  caballeros,  por  ver  si  eran  muertos.  E  Landin 
dijo :  a  Señor  caballero ,  ¿quién  sois,  que  á  tal  sazón  me 
socorristes,  habiéndolo  tanto  menester  T  o  Grasandor  le 
dijo :  aMi  señor  Landin,  yo  soy  Grasandor,  vuestro 
amigo,  que  doy  muchas  gracias  á  Dios  que  os  Meen 
tiempo  que  menester  me  hobiésedes.» 

Cuando  Landin  esto  oyó  fué  mucho  maravillado  qué 
ventura  lo  pudo  traer  á  aquella  tierra;  que  bien  sabia 
cómo  quedara  en  la  insola  Firme  con  Amadís  al  tiempo 
que  de  allí  la  flota  se  partió  para  ir  á  Sansueña  é  al  reino 
del  rey  Arábigo,  é  dijole :  «Buen  señor,  ¿quién  os  trajo 
en  esta  tierra  tan  desviada  de  donde  con  Amadís  quedas- 
tes?»  Grasandor  le  contó  todo  lo  que  habéis  oído,  por 
dónde  le  conviniera  salir  á  buscará  Amadís,  y  pregun- 
tóle si  sabia  algo  del.  Landin  le  dijo:  <c Sabed,  señor 
Grasandor,  que  Elíseo,  mi  cohermano,  é  yo  venimos 
de  donde  queda  don  Cuadragante,  mi  tio^  é  don  Bruneo 
de  Bonamar  con  aquellos  caballeros  que  de  la  insola 
Firme  vistes  partir,  con  mandado  de  mi  tío  para  el  rey 
Cildadan  á  le  demandar  alguna  gente;  que  allá  hobi- 
mos  una  batalla  con  un  sobrino  del  rey  Arábigo,  que  se 
apoderó  de  la  tierra  cuando  supo  que  el  Rey  su  tío  era 
vencido  y  preso;  é  como  quiera  que  nosotros  fuimos 
vencedores  y  fecimos  gran  estrago  en  los  enemigos, 
rescebiffioe  mucho  daño  i  que  perdimos  mucha  gentes 
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é  por  esta  eansa  Teñimos  para  levar  mas;  6  habrá  tres 
días  que  aportamos  á  la  insola  del  Infante ,  é  allí  so- 
piraos  c^mo  un  caballero  que  una  dueña  traía  ó  un 
hombre  solo  venían  en  un  batel ,  y  que  dijeron  que  iban 
á  la  insola  de  la  Torre  Bermeja  ¿  se  combatir  con  Balan 
el  gigante ,  é  no  me  sopieron  decir  por  qué  causa ,  sino 
tanto  que  el  gobernador  de  aquella  insola  fué  con  el  ca- 
ballero á  ver  la  batalla,  porque,  según  se  dice,  aquel 
jayán  es  el  mas  valiente  que  hay  en  todas  las  insolas,  y 
según  vos  decís  que  Amadís  se  partió  por  la  mar  con 
la  dueña,  creed  que  no  es  otro  sino  este ;  que  á  él  con- 
venia tal  empresa.  ^Mucho  me  habéis  hecho  alegre, 
dijoGrasandor,  con  estas  nuevas;  mas  no  me  puedo 
partir  de  ser  muy  triste  por  me  no  hallar  con  él  en  tal 
afruenta  como  aquella.— No  os  pese ,  dijo  Landin ;  que 
aquel  no  lo  fizo  Dios  sino  para  le  dar  por  si  solo  la  hon- 
ra é  gran  fama  que  todos  los  del  mundo  juntos  no  po- 
drían alcanzar.— Agora  me  decid,  dijo  Grasandor,  có- 
mo o& avino;  que  yo  fallé  en  un  monesterio  acá  yuso 
en  un  fondo  valle  á  vuestro  cohermano  Elíseo  mal  lla- 
gado, del  cual  no  pude  saber  qué  cosa  fuese,  sino  tan 
solamente  que  me  dijo  cómo  vos  veníades  á  combatir 
con  este  caballero ,  é  los  monjes  de  aquel  monesterio 
me  dijeron  la  mala  orden  que  él  y  sus  hermanos  tenían 
para  vencer  y  deshonrar  á  los  caballeros  que  con  ellos 
se  combatían,  é  no  supe  otra  cosa  por  no  me  detener.» 
Landin  le  dijo :  «Sabed  que  nosotros  salimos  ayer  de  la 
mar  por  nos  ir  por  tierra  adonde  el  rey  Cildadan  está; 
que  estábamos  muy  enojados  de  andar  sobre  el  agua;  y 
llegando  cerca  de  aquel  monesterio  que  vistes,  encon- 
tramos con  una  doncella  que  venia  llorando,  y  deman- 
dónos ayuda.  Yo  le  pregunté  la  causa  de  su  llanto;  que 
si  era  cosa  que  justamente  la  podiese  remediar,  que  lo 
faría.  Ella  me  dijo  que  un  caballero  tenia  preso  á  su 
esposo  contra  razón ,  por  le  tomar  una  heredad  muy 
buena  que  tenía  en  su  tierra,  é  lo  tenia  en  una  torre  en 
cadenas,  que  era  á  la  diestra  parte  del  monesterio  bien 
dos  leguas;  é  yo  tomé  fianza  de  la  doncella  si  me  decía 
verdad ,  la  cual  me  la  fizo  luego;  é  díjele  á  mi  coher- 
mano Elíseo  que  se  quedase  en  aquel  monesterio ,  por- 
que venía  mas  enojado  de  la  mar ,  en  tanto  que  yo  iba 
con  (a  doncella,  é  que  si  Dios  me  enderezase  con  bien, 
que  luego  me  tornaría  para  él ;  mas  él  porfió  tanto  co- 
migo,  que  no  pude  excusar  de  lo  no  llevar  en  mi  com- 
{tanía,  é' yendo  por  aquel  valle  entre  aquellas  matas  es- 
¡tesas,  é  la  doncella  que  nos  guiaba  con  nosotros,  vimos 
ir  un  caballero,  que  ya  alo  llano  encumbraba,  armado 
encima  de  un  caballo.  Entonces  Elíseo  me  dijo:— Coher^ 
maño,  id  vos  con  la  doncella  é  yo  iré  á  saÚr  de  aquel 
caballero.— Así  se  partió  de  mi ,  é  yo  fui  con  la  donce- 
lla, y  llegué  á  la  (orre  donde  su  esposo  estaba  preso^  é 
llamé  al  caballeroque  lo  tenia,  el  cual  salió  desarmado 
á  fiíblar  comigo;  é  como  el  rostro  me  vio,  conoscióme 
luego,  y  preguntóme  qué  demandaba.  Yo  le  dije  todo  lo 
que  la  doncella  me  había  dicho,  y  que  le  rogaba  que 
¿cíese  luego  soltar  á  su  esposo  y  le  no  ficíese'mal  de 
allí  adelante  contra  derecho;  y  él  lo  hizo  luego  por 
amor  de  mí,  porque  en  ninguna  manera  se  quería  com« 
batir  comigo,  y  me  prometió  de  lo  íácer  como  lo  yo 
pedia,  é  maltrájele  mucho,  dicíéndole  que  para  hombre 
de  tan  buena  suerte  m  convenía  fiíicer  semejantes  cosas, 
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é  pódelo  facer ,  porque  este  caballero  era  mi  amigo,  é 
andovímos  cuando  noveles  caballeros  algún  tiempo  en 
uno  buscando  las  aventuras.  Pues  esto  despachado, 
volvíme  al  monesterio  como  quedé,  é  fallé  á  Eliseo  mal 
ferído,  y  preguntóle  qué  fuera  del,  y  él  me  dijo  que 
yendo  tras  aquel  caballero  cuando  de  mí  se  partió ,  dán« 
dolé  voces  que  tomase;  que  á  cabo  de  una  pieza  que 
tornara  á  él  y  que  hobieran  uúa  brava  batalla,  y  qae,  á 
su  parecer,  le  tenia  mucha  ventaja  é  cuasi  vencido ,  y 
que  salieron  otros  dos  caballeros  de  la  floresta  y  le  en- 
contraron tan  fuertemente,  que  le  derribaron  á  él  é  al 
caballo  y  le  firieron  muy  mal ;  y  que  sí  Dios  no  trajera 
á  la  sazón  por  alli  dos  monjes  de  aquel  monesterio,  que 
mucho  les  rogaron  por  su  vida,  que  todavía  lo  acabaran 
de  matar,  é  por  amor  dellos  lo  dejaron ,  y  que  aquellos 
monjes  lo  llevaron.— Todo  eso  sé  yo  de  lo  de  vuestro 
primo;  que  los  monjes  me  lo  dijeron,  dijo  Grasandor; 
mas  de  lo  vuestro  no  supe  otra  cosa  sino  cómo  vos  par- 
tisteis del  monesterio  para  os  combatir  con  estos  malos 
y  desleales  caballeros.  Mas  ¿qué  acordáis  que  fagamos 
dellos  si  muertos  no  fueren?»  Landin  le  dijo:  «Se- 
pamos en  qué  disposición  están,  é  asi  tomaremos  el 
acuerdo.» 

Estonces  llegaron  donde  Galífon,  el  señor  del  casti- 
llo, estaba  tendido  en  el  suelo ,  que  nunca  tovo  poder 
de  se  levantar;  pero  ya  con  algo  de  mas  aliento  é  mas 
acuerdo  que  de  ante ,  é  asimesmo  follaron  á  su  herma- 
no, que  no  era  muerto^  pero  que  estaba  muy  maltre- 
cho. Landin  llamó  dos  escuderos ,  uno  suyo  é  otro  de  su 
primo,  que  con  ellos  venían ,  é  fizóles  descender  de  sus 
palafrenes,  é  pusieron  aquellos  dos  caballeros  en  las  si- 
llas atravesados,  é  los  escuderos  en  las  ancas,  é  fué- 
ronse  contra  el  monesterio  con  pensamiento,  si  Eliseo 
fuese  muerto  ó  ferído  de  peligro,  de  los  facer  matar,  é 
si  estoviese  mejorado  en  salud,  que  tomarían  otro  con- 
sejo. Así  como  oídes  llegaron  al  monesterio,  é  fallaron 
á  Eliseo  sin  peligro  ninguno;  que  un  monje  de  aque- 
llos, que  sabia  de  aquel  «lenester,  lehabia  curado  y  re- 
mediado mucho.  A  esta  sazón  aquel  Galífon,  señor  del 
castillo ,  estaba  en  todo  su  acuerdo ,  é  como  vio  á  Lan- 
din desarmado,  conociólo;  que  así  este  como  sus  her- 
manos todos  eran  del  rey  Cildadan.  Mas  cuando  vieron 
que  se  iba  á  ayudar  al  rey  Lísuarte  á  la  guerra  que  con 
Amadís  tenia,  estos  tre3  hermanos  quedaron  en  la  tier- 
ra, que  los  no  pudo  llevar  consigo,  y  en  tanto  que  él  se 
detovo  en  aquella  cuestión,  ficieron  ellos  mucho  daño 
en  aquella  comarca,  teniendo  al  rey  Cildadan  en  poco 
en  le  ver  so  el  señorío  del  rey  Lísuarte;  que  cuando  la 
fortuna  se  muda  de  buena  en  mala,  no  solamente  es 
contraria  ó  adversa  en  la  causa  principal ,  mas  en  otras 
muchas  cosas  que  de  aquella  caída  redundan ,  que  se 
pueden  comparar  alas  circunstancias  del  pecado  mor- 
tal ,  é  dijole  :  «Señor  Landin,  ¿podría  yo  alcanzar  de 
vos  alguna  cortesía  ?  Sí  pensáis  que  mis  malas  obras  no 
lo  merescen,  merézcanlo  las  vuestras  buenas,  é  no  mi- 
réis á  mis  yerros ,  mas  á  lo  que  vos ,  según  quien  sois 
y  del  linaje  donde  venís,  debéis  hacer.»  Landin  le  dijo: 
«Galiron,no  se  esperaba  de  vos  tan  malas  hazañas; 
que  caballero  que  se  crió  en  casa  de  tan  buen  rey  y  en 
compañía  de  tantos  buenos ,  mucho  estaba  obligado  á 
seguir  toda  virtud ;  é  soy  maravillado  de  así  ver  eatia* 


AMADÍS  DÉ  tíAULA. 

¿ada  vuestra  crianza,  siguiendo  vida  tan  mala  é  tan 
desleal.— La  codicia  de  señorear,  dijo  Galifon,  me 
desvió  de  lo  que  la  virtud  me  obligaba,  así  como  lo  ha 
fecho  á  otros  muchos  que  mas  que  yo  valían  é  sabían ; 
pero  en  vuestra  mano  é  voluntad  está  todo  el  remedio. 
'-T-¿Qué  queréis  que  faga?  dijo  Landin.— Que  me  ga- 
néis perdón  del  Rey  mi  señor,  dijo  él,  é  yo  me  pomé 
en  la  su  merced  de  vuestra  parte  cuanto  pueda  cabal- 
gar.—¿Será  así  como  lo  decís,  dijo  Landin,  que  de 
aquí  adelante  tomaréis  el  estilo  que  conviene  á  la  orden 
de  caballería?— Así  será,  dijo  Galifon,  sin  duda  ningu- 
na.— Pues  yo  os  dejo  libre,  dijo  Landin,  é  á  vuestro 
liermano,  tanto  que  seáis  de  hoy  en  veinte  días  delante 
del  rey  Cildadan ,  mi  señor,  é  hagáis  lo  que  él  os  man- 
dare, y  en  este  comedio  yo  os  ganaré  perdón.»  Galifon 
gelo  gradeció  mucho,  é  asi  como  lo  él  mandaba  gelo 
prometió.  Pues  fecho  esto ,  quedaron  allí  aquella  no- 
che todos  juntos,  é  otro  dia  de  mañana  Grasandor  oyó 
misa  é  despidióse  de  Landin  y  de  su  primo  para  se  tor- 
nará su  barca,  donde  la  había  dejado  en  la  playa  de  la 
mar,  é  con  mucho  placer  en  su  corazón  por  las  nuevas 
que  Landin  le  dijera,  que  por  cierto  tenia  ser  Amadís 
el  caballero  que  aportó  á  la  insola  del  Infante  con  la 
dueña,  é  iba  para  se  combatir  con  el  gigante  Balan. 

Así  se  tomó  por  el  mesmo  camino  por  donde  vinie- 
ra, y  llegó  á  la  barca  ante  que  anocheciese ,  donde  fa- 
lló sus  escuderos,  c<m  que  mucho  le  plugo,  é  á  ellos 
con  él.  Grasandor  preguntó  al  marinero  si  sabría  guiar 
á  la  insola  que  se  llamaba  del  Infante.  Él  dijo  que  d, 
que  después  que  allí  llegaron  habla  atinado  bien  dónde 
estaban,  lo  cual  luego  que  allí  Ueganm  no  sabían,  y  que 
él  lo  guiaría  á  aquella  insola,  o  Pues  vamos  allá,»  dijo 
Grasandor.  Así  movieron  de  la  playa  éandovleron  toda 
aquella  noche ,  é  otro  dia  á  hora  de  vísperas  llegaron  á 
la  insola,  é  Grasandor  salió  en  tierra ,  é  subió  suso  á  la 
villa,  donde  k  dijeron  todo  lo  que  le  había  acaescido  á 
Amadís  con  el  Gigante,  que  lo  sopieran  del  Gobernador, 
que  allí  era  llegado ;  é  Grasandor  íábló  coa  él  por  mas 
ser  certificado,  el  cual  le  cont^todo  cuanto  viera  de 
*Amadís,  asi  como  la  historia  lo  ha  contado.  Grasandor 
le  dijo :  a  Buen  señor,  tales  nuevas  me  habéis  dicho, 
con  que  he  habido  gran  placer,  y  esto  no  lo  digo  por- 
que tenga  en  mucho  haber  salido  Amadís  tanto  á  su 
honra  desta  aventura,  que ,  según  las  grandes  cosas  y 
peligrosas  que  por  él  han  pasado,  á  los  que  las  sabe- 
mos no  nos  podemos  maravillar  de  otras  ningunas;  por 
grandes  que  sean ;  mas  por  lo  haber  fallado,  que  cier- 
tamente yo  no  podiera  rescebír  descanso  ni  folganza  en 
ninguna  parte  en  tanto  que  del  no  sepiera  nuevas.»  El 
caballero  le  dijo :  a  Bien  creo  que ,  según  las  grandes 
cosas  suenan  deste  caballero  por  todas  las  partes  del 
mundo  ^  que  muchas  dellas  habrán  visto  aquellos  que 
en  alguna  sazón  en  su  compañía  han  andado ;  pero  yo 
os  digo  que  si  esta  por  que  agora  pasó  todos  la  pedie- 
ran ver  como  la  yo  vi,  que  bien  la  contarían  entre  las 
mas  peligrosas.»  Entonces  se  dejaron  de  fablar  mas  en 
aquello,  é  Grasandor  le  dijo:  «Ruégeos,  caballero,  por 
cortesía  que  me  deis  alguno  vuestro  que  me  guie  á  la 
insola  donde  Amadís  está.— De  grado  lo  faré ,  dijo  él,  é 
si  alguna  provisión  habéis  menester  para  la  mar,  luego 
aeoadafl— Mucho  os  lo gndezco,  dijo  Grasandor^  que 
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yo  trayo  lodo  lo  que  me  cumple.»  £1  caballero  de  la  in- 
sola dijo:  (I  Vedes  aquí  une  que  os  guiará ,  que  ayer 
vino  de  allá.»  Grasandor  gelo  gradeció  y  se  metió  en 
su  fusta  con  aquel  hombre  que  lo  guiaba ,  y  fué  por  la 
mar  adelante,  é  tanto  andovieron,  que  llegaron  sin  con- 
traste alguno  al  puerto  de  la  insola  de  la  Torre  Berme- 
ja, donde  Amadís  estaba,  é  luego  fué  tomado  por  loa 
hombres  del  jayán ,  y  le  preguntaron  qué  demandaba. 
Él  les  dijo  que  venia  á  buscar  un  caballero  que  se  lla- 
maba Amadís  de  Gaula,  que  le  dijeron  que  estaba  en 
aquella  insola.  «Verdad  decís,  dijeron  ellos;  sobid  con 
nosotros  al  castillo,  que  allí  lo  fallaréis.» 

Estonces  salió  de  la  barca  armado  como  estaba,  é  su- 
bió suso  al  castillo  con  aquellos  hombres,  é  cuando  á  la 
puerta  fué  dijeron  á  Amadís  cómo  estaba  allí  un  caba- 
llero que  le  demandaba.  Amadís  pensó  luego  que  se- 
ria alguno  de  sus  amigos ,  é  salió  contra  la  puerta ,  é 
cuando  vio  que  era  Grasandor  fué  el  mas  alegre  del 
mundo,  é  abrazólo  con  mucha  alegría,  é  Grasandor  asi- 
mesmo  á  él ,  como  si  mucho  tiempo  pasara  que  se  no 
hobieran  visto.  Amadís  le  preguntó  por  su  señora  uria- 
na qué  tal  quedaba,  é  si  recibiera  mucho  enojo  por  su 
venida.  Grasandor  le  dijo  :  aMi  buen  señor,  ella  y  todas 
las  otras  quedaban  muy  buenas ,  é  de  Oríana  os  digo 
que  recibió  grande  afruenta  é  mucha  turbación  cuando 
por  mí  lo  supo ;  mas  como  su  discreción  sea  tan  sobra- 
da, bien  cuidó  que  no  sin  gran  causa  fecistes  este  ca- 
mino, é  no  tengáis  creído  que  ningún  enojo  ni  saña  le 
queda ,  sino  es  pensar  tan  solamente  que  no  os  podrá 
ver  tan  presto  como  lo  desea ;  é  como  quiera  que  yo 
venga  á  os  llamar^  placer  habré  que  por  mí  os  deten- 
gáis aquí  cuatro  ó  cinco  días,  porque  vengo  enojado  de 
la  mar.- Por  bien  lo  tengo,  dijo  Amadís,  que  así  se  fa* 
ga ;  que  yo  también  lo  he  menester,  porque  aun  me 
siento  flaco  de  unas  ferídas  que  hobe,  de  que  no  soy 
bien  sano,  é  mucho  me  fecistes  alegre  de  lo  que  me  de- 
cís de  mi  señora;  que  en  comparación  de  su  enojo,  to- 
das las  cosas  que  me  podrían  venir  de  grandes  afruen- 
tas,  ni  aun  la  mesma  muerte,  no  las  tengo  en  tanto 
como  nada.» 

CAPITULO  XLIX. 

Ctfmo  estando  Amadtt  e»  It  insola  de  la  Torré  Bermeja,  sentado 
en  onas  peflas  sobre  la  mar,  hablando  con  Grasandor  en  las  co- 
sas de  sn  sefiora  Orlana,Tid  venir  una  fasta,  de  donde  snpo 
nuevas  de  la  flota  ^ne  era  ida  ft  Sansoefia  é  á  las  insolas  de 
Landas. 

Así  como  oís  estaban  en  aquella  insola  dp  la  Torre 
Bermeja  Amadís  é  Grasandor  con  mucho  placer,  é  Ama- 
dís siempre  preguntaba  por  su  señora  Oóana,  que  en 
ella  eran  todos  sus  deseos  é  cuidados;  que  aunque  la 
tenia  en  su  poder,  no  le  fallecía  un  solo  punto  del  amor 
que  siempre  le  bobo,  antes  agora  mejor  que  nunca  le 
fué  sojuzgado  su  corazón,  é  con  mas  acatamiento  en- 
tendía seguir  su  voluntad,  de  lo  cual  era  causa  que  es- 
tos grandes  amores  que  entrambos  tovieron  no  fueron 
por  accidttte ,  como  muchos  hacen ,  que  mas  presto 
que  aman  y  desean ,  aborrecen ;  mas  fueron  tan  entra- 
ñables é  sobre  pensamiento  tan  honesto  é  conforme  á 
buena  conciencia,  que  siempre  crecieron,  así  como  lo 
facen  todas  las  cosas  armadas  ó  fundadas  sobre  la  vír* 
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tud ;  pero  es  al  contrario  lo  que  todos  generalmente  se- 
guimos, que  nuestros  deseos  son  mas  al  contentamiento 
é  satisfacion  de  nuestras  malas  Toluntades  é  apetitos, 
que  á  lo  que  la  bondad  é  razón  nos  obliga ;  lo  cual  en 
nuestras  memorias  é  ante  nuestros  ojos  debriamos  te- 
ner, considerando  que  si  todas  las  cosas  dulces  é  sa- 
brosas fuesen  en  nuestras  bocas  puestas ,  y  en  fin  de 
la  dulzura  un  sabor  amargo  quedase  ,^no  tan  solamente 
lo  dulce  se  perderla ,  mas  la  voluntad  seria  tan  altera- 
da^ que  con  lo  postrimero  grande  enojo  de  lo  primero 
se  sentiría;  así  que,  bien  podemos  decir  que  en  la  fin 
es  lo  mas  de  la  gloria  y  perficion.  Pues  si  esto  es  así, 
¿por  qué  dejamos  de  conocer  que  aunque  las  cosas  des- 
honestas, así  amores  como  de  otra  cualquiera  cualidad, 
trayan  al  comienzo  dulzura  é  al  fin  amargura  é  arre- 
pentimiento; que  las  virtuosas  y  de  buena  conciencia, 
que  al  comienzo  pasan  con  aspereza  é  amargura,  la  fin 
siempre  da  contentamiento  é  alegría.  Pero  en  lo  deste 
caballero  y  de  su  señora  no  podemos  apartar  lo  malQ  de 
lo  bueno,  ni  lo  triste  d,e  lo  alegre ,  porque  desde  su  co- 
mienzo siempre  su  pensamiento  fué  en  seguir  la  ho- 
nesta fin  en  que  agora  estaban;  é  si  cuidados  é  angus- 
tias uno  por  otro  pasaron,  que  no  fueron  pocas,  como 
esta  grande  historia  lo  cuenta ,  no  creáis  que  en  ellas 
recibían  pena  ni  pasión,  antes  mucho  descanso  é  ale- 
gría, porque  mientra  mas  veces  á  la  memoria  traían  sus 
grandes  amores,  tantas  eran  causa  de  se  tener  el  uno 
al  otro  delante  stH  ojos  como  si  en  efeto  pasara,  lo  cual 
les  daba  tan  gran  remedio  é  consuelo  á  sus  alegres 
congojas,  que  por  ninguna  guisa  quisieran  de  sí  partir 
aquella  sabrosa  membranza.  Has  dejemos  de  fablar  en 
osto  destos  leales  amadores,  así  porque  no  tienen  cabo, 
como  porque  muy  grandes  tiempos  pasaron  y  pasarán 
antes  que  otros  semejantes  se  vean,  ni  de  quien  con 
tan  grande  escritura  memoria  quede.  Pues  así  hablaba 
Amadís  con  Grasandor  en  aquellas  cosas  que  mas  le 
agradaban,  é  avínoles  queestandoentrambosenunas  pe- 
ñas altas  sobre  la  mar,  vieron  venir  una  fusta  pequeña 
derechamente  á  aquel  puerto,  6  no  quisieron  de  alli 
partir  sin  que  primero  sopíesen  quién  en  ella  venia. 
Llegada  la  fusta  al  puerto,  mandaron  á  un  escudero  de 
los  de  Grasandor  que  sóplese  qué  gente  era  la  que  alli 
arribara;  el  cual  fué  luego  á  lo  saber,  é  cuando  volvió 
dijo  :  aSeñores,  allí  viene  un  mayordomo  de  Madasima, 
mujer  de  don  Galvánes ,  que  pasa  á  la  insola  de  Mon- 
gaza.— Pues  ¿de  dónde  viene?  dijo  Amadís.— Señor, 
dijo  el  escudero,  dicen  que  de  donde  está  don  Galvánes  é 
don  Galao%  é  no  supe  dellos  mas.»  Cuando  Amadís  es- 
to oyó  descendiéronse  él  é  Grasandor  de  las  peñas,  é 
fuéronse  al  puerto  donde  la  fusta  estaba,  é  como  llega- 
ron, conoció  Amadís  á  Nolfon,  que  así  había  nombre  el 
mayordomo,  é  díjole :  aNoIfon,  amigo,  mucho  soy  ledo 
con  vos  porque  me  diréis  nuevas  de  mi  hermano  don 
Galaor  y  de  don  Galvánes;  que  después  que  de  la  in- 
sola Firme  partieron  nunca  las  he  sabido.» 

Guando  el  mayordomo  lo  vio  y  conoció  que  era  Amadís, 
muclio  fué  maravillado  por  lo  hallar  en  tal  liarte ,  que 
bien  sabia  él  cómo  aquella  insola  era  del  gigante  Balan, 
el  mayor  enemigo  que  Amadís  tenia,  por  le  haber 
muerto  á  su  padre ;  é  luego  salió  en  tierra ,  é  fincó  los 
hinojos  ante  él  por  le  besar  las  manos,  mas  Amadís  lo 
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abrazó  é  no  galas  quiso  dar.  fil  mayordomo  le  dijo : 
«Señor,  ¿qué  aventura  fué  aquella  que  aquí  vos  trajo 
en  esta  tierra  tan  desviada  de  donde  os  dejamos?»  Aroa« 
dfs  le  dijo :  «Mi  buen  amigo.  Dios  metraje  por  un  ca- 
so que  después  sabréis ;  mas  decidme  todo  lo  que  de 
mi  hermano  y  de  don  Galvánes  é  Dragonis  habéis  vis* 
to.--Señor,  dijo  él,  Dios  loado ,  yo  os  lo  puedo  decir 
muy  bien,  é  cosas  de  vuestro  placer.  Sabed  que  don 
Galaor  é  Dragonis  partieron  de  Sobradisa  con  mucha 
gente  é  bien  aderezada ,  é  don  Galvánes ,  mi  señor,  se 
juntó  con  ellos  con  toda  la  mas  gente  que  haber  pudo 
de  la  insola  de  Mongaza  en  la  alta  mar,  á  una  roca  que 
por  señal  tenían,  que  se  llama  la  peña  de  la  Doncella 
Encantadora;  no  sé  si  la  oistes  decir.»  Amadís  le  dijo  : 
«Por  la  fe  que  á  Dios  debéis,  mayordomo,  que  si  algo 
de  las  cosas  que  en  esa  p^a  son  sabéis,  que  me  las 
digáis;  porque  don  Gavarte  de  Val  Temeroso  me  bobo 
dicho  que  seyendo  él  mal  doliente,  veniendo  por  la  mar, 
pasó  al  pié  desta  peña  que  decís,  y  que  su  mal  le  estor- 
bara de  sobir  suso,  y  ver  muchas  cosas  que  en  ella  son, 
y  que  le  dijeron  los  que  las  han  visto  que  entre  ellas 
habia  una  gran  aventura  en  que  fallecían  de  la  acabar 
los  caballeros  que  la  probaban.»  El  mayordomo  le  di- 
jo :  aTodo  lo  que  desto  pude  aprender  y  quedó  en  me- 
moria de  hombres  vos  diré  de  grado.  Sabed  que  á  aquella 
peña  quedó  este  nombre  porque  tiempo  fué  que  aquella 
roca  fué  poblada  por  una  doncella  que  de  allí  fué  seño- 
ra, la  cual  mucho  trabajó  de  saber  las  artes  mágicas 
é  nigromancia,  é  aprendiólas  de  tal  manera,  que  todas 
las  cosas  que  á  la  voluntad  le  venían  acababa;  y  el 
tiempo  que  vivió  allí  hizo  su  morada ,  la  cual  tenia  la 
mas  fermosa  é  rica  que  nunca  se  vio;  é  muchas  veces 
acaeció  tener  al  derredor  de  aquella  peña  muchas  fus- 
tas que  por  la  mar  pasaban  desde  Irlanda  é  Nuruega  é 
Sobradisa  á  las  insolas  de  Landas  é  á  la  Profunda  ín- 
sula, é  por  ninguna  guisa  de  allí  se  podían  partir  si  la 
doncella  no  diese  á  ello  lugar,  desatando  aquellos  en- 
cantamento9con  que  ligadas  é  apremiadas  estaban, y 
deltas  tomaba  lo  que  19  placía ;  é  si  en  las  fustas  venían 
caballeros,  teníalos  todo  el  tiempo  que  le  agradaba,  é 
hacíalos  combatir  unos  con  otros  hasta  que  se  vencían 
é  aun  mataban ,  que  no  habían  poder  de  facer  otra  co- 
sa, y  de  aquello  tomaba  ella  mucho  placer;  otras  cosas 
muchas  facía  que  serían  largas  de  contar;  pero  como 
sea  cosa  muy  cierta  los  que  engañan  ser  engañados  é 
maltrechos  en  este  mundo  y  en  el  otro,  cayendo  en  los 
mesmos  lazos  que  á  los  otros  armaron ,  á  cabo  de  al- 
gún tiempo  que  esta  mala  doncella  con  tanta  riqueza 
é  alegría  sus  días  pasaba,  creyendo  penetrar  con  su 
gran  saber  los  grandes  secretos  de  Dios,  fué,  permi- 
tiéndolo él ,  traída  y  engañada  por  quien  nada  desto  no 
sabia;  y  esto  fué,  que  entre  aquellos  caballeros  que  así 
allí  trajo  fué  uno  natural  de  la  isla  de  Greta,  hombre 
fermoso  é  asaz  valiente  en  armas,  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años.  Deste  fué  la  doncella  con  tanta  afición  ena- 
morada, que  de  su  sentido  la  sacaba;  de  manera  que 
su  gran  saber  ni  la  gran  resistencia  y  freno  que  á  su 
voluntad  tan  desordenada  y  vencida  ponía,  no  la  po- 
dieron  excusar  que  á  este  caballero  no  ficiese  señor  de 
aquello  que  aun  fasta  alli  ninguno  poseído  habla,  que 
era  su  persona;  con  el  cual  algún  tíempo  om  arndio 
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placer  de  ra  iniíno  pasó ,  y  él  asimesmo  con  ella ,  mas 
por  el  interese  que  de  alii  esperaba  que  por  su  fermo- 
sura  delia ,  de  la  cual  muy  poco  la  natura  la  había  or- 
nado. Así  estando  en  esta  vida  aquella  doncella  y  el  ca- 
ballero su  amigo  y  él  considerando  que  en  tal  parte  co- 
mo aquella  tan  eitrana  é  apartada ,  siendo  del  mundo 
señor,  muy  poco  le  aprovechaba »  comenzó  á  pensar 
qué  (aria  porque  de  aquella  prisión  salir  pediese,  y 
pensó  que  la  dulce  palabra  y  el  rostro  amoroso  con  los 
agradables  autos,  que  en  los  amores  consisten ,  aun 
alendo  fingidos,  tenian  mucha  fuerza  de  turbar  é  tras- 
tomar  el  juicio  de  toda  persona  que  enamorada  fuese; 
é  comenzó  mucho  mas  que  ante  á  se  le  mostrar  sojuz- 
gado é  apasionado  por  sus  amores,  asi  en  lo  público 
como  en  lo  secreto,  é  rogarla  con  mucha  afición  que 
diese  lugar  á  que  no  pensase  que^quello  le  Tenia  por 
causa  de  las  fuerzas  de  sus  encantamentos,  sino  solamen- 
te porque  su  voluntad  y  querer  á  ello  le  inclinaban.  Pues 
tanto  la  afincó,  que  creyendo  ella  tenerlo  enteramente, 
é  juzgando  por  su  sojuzgado  é  apremiado  corazón,  que 
tan  sin  engaño  como  ella  lo  amaba,  asi  lo  hacia  él,  de- 
jóle libre  que  de  sí  pediese  facer  á  su  guisa.  Gomo  él 
así  se  TÍO,  deseando  mas  que  ante  dejar  aquella  vida, 
estando  un  dia  fablando  con  la  doncella  á  la  vista  de  la 
mar,  como  otras  muchas  veces,  abrazándola,  mostrán- 
dole mucho  amor,  dio  con  ella  de  la  peña  ayuso  tan 
gran  caída,  que  toda  fué  hecha  piezas.  Como  el  ca- 
ballero esto  hobo  fecho,  tomó  cuanto  allí  falló  é  to- 
dos los  moradores,  así  hombres  como  mtyeres,  y  de- 
jando la  isla  despoblada,  se  fué  á  la  isla  de  Greta ;  pero 
dejó  allí  en  una  cámara  del  mayor  palacio  de  la  doncella 
tin  gran  tesoro,  según  dicen ,  que  no  lo  pudo  tomar  él 
ni  otro  alguno,  por  estar  encantado,  fasta  el  día  de  hoy; 
é  algunos  que  en  el  tiempo  de  los  grandes  fríos,  cuan- 
do las  serpientes  se  encierran,  que  se  han  atrevido  á 
subir  en  la  peña ,  dicen  que  han  llegado  á  la  puerta  de 
aquella  cámara;  pero  que  no  han  poder  de  entrar  dentro, 
y  que  están  letras  escritas  en  la  una  puerta,  tan  colora- 
das como  sangre,  y  en  la  otra  otras  letras  queseñalan  el 
caballero  que  allí  ha  de  entrar  y  ha  de  ganar  aquel  te- 
soro, sacando  primero  un  espada  que  está  metida  hasta 
la  empuñadura  por  las  puertas,  é  luego  serán  abier- 
tas. Esto  es,  Señor,  lo  que  sé  de  lo  que  me  pregun- 
tastes.o 

Aroadí»,  desque  lo  hobo  oído,  estovo  un  pocopen* 
sando  cómo  podría  él  acabar  aquello  que  en  tantos  había 
fallescido,  é  calló,  que  no  dijo  nada  dello;  mas  pre- 
guntó á  Nolfon  lo  de  bus  hermanee  é  sus  amigos ;  él  le 
dijo :  «Señor,  pues  juntas  las  flotas  allí  al  pié  de  aque- 
lla peña  que  oís ,  tomaron  la  vía  de  la  Profunda  Insola, 
mas  no  pudo  ser  tan  secreta  su  llegada,  que  ante  no  les 
fuese  á  todoe  manifiesta  por  algunas  personas  que  por 
la  mar  tenían,  é  toda  la  insola  se  alborotó  con  un  pri- 
mo hermano  del  rey  muerto ;  é  como  al  puerto  llega- 
mos, ocurrió  allí  toda  la  gente,  con  la  cual  hobimos  una 
grande  y  peligrosa  batalla ,  ellos  de  la  tierra  é  nosotros 
de  los  navios;  mas  al  cabo  don  Galaor  é  don  Galvánes 
é  Dragonis  saltaron  en  tierra  á  mal  su  grado  de  los 
enemigos,  é  ficieron  tal  estrago  en  ellos,  é  con  otros 
muchos  de  los  nuestros  qte  les  ayudaron,  que  aparta- 
ron ¡¡(tt  aqiid  cab»  la  gente  de  la  ribera ;  aafi  qoe^  bo- 
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hunos  lugar  de  salir  de  las  naoe,  é  luego  todos  de  con- 
suno ferímos  en  ellos  tan  recio ,  que  no  nos  podiendo 
sofrir,  volvieron  las  espaldas;  pero  las  cosas  que  don 
Galaor  hizo  no  las  podría  hombre  ninguno  contar,  que 
allí  cobró  todo  lo  que  en  tanto  tiempo  con  su  gran  do- 
lencia había  perdido ;  y  entre  los  que  mató  fué  aquel 
capitán  primo  del  Rey,  que  dio  mas  ahina  causa  á  que 
toda  su  gente  fuese  por  nosotros  en  la  villa  encerrada, 
donde  los  cercamos  por  todas  partes;  mas  como  todos 
fuesen  hombres  de  poca  suerte  é  no  toviesen  caudillo, 
que  los  mas  principales  de  aquella  insola  murieron  con 
el  Rey  su  señor  en  el  socorro  de  Luvalna,  é  otros  mu- 
chos fueron  presos,  é  nos  vieron  señorear  el  campo  é  á 
ellos,  sin  remedio  de  ser  socorridos,  movieron  trato  lue- 
go que  les  asegurasen  lo  suyo,  é  los  dejasen  en  ello  có- 
melo tenian, yse  darían  ;é  así  se  fizo,  que  no  ocho  días 
después  que  allí  llegamos  fué  ganada  toda  la  isla  é  alza- 
do Dragonis  por  rey;  é  porque  don  Galvánes,  mi  se- 
ñor, é  don  Galaor  fueron  feridos,  aunque  no  mal,  acor- 
daron de  me  enviar  á  mi  señora  Madasiroa  é  á  la  reina 
Briolanja  á  las  decir  las  nuevas,  é  yo ,  Señor,  vínome 
por  aquí  por  ver  á  Madasima,  tia  de  mi  señora,  á  quien 
ella  mucho  precia  é  ama,  porque  es  una  señora  muy 
noble  y  de  gran  bondad,  é  no  con  pensamiento  de  vos 
hallar  en  esta  parte.»  Amadis  hobo  gran  placer  do 
aquellas  nuevas,  é  dio  muchas  gracias  á  Dios  porque 
tal  Vitoria  había  dado  á  su  hermano  é  aquellos  caballe- 
ros que  él  Unto  amaba,  y  preguntól#ei  sabían  allá  al- 
go de  lo  que  don  Cuadragante  é  don  Bnmeo  de  Bona- 
mar  é  los  caballeros  que  con  ellos  fueron  habían  fe- 
cho. «Señor,  d^'o  él,  después  que  la  isla  ganamos  falla* 
mos  en  ella  algunas  personas  que  fuyeron  de  las  insolas 
de  Laudas  é  de  la  cibdad  de  Arabia  (i),  pensando  que 
allí  estaban  mas  á  salvo,  no  sabiendo  nada  de  nuestra 
ida,  é  dijeron  que  antes  que  de  allá  partiesen  habían 
liabido  una  gran  batalla  con  un  sobrino  del  rey  Arábi* 
go  é  con  la  gente  de  la  cíbÑdad  é  de  la  isla;  pero  al  ca« 
bo  los  de  las  insolas  fueron  desbaratados  é  maltrechos, 
y  que  de  lo  demás  no  sabían  cosa  alguna.»  Con  estas 
nuevas ,  todos  con  gran  placer  subieron  al  castillo ,  é 
Amadis  habló  con  Balan  el  gigante,  que  aun  del  lecho 
no  era  levantado ,  é  díjole  que  le  convenía  partir  de  allí 
en  todo  caso ,  é  que  le  rogaba  que  mandase  dar  á  Da- 
rioleta  é  á  su  marido  todo  lo  que  les  había  tomado,  é  la 
fusta  en  que  allí  vinieran,  porque  se  fuesen  á  la  insola 
Firme ,  y  que  también  habría  placer  que  con  ellos  en* 
víase  á  su  ÓJoBravor  é  á  su  mujer,  porque  los  viese  uria- 
na, y  estoviese  con  otros  donceles  de  gran  guisa  que  allí 
estaban  fasta  que  fuese  sazón  de  lo  armar  caballero,  y 
que  él  se  lo  enviaría  tan  honrado  como  á  hombre  de 
tan  alio  logar  convenia.  El  Gigante  le  dijo :  a  Señor 
Amadis,  asi  como  mi  voluntad  fasta  aquí  ha  estado  con 
deseo  de  te  facer  todo  el  mal  que  pediese,  así  agora  al 
revés  d'aquel  pensamiento ,  que  yo  te  amo  de  buen 
amor,  y  me  tengo  por  honrado  en  ser  tu  amigo,  y  esto 
que  mandas  se  fará  luego;  ó  yo  cuando  me  levante  y 
esté  en  disposición  de  trabajar,  quiero  ir  á  ver  tu  casa 
y  esa  insola,  y  estar  en  tu  compana  todo  el  tiempo  que 


(I)  Efl  otro  Itftr  Afiblfi ,  calle  ád  ny  Artblgo.  T4ue  la  pá- 
Siaaail. 
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te  agradare.»  Amadfs  dijo :  «Asi  como  lo  dices  se  faga, 
y  cree  que  siempre  en  mi  temas  un  hermano,  por  lo 
que  t6  Tales  é  por  quien  eres ,  é  por  el  deudo  que  con 
Gandalac,  al  ciud  mis  hermanos  é  yo  en  lugar  de  padre 
tenemos;  é  danos  licencia,  que  mmna  nos  queremos 
ir,  é  no  pongas  en  olvido  lo  que  me  prometes.»  Pero 
quiero  que  sepab  que  este  Balan  no  fizo  aquel  camino 
tan  presto  como  él  cuidaba ;  ante  sabiendo  que  don 
Goadragante  é  don  Bruneo  tenian  cercada  la  cibdad  de 
Arabia  y  estaban  en  alguna  necesidad  de  gente,  tomó 
toda  la  mas  que  pudo  baber  de  la  insola  y  de  las  otras 
de  sus  amigos,  y  fuéles  á  ayudar  con  tal  aparejo,  que 
dio  ocasión  que  aquello  que  comenzado  estaba  con 
gran  honra  se  acabase,  é  nunca  delioe  se  partió  fasta 
que  aquellos  dos  señoríos  de  Sansuena  y  del  rey  Ará- 
bigo fueron  ganados^  como  adelante  lo  contará  la  his- 
toria. 

Agora  dice  la  historia  que  Amadís  é  Grasandor  se 
partieron  un  lunes  por  la  mañana  de  la  gran  insola  lla- 
mada de  la  Torre  Bermeja ,  donde  aquel  fuerte  gigante 
llamado  Balan  era  señor,  é  Amadis  rogó  á  Nolfon ,  ma- 
yordomo de  Madasima,  que  le  diese  un  hombre  de  los 
suyos  que  le  guiase  á  la  peña  de  la  Doncella  Encanta- 
dora. Nolfon  le  dijo  que  le  placía ,  y  que  si  él  quisiese 
subir  á  la  peña ,  que  entonces  tenia  buan  tiempo ,  por 
ser  ivierno,  y  en  lo  mas  frío  del ,  y  que  si  le  manda- 
ba ir  con  él,  que  de  grado  lo  faría.  Amadis  se  lo  gra- 
déelo, é  le  dijo  q&b  no  era  menester  que  él  dejase  lo  que 
le  habian  mandado;  que  á  él  le  bastaba  solamente  una 
guia.  «  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  mayordomo,  y  él 
TOS  guie  y  enderece  en  esto  y  en  todo  lo  otro  que  co- 
menzantes ,  como  fasta  aqui  lo  ha  fecho.»  Entonces  se 
despidieron  unos  de  otros ,  é  el  mayordomo  fué  su  cami- 
no de  Anteyna  (i),  é  Amadis  é  Grasandor  moTíeronpor 
la  mar  con  la  guia  que  levaban ,  é  bien  andovieron  cm- 
Go  días  que  la  peña  no  pedieron  ver,  aunque  el  tiempo 
les  facía  muy  bueno;  é  al  sexto  día,  una  mañana,  vié- 
ronla  tan  alta,  que  no  páresela  sino  que  á  las  nubes 
tocaba.  Pues  asi  andovieron  fasta  ser  al  pié  della,  é 
follaron  allí  un  barco  en  la  ribera  sin  persona  que  lo 
guardase,  de  que  fuer<m  maravillados;  pero  bien  cre- 
yeron que  alguno  que  á  la  peña  era  subido  lo  dejara 
allí.  Amadis  dijo  á  Grasandor:  «Mi  buen  señor,  yo  quie- 
ro subir  en  esta  roca  y  ver  lo  que  el  mayordomo  nos 
dijo,  si  es  asi  verdad  como  lo  él  contó;  é  mucho  vos 
ruego,  aunque  alguna  congoja  sintáis ,  que  me  aguar- 
déis aqui  fasta  mañana  en  la  noche ,  que  yo  podré  ve- 
nir ó  haceros  señal  desde  arriba  cómo  me  va;  é  si  en 
este  comedio  ó  al  tercero  dia  no  tomare ,  podréis  creer 
que  mi  facienda  no  va  bien ,  é  tomaréis  el  acuerdo  que 
TOS  mas  agradare.»  Grasandor  le  dijo:  a  Mucho  me  pe- 
sa ,  Señor  I  porque  no  me  tengáis  por  tal  que  mi  esfuer- 
zo baste  para  sofrir  cualquiera  afrenta  que  sea,  fasta  la 
muerte  I  en  especial  fallándome  en  mestra  compañía; 
que  lo  que  á  vos  sobra  de  esfuerzo  podrá  bien  suplir 
lo  que  en  mi  faltare;  y  el  mal  ó  bien  qae  desta  sobida 
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se  podrá  seguir,  quiero  que  mi  parte  mé  quépá.»  ÁsñíL* 
dis  lo  abrazó  riendo  é  dijo :  o  Mi  señor,  no  lo  toméis  á 
esa  parte  lo  que  yo  dije;  que  ya  sabéis  vos  muy  bien  si 
soy  testigo  ,de  lo  ]que  vuestro  esfuerzo  puede  bastar;  é 
pues  asi  os  place ,  así  se  haga  como  lo  decis.» 

Entonces  mandaron  que  les  diesen  algo  de  comer, 
é  asi  fué  fecho;  é  desque  hobieron  comido  lo  que  les 
bastaba  para  tan  gran  subida  é  á  pié ,  que  á  caballo  era 
imposible,  tomaron  sus  armas  todas  sino  las  lanzas,  é 
comenzaron  su  camino,  el  cual  era  todo  labrado  por  la 
peña  arriba,  pero  muy  áspero  de  sobir;  é  así  ando- 
vieron una  gran  pieza  del  dia,  á  las  veces  andando  é 
otras  descansando  muchas  veces ,  que  con  el  peso  de 
las  armas  recebian  gran  trabajo;  é  á  la  mitad  de  la  pe- 
ña fallaron  una  casa  como  ermita  labrada  de  canto ,  y 
dentro  en  ella  una  ilhágen  como  ídolo  de  metal  con  una ' 
gran  corona  en  la  cabeza  del  mesroo  metal ,  la  cual  te- 
nia arrimada  á  sus  pechos  una  gran  tabla  cuadrada  do- 
rada de  aquel  metal ,  é  sosteníala  la  imagen  con  las 
manos  ambas,  como  que  la  tenia  abrazada,  y  estaban 
en  ella  escritos  unas  letras  asaz  grandes,  muy  bien  fe- 
chas, en  griego ,  que  se  podían  muy  bien  leer ,  aunque 
fueron  fechas  desde  el  tiempo  que  la  Doncella  Encanta- 
dora allí  había  estado,  que  eran  pasados  mas  de  docíen- 
tos  años ;  que  esta  doncella  fué  fija  de  un  gran  sabio 
on  todas  las  artes ,  natural  de  la  ciudad  de  Argos ,  en 
Grecia,  é  mas  en  las  de  la  mágica  é  nigromancia,  que 
se  llamaba  Flnetor,  é  la  bija  salió  de  tan  sotil  ingenio, 
que  se  dio  á  aprender  aquellas  arles;  é  alcanzólas  de 
tal  manera,  que  muy  mejor  que  su  padre  ni  que  otro 
alguno  de  aquel  tiempo  las  supo ,  é  vino  á  poblar  aque- 
lla peña ,  como  dicho  es.  La  forma  de  cómo  lo  fizo ,  por 
ser  muy  prolijo,  é  por  no  salir  del  cuento  que  convie- 
ne ,  lo  deja  la  historia  de  contar.  Guando  Amadís  é  Gra- 
sandor entraron  en  la  ermita,  sentáronse  en  un  poyo  de 
piedra  que  en  ella  hallaron  por  descansar,  é  á  cabo  de 
una  pieza  levantáronse  é  fueron  á  ver  la  imagen,  que 
les  parecía  muy  fermosa ,  é  miráronla  gran  rato  é  vie- 
ron las  letras.  E  Amadis  las  comenzó  á  leer,  que  en  el 
tiempo  que  andovo  por  Grecia  aprendió  ya  cuanto  de 
lenguaje  é  de  la  letra  ^ega ,  é  mucho  dello  le  mostró  el 
maestro  Elisabat  cuando  por  la  mar  iba,  é  también  le 
mostró  el  lenguaje  de  Allemaña  é  de  otras  tierras,  los 
cuales  él  muy  bien  sabia,  como  aquel  que  era  gran  sa- 
bio en  todas  las  artes,  é  había  andado  muchas  provin- 
cias; é  las  letras  decían  así :  «En  el  tiempo  que  la  gran 


(I)  Asi  ea  lit  dM  6  tres  adielottH  aattif  ••  que  bellos  seual 
tado  eoB  si  fla  de  resUbleeer  en  lo  posible  el  teito  f  enaino  de 


insola  florescerá  y  será  señoreada  del  poderoso  Rey ,  v 
ella  señora  de  otros  muchos  reinos  é  caballeros  por  et 
mundo  famosos,  serán  juntos  en  uno  la  alteza  de  las 
armas  é  la  flor  de  fermoeura,  que  en  su  tiempo  par  no 
teman,  y  dellos  saldrá  aquel  que  sacará  la  espada  con 
que  la  orden  de  su  caballería  complida  será ,  y  las  fuer- 
tes puertas  de  piedra  serán  abiertas,  que  en  sí  encier- 
ran el  gran  tesoro.»  Guando  Amadís  hobo  leído  las 
letras  dijo  á  Grasandor:  o  Señor,  ¿habéis  leído  estas 
letras T— No,  dijo  él;  que  no  entiendo  en  qué  lenguaje 
son  escritas.»  Amadis  le  dijo  todo  lo  que  decían  y  le 


semejaba  profecía  antigua ,  é  que ,  á  su  pensar,  no  se 

.  ..^  ^  .  .  I  acabarla  por  ninguno  dellos  aquella  aventura;  como 

•slelU>ro,perosospeehamo8qQeeBloftrdeAnte7ni<»Aotelna.  .       oue  bien  uensó  nue  él  é  Oríana    su  señora 

nombre qoe parece  de  taaciadad  6  illa  no aoaO^rede  entes,  ba-  I  ^"*®™  **"®  "'^  ~"      ^  ®  uriana,  su  señora, 
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iqtiel  cabaUero  qaé  la  acabase ;  mas  desto  00  dijo  nada. 
Y Giasandor  le  dijo:  oSi  por  vos  no  se  acaba,  que  sois 
fyo  del  nMjor  cabidlero  del  mundo,  é  aquel  que  en  to- 
do su  tiempo  en  mayor  alteza  ha  tenido  é  sostenido  las 
armas,  y  de  la  Reina,  que,  según  he  sabido,  fué  una 
de  las  mas  iBrmosas  que  en  su  tiempo  bobo,  muchos 

•  tiempos  pasarftn  antes  que  baya  fin ;  por  esto  famos 
suso  á  la  peña,  6  no  nos  queds  cosa  alguna  por  ver  é 

t  por  probar;  que  asi  como  á  otros  es  cosa  extraña  aca- 
bar una  grande  aventura,  asi  lo  será,  ó  mucho  mas  á 
vos,  dejar  de  la  acabar,  é  si  tal  acaeciere,  yero  yo  lo 
que  ninguno  hasta  hoy  pudo  ver  en  vuestro  tiempo.» 
Amadle  se  rió  mucho,  é  no  le  respondió  ninguna  cosa; 
pero  bien  vio  que  su  dicho  valia  poco,  porque  ni  la 
bondad  de  su  padre  en  armas ,  ni  la  fermosura  de  su 
madre  no  igualaba  con  gran  parte  á  lo  del  y  de  Orla* 
na,  é  díjóle:  «Agora  subamos,  é  si  ser  pediere,  lie- 
amüM  suso  antes  que  sea  noche.a 

Entonces  salieron  de  b  ermita  é  comenzaron  é  subir 
con  gran  afán,  que  la  peña  era  muy  alta  ó  agrá ,  é  tar- 
daron tanto,  que  antes  que  á  la  cumbre  llegasen  les 
tomó  la  noche;  asi  que,  les  convino  quedar  debiyo  de 
,  una  peña,  en  la  cual  toda  la  noche  estovieron  lablando 
en  las  cosas  pasadas,  todo  lo  mas  en  sus  amigasému- 
jeres,  que  aUl  tenian  sus  corazones,  y  en  las  otras  se- 
ñoras que  con  ellas  estaban;  é  Amadb  le  dijo  á  Gra* 
sandor  que  si  la  Ira  é  saña  de  su  señora  no  temiese, 
que  en  bajando  de  la  pena  se  irian  donde  estaban  don 
Gnadragante  é.don  Bruneo  é  Agrájes,  é  los  otros  sus 
amigos,  para  los  ayudar.  Grasandor  le  dijo:  «Asi  lo 
querría  yo,  pero  no  conviene  que  á  tal  sazón  se  faga; 
porque ,  según  vos  partistes  de  la  insola  Firme  con  tan* 
la  presura,  é  yo  con  ella  os  vine  á  demandar,  si  acá 

*  nos  tardamos ,  gran  tristeza  é  dolor  se  causarla  dello  á 
vuestra  amiga,  especiahnente  no  sabiendo  cómo  vos 
Mé;  asi  que,  ternia  por  bien  que  aquella  ida  á  h  ver 
primero  que  á  otra  pirte  que  excusar  se  pueda  se  com- 
pílese, y  entre  tanto  sabremos  mas  nuevas  de  aquellos 
caballeroe  que  decis,  é  tomaremos  el  mejor  acuerdo; 
é  si  menester  fuere ,  nuestra  ayuda  fagámosla  c<9i  mas 
compaña  que  con  nos  vayan. ~  Así  se  faga,  dijo  Ama- 
dla, é  sea  nuestro  camino  por  la  insola  del  luíante,  6 
•111  tomaremos  un  barco  para  uno  destos  vuestros  es- 
cuderos, en  que  lleve  mi  carta  á  Balan  el  gigante,  por 
la  cual  le  rogaré  que  desde  su  insola  envié  tal  recaudo 
adonde  eltos  están,  que  presto  podamos  ser  avisados 
de  lo  que  bcen  en  la  insola  Firme ,  donde  lo  atende- 
xémoi.— Mucho  bien  será,»  dijo  Grasandor.  Asi  esto* 
vieron  debiyo  de  la  peña,  á  las  veces  faUando  é  á  las 
veces  dormiendo,  fasta  que  el  dia  vino ,  que  comenza- 
len  á  sohir  aquello  poco  que  les  quedaba;  é  cuando 
fueron  en  la  cumbre  miraron  á  todas  partes,  é  vieron 
im  llano  muy  grande ,  é  muchos  edificios  de  casas  der- 
ribadas,  y  en  medio  del  llano  estaban  unos  palacios  muy 
grandes,  é  gran  parte  dellos  calda ,  é  luego  fueron  por 
kw  ver,  y  entraron  debiyo  de  un  arco  de  piedra  muy 
fermoso,  encima  del  cual  estaba  una  imagen  de  d<Mi- 
eella  de  piedra  hecha  en  mucha  perficion ,  y  tenia  en  la 
mano  diestra  una  péndola  de  la  misma  piedra  tomada 
con  la  mano,  como  si  quisiese  escrebir,  y  en  la  mano 
liniestra  un  rétulo  cor  unas  letras  en  griego ,  que  de- 
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cían  en  esta  manera:  o  La  cierta  sabiduría  es  aquella 
que  ante  los  dioses  mas  que  ante  los  hombres  aprove- 
cha, é  la  otra  es  vanidad.»  Amadis  leyó  la^  letras  é 
dijo  á  Grasandor  lo  que  decían ,  é  asimismo  le  dijo : « Si 
los  hombres  sabios  toviesen  conocimiento  de  la  merced 
que  de  Dios  resciben  en  les  dar  tanta  parte  de  su  gra- 
cia, que  por  ellos  sean  regidos,  consejados  é  goberna- 
dos otros  muchos ,  é  quisiesen  ocupar  su  saber  en  ha- 
ber cuidado  de  apartar  de  su  ánima  aquellas  cosas  que 
apartar  los  pueden  de  ir  con  aquella  claridad  é  limpieza, 
como  en  el  mundo  venir  la  fizo  aquel  su  muy  alto  Se- 
ñor, ¡  oh  cuan  bienaventurados  serian  los  tales ,  é  cuan 
frutuoso  é  prov^hoso  su  saber !  Pero  siendo  al  contra- 
jrio,  como  generalmente  por  nuestra  mala  inclinación 
é  condición  nos  acaece,  empleamos  aquel  saber  que 
para  nuestra  salvación  nos  fué  dado,  en  Jas  cosas  que 
prometiéndonos  honras,  deleites,  provechos  munda- 
nales, perecederos,  desle  mundo,  nos  lacen  perder  el 
otro  eterno  sin  fin,  asi  como  lo  fizo  esta  sin  ventura 
doncella,  que  en  estas  pocas  letras  tan  grandes  sen- 
tencias é  dotrinas  muestra ,  é  tanto  su  juicio  fué  dota- 
do é  complido  de  todas  las  mas  sotiles  artes ,  é  lan  poco 
de  su  gran  saber  tovo  conocimiento  ni  se  supo  aprove- 
char.» 

Pero  dejemos  agora  de  fablar  mas  en  esto ,  pues  que 
errando  como  los  pasados ,  hemos  de  seguir  lo  que 
siguieron,  é  vamos  adelante  á  ver  lo  que  se  nos  ofresce. 
Asi  pasaron  por  aquel  arco ,  y  entraifh  á  un  gran  cor- 
ral ,  en  que  habla  unas  fuentes  de  agua ,  cabe  las  cuales 
parecía  haber  habido  grandes  edificios,  que  ya  estaban 
derribados,  é  las  casas  que  al  derredor  otro  tiempo  allí 
fueron,  no  parecía  dallas  sino  tan  solamente  las  pare- 
des de  canto  que  eran  quedadas,  que  las  aguas  no  ha- 
bían podido  gastar ;  é  asimismo  fallaron  entre  aquellos 
casare»  cuevas  muchas  de  las  serpientes  que  allí  se 
acogían,  é  bien  cuidaron  que  no  podrían  ver  lo  que 
buscaban  sin  alguna  grande  afruenta;  pero  no  fué  así, 
que  ninguna  deltas,  ni  otra  cosa  que  estoiix)  les  ficie- 
se,  pedieron  ver.  Asi  entraron  por  las  casas  adelante, 
embrazados  sus  escudos,  é  los  yelmos  en  las  cabezas, 
é  las  espadas  desnudas  en  las  manos;  é  pasando  aquel 
corral,  entraron  en  una  gran  sala,  que  era  de  bóveda, 
que  la  fortalez^el  betún  é  del  canto  pedieron  defen- 
der que  en  caira  de  tantos  años  se  podiese  ver  gran 
parte  de  su  rica  labor;  en  cabo  desta  sala  vieron  unas 
puertas  cerradas  de  piedra,  tan  juntas,  que  no  pare- 
cía cosa  que  dentro  estoviese ,  é  por  donde  se  junta- 
ban estaba  metida  una  espada  por  ellas  fasta  la  empu- 
ñadura, é  luego  vieron  que  aquella  era  la  cámara  en- 
cantada donde  estaba  el  tesoro.  Mucho  miraron  el 
guamimiento  delta ,  mas  no  pedieron  saber  de  qué  fue- 
se, tan  extraño  era  fecho,  especialmente  la  manzana 
é  la  cruz ,  que  lo  que  el  puño  cierra  semejóles  que  en 
de  hueso  tan  churo  como  el  cristal ,  é  tan  ardiente  é  co* 
lorado  como  un  fino  rubí;  é  asimismo  vieron  á  la  parte 
diestra  de  la  una  puerta  siete  letras  muy  bien  tajadas^ 
tan  coloradas  como  viva  sangre ,  y  en  la  otra  parte  es- 
taban otras  letras  mucho  mas  blancas  que  la  piedra, 
que  eran  escritas  en  latín,  que  decían  así:  «En  vano 
se  trabajará  el  caballero  que  esta  espada  de  aquí  qui- 
siere sacar  por  valeoUa  ni  fw»  que  en  si  haya,  sino 
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68  aqael  que  las  letns  de  la  imágeD  figuradas  en  la  ta- 
bla que  ante  sus  pechos  tíene  señala,  y  qoe  las  siete 
letns  de  su  pecho  encendidas  como  fuego  con  estas 
juntará ;  para  este  se  ha  guardado  por  aquella  que  con 
su  gran  sabiduría  alcanzó  á  saber  que  en  su  tiempo  ni 
después  muchos  anos  Ternia  otro  que  igual  le  fuese.» 
Guando  Amadls  esto  tío,  é  miró  mucho  las  letras  colo- 
radas, luego  le  vino  á  la  memoria  ser  tales  aquellas 
como  las  que  su  G¡o  Esplandian  tenia  en  la  parte  si* 
niestra ,  é  creyó  que  para  él ,  como  mejor  que  todos,  y 
que  á  él  mismo  de  bondad  pasaría ,  estaba  aquella  aven- 
tura guardada ,  é  dijo  contra  Grasandor : «  Qué  tos  pare- 
ce destas  letras  T— Paréceme ,  dijo  él  ^pie  entiendo  bien 
lo  que  las  blancas  dicien ,  pero  las  coloradas  no  las  al- 
canzo á  leer.— Ni  yo  tampoco,  dijo  Amadls,  aunque 
ya,  á  mi  parecer,  en  otra  parte  yí  otras  semejantes 
que  estas,  y  pienso  que  las  vos  yistes.e  Entonces  Gra- 
sandor las  tomóá  mirar  mas  que  de  ante  é  dijo:  «¡San- 
ta María  yal !  estas  son  las  mismas  que  vuestro  fijo  tie* 
ne ,  é  á  él  es  otorgada  esta  aventura.  Agora  os  digo  que 
iréis  de  aquí  sin  la  acabar,  y  quejaos  de  vos  mismo, 
que  fecistes  otro  que  mas  que  vos  vale.»  Amadls  le  di- 
jo: «Creed,  mi  buen  amigo,  que  cuando  leimos  las 
letras  de  la  tabla  que  la  imagen  de  la  ermita  por  donde 
pasamos  tiene ,  pensé  esto  que  me  decís ,  é  porque  me 
no  tengo  yo  por  tan  bueno  como  allí  dice  que  será  el 
que  engendrare  aquel  caballero  no  os  lo  osé  decir,  y 
estas  letras  me  ficen  creer  que  qué  habéis  dicho.v  Gra- 
nndor  le  dijo  riendo  é  de  buen  talante : «  Descendamos 
de  aquí  é  tomemos  á  nuestra  compaña;  que,  según  me 
parece,  por  un  parejo  llevaremos  de  aquí  las  honras  é 
la  Vitoria  deste  viaje ,  y  dejemos  esto  para  aquel  doncel, 
que  comienza  á  subir  donde  vos  descendéis.» 

Asi  se  salieron  entrambos,  habiendo  placer  el  uno 
con  el  otro,  é  cuando  fueron  ftiera  de  los  grandes  pa- 
lacios dijo  Amadfs :  a  Miremos  si  aquella  cámara  encan- 
tada tiene  otro  lugar  alguno  por  donde  á  ella  con  algún 
artificio  la  pediesen  entrar.»  Entonces  andovieron  á  la 
redcHida  de  los  palacios  á  la  parte  donde  la  cámara  es- 
taba, á  fallaron  que  era  toda  de  una  piedra,  sin  haber 
en  eúa  junta  ninguna,  a  A  buen  recaudo ,  dijo  Grasan- 
dor ,  esta  fadenda  bien  será  que  la  dejemos  á  su  due- 
8o,  y  que  en  fiuza  desta  espada  qu^^enlstes  á  ganar, 
no  dejéis  esa^vuestra,  que  con  tantos  sospiros  é  cui- 
dados é  grande  afición  ó»  vuestro  espíritu  ganastes.» 
Esto  decia  Grasandor  porque  la  ganó  como  el  mas  alto 
é  leal  enamorado  que  en  su  tiempo  bobo;  que  no  se 
pudo  alcanzar  sin  que  en  muchas  y  fiíerles  congojas  su 
ánimo  puesto  fuese ,  como  la  parte  segunda  desta  hi§- 
toria  lo  cuenta.  Entonces  se  fueron  por  aquel  llano 
donde  les  pareció  que  habla  mas  población,  é  fallaron 
unas  albeicas  muy  grandes  cabe  unas  fuentes,  é  unos 
baños  derribados,  é  unas  casOlas  peque&u  muy  bien 
fechas  con  algunas  imághes  de  metal  é  otras  de  pie- 
dra, é  ansf  otras  muchas  cosas  antiguas.  Pues  estando 
asi  como  ofdes,  vieron  venir  adonde  ellos  estaban  un 
caballero  armado  de  todas  armas  blancas,  é  su  espada 
en  la  mano ,  que  subiera  por  el  camino  mismo  que  ellos, 
que  no  habia  otra  subida.  E  como  á  ellos  llegó»  sainó- 
los ,  y  ellos  á  él ,  y  el  caballero  les  dijo:  «Gaballeíoe, 
^sois  vosotros  de  la  Insola  Firme t*-fif|  duelen  eUos; 
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ipor  qué  lo  demandáis?— Porque  hallé  ac^  yuso  al  pié 
de  la  peña  unos  hombres  en  una  barca ,  que  me  dijeron 
;  que  eran  acá  suso  dos  caballeros  de  la  ínwrfa  Pkvne,  é 
no  pude  deUos  saber  sus  nombres;  é  porque  ye  asimis- 
mo lo  soy ,  no  querría  haber  coa  ninguno  que  de  allf 
fuese  ninguna  contienda  si  de  paz  no  fuese;  que  yo 
vengo  en  demanda  de  un  mal  caballero  j  é  traye  nueva 
cómo  aqui  se  acogió  con  una  doncella  que  fbmda  trate.» 
Amaifs  cuando  esto  oyó  dijo:  «Gaballefo,  por  eorte« 
sia  os  demando  que  me  digáis  vuestro  nombre  ó  ^ee 
quitéis  el  yelmo.— Si  vosotros,  dijo  él,  me  decfs  é  ase- 
guráis en  vuestra  fe  que  sois  de  la  Insola  Firme,  yoes 
lo  diré;  de  otra  manera,  ezcusado  será  preguntárme- 
lo.— Yo  os  digo ,  dijo  Grasandor ,  sobre  nuestra  fe ,  que 
somos  dealli  donde  os  dijeron.»  Entonces  el  caballero 
quitó  el  yelmo  de  la  cabeza  é  d^o:  «Agora  me  podréis 
conocer  si  así  es  como  he  dicho.»  Gomo  asi  lo  vierctt, 
conocieron  que  ere  Gandalin.  Amadls  fué  p«a  él  les 
brazos  abiertos  é  dijole:  c¡  Oh  mi  buen  amigo  é  her- 
mano! ¡qué  buena  ventura  ha  sido  para  mí  faHaitelo 
Gandalin  estovo  auclio  maravillado ,  que  aun  no  le  oo- 
nosda,  é  Grasandor  le  ^jo :  «Gandalin,  Amadls  os  tiene 
abrazado.»  Guando  él  esto  oyó  fincó  les  hinojos,  é  to«. 
mole  las  manos ,  é  besógelas  muchas  veces;  mas  Ama- 
dfs lo  levantó  é  lo  tomó  á  abrazar,  como  aquel  á  quien 
de  todo  corazón  amaba. 

Entonces  se  quitaron  los  yelmos  Amadls  é  Grasandor, 
y  preguntáronle  qué  ventura  lo  trajera  allí.  El  les  dijo: 
«Buenos  señores,  eso  mismo  os  podría  yo  preguntar, 
según  donde  os  dejé  y  el  logar  en  que  agora  os  íiillo,  tan 
apartado  y  esquivo ;  pero  quiero  responder  á  lo  que  me 
preguntáis.  Sabedque  estando  yo  con  Agr^  é  con  los 
otros  caballeros  que  con  él  están  en  aquellas  conquis- 
tas gue  sabéis,  después  de  haber  vencido  una  gran  ba- 
talla ,  en  que  mucha  gente  padeció,  que  con  un  sobri- 
no del  rey  Arábigo  bebimos ,  é  los  encerramosen  la  gran 
ciudad  de  Arabia,  un  dia  entró  por  la  tienda  de  Agri- 
jes  una  dueña  del  reino  de  Nuruega ,  cubierta  4óda  de 
negro,  queseeohóálos  pies  de  Agrájes, demandándole 
muy  afincadamente  que  la  quisiese  socorrer  en  una  grsn 
tribulación  en  que  estaba.  Agrájes  la  fizo  levantar  é  la 
sentó  cabe  si ,  y  demandóle  que  le  dijese  qué  cuita  era 
la  suya ,  que  él  le  daría  remedio  si  con  justa  causa  ñt- 
cer  se  pediese.  La  dueña  le  dijo:  — Se^or  Agrájes ,  yo 
soy  del  reino  de  Nuruega ,  donde  es  mi  señora  Olte¿, 
vuestra  mujer;  é  por  ser  yo  su  natural  é  vasalla  del  Rey 
su  padre ,  vengo  á  vos,  por  el  deudo  é  amor  queaqtteHos 
señores  tenéis ,  á  os  demandar  ayuda  de  algún  cabifile- 
ro  bueno  que  me  faga  tomar  una  doncella  mi  fija,  que 
por  fuerza  me  tomó  un  mal  caballero  señor  de  la  gran 
torre  de  la  iUbera,  porque  no  gela  qoaa»  dar  pdr  fnd- 
jer;  que  él  no  es  del  linaje  ni  sangre  que  mi  'hija,  an- 
tes de  poca  suerte,  sino  que  alcanzó  á  ser  señor  de 
aquella  torre,  conque  sojuzga  mucha  de  aquella  parte 
donde  vive;  é  mi  marido  fué  primo  hermano  de  don 
Gramedan ,  el  amo  de  la  reina  Brisena  de  la  Gran'Bire- 
tuía,  é  nunca  por  cosas  que  he  fecho  me  la  ha  querido 
tomar;  é  dice  que  si  por  fuerza  de  armas  no,  quede 
otra  manera  no  la  espere  ver  en  mi  compafifa.— Agrájes 
le  dijo :  «->Dueña ,  ¿  cómo  el  Rey  vuestro  señor  no  os  ha* 
oe iustfeisT— Señor,  d^  ^,  el  Rey  es  yi  ffiuy  tii!|o 
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i  (iolieale^  de  forma  que  ni  á  si  ni  á  otro  puede  gober- 
nar.—Pues  ¿es  lejos  de  aqu¡,  dijo  Agrájes,  donde  ese 
caballero  está!— No,  dijo  ella;  que  en  un  día  é  una  no- 
cb%f  con  buen  tiempo,  pueden  llegar  allá  por  la  mar.» 
Gomo  yo  esto  vi,  rogué  mucho  á  Agrájes  que  me  diese 
Uceada  para  ir  con  la  dueña;  que  si  Dios  me  diese 
Vitoria  y  luego  me  voWeria  para  él.  Agraes  me  la  dio ,  é 
mandóme  qiie  en  otra  aventura  no  me  entremetiese, 
salvo  en  esta;  yo  asi  gelo  prometí.  Entonces  tomé  mis 
armas  6  mi  caballo,  y  metime  con  la  dueña  en  una  na- 
ve en  que  alli  había  venido ,  é  ando  vimos  todo  lo  que  de 
aquel  dia  quedó  é  la  noche ,  é  otro  dia  á  mediodía  sali- 
mos en  tierra,  é  la  dueña  salió  comigo,  y  me  guióála 
parte  donde  era  la  torre  del  caballero ;  é  como  á  ella 
llegamos ,  llamé  á  la  puerta ,  y  respondióme  un  hombre 
de  una  finiestra,  diciendo  qué  demandaba.  Yo  le  dije 

Cdyeae  al  caballero  señor  de  aquella  torre  que  diese 
JO  una  doncella  que  habia  tomado  á  aquella  dueña 
que  coHiigo  traía,  ó  diese  razón  por  qué  la  podia  é  de- 
bía tañer;  é  si  no  lo  ficiese,  que  fuese  cierto  que  no 
saldría  persona  de  aquella  Uane  que  no  matase  ó  pren- 
diese. El  hombre  me  respondió,  é  dQo :  —Por  lo  que  tú 
puedes  facer  muy  poco  daremos  acá;  pero  espera ,  que 
ahina  &abrás  lo  que  pides. —Entonces  me  aparté  de  la 
tone ,  é  dende  á  una  pieza  abrieron  las  puertas  é  salió 
un  caballero  asaz  grande ,  armado  de  unas  armas  jaldes 
y  en  gran  caballo,  é  dyome:— Caballero  amenazador 
con  poco  seso  que  traes ,  ¿qué  es  lo  que  demandas?— 
Yo  le  dije :— No  te  amenazo  ni  desafio  basta  saber  la  ra* 
«m  que  tienes  para  tener  por  fuerza  una  doncella  bija 
desla  dueña ,  que  me  dice  que  le  tomaste.— Pues  aun* 
que  la  dueña  diga  verdad ,  dijo  él ,  ¿qué  puedes  tú  facer 
sobre  elloT— Tomar  de  tí  la  emien<¿ ,  d^e  yo,  sí  la  vo« 
luntad  de  Dios  fuere.— El  caballero  dijo :— Pues  por  es-* 
ta  punta  de  la  lanza  te  la  quiero  dar ;— é  vínose  luego  de 
renden  para  mí,  é  yo  para  él ,  é  tovimos  nuestra  batalla, 
que  duró  gran  pieza  del  día;  mas  á  la  fin,  como  yo  do- 
mandaba  la  verdad ,  é  aquel  defendía  lo  contrario ,  qui- 
so Dios  darme  la  Vitoria ,  de  manera  que  le  tenia  tendi- 
do á  mis  pies  para  le  cortar  la  cabeza ,  y  él  me  pidió 
merced  que  no  le  matase,  y  que  faria  en  todo  mi  volun- 
tad, é  yo  le  mandé  qi^  diese  la  doncella  á  su  madre,  y 
que  juraso  de  nunca  tomar  mujer  ninguna  contra  su 
voluntad,  y  él  así  lo  otorgó.  Pues  esto  así  fecho ,  soltó- 
le, é  demandóme  licencia  para  entrar  en  la  torre  y  que 
él  mbmo  me  traería  la  doncella,  é  yo  tomé  del  fianza 
é  déjele  ir;  y  dende  á  poco  que  en  la  torro  entró,  salió 
por  otra  puerta  que  contra  la  mar  tenía,  y  metióse  en 
un  batel  con  la  doncella ,  así  armado  como  estaba ,  é  dí- 
jome :— Caballero,  no  te  maravilles  si  no  te  mantengo 
verdad;  que  gran  fuerza  de  amor  me  lo  cansa  facer; 
que  sin  esta  doncella  no  viviría  sola  una  hora;  é  pues 
que  á  mi  mismo  no  me  puedo  sojuzgar  ni  gobernar,  no 
me  pongan  culpa ,  yo  teroego,deeosaqueenmi  veas; 
é  porque  pierdas  esperanzare  la  nunca  haber,  ni  su 
madre  tampoco,  veisme  cómo  con  ella  me  voy  por  es- 
ta mar  á  tal  parte  donde  gran  tiempo  pase  que  ningu- 
no de  mí  ni  della  sepa.— E  como  esto  dijo,  con  un  remo 
que  en  sus  manos  llevaba  partió  de  la  ribera  á  mas  an- 
dar, y  fuese  por  la  mar  adelante,  é  la  doncella  lloran- 
do coa  él  muy  dolorosamente.  Cuando  yo  esto  vi|  hobe 
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tan  gran  dolor  é  pesar ,  qué  quisjera  mas  la  muerte  que 
la  vida;  porque  la  dueña  que  allí  me  trajo  rompió  sus 
tocas  é  vestiduras  delante  de  mí,  faciendo  el  mayor 
duelo  del  mundo,  que  era  muy  gran  dolor  de  la  ver,  di- 
ciendo que  mayor  mal  habla  de  mí  recebido  que  del  ca- 
ballero, porque  estando  en  aquella  torre  su  fija,  siem- 
pre tenia  esperanza  de  la  cobrar,  la  cual  agora  del  todo 
cesaba,  pues  que  la  vía  ir  á  parte  donde  nunca  sus  ojos 
la  podrían  ver;  de  lo  cual  habia  yo  sido  causa;  que,  co- 
mo quiera  que  supe  vencer  al  caballero,  no  fué  mi  dis- 
creción bastante  para  dar  del  el  derecho  que  ella  espe- 
raba ;  é  que  no  solamente  no  me  gradéela  lo  que  por  ella 
habia  fecho,  mas  queá  todo  el  mundo  se  quejaría  de 
mí.  Yo  la  consolé  lo  mas  que  pude  é  le  dije : — Dueña,  yo 
me  tengo  por  muy  culpado ,  pues  que  no  supe  dar  ca- 
bo en  estopara  que  me  trajistes;  que  debiera  pensar  que 
caballero  que  con  tanta  deslealtad  tenia  por  fuerza  vues- 
tra hija,  que  así  en  todas  .las  otras  cosas  fuera  de  poca 
virtud;  pero  pues  que  así  es,  yo  os  prometo  que  nuta- 
ca  fuelgue  ni  haya  descanso  hasta  que  por  la  mar  ó 
por  la  tierra  lo  falle  é  vos  traya  la  doncella ,  ó  muera 
en  esta  demanda;  solamente  vos  ruego,  pues  quedáis 
en  vuestra  tierra,  me  socorráis  con  la  barca  en  que  ve- 
nimos, é  con  uno  de  vuestros  hombres  que  la  guiei».  La 
dueña ,  algo  con  esto  consolada ,  dijo  que  la  tomase ,  é 
mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que  comígo  fuese ,  é 
mirase  bien  lo  que  le  prometía  é  lo  que  faria  en  ello. 
Con  eslo  me  despedí  della,  é  tomé  por  el  camino  que 
allí  había  venido ,  é  cuando  á  la  barca  llegué  era  ya  no- 
che cerrada;  así  que,  hobe  de  esperar  á  la  mañana;  la 
cual  venida ,  tomé  la  vía  que  el  caballero  con  la  donce- 
lla vi  llevar,  é  andove  aquel  dia  todo  sin  del  saber nue<* 
vas  algunas;  é  así  he  andado  otros  cinco  dias  navegan- 
do á  todas  partes  donde  la  ventura  me  llevaba,  y  esta 
mañana  fallé  unos  hombres  que  andaban  pescando ,  é 
dijéronme  que  habían  visto  venir  un  caballero  en  un 
batel  armado  é  que  traía  consigo  una  doncella ,  y  que 
llevaban  la  vía  desta  peña ,  que  se  llama  de  la  Doncella 
Encantadora.  Como  esta  nueva  supe ,  mandé  al  hombre 
que  me  guiaba  que  aquí  me  trajese;  é  cuando fuí  al  pió 
de  la  peña  fallé  vuestra  compaña,  é  á  Al  barco  vacío  des- 
viado dellos  ,é  pregúnteles  por  nuevas  del  caballero  é  de 
la  doncella ;  dijéronme  que  lo  no  habían  visto ,  sino  sola- 
mente aquel  batel  vacío  que  allí  estaba,  é  por  esta  cau- 
sa sobi  acá  encima;  que  creo  sin  duda  que  aquí  se  acogió 
este  desleal  caballero;  é  también  por  probar  una  aven- 
tura ,  que  aquellos  pescadores  me  dijeron  que  en  esta 
peña  habia^de  una  cámara  encantada,  sí  la  pediese  aca- 
bar,  é  sí  no,  que  sóplese  decir  nuevas  della  á  los  que 
della  no  saben.»  Grasandor  le  dijo  riendo :  «Bfi  buen 
amigo  Gandalln,  en  lo  del  caballero  é  de  la  doncella  se 
ponga  remedio ;  que  en  esto  que  decís  desta  aventura 
quedará  mas  espacio;  que  no  es  tan  ligero  de  acabar.» 
Entonces  le  contaron  todo  lo  que  les  aconteciera,  de 
lo  cual  Gandalln  fué  mucho  maravillado.  Amadís  le  di- 
jo :  «Nosotros  hemos  andado  gran  parte  deste  llano é 
destas  casas ;  pero  no  hemos  visto  persona  alguna;  mas, 
pues  así  es^  busquémoslo  todo,  porque  satisfagas  tu 
voluntad.»  JÉ  luego  tod.os  tres  comenzaron  á  buscar  to- 
das aquellas  casas  derribadas,  é  fallaron  á  poco  ra- 
to dentro  en  un  baño  al  caballero  con  la  doncella,  el 
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cQil ,  como  los  vi6 ,  salió  luego  faera ,  tnyéndola  por  la 
mano,  é  dijo  :  «Señores  calmlleros,  ¿¿  quién  buscáis? 
^á  foSy  don  mal  liombre,  dijo  Gandalin;  que  ya  no 
08  podrán  prestar  Yuestros  engaños  ni  mentiras  que  me 
no  paguéis  la  burla  que  me  fecistes  y  el  trabajo  que 
tomé  en  vos  fallar,  o  El  caballero  le  conoació  luego  en 
las  armas  blancas,  que  aquel  era  el  que  lo  tenia  ven- 
cido ,  é  díjole :  a  Caballero,  ya  te  dije  que  el  gran  amor 
que  á  esta  doncella  tengo  me  face  que  no  sea  señor  de 
mí  y  é  si  tü  ó  alguno  desos  caballeros  sabe  qué  cosa  es 
amor  verdadero,  no  me  culpará  de  cosa  que  faga.  Tú 
haz  de  mi  lo  que  la  voluntad  te  diere ,  en  tal,  si  la  muer- 
te no,  otra  cosa  no  me  parta  desta  mujer. »  Amadís, 
cuando  esto  le  oyó  decir,  bien  conoció  por  su  corazón 
y  por  los  grandes  amores  que  siempre  toviera  á  su  se- 
ñora, que  el  caballero  era  sin  culpa,  pues  que  su  po- 
der no  bastaba  para  se  mas  forzar,  é  dijo :  «Caballero, 
como  quiera  que  eso  que 'decís  algo  excuse  vuestra 
gran  culpa ,  ni  por  eso  este  que  os  demanda  debe  dejar 
de  dar  derecho  de  vos  á  la  madre  desa  doncella;  que  si 
así  no  lo  fíciese,  con  mucha  razón  seria  culpado  ante 
los  hombres  buenos,  n  El  cabaílero  le  dijo  :  o  Buen  se- 
ñor, así  lo  conozco  yo ,  é  si  á  él  le  ploguíere,  yo  me  pon- 
go en  su  poder  para  que  me  lleve  á  la  dueña  que  decís, 
á  cuya  recuestase  combatió  comige,  que  de  mí  faga  su 
voluntad  y  me  sea  ayudador,  pues  que  la  hija  está  de 
mí  contenta,  que  lo  esté  la  madre,  y  me  la  dé  por  mu- 
jer. »  Amadís  preguntó  á  la  doncella  si  decía  verdad  el 
caballero.  Ella  respondió  que  sí;  que  aunque  fasta  allí 
había  estado  en  su  poder  contra  toda  su  voluntad,  que 
viendo  el  gran  amor  que  le  tenia ,  é  á  lo  que  por  ella  se 
había  puesto ,  que  ya  era  otorgado  su  corazón  de  lo  que- 
rer é  amar  é  le  tonur  por  marido.  Amadís  dijo  á  Gan- 
dalin : «  Llévalos  entrambos  é  méteíos  en  mano  de  aque- 
lla dueña,  y  en  lo  que  podieres  adereza  cómo  la  haya 
por  mujer,  pues  que  á  ella  le.place.»  Con  esto  se  de- 
cendieron  todos  de  la  peña  ab(yo,  é  dormieron  aquella 
noche  en  h  ermita  de  la  imagen  de  metal ,  é  allí  cena- 
ion  de  lo  que  el  caballero  é  la  doncella  para  sí  tenían; 
otro  día  se  bajwn  donde  sus  barcas  tenían.  E  Ganda- 
lin se  despidió  oellos  y  se  fué  con  el  caballero  é  con  la 
doncella;  pero  antes  hablaron  Amadís  é  Grasandor  con 
él  y  y  le  (fijeron  que  les  encomendase  mucho  á  Agráj^s 
é  aquellos  sus  amigos,  é  que  si  necesidad  de  gente  to- 
viesen,  que  se  lo  ficiesen  saber  en  la  insola  Firme,  que 
ellos  irían  ó  se  la  enviarían  luego. 

Asf  se  partieron  unos  de  otros ,  é  Gandalin,  llegado 
á  la  casa  de  la  dueña ,  puso  en  su  mano  al  caballero  é  á 
Au  fija ;  é  asi  como  aquella  doncella ,  con  el  amor  que 

aquel  caballero  le  mofitróyfuésu propósito  mudado,como 
las  mujeres  lo  acostumbran  íacer,  así  la  madre,  por 
Tentura  siendo  de  la  misma  naturaleza  que  su  fija,  mu- 
dó el  suyo  con  lo  que  Gandalin  le  dijo,  é  otros  algu- 
nos que  en  ello  aderezar  quisieron;  de  manera  que 
á  placer  é  contentamiento  de  todos  fueron  casados  en 
uno.  Esto  fecho,  Gandalin  se  tomó  adonde  Agrájes  es- 
taba; que  mucho  con  él  le  plogo  por  las  nuevas  que  de 
Amadla  le  dijo,  é  folló  que  todos  estaban  muy  alegres 
por  las  buenas  venturas  que  en  aquel  cerco  les  habían 
venido,  porque  después  que  á  sus  enemigos  encerra- 
paa  ea  aquella  ciudad,  como  j^  q{í\^,  babian  bebido 
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grandes  peleas,  en  que  tos  mas  é  mejores  caballeros 
que  dentro  estaban  eran  muertos  é  tollidos ,  é  también 
con  la  venida  de  don  Galaor  é  de  don  Galvánes,que9 
como  dejaron  en  la  Profunda  Insola  por  rey  á  Drago- 
nis,  sin  ningún  entrévalo  muy  prestamente  entraron 
en  su  flotaé  füéronles  áayudar;  que  así  como  acaesce  que 
los  dolientes  cuando  de  gran  dolencia  se  levantan  é  van 
cobrando  salud,  nunca  piensan  sino  en  his  cosas  mas 
conformes á  su  querer  é  voluntad, é  con  aquello  creen 
desechar  del  todo  lo  que  del  mal  les  queda ;  así  este  rey 
de  Sobradisa ,  don  Galaor ,  viéndose  escapado  de  aque* 
lia  gran  dolencia,  en  que  muchas  veces  al  punto düs  |a 
muerte  llegado  se  vio ,  no  pensaba  él  de  dar  contenta- 
miento á  su  voluntad,  ni  reformar  su  salud  sino  con 
aquellas  cosas  que  su  bravo  é  fuerte  corazón  le  deman- 
daban ;  que  en  esto  era  todo  su  vicio  é  gran  placer ,  co- 
mo aquel  que  desde  el  día  que  su  hermano  Amadís  le 
armó  caballero  del  castillo  de  la  Calzada ,  siendo  presen* 
te  Urganda  la  Desconocida,  nunca  de  su  memoria  se 
apartó  de  querer  saber  todo  lo  que  á  la  orden  de  caba- 
llería tocaba  é  lo  poner  en  obra ,  conuj  en  todas  las  par- 
tes que  esta  gran  historia  del  face  mención  lo  cuenta, 
no  mirando  agora  en  se  ver  rey  poderoso  con  aquella 
tan  fermosa  reina  Bridan  ja;  é  que ,  según  las  proeau 
que  por  él  pasado  hablan ,  con  mudia  causa  é  razón  pe- 
diera por  gran  espacio  de  tiempo  reposar  é  dar  foigan* 
za  á  su  espíritu;  mas  considerando  que  la  honra  no  tie- 
ne cabo ,  é  que  es  tan  delicada,  que  con  muy  pocool- 
vido  se  puede  oscurecer,  en  especial  á  los  que  en  la 
cumbre  della  la  fortuna  les  ha  puesto;  dejándolo  todo 
aparte,  quiso  este  esforzado  rey  tomar  la  empresa  de 
ayudar  á  Dragonis ,  su  primo ,  como  ya  oistes ,  é  no  ser 
contento  con  el  cabo  de  aquella  afruenta  ni  trabigo ,  si- 
no luego  se  ir  á  la  mayor  priesa  que  pudo  ayudar  aque- 
llos caballeros  sus  grandes  amigos. 

¡  Oh !  cómo  debrian  esto  considerar  aquellos  que  en 
este  mundo  fueron  nacidos  para  seguir  el  auto  de  la  ca- 
ballería ,  é  cómo  debrian  pensar  que  aunque  algún  tiem- 
po de  su  honra  den  buena  cuenta,  que  dejando  aquella 
gran  obligación  que  sobre  sí  tienen  olvidar,  ao  sola- 
mente las  armas  se  toman  de  orín ,  mas  la  foma  dello 
es  tan  cubierta,  que  por  mucMbs  tiempos  no  lo  puede 
de  sí  desechar;  que  así  como  los  oficiales  de  cualquier 
oficio,  tratándolo  con díligenda,  son,  según  sus  esta- 
dos ,  en  honra  sin  necesidad  puestos,  é  olvidándolo ,  con 
flojura  é  poco  cuidado  pierden  lo  ganado,  viniendo  en 
pobreza  é  miseria ;  asi  los  caballeros  por  el  semejante, 
perdiendo  el  cuidado  de  lo  que  facer  deben,  sus  hon- 
ras, sus  famas  é  virtudes  de  gran  mengua  en  miseria 
son  combatidos  é  derribados.  Y  este  noble  rey  don  Ga- 
laor, par  no  caer  en  este  yerro,  teniendo  siempre  al 
rey  Perlón  su  padre  delante,  é  á  sus  hermanos,  qua 
eran  los  que  habéis  oído,  en  la  hora  que  fué  lo  de  la 
Profunda  Insola  lespachado  se  partió,  como  se  os  ha 
dicho,  con  don  Galvánes ,  á  ayudarle  á  que  lo  otro  de 
ganar  se  acabase,  é  su  venida  puso  tan  gran  esfuerzo 
á  los  de  su  parte,  é  á  los  contrarios  tal  espanto,  que 
desde  el  día  que  allí  llegaron  nunca  mas  tovieron  osa- 
día de  salir  de  los  muros  afuera ;  de  forma  que  en  poco 
espacio  de  tiempo  todo  aquel  reino  esperaban  gauar. 
Mas  agora  los  dejaremos  en  sus  reales  acordando  de 
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combatir  á  sos  enemigos,  pues  que  ¿  ellos  salir  no  osa- 
ban, é  contar  tos  halahistoriadeAmadlsyGrasandor, 
que  de  Gandalin  se  partieran  de  la  p^a  de  la  Donce- 
lla Encantadora ,  é  se  iban  á  la  insola  Firme.  La  his- 
toria dice  que  despties  que  Amadís  é  Grasandor  se  par- 
tieron de  Gandalin  al  pié  de  lape&adela  Doncella  En- 
cantadora, que  navegaron  tanto  por  la  mar,  que  sin 
contraste  ni  estorbo  alguno  llegaron  al  gran  puerto  de 
la  insola  Firme  una  mañana,  é  saliendo  de  la  barca, 
cabalgaron  en  sus  caballos  asi  armados  como  iban ,  é 
antes  que  al  castillo  sobiesen  entraron  á  facer  oración 
en  el  monesterio  que  al  pié  de  la  peña  estaba ,  que  Ama* 
dfs  mandó  focer  á  la  sazón  que  de  la  Peña  Pobre  salió, 
así  como  lo  habla  prometido  delante  de  la  imagen  déla 
Virgen  María  que  en  la  ermita  estaba  entonces;  é  lle- 
gando á  la  puerta,  filiaron  alli  una  dueña  yeslida  de 
paños  negros ,  é  dos  escuderos  con  ella ,  é  sus  palafre- 
nes cerca  de  si.  Ellos  la  saluaron ,  y  ella  asimismo  saluó 
á  ellos,  y  en  tanto  que  Amadis  y  Grasandor  estovíeron 
de  hinojos  ante  el  altar,  la  dueña  supo  de  algunos  del 
monesterio  cómo  aquel  era  Amadís,  é  atendiólo  á  la 
puerta  de  la  iglesia ,  é  como  le  vio  venir  fué  contra  él 
llorando,  é  fincó  los  hinojos  en  tierra  é  dfjole  :  o  Mi  s»- 
ñor  Amadis,  ¿no  sois  vos  aquel  caballero  que  álos  atri- 
bulados y  mezquinos  soccnrre ,  en  espedal  á  las  dueñas 
é  doncellas?— Ciertamente,  si  asi  no  ftiese,  no  seria 
vuestra  gran  fama  por  todas  las  partes  del  mundo  con 
tanta  prez  divulgaái.  -^Pues  yo ,  como  una  de  las  mas 
tristes  é  sin  ventura ,  os  demando  misericordia  é  pie* 
dad.  n  Entonces  le  trabó  por  la  falda  de  la  loriga  con 
las  manos  ambas ,  tan  fuerte ,  que  solo  un  paso  no  lo  de- 
jaba andar.  Aihadís  la  quiso  levantar,  mas  no  pudo,  é 
díjole  :  «Buena  amiga,  decidme  quién  sois  é  para  qué 
queréis  mi  acorro ;  que,  según  la  gran  tristeza  vuestra, 
aunque  á  todas  las  otras  dueñas  falleciese,  por  vos  sola 
pomia  mi  persona  á  todo  peligro  é  afruenta  que  me  ve- 
nir pediese.»  La  dueña  le  dijo:  «Quien  yo  soy  no  lo 
sables  fasta  tanto  que  de  vos  tenga  certidumbre  que 
faréis  mi  ruego";  pero  lo  que  yo  demando  es ,  que  seyen- 
do  casada  con  un  caballero  que  mucho  amo ,  su  gran 
desventura  é  mia  le  haüraido  estar  en  prisión  del  ma- 
yor enemigo  que  en  este  mundo  él  tiene;  é  della  no 
puede  salir,  ni  me  puede  ser  restituido,  si  por  vuestra 
persona  no ,  y  creed  que  estas  mis  rodillas  nunca  des- 
te  suelo  serán  levantadas ,  ni  quitadas  mis  manos  des- 
ta  loriga,  si  con  gran  desmesura  y  descortesía  no  me 
las  facéis  quitar,  fosta  que  por  vos  me  sea  otorgado  es- 
to que  demando. D  Cuando  Amadís  así  la  vio  estar,  é 
oyó  lo  que  le  decía,  no  sabia  qué  le  responder;  que 
habla  miedo  de  cativar  su  palabra  en  cosa  que  después 
á  gran  vergüenza  se  le  tomase;  pero,  como  tan  fiera- 
mente la  vio  llorar,  é  trabada  tan  recio  de  su  loriga ,  é 
las  rodillas  en  tierra,  fué  ¿  tan  gralí  piedad  movido, 
que  olvidando  de  sacar  la  fianza  de  la  socorrer  con  jus- 
ta causa,  le  dijo  :  «Dueña,  decidme  quién  sois,  é  yo 
os  prometo  de  sacar  ¿  vujsstro  marido  donde  está  pre- 
so, é  os  le  dar,  si  por  mi  acabar  se  puede.» 

Entonces  4a  dueña  lo  trabó  de  las  manos  é  á  fuerza 
gelas  besó,  é  dijo  contra  Grasandor:  «Señor  caballero, 
mirad  loque  Amadís  me  promete;»  é  luego  dijo :  «Sabed, 
UM  >9&or  Amadis,  que  yo  soy  inujer  de  Arcalaqs  ^\  En-  | 
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dintador,  el  cual  vos  tenéis  preso ;  domándoos  el  que  me 
lo  deis  é  me  lo  pongáis  en  tal  parte  que  no  tema  de  le  per- 
der esta  vez ;  que  vos  sois  el  mayor  enemigo  que  él  tienen 
é  como  á  enemigo  mortal,  para  lo  facer  amigo,  si  puedo, 
le  demando.»  Guando  Amadis  esto  oyó  fué  muy  tur- 
bado en  se  ver  engañado  de  aquella  dueña  con  tal  arte, 
é  si  camino  honesto  hallara  para  lo  no  complir,  de  gra- 
do lo  ficiera,  temiendo  mas  el  peligro  y  el  daño  que  do 
aquel  mal  caballero  podría  redundar  á  muchos ,  que 
gelo  no  merescian,  que  á  lo  que  del  le  podría  venir; 
pero  veyendo  la  gran  causa  que  aquella  dueña  tovo,  é 
que  con  ninguna  razón ,  seyendo  tan  obligada  á  la  sal- 
vación de  su  marido,  la  podían  culpar,  é  sobre  todo, 
querer  que  su  palabra  é  verdad  por  ninguna  guisa  por 
dudosa  se  juzgase,  acordó  de  facer  lo  que  le  pedia,  é 
díjole :  «Dueña,  mucho  me  habéis  pedido;  que  podoi» 
ser  bien  cierta  que  por  mayor  afruenta  tengo  el  doblar 
mi  voluntad  á  que  en  lo  que  me  demandáis  consienta, 
que  en  esforzar  mi  corazón  para  sacar  á  vuestro  mari- 
do por  fuerza  de  armas  de  donde  quiera  que  él  estovle* 
se,  por  peligro  que  en  ello  se  aventurase ;  é  bien  puedo 
decir  que  desde  la  hora  que  caballero  fui  nunca  servi- 
cio ni  socorro  que  á  dueña  ni  doncella  ficiese  fué  con- 
tra mi  voluntad,  si  este  no.»  Entonces  cabalgaron  él  ó 
Grasandor  en  sus  caballos,  é  Amadis  dijo  á  la  dueña  que 
en  pos  dellos  se  fbese,  é  subiéronse  al  castillo.  Guando 
Oriana  é  Mabilia  supieron  su  venida ,  el  gran  placer  ét 
gozo  que  dello  hobieron  no  se  puede  decir,  é  luego  ellas 
é  todas  aquellas  señoras  que  allí  estaban  los  salieron  á 
recebir  á  la  entrada  de  la  huerta  donde  ellas  posaban. 
Los  autos  é  cortesías  con  que  Amadís  é  su  señora  so 
recibieron  será  excusado  de  decirlo;  porque,  como 
quiera  que  fasta  aquí  como  de  enamorados  se  &cia  dell09 
mención,  agora  ya,  como  de  casados,  se  deben  poner 
en  olvido,  aunque  con  aquel  verdadero  amor  que  siem* 
pre  fué  pasen.  Olinda  la  mesurada  é  Grasinda  abraza** 
ron  á  Amadís  é  á  Grasandor,  é  juntos  todos  se  acogie« 
ron  á  sus  aposentamientos ,  que  en  la  gran  torre  que  ya 
oistes  tenían,  que  en  aquella  huerta  »Maba,  donde  fol- 
garon  con  mucho  placer,  como  aquellos  que  de  todo  su 
corazón  se  amaban.  Amadís  mandó  aposentar  la  dueña 
é  le  diesen  todo  lo  que  hobiese  menester,  é  otro  día  do 
mañana  oyeron  todos  misa  con  Grasinda  en  su  aposen- 
tamiento; é  luego  que  fué  dicha,  la  mujer  de  Arcalaus 
demandó  á  Amadís  que  cumpliese  su  promesa.  El  le  dijo 
que  lo  tenia  por  bien. 

Entonces  fueron  todos  juntos  como  allí  estaban  al  al* 
cazar  donde  Arcalaus  preso  estaba  en  la  jaula  de  fierro, 
que  desque  Amadís  fabló  con  él  en  la  villa  de  Luvaina 
cuando  lo  prendieron,  nunca  mas  le  quiso  ver,  niaque* 
Has  señoras  le  habían  visto;  porque  si  cuando  salieron 
árescebiral  rey  Lisuarte  no,  y  el  día  de  las  bodas,  nun« 
ca  de  aquella  huerta  habían  salido;  écomo  llegaron, 
halláronle  vestido  de  una  aijuba  aforrada  en  pieles  do 
unas  animalías  que  en  aquella  insola  se  tomaban,  quo 
era  muy  preciada,  que  don  Cándales,  su  amo  de  Aiiia- 
dís,  le  ficiera  dar  por  ser  invierno,  é  leyendo  en  un  li'* 
bro  que  le  envió  de  muy  buenos  enjemplos  é  dotrinas 
contra  las  adversidades  de  la  fortuna;  é  tenia  la  barba 
muy  luenga  é  cana,  é  como  era  muy  grande  de  cuerpo 
é  feo  de  rostro ,  é  siempre  lo  tenia  muy  sañudo,  y  eq 
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aquella  sazón  eoando  lo  vio  venir  contra  si  maclio  mdB, 
aquellas  señoras  fueron  muy  espantadas  de  lo  ver,  es- 
pecialmente Oriana,  que  le  vino  á  la  memoria  de  cuan- 
do por  fuerza  la  llevaba,  é  la  quitó  de  su»  manos  Amar 
dís,  á  61  é  á  otros  cuatro  caballeros,  como  lo  cuenta  el 
primero  libro  desta  historia.  E  cuando  Ue^uron  él  dejó 
de  ieer,  é  levantóse  en  pié,  é  vio  á  su  mujer ,  mas  no 
dijo  nada.  Amadis  le  dijo :  a  Arcalaus,  ¿conosces  esta 
dueña?  — Si  conozco,  dijo  él.  —-¿Has  habido  placer 
con  su  venida?  —  Si  es  por  mi  bien,  dijo  él,  tú  lo  pue- 
des juzgar;  pero  si  otro  fruto  no  trae  mas  del  que  pa- 
rece, es  al  contrario ;  que,  como  yo  esté  en  mi  voluntad 
determinado  de  sofrir  todo  el  mal  que  venir  me  puede, 
é  ya  mi  corazón  tenga  á  ello  sojuzgado,  si  no  fuese  que 
su  vista  me  pusiese  esperanza  de  algún  descanso ,  es 
causa  para  mi  de  mayor  dolor.»  Amadis  le  dijo :  «Si 
con  su  venida  eres  libre  desta  prisión,  ¿gradecérmelo 
has,  é  conocer  lo  has  para  adelante?— Si  de  tu  propia 
voluntad,  dijo  él,  enviaste  por  ella  para  focer  lo  que 
dices,  siempre  lo  terne  en  mucho.  Mas  sí  ella  se  vino 
sin  tu  placer  ni  sabiduria ,  é  si  algo  le  has  prometido, 
no  te  puedo  yo  dar  gracias ,  porque  las  buenas  obras 
que  mas  constríñendo  la  necesidad  que  caridad  se  fa- 
cen, no  son  dignas  de  mucho  mérito ;  é  por  eso  te  ruego 
mucho  que  me  digas,  si  por  bien  lo  tovieres,  qué  cau- 
sa le  movió  á  ella  é  ¿  ti  con  estas  dueñas  de  me  venir 
á  ver.»  Amadis  le  dijo :  a  Yo  te  diré  verdad  de  todo  co- 
mo ha  pasado,  é  mucho  te  ruego  que  así  me  la  digas 
en  tu  respuesta.»  Entonces  le  contó  cómo  su  mujer  por 
engaño  le  habia  demandado  un  don,  é  cómo  le  habia 
pedido  que  le  soltase,  é  todo  lo  otro  que  él  respondió, 
que  no  faltó  ninguna  cosa.  Arcalaus  le  dijo  á  Amadis : 
«Gomo  quiera  que  de  mi  faclenda  avenga,  yo  te  diré 
la  verdad  enteramente  de  lo  que  en  la  voluntad  tengo, 
pues  que  la  deseas  saber.  Si  cuando  en  Luvaina  te  pedí 
piedad  é  misericordia  la  bebieras  de  mí,  restituyéndo- 
me en  mi  libre  poder,  cree  verdaderamente  que  todo 
el  tiempo  de  mi  vida  te  fuera  obligado,  é  siempre  fa- 
llaras en  mí  obras  de  verdadero  amigo;  mas  faciéndolo 
agora,  no  lo  deseando  ni  lo  podiendo  excusar,  asi  como 
con  enemiga  me  faces  esta  buena  obra  p  así  con  ella  yo 
la  rescibo  para  la  tener  en  aquel  grado  que  merece; 
que  aun  tú  me  ternias  en  poco  y  de  muy  flaco  corazón, 
si  por  lo  que  te  debo  querer  mal  te  diese  gracias.  — 
Gran  placer  he  habido,  dijo  Amadis,  de  lo  que  has  di- 
cho ,  é  dices  verdad ,  que  por  te  sacar  de  aquí  no  tne 
debes  ser  en  cargo  ninguno ;  que  ciertamente  determi- 
nado estaba  de  tenerte  mucho  tiempo,  creyendo  que 
mas  convenible  cosa  era  darte  la  pena  que  merescias, 
que  no  que  tú  la  dieses  á  muchos  que  la  no  merecie- 
ron; pero  por  la  promesa  que  i  esta  dueña  fice  yo  te 
mandaré  sacar  desa  prisión  é  ponerte  en  salvo.  Una 
cosa  te  ruego ;  que  aunque  á  mí  tu  voluntad  ni  obra  no 
perdone,  y  me  trates  con  aquella  enemiga  que  siempre 
en  los  tiempos  pasados  me  toviste,  que  perdones  á  los 
otros  que  te  nunca  mal  ficieron;  y  esto  fazlo  por  aquel 
Señor  que,  cuando  mas  sin  esperanza  estabas  de  tu  de- 
liberación, é  yo  de  te  la  otorgar,  tovo  por  bien  deponer 
remedio  á  tus  males ;  que  asi  lo  face  con  su  sobrada 
misericordia  con  los  malos  después  de  los  haber  tenta- 
do,  porque  con  semejantes  azotes  é  fatigas  pongan  ib 
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á  las  obras  que  contra  su  servicio  son;  é  cuando  laa 
este  coBocináento,  dales  en  este  niuodo  huma  postfi«> 
merfia,  y  en  el  otro  bienaventurado  placer,  que  es  sfai 

■  fin  ;é  si  al  contrarío  lo  CgKW,  al  contrarío  gelo  da,  ejeeu- 
tando  la  justicit  con  la  pena  que  mensceD,  sin  les  dar 
esperanza  alguna  ni  remedio  á  sus  áumas  después  que 
d^tos  desaventuiados  cuerpos  son  salidas.»  Arcalaw  le 

'  dijo:  a  En  lo  que  á  ti  toca  eonosddo  está  que  per  nin- 
guna manera  te  podría  querer  bien  ni  te  dejar  de  tecer 
el  mal  quepodiere.  En  los  otros  que  dices,  no  sé  loque 
taré,  porque,  según  mi  costumbre  tan  envejecida,  é 
con  ella  haya  fecho  tantos  males,  poeft  esperan»  me 
queda  en  aquel  Señor  que  dices  que  me  dart  su  grada 
sin  gelo  merecer,  porque  sin  ella  no  podría  mi  condi- 
ción resistir  ni  contrastar  una  ensatan  dura  é  tan  fuera 
de  su  querer;  é  puesto  que  bastase,  no  lo  faría  por  tu 
consejo,  porque  comigo  no  ganases  la  gioría  que  con 
todos  los  otros  has  ganado;  é  «  alguna  mereed  de  Dios 
he  rescebido ,  no  es  otra,  salvo  no  te  dar  gracia  ni  te 
poner  en  corazón;  que  cuando  yo  con  tanta  honildad 
te  demandé  me  soltases,  antes  quiso  que  fuese  á  pe- 
sar tuyo,  é  tanto  contra  tu  voluntad,  que  no  quedase 
cosa  alguna  en  que  en  cargo  te  pediese  ser.» 

Mucho  fueron  espantadas  aquellas  señoras  de  dr  lo 
que  Arcalaus  le  dijo,  é  mucho  rogaron  á  Amadis  que  lo, 
no  soltase,  porque  mas  erraría  contra  Dios  en  dar  causa 
que  aquel  mal  hombro,  estando  libre,  libremente  podie- 
se  ejecutar  sus  malos  deseos«  que  teniéndolo  preso«  de 
su  promesa  fallase.  Amadis  les  d|jo :  «Mft  s^oras,  asá 
como  muchas  veces  acaesce  que  con  las  grandes  adver- 
sidades las  personas  son  corregidas  y  emendadas,  te- 
niendo los  ánimos  muy  fuertes  é  firmes  en  la  esperaaza 
é  misericordia  de  Dios;  así  los  que  desto  caresoen, 
aquellas  mismas  son  causa  de  su  desesperación,  por 
donde  sin  ningún  remedio  son  dañados;  é  así  podría 
acaescer  á  este  Arcalaus  si  mas  aqui  lotoviese ,  cono- 
ciendo que  en  él  no  cabe  de  ser  emendado  ni  corregi- 
do por  esta  vía;  yo  guardaré  mi  palabra  y  verdad.é  lo  al 
dejólo  á  aquel  Señor  que  en  un  momento  le  puede  traer 

.  á  su  santo  servicio,  como  á  otr#  muchos  mas  pecado- 
res lo  ha  fecho. »  Gen  esto  se  partieron  de  su  fabla,  é 
la  dueña,  por  mandado  de  Amadis,  fué  metida  en  la 
jaula  de  hierro  con  su  marido,,  porque  le  ficiese  com- 
pañía aquella  noche,  y  él  con  aquellas  señoras  se  tomó 
á  la  torro  de  la  iiuerla.  E  otro  día  de  mañana  mandó 
Amadis  llamar  á  Isanjo,  gobernador  de  üi  insola,  é  ro- 
góle que  sacase  á  Aroalaus  é  á  su  mujer  de  la  prisión, 
y  le  (¿ese  un  caballo  é  armas,  é  mandase  á  sus  hijos 
que  con  diez  caballeros  le  pusiesen  en  salvo  donde  él 
fuese  contento  é  su  mujer  satisfecha  de  lo  que  le  habia 
demandado;  lo  cual  así  se  hizo,  que  los  hijos  de  Isapjo 
fueron  con  él  fasta  el  su  castillo  de  Vald^rini  que  le 
dejaron.  Y  queriéndose  despedir,  dijoles  Arcalaus :  aGa* 
balleros,  decid  á  Amadis  que  á  las  bestiafl  bravas  é  las 
animalías  brutas  au^en  poner  en  las  jaulas,  que  no  á 
los  tales  caballeros  como  yo ;  que  se  guarde  bien  de  mí^ 
que  yo  espero  presto  vengarme  del,  aunqye  tenga  en 
su  ayuda  aquella  mala  puta  Urganda  la  Desconocida.» 
Ellos  le  dieron :  «Por  ese  camino  prosto  tornaréis 
adonde  salistes. »  E  con  esto  se  tornaron. 
Puédese  creer  aquí  que  como  esta  dueña,  mujer  deste 
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Arettaus,  fué  muy  piadosa  é  muy  temerosa  da  Dios,  y 
de  todas  las  cosas  de  muertes  é  cruezas  que  su  marido 
Acia ,  había  ella  gran  pesar  é  dolor  en  su  corazón ,  ei* 
eosando  dallas  todas  las  que  podía,  que  por  sus  rnérí* 
tos  alcanzó  esta  gracia  de  sacar  á  Ai  marido  de  donde 
todos  los  del  mundo  no  lo  pedieran  facer.  Así  que,  la 
buena  dueña  é  deyota  mujer  debe  ser  muy  preciada  y 
en  mucho  tenida ,  porque  por  ella  muchas  veces  Dios 
nuestro  Señor  permite  que  la  hacienda,  hijos  é  marido 
sean  de  grandes  peligros  guardados.  Pues  como  oís 
esuban  Amadla  é  Grasandor  en  la  insola  Firme  ood  tus 
t  mujeres,  á  gran  placer  de  sus  corazones,  donde  á  poco 
tiempo  llegó  Darideta  é  su  marido,  é  fija  con  su  ma- 
rido Bravor,  que  acrecentaron  mucho  en  su  alegría. 

Mas  agora  dejará  la  historia  de  fablar  deUos,  é  con* 
tara  de  lo  que  Balan  el  gigante,  señor  de  la  insola  de  la 
Torre  Bermeja,  fizo. 

Dice  la  historia  que  á  loe  quince  días  después  que 
Amadís  é  Grasandor  partioon  de  la  ínsofai  de  la  Torre 
Bermeja,  donde  dejaron  maltrecho  al  gigante  Balan, 
qu'el  Gigante  se  levantó  de  su  lecho,  é  mandó  dar  á 
Daríoleta  é  á  su  marido  é  á  su  fija  muchas  joyas  precia» 
das  é  una  fusta  muy  buena  en  que  se  fuesen;  y  envió 
con  ellos  á  Bravor,  su  fijo,  asi  como  lo  había  prome- 
tido á  Amadla;  6  luego  que  de  allí  partieron,  él  fizo 
aparejar  una  flota  asaz  grande,  así  de  sus  fastas,  que 
muchas  tenia,  como  de  otras  que  había  tomado  á  los 
qoñ  por  alK  caminaban ;  é  guarnecióla  de  armas  é  gen- 
tes é  vianda^uantas  haber  pudo,  y  metióse  á  la  mar 
con  muy  bum  tiempo  enderozado,  é  tanto  andovo  sin 
contraste  alguno,  que  á  los  diez  días  llegó  al  puerto  de 
una  villeta  pequeña,  que  había  nombre  Licrea,  del  se- 
Borio  del  rey  Arábigo,  é  allí  supo  cómo  aquellos  seño- 
HBS  tenían  cercada  la  gran  cibdad  de  Arabia,  y  el  cerco 
muy  apretado,  especialmente  después  que  allí  llegó  el 
rey  de  SobraiÚsa  don  Galaor  é  don  Gal  vanes;  é  luego 
fizo  que  su  gente  saliese  en  tierrazo  sacasen  sus  caba« 
Nos  é  armas,  é  los  ballesteros  é  archeros,  é  todos  los 
otros  aparejos  de  real ;  é  dejando  en  la  flota  tal  recaudo 
con  que  segura  quedase,  se  fué  derechamente  á  la  parte 
donde  supo  que  el  rey-don  Galaor  é  don  Gahránes  te- 
nían su  aposentamiento,  é  como  ellos  sopíeron  su  ve- 
nida por  sus  mensajeros  del  Gigante,  cabalgaron  con 
gran  compaña  é  salieron  á  recebirlo.  El  Gigante  llegó 
con  su  muy  buena  compaña,  y  él,  armado  de  muy  ricas 
armas,  encima  deunmuyfermosoégran  caballo;  así  que, 
pocos  pediera  haber  que  tan  bien  é  tan  apuestos  como 
él  paresciesen  de  su  grandeza.  Ellos  ya  sabían  lo  que  le 
aviniera  con  Amadls,  que  Gandalin  gelo  contó  como 
había  pasado,  é  don  Galaor  puso  delante  á  don  Galvá- 
nes,  que  aunque  en  señorío  no  era  su  igual ,  era  en 
mucha  mas  edad  crecido  que  no  él;  é  por  esta  causa, 
é  también  por  el  su  gran  linaje  donís  venia,  é  por  las 
buenas  maneras  de  su  condición,  siempre  Amadís  é  sus 
hermanos  é  Agrájos  le  cataron  mucha  cortesía.  El  Gi- 
gante no  lo  conoscia,  que  lo  nunca  viera,  aunque  sabia 
muy  bien  por  menudo  todo  su  fecho,  porque  Madasl- 
ma,  su  mujer  deste  don  Galvánes,  era  sobrina  de  Ma- 
dasíma,  madre  deste  Balan,  como  ya  se  os  ha  contado; 
é  como  á  él  llegó,  dijo  el  Gigante :  aMi  buen  señor, 

(sois  voa  don  QftlAor?— N^i  dijo  él;  «iao  doo  Galvi- 
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oes,  que  mucho  os  ha  deseado.»  Estonces  el  Gigante  lo 
abrazó,  é  dfjole :  o  Señor  don  Galvánes,  según  el  deu« 
do  teneoHMi,  no  hobíera  pasado  tanto  espacio  de  tiem* 
po  sin  nue  me  viérades,  mas  la  enemiga  que  yo  tenia 
con  quien  vos  tan  gran  amistad  tenéis,  dio  causa  á  la 
tardanza  dello;  pero  esta  ya  fuera  va  por  la  mano  de 
aquel  que  en  discreción  ni  esfuerzo  no  tiene  par.»  El 
rey  don  Galaorríendo  y  debuen  talante  llegó  á  lo  abrazar, 
é  dijo :  a  Mi  buen  amigo ,  señor,  yo  soy  aquel  por  quien 
preguntáis.!»  Baten  lo  miró  é  dijo :  «Verdaderamente, 
buen  testigo  es  dello  ese  vuestro  gesto,  según  se  parece 
á  aquel  por  quien  yo  vos  deseaba  conocer.»  Esto  decía 
el  Gigante  porque  Amadís  é  don  Galaor  se  parecían  mu- 
cho, tanto,  que  en  muchas  partes  tenían  al  uno  por  el 
otro,  salvo  que  don  Galaor  era  algo  mas  alto  de  cuerpo, 
é  Amadís  mas  espeso.  Esto  fscho,  tomaron  al  rey  don 
Galaor  en  medio  é  fuéronse  á  su  real ,  é  don  Galvánes 
Uevó  á  don  Balan  á  su  tienda  en  tanto  que  su  aposen- 
tamiento se  focia,  jlonde  fué  servido  como  al  uno  é  al 
otro  lo  requería  y  debía  ser. 

CAPITULO  1. 

n»  etfao*  Afrtjes  é  doa  Gaadngknta  é  don  Bmaeo  ñt  Bostaian 
eoB  otros  noehof  etbilloroi,  Tiniof oa  á  Tor  4  giftate  Balaoi  t 
de  lo  qae  coa  ¿I  paMroa. 

Agrájes  é  don  Guadragante  é  don  Bruneo  de  Bona- 
mar,  como  sopieron  la  venida  de  aquel  gigante ,  toma- 
ron consigo  á  Angriote  de  Estravaus,  é  á  don  Cavarte 
de  Val  Temeroso,  é  á  Palomir,  é  á  don  Brian  de  Mon« 
jaste,  é  á  otros  muchos  caballeros  de  gran  prez  que  aDS 
con  ellos  estaban ,  para  les  ayudar  á  ganar  aquellos  se- 
ñoríos que  habéis  oído;  é  fueron  todos  al  real  del  rey 
don  Galaor  y  de  don  Galvánes,  donde  el  Gigante  apo- 
sentado estaba,  é  falláronlo  en  la  tienda  de  don  Galvá- 
nes, que  era  la  mas  rica  é  bien  d>rada  que  ningún  em- 
perador ni  rey  podría  tener,  la  cual  bobo  con  Madasl- 
ma,  su  mujer,  que  le  quedó  de  Famongomadan,  su 
padre.  En  esta  tienda,  después  que  cada  año  la  hacia 
armar  en  una  vega  que  delante  del  castillo  Ferviente 
estaba ,  facía  sentar  en  un  rico  estrado  á  su  fijo  Basa- 
gante,  é  todos  sus  parientes,  que  muchos  eran ,  y  le  obe- 
decían como  á  su  señor  por  su  gran  fortaleza  é  riqueza, 
é  sus  vasallos  é  otras  muchas  gentes  que  sojuzgadas  por 
fuerza  de  armas  tenia,  le  besaban  la  mano  por  rey  de 
la  Gran  Bretaña,  é  con  este  pensamiento  envió  deman- 
dar al  rey  Lisuarte  á  Oriana  para  la  casar  con  aquel  su 
hijo  Basagante ,  é  porque  se  la  no  quiso  dar  le  &cía 
«nuy  cruda  guerra  al  tiempo  que  Amadís  los  mató  á 
entrambos,  cuando  les  quitó  á  Leonoreta,  hermana  de 
Oriana,  é  los  diez  caballeros  que  con  ella  presos  lleva- 
ban, como  el  segundo  libro  desta  historia  mas  largo 
lo  cuenta.  Pues  al  tiempo  que  estos  caballeros  llegaron, 
el  Gigante  estaba  desarmado  é  cobierto  de  una  capa  de 
seda  jaldada,  con  unas  rosas  de  oro  bien  puestas  por 
ella;  é  como  él  era  grande  y  fermoso  y  en  edad  flores- 
cíente,  parecióles  á  todos  muy  bien,  é  mucho  mas  des- 
pués que  le  fiíblaron;  porque,  según  ellos  conocían  la 
condición  tan  fuerte  de  los  gigantes ,  é  como  á  natura 
eran  todos  muy  desabridos  é  soberbios,  sfai  se  sojuzgar 
á  ninguna  razón ,  no  pensaban  que  ninguno  dellos  po- 
dría ser  to4o  esto  t^uto  al  contrario  oomo.osto  Balaa 
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lo  tenia,  é  por  esta  causa  lo  prdciaton  mucho  mas  que 
por  su  gran  valentía ,  aunque  muchos  dellos  sabían 
grandes  cosas  que  en  armas  habia  fecho,  teniendo  que 
el  grande  esfuerzo  sin  buena  condición  é  disección 
muchas  veces  es  aborrecido. 

Pues  estando  todos  juntos  en  aquella  gran  tienda ,  el 
Gigante  los  miraba ,  ó  parecíanle  tan  bien ,  que  no  po- 
niera creer  que  en  ninguna  parte  pediera  haber  tantos 
é  tan  buenos  caballeros;  6  como  los  vio  sosegados,  di* 
joles :  aSi  por  yo  venir  tan  sin  sospecha  en  vuestra  ayu- 
da, dello  os  maravilládes,  como  cosa  de  que  muy  poca 
esperanza  ni  cuidado  teníades,  así  lo  fago  yo;  porque 
ciertamente  no  pediera  creer  que  por  ninguna  guisa 
pediera  venir  causa  que  estorbar  podiera  de  no  ser  ce* 
mo  mortal  enemigo  en  vuestro  estorbo  fasta  la  muerte. 
Pero,  como  la  ejecución  de  los  pensamientos  sea  mas 
en  la  mano  de  Dios  que  en  la  de  aquellos  que  con  gran 
rigor  los  querían  obrar,  entre  muchas  fuertes  y  ásperas 
batallas  que  á  mi  honra  pasé ,  me  sobrevino  una,  de  la 
cual  costreñido  al  comienzo,  en  la  fin  della,  por  roí 
propña  voluntad,  fué  mi  propósito  mudado  en  tener 
por  honra  lo  que  todos  los  dias  de  mi  vida  por  deshon- 
ra tener  pensaba  fasta  haber  la  venganza  dello  alcanza- 
do ;  é  cuando  l»cosa  que  yo  en  este  mundo  roas  desea- 
ba fué  á  mi  voluntad  complida ,  estonces  se  acabó  é 
cumplió  el  término  de  mi  gran  saña  é  rigor,  no  por  el 
camino  que  yo  atendía,  mas  por  aquel  que  á  la  mi  con- 
traría fortuna  mas  le  plogo.  Ya  habréis  sabido  cómo  yo 
soy  hijo  de  aquel  valiente  y  esforzado  gigante  Madan- 
fabul ,  señor  de  la  insola  de  la  Torre  Bermeja,  al  cual 
Amadis  de  Gaula,  llamándose  Beltenebros,  en  la  batalla 
que  hobieron  el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Gíldadan  mató; 
et  yo,  como  hijo  de  tan  honrado  padre ,  y  que  tanto  á 
•la  venganza  desta  muerte  obligado  era,  nunca  de  mi 
memoria  se  partía  cómo  este  gran  deseo  fuese  ejecuta- 
do, quitando  la  vida  aquel  que  á  mi  padre  la  quitó;  é 
cuando  mas  sin  esperanza  dello  estovíese,  la  fortuna, 
junto  con  el  gran  esfuerzo  de  aquel  caballero ,  me  lo 
trajo  á  mis  manos,  dentro  en  el  mi  señorío,  solo,  sin 
persona  que  le  ayudar  pediese ;  del  cual  con  mucha  for- 
taleza fui  vencido  é  con  mayor  cortesía  tratado,  así 
como  aquel  que  lo  uno  é  otro  mas  compiído  que  ningu- 
no de  los  que  viven  tiene ;  de  lo  cual  redundó  que  aque- 
lla grande  é  mortal  enemistad  que  le  yo  tenia  se  tomó 
en  mayor  grandeza  de  amistad  y  verdadero  amor,  que 
ha  dado  causa  de  venir  como  veis,  sabiendo  que  en  al- 
guna necesidad  de  gente  esta  hueste  estaba,  creyendo 
que  de  la  honra  y  provecho  de  vosotros  ocurre  á  él  la 
mayor  parte.»  Estonces  les  contó  desde  el  comienzo* 
todo  lo  que  con  Amadis  le  acaesclera,  é  la  batalla  que 
en  uno  bebieron,  é  todas  las  otras  cosas  que  pasaron, 
que  nada  faltó,  así  como  la  historia  vos  lo  ha  contado; 
y  en  la  fin  les  dijo  que  fasta  tanto  que  aquella  guerra 
se  partiese  él  no  se  partiría  de  su  compana,  y  que  aque- 
llo acabado,  se  quería  ir  luego  á  la  insola  Firme,  como 
lo  prometiera  á  Amadis.  Todos  aquellos  señores  hobie- 
ron gran  placer  de  le  oír  lo  que  les  dijo ,  porque  como 
quiera  que  de  Gandalin  habían  sabido  cómo  Amadis  se 
combatiera  con  este  gigante  é  lo  venciera,  no  sopieron 
la  causa  dello,  así  como  lo  él  contó ;  é  mucho  les  plo- 
go de  su  venida ,  así  por  el  valor  de  su  per^na  como 
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por  la  grande  é  muy  buena  gente  de  guerra  que  coa^U 
go  traía ,  lo  cual  habían  necesario,  según  lo  que  en  las 
afrueotas  pasadas  perdido  habían ,  é  gradecíérenle  mu* 
cho  su  buena  voluntad,  con  la  obra  que  por  amor  d^ 
Amadis  se  lea  ofre^ii. 


CAPITULO  LI. 

Aqaf  hbla  de  la  respoesti  que  dio  Agrijes  al  f  igante  Balan 
sobre  la  fiMa  que  él  Sao. 

Agrájes  le  respondió  é  dijo :  «Mi  buen  señor  Balan, 
quiero  yo  impenderos  en  lo  que  en  la  enemistad  de  mi  ^^ 
señoroobermano  Amadis  toca;pue8  que  estos  8raore8,6 
yo  con  ellos ,  vos  hemos  rendido  las  gracias  á  lo  que  por 
vos  se  nos  promete;  é  si  mi  respuesta  no  fuere  conforme  á 
vuestra  voluntad ,  tooulda  como  de  caballero ;  que  aun« 
que  en  las  cosas  de  las  armas  no  os  sea  igual ,  por  ven- 
tura por  la  edad  que  mas  tengo ,  é  las  tabér  tratado, 
mas  sabré,  é  mas  complidamente  que  vos,  lo  que  para 
complir  con  ellas  se  requiere.  E  digo  que  los  caballerq^ 
que  con  justa  causa  las  afruentas  toman,  y  en  ellas  fiíccn 
su  deber,  sin  que  algo  de  lo  que  la  nzoa  les  obliga' 
m<»igúe ,  aunque  en  ello  cumplen  lo  que  juraron ,  mu- 
cho son  de  loar,  pues  que  ka  voluntad  é  la  obra  quedad- 
ron  sin  deuda  alguna.  Pero  ios  que  el  límite  de  la  ra- 
zón con  fantasía  salir  quieren ,  estos  tales  los  que  maa 
al  cabo  de  la  honra  alcanzan ,  roas  por  soberbios  é  por 
desvariados  que  por  fuertes  ni  esforzados  los  juzgan. 
Muy  notorio  es  á  todos,  é  á  vos.  Señor,  no  debe  ser 
oculto,  la  manen  de  la  muerte  de  vuestWpadre,  que 
asi  como  si  la  fortuna  lo  consintiera,  dando  fin  á  su 
atrevimiento  en  llevar  al  rey  Lisuarte  como  lo  llevaba, 
fuera  su  gran  loor  é  fama  hasta  el  cielo,  así  la  deslion- 
ra  y  menoscabo  de  los  que  á  este  rey  servían  é  ayuda- 
ban fuera  puesta  en  ios  abismos ;  é  por  esto  no  os  de* 
beis  maravillar  que  Amadis ,  habiendo  gran  envidia  do 
la  gloria  que  vuestra  padre  alcanzar  esperaba,  para  si 
la  quisiese,  como  todos  los  buenos  lo  hacen  ó  debrían 
hacer;  é  tal  muerte  como  esta,  considerando  cada  uno 
quererla  .haber  hecho,  é  con  ella  pensar  haber  alcan- 
zado gran  prez ,  no  debria  por  ninguno  ser  demandada, 
como  aquellas  que  feamente  se  haciendo ,  muy  gran 
parte  de  la  honra  se  aventura  en  las  perdonar.  Así  que» 
mi  señor,  en  lo  que  de  vuestro  padre  toca,  y  en  lo  que 
^n  Amadis  vos  avino,  no  se  podría  hallar  justa  causa  do 
queja,  pues  que  vosotros  y  él  coinpUstes  muy  entera- 
mente todo  lo  que  caballeros  cumplir  debían;  é  si  al- 
gún cargo  imputar  se  puede,  es  á  la  fortuna ,  que  con 
mas  favor  á  él  que  á  vosotros  ayudar  é  bverecerle  plu- 
go. Así  que,  mi  buen  amigo ,  tened  vos  por  bien  que» 
quedando  entera  é  sin  ninguna  falta  vuestra  honra» 
hayáis  ganado  aquel  tan  noble  caballero  é  todos  estos 
señores  y  esforzados  caballeros  que  aquí  veis»  con  otros 
muchos  que  ver  podriades » si  causa  en  que  menestarlos 
hi^iésédes  viniese.» 

Guando  esto  hobo  oído  el  gigante  Balan,  d(jole :  a  BU 
señor  Agrájes,  aunque  para  la  satisfacion  de  mi  vo- 
luntad ningún  amonestamiento  necesario  era»  mucho 
vos  gradezco  lo  que  me  habéis  dicho  ,^  porque  aunque 
en  este  caso  excusar  se  podiera,  no  es  razón  que  para 
los  vioidwoe  se  excuse;  y  dejando  de  lubiar  mas  eo 
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68lO|  dSBo  eofla  olvidada  é  pasada,  será  bien  que  en- 
tendamos en  dar  fin  en  esta  afruenta  con  aquel  esfuerzo 
é  cuidado  que  deben  tener  aquellos  que,  dejando  en 
recaudo  sus  tierras,  quieren  conquistar  las  itjenas.» 
Don  GalTánes  le  dijo :  aBuen  señor,  vayanse  estos  ca- 
balleros á  sus  tiendas,  que  es  bora  dercenar,  y  descan- 
saréis esta  noche  ó  mañana,  y  en  tanto  serán  vuestras 
tiendas  ¿madas,  é  aposentada  vuestra  gente,  é  luego 
con  vuestro  consejo  se  dará  Ja  orden  de  lo  que  facer  se 
debe.»  Así  se  fueron  aquellos  señores  á  sus  reales ,  y 
quedaron  con  el  Gigante  don  Galvánesy  el  rey  don  Ga« 
^  laor,  que  con  ellos  aquella  nocbe  cenó  en  aquella  gran* 
'  deé  rica  tienda  que  ya  oistes,  con  gran  placer;é  lace- 
na acabada,  el  Rey  se  fué  á  sus  tiendas ,  y  ellos  que- 
daron, é  durmieron  en  sus  ricos  techos,  y  venida  la 
mañana ,  el  Gigante  dijo  á  don  Galvánes  que  quería  ca- 
balgar é  dar  una  vuelta  á  la  cibdad  por  ver  en  qué  dis- 
posición estaba ,  é  por  dónde  mejor  combatir  se  podría. 
Don  Galvánes  lo  fizo  saber  al  rey  don  Galaor,  y  entram- 
bos se  fueron  con  él ,  é  rodearon  aquelto  gran  cibdad, 
la  cual ,  asi  como  de  mucha  gente  era  poblada,  asi  de 
muy  grandes  torres  é  muros  enfortalecida,  que,  como 
esta  fuese  cabeza  de  todo  aquel  gran  reino  y  de  las  ín- 
sulas de  Lañdas,  que  con  ellas  se  contenían,  é  la  mas 
principal  morada  de  los  reyes,  asi  como  unos  en  pos  de 
otros  venían ,  así  trabajaban  de  la  acrecentar  en  mayor 
númerode  puebloy  de  la  enfbrtalecer  lomas  que  podían; 
de  manera  que  en  grandeza  é  fórtateza  era  muy  señala- 
da. Pues  de  que  visto  la  bebieron,  díjoles  Balan :  «Mis 
señores,  ¿qué  vos  parece  que  se  podría  facer  á  tan 
gran  cosa  como  esta?»  Don  Galaor  le  dijo:  aNo  hay  en 
el  mundo  mas  fuerte  ni  mayor  cosa  que  el  corazón  del 
hombre ,  é  si  los  que  dentro  están  esfuerzo  tienen ,  mu- 
cho dudaría  yo  que  por  fuerza  tomar  se  [podiese ;  pero 
como  en.  los  muchos  siempre  haya  gran  discordia ,  es- 
peciahnente  seyéndoles  la  fortuna  contraria,  é  con  ella 
íessobrevenga  luego  la  flaqueza,  nojx^ngo  duda  que  asi 
como  otras  cosas  impunables  (1)  por  esta  causa  se  per* 
dieron ,  esta  se  perdiese. »  Pues  hablando  en  esto  y  en 
otras  cosas,  se  fueron  todos  tres  de  consuno  á  los  rea- 
les de  don  Cuadraganteé  don  Bruneo  y  de  los  otros  sus 
compañeros ;  que  á  aquella  parte  que  ellos  iban  estaban 
mirando  por  donde  mejor  el  combate  darse  podría,  fi 
cuando  cerca  de  las  tiendas  de  donde  Agrájes  posaba  lle- 
garon, vino  contra  ellos  el  bueno  y  esforzado  Enil,  é 
dijo  •'  «Mi  señor  Balan ,  Agrájes  os  ruega  que  veáis  al 
rey  Arábigo,  que  yo  en  mi  tienda  preso  tengo,  qu*él 
vos  quiere  fablar ;  que  como  vuestra  venida  le  dijeron, 
envió  con  mucha  afición  é  grande  amor  á  rogar  á  Agrá- 
jes  queá  él  diese  licencia,  é  á  vos  rogasen  que  le  vié- 
sedes.»  £1  Gigante  le  dijo:  «Buen  caballero,  contento 
soy  de  lo  hacer,  é  podría  ser  que  desta  vista  se  saque 
mas  fruto  que  de  otras  grandes  aíruentas,  donde  mayor 
seesperase.» 

Así  fueron  todos  fasta  llegar  á  la  tienda  de  Enil ,  y 
el  rey  don  Galaor  é  don  Galvánes  se  fueron  á  don  Bru» 
neo,  y  el  Gigante  descabalgó  de  su  caballo ,  y  entró  en 
un  apartamiento  donde  el  rey  Ará|i)igo  estaba ,  el  cual 
de  ríeos  upetes  é  paños  era  guarnido,  y  él  vestido  de 
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nobles  paños,  donde,  por  mandado  de  Agrájes ,  como  á 
rey  le  servían;  pero  tenia  unos  tan  pesados  é  fuertes 
grillos,  que  le  quitaban  de  dar  solo  un  paso;  é  como  el 
Gigante  asi  lo  vio,  fincó  los  hinojos  ante  él  é  quísole 
besar  las  manos,  mas  el  Rey  las  tiróá  sí,  é  abrazóle  llo- 
rando é  di  jóle :  tMí  amigo  Balan,  ¿qué  te  parece  de 
mi  ?  ¿Soy  yo  aquel  gran  rey  que  tu  padre  é  tú  muchas 
veces  vistes  ó  ¿llasme  en  aqhella  corte  acompañado  de 
tan  altos  príncipes  écaballeros  éotros  reyesmís  amigos, 
como  muchas  veces  me  fallaste,  esperando  de  conquis- 
tary  señorear  muy  gran  parte  del  mundo?  Porciertoantes 
creo  yo  que  me  juzgarás  por  un  hombre bsgo,  preso,  cati- 
vo, deshonrado,  puesto  en  poder  de  mis  enemigos,  como 
tú  bien  ves;  é  lo  que  mas  dolor  á  mi  tríste  corazón 
acarrea  es,  que  aquellos  de  quien  yo  mas  remedio  es- 
peraba ,  asi  como  túé  otros  muy  fuertes  gigantes  quo 
por  mis  amigos  tenia ,  los  vea  venir  á  dar  fin  é  cabo  en 
mí  total  destruicion. »  Esto  dicho,  no  pudo  mas  fablar, 
con  las  muchas  lágrimas  que  le  sobrevinieron.  Bjilani 
le  dijo :  «Manifiesto  es  á  mi,  como  mis  ojos  lo  vieron, 
ser  verdad  lo  que  tú,  buen  rey  Arábigo,  has  dicho  en 
te  ver  muy  acompañado  é  honrado  con  grandes  aparejos 
y  esperanza  de  conquistar  grandes  señoríos,  é  si  agora 
te  veo  tan  mudado  é  trocado,  no  creas  que  mi  ánimo 
en  ello  sienta  gran  alteración,  porque  aunque  mi  esta- 
do muy  diferente  en  grandeza  del  tuyo  sea,  no  dejo 
por  eso  de  sentir  los  crueles  é  duros  golpes  de  la  fortu- 
na, que  ya  sabes  tú,  buen  rey,  cómo  aquel  muy  esfor- 
zado Amadis  de  Gaula  á  mi  padre  Madanfabul  mató,  6 
cuando  mas  la  venganza  yo  de  su  muerte  esperaba  ven- 
gar, la  mi  adversa  é  contraria  fortuna  quiso  que  deste 
mismo  Amadis  fuese  vencido  é  sojuzgado  por  fuerza  de 
armas ,  seyendo  en  su  libertad  de  me  dar  la  muerte  ó  la 
vida;  é  porque,  según  la  congoja  é  gran  tristeza  tuya, 
en  tanto  grado  te  sojuzgan,  que  no  te  darían  logar  á  oir 
relación  tan  larga  como  sobre  ello  contar  te  podría, 
bástete  saber  que ,  como  vencido  de  aquel  á  quien  yo 
tanto  vencer  deseaba ,  é  matar  por  mis  manos  si  ser  pe- 
diera, soy  aquí  venido,  donde  con  legítima  causa  po- 
dría pagarte  con  otras  tantas,  ó  por  ventura  mas  lágri- 
mas que  mi  presencia  te  dieron  causa  de  derramar. 
Asi  que,  no  menos  que  tú,  yo  habría  menester  consuelo; 
pero  conociendo  las  grandes  é  diversas  vueltas  del  mun- 
do, é  cómo  te  discreción  sea  dada  para  seguir  la  razón, 
tomé  por  partido  de  ser  amigo  de  aquel  tan  mi  mortal 
enemigo,  que  mas  ser  no  pedia,  pues  que  con  justa 
causa,  no  quedando  cosa  alguna  por  flaqueza  de  lo  que 
obligado  era,  lo  pude  facer.  E  si  tú,  noble  rey,  mi  con- 
sejo tomas,  asi  lo  Caras,  porque  muy  conocido  tengo  te 
será  bien  que  le  tomes,  é  yo,  como  aquel  que  en  el  ri- 
gor é  discordia  te  tengo  de  ser  enemigo,  podría  ser  que 
en  la  concordia  te  seré  leal  amigo.»  E  cuando  esto  le  oyó 
díjote :  «¿Qué  concordia  puedo  facer  perdiendo  mi  rei- 
no?—Contentarte,  dijo  el  Gigante,  con  loque  dól  bue- 
namente sacar  podieres.— ¿No  vale  mas,  d^o  él,  morir 
que  verme  menguado  y  deshonrado?— Como  la  muerte, 
dijo  Balan ,  quite  toda  la  esperanza ,  é  muchas  veces 
con  la  vida  y  largo  tiempo  se  satisfagan  los  deseos « é 
las  grandes  pérdidas  se  remedten,  mucho  mejor  parti- 
do es  piocarar  la  vida  que  desear  te  muerte  aquellos 
que  con  mas  pérdida  de  iater«ie  que  con  deshonra  b« 
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eerlo  pueden.-^Balan^  m!  amigo  >  dijo  el  Rey,  por  tu 
consejo  quiero  ser  guiado,  y  en  tu  mano  dejo  todo  lo 
que  neres  que  faoer  áébo ;  ó  ruégote  mucho  que  aun- 
que allá  fuera  en  mis  cosas  enemigo  te  muestres  en 
ausencia,  que  veyéndome  en  esta  prisión,  en  mi  pre- 
sencia como  amigo  me  aconsejes.^Así  lo  faié,  dijo  el 
Gigante,  sin  falta.» 

Estonces  despidiéndose  del ,  é  tomando  consigo  á 
Enll,  se  fué  á  la  tienda  de  don  Bruoeo  de  Bonamar, 
donde  falló  al  rey  don  Galaor  é  á  Agrájes  é  don  Galfá- 
nes,  é  otros  asaz  catMlleros  de  gran  cuenta,  los  cuales 
le  recibieron  é  tomaron  entre  sf  con  mucho  placer,  y 
él  les  dijo  que  por  cuanto  habla  fablado  con  el  rey  Ari* 
bigo  algunas  cosas  que  debian  saber,  que  viesen  si  era 
necesario  que  á  ello  otros  algunos  estoviesen.  Agrájes 
le  dijo  que  seria  bueno  que  don  Guadragante ,  é  don 
Brian  de  Monjaste ,  é  Angriote  de  Estravaus  fuesen  Ha- 
mados,  é  así  se  fizo;  los  cuales  irlnieron,  é  con  ellos 
otros  caballeros  de  gran  nombradia.  Entonces  el  Gi- 
gante les  dijo  todo  lo  que  con  el  rey  Arábigo  habla  pa- 
sado, que  nada  faltó,  y  que  su'  parecer  era,  dejando 
aparte  que  á  muerte  ó  á  vida  los  habla  de  seguir  é  ayu- 
dar, que  si  el  rey  Arábigo  con  alguna  de  aquellas  in- 
solas de  Laudas,  la  mas  apartada,  se  contentase,  é  sin 
mas  pérdidas  de  gentes  lo  restante  mandase  entregar, 
que  la  ccmcordia  é  at|jo  seria  bueno,  espcciahnente 
quedando  aun  por  ganar  el  señorío  de  Sansueña,  que 
asi  de  gentes  como  de  fortateais  era  muy  áspero.  Mu- 
cho le  gradecieron  aquellos  señores  al  Gigante  lo  que 
les  dijo,  é  por  muy  cuerdo  lo  tovieron,  que  90  pedie- 
ran pensar  ni  creer  que  en  hombre  de  aquel  linaje 
tanta  discreción  hobiese;  é  asi  era  razón  de  lo  pensar, 
porque  la  su  grande  y  demasiada  soberbia  no  dejaba 
ningún  logar  donde  la  discreción  é  la  razón  aposentar- 
se pediesen ;  pero  la  diferencia  que  este  Balan  tenia  á 
los  otros  gigantes  era,  que  como  su  madre  Madasima 
fué  tal  y  de  tan  noble  conjjlcion  como  !a  historia  os  lo 
ha  contado,  no  teniendo  de  su  marido  Madanfüral ,  si 
este  solo  fijo  no,  trabajó  mucho,  aunque  contra  la  vo- 
luntad de  su  marido,  que  era  malo  é  soberbio,  de  lo 
criar  so  la  disciplina  de  un  gran  sabio  que  de  Grecia  tra- 
jo, con  la  crianza  del  cual,  é  con  la  que  de  su  madre 
tomó,  que  era  muy  noble  en  todas  las  cosas,  salió  tan 
manso  é  tan  discreto,  que  pocos  hombres  habla  mejor 
razonados  que  lo  él  era ,  ni  de  tanta  verdad.  E  habido 
acuerdo,  aquellos  señores  entre  si  fallaron  que  si  lo 
que  el  Gigante  les  décla  pediese  haber  efelo,  que  les  se- 
ria buen  partido  é  mucho  descanso,  aunque  alguna 
parte  de  aquel  reino  al  rey  Arábigo  le  quedase;  é  res- 
pondiéronle que,  conociendo  el  amor  é  voluntad  con 
que  allí  había  venido,  é  fablando  en  aquello  que  estaba, 
que  antes  por  él  que  por  otro  alguno  doblarían  sus  vo- 
luntades á  dar  asiento  con  aquel  rey. 

Donde  aquí  se  puede  notar  que  faltando  en  las  gran- 
des roturas  personas  que  con  buena  intención  se  mue« 
van  á  poner  remedio,  vienen  y  se  recrecen  muertes, 
prisiones,  robos  é  otras  cosas  de  infinitos  males.  Pues 
oido  esto  por  el  Gigante,  faUó  con  el  rey  Arábigo,  é 
sobre  muchos  acuerdos  é  libias  que  excusar  de  decir 
~  se  deben ,  asi  por  su  prolijidad  como  por  no  saür  del 
propósito  eomeKadOi  Maoevdado 


entregase  aquélla  gran  tíMññ  con  toda  lá  tierra  cdüar- 
cana  que  debsúo  de  su  señorío  estaba ,  é  de  las  tres  in- 
solas de  Landas  tomase  para  sí  la  una  mas  apartada, 
que  Lioonia  llamaban,  que  era  á  la  parte  del  cierzo,  e 
de  allí  se  llamase  rey;  é  las  otras  fuesen  asimismo  con 
lo  otro  entregadas,  é  don  Bruoeo  se  llamase  rey  de 
Arabia.  « 

Esto  feeho  é  éónsantido  por  el  sobrino  del  rey  Ará- 
bigo ,  que  el  reino  defendía ,  como  ya  oistes,  é  por  to* 
dos  h»  mas  principales  de  la  cibdad,  entregóse  todo 
como  señalado  estaba ,  é  suelto  el  rey  Arábigo,  el  cual 
con  harta  fatiga  é  angustia  de  su  corazón  se  fué  por  la 
mar  á  la  insola  de  Licofíia,  é  don  Bruneo  fué  alzado 
por  rey  con  mucho  placer  é  grandes  alegrías,  así  de 
tos  de  s»  parte  como  de  los  contrarios ,  porque  eonos- 
ciendo  su  bondad  é gran  esfuerzo,  con  él  esperajtan  ^t 
muy  honrados  6  defendidos.  Acabado  esto,  cotno  hi 
historia  lo  ha  contado ,  á  poco  tiempo  que  alH  desean^ 
saron  é  holgaron  con  el  rey  don  Bruneo,  ordenaron  sus 
batallas,  é  todas  las  otras  cosas  necesarias  á  su  cami- 
no, é  partieron  de  allí  la  via  dé  la  vflla  Galffan ,  que 
era  la  mas  cercana  de  donde  ellos  habían  el  real  teni- 
do; mas  los  sansMOs ,  eomo  supieron  que  la  dbdad  de 
Arabia  era  tonftda,  é  concertado  el  rey  Arábigo  con 
aquellas  gentes,  temiendo  loque  ÍÜé,  juntáronse  to- 
dos ,  asi  caballeros  como  peones ,  en  muy  gran  número 
de  gentes;  que  aquel  señorío  era  grande,  é  las  gentes 
del  muchas  é  bien  armados  é  sabidores  de  ^rra,  co- 
mo aquellos  que  siempre  hablan  tenido  los  señores  muy 
soberbios  y  escandalosos ,  que  en  muchas  afraentasles 
ponían ;  é  cuando  asi  se  vieron  juntos  en  tanta  canti- 
dad, cróscióles  los  corazones,  é  con  gran  soberbia  é 
osadía  ordenadas  sus  haces ,  llevando  por  capitanes  los 
mas  principales  del  señorío ,  salieron  al  encuentro  á  sus 
enemigos  antes  que  á  la  villa  de  Galífan  llegasen ,  dón- 
de los  unos  é  los  otros  se  juntaron,  é  hobieron  una 
muy  cruel  é  brava  Imtalla,  que  mucho  de  ambas  las. 
partes  fué  herida,  en  la  cual  pasaron  cosas  muy  extra- 
ñas en  armas,  é  muertes  de  muchos  caballeros  é  de 
otros  hombres;  pero  lo  que  allí  los  caballeros  señah- 
dos  é  aquel  bravo  6  valiente  gigante  hicieron  no  se 
podría  en  ninguna  guisa  acabar  de  contar,  sino  tanto' 
que  por  sus  grandes  fechos  y  esfuerzo  de  sus  bravos 
corazones  fueron  los  de  Sansueña  vencidos  é  destrui- 
dos ,  de  tal  manera ,  que  los  mas  dellos  quedaron  muer- 
tos ó  feridos  en  el  campo,  6  los  otros  tan  quebranta- 
dos, que  aun  en  los  logares  que  fuertes  eran  no  se 
atrevieron  defender;  así  que,  don  Guadragante  con  to- 
dos aquellos  señores  é  las  gentes  que  de  la  batalla  les ' 
fincaron ,  aunque  muchos  fueron  muertos  é  feridos ,  se- 
ñorearon el  campo,  shi  fallar  defensa  ni  resistencia  d* 
guna.  B  tí  la  historia  no  vos  cuenta  por  mas  extenso 
las  grandes  eaballerfes  é  bravos  é  fuertes  fiM^hds  que 
en  todas  aquestas  conquistas  é  batallas  que  sotRre^gañar 
estos  señoifos  pasaron ,  la  causa  dello  es ,  porqtVB  eáa 
historia  es  de  Amadís  é  los  sus  grandes  fechos ,  ne  es 
razón  que  los  de  I09  otros  sean  sino  casi  en  ^ma  con* 
tados ,  porque  de  otra  manera ,  no  solamente  la  escri- 
tora, de  larga  é  prolija,  darla  á  los  oyentes  enojo  é  lis- 
tidio,  mas  el  juicio  no  podría  bastar  á  complir  con  ambas 
laspÍB«Bs;aifqae)€onwiTor  nson  se  diN  OM^pft 
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eoD  la  crasa  principal ,  que  es  este  esforzado  é  yaliente 
caballero  Amadís,  que  con  las  otras  que  por  su  respeto 
i  la  bistoría  le  convino  deltas  facer  mención ;  6  por  es- 
to no  se  dirá  mas,  salTo  que  vencida  esta  tan  grande 
é  peligrosa  batalla ,  á  poco  espacio  de  tiempo  fué  aquel 
gran  señorío  de  Sansueña  sojuzgado,  de  manera  que 
los  logares  flacos  de  su  propia  voluntad ,  no  esperando 
remedio  alguno ,  é  los  mas  fuertes  costreñidos  por  gran- 
des combates,  á  todos  lea  Cimvino  tomar  por  señor  á 
don  Guadfagante. 

Has  agora  los  dejaremos  muy  contentos  é  pagados 
de  las.vitorias  que  hobíeron,  é  contarvos  ba  la  historia 
del  rey  Lísoarte;  que  há  gran  pieza  que  del  se  no  fizo 
mancipo. 

CAPITUI^LIL 

Cerno  dN^üt  qied  nf  Llftttrte  se  tomó  dasie  It  (ntataFIme 
á  M  tierra»  flié  presos  acantiateato,  y  de  lo  gie  sekre  ello 
•eiicdd. 


La  historia  cuenta  que  después  que  el  rey  Lisuarte 
con  la  reina  Biisena,  su  mujer»  partióile  la  Insola  Fií^ 
me  al  tiempo  que  dejó  casadas  sus  hijas,  é  las  otras 
señoras  que  con  ellas  casaron,  como  ya  oistes,  qu*él 
se  fué  derechamente  á  la  su  villa  de  Fenusa,  porque 
era  puerto  de  mar  é  muy  poblada  de  florestas,  en  que 
mucha  caza  se  Maba»  y  era  logar  muy  sanoó  alegre, 
donde  él  solia  holgar  mucho ;  é  como  alli  fué,  luego  al 
comienzo»  por  dar  algún  descanso  é  reposo  á  su  ánimo 
de  los  trabajos  pasados,  dióse  á  la  caza  é  á  las  cosas 
que  mas  placer  le  podrían  ocurrir»  é  asi  pasó  algún 
espacio  de  tiempo;  pero  como  ya  esto  le  enojase,  asi 
como  todas  las  cosas  del  mundo  que  hombre  mucho 
sigue  lo  facen,  comenzó  á  pensar  en  los  tiempos  pe- 
sados, y  en  la  gran  caballeria  de  que  su  corte  bastad* 
da  fué,  é  las  grandes  aventuras  que  los  sus  caballeros 
pasaban,  de  que  á  él  redundaba  mucha  honra  é  tan 
gran  fama,  que  por  todas  las  partes  del  mundo  era 
nombrado  y  ensalzado  su  loor  fasta  el  cielo;  é  como 
quiera  que  ya  su  edad  reposo  é  sosiego  le  deman(]|ase,  la 
voluntad ,  criada  é  habituada  en  lo  contrario»  de  tanto 
tiempo  envejecida,  no  lo  consentía;  de  manera  que, 
teniendo  en  la  memoria  la  dulzura  de  la  gloria  pasada 
y  el  amargura  de  la  no  tener  ni  poder  haber  al  presen* 
te,  le  pusieron  en  tan  gran  estrecho  de  pensamiento, 
que  muchas  veces  estaba  como  fuera  de  todo  juicio, 
no  se  podiendo  alegrar  ni  consolar  con  ninguna  cosa 
que  viese;  é  lo  que  mas  á  su  espíritu  agraviaba  era  te- 
ner en  au  memoria  cómo  en  las  batallas  é  cosas  pasa- 
das con  Amadís  fué  su  honra  tanto  menoscabada»  y  que 
ea  voz  de  todos  mas  costreñido  con  necesidad  que  con 
virtud  dio  .fio  á  aquel  grao  debate.  Pues  con  estos  tales 
pensamieaios  bobo  la  tristeza  logar  de  cargar  sobre  él 
de  tal  fonna»  que  este,  que  era  un  rey  tan  poderoso» 
tan  gracioso  é  tan  humano»  é  tan  temido  de  todos, 
fué  tomado  triste,  pensativo»  retraído,  sin  querer  ver 
á  persona  alguna»  como  por  la  mayor  parte  acaece 
aquellos  que  con  las  buenas  venturas»  sin  recibir  con» 
traste  ni  entrévalos  que  mucho  les  duelan»  pasan  sus 
tiempos»  é  amollentadas  sus  fuerzas»  no  pueden  sofirir 
ni  aabeo  resistir  los  duros  é  cry^les  golpes  de  la  adver* 
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sa  fortuna.  Este  rey  tenia  por  "estilo  cada  mañana,  en 
oyendo  misa,  de  tomar  consigo  un  ballestero,  y  enci« 
ma  de  su  caballo,  solamente  la  su  muy  buena  y  preciada 
espada  ceñida,  irse  por  la  floresta  gran  pieza,  cuidan- 
do muy  fieramente,  é  á  las  veces  tirando  con  la  ba- 
llesta, é  con  esto  le  parecía  recebir  algún  descanso. 
Pues  un  dia  acaescló  que  seyendo  alongado  de  la  villa 
por  la  espesura  de  la  floresta ,  que  vio  venir  una  don- 
cella encima  de  un  palafrén  corriendo  á  mas  andar  por 
entre  las  matas»  é  dando  voces  demandando  á  Dios 
ayuda»  é  como  la  vio  fué  contra  ella  é  díjole:  «Donce- 
lla, ¿qué  habeis?'~{Ay  señor!  dijo  ella,  por  Dios  é 
por  merced  acorred  á  una  mi  hermana  que  acá  dejo  con 
un  mal  hombre  que  la  forzar  quiere.i>  El  Rey  bobo 
della  duelo  é  díjole:  «Doncella,  guiedme;  que  yo  os 
seguiré.» 

Entonces  volvió  por  el  mismo  camino  por  donde  allí 
viniera  cuanto  el  palafrén  aguijar  pudo,  é  andovieron 
tanto  fasta  que  el  Rey  vio  cómo  entre  unas  espesas 
matas  un  hombre  desarmado  tenia  la  doncella  por  los 
cabellos,  é  tirábala  reciamente  por  la  derribar,  é  la 
doncella  daba  grandes  gritos.  El  Rey  llegó  en  su  caba- 
llo dando  voces  que  dejase  la  doncella,  é  cuando  el 
hombre  cerca  de  si  lo  vio  soltóla,  é  fuyó  por  entre  las 
mas  espesas  matas.  £1  Rey  siguiólo  con  el  caballo ,  mas 
no  pudo  pasar  mucho  adelante ,  con  el  estorbo  de  las 
ramas ,  é  como  esto  vio,  apeóse  lo  mas  presto  que  pu- 
do, con  gran  gana  de  lo  tomar  por  le  dar  el  castigo  que 
tal  insulto  merecía;  que  bien  cuidó  que  de  su  tierra 
podría  ser;  é  corrió  tras  él  cuanto  pudo,  llamándote 
siempre  muy  cerca ,  é  pasada  la  espesura  de  aquel  gran 
monte,  hiló  un  prado  que  descombrado  estaba ,  en  el 
cual  vio  armado  un  tendejón  donde  el  hombre  tras  que 
él  iba  á  gran  priesa  fué  metido.  El  Rey  llegó  á  la  puer- 
ta del  tendejón,  é  vio  una  ducfia,  y  el  hombre  que  fuia 
tras  ella,  como  que  allí  pensaba  guarecer.  El  Rey  le 
dijo :  tt Dueña,  ¿es  ese  bombe  de  vuestra  compaña?— 
¿Por  qué  lo  preguntáis  ?  dijo  ella. —Porque  quiero  que 
me  lo  deis  para  focer  del  justicia,  que  si  por  mi  no 
fuera»  forzara  acá  donde  le  yo  hallé  una  doncella.»  La 
dueña  le  dijo:  a  Señor  caballero,  entrad  é  oiré  lo  que 
diréb,  é  si  asi  es  como  deds,  yo  os  lo  daré ;  que  pues 
yo  doncella  fui  y  en  mucha  estima  tuve  mi  honra,  no 
daría  lugar  á  que  otra  ninguna  deshonrada  fuese.»  El 
Rey  fué  luego  contra  donde  la  dueña  estaba ,  é  al  pri** 
mer  paso  que  dio  cayó  en  el  suelo  tan  fuera  de  sentido 
como  si  muerto  fuese.  Entonces  llegaron  las  doncellas 
que  tras  él  venían ,  é  la  dueña  con  ellas ,  é  con  el  hom« 
bre  que  allí  tenia  tomaron  al  Rey  asi  desacordado  como 
estaba  en  sus  brazos»  é  salieron  otros  dos  hombres  de 
entre  los  árboles,  que  tiraron  el  tendejón  é  fuéronse 
todos  á  la  ríben  de  la  mar»  que  muy  cerca  estaba,  don- 
de tenían  un  navio  enramado  é  tan  cubierto,  que  ape- 
nas nada  del  se  parecía;  é  metiéronse  dentro»  é  pu- 
sieron eo  no  lecho  al  Rey»  é  comenzaron  de  navegar. 
Esto  fué  tan  prestamente  fecho  é  tan  encobierto»  en 
tal  parte »  que  persona  otra  alguna  no  lo  pudo  ver  ni 
sentir.  El  ballestero  del  Rey ,  como  andaba  á  pié ,  no  lo 
pudo  seguir,  porque  el  Rey  se  aquejó  mucho  por  so* 
correr  la  doncella;  é  cuando  llegó  adonde  había  el  ca« 
bailo  quedado»  mucho  se  maravilló  de  to  fallar  asi  solo» 
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é  metiÓMCoanto  mas  podo  por  las  espesas  matas ,  bus- 
cando á  todu  partas,  mas  no  talló  nada ;  é  á  poco  rato 
Cilldse  en  el  prado  donde  el  tendejón  babia  estado,  é 
desde  allí  tomóse  al  caballo,  é  cabalgó  en  él  é  andovo 
gran  pieza  á  un  cabo  é  á  otro,  buscando  por  la  floresta 
é  por  la  ribera  del  mar,  é  como  no  fallase  nada,  acor- 
dó de  se  tomar  á  la  villa,  é  cuando  cerca  della  llegó, 
é  algunos  que  por  allí  andaban  lo  vieron ,  cuidaron  que 
el  Rey  lo  enviaba  por  alguna  cosa,  mas  él  no  decia 
nada  sino  andar  fasta  donde  la  Reina  estaba,  é  desca- 
balgó del  caballo,  y  entró  en  el  palacio  con  gran  prie- 
sa, é  como  la  vio  díjole  todo  lo  que  del  Rey  viera ,  ó 
cómo  lo  buscara  con  mucha  diligencia,  sin  lo  poder 
fallar.  Guando  la  Reina  esto  oyó  fué  muy  turbada  é  di- 
jo: a¡Ay  santa  María!  ¿qué  será  del  Rey  mi  señor  si 
le  he  perdido  por  alguna  desaventura?» 

Entonces  fizo  llamar  al  rey  Arban,  su  sobrino,  é  á 
Gendil  de  Ganota ,  é  díjoles  aquellas  nuevas.  Ellos  mos- 
traron buen  semblante,  dándole  esperanza  que  no  te- 
miese; que  no  era  aquello  cosa  de  peligro  para  el  Rey, 
porque  muy  presto  se  podía  perder  por  aquella  floresta, 
con  codicia  de  dar  venganza  á  la  doncella ;  y  que  pues 
él  sabia  aquella  tierra,  por  donde  muchas  veces  á  caza 
andoviera ,  que  no  tardaría  de  venir ;  que  si  él  el  caballo 
dejó,  no  seria  sino  porque,  con  la  espesura  de  los  árbo- 
les, no  se  podría  del  aprovechar;  pero  teniéndolo  en 
la  verdad  en  mas  de  lo  que  mostraban,  fueron  luego  á 
se  armar  é  cabalgar  en  sus  caballos,  é  ficíeron  salir 
toda  la  gente  de  la  villa,  é  lo  mas  presto  que  ser  pudo 
se  metieron  por  la  floresta,  llevando  consigo  el  balles- 
tero que  los  guíase ,  y  la  otra  gente,  que  mucha  era ,  «e 
derramó  á  todas  partes;  pero  ni  ellos  ni  aquellos  caba- 
lleros, por  mucho  afán  que  tomaron  en  lo  buscar,  nun- 
ca del  nuevas  supieron.  La  Reina  tuvo  todo  aquel  día, 
alguna  nueva  esperando,  con  mucha  turbación  é  alte- 
ración de  su  ánimo;  pero  ninguno  fué  tan  osado  que 
con  tan  poco  recaudo  como  fallaban  volviese;  antes 
así  los  que  de  allí  salíeronxomo  todos  los  de  la  comar- 
ca, que  las  nuevas  oían,  nunca  cesaban  de  buscar  con 
mucha  diligencia.  Venida  la  noche,  la  Reina  acordó 
de  enviar  mensajeros  á  mas  andar,  é  cartas  á  los  mas 
logares  que  ella  pudo,  y  en  esto  pasó  toda  la  noche 
sin  sueño  dormir.  Al  alba  del  día  llegaron  don  Grume- 
dan  é  Giontes,  é  cuando  la  Reina  los  vio  preguntóles 
si  sabían  algo  del  Rey  su  señor.  Don  Grumedan  le  di- 
jo: «No  sabemos  mas  de  cuanto  nos  dijeron  á  Giontes 
é  á  mí  en  la  casa  donde  estábamos  casando,  cómo  mu- 
cha gente  lo  buscaba,  y  pensando  fallar  aquí  alguna 
nueva,  acordamos  de  no  ir  antes  á  otra  parte;  pero, 
pues  que  la  no  fallamos ,  metemos  hemos  luego  en  su 
demanda.— Don  Grumedan,  dijo  la  Reina,  yo  no  puedo 
sosegar,  ni  íállo  descanso  ni  remedio,  ni  puedo  pen- 
sar qué  haya  sido  esto;  é  si  aquí  quedase,  de  gran 
congoja  seria  muerta ,  é  por  esto  acuerdo  de  me  ir  con 
vos ;  porque  sí  buena  nueva  viniere ,  allá  mas  ahina  que 
acá  la  sabré ;  é  si  al  contrario,  no  dejaré  fasta  la  muerte 
de  tomar  el  trabajo  que  con  razón  tomar  debo.»  Luego 
mandó  que  le  trajesen  un  palafrén,  é  tomando  consigo 
á  don  Grumedan  é  á  don  Giontes,  é  una  dueña,  mujer 
de  Brandoibas ,  se  fué  por  la  floresta  lo  mas  presto  que 
pudo,  é  andovo  por  ella  tres  días,  qoe  siempre  alber- 


caballcría; 

gaba  en  poblado;  en  lóS  eiiates,  si  por  don  Gmmedan 
no  fuera,  no  comiera  solo  un  bocado;  mas  él  con  gran 
fuerza  hacia  que  algo  comiese.  Todas  las  noches  dormía 
vestida  debajo  de  los  árboles,  que  aunque  algunas  al- 
deas pequeñas  fallaba,  no  quería  entrar  en  ellas,  dí« 
ciendo  que  su  gran  congoja  no  lo  consentía.    « 

Pues  en  cabo  destos  días  acaesció  que ,  entre  las  ipu« 
chas  gentes  que  por  la  floresta  encontraron,  falló  ai 
rey  Arban  de  Norgales,  que  venia  muy  triste  é  muy 
fatigado,  é  su  caballo  tan  laso  é  cansado,  que  ya  no  le 
podía  traer.  Guando  la  Reina  lo  vio  díjole:  a  Buen  so- 
brino, ¿qué  nuevas  traéis  del  Rey  mi  señor?»  A  él  le 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  é  dijo:  «Señora,  no 
otras  ningunas  mas  de  las  que  sabia  cuando  de  vuestra 
presencia  me  partí;  y  creed.  Señora,  que  tantos  somos 
en  su  demandía,  y  con  tanto  trabijp  é  afición  le  hemos 
buscado,  que  seria  imp^|ible,  sí  desta  parte  de  la  mar 
estoviese,  no  le  fallar;  pero  yo  entiendo  que  si  alguú 
engaño  recibió,  que  no  fué  para  lo  dejar  en  su  reino; 
é  ciertamente ,  Señora ,  siempre  me  pesó  deste  aparta- 
miento suyo  con  tanta  esquiveza  é  mal  recaudo  de  su 
persona,  porqup  los  príncipes  é  grandes  señores  que 
á  muchos  han  de  gobernar  é  mandar,  no  pueden  usar 
dello  tan  justamente  é  con  tanta  clemencia ,  que  no 
sean  de  los  mas  temidos;  éileste  tal  temor,  faltando  el 
amor,  viene  luego  el  aborrecimiento,  é  por  esta  cau- 
sa deben  poner  tal  recaudo  en  sus  personas ,  que  los 
menores  no  se  atrevan  á  su  grandeza ;  que  muchas  ve« 
ees  los  tales  dan  ocasión  de  recordar  á  otros  lo  que  no 
tenían  pensado;  é  á  Dios  plega  por  la  su  merced  de 
me  poner  en  parte  donde  le  vea  é  le  diga  esto  é  otras 
muchas  cosas,  en  el  cual  yo  tengo  esperanza  que  él 
lo  fará ,  é  vos ,  Señora ,  así  lo  tened.»  Cuando  la  Reina 
esto  oyó,  salló  de  todo  su  sentido,  é  amortecida  cayó 
del  palafrén  ayuso.  Don  Gmmedan  se  derribó  de  sa 
caballo  lo  mas  presto  que  pudo,  ó  tomóla  en  sus  bra- 
zos ;  así  la  tovo  por  una  gran  pieza ,  que  mas  por  muer- 
ta que  por  viva  la  juzgaban ;  é  cuando  acordó  dijo  muy 
dolorosamente  con  gran  abundancia  de  lágrimas:  a  En- 
gañosa y  espantable  fortuna ,  esperanza  de  los  misera- 
bles j  cruel  enemiga  de  los  prosperados,  trastomadora 
de  las  mundanales  cosas,  ¿de  qué  me  puedo  loar  de  tf  T 
que  si  en  los  tiempos  pasados  me  fecistes  señora  de 
muchos  reinos ,  obedecida  é  acatada  de  muchas  gentes, 
é  sobre  todo,  junta  en  matrimonio  de  tan  poderoso  6 
virtuoso  rey,  en  un  solo  momento  á  él  me  quitando, 
lo  llevaste  é  robaste  todo;  que  si  á  él  perdiendo,  los 
bienes  mundanos  me  dejas,  no  causa  ni  esperanza 
de  recobrar  descanso  ni  placer,  mas  de  muy  mayor 
dolor  é  amargura  me  serán  ocasión,  porque  si  de  mf 
preciados  eran  y  en  algo  tenidos ,  no  era  salvo  por  aquel 
que  los  mandaba  y  defendía.  Por  cierto  con  mucha  mae 
causa  te  pediera  gradecer  si ,  como  una  destas  siqíplee 
mujeres  sin  fama,  sin  pompa,  me  dejaras,  porque  yo^ 
olvidando  los  flacos  é  livianos  males  míos,  así  como 
ella,  por  los  ásperos  é  craeles  ajenos  derramara  nris 
lágrimas.  Mas  ¿por  qué  me  quejaré  de  tí,  pues  que  loe 
engaños  é  fuertes  mudanzas  tuyas  derribando  los  que 
ensalzastes  son  tan  manifiestos  á  todos,  que  no  de  tf» 
mu  de  si  mismos,  en  tí  confiando,  se  deben  quejar?» 

Asi  estaba  esta  noble  Reini  fiídendo  su  duelo ,  en  la 


ÁMadís  de  gaülá. 

tierra  sentada ,  6  su  amo  don  Grumedan  los  liinojos  6n- 
cados,  teniéndole  las  manos,  con  palabras  muy  dulces 
la  consolando,  como  aquel  en  quien  toda  virtud  é  dis- 
creción moraba,  con  aquella  piedad  ó  amor  que  en  la 
cuna  lo  Gciera;  mas  consuelo  no  era  menester,  que 
ella  se  amortecía  tantas  ?eces  ,*que  sin  ningún  seatido 
é  casl*muerta  quedaba;  que  era  causa  de  gran  dolor  á 
los  que  la  Ycian ;  6  cuando  algún  tanto  su  espíritu  al- 
gunas fuerzas  fué  cobrando ,  dijoá  don  Grumedan :  «¡Oh 
mi  fiel  y  verdadero  amigo!  yo  te  ruego  que  asi  como 
estas  tus  manos  en  los  mis  primeros  dias  fuercen  causa 
de  los  crecer,  que  agora  en  los  postrimeros  en  ellas  mis- 
mas reciba  la  mi  muerte.»  Don  Grumedan,  veyendo 
ser  su  respuesta  excusada  según  su  disposición ,  calló, 
que  no  dijo  nada ;  antes  acordó  que  seria  bueno  de  la 
llevar  áalgun  pobladodonde  se  procurase  algún  remedio; 
asi  lo  Rcieron ,  que  él  é  aquellos  caballeros  que  allí  esta- 
ban la  pusieron  en  su  palafrén,  é  don  Grumedan  en  las 
ancas ,  teniéndola  abrazada ,  la  llevaron  á  unas  casas  de 
monteros  del  Rey  que  en  la  floresta  para  la  guardar  vi- 
vían ,  é  luego  enviaron  por  camas  é  otros  atavíos  donde 
descansase;  pero  ella  nunca  quiso  estar  sino  en  la  mas 
pobre  cama  que  allí  se  falló.  Asi  estovo'algunos  dias, 
sin  saber  dónde  ir  ni  qué  de  sí  ficiese ;  é  cuando  don 
Grumedan  mas  reposada  la  vio  díjole  :  a  Noble  y  pode- 
rosa Reina,  ¿dónde  es  fuida  vuestra  gran  discreción 
en  el  tiempo  que  mas  menester  la  hobistes ,  que  tan  fue- 
ra de  consejo  la  muerte  procuráis  y  demandáis ,  no  te- 
niendo en  la  memoria  fenescer  con  ella  todas  las  mun- 
danales cosas?  Y  ¿qué  remedio  será  para  aquel  vuestro 
tan  amado  mando  ser  vuestra  ánima  desas  pames  sali- 
da? ¿Por  ventura  compráis  con  ello  su  salud  ó  ponéis 
remedio  á  sus  males?  Antes  por  cierto  es  todo  al  con- 
trarío de  lo  que  los  cuerdos  deben  facer,  que  el  cora- 
zón é  discreción  para  semejantes  afruentas  fueron  esta- 
blecidos é  dotados  de  aquel  muy  alto  Señor,  é  mas  con 
grandeesñierzoé  diligencia  que  con  sobradas  lágrimas 
á  las  fortunas  de  los  amigos  se  ban  de  socorrer.  Pues 
si  aparejo  á  esto  que  digo  se  vos  ofrece ,  quiero  que  co- 
mo yo  lo  sepáis.  Bien  sabéis ,  Señora ,  que,  demás  de 
los  calyílleros  é  muchos  vasallos  que  en  vuestros  seño- 
ríos viven ,  que  con  gran  afición  é  amor  seguirán  é  com- 
plirán  vuestros  mandamientos,  de  la  sangre  de  vuestra 
real  casa  pende  hoy  casi  toda  la  cristiandad ,  así  en  es- 
fuerzo como  en  grandes  imperios  é  señoríos  sobre  to- 
dos, como  el  cielo  sobre  la  tierra.  Pues,  ¿quién  duda 
que  estos  y  sabiendo  estagran  fatiga,  noquieran,  como 
vos  misma ,  ser  en  el  remedib  della?  E  si  el  Rey  vues- 
tro marido  en  estas  partes  está,  nosotros,  que  suyos 
somos,  daremos  el  remedio;  é  si  por  ventura  á  la  mar 
lo  pasaron ,  ¿en  qué  tierra  tan  áspera,  ni  qué  gente  tan 
bnva  podrá  resistir  que  habido  no  sea?  Asi  que,  muy 
buena  señora ,  dejando  aparte  las  cosas  que  mas  daño 
que  pro  traen,  tomando  nuevo  consuelo  y  consejo,  si- 
gamos aquellas  que  á  la  salud  y  remedio  deste  negocio 
aprovechar  pueden,  o  Pues  oido  por  la  Reina  esto  que 
don  Grumedan  dijo ,  así  como  de  muerte  á  vida  la  tomó; 
é  conociendo  que  en  todo  verdad  decía ,  dejando  las  lá- 
grimas é  grandes  querellas ,  acordó  de  enviar  un  men- 
sajero á  Amadís ,  que  mas  á  la  mano  estaba ,  confiando 
itt  su  iiuana  veniura  que»  así  como  en  las  otras  cosas. 
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en  esta  pomia  remedio ,  é  luego  mandó  á  Brandolbas 
que  lo  mas  apresuradamente  que  él  pediese  buscase  d 
Amadís,  y  le  diese  una  caria  suya,  que  decia  asi: 

CARTA  DE  LA  RBL^A  BRlSBflA  Á  AMADÍS* 

a  SI  en  los  tiempos  pasados,  bienaventurado  caballero, 
esta  real  casa  por  vuestro  graneefuerzo  fué  defendida  ó 
amparada,  en  estos  presentes  costreñida  masque  lo 
nunca  fué,  con  mucha  afición  é  aflicion  vos  llama;  é 
si  los  grandes  beneficios  de  vos  recebidos  no  se  grade- 
cieron  como  vuestra  gran  virtud  lo  merecía ,  contentaos, 
pues  aquel  justo  juez ,  en  todo  poderoso,  en  defeto  nues- 
tro, vos  lo  quiso  pagar  ensalzando  vuestras  cosas  fasla 
el  cielo,  é  las  nuestras  abatiendo  debajo  de  la  tierra. 
Sabréis,  mi  muy  amado  fijo  y  verdadero  amigo,  quo 
así  como  el  relámpago  en  la  escura  noche  redobla  la  vis- 
ta de  los  ojos  en  que  fiere ,  é  súpitamente  se  parliendOy 
en  mayor  tenebregura  y  oscuridad  que  ante  los  deja; 
asi,  teniendo  yo  ante  los  míos  la  real  persona  del  rey 
Lisuarte ,  mi  marido  é  mi  señor ,  que  era  la  luz  é  lum- 
bre dellos  y  de  todos  mis  sentidos ,  seyéndome  en  un 
momento  arrebatado,  ios  dejó  en  tanta  amargura  é  abun- 
dancia de  lágrimas ,  que  muy  presto  con  la  muerte  pe-i 
r^cer  esperan;  y  porque  el  caso  es  tan  doloroso,  qoo 
las  fuerzas  ni  el  juicio  podrían  bastar  á  lo  escrebir ,  re-* 
mitiéndome  al  mensajero,  doy  fin  en«^ta  y  en  mi  tris* 
te  vida,  si  el  remedio  del  presto  no  viene.» 

Acabada  la  carta,  mandó  á  Brandoibas  que  él  por 
extenso  le  contase  aquellas  malaventuradas  nuevas,  el 
cual  fué  luego  partido  con  aquella  voluntad  que  nuy 
fiel  criado,  como  lo  él  era,  lo  debía  facer.  Pues  es- 
to fecho,  con  aquellos  caballeros  se  puso  luego  en  el 
camino  de  Londres,  porque  aquella  cibdad  era  cabeza 
de  todo  el  reino,  é  allí  mejor  que  en  otra  parte ,  si  al- 
gún movimiento  hobiese ,  se  fallaría;  pero  no  fué  así, 
antes  extendiéndose  las  nuetls  á  todas  partes ,  la  alte- 
ración de  las  gentes  fué  de  tal  manera ,  que  grandes  y 
pequeños,  hombres  y  mujeres  desampararon  los  loga- 
res; é  como  si  fuera  de  sentido  estoviesen,  andaban 
dando  voces  por  los  campos ,  llorando  é  llaquindo  al  Rey 
su  señor,  en  tanto  número  de  gente,  que  las  florestas 
é  montañas  todas  dallas  eran  llenas ,  é  muchas  de  las  due- 
ñas é  doncellas  de  gran  guisa  descabelladas,  haciendo 
grandes  llantos  por  aquel  que  siempre  en  su  defensa  ó 
socorro  follaron. 

¡Oh,  cómo  se  debrian  tener  los  reyes  por  bienaven- 
turados si  sus  vasallos  con  tanto  amor  é  tan  gran  dolor 
se  sintiesen  de  sus  pérdidas  é  fatigas!  Y  ¡cuánto  asi- 
mismo lo  serian  los  subditos  que  con  mucha  causa  lo 
pediesen  é  debiesen  facer,  seyendo  sus  reyes  tales  pa- 
ra ellos  como  lo  era  este  noble  rey  para  los  suyos !  Po- 
ro ,  mal  pecado ,  los  tiempos  de  agora  mucho  al  con- 
trario son  de  los  pasados ,  según  el  poco  amor  é  menos 
verdad  que  en  las  gentes  contra  sus  reyes  se  falla,  y 
esto  debe  causar  la  costelacion  del  mundo  ser  mas  en- 
vejecida; que  perdida  la  mayor  parte  de  la  virtud,  no 
puede  llevar  el  fmto  que  debía,  así  como  la  cansada 
tierra,  que  nial  mucho  labrar  ni  la  escogida  simiente 
pueden  defender  los  cardos  é  las  espinas ,  con  la:»  uiraa 
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yerbas  de  poco  proTecho  que  en  ella  nacen.  Pues  rogae- 
mos  á  Bqaeü  Señor  poderoso  qae  poyga  en  ello  remedio, 
é  si  á  nosotros,  como  indinos,  oír  no  le  place,  qae  oya 
aquellos  que  aun  dentro  en  las  fraguas,  sin  dellas  haber 
salido,  se  fallan ;  que  los  faga  nacer  con  tanto  encendi- 
miento de  caridad  é  amor  como  en  aquestos  pasados  ha- 
bla, é  á  los  reyes,  que,  apartadas  sus  iras  é  sus  pa* 
sienes,  con  justa  manoó  piadosa  los  traten  é  sostengan. 
Pues  tomando  al  propósito «  cuenta  la  historia  que 
estas  nuevasTolaron  muy  presto  á  todas  partes  por  aque- 
llos que  grandes  tratos  en  la  Gran  Bretaña  tenían,  de 
los  cuales  todo  lo  mas  del  tiempo  por  la  mar  navega- 
ban; asi  que ,  muy  presto  fué  sabido  en  aquellas  tier- 
ras donde  don  Cuadragante ,  señor  de  Sansueña ,  é  don 
Bruneo,  rey  de  Arabia,  é  los  otros  señores  sus  amigos 
estaban ;  los  cuales  considerando  la  gran  parte  que  des- 
to  á  Amadis  tocaba  en  reparar  la  pérdida  del  Rey  ó  del 
reino,  si  en  él  algunos  escándalos  se  levantasen ,  acor- 
daron ,  pues  ya  en  aquellas  conquistas  no  babia  qué  fa- 
cer, é  todo  estaba  señoreado,  de  se  ir  juntos  como 
taban  á  la  insola  Firme  por  se  fallar  con  Amadis  é 
guir  lo  que  él  mandase.  Pues  con  este  acuerdo ,  dejan- 
do don  Bruneo  en  su  reino  á  Branfil,suhermano,  é  don 
Cuadragante  áLandin,  su  sobrino,  que  poco  antealU 
era  llegado  con  gente  del  rey  Cildadan  en  su  señorío  de 
Sansueña ,  llevándola  mas  gente  que  pedieron ,  é  dejando 
con  ellos  la  que  necesario  hablan  para  guardar  aquellas 
tierras,  se  metieron  en  sus  fustas  por  la  mar,  y  el  gi- 
gante Balan  con  ellos,  que  de  todos  muy  amado  y  pre- 
ciado era.  Tanto  andovieron,  é  con  tan  próspero  vien- 
to, que  á  los  doce  dias  que  de  allí  partieron  llegaron  al 
puerto  de  la  insola  Firme.  Cuando  Balan  vió  la  gran 
sierpe  que  alU  Urganda  había  dejado,  como  la  historia 
TOS  lo  ha  dicho ,  mucho  fué  maravillado  de  cosa  tan  ex- 
traña ,  é  mucho  mas  lo  fuera  si  le  no  contaran  la  causa 
della  aquellos  que  con  él  venían.  Al  tiempo  que  estos 
señores  allí  arribaron  Amadis  estaba  con  su  señora  Oria- 
na,  que  della  no  se  osaba  partir,  que  como  Brandoi- 
bas  llegase  de  parte  de  la  reina  Brisena  con  la  carta  que 
ya  oístes ,  é  Oríana  sóplese  lo  de  su  padre,  fué  su  do- 
lor é  tristeza  tan  sobrada ,  que  en  muy  poco  estuvo  de 
perder  la  vida;  é  como  le  dijeron  la  venida  de  aquella 
flota  en  que  aquellos  señores  venían ,  rogó  4  Grasandor 
que  los  rescibfese  y  les  dijese  la  causa  por  qué  á  ellos 
no  podia  salir.  Grasandor  asi  lo  fizo,  que  en  su  caba- 
llo llegó  al  puerto ,  é  falló  que  ya  sallan  de  la  mar  el  rey 
de  Soíúradisa  don  Galaor ,  y  el  rey  de  Arabia  don  Bru- 
neo ,  é  don  Cuadragante,  señor  de  Sansueña ,  y  el  gi- 
gante Balan ,  é  don  Galvánes,  é  Angriote  de  Estravaus, 
é  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Agraes,  éPalomir,  y 
otros  muchos  caballeros  de  gran  prez  en  armas,  que 
seria  enojo  contarlos.  Grasandor  les  dijo  de  la  forma 
que  Amadis  estaba,  y  que  se  aposentasen  é  descansa- 
^ en  esa  noche,  y  que  otro  día  saldría  para  ellos  á  dar 
orden  en  aquel  caso,  que  yaá  ellos  manifiesto  sería.  To- 
dos lo  tovieron  por  bien  que  asi  se  ficíese,  é  luego  su* 
bieron  al  castillo  y  se  aposentaron  en  sus  posadas,  é 
Agr^jes  é  su  tío  don  Galvánes  llevaron  consigo  á  Balan 
por  le  facer  toda  la  honra  que  ellos  pediesen.  Pasada 
pues  aquella  noche,  habiendo  oído  misa,  fnéronse  to- 
dos á  la  huerta  donde  Amadis  estaba ;  é  como  él  lo  su- 


po, dejando  i  su  aeSora  con  oías  sosiego,  é  i  sopdma 
Mabilia,  y  Melicia,  su  hermana,  é  Graainda  con  ella, 
salió  de  la  torre  é  vínose  para  ellos. 

Cuando  así  juntos  los  vió  fechos  reyes  é  grandes  se- 
ñores, escapados  de  tantasafrentas  y  peligros  como  ha- 
blan pasado  con  tantag^alud,  aunque^  el  continente 
tristeza  mostrase  por  lo  del  rey  Lisuarte ,  en  su  com- 
zon  sintió  tan  gran  alegría,  mucho  mas  que  sí  fon  él 
solo  todo  aquello  se  bobiera  ganado ,  é  fuélos  abrazar, 
é  todos  ¿  él;  mas  al  que  él  mas  amor  mostró  fuéá  Ba* 
lan  el  gigante ;  que  á  este  abrazó  muchas  Teces ,  lioQ* 
réndele  con  mucha  cortesía.  Pues  estando  asi  jmittts, 
el  rey  don  Galaor,  como  aquel  que  en  tanto  grado  la 
pérdida  del  rey  Lisuarte  sintiese  como  la  del  rey  Pe* 
non ,  su  padre,  les  dijo  que  sin  poner  dilación  de  nin- 
gún tiempo  se  debía  tomar  acuerdo  de  lo  que  facer  de- 
bían en  lo  del  rey  Lisuarte,  porque  él,  si  Amadis  lo 
otorgase,  luego  quería  entrar  en  aquella  demanda,  sin 
holgar  ni  haber  reposo  día  ni  noche  fasta  perder  Ut  vi- 
da ó  salvar  la  suya,  si  vivo  fuese.  Amadis  le  dyo :  «Buen 
señor  hermano ,  gran  sinrazón  sería  que  aquel  rey  que 
tan  bueno  fué  é  tan  honrado  é  tan  socorredor  de  los 
buenos ,  que  los  buenos  en  tan  extrema  necesidad  no  le 
socorríesen ,  dejando  aparte  el  gran  deudo  qne  yo  con 
él  tengo^  queá  todos  obligaá  facer  lo  que  decís,  é  por  so 
sola  virtud  é  gran  nobleza  meieda  ser  servido  é  ayu- 
dado en  sus  aíruentasde  todos  aquellos  en  quien  virtud 
ó  buen  conoscimiento  bebiese. »  Entonces  mandaron  ve* 
nir  ante  ellos  Brandoibas,  por  saber  lo  que  se  había 
fecho  en  buscar  al  Rey,  é  que  les  dijese  con  qué  la 
Reina  seria  mas  servida  ó  contenta.  El  les  dijo  todo  lo 
que  viera,  é  b  gran  gente  que  luego  en  la  bon q«ie  d 
Rey  fué  perdido  salió  á  lo  buscar,  y  que  creyesen  que 
si  en  aquella  floresta  é  aun  en  todo  su  reino  fuera  pie* 
so  y  en  algún  logar  detenido,  que  no  era  cosa  queden* 
cobrírse  pediera ;  mas  que  el  pensamiento  de  la  iWoa 
y  de  todos  los  otros  no  era  salvo  creer  que  por  la  mar 
lo  llevaron  ó  en  ella  lo  habían  afogado ,  que  segnn  el 
socorro  fuera  presto,  aun  para  lo  soterrar  no  tovíeran 
tiempo ;  y  que  su  parescer  era ,  puea  que  todo  aquel  let* 
no  había  Unto  sentimiento  íecho ,  é  con  tanto  amor  6 
voluntad  todos  al  servicio  de  la  Reina  quedaban ,  no  se 
esperando  de  otra  ninguna  parte  lo  contrario ,  que  ellos 
en  aquella  gran  flota  que  allí  tenían  se  debrian  p»HÍr 
en  muchas  partes;  que,  según  en  todas  las  coeaspor 
ellos  comenzadas  siempre  la  fortuna  les  había  aido  fnny 
(avorable ,  que  esla  á  que  con  tanto  afán  é  afición  se  po- 
nían no  era  de  creer  eaotro  estilo  mudarse.  A  todos 
aquellos  señores  les  pareció  muy  buen  consejo  el.  qne 
Brandoibas  les  daba,  y  en  aquello  se  otorgaron  qne  ae 
ficíese,  é  rogaron  á  Amadis  que  tomase  -cuidado  de  Jes 
señalar  la  parte  de  la  ovur  y  de  las  tiendas  que  bnocaaon» 
é  por  ninguna  cosa  quedase  de  lo  uno  ni  de  lo  otm,  j 
que  luego  los  llevase  ante  Oríana,  que  en  sea  manos 
querían  jurary  prometer  de  nunca  c^sarlademanda  fasta 
tanto  que  del  Rey  su  padre  nuevas  de  vivo  ó  de  iwerlo 
letnjesen;  que  con  esto  pensaban  de  dar  consuelo  ésa 
tristeza.  Pues  yendo  todos  para  entraren  laterfe,  llegó 
un  hombre  que  les  dijo :  aSeñores,  una  duela  de  Ja 
Gran  Serpiente ,  y  créese  que  es  Urganda  la  Desconoci- 
da, que  otra  no  fuera  podarm  do  aUi  ootaraiaalir.t 
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Cuando  Amadís  Mto  oyó  dijo :  «Si  ella  es,  sea  muy  bien 
venida;  que  á  tal  sazón  mas  con  ella  que  con  otra  nin- 
guna persona  nos  debe  placer.» 

Luego  enviaron  por  sus  caballos  para  la  recebir ,  pero 
Dose  pudo  hacer  tan  presto ,  que  ante  Urganda  de  la  mar 
salida  no  fuese,  y  en  su  palafrén,  trayéndola  sus  dos  ena- 
nos por  las  riendas ,  á  la  puerta  de  la  huerta  llegada. 
Cuando  aquellos  señores  así  la  vieron  fueron  contra  eHa, 
y  el  rey  don  Galaor  fué  el  primero ,  é  la  tomó  con  sus 
braios  del  palafrén ,  é  la  puso  en  tierra ;  todos  la  salua- 
ron  y  la  honraron  con  mucha  cortesía,  y  ella  les  dijo: 
«Bien  creer6ia,  mis  buenos  señores,  qud  de  fallaros 
asi  juntos  no  lo  temó  por  extraña  cosa,  pues  que  cuan- 
do de  aqui  partí  vos  lo  dije,  que  sobre  un  caso  á  vos- 
otfos  oculto  lo  seriados;  mas  dejemos  agora  ;de  fablar 
en  ello,  y  antes  que  mas  os  diga  quiero  ver  é  consolar 
áOríana, porque  sus  angustiase  dolores  mas  quelos  mis 
proprios  loe  siento. »  Entonces  se  fueron  todos  con  ella 
fasta  el  aposentamiento  de  Oriana.  'Guando  Oriana  la 
vio  por  la  puerta  entrar,  comenzó  á  llorar  muy  agrá- 
mente 6  á  decir  :  a  j  Oh  mi  buena  amiga ,  señora !  ¿có- 
mo,  sabiendo  vos  todas  las  cosas  antes  que  vengan ,  no 
pusistes  remedio  en  esta  tan  gran  desventura  venida 
sobre  aquel  rey  que  tanto  vos  amaba?  Agora  conozco 
yo  que ,  pues  vos  le  faJlecistes,  que  todo  el  mundo  le 
fallece;»  é  dando  con  sus  palmas  en  el  rostro,  se  dejó 
caertn  su  estrado.  Urganda  se  llegó  á  ella ,  é  fincadas 
las  rodillas,  tomándola  por  las  manos ,  le  dijo :  a  Ama- 
da señora  Qja,  no  os  congojéis  ni  aflijáis  tanto,  pues 
que  los  imperios  ó  grandes  estados  de  que  vos  tan  or- 
nada é  abastada  sois  traen  siempre  consigo  las  seme- 
jantes tribulaciones,  é  sin  esta  condición  ninguno  po- 
seerlos puede ;  que  con  mucha  rason  nos  podríamos 
quejar  los  que  poco  tenemos  de  aquel  poderoso  Señor 
si  de  otra  guisa  pasase;  pues  que  siendo  todos  de  una 
masa  y  de  una  naturaleza  obligados  á  los  vicios  é  pa- 
siones, al  cabo  iguales  en  la  muerte ,  nos  fizo  tan  di- 
versos en  los  bienes  deste  mundo ,  á  los  unos  señores, 
á  los  otros  vasallos  con  tanta  sujeción  é  homildad,  que 
con  razón  ó  sin  ella  nos  convenga  sofrir  prisiones,  muer- 
tes, destierros  6  á  otras  cosas  de inumerables  penas,  así 
como  la  voluntad  y  querer  de  los  mayores  lo  mandan;  é 
si  algún  consuelo  estos  asi  sojuzgado  sé  apremiados  al  su 
gran  desconsuelo  sienten,  no  es  al ,  salvo  ver  estos  jue- 
gos de  la/ortuna,  que  traen  estas  caídas  peligrosas;  é 
como  esto  sea  ordenado  é  permitido  de  la  su  real  Ma- 
jestad» así  son  todas  las  otras  cosas  que  por  el  mundo 
se  rodean ,  sin  ser  á  ninguno  poder  dado,  por  discre- 
ción ni  sabiduría  que  en  sí  haya,  de  solo  un  punto  re- 
mover dello.  Así  que,  muy  amada  señora,  compensan- 
do k)  malo  con  lo  bueno  é  lo  triste  con  lo  alegre,  da- 
réis mucho  descanso  á  vuestra  fatiga ;  y  en  lo  que  me 
deds  del  Rey  vuestro  padre,  verdad  es  que  á  mí  antes 
manifiesto  fué,  como  por  palabras  encubiertas ,  al  tiem- 
po que  de  aquí  partí,  lo  dije;  pero  no  fué  enmí  tal  po- 
der que  desviar  pediese  lo  que  ordenado  estaba ;  mas 
lo  que  á  mi  es  otoigado  en  esta  venida  se  poma  en 
obra ;  lo  cual,  con  la  ayuda  del  mayor  Señor,  será  causa 
de  traer  el  remedio  qUe  á  esta  tan  gran  tristeza  en  que 
vos  ftUo  conviene.» 

BatoBcea  la  dejó,  7  se  tovnó  á  los  caballer^^i  qup 
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juntos  estaban  por  dar  orden  en  el  viajo  que  cada  uno 
había  de  facer,  é  díjoles :  «Mis  buenos  señores,  bien 
se  vos  acordará  cómo  al  tiempo  de  mi  partida  desta 
insola,  cuando  juntos  quedastes,  vos  dije  que  á  la  sa- 
zón que  el  doncel  Esplandíau  hobiese  de  recebir  caba- 
llería, por  un  caso  á  vosotros  oculto,  todos  los  roas  se- 
riados aquí  tornados;  pues  si  así  se  cumplió,  la  pre- 
sencia vuestra  da  dello  testímonio.  Agora  yo  soy  veni- 
da, como  lo  prometí ,  así  para  aquel  auto,  como  por  vos 
quitar  de  las  afruentas  é  grandes  trabajos  que  desta  de- 
manda en  que  todos  puestos  estáis  vos  pueden  venir,  sin 
que  dellas  {remedio  ninguno  de  lo  que  deseáis  vos  al- 
cance; que  si  todos  los  que  en  el  mundo  son  nascidos 
con  los  que  por  nacer  están ,  que  vivos  fuesen ,  procu- 
rasen con  toda  diligencia  de  fallar  al  rey  Lisuarte,  se« 
ría  imposible  poderlo  acabar,  según  en  la  parte  donde 
lo  llevaron.  Por  ende,  mis  señores,  no  entre  en  vuestros 
corasooes  tan  gran  follía,  que  con  poca  discreción,  sien- 
do primero  por  mi  avisados,  quehis  alcanzar  á  saber 
aquello  que  la  voluntad  del  mas  poderoso  Señor  de« 
fiende  que  sabido  no  sea,  y  dejaldo  á  aquel  á  quien  por 
su  especial  gracia  le  es  permitido;  é  porque  de  la  dila- 
ción grande  daño  se  podría  causar,  es  menester  para  el 
efeto  de  lo  que  conviene,  asi  como  estáis,  llevando  con 
vosotros  al  férmoso  doncel  Esplandian,  é  á  Talanque, 
é  Maneli  el  mesurado,  é  al  rey  de  Dacia,  é  á  Ambor, 
hijo  de  Angriote  de  Estravaus,  seáis  mis  huéspedes 
esta  noche  con  alguna  parte  del  día  siguiente  dentro 
en  aquella  gran  fusta  que  serpiente  paresce.  d  Cuando 
aquellos  señims  oyeron  esto  que  Urganda  les  dijo,  to- 
dos callaron,  que  ninguno  supo  qué  responder,  porque 
según  las  cosas  pasadas  della  dichas  tan  verdaderas 
habian  salido,  bien  creyeron  que  así  aquella  presente 
seria ,  é  por  esta  causa ,  sin  mas  le  dechr,  acordaroa 
de  cumplir  k)  que  mandaba,  considerándolo  por  me- 
jor; é  luego  cabalgando  en  sus  caballos,  y  ella  en  su 
palafrén,  llevando  oonsigo  á  Esplandian  é  á  los  otros 
donceles,  se  fueron  á  la  marina ,  dcmde  Urganda  les 
dijo  que  en  una  de  aquellas  fustas  pasasen  con  ella  fasta 
se  meter  en  la  Gran  Serpiente;  lo  cual  así  fué  hecho. 
Pues  llegados  y  entrados  en  aquella  gran  nao,  Urgan* 
da  se  metió  con  ellos  en  una  grande  é  rica  sala,  donde 
les  fizo  poner  mesas  en  que  cenasen,  y  ella  con  los 
donceles  se  metió  á  una  capilla  que  en  cabo  de  la  sala 
estaba ,  guarnida  de  oro  6  piedras  de  muy  gran  valor, 
é  allí  cenó  con  ellos  con  muchos  instrumentos  que 
unas  doncellas  suyas  muy  dulcemente  tañían.  Acabada 
la  cena,  Urganda,  dejando  los  donceles  en  la  capilla, 
salió  á  la  gran  sala ,  donde  aquellos  señores  estaban,  é 
rogóles  que  á  la  capilla  se  fuesen ,  é  ficiesen  compañía 
á  los  noveles.  A  cabo  de  una  pieza  de  tiempo  tornó  Ur- 
ganda é  traía  en  sus  manos  una  loriga,  é  tras  ella  ve- 
nia su  sobrina  SoUsa  con  un  yelmo,  é  Julianda ,  su 
hermana  de  Solisa,  con  un  escudo,  y  estas  armas  no 
eran  conformes  á  1m  de  los  otros  noveles ,  que  acostum- 
braban en  el  comienzo  de  su  caballería  de  las  traer 
blancas;  mas  eran  tan  negras  é  tan  escuras,  que  nin- 
guna otra  cosa  tanto  lo  podia  ser. 

Urganda  selüé  á  Esplandian  é  díjole :  «Bienaventu* 
rado  doncel ,  mas  que  otro  alguno  de  tu  tiempo ,  vís- 
tete estas  armas  conformes  á  U  mancilla  y  negreguia 
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del  tu  faerte  y  brafo  e<>razmi ,  que  por  el  Rey  tu  abuelo 
tienes ;  que  así  como  los  pasados  que  la  orden  de  la  ca- 
ballería establecieron  to vieron  por  buenoque  á  la  nueva 
alegría  nuevas  armas  é  blancas  se  diesen ,  así  lo  tengo 
yo  que  i  tan  gran  tristeza  negras  é  tristes  se  den;  por- 
que viéndolas  bayas  memoria  de  remediar  la  causa  de 
su  triste  color.»  Entonces  se  vistióla  loriga,  que  muy 
fuerte  é  bien  labrada  era.  Solisa  le  puso  el  yelmo  en  la 
cabeza  é  Julianda  el  escudo  al  cuello.  Entonces  miró 
Urganda  contra  Amadís,  é  díjole  con  mucba  razón : 
«Estos  caballeros  podían  preguntar  la  causa  por  qué  en 
estas  armas  la  espada  falte;  mas  vos,  mi  buen  señor, 
que  sabéis  donde  la  fallastes,  é  de  qué  tan  grandes  tiem- 
pos te  está  guardada  por  aquella  que  en  su  tiempo  par 
de  sabiduría  no  tuvo  en  todas  las  artes ,  sino  solamente 
en  la  del  engañoso  amor  de  aquel  que  mas  que  á  sí 
mesma  amaba,  por  quien  la  desastrada  y  dolorosa  fin 
bobo;  pues  con  aquella  encantada  espada  que  fuerza 
tiene  de  desataré  disolver  todos  los  otros  encantamen* 
tos,  puesta  en  el  puño  del  su  muy  fuerte  brazo,  íará 
tales  cosas,  por  donde  los  que  fasta  aquí  mucho  res- 
plandescian ,  en  mucha  oscuridad  y  menoscabo  serán 
puestos.»  Armado  Esplandian  como  oís ,  entraron  en  la 
capilla  cuatro  doncellas,  cada  una  con  un  guarnimen- 
to  de  caballero  de  unas  armas  tan  blancas  y  tan  claras 
como  la  luna ,  orladas  é  guarnidas  de  muchas  piedras 
preciosas  con  unas  cruces  negras,  é  cada  una  deltas 
armó  uno  de  aquellos  donceles,  é  teniendo  á  Esplan- 
dian en  medio,  fincados  de  rodillas  delante  del  altar  de 
la  Virgen  María,  velaron  las  armas,  así  como  era  en 
aquel  tiempo  costumbre.  Todos  tenían  las  manos  y  las 
cabezas  desarmadas,  y  Esplandian  estaba  entre  ellos 
tan  fermoso,  que  su  rostro  resplandecía  como  los  ra- 
yos del  sol ,  tanto,  que  facía  mucho  maravillar  á  todos 
aquellos  quele  veian  fincado  de  hinojos  con  mucha  de- 
voción é  grande  homíldad ,  rogándola  que  fuese  su  abo- 
gada con  el  su  glorioso  Hijo ,  que  le  ayudase  y  ende- 
rezase en  tal  manera,  que  siendo  su  servicio,  podie- 
se  complir  con  aquella  tan  gran  honra  que  tomaba,  y 
le  diese  gracia  por  la  su  infinita  bondad  cómo  por  él 
antes  que  por  otro  alguno  el  rey  Lisoarte,  si  vivo  era, 
en  su  honra  é  reino  restituido  fuese.  Así  estovo  toda 
la  noche ,  sin  que  en  cosa  alguna  fablase,  sino  en  es- 
tas tales  rogarías  y  en  otras  muchas  oraciones,  con- 
siderando que  ninguna  fuerza  ni  valentía,  por  grande 
que  fuese»  tenía  mas  facultad  de  la  que  allí  otorgada  le 
fuese. 

Asi  pasaron  aquella  noche,  como  habéis  oído,  ve- 
lando todos  y  todas  aquellos  noveles;  y  veniSa  la  ma- 
ñana ,  pareció  encima  de  aquella  gran  serpiente  un  ena- 
no muy  feo  é  muy  laso,  con  una  gran  trompa  en  la 
mano,  é  tañóla  tan  reciamente ,  que  el  su  fuerte  son 
fué  oído  por  la  mayor  parte  de  aquella  insola ;  así  que, 
toda  la  gente  fizo  alborotar  é  salir  encima  de  los  adar* 
ves  é  torres  del  castillo,  é  otros  muchos  por  las  peñas 
é  alturas  donde  mejor  pediesen  mirar;  é  tas  dueñas 
é  doncellas  que  en  la  gran  torre  de  la  huerta  estaban 
subieron  suso  á  la  mas  priesa  que  pedieron ,  por  mirar 
qué  seria  aquello  que  tan  fuertemente*  había  sonado. 
Guando  Urganda  así  los  vio,  fizo  aquellos  señores  que 
fdli  donde  tu  enano  estaba  se  subiesen;  y  luego  ella 
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tomó  ante  sí  á  los  cuatro  noveles  é  á  Esplanáian  pw  la 
mano,  é  subió  tras  ellos ;  y  en  pos  della  iban  seis  don- 
cellas vestidas  de  negro,  con  seis  trompas  doradas;  é 
cuando  fueron  suso ,  Urganda  dyo  contra  el  gigante 
Balan :  «Amigo  Balan,  así  como  la  natura  te  quiso  ex- 
tremar de  todos  aquellos  que  de  tu  linige  fueron  en  te 
facer  tan  diverso  de  sus  costumbres ,  allegándote  á  co- 
nocer razón  é  virtud ,  la  cual  fasta  agora  en  ninguno 
de  tus  antecesores  fallar  se  pudo,  en  que  se  puede  de- 
cir que  este  don  ó  gracia  de  la  divinal  esencia  te  vino, 
así  por  aquel  amor  entrañable  que  en  tí  conozco  que  á 
Amadís  tienes ,  quiero  yo  que  otra  temporal  te  sea  otor- 
gada entre  estos  tan  señalados  caballeros ;  la  cual  nin- 
guno antes  que  nos  ni  presentes  ni  porvenh*  alcanzaron 
ni  alcanzar  podrán ;  y  esta  es,  que  de  tu  mano  sea" ar- 
mado este  doncel  caballero;  que  loe  sus  grandes  hechos 
serán  testimonio  de  ser  mi  palabra  verdadera,  é  farán 
estable  la  gloria  que  tú  alcanzas  en  dar  esta  orden  á 
aquel  que  tan  señalado  é  aventajado  sobre  tantos  bue- 
nos será. »  El  Gigante,  cuando  esto  oyó ,  miró  contra 
Amadís,  sin  nada  responder,  como  que  dudaba  de  oom« 
pllr  lo  que  aquella  dueña  le  decía.  Amadís,  que  asi  lo 
vio,  conoció  luego  que  su  consentimiento  era  necesa- 
rio, é  díjole  con  gran  homíldad :  «Mi  buen  señor,  ha- 
ced lo  que  Urganda  vos  dice ;  que  todos  hemos  de  obe- 
decer sus  mandamientos ,  sin  que  en  ninguna  cosa  con- 
tradichos sean.»  Entonces  el  Gigante  tomó  por  I#h)ano 
á  Esplandian  é  díjole :  «Hermoso  doncel,  ¿quieres  ser 
caballero?— Quiero,»  dijo  él.  Luego  le  besó  y  le  puso  la 
espuela  diestra,  é  dijo :  «  Aquel  poderoso  Señor  que 
tanta  de  su  forma  y  de  su  gracia  en  tí  puso  mas  que  en 
ninguno  que  jamás  se  viese,  aquel  te  faga  tan  buen 
caballero,  que  con  mucha  razón  pueda  yo  desde  agora 
guardar  la  cuarta  promesa  que  fago,  de  nunca  ser  este 
auto  en  otro  alguno  hecho.»  Esto  así  acabado,  Urganda 
dijo:  «Amadís,  mí  señor,  si  por  ventura  hay  algo  en 
vuestra  memoria  que  á  este  novel  caballero  queráis 
mandar,  sea  luego ;  porque  presto  le  conviene  de  vues- 
tra presencia  ser  partido.»  Amadís,  sabiendo  las  cosas 
de  Urganda,  y  cómo  aquel  amonestamiento  sin  gran 
causa  no  se  facía,  dijo:  «Esplandian,  fijo,  al  tiempo 
que  yo  pasé  por  las  insolas  de  Romanía  y  llegué  en 
Grecia,  yo  recebl  de  aquel  grande  emperador  muchas 
honras  y  mercedes ;  y  después  que  de  su  presencia  me 
partí,  muchas  mas,  así  como  estos  señores |p  mis  ne- 
cesidades é  suyas  vieron  ,<por  donde  le  soy  obligado  á 
servir  todo  el  tiempo  de  mi  vida ;  pues  entre  aquellas 
grandes  honras  que  allí  alcancé ,  fué  una  la  que  yo  en 
mucho  tener  debo ;  y  esU  es,  que  la  muy  hermosa  Leo- 
norina,  fija  de  aquel  emperador,  mas  graciosa  y  her- 
mosa que  en  todo  el  mundo  doncella  fallar  se  podría, 
é  la  reina  Menoresa,  con  otras  dueñas  é  doncellas,  da 
muy  gran  guisa,  me  tovieron  en  sus  aposentamientos 
con  tanto  gozo  é  alegría  é  cuidado  de  á  mí  me  lo  dar, 
como  si  hijo  de  un  emperador  del  mundo  yo  fuera,  tM> 
habiendo  al  presente  otra  noticia  de  roí  sino  de  un  po- 
bre caballero;  las  cuales  al  tiempo  de  mi  partida  me 
demandaron  en  don  que,  si  facerlo  pediese,  las  toi^ 
nase  á  ver;  y  si  ser  no  pediese ,  les  enviase  un  cabs- 
Uero  de  mi  linaje,  de  que  servir  se  pediesen.  Yo  les 
prometí  de  asi  lo  lácer,  é4H>rque  yo  no  estoy  es  dlsfKH 
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sicion  ele  lo  complir,  á  tf  lo  encomiendo;  que  si  Dios, 
por  su  merced ,  te  deja.e  acabar  esto  que  todos  desea- 
mos, tengas  memoria  de  quitar  mi  palabra  donde  pre- 
sa en  poder  de  tan  alta  señora  quedó;  é  porque  pue- 
dan creer  ser  tú  aquel  que  de  mi  parte  va ,  toma  este 
fermoso  anillo,  que  de  su  mano  tirado  fué,  para  lo  poner 
con  ella  en  la  mia.» 

Entonces  le  dio  el  anillo  que  aquella  infanta  le  diera, 
con  la  piedra  preciada,  compañera  de  la  que  en  la  rica 
corona  estaba ,  como  lo  cuenta  la  tercera  parte  desta 
historia.  Esplandian  fincó  los  hinojos  ante  él  y  besóle 
las  manos ,  diciendo  que  como  gelo  mandaba  lo  com- 
pliria,  si  Dios  por  bueno  lo  toviese;  pero  no  se  complió 
tan  cedo  como  el  uno  y  el  otro  lo  cuidaban ,  antes  este 
caballero  pasó  por  muchas  cosas  peligrosas  por  amor 
desta  infanta  fermosa,  solamente  por  la  gran  fama  que 
delta  oyó,  coma  adelante  vos  será  contado.  Esto  ae!  fe- 
cho ,  Urganda  dijo  á  Esplandian :  « Hijo  hermoso ,  fa- 
ced vos  caballeros  estos  donceles,  que  muy  presto  vos 
pagarán  esta  honra  que  de  vuestra  mano  reciben.»  Es- 
plandian, así  como  ella  lo  mandó,  lo  fizo;  de  guisa 
que  en  aquella  hora  todos  cinco  recibieron  aquella  or- 
den de  caballería.  Entonces  las  seis  doncellas  que  ya 
oistes  tocaron  las  trompas  con  tan  dulce  son  y  tan  sa- 
broso de  oír,  que  todos  aquellos  señores  cuantos  allí 
estaban  é  los  cinco  caballeros  noveles  cayeron  adormi- 
dos, sin  ningún  sentido  les  quedar,  et  la  gran  serpiente 
echó  por  sus  narices  el  fumo  tan  negro  y  tan  espeso, 
que  ninguno  de  los  que  miraban  pedieron  ver  otra  cosa, 
salvo  aquella  grande  oscuridad ;  mas  á  poco  rato,  no  sa- 
biendo en  qué  forma  ni  manera  todos  aquellos  señores  se 
fallaron  en  la  huerta,  debajo  de  los  árboles  donde  Ur- 
ganda los  habia  fallado  al  tiempo  que  allí  llegó ;  y  es- 
parcido aquel  gran  fumo,  no  pareció  mas  aquella  gran 
serpiente ,  lii  supieron  de  Esplandian  ni  de  los  otros 
noveles  caballeros;  de  que  fueron  todos  muy  espanta- 
dos. Cuando  aquellos  señores  así  se  vieron ,  mirábanse 
unos  á  otros,  é  parescíales  que  lo  pasado  fuera  como 
en  sueños;  mas  Amadis  falló  en  su  mano  diestra  un  es- 
crito que  decía  así : 

«Vosotros,  reyes  y  caballeros  que  aqui  estáis,  tor- 
onad  á  vuestras  tierras ,  dad  holganza  á  vuestros  es- 
Dpíritus,  descansen  vuestros  ánimos,  dejad  el  prez  de 
Días  armas,  la  fama  de  las  honras  á  los  que  comienzan 
)»á  subir  en  la  muy  alta  rueda  de  la  movible  fortuna; 
«contentaos  con  lo  que  della  fasta  aquí  alcanzastes, 
»pues  que  mas  con  vosotros  que  con  otros  algunos  de 
«vuestro  tiempo  le  plogo  tener  queda  é  firme  la  su  pe- 
)>]igrosa  rueda;  é  tú,  Amadis  de  Gaula,  que  desde  el 
vdia  que  el  rey  Perion,  tu  padre,  por  ruego  de  tu  se- 
»ñora  Oriana,  te  fizo  caballero,  venciste  muchos  caba- 
»lleros  é  fuertes  é  bravos  gigantes,  pasando  con  gran 
)»peligro  de  tu  persona  todos  los  tiempos  fasta  el  dia  de 
))hoy ,  haciendo  tremer  las  brutas  y  espantables  ani- 
pmalías,  habiendo  gran  pavor  de  la  braveza  del  tu 
«fuerte  corazón ,  de  aquí  adelante  da  reposo  á  tus  afa- 
vnados  miembros;  que  aquella  tu  favorable  fortuna, 
» volviendo  la  rueda  á  este,  dejando  á  todos  los  otros 
«debajo,  otorga  ser  puesto  en  la  cumbre;  comienza  ya 
ná  sentir  los  jaropes  amargos  que  los  reinados  y  seño- 
«ríoi  atraen ;  que  cedo  los  alcanzarás  f  que  asi  como  con 
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«tu  sola  persona  é  armas  é  Caballo ,  haciendo  vida  de  un 
«pobre  caballero,  á  muchos  socorriste  é  muchos  menes- 
«ter  te  bebieron,  así  agora,  con  los  grandes  estados,  que 
«falsos  descansos  prometen,  te  convemá  ser  de  muchos 
«socorrido,  amparado  y  defendido ;  é  tú ,  que  fasta  aquí 
«solamente  te  ocupabas  en  ganar  prez  de  tu  sola  per- 
osona ,  creyendo  con  aquello  ser  pagada  la  deuda  á  que 
«obligado  eres,  agora  te  converná  repartir  tus  pensa- 
» mientes  é  cuidados  en  tantas  é  diversas  partes ,  que 
«por  muchas  veces  querrías  ser  tornado  en  la  vida  pri- 
«mera ,  y  que  solamente  te  quedase  el  tu  enano  á  quien 
«mandar  pedieses;  toma  ya  vida  nueva,  con  mas  cui- 
«dado  de  gobernar  que  de  batallar,  como  fasta  aquí  fe- 
«ciste ;  deja  las  armas  para  aquel  á  quien  las  grandes 
«Vitorias  son  otorgadas  de  aquel  alto  Juez ,  que  su- 
«perior  para  ser  su  sentencia  revocada  no  tiene;  que 
«los  tus  grandes  fechos  de  armas  por  el  mundo  tan 
«sonados,  muertos  ante  los  suyos  quedarán;  así  que, 
«por  muchos  que  mas  no  saben  será  dicho  que  el  hijo 
«al  padre  mató ;  mas  yo  digo  que  no  de  aquella  muer- 
«te  natural  á  que  todos  obligados  somos,  salvo  de 
«aquella  que,  pasando  sobre  los  otros  mayores  pe- 
«ligros  mayores  angustias^  ganando  tanta  gloria,  que 
«la  de  los  pasados  se  olvide;  é  si  alguna  parte  les  de- 
»ja»  no  gloria  ni  fama  se  puede  decir,  mas  la  sombra 
«della. « 

Acabado  de  leer  aquel  escrito,  fablaron  mucho  en- 
tre si  qué  debían  ó  podían  facer.  Así  que ,  los  consejos 
eran  muy  diversoS,  aunque  á  un  efeto  se  reduciesen; 
mas  Amadis  les  dijo :  «Buenos  señores,  como  quiera 
que  á  los  encantadores  é  sabios  destas  tales  artes  sea 
defendido  de  les  dar  ninguna  fe ,  las  cosas  desta  dueña 
pasadas,  é  vistas  por  nosotros  en  experiencia,  nos  de- 
ben poner  en  verdadera  esperanza  de  las  venideras ;  no 
por  tanto  que  sobre  todo  no  quede  el  poder  á  aquel  Se- 
ñor que  lo  sabe  y  puede  todo,  del  cual  puede  ser  per- 
mitido que  antes  por  esta  Urganda  sea  reparado  é  ma- 
nifiesto lo  que  tan  á  duro  por  otras  vias  podríamos  sa- 
ber, así  como  fasta  aquí  se  ha  mostrado  en  otras  mu- 
chas cosas;  é  por  esto,  buenos  señores,  yo  ternia  por 
bueno  que,  así  como  ella  lo  conseja  é  manda,  así  por 
nosotros  se  cumpla ,  tornándoos  á  vuestros  señoríos, 
que  nuevamente  habéis  ganado;  é  mi  hermano  el  rey 
don  Galaor,  é  don  Gal  vanes,  mi  tio,  tomando  consi- 
go á  Brandoibas,  «e  vayan  á  la  reina  Brisena,  porque 
dellos  sepa  con  qué  voluntad  queríamos  poner  en  efeto 
sus  mandamientos,  é  la  causa  por  qué  cesó  de  se  fa- 
cer, y  deltas  sabrán  lo  que  mas  le  placerá  que  si- 
gamos; é  yo  quedaré  aquí  con  mi  primo  Agrájes  fas- 
ta tanto  que  algunas  nuevas  nos  vengan;  é  si  nuestra 
ayuda  é  acorro  para  ellas  fuere  menester,  mucho  mas 
apartados  que  juntos  lo  sabremos;  é  adonde  vinieren, 
aquellos  tengan  cargo ,  haciéndolo  saber  á  los  otros ,  de 
acudir,  o 

A  todos  aquellos  señores  é  caballeros  pareció  ser  buen 
acuerdo  este  que  Amadis  les  dijo ;  é  así  lo  pusieron  por 
obra,  que  el  rey  don  Bruneo  é  don  Cua^lragante,  se- 
ñor de  Sansueña,  se  tornaron  á  fus  señoríos,  llevando 
consigo  aquellas  sus  muy  fermosas  mujeres  Melicia  é 
Graunda;  y  el  rey  don  Galaor  é  don  Gal  vanes,  con 
Brandoibas,  se  fueron  á  Londres ,  donde  la  reina  Br¡- 
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fiena  estaba.  E  Amadís  é  Agrijes  é  Grasandor  se  que^ 
daron  en  la  insola  Firme ,  é  con  ellos  aquel  fuerte  gi- 
gante Balan,  señor  de  la  Insola  de  la  Torre  Berme- 
ja» con  folontad  de  no  se  partir  de  Amadís  (asta  tanto 


que  del  rey  Lisuarte  nuevas  algunas  sé  sopiesen;  i  si 
fuesen  tales  que  socorro  de  gente  menester  fuese ,  de 
pasar  por  aquella  ventura  é  traiM^  que  dar  le  quisie- 
sen. 
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LLAMADO 


LAS  SERGAS  DEL  HüV  ESFORZADO  CABALLERO  ESPUNDIAN, 

HUO  DEL  EXCELENTE  REY  AMADIS  DE  GAULA. 


aquí  comienza  el  ramo  que  de  los  cuatro  libros  de  AMADfS  SALE ,  LLAMADO  LAS  SERGAS 
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mZO  BN  MUCHAS  PARTES  DONDB  MAL  HERIDO  FUÉ.  LAS  CUALES  SERGAS  DESPUÉS  Á  TIEMPO  FUERON  TRASLADADAS  EN 
MUCHOS  LENGUAJES,  8BGUN  Á  LAS  PROVINCIAS  T  REINOS  DONDB  LLEVARLAS  QUISIERON  POR  DONDE  Á  MUCHOS  MANIFIES- 
TAS FUSSBN^  QUB  HABIBNDO  LBIDO  LAS  GRANDES  COSAS  DEL  PADRE ,  CON  MUCHA  AFICIÓN  LAS  DEL  HUO  DESEABAN  VER. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Q«e  bibta  eómo  EspUndin,  despertado  del  datee  son  de  las  trom- 
petas, qvQ  dormir  le  blzo ,  se  halló  en  la  gran  fasta  de  la  Ser- 
piente, al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  Encantadora,  y  lo  que 
allí  le  aconteció. 

Cuenta  ia  historia  que ,  recordado  Esplandian  de 
aquel  dulce  son  que  las  seis  doncellas  de  Urganda  la 
Desconocida  con  las  trompas  doradas  hicieron ,  al  tiem- 
po que  la  orden  de  caballería  recibió,  él  se  halló  enci- 
ma de  las  muy  fieras  y  espantables  alas  de  la  Gran  Ser^ 
píente,  solo,  sin  persona  alguna,  armado  de  todas  sus 
armas  negras,  y  junto  al  pié  de  una  peña  muy  alta; 
do  lo  cual  fué  mucho  maravillado.  Pero  bien  tenia  en  la 
memoria  haber  estado  en  aquel  mismo  lugar  al  rede* 
dor  de  su  padre  Amadís,  y  todos  los  otros  grandes  se- 
ñores y  caballeros,  y  Urganda  la 'Desconocida,  y  los 
cuatro  donceles  que  él  hiciera  caballeros.  Y  como  asi 
se  vio ,  no  sabia  qué  hacer  de  si ;  pero  luego  pensó  que 
como  las  cosas  de  Urganda  muy  diversas  y  eitranas  de 
las  otras  todas  fuesen,  que  asi  aquella^  que  por  su  sabi- 
duría habia  sido  guiada,  lo  era,  y  bajó&^or  la  puerta 
que  descendía  á  la  gran  sala  que^^a  oisl^  y  tampoco 
ludió  allí  ninguno.  Mas  entrado  en  la  rica  capilla  don- 
de sus  armas  velara ,  halló  delante  del  altar  durmiendo 
á  Sargil ,  su  escudero,  y  dos  hombres  cabo  él,  que  asi- 
mesmo  muy  fieramente  dormían ,  con  las  barbas  y  ca- 
bellos muy  largos,  y  vestidos  de  unas  vestiduras  he- 
chas á  la  guisa  de  Turquía.  Entonces  dio  del  pié  á 
Sargil ,  y  llamóle  que  se  levantase ;  el  cual  despertó 
despavorido,  y  levantóse  en  pié  y  dijo:  o  ¿Quién  sois 
vos  que  aquí  venistes?»  Espía  ndian  comenzó  á  reír  de 
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gana  y  díjole :  a  Conoce  que  algunas  veces  me  viste.o 
Y  tomóle  por  la  mano  y  trájolo  contra  sí.  Sargil  acordó 
mas  que  antes,  y  conosció  á  Esplandian ,  y  dijo:  «El 
gran  sueiío  que  he  tenido  por  poco  me  hiciera  perder 
el  seso.»  Espiandian  le  dijo:  «Pues  mas  es  aun  de  lo 
que  tú  piensas.)}  Entonces  le  contó  cómo  se  habia  ha- 
llado durmiendo  encima  de  aquella  fusta ,  y  que  no  vie- 
ra persona  alguna  de  la&que  estuvieran  á  la  sazón  que 
le  armaron  caballero;  y  como  estaban  al  pié  de  una  muy 
alta  peña  sin  medida ,  que  no  sabía  qué  lu^r  fuese; 
y  que  habia  mirado  en  derredor,  y  no  viera  sino  agua, 
y  aquella  roca  cercada  della  de  todas  partes;  pero  que 
bien  creía  que  esta  fuese  la  peña  llamada  de  la  Donce« 
lid  Encantadora,  de  que  algunas  veces  había  oído  á  su 
padre  Amadís  hablar.  Sargil  vio  aquellos  dos  hombres 
que  dormían ,  y  dijo :  o  ¿Quién  son  estos  que  aquí  ya« 
cen?— No  sé ,  dijo  Esplandian ;  pero  bien  creo  que  Ur-* 
ganda  los  dejó  aqui ,  y  bien  será  que  los  despertemos.» 
Entonces  fué  cada  uno  al  suyo,  y  llamáronlos  que  se 
levantasen;  los  cuales  presto  recordaron  y  fueron  en 
pié.  Esplandian  les  preguntó  quién  eran;  ellos  hicie- 
ron señal  que  no  hablaban ,  que  eran  mudos.  Y  esto 
seri|ya  á  tal  hora  que  el  mediodía  era  pasado,  y  Es- 
plandian tenia  gana  de  comer,  y  dijo á Sargil: «Ami- 
go, ¿qué  haremos,  que  en  esta  fusta  no  veo  recaudo 
ninguno  cómo  pasar  podamos,  que  estos  hombres  poco 
remedio  nos  pornán ;  busquemos  á  todas  partes  si  ha- 
llaremos algo  de  comer.»  Cuando  aquellos  hombres  en«* 
tendieron  en  lo  que  hablaban,  hicíéronles  senas  que  es- 
tuviesen quedos,  y  ellos  salieron  de  la  capilla  y  entraron 
en  una  cámara  que  con  la  gran  sala  se  contenia ;  y  á  poco 


404  LIBROS  DB 

rato  salieron  con  una  mesa  y  vianda  de  que  les  dieron 
de  comer.  Pero  á  Esplandian  sirvieron  como  io  mere- 
cía; y  desque  hubieron  comido,  Esplandian  llamó  á 
Sargil,  y  subieron  encima  de  la  fusta,  y  mostróle  la 
roca  cómo  era  alta,  y  dijole  que,  pues  allí  había  la  su 
serpiente  parado  y  no  se  movia ,  que  era  señal  de  pro- 
bar él  aquella  peña^  y  saber  qué  cosa  fuese.  Sargil  le 
dijo:  aParéceme,  Señor,  que  según  el  recado  aqui 
liallamos,  que  mas  es  necesario  de  adevinar  lo  que  ha- 
cer se  debe ,  que  de  lo  preguntar ,  que  en  estos  hombres 
poca  razón  se  hallará.»  Pues  que  asi  es,  dijo  Esplan- 
dian ,  quiero  saber  por  qué  causa  ó  ventura  somos  aquí 
arribados. 

Entonces ,  así  armado  como  estaba  cuando  el  gigan- 
te Balan  lo  armó  caballero,  que  solamente  la  espada 
le  faltaba,  se  abajó  á  la  sala,  y  hizo  señas  á  aquellos 
hombres  que  por  el  costado  de  la  si^pe  le  echasen  un 
'batel  en  el  agua,  lo  cual  fué  luego  hecho;  y  entrando 
¿1  y  Sargil  en  él,  y  los  mudos  quedando  en  la  fusta, 
les  pusieron  tanto  que  comiesen ,  ^ue  bastarles  pudiese 
para  tres  dias ;  y  luego  llegaron  ai  batel  á  la  peña ,  que 
bien  cerca  estaba ,  y  saltaron  en  tierra ;  y  á  poco  tre- 
cho que  al  rededor  della  anduvieron ,  hallaron  aquel 
camino  labrado  y  tajado  por  donde  Atnadís  y  Grasandor 
hablan  subido ,  cojOOiQja  se  os  dijo.  Y  queriendo  Esplan- 
dian por  él  subir ,  SargíTle  dijo í  «  Señor,  ¿qué  haréis 
sin  espada  si  luego  en  esta  peña  algún  peligro  se  vos 
ofrece?  Quiero  que,  por  falta  della,  llevéis  un  pedazo 
deste  remo  que  en  el  barco  queda;  que  muchas  veces 
el  gran  esfuerzo  es  menoscabado  no  tanto  á  culpa  su- 
ya como  de  aquel  aparejo  que  para  ser  mostrado  se  re- 
quiere.» Entonces  se  tornó  al  barco  que  allí  los  trajo, 
y  quebrando  un  pedazo  del  remo  y  tomándose  á  Es- 
plandian], se  lo  pu^o  en  la  mano,  y  Esplandian  se  quitó 
el  yelmo  y  se  lo  dio  que 4o  llevase,  y  luego  subieron 
por  la  peña  arriba  á  gran  trabajo  de  Esplandian,  por  ir 
armado,  y  anduvieron  hasta  la  noche,  que  llegaron  á  la 
ermita  donde  la  grande  imagen  de  metal  estaba,  con 
la  tabla  escripta  ante  sus  pechos  como  ya  oistes ,  y  en- 
traron d^tro ,  no  con  otra  claridad  mas  de  la  que  por 
la  puerta  entraba ,  que  era  harto  bien  pequeña;  así  que, 
DO  pudieron  ver  sino  solamente  el  bulto  de  la  imagen,  y 
acordaron  de  quedar  allí ,  y  asi  lo  hicieron ;  que  Esplan- 
dian se  quitó  el  escudo,  y  cuando  fué  tiempo  cenaron,  y 
dormieron  á  la  puerta  de  la  ermita,  porque  dentro  hacia 
gran  calor.  Y  venida  el  alba,  levantáronse,  y  vieron 
bien  clara  la  imagen  de  la  forma  en  que  estaba,  y  las  le- 
tras griegas  que  en  la  tablado  metal  tenia,  mas  no  las 
pudieron  leer.  Y  desque  una  muy  gran  pieza  la  mira- 
ron toda ,  dijo  Esplandian :  «Amigo  Sargil ,  yo  te  ruego 
mucho  que  en  esta  ermita  me  esperes,  porque  si  es, 
como  yo  creo  ser,  esta  la  roca  en  que  mi  padre  y  Gra- 
sandor aportaron ,  ó  de  voluntad  la  buscaron ,  par^^ce- 
me  que  entre  las  otras  aventuras  della,  contaban  por  la 
mas  principal  en  el  tiempo  destas  calores  haber  en  ella 
cosas  emponzoñadas ,  que  por  causa  de  no  traer  armas 
te  pondrías  en  peligro  de  perder  tu  vida;  y  á  mí,  que 
las  traigo,  me  conviene  subir  allá ,  por  cobrar  lo  que  me 
falta,  si  mi  ventura  tal  fuere ,  que  sea  yo  aquel  que  de 
tan  grandes  tiempos  señalado  y  profetizado  está.»  Sar- 
gil le  dijo:  «No  me  quedaré  por  ninguna  manera ,  ni 
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Dios  quiera  que  por  temor  de  la  muerte  en  ningún  tiem- 
po os  desampare;  que  mucho  mas  trabajosa  y  penosa 
seria  para  mí  la  vida  que  la  muerte  si  fuera  de  vuestro 
servicio  la  poseyese.»  Así  lo  tengo  yo,  mi  buen  amigo 
y  verdadero  hermano,  dijo  Esplandian;  mas  la  mia  se 
puede,  estando  armado,  por  razón  remediar,  y  la  tuya 
mas  á  locura  y  poco  seso  se  puede  atribuir  que  á  es- 
fuerzo ni  amor;  por  que  te  ruego  que  sin  mas  me  decir 
hagas  lo  que  mando. 

Sargil,  como  vio  ser  aquella  su  voluntad,  quedó  llo- 
rando muy  Geramente,  como  aquel  quemas  queá  silo 
amaba.  Entonces  Esplandian  tomó  su  yelmo  y  escudo, 
y  algo  que  comer  pudiese,  y  con  el  pedazo  del  remo  en 
la  mano  subió  por  la  peña  arriba;  y  no  pudo  tanto  an- 
dar, que  antes  le  convino  descansar  y  comer.  Y  cuando 
á  la  cumbre  llegó,  vio  aquel  gran  llano  que  ya  oistes, 
y  los  grandes  palacios  y  otros  ediQcios  derribados  que^. 
en  él  estaban,  á  tal  hora,  que  no  quedaban  dos  horas 
del  dia  por  pasar.  Entonces  se  encomendó  á  Dios  muy 
de  corazón ,  y  fuese  derechamente  contra  los  palacios, 
y  pasó  por  el  arco  de  piedra ,  y  miró  la  imagen  que 
encima  estaba ;  mas  no  supo  leer  las  letras  y  el  rétulo 
que  en  la  smiestra  mano  tenia ,  y  pasó  adelante  tanto, 
que  entró  dentro  en  la  gran  sala  donde  la  cámara  del 
tesoro  estaba,  á  la  puerta  de  la  cual  vio  estar  echada 
una  gran  serpiente ,  y  miró  las  puertas  de  piedra  y  la 
empuñadura  de  la  espada  que  por  ellas  metida  estaba; 
y  como  quiera  que  aquella  bestia  fiera  gran  espanto  le 
pusiese,  especialmente  no  teniendo  con  qué  la  herir, 
no  dejó  por  eso  de  ir  contra  ella  con  muy  esforzado 
corazón. 

La  sierpe,  como  así  lo  vido  venir,  levantóse,  dando 
grandes  silbos  y  sacando  la  lengua  roas  de  lyia  braza- 
da de  la  boca ,  y  dio  un  gran  salto  contra  él ;  mas  Es- 
plandian se  cubrió  de  su  escudo ,  y  como  la  vio  cerca 
del ,  dióle  presto  con  aquel  palo  que  traía  un  tan  gran 
golpe  entre  las  orejas,  que  muy  grandes  las  tenia,  de 
que  muy  poco  mal  le  hizo ,  que  la  serpiente  vino  tan 
recia  y  tan  desapoderada,  que  lo  derribó  en  el  suelo,  y 
ella  pasó  por  encima,  que  no  se  pudo  tener.  Esplandian 
se  levantó  muy  presto,  como  aquel  que  se  veía  en  pun- 
to de  muerte,  y  hallóse  bien  cerca  de  las  puertas  de  la 
cámara;  y  como  vio  venir  contra  si  la  serpiente,  fué 
cuanto  mas  recio  pudo ,  y  soltando  el  palo  de  la  mano, 
tiró  por  la  espada  tan  recio,  que  la  sacó;  y  luego  las 
puertas  se  abrieron  ambas  con  tan  gran  sonido ,  que  asi 
Esplandian  como  la  sierpe  cayeron  en  el  suelo  como 
muertos ,  y  así  lo  hizo  Sargil ,  allá  en  la  ermita  adonde 
liabia  quedado;  que  el  sonido  y  ruido  fué  tan  espanta- 
ble, que  por  mas  da  vehite  leguas  en  derredor  fué  oido 
por  aquellos  que  á  la  sazón  por  la  mar  andaban ,  y  no 
cuidaron  sino  que  la  roca  cayera  y  se  hundiera  en  la 
mar.  Este  ruido  tuvo  tanta  fuerza,  que  nunca  Esplan- 
dian tomó  en  su  acuerdo  hasta  la  media  noche  pasada, 
y  como  fué  tomado  en  sí ,  levantóse  y  tomé  la  espada, 
que  cabe  sí  vio,  y  la  serpiente  estaba  muerta;  la  cual 
bien  se  páresela ,  que  de  la  cámara  salia  una  gran  clari- 
dad que  toda  la  casa  alumbraba  tanto  como  lo  hiciera  el 
sol  muy  claro;  y  luego  fué  Esplandian  á  entrar  dentro, 
por  saber  qué  cosa  tan  extraña  era  aquella,  y  vio  estar 
en  medio  de  la  cámara  un  muy  gran  león  hecho  de 
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metal ,  asentado  encima  de  una  tumba ,  la  cual  era  he- 
cha en  una  piedra  como  de  cristal ,  tan  clara  y  tan  lim- 
pia, que  sin  empacho  alguno,  aunque  de  todas  las 
partes  era  cerrada,  se  parecía  muy  bien  claramente  to- 
do lo  que  dentro  deUa  estaba;  y  aquel  león  que  allí 
estaba  tenia  en  la  mano  diestra  la  vaina  de  la  espada; 
que  su  guamimiento  era  hecho  por  tal  arte  y  forma, 
que  del  salia  aquel  gran  resplandor  de  que  toda  aque- 
lla cámara,  y  no  menos  la  gran  sala ,  eran  bien  alurn* 
bradas;  y  en  la  otra  mano  siniestra  tenia  un  muy  gran 
titulo  de  letras,  las  cuales  decian  así: 

CAPITULO  IL 

D«  cómo  EspUndisn,  leidaí  Us  letras  del  rétulo,  toi&ó U  Taiiui 
de  la  espada  déla  mano  del  lebn,  y  acordó  de  salir,  y  de  las 
gneiosM  razones  que  cerca  de  la  ermita  con  Sargil  platied. 

«Los  bramidos  espantables  en  el  tiempo  de  la  gran 
priesa  constriñirán  á  ti,  caballero  que  la  espada  ga- 
naste, á  te  hacer  que  vuelvas  por  el  gran  tesoro  que  te 
hará  restituir  la  perdida  alegría,  y  resfriará  aquellas 
llamas  encendidas  de  los  crueles  rayos  que  de  lejos  se- 
rás herido;  conténtate  con  lo  que  ganaste,  pues  en 
tan  grandes  tiempos,  donde  tantos  caballeros  por  gran 
fama  fallecieron,  la  mudable  fortuna  á  tí  soto  todos 
ensalzó,  otorgándote  la  gloría  que  ninguno  alcanzar 
pudo.»  Leídas  las  letras  por  Esplandian,  estuvo  por 
una  pieza  pensando,  y  en  el  fin  conosció  que,  como 
quiera  que  á  él  era  aquello  otorgado,  que  con  venia  es- 
perar lo  que  las  letras  señalaban ;  mas  no  supo  por  qué 
causa  \aa  otras  cosas  le  hablan  de  venir,  como  aquel 
que  hasta  entonces  en  su  libertad  entera  estaba;  pero 
á  tiempo  fué,  sin  que  gran  espado  pasase,  que  sin- 
tió la  cruel  herida  de  aquella  que  mas  por  nuevas  que 
por  vista  le  vino,  asi  como  la  historia  adelante  os  con- 
tará. Entonces  tomó  la  vaina  que  en  la  mano  tenia 
aquel  muy  gran  león,  y  puso  en  ella  la  espada,  y  echó- 
la á  su  cuello,  y  hincó  los  hinojos  en  tierra,  dando  muy 
muchas  gracias  á  aquel  soberano  Dios  por  aquella  tan 
gran  honra  en  que  le  habia  puesto.  Y  levantándose ,  an- 
duvo al  derredor  de  aquella  tumba  mh^mdo,  mas  no 
pudo  ver  por  dónde  abrir  se  pudiese ;  que  mucho  qui- 
siera Esplandian  ver  lo  que  dentro  de  la  tumba  estaba, 
pero  empachábalo  muy  m^icho  otra  cubierta  que  debajo 
de  la  piedra  cristalina  tenia;  la  cual  piedra  era  como 
color  de  cielo,  que  ningún  hombre  podia  devisar  de 
qué  metal  ó  material  fuese.  Y  así  estuvo  Esplandian  por 
una  muy  gran  pieza ,  y  después  acordó  de  salh*  y  tor- 
nar á  su  compana ;  y  salido  de  la  cámara ,  y  de  la  gran 
sala  donde  muerta  quedaba  la  serpiente,  perdió  la  es- 
pada del  gran  resplandor  por  la  claridad  del  dia,  que 
ya  era  sobrevenido,  y  comenzó  á  decendir  con  grande 
priesa  hacia  la  ermita  donde  Sargil  habia  quedado,  al 
cual  halló  que  con  gran  priesa  aubia  la  pena  arriba ,  de- 
terminado de  morir  ó  saber  qué  habia  sido  de  su  señor. 

/^  Y  cuando  él  lo  vio  venir  tan  alegre  y  con  la  rica  espa- 
da al  cuello,  fué  para  él,  llorando  de  grande  alegría,  y 
díjole:  «A  Dios  gracias,  que  os  guardó,  y  loada  sea  su 
misericordia,  porque  ya  comienza  á  mostrar  las  vues- 
tras grandes  y  extrañas  cosas.»  Esplandian  lo  abrazó, 

r  que  mucho  lo  amaba,  y  contóle  todo  aquello  por  que 
habia  pasado;  que  Sargil  hubo  tanto  placer  que  mas  no 
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podia  ser,  y  luego  se  abajaron  por  la  cuesta  apriesa, 
al  mayor  andar  que  pudieron,  y  llegaron  á  la  ermita; 
pero  antes  les  convino  comer  de  lo  que  Sargil  traía, 
y  allí  durmieron  fuera  della,  debajo  de  unos  grandes 
árboles. 

Pues  estando  con  mu^  alegría  hablando  en  las  co- 
sas que  mas  placer  les  daban ,  dijo  Sargil  á  Esplandian: 
«Señor,  mejor  sois  que  vuestro  padre,  pues  que  esta 
aventura  que  él  faltó ,  vos  la  acabastes.»  Esto  decía  él 
porque  lodos  sabían  cómo  Amadis  no  quiso  probar  aque- 
lla aventura,  pues  que  halló  razón  por  donde á  él  no  le 
era  otorgada;  pero  no  supieron  para  quién  guardada 
estaba,  que  á  Amadis  plugo  que  se  guardase  en  secreto 
hasta  ver  si  las  letras  decian  verdad.  Así  que ,  si  él  no, 
y  Grasandor,  que  presente  fué,  y  Urganda  la  Descono- 
cida^ otro  m'nguno  no  sabia  lo  que  seria  de  la  espada« 
Esplandian  le  respondió  y  dijo:  «Mi  buen  amigo  Sar- 
gil ,  si  las  grandes  cosas  que  mi  padre  con  tanto  esfuer- 
zo de  su  muy  esforzado  corazón  y  no  menos  peligro 
de  su  vida  pasó,  fueran  empleadas  en  servicio  de  aquel 
S^or  que  tan  extremado  entre  tantos  buenos  le  hizo 
en  este  mundo,  no  pudiera  ser  hombre  ninguno  igual 
ni  semejante  á  la  su  virtud  y  gran  valentía.  Pero  él  ha 
seguido  con  mucha  afición  mas  las  cosas  del  mundo 
perecedero  que  las  que  siempre  han  de  durar;  y  co- 
mo quiera  que  en  sus  afrentas  procuró  de  tomar  el  de- 
recho y  la  razón  de  su  parte,  en  que  paresce  que  la 
culpa  en  grande  parte  se  desculpa ,  no  por  tanto  deja- 
ra de  ser  mucho  mejor  que  aquella  ira  y  saña  que  con- 
tra los  de  su  ley,  en  gran  dmo  y  muerte  de  muchos  da- 
llos, fué  con  tanta  voluntad  ejecutada,  que  lo  fuera 
contra  los  enemigos  de  su  Salvador ,  el  cual  no  permite 
ni  quiere  que  los  malos  sean  castigados  con  otras  ar- 
mas sino  con  aquellas  que  á  los  sus  ministros  dejó.  En 
las  cuales,  aunque  muy  justas  sean ,  se  hallan  muchas 
veces  grandes  ofensas  y  agravios;  pues ,  ¿qué  será  en 
las  que  sin  pasión  y  grandes  crueldades  ejecutar  no  se 
pueden?  que  ya  puedes  considerar  la  excusa  que  los 
reyes  y  grandes  señores,  que  en  lugar  de  Dios  en  este 
mundo  quedaron,  pueden  dar^  teniendo  delante  los  ene- 
migos de  la  santa  fe ;  no  solamente  en  dar  lugar  á  que  los 
suyos  y  (jcuelmente  se  maten ,  mas  ellos,  olvidando  su 
grandeza,  su  honestidad,  y  la  justa  justicia  á  que  tan 
tenidos  de  guardar  son ,  lo  hacer  por  sus  proprias  ma- 
nos, y  recebir  en  ello  tanta  gloria  como  si  para  dar  la 
cuenta  superior  faltase.  Así  que,  plega  al  muy  alto  Se- 
ñor que,  si  yo  en  algo  á  mi  padre  paresciere,  ó  le  pasa- 
re de  bondad,  que  sea  mas  por  el  camino  de  salvar  mi 
alma  que  de  honrar  al  cuerpo ,  apartando  de  mí  aquello 
con  que  ofenderle  puedo.» 

Sargil  le  dijo :  « ¿Cómo ,  Señor,  queréis  vos  reprobar. 
y  contradecir  lo  que  todos  siguen ,  y  este  estilo  con  que 
el  mundo  es  gobernado?»  El  mal  estilo,  dijo  Esplan- 
dian ,  tanto  mas  es  peor,  y  mas  yerran  y  pecan  los  quo 
lo  siguen ,  cuanto  mas  es  usado  y  envejecido ;  y  ¿quie- 
res ver  el  galardón  que  los  que  al  mundo  siguen  al- 
canzan? mira  aquel  grande  y  poderoso  rey  Lisuarle, 
mi  abuelo,  cuántos  tiempos  permitió  nuestro  Señor 
Dios  que  su  gran  gloria  y  gran  fama  por  todo  el  mun- 
do ensalzada  fuese;  y  esto  por  le  dar  lugar  que  hubie- 
se conoscimientOi  como  dando  ocasión  que  los  suyos 
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)     unos  con  otros  se  matasen ,  era  contra  su  servicio,  y  asi 
t     como  en  aquellos  tiempos  el  placer  y  gloria  que  los  que 
obrando  mal  reciben,  él  recibió,  cuando  mas  seguro  y 
ensalzado  estaba,  húbola  pena  que  merecia,  perdiendo 
su  honra  y  su  fama,  y  al  cabo  su  persona,  que  della  no 
se  sabe.  Y  si  algunos  dijeren^fue  la  fortuna  suya  lo  ha 
hecho,  no  creas  que  otra  fortuna  hay  sino  el  bien  que 
de  Dios  viene ',  y  así,  no  menos  el  mal  que  los  hombres 
se  acarrean,  partiéndose  de  sus  mandamientos,  y  si* 
guiendo  los  que  le  son  contrarios.  Y  si  á  Dios  pluguiere 
que  mi  deseo  se  cumpla,  tá  verás  que  cuanto  mis  obras 
serán  mas  diversas  de  las  de  los  otros,  tanto  serán  mas 
dignas  de  alcanzar  galardón  de  aquel  que  darlo  puede. 
Y  asi  fué  como  este  caballero  lo  dijo;  porque  sus  gran- 
-    des  caballerías,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvieron,  fue- 
'    ron  contra  los  paganos  enemigos  de  la  santa  fe  católi- 
ca ;  que  poco  tiompo  habia  pasado  que  era  establecida, 
;    como  la  historia  adelante  cuenta. 

CAPITULO  ÜL 

En  que  responde  el  antor  que  no  es  de  manvtllar  de  los  maravi- 
llosos consejos  y  santa  doctrina  qne  deste  caballero  adelante  se 
escribe  que  en  sa  Joventud  tenia ,  por  cnanto  nuestro  Ubre  al- 
bodrio,  siendo  en  la  santa  doctrina  bien  informado,  como  lo  faó 
este  caballero ,  es  de  mayor  faena  que  ios  planetas. 

Y  porque  en  este  ramo  que  desta  historia  sale,  que  fué 
y  es  aplicado  á  este  caballero,  se  hallarán  en  muchas 
partes  razonamientos  de  muy  buenas  y  católicas  doc- 
trinas por  él  dichas;  y  algunos,  con  muy  gran  causa, 
podrían  decir:  «Pues  siendo  tan  mozo,  no  cabia  en  él 
dar  consejo  de  tan  anciano;  y  debiendo  ser,  según  su 
poca  edad  y  mucha  valentía,  muy  soberbio,  darlo  tan 
humilde;  y  con  la  soberbia  y  valentía,  debiendo  ser 
muy  cruel,  ser  tan  piadoso;»  por  cierto  en  alguna  ma- 
nera el  tal  decir  y  la  tal  sospecha  con  mucha  razón 
podría  haber  lugar,  y  creer  que  estas  tan  blandas  y 
católicas  palabras  mas  quedaron  de  aquel  que  su  his- 
toria escribió ,  ornándola  y  aderezándola  porque  bien 
paresciese,  que  de  aquel  á  quien  atribuidas  fueron. 
Pero  no  es  razón  que  lo  que  suyo  proprio  fué ,  así  como 
todas  las  otras  virtudes  de  que  Dios  dotarle  quiso ,  se 
lo  quitemos  y  apartemos  dellas;  porque  la  v^dad  des- 
toes, que  como  este  caballero  fué  criado  de  aquel  san- 
to hombre  Nasciano,  que  de  la  boca  de  la  leona  lo  quitó, 
que  para  el  gobierno  de  sus  hijos  lo  llevaba,  y  en  sa 
poder  lo  tuvo  hasta  la  edad  de  siete  ó  de  ocho  anos, 
que  le  convino  darlo  al  rey  Lisuarte,  como  la  tercera 
parte  desta  historia  contado  ha;  que  en  aqueste  medio 
tiempo  fué  por  él  doctrinado  y  enseñado  con  tantas  y 
tan  dulces  palabras,  que  aquel  que  con  aquella  afi- 
ción las  obraba  las  decía ,  y  así  le  quedaron  en  la  me- 
moria neritas  en  sus  entrañas,  que  nunca,  por  saña 
ni  por  ira  que  le  viniese,  las  pudo  en  olvido  poner.  Las 
cuales  recordadas,  sobre  ser  muy  fuerte  y  muy  bravo 
de  corazón  en  las  cosas  en  que  le  con  venia  serlo,  le  hi- 
cieron humilde ,  católico  y  muy  piadoso,  mas  que  á  otro 
alguno  de  su  tiempo.  En  lo  cual  todos  los  hombres ,  es- 
pecialmente aquellos  que  para  seguir  las  armas  y  so- 
bre otros  mando  han  de  tener,  deben  tomar  ejemplo,  y 
poner  sus  hgos,  siendo  en  tierna  edad ,  debajo  de  la 
doctrina  y  corrección  de  personas  muy  santas  y  de 
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buena  vida ,  y  no  menos  de  sana  discreción.  Porque, 
aunque  por  algunos  sabios  se  dice  nacer  las  criaturas 
en  este  mundo  debajo  de  la  costelacion  de  los  planetas, 
y  según  el  movimiento  ycalidad  dellas,  y  que  asi  son  sus 
mañas  y  costumbres,  yo  oso  decir  que  este  albedrfo  que 
el  muy  alto  Señor  del  mundo  sobre  todas  las  cosas  vi- 
vas que  con  él  viven  nos  dló,  siendo,  como  digo,  doctri- 
nado y  enseii^do  y  corregido  de  aquellos  que  aquí  nom- 
bré, terna  tanta  fuerza  que,  forzado  la  mayor  parte  de 
lo  natural  con  que  nació ,  será  tornado  y  sometido  á  la 
orden  de  las  buenas  costumbres  y  honesta  crianza. 

Pero  dejemos  por  agora  de  mas  hablar  en  esto,  por- 
que si  nuestra  mala  condición  á  quien  nos  tanto  lugar 
damos,  que  de  sierva  que  de  razón  debía  ser,  la  hace- 
mos señora,  criándola,  halagándola  con  sus  apetitos,  no 
)p  estorbase  como  muchos  en  ejemplos  y  doctrinas  de 
grandes  sabios  nos  tienen  amonestados,  que  la  menor 
dellas  debría  pasar,  para  que  dejando  lo  malo  y  daño- 
so, siguiésemos  aquello  que  á  nuestras  ánimas  gloría 
promete ;  y  tornemos  á  Esplandian  y  á  Sargil,  su  cría- 
do,  que  debajo  de  los  grandes  árboles  estaban ,  como 
dicho  es. 

CAPITULO  IV. 

De  edmo,  queriendo  volverse  A  la  nao,  entraron  en  sendas  barcu, 
guiadas  por  dos  mudos,  de  los  cuales,  uno  llevó  i  Sargil  i  la 
nao ,  y  el  otro  guió  con  Esplandian  por  la  mar  adelante. 

m 

CuentaJ¿JúatfiC¡LC[ue,  á  las  veces  hablando^  y  otras 
veces  dormiendo,  Esplandian  y  Sargil  pasaron  aquella 
noche  allí  debajo  de  los  grandes  árboles  que  cabe  la 
ermita  que  en  la  peña  de  la  Doncella  Encantadora  es- 
taban ,  donde  estaba  el  gran  ídolo  de  metal.  Y  la  ma- 
ñana venida ,  descendiéronse  por  la  cuesta  abajo,  mas 
no  pudieron  tanto  andar,  que  muy  tarde  no  llegasen 
donde  el  barco  habían  dejado ,  y  hallaron  los  dos  hom- 
bres mudo^que  ya^istgajel  uno  dellos  en  el  mesmo 
barco ,  y  el  otro  en  una  barca  muy  mayor,  los  cuales 
los  estaban  esperando.  Y  como  á  la  ribera  llegaron ,  el 
hombre  que  en  la  gran  barca  estaba  llamó  por  señas 
á  Esplandian  que  viniese  para  él,  y  el  otro  á  Sargil. 
Así  que,  cada  uno  dellos,  no  recelándose  de  ninguna 
cosa,  entró  con  el  suyo,  y  luego  el  del  barco  huyó  adon- 
de la  gran  fusta  de  la  Serpiente  estaba ,  y  el  de  la  barca 
por  otra  parte,  á  la  mas  príesa  que  pudo;  de  guisa  que, 
sin  se  poder  hablar,  se  partieron  los  unos  de  los  obt)s. 
Mas  ahora  dejaremos  á  Sargil  con  el  mudo  en  la  Graa 
Serpiente,  haciendo  gran  duelo  porque  así  veía  Ir  á  su 
señor,  sin  él  se  hallar  en  su  compañía,  y  contará  la 
historia  cómo  Esplandian,  llamándose  el  caballero  Ne- 
gro, fué  por  la  gran  mar,  guiándolo  aquel  mudo  que 
lo  llevaba ,  sin  saber  dónde ,  ni  lo  que  del  quería  hacer, 
y  cómo  en  cabo  de  diez  días  que  por  ella  navegó ,  apor- 
tó en  la  parte  donde  el  rey  Lisuarte  proso  estaba ,  y  las 
^  grandes  cosas  que  allí  le  acontecieron. 

CAPITULO  V. 

De  cdmo  Esplandian  y  el  mndo  aportaron  en  la  ribera  de  qdi 
fuerte  montafla,  la  cnal  era  del  sefiorío  de  Persia ,  y  de  las  pre- 
guntas y  nzones  que  Esplandian  con  un  ermltafio  que  baUd 
aiii  pasó. 

Cuenta  la  historía  que ,  pasados  diez  días  que  el  ca- 
ballero Negro  anduvo  navegando  por  la  mar  de  nocbo 
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y  de  día  9  sin  saber  dónde  fiíese  y  sin  lo  preguntar  á 
aquel  que  lo  llevaba,  porque  él  bien  veia  que  no  mon- 
taría nada ,  solamente  se  servia  del  m  que  de  lo  que 
en  la  barca  traía  le  daba  de  comer.  Pues  en  cabo  des* 
tos  diez  días  Tíeron  la  tierra  firme ,  de  que  el  caballero 
Negro  hubo  mucho  placer,  as!  pomue  estaba  enojado 
de  andar  en  el  agua,  como  porque  le  parecía  p^der 
tiempo  sin  se  ocupar  en  otras  cosas  que  él  mas  desea- 
ba, que  era  en  hallarse  en  algunas  aventuras  en  que 
otra  honra  y  prez  pudiese  ganar.  T  con  aquel  placer 
hizo  seBas  al  mudo  que  para  aquella  parte  lo  guiase, 
mas  él  no  lo  hizo;  antes  á  vista  de  la  tierra  por  la  cos- 
ta de  la  mar  llevó  la  barca,  navegando  todavía,  hasta 
tanto  que  vieron  una  montaña  muy  espesa  de  árboles 
en  una  gran  peña  tajada «  y  hecha  á  manera  de  un  mu- 
ro, en  que  la  mar  batía. 

Bntonces  el  marinero,  antes  que  con  una  pieza  á  ella 
llegasen ,  guió  la  barca  á  la  orilla ,  y  hizo  señas  al  ca- 
ballero que  en  tierra  saliese ;  el  cual  así  lo  hizo ,  y  mos- 
tróle una  senda  con  la  mano  que  iba  hacia  la  montaña, 
haciendo  señal  que  se  fuese  por  ella.  El  caballero  se 
encomendó á  Dios,  y  tomó  el  yelmo  en  la  mano  por- 
/^  que  no  le  empachase ,  y  su  escudo  al  cuello ,  y  la  rica 
espada  que  ya  olstes  ceñida ,  y  á  pié ,  se  metió  por  aque- 
lla senda  que  por  entre  muy  espesas  matas  del  monte 
guiaba.  Y  así  anduvo,  sin  hallar  persona  alguna,  ni  otra 
cosa  que  estorbo  le  diese;  pero  á  cabo  de  una  pieza 
halló  á  mano  dereaha,  entre  unos  árboles  muy  a]|^,  una 
ermita  pequeña,  encima  de  la  cual  estaba  una  cruz ,  y 
plúgole  dello,  que  bien  pensó  de  hallar  allí  alguno  á 
quien  preguntar  pudiese  qué  tierra  era  aquella;  y  fuese 
luego  allá.  Y  como  llegó  cerca ,  vio  estar  cabe  una  fuen- 
te un  hombre  viejo  con  la  barba  muy  larga ,  que  con  un 
cántaro  tomaba  del  agua  de  la  fhente.  El  caballero  Ne- 
gro se  fué  á  él  y  le  dijo :  e-Dios  vos  salve ,  buen  hom- 
bre.—Así  le  plega,  dijo  el  viejo;  que  por  eso  vine 
aquí  á  hacer  esta  vida.  Mas  vos,  caballero,  ¿quién 
sois?  que  ni  vuestro  hábito  ni  parecer  no  es  desta  tier^ 
ra.»  El  caballero  Negro  le  dijo :  a  Verdad  decís,  buen 
hombre,  que  no  soy  desta  tierra;  antes  de  muy  lejos 
della,  y  la  ventura  me  trajo  aquí,  sin  haber  hallado 
persona  alguna  á  quien  preguntase  sino  á  vos;  de  que 
he  habido  mucho  placer,  y  mas  en  haber  visto  aquella 
señal  que  encima  desta  casa  pusiste.— -¿Cómo ,  dijo  el 
hombre  bueno,  conoceisla  vos,  é  sabéis  qué  tanto  es 
preciada  ?— Sí  conozco ,  dijo  él ,  porque  en  otra  de  su 
semejanza  padeció  muerte  aquel  Señor  cuyo  soy.— A 
Dios  mercedes,  dijo  el  buen  hombre,  y  muchas  gracias 
le  doy  porque  antes  que  desta  vida  pasase  me  dejó  ver 
/alguno  que  suyo  fuese;  que  bien  vos  digo  que  desde 
/que  él  padeció  acá,  que  no  se  hallaría  en  esta  tierra 
ninguno  de  su  ley,  porque  los  que  en  ella  viven ,  todos 
son  sus  enemigos;  y  si  yo  soy  aquí  hallado,  esto  fué 
un  caso  que  por  mí  sabréis.  Mas  mucho  soy  maravilla- 
do de  vos ,  y4nas  lo  seria  sí  yo  creyese  que  vos  érades 
mortal,  de  lo  que  yo  dubdo,/»gun  vuestra  gran  her- 
mosura; que  si  así  no  fuese,  no  osárades  venir  á  tal 
parte  en  tal  forma  como  vos  veo.  —Buen  hombre,  dijo 
el  caballero,  mortal  soy  y  pecador;  y  si  vos  de  mí  os 
maravilláis,  así  lo  hago  yo,  que  ciertamente  la  forma 

de  mi  veoidA  ta  iddo  tal  y  t«p  extraña^  que  poca  caen- 
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ta  ni  razón  dello  vos  sabría  dar;  mas  ruégovos,  padre, 
si  os  pluguiere ,  que  me  digáis  qué  tierra  es  esta  y  de 
qué  señorío.»  El  buen  hombre  le  dijo:  o  Venid  comí- 
go,  y  de  muy  buen  grado  os  lo  diré.» 

Entonces  se  fueron  entrambos  á  la  ermita,  y  entra- 
ron dentro,  y  el  cabalhsro,  hincadas  las  rodillas,  íiizo 
oración  delante  de  otra  cruz  que  dentro  halló,  la  cual 
acabada ,  tomóle  por  la  mano  aqu^l  hombre  bueno ,  y 
sentóse  con  él  en  un  poyo,  y  díjole:  «Caballero,  de- 
cidme de  dónde  sois;  que  lo  que  yo  de  acá  supiere ,  de 
grado  vos  lo  diré. o  El  caballero  Negro  le  dijo:  «Padre, 
yo  soy  de  la  Gran  Bretaña ;  no  sé  si  la  olstes  acá  decir. — 
Y  ¿cuánto  há  que  della  partiste?  dijo  el  caballero;  que 
en  ella  estuve;  ¿conocéis  al  rey  de  aquella  grande  ínsu- 
la ,  que  se  llama  Lisuarte?  —  Sí  conozco ,  dijo  él ;  que 
muchas  veces  lo  vi. — ¿Qué  tal  quedó  cuando  vos  par- 
tistes,  dijo  el  hombre  bueno?— Esto  no  vos  sabría  yo 
decir,  porque  en  aquella  sazón  fué  perdido,  y  no  se 
pudo  saber  cómo,  del  cual  hasta  entonces  no  se  sabia 
cosa,  aunque  por  muchos  con  grande  afición  y  no  menos 
trabajo  es  buscado.  i>  Guando  el  hombre  bueno  esto  oyó 
decir  al  caballero  estuvo  suspenso ,  sin  hablar  por  una 
gran  pieza,  como  maravillado.  En  lo  cual  el  caballero, 
como  él  en  su  pensamiento  no  tuviese  sino  saber  nue- 
vas del  Bey,  paró  mientes,  y  calló  hasta  ver  á  qué  podría 
recudir  su  sospecha.  El  hombre  bueno,  tornando  en  sí, 
dijo : «  Caballero ,  porque  sin  recelo  ni  menos  temor  que 
por  ello  mal  vos  pueda  venir,  me  digáis  de  vuestra  ha- 
cienda en  todo  y  por  todo;  ahora,  pues  que  así  es,  yo 
quiero  que  sepáis  quién  soy,  y  no  menos  por  qué  ra- 
zón vine  á  esta  tan  extraña  tierra.  Sabed  que  yo  en  es- 
ta Gran  Bretuia  naci,  della  es  todo  mi  linaje  natural, 
y  al  tiempo  que  una  dueña  cuyo  yo  era  casó  con  ün  gi- 
gante que  desta  montaña  que  aquí  cerca  está  fué  se- 
ñor, con  ella  me  vine,  así  por  la  servir  y  haber  algún 
bien  della ,  como  por  ver  mundo  y  tierras  extrañas ,  que 
todos  ver  desean.  Y  aquí  llegados,  aquella  mi  señora, 
que  basta  aquella  sazón  la  ley  de  Cristo  mantuvo,  fué 
luego  vuelta  á  la  de  los  paganos,  que  su  marído  tenia 
con  mas  afición  que  otro  alguno.  Y  como  yo  vi  esto, 
no  hallé  remedio  para  me  tornar  á  esa  tierra;  y  consi- 
derando, según  la  flaqueza  de  los  hombres,  que  la  con- 
tratación de  las  gentes  en  algún  errado  camino  me  po- 
dría poner,  tomé  por  partido  de  me  venir  á  este  lugar, 
donde  he  pasado  asaz  peligros  de  mi  vida  con  esta  ma- 
la gente ,  por  causa  de  tener  ella  muy  aborrecida  la  ley 
que  de  mí  es  tan  amada;  y  si  algún  remedio  tengo,  no 
es  otro,  después  de  Dios ,  sino  saber  todos  que  aque» 
Ha  mi  señora  recibiría  mucho  enojo  de  quien  á  mí  le 
hiciese.  Así ,  estoy  esperando,  si  la  ventura  me  guiase, 
cómo,  partiendo  de  aquí,  pueda  tomar  á  mi  tierra.  Di- 
cho vos  he  lo  que  habéis  oído;  ahora  os  ruego,  caba- 
llero ,  si  vos  pluguiere ,  que  me  digáis  la  ventura  que  á 
esta  tierra  tan  peligrosa  vos  trajo,  donde  si  algún  re- 
medio no  tomáis  en  vos  volver,  no  escaparéis  de  muerto 
ó  de  cruel  prísion ,  de  que  habría  gran  pesar ,  por  ser  de 
aquella  tierra  donde  yo  soy,  con  tanta  hermosura  cual 
nunca  mis  ojos  vieron.»  El  caballero  Negro  le  respon- 
dió y  dijo :  «Mucho  me  hecistes  alegre  desto  que  me 
habéis  contado;  y  antes  que  vos  responda,  vos  ruego 
mucho  qae  me  digáis  por  qué  causa  j  hablando  en  el 
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rey  Lisuarte,  pareció  qu'el  sentido  se  vos  alteró,  y  có- 
mo turbado  ó  espantado  estuvistes. » 

El  ermitaño  le  dijo:  «^abed,  señor  caballero,  que 
de  una  doncella  mi  hija  que  con  la  dueña  que  vos  dije 
vive,  que  aquí  roe  trae  que  coma,  y  me  viene  á  ver 
algunas  veces,  supe  cómo  viniendo  aquella  dueña  po- 
co tiempo  há  de  la  Gran  Bretaña ,  de  saber  de  una  pri- 
sión de  un  hermano  suyo  que  allá  tiene ,  trajo  muy 
encubierto  un  caballero  preso  de  gran  valor;  pero  no 
me  supo  decir  quién  fuese ,  sino  que  así  á  ella  como  á 
ambos  los  dos  hijos  gigantes  que  tiene  les  puso  en  gran 
de  alegría;  y  por  esto  que  sabia ,  dudé,  cuando  me  d¡- 
jistes  que  el  rey  Lisuarte  era  perdido  en  este  tiempo, 
si  seria  él ,  porque  esta  dueña  sabe  muchas  artes  mági- 
cas y  de  encantamientos,  con  que  gran  mal  puede  ha- 
cer.» El  caballero  Negro  le  dijo:  «Ruégovos  cuanto 
puedo  que  me  digáis  qué  tierra  es  esta  y  á  qué  par- 
te cae;  y  esta  montaña  que  decis,  en  qué  forma  está 
y  quién  la  posee.»  El  hombre  bueno  le  dijo:  «Esta 
tierra  es  en  el  señorío  de  Persia^  y  á  esta  parte  que 
esta  montaña  está  se  hace  una  gran  vuelta,  que  entra 
en  la  mar,  de  una  peña  tajada  y  alta ,  encima  de  la  cual 
es  la  montana  donde  fué  señor  aquel  gigante  que  vos 
dije;  el  cual  en  su  vida,  con  su  gran  fortaleza,  así  de 
la  persona  como  de  la  montaña,  sojuzgó  mucha  parte 
desta  tierra;  que^  como  quiera  que  del  un  cabo  tenga 
al  rey  de  Persia,  que  es  á  la  parte  de  la  tierra  Firme, 
y  del  otro  al  emperador  de  Gonstantinopla,  por  un  pe- 
queño brazo  de  mar  que  en  medio  es,  nunca  de  nin- 
guno dellos  pudo  ser  sojuzgado  ni  ganarle  esta  monta- 
ña ,  tanta  es  su  aspereza ,  ni  por  ello  dejaba  él  de  hacer 
mucho  de  lo  que  quería,  así  contra  el  uno  como  contra 
el  otro.  Y  lo  que  mas  le  guareció  fué  la  muy  grande  dis- 
cordia en  que  estos  dos  muy  poderosos  señoríos  ó  im- 
perios de  muy  grandes  tiempos  acá  siempre  han  estado, 
haciéndose  guerra  muy  cruel.  Y  deste  jayán  que  vos 
cuento  quedaron  dos  hijos  muy  grandes  y  muy  valientes 
caballeros,  que  mucho  mas  que  su  padre  han  ganado 
y  sojuzgado  á  su  señorío.  Los  cuales  basta  agora  están 
en  compañía  de  aquella  dueña  su  madre,  mi  señora.» 

El  caballero  Negro  le  dijo:  «¿Por  dónde  es  el  cami- 
no para  ir  á  la  montaña?— Por  ribera  de  la  mar,  dijo  el 
buen  hombre ;  que  en  la  gran  torre  del  alcázar  hieren 
las  ondas,  y  cabe  la  torre  está  hecha  una  escalera  de 
mas  de  cincuenta  pasos,  kibrada  en  la  dura  peña ;  en  ca- 
bo de  la  cual  hay  una  puerta  de  hierro,  que  siempre  es 
guardada  por  un  caballero  armado,  en  quien  mucha 
fianza  se  hace ,  porque  en  aquella  montaña  no  hay  otra 
entrada  ninguna,  salvo  aquella;  que  la  mar  la  rodea 
casi  toda,  y  lo  que  de  tierra  es  guárdase  con  muy  alto 
muro  y  fuertes  torres,  entre  las  cuales  hay  un  peque- 
ño postigo,  por  donde  no  puede  mas  de  una  bestia  ca- 
ber. —Pues  ¿por  dónde  pasan  á  la  puerta?  dijo  el  caba- 
llero. -^Por  una  puente  bien  larga  que  de  maderos  es 
hecha,  por  donde  los  del  alcázar  salen ,  la  cual  presta- 
mente se  derrueca  cuando  alguna  priesa  viene ;  que  es 
á  esta  parle  donde  estamos. «- A  Dios  scades  encomen- 
dado, dijo  el  caballero  Negro;  que  ir  quiero  á  ver  esto 
que  me  decis  en  qué  forma  está ,  y  si  pudiere  saber 
quién  es  el  preso  que  me  dijistes.»  El  hombre  bueno  le 
dijo:  a  Y  ¿qué  vos  aprovechará  haberlo  visto?  No  otra 


cosa  por  cierto,  sino  morir,  ó, ser  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  en  captíverio. — Como  quiera  que  sea^,  di- 
jo el  caballero  ^o  dejaré  de  probar  la  ventura  que  Dios 
me  diere.— Caballero,  dijo  el  buen  hombre,  en  las  co- 
sas que  llevan  razón  son  los  hombres  obligados  de  po- 
ner sus  fuerzas ,  porque  de  su  trabajo  se  puede  esperar 
y  alcanzar  fruto;  ^o  las  que  desta  carecen ,  débense 
contar,  no  solamente  á  gran  locura,  mas  á  desespera- 
ción conocida ,  donde  claramente  se  aventura  el  cuerpo 
y  el  ánima.  Y  por  esto,  entre  los  muchos  ejemplos  y 
doctrinas  que  nuestro  redentor  Jesucristo  nos  dejó  en 
las  cosas  de  grandes  milagros  que  andando  en  el  mun- 
do, en  toda  su  vida  hizo,  fué  señaladamente  una ,  que, 
como  quiera  que  del  enemigo  malo  fué  tentado  que  hi- 
ciese algunas  cosas  á  él  posibles  y  á  nosotros  muy  impo- 
sibles ,  nunca  quiso  hacer  sino  aquello  que  por  razón  \\ 
natural  se  debía ,  diciéndole  que  lo  ál  era  tentar  á  Dios,  I 
dando  á  entender  que  así  lo  habían  de  seguir  sus  ser-  ,| 
vidores,  y  no  se  poner  á  semejantes  cosas  como  esta  ( 
^'que  empezar  queréis;  que  yo  vos  digo  que,  demás  de 
aquel  fuerte  caballero  que  la  puerta  de  la  cueva  que  es 
entrada  de  la  montaña  guarda,  hay  en  la  gran  fortaleza 
dos  gigantes,  hijos  de  la  dueña  que  vos  dije ,  que  en  to* 
do  el  mundo  apenas  se  podrían  hallar  otros  somejantes 
en  esfuerzo  y  gran  valentía.» 

El  caballero  Negro  le  dijo:  «Buen  amigo,  mucho 
vos  agradezco  el  consejo  que  me  dais;  pero  á  mí  roe 
convide  segmr  aquello  para  que  nacido  en  oste  mun- >^ 
do  fui,  buscando  y  probando  las  cosas  fuera  de  toda  la\ 
orden  de  natura;  que  si  así  no  lo  hiciese,  aquellos^ 
grandes  sabios  que  sobre  mi  nacimiento  y  maravillosa 
crianza  muchos  juicios  echaron ,  no  solamente  su  tra- 
bajo en  vano  quedaría,  roas  serian  por  mentirosos  te- 
nidos. Pues  si  en  lo  que  de  mi  hablaron  dijeron  ver- 
dad, ¿qué  mayor  gloria  para  mí  se  puede  haber  que 
acabar  yo  las  cosas  imposibles  y  espantables  á  otros? 
Y  si  por  ventura  su  sabiduría  saliere  mentirosa,  quiero 
que  parezca  roas  cargo  y  culpa  de  su  flaco  saber  que  á 
roí  cobardía.  Solamente  me  queda  un  remedio,  que 
esto  sea  empleado  contra  esta  mala  gente,  ministros  y 
miembros  del  diablo ,  de  los  cuales  tengo  esperanza  de 
haber  victoria;  y  si  de  otra  manera  fuere,  el  Señor  en 
quien  yo  creo  habrá  piedad  de  mi  alma.»  El  hombre 
bueno  estaba  mirando,  en  tanto  que  esto  decía,  aquella 
su  gran  hermosura  y  esforzado  continente ,  y  las  lágri- 
mas le  vinieron  á  los  ojos ,  y  díjole:  a  Oh  caballero  mas 
hermoso  que  nunca  nació,  aquel  Señor  en  quien  Umta 
esperanza  tienes  te  ayude  y  deGenda ;  y  pues  tu  volun- 
tad en  esto  se  determina ,  ruégete  que  aquí  quedes  esta 
noche,  porque,  aunque  con  hora  podríades  llegar,  no 
entrarías  en  la  montaña ;  que  la  puerta  se  cierra  antea 
que  el  día  pase  con  gran  pieza.»  El  caballero  ae  lo 
otorgó,  pues  vio  que  mas  ser  no  podía. 

CAPITULO  VL 

De  e<)mo  el  caballero  Negro,  goiindose  para  la  pefia  Tajada,  enlró 
en  el  fuerte  castillo ,  donde  por  faena  de  armas  mat<)  tres  ca- 
balleros gigantes,  y  libró  al  rey  Llsaarte  de  la  prisión. 

Así  como  la  historia  vos  ha  contado,  quedó  el  caba- 
llero Negro  en  compañía  de  aquél'iiombre  ermitaño* 
que  le  dio  de  cenar  de  aquello  que  para  sí  tenia,  y  ca- 
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ma  en  que  durmlesd,  la  menoft  pobre  que  él  pudo.  Paes 
la  maaana  Tenida ,  leyantóse  y  hizo  su  oración ,  enco- 
mendándose á  Dios  muy  de  corazón,  y  rogándole  que 
lo  guiase  y  ayudase  de  tal  manera,  que  mas  su  honra 
que  la  vida  sin  peligro  quedase,  y  luego  se  armó  de 
todaf  susiuanas,  así  como  allí  babia  llegado ,  y  por  un 
canúño  asaz  estrecho  de  muy  espesls  matas ,  que  el 
hombre  bueno  le  mostró,  se  fué ,  el  cual  de  grado  le 
hiciera  compañía;  pero  no  osó,  por  miedo  que  los  ^aya- 
des  lo  sabrían,  y  volvió  llorando,  rogando  á  Dios  le 
ayudase  en  tan  gran  peligro  como  iba.  Pues  asi  anduvo 
el  caballero  por  aquella  senda,  muy  cerrada  de  la  espe- 
sura de  los  árboles,  y  á  poco  rato  hallóse  en  la  ribera 
de  la  mar ,  y  junto  con  el  agua  guiaba  la  senda  por  don- 
de seguía  su  vía ;  y  asi ,  al  cabo  de  aquella  floresta  ha* 
lió  un  campo  hermoso,  al  cabo  del  cual  la  peña  vio 
que  encima  la  montaña  tenia,  que  le  pareció  de  muy 
hermosas  arboledas,  y  la  peña  alta  tajada  como  si  á  sa- 
biendas se  hiciera ;  y  tanto  anduvo ,  que  llegó  á  la  puen- 
te de  los  maderos  por  donde  podían  al  castillo  pasar, 
y  luego  á  mas  andar  se  metió  por  ella;  asi  que,  llegó 
presto  al  cabo  donde  estaba  una  pequeña  plaza  que  una 
calzada  de  canto  defendía  que  la  mar  no  entrase  en 
ella ,  y  se  juntaba  con  la  gran  torre  del  alcázar  por  la 
una  parte ,  y  en  la  otra  las  ondas  batían  con  gran  fuer- 
za. El  caballero  miró  arriba ,  y  vio  á  una  ventana  de 
la  torre  que  sobre  el  agua  caía  estar  dos  caballeros ,  el 
>  uno  de  los  cuales  le  pareció  de  tan  gran  cuerpo  y  ros- 
tro, que  fué  maravillado,  y  bien  pensó  que  aquel  seria 
el  uno  de  los  jayanes;  el  otro  con  gran  parte  no  se  le 
igualaba ,  y  luego  á  su  diestra  cerca  de  la  torre  vio  la 
escalera  labrada  en  la  dura  peña,  y  en  la  puerta,  encima 
dbndeestaba,  un  caballero  asaz  grande,  armado  de  to- 
das armas  y  una  hacha  de  acero  en  sus  manos.  Pues 
así  estando  mirando  lo  uno  y  lo  otro ,  dijole  la  guarda 
de  la  puerta:  a  Caballero  sin  ventura,  ¿quién  te  guió 
á  esta  parte?  que  si  la  color  de  tus  armas  tristeza  anun- 
cia,  venido  eres  donde  muchas  mas  que  ella  las  pide 
te  vemán.)»  El  caballero  Negro  le  dijo:  a  No  conviene 
á  los  caballeros  de  tan  lejos  responder  como  hombres  de 
poco  valor;  y  si  tarazón  de  mi  venida  saber  quisieres, 
aguárdame,  que  yo  te  la  diré.»  Entonces  puso  el  yelmo 
en  la  cabeza ,  que  hasta  allí  en  la  mano  lo  trajo,  por  no 
perder  el  camino,  y  subió  por  la  escalera  tanto,  que 
llegó  á  la  puerta  donde  el  caballero  estaba^  que  le  dijo: 
«Entra,  malaventurado,  donde  ninguno  que  extraño 
fuese  buena  ventura  hubo.»  El  caballero  Negro  no  le 
dijo  cosa  alguna ,  sino  luego  se  metió  con  él  en  la  cue- 
va;, y  como  dentro  fué,  la  guarda  cerró  la  puerta  de 
tal  manera ,  que  si  no  él  ó  los  hombres  del  castillo,  otro 
ninguno  la  sabría  abrir,  y  la  cueva  quedó  con  una  luz 
que  por  otra  puerta  que  á  la  montaña  salía  entraba. 

Pues  así  andando,  dijole  la  guarda:  o  A  tí  conviene 
dejar  esas  armas ,  y  que  comígo  te  vayas  al  alcázar,  para 
te  presentar  á  aquellos  señores  cuyo  yo  soy.  ~  Mas  llé- 
vame, dijo  el  caballero  Negro,  con  ellas^  así  como  estoy, 
y  de  grado  haré  lo  que  pides. — Eso  no  puede  ser,  dijo 
el  otro ;  que  las  armas  son  mías  de  derecho,  y  sí  con  ellas 
fueses ,  te  guarecerían  del  otro  que  la  puerta  del  grande 
alcázar  guarda,  y  perderlas-hi-a.»  Y  diciendo  esto,  alzó 
la  hacha  con  aoibAs  manos  por  le  herir  en  hi  cabeza; 
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mas  él  caballero,  que  apercebido  estaba,  alzó  el  escudo, 
y  recibió  en  él  el  gran  golpe,  y  puso  muy  presto  mano 
á  su  espada,  y  dióle  con  ella  por  encima  del  yelmo  tan 
fuerte  golpe,  que  las  manos  le  puso  en  tierra,  y  fué 
luego  sobre  él  de  rodillas  por  le  cortar  la  cabeza;  que 
/asi  le  convenia  hacer,  porque  aquella  tierra  y  la  gente 
della,  según  en  las  leyes  tan  diversos  estaban,  no  re- 
qniria  oixa  cosa  sino  matar,  ó  recebir  él  muerte  si  ven- 
cido fuese. 

Y  teniéndole  así  como  ofdes,  entró  un  hombre  por 
la  otra  puerta,  que  era  á  la  salida  de  la  montaña  para 
en  ella  entrar,  y  dijo:  a  Argente,  ¿por  qué  no  traes  el 
caballero  que  aquí  entró?  ¿En  qué  te  has  ocupado?»  El 
caballero  Negro  le  dijo:  «No  te  aquejes  tanto;  que  yo 
seré  allá  mas  presto  de  lo  que  tú  querrás,  sí  las  puer- 
tas no  me  eníbargan.»  Guando  el  hombre  esto  oyó,  y 
vio  cómo  su  caballero  estaba  tendido  de  espaldas  y  el 
otro  encima,  quitándole  los  lazos  del  yelmo,  tornó  cuan- 
to nvis  pudo  y  cerró  la  puerta  por  donde  entrado  babia, 
y  volvióse  al  alcázar.  Así  quedó  el  caballero  Negro  en 
la  cueva  encerrado,  sin  saber  de  si  lo  que  hacer  pudie- 
se. Y  como  quiera  que  tentó  las  puertas,  para  abrir  al- 
guna dallas ,  no  podía ,  porque  eran  tan  fuertes  y  de  tal 
guisa  cerradas,  que  en  ninguna  manera  podían  ser 
abiertas  sino  por  aquellos  que  lo  sabían.  Pues  como  así 
estuvo  por  una  pieza,  con  mas  congoja  de  ser  allí  pre- 
so con  tal  aventura  que  temor  de  ninguna  afrenta  que 
v^ír  le  pudiese;  tanto,  que  ya  él  se  contentara  y  to- 
mara por  remedio  que  los  gigantes  entrambos  á  él  vi- 
nieran ,  y  aun  otros  caballeros  en  su  compañía,  con  tal 
que  la  puerta  abierta  fuese,  y  él  como  caballero  pu- 
diese padecer,  haciendo  aquello  que  debía,  y  no  verse  ^ 
encerrado  donde  le  con  venia  morir  ^  como  lo  hiciera  = 
una  triste  animalía. 

Pues  así  estando  con  tanta  pasión ,  que  el  corazón  le 
hervía  con  saña,  sintió  cómo  abrían  la  puerta  que  al 
castillo  salía.  Y  luego  vio  entrar  por  ella  un  caballero 
grande  de  cuerpo,  armado  de  unas  armas  venios,  bor- 
dadas con  oro,  y  venia  blandiendo  una  espada  con  la 
siniestra  mano;  y  como  vio  al  caballero  de  las  armas 
negras  con  su  espada  en  la  mano ,  y  cerca  del  la  guar- 
da descabezada,  hubo  muy  gran  pesar,  y  dijo:  «Capti- 
vo caballero,  ¿  por  qué  de  tu  grado  te  venisle  á  la  muer- 
te?» El  caballero  Negro  lo  miró,  y  vióle-grande,  de 
hermoso  cuerpo  y  bien  lallado,con  aquellas  armas  fres- 
cas ,  y  parecióle  muy  bien ,  y  dijole :  a  Pues  que  Dios  tan 
grande  y  tan  hermoso  te  hizo ,  ¿  por  qué  causa  te  dañas 
con  tu  soberbia,  que  asi  tan  denodado  me  amenazas? 
¿No  piensas  que  esa  muerte  que  dices,  te  está  tan  apa- 
rejada?» El  gran  caballero  le  dijo  :  a  Teniendo  tú  ese 
que  mataste  á  tus  pies,  que  yo  tanto  amaba,  ¿cómo  quie- 
res ser  de  mí  bien  tratado?— Ellos  son  dos  daños,  dijo 
el  caballero  Negro:  que  perdiste  el  amigo  sin  tu  culpa, 
y  con  ella  menoscabas  tu  honra;  porque  la  fortaleza  y 
valentía  con  cortesía  y  gran  tiento  se  deben,  para  ser 
loadas,  obrar;  que  las  que  con  mucha  ira  y  soberbia  se 
ejercitan,  la  mayor  parte  pierden  de  su  valor.»  El  ca- 
ballero le  dijo :  o  Yo  no  vengo  á  tomar  consejo ,  sino  á 
te  dar  la  muerte.»  Entonces  se  fueron  á  herir  tan  bra- 
vamente, que  no  hay  hombre  que  los  viese,  que  espan- 
tado no  se  estuviese;  que  el  ruido  era  tan  grande  que 
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en  la  cuava  se  hada ,  qae  no  semejaba  sino  batalla  de 
diez  caballeros  y  mas. 

Asi  se  anduvieron  hiriendo  por  todas  las  partes  que 
mas  daño  se  podían  hacer ,  sin  que  un  punto  se  para- 
seo  ;  7  el  gran  caballero  se  combatía  tan  sabiamente, 
recibiendo  en  el  escudo ,  y  otras  Teces  en  el  espada,  los 
grandes  golpes  que  el  caballero  Negro  le  daba ,  que  era 
iparayiUadfi  lo  ver.  Pero  poco  le  aprovechó,  que  an- 
tes que  media  hora  pasase  fué  todo  su  escudo  deshecho, 
que  solamente  las  mangas  en  el  brazo  le  quedaron ,  y 
las  armas  cortadas  por  tantos  lugares,  que  ninguna  de^ 
fensa  en  ellas  había.  Así  que,  el  caballero  fué  bien  es- 
pantado de  se  ver  en  tan  poco  espacio  de  tiempo  tan 
maltratado,  que  su  fuerzan!  su  gran  sabiduría  en  aquel 
menester  no  lo  podían  amparar,  que  muerto  no  fuese. 

Y  como  quiera  que  este  caballero  se  coiiíbatíó  en  su  ju^ 
ventud,  y  después  en  mejor  edad,  como  ahora  estaba, 
con  ios  mejores  caballeros  del  mundo,  nunca  halló  en- 
tre ellos  ninguno  que  á  este  con  gran  parte  fuese  igual. 

Y  como  asi  se  vido  casi  sin  armas ,  y  que  en  muchas 
partes  la  sangre  salía ,  comenzó  á  huir  contra  la  puerla 
por  doAde  venido  había^  pensando  de  se  salvar.  Mas  el 
caballero  Negro  lo  siguió  de  tal  suerte,  que  antes  que 
por  la  puerta  saliese  le  alcanzó,  y  dióle  por  encima 
del  yelmo  tan  fuerte  golpe  y  tan  grande,  que  no  pudo 
prestar  ninguna  cosa  que  la  espada  no  cortase  hasta  el 
casco  de  la  cabeza,  y  dio  con  él  tendido  en  el  suelo; 
dende  á  poco  rato,  así  de  aquel  golpe  como  de  las  otras 
muclias  heridas  que  tenia,  fué  muerto. 

^  PuM en  eslemedio  tiempo,  en  tanto  que  los  caba- 
lleros así  fieramente  se  combatían ,  los  que  estaban  en 
el  alcázar  enviaron  dos  hombres  que  supiesen  cómo 
iba  en  la  batalla  á  su  caballero,  y  cuando  cerca  de  la 
puerta  llegaron  vieron  cómo  el  caballero  Negro  salió 
por  ella  con  la  espada  en  la  mano ,  toda  teñida  en  san- 
gre, y  díjéronle :  «Caballero ,  ¿qué  ha  sido  de  los  nues- 
tros caballeros?  »  £l  les  dijo :  «Ha  sido  aquello  que  es- 
taba ordenado.  — Y  ¿qué  es  eso?  dijeron  ellos.— «Que 
padezcan  en  esta  vida,  y  después  en  la  otrai  d^o  él, 
como  lo  hacen  los  malos.»  Entonces  los  dos  hombres 
miraron  contra  la  puerta,  y  vieron  el  gran  caballero 
muerto,  y  tornaron  á  mas  correr,  diciendo  agrandes 
voces:  ttSalíd,  salid,  Señor;  que  muerto  es  vuestro  tío.» 
A  estas  vooes  acudió  á  la  puerta  del  alcázar  un  gigante 
mancebo  de  días,  que  se  llamaba  Furion,  y  venia  des- 
armado; pero  tan  grande  de  cuerpo  y  de  rostro,  que 
cosa  extraña  era  de  lo  ver.  Y  como  vio  al  caballero  Ne- 
gro que  contra  él  venía,  di  jóle  :  a  Tú  algún  diablo  con 
armas  desemejadas  debes  ser,  que  así  por  fuerza  has 
pasado  las  dos  puertas,  y  vencido  en  ellas  uno  de  los 
mejores  caballeros  del  mundo ;  pésame  que  tu  muerte 
nos  dará  poca  venganza.»  El  caballero  Negro  le  dijo: 
aBestía  mala  desemejada ,  sin  talle  y  sin  razón ,  ¿qué  te 
diré,  sino  que  eres  muy  peor  que  ese  enemigo  malo  que 
dices?  Porque  el  condenado  del  muy  alto  Señor  ya  no 
lequedalugará  ningún  arrepentimiento  ni  remedio  de 
salud;  mas  tú,  á  quien  te  dio  juicio  y  tiempo  de  te  ar« 
repentir,  hacer  las  crueldades  que  haces,  por  mucho 
peor  que  ninguno  dellos  te  debo  tener,  pues  que  lo 
que  es  en  tu  mano,  ya  no  lo  es  en  la  suya  ni  lo  puede 
ser^  quítate  de  esa  puerta,  y  dame  lugar  que  yo  entre  y 
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acabe  mi  demanda!»  El  jayán  cuando  esto  oyó  dqo: 
xiOh  sin  ventura  de  mí!  ¿qué  venganza  puedo  yo  tomar 
en  tan  captiva  cosa?»  Y  cerró  Inego  la  puerta,  y  lo  mas 
presto  que  pudo  tomó  á  ella ,  armado  de  unas  armas 
tan  fuertes  y  tan  pesadas,  como  su  grandeza  y  valen- 
tía lo  demandaban.  El  caballero  Negro  le  estaba^ten- 
díendo  asentado'  en  una  piedra  que  allí  halló,  y  como 
el  Gigante  tomó  á  la  puerta ,  levantóse  y  díjole :  «Gomo 
quiera  que  en  tí  no  haya  cortesía  ni  crianza ,  pues  que 
en  forma  de  caballero  estás ,  haz  una  cosa  que  te  diré. 
—¿Qué  es  loque  quieres?  dijo  el  jayán. — Que  me  déi 
lugar,  dijo  ü ,  pues  á  pié  nos  hallamos,  cómo  nuestim 
batalla  se  haga  dentro  de  ese  corral  del  alcázar,  y  no 
sea  fuera  en  el  campo,  como  lo  liacen  las  brotas  ani- 
mallas;  porque,  asi  como  á  caballo  acá  fuera  mejor 
seria,  así  á  pié  allá  dentro  es  mas  conveniente  que  se 
haga.»  Esto  decia  el  caballero  á  fin  que  sí  lo  venciese 
se  hallase  dentro  en  el  castillo,  y  no  le  pudiesen  cerrar 

/la  puerta.  El  Gigante  le  dijo :  «Guando  así  te  oí  hablar, 
pensé  que  merced  me  demandabas;  lo  que  poca  pro  te 
tuviera,  porque  necesario  es  que  pases  el  trago  de  la 
muerte;  pero  pues  á  otra  parte  va  tu  demanda ,  hacerlo 
he,  que  el  daño  es  tuyo;  porque  allá  fuera  con  mas  ra- 
zón huyendo  pudieras  escapar.» 

El  caballero  Negro,  como  esto  le  oyó  decir,  no  le 
quiso  mas  responder,  salvo  que  le  dijo :  «Yo  haga  lo 
que  caballero  hacer  debe;  Dios  sabe  lo  que  mas  su  vo- 
luntad será.»  Y  fuese  contra  la  puerta;  y  el  Gigante  apar- 
tándose, entró  con  él  en  el  corral,  el  cual  de  muy  blan- 
cas y  lisas  piedras  era  labrado,  así  el  suelo  como  los 
pilares  que  los  grandes  corredores  sosteniao ,  y  frontero 
de  aquella  puerta  que  él  entró  estaba  otra  puerta  gran- 
de, y  á  ella  puesta  una  dueña  en  edad  crecida,  y  otras 
dueñas  y.  doncellas  con  ella.  Entonces  el  Gigante  se 
volvió á  la  Dueña  y  díjole:  «Madre,  yo  vos  ruego  que, 
por  mal  ni  bien  que  con  este  caballero  me  avenga,  no 
sea  osado  ninguno  de  me  socorrer;  si  no,  yo  mismo  con 
mi  espada  me  mataré.»  Y  luego  dijo :  «Agora  te  guarda, 
malaventurado.»  Y  puso  mano  á  la  espada,  y  cubrióse 
con  su  fuerte  y  grande  escudo,  y  al  mayor  paso  que 
pudo  se  fué  contra  él.  Y  el  otro,  cuando  así  lo  vi6  tan 
grande  y  tan  bien  armado,  dijo:  «Señor  Jesucristo,  ay6« 
dame  contra  este  diablo  enemigo  tuyo,  que  sin  tí  poco 
para  le  empecer  bastarían  mis  fuerzas. »  Y  fué  para 
él,  y  alzaron  el  uno  y  el  otro  las  espadas,  y  diéronse 
con  ellas  por  encima  de  los  yelmos  tan  grandes  golpes, 
que  el  fuego  salió  en  gran  llama  dellos.  Mas  como  quie- 
ra que  el  golpe  del  jayán  muy  fuerte  y  pesado  fuese ,  el 
yelmo  negro  fué  por  aquella  que  se  lo  díó  en  tal  forma 
hecho,  que  ninguna  cosa  la  espada  en  él  pudo  trabar ;  asi 
que,  el  caballero  sintió  muy  poco  el  golpe.  Pero  no  fué  asi 
en  el  Gigante,  que  con  la  fuerza  del  golpe  y  la  bondad 

/del  espada,  cortó  en  él  tan  ligeramente,  que  no  lo  sintió 
tanto  como  nada  en  la  mano,  y  derribóle  una  gran  parte 
de  la  halda  del  yelmo,  con  el  arco  de  acero  que  le  ator- 
mentaba ;  de  lo  cual  el  Gigante  fué  muy  espantado ,  que 
bien  creía  que  con  tal  golpe  y  tan  en  lleno,  que  no 
hulMora  arma  en  el  mundo,  por  fuerte  que  fuera,  que 
amparar  le  pudiese,  ni  caballero  alguno  que  en  pié 
se  quedase.  Y  dudó  su  batalla  mas  que  antes,  pero  no 
de  talmanera,  que  no  tornó  con  grande  iray  saiaá  lo 
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herir  por  dónde  mejor  podo.  Ma  si  él  bravo  llegó,  no 
lialló  cobarde  ni  perezoso  aquel  que  delante  si  tenia; 
antes  todos  los  mas  golpes  le  recibió  en  el  escudo,  que 
de  la  mesma  masa  que  el  yelmo  era.  Y  hirióte  tan  re* 
clámente  por  todas  partes,  que  la  espada  le  hacia  sen- 
tir en  las  carnes ;  tanto,  que  las  piedras  blancas  eran  co- 
loradas de  su  sangre.  Pero  el  jayán  era  tan  bravo  de 
/corazón,  que  no  lo  sentía  con  la  gran  saña,  y  hería  al 
caballero  Negro  de  grandes  y  pesados  golpes;  mas  él  se 
guardaba  dellos  con  mucha  ligereza  y  viveza  de  cora- 
zón ,  de  manera  que  los  mas  dellos  le  hacia  perder,  co- 
mo aquel  que  desde  que  fué  para  menear  armas  apren- 
'  dio  con  ellas  todas  las  cosas  que  le  convenían ,  en  el 
tiempo  que  con  su  abuelo  el  rey  Lisuarte  estuvo,  y  des- 
pués en  la  ínsula  Firme  con  su  padre.  Lo  cual  todo  ca- 
ballero, siendo  mancebo,  debe  i^fu^r,  porque  muchas 
veces  el  esfuerzo  se  turba,  no  de  miedo  ni  flaqueza  de 
/Icorazon,  roas  de  poca  discreción,  por  no  lo  haber  usado; 
y  como  esto  sea  oficio,  así  como  todos  los  otros,  deben 
los  caballeros  procurar  con  gran  cuidado  de  lo  apren- 
der, porque  aunque  en  los  otros  no  lo  sabiendo  se 
aventura  el  interese,  en  este  la  vida  y  la  honra,  que 
mucho  mas  que  ella  es  preciada. 

Pues  así  como  oídas-aadaban  en  la  batalla  el  caballe- 
ro Negro  y  Furion  el  gigante,  tan  juntos  el  uno  con  el 
otro,  que  muchas  veces  se  daban  con  las  empuñaduras 
de  las  espadas  tales  golpes  en  los  yelmos,  que  los  hacían 
revolveren  las  cabezas.  Has  las  armas  del  Gigante  eran 
ya  tales  y  tan  rotas,  que  ninguna  d^ensa  en  ellas  ha- 
bía, y  con  la  mucha  sangre  que  de  las  llagas  se  le  iba, 
era  tan  enflaquecido,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies,  y  con  el  grande  ahincamientoque  el  caballero  Ne- 
/g^  le  hacia,  que  no  lo  dejaba  un  punto  holgar,  no  lo 
podiendo  mas  sufrir,  comenzó  á  se  retraer,  y  andar  al 
derredor  de  los  pilares  de  piedra,  por  se  guardar  de  los 
duros  y  esquivos  golpes,  de  los  cuales  no  otra  cosa  sino 
la  muerte  esperaba.  Guandg  la  dueña  su  msftlre ,  que  á 
la  puerta  la  batalla  mkaba,  como  ya  oistes,  así  lo  vio, 
comenzó  á  dar  grandes  gritos  y  voces,  y  decir : «;  Ay  mi 
hijo,  y  cómo  puedo  sufrir  ante  mis  ojos  la  tu  muerte!» 
Entonces,  como  persona  fuera  de  sentido,  movió  contra 
ellos,  mas  antes  que  ella  llegase,  el  jayán  cayó  en  el 
suelo  de  un  gran  golpe  que  el  caballero  Negro  le  dio 
por  encima  del  yelmo,  y  de  otro  que  le  había  dado  en 
una  pierna ,  que  mas  de  la  media  fué  cortada,  por  don- 
de se  le  fué  tanta  sangre,  que  antes  que  socorrido  fuet- 
ee se  le  salló  el  alma. 

Guando  la  dueña  lo  vio  muerto  asi,  cayó  sin  ningún 
sentido  sobre  él ;  asi  que,  aquellas  dueñas  pensaron  que 
muerta  era;  y  llegaron  todas,  que  serían  hasta  diez,  y 
tomáronla  en  sus  brazos,  y  lleváronla  al  castillo,  dialdi- 
ciendo  al  caballero  y  denostándole  mucho  con  grandes 
aviltamientos.  Mas  él  por  lodo  eso  nunca  palabra  mal 
agraciada  les  dijo,  antes  se  fué  tras  ellas,  diciéndoles 
que  le  echasen  agua  por  el  rostro,  que  aquello  no  era 
sino  amor tescimiento;  y  no  quiso  entrar  en  una  sala 
donde  la  Dueña  pusieron,  hasta  en  tanlo  que  ella  fué 
en  todo  su  acuerdo;  la  cual,  como  tomada  fué  y  vio  al 
caballero  Negro  ser  allí,  dijole  :  oGaballero  destruidor 
de  todo  mi  bien  y  alegría ,  ¿qué  quieres  aquí  mas  de  lo 
que  has  hecho?  Vote  deste  eastülo;  que  ya  no  dejas  co 
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él  sino  flacas ,  amargas  y  cuitadas  mujeres.  Y  si  oira  co- 
sa te  place ,  entra  y  hazlo ;  que  no  hay  quien  te  lo  es» 
torbe.»  Esto  decía  la  dueña  con  grande  infinta;  porque,  í 
como  ella  fuese  la  mayor  encantadora  y  mágica  que  en  r\ 
muy  gran  parte  se  podía  hallar,  y  tuviese  aquella  gran  / 
sala  encantada  para  que  cualquiera  sin  su  voluntad  en 
ella  entrase,  bien  pensaba  que  el  primero  paso  que  el 
caballero  diese,  caería  en  el  suelo  sin  sentido  alguno, 
desapoderado'  de  toda  su  fuerza.  Mas  de  otra  guisa  que 
ella  pensaba  le  acaeció;  que  como  aquel  caballero  la^Ss. 
¿a(h  encaniaéa-eoDsígQjruJese,  ningún  otro  encanta- 
miento le  podía  empecer;  que  sobre  todas  las  virtudes 
suyas,  esta  era  la  una  de  ellas,  porque  fué  hecha  por  el 
arte  y  gran  sabiduría  de  la  doncella  Desdichada,  llama- 
da Encantadora ,  hija  del  gran  sabio  Finetor,  que  ansí 
como  ella  no  tuvo  par  en  las  artes  de  nigromancia, 
y  como  el  encantamiento  de  la  espada  muchos  tiempos 
antes  fué  hecho,  ningunode  los  que  después  se  hicieron 
podían  anr  bastantes  á  lo  desatar;  y  por  esta  causa,  aun- 
que Urganda  la  Desconocida  fuese  en  estas  artes  tan 
señalada  en  el  mundo ,  como  esta  grande  Jústoria  os  ha 
contada,  no  bastaba  tanto  su  saber  que  del  castillo  del 
alcázar  á  su  muy  hermoso  y  amado  amigo  sacar  pudie- 
se, por  estar  antes  el  castUlo  encantado  por  la  señora 
del ,  y  sacólo  Amadle  por  fuerza  de  armas,  como  se  ha 
dicho  en  la  primera  parte ;  así  que,  oido  esto  que  la  due- 
ña decia.por  el  caballero  Negro,  entró  en  la  sala  y  dijo : 
«Dueña,  mostredme  el  rey  que  aquí  trujistes  preso.» 
Guando  la  dueña  le  vio  dentro  sin  estorbo  alguno,  y 
que  preguntaba  por  el  Rey,  fué  mucho  espantada^  y  no 
supo  qué  cosa  fuese  haber  ansí  perdido  la  fuerza  de  su 
sabiduría,  y  dijo  con  una  voz  dolorida :  a  ¡  Ay  cativa  y 
desventurada !  ¿qué  he  hecho,  que  pensando  vengar  los 
muertos,  he  dado  muerte  á  los  vivos?»  Gon  esto,  lloran- 
do  de  sus  ojos,  dijo :  «¡Oh  mi  hijo  Matroco!  ¿dónde  agora 
tú  estas?  ¡Qué  fuerte  ventura  fué  la  tuya,  en  tal  sazón 
te  fuiste  deste  castillo,  pues  que  cuando  á  él  vol vieres 
otro  poseedor  hallarás ,  y  si  cobrar  lo  quisieres,  perde^ 
ras  la  vida,  así  como  los  tuyos  lo  han  hecho;  que  este 
caballero,  según  lo  que  de  sf  muestra,  no  es  mortal ;  que 
si  fuese,  mayor  estorbo  le  diera  el  viejo  cuitado  de  mi 
hermano  y  el  mozo  sin  ventura  de  mi  hijo !»  Luego  di- 
jo al  caballero  :  «¿Qué  rey  demandas?  Dlme  cuál  es.» 
El  caballero  le  dijo :  aGualquier  que  sea,  tal  te  lo  deman* 
do  paralo  sacar  de  aquí  ;>que  como  los  reyes  sean  mi-  í 
nistrosde  Dios  por  su  voluntad,  ungidos  y  señoreados  j 
sobre  tantas  gentes ,  no  deben,  si  por  él  no,  por  otro  al* 
guno  ser  corregidos  ni  apremiados  de  tal  guisa,  por- 
que cuando  él  fuere  tal  que  gran  pena  ó  corregimiento 
merezca ,  muy  mayor  y  mas  cruel  lo  habría  de  su  mano 
que  las  gentes  se  lo  pueden  dft;  porque,  así  como  la 
merced  fué  tan  señalada  en  grandeza ,  así  en  crueza  la 
pena  les  sobreverná  en  mayor  cantidad;  por  ende,  due- 
ña, muéstrame  dónde  está.»  La  Dueña  le  dijo :  «No  sé 
quién  tú  eres,  ni  quién  te  guia,  que  así  sin  peligro  has 
pasado  tan  gran  afrenta  de  armas,  la  cual  creído  tenia 
yo  que  veinte  tales  como  tú  para  ello  no  bastaran ;  y 
con  esto  has  destruido  aquel  mi  gran  saber,  en  que 
tanto  trabajo  por  lo  aprender  puse;  pero  bien  creo  que 
tu  poder  ni  esfuerzo  no  lo  hacen,  sino  aquel  en  quien 
yo  primero  creiai  que  como  á  bueno  lo  dejé|  por  me  to> 
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nar  al  enemigo  malo^  qae  me  ha  dado  la  pena  que  á 
los  qae  le  siguen  acostumbra  á  dar;  y  pues  que  el  que 
tanto  puede  tienes  en  tu  ayuda,  d  mi  excusado  será 
/contradecir  lo  que  demandares.  Sigúeme;  que  yo  te 
mostraré  lo  que  pides  ^  y  no  sé  si  por  ventura  será  lo 
que  piensas.» 

Entonces  la  dueña  se  entró  por  olra  puerta  en  una 
escura  y  pequeña  casilla,  y  sacó  del  seno  una  llave  y 
abrió  otra  puerta  de  hierro,  y  dijo.al  caballero:  aEnlra; 
aquí  hallarás  lo  que  demandas.»  El  caballero  le  dijo :  «Si 
otro  engaño  aqui  no  se  aventurase  sino  de  armas  ^  no 
verlas  en  mí  punto  de  cobardía;  pero  si  con  tu  flaca 
mano,  estando  yo  de  dejjitro,  la  puerta  cerrases,  ¿quién 
me  darla  remedio  para  la  salida  ?  Conviene  que  por  ra- 
zón vaya,  como  los  cuerdos  hacer  lo  deben.»  Y  enton- 
ces tornó  á  la  puerta  por  donde  entraron,  y  cerróla  con 
la  traviesa,  porque  ninguno  allí  entrar  pudiese,  y  dijo 
á  la  dueña:  «Entrad  vos  delante,  porque  si  mal  hubiere, 
lo  primero  sea  vuestro.— Bien  veo,  dijo  la  diKtñ&y  que 
mis  arles  no  te  pueden  empecer;  por  eso  haré  lo  que 
dices;  pero  ¿qué  será  que  no  hay  luz  con  que  ver  pue- 
das?—Diosla  dará,»  dijo  él.  Entonces  quitó  la  cubierta 
de  la  vaina  de  su  espada,  que  era  un  paño  de  lino  que 
el  su  barquero  le  dio ,  y  el  resplandor  fué  tal ,  que  vio 
una  escalera  que  iba  hacia  bajo,  que  la  Dueña  fué  muy 
maravillada  en  ver  tan  extraña  cosa;  de  manera  que  la 
que  hasta  entonces  poder  tenia  de  á  todos  encantar, 
estaba  como  encantada,  perdido  todo  saber. 

Pues  bajados  por  aquella  escalera,  halláronse  en  una 
bóveda  de  canto,  y  vieron  á  un  cabo  della  al  rey  Li- 
suarte  ser  encima  de  un  lecho,  y  tenia  á  la  garganta 
una  gruesa  cadena,  y  á  los  pies  unos  muy  pesados  ado- 
bes (i).  Guando  el  caballer^  Negro  asi  lo  vio  hubo  muy 
grande  piedad  del  y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos, 
pero  no  quiso  darse  á  conocer  hasta  tanto  que  viese  lo 
que  el  Rey  diría.  Guando  el  Rey  así  los  vio  delante,  que 
hasta  entonces  nunca  claridad  ni  persona  habia  visto 
'  desde  que  alli  le  trujeron,  fué  maravillado  porque  ansí 
entraba  el  caballero  armado,  y  de  t^les  armas,  y  temióse 
de  algún  peligro  y  acordó  de  hablar  á  la  dueña,  y  dijo- 
le:  a  Dueña,  ¿conoceisme  quién  yo  soy?— Sí,  dijo  ella, 
que  en  mal  punto  nacistes  en  este  mundo  para  mí ,  que 
por  vuestra  causa  he  perdido  cuanto  bien  en  él  tenia. 
—Mucho  pesar  he  yo  deso,  dijo  el  Rey,  porque  siempre 
cuanto  pude  procuré  en  guardar  y  honrar  todas  las 
dueñas  y  doncellas,  por  las  cuales  mi  persona  fué  en 
grandes  peligros  puesta,  y  si  vos  al  contrario  recebis- 
tes,no  sería  por  mi  voluntad.  Y  por  esto  vos  ruego 
mucho ,  si  vos  pluguiere,  que  me  ¿gais  en  qué  parte 
y  en  qué  poder  estoy  asi  preso  en  tan  esquivo  lugar, 
porque  yo  ni  lo  sé  ni  lo  puedo  pensar  cómo  aquí  vine; 
que  bien  tengo  en  la  memoria  cómo,  por  socorrer  una 
doncella  que  un  mal  hombre  forzar  quería,  fui  entrado 
en  una  tienda  donde  llegué;  pero  cómo  aquí  vine ,  ni 
quién  me  trajo,  no  puedo  entender,  sino  tanto  que  co* 
roo  recordé  de  un  sueño  me  hallé  en  este  lecho  que  aquí 
veis,  y  con  estos  grandes  adobes  de  hierro,  y  esta  cade- 
na á  la  garganta,  y  en  esta  tan  grande  tenebregura; 
que  aunque  me  han  traido  de  comer ,  nunca  vi  quién 

(i)  GrUlo», 
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lo  trújese,  antes  á  escuras  lo  he  tomado  donde  me  lo 
ponían.)) 

La  dueña  le  dijo :  aSi  tú.  Rey,  tan  poco  tiempo  en  es- 
ta tenebregura  lias  estado,  no  creas  que  con  ella  quedo 
yo  satisfecha ,  porque  muy  largos  tiempos  la  he  yo  por 
tu  causa  sostenido,  tan  cruel  y  tan  amarga,  que  si  el 
corazón  me  sacasen^  lo  verían  tornado  de  carbón;  y 
cuando  pensé  la  mía  angustia  haber  fin  con  tu  prisión, 
y  remediar  la  pérdida  pasada,  aquella  contraria  fortu- 
na, que  siempre  me  fué  adversa,  no  se  mudando  de  co- 
mo solía ,  aunque  por  esta  tu  prisión  grande  alivio  me 
diese,  la  salida  de  mi  esperanzaba  sido  mucho  masamar- 
gay  cruel  que  lo  pasado;  que,  comoyopensase  contigo 
darme  remedio,  no  sé  cómo  ni  dónde  ha  sobrevenido 
este  caballero,  que  por  fuerza  de  armas  ha  vencido  y 
muerto  todos  los  que  en  este  castillo  armas  tomaban; 
y  yo  del  constreñida,  me  hizo  que  en  tu  presencia  lo 
trújese,  lo  cual  de  mi  voluntad  muy  alejado  estaba; 
que  como  la  grave  ira  de  la  mujer  no  tenga  alivio  ni 
remedio  alguno  hasta  tanto  que  la  venganza  que  desea 
cumpla,  si  esta  tan  gran  fuerza  no,  otra  cosa  ninguna 
pudiera  hacer  que  mi  propósito  mudado  fuese ;  pero  ya 
la  fortuna  no  tendrá  tanto  poder,  que  dándome  tantos 
dolores  y  angustias  me  pueda  sostener  la  vida,  que  si 
con  ellas  la  muerte  no  me  sobreviene,  yo  misma  por  de 
ellas  salir  me  la  daré.»  Y  entonces  se  volvió  al  caballero 
Negro  y  dijo :  «Tú,  espíritu  malino,  que  en  forma  de 
caballero  vienes,  que  si  fueses  hombre  humano  no  al- 
canzarías sobre  el  mi  gran  saber  mas  que  lo  que  has 
mostrado,  ves  aquí  el  rey  que  demandas;  ¿qué  es  lo 
que  quieres  que  del  se  haga?» 
U^   El  caballero  Negro  le  dijo  :  «Quiero  que  luego  le 
quites  esas  prisiones  y  que  quede  en  su  libertad.»  I^ 
dueña  sacó  las  llaves  que  ella  tenia,  sin  las  fiar  de  per- 
sona alguna,  y  abriendo  la  cadena  y  los  adobes,  quedó  el 
Rey  suelto,  y  levándose  en  pié,  fué  contra  el  caballero  y 
díjole:  «¡Oh  buen  amigo !  ^quién  sois,  que  tanto  bien 
me  hecistes  y  tanta  honra  y  prez  en  ello  ganastes?»  £1 
caballero  respondió:  a  Guando  convenga,  yo^  Rey,  vos 
diré  lo  que  saber  queréis;  en  tanto  salid  de  esta  prí- 
,  ^sion,  dando  gracias  al  poderoso  Señor,  que  nos ,  por  bien 
y  reparo  de  los  suyos,  suele  dar  semejantes  azotes.»  El 
Rey  no  le  respondió  nada,  pues  vio  que  se  quería  en- 
cubrir, y  saliéronse  todos  tres  de  la  prisión  á  la  gran 
sala,  y  nunca  el  caballero  Negro  se  quiso  quitar  el  yel- 
/  mo,  por  no  se  dar  á  conocer,  aunque  el  Rey  mucho  se 
lo  rogó;  y  esto  era  ya  á  tal  hora,  que  las  dos  partes  del  dia 
eran  ya  pasadas;  que  el  caballero  Negro  llegó  allí  bien 
de  mañana,  aunque  en  las  batallas  que  hubo  con  el  ca- 
ballero que  la  puerta  guardaba  y  con  el  otro  que  luego  le 
sobrevino,  y  después  con  el  Gigante,  se  detuvo  mucho. 
Y  como  quiera  que  las  fuertes  armas  defendieron  que 
herido  no  fuese,  no  pudieron  resistir  que  las  carnes  no 
lacerasen  mucho,  las  cuales  él  tenia  quebradas  y  ma- 
gulladas por  muchos  lugares,  y  aunque  su  espíritu  gran 
fatiga  dello  recibiese,  el  corazón  y  esfuerzo,  determina- 
doá  cumplir  lo  que  dellos  profetizado  estaba  por  aque* 
lia  gran  sabidora  Urganda  y  por  la  doncella  Encantadora, 
no  daba  lugar  que  flaqueza  ni  quejarse  dello  mostrase; 
así  como  por  la  mayor  parte  á  muchos  suele  acaecer, 
que  el  loor  de  sua  hachos  los  pone  en  mucha  mas  ost* 
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dÜa  de  lo  que  obligados  son;  de  manera  que  reciben  do- 
blada Tanagloria,  y  el  grande  esfuerzo  se  conyierte  en 
locura^  que  les  hace  perder  la  vida  y  gran  parte  de  la 
honra,  no  quedando  el  ánima  muy  segura;  así  que>  se 
puede  bien  decir  que  ordenando  el  seso  y  ejecutando  el 
esfuerzo  se  puede  alcanzar  perfícion.    ^ 

CAPITULO  VU. 

Do  tomo,  siendo  dessUilb  el  rey  Lisaarte  de  la  prisión ,  luego 
aportó'por  la  mar  el  gigante  Hatroco»  qae  era  el  sefiordel  c:i:v- 
tillo,  con  el  caal  eonvíno  al  caballero  Negro  liaeer  armas,  en  que 
bnbo  la  ficlorla. 

Pues  estando  todos  tres  en  la  gran  sala,  preguntando 
el  caballero  Negro  al  Rey  qué  mandaba  hacer  sobre  su 
deliberación  y  qué  quería  de  sí  hacer,  llegó  á  ellos  una 
dueña  y  dijo  que  ya  en  el  alcázar  no  había  hombre  nin- 
guno, que  todos  huyeron  cuando  el  Gigante  murió,  y 
dijo :  «Señora,  Tuestro  hijo  Matroco  es  venido  cr  sus 
fustas,  y  trae  otros  consigo,  con  gran  presa  de  gente.» 
La  dueña  dijo:  «No  sé  qué  diga,  si  de  su  venida  me 
place,  porque  ya  no  querría  ver  mas  angustias;  que  la 
soberbia  y  braveza  de  mi  corazón  con  ellas  es  quebran» 
tada.»  El  caballero  Negro  cuando  esto  oyó  dijo:  «Due- 
up ,  guiadnos  á  una  ventana  que  yo  vi  salir  sobre  la 
noTíV  Entonces  la  dueña  fué  delante  por  el  castillo ,  y 
el  Rey  y  él  tras  ella,  y  llegaron  á  la  ventana,  donde 
muy  gran  parle  de  la  tierra  y  de  la  mar  parecia;  y  vie- 
ron cómo  al  pié  de  la  torre  estaban  las  fustas  del  Gi- 
gante y  las  otras  que  por  fuerza  traía,  en  las  cuales  co- 
nocieron al  maestro  Elisabat  y  á  Libeo,  su  sobrino,  que 
por  grande  aventura  fuer^jíLdelGigante  tomados  y  allí 
traídos,  asi  CQoíQadfil&ntepiréi^Json  hasta  quince  hom- 
bres suyos.  A  esta  sazón  el  Gigante  era  ya  fuera  de  la 
mar  y  iñblaba  con  los  hombres  que  del  castillo  huyeron, 
los  cuales  le  contaban  el  gran  daño  que  su  tío  y  su  her- 
mano habían  recebido,  y  cómo  su  alcázar  era  en  poder 
de  aquel  que  los  había  muerto. 

Con  estas  nuevas  el  Gigante  fué  tan  turbado,  que  mas 
ser  no  podía,  y  miró  arriba  á  la  veniana,  y  vio  al  rey 
Lisuarte  y  al  caballero  con  las  armas  negras,  y  pregun- 
tó á  sus  hombres  quién  era  aquel  caballero.  Estos  le  di- 
jeron :  «No  es  caballero,  sino  infernal  diablo ;  que  sus 
cosas  no  son  de  persona  mortal ;  aquel  es  el  que  ha 
muerto  á  los  tuyos  y  ganado  tu  alcázar,  y  según  nos 
parece,  ha  sacado  de  la  prisión  al  otro  que  consigo  está, 
que  tú  muy  guardado  tenias,  tanto,  que  hasta  agora 
ninguno  de  nosotros  vimos,  ni  sabemos  quién  es.n  En- 
tonces el  Gigante  dijo  con  una  voz  alta  y  medrosa: 
«¿Eres  tú,  caballero ,  el  que  mataste  á  mi  tío  y  á  mi 
hermano  y  la  guarda  desta  montaña?»  El  caballero  le 
dijo:  alfas  ¿eres  tú  aquel  que  atrevido, con  gran  sober- 
bia prendes  los  reyes  y  haces  guerra  con  los  empera- 
dores, y  traes  por  fuerza  otras  muchas  gentes  que 
nunca  mal  te  hicieron?  Estos  que  dices  que  yo  maté, 
matólos  su  gran  soberbia  y  crueles  obras;  que  ya  el  Re- 
dentor del  mundo,  enojado  dellos,  no  quiso  sufrir  sus 
maldades,  y  quiso  que  aquí  algo  dellas  pagasen,  no  les 
quitando  la  infernal  pena  que  allí  donde  van  merecen.» 
El  jayán ,  cuando  esto  le  oyó  deeir,  dijo :  «¡Ay  caballe- 
ro, cómo  la  fortuna  te  ha  querido  en  todo  ayudar  y  fa- 
voreoer,  por  te  bailar  yo  encerrado  en  tan  fuerte  lugar. 


donde  no  temes  los  duros  golpes  de  mis  brazos!  Mas 
no  será  ella  tan  poderosa,  que  quitarme  pueda  de  te  te- 
ner cercado  por  la  mar  y  por  la  tierra  hasta  que  á 
merced  te  tome,  y  entonces  haré  de  ti  lo  que  mi  volun- 
lad  fuere.  No  te  mataré,  que  en  ello  poca  pena  te  da- 
ría; mas  sosteniendo  la  vida,  recibirás  muchas  y  muy 
crueles  muertes.— Por  muchas  amenazas,  dijo  el  caba- 
llero Negro,  que  me  hagas,  no  placerá  á  aquel  Señor  en  - 1 
quien  yo  tengo  esperanza,  que  á  ira  ni  gran  saña  me    / 
muevas;  porque  si  yo  de  vencerte  tengo,  ha  de  ser  con    : 
bravo  y  fuerte  corazón ,  teniendo  la  voluntad  humilde    • 
y  con  lo  justo  conforme,  así  como  él  por  nos  salvar,  pa-    í' 
deciendo,  nos  lo  dejó  por  ejemplo;  y  por  esto,  no  con-  ^ 
viene  que  mas  me  digas  ni  yo  responda,  sino  tanto 
quiero  de  tí  saber  de  qué  serás  mas  contento  :  que  yo 
salga  ende  donde  estás,  ó  que  tú  sin  otra  compañía  al- 
/^una  vengas  aquí,  como  yo  lo  estoy.— Pues  que  en  mi 
determinación  lo  dejas,  dijo  el  jayán ,  allá  entraré  con- 
tigo; porque  viendo  eso  que  mío  es,  la  vida  perdiendo, 
con  ma&  esfuerzo  pugnaré  de  lo  defender.  —  Así  me 
place  que  sea, »  dijo  el  caballero  Negro. 

Entonces  el  jayán  mandó  á  los  suyos,  que  serían 
hasta  sesenta  hombres,  que  de  allí  donde  estaban  no 
se  partiesen ,  y  él  se  fué  á  la  escalera  que  ya  oíslos  que 
en  la  peña  labrada  estaba,  y  por  ella  subió,  armado  de 
todas  armas ,  salvo  la  lanza.  Y  llegó  á  la  puerta  de  hier- 
ro, que  sus  hombres  que  huyeron  abierto  habían;  y  co- 
mo entró  en  la  cueva,  halló  áArgante,  su  caballero  y 
guarda  de  la  montaña,  muerto,  de  que  gran  dolor  hubo, 
así  por  la  bondad  de  armas  que  en  él  había ,  como  por 
ser  criado  de  mucho  tiempo  de  su  padre;  y  pasó  por  él, 
y  llegó  á  la  otra  puerta,  donde  halló  al  gran  caballero  de 
las  Armas  Verdes ,  asimesmo  muerto,  y  como  lo  vio, 
estuvo  una  gran  pieza  espantado,  y  dijo:  «¡Ohml  buen 
tío,  qué  dolor  es  á  mí  lu  muerte,  en  cualquier  parte 
que  murieras,  y  mucho  mayor  en  esta  donde  yo  tengo  el 
señorío!  Mi  fuerte  ventura  lo  ha  causado,  que  habiendo 
tú  tratado  tan  largos  tiempos  las^armas,  pasando  por  las 
mayores  afrentas  que  caballero  pasar  pudo,  escapando 
de  muchos  peligros ,  en  el  cabo  dellos  y  de  tus  largos 
días  te  quiso  poner,  muerto,  frío,  tendido  en  la  tierra, 
ante  misojos!  Pues  ¿qué  haré?¿En  quién  tomaré  la  ven- 
ganza? Pues  que  solo  un  caballero,  y  no  mas,  me  queda 
de  conquistar,  el  cual,  habiendo  en  tan  poco  espacio  de 
un  día  tanto  en  armas  hecho,  no  le  quedarán  sus  fuer- 
zas tan  enteras,  que  venciéndolo,  sea  mas  que  vencer 
una  mujer.  ¡A  los  dioses  pluguiese  que ,  para  que  mi  sa- 
ña y  fuerzas  bien  empleadas  fuesen ,  que  tuviese  agora 
delante  de  mí  aquel  Amadís  de  Gaula^  que  tan  loado  es  j, 
por  el  mundo,  ó  alguno  de  sus  hermanos,  aunque  todos 
tres  de  consuno  fuesen ,  porque  la  pérdida  de  tu  des- 
venturada muerte  con  la  gran  honra  que  venciéndolos 
ganase  fuese  reparada,  y  enmienda  de  tu  sangre  pre- 
ciada con  derramamiento  de  la  suya  se  satisficiese!» 

Pues  así  estuvo  aquel  gigante,  Matroco  llamado ,  ha- 
ciendo su  duelo,  el  cual  acabado,  salió  por  la  puerta,  y 
vio  estar  á  la  otra  del  alcázar  el  caballero  Negro,  que  le 
esperaba ,  y  fuese  luego  á  gran  paso  contra  él ,  y  como 
llegó,  quiso  con  una  apresurada  arremetida  entrar  en 
el  castillo,  porque  no  pensaba  ni  creía  que  la  fuerza  d^ 
aquel  lugar  le  diera  osadía  pura  cumplir  su  promesa< 
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^ui  para  ello  baslM;  ms  et  eabaltoio  Negro,  como  así 
lo  vio  venir,  púsole  las  manos  en  los  pechos,  y  empa- 
jóle tan  recio^  que  pcur  poco  diera  con  él  en  el  suelo  de 
espaldas ,  y  díjole :  oBestia  fiera  desemejada,  no  puedes 
aquí  entrar  sin  mi  grado.»  El  jayán  tomó  como  turba- 
do, y  dijo  :  <cTú  lo  quisiste. — Verdad  es,  dijo  el  caba- 
llero, mas  no  de  manera  que  parezca  que  en  ello  fuerza 
reciú.»  Entonces  se  apartó  de  la  puerta ,  y  díjole  : 
«(Agora  vén,  y  haz  lo  que  pudieres.»  El  Gigante  entró 
en  aquel  corral  de  los  pilares  de  piedra,  donde  su  her- 
mano Furion  muerto  estaba. 

Guando'  su  madre  así  lo  vio  junto  con  el  caballero, 
partióse  del  rey  Lisuarte ,  con  quien  estaba  á  la  puerta 
de  la  sala,  y  vínose  para  ellos,  y  dijo :  «Mi  hijo  Matro- 
co,  yo  te  mego,  por  aquella  obediencia  que  como  á  ma- 
dre me  debes  >  que  esta  batalla  excuses,  pues  que  ya  no 
me  queda  de  mi  marido  honrado,  de  los  hijos  que  con  él 
hube,  sino  á  tí  solo,  á  quien  mis  tristes  ojos  absar  pueda; 
que  el  grande  amor  de  mi  á  tí  ha  dado  causa  que  viva 
me  hallases,  porque  yo  soy  la  que  con  mucha  razón  mo- 
rir debo,  pues  que  quise  renovar  las  desventuras  que 
con  largo  tiempo  olvidadas  eran,  y  he  sido  causa  desta 
tan  gran  destruicion  como  este  caballero  ha  hecho  en 
tu  linaje  y  sangre,  por  seguir  aquella  saña  que  desde 
que  ¿  tu  padre  perdí  he  tenido,  que  nunca  de  mi  co- 
razón apartarla  quise,  hasta  que  en  el  fin  ella  ha  sido 
mi  total  destraícion ;  yo  he  habido  aquel  galardón  que 
alcanzar  los  que,  dejando  de  doblar  sus  voluntades  á  la 
mejor  parte,  quieren  con  un  mal  remediar  otro.»  El 
Gigante  le  dijo  :  a  Madre  señora,  si  hasta  aquí  gran 
pérdida  en  los  muertos  recebistes,  que  como  buenos 
caballeros  á  sus  dias  dieron  fin ,  cumpliendo  lo  que  de- 
bían, muy  mayor  se  os  seguirá  de  los  vivos;  si  algo  de 
lo  que  son  obligados  dejasen ,  ¿qué  cuenta  ó  ezcusa  yo 
podría  dar,  siendo  tan  valiente  y  esforzado  en  tal  edad, 
si  por  temor  de  la  muerte  tal  batalla  como  esta  dejase? 
A  vos,  como  mujer,  conviene  decir  eso,  y  ¿  mí ,  como 
caballero, hacerestotro.  Poroso,  Señora,  quitaos  fuera, 
y  dejadme  tomar  esta  pequeña  venganza  que  en  vencer 
se  toma.» 

El  caballero  Negro  le  dijo :  «Matroco,  como  quiera 
que  yo  hubiera  placer  en  que  á  esta  dueña  que  te  pa- 
rió pagaras  la  deuda  que  le  debes,  ni  por  eso  la  batalla 
te  quitara ,  sin  que  primero  sacara  de  tí  tales  fianzas 
para  en  los  tiempos  de  adelante,  que  según  tu  condición 
y  la  mala  forma  de  tu  vivienda,  te  fuera  tampoco  menos 
que  la  muerte.  Así  que,  conviene  que  primero  se  mues- 

,  tre  esta  tan  gran  valentía  de  que  tanto  te  alabas,  que 
Ja  cortesía  que  en  mí  podrás  hallar.»  Guando  vido  la 
dueña  que  poco  sus  ruegos  aprovechaban  quitóse  afue- 
ra, y  entonces  los  caballeros  se  acometieron  tan  brava- 
mente y  con  tan  fuertes  golpes,  que  el  rey  Lisuarte, 
que  los  miraba,  como  quiera  que  otras  batallas  muy 
bravas  visto  hubiese  y  pasado  por  su  persona,  no  le 
semejó  que  tal  como  esta  viera ,  y  fué  muy  maravillado 
del  caballero  de  las  armas  negras ;  y  no  pudo  pensar 

*  quién  seria  que  con  tan  gran  afrenta  y  peligro  de  su 
persona  había  en  aquella  parte  venido;  pues  que  fuese 
Amadis  aquel  que  en  todas  sus  fortunas  y  afrentas  por 
reparo  y  remedio  tuvo,  no  lo  pensó ,  lo  uno  porque  en 
el  talle  oí  en  la  altura  no  le  era  conforme,  y  porque,  ^  vo  corazón  del  jayán  no  pudieron  rosistif  que  oo  se  ti- 


como  él  cando  le  dejatie  y  con  la  coál  ^ue  él  n)as  amá« 
ba,  Iiabiendo  ganado  tanta  honra  y  pasado  tanto  traba- 
jo, con  mucha  razón  el  descanso  podía  tomar,  aflojan- 
do y  dejando  muchas  cosas  de  las  que  antes  que  lo 
fuese  procuraba;  lo  otro  porque,  aunque  vio  la  batalla 
que  Amadis  hi]f)o  con  Dardan  el  Soberbio  en  Vhidfli- 
sora,  que  muy  afrentado  fué,  y  la  que  después  pasó 
con  Ardan  Ganileo  el  Dudado,  que  fué  una  de  las  peli- 
grosas que  él  nunca  viera,  las* cuales  se  hicieron  de 
uno  por  otro,  ninguna  deltas  á  esta  se  igualaba ,  ni  la 
fuerza  de  Amadis  con  la  deste  caballero ,  y  en  lo  que 
mas  al  otro  este  le  pasaba,  era  en  la  ligereza  suya  y  vi- 
veza decorazon,  que  habiéndose  combatido  aquel  mismo 
día  con  los  dos  caballeros  que  en  la  entrada  de  la  mon- 
taña mató ,  y  después  con  el  otro  gigante  que  allí  ya- 
cía muerto ,  no  parecía  que  un  punto  de  su  grande 
fuerza  le  falleciese;  pues  pensar  que  fuese  su  nieto  Es- 
plandian,  que,  según  lo  que  Urganda  del  escribió,  á  él 
mas  qfie  á  ninguno  otro  era  debida  aquella  gloria  en 
armas,  tampoco  lo  tuvo  por  cierto ,  porque  cuando  é! 
preso  fué  no  era  aun  caballero ,  y  puesto  que  después 
lo  fuese,  no  tenia  por  conveniente  que  el  comienzo  da 
su  caballería  fuese  tan  alto  y  él  tan  diestro  en  aquel 
ejercicio,  y  si  él  fuera,  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  que 
Urganda  le  dejó,  en  que  él  navegase,  diera  dello  testi- 
monio. Así  que,  por  ninguna  guisa  pudo  conocer  quién 
seria ,  sino  que ,  por  lo  que  del  vio ,  lo  tuvo  por  el  me^ 
jor  caballero  que  armas  trajo  de  los  que  él  viera;  y  en 
lo  que  mas  su  pensamiento  atento  fué ,  que  podría  ser 
algún  caballero  del  imperio  de  Grecia,  que  cerca  de 
aquella  montaña  estaba,  que  agora  nuevamente  se  ha- 
bía mostrado»  porque  la  largueza  del  tiempo  muchas 
^cosas  descubre. 

^  Pues  tornando  á  los  caballeros,  digo  que  ellos  anda- 
vieron  en  su  batalla ,  hiriéndose  por  todas  las  partea 
que  podían  una  grao  pieza ;  que  como  el  Gigante  muy 
valiente  fuese  y  diestro  en  aquel  oficio ,  á  las  veces  hi- 
riendo y  otras  sufriendo ,  manteníase  en  la  batalla  muy 
mejor  que  si  con  mas  soberbia  y  menos  discreden  lo 
hiciera,  como  á  su  hermano  le  acaeció.  Pero  tenia  dos 
cosas  que  mucho  le  dañaron :  la  una,  que  por  maravilla 
podía  dar  golpe  al  caballero  Negro,  que  á  derecho  lo 
alcanzase,  porque  él  sabia  tan  bien  guardarse  dallos, 
que  todos  los  mas  le  hacia  perder ;  la  otra,  que  desto 
era  muy  contraria ,  que  como  él  fuese  muy  grande  de 
cuerpo  en  demasía ,  y  la  grandeza  la  ligereza  le  quita- 
se,  no  se  podía  guardar  de  no  recebir  en  sí  todos  loa 
golpes  que  el  caballero  le  daba  con  la  j^padajQie^ya 
oistes;  que  ningunas  armas,  por  recias  que  fuesen,  se  le 
podrían  detener  que  no  fuesen  hechas  pedazos.  Asi 
que,  antes  de  dos  horas  que  la  batalla  comenzaron ,  el 
Gigante  fué  tan  maltratado  y  sus  armas  tan  m^  para- 
das, que  muy  poca  defensa  en  ellas  había,  que  por  mas 
de  veinte  lugares  era  su  gruesa  y  fuerte  loriga  rompi- 
da,  y  la  sangre  le  salía  en  tanta  abundancia ,  que  otro 
que  tan  valiente  y  tan  esforzado  no  fuera,  no  se  pudie- 
ra en  los  pies  tener.  Pues  el  escudo  y  el  yelmo  no  eran 
mas  sanos;  que  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  no  babia  pam 
estorbar  que  la  espada  «o  cortase  en  descubierto  cada 
vez  que  allí  alcanzaba.  Así  que,  la  gran  valentía  ni  bra- 
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ras6  afuér&algun  poeo,  y  dijo :  «Caballero,  aguárdate; 
q^ue  un  poco  te  qoieto  hablar.»  El  caballero  estuvcf 
quedo  I  por  ver  lo  que  diría,  y  porque  á  él  lambíeo  le 
convenía  descansar,  que  mucho  trabajo  había  pasado. 
El  Gigante  le  dijo  :  aTú ,  caballero ,  veníste  á  esta 
mi  montana,  donde  hasta  hoy,  en  tanto  que  mi  padre 
TITO  fué  y  y  después  de  su  muerte,  quedando  yo  delta 
señor,  nunca  caballero  ni  otra  persona  alguna  aquí  osó 
llegar,  sino  los  que  con  nuestra  voluntad  ó  fuerza  vi- 
nieron, y  no  solamente  has  cometido  tan  gran  osadía  en 
ello  cual  nunca  otro  hizo ,  pero  en  tu  venida  y  por  tu 
mano  son  muertos  tres  caballeros ,  que  los  dos  dellos 
eran  los  mejores  del  mundo;  y  como  quiera  que  yo  de 
muerte  te  desame,  considerando  que  como  bueno  y  es* 
forzado  lo  lieciste,  no  puedo  negar  ser  obligado  á  perdo- 
narte el  mal  y  daño  que  me  has  hecho,  y  tenerte  por  uno 
de  los  mejores  caballeros  que  yo  jamás  vi,  aunque  mu- 
chos he  probado  y  vencido,  y  si  caso  es  que  tu  deman- 
da sea  por  sacar  aquel  rey  de  la  prisión ,  yo  te  la  otor- 
go y  te  aseguro  que  lo  lleves,  y  te  quito  la  batalla,  con 
/tal  que  luego  te  vaya?  y  me  dejes  mi  castillo.» 

Oído  esto  por  el  caballero  Negro,  respondióle  en  esta 
manera :  «Gigante,  en  mucho  tienes,  y  por  grande  osa- 
día, haber  yo  venido  á  este  tu  señorío ,  y  ser  muertos 
por  mi  mano  los  que  dices.  Sí  tú  hubieses  conocimiento 
de  aquel  Señor  cuyo  yo  soy,  y  como  tuyo  lo  sirvieses, 
luego  verías  cómo  lo  que  parece  mucho,  según  su  gran 
poder,  no  es  nada;  y  pues  que  del  viene  y  redunda,  á 
mí  ninguna  cosa  dello  se  debe  atribuir.  Pero  aquellos 
señores  á  quien  tú  y  ellos  servís ,  os  han  dado  el  ga- 
lardón que  á  los  suyos  dar  suelen ,  que  es  en  tanto  que 
sois  vivos  haceros  muy  soberbios,  y  con  la  soberbia 
traeros  á  grandes  crueldades  y  pecados  que  en  vos  son 
señoreados,  los  cuales,  aunque  algún  tiempo  resplande- 
cen con  honras  y  ríquezas  y  otras  cosas  que  poco  valer 
08  hacen,  y  en  mucho.por  los  malos  son  tenidas,  no 
puede  aquella  labor  armada  sobre  tan  falso  cimiento 
^.  ^  excusarse  de  caer  cuando  mas  seguro  el  que  en  ella  se 
!  /fia  está,  porque  así  le  aconteció  á  aquel  malo  soberbio 
'     Lucifer,  capitán  y  señor  destos  á  quien  tu  honras  y 
1    acatas;  que  luciendo  sobre  los  otros  ángeles,  así  en 
)     hermosura  como  en  dignidad,  por  ser  s^pr»pós¡lo  fun- 
'     dado  sobre  gran  soberbia ,  queriéndose  con  ella  poner 
Ly^en  lo  que  no  le  convenia ,  aquel  Señor  del  mundo,  que 
todo  lo  puede,  derribóle  de  tan  alto ,  así  á  él  como  á  to- 
dos los  que  le  seguían  deb^o  del  centro  de  la  tierra, 
donde  nunca  piedad  ni  redención  esperan.  Pero  si  caso 
es  que  de  malo  te  quieras  tornar  bueno,  y  de  cruel  en 
humilde,  y  volverte  á  la  buena  y  verdadera  creencia  que 
yo  tengo,  yo  te  quitaré  la  batalla,  que  quitarla  puedo; 
que  tú  ya  para  ello  ni  aun  para  otra  cosa  no  eres  parte, 
que  según  estás,  por  mas  muerto  que  vivo  te  cuento; 
yo  te  dejaré  libre  este  señorío ,  con  tal  que  cuando  yo 
aqui  viniere  junto  contigo  hagamos  guerra  y  daño  á 
aquellos  que,  dejando  la  verdad ,  defienden  y  creen  en 
lo  mentiroso.» 

Oído  esto  por  el  jayán,  que  el  caballero  le  dijo,  fué 
movido  á  gran  saña,  tanto,  que  le  hizo  dar  grandes  ge- 
midos de  congoja,  y  por  la  visera  del  yelmo  salir  un  hu- 
mo muy  espeso,  y  dijo  con  voz  espantable  :  «¿Cómo, 
captivo  calMUero?¿|Enlan  poco  misgrandesfoerzas  tie- 


nes, que  ya  como  vencido,  con  tanto  aviltamiento  me 
traes?»  Esto  dicho,  sacómuypresto  delcuello  las  correas 
del  escudo,  que  del  muy  poco  tenía,  que  todo  el  suelo  de 
sus  pedazos  sembrado  estaba,  y  dejólo  caer,  y  tomó  su 
gran  cuchillo  con  ambas  manos,  y  fué  cuanto  mas  pudo 
contra  él  y  alzólo  arriba,  pensando  darle  por  encima 
del  yelmo  y  henderlo  hasta  la  cinta;  mas  de  otra  guisa 
le  acaeció,  queríéndolo  Dios  guardar,  que  como  el  golpe 
de  tan  alto  viniese  y  con  tanto  desconcierto ,  tomó  fueraa 
el  caballero  Negro  y  se  juntó  tan  presto  con  él ,  que  el 
cuchillo  y  las  manos  con  que  le  tenia  pasó  todo  por  en- 
cima de  la  cabeza  en  vacío;  así  que,  dio  con  la  puntaen 
él  suelo  tan  recio,  que  de  fuerza  le  convino  salir  de  las 
manos  del  jayán,  é  ir  rodando  alguna  piezapor  las  duras 

^ piedras.  El  caballero  quedó  metido  entre  sus  brazos,  tan 
junto  con  él,  que  no  le  pudo  herír  sino  con  la  empuña- 
dura, y  fué  el  golpe  con  tan  grande  fuerza  dado,  que 
por  poco  le  sacara  el  yelmo  de  la  cabeza  y  diera  con  él 
en  el  suelo.  Y  el  Gigante  por  socorrer  al  yelmo,  hubo 
el  caballero  lugar  de  salir  de  entre  sus  brazos. 

Cuando  la  dueña  su  madre  así  lo  víó  sin  espada  en 
peligro  de  muerte ,  fué  cuanto  mas  pudo  para  ellos ,  y 
metióse  en  medio,  diciendo  :  «¡Oh  caballero!  si  tú  an- 
duviste en  tal  vientre,  que  te  obligue  á  haber  piedad 
de  las  viudas  y  de  los  vencidos,  demandóte  por  aquel 
Señor  en  quien  tú  crees,  qae  hayas  mancilla  de  mí,  y 
dejándome  este  solo  hijo,  te  contentes  con  los  otros  ca- 
balleros que  de  mi  linaje  hoy  has  muerto.»  El  caballero 
le  dijo  :  «Dueña,  otorgúese  por  mí  preso,  y  haga  lo  que 
.^ole  mandare,  y  quitarle  he  la  batalla ;  de  otra  manera, 
excusado  es  vuestro  ruego  y  vuestras  lágrimas.»  En- 
tonces el  Gigante  le  dijo  :  «Caballero,  agora  conozco 
ser  verdad  lo  que  me  dijiste,  que  no  de  tí  te  viene  el 
esfuerzo,  onas  de  aquel  en  quien  es  la  verdad  y  el  poder; 
que  si  así  no  fuese ,  no  bastaran  tus  pequeñas  fuerzas 
para  así  forzar  las  grandes  mías  y  de  aquellos  que  hoy 
has  vencido,  porque  ellos  y  yo  bastábamos  para  con- 
quistar ciento  tales  como  tú.  Y  pues  que  asi  es,  de 
aquel  que  la  injuria  y  el  daño  recebí,  por  stf  su  enemi- 
go, de  aquel  mismo,  siendo  su  siervo,  quiero  haber  la 
emienda  y  la  merced,  y  desde  ahora  te  d^o  que,  con  la 
batalla  ó  sin  ella,  con  la  vida  ó  la  muerte,  quiero 
creer  en  el  que  tú  crees  y  fenecer  en  tu  ley.— ¿Promé- 
teslo  así,  dijo  el  caballero  Negro,  sin  que  en  ello  baya 
otro  engaño?— Así  lo  prometo,  dijo  el  jayán,  como  lo 
digo;»  y  luego  hincó  las  rodillas  en  tierra  y  dijo :  «Jesu- 
crísto.  Hijo  de  Dios,  yo  creo  que  tú  eres  la  verdad,  y  los 
dioses  que  hasta  aquí  yo  he  honrado  son  falsos  y  men- 
tirosos; y  á  ellos  dejando,  á  tí  me  vuelvo  y  demando 
merced.»  Entonces  hizo  una  cruz  en  las  piedras  con 
su  diestra  mano,  y  besándola,  se  levantó  en  pié. 

Cuando  esto  el  caballero  Negro  vido,  tomó  su  espada 
por  la  punta  y  llegóse  al  Gigante ,  y  dijo :  «Pues  que 
tal  conocimiento  has  habido,  toma  esta  mi  espada,  en 
señal  de  la  honra  desla  batalla ,  que  si  muchas  en  este 
mundo  hubiste  en  que  gran  gloria  recibieses,  ninguna 
dellas  á  esta  igualarse  puede;  porque  en  ellas  venciste 
las  ajenas  fuerzas,  y  en  esta  las  tuyas,  que  tan  fuertes 
y  contrarias  de  lo  sano  y  bueno,  en  lo  malo  estaban.» 
EtGigante  ledijo :  «Cuando  las  obras  hicieren  verdade- 
ras mis  palabtas,  entonces  habré  por  buena  la  honr^ 
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que  me  das ;  en  tanto  y6  me  pongo  en  tu  poder,  y  este 
mi  señorío  te  dejo ;  haz  lo  que  tú  voluntad  sea.»  El  ca« 
ballero  le  dijo :  «Mi  voluntad  es  de  te  amar  y  tener  por 
amigo,  quedando  en  tu  libertad,  con  todo  lo  que  posees. 
Agora  te  ruego  que  bagas  aquí  venir  aquellos  que  en 
las  barcas  presos  trajiste.»  El  Gigante  dijo  á  su  madre 
que  los  hiciese  llamar,  y  que  ninguno  de  los  suyos  se 
partiese  donde  estaban  hasta  que  aquel  caballero  lo 
mandase.  Y  la  dueña  lo  hizo  así ,  que  desde  la  ventana 
qufijtt  pistes  los  llamó,  diciéndoles  que  subiesen  todos 
por  aquella  escalera  y  se  viniesen  al  alcázar.  El  maes- 
tro Elisabat  hubo  gran  recelo;  que  no  sabia  por  qué  cau- 
sa los  haciau  subir,  pero  como  preso,  que  mas  no  po- 
día, salió  en  tierra ,  y  su  sobrino  Libeo  con  él,  y  toda 
la  otra  compañía,  que  hasta  entonces  de  la  mar  no  ha- 
blan salido.  Esto  seria  á  tal  hora  que  ya  seria  el  sol 
puesto,  y  todos  subieron  por  la  escalera,  y  pasando 
por  la  cueva,  hallaron  ios  dos  caballeros  muertos,  de  que 
muy  espantados  fueron.  E  yendo  hacia  el  alcázar,  vie- 
ron al  caballero  Negro  á  la  puerta,  que  los  aguardaba ; 
el  cual  salió  á  ellos ,  y  tomando  por  la  mano  al  maes- 
tro Elisabat,  le  dijo,  que  ninguno  de  los  otros  lo  oyó : 
«Buen  amigo,  si  me  conocéis,  ruégovos  mucho  que  lo 
tengáis  secreto,  y  así  lo  decid  á  vuestra  compañía;  que 
por  agora  no  quiero  que  nüiguno  de  mí  sepa,  salvo  vos, 
que  me  hallaréis  mañana  en  una  ermita  que  cerca  de 
a]u¡  está ,  que  su  camino  es  el  cabo  de  la  puente  que 
allí  vistes,  por  la  ribera  de  la  mar,  hasta  dar  en  una 
senda  de  muy  espesas  matas^  por  donde  se  aparta,  y  si- 
guiéndola, vos  llevará  donde  me  hallaréis,  y  aillos  ve- 
ré y  hablaré  de  mas  espacio.»  El  Maestro  lo  conoció 
luego  y  dijo  :  «Mi  señor,  bien  vos  conozco  en  las  ar- 
mas, que  con  ellas  vos  vi  armar  caballero,  y  mucho 
agradezco  á  Dios  que  á  tal  sazón  vos  hallé;  que  bien 
puedo  decir  que  si  á  vuestro  padre  algunos  servicios 
hice,  con  muy  mayor  galardón  de  vos  son  pagados.»  El 
caballero  le  dijo :  «Maestro ,  entrad  en  este  castillo,  y 
hallaréis  al  rey  Lfsuarte;  decidle  cómo  soy  un  caballer 
ro  extraño  que  servirle  deseo,  y  que  por  ¡agora  no  es 
menester  de  le  decir  mi  nombre;  y  curad  de  un  gigan- 
te que  allá  hallaréis  herido;  que  pienso,  según  lo  que 
del  vi,  que  apenas  podrá  escapar.» 

Pues  estando  hablando  como  oistes,  salió  una  dueña 
del  castillo  y  dijo  :  «Buen  caballero,  si  queréis  ver  al 
jayán  vivo,  acerredle  presto,  que,  con  la  mucha  sangre 
quesalido  le  ha,  cayó  en  el  suelo  como  muerto.»  Guando 
el  caballero  esto  oyó ,  dijo  :  «Maestro ,  á  vos  mas  que  á 
mí  aquel  socorro  conviene.»  Entonces  lo  dejó,  y  fuese 
derecho  á  la  cueva,  y  pasando  por  ella,  abajóse  por  la 
escalera ,  y  pasó  la  puente  á  tal  hora  que  era  el  sol 
puesto,  y  fué  camino  de  la  ermita  con  muy  grande  afán 
de  su  persona.  Que  cierto  podéis  creer  que,  aunque  las 
armas  con  su  gran  fortaleza  lo  cubrían ,  en  todo  su 
cuerpo  no  habla  cosa  sana ,  antes  de  los  grande  golpes 
lo  tenia  tan  molido  y  quebrantado,  que  no  lo  sentía  de 
otra  manera  sino  como  si  muerto  lo  tuviera.  Pues  así 
se  fué  por  la  senda ,  llevando  el  yelmo  en  la  mano,  por 
no  perder  el  camino ,  y  á  poco  rato  llegó  á  la  ermita ,  y 
halló  en  ella  su  marinero  mudo,  con  que  hubo  mucho 
placer,  y  al  buen  hombre  ermitaño,  que  no  se  lo  dio 
meoo».  Y  d^les  que  lo  desarmasen  y  le  di^aea  algo 
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de  comer;  que  desque  de  allt  saliera  ni  un  bocado  habla 
comido. 

Esto  fué  luego  hecho  de  loque  el  marinero  trajo  y  de 
lo  que  el  ermitaño  tenia,  el  cual  le  dijo :  «Buen  caballe- 
ro, ¿cómo  escapasles  de  tan  peligrosa  aventura?  ¿Vistes 
los  jayanes?— Buen  amigo,  dijo  él,  vilos  y  mucho  mal 
me  hicieron.— Pues  ¿cómo  vos  dejaron  vivo?  dijo  el 
buen  hombre. — Como  plugo  á  Dios,  dijo  él,  que  me 
guardó,  y  mañana  sabréis  lo  que  ha  pasado;  que  agora 
mas  estoy  en  disposición  de  curar  de  mí  que  de  otras 
nuevas  ningunas,  y  ruégovos  que  me  deis  una  cama  en 
que  me  acueste ;  que  vengo  muy  fatigado. »  El  buen  hom- 
bre le  dijo  :  «Caballero,  yo  vos  la  daré ;  que  la  doncella 
^mi  liija,  que  ya  vos  dije,  la  tiene  aquí,  en  que  algunas 
veces  duerme.»  Entonces  lo  metió  en  una  cámara  pe- 
queña donde  la  cama  estaba,  que  asaz  era  buena,  y  alU 
se  acostó,  con  mucho  placer  en  haber  hallado  descanso. 
Y  el  mudo  le  tocó  el  cuerpo ,  y  viole  lleno  de  muchos 
y  grandes  cardenales  de  carne  quebrada,  de  que  mu- 
cho dolor  y  tristeza  mostró.  Y  luego  sacó  de  aquellas 
medicinas  que  le  traia,  que  por  aquella  grande  maestra 
le  fueron  dadas  para  el  socorro  de  semejantesnecesida- 
des,  y  untándole  todos  aquellos  golpes,  le  envolvió  en 
un  paño  de  lino  que  el  hombre  bueno  le  dio;  asi  que, 
con  aquello  y  con  la  fuerza  de  las  venturas,  y  con  el 
gran  cansancio  que  él  traia,  durmió  todo  lo  mas  de  la 
noche  muy  sosegadamente. 

Mas  agora  dejaremos  al  caballero  Negro  en  la  er- 
mita hasta  que  la  historia  del  tomemos  á  contar,  y  di- 
ráse  del  rey  Lisuarte  lo  que  hizo  después  que  supo  por 
el  maestro  Elisabat  cómo  el  caballero  Negro  se  Áié  sin 
le  querer  hablar  ni  hacérsele  conocer. 

CAPITULO  vm. 

De  fiemo  el  maestro  Elisabtt  entró  dentro  en  el  astillo  para 
corar  del  gigante  Matroco,  y  de  la  gran  angnstia  y  pesar  qne  el 
rey  Lisoarte  tenia  por  la  aueaeia  del  eaballero  Negro. 

La  historia  cuenta  que  el  maestro*  Elisabat,  des- 
pués que  el  caballero  del  se  partió  á  la  puerta  del  gran- 
de alcázar  de  la  Montaña,  como  ya  se  ha  dicho,  to« 
mando  consigo  su  compañía,  se  metió  en  el  castillo,  y 
halló  que  el  rey  Lisuarte  sostenía  la  cabeza  del  jayán 
con  sus  manos,  y  la  madre  lloraba  muy  agrámente,  y 
todas  las  otras  dueñas  y  doncellas,  y  como  llegó,  hincó 
las  rodillas  delante  del  Rey  y  besóle  las  manos.  El  Rey 
lo  recibió  con  mucho  placer,  que  le  tenia  por  buen 
hombre,  y  lo  sanó  de  sus  llagas  en  el  monasterio  de 
Luvaina,  como  ya  se  os  ha  contado ,  y  dfjole  :  «Amigo, 
á  tal  tiempo  llegasteis  que  sois  menester  para  curar 
deste  caballero ,  que  pues  él  salvó  su  ánima ,  razón  es 
que  el  cuerpo  por  vos  se  remedie. — Todo  lo  que  yo  pu- 
diere haré,  dijo  él,  por  vuestro  mandado  y  por  el  de 
aquel  caballero,  que  me  lo  rogó  mucho.»  Entonces  mi- 
ró las  heridas  del  Gigante,  y  mucha  sangre  que  se  le 
habla  ido,  y  aunque  por  el  presente  algún  remedio  le 
pudo  poner ,  bien  pensó  que  su  vida  estaba  en  gran 
peligro;  pues  quitándole  los  pedazos  de  las  armas  que 
de  la  batalla  le  quedaron,  y  tomándole  la  sangre,  man- 
dó que  lo  pusiesen  en  un  lecho,  y  así  se  hizo,  y  no  qui- 
so luicerle  otra  cura  hasta  ver  ai  tomaría  ea  su  acuer- 
do. EslP  hecho,  el  Rey  le  demandó  por  el  cabaUero 
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Kegro  qué  se  hiciera;  el  Maestro  le  djjo  :  «Mi  señor, 
fuese,  que  por  ninguna  guisa  le  plugo  quedar.— Santa 
María,  dijo  el  Rey,  y  ¿no  veré  yo  tal  hombre  como 
aquel,  que  tanto  bien  me  hizo?  Y  si  no  fuera  por  socor- 
rer al  Gigante  que  no  muriese,  no  se  me  fuera  él  as$,  y 
también  porque,  según  el  gran  peligro  que  en  las  ba- 
tallas hubo,  hubiera  él  menester  socorro.—¿Supistes 
quién  era?  Decídmelo,  Maestro,  por  la  fe  que  á  Dios  de- 
/^beis;  que  no  lo  deseo  tanto  saber  potel  gran  beneficio 
que  me  hizo,  como  por  ser  el  mejor  caballero  en  armas 
que  yo  jamás  viese ,  aunque  muchos  he  visto,  que  hoy 
son  la  flor  de  la  caballería  del  mundo ,  pero  ninguno  á 
este  igualar  se  puede.»  El  Maestro  le  dijo  :  aMi  buen 
señor,  si  la  hacienda  de  aquel  caballero  tos  dijese  er- 
raría y  haríale  deslealtad,  y  si  lo  que  me  pedís  negase 
iría  contra  la^ura  que  me  ponéis;  así  que,  conviene 
por  ahora  de  os  sufrir,  que  podrá  ser  que  del  sepáis 
mas  presto  de  lo  que  pensáis.»  Entonces  dijo  lo  que  el 
caballero  le  mandó;  lo  cual  le  puso  en  mayor  deseo  de 
lo  conocer,  y  en  menos  esperanza  dello ,  así  como  en 
las  cosas  muy  deseadas  se  suele  tener.  El  Rey  le  dijo  : 
aMaestro  amigo ,  bien  será  que  vuestra  compaña  nos 
dé  de  comer  de  lo  que  aquí  hallaren ;  que  desde  ayer 
hasta  agora  nunca  un  solo  bocado  en  mi  boca  entró.»  El 
Maestro,  que  no  menos  que  él  menester  lo  había,  mandó 
á  sus  hombres  que  luego  le  aparejasen ,  y  asi  se  hizo 
con  muchas  aves  y  otras  provisiones  que  en  el  castillo 
había. 

CAPITULO  IX. 

El  que  la  relaa  Areaboaa  reeaeata  al  rey  Llsnarte  las  fravdet 
desdichas  y  estrago  en  que  la  eroel  fortana  so  estado  y  linaje 
habla  paesto,  y  también  eonaesi  ser  ella  la  qae  por  encanta- 
miento  lo  babla  eaptifado. 

Acabada  la  cena ,  vínose  la  dueña  madre  del  Gigan- 
te donde  el  Rey  estaba;  y  él  como  la  vio ,  levantóse  á 
ella  y  hízola  asentar  cabe  sí ,  y  preguntóle  cómo  que- 
daba su  hijo.  Ella  respondió  :  «La  esperanza  que  del 
^  otro  que  allí  muerto  yace  tengo,  esa  tengo  deste;.  por- 
que esta  tan  grande  desventura,  venida  sobre  tantas,  no 
se  puede  ya  resistir  que  no  dé  fin  á  todas  mis  cosas,  y 
á  mí  con  ellas,  sobre  las  haber  pasado  con  gran  amar- 
gura de  mi  corazón;  que  de  otra  guisa  no  fuera  ella 
satisfecha.  Peroá  loque  yo.  Rey,  vengo  á  tí,  no  es  á  te 
demandar  perdón  del  mal  y  daño  que  te  hice ,  porque 
muy  mas  contenta  seria  que  en  mí  ejecutases  la  pena  que 
merezco ,  la  cual  será  darme  la  muerte,  por  donde  á 
mis  grandes  angustias  y  dolores  se  daii  fin.  Y  pues 
que  nunca  hasta  agora  á  dueña  ni  á  doncella  en  cosa 
que  demandasen  les  fallecistes,  no  me  fallezcas  á  mí, 
habiéndolo  tanto  menester;  si  no ,  todos  los  males  que 
de  aquí  adelante  hiciere,  á  tí  serán  imputados. — Dueña, 
dijo  el  Rey,  yo  no  sé  qué  yerro  ni  daño  haya  de  vos 
recebido ,  y  puesto  que  lo  supiese ,  bastarme  debe  la 
mengua  que  vuestra  honestidad  en  ello  recibe ,  pues 
que  siendo  obligada  á  virtud,  se  puso  en  aquello  que 
de  su  valor  la  menoscaba ;  y  ruégeos  que  me  lo  digáis,, 
que  pues  yo  tanto  he  errado  y  ofendido  á  aquel  Señor 
que  tanto  bien  me  hizo,  no  temé  por  extraño  que  me 
yerren  los  que  nunca  de  mi  lo  recibieron ;  y  en  cual- 
j|q^  manera  que  pasado  baya,  habré  por  bien  de  lo 
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saber,  y  mucho  mas  si  es  en  esta  prisión  que  se  mo 
hizo;  porque  aunque  yo  haya  pasado  muchos  y  grandes 
peligros  en  este  mundo ,  ninguno  dellos  como  este  do 
mi  sentido  me  sacó.» 

Entonces  la  dueña  le  dijo  :  «Rey,  yo  te  lo  contaró, 
que  nada  no  falte,  por  temor  ni  miedo  que  dello  espere; 
que  aquellos  que  vida  ni  bienes  no  codician  poco  pue- 
den temer.  Tú ,  Rey,  sabrás  cómo  mi  nacimiento  y 
crianza  fué  en  aquella  grande  ínsula  donde  lú  rey 
eres,  y  de  un  vientre  salimos  yo  y  aquel  sin  ventura  de 
mi  hermano ,  Arcalaus  el  Encantador,  y  como  en  un 
gran  tiempo  fuimos  criados,  y  él  aprendiese  con  gran 
cuidado  y  subtileza  muchas  artes,  así  para  empecer  y 
hacer  mala  muchos,  como  para  dellos  se  defender; 
asimesmo  yo  tomé  dellas  en  memoria  tanta  parte ,  que 
por  muchos  tiempos ,  en  que  diversas  cosas  be  pasado, 
nunca  olvidarlas  pude,  antes  las  retuve  de  tal  manera, 
que  así  á  él  como  á  todos  los  otros  sabidores  en  las  se- 
mejantes artes  pensaba  ligeramente  vencer.  Pues  sien- 
do yo  doncella,  acaeció  que  entre  las  muchas  tierras  y 
provincias  que  mi  hermano  Arcalaus,  siguiéndolas 
aventuras  con  las  armas,  anduvo,  la  aventura  lo  trajo 
áesta  montaña,  que  se  llama  Defendida,  donde  á  la  sa- 
zón era  señor  della  un  gigante  mancebo,  llamado  Carta- 
.daque  (1),  con  el  cual  el  dicho  mi  hermano  gran  amistad 
tuvo  j  de  que  se  siguió  que  á  mí  por  su  mujer  tomase^ 
y  fui  aquí  traída,  donde  estando  de  consuno,  hubimos 
tres  hijos  :  el  primero  fué  aquel  hermoso  y  esforzado 
mancebo,  llamado  Lindoraque,  en  el  cual  toda  mi  bien- 
aventuranza se  contenia;  y  el  segundo  este  Hatroco,  que 
aquí  herído«5tá ;  el  tercero  Furion,  que  allí  fuera  muer- 
to yace.  Pues  estando  yo  con  tan  buena  ventura  de  tal 
marido  y  hijos  en  este  señorío,  que  así  con  su  fuerza 
del  como%)n  las  dellos  gran  ptyrte  destas  comarca9 
sojuzgadas  er^  y  de  las  mas  arredradas  muy  temidos, 
la  fortuna,  que  á  ninguno  perdona,  queriendo  usar  de 
su  antiguo  y  acostumbrado  estilo,  con  una  nube  muy 
escura  ivahó  aquella  grande  alegría  en  que  yo  estaba; 
que  sabidas  las  nuevas  por  mi  marido  cómo  tú,  Rey,  te-« 
nias  aplazada  una  batalla  con  el  rey  Gildadan  de  Irlanda, 
en  la  cual,  aunque  el  número  de  la  gente  pequeño  fuese, 
la  virtud  y  gran  fortaleza  que  en  el  mundo  había  allí 
se  juntaba,  así  como  otros  muchos  y  fuertes  jayanes  al 
rey  Gildadan  acudieron,  así  por  ser  en  aquella  tan  famosa 
batalla  mi  marido  Gartadaque  lo  hizo ,  que  partiendo 
desta  montaña  y  llevando  consigo  á  Lindoraque,  nues- 
tro hijo,  sin  ningún  entrévalo  arribó  en  la  Gran  Brela-* 
ña,  en  aquellos  castillos  donde  yo  nací  y  fué  señor  Ar- 
calaus, mi  hermano.  Pues  allí  llegados,  y  estando  la  di- 
cha batalla  aplazada,  tomando  Arcalaus  á  Lindoraque, 
mi  hijo  consigo  salió  por  los  términos  de  aquel  tu  gran 
señorío,  con  voluntad  de  te  empecer  y  dañar  en  alguna 
cosa  que  mucho  dolor  te  pusiese,  y  dicen  que  llegando 
á  una  gran  floresta,  que  bien  cerca  de  Londres  está,  la 
/"desventura  suya,  que  así  lo  quiso,  hizo  que  toparon  con 
un  caballero  que  Beltenebros  se  llamaba ,  el  cual  á  la 
sazón  dicen  que  llevaba  una  doncella  con  una  muy  ex- 
traña capilla  de  flores  puesta  en  su  cabeza,  y  como  al 
mal  logrado  de  mi  hijo  Lindoraque  muy  hermosa  lo 

(1)  Es  el  mismo  que  en  el  Amadls,  páginas  133  y  148,  es  Uaaa* 
do  Cariada,  el  eval  fué  sobrino  de  Famosgomadan. 
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pareciese,  y  la  desease  para  la  hermosa  lladasima,  hija 
de!  famoso  Madan  (i ),  por  quien  él  por  su  amor  muchas 
cosas  famosas  en  armas  había  hecho,  envióle  un  escu- 
dero que  se  la  demandase;  mas  aquel  Beltenebros,  que 
por  ventura  tanto  cuanto  él  á  su  amiga  amaba,  amaba 
á  aquella  que  las  flores  tenia ,  quiso  antes  mostrar  sus 
fuerzas  ^ue  hacer  lo  que  con  alguna  amenaza  le  de- 
Inandara.  Y  venido  ala  batalla ,  al  primer  encuentro 
murió  Lindoraque,  y  su  tío  Arcalaus,  pensándole  ven- 
gar, fué  vencido  y  cortada  la  mitad  de  la  mano  diestra, 
y  la  gran  ligereza  de  su  caballo  resistió  de  no  perder 
la  vida;  pues  mi  fuerte  ventura  aun  desto  no  contenta, 
por  mostrar  que  otros  jarabes  mas  amargos  guardados 
me  tenia,  aquel  tan  esforzado  y  temido  jayán  Cariada- 
que,  mi  marido,  que  á  muchos  por  su  gran  esfuerzo  de 
corazón  y  gran  valentía  de  su  persona  había  vencido  y 
sojuzgado  de  solo  un  caballero  hermano  deste  mesmo 
Beltenebros,  vencido  y  muerto  fué  en  aquella  peligrosa 
batalla  que  ya  dije.  Así  que  yo,  quedando  viuda  de  tal 
marido  y  tal  hijo,  con  estos  dos  que  me  quedaron ,  que 
á  la  sazón  mozuelos  de  poca  edad  eran,  pasé  muy 
amarga  y  triste  vida  iMsta  que  la  edad  y  gran  fortale- 
za suya  en  gran  parte  me  la  hicieron  arredrar  y  olvi- 
dar, no  digo  en  tanto  que  aquella  gran  lástima  y  ene- 
miga fortuna  en  la  memoria  no  me  quedase,  pera  que 
viniendo  tiempo,  dejase  de  tomar  aquella  enmienda  que 
satisfacer  me  pudiese.  Pues  agora.  Rey,  viniendo  al 
cabo,  siendo  ya  casi  consolada,  sobrevínome  la  nueva 
de  la  prisión  que  á  mi  hermano  Arcalaus  le  fué  hecha 
en  aquellas  grandes  batallas  que  contigo  pasaron  en 
esos  tus  reinos ,  por  mano  de  aquel  misn^  que  Belte- 
nebros se  llamó,  y  agora  Amadis  de  Gaula  se  nombra. 
Las  cuales  nuevas  hicieron  que  las  llagas  que  sobresa- 
nadas habían  sido  fuesen  del  todo  reírescJMbs  y  abier- 
tas; de  manera  que  las  viejas  angustias  con  los  nuevos 
dolores  tuvieron  tal  fuerza,  que  olvidando  el  reposo  que 
mi  edad  demanda ,  me  dispuse,  partiendo  de  aquí ,  á  ir 
allá,  donde  todo  esto  que  he  dicho  acaecido  habia,  y 
cuando  con  mucho  afán  á  la  tierra  de  Arcalaus  llegué, 
hallé  que  entonces  era  suelto,  y  por  mano  de  aquel 
BU  tan  gran  enemigo  y  mió.  Y  aunque  mi  espíritu  algo 
descansase  y  holgado  en  su  deliberación  hubiese,  la  an- 
tigua enemistad  y  grandes  pérdidas  mías  no  consintie- 
ron mi  tornada  á  esta  tierra  sin  probar  algo  en  que 
dañarte  pudiese.  Y  porque  mis  artes  no  bastaron  con- 
tra el  enemigo  principal,  por  una  sortija  que  en  su  dedo 
trae,  que  por  Urganda  la  Desconocida  dada  le  fué,  sabien- 
do el  mal  recaudo  que  en  tu  persona  ponías ,  apartán- 
dote de  la  conversación  de  la  gente  por  las  florestas, 
tenté  de  te  hacer  aquel  engaño  en  que  caíste  cuando 
pensabas  socorrer  la  doncella  que  las  grandes  voces 
daba  entre  las  espesas  matas  de  la  floresta  que  cabe  la 
tu  villa  de  Fenusa  está ;  fingiendo  de  la  querer  forzar 
el  hombre  que  por  sus  cabellos  la  tenia.  Y  si  bien  te 
acuerdas,  yo  soy  aquella  dueña  que  en  el  tendejón  ha- 
llaste ,  y  que  al  hombre  tras  quien  ibas  mamparo,  y  te 
hice  entraren  la  tienda,  donde  como  muerto  sin  ningún 
sentido  caíste;  y  de  allí.metido  en  una  fusta, echado  en 
aquel  lecho,  donde  á  la  escura  cárcel  en  que  estabas  te 

(t)  hm^  «eeir  Itotofakal.  Véate  U  pig int  190. 
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traje,  sin  que  persona  alguna  dello  nolida  tuviese;  f 
pensando  que  á  mis  congojas  con  esto  dado  habia  fin,  y 
que  contigo  podrían  ser  olvidadas  las  pasadSs  muertes, 
sacando  tal  parte  de  tus  grandes  señoríos,  con  que  mis 
hijos  y  parientes  en  muy  mayor  estado  pasasen ,  crea 
que  por  tu  causa  son  las  presentes  sobrevenidas,  en  tal 
manera,  que  nunca  aconteció  ni  acaecer  puede  qo» 
una  tan  gran  fuerza  como  esta,  que  tantos  tiempos  á 
los  reyes  de  Persia  y  á  los  emperadores  <ie  Gonstanti- 
nopla  defendida  hasta  agora  fué  por  armas ,  y  que  to- 
dos los  sabidores  del  mundo  que  encantamentos  saben 
no  la  pudieran  ganar,  que  por  un  solo  caballero  fuese 
en  un  día  conquistada  con  tan  crueles^muertes  de  tan 
fuertes  caballeros  como  en  olíase  hallaron.  Y  tá.  Rey, 
sacado  de  la  parte  donde  todos  ellos  son,  puesto  que  de 
tu  parte  fueran,  apenas  lo  pudieras  hac^  Así  que ,  pue- 
do yo  muy  bien  decir  que  en  la  mayor  desaventura  que 
nunca  hubiste  estaba  encerrada  y  oculta  la  mayor  ven- 
tura buena  que  venir  te  pudiera,  y  á  mí,  que  habiendo 
alcanzado  lo  que  mas  en  este  mundo  deseaba, me  so» 
brevino  aquello  que  mas  aborrecido  y  fuera  de  mi  vo* 
luntad  tenia.» 

Guando  el  rey  Lisuarte  esto  hubo  oído  á  la  dueña,lae- 
go  la  conoció  que  era  la  que  en  el  tendejón  habia  halla- 
do, y  díjole  :  a  Dueña,  cierto  creo  que  me  habéis  di- 
cho la  verdad ,  que  vos  sois  aquella  que  me  engañastes, 
^lo  cual  no  tenia  en  la  memoria,  hasta  que  ahora  me  lo 
habéis  recordado.  Mas  decidme,  ¿qué  culpa  os  tenia 
yo  en  el  mal  que  otros  os  hicieron?— No  otra,  dijo 
ella,  salvo  tomar  la  venganza  en  la  mayor  parte,  donde 
mas  honra  y  provecho  se  esperaba,  pues  que  por  causa 
tuya  aquello  todo  habia  redundado ;  que  dolos  otros, 
no  teniendo  ni  poseyendo  mas  de  las  vidas ,  aunque  por 
mí  quitadas  les  fueran ,  no  podía  quedar  satisfecha,  pues 
con  ellas  poco  remedio  se  daba  á  lo  pasado.— Eso  pu- 
diera ser ,  diijo  el  Rey ,  en  aquella  sazón  que  aconte- 
"ció  lo  que  dices  con  verdad;  pero  ya  al  tiempo  que  tú 
lo  hiciste ,  aquel  gran  poder  y  señorío  mío  en  otra  era 
traspasado,  donde  con  mayor  honra  y  venganza  tus 
ardientes  iras  se  pudieran  amansar ;  aliora  vete  á' dor- 
mir,  que  yo  estoy  determinado  de  con  el  bien  vencer 
el  mal  si  pudiere ,  y  así  lo  haré  en  lo  tuyo,  si  quisieres 
haber  conocimiento  de  aquel  que  puede  dar  el  galardón 
entero,  n  La  dueña  fuese  á  la  cámara  del  gigante  Ma- 
troco,  su  hijo.  Y  el  Rey,  mandando  poner  gran  recaudo 
en  las  puertas  del  alcázar,  durmió  y  descansó  aquella 
noche;  que  nunca  tal  en  su  vida  esperaba,  según  la 
fortuna  lo  habia  traído  en  tal  tribulación. 

CAPITULO  X. 

ne  cómo  el  gibante  Matroeo  feneció  ana  diaa,  pOreoya  anoeríetoa 
rabia  la  reina  Arcabooa  acometió  matar  al  rey  Lisoarte,  j  lie- 
go con  desesperación  se  fo¿  i  lanzar  por  ona  ventana  en  la  mar. 

/  Agora  cuenta  la  historia  que  el  rey  Lisuarte  quedó 
en  la  torre  mas  fuerte  del  alcázar,  en  la  cámara  que  te- 
nia la  ventana  que  g  olstes  que  salía  á  la  mar,  y  allí 
en  un  lecho  que  le  hicieron,  y  otro  para  el  maestro  Eli* 
sabat  y  su  sobrino  Libeo,  mandando  á  los  otros  sus 
hombres  que  el  castillo  guardasen  y  velasen,  durmió 
aquella  noche  con  mas  reposo  que  las  pasadas,  vién* 
dose  fuera  del  peligro  en  que  habia  estado  en  quel  «»t^ 
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tío  que  4  8u  mandar  eia.  Y  pasada  la  noche  sin  en- 
trévalo alguno  >  solamente  á  las  voces  de  los  veladoreSi 
que  su  sueño  mas  dulce  y  mas  reposado  hacia ,  al  alba 
del  día  despertando,  oyó  por  el  castillo  muy  grandes 
gritos  y  alaridos,  de  lo  cual  fué  maravillado.  Y  levan- 
tándose presto ,  tomó  una  hacha  de  acero  que  la  noche 
antes  allí  hiciera  poner,  y  despertó  al  maestro  EUsabat 
y  á  8U  sobrino,  que  fieramente  dormian.  Y  abrió  la  ven- 
tana porque  la  claridad  del  día  entrase,  y  mejor  pu- 
diese ver  qué  seria  aquello.  Y  hizo  abrir  la  puerta  de  la 
cámara ,  y  salió  por  ella  con  aquel  esfuerzo  que  siem- 
pre en  todas  sus  afrentas  tuvo.  V  yendo  asi  desnudo 
por  una  sala ,  vio  venir  contra  si  la  dueña ,  señora  del 
castillo,  llorando  y  dando  grandes  gemidos,  solamente 
vestida  una  piel  sobre  la  camisa ,  y  el  Rey  le  djjo :  «Due* 
ña,  ¿qué^eslo?»  Ella  dyo:<«  Es  lo  que  siempre  he  es- 
perado que  me  babia  de  venir. »  Y  como  le  vio  descuida- 
do, puesto  el  cabo  de  la  hacha  en  el  suelo ,  sacó  una  es- 
pada que  debiyo  de  la  piel  traia ,  y  fué  por  dar  con  ella 
al  Rey  tan  presto,  que  no  pudó  hacer  otra  cosa  sino 
hurtar  el  cuerpo  á  la  una  parte;  asi  que,  el  golpe  fué  en 
vado.  De  manera  que  la  mano  no  tuvo  tanta  fuerza ,  que 
/^no  le  saUese  la  espada  della ,  y  cayó  á  los  pies  del  Rey, 
/  y  por  presto  que  él  quiso  abrazarse  con  ella ,  por  no  la 
herir  con  la  hacha,  muy  mas  prestóse  metió  por  la  puer- 
ta de  la  cámara ,  y  echóse  por  la  ventana  en  la  mar,  y  en 
poco  rato  fué  ahogada. 

En  esto  acudió  la  gente  que  velaban  con  algunas  ar- 
mas que  Iraian ,  y  llegaron  donde  el  Rey  estaba,  y  el 
Maestro  y  su  sobrino,  que  otra  cosa  no  tenían  sino  los 
vestidos  en  ios  brazos,  aguardando  al  Rey.  Y  luego  en- 
traron en  la  cámara,  donde  se  daban  las  voces,  y  ha- 
llaron que  eran  todas  las  mujeres  del  castillo,  que  llora- 
ban por  el  Gigante,  que  habian  hallado  en  su  lecho  muer- 
to, sin  que  le  sintiese  morir  persona.  Lo  cual  hicieron 
saber  al  Rey ,  y  como  lo  oyó ,  tornóse  á  su  lecho,  y  lue- 
go se  vistió,  ríyéndose  con  aquella  campaña  de  la  batalla 
que  había  pasado  con  la  dueña,  y  diciéndoles  cómo  to- 
dos los  hombres  debían  siempre  tener  algunas  armas 
donde  durmiesen ,  proveyendo  á  los  peligros  que  mu- 
clias  veces  ocurren  cuando  están  sin  mas  cuidado  dellos. 
Así  estuvo  un  rato  burlando  y  riyendo  con  ellos,  como 
aquel  que,  mas  de  ser  muy  esforzado  y  discreto,  mas 
que  otro  rey  de  su  tiempo,  ftié  el  mas  gracioso  y  mas 
agradable  en  todas  sus  cosas  á  ios  suyos  que  nunca 
príncipe  se  vio.  Pues  estando  así ,  preguntó  por  la  es- 
pada que  la  dueña  traia.  Libeo  le  dijo :  «Señor,  veisla 
/aquí,  que  yo  la  tomé.»  El  Rey  la  miró,  y  conocióla, 
'  que  era  la  suya  que  ceñida  tenia  á  la  sazón  que  fué 
/encantado,  asi  como  ya  se  os  dijo  ante  desto;  y  tomán- 
dola en  la  mano,  dijo  estas  palabras :  «Oh  mi  buena  y 
preciada  espada,  cuánta  honra  y  cuánta  gloria  en  es- 
te mundo,  siendo  prosperado ,  me  ayudaste  á  ganar,  y 
cuando  la  fortuna  volvió  su  rueda  contra  mi ,  no  sola- 
mente en  mis  enemigos  lo  siento,  mas  aun  en  tí»  que 
siempre  por  amiga  y  compañera  te  tuve,  poniéndote 
en  todas  mis  afrentas  en  aquellos  lugares  donde  mas 
honra  y  precio  ganases.» 

Asi  estaba  razonando  aquel  gran  rey  con  su  buena 
espada ,  que  por  muchos  y  largo»  tiempos  grandes  prín  • 
ci|)es  y  provincias  había  sojuzgado^  y  vencido  muchas 
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batallas;  consolándose  por  se  haber  asi  defendido  de 
una  flaca  m^er,  recordó  en  su  memoria  ios  prósperos 
y  adversos  tiempos ,  y  cómo  en  la  dulzura  del  corazón 
de  bis  mundanales-  cosas  son  engeridas  las  amargas 
congojas  y  grandes  tribulaciones ,  y  cómo  ninguno  no 
se  debe  fiar  en.su  grandeza,  antes  siempre  vivir  en  te- 
mor del  Señor ^uy  alto  que  se  la  dio,  y  con  mucha  ha- « 
míldad  rogarle  que  le  dé  juicio  como  á  su  servicio  lo 
sostenga ,  creyendo  que  cuando  él  la  mano  aflojare,  nin- 
guna cosa,  por  grande  ni  fuerte  que  sea,  se  le  podrásos- 
tener  que  no  caya. 

CAPITULO  XI. 

Decáflko  tttadó  el  rey  LUoarte  faardir  el  eaitillo,  y  ie|iiltar 
losmaeit08,eads  nno  segas  sa  mereeimfeato. 

Pues  estando  así  el  Rey,  como  oído  habéis,  mandó 
guardar  la  espada ,  que  era  la  mejor  que  en  aquel  tiem- 
po en  el  mundo  se  podria  hallar,  y  que  le  buscasen  la 
vaina  della ,  y  dijo  al  Ifaestro : «  Buen  amigo ,  pues  que 
este  castillo  es  despachado,  como  veis,  razón  será  que 
en  él  se  ponga  reci^do,  y  sea  para  aquel  caballero  que 
por  su  gran  bondad  lo  ganó,  y  en  tanto  haced  enterrar 
esos  caballeros  muertos;  que  á  mí  me  será  forzado  es- 
tar aquí  algunos  días ,  porque  aunque  irme  quisiese ,  no 
tengo  guia  para  ello,  y  si  alguna  de  los  desta  tierra  se 
pudiese  hallar,  no  es  razón  que  delta  me  fiase. »  El  Maes- 
tro biso  k)  que  el  Rey  mandó,  que  tomó  consigo  sus 
hombres ,  y  se  fué  á  la  entrada  de  la  montaña ,  y  hízo- 
loB  sacar  fuera  y  desarmar  para  que  los  enterrasen.  Y 
como  fueron  desarmados ,  conoció  luego  al  de  las  armas 
verdes ,  que  era  Arcalaus  el  Encantador ;  que  parece  ser 
que,  como  Arci^xma,  su  hermana,  vino  á  sus  castillos 
cuando  la  nueva  le  llegó  que  era  preso,  le  halló  suel- 
to, como  se  ds  ha  dicho;  y  partiendo  ella  de  allí,  Uevó  al 
rey  Lisuarte  preso. 

Arcalaus  desto  no  supo  cosa  ninguna;  pero  como 
oyó  la  nueva  de  ser  el  diclio  Rey  partido ,  que  ni  muerto 
ni  vivo  se  hallaba,  luego  sospechó  que,  según  las  artes 
de  su  hermana  y  la  grande  enemistad  que  con  él  te- 
nia«  que  ella  por  alguna  guisa  de  engaño  lo  había  enoja- 
do, y  sin  mas  Urdar  mandó  hacer  aquellas  armas ,  y  se 
metió  por  la  mar  en  unaf  usta ,  por  saber  la  verdad  della, 
y  llegó  á  la  montaña  Defendida  claco  días  antes  que  el 
caballero  Negro,  y  supo  de  su  hermana  Arcabona^  en 
gran  secreto,  cómo  tenia  al  Rey  Lisuarte,  de  que  Ar- 
calaus fué  muy  alegre  á  maravilla  en  se  ver  fuera  do 
la  prisión  de  su  gran  enemigo  Amadís,  y  tener  preso 
al  otro  su  mayor  enemigo ,  aquel  rey.  Pero  como  en 
este  mundo  ninguno  sepa  en  qué  está*  su  lOFluna  mala 
ni  buena,  allí  donde,  á  su  parecer,  pensaba  estar  maa 
libre  y  bienaventurado  con  aquella  nueva,  allí  hubo 
de  perderla  vida,  que  con  tantos  trabajos  basta  enton- 
ces había  defendido.  Pues  conociéndolo  el  Maestro,  se 
maravilló ,  y  apenas  lo  podía  creer  que  él  fuese,  según 
el  poco  tiempo  que  era  pasado  de  cuando  de  ¡a  jaula 
de  bierro  saliera ,  y  la  distancia  del  camino  desde  su 
tierra  hasta  aqucll^  Y  ftiélo  á  decir  aíRey,  cómo  el  uno 
de  los  dos  caballeros  que  en  la  cueva  estaban  muertos 
era  Arcalaus  el  Encantador.  El  Rey  le  dijo  :  «¿Cómo 
puede  ser  eso?  que  Amadís  lo  tenia  en  la  ínsula  Firme 
con  vokiniad  de  nunca  io  sacar  de  ia  jaula  de  b\ism*n 
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El  Maestro  le  contó  el  engaSo  porque  fué  saelto.  El  Rey 
le  dijo : «  Veis  aquí,  Maestro ,  cómo,  si  Dios  no,  otro  nin- 
guno puede  saber  cuál  es  lo  mejor  de  las  mundanales 
cosas.  Hacelde  enterrar  en  la  tierra  fría ;  que  su  ánima 
por  ruon,  según  sus  obras,  en  lo  mas  callente  estará; 
y  al  gigante  Malroco,  pues  que  murió  cristiano^  po- 
^  nelde  de  manera  que  se  pueda  llevar  á  lugar  sagrado.» 
Esto  se  cumplió  después  que  á  tiempo  fue ;  que  el  ca- 
ballero Negro,  siendo  señor  de  gran  parte  de  aquella 
tierra  de  Persia ,  mandó  hacer  un  monasterio  en  aque- 
lla ermita  donde  él  estuvo,  y  hizo  poner  al  Gigante  en 
él  en  una  muy  rica  sepultura ,  con  la  historia  de  su  ba- 
talla, y  cómo  se  convirtió,  asi  como  el  libro  adelante  lo 
contaiá. 

CAPITULO  XU. 

f>e  eómo  el  maestro  EUsabat  rae  A  visiUrel  eabaltero  Negro  ev 
la  emita  donde  estaba,  al  eoal ,  haciéndole  saber  la  embajada 
que  por  Grasinda  al  Marqués  llevara  en  Constanilnopla,  le  re- 
enenta  las  eosas  qae  del  y  de  otros  con  el  Emperador,  con  la 
princesa  Leonoriiia  j  la  reina  Menoresa  babia  platteado. 

Después  que  los  gigantes  y  caballeros  fueron  enter- 
rados, como  habédes  oido,  preguntó  el  rey  Lisuarte 
qué  se  hicieron  los  hombres  del  gigante  Matraco,  que 
en  la  mar  en  las  fustas  estaban.  Y  dijéronle  cómo  cuan- 
do Arcabona  se  echó  de  la  finiestra  la  hablan  totnadoy 
SCI  habían  ido  todos  con  ella.  Entonces  el  Rey  deman- 
dó que  le  diesen  de  coqaer,  y  asi  se  hizo,  aunque  no 
tan  bien  guisado  como  menester  era,  por  la  revuelta 
que  habían  traido ;  y  desque  comió,  acostóse  en  su  le- 
cho por  dormir,  que  bien  le  hacia  menester,  y  mandó 
que  no  lo  despertasen ,  que  se  sentía  cansado.  Golno  el 
maestro  Elisabat  asi  lo  vio,  pensó  que  seria  tiempo 
de  ir  á  ver  el  caballero  Negro,  como  se  lo  babia  rogado. 
Ydejando  á  Libeo,  su  sobrino ,  con  la  otra  compaña,  que 
guardasen  el  castillo  y  al  Rey,  salió  lo  mas  encubier- 
to que  pudo,  y  abajóse  por  la  escalera  de  la  peña.  Y  en 
pasando  la  puente ,  vio  luego  la  senda  que  guiaba  por 
el  llano,  y  fué  por  ella  al  mayor  paso  que  pudo,  basta 
que  tomó  á  la  orilla  de  la  mar,  y  por  allí  se  fué,  y 
llegó  donde  la  senda  se  apartaba  por  entre  las  matas; 
las  cuales  halló  tan  espesas,  que  dudo  si  podría  salir 
dellas  á  parte  que  no  fuese  perdido,  y  muchas  veces, 
con  este  temor,  estuvo  para  se  volver,  mas  la  gran  co- 
dicia de  ver  aquel  que  tanto  deseaba  le  hizo  poner  en 
nó  dudar  cualquier  aventura  que  le  pudiese  venir.  Pero 
no  anduvo  mucho  que  vio  la  ermita,  que  por  las  señas 
que  el  caballero  Negro  le  dio,  conosció  ser  aquella,  y 
llegóáella  bien  cansado,  como  aquel  que  la  edad  y  el 
no  haber  acostumbrado  de  andar  á  pié  le  dieron  causa 
de  mayor  pena.  Y  halló  al  hombre  bueno  y  al  mudo 
á  la  puerta,  y  saludólos;  y  ellos  á  él,  y  preguntóles 
dónde  estaba  el  caballero.  El  hombro  bueno  lo  quisiera 
encubrir,  que  no  sabia  si  le  haría  enojo ;  mas  el  mudo, 
que  conosció  al  Maestro,  hfzole  señas  contra  la  peque- 
ña cámara. 

Guando  el  Maestro  esto  vio ,  füéag  á  ella ,  en  la  cual 
entrando ,  halló  al  caballero  echado  en  su  lecho ,  y  como 
▼ió  al  Maestro ,  levantóse  sobro  los  brazos  con  grandi- 
simo  trabajo  para  le  hablar.  Mas  él  hincó  loe  hinojos 
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ro  le  abrazó,  con  mucho  placer  que  hubo  con  su  tenida» 
y  asi  lo  detuvo  un  rato,  y  hízole  asentar  cabe  si,  y  dS- 
jóle :  «Mi  buen  amigo,  ¿qué  ventura  os  trajo  á  esta  tier- 
ra tan  desviada  en  la  faisula  Firme ,  adonde  quedastes 
con  mi  padre?Que  de  mi  no  os  debéis  maravillar;  que 
según  lo  que  se  ha  dicho ,  yo  no  nascí  para  ningún  re* 
poso,  o  El  Maestro  le  dijo :  «Mi  señor,  después  que  fuis- 
tes  caballero,  y  la  gran  fusta  de  la  Serpiente  os  llevó 
por  la  mar,  cuando  con  aquel  dulce  son  nos  hicieron 
caer  las  trompetas  adormidos ,  luego  al  tercero  dia  se 
partieron  de  la  ínsula  Firme  el  rey  don  Bruneo  y  don 
Cuadragante ,  y  todos  los  otros  caballeros ,  salvo  los  que 
con  Amadis  quedaron .  Y  Grasinda,  mi  señora ,  me  mandó 
qae  me  fuese  á  su  tierra,  y  cuando  hubiese  en  su  ha- 
cienda puesto  cobro  á  algunas  cosas ,  me  pasase  áGons- 
tantinopla,  al  marqués  Saludar,  su  hermaiy>,  y  le  hi- 
ciese saber  cómo  ella  se  iba  con  mucha  honra,  casada 
con  aquel  caballero  de  tan  alto  linaje, al  gran  señorío 
de  Sansueña ,  donde  ya  eran  señores;  y  asimesmo  le  con* 
tase  todas  las  otras  cosas  que  habían  acaescido  des- 
pués que  habla  partido  de  la  ínsula  Firme ,  y  por  saber 
del  qué  tal  babia  llegado.  Así  que ,  yo  llegué  con  esta 
embajada  á  Gonstantinopla^  y  recaudé  mi  demanda  co- 
mo la  llevaba  con  el  Marqués,  y  vi  al  Emperador ,  que 
benignamente  me  recibió,  y  quiso  oír  todas  las  cosas 
que  sucedieron  después  que  su  sobrino  Gastfles  babia 
llegado  allí;  las  cuales  yo  le  conté  asi  como  pasaron, 
en  que  gran  pieza  me  detuvo,  como  aquel  que  mucho 
amaba  vuestro  padre.  Y  queriéndome  despedir  del ,  fui 
llamado  por  parte  de  la  hermosa  Leonorina,  su  hija, 
aquella  que  hoy  vence  en  hermosura  y  apostura  á  to- 
das las  doncellas  del  mundo.  Y  cuando  ante  ella  llegué 
y  ante  la  reina  Menoresa  y  otras  doncellas  de  alta  ma- 
nera, preguntóme  con  mucha  afición  por  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  diciéndome  que  aunque  había  sabí. 
do  que  ahora  se  llamaba  Amadis  de  Gaula ,  que  ella  no 
le  llamaría  sino  por  aquel  mismo  nombre  que  se  llama- 
ba al  tiempo  que  le  hizo  la  promesa  de  la  tomar  á  ver, 
ó  enviar  tal  caballero  que  en  su  lugar  la  sirviese.  Yo 
le  conté  otras  muchas  cosas  de  las  que  acá  se  habían 
pasado  en  la  ínsula  Firme,  que  allá  no  se  sabían  ni  ha- 
bía noticia  dellas,  y  le  dije  cómo  el  rey  Lisuarte  fué 
perdido^  que  ningunas  nuevas  se  sabían  del ;  y  cómo 
sobre  esta  prísíon  Urganda  la  Desconocida  os  hizo  ser 
caballero ,  y  la  fortuna  que  en  ello  se  tuvo ;  y  cómo  vues- 
tro padre  os  mandó  que  cumpliésedes  hi  promesa  que 
le  hizo,  y  la  sirvíésedes  en  todo  lo  que  os  mandase;  y 
cómo  con  el  dulce  son  de  las  trompas  fuimos  todos 
adormidos,  de  manera  que  no  supimos  de  vos  ni  de  los 
noveles,  ni  qué  se  hizo  la  gran  fusta  de  la  Serpiente; 
así  que,  ninguna  cosa  quedó  que  saber  no  le  hiciese.  Y 
dígoos  que  ella  lo  oyó  todo  con  la  mayor  afición  que 
serpodia.  Y  dijome. — Mi  primo  Gastíles,  entre  las  otraa 
cosas  que  me  contó  de  las  que  en  esa  parte  acaescieroo, 
me  habló  de  ese  doncel  que  decís ,  y  de  su  gran  her- 
mosura, y  de  las  grandes  cosas  que  del  ha  dicho  esa 
Urganda,  que  allá  por  tan  gran  sabidora  tj^en,  y  de 
unas  letras  muy  extrañas  con  que  nació.  Y  ruégoos, 
Maestro,que  me  digáis  loque d^  sabéis, porque lagraa 
afición  que  el  Emperador  mi  señor  y  todos  tenemos  á  su 
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«EntottCes  íé  ¿bñté  por  éiU&flo  toda  vuestra  crianza, 
de  qué  forma  fué,  y  cómo  el  rey  Lisaarte  os  halló  en  la 
floresta  con  la  leona,  y  la  carta  que  Urganda  la  Des- 
conocida le  escribió  de  las  grandes  cosas  que  vos  ha- 
blan acontecido,  asi  como  lo  supe  después  que  en  laG^ 
Bretaña  estuve;  y  dijele  cómo  en  la  carta  decía  que  en 
la  diestra  parte  traíades  el  nombre  vuestro,  y  en  la  si- 
lüestra  el  de  vuestra  amiga ,  y  las  letras  de  vuestro  nom- 
bre eran  blancas ,  que  muy  sin  pena  se  leian ,  y  las  otras 
coloradas,  tan  ardientes  al  parecer,  que  era  maravilla; 
tas  cnales  de  persona  ninguna  hasta  entonces  pudie- 
ron ser  leídas  ni  entendidas ,  ni  lo  serán ,  salvo  de  aque- 
lla que,  por  su  gran  hermosura,  le  ganará  y  cautivará 
sn  corazón.  Ella  me  dijo :— Maestro,  si  las  letras  colo- 
radas no  se  pueden  leer,  ni  persona  alguna  las  sabe  en- 
tender, ni  por  eso  se  podrá  encubrir  quién  ds  aquella 
su  amiga  que  desde  su  nacimiento  consigo  sobre  el 
corazón  trae.— Y  yo  le  respondí  que  vuestra  edad  ann 
no  habia  sido  para  que  de*libre  os  hiciésedes  subjeto; 
pero  que  al  pensamiento  de  todos,  según  el  gran  lina- 
ja  y  muy  gran  estado  que  esperábades ,  y  las  grandes 
cosas  porque  habéis  de  pasar  sobre  cuantos  caballeros 
en  el  mundo  son,  que  no  podfades  ser  amado  ni  queri- 
do sino  de  aquella  que  en  grandeza  y  hermosura  sobra- 
se á  todas  las  de  su  tiempo.  Ella  dijo:— Maestro,  cier- 
tamente, si  el  caballero  es  tal  como  vos  decís,  tal  debe 
ser  aquÍMa  que  por  señora  y  por  amiga  ha  de  tener; 
porque  según  su  valor  sea  empleado,  como  lo  merece. 
Tpues  que  su  padre  le  mandó  que  me  viniese  á  servir, 
mucho  os  ruego.  Maestro,  que  si  lo  viéredes,  que  de 
mi  parte  le  digáis  que  lo  haga;  porque  quiero  ver  si  sus 
obras  son  tales  que  las  del  padre  con  razón  excusar  pue- 
dan.—Yo  le  dije:— Mi  señora,  sa  partida  de  la  ínsula 
Firme  fué  tan  extraña  como  dicho  tengo,  que  por  esto 
no  sabré  yo  dónde  lo  hallase,  aunque  á  gran  trabajo  por 
vuestro  amor  me  quisiese  poner;  pero  yo  creo  cierta- 
mente que  antes  de  mucho  tiempo  sus  cosas  serán  ta- 
les ,  que  ellas  le  mostrarán  y  publicarán  adonde  muy 
encubierto  esté;  porque  aquellas  armas  negras  que  él 
trae ,  y  lo  que  con  ellas  hará ,  serán  causa  por  donde  en 
muchas  partes  sea  conocido. — ^Asi  que,  mi  buen  señor, 
en  esto  que  os  he  dicho  y  en  otras  cosas  me  detuvo 
aquella  princesa,  hasta  que  della  me  despedí.  Y  luego 
entramos  en  la  mar  yo  y  mi  sobrino  Libeo ,  con  aque- 
lla compañía  que  vistes ,  y  al  segjando  día  la  fortuna  me 
echó  á  la  parte  donde  el  gigante  Malroco  corría,  y  me 
poso  en  sus  manos.» 

Guando  el  caballero  Negro  hubo  oido  lo  que  el  maes- 
tro Blisabat  le  dijo,  y  cómo  aquella  tan  alta  y  tan  her- 
mosa señora!  con  tanta  voluntad  habla  querido  saber 
de  su  hacienda,  y  para  se  servir  del  le  enviaba  á  lla- 
mar, súbitamente  fué  herido  en  el  corazón ,  no  sa- 
biendo cómo ,  de  tan  gran  desmayo,  que  la  color  y  la 
habla  por  una  pieza  le  hizo  perder,  y  cuando  algo  en 
sf  tomó,  no  se  atreviendo  hablar  mas  con  el  Maestro, 
dijo :  «Mi  buen  amigo,  bien  será  que  os  toméis  al 
Rey  ante  que  os  halle  menos,  porque  no  querría  que 
Tuestra  ausencia  diese  causa  á  que  de  mi  supiese.»  El 
Maestro  le  dijo  :  «¿Porqué  causa  os  encubrís  tanto  del 
Rey  vuestro  abuelo,  que  sin  duda  creo  que  en  el  mun- 
do no  le  podría  hallar  otro  de  su  Igual,  si  no  es  aquel 
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rey  Perlón,  que  por  tal  le  conoeettodt  Porque  aunque 
algunos  caballeros  se  podrían  igualar  á  su  esfuerzo ,  f 
aun  pasar  adelante,  no  deben,  por  tanto,  en  igual  grado 
ser  tenidos;  que  mucha  diferencia  es  justo  que  haya 
entre  los  grandes  príncipes  que ,  olvidando  aquella  gran- 
deza de  estado  en  que  Dios  los  puso,  aventuran  sus  vidas, . 
poniendo  sus  cuerpos  en  grandes  peligros  por  escudo  y 
amparo  délos  suyos,  queriendo  recebir  la  mayor  parte 
del  peligro  y  trabajo,  y  aquellos  que  sin  tenerla  lo  ha- 
cen ;  que  nunca,  aunque  para  adehmte  se  espere ,  su- 
pistes  qué  cosa  es  señorear.  Que  no  es  este  de  los  reyes 
que  para  sostener  sin  peligro  sus  e^dos  quitan  sus 
personas  de  las  afrentas  que  empecer  les  pueden ,  y  man» 
dan  poner  lasiyenas  en  todo  rigor  de  muerte.  Deque  mu* 
chas  veces  redunda  que,  siguiendo  ellos  mas  sus  apasio- 
nadas voluntades ,  que  de  razón  ni  necesidad  costreñi- 
dos,  toman  y  buscan  las  lejanas  tierras,  aventurando  las 
personas  y  vidas  ajenas,  quedando  las  suyas  en  muchos 
vicioe  y  placeres,  con  muy  poco  cuidado  de  aquellos  que 
por  su  servicio  trabajan  y  padecen ;  lo  cual  muy  con- 
trarío fué  siempre  déste  rey.  Así  que,  no  solamente  los 
suyos,  mas  los  extraños ,  con  mucha  razón  lo  debrian 
buscar  y  servir  á  él  y  á  todos  aquellos  reyes  y  grandes 
señorea  que  tienen  sus  mañas.» 

El  caballero  le  dijo :  «Todo  eso  que  vos ,  Maestra,  de* 
cis  es  verdad ,  que  por  maravilla  otro  tan  buen  rey  co* 
mo  este  se  pbdria  hallar.  Y  si  yo  no  lo  veo  ni  me  lo  doy 
á  conocer,  no  es  otra  la  causa,  salvo  no  ser  digno,  se- 
gún las  grandes  cosas  que  de  mí  le  fueron  escripias ,  y 
las  pocas  que  he  pasado ,  de  parecer  ante  él.— Pues  que 
esta  es  vuestra  voluntad,  dijo  el  Maestro,  así  se  haga, 
aunque  á  mi  pluguiera  que  con  vuestra  vista,  demás 
de  le  dar  mucho  placer ,  conociera  que  cuando  mas  do 
vuestro  padre  desviado  estaba ,  allí  del  le  ocurrió  su  sal^ 
vacion.» 

CAPITULO  xin. 

De  «dmo  U  doneella  Carmela  se  dio  á  eoaoeer  al  Rey,  y  tomsda 

licencia,  se  fa¿  i  ver  al  ermitafio  sn  padre  en  la  floresta,  don- 
de, habida  notieia  del  caballero  Negro,  faé  alterada  por  lo  ma- 
lar en  la  eama  donde  solo  darmiendo  estaba ,  y  contemplando 
sa  bermo^jtfa,  «nadó  de  sa  amor  eipün. 

Con  esto  que  oistes,  se  salió  el  maestro  Elisabat  de 
la  ermita,  donde  dejó  al  caballero  Negro  tan  maltrata-* 
do,  que  en  ninguna  manera  no  se  podía  levantar  dest 
lecho.  Y  por  el  mesmo  camino  que  allí  fué  se  volvió,  y 
entró  en  la  montaña  Defendida,  sin  que  ninguno  supie- 
se dónde  había  ido,  y  halló  que  el  rey  Lisuarte  se  le- 
vantaba ,  y  andaba  paseándose  por  la  cámara  de  la  gran 
torre,  mirando  la  mar  con  deseo  de  hallar  alguno  que 
por  ella  á  su  tierra  lo  llevase.  Pues  el  Maestro  llegado  al 
Rey,  le  preguntó  qué  habia  hecho :  si  dormiera.  £l  le 
dijo  cómo  habia  andado  por  aquella  montaña  mirando  la 
mas  hermosa  tierra  que  jamás  habia  visto.  Pues  estan- 
do así ,  entró  en  la  cámara  una  doncella  de  las  del  al- 
cázar ,  que  Carmela  se  llamaba.  Esta  era  la  hya  del  er- 
mitaño que  ya  se  os  d^o,  y  hincó  los  hinojos  ante  el  Rey 
y  díjole :  a  Rey ,  quiero  que  me  conozcas  y  de  mi  te  sir- 
vas, como  de  tu  natural  que  soy. »  El  Rey  le  d^o :  «Don- 
cella ,  agradézcoos  lo  que  me  decís ,  y  si  aquesto  es  por 
I  ^ar  mi  ^cia^  de  esquiar  parte  que  vos  soaia  la 
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ganaréis;  qué  nufiea  las  áúfSsA  y  doncellas  perderán 
de  ser  honradas  y  ayudadas  de  inf ,  en  cuanto  yo  pu- 
diere, aunque  por  causa  de  algunas  deltas  la  fortuna 
me  ha  sido  muy  contraria ;  mas  desto  no  las  culpo  yo, 
porque  no  dellas ,  mas  de  aqud  Señor  á  quien  yo  tengo 
enojado  me  ?iene.  Ahora  me  decid  quién  sois.» 

Entonces  la  doncella  le  contó  en  qué  manera  alli  ha- 
blan venido  conArcabona,  su  señora,  y  cómo  su  padre 
era  ermitaño  en  la  floresta  fuera  de  aquella  montaña,  y 
todo  lo  otro  que  ya  oistes  cómo  lo  contó  el  ermitaño 
al  caballero  Negro.  Así  estaba  el  Rey  aquel  dia  hablan* 
do  con  la  doncella,  preguntándole  de  algunas  cosas  de 
aquella  tierra ,  y  con  el  maestro  Elisabat  y  su  sobri- 
no ,  diciendo  la  gran  congoja  que  su  espíritu  recd)ia  en 
no  saber  quién  ñiese  el  caballero  de  las  armas  negras, 
y  que  si  de  aquella  tierra  partiese  sin  lo  saber,  que  nun- 
ca aquella  lástima  se  le  quitaría.  Pues  el  dia  pasado  y 
la  noche  venida,  dieron  al  Rey  de  cenar,  y  queriéndo- 
se ir  á  su  lecho,  entró  la  doncella  Carmela ,  y  hincó  los 
hinojos  y  dijo  :  «Rey,  demandóte  licencia  para  quede 
mañana  vaya  á  ver  á  mi  padre  el  ermitaño,  y  le  diga 
lo  que  de  tí  he  visto,  con  que  gran  consuelo  habrá.— 
Así  se  haga ,  dijo  el  Rey ,  y  decilde  que  placer  habré  en 
que  me  vea.»  Despedida  la  doncella  ckl  Rey,  otro  dia  al 
alba  hizo  que  la  puerta  del  castillo  le  abriesen,  y  cabal- 
gando en  su  palafrén ,  se  fué  por  la  montaña,  á  la  par- 
te donde  no  era  cercada  de  la  mar,  y  por  un  postigo 
pequeño  que  entre  dos  torres  estaba ,  que  solamente  por 
él  un  caballo  cabia,  de  donde  ella  la  llave  llevó,  sacó 
su  palafrén ,  y  cerrando  la  puerta  por  defuera ,  cabalgó 
en  él,  y  se  fué  por  un  muy  hondo  y  espeso  valle,  y  lle- 
gó á  la  ermita  á  tiempo  que  el  mudo  marinero  y  el 
ermitaño  su  padre  eran  á  la  barca  idos  por  cosas  que 
para  el  caballero  eran  menester,  y  le  hablan  dejado 
durmiendo;  que  después  que  el  maestro  Elisabat  se 
partió  del  el  dia  antes,  y  qqefló  pensando  en  aquella  se- 
ñora de  la  cual  ya  su  corazón  estaba  atormentado,  co- 
mo cosa  tan  nueva  para  él ,  no  sabia  por  alguna  mane- 
ra darse  remedio ;  antes  teniendo  en  la  memoria  la  sa- 
brosa membranza  de  aquello  que  el  Maestro  le  dijmi, 
su  sentido  muchas  veces  se  amortecía,  y  con  esta  con- 
goja ponía  las  manos  sobre  el  corazón,  con  gran  temor 
que  no  se  le  saliese  del  pecho ,  y  hallaba  las  letras  co- 
loradas que  sobre  él  tenia  tan  ardientes ,  que  apenas  las 
manos  en  ellas  podía  sufrir.  Y  así  estuvo  todo  lo  que 
del  día  quedaba,  y  lo  mas  de  la  noche ,  que  nunca  pu* 
do  dormir;  y  los  remedios  que  por  su  marinero,  pen- 
sando ser  aquel  mal  de  las  batallas  pasadas,  le  fueron 
puestos,  muy  poco  le  aprovechaban ,  porque  el  un  mal 
era  para  que  las  carnes  padeciesen ,  y  el  otro  quebrantaba 
*y  rompía  las  cuerdas  y  telas  del  corazón.  Mas  ya  bien 
cerca  de  la  mañana  todo  esto  no  tuvo  tanta  fuerza,  que 
el  gran  cansancio  y  sueño  no  le  venció;  así  que,  con 
gran  reposóse  adormeció.  Pues  llegada  la  doticella,  ató 
el  palafrén  á  un  árbol,  y  entró  en  la  ermita,  pensando 
hallar  como  solía  á  su  padre,  y  como  no  le  vio,  fuese 
luego  á  su  cámara ,  como  hacia  otras  muchas  veces.  Y 
abriendo  la  puerta,  entró  dentro,  y  vio  cómo  á  la  ca- 
becera desu  cama  estaba  arrimada  la  rica  espada,  y  un 
bulto  de  perdona  echado  en  ella,  de  16  cual  estaba  muy 
maravillada.  Y  llegóse  paso  lo  mas  que  pudo,  y  tomó 
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la  espada  en  sus  manos  y  sacóla  de  la  vaina^  y  halló 
ella  muchas  manciiiUasde  sangre ,  y  miró  por  la  cámi* 
ra,  y  vio  las  armas  negras  al  un  cabo  deila ,  y  conoció 
ser  aquellas  las  del  cabaMero  que  á  sus  señores  liab 
mierto.  Y  tan  gran  sobresalto  le  vino,  que  las  carnes  y 
las  manos  le  temblaban;  así  que,  la  espada  se  le  hubie- 
ra de  caer.  Pero  esforzándose ,  que  aunque  fuese  toma« 
da  en  tal  auto  como  estaba ,  por  ser  mujer  no  se  le  si» 
guiera  peligro,  tomó  mas  esfuerzo,  y  quiso  ver  quite 
estaba  acostado  en  su  cama ,  y  si  su  corazón  hastase 
para  ello ,  tomar  venganza  de  aquel  que  tanto  mal  babí^ 
hecho  en  aquellos  de  quien  ella  mucho  bien  esneiaba.  Y 
llegóse  á  la  cama  y  miró  el  rostro  del  caballero,  quai)- 
go  cubierto  tenía^  y  un  paño  de  lino  en  la  cabeza  re« 
vuelto,  para  remediar  el  dolor  que  los  golpes  que  en  db 
hubo  le  daban.  Y  como  lo  vio  tan  hermoso,  y  su  can^ 
tan  hermosa  y  tan  resplandeciente,  aunque  por  las  mu- 
chas lágrimas  que  había  derramado  mucho  della  )» 
menoscabase,  fué  muy  mucho  espantada  de  verlo,  j 
estúvole  mirando  por  una  muy  gran  pieza,  que  «penas 
los  sus  ojos  dellos  podía  partir. 

Pues  ella  estando  así,  dio  el  cabaQero  Negro  un» 
vuelta  á  la  otra  parte  sin  que  el  sueño  rompiese ,  y  di^ 
jo:  «¡Oh, caballero  tan  sin  ventura!  ¿Qué  será  de  mí?» 
La  doncella  estuvo  muy  queda,  sin  se  mudar ;  pero  GOt 
mo  vio  que  dormía ,  pasóse  ella  á  la  otra  partef  llegó  su 
rostro^cabe  el  suyo ,  como  aquella  que  en  sí  sentía  gran 
turbación;  que  tan  fuertemente  era  de  su  amor  presa, 

!|ue  ningún  sentido  tenía,  y  las  lágrimas  le  venían  I 
os  ojos  «in  lo  sentir ,  que  por  el  rostro  en  gran  aboq:- 
dancia  le  corrian.  Así  que,  bien  se  puede  decir ,  en  un» 
casilla  tan  pequeña  y  tan  apartada  de  la  conversación 
del  mundo,  tan  pobre  y  tan  sola,  alli  el  cruel  y  engín* 
ñoso  amor  aun  no  quiso  perdonar  á  estos  amantes,  y 
alli  los  hirió  de  tan  recia  herida  con  sus  muy  crude^ 
saetas ,  que  por  todo  el  tiempo  de  sus  vidas  muy  dura- 
mente lo  sintieron ,  creciéndoles  siempre  dos  oül  con- 
gojas, sospiros,  dolores  y  angustias  enamoradas.  Gomo 
3'uiera  que  en  la  sazón  que  esto  les  aconteció ,  el  uno 
ellos  tan  trabajado  y  fatigado  estuviese  de  aquellas 
fuertes  batallas  pasadas,  que  con  mucha  razón  debieran 
quitar  causa  á  que  en  otra  cosa  pensase  sino  en  su  salud. 
Y  la  doncella ,  viendo  en  un  solo  dia  muertos  todos  su3 
señores,  y  no  menos  su  señora,  que  criado  la  había»  y 
:  dellos  esperaba  muy  mucho  bien  y  merced,  que  aa 
debiera  procurar  ni  menos  pensar  sino  en  quien  la  coBíf» 
solase.  Todo  esto  no  pudo  al  uno  ni  menos  al  otro  pp- 
ner  tanto  remedio,  que  no  fuesen  presos  y  caplivoi  tiv- 
dos  los  días  de  su  vida.  Pues  ^  esto  es  asi,  9H^  d» 
aqueste  cruel  tmmo  ninguno,  por  latigani  tralujo^ui 
tenga,  se  puede  amparar  ni  defender,  ¿qué  harán  aq^a* 
líos  y  aquellas  que  con  muy  muchos  vicios  y  ouidw 
placeres,  no  tan  solamente  procuran  de  ^  desviar 
del ,  mas  ellos  mismos  de  su  propria  Yolunt^^d  d^opíer-» 
tan  y  convidan  á  la  memoria  para  le  abr^r  que,  on^ 
sea  ju^to,  ora  sea  injusto,  ora  honesto,  ora40sbon0stO| 
no  tienen  cuidado  sino  de  desear  y  amar.    * 
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Ooe  la  4Me6Ui  Gamela  UeTtf  la  espada  del  caballero  enettbier- 
taatnle  al  aleáxar,  por  eaya  pérdida  el  ormitafio  y  el  nodo, 
«MBdo  de  la  barea  ToMeron,  frande  seaUmleBlo  baolu. 

Estando  paos  así  esta  doncella  Gaimela ,  hija  de  aqael 
buen  hombre  ermitaño,  mirando  con  tanta  aGcion  y 
noluntad  la  hermosura  de  aquel  caballero ,  como  dicho 
es,  tomando  algo  mas  en  su  sentido,  pensó  que  por 
otra  Tía  se  habia  de  curar  aquella  Haga  que  tan  súbi- 
tamente allí  le  viniera;  y  metió  la  espada  en  la  vaina^ 
y  púsola  debajo  de  su  manto,  y  cabalgando  en  su  pala- 
frén ,  lo  mas  encubierto  que  ella  pudo  se  tomó  por  el 
espeso  valle  por  donde  habia  venido ,  y  luego  al  postigo 
que  ya  oistes,  por  el  cual  se  entró  y  se  fué  al  castillo, 
adonde  guardó  muy  bien  la  espada,  que  ninguno  la  vie- 
se; y  apoco  rato  vinieron  el  mudo  y  el  buen  hombre*er- 
miti^o  con  el  recaudo  que  habia  menester,  asi  de  vian- 
da como  de  otras  cosas,  que  el  caballero  Negro  les  man- 
dó que  por  ninguna  manera  del  castillo  se  trajese,  por- 
que por.ello  no  fuese  descubierto;  pues  traerlo  de  otra 
parte  no  podía  ser ,  que  los  lugares  de  aquella  comarca 
eran  lejos,  y  todos  de  los  turcos.  Y  entrando  en  la  cá- 
mara, despertaron  al  caballero  para  le  dar  de  comer, 
que  con  el  sueno,  y  mas  con  la  congoja  muy  grande  que 
consigo  tenia,  estaba  como  atordido;  porque  aquella 
prisión  que  de  aquella  señora  le  vino,  aunque  por  la 
una  parle  su  memoria  muy  gran  dulzura  le  daba,  por 
otra  pártele  ponia  en  muy  grandes desmayos^si  que, 
no  podía  este  caballero  pensar  su  remedio  cJHo  venir 
le  pudiese;  que  si  procurase  de  la  ver  y  servir,  según 
su  grandeza  della,  junto  con  su  gran  hermosura,  no  se 
tenia  él  por  tal  ni  por  tan  suficiente  para  que  su  bon- 
dad bastase  para  satisfacion  de  su  muy  gran  deseo,  ni 
menos  para  cumplir  aquello  que  ella  déi  esperaba.  Pues 
bailarse  lejos  de  su  presencia  era  muy  imposible  poder 
aoetener  la  vida,  ni  que  su  corazón  no  fuese  converti- 
do y  deshecho  en  lágrimas.  Con  este  pensamiento,  casi 
despierto  y  casi  dormiendo,  se  hallaron  estos  desque 
ya  dije,  y  hiciéronle  comer,  aunque  muy  sin  gana,  y 
bien  pensaron  que  no  4e  los  golpes  de  las  batallas ,  mas 
de  alguna  cosa  que  el  maestro  £lisabat  le  hubitte  di- 
cho, le  ocurrió  aquella  tan  gran  mudanza  en  que  á  la 
sazón  estaba'. 

Estando  asi  como  oido  habéis,  hallaron  menos  la 
espada,  de  que  muy  mucho  maravillados  fueron ,  y  pre- 
guntaron al  caballero  si  la  pusiera  él  en  otro  lugar,  y 
él  les  dijo  que  no  la  viera,  y  ellos  comenzaron  mucho 
á  cuitarse,  especialmente  el  marinero,  por  la  pérdida 
tan  grande  que  á  su  señor  era  venida.  Mas  el  caballero 
les  diijo :  «  Amigos  míos ,  no  os  aflgais  ni  congojéis  tan- 
to; que  mis  cosas  no  son  como  las  de  los  otros.  Esta 
espada  por  ventura  fué  ganada  y  por  ventura  es  perdi- 
da; puede  ser  que  me  fué  guardada  tanto  tiempo  mas 
de  para  lo  que  con  ella  se  bizo.  Dejémoslo  todo  á  aquel 
Señor  enguya  mano  y  poder  son  todas  toconas*» 


CAPITULO  XV. 


Oo-edflio  el  rey  Llsvarte,  iafoimado  por  la  doaeena  Camela  del 
caballero  Nefro  dóade  esuba,  se  partió  solo  eon  ella  por  lo 
ver,  7  en  el  medio  camino,  por  nuevas  de  an  apresurado  mensa- 
jero, se  metió  por  la  floresta  presuroso,  por  ver  ana  croda  ba- 
talla, es  qae  Lindoraqae  (ficante  y  sos  dos  caballeros  quedaron 
muertos  por  mano  de  dos  caballeros  eztrsfios,  á  los  cuales  el 
Rey,  conociendo  ser  Taianque  y  Ambor,  sus  naturales,  los  Ilevd 
con  Carmela  i  la  ermita,  de  donde  á  Esplandian,  con  sobrado 
placer,  al  aleézar  llevaroB ,  y  eonarmó  la  merced  que  á  Carme* 
la  otorgada  tenia. 

Tomando  pues  al  rey  Lisuarte,  dice  la  historia  que 
cinco  días  estuvo  en  aquel  grande  alcázar  de  la  mon- 
taña Defendida  sin  que  otra  cosa  hiciese,  salvo  hablar 
con  el  maestro  Elisabat ,  que  era  hombre  letrado  y  en- 
tendido en  todas  cosas,  y  todo  lo  mas  en  el  caballero 
Negro ,  por  ver  si  por  alguna  vía  le  podia  sacar  á  que 
del  le  dijese.  Pero  el  Maestro  era  tan  fiel  y  de  tanta 
verdad,  que  en  ninguna  manera  quebrantarla  lo  que  al 
caballero  prometió,  que  era  no  le  descubrir.  Mas  la 
doncella  Carmela,  que  á  todo  esto  presente  se  hallaba, 
viendo  la  gran  afición  del  Rey  que  en  saber  de  aquel 
caballero  tenia ,  no  se  pudo  sufrir  de  no  le  poner  en 
descanso.  Y  así,  con  esperanza  de  alcanzar  la  cosa  del 
mundo  que  mas  amaba,  y  apartando  al  Rey  un  dia,  co- 
mo que  otra  cosa  fuese ,  le  dijo  :  «Buen  Rey ,  si  me 
prometes  de  serme  ayudador  en  lo  que  me  es  ganar  la 
vida  ó  cobrar  la  muerte  con  aquel  caballero  que  tanto 
deseas ,  yo  te  lo  mostraré ,  y  en  tal  parte  donde  sin  nin- 
gún embargo  hablarle  puedas.  Y  porque  creas  ser  ver- 
dad, vente  á  mí  cámara,  y  verás  tal  señal ,  que  si  de  mi 
alguna  duda  tienes,  ella  te  la  quitará.»  El  Rey  le  dijo: 
«  Buena  doncella ,  si  hacéis  lo  que  habéis  dicho ,  no  sob- 
ria cosa  tan  cara  que  por  mí  se  pueda  alcanzar  que  no 
la  hiciese. — No  quiero,  dijo  ella,  salvo  que  me  seas 
ayudador  en  una  cosa  que  á  aquel  caballero  yo  deman- 
daré.» 

Entonces  llevó  al  Rey  á  la  cámara  sin  otro  alguno ,  y 
mostróle  la  espada  del  caballero,  y  dijole  :  «Esta  bien 
la  conocerás. — Por  cierto,  dijo  el  Rey,  sí  conozco;  que 
ella  fué  gran  ayudadora  en  mi  deliberación. — Pues  no 
dudes,  dijo  ella,  de  te  ir  conmigo;  que  yo  te  mostraré 
aquel  que  con  ella  bizo  mas  armas  en  tan  poco  espacio 
de  tiempo,  cual  otro  ahora  ni  nunca  pudiese  hacer.» 
El  Rey  le  dijo  :  «Doncella,  ¿qué  queréis  que  yo  haga 
en  esto?— Buen  Rey,  dijo  la  doncella,  no  otra  cosa,  sal- 
vo que  mañana  salgas  comígo,  y  cuando  aquí  á  comer 
vol vieres  será  cumj)lido  lo  que  te  prometo.— ¿Llevaré 
armas?  dijo  él.— Solamente  tu  espada,  dijo  ella;  porque 
ningún  caballero  en  tiempo  ni  sazou  alguna  dejarla  de- 
be, y  tm  caballo  de  los  que  aquí  en  este  castillo  halla- 
rás.— ^Así  sea,  dijo  el  Rey;  que  no  puedo  yo  aventurai^ 
tanto  por  ver  aquel  que  por  mi  tanta  afrenta  y  peligro 
pasó,  que  mas  que  él  no  merezca.»  Entonces  se  tornó  á 
su  compañía  y  estuvo  hablando  con  ellos  muchas  cosas, 
y  diciéudoles  cómo  otro  día  en  compañía  de  aquella  don^ 
celia  quería  ver  algo  de  aquella  montaña;  que  deseo 
habia  de  andar  una  pieza  por  el  campo.  Pues  aquella 
noche  pasada ,  y  el  día  venido,  mandóel  Rey  que  le  en 
sillasen  un  caballo  de  aquellos  de  los  jayanes,  que  muy 
hermosos  los  tenían.  Y  cabalgando  en  él,  se  fué  con  la 
doncella,  mandando  al  Maestro  que  con  su  compañía 
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ei  alcázar  gQitá$iSé.  La  dotteella  lo  llevó  al  postigo  pe- 
queño que  ya  oistes ,  por  do  sacaron  los  caballos,  y  fué- 
ronse  por  el  hondo  y  espeso  talle,  el  camioo  derecho 
de  la  ermita ,  donde  el  caballero  Negro  estaba.  Y  cuan- 
do el  medio  camino  anduvieron,  vieron  venir  un  hom- 
bre en  un  caballo,  al  mas  andar  que  podia,  que  ba- 
jaba por  la  cuesta  derecho  al  mesmo  valle  y  camino 
por  donde  ellos  iban. 

Cuando  así  el  Rey  lo  vio,  detuvoet  caballo,  y  el  hom- 
bre llegó  á  ellos  y  conoció  luego  á  la  doncella,  y  ella  á 
él ,  y  díjole :  a  Amigo ,  ¿qué  priesa  traes?— Vengo,  como 
ves,  á  la  montaña  Defendida,  á  tus  señores  que  socor- 
ran á  Lindoraque,  su  tio,  que  viniendo  á  ellos  de  su 
torre,  halló  en  aquel  llano  dos  caballeros  extraños,  que 
nunca  por  esta  tierra  se  supo  que  anduviesen,  con  unas 
armas  blancas  y  señales  negras;  los  cuales  le  mataron 
á  dos  caballeros  suyos  que  delante  del  venían ,  y  que- 
dan con  él  en  la  mas  brava  batalla  que  nunca  se  vió^ 
porque  aquellos  no  son  como  los  desta  tierra.»  Guando 
el  Rey  esto  le  oyó  decir,  y  nombrar  aquellas  armas  y 
que  eran  caballeros ,  luego  sospechó  que  estos  serian 
compañeros  del  otro  caballero  extraño,  de  las  armas  ne- 
gras, y  dijo  á  la  doncella  :  a  Amiga,  quedac^con  este 
iiombre  que  os  conoce;  que  yo  ir  quiero  á  ver  la  bata- 
lla.» Entonces  hirió  al  caballo  de  las  espuelas,  y  fué  lo 
masque  pudo  por  la  via  que  el  hombre  á  ellos  viniera, 
y  cuando  fué  suso  encima  de  la  cumbre,  vio  en  otro 
valle  los  dos  caballeros,  que  tenían  al  Gigante  en  medio 
y  lo  herían  de  mortales  y  muy  Geros  golpes;  pero  el  Gi- 
gante se  defendía  dellos  muy  bravamente  con  una  ma- 
za muy  grande ,  y  como  era  pesada,  estaba  siempre 
quedo,  que  no  se  movía,  y  los  dos  caballeros  andaban 
ligeros  con  sus  caballos  y  guardábanse  de  sus  golpes, 
saliéndose  del  cada  vez  que  querían.  Y  así  anduvieron 
por  una  pieza ,  que  los  caballeros ,  aunque  grandes  gol- 
pes le  daban ,  no  le  hacían  daño  alguno,  por  las  fuertes 
armas  suyas  que  le  amparaban ,  ni  él  les  alcanzaba  gol- 
pe en  lleno  con  la  maza.  Mas  como  los  caballos  co- 
menzaron á  cansarse ,  el  gigante  bravo  tuvo  tiempo  de 
dar  á  uno  dellos  con  la  fuerte  y  pesada  maza  en  la  ca- 
beza una  tan  gran  herida,  que  se  la  hizo  pedazos,  y 
dio  con  él  muerto  en  el  suelo;  y  de  la  caida  fué  el  ca- 
ballero algo  quebrantado,  pero  no  de  manera  que  pres- 
to no  se  levantase  con  su  espada  en  la  mano ,  que  nunca 
la  perdió.  Y  como  el  otro  caballero  su  compañero  así 
lo  vio,  hirió  al  caballo  de  las  espuelas  lo  mas  recio  que 
pudo,  y  sin  que  el  jayán  herirle  pudiese ,  juntó  con  él 
tan  presto ,  que  otro  hacer  no  pudo*  sino  es  echarle  los 
brazos  y  tenerle  abrazado;  de  que  el  Rey,  que  la  bata- 
lla miraba ,  se  maravilló  de  su  esfuerzo. 
•   Pues  así  estando,  que  ya  el  Gigante  tiraba  por  61  tan 
recio  que  de  la  silla  lo  sacaba,  el  otro  caballero  llegó á 
pié  y  trabó  por  aquella  misma  parte  por  él ;  así  que,  con 
la  fuerza  de  los  dos ,  todos  tres  fueron  á  tierra.  Has  el 
caballero  que  á  pié  se  halló,  como  lo  vió  venir  ayuso, 
apartóse  un  poco  afuera,  y  como  ellos  cayeron  abraza- 
dos, fué  luego  él  sobre  el  Gigante,  y  antes  que  el  otro 
caballero  desenvolverse  pudiese,  le  metió  la  espada  por 
la  visera  del  yelmo  y  por  el  rostro,  que  le  pasó  á  la  otra 
parte;  asi  que ,  al  jayán  le  convino  abrir  los  brazos  y  sol- 
tar al  que  con  ellos  tenia,  y  echó  la  mano  diestra  con 
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que  la  espada  perdiera  á  tiento,  qne  la  lista  tenia  pttdí- 
da  de  la  mucbi  sangre  que  le  estorbaba ,  y  trabó  al  ca- 
ballero que  lo  hiriera  por  la  halda  de  la  loriga ,  y  tiró- 
le contra  sí  tan  reciamente,  que  á  mal  de  sa  gntáo  lo 
hizo  caerde  rostros  por  encima  del  ala  otra  parte.  Mas  el 
otro,  que  ya  libre'  estaba,  fué  luego  sobre  él  y  dióle  coa 
la  espada  en  la  una  mano  tal  golpe ,  que  se  la  hizo  caer 
en  el  campo.  Entonces  el  jayán  dio  un  gran  bramido, 
pero  no  tuvo  tanta  fuerza  para  mas  se  defender,  y  allí 
fué  muerto,  que  por  debajo  de  las  grandes  y  fuertes 
hojas  le  metieron  las  espadas. 

Como  el  Rey  vió  así  el  pleito  partido,  plagóle dello; 
que  bien  pensó  ser  aquellos  caballeros  cristianos,  pues 
en  las  armas  la  señal  de  la  cruz  traían ,  y  fuese  contra 
ellos,  que  querían  ya  cabalgar  en  sus  caballos,  tomando 
el  del  Gigante  por  el  que  muerto  les  habla.  Y  como  le 
vieron  venir,  estuvieron  quedos,  que  no  sabían  quién 
fuese.  Mas  acercándose  á  ellos,  luego  le  conocieron,  y 
dijéronle :  «Bendito  sea  aquel  Señor  que  nosguióéon- 
de  os  hallamos.»  E  hincaron  las  rodillas,  el  uno  de  la 
una  parte  y  el  otro  de  la  otra.  El  Rey  les  dijo  :  «  Caba- 
lleros, mucho  os  ruego  que  me  digáis  quién  sois,  que 
tanta  honra  me  hacéis.»  Ellos  se  quitaron  los  yehnos,  y 
conociólos  el  Rey ,  que  el  uno  era  Talanque ,  hijo  de  don 
Galaor,  y  el  otro  era  Ambor  de  Gadel ,  hijo  de  Angrio- 
te  de  Estravaus.  El  Rey  les  dijo  :  «Amigos  míos,  no  es 
sin  razón  que  hayáis  placer  de  estar  aquí  comigo,  que 
siempre  lo  tuve  yo  de  estar  con  vuestros  padres,  y  asi  lo 
he  agora  en  estar  con  vosotros.  Mas  decidme,  ¿qué  ven- 
tura taní|erte  os  pudo  traerá  esta  tierra  tan  extraña?» 
Ellos  le  ^eron :  «Señor,  nosotros  venimos  en  rastro  de 
un  caballero  que  trae  unas  armas  negras,  si  lo  podríamos 
hallar. — ¿Sabéis  cómo  ha  nombre  ese  caballero?  dijo 
el  Rey.— Si,  dijeron  ellos;  que  es  vuestro  nieto  Es- 
plandian. — ¡Ay  santa  María»  váleme!  dijo  el  Rey,  que 
no  digáis  por  agora  mas,  que  no  me  podré  sufrir.  Mas 
cabalgad  en  estos  vuestros  caballos  y  venid  comi- 
go; que  yo  entiendo  de  os  lo  mostrar,  y  de  mas  sosle^- 
go  quiero  que  me  contéis  de  su  hacienda  y  de  la  vues- 
tra.» Los  caballeros  cabalgaron  como  el  Rey  mandó,  y 
fuéronse  tras  él,  dejando  muerto  al  Gigante  y  á  los  otros 
dos  sus  caballeros  en  el  campo.  Yá  poco  rato  encontrá- 
ronse eon  la  doncella,  que  mucho  se  maravilló  que  aque- 
llos caballeros  venían  tan  en  paz  con  el.  Rey,  y  dfjole: 
a  Rey,  ¿quién  son  estos  caballeros?— Buena  doncella^ 
dijo  él ,  saberlo  heis  cuando  sea  tiempo ;  mas  deddnie, 
¿qué  se  hizo  el  hombre  que  con  vos  quedó,  y  lo  que 
del  aprendistes?»  La  doncella  le  dfjo :  «Fuese  á  mas 
apdar  por  esta  montaña  cuando  de  mí  supo  la  destro- 
cion  tan  grande  de  los  jayanes  y  de  su  madre.  Pero  an- 
tes me  dijo  cómo  estando  este  jayán  que  allá  dejais  en 
una  torre  suya,  supo  algo  de  lo  que  acá  pasó,  y  venia 
por  saber  qué  cosa  fuese;  y  dijo  que  no  traía  consigo 
sino  dos  caballeros  muy  buenos,  que  siempre  lo  guar- 
daban. Y  cuando  él  se  partió  del,  halló  que  aquellos 
dos  caballeros  dejaba  muertos,  sin  que  el  Gigante  lo 
viese,  porque  venia  mny  atrás;  y  desque  lleig),  que  le 
vió  acometer  á  los  caballeros  extraños,  y  que  no  sabia 
mas.— Agora  nos  guiad,  dijo  el  Rey,  donde  meprom»- 
tistes;  que  ese  gigante  que  decis,  ido  es  con  los  otros 
donde  según  las  obras  habrá  el  ^aUrdoUt» 
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.  Enfametf  m  métlA  b  doncelk  en  d  camino  contra  la 
ermita^  y  oo  auduvieron  macho  que  negaron  á  ella, 
y  haUaroD  al  ermitaño  á  la  puerta,  asentado  en  una  pie- 
dra^  y  como  los  vio,  levantóse  con  gran  sobresalto  y 
dijo  :  oHija,  ¿quién  son  estos  que  os  traen?— Padre, 
dijo  ella ,  veis  aquí  al  rey  Lisuarle ,  cuyos  naturales  so- 
mos.» El  hombre  bueno  le  miró,  y  como  quiera  que 
cuando  él  allí  vino  le  había  dejado  muy  mas  mancebo, 
eonocióleen  la  filosomia  (i)  de  la  laz.  Y  llegó  por  le  be- 
sar el  pié,  mas  él  no  lo  consintió;  antes  descabalgó  de 
su  calñllo ,  y  dióselo  que  lo  tuviese,  y  entró  en  la  ermi* 
ta  tías  la  doncella,  que  se  iba  á  su  cámara,  y  llegó  á 
tiempo  que  el  mudo  marinero  saliapor  saber  qué  gente 
fuese,  Y  como  vio  al  Rey ,  hincó  las  rodillas  ante  él ;  pe- 
ro él  il  a  con  tanto  deseo  de  hallar  al  caballero,  que  no 
se  detuvo  cosa  alguna;  y  entró  dentro  en  la  casilla,  y 
vióestar  á  Esplandian  vestido  y  sentado  en  la  cama,  que 
le  daban  de  comer,  y  tan  grande  fué  el  alegría  que  de 
lo  ver  hubo,  que  no  pudo  sola  una  palabra  bablar,  an- 
tes se  fué  á  él  y  tomóle  en  sus  brazos ,  y  besándole  mu- 
chas veces,  lo  tuvo  abrazado  tan  junto  consigo, que 
Esplandian  no  le  podía  besar  las  manos.  Y  así  estuvie- 
ron una  gran  pieza ,  viniendo  al  uno  y  al  otro,  de  muy 
grande  alegría,  las  vivas  lágrimas  á  sus  ojos.  En  esto 
entraron  los  dos  compañeros,  y  dijeron  al  Rey  :  a  Se- 
ñor ,  dejadnos  parte  dése  caballero,  que  mucho  lo  he- 
mos deseado  ver,  aunque  há  bien  poco  que  de  en  uno 
nospartimos.i^El  Rey  se  apartó  un  poco,  y  llegaron  ellos 
á  le  abrazar  con  aquel  placer  y  alegría  que  pensar  po- 
déis. Esto  así  hecho,  el  Rey  dijo  á  Esplandian  :  «Hijo 
amado,  menester  es  que  al  castillo  nos  vamos,  donde 
mejor  curado  seréis;  que  en  esta  pequeña  casa,  ni  para 
vos  ni  pera  nosotros  habría  lugar,  y  esforzadvos  de 
manera  que  cabalgando  podáis  ir.o  Esplandian  dijo : 
aSeñor ,  así  se  baga  como  á  vuestra  merced  place.a 
Luego  le  pusieron  en  el  palafrén  de  la  doncella,  y  á 
ella  llevó  Ambor  en  su  caballo;  y  el  Rey  mandó  al  er- 
mitaño y  al  marinero  que  llevasen  ellos  las  armas  ne- 
gras de  Esplandian  y  se  fuesen  al  castillo. 
Así  como  oís ,  se  fueron  todos  por  el  valle  espeso  has- 

*  ta  que  al  pequeño  postigo  llegaron ,  y  de  allí  se  fueron 
al  castillo,  donde  el  Rey  mandó  que  en  su  cámara  hi- 
ciesen un  lecho  para  Esplandian  y  otro  para  sus  com- 

«  pañeros,  porque  le  diesen  algún  placer.  Pues  allí  pa- 
saron lo  que  del  dia  les  quedó,  comiendo  y  hablando  en 
las  cosas  que  mas  placer  habían.  En  todo  este  mediO 
tiempo  nunca  Carmela  k  doncella  partía  los  ojos  de 
Esplandian,  antéalo  miraba  comopersonafuera  de  sen- 
tido. Mas  él  estaba  desto  muy  sin  sospecha ,  y  no  la  mi- 
raba. Otro  dia ,  después  que  el  Rey  se  levantó,  y  estaba 
en  su  cámara  hablando  y  ríyendocon  aquellos  caballe- 
ros, y  burlando  con  Ambor  de  cómo  el  Gigante  lo  ha- 
bla echado  por  encima  de  sí ,  y  otrosí ,  diciendo  de  mu- 
chas otras  cosas  pasadas,  de  que  todos  tomaron  gran 
placer  y  solaz,  entró  luego  la  doncella  Carmela  y  dijo : 
oBuen  Rey,  ¿he  cumplido  la  promesa?— Sí  por  cierto, 
dijo  él,  y  tanto  á  mi  voluntad,  que  seré  siempre  en 
cargo  de  os  hacer  honra  y  merced.  —  Pues  así  es,  di- 
jo la  doncella,  cumplid  lo  que  vos  demandaré  si  que- 
réis tener  verdad,  como  todos  los  caballeros  son  obliga- 
Íi),Enttépda86  /ItMMM*. 
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dos,  y  mucho  mas  los  reyes;  de  eu]|f6  ejemplo  pucd« 
ledundar  mucho  bien  y  mucho  mal.—Pedid  lo  que  vos 
placerá,  dijo  el  Rey,  y  según  mi  poder,  así  se  pornft 
en  obra.»  Ella  dijo  :  «Rey,  bien  sabes  que  poco  há  que 
te  demandé  Ucencia  para  verá  mi  padre,  que  en  la  ere- 
mita estaba,  y  no  le  hallando  en  ella,  ni  otra  persona 
alguna,  entré  en  la  pequeña  cámara  que  viste,  donde 
yo  ios  tiempos  pasados  muchas  veces  dormir  solía,  y 
hallé  la  espada  deste  caballero ,  la  cual  yo  tomé,  y  co- 
nociendo haber  sido  este  el  queimató  á  mis  señores,  yo 
me  quise  atrever,  fuera  del  natural  esfuerzo  de  las  mu- 
jeres, de  tomar  del  la  venganza.  Y  teniendo  la  espada 
desnuda  en  mi  mano  para  lo  herir,  vi  su  hermoso  rostro 
en  tal  punto ,  que  luego ,  sin  saber  cómo  ni  en  qué  for«« 
ma,  fui  presa  de  su  atnor  en  tanto  grado ,  que,  sino  por 
alguna  esperanza  que  en  tí  ho  tenido,  muy  mas  con« 
tenta  fuera  en  darme  la  muerte  que  en  sostener  la  vi« 
da  penada.  Pero  ya  después  que  deste  caballero  mas  he 
conocido ,  mi  propósito  es  mudado  en  otra  manera ;  que 
considerando  de  antes  ser  este  de  la  condición  de  los 
otros  caballeros  que  las  aventuras  demandan,  creía 
haber  yo  alguna  igualdad  con  él,  y  si  en  algo  me  so- 
brase, que  el  ruego  y  grandeza  tuya  pudieran  cum- 
plir mi  falta  y  hacerme  su  m^jer;  mas  la  igualeza  es 
tan  desigualada,  que  ni  tú,  gran  Rey,  ni  todos  los  em- 
peradores y  príncipes  del  mundo  no  bastarían  á  que 
en  uno  ppr  aquella  via  que  yo  pensaba  conveniésemos. 
Y  pues  que  así  es,  lo  que  te  demando  en  cumplimien- 
to de  tu  promesa,  que  pues  por  compañero  haber  no  le 
puedo ,  le  haya  por  señor,  llamándome  suya,  y  él  por 
suya  me  tenga ,  que  si  por  mi  voluntad  no  ñiere ,  nunca 
de  su  presencia  partida  sea.  Y  si  esto  que  pido,  tú.  Rey, 
no  lo  alcanzas,  y  él  no  lo  otorga,  aquella  misma  espa- 
da que  con  tanta  tribulación  á  mis  señores  dio  fin,  aque* 
lia  lo  dará  á  mí,  con  gran  peligro  del  ánima,  sin  nin- 
gún detenimiento.» 

Cuando  el  Rey  ovó  lo  que  la  doncella  demandaba  fué 
maravillado  en  ver^si  un  amor  tan  fuerte  y  tan  entra- 
ñable venido  súbitamente ,  y  hubo  recelo  que  si  en  al* 
go  la  contradijese ,  que  haría  algún  mal  recaudo  de  su 
vida,  y  respondióle :  «Buena  doncella,  mucha  gloria 
recibo  yo  en  que  este  caballero  sea  amado  de  todos  y 
todas  cuantas  le  vieren  y  supieren  todas  sus  buenas  ma* 
ñeras,  y  esto  que  vos  me  pedís,  eso  vos  pido  yo  y  rue- 
go, que  siempre  lo  améis  y  aguardéis  cuanto  vuestra 
voluntad  fiiere,  y  á  él  mando  yo  que  por  su  amiga  y 
compañera  vos  tome ,  y  guarde  vuestra  honra  y  fama, 
como  la  razón  á  ello  leobliga.— Pues  otorgúelo  él,i>  di- 
jo la  doncella.  Esplandian,  que  á  todo  esto  con  ver- 
gQenza  estaba,  cuando  vio  que  el  Rey  lo  había  por  biep 
díjole:  «Buena  doncella,  para  esto  que  vos  queréis 
no  era  necesario  el  mandado  del  Rey  mi  señor;  qué  por 
vos,  sin  otro  alguno,  tuviera  por  bien  de  vos  amar  y 
querer ,  teniéndoos  en  mi  compañía ,  así  como  haría  de 
grado  á  todas  las  buenas  doncellas,  como  vos  lo  sois. 
Pero  aunque  mi  voluntad  esto  en  general  tenga,  lo  vues- 
tro será  en  particular ,  asi  como  vuestro  amor  conmi- 
go lo  es.  Y  de  lo  que  Dios  me  diere,  yo  os  haré  parte, 
como  á  buena  amiga  hacer  debo.»  La  doncella  fué  tan 
contentado  lo  oír,  como  si  del  mundo  la  hicieran  seño- 
ra^  yhincó  las  rodilUs  ante  él  y  d(jo ;  aOeade  agora 
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quedo  por  tuya  hasta  el  fin  de  mf  vida,  y  tú  por  ira  se- 
fior;  el  cual  nombre,  si  á  tí  no,  nunca  de  mí  boca  ha- 
brá emperador  ni  rey  ni  grande  que  en  el  mundo  sea.» 

CAPITULO  XVL 

Ea  «oe  00  tnla  por  4oé  moa  la  historia  kaca  tivta  oeaeioa 
desta  doactíla  Camela. 

La  historia  os  quiere  contar  porqué  razón  desta  don- 
cella Carmela,  pobre,  sin  mucha  parte  de  gran  linaje, 
tanta  mención  ha  hecho.  Porque  fué  una  persona  de 
muy  mucha  discreción  y  virtud,  que  hacen  igualar  á 
los  bajos  con  los  altos,  si  en  ellos  faltan.  Aguardó  siem- 
pre á  aquel  caballero  en  todas  las  partes  que  se  halló,  y 
Tió  todas  las  mas  grandes  cosas  en  armas  que  él  hizo. 
Fué  por  él  enviada  á  grandes  reyes  y  provincias,  asi 
en  cosas  de  amistad  como  de  enemistad.  Dio  tan  buen 
recaudo  de  su  honra  y  de  su  fama,  que  fué  conocida  y 
tenida  en  gran  reputación  en  aquellas  tierras,  donde 
aquel  caballero  pasó  lo  mas  de  su  tiempo  haciendo  guer- 
ras á  los  infieles.  Asimesmo  fué  muy  querida  del  em* 
perador^de  Constantinopla  y  de  su  bija  Leonorina,  á 
quien  ella  muchas  veces  fué,  por  mandado  de  aquel 
caballero.  Llegó  á  tanto  su  hecho  por  sus  buenas  ma* 
ñeras  y  servicios  que  hizo,  que  á  tiempo  fué  que  tuvo 
tanta  honra  y  tanto  estado,  que  muchos  principes  y 
señores  de  grandes  tierras  la  quisieran  de  muy  buena 
gana  por  mujer,  mas  ella  jamás  no  se  quiso^  casar,  ni 
trocar  el  amor  primero  por  otro  alguno;  antes  siempre 
estuvo  en  aquel  mesmo  propósito,  sirviendo  y  aguar- 
dando á  aquel  que  mas  que  á  si  mesma  amaba,  y  dur- 
miendo en  su  cama ,  sirviéndole  á  su  mesa,  nunca  de 
su  presencia  se  partiendo;  por  donde  con  mucha  causa 
y  razón  las  personas  en  este  mundo  deben  siempre  po* 
ner  sus  pensamientos  en  buena  parle,  procurando  ho* 
nestamente  los  bienes  de  fortuna,  y  cuando  así  haber 
los  pudieren ,  tomarlos ,  pero  <Sbn  tal  medida  de  sus  con- 
ciencias, que  no  olviden  que  son  yenos  y  perecede- 
ros, y  que  por  ellos  no  pierdan  la  gloria  que  siempre 
ha  de  durar. 

CAPITULO  xvn 

Bn  qne  Talanque,  hijo  de  don  GaUor,  7  Anhor  de  Gadel,  hijo  de 
Angriote  de  Estnfaos,  eaentan  al  Rey  sos  m«y  ventarosas  ha- 
laflae  que  andando  en  basca  de  EeplandiaD*  deapnes  qaa  por 
él  faeron  annadoa  eahalleroe,  les  habiaa  aeaecido. 

Estando  el  reyLisuarte  en  aquel  castillo  de  la  mon- 
taña  Defendida ,  así  como  habéis  oido,  después  que  le 
contaron  el  gran  maestro  Elisabat  y  Libeo,  su  sobrino, 
cómo  Urganda  la  Desconocida  hiciera  caballero  á  E^- 
plandian ,  y  el  modo  que  para  ello  tuvo,  y  la  carta  que 
Amadís  halló  en  su  mano  al  tiempo  que  recordó  él  y  los 
otros  caballeros  del  sueño  del  dulce  son  que  las  trompas 
hicieron;  y  cómo  Esplandian  habia  armado  caballeros 
á  los  noveles ,  y  así  él  como  ellos  se  partieron  del  gran 
puerto  de  la  ínsula  Firme,  sin  saber  unos  de  otros;  y 
también  cómo  Urganda  estorbara  á  Amadís  y  al  rey  don 
Galaor,  y  á  todos  aquellos  señores  que  puestos  estaban 
en  su  demanda  para  lo  buscar,  que  no  lo  hiciesen,  por- 
que muy  poco  provecho  ternian,  por  mucho  afán  que 
allí  tomasen ;  y  sabido  de  Esplandian  cómo  se  halló  en 
su -gran  fusta,  al  pié  dé  M  j^  de  la  Doobetta  Enchn-' 
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tadora,  y  todo  lo  que  en  ganar  la  espada  le  acaeció ;  j 
después  cómo  fué  guiado  en  la  mar  por  el.  mudo  mari- 
nero, y  que  sin  saber  dónde  lo  llevaba,  navegaron  dios 
dias,  en  cabo  de  los  cuales  seiíalló  en  la  ribera  dondo 
habia  visto  aquella  montaña  Defendida ,  y  saliendo  en 
tierra  habia  aportado  á  la  ermita  donde  halló  aquel  buen 
hombre ,  de  quien  lomó  tal  aviso  por  donde  sospechó 
que  el  caballero  que  él  le  dijo  que  los  jayanes  y  su  madre 
tenían  preso,  que  sería  él,  así  como  la  historia  contado 
lo  ha;  quiso  el  Rey  saber  de  Talanque  y  de  Ambor  la 
causa  y  manera  de  su  venida  á  aquella  tan  apartada 
tierra;  loe  cuales  dijeron  cómo  se  habían  hallado  en 
una  barca  armados,  y  cómo  Esplandian  los  hiciera  ca* 
balleros,  y  dos  caballos  cabe  sl^  después  que  recordaron* 
del  gran  sueño  con  que  del  puerto  de  la  ínsula  Firme 
partieron  cabe  una  villa  ribm  de  la  mar,  de)  reino  de 
If  uruega,  que  se  llamaba  Artimata,  y  que  luego  salieron 
en  tierra  por  saber  dónde  hablan  arribado  y  por  buscar 
algo  que  comiesen.  Y  como  los  de  la  villa  los  vieron  se 
alborotaron  contra  ellos ,  y  les  enviaron  un  hombre  que 
supiese  quién  eran;  al  cual  dijeron  que  eran  caballeros 
extraños  que  venían  de  la  ínsula  Firme.  El  hombre  dijo: 
a  A  Dio$  merced,  que  á  tal  sazón  llegastes ;  que  bien  se- 
réis menester,  según  en  lo  que  el  rey  desta  tierra  está. 
—¿Quién  es  el  Rey,  preguntamos  nosotros,  y  qué  reino 
es  este?— Señores,  dijo  el  hombre,  este  reino  se  llama 
Nuruega ,  y  el  rey  es  Adroin ,  suegro  de  Agr^jes ,  un 
buen  caballero;  no  sé  si  lo  conocéis.— Pues  ¿qué  nece- 
sidad tiene?  dijimos  nosotros.  El  hombre  dijo :  —Seño- 
res^ pw  ser  ya  muy  viejo,  que  ya  no  se  puede  mandar 
I  sino  muy  á  penas,  un  su  primo,  hijo  de  hermano,  ve- 
cino suyo  y  muy  poderoso,  con  parte  de  algunos  malos 
vasallos  desleales,  base  atrevido  de  le  entrar  en  su  rei- 
no ,  y  tiénele  cercada  una  villa  de  las  buenas  que  él 
tiene  ;*  y  el  Rey  está  en  otra,  que  no  la  puede  socorrer, 
asi  por  la  sobra  de  su  edad  como  por  la  falta  de  gente; 
que  aquellos  en  quien  él  mucho  confiaba  le  han  faltado, 
como  muchas  veces  acaece  á  los  que  están  en  necesidad, 
que  no  solamente  son  de  los  enemigos  maltratados  é  in« 
juriados,  mas  aun  de  tos  parientes  y  amigos  son  abor- 
recidos, y  esto  cánsalo  el  poco  amor  y  menos  verdad  y 
virtud  que  hay  en  las  gentes.— Agora  nos  decid ,  diji- 
mos nosotros,  ¿qué  tanto  hay  de  aquí  adonde  el  Rey 
está?— Una  pequeña  jornada,  dijo  él.— Pues  decid  á 
^s  buenos  hombres  desa  villa  que  nos  hagan  dar  de 
comer  y  una  guia;  que  de  grado,  por  amor  de  Agrájes, 
,  serviremos  á  este  rey  en  lo  que  justo  sea. «-  Eso  luego 
se  hará,  dijo  el  hombre. 

«Entonces  se  fué,  y  á  poco  rato  tr(yo  recaudo  de  lo 
que  pedimos ;  y  desque  hubimos  comido ,  nos  y  nues- 
tros caballos,  con  un  hombre  que  ellos  por  guia  nos  die- 
ron, nos  metimos  al  camino  á  tal  hora  que  las  dos  par- 
tes del  día  eran  ya  pasadas.  Así  anduvimos  lo  que  del 
día  quedaba  y  la  noche,  y  al  alba  del  día  entramos  en 
la  villa  donde  el  Rey  estaba,  el  cual,  sabido  de  nosotros 
cómo  eramos  caballeros  amigos  de  Agraes,  tomó  gran 
placer  y  esfuerzo,  y  contónos  en  la  manera  que  su  ha- 
cienda estaba  :  cómo  aquel  su  primo  le  tenia  cercada 
'  aquella  villa,  y  que  él  no  la  podía  socorrer  por  la  poca 
gente  suya  y  la  mucha  del  otro;  especialmente  dos  so- 
^  brlnos  suyos  que  consigo  tenia,  que  eran  los  mas  nr 
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tientes  caballeros  que  en  gran  parte  se  podrían  hallar, 
y  que  en  estos  él  y  toda  su  gente  tenían  toda  su  espe- 
ranza. Nosotros  le  preguntamos  por  qué  razón  le  que- 
ría tomar  la  tierra,  fil  dijo  que  no  por  otra,  sino  que 
por  no  tener  hijo  varón  decía  que  le  viene  á  él  el  reino, 
d  eual  yo  tengo  para  lo  dar  á  Olinda ,  mi  hija ,  que  es 
casada  eco  Agraes.-*- Pues  haced  esto,  dijimos aos- 
otros :  enviadle  á  decir  que,  pues  esta  quistion  es  eebre 
razón  de  derecho ,  que  no  hay  por  qué  las  gentes  pa« 
dezcan  y  mueran ;  que  vos  daréis  dos  caballeros  que 
sobre  ello  se  combatan  con  otros  dos  suyos,  y  que  Dios 
sea  juez  de  la  verdad.  Y  si  caso  es  que  él  rehuse  la  ba- 
talla ,  díganle  que  también  consentiréis,  fiando  en  vues- 
tro  derecho,  que  él  enlre  y  sea  el  tercero  con  ellos.— 
Guando  el  Rey  esto  oyó,  estuvo  pensando  una  pieza,  y 
dijo:-^Yosotros,  caballeros ,  yo  no  sé  quién  sois ;  pero 
si  me  certificáis  ser  de  la  íasula  Firme ,  no  dudaré  de 
03  cometer  mi  justicia  y  de  vos  galardonar  todo  lo  que 
me  sirviérdes;  porque  de  allí  no  pueden  salir  sino 
hombres  buenos ;  que  de  otra  manera  no  podrían  con- 
venir con  aquel  que  de  allí  es  señor,  y  con  los  otros 
que  aguardan  y  están  á  su  ordenanza.— Poroso  no  ten- 
gáis vos  recelo,  dijimos;  que  sobre  nuestra  fe  os  hemos 
dicho  verdad. 

«Entonces  el  Rey  envió  sus  mensajeros  á  aquel  su 
enemigo  con  esta  demanda.  £1  cual  cuando  le  oyó, 
pensando  que  el  Rey  no  temía  en  su  corte  tales  dos 
caballeros  que  con  aquellos  sus  sobrinos  osasen  en  el 
campo  entrar,  respondió  que  le  placía  que  así  aquel 
pleito  se  librase.  Esto  así  concertado,  sah'mos  todos 
cuatro  al  campo,  con  guardas  y  fieles  de  ambas  las  par- 
tes, y  hubimos  una  recia  batalla  de  mucl»  porfía.  Pero 
al  cabo,  como  teníamos  lo  justo  de  nuestra  parte,  f 
aquellos  caballeros  y  su  tío  habían  maltratado  á  aquel 
anciano  rey  con  muchas  soberbias ,  plugo  á  la  merced 
de  Dios  de  nos  dar  victoria,  mas  no  sm  algunas  heri- 
das en  nuestros  cuerpos.  Y  teniéndolos  todos  tendidos 
en  el  campo  para  les  cortar  las  cabezas ,  su  tío  nos  los 
demandó  con  muchos  ruegos,  diciendo  que  él  haría 
nuestra  voluntad.  Nosotros  se  los  dimos,  con  tal  que  se 
quitasen  de  aquella  demanda,  y  dejasen  al  Rey  libre, 
que  hiciese  de  su  reino  á  su  volhntad.  Todo  lo  otorgó 
á  contentamiento  del  Rey.  Esto  hecho,  convino  que 
allí  estuviésemos  hasta  ser  en  disposición  de  poder  an- 
dar. Y  en  este  medio  tiempo  aportaron  allí  unos  mer- 
caderes, que  venían  con  grande  espanto  de  una  serpien- 
te que  habían  visto  cabe  la  peña  de  la  Doncella  Encan- 
tadora, en  la  mar.  Nosotros  les  preguntamos  de  qué  for- 
ma era.  Ellos  dijeron  que  era  tan  grande  como  la  mayor 
nave  que  en  la  mar  hd)ia.  Esto  oído,  conocimos  luego 
ser  la  fusta  de  Esplandian^  de  que  hubimos  mucho  pla- 
cer, y  aunque  nuestras  heridas  no  eran  del  todo  sanas, 
demandamos  al  Rey  que  nos  diese  algún  hombre  88yo 
que  á  aquella  peña  nos  supiese  guiar;  el  cual  nos  man« 
dó  dar,  y  nos  daba  asimismo  muy  ricos  dones;  pero 
no  le  tomamos  cosa  alguna,  antes  luego  nos  metimos 
en  la  mar,  y  á  los  seis  días  llegamos  donde  la  fusta  es- 
taba, la  cual  vimos  tan  fiera  y  espantable,  que  aunque 
á  nosotros  era  notoria,  y  en  ella  fuimos  armados  caba- 
lleros, nos  puso  gran  temor;  v  con  mucho  prenüo  he- 
chnoi  a)  hombre  que  nos  ([Uiaba  que  á  elk  nos  llegase; 
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y  no  viendo  persona  alguna,  dimos  voces  llamando,  si 
alguno  respondía ;  y  luego  salió  á  su  costado  un  hooft- 
bre,  que  conocimos  ser  Sargil,  que  llorando,  nos  con* 
tó  todo  lo  que  había  acontecido  á  Esplandian  en  gaz- 
nar la  espada,  y  cómo  él  se  fuera  con  el  mudo  marine- 
ro, y  que  no  sabía  si  era  muerto  ó  vivo;  que  él  había 
quedado  con  otro  mudo ,  que  no  sabia  qué  se  hacer 
ni  adonde  fuese.  Cuando  esto  le  oímos  decir,  le  díji« 
mos  que  nos  llevase  al  mudo;  y  como  salió,  rogárnosle 
que  nos  guiase  por  el  camino  que  Esplandian  con  su 
comp^ero  se  fué.  Él,  signada  decir,  saltó  en  nuestra 
fusta,  y  remando  con  gran  priesa ,  al  cabo  de  once  días 
nos  puso  en  tierra,  á  la  parte  donde  hallamos  los  dos 
caballeros  que  muertos  fueron  y  el  Gigante  que  vos. 
Señor,  vistes.  Esto  es  lo  que  hasta  aquí  aos  aconteció 
después  que  de  la  ínsula  partimos.» 

CAPITULO  XYIII. 

Bo  qve  el  Rey  mandó  al  maestro  Elisabat  qoe  ftelmeate  eseribleic 
las  blslorias  de  las  hazafias  destos  caballeros. 

El  Rey  hubo  mucho  placer  de  lo  que  le  dijeron ,  y 
rogó  al  maestro  Elisabat  que,  así  aquello  que  los  dos 
caballeros  noveles  habían  dicho ,  como  todo  lo  que  á 
Esplandian  acaeció  desde  que  de  la  insuhi  Firme  se 
partió  hasta  entonces,  lo  pusiese  en  escrípto.  El  Maes- 
tro le  dijo  que  así  lo  haría,  ao  solamente  aquello,  mas 
todo  lo  olro  que  á  su  noticia  viniese;  y  que  él  quena 
escribir  su  historia ,  porque  de  principe  tan  alto  y  fa- 
moso no  se  esperaban  sino  cosas  muy  extrañas  y  mara- 
villosas. Pues  así  como  oís  fueron  escripias  estas  Ser- 
goif  llamadas  de  Esplandian,  que  quiere  decir  las 
proezas  de  Esplandian ,  que  destos  cuatro  libros  de 
Amadís  salen,  por  la  mano  de  aquel  tan  buen  hombre, 
que,  si  no  la  verdad,  otra  cosa  no  escribiera.  Aunque 
en  las  cosas  de  Amadís  alguna  duda  con  razón  se  podia 
poner,  en  las  de  este  caballero  se  debe  tener  mas  creen- 
cía;  porque  este  maestip  solamente  lo  que  vio  y  supo 
de  personas  de  fe  quiso  dejar  en  escrito. 

CAPITULO  XIX. 

De  edmo,  estaado  el  rey  Lisoarte  deseoso  de  volver  i  sa  tierra, 
aportd  ea  la  ribera  la  fosia  de  la  Gran  Serpiente,  i  la  ctal ,  como 
el  Rey  y  los  eaballeros  deeendieron,  salid  della  ana  doncella 
qae  de  Urganda  embajada  les  traia ,  y  presentd  á  Esplacdiao 
mas  armas  y  caballo  de  apostara  tan  eitrafla,  qae  sobremanera 
lodoi  qnedtron  maraTlllados. 

Estando,  como  oistes,  el  rey  Lisuarte  con  tal  com- 
pañía, pensando  cómo  podría  volver  á  su  reino,  no 
por  codicia  de  señorear  ni  mandar,  como  hasta  allí  he- 
cho había,  porque  ya  la  edad  y  la  fortuna,  y  mucho 
mas  la  voluntad,  que  es  principal  señora  y  guardado* 
ra  de  lo  que  el  apetito  codicia,  se  lo  neg¿a;  mas  por 
dar  placer  á  la  Reina  su  mujer,  á  quien  él  como á  sí 
mesmo  amaba,  y  á  sus  leales  vasallos,  que  tanto  dolor 
y  tristeza  por  su  adversidad  habían  mostrado,  según 
que  el  maestro  Elisabat  le  d^o;  y  por  tomar  tal  manera 
en  su  vivir,  que  asi  como  hasta  allí  eu  las  cosas  tempo- 
rales su  loor  hasta  el  cielo  había  subido ,  asi  en  las  es* 
phjtuales  el  fin  de  sus  días  con  otra  mayor  fama,  mas 
verdadera  y  mas  provechosa,  fuese  divulgado.  Y  antes 
que  en  la  forma  del  camino  «e  determinase,  tenieiMlo 
cuidado  de  no  dejar  desamparada  una  tan  señalada  cosa 


^i^  LIBROS  DE 

como  era  aquella  montaBí  Defendida,  donde  unto  ser- 
Ticie  á  Dios  se  podía  hacer ,  y  si  se  perdiese ,  tanto  al 
contrario,  acaeció  que,  estando  en  sa  cama  con  este 
cuidado  y  con  otros  mas  graves ,  que  su  conciencia 
mucho  agravaban ,  una  hora  antes  que  el  alba  viniese 
oyó  en  la  mar»  debajo  de  la  ventana^  nn  tan  dulce  son, 
que  era  una  cosa  extraña;  y  sin  despertar  á  ningvno 
de  aquellos  caballeros  que  en  su  cámara  dormían,  se 
levantó  y  abrió  las  ventanas,  y  estuvo  escuchando  qué  < 
podía  ser  aquello.  La  noche  era  muy  escura,  con  tales 
vientos,  que  algo  la  mar  hacian  embravecer;  as!  que, 
el  aire  que  en  las  concavidades  de  las  bravas  peias  da- 
ba, y  el  ruido  de  las  ondas,  acrecentaban  la  dulzura  de 
aquel  son  en  tal  manera,  que  el  Rey,  que  desnudo  es* 
taba ,  no  se  podia  salir  de  la 'ventana,  y  no  sabia  ni 
pensaba  qué  cosa  fuese ,  sino  creer  que  alguna  serena 
lo  baria,  como  algunos  que  las  vieron  se  lo  habian 
dicho. 

^í  estuvo  por  una  pieza,  que  en  ál  no  pensaba  ni  en 
la  memoria  otra  cosa  no  tenia,  hasta  que  el  son  cesó. 
Entonces  llamólos  noveles  caballeros,  que,  con  la  nueva 
edad,  dormían  sin  ninguna  cosa  sentir,  y  dfjoie^  lo  que 
oyó.  Ellos  se  levantaron  luego  y  se  pusieron  á  la  ven- 
tana lo  mas  paso  que  pudieron ,  y  no  tardó  mucho  que 
el  dulce  son  comenzó  con  tan  suave  melodía,  que  asi 
el  Rey  como  ellos  nunca  de  la  ventana  se  quitaron 
hasta  que  el  dia  claro  vino;  el  cual  les  mostró  debajo 
donde  ellos  estaban,  en  la  honda  mar,  la  fusta  de  la 
Gran  Serpiente,  la  vista  de  la  cual  grandísimo  placer  y 
alegría  les  dio;  que  bien  pensaron  ser  por  su  bien  y 
descanso  venida.  Entonces  dieron  al  Rey  de  vestir  y  á 
los  caballeros,  y  mandando  abrir  las  puertas  del  alcá- 
zar y  de  la  estrecha  entrada  que  en  la  peña  se  hacia, 
salieron  fu; ra  y  se  descendieron  por  la  escalera  hasta 
se  poner  en  la  calzada  donde  las  ondas  batían ;  y  á  poco 
rato  que  allí  estuvieron,  salió  de  la  fusta,  en  un  batel  ,* 
una  hermosísima  doncella,  muy  ricamente  aderezada, 
y  traia  cerca  de  sí  un  lío  con  ifta  cobertura  de  seda  co- 
lorada. Y  como  salió  donde  ellos  estaban,  sacó  el  lio, 
y  hincó  las  rodillas  fio  tierra  ante  el  Rey,ydíjole :  «Buen 
Señor,  Urganda,  mi  señora,  te  besa  humilmente  las 
manos,  y  te  hace  saber  que ,  por  ir  en  tu  servicio  á  una 
Qosa  que  mucho  al  emperador  de  Roma  y  á  tu  hija  la 
Emperatriz  cumplía,  dejó  de  gozar  en  tu  presencia 
del  placer  entero  que  por  tu  deliberación^  hubo. 9  En- 
tonces se  volvió  á  Esplandian  y  dijole :  «Hermoso  ca- 
ballero, aquesta  mi  señora,  que  mucho  te  ama,  te  en- 
vía aquí  unas  armas  con  que  despidas  aquellas  que  á  la 
sazón  de  tu  grande  tristeza  te  dio;  en  las  cuales  halla- 
rás la  devisado  aquella  que  en  loor  y  gloria  de  su  gran 
hermosura,  tu  padre  se  la  puso  encima  de  su  cabeza; 
y  así  como  la  triste  recordación  déla  causa  por  qué  las 
primeras  que  te  fueron  dadas  te  pusieron  en  tal  coraje 
y  osadía  de  tan  alto  comienzo,  asi  la  sabrosa  memoria 
destas  hará  tus  medios  y  fines  con  muy  mas  crecido 
loor.»  Entonces  desenvolvió  la  doncella  el  lio,  y  sacó 
un  yelmo  y  un  escudo  y  loriga  de  una  muy  clara  y 
hermosa  blancura,  y  della  las  sobreseñales  para  el  ca- 
ballo, todo  sembrado  de  unas  coronas  de  oro,  muy  ex- 
trañamente labradas ,  guarnecidas  de  piedras  y  aljófar 
de  gran  valor.  Era  todo  tao  bien  tallado ,  que  el  Rey^ 


C^BALLSRfiL 
que  las  tenia  en  sos  manos  y  tambaba,  dijo  qMeii 
toda  su  vida  tan  hermosas  ni  tan  ricas  las  viera,  y  mas 
que  á  príncipe  ni  caballero  del  mundo  había  visto, 

CAPITULO  XX. 

En  qae  etenta  h  raxoo  por  V^é  e*  ^  anus  f «ala  to  áeHia  <0 

coronas,  y  de  cómo  Esplandian  reeibió  el  preaente ,  reariendo 
eon  la  persona  las  fraeias,  y  de  la  apacible  pUtiea  que  allí  pa- 
saron. 


Agora  sabed  que  la  razón  por  qué  en  estas  coronas 
de  las  armas  se  hace  mención  de  la  devisa  que  aquí  di- 
ce ,  que  esto  fué  porque  al  tiempo  que  Amadís,  llamán- 
dose el  caballero  de  la  Verde  Espada,  fué  en  Gonstantí- 
nopla  en  la  casa  del  Emperador,  como  la  tercera  parte  lo 
cuenta,  la  muy  hermosa  Leonorina,  su  hija,  le  dio  dos 
coronas  muy  preciadas :  la  una  que  la  diese  á  la  mas  her- 
mosa doncella  del  mundo ,  y  la  otra  á  la  mas  hermosa  » 
dueña.  Entonces  él  guardó  la  una  para  su  señora  Oria- 
na ,  que  ya  dueña  era ,  y  puso  la  otra  encima  de  la  cabe- 
za della,  por  ser  la  mas  hermosa  doncella  de  cuantas 
él  visto  habla,  y  dijo  que  si  algún  caballero  dijese  lo 
contrario,  que  él  se  lo  baria  otorgar  por  fuerza  de  ar- 
mas. Así  que ,  por  esta  honra  que  él  dio  á  aquella  her- 
mosa princesa,  ella  lo  tuvo  en  tanto,  que  desde  aque- 
lla hora  siempre  en  todos  sus  atavíos  trajo  por  devisa 
unas  coronas,  en  memoria  de  aquella  que  por  mano  de 
tal  caballero  le  fué  dada.  Y  porque  Urganih  la  Desco- 
nocida sabia  lo  que  desla  Leonorina  y  de  Esplandian 
habia  de  venir,  quiso  que  por  señales  desde  entonces 
lo  comenzasen,  no  para  que  el  deseo  del  mas  de  lo  que 
estaba  se  encendiese ,  roas  para  despertar  el  della,  que 
adormido  lo  tenia;  como  quiera  que  las  cosas  que  el 
inaestro  Elisabat  le  dijo ,  que  ya  la  historia  vos  contó, 
la  ponían  en  sobresalto  cada  vez  que  deste  caballero  le 
hacian  mención. 

Esplandian  tomó  las  armas  y  dijo:  a  Buena  doncella» 
mucho  agradezco  á  vuestra  señora  las  grandes  honras 
que  della  me  vienen;  á  Dios  pléga  por  su  merced  que 
me  lleguen  á  tiempo  que  yo  las  pague  en  cosas  de  que 
mucho  ella  sea  honrada.  Estas  armas  yo  las  traeré  co- 
mo su  caballero ,  y  en  esto  que  de  las  devisas  dice ,  bien  * 
creo  que  así  serán ,  ims  por  agora  no  lo  entiendo.»)  La 
doncella  le  dijo :  «  Si  algo  mi  señora  por  vos  hace ,  á 
vuestro  padre  lo  debe,  que  le  hizo  un  servicio  el  mayor 
para  ella  que  ser  podia  en  le  restituir  su  amigo,  que 
era  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba ,  el  cual  tenia 
perdido ,  que  su  gran  saber  no  le  aprovechaba  para  lo 
cobrar.  Y  en  lo  de  las  devisas  dice  que  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  sintáis  el  dolor  y  dulzura  que  dellas  vos 
vemán ,  por  donde  conoceréis  que  no  sin  gran  causa 
os  las  envía.»  Carmela ,  la  doncella  que  ya  oistes ,  nun- 
ca de  Esplandian  se  partía,  y  como  esto  oyó  del  amigo 
de  yrganda,  dijo :  a  Doncella,  decid  á  vuestra  señora 
que  mucha  razón  tiene  de  galardonar  lo  que  de  su  amí- . 
go  le  acaeció  si  tanto  lo  ama;  que  otras  hay  que  si 
asi  les  acaeciese ,  que  aquellos  que  mas  aman  pudiesen  , 
cobrar,  que  no  con  las  cosas  mundanales  de  poco  valor 
16  satisfarían,  mas  aventurando  la  vida  y  parte  del  áni- 
ma.» La  doncella  de  Urganda  la  miró,  y  dijo :  a  Yo  os 
digo,  doncella ,  que  con  mucha  caqsa  en  el  cuento  de 
esas  que  decís  qiepodríadesponer,»  Eláey  secooaomó  . 


Las  sergas  de  bspundian. 


i  feir  con  ellts,  eomo  aquel  que,  aunque  en  su  memo- 
ria le  quedaba  haber  sido  en  la  edad  que  en  aquel  caso 
pqdiera  ser  el  tercero  con  ellas,  siendo  infante^  aman- 
do á  la  Reina  su  mujer,  doncella,  en  casa  del  rey  de 
Denamarca,  su  padre ,  por  quien  él  grandes  y  maravi- 
llosos hechos  en  armas  hizo,  antes  que  rey  de  la  Gran 
Bretaña  fuese ;  ya  la  voluntad  resfriada  de  aquellas  en* 
candidas  llamas ,  se  maravillaba  de  la  graq  subjecion  en 
que  el  amor  las  tenia  puestas.  Estonces  preguntó  la 
doncella  quién  hacia  aquel  dulce  son  que  de  noche  ha« 
bian  oido.  La  doncella  le  dijo :  «Mi  señor,  yo  lo  hice  con 
un  instrumento  de  que  mi  señora  mucho  se  huelga  y 
se  contenta,  el  cual  siempre  comigo  traigo,  porque  la 
misma  dolencia  de  vuestra  doncella  me  hace  que  muy 
poco  duerma ;  y  por  no  dar  tanto  lugar  al  pensamiento 
que  el  seso  me  turbe ,  tomf  por  remedio  de  me  conso- 
lar con  aquello  que  oistes.» 

•I 

CAPITULO  XXL 

De  e^mo  la  doncella  de  Urganda,  aeabaodo  de  raiOBir  todas  las 
embajadas  de  su  aeflora ,  dejé  allf  la  fosta  de  la  Serpiente  pa- 
ra qne  et  Rey  y  Eiplandian  voWieaen  á  sa  ttem,  y  eUa  eon  In 
barca  con  los  doa  landoa  te  despldid. 

«Decidnos  agora,  dijo  el  Rey,  quién  viene  en  esa 
fusta.— Buen  señor,  dijo  ella ,  no  otro  sino  solo  el  es- 
cudero de  Esplandian,  que  por  no  saber  de  su  señor, 
roas  muerto  que  vivo  lo  hallé ,  y  un  caballo  blanco  para 
este  muy  principal  caballero,  el  mas  hermoso  que  nun- 
ca se  vio,  con  las  mas  ricas  guarniciones  de  freno  y 
silla  que  en  gran  parte  se  podrían  hallar.— Pues  ¿díjovos 
mas  Úrganda  que  me  dijésedes?dijo  el  Rey.*— Sí,  dijo 
la  doncella;  que  cuando  yo  llegase,  tú  y  Esplandian  en- 
trásedes  en  su  fusta ,  que  á  tu  reino  os  guiará ,  porque 
con  tu  vista  á  muchos  que  te  aman  darás  placer  y  gran 
consuelo.  Pero  porque  estos  son  lazos  que  el  mundo 
echa  á  los  que  engañar  quiere,  tornando  á  juntar  la  edad 
verde  y  florida  con  la  que  ya  se  va  secando,  dfcete,  buen 
Rey,  que  aquello  que  aqui  por  accidente  en  el  pensa- 
miento te  vino,  aquello  con  acuerdo  y  deliberación  pon- 
gas en  obra.»  Muy  espantado  fué  el  Rey  cuando  esto  la 
doncella  le  dijo,  en  que  Urganda  tan  presto  pudiese  sa- 
ber lo  que  aun  él  mismo  apenas  sabia  que  lo  hubiese 
pensado,  y  díjole:  a  Doncella,  decid  á  vuestra  señora 
que  aunque  yo  della  he  recebido  muchas  honras  y  ser- 
vicios, que  este  de  agora  tengo  en  roas  y  por  él  le  doy 
muchas  gracias,  y  mas  aquel  Señor  que  me  dé  esfuerzo 
que  así  como  yo  lo  deseo  y  ella  lo  dice  lo  pueda  cumplir 
enteramente.— Dicete  mas,  dijo  la  doncella;  que  en  es- 
ta montaña  dejes  á  Talanque  y  á  Ambor  con  Libeo  y  su 
compañfa  para  que  la  guarden ;  porque  desde  ella  se 
harán  tales  cosas  en  servicio  de  Dios ,  que  por  todo  el 
mundo  se  sabrán.  Esto  es  lo  que  mi  señora  me  man- 
dó decir.  Agora  quedes  á  Dios  encomendado;  que  yo 
irme  quiero  con  estos  dos  hombres  mudos,  pues  que 
ya  GumpllerondiqueUo  para  que  fueron  dejados.»  Luego 
se  metió  en  la  barca  que  allí  trajo  á  Esplandian ,  y  to- 
mando consigo  los  mudos,  se  fué  por  la  mar  adelante 
á  gran  priesa ,  que  á  poco  rato  la  perdieron  de  vista. 


CAPITULO  XXIt. 
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ne  céBo  el  rey  Lisnarte,  dejando  suardas  en  la  montafia,  se  par- 
tió para  su  tierra,  y  de  la  embajada  que  Esplandian  con  la  don- 
cella Carmela  A  Leonorina ,  bija  del  emperador  de  ConstantfBo- 
pla,  esíiió. 

El  rey  Lisuarte  se  tornó  al  castillo,  y  mandó  á  Ta- 
lanque y  á  Ambor  y  Libeo  con  su  compaña  que  quedasen 
allí  y  pusiesen  recaudo  en  aquella  montaña ;  y  él  con 
Esplandian  y  el  maestro  Elisabat  se  metió  en  la  fusta 
de  la  Serpiente.  Mas  Esplandian ,  cuando  vio  que  le 
era  forzado  de  se  apartar  de  aquella  tierra  donde  que- 
daba su  señora,  que  él  tanto  amaba ,  sin  que  algo  de  sus 
angustias  y  deseos  supiese,  con  dolor  de  su  corazón 
habló  con  Carmela,  su  doncella,  y  dijo  :  «MI  doncella 
y  verdadera  amiga,  si  la  promesa  que  os  tengo  dada, 
que  con  tanto  amor  me  pedistes ,  pensase  por  ninguna 
guisa  de  08  la  quebrantar,  no  me  temia  por  tal  caballe- 
ro ,  ni  ninguno  me  debría  tener,  ni  os  será  demandada 
cosa  mas  de  lo  que  vuestra  voluntad  fuere;  pero  si  con 
ella,  no  siendo  costreñida  de  empacho  ni  vergüenza, 
por  mí  híciésedes  un  viaje,  mucha  alegría  dariades  á 
mi  corazón.»  La  doncella  le  dijo :  o  Mi  señor  sobro 
cuantos  en  el  mcmdo  viven,  si  tanta  fuerza  en  mi  vo- 
luntad está,  que  por  ella  se  siguen  las  honras  y  mer- 
cedes que  de  vos  espero,  nunca  en  posa  alguna  será 
cumplida  ni  satisfecha ,  sino  cuando  en  vuestro  servicio 
se  pusiere ;  asi  que ,  mandad  vos ,  Señor ,  lo  que  mas  os 
contente ,  que  por  nil  será  puesto  en  obra  hasta  el  pun- 
to de  la  muerte.»  Esplandian  se  lo  agradeció  mucho,  y 
dijole:  «Mi  buena  amiga,  llevad  mi  embajada  á  la  hija 
del  emperador  de  Gonstantinopla,  aquella  que  por  su 
gran  hermosura  por  el  mundo  es  su  nombre  ensalzado 
y  publicado,  y  después  de  le  besar  las  manos  de  mi 
parte,  le  diréis  cómo  al  tiempo  que  fui  caballero,  mi 
padre  me  mandó  que  la  hubiese  y  sirviese  en  su  lugar, 
quitando  una  palabra  que  á  la  sazón  que  della  muchas 
honras  y  mercedes  recibió,  le  dejó  prometida.  Y  que 
yo,  sabiendo  su  gran  valor  asi  en  alteza  como  en  her- 
mosura, y  haberse  de  cumplir  por  tan  famoso  caballero, 
y  en  su  lugar  satisfacer  los  grandes  servicios  queape* 
ñas  sus  fuerzas  bastarán  para  ello ,  siendo  yo  de  tan 
poco  nombre  como  soy ,  que  por  ninguna  manera  seria 
osado  de  ser  puesto  en  su  presencia,  aunque  por  Eli- 
sabat me  envió  á  mandar  que  lo  hiciese ;  pero  que  don* 
de  quiera  que  yo  esté,  estoy  por  su  caballero,  y  todas 
las  cosas  que  por  mí  pasaren,  en  tanto  que  la  vida  pueda 
sostener,  serán  en  su  servicio;  y  porque  crea  ser  yo  aquel 
que  mi  padre,  sin  vergüenza  de  ser  su  palabra  en  falta, 
anunció,  y  pueda  de  ello  estar  segura,  que  tome  en  señal 
este  anillo,  que  ella  muy  bien  conocerá;  el  cual  quito 
del  dedo  del  corazón,  atribulado,  sojuzgado  y  captivo.») 
La  doncella  dijo :  «Mi  señor ,  esto  que  mandáis ,  yo  lo 
cumpliré  si  mi  desdicha  no  lo  estorba.  Mas ,  pues  vais 
este  camino  tan  desviado  desta  tierra,  ¿dónde  os  ha- 
llaré cuando  sea  de  vuelta? a- Aquí  acudid,  en  esta 
montaña,  dijo  él;  que  dejando  al  Rey  mi  señor  en  su 
reino,  no  me  déteme  de  venir.»  Con  esta  embajada 
que  oís  ,  se  partió  la  doncella  en  la  fusta  del  maestro 
Elisabat,  con  dos  marineros,  que  la  guiaron  á  Gons* 
tantinopla,  y  lo  que  en  este  viaje  le  acaeció  se  dirá 
adelante» 
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CAPITULO  xxm. 


De  eómo  li  Gran  Serpiente,  loego  qse el  Rey  eos  Biplaiil»  j 
el  Maestro  eotraroo  en  ella,  se  moüó  por  si ,  y  sin  fobieno  de 
■arineros,  y  por  sola  la  sabiteria  de  Urganda,  loe  Uefd  á  la 
ínsula  Firme. 

Después  que  el  rey  LiSUtf  te  entró  en  la  fusta  de  la 
Serpiente ,  llevando  consigo  ¿  Esplandian  y  al  Maestro 
y  á  Sargily  que  en  ella  hallaron ,  con  que  su  señor  hubo 
tan  gran  placer,  y  gian  bastimento  de  viandas,  de  que 
muy  bastecida  estaba,  y  preguntó  cómo  harían  mover 
aquella  fusta,  el  Maestro  le  dijo  que  cuando  fuese 
tiempo  ella  misma  se  moverla.  Pues  hablando  en  es- 
to,  la  Serpiente  partió  de  aquel  puerto ,  sin  haber  quien 
la  gobernase ,  sino  la  gran  sabiduría  de  aquella  que  por 
sus  grandes  artes  á  mucho  mas  bastaba  su  poder.  Y 
navegando  noches  y  dias  sin  haber  estorbo,  huyendo 
todas  las  naves  que  andaban  por  la  mar,  siendo  della 
sabidoras;  en  cabo  de  veüite  dias,  una  taóde,  antes  que 
fuese  de  noche,  llegó  al  puerto  de  la  ínsula  Firme. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  grae  goxo  y  alegría  qoe  Amadla  y  AgrlJea  y  los  otros  coa  la 
presencia  del  Rey  y  de  Esplandiao  babieron*  y  de  edmo  el  Rey 
les  eventa  las  aventaras  pasadas. 

Guando  por  algunos  que  en  el  castillo  estahm  fhó 
▼ista  aquella  gran  fusta,  que  bien  conocían  ellos,  dieron 
grandes  voces,  de  placer  que  dello  hubieron.  Asf  que, 
muchos  de  los  que  las  oyeron  se  alborotaron,  y  con 
gran  {«'lesa  corrieron  ¿  la  mar  por  saber  la  causa  de 
aquella  venida;  que  bien  pensaron  que  no  seria  sin 
misterio  de  alegría  para  sus  señores,  según  lo  que  de 
Urganda  conocieron  al  tiempo  que  de  allí  partió,  Y 
luego  fueron  las  nuevas  á  Amadla  y  á  Agréjes  y  aquellos 
caballeros  que  allí  estaban,  y  á  Oriana,  que  mas  que 
todos  ellos  deseaba  saber  alguna  buena  nueva  del  Rey 
sú  padre,  á  quien  ella,  después  de  sa  amigo  y  marido, 
mas  que  á  todos  los  que  en  el  mundo  vivían  amaba. 
Cuando  Amadís  lo  oyó,  salió  con  aquellos  caballeros  á 
la  mas  priesa  que  pudo,  y  sin  esperar  caballos  en  que 
fuesen ,  antes  así  á  pié  como  se  hallaron ,  bajaron  por 
la  cuesta  abajo ,  hasta  llegará  la  ribera  de  la  mar^  don- 
de ya  muchos  estaban  mirando  lo  que  serla.  Pues  es* 
tando  asi  como  habéis  oido,  vieron  echar  un  batel  en 
el  agua ,  y  entrar  en  61  el  rey  Lisuarte  y  Esplandian  y 
el  maestro  Elisabat  y  Sargil,  que  lo  remaba,  y  vinióroii* 
se  derechamente  á  la  parte  donde  Amadís  estaba ;  y  co- 
mo llegó,  salieron  en  tierra,  y  todos  aquellos  caballo* 
ros  fueron  al  Rey  por  le  besíff  las  manee,  poniendo 
delante  al  gigante  Balan ,  que  si  por  oidas  no ,  no  se 
conocían.  Guando  el  Rey  los  vió  fué  muy  alegre,  y 
abrazó  al  jayán,  sin  le  querer  dar  las  manos ,  y  después 
á  Amadís  y  Agrájes  y  á  Grasandor,  y  á  todos  los  otros 
caballeros  que  con  ellos  estaban ,  y  luego  ellos  entre 
si  tomaron  á  Esplandiair,  y  haciendo  grande  alegría, 
abrazándole  muchas  veces ,  que  de  todos  era  muy  ama- 
do por  su  graciosa  habhi  y  buena  crianza. 

Amadís  hubo  mucho  ptacer  con  su  grande  amigo  el 
maestro  Elisabat ,  y  fué  maravillado  de  lo  ver  en  aque- 
lla compana,  y  díjole:  «Mi  buen  amigo,  ¿qué  ventura  os 
juntó  aquí  donde  os  veo?— Mi  señor,  dijoél,  ma» hubiera 


set  de  desventura  la  causa  deUo^  y  déjese^  d  á  tos  plu- 
guiere, para  cuando  hayamos  mas  espacia;  que  muj 
mucho  hay  que  ee  contar.»  En  esto  allegaron  todos.los 
caballeros  de  Amadísy  de  sus  companerDs,y  háderon 
cabalgar  al  Rey  y  su  compaña,  y  de  aUl  se  fueron  to- 
dos juntos  al  castillo.  Cuando  Oriana  supo  la  venida 
del  Rey  su  padre  y  de  su  hijo,  si  deUo  hubo  gran  pla- 
cer no  es  de  contar ;  eUa  y  todas  aquilas  señoras  ^ 
Mena  fuera  de  lahvrta  á  pié,  con  muy  gran-áBseóde 
los  ver.  Cuando  el  Rey  así  las  vió,  apease  del  caballo, 
y  fué  para  ellas  fiyendo  y  con  buena  gfacia,  y  tomó  á 
Oriana,  que  de  rodillas  estaba,  con  sus  brazos  por  el 
cuello,  y  besóla  en  la  cara,  y  elhi  le  boé  las  manos,  y 
todas  las  otras,  cayéndoles  por  el  rostro  y  á  Oriana  las 
lágrimas,  qun  la  grande  alegría  suele  atraer.  Entonces 
Hegó  Esplandian  y  hincó  ^  rodHlas  ante  su  madr^ 
mas  elU  lo  tomó  abrazado  consigo»  y  besóle  muchas 
vece^  como  persona  fuera  de  sentido,  del  gran  placer 
que  con  él  hubo.  Ad  lo  tuvo,  shi  poder  partirse  del, 
hasta  que  Mabilia  y  Olinda  se  lo  quitaron,  y  lo  abraza* 
ron  con  mucho  amor  que  le  tenían.  Esto  hecho  así,  no 
eoMado  en  la  forma  que  pasó,  porque  semejanles  an* 
tps  mas  consisten  en  se  obrar  que  en  iMmtar,  todos 
se  entraroaal  alcázar,donde  el  Rey  con  mucho  vicio  y 
placer  descansó  tres  días,  y  allí  les  contó  todas  las  co* 
sas  que  le  acaecieron :  cómo  Esplandian  lo  sacó  de  la 
prisión  por  fuerza  de  armas ,  matando  al  Gigante  y  á 
Arcalaus  el  Encantador  y  á  la  guarda  de  la  montana, 
y  lo  que  vió  en  la  batalla  del  jayán,  y  la  razón  por  (pié 
fué  preso,  y  por  qué  engaño,  y  todas  las  otras  cosas  que 
hasta  allí  acaecieron  cuando  üeiltó.  Luego  Oriana  mandó 
á  la  doncella  de  Denamarcaque,  tomando  consigo  á 
Durin,  su  hermano,  se  fuese  á  la  reina  Brisena,  suma- 
dre ,  y  le  contase  aquellas  bienaventuradas  nuevas ,  asi 
éomo  las  aprendiera^  y  cómo  el  Rey  se  partiera  luego 
para  ella ,  y  que  iria  con  él  Amadís  y  ella  y  todos  aque- 
llos señores  que  allí  estaban,  con  sus  miijeres ;  y  que  to- 
mase mucho  placer,  pues  que  Dios  había  rem^üado  su 
gran  tristeza.  La  doncella  de  Denamarca,  ddo  el  man- 
dado de  su  señora,  luego  lo  puso  en  obra  con  mucho 
placer;  que  de  tal  jomada  no  esperaba  sino  haber  muy 
grande  honra  y  no  menos  provecho. 

CAPITULO  XXV. 

De  edmo  yendo  el  rey  Lünarle  eos  sas  eaMleroei  Edadires  fot 
ver  la  Relea-»  aaliereo  de  asa  Boreeta  eaatro  eabatteiea,  acoaw- 
Uendo  la  josta  eos  Esplandian.  V  después  que  Esplandian  habo 
dellos  la  Vitoria,  diéronse  á  conocer,  qae  eran  don  Cendil  de 
Ganou,  y  don  Calvftnes,  y  Angriote  de  Estrarans,  y  don  Galaor. 


Aquellos  tres  dias  pasados,  que  d  rey  Lisuarte 
posó  del  trabajo  de  la  mar,^ijo  á  Amadís  y  á  su  h^ 
Oriana  que  sin  otra  tardanza  se  quería  ir  donde  la.  Rei- 
na su  mujer  estaba ;  ellos  le  dijeron  que  así  era  razón 
que  lo  hiciese,  porque  con  su  vista,  demás  de  la  Reí^» 
na ,  otros  muchos  serian  consolados ,  y  q^  ellos  y  Agift- 
jes  y  Grasandor  con  sus  mujeres  y  con  k»  cabalkroa 
que  allí  estaban,  y  el  gigante  Balan, que  así  lo  qnsm» 
le  acompañarían  y  sirvirían  en  aquel  camino.  M  Rey 
plúgole  que  así  lo  hiciesen ;  pues  luego  que  fueron  apa- 
rejadas todas  las  cosas  necesarias  al  camino  partieron 
de  la  ínsula  Firme ,  todos  los  caballeros  armados  comQ 


LAS  SBR6AS  DE 

^(Ásm  andar 9  y  Esplandian  en  su  caballo  blanco»  ar- 
mado de  aquellas  anuas  de  las  coronas  que  Urgauda  le 
envió,  el  cual  parecía  tan  bien ,  llevando  las  manos  y 
el  rosUo  desarmado,  en  aquel  hermoso  caballo,  con 
las  ricas  armas  y  su  hermosura,  que  no  habla  persona 
que  lo  viese,  que  pudiese  partir  del  los  ojos.  Así  fueron 
camino  de  Londres,  donde  la  Reina  estaba,  con  muy 


sabrosa  vida;  que  Amadís  hiciera  ir  personas  que  les 
tuviesen  posadas,  con  todo  el  aparejo  de  camas  y  me* 
sas  y  viandas  que  en  tal  jornada  se  requería.  Llegados 
á  una  jomada  de  la  villa  de  Londres,  entrando  por  una 
floresta  de  muy  espesas  matas,  que  el  Rey  siempre 
para  sus  cazas  tenia  guardada,  anduvieron  por  ella  has- 
ta una  legua,  y  vieron  en  el  camino  cuatro  caballeros 
delMyo  de  unos  árboles  encima  de  sus  caballos,  arma- 
dos de  todas  armas,  y  sus  escuderos  cabe  ellos,  que  les 
tenían  las  lamas  y  los  escudos,  que  los  yelmos  en  sus 
cabezas  los  tenían,  y  una  doncella  en  un  palafiren  bien 
guarnida,  la  cual  se  vino  para  el  Rey,  y  como  llegó  di- 
jo: «A  TOS,  don  Caballero  de  las  armas  blancas,  aquellos 
caballeros  que  allí  están  os  envían  á  decir  que  estas 
devisas  de  las  coronas  que  traéis,  les  digáis  por  qué 
razón  las  tomastes.  Y  sí  tal  fuere  que  ¿su  honra  se  sa- 
tisfaga, dejarse  han  de  aquí  adelante  desta  demanda, 
y  si  no,  conviene  que  las  dejéis  ó  las  defendáis ,  co- 
mo la  mas  alta  devisa  que  hay  en  el  mundo.»  Cuando 
esto  oyó  Esplandían  dijo:  oDoncella,  decid  á  esos  ca- 
balleros que  yo  no  sé  otra  razón  que  ellos  quieran  sa- 
ber, por  agora,  sino  que  las  traigo  por  aquella  dueña 
Urganda  la  Desconocida,  que  me  las  envió,  y  porque 
son  en  si  muy  hermosas;  y  si  esto  no  les  satisface, 
decidles  que  la  causa  es  muy  pequeña  para  haber  co- 
migo  quistion  ni  batalla;  que  mucho  mejor  sería  que 
sus  fuerzas  fuesen  empleadas  en  otra  parte. »  La  don- 
cella dijo :  acaballero,  no  son  aquellos  tales  que  han 
menester  vuestro  consejo,  ni  vuestra  respuesta  les  qui- 
tará de  lo  que  piden ;  por  eso  aparejaos;  que  no  os  po- 
déis excusar  con  palabras.— Ciertamente,  doncella,  dijo 
él,  yo  estoy  muy  desviado  de  lo  que  ellos  quieren,  y 
si  les  placiere,  no  debrian  por  tan  liviana  cosa  ponerse 
en  rigor  conmigo.— Mal  empleada  sea  en  vos,  dijo  la 
doncella,  esa  vuestra  hermosura  y  ricas  armas  y  ca- 
ballo; que  Ul  respuesta,  en  deshonra  vuestra  y  suya, 
dais ;  pues,  ó  dejaréis  esta  compaña  y  el  camino,  ó  con- 
viene que  las  coronas  defendáis.»  Csplandian  dijo:  «Por 
él  camino  tengo  de  ir;  y  si  ellos  me  acometen,  me  ha* 
rin  agravio.» 

£1  Rey  y  aquellos  caballeros  se  maravillaron  mucho 
de  la  demanda  de  la  doncella,  y  no  hubo  ahí  tal  que  la 
conociese,  ni  podrían  pensar  quién  serían  los  caballeros; 
y  sin  decir  ninguna  cosa  fueron  su  vía,  porque  Amadis 
y  sus  compañeros  deseaban  mucho,  por  las  cosas  que  el 
Rey  le  dijera,  de  le  ver  combatir,  y  no  creían,  según 
8u  tierna  edad,  que  sus  fuerzas  tanto  subiesen.  Oríana 
y  las  otras  dueñas,  de  empacho,  no-hablaron  en  cosa  tan 
apartada  y  diversa  de  su  condición.  Esplandían  enlazó 
el  yelmo  y  tomó  el  escudo  y  la  lanza,  y  fué  como  antes 
iba.  Como  esto  vieron  los  caballeros,  apartóse  el  uno  y 
dyo :  «Caballero,  pues  que  no  becistes  lo  que  nuestra 
doncella  os  dijo,  guardadvos  de  mi;  o  y  puso  las  es- 
puelas al  caballo  fe  0HS  recio  que  pudo,  y  la  lanza  so 
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el  brazo,  y  fué  para  él.  Esplendían  cuando  asi  lo  vio 
venir  dio  de  las  espuelaa  á  su  caballo ,  y  cuanto  llevar 
lo  podo,  encontró  al  caballero  de  tan  recio  golpe  en  e) 
escudo,  que  lo  sacó  de  la  silla  por  encima  de  las  ancas 
del  caballo,  y  dio  tan  gran  caída  en  el  campo,  que  en 
ninguna  manera  se  pudo  levantar,  y  la  lanza  fué  que^ 
brada.  Gomo  esio  vieron  sus  compañeros,  salió  otro  y 
dijo:  «Caballero  tomad  otra  lanza,  que  os  conviene  jus- 
tar.» Como  Amadis  lo  oyó,  envióle  la  suya.  Esplandían 
la  tomó  con  algo  de  mas  saña,  porque  así  lo  acome- 
tían, y  fueron  el  uno  contra  el  otro ;  mas  el  caballero 
cayó  en  tierra  sin  ninguna  diGcultad,  y  el  caballo  so- 
bre él.  Cuándo  esto  vio  él  Rey  dijo:  «¿Qué  os  parece 
de  aquel  novel  caballero?»  Agrájes  dijo :  «  Bien  puedo 
decir  que  de  cuantos  caballeros  he  visto,  nunca  otro  que 
tan  hermoso  pareciese  en  la  justa  como  ese  vi ,  ni  su 
padre,  que  es  escogido ,  pero  en  los  caballeros  que  ha 
derribado  no  sé  qué  diga,  hasta  saber  quién  son  y  á  lo 
que  su  bondad  basta.» 

Pues  luego  vino  el  otro  caballero  al  encuentro  y  dijo: 
«Tomad  otra  lanza;  que  yo  quiero  probar  si  seré  mejor 
justador  que  estos  mis  compañeros.»  Esplandían  le  dijo: 
«  Caballero ,  bastar  debría  lo  que  sin  ninguna  causa  ha«* 
t)eis  acometido  contra  mí;  ruégeos  que  me  dejéis,  que 
todo  esto  se  hace  contra  mi  voluntad ;  porque  si  algún 
esfuerzo  he  recibido  de  aquel  Señor  que  dar  lo  puede,  en 
su  servicio  querría  que  se  emplease,  y  no  en  esto  que 
vosotros  tomáis  por  honra.»  Cl  caballero  le  dijo  luego: 
«Como  quiera  que  ello  sea,  no  pasaría  tal  vergüenza  sin 
que  tome  la  parle  del  bien  ó  del  mu,  que  estos  caballeros 
tomaron.— No  tengo  yo  por  buen  seso,  dijo  Espían* 
dian ,  si  ellos  erraron,  y  vos  lo  conocéis,  que  sigáis  lo 
que  ellos  hicieron ;  antes  los  cuerdos  toman  ejemplo  en  lo 
que  otro  hace ,  asi  en  lo  malo  como  en  lo  bueno,  y  esto 
sería  mejor ;  pero ,  pues  que  así  os  place ,  así  sea. »  En- 
tonces envió  á  Sargil  á  Agr^  que  le  diese  su  lanza, 
y  apartándose  del  caballero,  fué  el  uno  contra  el  otro  lo 
mas  recio  que  los  caballos  los  pudieron  llevar,  y  hirié- 
ronse en  los  escudos  con  las  lanzas,  que  luego  fueron 
quebradas  en  piezas,  y  juntáronse  los  caballos  uno 
con  otro,  y  los  escudos  tan  bravamente,  que  Esplan- 
dían fué  algo  sin  sentido ;  mas  el  otro  caballero  salió 
de  la  silla,  y  dio  tan  gran  caída  en  el  suelo  duro,  que 
no  supo  dónde  estaba.  Cuando  esto  vio  el  cuarto  calMi* 
llero  fué  muy  espantado  y  dijo :  «Ahora  puedo  yo  decir 
que  deste  caballero  Urganda  ni  el  Rey  no  pudieron 
tanto  decir  del  bien,  que  en  él  mas  no  haya;  pero  toda- 
vía me  conviene  de  lo  probar;  que  si  no  lo  hiciese,  no 
perdería  esta  lástima  en  toda  mi  vida;»  y  dijo  contra 
Esplandían :  «Caballero,  conviene  que  justéis  comigo, 
aunque  bien  conozco  que  os  bago  descortesía ;  mas,  se- 
gún lo  habéis  hecho,  de  cosa  que  os  acaezca ,  no  se  de* 
be  contará  mengua.»  Esplandian  le  dijo:  «Vosotros  me 
acometéis  sin  razón  con  mucha  soberbia ,  y  no  os  de- 
béis maratí  llar  que,  asi  como  la  culpa  es  vuestra,  lo  sea 
el  daño.» 

Entonces  envió  por  la  lanza  de  Grasandor,  y  fueron 
el  uno  contra  el  otro  al  mas  ir  de  sus  caballos,  y  nin- 
guno dellos  faltó  el  golpe;  antes  se  encontraron  en  loa 
escudos  de  guisa,  que  las  lanzas  volaron  en  piezas, 
mas  otro  mal  ooae  bideron^y  paséel  uno  por  el  ptro^ 
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Guando  esto  ?M  el  caballero  de  la  floresta^  tornó  el 
caballo  y  dijo :  a  Buen  caballero,  mégoos  que  juste- 
mos otra  Tez;  esto  os  demando  por  cortesía.— Pues 
que  tanteos  place,  dijo  Csplandian,  hágase  así,  aun- 
que por  mi  voluntad  no  sea. »  Entonces  envió  por  una 
lanza  que  traían  para  el  Rey,  y  apartándose  el  uno  del 
otro  y  encontrándose  de  tal  manera,  que  las  lanzas 
fueron  luego  quebradas,  juntáronse  uno  con  otro, 
asi  los  caballos  como  ellos  con  los  escudos  tan  fuerte- 
mente, que  Esplandian  perdió  los  estribos ,  y  se  hubo 
de  abrazar  al  cuello  del  caballo;  mas  el  caballero  de  la 
floresta  y  su  caballo  cayeron  en  tierra  de  tan  dura  caí- 
da, que  los  que  miraban  pensaron  que  era  muerto;  mas 
no  fué  así ,  que  luego  salió  del  caballo  y  se  levantó  y 
dijo :  ttBuen  caballero,  bien  nos  habéis  dado  á  conocer 
que  vos  sois  aquel  que  en  bondad  pasa  á  todos,  o  Bsplan- 
dian  no  le  respondió  nmguna  cosa ,  que  estaba  con  mu- 
cha vergüenza  de  lo  que  ante  su  padre  le  había  acon- 
tecido. En  esto  llegó  el  rey  Amadfs  y  su  compaña,  y 
el  caballero,  queá  pié  estaba,  se  quitó  el  yelmo  y  fuese 
al  Rey  por  le  abraíar,  y  conocieron  que  era  el  rey  de 
Sobradisa ,  don  Galaor.  Guando  el  rey  Lisuarle  así  lo 
vio ,  no  os  podría  hombre  contar  el  placer  que  bobo  en 
verlo,  y  quiso  bajar  del  caballo  para  lo  abrazar;  mas 
don  Galaor  no  lo  consintió,  antes  asi  seabrazaron,  como 
aquellos  que  mucho  se  amaban.  Amadís  le  dijo  riyendo: 
«Señor  hermano,  ¿asi  os  habéis  hecho  salteador  de  ca- 
minos?—Así,  Señor,  como  veis,  dijo  él,  por  probar  este 
caballero  si  era  tal ,  que,  dejando  á  vos  en  la  cuenta,  de 
nosotros  tuviésemos  áiél  por  el  mejor.»  Cuando  Esplan- 
dian conoció  ser  aquel  su  tío,  el  rey  don  Galaor  des- 
cabalgó de  su  caballo  y  hincó  los  hinojos  ante  él ,  de- 
mandándole perdón;  mas  él  levantólo  luego,  y  lo  abrazó 
y  besó  con  mucho  placer,  y  díjole :  «Buen  sobrino,  no 
hay  que  os  perdone,  que  el  mayor  hierro  que  aquf  hubo 
á  mí  lo  hice,  en  dar  á  conocer  á  todos  ser  vos  muy 
mejor  caballero  que  yo,  y  no  os  debéis  maravillar  que 
os  probase  con  intención  de  os  vencer;  porque  si  asi 
como  lo  pensaba,  se  cumplieran  las  adevinanzas  que 
en  vuestro  loor  son  dichas,  quedaran  por  vanas ,  y  la 
valentía  y  grande  esfuerzo  de  vuestro  padre  sin  par ,  y 
con  la  gloria  y  fama  que  siempre  tuvo.»  El  Rey  le  pre- 
guntó quién  eran  los  otros  caballeros,  que  ya  se  levan* 
taban,  desacordados  de  las  grandes  caídas.  Don  Galaor 
le  dijo  que  el  primero  que  justara  fué  don  Gendíl  de 
Ganota,  el  segundo  don  Gal  vanes,  y  él  tercero  Angríote 
de  Estravaus.  Mucho  placer  recibieron  el  Rey  y  Ama- 
dís, y  sus  compañeros  con  ellos,  y  mas  por  no  haber 
cosa  de  peligro;  mas  sobre  todos  lo  hubo  Oriana,  que 
la  buena  ventura  de  su  hijo  hizo  tan  alegre  como  si  la 
hicieran  señora  del  mundo.  De  Esplandian  os  digo  que, 
como  quiera  que  en  el  semblante  mostró  gran  pesar  por 
haber  justado  asi  con  el  Rey  su  tío  y  con  los  otros  ca« 
balleros  que  amaba  tanto  su  padre,  muy  grande  alegría 
sintió  en  su  corazón,  y  por  gran  alegría  tuvo  haber  der- 
ribado aquellos  que  tantas  cosas  y  tan  ftmosas  en  armas 
habían  hecho,  especial  á  su  tío,  que,  después  de  Ama- 
dís, su  padre,  no  había  en  el  mundo  ninguno  que  de 
bondad  le  pasase.  El  Rey  se  detuvo  allí  un  gran  rato, 
hasta  que  los  caballeros  fueron  en  todo  su  acuerdo ,  y 
¡Mw  ««bülgv  en  ms  «Mío»;  7  M  su  camino  ade« 
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lante,  hablando  y  riyendo  con  eíloSi  como  áqtuél  qde 
de  corazón  los  amaba. 

CAPITULO  XXVI. 

De  cómo  don  Galaor  deelar6  al  Rey  la  cansa  porqué!  Biplandlu 
cooTidaron  i  la  jasta ,  y  habla  del  cris  plleer  y  ale^a  qae  la 
rena  Brisena  y  los  de  so  palíelo  coa  preteacU  del  Rey  y  de 
BsplaodliB  recU)ieroB. 

Entonces  preguntó  el  Rey  á  don  Galaor  por  qué  caa« 
sa  vinieron  á  aquella  justa.  Él  le  dijo  cómela  doncella 
de  Oenaroarca  había  llegado  con  el  mandado  de  Oria- 
na á  la  Reina ,  y  le  contara  todas  las  cosas  que  á  él  le 
acaeciera  en  la  prisión ,  y  to  que  Esplandian  había  he- 
cho ,  y  por  se  probar  con  él ,  como  lo  hicieron ,  habían 
salido  de  Londres  encubiertamente,  que  ninguno  lo 
supo;  pensando  que labondadde Esplandian  estabamas 
en  la  afición  de  le  tener  el  amor  dll  nf^to  que  en  su 
valentía  ni  esfuerzo,  y  que  no  habían  hallado  otra  causa 
para  le  poner  en  saña,  sino  aquella  de  las  coronas, 
porque  la  doncella  de  Denamarca,  entre  las  cosas  que 
del  contara,  dijo  lo  que  Urganda  le  enviaba  á  decir 
cuando  envió  las  armas  con  su  doncella,  cómo  las  co- 
ronas tngese  por  devisa;  y  asimesmo  dijo  que  era  el 
caballero  del  mundo  de  menos  ira.  cDIjo  verdad,  res- 
pondió el  Rey,  tanto,  que  donde  no  le  conozcan  será  en  ^ 
todas  las  mas  cosas  tenido  muy  en  poco  antes  que  lo 
prueben.»  Así  como  oistes  iba  el  Rey  con  aquella  com- 
paña ,  y  llegaron  á  comer  á  un  lugar  pequeño,  que  en 
la  floresta  estaba,  donde  le  tenían  aparejado;  así  que» 
con  lo  de  las  justas,  y  lo  que  el  Rey  se  detuvo  hasta 
que  los  caballeros  entraron  en  acuerdo,  y  con  la  comi- 
da, no  pudieron  llegar  ese  día  á  Londres;  y  fuéles  for- 
zado quedar  esa  nocne  en  el  castillo  de  Ifiraflorei,  que 
por  él  era  el  derecho  camino.  El  Rey  se  apeó  en  el 
monasterio  donde  Adalasta ,  la  honrada  dueña,  era  aba« 
desa,  y  mandó  que  ninguno  fuese  á  Londres,  porqaa 
las  gentes  no  saliesen  á  lo  recebir;  que,  como  ya  la 
edad  y  la  voluntad  iban  envejeciendo,  así  la  codicia  de 
las  cosas  que  hasta  allí  por  gloria  había  tenido  se  iban 
resfriando ;  de  lo  cual  era  muy  obligado  á  dar  gracias 
al  Señor  del  mundo,  porque  la  condición  juntamente 
con  la  edad  le  conformaba.  Lo  que,  por  nuestros  peca* 
dos,  pocas  veces  acaece;  antes  de  ser  mucho  al  con- 
trario, que  faltando  la  frescura  de  la  juventud,  p<v 
donde  el  sano  y  justo  conocimiento  había  de  quedar 
libre  para  seguir  aquello  que  fué  criado,  entonces  la 
soberbia,  la  codicia,  la  vanagloria,  y  otros  muchos  vi* 
dos  y  pecados,  en  su  lugar  se  aposentan. 

Pues  allí  en  aquel  4nonaslerio  holgó  aquella  noche, 
con  aquellos  caballeros  hablando  en  su  justa  y  en  las  . 
otras  cosas  en  que  mas  placer  habia ,  y  otro  día  cabal- 
gó el  Rey  con  aquella  compaña,  y  fuese  para  Londres, 
que  dos  leguas  de  allí  estaba,  y  entró  por  una  puerta 
de  sus  palacios  que  salía  al  campo.  Cuando  k  Reina 
supo  de  su  venida,  salió  de  su  cámara  con  sus  dueñas 
y  doncellas  á  lo  recebir,  y  viole  cómo  venia  por  la  sa-  , 
la,  y  fué  á  él  por  le  besar  las  manos ;  mas  la  alterack» 
fué  tan  grande,  que  sin  ningún  sentido,  asi  amorteci- 
da la  hizo  caer  en  sus  brazos.  Porque,  así  como  la  gran 
tristeza  en  la  pérdida  pasada  fué  sin  número,  asi  con  b 
presente  vista  en  mu;  mayor  cintided  le  aato^viap  1| 
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gran  alegría ,  porqoa  natunlmente  16  qae  nos  agravia 
codiciamps  desechar,  y  lo  que  nos  alegra  deseamos 
creer ;  y  considerando  ella  en  lo  primero,  que  perder 
80  marido,  to3o  lo  mas  de  su  honra,  su  estado  y  su 
descanso  se  perdia,  y  en  lo  postrimero  ser  todo  repa- 
ndo con  la  Tista  de  aquel  que  como  á  si  mesma  ama- 
ha,  y  por  quien  siempre  con  mucha  afición  y  devoción 
rogaba  á  Dios  que  antes  á  ella  que  á  él  llevase  deste 
mundo,  no  deseando  ser  fuera  de  aquella  premia,  como 
muchos  to  hacen ,  que  después  de  lo  haber  probado,  de 
grandes  angustias  y  dolores  no  pensadas  son  comba- 
tidos ;  pues  estando  asi  tan  descordada,  el  Rey  la  juntó 
consigo,  que  bien  vio,  si  la  dejase,  que  no  habría  fuerza 
para  se  sostener,  y  ya  algo  reparado  su  desmayo,  llegó 
Amadis  con  el  gigante  Balan  á  le  besar  las  manos ,  y 
Agrájes  y  Grasandor;  mas  como  ella  vio  á  Esplendían 
armado,  tan  rico  «|^n  hermoso,  parecióle  que  un  pal- 
mo mas  que  cuanoo  antes  lo  viera  habia  crecido.  Y  co- 
mo él  hincó  los  hinojos,  tomóle  entre  sus  brazoe  y 
juntó  el  rostro  con  su  seno,  viniéndole  las  lágrimas  á 
los  ojos.  ¡Oh  mi  hijo  bienaventurado!  bendito  seas  tú, 
que  tanto  gozo  y  descanso  has  dado  en  la  casa  atribu- 
lada. Luego  llegaron  Oriana  y  aquellos  señores  con 
mucha  humildad,  y  los  hinojos  hincados,  le  besaron  las 


awTULO  xvm. 

Oe  cómo ,  sabidas  las  ntens  de  la  Teslda  del  Rey  por  ra  retao, 
cotTlnieron  de  codas  las  partea  aoa  aatoralM  por  le  ver;  y  de 
cdmo  Eaplaadias ,  tomada  la  Ueeaela » se  parttd  para  la  iai ala 
Firme. 

Asi  como  oído  habéis,  fué  tomado  en  su  reino  en  so 
libertad ,  salido  de  la  cruel  prisión  el  rey  Lisuarte,  con 
mucho  mas  gozo  del  y  de  toda  su  casa  y  vasallos  que 
si  tan  duro  contraste  no  le  viniera ;  dando  mucho  mas 
gracias  á  Dios,  que  con  la  prosperidad  lo  hacia,  recor- 
dándose que  aquellas  fortunad  y  trabajos  le  venian  por 
el  poco  conocimiento  que  hasta  alli  tuva  del  servicio 
del  verdadero  Señor,  que  tanto  bien  le  hizo,  creyendo 
que  contra  la  su  ira  niogun  imperio  ni  gran  señorío 
solo  un  momento  se  podna  amparar.  Asi  que,  entre  los 
deleites  y  vicios  deste  mundo,  estas  grandes  y  duras 
sofirenadas  debriamos,  no  solamente  no  temer  ni  huir 
dellas,  mas  demandarlas,  porque  muy  mejor  es  con  las 
advenidades  ser  humildes  y  enmendados,  que  con  las 
prosperidades  soberbios  desagradecidos.  Estas  nuevas 
sabidas  por  todo  el  reino,  las  gentes  se  levantaron  por 
lo  ver,  en  tanto  número,  que  los  caminos  y  campos  cu- 
brían; asi  que,  no  pasaron  ocho  días  que  la  villa  de 
Londres  con  gran  parte  de  la  comarca  no  se  hinchie- 
sen. El  Rey  con  aquellos  caballeros  anduvo  entre  ellos, 
animándolos,  honrándolos  y  dándoles  gracias  por  el 
grande  amor  que  en  el  sentimiento  por  ellos  hecho  le 
mostraron.  Esto  hecho,  y  las  gentes  á  sus  tierras  toma- 
das, el  Rey  qqedó  con  aquellos  señores  y  señoras  en  mu- 
cho descanso  y  placer,  pero  no  poniendo  en  olvido  de 
tomar  de  atlf  adelante  tal  vida,  que  siendo  muy  diversa 
de  la  pasada,  diverso  galardón  alcanzase.  Esplandian 
tenia  mucho  deseo  de  volver  á  la  montana  Defendida, 
por  estar  cerca  donde  su  señora  estaba,  y  porque  las 
cosas  de  armas  que  por  él  pasasen  fuesen  empleadas 


en  destraicion  de  los  enemigos  torcos,  y  si  la  muerte 
en  ello  le  alcanzase,  alcanzarle  hia  gran  partede  la  per- 
petua gloria,  y  por  saber  lo  que  Carmela,  la  so  donce- 
lla, traería  en  respuesta  de  la  embajada  que  llevó;  y 
luego  habló  con  el  Rey,  diciéndole,  si  á  su  merced 
plugiese  de  le  dar  licencia,  que  se  tomarla á  aquella 
montaña  á  ganar  alguna  honra,  porque  la  cortedad  del 
tiempo  que  fuera  caballero  no  le  diera  basta  alli  logar 
que  como  convenia  la  alcanzase. 

El  Rey,  como  quiera  que  en  lo  partir  de  sf  tanto 
sentía  como  si  el  corazón  de  sus  entrañas  le  arranca- 
sen, considerando  su  edad  y  el  alto  principio  de  so  ca- 
ballería, no  quiso  estorbar  su  deseo ,  especialmente  sa- 
biendo la  parte  donde  emplear  lo  quería.- Así  que,  la 
nzoQ  venciendo  á  la  voluntad,  pudo  tanto ,  que  la  li- 
cencia por  el  Rey  le  fué  otorgada ,  y  porque  si  dedr  se 
hubiesen  las  cosas  que  pasaron  en  el  alcázar  de  la  Reina 
y  de  Oríana,  su  madre,  y  las  lágrimas  que  sobre  ello  se 
derramaron ,  seria  enojosa  prolijidad ,  no  se  dirá  mas, 
salvo  que ,  en  fin,  asi  ellas  como  Amadis ,  so  padre,  se 
lo  otorgaron,  de  lo  cual  muy  gran  placer  y  alegría  so 
ánimo  sintió ;  y  luego  al  tercero  dia,  no  llevando  en  su 
compañía  mas  de  al  maestro  Elisabat  y  á  su  escudero 
Sargil ,  en  sendos  pahifirenes,  y  en  su  hermoso  caballo 
blanco,  armado  de  aquellas  ricas  armas  de  las  coronas, 
se  partió  un  lunes  de  mañana,  camino  de  la  f  nsula  Fir- 
me, en  el  puerto  de  la  coal  so  gran  fusta  habia  que- 
dado. 

CAPITULO  XXVDL 

Cómo  yéndose  BspIaadlaD  por  sa  camino  para  la  fniall  Firme, 
00  valieote  caballero  de  aTootora  lo  afrentó  tan  branmente  ba- 
tallando, qoe  amboa  mas  cerca  de  li  moerte  qoe  de  la  vida  qofr> 
daroo,  y  conociéndote  el  aventarero  porveoddo,  declaró  ser  ao 
padre  Amadis,  y  coo  grave  dolor  foeron  traidof  eo  el  m^paste- 
rio  de  Miraflorea. 

Partido  Esplandian  de  la  ciodad  de  Londres  con 
tal  compaña  como  habéis  «ido ,  donde  al  rey  Lisoarte, 
abuelo,  y  á  la  reina  Oríana,  su  madre,  les  quedó  muy 
gran  deseo  del ;  que  su  padre  Amadis  el  dia  antes  ha- 
bla salido ,  diciendo  ir  á  caza  de  venados ,  que  ya  des- 
pedido del  estaba ;  tomó  el  camino  jderecho  de  la  inso- 
la Firme ,  donde  su  gran  fusta  habia  quedado,  con  in- 
tención ¿d  se  desviar  de  cualquiera  justa  ó  batalla  que 
oíirecer  se  le  pudiese ,  porque  su  deseo  ni  so  saña  no 
era  encendida  en  ál ,  salvo  en  hacer  guerra  á  los  ene- 
migos de  la  fe.  Y  como  anduviesen  tres  leguas,  entra- 
ron por  la  floresta,  que  antes  que  á  lo  descombrado  sa-' 
liesen ,  les  quedaban  casi  otras  tres.  Y  á  una  pieza  ca- 
minsmdo,  antes  qoe  llegasen  á  on  gran  rio  que  la  flo- 
resta atravesaba,  en  el  cual  habia  una  gran  puente  y 
una  casa  de  monte  del  Rey,  donde  algunas  veces  se 
aposentaba  cazando  y  pescando ,  que  se  llamaba  la  Be- 
lla Rosa,  vieron  cómo  de  la  ribera  salió  un  caballero 
en  un  hermoso  v  gran  caballo,  armado  de  todas  armas, 
80  lanza  en  la  flbmo ,  á  goisa  de  querer  justar,  y  como 
cerca  del  llegaron,  el  caballero  de  la  ribera  dijo :  oCsp 
ballero,  no  paséis  mas  adelante,  porque,  yo  soy  guarda- 
dor desta  puente;  que  asi  conviene  que  lo  haga  por  no 
faltar  de  mi  palabra;  pero  si  por  fuerza  de  armas  la 
pasásedes^  yo  sert  quito  de  mi  promesa,  y  vos  del  tra- 
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iMijo  de  bolear  obro  pift^.»  bplandian  le  dijo :  aSi 
eo  el  tiempo  de  mi  padie,  que  las  venturas  eD  esta 
tierra  deniandaba ,  y  de  los  otros  fiímosos  caballeros, 
que  sobre  tales  causas  como  estas  combatían,  acaeció- 
radesy  prd)árades  foestra  ventura ,  como  la  fortuna  os 
la  diera ;  pero  dígoos,  caballero  y  señor,  que  su  honra  ni 
80  filma  no  la  querría,  ni  Dios  por  tal  vía  me  la  dé.  Pues 
el  paso  nos  quitáis ,  no  nos  quitaréis  el  campo ,  que  es 
harto  ancho.  9  Entonces  se  apartó  por  se  dmiar;  mas 
el  caballero  le  dijo :  «En  vano  es  vuestro  trabajo,  pen- 
sando hallar  vado  en  el  rio,  que  antes  os  tomaría  la  no- 
che*» Cuando  Esplandian  esto  oyó,  algo  enojado,  dijo  : 
«Caballero ,  según  lo  que  decís,  no  me  puedo  excusar 
de  haber  congos  batalla ;  pues  que  asi  es,  quiero  ver  si 
vuestro  estorbo  me  poma  mas  embarazo  que  el  rodeo 
del  camino.»  Entonces  enlazó  su  yelmo,  y  echó  el  es- 
cudo al  cuello,  y  tomó  la  lanza  y  dijo  :  «Ahora  me  de- 
ad  el  paso,  ó  os  guardad  de  mf.» 

El  otro  caballero  no  respondió  ninguna  cosa,  antes 
al  mas  coner  de  su  caballo  se  fué  para  él,  y  Esplandian 
asimismo,  y  díéronse  tan  grandes  encuentros  en  los  es- 
cudos, que  las  lanzas  quebraron,  sin  que  lo  sintiesen 
mucho.  Y  como  los  caballos  venian  recios,  y  los  caba- 
lleros con  voluntad  de  se  vencer,  juntáronse  tan  bra- 
vamente, y  los  escudos  y  los  yelmos  unos  con  otros, 
que  los  dos  cayeron  de  los  caballos  en  tierra;  y  dieron 
tan  grandes  caídas,  que  el  Maestro  pensó  que  eran 
muertos.  Mas  á  poco  rato  se  levantó  Esplandian  y  puso 
mano  á  su  espada ,  con  gran  vergüenza  por  haber  asf 
caído,  y  fué  contra  el  otro,  que  ya  estaba  aparejado  pa- 
ra lo  herir,  y  comenzaron  entre  sf  la  mas  brava  batalla 
que  nunca  por  hombre  en  ninguna  sazón  fué  vista.  £1 
maesüroElisabat,  que  los  miraba,  dijo :  «¡Oh  santa  Ma- 
ría, valedle!  ¿qué  será  esto?  Que  algún  diablo  en  forma 
de  caballero  es  este,  que  al  encuentro  nos  ha  venido 
para  nos  confundir.»  Los  caballeros  anduvieron  en  su 
batalla  bien  una  hora ,  sin  descansar  ni  hacer  otra 
cosa ,  salvo  darse  los  mas  fijarles  y  duros  golpes  que 
ellos  podían.  De  manera  que  los  escudos  eran  hechos 
pedazos,  y  las  lorigas  desmalladas  y  rotas  por  muchos 
lugares ;  así  que ,  tanta  sangre  les  salía  que  el  campo 
estaba  teñido.  Entonces  el  caballero  de  la  puente  se 
quitó  un  poco  afuera  y  dijo :  «Caballero,  dejad  el  cami- 
no y  quitaros  he  la  batalla,  porque  siendo  vos  el  mejor 
de  cuantos  yo  he  probado ,  gran  pesar  habría  en  que 
aquí  fuésedes  perdido.»  Esplandian  le  dijo :  «Si  vos, 
caballero,  fueseis  tal,  que  mas  á  virtud  que  á  cobardía 
me  fuese  reputado,  podría  ser  que  hiciese  lo  que  decis 
por  dar  contento  á  mi  voluntad;  mas  conociendo  de 
vos  tenerme  en  tal  estrecho,  donde  pienso  que  el  Gn 
de  la  gloría  será  la  muerte  de  entrambos,  no  penséis  en 
41  sino  en  os  defender;  que  tened  por  cierto  que  hasta 
que  la  muerte  ó  el  vencimiento  del  uno  nos  desparta 
otra  holganza  por  mi  parte  no  habrá.»  Entonces  se  fué 
el  uno  al  otro,  y  tomaron  á  su  batalla  con  mucha  mas 
lana  y  fuerza  que  de  prímero ;  en  la  cuaHoraron,  sin 
que  ninguno  dellos  mostrase  flaqueza,  dos  grandes  horas, 
en  que  cada  uno  probó  todo  su  poder.  El  ruido  de  los 
golpes  era  tal,  como  sí  allí  se  hiriesen  veinte  caballe- 
ros. Muchas  veces  se  trabaron  á  brazos,  dejando  las  es. 
padas  OA  las  cadenas  que  las  Uniaa;  mu  no  pudiéndo- 
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se  derribar,  tonahaii  eofto  de  primtfo  i  se  lierir  moy 
croelmente. 

Coando  el  maesCio  Elisabat  loa  vid  eoD  tal  ira  y  en 
tanto  peligro  dijo :  «Mi  amigo  Saigil,%ntieiido  qoa 
Esplandian  ha  hallado  la  sepoltun  de  so  tierna  y  her- 
mosa edad.  Señor  Dk»,  guárdalo  por  to  piedad,  por- 
que su  deseo  no  es  sino  en  crecer  la  tu  ley  santa.»  Sar- 
gü  estaba  como  espantado,  y  las  lágrimas  le  caían  por 
su  cara  en  ver  el  gran  estrecho  en  que  su  señor  esta- 
ba. Mas  no  tardó  mucho ,  que  antes  que  la  hora  terce* 
n  pasase,  el  caballero  de  la  puente  fué  tal  parado,  y 
sus  armas  tan  maltratadas,  que  ya  en  él  no  había  sí- 
no  la  muerte ;  que  Esplendían  \o  aqqejaba  con  tales  gol- 
pes, y  andaba  tan  vivo  y  tan  ligero,  que  solo  un  mo- 
mento no  le  dejaba  holgar,  tanto,  que  ya  aquellos  que 
lo  miraban  conocieron  que  sí  mas  porfiase  seria  muer- 
to, cuando  así  Esplandian ,  que  conj|Da  ardía  de  se  ver 
tan  maltratado ,  le  dijo :  «Don  Caballero,  mocho  mal  he 
recibido  de  vos,^ueriéndome  sin  causa  llegar  á  la  muer- 
te; mas  yo  haré  que  osnrais  adelante.»  Entonces  alzó 
la  espada  por  le  herir  de  toda  so  fuerza;  mas  ^  otro, 
que  ya  la  suya  no  podía  mandar,  dio  una  voz  y  dijo: 
«  Ya  no  mas ;  que  yo  conozco  ser  vencido. »  Eaplanduo 
detuvo  el  golpe  y  dijo  :  «Poes  -decid  quién  sois.»  El 
caballero  le  dijo :  a  Venga  el  maestro  Elisabat,  qoe  Mea 
será  menester.»  Luego  se  le  cayó  la  espada  de  la  ma- 
nó, y  sentóse  en  el  campo;  que  no  se  podo  en  los  píes 
tener.  Esplandian  llamó  al  Maestro,  diciéndole  que  aquel 
caballero  le  quería  hablar.  El  Maestro  llegó,  y  desca- 
balgando de  so  palafrén ,  fué  á  él ,  que  desacwdado  es- 
taba, de  la  mucha  sangre  que  se  le  fué  y  de  los  golpes 
grandes  qoe  recebido  había ,  y  como  le  quitó  el  yelmo, 
conocióle  que  era  Amadís ,  de  que  fué  muy  espantado. 
Coando  Esplandian  le  vio,  echó  h  espada  en  el  cam- 
po ,  y  quitándose  el  yelmo  ,comenzó  de  llorar  muy  agn- 
mente  y  decir : « ¡  Oh  captivo  sin  ventura !  ¿qué  he  he- 
cho?» Y  cayó  sin  ningún  sentido  cabe  su  padre. 

Cuando  así  el  Maestro  vido  el  padre  y  el  hijo ,  comen* 
zó  á  maldecirse  muchas  veces  porque  su  gran  desdi- 
cha le  había  traído  á  estado  que  delante  si  viese  las  dos 
penonas  que  en  el  mundo  mas  am  aba  en  punto  de  moer- 
te;  y  viendo  que  por  alli  poco  remed  io  les  daría ,  llamó  á 
Sargil  que  le  ayudase ;  y  como  aquel  que  en  el  mundo 
todo  no  había  quien  de  aquel  oficio  fuese  stf^igual ,  poso 
tal  remedio  en  las  hondas  de  Amadís,  cual  otro  algu- 
no no  supiera.  Sargil  socorrió  á  su  señor,  tomándole  en 
sus  brazos,  y  así  estovíeron  con  ellos  hasta  qoe  en  to- 
do su  acuerdo  fueron.  Luego  el  Maestro  los  hizo  cabal- 
gar en  sus  caballos ,  aunque  á  grande  afán  de  Amadís. 
Mas  so  grande  y  fuerte  corazón ,  que  siempre  la  flaqueza 
mucho'  despreció ,  le  dio  tanto  ei^uerzo ,  que  sin  mucho 
afán  de  los  que  llevaban,  le  puso  en  el  monasterio  da 
Míraflores ,  donde  él  y  su  bgo  fueron  en  sendos  lechos 
echados. 

CAPITULO  XXIX. 

Qoe  Aaltdíi  no  miiritf  deit«i  heridu,  y  de  cómo  deeltrd  al  ttey 
U  cansa  por  qaé  con  tas  enda  batalla  A  su  hijo  babia  probado. 

Pasó  esta  cruel  y  dura  batalla ,  asi  como  ya  habéis 
oído,  entro  Amadís  y  su  h^o,  por  causa  de  la  cual  al- 
gunos dijeron  que  en  ella  Amadís  de  aquellas  heridas 
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tniiriera,  y  otros  que  del  primer  encuentro  de  la  tanza, 
que  las  espaldas  le  pasó.  Y  sabido  por  Oriana,  se  des- 
peñó de  mü  Tentana  abajo.  Mas  no  fué  as! ,  que  aquel 
gran  maestro  Btisabat  le  sanó  de  sus  llagas;  y  á  poco 
espacio  de  tierafpo,  el  rey  Lisuarte  y  la  Reina  su  mu- 
jer les  Fetíunciaron  sus  reinos ,  quedando  ellos  retraí- 
dos, como  adelante  se  os  contará ;  y  fueron  reyes  él  y 
Orlana^  muy  prosperados,  de  la  Gran  Bretafia  y  de  Cau- 
la, y  hubieron  otro  hijo,  que  se  llamó  Perion,  y  una  hija, 
que  no  menos  que  su  madre  fué  hermosa ,  que  casó  con 
un  hijo  de  Arquisil ,  emperador  de  Roma.  Pero  la  muer- 
te que  de  Amadís  le  sobrevino  no  fué  otra,  sino  que 
quedando  en  olvido  sus  grandes^hechos,  casi  como  so 
la  tierra,  florecieron  los  del  hijo  con  tanta  fama ,  con 
tanta  gloría,  que  á  h  altura  de  tas  nubes  parecían  to- 
car. Sabido  por  el  rey  Lisuarte  el  estado  de  estos  dos 
caballeros,  acudió  allí  luego  con  la  ReinayOrianayotros, 
y  como  quiera  que  de  su  gran  daño  dellos  mucho  do- 
lor hubiesen,  considerado  que  si  honra  en  ello  se  ga- 
nara ,  entrambos  la  ganaban,  como  padre  y  hijo,  conso- 
láronlo mas  con  semblantes  alegres  que  con  tristes,  sa« 
hiendo  del  Maestro  tener  buena  esperanza  en  su  salud. 
Fuéle  preguntado  á  Amadís  por  la  Reina  y  aquellos  se- 
ñores por  qué  causa  tan  cruelmente  á  su  hijo  había 
probado.  Él  les  respondió  que  la  igualdad  de  la  fuer- 
za dellos  fué' en  tanta  cuantidad  de  tiempo  tan  pareja, 
que  sin  gran  afrenta  y  peligro  la  diferencia  de  la  meno- 
ría no  se  pudiera  conocer;  y  cómo  él  hubiese  pasado 
por  cosas  tan  señaladas ,  y  con  las  presentes  de  su  hijo, 
hiSi^i^yas,  como  viejas,  eran  ya  puestas  en  olvido,  que 
quiso  renovarlas ,  poniendo  á  sf  y  á  él  en  aquel  estre- 
cho, deseando  ser  vencedor.  Creyendo  que,  como  la  for- 
tuna en  todo  lo  otro  tan  ayudadora  y  favorable  le  había 
sido,  que  así  en  aquello  lo  fuera ,  lo  cual  ganando,  ga- 
naba toda  la  fama ,  toda  la  alteza  de  las  armas,  que  ni  el 
padre  al  hijo ,  ni  el  criado  al  señor  debía  dejar,  pudién- 
dola para  sf  haber;  pero  que  aquella  misma  fortune  le 
había  dado  bien  á  conocer  la  gran  diferencia  que  del 
uno  al  otro  había;  y  que  si  algún  consuelo  le  quedaba^ 
era  la  honra  que  del  buen  hijo  al  padre  podía  alcanzar. 
Pues  asi  estalmn  Amadis  y  su  hijo  Esplendían  en  sus 
lechos ,  curando  dellos  el  maestro  Blisabat,  teniéndo- 
les compañía  el  rey  Lisuarte  con  muchos  caballeros,  y 
la  reina  Brisena  y  Oríana  con  muchas  dueñas  y  donce- 
llas de  gran  manera.  Mas  agora  dejará  la  historia  de 
hablar  dellos  por  una  pieza ,  y  contaros  ha  lo  que  les 
acaeció  al  rey  Garinto  de  Dacia  y  á  Maneli  el  Mesu- 
rado después  que  del  gran  puerto  de  la  ínsula  Firme 
partieron  cuando  ellos  y  Esplendían  fueron  armados  ca- 
balleros. 

CAPITULO  XXX. 

De  e^mo  él  rty  Girínto  de  Uteia  y  MeoeU  el  Meiaraio  soeorrie- 
nm  á  Urgaiáa  en  la  afrenu  que  los  etballeros  le  baetan  ea  ia 
moBtafia»  «tando  al  hyo  del  eapendor  de  Roaa  trtia. 

Después  que  el  rey  Garinto  de  Dacia  y  Maneli  el  Me- 
surado recordaron  de  aquel  sueño  con  que  del  puerto 
de  la  ínsula  Firme  partieron,  como  ya  se  os  dijo,  ha- 
lláronse arr  idos  de  todas  armas  en  la  mar  en  una  bar- 
ca con  doeescuderos  suyos,  una  noche  tan  oscura  y  te- 
nebrosa, que  apenas  unos  á  otros  se  podían  ver,  tan 


cerca  de  la  tierra,  que  sin  entrévalo  alguno  en  ella  sa- 
lir podían;  y  estando  todos  cuatro  muy  maravillados 
cómo  habían  venido,  teniendo  en  la  memoria  las  cosas 
que  en  la  ínsula  Firme  vieron  y  pasaron,  y  cómo  fue- 
ron armados  caballeros ,  no  sabiendo  cómo  della  se  ha- 
bían partido,  y  creyendo  que  casi  en  sueño  habia  pasa- 
do todo,  no  sabían  qué  pensar  ni  qué  decir.  Pero  ya 
mas  acordados ,  considerando  que  mas  en  la  voluntad 
del  Señor  poderoso ,  á  quien  todas  las  cosas  subjetas  son, 
que  en  la  suya  estaba  su  vida  ó  muerte,  no  sabiendo 
qué  de  si  hacer ,  si  desviar  la  barca  de  la  tierra ,  nave- 
gando por  la  mar ,  ó  esperar  á  que  el  día  viniese ;  á  po* 
co  rato  vieron  en  la  tierra  un  fuego  muy  grande,  no 
muy  lejos  de  donde  ellos  estaban,  y  acordaron  de  salir 
de  la  fusta,  y  saber  si  allí  podrían  hallar  quien  les  di- 
jese qué  parle  era  aquella  donde  habían  arribado ,  y 
tomando  sus  yelmos  en  las  manos  y  los  escudos  á  los 
cuellos ,  y  saliendo  de  la  barca ,  comenzaron  á  subir  á 
pié  por  una  espesa  montaña  hacía  donde  el  fuego  pa- 
recía, mandando  á  sus  escuderos  que  de  allí  no  se  par- 
tiesen. Pues  llegados  al  fuego  con  muy  grande  afán, 
vieron  una  mujer  con  una  criatura  en  los  brazos  meti- 
da en  él ,  de  manera  que  diez  pasos  alrededor  la  cer- 
caba; y  diez  caballeros  que  alrededor  andaban  arma- 
dos, sin  que  por  él  osasen  entrar,  y  el  uno  dellos,  que 
de  muy  ricas  armas  estaba  armado ,  amenazando  la  mu- 
jer, diciendo : «  Dueña,  mala  hembra,  no  os  pueden  va- 
ler vuestras  artes ,  que  yo  no  os  dé  muy  mala  muerte.» 
Mas  como  ellos  llegaron ,  aunque  los  yelmos  tenían  en 
las  cabezas,  luego  de  aquella  mujer  fueron  conocidos, 
y  dejando  la  criatura  en  el  suelo ,  se  vino  corriendo  pa* 
ra  ellos ,  diciendo  á  grandes  voces  :  aSocorredme,  hi- 
jos, que  mucho  os  he  menester.»  A  estas  voces,  mirán- 
dola los  caballeros  mas  que  antes,  conocieron  ser  Ur- 
ganda  lá  Desconocida ,  de  que  en  verla  fueron  muy  ma- 
ravillados, y  dijéronle  :  «Señora ,  vos  no  temáis;  que 
nuestras  vidas  serán  puestas  por  salvar  la  vuestra.» 

A  esta  sazón  se  llegó  luego  á  ellos  aquel  caballero  que 
señor  de  todos  los  otros  parecía ,  y'^íjoles  :  e  Caballeros, 
¿sois  vosotros  de  la  compañía  de  esta  alevosa  dueña  que 
tan  grande  engaño  me  ha  hecho  sin  saber  por  qué? — 
Caballero,  dijo  Maneli,  la  dueña  es  leal,  y  si  daño  ó 
agravio  os  hizo,  seria  porque  afgun  yerro  vuestro  fuese 
emendado.— ¿Cómo?  dijo  el  caballero;  parece  que  que- 
réis vosotros  sostener  su  maldad.— Queremos,  dijo  Ma- 
neli, contradecir  vuestra  soberbia';  que  la  bondad  do- 
lía conocida  es  en  muchas  partes  por  tan  'grandes  hom- 
bres, que  muy  poco  las  palabras  vuestras  ni  de  otros 
semejantes  pueden  menoscabar  su  grande  honra.»  El 
caballero,  que  destas  tales  palabras  muy  enojado  y  airado 
fué,  puso  mano  á  su  espada  para  lo  herir,  y  así  lo  hí* 
cieron  todbs  sus  compimeros.  Maneli  y  el  Rey  pusieron 
luego  mano  á  las  suyas  para  dellos  se  amparar  y  defen- 
der; mas  Urganda,  como  así  los  víó  revueltos  para  se 
herir,  mató  el  fuego  súpitamente ,  y  tomando  á  los  dos 
caballeros  por  los  tiracoles  de  ios  yelmos,  llevólos  há« 
cía  sí;  de  manera  que  la  oscuridad  de  la  noche  fué  en 
tanto  grado,  que  no  se  pudieron  ver  los  caballeros  los 
unos  á  los  otros,  aunque  la  tenían  cercada,  ypensando 
de  herir  en  aquellos  dos  caballeros,  con  la  mucha  saña 
que  en  fi  mismlB  tenían,  hiriéronse  los  unos  con  loa 
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otros  de  aiqnlf  00  y  gruta  giripos ,  rin  le  poder  codo- 
eer  anos  á  otroe;  aif  que,  la  porfié  fbó  entre  dios  de 
tal  manera,  qoe  en  muy  poco  espacio  Be  tiempo  fiie« 
ron  todos  los  mas  dellos  mal  heridos.  Mas  Urganda,  to- 
mando los  dos  caiNüleros  y  el  niño  en  sos  brazos,  lo 
mas  ahina  qoe  ella  podo  se  metió  por  las  mas  espesas 
matas  de  la  montana;  y  asi  andoYieron  ona  moy  gran 
pieza,  hasta  qoe  ya,  de  moy  cansados,  les  convino  repo- 
sar debajo  de  onos  grandes  árboles ,  coando  ya  la  lona 
comenzaba  á  aparecer.  Poes  ellos  allí  estando  como 
habéis  oido ,  Urganda,  moy  leda  con  los  dos  caballeros, 
y  ellos  asimismo  con  ella  por  la  haber  hallado  en  tal 
tiempo  qoe  la  podiesen  serYír ,  pregontándole  qoé  ven- 
tora foera  aqoella  tan  extraña ,  y  qo6  parte  era  aqoella 
donde  estaban,  qoe  ellos  no  sabían  mas  de  haber  lle- 
gado aqoella  noche  á  la  ribera  de  la  mar ,  y  qoe  bebien- 
do listo  aquel  tan  gran  foego,  habían  salido  de  la  barca 
por  ver  si  hallarían  algonos  qoe  les  diesen  algonas  noe- 
vas.  Urganda  les  dijo :  a  Mis  hijos,  sabed  qoe  este  ni- 
ño qoe  aqoi  veis  es  hijo  del  emperador  de  Roma  y  de 
Leonoreta,  so  mujer,  y  hortóselo  de  so  palacio  aquel 
caballero  qoe  entre  los  otros  mas  ricamente  armado 
vistes;  aqoel  es  hijo  del  mal  don  Gandan,  primo,  hijo 
de  hermano,  del  Palio,  emperador  de  Roma ,  qoe  Ama- 
dís,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada ,  mató 
en  la  batalla  en  presencia  del  rey  Tafinor  de  Bohemia. 
Y  porqoe  este  hijo  no  halló  en  este  otro  emperador  tal 
acogimiento  como  61  lo  esperaba,  segon  la  parte  qoe 
so  padre  en  aqoel  gran  señorío  había  tenido ,  hortó  este 
niño,  creyendo  con  61  alcanzar  aquello  que,  á  st^pa- 
recer,  á  su  padre  y  á  61  le  era  debido;  no  consideran- 
do qoe  los  leales  y  buenos  serricios  qoe  en  este  mondo 
se  hacen,  si  de  aqoellos  que  los  reciben  no  son  agradeci- 
dos, qoe  aquel  Señor  de  todo  el  mondo,  que  todo  lo  sabe, 
cuando  mas  sin  esperanza  de  aqoel  farden  qoe  los 
hombres  merecen  está ,  entonces  por  otras  vías  no  pen- 
sadas en  mayor  cantidad  los  satisface;  no  habiendo 
por  boeno  qoe  ninguno  con  tal  deslealtad  como  la  des- 
te  caballero  la  enmieaia  tome ,  siendo  moy  extraño  de 
so  servicio  con  una  fuerza  ser  otra  emendada ;  por- 
qoe, segon  á  la  soberbia  somos  todos  sojozgados,  no  se 
podría  hacer  sin  que  pasase  gran  parte  de  la  justa  me- 
dida; y  por  esta  causa  quiso  qoe  en  so  logar  hobiese 
ministros  que  sin  afición  ni  pasión  alguna ,  con  acuer- 
do y  justo  juicio  las  fuerzas  emendar  hiciesen.  Pero 
goay,  mis  hijos,  de  aqoellos  qoe  tal  mando  y  no  menos 
poder  tienen ,  si  al  contrario  lo  hacen ;  qoe  aonqoe  en 
este  perecedero  y  caduco  mundo  no  lo  sientan,  en  el 
otro,  que  ha  de  durar  sin  fin ,  perp6tuamente  lo  paga- 
rán ;  y  tanto  mas  grave ,  cuanto  á  ellos  mas  que  á  los 
otros  era  dado  poner  remedio  en  lo  mal  hecho.  Y  áes- 
te  caballero  que  os  digo,  olvidado,  siguiendo  aquella 
naturaleza  soberbiosa  de  Garadan ,  so  padre ,  con  qoe 
muerte  desastrada  recibió,  hurtó  por  grande  arte  este 
niño  para  con  61  se  meter  en  sus  castillos  qoe  tiene,  y 
viniendo  con  aquellos  caballeros  qoe  en  so  compañía 
viste,  siendo  yantan  cansados,  qoe  sus  caballos  no  lospo* 
dian  llevar,  constreñidos  y  apremiados  de  gran  necesi* 
dad,  se  recogieron  en  unas  casas  de  pastores  que  en 
esta  mcmtaña  están,  trayendo  consigo  ona  mujer  para 
que  de  mamar  le  diese ;  lo  cual  por  m^sabido ,  quise 
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complir  aquella  promesa  qoe  al  imperador  Uee  están* 
do  en  la  insola  Firme;  y  dejando  mi  palafrén  escondi- 
do en  Us  maseapesas  matas,  me  foíáaqndlascasasp 
diciendo  qoe  me  iba  hoyendode  onos  lacones  quema 
habían  robado  y  habían  moerto  á  mi  marido.  Yentan« 
to  qoe  los  caballeros  y  la  mojer  comían  de  lo  qoealt 
halhiron,  encomendáronme  el  niño  para  qoe  yo  lo  tn- 
!  viese.  Mas  aderezando  ya  para  loego  se  partir,  y  en- 
I  sitiando  sos  caballos  y  tomando  sos  armas,  no  miran- 
j  do  ni  sintiendo  de  mi,  me  salí  lo  mas  presto  qoe  pode, 
corriendo  pw  lo  mas  espeso  del  monte,  pensando  co- 
brar el  palafrén;  mas  aqoella  mojer  desqoe  lo  vidodift 
grandes  voces  á  los  caiíalleros  qoe  me  sigoiesen,  y  foé 
tanta  la  priesa  qoe  tomaron,  qoe  dejando  los  csÍmIIos, 
foeron  en  pos  de  mi  ápi6.  Pero  la  noche  hacia  tan  es- 
cora, qoe  no  me  podían  hallar  hasta  tanto  qoe  á  todas 
partes  se  esparcieron,  y  como  yo  no  podía  mocho  cor- 
rer, asi  por  el  niño,qoemeocopaba,comoporserya 
cansada ,  alcanzáronme  dos  dellos,  y  vióndome  sm  nb- 
gon  remedio,  hice  súpitamente  aqoel  foego  qoe  vistes, 
de  qoe  toda  me  cerqoó;  y  á  las  voces  qoe  estos  dieron 
acodieron  todos  los  otros,  como  loshallastes  en  aqoella 
hora  que  al  moy  alto  Señor  plago  de  vos  aportar  á 
aqoella  parte,  asi  comolo  acostombra  hacer  con  aqoe- 
llos qoe  so  servicio  sigoen,  qoedando  ellos  con  algo 
de  la  pena  qoe  merecen ,  y  nosotros  en  salvo.— Boena 
señora ,  dijeron  ellos ,  poes  ¿qo6  haréis  ahora  desta  tan 
chiquita  criatora ,  qoe  de  hambre  será  loego  perecida, 
y  qu6  mandáis  qoe  nosotros  hagamos?— Mis  hijos,  dijo 
ella,  entre  tanto  qoe  el  día  venga  yo  habró  tales  yerby , 
qoe  el  zomo  dellas  bastará  para  le  sostener,  y  vosotros 
Uegar6is  comigo  á  mi  fosta,  qoe  al  pi6  desta  montaña 
qoedó  en  la  mar,  donde  tomarómos  consejo  de  lo  qoe 
se  debe  hacer.— Asi  se  haga,  dijeron  ellos,  y  mocho 
,'  nos  place,  porqoe  el  Emperador  y  so  mojer  reciban  es- 
te beneficio.  Pero  tanto  vos  rogamos.  Señora,  qoe  nos 
digáis,  si  á  vos  pluguiere,  qu6  se  hizo  Csplandian ,  y  si 
se  ha  sabido  algo  del  rey  Lisuarte.— No  os  lo  dir6,  di- 
jo Urganda,  porque  antes  conviene  que  paséis  por  ona 
eztrañaavenlura,  en  qoe  voestros  ánimos  serán  en  moy 
grande  aflicción  poestos.» 

Guando  ellos  vieron  que  asi  se  quería  encubrir,  de- 
jaron de  mas  le  preguntar,  y  hablaron  en  otras  cosas 
hasta  que  el  día  vino.  Y  Urganda  poso  recaodo  en  ía 
hambre  del  niño;  tomándolo  en  sos  brazos,  se  fo6  con 
los  dos  caballeros  asi  á  pi6,  á  las  veces  descansando, 
hasta  que  llegaron  á  la  nave ,  donde  hallaron  cuatro 
doncellas  y  dos  enanos,  que  la  gobernaban. 

CAPITULO  XXXI. 

ne  fldao  Urfaadt,  despedida  da  los  dos  etbaUerot  aorelet,  y 
acompasada  de  dos  (iiertet  dragones,  ae  faé  á  Uenr  el  lefanto 
al  emperador  de  Roma,  y  del  gran  plaeer  qae  eoa  eUa  hobleroD. 

En  aquellanave  qoe  oíslos,  estabaUrganda con  los  dos 
noveles  caballeros ,  hablando  y  holgando  en  aquello  que 
mejor  les  parecía ,  no  queriendo  restitoir  el  niño  al  Em- 
perador 80  padre,  porqoe  siendo  mas  sin  esperanza  de 
lo  cobrar,  en  mucha  mas.estimasu  servicio  tenido  fue- 
se; y  después  que  algunos  días  pasaron,  pareciándole 
ser  conviniente  cosa  poner  remedio  en  tanta  torba* 
cion  y  tristeza  como  entonces  en  la  corte  del  Emperador 
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habrk^tédeipidló  da  los  dos  caballeros,  diciéndoles 
que  se  toraasao  á  so  barca,  esforzándolos  y  amonestán- 
doles que  con  grandes  corazones  resistiesen  las  fuer- 
zas de  la  moTíble  fortuna  cuando  adyersa  y  contraria 
se  les  mostrase;  pues  que  para  el  mas  excelente  y  alto 
oficio ,  que  era  la  orden  de  la  caballería ,  hablan  naci- 
do. ¥  salida  en  tierra,  acompañada  de  dos  muy  fuertes 
dragones,  que  entre  si  la  llevaban  ^  lanzando  por  sus  bo- 
cas llamas  de  fuego,  encima  de  un  palafiren,  llevando  el 
niñeen  sus  brazos,  toa|6  el  camino  perla  espesa  mon- 
taña cep\n  una  villa  donde  el  Emperador  estaba ,  que 
Trimora  se  llamaba;  mas  no  anduvo  mucho  sin  que 
muchas  compañas  de  gentes  que  el  niño  buscaban 
encontró ;  que,  por  el  grande  espanto  y  miedo  de  los 
dragones,  asi  como  de  la  muerte,  della  huian.  Mas  ella 
muy  alegre,  riyendode  asi  los  espantar,  no  se  apartaba 
del  camino;  y  anduvo  tanto,  hasta  que  al  encuentro 
le  ocurrió  aquel  valiente  y  esforzado  rey  de  Gerdeña, 
don  Florestan,  que  mucho  afán  habla  pasado  en  aque- 
lla demanda,  y  habia  hallado  ya  al  hijo  de  don  Garadan 
y  á  sus  caballeros,  maltratados  de  la  quistion  que  entre 
si  hubieron ,  ccMno  ya  se  os  contó.  Y  como  habia  visto 
huir  la  gente  de  los  dragones ,  quiso  saber  qué  cosa  se- 
ria, como  aquel  que  su  fuerte  y  bravo  corazón  en  los 
semejantes  casos  de  grande  afrenta,  como  aquella  era, 
habia  de  mostrar  su  alta  virtud.  Y  llegado  donde  la  due- 
ña venia,  conocióla  muy  mejor  que  los  otros ,  que  della 
noticia  ninguna  hablan  habido;  y  sin  ningún  temor  ni 
miedo  se  fué  para  ella,  humillándosele  con  muy  gran 
cortesía.  Y  la  dueña  Urganda  se  comenzó  á  reir,  y  dijo : 
aEsfbrzado  Rey,  llegaos  á  mi;  que  siendo  yo  de  vos 
aguardada ,  los  espantables  dragones  serán  muy  bien 
excusados,  pues  que  su  gran  braveza  á  la  vuestra  igua- 
lar no  se  puede.» 

Entonces  el  Rey,  acostando  la  lanza  á  un  árbol ,  tpA' 
tándose  el  yelmo  de  la  cabeza,  vido  la  dueña  sola  en  su 
palafrén,  con  el  niño  en  los  brazos,  sin  saber  qué  se  hi- 
zo de  aquellas  dos  tan  grandes  serpientes ;  y  saludando 
el  unoal  otro,  la  tomó  el  Rey  por  la  rienda,  y  dio  las 
armas  á  su  escudero,  que  en  pos  del  venia;  y  con  gran 
placer  del  uno  y  del  otro,  hablando  en  muchas  cosas, 
llegaron  á  la  villa  de  Trimola,  donde  4a  Emperatriz, 
|K>r  la  pérdida  de  su  hijo,  con  muy  grande  angustia  y 
no  menos  lágrimas  hallaron.  Y  tomándolo  todo  al  con- 
trarío, con  aquellas  fuerzas  que  la  grande  alegría  so-» 
brela  tristeza  tener  suele,  siendo  ya  las  angustiosas 
congojas  pasadas,  enviaron  luego  mensajeros  á  todas 
partes  al  Emperador,  que  con  muchas  compañas  por 
otra  via  habia  salido.  El  cual  venido,  no  menos  placer 
con  la  vista  de  Urganda  que  con  haber  su  hijo  cobrado, 
su  ánimo  sintió.  Mas  agora  los  dejaremos  en  su  gran 
deleite,  que  con  las  esperanzas  que  Urganda  les  dio 
en  la  pérdida  del  rey  Lisuarte,  mucho  fué  acrecentado; 
y  contaros  hemos  qué  hicieron  los  dos  noveles  caballo* 
ros  después  que  de  Urganda  se  partieron. 


CAPITULO  XXXU. 


,  En  el  eul,  eontando  la  historia  da  lai  axtraflai  aveatarai  ^a  I 
estos  noveles  aeaaeiaron,  dlea  cómo  an  na  moataAa  con  m 
fállenla  oso  lidiaron,  y  dande  A  la  ribera  aa  TOlvieido,  hallaiOB 
sn  barca  an  las  ondas  casi  perdida. 

Estos  dos  noveles,  rey  de  Dacia  y  Maneli  el  Mesn* 
rado ,  partidos  de  Urganda,  como  habéis  oido,  llegaron 
á  su  barca ,  donde  los  escuderos  hallaron,  y  entrando 
en  ella,  metiéronse  al  hondo ,  no  pensando  de  ir  á  otra 
parte  sino  donde  la  ventura  los  guiase;  y  como  quiera 
que  á  la  sazón  muy  agradable  el  tiempo  les  fuese,  no 
tardó  mucho,  con  la  gran  fuerza  de  los  vientos  que  les 
sobrevinieron ,  que  la  mar  fué  tan  embravecida  y  la  tor- 
menta tan  grande  y  fuerte,  que  ni  se  podía  hallar  ni' 
dar  remedio;  aunque  todos  cuatro,  con  ios  remos  que 
tenian,  mucho  trabajasen  por  tomarse  á  la  tierra  donde 
hablan  salido.  Y  como  sin  esperanza  alguna  se  viesen, 
sino  la  de  Dios,  encomendándose  á  él,  se  consolaban, 
diciendo  que  no  se  diesen  ellos  mucha  fatiga  ni  trabajo 
de  lo  que  la  fortuna  y  aquel  mal  tiempo  les  daba;  con- 
siderando que  la  honra  y  el  prez  de  las  armas  no  se  pe- 
dia alcanzar  sino  con  las  cosas  mas  cercanas  á  la  muer- 
te. Pues  así  estaban  todos  cuatro,  sin  saber  lo  que  dellos 
podría  ser;  porque  aquella  tan  pequeña  morada  y  apo- 
sentamiento  suyo,  en  la  voluntad  de  los  fuertes,  vientos 
y  de  las  bravas  ondas,  mas  que  en  la  suya  dellos,  es» 
taba  para  ser  guarida  ó  perdida  del  todo.  Pero  la  bar*^ 
ca  ni  por  su  miedo  ni  consolación  no  dejaba  de  ir  dis-^ 
curriendo  á  las  partes  que  la  lyena  voluntad  la  guiaba, 
asi  de  dia'como  de  noche  desmandada,  sui  que  tierra  ni 
persona  que  por  la  mar  anduviese  ver  jamás  pudieran. 
Mas  ya  al  cabo  de  treinta  dias,  no  les  quedando  ya  casi 
vianda  alguna,  la  fortuna  los  echó  junto  á  una  isla  pe- 
queña, muy  hermosa  de  árboles,  en  que  habia  algunas 
peñas  que  de  fuera  parecían. 

Mucbo  placer  hubieron  aquellos  caballeros  en  se  ver, 
por  cualquier  manera  que  fuesen,  salidos  en  tierra;  y 
como  la  barca  á  la  orilla  llegase,  salieron  fuera,  y  atán- 
dola por  la  cadena  á  un  árbol ,  dejando  en  ella  el  uno 
de  sus  escuderos,  acordaron  de  saber  qué  remedio  allf 
se  hallaría ;  y  comenzaron  de  entrar  por  la  isla,  llevan- 
do los  yelmos  en  sus  cabezas  y  los  escudos  á  los  cue* 
líos.  Mas  no  anduvieron  mucho,  que  ea  un  valle  halla- 
ron una  fuente  debajo  de  unos  altos  y  hermosos  árboles, 
donde  quitados  sus  yelmos,  se  lavaron  y  bebieron  del 
agua,  que  dulce  y  sabrosa  les  pareció.  El  escudero  que 
con  ellos  iba,  que  era  del  rey  de  Dacia,  que  Argento 
se  llamaba,  les  dijo:  a  Buenos  señores,  yo,  que  vengo 
sin  armas,  si  lo  tenéis  por  bien,  quiero  saber  qué  hay 
en  esta  isla  ^  porque,  según  lo  que  hallare,  así  tomaréis 
el  acuerdo.^Bien  será,  dijeron  ellos,  pero  sea  de  ma- 
nera que  no  vos  perdamos.-*  Así  lo  haré,  dijo  él,  que 
si  desde  aquella  cumbn  no  viere  lo  que  busco,  tornar- 
me he  para  voscllros.»  Entonces  se  fué  por  entre  las 
matas,  y  siendo  una  pieza  dellos  alejado,  vido  con* 
tra  sí  venir  un  oso  muy  grande  á  maravilla,  de  que 
hubo  gran  temor;  y  dando  muy  grandes  voces  que 
lo  socorríesen ,  se  subió  muy  presto  en  un  árbol;  mas 
el  oso  lo  siguió  hasta  ser  al  pié  del  árbol.  Los  caballe- 
ros, que  á  la  fuente  quedaron ,  como  las  voces  de  Af* 
gento  o;ero¡^  fueron  á  mas  correr  hacia  allá,  c(hi  tanta 
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priesa,  que  los  yelmos  no  podieroo  tomar,  y  se  queda- 
ron cabe  la  fuente;  y  llegando  al  escudero,  viéronle 
estar  en  el  árbol,  y  el  oso  que  subía  por  lo  tomar;  mas 
ellos  dieron  muy  grandes  ?oces  porque  lo  dejase,  á  las 
cuales  el  oso  volviendo  el  rostro,  vido  los  caballeros  que 
contra  él  iban,  descendió  cuanto  mas  pudo,  y  se  volvió 
para  ellos  levantado  en  los  pies,  traseros.  Maneli ,  como 
de  mas  edad  y  ;nas  recio  que  el  Rey  fuese,  iba  delante, 
poniendo  el  escudo  encima  de  la  cabeza ,  yla  espada  en 
la  mano  fué  para  él ,  y  dióle  un  gran  golpe  en  la  cabe- 
za, que  le  derribó  la  una  oreja  con  parte  de  las  quijadas; 
mas  el  oso  le  tomó  entre  sus  fuertes  brazos  y  trabo  con 
los  dientes  en  el  escudo  tan  fuertemente,  que  todos  pa- 
saron de  la  otra  parte;  así  que,  Maneli  fue  tan  embara- 
zado de  los  brazos,  del  oso  que  consigo  apretado  le  te- 
nia, que  no  se  pudo  valer  ni  hacer  mas,  y  parecióle 
que  todos  los  huesos  del  cuerpo  le  quebraban.  Mas  á 
esta  hora  llegó  el  rey  de  Dacia,  y  hirió  con  su  espada  al 
oso  en  el  un  brazo  de  tal  golpe,  que  se  lo  cortó  todo  á 
cercen,  junto  á  la  mano ,  de  manera  que  luego  cayó  en 
tierra.  El  oso  dio  un  gran  bramido,  y  soltando  el  caba- 
llero, comenzó  de  huir  en  tres  pies ,  y  el  Rey  en  pos  del 
corriendo  por  lo  herir;  y  no  lo  pudiendo  alcanzar,  tor- 
nóse donde  Maneli  estaba  asaz  quebrantado  de  la  bata- 
lla del  oso ;  y  como  llegó  á  él ,  preguntóle  cómo  le  iba. 
«Mal  me  va,  dijo  él;  que  aqueUa  mala  bestia  endiabla- 
da me  ha  quebrantado  todoini  cuerpo.» 

En  tanto  decendió  el  escudero  del  árbol  muy  espan- 
tado, y  vínose  para  donde  ellos  estaban,  y  dijoles :  «Se- 
ñores, jesta  tierra  mas  me  parece  de  animales  brutos  que 
de  otras  gentes;  n^uy  bien  será,  si  os  parece,  de  vol- 
veros á  la  fuente ,  y  entre  tanto  que  la  mar  sosiega  su 
furia,  podría  ser  que  por  allí  acudiese  alguna  perso- 
na, si  la  isla  no  es  despoblada.— Hagámoslo  así,  dijo 
Maneli,  porque  pueda  ser  en  fuerza  tornado.»  Así  se 
volvieron  á  la  fuente,  y  llegando  cerca  della,  vieron  es* 
tar  dos  jimios  muy  grandes,  que  tenían  los  yelmos  en 
las  manos,  y  poníanlos  en  las  cabezas  y  quitábanlos; 
y  cuando  vieron  á  los  caballeros  subiéronse  encima  de 
los  árboles,  llevándose  los  yelmos;  andaban  tan  ligeros 
de  unas  ramas  en  otras,  como  si  ninguna  cosa  llevaran. 
Los  caballeros ,  que  debajo  estaban,  dábanles  voces  y 
tirábanles  piedras;  mas  los  jimios  se  guardaban  muy 
bien  dellas, regañando  los  dientes  tan  fuertemente, que 
los  hacían  crujir.  Cuando  los  caballeros  así  vieron  sus 
yelmos  perdidos  por  tal  aventura ,  y  lo  que  los  jimios 
hacían ,  y  cómo  los  amagaban  con  ellos  para  se  los  tirar, 
y  los  detenían,  ni  pudieron  estar  que  de  muy  gran  ga- 
na no  rfyesen;  mas  no  sabían  qué  hacerse,  que  la  en- 
trada de  la  mar  les  defendía  la  tormenta;  pues  estar  en 
aquel  yermo ,  no  teniendo  otra  vianda,  sino  algún  poco 
que  les  había  quedado,  no  esperaban  otra  ningún  re- 
medio que  á  ellos  bueno  fuese,  (ero  acordaron  de  que- 
dar allí  aquella  noche ,  y  mandaron  á  Argento  que  lla- 
mase al  otro  escudero,  que  en  la  barca  había  quedado, 
y  que  trajese  algo  para  que  comiesen,  que  bien  menes- 
ter lo  habían.  Esto  se  hizo  luego  como  fué  mandado,  y 
venidos  con  el  recaudo,  desarmáronse  luego  los  caba- 
lleros, y  cenaron  cabe  aquella  fuente,  hablando  en  mu- 
chas cosas  de  placer.  Y  cuando  fué  tiempo  de  dormir^ 
acostiroQse  sobre  la  fresca  yerba,  qq^  alU ' 
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y  durmieron  hasta  la  mafiana ,  como  aquellos  qn»  les 
dias  pasados  poco  sosiego  ni  reposo  ea  la  mar  habían 
topido,  temienda  de  ser  anegados. 
^Y  siendo  el  dia  venido  despertaron ,  y  vieron  debajo 
ide  los  árboles  en  el  campo  sus  yelmos^  pero  no  balla- 
iron  las  lorigas,  de  que  muy  maravillados  fueron.  Y* 
I  buscando  al  derredor  de  si,  miraron  encima  de  los  ár- 
boles y  vieron  cómo  ios  jimios  las  tenían  vestidas,  j 
comenzáronse  á santiguar,  creyendo  que  algunos  dia- 
blos fuesen  aquellos  jimios,  l^s  Argento,  el  escodero 
del  rey  de  Dacfa,  que  agudo  y  de  muy  sutil  inttpioéra, 
d\jo  á  los  caballeros :  a  Señores,  busquemos  ai^m  mo- 
do para  cobrar  las  lorigas,  y  vamos  de  aquí,  que  la  vian- 
da nos  falta ;  que  menos  peligro  será  tentar  la  fortuna 
de  la  mar,  con  la  piedad  de  aquel  muy  alto  y  poderoso 
Señor,  que  morir  en  esta  isla  yerma  de  hambre. — ^Bien 
decís,  dijeron  ellos;  mas¿cómo  se  hará  eso,  que  tos 
árboles  son  tantos  y  tan  altos,  que  por  ninguna  manera 
se  podrán  haber  los  jimios.»  Eiatonces  fué  á  cortar  una 
rama  de  un  árbol ,  laque  mas  le  pareció  aparejada  para 
su  obra ,  y  hizo  della  un  arco,  y  puso  en  él  una  cuerda 
de  seda,  de  las  que  en  loe  escudos  traían,  con  que  á 
los  cuellos  los  echaban.  Asimesmo  hizo  flechas  con 
puntas  muy  agudas,  y  paróse  debajo  de  los  árboles,  y 
comenzó  con  ellas  á  tirar  á  los  jimios,  y  por  mucho  que 
ellos  se  guardaban,  el  escudero,  que  de  aquella  arte  sa- 
bia, dábales  en  las  caras  y  cabezas  y  por  los  cuerpos, 
de  manera  que  les  hacia  sangrar  por  muchas  partes. 
Los  jimios  querían  huir,  mas  embarazábidos  el  peso  de 
las  lorigas;  asi  que,  no  se  podían  valer  y  daban  muy 
grandes  gritos,  de  que  los  eabaüeros  tomaban  muy  gran- 
de placer,  y  reían  mucho,  y  esperábanlos  con  las  espa- 
das para  los  matar  cuando  cayesen.  Finalmente,  tanto 
los  aquejó  Argento,  y  tantas  heridas  les  dio,  qoe  des- 
acerados de  sus  proprías  fuerzas,  derribó  al  uno  á  tier- 
ra, y  luego  después  al  otro,  y  fueron  luego  tomados  per 
los  caballeros,  los  cuales  no  los  quisieron  matar,  antes 
en  habiéndoles  quitado  las  l<tfigas,  los  soltaron  luego, 
porque  guareciesen. 

Esto  así  hecho,  armáronse,  queriéndose  tomar  á 
embarcar,  teniendo  por  mayor  fortuna  aquella  de  la 
yerma  y  deshabitada  tierra  en  que  no  tenían  esperanza, 
que  la  de  la  mar;  que  así  como  la  muerte  es  el  reparo  d^ 
la  vida,  asi  della  les  podría  esta  ocurrir;  pero  de  otra 
manera  les  aconteció,  que  llegados  á  la  ribera,  hallaron 
que  la  mucha  fuerza  de  los  vientos  quebrantó  la  cade- 
na con  que  la  barca  presa  estaba,  y  la  había  metido  i 
lo  hondo,  de  que  muy  desmayados  fueron,  creyendo 
que  ya  de  todo  en  todo,  sin  ninguna  esperanza  de  alcan- 
zar ninguna  fama  ni  gloria,  la  muerte  les  era  venida; 
y  turbados  de  ver  un  tan  extraño  caso,  acordaron  de 
se  tomar  á  la  fuente  que  ya  oístes,  y  esperar  con  aque. 
Ha  poca  vianda,  que  para  dos  dias  les  podía  bastar, 
esperando  que  la  mlserioordia  de  Dios,  que  allí  los  ha- 
bía llevado,  los  setaria  á  puerto. 
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CAPITULO  xxxin. 

De  q«e  estindo  esperando  estoe  eiballeroi  la  ateiitara  que  de 
Dios  les  flBlese,  la  tormenta  de  la  mar  echó  aU!  I  aquel  nliente 
ftandalo,  eon  sn  nate,  en  qne  I  la  doncella  Carmela,  embajado- 
ra de  Bsplandian,  eaptiva  trata,  con  el  cual  Maneli  el  Meanrado 

'   por  librar  I  la  doncella  aceptó  la  batalla. 

Paos  ya  pasados  aquellos  dos  días,  que  ninguna  cosa 
que  comer  pudiesen  les  quedaba,  esperando,  sin  ñinga* 
ua  esperanza  de  la  vida,  la  cruel  muerte,  estando  so- 
bre una  muy  alta  peña,  mirando  labran  braveza  de  la 
mar,  que  aun  ninguna  cosa  habla  sosegado,  vínoles  el 
remedio  que  agora  oiréis,  mas  no  sin  gran  afrenta  y 
peligro  de  sus  vidas ;  que  á  muy  poco  rato  del  dia  vieron 
bácia  si  venir  una  nave  contra  donde  ellos  estaban,  que 
la  fortuna  por  allí  traia,  sin  ningún  gabemalle ,  de  que 
no  poco  placer  sus  Ánimos  sintieron  en  verla  así  venir. 
Pues  ya  llegada  á  la  ribera  la  nave,  y  los  caballeros  al 
agua,  preguntaron  á  los  hombres  que  en  ella  venían  cu- 
ya era  aquella  fusta.  Respondieron  ellos:  aCs  de  aquel 
que  su  mayor  alegría  es  cuando  pone  en  mas  tristeza 
y  tribulaci<m  aquellos  que  le  encuentran.— Aunque  ese 
sea,  dijeron  ios  caballeros,  nosotros  la  tenemos  tan 
grande,  que  regalo  nos  será  cualquier  crueta  que  sa- 
cándonos de  aquí  nos  sea  hecha;  y  decidnos,  si  vos  pla- 
ce^quién  es  este  que  decisque  tal  espanto  pone?— Es- 
te es,  dijeron  ellos]  aquel  valiente  Frandalo ,  que  con 
su  grande  esfuerzo  corro  y  sojuzga  toda  la  mayor  parte 
destas  mares  con  su  gran  flota;  que  esta  tormenta  que 
veis  ha  esparcido  en  diversas  partes,  quedando  él  en 
esta  sola  fusta ,  que  por  muchas  veces  ha  sido  en  punto 
de  ser  anegada.»  Pues  á  esta  sazón  que  hablaban  salió 
ai  borde  de  la  nave  un  hombre,  y  como  vido  los  caba- 
lleros así  armados,  dio  grandes  voces  diciendo:  «Salid, 
Señor,  salid;  que  aquí  están  los  dos  caballeros  que.ma- 
taron  á  vuestro  primo,  hijo  de  hermano.»  A  estas  vo- 
ces salió  un  caballero  grande  de  cuerpo  y  muy  fiero 
de  rostro,  y  dijo  contra  los  caballeros:  a¿Sois  vosotros 
los  que  matastes  á  Lindoraque,  mí  primó?— No  sa- 
bemos, dijo  Maneli ,  quién  fué  vuestro  primo,  ni  hasta 
agora  desde  que  caballeros  fuimos,  nunca  nuestras  es- 
padas fueron  probadas  en  cosa  que  afronta  se  pueda 
ñamar.— No  lo  creáis,  dijo  el  escudero;  que  estos  son 
ios  caballeros  que  yo  digo ,  que  yo  los  conozco  en  las 
armas,  y  así  lo  dirá  la  doncella  que  aquí  presa  traeis.i» 
Frandalo  les  dijo:  a  Caballeros,  no  conviene  negar  to 
que  hicistes,  pues  que  no  vos  ha  de  aprovechar;  que 
forzado  es  que  padezcáis  la  muerte,  porque  la  distes  al 
mejor  caballero  del  mundo  y  al  que  mas  amaba.»  Ma- 
neli, como  era  muy  mesurado,  respondióle  diciendo: 
aSi  tal  fué  aquel  vuestro  primo,  como  vos  deds,  bien 
osaríamos  aventuramos  al  peligro  con  que  nos  amena- 
záis, por  haber  ganado  la  gloría  de  tal  vencimiento; 
pero  de  lo  que  por  nos  pasase  no  teroíamos  por  honesto 
de  nos  loar,  cuanto  mas  aquello  que  nunca  hecimos.— 
Pues  salga  la  doncella,  dijo  Frandalo,  porque  nos  de- 
clare la  verdad.» 

Entonces  aquel  escudero  ftié  por  ella  y  tricóla,  y 
como  ella  vio  á  los  dos  caballeros,  dijo  en  alta  voz: 
«¡Santa  Maifa!  ¿quién  son  estos  que  veo?  que  las  ar- 
mas son  de  mi  conocidas,  mas  no  sus  rostros.»  T  dijo: 
«Cabalieroai  decidme  por  Diosj  ¿dónde  hubistes  esas 
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armas?— Buena  doncella,  respondió  el  rey  de  Dada, 
¿por  qué  lo  preguntáis?— Porque,  dijo  ella,  yo  las  vi  á 
dos  caballeros  que,  si  aquí  se  hallasen,  procurarían  has- 
ta la  muerte  pelear  para  me  sacar  desta  prísion.— Pues 
decidnos,  si  os  place,  dijo  el  Rey,  quién  son  los  caba- 
lleros á  quien  estas  armas  vistes,  y  si  la  razón  nos 
obliga  de  os  poder  librar  y  las  fuerzas  para  ello  nos  bas- 
tan, la  volunlpd  no  faltará  de  lo  peñeren  ejecución.— 
Pues  que  así  vos  place,  dijo  ella,  decir  vos  ló  he,  y 
cumplid  lo  que  prometéis.— Sabed,  dijo  ella,  que  al  uno 
llaman  Talanque  y  al  otro  Ambor,  compañeros  de  aquel 
mi  señor  cuya  yo  soy.- ¡Ay  doncella,  dijo  Maneli,  por 
Dios  decidnos  lo  que  dellos  sabéis!— Pues  rogad,  dijo 
ella ,  á  este  caballero  que  por  fuerza  me  trae ,  que  me 
deje  libre,  y  todo  lo  que  yo  supiera  vos  será  por  mí  ma- 
nifiesto ;  que  no  será  poco  de  contar,  ni  el  placer  que 
dello,  si  los  amáis,  se  vos  seguirá.»  Entonces  ellos  ro- 
garon muy  ahincadamente  al  caballero  de  la  nave  que 
les  diese  ta  doncella,  pues  que  contra  su  voluntad  la 
traia.  £l  se  comenzó  á  roir  como  en  escarnio,  y  dijo: 
«No  pasará  mucho  tiempo  que  os*  pomé  yo  en  tal 
parte  que  ella  habrá  de  ser  rogadora  por  vosotros ;  y 
procurad  dé  vos  defender,  y  no  de  huir,  que  en  esa 
isla  yo  muy  bien  conozco  que  no  podréis  escapar.» 

Maneli,  que  así  se  oía  amenazar,  hubo  muy  grande 
enojo,  y  dijo:  «Caballero,  con  mas  razón  podríamos 
nosotros  decirvos  eso,  porque  estáis  en  parte  donde  li- 
bremente podéis  ir  donde  os  placerá;  que  nosotros ,  ni 
tenemos  fusta  ni  reparo  en  la  tierra ,  con  que  las  vidas 
se  puedan  sostener.  Y  pues  vuestro  corazón  basta  á  vos 
poner  en  tanta  soberbia,  baste  para  vuestra  persona  la 
ejecutar  con  aquel  que  de  nosotros  mas  le  contentar^, 
viniendo  vos  aquí  donde  nosotros  estamos ,  ó  con  se- 
guro de  todos  ios  vuestros,  sino  de  vos  solo,  entrando 
allá  en  esa  nave  donde  estáis ,  y  el  vencedor  lleve  la 
doncella.»  Frandalo,  que  en  muy  poco  los  tenia,  así  por 
su  tierna  edad  dellos  como  por  la  sobrada  valestía  que 
tenia,  comenzó  á  demandaf  sus  armas,  que  luego  se 
las  trujesen,  y  así  se  hizo;  que  él  fué  armado  y  muy 
rícamenie ,  como  aquel  que  por  sí  tenía  todas  las  demás 
riquezas  de  los  que  en  aquellas  partes  navegaban.  Y 
saltando  en  la  barca  de  la  doncella  que  de  la  nave  tra- 
bada estaba,  salió  en  tierra,  donde  los  caballeros  esta- 
ban ,  el  yelmo  enlazado  y  el  escudo  al  cuello,  y  df jo- 
les :  «Mozos  desaventurados ,  habed  piedad  de  vuestra 
juventud,  dejando  las  armas  y  poniéndoos  en  la  mi 
merced.»  Dejemos  ya  tantas  amenazas,  dijo  Maneli; 
que  yo  fio  en  Dios  que  esa  merced  presto  la  pediréis, 
y  escoged  el  uno  de  nosotros  que  la  doncella  vos  de- 
mande, y  el  otro  en  esta  barca  se  pasará  á  vuestra  fus- 
ta ,  porque  la  batalla  se  haga  con  igual  pérdida.  De 
cualquier  manera  que  sea,  dijo  Frandalo,  no  os  roe 
podéis  escapar,  que  en  poco  tengo  yo  batalla  de  dos 
caballeros,  aunque  muy  señalados  en  el  mundo  fue- 
sen ;  pero  á  tí  quiero  dar  esta  gloria,  que  será  la  mayor 
y  postrimera  que  en  tu  vida  podrás  ganar,  en  te  hacer 
tan  osado,  que  solo  conmigo  en  el  campo  quedes. 
Maneli  no  le  respondía  cosa  alguna,  y  volviéndose  al 
rey  de  Dacia ,  le  dijo :  «  Buen  señor,  pues  que  á  esle ' 
caballero  place  que  yo  haya  la  primera  batalla,  mucho 
06  ruego  que  vos  paséis  á  la  nave ,  y  si  mi  ventura  fue- 
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re  de  mori{  aquí,  sabed  lo  que  la  razón  vos  obiigare.» 
El  Rey»  que  vido  ser  aquello  juslo  y  en  acrecenlamieulo 
de  la  honra  dellos,  saltó  en  la  barca  y  pasóse  á  la  nave 
donde  los  hombres  y  la  doncella  oslaban ,  rogando  á 
Dios  que  diese  la  victoria  á  su  compañero ,  y  á  él  es- 
fuerzo para  le  vengar  si  otra  cosa  del  no  ordenase. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  Fnndalo  fné  Yeneido  en  U  bitalla ,  y  i  merced  de  HaneU 
se  rindió,  y  de  céfflo  le  ganaron  la  nave  y  libraron  la  don- 
cella. 

Quedando  así  solos  el  fuerte  Fraúdalo  y  Maneli  el 
Mesurado,  como  habéis  oído,  Maneli  le  dijo :  «Caballe- 
ro ,  dadnos  la  doncella  y  id  vuestra  vía;  que  de  las  pa- 
labras de  soberbia  que  habéis  dicho,  como  sobre  vos 
torne  el  denuesto,  yo  vos  doy  por  libre  dellas.  — Pues 
que  ya  el  corazón  te  fallece,  dijo  Frandalo,  deja  las 
armas,  y  habré  piedad  de  ti,  y  será  hacer  lo  que  pocas 
veces  acostumbro  de  hacer. — Agora  te  guarda,  dijo 
Maneli;  que  yo  quiero  ver  si  tus  fuerzas  bastan  para 
quitar  de  culpa  á  tu  gran  soberbia.»  Entonces  se  aco- 
metieron muy  bravamente;  que  el  caballero  era  muy 
membrudo ,  como  aquel  que  venia,  de  parte  de  su  ma- 
dre,  de  los  mas  fuertes  jayanes  de  todo  el  señorío  de 
Persia;  y  de  su  padre,  de  muy  valientes  y  esforzados 
caballeros  paganos,  que  así  lo  era  él.  Mas  Maneli,  co- 
mo quiera  que  de  poca  edad  fuese ,  y  nunca  en  otra  tal 
necesidad  se  hubiese  visto,  sino  solamente  en  el  aco- 
metimiento del  socorro  de  Urganda  la  Desconocida, 
aquella  generosa  sangre  del  muy  valiente  y  muy  esfor- 
zado  rey  Cildadan ,  su  padre,  le  daba  tanta  y  tan  grande 
osadía,  que  antes  la  muerte  mil  veces  que  una  sola  ver- 
'  gúenza  quería  sufrir.  Y  diéronse  grandes  y  muy  esquivos 
golpes  de  las  espadas  sobre  los  yelmos,  que  el  fuego  en 
vivas  llamas  hacían  en  ellos  encender.  Así  que,  las  ca- 
bezas ,  sintiendo  su  gran  dureza,  eran  algunas  veces 
abaja<^  hasta  los  pechos.  Pues  los  eludes  no  queda- 
ban sin  su  parte  recibir,  de  tal  manera,  que  el  campo 
era  sembrado  de  sus  rajas ,  tanto,  que  espanto  grande 
ponían  á  aquellos  que  de  la  nave  los  miraban ,  y  ma- 
ravillábanse mucho,  según  las  grandes  cosas  á  Fraúda- 
lo habían  visto  vencer,  que  tanto  un  solo  caballero 
le  durase  en  el  campo.  Y  el  rey  de  Dacia ,  que  no  tenia 
creído  que  las  fuerzas  de  Maneli  tanto  podían  pujar, 
estaba  muy  alegre,  porque  lo  veía  andar  muy  ligero 
y  que  nada  de  la  fuerza  le  faltaba ,  pero  no  sin  mu- 
cho temor  esperando  el  fin  de  la  batalla,  viendo  la 
gran  valentía  de  Frandalo,  que  con  mucha  sabiduría 
daba  y  recebia  los  golpes.  Mas  los  caballeros  anduvie- 
ron hiriéndose  por  todas  partes,  sin  un  punto  descan- 
sar una  hora  grande,  que  ninguna  mejoría  se  podía 
conocer  del  uno  al  otro.  Pero  la  doncella,  que  los  mira- 
ba, decía:  a  Si  vosotros  sois  de  aquel  linaje,  de  aquella 
compaña  de  mí  señor,  y  de  los  otros  que  estas  armas 
traen,  no  tengo  en  duda  que  llevéis  de  aquí  la  gloria 
del  vencimiento,  y  yo  la  libertad  con  que  mi  embajada 
cumplir  pueda. »  Mas  dígovos  de  los  hombres  que  en 
la  nave  eran,  ellos  no  pensaban  que  Maneli  hubiese  la 
victoria,  porque  todos  los  mas  dellos  andaban  allí  por 
fuerza  contra  su  voluutad;  que  nunca  á  la  tierra  lle- 
gar los  dejaban, 


A  esta  sazón  ya  los  caballeros  andaban  muy  cansa* 
dos,  y  sus  armas  rolas  por  muchos  lugares ;  así  que, 
poca  defensa  en  ollas  había.  Las  lorigas  eran  desmalla- 
das por  muchas  partes,  por  donde  la  sangre  salía  ea 
mucha  abundancia,  que  el  campo  hacia  teñir.  El  ca- 
ballero de  la  nave  se  apartó  afuera  un  poco,  y  dijo: 
«Caballero ,  ponte  en  mi  poder  y  no  quieras  así  mo- 
rir ;  que  por  la  bondad  que  en  tí  conozco,  mas  que  en 
otro  alguno  de  cuantos  he  probado ,  yo  haré  contigo  Jo 
que  nunca  con  ningunojiasta  hoy  hice.— Danos  la  don- 
cella, dijo  Maneli,  y  aquella  barca  con  alguna  vianda 
en  que  nos  vamos,  y  quitar  te  he  la  batalla;  que  de 
otra  guisa,  ni  tus  palabras  ni  fuerzas  te  quitarán  que 
no  mueras  á  mis  manos;  y  si  lueg^no  lo  otorgas,  des- 
pués será  ezcuwio ;  que  yo  te  digo  que  hasta  que  to 
muerte  ó  honra  sea  acabada,  por  mí  no  te  será  dado 
espacio  alguno.»  Y  poniendo  lo  poco  del  escudo  que  le 
liabía  quedado  delante  de  sí^  fué  para  él  con  gran  es- 
fuerzo; mas  al  otro,  como  quiera  que  muy  cansado  y 
herido  estuviese,  no  le  halló  con  ninguna  flaqueza ,  an- 
tes vino  contra  él ,  y  .diéronse  muy  grandes  y  esquivos 
golpes  de  las  espadas,  que  se  hacían  de  uno  y  de  otro 
cabo  revolver,  y  no  parecía  que  de  fuerza  nada  les  fií- 
Ueciese.  Pero  Maneli ,  considerando  el  gran  peligro  en 
que  estaba,  donde  antes  la  muerte  que  el  vencimiento 
había  de  recebir,  sabiendo  la  crueza  de  aquel  caballerp, 
que  no  era  satisfecha  sino  cuando  en  mayor  grado  la 
ejecutaba,  procuró  de  poner  todas  sus  fuerzas,  en  las 
cualeS|despues  de  Dios,  tenia  la  esperanza  de  su  salva- 
ción ,  y  aquejó  tanto  á  Frandalo  con  tan  duros  y  mor- 
tales golpes ,  que  lo  traía  como  desatinado ,  y  ya  no  en- 
tendía sino  en  los  recebir  en  la  espada.  Mas  sintiéndiH 
se  ser  herido  á  punto  de  muerte,  así  de  la  mucha  san- 
gre que  se  le  iba ,  como  de  los  muy  grandes  golpes  que 
el  otro  le  daba ,  sabiendo  que  en  la  tierra  no  había  gua- 
rida ,  metióse  por  el  agua,  creyendo  hallar  en  los  suyos 
algún  socorro ;  Maneli,  aunque  muy  mal  herido  estaba, 
entró  tras  lél ,  mas  no  pudo  Uegsfr  á  él ,  que  como  fuese 
mas  alto  que  él ,  donde  le  daba  á  Frandalo  á  los  so^bacoa, 
le  daba  á  él  á  la  garganta. 

A  esta  sazón  fué  muy  gran  revuelta  en  la  nave ,  qoe 
puatro  criados  de  Frandalo  sallaron  muy  presto  en  la 
barca ,  y  fuéronle  á  socorrer.  Maneli ,  que  hubo  recelo 
que  le  anegaran,  tomóse  muy  presto  á  la  tierra.  Pues 
aquellos  hombres  con  muy  mucho  afán  tomaron  á 
Frandalo  tan  desacordado,  que  casi  no  tenia  mas  nin- 
gún sentido.  Los  otros,  que  en  la  mesma  fusta  estaban, 
tomaron  las  armas  para  matar  al  rey  de  Dacia;  mas 
aquellos  que  por  fuerza  allí  traían,  pusiéronse  de  su 
parte,  y  comenzóse  entre  ellos  una  peligrosa  batalla. 
La  doncella  estaba  á  las  espaldas  del  Rey,  escudándose 
con  él ,  y  él  la  amparaba  cuanto  podía,  y  daba  grandes 
golpes,  según  su  edad,  á  los  que  á  él  se  allegaban ;  mas 
como  vido  que  de  algunos  deilos  era  ayudado,  cobró 
mas  corazón ,  y  metióse  entre  ellos,  hiriendo  y  matando 
losi  que  podía,  que  los  hallaba  desarmados  j|ue  no  te- 
nían los  mas  deilos  sino  unas  varas  con  puntas  de  hier- 
ro, que  asi  los  traía  Frandalo  á  sabiendas,  porque  no  se 
le  alzasen ;  y  de  Uü  manera  los  aquejó  con  los  que  le 
ayudaban,  que  los  hizo  rendir  á  que  merced  le  deman- 
dasen. En  tanto  iQs  de  la  barca  aguardaban  si  los  suyos 
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veneerkn  |ttra  ae  acoger  en  ella  con  su  señor ,  que  al- 
go mas  acordado  ya  era.  ¥  cuando  vieron  que  el  caba- 
llero extraño  tenia  por  sí  la  fusta ,  fueron  muy  desma- 
yados ,  y  no  sabían  qué  se  hacer;  qiíe  á  su  señor  se  le 
iba  tanta  sangre  de  las  heridas,  sin  que  remedio  le  pu- 
diesen poner,  que  otra  cosa  alguna  no  entendían,  sino 
verle  ante  sí  morir. 

Maneli  estaba,  como  habéis  oído,  en  tierra,  á  la  ribera 
de  la  mar;  que  los  de  la  fusta  no  podían  tomarle  como 
querían ,  por  la  bajura  del  agua ,  ni  él  á  ellos  podía  pa- 
sar; y  Argento,  el  escudero  del  Rey,  yMilon,  el  otro  su 
escudero,  quitadas  de  sí  las  camisas,  tomábanle  la 
sangre^  que  mucha  se  le  iba.  Fraúdalo,  que  se  ?eia  ya 
á  punto  de  muerte,  sin  que  remedio  alguno  tuviese, 
aunque  pudiera  irse  en  la  barca,  que  lo  pudiera  bien 
hacer,  no  se  atrevía,  porque,  según  el  muy  gran  trecho 
que  de  navegar  había,  y  la  flaqueza  suya  le  atormentaba, 
no  pensaba  que  una  legua  le  durase  la  vida ;  y  como  no 
hallase  remedio,  quiso  antes  con  gran  atrevimiento 
tentar  lo  que  hallaría  en  aquel  caballero  su  enemigo, 
que  esperar  el  cruel  trago  de  la  muerte,  y  dijo  con  voz 
flaca :  «Caballero ,  si  me  aseguras  la  vida ,  sóré  puesto 
en  la  tu  merced,  esperando  hallar  en'ella  algún  reparo.» 
Maneli,  que  con  aquello  su  honra  era  satisfecha,  mas 
que  con  dejarlo  así  morir,  otorgóselo,  y  mandó  á  los 
hombres  que  sin  recelo  lo  llevasen  á  la  nave ,  y  así  se 
hizo ;  que  el  Rey  y  los  que  con  él  eran ,  lo  tomaron  de 
la  barca  y  lo  pusieron  en  su  lecho,  donde  por  algunos 
de  los  suyos  le  fué  tomada  la  sangre ,  y  curado  como  lo 
había  menester,  y  maidó  pasar  la  barca,  y  trajeron  á 
Maneli  y  á  los  escuderos.  Mucho  se  alegraron  todos  con 
aquella  buena  ventura  que  Dios  les  había  dado,  aun- 
que no  sin  gran  peligro,  como  oído  habéis;  Maneli  fué 
asimesmo  curado  y  puesto  en  otro  lecho,  y  la  doncella 
los  abrazaba  muchas  veces,  diciendo:  a  La  vista  destas 
vuestras  armas  me  hacen  recordar  de  aquel  mi  señor  y 
de  sus  amigos,  con  dulce  memoria  y  mas  crecido  de- 
seo de  los  ver.» 

CAPITULO  XXXV. 

fie  eómo»  Mperando  estos  ealMiUeros  baeii  tiempo  ptrt  alvegsr, 
yenrtedose  de  sas  heridas,  qoisieron  saber  de  la  doncella 
quién  era  y  las  noevas  qne  sabia,  y  de  lo  qae  ella  y  ns  osea, 
dero  respondieron. 

Esto  así  acabado,  quisieron  los  caballeros  saber  de 
la  doncella  quién  era,  y  dónde  había  visto  á  Talanque 
y  á  Ambor ;  y  estando  asentados  el' Rey  y  ella  ante  el 
lecho  de  Maneli ,  rogáronle  que  se  lo  dijese ,  como  lo 
había  prometido.  La  doncella  les  dijo:  a  Mis  buenos 
amigos,  según  la  gra»de  alegría  que  mostrastes  cuan- 
do dellos  os  dije ,  bien  parece  que  los  amáis  mucho,  y 
dígoos  que  yo  los  dejé  muy  alegres  y  sanos,  en  tierra 
y  parte  donde  mucha  honra  y  gran  prez  de  armas  ga- 
naron. Y  de  mí  sabréis  que  soy  mandada  del  mejor 
caballero  del  mundo,  y  que  yendo  en  su  servicio  fui 
tomada  por  la  gente  deste  Fraúdalo,  que  aquí  tenéis 
preso,  como  fueron  otros,  que  tan  poco  como  yo  se  lo 
merecieron.  Y  si  mas  queréis  de  mí  saber,  ponedme 
en  Constantinopla,  donde  es  el  fin  de  mi  viaje ,  y  allí  os 
diré  cosas  muy  extrañas  y  maravillosas,  que  en  la  par- 
te donde  yo  vengo  acaecieron.  9  tíuando  los  caballeros 


vieron  que  la  doncella  asi  sé  quería  encubiir ,  hicieron 
llamar  al  escudero  que  dio  las  voces,  llamando  al  ca« 
ballero  de  la  nave ,  y  dijéronle :  o  Decidnos  luego ,  ¿qué 
conocimiento  hubistes  de  nosotros,  que  así  procuraba-' 
des  nuestro  daño,  afirmando  lo  que  nunca  hecimos?» 
El  escudero,  que  gran  temor  tenia,  dijo:  «Señores, 
pues  que  sois  caballeros,  no  os  debéis  maravillar  que 
yo  quisiese  tolliar  venganza  de  la  muerte  de  un  señor 
I  que  me  crió,  el  cual  mataron  dos  caballeros  que  traían 
esas  mismas  armas,  no  sé  si  sois  vosotros.— ¿Adonde 
fué  eso?  dijo  el  Rey.  —Bien  cerca ,  dijo  él ,  de  la  fuer- 
te montaña  Defendida ,  donde  yo  encontré  esta  donce- 
lla, que  iba  por  un  espeso  valle  de  árboles  con  un  ca- 
ballero sin  armas ,  y  luego  me  partí  della ,  sin  que  mas 
supiese,  sino  que  tomédondefué  la  batalla  de  los  dos 
caballeros  con  el  Gigante  mi  señor,  y  hállelo  muerto; 
y  después  supe  cómo  un  caballero  de  unas  armas  ne- 
gras ganó  el  señorío  de  aquella  montaña,  matando  por 
su  persona  dos  muy  fuertes  jayanes  y  otros  dos  caba- 
lleros que  en  el  fuerte  alcázar  della  estaban;  y  otra  cosa 
no  sé  mas  de  cuanto  he  dicho.» 

Cuando  esto  los  dos  caballeros  oyeron ,  dijo  el  rey  de 
Dacia:  « ¡  Ay  santa  María,  váleme !  que  aquel  debe  ser 
Esplandtan,  que  con  tales  armas  fué  armado  caballero, 
y  según  lo  que  Urganda  del  dijo ,  no  á  otro  ninguno 
pudo  ser  otorgada  la  gloria  del  tal  vencimiento. »  La 
doncella  comenzó  de  reír  cuando  así  los  vio  de  tal  ma« 
ñera ;  Maneli  le  dijo :  a  Doncella ,  por  la  fe  que  debéis  á 
la  cosa  del  mundo  que  mas  amáis,  decidnos  lo  que 
desto  sabéis.— La  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
dijo  ella^  es  aquel  caballero  de  las  armas  negras,  y  no 
curéis  de  me  conjurar ,  que  no  os  lo  diré  sino  allí  don- 
de os  tengo  dicho.— Pues  ni  por  eso  quedará,  dijeron 
ellos;  que  si  la  fortuna  no  lo  estorba,  haremos  que  la 
nave  se  guie  donde  pedís.»  Entonces  hablaron  con  los 
marineros,  prestando  si  sabrían  guiar  á  Constanti- 
nopla. «Muy  bien ,  dijeron  ellos;  que  no  es  tan- lejos» 
que  cesada  esta  tormenta,  no  podáis  ir  allá  en  cuatro 
días.— En  él  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  aguardemos 
aquí  hasta  que  el  tiempo  sea  enderezado ,  y  haced  cu* 
rar  mucho  de  Frandalo,  porque  no  muera;  qi^  podrá 
ser  que  así  como  se  le  mudó  la  fortuna ,  que  siendo 
hasta  «qui  vencedor,  es  ahora  vencido,  se  le  mudará 
la  condición  en  seguir  otro  mejor  camino;  que  así 
acaece  muchas  veces.» 

CAPITULO  XXXVL 

De  edflio,  el  tiempo  sosegado,  los  eaballeros,  imefode  la  doüee* 
lia»  navegaron  I  ConstanUnopla,  donde  aeompaftando  la  donee- 
lla  al  palacio,  entregaron  I  Préndalo  en  servicio  al  Emperador 
y  á  Leononna,  segordndole  la  vida. 

Así  como  habéis  oído ,  estaban  e!  rey  de  Dada  y 
Maneli  el  Mesurado  en  aquella  nave  que  por  su  gran 
proeza  ganaron,  donde  hallaron  el  reparo  de  vianda  y 
de  otras  muchas  cosas  que  habían  menester,  curando 
de  Ifeneli  la  doncella,  que  de  otro  no  se  fiaba,  y  de 
Frandalo  un  hombre  de  los  suyos  que  allí  traía  para 
aquello,  esperando  que  la  fortuna  de  la  mar  sosegase; 
y  así  estuvieron  veinte  días  que  de  aquel  lugar  no  se 
osaron  mover ;  en  cabo  de  los  cuales ,  siendo  el  tiempo 
sosegado,  partieron  la  vía  de  Constantinopla;  mas 
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Fnii(lalo,4|ii6  ya  mejorado  en,  aunque  no  en  tal  ma- 
nera que  del  lecho  se  pudiese  leTantar »  sabiendo  el 
^'e  qae  llevaban ,  considerando  los  muchos  enojos,  y 
deserncios  que  al  Emperador  tenia  hechos ,  y  á  otros 
muchos  que  no  se  lo  merecieron,  grande  angustia  y 
dolor  en  su  ánimo  llevaba,  creyendo  que  ninguno  se- 
ria poderoso  de  le  quitar  de  la  muerte,  si  en  aquella 
parte  fuese  visto;  y  asi  lo  decía  al  rey  de  Dacla,  ro- 
gándole que  tuviese  manera  con  su  companero  cómo 
de  aquel  gran  peligro  le  pluguiese  quitarlo ;  pero  ellos 
le  ponian  en  buena  esperanza ,  si  las  cosas  hasta  allí 
por  él  hechas  de  allí  adelante  en  otra  guisa  las  mu- 
dase. 

Así  navegando  como  dicho  es,  al  cuarto  dia  en  la 
mañana,  cuando  el  alba  quería  romper,  llegaron  á 
Goostantinopla,  de  que  muy  gran  placer  la  doncella 
hubo,  teniendo  ya  por  acabado  aquello  que  su  muy 
amado  Señor  con  tanta  afición  le  habia  mandado  que 
hiciese.  Pues  allí  llegados  los  caballeros,  preguntaron 
á  la  doncella  qué  le  placia  hacer ,  y  que  les  dijese  lo 
que  les  prometiera  de  Talanque  y  Ambor,  y  del  caba- 
llero de  las  armas  negras ,  pues  que  ellos  hablan  cum- 
plido todo  aquello  que  ella  habia  querido.  La  doncella 
les  dijo :  a  Buenos  amigos ,  á  mi  cumple  hablar  con  el 
Emperador  y  con  su  hija,  y  si  á  vos  pluguiere  de  me 
llevar  ante  ellos,  aUi  sabréis  todo  lo  que  yo  sé;  que  mu- 
cho holgaréis  dello.o  Maneli,  que  aun  flaco  estiúia,  rogó 
al  Rey  que  acompañase  á  la  doncella,  y  supiese  aquello 
que  tanto  les  cumplía,  porque  pudiesen  hallar  aquellos 
caballeros  que  tanto  amaban.  Ai  Rey  le  plugo ,  así  por 
aquello,  como  por  ver  "al  Emperador  y  á  su  hija ,  que 
tan  loada  en  el  mundo  por  muy  hermosa  era.  Y  luego 
se  armó  de  todas  sus  armas,  salvo  el  rostro  y  las  manos, 
y  como  era  muy  hermoso  y  en  edad  de  diez  y  seis  años, 
y  las  armas  muy  ricas,  parecía  muy  apuesto  caballe- 
ro. Y  queriendo  salir  de  la  fusta  c¿p  la  doncella,  di- 
jole  Maneli :  «Mi  señor,  bien  será  que  de  nuestra  parte 
le  sea  hecho  algún  servicio  á  esta  hermosa  infanta, 
porque  de  nosotros  en  esta  parte  quede  alguna  memo* 
ria,  y  sea  este,  que  llevéis  con  vos  á  Fraúdalo,  y  se  lo 
deis  de  parte  de  dos  noveles  caballeros  de  la  ínsula  Fir- 
me, y  que  guardándole  la  vida ,  mande  del  hacer  k> 
que  mas  sea  su  servicio.— Bien  decís,  dijo  el  Rey;  que 
como  este  ha  sido  muy  contrarío  á  su  servido,  podrá  ser 
que  este  premio  le  traiga  en  otro  conocimiento,  oon  que 
sus  grandes  yerros  sean  enmendados,  o  Esto  fué  luego 
dicho  á  Fraúdalo,  de  que  en  gran  sobresalto  y  vergüenza 
ñié  puesto.  Pero  no  pudlendo  ál  hacer,  vistióse,  y  como 
mejor  pudo  se  levantó  del  lecho,  y  tomándolo  Argento, 
el  escudero  del  Rey,  consigo,  para  le  ayudar,  y  el  Rey 
llevando  á  la  doncella  por  la  mano,  ápié  como  estaban 
salieron  de  la  nave,  y  se  fueron  á  entrar  dentro  en  la 
ciudad. 

Cuando  las  gentes  vieron  la  doncella  tan  ricamente 
ataviada,  y  el  caballero  tan  hermoso  y  con  tales  ar- 
mas ,  y  como  delante  si  llevaban  á  Fraúdalo ,  que  muy 
conocido  de  todos  por  malo  y  fuerte  caballero  era ,  mu- 
cho fueron  maravillados  de  los  ver ,  7  llegábanse  de 
todas  partes  por  saber  qué  aventura  allí  los  traía;  tan- 
to» que  el  camino  les  eit  emtergado,  que  apenas  podían 
ir  por  la  calle  adelante,  y  atí  Uegaron  al  fran  palacio 


CABALtEldA; 
del  Emperador,  que  á  la  sazón  fuera  en  im  boaqne  an* 
dabaá  caza,  que  cerca  de  la  ciudad  tenia,  donde  en 
gran  número  había  venados  y  otras  muchas  animalfas 
de  caza,  de  extrañas  maneras,  que  de  lejanas  tierras  allí 
hacia  traer.  La  doncella  preguntó  por  el  aposentamien- 
to de  la  infanta  Leonorina,  y  habiéndoselo  mostra- 
do ,  rogó  á  sus  porteros  que  le  dijesen  cómo  una  don- 
cella y  un  caballero  extraño  le  querían  hablar.  Cuando 
Leonorina  lo  oyó,  y  le  dijeron  de  la  forma  que  venían, 
mucha  priesa  se  dio  por  los  ver ,.  y  mandó  que  entra- 
sen. Pues  llegados  en  su  presencia,  donde  estaba  oon 
la  reina  Menoresa  y  otras  muchas  doncellas,  hijas  de 
reyes  y  grandes  príncipes,  maravilláronse  extrañamente 
en  ver  su  gran  hermosura,  y  mucho  mas  la  donodlaqoe 
el  Rey,  porqué,  como  él  hubiese  visto  á  la  muy  hermosa 
Oríana  con  la  reina  Brlolanja,  y  á  Melícia  y  Olinda,  cíh 
mo  quiera  que  |esta  infanta  á  todas  ellas  en  hermosura 
pasase,  no  era  en  tanto  grado,  que  á  él  la  menxoia  de 
las  otras  le  hiciese  perder. 

El  Rey  hincó  los  hinojos  ante  Leonorina  por  le  b»- 
sar  las  manos ,  mas  ella  las  tiró  á  sí,  no  se  las  querien- 
do dar, -y  levantólo.  La  doncella  se  le  humilló  estando 
en  pié ,  sin  que  mas  acatamiento  le  hiciese.  Leonorina, 
que  la  miraba,  dijole :  aBuena  doncella,  vos  seáis  muy 
bien  venida,  y  el  caballero  que  os  aguarda.* Infanta, 
dijo  ella,  cuando  él  haya  dicho  la  razón  de  su  venida  yo 
hablaré  contigo  y  te  diré  quién  soy ,  y  por  qué  causa, 
con  mucho  peligro  dejni  persona,  he  venido  á  te  ver  y 
hablar. »  Entonces  el  Rey  le  dijo :  «  Hermosa  señora, 
como  yo  y  otro  caballero,  sienio  noveles,  partiésemos 
del  gran  puerto  de  la  ínsula  Firme,  y  nos  hallásemos 
en  una  barca  por  la  mar  adormidos  en  muy  gran  sue- 
ño, por  extraña  aventura,  cuando  del  recordamos  en  la 
alta  mar ,  sin  saber  dónde  la  ventura  nos  había  guiado, 
y  después  que  algunas  cosas  por  nosotros  pasaron ,  la 
tormenta  nos  vino  en  tal  manera,  que  nuestras  vidas 
muchas  veces  fueron  puestas  en  el  punto  de  la  muer* 
te,  no  en  afrenta  de  armas,  mas  en  aquella  con  que 
la  fortuna  sude  atormentar  á  los  que  le  place,  por- 
que mostrando  sus  f^^erzas  en  las  adversidades,  en  ma- 
yor grado  tengan  su  gran  poder,  siéndoles  por  ella  al 
contrario  remediadas.  Pues  ya  llegados  con  mucho  tím 
á  una  isla  despoblada,  habiéndonos  faltado  toda  la  vi- 
tualla que  para  nuestro  sustento  llevábamos,  y  nuestra 
I  barca,  con  la  fuerza  de  la  gran  tormenta,  arrancada  del 
puerto  y  metida  á  lo  hondo,  esperando  la  muerte ,  sin 
ninguna  esperanza  de  sostener  las  vidas,  ocurrió  á  la 
hora  este  caballero  Fraúdalo ,  perdido  de  su  conserva, 
en  una  nave  que  á  esta  doncella  traía  presa.  Y  no*» 
otros,  así  por  su  deliberación  della  como  por  la  nues- 
tra, siendo  por  él  con  la  cruel  muerte  amenazados,  mi 
compañero  con  él,  y  yo  con  los  suyos  que  eo  la  fusta 
venían,  hubunos  una  fuerte  batalla,  en  la  cual  siendo 
nosotros  vencedores,  señoreando  su  nave,  y  á  él  to- 
mando preso,  acordamos ,  por  ruego  de  esta  donceUa, 
de  navegar  á  esta  parte ,  donde  esperamos  entrar  en  la 
demanda  de  un  caballero  de  unas  armas  negras,  á  quiso 
está  prometida  toda  la  fama  y  toda  la  gloria  que  en  d 
prez  de  las  armas  se  puede  alcanzar;  y  porque  sabemos 
que  aquel  tan  famoso  caballero  Amadís  de  Gaula,  señor 
de  aquella  kuula  Firmo,  tiene  sojuzgada  toda  sa  vo« 
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imitad  á  la  hotin  y  do  mano6  servicio  de  vuestro  padre, 
recoDociendo  aquel  tan  gran  beneficio  y  merced  qae 
en  sus  afrentas  pasadas  recibió  dél ;  nosotros,  como  sus 
caballeros  y  leales  amigos,  quisimos  servir  á  vos  y  mi 
señora,  con  eete  Frandalo,  que,  segiya  bebemos  sa* 
bído,  así  como  por  la  tierra  otros  muchas  cosas  extra- 
ñas lian  becho  por  donde  ganaron  gran  fama,  asi  este 
parece  que  de  la  fortuna  le  fué  otorgado  que  muy  gran 
parte  de  las  mares  le  fuesen  sojuzgadas ,  para  que, 
siéndole  guardada  la  vida,  como  por  aquel  caballero 
que  le  venció  le  está  prometida,  en  todo  lo  otro  siendo 
puesto  en  la  vuestra  merced,  mande  dél  ordenar  aquello 
que  mas  su  servicio  sea. »  Leonorina  estaba  muy  gozosa 
con  aquellas  cosas  que  el  caballero  decia ,  oyendo  ba- 
blar  de  la  ínsula  Firme ;  agradeció  al  caballero  aquel 
presente  que  le  daba,  diciéndole  que  en  tanto  mas  lo 
tenia  cuanto  ellos  de  mas  lejana  tierra  venidos  y  jmas 
apartados  de  ser  en  cargo  á  su  servicio  fuesen. 

Entonces  mandó  á  un  mayordomo  suyo,  llamado  Al- 
meno, príncipe  de  Brandalia,  que  pusiese  buen  recau- 
do en  Frandalo  basta  que  al  Emperador,  su  padre,  en- 
tregado le  fuese.  El  rey  de  Dacia,  vuelto  á  ia  doncella 
Garftiela,  dijo:  «Amiga,  ya  sabéis  loque  nosprometistes 
de  nos  decir;  sea  luego,  porque  aquello  será  causa  de  al- 
canzar lo  que  en  otra  manera  muy  con  dificultad  po- 
dríamos bailar. »  La  doncella  le  dijo :  acaballero,  tor- 
naos á  la  nave  en  tanto  que  yo  hablo  con  esta  infanta; 
que  por  mí  os  será  manifiesto  todo  lo  que  yo  supiere.» 
Pues  el  Rey  despedido  de  aquella  infanta ,  tornado  á  la 
nave,  contó  á  Maneli,  su  compaiíero,  todo  lo  que  viera 
de  la  muy  gran  hermosura  de  Leonorina ,  y  de  la  gran- 
deza tan  sobrada  en  que  la  hallaba,  y  cómo  la  doncella 
seria  luego  allí  con  ellos,  según  le  había  prometido. 

CAPITULO  xxxvn. 

De  edno  la  doncella  Carmela  habló  mnj  sibíamente,  y  dié  su 
esbajada  j  el  anillo  i  la  princesa  Leonorina,  la  cnal  quiso  qne 
las  muy  altas  j  grandes  proetaa  de  Esplendían  fnesen  ante  el 
Emperador  contadas,  de  las  cnalet  el  Einperador  quedando  en 
gran  manera  moj  alegre  j  maravillado,  mandó  qae  la  promesa 
del  padre  Amadle  absuelta  no  fuese  basta  que  la  presencia  del 
kUo  ante  si  viese. 

Quedando  la  doncella  con  Leonorina ,  como  habéis 
oido,  díjole:  «Princesa,  óyeme,  si  te  pluguiere,  una  em- 
bajada que  te  traigo,  á  aquella  ventana  que  allí  está,  n  La 
Infanta,  apartada  de  aquellas  señoras  que  con  ella  es- 
taban ,  tomándola  por  la  mano,  se  fué  con  ella  y  dijo: 
«Agora  decid  lo  que  vos  quisiéredes;  que  de  muy  buen 
grado  os  oiré. »  Entonces  la  doncella,  que  muy  espantada 
en  ver  su  gran  hermosura  estaba,  le  dijo :  a  Infanta 
Leonorina,  mas  hermosa  que  ninguna  otra  doncella 
que  hoy  en  el  mundo  hubiese,  muy  mas  resplandecien- 
te sobre  todas  las  bellas  que  el  limpio  sol  sobre  toda 
la  otra  claridad ,  mensaje  te  traigo  de  aquel  caballero 
mi  señor,  ante  el  cual  todos  los  apuestos,  todos  los 
Taiientes  y  esforzados  debrian  parecer  como  ante  cau- 
Allo  principal  de  toda  la  orden  de  caballería,  y  le  po- 
ner la  corona  del  imperio  y  señorío,  aquella  que  es  muy 
mas  excelente  que  ninguna  de  otro  señorío,  por  muy 
grande  que  sea ;  pues  según  su  alto  comienzo  en  ar- 
mas, en  él  toda  la  perñcion  dellas  se  espera.  Y  mira. 
Infanta ,  que  tan  crecida  y  alta  excelencia  es  le  tuya, 
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que  aquel  ante  quien  todo  et  mundo  huyeflot  malos 
habiéndole  temor,  y  ios  buenos  porque  no  sea  su  fama 
con  la  dél  esdurecida,  aquel  teme  ser  puesto  ante  la  lu 
presencia,  hallándose  mdigno  que  sus  grandes  cosai 
ante  las  tuyas  cada  una  en  su  grado  no  sean  bastantes 
á  tu  servicio  ni  á  la  su  voluntad  satisfacer.  Por  donde 
le  convmo  tener  por  bien  que  por  mi  sepas  ser  en  es- 
tas tierras  venido  á  cumplir  aquella  promesa  que  su 
muy  lamoso  padre  te  dejó  en  remuneración  de  las  gran- 
des mercedes  de  tí  recebidas;  haciéndote  cierta  ser  tu 
caballero,  y  que  todas  las  cosas  que  su  ventura  de 
gran  precio  alcanzar  le  dejare  serán  á  ia  tu  dulce  me- 
moria atribuidas;  que  sin  ella  ninguna  valentía  ni  me- 
nos fortaleza,  por  grandes  que  fuesen,  esfuerzo  ninguno 
le  podrían  poner,  y  porque  tú,  muy  alta  princesa,  mas 
cierta  seas,  toma  esta  joya,  que  con  tanta  voluntad  dis- 
te á  aquel  que  en  persona  servir  no  te  puede;  que  por 
otro  mas  hermoso  y  mas  esforzado  que  es  él ,  en  cum-- 
plimiento  de  su  pidabra  la  quiso  enviar.» 

Entonces  le  díó  el  anillo  que  ya  oistes,  diciendo: 
«Este  fué  quitado  de  la  mano  de  aquel  mi  señor,  del  dedo 
que  al  corazón  penetra,  que  encontrándose  los  amoro- 
sos rayos  del  uno  y  del  otro ,  por  se  buscar  las  encen- 
didas llamas,  con  algún  débanse  pasaban ,  ma9  sm  él 
quedando  aumentadas,  en  mayor  cantidad  en  gran  tri«« 
bulacion  queda.»  La  In&nta  tomó  el  anillo,  y  mirándole, 
dijo:  «Amiga  doncella,  eete  anillo  di  yo  al  mejor  caba- 
llero del  mundo.— Así,  dijo  ella,  per  otro  muy  mejor  que 
él  ni  que  todos  los  nacidos,  esa  tí  agora  enviado.»  Leo- 
norina, oido  esto,  bajó  la  cabeza  un  poco  y  los  ojos  ha- 
cia el  suelo,  y  así  estuvo  un  poco  pensando,  sin  que  otra 
cosa  ninguna  mirase,  y  cuando  recordó,  vido  cómo  la 
doncella  no  era  de  allí  partida,  y  díjole :  «Buena  donce« 
Ha,  ¿si  será  por  ventura  este  caballero  que  vos  me  de« 
cis,  uno  de  que  el  maestro  Blisabat  me  hubo  contado 
que  Esplendían  se  llama,  h^o  del  caballero  de  la  Verde 
Espada,  que  en  esta  tierra  vino,  y  fué  armado  caballero 
por  extraña  manera ,  con  armas  negras,  en  el  puerto  do 
la  ínsula  Firme,  por  consejo  y  astucia  de  la  sabidora  Uiw 
ganda,  y  de  allí  se  fué  para  la  alta  mar,  sin  que  nin« 
guno  supiese  mas  dél ,  en  una  e^Muitable  fiísta  qne  en 
forma  de  sierpe  parece.— No  sé  yo,  dijo  la  doncella,  de 
aqueste  caballero  de  la  Verde  Espada  quién  fuese,  pero 
el  nombre  y  las  armas  que  tá,  mi  señora,  señalas,  cierto 
^on  de  -aquel  gran  catÑiUero  por  quien  yo  á  tí  vengo. 
Y  si  saber  querrás  lo  que  con  esas  armas  negras  hizo 
en  solo  un  dia,  y  la  razón  y  causa  por  qué  lo  empren- 
dió, y  cómo  yo  lo  conocí,  por  mí  te  será  contado,  y  por 
ti  tenido  en  gry  maravilla  en  hecho  de  armas.»  Leo- 
norina le  dijo:  «Buena  amiga,  tal  razón  como  esa  mas 
conviene  para  fuertes  caballeros  que  á  flacas  doncellas; 
y  ruégeos  cuanto  puedo  que ,  siendo  en  secreto  guar* 
dado  aquello  que  al  Emperador,  mi  padre ,  en  sospecha 
y  turbación  podría  poner,  ante  él  recontéis  eso  que  de- 
cís; porque  el  gran  valor  de  ese  caballero  sea  juzgado 
y  en  estima  tenido  por  aquellos  que  en  semejantes 
afrentas  pasan  sus  tiempos,  procurando  con  todas  sus 
fuerzas  de  las  alcanzar.  —Pues  que  tú  lo  mandas,  dijo 
ella,  así  se  cumplirá ,  con  aquel  secreto  que  á  la  hones- 
tidad de  dos  tan  altas  personas,  y  en  el  mondo  tans^^ 
ñaladas ,  conviene  teneos 
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EDkNMsLMDorina,  tomindola  consigo»  sabiendoser 
ya  el  Emperador  de  ni  caza  tomado ,  se  faé  al  palacio 
donde  él  estaba;  y  siendo  llegados  ante  el  Emperador, 
Tiendo  bien  ataTiada  la  doncella,  saladóla,  mas  ella 
no  le  bizo  mas  cortesía  de  se  le  bnmíUar,  y  dijole: 
«  Grande  y  mny  poderoso  Emperador,  por  no  se  te  ba- 
cer  aquel  acatamiento  que  tu  real  estado  demanda 
no  te  maravilles,  porque  teniendo  yo  un  solo  señor^ 
después  de  Dios ,  á  quién  mi  corazón  siervo  se  ha  becho 
con  muy  grandes  y  no  menos  fuertes  ataduras,  no  podría 
él  por  ninguna  manera  ser  puesto,  en  dicho  ni  en  be- 
cho ,  en  obediencia  de  otro  ningún  señorío.  T  no  te  de- 
mando perdón  dello ,  aunque  algunos  yerros  le  empez- 
can en  ser  el  mió  tan  diverso  de  todos  aquellos  que  á  tu 
grandeza  y  obediencia  se  deben;  porque,  como  quiera 
que  tu  estado  el  mayor  del  mundo  sea ,  así  el  de  aquel 
cuya  yo  soy,  por  quien  yo  lo  bago,  en  virtud  y  fortaleza 
de  su  sola  persona  ninguno  lo  igualará.  Ahora,  si  te  plu- 
guiere, contaré  la  razón  de  mi  venida.»  El  Emperador, 
que  con  mucha  aQcion  la  acataba,  mirando  aquel  su  tan 
desempachado  semblante,  maraviilándose  mucho  por 
qué  causa  hablaba  así  y  de  qué  parte  fuese  venida ,  pla- 
góle de  saberlo  y  dijole :  a  Buena  doncella,  cierto  creo 
yo  que,  asi  como  en  vuestra  llegada  vuestras  cosas  pa- 
recen extrañas,  asimesmo  será,  ó  por  ventura  mas,  la 
causa  de  vuestra  venida,  y  decid  lo  que  os  pareciere; 
que  por  mi  con  voluntad  y  no  menos  gana  os  será  es- 
cuchado.» » 

La  doncella  comenzó  su  razón  diciendo  en  esta  ma- 
nera :  a  Yo  tengo  creído.  Emperador,  no  ser  á  tí  ocul- 
ta la  gitn  fortaleza  de  la  montaña  Defendida ,  que  sien- 
do tan  s^oreada  de  aquel  tan  fuerte  y  bravo  y  no  menos 
crudo  jayán  Gartadaque,  y  después  de  sus  hijos,  mu- 
chos enojos  y  deservicios  desde  ella  recebiste ,  sin  que 
)a  enmienda  dellos  hasta^el  día  de  hoy ,  con  todo  tu  gran- 
de estado,  haber  pudieses,  como  quiera  que  muchas  gen- 
tes tuyas  lo  probaron ;  pues  aquella  tan  gran  fuerza, 
guardada  y  defendida  de  tan  valientes  jayanes  como  lo 
fueronMatroco  y  su  hermano  Furíon,  ellos  siendo  muer- 
tos por  la  mano  de  un  solo  caballero ,  y  Arcalaus  el  En- 
cantador, su  tío,  con  Argento,  aquel  que  la  entrada  de 
la  montaña  guardaba  y  defendía ,  en  un  día  solo  fué  por 
él  conquistada.  Si  otra  tan  gran  cosa  como  esta  es  en 
memoria  de  hombres ,  á  tí  dejo  que  lo  digas ;  que  muy 
pocas  cosas  han  pasado  que  la  grandeza  tuya  no  las  tnh 
jese  á  te  ser  presentadas.  Pues  siendo  así  ganado  aquel 
señorío,  fué  luego  sacado  de  la  muy  tenebrosa  y  escu- 
ra cárcel  y  cruel  prisión  por  su  mano  el  rey  Lisuarte, 
que  allí  muy  encubierto  y  preso  estaba;  lo  que  tú  ni 
cuantos  príncipes  ni  grandes  señores  en  todo  el  mundo 
sois  hacer  pudíérades,  sin  que  mucho  tiempo  y  mayor 
muchedumbre  de  gentes  muertos  fueran  antes  que  es- 
ta gran  montaña  por  vosotros  fuera  tomada.»  Oído  es- 
to por  el  Emperador,  dijo :  «Doncella,  si  en  eso  vos 
me  decís  verdad ,  esta  es  la  mayor  maravilla  y  mayor 
embajada  que  á  ningún  principe  del  mundo  de  tal  ca- 
lidad traída  fuese.-— Yo  te  digo,  dijo  la  doncella,  que 
así  es  como  yo  lo  he  dicho;  que  mucha  pena  merecía 
quien  á  tan  alto  señor  como  tú  eres  no  dijese  verdad.^ 
¿Podría  saber,  dijo  el  Emperador,  quién  es  aquel  ca- 
ballero ,  y  la  forma  que  para  acabar  tan .  eitraña  aven- 


tura tuvo?— SI  por  cierto,  dijo  ella,  y  mas  cumplida- 
mente por  mi  que  por  otro  alguno.^Pues  decídmelo, 
dijo  el  Emperador,  que  mucho  p1acer.be  de  lo  saber.» 

entonces  la  doncella  le  conté  en  qué  manera  el  rey 
Lisuarte  fué  preso ,  y  cómo  andando  en  su  busca  el  ca- 
ballero de  las  armas  negras,  habiendo  ganado  la  espa- 
da encantada  en  la  alta  pena  de  la  Doncella  Encantado- 
ra, aportó  á  la  ermita  de  su  padre  della;  y  cómo  des- 
de allí  se  fué  á  la  m<mtaña  Defendida,  y  las  batallas  que 
allí  hubo  con  Argente,  Arcalaus  y  con  los  jayanes,  ma- 
tándolos á  todos ,  y  cómo  bahía  sacado  al  rey  Lisüarta 
de  la  escura  prisión  do  ellosletenian,s¡n  sele  dar  á  co- 
nocer ,  y  se  tomó  á  la  ermita  donde  babia  salido ;  y  asi- 
mesmo cómo  la  dueña  Arcabona  hubiera  muerto  al  Rey 
con  la  espada  si  no  le  hurtara  el  cuerpo.  Finalmente  le 
contó  todsts  las  cosas  que  habían  pasado,  como  la  histo- 
ria lo  ha  dicho ;  y  cómo  quedando  ella  en  el  alcázar  con 
el  rey  Lisuarte,  fué  á  ver  á  su  padre  el  ermitaño,  y  no 
lo  hallando  en  la  ermita ,  halló  echado  en  la  cama  della 
al  caballero  de  las  armas  negras,  y  tomando  su  espa- 
da, teniéndola  desnuda  en  la  mano,  puesta  encima  de  su 
cabeza  por  lo  matar,  viendo  su  muy  gran  hermosiya,  se 
había  del  enamorado  súbitamente  de  tal  manera,  que 
no  pensó  vivir  una  sola  hora,  y  llevando  consigo  la  es- 
pada sin  que  el  caballero  despertase ,  se  tomó  á  la  mon* 
taña ;  y  ád  cómo  había  traído  11  rey  Lisuarte  á  la  ermi- 
ta, que  mucho  penaba  por  loconoscer,  y  que  halló  s» 
Esplendían  su  nieto,  y  la  muy  sobrada  alegría  que  dello 
hubo ;  y  de  como  lo  llevó  consigo  al  alcázar,  y  á  poco 
espacio  de  tiempo  se  habían  ido  en  la  gran  fusta  de  k 
Serpiente  á  la  Gran  Bretaña,  y  que  ella ,  por  mandado 
de  Esplendían,  á  quien  ella  por  señor  tenia,  eraaOÍ 
venida  á  la  infanta  Leonorína  á  le  hacer  saber  de  su 
parte  cómo,  queríendo  Amadís  de  Gaula,  su  padre,  qui- 
tarse de  una  promesa  que  le  babia  hecho  al  tiempo  que 
de  su  presencia  della  partió ,  que  babia  de  tornar,  ó 
enviar  un  caballero  de  su  linaje  que  le  pudiese  servir 
las  grandes  mercedes  que  le  hizo,  le  había  mandado á 
él  que  desta  promesa  le  quitase;  y  que  considerando 
la  grande  alteza  y  muy  sobrada  virtud  della,  con  tanta 
hermosura  cual  en  el  mundo  ninguna  había  que  le 
Igualase ,  no  se  tenia  por  tal  que  á  princesa  como  ella  y 
de  tan  alta  guisa  osase  servir  en  su  presencia ;  pero  que 
do  quiera  que  él  estuviese  era  su  caballero  para  la  servir. 

El  Emperador ,  que  esto  ola,  y  todos  los  grandes  que 
¿on  él  estaban,  quedaron  como  espantados,  que  poruña 
gran  pieza  no  hablaron ;  y  recordando  en  sus  memorias 
las  cosas  extrañas  que  por  Amadís  habían  pasado,  y 
cómo  con  tan  alto  comienzo  de  su  hijo  en  olvido  muy 
presto  podrían  quedar,  llevando  este  la  gloria  así  del  co- 
mo de  todos  los  que  en  el  mundo  traian  armas.  Gaslí- 
les,  sobríno  del  Emperador,  que  allí  estaba ,  dijo :  aSe- 
ñor,  según  la  presencia  de  Esplendían,  y  lo  que  del 
Urganda  la  Desconocida  dijo,  siendo  yo  presente,  por 
la  menoK,  cosa  de  cuantas  se  esperan  que  por  él  pasa- 
ran, se  puede  esta,  queá  los  ojos  de  los  vivientes  muy  ex- 
tnma  paresce  de  juzgar.— Cierto  es,  sobrino,  dijo  el  Em- 
perador; asi  escomo  vos  lo  decís;  sola  supersooa  boa- 
tara  pan  sojuzgar  toda  la  redondez  del  mundo.»  Leo- 
norína, que  á  todo  esto  se  hallaba  presente,  estaba  como 
toUida  con  una  alegría,  no  como  aquellas  que  nucfai 
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risa  y  placer  dan ,  mas  de  tal  manera  y  tan  nusTa  pa*- 
ra  ella,  que  con  muy  grande  angustia  y  no  menos  con- 
goja se  mezclaba  su  placer;  comenzando  ya  el  cruel 
amor  á  lanzar  sas  encubiertas  saetas  en  el  corazón  ino- 
cente y  libre  para  la  poner  en  aquella  subjecíon  que'el 
otro,  siendo  en  la  mesma  libertad,  habia  puesto;  y  cuan- 
do pudo  hablar  dijo  á  su  padre  :  a  Señor,  Yeis  aquí  el 
hermoso  anillo  que  delante  de  vos  hube  dado  al  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ,  que  creyendo  quedar  ól  quito 
de  lo  que  me  prometió,  me  lo  ha  traido  esta  doncella 
de  parte  del  caballero  de  quien  ha  hablado,  que  parece 
dar  fe  á  todo  lo  que  ha  dicho.— Mi  hija,  dijo  el  Empe- 
rador, pues  que  tales  dos  caballeros  como  estos  dos  son 
en  vuestro  servicio,  no  consiento  que  la  promesa  del 
padre  sea  suelta  hasta  que  la  presencia  del  hijo  veamos 
8i  es  bastante  para  la  quitar ,  y  así  mando  que  io  diga  la 
doncella  de  vuestra  parte  ¿  aquel  caballero  por  cuya 
embajadora  vino.» 

CAPITULO  xxxvm. 

D«  c6ao  eKaperador,  tieiido  por  Loonoriiii  de  U  prltloa  de 
Fraodalo  eertiflcado ,  qaiso  portodumaoeraieoiioeeriqíiellos 
noveles  caballeros  que  tan  alto  sertido  la  babiao  hecbo,  man- 
dando I  ella  que  se  reeofiese  y  qoa  Gamela  faese  mocho  bou- 
rada  en  el  si  palseio,  • 

«Señor,  dijo  Leonorina,  mucha  razón  es  que  sepáis 
un  servicio  que  ahora  me  hicieron  dos  caballeros  nove- 
les de  la  ínsula  Furme ,  que  siendo  en  la  tormenta  de  la 
mar  en  grande  estrecho  sus  vidas  puestas,  la  fortuna, 
que  nunca  deja  las  cosas  en  un  sosiego ,  los  hizo  encon* 
trar  con  Frandalo  el  Valiente ,  que  muchos  daños  ha  he- 
cho con  su  gran  flota  en  estas  partes ;  y  después  de 
haber  con  él  y  con  los  suyos  pasado  una  muy  cruel  y 
sanguinoledla  batalla,  siendo  ellos  los  vencedores,  le 
tomaron  una  nave  en  que  él  andaba,  y  á  él  preso;. el 
cual  me  fué  traido  en  presente  por  el  uno  de  aquellos 
caballeros,  que  de  muy  ricas  armas  venia  armado,  ha- 
ciéndome saber  que,  después  de  le  mandar  guardar  la 
vida  que  por  ellos  prometida  le  estaba,  que  en  todo  lo 
demás  hiciese  del  como  mas  fuese  mi  voluntad.— ¿Es 
cierto,  hija  muy  amada,  dijo  el  Emperador,  que  Fran- 
dalo es  en  vuestro  poder?— Cierto,  sí.  Señor,  dijo  ella; 
que  el  príncipe  de  Brandalia,  mi  mayordomo,  lo  tiene. 
•^Por  la  fe  que  tengo ,  dijo  él ,  después  que  el  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  mató  el  Endriago  y  me  hizo  oo* 
brar  la  ínsula,  nunca  hasta  hoy  tanto  placer  ocurrió 
mi  ánima  como  con  esta  prísionÍAe  este  mal  hombre, 
que  entiendo  que  en  solo  lo  que  de  mi  señorío  ha  ro* 
hado,  bastaría  para  hacer  ó  deshacer  dos  reyes ,  y  mu- 
cho querría  saber  de  los  caballeros  que  le  prendieron 
eo  qué  forma  la  batalla  fué  por  ellos  lidiada.»  La  don- 
cella le  dijo  :  a  Esto  podéis  vos  saber  de  mí ,  que  fuf  á 
todo  ello  presente,  y  vi  cómo  pasó.» Pues  decídmelo, 
dijo  el  Emperador;  que  gustaré  mucho  de  lo  saber.» 

Ella  le  contó  por  extenso  cómo,  viniendo  por  la  mar 
de  la  montaña  Defendida  en  aquella  embajada  á  su  hi- 
ja ,  fué  tomada  por  la  gente  de  aquel  Frandalo,  y  que 
siendo  con  él  en  su  fosta,  la  fuerza  de  los  vientos 
habían  esparcido  la  gran  flota ,  é  hicieron  arribar  la 
nave  de  Frandalo  á  la  isla  Despoblada,  donde  hallaron 
loados  caballeros  de  la  ínsula  Firme,  sin  remedio  para 


de  allí  salir  ni  tener  qué  comiesen.  V  contó  asimesmo 
todas  las  palabras  que  entre  ellos  y  Franddo  llabian  pa- 
sado ,  y  cómo  en  fin  dellas  se  acordaron  en  la  batalla,  y 
todas  las  otras  cosas  que  pasaron ,  así  como  ya  es  con- 
tado. «Doncella,  dijo  Gastíles,  ¿conocistes  vos  esos  no- 
veles caballeros,  ó  sabéis  sus  nombres  ?•— No,  dijo  ella, 
mas  dígoos  que  son  muy  mancebos  y  muy  poderosos  y 
de  muy  grande  esfuerzo  en  aquello  que  en  ellos  vi ;  mas 
conozco  otros  desque  aquellas  mesmas  armas  traen,  que 
no  son  peoresqueellos.oGastflesdijo:  «Pues  bien,¿sa- 
beis  sus  nombres  destos?--Sí  por  cierto,  dijo  ella;  que 
al  uno  llaman  Talanque  y  al  otro  Ambor.— Agora  os 
digo,  dijo  él,  que  aquestos  olrosque  acá  hallastes  son  el 
rey  de  Dacia  y  Maneli  el  Mesurado ,  que  estaban  por  Ur- 
ganda  señalados  que  habían  de  recebir  caballería  cuan- 
do Esplandian ,  y  así  nos  lo  dijo  el  maestro  Ellsabat ,  que 
el  dia  que  Esplandian  fué  oüballero  lo  fueron  ellos.— 
¿Gonocelslos  vos?  dijo  la  doncella. —Sí  conozco  sin  dub- 
da,  dijo  él,  porque  yo  los  vi  muchas  veces  en  la  ínsula 
Firme  siendo  ellos  donceles,  al  tiempo  que  me  halló 
con  Amadla  en  las  grandes  batallas  que  con  el  empe- 
rador de  Roma  y  con  el  rey  Lisuarte  hubimos.— Pues 
tiacedles  mucha  honra ,  dijo  ella,  y  ganad  aquella  glo- 
ria que  los  naturales  ganan  con  los  extranjeros  cuando 
por  ellos  son  honrados  y  a11egados.p-Eso  haría  yo  de 
grado ,  dijo  él ,  si  supiese  yo  el  lugar  adonde  ellos  son.- 
— En  una  nave,  dijo  ella,  que  al  puerto  hoy  Uegó  los 
hallaréis.»  Cuando  esto  fué  oido  por  el  Emperador,  dijo: 
a  Sobrino,  id  luego  allá,  y  trabajad  mucho  de  me  los 
traer.»  Gastíles  fué  luego  á  cumplir  su  mandado ,  con 
mucho  placer  por  hallar  caballeros  de  la  ínsula  Firme,  á 
quien  tanta  afición  tenia;  y  luego  el  Emperador  man* 
dó  retraer  á  su  hija,  y  que  llévasela  doncella  Carmela 
consigOi  y  se  le  hiciese  aqqella  honra  queeUa  iiW9^a. 

CAPITULO  xnu. 

De edaio la  bermosa  Leonorlaa,  oyesdo  las  altai  exeélMctas do 
Baplaadlan,  faé  de  \u  Seehas  de  Copldo  tan  herida,  qoe  retra- 
yéndose en  paridad  eo»  dolcoi  Idg rlmaa,  dio  pat  á  CariMla,  en 
nombre  de  aqiel,  para  qolen  de  aa  caben  le  dló  ana  rica  em- 
preaa,  y  la  doaeelli  con  dofisu  do  corooaa  vUUdM  do  »f  y  li- 
eos paflos. 

Pues  dice  ahora  la  historia  que  la  Princesa  se  fué  á 
su  aposentamiento,  hablando  con  la  d<mcella  Carmela, 
que  ya  mas  que  de  antes  la  amaba  y  deseaba  tener  con- 
sigo, y  íbale  preguntando,  riendo,  si  estaba  muy  ena- 
morada del  caballero  de  las  armas  negras,  y  porque  via 
lo  habia  sido  en  tan  breve  espacio  de  tiempo.  «Es  tanto, 
dijo  ella,  cuanto  yo  entiendo  que  él  está  enamorado  de 
otra,  de  que  siento  mucha  consolación,  porque  juzgue 
por  su  corazón  el  mió,  y  sienta  aquella  ¿olorosa  y  dulce 
rabia  que  á  mí  me  hace  sentir.— Pues  ¿qué  esperanza 
tenéis  della,  dijo  Leonorina.— Aquella,  dijo  la  doncella, 
que  entiendo  ser  entre  él  y  mi  muy  contraría ,  que 
siendo  yo  ante  su  presencia,  mirando  su  muy  gran 
hermosura,  recibe  mi  ánimo  algún  descanso.  Mas  él» 
temiendo  estar  ante  la  de  su  señora,  considerando,  se- 
gún lo  que  en  su  ausencia  pasa,  que  con  la  wta  suya 
no  seria  poderosa  la  vida  de  le  acompañar,  andará  per- 
dido, desconsolado  y  con  mucha  tribulación,  sin  hallar 
remedio  ni  descanso  alguno.»  Bo  estas  hablas  ^e  babeia 
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oidoi  iba  aquella  may  hermosa  princesa  con  la  doncella 
de  Esplandian ,  sintiendo  en  su  corazón  lo  qoe  sienten 
aquellos  que  son  presos  de  aquella  peligrosa  y  amorosa 
yerba,  como  ya  ella  lo  estaba ;  teniendo  en  tanto  lo  que 
había  de  aquel  caballero  oido ,  asi  de  hermosura  como 
de  gran  valentía»  que  si  ella  fuese  señora  del  mundo,  se 
temía  por  biena?enturada  en  le  ser  subjeta.  Pues  llegada 
á  su  cámara,  sentóse  á  la  mesa,  que  ya  era  tiempo  de  co- 
mer, y  con  ella  la  reina  Menoresa,  que  por  su  aya  y  por 
guarda  tenia,  y  las  otras  doncellas,  bijas  de  reyes  y 
principes,  y  á  otra  mesa  las  otras  de  gran  estado,  y 
con  ellas  la  dopcella  Carmela,  donde  fueron  de  muchos 
y  diversos  manjares  servidas.  Pero  aquello  que  mejor 
sab<»r  y  deleite  en  su  comida  dio ,  fué  hacer  á  la  don- 
cella Carmela  que  les  tornase  á  contar  mas  por  extenso 
todo  lo  que  con  el  caballero  de  las  armas  negras  te  babia 
acontecido,  y  cómo  siendo  ella  tan  enamorada  del,  pen- 
sando ser  su  amiga  ó  su  mujer,  se  habia  hecho  su  ser* 
vidora. 

La  doncella  les  contó  en  qué  forma  y  manera  habla 
todo  pasado,  del  comienzo  hasta  el  fin,  querno  feltó 
cosa  alguna,  y  que,  como  quiera  quep<»r  el  don  que  el 
rey  Lisuarte  le  habia  prometido  tuviera  muy  grande 
esperanza  de  casar  con  el  caballero  Negro,  que  después 
de  le  haber  conocido  y  saber  su  grande  estado  y  linaje, 
teniendo  su  pensamiento  por  contrario  y  fuera  de  ca- 
mino de  la  razón ,  se  habia  contentado  en  que  él  la  to- 
mase por  suya,  y  nunca  de  su  presencia  partida  fuese 
contra  su  voluntad  della;  que  esta  merced  tenía  en  mas 
que  ser  casada  ni  amada  de  ningún  rey.  En  estas  ra- 
zones que  habéis  oido,  j  en  otras  de  gran  solaz,  faé  la 
comida  acabada;  y  levantados  los  manteles,  Leonorína 
quedando  sola  con  la  doncella ,  todas  las  otras  se  aco- 
gieron á  sus  aposentamientos.  La  Infanta  dijo  á  la 
doncella :  aAmiga,  may  extraño  me  parece  que,  sien* 
do  aquel  vuestro  señor  tan  bermoso ,  se  llame  el  caba- 
llero Negro.--! CMi  Infanta!  dijo  ella,  óyeme  y  veris  qué 
te  diré  sobre  eso.  Sábete  que  después  de  ser  conocido 
de  su  abuelo  el  rey  Lisuarte,  estando  con  él  en  su  cá- 
mara, oyeron  una  noche  antes  del  alba  un  tan  dulce 
son  en  la  mar,  debajo  de  las  ventanas,  que  así  el  Rey 
como  Esplandian  y  los  otros  dos  caballeros  noveles  se 
levantaron  de  sus  lochos,  y  nunca  á  ellos  pudieron  tor- 
nar :  tanto  era  suave  de  oír.  El  dia  venido,  vieron  al 
pié  de  la  gran  torre,  en  que  la  mar  bate,  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente,  de  que  no  poco  alegras  fueron.  Y  des- 
que 90  vistieron  y  bajaron  por  una  escalera  auna  gran 
calzada ,  que  casi  el  agua  toda  la  toma  en  tomo,  no  tardó 
mucho  que ,  saliendo  de  la  fusta  una  doncella  en  un  ha* 
tel,  pan  ellos  se  vino,  trayendo  consigo  un  lio  cubierto 
de  seda ,  del  cual  sacó  unas  armas  blancas  como  la  nieve, 
sembradas  todas  de  coronas  de  oro ,  las  mas  hermosas  y 
ricas  que  nunca  jamás  ray  ni  emperador  vistió  en  nin- 
guna sazón ;  y  dijo  á  mi  señor  Esplandian  estas  palabras: 
— flennoso  caballero ,  Urganda ,  mi  señora ,  te  envía  es- 
tas armas,  con  que  despidas  aquellas  que,  en  tiempo  de 
tu  tristeza  tedió,  con  esta  devisa  de  aquella  que,  en  loor 
y  gloria  de  su  gran  hermosura,  tu  padre  se  la  puso  en- 
cima desu  cabeza.  Y  asi  como  la  triste  recordación  de  la 
causa  por  qué  las  primeras  que  te  fueron  dadas  te  pu- 
sieron en  tai  coraje  y  osadía  de  Uin  alto  comienzo,  asi 
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la  muy  suave  memoria destas  hará tusmediosy  flnea  cái 
muy  mas  crecido  loor.— Y  tomándolas  EsplandiaD,  d^ 
las  armas  negras,  con  aquel  negro  nombre  qoe  porcaim 
dellas  y  de  su  gran  tristeza  tomado  hdna.v 

Oido  esto  por  Leonorína ,  claramente  conoció  habecse 
dicho  por  aquella  corona  (py  el  caballero  de  la  Verde 
Espadaren  señal  de  ser  ella  la  mas  hermosa  donceUadel 
mundo,  sobre  su  cabeza  pusiera.  Y  aunque  mucho  pro- 
curó por  lo  disimular,  su  ánimo  fué  tan  alterado,  sh 
hiendo  de  antes  cómo  las  cosas  de  Urganda  dichas,  todis 
verdaderas  salian,  y  que  asi  aquella  lo  era,  según  la  noe«a 
pasión  ya  la  tenia  presa,  y  atormentada  aquella  ioocaoda 
y  libertad  que  basta  allí  poseyera;  á  que  la  doncella,  qoe 
della  los  ojos  no  quitaba,  claramente  conoció  ser  aqodh 
herida  la  propria  suya ,  de  que  nunca  pensaba  guarecer, 
y  díjole :  «Princesa  muy  hermosa,  lo  que  en  tí  sientes  te 
doy  por  respuesta  de  lo  que  me  preguntaste  en  qoí 
manera  fui  enamorada  de  Esplendían,  mi  señor,  locoal 
asi  como  yo,  tú  no  lo  sabrás  decir.» 

A  ella  le  vino  una  color  muy  viva  y  reluciente,  deh 
mucha  vergüenza  que  hubo,  y  dijoá  la  doneelli :  «Aní- 
ga,  pues  que  habéis  cumplido  lo  que  os  mandaron,  ¿qi^ 
queréis  hacer?— Si  tú  lo  mandas ,  dijo  ella  ,  ir  á  conso- 
lar y  reparq^  la  vida  de  aquel  con  aquella  medicina  qoe 
de  aquí  llevar  puedo,  ó  le  dar  de  todo  ponto  la  erad 
muerte,  si  tal  como  espera  no  la  llevase. — Pues  Mh» 
agora,  dijo  Leonorína,  y  saludadme  á  vuestro  señor, 
y  decidle  aquello  que  mi  padre  mandó  qne  le  res- 
pondiese en  su  venida,  y  dadle  este  prendedero  qae 
aqui  en  mi  cabeza  veis,  que  fué  fa  primera  joya  que  Gri- 
manesa,  mi  abuela,  dejó  á  su  amado  amigo  Apoltdoo,  y 
que  mas  por  el  nombre  que  por  su  valor  la  traiga  por 
amor  de  mi.»  Entonces  quitando  el  prenderlo  A  s0 
hermosos  cabellos ,  que  era  de  las  mas  *ñcas  pledm 
guarnecido  que  nunca  hombre  vio,  se  lo  poso  es  b 
manoá  la  doncella.  Cuando  ella  esto  vido,  coosidena* 
do  el  gran  servicio  que  á  Esplandian  había  hecho  oi 
aquella  merced  que  de  allí  llevaba ,  hincó  las  rodiOei 
'ante  Leonorína,  diciendo :  oNo  por  mí,  que  á  niogane 
puedo  ser  sujeta,  mas  por  aquel  que  á  ti  lo  es,  te  qoíers 
besar  las  manos.— Por  esa  vía,  dijo  la  Infanta,  conileoe 
que  yo  las  dé,  mas  haré  yo  en  vos  lo  que  él  manea.' 
Y  bajándose,  tomóle  la  cabeza  entre  sus  hermosas  oí- 
nos  y  besóla  en  la  faz,  no  pudiendo  ya  resistir,  taaq» 
con  mucha  premia  lo  procurase ,  que  las  lágrianí  i 
hilo  por  sus  hermosos  carrillos  no  se  le  ▼Cf  ^^^^ 
llevando  la  doncella  dbnsigo  á  otra  cámara,  '  **^ 
vestir  unos  muy  preciados  paQos  con  aqudla 
de  las  coronas,  que  ella  siempre  en  las  grandtt 
traía,  que  de  muchas  dellas  eran  sembrados. 

CAPITULO  XL. 

CÓMO  el  Rnpenaorno  qota^  dar 
f  i  CtnMU  qoe  le  fartteita  MU* 

bolpsen. 

Acabado  por 
celia,  dice  la  historia 
dor  su  padre  esi 
al  rey  de  Dada 
do  ellos  asIUi 


■id 
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de  tan  gñájéi  ulam»,  muy  i6aravl1lados  fueron  dellOy 
y  mas  especialmente  desu  gran  hermosura.  Maneli,  que 
no  la  habk  Tisto»  fué  á  hincar  las  rodillas  ante  ella  por  | 
le  besar  las  maaos,  mas  ella  las  tiró  á  sí,  y  no  se  las 
quería  dar ;  Maneli  porfiaba  todavía  por  las  besar,  mas 
Á  Emperador  le  dijo  :  «Hija  mia ,  no  las  deis;  que  ese 
caballero  que  delante  de.  vos  está,  es  hijo  de  los  mas 
¡NPedados  reyes  del  mundo.»  Entonces  la  Infanta  lo  le- 
"^mtó  por  sus  manos,  y  fuese  á  sentar  cabe  el  Empe- 
rador y  cabe  su  madre.  Pues  allí  estando,  como  habéis 
oído,  supieron  los  dos  caballeros  noveles  de  la  doncella 
Carmela  todas  las  cosas  por  que  Esplandian  habla  pa- 
sado en  ]sl  montana  Defendida,  como  lo  habia  contado 
al  Emp«rad<ff ;  de  que  muy  alegres  fueron,  así  por  la 
deliberación  del  rey  Lisuarte,  como  por  It  buena  ven- 
turado Esplandian,  que  ellos  mucho  amaban,  y  deman- 
daron licencia  al  Emperador  para  se  ir  luego  á  la  mon- 
taña, donde  pensaban  que  Esplandian  estaría ,  ó  vernia 
presto,  según  la  doncella  se  lo  certificaba.  Mas  él  no  se 
la  quiso  dar,  sin  que  allí  con  él  algunos  días  holgasen. 
Lo  cual,  mas  por  le  servir  que  por  su  contentamiento, 
otorgaron ;  y  luego  fueron  aposentados  en  aquel  apo- 
sentamiento en  que  solía  posar  el  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  cuando  allí  estuvo,  y  la  doncella  en  el  apo- 
sentamiento de  la  infanta  Leonorina,  entre  aquellas  don- 
cellas suyas,  de.alta  manera. 

CAPITULO  XLL 

Cómo,  libido  por  el  Empendor  qM  Amato,  rey  de  Penta,  tesis 
eeretda  It  montafit  Defendldt,  entló  I  Fr»dalo,  yt  de  sa  mala 
secta  eoDTertido,  y  i  los  noreles  eaballeros  d  la  socorrer,  y  cómo 
la  doncella  Caiaela  se  parttd  con  ellos. 


Estando  el  rey  de  Dada  y  Ifaneli  el  Mesurado  y  la 
donoelia  Carmela  en  Constantinopla  con  el  Emperador, 
como  la  historia  vos  lo  ha  contado,  muy  viciosos  y  ser- 
vidos de  todas  las  cosas  que  menester  habían,  como  en 
casa  de  tan  grande  hombre,  hablando  el  Emperador  con 
los  noveles  caballeros ,  sabiendo  todas  las  cosas  que  en 
la  Gran  Bretaña  pasaron  después  que  Gastiles,  su  so- 
brino, de  allá  vino,  y  hi  infanta  Leonorina  con  la  don- 
cella, que  ya  mucha  soledad  sin  ella  pensaba  tener, 
pasados  algunos  días,  en  que  les  parecía  que  la  volun- 
tad del  Emperador  era  bien  satisfecha,  tomaron  del  li- 
cencia, y  queriendo  entraren  la  mar  para  se  ir  á  la  mon- 
taña Defendida ,  llegó  á  la  sazón  al  puerto  una  barca 
en  que  cuatro  hombres  venían  d^  aquellos  que  al  maes- 
tro Elisabat  con  su  sobrino  Libeo  en  la  montaña  había 
dejado,  los  cuales  salidos  en  tierra,  y  venidos  en  la 
presencia  del  Emperador,  faiciéronle  saber  cómo  Ár- 
malo, rey  de  Persia ,  sabiendo  cómo  los  gigantes  eran 
muertos,  y  que  en  ellos  no  habia  tal  defensa  como  la  pa- 
sada, y  que  el  caballero  que  los  mató  y. ganó  aquella 
fuerza  era  de  allí  partido;  que  él  por  la  tierra  con 
gran  gente,  y  otros  capitanes  suyos  por  la  mar  con  gran 
flota,  era  venido  á  la  cercar,  y  que  ellos  por  grande 
aventura  habían  «salido  y  pasado  por  entre  sus  fustas, 
por  mandado  de  Tálanque  y  Ambor  y  Libeo  para  le 
hacer  saber  estas  nuevas ;  y  como  aquella  montaña  es- 
taba en  su  servicio,  que  así  lo  dejara  mandado  Esplan- 
dian al  üetapo  que  de  allí  coi  el  rey  Lisuarte  partió, 
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venían  para  que,  como  sobre  C06a  suya  proprla,  manda- 
se poner  el  remedio 

Oido  esto  porelEniMrador,  estuvounratoqueno  dijo 
nada,  pensando  cómo  en  el  socorro  de  tal  a&enta  muy 
gran  cosa  y  trabajo  se  le  aparejaba ,  y  de  otro  cabo  cono- 
ciendo que  si  se  perdiese  se  perdería  de  su  servicio;  y 
así,  acordó  que  mejor  partido  le  seria  el  trabajo  que  no 
la  holganza,  dejando  una  cosa  tan  señalada  como  aque- 
lla montaña  era ,  en  tal  manera  que  su  enemigo  la  pu- 
diese cobrar,  y  dijo  á  los  caballeros :  «Amigos,  dejad 
vuestra  partida,  que  con  mas  aparejo  que  el  de  vosotros 
solos  es  razón  que  se  haga.»  Y  luego  mandó  que  le  tía* 
jesen  delante  á  Fraúdalo,  aquel  que  su  hija  había  man* 
dado  guardar.  Y  venido  á  su  presencia ,  hincadas  las 
rodillas  en  tierra,  demandó  piedad  y  misericordia,  en- 
tendiendo que  no  le  fuese  otorgada.  El  Emperador,  de- 
jándolo así  estar,  le  dijo:  «Fraúdalo,  si  yo  creyese  que 
con  las  muy  duras  y  ásperas  prisiones  que  vos  mandase 
dar  fuesen  remediados  todos  aquellos  á  quien  tanto  ma! 
habéis  hecho,  y  mas  los  muy  grandes  deservicios  que 
yo  de  vos'  muchas  veces  he  recebído,  en  tantas  y  tan 
duras  y  muy  crueles  os  mandaría  poner,  cual  ja- 
más otro  hombre  en  este  mundo  fué  puesto;  mas  con- 
siderando yo  que  vuestras  muy  grandes  fatigas  y  mu- 
chas angustias  no  quitan  ni  remedían  tas  suyas ,  he 
acordado,  si  vos  por  bien  lo  tenéis ,  de  usar  de  aquello 
que  el  nuestro  muy  alto  y  inadoso  Señor  hacer  suele 
con  los  malos  y  grandes  pecadores,  que  tomando  al  re* 
vés  sus  obras  de  malas  en  buenas ,  y  en  ellas  perseve* 
raudo,  les  promete  y  da  piadosamente  salvacicm  en  el 
otro  mundo.  Y  yo,  como  mlnj^  suyo,  vos  la  daré  en 
este,  sí  quisiéredes  dejar  aqifflla  vuestra  mala  y  per* 
versa  secta  que  hasta  aquí  habéis  tenido ,  y  las  muy 
malas  obras  y  grandes  daños  que  á  muchos,  sin  os  lo 
merecer,  hecistes ,  y  sirviéndome  á  mi  en  tal  manera, 
que  no  solamente  tenga  razón  y  causa  de  poner  en  ol- 
vido los  grandes  enojos  que  me  habéis  hecho,  mas  que 
con  gran  razón  vos  pueda  y  deba  hacer  mercedes.  Agora 
me  decid  lo  que  en  esto  haréis ,  no  con  aquella  verdad 
que  los  que  siguen  lo  malo  tenersuelen,  mas  con  la  de 
la  noble  caballería  que  recebistes.» 

Frandalo ,  que  aun  de  rodillas  estaba ,  esperando  que 
los  grandes  males  por  éí  hechos  no  darían  lugar  á  que 
la  fe  de  le  guardar  la  vida  que  le  prometieron  le  fuese 
cierta,  viendo  cómo  en  su  querer  y  voluntad  el  Empe» 
ra<k)r  lo  dejaba ,  que  la  libertad  ó  la  prisión  escoger  pu» 
diese,  fué  muy  alegre  y  dijo :  «Señor,  las  grandes  y 
buenas  venturas  que  hasta  aquí  la  fortuna  me  hizo  co* 
brar,  asicon  mi  sola  persona  como  con  la  de  otros  que 
me  ayudaron  y  sirvieron ,  no  dieron  lugar  á  que  otro 
estilo  tomase  sino  aquel  con  que  mi  codicia  y  soberbia 
satisfechas  eran  »  creyendo  yo  que  para  siempre  la  for» 
tuna  amigable  y  contenta  la  tenia.  Has  agora,  conside» 
raudo  que  en  tan  pequeño  y  breve  espacio  de  tiempo, 
por  mano  de  un  solo  caballero  de  tan  poca  edad  quiso 
derribarme  de  aquella  tan  grande  alteza  en  que  puesto 
me  habia,  así  como  ella  hizo  tan  gran  mudanza,  aaí 
yo  la  he  hecho  en  mi  propósito ,  remitiéndome  mas  á  te 
razón  que  á  la  voluntad.  Y  si  vuestra  grandeza,  habien* 
do  de  mi  piedad ,  quisiere  fiarse  en  mi  palabra,  por  mf 
será  cumplido  tedo  aquello  que  me  mande  que  yo  ba- 
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ga ,  asi  en  la  mndanza  de  la  ley  como  en  tornar  al  con- 
trario las  obras  en  qne  mi  tiempo  be  pasado ;  trabajando 
tanto  en leservÍTi  que,  comobueop  y  leal,  alcanzar  pue- 
da muy  mayor  estado  y  gloria  qA  la  maldad  y  desleal- 
tad en  los  tiempos  pasados  me  atrajeron.  —Pues  ago- 
ra vos  levantad  y  dijo  el  Emperador;  y  teniendo  yo  por 
cierto  lo  que  decis»  tos  mando  que  con  estos  noveles 
caballeros,  que  con  vos  de  tanta  virtud  usaron ,  entréis 
en  aquella  nave  en  que  aquí  venistes,  y  recogiendo  to- 
da vuestra  ilota,  que  por  la  mar  vos  andará  buscando, 
con  ella  me  sepáis  en  qué  disposición  está  la  montaña 
Defendida,  y  si  vos  bastaródes  para  el  socorro  del  agua; 
ii  no,  hacédmelo  saber,  porque  luego  seréis  proveído 
de  lo  que  cumple.»  Fraúdalo ,  llegando  de  rodillas  hasta 
él ,  le  besó  ol  pié,  diciendo :  «Mis  obras  darán  testimo- 
nio  de  mis  palabras ;»  y  levantándose ,  tomando  consigo 
los  dos  caballeros  y  la  doncella  Carmela,  que  allí  que* 
dar  no  quiso,  despedidos  del  Emperador,  se  fueron  á 
meter  en  la  nave ,  mostrando  muy  grande  alegría  por 
ir  á  parte  donde  se  les  ofrecían  cosas  en  que  sus  fuer* 
zas  mostrasen  el  deseo  de  sus  corazones  en  cosa  que  á 
Esplandian  tanto  tocaba.  Pues  llegados  á  la  nave ,  ar- 
mándose todos  tres,  mandando  alzar  á  Fiandalo  su  se- 
ñal ,  que  dé  los  suyos  muy  conocida  era,  partieron  de 
aquel  puerto  de  Gonstantinopla,  con  propósito  de  bus- 
car á  todas  partes  la  flota ,  y  con  ella  tentar  la  fortuna, 
y  aquello  que  á  sus  esfuerzos  bastaban.  Mas  agora  los 
dejará  la  historia  hasta  su  tiempo,  por  contar  cómo 
Esplandian,  sano  de  sus  heridas,  se  partió  del  casti- 
llo de  Miraflores,  para  se  ir  á  la  ínsula  Firme,  en  el 
puerto  de  la  cual  su  gm  fusta  de  la  Serpiente  habla 
dejado. 

CAPITULO  XLn. 

Cómo  BfpUndliD,  tlaado laao  d« lai  heridas,  coa  tieeaelt  del 
fey  Limite  y  de  Amadle,  ee  parttó  del  eaeUUo  de  Mlrafloret 
pera  la  insela  Flnae ,  doade  lalió  ta  fasta,  qae  antes  allí  deja- 
do bable,  y  del  raxoBamleato  qae  coa  el  maestro  Elisabat  allí 
bobo. 

Esplandian ,  como  ya  vos  contamos,  estaba  en  el  caá* 
tillo  de  Miraflores  herido,  de  aquella  muy  cruel  y  peli* 
grosa  batalla  que  con  Amadfs,  su  padre,  hubo;  y  en 
tanto  que  la  disposición  para  se  levantar  y  tomar  ar- 
mas no  le  ayudaba,  el  rey  Lisuarte,  su  abuelo,  le 
mandó  hacei*  otras  armas  sembradas  de  coronas,  como 
las  que  antes  traia,  porque  las  suyas  todas  fueron  cor- 
tadas y  rotas ;  y  como  quiera  que  muy  ricas  las  hicie- 
sen, no  igualaban  con  las  primeras;  que,  demás  de  lo 
que  los  maestros  alcanzar  podían,  eran  sus  hermo* 
sas  labores  ordenadas  de  aquella  gran  sabídora  Urgan* 
da,  que  se  las  dio,  que  á  ellas  ninguna  otra  obra  rica 
les  podia  ser  igual.  Pues  siendo  ya  levantado  y  en  tal 
manera  de  sii  salud ,  que  sin  peligro  podia  tomar  traban 
jo  y  traer  anuas ,  tomando  licencia  del  Rey  y  de  su  pa- 
dre, que  aun  en  el  lecho  flaco  estaba,  y  de  la  Reina, 
su  abuela,  y  Oríana,  su  madre,  despidiéndose  dellas 
y  de  todas  las  otras  grandes  señoras  que  alli  estaban, 
cabalgó  en  su  muy  hermoso  caballo  blanco,  llevando 
consigo  al  maestro  Elisabat  y  á  su  escudero  Sargil,  y 
tomando  á  sii  camino  como  de  antes ,  para  ir  á  la  Ínsula 
Firme;  que  en  aquel  puerto  creia  hallar  la  su  nave  de 
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la  Gran  Serpiente,  oon  grande  deseo,  ú  ella  lo  per-* 
mltiese,  de  volver  á  la  montaña  Defendida,  y  saber  si 
la  su  doncella  Carmela  le  traia  la  muerte  ó  la 
que  ya  á  esta  sazón  su  ánimo  estaba  poesto  en  tal 
trecho,  creciendo  siempre  aquella  amorosa  pasioa  oon 
el  cuidado  y  memoria  que  de  pensar  en  ella  nunca  ce- 
saba«  que*  muchas  veces  era  puesto  en  el  hilo  de  la 
muerte,  y  tanlo  mas  lo  sentia,  cuanto  mas  de  seme- 
jante afrenta  y  batalla  inocente  y  alejado  haMa  vivida 
hasta  que  asi ,  sin  lo  sentir ,  sojuzgado  y  apremiado  fué. 
Asi  anduvo  por  su  cammo,  sin  que  cosa  que  de 
contar  sea  le  acaeciese;  porque  los  caballeros  que  en- 
contraba, conociéndole  en  las  señales  de  las  armas, 
temiéndole  como  á  la  muerte,  dejábanlo  ir  su  camino, 
sin  le  osar  acometer.  Y  otros  de  que  conocido  no  era, 
queriendo  con  él  justar ,  él  con  muy  buenas  razones 
los  desviaba,  guardando  sus  fuerzas  para  las  emplear 
i  en  servicio  de  aquel  Señor  que  ks  dio.  Pues  tanlo  an- 
duvo, que  á  los  doce  dias  llegó  á  la  Ínsula  Firme;  y 
viendo  en  la  mar  la  su  fusta,  que  lo  aguardaba,  muy 
gran  placer  sintió;  y  sin  otro  reposo  tomar,  entró  en 
una  barca  que  Isanjo  el  gobernador  en  el  puerto  te- 
nia, y  pasó  con  su  compaña  hasta  entrar  dentro  en 
ella,  á  tal  hora  que  el  sol  se  quería  poner.  Pues  alli 
llegados ,  desarmándose  Esplandian ,  cenando  en  lo  mas 
alto  de  la  nave,  mirando  la  mar,  que  muy  sosegada  es- 
taba, y  aquella  tan  gran  fuerza  del  alcázar  que  Amadla 
con  su  alta  proeza  ganado  había ,  pasando  la  gran  bon- 
dad de  aquel  fuerte  y  valiente  Apolidon;  hablando  Es- 
plandian con  el  maestro  Elisabat  en  ello,  diciéndoleque 
mucho  dudaba  que  su  valor  pudiese  exceder  al  de  su 
padre,  según  las  extrañas  cosas  por  él  á  su  honra  ha- 
bían pasado;  y  el  Maestro  respondiéndole  que ,  según 
el  gran  poder  del  muy  alto  Señor,  que  tal  y  tan  fuerte 
lo  hizo,  no  serla  mucho que>  no  solamente  á  él,  que  tal 
muestra  en  ^el  comienzo  de  su  caballería  había  roos» 
trado,  mas  á*  otro  cualquiera  era  bastante  de  le  hacer 
alcanzar  mayor  gloria  y  fama,  y  que  él,  teniéndole  siem- 
pre en  la  memoria  para  le  seguir,  no  pusiese  á  su  vo- 
luntad en  camino  de  holganza  ni  de  poco  esfuerzo, 
porque,  por  la  mayor  parte ,  la  viva  y  codiciosa  volm- 
tad  hacia  acabar  las  cosas  donde  ella  mas  tiraba  y  de- 
seaba.   • 

CAPITULO  XLin. 

G6mo  Eaplandiao  y  el  maestro  Elisabat,  partidos  delpoerto  de  la 
Insola  Firme  para  donde  la  fortuna  los  gaiase,  Uegaioii  á  ona 
tierra  may  desierta,  doade  Esplandian  crodamente  saliendo  con 
dos  mny  espantosos  y  teros  gigantes ,  por  faena  de  armas  los 
feaeió,  y  sacó  de  blerros  i  Gandalin  y  i  Lasindo  y  i  otros  an- 
eboa  cristianos,  que  aqnellos  dos  gigantes  gran  Uempobabia 
qae  en  ana  temerosa  eaeTíi  alU  captivos  los  tenían. 

Hablando  en  esto  que  habéis  oido,y  en  muchas  otr» 
cosas  de  placer,  hízose  hora  de  ir  á  dormir.  Asi  que, 
echándose  en^us  muy  ríeos  lechos,  sin  otro  cuidado 
alguno  de  quién  la  fusta  gobernase ,  mas  de  aquel  que 
ya  ellos  sabían ,  encomendáronse  al  muy  piadoso  y  po* 
deroso  Dios  y  á  la  buena  ventura  que  prometida  les 
estaba ,  y  durmiendo  hasta  que  la  clari¿d  del  día  loa 
dispertó.  Mas  cuando  se  levantaron ,  otra  cosa  ninguna 
sino  mucha  agua  á  todas  partes  ver  pudieron,  sin  saber 
en  qué  parte  ni  adonde  la  fusta  navegaba;  de  que  Es- 
plandian mucboplacer  hutOi  creyendo  que,  pues  la  fus* 
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U  al  tiempo  de  su  voluntad  se  moTió,  que  así  iría  á 
parar  donde  su  deseo  satisfecho  fuese;  y  perdido  el 
cuidado  de  pensar  en  otra  cosa  mas  de  se  encomen- 
dar al  poderoso  Dios  y  á  la  Tentura  de  su  na?e,  ha- 
blaba con  el  maestro  Elisabat,  que  era  muy  cuerdo  y 
entendido  hombre,  especialmente  en  que  le  mostrase 
todos  ios  lenguajes  que  él  sabia,  griego  y  alemán  y  per- 
sianOy  aue  destos  creia  tener  mayor  necesidad,  según 
«I  gralraeseo  de  andar  por  aquellas  tierras ,  de  lo  cual 
mucho  habia  aprendido;  que  el  rey  Lisuartecuandopar- 
Ueía  déla  montaña  Defendida,  como  ya  se  tos  contó, 
para  tomar  á  su  reino ,  y  todo  el  tiempo  que  hasta  allí 
pasó,  siempre  el  Maestro  le  mostró  aquellos  lenguajes 
y  otros  muchos,  de  que  gran  provecho  le  vino  en  algu- 
nas partes  donde  la  ventura  le  guió,  como  se  os  conta- 
rá. Pues  navegando  aquella  gran  fusta,  como  habédes 
oido,  en  cabo  de  siete  días  llegó  cerca  de  tierra ,  donde 
paró;  y  visto  poi  Esplandian  que  allí  le  convenia  salir, 
dijo  al  Maestro:  «  Padre  (que  siempre  asi  lo  llamó  des- 
de la  batalla  que  con  Amadla  hubo,  y  lo  sanó  de  sus 
grandes  heridas),  pues  que  la  nave  aquí  se  para,  con- 
viéneme  salir  ¿  la  tidrra  y  saber  á  qué  parte  somos 
llegados;  y  porque  á  vos  sería  trabajo,  ruégoos  mucho 
que  aquí  me  aguardéis.»  El  Maestro  se  lo  otorgó ,  co* 
nociendo  ser  aquella  su  voluntad. 

Entonces  salido  en  un  batel,  llevando  sus  armas  y 
caballo  blanco,  y  á  Sargil,  su  escudero,  en  el  suyo,  de- 
jando el  batel  preso  en  la  orilla  de  la  mar,,  se  puso  en 
tierra,  y  con  su  caballo  se  metió  en  el  camino ,  no  sa* 
hiendo  ni  queriendo  ir  á  una  parte  mas  que  ¿  otra ;  y 
pasando  un  llano,  vio  abajo  una  muy  hermosa  tierra  de 
grandes  arboledas,  y  unas  casas  no  muy  lejos  de  don- 
de él  estaba,  y  fuese  hacia  ellas,  pensando  hallar  algu- 
nos de  quien  supiese  qué  tierra  era  aquella;  y  cuando 
mas'^oerca  llegó ,  vio  á  la  puerta  de  la  casa  un  caballo' 
bayo,  muy  hermoso  y  muy  grande  en  demasía,  y  otros 
tres  caballos  mas  pequeños,  que  los  tenia  un  hombre;  y 
como  á  él  llegó,  díjole :  ci  Amigo,  ¿cuyos  son  estos  ca- 
ballos?» El  liombre  respondió  en  lenguaje  alemán  que 
no  le  entendia.  Esplandian  tornóle  á  preguntar  por 
aquel  lenguaje  lo  mismo  que  antes,  y  el  hombre,  que  lo 
entendió,  dijo :  a  Son  de  un  gigante  y  de  sus  escude- 
i08.^¿Qu'é8  del?  dijo  Esplandian.— Acá  dentro  está 
comiendo,»  dijo  el  hombre.  Entonces  se  llegó  mas  ade- 
lante, y  vio  al  jayán  armado  de  todas  armas,  muy  fuer- 
tea  y  limpias,  sentado  en  una  mesa,  y  los  hombres  de- 
tente del,  que  lo  servían;  y  como  el  Gigante  lo  vido, 
mirólo  con  fuerte  catadura  y  díjole :  «Caballero,  ¿cuál 
diablo  te  hizo  aquí  aportar?  que  por  mí  serás  puesto 
en  tal  parte  donde  otros  muchos  tengo,  y  esa  tu  gran 
hermosura  habrá  mal  gozo.»  Esplendían,  que  así  lo  vio 
eon  tan  mal  semblante  y  tanta  soberbia,  bien  conoció 
que  no  era  ese  de  aquellos  que  él  rehuSalM  de  se  com- 
batir con  ellos ,  mas  de  los  que  habia  de  buscar  á  todas 
partes  para  los  quitar,  si  pudiese,  del  mundo,  donde  no 
tedian  otras  obras  sino  hacer  mal  á  los  siervos  de  Dfos, 
y  dijo:  a  El  que  á  mi  aquí  me  trajo  no  es  el  diablo,  que 
dices,  mas  es  aquel  que  te  tienT  encadenado  y  sojuz- 
gado^ como  él  te  tiene  á  tí;  si  yo  puedo,  no  pasará 
sucho  que  no  lleves  la  pena  que  mereces,  y  los  presos 
que  dices»  la  libertad  que  les  coaviene.» 


Oido  esto  por  el  Gigante,  dejándose  de  comer,  se  le- 
vantó muy  recio  y  con  gran  furia,  diciendo  á  sus  hom- 
bres :  «Tomadle  portel  freno  antes  que  no  huya.»  Los 
hombres  fueron  contra  él,  mas  al  primero  que  llegó 
dióle  del  pié  en  el  rostro  tal  golpe,  que  lo  batió  en  tier* 
ra  atordido,  y  los  otros  se  tiraron  afuera.  E^landian 
dijo:  «Gigante,  cabalga  en  tu  caballo;  que  en  este 
campo  me  hallarás,  y  allí  parecerá  quién  tiene  volun- 
tad de  huir.»  Entonces  se  tiró  afuera  de  la  puerta,  y 
tomó  sus  armas,  y  fuese  á  parar  á  un  llano  que  allí  es- 
taba. El  Gigante  cabalgó,  poniendo  en  su  cabeza  un 
yelmo  limpio  como  el  espejo,  y  á  su  cuello  echando  un 
escudo  de  cuero  muy  fuerte,  y  en  su  mano  una  lanza 
de  un  hierro  grande  y  pesado,  y  fuese  para  el  caballe- 
ro y  dijo :  a  Desque  yo  supe  tomar  armas ,  nunca  has- 
ta hoy  me  púsola  fortuna  en  tanta  mengua  y  deshonra, 
que  un  mancebo  como  tú,  en  tal  edad,  me  osase  esperar 
en  campo;  que  vencerte  no  es  gloría,  antes  la  ganas  tú 
en  solamente  esperar  que  mis  ojos  te  alcancen  de  vis- 
ta.» Esplandian  le  respondió :  aComo  tú  eres  hechura 
del  diablo,  así  precias  y  tienes  en  mucho  el  esfuerzo  y 
fuerzas  corporales,  creyendo  que  no  pueden  ser  regi- 
das ni  gobernadas  de  aquel  superior  que  las  da  y  pue- 
de quitar.  Bien  parece  no  ser  en  tu  noticia  aquel  flaco 
y  tierno  pastor  que  con  las  piedras  de  su  honda  mató 
al  valiente  filisteo,  uno  por  otro  en  el  campo,  niel 
otro  que  con  la  desnuda  quijada  de  la  bestia  mató  los 
seiscientos  hombres;  que  si  esto  en  la  memoria  tuvie- 
ses, seriase  la  razón  y  miedo  sojuzgado;  mas  no  te  deja 
aquel  á  quien  tú  sirves,  trayéndote  las  cosas  á  tu  vo- 
luntad; porque  en  la  fin,  no  perdiendo  aquella  dulce 
esperanza,  goce  él  del  fruto  de  so  trabajo,  que  será, 
perdiendo  tú  el  cuerpo,  llevarse  él  el  ánima  á  los  in- 
fiernos.—Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  nací,  dijo  el 
jayán,  pues  que  sobre  tantas  cosas  que  he  pasado,  ga- 
nando tan  gran  señorío  y  prez  de  armas,  soy  asi  avil* 
Cado  de  un  rapaz,  en  quien  ninguna  venganza  tomar 
puedo.»  Y  abajando  la  lanza,  dio  de  las  espuelas  á  sa 
caballo,  que  muy  ligero,  era;  mas  Esplandian,  que  así  lo 
vio  venir,  no  le  temió  ninguna  cosa,  y  fuese  para  él,  y 
juntando  el  uno  con  el  otro,  el  Gigante,  que  muy  recio 
venia,  falleció  de  su  golpe,  con  la  gran  furia  del  caba- 
llo, y  Esplandian  lo  encontró  en  medio  del  escudo  tan 
fieramente,  que  le  hizo  doblar  y  poner  la  cabeza  encima 
de  las  ancas  del  caballo,  de  manera  que  el  jayán  fué 
quebrantado  por  el  lomo,  y  liüiiel  le  salió  por  la  boca; 
así  que,  á  poco  rato  fué  muerto,  y  el  caballo  de  Esplan- 
dian se  retrajo  algún  poco  atrás  por  caer;  mas  él  le 
hirió  de  hs  espuelas  y  lo  hizo  salir  adelante;  y  como 
vio  al  jayán  muerto  y  colgado  de  la  silla,  dio  entre  sí 
muchas  gracias  á  Dios,  que  así  por  un  solo  encuentro 
le  hizo  vencer  una  cosa  tan  fuerte  y  tan  desemejada;  y 
llamando  á  los  hombres  que  miraban,  les  dijo:  a  Mos- 
tredme dónde  este  Gigante  tiene  los  hombres  presos,  y 
no  me  mintáis;  si  no,  muertos  sois. —Señor,  dijeron 
ellos ,  así  lo  haremos,  y  seguidnos.— Pues  id  adelante,» 

dijo  él.      • 

Entonces  los  metió  ante  sí,  y  ellos  guiaron  por  una 
senda,  y  saliendo  de  aquel  llano,  entraron  por  unasi 
muy  bravas  peñas ,  que  apenas  el  caballo  podía  caber. 
En  caLo  de  un  granSuto  hallaron  entre  unos  muy  espe« 
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Limos  DB  CAftAUAlA; 


fOf  íAoM  baila  fdoto  bmbM  qo»  «taban  á  U  boca 
de  una  caen,  y  como  iemioD  los  hombres,  dijéronles: 
f  iQnién  es  este  caballero?  ¿Enviale  noestio  Señor  á  la 
firísioii?— Por  Dios,  dijeron  ellos,  antes  le  acaeció  de 
otra  manera;  que  este  se  combatió  con  él,  y  to  mató 
del  primer  encuentro.»  Guando  esto  fué  por  ellos  oído 
dieron  muy  grandes  f  oces,  diciendo :  «Pues  muera  él 
como  traidor,  pues  que  tanto  mal  nos  ha  hecho.»  Ylo 
mas  presto  que  pudieron  entraron  en  la  cue?a,  y  sa- 
cando della  lanzas  y  hachas  y  capellinas,  se  fueron  to- 
dos para  él  Esplendían,  como  esto  vio,  puso  las  es- 
puelas á  su  caballo  y  metióse  entre  todos  ellos,  hirien' 
do  con  su  espadado  tales  golpes,  que  al  que  alcanzaba 
no  se  levantaba  mas  del  suelo.  Mas,  como  los  hombres 
eran  muchos ,  hiriéronle  de  todas  partes ,  de  tal  mane- 
ra, que  le  mataron  el  su  hermoso  caballo.  Cuando  Es- 
plandian  asi  se  vio  en  tal  peUgro,  y  el  caballo  muerto, 
salió  luego  del  con  mucha  ligereza,  aunque  de  muy 
grandes  golpes  en  el  yelmo  y  en  el  escudo  fué  muy 
bien  acompañado;  mas  ¿quién  vos  podria  dedr  la  mu- 
cha ira  y  saña  que  en  esta  s&zon  le  vino?  Por  cierto  ni 
las  muy  blandas  palabras  del  santo  ermitaño  que  lo 
crió,  ni  lo  que  de  su  natural  tenia ,  no  pudieron  resis- 
tir, sino  que,  como  fuera  de  todo  sentido,  saltándole 
la  sangre  por  los  ojos,  no  anduviese  entre  ellos  hacien- 
do tan  gran  crueza  en  los  herir,  que  después  que  los 
hubo  vencido,  él  mismo  se  espantalia  en  ver  los  mor- 
tales golpes  que  había  dado;  que  á  los  que  alcanzaba 
por  encima  de  las  cabezas  eran  hendidos  hasta  la  cin- 
ta, y  las  capellinas  hechas  dos  pedazos,  y  á  los  que 
daba  con  las  hachas  y  alcanzaba  en  los  costados,  casi 
todo  lo  mas  del  cuerpo  era  cortado;  de  manera  que  to- 
dos fueron  muertos  y  mal  heridos,  sacando  dos,  que  se 
le  acogieron  á  la  cueva  dando  voces,  diciendo :  oSaUd, 
Señor;  que  muerto  es  vuestro  hijo  Bramato  y  todos 
nosotros.»  A  estas  voces  salió  de  una  cámara  que  en  la 
peña  era  un  gigante  mas  fiero  y  desemejado  que  ja- 
más hombres  vieron,  la  barba  y  los  cabellos  canos,  y 
largo  lo  uno  y  lo  otro;  y  como  vido  al  caballero  con  su 
espada  tan  sangrienta,  y  algunos  de  los  suyos  muertos 
j  otros  mal  heridos,  dijo  con  una  voz  espantable: 
«¡Oh  dioses  en  quien  yo  creo!  ¿cómo  ó  por  qué  vos 
tengo  tan  airados,  que  por  un  solo  caballero  sean  mis 
hombros  y  mi  hijo  todos  muertos  y  vencidos?  Pues  no 
será  vuestra  saña  tan  crecida,  que  mis  fuerzas  no  bas- 
ten para  lo  contrastar  y  tomar  venganza  deste  traidor, 
que  tanto  daño  me  ha  ¿echo.»  Esplendían,  que  asi  lo 
vido ,  mucho  fué  espantado;  que  por  cierto  no  le  parecía 
figura  de  hombre,  según  estaba  grande  y  feo,  antes  pa- 
f^  ser  una  Cantasma  que  de  la  bajura  de  los  escuroe 
infiernos  salía  á  destruir  el  mundo,  y  díjole  Esplandian: 
«Diablo  desemejado ,  cierto  yo  creo  que  no  fuiste  en- 
gendrado según  la  orden  de  natura,  antes  entiendo  que 
de  la  hondura  de  los  infiernos  eres  venido,  y  allí  fué  tu 
proprío  nacimiento;  que,  según  en  tf  parece,  de U solo 
salieron  los  enemigos  malos,  ó  tú  dallos,  que  su  hechu- 
ra propria  tienes.  Ármate  luego  y  guárdate  de  mí;  que 
-yo  confio  en  mi  Señor  Jesucristo  que  antes  que  la  no- 
che venga  te  enviaré  á  la  parte  adonde  tu  hijo  y  tus 
hombres  son  idos.»  El  jayan,que  vido  el  espacio  que  el 
caballero  le  daba^  llamó  á  aquellor  sus  hombrea  para 


que  le  ayudasen  á  amaÑé;  iilaa  elfag  fto  oirfM  da  afli 
moverse  ni  partir  hasta  que  el  caballero  se  lo  mwiáá, 
diciendo  que  hiciesen  lo  que  aquel  les  mandaba.;  y  liia- 
gD  fueron  á  lo  hacer,  y  entrando  en  b  cámara,  ama- 
ron  lo  mas  presto  que  ellos  pudieren  al  Gáguiae,  f 
salió  fuera  bien  presto  oonlia  Esplandian,  que  ante  él 
no  parecía  sino  lo  que  parece  una  paloma  dalamade 
una  caudal  águila ,  y  poniendo  mano  á  un  miAmands 
cuchillo,  se  fué  para  él  muy  redo.  EspfaundiaoKeqM- 
ró  con  varonil  corazón,  may  bien  cnbierte  de  su  escudo 
y  ht  espada  en  la  mano ;  y  el  jayán  le  dio  tan  fiero  gol* 
pe  por  encima  del  baa^  del  escudo,que  lo  corté  en  dos 
pedazos ,  y  pasó  tan  recio  hacia  abiyo  con  la  gran  fiMT- 
zadel  brazo,  que  dio  en  el  suelo,  que  de  muy  durap^ 
ña  era;  así  que,  por  medio  fué  quebrado.  Esplandin, 
que  sin  escudo  se  vio,  y  aun  á  su  parecer  sin  brazo, 
según  le  quedó  del  gran  golpe  amortecido,  díó  al  jayán 
por  encima  del  yelmo,  que  aunque  la  brt¿eza  suya  de- 
fendiese de  no  ser  cortado,  no  pudo  resistir  que  el  Gi- 
gante no  lo  sintiese  en  tal  manera  y  en  tanta  graveza, 
que  no  quedase  aUurdido,  saliéndole  llamas  de  fuego 
por  los  ojos,  y  hizole  estar  una  pieza  que  no  pudo  eo* 
tar  en  su  acuerdo;  y  cuando  tornó  en  sí,  sintió  cómo 
el  caballero  le  daba  muchos  y  muy  grandes  golpes; 
mas  las  fuertes  armas  defendieion  que  la  carne  ñopa* 
decíase. 

El  Gigante  levantó  el  medio  cuchillo  por  lo  herir  en 
la  cabeza,  que  bien  pensó  que  aquel  seria  el  postrime- 
ro golpe  qiie  había  de  hacer,  y  asi  lo  fué;  pero  no  por 
la  vía  que  él  pensaba;  que  Esplandian, como  no  tnvieao 
escudo  y  viese  el  golpe  tan  fuerte  venir,  guardóse  áSí 
hurtándole  el  cuerpo;  asi  que,  se  lo  hizo  perder,  y  lan* 
zó  un  golpe  sobre  su  mano  derecha  casi  como  al  tra«* 
vés,  y  Dios,  que  lo  guió,  acertó  al  jayán  ea  ht  muñeca 
en  descubierto  debajo  de  la  manga  de  la  loriga,  que  la 
mano  con  el  cuchillo  cayó  en  tierra.  El  Gigante  dio 
una  voz  terrible  y  espantosa,  que  toda  la  cueva  fai* 
zo  temblar,  y  fué  cuanto  desapoderado  pudo  por  lo 
tomar  con  la  mano  izquierda;  mas  Esplandian  lo  hirió 
de  manera  que  se  la  hendió  por  medb  hasta  el  brazo. 
Guando  el  Gigante  se  sintió  manco^  las  manos  y  qoo 
no  se  podía  valer,  dio  tan  grandes  y  fuertes  branddos, 
que  espanto  era  <te  los  oir,  y  daba  los  resoplidos  oon  la 
gran  congoja,  que  el  humo  le  salía  muy  o^hmo  por  la 
visera  del  yelmo;  mas  Esplandian,  que  en  muy  gmH 
peligro  de  muerte  se  había  visto,  dábale  muy  grandes 
golpea  de  la  espada  por  encima  del  yehno,  que  le  haeia 
revolver  á  todas  partes ;  y  tanto  lo  aquejó,  que  desaten* 
tado  y  ahogado  en  no  poder  coger  hhelgo,  cayó  tendi- 
do en  tierra  sin  ningún  sentídoú  Esplandian  fiíá  bngo 
sobre  él,  y  quitándole  el  yelmo,  le  quitó  la  cabeza  del 
cuerpo;  esto  asi  hecho,  limpió  su  espada  y  metióla.so 
la  vaina,  dando  á  Dios  muchas  gracias  hincado  da  ro* 
dillas  en  tierra,  creyendo  que  del  le  había  venido  tan 
grande  victoria,  siendo  enojado  de  la  vida  de  aquellos 
malbs,  que  mucho  tiempo  habían  perseverado  en  las 
cosas  contrarias  á  su  santo  secvicio,  esperando  tantos 
tiempos  á  que  se  enmendasen  y  tomasen  á  so  santa 
ley  para  los  perdonar,  ó  sacarlos  del  mundo  con  tanta 
crueza  y  ponerlos  en  los  tristes  infiernos,  cooao  so 
puede  y  debe  creer  que  en  aUos  lus  áoinaa  Aurai 


ÍA!^  fOSaOÚ  rSÉ  GSPLANOtAN. 
HfMsMkáas  ^  y  serán  per  dempre ;  .y  levantándose  eo 
piéy  dijo  á los  hombres:  aMostñdme kiegok)8  presos.» 
Ellos  coD  may  grande  temor  lo  lleyaron  por  la  cuera 
«delante,  hasta  que  en  el  cabo  della,  en  un  apartado 
jDoy  escaro  9  hallan»  en  muy  gruesas  cadenas  veinte 
dMÉs  y  doncetlas ,  y  diez  caballeros  y  quince  escude* 
foe»  entre  los  cuales  eran  el  uno  Ganckiin  y  el  otro 
iMMh^  que  después  que  el  señorío  do  Sansueña  fué 
fMiadOy  antes  que  la  noera  supiesen  de  cómo  el  rey 
latearle  era  perdido,  se  partieron  entrambos  á  bus^ 
€at  anrentnns.  Y  porque  Gand¡yp  babia  andado  por 
«qnelle  tierra,  que  eia  á  las  mRbs  de  Alemma  coSi 
Amadla,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
donde  bailaron  mucha?  aventaras ,  quiso  que  allí  se  fue- 
sen aprobar;  y  habiendo  pasado  por  muchas  deltas,  to- 
dirfá'su  honra  y  no  meoes  üMna,  la  ventura  lostrajoá 
áquéllvparte  donde  aquellos  jayanes,  padre  y  hijo,  tenían 
aquella  cueva ,  con  que  muy  gran  parte  de  aquella  co- 
narcB  s^uigalNuí  y  tenhm  fériosamente  so  su  señorío, 
y  fueron  por  ellos  presos,  sin  que  se  pudiesen  valer. 
Mas  cuando  Esp)ai¿ian  los  vido  tan  cargados  de  hierro 
9  grillos,  y  tan  descoloridos  y  desemejndos  de  como 
olkn  solían  ser,  las  lágrimas  se  le  valieron  á  los  ojos, 
ún  tes  poder  detener,  de  gran  lástima  y  piedad  que 
dellos  hubo ;  y  por  les  dar  alguna  consolación  á  sos 
animes,  qmtéee  el  yekno  porque  lo  conociesen.  Ellos^ 
qoe  muy  espantados  estaban  quién  seria  aquel  caballo* 
loque  BU  poder  tanto  bastase  para  allí  llegar  en  salvo^ 
donde  le  velan,  y  viéndole  el  rostro,  conociéronle  loe* 
£<H  y  así,  como  pudieron  llegaron,  hincadas  las  rodillas, 
i  le  besar  bs  manos.  £l  se  abajó  y  tomólos  entre  sus 
breaos,  llegándolos  á  sí,  mostrándoles  mocho  amor  y 
mandila  por  los  ver  en  tal  estada  Y  luego  mandó  á  los 
otros  que  les  quitasen  las  prisiones ,  y  á  todos  los  otros 
qué  de  rodíBas  delante  del  estaban ,  llorando  con  gran* 
de  alegría. 

CAPITULO  XLIV. 


4^1 
sen  de  coafeer,  lo  enal  foA  hiego  aderezado,  que  muy 
abastadatnettte  se  halló  de  lo  que  los  gigantes  tenían. 
Pues  allí  holgó  aquella  noche,  y  á  la  mañana ,  siendo 
ya  SargU  venido  con  el  caballo  y  escudo,  entonces  di* 
jo  á  los  presos  qué  les  placía  hacer,  porque  él  quería 
partirse.  Ellos  le  dijeron  que  lo  que  él  mandase,  que 
no  harían  otra  cosa.»  Pues  que  así  es,  dijo  él,  si  por 
trabajo  nulo  tenéis,  nréis  delante  el  emperador  de  Gons- 
tantinopla  los  hombres  que  aquí  estáis,  y  dueñas  é 
doncellas  ante  su  bija ,  y  presentadvos  ante  ellos  de 
parte  de  un  caballero  que  las  armas  de  las  coronas  trae, 
y  decildes  de  vuestra  fortuna,  demandándoles  merced 
para  el  reparo  della.  Y  si  por  ventura  otra  cosa  mas  os 
agradare,  aquelhi  haced;  que  yo  no  os  pongo  en  este 
trabajo,  sino  porque  creo  que,  según  la  grandeza  y  vir* 
tud  de  aquel  emperador,  hallaréis  en  él  buen  acogi- 
miento. Y  vosotros,  Gandalín  y  Laslndo,  iréis  conmi* 
go  adonde  vuestras  voluntades  serán  contentas  en 
hallar  aquellas  aventuras  que,  ganando  mérito  ante  el 
muy  alto  Dios ,  se  puedan  justamente  acometer.»  Todos 
le  besaron  las  manos  por  aqueUo  que  les  mandaba ,  y 
los  presos,  tomando  todas  las  bestkts  que  allí  hallaron» 
se  metieron  al  camino,  y  Gandalín  f  Laaindo,  en  sen- 
bos  caballos  y  armados  de  sus  miañas  armas,  apare- 
járonse de  ir  donde  Esplandian  fuese.  Sargil  pasó  la 
silla  y  rico  freno  dd  eaballo  blanco  al  bayo,  y  diólo  á 
su  señor,  y  luego  partieron  de  allá  para  se  tomar  á  la 
mar,  adonde  la  su  muf gran  fusta  de  la  Serpiente  había 
quedado. 

CAPITULO  XLV. 

Deeámo  BsplandiiD,  aeompafiado  de  Candalfn  y  Laslndo,  tot- 
fléadose  para  la  fosta  de  la  Serjáente,  eaeoofróeoii  Norandel, 
qie  venia  ft  besctr  al  rey  Llenarte,  su  padre,  el  eaal  eerUfleado 
por  Esplendían  edino  por  él  bable  sido  delibrado,  se  fueron 
todos  con  mnebo  placer  i  ver  al  maestro  Eiisabat  i  la  gran  fosta. 


De  edBo  Esplandian  mandó  á  los  presos  que  de  la  eaeva  bable 
librado  (fte  se  presentasen  delante  el  emperador  de  ConslanU- 
aopla  y  Aeso  bija  Leonorina ,  excepto  i  dnndaltai  y  á  Lastnde, 
gfieeceMá  de  los  llevaí  conslfo  para  donde  él  dnJado  ,baMe 
sñ  fusta. 

Babiendo  Esplandian  muerto  aquellos  bravos  y  fuer- 
tes jájanes  y  casi  á  todos  sus  hombres,  y  sacando  los 
pvesos  de  la  escura  cárcel ,  como  os  lo  habernos  conta- 
do ,  siendo  ya  cerca  de  la  noche ,  no  sabiendo  dónde  ir^ 
acordó  de  reposar  alfí  en  la  cueva  hasta  que  la  maña« 
na  viniese,  y  asi  lo  hizo;  que  quitándose  las  armas, 
tomando  consigo  loe  presos,  así  hombres  como  nraje- 
res,  se  salió  con  ellos  basta  la  puerta,  donde  Sarigil  lo 
aguardaba,  que  no  poeo  espantado  estaba,  así  de  Ui 
taMlanta  de  su  señor,  como  de  las  grandes  voces  del 
l^lganCe,  que  muy  espantosas  fueron,  bfas  coando  le  vi- 
éovenif  sano  y  alegre  c^n  tal  compañía,  no  se  os  po- 
dria  eootar  el  placer  y  grande  alegría  que  su  ánimeí 
sintió; Esplandian  le  (fijo:  «Sargil,  toma  uno  destof 
ftombfés  que  te  guien,  y  tráeme  el  caballo  bayo  del 
€igante,  que  en  las  casas  quedó,  porque  él  mío, «orno 
ffi  ves,  es  muerto ,  y  asimesmo  el  escudk)  del  jayán ,  y  á 
b  mañanra  serás  aquí  con  ello.e  Sárgi!  fué  luego  á  cuok 
pHr  to^  mandaba,  y  Esj^andian  mandó  qoe  le 


Dice  la  historia  que,  siendo  Esplandian  y  aquellos 
dos  caballero»  ya  salidos  de  Jbtre  aquellas  fragosas  pe- 
ñas al  llano  donde  el  primero  gigante  fué  muerto,  vio* 
ron  á  la  mano  derecha  veoir  por  la  halda  de  una  sierra 
un  caballero  todo  armado  y  dos  escuderos,  con  él;  y  por 
saber  quién  seria,  acordaron  de  lo  atender.  Y  á  poco 
rato ,  que  fué  mas  cerca  deHoe ,  veíanle  el  caballo  muy 
fati^do  y  cansado ,  y  laír  armaa  en  muchas  partes  ho* 
radadas  y  rotas,  y  arimeemo  lo  era  el  yelmo  que  en  su 
cabeza  traia,  ycomo allegó  á  ellos,  dijo ;  aSeñores ca- 
balleros, decidme,  si  os  pluguiere,  de  dónde  sois.*-So« 
mes,  dije  Esplandian,  de  la  Gian  Bretaña.— Gradase 
Dios,  dije  él,  que  ahora  puedo  saber  unas  nuevas  que 
traen  mi  cortmm  muy  atribulado.  •— Y  ¿qué  nuevas 
qtlereis  vossdber,  d^o  Espluidian,  de  nosotros?  que  de 
grado  os  las  dkémos,  si  per  nos  es  sabido.  ^Hucho 
os  lo  a^dezoo,  dijo  el  caiMllero ;  pues  ahora  me  de- 
cid si  es  héHado  él  rey  Usuarte,  mi  señor,  que  me 
hubieron  diého  que  se  perdió ,  sin  saber  del  nueva  da 
muerto  nf  de  vivo,  por  qaien  yo  he  llerado  muy  mucho* 
ftabaje  en  lo  buscar,  y  llevaré  todos  losdias  de  mi  vi- 
da ,  sin  haber  nhigon  descanso  basta  que  sea  ciertode 
su  vida  ó  muerta.— Caballero,  ái¡o  EspUndían,  si  voa 
mucho  amáis  á  esa  rey  que  decis,  y  si  vos  tenéis  causa 
para  ello,  no  menea  lo  hacemos  nosotros;  y  decidme 
quién  aoiS;  y  saferéto  de  aqoeso  que  pieguntais  tal  xa- 


4ta  tmOA  DB 

con  y  nddYai  con  que  ssréis  ¿oil  plaeer  quitado  de  la 
demanda.— ¡Ay  Dios!  dijo  el  caballero,  si  asi  escomo 
lo  decís ,  bendita  sea  la  hora  en  que  yo  os  encontré.  Sa« 
bed  que  me  llaman  Norandel ,  y  soy  hijo  de  ese  rey  que 
08  pregunto.— ¡Ay  santa  María,  váleme!  dijo  Espían- 
dian,  {qué  buenas  nuevas  son  estas  que  oigo!  Sabed, 
mi  señor  Norandel ,  que  el  rey  Lísuarte  está  en  su  rei- 
no Ubre  y  sano  en  toda  alegría;  y  si  mas  del  queréis 
saber , .  llegad  con  nosotros  hasta  la  mar ,  y  allí  halla- 
réis al  maestro  Elisabat  que  mas  largo  os  cootará  de 
la  forma  que  fué  perdido  y  cobrado.»  Y  luego  desenlazó 
el  yelmo,  y  quitólo  de  sobre  la  cabeza.  Guando  Noran- 
del le  vio  el  rostro  dijo  en  una  voz  alta:  o  ¡Válgame 
Dios ,  qué  buena  ventura  ha  sido  esta  para  mí  !«>  Y  fuélo 
á  abrazar,  como  aquel  que  mucho  lo  amaba,  aunque 
no  sabía  cómo  había  sido  armado  caballero ;  que  él  se 
partió  de  la  ínsula  Firme  despues^le  ser  hechas  las  pa- 
ces, por  buscar  algunas  aventuras  en  que  honra  y  prez 
alcanzar  pudiese.  Y  porque  vido  que  todos  los  cahalle* 
ros  de  la  Gran  Bretaña  quedaban  muy  cansados  y  eno- 
jados de  las  baUllas  pasabas,  y  les  con  venia  mas  el 
reposo  que  el  trabajo ,  y  asimesmo  vio  casado  su  gran- 
de amigo  don  Galaor,  acordó,  dejando  aquella  tier- 
ra, de  buscar  otras  donde  su  valor  fuese  divulgado; 
y  porque  oyó  decir  que  en  aquella  parte  de  Alemana 
había  bravos  caballeros  y  fuertes  jayanes  que  muchas 
sinrazones  hacían,  quiso  pasar  alU  algún  tiempo,  sir- 
viendo á  Dios  y  ganando  honra,  ó  muriendo  con  ella, 
así  como  la  orden  de  la  caballería  lo  mandaba;  y  an- 
dando por  aquellas  tierras  haciendo  y  acabando  mu- 
chas cosas  de  grandes  afrentas,  supo  la  pérdida  del 
rey  Lísuarte, j^u  padre,  y  cómo  en  todo  su  reino  nunca 
pudo  ser  hallado ,  aunque  por  todas  las  gentes  del  con 
muy  grande  aGcion  fuese  buscado;  y  creyendo  que  á 
otras  partes  fué  llevado,  y  que  asi  como  por  desventu- 
ra fué  perdido,  que  por  ventura  se  podría  hallar ,  pasó 
hasta  entonces  muchas  y  Ihuy  peligrosas  afrentas ,  bus- 
cándolo á  todas  aquellas  partes. 

Habiendo  pues  así  este  conocimiento  destos  caballe- 
ros como  bis ,  Esplandian  preguntó  á  Norandel  qué  ca- 
mino llevaba,  y  adonde  se  enderezaba  su  voluntad  de 
ir.  a  Yo  os  lo  diré,  dijo  él :  yo  supe  cómo  en  estas  mon- 
tañas son  dos  gigantes  muy  fuertes,  que  hacen  mucho 
mal  á  todos  los  que  pueden  alcanzar,  así  hombres  co- 
mo mujeres,  y  vengo  para  combatir  con  ellos,  si  Dios 
me  diese  tal  dicha  que  algo  por  mí  fuese  enmendado; 
y  porque  me  dijeron  que  el  uno  dellos  acostumbra  de 
estar  muchas  veces  en  aquellas  casas  que  allí  pare- 
emk ,  aguardando  los  que  por  allí  van  para  los  prender 
6  matar,  vine  á  buscarlo  si  por  ventura  lo  hallaría, 
por  lo  tomar  solo ,  sin  su  compañfa  del  otro  que  con  él 
anda;  y  si  no  lo  hillo,  forzado  me  será  d^ lo  aguardar 
algún  día,  si  no  me  falta  la  vianda ,  ó  buscarle  por  estas 
montañas;  que  desta  demanda  no  me  partiré  hasta  que 
te  vida  ó  la  muerte  della  me  quiten ,  tentando  la  for- 
tuna si  me  querrá  en  esto  ser  favorable.»  Gandalin  le 
dijo :  c  Buen  señor,  si  la  primera  demanda  del  rey  Lí- 
suarte habéis  acabado ,  así  lo  haréis  en  la  segunda ,  por- 
que delante  de  vos  está  quien  de  e^  afrenta  y  peligro 
os  quitó.»  Entonces  le  contaron  cómo  Esplandian  los 
había  muerto  y  en  qué  manara,  y  te»  pte3^  que  de  te 
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cueva  sacó.  Cuando  Norandel  esto  oyó  ^ué  muy  aiegM 
y  dijo :  «A  Dios  doy  gracias  porque  así  ha  pasado,  y  estol 
sin  vergüenza  fuera  de  tan  grande  afrenta ;  que  cierto^ 
como  quiera  que  mí  propósito  no  se  mudara  hasta  ha- 
llar los  gigantes  y  me  combatir  con  ellos,  no  me  tengo 
yo  por  tan  bueno,  que  mas  la  muerte  que  la  vida  de  alU 
no  esperase.— Señor,  dijo  Esplandian,  pues  ¿qué  que- 
réis hacer?— Lo  que  tuvíéredes  por  Úen,  dijo  Noran- 
del; que  pues  ya  destas  dos  demandas  soy  con  tanto  pte- 
cer  partido,  no  me  puede  venir  cosa  que  para  mi  dea- 
canso  no  sea,  y  quterp  ver  al  maestro  Elisabat,  y  des- 
pués acordaré  adónllseri  mi  viaje  mejor  empleado.» 

CAPITULO  XLVL 

Cerno  Ifortade),  stbidas  por  el  mtestro  BliMlMt  las  gtmáeita* 
zifiis  de  EtpliBdian,  dispuo  de  ilempre  lo  legilr,  j  cdBO 
andSTieron  eineo  dias  por  la  mr  sin  f  er  flem ,  eoaltado  MS 
arestaras  al  maestro  Elisabat  para  qae  las  eseribíeae. 


Después  desto  así  pasado,  se  fueron  todos  cuatro 
balleros  donde  hallaron  aquella  gran  fusta  y 'al  maes- 
tro Elisabat,  que  el  placer  que  eh  sí  hubieron  tío  se 
os  podría  por  nüiguna  manera  bien  contar.  Allí  su- 
po Norandel  todo  lo  del  rey  Lísuarte  cómo  habla  pasa- 
do» y  si  dello  hubo  placer  grande,  no  fué  menor  te 
maravilla  en  oír  tes  cosas  extrañas  que  en  su  comienzo 
Esplandian  pasaba,  creyendo  que  en  balde  se  traba- 
jaría ningún  caballero  en  buscar  aventuras  y  se  poner 
al  peligro  de  la  muerte  por  las  acabar,  pues  que  este 
sobre  todos  había  de  llevar  la  tema ,  y  no  menos  te 
gloría ;  y  mucho  mas  después  que  por  el  Maestro  le 
fué  contado  cómo  derribó  los  cuatro  caballeros  en  te 
floresta,  y  que  el  uno  fué  el  rey  don  Gateor,  y  cómese 
combatió  Amadís,  su  padre,  con  él ,  como  contra  ene- 
migo, pensando  ganar  toda  la  honra  que  á  Esplandian 
prometida  le  era,  y  que  en  el  cabo  quedó  vencido  y 
casi  muerto.  Y  asimesmo  le  dijo  cómo  su  propósito  ei», 
sí  su  ventura  lo  gutese ,  de  se  ir  á  la  montaña  Defen- 
dida por  hacer  guerra  y  daño  á  los  enemigos  de  te  te, 
creyendo  que  para  esto,  y  no  para  tes  otras  soberbias  y 
livtendades,  daba  el  Señor  del  mundo  te  valentte  del 
cuerpo  y  el  esfuerzo  del  corazón,  y  sobre  todo,  el  jui- 
cio razonable. 

Oído  esto  por  Norandel ,  estuvo  un  rato  que  no  ha- 
bló, y  al  cabo  volvióse  para  Esplendían  y  díjole :  clG 
señor  sobrino ,  yo  he  pasado  muy  mucho  trabajo  en  bas- 
car las  cosas  extrañas  que  por  este  mundo  son  sem- 
bradas y  derramadas,  y  según  lo  que  el  maestro  Elisa- 
bat me  ha  dicho,  creo  verdaderamente  que  ninguna 
de  cuantas  yo  podría  hallar,  por  muy  grande  que  fue- 
se,  no  se  puede  igualar  en  extrañeza  ni  en  maravllte  á 
aquellas  que  por  vos  pasan.  Como  quien  que  mi  deseo 
con  mucha  afición  me  guia  á  tomar  á  aqiielte  tiem 
donde  el  Rey  mi  padre  está  y  mis  amigos,  la  raaon  me 
manda  que,  dejando  aquellos,  os  haga  compañte;  y  el 
pensamiento  mío  que  hasta  aquí  he  tenido ,  que  era  ga> 
nar  honra  y  fama  en  las  cosas  de  la  calidad  pasada, 
que  todas  las  mas  de  poco  pfovecho  han  sido,  es  con* 
vertido  y  mudado  en  que  siga  aquello  que,  aventurando 
el  cuerpo  á  te  muerte,  se  gane  te  gtoría  y  vida  para  la 
ánima.  Asi  que,  mi  señor,  desde  ahora  me  contad  por 
uno  de  aquellos  que,  siguiendo  vuestro  sano  proféiito. 
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«D  A  QUim  fBli6eer  sus  dias  todo8.^Pne8  ahora,  buen  | 
seoor»  vamos,  dijo  BsplandiaD,  en  el  nombre  del  muy 
alto  Señor  Dios,  y  él  nos  guíe  cómo  la  honra  que  en 
este  mundo  ganáremos  sea  para  alcanzar  la  bienaven- 
turanza del  otro^  donde  para  siempre  habernos  de  du- 
rar.D  A  esta  sazón  era  ya  noche ,  y  cenando  con  muc^o 
placer,  se  acostaron  en  sus  lechos ,  con  pensamiento,  si 
la  fusta  de  allí  no  partiese,  de  tornar  á  salir  en  tierra, 
Y  buscar  aquellos  que  con  muy  grandes  soberbias  ha- 
dan los  agravios  y  desabrimientos  á  quien  no  se  lo  me- 
recía. Pero  de  otra  manera  acqiteció,  que  cuando  el 
alba  pareció,  se  hallaron  tan  dentro  de  la  mar,  que  á 
ninguna  parte  se  les  mostraba  la  tierra ;  y  asi  anduvie- 
ron seis  dias ,  sin  en  otra  cosa  entender ,  salvo  en  con- 
tar las  aventuras  por  que  pasaron  al  maestro  Elisabat, 
para  que  las  pusiese  en  escripto,  y  dellas  perpótua 
memoria  quedase. 

CAPITULO  XLVII. 

De «daoBiplasiiaB,  Uefudo  ti pgerto  de It  lili  de  Santa  Varfi, 
foiado  por  el  snn  aueilro  Élisabat,  <|ae  antea  allí  eon  Amadlt 
babia  estado ,  salió  eon  los  snjos  por  ver  lu  nuravUlosas  | 
may  grandes  figuras  de  sn  padre  Amadís  de  Ganla  y  del  En- 
drUfo,  y  el  lagar  donde  la  emel  batalla  babia  bebido,  y  del  do* 
loroio  moiaiiiento  <|ne  delante  el  folio  de  sn  padre  biso. 

En  esta  lAanera  que  oís  navegaron  por  aquellos  ma- 
res, hasta  que  la  ventura  los  llevó  al  puerto  de  la  isla  . 
de  Santa  María,  aquella  donde  Amadís,  llamándose  el 
caballero  de  la  Verde  Espada,  con  muy  gran  tormenta 
apartó,  y  con  mayor  afrenta  y  peligro  de  su  persona 
86  combatió  con  aquel  espantable  y  esquivo  Endriago, 
como  la  tereera  parte  desta  grande  historia  ha  conta- 
do ;  la  cual  por  el  maestro  Elisabat  luego  conocida  fué, 
y  dijo:  «Dígoos,  buenos  señores,  que  ya  otro  tiempo 
llegué  yo  á  este  puerto  en  compañía  de  Amadís ,  con 
mucha  mayor  afrenta,  así  en  el  agua  como  fuera  en  la 
tierra;  que  la  misma  muerte,  porque,  como  ella  mas 
de  venir  una  vez  no  puede,  muchas,  con  el  gran  mie- 
do y  espanto  que  aquí  hubimos,  nos  vinieron.  —  Pa- 
dre, dijo  Esplandlan,  ¿qué  tiempo  tan  fuerte  en  la 
mar  ni  peligro  en  la  tierra  pudo  tener  tanta  fuerza,  que 
tal  memoria  dello,  así  como  lo  decís,  os  quedase?— 
Mi  señor,  dijo  el  Maestro,  muchas  yeces  acaece  hacer 
loe  hombres  las  cosas  liyianas  y  de  poca  sustancia  muy 
graves  y  pesadas,  quiriendo  huir  de  la  verdad,  y  acos- 
tarse al  contrario;  mas  aquellas  que  en  el  extremo  de 
la  desventura  son  llegada^,  ninguno  es  poderoso  de 
contar  cómo  las  vio  y  cómo  las  sintió.  Y  si  quisiére- 
des  conocer  ser  verdad  lo  que  digo ,  salgamos  fuera  de 
la  fusta,  pues  paresce  que  para  ello  nos  da  lugar,  y 
mostraros  be  la  sombra  Sb  alguno  de  aquellos  peligros 
que  he  dicho,  de  que  no  pequeño  espanto  habréis.» 
Mucho  ftieron  alegres  aquéllos  caballeros  en  oír  lo  que 
él  Maestro  les  decía. 

Y  luego  se  comenzaron  á  armar  para  salirá  ver  aque- 
llo que  en  tanto  grado  había  encarecido.  Pero  Ganda- 
/  lin  bien  entendió  lo  que  era ,  mas  el  Maestro  le  hito 
señal  que  no  lo  dijese.  Pues  armados  los  caballeros, 
y  salidos  ellos  y  sus  caballos  en  tierra ,  y  el  ma^tro 
Elisabat  con  ellos  en  su  palafrén ,  anduvieron  tanto, 
que  llegaron  al  castillo  que  ya  oistes,  donde  Amadís  fué 
curado  y  guarido  de  sus  llagas;  y  hallaron  allí  nn  ca- 
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ballero  que  por  el  empefador  de  Gonstantinopla  lo  te* 
nia  en  guarda ,  y  á  toda  la  isla  en  gobernación;  el  cual, 
conociendo  al  maestro  Elisabat,  y  sabiendo  quién  eran  , 
los  caballeros,  se  les  ofreció  con  mucho  servicio.  Pero 
ellos,  habiéndoselo  agradecido,  rogaron  al  Maestro  que 
los  guiase  doy/le  les  prometió.  El  Maestro  pasó  ade- 
lante, y  no  tardó  mucho  que  llegaron  allí  donde  la  muy 
cruel  y  temerosa  batalla  de  Amadís  y  del  Endriago  ha- 
bía pasado,  y  hallaron  las  figuras  del  uno  y  del  otro  tan 
propriamente  hechas,  y  de  aquella  misma  grandeza 
como  cuando  vivos  estaban ,  que  el  Emperador  mandó 
poner  allí  y  hacer  un  monasterio  de  monjas ,  por  me» 
moría  de  tan  grande  hazaña.  El  Endriago  estaba  con 
aquella  misma  braveza  y  fiereza  espantosa  que  al  tiem* 
po  que  murió  tenia,  y  Amadís  con  las  armas  proprias, 
y  otra  espada  á  la  semejanza  de  la  suya  veide,  muy 
bien  cubierto  de  su  escudo,  teniendo  la  punta  de  su  lan- 
za en  el  un  ojo  del  Endriago.  Así  que,  Gandalin,  que  los 
miraba,  y  la  batalla  por  sus  ojos  vio,  decía  que  tan  pro-' 
priamente  como  pasó  en  efeto,  de  aauella  manera  es- 
taba figurado.  Pero  dígoos  de  Esplandian  y  Norandel  y 
Lasindo  que  muy  espantados  en  ver  cosa  tan  esquiva, 
se  santiguaron  muchas  veces,  no  pudiendo  pensar  ni 
creer  que  ningún  esfuerzo  de  hombre  humano  tan  gran 
miedo  pudiese  vencer.  Esplandian  descabalgó  de  su  ca« 
hallo,  y  quitándose  el  yelmo  muy  presto,  fué  á  hincar 
las  rodillas  ante  aquella  imagen  de  su  padre,  y  besóle 
la  mano  con  que  la  lanza  tenía.  Luego  viniéronle  las  lá- 
grimas á  los  ojos,  no  tales  como  las  que  de  buena  gana 
venir  suelen,  según  él  después  lo  dijo;  mas  considerando 
en  si  las  sus  profecías,  que  había  de  pujar  en  esfuerzo  y 
valentía  á  su  padre,  mirando  aquello  que  presente  es- 
taba, no  pudo  tanto  la  braveza  ni  esfuerzo  de  su  fuer- 
te corazón,  que  desviar  pudiese  que  su  humana  carne, 
vencida  de  gran  miedo,  ao  lanzase  fuera  á  aquellas  se- 
ñales de  sus  ojos,  siendo  ya  su  vida  condenada  antes 
en  pasar  mil  veces  por  la  muerte  que  rehusar  las  se- 
mejantes afrentas,  y  otras  muchas  mayores  que  le  pu- 
diesen venir.  Y  levantado  en  pié,  volvióse  hacia  el  En- 
driago, y  poniéndole  la  mano  encima  de  su  cabeza, 
dijo  estas  palabras :  aOh  gran  sabidora  Urganda  la  Des- 
conocida, como  quiera  que  tu  sobrada  discreción  al^ 
canzase  á  saber  las  cosas  por  venir,  y  con  ellas  hayas 
publicado  ser  yo  aquel  que  de  bondad  á  este  caballero 
pase,  por  cierto  en  muy  temerosa  duda  mi  voluntad  es 
puesta,  porque  siéndooste  peligro  que  él  pasó  en  el  al- 
tura del  extremo  subido,  no  quedando  ninguno  que  pa- 
sarle pueda ,  no  sé  yo  en  qué  manera  busque  ni  halle 
donde  vuestras  palalwas  y  mi  deseo  puedan  ser  cum- 
plidos. Mas  vos,  mi  buena  señora,  que  nunca  en  vano 
basta  agora  las  cosas  dichas  por  vos  pasaron ,  guiadme 
á  la  parte  donde  asi  las  afrentas  naturales  como  artifi- 
ciales pueda  hallar,  paireciendo  á  todos  ser  imposible 
por  ninguno  ser  acabadas,  asi  como  parecía  aquella 
maravillosa  prueba  de  la  cámara  defendida  en  la  ínsula 
Firme,  ó  esta  tan  grave  que  ante  mis  ojos  tengo,  ó  otras 
tan  espantosas ,  que  con  su  grandeza  las  destas  en  ol- 
vido puestas  sean.  Porque  yo,  menospreciando  la  vida, 
haciendo  ser  verdadero  lo  jque  por  vos  se  ha  dicho,  quede 
viviendo  ó  muriendo,  en  mi  voluntad  y  en  la  vuestra 
satisfecho,  o  Guando  estas  tales  palabras  Esplandian  de* 
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m,  §VL  nmj  henioso  rostro  ootaiMí  enoendido  como 
OMarlata  y  el  semUante  airado.  Asi  qae,  do  menoa  te- 
mor que  placer»  mirando  m  muy  grao  hermosura  y 
fiereza  de  Tolaotad,  en  los  que  lo  miraban  ponia. 

CAPITULO  XLVIUk 

Eb  el  eatl  EspltiKlaD  da  m«y  Jostu  ttnu  ti  gna  stestro  Btt- 
sabtt,  por  las  eoales  so  padre  Añadís  dól  podo  ser  fenddo. 

£1  maestro  Elisabat,  que  así  lo  Tido»  df  jóle:  oBueo  se» 
Sor,  el  Tencimiento  que  á  Tuestro  padre  faedetes  os  de* 
be  quitar  y  apartar  esta  duda  que  tenéis.— ¡Oh  padre! 
dijo  Esplandian,  muy  gran  diferencia  es  entre  la  va- 
lentía y  osadía;  que  si  yo  á  Amadís  sobra  hice,  no  lo 
causó  sino  subir  mis  fuerzas  donde  las  suyas  decien- 
den;  que  faltando  la  edad,  falta  la  virtud,  la  viveza  del 
corazón,  y  folta  la  ganosa  y  deseosa  voluntad,  que  to- 
das las  mas  cosas  acaba.  Mas  ¿quién  pudo  ni  puede 
serle  igual  en  esta  osadía  y  temeroso  acometimfentoT 
Cierto  ninguno,  ni  aquel  fuerte  Hércules,  de  que  tan 
grandes  maravillas  en  armas  son  escriptas  y  divulga- 
das por  el  mundo ,  porque  las  verdaderas  que  el  pasó, 
comunes  y  tratables  son  á  muchos,  y  aquellas  que  mas 
espantosas  parecen,  bien  sabéis,  padre,  que  mas  en 
ficion  por  los  poetas  que  por  ser  ciertas  en  sf ,  fueron  en 
memoria  por  ellos  dejadas.  Pero  dejemos  de  mas  hablar 
en  esto ;  que  la  diferencia  que  entre  él  y  mi  habrá ,  se- 
rá que  las  fuerzas  que  Dios  me  diere  serán  empleadas 
contra  los  malos  infieles,  sus  enemigos,  lo  que  mi  padre 
no  hizo.»  Y  cabalgando  en  su  caballo,  poniendo  el  yel- 
mo en  su  cabeza,  se  tornaron  todos  á  la  gran  nave  don- 
de hablan  salido,  y  desarmándose,  comieron  y  holgaron, 
atendiendo  la  ventura  que  les  viniese,  sabiendo  cierto 
ser  mas  en  la  voluntad  lyena  que  en  las  suya§  el  fin  de 
BU  viaje. 

CAPITULO  «LIX. 

De  eómo  Esplandian  y  sos eompafieros,  salidos  de  la  isla  de  Saa- 
ta  María,  entraron  victoriosamente  en  el  puerto  de  la  famosa 
dudad  de  Constantinopla ,  y  del  demasiado  plaeer  y  espanto  que 
el  Emperador  y  la  infánu  Leonorioa  t  viesdo  f  enir  la  gran  testa 
de  la  Serpiente,  hubieron. 

Estando  como  dicho  es  Esplandian  y  sus  compañeros 
en  el  puerto  de  la  isla  de  Santa  María,  la  gran  fusta 
partió  de  allí  antes  que  fuese  de  noche ,  y  navegando 
por  la  mar,  en  cabo  de  los  cinco  días  fué  puesta  cuanto 
un  tiro  de  arco  de  aquella  muy  grande  y  &mosa  ciudad 
de  Gonstantinopla ,  y  con  su  vista  toda  la  ciudad  fué 
movida,  saliendo  las  gentes,  asi  hombres  como  miqe- 
res,  á  la  mirar  encima  de  las  altas  torres  y  muros,  te- 
niéndola por  la  mas  extraña  y  espantable  cosa  que  nun- 
ca oyeron  ni  vieron.  El  ruido  y  las  voces  fueron  tan 
grandes,  que  el  Emperador  con  todos  sus  caballeros, 
reyes  y  principes ,  se  pusieron  en  las  ventanas  de  su 
gran  palacio,  y  asimesmo  la  Emperatriz  y  la  hermosa 
Leonorina,  su  hija,  con  las  dueñas  y  doncellas  de  alta 
sangre,  maravillándose  qué  podría  ser  aquella  cosa,  que 
velan  la  Gran  Serpiente  andar  á  todas  partes,  con  tan 
gran  braveza  crujiendo  las  alas,  hiriendo  de  la  cola  en  el 
agua,  lanzando  las  gorgozadas  por  la  garganta,  y  el 
humo  negro  muy  espeso  por  las  narices ,  que  no  pare- 
cía sino  que  toda  la  toimenta  del  mundo  alli  venia  junta. 
Castíles,  el  sobrino  del  Emperador,  que  alli  estaba, 


dijo:  «Esta  es  la  gran  ftista'en  que  anda  Esplandiso^ 
aquel  de  quien  han  dicho  las  cosas  maravillosas  que  én 
armas  ha  hecho.»  El  Emperador,  que  lo  oyó,  hubo  mucho 
placer  y  díjole :  «Sobrino,  pues  que  mas  vos  que  otro 
ninguno  le  conocéis,  entrad  en  una  desas  naves,  y  te- 
ned manera  con  él  cómo  me  vea.»  Gastíles ,  cumpliendo 
su  mandado,  entrando  en  la  major  fusta  que  en  el  puer- 
to había,  con  gentes  muy  cursadas  de  aquel  oficio,  co* 
menzó  á  porfiar  de  llegarse  á  la  fusta,  mas  las  faondus 
del  agua  eran  tan  bravas  con  la  fuerza  de  la  Seipieot0p 
que^n  ninguna  manera  con  gran  trecho  á  ella  Degar 
pudo,  antes  los  hacia  volver  muchas  veces  contraía 
tierra ,  muy  cerca  de  ser  perdidos.  El  Emperador,  que 
lo  miraba,  aquejábase  mucho,  diciendo  si  habla  alguno 
allí  que  remedio  poner  pudiese  para  que  aquel  caballero 
hubiese  su  embajada;  pero  en  ninguna  manera  se  hall6. 
Cuando  la  muy  hermosa  Leonorina  oyó  decir  que 
aquella  era  la  fusta  de  su  caballero,  y  le  vio  poseer  una 
tan  gran  espantable  cosa  y  tan  señalada  en  el  muido» 
bien  pensó  que  asi  todas  las  otras  cosas  que  del  fueses 
lio  serian,  y  comenzó  á  decir  entre  si :  «¡Ay  fusta,  cómo 
á  todos  pones  espanto  y  á  mi  eres  muy  agradable,  f 
cómo  con  gran  razón  te  debes  tener  por  bienaventonda, 
trayendo  á  tu  placer  aquel  que  todo  el  mundo  mandar 
merece !  —  ¡  Ob ,  cómo  seria  yo  bienaventurada  si  aaf 
como  á  él  me  hicieses  á  tí  sujeta ,  y  delante  su  presen- 
cia me  pusieses ;  porque  este  mi  cuitado  corazón ,  coa 
la  vista  de  su  gran  hermosura,  sus  encendidas  llamas 
algún  tanto  resfriadas  fuesen  antes  que  del  todo  en  ellas 
con  muy  crueles  angustias  consumido  sea.»  Y  después 
dijo :  «¡Ay  doncella  Carmela!  cómo  con  tus  falaguerasf 
blandas  palabras  me  quisiste  matar,  dejando  á  mi  cap* 
tiva  todas  las  ansias  y  dolores  que  de  allá  trajiste,  Ue* 
vando  á  aquel  que  las  padecía  tan  gran  remedio;  asi 
que,  bien  cierta  soy  que  si  lo  que  me  d^iste  es  verdad, 
de  ser  yo  amada  en  tanto  grado  de  tu  señor ,  que  tanto 
cuanto  mas  la  esperanza  cierta  tuviere,  tanto  mas  sus 
ardientes  y  encendidas  llamas  se  harán  mayores;  asi 
que,  no  en  vano  mi  cuitado  corazón  padece ,  pues  que 
otro  tan  generoso  como  él  le  da  la  paga.»  Alli  estuvo  un 
muy  gran  rato  como  atónita,  que  muy  claro  su  grande 
alteración  por  quien  la  mirara  vista  fuera ;  mas  como 
todos  tenían  el  pensamiento  y  los  ojos  en  la  gran  fíia- 
ta,  ninguno  á  otra  parte  mirar  entendía.  Masía  Infimta» 
siendo  algo  mas  en  sí  tornada,  dijo:  «i  Ay  captiva  yo,  có- 
mo fui  engañada  en  te  hacer  á  ti,  Carmela,  mis  rícoa 
paños  vestir!  Porque  cierto  es  que  siendo  vistos  por  til 
señor,  queriendo  á  ellos  abrazar ,  á  ti  le  convemia  to- 
mar en  sus  brazos;  pues  ¿quión  duda  que,  teniendo  tA 
tan  cerca  la  cosa  del  mundo  que  mas  amas,  que  no  jun- 
tes tú  rostro  al  suyo  ó  quizá  tú  boca  á  la  suja?  Y  no 
siendo  tú  tan  fea ,  que  cualquiera  otro  caballero  no  se 
tuviese  por  muy  contento  en  te  tener  pagada ,  ¿qoé  sé 
yo  si  este  así  lo  hará?  Porque  las  causas  muy  apareja* 
das  muchas  veces  tienen  tan  gran  fuerza,  que  acanean 
aqhellos  hierros  y  pecados  que  nunca  se  pensarop;  ¿I 
que,  yo  podría  haber  sido  causa  de  mi  daño.  Mas  si  por 
venlura  lo  tal  acaesciese  con  aquel  sano  amor  que  en- 
tre  él  y  U  puesto  es ,  gran  consolación  seri^  para  mi 
ser  certificada,  pues  que  ver  no  le  puedo,  que  fuis  pe* 
ños  le  vieron  y  abrazaron.! 


LAS  SERGAS  DE  ESPLANDIAN. 
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Así  6Stabi  esta  infanta  mu;  liermosa  condoliéndose 
áé  agoéRiB  ftiertes  y  agudas  espinas  que  en  su  tierno 
corazón  eran  hincadas,  con  aquella  graveza,con  aque- 
lla dulzura ,  con  aqueUo  amargo  y  aquello  sabroso  que 
los  metidos  en  este  tan  ñudoso  lazo  suelen  tener,  y  co- 
mo quiera  que  sue  cuitas  y  afanados  deseos  tan  ásperos 
fuesen,  no  creáis  que  ^caballero  entre  las  afrentas  y 
peligros  las  tenia  menores ;  mes  como  de  Amadis ,  su 
padre ,  tantas  y  tales  se  liayan  contado  en  esta  grande 
kistona,  donde  este  ramo  6  parte  de  su  hijo  sale,  con 
tantos  ewpiros  y  tanta  abundancia  de  lágrimas ,  si  aho- 
ra de  OHero  lodeste  leal  enamorado  quisiésemos  escre- 
bir ,  no  deleite,  antes  gran  fistidio,  á  los  leyentes  atrae- 
ría. Así,  quedando  las  mas  dellas  en  olvido,  como  cosa 
ya  superfina  y  demasiada,  irá  procediendo  la  historia  en 
haceros  saber  cómo  los  grandes  hechos  en  armas  deste 
caballerD  pasaron  liaste  que  la  fortuna,  enojada  y  can- 
sada dele  haber  en  lo  uno  y  en  lo  otro  tan  cruelmen« 
te  atormentado ,  le  quiso  poner  el  remedio ,  haciéndole 
alcanzar  aquel  sabroso  fruto  que  sus  muy  giwides  tra- 
bajos meieeian. 

CAPITULO  L- 

De  cono  la  ffta  fsfU  A»  It  Seipleate,  ysfIMa  M  paeitade 

Constantiiiopli,  llegando  cerca  de  b  moataSa  DefiBiidlda ,  balld 
á  Prandalo  con  toda  sn  flota  y  los  caballeros  noveles  como  de 
Cooitantfnople  hablan  partido,  los  cuales caentan  i  Esplandiin 
la  prisión  de  Fraúdalo  y  todas  las  otru  aveatons  qnedespaes 
Tenido  les  babian. 

Asi  como  dicho  es,  estuvo  aqu^la  gran  fusta  de  la 
Serpiente  ante  la  gran  ciudad  de  Ck>nsUintinopIa  has- 
ta lanoche,  con  tanta  furia,  que  ni  para  á  ella  allegar  ni 
menos  para  della  salir  ninguno  fué  poderoso;  pues  la 
escura  noche  venida ,  acogido  el  Emperador  á  su  apo- 
sentamiento ,  y  toda  la  otra  gran  muchedumbre  de  gen- 
te que  le  había  mirado ,  partiAse  la  nave  de  aquel  puer- 
to, y  navegando  toda  la  nacho  y  otro  día,  siendo  ya  ca- 
si pasadas  las  dos  partes  del,  vieron  á  ojo  á  la  muy  fuer- 
te monUiña  Defendida ,  que  siendo  por  Espiandian  y  por 
el  maestro  EUsabat  conocida,  mucho  placer  y  muy  gran- 
de alegría  smtíeron  en  demasía.  Pero  antes  que  á  ella 
con  gran  parte  llegasen,  hallaron  aquella  flota  que  ya 
se  06  contó,  del  muy  fuerte  Frandalo ,  donde  con  él  an- 
daban el  rey  de  Dacia  y  Maneli  el  Mesurado,  que  del 
mismo  puerto  de  Gonstantinopla  partiera  para  aquel  so- 
corro, y  porque  la  flota  del  rey  pagano  era  tan  podero- 
sa, no  hablan  podido  hacer  ningún  dado  en  ella,  y  así 
lo  hablan  hecho  saber  al  Emperador,  y  aguardaban  tiem- 
po convenible,  el  cual  Frandalo  sabría  muy  bien  co- 
nocer, como  aquel  que  en  todas  aquellas  mares  no  ha- 
bla quien  le  fuese  igual ,  asi  en  esfuerzo  como  para  lo 
que  en  semejante  caso  se  requería  hacer.  Y  quiero  que 
sepáis  que  al  tiempo  que  los  de  la  flota  de  Frandalo  la 
fusta  de  la  Serpiente  vieron,  que,  como  de  cosa  tan  es- 
pantable y  muy  extraña,  quisieran  todos  huir,  creyendo 
que  animal  vivó  fuese;  mas  conocida  por  aquellos  dos 
caballeros  el  rey  de  Oacia  y  Maneli ,  y  haciendo  saber  á 
Frandalo  y  á  los  suyos  la  verdad  de  lo  que  era ,  no  so- 
lamente se  aseguraron ,  mas  hicieron  por  ello  muy  gran- 
des alegrías,  porque  conocían  en  su  señor  la  grande  afl- 
don  que  aquellos  caballeros  le  tenían  y  con  qué  voluntad 
y  deseo  querían  hacer  aquel  soQono.  De  dQAde  fode* 


mos  notar  un  muy  grande  y  señalado  ejemplo.  Este  Fran- 
dalo que  oistes ,  de  su  nacimiento  fué  pagano ,  y  así  lo 
eran  aquellos  donde  él  decendia;  y  todos  sus  servidores 
que  muy  grandes  cosas  le  ayudaron  á  ganar,  no  tenien- 
do otra  ley  ni  otra  vida  sino  la  que  sus  antecesores  tu* 
vieron ,  trabajando  y  muriendo  en  aquellas  cosas  que  á 
su  señor  mas  agradables  eran.  Gomo  quiera  que  en  la 
flota  algunos  hombres  trajese  mas  por  fuerza  que  por 
voluntad  dallos ,  como  dolencia  muy  antigua  que  en  las 
mares  se  acostumbra;  y  porque  este  Frandalo,  constre- 
ñido por  fuerza  de  le  ser  la  ventura  contraria,  por  la 
gracia  especial  del  muy  alto  Señor,  que  muchas  veces, 
sin  que  nuestro  flaco  saber  lo  pueda  alcanzar,  es  en- 
viada en  aquellos  que  al  parecer  de  todos  mas  enemi- 
gos son  de  su  santa  ley ,  fué  tomado  en  la  ley  de  la  ver- 
dad, y  aquellos  sus  hombres  \  sin  mas  doctrina,  sin  mas 
información  de  lo  que  se  suele  hacer  para  convertir  los 
errados,  dejando  aquello  con  que  nacieron,  aquello  que 
por  verdadera  ley  tenían ,  aquello  que  á  sus  parientes  y 
amigos  vela  sostener,  como  que  con  ello  sus  ánimos  se 
salvaban,  luego  las  voluntades  las  obras  volvieron ,  y  se 
tornaron  en  seguir  y  amar  aquello  á  que  su  señor  se 
había  vuelto,  con  tanta  afición,  que  siéndoles  dicho  có- 
mo aquella  gran  fusUi  era  de  Espiandian,  el  mayor  ene- 
migo de  los  paganos  que  á  la  sazón  entonces  en  el  mun- 
do se  levantaba ,  h  misma  alegría  que  de  la  ver  á  su  se- 
ñor Frandalo  ocurrió,  aquella  mesma  les  vino  á  ellos 
por  seguir  su  buena  voluntad. 

Pues  ¿qué  diremos  aquí,  cristianos?  Si  estos  perseguir 
á  un  hombre  pecador  tan  súpitamente  fueron  á  la  fe  de 
Cristo  convertidos,  ¿qué  haremos  ó  qué  debemos  ha- 
cer nosotros,  sabiendo  cómo  aquel  verdadero  Dios,  por 
nos  dar  buen  ejemplo,  por  nos  dar  y  mostrar  la  verda- 
dera ley,  en  que  nuestras  ánimas  salvarse  puedan ,  vino 
en  el  mundo,  no  solamente  á  enseñar,  mas  á  obrar  to- 
do aquello  que  para  nuestra  bienaventuranza  nos  dejó? 
Padeciendo  hambre ,  padeciendo  frío ,  y  otras  muchas 
fatigas  y  grandes  injurias,  hasta  consentir  en  el  cabo 
ser  puesto  en  la  cruz  con  infinitos  y  muy  grandes  y 
crueles  tormentos.  Y  dest<^  todo,  á  nosotros,  que  suyos 
nos  llamamos  y  su  hombre  tenemos,  ¿qué  nos  queda? 
¿Quédanos  por  ventura  ser  convertidos  y  vueltos  en  se- 
guir sus  santas  obras,  como  aquellas  gentes  de  Fran- 
dalo seguían  las  suyas  por  le  agradar  y  contentar?  Gier. 
tamente  creería  yo  que  no ;  porque  si  este  Sen  or,  nues< 
tro  Redentor  y  Salvador,  vino  con  mucha  humildad, 
nosotros,  tomándolo  al  revés,  somos  de  nuestro  grado  * 
y  voluntad  sojuzgados  de  muy  gran  soberbia;  y  si  él 
vino  descalzo,  desnudo,  sin  ninguna  codicia,  nosotros, 
por  poder  alcanzar  los  bienes  temporales  deste  mundo« 
que  él  tanto  desechó  y  mucho  aborreció ,  ciegos,  per- 
didos, trabajando  muriendo ,  andamos  todo  lo  demás  en 
contra  de  sus  amonestamientos,  y  creyendo  con  ellos  al- 
canzar algún  descanso,  alcanzaralgunalibertad  y  alcan- 
zar contentamiento ,  cuando  ya  los  tenemos ,  muy  mu- 
cha mas  fatiga  y  trabajo ,  muy  mucha  mas  codicia  cada 
día  nos  sobreviene ,  y  loque  peor  es ,  que  en  lugar  de  nos 
hacer  libres,  nos  hacemos  captivos  y  subjetos  por  los 
augmentar  y  acrecentar,  ó  sostener  de  aquellos  que  co- 
mo nosotros  están  captivos;  por  donde  sin  duda  pode- 
mos firmemente  creer  ^ue  aquel  nue^UQ  Se&or  y  R9« 
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dentor  del  mondo,  como  cosa  muy  extraña  y  desviada 
del  su  servicio,  los  quiso  apartar. 

Has  dejando  de  hablar  mas  en  esto ,  por  ser  tan  alto, 
y  mi  juicio  tan  bajo,  solamente  quiero  decir  al  nues- 
tro muy  santo  Padre,  y  emperadores  y  reyes  y  prínci- 
pes ,  con  otros  de  menor  estado,  á  quien  el  Señor  muy 
poderoso  dio  tan  gran  mando  sobre  muchas  compañas 
de  gentes,  que  sigan  y  hagan  tales  obras,  pues  en  ellas 
está  la  mayor  parte  del  bien  ó  del  mal  con  que  sus  sub- 
ditos tomen  ejemplo,  y  ellos  mismos  se  puedan  salvar 
de  aquellas  crueles  penas  infernales ,  no  lo  dejando  ni 
remitiendo  todo  á  aquella  triste  hora  de  la  muerte ,  si- 
guiendo lo  que  nuestro  Señor  nos  manda  y  él  siguió, 
porque  merezcan  y  merezcamos  ser  en  el  su  santo  reino 
de  paraíso,  así  como  por  razón  lo  pudiéramos  creer  que 
lo  fuera  este  Fraúdalo  y  sus  gentes,  según  las  obras  que 
después  de  convertidos  hicieron,  si,  como  fingidamen- 
te dellos  se  hace  mención,  en  efecto  de  verdad  pasara.  Y 
tornando  al  propósito,  llegada  aquella  flota  de  Frandalo 
al  encuentro  de  la  gran  fusta  serpentina ,  luego  se  co- 
nocieron los  unos  á  los  otros  con  tanto  placer  y  alegría, 
que  apenas  se  os  podría  contar;  y  por  ruego  de  Espían** 
dian  fueron  pasados  á  la  su  nave  el  rey  de  Daciay  Mane- 
li  y  Frandalo;  los  cuales  subidos  en  ella,  y  habiéndose 
mucho  abrazado,  en  especial  Esplandian  y  el  rey  de  Da- 
da, que  mucho  se  amaban,  como  ya  os  dijimos,  desde 
la  primera  hora  que  se  vieron;  el  cual  amor  les  duró 
todo  el  tiempo  de  sus  vidas,  asi  como  adelante  os  será 
contado. 

Supo  Esplandian  la  hacienda  de  Frandalo,  y  quién 
era  y  por  qué  manera  fué  preso  y  llevado  á  Constanti- 
nopla,  y  todo  aquello  que  del  había  sido  hasta  enton- 
ces; y  asimesmo  le  contaron  los  dos  caballeros  en  el 
modo  que  hallaron  á  Urganda  la  Desconocida ,  y  todo 
lo  que  con  los  diez  caballeros  que  la  tenían  cercada  les 
aconteció ,  y  cómo,  dejándola  en  salvo  en  su  nave ,  y  de 
camino  para  se  ir  al  Emperador  con  el  niño,  se  habían 
della  despedido ,  y  cómo,  con  la  gran  tormenta  después 
que  en  la  mar  entraron,  fueron  aportados  en  la  Yerma 
Isla ,  y  lo  que  con  los  jimios  les  aconteció ,  de  que  mu. 
cho rieron  todos,  y  díjoles  Esplandian  :  oDígoosqué 
con  razón  podéis  decir  que  pasastes  por  la  mas  extraña 
«aventura  en  vuestro  comienzo  que  ninguno  de  cuantos 
se  saben;  pero  creo  yo  que  no  tan  peligrosa  como  aque- 
lla que  nos  vimos  en  la  isla  de  Santa  María.— Bien  pue- 
de ser,  dijo  Argento,  el  escudero  del  rey  de  Dacía;  pe- 
ro esa  seria  para  llorar ,  y  esta  otra  para  reír,  como  lo 
hecimos.— Mi  amigo  Argento,  dijo  Esplandian,  así  esa 
para  ser  luego  olvidada,  y  esta  otra  para  quedar  en  per- 
petua memoría.— Verdad  sea  eso,  dijo  Argeato;  mas  al 
cabo  la  una  y  la  otra  se  harán  iguales,  lo  que  no  acae- 
cerá desta  demanda  en  que  ahora  is  contra  los  infieles» 
que  muy  mas  loada  y  perpetua  será  ;en  los  altos  cielos 
que  en  la  baja  tierra.»  Así  estuvieron  en  esto  solazándose 
solos  estos  caballeros,  como  ois;  y  sabido  por  Esplandian 
y  Norandel  cómo  el  rey  de  Persia  teníala  montaña  De- 
fendida cercada,  acordaron  que  la  flota  de  Frandalo  fuese 
algún  trecheen  seguimiento  déla  gran  fusta,  porque  las 
grandes  hondas  del  agua  así  á  ellos  como  á  los  contrarios 
podrían  anegar,  y  si  Dios  y  su  ventura  les  diese  tal  di- 
cha que  en  el  alcázar  pudiesen  entrar ,  baUáiidose  todos 
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juntos  con  Talanqo^  j  Ambor ,  ti  los  atendieseD ,  que 
podrían  hacer  tales  cosas  que  por  todo  el  mundo  fu»* 
sen  oidasy  ó  morir  como  debían. 

CAPITULO  LI. 

Oe  ediiio  Gímela,  ao  eon  poea  diicreeioB,  qais  o  qae  basta  b  no»- 
Ufia  Defeadlda  BtpUiMUao,  ta  seflor,  deUa  no  sspiese. 

La  doncella  Carmela,  que  en  compañía  desloa  tres 
caballeros  andaba ,  como  oísteis  ya ,  considerando  si 
aquellas  grandes  nuevas  que  ella  traía  á  Esplandian  en 
aquella  sazón  se  ledijesen,  sería  en  tal  alteracionpoeslo, 
que  loqueélpor  ventura  muy  secreto  quería  que  fuese, 
con  ella  á  todos  seria  divulgado;  y  aunque  su  gran  dis^ 
crecion  y  juicio  para  el  remedio  desto  bastase,  que  no 
bastaría  para  le  quitar  en  aquel  socorro  que  quería  ba-^ 
cer,  de  no  poner  su  vida  en  el  peligro  de  la  muerte,  nm- 
cho  mas  que  el  su  grande  esfuerzo  lo  demandase,  rogó 
á  aquellos  caballeros  que  no  le  dijesen  della  ninguna 
cosa ,  ni  le  hiciesen  sabidor  cómo  alM  venia  basu  qae 
en  la  montaña  Defendida  fuesen;  y  por  esta  causa  se 
quedó  en  la  nave  de  Frandalo,  como  aquella  que,  aun- 
que su  ánimo  en  muy  grande  cantidad  desease  ver 
aquel  que  tanto  amaba,  y  le  ^manifestar  aquel  tan  gran 
servicio  que  le  había  hecho,  donde  para  siempre  le  ter- 
nia  obligado  á  que  bien  y  merced  le  hiciese ,  quiso  an- 
tes mirar  á  la  razón  que  al  contentamiento  de  su  volon* 
tad ,  loque  muy  pocas  veces  acaece  á  los  sirvientes;  que 
tan  gran  codicia  es  la  suya  de  cobrar  aquesto  que  de 
sus  señores  esperan ,  que  no  solamente  no  aguardan  pn- 
ra  ello  tiempo  y  sazón  conveniente,  mas  pónenles  las 
vidas  en  condición,  porque  sus  codiciosos  apetitos  sean 
satisfechos ;  y  si  los  señores  no  les  hacen  aquellos  bie- 
nes y  mercedes  que  á  su  parecer  les  son  obligados  se- 
gún sus  servicios,  no  k»  debe  causar  sino  el  poco  amor 
con  que  se  hicieron;  así  como  ya  dicho  es  p<v  muy 
ciertc  merecer  poco  gualardon  las  buenas  obras  que  son 
hechas  sin  caridad.  Pero,  porque  á  nuestro  propósito  no 
hace ,  dejaremos  de  hablar  mas  en  esto ,  remitiéndolo  á 
aquellos  que  con  mas  discreción  mas  largamente  en  ello 
muy  bien  hablar  podrían. 

CAPITULO  LIL 

Deeóno  Frandalo,  por  eonseio  de  Esplaadiaa.sobaptitó.eoiao 
antea  al  Emperador  lo  habla  promettdo ,  lomando  al  mismo  B»- 
plaodian  y  umblen  i  Noraodel  por  ana  padrinos. 

Habiendo  Esplandian  sabido  de  aquellos  doscaballeros 
te  hacienda  de  Frandalo,  y  la  vida  que  hastaalli  en  todo 
su  tiempo  había  tenido,  según  en  Constantínopla  habían 
sabido,  y  lo  que  prometido  había  al  Emperador,  acordó 
de  le  hablar  antes  que  fuese  mas  adelante ;  y  tomándo- 
le por  la  mano,  subiendo  encima  délas  grandes  alas  de 
la  Gran  Serpiente,  mirando  cómo  se  iban  á  la  monUn 
ña  Defendiito ,  asi  desta  manera  le  comenzó  á  decir : 
((Frandalo,  yo  he  sabido  destos  caballeros  quién  vos 
aoÍQ ,  y  muchas  de  las  buenas  venturas  y  victorias  que 
en  este  mundo  hubistes;  mas  aquellas  que  lo  son  sin 
ventura  se  tornan,  y  que  esto  sea  así,  á  vos  mes* 
mo  dejo  que  lo  digáis,  que  siendo  tan  favorecido,  tan 
ayudado  en  la  fortuna,  puesto,  á  vuestro  parecer,  en  la 
cumbro  della,  croyendo  estar  muy  seguro,  quísoos  ella 
mostrar  el  galardón  que  á  aquellos  que  en  ella  $e  fian  dar 
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suele;  queden  cabo  de  tantos  y  tan  grandes  trabajos, 
tantos  peligros  por  vos  pasados  por  ganar  honra  y  pro- 
fechoy  desamparado  de  vuestras  gentes,  desapoderado 
de  vuestras  ftístas,  fuistes  vencido  de  aquel  que  hasta 
entonces  nunca  en  afrenta  con  ningún  otro  caballero  se 
había  visto»  y  llevado  preso  delante  de  aquel  empera- 
dor ¿  quien  muchos  enoj^  y  no  menos  daños  hicis- 
les » donde  con  mucha  causa  se  debiera  ejecutar  en  vos 
la  justa  justicia  que  merecfades.  Mas  aquel  Redentor 
del  mundo,  que  por  los  semejantes  quiso  padecer,  ha. 
hiendo  mucha  piedad  de  ese  valiente  cuerpo  y  de  las 
grandes  fuerzas  que  él  vos  dio,  creyendo  que  son  pues- 
tas, al  contrario  que  de  lo  de  hasta  aquí,  en  su  servicio, 
ha  puesto  tal  remedio,  sí  por  vos  es  conocido,  con  que 
aquella  mala  fama  perecedera  que  en  lo  pasado  alean* 
aasies,  parasiempre  en  este  mundo,  y  después  en  el  otro, 
en  muy  gran  gloria  perpetua  se  vos  torne;  y  porque 
sin  el  buen  chniento  ninguna  labor  segura  ni  durade- 
ra ser  puede,  es  menester  que,  dejando  la  que  es  mala 
y  muy  falsa  secta  de  los  paganos,  vos  tornéis  luego  á 
k  santa  ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  la  cual 
ninguno  puede  ser  salvo.  Pues  esto  sea  luego,  asi  como 
yo  he  sabido  que  lo  prometistes  al  Empera.dor ,  porque, 
como  quiera  que  vuestras  gentes  y  fuerzas  muchas  sean, 
no  me  atreverla  yo  á  acometer  ninguna  afrenta  en  com- 
pañía de  aquel  que  enemigo  fuese  del  Señor  Dios,  que 
U  victoria  dar  y  quitar  puede ,  sin  que  alguno  ni  nin- 
guno á  la  mano  le  vaya.» 

Fraúdalo,  que  lo  miraba  y  vela  tan  hermoso  y  tan 
mesurado  en  su  hablar,  sabiendo  ya  las  cosas  maravi- 
llosas y  muy  extrañas  que  en  armas  habia  hecho,  bien 
creyó  verdaderamente  que  tal  persona  de  hombre  mor- 
tal no  podía  nacer,  ni  de  tal  forma  permanecer  sino  en 
U  ley  de  la  verdad;  y  puesto  caso  que  no  fuera  llegado 
á  tal  estrecho  por  donde  le  convino  prometer  al  Empe» 
rador  aquello  que  Esplandian  le  demandaba,  sola  su 
vista  y  habla  era  bastante  para  que,  no  tan  solamente  á 
él,  mas  á  todo  el  paganismo  convertir  pudiese,  y  díjole: 
« Bienaventurado  caballero,  aquel  Señor  e^  quien  tüi 
crees  y  que  tal  te  hizo,  quiero  fo servir  y  creer;  pues 
ordena  de  mi  lo  «pn  mas  te  placerá;  que  determinado 
estoy  á  lo  que  tu  voluntad  fuere.»  Esplandian,quedesto 
muy  gran  placer  hubo,  tomándolo  por  la  mano,  se  bajó 
con  él  á  aquella  hermosa  capilla  donde  él  fué  armado 
caballero,  y  alli  el  maestro  Elisabat,  que  de  misa  era, 
dándole  por  padrino  á  Esplandian  y  á  Norandel ,  le  dió 
el  agua  del  baptismo ,  tornándole  cristiano  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos;  mas  el  nombre  de  Fraúdalo  no  se  quiso 
mudar,  didSndoque,  pues  hasta  entonces  con  aquel 
nombro  en  servicio  del  enemigo  malo  tanta  fama  alcan- 
zó, que  con  aquel  mismo ,  sirviendo  al  Señor  que  ago- 
ra habla  tomado,  quería  hacer  tales  cosas,  si  k  muerte 
no  le  atajase,  que  siendo  ejemplo  á  aquellos  sus  parien- 
tes y  amigos,  que  por  todas  aquellas  comarcas  vivían, 
fuese  causa  de  los  tornar  al  santo  conocimiento  de  la 
santa  fe  católica,  en  que  él  ya  estaba.  Y  ciertamente 
esto  no  fué  en  vano,  antes  muchos  dellos  fueron  con* 
vertidos  á  la  santa  fe  católica  por  causa  suya,  como 
adelante  se  os  contará ;  de  que  muy  grande  acrocen* 
tamiento  de  alli  se  siguió  en  la  te  de  Cristo. 
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De li btbtt que dray Se Dtelt  eoBEsplandlaa bnbo  tecrea  de  la 
SoocelU  Canstíii  j  de  las  costa  «se  en  Constantinopla  vido. 

* 

Esplendían  y  el  roy  de  Dacia ,  que  mucho  se  amaban, 
iban  hablando  ambos  en  uno,  y  el  Rey  le  contaba  en 
qué  manera  habla  visto  á  la  hermosa  infanta  Leonori- 
na  cuando  le  presentó  á  Préndalo,  y  dijole  :  a  Creed, 
%eñor,  que  ni  vuestra  madre,  que  por  todo  el  mundo 
es  preciada  y  loada  por  la  mas  hermosa  de  cuantas  en 
esta  sazón  se  vieron ,  ni  todas  las  otras  que  vos  cono- 
céis, en  quien  es  la  perficion  de  la  acabada  beldad,  con 
muy  gran  parte  no  se  le  igualan;  que  cierto  yo  creo 
que  persona  mortal  nunca  tal  hermosura  ni  tal  gracia 
alcanzar  pudo.»  Y  asimesmo  le  dijo  el  grande  amor 
que  el  Emperador  les  mostró,  y  cómo,  sabiendo  las  gran- 
des cosas  que  del  le  habían  dicho,  deseaba  mucho  verle, 
y  lo  que  Gastües  habia  dicho ;  asi  que ,  no  quedó  cosa 
que  no  le  contase,  sino  solamente  lo  de  la  doncella  Car- 
mela, lo  cual  dejó  por  su  ruego  delk,  como  ya  os  diji^ 
mos.  Esplandian,  que  con  mucho  contento  escuchaba, 
aunque  no  sin  mucha  alteración  de  su  espíritu  en  oir 
hablar  de  tal  manera  en  aquella  de  quien  su  corezon 
enteramente  era  subjeto,  maravillábase  mucho  cómo 
no  le  hada  mención  de  la  doncella  Carmela,  y  dijo: 
alfi  buen  señor,  ¿supiste  allá  por  ventura  de  una  mi 
doncella  que  con  mi  embigada  á  esa  casa  del  Empera- 
dor fué?-^l  supe,  dijo  el  Rey;  que  yo  la  vi  en  el  pa- 
lacio del  Emperador,  y  según  nos  dijo ,  será  muy  presto 
en  la  montaña  Defendida ,  si  este  cerco  no  la  estorba. 
—¿Cómo  supistes,  dijo  Esplandian,  que  era  la  por 
quien  yo  pregunto,  ó  en  qué  manera  la  conociste»? 
—Yo  os  lo  diré,  dijo  él :  sabed  que  cuando  ella  vio  á 
Maneli  y  á  mi  armados  como  veis,  fué  muy  alegre  y 
muy  maravillada  en  conocer  las  armas,  y  no  á  nosotros, 
y  hablando  con  ella,  nosdíjonuevasdeTalanque  y  Ambor, 
y  cómo  traían  otras  semejantes  armasqueestasnuestras, 
^  dfgoos  que  delante  de  nosotros  hizo  saber  al  Empera- 
dor todas  las  cosas  que  por  vos  han  pasado  hasta  que 
al  rey  Lisuarte  sacastes  de  la  prisión,  que  por  gran  ma- 
ravilla lo  tuvo  él  y  todos  los  caballeros  de  su  corte.— 
Cierto,  dijo  Esplandian,  no  puedo  pensar  por  qué  cau- 
sa se  detuvo  en  se  no  venir  en  vuestra  compañía,  por- 
que yo  la  envié  con  mensaje  á  esa  infanta  que  vistes ,  á 
le  hacer  saber  lo  que  mi  padre  me  mandé  el  dia  que 
fuimos  armados  caballeros,  y  que  yo  quitaría  aquella 
palabra  que  del  le  quedó,  haciendo  á  todo  mi  leal  poder 
todo  lo  que  su  servicio  y  voluntad  fuese;  y  mucho  pla- 
cer habría  en  saber  lo  que  dello  recaudó ,  y  si  con  mi 
servicio  tema  por  bien  de  excusar  el  de  mi  padre.— 
De  eso  os  diré  yo ,  dijo  el  Rey,  lo  que  allá  supe » la  in- 
fanta Leonorina  ¿Ijo  á  su  pa(ire  esto  que  vos  decís,  y 
cómo  la  doncella  le  habia  traído  de  vuestra  parte  aque- 
lla embajada,  y  un  anillo  muy  hermoso  en  señal  de  ser 
asi  cierto;  pero  el  Emperador  respondió  que  por  ningu- 
na manera  no  diese  por  quito  á  vuestro  padre  de  aque- 
lla promesa  hasta  que  vuestra  persona  se  presentase 
en  aquel  lugar  que  la  palabra  se  dió ,  porque  querían 
ver  si  vuestras  obras  son  bastantes  á  que  las  de  vues- 
tro padre  excusar  pudiesen.— Pues  eso  de  la  ida  y  de 
k  i^eza  de  mi  padre»  d^o  él,  muy  alongado  por 
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ahora  está  áe  mf  ptosanriento  y  KOlontad ;  que  en  gran 
locura  seria  puesto  si  creyese  que  yo  y  todos  los  naci« 
dos  podemos  igualar  con  mucha  parte  á  las  extrañas  y 
grandes  cosas  de  Amadís,  aunque  él  otras  afrentas  nin- 
gunas hubiese  pasado,  sino  solamente  una  que  agora 
ti,  en  la  muerte  del  esquivoy  espantoso  Endriago,  que 
esta  me  ha  quebrantado  el  corazón,  no  porque  él  no 
bastase  á  otra  semejante  que  ella  acometer,  mas  porqi^ 
tengo  por  imposible  poder  yo  hallad  otra  tan  peligrosa 
ni  temerosa  en  todos  los  dias  de  mi  vida,  ni  los  que  ti- 
tos quedaren.— No  penséis  en  eso,  dijo  el  Rey;  que 
mientras  que  el  mundo  durare  siempre  serán  descu* 
biertas  otras  cosas  extrañas,  y  aunque  por  teutura  no 
sean  de  la  cualidad  dése  Endriago,  serán  en  cantidad 
muy  mayores;  que  ciertamente  yo  creo  no  haber  ea^ei 
mundo  mas  fuerte  cosa  que  el  fuerte  corazón  del  hom- 
bre,  si  con  discreción  es  gobernado ,  lo  que  no  puede 
acaecer  en  ninguna  bruta  animalia,  que  si  en  mucha 
demasía  las  grandes  fuerzas  poseen,  en  muy  mayores 
les  falta  el  juicio  para  se  dellas  aprotechar.— Agora, 
buen  señor «  dijo  Esplandian,  dejemos  de  hablar  mas 
en  esto;  que  yo  no  soy  mas  <ri[)Hgado  de  ofrecer  esta 
tida  á  la  muerte  por  hacer  terdaderas  las  cosas  que  de 
mf  son  dichas,  yen  aquellas  partes  donde  mas  sin  ofen- 
sa de  Dios  yo  lo  pudiere  hacer;  y  si  á  la  medida  dellas 
mis  obras  no  llegaren,  no  les  puedo  dar  mayor  paga  ni 
mayor  satisfádon  que  es  aquesta  que  digo.» 

CAPITULO  LIV. 

Cómo  li  gna  Mtla  4e  It  Seiplaate ,  y  Fnndilo  eoa  sa  iota » des- 
bantadts  lis  naos  de  los  oneiüfos,  con  BtrafUlon  ttfim  so 
iantaroa  «1  pl6  del  «káitf  de  la  montait  Oefendida ,  y  edao 
Esplandian  j  Fraúdalo  entraron  ambos  ea  la  fertaleía. 

Esplandian  y  aquel  su  muy  grande  amigo  Garinto, 
rey  de  Dacia,  en  la  su  muy  gran  nate ,  con  la  flota  de 
Fraúdalo  nategaron  la  tia  de  la  montaña  Defendida; 
pero  siendo  ya  bien  cerca  de  la  noche,  y  no  menos  de 
la  ya  dicha  montana,  fué  entre  ellos  acordado  que' 
FYandalo,  y  Maneli,  y  el  rey  de  Dacia,  y  Gandalin,  y 
Lasindo  se  pasasen  á  la  flota ,  porque  si  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente  en  su  llegada  algún  desbarato  pusiese 
en  las  nates  de  ios  contrarios ,  que  ellos  los  hiriesen  y 
trabajasen  de  los  desbaratar.  Esto  así  hecho,  siendo 
hasta  dos  horas  de  la  noche  por  pasar,  la  gran  fusta  y 
Frandalo  y  sus  compañeros  algún  trecho  tras  ella  lle- 
garon, donde  los  contrarios  con  reposo,  sin  recelo  de 
aquello  que  les  tino,  que  la  muchedumbre  de  sus  na* 
tes  y  gentes  no  temía  sino  solamente  las  fuerzas  del 
Emperador,  con  quien  tenian  treguas,  y  eran  atisados 
que  hasta  entonces  ningún  motimiento  mandaba  hacer 
en  aquellos  sus  puertos  que  las  fustas  tenian;  mas 
cuando  así  tan  sin  sospecha  Esplandian  en  su  gran 
nave  llegó ,  la  fuerza  y  braveza  della  fué  tan  demasiada, 
que  todas  las  fustas  que  delante  halló  fueron  anegadas, 
y  las  otras  esparcidas  aluno  cabo  y  al  otro;  así  que,  sin 
entrévalo  alguno  fué  junta  con  la  gran  torre  del  alcá- 
zar, aquella  que  ya  oistes,  en  que  las  ondas  de  la  mar 
contino  batían. 

Cuando  Frandalo  y  sus  compañeros  tieron  la  revuel- 
ta pusieron  telas  y  remos ,  y  con  muy  grandes  toces  y 

trompetas  se  bioíeron  i  la  diestra  parte,  y  como  hilhnm 
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los  contrarios  espantados,  y  sos  nates  rtvueltas  sin 
concierto  alguno,  antes  que  ellos  juntarlas  pudiesen 
unas  con  otras,  muchas  dellas  fueron  hundidas  y  ane- 
gadas, y  otras  lomadas,  con  daño  y  muertes  de  los  hom- 
bres que  las  defendían;  así  que,  antes  que  el  alba  fuese 
tenida,  era  toda  destrozada  y  desbaratada  mas  de  la 
mitad  de  la  flota  del  rey  turco;  pero  de  Frandalo  os 
digo  que,  junto  con  su  muy  grande  esfuerzo  y  taleBtfa, 
y  grande  práctica  que  en  las  cosas  y  afrentas  de  la  mar 
todo  el  mas  tiempo  de  su  tida  tuto,  hizo  en  aqueRt 
lid  tales  maratillas  y  tan  extrañas  en  armas,  que  en 
muy  grande  prez  y  estima  fué  de' todos  los  caballeros 
tenido ,  tanto,  que  á  él  se  dio  la  gloría  de  aquella  bita* 
Ha;  p<vque,  como  quiere  que  á  aquellos  cabellaos  que 
con  él  iban  el  esfuerzo  y  ardid  no  les  falleciese,  do  to- 
tieron  ellos  tanto  lugar  de  loejerckar,  por  noto  haber  así 
como  él  usado ;  y  de  lo  que  mas  loor  á  este  cdiaDero  se 
le  dio,  fué  por  haber  así  oonfirmado  en  el  pensamieato 
de  todos  cómo  en  si  retenia  aquella  muy  santa  ley  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  en  tan  brete  tiempo  re- 
cibió, que  á  tres  dias  no  llegaba ,  y  ser  en  su  mano  y 
libertad  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  allí  hizo,  pa- 
sándose con  su  flota  á  sus  naturales  y  parientes,  fletan- 
do presos  aquellos  preciados  caballeros  que  del  se  fia- 
ban. Pues  esto  así  hecho, como  habéis  oído,  queriendo 
ya  el  alba  romper,  Frandalo  recogTó  muy  bien  todas 
sus  nates  adonde  la  gran  fusta  ya  con  mas  sosiego  es- 
taba ,  y  púsolas  todas  debajo  de  sus  grandes  alas. 

A  esta  sazón  Talanque  y  Ambor  de  Gadel,  y  los  otros 
que  en  el  alcázar  estaban,  pusiéronse  á  la  tentana  de 
la  gran  torre,  tiendo  aquel  socorro  con  aquel  placer 
que  bien*  pueden  pensar  aquellos  que  en  semejantes 
cosas  se  tieron.  Esplandian,  que  encima  de  la  gran 
fusta  estaba,  y  Norandel ,  les  preguntó  por  dónde  po- 
drían mejor  entrar  en  el  castillo.  Ellos  le  respondieron 
que  por  ninguna  tia  ni  manera  lo  podían  hacer,  si  no 
fuese  por  aquella  tentana,  porque  la  muchedumbre  de 
hi  gente  por  fuerza  de  armas  les  habían  ganado  la  mina, 
que  era  lagentrada  de  ^  montaña,  y  asimesmo  el  pos- 
tigo que  á  la  tierra  firme  salía;  así  que,  su  gente  estaba 
bien  cerca  de  las  puertas  principales  Hel  alcázar,  y  que 
ellos  se  las  habían  defendido  con  una  muy  gruesa  y 
fuerte  pared  que  de  un  canto  tenian  hecha.  «Pues 
¿qué  haremos?  dijo  Esplandian,  ó  ¿en  qué íbrma  ha- 
remos para  que  allá  podamos  subir,  pues  que  tanto  con- 
tiene que  se  haga?— En  esto,  dijeron  ellos,  muy  buen 
aparejo  se  puede  dar,  y  sin  peligro  alguno.»  Entonces 
les  echaron  dos  escaleras  de  cuerdas  bien^recias,  que 
ellos  habían  hecho,  con  esperanza  de  ser  por  allí  so* 
corridos  cuando  menester  lo  hubiesen.  Esplandian  man> 
dó  luego  Uamar  á  Frandalo  y  á  todos  sus  compañeros, 
los  cuales  luego  tiníeron;  y  tenidos  ante  él,  les  dijo 
que  dejando  tal  gente  en  ia  flota  que  para  su  defensa 
bastase,  que  el  mejor  acuerdo  sería  entrar  ellos  en  el 
alcázar,  que  había  buen  lugar  para  ello;  y  aflí  tomaron 
consejo  de  lo  que  hacer  debían.  Ellos  todos  lo  tutieron 
por  bien ,  y  así  se  hizo  como  habían  acordado ,  que  por 
las  escalas  subieron  todos  arriba  con  muy  poco  afim;  j 
estando  todos  juntos  con  la  mas  gente  de  Frandalo  en 
aquella  tan  gran  fuerza,  muy  gran  gozo  en  sí  sintie- 
ren»  creciéndola  los  corazones ,  cm¡f>  qfáfía  yt  li 
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muefti  tngidi  lenlan  y  pensando  pugnar  de  hacer  en 
aquella  afipeíita  en  que  estaban  tales  cosas ,  que  aunque 
jüüi  sus  vidas  falleciesen,  sos  muy  grandes  famas  mas 
perpémanmite  en  iodo  el  mundo  con  muy  giande  es- 
tima y  no  ipenos  loor  quedasen, 

CAPITULO  LV. 

Eb  el  eoil,  f^regnntadoTaUaqM,  eoeatt  i  Esplaadiui  y  i  Flr»- 
dalo  en  qa¿  manen  los  enenif  os  leí  entraron  la  montaSa ,  j  del 
esflieno  qu  Esplandian  i  todoe  pone. 

Luego  Esplandian  y  Fraúdalo  se  fiieronála  otra  par- 
te del  alcázar»  donde  Tieron  cómo  la  gente  de  los  tur- 
óos estaban  en  sus  barreras  bien  cerca  de  las  puertas 
del  castillo^  y  la  defensa  que  los  de  dentro  habían  he* 
cho,  y  cómo  la  otra  gente  entraba  y  salía  por  el  postigo 
que  era  entre  las  torres ,  y  «simesmo  vieron  á  muy  gran 
gente  del  real  donde  el  rey  Aimato  estaba  con  muy  mu- 
ohas  tiendas  y  chozas.  Esplandian  preguntó  ¿  aquellos 
caballeros  en  qué  manera  ios  enemigos  les  habían  entnh 
do  en  la  montaña,  siendo  fuerte.  «Decíroslo  he,  dijo  Ta- 
hmque.  Sabed  que  pasando  algunos  días  que  de  aquí 
partistes  con  el  rey  Lísuarte,  este  rey  turco  que  allí 
veis,  vino  con  muy  gran  poder  de  gente  por  la  tierra, 
y  no  menos  armada  por  la  mar,  aponemos  cerco;  y 
nosotros ,  temiendo  aquello  que  fué,  pusimos  muy  gran 
recaudo  de  aquel  postigo,  cerrándolo  por  de  dentro 
con  mucha  tierra  y  fuertes  cantos,  teniendo  siempre 
endma  de  las  torres  cuatro  hombres,  que  defendían  que 
ninguno  aUÍ  llegase.  Mas  los  toreos,  habiendo  muy 
muchas  veces  aoemetido ,  y  recibiendo  muerte  muchos 
dellos  con  las  piedras  que  los  nuestros  dende  arriba  les 
tiraban ,  hicieron  un  pertrecho  cubierto  de  madera  y  de 
hojas  de  hienro,  con  que  sin  ningún  estwbo  pudieron 
llegar  al  postigo  sin  que  las  piedras  les  hiciesen  algún 
daño;  y  con  sus  artifirios  sacaron  la  puerta  de  su  lu* 
gar ;  y  como  hallasen  la  defensa  ser  de  tierra  y  piedras, 
muy  prasto  la  horadaron ;  y  como  quiera  que  algunos 
de  nosotros,  así  de  dia  como  de  noche,  fuertemente  les 
resistiésemos  la  entrada ,  tanta  ^nte  allí  ocurrió ,  que 
fatigados  del  sueño  y  del  gran  cansancio,  nos  convino 
recogemos  al  castillo ,  donde  ya  hi  gente  entraba  por 
el  postigo.  Asimismo  á  Ambor  le  convino  desamparar 
la  mina,  porque,  según  la  muchedumbre  de  la  gente 
que  vino ,  no  ftiimos  poderosos  de  la  defender,  tomando 
por  mejor  partido  esperar  el  reparo  de  Dios,  pues  que 
en  su  mvieio  estábamos  defendiendo  este  alcázar,  que 
aventuiindonos  en  las  cosas  de  fuera,  nos  pusiésemos 
en  peligro  de  ser  perdidos.  Gomo  quiera  que  algunas 
yeoes  hemos  salido  á  los  enemigos  y  muerto  muchos 
dellos;  mas  considerando  que  era  mas  daño  i  nosotros 
ftltar  uno  que  á  ellos  ciento,  lo  dejamos  de  hacer.— 
Muy  bien  hecistes,  dijo  Esplandian;  que  si  solamente 
de  vuestras  personas  hubiéndes  de  dar  cuenta,  y  las 
pusiérades  en  peligros  demasiados ,  así  como  los  unos 
lo  juzgaran  á  locura,  as!  los  otros  lo  tuvieran  á  gran 
esAierzo,  como  generalmente  se  suele  hacer,  ponién- 
doos en  cargo  una  tan  señaUda  fuerza  como  es  esta 
montana ,  donde  tanto  servicio  se  puede  seguir  al  muy 
aKo  Señor;  y  perdiéndola,  ser  tanto  al  contrario,  ma- 
yor íocenvenieiite  fuera  atreveros  á  lo  suyo  q«e  á  lo 
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vuestro ,  porque  agora  teméis  tiempo  con  mas  apanyo 
de  mostrar  la  virtud  de  vuestros  corazones.» 

A  esta  sazón  era  ya  la  hora  de  comer ,  y  foéronse  adon- 
de estaba  aparajado.  Pues  estando  allí  con  mucho  pla- 
cer, y  hablando  en  qué  manera  podrían  damnificar  á  sus 
enemigos,  díjoles  Esplandian :  e  Ea,  buenos  señores,  que 
estas  no  son  las  aventuras  de  la  Gran  Bretaña ,  que  roas 

«'  vanagloria  y  fantasía  que  por  otraiasta  causa  las  roas 
las  se  tomaban ;  que  sí  la  ira  y  saña  en  aquella  grave- 
mente os  eran  defendidas ,  en  estas  que  agora  se  os  re- 
presentan, no  tan  solamente  no  es  pecado  ejeroitarlas, 
roas  ante  aquel  muy  alto  Señor  Dios  muy  gran  mérito 
se  gana;  y  asf ,  mis  señores ,  ^omed  y  descansad ;  que  an- 
tes que  mañana  venga ,  yo  cAifio  en  la  merced  de  aquel 
muy  alto  é  inmenso  Dios  que  ya  os  dije,  y  en  la  muy  gran 
lealtad  deste  nuestro  verdactero  amigo  Frandalo,  que 
con  muy  gran  daño  y  pérdida  destos  nuestros  enemigos, 
estos  campos  que  agora  vemos  llenos  de  gente,  dellas 
serán  bien  vacíos.v  Así  como  habéis  oído  estaban  estos 
caballeros,  y  Libeo  con  ellos  comiendo,  esperando  á 
qué  podrian  salir  aquellas  palabras  que  á  Esplendían 
oían  decir,  teniéndolas  por  muy  extrañas,  según  la  gran 
eantidad  de  los  enemigos ,  y  el  poco  aparejo  que  para 
los  contrastar  ellos  tenían.  Mas  como  croido  tuviesen 
ser  sus  aventuras  tan  diversas  de  todos  los  otros  caba- 
lleros, no  en  poca  esperanza  de  venir  en  aquel  efecto 
que  él  dijo,  les  puso.  Y  cuando  hubieron  comido,  se 
desarmaron  para  dar  alguna  rocreacion  á  sus  cuerpos 
y  raposo  á  sus  espíritus. 

CAPITULO  LVI. 

Cómo  Armato,  rey  de  Persla,  aabido  el  dafio  de  aa  Sota,  aeo^ 
dd  de  ir  i  f  er  la  gran  taata  de  la  Serpiente,  ^ne  lo  btbia  heeho; 
r  edao,  eafemado  toda  la  geite  pan  dar  el  eoBtete,  ae  folfld 
alreaL 

El  rey  Armato,  que  en  el  real  en  sus  tiendas  estaba 
bien  alegro  y  muy  sosegado,  supo  del  gran  daño  y  des- 
barato que  los  cristianos  habían  hecho  en  su  flota,  de 
que  muy  enojado  fué,  maravillándose  mucho  qué  gen- 
te pudo  ser  aquella  que  tan  sin  sospecha  allí  vino,  te- 
niendo él  personas  suyas  en  todos  los  lugares  donde  el 
emperador  de  Gonstantinopla  tenia  sus  naves ,  de  que 
luego  había  de  ser  avisado  en  partiendo  de  allí,  y  te- 
niendo con  él  tregua  asentada.  Pero  algunos  de  los  que 
en  las  otras  fustas  quedaron,  que  después  de  venida  la 
mañana  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente  vieron,  con  muy 
grande  espanto  le  contaban  lo  que  della  les  había  pa- 
recido, haciéndosela  tan  espantosa  y  tan  esquiva,  que 
no  solamente  tenían  por  mucho  lo  que  en  su  flota  hi- 
cieron ,  mas  que  si  de  allí  donde  estaba  salir  pudiqse, 
que  no  serían  osadas  todas  las  naves  de  la  mar  de  se 
llegar  á  ella.  Pero  otros  que  ya  sabían  lo  cierto,  qué 
cosa  en ,  y  cómo  Urganda  la  Desconocida  la  había  dado 
á  Esplan<¿an,  contáronselo  al  Rey,  diciendo  que  arti- 
ficiosamente era  hecha,  y  que  creyese  que  en  ella  había 
venido  el  mejor  caballero  que  en  todo  el  mundo  bailar 
se  pudiese,  aquel  que  habla  muerto  al  gran  gigante 
Matroco  y  á  Furion,  su  hermano,  y  les  ganó  el  señorío 
de  aquella  montaña. 

El  Rey,  como  esto  le  fué  dicho ,  hubo  placer  de  la 
ir  i  ver ,  y  cabalgando  en  un  caballo  con  aquellos  que 
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tenían  cargo  de  le  guardar,  se  fué  á  la  parte  donde  le 
dijeron  que  su  flota  se  había  recogido;  y  llegado  alli, 
entró  en  una  fusta  de  las  mas  ligeras  que  allí  había ,  y 
desviándose  del  alcázar,  se  puso  eti  parte  donde  á  su 
placer  y  sin  ningún  peligro  la  pudiese  muy  bien  mi- 
rar; mas  cuando  él  vio  una  cosa  tan  espantable  y  tan 
extraña,  mas  que  cuantas  él  en  sus  días  oyó  decir,  es- 
tuvo una  gran  pieza  que  ninguna  cosa  habló,  consid»» 
rando  que  no  habla  en  todo  el  mundo  tan  poderosa  V 
ta  que  resistir  la  pudiese  por  ninguna  manera;  mas  por 
no  poner  á  sus  gentes  en  mayor  dolor  y  quebranto  de 
lo  que  ellos  tenían,  mostró  á  ellos  que  no  la  preciaba 
tanto  como  en  n|da,  diciéndoles:  «Amigos,  no  vos 
espante  la  figura  de  aquella  fusta,  que  no  la  hicieron 
los  dioses,  ni  ellos  en  ella  vienen;  artificio  de  personas 
mortales  es ,  y  tales  son  los  que  en  ella  vienen ,  y  no  que- 
dáis tan  pocos  ni  tan  menguados  de  esfuerzo  que  no  haya 
en  vos  diez  para  uno  de  los  que  aquellas  naves  puedan 
guardar;  esforzadvos,  y  tened  ojo  esta  noche  que  vie- 
ne; y  cuando  oyéredes  que  por  la  tierra  mis  gentes 
combaten  el  castillo ,  llegad  todos  á  gran  priesa  y  muy 
reciamente  sin  recelo,  poned  fuego  á  aquellas  naves, 
que  las  pequeñas  serán  causa  de  la  grande  ser  quema* 
da.  Asi  que,  esto  hecho,  la  tíS^  quedará  á  vos  libre, 
y  á  mila  tierra,  como  hasta  aqui  la  tuve ;  que  esta  gente 
que  aquí  es  venida  me  pone  en  mayor  esperanza  de 
acabar  esto  comenzado;  pues  que  no  teniendo  fustas 
ni  socorro,  la  vianda  muy  mas  presto  les  fallecerá.» 
En  esto  se  tornó  á  su  real ,  mandando  á  los  capitanes 
que  aderezasen  para  el  combate  dos  horas  antes  del 
alba ;  quedando  los  de  la  flota  aparejando  las  cosas  ne- 
cesarias para  poner  fuego  á  las  naves.  Asimesmo  los 
del  alcázar  recorriendo  sus  armas,  para  cuando  por 
su  caudillo  Esplandian  les  fuese  mandado  que  las  to- 
masen ,  para  se  poner  con  ellas  donde,  con  mas  cuidado 
de  herir  en  sus  enemigos  que  de  guardar  las  vidas, 
esforzaban  sus  fuertes  y  bravos  corazones. 

CAPITULO  LVD. 

De  la  cruel  batalla  qoe  Esplandian  y  Frandalo  hubieron  eon  Ama* 
to,  rey  de  Persia»  por  qnlen  la  montafia  estaba  cercada ,  en  la 
enal  batalla  faó  preao  el  Rey ,  y  toda  w  gente  desbaratada ,  y 
de  las  extrafias  cosu  qse  Esplaadiaa  y  Fnadilo  «lU  lUeieros. 

Pues  venida  aquella  noche,  de  los  unos  y  otros  es- 
perada, siendo  ya  la  escuridad  venida,  Esplandian  y 
sus  compañeros  se  armaron ;  y  tomando  á  Frandalo  por 
la  mano,  les  dijo  :  «Buenos  señores,  en  Dios  y  en  la 
gran  lealtad  deste  caballero  está  toda  nuestra  buena 
ventura ,  y  después  en  el  esfuerzo  de  vosotros ;  yo  os 
ruego  que  en  viendo  que  es  pasada  media  hora,  aco- 
metáis bravamente  á  los  enemigos ,  y  sea  con  tal  acuer- 
do, que  la  lid  alguna  pieza  podáis  sostener;  y  esto 
encomiendo  yo  á  vos,  mi  señor  tío  Norandel,  porque 
vuestro  grande  esfuerzo  y  discreción  temple  la  valen- 
-  tía  destos  caballeros,  que  las  afrentas  de  las  armas  tan- 
to como  vos  no  han  usado ,  y  á  Frandalo  y  á  mí  enco- 
mandadnos  á  aquel  muy  alto  y  poderoso  Señor  en  cuyo 
servicio  vamos  y  quedáis.»  Entonces  cubrió  Esplan- 
dian sus  armas  y  Frandalo  las  suyas  con  sendas  vesti- 
duras hechas  al  uso  de  Turquía,  que  en  el  alcázar  á 
vueltas  de  oirás  muchas  habían  l¿llado;  descendiendo-* 


se  ambos  por  las  escalas  de  cuerda  que  ya  oistas,  se 
fueron  encima  de  la  gran  fusta;  y  de  allí  abajados,  to» 
marón  un  barco  pequeño ,  y  mandando  á  toda  lo  com- 
paña que  en  la  flota  quedó  para  la  guardar,  que  ar» 
mados  todos  se  saliesen  arriba  al  castillo,  yiiidesenlo 
que  por  Norandel  les  fuese  mandado,  se  fueron  cod  im 
hombre  solo,  que  los  guiaba  por  ia*mar  ó  hacia  aquella 
parte  que  descombrada  quedó  de  la  batalla  de  la  nccbe 
pasada;  y  anduvieron  una  pieza ,  hasta  que  vieron  ser 
ya  tiempo  de  salir  en  tierra;  y  llegando  á  la  orilla,  de- 
jando el  hombre  en  el  barco,  salieron  fuera  á  pié,  les 
yelmos  en  las  cabezas  y  los  escudos  á  sos  cuellos,  sin 
que  Frandalo  supiese  cuál  era  el  fin  de  aquel  Yiaje. 

Entonces  Esplandian  dijo  á  Frandalo:  a  Mi  buen  ami- 
go, guíadme  á  la  tienda  del  rey  turco,  allí  donde  vi* 
mos  su  gran  seña,  que  estandarte  se  llama,  j  d  las 
guardas  nos  encontraren,  diréis  en  su  lenguaje  eómo 
somos  de  aquellos  que  la  entrada  de  Ja  montaña  goar- 
dan  á  la  entrada  de  la  mar ,  y  que  llevamos  un  grande 
aviso  al  Rey,  con  que  se  hará  mucho  daño  en  las  fosUi 
de  los  cristianos,  y  allá  delante  os  diré  mi  propósito. 
—Señor,  dijo  Frandalo,  esto  y  todo  lo  que  mandar^ 
des  será  por  mí  hecho,  si  la  muerte  no  lo  eslorfaa.— Td 
confianza,  dijo  Esplandian,  tengo  yo  en  vos,  mi  baea 
amigo,  y  vamos  adelante.»  Y  luego  se  fueron  parad 
real,  que  no  muy  lejos  estaba,  y  no  tardó  que  salie- 
ron á  ellos  algunos  de  los  turcos ,  que  aun  la  genle  ns 
eran  todos  recogidos  á  sus  estancias,  y  piegontándcte 
quién  eran,  respondió  Frandalo  aqudlo  que  de  an- 
tes habían  acordado.  Y  no  curando  de  les  decir  mas, 
creyendo  que  de  los  suyos  fuesen,  los  dejaron  pasar 
adelante ;  y  anduvieron  tanto ,  después  que  en  el  real 
entraron,  sin  que  persona  mas  les  preguntase,  qos 
llegaron  á  la  tienda  del  Rey,  donde  hallaron  qne  á  li 
sazón  llegaban  allí  otros  muchos  caballeros  armados, 
que  le  habían  de  guardar  de  noche,  según  se  soüa  ha- 
cer;  y  los  capitanes  que  dentro  en  la  tienda  eatabia, 
concertando  el  combate  que  aqueUa  noche  habían  ds 
hacer.  Pues  estando  así  oitre  aquellas  compañas,  bií- 
rando  lo  que  hadan,  %  la  vuelta  de  los  otros  aimadoi, 
oyeron  el  grande  alarido  de  aquellos  que  dentro  ea  h 
montaña  sus  estancias  tenían ,  que  á  esta  sazón  V»  ca- 
balleros del  alcázar  con  hasta  docientos  hombres  asi; 
bien  armados,  de  la  compaña  de  Frandalo ,  babian  sii- 
do ,  como  concertado  estaba ,  tan  denodadamente,  qw 
pasando  las  barreras  de  los  enemigos ,  mataron  y  hld^ 
ron  muy  muchos  dallos;  así  que ,  un  muy  gran  tred» 
los  retrajeron ,  y  por  esta  causa  las  voces  eran  mQcbasy 
tan  grandes,  que  á  los  cielos  llegaban.  Esta  nueva  Ilegé 
luego  á  la  tienda  del  Rey,  el  cual  mandó  á  todos  m 
caudillos  que  con  la  mas  gente  que  pudiesen  les  aji* 
dasen ,  y  trabajasen  muy  mucho  de  se  meter  entre  ks 
contrarios  y  la  fortaleza ,  y  atajasen  los  que  deDababia 
salido.  Como  la  gente  este  mandato  oyó,  fnenm  tote 
presUmente  á  lo  cumplir ;  pero  Esplandian  y  Fraadili 
quedáronse  con  las  guardas  del  Rey  donde  estabse; 
mas  no  tardó  mucho  que  vino  un  hombre  y  dijo  al  B01' 
«Sabed,  Señor,  que  del  alcázar  ba  salido  mocha g»* 
te,  entre  los  cuales  hay  tales  caballeros  que  bacanal* 
ravülas  en  armas ,  y  han  muerto  muchos  de  los  voo- 
tros,  ^e  ya  apenas  hallan  con  quito  lidiar.»  B  R«jM 
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¿esto  mOy  sañudo , ;  dijo :  a  ¿Cómo  aquellos  canes  cap- 
titos  son  bastantes  de  contrastar  mi  gente?  Pues  yo 
iiaré  luego  de  manera  que  sepan  que  ni  ellos  ni  su  Jesu- 
cristo podrán  eicusar  que  no  sean  todos  confundidos  y 
rouerU)8.D  Y  demandó  ¿  gran  priesa  sus  armas ,  y  á  la 
puerta  de  la  tienda  se  hizo  armar.  Guando  por  el  real 
fué  sabido  que  el  Rey  salía  á  la  pelea  en  socorro  de  los 
suyos,  sin  mas  tardar  se  armaron  todos  y  fueron  tras 
él ,  que  ya  á  caballo  se  iba  hacia  el  postigo.  Esplandian 
y  Fraúdalo  le  aguardaron,  yendo  delante  del,  por  entrar 
en  la  montaña  cuando  él  entrase.  Y  asi ,  llegó  el  Rey 
al  postigo,  y  descabalgando  de  su  caballo,  tomó  en  su 
mano  siniestra  una  adarga,  y  en  la  otra  un  cuchillo ,  y 
entró  donde  los  suyos  con  gran  revuelta  andaban,  y 
▼iij^cómo  muchos  cargaban  de  golpe  sobre  los  cristia- 
nos, y  cómo  ellos  se  defendian  bravamente;  y  así,  lle- 
gó basta  los  delanteros,  dando  voces  que  no  dejasen 
hombre  á  vida  y  los  atajasen ,  porque  ninguno  se  pu«- 
diese  ir.  Esplandian  dijo  á  Frandalo : «  Amigo  mió ,  no 
me  perdáis ,  y  aguardadme,  que  lo  que  yo  emprendió* 
re  vos  dirá  lo  que  debéis  hacer.»)  Y  ñiése  luego  á  poner 
¿  la  parte  que  el  Rey  andaba ,  y  vido  lo  que  sus  amigos 
hadan ,  y  cómo  mataban  muchos  de  los  turcos,  pero 
no  sin  grande  afrenta ,  según  la  mucha  gente  sobre 
ellos  targaba ,  y  dijo  entre  si :  a  ¡  Ay  mis  buenos  ami- 
gos! si  Dios  por  la  su  merced  trajese  en  efecto  lo  que 
tengo  pensado,  ayudarvos  hía  yo  en  esta  grande  aíren- 
la que  vos  veo,  basta  la  muerte.» 

Y  andando  así  fieramente  á  un  cabo  y  á  otro ,  no  par- 
tiendo los  ojos  del  Rey,  como  iovido  en  aquella  parte 
que  él  aguardaba,  fué  cuanto  mas  recio puido,  y  abra- 
zándose con  él,  llamó  á  Frandalo  que  le  ayudase.  Fran- 
dalo, que  asi  lo  vido,  echó  mano  muy  bravamente  del 
Bey,  como  aquel  que  de  gran  fuerza  era,  y  comen- 
zaron ambos  á  tirar  por  él,  para  lo  pasar  á  los  de  su 
parte.  Mas  el  Rey,  poniendo  todas  sus  fuerzas,  daba 
grandes  voces,  llamando  á  los  suyos  que  le  socorriesen. 
A  estas  voces  acudió  mucha  gente;  y  como  Esplandian 
vido  la  cosa  en  peligro,  dejó  el  Rey  en  poder  de  Fran- 
dalo, y  puso  mano  á  su  muy  buena  espada ,  que  en  se- 
ñal de  ser  él  mejor  que  su  paére  había  ganado,  co» 
mo  ya  se  vos  contó ,  y  fuese  á  meter  entre  los  torcos, 
nooibrándose,  y  comenzó  á  los  herir  tan  cruelmente  y 
de  tantos  golpes,  que  era  espanto  de  lo  ver.  Allí  le  ere* 
cia  la  ira  y  la  saña,  allí  le  acompañaba  la  gran  sober* 
bia,  allí  hacia  tales  maravillas,  que  nunca  caballero 
antes  ni  después  hizo;  así  que,  en  poco  de  tiempo  tuvo 
á  sus  pies  mas  de  veinte  hombres  muertos  y  mal  herh> 
dos,  que  nunca  golpe  dio  en  lleno  que  no  lisiase  ó  ma- 
tase. Guando  Norandei  y  los  otros  caballeros  vieron  la 
gran  revuelta,  y  cómo  Esplandian  se  nombraba,  acu* 
dieron  allí  algunos  dallos,  hallaron  cómo  Frandalo  te- 
nia abrazado  al  Rey  y  les  daba  voces  que  le  ayudasen 
para  lo  llevar ,  y  asimesmo  cómo  el  Rey  á  gran  priesa 
llamaba  á  los  suyos  que  le  socorriesen,  y  también  las 
maravillas  que  Esplandian  hacia ,  que  aunque  de  noche 
era,  bien  vieron  cómo  estaba  cercado  délos  turcos,  que 
ninguno  á  él  osaba  llegar,  y  los  muertos  queenderre- 
lior  del  estaban  caidos;  y  luego  Norandei  y  Talanque, 
1¡  Maneli  y  Gandalin,  le  socorrieron  bravamente; y  La- 
^ndo  y  Libeo,  con  otros  algunos ,  acorrieron  á  Fran- 


dalo, que  de  muchos  y  grandes  golpes  era  atormentado 
y  muy  mal  herido,  sin  que  él  ninguno  dar  pudiese,  que 
nunca  soltó  del  Rey ,  aunque  en  peligro  de  muerte  se 
vido,  considerando  que  aquello  era  el  cabo  del  venci- 
miento de  los  enemigos.  Mas  como  estos  llegaron,  co- 
menzaron á  dar  en  los  turcos  muy  fieramente;  a«f  que, 
muy  muchos  dellos  mataron ,  y  á  mal  de  su  grado  su 
gran  rey  fué  en  poder  de  los  cristianos. 

El  rey  de  Dacia  y  Ambor  y  Belleriz ,  sobrino  de  Frán- 
jalo, que  muy  valiente  caballero  era ,  resistían  á  la  otra 
parle  con  mas  de  cíen  hombres  de  los  suyos,  peleando 
muy  fieramente,  porque  los  enemigos  les  querían  to- 
mar las  espaldas  y  habían  muerto  muchos  dellos ;  y  las 
voces  eran  tantas  y  tan  grandes ,  que  no  parecia  sino 
que  toda  la  montaña  se  hundía.  Norandei  y  sus  compa- 
'  ñeros  llegaron  con  gran  trabajo  donde  Esplandian  es- 
taba ,  y  halláronle  en  la  manera  que  ya  vos  contamos, 
como  el  bravo  y  fuerte  toro  que  de  lejos  le  echan  las 
varas.  Mas  cuando  él  vido  aquellos  buenos  caballeros 
cabe  sí ,  comenzó  á  esforzarse  y  decir  que  le  siguiesen, 
que  allí  era  la  braveza  bien  empleada ;  y  fué  cuanto 
mas  recio  pudo  á  se  meter  en  los  turcos,  que  delante 
del  huyendo  andaban ,  y  el  que  alcanzar  podía  no  había 
menester  mas  de  un  golpe.  Norandei  y  los  otros  caballe- 
ros iban  teniendo  con  él,  así  con  gran  espantode  ver  sus 
cosas,  como  con  mucho  temor  que  allí  se  perdería;  y 
pesábales  porque  tan  denodado  se  metía  entre  los  ene* 
migos,  creyendo  no  bastar  el  poder  dellos  para  le  so- 
correr. Gomo  los  turcos  que  á  las  otras  partes  peleaban 
vieron  que  su  gente  por  aquella  parte  se  vencía,  acor- 
daron de  socorrer  algunos  dellos,  y  acudieron  allí  dos 
capitanes, «y  dieron  sobre  Esplandian  y  Norandei  y  los 
otros  sus  compañeros  con  gran  fuerza  y  tropel  de  gen- 
te, que  por  poco  los  hubieran  de  derribar  en  tierra.  Mas 
allí  eran  las  grandes  maravillas  de  Esplandian  en  ma- 
tar y  derribar  los  que  alcanzaba;  toda  su  espada  esta* 
ba  teñida  en  sangre ,  y  asimesmo  su  escudo  y  el  yelmo, 
que  no  parecia  sino  que  sus  carnes  eran  hechas  peda- 
zos ,  mas  no  era  ello  asi ,  que  aquella  de  la  de  los  ene- 
migos allí  le  había  saltado. 

Talanque  y  Maneli  fueron  á  los  dos  capitanes  que  coa 
sus  fuertes  cuchillos  en  lid  entraron  delante  de  todos 
ios  suyos,  y  comenzaron  con  ellos  una  brava  y  muy 
cruel  batalla.  Norandei  no  osaba  partirse  de  Esplandian, 
según  en  el  gran  peligro  que  le  veía  siempre;  así  que, 
pocas  veces  hería  en  los  turcos ,  aguardando  que  no 
le  atajasen  y  le  tomasen  las  espaldas;  pero  al  que  al- 
canzaiNi  no  bahía  menester  maestro;  mas  todo  era  bien 
menester,  que  como  la  gente  sobre  ellos  sin  número 
viniese,  y  Esplandian  anduviese  cansado,  y  Talanque 
y  Manea  ocupados  con  los  dos  capitanes  en  la  batalla,  y 
los  que  les  ayudaban  fuesen  pocos ,  no  faltó  mucho  de 
ser  allí  todos  muertos.  Mas  aquel  fuerte  Frandalo,  co- 
mo quiera  que  herido  estuviese,  habiendo  dejado  al 
rey  turco  en  poder  de  algunos  suyos ,  que  en  el  casti- 
llo lo  metieron,  tomó  consigo  hasta  veinte  hombres  y 
vino  á  mas  andar  á  la  parte  donde  vido  la  mayor  príe» 
sa ,  pensando  hallar  en  ella  á  Esplandian ,  y  de  su  lle- 
gada se  remedió  el  peligro  en  que  aquellos  caballeros 
estaban ,  que  tan  poderosamente  comenzó  á  herir  y  ma- 
tar en  los  turcos,  y  los  sus  hombros  asimismo,  queeo 
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poco  de  nto  los  kitú  apartar  á  mal  de  su  grado  uaa 
pieza,  quedando  en  peder  de  Talanque  y  de  Maneli  los 
dos  capitanes  con  que  lidiaban ;  y  como  de  noche  fue- 
se, asi  como  la  muchedumbre  de  los  turcos,  cuando  ha- 
bían la  mejoría,  cargaban  de  golpe,  así  de  golpe  se  re- 
traían sin  ningún  concierto,  cuando  loa  sayos,  que  en 
la  delantera  andaban,  eran  apretados ;  que  los  unosá  los 
otros  se  desbarataban.  Guando  Frandalo  vido  á  Esplan- 
dian  todo  cubierto  de  sangre,  muy  triste  fué  dello,  y 
díjole :  a  Señor ,  ¿cómo  estáis?  que  tos  veo  muy  desdt 
majado ,  y  tengo  recelo  que  estáis  en  peligro,  según  esa 
sangre  de  que  cubierto  vos  veo. — Amigo  mió,  dijo 
JSsplandian,  tanta  es  la  saña  que  me  enseñorea,  que  no 
siento  otro  mal  sino  no  poder  destruir  toda  esta  mala 
gente.— Harto  habéis  hecho ,  dijo  él ;  que  su  rey  queda 
en  el  castillo,  y  todo  esta  camino  es  cubierto  de  los 
muertos,  y  yo  vos  ruego  que  con  esto  seáis  esta  vez 
contento ;  y  recójamenos,  que  tiempo  es ;  que  en  el  cas- 
tillo hemos  oído  grandes  voces,  diciendo  que  nos  com- 
baten la  flota,  o  Esplandian,  comoquiera  que  otra  cosa 
desease,  quiso  hacer  lo  que  le  rogalNt,  y  comenzáron- 
se á  retraer,  llevando  presos  los  dos  capitanes.  Los  tur- 
cos ,  que  muy  espantados  estaban ,  sabiendo  los  mas  da- 
llos la  prisión  de  su  rey ,  no  curaron  de  los  seguir ,  antes 
se  llamaban  unos  á  otros  para  se  tornar  al  real;  final- 
mente, todos  tuvieron  por  bien  que  la  batalla  cesase. 
Pues  recogidos  los  cristianos  al  castillo  y  los  turcos  al 
real,  no  quedando  ninguno  dallos  dentro  en  la  monta- 
ña ni  tampoco  en  la  mina  de  las  dos  puertas,  quedó 
el  campo  sembrado  de  muchos  muertos,  casi  todos  de 
los  turcos,  porque  los  de  Frandalo,  como  siem^e  an- 
daban en  guerra ,  eran  muy  bien  armados  yjsahíaB  ha* 
cer  daño  en  los  enenúgos  y  guardar  sus  vidas* 

CAPITULO  LVIIL 

D6  tomo  I«8  toreos  «nieiBaroii  á  Frandalo  so  gran  flota ,  |  del  eno* 
Jo  400  Esplandian  doUo  reolbio. 

.    a 

Pues  siendo  Esplandiui  y  sus  amigos  con  toda  la  otra 
gente  en  el  alcázar,  vieron  cómo  la  flota  de  Frandalo 
ardia  en  vivas  llamas.  Que  parece  ser  que  como  los 
turcos  de  las  naves  del  rey  Armato  estuviesen  aperei- 
bidos  para  combatir  y  poner  fuego  á  aquellas  fustas, 
como  les  fué  mandadk»,  y  oyeron  el  gran  alarido  del 
combate,  sin  mas  tardar  llegaron  do  renden,  pensan- 
do pederá  ellas  llegar ,  pero  las  grandes  ondas  del  agua 
que  de  la  fusta  recudían ,  les  puso  para  ello  impedimenr 
io;  y  yiendo ser  imposible  que  su  pvopósitohahíese  al* 
guo  efecto,  comenzaron  de  tirar  con  los  ateos  y  bidie»* 
tas  en  tanto  niímero  como  la  lluvia  gimumIo  mas  esfiesa 
cae ,  y  las  flechas  y  saetas  llevaban  unas  peUasVaque* 
ñas  confecionadas  de  fuego  greciaeo,  atadas  cabe  los 
hierros;  asi  que,  aunque  las  naves  eran  recogidas  debar 
jo  de  las  alas  de  la  Serpiente,  no  se  pudo  ezcmar  q«t 
el  fuego  en  ellas  no  trabase;  y  como  st  fuifon  pren* 
diendo,  las  llamas  eran  tan  crecidas,  que  á  los  del  eas- 
tillo  les  convino  cerrar  las  ventanas ,  con  recelo  que  el 
poder  del  fuego  por  allí  no  entrase ;  así  que,  toda  la  fio* 
ta  de  Frandalo  fué  quemada.  Pero  dígoos  qoe  en  la  gran 
fusu  ninguna  cosa  ea  ella  pndo  el  fuego  trabar,  ni  en 
ella  mas  daño  que  de  aaie  parado.  Mocho  peed  á  Es* 
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plandían  y  á  aquellos  üabdieros  en  hab«  asi  poráláo 
sus  naves,  mas  como  ya  estuviesen  con  pensamieiito 
que  en  las  afirettas  semejantes  do  se  podía  ganar  faMi- 
ra  ni  hacer  daño  á  sus  enemigos  sin  que  delloa  lo  re- 
cibiesen ,  consoláronse  tomando  por  remedio  el  gnn 
daño  que  endto  hiciBroB,y  el  tener  él  sagran  fispoeo. 

CAPITULO  UZ. 

Cdaoi^asada  afooltanoelte,  coradas  las  heridas, los cáMIIeros 
se  faeron  ft  comer,  llevando  eonsifo  al  Rey,  y  del  seatiBlen» 
to  qnr  Frandalo  le  hito ,  dándole  4  conocer  á  E^laadian»  y  los 
grandes  bazafias  qae  hecbo  había. 

Después  desto,  estos  famosos  caballeros,  poniendo 
sus  velas  y  guardas,  desarmáronse ,  y  el  maestro  Elisa* 
bat  les  curó  de  las  heridas,  y  plugo  á  la  merced  de  Dios 
que  en  ninguno  halló  peligro,  ni  que  por  ellas  dejasen 
de  se  levantar;  que,  comoquiera  que  golpes  recf* 
bieron  muchos,  la  flaqueza  de  las  armas  de  los  torcos, 
y  la  gran  fortaleza  de  las  suyas  defendieron  que  á  las 
cwnes  mucho  daoo  no  hiciesen ;  y  si  algnn  peligro  Im- 
bo,  fué  en  la  otra  gente,  que  no  estaban  como  ellos 
mados ;  pues  acostados  en  sus  lechos ,  poniendo 
do  en  el  rey  preso  y  en  los  dos  capitales,  durmieran 
aquello  poco  que  les  quedaba  de  aquella  noche;  y  la  nUK 
ñaña  válida,  después  que  ellbestro  los  hubo  corado, 
levantáronse  todos  para  comer,  que  bien  les  era  ñeco» 
sario.  Más  Frandalo  les  rogó  que  antes  viesen  al  Rey, 
qjie  en  la  cámara  estaba  retraído ,  y  consigo  lo  hid»* 
sen  comer,  honrándole  como  convenía  que  á  tan  gran 
príncipe  se  hiciese.  Todos  lo  tuvieron  por  bien,  y  jun- 
tos se  fueron  á  la  cámara  donde  estaba,  y  halláronle 
sentado  ante  una  cama,cubierto  con  una  aijuba  de  seda, 
que  traía  sobre  sus  armas ;  y  como  vio  los  caballeros, 
levantóse  en  pié.  Frandalo,  que  lo  conoda  muy  bien  y 
había  sido  so  vasallo,  y  en  su  servicio  había  bedio 
muchas  cosas  en  armas  en  gran  daño  de  los  cris* 
tianos ,  fué  á  hincar  las  rodillas  ante  él  y  besólela  mano»» 
diciendo :  «Comoquiera  que  yo  esté  ya  en  otra  mas 
dadora  ley ,  y  sirva  á  aquel  Señor  que  tú.  Rey ,  por 
migo  tienes,  considerando  tu  grandeza,  asi  como  fiíf 
tuyo,  quiero  te  hae«r  este  aeatamiento,  no  con  la  obo- 
(Mencia  que  solía,  mas  con  aquella  cortesía  qoe  como 
cdiallero  debo.»  El  Rey  io  levantó  por  las  manos  j  dk 
jde :  «Frandalo ,  por  mas  extraña  cosa  tengo  en  te  ver 
á  esta  ley  que  dices  vuelto,  si  de  toda  tu  vohmtad  lo 
estás,  según  ta  braveza  de  tu  fuerte  corazón,  juntamen- 
te con  «qoella  grande  enemiga  que  siempre  con  los  cris- 
tianos tuviste,  qoe  verme  asi  preso  como  estoy ;  poique 
aquellos  que  las  bataüís  y  afrentas  de  las  armas  si- 
guen, asi  grandes  cerno  menores,  no  pueden  ser  tan 
seguros  que  á  la  forlona  no  sean  sid>j^(os,  que  la  vlet(h 
ría  dar  y  quitar  puede ,  seguo  so  querer;  mas  mudar* 
se  las  personas  de  tu  calidad  de  una  ley  á  otra  coa  tin 
ardienle  aicion,  que  basta  en  tan  brove  tiempo  para 
anaocar  la  primera  y  quedar  firme  en  la  postrioiert, 
esto  no  lo  puede  creer,  ni  puede  ser  shi  gran  misterio  de 
aquel  Sefter  qoe  has  tomado,  ó  de  los  mis  dioses,  qos 
habiendo  de  mf  meebído  algún  enojo ,  de  que  airados  los 
tango,  tuvieron  por  bien  que  por  ti  fuese  muy  doro- 
moÉte  castigado.  Mas  como  quiera  qoe  entre  tf  y  mf 
tanta  sea  te  diversidad,' como  díbes,  roégote  ^|  cqflh 
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plleDáo  lo  qod  debeif,  tobes  por  mi  servicio  en  lo  que 
á  to  consejo  viniere.» 

Frandalo  y  tomando  por  la  mano  á  Esplandian,  dijo: 
«Rey ,  no  puedo  yo  hacer  ni  decir  mas  de  lo  que  la  vo- 
luntad deste  caballero,  mi  señor,  me  otorgare, y  si 
dejando  la  ley  en  que  me  viste,  te  he  puesto  en  duda  de 
'   no  estar  firme  en  la  que  agora  tengo,  la  prisión  tuya 
te  da  el  testimonio  de  la  verdad.»  Esplandlan,  que  bien 
entendía  aquel  lenguaje,  aunque  no  lo  quisiese  hablar, 
dijo :  a  Mi  amigo  Fraúdalo,  el  vuestro  gran  valor  y 
lealtad  merece  que  yo  y  todos  estos  caballeros  hayamos 
por  bueno  aquello  que  á  vos  bueno  pareciere.»  El  Rey, 
que  los  ojos  tenia  en  él ,  pareciéndole  muy  mozo  y  mas 
hermoso  hombre  de  cuantos  jamás  visto  habia,  y  no 
-entendiendo  su  respuesta,  preguntó  á  Fraúdalo  qué 
le  respondió  y  quién  era  aquel  á  quien  tan  subjeto  se 
mostraba.  Él  se  lo  dijo  todo,  y  mas  que  supiese  por  cier- 
to; que  aquel  era  el  que  en  un  dia  mató  en  batalla  á  los  gi- 
gantes Matroco  y  Pnrion,  y  á  su  tio  Arcalaus,  y  á  Argan- 
te,  su  criado ,  y  ganó  el  señorio  de  aquella  montana.  Y 
que  no  solamente  su  alta  bondad  en  aquello  solo  se  ha- 
bla mostrado ,  mas  que  después  pasó  por  otras  muchas 
mayores  afrentas  á  su  grande  honra.  Bl  Rey  fué  muy 
espantado  en  to  oír  y  dijo :  a  Ahora  te  digo.  Fraúdalo, 
que  aunque  el  Dios  de  los.  cristianos  otro  milagro  no 
faieiese  sino  este  que  dices ,  basta  para  creer  que  él  es 
d  mas  praderoso  de  todos  los  dioses.»  Préndalo  le  dijo: 
«Rey ,  Tente  con  estos  caballeros  que  por  tí  vienen  pa- 
ra te  dar  de  comer,  y  ten  mas  confianza  en  su  gran 
tirtud  que  en  el  poder  de  aquellos  ídolos  á  quien  sir* 
ves. — Hacerlo  he ,  dijo  el  Rey ,  porque  aquellos  á  quien 
la  «satura  es  contraria,  no  solamente  se  han  de  dar 
ellos  mayor  fatiga  que  ella  les  da,  mas  con  gran  cora- 
con  resistir  todas  las  adversidades  que  les  pudieren  v^ 
nir,  esperando  siempre  eon  firme  propósito  las  vueltas 
de  la  movible  fortuna,  que  muy  presto  los  prosperados 
dernba  y  los  derribados  ensalza.»  f  con  gesto  alegre, 
aunque  el  corazón  áatíese  la  fatiga,  se  fué  con  ellos, 
y  llegados  donde  las  tablas,  que  puestas  erao,  le  hide- 
fOD  sentar  en  el  mas  honndo  lugar  dallas,  y  como  ¿ 
rey  le  mandaron  servir >  y  álos  dos  capitanes  tomaroo 
los  caballeros  entre  si,  haciéndoles  mucha  honra. 

Todos  estaban  en  aquel  comer  muy  alegres,  los  unos 
por  la  buena  ventura  que  hablan  habido,  y  los  otros 
por  no  dar  á  entender  que  la  mala  tenían  en  mucho. 
Allí  fueron  servidos  según  la  oportunidad  del  tiempo 
daba  á  ello  lugar.  Y  habiendo  comido,  llevaron  á  su  cá- 
mara al  Rey,  en  compañía  de  Gandalin  y  de  Laslndo, 
á  quien  la  guarda  suya  fué  encomendada.  Y  loados  ca> 
pitaoes  fueron  dados  á  Libeo,  que  mirase  por  ellos.  No- 
randel,  por  consejo  de  Esjrtandian,  tomó  consigo  á  Prafr* 
dalo,  y  á  Maneli,  y  á  Telenque,  y  Ambor,  y  en  una 
sala  muy  hermosa  se  entraron  á  repesar.  Esplandian  en 
otra  cámara  con  el  rey  de  Dacia,  que  él  amaba  mucho, 
se  retrujo,  teniendo  en  su  voluntad  determinado  de  le 
descubrir  las  fatigas  y  mortales  deseos  que  por  su  s»- 
fiora  Leonerina  le  atormentaban ,  considerando  que  si 
la  ventura  lo  guiase,  según  el  deseo  de  su  corazón,  que 
su  grande  alegria  en  mucha  cantidad  seria  augmenta- 
da,  en  que  á  aquel  de  quien  como  de  su  proprio  corazón 
86  fiaba^  le  alcanzase  parte  della.  Y  si  la  desventuia  en 


el  contrario  lo  volviese ,  que  por  gran  consuelo  ternia 
hallar  persona  á  quien  sus  angustias  y  esquivos  dolores 
pudiese  mostrar  y  quejarse  dellos ,  así  para  buscar  el 
remedio ,  como  para  que,  si  no  se  hallase  mas  conso- 
lado, pudiese  la  muerte  recebir. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  Carmela,  doneella  pradente» 
Gventi  la  grande  j  alegre  embajada 
Al  bien  caballero,  de  so  enamorada, 
Hailáadose  el  rey  de  Dacia  presente; 
T  c4mo  tendida  y  mny  relaciente 
Vieron  la  sefia  del  Emperador 
Venir  por  la  mar,  mostrando  fSivor, 
A  panto  goamida ,  con  sobra  de  gente. 

I      La  doncella  Carmela,. que,  como  ya  se  os  contó, 
por  no  poner  á  Esplandian  en  sobrada  alegría  ó  en  de- 
masiado esfuerzo,  no  quiso  antes  de  aquel  socorro  de- 
cirle las  blenaTenturadas  y  alegres  nuevas  que  le  traía, 
porque  dello  no  se  podría  seguir  sino  ser  descubierto 
aquello  que  secreto  era  razón  que  tuviese ,  ó  ser  su  peN 
sona  con  mayor  osadía ,  que  su  grande  esíüerzo  bas- 
taba ,  llegada  á  la  muerte ,  estaba  sin  parecer  ante  su 
presencia  en  la  nave  del  fuerte  Fraúdalo.  Como  vido 
tiempo  aparejado,  después  que  la  gran  fasta  al  casti- 
llo de  la  montaña  llegada  fué ,  cubriéndose  de  una  car 
pa  de  escarlata ,  que  de  la  cámara  de  Frandalo  le  die- 
ron, sabiendo  de  cómo  Esplandian  era  ido  fuera  del 
casUHo,  cuando  al  real  fué  del  rey  turco,  como  ya  oís- 
tes,  se  subió  por  las  escalas  de  cuerda  arriba  al  alcá- 
zar, donde  metida  en  una  cámara  estuvo  hasta  queEs» 
plandian  fué  vuelto  de  la  pelea,  y  trqjo  al  rey  turto 
preso;  y  como  supo  que  to<k>s  emn  ya  acogidos  en  sus 
aposentamientos,  vestida  de  aquellas  ricas  ropas  de 
las  coronas,  que  la  infanta  Leonorína  en  Constantino- 
pía  le  dio,  se  fué  á  la  cámara  donde  Esplendían  con 
el  tey  de  Daeia  reposaba ,  y  en  entrando  por  la  puer- 
ta vldo  cómo  ambos  estaban  en  un  lecho  vestidos  ha- 
blando. Mas  cuando  por  Esplandian  fué  vista ,  saltan- 
do de  la  cama,  en  una  voz  alta  dijo :  a¡Santa  María! 
mi  doncella  es  esta  ó  yo  estoy  fuera  de  mi  sentido.» 
La  doncella  llegó  á  el,  y  hincando  los  hinojos  en  tierra, 
le  comenzó  á  besar  las  manos,  que  él  no  lo  sentía  ,  así 
fué  turbado;  ni  la  doncella  pudo  hablar,  con  la  grande 
alteración  que.  en  si  sintió ,  en  tener  delante  sf  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amaba.  Y  así  estuvieron  por  un  gran 
rato.  Mas  Esplandian,  ya  mas  acordado,  levantóla  y  díjo- 
le:  «¡Oh,  nú  donc<dla!  ¿qué  ventura  en  tiempo  de  tanto 
peUgro  06  podo  ante  mí  traer?— -Aquella  buena  ventu- 
ra, dijo  ella,  que  á  los  vuestros  servientes  nunca  des- 
ampara; que  sieado  yo  en  grande  afrenta  de  ser  perdida 
mi  honra,  no  sin  gran  peligro  de  ese  rey  que  ahí  está 
y  del  otro  su  compañero,  fui  oe  prisión  salida,  y  llevada 
á  aquella  parte  donde  vos ,  mi  señor ,  me  mandastes 
que  fuese.  —  Pues  mi  buena  amiga,  dijo  Esplandian, 
¿qué  recaudo  me  traéis  de  ese  viaje?  Decídmelo  todo, 
y  especialmente  si  aquella  iníanU,  dando  por  quito 
á  mi  padre.con  lo  que  de  mi  parte  le  dijisles,  quedó  sa- 
tisfecha.—Señor,  dijo  ladoncella,  algunas  cosas  sonque 
sin  reguardo  de  ninguno  se  pueden  decir,  y  otras  que  á 
vos  solo  convienen  ser  manifíestas.— Eso  seria,  dijoél, 
si  aquí  tercero  hubiese;  mas,  como  yo  tengo  por  mi  co^ 
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razón  proprío  á  este  rey ,  y  m  ha  determinado  en  le 
dar  parte  entera  de  mi  vida  ó  muerte ,  según  la  for- 
tuna lo  guiare,  delante  del  me  decid  todo  aquello  que^ 
si  á  mí  nOy  á  otro  no  debia  ser  dicho  ni  divulgado.»  La 
doncella  dijo  así:  aMi  señor,  las  cosas  que  públicamente 
pasaron,  este  rey,  que  así  como  yo  las  vio,  muy  mejor 
las  podrá  y  sabrá  contar ;  pero  las  que  á  él  ocultas  fue- 
ron, por  mí  serán  recontadas,  no  con  aquella  afición 
qué  pasaron,  que  seria  imposible,  mas  por  la  orden  que 
los  menstyeros  pueden  alcanzar  y  saber  para  las  decir. 
Y  sabed,  mi  señor,  que  estando  yo  sola  con  aquella  prin- 
cesa mas  hermosa ,  roas  graciosa  que  nunca  nació ,  le 
dije  vuestra  embajada  en  aquello  que  á  vuestro  padre 
toca-,  mas  cuando  el  anillo  por  mí  le  fué  dado,  acor- 
dándoseme las  amorosas  y  muy  dulces  palabras  al  tiem- 
po que  me  lo  diste,  que  por  vos  me  fueron  dichas,  las 
mías  fueron  tales  y  con  tanta  fuerza  y  vigor,  que  aquel 
su  corazón,  que  con  tanta  libertad  hasta  entonces  había 
poseído,  con  aquel  verdadero  y  muy  constante  encen- 
dimiento que  el  mío  atribulado,  apasionado  y  subjeto 
queda,  dando  dello  testimonio  esta  joya  tanto  preciada, 
que  fué  la  primera  que  la  muy  hermosa  y  no  menos 
loada  Grimanesa,  su  bisabuela,  al  su  amado  amigo  y 
marido  Apolidon  dló ;  la  cual  por  ella  os  es  enviada,  di» 
ciendo  que ,  no  por  su  poco  valor  ni  estima,  mas  por 
el  nombre  que  á  ella  es  muy  agradable,  por  su  amor 
la  traigáis,  y  queriéndole  yo  por  ello  besar  las  manos, 
hincados  los  hinojos,  dijo  que  quería  hacer  en  mi  lo 
que  vos  mereciades;  y  tomándome  la  cabeza  entre  sus 
tan  hermosas  manos ,  me  besó  en  la  cara ,  cayendo  de 
sus  ojos  las  lágrimas  í  hilo  por  sus  hermosos  carrillos. » 
Entonces  le  puso  en  la  mano  el  prendedero  que  la 
muy  hermosa  Leonorína  le  había  dado,  y  dijo:  «Este  fué 
con  sus  manos  de  encima  de  su  cabeza  quitado,  y  es- 
tos ríeos  paños  de  su  mesmo  cuerpo,  para  los  vestir  en 
el  mió.  9  Guando  Esplandian  vidoel  rico  prendedero,  y 
los  paños  con  la  devisa  de  las  coronas,  que  hasta  en- 
tonces, mirando  al  rostro  de  la  doncella,  si  su  gesto  es- 
taba alegre  ó  triste ,  no  los  había  visto ;  y  oídas  aque- 
llas palabras,  fué  en  tan  grande  alteración  de  alegría, 
que  casi  perdidos  los  sentidos,  ahina  cayera  en  tierra, 
sino  porque  el  Rey,  conociendo  su  desacuerdo,  se  abra- 
zó con  el ,  y  asi  lo  llevó  hasta  el  lecho.  La  doncella 
Carmela,  tomando  el  prendedero,  que  ante  sf  estaba,  se 
fué  á  sentar  delante  del,  y  allí  estuvo  una  gran  pieza  sin 
mas  hablar,  hasta  que  Esplandian,  con  roas  acuerdo,  le 
rogó  que  todo  lo  que  con  aquella  infanta  pasó,  por  ex- 
tenso le  recontase  otra  vez ;  que  muy  poco  de  lo  pasa* 
do  habla  entendido.  La  doncella  lo  tomó  á  decir,  como 
lo  habéis  ya  oido.  Enton<^s  Esplandian  tendió  los  bra- 
zos y  puso  las  manos  encima  de  los  hombros  de  Car- 
mela, diciendo :  «¡Oh  mi  doncella  y  verdadera  amiga! 
¿cuándo  será  aquel  tiempo  en  que  os  pueda  pagar  esto 
que  por  mí  habéis  hecho?  A  Dios  le  plega ,  por  su  in- 
mensa bondad,  que  asi  como  yo  lo  tengo  en  mi  corazón, 
así  en  efeto  lo  pueda  cumplir.— lü  señor,  dijaella,  aque- 
lla merced  que  de  vos  recebf ,  que  es  no  ser  contra  mi 
voluntad  de  vuestra  presencia  partida,  que  al  grande 
encendimiento  de  mi  muy  cuitado  y  afligido  corazón 
tal  descanso  amoroso  dio ,  aquella  me  da  el  galarden 
de  todo  lo  que  yo  os  puedo  servir;  que  eo  comparación 
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de  la  fatiga  de  k)  primero,  todo  el  trabajo  que  en  Ío  aító 
pusiere,  como  por  sueño  contar  se  debe.  Así  que,  mi 
señor,  aquel  tiempo  que  por  venir  vos  esperáis  ,  aquel 
todo  ya  satisfecho  tengo  yo  por  pasado.  Mas  si  vuestra 
boca  Uegárdes  aquí  donde  vuestra  señora  la  puso,  á  la 
deuda  suya  y  á  mi  deseo  satisfaréis,  o 

Esplandian ,  tomándola  con  sus  mesmas  manos  por 
los  carrillos,  juntó  la  boca  en  aquella  parte  que  la  don- 
cella le  señaló ,  y  allí  la  tuvo  un  gran  rato ;  de  manera 
que  él,  con  la  dulzura  de  la  sabrosa  memoria  de  su  se- 
ñora Leonorína,  y  la  doncella,  con  el  gran  placer  que 
su  apasionado  corazón  sentía,  tuvieran  ambos  por  bien 
de  no  ser  apartados  de  aquel  auto  en  que  estaban,  hasta 
que  la  muerte  les  sobreviniera.  Mas  Gandalin,  que  eo 
la  cámara  entró,  dio  causa  que  el  Rey  los  apartase;  el 
cual  les  dijo :  aSeñores,  muy  gran  flota  por  la  mar  pa- 
rece que  por  la  mesma  via  que  nosotros  tngimos  vie- 
nen Oido  por  ellos  esto  que  Gandalin  decía,  salieron 
luego  á  la  ventana  de  sobre  la  mar,  donde  hallaron  á 
Norandel  y  á  Fraúdalo  y  á  los  otros  caballeros  que  mi- 
rando estaban,  y  vieron  muchos  navios  que  hacia  aqos- 
Ua  montaña  señalaban  su  via,  y  entre  ellos  la  gran  se- 
ña del  emperador  de  Constantinopla ,  ée  que  no  poco 
placer  hubieron ,  considerando  venir  en  su  &vor  y  so- 
corro. Mas  no  tardó  mucho  que  todos  llegaron  donde 
la  nave  de  la  Gran  Serpiente  estaba,  coa  muy  gran  rai- 
do de  voces  y  trompas;  pero  antes  que  llegasen  fué  por 
los  del  castillo  visto  cómo  la  flota  del  rey  Armato ,  que 
en  el  puerto  que  ya  oistes  era,  esperando  lo  que  les  (be- 
se mandado  por  los  capitanes  que  estaban  en  el  real,  á 
la  mas  priesa  que  pudieron  navegaron ,  desamparuido 
aquel  lugar  donde  estaban ,  huyendo  á  la  parte  donde 
era  su  tierra,  conociendo  ser  aquella  que  alli  venia  k 
seña  del  emperador  de  Constantinopla.  Y  asimiamo  k> 
hicieron  todas  las  gentes  del  real  á  muy  gran  priesi, 
temiendo  ser  tod(A  ellos  perdidos  ó  muertos ;  tras  los 
cuales  Esplandian  y  sus  compañeros  quisieran  salir  en 
el  alcance ,  sino  porque  se  lo  vedó  el  maestro  Elisafaat, 
temiendo  el  peligro  que  de  las  heridas  que  en  sos  cuer- 
pos tenían  les  podía  venir. 

.  CAPITULO  LXL 

nd  foioto  reeiblniento  <|ae  Espltsdiaii  y  Fimdalo  IiIcIwmi  á 
Gutiies,  Mbritto  del  Bmpendw,  que  por  si  «andado  «ala 

fnn  aou  en  socorro  de  U  moDUfta  Tenia. 

Pues  llegada  ya  allí  está  gran  flota  del  Emperador, 
como  la  historia  os  cuenta,  los  de  las  naves  dieron  muy 
grandes  voces  á  los  del  alcázar,  dicitodoles  cómo  ve- 
nia Gastíles  en  socorro  de  aquella  montaña;  que  lo  hi- 
ciesen saber  á  Esplandian ,  si  allí  estaba.  Cuando  esto 
fué  oido  por  los  caballeros,  rogaron  al  maestro  Elña* 
bat  que,  pues  á  ellos  su  mala  dispusicion  les  ezcusd», 
que  se  bajase  á  la  calzada  de  piedra,  y  recibiendo  á  Gas- 
tiles  y  á  todos  aqudlos  que  con  él  venían ,  los  sabíase 
alli  arriba  donde  ellos  estaban.  El  maestro  filisafaal  lo 
hizo  así  luego  que,  entrando  por  la  cueva,  se  descendió 
por  la  escalen  que  á  la  calzada  salía,  y  púsose  alli,  y 
luego  fué  conocido  por  Gastiles.  Y  mandó  llegar  su  n*- 
ve  tanto,  que  pudo  della  salir  donde  el  Maestro  estaba; 
y  sabiendo  del  Maestro  la  disposicieade  ios  caballeros» 
y  lo  que  Irrogaban,  sin  mas  tardar  se  fué  con  él  iuM 
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entrar  en  el  castillo,  donde  en  la  primera  sala ,  que  al 
corral  salía,  halló  á  Esplandian  y  á  aquellos  caballeros, 
que  lo  atendían.  Mas  cuando  éi  vido  á  Esplandian  tan 
crecido  y  tan  hermoso,  fuéle  á  abrazar  con  mucho  amor, 
diciendo :  aMuchas  gracias  doy  á  Dios  porque  me  dejó 
ver  un  hombre  tan  señalado  en  el  mundo.»  Esplandian 
se  le  humilló  con  mucha  cortesía.  Entonces  llegaron 
todos  á  lo  abrazar  y  á  le  hacer  mucho  acatamiento. 

Guando  Gasüles  se  vido  así  entre  aquellos  caballeros 
mancebos  donceles,  que  él  en  la  ínsula  Firme  habia  de- 
jado, 'habiendo  cuyos  hijos  eran,  y  las  grandes  cosas  que 
en  tan  breve  tiempo ,  después  que  caballeros  fueron, 
habian  hecho,  no  os  podría  ninguno  decir  ni  contar  su'' 
gran  placer.  Pues  no  menos  habian  ellos  con  él,  espe- 
cialmente Esplandian ,  que  sabia  ser  este  caballero  muy 
junto  á  aquella  muy  alta  y  generosa  sangre  de  su  seiíora 
Leonorina.  Pues  estando  asi  juntos,  Gastíles  les  dijo : 
aBuenos  señores  y  caballeros ,  el  Emperador ,  mi  tío  y 
mi  señor,  sabiendo  por  un  mensajero  de  Fraúdalo  la 
muchedumbre  de  la  gente  que  el  rey  Armato  sobre  esta 
montana  tenia,  asi  por  la  tierra  como  por  la  mar,  y  la 
poca  que  de  vuestra  parte  habia  para  les  resistir  en  las 
naves  que  contra  ellos  veníades ,  considerando ,  si  esta 
fuerza  se  perdiese,  se  perdía  el  servicio  á  nuestro  Se- 
ñor Dios  y  suyo ,  y  vuestras  personas  serian  en  muy 
gran  peligro,  mandóme  venir  con  este  aparejo  que  veis, 
no  solamente  porque  la  parte  de  la  mar  desembargada 
vos  quedase  para  que  sin  embargo  le  pudiésedes  hacer 
saber  las  cosas  necesarias  al  remedio  deslo,  lo  cual  él 
mandaría  luego  poner  en  obra.  Y  paréceme  que,  por  la 
bondad  de  Dios,  en  mucho  menos  afrenta  y  necesidad 
os  hallo  de  lo  que  allá  nos  dijeron.  No  sé  cuál  haya  sido 
la  causa  dello;  por  eso  ved,  señores,  lo  que  queréis  que 
yo  haga;  que  así  por  cumplir  el  mandamiento  de  mi 
señor  tío,  como  por  ser  muy  aGcionado  á  vuestros  pa- 
dres, y  no  menos  á  vosotros,  se  cumplirá  lodo  con  aque. 
lia  afición  que  si  el  caso  mío  proprio  fuese.»  Esplandian 
y  los  otros  caballeros  rogaron  á  Norandel  que  le  die- 
se las  gracias  que  á  tal  embajada  se  convenía  dar ;  el 
cual  asi  dijo :  «  Señor  Gastíles,  ya  fué  tiempo  que  por 
el  gran  daño  que  al  rey  Lisuarte,  mi  señor,  el  Empera- 
dor vuestro  tío  hizo,  no  tomara  yo  en  mí  de  os  dar  esta 
respuesta,  porque  no  lo  pudiera  acabar  comigo  que  en 
ella  se  os  rindiera  las  muy  grandes  gracias  que  ella  me» 
rece.  Mas ,  pues  que  á  Dios  nuestro  Señor  le  §Iugo  que 
aquellas  dos  tan  grandes  y  tan  graves  discordias  en  una 
conformidad  y  concordia  quedaron,  con  mucha  causa  mi 
propósito  mudar  se  debe,  en  que  yo  así  como  Esplan- 
dian y  estos  caballeros  seamos  en  servicio  de  vuestro  tio 
el  Emperador,  y  á  su  grandeza  besamos  las  manos  por 
esta  tan  alta  merced  que  nos  hace  y  por  la  que  nos 
ofrece,  confiando  en  su  gran  virtud.  Que  considerando 
ser  nuestro  deseo  de  servir  al  muy  alto  Señor  y  muy 
poderoso  Dios  y  á  su  santa  ley,  y  después  á  él ,  como 
vos  lo  haríades ,  que  así  nos  mandará  dar  el  favor  y 
ayuda  que  en  nuestros  trabajos  y  adversidades  menes- 
ter nos  fuere.» 

«  Esto  así  hecho,  contáronle  á  Gastíles  todo  lo  que  con 
los  turcos  habian  pasado,  y  cómo  á  su  gran  rey  tenían 
preso,  de  que  no  menos  alegría  que  maravilla  sintió,  y 
d^o  que  lo  quería  ver,  que  algunas  veces  le  había  ha- 


ESPLANDIAN.  463 

6lado  en  los  tiempos  que  entre  él  y  el  Emperador  fué 
necesario  de  asentar  treguas.  Luego  se  fueron  todos  á 
la  cámara  donde  el  gran  rey  turco  estaba,  y  como  Gas- 
tiles  le  vido,  llegó  por  le  besar  las  manos,  conociendo 
ser  aquel  un  muy  grande  y  muy  poderoso  príncipe,  el 
mayor  que  al  tiempo  entre  los  turcos  se  sabia ,  señor 
de  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  de  infinitas  gentes, 
que  vasallos  y  sujetos  le  eran ;  mas  el  Rey  que  lo  cono- 
ció bien  no  se  las  quiso  dar,  y  alzándole  arriba,  le  dijo : 
«Gastíles,  mucho  soy  maravillado  de  vuestro  lio ,  que- 
brantarme las  treguas  que  vos  conmigo  de  su  parte 
asentastes;  esteno  convenia  á  tan  alto  hombre  como  él 
es.— Rey,  dijo  Gastíles,  esa  queja  con  mas  razón  se 
os  debe  de  tener ,  que  sabiendo  estar  esta  montaña  á  su 
servicio,  en  poder  de  caballeros  suyos,  lacercasles  con  * 
muchas  gentes;  de  manera  que  todas  las  firmezas  asen* 
tadas  y  juradas  las  habéis  pasado.— No  lo  tengo  yo  así, 
dijo  el  Rey;  que  ni  la  montaña  estaba  por  él,  ni  los 
caballeros  que  decís  eran  suyos,  antes  como  extranjeros 
la  ganaron  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  y  no  te- 
niendo remedio  para  la  defender,  se  metieron  por  las 
puertas  de  vuestro  lio;  y  si  en  él  hubiera  la  verdad  á 
que  era  obligado,  sabiendo  que  esta  fuerza  estaba  en 
mi  señorío,  no  los  debiera  amparar  ni  ayudar;  que  los 
gigantes  cuya  fué,  aunque  algunos  deservicios  me  hicie- 
ron,-muchas  veces  me  sirvieron  como  vasallos;  lo  que 
con  vuestro  tio  no  acaesció,  que  siempre  le  fueron  ene- 
migos mortales;  así  que,  él  ha  hecho  lo  que  fué  su  vo- 
luntad, mas  no  lo  que  debía  para  su  honra  y  estima;  y 
esto  no  pasará  así ,  que  si  yo  no  pudiera  alcanzar  li- 
bertad de  demandárselo,  no  ternia  á  mi  hijo  por  quien 
es,  si  muy  crudamente  no  se  lo  demandase.» 

Esplandian,  que  todas  estas  razones  entendía,  estaba 
ya  con  enojo,  y  ante  que  Gastíles  le  respondiese  le 
dijo:  «Rey,  en  todo  tiempo  y  lugar  fue  los  caballeros 
destempladamente  hablan  les  es  tenido  á  gran  mal ,  y 
mucho  mas  estando  en  parte  donde  sus  manos  ni  co« 
razón  pueden  sostener  su  soberbia ;  que  así  aquellos 
que  con  mucha  discreción  honestamente  saben  sufrir 
las  adversidades,  teniéndolas  y  soportándolas,  satisfa- 
ciendo al  esfuerzo  de  su  corazón ,  son  por  virtuosos  y 
cuerdos  los  tales  tenidos,  así  aquellos  que  en  poder  y 
subjecion  de  sus  enemigos  se  hallan,  queriendo  mos- 
trar mucho  mas  esfuerzo  y  mas  soberbia  de  lo  que  tener 
debían,  antes  por  auto  mujeril  que  de  caballero  lo 
juzgarán  todos  los  que  lo  vieren ;  pues  que  solamente 
la  piedad  y  la  misericordia  del' enemigo  tienen  por  re- 
medio; y  queriendo  con  soberbia  usar  de  aquello  que 
estando  en  su  libertad  hacer  solía,  mas  á  la  locura  y 
poco  saber  será  reputado  que  á  grande  esfuerzo.»  T 
volviéndose  contra  Gastíles,  le  dijo  :  «Mi  señor,  rué- 
geos muy  mucho  que,  dejando  ya  esta  habla  por  cosa 
vana  y  mas  rigurosa  que  provechosa,  no  repliquéis  mas 
en  esta  materia.» 

El  Rey,  que  los  ojos  en  Esplandian  siempre  tenia,  y 
vido  cómo  su  habla  á  él  enderezaba  por  la  diversidad 
del  lenguaje,  rogó  á  Frandalo  que  se  la  declarase,  el 
cual  le  dijo  todo;  y  como  lo  oyó,  bajó  la  cabeza,  y  aso- 
segándose mas  que  ante ,  dijo :  oDígote  de  muy  cier- 
to, Frandalo,  que  este  cristiano  merece  ser  señor  de 
gran  tierra;  porque  en  parte  en  muciio  mas  tengo  s^ 
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razón  proprío  á  este  rey^  y  m  ha  determinado  en  le 
dar  parte  entera  de  mi  vida  ó  muerte,  según  la  for* 
tuna  lo  guiare,  delante  dél  me  decid  todo  aquello  que, 
si  á  mi  no,  á  otro  no  debia  ser  dicho  ni  divulgado.»  La 
doncella  dijo  asi :  «Mi  señor,  las  cosas  que  públicamente 
pasaron,  este  rey,  que  así  como  yo  las  vio,  muy  mejor 
las  podrá  y  sabrá  contar ;  pero  las  que  á  él  ocultas  fue- 
ron, por  mí  serán  recontadas,  no  con  aquella  afición 
que  pasaron,  que  seria  imposible,  mas  por  la  orden  que 
los  mensajeros  pueden  alcanzar  y  saber  para  las  decir. 
Y  sabed,  mi  señor,  que  estando  yo  sola  con  aquella  prin* 
cesa  mas  hermosa,  roas  graciosa  que  nunca  nació,  le 
dije  vuestra  embajada  en  aquello  que  á  vuestro  padre 
toca;  mas  cuando  el  anillo  por  mf  le  fué  dado,  acor- 
dándoseme las  amorosas  y  muy  dulces  palabras  al  tiem- 
po que  me  lo  diste ,  que  por  vos  me  fueron  dichas,  las 
mias  fueron  tales  y  con  tanta  fuerza  y  vigor,  que  aquel 
su  corazón,  que  con  tanta  libertad  hasta  entonces  habia 
poseído,  con  aquel  verdadero  y  muy  constante  encen* 
dimiento  que  el  mió  atribulado,  apasionado  y  subjeto 
queda,  dando  dello  testimonio  esta  joya  tanto  preciada, 
que  fué  la  primera  que  la  muy  hermosa  y  no  menos 
loada  Grimanesa,  su  bisabuela,  al  su  amado  amigo  y 
marido  Apolidon  dio;  la  cual  por  ella  oses  enviada,  di» 
ciendo  que ,  no  por  su  poco  valor  ni  estima,  mas  por 
el  nombre  que  á  ella  es  muy  agradable,  por  su  amor 
la  traigáis,  y  queriéndole  yo  por  ello  besar  las  manos, 
hincados  los  hinojos,  dijo  que  quería  hacer  en  mi  lo 
que  vos  merecíades;  y  tomándome  la  cabeza  entre  sus 
tan  hermosas  manos ,  me  besó  en  la  cara ,  cayendo  de 
sus  ojos  las  lágrimas  íhilo  por  sus  hermosos  carrillos,  o 
Entonces  le  puso  en  la  mano  el  prendedero  que  la 
muy  hermosa  Leonorina  le  habia  dado,  y  dijo:  «Este  fué 
con  sus  manos  de  encima  de  su  cabeza  quitado,  y  es- 
tos ricos  paños  de  su  mesmo  cuerpo,  para  los  vestir  en 
el  mio.i»  Guando  Esplandian  vido  el  rico  prendedero,  y 
los  paños  con  la  devisa  de  las  coronas ,  que  hasta  en- 
tonces, mirando  al  rostro  de  la  doncella,  si  su  gesto  es-* 
taba  alegre  ó  triste ,  no  los  habia  visto ;  y  oidas  aqne« 
lias  palabras,  fué  en  tan  grande  alteración  de  alegría, 
que  casi  perdidos  los  sentidos,  ahina  cayera  en  tierra, 
sino  porque  el  Rey,  conociendo  su  desacuerdo,  se  abra- 
zó con  el ,  y  asi  lo  llevó  hasta  el  lecho.  La  doncella 
Carmela,  tomando  el  prendedero,  que  ante  sf  estaba,  se 
fué  á  sentar  delante  dél,  y  allí  estuvo  una  gran  pieza  sin 
mas  hablar,  hasta  que  Esplandian^  con  mas  acuerdo,  le 
rogó  que  todo  lo  que  con  aquella  infanta  pasó,  por  ex- 
tenso le  recontase  otra  vez ;  que  muy  poco  de  lo  pasa* 
do  habia  entendido.  La  doncella  lo  tomó  á  decir,  como 
lo  habéis  ya  oído.  Entonofs  Esplandian  tendió  los  bra- 
zos y  puso  las  manos  encima  de  los  hombros  de  Car- 
mela, diciendo :  «;0h  mi  doncella  y  verdadera  amiga! 
¿cuándo  será  aquel  tiempo  en  que  os  pueda  pagar  esto 
que  por  mí  habéis  hecho?  A  Dios  le  plega ,  por  su  in- 
mensa bondad,  que  asi  como  yo  lo  tengo  en  mi  c^M| 
asien  efeto  lo  pueda  cumplir.— Mi  señor,  d]jae||^^ 
lia  merced  que  de  vos  recebf ,  que  es  no  ser 
voluntad  de  vuestra  presencia  parti<i«  «^ 
encendimiento  de  mi  muy  cuitf 
tal  descanso  amoroso  dio ,  aqur 
de  todo  lo  que  yo  os  puedo  ser* 
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de  la  fatiga  de  lo  primero,  todo  el  trabajo  que  en  lo  atio 
pusiere,  como  por  sueño  contar  se  debe.  Así  que,  mi 
señor,  aquel  tiempo  que  por  venir  vos  esperáis ,  aquí 
todo  ya  satisfecho  tengo  yo  por  pasado.  Mas  si  voestn 
boca  llegárdes  aquí  donde  vuestra  señora  la  puso,  ált 
deuda  suya  y  á  mi  deseo  satisfaréis.» 

Esplandian ,  tomándola  con  sus  roesmas  manos  por 
los  carrillos ,  juntó  la  boca  en  aquella  parte  que  la  (ka* 
celia  le  señaló ,  y  allí  la  tuvo  un  gran  rato ;  de  maneo 
que  él,  con  la  dulzura  de  la  sabrosa  memoria  de  so  se- 
ñora Leonorina,  y  la  doncella,  con  el  gran  placer  q^: 
su  apasionado  corazón  sentía,  tuvieran  ambos  pe»*  1  í 
de  no  ser  apartados  de  aquel  auto  en  que  estaban,  hi^ 
que  la  muerte  les  sobreviniera.  Mas  Gandalin ,  fpi*  <" 
la  cámara  entró,  dio  causa  que  el  Rey  los  aparl.i«'  - 
cual  les  dijo :  aSeñores,  muy  gran  flota  por  la  mar  r 
rece  que  por  la  mesma  vía  que  nosotros  trajimt;- 
ne.»  Oído  por  ellos  esto  que  Gandalin  decía .  ^ 
luego  á  la  ventana  de  sobre  la  mar,  donde  iu. 
Norandel  y  á  Fraúdalo  y  á  los  otros  caballera 
raudo  est8J)an,  y  vieron  muchos  navios  que : 
lia  montaña  señalaban  su  vía,  y  entre  di 
ña  del  emperador  de  Constantinopla ,  i' 
placer  hubieron,  considerando  venir  >  - 
corro.  Mas  no  tardó  mucho  que  toil 
la  nave  de  la  Gran  Serpiente  estaba 
do  de  voces  y  trompas;  pero  antes  • 
los  del  castillo  visto  cómo  la  flot  i 
en  el  puerto  que  ya  oistes  era,  o< 
se  mandado  por  los  capitanes 
la  mas  priesa  que  pudieron  n 
aquel  lugar  donde  estaban . 
era  su  tierra,  conociendo  ^ 
seña  del  emperador  de  < 
hicieron  todas  las  gen' 
temiendo  ser  todos  < 
cuales  Esplandian  ^ 
el  alcance,  sino  p 
temiendo  el  pelíi 
pos  tenían  les 
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poma  retne- 
1,  su  irn 
■  que  holgí 
ornemos  desc  an- 
tuvié redes.  Y  pues 
. ,  asi  es 
'»  en  sus  palufrenes 
í  enlrando  en  el  ca- 
< ,  llegaron  á  Lóndros 
ij  lo  tenían.  Pues  sien* 
■I  el  Rey  entregar  á  üu 
eran  muy  grandes,  [lara 
■s  y  deudas  que  el  Bey  y  la 
.tidú  llamar  gior  sus  carUi 
i  reinos,  y  de  las  ciudades 
'ii,  «te  G*l)in  M  UtDt- 
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peruna  qus  pan  Tti^  i  las  «ttea 
I  íendo  poderes  bastantes  pan  otoñar 
concertaba.  Este  maodaniIeDto  su. 
voluntad  obedecido,  viniendo  todos 
>  cui)  visto  por  el  Rey,  mandó  luego 
fuera  dri  su  gran  palacio ,  debajo  de 
á  ana  gnn  plata  salían,  cubierto  to- 
"Q  y  de  seda ,  y  hiio  poner  encima  del 
iii  de  la  Reina  asimesmo,  cubiertos  de 
o,  y  mandó  que  pregonasen  que  to- 
í  y  las  otras  personas  que  alli  por  su 
venidos,  y  todo  el  pueblo  de  la  ciudad, 
'^n  aquel  lugar,  porque  quería  hablarles 
-  que  les  cumplían  tnucho.  Los  cuales, 
;  quá  seria  esto,  como  por  UDS  cosa  tan 
jue  en  las  otras  cortes  pasadas  se  solía  ba- 
<:on  aquella  gana  que  en  las  semejantes  cosaa 
y  gentes  sueleo  venir.  Y  tantos  acudieron, 
'  toda  la  pUia  dallos  ooupada ,  muchos  que- 
ra della  por  las  bocas  7  entradas  i  las  calles. 
'taudo  así  todos  juntos ,  salieron  el  Rey  y  la 
n  sus  veetidaras  reales,  llenas  de  piedras  da 
:lor,  y  en*  sos  eabeías  sóidas  coronas  de  tanta 
L,  qtteapenulea  seria  bailado  precio;  y-tomando 
y  á  Amadis  ala  diestra  mano,  y  la  ReínaáOríana 
siniestra  mano,  siendo  ellos  asentados ,  j  aquelloa 
Hijos  en  pié,  teniendo  el  Rey  en  sn  mano  el  ceptro 
ni ,  y  estando  todoa  sosegados  en  un  callado  silencio, 
'  Key  les  habló  en  esta  manera  :  nGicusado  será,  mia 
iiiigos  y  leales  vasallos,  las  coses  que  por  mi  y  vosotroa 
{'usaron  hasta  ahora,  desde  que  70,  por  bllecimiento 
'leí  rey  Falsngrfs,  mi  hermano,  vine  á  aer  vuestro  rey ; 
Iraerias  i  vuestras  memorias ,  pues  que  los  unos  con 
las  perBonas,  poniéndalasi  gnodes  peligros  y  trabajos, 
y  loe  olroa  con  las  haciendas ,  dándolas  y  olreciéndolaa 
con  mucha  Ubeíalidad ,  asi  como  ya  las  faabeis  tratado 
y  pasado ,  7  por  esto,  como  notorio  á  lodos,  lo  dejart. 
BolameQte  qiúero  qae  sepáis  qae  con  aquellas  buenas 
venturas,  muchas  que  en  aquellos  tiempos  uos  ocurrid- 
ton ,  de  qae  grandes  ddeiles  7  placeres  sentimos,  con 
las  adversas,  qtie  mucbo  enojo  y  htíga  pasamos j  esta 
mi  can,  que  en  juventud  con  bncunconocístes,  ahora 
nrrugada  y  e>vejeeida  la  veis,  aeompañf  ndola  los  blan- 
cos oabelloe,  kmenoaeabada  vista  de  los  ojos,  la  flaque- 
i^a  de  los  dientes,  con  otras  pasiones  i  ellas  conrormes, 
que  á  vosotros  no  es  onnifiesto.  Pues,  mis  buenos  ami- 
gos, esto  tal  ido  dónde  viene,  6  qoién  es  la  causa  de  lo 
acanearT  Por  cierto  1»  otn,  sino  que  ta  tierra  demsn- 
da  ya  este  mi  cuerpo,  como  premio  ó  deuda  á  ella  de- 
bido, 7  el  mny  alto  Seikir  el  inlma,  que  le  vaya  á  dar 
cuenta  de  aqit^  gran  mando  7  señorío  en  que  la  puso; 
y  yo  no  pttdiendo  retrasar  este  camino,  antes  de  mi 
partida  tengo  acordado  que,  dejando  estos  reinos  de 
tiern  y  de  lodo,  haga  en  mi  tal  penitencia,  con  que 
pueda  aquellos  de  glwia  7  de  placer  sin  fin  alcanzar, 
coosiderBudo  ser  tan  imposible  tomar  á  la  juventud  7 
Tuena  pasada ,  cono  ser  tomados  los  rios  allí  donde 
nacieron.  Y  para  el  reparo  voestrodejoj  mi  hija  Oriana 
con  este  csJwllero,  su  marido;  que  si  en  mi  alguna  (<»>« 
leleu  sentistea,  muy  mucho  mayor  él  la  tiene,  y  si ' 
Unfa  es  el  mío ,  Un  alto  es  el  suyo ,  que  úngow 
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gran  diserdcion  que  su  muy  fuerte  Tatentía ;  si  él  ha- 
ciéndome libre,  quisiese  quedar  conmigo  en  cualquier 
ley  que  le  agradase  mas,  yo  le  haría  segundo  rey  en  to- 
da mi  tierra. — No  pienses,  Rey,  dijo  Frandalo,  que  eso 
que  dices  es  mucho;  que  si  supieses  bien  quién  es,  aun- 
que todo  tu  gran  señorío  le  dieses,  se  te  haría  poco  para 
é! ;  y  quiéretelo  decir :  tú  bien  sabes,  según  muchas  ve- 
ces oiste ,  quién  es  el  rey  Lisuarte  de  la  Gran  Bretaña, 
7  asimesmo  el  rey  Períon  de  Gaula.— Por  cierto  si  sé, 
dijo  él  rey  turco,  que  son  dos  príncipes  que,  aunque 
todo  el  restante  de  la  cristiandad  fuese  perdido ,  ellos 
ambos  bastaban  para  lo  cobrar  todo.^Pues  dígote,  di* 
jo  Frandalo ,  que  este  caballero  es  su  nieto  de  ambos 
reyes  y  heredero  en  todos  sus  señoríos;  y  mas  te  digo, 
que  es  hijo  de  aquel  noble  y  esforzado  caballero  Amadis 
de  Gaula,  aquel  que ,  no  solamente  ha  puesto  espanto 
con  sus  grandes  cosas  en  los  cristianos ,  mas  en  todo  e\ 
paganismo,  temiendo  ser  con  sus  grandes  fuerzas  sojuz- 
gados, como  algunas  veces  comigo  lo  hablaste,  habien- 
do del  temor.»  El  Rey  fué  espantado  de  lo  oir,  y  dijo : 
«¡Oh  dioses!  ahora  os  digo  que  ni  vuestro  poder,  ni  la 
fuerza  de  mis  grandes  y  muchas  gentes ,  ni  la  pitanza 
de  mis  señoríos  no  serán  poderosos  de  me  defender  de 
tan  fuerte  adversario  como  mi  contraria  fortuna  tan 
cerca  me  ha  puesto,  n 

En  estas  cosas  que  habéis  oido ,  estuvieron  allí  por 
ima[^za,  y  dejando  al  Rey,  se  salieron  ellos  á  sus 
aposentamientos,  haciendo  tanta  honra  á  Gastíles  co^ 
mo  á  la  propría  persona  del  Emperador  hicieran ;  y  allí 
holgó  dos  (üas  mucho  á  su  voluntad,  y  queriéndose 
tomar  á  Gonstantinopla,  viendo  ser  su  ayuda  excusada, 
Frandalo  rogó  mucho  á  Esplandian  que  lo  detuviese, 
porque  antes  que  aquella  gente  fuese  derramada,  en- 
tendía de  los  poner  en  tal  parte  donde,  ganando  mucha 
honra,  cobraseír  una  cosa  muy  señalada  en  aquella 
tierra  de  la  Turquía,  que  seria  ocasión  de  con  ella  so- 
juzgar muy  gran  parte  de  aquellas  comarcas;  lo  que 
con  muy  poca  premia  con  Gastíles  se  acabó;  que,  como 
ya  viese  revuelta  la  guerra,  deseaba  mucho  hacer  antes 
de  8u  tomada  algún  servicio  al  Emperador  su  tío,  y 
placer  á  todos  aquellos  caballeros;  mas  la  historia  no 
os  dirá  desto  por  ahora ,  mas  contaros  ha  lo  que  el  rey 
Lisuarte  y  la  reina  Brisena,  su  mujer,  hicieron ,  sien- 
do ya  mas  en  edad  de  salvar  sus  ánimasque  de  sostener 
las  pompas  y  vanaglorias  que  hasta  allí  signieroD. 

CAPITULO  LXn. 

Cómo,  oMdando  lu  pompas  dol  itué^ 
B  rey  Lisuarte,  eargando  en  edad, 
Aeaerda  qie  siga  la  n  volnatad 
Los  trioafos  j  galas  del  relao  del  eloleí 
T  cdmo  se  parteo,  mofidos  coa  eelOf 
Los  sos  cabañeros,  de  Ter  á  sos  tierras , 
"Despaes  de  foaeidas  tantas  de  gaerru» 
Del  despedidos  coa  macho  eoasaele. 

El  rey  Lisuarte  estaba  en  el  castillo  de  IBraflores, 
como  habéis  oído,  haciendo  compima  á  Amadis,  que 
herido  era  de  la  batalla  que  con  su  hijo  Esplandian  bu- 
ho; asimesmo  eran  allí  con  él  don  Galaor,rey  de  Sobra- 
dísa,  y  Agraes,  y  Grasandor,  y  el  gigante  Balan ,  y  don 
Galvánes,  y  Angríote  de  Estravaus,  y  otros  algunos  ca- 
balleros de  los  suyos;  y  como  quiera  que  todos  éOoi  le 
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hiciesen  mucho  p1a(ier  y  tiériricto,  buscándole  juegos  f 
cazas,  ni  por  eso  dejaba  de  sentir  su  corazón  muy  que- 
brantado, acordándose  de  la  alteza  muy  grande  en  que 
se  viera  en  el  acto  de  la  caballería ;  y  como  ya  aquella 
compaña  y  multitud  de  tan  hermosos  caballeros,  que 
en  el  mundo  en  su  tiempo  crió  y  fueron  en  su  servi- 
cio, eran  los  unos  casados,  queriendo  reposo,  y  los  otros 
cansados  de  seguir  las  armas  y  enojados  de  buscar  las 
aventuras;  y  los  mancebos  que  á  la  sazón  comenxáhao 
á  las  querer  desear,  o jendo  las  extrañas  cosas  qae  Es* 
plandian  hacia,  y  cómo  sus  fuerzas  eran  empleadas  con- 
tra los  enemigos  infieles,  buscaban  navios  y  aparejos  pa- 
ra se  ir  á  la  montaña  Defendida  á  servirá  Dios,  yayndar 
á  aquel  caballero;  así  que,  no  podía  el  rey  Lisuarte  tanto 
resistir,  que  esto  mucha  congoja  no  le  causase;  mas  ya 
la  conciencia  y  su  gran  discreción,  con  la  edad  crecida^ 
y  sobre  todo  la  gracia  del  Señor  muy  alto,  que  en  so 
corazón  estaba  imprimida,  queriéndole  dar  el  galardón 
de  la  vida  virtuosa  que  reinando  había  pasado,  tenien* 
do  muy  firme  la  santa  fe  católica,  manteniendo  justi- 
cia y  verdad  á  sus  vasallos,  y  siguiendo  las  otras  bue- 
nas maneras  que  cualquier  buen  rey  seguir  debria, 
aunque  en  algo  errado  hubiese,  cargaron  de  tal  guia 
con  tanta  fuerza,  así  como  si  alguno,  metiéndole  las 
manos  por  los  costados  con  muy  gran  crueza,  todas 
aquellas  dulces  vanaglorias  perecederas  de  sus  entra- 
ñas sacara,  poniéndole  tan  gran  dolor  y  angustá  cono 
casi  el  mesmo  trago  de  la  muerte. 

Así  estas  cosas  ya  dichas  volvieron  con  aquella  gta- 
veza  su  voluntad,  su  deseo,  en  aquello  que  algunas 
y  muchas  veces  había  pensado  de  hacer  cuando  en  la 
escura  y  no  menos  triste  prisión  de  la  dudía  Arcabooa 
fué  metido,  que  es,  desamparando  lo  flaco;  cobrar  lo 
fuerte  y  lo  firme;  y  como  así  se  viese  con  tanta  libertad 
quitada  aquella  nublosa  nube  que  á  muchos  embar* 
ga  de  ser  por  ellos  vista  la  verdadera  claridad,  deter- 
minó, sin  mas  dar  logar  al  albedrío  en  pensamientos,  do 
hablar  con  su  muy  amada  reina ,  y  así  lo  hizo ;  que  una 
noche  estando  acostado,  reposando  en  su  lecho  con  ella^  le 
descubrió  todo  su  pensamiento ,  cómo  queria  dejar  sus 
reinos  y  señoríos  á  Oriana,  su  hija,  y  á  Amadis,  su  ma- 

I  rido,  si  ella  por  bien  lo  tuviese,  y  tomar  descanso  en 
este  mundo,  procurando  de  lo  ganar  para  el  otro,  la 
Reina ,  cuando  esto  le  oyó ,  fué  muy  alegre ,  represen- 
tándosele en  la  memoria  las  angustias  y  grandes  con- 
gojas que  en  sus  afrentas  del,  con  muy  grandes  peli- 
gros de  su  vidq,  en  las  batallas  y  cosas  que  había  pasado 
por  su  causa  á  ella  le  habían  venido.  Así  que ,  loando  y 
confirmando  su  bueno  y  santo  deseo,  quedaron  entram- 
bos conformes  en  una  voluntad»  de  que  el  Rey  mucho 
placer  sinti^,  creyendo  que  de  Dios,  mas  por  su  piedad 
que  por  sus  merecimientos,  le  venia  tan  grande  buena 
ventura,  y  dijo:  a  Dueña,  pues  que  así  os  parece,  yo  lo 
haré  de  manera  que  con  mas  honra,  según  nuestra 
edad,  y  mas  descanso  de  nuestra  vida  y  de  la  otra  se 
póngaosla  en  efecto.» 

Pues  ya  determinado  este  rey,  como  habéis  ddo^ 
luego  en  este  punto  el  estilo  de  su  vida  fdé  vudto  al 
revés  de  lo  que  solía,  que  hasta  allí,  desque  las  grandes 
cosas  que  con  Amadis  pasó,  donde  su  honra  fué  menos- 

I  cibada,  siempre  teniendo  el  corazón  afligido  y  triste, 
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el  rostfo  eoD  muy  gran  premia  alegre  le  noostraba. 
Ahora  el  alegría  de  so  corazoo  era  en  tanto  grado,  que 
por  mocho  qae  della  al  semblante  muy  gran  parte  le 
cabía,  no  era  poderoso  de  la  mitad  mostrar;  tanto,  qae 
aquellos  señores  y  caballeros  que  allí  estaban  miraron 
todos  en  ello,  y  no  sabiendo  la  cansa,  se  hacían  may 
mucho  maraTíllados  de  ver  aquella  tan  gran  novedad; 
y  desque  vieron  con  tan  grandísima  mudanza  al  Rey,  y 
á  Amadís  levantado  del  lecho  y  sano  de  las  llagas  que 
Esplendían  le  había  hecho,  tomando  con  él  consejo  y 
acuerdo ,  demandaron  licencia  al  Rey  para  se  ir  ¿  sus 
tierras,  don  Galaor,  rey  de  Sobradísa,  á  la  su  muy 
hermosa  reina,  y  don  Gal  vanes  á  su  amada  Hada- 
sima ,  y  Agrájes  con  la  hermosa  Olinda,  su  mujer,  á 
tomar  el  reino  de  Noruega,  del  cual  era  llamado  por 
fallecimiento  del  rey  Galain  (i),  su  suegro;  y  el  gigante 
Balan  para  se  tornar  ala  isla  de  la  Torre  Bermeja.  Este 
jayán  con  mucho  amor  y  amorosos  abrazos  fué  de  Ama- 
dís despedido,  rogándole  que  por  la  ínsula  Firme  se 
fuese,  y  le  enviase  ¿  Bravor,  su  hijo,  para  le  armar  ca- 
ballero, que  ya  era  tiempo  y  sazón.  Solamente  quedó 
allí  con  Amadís  Grasandor,  que  aunque  61  quisiera  con 
la  noble  y  mesurada  Mábílía ,  su  mv^jer ,  ir  al  reino  de 
Bohemia,  donde  su  padre  ^taba,  que  muchas  veces  le 
había  escrípto  que  á  verle  fuese,  los  ruegos  y  lágrimas 
de  Oriana  tuvieron  tanta  fuerza  porque  á  Mabilia  no 
llevase,  que  le  convino  mudar  so  propósito;  y  estas 
mesmas  lágrimas  causaron  que  Amadís  en  compañfa 
de  aquellos  caballeros  no  partiese  por  entonces ;  asi 
porque  ella  era  muy  aficionada  á  aquel  tan  hermoso 
castillo  de  Miraflores,  en  que  tantos  vicios  y  tantos  pla- 
ceres hubiera  eoD  su  amigo ,  donde  de  la  cruel  muerte 
que  esperaba  á  la  alegre  y  dulce  vida^fiíó  restituida, 
como  esta  historia  en  la  segunda  parte  cuenta,  como 
porque  el  Rey  su  padre,  sin  le  manifestar  la  causa  dello, 
le  mandó  que  por  entonces  no  consintiese  que  Amadis 
ííMie  dealUpor  nhiguna  manera  partido. 

CAPITULO  LXm. 

Céflio  si  rsy  Llsaaite ,  partido  ptn  Ldodras ,  Uantdoi  todos  los 
Snadot  de  w reino,  ordenó  tn  testamento,  dejando  á  Amadla  y 
á  Oriana ,  a«  bUa,  por  herederos  de  sn  reino. 

Despedidos  estos  caballeros  en  la  manera  que^habeis 
oido,  el  Rey  habló  con  Amadís,  diciendo  que  sería  bien 
que  fuese  á  Londres,  porque  en  tanto  que  él  ponía  reme^ 
dio  en  algunas  cosas  del  reino ,  él  y  Oriana,  su  mujer, 
tuviesen  mas  aparsjo  de  sus  cosas  en  que  holgasen. 
Amadis  le  dijo :  «Señor,  oosotios  no  tememos  dracan- 
so  ni  holganza  sino  álli  donde  vos  la  tuviéredes.  Y  pues 
que  esto  parece  que  mas  os  agrada ,  asi  es  razón  que 
lo  cumplamos.  D  Entonces  cabalgaron  en  sus  palafrenes 
con  toda  la  compaSa  que  allí  era;  y  entrando  en  el  ca- 
mino ,  después  de  haber  oido  misa,  llegaron  á  Londres 
á  comer,  donde  muy  bien  guisado  lo  tenían.  Pues  sien- 
do como  dicho  es,  hizo  luego  el  Rey  entregar  á  su 
confesor  todos  los  tesoros,  que  eran  muy  grandes,  para 
que  dellos  satisfaciese  los  cargos  y  deudas  que  el  Rey  y  la 
Reina  pareciesen  tener.  Y  mandó  llamar  por  sus  cartas 
todos  los  altos  hombres  de  sus  reinoSi  y  de  las  ciudades 

(1)  En  el  eapftalo  fni,  pif.  9  del  4«sdlf^  esto  tSitola  ss  OtM* 
do  dtfoo  lo  MonnadfaL 


y  villas,  i  aquellas  personas  que  para  venir  á  las  cortes 
eran  diputadas,  teniendo  poderes  bastantes  para  otorgar 
lo  que  en  ellas  se  concertaba.  Este  mandamiento  su« 
yo  fué  con  mucha  volunUd  obedecido,  viniendo  todos 
al  día  seiíalado.  Lo  cual  visto  por  el  Rey,  mandó  luego 
hacer  un  estrado  fuera  d^  su  gran  palacio,  debajo  de 
las  ventanas,  que  á  una  gran  plaza  salían,  cubierto  to- 
do de  panos  de  oro  y  de  seda ,  y  hizo  poner  encima  del 
la  silla  real,  y  la  de  la  Reina  asimesmo,  cubiertas  de 
muy  ricos  paños,  y  mandó  que  pregonasen  que  to* 
dos  los  señores  y  las  otras  personas  que  allí  por  su 
mandato  eran  venidos,  y  todo  el  pueblo  do  la  ciudad, 
fuesen  juntos  en  aquel  lugar,  porque  quería  hablarles 
algunas  cosas  que  les  cumplían  fnucho.  Los  cuales, 
así  por  saber  qué  seria  esto ,  como  por  una  cosa  tan 
nueva  de  lo  que  en  las  otras  cortes  pasadas  se  solía  ha- 
cer, venían  con  aquella  gana  que  en  las  semejantes  cosas 
los  pueblos  y  gentes  suelen  venir.  Y  tantos  acudieron, 
que  siendo  toda  la  plaza  dellos  ocupada,  muchos  que- 
daban fuera  della  por  las  bocas  y  entradas  á  las  calles. 
Pues  estando  así  todos  juntos ,  salieron  el  Rey  y  la 
Reina  con  sus  vestiduras  reales,  llenas  de  piedras  de 
gran  valor,  y  en  sus  cabezas  sendas  coronas  de  tanta 
riqueza,  que  apenas  les  seria  hallado  precio;  y-tomando 
el  Rey  á  Amadís  á  la  diestra  mano,  y  la  Reina  á Oriana 
á  su  ¿niestra  mano,  siendo  ellos  asentados,  y  aquellos 
sus  hijos  en  pié,  teniendo  el  Rey  en  su  mano  el  ceptro 
real ,  y  estando  todos  sosegados  en  un  callado  silencio^ 
el  Rey  les  habló  en  esta  manera  :  «Excusado  será,  mis 
amigos  y  leales  vasallos,  las  cosasque  por  mí  y  vosotros 
pasaron  huta  ahora,  desde  que  yo,  por  fallecimiento 
del  rey  Falangris,  mi  hermano,  vine  á  ser  vuestro  rey ; 
traerlas  á  vuestras  memorias ,  pues  que  los  unos  con 
las  personas,  poniéndolas  á  grandes  peligros  y  trabajos, 
y  los  otros  con  las  haciendas ,  dándolas  y  ofreciéndolas 
con  mucha  liberalidad,  así  como  ya  las  habéis  tratado 
y  pasado,  y  por  esto,  como  notorio  á  todos,  lo  dejaré. 
Solamente  quiero  que  sepáis  que  con  aquellas  buenas 
venturas,  muchas  que  ea  aquellos  tiempos  nos  ocurrió* 
ron ,  de  que  grandes  deleites  y  placeres  sentimos,  con 
las  adversas,  que  mucho  enojo  y  fatiga  pasamos;  esta 
mi  cara,  que  en  juventud  con  fínescura  conocistes,  ahora 
arrugada  y  envejecida  la  veis,  acompañándola  los  blan- 
cos cabeUos,  la  menoscabada  vista  de  los  ojos,  la  flaque- 
za de  los  dientes,  con  otras  pasiones  á  ellas  conformes, 
que  á  vosotros  no  es  manifiesto.  Pues,  mis  buenos  ami« 
gos,  esto  tal  ¿de  dónde  viene,  ó  quién  es  la  causa  de  lo 
acarrear?  Por  cierto  no  otra,  sino  que  la  tierra  deman- 
da ya  este  mi  euerpo,  como  premio  ó  deuda  á  ella  de- 
bido, y  el  muy  alto  Señor  el  ánima,  que  le  vaya  á  dar 
cuenta  de  aquel  gran  mando  y  señorío  en  que  la  puso; 
y  yo  no  pudiendo  rehusar  este  camino,  antes  de  mi 
partida  tengo  acordado  que,  dejando  estos  reinos  de 
tierra  y  de  lodo,  haga  en  mi  tal  penitencia,  con  que 
pueda  aquellos  de  gloria  y  de  placer  sin  fin  alcanzar, 
considerando  ser  tan  imposible  tomar  á  la  juventud  y 
fuerza  pasada ,  conM>  ser  tomados  los  ríos  allí  donde 
nacieron.  Y  para  el  reparo  vuestro  dejo  á  mi  hija  Oriana 
con  este  caballero,  su  marido;  que  si  en  mí  alguna  for- 
taleza sentistes,  muy  mucho  mayor  él  la  tiene,  y  sí  gran 
limjeesel  mió,  tan  alto  es  el  suyo,  que  ninguno  otro 
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gran  disencioQ  qae  su  mny  fuerte  Tatentía;  si  él  ha- 
ciéndome libre,  quisiese  quedar  conmigo  en  cualquier 
ley  que  le  agradase  mas,  yo  le  liaría  segundo  rey  en  to- 
da mi  tierra.— No  pienses,  Rey,  dijo  Préndalo,  que  eso 
que  dices  es  mucho;  que  si  supieses  bien  quién  es,  aun- 
que todo  tu  gran  señorfo  le  dieses,  se  te  haría  poco  para 
él ;  y  quiéretelo  decir :  tú  bien  sabes,  según  muchas  ve- 
ces oiste,  quién  es  el  rey  Lisuarte  de  la  Gran  Bretaña, 
7  asimesmo  el  rey  Períon  de  Gaula.— Por  cierto  si  sé, 
dijo  él  rey  turco,  que  son  dos  principes  que ,  aunque 
todo  el  restante  de  la  cristiandad  fuese  perdido ,  ellos 
ambos  bastaban  para  lo  cobrar  todo.— Pues  dlgote,  di* 
jo  Fraúdalo ,  que  este  caballero  es  su  nieto  de  ambos 
reyes  y  heredero  en  todos  sus  señoríos;  y  mas  te  digo, 
que  es  hijo  de  aquel  noble  y  esforzado  caballero  Amadis 
de  Gaula,  aquel  que ,  no  solamente  ha  puesto  espanto 
con  sus  grandes  cosas  en  los  cristianos ,  mas  en  todo  e\ 
paganismo,  temiendo  ser  con  sus  grandes  fuerzas  sojuz- 
gados, como  algunas  veces  comigo  lo  hablaste,  habien- 
do del  temor.»  El  Rey  fué  espantado  de  lo  oÍr,  y  dijo: 
«¡Oh  dioses!  ahora  os  digo  que  ni  vuestro  poder,  ni  la 
fuerza  de  mis  grandes  y  muchas  gentes ,  ni  la  pitanza 
de  mis  señoríos  no  serán  poderosos  de  me  defender  de 
tan  fuerte  adversario  como  mi  contraria  fortuna  tan 
cerca  me  ha  puesto.» 

En  estas  cosas  que  habéis  oido ,  estuvieron  aül  por 
una  pieza,  y  dejando  al  Rey,  se  salieron  ellos  á  sus 
aposentamientos ,  haciendo  tanta  honra  á  Gastfles  co^ 
mo  á  la  propría  persona  del  Emperador  hicieran;  y  allí 
holgó  dos  dias  mucho  á  su  voluntad,  y  queriéndose 
tornar  á  Gonstantinopla,  viendo  ser  su  ayuda  excusada, 
Fraúdalo  rogó  mucho  á  Esplandian  que  lo  detuviese, 
porque  antes  que  aquella  gente  fuese  derramada,  en- 
tendUa  de  los  poner  en  tal  parte  donde,  ganando  mucha 
honra,  cobrasen*  una  cosa  muy  señalada  en  aquella 
tierra  de  la  Turquía,  que  seria  ocasión  de  con  ella  so- 
juzgar muy  gran  parte  de  aquellas  comarcas;  lo  que 
con  muy  poca  premia  con  Gastíles  se  acabó;  que,  como 
ya  viese  revuelta  la  guerra,  deseaba  mucho  hacer  antes 
de  su  tomada  algún  servicio  al  Emperador  su  tio,  y 
placer  á  todos  aquellos  caballeros;  mas  la  historia  no 
os  dirá  desto  por  ahora,  mas  contaros  ha  lo  que  el  rey 
Lisuarte  y  la  reina  Brisena,  su  mujer,  hicieron ,  sien- 
do ya  mas  en  edad  de  salvar  sus  ánimasque  de  sostener 
las  pompas  y  vanaglorias  que  hasta  allí  siguieroD* 

CAPITULO  LXn. 

Cómo,  olfidando  lu  pompas  dol  sieli^ 
B  rey  Lisuarte,  eargtndo  en  edad , 
Aeaerda  qie  siga  la  n  lolaaiaA 
Los  trlanfos  y  galas  del  relBO  del  dileí 
T  edmo  se  parteo,  mofidos  coa  eelOf 
Los  sos  caballeros»  de  ver  á  sos  Uerrat  t 
-Despaes  de  feaeidu  tantas  de  gaerru» 
Del  despedidos  coa  maebo  eoasaelA. 

Bl  rey  Lisuarte  estaba  en  el  castillo  de  Mtraflores, 
como  h¿>eis  oido,  haciendo  compdia  á  Amadis,  que 
herido  era  de  la  batalla  que  con  su  hijo  Esplandian  bu- 
ho; asimesmo  eran  alli  con  él  don  Galaor,rey  de  Sobra- 
disa,  y  Agraes,  y  Grasandor,  y  el  gigante  Balan ,  y  don 
Galvánes,  y  Angriote  de  Estravaus,  y  otros  algunos  ca- 
balleroe  de  los  suyos ;  y  como  quiera  que  todos  éOoi  le 
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hiciesen  mucho p1a(ier  y  Servido,  buscándote  juegos;  y 
cazas,  ni  por  eso  dejaba  de  sentir  su  corazón  muy  que- 
brantado, acordándose  de  la  alteza  muy  grande  en  que 
se  viera  en  el  acto  de  la  caballería;  y  como  ya  aquella 
compaña  y  multitud  de  tan  hermosos  caballeros,  que 
en  el  mundo  en  su  tiempo  crió  y  fueron  en  su  servi- 
cio, eran  los  unos  casados,  queriendo  reposo,  y  los  otros 
cansados  de  seguir  las  armas  y  enojados  de  buscar  las 
aventuras;  y  los  mancebos  que  á  la  sazón  comenzaban 
á  las  querer  desear,  o jendo  las  extrañas  cosas  que  Es- 
plandian hacia,  y  cómo  sus  fuerzas  eran  empleadas  con- 
tra losenemigos infieles,  buscaban  navios  yaparejos  pa* 
ra  se  ir  á  la  montaña  Defendida  á  servirá  Dios,  yayudar 
á  aquel  caballero;  así  que,  no  podía  el  rey  Lisuarte  tanto 
resistir,  que  esto  mucha  congoja  no  le  causase;  mas  yt 
la  conciencia  y  su  gran  discreción,  con  la  edad  crecida, 
y  sobre  todo  la  gracia  del  Señor  muy  alto,  que  en  su 
corazón  estaba  imprimida,  queriéndole  dar  el  galardón 
de  la  vida  virtuosa  que  reinando  habia  pasado,  tenien* 
do  muy  firme  la  santa  fe  católica,  manteniendo  justi- 
cia y  verdad  á  sus  vasallos,  y  siguiendo  las  otras  bue- 
nas maneras  que  cualquier  baen  rey  seguir  debria, 
aunque  en  algo  errado  hubiese,  cargaron  de  tal  guia 
con  tanta  fuerza,  asi  como  si  alguno,  metiéndole  las 
manos  por  los  costados  con  muy  gran  crueza,  todas 
aquellas  dulces  vanaglorias  perecederas  de  sus  entra- 
ñas sacara,  poniéndole  tan  gran  dolor  y  angustia  como 
casi  el  mesmo  trago  de  la  muerte. 

Asi  estas  cosas  ya  dichas  volvieron  con  aquella  gra- 
veza  su  voluntad,  su  deseo,  en  aquello  que  algunas 
y  muchas  veces  habia  pensado  de  hacer  cuando  en  la 
escura  y  no  menos  triste  prisión  de  la  du^a  Arcabona 
fué  metido,  que  es,  desamparando  lo  flaco;  cobrar  lo 
fuerte  y  lo  firme;  y  como  asi  se  viese  con  tanta  libertad 
quitada  aquella  nublosa  nube  que  á  muchos  embar- 
ga de  ser  por  ellos  vista  la  verdadera  claridad,  deter- 
minó, shi  mas  dar  lagar  al  albedrío  en  pensamientos,  do 
hablar  con  su  muy  amada  reina ,  y  asi  lo  hizo ;  que  una 
noche  estando  acostado,  reposando  en  su  lecho  con  ella,  le 
descubrió  todo  su  pensamiento ,  cómo  queria  dejar  sus 
reinos  y  señorios  á  Oriana,  su  hija,  y  á  Amadis,  su  ma- 
I  rido,  si  ella  por  bien  lo  tuviese,  y  tomar  descanso  en 
este  mundo,  procurando  de  lo  ganar  para  el  otro,  lia 
Reina ,  cuando  esto  le  oyó ,  fué  muy  alegre ,  represen- 
tándosele en  la  memoria  las  angustias  y  grandes  con- 
gojas que  en  sus  afrentas  del,  con  muy  grandes  peli- 
gros de  su  vidQ,  en  las  batallas  y  cosas  que  habia  pasado 
por  su  causa  á  ella  le  habían  venido.  Asi  que ,  loando  y 
confirmando  su  bueno  y  santo  deseo,  quedaron  entram- 
bos conformes  en  una  voluntad,  de  que  el  Rey  mucho 
placer  sint}^,  creyendo  que  de  Dios,  mas  por  su  piedad 
que  por  sus  merecimientos,  le  venia  tan  grande  buena 
ventura,  y  dijo:  a  Dueña,  pues  que  asi  os  parece,  yo  to 
haré  de  manera  que  con  mas  honra,  según  nuestra 
edad,  y  mas  descanso  de  nuestra  vida  y  de  la  otra  se 
ponga  esta  en  efecto.» 

Pues  ya  determinado  este  rey ,  como  habéis  oido^ 
luego  60  este  punto  el  estilo  de  su  vida  fdé  vuelto  al 
revés  de  k)  que  solía,  que  basta  alli,  desque  las  grandes 
cosas  que  con  Amadis  pasó,  donde  su  honra  fué  menos- 
cabada, siempre  teniendo  el  corazón  afligido  y  triste, 
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el  rostfo  eoD  moy  gran  pramia  alegre  le  mostraba. 
Ahora  el  aiegria  de  su  corazoo  era  en  tanto  grado,  qae 
por  mucho  que  della  al  semblante  muy  gran  parte  le 
cabía,  no  era  poderoso  de  la  mitad  mostrar;  tanto,  que 
aquellos  señores  y  caballeros  que  alH  estaban  miraron 
todos  en  ello,  y  no  sabiendo  la  causa,  se  hadan  muy 
mucho  marsTillados  de  ver  aquella  tan  gran  novedad; 
y  desque  Yíeron  con  tan  grandísima  mudanza  al  Rey,  y 
á  Amadís  levantado  del  lecho  y  sano  de  las  llagas  que 
Esplendían  le  habia  hecho,  tomando  con  él  consejo  y 
acuerdo ,  demandaron  licencia  al  Rey  para  se  ir  á  sus 
tierras,  don  Galaor,  rey  de  Sobradisa,  á  la  su  muy 
hermosa  reina,  y  don  Gal  vanes  á  su  amada  Hada* 
sima ,  y  Agrájes  con  la  hermosa  Olinda,  su  mujer,  á 
tomar  el  reino  de  Noruega,  del  cual  era  llamado  por 
fallecimiento  del  rey  Galain  (i),  su  suegro;  y  el  gigante 
Balan  para  se  tomar  ala  isla  de  la  Torre  Bermeja.  Este 
jayán  con  mucho  amor  y  amorosos  abrazos  fué  de  Ama- 
dís despedido,  rogándole  que  por  la  ínsula  Firme  se 
fuese,  y  le  enviase  ¿  Bravor,  su  hijo,  para  le  armar  ca- 
ballero, que  ya  era  tiempo  y  sazón.  Solamente  quedó 
allf  con  Amadís  Grasandor,  que  aunque  él  quisiera  con 
la  noble  y  mesurada  Mabilia ,  su  mujer ,  Ir  al  reino  de 
Bohemia,  donde  su  padre  estaba,  que  muchas  veces  le 
habia  escripto  que  á  verle  fuese,  los  ruegos  y  lágrimas 
de  Oriana  tuvieron  tanta  fuerza  porque  á  Mabilia  no 
nevase,  que  le  convino  mudar  su  propósito;  y  estas 
mesmas  lágrimas  causanm  que  Amadís  en  compañfa 
de  aquellos  caballeros  no  partiese  por  entonces ;  asi 
porque  ella  era  muy  aficionada  á  aquel  tan  hermoso 
castillo  de  Miraflores,  en  que  tantos  vicios  y  tantos  pla- 
ceres hubiera  eon  su  amigo ,  donde  de  la  cruel  muerte 
que  esperaba  á  la  alegre  y  dulce  vida^fué  restituida, 
como  esta  historia  en  la  segunda  parte  cuenta,  como 
porque  el  Rey  su  padre,  sin  le  manifestar  la  causa  dello, 
le  mandó  que  por  entonces  no  consintiese  que  Amadis 
íbeie  de  alU  por  ninguna  manera  partido. 

CAPITULO  LXm. 

C4fflo  él  ny  Lisaaite ,  partido  ptn  Ldadras,  Uaaitdos  todos  los 
irudos  do  IB  reino,  ordenó  en  testamento,  dclando  á  Amadla  f 
i  Oriana ,  an  bija,  por  herederos  de  an  reino. 

Despedidos  estos  caballeros  en  la  manera  que^habeis 
oído,  el  Rey  habló  con  Amadis,  diciendo  que  sería  bien 
que  fuese  á  Londres,  porque  en  tanto  que  él  ponía  reme^ 
dio  en  algunas  cosas  del  reino ,  él  y  Oriana,  su  mujer, 
tuviesen  mas  aparejo  de  sus  cosas  en  que  holgasen, 
Amadis  le  dijo  :  «Señor,  nosotros  no  tememos  dracan- 
so  ni  holganza  sino  allí  donde  vos  la  tuviéredes.  Y  pues 
que  esto  parece  que  mas  os  agrada ,  asi  es  razón  que 
lo  cumplainos.D  Entonces  cabalgaron  en  sus  palafirenes 
con  toda  la  compaña  que  allí  era;  y  entrando  en  el  ca* 
mino ,  después  de  haber  oido  misa,  llegaron  ¿  Londres 
á  comer,  donde  muy  bien  guisado  lo  tenían.  Pues  sien- 
do como  dicho  es,  hizo  luego  el  Rey  entregar  á  su 
confesor  todos  los  tesoros,  que  eran  muy  grandes,  para 
que  dellos  satisficiese  loscargos  y  deudas  que  el  Rey  y  la 
Reina  pareciesen  tener.  Y  mandó  llamar  por  sus  cartas 
todos  los  altos  hombres  de  sus  reinosi  y  de  las  ciudades 

(I)  En  el  eapf talo  mt,  pif.  flO  del  ámMi,  oati  Gslala  ss  Oaaa* 
do  difoo  lo  MormaBdia. 


y  villas,  á  aquellas  personas  que  para  venir  á  las  cortes 
eran  diputadas,  teniendo  poderes  bastantes  para  otorgar 
lo  que  en  ellas  se  concertaba.  Este  mandamiento  su* 
yo  fué  con  mucha  voluntad  obedecido,  ilniendo  todos 
al  dia  señalado.  Lo  cual  visto  por  el  Rey,  mandó  luego 
hacer  un  estrado  fuera  dri  su  gran  palacio ,  debajo  de 
las  ventanas,  que  á  una  gran  plaza  salían,  cubierto  to- 
do de  pwos  de  oro  y  de  seda ,  y  hizo  poner  encima  del 
la  silla  real,  y  la  de  la  Reina  asimesmo,  cubiertas  de 
muy  ríeos  paños,  y  mandó  que  pregonasen  que  to* 
dos  los  señores  y  las  otras  personas  que  allí  por  su 
mandato  eran  venidos,  y  todo  el  pueblo  do  la  ciudad, 
fuesen  juntos  en  aquel  lugar,  porque  quería  hablarles 
algunas  cosas  que  les  cumplían  mucho.  Los  cuales, 
asi  por  saber  qué  seria  esto,  como  por  una  cosa  tan 
nueva  de  lo  que  en  las  otras  cortes  pasadas  se  solia  ha* 
cer,  venían  con  aquella  gana  que  en  las  semejantes  cosas 
los  pueblos  y  gentes  suelen  venir.  Y  tantos  acudieroui 
que  siendo  toda  la  plaza  dellos  ocupada ,  muchos  que* 
daban  fuera  della  por  las  bocas  y  entradas  á  las  calles. 
Pues  estando  así  todos  juntos ,  salieron  el  Rey  y  la 
Reina  con  sus  vmtiduras  reales,  llenas  de  piedras  de 
gran  valor,  y  en* sus  cabezas  sendas  coronas  de  tanta 
riqueza,  que  apenas  les  seria  hallado  precio;  y^tomando 
el  Rey  á  Amadis  á  la  diestra  mano,  y  la  Reina  áOríana 
á  su  siniestra  mano,  siendo  ellos  asentados,  y  aquellos 
sus  hijos  en  pié,  teniendo  el  Rey  en  su  mano  el  ceptro 
real ,  y  estando  todos  sosegados  en  un  callado  silencio^ 
el  Rey  les  habló  en  esta  manera  :  «Ezcusado  será,  mis 
amigos  y  leales  vasallos,  las  cosas  que  por  mí  y  vosotros 
pasaron  hasta  ahora,  desde  que  yo,  por  fenecimiento 
del  rey  Falangris,  mi  hermano,  vine  á  ser  vuestro  rey ; 
traerlas  á  vuestras  memorias ,  pues  que  los  unos  con 
las  personas,  poniéndolas  á  grandes  peligros  y  trabajos, 
y  los  otros  con  las  haciendas ,  dándolas  y  ofreciéndolas 
con  mucha  liberalidad,  asi  como  ya  las  habéis  tratado 
y  pasado,  y  por  esto,  como  notorio  á  todos,  lo  dejaré. 
Solamente  quiero  que  sepáis  que  con  aquellas  buenas 
venturas,  muchas  que  ea  aquellos  tiempos  nos  ocarrie- 
ron ,  de  que  grandes  deleites  y  placeres  sentimos,  con 
las  adversas,  que  mucho  enojo  y  fatiga  pasamos;  esta 
mi  cara,  que  en  juventud  con  fínescura  conocistes,  ahora 
arrugada  y  envejecida  la  veis,  acompañándola  los  blan- 
cos cabellos,  la  menoscabada  vista  de  los  ojos,  la  flaque- 
za de  los  dientes,  con  otras  pasiones  á  ellas  conformes, 
que  é  vosotros  no  es  manifiesto.  Pues,  mis  buenos  ami« 
gos,  esto  tal  ¿de  dónde  viene,  ó  quién  es  la  causa  de  lo 
acarrear?  Por  cierto  no  otra,  sino  que  la  tierra  deman- 
da ya  este  mi  euerpo,  como  premio  ó  deuda  á  ella  de- 
bido, y  el  muy  alto  Señor  el  ánima,  que  le  vaya  á  dar 
cuenta  de  aquel  gran  mando  y  señorío  en  que  la  puso; 
y  yo  no  pudiendo  rehusar  este  camino,  antes  de  mi 
partida  tengo  acordado  que,  dejando  estos  reinos  de 
tierra  y  de  lodo,  haga  en  mi  tal  penitencia,  con  que 
pueda  aquellos  de  gloria  y  de  placer  sin  fin  alcanzar, 
considerando  ser  tan  imposible  tomar  á  la  juventud  y 
fuerza  pasada ,  cono  ser  tomados  los  rios  allf  donde 
nacieron.  Y  para  el  reparo  vuestro  dejo  á  mi  bija  Oriana 
con  este  caballero,  su  marido;  que  si  en  mi  alguna  for- 
taleza sentistes,  muy  mucho  mayor  él  la  tiene,  y  si  gran 
IbMjees  el  mío,  tan  alto  es  el  suyo,  que  uínguno  otro 
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le  puede  soltfepQJar.  Paes  su  condición  y  buenas  ma- 
neras, que  cualquier  buen  rej  ansí  debe  haber,  asf  oo* 
mo  yo  vosotros  las  sabéis,  porque  lo  mejor  de  su  tiem- 
po en  mi  servicio  y  compañía  vuestra  lo  ha  pasado. 
Pues  de  Oriana,  mi  hija,  demás  de  ser  ella  la  derecha 
heredera  destos  reinos,  su  condición  y  virtud  es  tal, 
que  de  otro  cualquiera  cabo  que  ella  fuese,  siendo  co- 
nocida, no  teniendo  derecho  alguno,  con  mucha  causa 
para  reinar  debria  ser  llamada.» 

CAPITULO  LXIY. 

Gdno,  dejaia  la  pompa  mondana, 
Usoarte  y  Brisena ,  devotas  personas, 
Qaitando  de  sf  las  reales  coronas. 
Las  dan  ft  Amadís  y  ft  la  infanta  Oríana; 
T  cómo,  escogiendo  la  vida  mas  sana , 
A  M iraflores  se  van  d  retraer 
Do  la  vida  monftstiea  quieren  hacer. 
Dejando  la  otci  del  mundo,  profana. 

Cuando  aquellos  altos  hombres  y  gente  del  pueblo 
oyeron  aquello  que  el  Rey  les  dijo ,  el  murmurar  entre 
todos  fué  muy  grande,  y  muy  mayor  los  lloros,  dando 
voces,  hincadas  las  rodillas  en  tierra,  levanUidas  las 
manos  contra  el  Rey,  diciendo  :  «¡011  rey  de  la  Gran 
Brelaha,  oh  señor  nuestro  y  rey  natural !  ¿por  qué  asi  te 
place  desampararnos?  Porqueta  quieres  hacer  extraño? 
¿Cuál  será  la  causa  de  tal  movimiento?  Si  es  por  ventu* 
ra;  alguna  que  para  satisfacion  de  tu  voluntad  haber  no 
puedas,  nuestras  haciendas,  nuestros  hijos  y  mujeres, 
tómalo  todo;  haz.dello,  no  como  de  vasallos,  mas  como 
de  siervos  captivos  barias;  y  nonos  dejes,  Señor,  en  tan 
gran  tribulación  como  sin  tí  nos  hallaremos;  que  en 
esto  que  de  Amadís  dices,  así  por  nosotros  como  por 
tí  es  conocido,  mas  ¿quién  duda  que,  viéndose  rey  en 
alteza  tan  crecida,  que  su  gran  fortaleza  en  gran  crueza 
no  sea  tornada  ,  y  su  humilde  voluntad  en  mucha  so* 
berbia,  y  aun  en  demasiada  codicia  su  liberalidad  y  fran- 
queza? Así  como  á  otros  príncipes  en  este  mundo  les 
ha  acaecido;  que  siendo  sin  mando  de  gobeñíacion, 
mostrándose  sin  los  señoríos  muy  graciosos  y  agrada- 
bles, después  que  los  cobraron,  todo  lo  hallaron  sus 
vasallos  al  revés.  Esto  que  fuese  por  ser  su  bondad  fin- 
gida, ó  porque  los  grandes  estados  las  semejantes  mu- 
danzas y  dolencias  consigo  traían,  no  loisabemos.  Mas 
á  tí,  buen  señor,  que  siempre  te  hallamos  padre  verda- 
dero, escudo  fuerte  en  nuestras  defensas,  amparador  y 
socorredor  de  las  viudas  y  huérfanos,  sin  que  la  edad 
de  la  juventud,  ni  después  la  mas  anciana ,  en  tí  mu- 
danza hiciese;  á  tí.  Señor,  queremos,  y  á  ti  suplicamos 
con  estas  nuestras  lágrimas,  con  esta  obediencia  de 
nuestras  rodillas  y  manos,  que  no  nos  desamparos ,  ni 
en  tanto  que  á  tí,  Señor,  la  vida  durare ,  no  nos  h^as 
conocer  yugos  nuevos,  donde  nuesüras  cervices,  que 
con  la  mansedumbre  de  tus  mandamientos  nunca  se 
sintieron,  blandamente  domadas  han  sido,  agora  de- 
golladas y  maltratadas  no  sean.» 

Guando  el  Rey  oyó  tan  gran  clamor  y  tantos  llantos 
y  tantas  lágrimas,  con  palabras  tao  amorosas  y  piado- 
sas, no  pudo  tanto  resistir  la  fortaleza  de  su  corazón, 
que  á  la  humanidad  la  deuda  que  en  tai  auto  debía  no 
Ke  la  pagase.  Y  esto  fué  que  asi  como  dos  fuentes  co- 
meazaxx)n  sus  ojos  á  llorar,  y  i»in  su  grado  del  lauuv 
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I  infinitas  lágrimas,  de  manera  que  por  una  grati  pieza 
no  les  pudo  responder;  pero  su  ánimo  ya  mas  sosegado, 
díjoles :  «Mis  amigos  verdaderas,  ruégeos  yo  cuanto 
puedo ,  por  aquel  grande  amor  que  siempre  os  tuve  y 
temé,  que  con  aquella  leal  obediencia  que  hasta  aquí  mis 

I  mandamientos  cumplistes,  con  aquella  se  otorgue  este, 
que  postrimero  será ,  en  que  tanto  mi  deseo  y  voluntad 
recibirán  descanso.  Y  en  esta  duda  que  vos  causa  6 
pone  en  algún  temor,  yo  y  la  Reina,  de  quien  esto  me 
es  otorgado,  como  en  tod is  las  cosas  que  de  ella  quisie- 
re siempre  lo  hizo,  estaremos  tan  cerqa  de  vos,  que  si 
algo  la  fianza  que  enaste  caballero,  mi  hyo,  tengo,  al 
contrario  de  mi  pensamiento  saliere,  lo  que  yo  no  creo, 
pod  émos  soldar  y  remediar  todo  lo  que  se  rompiere, 
no  con  fuerzas  de  señores ,  mas  con  mandado  y  ruego 
de  padres  verdaderos.» 

Conociendo  pues  los  altos  hombres  y  los  otros  yasa- 
llos  ser  aquella  la  voluntad  de  su  rey,  creyendo  no  le 
poder  della  mudar,  pues  que  ya  en  lugar  tan  público  la 
había  divulgado,  otorgaron  todos,  llorandocon  grandes 
sullozos,  de  tener  por  bien  aquello  que  él  hiciese.  Y  lue- 
go el  Rey  levantado  de  su  silla  real,  tomó  con  su  mano  ta 
corona  de  su  cabeza,  y  púsola  en  la  de  Amadís,  y  qui- 
tándose el  manto,  le  cubrió  con  él, y  la  Reina  hizo  á  su 
bija  lo  mismo.  Ellos  quedaron  con  unos  paños  de  lana 
negros  :  aquellos  que  todos  los  días  de  su  vida  no  es- 
peraban mudar,  si  no  fuese  con  otros  tales.  Y  haciéndo- 
les sentar  en  las  sillas,  poniendo  á  Amadís  el  su  ceptro 
real  en  la  diestra  mano,  le  dijo  :  «Rey  de  la  Gran  Bre- 
taña, tomad  estas  preciadas  joyas,  y  con  ellas  el  cuida- 
do de  dar  cuenta  al  mundo  de  vuestra  honra  y  fama,  y 
áDios,  que  en  esta  silla  vos  lia  puesto,  de  vuestra  cons- 
ciencia;  porque, así  como  teniéndola  justicia  y  verdad 
de  vuestros  vasallos,  aquel  amor  que  les  debéis,  guar- 
dándolos, honrándolos  y  amándolos,  no  como  á  siervos, 
mas  como  á  vasallos  y  amigos,  antes  del  poderoso  Se- 
ñor seréis  con  mucho  galardón  recebido;  así ,  hacien- 
do al  contrario,  la  pena ,  la  crueza  serán  en  vos  con 
mas  rigor  que  en  otro  de  los  roas  bajos  ejecutadas.» 

Amadís,  rey  nuevo,  y  la  reina  Oriana,  hincadas  lai 
rodillas,  besaron  las  manos  al  Rey  y  á  la  Reina.  Y  ellos 
con  piadoso  amor  los  abrazaron  y  besaron,  dándoles  su 
bendición  y  haciéndolos  sentar  en  sus  reales  sillas,  ro- 
gando á  todos  que  tomándolos  por  señores,  les  vinie- 
sen todos  ellos  á  besar  las  manos,  no  queriendo  que 
otro  alguno  fuese ,  sino  solamente  el  bueno  y  preciado 
viejo  don  Grumedan,  ayo  de  la  Reina,  se  tomaron  á  pa- 
lacio, y  entrando  por  una  de  las  salas  del,  vinieron  A 
él  todas  las  dueñas  y  doncellas ,  llorando,  á  se  echar  á 
sus  pies ,  queriéndoselos  besar ;  mas  ellos ,  con  aquel 
amor  y  con  aquella  voluntad  que  siempre  las  habían 
tratado,  las  levantaron,  llegándolas  á  sí,  diciéndoles  mu- 
chas palabras  de  consolación ;  y  que  sus  hijos,  los  reyes 
nuevos ,  con  mas  deseo  y  amw  qué  ellos  las  tratarían 
y  harían  mercedes.  Esto  así  hecho,  saliendo  ambos  por 
la  puerta  que  al  campo  salía,  llevándose  el  Rey  consigo 
ádonGromedan,  que  con  muchas  lágrimas  le  hablan  ro- 
gadoque  hasta  el  fin  de  sus  días  del  se  sirviese,  querien- 
do seguir  la  vía  que  él  tomaba ,  y  á  la  Reina  su  mujer, 
á  las  tetas  de  la  cual  fué  criada ,  habiéndeles  otorgado 
loinpañia,  cabalgaron  en  sus  palafireaeSi  y  fuéroase  á 
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tMist  m  aquel  tpadMe  j  deleitoso  castillo  de  MirafliH 
res»  doDde  hallaron  dos  capellanes  ancianos;  de  misa, 
que  debiyo  de  anos  hermosos  árboles  cerca  de  una 
fuente,  donde  muclias  flores  y  rosas  había,  les  tenían 
paesta  ana  mesa  pequeña,  cual  bastaba  á  dos  personas, 
7  cabe  ella  otra  con  platos  de  tierra  y  vasos  de  vidrio, 
y  alguna  fruta  de  la  huerta. 

Guando  el  Rey  así  se  yíó  ,  hincó  las  rodillas  en  tierra 
y  alzó  las  manos  al  cielo,  diciendo  :  o¡Oh  Señor  de  lo- 
do el  mundo!  Oh  muy  alto  Dios!  si  era  yo  obligado  á  te 
serTír  en  aquella  grande  alteza  en  que  me  pusiste,  en 
aquella  gran  famay  honra  que  sobre  muchos  reyes  y  prín- 
cipes me  diste,  mucho  mas  lo  soy  agora.  Señor,  porque 
sacándome  de  aquel  tan  fondo  piélago,  de  aquel  tan  pe- 
ligroso tozo,  me  has  puesto,  si  por  mi  culpa  y  mi  maldad 
no  lo  pierdo,  donde,  dejando  aquí  tan  gran  señorío,  que 

^  con  tantas  tribulaciones  y  peligros  de  mi  ánimo  y  mi 
ánima  susténtala,  agora  sin  ellos,  solamente  queriendo 
humillar  la  voluntad,  esclarecer  el  entendimiento  en  tu 
servicio,  puedo  ganar  otros  muy  mas  preciados ,  que 
fin  ni  cabo  no  tienen.»  Y  levantándose,  siendo  bendita 
la  mesa  por  los  capellanes ,  ellos  y  don  Grumedan  y  su 
mujer  les  dieron  de  comer,  no  con  otra  ceremonia  mas 
que  á  dos  religiosos ,  aquellos  que  del  monesterio  don- 
de la  honrada  abadesa  Adalasta  estaba,  les  había  man- 
dado guisar.  Y  así  se  los  enviaba  cada  día;  que  el  Rey 
no  quiso  que  otra  persona  alguna  allí  entrue ,  sino 
aquellos  que  habernos  dicho;  y  acabando  de  comer  y  de 
cenar,  hincaban  las  rodillas  en  tierra,  dando  gracias  á 
Dios,  y  rezaban  y  oían  todas  las  horas  en  una  hermosa 
capilla  que  alli  había,  no  entendiendo  en  otro  sino  en 
las  devotas  contemplaciones,  en  mirar  el  cielo  y  las 
estrellas,  deseando  que  sus  méritos  fuesen  tan  dignos, 
que  dignamente  allí  sus  ánimas  salvasen,  olvidando  to- 
das las  cosas  pasadas ,  como  si  nunca  tratado  ni  pasado 
las  hubieran,  quedando  en  aquella  vida  santa  y  devota, 
donde  pluguiese  al  Señor  muy  poderoso,  que  en  tal  for- 
ma, con  su  gracia,  todos  los  que  en  su  santa  ley  son  se 
retrajesen  al  tiempo  que  ya  el  mundo  los  va  desechando  y 
afrentando  con  pasiones,  con  dolencias  y  con  otras  mil 
cuitas  y  angustias  que  les  vienen ;  no  esperando  que  el 
fin  de  sus  días  las  acabase.  Pues  que  la  fuerza  de  la 
juventud  algo  parece  excusar  sus  yerros,  siquiera  que 
en  la  vejez  algún  conocimiento  dellos  hubiesen ;  que 

',  siendo  verdadero,  el  verdadero  Dios,  per  tarde  qoe  á  61 
viniesen ,  con  su  santa  misericordia  y  piedad  les  dará, 
no  lo  que  sus  pecados  merecen »  mas  aquello  que  su 
santa  pasión  cada  día  nos  promete. 

CAPITULO  LXV. 

Cómo  los  prlaeipaleí  del  reino  de  Bretafia  JdraroB  i  Amtdli 

por  80  rey. 

Pues  los  reyes  nuevos,  Amadís  y  Oriana,  quedando 
en  sus  reales  sillas  asentados,  llegaron  todos  los' altos 
hombres  y  procuradores  de  aquellos  reinos  á  les  besar 
las  manos ,  dándoles  aquella  obediencia  y  vasallaje  que 
leales  vasallos  á  sus  reyes  dar  suelen ,  y  allí  les  deman- 
daron sus  fueros  y  costumbres ,  y  otras  muchas  merce- 
des; que  por  ellos  muy  graciosamente  les  fué  todo,  no 
solamente  ^torgado ,  mas  aun  guardado  en  tal  manera, 
que  no  pasando  mucho  tiempo,  aquel  grande  encen- 


dimiento de  amor,  aquella  leal  obediencia  que  al  rey 
Lisuarte  y  á  la  noble  reina  Brísena,  su  mujer,  tuvieron, 
aquella ,  y  mucho  mayor,  fué  vuelta  á  ellos ,  viendo  que 
su  nobleza ,  su  gran  virtud,  merecía  otros  mayores  rei- 
nos y  señoríos. 

•  CAPITULO  LXVI. 

De  lu  mereedas  qae  el  rey  Amadla  hizo  á  loa  caballeros  de  qulea 

el  rey  Lisoarte  cargo  tenia. 

El  Rey  hizo  allí  mercedes  al  rey  Arban  de  Norgales 
de  una  isla  que  con  el  reino  de  Norgales  confinaba, 
porque  él  dijo  que ,  como  quiera  que  por  suyo  y  á  su 
servicio  estuviese,  no  podía  ya  acabar  consigo  de  an- 
dar mas  tiempo  en  la  corte ;  y  el  oficio  de  mayordomo 
mayor,  que  él  tenia,  diólo  el  Rey  á  su  grande  y  1^ 
amigo  Angriote  de  Estravaus.  Y  la  Reina  dio  un  con- 
dado á  la  su  doncella  de  Denamarca,  y  el  Rey  dio  á 
Gandalin,  su  hermano  de  leche  y  su  escudero ,  toda  la 
tierra  y  castillos  que  fueron  de  Arcalaus  el  Encantador; 
•y  mandó  á  don  Guilan,  duque  de  Brístoya,  que  con 
gente  los  fuese  luego  á  cercar;  y  dio  á  su  amo  Cánda- 
les, en  el  séüorlo  de  Fresca,  una  parte  de  muy  hermosa 
tierra;  y  así  hizo  mercedes  á  don  Gendil  de  Ganota  y  á 
-Brandoíbas,  y  á  otros  caballeros  criados  del  Rey.  Pero  el 
mayor  dellos  fué  Giontes,  sobrino  del  Rey,  que  del  le 
quedó  encomendado,  que  le  hizo  duque  de  Gomualla; 
y  hizo  su  camarero  á  Ardían ,  su  enano ,  porque  aquel 
trabajo  que  hasta  allí  tuvo  en  guardar  sus  panos  de  ca* 
'  ballero  andante,  fuese  satisfecho  con  la  guarda  de  las 
reales  vestiduras  y  ricas  joyas;  y  así  hiciera  muchas 
mercedes  á  los  caballeros  que  con  él  se  hallaron  en  las 
grandes  atentas  y  batallas  pasadas  que  ya  oistes ,  sino 
porque  ellos  tomaron  por  mas  gran  honra  y  mejor  par« 
tido  de  se  ir  á  la  montaña  Defendida ,  dónde  Esplandian 
estaba, como  lo  hicieron  y  adelante  vos  será  contado. 
Algunos  podrían  decir  que,  pues  estos  caballeros,  sien« 
do  siempre  en  servicio  del  Rey  y  en  todas  sus  afrentas 
y  fortunas,  que  con  mucha  causa  y  razón  antes  que 
los  reinos  desamparase  les  debiera  hacer  aquellas  mer- 
cedes, y  no  dejarlo  en  la  voluntad  y  cortesía  de  otro. 
Por  cierto,  en  alguna  manera  la  tal  razón,  corno  justa, 
se  debria  tomar  en  cuenta;  pero,  como  el  Rey  rauf 
cuerdo  fuese ,  consideró  que ,  pues  aquellos  caballeros 
quedaban  fuera  de  su  servicio,  y  hablan  de  ser  en  el 
de  Amadís  y  su  hija,  que  dejando' á  ellos  la  libertad 
para  les  hacer  aquellas  mercedes,  el  amor  y  voluntad 
que  á  él  tenían ,  á  ellos  se  podría  volver ,  y  con  mejor 
voluntad  serian  dellos  obedecidos ;  y  así  había  quedado 
que  se  hiciese  entre  él ,  Amadís  y  su  hija ,  de  manera 
que  tan  enteramente  lo  tuviera,  y  mucho  mas  tuvo 
por  bien  que  sus  hijos  lo  tuviesen. 

CAPITULO  LXVIL 

Oe  cómo  It  rdaa  Oriana  parló ,  y  de  laa  fleitas  qae  loa  del  reino 

por  ello  hicieron. 

A  esta  sazón  parió  la  reina  Oriana  un  hijo  y  una  hija 
de  un  parto,  y  á  la  hija  llamaban  Brísena  y  al  hijo  Pe* 
rion ,  con  que  todos  los  del  reino  hubieron  mucho  pla- 
cer y  hicieron  grandes  fiestas  y  alegrías ,  y  triijerca 
al  Rey  y  á  la  Reina  muchas  cosas  en  servido. 
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CAPiTOLo  Lxvnr. 


Cdno  el  rey  Amtdfs  empleiba  n  tiempo  ea  teaer  ttf  nllioi  ett 
pal ,  y  eD  enriar  fiutaf  y  geste  á  ts  bUd  EapUiidlaB  á  la  moatt- 
fta  Defendida. 


Así  como  oído  habéis ,  faeroD  retraídos  en  aq^el 
tino  de  Míraflores  el  rey  Lisuarte  y  liAeioa  doña  Brí- 
sena,  su  mujer,  quedando  en  sus  reinos  y  grandes 
señoríos  Amadís  y  Oriana,  los  unos  en  vida  espiritual, 
y  los  otros  en  la  temporal ,  holgando  cada  uno  dellos 
según  el  estilo  de  su  vivir,  descansando  y  reposando 
sus  espíritus  de  aquellos  gnndes  trabajos  y  peligros 
que  por  ellos  en  otros  tiempos  habían  pasado.  No  cu* 
raba  ya  el  rey  Amadís  de  seguir  mas  sus  aventuras, 
ni  de  que  sus  caballeros  las  siguiesen,  antes  todo  su  cui- 
dado empleaba  en  tener  en  paz  y  sosiego  sus  reinos  y 
tn  hacer  mercedes  á  ios  que  se  las  merecían ,  y  apare- 
jar mucha  gente  y  fustas  para  enviará  Esplandlan,  su 
hijo ;  habiendo  sabido  de  un  escudero  de  Norandel,  que 
allí  llegó,  cómo  se  iban  derechamente  Esplandlan  y 
Norandel,  y  Gandalin  y  Lasindo  ¿  la  montaña  Defen- 
dida, y  cómo  había  Esplandlan  muerto  los  dos  gigan- 
tes que  en  la  cueva  habitaban,  que  era  en  la  falda  de 
la  alta  Alemana;  y  no  supo  decir  mas ,  porque  de  allí 
se  partió  dellos.  Mas  porque  ya  las  cosas  del  rey  Ama^ 
dís  á  este  nuestro  cuento  no  convienen ,  como  pasadas 
y  recontadas  antes  desto,  desde  agora  se  dejarán,  por 
haceros  saber  aquellas  de  aquel  que  con  mas  esfuerzo 
y  con  mas  fe,  por  otra  mas  diversa  y  católica  vía,  las 
procuró ,  y  pasó  así  á  la  honra  deste  mundo  como  á  la 
salvación  de  su  ánima. 

CAPITULO  VBX. 

Cb  el  eoal  írindatok  eertfOeando  sa  gnn  lealtad  en  la  aanta  ley  en 
qve  eatá,  amonesta  á  Eaplandian  y  á  Gaetttes  qae  para  otras 
mayores  afrentas  y  lananeiu  se  apereiban. 

Esplandlan,  como  se  vos  ha  contado,  estaba  en  la 
montaña  Defendida  deteniendo  áGastíles,  sobrino  del 
emperador  de  Gonstantinopla,  con  toda  la  flota  que  allí 
trujo,  por  ruego  del  fuerte  Fraúdalo,  que  con  grande 
afición  se  lo  pidió ;  con  esperanza  de  que,  así  como  en  lo 
pasado  tan  leal  le  había  hallado,  que  asi  en  lo  por  ve- 
nir su  propósito  no  se  mudarla ,  creyendo  que,  como  él 
de  aquella  tierra  natural  fuese,  y  tanto  tiempo  el  ejer- 
cicio de  las  armas^hubiese  continuado,  que  antes  por 
su  buen  consejo  que  por  el  de  otro  alguno  alguna  cosa 
muy  señalada  se  podría  ganar,  en  que  el  Señor  mas 
poderoso  servido  fuese.  Pues  así  fué,  que  en  cabo  de 
veinte  días  que  la  lid  que  con  el  rey  Armato  pasó,  sien- 
do ya  todos  los  caballeros  bien  sanos  de  sus  heridas 
y  en  disposición  de  se  armar,  Frandalo,  sacando  apar- 
te á  Esplandiany  á  Gastíles,  en  esta  manera  les  habló: 
«Buen  señor  Gastíles,  quién  yo  haya  sido,  y  las  mane- 
ras de  mi  vivir  en  los  tiempos  pasados,  tú  muy  bien 
las  sabes ,  y  asimesmo  también  lo  que  yo  he  hecho  de^ 
p^es  que  por  la  misericordia  del  Redentor  del  mundo 
y  por  la  merced  de  tu  tío  yo  fui  vuelto  en  esta  santa 
ley ,  en  que  el  encendimiento  de  mi  corazón  es  en  tan- 
to grado  para  la  seguir,  que  ningún  momento  ni  hora 
puedo  ropcso  haber,  liusta  ser  venido  el  efecto  que  de- 
seo ;  y  mucho  mas  lo  tengo,  después  que  con  el  maes- 
tro Eüsabat  he  hablado  en  el  hecho  de  mi  ánima  í  el 


GABALLBflfA. 
cual,  entre  las  otm  santas  pald>n8  ^r  él4idias ,  im 
dice  qocí  así  como  el  padre,  puesto  caso  que  mochos 
hijos  en  su  casa  tenga,  y  le  venga  algún  otro  que  per- 
dido hubiese,  con  poca  eq[ieranza  de  lo  cobrar,  mues- 
tra con  aquel  solo  recebir  mayor  consiriadoD  y  deleita 
que  con  los  otros  todos,  aunque  del  sean  amados;  que 
así  el  Redentor  nuestro  hace  cuando  algún  muy  peca- 
dor es  vuelto  de  lo  malo  á  lo  que  él  por  obray  ejemplo 
nos  dejó;  porque  parece  que  las  penas  y  trabajos  y 
cruda  pasión  y  muerte  que  como  hombre  recibió  en 
este  mundo,  gozan  de  aquel  fruto  solwe  que  tmnar  tas 
quiso,  que  fué  por  salvar  los  pecadores.  Y  aunque  mu- 
chos santos  delante  su  divina  Majestad  sean,  que  cuando 
alguno  de  los  que  digo  se  le  representa,  recibe  aquella 
grande  alegría  que  como  verdadero  Otos  receliír  pue^ 
de.  Y  porque  como  yo  sea  por  todos,  y  mas  por  mí,  te- 
nido por  uno  de  los  que  mayores  males  hayan  hecho, 
soy  determinado,  poniendo  el  cuerpo  á  grandes  peli- 
gros por  le  servir,  delosquitardaláiyma,  porque  go- 
ce de  la  gloria  que  fin  no  tieae.  Asi  que,  mis  buenos 
señores,  no  duendo  en  mi  lealtad ,  aparejadvos ;  que 
ptesto  vos  pomé  en  parte  donde  por  razón  seréis  cier- 
tos que  grandes  y  justas  ganandes  y  provechos  se  nos 
seguírán.s 

CAPITULO  LXX* 

Déla  hakia  %nt  eeraa  de  Fúndalo  y  BsplaadlaB  coa  OastOee 

Jiabo. 

Esto  oido  por  Esplendían,  volviéndose  para  Gastí- 
les, le  dijo :  «Mi  sefior,  ya  veis  lo  que  este  noble  ca- 
ballero ha  dicho ,  y  también  sabéis  lo  que  ha  hecho 
después  que  con  nosotros  se  juntó.  Cierto  creo  yo  que 
uno  de  los  mas  principales  aparejos  para  que  esta  tima 
de  Turquía  sea  seBoreada  en  el  servicio  de  Dios  y  del 
Emperador,  vuestro  tío ,  es  el  consejo  y  voluntad  suya, 
con  el  trabajo  que  con  tanta  afición  tomar  quiere;  yo 
no  puedo  mas ,  sino  con  mis  compaiíeros  y  persona  se- 
guirle ,  y  llevar  al  cabo  todo  aquello  que  la  forttma  nos 
querrá  otorgar.  Lo  demás  desto ,  á  vos,  mi  buen  se- 
ñor,  pertenece  de  responder.» 

CAPITULO  LXXL 

Del  eons^o  (pie  PraHdalo  y  Esplandian  eon  Gasttles  habieron  pa- 
ra dar  oonüMite  ft  la  villa  de  Alfarln ,  y  cono  Gasttles  por  mar  y 
elloi  for  tterrt  para  eUa  se  parttenn. 

Gastíles ,  que  muy  cuerdo  era  y  muy  buen  caballero 
en  todo,  y  que  mucho  á  Esplandian  amaba,  y  asimes- 
mo sabiendo  la  buena  voluntad  que  el  Empótador,  su 
tío,  le  tenia,  y  cómo  lá  tregua  era  rompida,  bien  con- 
sideró que  todo  lo  que  él  de  aquella  flota  dispusi^e, 
como  quiera  que  la  fortuna  lo  guiase,  seria  recebido 
antes  en  servicio  que  en  enojo ,  y  respondió  en  esta 
manera :  aSeüor  Esplandian ,  si  es  cierto  que  por  ser- 
vir á  mi  tío  ó  socorrer  á  vos  mi  ánimo  grande  deleite 
y  descanso  recibe ,  ¿cuánto  mas  lo  debe  ser  en  poner 
mi  trabajo  por  aquel  Señor  á  qiúen  todos  siigetos  so- 
mos ,  especialmente  viendo  con  la  voluntad  que  Fran- 
dalo quiere  poner  en  efecto  aquello  que  hasta  aq«l  tan 
extraño  y  tan  aborrecido  tenia?  Ypues  otra  cosa  no  bita 
sino  la  ejecución  dello,  no  falte  la  diligenfiia ;  que  yo 
seguiré  vuestro  parecen—  Pues  que  así  eS|  dijo  Fian- 
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dak),  d^dlo  á  nü  cargo;  qoa  li  por  ventura  lo  que  yo 
pienso  se  errare,  manifiesto  tos  será  ser  ñus  por  des* 
ventura  que  por  culpa  mía;  y  porque  ya  el  tiempo  nos 
convida,  y  tú ,  buen  señor  Gastíles ,  pásate  luego  á  tu 
flota,  y  con  toda  la  gente  que  en  ella  traes ,  comienza  en 
anocheciendo  á  navegar  la  via  de  la  villa  de  Alfarin; 
que  tú  bien  sabes  asi  el  sitio  suyo  como  su  gran  for- 
taleza; que  de  mi  sobrino  Belleríz ,  el  cual  estos  días 
pasados  envié  á  la  tentar,  he  sabido  que  está  dentro 
en  ella  Heliaja,  la  infanta  hija  del  rey  Anfión  de  Media, 
mujer  del  infimte  Alforaj ,  heredero  del  señorío  de  Per- 
sia,  y  supo  cómo  querían  casar  y  pasar  á  Tesifante ,  la 
muy  gran  ciudad;  y  si  con  tiempo  Oíos  nos  deja  He* 
gar,  ó  la  tomaremos  en  la  vílla,^  ó  en  el  camino  por 
donde  fuere ;  y  si  este  lugar  se  gana ,  como  yo  lo  espe- 
ro, gran  parte  de  aquellas  comarcas  nos  serán  sujetas. 
Esplendían  con  todos  los  caballeros,  y  de  mis  compa- 
ñías aquellos  que  caballos  tienen ,  serán  por  mí  guiados 
por  bil  parte ,  que  al  tiempo  que  tu  flota  de  noche  lle- 
garé al  puerto,  y  comenzare  el  combate  por  la  mar, 
nosotros  asimesmo  lo  haremos  por  la  tierra.  Y  yo  fio 
en  aquel  muy  alto  Señor  que  nos  guia,  y  en  cuyo  ser- 
vicio vamos,  que  asi  la  villa  como  la  Infanta  será  por 
nosotros  ganada.» 

Con  este  acuerdo  que  habéis  oído,  Gastíles,  hacíen* 
do  muestra  que  á  O)nstantinopla  se  tomaba,  despi- 
diéndose de  Esplendían  y  de  todos  sus  compañeros, 
entrando  en  su  gran  flota^  por  la  honda  mar  á  navegar 
comenzó ,  sin  que  á  persona  que  en  ella  estuviese  el 
fin  de  su  viaje  le  fuese  manifiesto;  sabiendo  él  la  hora 
en  que  había  de  llegar  al  puerto  de  la  villa  de  Alíarin 
para  comenzar  el  combate.  Esplendían  y  el  fuerte  Fran- 
dalo,  hablando  con  Norandel  y  cen  los  otros  sus  com- 
pañeros, mostráronles  lo  que  se  les  aparejaba  paia 
cumplir  su  deseo,  que  era  hallarse  en  las  cosas  pe* 
ligrosas  de  grandrá  afrentas,  donde  prez  y  honra  ga- 
nar pudiesen;  y  por  ellos  siendo  otorgado  con  aquel 
esfuerzo  de  sus  bravos  corazones,  aderezaron  sus  ar- 
mas y  caballos  para  la  hora  que  el  fuerte  Frandalo  los 
mandase  caminar,  con  tan  grande  gozo  y  alegría  de 
sus  ánimos,  como  los  buenos  caballeros  deben  tener 
cuando  van  á  las  cosas  á  ellos  anejas  y  convenibles, 
aunque  muy  peligrosas  les  parezcaaf  porque  aquellas 
les  han  de  mostrar  el  fin  de  la  virtud  que  el  alto  oficio 
de  la  caballería  demanda.  T  como  quiera  que  los  otros 
mas  hijos  oficios  por  la  perficion  dellos  sean  loados, 
este  lo  debe  ser  mas ,  pues  que  mas  que  todos  y  sobre 
todos  resphmdece,  así  como  claro  sol  sobre  toda  la  otra 
claridad.  a 

CAPITULO  LXXn. 

Cómo  Etplandiaa  y  Fhtndtlo,  eoa  ciertos  etbtllerot  partidos  do 
la  nonttfia  Oefoadida,  Uegando  ya  eorea  de  la  filia  de  Airarlo, 
oafiaroii  los  sabaneros  ooo  BoUeri^  por  otra  parte ,  y  ellos  so 
Aieroo  por  la  ftieoto  Afontorosa,  doide  liallaroo  la  iaí^ala  He- 
UaJa,  7  f einte  eaballeres  qoe  la  guardaban,  los  eoales  f^iddos 
por  faerzt  de  armas  ea  el  campo,  Esplandlaa  y  Fraadalo  muy 
bOBradameate  Ulnfaaia  consigo  Uenron. 

Pasado  pues  el  día,  y  venida  la  noche,  después  de 
haber  Esplendían  encomendado  á  Libeo  la  montaña 
Defendida,  y  la  guarda  del  rey  turco  y  de  los  dos  ca- 
pitanes que  presos  estaban,  armáronse  todos,  y  cabal- 
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gando  muy  presto  en  sus  buenos  cábenos,  haciendo 
llevar  alguna  vianda  que  para  cuatro  días  les  bastase, 
creyendo  estar  apartados  de  la  flota  de  Gastíles,  salie- 
ron de  la  montaña  por  el  postigo  pequeño  que  ya  oistes^ 
hasta  ciento  de  caballo  muy  bien  armados ,  y  tomaron 
la  via  que  Frandalo  les  amostró;  y  así  juntos  andu- 
vieron ía  noche  por  tierra  muy  llana  y  hermosa,  de 
grandes  arboledas,  sin  ningún  poblado  hallar;  que  Fran* 
dalo,  como  la  tierra  sabia,  desviábalos  de  los  poblados 
porque  no  fuesen  sentidos.  Venida  la  mañana,  estuvie- 
ron muy  encubiertos  en  lo  mas  espeso  de  la  floresta, 
donde  caminaron  ellos  y  sus  caballos,  y  holgaron  todo 
aquel  día;  mas  luego  que  la  noche  vino  tomaron  á  ca- 
minar, llevando  Frandalo  la  delantera ,  sin  que  ninguno, 
si  él  no,  y  Belleríz,  su  sobrino,  supiese  dónde  iban.  Pero 
siendo  ya  muy  gran  parte  de  la  noche  pasada,  no  estan- 
do muy  lejos  de  la  villa ,  Frandalo  dijo  á  Esplandian  : 
«Señor,  vayanse  estos  caballerosa  Belleríz,  mi  sobrino, 
que  é^  los  guiará  y  poma  al  alba  del  día  en  una  halda 
de  la  montaña^  donde  aojo  se  parece  la  villa  de  Alfarin ; 
y  si  Gastíles  fuere  ya  en  el  puerto  y  comenzare  el  com- 
bate, luego  por  ellos  será  oído;  y  hagan  aquello  que 
mejor  se  les  aparejare,  y  guíense  todos  por  el  consejo 
de  Belleríz,  que,  según  de  mí  está  avisado,  así  como  yo 
sabrá  haCer  lo  que  conviene ;  y  yo  llevaros  he  por  otro 
camino  á  la  fuente  Aventuróse ,  que  es  entre  la  villa  y 
Tesifeaite ,  que  por  maravilla  es  tenido  cuando  en  ella 
aventuras  faltan;  y  desde  la  fuente  tomaremos  el  cami- 
no hacia  donde  los  nuestros  caballeros  estuvieren ,  y 
podrá  ser  que  la  fortuna  nos  poma  en  las  manos  aquella 
infanta  Helii^ja,  de  que  ya  os  hablé.»  Esplandianie  dijo : 
«Mi  verdadero  amigo,  todos  somos  en  vuestra  guarda 
j  ordenanza,  y  hágase  todo  como  á  vos  pareciere.» 

Entonces  se  apartaron  Belleríz  con  los  caballeros, 
como  su  tío  le  mandó,  y  Esplandian  y  el  fuerte  Fran- 
dalo con  sus  escuderos  y  la  doncella  Carmela,  que  de 
Esplandian  nunca  se  partía.  Frandalo  se  metió  al  ca- 
mino, y  Esplandian  en  pos  del,  y  anduvieron  hasta  que 
el  alba  quería  romper,  que  juntos  con  la  fuente  Aven- 
turóse se  hallaron ;  la  cual  estaba  metida  entre  cuatro 
padrones  de  cobre  dorados,  que  cada  uno  dellos  tenia 
ea  sí  letras  muy  hermosas ,  de  las  cuales ,  y  de  la  causa 
por  quéallí  fueron  puestos,  se  dirá  en  su  tiempo ;  y  así 
como  allí  llegaron,  que  aun  el  día  del  todo  no  era  ve- 
nido, vieron  en  ella  una  claridad,  que  les  mostró  cómo 
encima  de  los  padrones  estaba  trabado  un  paño  de  oro 
muy  rico,  y  debajo  del  una  doncella  que  de  una  cama 
de  seda  se  comenzaba  á  levantar  y  se  vestía ;  á  la  cual 
guardaban  veinte  caballeros  muy  bien  aparejados  de 
armas  y  cabalios,  qué  ya  cabalgaban ,  y  tenían  para  la 
doncellaaparejado  un  muy  hermoso  palafrén,  ricamente 
guarnecido.  Guando  Frandalo  así  los  vio,  que  delante 
iba,  dijo  á  Esplandian :  a  Ea,  Señor;  que  esta  es  la  caza 
á  que  vos  sois  aficionado.»  Entonces  fuéronse  contra 
los  caballeros  al  mas  ir  de  sus  caballos,  y  como  los  aco- 
metieron de  sobresalto,  pusiéronlos  en  grande  altera- ' 
cion;  que  algunos  dellos,  pensando  que  mucha  gente 
fuese,  derramaron  por  el  campo,  y  otros  quedaron  jun- 
tos, de  los  cuales  los  dos  dellos  fueron  luego  muertos 
de  los  encuentros  de  las  lanzas ;  mas  conociendo  que  no 
eran  mas  de  dos,  tornáronse  luego  á  juntar  y  dieron 
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de  rendon  Cdíitra  ellos,  con  tales  y  tan  grandes  en- 
cuentros, que  por  poco  les  hubieran  sacado  de  las  si- 
llas ;  mas,  como  los  dos  caballeros  fuesen  lales,  y  se  vie- 
sen en  punto  de  muerte,  y  no  les  conviniese  sino  ma- 
tar ó  morir,  no  quisieron  ser  perezosos,  y  hiriéronlos 
tan  crudamente,  que  antes  que  las  lanzas  quebrasen, 
los  ocho  delloá  quedaron  en  el  campo  muertos  y  heri- 
dos; y  perdidas  las  lanzas,  pusieron  mano  á  sus  espadas, 
y  fueron  á  herir  en  los  que  quedaban,  y  ellos  asimesmo 
en  ellos;  de  manera  que  se  comenzó  una  lid  muy  mu- 
cho fiera  y  no  menos  peligrosa;  mas  los  golpes  que 
Esplandian  daba  no  se  pueden  ni  deben  creer ,  pues 
que  persona  que  mortal  fuese  nunca  tales  los  dio ;  y 
8i  alguna  fe  á  ello  dar  se  puede,  será  que  como  este  ca- 
ballero fuese  de  tan  santa  vida,  y  su  propósito  entero 
y  enderezado  tan  solamente  en  el  servicio  del  Redentor 
del  mundo,  y  en  creer  su  santa  ley,  que  entonces  casi 
comenzaba;  pudo  ser  que,  asi  como  á  otros  algunos  por 
8u  gracia  especial  les  dio  tal  esfuerzo  de  cor*azon  y 
fuerzas  corporales,  que  semejantes  golpes  dieron,  t50- 
mo  en  algunas  historias  se  lee ,  que  así  las  quiso  dar  á 
este  caballero,  por  donde  tan  grandes  maravillas  en 
armas  hizo  todo  el  tiempo  que  las  trajo.  Pero  todo  fué 
bien  menester;  que  como  ellos  anduviesen  cansados, 
según  los  golpes  que  habian  dado,  y  los  contrarios  fue- 
sen muchos  y  esforzados  caballeros ,  entre  los  cuales 
dos  muy  fuertes  jayanes  estaban ;  si  los  dos  no  fueran 
tales,  no  mantuvieran  el  campo  mocho  espacio  de 
tiempo. 

Esplandian,  que  vido  lo  que  Fraúdalo  hacia,  y  cómo 
los  cdhtraríos  con  mucho  esfuerzo  se  esforzaban  por 
los  malar ,  siendo  ya  el  dia  bien  claro ,  vio  los  jayanes 
delante  los  suyos,  como  que  por  escudo  y  amparo  los 
tuviesen ,  y  apretando  su  buena  y  encantada  espada  en 
el  puño,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  que  muy  fati- 
gado y  cansado  andaba,  y  alzóse  en  las  estriberas,  y 
dló  al  uno  de  los  jayanes  tan  fiero  golpe  por  encima  del 
yelmo^  que  aunque  de  muy  fuerte  acero  era  y  muy  pe- 
sado, como  á  jayán  convenia,  no  pudo  su  fortaleza  tan- 
to resistir,  que  el  yelmo  y  la  cabeza  no  fuese  hecho 
dos  partes ,  hendido  hasta  el  pescuezo,  y  dio  con  él  lúe» 
go  muerto  en  el  suelo  una  tan  gran  caida  como  si  ca- 
yera una  torre.  Este  fué  uno  de  los  dos  mas  señalados 
y  mayores  golpes  que  él  nunca  hizo,  ni  otro  alguno  de 
que  esta  tan  grande  historia  haga  mención «  que  aun- 
que Amadís,  su  padre,  algunos  muy  grandes  y  fuertes 
gigantes  mató,  y  don  Galaor,  su  hermano,  que  mató  al 
fuerte  Albadan,  jayán  de  la  peña  de  Gaiteros ,  fué  esto 
por  algunos  encuentros  que  por  muy  gran  dicha,  ó  per- 
misión de  nuestro  Señor  Jesucristo,  acertaron  por  lugares 
tan  peligrosos,  donde  no  con  muy  mucha  fuerza  entra* 
ron  los  hierros  de  las  lanzas  por  parte  donde  los  gigan- 
tes muertos  fueron  ;'y  aun  algunos  dallos  fueron  heri- 
dos por  los  mismos  golpes;  mas  cortado  un  grueso  y 
fuerte  yelmo,  y  hecho  dos  pedazos  con  la  cabeza  por  la 
fuerza  del  brazo,  nunca  en  toda  esta  historia,  como 
ya  dije,  se  hallará;  porque,  como  los  gigantes  tan  va« 
lientos  fuesen,  podian  comportarlos  yelmos  tan  pe- 
sados, que  nunca  se  halla  haber  prendido  espada  de  ca- 
ballero en  ninguno  dellos  hasta  aquella  sazón  quo  ha- 
béis oído. 


Cuando  los  selieaballeros  que  vivos  quedaban,  que  tos 
otros  seis  ya  eran  derribados  y  muy  maltratados,  vie- 
ron tan  fiero  golpe,  no  solamente  fueron  espantados, 
mas  dejando  desamparado  el  campo,  comenzaron  á  huir; 
y  Esplandian,  que  los  seguía ,  alcanzó  al  uno  y  dióle 
por  encima  del  hombro  un  tan  grande  golpe,  que  le 
abrió  hasta  la  cinta.  Fraúdalo  estaba  en  una  batalla 
con  el  otro  gigante,  y  no  le  podía  vencer;  mas  Espían* 
dian,  que  los  caballeros  vio  huir,  y  quedar  el  campo  li- 
bre dellos,  tornó  muy  presto  contra  el  Gigante  con  su 
espada  en  la  mano  por  le  herir,  y  Fraúdalo,  que  así  lo 
vido,  dijo :  «Señor,  por  merced  dejadme  á  mí  con  él,  y 
si  yo  lo  venciere,  seré  de  vos  en  mucha  mas  estima  te- 
nido.—¡Oh  Frandalo,  dijo  Esplandian  enalta  voz, co- 
nocido tengo  yo  vuestro  esfuerzo  y  probado,  y  no  es 
tiempo  agora  de  nos  combatir  con  esta  tan  mala  gente, 
guardando  cortesía  ni  mesura.»  Cuando  el  Gigante  oyó 
nombrar  á  Frandalo,  luego  rindió  la  espada  y  dijo: 
«Fraúdalo,  demándete  por  merced  que  me  oyas  lo  que 
te  quiero  decir.» 

Cuando  así  los  dos  caballeros  lo  vieron  rendir  las 
armas,  y  que  no  se  quería  defender,  detuviéronse  en 
lo  herir,  y  díjole  Frandalo:  aOi  quién  eres;  que,  se- 
gún veo,  conocido  soy  de  tí.— Yo  soy,  dijo,  tu  primo 
Foron,  aquel  que  muy  mucha  compañía  te  hizo  en  las 
grandes  aventuras  que  en  los  tiempos  que  sabes  pa- 
saste.—Pues  quítate  el  yelmo,  dijo  Frandalo;  que  quiero 
'ver  si  me  dices  verdad.»  El  jayán  se  lo  quitó  como  me- 
jor pudo,  y  luego  fué  conocido  de  Frandalo ,  porque 
mucho  lo  amaba,  y  dijo  á  Esplandian :  «Señor,  sea 
vuestra  merced  de  me  dar  este  caballero.— Buen  ami- 
go, dijo  Esplandian,  ese  y  todo  lo  mas  que  vos  deman- 
dáis y  mandáredes  tengo  yo  de  cumplir.— Pues  primo, 
dijo  Frandalo ,  dad  vuestras  armas  á  aquellos  escuderos, 
é  id  vos  con  nosotros,  con  fe  que  por  cosa  que  veáis 
no  seréis  en  nuestro  estorbo;  que  antes  que  la  noche 
venga,  yo  vos  libraré  á  todo  mi  leal  poder.— Pues  yo 
asi  lo  prometo,»  dijo  el  jayán;  y  dando  las  armas  á 
Sargil  y  á  Fornace,  su  escudero  de  Frandalo,  se  fue- 
ron á  la  fuente,  donde  la  doncella  vieron ,  y  halláronla 
vestida  y  en  pié  sobre  la  cama;  y  tenia  muy  ricas  ves- 
tiduras con  flores  de  oro,  y  colgadas  de  sus  hermosos 
cabellos  muchas 'piedras  y  perlas  de  muy  gran  valor, 
todas  horadadas  y  metidas  por  ellos;  así  que,  demás  de 
ser  su  atavío  muy  rico  y  de  grande  estima,  parecía  co- 
sa extraña  de  la  mirar.  Pero  su  continente  era  con  tanto 
esfuerzo,  como  si  nada  de  lo  que  vio  de  sus  caballeros 
no  hubiera  pasado ;  y  como  á  ella  llegaron ,  Frandalo  la 
conoció  luego,  que  fra  Helíaja,  mujer  del  infante  Alfo- 
ny ,  que  poco  antes  qu*él  fuese  preso  por  Ifaneli  el  Me- 
surado, había  estado  á  sus  bodas,  cuando  del  reino  de 
Media  la  trujaron,  y  á  un  torneo  que  por  ella  se  hizo 
de  muchos  caballeros  y  fuertes  jayanes,  donde  Frandalo 
hizo  maravillas,  de  que  muy  loado  de  todos  fué,  y  muy 
favoiecido  de  aquella  infanta ,  tomándole  por  su  caba- 
llero; y  volviéndose  á  Esplandian,  le  dijo:  «Señor,  esta 
es  la  presa  que  demandábamos;»  y  díjole  quién  era  y 
si  tenia  por  bien  que  le  hablase.  Esplandian  respondió 
que  aquello  y  todo  lo  otro  que  hiciese  tenia  él  siempre 
por  muy  hecho. 

Entonce  Frandalo  descabalgó  del  cab^o,  y  quitan- 


LAS  SERGAS  DB  ESPLANDIAN. 


47J 


dose  el  yelmo,  fiié  á  tiincar  las  rodillas  delante  la  In- 
fanta, de  la  cual  laego  fué  conocido,  y  tendió  contra 
él  las  sus  miif  hermosas  manos,  y  se  las  dio  para  que 
las  besase,  asi  como  él  lo  quería  hacer,  y  dijole  :  «SKI 
buen  amigo  Frandalo,  ¿qué  ha  sido  esto,  que  siendo 
mi  caballero  y  mi  servidor,  te  has  tornado  mi  enemigo 
y  me  has  muerto  mis  caballeros?  No  esperaba  yo  de  tan 
buen  hombre  como  tú  eres,  y  tan  alto  en  caballería,  tal 
obra  como  esta;  antes  tenia  creído  que,  si  todos  me 
faltaran ,  que  tú  solo  quedaras  en  mi  favor  y  servicio. 
—Buena  señora «  dijo  Fraúdalo,  no  tengo  por  extraña 
la  culpa  que  me  pones ,  pues  entiendo  que  á  tu  noticia 
DO  han  venido  las  cosas  que  por  mi  han  pasado  después 
que  de  tu  presencia  y  corle  fui  partido;  y  cuando  ma- 
niGesfns  te  fueren ,  según  tu  gran  discreción  y  virtud, 
cierto  soy  que  ternas  por  conviniente  todo  lo  que  yo  he 
hecho ;  pero,  como  quiere  que  sea,  si  mi  voluntad  en- 
tera fuese,  agora  en  esta  fortuna  contraria  miraría  con 
mas  aGcion  por  tu  servicio. »  Esplandian ,  que  lo  oyó, 
dijo:  «Mi  verdadero  amigo,  la  vuestra  voluntad  es  en- 
tera, sin  premiado  ninguna  cosa  que  la  estorbe. — ^Pnes 
que  asf  es ,  Señor,  dijo  él ,  guíense  los  hechos  desta  se- 
ñora por  mi  consejo.— Asf  será,»  dijo  Esplandian.  En- 
tonces Frandato  dijo  á la  Infanta:  «Cabalga,  Señora,  en 
tu  palafrén,  é  irás  con  nosotros  á  ver  otro  mas  hermoso 
torneo  que  aquel  que  á  tus  boda%  se  hizo;  y  si  Dios  lo 
endereza  como  yo  lo  pienso,  alli  verás  que  responderán 
los  loores  y  favores  que  de  ti  recebf  siendo  en  tu  gran- 
de alteza,  y  yo,  según  ello,  un  pobre  caballero,  porque 
seskejemplo  á  los  altos  príncipes  como  tú,  que  cuando 
Dios  los  pusiere  en  sus  reales  sillas,  teniendo,  á  su  p»* 
recer,  todo  lo  restante  debajo  de  los  pies,  tengan  cuida- 
do de  allegar  y  honrar  á  los  menores,  considerando  las 
vueltas  de  la  movible  fortuna,  que  muy  prestl^con 
variables  cosas  se  muda,  asi  como  en  esto  presente  se 
muestra.»  La  Infanta,  oido  esto,  sin  hacer  mudanza  de 
ninguna  flaqueza,  tomó  el  palafrén,  y  subiendo  en  él, 
dijo :  «Si  he  perdido  buenos  caballeros,  otros  mejores 
me  quedan  para  mi  servicio;  y  vamos  donde  vos  plu- 
guiere.» 

CAPITULO  LXXm. 

Cómo  Esplandian  y  Frandalo,  llegados  ft  la  villa  de  Atfarfa,  viendo 
U  batalla  trabada  eon  los  soyos,  tan  osadamente  aeomeUeron  á 
los  enemigos,  qoe  ft  Toelias  eon  ellos  por  fuerza  de  armas  den- 
tro de  la  villa  solos  se  bailaron. 

Esto  asi  hcjcho,  tomaron  el  camino  hacia  la  villa  de 
Alfárin,  llevando  Frandafo  de  la  rienda  á  la  infanta  He- 
liaja,  y  Esplandian  hablando  con  el  Gigante,  aunque 
nunca  el  yelmo  de  la  cabeza  quitar  quiso;  pues  siendo 
ya  alongados  cuanto  tres  leguas ,  oyeron  las  voces  y  gri- 
ta que  ios  de  la  villa  y  los  de  fuera  hacian ,  porque  el 
combate  andaba  muy  avivado,  y  luego  pensaron  qué 
seria « pesándoles  mucho  de  haber  tanto  tardado ;  y  dan- 
do mas  priesa  á  las  bestias  qué  de  antes,  no  tardó  mu- 
cho que  llegaron  á  vista  de  la  villa  y  vieron  cómo  los 
suyos  por  la  tierra  tndan  con  los  enemigos  una  tnuy 
revuelta  y  peligrosa  lid;  y  cómo  llegaron  donde  algu- 
nos de  los  sos  hombres,  servidores  de  poco  valor,  esta- 
ban mirando  la  pelea ,  dejaron  con  ellos  y  con  los  escu- 
deros y  la  doQpella  Carmela  al  Gigante  y  á  la  infanta 


Heliaja,  diciéndoles  que  no  hiciesen  otra  cosa  sino  es- 
tar alli  ;que  de  otra  manera,  el  daño  serla  suyo.  La  In- 
fanta les  dijo :  «Caballeros,  deso  perded  cuidado;  que 
si  tan  firmes  vosotros  estáis  en  la  pelea  como  yo  en  no 
salir  de  la  palabra  que  doy,  no  pasará  mucho  tiempo 
que  no  seáis  dentro  en  la  villa.» 

Entonces  tomaron  sus  armas,  y  al  mas  ir  de  sus  ca- 
ballos acometieron  á  sus  enemigos ,  y  siendo  cerca  sa 
gente,  vieron  cómo  todos  los  mas  andaban  ápié,  por- 
que aquella  parte  eta  tan  fragosa ,  que  los  caballos 
eran  excusados;  y  asimesmo  vieron  cómo  Norandel  y 
Talanque,  y  Hanell  y  Ambor ,  y  el  rey  de  Dacia  y  Be« 
lleríz,  y  Gandalin  y  Lasindo,  estaban  delante  délos 
suyos  en  una  cruda  batalla  con  los  caballeros  que  de  la 
villa  salieron  por  una  puerta  y  puente  levadizo  que  la 
honda  cava  atravesaba ;  y  cómo  el  paso  fuese  muy  es- 
trecho, y  losado  la  villa  muchos,  no  podían  aquellch 
pocos  llegar  á  los  herir,  como  deseaban.  Esplandian,  que 
asi  los  vido,  apeóse  del  caballo,  y  también  Fraúdalo ;  y 
diciendo :  «Mi  amigo,  aguardadme,»  llegó,  cubierto  de 
su  escudo  y  la  espada  en  la  mano ,  y  pasando  por  los  de 
su  parte  fué  á  herir  en  los  enemigos,  y  no  curó  de  se 
detener  en  los  primeros,  antes  con  los  grandes  y  morta- 
les golpes  que  con  la  espada  daba,  derribando  y  matan- 
do todos  los  que  el  camino  le  impedían,  sin  se  detener, 
hizo  tal  camino,  que  pasó  á  los  primeros ;  y  Fraúdalo  le 
seguía,  temiendo  tanto  el  peligro  do  su  vida  como  la  suya 
propria.  ¿Qué  os  diré?  Que  tantolos  apretaron ,  y  tantos 
mataron  dellos,  que  de  fuerza  les  convino  pasar  la  puen- 
te para  se  amparar  y  defender  en  la  villa.  Mas  como  Es- 
plandian fuese  envuelto  con  ellos,  no  pudieron  tanto, 
que  al  entrar  de  la  puerta  él  con  ellos  á  la  vuelta  no  < 
entrase.  Frandalo,  que  con  mucha  pena  sostenía  de  lo 
aguardar,  como  aquello  vido,  dijo  :  «OIi  Señor  del 
mundo,  ayuda  á  tu  caballero;»  y  con  fuerza  muy  gran- 
de  y  esforzado  corazón  llegó  á  la  puerta,  que  casi  esta- 
ba cerrada ,  y  sufriendo  muchos  y  muy  grandes  golpes, 
entró  dentro,  pero  luego  las  puertas  fueron  cerradas, 
quedando  Esplandian  y  Frandalo  dentro  encerrados  con 
ios  enemigos  9  y  otros  muchos  de  los  de  la  villa  defuera. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  las  eosas  eztrafias  qoe  solos  bicleroB 
El  gran  caballero  y  Frandalo  el  inerte. 
Viendo  delante  vecina  la  muerte, 
Cuando  en  la  villa  cerrados  se  vieron; 
T  cómo,  después  que  las  puertas  rompieron 
Belleris  y  Talanque  y  ai  boen  Norandel, 
Gandalin  y  Garlnto  y  Ambor  do  Gadel, 
Los  tarcos  vencidos  las  armas  rindieron. 

Cuando  los  dos  caballeros  se  vieron  dentro  déla  villa, 
como  quiera  que  Frandalo  viese  el  gran  peligro  en  que 
estaban,  teniendo  las  puertas  cerradas,  por  no  perderá 
Esplandian ,  que  todavía  andaba  envuelto  con  los  ene- 
migos y  por  la  ronda  los  llevaba ,  matando  y  derriban- 
do en  ellos,  creyendo  que,  asi  como  él,  todos  sus  compa- 
ñeros eran  dentro ,  no  curó  de  otra  cosa  sino  de  aguar- 
darle y  ayudarle,  sin  tener  ojo  á  poner  otro  remedio ;  de 
manera  que  con  la  su  gran  fuerza  dellos,  los  contrarios, 
con  el  temor  de  la  muerte,  á  gran  paso  se  les  retraían; 
asi  que,  algunos  de  la  villa  tuvieron  lugar  de  tomará 
abrir  las  poertaa  á  los  suyos  i  que  grandes  ▼oces  les  da- 
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bao  que  les  abrleseo » doo  que  todoe  eran  muertoe.  T 
como  quiera  qae  todos  los  mas  eo  traroD;  y  otros  muchos 
quedaron  muertos,  y  las  puertas  fueroo  cerradas,  nin- 
guno de  los  de  Esplandian  entrar  pudo  con  ellos ,  por 
cer  el  paso  muy  estrecho  y  ocupado  de  los  muertos. 
Pues  viéndose  aquella  gente  en  salvo,  y  que  solamen- 
te les  quedaba  de  conquistar  dos  caballeros ,  cobrando 
corazones ,  fueron  por  las  espaldas  con  gran  alarido  por 
los  matar.  Fraúdalo,  que  la  cabeza  volvió  y  los  vido,  no 
pudo  pensar  cómo  de  la  muerte  excusar  se  pudiesen; 
pero  Dios ,  que  á  los  tales  tiempos  socorre  á  los  suyos 
con  tales  remedios  que  no  fueron  pensados,  puso  á  Fran- 
dalo  cuidado  que  mirase  á  la  cerca ,  en  la  cual  vio  una 
escalera  de  piedra  por  donde  se  mandaba ,  y  pensó  que, 
subidos  por  ella,  que  muy  mucho  mejor  en  lo  alto  que 
en  lo  bajo  defenderse  podrían;  y  tomando  á  ^splan- 
dian  por  el  tiracol  del  yeUno,  le  dUjo  asi :  a  Habed,  Se* 
ñor,  mancillade  nuestras  vidas,  y  recogeos  comigo  pres* 
to;  si  ño,  somos  muertos  ambos. »  Y  diciendo  esto,  y  su- 
biendo por  la  escalera  de  piedra,  todo  fué  uno. 

Esplandlan,  como  si  de  un  muy  gran  sueño  desper- 
tase, tan  embebecido  andaba  con  los  contrarios,  de  que 
se  vido  de  todas  partes  cercado,  y  oyendo  las  grandes 
voces  que  el  fuerte  Fraúdalo  le  daba,  acordó  de  tomar 
aquel  mesmo  remedio^  y  á  mucho  pesar  de  los  unos  y 
de  los  otros  contraríos,  subió  por  el  escalera  con  muy 
grande  alan ,  por  los  muchos  y  muy  fuertes  golpes  que 
les  daban.  Pero  al  que  él  á  derechas  golpe  alcanzaba 
no  habia  menester  mas.  Finalmente,  ios  dos  caballeros 
fueron  encima  de  la  cerca,  y  el  fuerte  Fraúdalo,  que 
la  villa  sabia,  dijo :  a  Señor,  seguidme;»  y  lo  mas  presto 
que  pudieron  tomaron  una  bóveda  que  sobre  la  puerta 
de  la  villa  estaba;  que  toda  la  gente  se  recogió  á  lo  ba- 
jo, no  temiendo  lo  que  fué.  Allí  fueron  acometidos  mu- 
chas veces;  mas ,  como  la  cerca  no  fuese  mas  ancha 
de  cuanto  convenia  á  la  guarda  de  dos  ó  tres  hombres 
solos,  el  uno  por  la  una  parte  y  el  otro  por  la  otra  se 
defendían  de  los  enemigos  sin  mucha  premia.  Así  su- 
frieron gran  trabajo  hasta  que  la  noche  vino;  y  en  este 
medio  tiempo  Norandel  y  sus  compañero^  con  muy  gran- 
de angustia  de  sus  ánimos,  creyendo  que  Esplandian 
era  perdido  ó  muerto,  llegaron  á  la  puerta,  pensando 
poderla  quebrantar  con  la  gran  fuerza  de  todos  que  le 
ponían;  pero  esto  era  en  vano ;  que  las  puertas  eran 
tan  fuertes ,  y  asimesmo  los  candados  que  dentro  las 
cerraban ,  que  ninguna  cosa  el  trabajo  que  ponian  les 
aprovechaba,  y  acordaron  de  les  poner  fuego,  y  ámuy 
grandes  voces  lo  demandaron  á  los  suyos. 

Pues  estando  en  el  término  que  oís  el  negocio  que 
Esplandian  y  el  fuerte  Fraúdalo  resistian  con  fuerza  de 
armas,  que  no  fuesen  muertos  ni  presos  aunque  de 
muchos  hombres  armados  fuesen  combatidos ,  llegó  por 
la  calle  un  caballero  todo  armado  encima  de  un  gran 
caballo,  diciendo  i  grandes  voces :  aEsforzad,  caballe- 
ros y  gente  de  la  villa ;  que  como  quiera  que  el  com- 
bate que  por  la  parle  de  la  mar  se  nos  da  muy  recio  y 
muy  cruel  sea,  donde  son  muertos  y  heridos  muchos  de 
uno  y  de  otro  cabo,  por  la  merced  de  nuestros  dioses, 
no  han  podido  ganar  sola  una  almena.»  Guando  loe  que 
estallan  sobre  la cercaenlabalallaconlosdos caballeros 
ojenm  «Mo  ^  cohiaiOB  coi^aaones;  que  gran  cecelo  toman 
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que  por  la  parte  de  la  mar ,  donde  la  villa  era  mas  fla- 
ca, podría  ser  perdida,  ydijéronle :  acaballero,  en  eso 
de  allá  poned  remedio;  que  por  aquí  gpco  tememos; 
pero  dirémos-os  una  maravilla,  la  cual  nunca  otra  tal 
vista  fué :  que  dos  caballeros  de  los  enemigos  se  metie- 
ron á  la  vuelta  con  nosotros,  que  han  hecho  maravi* 
Has  en  armas ,  especialmente  el  de  menos  cuerpo ;  que 
cierto  él  no  debe  ser  hombre  mortal ;  que  tantos  gol- 
pes ha  sufrido  y  tantos  ha  dado ,  y  muerto  de  nos- 
otros, que  si  él  pudiese  morir  ya  seria  todo  hecho  pie- 
zas; y  al  cabo,  cuando  mucho  los  apretamos,  la  fortu- 
na, que  les  ha  querido  ser  favorable,  les  mostró  una  de 
las  escaleras  de  la  cerca  por  donde  se  salvaron,  ysenos 
defienden  en  esta  sobrepuerta ;  que  pues  á  ella  se  aco- 
gieron ,no  podemos  creer ,  sino  que  alguno  dellos  la  sa- 
bia de  antes.»  El  caballeroque  abajo  estaba  dijo :  aAco- 
metedles  con  las  vidas  y  dense  presos;  que  tales  pue- 
den ser,  que  por  los  cobrar,  los  de  su  parte  nos  dejen 
en  paz.— Bien  decís,»  dijeron  ellos. 

Entonces  se  retiraron  algo  afuera  los  que  se  comba- 
tían ,  y  dijéronles :  a  Caballeros ,  ya  veis  que  por  nin- 
guna manera  podéis  excusar  que  no  seáis  muertos;  mas 
por  la  gran  bondad  que  en  vos  hemos  visto,  que  seria 
mancilla  que  tales  hombres  muriesen,  dad-os  luego  á 
prisión,  y  salvaros  hemos  las  vidas. »  Esplandian,  que  lo 
oyó ,  respondióles :  «^ Cómo, gente  loca?  ¿  Así  pensáis 
que  lo  tenéis  acabado?  Pues  yo  fio  en  mi  Señor  Jeso- 
cristo  que  antes  que  la  mañana  llegue  será  la  villa  to- 
mada, y  vosotros  muertos,  y  vuestras  mujeres  f  hijos 
puestos  en  muy  gran  captiverio.  Pero  si  á  merced  os 
queréis  dar  antes  que  mas  muertos  baya,  haceros  ho- 
mo^ aquel  partido  que  nos  acometéis.»  Guando  el  ca~ 
balleroque  abajo  estaba  en  el  caballo  esto  oyó,  dijo  con 
grai^saña :  «Pues  agora  los  maud,  ó  morid  todos;  que 
gran  vergüenza  es  que  así  se  os  defiendan  dos  hombres 
solos ,  teniendo  el  Señor  que  nombraron ,  que  es  nues- 
tro enemigo;  y  no  me  creáis  si  estos  no  son  de  los  que 
prendieron  á  nuestro  señor  el  rey  Armato.»  Guando  los 
que  encima  de  la  cerca  estaban  oyeron  lo  que  el  cabar- 
llero  les  dijo,  dieron  una  gran  grita,  diciendo:  a  Ahora 
mueran,  ó  muramos  todos.»  Y  como  la  alteración  fué 
tan  grande ,  y  quisieron  llegar  todos  de  golpe,  apretá- 
ronse unos  áotros  por  la  estrechura  de  la  cerca,  querien- 
do cada  uno  adelante  pasar ;  de  manera  que  muchos  de- 
llos cayeron  abajo  ala  partede  dentro.  Mas  portodas  sus 
albuervolas(i)  y  bravezas,  los  dos  caballeros  no  perdie- 
ron el  esfuerzo  de  sus  muy  esforzados  y  lozanos  corazo- 
nes; antes  Esplandian,  como  león  muy  sañudo  que  se  ve 
en  las  armadas  de  los  cazadores,  salió  muy  fieramente 
contra  ellos ,  y  los  que  le  atendían ,  <^o  los  tomaba  dos 
ó  tres  dellos  á  la  par ,  al  que  en  lleno  alAnzaba,  ó  de  muer- 
to ó  mal  herido  no  le  escapaba.  Pero  como  los  de  arri- 
ba le  tirasen  muchas  piedras  y  saetas ,  y  anduviese  ya 
en  algunas  partes  herido ,  conveníale  tomarse  á  la  guar- 
dia. Pues  Fraúdalo  por  otra  parte  no  estaba  de  bídde; 
antes  con  gran  esfuerzo,  y  con  el  de  Esplandlan,  que 
cabe  sí  tenia,  temiendo  que  en  su  presencia  dfjaae  de 
hacer  lo  que  era  obligado,  hacía  maravillas  de  armas; 
y  habia  muerto  á  muchos,  y  él  recebido  muchos  golpes 

(1)  IUal^fa«rtMs*t  ws^alnl^  áfüte  ó  alailiOb 
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y  heridas,  que  por  mttde  dleí  logares  le  salía  la  san- 
gre. Pero  con  toda  esa  resistencia  que  tos  contamos  no 
padieran  excusar  de  ser  muertos,  porque  los  de  dentro 
traían  ya  tales  artificios ,  que  sin  mucho  peligro  los  pu- 
dieran matar  ó  derrihar  de  la  cerca  abajo ,  mas  en  aque- 
lla sazón  llegó  la  gento  de  fuera  con  fuego  y  mucha  le- 
ña; y  como  los  de  dentro  no  lo  pudieron  resistir,  por 
estar  la  sobrepuerta  tomada,  llegaron  sin  ningún  peli- 
gro y  pusieron  el  fuego ,  dé  manera  que  no  tardó  mu- 
cho que  las  puertas  no  fuesen  hechas  ceniza. 

Guando  los  de  la  ?illa  esto  vieron ,  no  hallaron  otro 
remedio  sino  traer  ellos  asimesmo  mucha  lena,  y  cre- 
cieron el  fuego  en  m^yor  cantidad  porque  defendiesen 
la  entrada  á  los  enemigos.  ¿Qué  os  ¿ré?  El  fuego  se  apo- 
deró tanto  y  de  tal  manera,  que  si  no  fuera  por  la  bondad 
que  Esplendían  y  Fraúdalo  tonian,  no  tardaran  me- 
dia hora  en  ser  quemados.  Mas  aquello  los  defendió 
mny  gran  rato ,  h¿ta  ^e  los  cantos  se  comenzaron  á 
escalentar,  y  lo  sentían  ya  en  las  plantas  de  los  pié# 
Nonmdel  y  sns  compañeros ,  cuando  vieron  que  con  se- 
mejante artificioqueel  suyo  los  de  dentro  les  defendían 
la  entrada,  y  oían  decir.cómo  los  caballeros  se  quema- 
han,  acordaron  de  mandar  i  sus  gentes  que  lo  mas 
pfesto  qoe  pudiesen  tomasen  en  los  yelmos  agua  de 
una  laguna  que  cerca  de  alU  estaba,  en  que  bebían  los 
ganados,  y  la  echasen  en  el  fuego.  Esto  se  hizo  con 
nmy  gran  diligencia  y  mucho  peligro  de  los  de  fuera; 
que  algunos  murieron  con  las  muchas  saetas  que  les 
tinten.  Mas  tan  grande  fué  la  priesa  de  echar  el  agua, 
que  por  mucha  lefia  que  los  de  dentro  pusieron ,  como 
luego  era  mojada,  el  fuego  comenzó  á  enflaquecer. 

Guando  esto  vio  Talanque  y  Maneli ,  que  delante  los 
suyos  estaban  tan  pegados  al  fuego,  que  por  muy  gran 
maravilla  era  tenido  poderlo  sufrir,  pusiéronse  to- 
dos juntos  en  aventura,  y  entiaron  por  medio  de  to- 
da la  brasa,  y  como  quiera  que  gran  parte  de  las  ar- 
mas de  las  piernas  se  quemasen ,  y  la  carne  con  ellas, 
y  con  muchos  y  duros  golpes  fuesen  recebidos^  no 
dejaron  por  eso  con  grande  afen  de  pasar  á  la  otra  par- 
te; y  ciando  dentro  se  vieron,  alU  viérades  las  mara- 
ifjllas  de  armas  que  hacían  en  matar  y  herir  de  los  de 
la  villa  que  ante  sí  hallaban.  Mas  como  eran  muchos, 
ya  los  cercaban  de  todas  partes,  pero  socorrió  aquel 
esforzado  Norandel ,  que  él  entró  luego  por  el  fuego ,  y 
tras  él  Ambor  de  Gadel  y  Gandalin ,  y  el  rey  de  Dacía 
y  Bellerlz,  y  otros  mochos  muy  buenos  caballeros,  que 
los  seguían.  Guando  los  áe  la  rilla  vieron  á  sus  enemi- 
gos dentro  consigo,  perdieron  los  corazones  y  huían 
por  las  calles ;  los  de  la  cerca  asimesmo  comenzaron  á 
huir,  y  Esplandian  y  Fraúdalo  los  seguían  y  mataban, 
y  derribaban  tan  cruelmente  de  la  cerca  abajo,  que  en 
poco  rato,  de  muertos  y  huidos,  no  les  quedó  con  quién 
se  combatiesen;  y  luego  se  abijaron  á  los  suyos,  que 
andaban  hiriendo  y  matando  en  los  contrarios;  que  aun- 
que la  noche  escora  en,  y  gran  pieza  della  psisada,  la 
claridad  del  fíngo  les  daba  log¿  á  que  todos  unos  y 
otros  se  viesen. 
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D6  cómo  Esplandian,  en  aqnella  aoeba  fae  en  li  lUlt  entnroa, 
eavld  por  la  lafinta  Ueli«ja  y  por  el  Jayán,  fa<»  «oa  b  éonee* 
lia  Carmela  y  con  uertos  peones  faen  de  la  lUla  bablan  qo^ 
dado. 

Gomo  llegó  la  nueva  á  los  que  á  la  parte  de  la  mar 
defendían,  que  la  villa  era  entrada ,  y  que  no  tenían  re- 
medio, aflojaron  y  desmayaron  de  Ul  manera,  que  Gas- 
liles  y  los  suyos,  que  asimesmo  lo  supieron ,  aprataron 
tan  recio,  que  en  poco^  tiempo  los  entraron;  los  cuales 
se  recogían  todos  en  uñ  templo  de  Júpiter,  que  muy  rico 
y  fuerte  era.  Gastfles,  viendo  la  muy  gran  oscuridad 
de  la  noche,  detuvo  cuanto  mas  pudo  su  gente,  y  envió 
luego  con  mucha  priesa  por  defuera  del  lugar  á  Esplan- 
dian, que  supiese  la  manera  y  forma,  y  cómo  él  y  todos 
los  suyos  eran  dentro  en  la  villa,  y  por  causa  de  la  os- 
curidad de  la  noche  no  se  osaba  mas  extender,  que  ha- 
bría por  buen  acuerdo  que  así  lo  hiciesen  ellos  baste 
la  mañana;  porque  de  otra  manera,  si  la  gente  comen- 
zase ¿  entrar  por  las  casas,  matarse  hian  unos  á  oíros. 
Guando  esto  fué  dicho  á  Esplandian,  húbolo  por  muy 
buen  acuerdo,  y  mandó  que  así  se  hiciese.  Entonces 
se  le  acordó  cómo  había  dejado  con  poco  recaudo  á  la 
infante  Heliaja  y  al  jayán ;  que  no  quedaron  en  su  guar- 
da sino  los  dos  escuderos  y  algunos  servidores,  que 
los  camellos  que  la  provisión  traían  guardaban,  y  hubo 
recelo  de  la  perder;  llamando  á  Gandalin  y  á  Lasindo, 
les  dijo :  «Id  lu^o  á  la  parto  donde  dejastes  los  came- 
llos, y  hallaréis  con  la  mi  doncella  Garmela  otra  mu- 
jer, y  no  os  partáis  della  baste  la  mañana,  que  la  trai- 
gáis; y  hacelde  mucho  servicio,  que  es  de  gran  es- 
tedo.» 

Oido  esto  por  ellos,  salieron  por  la  puerto,  y  hallaron 
cerca  de  allí  los  caballos,  que  les  tenían  sus  escuderos, 
y  cabalgando  en  ellos,  se  fueron  donde  les  era  manda- 
do; y  llegando  donde  la  Infante  esteba  senteda,  con  la 
doncella  Garmela ,  en  la  yerba  verde,  parecióles  una 
maravilla:  que  en  derredor  della  bien  veinte  pasos  es- 
taba Ul  resplandor,  de  gran  claridad  y  luz  como  la  de 
una  hacha,  que  salía  de  aquellas  ricas  y  preciadas  pie- 
dras que  de  sus  cabellos  tenia  colgadaís ;  y  de  sus  ma- 
nos, que  todas  eran  sembradas  de  anillos  muy  hermo- 
sos, y  de  piedras  que  en  ninguna  parte  se  podrían  tan 
preciadas  hallar ,  que  el  rey  su  padre  deste  infante  era 
muy  codicioso  de  semejantes  joyas,  y  hacíalas  buscar 
y  comprar  por  todas  las  partes  d^l  mundo,  y  cuando 
hubo  de  enviar  este  su  bija  por  mujer  al  ínfente  Alfo«> 
T9i ,  partió  con  ella  en  muy  gran  cuantidad  de  ellas ; 
que  mucho  la  amaba. 

Puea  llegados  Gandalin  y  Lasindo  en  su  presencia, 
saludáronla  con  mucha  cortesía,  que  bien  vieron  y 
conocieron  que  en  persona  de  alto  lugar,  y  dijéron- 
le :  aBuena  señora,  Esplandian  nos  manda  venir  pan 
os  hacer  servicio ,  y  nosotros  asi  lo  haremos  de  muy 
buena  volunted  en  lo  que  mas  vos.  Señora,  agradare. 
—Buenos  amigos,  dijo  ella,  muy  mucho  se  lo  agra* 
dezQO  á  él  y  á  vos  lo  que  decis;  mas  no  sé  quién  es 
ese  de  que  habláis ;  qús  yo  fui  traída  á  este  lugar  por 
dos  caballeros,  y  el  uno  conocí  ser  Fraúdalo,  y  el  otro 
no  sé  quién  fué.^Señora,  d^'o  Garmela,  sabe  que  aquel 
es  Esplandian  I  el  que  vistes  hacer  las  grandes  maravi* 
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lias  en  annas,  que  otfo  nfngmio  hacer  podría,  cuando 
fueron  muertos  y  berídos  mestros  caballeros.  —¿Es 
cierto  doncella,  dijo  la  Infanta,  que  aquel  que  con 
Frandalo«e  halló  es  Esplandian ,  el  que  ganó  la  mon- 
taña Defendida,  y  mató  los  jayanes,  y  después  pren- 
dió al  rey  Armato ,  mi  señor?— Cierto,  Señora ,  dijo  la 
doncella,  este  mismo  es  que  díces.—M ucho  estoy  que- 
josa del ,  dijo  la  Infanta;  que  dicen  que  es  el  mas  cor- 
tés y  mesurado  caballero  del  mundo  y  no  me  quiso  ha- 
blar, sabiendo  quién  yo  soy,  y  teniéndome  presa  en 
BU  poder;  que  allí  se  habla  de  mostrar  su  virtud  y 
noble  condición ;  y  siempre  donde  me  hallare  seré  dél 
con  esta  queja.— Buena  señora,  dijo  Carmela,  no  lo  juz- 
guéis asi,  ni  lo  tengáis  á  mal  lo  que  hizo;  que  no  se- 
ria sino  porque  ama  muclio  á  Fraúdalo ,  y  como  tido 
que  lo  conocistes,  quiso  darle  toda  la  honra ;  y  que  pa- 
reciese que,  como  es  el  mas  principal  en  su  amor,  prin- 
cipalmente os  hacia  sendcio,  sin  que  él  entreviniese  en 
ninguna  cosa  dello;  que  sed  cierta  que  este  es  él  caba- 
llero del  mundo  mas  bien  mirado  y  que  mas  honra  y 
amor  hace  á  sus  amigos.  —  Ahora  sea ,  dijo  la  Infanta ; 
que  si  con  razón  mas  legitima  no  se  excusa,  no  alcan- 
zará de  mí  perdón.» 

Gandalin  y  Lasindo  hicieron  á  los  hombres  que  allí 
estaban  segar  de  la  yerba  y  de  las  ramas  de  los  árbo- 
les, y  tomaron  los  mantos  de  Esplandian  y  de  Fraú- 
dalo y  los  suyos,  que  todos  eran  de  fina  escarlata,  y 
hicieron  cama  para  la  Infanta,  y  rogáronle  que  en  ella 
durmiese  y  holgase.  Ella  les  preguntó  si  la  Tilla  se 
les  había  entregado.  aSí,  dijeron  ellos;  que  ya  los  nues- 
tros ,  asi  de  la  parte  de  la  mar  como  de  la  tierra ,  son 
dentro,  y  no  esperan  sino  hasta  el  dia  para  los  matar  to- 
dos.-^Pues  ruégeos  mucho,  caballeros,  dijo  ella,  que 
antes  que  el  alba  venga  me  llevéis  ante  Esplandian  y 
Fraúdalo ,  y  podrá  ser  que  con  mi  vista  serán  á  mu- 
chos las  vidas  guardadas;  que  quien  ha  de  matar,  for- 
zado será  que  se  ponga  en  el  peligro  de  la  muerte;  que 
la  gente  de  la  villa  será  recogida  al  templo,  y  sin  gran 
peligro  de  todos  no  podrán  ser  tomadas.— Asi  lo  har^ 
mos,  dijeron  ellos^  como  lo  mandáredes,  y  como  lo  man- 
dó Esplandian  cuando  acá  nos  hizo  venir. — ^Pues  quiero 
dormir,  dijo  la  hifanta,  por  sostener  la  vida;  que  si  ella 
falleciese,  poco  me  aprovecharia cualquier  venganza 
que  sobre  esta  tan  grande  destruicion  se  podría  hacer, 
que  á  mi  pensar  no  será  pequeña  ni  muy  mucho  tar- 
día.» Entonces  se  acostó  y  durmió  muy  sosegada.  Gan- 
dalin, que  supo  quién  era  el  Gigante ,  y  por  qué  causa 
escapó,  hízole  apear  del  caballo  y  ligóle  muy  bien  todas 
sus  llagas,  como  aquel  que  muy  muchas  veces  habia  li- 
gado á  su  señor  Amadls.  Y  consolándole,  diciéndole  la  no- 
bleza de  Fraúdalo,  su  primo,  le  rogó  que  reposase  y  dur- 
miese; que  aquella  palabra  que  habían  dado  no  seria 
en  vano,  antes  en  su  deliberación.  El  Gigante  se  lo 
agradeció  mucho,  y  desde  entonces  conoció  el  gran 
yerro  en  que  hasta  allí  estaba,  así  él  como  todos  los  ja- 
yanes, que  á  natura  nunca  tuvieron  conocimiento  de 
piedad,  n!  en  ellos  jamás  se  halló ,  causándolo  ser  muy 
apartados  de  la  virtud;  y  propuso  de* mudar  en  aquel 
mesmo  caso  su  condición,  si  en  su  Ubre  poder  lo  de- 
jasen^ 


cabauerIa. 


CAPITULO  LXXVI. 


Cono,  ngando  con  Mo  lemUanto 
Fnndalo  el  faerte  al  baea  caballero. 
Fué  deliberada  la  Infanta  primero, 
T  luef  o  después  Poron  el  gigante ; 
La  eoal  por  los  toreos  siendo  mediatto, 
AniiiBe  sos  joyas  dejen  perdidas. 
Salvan  los  tiistes  los  eoerpos  y  vidas, 
T  vaose  eon  ella  al  gran  Tesiíante. 

Pues  asi  como  la  historia  vos  cuenta  pasaron  todos 
aquella  noche;  pero  la  Infanta  no  puso  en  olvidó  su  buen 
propósito.  Viendo  que  el  dia  era  cercano ,  levantóse,  y 
tomando  consigo  los  dos  caballeros  y  la  doncella  CÚ- 
mela,  se  fué  en  su  palafrén  á  la  villa,  y  entraron  por  la 
puerta  cuando  alboreaba,  á  tal  hora  que  aun  el  res- 
plandor de  sus  preciosas  piedras  no  era  en  nada  oscu- 
recido. Cuando  Esplandian  lajdó,  y  la  muy  gran  cla- 
ridad que  consigo  traia ,  muy%ucho  fué  maravillado, 
fraúdalo  fué  para  ella,  asi  herido  como  estaba,  y  d^o- 
le :  aSeñora,  veis  aquí  vuestro  caballero  y  servidor;  ¿qué 
me  mandáis  que  haga?— Mi  buen  amigo,  dijo  ella,  esta- 
ré en  isste  mi  palafrén  hasta  que  el  día  sea  claro,  y  es- 
tonces veré  á  Esplandian  y  á  estos  caballeros ,  y  decir- 
les he  lo  que  tengo  pensado  para  ezcusar  mas  muerles 
de  las  pasadas;  que,  según  veo  este  campo  sembrado 
de  los  muertos,  no  han  sido  pocos.»  Esplandian  se  llegó 
á  ella ,  que  aun  el  yelmo  traia  en  la  ¿ibeza,  y  díjoie: 
«Buena  señora,  todos  os  serviremos  y  haremos  voestio 
mandado.  Y  pues  que  la  voluntad  de  Fraúdalo  os  es 
otorgada ,  asf  es  lá  de  nosotros  todos,  que  somos  en  su 
amor,  y  habernos  de  hacer  lo  que  él  hiciere.» 

A  esla  sazón  ya  el  alba  era  venida,  y  la  gente  co^ 
menzaba  de  se  aparejar  para  dar  en  sos  enemigos;  y 
visto  estas  cosas  por  la  Infanta,  á^o  á  Fraúdalo:  tPues 
que  tú  dices  que  quieres  mi  servicto,  muéstiameá  Es- 
plandian y  los  mas  seíkilados  caballeros  desta  com- 
paña, y  ten  manera  cómo  ante  sea  yo  oida  que  la  gen- 
te mueva  contra  los  de  tf  villa,  y  asi  lo  envía  á  decir 
á  la  otra  parte  de  la  mar.»  Fraúdalo  dijo  á  Esplandian : 
«Señor,  ¿qué  os  parece  desto  que  la  InfiMila  manda?— Lo 
queá  vos,  mi  amigo,  dijo  él.— Pues  cúmplase  lo  que  pi- 
de.—Asi  se  haga,»  dijo  Esplendan.  Luego  envió  un  ca- 
ballero á  Gastíles,  que  le  rogaba  muoho  que  no  rom- 
píese  con  los  contrarios  hasta  que  una  hora  pasase,  y 
que  se  viniese  para  ellos,  que  mucho  cumplía.  Esto  lue- 
go se  hizo,  y  venido  Gastíles  en  un  caballo,  armado 
como  estaba, y  sabido  por 41  en  loque  estaban  con 
aquella  infonta,  y  que  todo  se  remiiia  á  la  voluntad  de 
Frandalo ,  otorgólo  y  túvolo  por  bien.  Y  quitándose 
Esplandian  el  yelmo,  tomando  consigo  á  Gastíles  y  á 
Norandel  y  á  Frandalo ,  apartando  de  la  gente  á  la  In- 
fanta en  su  palafrén ,  le  preguntaron  qué  mandaba. 
Guando  ella  vio  á  Esplandian  tan  niño  y  tan  hermoso, 
.no  pudo  creer  que  él  fuese,  según  las  grandes  cosas  ha* 
bia  oido  que  en  armas  hubiese  hecho,  y  dijo  á  Fran- 
dalo: «Di :  ¿es  este  aquel  que  á  todos  nos  ha  puesto  en 
espanto,  y  ha  hecho  las  grandes  maravillas  los  tiempos 
pasados ,  y  lo  presente  que  yo  vi  ayer?— Este  es ,  dijo 
Frandalo,  aquel  que  hace  maravillas,  aquel  á  quien 
todo  el  mundo  debía  ser  subjeto.— Cierto,  Frandalo, 
dijo  ella ,  creo  yo  que  de  otro  mas  poderoso  le  viene 
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tal  estwnú  y  valeDÜa;  que  si  así  no  teese,  segon  su 
edad  y  poca  grandeza  del  cuerpo,  muchos  otros  se  ha- 
llarían que  le  hiciesen  sobra.  Y  dejando  esto,  que  no  se 
puede  alcanzar ,  pues  que  va  sobre  toda  razón  y  orden 
de  naturaleza,  quiero  pediros  que  me  otorguéis  un  don, 
que  antes  será  por  librar  á  otros  que  á  mí ,  el  cual  es, 
que  por  mí  servicio  y  amor  otorguéis  las  vidas  á  es- 
tas gentes  desta  villa,  que  en  punto  de  muerte  están, 
para  que  se  vayan  donde  quisieren.»  Esplendían  dijo : 
«Mi  buena  señora,  todo  es  en  la  mano  de  Fraúdalo ,  así 
lo  de  ellos  como  lo  vuestro;  que  por  nos  no  será  contra* 
dicha  cosa  de  lo  que  él  ordenare.»  Fraúdalo,  que  muy 
alegre  fué,  hincadas  las  rodillas,  le  quiso  besarlas  ma- 
nos, y  siendo  levantado  con  mucho  amor  por  Espían- 
dian ,  volviéndose  á  la  Infanta ,  le  dijo :  a  Señora ,  pues 
que  á  mi  es  otorgado  esto j  yo  os  dejo  libre  para  que  li- 
bremente os  vais  á  vuestro  marido,  y  todos  aquellos  que 
vos  querrán  seguir. —Mucho  te  lo  agradezco ,  dijo  ella, 
y  pésame  porque  no  puedo  decir  que  te  lo  galardona- 
ré; que  según  en  la  compana  que  te  veo,  si  ios  nues- 
tros dioses  por  la  su  merced  no  lo  estorban ,  mas  pres- 
tid harás  tú  mercedes  que  las  puedas  rescebir.  Pero  yo 
lo  tomo  en  aquel  grado  que  merece,  y  quiero  hablar 
con  esta  gente.» 

Entonces  tomó  consigo  á  Carmela,  doncella  de  Es- 
plendían, y  fuese  derechamente  al  templo  de  Júpiter, 
donde  todos,  esperando  las  crueles  muertes,  eran  reco- 
gidos. Cuando  por  ellos  fué  vista,  hincados  los  hinojn 
delante,  llorando,  asi  hombres  como  mujeres,  comen- 
zaron á  decir:  «i  Ay  señora  nuestra!  ¿quién  te  pudo  traer 
aquí  á  tal  tiempo,  que  aunque  por  nuestro  bien  parez- 
ca ser,  no  lo  seit  por  el  tuyo,  según  el  gran  peligro  que 
á  los  de  alto  linaje ,  como  tú  eres ,  mas  que  á  las  bajas 
personas  aparejado  tienen ;  pues  que  vienes  de  donde 
tus  enemigo^  y  nuestros  son?— Amigos,  dijo  ella ,  le- 
vantad vos  y  no  lloréis;  que  lo  que  muchas  veces  pa- 
rece ser  en  contrario  de  la  razón,  poniéndonos  mucho 
espanto  y  dolor  en  nuestros  ánimos,  aquello  es  la  salud 
y  descanso  de  las  personas.  Sabed,  amigos,  que  cuan- 
do yo  de  aquí  fui  partida,  y  llegué  á  la  fuente  Aven- 
turóse con  los  caballeros  y  jayanes  que  vistes ,  hube 
placer,  por  el  gran  calor,  de  holgar  allí  aquella  no- 
che ,  y  ppr  ver  si  alguna  extraña  aventura  les  viniese 
á  mis  caballeros,  como  contino  allí  suelen  venir.  Y  al 
alba  del  día  acudieron  dos  cabelleros,  que  mataron  y 
destruyeron  todos  los  míos  y  los  dos  jayenes,  y  yo  fui 
presa  por  ellos.  Cierto  creo  yo  que ,  aunque  la  fuente 
dure  hasta  el  fin  del  mundo,  nunca  otra  tal  aventura 
en  ella  acaecerá.  Pero  de  tanto  me  vino  bien ,  que  el 
uno  de  aquellos  caballeros  conocí  ser  Fraúdalo  el  fuer- 
te, que  muchas  veces  con  buen  celo  comigo  vivió ,  y 
hallé  en  él  tan  buen  servidor  y  tan  conocido,  que  me 
hizo  libre  de  la  prisión,  y  á  todos  aquellos  de  vosotros 
que  en  mi  compañía  querrán  ir.  Ahora  ved  lo  que  ha- 
réis; que  á  mi  parecer,  mas  tenéis  aparejo  de  perder  las 
vidas,  que  de  las  defender  si  aquí  quedáredes.— Seño- 
ra, dijeron  todos ,  á  la  vuestipi  merced  somos  que  haga 
aquello  con  que  nos  pueda  salvar  tas  vidas ;  que  de  re- 
cebir  la  muerte  aquf  ciertos  somos. —Pues  luegoos  s»- 
lid,»  dijo  la  Infanta. 

Entonce»  los  que  eran  armados  se  desamaron,  y  con 


ESPLANDIAN.  477 

toda  la  gente,  asi  hombres  como  mujeres  y  niños,  sa- 
lieron deUemplo,  y  cercando  á  la  Infanta  de  todas  par- 
tes, llegaron  donde  Esplendían  y  aquellos  caballeros  es- 
taban, que  con  mucha  cortesía  la  recibieron.  Cuando  la 
Infanta  vldo  á  Esplandien  díjole:  «Esplendien,  mi  buen 
señor,  muy  quejóse  estoy  de  ti ,  que  hebiéndome  muer- 
to mis  celmlleros  y  teniéndome  presa,  no  me  quisiste 
hablar;  aquello  no  se  conforma  con  tus  nuevas,  que 
de  muy  cortés  y  mesurado  te  dan  gren  loor.— Mi  bue- 
na señora,  dijo  él,  como  todos  tengamos  al  fuerte  Fraú- 
dalo por  caudillo  que  nos  ha  de  gobernar ,  y  viese  el 
amor  que  á  vuestro  servicio  tenia,  excusado  era  yo  de 
habler  en  lo  que  él  ordénese.»  La  Infante  con  alegre  y 
risueño  semblante  dijo :  t Aunque  eso  así  pase,  todaTÍá 
pareciera  bien  que  tú  me  bebieses ,  y  pues  que  la  ex- 
cusa no  es  rezoneble,  no  me  doy  por  setisfeche  besta 
que  de  tí  el  yerro  see  enmendado.— Señora,  dijo  Es- 
plandien ,  yo  lo  quiero  corregir  en  lo  que  vuestro  ser- 
vicio fuere.— Pues  con  esta  certinidad  que  así  se  hará, 
te  demando  licencie  pera  me  Ir  con  esta  mi  gente  á  mi 
marido.»  Estas  palebres  peseron  como  en  juego;  pero 
tiempo  fué  que  selieron  muy  verdederes,  y  á  gran  cosa 
respondieron,  como  adelante  será  contado. 

La  Infanta  salió  por  la  puerta,  y  toda  la  gente  de  la 
villa  con  ella,  los  unos  teniendo  por  el  freno  del  pala- 
fren  ,  y  los  otros  por  sus  ricas  vestiduras,  y  los  otros 
llegándose  mas  cerca  della,  creyendo  que  equello  en 
su  selvecion.  Pues  seliendo  fuere,  vídoáFrkndelo,  que 
á  cebello  esteba  para  la  acompeñer,  aunque  bien  he- 
rido de  la  lid  peseda,  y  preguntóle  ella  dónde  quería 
ir;  él  dijo :  a  Buena  señora,  á  te  acompeñer  elguna 
pieza  deste  camino ,  porque  hasta  que  seas  en  Tesifan- 
te  todas  las  cosas  te  vengan  en  servicio.— No  lo  harás, 
dijo  ella ;  porque  aunque  tú ,  como  buen  caballero,  tu- 
viste poder  de  me  salver  y  servir,  podría  ser  que  yo, 
como  mujer,  no  ternie  esí  eperejo;  que  de  los  cinco  ca- 
belleros que  esceperon  huyendo  de  la  batelle  tuye  y  de 
Esplendien  en  la  fuente  Aventuróse,  hebra  sebido  el 
infente  Alforej  lo  que  pesó;  y  no  dudo  que  con  mucha 
gente  aliore  see  ye  en  el  cempo,  y  como  la  pérdida  su- 
ya, así  las  pasedes  como  la  mia,  son  en  tanto  grado, 
que  lo  de  la  villa  de  Alferin  eun  no  lo  sebrá,  no  me 
etrevería  yo  á  refrenar  la  dura  pasión  que  dello  ocurrir 
puede;  y  por  esto,  mi  buen  amigo,  no  quiero  que  el 
placer  que  agoré  me  diste  se  torne  en  peligro  tuyo  y 
enojo  mió.»  Fraúdelo,  que  vído  que  bien  decía ,  dijo : 
«Mi  señora,  pues  que  esto  os  perece  ser  lo  mejor,  así 
se  hage,  y  llevad  con  vos  al  Gigante  mi  primo,  que  yo 
le  quito  la  prisión.» 

*         CAPITULO  LXXVn. 

De  eóno  el  infante  AifonJ,  vlnieado  en  loearr»  de  la  lafiísttra 
mojer,  encontró  eon  ella  eerea  de  la  fuente  Aventorosa,  dond» 
los  dds  eaballeroi  la  babian  tomado;  la  enal  enenta  la  coatrarit 
fortana  qae  por  ella  y  por  loa  aoyot  babia  paiado. 

Con  esto  se  fué  la  infanta  Heliaja,  con  toda  la  gen- 
te, el  derecho  camino  de  la  gran  ciudad  de  Tesiíánte, 
y  llevó  consigo  al  jayen ,  que  herido  estabe ;  y  an- 
duvo tanto,  que  pasó  la  fuente  Aventuróse,  y  mandó 
que  ninguno  quitase  de  allí  el  paño  de  oro  que  sobre 
los  pilares  estabaí  ni  la  cama  de  seda  en  ^ue  acuella 
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noche  darmitf ,  porqttd  todos  tieien  qae  aunque  aque- 
llos caballeros  de  la  montaña  Defendida  aHf  la  pren- 
dieron ,  qne  no  solamente  tntieron  por  bien  de  la  de- 
jar libre ,  siendo  nna  princesa  tan  alta ,  mas  tomar 
cosa  ninguna  de  sus  riquezas,  que  eran  tan  preciadas, 
quisieron;  que  apenas  otros  tales  se  bailarían  en  el  mon- 
do, 7  que  fuese  ejemplo  á  los  sus  paganos,  que  antes  á 
la  tirtud  y  nobleza  que  á  la  mala  cobdicia  y  crueldad 
se  moviesen.  Pues  babiendo  ya  pasado  un  gran  trecho 
de  la  fuente,  encontró  en  el  camino  muchos  caballeros 
que  Tenian  á  gran  prisa ,  corriendo  por  el  campo  en  el 
socorro  della,  y  el  Infante ,  su  marido,  con  ellos,  muy 
turbado,  que  todo  lo  mas  del  dia  antes  anduvieron  per- 
didos, creyendo  que  á  la  montaña  Defendida  la  hablan 
nevado,  no  teniendo  en  la  memoria  y  pensamiento  lo 
de  la  villa  deAlfarin;y  como  no  hallaron  rastro  alguno, 
tomaron  á  la  buscar  donde  la  batalla  fué,  y  llegaban 
alli  al  tiempo  que  ois;  y  cuando  fué  vista  por  ellos, 
espantáronse  cómo  pudo  ser  tan  gran  maravilla,  y 
mucho  mas  cuando  la  vieron  acompañada  de  tanta 
gente  de  diversas  maneras,  y  estuvieron  quedos,  porque 
ella  se  lo  mandó.  En  esto  llegó  el  Infante,  y  como  la 
vio ,  dijo  :  a  Señora,  ¿qué  ha  sido  de  ti?»  Dijo  ella :  «Mi 
marido  y  mi  señor,  muy  mal  y  muy  bien;  que  estas 
dos  cosas  me  mostró  la  fortuna  en  un  momento.» 

Entonces  le  contó  todo  lo  acontecido  hasta  ser  puesta 
¿ñ  su  presencia.  a¡Oh  dioses ,  dijo  el  Infante,  qué  dos 
maravillas  oigo!  la  una  ser  tú  libre  con  todo  lo  que 
traes,  siendo  persona  tan  señalada  en  todo  el  mundo, 
y  tomada  por  presa  de  aquellos  descreídos;  y  la  otra, 
que  por  fuerza  de  armas  se  tomase  la  mi  fuerte  villa 
de  Alfarin.  Ahora  te  digo,'  mi  señora,  que  no  sé  á  qué 
parte  me  eche  esta  templanza  de  loe  nuestros  dioses, 
que  por  la  una  parte  me  amenazan  de  perder  todo  mi 
señorio,  y  por  la  otra  me  consuelan  en  me  guardar  la 
cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo,  teniéndola  perdida  en 
poder  de  mis  enemigos;  y  pues  que  su  voluntad  está 
dudosa,  el  mi  esfuerzo  y  diligencia  la  harán  determinar 
en  mi  fovor;  y  no  contra  estos  que  la  villa  de  Alfarin 
me  tomaron,  porque  la  venganza  seria  muy  poca,  aun- 
que al  Rey  mi  señor  me  tengan  preso ;  mas  contra  aquel 
malo,  perjuro,  emperador  de  Gonstantinopla,que,  que- 
brándonos las  treguas,  ha  sido  causa  de  todo  mi  mal; 
y  yo  juro  por  aquel  gran  Júpiter ,  y  por  el  muy  pode- 
roso Mars,  dios  de  las  batallas,  que  nunca  huelgue  ni 
tea  mi  corazón  reposado  hasta  que  tantas  gentes  cuan- 
tas arenas  la  gran  mar  tiene  le  ponga  sobre  aquella  su 
cfaidad  de  Gonstantinopla,  y  dentro  de  su  palacio  le  sa- 
que preso  por  sus- blancos  cabellos;  y  esto  asi  hecho, 
yo  tomaré  estos  tres  caballeros  á  mmed,  yfú,  mi  se- 
ñora, habiendo  piedad  ^llos ,  en  pago  ¿  tan  señala- 
do servicio  como  te  hicieron,  los  dejarás  libres,  porque 
conozcan  mi  gran  poder  y  tu  mucha  magnanimidad.» 
1  con  esto  se  tomó  á  la  gran  ciudad  de  Tesifante,  don- 
de saUó. 

Mas  la  historia  no  hará  por  ahora  deliomas  mendon, 
hasta  su  tiempo,  en  que  os  será  recontada  una  tan  gran 
maravilla  de  ayuntamiento  de  gentes,  que  todo  el  mun- 
do hicieron  temblar.  T  contarse  os  ha  lo  que  aquellos 
caballeros  que  en  la  vflla  de  Alfarin  estaban  acorda- 
ron, asi  para  su  defensa  della ,  como  fara  proseguir  so 
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propósito,  el  ctial  era  Matar  y  destruir  aquellos  iilalos 
y  muy  perversos  paganos,  enemigos  del  Redentor  del 
mundo. 

CAMTÜLO  LXXVIil. 


Cómo  Gastíles,  ya  despedido 
De  iqoel  que  por  irmas  ganó  la  Boatafia* 
Viendo  ima  futt  del  rey  de  Bi«ta8t 
Veair  p«r  It  tur,  eetá  detenido; 
La  ooai ,  detqne  bobo  a^or  conocido» 
Alu  ana  velas  al  ? lento  que  sopla, 
T  arriba  en  el  pnerto  de  Gonstantinopla , 
Oo  cunta  tas  coste  qne  le  baa  avenido. 

Siendo  pues  ganada  aquella  muy  fuerte  vifh  dé  Al- 
farin, gran  puerto  de  mar,  como  os  contamos,  por  Es- 
plandían  y  sus  compañeros,  y  por  Gastíles,  sobrino  del 
emperador  de  Gonstantinopla ,  mandaron  luego  poner 
gente  por  las  torres,  y  recaudo  en  el  despojo,  que  fué 
muy  grande,  asi  de  oro  como  de  plata  y  otras  muy  ri- 
cas y  preciadas  joyas ;  porque  como  aquella  villa  fuese 
muy  gran  puerto  de  mar^y  tan  recia  en  si,  que  á  lo  res- 
tante de  las  comarcas  no  temiese,  vivían  en  ella  mu- 
chos ricos  mercadantes;  y  porque  era  lugar  nmy  apa- 
cible, de  grandes  arboledas,  de  mochas  frutas  de  toths 
maneras,  y  fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  habfase  del 
contentado  mucho  aquella  princesa  Heliaja,  y  el  rey 
Af mato ,  su  suegro ,  se  lo  dio  para  en  que  ella  y  su  ma« 
rído  estuviesen  y  holgasen  mientras  que  él  vivia  y  el 
señorio  de*  Persia  pudiese  gobernar;  y  cuando  él  fué 
^reso,  como  ya  os  dijimos,  alli  estaban  entrambos;  y 
el  Infante,  como  supo  lo  del  padre,  salió  por  el  reino 
para  le  asegurar,  y  dejó  alli  á  su  mujer;  y  ahora  en- 
viando por  ella  que  á  Tesifante  se  fuese,  y  queriendo  él 
enviar  gente  á  la  villa,  y  muy  gran  flota  por  la  mar, 
para  guerrear  al  Emperador ,  guiólo  h  fortuna  por  otra 
manera,  como  oistes,  y  por  esta  causa  no  se  halló  á  la 
sazón  del  combate  en  ella  sino  muy  poca  gente  que 
del  ejercicio  de  las  armas  supiesen ,  por  donde  no  fué 
tan  cara  de  tomar ;  y  como  quiera  que  Esplendían  hizo 
lo  que  se  ha  dicho ,  y  los  otros  caballeros  con  él ,  en  lo 
del  combate  no  se  debe  dar  la  gloria  dello  sino  á  aquel 
fuerte  Fraúdalo ,  que  por  el  cuidac^o  suyo  en  saber  por 
Belleriz ,  su  sobrino ,  el  poco  recaudo  de  la  villa ,  dio 
gran  priesa  á  los  caballeros  que  la  acometiesen,  por 
donde  se  ganó. 

Esto  hecho  asi,  Gastíles  dijo  á  Esplendían  y  á  aque- 
llos caballeros :  a  Mis  buenos  señores,  yo  me  he  tardado, 
por  vuestro  amor,  mas  tiempodeloquemefuémandado; 
mas  plega  á  Dios  que  de  tales  yerros  como  estos,  sa- 
cando tal  fruto, haga  yo  muchos; ahora  yoacuerdo  déme 
volver,  y  porque,  según  va  el  negocio,  creido  tengo  que 
lo  tomará  el  Emperador  de  manera,  que  presto  nos 
tomaremos  á  juntar ;  por  eso  ved  lo  que  de  mi  flota 
queréis,  asi  gente  como  bastimento;  que  todo  lo  que  en 
mi  fuere,  luego  será  cumplido.»  Esplendían  le  respon- 
dió r  alli  señor  Gastíles,  en  todo  lo  que  vos  habéis  he- 
cho, de  nuestro  Señor  Dios  habréis  las  gracias,  que  no 
de  nosotros,  que  no  las  podemos  dar  según  vuestro  me- 
recimiento; y  porque  asílKomo  vos,  nosotros  nos  tene- 
mos por  servidores  del  Emperador  y  por  de  su  casa, 
teniendo  por  suyo  y  para  su  servicio  todo  aquello  que 
se  ganare ;  y  con  esta  confianza  quiero  yo,  mi  buen  se- 
ñor, hablaros  mu  largo,  como  ahora  oiréis ,  aunque 
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hayn  imtíú  algo  itlñú  I  Vtíé9¿ra  noticia  :  Sabréis  có- 
mo al  tiempo  que  yo  faf  armado  caballero ,  mi  padre 
Amadís  me  maodó  que  le  quitase  una  palabra  que  él 
dejó  empeñada  en  poder  de  la  infontaLeonorína,  pues 
que  él  no  la  podía  cumplir,  y  esto  fuese  en  ser  yo  su  on 
ballero  para  la  servir  en  aquello  que  me  fuese  por  su 
parte  mandado ;  y  cuando  la  presencia  de  mi  padre  fué 
partida  por  tan  extraña  manera  como  ya  sabéis,  así  la 
fortuna  como  la  sabiduría  de  Urganda  me  guiaron  don* 
de«  sacando  de  la  prisión  al  rey  Lisuarte,  mi  abuelo  y 
mi  señor,  gané  la  montaña  Defendida, que  habéis  vis- 
to; y  porque  aquella  se  ganó  con  mi  sola  persona,  la 
cual  está  sujeta  á  la  infanta  Leonwina,  como  dije, 
tiendo  yo  su  caballero,  y  después  con  mis  amigos  pren- 
dí al  rey  pagano,  de  que,  con  su  consentimiento  dellos, 
puedo  disponer,  acucio  de  se  lo  dar  todo  en  servicio, 
pues  que  en  su  servicio  se  ganó;  y  desto  vos,  mi  señor, 
me  haced  saber  su  voluntad,  porque  aquella  luego  será 
cumplida;  y  en  esto  desta  villa,  donde  todos  hemos  en- 
tretenido, mas  por  suya  del  Emperador  que  de  otro 
ninguno  la  debemos  tener;  y  yo  así  lo  tengo ,  y  vos 
ofrecédselo  asi ,  llevándole  todas  las  ricas  joyas  que  en 
elh  se  hallan,  que,  según  nos  dicen ,  son  en  muy  gran 
número,  porque  son  suyas,  y  á  nosotros  no  hacen  me- 
nester otras  perlas,  ni  piedras,  ni  plata,  ni  oro^  sino  es- 
tas armas  que  vestimos,  y  nos  ñieron  dadas  para  las  em- 
plear, no  donde  nuestra  voluntad  las  guiare,  mas  donde 
sea  servido  aquel  que  todo  el  mundo  tiene  en  su  mano; 
y  lo  que  se  hallare  de  vianda  guardaremos,  con  que  las 
vidas  y  la  villa  podamos  sostener;  y  ruégovos  yo,  mi 
buen  señor,  que  tanto  que  el  Emperador  sepa  de  vos 
las  grandes  proezas  del  muy  fuerte  Fraúdalo  y  legran 
lealtad  suya,  que  de  nuestra  parle  le  reguéis  que  sea 
la  su  merced  en  le  hacer  merced  desta  villa,  ahora 
por  suya,  ahora  en  tenencia ;  que  como  su  vasaHo  la 
temá.-*ífo  diré,  dijo  Gastiles,  todo  lo  que  vos  place  que 
diga ,  y  bien  creo  yo  que  así  como  lo  pedís  vemá  en 
efecto.»  Y  abrazando  á  Esplandian  riyendo,  dijo:  «Y 
en  esto  que  á  la  Infanta  mi  prima  ofrecéis,  aconsejarla 
he  yo  que  lo  tome ,  y  deje  la  montaña  á  oondidon  que 
80  alcaide  os  nombréis,  porque  ella  tenga  lo  que  no 
puede  alcanzar  ninguno  de  cuantos  hoy  son  nacidos,  d 
Esplandian,  que  muy  alegre  estaba  en  oír  mentar  á 
aquella  de  quien  su  corazón  sujeto  y  captivo  era,  le  di- 
jo :  «Pues  estos  que  decís ,  según  la  grande  alteza  y 
hermosura  de  aquella  priicesa,  debrian  ser  sus  sulqe- 
t08,  no  es  mucho  que  sea  yo  su  alcaide  y  so  caballero, 
pues  que  así  me  fué  mandado.»  Entonces  mandó  á 
Gandalin,  que  le  tenia  por  muy  leal  y  buen  caballero, 
que  recogiese  en  sí  todas  las  mas  ricas  joyas  que  en  la 
Tilla  se  hallasen,  y  las  pusiese  en  la  nave  de  Gastiles, 
y  asimismo  él  y  Lasindo  supiesen  el  bastimento  que 
se  hailaria  para  la  gente ,  y  si  no  fuese  tan  cumplido, 
qoe  tomasen  de  te  flota  de  Gastiles  todo  lo  que  buena- 
mente se  pudiese  sacar;  pero  esto  fué  excusado ,  que 
en  la  villa  se  halló  tanto,  que  para  la  gente  que  allí  que- 
dase abastaría  para  un  año  y  mas;  pero  las  joyas  fueron 
en  tan  gran número,que  Gastiles, que  ensunave  las  vi- 
do,  mocho  de  las  ver  foé  maravillado.  Pues  ya  él,  despe- 
dido de  Esplandian  y  de  todos  aquellos  caballeros,  que- 
riendo enuarea  las  naves^  fué  avisado  de  los  hombres 
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que  en  ellas  estaban  cómo  de  la  vk  de  ta  montana  De- 
fendida venia,  á  su  parecer,  una  muy  gran  fíista,  y 
acordó  de  esperar,  que  no  podía  pensar  de  quién  fuese; 
pues  que  por  temor  de  su  flota ,  toda  la  mar  con  gran 
pieza  al  derredor  era  barrida  de  naves ,  que  por  ella  no 
osaban  andar.  Pues  pasando  cuanto  una  hora,  llegó 
la  gran  nave,  en  \^  cual  venían  estos  caballeros  que 
oiréis :  Palomir,  Braníil,  Elian  el  Lozano,  Gavarte  de 
Val  Temeroso,  y  Bravor,  hijo  del  gigante  Balan,  que  ya 
el  rey  Amadis  había  hecho  con  grande  honra  caballero; 
y  asimismo  venia  ahí  Imosil  de  Borgoña,  y  Ledaderín 
de  iajarque,  y  Listoran  de  la  Torre  Blanca,  y  Trion, 
primo  de  la  hermosa  reina  Briolanja,y  Tántalos  el  Or- 
gulloso, y  Guil  el  Bueno  y  Preciado,  Grovadan  (i),  her^ 
mano  de  Angriote  de  Estravaus,  y  dos  hijos  de  Isanjo,  el 
gobernador  de  la  ínsula  Firme ,  mancebos  que  á  la  sa- 
zón comenzaban  á  ser  caballeros ;  y  otros  muchos,  qoe 
por  la  prolijidad  de  la  escriptura  se  dejarán  de  contar, 
aunque  muy  preciados  en  armas  eran;  que  estos  todos 
de  una  voluntad,  sabiendo  el  santo  propósito  de  Esplen- 
dían, y  cómo  andaba  envuelto  con  los  turcos,  y  porque 
ya  en  la  Gran  Bretaña  todas  las  aventuras  cesaban, 
como  cosas  que  no  pertenecían  mucho  á  la  salvación 
de  sus  ánimas,  teniéndolas  en  comparación  de  las  qoe 
E^landian  hacia  por  una  grande  y  vana  locura,  acor- 
daron de  se  meter  en  aquella  grande  y  hermosa  fusta, 
que  el  rey  Amadís  les  mandó  dar,  que  en  el  gran  puer<^ 
to  de  la  ínsula  Firme  tenia  con  otras  muchas;  y  pasarse 
á  la  mofntaña  Defendida  á  servir  á  Dios  y  ayudtf  á  aquel 
caballero  que  mucho  amaban;  y  cuando  á  la  montaña 
llegaron,  supieron  de  Libeo  que  Esplandian  con  toda 
la  gente,  por  la  mar  y  por  la  tierra,  era  idoá  combatir  la 
villa  de  Alfarin,  y  ellos,  con  este  aviso,  llevaron  su  gran 
nave  siempre  á  costa,  pomo  errar,  con  mucho  deseo 
de  se  hallar  en  las  afrentas  y  peligros  que  aquellos  ca- 
balleros se  hallaran.  Mas  cuando  foeron  sabidores  cómo 
ya  la  villa  era  tomada,  dieron  muchas  gracias  á  Dios, 
que  pues  ya  la  cosa  en  tal  estado  estaba,  que  no  les  fal- 
tarían otras  afrentas  donde  so  buen  propósito  y  santo 
deseo  ejecutado  fuese.  La  ftista  llegó  al  puerto,  y  todos 
aquellos  caballeros,  armados  de  muy  ricas  y  hermosas 
armas,  y  traían  en  ella  muchos  caballos  escogidos,  cre- 
yendo que  mas  en  aquella  tierra  que  en  las  soyas  los 
habrían  menester. 

Guando  Esplandian  y  Norandel  y  sos  compañeros 
supieron  so  venida  y  quién  eran ,  ¿quién  os  po¿á  con- 
tar el  gran  placer  que  en  sus  ánimos  les  ocurrió?  Y  co- 
mo quiera  que  todos  ellos  heridos  estuviesen,  y  reme- 
diados por  el  gran  maestro  Elisabat ,  no  pudo  él  tanto 
cOn  ellos,  que  no  se  levantasen  de  los  lechos,  y  medio 
vestidos  no  fuesen  á  reoebir  aquellos  tan  amigos  suyos, 
y  halláronlos  salidos  en  tierra,  que  ya  se  venían  con 
Gastiles  á  los  ver ;  allí  se  foeron  á  abrazar  los  unos  á  los 
otros,  cayendo  de  sus  ojos  lágrimas  de  placer  en  grande 
abundancia,  esforzándose  todos  en  se  ver  juntos,  tanto, 
que  no  les  siendo  el  poderoso  Señor  airado ,  no  tenían 
en  mucho  ninguna  afrenta  que  venir  les  pudiese.  Y  lue- 
go fueron  aposentados  en  muy  buenas  casas,  que  asaz 
había  dallas  en  la  villa;  pero  antes  que  se  desarmasen, 

(I)  Notándose  en  este  logtr  alfiina  nriédad  en  la  eseritsra  de  loa 
BMabias  fieylM»  les  hmoé  pieeto  c^b»  §•  Mtmi  m  el  ém^du. 
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tuvo  Esplandían  por  bien  que  viesen  y  hablasen  á  Fran- 
(klo,  que  peor  herido  que  todos  estaba,  tanto,  que  no 
so  pudo  del  lecho  levantar;  asi  por  le  dar  la  honra 
que  merecía,  como  porque  él  viese  tantos  y  tan  pre- 
ciados caballeros,  y  tomase  esfuerzo  para  los  poner  en 
aquellos  lugares  en  que  Dios  servido  fuese;  y  cuando 
estos  caballeros  entraron  donde  Fraúdalo  estaba ,  sien- 
do ya  avisados  de  quién  era  y  las  grandes  cosas  que 
había  hecho,  llegáronse  todos  á  la  cámara,  y  cercáron- 
le en  derredor,  y  dijéronle :  «Noble  y  esforzado  caba- 
llero, muchas  gracias  damos  á  Dios  porque  nos  trajo  i 
estas  parles  donde  vos  pudiésemos  ver,  y  gozar  ea  sa- 
ber las  grandes  cosas  que  por  vos  han  pasado  y  pasarán 
de  aquí  ^delante,  si  la  merced  de  Dios  fuere;  por  ende, 
buen  señor ,  cuando  tiempo  fuere,  guiednos  á  aquellas 
cosas  que  deseamos  contra  estos  infieles;  que  después 
de  Esplendían»  todos  seremos  debigo  de  vuestra  mano.» 

CAPITULO  LXXIX. 

Del  sobrado  plac«r  que  el  fuerte  Frandalo  recibió  eon  los  eaba- 
Ueros  de  la  Gran  Breufia  que  ft  la  eama  le  faeron  4  ver,  j  de 
las  grteiai  que  por  ello  les  did. 

Cuando  Frandalo  vído  tal  compaña  de  caballeros» 
con  tales  armas,  en  tal  edad,  tan  bien  hechos  y  talla- 
dos, maravillado  fué,  y  en  mucho  mas  que  antes  tuvo 
á  Esplendían,  pues  que  de  tan  lejos  tales  hombres  le 
venían  á  buscar;  pero  dijoles:  a  Mis  buenos  señores, 
mucho  os  agradezco  la  crecida  honra  que  me  dais,  y 
como  lo  pedis,  yo  así  lo  haré;  y  quiero  que  de  mí  se- 
páis que»  como  quiera  que  yo  haya  visto  muchos  ca* 
bailaros,  nunca  vi  Sompañfa  tal  como  la  vuestra  y  de 
que  tanto  me  maravillase;  mas  habiendo  yo  visto  á  Es- 
plandian,  mi  señor  y  verdadero  amigo,  y  sus  grandes 
proezas,  todo  lo  restante  que  toca  en  caballería  no 
pone  en  mi  ánimo  ninguna  alteración  de  miedo  ni  de- 
leite.» Esplendían,  que  con  vergüenza  estaba  en  verse 
tanto  loar ,  dijo :  a  Mi  buen  amigo,  si  yo  algo  he  hecho 
que  bueno  parezca,  vos  fuistes,  después  de  Dios,  la 
causa ,  y  de  vuestro  grande  esfuerzo  redundó  todo ,  y  á 
vos  dejo  yo  la  honra  y  la  gloria  dello.  Y  porque  estos  ca- 
balleros habrán  menester  de  holgar,  según  el  trabajo 
que  hasta  llegar  aquí  han  sufrido,  quiérelos  poner  en 
sus  posadas ,  donde  descansen ,  hasta  que  seáis  en  dis- 
posición de  los  guiar,  como  os  piden;  que  sin  vuestro 
acuerdo  no  seria  buen  seso  que  por  esta  tierra  nos 
desmandásemos,  hasta  que  la  hayamos  mas  usado  y 
tratado.9  Entonces  se  salió  fuera,  y  todos  con  él ,  y  se 
fueron  á  sus  posadas,  y  los  heridos  á  sus  lechos;  que 
bien  les  hacia  menester.  Y  agora  se  cesará  de  contar 
dallos ,  y  habhurse  ha  de  Gastíles,  cómo  llegó  á  Coiííh 
tantmopla,  y  el  placer  que  el  Emperador  y  todos  hu- 
bieron con  él. 

CAPITULO  LXXX. 

CdBo  Gastnes  eoenta  por  orden  al  Emperador  las  grandes  afec- 
taras qne  ft  Esplandian  y  al  faerte  Frandalo  antes  qne  él  llega- 
se, y  daspnes  A  él  con  ellos  les  babiai  acaecido ,  y  de  la  Aspen 
ffsspoesta qne  la  Infanta  Leonorina,  fingida,  da  A  la  Josta  de- 
manda de  Esplandian,  mandando  i  Gastíles  qne  se  lo  escriba. 

Gastíles  llegó  con  toda  su  flota,  sb  Impedimento  al- 
guno, á  Gonstantinopla ;  y  como  lo  supo  el  Emjperador, 

cabalgó  «90  grao  compana  de  muy  alto»  boni^  para 
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lo  ver;  que  mucho  deseo  tenia  de  ser  avisado  de  loque 
habla  hecho,  y  del  estado  en  que  la  montana  quedaba, 
que  la  tenia  por  una  de  las  señaladas  cosas  del  mundo, 
y  según  la  grandeza  del  rey  Armato,  que  la  había  cer- 
cado, creído  tenia  que  el  socorro  se  haría  6on  dificul- 
tad ;  y  yendo  así  por  la  calle  hacia  la  mar,  vio  venir  á 
Gastíles,  su  sobriuo,  con  mucha  compana  á  pié,  que  ya 
de  las  naves  liabian  salido,  y  estovo  quedo;  y  Gastíles 
llegó  y  besóle  las  manos ,  y  dijoles  «Señor,  Esplandian 
y  Frandalo,  y  los  dos  caballeros  que  de  aquí  fueron,  y 
otros  muchos  y  muy  señalados  caballeros  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  otras  tierras  os  besan  las  manos,  como 
aquellos  que  en  todo  os  han  de  servir.»  Y  lo  mas  des- 
to,  si  vuestra  voluntad  fuere,  contarlo  he  ante  la  Em- 
peratriz mi  señora  y  Leonorina,  y  oiréis  cosas  extra- 
ñas y  de  gran  placer,  en  acrecentamiento  de  vuestro 
estado;  que  Dios  por  milagro  envió  aquel  caballero  á 
que  os  sirviese.»  El  Emperador  dijo :  «Buen  sobrino, 
bien  sabia  yo  que  enviando  tan  buen  hombre  como  vos 
sois ,  buena  nueva  me  vernia ;  y  así  se  haga  como  lo 
pedis.» 

Entonces  se  tomó,  y  mandó  dar  á  Gastíles  un  pala- 
fren  en  que  cabalgase ,  y  llegado  á  sus  palacios,  enU^ 
se  al  aposento  de  la  Emperatriz ,  Y  todos  aquellos  gran- 
des señores ,  y  otros  muchos  con  él ,  con  gran  voluntad 
de  saber  lo  que  Gastíles  traía,  y  mandó  venir  allí  el 
Emperador  á  su  hya  Leonorina  y  á  la  reina  Menoresa, 
con  otras  señoras  de  alto  linaje,  que  la  acompañaban; 
que  siéndola  Emperatriz  ya  de  días  y  muy  retraída, 
no  entendía  en  otra  cosa  sino  en  rezar  sus  horas ,  y  to- 
das las  dueñas  y  doncellas  estaban  con  Leonorina  en  su 
aposento.  Dijo  el  Emperador  á  Gastíles  que  contase  to> 
do  lo  que  le  aconteció  después  que  de  aUí  partió.  Gas- 
tíles dijo :  «Señor,  partí  con  aquella  flota,  por  vuestro 
mandado,  en  socorro  de  la  montaña  Defendida,  y  por 
mucho  que  la  fortuna  con  próspero  viento  me  fué  fa- 
vorable, cuando  allá  llegado  fui,  ya  Esplendían  había 
desbaratado  lo  mas  de  la  flota  del  rey  Armato  con  su 
fusta  de  la  Gran  Serpiente  y  con  las  naves  del  fuerte 
Frandalo,  que  allí  maravillas  hizo ;  y  asimismo  hallé  pre- 
so dentro  en  el  alcázar  al  rey  Armato;»  y  contó  la  foi^ 
ma  que  Esplendían  había  tenido  para  lo  prender,  y  la 
destruicion  que  en  los  turcos  hizo  en  aquella  sazón ,  y 
cómo  los  hizo  desamparar  toda  la  montaña.  Y  asimos- 
mo  contó  cómo  vído  al  rey  Armato,  y  las  razones  que 
con  él  pasó ,  y  cómo,  á  ruégele  Esplandian ,  se  detuvo, 
que  fué  causa  de  se  combatir  y  tomar  la  fuerte  viUa  de 
Alfarin.  Finalmente,  le  dijo  todo  lo  que  pasó,  con  la 
prisión  y  deliberación  de  la  infanta  Heliiga ,  y  cómo  lle- 
garon al  tiempo  que  él  se  quería  partir  los  caballeros 
de  la  gran  Bretaña ,  los  cuales  nombró  por  sus  nom- 
bres, que  él  muy  bien  conocía;  y  después,  volviéndose 
hacia  la  infanta  Leonorina,  le  dijo:  aMi  s^ora,  aquel 
vuestro  caballero  tan  hermoso  vos  manda  besar  vues- 
tras manos,  y  vos  envía  decir  por  mí  que  desde  aque- 
lla hora  que  Amadís,  su  padre,  le  mandó  que  en  su  lo- 
gar os  sirviese ,  se  tiene  por  vuestro,  y  que  todas  las 
cosas  que  él  hiciere  serán  atribuidas  á  vuestro  servi- 
cio; y  que,  pues  él  con  sola  su  persona  ganó  la  monta- 
ua  Defendida,  y  después  prendió  al  rey  Armato  de 
Persia,  del  cual  es  su  volunlad  de  dis|^er,  y  eato  se 
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gtti¿  en  vuestro  nombre,  que  lo  mandéis  tomar  y  ha- 
cer dello  como  de  cosa  voeslra ,  y  asi  os  entregará  todo 
lo  qae  Dios  le  diere  á  ganar  en  esta  demanda  en  que 
puesto  está.  En  lo  que  toca  á  la  villa  de  Alfarin,  dice 
á  vos,  señor  Emperador,  que  se  ganó  con  vuestra  gen-* 
te ,  y  con  él  y  con  sus  amigos,  que  son  todos  vuestros ; 
que  asi  la  vUla  como  todas  las  otras  riquezas  que  en 
ella  se  hubieron  son  vuestras ,  para  mandar  hacer  do- 
lías lo  que  la  vuestra  merced  fuere,  y  alli  vos  traigo 
tantas  joyas  y  tui  preciadas,  que  si  acá  no  las  tuviése- 
des  en  tan  grande  abundancia,  de  mucho  precio  vos 
parecerían,  y  asi  creo  que  vos  parecerán,  según  el 
gran  valor  deUas.  Y  lo  que  á  lo  de  la  villa  tocaf ,  supli- 
cóos ,  Señor,  que  pues  el  fuerte  Fraúdalo  ha  salido  tan 
leal  y  tan  firme  en  esta  santa  ley  de  Jesucristo ,  que  si 
á  vuestro  servicio  fuere,  le  haga  merced  delta,  ó  por 
suya  ó  en  tenencia ,  como  mas  le  pluguiere.» 

Oido  esto  por  el  Emperador,  d^jo :  a  Buen  sobrino, 
mucho  me  habéis  alegrado  de  todo  lo  que  roe  habéis 
dicho,  y  doy  muchas  gradas  á  Dios  de  lo  que  ha  pasa- 
do; solamente  me  pesa  de  haberme  traído  las  joyas  que 
decis ,  porque,  según  con  el  peligro  que  se  ganaron ,  á 
esos  caballeros  les  convenían  mas  que  á  mi ;  porque  no 
me  dio  Dios  tan  grande  alteza  pan  tomar,  sino  para 
hacer  mercedes,  como  se  las  haré;  que  si  de  otra  ma- 
nera fuese ,  reputado  me  seria  á  gran  codicia  desmesu- 
rada, de  que  los  principes  y  grandes  señores  mucho 
y  con  gran  cuidado  se  deben  guardar  y  resistirlo  fuer- 
temente al  comienzo,  porque  si  dan  lugar  á  sus  muy 
codiciosos  apetitos,  como  no  tengan  cabo,  y  siempre 
con  mayor  sed  sean  encendidos,  cuanto  mas  los  pen- 
saren tener  llenos,  tanto  y  mucho  mas  los  hallarán  va- 
cíos y  muy  querellosos,  y  ya  cuando  sobre  ello  tornar 
.quieren ,  tantos  inconvinientes  delante  se  les  ofrecen, 
que  no  solamente  piensan  de  dejar  lo  tomado ,  mas  con 
mucha  dificultad  sosiegan,  pensando  cómo  habrán  lo 
que  queda,  de  que  grandes  peligros  muchas  veces  les 
ocurren.  Que  esto  sea  verdad,  las  historias  antiguad 
nos  lo  muestran  muy  claro,  en  que  se  halla  ser  muy 
grandes  hombres  destruidos,  desterrados,  arrastrados 
y  aun  despedazados  por  su  mala  codicia,  aunque  al  co- 
mienzo, con  el  gran  resplandor  de  sus  riquezas,  muy 
temidos  y  esforzados  se  muestren ,  en  lo  que  yo,  si  la 
n\eroed  de  Dios  fuere,  no  caeré ;  antes  desde  agora  man- 
do que  todas  esas  joyas  se  pongan  en  depósito ,  para  que 
asi  ellas  como  otras  mdchas  de  las  mias  se  les  tomen  á 
aquellos  nobles  caballeros.  Y  de  la  villa,  como  quiera 
que  por  mia  la  tomo,  haga  della  Esplandian  á  su  pla- 
cer, que  aquel  será  el  mió;  que  no  solamente  aquella 
merced  merece  Frandalo,  mas  otras  que  yo  le  haré, 
como  lo  veréis  cuando  sea  tiempo;  y  vos,  mi  hija,  res- 
ponded á  lo  que  aquel  vuestro  caballero  os  oCrece.o 

Leonorina ,  que  en  tanto  que  el  Emperador  esto  di- 
jo estaba  muy  alegre  en  hablar  de  aquel  por  quien  tan- 
tas angustias  su  corazón  pasaba ,  pensó  que ,  pues  tas 
palabras  blandas  y  graciosas  que  con  la  doncella  Car- 
mela le  envió  no  tuvieron  tanta  fuerza  que  á  su  pre- 
sencia lo  hiciesen  venir ,  que  podria  ser  que  tomándo- 
las al  contrario  con  aspereza  y  no  buen  contentamiento, 
acarrearían  que  su  deseo  efecto  hubiese;  y  con  corazón 
muy  alegre ,  y  su  muy  hermoso  gesto  con  fingida  saña. 
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así  respondió,  diciendo :  a  Primo  GastOes,  como  quiera 
que  vos  y  todos  los  otros  tengáis  á  Esptandian  por  tan 
bueno  y  tan  cortés  como  lo  habéis  muchas  veces  di- 
cho, y  por  mi  caballero,  y  de  mi  parte  me  ofrezcáis  lo 
que  decis,  yo  lo  tengo  al  contrario;  pues  que  no  que« 
riendo  hacer  lo  que  su  padre  le  mandó  ni  lo  que  e! 
Emperador,  mi  señor,  respondió  á  su  doncelta ,  que  fué 
que  luego  me  viniese  á  ver,  porque  su  presencia  nos 
diese  testimonio  si  era  quito  su  padre  de  lo  que  pro« 
metió  y  no  lo  ha  hecho ,  antes  anda  huyendo  de  mí; 
digo  que  no  lo  debo  tener  por  mió,  ni  ninguna  cosa  de 
lo  que  darme  quiere;  y  así,  os  ruego  cuanto  puedo 
que  luego  de  vos  lo  sepa  ,.y  crea  que  hasta  que  aqaí  lo 
veamos  no  le  agradeceré  nada  de  cuanto  por  mí  hi- 
ciere.» El  Emperador,  que  asi  airada  la  vido,  dijo: 
«¿Cómo,  hija  mia,  asi  rehusáis  vos  el  servicio  de  tan 
alto  hombre  y  en  el  mundo  tan  señatado?— Sí,  Se- 
ñor, dijo  elta ;  que  así  lo  debe  hacer  el  señor  al  servi- 
dor que  anda  huyendo  de  su  presencta,  rehusando  de 
hacer  lo  que  le  mandan ,  pasando  ya  cerca  de  tres  años .  9 
El  Emperador  la  tomó  por  los  carrillos ,  riendo  de  mu- 
cha gana,  y  besándola  en  la  faz,  dijo :  a  Bien  parece, 
hija  mia,  que  vuestro  corazon^  mas  es  que  de  mujer ,  y 
no  süi  causa  el  Señor  del  mundo  permitió  que  á  vos 
quedase  tan  alto  señoriooomoyo  tengo.»  Y  volviéndose 
á  Gutiles,  to  dijo:  a  Por  vuestra  fe,  sobrino,  que  lue- 
go hagáis  saber  á  Esplandtan  lo  que  vuestra  prima  di- 
ce, y  loque  yo  tengo  respondido.— Qerto,  Señor,  dijo 
él ,  no  tardará  por  mí,  antes  luego  en  una  fusta  habrá 
mi  mandado.» 

Asi  como  habéis  oido,  quedó  aqu^l  pleito  por  enton- 
ces, y  Gastiies  envió  por  ta  mar  con  sus  mensajeros  tal 
recaudo,  por  donde  Esptandtan  supo  todo  lo  que  allí  ha- 
bta  pasado,  de  que  muy  alterado  fué.  Lo  que  sobre  ello 
hizo  ta  historia  os  lo  contará  adelante,  y  toma  é  Es« 
'plandian. 

cApntiLo  tnxL 

Cómo,  deipaet  debiber  reposado 
Aqaetta  esfortida  breUlla  eaidrilla» 
T  aipeUoa  qoe  entraron  por  armas  la  filia 
í>ñ  ana  eradas  llafu  baberae  enrado. 
Cerrando  la  noche,  j  el  tiempo  llegado^ 
Salió  Esplandian  eon  Frandalo  Jnnto» 
T  otros  eaarenta  armados  d  pvnto, 
Sifslendo  el  consctio  por  Fiaidilo  dado* 

Esplandian  y  los  caballeros  que  en  la  villa  de  Alfil- 
rin  estaban  fuéles  forzado  de  reposar,  los  unos  por 
la  gran  fatiga  que  en  la  mar  sufrieron ,  según  el  cami- 
no fué  muy  lai^o  y  de  muchos  dias,  y  ellos  mas  por 
la  tierra  firme  hablan  acostumbrado  de  tomar  el  traba- 
jo que  por  el  agua,  y  los  otros  hasta  ser  sanos  de  las 
heridas  que  en  el  combate  de  la  villa  recibieron ;  pero 
á^stos  en  tanto  les  sucedió  que  fueron  curados  por  ma- 
no de  aquel  gran  maestro  Elisabat ,  que  no  parece  sino 
que  por  la  permisión  de  Dios  les  fué  dado,  que  cier- 
to es,  según  en  las  grandes  afrentas  en  aquellas  tier- 
ras se  vieron  de  sus  enemigos,  no  podían  hallar  per- 
dona alguna  que  otro  remedio  á  sus  males  diese,  si- 
no en  acrecentárselos  hasta  la  muerte;  y  si  este  sabio 
y  famoso  hombre  no  tuvieran  consigo,  muchos  dellos 
pasaran  por  ta  cmel  muerte;  mas  viendo  Dios  su  san-^. 
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la  y  buena  intención ,  que  «n  mas  «i  (jnerer  so  tanto 
eervicio  que  en  codicia  de  loe  temporalee  bienes,  no 
como  algunos,  que  fingidamente  lo  lütcen ,  que  so  color 
de  lo  santo  y  de  k)  bueno,  desean  y  procuran  de  alcan- 
zar lo  contrario,  queriendo  cazar  con  Dios  como  con 
las  aves  y  animalías ,  no  solamente  lea  diese  este  reme- 
dio tan  grande,  tal  bombre  como  este  maestro  Elisa- 
bat,  mas  otros  mucbos  que  en  esta  historia  vos  serán 
contados.  Pero  pasando  ya  fe¡ntedias,en  quelos  unos 
del  trabajo  y  los  otros  de  los  lechos  fueron  libres,  to- 
maron acuerdo  coa  aquel  fuerte  Fraúdalo  de  lo  que  po- 
dían hacer,  porque  aquel  tiempo  en  vano  no  se  pasa- 
se ,  y  eUo^satisfaciesen  aquel  deseo  con  que  de  sus  tier- 
ras habían  partido. 

Franddlo  les  dijo  :  «Buenos  señores,  nosotros  esta- 
mos en  parte  donde  otro  remedio  no  tenemos  sino  el 
de  nuestros  juicios  y  esfuerzo  de  nuestros  consones. 
£1  primero  nos  ha  de  venir  y  ha  de  ser  alumbrado  del 
Redentor  y  Señor  nuestro.  El  segundo,  como  quiera 
que á  él  asimismo  pertenece,  pero  también  á  nosdros, 
que  sufriendo  grandes  roieáM ,  comportando  grandes 
heridas,  no  habiendo  miedo  de  la  mueheduoahre  de 
nuestros  enemigos,  fírióndolos,  matándolos  con  fuertes 
brazos ,  hemos  de  alcanzar  la  gloria  deste  mondo  y  del 
otro ,  donde  algunos  da  vosotros  me  heefstes  heredero^ 
dándome  la  parte ,  si  por  mi  maldad  no  k  pierdo ,  que 
perdida  tenia.  Asi  que,  mis  seííores,  pues  esto  que  que- 
réis es  nuestro  oGcio,  sigámosle  tan  enteramente  y  con 
tal  diligencia,  que  nuestras  honras  no  vengan  en  pobre- 
za; y  aparejad  vuestros  caballos  y  armas  para  esta  nodie 
hasta  cuarenta  caballeros ,  los  que  Esplandian  señalare, 
y  los  otros  queden  aguardar  la  villa  hasta  que  vengasu 
tiempo ,  que  yo  os  pornó  en  tal  parte  donde  seráis  con- 
tentos ,  según  los  peligros  y  afrentas  son  por  vosotros 
deseados  y  buscados.» 

Guando  aquellos  caballeros  oyeron  lo  que  Fcandalo' 
les  dijo,  fueron  muy  contentos  de  su  buen  esfuerzo  y 
discreción,  especialmente  aquellos  que  allí  llegaron,  que 
del  no  tenían  otra  noticia  sino  por  oidas  que  Esplan- 
dian y  los  otros  }a  habían  experimentado ,  á  qué  bas- 
taba lo  uno  y  lo  otro  que  él  podía  y  sabia  hacer;  y  sin 
mas  le  replicar,  con  mucho  placer  de  sus  ánimos ,  ca- 
da uno  aderezó  aquello  que  le  convenia  para  el  nego- 
cio, considerando  que  aunque  los  cuerpos,  que  eran  de 
tierra,  la  tiem  los  gozase,  las  ánimas  serían  subidas 
en  aquella  gloria  para  que  habían  sido  criadas;  y  sí  en 
las  aventuras  de  la  Gran  Bretaña,  en  que  se  habían  cria- 
do y  pasado  mucho  de  su  tiempo,  grande  esfuerzo  tu- 
vieron, teniéndolas  ya  por  vanas  y  por  locura  oonocidSi 
mucho  mas  les  crecía  en  estas  en  que  esperaban  po- 
nerse; pues  venida  la  hora  convenible,  habiendo  cena- 
do ellos  y  sus  caballos,  Frandalo  hizo  cabalgar  á  Es- 
plendían, que  siempre  con  él  posaba,  y  el  su  sobrino 
Belleríz  asimesmo,  cabalgaron  y  salieron  por  aqnella 
puerta  que  ya  remediada  era  de  otras  nuevas  puertas, 
que  la  vía  de  la  gran  ciudad  de  Tesi&nte  el  camino 
guiaba ;  y  tras  ellos  salieron  los  cuarenta  caballeros  que 
Norandel,  por  ruego  de  Esplandian,  había  señalado;  y 
luego  las  puertas  fueron  cerradas  por  los  que  quedaban 
rogando  á  Dios  que  los  guardase ,  pues  eo  su  servicio 
iban. 


CAPITULO  LXXnL 

Cómo  Frtndato ,  despees  de  haber  afisado  4  todos  de  loqae  ha- 
blan de  hacer,  enffó  ciertos  caballeros  conBelIerts,  sa  sobriao, 
4  eoabiür  4/aatiDoaiela ,  partiéndose  él  j  Eaptandian  para  ai 
valle  del  Rej  á  guardar  lea  qne  do  la  ana  TMüma  m  aa- 
corro  della  aaUesen. 


Guiando  Frandalo  estos  caballeros ,  llegaron  á  la  hal- 
da de  una  montaoa,  donde  hallaron  dos  caminos,  y  allí 
les  dijo :  «Buenos  aenorea,  yo  sé  que  vosotros  naclstes 
y  que  vos  criastes  Uen  todos ,  ó  los  mas,  en  la  Gran  Bre- 
taña y  en  otraspartes,  donde  auaqueia  diversidad  de  las 
iienas  mucha  fuese,  pero  la  ley  toda  en  una;  de  ma- 
nera qUe,  con  fortuna  favorable  ó  contraría,  siempre 
hallábades  reparo  á  vuestras  necesidades ;  y  asimesmo 
la  costumbre  de  vuestras  tierras  es  tal ,  que  mucho  mas 
en  particular  que  en  general  las  cosas  y  afrentas  de  laa 
armas  habéis  pasado;  que  si  no  fuesen  algunas  batallas 
que  de  rey  á  rey  han  pasado,  todo  lo  demás  ha  sido  aven- 
turas de  vos  encontrar  unos  con  otros,  como  caballeros 
que  por  estilo  teníades  de  caminar  solos,  creyendo  que 
mucha  mas  gloria  y  esfuerzo  aquello  vos  causaba  que  an- 
dar «i  compañía  deotros;pero  acá,  buenos  stores,  no 
podéis  este  estilo  seguir  shi  peligro  de  la  muerte ;  que 
como  nosotros  seamos  críatianos,  y  estas  tierras  con  sus 
moradores  sean  paganos  y  enemigos  de  aquel  Sefíor  de 
quien  nosotros  servidores  aomos ,  cierto  es  que,  asi  con 
su  ayuda  como  con  nuestro  esfuerzo,  hemos  de  poner 
remedio  á  nuestra  salud,  no  teniendo  espenmza  que 
con  la  prisión akanzarla  podremos,  siooqnedefuerzanos 
conviene  morir  é  matar,  pue^ que  aunque  en  nosotros 
alguna  piedad  se  hallase,  en  nuestros  enemigos  yo  sé 
que  no  se  hallaría.  Juagólo  por  mí ,  cuando  en  aquel 
tan  grande  yerro  que  ellos  están  yo  estaba;  y  junto 
con  esto,  no  podéis  acá  hallar  las  afrentas  conformes  á 
las  de  vuestras  tierras ,  porque  no  es  semejante  el  ea« 
tilo;  antes  nos  conviene  acometer  lugares  grandes  y 
pequeños,  según  nuestras  fuerzas  bastaren  para  bata* 
PUar  cao  muchedumbre  de  caballeros,  y  asimesmo  con 
otras  muchas  gentes  de  baja  condición ,  aqu^aa  que 
(or  deshonra,  allá  donde  habéis  estado ,  tenfaides  de  po- 
ner vuestras  espadas  en  ellos ;  así  que,  como  la  fortuna 
os  ha  echado  en  muy  diversas  y  extrañas  tienas,  aaí 
diversas  habéis  de  seguir  las  costumbres.  Esto  digo, 
mis  buenos  señores,  porque  si  las  cosas  que  deseáis  no 
vos  fueren  por  mi  á  vuestro  placer  guiadas,  que  k  cul- 
pa dello  la  atribuyáis  á  lo  que  ya  dicho  tengo,  mas  que 
á  no  desear  yo  la  satisfacción  de  vuestras  voluntades. 
Y  porque  me  parece,  señores,  que  te  noche  se  nos  va 
sin  ningún  fructo ,  comencemos  de  poner  en  obia  aque- 
llo por  que  fué  la  cansa  por  donde  de  la  villa  de  Alfarin 
vos  saqué.»  Y  tornándose  á  Belleríz,  le  dijo :  «Buen 
sobrino,  vos  habéis  sido  criado  en  esta  tíetra,  yasi 
como  la  sabéis,  por  ende  guiad  á  Norandei  ooo  la  mi- 
tad desta  compañía,  tomando  ala  diestra  mano  por  ca- 
te camino,  y  acometed  aquel  lugar  que  á  vista  de  Te- 
aifante  se  muestra ,  que  Jantinomela  se  llama,  y  mas 
sea  vuestro  acometimiento  de  gran  ruido  y  alboroto 
que  de  otra  crueldad,  sí  no  hallárades  tan  gran  resisten- 
cia que  vos  la  conviniese  hacer;  la  cual  yo  no  espero, 
según  la  cualidad  y  ftequeza  de  aquella  gente ,  que,  oo« 
mo  sabeiSi  no  tienen  otro  estilo  sino  romper  los  canipoa 
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^  j  liastotnar  tos  SS^pedes ;  y  yo  guiaré  ¿  Esplandian  con 
estos  oiros  caballeros  por  este  camino ,  y  me  ponié  en 
el  valle  que  del  Rey  se  llama ,  que  msy  cercano  á  la  ciu- 
Sad  es,  lo  mas  secreto  que  yo  pueda,  y  cuando  por 
nos  fueren  oidas  vuestras  voces,  enviaré  uno  de  los 
míos  á  la  puerta  de  la  ciudad  como  que  es  de  ios  con- 
.  trarios,  que  demande  socorro  de  parte  de  los  suyos, 
diciendo  cómo  los  caballeros  que  tomaron  la  villa  de 
Alfarin  los  combaten  y  los  matan ;  y  creo  yo  que  el 
.  infante  Alfony  enviará  lue^o  algunos  caballeros  para 
.  lo  remediar;  y  si  así  es,  tememos  nosotros  lugar  de 
ejecutar  en  ellos  nuestras  sanase  matando  y  hiriendo  en 
^ellos  como  en  enemigos  mortales.  Y  si  por  ventura  no 
saliere  alguno ,  llevaremos  toda  esta  gente  que  aquí  es- 
tuviere con  el  despojo  á  nuestra  fortaleza;  y  pensando 
en  otra  cosa  que  mucho  á  nuestro  salvo  hacer  podemos, 
con  esta  debemos  ser  por  el  presente  contentos.» 

CAPITULO  LXXXIII. 

De  la  batalli  flan  qm  tnbtroo 
El  buen  Belierix  y  ioa  compafieras. 
Con  otros  doscientos  y  mas  caballeros, 
Que  medio  camino  de  toreos  hallaron; 
.    Y  cdmo  esrenado»,  deapoes  ove  llefvroi 
Frandalo  y  el  Mijo  dal  rey  de  Bretafia, 
Veneida  por  armas  la  tarca  campada» 
El  t[ran  Alguacil  capüro  llefaroD. 

,  Asi  como  por  este  caballero  fué  acordado,  se  puso 
iodo  en  obra;  que  Belleriz,  tomando  consigo  á  Norandel 
j  á  su  compañía,  siguió  por  la  via  que  le  fué  manda- 
do^ y  Fraúdalo ,  con  Esplandian  y  los  otros  caballeros, 
lomaron  el  otro  camino ,  con  intención  de  poner  en 
obra  los  unos  y  los  otros  lo  que  concertaron;  mas  de 
otra  manera  les  acaeció ,  como  en  las  semejantes  cosas 
muchas  veces  acaecer  suele;  que  siendo  ya  apartados 
unos  de  otros  alguna  pieza  de  tiempo ,  pero  no  de  los 
caminos,  siendo  la  noche  asaz  clara,  que  tal  la  habían 
escogido ,  encontró  Belleriz  con  unos  peones  que,  vi- 
niéndose hacia  la  ciudad,  pasaban  por  otro  camino  que 
el  suyo*  atravesaba ;  y  como  los  vido ,  luego  salió  solo  á 
ellos ,  y  hablándoles  en  su  lenguaje,  les  d^o :  a  Amigos, 
¿dónde  vais?  «-Vamos,  dijeron  ellos,  á  la  villa  de  Fa- 
landia.— Pues  nosotros  de  allí  somos,  d^  Belleriz,  y 
vamos  á  nuestro  señor  el  Infante  á  le  hacer  saber  oómo 
los  canes  cristianos  que  tomaron  á  Alfarin ,  há  dos  días 
que  son  salidos  ¿  hacer  mal  por  esta  tierra,  y  que  si 
nos  da  mas  gente  de  la  que  aquí  venimos,  los  tomare- 
mos todos  á  nuestro  salvo,  según  en  la  parte  que  los 
dejamos.— Y  ¿quién  sois  vos?  dijeron  ellos. — Yo  soy,* 
dijo  él ,  Rosan ,  el  sobrino  del  Gobernador .^Vos  seáis, 
dijeron  ellos ,  bien  venido ,  y  pues  que  así  es,  queremos 
que  seáis  alegre.  Sabed  que  aquí  tras  nosotros  viene  el 
Alguacil  mayor  con  doscientos  de  caballo ,  que  por  man- 
dado del  Infante  vá  á  esta  villa  de  Falandia  y  á  las  otras 
todas,  que  las  baga  estar  á  recaudo,  porque  no  acaez- 
ca lo  que  de  Alfarin  fué ;  y  con  él  vos  podéis  juntar  y 
hacer  esto  que  decís ,  porque  con  los  suyos  y  los  que 
ahí  venís ,  y  los  que  él  podrá  sacar,  se  cumplirá  vuestro 
deseo.— Plega  á  los  dioses,  d^o  Belleriz,  de  vos  dar 
aquella  alegría  que  yo  deseo ,  y  al  Alguacil  asimismo 
la  victoria.» 
Entonces  los  dejó  ir  su  camino ,  y  tornando  á  Noran- 
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del ,  te  lo  contó  todo.  Cliian^  elfos  esto  03f«i*on ,  como 
quiera  que  los  contrarios  muchos  Íes  p^rreoíegen,  no 
perdieron  aquel  su  grande  esfoerto  que  siempre  ha-  ^ 
bian  tenido ,  y  tomando  sus  yelmos  y  escudos  y  lanzas, 
se  pusieron  en  logar  donde  los  enemigos  no  los  pudie- 
sen ver,  basta  que  delh»  pudiesen  ser  acometidos.  Fran- 
dolo,  que,  como  ya  se  os  dijo,  iba  por  el  otro  camino  con 
Gspkmdian  y  su  compaña,  anduvieron  tanto  hasta  que 
se  pusieron  enel  valtedelRey,  aguardando  cuando  oi- 
rían la  revaekade  los  suyos.  Pues  así  estando ,  llegó  el 
Alguacil  fnayor » que  er»  muy  buen  caballero ,  con  los 
doeientOB  caballeros  que  os  dijitnos,  muy  bien  á  pun- 
to, que  como  él  fuese  gran  guerrsn),  y  dello  mucho  se 
preciase,  y  después  del  Rey  y  del  Infante,  él  teníala 
mas  honra  y  mando  en  aquel  señorío ,  procuraba  siem- 
pre tener  muy  buena  gente  de  guerra  y  bien  armados, 
y  cierto  tales  oran  aquellos  que  él  á  la  sazón  llevaba; 
y  cemolos  cristianos  los  vieron  cyca ,  salieron  con  gran 
denuedo  y  al  mas  andar  de  suStMbatlos,  muy  juntos 
y  cuhíartoe  de  sus  escudos,  á  los  herír ;  y  de  los  prime- 
ros encuentros  denibaron  deliós  hasta  diez,  que  los 
mas  murieron  luego,  y  pusieron  al  Alguacil  y  á  todos 
los  otros  en  grah  eolNrésaHo;  pero  luego  fueron  reco- 
gidos, y  viendo  cuan  pocos  eran ,  y  que  los  habian  pa- 
sado de  la  otra  parte  de  los  primeros  encuentros ,  eo<- 
nocísndo,  por  las  armas  y  sobreseñales  de  loscaballeros, 
que  eran  cristianos,  dio  el  Alguacil  grandes  voces  que 
los  acometiesen  y  no  quedase  hombre  á  vida.  Los  tur- 
cos, dando  muy  grandes  alaridos ,  los  fueron  á  herir, 
yendo  sucaudiUo  delante,  como  esforzado  caballero. 

Mas  Norandel,  que  delante  los  suyos  estaba,  y  con  él 
Cavarte  del  Val  Temeroso  y  Enil ,  salió  para  él  con  la 
espada  en  te  mano ,  y  el  Alguacil  le  encontró  tan  recio, 
que  el  escudo  fué  fslsado  y  la  loriga,  y  hirióle  algo  en 
el  brazo;  mas  Norandel  le  dio  al  pasar  de  toda  su  fuerza 
por  encima  del  yeUno  tan  fuerte  golpe,  que  perdiendo 
las  estriberas,  no  se  pudo  tener  en  el  caballo ,  y  cayó 
en  el  suelo  sin  sentido  alguno;  y  así  hicieron  Gavarte 
y  Enil  á  otros  dos  que  con  él  venían  y  los  derribaron; 
mas  la  muchedumbre  de  la  gente  fué  tanta  y  Un  gran- 
de,que  así  con  los  enooentros  como  con  la  fuerza  dolos 
caballos  derribaron  dallos  cuatro,  y  los  otros  quedaron 
como  desacordados.  Mas  como  todos  fuesen  tanescogi- 
dos  y  tan  esforzados,  y  vieron  á  sus  compañeros  en  el  sue- 
lo, tomaron  sobre  sí,  y  juntos  sepnsieronoabeellos,  hi- 
riendo y  matando  tan  crudamente  en  los  turcos,  que  no 
osaban  á  ellos  llegar;  y  loa  oualio  caballeros  que  á  pié 
estaban,  aunque  fueron  malparados  de  las  caldas  y  de 
las  topadas  de  los  oabailee,  tiéndese  en  el  peligro  de  la 
muerte,  quisieron  vender  muy  oaro  sus  vidas,  y  con laa 
espadas  no  hacjan  sino  dar  en  kn  caballos,  cortando 
piernas  y  brazos,  y  dar  eon  los  señores  en  el  suelo.  Y 
como  quiera  que  así  eslos  como  los  otros  que  quedaron 
m  los  caballos  hicieron  maravillas ,  no  era  tanto  t» 
poder,  que,  si  Dios  no  los  socorriera,  pudieran  escapar 
de  ser  mnertos ;  poique  ya  ellos  y  sus  caballos  andaban 
Jieridos,  y  los  turcos  eran  muchos,  y  no  les  hacían  muy 
gran  mengua  los  que  dallos  Isltaban ,  y  con  grandes 
vooes  y  gritos  los  acometían  tan  bravamente,  que  k» 
diez  dellos  eran  fuera  de  las  sillas ,  y  los  otros ,  aunquo 
hasta  la  muerte  peleasen  por  se  defender,  no  tenían 
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resisteacia  en  ras  fuerzas,  ni  esfuerzo  de  cerazones. 

Paes  en  este  tiempo  que,  como  dijimos ,  Frandalo  y 
susoompañeros estaban  en  elvalledel  Rey,  oyeron  luego 
las  voces  primeras  que  se  dieron,  y  Frandalo,  asi  como 
era  acordado,  envió  un  escudero  suyo  á  los  que  la  puer- 
ta de  la  ciudad  velaban,  y  di  joles :  a  Amigos,  yo  vengo  de 
Jantinomela,  donde  se  dan  aquellas  voces,  y  sabed  que 
la  gente  que  tomó  á  Alforin  la  combaten ,  y  matan  ios 
que  pueden,  y  son  muy  pocos;  decidlo  al  In&nte  nues- 
tro señor,  que  los  mande  socorrer,  que  aunque  no  va- 
yan sino  cincuenta  caballeros  con  los  otros  hombres 
del  lugar,  no  dejarán  ninguno  dellos  á  vida.»  Las  guar- 
das, que  las  gritas  y  alaridos  oian,  maravillados  qué  co- 
sa fuese,  cuando  le  oyeron,  dijéronle:  dAmigo,  no  será 
menester  que  el  Infante  lo  sepa,  porque  el  su  alguacil 
mayor,  con  docientos  caballeros,  partió  agora  de  aqui, 
y  casi  lleva  la  viade  ese  lugar,  y  61  estará  ya  envuelto 
con  ellos;  y  vos,  pues  que  á  caballo  estáis,  seguid  ese 
rastro  por  donde  nu<»tra  gente  fué,  y  si  no  lo  supiere, 
avisadle  dello ;  que  aquel  es  el  socorro  que  mejor  y 
mas  presto  se  les  puede  hacer ,  pues  que  en  el  campo 
y  armados  se  hallan. » 

Guando  esto  fué  oido  por  el  escudero  de  Frandalo 
puso  las  espuelas  á  su  caballo  cuanto  mas  pudo,  temien- 
do lo  que  era,  y  llegando  al  valle  del  Rey,  díjoles  aque- 
llas nuevas,  y  luego  creyeron  que  con  ellos  era  la  lid. 
Temiendo  de  los  haber  perdido,  salieron  del  valle  á  gran 
priesa,  llevando  la  guia  Frandalo,  que  muchas  veces  por 
aquella  tierra  habia  andado;  y  anduvieron  tanto  y  con 
tanta  priesa,  que  cuando  los  turcos  tenian.ya  á  los  ca- 
balleros para  los  matar,  y  ellos  con  grande  esfuerzo 
se  defendían,  no  teniendo  remedio  alguno;  y  si  alguno 
tuvieron,  fué  que  el  Alguacil ,  tomando  en  su  caballo, 
puesto  por  los  suyos  en  él,  viendo  que  en  los  cristianos 
no  habia  casi  ninguna  defensa ,  mandaba  que  se  los  to- 
masen todos  vivos ,  para  se  los  presentar  al  Infante  su 
señor,  y  mas  á  la  in&nta  Heliaja,  con  que  pudiese  pa- 
gar algo  del  servicio  que  le  hablan  hecho,  |Como  ya  ois- 
tes ;  y  á  esta  sazón  llegaron  Esplandian  y  los  otros  su- 
yos con  tanta  braveza  y  con  tanta  saña ,  que  no  sola- 
mente aquellos ,  que  mas  de  ciento  y  cincuenta  eran, 
mas  aunque  fuera  todo  el  poder  de  los  turcos,  los  pen- 
caran á  todos  destruir  y  despedazar.  Y  en  su  llegada 
fueron  muchos  de  los  paganos  por  el  suelo.  Pero  las 
maravillas  que  Esplandian,  viendo  sus  companeros 
tan  maltratados,  hacia,  no  se  vos  pueden  en  ninguna 
manera  contar,  porque  siendo  tan  eitranas  y  tan  fuera 
de  razón ,  muy  extraSo  y  grave  sería  creerlas.  ¿Qué  vos 
diré?  Como  el  AlguacU  fuese  esforzado  y  valiente  en 
armas,  y  muchas  veces  se  hubiese  visto  en  semejantes 
lides,  aunque  no  con  tales  caballeros,  y  le  quedase 
mucltt  compaña,  esforzaba  á  los  suyos  con  la  espada 
en  la  mano,  y  juntábalos  cuanto  podia,  y  daba  en  sus 
enemigos  reciamente;  mas  como  los  otros  llegasen  de 
Tefiresco  y  señalados,  cada  vez  que  querían  los  hacían 
dos  partes,  quedando  en  el  suelo  todos  los  mas  que  de- 
lante si  tomaban.  Así  que,  en  el  cabo,  viendo  Espían* 
dian  cómo  se  mantenían  contra  ellos,  y  que  aquel  su 
caudillo  que  los  esforzaba  era  la  causa,  lüé  para  él,  y 
dióle  tal  golpe,  pensando  darle  en  la  cabeza,  y  el  otro 
fizó  el  escudo ,  que  se  lo  hendió  por  medio,  y  dooendió 
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la  espada  bástala  aguja  del  caballo,  y  cortóte  hasta  loe 
pechos.  Así  que,  muy  poco  faltó  que  no  lo  hizo  doa 
partes,  y  el  caballo  cayó  luego  muerto,  y  tomó  ds!b^ 
á  su  señor. 

Guando  los  turcos  vieron  tal  golpe ,  y  á  su  caud&b 
muerto,  que  asi  lo  pensaron,  fueron  muy  desmayados, 
y  en  tanta  flaqueza  puestos,  que  los  que  á  caballo  ss 
hallaron  comenzaron  á  huir,  que  sabían  la  tierra,  y  Vm 
de  pié  demandaban  merced.  Guando  Esplandian  así  lo9 
vio  vencidos  y  muertos,  aunque  la  soberbia  y  la  can- 
sa  en  aquel  caso  mucho  lo  ens^orease,  consideran* 
do  que  en  las  semejantes  afrentas  muchas  veces,  asi 
como  la  fortuna  era  favorable,  otras  mudándose,  suce- 
día lo  contrarío, y  que  la  merced  que  aquellos  pedían 
podrían  pedir  algunos  de  los  de  su  parte,  mandó  que, 
cesando  las  muertes,  las  vidas  se  les  otorgasen  á  los 
que  las  tenían.  Pero  aquel  Frandalo,  que  desde  que 
supo  tomar  armas  hasta  entonces  muchas  afirentas, 
así  en  la  mar  como  en  la  tierra ,  habia  pasado,  que, 
como  la  historia  vos  contó,  eran  diferentes  de  las  que 
aquellos  caballeros  pasado  habían,  porgue  las  delloc 
casi  como  desafiados  de  unos  por  otros  se  hacían,  y 
las  suyas  á  manera  de  guerra  guerreada,  á  las  vecef 
entre  pocos ,  y  otras  en  gran  námero,  quiso,  como  en 
esto  mas  astuto  y  sabio,  poner  él  remedio  que  conve- 
nía para  que  aquel  vencimiento  que  habia  hecho  no  se 
tuiiiase  con  algún  contrarío  revés.  Que  viendo  cómo 
el  día  se  acercaba,  y  que  sabiendo  el  infante  Alfonj 
lo  que  pasó  por  aquellos  que  de  la  lid  huyeron,  en- 
viaría mucho  socorro ,  y  que  siendo  ellos  tan  pocos ,  y 
todos  los  mas  herídos,  pasarían  peligro  de  muerte  6 
prisión,  por  donde  parecería  que  su  consejo  habia  8í« 
do  mas  de  loco  que  de  persona  que  de  aquel  ejercicio 
supiese ,  llamó  luego  al  escudero,  que  con  las  velas  de 
la  ciudad  habia  hablado,  y  díjole :  «Amigo,  cumple  que 
amas  andar  de  tu  rocín,  te  vayas  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad donde  antes  te  envié;  y  di  á  las  giuurdas  que  el  Al- 
guacil mayor  te  envía  á  que  hagan  saber  al  Infante 
cómo  él  ha  desbaratado  á  los  cristianos  y  mueho  mu- 
chos dellos,  y  otros  que  tiene  presos,  los  cuales  le  lle- 
vará atados  cuando  ponga  recaudo  en  los  heridos  que 
de  su  parte  hubo,  que  no  fueron  pocos,  porque  hidló 
gran  resistencia  en  los  contraríos,  y  que  asimesmo  di- 
gáis al  Infante  que  si  algunos  de  los  suyos  allá  han  acu- 
dido á  decir  otras  nuevas,  que  los  mande  castigar  cruel- 
mente porque  le  huyeron  de  la  batalla.  Y  dicho  esto, 
.tomarás  el  camino  de  la  villa  de  AlCarin,  que  allí  nos. 
otros  acudiremos,  si  pluguiere  á  Dios.» 

Oido  esto  por  el  escudero,  púsolas  espuelasásu  cabi« 
llo,y  cuando  ála  puertallegó  andaba  por  la  ciudad  gran- 
de alboroto  y  príesa  en  las  gentes  para  socorrer  al  Algua- 
cil mayor;  que  parece  ser  que  los  caballeros  que  de  la 
batalla  huyeron  acudieron  allí  algunos  y  dijeron  cómo 
el  Alguacil  y  la  gente  eran  muertos  y  herídos,  y  que  ellos 
habían  escapado  á  gran  dicha;  y  con  esta  nueva  mandó 
él  infante  Alfonj  que  luego  ñiesen  socorrídos;  mas 
aquel  escudero  les  d^jo:  «Amigos,  yo  soy  el  hombre  que 
de  antees  hablé,  pidiendo  socorro,  yfüí,comomedi- 
jistes,  tras  el  Alguacil  mayor  y  su  gente;  sabed  que  ha 
desbaratado  á  los  cristianos  y  muerto  muchos  dellos, 
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Fnndalo  le  mandtf,  eomo  ya  olstes,  y  que  lo  hiciesen 
nber  al  Inñinte.  Guando  las  velas  esto  oyeron,  corrie- 
ron con  gran  placer  á  los  palacios  y  contáronlo  al  In- 
fonte,  de  que  fué  muy  alegre,  y  mandó  desarmar  la  gen- 
te, que  no  saliese  ninguno  de  la  ciudad,  pues  que  su 
alguacil  había  habido  tan  gran  victoria;  que  bien  creía 
que  los  muertos  y  presos  serian  de  los  mejores,  pues 
que  tal  atrevimiento  hicieron  en  osar  venir  tan  cerca 
donde  él  estaba,  y  en  ciudad  de  tanta  gente. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  edmo«  fenddM  los  dodentot  eaballeros  y  preso  él  Alguacil 
mayor,  EspUndiio  con  todos  los  suyos,  adestrándolos  Fran* 
dalo,  por  eamlno  seguro  i  la  villa  de  Alfarin  folvieroo. 

DesU  manera  que  habéis  oido,  por  el  seso  y  sabiduría 
de  aquel  fuerte  Fraúdalo,  no  solamente  fué  aquella  gen- 
te vencida  y  destrozada,  mas  así  Esplandian  como  to- 
dos los  otros  sus  compañeros  se  salvaron ;  que  cierto> 
ai  por  esta  cautela  no  fuera ,  según  ellos  estaban  muy 
lejos  de  la  villa  de  Alfarin,  y  habían  quedado  maltra- 
tados de  la  batalla,  y  la  mañana  que  ya  les  esclarecia, 
no  pudieran  escapar  de  ser  perdidos  por  ninguna  mu- 
ñera; que  tanta  gente  salía  contra  ellos  para  los  ma- 
tar, que  aunque  fueran  diez  tantos ,  no  pudieran  excu- 
sarse de  la  muerte.  Bien  se  podría  aquí  decir  que  en 
aquella  compaña  de  caballeros  había  muchos  que  en 
bondad  de  armas  serían  iguales  de  Frandalo,  y  otros 
que  en  gran  parte  le  sobrasen.  Pero  ni  los  imos  ni  los 
otros  no  se  le  deben  igualar  en  este  caso ,  porque  la 
osadía,  por  grande  que  sea,  sin  ser  gobernada  de  la  sá« 
hia  discreción  y  cuidado,  en  lo  gue  tener  lo  deben  mu- 
chas veces,  es  convertida  en  locura  ó  necedad,  y  tanto 
mas  lo  es,  cuanto  el  afrenta  mayor  fuere.  Así  que,  á  mi 
parecer,  seríaoste  ejemplo  para  los  reyes  y  grandes  hom- 
bres que  tienen  mano  y  mando  sobre  muchas  gentes, 
oue  debrian  dar  y  encomendar  los  cargos  á  aquellos  que 
de  mayor  suficiencia  se  hallasen  para  los  regir  y  go- 
bernar ;  y  senalaJaroente  sobre  tod«  en  aquello  que  á 
la  guerra  y  afrentas  toca ;  no  mirando  á  deudos  ni  á 
privados,  ni  á  grandeza  de  estado ,  ni  á  cargos  de  ser* 
vicios,  ni á  los  que  han  adquirido  las  riquezas,  ni  á 
otrosXon  quien  mucha  afición  tengan ;  mas  aquellos  en 
quien  sientan  esfuerzo,  diligencia,  cuidado  y  sabiduría 
de  las  afirentas  que  por  ellos  hayan  pasado,  y  por  expe- 
riencias sepan  casi  adevínar  en  lo  que  aun  por  venir 
estuviese ;  porque  si  la  contraria  y  movible  fortuna  les 
ocurriese  se  conozca  por  todos  ser  mas  en  culpa  la  su 
mudanza  y  fuerta  condición,  que  en  haber  ellos  dejado 
de  seguir  aquello  que  la  verdad  y  razón  les  obliga. 

Pues  tornando  al  propósito,  digo  que  siendo  por  Es- 
plendían mandado  que  los  vivos  no  muriesen,  y  por 
Frandalo  puesto  el  remedio  que  oistes,  acordaron,  lle- 
vando consigo  aquel  caballero  alguacil  mayor  preso, 
de  se  tomar  á  Alfarin,  no  por  el  camino  que  allí  vi- 
nieron, sino  por  otro  que  Frandalo  les  mostró,  que  aun- 
que muy  áspero  de  caminar  lo  hallaron,  por  mucho  mas 
seguro  lo  tenían.  Y  así  anduvieron  hasta  el  mediodía 
por  lo  mas  espeso  de  la  montaña ,  y  llegaron  á  una  ri- 
bera de  agua  dulce,  donde  poniendo  algunos  de  su 
coo^aña  por  atalayas  para  descubrir  ios  que  vinie- 
sen,  repoearon  y  comieron  de  lo  que  sos  escudaros  les 
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traían,  y  ios  caballos  de  la  yerba  verde.  Y  siendo  algo 
remediado  su  trabajo  y  sus  heridas  con  aquellas  cosas 
con  que  muchas  veces  se  curaban  y  les  traían  sus  ser- 
vientes, tornaron  á  su  camino,  y  anduvieron  tanto, 
que  en  poniéndose  el  sol  entraron  por  la  puerta  de  la 
vüla. 

Mas  ahora  dejala  historia  de  hablar  mas  en  esto,  ha- 
biendo piedad  destos  dos  amantes,  por  haceros  saber  en 
qué  manera  la  fortuna  los  juntó,  para  que  se  viesen,  y 
quedasen  en  muy  mayor  encendimiento  que  de  antes. 

CAPITULO  LXXXV. 

Como  el  autor  la  ploma  tendiese 
Por  hecbos  herdicos  y  grandes  seftores, 
Forzdle  Cvpido  qoe  ft  eosas  de  amores^ 
Dejadas  las  annas,  la  mano  volTiese; 
T  en  el  largo  esülo  penando»  dijete 
De  cómo  fortona  qniso  Juntar 
Estos  amantes,  sin  mas  dilatar. 
Antes  qoe  el  ano  por  ai  otro  mDriise. 

Gran  razón  es  que  la  historia,  dejando  por  alguna 
pieza  de  tiempo  en  silencio  y  olvido  las  cosas  de  las  ar- 
mas, y  todo  lo  que  aquellos  caballeros  arriba  nombra- 
dos querían  emprender  contra  aquellos  infieles,  ene- 
migos de  la  santa  fe  de  Jesucristo,  recuente  el  reroe- 
,  dio  que  la  fortuna  quiso  poner  á  estos  dos  amantes, 
Esplandian  y  la  hermosa  Leonorina,  hija  de  aquel  gran* 
de  emperador,  habiendo  piedad  de  sus  cuitas,  de  sus 
mortales  deseos ,  de  aquellas  infinitas  lágrimas  que  sus 
tribulados,  captivos  y  sojuzgados  corazones  contino  der- 
ramaban, así  porque,  dejándolos  mas  padecer,  su  cruel- 
dad sin  medida  parecía,  como  porque,  en  lasmís^las  lá- 
grimas convertidos ,  deste  mundo  sin  algún  descanso  ó 
refrigerio  no  pasasen.  Pero,  como  quiera  que  con  esta 
piedad  á  sus  grandes  deseos  algo  satisficiesen,  quísoles 
poner  tal  impedimento,  que  no  solamente  sus  muy  ar- 
dientes corazones  en  algo  no  se  resfriaron,  mas  con  muy 
mayor  fuerza  de  fuego  sus  muy  encendidas  y  grandes 
llamas  fueron  augmentadas,  como  ahora  oiréis. 

CAPITULO  LXXXVI. 

De  la  alteradon  qae  Esplandian  sintid,  sabida  por  lót  meSlaJeros 
de  Gastües  la  sañosa  respuesta  de  la  infanta  Leonorina ,  y  del 
remedio  qoe  la  doncella  Carmela  le  da. 

Contado  se  os  ha  cómo  Gastíles,  sobrino  del  empe- 
rador de  Constan tínopla,  envió  sus  mensigeros  á  Es- 
plandian ,  haciéndole  saber  la  graciosa  respuesta  de  su 
tío ,  y  la  sañosa  de  su  prima  la  infanta  Leonorina;  los 
*  cuales  llegaron  á  la  villa  de  Alfarin  al  tiempo  que  aque- 
llos caballeros  allí  fueron  con  el  vencimiento  de  sus  ene- 
migos, y  con  el  gran  señor  y  caudillo  Alguacil  mayor^ 
que  preso  teñían.  Pues  siendo  ya  en  sus  posadas  reposa- 
dos, y  curados  por  la  mano  del  maestro  Elisabat,  entra- 
ron los  mensajeros  en  la  posada  de  Esplandian ,  y  don- 
de él  había  posado  con  el  rey  de  Dacia  y  su  doncella 
Carmela,  allí  le  dieron  las  cartas  que  traían.  La  don- 
cella ,  que  la  embajada  vio ,  sabiendo  de  la  parte  don- 
de venia ,  temiendo  la  mudanza  que  á  Esplandian  le  po- 
dría ocurrir,  asi  de  gozo  como  de  lo  contrarío,  dijo  an- 
tes que  Esplandian  respondiese :  «Amigos,  id  á  hol- 
gar á  vuestras  posadas;  que  yo  os  llevaré  la  respuesta.» 
Pues  idoi  hw  mensajeros,  Esplandian  leyó  las  cartas; 
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isas  cüaniio  por  eUas  tió  la  respuesta  de  su  se&ora, 
perdió  síibitamenta  la  cdor ,  creyendo  que  toda  su  es^ 
peranza,  que  su  doncella  le  faabia  puesto,  era  en  vaso,  f 
no  pudiendo  sostener  los  brazos,  se  le  cayecoo  hasta  ser 
puestas  las  manos  en  sus  rodillas.  LadimceUa,  que  loa 
ojos  del  no  partía,  y  vido  aquella  mudanza  y  alteraeioD 
tan  grande  que  Esplandian  tansábitamente  en  sí  había 
mostrado,  llegóse  luegoá  ^,  diciendo :  a  Mi  seior,  ¿qué 
es  eso?  Qué  nueva  os  ha  turbado?  cierto  creo  yo  que 
ninguna  pudo  tanta  fuerza  tener,  que  vneetro  iswro  y 
fuerte  corazón  en  flaqueza  pusiere,  sino  es  de  aquella 
contra  la  cual  ninguna  fuerza  ni  valentía  puede  resis- 
tir. Decídmelo ,  Señor ;  que  quleti  en  h  primera  y  dul- 
ce esperanza  vos  puso ,  aquella  dará  el  remedio  para  la 
sostener  y  hacer  verdadera.»  Esplandian  le  dijo  :  aMi 
doncella  y  mi  amiga,  leed  estas  cartas,  y  eHas  os  mos- 
trarán la  causa  de  mi  desventura.!) 

La  doncella  tomó  las  cartas,  y  mmio  vido  la  respuesta 
sañosa  de  la  Infanta,  comenzóse  á  reír ,  y  dijo :  «La  dife- 
rencia que  es  entre  el  amor  de  vosotros  y  nosotras  es  muy 
grande;  que  los  hombres  por  la  mayor  parte,  aquello  que 
en  sus  corazones  sienten  y  tienen  sin  otra  encubierta, 
sin  otra  maña  y  cautela,  en  el  gesto  y  en  sus  hablas  lo 
demuestran ,  y  aun  muchas  veces  mucho  mas.  Lo  que 
nosotras  no  hacemos;  que  atmque  la  voluntad,  siguiendo 
las  fatigas  que  el  corazón  siente  y  pasa ,  alguna  cosa 
querría  el  semblante  lo  que  la  palabra  muestra  dene- 
garlo ;  y  esto  no  lo  digoque  por  engaso  se  haga,  mas  por 
aquella  gran  diversidad  que  las  costumbres  del  mundo 
pusieron  entre  las  honras  de  los  unos  y  de  los  otros; 
que  aquella  gloría  que  los  hombres  alcanzaban  en  po- 
ner sus  pensamientos  en  amar  las  personas  de  mas  al- 
to estado^  siendo  á  todos  manifiesto,  aquella  se  tor- 
na en  deshonra  y  oscuridad  de  las  mujeres,  si  delfas 
fuese  pub!i\ido ;  y  por  esta  causa ,  con  causa  muy  jus- 
ta nos  conviene  negar  lo  que  deseamos.  Aunque  por 
mí  no  se  debria  tomar,  ni  esta  r^zon  caber  podría ;  que 
si  alguna  alegría  mi  corazón  siente,  no  es  sino  querer 
que  fuese  publicado  por  todo  el  mmífí  aquel  amor  ir- 
reparable que  yo ,  mi  señor,  os  tengo.  Pero  el  justo  re- 
medio que  por  mf  y  en  mi  favor  hace ,  es  la  mi  bajeza  y 
la  grandeza  vuestra,  lo  que  no  cabe  cuando  las  perso- 
nas se  pueden  juzgar  en  igual  grado;  así  que,  esto  que 
vuestra  señora  responde ,  esto  es  lo  que  vuestro  cora- 
zón con  muy  ardiente  afición  desea,  que  es  terse  jun- 
to con  aquel  que  de  aquella  herida ,  de  aquellos  muy 
mortales  y  grandes  deseos  es,  como  él,  herido  y  atormen- 
tado. Por  esto,  mi  buen  señor,  conviene  que,  d^jandct 
todo  lo  restante ,  os  dispongáis  á  la  ver;  que  si  por  oí- 
dlas os  tiene  aquel  sobrado  amor  que  ya  os  dije,  mucho 
roas  lo  será  crecido  con  vuestra  presencia,  con  la  cual! 
aun  vuestros  enemigos  en  la  ver  deleite  sienten;  pues 
¿cuánto  mas  lo  harán  aquellos  que  con  grande  aipor  j 
afición  la  miraren?!) 


I  capítulo  Eiiim 

Cómo  Girínto  baltld^ 
Al  caballero  esforzado, 
T  eéno  le  contoid 
CeandouatrtftoleiiA 
T  do  si  tnuoQ  olvidMo; 
X  cómo  de  larga  aosenda 
Olvídaoza  siempre  resta, 
T  ai  eoalrarte  de  preMMil, 
Síeaw  iBi)estnila»tteeiicia 
De  la  reina  Giiteaestia. 

Acabada  la  doncella  su  razón ,  el  rey  de  Dacia  dijo: 
«Mi  buen  seRor,  bien  os  dice  la  doncella :  ros  venüi- 
tes  por  (pandado  de  vuestro  padre  á  servir  esta  iofiui- 
ta,  y  no  por  voluntad  tan  solamente,  mas  por  deuda 
que  le  debía,  por  las  grandes  honras  y  mercedes  que 
ella  le  hizo ;  y  asi  se  lo  hecistes  saber.  Envióos  á  man- 
dar que  la  viésedes,  todas  cosas  dejando,  porque  quería 
ver  si  aquello  que  vuestro  padre  era  oblígamelo,  vuestra 
persona  lo  podía  satisfacer;  no  lo  habéis  hecho,  excu- 
sándoos con  desculpas ,  mas  para  caballeros  que  con- 
formes á  la  voluntad  de  doncellas;  y  tenéis  por  extra- 
ño esto  que  ha  respondido.  Bien  parece  ser  fuera  de 
vuestra  memoria  cuan  livianamente  los  encendidos  f 
verdaderos  amores  de  las  mujeres  con  la  ausencia  son 
olvidados  y  trocados.  Pues  ¿qué  será  de  aquellos  que 
aun  ningún  cimiento  tienen  sobre  que  firmeza  ni  se- 
guridad deban  tener,  como  son  estos  vuestros?  Acuér- 
deseos de  aquella  muy  hermosa  Brazaida,  cuántas  ta- 
rimas ,  cuántos  dolores  y  cuántas  angustias  mostró 
;  al  su  muy  amado  y  muy  esforzado  caballero  el  troya- 
lío  Troylo  la  noche  antes  que  de  fuerza  te  convino  ser 
(lél  apartada;  y  cómo  el  mismo  día  siguiente,  en  tan 
poco  espacio  de  tiempo  y  de  camino ,  que  no  pasaron 
ires  horas  antes  que  al  real  de  los  griegos  llegase,  fué 
enamorada  de  aquel  Diomédes,  rey  de  Tracía;  y  en  se- 
ñal de  parecer  que  la  su  libertad  te  era  sujeta,  tedió 
ella  una  alba  de  las  sus  hermosas  manos ;  y  de  aquella 
reina  Clitenestra ,  \dB  no  solamente  la  ausencia  de  su 
marido  fué  causa  de  su  gran  maleficio  que  le  hizo,  mas 
aun  lo  fué  de  le  quitar  la  cabeza  con  aquella  descabe- 
zonada vestidura.  Digo  aquella  cabeza  que  en  tant§  dis- 
creción sostuvo,  que  bastó  para  mandar  dieiB  años  los 
mas  y  los  mayores  reyes  y  príncipes  del  mundo.  Otras 
muchas  os  podría  traer  por  ejemplo,  que  por  no  poner 
en  duda  la  bondad  y  lealtad  de  aquellas  que  h  alcan- 
zaron y  la  perdieron ,  antes  por  ella  murieron,  se  deja- 
rán de  recontar;  solamente,  mi  buen  señor,  os  diré 
que  la  presencia  de  los  que  mucho  se  aman,  especial- 
mente de  la  vuestra  tan  señalada  en  el  mundb,  tá  glo- 
riosa habla,  los  amorosos  autos,  aun  siendo  fingidos, 
escalientan  los  amores  tibios  y  resfriados.  Pues  mirad 
qué  fuerza  pueden  tener  aquellos  que  de  muy  ardiente 
deseo  son  inflamados  y  encendidos.— Oh  rey  dé  Dacia, 
dijo  Esplandian ,  todo  lo  que  me  dices  conozco  yo  ser 
verdadero;  mas  ¿qué  haré?  Que  la  alteza  y  gran  hermo- 
sura desta  infanta  tengo  yo  en  mi  pensamiento  en  tan 
alto  grado,  que  aunque  por  mi  sola  persona  todo  el  mun- 
do sojuzgado  hubiese ,  no  me  ternia  por  digno  de  ante 
ella  parecer.— Pues  que  así  es,  dijo  e!  Rey,  ehridadla, 
y  tomad  otra  de  muy  grande  estado,  que  dé  rodillas  os 
peárán  y  servirán.— Eso  no  puede  ser,  d^o  Bsplan- 
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iiuk,  arf  porqoe  imposible  seria,  eoinó  porque  yo,  per* 
diendo  sa  memoria  ^  sería  olvidado  y  puestas  mis  coaas 
debiQode  tiem.—Pues  haced,  dijo  el  Rey,  lo  que  os 
aeonsejamos.— Yofc)  baré,d¡jo  EsplandiaD,y  ao  pormi 
joicf  o ,  que  no  lo  alcanzo,  mas  por  el  de  vosotros ,  como 
lo  ordeiiáredes.ii  El  Rey  le  dyo:  a  Yo  temia  porbuano 
que  hablando  con  estos  caballeros,  y  dejándolos  enco- 
mendados á  vuestro  tio  Norandel  y  á  Frandalo ,  para 
que  procuren  de  hacer  mal  y  daño  á  eslos  infieles,  cih 
rao  comenzado  está,  os  vais,  en  esta  fusta  que  ellos  tru- 
jeron^  á  la  montaña  Defendida,  y  llevéis  á  Gandaliny  á 
Gnil ,  que  son  criados  de  vuestro  padre  y  de  quien 
sin  recelo  os  podéis  fiar ,  y  á  mi  y  á  esta  vuestra  don* 
eella;  y  alli  llegados,  tomaremos  el  acuerdo  que  con- 
viene ;  y  á  estos  mensajeros  de  Gastíles  dadles  una 
carta  en  que  le  agradecéis  mucho  la  memoria  que  de 
lo  que  le  eacomendastes  tuvo ,  y  que  él  bese  las  manos 
por  vos  y  por  nos  al  Emperador ,  y  en  lo  de  la  inlknti 
Leonorina,  que  vos  enviaréis  allá  un  mensalero  que  se- 
pa de  su  m¿ood  lo  que  manda  y  mas  su  servicio  es,,  y 
que  aquello  ponéis  luego  en  obra.^Poes  que  esto  te- 
néis por  bien ,  dijo  Esplandian ,  asi  se  haga,  y  Dios  por 
su  misericordia  lo  enderece;  que  creed,  mi  señor,  que 
si  rsmedio  para  su  saña  no  se  hallare ,  que  para  ez- 
cusarroe  la  muerte  no  os  pongáis  en  cuidado  de  lo 
buscar.» 

CAPITULO  LXXXVni. 

Gdno  li  tnii  tormenta  de  la  mar  lilio  i  Esplandian  aportar,  det- 
poesde  dios  dias,  al  pié  de  la  pefla  de  la  Doncella  EDcaniadora; 
el  cnal  de  la  fiUa  de  Aliarla  para  la  monUSa  Oefesdida  Ubia 
partido. 

En  este  acuerdo  que  habéis  oido  quedó  aquella  ha<* 
bla,  y  Esplendían,  hablando  con  aquelloe  caballeros  y 
dospartshando  los  mensajeros  de  Gastiles,  como  lo  ha- 
bían acordado ,  tomando  los  marineros  que  le  guiasen, 
se  metió  con  aquella  compaña  en  la  mar ,  y  con  mocho 
deseo  de  los  que  quedaban  y  de  los  que  iban ,  causan» 
dolo  el  verdadero  amor  que  el  Señor  muy  poderoso  en 
ellos  había  puesto,  partieron  de  aquel  puerto  de  Alfa- 
rin ,  con  voluntad  de  llegar  á  la  montaña  Defendida; 
pero  de  otra  manera  y  forma  les  avino.  Que  la  fortu- 
na, queriendo  guiar  áeste  caballero,  así  como  losue^ 
le  hacer  con  aquellos  que  ensalzar  y  alegrar  quiere,  des» 
cubriendo  aquellas  cosas  que  nunca  fueron  pensadas^ 
dando  lugar  y  causas  á  que  pensadas  por  las  personas 
seao ;  habiendo  ya  navegado  por  la  mar  todo  aquel  día 
y  gran  pieza  de  la  noche ,  súbitamente  el  próspero  y 
B^uro  tiempo  fué  revuelto  y  trabucado  con  un  vien* 
to  sin  medida ,  de  forma  que  los  mareantes,  perdida  su 
sabiduría  y  esperanza  de  la  cobrar,  dejaron  lugar  á  la 
ventura  que  la  nave  guíase  donde  mas  le  pluguiese. 
Esta  tormenta  fué  en  tanto  grado  crecida ,  que  muchas 
veces  fueron  en  punto  de  ser  anegados,  teniendo  por  im« 
posible  que  con  tal  afrenta  las  vidas  les  quedasen.  Allí 
eran  prometidas  las  devotas  romerías,  allí  eran  los  hi« 
nejos  hincados ,  alli  las  manos  hacia  el  cielo,  demandan- 
do misericordia.  Mas  ni  por  todo  esto ,  siempre  los  vien- 
tos y  la  tormenta  en  gran  cantidad  mas  augmentados 
no  dejaban  de  ser. 

Aquel  esforzado  Gsplandiao,  que  engendrado  ftié  i 
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te  sazón  que  de  aquella  |Wfia  Pobre  su  ftmoso  padre, 
con  tanta  cuita,  con  tanto  dolor  y  amargura  de  su  áni« 
mo,  por  mandado  de  su  muy  amada  señora  Oriana,  sa- 
lió^ y  con  tanta  gloria  y  buena  ventura,  antes  que  la 
viese ,  vencido  en  batalte  á  aquel  esforzado  don  Cuadra- 
gante;  venció  los  diez  caballeros  de  la  infanta  Leono- 
reta^  hija  del  gran  rey  Lisuarte;  venció  aquellos  espan- 
tables y  en  todo  el  mundo  dudados  jayanes,  Pamongo- 
madan,  y  Basagante,  su  hijo;  y  asimesmo  su  nacimiento 
y  crianza  había  sido  taneztraña,  y  sobre  todas  las  gran- 
des adevinanzas  en  su  gran  loor  dadas  por  la  gran  sa- 
bidora  Urganda  y  por  la  doncella  Encantadora ;  no 
solamente  iba  él  con  aquella  cruel  fuerza  de  los  vien- 
tos y  peligrosa  tormenta  consolado ,  mas  aun  consolaba 
á  la  doncelte  y  al  rey  de  Dacia ,  y  á  los  otros  caballeros 
y  hombres  de  servicio,  dictándoles  :  «Mis  amigos ,  si 

,  esta  tan  grande  afrenta  en  que  sois ,  á  vosotros  solos 
vmiese ,  cierto ,  con  mucha  razón ,  mas  por  muertos  que 
vivos  os  debrfiades  tener.  Mas  siendo  yo  presente,  que 
para  semejantes  cosas  fui  nacido,  y  para  muy  mayores 
miedos  fui  armado  caballero,  no  temáis;  que  no  sola- 
mente aquel  muy  alio  Señor  poma  remedio  á  esto  en 
que  somos ,  mas  aun  permitirii  que  en  doblada  alegría 

:  se  nos  tome;  que  sin  estos  semejantes  espantos^  y  olros- 
mas  crecidos ,  no  puedo  yo  llegar  á  la  alteza  de  gloria  y 
prez  de  armas,  según  que  las  cosas  dichas  de  mi  se  es- 
peran. Y  puesto  caso  que  en  este  medio  tiempo  la  vida 
me  sea  quitada,  quito  seré  yo  de  culpa,  y  aun  aquellos 
que  de  mí  hablaron ,  pues  que  el  poder  del  muy  alio 
Señor  es  sobre  todo.» 

Pues  así  hablando  Esplendían  con  ellos ,  y  ellos  en- 
comendándose á  Dios,  la  fusta  navegando  sin  gober- 
nalle alguno ,  no  sabiendo  la  parte  en  que  estaban ,  ni 
el  viaje  que  llevaban,  en  cabo  de  diez  días ,  que  sin 
que  persona  encontrasen  que  por  la  brava  mar  andu- 
viese, ni  ver  tierra  á  ninguna  parle ,  se  hallaron,  casi  á 
la  media  noche,  al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  Encan- 
tadora, la  cual  luego  por  Esplendían  y  Gandalin  y  Sar- 
gil  fué  conocida.  Pues  allí  la  nave  llegada ,  saltaron  en 
tierra  los  caballeros,  y  por  las  cadenas  la  prendieron, 
poiqíue  la  fiMrza  del  agua  no  se  te  llevase. 

CAPITULO  LlfWi. 

Gduo  fisplandlin  y  ras  eompafieros  rableron  S  la  peBa  de  la 
Deoeelia  fincaiudora,  y  de  las  ooms  qae  basta  llegará  sos 
fiiBdes  palacios  les  aeaecieron. 

Mucho  fdfé  consolado  Esplendían  y  aquellos  caballe- 
ros en  ser  así  guaridos  de  tal  peligro ;  pero  muy  mas 
ftieion  espantados  de  una  cosa  extraña  que  oyeron,  y 
esto  faé ,  que  encima  de  la  alta  peña  sonaban  los  ma- 
ywes  y  fuertes  bramidos  y  mas  espantables  que  jamás 
de  ninguna  cosa  hubieron  oido,  tanto,  que  toda  la  pe- 
ña parecía  que  hacia  estremecer.  Oido  esto  por  Esplan- 
dian,  teniendo  en  la  memoria  aquella  profecía  que  en 
el  rétulo  del  león  era  escripia ;  creyendo  que ,  pues  la 
fortuna  allí  le  había  guiado,  que  entonces  era  permi- 
tido que  se  cumpliese ,  dijo  con  grande  alegría  de  su 
ánimo  en  una  voz  alta :  a  ¡Ay  santa  María ,  váleme !  que 
llegado  es  el  tiempo  que  yo  tanto  he  deseado,  y  si  plu- 
guiere á  Dios,  ahora  comenzarán  mis  lágrimas,  mis 
mortales  deseos  de  haber  algún  reposo,  o  Cuando  el  re;f 
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de  Dacia  y  la  doncella  y  aquellos  caballeros  esto  le 
oyeron,  mucho  fueron  maravillados ;  que  no  sabían  la 
causa  y  pero  él  si ,  que  leyó  las  letras  que  declaraban 
ser  por  él  acabada  del  todo  aqueUa  aventura  de  la  cá- 
mara del  gran  tesoro ,  al  tiempo  que  aquellos  bramidos 
por  el  león  fuesen  dados,  en  que  se  le  prometía  gran 
remedio  á  sus  amores,  así  como  ya  la  historia  os  contó. 

Pues  allí  estuvieron  con  gran  placer,  cenando  de  la 
provisión  que  traían ,  y  durmiendo  en  la  ropa  que  de  la 
fusta  sacaron  aquello  poco  que  de  la  noche  les  quedaba 
por  pasar.  La  mañana  venida ,  Esplandian  contó  al  Rey 
lo  que  en  aquella  peña  le  aconteció ,  y  cómo  en  ella  ha- 
bía ganado  su  hermosa  y  rica  espada.  Y  Gandalín  asi- 
mesmo  les  contó  cómo,  buscando  él  al  caballero  que  la 
doncella  forzada  traía,  había  subido  en  la  pe^a,  y  cómo 
en  ella  halló  á  Amadis  y  á  Grasandor,  y  legran  risa  que 
tuvieron  cuando  él  les  dijo  que  él  quería  probar  la  es- 
pada que  Amadis. no  se  había  atrevido  á  probar,  y  las 
palabras  que  sobre  ello  Grasandor  dijo.  Mucho  toma- 
ron á  reír  dello,  y  de  cómo  habian  hallado  en  los  baños 
antiguos  el  caballero  y  la  doncella «  y  cómo  después,  te- 
niéndole ella  aborrecido,  tuvo  por  bien  de  se  casar  con 
él,  tornando  aquel  desamor  en  muy  sobrado  amor. 
Cuando  la  doncella  Carmela^s^o  oyó,  dijo:  a  Según 
eso ,  ninguno  debe  desesperar  de  la  merced  de  Dios  y 
de  lo  que  desea,  y  yo  asi  lo  hago.»  Esplandian  la  abra- 
zó riendo,  y  dijo :  «Mi  doncella  y  mi  muy  grande  ami- 
ga ,  muy  mucho  roas  verdadero  y  mas  cierto  es  el  amor 
que  os  tengo,  que  aquel  ni  otros  semejantes  del.  Mi 
señor,  dijo  ella,  sufrid  vos  mis  locuras,  pues  que  mi 
corazón  por  vos  sufre  mil  afrentas ,  mil  tormentos  y 
pasiones,  perdonando  á  quien  mas  hacer  no  puede;  y 
hincados  los  hinojos,  le  quiso  besar  las  manos,  mas  él 
las  tiró  á  sí ,  diciendo :  «Mi  amiga,  cuando  las  manos 
yo  os  diere,  será  en  tal  sazón,  que  otros  que  mucho 
valgan  se  teman  por  contentos  de  besar  las  vuestras ; » 
y  levantóla. 

En  esto  que  habéis  oído  estuvieron  hablando  un  gran 
rato  con  mucho  placer,  por  haber  escapado  del  peligro 
de  la  mar,  como  ya  oístes;  pero  mas  que  todos  lo  era 
Esplandian ,  por  lo  que  ya  os  dije.  Y  pasada  alguna  par- 
te del  dia,  que  hubieron  holgado  y  comido.  Esplendían 
dijo  al  rey  de  Dacia  q||e  á  él  le  convenía  subir  á  la 
peña,  y  que  llevaría  consigo  á  Gandalín  y  á  Enil,  y  si 
á  él  se  le  hacia  trabajo,  que  le  esperase  allí  con  la  don- 
cella hasta  que  volviese;  á  estos  dos  caballeros  quería 
él  llevar,  no  porque  afrenta  ninguna  temiese ,  mas  cre- 
yendo que  para  levantar  la  tumba  solamente  los  habría 
menester.  El  Rey  le  dijo:  a  Mi  Señor,  si  en  tal  tiempo 
yo  quedase ,  bien  se  podría  decir  que  quedaban  dos  don* 
celias  sin  ningún  caballero;  con  vos  quiero  subir  y  ver 
esto  que  por  mí  nunca  fué  visto.»  Así  lo  haré  yo,  dijo 
fa  doncella;  que  en  ninguna  manera  quedaré.  — Pues 
ahora,  vamos  con  la  bendición  de  Dio8,u  dijo  Esplen- 
dían. 

Entonces  tomaron  Sargíl  y  Argento,  escudero  del 
Rey,  provisión  cuanto  llevar  pudieron^  y  la  doncella 
el  yelmo  de  Esplandian,  y  el  Rey  y  los  otros  caballeros 
sus  armas,  y  comenzaron  á  subir  por  la  peña  arriba,  y 
anduvieron  tanto,  que  con  gran  trab^o,  al  sol  puesto, 
llegaron  á  la  ermita  donde  el  gran  ídolo  estaba;  en  la 
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cual  cenaron  y  durmieron ,  y  al  alba  del  dia  continua-' 
ron  su  cammo ,  y  tanto  anduvieron ,  que  é  las  tres  par- 
tes del  dia  pasadas  fueron  en  la  cumbre  de  aqueUa  muy 
alta  peña,  y  porque  ya  era  tan  tarde ,  acordaron  de  re- 
posar cabe  las  fuentes  y  estanques  aquella  noche.  Mas 
esto  no  fué  con  gran  reposo;  que  las  serpientes  que 
allí  acostumbraban  beber  salían  dé  sus  cuevas, y  como 
los  sentían,  andaban  saltando  y  dando  silbos  al  rede- 
dor delios,  y  ellos  salían  á  ellas  por  las  herir,  mas  no 
los  atendían,  antes  las  unas  se  tomaban  á  esconder, 
y  las  otras  se  iban  huyendo  por  el  campo.  Así  pasaron 
toda  la  noche ,  que  nunca  tuvieron  lugar  de  dormir;  y 
la  causa  por  qué  estas  serpientes  tan  bravas  y  tan  em- 
ponzoñadas no  osaban  llegar  á  aquellos  caballeros,  fué 
por  aquella  espada  encantada  que  Esplandian  tenia, 
que  demás  de  les  dar  luz  toda  la  noche  con  la  chindad 
de  sus  preciadas  piedras,  era  hecha  por  tal  arte,  que 
ningún  encantamiento  ni  cosa  emponzoñada  tenia  fuer- 
za de  empecer  á  ninguno  que  cabe  ella  estuviese;  que 
de  otra  manera,  no  pudieran  per  ninguna  manera  es« 
capar  de  ser  todos  muertos.  A  esta  sazón ,  los  bramidos 
del  leen  eran  tan  grandes,  que  muy  grande  espanto 
les  pusiera  ai  Esplandian  no  les  hubiera  contado  la 
causa  por  qué  se  hacían ,  así  como  ya  él  lo  habla  visto. 

CAPITULO  XC. 

Cómo  CspIandian » abriendo  la  enmara  del  tesoro  encantado,  él  y 
"sus  compafieros  Mtrafon  dentro ,  y  abierta  la  tamba  de  erlttal» 

y  quitado  el  león  de  encima  delta,  de  las  marsTiUosas  y  ricas 

cosas  qoe  dentro  halló. 

Pues  siendo  ya  el  día  claro ,  fuéronse  á  aquellos^n- 
des  palacios  de  la  doncella  Encantadora,  y  entraron 
por  la  sala  hasta  llegar  á  las  puertas  deja  cámara  en- 
cantada ,  y  poniendo  en  ellas  Esplandian  su  diestra  ma- 
no, luego  fueron  abiertas  y  cesados  los  bramidos,  y 
luego  él  y  todos  los  otros  entraron  dentro ,  y  dijo  á  Gan*^ 
dalín  y  á  Enil  que  quitasen  el  león  de  encima  de  la 
tumba ;  mas,  por  mucho  que  en  ello  trabajaron,  ni  el 
rey  de  Dacia  ni  la  doncella,  que  les  ayudaron ,  no  lo  pu- 
dieron mover.  Guando  esto  vido  Esplendían,  llegó  él  y 
probólo  á  quitar  con  sus  manos,  y  luego  fué  movido, 
y  tan  ligero  de  quitar,  como  la  cosa  mas  liviana  que 
ser  pudiera.  Y  desta  manera  le  aconteció  en  la  tun¿a, 
que  él  solo  alzó  la  primera  cubierta  de  cristal ,  y  quedó 
la  segunda ,  que  de  color  de  cielo  era ,  la  cual  se  cerra- 
ba con  una  cerradura  toda  de  esmeralda ,  y  en  sí  tenia 
una  intve  de  piedra  de  diamante ,  y  los  gonces  eran  de 
otras  piedras  rubíes  muy  preciadas ;  y  cuando  la  hu- 
bo abierto ,  vido  dentro  un  ídolo  de  oro,  todo  sembrado 
de  piedras  preciosas  muy  grandes ,  sin  medida ,  y  de 
aljófar  muy  grueso,  y  tenía  una  corona  de  oro  en  la  ca- 
beza, tan  bien  obrada,  que  por  maravilla  fué  tenida  á 
quien  después  la  vio ,  y  unas  letras  en  ella  todas  de 
muy  ardientes  rubíes,  que  asi  decían:  «Júpiter,  el 
mayor  de  los  dioses ; »  y  una  tabla  colgada  á  su  cabeza, 
con  otras  letras  muy  hermosas  y  bien  tajadas ,  de  dia- 
mantes ,  que  decían  así :  a  En  el  venidero  tiempo  que  el 
mi  gran  saber  será  perdido,  y  el  siervo  de  la  sierva  aqní 
sepultado,  y  á  la  vida  restituido  por  quien  la  muerte 
padece ,  las  grecianas  ovejas ,  que  de  otra  mas  extraña 
yerba  fueron  gobernadas ,  serán  constreñidas  y  en  gran 
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trlbalacloD  por  los  hamMentos  lobos  marinos,  que  de-, 
líos  gran  {MTte  del  ancho  mar  será  cubierta,  encerradas 
serán  en  la  su  gran  selva,  y  muchas  muertas  y  despe- 
dazadas; así  que,  su  pastor,  perdida  toda  esperanza, 
con  grande  angustia  llorará  su  desastrado  fin ;  mas  á 
aquella  sason,  el  hijo  del  león  bmvo  acudirá,  y  hacien* 
do  muy  cruel  destruicion ,  quitará  el  podea  y  mando  al 
gran  pastor,  y  gozarán  de  las  telas  de  su  corazón  sus 
fieros  dientes  y  agudas  unas,  y  sus  ovejas  quedarán  por 
gobierno  del  y  de  las  bravas  compains  suyas.  Entonces 
la  engañosa  y  gran  Serpiente,  el  euchillo  encantado  y 
esta  muy  alta  roca,  en  la  honda  mar  para  siempre  se- 
rán hundidas.! 

CAPITULO  xa. 

Cómo  Carmela ,  liajaado  el  leoB, 
Loe  otroa  la  tomba  y  el  bollo  de  oío» 
nedendeii  aquel  tan  rieo  tesoro 
Do  eataba  la  fnsta  esperando  patroa; 
T  edmo  ft  Garioto  sin  maa  dilación 
Bntld  el  caballero  j  bien  amador 
Saber  de  la  hija  del  Emperador» 
Si  üeae  del  qaeiia  coa  Joata  raaos. 

Esplandian ,  en  tanto  que  el  rey  de  Daeia  y  la  don* 
celia  Carmela  y  los  caballeros  miraban  aquellas  gran- 
des riquezas  de  aquel  gran  Ídolo  de  Júpiter,  y  cómo  era 
ordenado  y  guarnecido  dellas ,  muy  espantados  estaban, 
considerando  que  si  todo  el  tesoro  del  nrando  en  uno 
Junto  fuese,  no  podría  igualar  al  valor  de  aquel.  Leyó 
las  letras  griegas,  que  el  lenguaje  griego  muy  bien  sabia, 
y  por  entonces  no  entendió  á  qué  podría  responder  la 
sentencia  dellas ,  y  vuelto  al  Rey,  le  dijo :  a  Mi  buen  se- 
ñor,  ¿qué  os  parece  destoque  aqui  hallamos?— Cierto, 
dijo  61 ,  paiáipme  que  en  iodo  el  mundo  no  se  podrían 
hdlar  cosas  tan  preciadas  ni  que  tanto  valgan.— ¿Ha- 
béis leido  estas  letras?  dijo  Esplendían.  —No ,  dijo  el 
rey  de  Dada;  que  aunque  las  he  mirado,  no  rábría  el 
lenguaje  dellas,  que  para  mi  es  muy  extraño.— Pues 
después  que  esto  pongamos,  dijo  Esplendían,  en  re- 
caudo, yo  os  las  declararé,  y  creo  que  no  teméis  en 
poco  la  sentencia  suya,  si  la  pudiéremos  alcanzar, 
aunque  por  ahora  á  mi  se  me  hace  muy  escura.— Pues 
¿qué  haremos?  dijo  el  Rey.— Que  todo  esto  que  aqui 
hallamos,  dijo  Esphmdian ,  lo  bajemos  á  la  nave,  y  lo 
llevemos  con  nosotros ,  pues  que  Dios  y  la  fortuna  nos 
lo  otorgó,  en  cabo  de  tan  grandes  tiempos  pasados,  que 
á  otro  ninguno  darlo  quiso.— Así  se  haga ,  dijo  el  Rey; 
que  gran  simpleza  seria  dejar  esto  que  se  os  ofrece  cqp 
tan  poco  trabajo;  pues  que  los  mayores  hombres  del 
mundo,  por  lo  cobrar,  poroian  á  si  y  á  sus  gentes  en  el 
hilo  de  la  muerte.» 

Entonces  Esplendían  dijo :  «Mi  doncella,  tomad  en 
vuestros  brazos  este  león ,  que  pues  él  á  mi  persona  fué 
subjeto,  también  lo  será  á  lo  que  mandare ;  y  Gandalin 
y  Enil  llevarán  la  tumba  de  cristal ,  y  el  Rey  y  yo  y 
nuestros  escuderos  trabajaremos  con  la  tumba  del  ído- 
lo.» La  doncella  fué  á  tomar  el  león ,  como  le  manda- 
ron, y  como  quiera  que  no  tuviese  esperanza  délo  po» 
der  alzar  del  suelo,  muy  ligero  se  le  hizo ;  y  asi  Ihé  de 
todo  lo  otro,  que  con  muy  poca  premia  lo  levantaron 
de  tierra  y  lo  llevaron  fuera  de  los  palacios  >  hasta  lo 
pooer  en  la  cumbre  donde  de  la  rooa  comenzaba  á  de- 
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oender.  Pero  allí  mucho  mas  livianamente  lo  sintieron 
pasar  la  cuesta  abajo  ^  y  anduvieron  con  ello  hasta  lo 
poner  en  la  ermita ,  donde  con  mucho  placer  reposaron 
y  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  y  durmieron  aquella  no- 
che. La  mañana  venida,  comenzaron  á  decender  como 
antes,  y  llegaron  al  pié  de  la  peña  antes  que  anoche- 
ciese, y  poniendo  la  tiimba  como  en  la  cámara  estaba, 
dentro  en  la  nave,  y  el  león  encima  della,  Esplendían 
mandó  á  los  marineros  que ,  pues  el  tiempo  mucho  mas 
sosegado  habían ,  que  partiesen  de  allí  la  via  de  la  mon- 
taña Defendida,  y  ellos  así  lo  hicieron;  y  habiendo  ya 
navegado  dos  días ,  dijo  el  rey  de  Dacia  á  Esplendían : 
«Mi  buen  señor,  yo  he  pensado  que  será  bien  que 
desde  aquí  en  esta  barca  que  en  la  fusta  traemos ,  me 
fuese  con  un  marinero  á  Constantinopla ,  y  temé  ma- 
nara cómo  pueda  hablar  con  vuestra  señora,  y  traba- 
jaré cuanto  pudiere  en  saber  qué  cosa  es  aquella  saña 
•.suya,  y  también  cómo  ó  en  qué  manera  manda  que  la 
veáis,  y  si  yo  puedo,  vería  heis  en  secreto  antes  que 
al  Emperador  su  padre ;  y  si  esto  no  se  pudiere  acabar, 
tomaréis  el  mejor  acuerdo. »  Esplendían  dijo :  a  Mi  buen 
señor,  yo  tengo  por  buen  consejo  lo  que  me  decis,  y 
pues  que  á  vuestra  discreción  y  desta  doncella  es  mi 
voluntad  remitida,  haced  lo  que  os  pareciere,  que  aque- 
llo se  poma  en  obra.  Y  cierto,  si  éso  que  me  decís, 
que  pudiese  ver  aquella  infanta  en  secreto,  aunque 
fuese  en  auto  de  toda  honestidad ,  con  ello  seria  yo  muy 
satisfecho,  mas  que  en  mostrarme  ante  su  padre  y  toda 
su  corte;  y  pues  que  yo  soy  suyo,  della  sola  querría 
recebir  el  mandamiento  de  su  servicio.  Y  en  tanto  que 
vos  is  allá,  quiero  atenderos  en  esta  nave,  en  aquella 
parte  de  la  mar  que  os  hallé  en  la  flota  de  Préndalo, 
porque  mas  presto  pueda  saber  lo  que  hiciéredes  y  lo 
que  aquella  mi  señora  manda,  ««Por  bien  lo  tengo,» 
dyo  el  Rey« 

CAPITULO  xcn. 

Cdmo  Garlato,  rey  de  Dada,  partid  para  Coutaatleopla ,  y  aidn- 
vo  por  la  mar  perdido  eaaieata  dlaa*  y  iaa  macbu  y  fraodea 
afrentaa  en  que  ae  fid. 

Entonces,  echanao  en  el  agua  la  barca  con  alguna 
provisión ,  y  entrando  en  ella  el  rey  de  Dacia  y  dos  ma- 
rineros para  guiar,  y  Argento,  su  escudero,  que  las 
armas  le  llevaba ,  partiéronse  de  Esplendían ,  y  llevaron 
la  via  de  Constantjnopla.  Mas  la  fortuna,  que  muchas 
veces  vuelve  al  revés  los  pensamientos  de  los  hombres, 
especialmente  aquellos  que  por  mas  ñrmes  y  ciertos 
tienen ,  por  mostrar  en  ello  su  gran  poder,  y  que  no 
pueéan  los  hombres  atribuir  las  cosas  que  pasan  sola* 
mente  á  su  discreción ,  puso  á  este  rey  tal  estorbo,  que 
no  sabiendo  los  marineros  en  qué  manera,  desvió  la 
barca  de  noche  de  la  via  que  lleVaban ;  de  manera  que, 
cuando  el  alba  pareció ,  no  supieron  atinar  dónde  esta- 
ban ni  menos  acRnde  habían  de  ir;  así  que,  les  con- 
vino seguir  mas  á  la  ventura  que  á  su  sabiduría ,  cre- 
yendo que  aportarian  á  algún  lugar  de  puerto  donde 
tomasen  aviso. 

Este  rey  de  Dacia  anduvo  perdido  por  la  mar  mas  de 
cuarenta  días,  en  que  puso  muchas  afrentas  y  desven- 
turas, que  al  hilo  de  la  cruel  muerte  le  llegaron.  Y  sj 
la  historia  oi  las  bobiese  de  coQtari  seriiMlir  del  pro- 
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pósito  comenzado.  Especialmente  cómo  aportó,  no  te- 
niendo ya  vianda  ninguna,  á  la  isla  del  gigante  llamado 
Grasion^  y  allf  salido  en  tierra,  bebiendo  del  agua  de  ana 
fuente  que  se  llamaba  de  la  OWidanza » y  Argento,  su 
escudero,  cayeron  cabe  ella,  perdidoslos sentidos; y  de 
allí  fueron  llevados  al  jayán,  que  los  tuvo  en  una  cruel 
prisión ;  y  una  doncella,  viéndole  tan  mozo  y  bermoso, 
se  enamoró  del ,  y  lo  sacó  por  una  muy  extraña  forma, 
y  le  hizo  cobrar  sus  armas  y  su  barca  y  marineros;  y 
asi  se  fué  con  él ,  y  después  aportó  á  oirá  isla  á  la  par- 
te de  Hungría,  y  halló  que  querían  quemar  una  donce- 


lla ,  y  no  había  caballero  que  tomase  por  ella  la  lid,  y     su  buen  pvopósikv;  y  pues  (fw  mis  hacer  nose  puede. 


se  combatió  con  otro  caballero  y  lo  venció,  y  también 
esta  doncella  se  fué  con  él;  y  cómo  después  1^  ventura 
le  puso  al  pié  de  una  torre  en  que  la  mar  batia,  en  la 
cual  estaba  una  dueña  presa,  y  cómo  se  le  encomendó, 
y  él  la  sacó  de  alli^  venciendo  al  señor  de  la  torre.  Y 
otras  muchas  aventuras  que  por  él  pasaron ,  que  muy^ 
largas  y  prolijas  serian  de  contar,  y  el  que  saber  las 
quisiere,  lea  la  gran  corónica  que  á  tiempo  fué  que 
el  maestro  Elisabat  hizo  deste  Esplandian,  alendo  ya 
emperador,  y  allí  hallará  todo  esto  que  digo»  y  otras 
muchas  y  grandes  caballerías  que  los  otros  caballeros 
que  en  la  villa  de  Alfarín  quedaron  hicieron,  y  de  otros 
que  vinieron  de  la^Gran  Bretaña  y  de  la  parte  de  Roma 
á  esta  guerra  que  comenzada  estaba  contra  los  infieles; 
que  aquí  en  estas  Sergas  llamadas  no  se  os  dirá  mas 
sino  cómo  estos  dos  amantes  se  vieron,  y  cómo  la  sabi- 
dora  Urganda  la  Desconocida  vino  á  la  corte  de  aquel 
emperador  en  compañía  de  Esplandian ,  y  de  las  extra- 
ñas cosas  que  en  ella  acaecieron,  y  asimesmo  la  gran 
batalla  que  pasó  sobre  Gonstanlinoiria  por  la  mar  y 
por  la  tierra,  y  la  muchedumbre  de  lo&  reyes  bárbaros, 
de  naciones  blancas  y  negras,  que  en  ella  fueron,  y  de 
otro<(  muchos  príncipes  y  grandes  hombres  de  los  cií&" 
tianos  que  acudieron  á  Esplandian,  y  la  gran  mortan- 
dad de  los  unos  y  de  los  otros;  la  cual  batalla  feneojida, 
fenecieron  estas  dtehas  Sergas,  que  tanto  quiere  decir 
como  las  proezas  áe  EspTandian.  Así  que,  la  historia  vos 
irá  agora  recontando  cómo ,  viend^  Esplandian  que  el 
rey  de  Daeia  tardaba,  envió'  á  saber  del,  y  no  se  ha- 
llando recaudo  alguno,  tomó  el  acuerdo  que  oiréía. 

CAPITULO  XClIl. 

CiJmo  después  que  fortana  ncgi) 
Al  triste  Garfnto  Regar  do  quería , 
El  gr«n  caballtiro,  qoe  pens  MQUa, 
Con  sola  Gannela  coosijo  tomó; 
La  ccal  no  pensando ,  industria  le  did 
y  arte  de  cómo  pudiese  hablar 
A  aquella  que  tanto  le  hace  penar,  k 

Y  su  libertad  con  el  seso  robó. 

Esplandian^  des(^ues  que  el  rey  de  Hacia,  del  se  par** 
tió,  mandó  guiar  su  nave  á  aquel  sitio  Ae*  la  mar  donde 
por  señal  puso  de  le  atender,  y  Regado  allf,  estuvo 
aguardando,  estando  sobre  las  áncoras,  diez  diaSé  Y 
viendo  que  no  venia  ól  ni  su  mandada,  aeotrdó-de  enviar 
en  un  baiel  un  hombre  que  úái  aúnese  ai  á  G(Histan*- 
tínopla  había  aportado,  y  le  trajese  recaudo  deUo; 
pero  este  mensajero ,  siendo  ido  >  venido,  no  pudo  sa^ 
bar  niuguna  cosa  del  Rey ,  asi  como  era  verdad  que; 
allá  no  faabia  ido,  deque  Es^ndian  muy  maravillado 
fué. 


otros  caballeros,  sMiido  fuere éttU  razón goiadás,  se 
temían  por  vanas  é  ineiertas,  que  así  lasp^suyas  pna 
ser  ciertas  habían  de  ser  obradas  al  contrario,  y  con 
pensamiento  que  la  movible  fortuna  no  teraia  poder  de 
le  estorbar,  lo  cual  esperaba  del  Señor  muy  poderoso  ea 
quien  muy  firmemente  creía  y  (eaia  por  cemedio ;  sin 
por  ello  haber  alguna  alteración ,  llamando  á  su  don- 
cella i^Nurte,  le  dijo :  «Mi  verdadera  amiga ,  ya  sabéis 
á  lo  que  Garinto,  rey  de  Dacia,  de  nos  se  paírtíó,  yen- 
tiendo  que  mas  por  las  ondas  da  la  mar,  que  des^  le 
hicieron ,  que  por  su  voluntad,  no  ha  venido  en  eieclo 


tomemos  el  remedio  que  posible  nos  fuere.  Aeoose* 
jadme,  mi  buena  amiga;  porque  los  que  desta  pasión 
son  heridos  y  atomifentados,  aunque  en  todas  las  otras 
cosas  el  juicio  entero  tengan,  en  esta  nlngaao  les  queda, 
como  por  muchos  grandes  hombres  se  podría  probar, 
que  muy  famosas  cosas  acabaron,  y  en  esta  que  digo  fa* 
llecieron. » 

La  doncella  díjcp:  eSefior,  aunque  en  todo  el  mundo 
se  buscase  persona  que  esto  que  me  decís  quisiese  por 
verdad  juzgar,  no  se  hallaría  que  á  mí  igualase ;  por- 
que aqnella  pasión  y  angustia  sin  medida  que  yo  pa- 
dezco, ninguno  asi  como  yo  la  pudo,  no  sohimentei  pn^ 
sar,  mas  ni  ann  pensar;  pero  el  remedio  es  para  ntf 
tan  grande  en  ser  en  vuestra  presencia,  que  sí  détta 
quitada  y  apartada  fue^e ,  luego  mi  vida  de  ná  quitada 
seria ;  y  si  yo  pensase,  para  en  esto  que  á  raí  toca  po- 
ner algún  remedio,  oprimir  el  mi  corazón,  no  sería 
en  ello  mas  parte  que  una  cosa  muerta.  Mas  el  vuestro, 
que  con  menos  afidon  def  turbado  juicio,  y  mayor  vo- 
luntad de  la  stfvír,  está,  si  mi  consejo  temáredes ,  á 
mi  memoria  ha  venido  una  manera  eztra||,  por  donde 
aquella  vuestra  señera  ver  podéis,  y  no  será  sin  gran 
peligro  suyo  y  vuestro.  Pero  las  cesas  muy  altas  po»-' 
cas  veces  alcanzar  sin  él  se  pueden;  yoi  quiero,  mi  so^ 
ííov,  deciros  en  qué  forma  vos  traéis  aquí  eita  tumba' 
con  tan  rico  y  preciado  tesoro,  que  ningún  empera^ 
dor  ni  rey  del  nrando-  así  junto  como  él  lo  tieoe.  Bb^> 
ced  llegar  este  nave  al  puerto  de^  Gonstantínopla,  y  cas^ 
tigad  esta  oompa&a  qne  todos  guarden  secreto,  que 
no  se  sapa  ser  Vos  axfOi,  antes  estaréis  encubierto  en 
lo  mas  hs^  dé  la  nafve,  y  yo,  tomando  eomigo  á  Gah*» 
dalin  y  Enil  ,*  saldré  en  tierra,  y  haré  sAbt  mi  Empe- 
rador y  Emperaim  cómo  de  vuestn  parte  soy  venida' 
á  traer  á  su  hija  este  tan  predado  presente ;  y  UtíA^ 
ja^  cómo  eltos  vengan  agesta  nave  á  lo  ver ,  y  despuoa 
que  todos  se  fueren ,  entiávos  en  la  tumba  con  eT  id#- 
lo,  y  asf  juntos  vos  llevaremos  á  la  infanta  Leonor&Mv 
y  haré  que  en  la  su  recámara  seáis  puesto.  Y  lo  demáa 
dejad  á  mf  el' remedio;  qtie:  yo  temé  manera  cómo  eRa 
os  vea ,  y  seáis  de  allí  luego  otro  día  sacado.  Y  sí  esto 
que  digo  muy  grave  vos  paree»,  acuérdesevos  que  mas 
giave  es  sostener  las  angustias  y  prisiones  que  de  con- 
tino vos  abormentÉu» 

Esplendían^  cuandoestaoyó^  estuvo  un  ratopensaAdc^ 
que  cuando  en  sí  toma  dijo:  «Mi  dbnceKa,  no  t9sfíof»^ 
la 'ffiuette,  porque  no  me  puede  venir  tan  cruelini'tan' 
penosa  omno  yo  la  siento' eada  dia  mncias  veces,  hMS 
temo  la  vergüenza  deste  grande  emperador ,  qne  iMte^ 


PerjQ^  luago^  pen94  gaa,  asi  como  las  oasas  de  los  I  bien  y  merced  á  mi  j^dre  bfetr,  Ú-  por  mi'  deavenww 
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descaUacto  fiMS0;y  stbM  todo,  eldtaoyenojoquer^ 
dundas  podría  á  aqualla  mi  sonora;  poro  como  mi  pon* 
samjeato  ostó  fimo  en  la  sarfir  y  aguardar  su  honra 
BMs  qne  á  euanto»  boy  ? iven ,  yol  muy  alto  Señor  dello 
Mt  tosUgOy  6t  flbos  guaidaré  y  porná  ramedio  en  oste 
atre?imioQto  qu»  por  oonsejo  mo  dais,  y  yo  lo  otorgo 
que  asi  como  lo  habéis  dicho  se  haga.— Ese  s^or  que 
decís,  dijo  la  doncella,  aará  en  nuestra  ayuda;  despuea 
del,  y<^,  que  veréia  á  qué  basta  esle  mi  deseo  y  grande 
amor  que  TOS  tengan 

CAPITULO  XCIV. 

Cómo  EspUBdUn  seeietuncnte  con  4o8  eomafieroi  Ilag^  al  pnaiw 
to  de  ConsUDttnopla,  y  de  lo  ^oe  el  Emigrador,  901  ladaitiia  da 
la  doaeella  Gannela,  tlxe. 

Con  este  acuerdo  quafos  ¿Ugo,  hicoSsplandian  pai>> 
tir  la  nave  k  fia  de  GonatantiDopIa ,  y  tanto  anduvo, 
que  en  cabo  de  los  ocho  dias  fué  en  el  gran  puerto.  Y 
aUi  hablando  Eaplandian  con  los  hombrea  que  con  él 
venlanf  lea  dij»  que  en  ninguna  manera  dijesen  del 
otra  cesar,  saka.  que  en  la  ibontaña  Ofendida  quedaba; 
porque  per  entMttes  no  quería  ser  del  Emperador  co^ 
nocido ,  basta  qu»  mas  eabaUeroa  con  él  lánieaen ;  qpi» 
para  ser  lepvesenlado  ante  tan  grande  hombre,  aaf 
conTenia  que  fiíaae ,  y  que  p4»>  estar  mas  encubierto, 
él  quería  ponerse  en  lo  mas  secreto  de  la  nave,  y  así 
lo  hizMK  Mas  la  deneella,  tomando  consigo  á  GandallB 
y  Enil,  armados  de  todui  armas,  salió  en  tiem,  y 
á  pié  se  fueron  i  toe  gmnides  palacios  por  hi  calle, 
donde  luego  de  mucims  fué  conocida,  y  (¿clan :  «Esta 
es  la  deneella  de  aquel  hienavenUiiado  caballero.  1  Ay 
DiostSeior  S  rítos^  diésedes  modo  cómo  él  aqui^  fi«*> 
nisse^  todo  esto  seiorio  del  imperio  seria  por  él  muy 
bonradova 

V  ai&  llegeíon  á  los  paladas,  y  haciendo  saber  al 
Empeíadoo  BU  venida^  oon  mucho  plaoerlaB  mandó  ea>- 
traren  la  sq  gmn.  sala,  donde  la  Emperatrís  y  atrea  te^ 
yee  y  alto»  sefioras  con  él  estaban.  La  denceUa  Uo^ 
gó  ^ain  haeer  mas  acatamiento  del  que  ya  oistes  que 
hl2o  al  tiempeiqíiB  la  primera  vez  áBf  Hegó ;  pero  G«i«* 
dalín  fainoói  las  rodelas,  y  quísole  besar  el  pié  al  Bmpe* 
rador,  y  asimismo  Enil,  y  élno  to  oonsindió,  anteadió 
á  cada  uno  la  «na  nnao  y  tos  mandó  levantar,  y  mea- 
tramiotmuohaalegría,  d^ :  «Amigo  Gandalin,  vo»  seáis 
bien  venidoi,  y  como  quiera  que  vuestva  viafta  me  da 
ptocar,  asi  Ma  mi  ánimoi  congoja  recibe  en  aoarááTi- 
aeme  d^  aquel  tiempo  enn  que  aquí  vosf  rí  cea  ?  nestio 
aeftat,  que  yo  mucho  ama,  y  deq>QeBttO  to  haber  fisto 
ni  tenar  espetanaa  delIo^-^Senor,  düjo  Gandalin,  con' 
mncim  lan»  debe  fuesira  gaandesa  tenerla  como  lo 
dice;  perqué  aíindo  mi  señoa  tal ,  que  la  mayor  parí» 
del  «aadoile  debía  ser  sujeta,  él  lo  es  pam  tos  servir 
coni  tanta  obediencia  ocmo  de  quien  baiecdndo  todo 
aquelgnodaestadaenquehoy  es  puesto.»  El  Empera» 
dcrd^o:  «Yo  hice  coa  Amadis  aquel  deudo  y  aauff^ que 
ledabiaf  y  aBoclo  ma  tengo  per  honrado  en  to  tener 
per  amigo;  y  muy  gian  placer  hube,  qua me  dijeron 
qaeel:«ey  Lisnarte^  de  su  voluntad,  le  renunció  el  refi- 
na data  (írai^BiBlala;^  no  se  si  es  asi»  Eniltodijo: 
«Yerdad  os  Soior;  qua  yo  fui  á  elto  preaentn,  y  coma 
qutora^  yo  dtoasoitate  ai  «gado  paia  Amiüij^  mi 
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señor,  cierto,  según  h  fortuna  que  en  ello  el  rey  Li- 
suarte  tuvo,  á  todos  movió  d  gran  piedad  y  compasión; 
y  con  muchos  llantos  y  abundancia  de  lágrimas  pasó 
aquel  aucto,  aunque  después  por  todos  los  que  vieron  y 
saben  cómo  fué,  es  muy  loado. — Ruégovos,  caballero, 
dijo  el  Emperador,  que  me  lo  contéis ;  porque  á  los 
altos  hombres  mucha  obligación  nos  constriñe  á  sa- 
ber las  cosas  virtuosas  hechas  por  los  semejantes.» 
Enil  se  la  contó  todo,  que  no  faltó  nada ,  asi  como  ya 
lo  dates. 

El  Emperador  bajó  la  cabeza,  y  estuvo  un  rato  pen- 
sando, y  despue»  dijo :  «Cierto  yo  creo  que  grandes 
tiempos  pasarán  antes  que  otro  mejor  hombre  venga 
que  el  rey  Lisuarte,  ni  que  cqn  tanta  discreción  ni  es- 
fuerzo pase  su  tiempo  como  él  lo  hizo.  Y  según  roe  pa- 
rece, aquella  (brtuna  que  en  su  juventud  tan  favora- 
bte  le  fué,  y  le  dio  esfbepzo  para  vencer  y  alcanzar 
gáútiñáe  muchas  afrentas,  aquella  misma,  queriéndole 
ser  muy  mas  graciosa,  mas  agradable,  le  puso  en  ca- 
mino que,  habiendo  cumplido  con  la  carne  mezquina  y 
atribulada,  cumpliese  en  la  fe  con  el  ánima  espiritual, 
venciendo  á  sf  mismo;  que  muy  pocos  de  los  mortales, 
sin  la  grada  y  míseríconüa  de  Dios ,  son  poderosos  de 
lo  hacer.»  Entonces  con  alegre  semblante  volviéndose  & 
la  doRcellá  Carmela,  le  dijo:  «Buena  doncelfe,  vos  seáis 
muy  bien  venida;  ¿por  ventura  venis  mas  que  la  otra 
vez  iüclinada  la  vohmtad  á  cortesía?»  La  doncella  res- 
pondfó :  aViniendo  yo  agora  mas  enamorada  y  mas  su- 
jeta de  aquel  por  quien  lo  hago ,  ¿cómo  puede  mi  que- 
rer doblarse?  Antes  ciertamente  mucho  mas  al  contra- 
rio lo  tengo,  a  E\  Emperador  y  la  Emperatriz  y  todos 
los  altos  hombres  ríyeron  de  mucha  gana,  y  díjole :  «Se- 
gún en  vos  parece,  bien  podremos  ser  quitos  de  sospe- 
cha que  vuestra  venida  no  será  para  hacer  cobrar  á 
aquel  vuestro  sdlor  otra  amiga,  aunque  él  con  mucha 
afidon  vos  to  encargase. —En  esto.  Emperador,  dijo 
ella ,  juzgas  fú  por  razón  lo  que  debía  ser,  pero  yo  en 
todo  to  leng^  de  servir.— Buena^oncelte ,  dijo  el-  Eta- 
peradep,  yo  voaamo,  yo  vos  precie;  si  vuestra  venida 
es  por  a^nacoM  que  de  ttá  querei»,  decidlo,  que  lue- 
go se  hará.— Empacador,  d,í¿x  ella  „  mi  venida  es  por 
demandar  un  don  á  tí  y  á  la  Emperatriz ,  que  no  será 
de  oro  ni  de  plaft»;  que  según  lo  que  hoy  debajo  mi  ma- 
no está,  cierta  soy  que  con  toda  tu  grandeza  me  ter- 
nas envidia.  Mas  lo  que  yo  pido  es.,  que  tú  y  ella  vais 
hasta  una  nave  que  en  hi  mar  deja  debajo  de  tus  fi- 
niestras,  por  ver  un  presente  que  Esplandián  mi  se- 
ñor envía  á  la  Infanta  tu  hija»  como  su  caballero.— Ese 
tal  don ,  dijo  él ,  á  mi  pensar ,  mas  es  para  nos  lo  pedir 
qae  para  lo  otorgar;  y  luego  se  baga  lo  que  pedis.» 

Entonces  mandó  que  le  «rajesen  besüas  en  que  él 
y  to  Bmpeiutrfe  fuesen.  Pero  como  la  gente,  asi  del 
palacto  como  to  otva  de  ftiera,  supo  la  demanda  de  la 
deaoeMa,  creyeada  que  alguna  cosa  extraña  seria ,  to*> 
dos  fberon  á  cabalto  y  á  pié  con  el  Emperador  y  Em- 
peratrla^  en  tanto  número,  que  era  maravilla  de  lo  ver. 
Llegados  pues  á  to  mar,  y  el  Emperador  y  su  mu- 
jer apeados ,  entraron  en  la  nave  con  tantos  caballeros 
cuaBtoa  caber  pudieron.  Y  la  doaeella  tos  guró  donde 
la  tamba  cataba,  y  dijo :  afteperador,  desta  manera 
qua  aqui  80  ta  Hiucatka  eaiviio  cata  tumba  pasidoa  do* 
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cientos  anos  en  la  muy  alta  peSa  de  la  Doncella  En- 
cantadora,  donde  ninguno  de  cuantos  caballeros  en 
este  medio  tiempo  fueron,  nunca,  por  esfuerzo  ni  va- 
lentía que  en  sí  tuviesen,  la  pudieron  ver,  sino  fué  Es- 
plandian  mi  señor,  que  ganó  la  rica  espada,  como  creo 
que  habrás  sabido ,  y  agora  tomó  por  esto  que  aquí  ve- 
rás. »  Entonces  quitó  el  león  y  levantó  la  primera  cu- 
bierta del  cristal ,  y  abriendo  la  cerradura  de  la  otra  se- 
gunda, descubrió  el  ídolo  que  en  sf  encerraba. 

Guando  el  Emperador  y  la  Emperatriz  lo  vieron,  mu- 
cho lo  miraron,  y  fueron  muy  espantados,  diciendo  que 
no  seria  posible  haber  en  todo  el  mundo  una  cosa  de 
tanto  valor,  y  que  aquellas  piedras  de  aljófar  eran  bas- 
tantes, si  repartidas  fuesen,  de  hacer  ricos  á  todos  los  [ 
que  en  el  mundo  vivían.  La  doncella,  que  asi  los  vido, 
dijo:  a  Emperador,  ¿qué  te  parece?  Quien  tal  presente 
á  la  Infanta  tu  hija  envia,  ¿puede  excusar  la  promesa 
de  su  padre?— Cierto,  doncella,  dijo  el  Emperador^ 
quien  tal  cosa  como  esta  posee,  por  muy  grande  hom^ 
bre  se  debe  tener ;  pero  en  eso  que  decis  no  consiento; 
que  los  bienes  temporales,  por  abastados  que  sean,  nun- 
ca se  pudieron  igualar  á  la  virtud  y  buenas  costuinbres 
que  los  caballeros  alcanzan;  porque  lo  primero  muchos 
malos  lo  pueden  haber,  y  lo  segundo,  no  otros  sino 
aquellos  que  á  la  virtud  son  sojuzgados;  y  ya  sabéis 
vos  que  mandé  á  mi  hija  que  no  diese  por  quito  á  su 
padre  hasta  que  él  ante  su  presencia  pareciese,  y  vea* 
mos  si  es  tai  que  pueda  cumplir  la  palabra- y  promesa 
de  caballero  tan  señalado  en  el  mundo.»  Entonces  mi- 
ró la  tabla  de  oro,  y  leyóla  paso,  que  ninguno  le  en- 
tendiese las  letras  que  ya  oistes;  y  como  quiera  que 
escura  la  sentencia  deltas  por  el  presente  le  pareciese, 
en  gran  alteración  fué  puesto,  y  sacándola  de  la  tumba 
con  su  mano ,  dijo  á  la  doncella :  a  Esto  quiero  yo  des- 
tos  dones ,  y  lo  ál  haced  dello  lo  que  os  mandaron.»  Y 
dicho  esto,  salió  de  la  nave,  y  la  Emperatriz  asimismo, 
y  con  ellos  todos  ios  que  habían  entrado  en  ella;  que 
*ya  á  su  placer  habían ^isto  aquello  porque  allí  vinie* 
ron;  pero  idos  estos,  luego  entraron  muchos  á  lo  ver, 
en  tanta  abundancia,  que  hasta  lá  noche  no  cesó* 

CAPITULO  XCV. 

C4A0  el  poder  y  esfaeno  de  tnor, 
A  quien  no  debemos  selir  de  mandado» 
En  an  momento  presenta  encerrado, 
Delante  la  Infanta,  al  buen  amador; 
La  eaal,  como  Joya  de  tanto  nior, 
Reeibe  en  servicio,  sin  otra  cautela; 
La  UaTe  entregada,  le  d^o  Carmela : 
«Aqnl  queda  el  vuestro  leal  servidor.» 

Pues  la  noche  venida,  y  la  nave  desembarazada  de  la 
gente  de  fuera,  la  doncella  entró  donde  Esplandlan  es- 
taba y  díjole :  «Ea,  Sraor,  que  la  hora  es  venida  en 
que  á  la  merced  del  poderoso  Señor  placerá  que  vues- 
tros deseos  se  cumplan;  aparejadvos  y  entrad  en  k 
tumba;  que  tiempo  es  de  la  llevar  á  aquella  .vuestia 
señora.»  Oído  esto  por  Esplandian,  sin  mas  responder, 
mandó  que  llamasen  á  Enil ,  y  díjole :  «Mi  buen  señor 
y  amigo,  ¿qué  heciste  los  paños  que  con  vos  me  envió 
la  reina  Oriana,  mi  madre?»  Enil  le  dijo:  «Señor, 
aquí  los  tengo ;  que  pensando  que  los  habríades  menes- 
ter, los  puse  en  vuestra  cáiMfft.-»-Puesdidmek>i^  dyo 


Esplandian.  Bnil  los  sacó  del  lio  donde  estaban;  los 
cuales  eran  muy  hermosos  y  sembrados  de  muchas 
flores  y  rosas  de  oro,  cercadas  de  piedras  y  aljófar  grue- 
so, y  en  algunas  partes  tenían  aves  que  pereda  que 
volasen ,  que  la  Reina  su  madre  los  mandó  hacer  á  muy 
sutiles  maestros,  y  puso  en  ellos  aquellas  hennosas  pie- 
dras que  de  su  padre  y  madre  había  heredado.  Esplan- 
dian los  vistió  y  ciñó  encuna  su  espada,  y  en  la  cabeza 
no  otra  cosa ,  salvo  sus  muy  hermosos  cabellos,  que  los 
hombros  le  cubrían,  que  ante  ellos  el  fino  oro  peñlia  su 
color,  y  su  haz  se  podía  comparar  á  la  de  los  ángeles. 

Cuando  ia  poncella  Carmela  asi  lo  vido,  dijo  como 
desatinada :  «¡Ay  SantaMarfa!  ¿qué  es  esto  que  veo?  Ay, 
Señor,  habed  piedad  de  mí,  y  poned  vos  presto  en  la 
tumba,  que  mis  cuitados  ojos  no  pueden  sufrir  de  mi- 
rar esa  tan  gran  hehnosura;  que  no  sería  maravilla  de 
caer  s6bito  muerta  ante  vuestra  presencia.»  Esplan- 
dian, que  así  la  vido,  tomóla  por  un  brazo  y  díjole: 
«Mi  amiga,  pues  haced  apartar  ia  gente,  y  haré  lo  que 
me  decís.»  Ella,  aunque  con  grande  alteración  estaba, 
dijo;  «Eso  ya  está  remediado.— Pues  agora  vamos,» 
dijo  61.  Así  llegaron  á  la  tumba,  y  alzando  las  cubiertas, 
se  puso  Esplandian  donde  el  ídolo  estaba,  y  la  doncella 
cerró  con  la  llave  y  cubrióla  como  antes,  y  puso  el  león 
encima  della;  estando  así  hecho,  hizo  tomar  por  el  un 
canto  á  Gandalin^  y  á  Enil  por  el  otro,  y  por  el  otro 
un  marinero  de  la  nave ;  y  levantando  la  tumba  sin  mu- 
cha prenhía,  salieron  de  hi  fusta,  siendo  ya  puesto  el 
sol ;  y  como  por  la  ciudad  entraron,  y  fueron  vistos,  sa- 
lieron todas  las  gentes  á  los  ver  con  muchas  candelas 
encendidas,  que ,  como  si  de  día  fuese,  asi  los  podían 
mirar.  AUí  era  loado  y  ensalzado  Esplendían  por  todas 
las  gentes  con  tantas  alabanzas,  que  á  las  nubes  toca- 
ban; allí  era  recordada  en  sus  memorias  aquella  e»-: 
pantable  batalla  del  caballóro  de.  la  Verde  Eq>ada  con  el 
cruel  Endriago;  allí  recordaban  y  decían  haber  Es- 
plandian, su  hqo,  acabado  aquello  que  el  padre  aco- 
meter no  osó,  y  cómo  en  la  batalla  de  uno  por  otro  lo 
venció.  ¿Qué  os  diré?  Que  nunca  de  aquel  fiíerte  Bfp^ 
cules ,  de  aquel  vaheóte  Héctor ,  de  aquel  esforzado  ! 
Arquíles  ni  de  aquel  infante  Tideo  tales  maravillasen 
nmgun  tiempo  se  contaron. 

Pues  de  esta  manera  que  habéis  oído,  llegaron  á  los  . 
palacios  del  Emperador  y  á  aquel  rico  aposentamiento 
de  la  muy  hermosa  Leonorina,  que  ya  por  su  ifUMire  sa- 
bia su  venida ;  la  cual  los  mandó  entrar  en  una  gran  sala 
llena  de  antorchas ,  donde  oon  la  nhia  Menoresa  y  otias 
du^as>y  doncellas  de  muy  alto  linaje  estaba  aguardan, 
do ;  y  allí  llegadas ,  pusieron  la  tumba  con  el  león  ante  la 
Infanta ,  y  la  doncella  Carmela  hincó  las  rodillas  delanle 
della  y  dijo:  «Hermosa  Princesa,  dame  las  manos  para 
te  las  besar  de  parte  de  aquel  tu  caballero;  que  de  la 
mía ,  si  bu  suyas  no,  otras  ningunas  de  besar  t¿igo.B  Ia 
hermosa  Infánu  no  las  quiso  dar,  mas  abrazándola  y 
riyendo  muy  graciosamente,  le  dijo :  «Doncella,  ¿qué 
venida  es  esto?  Y  ¿qué  tmeis  aqui?^Heimesa  Prince- 
sa ,  dijo  ella ,  tráigote  de  puto  del  caballero  estos  do- 
nes en  servicio;  que  si  en  tolo  el  mundo  otros  latosa 
buscasen,  no  se  hallarian;  y  no  qoieio  que  por  tf  ni 
'por  otro  alguno  esta  noche  vistos  sean  basto  en  la  ma^ 
nana,  fue  oon  !#  Ihrifeye  seré  vsoidajsolamfnta^ta  d4r . 
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uñando  en  merced  esta  segunda  cubierta^  para  la  poner 
eo  un  monesterío  que  mando  hacer  en  la  ermita  de  mi 
padre,  á  la  sepultura  de  aquel  gigante  Mátroco,  que  co- 
mo cristiano  murió;  y  de  lo  otro  haz  á  tu  placer,  y 
demándete  en  don  q^e  hasta  que  yo  aquí  tome,  esta 
tumba  sea  puesta  en  tu  recámara ,  por  esta  noche.— 
Todo  se  haga  como  tos  queréis,»  dijo  Leonorina.  En- 
tonces la  doncella  la  hizo  tomar  como  antes  la  traían, 
y  la  pusieron  en  la  cámara ,  donde  otra  persona  alguna 
no  dormía  sino  la  Infanta  y  la  reina  Meronesa.  A  esta 
sazón  todas  las  dueñas  y  doncellas  iban  á  la  vuelta  mi- 
rando, yAeonorina  hablaba  con  la  doncella,  y  como 
Tido  tiempo  y  lugar  oportuno,  dijo:  «Hermosa Prince- 
sa, agora  quiero  ver  á  qué  basta  tu  corazón,  tu  discre- 
ción; que  yo  te  dejo  en  esta  tumba  un  tesoro  muerto  y 
otro  vivo;  sáfele  remediar,  que  yo  acabado  he  mi  obra; 
solamente  tú  lo  verás,  y  alguna  otra  en  quien  te  Ges.» 
Y  metiéndole  la  llave  en  la  mano,  sin  que  persona  lo 
viese  ni  lo  oyese,  tomó  consigo  los  caballeros  lo  mas 
presto  que  pudo,  y  sin  esperar  mas  respuesta,  se  salió 
de  la  gran  «ala  y  se  fueron  á  la  nave. 

CAPITULO  XCVI. 

• 

Del  congojoso  monamleiito  que  la  Inítnti ,  aceres  de  n  torba- 
cion ,  hito  á  la  reina  Menoresa ,  por  la  cual  abierta  la  tamba, 
Esplandian  á  la  cosa  qaemas  qaerla,  honestamente  aquella 
noche  ver  y  hablar  pado. 

La  Infsmta,  que  muy  cuerda  era,  cuando  esto  le  oyó, 
en  mucho  grado  fué  alterada,  que  casi  sentido  ningu- 
no en  ella  quedó;  y  pensando  qué  seria  aquello,  temió 
que  la  doncell^k  habia  hecho  algún  grande  engaño,  y 
no  sabia  darse Mnedio,  tanto  estaba  turbada;  y  lo  mas 
presto  que  pudo ,  tuvo  manera  que  aquellas  sus  dueñas 
y  doncellas  se  recogiesen  á  sus  aposentamientos ,  mos- 
trando que  se  sentía  enojada,  y  tomando  á  la  reina  Me- 
noresa consigo ,  como  habia  acostumbrado,  se  metió  en 
su  cámara ,  y  cerrando  la  puerta,  dejóse  caer  en  un  es- 
trado, torciendo  sus  manos  y  perdida  la  color.  Cuando 
la  Reina  asi  la  vido,  hincó  la  rodilla  ante  ella,  diciendo: 
aMi  señora,  ¿qué  habéis  sentido?— ¡Ay,  mi  verdadera 
amiga!  dijo  la  Infanta,  no  lo  sé,  sino  que  mi  corazón 
me  fallece,  y  en  fuerte  punto  vi  á  esta  doncella  Car- 
mela, que  me  ha  muerto.— ¿Por  qué  causa,  mi  señora? 
dijo  la  Reina;  decídmelo,  que  ya  sabéis  que  mucho  mas 
amo  yo  el  vuestro  corazón  que  el  mió;  ¿díjovos ,  por 
ventura,  alguna  cosa  de  que  enojo  recebiste?— ¡Oh 
reina  Menoresa!  respondió,  lo  que  ella  me  dijo,  con 
que  mi  ánimo  en  grande  alegría  fué  puesto,  aquello  ha 
dado  causa  de  me  poner  en  esta  congoja;  que  del  un  ca- 
bo el  amor,  del  otro  el  temor,  me  saca  de  todo  sentido 
7  me  llegan  al  hilo  de  la  muerte ;  y  si  vos ,  Reina ,  mi 
amiga,  tanto  amor  como  deds  me  tenéis ,  en  tiempo 
somos  que  nunca  así  como  agora  parecer  puede.»  Y 
oon  muchas  lágrimas  le  puso  sus  hermosos  brazos  al 
cuello  y  se  juntó  con  ella. 

La  Reina,  que  así  la  vido,  fué  muy  turbada ,  y  dijo 
llorando :  « ¡Ay  Santa  María^iiqué  será  esto?  Por  Dios, 
mi  señora,  decídmelo,  y  no  temáis;  que  no  solamente  por 
salvar  vuestra  vida ,  mas  por  eicusarvos  un  enojo  que 
mucho  penase,  pomé  yo  la  mia  en  todo  el  peligro  que 
^enir  pueda.— Pues  si  MÍ  es ,  dJljo  la  Infanta ,  quiéroYOS 


descubrir  la  cuita  de  mi  corazón :  ya  sabéis  cómo  esta 
doncella  antes  me  trujo  una  embajada  de  Esplandian, 
hijo  del  caballero  de  la  Verde  Espada,  y  demás  de  lo  pú- 
blico que  vistes  que  dijo,  habló  otras  cosas  comigo,  dán- 
dome á  entender  que  aquel  caballero  es  por  mi  causa  en 
grande  amor  encendido,  de  que  á  él  redundan  muchas 
angustias  y  mortales  deseos ,  y  yo,  como  baya  oído  el 
valor  suyo  sobre  cuantos  hoy  viven,  así  en  valentía  y 
prez  de  armas,  como  en  muy  sobrada  hermosura  y  ser  de 
tan  alto  lugar,  como  quiera  que  la  fortuna  lo  acarrease, 
también  yo  di  lugar  á  mi  corazón  que  en  sí  aquellas 
enamoradas  palabras  recogiese;  pero  no  en  tanto  grado 
como  ellas  son  crecidas  y  augmentadas,  no  para  que  mi 
pensamiento  otra  deshonestidad  pensase,  sino  solamen- 
te tener  gloria  en  ser  amada  de  un  tal  caballero,  que 
sobre  todos  los  del  mundo  preciado  es ;  y  esta  piedad  y 
amorosa  respuesta  que  de  mí  llevó,  ha  sido  causa,  si 
^or  vos.  Reina,  no  se  remedia,  de  ser' entrambos  lle- 
gados á  la  muerte ;  que  cierto ,  según  lo  que  agora  la 
doncella  me  d^o,  yo  creo  que  en  esta  tumba  que  veis , 
donde  el  gran  tesoro  viene,  está  metido  Esplandian. v* 
Oido  esto  por  la  Reina,  el  corazón  le  comenzó  á  sal- 
tar porel  cuerpo,  y  temblar  las  carnes,  del  grande  espan- 
to que  hubo;  pero  como  muy  cuerda  fuese,  y  viese  el 
gran  peligro  aparejado,  esforzóse  cuanto  pudo,  por  no 
poner  en  mayor  cuita  á  Leonorina  de  la  que  ella  tenia, 
y  dijo  con  buen  semblante :  «Mi  señora,  no  temáis es« 
to;  que  yo  vos  remediaré  de  manera,  que,  con  la  mer- 
ced de  Dios,  todo  vuestro  enojo  y  tristeza  sea  en  ale- 
gría tornado,  quedando  vuestra  honra  en  aquel  grado 
de  alteza  que  merece;  solamente  me  pesa  por  no  tener 
acá  la  llave.— Yeisla  aquí,  dgo  la  Infanta.— Pues  Dios 
no  me  ayude ,  dijo  la  Reina,  si  es  verdad  que  acá  lo  te- 
nemos, si  él  de  aquí  va  sin  que  por  nosotras  sea  visto. 
Sea  lo  que  fuere,  y  dadme  esa  llave,  y  vos  quedad  aquí; 
que  yo  quiero  ver  qué  será  esto.»  Entonces,  dejándola 
en  el  estrado ,  tomó  la  llave  y  una  candela  entre  sus 
hermosos  dedos,  que  así  era  ella  muy  hermosa  y  muy 
lozana,  y  entrando  en  la  recámara,  se  Uegóá  la  tumba, 
y  con  poca  esperanza  que  su  flaca  fuerza  bastaría,  tra- 
bó de  la  cubierta  de  cristal,  y  como  si  fuera  de  otra  co- 
sa muy  mas  liviana  la  levantó  y  puso  aparte,  con  el 
leen ,  y  llegando  á  la  cerradura, dijo  paso:  «¿Está  aqui 
dentro  alguno?--* Sí,  dijo  Esplendían.— Pues ,  ¿quién 
sois?  dijo  ella;  decidlo.— Mas  ¿quién  sois,  dijo  Esplan- 
dian, vos,  que  lo  preguntáis?— Yo  soy,  dijo,  la  reina 
Menoresa.— Pues  yo  soy,  dijo  Esplandian,  aquel  bien- 
aventurado y  sin  ventura  caballero  que,  por  recibir  la 
vida  ó  la  muerte,  aquí  soy  venido ,  según  la  piedad  ó 
la  crueza  que  hallare  en  aquella  mi  señora  Leonorina, 
á  quien  yo  iodo  el  tiempo  que  la  vida  por  ella  me  fuere 
otorgada ,  con  mby  mucha  voluntad  tengo  de  servir.«-> 
Caballero,  dijo  la  reina  Menoresa,  sin  que  mas  digáis, 
ya  yo  conozco  ser  vos  Esplandian,  hijo  de  aquel  que  yo 
mucho  amo;  y  si  vos  me  prometéis,  como  leal  caballero, 
que  de  mi  mandado  no  saldréis,  sacarvos  he  de  aquí» 
y  hablarvos  he  con  aquella  voluntad  que  á  vuestro  pa- 
dre haría.— Mi  buena  señora,  dijo  él,  nunca  yo  de  vues- 
tro mandado  saldré ,  si  otra  cosa  por  mi  señora  no  me 
fuese  mandado.— Pues  de  eso  bien  cierta  soy,  d^o  ella| 
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fioUmcds  ébtíó  con  h  ilave,  ;  alzando  la  cnbiertay 
salió  Esplandian  y  púsose  aote  dia.  Guando  la  Reina  lo 
vido  tan  hermoso,  con  aqudlos  muy  ricos  paños ,  fué 
tan  espantada,  que  por  un  gran  rato,  sin  le  poder  ha- 
blar, le  estuvo  mirando,  considerando  que  nunca,  des- 
de que  el  mundo  se  comenzó,  otra  tan  bella  ni  tan 
apuesta  criatura  en  él  se  habia  formado;  y  tomándole 
por  la  mano,  sin  nada  le  decir,  se  llegó  con  él  ¿  la 
puerta  que  con  la  cámara  se  contenía,  y  allí  paré  en- 
medio  della,  diciéndole:  «De  aquí  adelante  no  pasa- 
réis.» Y  dijo  :  «Mi  señora  Leonorina,  perded  todo 
temor,  y  desechad  todo  miedo;  que  el  Sdaor  muy  pode- 
roso vos  en?ia  en  socorro  un  ángel  de  ios  suyos.  Ve- 
nid vos,  mi  buena  señora,  y  veréis  la  mayor  maravilla 
que  nunca  vistes,  ni  en  otra  parte  ver  podríades;  que 
yo  vos  terne  lo  que  vos  prometí ,  que  vuestra  gran  cui- 
ta en  sobrada  alegría  basta  tornar,  que  aun  acá  nos  al- 
canzan las  buenas  aventuras  que  á  este  vuestro  caba* 
llero  son  prometidas.)»  Lalnfonta,  que  esto  oyó,  aunque 
como  las  hojas  de  los  árboles  con  el  viento  sus  carnes 
temblasen,  viendo  cómo  la  Reina  con  voz  de  alegría  la 
llamaba,  perdido  lo  mas  del  miedo,  ágran  desee  l\ié  mo- 
vida de  ver  aquel  que  tanto  amaba;  y  levantada  de  su 
estrado,  con  pasos  desmayados ,  come  lo  estaba  d  co- 
razón, se  fué  para  la  Reina  y  se  juntó  al  otro  lado. 

Guando  Esplandian  la  vido,  considerando  en  sí  que 
en  ella  toda  la  beldad  y  apostura  del  mundo  se  encer- 
raba ,  por  poco  se  dejara  caer  en  tierra  sin  sentido  al- 
guno. Mas  el  grande  deleite  que  los  ojos  sentían  en 
aquella  vista,  por  no  la  perder  le  sostuvo,  y  hincadas 
las  rodillas  en  tierra,  no  sabia,  con  la  gran  turbación, 
qué  decir;  y  así  estuvo  por  un  rato;  mas  recordándo- 
se aquel  espanto  de  la  respuesta  enviada  per  Gastíles, 
que  siempre  en  su  memoria  tenia,  le  dijo :  «Señora, 
si  enojo  de  mi  tenéis,  demándovos  perdón;  que  de  los 
servicios ,  si  algunos  han  sido ,  no  me  doy  por  satisfe- 
cho, pues  que  no  pueden  ser  tan  crecidos ,  que  mas 
crecida  no  sea  aquella  deuda  en  que  el  Rey ,  mi  padre, 
me  lia  puesto ,  mandándome  que  en  su  lugar  pague  las 
grandes  mercedes  que  de  vos ,  mi  señora ,  recibió.»  La 
Infanta,  que  deaquella  misma  turbación  herida  era  ,mi^ 
rábalo,  sin  ninguna  cosa  responder;  mas  la  Reina  le  dijo: 
«Señora,  mandadle  levantar,  pues  que  su  grande  obe- 
diencia y  cortesía  á  ello  vos  obliga.«-Relna,  mi  amiga, 
dijoella,  dejadlo;  que  en  tanto  que  ahí  estuviere  no  huirá 
de  mi,  comohastaaquí  ha  hecho,  aunque,  pues  vos  lote* 
neisporlamano,  aunque  quiera  no  podrá,  ylevmtadlo.» 
LareinaMenore8aloquí80hacer,peroél]edijo:  «Mi  bue- 
na señora ,  aquí  quiero  estar  hasta  que  esa  mi  señora 
me  dé  las  manes  y  se  las  bese  por  su  caballero,  apar* 
tando  de  sí  aquella  saña  que  fué  ocasión  de  me  enviat 
tan  airada  respuesta.» 

La  Reina,  que  vido  que  la  Infonta  no  respondía,  dí- 
jole  :  «Mi  señora,  dadle  esas  hermosas  manos,  que  en 
tan  hermosa  boca  bien  empleadas  serán;  que,  según  me 
parece  que  la  fortuna  le  ha  puesto  en  tan  grande  alteza 
de  estado  y  linaje  y  pres  de  armas ,  sojuzgado  á  toda 
virtud,  dotado  de  grande  hermosura,  cual  nunca  en  hom- 
bre se  vio,  no  seria  maravilla  que  antes  de  mocho  le 
demandéis  vos  las  suyas ,  y  seáis  contenta  que  como 
marido  vos  las  dé*»  U  InCanto,  que  laoolor  perdida  te- 


nía,  síQodo  ya  tomada  mas  enoené'Sa  que  ía  su  tM^ 
ral ,  con  d  asosegamiento  de  la  grande  alteración  que 
hasta  entonces  tenía,  tendió  lae  manos  háck  él,  y  él, 
tomándolas  con  las  suyas,  no  pudiendo  resistir  que  las 
amorosas  señales  del  corazón  con  lágrimas  en  sus  ojos 
no  se  mostrasen ,  se  las  besó  muchas  veces,  tanto,  que 
en  ellas  fueron  bañadas.  Mas  la  Infanta,  que  basta  allí 
alguna  libertad  por  la  ausencia  de  aquel  caballero  en  si 
habia  reservado ,  cuando  sintió  que  sus  manos  á  las  su- 
yas del  y  á  la  boca  llegaban,  el  corazón  se  le  abrió  pcv 
tantas  partes ,  que  no  quedando  en  él  ninguna  re^s- 
tencia,  Aié  de  todo  en  todo  rompido,  vencm  y  sojuz- 
gado ;  y  así  que,  de  allí  adelante  fueron  lossospiros,  los 
mortales  deseos  y  pasiones  en  tanto  grado,  del  uno  y 
del  otro,  que  si  el  Señor  mas  poderos%no  pusiera  el 
remedio  que  les  convenia ,  quedara  con  su  muerte  d^ 
líos  el  mundo  en  pobreza  da  lasdospersonas  mas  seña- 
ladas que  en  él  habían  nacido.  Mas  vietido  aquella  prin- 
cesa ser  raaon  ya  de  le  dar  algún  contentamiento,  to- 
mólo por  tas  manos  y  hfzolo  levantar.  Así  estuvieron 
un  rato  que  no  s^ hablaron,  }iacfendo  en  sus  gestos 
aquellas  mudanzas  que  los  amorosos  y  atribulados  co- 
razones les  mandaban.  La  Reina ,  que  entre  ellos  estuc- 
he, mirábalos  como  espantada,  teniendo  por  gran  ma- 
ravilla que  dos  tales  personas  fuesen  de  otras  mortales 
engendradas;  dijo  :  «Cierto  yo  creo  que  muy  grandes 
tiempos  pasarán  antes|que  otras  ningunas  estén  acompa- 
ñadas como  yo  estoy ,  y  á  su  mandar  tenga  dos  tan  gran- 
eas príncipes  en  aucto  de  calidad  tan  deshonesta  y  de 
obra  tan  honesta.» 

CAPITULO  XCVli» 

Ctfmo ,  después  que  el  boea  esHllero 
Fo¿  deepedido  de  aquella  prineest^ 
Estando  preaente  con  él  Menoreaa, 
Se  torna  ft  la  tumba  do  estaba  primero; 
T  cómo,  rompiendo  el  eiaro  IneerOt 
LevvelTe  cerrado  la  sabia  Carmela, 
Usando  dos  veces  de  eqoefla  cántela, 
T  alxan  las  velas,  y  adiós,  con^afiero. 

I  A  esta  sazón  que  habéis  oído ,  ya  la  noche ,  con  poco 
|cuidado  de  su  miedo  ni  deleite,  iba  discurriendo  por  sus 
naturales  cursos,  huyendo  de  aquel  cruel  enemigo  de 
los  amantes ,  que  tras  ella  venia ;  y  viendo  la  Reina  lo 
poco  que  de  ella  quedaba ,  temiendaque  de  aquel  gran- 
de atrevimiento  alguna  desventura,  siendo  sabido,  no 
redundase,  dijo  á  Esplandian  :  «Mi  buen  señor,  tiem^ 
po  es  de  vos  tomar  donde  salletes ;  que  á  caballero  tan 
hermoso  y  tan  preciado,  tan  precíalo  y  tan  hermoso 
aposentamiento  le  conviene. »  Oído  esto  por  Bsplandiatt, 
dijo  á  su  señora :  «Pues  que  mi  buena  aventura  aleáis 
zó  quedar  yo,  mi  señora,  por  vuestro  caballero,  al- 
cance saber  qué  manda  en  que  la  sirva.»  Lecmorma  le 
dijo  :  «Mi  amigo,  lo  que  yo  vos  ruego  y  mando  es,  que 
en  saliendo  de  aqof  vos  vais  é  aquellos  caballeros  vuestroe 
amigos,  y  lo  mas  presto  que  ser  pueda, trayéndóloe  con 
vos,  dejuado  quien  guarde  lo  que  habéis  ganado,  tor- 
oeis  á  ver  al  Emperador,  i|{  padre,  que,  por  el  grande 
amor  que  al  vuestro  tiene,  y  por  lo  quede  vos  le  dicen, 
tiene  mucha  voluntad  de  vos  ver.  Entonces  por  él  é 
por  mí  vos  será  mandado  lo  que  hagáis.»  Batonees  H 
Reina,  tomándole  por  la  manO|  fuéom  él,  yaaeandaal 
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Ídolo  ele  la  ttunba  donde  estd>a»  )o  pusieron  debajo  de 
la  otra  de  crista],  que  muy  claro  y  mas  hermoso  pare- 
cía ,  y  dejando  á  Esplaodian  en  la  otra  en  que  la  donce- 
lla Carmela  lo  llevase ,  cerrado  con  la  llave ,  se  tomó  á 
la  Infanta,  diciendo :  «Señora,  esta  llave  vos  hace  cier- 
ta que  con  toda  seguridad  podáis  ver  d  servicio  que 
a^uel  vuestro  caballero  vos  ha  heclio.»  Y  tomándola  por 
la  mano,  la  llevó  donde  el  idolo  estaba,  debajo  de  aquel 
cristal,  que  como  por  él  trasflorase,  parecía  la  mas 
hermosa  joya  que  nunca  se  vio. 

Allf  estuvieron  entrambas  mirándole  gran  rato  con 
gran  placer,  creyendo  que  enviando  el  uno  sin  impe- 
dimento ,  quedaba  el  otro ,  que  tal  como  él ,  ni  que  tan- 
to valiese,  no  habia  emperador  en  el  mundo  ni  rey 
que  lo  alcanza^.  Asi  estaban  ríyendo,  mas  la  Infanta 
nunca  partió  los  ojos  de  la  otra  tumba  donde  tenia  el 
corazón.  La  Reina,  que  lo  vido,  díjole :  aSeñora,  paré- 
ceme  que  vuestra  codicia  más  lo  ha  por  lo  vivo  que  por 
lo  muerto.~fifi  amiga,  dijo  ella ,  el  corazón  muerto  lo 
causa ,  que  desea  hallar  al  que  resucitar  le  puede.»  Mu- 
cho fué  maravillada  la  Reina  oyéndole  estas  palabras^ 
según  su  tierna  edad,  y  nunca  haber  conocido  en  ella 
quede  tal  partepersona  ninguna  mirase.  Pero  mas  lo  fué 
de  sí  misma ,  que  siendo  libre ,  sin  ningún  pensamien- 
to de  sujeción ,  no  tardó  mucho  tiempo  que  su  corazón 
fué  tan  encendido  de  aquel  mismo  fuego ,  que  si  tan 
presto  el  remedio  no  le  viniera,  en  las  encendidas  lla- 
mas ó  en  las  muchas  lágrimas  de  sus  ojos  fuera  con- 
sumido, como  adelante  se  dirá,  en  la  venida  á  aquella 
gran  corte  del  Emperador,  de  la  sabidora  Urganda  la 
Desconocida,  en  que  habla  asi  desto  como  de  otras  mu- 
chas agradables  cbsas  de  oir. 

Después  que  aquella. hermosa  infanta  Leonorina  y 
la  reina  Menoresa  hubieron  allí  estado  un  rato,  mara- 
villadas de  ver  aquel  idolo ,  con  sus  grandes  riquezas, 
debajo  de  la  tumba  de  cristal,  fuéronse  á  dormir,  á 
tiempo  que  ya  no  quedaba  de  la  noche  una  hora.  La 
m«Aana  venida,  luego  fueron  levantadas,  y  no  sin  gran 
temor,  hasta  ver  puesto  en  salvo  aquel  caballero  que' 
ya  oistes.  Mas  no  tardó  mucho  que  la  doncella  Car* 
mela  vino  con  la  compana  que  el  día  antes  habia  ve- 
nido, y  dijo  á  Leonorina  :  «Hermosa  princesa,  quie- 
ro que  me  des  lo  mío ,  que  de  llevar  tengo,  y  quedará 
)o  tuyo,  que  no  poca  maravilla  será  á  tí  de  lo  ver.  Y 
8i  mandares,  entraré  contigo  y  con  la  reina  Menore- 
sa á  lo  tomar,  y  después  podráslo  mostrar  á  quien  te 
pluguiere.— Asi  se  haga,  dijo  Leonorina ;  aun  mas  qui- 
siera que  se  quedara  todo  junto ,  como  lo  que  aquelca* 


ballero  ganó,  porque  es  muy  extraño  lo  que  parece,  •-  portado,  sin  que  en  mí  casi  alguna  parte  de  sentido 


y  así  lo  debe  ser  lo  que  no  se  muestra ;  y  cualquier  co- 
sa dello  que  se  aparte ,  es  gran  menoscabo  de  su  valor. 
— Ya  te  demandé ,  dijo  ella ,  en  merced,  de  parte  del  tu 
caballero,  la  tamba  segunda  para  lo  que  dije;  y  pues 
iiie  fué  otorgada ,  no  osaria  ir  sin  ella ;  pero  si  tanto  te 
agradó,  todo  lo  que  della  está  pensado  de  hacer  se  de- 
jará por  tu  servicio,  y  yola  tomaré  aquí.— Pues  ago- 
ra Teñid  vos  y  la  Reina,  d^  á  la  Infiínta,  haced  lo 
que  á  vos  pluguiere. o  Entonces  entró  ella  delante,  y 
ellas  la  siguieron,  y  cuando  hubieron  estado  un  poco, 
salió  la  doncella  y  llamó  á  Gandalin  y  á  Enil  y  al  ma* 
linere,  y  tomando  todos  cuatro  la  tumba  donde  Es* 


plandian  estaba,  la  sacaron  de  la  cámara  y  de  aquel 
aposentamiento,  y  por  mitad  de  la  ciudad  la  llevaron 
á  su  nave,  y  luego,  alzadas  las  áncoras  por  los  mari- 
neros, se  partieron  del  puerto,  tomando  la  via  de  la 
montaña  Defendida,  y  la  Infanta  quedó  con  grandísimo 
pesar ,  porque ,  con  la  turbación ,  no  tuvo  memoria  de 
ver  las  letras  que  aquel  caballero  en  su  pecho  tenia,  y 
con  su  rico  tesoro,  sospirando  por  el  otro.que  se  iba, 
que  para  ella  muy  mas  bemltso  y  agradable  era ;  que- 
dando con  aquella  soledad  que  el  corazón  preso  y  so- 
juzgado quedar  suele  viéndose  partido  de  aquel  que  sin 
él  no  puede  sosegar  ni  vivir. 

CAPITULO  XCVÜI. 

Gteo  el  autor,  por  aaa  visión  qse  vido  pone  fln  *  sis  dar  Un, 
en  esta  obra,  y  della  se  despide. 

Siendo  ya  mi  ánimo  y  mi  pluma  cansados,  y  el  jui- 
tio  en  gran  flaqueza  puesto,  considerando  el  poco  fru- 
to que  su  trabajo  alcanzar  puede  en  esta  simple  y  mal 
ordenada  obra,  por  ellos  emendada,  temiendo  que  el  yer- 
ro mayor  no  fuese  de  le  poner  fin,  habiendo  junta- 
do dos  tan  leales  amadores  como  la  historia  os  mos- 
tró ,  remitiéndola  á  aquellos  que,  no  solamente  con 
sus  subtiles  y  agudos  ingenios  podrían  estos  mis  sim« 
pies  desvarios  emendar  y  corregir,  mas  aun  siendo  mas 
dignos,  con  mucha  mayor  gracia  y  discreeion  prose- 
guir en  lo  de  adelante ,  si  por  ventura  considerasen  que 
sobre  tan  flaco  cimiento  como  este  alguna  hermosa  y 
perdurable  obra  levanUirse  podria;  pues  ya  dejada  la 
pluma  de  la  mano,  y  con  la  muduiza  de  h  voluntad 
el  juicio  vuelto  en  seguir  y  se  ejercitar  en  otras  mun- 
danales cosas,  vínome  de  súbito,  no  sé  en  qué  manera, 
un  tan  grande  esfuerzo  al  corazón,  que  olvidando  el 
cansancio,  desechando  la  pereza,  me  presentó  en  la 
memoria  el  yerro  grande  que  baria  si  por  ningún  im- 
pedimento dejase  de  contar  aquella  eztraña  venida  que 
en  la  compaña  de  Esplendían  y  sus  compañeros  la  gran 
sabidora  Urgandala  Desconocida  hizo  á  lacortede  aquel 
grande  Emperador,  y  las  muchas  cosas  que  dellas  su- 
cedieron. Y  asimismo  aquella  espantable  y  gran  bata- 
lla, en  que  casi  á  la  ttn%  y  q|ra  parte  ayuntados  todos  los 
del  mundo  fueron,  así  por  la  tierra  como  por  la  mar, 
que  fué  causa  de  poner  fln  en  las  grandes  angustias 
destos  leales  amadores ,  con  otras  muchas  y  grandes  co- 
sas que  acaecieron.  Así  que,  olvidando  todas  las  otras 
ocupaciones,  en  esta  sola  determiné  ocuparme.  Pero 
no^  en  qué  forma,  estando  yo  en  mi  cámara,  ó  si 
en  sueño  fuese ,  ó  si  en  otra  manera  pasase,  fui  tras- 


quedase,  ná  de  otra  alguna  memoria ,  salvo  de  la  que 
aquí  diré. 

Parecíame  estar  en  una  muy  alta  peña,  cercada  to- 
da de  las  bravas  ondas  de  la  mar ,  donde  estando  muy 
espantado ,  mirando  en  tomo  de  mí ,  no  veía  sino  ro- 
quedos tan  bravos ,  tan  ásperos  como  las  puntas  del 
diamante,  de  manera  que  otra  ninguna  cosa  desocupa- 
da* por  donde  andar  pudiese,  tenia,  sino  solamente  lo 
que  las  plantas  de  los  pies  ocupaban.  Los  vientos  eran 
tan  <^ecidos  encima  de  aquella  altura,  que  sino  me 
abrazara  á  las  ásperas  peñas,  me  llevaran  por  el  ai- 
re á  lo  hondo  de  la  mar.  Cierto  no  puedo  decir  sino 
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muchas  Teces  aplacan  la  ira  de  los  contrarios ,  llegué 
aote  ella 9  y  hincadas  las  rodillas,  le  dije :  «Señora,  si 
sois  vos  la  que  por  mí  envia,  Tenido  soy  ante  Tuestra 
presencia,  mandadme  en  qué  os  sirva.»  La  duéfiacon 
una  desdeñosa  risa  dijo :  a  Bien  creo  yo  que,  aunque  la 
virtud  á  ello  no  te  obligase,  te  oonstriñiria  el  miedo 
que  traes.  Pues  lo  uno  ni  lo  otro  te  valdrá ,  si  con  le- 
gitima razón  no  te  excusas  desto  que  oirás.  Yo  he  sa- 
bido, dijo  ella ,  que  eres  un  hombre  simple,  sin  letras, 


m 

que  por  muchas  veces  fui  movido,  según  los  tragos 
muy  mayores  que  de  ia  cruel  muerte  me  ocurrían,  de 
me  dejar  caer  abajo,  porque  uno  solo  los  acabase,  sal- 
vo que  siempre  en  la  memoria  me  quedó  el  perdimien- 
to del  ánima  si  hasta  mas  no  poder  en  el  mezquino 
cuerpo  no  la  defendiese.  Estando,  pues,  en  esta  tribu- 
lación todo  el  día,  viendo  venir  la  noche ,  sin  que  re- 
medio á  mi  salud  esperase,  mirando  siempre  con  gran 
cuidado  toda  aquella  parte  de  la  mar  que  mis  lagrimo- 
sos ojos  alcanzar  podían ,  vi  venir  por  ella  una  peque-  |  sin  ciencia,  sino  solamente  de  aquella  que,  así  como  tú, 
ña  barca  con  tanta  ligereza  como  si  volase.  Y  como  ¡  los  zafios  labradores  saben,  y  como  quiera  que  cargo 


quiera  que  su  curso  tan  apresurado  como  la  saeta  cuan- 
do de  la  ballesta  sale  fuese,  á  mí  muy  perezosa  s»me 
hacia'su  llegada,  considerando  que  si  á  ella  en  alguna 
manera  pudiese  descender,  que  ni  en  la  mar  ni  en  la 
tierra,  en  cualquiera  parte  que  la  ventura  me  echase, 
no  podría  estar  sin  gran  consolación ,  según  el  descon- 
suelo y  angustia  allí  tenia.  Pero  de  otro  cabo,  no  pu- 
diendo  pensar  ni  creer  que  persona  alguna  allí  subir 
pudiese,  ni  yo  asimismo  decender,  era  puesto  enel  ex- 
tremo de  toda  tribulación  y  desesperación. 

En  este  medio  tiempo,  la  barca  á  la  peña  llegada, 
una  sola  doncella  vi  que  della  salía ,  y  como  si  en  ella 
una  muy  llana  escalera  hallase ,  comenzó  hacia  arriba  á 
subir  con  tanta  ligereza  como  las  grandes  y  largas  alas, 
si  las  tuviera,  le  pudieran  prestar ;  así  que ,  muy  presto 
fué  comigo,  y  siendo  en  mi  presencia,  me  dijo  la  don- 
cella :  o  La  sabiduría  maestra  y  enemiga  de  la  simple- 
za me  envía  por  tí ,  que  parezcas  ante  ella  á  dar  razón 
de  aquello  que  te  preguntará,  y  si  Uü  no  fuere,  cree 
ciertamente  que  serás  duramente  castigado  y  vuelto 
en  este  mismo  lugar,  no  para  que  mueras,  mas  para 
que  purgues  el  yerro  que 'heciste.-—¡Ay!  señora  donce- 
lla, dije  yo,  por  cualquier  guisa  que  sea  me  llevad  donde 


de  regir  á  otros  muchos  y  mas  buenos  tengas,ni  á  ellos* 
ni  á  tí  lo  sabes  hacer,  ni  tampoco  lo  que  á  tu  casa  y  ha- 
cienda conviene.  Pues  dime,  hombre  de  mal  recaudo, 
¿cuál  inspiración  te  vino,  pues  que  no  seria  la  del  cielo, 
que,  dejando  y  olvidando  las  cosas  necesarias  en  que 
los  hombres  cuerdos  se  ocupan,  te  quisiste  entrometer 
y  ocupar  en  una  ociosidad  tan  excusada,  no  siendo  tu 
juicio  suficiente,  enmendando  uni^tan  grande  escripto- 
ra  de  tan  altos  emperadores,  de  tantos  reyes  y  reinas, 
y  dueñas  y  doncellas,  y  de  tan  famosos  caballeros;  ha- 
blando en  sus  grandes  hechos,  olvidando  en  tu  memo- 
ria cuántos  famosos  sabios  en  las  semejantes  cosas  no 
osaron  hablar  ni  escrebir,  y  si  algunos  se  atrevieron, 
muchas  faltas,  muchas  palabras  groseras  y  viciosas  en 
sus  escrípturas  se  hallan.  Y  tú,  siendo  tan  torpe  y  tan 
flaco  de  juicio,  tener  osadía  de  te  poner  en  tal  atrevi- 
miento, merecedor  eres  de  gran  castigo.  Y  puesto  caso 
que  ya  tomases  esta  osadía,  que  con  alguna  color  de 
razón  excusar  te  podrías,  porque  con  tanta  afición  tu 
voluntad  está  deseosa  de  saber  los  famosos  hechos  de 
las  armas,  y  porque  el  estilo  de  tu  vida  desde  tu  naci- 
miento fué  en  las  desear  y  seguir^  ¿qué  pensamiento 
tan  contrario  de  la  razón  fué  el  tuyo ,  entrometerte  en 


os  placerá,  que  no  puede  ser  en  parte  tan  cruel,  que,  eiu  ^  contar  aquellos  ardientes  y  leales  amores  de  las  dos 
comparación  desta ,  no  me  sea  holganza.  -«-Pues  tomtr  personas  que  mas  en  perficion  que  ninguno  de  los  nad- 
este  velo,  dijo  ella,  y  con  él  cubre  los  ojos ,  sm  que  vista 
ninguna  alcancen,  y  llevarte  he  donde  me  es  manda- 


do.)) Entonces,  quitándoselo  de  su  cabeza  y  hinzándolo 
contra  mi ,  lo  tomé  y  hice  lo  que  me  dijo;  y  luego  no  sé 
en  qué  manera,  sino  pareci^ndQn^e  ir  por  el  aire ,  sentí 
á  poco  rato  ser  dentro  de  la  barca,  pero  nunca  el  velo 
osé  quitar,  pues  que  por  ella  no  me  era  mandado;  y 
partiendo  de  allí  la  barca ,  no  sabiendo  yo  en  qué  tan- 
to espacio  de  tiempo  fuese ,  me  hallé ,  quitado  el  velo  y 
cobrada  la  vista  de  mis  ojosi^  dentro  en  una  grande  y 
hermosa  nao,  que  las  grandes  luminarias  en  ella  en- 
cendidas me  mostraron  muy  claros  caballeros,  y  due- 
ñas y  doncellas  con  ricos  atavíos ,  como  paseaban  y  hol- 
gaban por  una  gran  sala,  en  cabo  de  la  cual  una  due- 
ña con  vestiduras  honestas  en  un  estrado  estaba  senU- 
da,  y  cuatro  doncellas  muy  ricamente  ataviadas,  que 
con  sus  instrumentos  muy  dulce  son  le  hacían.  Es- 
tando yo  embarazado  en  no  saber  qué  hiciese,  cesando 
las  doncellas  el  son,  fui  por  la  dueña  llamado  que  á  ella 
me  acercase. 

Pues  yo,  como  con  tal  aparato  la  viese » considerando 
ser  alguna  persona  de  estado  y  que  de  su  parte  fui  por 
la  doncella  allí  traído,  teniendo  gran  temor  de  lo  que 
mandar  me  quería,  según  su  semblante  tan  airado  contra 
fni  era ;  y  sabiendo  que  la  mucha  obediencia  y  humildad 


dos  se  sostuvieron  y  pasaron?  Que,  aunque  yo  de  los 
engendrar  fui  la  prímera  urdidora,  y  después  en  los 
augmentar  y  crecer  aquellas  fuerzas ,  que  á  ninguno 
de  los  mortales  tan  grandes  como  á  mí  no  se  dieron  ni 
otorgaron,  no  osara  ni  mi  gran  sabiduría  bastara á 
contar  la  menor  partecilla  dellos,  como  quiera  que  yo 
así  como  ellos  en  mis  entrañas  y  sojuzgado  corazón 
los  sienu>«  Y  tú,  siendo  tu  juicio  simple,  como  ya  dije, 
tan  contrario  de  la  discreción  y  sabidurfo,  no  temiendo 
la  gran  vergüenza  que  de  los  sabios  discretos,  burlan- 
do, profazando  dello,  se  te  podría  seguir,  cerraste  los 
ojos  del  entendimiento,  y  como  si  en  algún  lago  con 
¿sesperacion  te  lanzases ,  que  muy  mejor  partido  pa- 
ra ti  fuera,  te  ocupaste  en  querer  que  por  ti  qaedise 
en  memoría  aquello  que  ni  sabes  ni  sientes  en  qué 
consiste  su  mal  y  bien.  ¡Oh  loco!  cuan  vano  ha  sido  tu 
pensamiento  en  creer  que  una  cosa  tan  excelente ,  tan 
señalada  entre  todas  las  leales  y  honestas  que  en  muy 
gran  número  de  escrípturas  caber  no  podría,  en  tan 
breves  y  mal  compuestas  palabras,  lo  pensaste  dejar 
en  memoria ,  no  temiendo  en  ella  ser  tan  contraria  ta 
edad  de  semejantes  autos ,  como  el  agua  del  fuego,  y  li 
fria  nieve  de  la  gran  calentura  del  sol ;  que  en  una  tan 
extraña  cosa  como  esta  no  puede  ni  deben  hablar  sino 
aquellos  en  quien  sus  entrañas  son  casi  ^o)«ifia  j 


Las  sírgas  be  esplandiaN. 
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éiieeiMÍiclafl  de  aqnefla  amorosa  flama.  Sábete  que  eres 
digno  de  gran  reprehensión  y  castigo ,  y  así  lo  habrás 
antes  qae  de  aquí  partas.» 

Guando  por  mí ,  que  muy  turbado  estaba ,  esto  que 
aquella  tan  autorizada  dueña  me  dijo  fué  oído,  corTsi- 
derando decirme  en  ello  toda  la  verdad,  no  solamente 

^  fui  en  gran  temor  puesto,  mas  conocí  ser  digno  y  me- 
recedor de  cualquiera  grave  y  cruel  pena  que  en  mí 
fuese  ejecutada,  y  dije :  «Si  algún  consuelo  es  á  los 
que  sienten  en  sí  ser  justamente  por  sus  yerros  la  pena 
ejecutada;  y  como  yo,  mi  buena  señora,  así  en  mí  lo 
conozca,  como  quiera  que  el  espíritu  en  gran  altera- 
ción sea,  esperando  la  pena  de  la  culpa  que  mi  gran 
yerro  cometido  merece,  consuélase  el  conocimiento 
en  ver  que  muy  mayor  que  dar  se  le  puede,  padecer 
debria.  Así  que,  yo  soy  aparejado,  no  sin  muy  gran  te« 
mor,  mas  con  justa  razón,  á  que  la  discreción,  con  aquel 
muy  gran  señorío  que  sobre  la  simpleza  tiene,  tome  la 
enmienda  y  haga  el  castigo  en  mi  que  mas  en  grado  y 
placer  le  sea.  Pero  si  vos,  mi  señora,  habéis  piedad  de 
mí,  porque  viendo  yo  cómo  estos  sabios  que'decis,  des- 
echimdo  las  semejantes  obras,  son  con  gran  diligencia 
ocupados  y  trabajados  en  las  otras  que  mas  por  intere- 
ses que  pw  gloria  ni  fama  venden,  sin  alcanzar  yo  lo 
uno  ni  lo  otro,  quise  mas  por  obra  que  por  voluntad 
errar;  y  es  satisfecha  vuestra  grande  excelencia  en 

*  que  yo,  perdiendo  el  tiempo  del  trabigo  que  hasta 
aquí  tomé  en  enmendar  aquesta  obra ,  sea  luego  lan- 
zada en  las  vivas  llamas  del  fuego,  sin  que  alguna  me- 
moria della  quede,  no  solamente  se  cumplirá,  mas  con 
prometimiento  firme  seréis  cierta  que  en  el  proceder 
della  en  lo  de  delante  nunca  por  obra  ni  pensamiento 
será  mas  en  mi  memoria  recordado.» 

La  dueña,  que  con  gesto  desdeñoso  y  sañudo  me  hubo 
hablado,  viendo  cómo  me  conocia  en  toda  la  culpa  por 
ella  puesta,  amansado  algo  su  furor,  me  dijo  :  aEsa  úl 
ejecución  que  tú  nombras ,  no  quiero  yo  que  se  hagl^ 
porque  seria  para  tí,  no  pena,  mas  gloria,  en  que  ocul- 
tas fuesen  á  todos  tus  simplezas.  Antes  quiero  y  mando 
que  por  unade  las  mayores  penas  que  dar  se  te  pueden, 
que  á  todos  sean  manifiestas  y  que  sean  publicadas  y 
vistas  por  muchas  partes ,  poniéndote  silencio  que  de 
aquí  adelante  en  esta  materia  no  procedas  hasta  que 
por  mí  sea  mandado,  y  lo  que  mas  desto  queda  para 
ejecución  de  tu  castigo,  tú  lo  sabrás  al  tiempo  que  por 
otra  mas  extraña  aventura  serás  ante  mi  presencia  ve- 
nido, y  quiero  que  sepas  que  yo  soy  aquella  gran  sabi- 
dora  Urgandala  Desconocida,  de  quien  en  muchas  par- 
tes en  esta  obra  se  hace  mención,  y  aunque  de  mis 
extrañas  obras  mucho  te  maravillaste ,  cierta  soy  que 
ninguna  dellas  creíste.  Pues  dígote  que ,  puesto  que 
mi  saber  va  fuera  de  la  católica  via,  mi  juicio  le  hace 
que  á  muchos  y  muchas  aproveche.» 

Estando  en  esto,  partiéndose  de  mí  aquella  gran  nube 
6  fantasma,  creyendo  quedkr  en  las  ondas  de  la  brava 
mar,  tomando  en  mi  acuerdo,  me  hallé  en  aquel  lugar 
de  mi  cámara  donde  ante  habia  sido  adormido  ó  enhar- 

'  tado.  Pues  yo,  espantado  de  la  tal  figura,  temiendo  que 
la  recaída  mas  brava  y  cruel  no  fuese ;  siendo  determi- 
nado en  seguir  toda  la  obediencia  de  aquella  gran  sabi- 
4Wl9n  ^te  caso,  acordé  que  mientra  su  mandamiento 


no  me  diese  osadía  y  esfuerzo  de  poner  fin  en  esto  i  que 
esta  grande  historia  es  llegada,  rogando  á  aquellos  que 
con  mas  saber,  con  mas  graciosa  discreción  y  menos 
temor  que  yo  hacerlo  pueden,  que  tomando  algún  poco 
de  tralÑgo  quieran  proceder  en  recontar  aquello  que 
falta,  según  la  orden  que  esta  dicha  escriptura  les  mos- 
trará el  camino. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  habiendo  este  autor,  por  el  mandado  de  aqnella  ürganda  la 
Desconocida,  puesto  finé  esta  obra,  como  se  os  ha  contado,  por 
otii  mny  eitrtfta  STeatan  qne  se  le  ofreció  le  fnó  fonado  de 
tornar  á  ella. 

A  mí  me  conviene,  con  gran  fatiga  de  mi  espíritu  y 
gran  congoja  de  mi  corazón,  negando  mi  propria  volun-> 
tad,  seguir  la  ajena ,  como  dolencia  tan  antigua  en  el 
mundo ;  digo  dolencia,  porque  siendo  iguales  en  el  na^ 
cer  y  en  el  morir,  no  iguales  seamos  en  el  vivir  diver- 
so. Puédese  creer  que  el  muy  alto  Señor,  porque  el 
mundo  mejor  gobernado  fuese,  así  permitirlo  quiso,  por 
donde,  aunque  muy  grave  nos  parezca ,  por  lo  mejor  y 
mas  llegado  á  su  servicio  se  debe  tener.  Ya  os  conté  en 
el  cabo  desta  obra  cómo  yo  fui  llamado  en  extraña  for- 
ma poraquella  grandesabidoraUrganda  la  Desconocida, 
ycómo,despuesque  la  venganza  de  su  saña  en  mí  fuese 
ejecutada,  con  aquel  tan  «mudo  rostroy  crueles  palabras 
me  mandó  poner  fin  en  aquesta  obra,  hasta  que  lo  con- 
tiaríoporellam6fttesemandado;ycómo  yo,  cumpliendo 
su  temeroso  mandamiento,  teniéndole  por  muy  justo, 
según  la  pena  que  yo  merecía  por  haber  puesto  mi 
muy  flaco  y  simple  juicio  en  aquello  que  con  muy 
gran  parte  alcanzar  no  podia;  ocupándole  en  otras  co- 
sas ,  de  todo"  punto  lo  habia  dejado ,  creyendo  que  asi 
por  semejante  aquella  sabidera  dueña,  ocupada  en  otras 
mas  graves  j  esta  no  temia  en  la  memoria.  Pero,  según 
me  parece,  no  fué  así,  antes  ha  querido,  por  me  dar  mas 
pena ,  ó  porque  su  voluntad  y  querer  sea  satisfecha,  de 
me  llamar  por  la  manera  que  ahora  será  detnostrado. 
Pues  que  asi  fué,  que  saliendo  undiaá  caza,  como 
acostumbrado  lo  tengo,  á  la  parte  que  del  Castillejo  (i) 
se  llama,  que  por  ser  la  tierra  tan  pedregosa  y  recia  de 
andar,  en  ella  mas  que  en  ninguna  otra  parte  de  caza 
se  halla;  y  allí  llegado,  hallé  una  lechuza,  y  aunque 
viento  hacia,  á  ella  mi  falcon  lancé;  los  cuales,  su- 
biendo en  gran  altura,  la  una  por  la  vida  defender,  y  el 
otro  porque  con  su  muerte  esperaba  matar  la  hambre, 
en  fin  la  lechuza,  no  pudiendomas,  en  las  uñas  agudas 
del  falcon  fué  puesta,  de  que  no  pequeña  alegría  mi 
'  ánimo  sintió  en  los  ver  venir  abajo.  Pero  un  estorbo 
de  aquellos  que  á  los  cazadores  muchas  veces  venir 
suelen,  gran  parte  dello  me  quitó;  y  esto  fué  que  lle- 
gando el  falcon  con  la  presa  al  suelo,  fueron  ambos  caí-* 
dos  en  un  pozo  que  allí  se  muestra,  de  gran  hondura 
y  de  mmemorial  tiempo  hecho.  Y  como  por  mí,  que 
los  seguía,  fué  este  desastre  vi^to ,  turbado  de  tal  des- 
dicha, descabalgué  del  caballo,  poniéndome  en  la  orilla 
«del  pozo,  por  mirar  si  con  algún  artificio  podría  cd>rar 
el  falcon.  Mas,  como  los  desastres  poco  limite  tengan 
en  seguir  unos  á  otros ,  viniendo  con  gran  viento  un 
torbellino  á  aquella  parte  donde  yo  estaba,  y  levantan-» 

(i)  Lugar  próiimo  I  Hedina  del  Campo,  resideneia  de  Garrí'* 
OrdoM  de  HoatilTQf  •      < 
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dómelos piisdel  suelo,  en  aqoent  gran  hondura  me  pu- 
so, 8ÍD  que  ningún  daño  recibiese. 

Guando  yo  allí  me  tí  entre  algunas  culebras  y  otras 
cosas  ponzoñosas,  cierto  fdí  puesto  en  tribulación.  Pe- 
ro acordándoseme  que  el  remedio  de  tales  aventuras 
es  el  esfiMTzo  de  coraron,  que  con  él  muy  muchos  pe- 
ligros son  remediados,  y  también  esperando  que  lle- 
gado un  mi  cazador,  que  en  un  valle  dejé  caido  con  su 
caballo ,  viéndome  en  tal  parte ,  buscaría  por  los  luga- 
res comarcanos  gente  que  sacarme  pudiesen,  acordé  de 
cebar  el  falcon ;  y  queriéndolo  hacer,  vínome  al  en- 
cuentro otra  muy  mayor  desventura,  mucho  mas  teme- 
rosa que  la  misma  muerte;  que  no  sé  en  qué  manera 
al  un  costado  de  los  cuatro  de  aquel  pozo  una  gran  bo- 
ca se  abrió ,  de  tanta  oscuridad,  y  á  mi  parecer  de  tan 
gran  hondura,  que  con  mucha  causa  se  pudiera  juzgar 
por  una  de  las  infernales.  Pues  yo,  espantado  de  la  ver, 
no  pasando  mucho  espacio  de  tiempo,  pareció  venir 
por  ella  una  tan  gran  serpiente,  tan  espantable,  cual 
nunca  los  nacidos  jamás  pudieron  ver ;  la  cual  traia  la 
garganta  abierta,  lanzando  por  ella  y  por  las  narices  y 
ojos,  y  orejas  muy  grandes  llamas  de  fuego,  que  toda  la 
cueva  alumbraban,  ¡^y  Dios!  Ay  Dios!  Cuando  por  mi 
vista  fué  una  tan  desemejada  bestia  fiera,  y'que  su  viaje 
era  comigo  juntarse,  no  teniendo  arma  alguna  con  que 
defender  me  pudiese,  creyendo  ya  ser  della  tragado  y  co- 
mido ,  recorrime  á  aquel  muy  alto  Señor,  que  ante  su 
gran  poder  las  semejantes  cosas  como  en  nada  deben 
ser  tenidas;  y  hincados  los  hinojos  en  tierra,  alzadas 
las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  en  aquello  poco  que  devi* 
sar  se  podía ,  dije  :  a¡  Oh  muy  alto  Dios!  pues  que  el 
cue^  paga  su  deuda ,  de  aquella  en  que  la  ánima  es 
te  pido  que  hayas  piedad  y  merced.» 

Así  estuve  por  gran  espacio,  sin  que  los  ojos  abajar 
osase,  cercado  casi  de  aquella  claridad ;  la  cual  como 
cesada  fué,  sintiendo  yo  quedar  en  la  forma  que  ante 
estaba,  abajé  los  ojos  hacia  abajo,  queriendo  ya  ver  el 
fin  de  mi  triste  vida;  y  no  viendo  la  cruel  serpiente^pa* 
roció  delante  de  tsá  una  du^a  de  mucha  edad,  y  á  ella 
conforme  vestida »  y  díjome :  «Según  en  tu  semblante 
parece,  ¡  qué  gran  miedo  has  habido !»  To,  con  la  gran* 
de  alteración,  y  porque  mi  ánUna  por  el  cuerpo  andaba 
saltando  de  un  cabo  á  otro,  buscando  por  dó  salir,  no 
tuve  esfioerzo  alguno  para  responder;  roas  ella  prosi- 
guiendo, dijo:  «¿Gonócesmeporventun?  Dilo,  no  te- 
mas ya;  que  aquella  que  en  tal  espanto  te  puso,  en 
gran  deleite  lo  puede  convertir.» 

Oyendo  yo  esto ,  teniendo  la  vida  con  gran  fuerzai 
lemblándome  el  corazón,  dije  :  aA  mí  parece,  Señora, 
que  ya  otras  veces  os  be  visto,  cuando  la  doncella,  lle- 
vándixne  por  la  mar  á  la  gran  fusta,  en  vuestra  presen- 
cia me  puso ;  yo  soy  muy  maravillado  si  así  es.  ¿Cuáles 
enojos  ydesmicios  tuvieron  tanta  fuerza  que  con  las 
semejantes  crueldades  mereciesen  ser  vengados?— De- 
jemos ahora,  dijo  ella,  de  hablar  en  eso;  porque  muchas 
veces  con  las  amaigas  cosas  que  al  apetito  muy  contiy- 
rias  son ,  se  causa  gran  sanidad  y  descanso  á  aquellos 
que  mucho  contra  su  voluntad  las  toman  y  reciben;  y 
así  podría  á  tí  acaecer  en  lo  pasado  y  porvenir.  Con- 
viene que ,  dejando  el  temor,  te  vengas  sin  él  conmigo, 
I  mostrarte  he  tales  y  tan  extrañas  cosu^  que,  aunque 
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viéndolas  oompnheoderlas  pudiesat»  tus  Ojos 
vieron  ni  ver  pudieran  faltando  yo  de  ser  la  interés 
sora. »  Pues  yo,  no  teniendo  ni  esperando  otro  remedio 
alguno,  sino  obcídeciendo  aquella  gran  sabidora»  ha- 
llándome indigno  que  el  muy  poderoso  Señor  con  mi- 
lagro de  allí  me  sacase,  acordé  como  miEijor  partido  de 
seguir  tal  mandamiento. 

A  estasazoo  vinieron  por  aquella  cueva  dos  enanes 
con  sendas  antorohas,  que  con  mucha  claridad  alum- 
braban ,  y  tomando  porelcammo  que  trajeron ,  la  due* 
ña  y  yo  losseguunos.  Cwrtocreo  yo  que  nuestro  andar 
todavía  hada  biyo  turase  muy  poco  menos  de  dos  ho- 
ras, en  fin  de  las  cuales  Caímos  llegados  á  otra  puerta» 
que  salidos  por  día,  hallamos  cielo  con  muy  daro  sd,  y 
tierra  que  pereda  ser  firme,  en  que  eudma  de  una  pe- 
ña se  nos  mostró  una  muy  hermosa  fortdeta,  acompa- 
ñada de  hermoso  y  muy  dto  muro  y  muy  grandes  y 
espesas  torres;  y  la  dueña,  sin  me  decir  alguna  cosa, 
comenzó  la  gran  cuesta  á  subir,  y  yo  tras  ella,  deseando 
ya  ver  y  saber  el  fin  que  seria  de  aqud  tan  extraño  via- 
je. Pues  así  anduvimos  hasta  ser  en  un  llano  que  de- 
lante la  puerta  de  aquel  grande  dcázar  estaba,  donde 
hi  dueña  me  preguntó  d  por  ventura  tenia  en  la  me- 
moria cómo  aquella  fuerza  se  llamase.  Yo ,  por  aquella 
pregunta  md  avisado,  con  mas  diligencia  comencé  á 
traer  los  ojos  en  torno  de  aquello  que  devisar  podía;  y 
vi  áhi  una  parte  dd  llano  un  aroo  de  piedra  muy  Itó*- 
moso,  y  encima  dél  una  imagen  de  gran  estaturai  con 
una  trompeta  en  la  diestra  mano,  puesta  en  la  boca,  co- 
mo que  quería  tañer,  y  luego  adelante  el  aroo  un  pala- 
cio, que  se  contenia  con  una  huerta  de  muy  grandes  y 
hermosas  arboledas ,  y  un  poco  mas  adelante  del  arco» 
un  grande  mármol  de  piedra  en  el  suelo  hincado;  y 
luego  me  ocurrió  á  la  memoria,  según  la  noticia  della 
había  habido « ser  este  el  arco  de  los  leales  amadores, 
^^een  la  ínsula  Firme  aquel  gran  sabidor  Apolídon  ho- 
^  nbo  dejado,  y  díjde  á  la  dueña :  c  Señora,  á  mi  parecer, 
por  esta  señal  que  aquí  se  nos  muestra,  y  por  todo  lo 
olro  que  mis  ojos  ven ,  creería  yo  ser  esta  la  ínsula  Fir- 
me; no  sé  si  en  ello  mi  juicio  está  errado.»  La  dueña, 
vuelta  á  mí  el  rostro  muy  amoroso,  dijo : «  Tú  dices  ver- 
dad, que  esta  es  la  ínsula  que  declaras,  y  pláceme  muy 
mucho  porque  tu  ingenio  esté  tanto  d  cabo  del  verda- 
dero conocimiento,  porque  sepas  discemer  y  determinar 
todas  las  otras  cosas  que  te  quiero  mostrar,  y  sigúeme,  v 
Entonces  fuimos  llegados  á  la  puerta  de  aqud  gran- 
de alcázar,  que  abierta  hallamos,  y  entramos  dentro. 
Guióme  la  dueña  á  la  cámara  Defendida,  la  cud  yo  co- 
nocí bien ,  por  aquellas  señales  mesmas  que  en  esta 
grande  escríptura  ante  fueron  mostradas.  Allí  vi  aque- 
llos padrones  de  cobro  y  de  mármol ,  y  las  letras  que 
encima  de  la  puerta  se  mostraban ;  pero  cuando  dentro 
della  fuimos,  la  riqueza  y  cosas  extrañas  suyas,  que  ea 
ella  estaban,  era  de  tanta  admiración,  que  por  ser  Im- 
posibles de  las  dejar  por^scripto,  en  memoria  dejarán 
de  ser  aquí  recontadas,  así  aquellas  que  la  .cámara  en 
sí  contenía,  como  las  del  destajo  muy  hermo80>  que  la 
pared  dd  cristd  apartaba.  Pues  estando  yo  muy  es- 
pantado, hincados  los  ojos  en  ellas  por  mirar,  la  due- 
ña  me  dijo :  «Aunque  esto  te  parozca  muy  extraño, 
9in  hacia  eita  otra  parte*»  Y  entonces ,  volviendo  la 
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eabeca,  ?t  en  dos  sfllas  muy  rigis,  labradas  Ae  oro, 
gaarnecidasde  piedras  de  gran  valor,  sentados  un  caba* 
llero  y  una  dueña,  con  coronas  reales  en  sus  cabezas; 
el  caballero  vestida  una  loriga  muy  blanca  y  hermosa, 
con  todas  las  otras  armas  que  le  convenían,  sobre  las 
cuales  tenia  una  espada,  que  la  vaina  y  correas  eran 
tan  verdes  como  una  ardiente  esmeralda,  trabadas  con 
gonces  y  tomillos  de  oro;  pero  el  rostro  y  manos  había 
desarmadas,  y  tenia  á  los  píes  un  enano^  asentado  en 
un  cojin  de  seda,  y  el  escudo  al  cuello,  y  encima  de  su 
cabeza  un  yehno  muy  hermoso  guarnecido  de  oro,  he- 
cho por  grande  arte  con  atjófor  muy  grueso;  la  dueña 
era  muy  hermosa  á  maravilla,  y  vestida  de  unas  muy 
ricas  flores  de  oro,  hechas  á  la  antigüedad  de  su  tiem-- 
po,  de  muy  extraño  traje. 

Estándolos  yo  mirando  con  grande  afición,  que  mu« 
cho  deleite  sentía ,  dijo  la  dueña :  «Gomprehende  bien  la 
hermosura  destos;  porque  conviene  déte  mostrar  otros.» 
Y  volviendo  á  la  otra  parte,  vi  en  dos  sillas  imperiales, 
mas  altas  que  las  primeras,  otro  caballero  y  otra  dueña, 
con  sendas  coronas  en  sus  cabezas,  y  á  mi  parecer  roas 
hermosos  que  los  que  antes  había  visto;  tenia  el  caba- 
llero á  sus  pies,  sentada  en  una  grada,  una  doncella 
ricamente  vestida ,  puesto  á  su  cuello  un  escudo ,  y  en 
las  manos  un  yelmo  tan  rico,  que  ninguno  otro,  por 
rico  que  fílese,  se  le  podría  igualar;  sus  rostros  eran  tan 
resplandecientes  en  hermosura  como  los  claros  rayos 
del  sol.  La  dueña  sabidora  me  dijo:  «¿Has  bien  mira-* 
do  este  caballero  y  esta  dueña?— -Sí ,  dije  yo.^Pues 
sígneme,  y  mostrarte  he  mas.o  Entonces,  salidos  de  la 
rica  cámara,  entramos  en  una  sala  muy  grande  y  muy 
hermosa,  en  la  cual  hallamos  sentados  en  sus  sillas 
reales,  de  dos  en  dos,  cuatro  caballeros  y  cuatro  due- 
ñas; los  caballeros  eran  armados  de  muy  ricas  armas, 
y  sus  rostros  dotados  de  gran  hermosura;  tenían  á  sus 
plés,  en  un  tapete  de  seda,  tendidos  sus  escudos,  y  1% 
ricos  yelmos  encima  de  ellos.  Las  dueñas  parecían  tan 
hermosas,  en  especial  una  dellas,  que  era  maravilla 
mirarlas.  La  dueña  me  detuvo  allí  un  gran  rato,  porque 
pudiese  muy  por  entero  mirar  todas  aquellas  cosas  ex-i 
trañaa  que  en  sí  tenían ;  y  luego  me  llevó  consigo  á  la 
parte  y  lugar  donde  los  primeros  habíamos  dejado ;  y 
poniéndome  delante  dellos,  me  dijo :  «  Este  caballero  ) 
esta  dueña  que  aquí  ves,  sábete  que  es  aquel  Amadís 
de  Gaula,  de  quien  tan  extrañas  y  tan  famosas  cosas 
has  leído;  la  dueña  es  Oríana ,  que  se  llamó  sin  parj 
por  no  le  igualar  otra  ninguna  en  hermosura;  y  estos 
otros,  que  en  mas  altas  y  ricas  sillas  están,  son  aquel 
bienaventurado  caballero  Esplandian,  amigo  y  servidor 
del  muy  alto  y  poderoso  Señor  ^  y  grande  enemigo  de 
los  híñeles,  y  esta  dueña  es  la  su  muy  amada  mujer 
Leonorina,  emperatriz  de  Ck>nstantinopla.  Agora  va- 
mos á  los  otros  que  viste,  porque  te  sea  manifiesto 
quién  son.» 

Pues  ella  yendo,  dije  yo  :  «Buena  señora,  ruégeos 
yo  cuanto  puedo  que  me  digáis  desta  doncella  quién 
es.-^Esa,  dijo  ella,  es  la  doncella  Carmela,  de  Esplan- 
dian ,  que,  por  su  discreción  y  gran  lealtad ,  mereció 
ser  puesta  entre  los  reyes  y  reinas;  y  así  lo  deben  ser 
todos  aquellos  que /'siguiendo  la  virtud,  desechan  las 
cosas  que  dañarla  pUedefl.v'T  salidos  de  allí,  tornamos 
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á  la  gran  sala,  donde  los  otros  caballeros  y  on^as 
eran;  y  llegando  á  los  dos  primeros,  dijo  la  sabidora: 
«Ves  aquí  á  don  Galaor  y  á  la  hermosa  Briolanja ,  su 
mujer;  y  estos  otros  son  el  esforzado  don  Florestan  y 
la  reina  Sardaroh^*,  y  los  terceros  aquel  esforzado  y  or- 
gulloso de  corazón,  Agrájes,  con  la  su  Olinda,  y  los 
postrimeros  Grasandor  con  la  cortés  y  muy  cuerda  Ma- 
billa;  míralos  á  tu  volunUd,  y  ruégote  que  me  digas 
cuál  destas  señoras  mas  hermosa  te  parece.— Cierta- 
mente.  Señora,  dije  yo,  como  quiera  que  mucho  deseo 
tengo  de  ser  obediente  á  cumplir  vuestros  mandamien« 
tos,  muy  grave  se  me  hace  ponerme  en  la  tal  delermi* 
nadon,  porque  la  hermosura  de  las  mujeres  en  los  ojos 
de  los  hombres  es  juzgada  según  el  amor  y  afición  de 
cada  uno,  donde  se  siguen  muchas  contrariedades ;  de 
manera  que  muy  pocas  veces  concurren  en  una  con- 
cordia, lías,  por  ser.  Como  dije,  obediente  á  vuestro 
mandado,  diré  aquello  que' mi  juicio  alcanza ;  yo  he  mi- 
rado con  los  ojos  corporales,  y  aun  con  los  del  entendi- 
miento, todas  estas  señoras,  porque  habiendo  muchas 
veces  leído  en  su  historia  la  excelencia  de  sus  belda- 
des, por  dicho  me  tenia  que  ellas  eran  al  cabo  de  to- 
das las  que  en  el  mundo  en  su  tiempo  fueron ,  en  es« 
pecíal  Oriana  y  Leporina ;  mas,  según  agora  me  parece, 
no  lo  puedo  así  juzgar,  que,  según  la  lúuy  gran  hermo- 
sura y  apostura  y  lozanía  desta  reina  Briolanja ,  no 
veo  yo  que  ninguna  destas  reinas  la  tenga  mas  crecida; 
y  soy  muy  maravillado  cómo  esta  no  acabó  la  aventura 
de  la  cámara  Defendida  cuando  por  ella  fué  probada.» 
Gomo  esto  por  la  dueña  fué  oído,  dijo  :  «Agora  te 
digo  que  me  hallo  con  culpa  en  te  haber  así  avillado  y 
despreciado  al  tiempo  que  la  vez  primera  te  vi ,  porque, 
según  en  esto  con  tan  profundo  conocimiento  has  juz- 
gado la  verdad,  no  merecías  ser  así  de  mí  tratado;  y 
quiero  responder  á  esto  que  dices :  sábete  que  cuando 
esta  hermosa  reina  Briolanja  dijo  en  la  villa  de  Fenusa, 
donde  el  rey  Lisuarte  estaba,  á  Amadís  que  quería 
probarse  en  esta  cámara,  Amadís  lo  otorgó  que  lo  hi- 
ciese, de  que  muy  gran  saña  á  su  señora  Oriana  se  le 
siguió.  No  p^ó  en  la  verdad  así,  antes  fué  en  todo  al 
contrario;  porque  viendo  Amadís  que  la  imagen  de 
Grímanesa  no  era  igual  en  hennosura  y  apostura  á  la 
desta  reina,  y  que  si  la  aventura  probase,  muy  ligero 
seria  de  la  acabar  donde  su  señora  Oriana  estaba;  pero 
que  ninguna  esperanza  le  quedaba  de  ganar  aquella 
honra  y  descanso,  siendo  él  señor  de  la  ínsula,  aconsejóle 
que  antes  que  alÚ  fuese  se  tornase  á  su  reino,  y  que  él 
muy  presto  iría  por  ella  y  la  llevaría  á  la  prueba  j  y  pbr 
esta  causa  cesó  su  ida,  como  lo  deseaba.  Después,  i^n 
aquel  medio  tiempo,  sobreviníei^n  las  grandes  disen- 
siones y  enemistades  entre  el  rey  Lisuarte  y  AAiadis, 
por  donde  todo  lo  otro  quedó  como  en  olvido  puesto, 
hasta  que  la  ventura  trajo  en  cabo  de  gran  pieza  de 
tiempo  aquel  grande  ayuntamiento  de  gentes  en  esta  ín- 
sula, cuando  Amadís  y  el  emperador  de  Roma  y' otros 
muchos  caballeros  fueron  casados,  como  tü  bien  sabes; 
donde  por  el  mismo  Amadís  le  fué  hecho  á  esta  hermo- 
sa reina  otro  engaño,  ó  á  decir  verdad,  mayor  agravio; 
porque  al  tiempo  que  Grasínda  y  Olinda  y  Melicia  én 
esta  aventura  se  probaron,  y  della  íkllecieron,  recelan- 
do todavía  Amadís  la  gran  hermosura  desta  que'dllpí 
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que  no  estaba  eo  mas  de  la  ganar  qoe  de  la  probar, 
tuvo  manera  como  antes  que  ella,  Oriana  la  probase; 
así  que,  esta  hubo  perdido,  no  á  su  culpa,  mas  á  la  aje- 
na, aquel  galardón,  aquella  victoria  que  su  gran  belleza 
y  lozanía  le  otorgaba.— Ciertamente,  mi  buena  señora, 
dije  yo,  como  quiera  que  desta  hermosa  señora  le  fue* 
se  robada  esta  tan  famosa  gloria  que  alcanzar  pudiera, 
no  pierde  por  eso  de  ser  una  estrella  muy  reluciente  en 
hermosura  entre  las  que  en  su  tiempo  fueron.» 

La  sabidora  dueña ,  sin  á  esto  mas  responder,  dijo: 
«Agora  te  ruego  que  me  digas  aquello  que  te  parece  de 
los  caballeros,  no  digo  de  su  hermosura,  porque  muy 
notorio  parece  no  ser  la  de  ninguno  dellos  con  grande 
parte  igual  á  la  de  Csplandian ;  mas  lo  que  de  tí  quiero 
saber  es,  cuál  te  parece  que  por  razón  debe  ser  mas  va- 
liente.--Señora,  dije  yo,  esta  demanda  se  me  hace  mucho 
mas  grave  que  la  primera,  porque  aquello  que  los  ojos 
ven,  con  mucha  razón  pueden  gran  parte  de  lo  cierto 
juzgar,  así  como  fué  en  lo  destas  reinas;  pero  acertar 
en  lo  invisible,  no  siento  juicio,  si  por  muy  gran  dicha 
no,  que  la  determinación  dello  alcance;  y  si  por  ventu- 
ra lo  que  diré  fuere  al  contrario  de  la  verdad,  con  mu- 
cha razón  mi  inocencia  debe  ser  perdonada;  y  digo,  en 
respuesta  de  lo  que  me  mandáis ,  que,  como  quiera  que 
estos  caballeros  son  dotados  de  gran  hermosura ,  muy 
bien  tallados  y  de  crecidos  cuerpos,  por  donde  parece 
que  por  razón  se  pueden  en  toda  valentía  juzgar,  al 
que  mas  mi  afición  se  acuesta,  y  temia  por  mas  va- 
liente ,  según  el  varonil  parecer  del  cuerpo  y  gesto,  es 
este  don  Florestan ,  rey  de  Gcrdeña,  dejando  por  poner 
en  la  cuenta  á  Esplandian^  que  habiendo  empleado  sus 
fuerzas,  poniéndolas  tantas  veces  á  la  cruda  muerte, 
por  servir  al  mas  poderoso  Señor,  desechando  todas  las 
vanaglorias  y  gran  parte  de  las  locuras  que  estos  otros 
siguieron,  cierto  es  que  ninguno  dellos  ni  todos  juntos 
no  podrían  ser  sus  iguales.» 

Oído  esto  por  la  dueña,  dijo:  a  No  quiero  otorgar  ni 
contradecir  tu  razón;  solamente  digo  que  tengo  en  la 
memoria  cuando  este  don  Florestan  que  decís  derribó 
en  la  floresta  á  Agraes  y  á  doaGalaor,  y  tras  ellos  á 
Amadís,  por  donde  fué  manifiesta  á  todos  su  gran  va- 
lentía; mas  de  lo  que  desto  sucedió  después,  no  te  di- 
ré ninguna  cosa  de  la  verdad,  que  la  grande  afición 
mia  y  de  otras  no  darla  lugar  á  la  lengua  que  lo  habla- 
se. Y  pues  que  asi  has  respondido  á  mis  preguntas, 
ruégDte  mucho  que  me  digas  si  alU  en  ese  mundo  don- 
de vives ,  si  viste  en  algún  tiempo  tales  reyes  y  reinas 
como  estas ;  que  esto  no  te  puede  ser  grave ,  pues  sus 
grandes  y  famosos  hechos ,  mucho  mejor  que  otro  nin- 
guno lo  sabes ,  y  asimismo  lo  que  con  tus  propríos  ojos 
has  visto.— Todo  es  verdad ,  mi  buena  señora  (dije  yo), 
io  que  decis ,  y  asi  lo  diré  yo  en  mi  respuesta.  Cierto  es 
que  en  estos  nuestros  reinos  donde  yo  nací  y  mi  habi- 
tación hago,  he  visto  algunos  reyes  y  reinas  que,  en 
mi  juventud ,  de  la  trabajosa  vida  á  la  cruel  muerte  vi- 
nieron. Y  porque  con  la  tierna  edad  no  puede  ser  junto  el 
verdadero  conocimiento  de  las  cosas ,  dejaréos  de  contar 
lo  que  con  prosperidad  y  adversidad  pasaron ;  pero  de 
aquellos  que  con  gran  certidumbre  puedo  hacer  muy 
verdadera  relación ,  por  mí  os  será  manifiesto ,  süi  qoe 
un  punto  de  la  verdad  salga.  Y  esto  es  de  los  grandes 
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y  muy  famosos  hechos  del  Rey  y  Reina  mis  seoor;*i, 
que  en  esta  sazón  casi  todas  las  Españas,  y  otros  reinos 
fuera  dellas,  mandan  y  señorean.  Que  sabréis ,  Señora, 
con  verdad  que  este  gran  rey  que  digo ,  en  hermosura 
de  rostro,  en  gentileza  de  cuerpo,  en  grande  habla, 
en  acabada  discreción,  y  en  todas  las  otras  virtudes  y 
gracias  que  á  rey  conviene  tener ,  ninguno  destos^rues- 
tros  se  le  podría  igualar.  Pues  del  grande  áirdid  y  es- 
fuerzo de  su  corazón ,  no  bastará  mi  juicio  á  lo  contar, 
según  las  grandes  cosas  que  por  él  han  pasado  desde  su 
tierna  edad  hasta  este  tiempo  en  que  estamos,  asi  las 
que  tocan  á  esfuerzo,  como  las  que  con  gran  discreción 
deben  ymerecen  ser  loadas;  y  por  esto  lo  dejaré, tor- 
nando á  la  reina  muy  famosa  de  que  os  hice  mención. 
Esta  es  la  mas  apuesta,  la  mas  lozana ,  la  mas  discreta, 
que  no  solamente  no  la  vieron  otra  semejante  los  que 
hoy  viven ,  mas  en  todas  las  escripturas  pasadas  ni  me- 
morias presentes  que  de  la  gran  antigüedad  queda- 
sen ,  desde  que  aquel  grande  Hércules  comenzó  á  po- 
blar las  Españas,  no  se  halló  otra  reina  que  á  esta,  con 
muy  gran  parte,  igualar  pudiese.  Y  dejando  aparte  ser 
su  discreción,  su  honestidad  tanto  en  el  extremo  suU- 
das  de  su  gran  hermosura  y  graciosidad ,  digo  que  por 
muchos  muy  discretos  fué  juzgado  mas  por  di viiud  el  su 
hermoso  parecer  que  temporal ,  no  porque  lo  fuese ,  mas 
porque  á  ello  muy  allegada  pareciese.-— Aunque  yo,  dijo 
la  sabidora ,  por  otros  sepa  ser  verdad  todo  lo  que  has 
dicho,  muy  gran  placer  siente  mi  ánimo  en  lo  dr  de 
tí,  que  por  lo  que  en  lo  pasado  he  visto,  creo  no  me 
dirás  sino  aquello  que  cierto  es.  Y  si  á  mí  dado  me  fue- 
se lugar  páralos  ver  y  servir,  demás  de  les  dedr  algu- 
nas cosas  que  no  saben,aconsejarles-hia  que  en  ninguna 
manera  cansasen  ni  dejasen  esta  santa  guerra  que  con- 
tra los  infieles  tienen  comenzada;  pues  que  con  ella 
sus  vasallos  serian  contentos  de  los  servir  con  las  per- 
donas y  haciendas,  y  el  mas  alto  Señor  de  les  ayudar  y 
favorecer,  como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  y  en  el  cabo 
hacerles  poseedores  de  aquella  grande  gloria  que  para 
los  semejantes  tiene  guardada.  En  esto  no  se  hable 
mas,  porque  ninguno  me  puede  decir  tanto  de  sus  gran- 
des excelencias ,  que  á  mí  no  me  sean  muchas  mas  ma- 
nifiestas.—Eso,  dije  yo,  podréis  vos,  Señora,  creer  sin 
duda  alguna;  y  pues  que  mandáis  que  en  esto  no  se  ha- 
ble, como  cosa  tan  grande  que  casi  cabo  no  tiene,  quie- 
ro preguntaros  á  qué  fin  ó  por  qué  causa  tenéis  estos 
reyes  y  reinas.— Yo  te  lo  diré,  dijo  ella,  de  buen  grado: 
tü  sabes  cómo  yo  fui  presente  en  el  mundo  cuando 
estos  lo  fueron,  y  asi  sabes  cuántas  cosas  yo  hice  por 
ellos,  y  el  amor  tan  grande  y  obediencia  que  me  tu- 
vieron. Viendo  pues  que  no  se  podía  excusar  que  á  la 
escura  y  triste  muerte  no  viniesen,  hube  yo  grande 
mancilla  que  personas  tan  altas,  tan  hermosas  y  tan 
señaladas  en  el  mundo  en  todas  las  cosas,  la  cruda  y 
pesada  tierra  los  gozase,  y  tuve  manera  cómo  en  uno 

.en  esta  isla  que  estamos  todos  ellos  fuesen  ayuntados. 

I Y  yo,  con  mi  gran  saber,  hice  tales  y  tan  fuertes  encan- 
tamientos  sobre  ellos  y  sobre  la  isla ,  que  arrancándola 
de  sobre  la  tierra  así  junta  como  ves ,  y  estos  reyes  y 
reinas  asentados  en  estas  sillas,  como  estaban  enton- 
ces, tomados  en  aquella  edad  y  hermosura  por  mf,  que 
en  tiempo  que  con  vm  peificíon  la  sostuvieron  i  ^. 
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ttiii  muy  gnifida  aTéhioira  que  en  la  tiem  hice ,  lo  pn^ 
Be  todo  en  el  centro  abismo  de  lo  hondo,  por  donde 
ando  moviéndolo  de  unas  partes  á  otras,  á  mi  volun- 
tad; y  la  fin  que  desto  yo  atiendo  es,  que  la  fada  Mor- 
gaina ,  que  después  de  mi,  pasando  gran  tiempo,  tí* 
no,  me  ha  faeclH)  saber  cómo  ella  tiene  encantado  al  rey 
Artur,  su  hermano,  y  que  de  fuerza  conviene  que  ha 
'de  salir  á  reinar  otra  vez  en  la  Gran  Bretaña.  Que  en- 
tonces podrían  salir  estos  caballeros ,  porque  juntos  con 
él»  en  mengua  de  ios  grandes  reyes  y  principes  de  los 
cristianos ,  pasados  sus  sucesores,  con  gran  fuerza  de 
armas  ganen  aquel  gran  imperio  de  Gonstantinopla  y 
todo  lo  otro  que  por  su  causa  está  señoreado  y  por 
fuerza  tomado  de  los  turcos  infieles,  enemigos  de  la 
santa  fe  católica;  á  lo  que  nunca  estos  reyes  que  dije 
quisieron  volver  cabeza  para  lo  remediar,  antes  con 
mucha  codicia,  con  mucha  soberbia,  no  piensan  ni 
trabajan  sino  en  aquellas  cosas  mas  conformes  á  sus 
dañados  apetitos,  que  al  servicio  de  aqud  Señor  que 
en  tan  grandes  señoríos  y  estados  los  puso. » 

Yo,  que  esto  oí,M  mucho  dello maravillado,  y  di- 
je :  aS¿ora,  ¿y  es  cierto  que  en  cabo  de  Untos  años 
que  por  ley  natural  estos  debian  ser  por  muertos  saca- 
dos del  mundo,  que  hayan  de  tomar  á  él,  liaciendo 
aquellas  cosas  que  cuando  vivos  hadan?»  La  dueña  di- 
jo: a  Mi  buen  amigo,  cree  verdaderamente  que  si  el 
rey  Artur  sale  á  reinar ,  como  dije,  que  estos  saldrán 
con  él,  y  si  no,  quedarán  como  los  ves  hasta  su  tiem- 
V^f  y  P<^ue  mucho  te  he  tenido,  quiero  que  sepas  la 
causa  por  donde  aqui  venir  te  hice ,  y  lo  que  mandar 
te  quiero.»  Entonces  ella,  yéndose  de  alli,  salida  de  la 
gran  sala,  y  yo  siguiéndola,  entramos  en  una  cámara 
nmy  rica ,  de  muy  extraña  labor,  donde  estaba  un  hom- 
bre seiitado  en  una  silla,  con  vestiduras  largas  y  hones- 
tas ,  la  barba  y  cabellos  crecidos,  tenia  en  sus  manos 
un  libro  guarnecido  las  cubiertas  con  chapas  de  oro 
por  sotil  arte  tebradas.  La  dueña  me  dijo :  o  Este  que 
aqui  ves  es  aquel  gran  sabio  maestro  Elisabat,  que  es- 
cribió todos  los  grandes  hechos  del  emperador  Esplan- 
dian»  tan  por  entero  como  aquel  que  á  los  mas  delfos 
presente  ñié,  como  en  este  libro  que  ves  se  muestra; 
y  porque  aun  tú  no  has  visto  ni  podido  alcanzar  el  fin 
dello,  sino  solamente  hasta  que  este  Esplendían  vio  á  su 
señora ,  y  se  partió  della  en  la  fusta  por  la  mar,  así  como 
lo  hallaron  en  la  tienda  de  piedra  cabe  Gonstantinopla, 
por  donde  (üé  manifiesto,  quiero  ahora,  revocando  el 
mandamiento  tan  premioso  que  te  hice,*'en  que  no  pro« 
cedieses  mas  adelante  en  esta  obra,  que  veas  por  este 
libro  aquello  que  adelante  sucede,  y  de  aquf  lo  lleves  en 
memoria,  para  que,  poniéndolo  por  escripto,  sea  di- 
vulgado por  las  gentes ;  pues  que  gran  sinrazón  sería, 
sabiendo  aquello  que  pasó  hasta  allí,  como  dije,  no  go- 
zasen de  lo  que  no  saben  ni  saber  pcNlrían  si  de  aqui  tú 
no  lo  llevases.  Y  esto  hago ,  por  te  quitar  del  trabajo 
que  pasarías  en  lo  componer  de  tu  albedrío,  y  aun 
porque  no  me  fio  de  i\,  ni  estoy  segura  que  tu  juicio 
bastase  para  tan  grandes  cosas  contar.  Y  porque  esto 
está  en  la  letra  griega ,  para  tí  es  excusado  leerla ,  pues 
que  no  la  entenderías,  leértelo  ha  en  la  tuya  esta  mi 
sobrina  Julianda y  que  aquí  viene.— Oh  señora,  dije, 
iqué  tan  grande  beneficio  es  este  para  mi|  y  qué  tan 
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gran  consuelo  be  habido  en  que  de  aquí  lleve  esto  que 
yo  tanto  ver  deseaba !  Y  aunque  otra  cosa  en  ello  yo  no 
ganase  sino  saüsíacer  á  vuestra  voluntad ,  y  que  de  aquí 
adelante  no  sea  de  vos  espantado  como  hasta  aquí  he 
sido,  tenerme  he  por  hombre  de  buena  ventura.» 

Entonces  tomando  aquella  doncella  el  libro  de  las 
manos  del  Maestro ,  declarando  lo  que  en  él  estaba ,  en 
el  lenguaje  que  yo  muy  bien  entiendo,  comenzó  á  leer 
dende  alli  donde  dije,  que  es  cuando  Esplendían  fué  par- 
tido en  la  tumba  de  la  presencia  de  su  señora ,  y  puesto 
en  su  nave,  se  metió á  la  alta  mar,  hasta  dar  en  la  fin 
del  libro,  siendo  ya  casado,  con  título  de  emperador. 
Lo  cual  por  mí  oído,  como  con  deleite  lo  escuchase, 
teniendo  las  orejas  muy  atentas  en  ello,  toda  la  mayor 
parte  me  quedó  en  la  memoria.  Eso  así  acabado,  como^ 
habéis  oído,  deseando  mucho  salir  de  un  tan  extraño 
lugar,  asi  para  descanso,  como  para  poner  en  escripto 
lo  que  dicho  tengo,  dfje  á  ta  gran  sabidora  si  man- 
darme queria  mas.  Ella  respondió  que  no  por  enton- 
ces. «Pues,  Señora,  dije  yo,  ruégovos,  por  vuestra 
bondad,  que  dándome  licencia,  deis  orden  cómo  de 
aquí  salga.— Así  se  haga ,  dijo  ella  ;»>  y  mandó  á  aquella 
su  sobrina  que  me  llevase  consigo  y  me  pusiese  donde 
yo  quería. 

Entonces  ella ,  cumpliendo  lo  que  le  era  mandado,  se 
tomó  comigo  á  la  cueva  que  ya  oistes ;  por  donde  an- 
duvimos hasta  ser  en  el  fondón  del  pozo ,  y  allí ,  hacién- 
dome poner  la  diestra  mano  en  un  muy  pequeño  libro, 
fui  preso  de  un  muy  pesado  sueño.  No  sé  yo  por  qué 
tanto  espacio  de  tiempo  fuese,  pero  despertado  del, 
haUéme  encima  de  mi  caballo,  y  en  la  mano  el  íalcon, 
con  su  capirote  puesto,  y  el  cazador  cabe  mí ,  de  que 
muy  maravillado  fui ,  y  díjele : «  Dime,  ¿no  volamos  una 
lechuza  con  este  fálcon?— No ,  dijo  él ,  que  aun  hasta 
agora  no  la  hemos  hallado,  ni  otra  cosa  que  volar  pu- 
diésemos.—¡Santa  María!  dije  yo,  pues  ¿qué  hemos 
hecho?— No  otra  cosa,  dijo  él ,  sino  llegar  aquí  donde 
estamos ,  donde  os  tomó  un  sueño  tan  fuerte,  que  nunca 
vos  he  podido  despertar,  así  como  estáis  á  caballo,  tan- 
to, que  pensé  que  alguna  mala  ventura  era,  que  de  tal 
manera  vos  tenia  casi  como  muerto. —¿Qué  tanto  duró 
esto?  dije  yo.— Pasará  de  tres  horas,  dijo  el  cazador;  de 
que  soy  maravillado  cómo  vos  acaeció  lo  que  nunca  has- 
ta agora  os  vi.— No  te  maravilles ,  dije,  pues  que  á  ti 
cada  día  lo  semejante  acaece;  vamonos  agora  á  nuestra 
caza,  y  procuremos  de  cebar  este  neblí.»  Así  nos  par- 
timos de  aquel  lugar,  y  como  yo  con  gran  sobresalto 
estuviese  del  miedo  primero,  sunche  en  sueño  había 
sido,  y  con  gran  placer  de  la  fin  dello,  deseando  cum- 
plir lo  que  me  era  mandado,  no  pude  por  ninguna  vía 
allí  sosegar ;  y  tomando  el  camino,  me  tomé  á  mi  casa, 
á  la  cual  llegado,  apartado  de  todos,  tomando  tinta  y 
papel,  comencé  á  escrebir  aquello  que  en  la  memoria 
traía,  como  agora  oiréis. 
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Capitulo  c. 


De  eónio  CfpItadlaB  ptrtid  de  Coaitanfliiopla  la  ifa  de  la  noDta- 
ia  htfeo¿ú9,  y  la  fortona  de  la  aurlo  echó  á  aaeiiraftA  paer- 
to  eerea  de  la  villa  de  AlCirlB ,  desde  balld  aets  eaballeros  de 
les  soyoi  en  noa  erael  batalla,  peleando  eoa  Bachea  torcos,  y 
de  las  maravillu  qae  ea  araias  alU  hizo. 

Dicho  80  vos  ha  c&iio,  dospues  de  haber  salido  Es- 
plandiao  de  la  recámara  de  su  muy  amada  y  hermosa 
LeoDoríoa  en  la  tumba  donde  estaba,  que  hi  doncella 
Carmela  y  aquellos  dos  caballeros  Enil  y  Gandaiin  lo 
pusieron  en  la  nave,  y  cómo  de  allí  lo  mas  presto  que 
él  pudo  se  partió  por  ia  mar.  Paes  agora  vos  será  con- 
tado lo  que  de  aquel  viaje  le  acaeció.  Asi  fué ,  que  na- 
vegando la  via  de  la  montana  Defendida,  donde  él  de- 
seaba ir  por  la  ver,  y  certiGcar  á  qué  recaudo  tenían  al 
Ay  Armato,  que  preso  allí  dejó,  la  fortuna,  que  muy 
poco  cuidado  tiene  que  el  pensamiento  y  deseo  de  los 
hombres  sea  en  aquella  manera  que  ellos  querrían  eje* 
cutado,  si  no  es  conforme  á  la  movible  voluntad,  porque 
gozando  de  aquel  consentimiento  suyo,  asi  sean  obe- 
dientes en  todas  las  otras  prósperas  ó  adversas  cosas 
que  por  ella  guiadas  son ;  desviando  la  fusta  pw  otra 
diversa  via,  púsola  en  la  parle  donde  este  esforzado 
caballero  fuera  para  siempre  lastimado ,  si  en  la  tal 
afrenta  no  se  acertara.  Y  esto  fué ,  que  por  la  gran 
fuerza  de  un  gran  viento  de  traviesa,  la  nave  aportó 
en  la  ribera  de  ia  mar ,  dejando  á  la  siniestra  mano  la 
fuerte  villa  de  Alfarin ,  donde  los  caballeros  sus  amigos 
habia  dejado.  Pero  siendo  cerca  de  la  tierra,  vieron 
entre  unas  ásperas  peñas  un  ayuntamiento  de  gentes 
armadas ,  revueltos  unos  con  otros,  dando  grandes  vo- 
ces y  alaridos ,  como  que  entre  sí  alguna  peligrosa  ba- 
talla hubiesen.  Lo  cual  visto  por  Esplandian,  como 
aquel  que  en  todas  las  cosas  gran  conocimiento  en  sí 
hubiese ,  dijo  á  Enil  y  Gandaiin :  a  No  me  creáis  si  esta 
nuestra  fusta  en  vano  fué  aquí  venida;  por  ende  sea- 
mos luego  armados,  y  vamos  á aquella  gente;  qoe  mi 
corazón  me  dio  3  que  no  será  en  vano  nuestra  ida.  Y  es- 
to digo  porque,  como  vosotros  sabéis,  quedanm  en  la 
villa  de  Alfarin  aquellos  caballeros  nuestros  amigos, 
que ,  queriendo  usar  de  su  gran  virtud  y  gran  fortaleza 
acostumbrada ,  habrán  salido  á  esta  parte ,  que  de  ene- 
migos toda  es;  donde,  aunque  la  entrada  sin  peligro 
fuese,  por  ventura  la  salida  hallarían  mas  trabajosa, 
como  en  semejantes  afrentas  acaecer  suele;  y  si  co- 
mo lo  pienso  fuere,  tomaremos  juntos  con  ellos  la 
muerte  ó  la  vida,  guiándolo  la  ventura  á  su  placer.» 

Entonces  fueron  de  sus  escuderos  armados,  y  salidos 
de  ia  nave  en  la  tierra,  yendo  al  mayor  paso  que  pu- 
dieron hacia  la  gente  que  dije  que  habían  visto ;  y  sien- 
do ya  cerca  della,  mostróaeies  claro  cómo  ciertos  ca- 
balleros paganos ,  á  su  parecer  en  número  de  hasta 
treinta,  bien  aunados  de  escudos  y  yelmos  y  lorigas, 
que  á  pié  estaban,  y  con  ellos  hasta  otros  veinte  hom- 
bres de  mas  baja  suerte,  combatían  á  seis  caballeros 
muy  bravamente,  que  desde  unas  penas  se  defendían 
con  muy  grande  esfuerzo.  Los  cuales,  por  las  señales 
de  las  armas ,  luego  dellos  fueron  conocidos  ser  los  que 
sospechaban.  Y  siendo  ya  mas  cerca  de  aquella  gente, 
Esplandian  en  voz  alta  dijo :  a  Tirad  vos  afuera,  gente 
mala ,  amigos  y  servidores  del  enemigo  malo,  y  dejad 


GABALLERfA. 

los  caballeros  de  nuestro  Señor  Dios;  si  no,  todos  seréis 
muertos  y  destruidos.» 

Cuando  aquesto  por  aqueHa  gente  fué  oído,  tenien- 
do que  de  los  suyos  fuesen  que  á  ayudarles  veniaO)  y 
agora  por  aquellas  palabras  conociesen  ser  asi  como  los 
otros  contrarios ,  partiéronse  la  mitad  dellos  para  re- 
sistir, no  teniendo  en  nada  sus  amenazas  y  gana  de 
los  matar.  Mas  Esplandian  les  fué  al  eneoentro  y  sus 
compañeros;  asi  que,  en  uno  fueron  juntos,  donde  se 
les  siguió  una  peligrosa  lid ;  que  como  aquellos  mu- 
chos fuesen,  y  los  mas  bien  armados,  y  tenían  lo  alto 
de  la  peña ,  herían  á  su  salvo  y  á  su  voluntad  en  los  de 
abajo  con  las  lanzas  y  saetas  de  arcos,  y  c<m  pesadas 
piedras  que  rodando  les  echaban.  Pero  aquel  muy  es- 
forzado Esplandian  y  los  dos  sus  caballeros  no  fderon 
por  eso  desmayados  ni  espantados;  antes  porfiando  to- 
davía por  se  juntar  mas  oon  ellos,  todas  aquellas  afren- 
tas recebían  en  sus  escudos,  hasta  que  por  fuerza,  sin 
que  se  lo  pudiesen  resistir,  se  metieron  terriblemente 
entre  ellos,  haciéndolos  dos  partes,  dejando  por  donde 
iban  muertos  á  todos  los  que  delaíAe  se  les  paraban. 
Allí  pudiérades  ver  las  grandes  maravillas  que  Esplan- 
dian hacia ,  allí  pudiérades  juzgar  ser  este  el  cabo  de 
todo  el  esfuerzo  y  de  toda  la  orden  de  caballerfa,  que 
después  que  entre  ellos  fué,  nunca  dio  golpe  á  caballe- 
ro ni  á  ninguno  de  los  otros,  que  mas  del  suelo  levan- 
tarse pudiese.  Pues  de  Enil  y  Gandaiin  vos  digo  que, 
mirando  lo  que  su  caudillo  hacia,  junto  con  sus  esfor* 
zados  corazones  dobladas  sus  fuerzas,  le  iban  siguien- 
do, guardando  que  las  espaldas  no  le  tomasen,  derri- 
bando y  matando  todos  aquellos  que  por  los  herir  á  ellos 
se  juntaban.  Así  que  esto  fué  por  los  que  en  las  penas 
se  defendían  visto,  cómo  aquellos  tres  caballeros  ha- 
bían desbaratodo  tantos  de  sus  enemigos ,  con  liTueba 
mas  esperanza  que  hasta  allí  tenían,  salieron  todos  jun- 
tos de  aquella  guarda ,  y  aquejaron  tanto  á  sus  contra- 
rios, que  los  pusieron,  á  mal  de  su  grado,  con  los  pocos 
que  de  Esplandian  se  retraían ;  así  que,  los  unos  y  los 
otros  fueron  en  medio  de  sus  enemigos  puestos.  Mas 
ellos,  viendo  tantos  hombres  muertos  de  los  suyos i  y 
otros  heridos^  que  grandes  voces  daban ,  desampuando 
la  pelea,  comenzaron  á  huir  por  entre  las  peñas,  pen- 
sando de  se  escapar;  pero  antes  fueron  muertos  ¿ga- 
nos dellos,  y  los  otros  se  salvaron  porque  aquellos ea^ 
balleros ,  con  el  gran  peso  de  las  armas  que  traiaBí  no 
los  pudieron  seguir. 

*  CAPITULO  a. 

Gomo  el  eandlllor  Sor  de  Bretafia» 
Viendo  las  llagas  de  todos  seraras* 
Se  parte  á  bosear  mayorea  ventoras 
Do  pneda  vengar  sa  hambrienta  safia; 
T  entrada  en  on  valle  la  santa  eompaia» 
Hallaron  la  maga  llamada  Helia» 
T  vieron  ft  Fraúdalo  edmo  venia 
Cea  otros  sesenta  por  ana  montafia. 

Esto  asi  hecho,  conociéronse  luego  los  cáballett»,  7 
quitados  los  yelmos,  abrazáronse  muchas  veces,  oon» 
aquellos  que  de  todo  corazón  se  amaban.  Esplendían 
les  preguntó  qué  había  sido  aquello,  y  qué  ventura  alti< 
los  habia  traído.  Elian  el  Lozano  le  dijo :  « Señor, 
Trien  y  Ambor,  y  dos  hyos  de  Isaoiio  y  yo^  roeamot 
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macho  á  Beltoris,  que  tqaf  está ,  qoe  nos  guiase  á  al- 
giiD  lugar  donde  (Nidióseaios  ganar  alguna  honra,  y  por 
amor  nuestro  sacónos  esta  noche  que  pasó,  de  Al&rin, 
y  púsonos  en  la  halda  desta  montana,  á  vista  de  una 
Tilla  que  en  la  ribera  de  la  mar  asentada  está,  y  desde 
allí  matamos  algunos  turcos  que  caminaban  áiotras  par- 
tes. T  fuimos  en  ello  tan  embebidos ,  que  nunca  Belle- 
riz,  por  cosas  que  hizo,  nos  pudo  de  allí  quitar,  hasta 
que  de  la  viUa,  que  Galacia  se  llamaba,  salió  mucha 
compaña  de  caballeros  y  peones,  tantos,  que  no  los  po* 
diamos  sufrir;  y  aunque  algunas  vueltas  sobre  ellos  di- 
mos, y  matamos  algunos  dellos,  en  fin  nos  convino  re* 
traer  á  este  lugar,  dejando  los  caballos,  que  por  ellos 
luego  muertos  fueron,  y  asi  lo  fuéramos  nosotros,  si 
aquel  Señor  en  cuyo  servicio  andamos ,  con  vos  y  esos, 
caballeros  no  nos  socorrieran.^  Mis  buenos  amigos,  di- 
jo Esplandian,  gran  yerro  heclsles,'pues  que  á  Bolle- 
na  por  guia  llevábades,  no  seguir  su  consejo,  que  pro- 
vecho  vos  hiciera,  aunque  á  muchas  de  aquellas  muy 
civiles  gentes  hubiésedes  muerto;  que  aaimesmo  fué- 
radei  vosotros  todos.  ¿No  se  vos  acuerda  que'estamos 
en  parte  donde  es  mayor  pérdida  uno  de  nos  que  mil 
de  los  enemigos?  Tomad  siempre  todas  las  cosas  por 
raion,  sin  tentar  aquel  nuestro  muy  poderoso  Señor, 
cuyos  somos,  y  seréis  del  ayudados  y  guardados  de  pe* 
ligro,  porque  semejantes  milagros  que  estos  no  vos  ver- 
nán  mudtts  veces;  que,  como  quiera  que  todos  seamos 
en  el  servicio  suyo,  como  decis,  no  quiere  ser  él  serví' 
do  sino  por  el  camino  de  la  razón.  Y  si  en  otras  livian- 
dades nos  ponemos ,  asi  hallaremos  liviana  la  su  ayuda 
y  merced;  y  porque  me  parece  que  estáis  muy  mal  he- 
ridos, decendamos  abajo,  y  en  una  fiísta  que  yo  trai- 
go, presto  podremos  ser  donde  muy  bien  remediados 
seiéis.»  Y  ellos  le  dyeron :  «Señor ,  no  tenemos  herida 
de  que  muelio  mal  sintamos ;  pero  hágase  lo  que  man- 
diMs«» 

Con  esto  se  bajaron  de  las  peñas,  y  hallaron  cómo 
Sargil  y  los  dos  escuderos  de  Enil  y  Gandalin  tenian 
por  las  riendas  atados  á  los  árboles  todos  los  mas  ca- 
ballos de  los  caballeros  que  habían  muerto  y  desbara- 
tado ;  y  como  Belleríz  los  vldo,  dijo  á  Esplandian :  oS^ 
ñor,  sien  lo  pasado  algún  yerro  hubo,  no  fuéámi  car- 
go; mas  por  eso  no  debemos  dejar  el  bien  que  se  nos 
podría  ofrecer  en  lo  por  venir.  Y  pues  estos  caballeros 
no  son  mal  heridos ,  háganse  ligar  sus  heridas  como 
mejor  sea,  y  cabalgando  en  estos  caballos,  (ornemos  á 
hi  villa  de  Galacia ,  porque  seria  Imposible  que  no  sea 
salida  mas  gente  en  socorro  de  aquellos  que  desbara- 
tastes,  y  podremos'  hacer  á  nuestro  salvo  mucho  daño 
en  ellos.»  Esfdandian  lo  tuvo  por  muy  buen  consejo,  y 
preguntó  á  los  mesmos  caballeros  si  estaban  en  tal  dis- 
posición ,  que  aquello  que  Belleriz  decia  pudiesen  po- 
ner asi  pot  obra.  Y  los  caballeros  respondieron  que  si, 
y  luego  se  hicieron  atar  las  heridas  muy  bien,  que  no 
eran  mochas  ni  muy  grandes ,  y  cabalgaiido  en  sus  ca- 
ballos, comenzaron  á  seguir  la  via  que  Bellerii  lleva- 
ba. Asi  anduvieron  una  pieza  por  la  montaña,  hasta 
entrar  en  un  valle  de  muy  bravas  peñas  y  de  muy  es- 
pesas matas  de  árboles,  y  mirando  á  su  diestra,  vieron 
una  boca  de  una  cueva,  y  cabe  ella,  sentada  una  cosa 
que  los  paioció  la  oms  desemejada  cosa  que  nunca  sus 
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ojos  vieron.  T  por  ver  qué  cosa  seria,  apartados  del 
camino  que  llevaban ,  subieron  todos  juntes  hacia  ar- 
riba por  entre  las  matas.  Y  siendo  roas  cerca,  de  ma- 
nera que  muy  bien  pudieron  determinar  qué  cosa  seria, 
vieron  una  forma  de  mujer  muy  fea ,  toda  cubierta  do 
vello  y  de  sus  cabellos,  que  en  el  suelo  tocaban;  su 
rostro  y  manos  y  pies  parecían  tan  arrugados  como  las 
raíces  de  los  árboles  cuando  mas  envejecidas  y  retuertas 
se  muestran ;  asi  que,  á  todo  su  parecer,  carecía  de  la 
orden  de  natura. 

Mucho  fueron  todos  ellos  maravillados  de  ver  cosa 
tan  extraña;  y  preguntaron  á  Belleríz  si  sabia  él  por 
ventura  qué  cosa  seria  aquella  tan  extraña ;  y  él  les  dijo: 
(lEsta  que  aquí  veis  de  tan  extraña  y  disforme  figura,  es 
una  mujer  que  ítié  de  muy  alto  linaje  y  de  gran  mane- 
ra, como  aquella  que  por  derecha  linea  viene  de  la'muy  ^ 
esclarecida  sangre  de  los  reyes  de  Persia,  y  fué  her- 
mana de  su  abuela  del  gran  rey  Armato,  que  por  vos, 
señor  Esplandian,  en  la  montaña  Defendida  fué  preso; 
y  como  quiera  que  muy  hermosa  y  en  todas  cosas  muy 
acabada  mujer  fuese,  nunca  le  plugo  ni  consigo  pudo 
acabar  de  haberse  de  casar ,  mas  antes  se  dio  á  saber 
todos  los  lenguajes  que  alcanzar  pudo,  y  el  arte  de  las 
estrellas  y  movimientos  de  los  cielos ,  y  otras  muchas 
y  extrañas  ciencias,  que  muy  acabadamente  por  gran 
discurso  de  tiempo  deprendió ;  y  esta,  con  su  gran  sa- 
ber, muchos  años  bá  que  ha  dicho  que  en  su  tiempo  se 
había  de  perder  este  gran  señorío  de  Persia,  y  roas,  que 
había  de  ser  señoreado  y  sojuzgado  por  gentes  extran- 
jeras; y  por  esta  causa  mandó  hacer  aquella  cueva  que 
cerca  della  veis,  donde  es  su  habitación  y  morada ;  y 
después  que  á  ella  se  vino,  y  rompió  las  vestiduras  rea- 
les, nunca  jamás* quiso  vestir  otras,  ni  que  persona  al- 
guna le  hablase,  y  come  de  las  yerbas  y  raices  dellas; 
y  según  dicen ,  pasa  su  edad  de  mas  de  ciento  y  veinte 
años,  y  esta  dueña  puso  los  pilares  de  metal  dorados 
que  son  á  la  fuente  A  venturosa,  con  aquellas  letras  que 
en  ellos  parecen ,  donde  vos ,  señor  Esplandian ,  desba- 
ratastes  los  caballeros  y  prendistes  á  la  infimta  Heliaja, 
que  hasta  agora  nunca  por  alguno  pudieron  ser  enten- 
didas.» 

Esplandian  dijo :  «Cierto,  Belleriz,  mi  amigo,  vos  ha« 
beis  hablado  de  persona  muy  extraña,  y  querría  saber 
qué  es  lo  que  hace  dentro  de  la  cueva.— Eso,  Señor,  dijo 
él,  no  hay  quien  alcance  á  saberlo;  pero  iodos  creen  que, 
como  consigo  metió  muy  gran  número  de  libros,  que 
con  ellos  pasará  su  tiempo.— Pues  veamos,  d^o  fesplan. 
dian,  ¿cómo  no  entran  algunos  dentro  por  ver  lo  que 
hace?— Señor,  dijo  él,  ya  lo  probaron  en  el  tiempo  pa- 
sado algunos ,  pero  sdieron  fuera  tan  maltratados,  que 
por  ninguna  manera  pasaron  de  seis  pasos  adelante.-— 
Pues  lleguemos  mas  cerca,  dyo  Esplandian,  y  pregun- 
tarte hemos  en  nuestao lenguaje  algunas  cc^^.t  Enton- 
ces fuéronse  háeia  ella,  y  no  anduvieron  mujsho  cuando 
se  levantó  de  la  peña  donde  estaba  asentada ,  y  dijo : 
«Caballero,  por  mas  de  ochenta  años  antes  que  nacie-» 
ses  supe  yo  tu  venida  á  la  tierra,  y  por  tu  causa  hago 
yo  esta  tan  cruel  vida,  la  cual  tengo  por  mejor  que 
no  de  ser  tu  captiva. »  Y  diciendo  esto ,  metióse  den- 
tro en  la  cueva,  sin  que  mas  la  pudiese  ver.  Los  caba- 
lleros tomaron  al  camino  que  dejaron,  siguiendo  la  via 
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de  Bellerlf ;  ;  no  a&do?ierOQ  miicho  cuando  vieron  ve- 
nir por  otro  valle  de  aquélla  montaña  una  batalla  de  ca« 
bailen»  muy  bien  armados,  de  tal^  armas,  que  res* 
plandedan,  y  á  su  parecer  serian  en  número  de  hasta 
sesenta. 

Esplendían  acordó  que  Belleriz  y  Cnil ,  lo  mas  en- 
cubierto que  pudiesen  llegasen  hacia  ellos  y  tomasen 
aviso  alguno,  porque  ellos  supiesen  qné  seria  bueno  de 
hacer  en  el  tal  caso.  Estos  dos  caballeros,  metiéndose 
por  lo  mas  espeso  de  lo  llano,  á  poco  rato  dieron  sobre 
ellos,  que  por  lo  hondo  del  valle  iban,  y  viéronlos  ir  tras 
una  sena  con  una  cruz  bermeja.  Así  que,  luego  conocie- 
ron ser  de  los  caballeros  que  en  la  villa  de  Al&rín  que* 
daroo ,  y  asimesmo  conocieron  á  aquel  fuerte  Fraúdalo, 
que  muy  ricas  y  hermosas  armas  llevaba,  yendo  delante 
de  todos  por  guia;  y  sin  se  llegar  á  ellos,  tomaron  presto 
con  gran  gozo  y  alegría  para  lo  decir  á  Esplandian ,  y 
como  lo  oyó,  se  fué  luego  para  ellos.  Y  siendo  yaá  vista 
unos  de  otros,  Fraúdalo  creyendo  que  fuesen  compaña 
de  enemigos,  aderezaron  para  dar  en  ellos;  mas  Espían* 
dian,  liaciendo  quedar  á  loa  suyos,  fué  él  solo  al  mas 
andar  de  su  caballo  contra  ellos,  de  que  fueron  muy 
maravillados;  pero  luego  fué  conocido  de  todos.  Y  Fraú- 
dalo descencüó  de  su  caballo ,  y  á  pié  se  fué  á  él,  y 
tomándole  las  manos,  aunque  armadas  eran,  se  las 
besó  muchas  veces ;  y  Esplandian  le  tenia  abrazado, 
abajándose  sobre  la  cerviz  del  caballo.  En  esto  llegaron 
los  caballeros  con  tanta  alegría,  que  sus  ojos  eran  lle- 
nos de  lágrimas  de  placer,' y  todos  le  saludaron  con  mu- 
cho amor,  y  llamando  á  los  otros  caballeros,  que  arre* 
drados  eran ,  se  juntaron.  ¿Quién  vos  podria  contar  la 
buenaventura  en  que  oslaban ,  viéndose  de  aquella  ma- 
nera juntos  con  aquel  bienaventurado  caballero,  que  por 
sus  grandes  virtudes  y  católica  discreción ,  tanto  y  mas 
que  por  Fa  valentía,  era  de  todos  amado  y  querido,  como 
de  sus  proprios  corazones  y  vidas  amaban! 

CAPITULO  €0. 

CAio  Bsplaadlaa  y  el  fierte  Fnidtlo,  eoi  lot  otros  eaballeret, 
faaaron  á  los  tareo»  la  villa  de  Galaeia ,  y  edmo  el  autor  ? oel- 
it  la  habla  á  loa  rejea  y  príBdpea  y  frandea  acSorea  que  fo- 
benaeloB  de  crltttasoa  tteaes. 

Así  estando  juntos,  como  ois,  preguntóles  Esplandian 
que  por  qué  causa  salieron  de  la  villa  de.  Alíarin,  y 
asiaitfBio  les  contó  lo  que  á  ellos  les  acaeció,  y  cómo 
iban  por  el  consejo  de  Belleriz  á  ver  si  podrían  tomar 
algunos  áe  la  villa  que  en  socorro  de  los  suyos  saliesen. 
Fraúdalo  dijo :  oSeñor  yo  supe  esta  mañana  cómo  Belle- 
riz, mi  sobrino,  salió  de  noche  con  esos  caballeros  man- 
oebos,  con  deseo  de  hacer  alguna  cosa  señalada,  y  por^ 
que  algún  revés  no  les  viniese,  por  ser  toda  la  tierra  de 
enemigos ,  rogué  á  vuestro  tio  Norandel  que  á  mí  y  á 
estos  caballeros  diese  licencia ,  y  él  con  otros  quedase 
en  guarda  de  la  villa.  Y  como  quiera  que  él  quisiera 
hacer  este  viaje ,  viéndose  tan  necesaria  aquella  guar* 
da ,  otorgó  lo  que  yo  quería,  teniéndolo  por  bueno;  así 
que,  por  esto  fué  nuestra  venida,  como  veis.  Pero,  pues 
los  veo  fuera  de  peligro,  y  á  vos,  mi  señor,  con  ellos ,  á 
quien  yo  tanto  ver  deseaba,  y  la  buenaventura  y  dicha 
que  siempre  vuestra  presencia  nos  ofirece ,  razón  es  que 
no  volvamos  i  nuestra  posada  sin  que ,  con  el  ayuda  de 
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Dios  y  vuestra  le  hagamos  algún  servicio.  Y  pera  que 
esto  en  efecto  venga ,  yo  tengo  por  buen  consejo  el  ds 
mi  sobrino  Belleriz,  y  pongámonos  en  parte  que  yo  vos 
guiaré  donde  á  nuestro  salvo  podremos  ver  la  gente  que 
de  la  villa  de  Galaeia  sale  en  socorro  de  los  suyos,  y 
como  el  ca^  viéremos,  asi  tomaremos  el  acuerdo.»  To- 
dos fueron  otorgados  en  esta  razón  de  Fraúdalo,  y  guian- 
do él ,  comenzaron  á  seguir  su  viaje. 

Pues  así  fueron  por  lo  mas  encubierto  de  la  monta* 
ña,  hasta  ser  ya  cerca  de  la  villa,  llevando  delante  si 
alguna  pieza  á  Belleriz,  sobrino  de  Fraúdalo,  y  á  Bnil; 
los  cuales,  asomando  entre  unas  espesas  matas  á  la  vis* 
ta  del  lugar,  vieron  cómo  era  salida  gran  gente  de  pié, 
llevando  la  via  que  sus  caballeros  y  peones  habían  Ue* 
Vtdo ,  lo  cual  fué  dicho  luego  á  Esplandian  y  á  los  ca* 
balleros  que  con  él  iban.  Cuando  por  Fraúdalo  fué  oido 
dijo  :  «Señores,  agora  vos  digo  que,  si  por  gran  des- 
dicha no  se  pierde,  que  no  temía  en  mucho  que  la  vi- 
lla ganásemos;  y  dejemos  aquella  gente  que  se  aparte 
bien ,  y  en  ellos  trasponiendo  alguna  cuesta,  seguidme; 
que  el  nmy  alto  Señor  es  con  nosotros  y  en  nuestra 
ayuda.»  Con  esto,  y  con  mucho  esfuerzo  y  phicer  de 
sus  ánimos ,  se  llegaron  mas  adelante ,  y  vien<k>  hi  gen* 
te  que  iban  mal  ordenados ,  como  la  de  los  pueblos  ha- 
cer suelen ,  y  que  si  dellos  acometidos  fuesen ,  creían 
hacerles  mucho  daño ,  tuvieron  por  mejor  lo  que  Fran* 
dalo  les  d^o.  Y  como  la  gente  fué  tras  un  gran  recues- 
to, y  metida  por  la  montaña,  Fraúdalo,  dando  una  alta 
voz  y  diciendo :  a  Seguidme,  caballeros,»  puso  las  es* 
puelas  lo  mas  recio  que  pudo  á  su  caballo ,  y  fdése  para 
la  puerta  de  la  villa,  que  abierta  estaba,  y  alguna  gente 
menuda  de  hombres  y  mujeres  que  habían  salido  por  ver 
la  gente  cómo  iba;  estos  que  digo,  cuando  vieron  los 
caballeros ,  quisieron  cerrar  las  puertas ,  mas  ellos  lie* 
garon  tan  presto  y  tan  recios,  que  no  lo  pudfiNron  ha* 
cer,  antes  comenzaron  á  huir,  dando  grandes  voces, 
por  las  calles. 

Esplandian ,  que  delante  iba ,  entró  por  la  puerta ,  y 
Fraúdalo  con  él,  y  tras  ellos  todos  los  otros;  y  descabal- 
gando de  sus  caballos,  tomaron  algunos  dellos  las  tor* 
res  de  sobre  la  puerta;  los  otros, con  grande  esfuerzo, 
entraron  por  las  calles  por  pelear  con  los  que  al  encuen- 
tro;ies  viniesen,  dejando  las  puertas  cerradas ,  y  algunos 
dellos  que  las  guardasen.  Pero  no  hallaron  defensa  al* 
guna  que  refáslir  pudiese,  sinodemujeresyniños,  yde 
algunos  hombres  que  no  eran  para  armas  tomar;  que 
no  temiendo  lo  que  fué,  todos  hablan  salido,  así  como 
arriba  os  contamos ,  en  socorro  de  los  suyos ,  que  mti« 
cho  tardaban. 

Cuando  así  los  de  la  villa  se  vieron  perdidos ,  Sttbi6« 
ron  algunos  en  las  torres  dando  muy  grandes  alarido^ 
de  manera  que,  aunque  los  suyos  asaz  lejos  iban ,  fiié 
por  ellos  oido;  y  no  sabiendo  qué  podía  ser,  enviaron 
algunos  de  caímllo  que  supiesen  qué  era  aquello;  loa 
cuales ,  allí  llegados,  supieron  luego  cómo  los  erlMianos 
eran  dentio  en  el  lugar,  y  que  no  había  quien  resistir  lea 
pudiese,  y  lo  mas  presto  que  pudieron  lo  hicieron  saber 
á  los  suyos.  Cuando  esto  oyeron,  comenzaron  todoa  eii« 
tre  sí  un  gran  Ilahto,  maldiciendo  su  ventura  yddlaoQ 
que  nacieron,  y  no  sabian  qué  hacer  de  sí.  lias  había  en- 
tre ellos  un  caMIoro  en  apai  edad  crecidOi  que  asi  por 
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lo  Uoqe  como  riqueías  abastado  era;  todos  le  tenían 
gran  acatamiento  y  lererencia;  este  les  dijo :  oAmigoe, 
no  lloréis,  que  con  ello  poco  ó  nada  se  cobrar!  de  lo 
que  perdido  es;  esfonad  fnestros  corazones,  y  vamos 
contra  aquella  vñ  gente,  con  intención  de  morir  ó  cobrar 
nuestras  mujeres  y  hijos  y  haciendas;  que  mas  penosa 
nos  será  la  vida  viéndolos  en  captiverio  de  aquellos 
que  por  razón  deberían  nuestros  captivos  ser.  o 

Guando  esto  oyeron,  allegironse  todos  en  derredor 
del,  y  dijeron  á  grandes  voces  :  aSenor,  morir  quere* 
moa  todos,  guiadnos  y  mandadnos,  que  hasta  la  muerte 
cumpliremos  tu  mandado.— Pues  agera  vamos,«  dijo  el 
caballero.  Entonces  se  fíieron  contra  la  villa  con  gran 
esfuerzo ,  mas  á  aquellos  que  la  tenían  no  los  hallaron 
sin  él,  ni  sin  el  recaudo  que  para  la  defender  era  ne« 
cesarlo;  antes  ya  hablan  tomado  todas  las  torres  de  la 
cerca,  poniendo  en  ellas  los  que  las  defendiesen.  Y  Es* 
plandlan  y  el  fuerte  Fraúdalo,  y  Bnil  y  Gandalin,  y 
Elian  el  Lozano  y  Trion^  y  otros  diez  caballeros  con 
ellos,  b^járonse.á  la  puerta  de  la  villa  por  donde  hablan 
entrado ,  que  no  habla  en  la  villa  otra  que  tanta  guarda 
requiriese,  porque  otra  que  ^ra  á  la  parte  de  la  mar 
no  se  mandaba  sino  con  fustas  por  el  agua;  y  abrien- 
do las  puertas,  se  pusieron  juntos  contra  sus  enemigos, 
que  como  canes  rabiosos  regañando  los  dientes,  con 
grandes  voces  venían  contra  ellos;  asi  que,  desque  jun» 
tos  fueron  unos  contra  otros,  pasó  entre  ellos  la  mas 
cruda  y  espantable  bataUaque  de  tan  poca  gente  se  pu- 
diera ver;  porque  los  de  fuera,  con  aquella  lástima  y 
gran  rabia,  sin  ningún  temor  de  la  muerte,  se  metían 
por  las  agudas  lanzas  y  espadas,  y  como  pocas  armu 
traian,  sin  mucho  empacho  de  los  contrarios,  que  muy 
pocodudaban  su  sobeii>ia  y  fuerzas,  eran  muertos.  ¿Qué 
vos  diré?  Que  tanto  duró  laporfia  y  la  matanza,  que  con 
la  muchedumbre  de  los  muertos  ya  no  podían  llegar 
unos  á  otros. 

Pues  por  las  otras  partes  no  era  menos  el  combate, 
aunque  el  esfuerzo  con  gran  locura  se  mezclase ,  que 
la  gente ,  pasando  la  honda  cava ,  llegaban  al  muro  abra*' 
zándose  con  los  cantos  de  la  cerca,  como  hombres  des- 
atinados^  sin  que  dello  otro  firuto  sacasen ,  porque  en« 
tre  ellos  no  habla  escalas  ni  picos,  ni  otros  ningunos 
artificios  de  aquellos  que  para  el  semejante  combate 
necesarios  eran.  Mes  pasada  aquella  gran  furia,  quita-  i 
ronse  afuera,  porque  los  de  encima  del  muro  los  ma- 
taban y  lisiaban  con  grandes  piedras.  Desta  manera  que 
oís,  duró  aquel  desvariado  combate  mas  de  tres  horas, 
hasta  que  la  noche  vino ,  que  los  de  dentro,  muy  can*  i 
sados  de  matar  hombres ,  tín  que  daño  alguno  recibie- 
ten,  cerrando  sus  puertas,  se  recogieron  en  la  villa,  I 
donde  hallaron  muchas  viandas  y  grandes  riquezas^  y 
los  de  fuera  ,  teniéndose  los  vivos  que  quedaron  por 
mas  muertos  que  los  que  murieron ,  según  el  gran  da- 
ik)  y  desventura  en  que  estaban ,  habiendo  perdido  las 
mujeres ,  hijos ,  haciendas ,  y  en  la  pelea  sus  naturales  y 
parientes ,  sin  esperanza  alguna  de  lo  cobrar,  acorda- 
ron de  se  recoger  á  la  montaña,  no  con  voluntad  de 
volver  ála  lid,  mas  de  lo  hacer  s¿ber  al  infante  Alforaj, 
iu  señor ,  para  que  lo  remediase. 
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Asi  pasaron  aqueHt  noche ,  los  unos  con  gran  gozo 
de  sus  ánimos ,  por  la  buena  dicha  y  ventura  que  el  su 
Sraor  les  dio ,  y  los  otros  con  aquella  tristura ,  con  aque- 
lla amarga  desventura  que  oído  habéis;  como  lo  pasan 
basta  el  dia  de  hoy  muchos  pueblos  cristianos  que  á  aquel 
gran  señorío  de  Persia  son  vecinos ,  siendo  sojuzga- 
dos ó  captivos ,  muertos,  robados  de  a^juellos  infieles, 
haciéndoles  renegar  de  la  fe  católica ,  haciéndoles  ado- 
rar aquella  burla  y  felsa  ley,  forzándoles  las  mujeres  y 
h^as,  y  aun  hijos,  aquellos  que  ley  ninguna  tienen; 
haciéndoles  sus  pecharos,  no  les  consintiendo  usar  de 
aquella  santa  ley  que  en  el  baptisroo  prometieron ,  con 
otras  muchas  feas  traiciones  y  maldades  que  por  los  ver 
captivos,  apremiados,  sojuzgados,  acometen*  T  ¡que 
aquellos  reyes,  aquellos  principes  y  grandes  señores  que 
la  cristian<!bd  señorean  y  mandan,  no  tomen  cuidado  de 
tal  desventura ,  ni  se  les  acuerde  de  emplear  sus  teso- 
ros ,  sus  muchas  compañas  de  gentes  en  tal  remedio; 
antes  olvidando  aquello  á  que  tan  obligados  son,  no 
piensen  ni  se  desvelen  sino  en  señorearse  sobre  aque« 
líos  reyes  y  grandes  que  menos  que  ellos  pueden;  de- 
seando con  grande  afición  echarlos  de  sus  señoríos  for- 
zosamente  para  se  los  robar,  creyendo  con  aquello,  cre- 
ciendo en  sus  estados ,  satisfacer  sus  codicias,  no  pensan- 
do ni  se  les  acordandode  la  santa  ley  de  Jesucristo,  cuyo 
nombre  tienen  y  cuyas  doctrinas  han  de  seguir,  como 
ellas  siguió;  mas  robando,  quemando  y  destruyendo 
lo  de  sus  prójimos,  que  como  para  si  el  bien  les  hablan 
de  desear,  por  aquel  mandamiento  del  muy  alto  Señor, 
no  curando  de  otra  ley  de  orden ,  sino  aquella  que  su 
pasión  les  acusa  y  levanta;  perdiendo  el  sueño,  el 
co0ier  y  reposo,  por  la  satisfacer,  y  dan  lugar,  á  que 
muchos  inocentes  sean  muertos  y  destruidos!  Por  cier- 
to con  mucha  razón  á  los  nuestros  muy  católicos  rey  y 
reina  desta  cuenta  podemos  sacar;  porque  no  solamen- 
te, con  grande  trabigo  y  fatiga  desús  espíritus,  pusie- 
ron remedio  en  estos  reinos  de  Gastilla  y  León ,  halláu'- 
dolos  robados,  quemados,  despedazados,  destruidos  y 
repartidos,  en  dispoeiclon  de  se  levantar  en  ellos  mu- 
chos reyes,  por  donde  para  siempre  fueran  en  captive- 
rio y  en  desaventurada  si^ecion ;  mas  no  cansando  con 
sus  personas ,  no  retiñiendo  sus  tesoros,  echaron  del 
otro  <iabo  de  las  mares  aquellos  Infieles  que  tantos  años 
el  reino  de  Granada  tomado  y  usurpado,  contra  toda  ley  y 
justicia,  tuvieron.  Y  no  contentos  con  esto,  limpiaron 
de  a^lla  sucia  lepra,  de  aquella  malvada  herejía  que  en 
sus  reinos  sembrada  por  muchos  años  estaba,  asi  de  los 
visibles  pomo  de  los  invisibles,  con  otras  muchas  obras 
católicas  que  por  ellos  son  hechas  y  ordenadas. 

Pues  si  estos  tales  reyes  y  grandes  hombres  que  an- 
tes dije,  por  escudo^  amparo  de  sus  yerros,  tener  para 
ello  justicia  publicaren,  y  que  por  sus  manos  deben  ser 
satisfechos,  luego  no  sería  menester  el  nuestro  Santo 
Padre,  ni  la  muchedumbre  de  los  reyes  y  grandes  seño- 
res, ni  las  leyes  divinas  y  humanas ;  los  cuales,  siendo 
requeridos  por  aquellos  asi  agraviados,  acudirían  en  su 
auxilio,  y  si  no  lo  fuesen ,  convidarse-hian  ellos,  como 
obn  católica,  trabajando  con  todas  sus  fuerzas  que  la 
justicia  se  guardase,  acordándoseles  de  las  movibles  co- 
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sas  de  la  fortuna ,  que  en  un  momento  revuelfe  lo  alto 
abc^jo,  y  qoe  ninguno,  por  gran  señorío  que  tenga,  pue- 
de ser  seguro  que  sos  grandes  fu^ipas  no  le  atormen* 
ten,  y  por  sus  personas  ó  por  sus  embajadas  juntándose 
con  el  santo  Apostólico  para  que  lo  remediase.  Y  cuan- 
do el  mas  poderoso  Señor  asi  conformes  los  viese,  luego 
acudiría  con  su  piedad,  así  como  parece  que  el  enemigo 
malo  acude  en  la  discordia  con  su  malvada  crueldad. 

Pero  dejemos  agora  esto,  porque  si  el  Señor  del  mun- 
do no  envía  su  divinal  gracia  en  estos  tan  grandes  hom- 
bres que  dije,  para  que  los  haga  apartar  aquella  nu- 
blosa nube  que  sus  grandes  soberbias,  sus  cobdicias  y 
otras  muchas  mundanales  cosas,  sus  entendimientos 
tan  turbados  y  escurecidos  tienen  siempre ,  irá  por 
nuestros  pecados  de  mal  en  peor ,  así  como  la  experien- 
cia nos  muestra  en  la  gran  diferencíaque  en  virtud  de  los 
tiempos  pasados  á  estos  nuestros  conocemos.  Y  tome 
la  historia  á  lo  comenzado. 

CAPITULO  cm. 

Cdmo  el  Infante  Alfon^  consneit  A  aqoeUos  qae  de  Gilaeia 
á  la  gr>n  Tesifante  se  retrajeron. 

La  historia  vos  dice  cómo  estando  las  gentes  de  la 
villa  en  las  montañas  donde  se  reln\jeron  después  del 
combate  que  ya  oistes ,  que  venido  el  día ,  como  mas  la 
razón  que  la  pasión  los  sojuzgase,  acordaron  de  se  ir 
todos ,  asi  los  que  sanos  quedaron  como  los  herídoSi  á 
aquella  gran  ciudad  de  TesiCante ,  que  después  de  tiem- 
po Samasana  se  llamó,  donde  el  infante  Alforaj  siem- 
pre estaba.  Y  ante  el  Rey  presentados,  con  grandes  cla- 
mores y  dolores  y  Uantos  te  contaron  su  gran  desven- 
tura. Así  que,  á  todos  los  que  los  oían  hacían  mover 
SUS  corazones  á  gran  mancilla  y  piedad.  El  Infante  les 
dijo :  o  Amigos,  no  lloréis  ni  os  aflyais  tanto ;  qoe  si  por 
esa  manera  el  remedio  de  alcanzar  hubiésemos,  ¿quién 
mas  que  yo  lo  procuraría,  según  la  fortuna  me  ha  sido 
contraria?  Pero  antes  del  tal  auto  migeril  huir  debemos, 
volviéndonos  á  aquello  que  los  fuertes  varones  [en  las 
coi^s  de  grandes  hazañas  y  afirantas  siguieron ;  te  cual, 
si  á  los  dioses  pluguiere,  yo  tengo  en  voluntad  de  hacer, 
no  contra  estos  pocos  que  en  mi  imperio  son  venidos, 
porque  aunque  por  mí  ó  por  mis  gentes  puestos  en  las 
horcas  fuesen ,  pensaría  que  antes  mengua  y  deshonra 
que  gloria  dello  se  me  siguiese.  Mas  mis  sañas  y  rabio» 
sas  iras  se  tornarán  contra  aquel  malo  y  falso  emped- 
rador de  Gonstantinopla ,  que  lo  causa  todo  ,.y  si  yo  pue- 
do, no  tardará  mucho  la  cruel  venganza  que  sus  fídse- 
dades  merecen.  Y  en  tanto  vosotros  no  partáis  de  aquí; 
que  yo  os  mandaré  remediar  de  manera,  que  no  tenien- 
do en  las  memorias  lo  que  perdistes^  seréis  conten- 
tos.» Con  esto  que  el  Infante  les  dijo, algo  füeroncon- 
solados ,  y  recogiéndose  á  tSgtjom  posadas  que  les  die* 
ron,  esperaban  con  gran  deyeo  el  tiempo  en  que  sus 
hiciendas ,  mnjeres  y  hijos  pudiesen  cobrar. 


CABALLBRfA. 
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CAPITULO  CIV. 


Cómo  Eiplaadlan  envió  ft  demandar  al  Emperador  gente  para  sos- 
tener aqnellaa  vUlaa  qrn  kaMa  ganado ,  envttndole  aMqrrieaa 
Joyaa.y  á  la  Infanu  rnacbos  capttvoSf  y  déla  reapafüa  q^edo 
todo  le  enviaron. 

Esplendían  y  los  catMilleros  que  en  la  villa  de  CSalada 
estaban ,  viendo  cómo  sus  enemigos  se  fíieron  de  la 
montaña,  no  temiendo  por  entonces  alguna  afrenta, 
juntáronse  todos  para  tener  consejo  de  lo  que  harían; 
y  pensandoensímucbascosaSydetermuiáKKiseenque 
Gandalin  se  fuese  al  emperador  de  Gonstantinopla  en  la 
fusta  que  á  Bsplandian  allí  había  llevado,  y  en  otras  des 
que  los  de  la  villa  en  el  puerto  tenían,  y  que  llevase 
todas  las  joyas  mas  ricas  que  allí  se  hallasen  al  Empe- 
rador, y  todas  las  doncellas  y  mozas  y  niííos  que  ya 
no  mamaban ,  á  la  infonta  Leonorina,  y  demandase  gen- 
te para  que  aquellas  villas  que  habían  ganado  no  se  tor- 
nasen, por  falta  della,  á  perder,  y  estoque  se  hiciese  lo 
mas  presto  que  pudiese  ser;  y  luego  con  gran  diligen- 
cia se  puso  por  obra,  de  manera  que  la  riqueza  pareció 
tan  grande,  que  era  maravilla  de  la  ver;  y  de  la  gente 
que  d^^  se  halló  por  número  ser  mas  de  mil  y  qui- 
nientas personas ,  lo  cual  fué  luego  puesto  en  las  fus- 
tas, y  con  hombres  que  mucho  de  aqu^o  sabían  par- 
tió Gandalin  del  puerto ,  y  sin  ningún  contraste  llegó  á 
aquella  gran  ciudad  de  Gonstantinopla;  y  salido  de  la 
mar,  se  fué  al  palacio  del  Emperador,  donde  le  halló  ooo 
la  Emperatriz  y  con  la  hermosa  Leonorina  p  su  bija, 
acompañado  de  muchos  altos  hombres. 

Guando  el  Emperador  le  vido,  luego  le  conoció,  y 
d^o:  «Gandalin,  amigo,  ¿qué  venida  es  esta?»  Y  ti 
hincó  las  rodillas  en  tierra  y  besóle  las  manos,  y  df jó- 
le: «Señor,  Esplendían  y  los  caballeros  que  con  él  es- 
tán envían  por  mí  á  vuestra  grandeza  parte  de  su  ca- 
za que  en  la  villa  de  Galacia  hallaron,  después  que  por 
ellos  fué  ganada;  y  esto  es  todas  las  joyas  de  oro  y  de 
plata,  piedras  y  p¿las,  que  en  gran  número,  en  una  de 
aquellas  naves  que  en  el  puerto  dejo,  quedan.»  X  vol- 
viéndose hacia  Leonorina,  dijo :  «Señora,  aquel  vuestro 
caballero  os  envía  en  servicio  hasta  mil  y  quinientas 
doncellas,  y  otras  mozas  de  menos  suerte,  y  niños  y 
niñas,  que  shi  sus  madres  se  pueden  bien  criar.»  Leo- 
norina le  dijo :  «Gandalin  amigo,  ese  vuestro  señor 
mas  me  parece  que  es  suyo  que  mío,  ^rque  no  curan- 
do del  mandamiento  de  su  padre,  ni  de  lo  que  yo  le 
envié  á  mandar,  que  luego  se  viniese  al  Emperador,  mi 
señor,  anda  huyendo  como  si  algún  engaño  se  le  ofre- 
ciese; y  si  á  gran  descortesía  no  me  foera  imputado, 
no  toinaria  ninguna  cosa  desto  que  me  envia.a 

El  Emperador  le  dijo  ríyendo : « ¡Cómo,  hija  t  ¿toda- 
vía dura  vuestra  saña  contra  el  mejbr  caballero  del 
mundo,  que  Unto  vos  desea  servir,  y  así  lo  pone  por  h 
obraT— sisñor,  dijo  ella ,  yo  no  dudo  que  su  esfuerzo  y 
valentía  no  sea  igual  á  la  de  su  padre,  pero  cierto  creo 
que  ni  él  ni  cuantos  viven  no  se  le  igualen  en  crianza 
y  gentileza. »  Gandalin  le  dijo:  «Señora,  si  Esplandian, 
mi  señor,  no  viene  á  os  servir  en  presencia,  no  lo  debe 
causar  sino  el  no  haber  él  hecho  tantos  servicios,  que  las 
grandes  mercedes  que  aquí  le  fuesen  hechas,  fuese  ya  él 
digno  y  merecedor  de  las  recebir;  y  pues  que  este  tal 

ciunino  va  fuen  do  te  voluntad  vuestiii  él  Tuná  «i 
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tosnando  f»  di  «qul,  si  algm  muy  grande  afrenU  no 
w  lo  estorba.— Gandalín ,  dijo  Leonorina,  no  penséis 
que  ds^su  vista  tengo  yo  mocho  cuidado;  mas  como  yo 
haft  visto el^rande  amor  que  el  Emperadc^,  mi  se» 
ñor^  á  sa  prnlrd  tenga,  y  por  caiua  del  á  este  su  hijo, 
parteóme  que  hace  descortesfá  en  ao  le  ver,  y  quitar 
aquiHa  promesa  que  el  ^MXksto  de  la  Verde  Espada 
nos  dejó.»  Asi  se  raionaba  esta  hermo$a  princesa  con 
Gandalin,  encendiendo  aquel  muy  ferviente  amor  que 
su  tierno  corazón  en.  si  sostenía,  y  declarando  su  vo- 
luntad <son  sailosas  palabras,  porque  sabidas  por  aquel 
que  mas  que  á  si  amaba^  se  le  acordase  cómo  le  man« 
dó'  en  presenoia  que^  partido  de  alli,  volviese  luego  á  la 
cofie  del  Emperador,  su  padre.  Gandalin  demandó  al 
EmperMior  gente  para  sostener  aqueltes  villas  que  por 
suyas  estaban.  El  Emperador  le  dijo :  aEso  yo  lo  man- 
daré iuego  remedias;  que  mi  aUnirante  partirá  con  muy 
gran<flolay  y. llevará  la  gente  y  toda  la  mas  provisión 
que  ser  pudlero;  y  decidle  á  Esplendían  y  á  esos  caba- 
Ilesos  que  con  él  están,  que  esas  joyas  y  grandes  ri- 
quezas queme  envkm,  que  yo  las  mandaré  guardar 
GOQ  lasotsaa  que  me  enviaron  déla  villa  de  Alfarin,  no 
por  n|ias>  mas  por  suyas  deUse,  con  otras  muchas  de 
lasqw  yo  tengo»  de  las  cualealea  haré  merce4;  qua 
aunque  pot  el  psesente  las  tengan  en  poco,  por  tener  en 
maeko  las  amas  y  cabidlos,  que  tiempo  vendrá  que 
las  habrán  menester^  cuando  ya  la  edad  les  fuere  agre» 
vttiáo«» 

CAPITULO  CV. 

nd  iftM  pisfcate  4o  ntisS»  tiloi 
Qss»  fleodo  (toada  la  fiierta  Gabela, 
Envia,  4o  espera  mercedes  y  rneia, 
A  ConslanÜDopIa  el  gran  vencedor; 
T  cóoo,  tomadas  4el  Bmperadar 
Us  mas  risas  Joyas  despaes  4o  las  viis^ 
Losjolfios  j  daeftas  qnq  TieneD  eaptlna, 
Recibe  la  hija  con  sobra  de  amor. 

Esto  asi  hecho,  el  Emperador  mand^temas  aqnelUis 
joyas  déla  fusta,  y  que  con  tes  otras  his  guandasen;  y 
Gandalin,  desque  las  hubo  entregado,  tomó  consigo 
todas  las  denceUas  y  Jas  otras  muyeres,  y  los  niños  y 
DÜM,  y  salid»  de  lámar,  entró  por  la  gran  calle  de 
la^iudad,  llevándolos  ante  si.  La  gente  se  llegó  tanta 
por  los  ver  I  que  era  una  gran  maravilla.  Alli  eran  las 
bendkkmes,  las  alabanzas  por  ellos  dichas  de  Espían* 
dü»)  poniendo  su9  loores-basta  el  cielo; alli  decian  to- 
dos?  «Este  caballero  es  te  flw  del  mundo,  este  es  él 
cém  de  lasaimasi  este meteoe ser  obedecido  de  todos 
aquellos  qvialasisaen;  á  estose  debe  dar  la  entera glo* 
rtei  puesqueen  esfaeno,  en  crianza,  y  en  cortesía  y 
00  santidad  áitodosJos  del  mundo  preoede.» 

Pnes  asi  como  habete  oido,  llegó  Gandalin  al  gran 
patadO)  y  se  fué^dondela  Mnes^  estaba»  y  llegando 
en-  so  psesenctei  hincadas  las  rodillas,  y  toda  aquelte 
compaiA>  le  entregó-aquel  tan  rico  presente.  La  Infan- 
ta, como  quiera  que  no  lo  mostrase-en  se  ver  s^ora  de 
tal  cabaUeso^,  de  quien  todos  publicaban  que  moreda 
ser  seaor  del  mundo,  su  corazón  fué  con  la  dicha  ale- 
grintan-tieniD,  quoi  cono  una  faente,  de^sS lanzaba 
lágrteaas^; que  peí •  mueho-que^ con  su gsandiscrecion. 
trabajé  4a  las  resistiis  todavia.UegstQn>que  sus.  muy 


humosos  ojos  dellas  fueron  llenos;  y  Ufándose  á  Gan- 
dalin, conocieBdo  que  este  desde  su  nacimiento  siem- 
pre fué  muy  leal  á  su#8<«or  Amadb,  y  que  asi  lo  sería 
á  su  hijo  Esptendian,  dijole  paso,  que  ninguno  lo  oyese: 
«Mi.  amigo  Gandalm,  decid  á  vuestro  s^r  que  todas 
las  cosas,  de  cualquier  calidad  que  sean,  que  en  mi 
presencia  manda  poner,  son  para  mi  causa  de  mayor 
tristeza  y  soledad,  no  viendo  su  persona.  «Gandalin,  que 
la  miraba  como  aquel  que  tan  sabio  era  en  los  seme- 
jantes autos,  como  muchos  otros  tales  había  visto  en 
Oriana,  que  desta  semejante  pasión  heridaera,  conoció 
que  esta  Princesa,  estando  fuera  de  su  libertad,  su  co- 
razón tente  captivado,  y  dijo:  a  Hermosa  señora,  besan- 
do yo  vuestras  manos ,  no  queda  qué  responder  pueda, 
sino  con  aquello  que  vuestra  grandeza  conozco  que 
mas  servida  será.»  Entonces  aquella  hermosa  señora 
mandó  á  su  mayordomo  mayor,  i^incipe  de  Brandalla, 
que  hiciese  guardar  aquella  gente  hasta  que  por  eUa 
•fuese  determinado  lo  que  dellos  se  harte. 

CAPITULO  CVL 

Cómo  Tatfstlo,  ilmlrtato Sal  Emperador,  eos  mtt  y  qilAleatos 
bombiaa  armados  en  so  fraa  Sota,  estro  ca  el  puerto  de  Cala- 
da ,  en  socorro  de  Esplaadlan  y  de  tos  otros  caballeros  qso 
allí  estaban. 


El  Emperador  mandó  llamar  á  Tartario,  su  ahniran* 
te,  que  por  ser  natural  de  Tartaria  iiabte  este  nombíre ; 
y  como  quiera  que  de  su  nacimiento  no  subiese  á  gran- 
de  estedo,  su  sabidurte  en  el  arte  de  la  mar  era  tan 
crecida,  que  por  causa  della  fué  puesto  en  tan  grande 
honra  como  ser  almirante  de  un  tan  grande  empera- 
dor; y. mandóle  que  luego  sin  tardar  fomeciese  su  fio- 
ta  de  todas  aquellas  provteiones  que  llevar  pudiese,  y 
de  námero  de  gente  de  hasta  mil  y  quinientos  hombres 
muy  bien  armados,  y  que  luego  en  ella  entrase  y  fuese 
dendeGandalin  le  guiase,  y  hiciese  dello  lo  que  por  Es- 
plttidtan  mandado  le  fuese.  Este  almirante,  asi  por 
cumplir  el  mandado  de  sa  ^ñor,  como  porque  de  su 
natural  no  descansaba  sino  en  semejantes  viajes,  lo 
mas  presto  que  él  pudo  puso  en  obra  aquello  que  con«' 
vente; lo  cual  aparejado,  tomando  consigo  á  Gandalin, 
que  ya  del  Emperador  despedido  era,  se  metió  en  la 
mar  con  próspero  viento ;  así  que ,  en  cuatro  dias  fue- 
ron llegados  en  el  puerto  de  la  vilte  de  Galacia ,  donde 
por  Esplandten  y  por  aquellos  caballeros  que  los  aten- 
dían fueron  con  gran  placer  acogidos,  considerando 
que  tentendo  aquelte  gente  cargo  de  guardar  aque- 
llas villas ,  podían  ellos  salir  sin  recelo  á  servir  á  Dios 
y  á  satisfacer  sus  voluntedes,  dando  CQnMlllBdintQ  á 
sus  fuertes  y  bravos  corazones. 

CAPITULO  cvn. 

CkisM  ordenó  los  mfl  y  «alaiestos 
Qae  tnjo  TirUrlo ,  Fraúdalo  el  taerto. 
Partidos  do  mas  recelan  la  mnerto 
ÍM  fidas ,  y  esperan  dudosos  enenentros; 
T  cómo  con  sones  do  mil  instrumentos 
T  guisas  ostraflas ,  f  uo  espantan  la  g eato. 
La  ftesta  llamada  ia  Grande  Serpiente 
Anlba  OB  oí  puerto  sin  faena  de  Tientos. 

Pues  llegada  est8*gran  flota  como  se  os  cuenta,  luego, 
por  el  conasijo  del  «fuerte  Aandalo,  fué  lagiH^te  y  pro- 
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▼isiones  repartidas  en  cada  una  de  a^oellas  filias,  se- 
gún lá  ciudad  y  necesidad  lo  reqneria,  y  quedaron  todos 
aquellos  caballeroe  libres  y  exentos  para  hacer  de  si 
aquello  que  mas  servicio  del  mas  alto  Señor  fuese;  mas 
cuando  por  Esplandiao  fué  oido  lo  que  Gandalinledijo 
de  parte  de  su  muy  amada  señora,  determinóse,  ha- 
biendo gran  temor  de  le  dar  enojo,  dejandoaquella  con« 
quista  en  que  tanto  su  ánimo  gozo  y  placer  sentía ,  de 
se  quitar  aquella  que  muy  presto,  no  iñbíendo  remedio, 
á  la  cruel  muerte  le  podría  llegar;  y  pensando  consigo 
en  qué  manera  aquella  ida  mejor  se  hiciese,  aquel  muy 
alto  y  poderoso  Señor,  de  quien  él  siervo  y  servidor  era, 
puso  tal  remedio,  que  con  mas  gloriaymas  placer  que 
pensaba  se  diese  fin  en  aquel  viaje,  y  esto  fdé ,  que  una 
mañana,  al  romper  del  alba,  llegó  á  aquel  puerto  de 
Galacia  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  que  ante  la  mon- 
taña Defendida  hasta  entonces  halna  quedado,  con  trom- 
pas y  instrumentos  de  muchas  maneras ,  y  tan  acorda- 
dos, que  no  parecía  sino  que  k»  ángeles  del  cielo  lo 
obraban.  En  ella  venían  pendones  de  seda  labrados  con 
oro,  y  velas  muy  grandes  de  ricos  paños,  y  otras  mu- 
chas y  muy  nobles  cosas  que  á  un  gran  emperador  sa- 
tísfiícer  pudieran.  El  armonía  de  los  cantos  era  tan 
dulce,  que  no  babia  hombre  que  della  partirse  pudie« 
se;  parecían  encima  de  las  grandes  alas  de  aquella  ser- 
piente doncellas  con  muy  ricos  atavíos.  ¿Qué  os  diré, 
sino  que  h'asta  entonces,  nunca  por  ninguno  de  los 
mortales  otra  tan  extraña  ni  tan  hermosa  cosa  verse 
pudo? 

CAPrtOLO  GVnL 

De  e^fln^  Blplaadlao  y  los  otroi  caballeros  entraroD  en  It  fista 
de  la  Gran  Serpiente»  con  naebo  deseo  de  ter  á  Urganda  la 
Desconocida,  la  caal ,  despoes  d^  haberles  beblado  acerca  de 

'  macbas  cosas,  i  la  villa  de  Galacia  se  salid  con  ellos. 

Cuando  por  aquellos  caballeros  fué  oido  aquel  grande 
estruendo  y  ruido  de  las  trompas,  salieron  de  sus  le- 
chos donde  estaban  acostados,  y  á  grande  priesa  de- 
mandaban sus  armas ,  pensando  que  alguna  gran  gente 
délos  turcos  venia  sobre  ellos;  roas  luego  fueron  avi- 
sados por  aquellos  que  en  el  muro  velaban  de  noche, 
didéndoles  que  no  se  temiesen  de  aíirenta  alguna,  antes 
las  nuevas  que  les  traían  eran  de  todo  su  placer,  que 
supiesen  que  la  gran  fusta  de  la  Serpiente,  de  Esplan- 
dian,  era  llegada  al  puerto ,  y  que,  según  el  aparejo  de 
trompas  y  otros  muchos  instrumentos  muy  dulces, 
que  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  tocaban  y  con 
^OB  cantaban,  no  podia  venir  en  ella  sino  alguna  com- 
paña que  los  amaba  mucho.  Guando  Esplendían  esto 
oyó,  fué  muy  alegre  y  dijo:  a  Ciertamente  creo  yo  que 
decís  verdad,  y  vamos  luego  á  saber  qué  será  esto; 
aunque  yo  creído  tengo  que  es  aquella  gran  sabidora 
Urganda  la  Desconoció ,  que  á  otro  ninguno  fuera  otor- 
gado tal  poder,  que  la  mi  fusta  sojuzgar  pudiera.»  En- 
tonces se  vistieron  todos,  y  recogidos  en  la  posada  de 
Esplandian,  se  fueron  con  él  á  la  mar,  donde  vieron  la 
gran  fusta,  y  aquellos  tan  dulces  cantos  que  en  ella  se 
mostraban.  Asi  que,  entrando  en  las  naves  que  allí  eran, 
en  ellas  se  fueron  á  lo  mas  hondo  de  la  mar,  y  se  jun- 
taron con  ella ,  donde  hallaron  á  Urganda  á  la  puerta 
del  costado,  por  donde  se  mandaba,  que  les  dijo :  «Mis 
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buenos  señores,  venios  pan  mí,  queaquleneitaftisla 
serpentina  os  quiero  ver  y  hablar.» 

Talanque  y  Maneli  el  Mesurado,  y  sus  criados,  cod  el 
grandísimo  deseo  que  tenían  de  la  habüff ,  fueron  los 
primeros  que  en  ella  entraron,  y  hincadas  las  rodillas, 
le  besaron  las  manos  muchas  veces;  ella  los  abraxaba 
y  besaba,  cayéndole  las  lágrimas  de  los  ojos.  Eeptan- 
dian  entró  luego,  y  como  Urganda  lo  vio,  hincó  las  ro- 
dillas ante  él ,  y  dijo :  a  Bienaventurado  caballero,  da- 
me esas  roanos  que  las  bese,  que  aun  yo  espero  haber 
de  tí  algún  tiempo  grandes  mercedes.»  ti  hubo  ver- 
güenza de  así  la  ver,  y  dyo:  «Míbuena  señora,  vossois 
aquella  que  las  mercedes  puede  hacer,  y  yo  que  delan- 
te vos  me  debo  humillar,  según  las  que  hasta  aquí  ds 
vuestra  parte  he  recebido,  y  levantaos,  mi  señora;  que 
noes  razón  que  persona  de  tanto  valor  y  de  tanta  dis- 
creción haga  tanto  acatamiento  á  ninguno,  aunque 
fuese  señor  del  mundo. -»¡0h  caballeio!  dijo  Urgan- 
*da,  aunque  con  todos  k»  príncipes  del  mundo  alguna 
templanza  yo  tuviese  en  las  cerimonlas,  no  la  temé 
contigo,  no  tanto  por  el  tu  grande  estado,  como  porte 
ver  tan  encendido  en  el  servicio  del  Señor  de  la  verdad; 
que  el  que  desta  excelente  y  católica  obra  carece,  en 
ninguna  otra,  por  grande  que  sea,  puede  con  ningona 
gloria  permanecer.»  T  levantándose  en  pié ,  habló  con 
grande  amor  á  todos  los  otros  caballeros,  y  volviéndose 
á  Esplandian,  le  dijo :  aBienavMiturado  caballefo,  se- 
gún las  cosas  se  van  aparejando,  que  por  el  presente 
aun  están  ocultas,  áti  y  á  todos  estos  caballeros  con- 
viene que,  sin  otra  tardanza  alguna,  porque  la  tu  vo- 
luntad y  ajena  satisfechas  sean,  vayáis  á  aquella  gran 
corte  del  emperador  de  Constantinopla,  que  á  todos 
vosotros  mucho  ama;  porque  si  en  este  sazón  no  se 
hiciese,  en  ningún  otro  tiempo,  sin  muy  grande  afren- 
te de  muertes  y  peligros,  se  podría  hacer,  y  demás  de 
ser  mí  volunted  otorgada  en  que  en  vuestra  compdifa 
yo  haga  este  viaje,  hréis  armado  de  las  armas  que aquf 
os  traigo,  de  uniTdevisa  conformes,  porque  mas  apues- 
tos y  hermosos  seáis  alU  representados;  y  cuandoaque- 
lias  vistas  allí  de  grande  alegríay  deldte  pasen,  ludiréis 
otras  de  mucho  cuidado  y  de  mucho  dolor  y  amargura» 
que  durarán  baste  que  la  movible  rueda  de  la  fortuna, 
pasando  aquella  vuelteáloteyo,  haga  parecer  otra  en  lo 
alto,  que  al  contrario  della  por  todos  será  viste;  pero 
antes  que  de  aquf  la  gran  fuste  de  la  Serpiente  con  nos- 
otros parte,  quiero  entrar  en  la  villa  y  ver  algo  deste 
tierra,  que,  según  mis  artes  demuestran,  en  ella  me  ha 
de  venir  una  grande  afronte,  que  hasta  agora  no  he 
podido  saber  en  qué  manen  será,  de  te  cual  be  qneit* 
do  huir  con  todas  mis  fuerzas;  mas  la  fortuna,  guiado- 
ra  de  las  semejantes  cosas,  como  á  lo  mió  proceda,  no 
me  da  lugar;  asi  que,  roe  conviene  pasar,  á  mal  de  mi 
grado,  por  aquella  ley  que  sobre  mi  ordenada  tiene- 
Mi  buena  señora,  dijo  Esplandian,  no  temáis;  que  si 
no  es  la  ira  del  verdadero  Señor,  que  á  esto  ningún 
remedio,  si  el  suyo  no,  se  puede  poner ;  pero  de  allí  no 
os  puede  venir  cosa  contraría,  que  antes  no  perdamos 
.las  vidas  todos  estos  Tuestros  caballeros  que  aquf  so- 
mos; y  si  os  placiera,  avisadnos  antes,  porque  mas 
presto  el  remedio  pongamos.— Mi  señor,  dQo  ella,  lo 
que  yo  bailo  esique  tengo  de  ser  presa  de  «n muj 
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grande  mí  enemigo,  mas  con  toda  mi  sabiduría ^  no 
paedo  saber  quién  sea  ni  dónde.«*Pueseneso,  dijoEs- 
plandian,  con  ayuda  del  verdadero  Señor,  por  nosotros 
será  puesto  tal  recaudo,  que  el  peligro  vuestro  será 
muy  liviano.— Agora  nos  vamos,  dijo  ella,  á  la  villa,  y 
queden  en  esta  fusta  mis  doncellas  y  mis  enanos,  y  en- 
viad  luego  por  Norandel ;  que  no  es  razón  que  sin  com- 
pañía de  tan  buen  caballero  se  haga  esta  jomada;  que 
á  vuestro  grande  amigo  el  rey  de  Dacia  yo  os  lo  traigo, 
que  le  hallé  herido  de  una  batalla  que  hubo  con  Garlan- 
te, el  señor  de  la  isla  Calafera,  porque  le  quería  tomar 
dos  donlblks  que  consigo  en  su  barca  trafa ;  mas  el  Rey, 
como  buen  caballero,  peleó  con  él ,  y  aunque  con  gran 
peligro  de  su  vida^  á  la  postre,  teniéndole  vencido  para 
le  cortarla  cabeza,  pidióle  merced  que  le  diese  la  vida; 
el  Rey  perdonóle,  y  le  hizo  jurar  que  nunca  traíase  la 
caballería  sino  por  aquel  ^punino  que  ella  mandaba.  A 
esta  sazón  pasaba  yo  por  aquella  isla,  y  tomando  al  Rey, 
lo  traje  conmigo  hasta  lo  meter  en  esta  gran  fusta.— A 
Dmm  gracias,  dijo  Esplandian,  con  tan  buenas  nuevas 
como,  S^ora,  vos  nos  dais,  que  cierto  siempre  he 
traído  mi  corazón  quebrantado,  pensando  que  por  al- 
guna mala  ventura  lo  habla  perdido,  sin  me  quedar 
remedio  de  lo  cobrar;  vámosle  á  verj,  que  mucho  lo 
deseo.» 

Estando  en  esto ,  eran  ya  todos  los  caballeros  dentro 
de  aquella  gran  nave  serpentina,  y  juntos  entraron  en 
una  muy  rica  cámara,  donde  el  Rey  en  un  lecho  es- 
taba acostado ,  que  así  ellos  como  él  en  se  ver  hubieron 
gran  placer;  mas  sobre  todos  Esplandian,  que  como  á  sí 
lo  aoÑiba,  abrasándole  muchas  veces,  viniendo  las  lá- 
grimas á  sus  ojos  en  le  hallar  así  herido,  sin  que  él  to- 
mase parte  de  aquella  afrenta.  Urganda  les  dijo:  «Bue- 
nos señores,  pues  que  ef  Rey  está  á  buen  recaudo, 
dejadle ,  y  vamonos  á  la  villa.»  Esto  se  hizo  luego,  que 
tomándola  en  sus  fustas ,  sin  otra  alguna  compaña,  si- 
no la  doncella  Carmela,  de  Esplandian,  se  pasaron  al 
lugar  donde  Urganda  fué  absentada,  en  la  posada  de 
Esplandian  y  del  fuerte  Fraúdalo;  allí  fué  servida  con 
tanto  amor  y  aparejo ,  como  se  pudiera  hacer  á  la  noble 
reina  Brisena. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  el  magnánimo  y  ñierte  firon, 
Hoviéndole  i  ello  Yirtnd  y  mneUla, 
Delibra  la  gente  eomnn  de  la  ▼Uta, 
Siguiendo  el  ejemplo  del  gran  Scipion; 
Tedmo  eon  sobra  de  mneba  afición 
Los  ilen  Carmela  á  la  gran  Teslfanto, 
Allí  donde  mas  reside  el  Infante 
T  toda  la  pérfida  y  rica  nación. 

Pasada  aquella  noche,  otro  dia  Esplandian  hizo  jun- 
•  tar  en  su  posada,  por  ser  allí  Urganda,  todos  aquellos 
\  caballeros,  á  los  cuales  habló  en  esta  manera :  a  Mis 
/  buenos  señores ,  ya  habéis  visto  cómo,  por  la  bondad  y 
misericordia  de  Dios ,  fué  por  vos  ganada  esta  villa,  sin 
que  en  ello  pensásemos  ni  peligro  de  nuestras  personas 
hubiésemos,  y  aslmesmo  cdho  de  las  -riquezas  suyas  y 
personas  que  para  servir  aparejadas  eran ,  habéis  dis- 
puesto, como  la  razón  os  obligaba;  agora  os  queda  tomar 
consejo  en  lo  restante.  Aquí  quedan  muchas  mujeres 
casadas,  y  niños  á  sus  tetaS|  y  otras  gentes  que  por 
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su  gran  vejez  son  de  poco  valor ;  pues  estas  tales ,  que- 
rer que  por  el  trago  de  la  gran  muerte  pasen,  cierto,  á 
mi  ver,  gran  crueza  conocida  seria ;  pues  pensar  de  las 
vender,  á  nosotros  poco  satisñice  el  interese;  que,  se- 
gún la  condición  suya«  si  con  él  nos  juntásemos,  muy 
arredrados  seriamos  de  aquello  que  la  vúrtud  nos  obli- 
ga; pues  pensar  de  las  querer  guardar  para  nuestro 
servicio,  esto  temía  yo  por  el  mas  peligroso,  no  tan 
solamente  en  aquello  que  en  honra  toca,  mas  en  nues- 
tras conciencias ,  según  que  de  lo  tal  á  nuestras  ánimas 
grande  inconvíniente  se  nos  seguiría.  Así  que,  trayen- 
do á  nuestras  memorias  algunas  cosas  de  los  que  ven- 
cedores fueron  encías  grandes  conquistas,  que  las  unas 
muy  virtuosas,  y  las  otras  al  contrario  dellas,  hasta  este 
nuestro  tiempo  por  ejemplo  nos  quedaron ,  sigamos 
aquellas  que  por  magnificencia  y  virtud  los  grandes  sa- 
bidores  en  sus  escripturas  dejar  quisieron.  Por  cierto, 
mucho  roas  loado  debe  ser  lo  que  aquel  gran  Scipion 
Africano,  siguiendo  la  magnanimidad  y  excelencia  de 
su  corazón,  con  la  doncella  de  alto  lugar  y  muy  crecida 
en  hermosura  hizo,  restituyéndola  á  su  esposo,  ha- 
biéndola guardado  como  si  fuera  su  hija ,  que  aquello 
de  que  el  rey  deste  imperio  de  Persia  obró  con  el  em- 
perador de  Gonstantinopla;  que*habiéndole  vencido  y 
preso  en  eFcampo ,  le  hacia  poner  las  palmas  y  rodillas 
en  el  suelo,  y  subiéndose  con  gran  soberbia  de  su 
corazón,  cabalgaba  en  ^ ;  de  que  la  fortuna,  arrepentida 
de  haber  dado  tanta  gloria  á  quien  no  la  conocía ,  muy 
presto  la  pena  dello  le  fué* dada  (1).  Por  donde,  remi- 
tiéndome á  vuestro  parecer,  tengo  por  bien  que  el  malo 
os  sea  manifiesto,  que  es  que  todas  estas  du3ñas  con 
sus  hijos,  y  las  otras  que  maridos  tienen,  á  ellos  les  sean 
restituidas,  y  con  ellas  vayan  los  hombres  á  que  la 
grande  edad  del  mundo  casi  los  tiene  despedidos;  por- 
que por  la  una  parte  será  á  virtud  reputado,  y  por  1$ 
otra,  si  el  Señor  del  mundo,  cuyos  siervos  somos,  tiene 
permitido  que  este  gran  señorío  para  su  santo  servicio 
hayamos  de  ganar ,  que  éuanta  mas  generación  en  él  se 
hallare ,  tanto  mas  la  gloria  nuestra  será  crecida.» 

Como  aquellos  caballecos  estuviesen  convertidos  en 
la  propria  virtud,  y  como  ramo  della  juzgasen  ser  aque- 
lla habla  de  Esplandian ,  todos  dijeron  que  tenían  por 
bien  que  por  aquella  manera  se  hiciese.  Entonces  dijo 
Carmela :  «Señor ,  si  á  vuestra  merced  place  y  á  estos 
caballeros,  yo  iré  con  esta  gente,  y  de  vuestra  par- 
te y  suya  los  presentaré  á  la  infanta  Heliaja.»  Mucho 
placer  hubieton  todos  de  lo  que  la  doncella  dijo ,  y  asi 
lo  otorgaron;  y  luego,  sin  mas  tardar,  mandó  Urganda 
sacar  de  la  gran  fusta  un  muy  hermoso  palafrén  rica- 
mente ataviado,  y  unos  paños  de  su  persona,  guameci-* 
dos  de  muchas  y  muy  ricas  piedras  de  gran  valor;  y 
vestida  la  doncella  y  puesta  en  el  palafrén,  fué  por 
aquellos  señores  dada  licencia  á  todos  y  á  todas  las 
personas  que  en  la  villa  quedaron,  para  que  segura- 
mente con  ella  se  fuesen  á  aquella  gran  ciudad  de  Te- 
slfante,  donde  á  sus  maridos  serian  entregadas;  y  por 
ellas  oído,  alzadas  las  manos  al  cielo,  siguiendo  la  su 

(1)  Alado  aqol  el  antor  á  Bayaxid  6  Bayaeeto,  emperador  de  los 
tnreos,  &  qnien  Timar  Lenk(el  cojo},  por  otro  nombre  Tamerian, 
bizo  prisionero  en  ana  batalla  y  úatd  de  la  manera  qne  aqol  s« 
expresa. 


kio  tunos  DE 

errada  secta,  á  sus  dieses  dlMon  gracias;  y  tomando 
sus  Díños,  y  los  mas  ancianos  algunas  bestias  de  poco 
▼alor  qae  allí  se  hallaron,  salieron  tras  to  doncella, 
siguiendo  el  camino  que  les  era  abalado. 

Mas  dejémosla  con  su  compaña,  porque  la  historia 
cuente  lo  que  en  este  medio  tiempo  aconteció. 

CAPITULO  ex. 

De  h  fraeion  y  erada  pelea 
Que  ambas  las  maps  i  aanos  badta, 
Doade  bs  «fias  por  amas  sapltaa , 
Caaado  Medea  topd  eoa  Hedea; 
T  aanqoe  la  aoa  n»  crtes  rodea  • 
Recibe  eoB  ellas  nbiosos  dolores, 
T  cesan  sus  artes  con  artes  mayores  * 
Hasta  qae  llega  la  espada  dreea. 

Asi  fué,  que  hablando  Esplendían  con  Urginda  en 
cosas  de  placer ,  le  hizo  memoria  de  la  mujer  que  á  la 
boca  de  la  cueva  vieron,  diciéndole  su  extraña  figura, 
y  cómo  toda  era  cubierta  de  vello  y  de  sus  cabellos, 
que ,  según  le  había  díeho  Belleríz ,  pasaba -de  ciento  y 
veinte  años ,  de  que  eran  grandes  testigos  su  muy  viejo 
rostro  y  las  ñudosas  manos ,  que  lo  uno  y  lo  otro  era  ya 
convertido  en  semejanza  de  raíces  de  árboles.  «¡San- 
ta María!  dijo  Urganda,  ¡qué  gran  tiempo  há  que  me 
dijeron  desta  mujer,  de  quien  yo  muy  gran  deseo  siem- 
pre he  tenido  de  la  ver !  Ya  os  habrán  dicho  cómo  esta 
fué  infanta  muy  hermosa ,  y  se  llama  Mella,  y  fué  tan 
entendida  en  el  arte  de  las  estrellas,  que  por  ellas  al- 
canzó á  saber  muy  grandes  cosas;  y  despreciando  el 
mundo,  se  quiso  poner  en  aquella  cueva.  Y  como  yo 
haya  tenido  la  memoria  en  otras  ocupaciones ,  y  me 
hallase  muy  lejos  desta  tierra,  no  pudo  venir  en  efeto 
mi  deseo  de  la  poder  hablar.»  Esplandian ,  que  gran  vo- 
luntad tenia  si  por  alguna  manera  tan  extraña  mujer 
cobrar  se  pudiese ,  díjole :  a  Mi  señora,  si  á  vos  place, 
*  todos  aguardaremos  para  que  la  veáis ,  que  muy  cerca 
de  aquí  se  hallará;  que  en  esto  por  razón  no  se  aven- 
tura ningún  peligro.— Por  cierto,  mi  señor,  aunque 
se  aventurase ,  tengo  por  bien  que  así  se  haga.» 

Pues  armándose  todos  amiellos  caballeros ,  que  serian 
de  los  escogidos  mas  de  sesenta,  con  otros  algunos  de 
sus  servidores ,  que  por  ser  la  guerra  con  infieles  k» 
tenían  proveídos  de  armas,  tomaron  á  Urganda  consigo, 
y  á  poco  rato  llc|garon  donde  la  cueva  era,  á  la  boca 
de  la  cual  estaba  asentada  aquella  infanta  Melia.  Ur- 
ganda les  dijo :  «Quedad  vosotros ,  y  yo  me  llegaré  á 
le  hablar ;  n  y  pasando  adelante ,  8iend<^  tan  ceroa  que 
oiría  podía,  dijo:  «Infanta,  ¿querrás  hablar  conmigo, 
pues  que  así  como  tú  yo  soy  mujer?— -¿Quién  eres?  di- 
jo ella.— Soy  Urganda  la  Desconocida,  que  gran  tiem- 
po há  que  te  deseaba  ver.^¿Tú  eres,  dijo  ella,  la  que 
en  gran  sabiduría  á  todos  los  que  en  el  mundo  sen 
precedes  y  sobras?  Cierto,  pues  aun  yo  no  estaba  de 
menos  voluntad  de  te  conocer;  y  si  por  bien  lo  tuvie- 
res, descabalga  del  palafrén ,  y  siéntate  aquí  conmigo; 
que ,  como  quiera  que  tú  hayas  sido  la  guiadora  de  ve- 
nir aquellos  caballeros  á  esta  tierra,  donde  tanto  mal 
cada  día  hacen,  conociendo  la  obligación  que  á  acre- 
centar tu  ley  tienes,  sufriré  la  pasión  que  dello  se  rae 
ha  seguido.»  Urganda ,  que  tan  vieja  la  vio  y  tan  flaca, 
creyendo  que  por  alguna  manera  la  podiia  detener 
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haala  que  los  caballeros  la  tomaseD ,  apeóse  y  Aiéee  pa- 
ra ella.  Como  la  Inlanta  así  la  vio  venir,  púsose  á  la 
boca  de  la  cueva,  y  dijo :  «Urganda,  no  qoerría  que 
por  tí  algún  engaño  me  viniese;  qoe  teo  aquellos  esr 
balleros  tan  cerca,  que  con  poco  embarazo  que  mepn* 
siesos,  me  podrían  tomar;  por  eso,  si  hablarme  quie- 
res ,  llégate  á  mi.»  Urgand¿  como  tan  vieja  y  tan  flaca 
la  vido,  bien  pensó  que  á  dó  quien  que  le  pudiese 
echar  la  mano  b  podría  sacar  afuera;  pero  no  se  hito 
como  pensaba;  que  desque  la  vieja  la  tuvo  cerca,  echó 
en  ella  las  ñudosas  nanos,  dando  grandes  chdlidos, 
que  gritos  no  podía,  porque  sn  gran  edad  iSgar  no  le 
daba,  y  tiró  por  ella  tan  recio,  que  á  mal  de  su  grado 
de  Urganda,  la  metió  en  la  cueva;  y  como  dentro  fué, 
después  de  haber  demandado  ayuda  á  los  caballeros  con 
grandes  voces,  fué  tan  desacordada,  que  casi  ningon 
sentido  le  quedó.  Entoncit  la  vieja ,  tirándole  las  to- 
cas y  asiéndola  por  los  canos  cabellos,  dando  con  ella 
en  el  suelo ,  la  llevó  por  la  cueva  adelante  gran  pieza. 
Como  Esplandian  y  los  caballeros  tenían  los  q|oe  tin- 
cados en  lo  que  ellas  hacían ,  y  vieron  aquélla  revoelta, 
pusieron  las  espuelasá  sus  caballos  y  fueron  porta  so- 
correr, y  los  primeros  que  llegaron  Aieron  Talanqoe  y 
Maneli,  que  la  amaban  mucho,  y  Talanque  se  metió  sin 
ningún  temor  por  la  cueva.  Pero  antes  que  oeho  pasos 
diese  fué  caidoen  el  suelo  casi  amortecido,  y  así  lo  fué 
Maneli ,  que  tras  él  iba.  Entonces  llegó  Knplandian  en 
su  caballo  á  la  cueva;  y  apeándose  lo  mas  presto  que 
pudo,  entró  por  ella ,  no  se  le  acordando  el  gnu  reme- 
dio que  consigo  llevaba,  que  era  aquella  su  espada  tan 
hermosa ,  que  ante  ella  ningún  ei^ntamiento  podía 
tener  fuerza ,  así  como  ya  lo  habian^robado  en  la  mon- 
tima  Derendída,  delante  de  la  dueña  Arcabona.  T  lle- 
gando donde  Talanque  y  Maneli  estaban  en  el  soelo, 
pasó  por  ellos,  y  como  ya  á  lo  muy  escuro  entrase, 
luego  le  fué  presentada  aquella  gran  darídad  que  de 
las  sus  preciosas  piedras  de  su  espada  por  la  su  gran 
virtud  salia,  y  con  ella^ió  cómo  la  vieja  Infanta  te- 
nia á  Urganda  de  espaldas  en  el  suelo,  y  sus  duras  ma- 
nos en  la  garganta  para  la  ahogar.  Y  Urganda,  con  la 
rabia  de  la  muerte,  la  tenia  asida  con  las  suyas  de  los 
vellosos  brazos ;  y  visto  por  él ,  fué  cuanto  mas  pudo 
á  la  socorrer,  y  trabando  de  la  vieja,  dijo  con  grande 
ira :  «  A  Dios  pluguiese  que  fueses  tú  caballero  arma- 
do, porque  mi  saña  en  algo  fuera  satisfecha;»  y  tomán- 
dola por  los  largos  cabellos ,  la  tiró  contra  sí,  y  lu^ 
acudió  un  jüniio  muy  grande  en  demasía,  y  tan  viejo, 
que  las  arrqgas  de  sus  cueros  llegaban  al  suelo ,  y  sus 
ojos  eran  como  dos  brasas  encendidas ,  y  <fió  un  salto 
para  Esplandian  por  le  herir  en  el  rostro;  hias  ti,  te- 
niendo con  la  siniestra  mano  á  la  vieja,  alzó'  la  dies- 
tra, y  dio  al  jimio  con  el  puño  en  el  rostro  tan  fuerte 
golpe,  que  1¿  quijadas  le  hizo  pedazos,  y  dio  con  él 
muerto  en  el  suelo,  y  sacó  la  vieja  de  la  cueva,  has- 
ta la  poner  enpodw  de  Fraúdalo;  y  tomando  á  entrar, 
no  curando  de  los  caballeros,  quiso  ver  si  l^rgandaera 
muerta,  la  cual  halló  tnl^fendo  los  brazos  á  una  parte 
y  á  otra,  como  que  el  alma  se  le  queiia  despedir;  y  to- 
mándola en  sus  brazos ,  la  sacó  fuera  de  la  coeva,  y 
tornó  por  los  caballeros ,  sacándolos  asimismo  nalnn- 
do  fuera ;  y  como  el  airo  les  dió|  y  aquel  encastamlett- 
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lo  mal  íueria  no  taviose  de  eunito  doatio  de  la  eaeva 
entnaen,  así  ellos  como  Urganda  en  poco  espacio  de 
tiempo  fueron  en  todo  su  acuerdo  tornados ,  como  si 
por  ellos  ninguna  cosa  pasan ;  mas  de  Urganda  os  di- 
^fQ  que  su  garganta  paracia  tan  negra  como  que  ya  la 
langre  con  el  alma  fueran  alli  juntas  por  salir. 

CAPITULO  CU. 

CÓMO  Blplaadits  y  Urguda»  eos  les  otros  eaballeros»  te  Tolfie- 
roB  i  la  filia  de  Galaeit.  trayendo  la  infanta  Mella  presa. 

Citando  Urganda  así  se  Tído,  teniendo  en  la  memo- 
ria la  afrenta  tan  mortal  que  había  pasado,  dijo:  «Gomo 
quiera  que  yo  al  punto  de  la  muerte  fui  llegada ;  ?ién- 
dome  agora  sin  aquel  peligro^  que  teniéndolo,  mi  co- 
iizon  quebrantado  era ,  todo  es  tomado  en  sobrada  ale- 
gría y  por  donde  estos  crueles  golpes  de  la  fortuna,  que 
tanto  tememos,  considermido  que  muchas  Teces  nos 
▼ienen  por  nuestro  proYecho,  no  nos  defarian  espantar, 
mas  con  fuertes  ánimos  los  debriamos  sufrir,  pues 
que,  según  su  movible  estado ,  por  la  mayor  paite  tras 
k>  mas  áspero  y  espantado  se  nene  el  mayor  descanso 
y  alegría ,  teniendo  siempre  en  nuestras  memorias  de 
tegttir  tal  templan»,  cuando  en  lo  próspero  subidos 
1108  fiáremos,  que  cuando  á  ella  pluguiere  de  traer  lo 
contrario,  sabiendo  por  cierto  su  tenida,  no  nos  tome 
salteados  con  tanto  descuido ,  con  tanta  vanagloria 
y  soberbia,  que  desesperando  del  buen  remedio^  lo 
eoBtrario  adverso  tenga  tanta  fuersa,  que  sojuzgando 
nuestro  entendimiento,  al  ánima  ponga  en  tal  peligro 
de  que  nin^na  redención  espere.»  fisplandian  le  dijo: 
aPor  cierto ,  mi  buena  señora ,  vos  decis  verdad ,  y  esta 
hermosa  razón  polvos  dicha ,  no  solamente  á  vos  y  á 
nosotros,  mas  á  todos  los  mortales  debria  ser  ejemplo; 
.  y  ¿qué  mandáis  que  desta  miyer  se  haga?— Que  la  lle- 
vemos de  aquí,  dijoelia ;  que,  según  la  determinación  de 
nuestro  víi^e,  que  será  á  aquella  gran  corte  del  Empe- 
lador,  ninguna  cosa  que  á  esta  iguale  de  eztrañeza  y 
.  admiración  podemos  llevar.oEntonces  Esplendían,  to- 
mando ima  aljuba  de  seda  que  Sargil^  su  escudero,  siem- 
pre le  traia ,  y  como  se  desarmaron ,  la  vistió  á  aquella 
Inlanta,  porque  algunas  cosas  de  su  cuerpo  que  des-, 
jbonestas  parecían,  cubriéndolas,  en  toda  honestidad 
.  puestas  fuesen.  Y  poniendo  á  Urganda  en  su  palafrén. 
y  á  la  vieja  en  el  de  Sargil,  quedando  él  á  las  ancas,  se 
tornaron,  con  mucha  risa  de  Urganda  y  de  todos,  á  la 
villa  donde  habían  salido ,  con  aquella  presa  que  lleva- 
ban ,  que  en  todo  el  mundo  otra  semejante  no  se  halla. 
ria;  mostrando  á  Urganda  aquel  sartal  que  en  aquella 
tierra  había  cobrado.  Toma  la  historia  á  la  doncella' 
Gannefau 

CAPITULO  GXn. 

Cómo  llegando  i  la  gran  Tesifante 
Carmela»  qae  i  nadie  se  hamilla  ni  abaja, 
Estando  presente  la  reina  HeKaJa, 
Preséntalos  presos deUmte  el  Infante, 
81  enal  tos  ce«U>e  eon  maebo  talante; 
T  lieebu  mercedes  i  aqnella  doneella. 
Le  da  caballeros  que  Yüelf  an  eon  ella, 
T  asi  la  despide  eon  ledo  semblante. 

La  doncella  Carmela,  como  ya  se  os  dijo,  salida  de 
la  vista  de  Galapia  con  aquella  compaña  que  tras  ella 


iba  y  cuatro  escuderos  para  que  la  sirviesen ,  que  Es- 
plendían le  mandó  dar,  anduvo  todo  aquel  dia  hasta 
la  noche,  que  la  tomó  en  una  floresta,  donde  reposaron 
y  cenaron  de  lo  que  llevaban,  y  madrugando  mucho, 
como  las  camas  que  tuvieron  lo  requerían ,  continuan- 
do su  camino,  llegaron  temprano  á  Teaifante,  donde 
filé  tanta  gente  ayuntada  por  los  ver,  que  no  podían 
pasar  adelante,  y  con  gran  trabajo  entraron  en  el  pa- 
lacio donde  el  Infante  y  su  mujer  estaban;  y  como  di- 
cho les  fué,  salieron  entrambos  á  unas  ventanas  que 
sobre  un  muy  gran  conal  estaban ,  y  vieron  toda  aque« 
lia  gente  de  la  manera  que  venia,  y  á  la  doncella  en  su 
palafrén  con  aquellas  muy  ricas  vestiduras. 

El  infimte*Alforaj ,  que  ya  bien  la  pérdida  de  su  vi- 
lla sabia ,  fué  tan  enojado  de  congoja ,  que  como  des- 
atinado dijo :  «Oh  dioses  en  quien  yo  creo,  ¿qué  puede 
ser  esto?  Si  yo  os  tengo  airados,  en  mi  sotóme  la  ven- 
ganza, y  no  consintáis  que  esta  mezquina  y  simple 
gente  padezca,  aunque  por  cierto  mas  de  mi  que  de 
vosotros  debo  ser' quejoso,  porque  tanto  he  tardado  en 
poner  en  ejecución  el  remedio  dello.  Pero  yo  os  prome- 
to que  si  la  fortuna ,  que  ahora  me  es  contraría,  algún 
tanto  de  espacio  de  tiempo  me  da,  que  no  pase  mucho 
sin  que  vuestro  servicio  y  mi  honra  satisfecha  sea.»  La 
infanta,  que  asi  lo  vido,  d^oie :  «Señor,  mégoos  mucho 
que,  aunque  vuestra  pasión  muy  grande,  y  con  gran  ra* 
zon,  sea,  que  con  la  discreción  sea  tem¡^da;  y  esta 
doncella  sea  reoeblda  como  lo  merece  por  aquel  poco 
de  tiempo  que  tan  bien  me  sirvió.— Así  es  justo,  dqo 
él ,  que  se  haga ;  que  la  discreción  que  la  pasión  some- 
ter no  puede ,  en  muy  pocas  cosas  acertaií.o  Entonces 
la  Infanta  mandó  á  un  su  criado  que  le  trújese  alli  la 
doncella;  y  venida  ante  su  presencia,  d^ole,  sin  se  le 
humillar :  «Infanta,  pues  que  conoces  aquel  mi  señor  de 
quien  yo  soy  sujeta,  teniendo  el  mi  corazón  tan  capti-. 
vado,  que  no  me  da  lugar  que  á  otro  alguno,  si  á  él  no, 
cate  en  señorío  ni  sea  humillada,  con  gran  razón  se  me 
debe  perdonar.  Y  quiérete  decir  la  causa  de  mi  venida. 
Ya  habrás  sabido  cómo  Esplendían  y  sus  compañeros 
son  dentro  de  la  villa  de  fi|lacia,  y  repartiendo  lo  que 
alli  hallaron,  cupo  á  su  sámelo  esta  compaña  que  aquí 
comigo  llegó.  Pues  que  á  sus  maridos  tienes ,  asi  tu- 
vieron por  bien  que  tuvieses  sus  mujeres  y  chiquitos 
niños,  para  se  las  mandar  restituir ,  ó  hacer  dellas  lo 
que  tu  voluntad  fuere;  que  puedes  creer  que  aunque 
^n  lo  general  sean  enemigos,  á  tí  en  lo  particular  de- 
sean servir  en  aquellas  cosas  que  los  nobles  caballeros 
sin  ofensa  de  sus  honras  y  ánimas  deben  hacer.» 

La  Infanta  dijo :  «Carmela,  mi  amiga,  tantos  servicios 
he  recebido  desos  caballeros,  que  en  cualquier  manera 
de  prosperidad  ó  adversidad  que  por  ellos  pase,  quer- 
ría satisfacer  su  gran  merecimiento.  Pero  bien  sé  que 
mí  deseo  no  puede  haber  efeto  sino  cuando  la  gran 
fortuna  y  desventura  suya  les  alcanzare;  y  entóneosles 
daré  yo  á  entender  qué  tan  grande  en  conocimiento  y 
virtud  es  la  mi  merced,  n  Y  antes  que  la  doncella  res- 
pondiese, dijo  el  infante  Alforaj:  «Doncella,  decida 
Esplendían  y  á  esos  caballeros  que  no  tomen  mucho 
cuidado  en  la  guarda  desas  mis  villas,  porque,  aunque 
yermas  me  las  dejasen ,  yo  no  las  mandaría  tomar,  por 
cuanto  ellas  serán  causa  de  venir  en  mi  ayuda  tantee 
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gentes,  ique  pasadas  esas  mares,  podrimi  voluntad  ser 
satisfecha  con  otro  tan  gran  señorío  como  el  qne  ahora 
poseo.  Entonces,  como  la  Infanta  dijo,  se  podían  ga« 
lardonar  los  servicios  que  le  han  hecho,  n 

Carmela ,  que  muy  aguda  y  discreta  era,  bien  enten- 
dió á  qué  fin  aquella  tan  gran  soberbia  era  dicha ,  y  di- 
jo :  alnfante,  por  lo  presente  que  vemos  se  podrá  juzgar 
lo  por  venir;  el  muy  alto  Señor  muchas  veces  varía  la 
ejecución  del  pensamiento  de  las  personas  con  otros 
acontecimientos  muy  muchos  al  contrarío  de  lo  que 
ellas  pensaban.  Y  porque  esto  satisface  á  lo  que  la  In- 
fanta dijo ,  no  es  necesaría  otra  respuesta.  Y  si  á  tí  y  á 
ella  pluguiere  darme  licencia ,  con  tal  seguridad  que 
no  me  sea  hecha  descortesía,  tornarme  he  donde  vine. 
—Mi  amiga,  dijo  la  Infanta,  muy  poca  confianza  es  esa, 
según  el  grande  amor  que  yo  os  tengo;  vos  iréis  se- 
gura y  acompañada  de  caballeros  y  de  muy  ricas  jo- 
yas que  yo  os  daré,  o  Entonces  mandó  á  un  caballero 
suyo  que  con  su  gente  la  pusiese  en  salvo,  y  á  otro 
hombre  de  su  cámara  que  en  un  caballo  llevase  los 
mas  ríeos  paños  de  su  persona  y  ¡otras  muchas  joyas 
de  oro  y  piedras  y  perlas^  y  se  lo  entregase  bien  cer- 
ca de  Galacia.  La  doncella  no  lo  quería  tomar ;  mas  la 
Infanta  la  conjuró  tanto  con  la  vida  de  Esplandian ,  que 
le  convino  otorgarlo.  Y  tomándola  consigo  aquel  caba- 
llero, que  Falarno  habia  nombre ,  y  con  diez  hombres 
suyos,  la  puso  á  la  vista  de  la  villa;  y  mandando.'al  hom- 
bre que  el  caballo  Nevaba  que  se  lo  entregase,  se  vol- 
vió ,  y  la  doncella  entró  en  la  villa;  con  que  todos  muy 
alegres  fueron ,  y  juntos  donde  Urganda  estaba,  supie- 
ron deiia  todo  lo  que  le  habia  acontecido* 

CAPITULO  cxm. 

Gtfmo  los  dos  Yslientes  sin  par, 
Alli  do  prendieron  la  maga  Helia, 
Los  SQS  grandes  libros  de  nigromaneta» 
Con  dos  compafieros  tomaron  bascar; 
Y  cómo ,  queriendo  á  la  coeva  Uepr, 
Tres  Seros  gigantes  armados  bailaron , 
Los  cnales»  despees  qnt  vencidos  dejaroa, 
Tomados  los  libr^conienzan  i  andar. 

Organda  dijo:  aMís  buenXs  señores,  aunque  con  gran 
pasión  y  congoja  aquel  infonte  dijo  aquellas  palabras, 
no  pudieodo  él  saber  el  fin  della,  sed  cierto  que  la  for- 
tuna le  tiene  otorgado  grandes  cosas,  y  tales,  que  mu- 
chos tiempos  pasarán  antes  que  otras  tales  se  vean. 
Y  porque  esto  no  tardará,  dejaré  de  hablar  mas  en  ello; 
que  la  eiperiencia  lo  mostrará  á  los  que  hoy  viven.»  Y 
dijo  á  Esplandian :  oMf  s^or,  por  vos  aquejar  mucho  en 
mi  socorro,  y  porque  no  lo  sabf  ades,  dejastes  en  la  cueva 
desta  infenta  muchos  y  muy  preciados  libros,  por  donde 
ella  obraba.  Y  si  por  bien  lo  tuviéredes,  no  es  razón 
que  alli  sean  encerrados,  donde  ninguno ,  sino  vos  solo, 
los  puede  sacar.  Pero  tanto  os  digo  que,  salidos  ellos 
fuera,  la  cueva  quedará  de  tal  manera,  que  sin  impedi- 
mento alguno  todos  los  que  quisieren  podrán  entrar.» 
Esplandian,  que  vio  que  con  grande  afición  lo  decia, 
deseándolos  ver,  dijo:  o  Mi  buena  señora,  por  mf,no 
quedará  de  ser  cumplido  esto  que  á  vos  bueno  parece,  y 
pues  en  ello  poco  trabajo  se  aventura,  luego  lo  quiero 
poner  en  obra.»  Y  tomando  consigo  á  Frandalo  y  á  Enii 

1  á  G^ndalin,  «roMdas  w  m»  o«Ml99i  dejando  i  Ur- 
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ganda  en  guarda  de  Norandel ,  su  tío,  que  ya  en  teni- 
do, con  aquellos  caballeros  salió  de  la  villa,  tomando  el 
camino  de  la  cueva.  Y  siendo  á  la  vista  dslla,  vieron 
estar  á  la  boca  tres  jayanes  y  doce  caballeros  muy  Mea 
armados,  qne  daban  voces  llamando  á  la  Infonta ;  por- 
que algunos  hombres  que  con  ganado  por  la  montaña 
andaban ,  qne  se  escondieron  de  miedo  de  los  cristia- 
nos, vieron  por  entre  las  matas  cómo  habían  Uevado 
aquella  infonta  vieja ;  lo  cual  dijeron  algunos  de  aquella 
comarca.  Y  por  se  certificar  si^ra  verdad  lo  que  aque- 
llos decían ,  ó  si  lo  causaba  su  miedo,  vino  allí  aqoella 
gente  que  ;os  digo. 

Cuando  por  Esplandian  y  aquellos  otros  caballeíos 
fueron  vistos,  luego  conodeion  ser  de  los  enemigos, 
y  tomando  sus  yelmos  y  escudos  y  lanzas,  fueron  con- 
tra ellos  lo  mas  recio  que  sus  caballos  los  pudieron  lle- 
var; mas  el  trecho  era  largo,  y  tuvieron  los  otros  espa- 
cio de  cabalgar  en  sus  caballos  y  tomar  sus  armas.  Así 
que,  muy  bien  á  punto,  y  cubiertos  de  sus  escudos»  ar- 
rancaron todos  juntos  contm  aquellos  qne  á  ellos  ve- 
nían. Los  gigantes  todos  tres  iban  delante  los  suyos. 
Y  Esplandian  y  el  fuerte  Frandalo  enderezaron  á  los 
dos,  y  Gandalin  y  Enil  al  otro;  los  encuentros  no  fue- 
ron muy  grandes,  porque  las  lanzas  volaron  por  el  aire 
en  piezas.  Mas  al  que  Esplandian  encontró ,  tomóle  al 
caballo  los  pies  y  las  manos  en  el  ake,  y  díó  con  él  y 
con  el  Gigante  en  el  suelo  gran  caída;  que  por  gran 
rato  el  uno  ni  el  otro  no  se  pudieron  levantar.  Los  dos 
jayanes,  que,  como  os  dije,  quebraron  las  lanzas  presto, 
como  venían  con  gran  furia,  y  los  caballos  eran  muy 
grandes  y  holgados ,  pasaron  tan  rocío,  que  no  los  po- 
dieron  tener.  Entonces  llegaron  M  doce  caballeros,  y 
encontraron  á  Esplandian  y  á  sus  compaSeros;  y  como 
quiera  que  los  encuentros  grandes  fuesen,  libraron  bien 
en  tanto  que  todos  quedaron  en  las  sillas,  quedando 
cuatro  de  los  turcos  en  el  suelo ,  que  tropezaron  en  el 
Gigante  y  en  su  caballo;  y  luego  Esplandian  y  sus  com- 
pañeros pusieron  mano  á'sus  espadas,  y  metiéndose  en- 
tre ellos,  hiriendo  á  un  cabo  y  á  otro,  derribaron  de  los 
ocho  que  á  caballo  eran,  los  cuatro  dellos,  mal  heridoa» 
que  no  se  podían  levantar.  A  este  tiempo  llegaron  k» 
dos  jayanes  con  sus  muy  fuertes  cuchillos.  Esplandian» 
que  así  los  vido,  dijo  en  alta  voz  :  «Frandalo,  vos  y  yo 
resistamos  á  estos,  y  queden  con  esos  Enil  y  Gandalin.» 

Entonces  fueron  con  muy  gran  saña  ui\(is  contra 
otros,  como  aquellos  que  mas  temían  verguiza  qne 
muerte,  y  hiriéronse  con  sus  espadas  de  muy  grandes  y 
esquivos  golpes;  así  que,  llamas  de  fuego  mu^ grandes 
eran  en  sus  yelmos  encendidas.  Allí  víérades  la  viven  y 
esfuerzo  de  Esplandian ,  que  tan  diestro  en  ya  en  aqaél 
oficio;  y  de  Frandalo  vos  digo  que,  como  fuese  muy 
grande  de  cuerpo  y  valiente  de  fuerza,  y  podía  su- 
frir tan  fuertes  armas  y  tan  pesadas  como  los  gigantes 
traían ,  no  sentía  en  ellas  mas  Ips  golpes  del  jayán  que 
el  otro  sentía  los  suyos;  así  que,  entrambos  eran  he- 
ridos de  las  espadas,  quedando  sus  armas  rotas  por  mu* 
chos  logares,  por  donde  la  sangre  corría  en  grande 
abundancia.  Pues  Enil  y  Gandalin  no  estaban  en  menos 
afrenta,  que ,  como  aquellos  cuatro  caballeros  bien  ar- 
mados estuviesen,  sufríanse  reciamente  con  elioa;  aii 

que,  enlt9  oUoi  m  m^m^  b^Mh* 


Las  sergas 

ÉsUndo  asi  emo  habeb  oido»  EspUndian ,  que  no 
solamenteteniael  cuidado  de  86  guardar  deaueoemigo, 
.  mas  miraba  lo  que  sus  compañeros  hacian,  vio  que  les 
duraban  mucho  en  el  campo ,  de  que  fué  muy  enojado, 
y  con  amiella  grande  ira  fuese  para  el  Gigante  con  la 
espada  alta  en  la  mano,  y  dióle  tan  gran  golpe  encima 
del  yelmo,  que  con  gran  fuerza  suya  se  lo  sacó  de  la 
cabeza,  yendo  por  el  campo  rodan¿;  y  el  jayán  fué 
tan  desacordadOi  que  la  espada  se  le  cayó  en  la  cerviz 
del  caballo .  Esplendían ,  que  asi  lo  vido ,  dióle  otro  gol- 
pe en  descubierto,  que  le  hendió  la  cabeza  basta  el  pes* 
cuezo,  y  cayó  muerto  en  el  suelo;  ya  entonces  Enil  y 
Gandalin  hablan  derribado ,  de  los  cuatro  caballeros ,  á 
los  dos,  y  los  otros  dos  habíanse  ya  retraído  con  los  de 
pié,  por  ser  dellos  ayudados.  T  EnH  y  Gandalin,  por 
los  entrar,  habíanles  herido  muy  mal  los  caballos  y  an- 
daban por  caer  con  ellos.  Esplandian,  que  vido  cómo 
su  amigo  Préndalo  traía  al  Gigante  muy  sojuzgado, 
acordó  de  socorrer  á  los  dos,  y  fué  muy  desapoderado 
contra  los  enemigos;  y  loe  dos  de  caballo  no  le  osaron 
aguardar,  y  dejáronle  la  carrera,  y  él  dio  en  los  de  á 
pié  de  tal  manera,  que  üropellando  los  dos  dellos  su  ca- 
ballo, y  no  se  podiendo  tener,  cayó  con  él  grande  caida. 

Cuando  así  los  turcos  le  yieron,  cobraron  corazones, 
y  los  de  caballo  trabajaron  por  resistir  que  no  fuese  so- 
eoirido,  y  los  de  pié  dieron  sobro  él  de  manera;  y  con 
tales  golpes,  que  si  las  armas,  ó  por  decir  mas  wdad, 
la  misericordia  de  Dios ,  que  señalado  en  el  mundo  le 
tenia  para  la  victoria  de  la  conquista  de  aquel  gran  se- 
fiorfo,  no  le  defendiera,  él  se  pudiera  ver  en  gran  peli- 
gro de  muerte.  T  el  calMillo  con  la  gran  fuerza  levan- 
tóse, dejandoá  Esplandian  en  el  suelo.  Y  como  asise 
vido  libro  dél,  y  se  halló  con  la  espada  en  la  mano,  le- 
vantóse á  pesar  de  los  que  le  herían,  y  metióse  entro 
ellos  tan  bravo  y  tan  sañudo,  que  no  tardó  mucho  tiem- 
po que  las  armas  y  sus  cuerpos  no  fuese  todo  hecho 
pedazos.  Los  dos  caballeros  que  con  Enil  y  Ganda^n 
se  combatían,  cuando  aquello  vieron,  comenzaron  de 
huir  por  la  montaña;  así  que,  en  poco  de  rato  los  per- 
dieran de  vista.  Esplandian ,  que  quebrantado  estaba 
de  la  caida,  miró  lo  que  Fraúdalo  hacia,  y  vio  cómo 
había  echado  en  el  suelo  lo  poco  del  escudo  que  le  que- 
daba ,  y  que  tenia  con  la  siniestra  mano  al  Gigante  del 
visal  del  yelmo,  y  cómo  pw  alli  metía  la  espada,  y  le 
hizo  perder  la  fuerza  y  caer  del  caballo.  El  otro  gigan- 
te, que  Esplandian  al  principio  derribó,  estaba  debajo 
del  caballo,  que  en  ninguna  manera  se  podía  levantar; 
y  como  á  él  llegó  Esplandian,  con  miedo  de  la  muerte, 
demandóle  merced,  y  le  otorgó  la  vida,  pues  que  no 
estaba  en  diqKMícion  de  se  poder  defender. 

CAPITULO  CXIY. 

Dél  sriB4e  péUgro  qie  solos  slatten» 
Los  faortes  eaadlUos  por  faiu  dofsntt, 
Cundo  de  toreos,  es  medio  Is  poento, 
Deqoende  y  dallende  cercados  se  Tieroo; 
T  cdmo,  lltmades,  déspaes  qae  YtBleroa 
Homdel  y  Talanqso  y  Aaibor  y  Trioa, 
los  miseros  torcos,  stn  mu  diladoo, 
Por  agus  y  hierro  ias  vidu  penUeroo. 

Esto  asi  acabado,  como  habéis  oído,  los  escuderos 
les  ataron  las  heridas  lo  mejor  que  pudieron,  copaomi)- 
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chas  otras  veces  hicieroD.  T  Esplandian  dijo  que  en 
todo  caso  queria  sacar  los  libros  de  la  cueva;  y  luego 
entró  dentro ,  y  con  la  claridad  de  su  espada  vio  el  ji- 
mio, que  estaba  muerto,  y  pasó  por  él,  y  halló  una  cá- 
mara en  cuadro  muy  bien  hecha,  que  tenia  una  lum- 
brora  en  lo  alto,  y  en  ella  había  una  cámara  hecha  de 
los  ramos  de  los  árboles;  y  luego  adelante  había  otra 
cámara ,  donde  IdÉ  libros  estaban  en  tanto  número,  que 
él  fué  maravillado.  Y  tomando  cuantos  llevar  pudo,  los 
sacó  fuera,  y  asi  hizo  á  los  otros,  aunque  con  gran  tra- 
bigo,  tardando  gran  rato. 

Cuando  aquellos  caballeros  los  vieron ,  y  las  ricas 
guarniciones  suyas  de  oro  y  plata  y  algunas  piedru 
de  gran  valor,  maravillándoae  dello,  y  haciendo  cargar 
en  tres  camellos  que  consigo  traían  todos  los  que  lle- 
var pudieron ,  dejando  otros  muchos,  con  intención 
que  luego  por  ellos  volviesen ,  comenzaron  á  se  volver 
á  la  villa  donde  salieron.  Mas  esto  no  les  fué  tan  ligero 
como  pensaban;  que  los  dos  caballeros  que  huyeron, 
como  oistes,  dieron  mandado  en  una  vUla  que  ádos  le- 
guas de  alli  estaba,  donde  hablan  salido,  que  se  llamaba 
Farsalina,  y  luego  se  comenzaron  de  armar  mas  de 
veinte  caballeros,  y  de  peones  hasta  cuarenta.  Y  to- 
mando por  guia  dos  caballeros,  salieron  á  tiempo  que 
alcanzaron  á  Esplandian  y  á  sus  compañeros,  cuanto 
media  legua  de  Galacia.  Y  como  sabían  de  cierto  que 
no  eran  mas  de  cuatro,  y  que  de  la  lid  quedaron  heri- 
dos; como  los  vieron  aojo*  arremetieron  por  el  campo, 
desamparando  sus  peones,  porque  no  se  les  fuesen.  Es- 
plendían, que  así  los  vido,  dijo:  «Ea,  buenos  señores, 
que  agora  es  tiempo  en  que  parezca  el  amor  y  volun- 
tad que  á  nuestro  Señor  Jesucristo  tenemos ;  finjamos 
que  nos  queremos  acoger,  porque  de  sus  peones  sean 
roas  desviados,  y  luego,  sin  su  ayuda,  volvamos  á  ellos, 
que,  según  me  parece  que  vienen,  antes  que  juntos  sean 
haremos  en  ellos  gran  daño.  Y  en  tanto  vaya  un  escu- 
dero lo  mas  presto  que  pudiere,  y  hágalo  saber  en  la 
villa;  porque  acudiendo  algunos  de  los  nuestros,  nin- 
guno de  los  enemigos  se  nos  escapará.— Señor,  dijo 
Fraúdalo,  como  quiera  que  hayamos  de  cumplir  con  el 
servicio  de  este  Señor'  cuyos  somos,  que  es  el  fin  de 
la  bienaventuranza  nuestra ,  ni  por  esto  hemos  de  per- 
der el  cuidado  de  guardar  nuestras  vidas  por  el  cami- 
no de  la  razón;  que  si  haciendo  destemplanza  las  per- 
diésemos ,  asi  destemplado  habremos  el  mérito.  Dígolo, 
Señor,  porque  veis  la  gran  gente  que  contra  nos  viene, 
estando  heridos  y  cansados  de  la  batalla  pasada;  pues 
si  les  huimos,  será  nuestra  honre  y  estima  mucho  en 
gran  menoscalM),  y  si  les  acometemos,  será  locure  co- 
nocida, porque  sin  duda  nos  iríamos  á  k  muerte;  así 
que,  por  lo  uno  y  por  lo  otro,  yo  os  poroé  en  parte  que 
ofendiendo  á  nuestros  enemigos,  con  razón  las  vidas 
podamos  roparar.a  Esplandian  le  dijo :  «Mi  verdadero 
amigo,  todos  somos  en  vuestra  ordenanza  en  esto  y  en 
todo.— Pues  seguidme ,»  dijo  él.  Y  apartándose  del  ca- 
mino que  llevaban,  tomó  á  la  mano  diestra,  y  no  andu- 
vieron mucho,  que  hallaron  ui^  rio,  y  una  puente  en  él, 
que  asaz  alta  era;  y  llegando  áella,  vieron  cómo  ya  los 
enemigos  les  estallan  cerca,  y  venia  delante  dellos  un* 
caballero,  gobernador  de  aquella  villa  y  de  otros  luga- 
res cQmarcanos  por  el  Infimte  Alfon||i  y  eremuy  bqen 
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bomhre  de  guerra ,  y  siempre  andaba  armado  de  rieas 
armas.  Y  cerno  vio  la  sobra  grande  de  gente  que  traía, 
y  que  los  contrarios  no  voWian  cabeza,  adelantóse  de 
los  suyos  gran  trecho. 

£nil ,  como  asi  lo  vido,  rogó  á  EsplandHn  que  le  de- 
jase justar  con  él ;  y  ftiéle  otorgado,  con  tal  que  lo  mas 
presto  que  pudiese ,  pudióndolo  hacer  sin  se  poner  en 
otra  afrenta,  se  volvieee  á  ellos.  Enil  salió  delante,  y 
enderezó  para  le  encontrar;  el  turco  asimesmo ,  muy 
bien  cubierto  de  un  fuerte  escudo,  y  pasóselo,  hirién- 
dole en  el  braco;  así  que,  quebrada  la  lanza,  quedó  en 
el  escudo  y  en  la  manga  de  la  toríga  un  trozo  della. 
Mas  Enil,  que  recio  caballero  era,  y  el  esfuerzo  de  su 
corazón  le  hacia  tener  gran  tiento  y  concierto  en  aque* 
lio  que  de  hacer  habia,  encontróle  en  el  adaiga  de  tan 
fuerte  golpe,  que  no  solamente  se  la  pasó,  mas  la  lo- 
riga con  ella,  y  pasó  la  lanza  de  la  otra  parte  por  las 
espaldas  una  gran  braza,  y  cayó  muerto  en  tierra. 

Guando  esto  fué  por  los  suyos  visto ,  lo  mas  redo  que 
pudieron  llegaron  en  su  socorro ,  y  así  lo  hicieron  Es- 
plandian  y  los  de  su  parte  en  el  de  Enil;  de  manera  que, 
como  todos  eran  sañudos  y  deseaban  la  muerte,  fué 
entre  ellos  una  muy  brava  y  peligrosa  pelea.  Mas  las  ma- 
ravillas que  Esplandian  hacia  en  dar  tan  grandes  y  tan 
crueles  golpes,  cuales  nunca  por  mano  de  caballero  se 
dieron;  y  asimesmo  el  fuerte  Fraúdalo  y  los  otros  ca- 
balleros ,  que  tanto  en  armas  lucieron  y  suíHeron ,  que 
si  la  gente  de  pié  no  llegara,  ya  tenian  á  los  de  caballo 
casi  desbaratados;  mas  como  aquellos  sobrevinieron, 
füéles  forzado  de  retraerse  á  la  puente,  y  dejados  los 
caballos  en  el  campo ,  se  metieron  todos  cuatro  en  eUa, 
y  los  enemigos  se  fueron  de  rondón  sobre  ellos  con  tan 
grandes  alaridos,  que  el  cielo  parecía  horadarse.  Los 
cuatro  caballeros  estaban  á  la  entrada  de  la  puente,  y 
como  algunos  se  les  llegaban,  sallan  con  mucho  es- 
fuerzo ,  y  dábanles  tan  grandes  golpes ,  que  no  hablan 
menester  maestro.  Y  asi  lo  hacian  en  los  caballeros  que 
les  querían  entrar;  de  manera  que  mucho  á  su  salvo  se 
defendían,  haciendo  daño  en  sus  enemigos;  mascóme 
los  turcos  vieron  que  por  aquella  parte  no  les  podian 
hacer  dimo ,  enviaron  cinco  de  caballo  y  quince  peones, 
que  pasando  el  vado,  que  ligero  de  pasar  era,  les  to- 
masen las  espaldas  por  la  otra  parte  de  la  puente.  Y 
como  Esplandian  esto  vido^  dijo  á  Fraúdalo  :  «Amigo, 
tomad  con  vos  á  Enil ,  y  resistid  á  aquellos ,  y  yo  cbn 
Gandalin  ¿  estos,  si  le  pluguiere  á  Dios.o 

Frangió  y  Enil  fueron  luego  al  otro  cabo,  donde 
llegaron  sus  enemigos  con  gran  soberbia ,  creyendo  que 
ya  desta  vez  no  les  podrían  escapar  de  la  muerte;  mas 
no  les  vino  como  ellos  pensaban ,  poique  aquellos  ca- 
balleros ,  como  cercados  se  viesen ,  y  otro  remedio  al- 
guno por  el  presente  no  esperasen  sino  el  de  Dios  y  de 
sus  fuertes  corazones,  con  vertiéndolos  en  muy  mejor 
esfuerzo,  en  mas  airada  jaña,  hacian  maravillas  en  su 
defensa,  con  tan  crueles  y  fiíertes  golpes,  asi  por  la 
una  parte  como  por  la  otra ,  los  contrarios  no  los  podían 
entrar.  Fomace,  el  esoudero  de  Fhmdalo,  que  á  la  vi-  < 
Ha  fué  por  socorro,  como  ya  se  vos  dijo ,  llegó  á  ella  lo 
mas  presto  que  pudo ,  y  contó  las  nuevas  á  aquellos  ca- 
1)allero6  cómo  Esplandian  y  sus  compañeros  quedaban 
en  gran  peli^  de  i^a  ^<I¿ ,  se^  la  (PW  gentil  inh 


bre  ellos  venian ,  ai  por  ellos  no  fuesen  socorríaos  muy 
presto.  Lo  cual  oído  por  ellos,  á  la  mayor  príesa  que 
pudieron  se  armaron ,  y  cabalgando  en  sus  caballos  has- 
ta veinte  dellos ,  quedando  los  otros  en  la  guarda  de  la 
villa,  porque  algún  engaño  no  les  fuese  hecho,  salie- 
ron ,  llevando  por  guia  á  Fomace  hicia  aquella  parta 
que  él  los  guiaba.  Y  llegando  alli  donde  Fomace  loa 
dejó ,  y  no  loe  hallando,  ni  señal  de  pelea ,  fueron  mara- 
villados, y  no  sabían  dónde  se  fuesen,  temiendo  que 
del  todo  eran  perdió ,  y  como  desatinados  andaban  á 
una  parte  y  á  otra  por  el  campo.  Mas  en  cabo  de  un  ra- 
to, Norandel  y  Talanque  y  Maneli,  y  Ambor  yTrion, 
oyeron  ¿  su  dkstra  los  alaridos  de  los  turcos,  y  creye- 
ron que  por  aquella  causa  se  hacían ,  y  poniendo  bis  es- 
puelas ¿  sus  ráballos  lo  mas  recio  que  pudieron,  á  sa 
mayor  correr  fueron  allí  donde  les  pareció  que  oían 
aquellas  grandes  voces,  y  apoco  rato  vieron  de  lejos 
aquel  ayuntamiento  de  gente,  y  llegados  mas  cerca, 
conocieron  claramente  cómo  combatían  á  sus  compa^ 
ñeros  en  la  puente;  y  crecifodoles  con  el  coraje  el  e»- 
fuerzo,  fueron  para  ellos  á  la  parte  que  el  fuerte  Fraú- 
dalo resistía,  y  no  teniendo  sus  vidas  en  tanto  como 
nada,  se  metieron  entre  ellos,  dándoles  muy  crueles  y 
fuertes  golpes. 

Fraúdalo,  como  esto  vido,  salieron  él  y  Enil  de  la 
puente  para  ayudar  á  los  suyos;  y  como  los  hallaban 
derramados,  no  hacian  sino  dar  en  ellos.  Asi  que,  tan- 
to los  aquejaron,  que  los  hicieron,  mal  de  su  grado, 
meter  por  el  río,  con  pensamiento  de  se  juntar  con  los 
otros;  mas  aquellos  caballeros  que  á  caballo  estaban, 
entraron  con  ellos ,  y  Fraúdalo  y  Ebil  asimesmo;  y  co- 
mo el  agua  era  alta,  no  se  podian  defender,  y  en  poco 
de  rato  fueron  allí  muertos  y  ahogados  de  los  grandes 
golpes  y  del  agua  todos,  que  ninguno  quedó.  Entonces 
Fraúdalo  y  Enil,  que  dos  caballeros  habían  derribado 
en  el  agua  á  fuerza  de  brazos,  saltaron  presto  en  sus 
caballos,  y  pasaron  con  sus  compañeros  el  rio,  y  dieron 
en  los  que  lidiaban  con  Esplandian  y  Gandalin.  Pero  la 
resistencia  no  duró  mucho ;  que  como  vieron  los  suyos 
muertos  en  el  río,  y  aquellos  caballeros  que  sin  ningu- 
na piedad  los  mataban,  y  á  Esplandian  y  á  Gandalin 
que  de  la  puente  habían  salido,  que  no  de^ban  hombre 
á  vida,  comenzaron  á  hubr  á  todas  partes ;  mas  no  les 
aprovechó  nada ,  que  los  de  caballo  y  Esplandian  y  Gan- 
dalin, que  cabalgado  habían  ya ,  los  siguieron  de  tal  ma- 
nera, que  uno  solo  no  les  escapó.  Guando  así  vieron 
muertos  sus  enemigos,  quedando  ellos  vivos,  aunque, 
con  algunas  heridas,  hukn'eron  entre  sí  muy  gran  pla- 
cer, y  daban  al  muy  alto  Señor  gracias,  alzadas  las  ma- 
nos al  délo,  abrazándose  unos  á  otros,  viniendo  lágri- 
mas de  piedad  en  sus  ojos. 

CAPITULO  GZV. 

Cómo  EspUBáltn  r  tas  co.iDptaerM,  fenddi  la  ene!  bitiDa  éala 
paente,  eatnroa  ea  Ottacia,  j  del  pUeer  qae  Vrgtflda  coa  enes 
babo. 

Esto  así  despachado ,  como  la  historia  vos  cuenta, 
acordaron  de  se  ir  á  la  villa  de  Galacia,  y  qae  viniesen 
alH  algunos  hombres  para  llevar  allá  las  armas  de  los 
muertos,  que  era  la  provisión  que  por  entonces  mas 
para  la  gente  b«ja  blti^Ni.  Yasilohteleroni^etomaih 
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éú  el  camino  báck  donde  sus  compifteros  andaban  á 
to  bascar»  bailándolos  á  todos,  dándoles  mucho  placer 
eon  su  TOta  y  su  Tencimiento,  con  tanto  daño  de  sus 
enemigos,  se  fueron  para  la  villa,  donde  á  la  puerta 
della  hallaron  á  Urganda  y  á  la  doncella  Gardlela,  que 
los  aguardaba.  Urganda  dyo  á  Esplandían,  riyendo: 
«Mi  señor,  si  yo  por  cumplir  Tuestro  mandado  fui  a! 
ponto  de  la  muerte  llegada,  paréceme  que  yos,  por  po- 
saren obra  mi  ruego,  nomenos  afrenta  habéis recehido; 
mA  que,  entrambos  por  satisfechos  nos  podemos  tener. 
^Mi  buena  se&ora,  dijo  Esplendían ,  aunque  á  mí  por 
▼oestro  servicio  y  amor  peligro  me  viniese,  no  se  debe 
tener  en  mucho ,  porque ,  como  vos  mejor  sabéis ,  para 
esto  y  mucho  mas  fui  nacido;  masde  vos, que  siempre 
lemediastes  y  socorristes  aquellos  que  muy  menester 
lo  hubieron  en  sus  grandes  fortunas  y  trabiyos,  con 
jgran  razón  nos  debemos  doler,  poniendo  nuestras  per<- 
sonas  á  todo  peligro  que  venir  pudiese,  por  vos  excusar 
de  cualquier  enojo ;  y  si  esto  pasado  no  fuera  de  tal  ca- 
lidad que  ninguna  enmienda  hallar  se  pudo,  vos  viéra- 
dee,  mi  1[)uena  señora,  á  qué  se  extendía  el  grande 
amor  que  vos  tenemos,  si  por  otra  cualquier  manera 
vos  acaeciera. — ^Agora,  mí  señor,  dijo  eIla,idYos  á  des- 
armar, y  esos  caballeros,  y  curarvos  han  de  las  herí* 
das,  que  en  eso  que  decís  no  puedo  yo  oír  de  ninguno 
tanto  como  lo  que  yo  sé,  de  que  á  mí  siempre  me  recre* 
ce  mucha  alegría,  y  me  tengo  por  bienaventurada.» 

Carmela,  la  doncella,  tenia  á  Esplandian  por  las  ma- 
nos, y  se  las  besaba  muchas  veces ;  y  así  á  pié  como  es- 
taba, llevándola  él  por  la  mano,  se  fuéá  su  posada,  y 
todos  los  otros  caballeros  á  las  suyas ,  donde  fueron  cu- 
radas sus  heridas  por  la  mano  de  aquel  gran  maestre 
EUsabal,  que  con  Norandel  de  la  villa  de  Alíarin  vino, 
donde  habla  quedado  al  tiempo  que  Esplandian  y  el  rey 
de  Dacia  por  la  mar  se  fueron ,  como  dicho  es. 

CAPITULO  CXVI. 

Ctao  UrfiBda  la  Desconocida  manda  apercebir  ft  todos  los  eaba- 
Ileroi  qae  Jantos  estaban  en  la  villa  de  Galaeia,  para  qno  Jant»- 
mente  eon  eUa  delante  el  Bmpertdor  se  presenten ,  y  cdmo  por 
eios  ítié  obedecido. 

Qnhice  días  pasaron  sin  que  en  otra  cosa  alguna  en- 
tendiesen'Binó  en  reparar  su  salud;  y  en  este  medio 
tiempo  hicieron  traer  los  libros  que  á  la  boca  de  la  cue- 
va quedaron,  los  cuales  fueron  todos  por  Urganda  vis- 
tos, y  demás  de  las  grandes  cosas  que  en  ellos  se  con- 
tenían para  obrar  todas  las  artes  que  en  todo  el  mundo 
hallar  se  pudieran ,  eran  en  sí  los  mas  hermosos  que 
ver  se  podían ,  de  letras  y  pergaminos  muy  sutiles ,  y 
de  historias  de  aquellos  que  primero  las  compusieron, 
hechos  de  oro,  y  todas  las  otras  letras  mayores  asi- 
mesmo;  pues  las  cubiertas  dellos,  muchas  eran  de  plata 
y  otras  de  or»,  con  piedras  y  perías  labradas  en  tan 
extraña  manera,  que  mucho  se  maravillaba  Urganda 
en  los  ver,  y  aquellos  caballeros ;  y  estos  que  digo  que 
eran  los  mas  ricos,  tenían  en  sí  figurada  aquella  donce- 
lla Encantadora  que  oistes,  con  letras  muy  henfiosas  de 
piedras  y  diamantes  y  ardientes  rubíes,  que  su  nom- 
bre señaldMm ;  los  cuales  hidra  aquella  infanta  Melh 
en  el  tiempo  que  comenzó  á  aprender  en  la  Isla  de  Cre- 
ta, donde  to9  Uevó  el  cab«Itero  ciando  aquella  sin  ven- 


tura doncella,^  que  mas  que  á  silo  amaba,  por  él  fué  do 
la  muy  alta  peña  despenada.  Todos  los  mandó  Urgan<» 
da  guardar  para  los  mostrar  al  emperador  de  Gonstan-i 
tinopla. 

Pues  en  esto  que  ves  digo,  pasaron  aquellos  quince 
lUas,  que  en  el  fin  delloe  fueron  todos  aquellas  caballe- 
ros sanos  de  sus  heridas,  y  en  tal  disposición,  que  po- 
drían tomar  armas  y  ir  donde  les  pluguiese.  Entonces 
Urganda  los  hizo  juntar  y  díjoles  :  «Mis  buenos  seno- 
res,  yo  vine  aquí  para  verá  Esplendían  y  á  todos  vos- 
otros, y  en  hallarvos  con  aquel  deseo  de  cumplir  mas 
la  orden  de  caballería  por  la  vía  del  servicio  del  muy 
alto  Señor ,  que  por  la  vanagloria  del  muudo,  que  síem* 
pre  á  quien  le  sirve  le  da  mal  galardón ,  no  solamen- 
te huelga  mi  corazón  con  gran  descanso ,  mas  por  mi 
persona  he  acordado  en  trabajar  cómo  una  cosa  tan 
santa  sea  sostenida  en  aquella  alteza  á  que  los  sirvien* 
tes  de  Dios  son  obligados,  y  por  el  presente  aconsejar- 
vos  en  aquello  que  mas  á  vuestras  honras  cumple ;  y 
esto  es ,  que  dejando  todas  cosas,  vos  dispongáis  á  que 
en  aquella  gran  fusta  seamos  ante  aquel  gran  empera- 
dor, sin  el  cual  por  imposible  ternía  yo  que  en  tan  gran 
empresa  como  esta  que  es  comenzada,  se  sacase  aquel 
fhito  que  deseamos;  y  asimesrao  porque  él,  por  causa 
vuestra,  que  los  primeros  en  ella  habéis  sido,  no  pasa- 
rá trucho  tiempo  sin  que  se  vea  en  la  mayor  afronta 
que  hasta  hoy  ninguno  verse  pudo;  y  soy  cierta  que  la 
presencia  vuestra  le  dará  tanto  placer  y  esfuerzo  en 
saber  que  tal  caballeria  á  su  servicio  tiene,  que  en  el 
tiempo  que  mas  la  fortuna  en  gran  aflicion  le  pusiere, 
tema  esperanzas  que,  después  de  Dios ,  vosotros  le  po- 
dréis dar  el  remedio,  y  cuando  de  allí  seréis  venidos, 
claramente,  según  las  señales,  conoceréis  que  verdad 
vos  he  hablado.» 

Todos  aquellos  caballeros  estuvieron  atentos  en  oír 
lo  que  por  aquella  gran  sabidora  les  fué  razonado ,  y 
bien  creyeron  que  no  en  vano  aquellas  tales  palabru 
saldrian;  y  fueron  mucho  maravillados  cómo ,  estando  el 
Emperador  en  tan  grande  alteza ,  que  si  el  mundo  todo 
no  se  moviese,  no  lo  podrían  trastornar  y  turbar,  que  tan 
grande  allrenta  como  Urganda  docta  le  pudiese  venir; 
mas  teniéndola  por  verdadera,  según  verdad  sallan  las 
cosas  por  ella  dichas,  hacíanse  muy  alegres,  conside- 
rando que  podrían  mostrar  en  tal  caso,  si  de  armas 
fuese,  aquellas  voluntades  suyas  en  seguir  aquella  or- 
den de  caballeria  que  recibieron,  que  ninguna  de  las 
temporales  cosas  sa  le  igualaba ,  porque  á  todos  mani- 
fiesto fuese  en  qué  tanto  menos  la  muerte  que  la  honra 
tenian ;  mas  nríbre  todos,  en  mucha  cantidad  era  el  pla- 
cer que  Esplandian  hubo,  pensando  si  el  Emperadoren 
tal  peligro  la  fortuna  lo  ¿ig'ese,  que  allí  se  podría  pa- 
gar aquella  gran  deuda  en  que  su  padre  le  era,  según 
en  esta  historia  oído  habéis,  y  en  mostrar  ante  aquella 
su  muy  amada  señora  la  valentía  y  esfuerzo  de  su  bra- 
vo corazón,'  en  cosa  que  tanto  á  su  servicio  tocaba, 4 
íAIIí  perder  la  vida;  donde  cesarian  sus  mortales  de- 
seos, que  no  habiendo  fin ,  muchas  veces  los  sentía  ea 
aquella  amarga  vida  que  per  su  causa  pasaba ,  y  por 
acrecentar  mas  su  cuita  lo  dejaba  vivo ,  y  respondieroQ 
á  Urganda,  diciendo :  aSeñora,  todos  somos  vuestros 

caboUerosi  moodad  to  v»  V^^  V^  heguMe; «>* 
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iiabiéodolo  por  mejor ,  laego  en  ejecadon  será  puesto. 
'—Pues  mis  señores,  (Újo  ella,  haced  poner  vuestros  ca- 
Ixülosen  la  gran  nave,  sin  que  de  otras  armas  cuidado 
tengáis,  porque  vos  las  daré  yo  tales  cuales,  según  en 
lo  que  estáis,  conviene;  y  entrando  en  ella,  vosotros  y 
yo  seguiremos  este  viaje  por  mí  señalado,  en  que,  no 
solamente  vuestras  lionras,  mas  las  ánimas,  que  muy 
diferentes  en  otras  cosas  muchas  dellas  son  en  uno, 
juntas  serán ,  gozando  de  aquel  mérito  que  pocas  ve- 
ces en  este  mundo,  según  los  grandes  lasos  suyos,  jun- 
tamente gozar  pueden ;  y  esto  sea  luego ,  porque  mu- 
chas veces  el  tiempo  da  variación,  poniendo  impedi- 
mentos en  aquello  que  por  negligencia^  teniéndolo  él 
prometido,  se  pierde.» 

CAPITULO  cxvn. 

Cómo  eaarenU,  lof  mi  eifonadoi» 

Varones  novelet,  de  mvy  alti  gniía, 
CoD  may  ricas  armas  de  santa  devisa, 
Por  mano  de  Urganda  fueron  armados; 
lios  coales  con  ella,  con  drden  f  niadoi. 
En  todo  moatraado  aobrado  primor, 
Allí  donde  estaba  el  Emperador 
T  toda  sa  corte  son  presentados. 

Asi  como  por  esta  gran  sabidora  fué  acordado,  por 
todos  aquellos  caballeros  fué  en  ejecución  puesto;  que 
dejando  en  la  villa  deGalacia  talrecaudo  de  gente,  que 
de  razón  tlefenderla,  según  su  gran  fortaleza,  pudiesen, 
haciendo  poner  en  la  naie  de  la  Serpiente  sus  caballos 
y  lanzas,  Urganda  todos  los  libros  que  os  dyímos,  y  á  la 
infonta  Mella ,  y  al  Alguacil  mayor,  que  cabe  Tesifante 
prendieron;  y  entrados  todos  y  ella  dentro,  la  Serpien- 
te comenzó  á  navegar,  y  siendo  muy  cerca  de  la  mon- 
taña Defendida,  no  desviando  del  derecho  camino,  por 
consejo  de  Urganda,  hizo  aili  venir  Esphmdian  al  rey 
Armato  y  á  los  dos  capitanes  que  presos  estaban ;  por- 
que con  ellos  y  con  aquella  vieja  infanta  su  llegada  an- 
te aquel  emperador  y  sus  altos  hombres  mas  extraña 
y  mas  autorizada  pareciese. 

Pues  siendo  ya  á  la  vista  de  aquella  gran  ciudad  de 
Gonstantinopla,  Urganda  mandó  poner  encima  de  la 
fusta  un  pendón  grande  y  muy  alto ,  que  tenia  el  cam* 
po  de  oro  y  una  cruz  colorada;  y  hizo  sacar  de  una 
cámara  las  ricas  armas  que  para  Esplandian  y  sus  com- 
pañeros traia,  queasimesmo  eran  todas  de  aquella  ma- 
nera del  pendón ,  el  campo  de  oro  y  cruces-  coloradas, 
ain  que  en  ninguna  dellas  diferencia  hubiese ;  y  hizo 
armar  dellas  cuarenta  caballeros  d$  los  mas  preciados, 
los  cuales  eran  estos  que  se  siguen :  Esplandian ,  No- 
randel,  el  fuerte  Fraúdalo,  Talanque,  Maneli  el  Mesu- 
xado,  Ambor  de  Gadel,  Gavarte  del  Val  Temeroso,  Gan- 
dalin,Enil,Trion,  primo  de  la  reina  Bríolanja;  Bravor, 
hijo  del  gigante  Balan;  Belleriz,  sobrino  de  Fraúdalo; 
Elian  el  Lozano,  Listoran  de  la  Torre  Blanca,  Madancian 
de  la  Puente  de  Plata,  Laaáin  de  Fajarque,  y  Bfada- 
nil  de  Borgoña ,  Ledaderin  de  Figarque,  Sarquíles,  so« 
Iffino  de  Angriote;  Palomír,  Branfil,  Tántalos  el  Orgu- 
lloso, Galbino,  hijo  de  Isanjoj  Garpineo,  su  hermano; 
Caríneo  de  Ganante,  Atalio,  h^o  de  Olivas;  Brascelo, 
hijo  de  Brandlnas;  Garamante,  hijo  de  Norgales;  En- 
femo  de  Aldhiaña,  Brandonio  de  Gaula,  Penatrio  de 
E^peñai  Fiülameno,  su  hermano;  Culsicio  de  Bohemia, 
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Amandario  de  Bretaña  la  Menor,  SÜvestredeBungríái 
Manelio  de  Suecia,  Galfario  de  Romanía,  Galiote  de  Es- 
coda, Avandalio,  su  hermano;  Galifeno  el  Soberbio;  y 
como  todos  eran  mancebos  y  de  grandes  cuerpos  muy 
bien  talados,  y  iban  de  una  devisa  con  aquellas  cruces, 
no  solamente  en  lo  humano  eran  loados ,  mas  en  lo  di- 
vino ponían  mucha  devoción  á  aquellos  por  quien  vis- 
tos eran ,  deseando  muchos  ser  en  aqueUa  orden  tan 
santa;  donde  podemos  pensar  que  si  en  esta  historia 
mas  lo  verdadero  que  lo  fingido  pensasen ,  que  según 
el  poco 'tiempo  habla  pasado  en  que  la  santa  ley  de 
Cristo  comenzó,  ser  esta  la  primera  cruzada  que  fué 
por  los  cristianos  contra  los  infieles  establecida. 

Pues  asi  anduvo  la  fusta  grande  hasta  ser  en  el  paer- 
to,  junta  con  la  ciudad,  una  mañana  el  alba  Rompiendo; 
y  como  por  las  gentes  sentida  y  vista  fué,  las  voces  y  el 
ruido  fué  muy  grande,  diciendo  todos :  a  Santa  Maríai 
esta  es  la  extraña  fusta  de  aquel  bienaventurado  caba- 
llero Esplandian,  que  el  muy  alto  Señor  aquí  ha  guiado 
por  nuestro  bien.»  Y  todos,  a.sí  los  que  vestidos  esta- 
ban como  los  desnudos ,  corrían  con  grande  finesa  á  la 
ver.  Fué  tan  grande  el  movimiento,  que  el  Emperador 
y  su  mujer  y  hija,  con  toda  la  compaña  de  su  palacio, 
fueron  á  las  ventanas  puestos ,  habiendo  muy  gran  pla- 
cer en  que  aquella  extraña  fusta  estuviese  tan  sosegada, 
que  de  otra  manera  que  la  vez  primera  que  alli  vino 
la  pudiesen  ver;  y  porque  tenían  creído  que  no  venia  en 
tal  parte  sin  aquel  su  gran  caudillo ,  aquel  famoso  ca« 
ballero,  que  mas  que  á  ninguno  de  los  nacidos  el  Em- 
perador y  todos  ellos  ver  y  conocer  deseaban.  Pues 
¿qué  diremos  aquí  de  aquella  tan  hermosa  Leonorina, 
de  aquella  luciente  estrella,  en  todas  extremada  de  ber^ 
mesura,  que  aquella  fusta  miraba,  recordando  en  su 
memoria  cómo  por  su  mandamiento  aquel  su  muy  ama- 
do caballero  creía  en  ella  venir?  Por  cierto  no  otra  co- 
sa sino  la  que  dirán  aquellos  y  aquellas  que  de  seme- 
jante fuego  son  sus  entrañas  abrasadas ;  que  viendo  sus 
ojos  aquello  que  no  lo  viendo  siempre  llorar  los  hacia, 
su  alegría  era  tan  sobrada,  qoe  enviando  della  al  cora- 
zón, lanzaban  defuera  aquella  tristura,  aquella  tene- 
brura  de  que  ocupado  era,  tomando  á  encender  en 
mas  vivo  fuego  aquel  resfriamiento  que  de  la  ausencia 
por  la  mayor  parte  se  sigue.  • 

Pues  estando  así  aqueUa  fusta  de  tanta  gente  nurada, 
vieron  cómo  por  su  costado  fué  abierta  una  puerta  y 
echaban  en  la  mar  una  barca ,  y  cómo  entraba  en  ella 
la  doncella  Carmela,  que  muy  bien  todos  la  conocían, 
y  otras  dos  doncellas  con  sendas  trompas  doradas  en 
sus  manos;  las  cuales ,  llegadas  á  la  orilla,  saltaron  en 
tierra,  y  tomando  las  dos  doncellas  entre  sí  á Carmela, 
entraron  en  la  ciudad  por  la  gran  calle,  queriendo  lle- 
gar al  palacio  del  Emperador.  Carmela  iba  muy  rica- 
mente vestida  de  aquellos  paños  y  pie<jyfas  tan  precio- 
sas que  la  infanta  Heliaja  le  dio ,  como  ya  se  vos  contó, 
y  las  dos  doncellas  asimesmo  con  grandes  atavíos ,  y 
tocaban  las  trompas  con  un  son  tan  dulce,  que  muy  gran 
deleite  sentían  aquellas  tantas  gentes  que  las  miraban, 
y  decían  todos  en  alta  voz :  a  Oh  buena  doncella,  dinos 
ai  por  ventura  en  aquella  extraña  y  espantable  fusta 
viene  tu  señor,  aquel  bienaventurado  caballero.  Dinos- 
lo  I  buena  doncella » porque  gocemos  do  ofael  ^lan  pta« 
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Cdr  que  siempre  de  sus  venidas  á  esta  ciudad  nuestros 
ánimos  tienen.»  La  doncella  Carmela  los  saludaba  con 
rostro  amoroso,  diciéndoles  :  a  Buenos  amigos «  si  pot 
Tosotros  es  amado  y  deseado  aquel  mi  señor,  así  él  vos 
ama  y  desea  vuestras  honras,  y  no  tardará  de  ser  pues- 
to en  vuestras  presencias.-«áenaven  turada  seas  tú  y  la 
hora  en  que  naciste,  pues  que  de  tales  nuevas  nos  ha- 
oes  ciertos.» 

Así  llegaron  aquellas  tres  doncellas  al  palacio,  acom- 
pañadas de  tantas  gentes,  que  maravilla  era  de  las  ver; 
y  entrando  en  la  gran  sala  donde  el  Emperador  estaba 
con  sus  ricos  hombres,  que  allí  por  saber  dft  la  gran 
tota  juntos  eran ,  las  doncellas  tocaron  las  trompas 
con  tan  dulce  son ,  que  el  Emperador  y  todos  ellos  hu- 
bieron gran  placer,  y  se  maravillaban  qué  cosa  aquello 
seria,  y  á  qué  podria  acudir  tal  embajada.  Entonces 
Carmela,  llegada  en  presencia  del, Emperador,  dijo: 
o  Emperador,  nuevas  te  traigo  de  que  creo  tú  habrás 
placer.  Sábete  que  en  aquella  fusta  viene  mi  señor  Es« 
phmdian  y  muchos  y  muy  preciados  caballeros ,  sus 
amigos,  que  le  aguardan,  que,  en  servicio  del  muy  alto 
Señor  y  tuyo,  andan  haciendo  grandes  cosas  en  ar- 
mas. Y  con  él  viene  aquella  gran  sabidora  Urganda  por 
te  conocer;  que  según  tu  grandeza  y  las  virtuosas  nue* 
vas  que  de  ti  suenan  en  todas  partes,  mucho  te  desea 
hablar  y  hacer  reverencia.  Todos  te  ruegan  que  aquí 
en  tu  palacio,  con  la  Emperatriz  y  la  infanta  Leonori- 
na,  tu  hija',  los  esperes,  porque  yo  tomada  á  ellos, 
luego  serán  de  la  mar  salidos,  y  venidos  á  este  tu  gran 
palacio.» 

El  Emperador,  que  esto  oyó,  dijo  en  una  voz  alta: 
e  ¡Santa  María,  qué  buenas  nuevas  son  estas  para  mi! 
¿Es  cierto,  buena d<mcella ,  que  Esplandian  y  sus  com- 
pañeros y  Urganda  la  gran  sabidora  me  vienen  á  ver? 
—Por  cierto ,  dijo  ella,  asi  es  como  lo  digo,  y  su  pre- 
sencia lo  hará  verdad.»  El  Emperador  dijo :  «Aunque 
vos,  buena  amiga ,  siguiendo  la  orden  acostumbrada  de 
vuestro  estilo,  ninguna  cortesía  ni  mesura  me  hagáis, 
vuestra  embajada  merece  que  yo,  quebrantado  el  mío, 
vos  délas  gracias  que  merecéis.»  Y  viniéndose  para 
ella ,  la  tomóentre  sus  brazos ,  y  juntándola  consigo ,  la 
tuvo  así  un  rato  abrazada,  diciéndole :  o  Mi  buena  ami- 
ga, tomadvos  luego,  porque  mas  presto  vengan  estos 
que  decís;  que  yo  los  atiendo  en  esta  sala  con  la  compana 
que  piden.»  Tomada  la  doncella  Carmela*,  y  las  dos 
doncellas  con  ella,*á  la  mar,  con  tanta  gente  que  tras 
ella  iban ,  que  no  se  puede  decir,  entró  en  la  barca,  y 
fuese  á  la  gran  fusta  con  el  recaudo  que  ya  oísteis.  Que 
siendo  sabido  por  aquellos  que  la  enviaron,  luego  hi- 
cieron echar  en  la  mar  otras  tres  barcas  grandes,  en 
que  pusieron  en  tierra  sus  caballos  y  palafrenes  de  Ur» 
ganda  y  de  sus  doncellas.  Y  luego,  puestos  eHos  en 
bs  barcas,  salieron  asimesmo  en  tierra,  armados  de 
aquellas  armas  hermosas,  todos  de  una  devisa  que  vos 
dijimos,  y  asi  eran  las  sobrevistas  de  sus  caballos,  y 
cabalgando  todos  y  todas ,  movieron  del  puerto  pan  en* 
trar  en  la  ciudad  en  esta  manera.  Iban  delante  seis  don* 
celias  con  sendas  trompas  doradas,  y  tras  ellas  otras 
cuatro  con  instramentos,  que  cesando  el  dulce  sonde 
las  primeras,  tocaban  ellas  los  suyos,  tan  acordados 
If  con  tan  dulces  voces  de  su  canto »  que  no  pare- 
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cia  süK)  que  ángeles  fuesen,  y  tras  ellas  iban  los  dos 
capitanes  turcos,  vestidos  ricamente  á  modo  de  su  tier* 
ra ,  y  con  ellos  el  Alguacil  mayor ,  y  luego  en  pos  de» 
líos  iba  el  gran  rey  Ármate  de  Persia,  y  llevaba  una  al- 
juba  hermosa,  broslada  muy  subtilmente,  que  Urganda 
le  habla  dado,  y  cabe  él  iba  aquella  infanU  Mella,  cu- 
bierta toda  de  su  vello  y  sus  largos  cabellos ,  que  pare- 
cía la  mas  extraña  cosa  qw  nunca  fué  vista ,  y  llevábala 
un  escudero  en  un  palafrén,  teniéndola  abrazada,  por^ 
que  con  mucha  saña  y  porfía  se  quería  dejar  en  el  sue- 
lo caer;  y  luego  venían  Esplandian  y  Urganda  tenién- 
dose por  las  manos,  y  tras  ellos  el  rey  de  Dacia  y  No» 
randel ,  y  los  otros  caballeros  por  aquella  manera  de 
dos  en  dos ,  y  así  entraron  por  la  gran  calle.  ¿Qué  vos 
diré?  Que  la  gente  fué  en  tan  grande  abundancia  allí 
junta  por  los  ver,  y  el  mido  tan  grande,  que  no  pa-» 
recia  sino  que  todo  el  mundo  allí  era  ayuntado.  Las 
seis  doncellas  tocaban  las  trompas  con  muy  dulce  son, 
y  cesando  ellas,  tañían  las  cuatro  sus  instrumentos ,  y 
cantaban  con  ellos  tan  acordadamente ,  que  toda  la  dul<- 
zura  de  la  melodía  era  en  ello  junta. 

Pues  así  pasaron  con  gran  trabajo ,  por  la  ocupación 
de  la  mucha  gente,  á  los  grandes  palacios ,  y  en  ellos  en- 
trados apeáronse  de  sus  caballos ,  y  Urganda  y  sus  don« 
celias  de  sus  palafrenes,  y  en  aquella  misma  ordenan* 
za  que  allí  llegaron  se  presentaron  ante  el  Emperador^ 
que  á  mas  de  la  medía  sala  los  salió  á  recebir.  Espían* 
dian  puso  delante  á  Urganda,  porque  ella  fuese  la  pri<* 
mera  que  aquella  honra  recibiese,  y  hincadas  las  rodi* 
Has  en  tierra,  le  demandó  [las  manos  para  se  las  besar, 
mas  el  Emperador  no  se  las  quiso  dar,  antes  abrazan* 
dola  con  amor^  la  hizo  levantar. 

Entonces  llegó  Esplandian ,  que  su  gran  cortesía  ha* 
bia  puesto  en  espanto  á  todos  los  que  lo  miraban,  y  así 
hizo  al  Emperador ,  que  hincadas  las  rodillas  en  tierra, 
le  quiso  besar  las  manos ;  mas  él ,  no  solamente  no  se  las 
quiso  dar ,  mas  tomándole  con  ambas  las  manos  la  ca* 
beza,  abajándose,  lo  besó  en  la  faz  y  alzólo  del  suelo; 
luego  llegaron  el  rey  de  Dacia  y  Norandel,  y  tras  ellos 
todos  los  otros  cabuleros,  y  el  Emperador  los  recibió 
con  amoroso  rostro  y  muy  buen  talante.  Entonces  llegó 
Urganda  á  la  Emperatriz,  y  Esplandian  con  ella,  y  he- 
cha aquella  reverencia  y  acatamiento  que  debían ,  die- 
ron lugar  á  todos  los  otros  que  lo  mismo  hiciesen ;  en* 
toncos  el  Emperador  tomó  por  la  mano  á  Esplandian ,  f 
púsolo  delante  de  su  hija  Leonorina,  diciendo  :  a  Hija 
mía,  veis  aquí  á  vuestro  caballero;  ¿qué  vos  parece 
del?  ¿Perdéis  agora  la  saña?»  Esplandian  estaba  do 
rodillas  ante  ella,  demandándole  las  manos  parase  las 
besar,  mas  ella  las  tiraba  atrás ,  y  dijo  á  su  padre: 
aSeñor,  lo  que  del  me  parece  es,  que,  según  supre* 
senda,  bien  muestra  ser  hijo  de  aquel  noble  caballero 
de  la  Verde  Espada ,  y  en  lo  de  mi  saña,  no  siento  razón 
por  qué  perder  la  deba.— ¿Cómo,  hija  mía?  dijo  el  Em* 
perador ,  ¿  no  os  dais  por  satisfecha  con  los  grandes  ser^ 
vicios  que  por  vuestro  amor  ha  hecho  y  con  los  ricos 
presentes  que  vos  ha  enviado?-^eñor,  dijo  ella,  to* 
do  eso  se  hizo  fuera  de  mi  voluntad,  porque  no  quiso 
cumplir  aquello  que  de  vuestra  parte  y  de  la  mía  fué 
por  mí  enviado  á  mandar.  Pero  agora  que  es  aquí  ve* 
nido  f  tomar  se  ha  en  cuenta  lo  que  de  a^ui  adelante  li|« , 
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ciero ;  qae  quiera  Dk»  qoesus  obm  sean  tales  que  con 
gran  razón  pueda  ser  quita  aquella  palabra  que  su  pa- 
dre me  dejó.» 

El  Emperador  comenzó  á  reír  ^  y  dijo  á  Urganda:  «Mi 
buena  amiga,  llegad  vos  acá,  y  despartiréis  una  quis- 
tion  en  que  estamos.»  Urganda  se  fué  para  él ,  y  sabi- 
do del  Emperador  lo  que  pasaba,  dijo  riyendo  :  aSe- 
Sora  hermosa,  tos  tenéis  razón;  que  pues  Esplandian, 
por  mandado  de  su  padre,  vino  á  vos  servir,  lo  cu^ 
fué  en  mi  presencia,  en  todo  habia  de  seguir  vuestra 
voluntad,  y  si  otra  cosa  fuera  della ,  de  cualquier  cali- 
dad que  sea,  ha  hecho,  tenéis  UMicha  causa  de  no  se 
la  recebir,  aunque  yo  soy  cierta  que,  como  quiera  que 
en  todas  las  afrentas  mas  peligrosas  que  ver  ni  pensar 
ae  pueden  su  bravo  y  fuerte  corazón  puesto  fuese, 
ningún  temor  tenia,  considerando  vuestra  grandeza, 
vuestra  demasiada  hermosura  sobre  cuantas  boy  viven, 
j  que  se  ha  hallado  temeroso  y  indigno  de  ser  puesto  en 
vuestra  presencia.  Asi  que,  mi  señora,  si  de  vuestra 
parte  está  la  justa  causa  de  queja ^  asi  está  de  la  suya 
alcanzar  perdón.» 

LeoQorina  le  miraba  aquel  su  tan  hermoso  rostro, 
jquel  tan  gracioso  y  honesto  parecer ;  asi  que,  de  sobra 
do  alegría  las  carnes  le  temblaban,  y  el  corazón  era 
Ablandado  con  gran  dulzura ,  lanzando  fuera  de  sí  las 
grandes  cuitas  y  mortales  deseos  de  que  hasta  allí  muy 
Atormentada  era,  por  tener  tan  cerca  aquel  por  quien 
BU  su  ausencia  padecía,  pues  de  creer  es  que  lo  seme- 
jante en  sí  Esplandian  sintiese ;  que  siendo  entrambos 
de  una  dolencia,  de  una  pasión  heridos  ^  atormenta- 
jdos,  así  de  un  deleite,  de  una  igual  alegría  eran  satis- 
fechos, y  respondió  á  Urganda  y  dijo  :  «Mi  amiga,  no 
Dsaria  yo  contradecir  vuestra  palabra,  y  por  esta  vez 
perdono,  y  si  de  aquí  adelante  con  razón  del  me  que- 
jare, será  á  vos ,  pues  por  vos  alcanza  el  perdón. »  Y  aba- 
jando las  manos  para  lo  levantar,  tomólas  Esplandian 
con  las  suyas  y  besóselas,  y  Urganda  asimesmo  por  la 
merced  que  le  hizo ;  y  partiéndose  della,  se  tomaron  á  la 
Emperatriz,  que  deseaba  hablar  con  Esplandian,  y  de- 
jándole con  ella,  el  Emperador  se  fué  al  rey  Armato 
de  Persia,  amándole  por  la  mano,  dijo :  «Buen  se- 
ñor, perdonadme;  que  por  recebir  esta  tan  notable  com« 
paña  no  os  he  hablado;  agora  quiero  hacervos  aquel 
acogimiento  que  tan  gran  principe  como  vos  sois  me- 
rece.— Señor,  dijo  el  Rey ,  obligado  sois  á  hacerlo  así, 
porque  muchas  voces  revuelve  la  fortuna  su  peligroso 
juego,  no  como  las  gentes  piensan ,  mas  como  ella 
quiere.» 

Entonces  lo  paso  en  el  estrado  con  la  Emperatriz,  y 
llamando  al  fuerte  Frandalo,  le  puso  las  manos  sobre  sus 
hombros  y  díjole :  «Mi  verdadero  amigo,  cuanto  yo 
TOS  precio  y  amo,  por  los  gnmd^ser vicios  que  de  vos 
be  recebido,  aquel  muy  alto  Señor  del  mundo  b  sabe, 
y  quiero,  en  pago  de  algunos  dallos,  que  de  aquí  ade- 
lante seáis  mi  alférez  mayor  y  hayáis  mas  en  merced 
el  condado  de  Grigentor ,  y  os  llaméis  conde.»  Frandalo 
le  besó  el  pié,  aunque  el  Emperador  no  quiso,  y  Es- 
plandian ]¿»  Dumos  I  por  aquella  merced  que  le  hizo. 
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CAPITULO  cxvin. 


C6no  hablinaoM  lVonii4el  y  la  reina  Menofefa,  de  ««y  aieea 
didós  añores  el  uno  del  otro  qaedaron  prasoi,  j  eómo  a^M- 
líos  caballeros  y  altos  hombres  y  seftoras  de  alto  linaje»  iM>r 
mandado  del  Emperador,  todos  ordenadamente  se  sentaron  á 
eomer. 

LA  esta  sazón  el  rey  de  Dacia  y  Norandel,  que  jun- 
\  esUban,  llegaron  á  hablar  á  la  infanta  Leonorina, 
que  estaba  preguntando  á  k  doncella  Carmela  quién 
eran  los  caballeros  y  cómo  habían  nombre ,  y  ella  le  ha- 
bia dicho  cómo  aquel  era  el  rey  de  Dacia ,  el  que  le  ha- 
bía dad(Man  presente  á  Frandalo ,  y  el  otro  mas  hermoso 
y  de  mayor  cuerpo  era  Norandel ,  hijo  del  rey  Lisuar- 
te ;  y  asi  le  habia  nombrado  algunos  de  los  otros ;  y  lle- 
gando estos  dos  caballeros,  besáronles  las  manos,  y 
Norandel  fué  muy  espantitdo  en  ver  la  mas  hermosa  mu- 
jer que  nunca  vio  ni  oyó  decir,  y  antes  que  ninguna 
cosa  dijesen,  dljdles  Carmela  :  «Mis  buenos  amigos, 
hablad  á  la  reina  Menoresa,  que  delante  tenéis;  que,  se- 
gún su  parecer,  bien  sería  recebida  en  toda  plaza.» 
Ellos,  que  tenían  los  ojos  en  Leonorina,  volviéronlos 
á  la  Reina,  y  parecióles  muy  hermosa  á  maravilla.  Y  por 
cierto  tal  era  ella,  que ,  después  de  aquella  infanta,  en 
todo  el  imperio  no  le  igualaba  ninguna  en  hermosura, 
y  quisiéronle  besar  las  manos;  mas  sabiendo  cómo  eran 
de  tan  alto  lins^e,  no  se  las  dio,  y  abrazándolos,  los  hi- 
zo levantar. 

Norandel  puso  los  ojos  en  ella ,  y  parecióle  una  de  las 
apuestas  y  de  mejor  donaire  que  basta  entonces  habia 
visto ,  y  fué  luego  preso  de  su  amor,  con  tan  fuerte  gol- 
pe, que  ahina  cayera  en  tierra,  y  dijo  paso :  a  Santa 
María,  váleme,  y  ¿qué  será  esto?»  Mas  aquel  cruel 
amor,  no  contento  que  el  uno  fuese  sujeto ,  dio  á  ella 
otra  saetada  en  el  corazón,  que  la  color  y  los  sentidos  le 
hizo  perder,  teniéndola  desatinada,  que  no  sabia  de  sí 
parte;  así  que,  aquellas  tan  grandes  mudanzas  no  pu- 
dieron ser  tan  encubiertas,  mostrando  los  ojos  en  su 
acatamiento  lo  .que  los  corazones  con  tan  gran  afición 
deseaban ,  que  al  uno  y  otro  no  les  fuese  algo  manifes- 
tado. Así  que,  mirándose  con  amoroso  gesto ,  en  mucha 
mas  cantidad  aquel  nuevo  fuego  fué  crecido  y  aumen- 
tado. Y  en  tanto  que  el  rey  de  Dacia  hablaba  con  Leo- 
norina, Norandel,  llegándose  mas  á  la  Reina,  le  dijo : 
«  Ay ,  Señora ,  muerto  me  habéis ;  en  fuerte  punto  mis 
ojos  vieron  vuestra  gran  hermosura,  que  enviándola 
al  corazón,  es  herida  de  mortal  herida.»  La  Reina,  que 
algo  mas  sosegada  estaba ,  respondió :  «Amigo,  señor, 
no  tengo  yo  en  tanto  mi  hermosura,  que  así  tan  presto 
á  un  tan  cuerdo  caballero  en  tan  arrebatada  pasión  pu- 
siese; antes  creo  que  es  hi  manera  de  hablar  que  los 
caballeros  tenéis  con  aquellas  de  que  nuoTamente  ha- 
béis conocimiento;  porque,  no  habiendo  razón  de  ha- 
Uar  en  otras  cosas ,  con  estas  semejantes  quereh  satis- 
ficer  TuestrasToluntades.— Ay  señora,  merced,  d^o  él; 
yo  soy  Tuestro,  y  lo  seré  en  cuanto  TÍTa,  y  asícomoá 
Tuestro  caballero  y  serridor  me  mandad  aquellas  cosas 
que  os  mas  agradaren ,  que  por  mí  serán  basta  el  pun- 
to de  la  muerte  puestas  en  ejecución.» 

La  Reina,  que  muy  cuerda  en ,  bien  conoció  que 
aquellas  palabras  salían  de  sus  entrañas,  de  que  muy 
mucho  alegre  fué;y  no  lo  mostrando,  dyo;  «No guie* 
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^>  oiorgtf  ni  coQtiadecir  esto  que  me  pedia  hasta  qae 
Tuestras  obras  me  guien  á  lo  que  hacer  debo.»  Noran» 
del  dijo :  aEn  eso»  Señora ,  recibo  jo  muy  señalada 
merced,  porque  si  mis  servicios  bastaren,  viendo  tanta 
fuerza  para  que  vuestra  voluntad  sea  guiada ,  será  guia- 
da mi  vida  en  aquella  buenaventura  que  sostenerla  pue- 
de.» A  este  tiempo  fueron  llamados  de  parte  del  Em«- 
perador,  que  queria  comer,  y  la  Reina  se  llegó  á  Leo- 
norinay  díjole:  «Mi  señora,  |habeispor  ventura  senti- 
do en  vos  alguna  mudanza  mas  que  lo  usado,  después 
que  estos  caballeros  aqui  han  venido ?->Mi  amiga,  di- 
jo ella ,  no  otra  ninguna  sino  el  gran  placer  que  mi  áni- 
mo siente  con  la  vista  de  Esplandian;  mas  ¿por  qué 
causa  me  lolpreguntais?  Porque ,  ó  yo  estoy  encantada, 
ó  la  muerte  es  comigo,  que  el  corazón  me  fallece  y  los 
sentidos.— ¿Desde  cuándo,  dijo  la  Infanta,  sentís  este 
mal?— Desde  que  llegó  á  hablarme  aquel  caballero  No- 
iandel,quedesuvista  se  me  ha  crecido  este  mal.— San- 
ta María,  d^o  Leonorina ,  presa  sois  y  herida  de  aque- 
lla mesma  pasión  que  yo  muy  cruel  y  con  mucha  dul- 
zura en  mi  corazón  siento.-*No  sé,  mi  señora,  dijo 
ella ,  qué  será ;  mas,  según  entiendo,  vuestro  dicho  es 
verdadero.— Mucho  soy  alegre,  dijo  Leonorina,  en  que 
hayáis  puesto  vuestros  ojos  y  sojuzgado  vuestro  Ubre 
corazón  en  tal  parte ,  porque  dejando  de  ser  hijo  de  un 
tan  noble  y  tan  grande  rey  como  es  su  padre ,  el  rey 
Lisuarte,  por  su  persona  es  uno  de  los  buenos  caballe- 
IOS  del.mundo,  según  sabéis  que  mi  primo  Gastíles  lo 
ha  dicho,  contándolo  por  uno  de  los  mas  principales  y 
mejores  caballeros  en  las  batallas  que  en  la  Gran  Breta- 
fiahubo;  pues  en  su  talle  y  hermosura,  dejando  á  Espiáis 
dian,  ¿veis  vos,  mi  amiga,  que  ninguno  de  los  otros 
con  gran  parte  se  le  iguale?— Ay  mezquina  de  mi,  di- 
jola Reina,  yo,  que  pensaba  haber  de  vos,  mi  señora, 
alguna  reprehensión  y  castigo  pan  me  quitar  de  esta 
locura,  habéis  encendido  mi  fuego  en  mayores  y  mas 
vivas  llamas.» 

Lalnfantase  comenzó  de  reír  de  gran  ganay  daruna 
palma  con  otra ,  mostrando  gran  placer ,  y  dQole :  «Mi 
amiga  y  señora ,  pues  que  vos,  siendo  de  mas  edad ,  mas 
discreta  y  cuerda  que  yo ,  no  suplstes  ni  pudístesreme- 
diar  midolencía,  ¿qué  esperábadesde  mí,  que  asi  como 
vos,  ó  por  ventura  mas,  soy  atormentada?ji  Y  hablando 
en  esto  que  oís,  llamáronlas  que  se  fdesená  laEmpere^ 
Iriz,  que  comer  queria.  El  Emperador,  después  que  hi* 
10  desarmar  todos  aquellos  caballeroa,^  asentó  á  so 
mesa,  y  junto  consigo  hito  asentar  al  rey  Armato  de 
Persia ,  y  en  otra  mesa  fueron  sentados  so  sobrino  Gas* 
tiles  y  Esplandian ,  y  el  rey  de  Daclay  Norandel,  y  Tft* 
tanque  y  Manell  el  Mesurado.  T  luego  en  otra,  junto 
O»  aquella ,  pusieron  al  conde  Frandalo ,  y  de  los  otros 
caballerae  cuantos  ahí  cabían,  y  al  maestro  Elisabat,  y 
MfA  fueron  asentados  todos  los  otros,  donde  fueron  en 
aquel  comer  servidos  como  en  casa  de  tan  alto  hombre 
80  reqoeria.  Pues  ta  Emperatriz  en  su  aposentamiento 
f^éá  so  mesa  asentada,  y  tomó  consigo  á  su  hija  y  á  ta 
reina  Menoresa  y  á  la  Infanta  MeUa,  que  de  so  cámara 
ta  hizo  vestir  de  ricos  paños,  por  ser  del  derecho  lina- 
je de  los  grandes  reyes  de  Persta.  Y  en  otra  mesa  foé 
sentada  Uiganda  y  otras  Intantas,  hyas  de  rayes  y  de 
(praades  principes,  y  ta  donoeUa  Cvmetai  qoe  de  to- 
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das  ellas  era  muy  acatada.  Así  estuvieron  en  aquel  eo* 
mer  muy  viciosas  y  con  grande  alegría,  oyendoáUrgan» 
da  las  grandes  cosas  que  les  contaba.  Y  deisque  hubieron 
comido,  Leonorina,  por  mandado  de  su  madre ,  llevó 
á  su  aposentamiento  á  Urganda  y  á  la  doncella  Carme- 
ta,  y  á  ta  infanta  Mella  detuvo  ella  consigo  en  su  cá- 
mara, porque  su  grande  edad  no  requerta  compaña  de 
miyeres  mozas,  y  los  caballeros  fueron  aposentados  en 
aquel  rico  aposentamiento  donde  fué  el  caballero  de  la 
Verde  Espada,  al  tiempo  que  allí  estuvo ,  como  la  par- 
te tercera  destahistorta  cuenta,  donde  tentan  consigo  á 
Gastfles  y  al  marqués  Saludar,  y  á  otros  señores  que  allí 
con  el  Emperador  eran. 

CAPITULO  CXIX. 

Gáao  Urfaada  la  nesconocida,  por  mandado  del  Emperador,  da- 
daró  la  profecía  qae  en  la  tamba  con  aqael  grande  Ídolo  de^d* 
piter  ae  habla  bailado. 

Asi  como  habéis  oído,  pasaron  cuatro  dias  con  mo« 
cho  vicio  y  gran  placer  de  sus  ánimos,  especialmente 
Esplandian  y  Norandel ,  que  entre  todos  ellos  vieron  y 
hablaron  á  su  placer  con  sus  señoras,  en  quien  ta  vida 
y  ta  muerte  tentan ,  según  lo  uno  y  lo  otro  en  ellas  ha- 
liasen;  otorgándoles  ta  fortuna  aquella  tan  sabrosa  y 
bienaventurada  vida ,  fabricando  y  urdiendo  contra  to- 
dos ellos  otra,  que  por  el  presente  sentida  no  era,  de  ta 
les  jaropes  amargos,  de  tantas  cuitas  y  dolores ,  cual  no 
solamente  se  croyera  poderse  obrar,  mas  ni  aun  pen« 
sar ,  como  la  htatoría  lo  mostrará  adelante.  Pues  en  ca* 
bo  destos  dias  que  dije,  teniendo  en  su  memoria  el 
Emperador  aquelta  profecta  que  de  la  tumba  donde  el 
ídolo  estaba  tomó,  que  siompro  le  daba  su  memorta 
grande  alteración ,  acordó  que ,  pues  en  su  poder  tenta 
aqoelta  grande  sabidora  Urganda ,  que  mejor  que  otro 
ninguno  de  los  mortales  la  declaración  delta  le  podrta 
dar  de  lo  poner  en  ejecución;  y  tomando  consigo  á  ta 
Emperatriz  en  su  cámara,y  á  sQ  hija  Leonorina,  y  ata 
roina  Menoresa  y  Urganda ,  cerradas  las  puertas,  sin  que 
persona  alguna  los  pudiese  oir,  mostró  á  Urganda  ta 
profecta,  rogándole  muy  ahincadamente  que  se  la  de- 
clarase, y  que  ta  verdad  delta  no  ta  dejase  de  manife»* 
tar  por  ninguna  cosa  de  peligro  ni  de  mal  que  en  elta 
hallase;  y  como  por  Urganda  fué  leída,  dijo :  «Señor, 
según  por  esta  profecta  parece,  es  que  aquel  ídolo, 
que,  á  semejanza  de  Júpiter ,  fué  con  tan  rico  aposenta- 
miento hecho ,  lo  dejó  de  su  parte,  y  no  de  la  doncelta 
Encantadora ,  y  en  lo  que  dice  que  en  el  venidero  iknsh 
po  que  sú  gran  saber  será  perdido,  esto  significa  que 
después  que  Jesucrtato  vino  enel  mundo,  luego  se  perdió 
aquel  gran  saber  de  Júpiter,  que  por  dios  era  tenido;  y 
en  esto  que  dice  el  siervo  de  ta  sierva,  quesera  allí  con 
él  sepultado,  y  en  ta  vMi  restituido  por  quien  tamuerte 
padece,  esto  se  me  hace  algo  oscuro  de  declarar,  pero 
yo  lo  alcanzaré  antes  que  de  aquí  vaya,y  os  lo  dlré.e 

Guando  Leonorina  y  ta  roina  Menoresa  aquello  oye- 
ron, y  sabían  que  allí  fuera  ya  sepultado  Esplandian  y 
metido  en  su  cámara,  fueron  puestas  en  muy  gran  tri- 
bulación y  gran  vergüenza,  tanto,  que  las  carnes  les 
temblaban  y  la  color  tenían  del  todo  perdida ,  y  mirá- 
banse una  á  otra ,  hlnchiéndoseles  los  ojos  de  agua.  Pe- 
ro  Urgandaí  que  su  gran  miedo  senttai  no^utao  mw 
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dilatarla  aquella  ^n  ^^ém ,  y  dejando  de  decir  la  ver- 
dad de  aquello,  tomó  por  otro  candoo,  qae  conforme  á 
ella  parecía,  el  cual  pensó  en  tanto  que  la  profecía 
pareció  que  había  leído  tres  ó  cuatro  veces ,  y  dijo :  «Se- 
ñor,  á  lo  que  yo  siento  desto  que  aquí  dice ,  es  que  ya 
sabéis  cómo  el  gigante  liatroco  de  la  montana  Defen* 
dida  murió  en  la  fe  de  Jesucristo,  como  antes  fué  pa- 
gano, donde  se  entiende  que  era  siervo  de  la  síerva 
que  así  se  debe  llamar  aquella  secta;  y  también  os  es 
notorio  cómo  Esplendían  lo  hizo  enterrar  en  la  ermita 
donde  aquel  ermitaño  cristiano  vive ,  y  cómo  la  donce- 
lla Carmela  llevó  de  aquí  la  tumba  que  sobre  aquel  ído- 
lo de  Júpiter  estuvo,  y  la  pusieron  por  sepultura  del 
mesmo  Matroco  el  Gigante;  así  que ,  en  ella  está  hoy  dia 
sepultado ;  que  en  lo  que  dice  que  será  restituido  en  la 
vida  por  quien  la  muerte  padece ,  esto  se  entiende  que, 
muriendo  en  aquella  muy  santa  ley  de  Jesucristo,  será 
en  la  vida  eterna  restituido ,  que  es  la  cierta  y  mas  ver- 
dadera; que  la  vida  deste  mundo  es  la  derecíia  muer- 
te. Así  que ,  mi  segor ,  esto  es  lo  que  yo  hallo  qué  se- 
ñalan.estas  letras ,  según  mi  saber.  Y  sí  por  ventura  á 
otra  cosa  la  profecía  lo  endereza  ó  se  puede  enten- 
der, dígbos  que  no  entiendo  mas  dello,  ni  sé  lo  que 
será,  mas  de  lo  que  saben  estas  dos  señoras  muy  hermo- 
sas ,  vuestra  hija  Leonorina  y  la  reina  Menoresa,  que 
creo  que  no  han  deprendido  las  artes  que  á  este  caso 
hacen.»  Entonces,  preguntando  el  Emperador,  le  dijo: 
«Mi  buena  amiga,  lo  que  habéis  declarado  esto  verda- 
dero, y  cierto  no  se  debe  á  otro  fin  entender.  Agora 
os  ruego  que  me  soltéis  lo  que  queda.— Señor,  dijo  Ur- 
ganda,  eso  no  lo  haré  en  ninguna  manera,  porque  no 
os  aprovecha  saberlo;  mas  dígoos  qne  muy  presto  será 
cumplido,  y  si  algo  dello  os  alcanzare,  será  en  gran 
provecho  de  vuestra  ánima;  y  no  os  diré  por  agora  mas. 
— En  eso,  d^o  el  Emperador,  me  dais  gran  consudo; 
que  reparada  la  que  decis ,  haga  la  fortuna  en  el  cuer- 
po á  su  placer ;  y  no  seliable  mas  en  ello.» 

CAPITULO  CXX. 

Como  en  oitromo  de  todo  pUeer 
Se  viese  la  eorte  del  Emperador, 
Estando  en  el  bosque  con  gozo  mayor, 
Qntso  fortnna  la  rueda  volver ; 
Cuando  dos  dragones ,  eon  reeio  poder. 
Llevaron  volando  á  la  triste  de  Urpnda, 
T  á  Armato  y  á  Mella ,  que  asf  se  lo  manda, 
6in  nadie  poderles  estorbo  poner. 

Saliéronse  con  esto  de  la  cámara  á  la  gran  sala,  don- 
de muchos  altos  príncipes  y  grandes  señores  estaban, 
y  todos  aquellos  caballeros  amigos  de  Esplendían ,  ves- 
tidos y  arreados  de  muy  ricos  paños;  así  que ,  parecían 
una  compaña  tal ,  que  apenas  en  todo  el  mundo  á  ella 
otra  semejante  se  hallaría.  Todft  aquel  dia  pasaron  en 
grandes  fiestas,  en  las  cuales  se  ordenaban  las  fortu* 
ñas  y  trabajos  venideros;  y  por  dar  el  Emperador  mas 
placer  á  sus  huéspedes,  y  también  porque  el  rey  turco 
viese  algo  de  su  grandeza ,  mandó  que  le  llevasen  á  su 
bosque  muchas  tiendas  y  grandes  vigilias  de  oro  y  de 
plata,  labradas  á  gran  maravilla,  y  otros  atavíos  de  pa- 
ños de  oro  de  muchas  maneras,  y  de  seda,  en  que  había 
muclias  flores  y  bestias  y  aves  en  ellos  broslados,  y 
Otrasmuchas  ;  muy  ricasjo}a8,tinigas  y  bacines deoro, 
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y  de  otras  muchas  maneras  hechas.  Todo  esto  (Mnevft^* 
do  al  bosque ,  que  muy  cerca  de  la  ciudad  estaba,  don- 
de había  muy  hermosos  prados  y  ñientes  muy  bien  he* 
chas,  y  otras  cosas  de  gran  recreo.  Había  asimesmo 
muchos  venados  y  osos  y  puercos,  y  infinitas  bestias 
fieras,  que  de  muy  lejas  tierras  él  hacia  traer. 

Pues  siendo  todo  aparejado,  el  Emperador  cabalgó 
con  todos  sus  altos  hombres ,  y  la  Emperatriz  y  su  hi^ja 
con  todas  sus  dueñas  y  doncellas ,  en  que  había  muchas 
infantas  hijas  de  reyes  y  de  grandes  príncipes  y  duques, 
y  con  el  Emperador  iban  Esplendían  y  aquellos  caba- 
lleros sus  amigos,  y  junto  con  el  rey  Armato  y  con  la 
Emperatriz  la  infanta  Mella  y  Urganda  la  Desconocida; 
y  llegados  á  las  ricas  tiendas,  descabalgaron  de  los  ca- 
ballos y  palafrenes ,  y  allí  les  mandó  llevar  el  Empera* 
dor  vestidos  y  cuchillos  de  monte,  deque  fueron  vestí- 
dos,  y  Esplendían  dio  su  ríca  espada  á  Sargil,  su  escu- 
dero, que  la  llevase  á  la  ciudad  á  su  cámara ;  pues  luego 
fueron  puestos  en  sus  armadas  con  perros  muy  hermosos, 
y  la  vocería  era  muy  grande,  que  hacia  ellos  venia  mu- 
cha caza;  que  habiendo  muerto  della  infinita,  se  tor- 
naron á  las  tiendas  por  lamostrar  á  la  Emperatrízy  á  sa 
hya  y  á  las  otras  señoras ,  con  que  gran  placer  hubieron. 
Asi  pasaron  aquel  dia  con  mucho  placer,  andando  los 
caballeros  y  las  dueñas  y  doncellas  paseando  por  los 
verdes  prados,  tomando  rosas  y  flores  que  muy  bien 
olían;  teniendo  licencia  de  hablar  con  los  que  mas  les 
agradaban ,  comiendo  y  cenando  muchos  y  muy  precio» 
sos  manjares.  Finalmente,  hallándose  en  la  altura  y 
extremo  de  placer,  así  como  la  movible  fortuna  mu- 
dtos  veces  lo  apareja,  riyéndose  como  en  desden ,  con 
qué  descuido,  con  qué  agonía  las  gentes  á  las  seme- 
jantes cosas  se  allegan,  no  se  les  acordando  que  de  allf 
les  vienen  las  peligrosas  caídas  tan  sin  sospecha,  quo 
con  doblada  tristeza  y  amargura  de  sus  corazones  llo- 
ran,  y  sin  medida  se  afligen  con  la  tal  mudanza  en  wxh 
cho  mas  grado,  con  mayor  pesar  que  si  aquellos  gran- 
des deleites  en  que  se  vieron  los  hubieran  tomado  con 
aquella  templanza  que  las  mundanales  cosas  se  deben 
tomar ,  según  para  que  el  alto  Señor  los  crió  en  d 
mundo. 

j  Otro  día  luego,  queriendo  la  fortuna  mostrar  sos 
Juegos,  acaeció  que  estando  el  Emperador  y  Empera- 
triz en  la  manera  ya  dicha ,  aquella  vieja  infanta  Helia, 
que  hasta  entonces  nunca  la  pudieron  hacer  hablar,  por 
pregunta  que  le  hiciesen ,  dijo  delante  de  todos  á  Ui^ 
ganda :  «Si  tú  eres  tan  sabia  como  todos  dicen,  haz 
aquí  alguna  cosa  maravillosa  con  tu  saber,  con  que  es- 
ta gran  fiesta  sea  acrecentada;  que  en  los  autos  seme- 
jantes se  ha  de  mostrar  la  discreción  de  aquellos  que 
la  poseen.»  Urganda  dijo :  elníanta,  esto  que  dices, 
mas  á  tí  queá  mí  conviene,  porqueeres  muy  masan- 
tigua  y  de  mas  sabidurta.--Si  á  mf  es  dado ,  dQo  ella, 
yo  lo  haré ,  á  condición  que  tú  hagas  otro  tanto,  por- 
que este  grande  emperador  dé  la  honra  del  saber  á  la 
que  denos  la  merece.— Yo  lo  otorgo,  dijo  Uiganda, 
que  así  sea.— Pues  manda  traer,  dijo  la  Iníknta,  un 
Ubro  que  está  entre  los  que  me  tomaste,  que  encima 
de  la  una  cubierta  está  Medea  figurada  con  letras  que  so 
nombre  señalan ,  y  siendo  delante  de  tf ,  quieroque  veas 
loque  haré,  y  si  por  ventura  oo  lo akwiias  á  saber. 


LAS  SERGAS  DB 

saberb  has  para  adelante.— Eso  luego  se  hará, o  dijo 
Uiganda;  y  mandando  á  una  doncella  suya  que  lo  tra- 
jese, á  poco  rato  fué  venida.  Has  entre  tanto  la  ínfen- 
ta  Helia  tomó  al  rey  Armato  por  la  mano,  y  como  que 
se  paseaba  por  un  prado,  habló  con  61,  sin  que  ninguno 
supiese  ni  oyese  lo  que  pasaba ;  y  tomándose  á  asentar 
doode  ante  estaba  en  el  estrado  de  la  Emperatriz,  to- 
mó el  libro  y  abriólo,  y  leyendo  en  él,  comenzó  á  hacer 
unos  signos  y  mirar  hacia  el  cielo  y  hablar  entra  sí,  y 
dijo  á  Urganda:  oUrganda,  llégate  ámi,  y  verás  lo  que 
nunca  viste.»  Ella  se  Uegó  al  lado ,  y  el  ray  Armato  di- 
jo :  a  Quiero  ver  lo  que  hacen  estas  dos  tan  grandes  sa- 
bidons;  que  aun  yo  |lgo  entiendo  desto.»  Y  púsose  á 
la  parte  de  Urganda;  asi  que ,  la  tomaron  en  medio;  y 
la  Infiuita  comenzóte  á  mostrar  algunas  profecías  del 
Ufaio.  Mas  no  tardó  mucho  que  vieron  venir  por  el  aira 
una  nube  redonda  muy  escura,  que  muy  prestólos  cu- 
brió á  todos,  que  juntos  estaban  mirando  lo  que  ellos 
hacían,  con  gran  voluntad  de  ver  alguna  cosa  que  ma- 
ravillosa lea  pareciese;  y  derramando  sobra  ellos  una 
niebla  escura ,  parecieron  en  medio  de  la  nube  dos  dra* 
gones  muy  grandes  y  fieros^  con  sus  alas, qué  á  un  car- 
ro uncidos  venían. 

Entonces  la  infanta  Melia  por  la  una  parte  y  el  ray 
Armato  por  la  otra  asieron  tan  fuertemente  de  Urgan- 
da, que  mal  de  su  grado  la  metieron  en  el  carro,  y  ellos 
asimesmOy  y  se  fueroa  por  el  airo  con  tanta  ligereza 
como  dos  aves  lo  pudmran  hacer.  Urganda  daba  gran- 
des gritos  que  la  acorriesen;  mas  fué  tan  grande  la 
IHiesa  y  tan  súbita,  que  de  ninguno  socorrida  pudo 
ser.  Así  queden  poca  de  hora,  llevando  el  carro  consi- 
go la  niebla,  á  vista  de  todos  fué  puesto  tan  alto,  que 
parecía  tocar  á  las  nubes;  de  manera  que  la  perdieron 
de  vista.  Guando  las  doncellas  de  Urganda  así  la  vie- 
ron llevar  con  tanta  fortuna ,  creyendo  nunca  mas  la 
ver,  romj[Meron  tocas  y  vestidos  con  tan  grandes  lian- 
toa  y  gritos,  que  los  cielos  horadaban. 

El  Emperador  fué  muy  turbado  y  las  lágrimas  le  vi- 
nieron á  los  4oo,  y  así  ñié  la  Emperatriz  y  su  hija  y 
todas  hs  dueñas  y  doncellas.  Mas  lo  que  Esplandian  ha- 
da no  es  de  creer;  que  la  sana  y  la  ira  era  tan  grande, 
que  parecía  salir  de  sus  ojos  llamas  de  fuego.  Púas  no 
menos  la  tenia  Talanque  y  Manéli  el  Mesurado,  que  de 
gran  rabiase  querían  despedazar.  ¿Qué  os  diré?  Que  tan 
grande  fué  la  alteración  en  todos  y  todas,  que  luego 
dejando  el  bosque ,  cabalgando  en  sus  caballos  y  pala- 
lirenes,  se  tomaron  á  la  ciudad  con  gran  tristeza.  Y  sin 
mas  uódar,  Esplandian  y  sus  companeros,  despedidos 
del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  y  de  su  hija,  no  sin 
gran  dolor  y  angustia  della  y  de  la  reina  Menoresa  en 
ver  así  apartar  aquellos  que  tanto  amaban,  sintiendo 
ellea  lo  mismo,  se  metieron  en  la  gran  fusta,  la  cual 
partiendo  del  puerto,  en  pocos  dias  llegaron  á  la  monta* 
fia  Defendida. 

GAPITULO  GXXI. 

€tao  los  aragoaes  peiieron  en  medio  de  la  plau  de  la  gnn  Te- 
iiftDte  al  wj  Aimato  y  ft  Urpada  la  DeseoBodda ,  la  eaal»  por 
«andado  de  la  iofiíiita  Melia,  ea  ana  torre  tüé  encerrada,  y  d 
Rey  ea  tas  grindea  palacios  con  macbo  placer  recebldo. 

Los  dragones  con  el  carro  subieron  en  tan  grande  al* 
tora  como  pa  contamos,  y  aquella  poche,  antes  que 
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amaneciese,  foeron  en  la  ciudad  de  la  gran  Tesifanle, 
dejando  en  la  plaza  della  al  Rey  y  á  las  dos  mujeras  y 
se  fueron  su  vía  que  nunca  mas  parecieron.  Como  allí 
el  Rey  se  vido,  y  conoció  estar  en  su  ciudad,  fué  tan 
alegre,  como  triste  en  verse  preso  y  captivo  en  poder 
de  sus  enemigos.  Y  como  víó  que  el  alba  rompía,  lie* 
góse  á  su  palacio,  y  llamando  á  las  guardas  del ,  hizo- 
seles  conocer,  diciendo  que  lo  dijesen  al  Infante  su 
hijo.  Las  guardas,  viéndole  á  pié  y  solo  y  á  tal  hora,  no 
podían  creer  que  él  fuese,  antes  lo  tenian  á  locura.  Pe- 
ro entrando  adonde  el  Infante  dormía,  dijéronle  :  aSe- 
ñor,  un  hombre  está  á  la  puerta  desle  palacio,  y  dice 
que  es  tu  padro  el  Rey ;  bien  será,  si  á  ti  place,  que  lo 
veas.»  El  Infante  se  comenzó  á  rair  y  dijo  :  aAlgun 
loco  ó  burlador  debe  ser,  y  verlo  quiero.»  Y  levantan* 
dose  del  lecho,  vistiéndose  una  aljaba,  se  puso  en  una 
ventana  y  dijo :  «¿Qué  hombre  eras  tú ,  que  hablar  me 
quieres?— Hijo  mío,  dijo  el  Rey,  yo  soy  tu  padre,  el  rey 
Armato ,  que  por  grande  aventura  soy  suelto  de  entre 
mis  enemigos ;  por  eso,  hijo,  acógem||allá,  y  no  dudes 
en  esto  que  te  digo.»  El  Infante  le  conoció  en  la  habla, 
aunque  no  en  la  persona ,  porque  la  barba  y  cabellos 
tenia  muy  crecidos ,  y  con  la  gran  fiítiga  y  congoja  de 
la  prisión  el  gesto  demudado,  y  bajóse  luego  por  las 
escaleras,  y  como  á  él  llegó,  mas  fué  certificado,  y  hincó 
las  rodillas  ante  él,  y  llorando,  le  besó  las  manos  mu- 
chas veces,  y  el  padre  le  abrazaba  y  besaba  con  grande 
amor  que  le  tenia. 

Entonces  llamando  á  la  mfimta  Melia  y  á  Urganda, 
tomándolas  consigo,  se  entró  en  su  palacio,  donde  ala 
infanta  Heliaja  halló  casi  desnuda,  que  la  gran  priesa 
que  por  lo  ver  consigo  tomó,  no  le  dio  para  mas  lugar. 
El  Rey  fué  á  ella  y  la  tomó  entra  sus  brazos,  besándola  en 
la  cara ,  y  ella  á  él  las  manos ,  bendiciendo  sus  dioses^ 
porque  tanto  hablan  alegrado  aquella  tan  atribulada  ca- 
sa,, con  todo  el  remo  de  Peraia.  La  infanta  Melia  dijo 
á  Urganda  :  «Por  dos  cosas  te  quiero  otorgar  la  vida  : 
la  una,  porque  habiéndote  yo  llegado  al  punto  de  la 
muerte  dentro  en  mí  cueva,  después  que  en  tu  poder 
fui,  no  me  dijiste  palabra  alguna  deshonesta,  ni  quisis* 
te  que  me  fuese  ningún  mal  hecho ;  y  la  otra  por  esta 
rica  aljuba  que  á  este  rey  diste  de  tu  voluntad,  que  es- 
to no  pudo  venir  sino  de  corazón  generoso.  Y  si  no  fue- 
se por  el  gran  daño  que  este  reino  por  tu  causa  recibe, 
yo  te  dejaría  en  tu  libra  voluntad  y  te  pornía  en  salvo. 
Masía  grande  ira  y  pasión  que  deello  me  ocurre,  no  dan 
lugar  á  que  esta  obra  venga  en  efeto.  Asi  que,  hasta 
que  mas  acuerdo  haya  y  mis  sañas  sean  en  otros  ven- 
gadas, como  espero,  tenerte  he  en  una  torre  con  tan 
fuertes  encantamentos  ligada ,  que  ninguna  cosa  tu 
gran  saber  te  aproveche.  Esto  es  lo  que  por  el  presen- 
te de  tí  determino.»  Ui|anda  le  dijo :  «Infanta,  yo  soy 
en  tu  poder,  puedes  ordenar  y  mandar  sobro  mí,  y  yo 
obedecer  aquellas  leyes  que  me  pusieres.  Acuérdate 
del  gran  linaje  donde  vienes,  que  te  obliga  mas  que  á 
otros  mas  bajos,  seguir  la  virtud  y  nobleza.— Ahora, 
dijo  la  Infanta,  reposemos  del  trabajo  habido,  y  luego 
hiffé  de  tí  lo  que  determinado  tengo.» 

El  Rey  se  entró  en  su  cámara,  y  desnudándose,  se 
metió  en  su  lecho  con  tanto  descanso  como  quien  per* 
dida  tenia  la  esperanza  de  lo  cobrv  en  todos  los  dias 
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de  su  vida.  La  vieja  infanta  lieliá»  tomando  consigo  á 
Urganda,  se  fué  con  cUa  á  una  torre  muy  fuerte  que  al 
nn  canto  de  la  plaza  estaba,  que  fué  la  primera  cosa  que 
rn  aquella  gran  ciudad  fué  poblada  por  un  gigante  lla- 
ma lo  Leonato,  y  púsola  dentro,  y  encantóla  alH  con 
tan  fuertes  conjuraciones,  que  la  gran  sabiduría  de  Ur- 
ganda  no  era  bastante  para  lo  desatar,  y  cerróla  con 
una  pequeña  puerta  de  hierro ;  y  guardando  ella  la  lla- 
ve, se  tornó  á  su  palacio,  y  mandó  que  por  una  canas- 
ta que  con  ella  dentro  dejó  con  una  cuerda,  le  diesen 
de  comer. 

Altí  estuvo  Urganda  algún  tiempo,  con  gran  congoja 
de  su  ánimo,  considerando  cómo  su  gran  sabiduría  ha- 
bía sojuzgado  los  mares,  los  reyes,  los  caballeros  fuer- 
tes y  las  anímalías  brutas,  alcanzando  con  su  saber  las 
venideras  cosas  y  las  pasadas,  sin  que  por  alguno  dichas 
le  fuesen ;  y  que  ahora,  perdido  y  olvidado  todo  aquello, 
fuese  asi  presa  por  aquella  mujer  de  ciento  y  veinte 
años,  que,  según  la  orden  de  natura,  habla  4e  tornar  á 
la  condición  de  los  niños.  Y  que  escapada  de  aquel  pe- 
ligro, no  contenta  ni  satisfecha  la  fortuna,  quiso  que 
della  mesma  fuese  tornada  á  ser  presa  por  tan  extraña 
aventura,  sin  que  aquel  grande  emperador,  ni  aquel 
fuerte  Esplandian,  ni  aquellos  tan  famosos  caballeros 
que  presentes  estaban  la  pudiesen  socorrer  ni  valer,  ni 
su  sabiduría  mucho  menos,  antes  que ,  como  hasta  allí 
en  una  cosa  de  admiración  eran  tenidas  sus  obras  en 
el  mundo  señaladas,  ahora  como  vanas  hablillas,  con 
risas  y  burlas  eran  del  todo  denostadas  y  en  poco  te- 
nidas. Estaba  como  fuera  de  seso,  deseando  la  muer- 
te, porque  asi  la  fortuna,  sin  lo  merecer  ella,  en  tanto 
grado  la  atormentaba.  Mas,  de  otra  parte,  sabiendo  que 
en  este  mundo  no  se  puede  hallar  el  bien  acabado,  ni 
el  mal  sin  remedio,  acordándose  cómo  aquel  rey  Ár- 
mate fué  preso  en  poder  de  sus,  enemigos,  y. aquella 
infanta  Mella,  en  cabo  de  tantos  años ;  y  que  estando 
ella  en  tanta  honra,  acatada  y  mirada  de  aquel  em- 
perador y  de  tan  altos  príncipes  y  famosos  caballeros, 
como  señora  de  aquel  gran  rey  y  de  aquélla  inianta; 
aunque  en  un  momento  tan  arrebatado,  quedando  ellos 
libres,  y  ella  su  captiva,  en  tanta  amargura  y  tribula- 
ción fuese  puesta,  tomaba  en  si  consuelo,  esperando  lo 
semejante,  que  la  fortuna,  revolviendo  su  rueda,  presto 
la  podría  reparar,  y  habiendo  este  conocimiento  que 
los  cuerdos  en  las  tales  afrentas  haber  deben ,  co- 
menzóse á  consolar,  rogando  siempre  al  muy  alto  Se» 
ñor,  en  cuyo  servicio,  con  todo  encendimiento  de  su 
voluntad,  á  aquella  tan  extraña  tierra  era  venida,  que  le 
hubiese  merced  y  la  sacase  de  allí,  porque  alguna  ten- 
tación mala  no  la  hiciese  desesperar  y  poner  su  ánima 
en  condición.  Y  que  con  doblado  cuidado  tornaría  con- 
tra aquella  mala  gente,  amigos  del  enemigo  malOj  por* 
que  su  santa  fe  acrecentada  fuese. 

CAPITULO  cxxn. 

De  las  gracias  qne  el  rey  Armato  á  sas  dioses  da  por  tan  mila- 
grosamente  de  poder  de  sus  eoemigos  haber  sido  librado. 

El  rey  Armato  de  Persia ,  que  en  su  reino,  salido  de 
aquella  prisión,  se  halló,  donde  nunca  salir  pensaba,  da- 
ba muchas  gracias  á  sus  dioses,  maadando  hacer  gran- 
des limosnas  en  aquellos  templos  donde  ellos  estaban^ 
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de  oro  y  de  {data  y  otras  ricas  joyas,  coosidenuMlo  qne 
mas  por  el  querer  y  voluntad  dallos  que  por  otra  nia«- 
guna  sabiduría  era  salido  de  aquella  tan  amarga  vida, 
y  tornado  en  4anta  buenaventura,  creyendo  que  aiiíaa* 
ta  allí  por  los  tener  airados  tan  grandes  afrentas  le  vi- 
nieron, que  ahora,  siendo  contentos,  aceptando  sos  ser- 
vicios, volviendo  la  ira  en  piadosa  voluntad,  sus  cosas 
serian  por  otro  camino  guiadas ,  de  mayor  alegría  y 
placer,  que  en  mucha  cantidad  sobrasen  á  la  tristeza 
pasada.  Y  queriendo  seguir  aquello  que  en  su  pensa- 
miento creía  ser  su  servicio  dallos,  gozando  de  aquella 
dicha  tan  grande  que  se  le  ofrecía ,  por  ser  él  ya  de  io 
bajo  á  lo  alto  de  la  rueda  de  la  fortuoa  subido,  «eordó 
que  sin  mas  dilación  pusiese  encobra  aquello  con  que^ 
no  solamente  pensaba  asegurar  su  reino  para  siempre, 
echando  del  aquellos  sus  grandes  enemigos ,  mas 
sancharle  y  crecerle,  con  otro  tanteó  por  Yeatara 
quedando  ^1  mayor  príncipe  que  nunca  en  Persia  reinó, 
y  para  esto  hizo  hacer  muchas  cartas  para  los  altos 
hombres  de  Oriente,  que  con  sus  mensajeros  les  envió, 
las  cuales  decían  así. 

CAPITULO  GXXHL 
Oe  la  earta  qae  el  rey  Armato  envió  é  todo  el  pagasUmo. 

oA  todos  los  soldanes,  califas,  tamorlanes  y  reyes,  y 
otros  cualesquier  grandes  s^oc^  déla  ley  pagana,  de 
las  partes  de  Oriente,  asi  de  la  mano  diestra,  come  de 
la  siniestra.  Yo  el  rey  Armato  de  Persia ,  caudillo  Croii- 
tero,  defendedor  de  todo  el  paganismo,  salido  de  la  pri* 
sion  de  nuestros  enemigos  por  milagro  de  los  dioses 
en  que  adoramos,  os  bago  saber  cómo  agora  miev»» 
mente  es  levantado  un  caballero ,  decendi^te  del  tro* 
yano  Bruto,  aquel  que  mató  el  fuerte  gigante  que  la 
grande  isla  señoreaba,  y  por  causa  de  su  nombre  la  in^ 
tituló  Bretaña  la  Grande.  Pues  este  nuevo  caballo*» 
ro  que  digo  agora,  ya  sea  por  el  querer  de  los  nuestros 
dioses,  si  enojados  los  tenemos,  ó  por  el  del  suyo,  cuya 
ley  sostiene ,  que  poco  tiempo  há  que  ei^la  ciudad  de 
Jerusalen  fué  crucificado ;  viniendo  por  su  solaperaoñi 
á  la  montaña  Defendida,  matando  á  los  dos  jayanes  va* 
tientes  en  armas,  Matroco  y  Furion,  y  á  otros  caballereo, 
por  s^or  de  la  montima  quedó.  Y  yo,  considerando  ser 
aquello  en  perjuicio  y  peligro  de  nosotros,  dispáseme 
por  mi  persona  y  con  mis  gentes  á  la  cercar.  Y  tenién* 
dola  en  el  cabo,  por  gran  desventura  y  engaño  por  este 
dicho  caballero  fui  preso  y  tenido  hasta  agora  en  su 
poder,  donde,  por  la  merced  de  nuestros  dioses,  como 
dije,  fui  salido. 

«Pues  no  contento  este  tan  mortal  enemigo,  en  tanto 
que  preso  me  tuvo  me  tomó  dos  villas,  puertos  de 
mar,  las  mas  fuertes  de  todo  mi  señorío.  Asi  que,  ya  la 
fortuna  le  ha  puesto  en  parte  donde  mis  fuersas  no  bas- 
tan para  le  resistir,  porque  ese  malo  falsario  empera* 
dor  de  Gonstantinopla ,  quebrantándome  las  treguas 
que  con  él  tenia ,  le  favorece  y  ayuda  con  todo  su  po- 
der, de  manera  que  si  remedio  no  se  pone,  yo,  que 
por  escttdq  de  todos  estoy  puesto,  en  poco  tiempo  seré 
destruido ,  perdiéndose  este  señorío ,  que  de  todos  es 
amparo  y  defensa ;  por  lo  que  os  ruego  y  amonesto  cbn 
I  questroa  dlpiesi  queráis  por  sv  servicio  y  por  viMtf% 


LAS  SIRGAS  DB 

« 

•aldd  y  miai  tomar  sobre  ello»  finiendo  por  vuestras 
personas  con  tantas  gentes»  que  no  solamente  sea  lan- 
zado este  tan  mortal  enen^go  de  vuestro  Señor»  mas, 
cerca  de  aquel  traidor  en  su  dudad  de  Gonstaotinopla, 
donde  por  los  dioses  tengo  prometido  que  por  su  lar- 
ga barí»  arrastrando  lo  sacaré,  poniéndolo  en  poder  de 
vosotros.  Así  que,  muy  altos  principes,  desto  tal  redun- 
dará que  el  pensamiento  de  aquel  malo  se  le  tome  al 
revéSf  que  pensando  ganar  lo  nuestro,  perderi  lo  suyo,  o 

CAPITULO  axiv. 

C6m»p  detpoM  4e  ser  mutocííos 
Los  reyes  paganos  por  todos  logaros* 
Con  Untas  de  fustas  qae  cobren  los  mareí, 
En  puerto  de  Tenedon  foeron  J notados , 
Adoide  los  royos  no  siendo  eontados, 
Ni  otros  caudillos  j  faertes  Jayanes » 
De  s(^os  califas  y  grandes  soldanes 
Mas  de  quinientos  ftieron  llegados. 

Mucbas  cartas  fueron  por  el  tenor  desta  escriptas, 
y  por  mandado  de  aquel  rey  de  Persia  enviadas  con 
mensiyeros ,  que  con  toda  diligencia  tenia  él  conGanza 
que  las  darian  en  la  parte  que  deseaba.  Loe  cuales  lle- 
gados en  aquellas  tierras,  así  en  la  firme  como  en  las 
islas  de  mar ,  y  por  aquellos  muy  altos  hombres  vistas, 
Y  oído  lo  que  los  mensajeros  dieron,  como  entonces 
en  gran  paz  y  sosiego  estuviesen,  deseando  con  el  gran 
reposo  ejercitar  sus  personas  y  gentes  en  servicio  de 
sus  dioses,  fueron  con  tanto  gana  y  voluntad  levan- 
tados i  lo  remediar,  como  si  ellos  todos  fueran  uno,  y 
en  una  voluntad  y  querer  se  guiaran ;  y  haciendo  men* 
iberos  sobre  ello  unos  i  otros ,  fué  acordado  que  sin 
mas  dilación  cada  uno  en  su  imperio  y  reino  aparejase 
la  mayor  flote  y  mas  gente  que  haber  pudiese,  y  que á 
día  señalado  fuesen  todos  juntos  en  el  puerto  de  Te- 
nedon, cabe  la  destruida  Troya.  ¿Qué  os  diré,  sino  que 
las  flotas  fueron  tantas ,  y  las  gentes  en  tanto  número, 
con  lenguiyes  desvariados  unos  de  otros,  que  todo  el  mar 
iixé  cubierto ,  que  casi  agua  en  él  no  ■recia?  Allí  ve- 
nían todos  aquellos  emperadores  y  reyes  en  persona, 
asi  blancos  como  negros ,  sin  que  ninguno  en  su  tier- 
ra quedase ;  allí  traían  sus  caudillos,  muy  diestros  en 
toda  manera  de  guerra;  sus  almirantes,  que  del  arte  del 
navegar  eran  grandes  maestros;  tantos  gentes,  que  sa- 
lidos en  tíerra ,  cubrian  los  campos,  secaban  los  ríos 
por  do  pasaban,  que  para  su  beber  no  daban  abasto. 
Finalmente,  eran  tantos  las  gentes,  que  en  ninguna  es- 
criptura  no  se  halla,  desde  el  tiempo  de  aquel  gigante 
Nembrot;  y  mas  quiero  que  sepáis,  que  fué  dicho  por 
cierto  que  solo  de  los  grandes,  sin  que  de  rey  á  abajo  se 
contase,  hallaron  mas  de  quinientos;  en  las  otras  gen- 
tes no  había  cuenta. 

CAPITULO  CXXV. 

Gétte,*por  eoas^o  dd  coade  Fundólo,  Belloris  y  Talanqne  y 
ManeU  se  partieron  do  la  montaSt  Defendida  por  ssber  nao? as 
del  rey  Armato  y  dd  las  dos  sabidoras,  y  de  lo  que  en  este  fiajo 
los  neontecid. 

Esplendían,  que  á  la  montoña  Defendida  se  fué,  co- 
mo se  os  dijo,  estaba  con  mucho  dolor  de  su  corazón 
por  la  pérdida  de  Urganda,  que  fué  en  tol manen,  que 
vendo  en  su  presencia,  no  la  pudo  soooner,  y  b¿ló 
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con  el  conde  Fraúdalo,  diciéndole:  «Mi  verdadero  ami« 
go,  yo  estoy jcomo  fuera  de  seso ,  que  por  ninguna  ma- 
nera me  puedo  consolar  ni  darme  remedio,  acordando» 
seme  cómo  Urganda  vino  con  mucho  amor  á  nos  ver  y 
hacer  compañía  en  la  ida  que  i  la  corte  del  Emperador 
hecimos,  yla  grande  honra  quecon  ella  nos  vino,  yque 
delante  de  nosotros  recibiese  tonto  desventuracual  nun- 
ca otro  recibió;  sabed  que  estoy  en  punto  de  me  tomar 
loco  ó  desesperar  de  mi  vida.  Asi  que,  mi  grande  ami- 
go ,  aconsejadme  y  ayudadme  ¿  que  la  cobremos ;  que, 
después  de  Dios,  en  vos  es  mi  remedio,  según  la  noli* 
cía  que  desto  tierra  tenéis.  Y  sepamos  si  es  muerto  ó 
viva;  porque  sí  muerto  fuere,  creed  que  las  cruezas 
que  en  esto  gento  yo  haré,  si  la  muerte  no  me  atoja, 
serán  toles,  que  á  todo  el  mundo  pomán  espanto.  Y  si 
por  ventura  fuere  viva,  no  dudaré  peligro  ni  muerto 
hasto  la  cobrar.» 

El  [conde  Fraúdalo  le  dyo :  «Señor,  en  aquella  con* 
goja  que  os  veo  estoy  yo,  porque  á  mí  me  toca  como  si 
de  aquella  dueña  hubiera  recebido  muchas  honras,  y 
en  lo  que  por  laobrase  verá,seconooMmi  voluntad. 
Y  en  esto  que  mandáis  que  os  aconseje ,  digo  que  es- 
tos cosas  temporales  no  se  deben  toner  por  ninguno 
como  proprias,  antes  el  dolor  que  por  su  causa  nos 
viene,  se  debe  tomar  con  aquella  templanza  que  las 
llenas  cosas  e||is  mismas  aconsejan.  Acuérdeseos,  Se- 
ñor, en  cuan  poco  tiempo  fué  preso  aquel  rey  desto 
Uerra,  y  sacada  de  la  cueva  la  infante  Melia,  donde 
encantoda  por  mas  de  sesento  años  estuvo ,  sin  que 
ninguno  lo  pudiese  estorbar.  Y  como  después  fueron  lle- 
vados, pasando  la  mar,  á  aquella  gran  corto ,  donde,  al 
parecer  de  todos,  aunque  sueltos  los  dejaran,  no  se 
pudieran  á  su  tierra  volver;  y  cómo  allí,  donde  reme- 
dio no  tenían  sí  de  piedad  no,  allí  les  vino  la  salud 
para  su  delibracion.  Pues  ¿qué  podemos  decir  ni  detei«- 
minar  en  estos  juegos  de  la  mudable  fortuna?  Por  cier- 
to, á  mi  ver,  no  otra  cosa ,  sino  que  los  que  en  lo  alto 
son  subidos,  que  teman  caer,  como  muchos  lo  han  he- 
cho ;  de  los  cuales  las  antiguas  corónicas  lo  muestran; 
y  aquellos  que  en  lo  bajo  son  puestos,  que  tengan  es- 
peranza de  subir  donde  los  otros  han  decendido;  y  asi 
vos,  mi  señor,  la  tened,  quitando  de  vuestro  pensamien- 
to  esa  congoja  y  aflcion,  de  que  ningún  provecho,  y  gran 
daño  os  puede  venir,  y  pensemos  en  el  remedio  ddlo, 
y  lo  que  i  mí  por  el  presente  ocurre  es,  que  mi  sobri- 
no Belleríz,  que  la  tierra  muy  bien  sabe,  tome  algún 
hombre  de  quien  podamos  saber  qué  se  ha  hecho  desto 
dueña,  y  según  la  nueva,  así  podamos  tomar  el  conse- 
jo.» Esplendían  fué  con  esto  muy  consolado,  y  díjole: 
«Mi  amigo,  pues  ¿  vos  dejo  yo  el  cargo,  que  asi  como 
lo  habéis  dicho  se  ponga  en  obra,  y  luego,  sin  mas  di- 
lación.» 

Fraúdalo  habló  con  su  sobrino,  que  muy  buen  ca- 
ballero era  y  muy  leal ,  y  mandóle  que  tomase  otros  dos 
caballeros  de  aquellos,  y  procurase  saber  de  algún  hom- 
bre de  los  contrarios  qué  se  hizo  del  rey  Armato  y 
de  aquellas  mujeres  que  con  él  fueron.  Belleríz  dQo- 
k)  á  Talanque  y  á  Manelí ,  si  querían  ir  aquel  viige  con 
él ;  ellos  con  gran  placer,  como  aquellos  que  no  de- 
seaban otra  cosa  sino^lr  por  aquella  tíerra,  y  buscar 
algunas  avenUvas  donde  honra  y  prez  pudiesen  ganar^ 
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dijeron  que  de  grado  irian  con  él  donde  61  fuese.  Y  to« 
mando  sus  armas  y  cabalgando  en  sus  caballos,  salle- 
ron  de  la  montaña  Defendida  á  la  media  noche ;  y  yen- 
do por  un  camino,  dijo  Talanque :  «Belleriz  amigo,  mu- 
cho os  rogamos  que  porque  tenemos  deseo  de  nos  ha- 
llar en  esta  tierra  en  algunas  aventuras ,  que  nos  gules 
á  tal  parle  donde  las  podamos  hallar.— -Buenos  señores, 
dijo  él ,  las  aventuras  se  luillan  cuando  los  hombres  no 
piensan ,  y  muchas  veces  con  grande  afición  las  buscan 
y  no  pueden  ser  halladas.  Pero  hay  aquí  una  fuente, 
llamada  la  Venturosa,  que  en  eüa,  ó  cerca  della,  ocur- 
ren algunas  cosas  extrañas;  si  vos  pluguiere,  guiarvos 
be  alia.— Mucho  nos  haréis  alegres,  dijo  Talanque,  en 
que  lo  hagáis.— Pues  seguidme,»  dijo  él. 

Así  anduvieron  todo  lo  que  de  la  noche  quedaba ,  y 
siendo  ya  el  día  claro,  vieron  á  ojo  la  fuente  con  el  paño 
de  oro ,  que  á  los  pilares  de  metal  se  ataba ,  y  la  cama 
de  seda  que  la  infanta  Heliaja  allí  mandó  dejar  cuan- 
do en  ella  la  prendieron ,  como  ya  es  contado.  Y  yendo 
hacia  la  fuente,  siendo  ya  cerca,  vieron  echada  en  la 
cama  una  serpiente  muy  giande ,  y  como  los  tido,  le- 
vantó la  cabeza,  dando  silbos ;  mas  los  caballeros  fue- 
ron al  mas  andar  de  sus  caballos  contra  ella  por  la  he- 
rir;  y  la  serpiente  se  levantó ,  y  comenzó  de  huir  ¿ 
unas  peñas  que  cerca  de  allí  estaban ;  y  los  caballeros 
la  seguían  muy  bravamente ;  annqu^^us  caballos  la 
recelaban  tanto,  que  no  podían  á  ella  llegar.  Guando 
la  serpiente  se  vio  aquejada  comenzó  á  dar  grandes 
gritos,  que  parecían  de  mujer  que  cuita  hubiese.  Y 
luego  salieron  de  la  montaña  cuatro  caballeros  bien  ar« 
mados  en  hermosos  caballos,  dando  voces,  diciendo : 
iiNo  pongáis  mano  en  la  doncella;  sí  no,  muertos  sois.» 

Entonces  se  encontraron  unos  á  otros  muy  brava- 
mente, y  las  lanzas  volaron  por  el  aire  en  piezas ,  pero 
ninguno  dellos  cayó,  y  pusieron  mano  á  sus  espadas, 
y  fueron  por  herir  á  los  caballeros  de  la  montaña.  Mas 
ellos  dijeron :  oPues  que  la  doncella  es  en  salvo,  no 
tenemos  aquí  mas  que  hacer,  ni  nos  es  mandado.»  Y 
volviendo  las  riendas  i  sos  caballos,  se  metieron  por  las 
espesas  matas,  sin  que  mas  los  pudiesen  ver,  y  tomando 
á  la  serpiente,  viéronla  á  la  puerta  de  la  cueva ,  don- 
de ellos  no  podían  llegar.  Asi  que,  dejándola,  tomaroná 
su  viaje ,  riyéndose  de  lo  que  les  había  acaecido.  Y  que- 
riendo pasar  adelante,  miraron  la  fuente,  y  vieron  cómo 
un  caballero  armado  de  muy  ricas  y  hermosas  armas 
daba  á  beber  en  ella  á  su  caballo,  y  tomáronse  para  él, 
diciendo:  «Caballero,  ¿quién  sois?— ¿Por  qué  lo  pregun- 
táis? dijo  él.— Porque  queríamos  saber,  dijeron  ellos,  si 
nos  conviene  justar  con  vos.— Para  eso,  dijo  el  caballero, 
no  es  menester  saber  quién  soy;  porque,  aunque  vosotros 
sois  tres ,  no  os  dejaré  yo  hasta  probar  qué  tales  son  los 
caballeros  extraños. »  Guando  esto  fué  por  ellos  oído, 
maravilláronge  cómo  tan  osado  les  hablaba.  Y  Talan- 
que, que  ya  tomado  había  sus  armas,  dijo :  «Gaballero, 
puesen  mí  quiero  que  probéis  lo  que  habéis  dicho.»  Y 
desviándose  uno  de  otro,  corrieron  los  caballos  contra 
si,  y  hiriéronse  en  los  escudos  de  tan  grandes  encuen- 
tros, que  la  lanzado  Talanque  voló  en  piezas,  y  la  del 
caballero  quedando  sana,  le  sacó  de  la  silla  tan  lige- 
ramente ,  que  casi  no  sintió  la  caída ,  de  que  mucho  se 
maravillaron  sus  compañeros.  Mas  iue^o  fué  para  él 
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Maneli,  y  asimesmo  lo  derribó  por  aquella  nanera ;  j 
así  hizo  á  Belleriz. 

Guando  ellos  se  vieron  derribados  por  un  solo  caballe- 
ro, mirábanse  uno  á  otro  como  espantados;  y  llamaron  al 
caballero  á  la  batalla  de  las  espadas,  que  querían  lidiar 
con  él  uno  á  uno,  sin  que  otro  engaño  fuese.  £l  les 
dijo :  «A  mí  me  es  mandado  que  no  haga  mas  desto;» 
y  dando  de  las  espuelas  al  caballo,  se  metió  por  la  mon- 
taña. Los  caballeros  cabalgaron  en  sus  caballos,  y 
*  queriendo  ir  en  pos  del,  oyeron  ásu  siniestra  unas  vo- 
ces muy  doloridas  en  la  halda  de  la  monUiña,  y  de- 
jándola vía  queqverian  llevar,  acudieron  allí  por  sa- 
bor qué  fuese ;  y  entrando  en  las  primeras  matas,  vio- 
ron  venir  una  mujer  .desmí&a  y  descabellada ,  oorrieo- 
do,  dando  voces,  y  un  león  tras  ella, que á  vista  dellos 
la  alcanzó ,  y  con  sus  fuertes  uñas  la  abrió  toda  por  las 
espaldas.  Los  caballeros,  habiendo  della* gran  piedad, 
quisiéronla  socorrer ,  y  matar  al  león ;  mas  él  dio  tan 
grandes  bramidos,  que  los  caballos  huyeron  con  sus  so- 
ñores  tan  reciamente,  que  en  ninguna  manera  los  pii« 
dieron  tornar  hasta  muy  gran  trecho.  Y  cuando  vol<« 
vieron,  ni  hallaron  el  león  ni  la  miqer.  Belleriz  les  di- 
jo :  «Señores ,  sí  desta  fuente  no  os  desviáis,  nunca 
nos  foliarán  cosas  extrañas;  que  aquella  infanta  Helia 
dejó  estas  que  hemos  visto,  y  otras  infinitas  que  por 
esta  montaña  se  muestran.»  Maneli  le  dijo:  a  Amigo 
mío  Belleriz ,  sino  porque  hemos  de  llevar  recaudo  do 
aquello  por  ío  que  somos  venidos ,  yo  vos  digo  que  no 
me  partiera  de  aquí  hasta  ver  todas  estas  aventuras, 
cuantas  ver  pudiera.  Pero  bien  será  que,  dejándolas 
por  agora ,  vamos  á  aquella  parte  donde  mas  conviene.» 
Y  apartándose  de  la  fuente  y  de  la  montaña,  tomaron 
otra  vía ,  y  llegando  á  una  ribera,  vieron  debajo  de  anos 
árboles  insta  diez  hombres  desarmados  y  dos  miiyeres 
en  sus  palafrenes;  la  una  dellas  era  asaz  hermosa  y  bien 
vestida. 

Gomo  los  hombres  vieron  á  los  caballeros,  huyeron 
por  la  ribera,  A  que  habia  mucha  espesura  de  árbo* 
les,  y  las  mujeres  fueron  por  ellos  tomadas;  y  vién- 
dose así  desamparadas  de  sus  hombres,  y  puestas  en 
la  voluntad  de  los  ajenos,  comenzaron  de  llorar;  Ta- 
lanque les  dijo:  «Amigas, no  lloréis;  que  ni  á 
otras,  por  ser  mineros,  ni  á  vuestros  faM)mbres,  por 
tar  desarmados,  no  haremos  ninguna  cosa  desagui- 
sada; y  decidnos  una  cosa,  si  la  sabéis,  sin  que  en 
ella  haya  sino  la  verdad.»  La  doncella,  algo  conso- 
lada con  aquella  cortesía  que  les  ofrecían  ,.dijo :  «Pre- 
guntad, señores,  lo  que  os  placerá ;  que  si  por  nos  es 
sabido,  decir  vos  lo  hemos.— Agora  nos  decid,  dije- 
ron ellos ,  todo  lo  que  del  rey  Armato  sabéis.— Lo  que 
nosotras  sabemos,  dijo  ella,  es  que  ese  rey  que  do* 
cis,  por  muy  gran  maravilla  es  venido  en  su  reino, 
y  trajo  consigo  á  la  vieja  infimta  Mella,  que  asi  como 
él  presa  estaba  en  poder  de  cristianos ;  y  otra  mujer, 
que  dicen  todos  que  es  de  las  mas  sabidoras  que  hay 
en  el  mundo,  y  llámenla  Urganda  la  Desconocida,  la 
cual  está  metida  en  una  torre,  al  un  cantón  de  ki  plaza 
de  Tesifimte ,  y  dicese  que  la  infanta  MeUa  la  tiene  en- 
cantada tan  fuertemente,  que  si  por  su  voluntad,  y  no 
por  otra  vía  ninguna ,  no  puede  de  allí  salir.— Paes  de- 
cidnosi  dijeron  ejlos ,  qué  hace  el  rey  AnnatO|  ó  qué  bl 
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iiectio  ddspuds  (joe  vino  de  la  prisión.» Señores,  dijo 
la  doncella  I  lo  que  ha  hecho  es,  dar  muchas  gracias  á 
los  dioses  y  hacerles  grandes  ofrendas  por  la  buenaven- 
tura en  que  le  han  puesto;  y  dfcese  que  ha  enviado 
cartas  con  muchos  mensajeros  á  todos  los  reyes  paga- 
nos de  Oriente  y  á  todas  las  islas  dol  mar,  que  ven- 
gan á  ayudar  i  poner  cerco  sobre  Gonstantinopja,  y  ya 
le  soa  venidos  mensajeros  que  la  gente  viene  en  tanto 
número,  cual  nunca  jamás  se  vio  desque  el  mundo 
fuó  establecido  hasta  agora.» 

Guando  aquesto  fué  por  aquellos  cabalíeros  oido,  dije- 
ron :  oSegun  estas  nuevas,  no  nos  cumple  poner  obra  en 
buscar  otras  aventuras  empañas ;  que  ningunas  pueden 
ser  tales  que  iestas  igualen.»  Y  tomando  consigo  aque- 
llas mujeres,  asegurándolas  que  ningún  desaguisado 
les  serla  hecho,  se  tornaron,  sin  que  ningún  impedi- 
mento les  acaeciese,  á  la%iontana  Defendida,  donde 
llegaron  á  una  hora  de  la  noche,  y  allí  hicieron  que 
aquella  doncella  contase  á  Esplandian  y  á  aquellos  ca- 
balleros las  nuevas  que  habéis  oido ,  asi  de  lo  de  Ur- 
ganda  como  de  la  gran  gente  que  el  rey  Armato  espe- 
raba. Y  después  que  hubieron  cenado  con  muy  gran 
placer  y  gran  risa  de  todos,  contando  de  las  aventuras 
que  hallaron  á  la  fuente  Aventuróse,  y  cómo  un  caba- 
llero los  derribó  á  todos  tres  tan  ligeramente,  fuéron- 
80  á  dormir ,  llevando  consigo  la  doncella  Carmela  á 
aquellas  dos  miyeres,  que  siendo  ya  el  dia  claro,  dán- 
doles sus  palafrenes,  se  partieron  donde  fué  su  vo- 
luntad* 

CAPITULO  CXXVL 

Gomo  los  mirof  tentase  eorrer 
Tfertirio,  Tiendo  las  ondas  troyanas 
Todaa  cabrirse  de  flotas  paganaa, 
Al  buen  caballero  lo  baee  saber; 
El  enal,  deseando  remedio  poner, 
Al  mesmo  cosario  con  nn  caballero 
Envia,  qae  sepa  la  parte  primero 
Por  donde  se  maestra  la  armada  mover. 

Estas  nuevas  que  oís  de  aquellas  grandes  gentes  qae 
venían,  les  puso  á  Esplandian  y  á  aquellos  caballeros 
en  muy  gran  cuidado,  no  sabiendo  cuál  seria  mejor: 
6  se  repartir  en  aquellas  tres  villas  para  las  defender, 
haciéndolo  saber  al  Emperador,  ose  ir  á  meter  en  Cons- 
tantinopla,  porque  alli  recibiesen  en  su  defensa  todo 
el  peligro  que  venir  les  pudiese.  Y  antes  que  se  deter- 
minasen, llegó  al  puerto  un  sobrino  del  almirante  del 
Emperador,  que  Tartario  se  llamaba,  que  andando  en 
compiúia  de  su  Üo,  gobernando  él  toda  la  flota  en  su 
ausencia ,  alzósele  con  seis  navios  grueso? ,  haciéndose 
cosario  contra  los  turcos ,  y  cuando  dallos  no  podia 
haber  presa,  tomábala  de  los  cristianos  si  podia.  Este 
Tartario ,  coRiendo  con  sus  navios  á  la  parte  de  Troya, 
vio  venir  aquellas  grandes  flotas  de  los  paganos  por  la 
mar,  en  tanta  cantidad,  que  él  fué  muy  espantado  de 
las  ver ,  y  cómo  se  recogían  en  el  gran  puerto  del  Te- 
nedon ;  y  como  quiera  que  él  pecador  fuese ,  hubo  pie- 
dad de  los  cristianos ,  según  el  gran  peligro  se  les  apa- 
rejaba ,  y  acordó  de  lo  hacer  saber  á  Esplandian  y  á  sus 
compañeros  para  que  ellos  pusiesen  el  medio  que  con- 
venia. Y  saliendo  este  cosario  de  las  fustas ,  y  subido 
al  grande  alcázar ,  contóles  todo  lo  que  vido,  baoién- 
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dolos  ciertos  que  nuniia  por  escriptura  ni  memoria 
se  podia  hallar  tan  gran  número  de  gente  como  aque* 
lia  era.  Ellos  le  dieron  las  gracias  por  el  tal  aviso,  y 
acordáronle  que  tornase  á  vista  de  aquellas  gentes ,  y 
Belleríz  con  él  en  la  barca ,  y  que  aguardase  si  aquella 
gente,  al  mover  del  puerto,  enderezaban  la  vía  contra 
aquellas  villas  que  ellos  habian  tomado,  ó  ala  parte  de 
Gonstantinopla;  porque  esto  sabido,  tomasen  el  conse- 
jo queso  convenia  tomar.  Esto  se  puso  luego  en  obra; 
que  aquel  cosario  Tartario,  arrepentido  de  los  males 
que  hasta  allí  habia  hecho ,  teniendo  en  su  voluntad  de 
los  pagar  en  servicio  de  Jesucristo,  salvador  del  mun- 
^  do,  en  tal  manera  que  le  serian  perdonados,  él  y  Belleríz 
se  partieron  por  la  mar  á  cumplir  lo  que  les  estaba 
mandado. 

CAPITULO  cxxm 

Cdmo  Iforaadel  y  el  conde  Frandalo,  por  mandado  de>Esptan* 
dian,  se  partieron  para  Gonstantioopla ,  para  hacer  saber  al 
Emperador  de  la  grande  armada  de  los  tarcos,  y  de  las  cosas  qno 
con  la  infanta  Leonoriaa  y  con  la  reina  Menuresa  pasaron. 

Partidos  estos  por  la  mar ,  como  oido  habéis ,  Esplan- 
dian y  aquellos  caballeros  hubieron  su  acuerdo,  que  no 
seria  buen  seso  esperará  que  aquella  gente  moviese;  por- 
que en  tanto  que  pensasen  poner  el  remedio,  podia  ve- 
nir algún  impedipiento  que  lo  estorbase,  por  donde  el 
Emperador  se  vería  en  gran  peligro,  y  que  mejor  era 
aventurar  á  que  aquellas  villas  se  perdiesen  ose  socor- 
riesen ,  que  no  una  tan  señalada  cosa  como  era  Gons- 
tantinopla; que  si  aquella  fuese  perdida,  todo  lo  otro 
lo  seria  asimismo,  y  acordaron  que  Norandel  y  el  con« 
de  Frandalo,  con  todosaquellos escogidos  caballeros,  se 
fuesen  luego  sin  roas  tardar  al  Emperador,  y  trabaja- 
sen con  él  cómo  la  ciudad  se  reparase  de  gentes  y  ar- 
mas y  pertrechos;  que  mandase  alzar  todas  las  viandas 
y  recoger  todas  las  gentes  á  los  mas  fuertes  logares ,  y 
le  diesen  que  no  temiese  ninguna  afrenta,  por  espanta- 
ble que  se  mostrase;  que  tantos  y  tales  serian  en  su 
ayuda  y  servicio,  que  sus  enemigos  no  los  osarían  es* 
perar,  ó  si  esperasen,  serian  todos  muertos  y  confundi- 
dos, y  que  Esplandian  quedase  y  el  rey  de  Dacia  allí,  y 
con  él  Gandalin  y  Enil,  para  llevar  el  socorro;  porque 
esto  no  era  razón  de  lo  hacer  hasta  que  Belleríz  vinie- 
se con  la  certenidad  dónde  la  gente  llevaba  la  vía. 

Muy  gran  placer  sintió  Norandel  con  aquel  acuerdo, 
porque  lo  que  por  él  fuese  hecho,  sería  en  la  presencia 
de  aquella  reina  que  él  tanto  amaba,  y  por  quien  siem- 
pre sentía  en  su  corazón  grandes  cuitas  y  mortales  de- 
seos, que  de  sentido  le  sacaban ,  tanto,  que  slla  espe- 
ranza le  fálcase ,  le  faltaría  sin  dúdala  vida.  Y  asimismo 
lo  hubo  el  conde  Frandalo,  por  poder  servhr  al  Empe- 
rador en  tal  jomada  las  mercedes  que  le  hizo.  Pues 
todos  los  caballeros  no  sintieron  en  sus  ánimos  menos 
alegría,  considerando  que  aquel  era  el  fin  de  su  bien- 
aventuranza, en  que  sirviendo  á  su  señor,  pudiesen 
mostrar  claras  las  valentías  de  sus  cuerpos  y  el  esfuer- 
zo de  sus  corazones,  y  que  si  por  él  estaba  prometido 
que  alli  muriesen  sus  cuerpos,  que  habiendo  piedad  de 
sus  ánimas,  serían  en  la  gloría  para  siempre.  Pues 
}  luego  fueron  armados  de  aquellas  armas  de  la  cruzada 
I  que  Urganda  les  habia  dado.  Y  entradoe  ellos  y  susca-* 
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ballos  en  la  mar,  allegaron  al  puerto  de  CSonstantínopla, 
donde  por  el  Emperador  fueron  con  mucho  placer  re- 
cébidos,  preguntándoles  por  qué  causa  su  tomada. fué 
tan  presto.  Norandel  le  dijo  las  nuevas  que  en  la  mon- 
taña Defendida  supieron «  y  cómo  las  babia  sabido,  y 
que  Esplandian  y  ellos  tuvieron  por  mejor  consejo  que, 
quedando  él  en  la  Montaña  para  dar  remedio  en  el  so- 
corro, si  menester  fuese,  ellos  estuviesen  alli  en  su  ser- 
vicio; y  dijéronle  todo  lo  otro  que  oistes. 

El  Emperador,  como  después  que  vtó  la  profecía, 
siempre  le  ocurría  della  gran  sobresalto ,  luego  pensó 
que  el  cumplimiento  de  loquedecia  era  venido  sin  que 
remediar  se  pudiese.  Pero  teniendo  confianza  en  Dios, 
á  quien  él  servir  deseaba,  acordó  con  mucho  esfuerzo 
y  gran  diligencia  de  se  defender,  porque  si  mal  le  vi- 
niese, mas  á  la  fortuna  que  á  él  se  le  pudiese  imputar. 
Y  luego  mandó  allí  venir  toda  la  mas  gente  de  armas  de 
su  imperio  y  todas  las  provisiones  que  hallarse  pudie- 
ron ,  y  proveer  la  ciudad  de  muchas  armas,  y  así  pro- 
veyó en  todo  lo  otro  que  cumplía ,  con  acuerdo  de  aque- 
'  líos  caballeros.  Leonorina,  por  consejo  de  su  padre, 
envió  á  decir  por  una  doncella  á  Norandel  y  al  conde 
Frandalo  que  la  viesen ,  que  ella  les  quería  hablar,  y  á 
todos  los  otros  caballeros  que  la  quisiesen  ver;  que  mu- 
cho placer  le  habia  dado  su  venida.  Ellos,  cumpliendo 
8u  mandado,  fuérohse  donde  ella  poeaba,  y  halláronla  en 
su  rico  estrado,  y  la  reina  Henoresa  con  ella,  y  otras 
muchas  dueñas  y  doncellas  de  alto  linaje.  Y  como  los 
Tido,  levantóse  á  ellos ,  y  hincadas  las  rodillas ,  le  be- 
saron las  manos.  Norandel  se  fué  á  la  Reina  su  señora^ 
que  él  mucho  amaba  y  de  quien  muy  amado  era,  aun- 
que no  se  lo  habia  mostrado;  y  hincadas  las  rodillas 
ante  ella,  porfió  por  le  besar  las  manos,  mas  ella  las 
tiró  atrásy  hízolo  levantar,  y  como  se  vio  ante  ella,  las 
carnes  le  temblaban  del  gran  placer  que  su  corazón 
sentía,  y  con  alguna  turbación  que  lo  semejante  causar 
suele,  le  dijo :  «Señora,  agora  lo  tengo  yo  por  buena- 
Tentura,  porque  la  fortuna  me  es  tan  favorable  en  ha- 
ber traído  á  esta  necesidad,  donde  en  vuestra  presen- 
cia y  en  vuestro  servicio  pueda  ejecutar  lo  que  mi 
Toluntad  desea,  que  será  de  tal  forma,  que  gran  sin- 
razón sería  que  de  vos,  mi  señora ,  no  fuese  amado  y 
tomado  por  su  caballero,  con  aquel  amor  que  el  muy 
cuitado  corazón  vos  tiene ,  ó  recebu*  en  ello  la  muerte. 
La  cual ,  si  desto  que  digo  la  esperanza  perdida  tuvie- 
se, seria  de  mí  muy  bien  recebída,  como  aquella  que 
daría  remedio  á  mis  dolorosas  cuitas ,  que  mas  amargas 
y  mas  mortales  que  ella  es  las  siento;»  y  no  pudo  sufrir 
que  las  lágrimas  á  sus  ojos  no  viniesen. 

La  Reina,  que  lo  miraba  bien,  vio  que  todo  señorío 
y  poderío  tenia  sobre  él ,  y  como  ella  lo  amase  mas  que 
á  su  propia  vida,  pensó  que,  según  el  gran  esfuerzo 
deste  caballero,  junto  con  aquella  pasión  tan  enamora- 
da,  que  en  la  primera  afrenta  que  se  hallase  querría 
hacer  tanto,  que  su  vida  sería  en  gran  peligro,  de  donde 
á  ella  se  le  seguiría  gran  dolor,  y  dijo :  «Amigo,  se- 
ñor, no  quiero  yo  que  por  mi  causa  seáis  puesto  en  ta- 
les afrentas,  que  mas  á  locura  que  á  esfueno  se  juz- 
guen ,  porque  por  donde  me  pensáis  ganar,  por  alh'  me 
perderéis.  Y  si  estoes  porque  vos  tome  por  mi  caballero, 
desde  agora  vos  recibo  con  esta  condición :  que  vues* 
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tro  esfuerzo  sea  templado  y  con  discreción,  qne  é%Íé 
hace  á  los  caballeros  ser  muy  loados  y  acertar  en  todas 
las  mas  cosas  que  emprenden,  y  cuando  desla  límite 
salen ,  aunque  la  valentía  en  su  honra  quede ,  la  discre- 
ción deshonrada  y  menoscabada  queda;  y  en  esto  que 
vos  mando  quiero  ver  cómo  en  todo  lo  otro  me  seréb 
obediente.» 

Guando  Norandel  esto  oyó,  el  plaeertayo  fué  tan 
grande^  que  perdidos  casi  los  sentidos,  no  pudo  respon- 
der,  lo  cual  fué  ocasión  de  acrecentar  la  llaga  del  co- 
razón de  aquella  que  tanto  le  amaba;  y  bijó  U  cabeza 
como  por  humildad.  Leon(nina,  como  quiera  que  coa 
el  conde  Fraúdalo  y  con  algpnos  de  los  otros  caballeros 
hablase,  bien  pensaba  en  lo  que  aquellos  dos  enamo- 
rados podían  hablar;  y  porque  estorbo  no  les  viniese; 
tenia  en  razones  á  los  otros.  Y  después  de  algunas  ha- 
blas, dijo  al  Conde  :  «Amigo,  ¿qué  tal  queda  el  mi  ca- 
ballero, y  porqué  no  vino  en  vuestra  compañía?— ^Se- 
ñora ,  dújo  él ,  aquel  caballero ,  que  no  merece  ser  sino 
de  Dios  y  vuestro,  ha  estado  con  mucha  congoja  por 
la  pérdida  de  aquella  tan  su  amiga,  y  si  no  fuera  por  esta 
gran  nueva,  que  todo  lo  otro  le  ha  hecho  poner  en  olvi- 
do, acá ,  Señora ,  supiérades  lo  que  hiciera  por  su  de- 
librecion.  Mas,  como  digo,  esto  es  tan  grande,  que  no 
ha  de  entender  en  otra  cosa  alguna  sino  en  lo  reparan 
£l  queda  para  saber  dónde  van  á  parar  aquellas  gran- 
des flotas  de  gentes.  Y  si,  como  se  ha  dicho ,  aquí  vie- 
nen ,  luego  enviará  cartas  y  mensajeros  donde  tantos  y 
tales  caballeros  le  acudirán,  que  no  será  tan  crecida 
gente  que  de  sus  manos  pueda  salir,  sin  que  todos  sean 
muertos  y  perdidos.— Así  plega  á  Dios,  mi  buen  ami- 
go, dijo  Leonorína,  que  sea  ello  como  lo  decís.— Asi 
será ,  dijo  él.  Y  tos  ,  mi  señora ,  cuando  en  la  hacienda 
fuéremos ,  ponedvos  en  parte  donde  podáis  mirar,  y  allí 
Teréis  á  lo  que  bastan  y  lo  que  pueden  estos  caballe- 
ros que  á  vuestit)  caballero  aguardan.»  Con  esto  se  des- 
pidieron dellas,  y  se  fqeron  al  Bmperadorj  que  aguar- 
dándolos estaba. 

CAPITULO  CXrVHL 

Cámo  Bs^Uaiian ,  eerUAcado  qie  li  grande  armadi  da  loa  tofcoa 
pan  GonatanUnopla  partia,  escribe  las  cáAas  ^ae  adeliate  sa 
signen. 


Esplandian ,  que  en  la  montaña  Defendida  quedó, 
perando  la  nueva  que  el  Tártano  cosario  y  Bellerii  le  tra- 
jesen ,  en  cabo  de  diez  días  que  de  allí  los  caballeroa 
partieron,  fueron  estos  mensiyeros  tomados,  y  traían 
consigo  en  un  barco  cuatro  turcos  que  tomaron  de  no- 
che cerca  de  la  grande  armada.  Destos  supieron  cómo 
el  rey  Armato  y  el  infante  Alforaj ,  su  hijo ,  eran  ya  en 
la  mar ,  con  ia  mas  gente  y  navios  que  haber  pudieron, 
y  se  haJ>ian  juntado  con  la  gente;  y  que  loego  otro  dia 
después  que  los  prendieron,  partieron  aquellas  gra»» 
des  flotas  la  via  de  Constantinopla,  sin  tener  ojo  á 
otra  ninguna  parte ;  y  que  desto  no  dudase ,  porqaa 
ellos  aguardaron  tanto  espacio  de  tiempo,  que  h  gan- 
te era  ya  pasada  gran  parte ,  dejando  muy  atrás  á  lai 
villas  de  Galacia  y  AlCuin.  Oído  esto  por  GaplandiaOt 
acordó  de  escribir  una  carta  conBnil  ai  emperador  de 
Roma^  considerando  le  gran  deuda  en  ^e  á  sopadro 


LAS  SERGAS 
^;  y  otra  de  creencia  á  su  tio  don  Fiorestan,  rey  de 
Gerdena,  las  cuales  así  decían. 

CAPITULO  CXXIX- 


Girta  al  empenilor  de  Roma. 

«Al  muy  alto  emperador  de  Roma,  Esplendían,  siervo 
de  Jesucristo,  caballero  de  la  Ljaciente  Estrella,  mando 
besar  vuestras  manos. 

DAcuérdesevos,  Señor,  que  siendo  mas  abastado  de 
virtudes  y  nobleza  que  de  estado  ni  riquezas ,  este  Se- 
ñor que  digo,  por  la  su  divinal  gracia,  vos  ha  puesto  en 
tan  alto  señorío,  que  hoyaseis  uno  de  los  mayores  mi* 
nistros  para  sostener  y  acrecentar  la  santa  fe  católica; 
por  donde  mas  que  á  otro  alguno  vos  obliga  á  seguir 
su  servicio,  poniendo  la  persona  y  el  grande  imperio, 
desechando  el  reposo  y  deleites,  á  todo  trabajo  por  sos- 
tener la  su  lef  santa.  Y  si  así  no  lo  hacéis,  aquellas 
grandes  riquezas « aquellas  muchas  gentes  que  vos  obe- 
decen ,  aquellas  dulzuras  que  vos  acompañan,  con  todas 
las  otras  cosas  temporales  en  que  los  mortales  se  en- 
vuelven, y  con  ellas  se  revuelven  en  amargos  jarabes, 
en  miserables  tribulaciones,  en  la  perdurable  vida  que 
esperamos  serán  convertidas,  sin  que  el  remedio  dello 
la  gran  valentía,  el  esfuerzo  del  corazón,  los  muchos 
tesoros ,  los  muchos  vasallos  aprovechar  puedan ;  como 
creo  yo  que  no  agora  nuevamente  á  vuestra  noticia  ser 
verdad  habrá  llegado.  Pues  venido  al  caso,  sabréis  có- 
mo estando  en  esta  montaña  en  compañía  de  otros  no- 
bles caballeros,  dejando  las  locuras  en  que  hasta  aquí 
andaban ,  habiendo  verdadero  conocimiento,  hemos  he- 
cho guerra  á  estos  iuGeles,  crueles  enemigos  del  ver- 
dadero Señor  nuestro ;  y  habiéndoles  ganado  dos  villas 
puertos  de  mar,  las  mas  fuertes  de  su  señorío,  y  de- 
fendídolas  con  ayuda  deste  muy  noble  y  muy  católicoem- 
perador  de  Gonstantinopla,  estando  en  disposición  de 
lea  ganar  todo  el  restante,  este  rey  Armato,  pagano,  por 
ae  remediar  á  sí  y  por  destruir  á  nosotros,  ha  convo- 
cado y  llamado  á  todo  el  paganismo ;  los  cuales ,  dejan- 
do BUS  tierras  sin  pena  alguna,  con  grandes  flotas  y 
número  de  gentes,  cuales  nunca  se  halla  ser  juntas  en 
ningún  tiempo,  son  llegados  al  gran  puerto  del  Tene- 
don ,  con  voluntad  de  cercar  esta  gran  ciudad  de  Gons- 
tantinopla; que  si  por  su  dicha  y  nuestra  desventura 
la  cobran ,  podrán  cobrar  sin  mucho  trabajo  todo  el  im- 
perio, y  mas  adelante  cuanto  se  les  ofreciere.  Así  que, 
alto  Emperador,  cumpliendo  con  el  Señor  cuyos  so- 
mos, con  la  vuestra  virtud,  con  el  grande  esfuerzo, 
ayudad  á  poner  aquel  grande  remedio  que  á  la  tal  y 
tan  peligrosa  dolencia  conviene.  Lo  demás  se  remite 

CAPITULO  CXXZ. 

De  otra  cirta  ft  don  Florestaa ,  so  tío ,  rey  de  (Terdelá. 

«Noble  rey  de  Gerdeña,  don  Florestan,  mi  tio :  Yo  es- 
cribo una  carta  al  Emperador,  que  Enil  vos  mostrará, 
y  no  solamente  se  ha  de  procurar  el  efecto  della  por 
vos,  mas  recordar  en  vuestra  memoria  cómo  las  gran- 
des valentías  vuestras  que  hasta  agora  pasastes ,  fueron 
mas  en  gran  peligro,  de  vuestra  persona  que  en  prove* 
chp  de  vuestra  ánima.  Y  pues  el  muy  alto  Señor  os  ha  I 
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llegado  á  tal  edad  y  á  tal  serSoWo,  haciéndoos  señalado 
en  el  mundo,  procurad  vos  que  la  fín  no  sea  diversa 
de  su  servicio;  pues  que  con  ella,  siendo  cual  debe, 
reparando  los  yerros  antes  que  vengan ,  se  alcanza  aque- 
llo verdadero  que  no  vemos,  quedando  lo  que  vemo) 
por  una  burlada  locura,  como  lo  es;  y  porque  Enil  vos 
hablará  mas  largo,  á  él  lo  restante  remito.» 

CAPITULO  CXXXI. 

Gdno  Espitadlas  eofió  á  demaadar  ayada  por  Gaadatln  áloe 
reyes  y  altos  hombree  en  eite  eapitilo  eoDtenldos. 

Despachadas  estas  dos  cartas  por  Esplendían ,  acordó 
que  Gandalín  ííiese  á  su  padre,  y  le  contase  aquel  tan 
gran  caso  y  peligro  en  que  la  cristiandad  estaría  si 
remedio  no  se  pusiese ;  y  asimesmo  le  dijese  de  su  par- 
te que  fuesen  por  él  requeridos  el  rey  de  Sobradisa, 
don  Galaor,  y  Galvánes,  y  el  rey  don  Bruneo,  y  don 
Guadragante,  señor  de  Sansueña,  y  Dragonis,  rey  de 
la  Profunda  ínsula ,  y  Gasquüan ,  rey  de  Suesa,  y  Agrá* 
jes;  y  aun  que,  si  le  pareciese,  que  lo  hiciese  saber  al 
rey  Perion,  su  señor,  que  sería  bien;  porque  si  con  su 
persona  cumplir  no  pudiese ,  que  cumplirla  mucho  con 
su  ánima,  y  si  no ,  que  enviarla  su  gente;  y  también 
encargó  á  Gandalín  que  besase  por  él  las  manos  al  rey 
Lisuarte,  su  abuelo,  y  á  la  reina  Brisena,  y  les  dijeso 
todo  el  negocio  en  que  estaba.  Y  que  pues  el  poderoso 
Señor  les  dio  su  gracia,  que  en  vida  tan  santa  acaba- 
sen ,  que  lo  ayudasen  con  sus  oraciones  y  con  todas  las 
otras  de  los  religiosos  de  aquel  reino,  y  que  dijese  á  su 
padre  que  su  parecer  era  que  todas  las  flotas  se  junta-  - 
sen  en  el  puerto  de  la  ínsula  Firme,  porque  de  allí 
juntas  partiesen;  y  esto ,  que  se  hiciese  con  gran  dili- 
gencia ,  porque  á  la  hora  era  ya  puesto  el  cerco  sObre 
Gonstantinopla,  y  diese  á  su  padre  una  carta  que  asi 
decía. 

CAPITULO  GXXZn; 
Carta  de  Eaplaodlaa  á  sa  padre. 

«Noble  y  esforzado  rey  de  la  Gran  Bretaña,  mi  aeñor 
y  mi  padre :  Vuestro  hijo  Esplendían,  siervo  de  Jesu- 
cristo, caballero  de  la  mas  Luciente  Estrella,  manda  be- 
sar vuestras  manos.  Agora,  Señor,  es  venido  el  tiem- 
po en  que  pagar  podéis  aquellas  deudas  que  la  fortuna 
hasta  aquí  os  ha  ofrecido.  La  primera,  de  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  os  hizo  extremado  sobre  todos  los  princi- 
pes del  mundo,  en  todas  aquellas  cosas  que  á  caballero 
y  á  rey  pertenecen ,  por  donde  á  la  honra  y  estima  vues* 
tra  ninguno  igualar  se  pudo.  La  segunda,  aquella  gran 
carga  que  sobre  vos  tomastes  en  aquella  ayuda  y  favor 
que  deste  noble  emperador  de  Gonstantinopla  os  fué 
hecha,  cuando  mas  menester  la  bubístes,  que  fuá'  cau* 
sa  de  ser  vos  puesto  en  la  mayor  alteza  que  ninguno  de 
los  mortales.  Pues  ú  decimos  de  la  tercera ,  que  fué 
gastando  vuestro  tiempo,  empleando  vuestras  fuerzas 
muchas  veces  en  grandes  peligros,  en  la  vana  gloria 
deste  mundo,  de  que  perdón  os  conviene  pedir,  con  esto 
que  al  presente  nos  ocurre,  queriendo  vos,  gran  rey, 
seguir  la  verdadera  razón,  todas  ellas  serán  purgadas. 
Y  por  ser  tal  el  mensajero ,  que  va  informado  de  todas 
las  otras  coras  á  esta  tah  gran  necesidad  necesariaai  ^ 
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sena;  éUé  nspondtó :  aAmigoGandalio,  como  este  sea  |  por  donde  el  gran  prez  y  valor  Se  tnestri  rai  péM- 


un  fiamoso  rey,  como  tú  conoces, no paedocreerqueen 
vano  aquel  su  tan  gran  pensamiento  pase,  ni  asimesmo 
aquella  tan  sobrada  tristeza  de  la  Reina;  que  muchas 
▼eces  acaece  antes  que  las  cosas  vengan  á  ser  sentidas, 
con  abiertas  señales  de  tristeza  no  pensada.  Esto  dejé- 
moslo á  Dios,  en  cuyo  poder  todas  las  cosas  son,  que 
lo  guie  á  su  servicio,  y  nosotros,  que  en  las  semejantes 
cosas  andamos  como  ciegos,  sigamos  lo  que  la  razón 
nos  manda;  yo  he  pensado  que  con  el  gran  trabajo  que 
en  el  largo  camino  has  pasado,  juntes  esto  poco,  de  lle- 
gar al  rey  de  Sobradisa,  mi  hermano,  con  una  carta 
mia;  porque  sabiendo  el  negocio  de  tí,  mucho  roas  .que 
otro  alguno  le  dará  causa  para  que,  poniéndose  á  toda 
aventura,  deje  en  olvido  el  descanso  y  reposo  en  que 
está ;  y  luego  te  pasarás  al  rey  Perion,  mi  padre,  y  darle 
lias  otra,  que  con  ella  y  con  tu  presencia  será  causa  de 
gran  remedio.»  Gandalin  le  dijo :  «Señor ,  yo  vine  con 
este  mandado  de  vuestro  14¡o,  creyendo  él  que  mejor 
que  otro  alguno  lo  tengo  de  poner  en  efecto,  y  por  es- 
to antes  me  será  descanso  que  trabajo  cualquiera  cosa 
en  que  mejor  cumplir  se  pueda. —Pues  toma  esta  car- 
ta, dijo  el  Rey,  y  lo  demás  se  refiere  átL»  La  cual  de- 
cía así.  4 

CAPITULO  GXXXVm. 

De  li  cirta  im^  eofiá  el  rey  Amtdu  á  don  Galaor,  co  hennano, 

rey  de  Sobradlst. 

aHermano  muy  amado,  rey  de  Sobradisa :  Sabed  que 
la  fortuna ,  descubridora  y  trastomadora  de  las  próspe- 
ras y  jid  versas  cosas  temporales,  nos  muestra  al  pre- 
sente una  tan  favorable  y  grande  como  de  Gandalin 
sabréis,  que  nos  da  causa á  que  nuestros  ánimos  sin 
comparación  en  el  extremo  de  la  alegría  puestos  sean, 
y  mucho  mas  á  las  ánimas,  según  la  mayor  parte  y  mas 
verdadera  les  cabe.  Por  eso,  hermano ,  acordándoseos 
de  los  tiempos  pasados  on  liviandades,  en  que  por  las 
seguir  muclias  veces  al  punto  de  la  muerte  fuimos  lle- 
gados, y  como  quiera  que  los  cuerpos  en  esta  vida  que- 
dasen y  las  ánimassin  haber  hecho  dellas  enmienda  con- 
denadas están ,  es  razón  que,  volviéndonos  á  la  verda- 
dera razón,  con  todo  cuidado  reparemos  aquello  que 
casi  como  en  olvido  tenemos,  así  como  por  nuestros 
pecados  nos  acaece,  que  mirando  lo  presente  y  ia  espe- 
ranza en  lo  porvenir,  el  remedio  de  lo  pasado  muy  po- 
co cuidado  nos  pone.  Aquí  serán  bien  empleados  los 
vuestros  muy  duros  y  fueites*golpes ,  aquí  será  ejerci- 
tado aquel  grande  esfuerzo  de  vuestro  bravo  corazón, 
aquí  serán  puestos  en  aquella  gloría  y  alteza  que  mere- 
cen. Esta  carta  haced  enviar  á  don  Galvánes,  mi  tío. 
al  que  ruego  que  la  haya  por  soya.» 

Dada  esta  carta  á  Gandalin,  para  el  rey  de  Sobradisa, 
don  Galaor ,  y  para  don  Galvánes ,  señor  de  la  ínsula  de 
Moogaza,  el  rey  Amadís  Te  dio  otra  para  el  rey  Perion* 

CAPITULO  CXXXIX. 

OiltcailaqseeBvldel  rey  Amadité  fept4re«  elieypMloa 

de  Casia. 

«Rey  muy  alto,  Perion  de  Caula,  mi  señor  y  mi  pa- 
die:  Si  el  pasado  tiempo  08  ha  otorgado  tan  gran  hma, 


na  por  todo  el  mundo  es  divulgado,  este  presente  con  ' 
dobladas  victorias  del  cuerpo  y  del  ánima  se  os  ofireoe. 
Las  temporales  cosas,  conforme  i  la  juventud,  natural- 
mente consigo  traen  soberbia,  cobdicia,  vanagloria,  con 
otros  muchos  vicios  que  en  ofensa  del  muy  alto  Señor 
son,  por  donde  la  templanza  para  las  resistir  con  la 
fresca  edad  muy  trabajosa  se  nos  hace ;  pero  ya  la  edad 
mas  crecida,  que  mas  la  discreción  y  el  conocimiento 
aclara,  nos  muida  y  acon^ja  que  con  sus  contrarios 
se  remedie,  tomando  la  soberbia  contra  aquellos  infie- 
les, que  son  en  contra  de  nuestra  santa  ley ;  la  cobdi- 
cia, que  la  tengamos  muy  hirviente  para  los  destruir; 
la  vanaglitfia,  sentirla  en  haber  cumplido  lo  que  cum- 
plida bienaventuranza  nos  promete;  y  porque  á  esto 
hace  el  casólo  que  por  Gandalin  os  será  contado ,  man- 
dad vos,  muy  alto  rey,  poner  el  remedio  con  que  tan 
gran  cosa  remediarse  pueda.» 

CAPITULO  XXL. 

Cómo  el  rey  Amadla  easdi  Gandalin  con  la  doncella  de  DeBa■a^• 
ca ,  y  haciéndole  conde ,  le  dio  los  casüUoa  y  tierra  qae  de  Arca- 
laas  el  Encantador  hablan  quedado. 

Esto  asi  despachado ,  el  Rey  dijo  á  Gandalin  :  aMi 
amigo,  yo  quiero,  antes  que  de  aquí  partas,  que  cases 
con  la  doncella  de  Denamarca;que  ya  sabes  cómo,  des- 
pués de  Dios ,  ella  me  dio  la  vi<jbi ;  pues  la  bondad  de  su 
persona,  así  como  á  mí ,  te  es  manifiesta;  la  Reina  le 
ha  dado  un  condado  en  galardón  de  lo  que  le  ha  servi- 
do, y  yo  tengo  para  tí  todos  los  castillos  y  tierras  que 
quedaron  de  Arcalaus  el  Encantador,  que  en  uno  dellos 
sabes  que  yo  fui  encantado ,  y  puesto  en  la  voluntad  de 
aquel  mal  hombre  de  me  dar  la  muerte  ó  la  vida,  y  tú  en 
aquella  cruel  prisión  suya  metido,  con  muy  poca  espe- 
ranza della  salir  ;  y  dejando  todas  las  otras  cosas  aparte, 
en  que  el  gran  poíder  del  mas  alto  Señor  nos  muestra, 
ten  en  la  memoria  que,  no  solamente  por  gran  dicha  de 
allí  fuimos  librados ,  mas  que  ahora  permitió  que  aquella 
hacienda  del  tanto  amada  y  defendida  viniese  á  tus  ma- 
nos, sin  que  pensamiento  dello  tuvieses,  en  que  se 
muestra  el  gran  poder  de  la  mudable  fortuna;  aaí  que, 
mi  buen  amigo»  pues  que  esle  es  mi  servicio  y  tu  hon- 
ra, no  se  dilate  mas  el  efeto  dello;  yo  enviaré  á  tu  par 
dre  que  luego  provea  en  tomar  aquellos  castillos,  y 
mandaré  á  don  Guilan ,  duque  de  Brístoya,  que  por  mi 
mandado  los  cercó  y  tomó,  que  él  te  los  entregue.» 
Gandalin  le  dijo :  a  Señor,  yo  soy  vuestro,  y  hasta  aho- 
ra nlmca  rehusé  cosa  que  á  vuestro  servicio  tocase;  en 
esto  que  me  mandáis  cúmplase  vuestra  voluntad,  tpis 
aquella  es  la  mia.»  Pues  luego  fué  desposado  y  casad» 
con  aquella  doncella  de  Denamarca,  que  sin  pensa- 
miento desto  del  uno  y  del  otro,  mucho  de  buen  y  leal 
amor  se  amaban.  Y  él  fué  llamado  conde  y  ella  conde- 
sa, que  así  sus  grandes  servicios  y  lealtad  lo  merecían. 
Y  pasadas  las  fiestas  de  sus  bodas,  el  conde  Gandalin 
se  partió  con  estas  cartas  que  ya  oistes,  mandándole  el 
Rey  que  por  allí  diese  la  vuelta,  porque  lo  quería  llevar 
consigo  en  su  flota,  y  cuatro  escuderos  con  él,  que  le 
mandaba  dar  para  su  servicio,  y  todo  lo  que  1»  fué 
nester  para  su  camino» 
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(ÜAPITULO  CXU.  í  CAWrOLO  CXLIV. 


CAm»  Aaadff  haee  saber  por  f  «s  eartas  i  don  GaHoUiD  y  á  don 
Bnmeo  y  don  Cutdraganto  la  Docetidad  en  ^oe  Esplaadlaa,  sa 
hUOf  al  preteste  estaba. 

El  rey  Amadís,  despedido  del  conde  Gandalin,  como 
se  08  dijo  ante  desto^  envió  un  caballero,  que  nueva- 
mente á  su  servicio  era  venido,  primo,  hijo  de  lierma- 
no,  de  la  señora  de  Flándes,  que  Handro  (1)  había  nom- 
bre; el  cual ,  siendo  muy  señalado  en  armas  en  su  tierra, 
oyendo  decir  cómo  los  mas  preciados  caballeros  del 
mundo,  dejando  sus  tierras,  se  iban  á  servir  á  Dios  en 
compañía  de  Esi^ndian ;  así  él ,  queriendo  seguir  este 
camino,  acordó  de  se  venir  á  la  Gran  Bretaña,  por  pa- 
sará aquella  parte  con  la  primera  flota  que  allá  fuese; 
y  porque  el  rey  Amadís  tenia  noticia  de  su  bondad,  ha- 
cíale mucha  honra,  y  quísole  poner  en  este  camino 
con  una  carta  al  rey  de  Suesa,  Gasquilan,  y  otra  para 
don  Bruneo,  rey  de  Arabia,  y  Guadra¿mte,  señor  de  San- 
sueña,  las  cuales  así  decían. 

CAPITULO  CXLEL 
Carta  del  rey  Amadís  á  Gasqnilaa ,  rey  de  Saesa. 

«Sí  vos,  esforzado  rey  de  Suesa ,  con  tanto  cuidado 
y  peligro,  por  servicio  de  aquella  señora  princesa  que 
tanto  amáis,  vuestra  noble  persona  en  gran  congoja  te- 
neis  puesta,  que  por  una  de  las  mas  livianas  cosas  tem- 
porales juzgar  se  puede ,  como  yo  por  la  experiencia  lo 
haya  probado,  cuanto  mas  lo  debéis  hacer  en  servicio 
de  aquel  Señor,  que,  siendo  del  apartado  todo  lo  malo, 
no  queda  ninguna  cosa  que  á  su  gran  poder  contra- 
decir pueda.  Pues,  como  yo  sea  testígoque  vuestro  muy 
esforzado  corazón  no  sea  satisfecho  sino  con  aquellas 
hazañas  que  imposibles  parecen  de  se  acabar ;  asi ,  gran 
Rey ,  quiero  ser  consejero  que  sean  empleadas  en  aque- 
llas partes  donde ,  aunque  el  cuerpo,  que  es  de  tierra, 
padezca ,  el  alma,  que  no  tiene  fin,  goce  de  aquella  gloria 
que  siempre  ha  de  durar.  Y  porque  el  caso  es  tan  gran- 
de ,  que  muy  grande  escríptura  para  ser  por  extenso 
contado  se  requiere,  remítese  al  mensajero;  dadle  fe, 
pues  que  con  ella  la  santa  fé  es  acrecentada.» 

CAPITULO  CXLIU. 

Otra  earta  del  rey  Amadla  á  don  Broneo  •  rey  de  Arabia ,  y  á  don 
Caadragance,  sefior  de  SansneOa. 

«Amados  hermanos,  rey  de  Arabia  don  Bruneo,  y  don 
Guadragante,  señor  de  Sansueña :  Si  las  grandes  cosas 
que  hasta  aquí  en  loor  y  prez  de  vuestras  nobles  per- 
sonas habéis  pasado  os  dan  descanso ,  quedando  sin 
ningún  cuidado,  otras  muy  mas  virtuosas  y  mas  prove- 
chosas os  mandan  que,  dejando  el  descanso  que  los 
cuerpos  en  los  vicios  y  deleites  con  reposo  suelen  tener, 
lo  pongáis  en  aquel  trabajo,  que  aunque  vuestros  espí- 
ritus fatigados  y  congojados  sean,  sea  para  ganar aque* 
lia  holganza  y  aquel  verdadero  reposo  que  fin  no  tiene. 
Y  porque  mas  este  caso  tan  grande  conviene  ser  por 
palabra  relatado  que  porescriptura,  oidal  mensajero, 
que  por  mas  extenso  lo  contará.» 

(1)  Las  dos  edieioaes  qae  tenemos  á  la  lista  dicen  HMdro;  pa- 
re, atendida  la  ineorreedon  y  desenido  que  se  advierte  es  este 
género  de  libros,  pudiera  moy  bien  qve  en  aa  logar  hubiera  de 
toarse  liiaudtc. 


De  cómo  el  eaballero  Handro  se  partid  eon  las  cartas  que  Amadla 

le  dio. 

Pues  este  caballero  Handro ,  tomando  sus  armas  y 
caballo  y  un  escudero  consigo,  fué  metido  en  una  fus- 
•  ta  por  la  mar,  con  voluntad  de  cumplir  aquello  que  lo 
primero  era  en  que  su  señor  le  ponia,  y  lo  que  recau- 
dó, adelante  se  (¿rá.  Agora  toma  la  historia  á  contar  lo 
que  aquellas  grandes  flotas  y  gentes  de  los  paganos  en 
este  medio  tiempo  hicieron  sobre  el  cerco  da  aquella 
gran  ciudad  de  Gonstantinopla. 

CAPITULO  CXLV. 

Gomo  los  turcos  arriban  en  puerto 
De  Gonstantinopla  eon  mal  pensamiento, 
*  Laa  ^elas  hinchadas  de  pérfido  TientOt 
Mostrando  soberbia  su  ^ano  concierto; 
Adonde  Tiendo  el  mal  descubierto. 
El  buen  Norandel  y  Préndalo  el  fuerte 
Venden  sus  vidas  por  muy  cara  suerte. 
Dejando  de  muertos  el  campo  cubierto. 

Allegadas  aquellas  grandes  gentes  de  los  paganos  en 
el  puerto  de  Tenedon  de  Troya ,  juntóse  luego  con  ellos 
aquel  rey  Armato  de  Persia  con  una  muy  grande  flota 
que  aparejada  tenia,  bastecida  de  muchos  hombres  y 
bien  armados ,  y  de  muchas  viandas  cuantas  se  pudie- 
ron haber;  la  cual  llevaba  encargo  de  la  gobernar  su 
hijo  el  infante  Alforaj ,  porque  el  Rey  no  era  bien  sano 
por  causa  de  la  gran  congoja  que  en  la  prisión  había 
tenido;  y  luego  sin  mas  tardar  partieron  todos  la  vía  de 
aquella  gran  ciudad ,  con  tan  gran  soberbia  en  se  ver 
tantas  gentes  juntas,  que  no  solamente  pensaban  ga- 
nar y  conquistar  aquella ,  mas  todo  el  restante  del  mun- 
do. Así  llegaron  al  cabo  de  siete  días  á  vista  de  la  ciu^ 
dad,  todos  los  mares  cubiertos  de  navios  en  tan  grande 
número,  que  casi  el  agua  no  se  parecía,  y  á  los  que 
los  miraban  les  parecían  que  eran  grandes  monte^  y 
sierras,  quelasgrandes  ondas  les  hacían  parecer.  El  Em- 
perador y  aquellos  caballeros  que  ya  oistes  que  con  él 
estaban ,  con  toda  la  mas  gente  que  tenían ,  acudieron  á 
aquellas  salidas  que  mas  aparejadas  estaban  para  salir 
en4ierra ,  y  con  gran  denuedo  y  esfuerzo  se  pusieron  á 
se  lo  defender.  Los  turcos  llegaron  con  muy  grandes 
alaridos  en  aquellas  naves  que  mejor  á  la  tierra  se  po- 
dían llegar;  y  revolvióse  entre  ellos,  los  unos  desde  el 
agua  y  los  otros  desde  tierra,  una  muy  brava  batalla  de 
saetas,  de  ballestas  y  arcos,  que  eran  mas  espesas  por 
el  aire  que  la  lluvia  cuando  mas  espes»  cae.  Pero  ios 
de  las  naves  no  pudieron,  con  la  gran  resistencia,  tomar 
tierra, aunque  muchos  dellos  saltaron  en  elagua,  que 
harto  baja  era.  Blas  luego  se  juntaron  con  ellos  los  cris- 
tianos, y  á  mal  de  su  grado,  los  hicieron  tornar  alas 
barcas,  quedando  muertos  algunos  dellos  por  mano  de 
Norandel  y  del  conde  Frandalo  y  sus  compañeros.  Pero 
ni  por  eso  los  paganos  dejaron  de  tomar  tierra;  que  eu 
tantas  partes  se  repartieron,  que  los  cristianos  no  tu- 
vieron facultad  de  gente  para  se  lo  resistir,  y  puestos 
ea  sus  caballos ,  vinieron  en  la  delantera  mas  de  dos- 
cientos mil  dellos.  Los  cristianos  queríanlos  recebir 
y  envolverse  con  ellos,  mas  el  Emperador  no  lo  con- 
sintió, dioiendo  que  ai  con  aquellos  peleasen,  que  ÍQ9 


632 

otros  que  en  la  mar  estaban  saldrían  de  rondón  y  los 
podrían  tomar  en  medio;  que  pues  la  gente  era  tanta, 
con  quien  no  se  podrían  valer,  qne  mejor  era  retraerse 
á  defender  la  ciudad,  porque  alU  perderían  tantos,  de 
que  recibirían  gran  peligro. 

Los  caballeros  cruzados ,  qne  no  hablan  hasta  allí 
osado  á  volver  las  espaldas  por  ninguna  afrenta  que  le^ 
viniese  y  hacíaseles  muy  grave ,  mas  conociendo  qne  el 
Emperadorylarazonloqueriai  hubieron  de  venir  en  ello; 
y  como  el  puerto  comenzaron  ádesamparar,  salieron  los 
turcos  de  los  navios  como  tras  vencidos,  y  con  gran  osa- 
día y  poco  concierto  llegaron  de  rondón.  AHÍ  viera- 
des  las  grandes  maravillas  que  Norandel  y  sus  comfa- 
ñeros  hacían  en  defensa  de  los  suyos;  y  como  los  pa- 
ganos no  trajesen  m^ichas  armas ,  y  las  que  traian  no 
eran  muy  fuertes ,  hicieron  en  ellos  tan  grande  .estrago, 
que  todo  el  campo  por  donde  iban  quedaba  lleno  de 
muertos  y  heridos;  de  manera  que ,  viendo  el  gran  da- 
ño que  recebían,  se  iban  deteniendo.  Mas  luego  llegó 
la  otra  gente  que  ya  oistes ,  con  grande  estruendo  y  tan- 
tas voces,  que  no  los  pudieron  sufrir,  y  les  fué  forzado 
de  se  retraer  con  mas  prisa;  asi  que,  en  aquella  arreme- 
tida perdieron  los  cristianos  alguna  gente  de  pié ;  pero 
como  la  ciudad  fuese  cerca ,  recogiéronse  todos  á  ella  á 
la  parte  de  la  puerta  Aquileña. 

A  esta  sazón  venia  un  rey  pagano ,  mancebo,  arma- 
do de  ricas  armas ,  en  un  hermoso  caballo,  y  adelantó- 
se tanto  de  los  suyos,  que  Norandel  hubo  conocimien- 
to que ,  si  Dios  le  diese  victoria ,  temia  tiempo  para  la 
ganar  sin  mas  peligro  de  lo  que  de  aquel  le  podría  ocur- 
rir. Diciendo  al  conde  Fraúdalo :  «Mi  amigo,  si  en  prie- 
sa me  viéredes,  mirad  por  mi;o  dio  de  las  espuelas  á 
su  caballo,  y  fué  para  él  con  la  espada  en  la  mano,  que 
ya  habia  quebrado  la  lanza.  El  Rey  asimesmó  enderezó 
para  él ,  y  encontróle  en  el  escudo ,  de  manera  que  que- 
bró la  lanza,  y  al  pasar  alcanzóle  Norandel  con  el  espada 
tal  golpe  en  la  cabeza,  que  sacándole  el  yelmo  delia,  lo 
hizo  hr  rodando  por  el  campo ,  y  quedó  tan  desacordadp, 
perdidos  los  estribos ,  que  casi  no  tenia  sentido.  Enton- 
ces Norandel  trabó  de  la  rienda  del  caballo  y  comenzó- 
lo á  llevar  consigo.  Los  suyos,  que  asi  le  vieron,  ar- 
remetieron por  el  campo  á  gran  priesa  por  le  socorrer; 
mas  Fraúdalo,  que  apercebido  estaba ,  dio  una  voz  muy 
glande ,  diciendo :  <t  Ea,  señores,  que  ahora  es  tiempo. » 
Puso  las  espuelas  á  su  caballo ,  y  la  espada  alta  en  la 
mano,  fué  á  lo  socorrer ,  y  todos  los  otros  que  alli  es- 
taban ,  con  tan  gran  denuedo ,  que  encontrándose  con 
los  turcos,  mochos  dellos  fueron  puestos  por  el  suelo. 
Así  que ,  con  este  impedimento  hulx)  Norandel  lugar  de 
llevar  consigo  aquel  rey  pagano;  y  dejándolo  en  poderde 
los  suyos ,  volvió  como  león  rabioso,  no  acordándosele 
de  aquella  palabra  que  á  su  muy  amada  señora,  la  reina 
Henoresa,  habia  dado,  y  metióse  entre  los  enemigos 
tan  denodado,  que  muchas  veces  fué  en  punto  de  se 
perder;  mas  aquel  conde  Fraúdalo  y  Talanque,  y  Ma- 
neli  y  Ambor,  y  Bravor,  hijo  del  gigante  Balan ,  que 
maravillas  habia  hecho,  de  aquellas  que  su  valiente 
padre  y  abuelo  muchas  veces  hicieron ,  y  todos  los  otros 
tus  compañeros ,  que  muy  valientes  eran ,  y  otros  muy 
buenos  caballeros  de  casa  del  Emperador,  luego  le  so* 
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dian ;  de  manera  ^le  por  ftierza ,  atinque  muy  gran  g«n- 
te  sobre  ellos  cargaba,  lo  sacaron  de  aquella  priesa,  y 
con  aquel  tiento  que  ^  grande  esfuerzo  junto  consgo 
tiene,  sin  que  mucho  daño  recibiesen,  se  retnyeron 
donde  los  suyos  estaban. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  Tittieado  U  nodie,  los  tu«of  s€  recofitm  oi  su  aaot,  y 
la  gente  del  Emperador,  qoe  á  pelear  habias  salido,  se  rtco- 

gieroD  i  la  gran  clndad  de  GonstantiDopla. 

Bien  podrían  creer  algunos  que  estas  gentes  de  los 
paganos,  según  su  muchedumbre,  que  alli  estarían  to- 
dos los  mas  de  los  que  en  esta  jomada  eran.  Yo  os  digo, 
y  no  lo  dudéis,  que  como  quiera  que  fuesen  mas  de 
trescientos  mil  hombres,  que,  según  los  que  en  la  mar 
quedaban,  y  los  que  eran  apartados  para  tomar  tierra  ' 
por  otros  lugares ,  que  estos  que  digo  no  eran  de  diez 
partes  la  una.  Pues  recogidos  los  cristianos  en  aquella 
puerta  Aquileña,  siendo  ya  casi  puesto  el  sol ,  los  pa- 
ganos, no  teniendo  con  quién  pelear,  hubieron  por  bien 
de  se  tomar  á  sus  naos  para  dar  orden  en  qué  manera 
el  cerco  se  pomia.  Y  el  Emperador,  mandando  cerrar 
las  puertas ,  se  fué  con  toda  la  gente  á  su  gran  palacio, 
donde  quedaron  con  él  los  caballeros  cruzados ,  y  la 
otra  gente  fueron  á  sus  posadas  á  descansar,  que  bien 
les  era  menester.  Pero  quiso  el  Emperador  saber  antes 
lo  que  liabian  hecho  Gastíles,  su  sobrino ,  y  el  rey  de 
Hungría ,  y  el  príncipe  de  Brandalia,  y  el  conde  Salu- 
der,  y  el  almirante  Tartarlo,  que  hablan  ido  á  la  otra 
parte  de  la  ciudad  con  gran  gente,  á  resistir  que  los  pa- 
ganos no  tomasen  tierra;  los  cuales  hubieron  una  muy 
peligrosa  batalla  entre  sí,  adonde  murieron  muchos  de 
los  paganos ,  y  asimesmó  de  la  gente  de  la  ciudad ,  pe- 
ro no  pudieron  quitar  con  la  gran  gente  que  sobre  ellos 
vino,  que  no  tomasen  tierra,  y  á  ellos  hiciesen  retraer 
hasta  los  muros  por  la  puerta  que  del  Dragón  se  lla- 
maba; y  habia  aquel  nombre  porque  cuando  aquella 
ciudad  se  comenzó  á  poblar  hallaron  alli  un  dragón 
muy  fiero  en  una  cueva,  al  cual  en  fuertes  cadenas  tu- 
vieron atado  mucho  tiempo,  como  por  cosa  de  maravi- 
lla. Sabido  esto  por  el  Emperador,  envió  por  aquellos 
caballeros ,  y  después  de  ser  desarmados  los  unos  y  los 
otros,  y  remediadas  algunas  herídasque  tenian,  por 
mano  de  aquel  gran  maestro  Elisabat,  hizoles  sentar  á 
sus  mesas ,  y  él  la  suya  entre  ellos,  á  cenar,  mostrando 
mucho  mas  esfuerzo  y  placer  que  en  el  corazón  tenia, 
recordándosele  de  aquella  profecía  de  la  doncella  En- 
cantadora ,  que  cada  vez  que  se  le  acordaba  era  ator- 
mentado de  grandes  congojas;  por  lo  cual  no  se  de- 
brían  las  semejantes  cosas  por  los  hombres  procurar  de 
saber;  que  si  es  verdad  que  han  devenir,  ¿quién  las  pue- 
de estorbar,  sino  aquel  muy  alto  Señor  que  el  su  gran 
poder  es  sobre  todo  lo  humano?  Y  si  de  venir  no  tienen, 
¿qué  aprovecha  haberse  las  personas  antes  afligido  y 
contrístado?  Dejémonos,  por  Dios,  de  ponerlos  gruesos 
juicios  nuestros  en  las  semejantes  sotilezas,  que  es  sa- 
carios  de  su  natural,  por  donde  en  muchos  yerros  son 
caldos.  Y  tomemos  aquello  palpable,  muy  humano  de 
entender ,  muy  liviano  de  seguir  y  poner  en  obra,  si  de 
nos  quisiésemos  apartar  aquellos  vicios  que  cada  hora 
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ns abominables  dé  desechar,  mas  llevarnos  ¿  aquella 
irístura»  á  aquella  amargura  donde ,  perdida  la  espe- 
nnn  del  remedio,  para  siempre  seremos  atormentados. 

CAPITULO  GXLVn. 

Cómo  eereada  la  santa  bandera 
De  faenas  paganas,  por  mar  y  por  tierra. 
Inventan  mil  modos,  mil  artes  de  goern, 
Los  santos  de  dentro,  los  diablos  de  fnen; 
T  edmo  defienden  la  pnerta  primera 
Tres  eaballeroa  de  gran  corazón. 
Con  la  del  Pozo  y  del  fuerte  Dragón, 
Qoe  otra  ninguna  abierta  no  era. 

Acabada  la  cena ,  mandandoel  Emperador  poner  gran 
recaudo  en  la  cerca ,  todos  se  fueron  á  reposar ,  esperan- 
do,  venido  el  dia,  de  pasarlo  con  mayor  afrenta,  según 
lamas  gente  contra  ellos  esperaban.  Norandelllevó con- 
sigo al  rey  pagano,  que  era  mancebo  muy  dispuesto, 
7  asi  pasaron  aquella  noche.  Otro  dia ,  siendo  el  Em- 
perador levantado,  todos  los  caballeados  fueron  á  oir  mi- 
sa en  la  capilla  de  la  Emperatriz,  do  estaba  su  hija  y 
la  reina  Menoresa,  y  otras  muchas  señoras  de  grande 
estado.  Y  siendo  la  misa  acabada,  Norandel  mandó  allí 
venir  aquel  su  preso,  y  tomándole  por  la  mano  delante 
todos,  ftiése  á  la  infanta  Leonorína  y  díjole :  a  Seño- 
ra, según  vuestra  grandeza ,  no  se  debe  poner  en  vues- 
tra prisión  sino  fuere  emperador,  y  porque  este  mi 
preso  no  lo  es ,  sino  rey ,  paréceme ,  si  vuestra  merced 
manda,  que  se  debe'  dar  á  reina ,  y  por  esto  le  pongo 
en  la  merced  y  mesura  de  la  reina  Menoresa.»  Leono- 
rína le  dijo ,  viendo  adonde  su  pensamiento  tiraba : «  Mi 
buen  amigo,  lo  que  decís  es  justo,  y  así  quiero  yo  que 
se  cumpla,  y  ruego  á  la  Reina  que  reciba  en  servi- 
cio este  tan  honrado  presente  que  le  dais;  que,  según 
vos  y  vuestros  compañeros  sois,  no  faltarán  para  mí 
aquellos  que  señalastes.»  La  Reina  tomó  el  preso,  dan- 
do á  Norandel  muchas  gracias,  no  con  aquel  gran  amor 
que  su  corazón  sentia,  mascón  aquella  disimulación 
que  en  semejantes  oq^as  la  lengua  tener  suele. 

A  esta  sazón,  como  los  paganos  viesen  toda  la  gente 
de  la  ciudad  recogida,  y  qu'el  campo  les  quedaba  des- 
embargado, salieron  muchos  dellos  de  las  naves  y  cer- 
cáronla toda  en  derredor,  dejando  en  las  flotas  otras 
muy  infinitas  gentes  que  las  guardasen ,  temiendo  al- 
gún socorro  que  les  podría  venir.  Pues  armando  sus 
tiendas,  y  fortaleciendo  sus  reales  con  grandes  y  hon- 
das cavas,  procuraban  y  trabajaban  cómo  la  ciudad  se 
pudiese  combatir.  Allí  entre  ellos  habla  muchos  sol- 
danes ,  tamorlanes  y  reyes ,  y  otros  grandes  señores, 
príncipes  sobre  muchas  gentes,  que  les  servían.  El 
Emperador  mandó  á  Norandel  que  con  la  mitad  de  sus 
compañeros  y  con  otros  muchos  de  los  suyos  pusiesen 
recaudo  en  la  puerta  Aquileña,  y  al  conde  Frandalo, 
que  tomase  cargo,  con  los  otros,  de  la  puerta  del  Dra- 
gón;  y  á  su  sobrino  Gastíles  y  al  rey  de  Hungría,  con 
otros  muchos  caballeros,  que  guardasen  la  puerta  del 
Pozo ,  que  así  se  llamaba ,  porque  había  cabe  ella  un 
pozo  de  tanta  hondura,  que  nunca  en  él  se  halló  cabo, 
por  donde  creían  todos,  según  algunas  veces  en  él  oian 
grandes  bramidos,  que  infernal  fuese.  Todas  las  otras 
puertas  de  la  ciudad,  que  ma^  de  cuarenta  eran ,  es- 
taban cerradas,  con  recelo  de  los  enemigos.  Estando  asi 


los  unos  y  los  otros,  pareció  á  la  parte  donde  Noran- 
del guardaba ,  y  con  él  Talanque  y  Maneli ,  y  Ambor 
y  Cavarte  de  Val  Temeroso,  un  caballero  armado  de 
unas  armas  negras,  guarnecidas  de  mo,  con  labores  muf 
extrañas^  y  por  ellas  sembradas  muchas  piedras  pre- 
ciosas, así  por  la  parte  donde  la  loríga  se  abroch^, 
como  en  toda  la  redondez  del  escudo;  pero  su  yelmo 
era  tan  recio,  que  nunca  hasta  entonces  otro  tal  se  vio; 
cabalgaba  en  un  caballo  bayo,  grandeá  maravilla, y  así 
lo  era  el  caballero,  que  no  parecía  sino  jayán.  Traia  en 
su  mano  una  lanza ,  guarnecida  con  chapas  de  oro  y 
piedras  de  gran  valor;  el  hierro  era  grande,  y  tan  lim- 
pio, que  como  una  estrella  relucía;  andaba  gobernando 
muchas  gentes,  mandándoles  asentar  las  tiendas  y  ha- 
cer cavas. 

Pues  estando  así  todos  mirándole  como  por  maravi- 
lla, vieron  cómo  llegó  á  él  una  doncella  cabalgando.  Y 
desque  algún  poco  habló  con  ella,  partiéndose  del ,  ví- 
nose para  la  ciudad ,  y  llegando  á  los  caballeros ,  vieíoa 
que  venia  en  una  bestia  que  al  parecer  parecía  muy  fie- 
ra, ensillada  con  una  rica  silla  guarnecida  de  oro,  y 
así  lo  era  el  freno.  Sus  vestiduras  y  tocado  eran  muy 
exlrañas  en  la  hechura  dellas;  el  rostro  y  las  manos 
tenia  negras,  mas  de  muy  buena  facion,  y  parecía  muy 
hermosa,  tanto,  que  bien  habia  allí  caballeros  que  se 
tuvieran  por  contentos  de  la  servir.  Esta  doncella  traia 
en  su  mano  una  carta,  y  siendo  ante  Norandel,  que 
delante  todos  estaba,  dijo :  «Caballero,  ¿está  aquí  un  ca- 
ballero que  se  llama  de  la  Gran  Serpiente?»  Norandel, 
que  se  maravilló  cómo  hablaba  lenguaje  que  bien  en- 
tenderla podía,  dijo :  «Buena  doncella,  ¿qué  es  lo  que 
queréis?— Quiero,  dijo  ella,  darle  esta  carta  de  parte  de 
aquel  caballero  que  allí  veis.»  Norandel,  que  bien  pen- 
só lo  que  podría  ser,  hubo  mucha  ^na  de  saberlo ,  y 
dijo :  «Yo  soy  ese  que  demandas.— Pues  toma,  dijo  ella, 
la  carta,  y  envía  la  respuesta  tal,  que  creamos  las  nue- 
vas que  de  vos  se  suenan.»  Y  volviéndose  por  donde  vi- 
no, se  tornó  al  caballero.  Norandel  abrió  la  carta,  que 
asi  decía* 

CAPITULO  CXLVm. 

ne  la  earta  «ne  envió  Radiare  de  Llqnia  á  Baplaadian. 

«Radiaro,  el  gran  soldán  de  Liquia,  amigo  de  los  dio- 
ses ,  enemigo  de  sus  enemigos ,  amparo  y  defensa  de  los 
paganos.  Hago  saber  á  tí ,  el  caballero  Serpentino,  que 
la  ñista  de  la  gran  Serpiente  mandas  y  señoreas,  cómo 
yo  soy  venido  en  estas  tierras,  donde  supe  que,  mos- 
trándote cruel  enemigo,  sin  causa  ni  razón  ninguna, 
del  rey  Armato  de  Persia,  mí  tío,  le  has  muerto  mu- 
chas de  sus  gentes  y  tomado  y  robado  algunas  villas 
suyas,  y  por  grande  engaño  prendiste  á  él,  publicando 
que  de  su  gran  señorío  le  has  de  desterrar,  quedando 
tú  por  señor  del,  teniendo  en  tu  favor  y  ayuda  á  esto 
emperador,  que  cercado  y  casi  tomado  tenemos.  Y  co- 
mo quiera  que  la  su  destruicion  y  tuya  en  nuestras  ma- 
nos y  voluntad  está ,  quiero ,  por  aquella  gran  fema  y 
prez  de  tu  persona,  que  por  el  mundo  divulgada  es, 
usar  contigo  de  tanta  piedad  y  merced,  que  de  tu  per- 
sona á  la  mía,  ó  diez  por  diez,  ó  cinco  por  cinco,  6 
doscientos  de  mis  caballeros  con  otros  tantos  de  los  tu- 
yos, entremos  en  este  campo,  donde,  con  ayuda  de  mi9 
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dioses,  te  haré  eoneeer  aqaena  ftierai^^ae  á  esle  tan 
grande  y  tan  honrado  rey ,  mi  tío»  haces.  Y  si  tú  eres 
aquel  que  mereces  ser  loado  con  razón ,  como  la  foma 
de  ti  corre,  no  podrás  ninguna  cosa  destas  rehusar.» 

CAPITULO  CXLIX. 

Ctfmo  los  caballeros  enuados,  een  Ueaneia  del  Emperador,  aeep* 
taron  la  bataíla  en  ia  manera  qae  Badiaro  el  soldán  les  babia 
escripto. 

Leida  la  carta  por  Norandel ,  aquellos  caballeros  con 
mucho  placer  le  dijeron  que  la  respuesta  fuese  luego  en- 
viada ,  aceptando  la  batalla  de  uno  por  uno  ó  de  diez  á 
diez;  que  allí  entreellos  habla  tales  que  muy  bien  podrían 
mantener  todo  derecho.  Pero  Norandel  les  dijo  que  su 
parecer  era  que,  pues  ellos  estaban  á  servicio  de  aquel 
emperador,  que  no  debían,  sin  su  consejo  y  mandado, 
responder  ninguna  cosa.  Todos  dieron  que  él  decía 
bien.  Pues  asi  estuvieron  en  la  guarda  de  su  puerta, 
esperando  si  los  paganos  le  harían  algún  acometimien- 
to, para  los  resistir  hasta  la  muerte.  Has  no  fué  asi;  que 
tan  ocupados  andaban  en  fortalecer  sus  reales,  y  en 
esperar  el  Soldán  la  respuesta  de  la  carta,  que  no  en- 
tendieron en  otra  cosa.  Y  venida  la  noche,  cerradas  las 
puertas,  poniendo  guardas  encima  de  la  cerca,  se  re- 
cogieron á  sus  aposentamientos ,  donde  Norandel  y 
aquellos  caballeros  mostraron  la  carta  al  Emperador, 
rogándole  muy  ahincadamente  que  les^ese  licencia 
para  tomar  la  batalla  con  aquel  soldán ,  de  uno  por 
uno  ó  diez  por  diez.  El  Emperador ,  como  en  tan  gran 
necesidad  estuviese,  no  quisiera  aventurar  ninguno  de 
los  suyos  sino  allí  donde  excusar  no  se  podía;  por- 
que mas  falta  le  haría  uno  que  á  ellos  diez  mil.  Pero 
tanto  le  rogaron,  que,  aunque  contra  su  voluntad  fue- 
se, les  otorgó  lo  que  pedían ,  de  que  muy  alegres  fue- 
ron. Y  cenando  y  reposando  aquella  noche ,  siendo  el 
alba  venida,  todos  fueron  vestidos  y  armados,  y  pues- 
tos en  aquella  parte  que  por  guarda  les  era  encomen- 
dada ,  y  acordaron  de  enviar  un  escudero  con  una 
carta  en  respuesta  de  la  que  les  habla  enviado  ^  que  asi 
decía. 

CAPITULO  CL. 

De  la  carta  qie  los  caballeros  cmiados  enflaron  ft  Radiare» 

soldán  deUqola. 

«Los  caballeros  cruzados  de  aquella  se&al  en  que  el 
Redentor  y  Salvador  del  mundo  recibió  muerte ,  cu- 
yos sÍQjcvos  y  en  cuyo  servicio  somos,  y  después  del, 
en  el  del  emperador  de  Constan tinopla;  ministros  deste 
muy  alto  Señor,  para  creer  y  sostener  h  su  santa  ley, 
y  para  destruir  todas  las  otras  leyes  que  fuera  desta 
son,  decimos  á  tí,  Radiare,  soldán  que  de  Liquía  te  lla- 
mas ,  cómo  por  una  doncella  que  se  dijo  ser  tuya  rece- 
bímos  una  carta,  por  la  cual  te  querellas  de  algunas 
cosas  que  aquel  bienaventurado  caballero  Serpentino 
ha  hecho,  poniendo  tu  persona  en  batalla  contra  él ,  ó 
asimismo  con  otro  námero  de  caballeros  en  iguales  par- 
tes, dejando  el  efecto  delloá  nuestra  disposición  y  vo- 
luntad. Y  porque  responder  á  otras  cosas  no  baria  al 
caso ;  si  á  tí  place ,  pues  aquel  caballero  no  es  presen- 
te ni  por  ahora  haber  se  puede,  aquí  entre  nosotros 
hay  tales  caballeros,  h^os  de  reyes,  que  satisfarán  á  tu 
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demanda,  asi  á  tu  sola  persona  como  á  los  dies  caba- 
lleros que  señales;  escoge  lo  que  mas  te  placerá.  Y  el 
campo  siendo  señalado  y  seguro,  luego  entraremos  en 
^ú ,  y  allí  será  maniGesta  la  escuridad  y  tinieblas  de  tu 
ley ,  y  la  claridad  de  la  nuestra.» 

CAPITULO  CLL 

Gdfflo  de  la  ana  parte  y  de  la  otra  tté  coaeertale  fie  dlM 
por  dles  bablesen  de  enliar  en  la  batalla. 

Este  escudero  llegó  con  la  carta  donde  aquel  soldán 
armado  andaba,  y  dijole :  «Los  caballeros  de  Jesucris- 
to te  envían  esta  carta;  responde  lo  que  te  placerá.» 
El  Soldán  tomándola,  leyóla  y  estuvo  un  poco  pensan- 
do, y  dijo :  «Escudero ,  di  á  esos  que  acá  te  enviaran 
que  mi  deseo  no  es  sino  probar  mis  fuerzas  con  aquel 
que  ellos  tienen  creído  que  ninguna  fuerza,  por  gran- 
de que  sea,  á  la  suya  se  le  puede  igualar ;  y  que  mas 
por  la  gran  fama  que  por  su  estado ,  es  mi  voluntad  de- 
seosa de  me  juntar  con  él;  teniendo  por  cierto  que 
la  gloria  que  entre'  vosotros  ha  ganado,  ganándola  yo 
del ,  algo  en  mi  loor  sería  acrecentado ;  que  si  por  eso 
no  fuese,  otros  muchos  como  él  tengo  yo  en  mi  servi- 
cio ;  y  pues  que  por  el  presente  haber  no  se  puede, 
que  destos  que  digo,  que  son  hijos  de  reyes  y  de  altos 
hombres ,  yo  daré  diez  delldl ,  con  que  esos  caballeroa 
hayan  la  batalla. »  El  escudero  le  dyo:  a  Soldán,  yo  no 
vüie  á  ti  sino  por  te  dar  esta  carta,  y  por  eso  no  to 
quiero  responder ;  pero  tanto  te  digo  que  si  osares  en- 
trar en  el  campo  con  aquel  bienaventurado  caballero 
que  agora  desprecias ,  tú  hallarás  al  revés  todo  aquello 
que  creído  y  pensado  tienes.»  El  Soldán,  algo  con  sana, 
dijo  :  «Yo  te  he  respondido,  y  no  te  detengas  mas  en 
mi  presencia;  porque  conociendo  tú  á  él,  y  no  á  mi, 
has  respondido  como  hombre  de  poco  recaudo.»  El  es- 
cudero se  tornó  á  aquellos,  que  con  mucho  doMo  le 
atendían ,  y  contóles  todo  lo  que  pasó. 

Ellos,  habido  su  acuerdo,  dijéronle :  a  Toma  lo^ 
go ,  y  dile  al  Soldán  que  otorgamos  lo  que  dice,  j  que 
bien  creemos  que,. aunque  no  sea  por  nuestras  hon- 
ras, sino  por  la  suya,  no  meterá  en  h  batalla  sino 
caballeros  de  alto  lugar ,  como  acá  se  los  daremos, 
y  que  los  mande  luego  armar;  que  nosotros  prestos 
estamos.»  El  escudero  tomó  luego  y  dijo:  «Soldán, 
aquellos  caballeros  otorgan  lo  que  tú  señalaste;  man- 
da armar  los  tuyos ,  que  en  este  campo  los  hallarán, 
con  tal  que  tú  des  la  seguridad  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere.» El  Soldán  le  respondió:  «Escudero,  diles 
que  no  acostumbro  yo  que  los  míos  entren  en  las  se- 
mejantes batallas  como  hombres  de  poco  valor »  y  que 
yo  haré  cercar  mañana  un  gran  gran  campo  de  made- 
ros y  cadenas  de  hierro,  donde  se  combatan ,  y  que 
la  seguridad  será  tan  segura  y  tan  firme  como  si  den- 
tro desa  gran  ciudad  se  hiciese ;  y  que  ellos  estén  pres- 
tos, que  así  lo  estarán  los  míos.  Y  en  lo  que  dicen,  que 
les  dé  sus  parejos,  así  lo  haré,  y  tales  que  no  pueda 
haber  reproche  ninguno. »  Sabida  esta  respuesta  por 
Norandel  y  sus  compañeros,  tuvieron  por  bien  que  asi 
se  hiciese ,  y  estuvieron  en  la  guarda  de  la  puerta,  es- 
perando de  hacer  en  los  enemigos  algún  daño,  si  tiem- 
po para  ello  aparejado  se  les  ofreciese.  Mas  no  fué  asi; 
porque  aquel  gran  soldán ,  deseando  ver  algo  de  las 


LAS  SERGAS 

IffMttB  que  de  aquellos  eaballeroe  enizados  le  habían 
dicho,  mandó  atoa  suyos  qae  poraqnel  dia  no  se  des- 
mandúen  en  acometer  á  los  cristianos;  y  asimesmo 
hizo  saber  á  todos  los  paganos»  que  en  la  tterra  y  en  la 
mar  estaban,  cómo  tenia  concertada  aquella  batalla; 
que  les  rogaba,  porque  en  falta  su  palabra  no  cayese, 
que  no  hiciesen  ningún  moTimienlo.  Todos  los  otros 
principes  lo  tuvinon  por  bien;  porque,  como  quiera 
que  muchos  y  en  muy  grande  osudo  fuesen,  este  soldán 
de  LiquJa  era  uno  de  los  mas  principales ,  y  en  valen- 
tía de  su  persona  y  esfuerzo  de  corazón  el  mas  de  todos 
seitolado,  y  mas  se  preciaba  de  tener  siempre  en  su  ser- 
vicio los  mas  escogidos  caballeros  que  en  aquellas  par> 
tes  donde  su  gran  señorío  era  se  podrían  hallar,  y  tales 
eran,  que  entre  todos  los  otros  como  por  mas  escogidos 
los  miraban. 

CAPITULO  an. 

€Amú  Nonndel  nonüiró  lot  naeve  etbtUsros  qM  Jultmente 
con  ¿1  hablan  de  entrar  en  la  batalla. 

Pues  siendo  ya  el  sol  puesto,  en  que  en  aquella  hora 
los  de  la  ciudad  se  recogían ,  cerradas  las  puertas ,  fué- 
ronse  aquellos  caballeros  al  palacio  del  Emperador,  don- 
de sus  aposentamientos  tenían,  donde  hallaron  las  me- 
sas puestas  y  aparejada  la  cena;  y  siendo  desarmados, 
sentáronse  á  ellas  por  la  orden  ya  dicha,  cenando  y 
hablando  con  mucho  placer  y  esfuerzo,  y  diciendo  al 
Emperador  cómo  tenían  la  batalla  ya  concertada,  no 
con  ú  Soldán,  porque  con  achaque  de  se  guardar  para  la 
haber  con  Esplendían  se  les  habla  excusado,  mas  que  les 
daba  diez  caballeros  de  alto  lugar,  según  él  lo  decía. 
Y  asimismo  le  dijeron  de  qué  modo  habla  señalado  el 
campo  y  el  plazo  al  otro  dia.  El  Emperador,  aunque 
pena  smtiese  en  poner  en  aventura  tales  diez  caballe- 
ros,  por  no  mostrar  flaqueza ,  dijo  que  todo  estaba  muy 
bien  ordenado,  y  que  rogasen  á  Dios  que  ayudase  á  los 
suyos,  y  con  esto  les  díjb :  a  Yo  os  digo,  amigos,  que  en 
lo  que  sé  de  personas  ciertas ,  ^e  Soldán  es  uno  de  los 
'mas  escogidos  caballeros  que  en  todas  las  partes  de 
Oriente  se  halla,  y  así  son  los  que  con  él  viven ,  por- 
que desto  se  precia  él  mas  que  de  ninguna  otm  cosa.» 
Después  que  la  cena  fué  acabada ,  todos  se  retrajeron  á 
descansar,  y  Norandel  dijo  á  sus  compañeros :  a  Bue- 
nos señores,  ya  veis  en  lo  que  estamos;  no  podemos 
ser  en  esUi  batalla  mas  de  diez  caballeros ;  si  á  vosotros 
todos  placerá ,  yo  los  nombraré ,  y  según  veo  que  se  vn 
comenzando,  no  les  faltará  á  los  que  de  fuera  queda- 
ren donde  muestren  sus  grandes  esfuerzos.»  Todos  ellos 
le  dijeron  que  con  lo  que  él  hiciese  serían  muy  con- 
tentos. «Pues,  señores,  dijo  él ,  los  que  por  agora  de- 
ben entrar. en  esta  batalla  son  estos :  don  Cavarte  de 
Val  Temeroso,  Talanque  y  Manelí  el  Mesurado,  Am- 
bor  de  Gadel ,  Elian  el  Lozano,  Bravor,  el  hijo  del  gi- 
gante Balan ;  Trion ,  primo  de  la  reina  Briolanja ;  Imo- 
sil  de  Borgoña,  Listoran  de  la  Puente  de  la  Plata,  y 
asimesmo  yo  con  ellos.  Y  los  otros,  rogad  al  muy 
alto  Señor  de  todo  el  mundo  que  nos  dé  la  victoria,  y 
á  vosotros  coando  en  semejante  afrenta  seréis  pues- 
tos; y  si  mas  su  servicio  se  cumple  con  nuestras  muer- 
tes I  nos  haya  merced  de  nuestras  ánimas.» 
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Cdno,  deepoee  qie  al  enapo  saUarai 
Tftntoa  por  tantoa,  el  sol  reparUdo, 
Infieles  con  fieles  con  grande  alarido 
Mortales  encuentros  primero  se  dieron; 
Adonde  •  después  qne  anToeltos  se  flerm , 
Norandel  y  Talanque,  LnosU,  EUan, 
Trion  y  Cavarte  y  Ambor,  Listoran, 
Bravor  y  Haneli ,  la  Justa  Tendsron. 

Esto  asi  eoncerUdo,  acostáronse  en  sus  lechos,  y 
siendo  ya  la  media  noche  venida,  levantáronse  aqu^ 
líos  diez  caballeros,  y  mandando  llamar  los  capellanes 
del  Emperador ,  se  fueron  á  la  capilla,  donde  se  con- 
fesaron y  comulgaron  con  gran  devoción.  Y  siendo  ve- 
nida el  alba,  el  Emperador  y  la  Emperatriz ,  con  su 
hija  y  dueñas  y^oncellas ,  les  vinieron  á  hacer  compa- 
ñía ;  y  oída  por  todos  la  misa ,  Norandel ,  tomando  con- 
sigo los  nueve  caballeros,  se  fué  á  la  ín&nta  Leonoñ- 
na,  y  hincadas  las  rodillas,  le  dijo :  «  Hermosa  señora, 
pues  que  todos  somos  vuestros ,  como  es  el  vuestro  ca- 
ballero, queremos  que  nos  deis  las  manos  para  las  be- 
sar, y  ir  á  esta  afrenta  con  vuestra  gracia  y  amor.»  La 
Infinítalos  hizo  levantar,  y  dijo:  a  Mis  buenos  amigos, 
mi  amor  tenéis  vosotros  enteramente,  y  teméis  todo  el 
tiempo  de  mi  vida ;  y  así ,  ruego  yo'á  nuestro  Señor 
que  vos  otorgue  el  suyo,  y  vos  saque  deste  peligro  con 
bien  y  honra,  porque  el  Emperador  mi  señor  vos  ga- 
lardone los  grandes  servicios  que  le^aceis;  y  las  ma- 
nos no  vos  las  daré ,  antes  las  temé  juntas  hacia  el  cie- 
lo, rogando  por  vuestra  salud.»  Norandel ,  en  tanto  que 
la  Infanta  preguntaba  si  sabían  algunas  nuevas  de  su 
caballero,  llegdse  á  la  reina  Menoresa  y  díjole:  allí 
verdadera  señora,  mégoos  yo  por  merced  que ,  porque 
tenga  cierto  ser  de  vos  recebído  por  vuestro  caballero, 
me  deis  alguna  empresa  que  por  vuestro  amor  lleve.» 
La  Reina,  que  así  como  él,  ó  por  ventura  mas,  presa  de 
la  amorosa  fuerza  estaba,  no  pudiendo  ya  disimularlo 
ni  resistirlo ,  respondió :  a  Amigo  mío ,  la  mas  preciada 
joya  de  las  que  vos  puedo  dar  lleváis  con  vos ,  que  es 
mi  corazón;  que  si  lo  amáis,  como  lo  habéis  dicho, 
por  sostener  su  vida  es  razón  que  sostengáis  la  del 
vuestro,  así  como  antes  vos  lie  dicho ,  y  junto  con  él, 
llevad  este  mi  anillo;»  y  sacándolo  de  su  dedo,  se  lo  dio 
lo  mas  encubierto  que  pudo ,  el  cual  era  de  muy  ricas 
piedras  guarnecido. 

Cuando  Norandel  aquellas  palabras  oyó,  fué  mas 
alegre  que  sí  hubiera  ganado  todo  el  mundo;  y  hízose 
tan  lozano,  que  no  veía  la  hora  de  ser  en  la  batalla, 
considerando  que  mas  por  su  esfuerzo  y  buenas  mañas 
que  por  sus  riquezas,  que  por  el  presente  apartadas  te- 
nia, había  de  ganar  el  amor  de  aquella  reina  tan  pre- 
ciada y  tan  hermosa.  Y  tomando  consigo  á  sus  compa- 
ñeros, despedidos  dallas,  se  fueron  al  Emperador,  y 
armáronse  de  sus  armas  muy  ricas,  con  las  cruces  que 
ya  oístes ;  y  cabalgando  en  sus  caballos ,  que  á  la  puer- 
ta de  los  palacios  los  tenían ,  se  fueron  á  la  puerta  que 
guardaban,  y  el  Emperador  con  ellos,  y  tantas  gentes, 
por  ver  la  batalla,  que  maravilla  era.  Y  allí  llegados, 
vieron  andar  al  Soldán  armado,  como  siempre  acostum* 
braba  hacer  cuando  andaba  en  alguna  guerra,  y  mas 
de  dos  mil  hombres  que  acababan  de  cercar  un  grande 
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campo,  con  maderos  en  el  suelo  hincados,  y  irabadas 
¿  ellos  gruesas  cadenas,  que  este  a|»arejo  traia  esta  sol- 
dan  consigo ,  porque  donde  quiera  que  él  iba,  y  aun 
eo  su  tierra,  siempre  demandaba  justas  para  él,  si  tai 
caballero  se  bailase;  y  si  no,  para  los  suyos.  Los  diex 
caballeros  salieron  al  campo,  sin  que  ninguno  otro  con 
ellos  estuviese,  y  guardaron  lo  que  el  Soldán  les  en- 
Tiaria  á  decir;  no  tardó  que  llegaron  á  ellos  cinco  ca- 
balleros desarmados,  ricamente  yestídos,  y  dijeron: 
«Caballeros,  el  Soldán  tos  ruega  que  entréis  en  el 
campo  sobre  su  fe ,  que  no  recibiréis  engaño  ni  agra* 
no,  mas  oe  guardará  toda  justicia ;  y  dice  que ,  como 
este  oGcio  de  las  armas  sea  el  mas  excelente  de  todos 
los  otros  del  mundo,  y  á  quien  toda  su  afición  es  vuel- 
ta,  que  así  con  todas  sus  fuerzas  será  sostenido  en 
aquella  grande  alteza  que  merece.»     ' 

Norandel ,  que  con  mucha  voluntad  deseaba  la  bata- 
lla, porque  siendo  prometido  del  mas  poderoso  Señor 
de  todo  el  mundo,  pensaba  con  ella  quitar  la  que  su 
atribulado  corazón  cada  momento  pasaba  por  aquella 
su  señora,  dijo :  a  Caballeros,  ¿aseguraisnos  en  vuestra 
fe  y  del  Soldán,  que  si  en  el  campo  entramos,  que 
cualquiera  cosa  que  con  sus  caballeros  nos  acaezca, 
próspera  ó  adversa,  nos  será  guardado  todo  derecho 
según  orden  de  caiMÜleríaT  —  Sí,  dijeron  ellos  con 
aquellas  Grmezas  que  la  verdad  en  sí  tiene. —Pues  man- 
dad que  vengan  los  suyos ,  dijo  Norandel;  que  allí  nos 
bailarán.»  • 

Entonces  se  fueron  por  el  campo,  para  entrar  en 
aquel  sitio  que  señalado  les  estaba;  mas  cuando  la  gente 
de  la  ciudad  así  los  vieron  ir  en  tan  gran  peligro  y  con 
tanto  esfuerzo,  comenzaron  de  llorar,  de  mucha  piedad 
que  dellos  habían ,  diciendo :  a  Oh  caballeros ,  siervos 
de  Jesucristo,  él  vos  guarde  y  defienda  hoy  de  alguna 
traición  que  estos  malos  infieles  podrían  hacer.»  A  este 
tiempo  era  tanta  la  gente,  así  de  un  cabo  como  de 
otro,  que  los  miraba ,  que  no  parecía  sino  ser  allí  todo 
el  mundo  ayuntado.  Los  diez  caballeros  entraron  en  el 
campo  por  una  puerta  que  en  él  había,  y  luego  salie- 
ron del  real  aquellos  con  quien  se  habian  de  combatir, 
en  muy  grandes  y  hermosos  caballos,  y  sus  armas  bien 
fuertes  y  ricas,  y  ellos  grandes  de  cuerpo,  cimbrando 
las  lan/as  cc¿;;o  que  las  querían  quebrar;  que  bien  pa- 
recía haber  en  ellos  gran  fuerza;  y  entraron  en  el  cam- 
po. El  Soldán  entró  con  ellos,  y  dijo  á  los  cruzados: 
«Caballeros,  enviad  por  alguno  de  vuestra  parte,  que 
con  otro  mió  vos  ponga  donde  de  derecho  debéis  estar; 
que  mas  querría  yo  pasar  por  la  muerte,  que  vosotros 
en  alguna  cosa  fuésedes  agraviados.»  Norandel  le  di- 
jo:  «  Eso  á  tí  solo  lo  dejaremos,  que  eres  caballero ,  y 
por  ventura ,  según  tus  nuevas,  mejor  que  otro  lo  sa- 
brás hacer.  — Pues  en  mí  lo  dejais,  dijo  él,  yo  haré 
aquello  que  hacer  debo.»  Entonces  puso  los  unos  á  la 
una  parle  del  campo  y  los  otros  ^a  otra,  partiéndoles 
el  sol,  y  dijo  á  los  cristianos :  «Quiero  que  sepáis  la 
costumbre  de  mi  tierra  en  las  semejantes  batallas,  y  si 
vos  agradare ,  tomadla,  y  si  no,  hacerse  ha  lo  que  te- 
neis  ucuslumbrado,  si  destoes  diverso.  —  Dito,  dijo 
Norandel ;  que  de  grado  lo  oiremos ,  y  aun  lo  seguire- 
mos si  junto  con  la  razón  fuere. — Sábele,  dijo  el  Sol- 
dan,  que  en  las  semejantes  batallas  que  estasi  de  tan- 


tos  por  unios,  tenemos  por  coslumbre  que  k»  eaht^ 
lleras  joateo  uno  á  uno,  porque  sin  empedhiieDto  de 
otros  se  muestre  la  excelencia  de  cada  uno;  y  así  los 
que  de  loe  caballos  cayeren  como  los  que  en  ellos  que- 
daren ,  esperen  hasta  ser  todas  las  justas  acabadas,  y 
después  hayan  á  pié  la  bfitalla  de  las  espedu;  porque 
muchas  veces  acaece  por  la  pereza  ó  soberbia  de  los 
caballos  perder  los  caballeros  sus  fuertes  golpes,  que- 
dando en  vacío,  donde  al  cabo  no  á  su  culpa  rédben 
mengua  y  deshonra,  lo  que,  estando  á  pió,  acaecer  no 
les  puede  sino  es  por  su  negligeoda  ó  poco  oora- 
xon.— Cierto,  dijo  Norandel,  esta  tal  costumbre  es 
muy  buena,  y  asi  la  seguirán  estos  mis  compañeros,  y 
yo  con  ellos;  y  pan  la  probar,  yo  seré  el  primero.»  Y 
apartándose  de  los  otros,  enderezó  su  cabeía  de  su  ca- 
ballo contra  los  paganos.  El  Soldán  mandó  á  loa  suyos 
que  las  justas  mantuviesen  á  la  costumbre  de  su  tier- 
ra, que  asi  estaba  asentado,  y  salióse  del  campo.  Y  lue- 
go vino  contra  Norandel  un  caballero  al  mas  correr  de 
su  caballo ,  y  Norandel  se  fué  para  él ,  muy  bien  cu- 
bierto de  su  escudo ,  y  encontráronse  con  las  lanxas  en 
los  escudos,  que  ninguno  faltó  de  su  encuentro;  así 
que,  fueron  quebradas;  y  como  los  caballos  iban  dea- 
apoderados  y  los  caballeros  con  gran  codicia  de  se  ha- 
cer mal ,  juntáronse  uno  con  otro  tan  bravamente,  que 
el  pagano  fué  fuera  de  la  siUa,  y  dio  en  el  campo  tan 
gran  caída ,  que  por  gran  rato  estuvo  amortecido ;  y  él 
caballo  de  Norandel  hubo  una  espalda  quebrada,  de 
tal  manera ,  que  no  se  pudo  mover,  y  Norandel  aeapeó, 
y  no  curó  de  mas  iuicer  contra  el  caÍ)allero.  Luego  sa- 
lió á  la  justa  Cavarte  de  Val  Temeroso  contra  el  otro  de 
los  contrarios,  y  aunque  las  lanzas  fueron  en  piezas  por 
el  aire,  juntáronse  uno  con  otro  los  escudos  y  los  yd- 
mos  tan  fuertemente,  que  ambos  fueron  á  tierra.  Ta« 
lauque  salió  luego,  y  encontróse  con  otro  caballero,  y 
quebradas  las  lanzas,  quedaron  en  sus  caballos,  que 
ninguno  cayó,  y  así  lo  hicieron  Maneli  y  Ambor;  mas 
Bravor ,  el  hijo  del  gigante  Balan ,  encontró  al  que  con 
él  justó,  y  llevólo  de  la  silla,  hÁiéndole  rodar  por  el 
campo.  Y  así  lo  hizo  uno  de  los  paganos  á  Imosil  de 
Borgoña,  que  tak)  fuertemente  le  encontró,  que  lo  ar- 
rancó de  la  silla,  y  dio  con  él  en  tierra  una  gran caida*. 
Filian  el  Lozano  se  encontró  con  el  otro,  y  perdieron 
las  estriberas,  pero  ninguno  cayó  del  caballo.  Listoran 
de  la  Puente  de  la  Plata  se  encontró  con  otro,  y  fiUe» 
ciendo  de  sus  encuentros,  quedaron  en  sus  caba«* 
líos ,  y  desta  manera  le  aconteció  áTríon,  con  otro  que 
á  él  vino. 

Estas  justas  así  acabadas,  todos  los  de  á  caballo  se 
hallaron  puestos  á  pié,  y  cada  uno  se  juntó  con  los  de 
su  parte,  y  poniendo  sus  escudos  ante  si,  y  las  espadas 
en  sus  manos,  se  acometieron  bravamente,^  con  tan 
gran  saña  y  esfuerzo,  que  espanto  ponia  á  aquellos  que 
los  miraban.  Dábanse  muy  ñiertes  y  duros  golpes  poi 
todas  las  partes  que  pensaban  de  se  hacer  mayor  mal. 
Mas  como  todos  fuesen  muy  diestros  en  aqud  oficio; 
mas  peligro  y  daño  recebian  las  armas  que  no  las  car« 
ncs,  porque  así  los  recebian  en  los  escudos  y  en  las  es- 
padas con  tanta  destreza  y  tiento,  que  aunque  á  los 
que  los  miraban  les  parecía  que  pedazos  se  hacían,  no 
era  así  como  pensaban.  Asi  anduvieron  en  su  batalla. 
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kin  que  niiicha  diferencia  da  los  anos  á  los  otros  de 
mejrárb  se  mostrase,  bien  dos  horas  sin  qne  ningún 
reposo  tomasen.  Pero  siendo  mny  fatigados  y  cansados, 
tuvieron  por  bien  de  se  apartar  por  cobrar  huelgo  y 
ftiena.  Mas  Norandel,  Tiendo  en  su  mano  dereelñ 
aquel  tan  hermoso  anillo  quetn  señora,  del  tan  amada, 
le  M,  dijo :  «Señores ,  no  es  ya  tiempo  de  holgar  has- 
ta que  la  batalla  haya  fin. »  Y  poniendo  delante  lo  poco 
que  del  escudo  le  quedaba,  fuese  para  los  paganos ,  y 
salió  á  él  aquel  cabillero  que  habia  derribado,  por  ver 
si  pudiera  vengar  lo  de  la  justa  de  las  lanzas ,  y  dieron- 
se  muy  grandes  y  terribles  golpes  por  encima  de  los 
yelmos ,  que  llamas  de  fuego  hicieron  salir ;  mas  el  gol« 
pe  de  Norandel  fué  tan  grande ,  que  le  desapoderó  de 
toda  su  fuerza,  y  bfzole  caer  la  espada  de  la  mano,  y 
no  se  podiendo  tener  en  los  pies ,  cayó  en  el  suelo.  Y 
como  esto  Tieron  Telenque  y  Maneli ,  apretaron  tan  re- 
do coa  aquellos  que  se  combatían ,  y  con  tan  duros  y 
fuertes  golpes,  que  los  traían  á  su  voluntad  como  des- 
atinados. Bravor  había  derribado  el  suyo,  y  los  otros 
andaban  revueltos  con  los  suyos,  á  muy  grandes  gol- 
pes que  les  daban  y  recebian ;  mas  como  Norandel  y 
Bravor  acudieron  en  su  ayuda ,  en  poco  tiempo  los  pa- 
raron de  tal  manera,  que  ya  no  había  en  elfos  sino  la 
cruel  muerte  y  y  perdían  el  campo  sin  se  poder  valer. 
Y  como  esto  vldo  el  Soldán,  llegóse  por  defuera  del 
campo  allí  donde  se  combatían,  y  dijo:  a  Caballeros, 
oidme  un  poco,  si  vos  pluguiere.»  Norandel  se  detuvo, 
y  apartó  los  de  su  parte ,  y  dijo:  a  Soldán ,  ¿qué  es  lo 
que  quieres?^ Lo  que  quiero,  dijo  él ,  que  si  á  tí  place 
y  á  tus  compañeros  que  esta  batalla  se  parta ,  tenien- 
do yo  á  los  míos  por  vencidos,  habré  dallo  placer;  por- 
que lo  demás  de  aquí  adelante,  mas  sería  crueza  que 
ganar  hoara ;  y  si  desto  os  agraviáis,  cámplase  vues- 
tra voluntad.»  Norandel  dijo:  «Si  ellos  se  otorgan  por' 
vencidos,  ó  tú  por  ellos ,  que  los  mandar  puedes,  qui- 
tarse ha  la  batalla ,  porque  nosotros  po  acostumbramos 
á  poner  armas  en  coy  que  defender  no  se  pueda.— Yo 
lo  otorgo  asi,  dijo  el  Soldán,  y  cierto,  yo  estoy  muy 
contento  de  la  discreción  de  vosotros^  tanto  como  de 
la  valentía ,  aunque  es  tan  sobrada ,  que  mucho  tiempo 
há  que  ninguno  vi  que  en  mas  tuviese.» 

Entonces,  metiendo  sus  espadas  en  las  vainas,  ca- 
balgaron muy  ligeramente  en  sus  caballos,  y  salidos 
del  campo,  se  fueron  á  la  ciudad,  donde  el  Emperador 
los  estaba  aguardando,  que  muy  bien  habia  visto  la  ba- 
talla y  vencimiento  della ,  mas  no  pudo  oír  las  razones 
que  babian  pasado,  hasta  que  los  caballeros  se  lo  con- 
taron todo.  El  Emperador  hubo  mucho  placer,  loando 
mucho  lo  que  los  caballeros  habían  hecho,  en  dejar 
aquellos  con  quien  se  combatieron  con  tal  vencimien- 
to, y  con  partido  tan  honroso  para  sus  honras,  y  dio 
muchas  gracias  á  Dios ,  creyendo  que,  pues  en  aquellas 
dos  afrentas  tan  bien  andantes  fueron,  que  asi  lo  se- 
rian en  lo  porvenir;  y  llevándolos  consigo,  mandando 
poner  grande  guarda  en  la  puerta,  se  fué  con  ellos  á 
sus  palacios,  donde  los  hizo  desarmar  y  curar  dealgu- 
nas  pequeñas  heridas  que  traían.  El  Soldán  y  todos 
los  suyos ,  y  los  otros  que  allí  vinieron  por  ver  n  bata- 
lla, quedaron  muy  corridos  en  veras!  vencidos  y  mal- 
tratados aquellos  caballeros  que  por  tan  preciados  entre 


todos  ellos  eran  tenidos.  Y  luego  envió.sus  mensajeros 
á  losotros  grandes  emperadores  y  reyes,  didéndolesque 
les  parecía quesin  mas  tardarse  debria  aparejarel  cora* 
bate,  porque  muy  dificultoso  seria  poderse  sostener 
tantas  gantes  en  ajena  tierra.  Oído  esto  del  gran  Soldán 
por  aqiMÜos  grandes  señores ,  luego  mandaron  sacar  de 
las  naves  muy  muchas  y  grandes  lombardas  y  otros  ti- 
ros y  aparejos  de  muchas  suertes  para  el  combate,  y 
asimesmo  pusieron  en  tierra  mas  de  mil  elefantes  de 
grandeza  increíble,  con  sus  castillos  encima  dellos,  en 
que  la  gente  fuese ,  y  otros  muy  muchos  y  extraños  per- 
trechos que  para  lo  semejante  hablan  mandado  de  sus 
tierras  traer,  y  asimesmo  hicieron  pregonar  por  todos 
sus  reales  y  por  las  flotas  que  dentro  de  cuatro  dias 
estuviesen  todos  aparejados  con  todas  sus  armas  para 
combatir  la  du^d. 

CAPITULO  arv. 

Gtfmo  al  primer  combate  se  éió 
Por  mar  j  por  tierra  i  la  noble  ciodad» 
Con  noevos  pertreebos  de  gran  craeBad^ 
El  mas  espantoso  que  nunca  se  Tld; 
T  aanqae  la  Ilu  mueho  tord, 
Aquellos  enindos  que  allf  se  ^elan, 
Uando  las  manoa  á  mas  qae  debían, 
La  grande  eindad  segara  qaedd. 

El  Emperador,  que  oyó  los  f>regones  en  las  flotas  y 
en  los  reales  que  para  el  combate  se  daban ,  y  como  los 
paganos  se  aparejaban  con  muchos  pertrechos,  quiso 
él  para  la  defensa  dellos  con  gran  diligencia  poner  el 
remedio.  Y  luego  mandó  repartir  por  estancias  la  cerca, 
y  proveadla  de  muchos  tiros  de  pólvora  y  muy  grnesos^ 
y  de  ballesteros  y  arqueros  y  otras  gentes  bien  arma- 
dos. Y  asimismo  mandó  poner  mucha  leña  cabe  hi*  cer- 
ca dentro  de  la  ciudad,  y  muchas  calderas,  las  mayo- 
res que  hallar  se  pudieron ,  y  mucho  aceite  y  salitre 
y  pez ,  y  hombres  que  tuviesen  cargo,  siendo  tiempo,  de 
lo  escalentar  y  hacerlo  hervir ,  y  otros  que  lo  subiesen 
á  la  cerca  y  lo  echasen  sobre  los  que  combatiesen.  Y  á 
las  puertas  Aguileña  y  del  Dragón  y  del  Pozo,  que  es- 
tuviesen los  caballeros  que  las  guardaban ,  rogándoles 
mucho  que  no  tuviese  sobre  ellos  mayor  poder  el  es- 
fuerzo que  la  razón ;  que  viendo  gran  fortuna  no  les 
era  mengua  cerrarlas,  antes  mayor  le^  vernía  si  por 
ellas  la  ciudad  en  peligro  puesta  fuese.  Asi  hizo  pro- 
veer en  todas  las  otras  cosas  necesarias;  y  él ,  con  diez 
mil  de  caballo,  quiso  ser  sobresaliente  por  socorrer  allí 
donde  mayor  flaqueza  hallase. 

Asi  pasaron  aquellos  cuatro  días ,  sin  que  entre  ellos 
ninguna  cosa  de  contienda  pasase.  Mas  al  quinto  día, 
los^e  habían  cercado  por  la  tierra  de  gran  mañana  fue- 
ron armados,  y  con  sus  capitanes  salidos  de  las  estan- 
cias, puestos  en  disposición  de  combatir  con  aquellos 
aparejos  que  les  daban.  Asimesmo  sacaron  contra  la 
ciudad  los  mil  elefantes  con  sus  castillos  muy  altos, 
d<mde  muchos  hombres  armados  iban,  que  parecía  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo ;  y  con  ellos  llevaban  muchos 
castillos  de  madera,  tan  altos,  que  con  la  cerca  iguala- 
ban, en  que  iban  ballesteros  y  arqueros,  que  de  aquel 
ejercido  muy  diestros  eran,  y  otras  muchas  cosas  nece- 
sarias al  combate.  Que  como  aquellos  paganos  fiíesen 
tan  grandes  príncipes ,  y  con  su  grandeza  grandes  co- 
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Bas  les  eran  sujetas,  no  de  las  por  ymát^  que  verdade- 
ras son,  asi  de  gloría  como  de  pena,  mas  de  las  tem- 
porales, que  como  sueño  pasan,  no  tenían  otro  cuidado 
sino  mandar  á  los  suyos  que  por  la  mar  y  por  la  tier- 
ra llevasen  aquello  y  todo  lo  otro,  que  á  ellos, estan- 
do holgando  en  gran  reposo  de  sus  vicios  y  deleites,  con 
razón  ó  sin  ella,  se  les  antojaba. 

Pues  la  gente  de  las  flotas  no  estaban  menos  ocupa- 
dos; que  no  entendían  sino  en  aderezar  sus  velas  y  re- 
mos con  tales  personas  que  por  costumbre  lo  tenían,  para 
que  con  la  priesa  que  pudiesen  combatiesen  á  la  otra  par- 
te déla  ciudad,  donde  la  mar  llegaba.  Llevaban  consigo 
muy  gran  ballestería  y  arcos  muy  fuertes  de  cuerno,  y 
tales  hombres  cou  ellos,  que  da  su  tierna  edad  los  habían 
usado ,  y  muchos  garfios  de  hierro  en  astas  de  madera 
muy  largos,  para  trabar  con  ellos  ¿  los  contrarios  y 
traerlos  así,  ó  dar  con  ellos  en  lo  hondo  de  la  mar. 
Otras  muchas  cosas  tenian  convenientes  á  aquel  oficio, 
que  muy  largas  serian  de  contar.  Pues  esto  asi  apare- 
jado as!  por  los  unos  como  por  los  otros ,  los  capitanes 
dolos  paganos  nkndaron  á  aquella  gente  que  dello  car- 
go tenian ,  que  moviesen  los  elefantes ,  y  asimismo  los 
castillos  de  madera,  y  que  no  parasen  hasta  los  poner 
juntos  con  la  cerca,  después  que  las  cavas  igualadas 
fuesen,  y  asimesmo  mandaron  á  muy  grandes  compa- 
ñas de  caballeros  que  acometiesen  muy  fuertemente  á 
aquellos  que  las  puertas  de  la  ciudad  guardaban ,  y  con 
todas  sus  fuerzas  peleasen  hasta  hi  muerte,  porque  si 
ser  pudiese,  entrasen  con  ellos  á  la  vuelta  en  la  ciudad, 
y  la  otra  gente  de  pié,  que  con  muy  mucha  leña  y  mucha 
tierra  cegasen  todas  las  cavas.  Y  el  soldán  de  Lfquia  y 
el  soldán  de  Halapa  andaban  con  hasta  cien  mil  caba- 
lleros para  socorrer  á  los  suyos.  La  gente  comenzó  á 
arrancar  en  esta  ordenanza  que  vos  decimos ,  con  tan 
grandes  voces  y  alaridos,  tantas  trompas  y  instrumentos, 
que  parecía  qne  hacían  temblar  la  tierra.  Los  elefantes 
y  los  castillos  llegaron  al  borde  de  la  cava,  y  como  los 
castillos  eran  muy  altos,  y  en  ellos  iban  muchos  ba- 
llesteros y  arqueros,  comenzaron  ¿  tirar  á  los  de  la 
cerca,  que  en  igual  altura  dellos  estaban,  y  los  de  la 
cerca  á  ellos ,  con  tanto  número  de  saetas  y  flechas,  que 
la  claridad  del  sol  ocupaban;  de  manera  que  entre  ellos 
hubo  muchos  muertos  y  heridos;  y  los  caballeros  hi- 
cieron una  grande  arremetida  contra  aquellos  que  las 
puertas  guardaban ;  pero  aunque  su  acometimiento  con 
muy  gran  denuedo  fué ,  no  hallaron  á  los  cruzados  y 
á  los  que  con  ellos  estaban  con  flaqueza;  antes  salien- 
do, á  los  primeros  derribaron ,  y  mataron  de  los  encuen- 
tros de  las  lanzas  muchos  delíos ,  y  poniendo  mano  á 
BUS  espadas,  comenzaron  á  herir  tan  bravamente,  que 
por  maravilla  les  quedaba  ninguno  de  cuantos  alcan- 
zaban encima  de  la  silla  de  caballo;  asi  que,  en  muy 
poco  espacio  de  tiempo  cubrieron  de  muertos  el  cam- 
po. Y  como  quiera  que  ellos  de  muy  muchos  golpes, 
así  de  lanzas  como  de  cuchillos,  fuesen  atormentados, 
las  fuerzas  de  sus  armas ,  que  todos  los  cubrían ,  no  de- 
jaban que  las  carnes  sintiesen ;  lo  que  á  los  paganos  no 
acaecía,  porque  todos  los  mas  dellos  andaban  desalma- 
dos, sino  solamente  un  escudo  de  madera  y  una  lanza, 
y  cuando  mas  traían  era  capellina  de  hierro  ó  de  cqe- 
ro.  Los  cristianos  no  osaban  desamparar  las  puertas  de 
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la  ciudad  por  las  no  perder ,  y  por  sola  esta  causa  se 
recogían  para  ellos.  Los  paganos  llegaban  luego  sobre 
ellos,  con  esperanza  que,  poniéndotes  espanto  con  su 
muchedumbre  de  gentes  y  con  las  grandes  voces  que 
daban,  no  les  podrían  resistir  la  entrada;  mas  hacía- 
seles  al  revés,  que  tomando  los  cristianos  contra  ellos, 
con  los  sus  muy  grandes  golpes  de  espada  los  hacian' 
apartar,  quedando  muchos  (tellos  muertos  y  heridos. 
Y  desde  encima  de  las  torres  de  las  puertas  les  tiraban 
muchas  saetas ,  dQ  manera  que  hacían  en  ellos  mucho 
daño. 

A  este  tiempo  la  gente  menuda  cegaron  la  cava, 
que  por  ser  muy  muchos  no  les  fué  grave  de  hadar;  y 
los  elefantes  y  castillos  llegaron  sin  impedimento  algu- 
no á  la  cerca.  Allí  pudiérades  ver  una  batalla  tan  her- 
mosa y  tan  peligrosa ,  que  por  maravilla  se  pudiera 
mirar ;  que  los  unos  y  los  otros  estaban  juntos^  que  no 
parecía  sino  que  todos  eran  unos.  Luego  fueron  echa- 
das muchas  puentes  desde  los  castillos  á  la  cerca ,  y  loe 
paganos  metidos  por  ellas  por  pasar  á  la  otra  parte ;  mas 
los  cristianos,  tomando  en  sí  grande  esfuerzo  y  cora- 
zón, con  el  miedo  de  la  muerte,  derribábanlos  abajo; 
mas  la  priesa  era  tanu  y  tan  grande,  que,  sino  fuera 
por  el  aceite  y  salitre  y  pez  que  los  de  dentro  de  la 
ciudad  echaron  herviendo,  que  acertó  á  dar  en  las  ca- 
bezas de  los  elefantes,  que  los  hacia  revolver  de  la  una 
parte  á  la  otra,  dando  muy  grandes  bramidos,  el  nego- 
cio estaba  en  muy  gran  peligro ;  mas  aquello  lo  descon- 
certó de  tal  manera,  que  no  les  podían  hacer  pasar  ade- 
lante, antes  muchos  dellos,  con  la  rabia  del  fuego,  bas- 
quearon tanto,  que  derribaron  ios  castillos  que  encima 
de  sí  tenían,  cayendoasimesmo  ellos  trastornados  en  el 
suelo.  Guando  esta  buena  ventura  fué  por  loa  cristianos 
vista,  acometieron  muy  reciamente  á  los  otros  que  que- 
dlban,  y  con  grandes  palancas  de  hierro  les  quebran- 
taron las  puentes  de  madera;  que  ya  el  combate  era 
casi  apartado.  Los  caballeros  que  estaban  á  la  defensa 
de  la  puerta  peleaban  muy  bravamente,  matando  mo- 
chos de  los  contraríos.  Gomo  los  dos  soldanes  anduvie- 
sen requeríendo,  y  viesen  el  grandísimo  esfuerzo  de  los 
crístíanos ,  tomaron  cada  cincuenta  mil  hombres  de  ca- 
ballo, y  dieron  sobre  ellos  con  tan  grande  estruendo  y 
gritos,  que  les  fué  forzado  de  se  recoger  á  la  ciudad  y 
con  mucha  priesa  cerrar  las  puertas,  á  las  cuales  lue- 
go pusieran  fuego,  si  el  grande  aparejo  que  encima  de 
las  torres  estaba  no  se  lo  defendiera  oon  grandes  y  mu- 
chas piedras  y  saetas  y  tiros  de  pólvora.  Has  contentá- 
ronselos  paganos  enloshaber  así  encerrado  perlas  puer- 
tas adentro,  teniéndolos  ya  como  por  vencidos. 

GAPITÜLO  GLV. 

De  la  ernel  batalla  qae  el  conde  Fraúdalo  pasó  eon  los  táreos  qao 
por  la  mar  y  la  eiadad  combaüan ,  y  cómo  al  An,  fenieado  la 
noche»  i  la  tlndad  se  recogieron. 

Los  que  por  la  mar  combatian  desde  las  flotas  á  la 
otra  parte  de  la  ciudad  tan  gran  denuedo  pusieron, 
y  con  tantos  tiros  de  lombardas  y  ballesteros  y  arque- 
ros, que,  por  mucho  que  los  de  la  ciudad  los  rests^ 
tieron , }  mataron  y  hiríeron  tantos ,  que  así  en  el  agua 
como  en  la  tierra  estaban  á  montones,  no  bastó  su  de- 
fensa á  que  no  tomasen  tierra.  Has  luego  acadiemn  «Ui 
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el  ooode  Frandalo  y  bus  compaBeros,  que  su  estancia 
(era  muy  vecina  á  la  aiar ,  y  revolviéndose  con  ellos, 
{NOaron  una  batalla  may  cruel  y  peligrosa ,  en  que  hu- 
bo muchos  muertos.  Pero  sabiendo  el  Conde  cómo  los 
de  las  otras  estancias  eran  por  fuerza  recogidos,  y 
cerradas  las  puertas  de  la  ciudad ,  convínole  lo  mas  sin 
daño  que  él  pudo  de  hacer  otro  tanto.  Asi  que,  por  to- 
das partes  fué  la  ciudad  cercada  en  derredor  por  la  tierra 
con  tangraude  número  de  gentes, puesta  en  tan  gran- 
de aprieto  y  tan  sin  esperanza  de  haber  ningún  socorro, 
que  todos  lenian  creido  que  de  la  muerte  ó  ser  cap- 
tivos no  podrían  escapar,  porque  ya  vian  los  suyos  des- 
mayados y  heridos,  y  los  contrarios  con  grande  esfiíer- 

,  zo,  amenazándolos  con  crueles  muertes,  con  crudas 
prisiones ,  con  aquella  soberbia,  con  aquella  gloria  co- 
mo d  ya  en  su  poder  los  tuviesen.  Y  el  Emperadiv,  co- 
mo quiera  que  mucho  esfuerzo  mostrase,  ¿ando  á  todos 

^  esperanza  de  salud,  su  corazón  muy  afligido  y  que- 
brantado era,  teniendo  siempre  en  la  memoria  aquella 
profecía  que  ya  oistes,  viendo  claramente  cómo  en 
efecto  della  se  iba  cumpliendo.  Asi  se  partieron  aque- 
llos combates  de  aquel  primero  dia,  porque  la  noche  les 
vino,  poniendo  los  paganos  mucho  recaudo  de  nueva 
gente,  para  en  guania  de  sus  castillos  y  de  los  elefan- 
tes que  babian  quedado ,  y  para  no  perder  ninguna  co- 
sa del  sitio  del  campo  que  hablan  ganado,  teniendo 
esperanza  que  otro  dia  llegarían  sin  peligro  al  pié  de 
la  cerca,.y  la  romperían  con  sus  artificios  por  tantas 
partes,  que  muy  de  ligero  podrían  entrar,  y  despachar 
aquello  que  habían  comenzado. 

CAPITULO  CLVI. 

Cómo  deipnes  que  oiiBdó  dcjir 
*  Lispaertos  en  furda  de  fuertes  foemfot. 
El  Emperador  y  tus  caballerof 
Al  grande  palacio  Tan  reposar; 
T  como  las  armas  les  haeen  quitar 
Aqvellu  seftoras  que  tanto  quf^ , 
Tintos  de  sangre,  sefimqae  venían, 
Con  mocho  plaecr  se  van  A  cenar. 

El  Emperador,  que  andaba  requiriendo  ¿  todos,  como 
la  noche  vino,  dejó  de  su  gente  en  la  guarda  de  las 
puertas  y  en  la  cerca ,  y  tomando  consigo  aquellos  ca- 
balleros, se  fué  á  su  palacio  porque  descansasen  y  fue- 
sen remediados  de  sus  heridas.  Y  entrando  con  ellos 
en  la  sala,  halló  que  lo  aguardaba  la  Emperatriz  y  su 
hija,  con  sus  dueñas  y  doncellas,  que  desde  que  el  com- 
bate se  comenzó  nunca  de  su  capilla  se  quitaron ,  las 
rodillas  hincadas  en  tierra,  rogando  á  Dios  con  muchas 
lágrimas  que  hubiese  merced  de  los  suyos.  Así  fueron 
los  caballeros  por  ellas  desarmados;  mas  las  espadas, 
que  eran  todas  teñidas  de  sangre  hasta  los  puños ,  siendo 
cuajada  en  las  hinchadas  manos,  nunca  dellas  las  pu- 
dieron despegar  sino  con  agua  caliente.  Quitando  los 
yelmos  de  las  cabezas,  parecieron  sus  rostros  bincha- 
dos,  mancillados  deaquellos  grandes  golpes  que  les  ha- 
bían dado,  que  no  por  feos  eran  juzgados,  mas  por 
tan  hermosos  como  las  piedras  preciosas,  consideran- 
do con  qué  esfuerzo,  con  qué  valentía,  y  con  cuan 
grande  afrenta,  y  tan  peligrosa  de  sus  vidas ,  los  ha- 
bían recibido.  Y  luego  les  fué  dado  de  cenar,  hablando 
el  Emperador  con  ellos,  ríyendo  de  lo  que  habían  pasa- 
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do,  loando  sus  grandes  cosas,  y  ellos  dicíéndole  el  gran 
placer  que  hubieron  de  ver  cómo  los  elefantes  brama- 
ban, y  se  revolvían  con  el  aceite  que  ardiendo  sobre 
ellos  daba;  y  cómo  al  trastornar  de  los  castillos  caían 
los  paganos,  las  piernas  liácia  arriba  y  las  cabezas  abajo, 
unos  sobre  otros,  que  en  medio  de  su  gran  afrenta,  no 
pudieron  excusar  la  risa.  En  esto  que  oís  y  en  otras  mu- 
chas cosas  pasaron  la  cena  hasta  que  se  fueron  á  descan- 
sar, que  bien  les  era  menester. 

CAPITULO  CLVn. 

nel  espantoso  y  no  pensado  socorro  eon  qne  la  reina  Calaia 
en  faror  de  los  tarcos  al  puerto  de  Gonstantinopla  negó. 

Quiero  agora  que  sepáis  una  cosa  la  mas  extraña  que 
nunca  por  escriptura  ni  por  memoria  de  gente  en  nin- 
gún caso  hallar  se  pudo,  por  donde  el  dia  siguieirte 
fué  la  ciudad  en  punto  de  ser  perdida ,  y  cómo  de  allí 
donde  le  vino  el  peligro,  le  vino  la  salud.  Sabed  que 
á  la  diestra  mano  de  las  Indias  hubo  una  isla ,  llamada 
California ,  muy  Iligada  á  la  parte  del  Paraíso  Terrenal, 
la  cual  fué  poblada  de  mujeres  negras,  sin  que  algún 
varón  entre  ellas  hubiese ,  que  casi  como  las  amazonas 
era  su  estilo  de  vivir.  Estas  eran  de  valientes  cuerpos 
y  esforzados  y  ardientes  corazones  y  de  grandes  fuerzas; 
la  ínsula  en  si  Ja  mas  fuerte  de  riscos  y  bravas  peñas  que 
en  el  mundo  se  hallaba ;  las  sus  armas  eran  todas  de 
oro,  y  también  las  guarniciones  de  las  bestias  fieras,  en 
que,  después  de  las  haber  amansado,  cabalgaban;  que 
en  toda  la  isla  no  había  otro  metal  alguno.  Moraban  en 
cuevas  muy  bien  labradas ;  tenían  navios  muchos,  en 
que  sallan  á  otras  partea  á  hacer  sus  cabalgadas ,  y  los 
hombres  que  prendían  llevábanlos  consigo,  dándoles 
las  muertes  que  adelante  oiréis.  Y  algunas  veces  que 
tenían  paces  con  sus  contrarios ,  mezclábanse  con  toda 
seguranza  unas  con  otros,  y  habían  ayuntamientos  car- 
nales, de  donde  se  seguía  quedar  muchas  dellas  preña- 
das, y  si  parían  hembra,  guardábanla,  y  si  parían  varón, 
luego  era  muerto.  La  causa  dello ,  según  se  sabia,  era 
porque  en  sus  pensamientos  tenian  firme  de  apocar  los 
varones  en  tan  pequeño  número,  que  sin  trabajo  los 
pudiesen  señorear,  con  todas  sus  tierras,  y  guardar 
aquellos  que  entendiesen  que  cumplía  para  que  la  ge- 
neración no  pereciese. 

En  esta  isla.  California  llamada ,  había  muchos  gri- 
fos ,  por  h  grande  aspereza  de  la  tierra  y  por  las  in-* 
finitas  salvajinas  que  en  ella  habitaban,  los  cuales  en 
ninguna  parte  del  mundo  eran  hallados ;  y  en  el  tiempo 
que  tenían  hijos ,  iban  estas  mujeres  con  artificios  para 
los  tomar,  cubiertas  todas  de  muy  gruesos  cueros,  y 
traíanlos  á  sus  cuevas,  y  allí  los  criaban.  Y  siendo  ya 
igualados,  cebábanlos  en  aquellos  hombres  y  en  los  ni- 
ños que  parían,  tantas  veces  y  con  tales  artes,  que 
muy  bien  conocían  á  ellas,  y  no  les  hacían  ningún 
mal.  Cualquiera  varón  que  en  la  isla  entrase,  luego 
por  ellos  era  muerto  y  comido;  y  aunque  hartos  es- 
tuviesen ,  no  dejaban  por  eso  de  los  tomar  y  alzarlos 
arriba,  volando  por  el  aire,  y  cuando  se  enojaban  de 
los  traer,  dejábanlos  caer  donde  luego  eran  muertos. 
Pues  al  tierapo  que  aquellos  grandes  hombres  do  los 
paganos  partieron  con  aquellas  tan  grandes  flotas  co- 
mo la  historia  vos  ha  ya  contado  ¡  reinaba  en  aquella 


»iO 


LIBROS  DE  caballería. 


isla  California  una  reina  muy  grande  de  cuerpo,  muy 
hermosa  para  entre  ellas,  en  floreciente  edad ,  deseosa 
en  su  pensamiento  de  acabar  grandes  cosas,  Tállente 
en  esfuerzo  y  ardid  de  su  bravo  corazón ,  mas  que 
otra  ninguna  de  las  que  antes  della  aquel  señorío  man- 
daron. Y  oyendo  decir  cómo  toda  la  nuyor  parte  del 
mundo  se  movía  en  aquel  viaje  contra  los  eristianosy 
no  sabiendo  ella  qué  cesa  era  cristianos,  ni  teniendo 
'noticia  de  otras  tierras,  sino  aquellas  que  sus  vecinas 
estaban ,  deseando  ver  el  mundo  y  sus  diversas  gene- 
raciones ,  pensando  que  con  la  gran  fortaleza  suya  y  de 
las  suyas,  que  de  todo  lo  que  se  ganase  habría  por 
fuerza  ó  por  grado  la  mayor  parte ,  habló  con  todas 
aquellas  que  en  guerra  diestras  estaban,  que  seria  bue- 
no que,  entrando  en  sus  muy  grandes  flotas,  siguie- 
sen aquel  viaje  que  aquellos  grandes  principes  y  altos 
hombres  seguían;  animándolas  y  esforzándolas,  po- 
niéndoles delante  las  muy  grandes  honras  y  provechos 
que  de  tal  camino  seguírseles  podrían,  sobre  lodo  con 
muy  grande  fama  que  por  todo  el  yundo  dellas  seria 
sonada,  que  estando  así  en  aquella  isla,  haciendo  no 
otra  cosa  sino  lo  que  sus  antecesores  hicieron ,  no  era 
sino  esiar  como  sepultadas  en  vida,  como  muertas  vi- 
viendo, pasando  sus  días  sin  fama,  sin  gloria,  como 
los  animales  brutos  hacían. 

Tantas  cosas  les  dijo  aquella  muy  e'Sforzada  reina 
Calaíía ,  que  no  solamente  movió  á  sus  gentes  á  con- 
sentir en  el  tal  camino,  mas  ellas,  con  mayor  desoí) 
que  sus  famas  por  muchas  partes  divulgadas  fuesen, 
le  daban  priesa  que  entrase  en  la  mar  luego,  porque  se 
hallasen  en  las  afrentas,  juntas  con  aquellos  tan  gran- 
des hombres.  La  Reina,  que  la  voluntad  de  las  suyas 
vido ,  sin  mas  dilatar,  mandó  bastecer  su  grande  flota 
de  viandas  y  de  armas  todas  de  oro,  y  de  todo  lo  de- 
más necesario,  y  mandó  reparar  la  mayor  fusta  de  las 
suyas ,  hecha  á  manera  de  una  red  de  gruesa  madera, 
y  hizo  en  ella  meter  hasta  quinientos  grifos,  que,  como 
ya  se  vos  dijo ,  desde  pequeños  mandó  criar  y  cebar  en 
los  hombres;  y  haciendo  allí  meter  las  bestias  en  que 
cabalgaban,  que  de  diversas  maneras  eran,  y  todas  las 
mas  escogidas  mujeres  y  mejor  armadas  que  tenia  en 
la  flota ,  dejando  tal  recaudo  en  la  isla  Con  que  segura 
quedase,  y  metióse  ella  las  otras  en  la  mar;  y  dióse 
tanta  priesa,  que  llegó  á  las  flotas  de  los  paganos  aque- 
lla noche  que  se  os  dijo  del  combate;  con  que  todos 
ellos  hubieron  muy  gran  placer,  y  luego  fué  visitada  de 
aquellos  grandes  señores,  haciéndole  muy  grande  aca- 
tamiento. Ella  quiso  saber  en  qué  estado  estaba  su  he- 
cho ,  rogándoles  mucho  que  por  extenso  se  lo  conta- 
sen, y  oida  la  relación  dello,  dijo:  «Vosotros  habéis 
combatido  esta  ciudad  con  vuestras  grandes  gentes,  y 
no  la  pudistes  tomar ;  pues  yo  con  las  mías,  si  á  vos- 
otros pluguiere,  quiero  el  día  siguiente  probar  mis 
fuerzas  á  que  bastarán,  si  quisiéredes  estar  á  mi  con- 
sejo. »  Todos  aquellos  grandes  señores  le  dijeron  que 
como  por  ella  fuese  señalado,  que  así  lo  mandarian 
cumplir.  «Pues  enviad  luego  á  todos  los  otros  capi- 
tanes que  por  ninguna  manera  salgan  mañana  ellos  ni 
los  suyos  de  sus  estancias,  hasta  que  por  mí  les  sea 
n)andado',  y  veréis  un  combate  el  ma's  extraño  que  has- 
ta hoy  nunca  vistes,  ni  do  que  jamás  oistes  hablar.» 


Esto  fué  luego  hecho  saber  al  gran  soldán  de  Liquia  y 
al  soldán  de  Halapa,  que  tenia  cargo  de  todas  lu  hues« 
tes  que  estaban  en  la  tierra;  los  cuales  así  lo  naandi- 
ron  á  todas  sus  gentes ,  maravillándose  mucho  á  qué 
podría  acudir  el  penaamleato  y  obra  de  aquella  reina. 

CAPITULO  CLVnL 

Cómo  tos  crifos  la  gente  ^e  TleroB 
Encima  n  cerca  volando  Uevaban, 
T  mneitos  aquellos,  por  otros  tomaban : 
La  mas  Sera  cata  qne  hombres  oyeron; 
T  cómo  los  tarcos  qve  arriba  snbieron 
Aqnel'mlsmo  dafio  reciben,  penando. 
Los  coales  de  grifos  aynda  esperando. 
Por  grifos  la  mnerte  cruel  recibieron. 

Pasada  aquella  noche,  y  la  mañana  venida,  la  rema 
Calafia  salida  de  la  mar ,  armada  ella  y  sus  mujeres  de 
aquellas  armas  de  oro,  sembradas  todas  de  piedras  muy 
preciosas ,  que  en  la  su  ínsula  California  como  las  pie-, 
días  del  campo  se  hallaban,  según  la  su  gran  abundan-' 
cía,  y  puestas  en  las  bestias  fieras,  guarnecidas  como 
os  dijimos;  mandó  abrir  una  puerta  de  la  fusta  donde 
los  grifos  venían .  Los  cuales,  como  el  campo  vieron,  st- 
lieron  todos  con  mucha  priesa ,  mostrando  gran  placer 
en  volar  por  el  aire ,  y  luego  vieron  la  gran  gente  que 
por  la  cerca  andaba.  Como  ellos  hambrientos  estuvie- 
sen y  sin  ningún  temor,  cada  uno  tomó  el  sayo  en  sus 
uñas,  y  subiéndose  en  lo  alto,  comenzaron  á£omer on 
ellos.  Muchas  saetas  les  tiraron ,  y  muy  grandes  golpes 
les  dieron  con  las  hmzas  y  con  espadas;  mas  su  pluma 
era  tanta  y  tan  junta  y  recia,  que  nunca  en  la  carne  les 
pudieron  tocar.  Esta  fué  la  mas  hermosa  y  agradable 
caza  para  los  de  su  parte  que  nunca  vieron  hasta  en- 
tonces; y  como  los  turcos  así  los  vieron  ir 'con  sus 
enemigos  volando  en  alto,  daban  tan  grandes  voces  y 
alaridos  de  placer,  que  el  cielo  horadaban,  y  la  mas 
triste  y  mas  amK||osa  para  los  de  la  ciudad  que  nunca 
ver  pudieron,  porque  vían  Uevar  el  padre  al  hijo,  y 
el  hijo  al  padre,  y  al  hermano  y  al  pariente;  así  que,  los 
llantos  eran  en  tanto  grado ,  y  las  rabias  que  por  ellos 
hacían,  que  era  gran  compasión  de  los  ver. 

Después  que  los  grifos  anduvieron  un  espacio  de 
tiempo  por  el  aire,  y  habiendo  soltado  sus  presas ,  de- 
llas en  la  mar  y  dellas  en  la  tierra ,  tornaron  como  de 
cabo ,  y  sin  ningún  temor  tomaron  otros  tantos;  de  que 
los  suyos  hubieron  doblado  placer,  y  los  crístianoe  muy 
mayor  tristeza.  ¿Qué  os  diré?  Que  fué  el  espanto  tan 
grande  de  los  de  la  cerca,  que  si  no  fueran  algunos  que 
se  pusieron  en  las  bóvedas  de  las  torres  por  allí  guare- 
cer, de  todos  los  otros  fué  desamparada,  sin  que  nin- 
guno en  su  defensa  en  ellas  quedase.  Esto  visto  por  la 
reina  Calafia,  dijo  con  una  voz  alta  á  los  dos  soldanes 
que  hiciesen  á  sus  gentes  subhr  por  las  escalas ;  que 
tomada  era  la  ciudad.  Entonces  corrieron  todos  á  gran 
priesa,  y  poniendo  muchas  escalas,  subieron  aohre  el 
muro.  Los  grifos^  que  ya  habían  soltado  los  que  üeva- 
han,  como  así  los  vieron,  no  teniendo  ningún  cono- 
cimiento dellos,  tomáronlos  por  la  manera  que  á  los 
.  cristianos  hablan  hecho;  y  volando  por  el  aire,  loa  lle- 
varon hasta  los  dejar  caer  donde  ninguno  escapó  de  la 
muerte.  Aquí  se  trocó  el  placer  y  el  pesar;  que  loa  de 
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fuera,  IjaLienJo  gran  piedad  deilos,  lloraban,  y  íos  de 
dentro,  teniéndose  por  vencidos  Tiendo  á  los  enemigos 
andar  por  la  cerca,  tomaron  en  si  muy  gran  consuelo. 
A  esta  sazón,  como  los  que  en  el  adarve  quedaron  estu- 
viesen espantados ,  esperando  de  morir  como  sus  com- 
pañeros, salieron  de  las  bóvedas  los  cristianos,  y  en 
poco  rato  mataron  muchos  de  los  turcos  que  por  Ja 
ronda  bailaron,  y  á  los  otros  hicieron  saltar  abi\jo,  y 
tomáronse á  las  bóvedas,  porque  voian  venir  los  grifos 
hacia  si. 

Cuando  aquello  fué  vistopor  la  reina  CalaGa ,  fué  muy 
triste  en  gran  manera,  y  dijo :  «Mis  ídolos,  en  quien 
yo  adoro  y  creo,  ¿qué  será  esto,  que  asi  es  mi  venida  fa- 
vorable á  mis  enemigos  como  á  mis  amigos ,  teniendo 
yó  por  creido  que ,  con  la  vuestra  ayuda  y  con  mis 
fuertes  companas  y  gran  aparejo  bastaba  para  su  des- 
trucion?  Mas  no  pasará  ello  así.»  Entonces  mandó  á 
las  suyas  que  subiesen  por  las  escalas,  y  que  trabaja- 
sen por  ganar  las  torres ,  matando  á  todos  los  que  en 
ellas  hallasen;  que  de  los  grifos  seguras  serian.  Ellas, 
compliendo  el  mandamiento  de  su  reina,  fueron  luego 
apeadas,  poniendo  ante  sus  pechos  unas  medias  ca- 
laveras de  pescados,  que  todo  lo  mas  del  cuerpo  le¿ 
cubrían,  y  eran  tan  recias,  que  ninguna  arma  las  ptklia 
pasar ,  y  todas  las  otras  armas  que  al  cuerpo  se  junta- 
ban, á  las  piemls  y  brazos,  eran  de  oro,  como  ya  se  di- 
jo. Y  fuéronsoiá  gran  paso  para  la  cerca ,  y  con  mu- 
cha ligereza  subieron  por  las  escalas  y  se  pusieron  en- 
cima della ,  y  comenzaron  á  pelear  muy  reciamente 
con  los  de  las  bóvedas.  Mas  ellos,  como  estaban  en 
estrechas  partes,  y  las  puertas  eran  pequeñas, defen- 
díanse bravalnente.  Pero  los  de  la  ciudad ,  que  abajo 
andaban ,  tiraban  á  aquellas  mujeres  con  saetas  y  dar- 
dos, y  como  las  tomaban  por  los  lados,  y  las  armas  de 
oro  eran  flacas,  hiñeron  muchas  delias.  Y  los  grifos 
andaban  sobre  ellas  revolando,  sin  que  de  allí  se  partie- 
sen. Gomo  la  reina  CalaQa  esto  vio ,  dijo  á  los  solda- 
nes: «Haced  subir  vuestras  compaífc;  que  las  mias 
serán  defensa  contra  estas  aves  mias ,  que  no  las  osen 
acometer.»  Y  luego  los  soldanes  man(kron  á  sus  gentes 
que  subiesen  por  las  escalas  y  ganasen  la  cerca  y  tor- 
res, porque  de  noche  todas  las  huestes  serían  con 
ellos,  y  que  se  ganaría  la  ciudad.  Ellos,  saliendo  de 
sus  estancias ,  fueron  á  mas  andar,  y  subieron  sobre  la 
cerca,  donde  las  mujeres  combatían ;  mas  cuando  aque- 
llos grifos  los  vieron ,  luego  trabaron  dellos  tan  rabio- 
samente como  sien  todo  aquel  dia  no  hubieran  toma- 
do ninguno ;  y  como  quiera  que  las  mujeres  los  amena- 
zaban con  los  cuchillos ,  muy  poco  les  aprovechaba; 
que ,  por  mucho  que  ellas  en  su  amparo  se  ponían ,  de 
entre  medias  se  los  sacaban  por  fuerza  á  su  pesar,  y 
subiéndolos  á  lo  alto,  dejábanlos  caer  donde  todos  mo- 
rían. El  miedo  y  el  espanto  fué  tan  grande  de  los  pa- 
ganos, que  mucho  mas  apresuradamente  que  subie- 
ron, fueron  decendidfts  y  acogidos  á  sus  refales.  La  Rei- 
na, que  vido  aquel  desbarate  sin  remedio,  envió  luego 
á  mandar  á  aquellas  que  los  grifos  tenían  en  cargo  y 
guarda,  que  los  llamasen  y  los  encerrasen  en  la  fusta. 
Ellas  pues,  oído  el  mandamiento  de  la  Reina,  subieron 
encima  de  la  nave ,  y  en  su  lenguaje  á  grandes  voces 
los  llamaron;  y  como  si  fuesen  humanas  personas,  acu- 


DE  ESPLANDIAN.  hH 

dieron  todos  allí,  y  con  obediencia  se  metieron  en  las 


redes. 


CAPITULO  CLIX. 


ExbortacIOD  que  hace  el  antor  i  loa  eríatianos,  poniéndoles  delan- 
te  los  ojos  la  gnn  obcdienciaiíae  estos  grifos ,  brutos  animales, 
4  quien  los  habla  criado  mostraban. 

Oh  qué  cosa  tan  de  notar  para  los  mortales ,  que 
siendo  hechos  por  la  mano  de  Dios  y  por  su  boca  san- 
ta á  su  semejanza,  en  que  su  excelencia  no  pudo  ser 
mas  subida ,  dándoles  seso,  discreción ,  ánimas  inmor- 
tales, conocimiento,  y  señorío  sobre  toda  cosa  viva  y 
muerla  que  por  él  en  el  mundo  fué  establecida ;  dándo- 
les leyes  por  donde  se  guiasen,  prometiéndoles  bien- 
aventuranza en  aquella  gtoria  celestial,  amenazándolos 
con  las  infernales  penas ,  mostrándoles  ante  sus  ojos 
las  muertes  de  sus  hijos,  de  sus  padres,  de  sus  amigos 
y  prójimos,  alcanzando  su  saber  que  de  aquella  estrecha 
y  tan  tríste  vía  huir  no  pueden ;  siéndoles  manifiestas 
las  grandes  vueltas  de  la  fortuna,  abigando  los  muy  al- 
tos debajo  de  la  tierra,  alzando  los  bajos  encima  de  las 
alturas,  con  otras  muchas  variables  cosas  que  nuestros 
ojos  corporales  cada  dia  miran ,  y  nuestros  muy  grue- 
sos juicios  sin  impedimento  alguno  pueden  compre- 
hender.  Que  teniendo  todo  esto  puesto  en  olvido,  cor- 
remos siempre  sin  parar  tras  aquello  que  tanto  nos 
daña,  que  tanta  pena  nos  causa  y  tan  poco  dura,  hu- 
yendo de  lo  razonable,  abrazándonos  con  el  querer  y 
afición  de  nuestras  dañadas  voluntades,  perdiendo  de 
nuestras  memorias  aquella  tan  amarga  y  tan  dolorosa 
pasión  con  tantos  y  tan  crueles  tormentos,  que  el  nuestro 
muy  alto  Dios  por  nuestra  redención  de  su  voluntad  y 
querer  quiso  pasar ,  prometiéndonos  en  ella  descanso 
y  reposo  verdadero,  habiendo  en  nos  verdadero  cono- 
cimiento, verdadera  satisfacion  y  amargo  arrepenti- 
niiento;  que  aunque  la  ley  divina  no  lo  mandase,  lo 
manda  la  verdad  y  la  virtud,  á  que  tan  obligados  so- 
mos. Andamos  con  tanta  afición,  con  tanta  ceguedad 
tras  lo  ciego,  tras  aquello  que  diebríamos  aborrecer  y 
huir  como  cosa  encantada,  ponzoñosa ,  que  no  solamen- 
te á  las  entrañas  y  venas  corporales  penetra ,  mas  á  las 
ánimas ,  que  en  toda  tristeza ,  en  toda  amargura  y  pe- 
na sin  fin  nos  las  pone. 

Pues  si  estas  tan  santas  cosas  dichas  y  tan  verdade- 
ras son  huidas  de  nuestras  memorias,  siquiera  queda- 
se en  ellas  esta  destos  crueles  grifos,  fingida  y  com- 
puesta, considerando  que,  siendo  nacidos  en  lugares 
tan  ásperos  y  tan  fragosos  y  apartados  como  su  bra- 
veza lo  demanda ,  y  de  allí  tomados  por  la  industria  de 
aquellas  mujeres  y  traídos  fuera  de  su  natural  >  que 
aquella  tal  crianza  tanta  fuerza  y  vigor  tuviese,  que 
andando  por  el  aire  con  tanta  soberbia,  con  tanta  cruel- 
dad envueltos  en  sangre,  viniesen  á  tanta  obediencia, 
que  de  su  propría  voluntad,  por  el  llamamiento  de 
aquellas  mujeres,  fuesen  encerrados  en  aquella  prisión; 
y  nosotros,  mezquinos,  nacidos  de  hombre  y  mujer 
razonables,  criados  y  gobernados  por  la  vía  natural, 
amonestados  y  doctrinados  por  los  hombres  santos  y 
muy  grandes  maestros,  corregidos  y  enmendados  por 
nuestros  confesores,  atemorizados  y  apremiados  por  ía 
justicia ;  que  todo  esto  y  otras  muchas  doctrinas  quo 
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so  nos  representan  no  tengan  en  nos  tanto  poder  que 
nos  hagan  apartar  de  aquellas  liviandades  y  locuras  que 
tan  sojuzgados  nos  tienen ,  que  nos  hacen  caer  en  tan- 
tos pecados  de  soberbia ^  de  codicia,  de  lujuria  y  de 
blasfemia,  y  de  otras  cien  mil  desventuras,  hermanas, 
parientas  y  grandes  amigas  de  las  infernales  penas. 
Pues,  muy  alto  Señor,  que  por  reparo  destas  cosas  en 
el  mundo  veniste ,  envíanos  la  tu  gracia,  derrama  sobre 
nos  la  tu  merced,  porque  con  ello,  rompiendo  y  que- 
brantando estas  tan  fuertes  cadenas  demalda¿áque 
ligados  estamos ,  tú ,  Señor,  goces  de  nuestro  servicio, 
y  nosotros  de  aquella  gloria  santa  que  para  los  justos  y 
buenos  tienes  aparejada. 

CAPICULO  CLX. 

Cómo  las  fberzas  del  pueblo  tirano, 
Qniriendo  yengarse  con  sus  augayas. 
Pasan  las  cavas,  palenques  j  rajas, 
T  rompen  la  tela  del  muro  cristiano ; 
Y  cómo  Calafla,  la  espada  en  la  mano. 
Hace  gran  dafio  con  sus  amasonas. 
Donde  marieron  muy  mochas  personas 
De  fieles,  y  mas  del  bando  pagano. 

Después  que  los  cristianos  fueron  encerrados,  como 
^n  oíslcs,  la  reina  Galafía  dijo  á  los  soldanes :  «Pues 
que  mi  venida  os  ha  dado  enojo,  querría  que  os  diese 
placer.  Mandada  vuestras  gentes  que  salgan,  y  va- 
mos á  la  ciudad  contra  aquellos  caballeros  que  delante 
nosotros  osan  parecer,  y  hágase  el  combate  lo  mas  re- 
cío  que  ser  pueda,  y  yo  con  mis  gentes  lomaré  la  de- 
lantera para  la  batalla.»  Los  soldanes  mandaron  luego 
á  los  suyos,  que  armados  estaban,  que  saliesen  con 
gran  denuedo,  y  trabajasen  por  subir  en  el  adarve; 
que  ya  aquellas  aves  eran  encerradas;  y  ellos,  con  los 
de  caballo,  hicieron  espaldas  á  la  reina  Calaíia ;  y  lue- 
go la  gente  salió  de  tropel,  y  llegaron  á  la  cerca,  mas 
no  tan  á  su  salvo  como  pensaban ,  que  ya  de  la  gente 
del  lugar  estaba  guarnecida;  y  como  los  paganos  iban 
subiendo  por  la  escala,  los  crislianos  los  derribaban, 
por  donde  muy  muchos  dellos  fueron  muertos  y  mal- 
tratados. Otros  Hegaron  con  sus  amparos  y  artificios  de 
hierro ,  y  cavaban  muy  de  recio  en  la  cerca ;  á  estos 
tales  le  fué  grande  estorbo  y  peligro  el  olio  y  lo  otro 
que  sobre  ellos  caia ;  mas  no  fué  tanto,  que  les  quiLise 
que  no  liicfesen  muchos  agujeros  y  portillos.  Mas  acu- 
diendo olU  el  Emperador,  que  siempre  traía  consigo 
los  diez  mil  de  caballo,  dejó  dellos  tantos,  que  bien 
lo  pudieron  defender,  hasta  que,  á  pesar  de  los  paganos, 
por  la  gente  del  lugar  fué  reparado  con  muchos  made- 
ros y  piedras  y  lierra. 

Como  la  Reina  vido  la  revuelta,  fué  con  las  suyas  á 
gran  priesa  á  la  puerta  Aguileña,  que  Norandel  guarda- 
ha,  y  iba  delante  todas,  muy  bieu  cubierta  de  aquellos 
escudos  que  os  dijimos  que  traían ,  y  su  lanza  muy 
fuerte  en  la  mano.  Norandel,  que  así  la  vido  venir, 
Falió  á  ella,  y  encontráronse  tan  fuertemente,  que  las 
lanzas  fueron  en  piezas ,  y  ninguno  dellos  cayó.  En- 
tonces Norandel  puso  mano  á  su  espada,  y  la  Reina  á 
su  gran  cuchillo ,  que  el  hierro  tenia  de  ancho  un  gran 
palmo ,  y  diéronse  muy  fuertes  golpes.  A  este  tiempo 
luego  se  juntaron  y  mezclaron  los  unos  entre  los  otros, 
tan  revueltos  y  con  tan  grandes  golpes ,  que  gran  ma- 


ravilla era  de  lo  ver ;  y  si  algunas  de  las  mujeres  caían 
en  tierra ,  así  lo  hacían  de  los  caballeros.  Y  si  en  aques- 
ta historia  no  se  cuenta  por  extenso  lo  que  en  particu- 
lar cada  uno  dellos  hacia ,  mostrando  su  gran  fuerza  y 
esfuerzo,  no  lo  causa  sino  que  la  multitud  de  la  gente 
era  tanta,  y  tantos  venían  sobre  cada  uno  dellos,  que 
aquel  gran  maestro  Elisabat,  que  lo  miraba  y  por  es- 
crípto  lo  puso,  no  pudo  determinar  lo  quo  en  especial 
en  este  trance  pasaba,  sino  algunas  cosas  bien  raras, 
asi  como  esto  de  la  Reina  y  Norandel,  que  ambos  se 
juntaron ,  como  habéis  oído.  La  priesa  era  tan  grande, 
que  luegot  hicieron  partir  la  batalla  de  aquellos  dos, 
tornando  cada  uno  en  ayuda  de  los  suyos.  Pero  digoos 
que  las  cosas  que  aquella  reina  hizo  en  armas,  así  en 
matar  caballeros  y  derribar  los  heridos,  como  en  se 
meter  entre  sus  enemigos  tan  denodada,  que  no  se 
puede  contar  ni  creer  que  ninguna  mujer  á  tanto  bas- 
tasen sus  fuerzas;  y  como  lo  había  con'  tan  preciados 
caballeros,  nunca  se  partían  de  darle  muy  grandes  y 
fuertes  golpes;  pero  todos  los  mas  recebia  en  el  su  muy 
duro  y  fuerte  escudo. 

Como  Talanque  y  Maneli  vieron  lo  que  aquella  mujer 
hacia,  y  el  gran  daño  que  los  de  su  parte  resclbian, 
fum)nse  para  ella,  y  tomáronla  en  medio,  y  cargaron* 
la  de  tales  golpes,  que  ya  la  tenían  coiso  desatinada.  Y 
una  hermana  suya,  que  había  nombre  Liota,  que  la 
guardaba,  entró  tan  rabiosa  como  umt  leona  á  la  so- 
correr, y  hirió  á  los  caballeros  tan  mortalmente,  que 
á  ma)  de  su  grado  se  la  sacó  de  poder,  y  la  puso  entre 
las  suyas.  Pues  en  este  medio  tiempo  no  creáis  que  la 
gente  de  las  flotas  estaba  de  balde ,  antes  os  digo  que 
tantos  dellos  tomaron  tierra,  que  sí  no  fuera  por  la 
merced  de  Dios  y  por  el  grande  esfuerzo  del  conde  Fráu« 
dalo  y  de  sus  compañeros ,  la  ciudad  se  perdiera  de 
todo  en  todo.  Muchos  muertos  hubo  de  ambas  las  par- 
tes, aunque  mucho  mas  de  los  paganos,  que  mas  flacas 
armas  traían.  ^ 

Así  como  habéis  oído  anduvo  aquella  revuelta  y  cru- 
d*a  batalla  hasta  cerca  de  la  noche,  en  que  no  queda- 
ba ninguna  de  las  puertas  abierta,  sino  aquella  que 
Norandel  guardaba;  que  las  otras,  por  fuerza,  siendo 
retraídos  los  caballeros  por  ellas,  les  convino,  á  mal  de 
su  grado,  cerrarlas ;  pero  asi  lo  fué  esta  otra  que  digo; 
que  como  aquellos  dos  soldanes  deseasen  mucho  ver 
cómo  aquellas  mujeres  batallaban ,  detuvieron  sus  gen- 
tes que  no  entrasen  en  la  liza.  Mas  como  vieron  Ir  el 
día ,  dieron  sobre  los  cristianos  tan  arrebatadamente, 
que  por  poco  entraran  todos  en  la  ciudad ;  y  aun  asi» 
entraron  mas  de  cien  hombres  y  mujeres.  Y  Dios,  que 
lo  guió ,  habiendo  el  Emperador  dejado  las  otras  puer- 
tas cerradas ,  sabiendo  cómo  en  aquella  se  mantenía  la 
batalla,  acudió  allí;  y  como  los  vido  en  tal  manera, 
apretó  con  los  suyos  tan  recio,  que  matando  dollos, 
sacó  á  los  otros  fuera.  Allí  perdieron  los  paganos  mu- 
cha gente  que  desde  las  torres  les  mataron,  y  murie- 
ron de  las  mujeres  mas  de  decientas;  mas  no  fué  sin 
gran  daño  de  los  do  dentro,  porque  de  los  cruzados 
fueron  diez  muertos ,  que  puso  muy  gran  dolor  á  sus 
compañeros ;  los  cuales  eran  estos :  Ledaderín  de  Pitar- 
que, Trion  y  Imosil  de  Borgoña,  y  los  dos  hijos  de  Isan- 
jo.  Recogida  toda  la  gente  en  la  ciudad,  como  dicho  ei^ 
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ást  ios  paganos  se  relrujeron  á  aus  realeo,  y  la  reina 
Calafia  á  su  flota ,  porque  aun  no  había  tomado  lugar 
en  la  tierra.  Y  las  otras  gentes  entraron  en  sus  naos, 
de  manera  que  por  aquel  día  no  hubo  entre  ellos  roas 
contienda.  Mas  ahora  los  dejaremos  así ,  y  contaros  ha 
Ifi  historia  cómo  las  flotas  de  los  reyes  cristianos  se 
juntaron  en  el  puerto  de  la  ínsula  Fume ,  y  de  allí  par- 
tieroQ  al  socorro. 

CAPITULO  CLXI. 

Cómo  por  mano  del  alto  Sefior 
Se  Juntan  en  paerto  qoe  Firme  se  Ilaat 
Tantas  de  instas ,  que  dice  la  fama 
Armada  en  el  mnndo  no  liallaree  mayor; 
Donde  moviendo  con  santo  favor. 
El  rey  Perion  llevando  la  gnia ; 
Con  próspero  viento  de  noebe  7  de  día, 
Llegaron  i  vista  del  Emperador. 

La  historiii'Os  ha  contado  cómo  Enil  llegó  á  Roma, 
y  el  grande  aparejo  que  en  el  emperador  Arquisil  y  en 
don  Florestan,  rey  de  Gerdeña,  halló ;  y  asimismo  cómo 
Gandalin  llegó  á  la  Gran  Bretaña,  y  luego,  por  manda- 
do del  rey  Amadis ,  fué  al  rey  de  Sobradisa  don  Galaor  y 
á  don  Galvánes,  y  se  pasó  al  rey  Perion  de  Gaula.  Pues 
ahora  os.contará  loque  de  su  embajada  recaudó.  Sabed 
que ,  vistas  por  estos  reyes  las  cartas  del  rey  Amadis,  y 
sabido  de  Gandalin  en  la  congoja  que  Esplandian  que- 
daba, y  cómo  aquellas  tan  grandes  compañas  de  gentes 
estaban  sobre  Constantinopla,  que  si  por  desventura  se 
perdiese ,  toda  la  cristiandad  en  gran  peligro  quedaba, 
acordaron  de  poner  en  ello  aquel  remedio  que  los  mi- 
nistros del  Señor  muy  alteen  su  servicio  poner  deben, 
cumpliendo  aquello  que  tenia  prometido  á  la  ley  de  la 
verdad.  Y  con  gran  diligencia  hicieron  aparejar  sus 
flotas ,  fornecidas  de  las  mas  y  mejores  gentes  que  pu- 
dieron haber,  y  sin  ninguna  dilación  fueron  por  sus 
personas  puestos  en  ellas,  yéndose  la  via  de  la  ínsula 
Firme  ^  con  gran  voluntad  de  servir  á  Dios  y  ganar 
perdón  del ,  de  aquellos  yerros  que  contra  él  habían  co- 
metido. Pues  el  rey  Amadis  no  estuvo  de  balde;  que  de 
Jos  navios  que  del  rey  Lisuarte  le  quedaron ,  y  de  otros 
que  á  muy  gran  priesa  mandó  hacer ,  y  otros  que  los 
reyes  comarcanos  le  prestaron,  ayintó  tan  grande  ar- 
mada y  de  tanta  gente ,  que  maravilla  era  verlo. 

Tornando  el  conde  Gandalin  de  aquellas  partes  que 
08  dijimos ,  y  dicho  por  él  cómo  todos  aquellos  señores 
aderezaban  para  navegar,  acordó  antes  de  su  partida 
de  ver  al  rey  Lisuarte  y  la  reina  Brísena,  que  en  el  cas* 
tillo  de  Miraflores  estaban ,  donde  el  rey  Lisuarte  había 
puesto  muy  gran  recaudo^  porque  la  Reina  no  supiese 
otras  nuevas  sino  la  dolencia  de  Esplandian ,  y  que 
habia  enviado  otro  mens^ero  para  <fae  de  su  parte  ro- 
gasen á  entrambos  reyes  que  le  viesen ,  porque  sú  mal 
le  crecía  tanto,  que  no  pensaba  de  escapar.  Y  llegado 
allí  el  rey  Amadis ,  fué  del  rey  Lisuarte  muy  bien  re- 
cebido,  y  díjole :  «Señor  hijo,  yo  os  quería  llamar  que 
me  viésedes  para  esto  que  oiréis.  Yo  he  sabido  de  Gan- 
dalin en  lo  x¡ue  Esplandian  está  puesto ,  en  que  me  pa- 
rece que  no  solamente  este  peligro  ó  afrenta  toca  á 
•quel  emperador ,  mas  á  todos  aquellos  que  somos  sier- 
vos de  Jesucristo,  nuestro  redentor.  Y  como  yo  haya 
pasado  por  muchaa  coaas  mondanales,  y  con  gran  afi- 


ción las  haya  ejecutado,  poniendo  en  olvido  de  las  re- 
parar con  aquella  penitencia,  con  aquellas  lágrimas 
que  para  ser  perdonadas  se  requieren ,  he  acordado  de 
ir  en  este  viaje  que  hacer  queréis,  poniendo  mi  per- 
sona tan  adelante ,  por  servir  aquel  Señor  á  que  tantos 
enojos  he  hecho,  como  muchas  veces  la  puse  por  ser- 
vicio del  engañoso  mundo.  Y  porque  la  Reina,  si  la 
verdad  supiese;  quedaría  con  gran  sobresalto,  tengo 
puesto  el  remedio ,  que  con  justa  causa  antes  de  pla- 
cer que  de  tristeza  pueda  de  aquí  salir ;  y  esto  es,  que 
le  he  hecho  entender  que  Esplandian  está  doliente  en  . 
la  ínsula  Firme,  y  que  ha  enviado  por  vos  y  por  mí, 
que  le  veamos.  Asi  que,  es  menester  que,  usando  desta 
cautela,  me  saquéis  de  aquí;  que  determinado  estoy  de 
no  quedar  acá  en  ninguna  manera.»  El  rey  Amadis  le 
dijo:  «Señor,  vuestro  pensamiento  es  tan  católico  y 
tan  honroso  para  el  mundo ,  y  tan  provechoso  á  vuestra 
ánima ,  que  no  hay  qué  responder,  sino  que  sin  otra 
dilación  por  obra  sea  puesto.  Pues  ahora  vamos  á  la 
Reina.  D 

Entonces  entraron  en  su  cámara,  y  halláronla  rezan- 
do ,  y  el  rey  Amadis  le  dijo :  «  Oh ,  Señora ,  Gandalin  09 
hizo  saber  la  dolencia  de  vuestro  nieto,  y  ahora  ha  en- 
viado otro  mensajero,  con  que  ruegan  al  Rey  mi  señor 
y  á  mí  que  le  veanros ,  porque  con  nuestra  vista  cree 
que  su  mal  en  gran  parte  será  remediado.  No  os  pese 
dello;  que  muy  presto  será  la  tornada,  Irayéndole  con 
nosotros.»  La  Reina  le  dijo  :  «Amado  hijo  y  señor, 
aunque  el  mal  de  mi  nieto  sienta  yo  como  arrancarme 
el  corazón  de  las  carnes,  conociendo  ser  estas  dolen- 
cias naturales,  algún  consuelo  tomo;  pero  ya  me  veo 
con  tan  grande  alteración  y  t^sleza  después  de  la  ve- 
nida de  Gandalin,  que  nunca  mis  ojos  cesan  de  llorar; 
y  si  este  mal  tan  encubierto,  que  tanto  me  aflige,  no 
descubre  alguna  manera  de  placer,  muy  poca  es  mi  ^ 
vida.  Y  en  esto  que  me  decís,  el  Rey  mi  señor  es  libre 
para  hacer  de  sí  su  contentamiento;  que  aquel  será  el 
mío.»  £1  Rey  le  dijo :  «Dueña,  alegraos;  que  presto 
seremos  de  vuelta  con  aquel  que  tanto  amáis.»  Y  des- 
pedidos della ,  tomando  consigo  al  honrado  viejo  don 
Grumedan  y  su  espada ,  se  partieron  para  Londres,  y 
entrando  en  el  alcázar  de  noche,  porque  el  Rey  no  qui- 
so que  ninguno  le  viese,  allí  estuvo  hasta  que  todo 
fué  aparejado;  y  partiendo  donde  la  flota  estaba,  se 
fueron  la  via  déla  ínsula  Firme,  y  llegando  al  gran  puer- 
to, hallaron  á  aquel  muy  esforzado  rey  de  Cerdeña  en 
él  con  la  gran  flota  del  emperador  de  Roma  y  la  suya, 
que  muy  gran  placer  les  dio.  ¿Qué  os  diré?  Que  dentro 
de  ocho  días  fueron  juntos  el  rey  Perion  y  Agrájes,  y 
el  rey  de  Sobradisa ,  y  aquel  valiente  rey  dldadan,  que 
sabiendo  aquella  tan  grande  nueva ,  aunque  no  filé  re- 
querido^ él  se  fué  con  grande  armada  y  muy  buena  gen- 
te. Asimesmo  vino  don  Galvánes  y  el  rey  don  Brujeo  y 
don  Cuadragante,  y  en  el  camino  encontraron  con  el 
rey  de  Suesa  y  con  Grasandor,  que  traían  grandes 
flotas. 

Guando  asi  se  vieron  juntos  con  tantas  compañas,  el 
esfuerzo  suyo  fué  tan  grande  que  á  sus  corazones  vino, 
que  aunque  en  contrarío  les  viniese  todo  lo  restante  del 
mundo ,  no  lo  temerían.  Y  rogaban  á  Dios  muy  de  co- 
razón que  les  diese  lugar  de  hallarse  con  afelios  iu<« 
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fieles  y  porqué  een  algún  servicio  pagasen  los  yerros  y 
pecados  que  contra  él  habían  cometido.  Y  tomando  la 
delantera  aquellos  dos  tan  hermosos  y  ancianos  reyes, 
Lisuarte  y  Perlón ,  nayegaron  por  la  mar  adelante  la 
via  donde  pensaban  hallar  aquellos  sus  enemigos.  Fi- 
nalmente ,  en  cabo  de  veinte  días  fueron  á  la  vista  de 
aquellos  que  en  las  altas  torres  de  Constantínopla  esta- 
ban ;  que  cuando  por  ellos  fueron  vistos ,  aguardando 
que  mas  cerca  se  allegasen » en  que  claramente  cono- 
cieron ser  los  cristianos ,  y  viesen  las  grandes  bande- 
ras y  pendones  tendidos ,  haciendo  grandes  ondas  en 
el  aire,  comenzaron  á  dar  muy  grandes  voces,  dicien- 
do :  a  Traidores  paganos  y  enemigos  de  la  ley  de  la 
verdad,  agora  seréis  todos  confundidos,  d&struidosy 
despedazados ,  si  osáredes  esperar  aquellas  grandes 
gentes  que  contra  vos  vienen.» 

Cuando  los  de  la  ciudad  esto  oyeron ,  alborotáronse 
todos  con  mucha  priesa ,  preguntando  á  los  de  la  torre 
qué  cosa  fuese  aquello:  si  era  por  injuriar  á  los  enemi- 
gos, ó  por  dar  placer  verdadero  á  los  amigos.  Ellos 
respondieron  que  por  entrambas  cosas  lo  hacían,  y  que 
supiesen  por  cierto  que  Dios  era  en  su  ayuda;  que  tan- 
tas grandes  flotas  de  cristianos  por  la  mar  venían, 
que  no  se  podrían  excusar  de  ser  muertos  todos  sus 
enemigos ,  y  que  no  tardarían  de  llegar;  por  eso,  que  lo 
dijesen  al  Emperador.  Estos  fueron  luego  corriendo  á 
los  grandes  palacios  á  se  lo  decir;  y  cuando  tal  nueva 
fué  por  él  oída,  no  será  necesario  de  contar  el  placer 
que  hubo,  pues  que  cada  uno  juzgar  lo  puede;  y  lue- 
go se  armó  y  mandó  armar  todos  sus  caballeros  y  la 
gente  de  la  villa,  y  con  diez  mil  de  caballo  requirió  las 
puertas ,  y  llegando  á  la  del  Dragón ,  que  el  conde  Fraú- 
dalo guardaba ,  claramente  se  le  representó  ser  las  flo- 
tas de  su  socorro ,  y  asimesmo  les  fueron  manifiestas 
á  los  contrarios,  y  luego  se  recogieron  todas  las  naves 
que  sembradas  andaban ,  y  así  juntas  todas,  las  comen- 
zaron á  trabar  unas  con  otras  con  muy  gruesas  cade- 
nas, y  relrajéronse  algún  trecho,de  manera  que  los  cris- 
tianos podían  sin  ninguna  contradicion  tomar  tierra. 
Asimesmo  se  armaron  todas  aquella^  gentes  de  los  rea- 
les que  en  cargo  tenían  aquel  valiente  Radiare,  sol- 
dan  de  Liquia,  y  el  soldán  de  Halapa ,  llamado  Mazor- 
tino. 

CAPITULO  axil. 

Cómo  Amadfs  envió  A  llamar  A  Esplandiin ,  lo  hUo,  A  li  monta- 
Aa  Defendida ,  antea  que  aqnellot  f  randcs  reyes  bayan  entrado 
en  el  pnerto  de  GonttanUnopla. 

El  rey  Amadís  antes  que  las  flotas  con  gran  parte  á 
la  vista  de  la  ciudad  fuesen  llegadas,  mandó  al  conde 
Gandalin  que  en  la  su  barca  fuese  por  Esplandían, 
porque  á  ellos  se  viniese.  Esto  fué  luego  hecho.  Y  sa- 
bida la  tal  nueva  por  él,  del  gran  placer  que  hubo, 
hincó  las  rodillas  en  tierra  y  dijo  :  «Rey  del  mundo  y 
de  los  cielos,  bendito  seas  tú,  que  así  socorres  á  los  que 
en  tu  servicio  vienen,  n  Y  mandó  poner  sus  armas  y 
caballo  en  la  fusta  serpentina,  y  tomando  consigo  al 
conde  Gandalin ,  se  metió  dentro.  Mas  la  fusta  no  hizo 
señal  de  moverse,  de  que  Esplandian  fué  maravílladoj 
y  aguardó  algún  espacio  de  tiempo,  pero  todavía  esta- 
je» sosegada;  el  Conde  le  dijo  :  «Señor,  ¿  qué  será  esto, 
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que  al  tiempo  que  maa  habéis  habido  oMiiester  socorfo 
desta  nave ,  os  fallece?  n  Esplandian  le  dijo  :  a  No.  sé  á 
quépartelo  juzgue,  sino  esquecomo  ella  se  mueva  por 
el  saber  de  Urganda ,  y^Urganda  está  presa  y  encantada, 
sin  que  de  sus  artes  se  pueda  aprovechar,  así  deben 
estar  todas  las  cosas  que  della  penden.»  Esto  fué  aii 
verdad  como  lo  dijo  él ,  porque  aquella  ínsula  no  halla- 
da, en  que  Urganda  hacia  su  habitación,  que  á  ningu- 
no era  manifiesta,  en  aquel  medio  tiempo  de  su  prisión 
claramente  fué  vista  y  tratada  de  todos  los  que  verla 
querían. 

Cuando  Esplandian  vido  que  no  había  remedio,  me- 
tióse en  la  barca  de  Gandalin ,  con  todo  el  aparejo  de 
armas  y  caballo,  y  tomando  consigo  quien  lo  guiase, 
se  fué  por  la  mar,  y  anduvo  tanto,  que  á  la  segunda  no- 
che pasó  cabe  las  flotas  de  los  paganos ;  y  llegó  tan  cer- 
ca de  la  ciudad  á  la  parte  donde  era  la  puerta  del  Dra- 
gón, que  bien  pudo  ver  que  las  flotas  de  Ito  crístíanosno 
eran  llegadas ,  y  luego  siguió  la  via  por  donde  el  conde 
Gandalin  le  había  señalado,  y  enteque  muchoandu viese 
encontró  las  flotas.  Y  sabido  de  Gandalin  cómo  sus  abue- 
los, el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Períon,  venían  en  la  de- 
lantera, fuese  á  la  nave  del  rey  Lisuarte,  que  en  ella 
venia  con  su  padre ;  y  llegando  á  ella ,  ninguno  lo  cono- 
ció, porque  llevaba  el  yelmo  en  la  cabeza,  y  entrando 
dentro,  se  fué  donde  el  rey  Lisuarte  estaba,  y  como  le 
vido,  quitándose  el  yelmo  de  sobre  la  cabeza,  siendo á 
él  llegado,  se  lanzó  á  sus  píes  por  se  los  besar.  El  rey 
Lisuarte,  que  asi  de  súbito  le  vido ,  fué  muy  alterado, 
en  tanta  manera,  que  no  pudo  hablar.  Y  tomándolo  en 
tre  sus  brazos,  lo  juntó  consigo,  cayendo  de  sus  ojos  las 
lágrimas  á  hilo  por  los  carrillos  y  barbas  largas  y  canas 
que  tenia ,  besándole  en  su  cara  muchas  veces  y  en  los 
ojos.  Esplandian  no  tenia  lugar  de  le  besar  las  manos, 
y  lloraba  con  gran  placer  en  verse  delante  de  aquel  rey 
que  le  había  criado  y  que  tanto  le  amaba.  En  esto  llegó 
el  rey  Amadís ,  su  padre ,  y  dijo  :  «  Rijo ,  mucho  noi 
place  con  tu  venida.»  Esplandian,  salido  de  entre  \o\ 
brazos  de  su  abuelo,  hincó  los  hinojos  ante  su  padre  y 
besóle  las  manos,  y  él  lo  besó  y  le  dio  su  bendición. 
Y  si  decir  se  hubiese  en  la  manera  que  fué  recebído  del 
rey  Períon  y  de  los  reyes  sus  tíos  y  de  todos  los  otros, 
seria  gran  prolijidad.  Basta  que  así  como  el  amor  que 
le  tenían  era  en  mucha  cantidad,  así  en  aquella  habie- 
ron de  su  vista  muy  gran  placer. 

CAPITULO  CLXIII. 

Cómo  los  sienros  del  tito  Sefior» 
Con  ricoa  tesoros  7  grandes  liacicndis, 
Salidos  en  tierra,  armaron  sus  tiendas. 
Poniendo  A  4ob  tarcos  en  mocho  temor; 
T  eómo  ^cribieron  eon  grande  fnror, 
Qneriendo  vengar  sn  pérfida  safta, 
Al  buen  caballero  y  al  rey  de  Bretafla, 
La  reina  Galafia  y  el  Torco  mayor. 

Pues  navegando,  como  habéis  oído,  llegaron  cerca 
de  la  ciudad,  trayendo  consigo  la  flota  del  Emperador, 
que  por  miedo  de  los  contrarios  andaba  desviada,  des- 
de donde  vieron  las  flotas  de  los  paganos,  que  muy  jun- 
tas estaban.  Y  asimesmo  vieron  parte  de  los  reales  que 
en  la  tierra  firme  estaban,  y  luego  sin  mas  tardar,  á  gran 
priesa  los  reyes  delanteros  tomaron  la  tiem^  sin  qu9 


gnnoto  éstorbasd;  y  ta  cm*k  por  qué  de  los  paganos 
no  Tueron  acometidos  adelante  la  oiréis.  Así  salieron 
muy  muchas  companas  armadas ,  y  hicieron  sacar  sus 
caballos  y  tiendas  y  oíros  muy  muchos  y  muy  grandes 
aparejos  conformesá  su  grandeza,  y  muy  muchasgentes 
con  sus  artificios  de  muchas  suertes  para  hacer  gran- 
des caras  y  fosos  para  fortalecer  el  real.  Asi  pasaron 
aquel  dia ,  que  porque  os  hemos  dicho » no  entendieron 
en  otra  cosa  sino  solamente  en  enviar  á  decir  al  em- 
perador que  estuviese  quedo  en  la  ciudad,  que  tiempo 
habria  parase  ver,  yquemandase  al  conde  Frañdaloque, 
dejada  la  guarda  de  la  puerta ,  que  se  metiese  en  com- 
pañía de  Agréjes  en  las  flotas,  porque  en  arte  de  la 
guerra  era  hombre  muy  señalado.  Pues  estando  to- 
dos aquellos  reyes  en  sus  tiendas ,  mandando  fortale- 
cer muy  bien  aquella  estancia ,  y  aderezar  para  dar  otro 
dia  la  batalla  á  sus  enemigos,  aquel  gran  soldán  de  Li- 
quiay  la  riíina  Galafia,  que  juntos  andaban  poniendo 
recaudo  en  sus  gentes  que  no  se  desmandasen,  supie- 
ron por  algunas  personas  cómo  en  aquel  real  de  los 
cristianos  estaban  Anu^is,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y 
el  caballero  Serpentino ,  su  hijo ,  de  que  mucho  placer 
hubieron.  Y  haciendo  allí  venir  ante  sí  aquella  donce- 
lla del  Soldán, que  ya  oistes,que  ia  carta  habia  llevado 
á  Norandel  ,*  le  mandaron  que  se  fuese  al  real  de  los 
cristianos,  y  preguntando  por  el  rey  Amadís  y  por  el 
caballero  Serpentino ,  su  hijo ,  les  diese  una  carta  de  «i 
parte ,  la  cual  decía  así : 

CAPITULO  CLXIV. 

Carta  4el  loldtB  4e  Uiiiiii  y  de  la  reint  GaUSí  il  rej  Amidfs 

y  ásahijoEiplandiao. 

ttRadiarOj  soldán  de  Liquia,  escudo  y  amparo  de  la 
ley  pagana ,  destruidor  de  los  cristianos ,  enemigo  cruel 
de  losenemigos  de  los  dioses;  y  la  muy  esforzada  reina 
Galafia,  señora  de  lagran  isla  California,  donde  engran- 
de abundancia  el  oro  y  las  preciosas  piedras  se  crian : 
Hacemos  saber  á  vos ,  Amadís  de  Gaula ,  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  y  á  vos,  el  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  su 
hijo,  cómo  somos  venidos  á  estas  partes  con  voluntad 
de  destruir  esta  ciudad  de  Constantinopla ,  por  los  eno- 
jos y  daños  que  el  muy  honrado  rey  Armato  de  Persia, 
nuestro  hermano  y  amigo ,  desle  mal  emperador  ha  res- 
cabido,  dando  favor  y  ayuda  que  á  mala  verdad  parte 
de  su  señorío  le  fuese  tomado.  Y  porque  nuestro  deseo 
DO  es  sino  en  ganar  gloria  y  lama,  como  hasta  aquí  la 
favorable  fortuna  nuestra  nos  lo  ha  otorgado^  sabién- 
dolas grandes  nuevas  que  pcv  todo  el  mundo  corren  de 
vuestras  grandes  caballerías,  hemos  acordado,  si  á  vos 
placiere,  ó  vuestro  esfuerzo  á  ello  bastare,  de  antes 
que  el  gran  cumplimiento  de  gentes,  que  excusar  no  se 
puede ,  se  baga ,  de  vuestras  personas  á  las  nuestras  luh 
yamoe  una  batalla,  siendo  los  vencidos  en  sujeción  y 
obediencia  de  los  vencedores,  de  ser  por  ellos  muer- 
tos, ó  llevados  á  la  parte  que  su  voluntad  fuere.  Y  si 
desto  rehusáis ,  con  mucha  causa  podemos  juntar  todas 
vuestras  glorias  pasadas  con  las  nuestras ,  contándolas 
de  nuestra  parte ,  donde  se  mostrará  claro  en  lo  porve- 
nir ser  el  vencimiento  en  nuestro  favor.» 
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CAPITULO  CLXV. 


Cómo  lot  reyes  de  grande  saber , 
Leyendo  la  carta  de  bai  y  de  envés, 
Aanqoe  recelan  contrario  revés, 
Aceptan  el  campo  con  macho  placer; 
Te(tmo  Calafla,  tomada  mujer, 
Vestida  de  pafio  de  eitraflas  maneras, 
tomando  consigo  dos  mil  compafteras^ 
AI  boen  caballero  acuerda  de  ver* 

Tomando  lá  carta  aquella  doncella  negra  y  hermasa^ 
ricamenteala viada,  encima  de  la  su  fiera  bestia  se  fué  de- 
rechamente al  real  de  los  cristianos;  y  preguntando  por 
aquellos  dos  caballeros,  padre  y  hijo,  sabiendo  ser  en 
la  tienda  del  rey  Lisuarle,  á  ella  se  fué ,  siendo  muy  mi- 
rada de  todos,  pareciéndoles,  según  su  manera,  muy 
hermosa  y  muy  extraña  en  todo  su  rico  atavío  y  traje. 
Y  allí  llegada,  preguntó  por  ellos^  y  dijéronle  que  con 
el  rey  Lisuarte  estaban,  a  Pues  decidles  cómo  los  quie- 
re ver  una  doncella  extraña;  que  si  mandan  que  dentro 
los  vea  ó  aquí  donde  estoy.»  Cuando  esto  les  fué  dicho, 
quisieran  salir  á  ella ,  mas  los  royes  Lisuarle  y  Perion 
dijeron  que  entrase  donde  estaban ;  que  aquel  lo  era  lo 
mas  honesto.  La  doncella,  apeada  de  su  bestia,  entró 
en  la  tienda  donde  los  reyes  estaban  armados,  asenta- 
dos en  sus  reales  sillas,  ricamente  guarnecidas  y  de  muy 
preciosas* piedras;  que  esto  tenían  por  costumbre  en 
aquel  tiempo ,  cuando  en  las  guerras  andaban ,  de  traer 
consigo  las  mas  preciadas  joyas,  así  de  atavíos  de  sus 
personas,  como  de  sus  mesas,  y  de  todo  lo  que  tocab^ 
la  necesidad  de  su  servicio;  porque  allí  donde  á  la  gen- 
te les  faltaba,  los  unos  no  teniendo,  los  otros  no  lo 
osando  llevar,  con  temor  de  lo  perder  allí,  pareciendo 
ellos  mas  poderosos  y  de  mayores  estados,  mostrando 
sus  grandes  riquezas ,  eran  con  mayor  obediencia  aca- 
tados. La  doncella,  llegada  en  su  presencia,  dijo:  ((¿Eslá 
aquí  Amadís,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  Esplendían,  que 
el  caballero  de  la  Gran  Serpiente  se  dice,  su  hijo? — Sí, 
dijo  Amadís,  y  ¿qué  vos  place,  buena  doncella?  que 
yo  soy  aquel  por  quien  preguntáis ,  y  veis  allí  mi  hi- 
jo.» La  donce^a  volvió  la  cabeza,  y  vido  á  Espían- 1 
dian ,  que  en  pié  estaba  ante  el  rey  Lisuarte ,  su  abue- 
lo, y  fué  espantada  de  ver  su  hermosura,  y  dijo :  «Po; 
cierto,  Rey  ,*  tú  dices  verdad  ser  aquel  el  caballero  quú 
yo  demando;  que  por  todo  el  mundo  es  divulgada  la 
fama  de  su  muy  gran  hermosura ,  y  ninguno  puede  tan- 
to  en  loor  deila  decir,  que  por  la  vista  muy  mucho  mas 
po  parezca.  Pues  toma  esta  carta,  que  á  ti  y  á  él  viene , 
y  responded  asi  como  vuestra  gran  fama  lo  demanda^ 
y  como  el  esfuerzo  de  los  corazones  bastare.»  . 

Tomada  la  carta ,  y  leida,  dijeron  á  la  doncella  que 
se  tomase  á  su  palafrén ;  que  ellos  le  darían  la  respues- 
ta. Ella  lo  hizo  así.  Y  entre  los  reyes  hubo  algún  desa- 
cuerdo, diciendo  que,  teniendo  delante  de  sí  tantos  ene- 
migos, que  no  debrían  poner  tales  dos  caballeros  en 
peligro  de  una  batalla,  porque  muchas  veces  en  lo  se- 
mejante vienen  grandes  desaventuras,  y  que  perdién- 
dolos, perderían  mucha  esperanza  del  vencimiento., 
Otros  decían  que  sería  bien  que  á  aquel  soldán  y  á  la 
Reina  les  fuese  acometido  otro  partido  de  mas  caba- 
Ueros.  Pero  el  rey  Amadís  les  dijo  :  a  Buenos  señores, 
asi  lo  particular  como  lo  genend  es  en  las  manos  j 
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Yolnntad  de  Dios ,  donde  ninguno  sin  la  su  merced  huir 
puede;  si  á  esta  demanda  alguna  exeusa  pusiésemos, 
sería  dar  grande  esfuerzo  á  los  enemigos,  y  sobre  todo, 
gran  menoscabo  á  nuestras  honras,  y  mucho  masen 
esta  tierra,  donde  extranjeros  somos  y  no  han  visto  co- 
sa de  nuestros  esfuerzos ;  que  lo  que  en  la  nuestra  es 
notorio,  y  lo  que  allí  por  rirtud  y  buen  seso  juzgarse 
podría ,  acá  ¿eria  juzgado  y  tenido  á  cobardía  muy  gran- 
de. Así  que ,  teniendo  confianza  en  la  misericordia  del 
Señor ,  yo  me  determino  en  que  la  batalla  se  tome ,  y 
luego  sin  mas  tardar. — Pues  que  así  os  place ,  dijo  el 
rey  Üsuarte  y  el  rey  Perion ,  así  sea ,  y  Dios  tos  ayu- 
de con  la  merced.»  Entonces  el  rey  Amadís  dijo  á  la 
doncella  :  «Amiga,  decid  á  vuestro  señor  y  á  la  reina 
Galafia  que  la  batalla  queremos  con  las  armas  que  mas 
les  agradaren ,  y  el  campo  sea  este  campo ,  partido  por 
la  mitad ,  dándoles  yo  palabra  que  por  ninguna  cosa 
que  acontezca  no  seremos  de  los  nuestros  socorridos, 
y  que  así  lo  manden  á  los  suyos  que  lo  hagan ,  y  que  si 
fuego  la  quisieren ,  luego  la  habrán.» 

La  doncella  se  partió  con  esta  respuesta^  la  cual  por 
ella  fué  dicha  á  aquellos  dos  señores.  Y  la  reina  Calafia 
le  preguntó  qué  le  parecía  de  los  cristianos. «  Muy  bien, 
dijo  ella,  que  todos  son  hermosos  y  bien  armados;  pe- 
ro digote.  Reina ,  que  entre  ellos  es  aquel  caballero 
Serpentino ,  que  nunca  los  pasados  ni  presentes ,  ni  aun 
creo  los  por  venir,  otro  tan  hermoso  y  apuesto  vieron, 
ni  los  que  han  de  venir  lo  verán.  Oh  Reina ,  ¿qué  te  di- 
ré, shio  que  si  él  en  la  nuestra  ley  fuese ,  podríamos 
creer  que  nuestros  dioses  con  sus  manos  lo  habían  he- 
cho, poniendo  en  la  tal  obra  todo  su  gran  poder  y  mu- 
cho saber ,  sin  que  nada  dello  quedase?»  La  Reina,  que 
esto  oyó,  dijo  :  «Doncella,  amiga,  gran  cosa  es  laque 
me  dices. — No  es ,  dijo  ella ;  que  si  la  vista  no,  otra  co- 
sa no  es  de  tal  poder  que  de  su  grande  eicelencia  pue- 
da hacer  entera  relacion.—Agora  vos  digo,  dijo  la  Rei- 
na, que  con  tal  hombre  como  ese  yo  no  entraré  en 
campo  sin  que  primero  lo  vea  y  le  hable,  y  ruego  al 
Soldán  que  lo  tenga  por  bien,  y  á  tí  que  la  vista  me  con; 
ciertes.»  El  Soldán  dijo  :  a  Todo  lo  qu%á  tí.  Reina,  será 
agradable  habré  yo  por  bueno. — Pues  lo  que  mandas, 
dijo  la  doncella,  yo  lo  traeré  á  tu  voluntad.»  Y  vol- 
viendo la  su  animalía,  se  tomó  al  real;  que  todos  pen- 
saron que  el  condeno  de  la  batalla  traia.  Mas  siendo 
llegada,  halló  los  reyes  á  la  puerta  de  la  tienda,  y  di- 
jo :  a  Amadís ,  Rey ,  aquella  reina  Galafia  te  ruega  que 
des  orden  á  que  segura  pueda  venir  mañana  á  ver  á  ^ 
hijo.»  Él  se  comenzó  de  reir,  y  dijo  á  los  i^yes :  «¿Qué 
06  parece  desta  demanda?— Qtte  venga  digo,  dijo  el; 
rey  Lisuarte;  que  gran  razón  es  de  ver  Una  tan  señala- 
da mujer  en  el  mundo.— Esto  tomad  porrespuesta,  di- 
jo Amadís  á  la  doncella,  y  no  dudes  que  con  toda  ver- 
dad y  honestidad  será  tratada.»  €on  gran  placer  della, 
por  haber  así  recaudado  su  mensaje ,  se  tomó  á  la  Reí- . 
na  y  se  lo  dijo.  Ella  dijo  al  Soldán :  «Quédate  con  la. 
buena  ventura ,  y  castiga  tu  gente ,  que  en  este  medio , 
tiempo  no  hagan  algún  desaguisado.— Desto  puedes, 
dijo  él ,  estar  segura. » 

Entonces  se  fué  á  sus  naves,  y  toda  la  noche  estuvo 
pensando  si  ina  con  armas  ó  sin  ellas ;  nías  al  fin  de- 
terminó que  en  hábito  demtyer,  por  ser  ma»  honesto,. 


CÁRÁltfiftÍA: 

I  fuese.  Y  como  el  alba  vino ,  letantósie,  y  áíétíñU  uüó^ 
paños  que  vistiese ,  lodos  de  oro,  con  muchas  piedras 
preciosas,  y  un  tocado,  que  de  gran  arte  era  hecho; 
que  en  él  había  gran  vol6men  de  muchas  vueltas,  á  ma- 
nera de  toca,  y  poníase  en  la  cabeza  todo  entero,  bien 
así  como  una  capellina;  era  todo  de  oro,  sembrado  de 
piedras  de  ^ran  valor.  Trujaron  una  animalía  en  que 
cabalgase,  la  mas  eztraña  que  nunca  se  vio :  tenia  las 
orejas  tamañas  como  dos  adargas,  la  frente  ancha,  no 
tenia  mas  de  un  ojo,  como  un  espeja;  las  venumu  de 
las  narices  eran  muy  grandes,  el  rostro  corto  y  tan  ro- 
mo ,  que  ningún  hocico  le  quedaba ;  sallan  de  su  boca 
dos  colmillos  hacia  arriba,  cada  uno  de  mas  de  dos  pal- 
mos; su  color  era  amarilla ,  y  tenia  sembradas  por  su 
cuerpo  muchas  medas  moradas  á  manera  de  onza;  era 
de  grandeza  mayor  que  un  dromedario,  y  tenia  las  pa- 
tas hendidas  como  buey,  y  corría  tan  fieramente  como 
el  viento,  y  por  los  riscos  andaba  tan  ligera,  y  se  tenia 
en  cualquiera  parte  dellos,  como  las  cabras  monteses. 
Su  comer  era  dátiles  y  higos  y  pasas,  y  no  otra  cosa; 
era  muy  hermosa  de  ancas  y^costados  y  pechos.  Pues 
en  esta  animalía  que  habéis  oido  fué  puesta  aquella 
hermosa  reina  y  dos  mil  mujeres  de  las  suyas ,  así  ves- 
tidas de  muy  ricos  paños,  cabalgando,  que  la  acompa- 
.ñaban.  Llevaba  en  derredor  de  si  veinte  doncellas, 
asimesmo  ricamente  vestidas ,  que  le  llevaban  las  hal- 
das, que  mas  de  cuatro  brazas  desde  encima  de  aque- 
lla bestia  arrastraban  por  el  sueloi  Con  este  atavío,  y 
compañía  llegó  aquella  reina  al  real,  donde  halló  á  to- 
dos aquellos  reyes ,  que  en  tierra  salieron ,  en  muy  rí- 
cas  sillas  asentados  sobre  paños  de  oro ,  pellos  arma- 
dos, que  no  tenían  mucha  seguridad  en  las  prome- 
sas de  los  paganos;  y  saliéronla  á  recebir  á  la  puerta 
de  la  tienda,  donde  fué  apeada  en  los  brazos  de  don 
Guadragante,  y  los  dos  reyes,  Lisuarte  y  Perion,  la 
tomaron  por  las  manos,  y  k  sentaron  entre  sí  en  una 
silla.  Guando  ella  así  se  vido,  mirando  á  una  parte  y  á 
otra ,  vio  á  Esplendían  junto  ton  el  rey  Lisuarte ,  que 
lo  tenia  por  la  mano,  y  según  el  grande  extremo  de  ^ 
hermosura  á  la  de  los  otros,  luego  pensó  que  aquel  era, 
j  dijo  en  una  voz :  «Mis  dioses,  ¿qué  seiá  esto?  Agora 
vos  digo  que  he  visto  lo  que  nunca  su  semejante  ver 
se  puede,  ni  se  verá.»  Y  teniendo  él  hincadoe  sus  gn- 
ciosos  ojos  en  su  hermoso  rostro.,  ella  sintió  que  aque- 
llos rayos  que  de  su  resplandeciente  hermosura  salían, 
hiriendo  en  sus  ojos,  le  penetraron  al  corazón;  de  hm- 
ñera  que,  no  siendo  basla  entonces  vencida  de  la  gran 
fuerza  de  las  anuas  ni  ooQ  las  grandes  afinentas  de  h» 
enenúgos,  fué  con  aqoeila  vista  y  pasto  amanna.tan 
ablandada  y  tan  quebrantada,  cerno  8t«nlre  muásM  do 
hierro  anduviera.  Y  como  asi  se  vido,  conádeiuiáo 
que  de  la  mas  larga  estada  mas  inconvemíentes  le  pt- 
drian  venir  para  aquella  gran  ftma  que  con  tantee. pe- 
ligros y  trabajos,  como  varonil  cabdlero,  ganado  ka- 
bia;  que  quedando  en  gran  menoscabo  de  desfaoniia, 
seria  tomada  y  convertida  en  aquella  natural  flaqueza 
con  que  la  naturaleza  á  las  mujeres  ornar  ó  dotar  quiso ; 
y  resistiendo  con  gran  pena  á  que  la  voluntad  á  la  ri- 
zón si^eta  fuese ,  se  levantó  de  la  silla  y  dijo  :  a  Gafat- 
llero  de  la  Gran  Serpiente ,  por  dos  excelencias  que  en 
foma  sobre  todos  los  mortales  tienes ,  quise  verte  :  la 
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liriniéráy  ¿»atk  tn  grande  hermosura ,  qoe ,  si  por  vista 
DO,  ningiini  relacioD  es  bastante  de  contar  su  grande- 
m;  ta  otra,  la  valentSa  y  esfuerzo  de  tu  fuerte  corazón. 
La  una  be  visto ,  la  cual  otra  tal  como  ella  nunca  ver 
pude  m  espero  Ter,  aunque  muchos  años  de  vida  me 
sean  otorgados;  la  otra  en  el  campo  será  manifiesta  con- 
tra aquel  valiente  Radiaro,  ^\óíín  de  Liquia ,  y  la  mía 
contrt  este  poderoso  rey,  tu  padre;  y  si  la  fortuna  otor- 
gare que,  así  desbi  batalla  como  de  las  otras  que  espe-* 
ramos,  salimos  vivos,  entonces  yo  hablaré  contigo,  an- 
tee qne  i  mi  tienra  torne ,  algunas  cosas  de  mis  negó-* 
das.»  Y  vdviéQdese  para  los  reyes ,  les  dijo  :  «Reyes, 
quedaos  en  hora  buena;  qne  yo  irme  quiero  donde 
luego  me  varéis,  con  otras  vestiduras  diferentes  destas 
que  traigo,  en  aquel  campo  esperando  al  rey  Amadfs, 
teniendo  esperanza  en  la  movible  fortuna  que  aquel 
que  de  ningún  caballero,  por  valentía  que  en  sí  tuvie- 
se, nunca  pudo  ser  vencido,  ni  de  otras  espantables 
fieras  bestias,  qne  lo  será  agora  de  una  mujer.» 

Y  tomándola  los  dos  reyes  ándanos  por  las  manos, 
la  hicieron  en  la  su  eitr¿a  animalfa  subir,  sin  que 
Esplandian  la  respondiese;  que  como  quiera  qne  por 
cosa  extraña  la  mirase  y  hermosa  le  pareciese,  pero 
viéndola  ¡mesta  en  armas ,  siguiendo  el  diverso  estilo 
que>  siendo  mujer  natural,  seguir  debia,  habiéndolo 
pOT  muy  deshonesto  de  aquello  que  por  boca  de  Dios  le 
fué  mandado,  que  en  sujeción  del  varón  fuese,  procu- 
rase ella  lo  contrario  en  querer  ser  señora  de  todos  les 
varones ,  no  por  discreción ,  mas  por  fuerza  de  armas, 
y  sobre  todo,  ser  infieles,  á  quien  él  mortalmente  des- 
amaba y  habla  voIunUd  de  desoír,  desvióse  de  se  po- 
ner cotí  ella  en  razones.  Y  como  de  allí  fué  partida,  el 
rey  Amadis  mandó  qlie  le  tn^esen  su  caballo  y  el  de 
Esplandian,  porque  si  el  Soldán  y  aquella  reina  al  cam- 
po saliesen,  estuviesen  ellos  apercebidos  para  les  dar 
la  batalla. 

En  este  tiempo  llegó  por  la  mar  aquel  buen  caba- 
llero y  valiente  en  armas,  don  Brian  de  Monjaste ,  que 
estando  con  muy  grande  flota,  por  mandado  del  rey 
Ladasan  (1)  de  España,  su  padre,  en  Cesonia,  aquella 
que  después  Ceuta  fué  llamada,  para  hacer  daño  á  los 
africanos,  supo  de  un  cosario,  que  por  la  mar  muchas 
y  diversas  parles  corría ,  aquel  cerco  de  Constantino- 
pla ,  dieiéndole  don  Brian  :  «Si  tú,  con  esta  gente  que 
aquí  traes,  al  muy  alto  y  poderoso  Señor  servir  quie- 
res, agora  tienes  tiempo;  que  toda  la  mayor  parte  del 
mundo  de  paganos  son  venidos  á  óercar  á  Constanti- 
nopla ,  y  la  tienen  en  grande  aprieto ,  y  agora  van  en 
su  socorro  toda  la  cristiandad,  que  no  falta  mas  sino 
España;  y  si  Dios  nuestro  Señor  por  su  misericordia  no 
acorre  á  los  suyos,  ni  esto  ni  lo  otro  quedará  sin  ser 
8ujeto.li  Oido  esto  por  don  Brian,  enviólo  á  hacer  saber 
al  Rey,  su  padre ,  y  entrando  en  la  flota,  navegando 
con  muy  gran  priesa ,  deseoso  de  se  hallar  en  cosa  tan 
ghmde  y  tan  señalada,  aportó  allí,  como  ya  vos  dije, 
ddnde  á  todos  dio  muy  grande  esfuerzo  y  placer. 

(1)  B*  itt  édloloa  4|a*  notilrvt  ie  tttto,  Lásaim, 
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CAPITULO  CLXVÍ. 

Cómo  preadieroB  i  sat  eompétestM , 
La  justa  vencida»  1m  dos  Sciploses , 
AdoDde  las  fuerzas  de  sus  consones 
Ad  ellos  sin  armas  mostraron  valientes, 
T  Ivef o,  de  fieros,  tomaron  pacientes ; 
Aipieila  amaiona  y  ei  gran  Radlaro 
Foeron  dei  campo,  ais  mas  antepar». 
Llevados  por  medio  de  todas  sus  gentes. 

Estando  el  rey  Amadfs  y  Esplandian  armados,  espe- 
rando la  venida  de  Radiare,  soldán  de  Liquia,  y  de  Ca- 
lefia,  reina  de  la  California,  no  tardó  que  los  vieron  ve- 
nir aparejados  para  la  batalla.  Toda  la  gente  de  los  rea- 
les fueron  asomados,  y  asimismo  de  la  ciudad;  que  las 
cercas  y  torres  eran  dellos  llenas.  El  Emperador  estaba 
fuera  hacia  aquella  parte  junto  con  la  cerca,  y  mandó 
á  su  hija  Leonorína  que ,  con  sus  dueñas  y  doncellas» 
se  pusiese  encima  de  una  torre,  porque  pudiese  ver  lo 
que  su  caballero  hacia.  Todos,  los  unos  y  los  otros,  eran 
armados,  para  que  si  la  seguridad  engañosa  fuese,  no 
perdiesen  ninguno  su  derecho.  Pues  cabalgando  el  rey 
Amadfs  y  su  hijo  en  sus  hermosos  caballos,  tomando 
sus  escudos  y  yelmos  y  lanzas ,  se  fueron  para  ellos  su 
paso  á  paso,  pareciendo  tan  hermosos  caballeros ,  que 
asi  á  los  unos  como  á  las  otros  hacian  maravillar.  El 
Soldán  dijo  en  alta  voz  :  a  Caballeros,  hablémonos,  si 
os  pluguiere,  antes  que  entremos  en  la  batalla.»  Ama- 
dla no  le  respondió ,  sino  fueron  asi  el  paso  que  iban 
liaste  juntar  con  ellos,  y  dijo :  «Soldán,  ¿qué  es  lo  que 
quieres?  —  Lo  que  yo  quiero,  dijo  él,  es  que  los  ven- 
cidos, st  muertos  no  fueren,  ^ean  presos  y  llevados  por 
los  vencedores  sin  impedimento  alguno. —  Yo  lo  otor- 
go, dijo  Amadis.  —Pues  agora,  dijo  el  Soldán,  comen* 
cemos  nuestra  justa,  d 

Entonces  se  apartaron  un  poco,  y  fuéronse  á  herir. 
El  Soldán  encontró  á  Esplandian  en  el  escudo  de  tal 
golpe,  que  una  pieza  de  la  lanza  le  pasó  por  él  cuanto 
una  braza,  que  pensaron  todos  que  por  el  cuerpo  la  te- 
nia; mas  no  fué  asi,  que  la  lanza  pasó  junto  con  el  bra- 
zo, y  salió  á  la  otra  parte^  sin  que  en  el  cuerpo  tocase. 
Mas  Esplendían,  que  miraba  donde  estaba  aquella  su 
muy  amada  señora,  encontróle  en  el  escudo,  que,  pa-> 
sándosele,  le  tocó  el  hierro  en  unas  muy  fuertes  hojas, 
en  que  se  detuvo,  y  con  la  fuerza  del  encuentro,  sacóle 
tan  xeeio  de  la  silla,  que  le  hizo  rodar  por  el  campo,  é 
asi  hizo  al  yelmo ,  que  de  la  cabeza  se  lo  sacó;  y  pasó 
por  él  muy  hermosamente,  sia  que  ningún  revés  reci- 
biese. La  Rekia  se  vino  para  Amadis,  y  él  fué  á  ella, 
y  antes  que  la  eDOonlrase,  volvió  la  lanza  de  cuento, 
y  hiriéronse  en  loe  escudoa  de  manera,  que  la  lanza  de* 
lia  fué  en  piezas ,  y  la  de  Amadis  no  prendió,  y  fué  des- 
varando, y  jnrtármise  ano  con  otro  con  los  escudos  tan 
bravamente ,  qne  con  la  gran  fuerza  del  golpe  fué  la 
Reina  tan  desacordada,  que  cayó  en  tierra ,  y  asi  hizo 
d  caballo  de  Amadis ,  que  hubo  la  cabeza  hecha  dos 
partes,  y  temóle  la  una  pierna  debajo.  Cuando  su  hija 
asi  lo  vio ,  saltó  del  calmilo  y  sacólo  de  aquel  peligro.' 
En  tanto  la  Reina,  siendo  tomada  en  au  acuerdo,  puso 
mano  á  su  espada,  y  juntóse  con  el  Soldán ,  que  con 
gran  pena  se  habia  le? antado,  poaque  la  eai<k  fué  muy 
grande,  y  tettia  ya  pueato  el  yekno  y  la  espada  en  lí 
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mano,  y  luego  se  acometieron  muy  bra|iimente ;  mas 
Esplandían,  como  os  dije,  estando  en  presencia  de 
aquella  tan  preciada  infanta,  á  la  cual  61  mas  que  á  sí 
mismo  amaba,  dio  tanta  priesa  con  tan  duros  golpes  al 
Soldán ,  que ,  como  quiera  que  fuese  uno  de  los  mas 
valientes  caballeros  que  en  los  paganos  se  hallaba^  y 
por  su  persona  hubiese  vencido  muchas  peligrosas  lia- 
tallas,  y  fuese  muy  diestro  en  aquella  arte,  no  le  apro- 
vechando todo  esto  nada,  fué  tan  desanimado,  que  casi 
no^tenia  poder  ni  lugar  de  dar  golpe ,  y  iba  perdiendo 
el  campo.  La  Reina,  que  se  juntó  con  Amadís,  comen- 
zóle á  dar  muy  fuertes  golpes,  y  él  se  los  recebia  en  el 
escudo,  y  otros  le  hacia  perder;  .pero  no  porque  pusie- 
se mano  á  su  espada  >  antes  tomó  un  pedazo  de  la  lan- 
za que  en  ella  habia  quebrado,  y  con  él  le  dio  encima 
del  yelmo  tal  golpe,  que  por  poco  la  hubiera  derribado. 

Guando  ella  esto  vio,  dijo :  «¿Cómo,  Amadís?  ¿en 
tan  poco  tienes  mi  esfuerzo,  que  á  palos  me  piensas 
vencer?»  El  le  dijo  :  «Reina,  yo  siempre  tuve  por  es- 
tilo servir  y  ayudar  á  las  mujeres;  y  si  en  tí,  que  lo  eres, 
pusiese  arma  alguna ,  merecería  perder  todo  lo  hecho 
pasado.»  La  Reina  le  dijo  :  «¿Cómo?  ¿en  la  cuenta  de 
esas  me  pones?  Pues  agora  lo  verás.»  Y  tomando  su 
espada  con  ambas  las  manos ,  fué  con  gran  saña  por  le 
herir.  Amadís  alzó  el  escudo,  y  recibió  en  él  el  golpe, 
que  fué  tan  bravo  y  tan  fuerte,  que  el  escudo  fué  en 
dos  piezas;  así  que,  el  medio  cayó  en  tierra;  pero  como 
la  vio  tan  junta  consigo,  pasando  el  palo  á  la  mano  iz- 
quierda, trabóla  del  brocal  de  su  escudo,  y  tiró  tan 
fuerte  por  él ,  que ,  quebrando  las  fuertes  correas  con 
que  al  cuello  lo  echaba,  se  lo  tiró,  llevándolo  en  la  una 
mano ,  y  hizola  hincar  la  una  rodilla  en  el  suelo;  y  en 
tanto  que  muy  ligera  se  levantó,  dejó  Amadís  el  me- 
dio escudo ,  y  embrazó  el  otro ,  y  tomando  el  bastón, 
fué  para  ella,  diciendo :  «Reina,  otórgate  por  mi  presa ; 
que  ya  tu  soldán  vencido  es. »  Ella  voWió  la  cabeza,  y 
vio  cómo  Esplandian  le  tenia  rendido  y  tomado  por  su 
preso,  y  dijo:  aPrimero  quiero  tentar  otra  vez  la  fortu- 
'  na. »  Y  fué  con  el  cabo  de  la  espada  levantada  con 
las  manos  ambas,  y  quisiera  darle  por  encima  del  yel- 
mo, creyendo  que  él  y  la  cabeza  le  haría' dos  partes. 
Mas  Amadís,  como  muy  ligero  fuese,  guardóse  del  gol- 
pe y  se  lo  hizo  perder,  y  dióle  con  aquel  pedazo  de 
lanza  tan  recio  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  la  des- 
alentó y  hízole  caer  la  espada  de  las  manos.  Amadís  la 
tomó,  y  como  así  la  vido,  tiróle  tan  recio  por  el  yelmo, 
que  se  lo  sacó  de  la  cabeza,  y  dijo :  «Agora  ¿serás  mi 
presa?—  SI,  dijo  ella;  que  nada  me  quedó  por  hacer.» 

A  este  punto  llegó  á  ellos  Esplandian  con  el  Soldán, 
que  por  su  pveso  se  dio;  y  á  vista  de  todos,  llevándolos 
ante  sí,  sin  que  el  seguro  se  quebrantase ,  se  fueron  al 
xeal,  donde  con  gran  placer  recefaidos  fueron,  no  tanto 
por  el  vencimiento  de  la  batalla,  que,  según  las  gran- 
des cosas  en  armas  por  ellos  habían  pasado ,  como  esta 
historia  mostrado  ha ,  no  tenían  esta  por  gran  gloria ; 
mas  porque  lo  tomaban  para  en  lo  en  adelante  por  bue- 
na señal.  El  rey  Amadís  mandó  al  conde  Gandalln  que 
llevase  aquellos  presos  á  la  infanta  Leonorína ,  de  par> 
te  suya  y  de  su  hijo  Esplandian,  y  le  dijese  que  le  ro- 
gaba les  mandase  hacer  honra  al  Soldán,  por  ser  tan 
fren  principe  y  esforzado  caballero,  y  muy  noble ,  y  á 
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la  Reina  por  ser  mujer;  y  que  asi,  confiaÍM  eü  Dios  qué 
de  aquella  manera  le  enviarían  todos  los  que  quedasen 
vivos  de  las  batallas  que  con  ellos  querían  haber.  El 
Conde  los  tomó  consigo,  y  como  la  ciudad  mtiy  cerca 
estuviese,  presto  fué  en  los  palacios;  y  siendo  en  pre- 
sencia de  la  Infanta,  dándole  los  presos ,  fe  dijo  lo  que 
le  fué  mandado.  La  Infanta  dijo :  «Decid  al  rey  Amadla 
que  yo  le  agradezco  mucho  este  presente  que  me  en- 
vía, y  que  según  la  buena  ventura  y  grande  esfuerzo 
dellos,  que  no  temé  en  mucho  quesecumpla  en  loaotros 
lo  que  me  ofrecen ,  y  que  tenemos  acá  mucho  deseo  de 
lo  ver,  porque,  aunque  he  perdonado  á  su  hijo,  quiero 
que  sea  él  juez  entre  nosotros.»  El  Conde  le  bosó  laa 
manos,  y  tornóse  al  real.  Y  la  Infanta  mandó  luego 
traer  unos  ríeos  paños  y  un  tocado  de  la  Emperatriz, 
su  madre ,  y  haciendo  desarmar  á  la  Reina ,  se  lo  hizo 
vestir;  y  así  hizo  con  el  Soldán,  con  otros  paños  del 
Emperador ,  su  padre ,  y  de  algunas  pequeñas  herídas 
que  tenían  los  reparó  el  maestro  Elisabat;  y  el  Soldán 
mandó  enviar  á  su  padre,  y  la  Reina  á  su  madre.  Pero 
quiero  que  sepáis  que  la  Reina,  con  toda  su  fortuna, 
fué  muy  espantada  de  ver  la  grande  hermosura  de  Leo- 
norína, y  dijo  :  «Dígote,  lofanta,  que  de  aquel  mes- 
mo  espanto  que  hube  en  ver  la  hermosura  ibi  tu  caba- 
llero, de  otro  tal,  viendo  la  tuya,  soy  vencida;  y  si  co- 
mo el  parecer  son  las  obras ,  no  temo  ninguna  afrenta 
en  ser  tu  presa.  —  Reina,  dijo  la  Infanta,  aquel  Señor 
en  quien  yo  creo,  según  mi  esperanza,  guiará  las  cosas 
de  manera ,  que  con  mucha  causa  pueda  yo  cumplir 
aquella  deuda  que  los  vencedores  tienen  virtud  sobre 
si  contra  los  vencidos,  v 
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Cómo  los  grandei  reyes  cñstianos  por  la  mar  y  por  la  tierra 

ordenaron  sns  batallas. 

Esto  así  hecho,  aquellos  reyes  de  los  cristianos,  y 
grandes  señores,  acordaron  de  dar  la  batalla  luego  otro 
día,  y  mandaron  que  toda  la  gente  que  allí  era,  al  alba 
del  día  oyesen  misa,  y  fuesen  armados  y  á  caballo,  to- 
mando la  delantera  el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Perion  y  el 
rey  Cildadan,  y  tras  ellos  el  rey  Amadís  y  sus  dos  her-. 
manos  reyes ,  don  Galaor  y  don  Floreslan ,  y  la  tercera 
Gasquilan,  rey  de  Suesa,  y  don  Galvánes  y  el  gigante 
Balan,  que  aquel  día  allí  llegó  con  una  flota  de  muy 
buena  gente;  y  la  cuai'ta,  el  rey  don  Bruneo  y  don  Cua- 
dragante,  y  Grasandor  y  el  duque  de  Brístoya.  Esplan- 
dian no  quiso  ir  sino  en  la  delantera  con  los  reyes  sus 
abuelos.  En  la  flota  quedaron  Agrájes  y  don  Brían  de 
Monjaste  y  el  conde  Fraúdalo,  que  bien  se  puede  decir, 
con  verdad  que  en  los  unos  ni  otros  tal  hombre  de  mar 
no  se  hallara»  A  estos  enviaron  á  decir  los  reyes  que, 
como  supiesen  que  ellos  hacían  en  la  hacienda,  aco- 
metiesen á  los  paganos,  y  si  ser  pudiese,  pusiesen  fue- 
go á  las  naves,  que,  como  muy  juntas  estaban ,  y  traba- 
das con  cadenas,  antes  que  apartarse  pudiesen  esta- 
rían quemadas;  y  asimesmo  enviaron  al  Emperador  á 
aconsejar  que  él  con  la  gente  mas  hi^^  pusiese  recau- 
do en  la  ciudad,  y  los  caballeros  fuesen  encomendados 
á  Norandel,  para  que  viendo  tiempo,  diese  de  redo  en 
loi  enemigos  hasta  la  muerte,  pues  con  ella  ganaban  la 
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tlda  p^urable.  Agora  os  oontarérooB  lo  quo  los  paga- 
nos hicieron. 

CAPITULO  CLXVIII. 

06  U  prinora  hitalla  qne  ios  grandes  reyes  cristtanos  por  li  tier- 
.w»  y  Agraes  y  el  conde  Fraúdalo  por  la  mar,  muy  eraelmenle 
con  los  tarcos  habieron. 

Cuando  por  Jos  paganos  fué  visto  el  vencimiento  de 
Radiare,  soldán  de  Liquia,  y  de  la  reina  Calafia ,  mucho 
lueron  desconhortados ,  porque  en  estos  tenían  mucha 
confianza  para  el  remedio  de  cualquiera  adversidad 
que  la  fortuna  les  causase;  mas  viéndose  tanta  muche- 
dumbre de  gentes,  no  perdiendo  el  propósito  que  co- 
mentado habian ,  luego  enviaron  á  los  reales  donde 
el  soldán  de  Haiapa  estaba,  sesenta  reyes  y  dos  califes 
y  cuatro  tamorlanes  con  mucha  compañía,  consideran- 
do que  si  los  cristianos  que  en  la  tierra  firme  eran  fue- 
sen vencidos,  que  de  aquellos  de  la  mar  no  temian  qué 
remer,  y  asimesmo  proveyeron  en  las  flotas  en  que 
siempre  juntas  estuviesen,  y  que  por  ser  desmandadas 
no  se  les  recreciese  algún  daño;  y  también  tuvieron 
gentes  apercebídas  con  grandes  aparejos,  y  cincuenta 
reyes  capitanes  con  ellos,  que  cuando  viesen  la  gran 
tevuelta,  trabajasen  de  entrar  en  la  ciudad.  Esto  así 
acordado,  las  gentes  de  los  reales,  unos  y  otros,  fueron 
en  el  campo.  Los  reyes  cristianos,  en  la  manera  que  ya 
oistes,  y  los  paganos  al  contrario  dello,  que  no  sabien- 
do cómo  tantagente  gobernar  pudiesen,  no  hicieron  de 
sí  división  ni  partición  alguna,  sino  todos  juntos,  que 
ninguna  cosa  del  campo  les  quedaba  por  cubrir;  de 
manera  que  á  los  cristianos  les  fué  forzado  de  hacer 
otro  tanto,  teniendo  temor  que  ninguna  de  sus  batallas 
era  bastante  para  detener  á  tan  grande  número  de  gen- 
te, y  que  siendo  desbaratados  de  los  primeros,  que  los 
postrimeros  no  ternian  lugar  de  los  coger;  antes  á  la 
vuelta dellos  serian  sus  gentes  rotraidos  y  vencidos;  y 
juntáronse  en  uno,  que  podrían  ser  hasta  cien  mil  hom- 
bres de  pelea,  y  los  contrarios  pasaban  de  sietecien- 
tos  mil. 

Desta  manera  se  fueron  por  el  campo,  al  paso  de  los 
caballos,  los  unos  á  los  otros ;  siendo  ya  á  un  tiro  de  ar- 
co, los  reyes  ancianos  y  el  rey  Amadís,  y  los  otros  re- 
yes y  grandes  señores,  que  por  escudos  délos  suyos  de- 
lante se  pusieron,  hirieron  á  sus  caballos  de  las  espue- 
las muy  recio,  y  fueron  contra  algunos  de  los  reyes  que 
asimesmo  delante  venían,  armados  de  muy  ricas  armas. 
Allí  fué  una  de  las  mas  hermosas  justas  que  nunca  se 
vio.  Que  juntos  los  unos  y  los  otros,  así  de  los  encuen- 
tros de  las  lanzas  como  de  los  caballos  y  escudos,  que 
muy  fuertes  eran,  no  quedó  en  silla  ninguno  de  los  pa- 
ganos, bs  cuales  murieron,  con  la  priesa  grande  que 
sobre  ellos  vino.  Entonces  se  mezclaron  todos  con  gran- 
de estruendo  y  voces  y  alaridos,  que  la  tierra  y  los  cielos 
hacían  temblar.  Aquellos  reyes  y  caballeros  señalados 
se  metieron  por  las  priesas  con  tanto  denuedo  y  con 
tan  poco  temor  de  la  muerte,  por  dar  vida  verdadera  á 
sus  ánimas,  hiriendo,  derribando  y  matando,  que  es- 
panto era  de  los  ver;  pero  lo  que  aquel  Esplandian  ha- 
cia en  socorro  de  aquella  su  muy  amada  señora,  no  has- 
taría  juicio  ni  mano  para  por  escripto  lo  dejar,  conside- 
rapdo  que  en  la  muerte  ó  prisión  della  estaba  la  suya 
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del.  Estese  qptió por  los  enemigos,  derribando,  matan- 
do  y  hiriendo  en  ellos  con  tan  grande  esfuerzo  y  valen- 
tía, que  así  huían  del  como  de  la  mesma  muerte.  Mu- 
chas veces  le  quisieron  cercar,  mas  aquellos  reyes^  sus 
abuelos  y  su  padre  y  tíos,  temiendo  su  gran  peligro, 
nunca  le  perdían  de  vista  y  ibanle  siguiendo ;  y  aun- 
que la  edad  la  fuerza  le  menoscabase,  el  grande  en- 
cendimiento de  sus  voluntades  la  sacaba  de  donde  per- 
dida y  escondida  estuviese;  que  así  acaece,  que  cuando 
las  personas  siguen  las  cosas  mundanales  perecederas, 
que  á  la  vía  del  infierno  los  llevan ,  aunque  á  la  satis- 
faciou  de  sus  deseos  las  alcancen,  no  hay  ninguno  tan 
malo  que  dello  no  le  venga  arrepentimiento;  y  así  por 
el  contrario,  aquellos  que  con  mucha  graveza  forzan- 
do su  mala  inclinación,  se  tornan  á  seguir  aquello  que 
ásus  ájiimas  gloria  promete,  aunque  en  ello  pena  y  fa- 
tiga sientan  en  las  ejecutar  cuando  cumplidas  son ,  de 
allí  les  viene  el  descanso  y  alegría  que  ellas  consigo 
traen. 

Y  estos  reyes  que  digo,  teniendo  en  sus  memorias 
aquellas  grandes  cosas  que  en  servicio  del  mundo  y  en 
condenación  de  sus  ánimas  habian  pasado,  y  viéndose 
en  tal  parte,  que  no  solamente  podian  dolías  alcanzar 
perdón,  mas  mérito  muy  grande  «n  lo  por  venir,  des- 
echando el  miedo,  no  temiendo  la  muerte,  con  gran- 
de alegría  de  sus  ánimas  se  metían  por  las  agudas  pun- 
tas de  las  lanzas  y  espadas,  deseando  que  su  sangre 
derramada  fuese  en  servicio  de  aquel  Señor  que  por 
ellos  j  con  grandes  azotes,  con  crueles  heridas,  derrama* 
do  la  había ;  asi  que,  con  mucbo  trabajo  y  gran  peligro 
dellos,  socorrido  era.  Entre  los  otros  caballeros  de  la 
una  y  otra  parte  había  muy  cruel  y  dolorosa  batalla, 
que  sin  ninguna  piedad  se  mataban  y  herían;  mas  co- 
mo la  gente  pagana  infinita  fuese,  y  muchos  dellos  no 
podian  entrar  en  la  batalla,  andaban  pensando  liallar 
lugar  paradlo  adelante,  de  manera  que  en  poco  espa- 
cio de  tiempo  los  cercaron  todos  en  derredor,  de  tal 
manera,  que  á  los  que  de  lejos  los  miraban,  parecíales 
que  todos  eran  sumidos.  Mas  por  cierto  no  era  ello  así; 
que  como  viesen  en  tomo  á  sus  enemigos  puestos,  y 
ellos  de  tal  manera  cercados,  acordaron  de  hacer  de  sí 
una  muela,  volviendo  unos  contra  los  otros  las  espal- 
das, y  las  caras  contra  los  enemigos.  Allí. eran  carga- 
dos de  saetas,  piedras  y  lanzas,  sin  que  otro  mal  reci- 
biesen, que  sus  grandes  fuerzas  bastaban  á  que  los  ene- 
migos, con  gran  miedo  que  á  los  golpes  tenían,  babién» 
dolos  ya  probado,  no  se  les  osasen  llevar;  mas  ellos,  no 
contentos  de  aquello,  salían  á  ellos,  y  los  que  esperarlos 
osaban  luego  eran  muertos  ó  lisiados. 

Estando  la  batalla  desta  manera  que  oís,  aquel  esfoi^ 
zado  y  enamorado  Norandel,  que  muchos  caballeros  á  su 
ordenanza  tenia,  díjoles:  a  Agora,  señores,  tiempo  es  en 
que  vuestra  bondad  parezca;»  y  dando  de  las  espuelas 
á  su  caballo,  se  fué  contra  los  enemigos,  y  todos  los  ca- 
balleros tras  él,  y  dieron  por  el  un  costado  con  tanto  de- 
nuedo y  con  tan  grandes  encuentros  de  lanzas  y  gol- 
pes de  espadas ,  que  en  su  llegada  fueron  por  el  suelo 
mas  de  ocho  mil  caballeros,  entre  muertos  y  heridos. 
Así  que,  á  los  paganos  les  convino  acudir  allí  donde 
tanto  daño  reoebian,  de  que  se  causó  quedar  en  muy 
grande  cantidad  por  aquella  parte  mucho  desembar^^ 
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do.  Qae  vhto  por  los  eercadoi,  con  muy  |pin  denuedo 
acoinelleron  á  los  oontrarios,  y  como  esparcidos  andu- 
viesen, no  con  mucho  peligro,  matando  muchos  deiios, 
y  aun  perdiendo  hartos  de  los  suyos,  pasaron  á  la  otra 
parte,  donde  se  juntaron  con  los  de  Norandel,  quedán- 
doles algún  espacio  de  descanso.  Las  flotas,  que  ya  os 
dijimos  que  en  la  mar  estahan  con  aquellos  caudillos, 
acometieron  á  los  paganos,  con  intención  de  morir  ó 
destruirlos  á  todos.  Mas  como  lo  hubiesen  con  tantas 
gentes,  y  ya  sus  muy  grandes  nares  trabadas  con  tes 
gruesas  cadenas  que  ya  se  tos  ha  dicho  estuviesen,  no 
se  les  siguió  como  ellos  querían,  antes  los  paganos  pe- 
leaban reciamente;  que  en  los  ver  tan  pocos,  según  su 
muchedumbre,  no  los  tenian  en  tanto  como  en  nada. 

Allí  pudiérades  ver  aquellos  grandes  acometimien- 
tos que  el  esforzado  Agrájes  hacia,  que  nunca  llegó  á 
nave  que,  si  tiempo  viese,  dentro  po  saltase,  donde 
aquel  conde  Fraúdalo  lo  sacaba,  teniéndolo  mas  á  lo- 
cura que  á  esfuerzo,  y  no  sin  gran  peligro  de  sus  vi- 
das; que  asi  el  uno  como  el  otro  muchos  golpes  reci- 
bieron, haciendo  sus  armas  de  poca  defensa  y  valor;  pe- 
ro con  esta  tal  osadía  y  con  lo  que  don  Brian  de  Mon- 
jaste  hizo,  hubo  lugar  que  Belleriz,  sobrino  del  conde 
Fraúdalo,  y  el  cosaria  Tartario,  pusiesen  fuego  á  una 
gran  fusta  de  los  contrarios,  la  cual  comenzó  de  arder 
en  vivas  llamas.  Guando  los  paganos  esto  vieron,  llega- 
ron muchos  para  matar  el  fuego,  y  ios  cristianos  por  se 
lo  defender ;  así  que,  allí  comenzó  una  muy  cruel  bata- 
lla, donde  muchos  de  ambas  partes  murieron;  mas  lo 
que  aquel  conde  Frandalo-hacia,  liabiendo  conocimien- 
to del  gran  daño  que  á  los  enemigos  de  aquel  fuego  les 
podría  venir,  y  la  buena  ventura  que  con  ello  á  ellos  se 
les  seguia,  no  se  puede  decir  ni  poner  por  escripto; 
porque  con  su  nave  hacia  tantas  entradas,  y  tanto  á  pe- 
ligro se  metia  por  desviar  del  fiíe^o  á  los  paganos  que 
no  lo  matasen,  que  si  no  fuera  por  don  Brian  de  Mon- 
jaste,  muchas  veces  fuera  perdido. 

Y  si  aquí  no  se  cuentan  tan  por  extenso  los  grandes 
hechos  que  los  paganos  hicieron,  como  se  hace  los  de 
los  cristíanqs,  no  creáis  que  la  afición  lo  causa,  porque 
haciendo  á  ellos  muy  fuertes,  por  muy  fuertes  queda- 
ban los  que  los  sobraban  y  vencían.  Mas  fué  la  causa 
por  no  tener  dellos  conocimiento,  ni  saber  sus  nom- 
bres aquel  gran  maestro  Elisabat,  que,  como  se  vos  ha 
dicho,  escribió  esta  grande  historia,  estándolo  mirando 
desde  una  alta  torre  de  la  ciudad  de  Gonstantinopte; 
pues  ¿qué  os  diré,  sino  que  el  fuego  fué  tan  crecido  y 
augmentado,  que  por  grande  diligencia  y  resistencia 
que  para  lo  tomar  se  puso,  no  se  pudo  excusar  que  to- 
das las  naves,  que  con  las  fuertes  cadenas  trabadas  y 
amarradas  eran,  que  serian  mas  de  cuatrocientas,  no 
fuesen  quemadas,  con  toda  te  mas  gente  que  tenian, 
sin  que  alguno  se  salvase,  sino  aquellos  que  nadando 
á  las  otras  se  pasaron,  y  otros  queñieran  por  los  suyos 
recogidos? 

CAPITULO  CLXn. 

De  la  afrenta  en  qne  los  dneaenta  reyes  á  la  eiidad  pusieron 
mientras  ias  bataUas  en  la  mar  j  en  la  tierra  danroa. 

A  este  tiempo  que  babete  oído,  aqueiios  reyes  y  * 
caudillos,  que  con  mucbas^entes  tenian  cargo  de  com 
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batir  te  dudad,  llegaron  con  grandes  apaiejos  a!  oom-{ 
bate,  creyendo  que  tanto  temian  que  liacer  loa  contra» 
ríos  en  las  batallas  del  campo  y  de  te  mar,  que  de  te  ciu- 
dad, por  entonces  teniéndola  por  segura,  no  se  curt-» 
rían;  mas  no  lo  hallaron  así,  que  el  Emperador,  que 
apercebido  estaba,  acudió  luego  á  la  defender  brava- 
mrn'.e.  Mas  como  la  gente  mucha  fuese,  y  asimesmo 
los  grandes  pertrechos  que  traten,  no  bastaron  sus  fuer-^ 
zas  á  resistir  que  los  paganos  no  hiciesen  muchos  por- 
tillos en  te  cerca,  por  donde  algunos  entraron;  roas  co-. 
mo  la  gente  que  defendten  perdidos  se  viesen,  creyen-¡ 
do  que  ya  los  cuchillos  tenten  sobre  sus  cabezas  para 
ser  hechos  pedazos,  como  quiera  que  gente  popular  y| 
no  de  mucha  afrenta  fuese,  con  el  gran  miedo  de  te 
muerte,  sacando  de  sus  corazones  aquella  fortaleza  que 
nunca  en  ellos  aposentada  habte  sido,  acomeUerpQ  tan 
sin  miedo,  con  tanto  denuedo,  á  los  enemigos,  qué  n»-: 
tando  muchos  dellos,  y  dellos  muriendo  muchos,  por 
fuerza  los  lanzaron  y  tomaron  por  donde  babiad  entift-, 
do.  Asi  que,  se  puede  decir  que,  mas  por  te  merced  y 
piedad  de  Dios,  que  en  el  tiempo  del  grande  estrecho  f 
afrenta  socorre  á  los  suyos,  que  por  el  esfuerzo  de  aqoe- 
Ites  bajas  gentes,  te  ciudad  no  fué  tomada,  y  oon  elte] 
muertos  y  captivos  los  mas  de  la  cristiandad  que  alif 
juntos  estaban. 

CAPITULO  axx. 

Cómo  partidas  despaes  qae  se  fieroa 
Las  crudas  bataUas,  el  délo  rompiaa 
Los  gritos  y  llantos  qae  todos  liaciaa , 
Llorando  los  mnertos ,  qae  menos  sintieron ; 
Y  como  los  reyes  los  llantos  oyeron. 
Con  dalees  palabras  así  los  eonsaelan. 
Diciendo:  «Seflores,  aqnestos  no  os  daelaa, 
Que  vidas  ganaron  si  vida»  perdieron.* 

Asi  como  la  historia  vos  ha  contado,  pasaron  él  pri- 
mero dte  aquellas  tres  batallas,  tes  cuales  fueron  por  la 
noche,  que  los  cubrió,  partidas,  y  tomada  la  gente á  an 
real,  y  tes  flotas  apartadas  unas  de  otras,  donde  se  co- 
menzaron grandes  llantos  por  los  muertos;  mas  luego 
fueron  reroedtedos  por  aquellos  reyes ,  diciendo  que  las 
cosas  que  por  servicio  del  mas  poderoso  Señor  ee  ha- 
cían, como  quiera  que  la  fortuna  adversas  ó  tevora- 
bles  las  trújese ,  no  debían  dar  pesar  ni  dolor ;  porque, 
sí  los  cuerpos  pereciesen,  tomándose  á  aquelte  tierra 
donde  fueron  tomados,  tes  ánimas  inmortales  goza- 
ban del  galardón  que  ellos  merecten  en  se  haber  apar- 
tado de  los  engañosos  vicios  y  deleites  que  cOn  todc 
afición  habían  seguido,  recibiendo  muertes  con  tal 
martirio  por  aquel  que  de  su  proprte  voluntad  mucho 
mas  crael  y  amarga  te  recibió  por  nos  dar  la  vida,  que 
desde  el  principio  del  mundo  perdida  teníamos. 

CAPITULO  GLXXL 

Del  aeaerdo  qtfe  los  paganos  fanbieroa  afieiw 
de  la  batalla  venidera. 

Tan  gran  daño  de  muertos  y  heridos  recibieron  en 
estas  bataltes  los  unos  y  los  otros,  que  hubieron  por 
bien  que  el  dte  sigutente  holgasen  con  toda  seguridad, 
por  dar  reparo  á  las  heridas  y  á  sus  armas  y  cabaltes, 
para  tomar  i  te  balalte.  llu  los  paganos  fiíarai)  «oy 
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quebrantados,  qtse  mucbt  mas  gente  perdieron,  y  lo 
que  mas  les  dolía ,  eran  las  naves  qore  perdieron.  Y  al- 
gunos decían  que  serla  bueno^  tomando  algún  asiento, 
se  tornasen  á  sus  tierras  ,  porque,  según  la  gran  füejv 
za  sentian  en  los  cristianos  y  en  la  ciudad ,  qoe  con 
mucha  mon  debían  perder  la  esperanza  de  alcanzar  la 
gloria  yd  vencimiento ;  por  otros  era  dicho  que  si  tal 
partido  acometiesen ,  que  serla  poner  á  sus  enemigos 
en  tanta  soberbia ,  y  á  los  suyos  en  tal  desmayo ,  que 
sería  causa  de  con  poca  afrenta  ser  todos  vencidos  y 
muertos,  y  que ,  pues  el  negocio  tan  adelante  estaba, 
que  no  era  tiempo  de  volver  atrás,  sino  que,  teniendo 
esperanza  en  sus  dioses ,  tornasen  acometer  á  sus  ene- 
migos ,  con  esperanza  de  los  vencer  y  destruir.  A  ese 
consejo  se  acogieron  todos,  teniéndolo  por  mejor.  Y 
acordaron  aquellos  altos  hombres  que  dos  reyes  de  los 
que  mas  hablan  usado  fas  armas ,  con  dos  mil  caballe- 
ros, no  tuviesen  otro  cuidado  sino  atajar  algunos  ca- 
balleros de  los  cristianos,  que  sin  ningún  temor  en 
medio  deUos  se  metían  y  les  hacían  casi  todo  el  daño. 
Y  si  aquello  hacer  pudiesen ,  que  con  poca  fuerza  los 
que  quedasen  serian  muertos  ó  vencidos. 

CAPITULO  CLXXIL 

Cómo,  según  eaenta  la  historia, 
Las  grandes  batallas  al  jaego  volvieron , 
Las  caales,  después  qae  mal  se  hirieron. 
La  santa  e«adrilla  llevó  la  vietoria ; 
Adonde  ganando  coronas  de  gloria ,  ^ 
Perdieron  las  vidas  con  baen  corazón' 
El  muy  virtuoso  rey  Perton 
Y  el  rey  Llsuarte,  de  jiuena  memoria. 

Pasado  aquel  día  y  la  noche ,  venida  el  alba,  comen- 
zaron á  tocar  las  trompetas ,  así  del  un  campo  como 
del  otro ,  y  la  gente  fué  armada  y  puesta  en  aquella 
parte  que  habían  de  haber  la  batalla.  No  donde  fué  la 
primera,  porque  de  los  muertos  tan  ocupada  estaba, 
que  por  ninguna  manera  los  caballos  pudieron  por  ella 
andar ;  y  como  se  vieron ,  se  fueron  los  unos  para  los 
otros ,  y  comenzaron  la  batalla  con  mucha  mas  braveza 
que  de  antes  habían  hecho.  Esplandian  como  la  mner- 
te  no  dudase  por  la  dar  á  aquellos  enemigos  de  su  Se- 
ñor,  después  que  la  lanza  perdió,  con  que  mas  de  diez 
caballeros  había  derribado ,  puso  mano  á  su  espada,  que 
en  señal  de  ser  el  mejor  caballero  del  mundo  había 
ganado,  como  antes  se  os  dijo;  metiéndose  por  los  ene- 
migos, comenzó  de  los  herir  y  matar  muy  cruelmente. 
El  rey  Amadís,  su  padre,  iba  por  otra  parte  haciendo 
maravillas;  y  así  lo  hacia  el  buen  rey  Gildadan,  y  don 
Galaor,  y  aquel  muy  esforzado  rey  de  Cerdeña,  y  los 
otros  famosos  caballeros ,  no  olvidando  aquel  fuerte 
don  Guadragante  y  don  Brnneo,  rey  de  Arabia;  que 
todos  estos,  no  contentos  de  entrar  por  una  parte,  y 
antes  querer  ser  aguardados  que  aguardar  á  ninguno, 
iban  adonde  les  parecía  que  mas  necesario  era  su  so- 
corre. Aai  qu«^  por  muchos  golpee  que  recibieron,  no 
dejtfbatti  de  matar  y  derribar  cuantos  ante  si  hallaban. 
Pnés  aquellos  soldanes  y  tamof lapes  y  reyes  de  los  pa- 
gano!^, como  fuesen  buenos  caballeros  y  anduviesen 
muy  bien  armados,  acudían  allí  donde  vian  tan  mal 
parar  los  suyos ,  y  juntébanee  con  aquellos  caballeros 
ÑBT  contraria.  Mas  tanque  al^on  rato  se  pudiesen  con 


ellos  detener  y  siRrúr,  al  cabo  quedando  maltratados  j 
derribados  en  tierra  algunos  dallos,  los  otros  tenían  por 
bien  de  se  tomar  á  meter  entre  los  suyos. 

Algunos  podrían  poner  dubda,  diciendo  que  no  seria 
posible  que  destos  altos  hombres  de  los  cristianos  tan* 
tas  gentes  por  sus  manos  muertas  fuesen ,  teniendo  en 
la  memoria  haber  visto  algunas  batallas  que  muy  di-* 
ferentes  destas  les  parecieron.  Mas  yo,  queriendo  qui- 
tar á  la  escriptura  de  aquella  mengua  ó  menoscabo  que 
de  la  tal  duda  seguírsele  podría ,  digo  que  la  causa  da- 
llo fué ,  que  como  quiera  que  estas  gentes  de  los  paga- 
nos fuesen  infinitas ,  todas  las  mas  eran  de  baja  oondí- 
cbn,  acompañadas  de  gran  pobreza,  que,  como  ya  so 
'os  dijo,  no  alcanzaban  casi  armas  algunas;  que  mu- 
chos dellos  no  traían  sino  una  lanza,  y  otro  un  arco, 
y  otros  palos  ferrados  y  porras ,  que  para  entre  ellos 
aquellas  bastaban  en  las  batallas  que  entre  sí  habían. 
Lo  que  por  el  contrario  les  acaeció  á  los  cristianos,  que, 
como  quiera  que  muchos  menos  fuesen,  y  alcanzasen  el 
metal  del  hierro  en  grande  abundancia,  que  á  los  mas 
de  los  otros  faltaba,  tenían  mejor  aparejo  de  hacer  aque»* 
lias  armas  con  que  mas  seguros  en  la  afrenta  pudiesen 
entrar.  Así  que,  por  esta  causa,  los  unos  armados  y  loa 
otros  desarmados ,  no  podían  en  igual  pasar. 

También  se  podría  aquí  decir  por  algunos  cómo  no 
se  hace  mención  de  aquellas  fuertes  mujeres  de  la  isla 
California,  que  con  su  señora  la  reina  Galafia  allí  vi- 
nieron. A  esto  digo  que,  como  aquella  reina  fuese  pre- 
sa en  dos  maneras,  la  una  de  cu|fpo  y  la  otra  de  co- 
razón^ por  ser  sojuzgada  y  captiva  de  aquella  gran  her- 
mosura de  Esplandian ,  como  ya  se  os  dijo ,  en  que 
cada  hora  y  momento  las  encendidas  llamas  la  abrasa- 
han  y  atormentaban,  sacándola  de  todo  su  sentido;  \Br 
nia  esperanza  que  si  él  de  las  batallas  saliese  vivo,  que 
siendo  ella  tan  gran  señora  de  tierra  y  de  gentes,  y  de 
todo  el  oro  y  piedras  preciosas ,  mas  que  en  b  restante 
de  todo  el  mundo  hallarse  podrían,  y  que  si  en  la  ley 
della  se  pudiese  alcanzar;  si  no,  que  luego  seria  cristiana , 
aunque  gran  señora  fuese ;  que  codiciando  aquello  que 
comunmente  todos  los  mortales  con  gran  aücioiS  codi- 
cian, trabajando  y  muriendo  por  lo  haber,  que  temía 
por  bien  de  la  tomar  en  matrimonio ;  y  por  esta  causa 
envió  á mandar  á  Liota,  su  hermana,  que,  recogidas  sus 
naves,  se  desviase  de  las  de  los  paganos  donde  daño  no 
pudiesen  recobir,  y  que  no  haciendo  otro  movimiento 
alguno,  esperase  su  mandado. 

Pero  dejando  esto,  tornará  la  historia  á  su  cuento,  en 
que  os  hará  saber  cómo  por  la  fortuna^  que  asi  lo  quiso, 
ó  por  ser  aquella  hora  limitada,  y  de  que  ninguno  huir 
puede  cumplida,  ó  por  decir  mas  verdad ,  la  vohmtad 
del  muy  alto  Señor ,  que  siempre  presto  y  aparejado 
está  para  perdonar  los  pecadores ,  conociendo  y  enmen* 
dando  sus  yerros,  quiso  llevar  á  su  santo  reino  de  Parí- 
so  alguno  destos  sus  siervos,  como  ahora  se  contará. 

Ya  seos  dijo  cómo  aquellos  reyes  cristianos,  con  aquel 
encendimiento  de  servir  á  su  Señor-,  entraban  entre 
sus  enemigos  por  aquellas  partes  que  mas  á  provecho 
á  ios  suyos,  y  mayor  daño  á  los  contrarios,  podían  ha- 
cer. Y  como  Esplandian,  con  mucha  braveza  y  dema- 
siada saña,  era  el  que  mas  con  ellos  envuelto  andaba,  á 
moy  gran  peUgro  de  su  persoriH,  y  eómo^fius  abudO0| 
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el  rey  Lifuarte  y  el  rey  Perion ,  temiendo  su  peligro, 
le  seguían^  haciendo  maravillas  en  armas,  no  pudien- 
do  excusar  en  ninguna  manera  que  gran  parte  del  pe- 
ligro de  su  nieto  no  lea  alcanzase;  y  cómo  los  dos  re- 
yes paganos  á  quien  era  encomendado  de  probar  todas 
sus  fuerzas  contra  los  cristianos  que  mas  desmanda- 
dos les  pareciesen ,  mandando  á  los  suyos  que  los  si- 
guiesen ,  con  sus  espadas  en  las  manos  fueron  contra 
estos  dos  ancianos  reyes,  no  osando  acometer  á  Esplan- 
dtan,  según  el  gran  temor  de  sus  bravos  golpes  te- 
nían ;  y  comenzaron  con  ellos  la  batalla ,  que  muy  poco 
duró;  porque,  no  pasando  tres  golpes  de  los  unos á  loe 
otros,  los  dos  reyes  paganos,  cortados  sus  yelmos  y  gran 
parte  de  las  cabezas ,  cayeron  muerto^  á  sus  pies.  Mas 
aquellos  dos  mil  de  caballo  que  los  aguardaban  y  no 
tenían  ojo  á  otra  parte ,  llegaron  tan  desapoderados^ 
ene  no  se  pudo  eicusar  que  ellos  y  los  caballos  so- 
bre que  andaban  á  tierra  uo  cayesen.  Y  como  quiera 
que,  estando  á  pié,  muchos  dallos  matasen,  y  fuesen 
socorridos  de  aquel  buen  viejo  honrado  don  Grumedan 
y  asimesmo  del  duque  de  Bristoya  don  Guilan,  y  de 
Brandoibas  y  de  Nicoran  de  la  Puente  Medrosa,  y  de 
Cendil  de  Cañota,  que  nunca  del  rey  Lisuarte  se  parüan, 
tanta  fué  la  multitud  de  la  gente  pagana  que  sobre  ellos 
cargó,  que  revolviéndolos  muchas  veces  por  el  suelo, 
aunque  ellos  con  muy  grande  esfuerzo  se  levantasen,  no 
se  pudo  excusar  que  allí  todos  no  recibiesen  la  muerte. 
Y  como  por  algunos  de  los  cristianos  fué  visto,  y  dicho 
al  rey  Amadis  j  i\o&  otros  señores,  asi  la  muerte  de 
aquellos  reyes  como  la  que  Csplandian  aparejada  te- 
nia si  socorrido  no  fuese,  acudieron  allí  con  muy  gran- 
de priesa,  y  entrando  por  los  enemigos,  matando  y 
derribando,  como  hicieran  fuertes  leones  en  las  mana- 
das de  las  flacas  ovejas,  llegaron  allí  donde  los  reyes  ha- 
bían muerto,  y  pasando  por  ellos,  socorriendo  á  Es- 
plandian,  que  muy  mal  herido  de  muerte  andaba ;  por- 
que como  quiera  que  él  tuviese  hecho  corro  al  derre- 
dor de  sí ,  sin  que  ninguno  fuese  tan  esforzado  que  á 
él  llegarse  osase ,  su  caballo  tenia  tantas  lanzadas  y  sae- 
tas en^l  cuerpo  hincadas,  que  si  la  merced  de  aquel 
poderoso  Dios  no  le  socorriera ,  mil  veces  pudiera  mo- 
rir. Y  como  su  padre  y  aquellos  señores  llegaron,  allí 
pudiérades  ver  aquello  que  nunca  se  vio,  que á  pesar 
de  los  paganos,  murieron  muchos  dellos,  y  dieron  un 
caballo  á  Esplandian,  y  comenzaron  á  dar  tantas  heri- 
das y  golpes^á  los  paganos,  que  no  dejaban  hombre  á 
vida.  Como*8U8  gentes  así  los  viesen,  perdiendo  todo 
temor  de  la  muerte,  con  grande  esfuerzo  los  seguían. 
Ahora  sabed  que  en  todo  este  tiempo  nunca  Norandel 
con  los  suyos  entró  en  la  batalla,  porque  le  fué  man- 
dado el  dia  antes  por  los  reyes  que  no  entrase  en  la 
lid  hasta  que  su  mensaje  hubiese.  Y  como  el  rey  Ama- 
dis vído  la  gran  revuelta,  y  que  viniendo  algún  socor- 
ro, los  contrarios  serian  en  gran  temor,  mandó  al  con- 
de Ganfiatin  que  lo  mas  presto  que  ser  pudiese,  fuese 
á  Norandel,  y  le  «dijese  que  entrase  en  la  batalla  muy 
denodadamente;  que  agora  era  tiempo.  El  Conde,  aun- 
que contra  su  voluntad  fuese  en  partü*  del ,  dejándolo 
en  tan  grande  afrenta,  por  cumplir  su  mandado  salió 
de  la  batalla,  y  hizo  saber  á  Norandel  lo  que  le  liabian 
encomendado;  y  como  lo  oyó;  fué  muy  alegre,  asi  como 
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con  gran  pesar,  por  no  salir  de  lo  que  le  mandaban,  nf 
había  sufrido;  y  luego  apercibiendo  sus  caballeros  que 
no  hablan  de  salir  de  su  ordenanu,  acometió  á  los 
paganos  tan  bravamente,  que  de  su  llegada,  de  muertos 
y  heridos  fueron  por  el  suelo  mas  de  diez  mil  dellos; 
y  pasando  adelante,  comenzaron  de  dar  con  sus  espa- 
das tan  fuertes  golpes,  que  no  les  osaban  espetar  Um 
que  ante  ellos  se  hallaban.  Así  que,  las  roces  y  el  ruido 
fué  muy  grande,  diciendo  los  cristianos :  aVencidos  son 
estos  traidores  infieles.»  Y  como  por  el  rey  Amadis  y 
por  los  otros  reyes  y  grandes  hombres  íüé  visto  lo  que 
Norandel  y  sus  compañas  hacian,  y  las  grandes  voces 
de  los  cristianos,  apretaron  tan  bravamente,  que  á  kM 
paganos  les  convino",  por  miedo  do  la  muerte,  viendo 
de  los  suyos  tantos  de  los  heridos  y  muertos  sembrados 
por  aquel  campo,  que  ya  sus  caballos  no  podían  en 
otra  parte  sino  sobre  ellos  pisar,  volver  las  espalda 
para  se  meter  en  los  reales ,  creyendo  que  allí  guare- 
cerían las  vidas.  Cuando  por  los  cristianos  el  venci- 
miento tan  grande  fué  visto,  doblando  el  esfuerzo  d 
sus  corazones,  los  siguieron ;  de  manera  que  allí  fué 
mayor  mortandad  que  en  las  batallas  había  sido,  y  tantoj 
los  ahincaron,  que  por  fuerza  fueron  recogidos  y  encer-| 
rados  tras  sus  cavas,  que  tan  hondas  eran,  que,  con  la. 
gran  priesa  de  caer  unos  sobre  otros ,  fueron  mucboel 
muertos  y  lisiados. 

CAPITULO  CLXXin. 


Cómo  el  eoBde  Fitsdalo  gan6  treinta  fastas  de  las  mas  prladpa-] 
les  á  los  eoDtrartos,  allende  de  lu  eaatrooieatu  qaeles  babiaa 
qaemado. 
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Los  que  estaban  en  la  mar  hubieron  una  gran 
vuelta,  en  que  muchos  muertos  y  iierldos  hubo,  que. 
si  por  extenso  de  contar  se  hubiese ,  se  abriría  unama-j 
tería  de  muy  gran  prolijidad.  Solamente  sabréis  cómo 
los  paganos,  que  vieron  sus  cuatrocientas  naves  que- 
madas, fueron  en  tanto  doloi  puestos,  que  ya  no  pe-! 
loaban  sino  como  gente  vencida.  Cuando  por  aquel  con* 
de  Fraúdalo  fué  visto,  habiendo conoscimiento  desa 
flaqueza,  apretaron  tan  fuertemente,  que  retrayéndo- 
se la  flota  de  los  contraríos,  les  quedaron  en  su  poder 
mas  de  treinta  fustas  de  las  mas  prindpales ,  lascualos 
luego  fueron  entradas,  y  echadas  en  el  agua  todas  laa 
gentes  que  en  ellas  hallaron. 

CAPITULO  CLXxnr.i 

Cófflo,  Tiendo  sn  gran  perdimiento, 
Cos  tarcos  vencidos  aoaerdan  htir 
A  sns  sraesas  naves,  pensando  gnarlr, 
Adonde  reciben  mayor  detrimento; 
T  cdmo  se  vieron  en  tanto  tormento 
Las  miseras  fastas  qae  allí  se  bailaron, 
Qae  de  tres  mil  qae  al  pnerto  llegaron, 
Apenu  del  pnerto  salieron  las  ciento. 

Los  otros  caudillos,  que  cargo  de  combatir  la  dudad 
tenían ,  comenzaron  el  combate  con  muchos  pertre- 
chos que  llevaban.  Y  como  su  paisamientoftieee  que, 
ganadÉ  la  ciudad,  todo  lo  otroera  puesto  en  veaelmien- 
to,  pusieron  tan  gran  diligencia,  aunque  muchoa  de 
los  suyos  muerte  recebian ,  en  horadar  la  cerca  por  los 
lugares  que  en  su  fuerza  estaban^  j  tantos  portiUoe  hi- 
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rfaroQ  entre  los  que  de  antes  hecho  habian ,  que,  como 
leí  canto  fuese  desencadenada,  dieron  con  un  lienzo 
en  el  suelo,  de  que  el  Emperador  muy  espantado  fué, 
y  mucho  mas  los  suyos,  que  de  mas  baja  condición 
eran.  Pero  considerando  que  peleando  y  mostrando  co- 
bardía de  la  muerte,  no  podían  hmr,  y  ofreciéndose  á 
ella  muy  de  grado,  hicieron  de  sí  muro,  poniéndose  con- 
tra las  agudas  puntas  de  espadas  y  lanzas,  no  se  pu- 
diendo  excusar  que  muchos  dellos  no  muriesen,  reci- 
biendo el  Emperador  en  sí  muy  mayor  afrenta  y  peligro 
qtt#iunguno  dellos,  y  allí  fué  herido  de  tres  llagas  pe- 
ligrDsas.  La  porfía  de  la  lid  fué  allí  muy  grande,  por- 
que los  de  fuera,  creyendo  tener  su  hecho  acabado,  y 
los  de  dentro,  teniéndose  por  muertos  si  por  sus  cora- 
zones no  se  remediasen,  los  unos  y  los  otros  hadan 
maraTülas;  mas  tanta  gente  cargaba  de  los  paganos,  y 
por  tantas  partes  de  la  cerca  habian  ya  rompido ,  que 
ni  la  fuerza  de  los  de  dentro  ni  el  esfuerzo  de  su  em- 
perador no  pudieron  bastar  que  entrados  no  fuesen  y 
el  Ingar  perdido. 
/        A  este  tiempo  que  ois ,  nuestro  Señor,  que  muchas 
Teces,  haciendo  mercedes  á  los  suyos,  los  trae  en  cono- 
cimiento de  su  servicio,  y  á  otros  con  crueles  azotes  y 
afrentas,  Tiendo  que  en  ellos  el  tal  bien  no  cabe,  los 
apremlay  fatiga,  quiso,  por  su  misericordia,  que  los  pa- 
ganos, enemigos  de  su  santa  ley,  arrancados  del  cam- 
po donde  con  Tos  reyes  peleaban,  fuesen,  como  ya  ois- 
tes.  Lo  cual  visto  por  los  unos  y  otros  que  en  la  gran 
quiebra  de  la  cerca  batallaban ,  los  de  fuera  espantados 
y  desmayados,  los  de  dentro  cobrando  grande  y  nuevo 
esfuerzo,  no  pudo  tanto  la  gran  gente  de  los  paganos 
que  del  combate  con  gran  temor  no  se  partiesen.  Y 
como  en  el  retraer  de  la  mucha  gente  ningún  señor  ni 
capitán,  por  la  mayor  parte,  poder  tenga  de  les  h^r 
cobrar  el  esfuerzo  amedrentado  y  perdido ,  asi  estos, 
viendo  los  suyos  vencidos  y  encerrados  por  su  real, 
ninguno  tuvo  poder  para  los  hacer  tornar,  antes,  con 
temor  de  aquella  muerte,  que  en  las  tales  cosas  mas 
cierta  y  cruel  se  hace ,  volviendo  las  espaldas ,  con  gran 
prisa  se  recogieron  á  las  naves  donde  salieron.  Pero  no 
pudo  ser  tanto  á  su  salvo  y  sin  peligro ,  que,  alcanza- 
dos del  Emperador  y  de  los  suyos,  mas  de  la  mitad 
muertos  no  fuesen;  que  serian  en  número  mas  de  trein- 
ta mil  hombres.  Pues  ¿qué  os  puede  decir  k  historia  ni 
contar,  sino  que  los  paganos,  siendo  recogidos  en  sus 
reales  fuertes  que»tenian,  no  osando  ya  salir  al  campo 
por  haber  perdido  muchos  de  los  altos  hombres  en  quien 
grande  esperanza  tenían ,  y  temiendo  á  los  cristianos, 
según  su  gran  fortaleza ,  como  á  la  muerte ,  ya  no  pen- 
saban sino  en  cómo  sin  peligro  de  sus  vidas  á  las  na- 
ves recogerse  pudiesen?  Mas  los  cristianos,  viendo  su 
'  flaqueza,  teniendo  mucho  dolor  por  los  reyes  y  caba- 
lleros que  les  habian  muerto,  con  gran  m  cada  diales 
venían  á  dar  batalla ,  y  no  la  hallando  en  el  campo,  co- 
mo aolian ,  pAbaban  todas  sus  fuerzas  en  les  entrar  los 
reales,  para  que  todos  muriesen  á  sus  manos.  Mas  ellos, 
conociendo  su  propósito,  temiendo  la  muerte,  como 
naturalmente  por  todos  es  temida ,  defendíanse  brava- 
mente, tanto,  que  la  porfia  duró  por  ma9  de  quince 
días,  en  que  á  los  paganos  los  bastimentos  les  falta- 
ron de  tal  manera,  que  ninguna  cosa  que  comer  les 
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habla  quedado.  Y  como  se  viesen  sin  ningún  remedio, 
acordaron  de  una  noche ,  desamparando  sus  tiendas  y 
todo  lo  que  en  ellas  tenían,  de  se  acoger  á  la  mar,  y  si 
alguna  afrenta  les  viniese ,  que  allí  mejor  que  en  la  tier« 
ra  pasar  la  podrían ;  y  como  lo  pensaron ,  así  por  obra 
lo  pusieron.  Mas  no  pudo  ser  tan  secreto,  que  las  guar- 
das de  los  cristianos,  que  siempre  de  noche  sobre  ellos 
tenían,  porque  algún  revés  salteado  no  les  viniese,  no 
lo  sintiesen ;  lo  cual  hicieron  saber  á  los  de  su  parte;  y 
comoquiera  que  muy  fatigados  y  cansados  estuviesen, 
y  heridos  muchos  dellos,  considerando  sef  aquel  el  cabo 
de  su  propósito,  teniendo  mucho  deseo  que  ninguno 
dellos  de  la  cruel  muerte  escapase ,  á  la  mas  priesa  que 
pudieron  fueron  todos  armados  y  salidos  de  sus  rea- 
les; y  yendo  contra  los  de  los  enemigos,  hallaron  ser 
verdad  lo  que  les  habian  dicho,  y  con  grande  esfuerzo 
y  voces  dieron  sobre  ellos ,  pasando  sus  cavas  sin  mu- 
cho estorbo.  Allí  pudiérades  ver  la  mayor  revuelta  y 
matanza  que  por  escriptura  ni  memoria  saber  se  po- 
dría; pues  cierto,  ni  aquellas  batallas  de  la  gran  Tro- 
ya, ni  aquella  de  entre  Roma  y  Gartago,  ni  aque« 
lias  de  entre  Julio  César  y  Pompeyo,  fueron  en  tanto 
grado,  que  á  estas  con  gran  parte  pudiesen  igualar.  Así 
que,  toda  la  noche  fueron  los  cristianos  ocupados  en  los 
matar,  sin  que  algún  descanso  tomasen.  Y  la  mañana 
venida,  sigméronlos  hasta  la  mar,  de  tal  manera  y  con 
tanta  saña  y  fuerza,  que  todo  el  camino  de  muchos 
muertos  quedó  sembrado. 

Pues  acogidos  á  las  naves  los  paganos,  no  creáis  que 
mas  en  ellas  lis  vidas  tuvieron  seguras ,  porque  los  ca- 
balleros cristianos,  viendo  su  vencimiento,  lo  mas  pres* 
to  que  ser  pudo  fueron  todos  recogidos  á  las  suyas.  Y 
como  los  enemigos,  con  el  gran  temor  de  la  muerte 
siendo  sus  corazones  quebrantados,  puestos  en  el  ex- 
tremo del  temor  estaban,  como  embebecidos  y  desati- 
nados, sin  saber  qué  harían  de  sí,  aun  para  huir  no 
eran  bastantes  de  poner  remedio.  Los  cristianos,  que, 
todb  al  contrarío,  estaban  con  mucho  mas  esfuerzo,  con 
mucho  mas  acuerdo «  acometiéronlos  tan  bravamente, 
que  no  hallando  casi  defensa ,  todas  las  mas  de  las  fus- 
tas fueron  entradas,  y  muertos  los  que  en  ellas  estaban. 
Así  que,  con  la  sangre  gran  parte  de  la  mar,  perdida  la 
natural  color,  en  la  suya  della  convertida  era.  Final- 
mente, la  fuerza  de  los  cristianos  fué  en  tanto  grado, 
y  la  flaqueza  de  los  paganos  tan  subida ,  que  de  mas  de 
tres  mil  naves  que  allí  trajeron ,  no  se  pudieron  esca- 
par ciento,  quedando  ks otras,  las  unas  anegadas,  las 
otras  en  poder  de  los  reyes  y  caballeros  cristianos. 

CAPITULO  CLXXV. 

Ctfmo  el  Emperador  hizo  sepultar  moy  honndameate  los  dos  án- 
danos reyes  y  los  otros  grandes  hombres  qae  en  las  batallas 
mnrleron. 

Despachado  esto  así,  después  de  los  muchos  llantos 
que  por  los  reyes  muertos  se  hicieron ,  el  Emperador, 
aunque  estabaherido ,  dispúsose  á  ir  al  real  de  sus  ayu- 
dadores. Y  siendo  dellos  con  grande  acatamiento  resce- 
bido,  por  su  ruego  acordaron  todos  los  que  en  tierra  y 
en  la  mar  estaban,  de  se  recoger  á  la  ciudad,  llevando 
T^onsigo  los  muertos,  porque,  según  la  grandeza  de  ca- 
da unO;  así  la  honra  le  fuese  hecha.  Y  fué  acordado  que 
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el  rey  Limarte  y  el  rey  Perion ,  temiendo  su  peligro, 
le  seguian,  haciendo  maravillas  en  armas,  no  pudien- 
do  excusar  en  ninguna  manera  que  gran  parte  del  pe- 
ligro de  su  nieto  no  les  alcanzase;  y  cómo  los  dos  re- 
yes paganos  á  quien  era  encomendado  de  probar  todas 
BUS  fuerzas  contra  los  cristianos  que  mas  desmanda- 
dos les  pareciesen ,  mandando  á  los  suyos  que  los  si- 
guiesen ,  con  sus  espadas  en  las  manos  fueron  contra 
eslos  dos  ancianos  reyes,  no  osando  acometer  á  Espían- 
dian,  según  el  gran  temor  de  sus  bravos  golpe»  te- 
nían ;  y  comenzaron  con  ellos  la  batalla ,  que  muy  poco 
duró;  porque,  no  pasando  tres  golpes  de  los  unos  á  los 
otros,  los  dos  reyes  paganos,  cortados  sus  yelmos  y  gran 
parte  de  las  cabezas ,  cayeron  muerto^  á  sus  pies.  Mas 
aquellos  dos  mil  de  caballo  que  los  aguardaban  y  no 
teman  ojo  á  otra  parte ,  llegaron  tan  desapoderados, 
rne  no  se  pudo  excusar  que  ellos  y  los  caballos  so- 
bre que  andaten  á  tierra  no  cayesen.  Y  como  quiera 
que,  estando  á  pié,  muchos  dellos  matasen,  y  fuesen 
socorridos  de  aquel  buen  viejo  honrado  don  Grumedan 
l^nZT'''  ^J^  ^"^""^  ^®  Brisloya  don  Guilan,  y  de 
JS^íS  ^  ^f  ^'""^  ^«  »^  ^'^««te  Medrosa,  y  de 
Sntíí.Í  I    "?.'^"^  ""'^^  *^^  rey  Lisuarle  separüan, 
tanta  fué  la  multitud  de  la  «enta  d^^n^  aue  sobre  ellos 


rZ  ™"^"^"^  ^®  **  8»nte  pagana  que  sobre  ellos 
aZu^r  «^"^.'^''^doíos  mucCvecJpor  el  suelo, 
Lml  "  "^^  """^  ®^^«  esfuerzo  se  levantosen,  no 
se  pudo  excusar  que  allí  todos  no  recibiesen  la  muerte. 

al  ^eTA^L-  ^T?  ^^  ^^^  cristianos  fué  tísIo,  y  dicho 

Sauelíoí^!^  ^  *  ^""h  ^^~^  inores,  así  la  muerte  de 

r?it.ol^M  'T*^  •í"^  Esplandian  aparejada  te- 

ríieT  V     "    "f*^'  acudieron  allí  con  muy  gran. 

derrihLiíí;  ^  entrando  por  los  enemigos,  matando  y 

dtTjas  n^r™"  'í'^^^™"  ^^«^tes  leones  en  las  mana- 

I  bian  mulÉn      ^^^J*^  •  "eearon  allí  donde  los  reyes  ha- 

plandSn  oíl  ^  P^^**o  por  ellos,  socorriendo  á  Es- 

íueSS^l'""^'"''*  heridodemuerteandaba;por. 

dor  d^^f  quiera  que  él    tuviese  hecho  corro  al  derre- 

él  Jlei?arsfi'n!lc  ^"^  "»«8uno  fuese  tan  esforzado  que  á 

Us  eSlT.r    'f?  oaballouniatanus  lanzadas  y  sae. 

l^el^ZZVJ"^^^  >  ^'^^  ''  ^^  "^"^^^  "^'^ 
Tir  V  rlZ      ^  '®  socorriera .  mil  veces  pudiera  mo- 

rc  ¡ÍLr  ^'^'^^^^^  que  nunca  se  vio,  queí  pesar 
Háganos,  iiiui"a«^«„  muchos  dellos,  y  dieron  un 


con  gran  pesar,  por  no  salir  de  lo  que 
habia  sufrido;  y  luego  apercibicnd-.        ^^ 
no  hablan  de  salir  de  su  ováennr^-^^ 
paganos  tan  bravamente,  que  de  í^"  n  ^ 
y  heridos  fueron  por  el  suelo  mas  de  nn-. 
y  pasando  adelante,  comenzaron  de  oai  ■ 
das  tan  fuertes  golpes,  que  no  les  ob-t. 
que  anteellos  se  hallaban.  Así  que,  *- 
fué  muy  grande,  diciendo  los  crisi .. 
estos  traidores  infieles.»  Y  comt) 
por  los  otros  reyes  y  grandes  hu- . 
Norandel  y  sus  compañas  haciai- 

de  los crisüanos,. apretaron  tan  í 

paganos  les  convino,  por  roie.i' 

de  los  suyos  tantos  de  los  lien  ■ 

por  aquel  campo ,  que  ya  sr 

otra  parte  sino  sobre  ellos  \ 

para  se  meter  en  los  reales 

cerian  las  vidas.  Cuando  i>' 

miento  ten  grande  fué  visK» 

sus  corazones,  los  siguieron ;  - 

mayor  mortandad  que  en  id.-  -.■ 

los  ahincaron,  que  por  luei . 

rados  tras  sus  cavas ,  que 

gran  priesa  de  caer  ui^ 

muertos  y  lisiados. 
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Cómo  el  conde  Frtn^ 
let  &  lot  contrarios 
quemado. 

Los  que  esla^^' 
vuelte,  en  qn»'  " 
si  por  ext«n?;í» . 
leria  de  muv 
los  pagan" 
madas,  f" 
leaban*- 
de  Fr 
flaq' 
se 
v 
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2í""°l^;P!«|»d'»«.    y  comenzaron  á  dar  untas  heri- 
vMa   r«£  •     °*  l>««ano8,  que  no  dejaban  hombre 
tettrreSr'"^    asrr^iesen.perdiendoto 


Aflora  sabed  que  eti* 
con  los  suyos  eiitr<S  ^ 
dado  el  día  antes  po 
lid  iiasu  que  su  mevM  ^^^ 

día  vido  la  gran  revtm^-bft 

ro,  Jos  contrarios  s 

de  Gandalin  que  lo  , 

é  Norandel ,  y  le  ^ /j 

denodadamente;  que 

que  contra  su  voJun 
en  tan  grande  afreu 

delabatolla,yh¡zo 
uicomeodadojyco 


asi  los  viesen ,  perdiendo 
grande  esfuerzo  los  segu 
o  este  tiempo  nunca  Ñor 
la  baUlla ,  porque  le  fué 
los  reyes  que  no  entro 
Je  hubiese.  Y  como  el  - 
Ka  9  y  que  viniendo  ak' 
XI  en  gran  temor,  mr. 
s  presto  que  ser  p- 
que  entrase jj^ 
^oraerat* 
fuese 
por  _ 

le 


:.i  ijuc  me  veis,  que  se- 

!■  mi  lian  pasado,  adversas  y 

Idilio  que  no  era  bástanle  para 

fortuna;  mas  eniiémiese  ¡lor 

muf  cuitado  y  a  Iribú  lado,  en 

ira  deste  nuevo  emperador,  en  el 

ojos  lo  miraron,  me  puso.  Esperanza 

grandeza^  sobrada  riqueza, quf^ámu- 

enlaza,  que  tornándome  á  la  vuestra  ley 

marido  ganar;  mas  cuando  ful  ante  la 


'  'testa  hermosa  emperalrli,  por  dicho  tan 
'  ¡[tiendo  lo  uno  j  lo  otro  en  igual  grado,  que 
M  por  vanidad  mis  pensamleotos,  eslo  la  raioQ 
4  en  lo  que  eatá ;  y  puea  que  mi  fortuna  inmor- 
^i>  hacer  mi  pasioo ,  yo,  poniendo  lodas  mis 
ea  su  olvido,  como  en  lascosas  que  remedio  DO 
o:  cuerdos  deben  hacer,  quiero,  si  os  placiere, 
io  por  marido,  que  hijo  de  rey  sea,  con  aquel 
>  que  buen  caballero  tener  debe,  y  seré  cristia- 
[ue  como  yo  baya  visto  la  orden  lan  ordenada 
'.  iiestra  ley ,  y  la  gran  desorden  de  las  otras,  muy 
'  '^c  muestra  ser  por  vosotros  seguida  la  verdad,  y 
'insotroB  lameolira  y  (alsedad.» 
I  Emperador,  cuando  por  £1  fui  todo  oído,abraEÍn< 
I  riyendo,  dijo  :  «Reina  CalaQa,  mi  buena  amiga, 
la  aquí  nuncade  mf  ninguna  habla  ni  razón  hubiste; 
L)ue  es  tal  mi  condición ,  que  si  no  son  aquellos  que 
a  ley  santa  de  la  verdad  están,  y  quieren  bien  á  lo- 
tos otros  que  fuera  della  son,  no  puedo  acabar  oh 
,0  que  mis  ojos  loa  miren  sino  con  sañosa  enemiga; 
1  ahora  que  el  Señor  muy  poderoso  esta  tan  gran 
ced  te  hace,  de  la  dar  tal  conocimiento  que  su  sier- 
.e  lomes,  agora  hallarás  en  mi  grande  amor ,  como 
I  Rey  mlpadreentrembosnos  engendrara;  y  en  esto 
T?  pides,  yo  te  daré  sobre  mi  verdad  un  tal  cabal lerof 
II'' muy  mas  cumplido  en  vhlud  y  linaje  tenga  aquello 
11'  pides.B  Enlonces,  tomando  por  la  mano  áTalanque, 
I  primo,  hijo  del  rey  de  Sobradisa,que  muy  grande  era 
.<;  cuerpo;  muy  hermoso  era,  dijo  :  vReioa,  ves  aquí 
.  11  mi  primo,  hijo  deste  rey  que  aquí  ves,  hermano  del 
!  ley  rai  padre ;  tómale  contigo,  que  yo  te  seguro  la  bien- 
iveaturanzaquedélte  sesegi^rí.u  La  Reinale  miró,  y 
{Creciéndole  muy  bien,  dijo  :  a  Yo  me  contento  de  su 
l'reienda,  y  en  lo  del  linaje  y  esfuerzo,  pues  qne  tú 
iiiesmo  lo  aseguras,  por  bien  satisfecha  me  tengo;  y 
lame  quien  llame  á  Lióla,  mi  hermana ,  que  con  mt 
Ilota  en  la  mar  está ,  p(^ue  yo  le  envié  á  mandar  qae 
lio  hiciese  movimiento  de  mis  gentes.» 

El  Emperador  mandó  á  Tarlario  que  luego  por  ella 
diese;  y  asi  lo  hizo,  que  hallándola  no  mucho  trecho, 
l:i  trajo  consiga  y  la  puso  ante  el  Emperador.  La  reina 
I  lalifia  le  dijo  toda  su  voluntad,  mandándole  y  rogín- 
ilole  que  por  bien  lo  tuviese.  La  hermana  Llota,  hin- 
cadas las  rodillas  en  el  suelo,  le  besó  las  manos ,  di- 
riendo quepan  en  lo  que  so  servicio  determinase  no 
era  necesario  darle  cuenta  alguna.  La  Reina  la  levantó 
y  la  atKUó,  viniéndole  las  lágrimas  á  sus  ojos ,  y  lue- 
í:o  lomó  á  Talanque  por  la  mano,  diciendo :  «Tú  se* 
ras  mi  señor  y  de  todo  mi  estado,  que  es  un  señorío 
unir  grande ;  y  por  tu  causa  aquella  isla  mudará  el  es- 
I  üo  que  de  muy  grandes  tiempos  hasta  ahora  ha  guar- 
dado, por  donde  la  natural  generación  de  los  hombres 
>  mujeres  sucederán  adelante,  en  aquello  quede  loa 
V  arones  apartado  grandes  tiempos  habia  sido.  Y  si  aqui 
llenes  algún  amigo  que  macho  ames.ysea  en  igual 
t-rado  tuyo ,  hdcele  casar  con  esta  mi  hermana ;  que  no 
pasará  mucho  tiempoque,  con  la  tu  ayuda,  no  sea  reina 
lie  gran  tierra.» 

Talanque ,  como  él  mucho  amase  á  Haneli  el  Mesu- 
riido,  asi  por  ser  nacldoa  de  dos  hermanas  como  por 
la  junta  criRDM  qwwtre  si  hubieron,  púsoselod»- 
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^06  dos  rejas  ÜMiirle  y  Perion  imbiMeii  flepoltiun  en 
hs  captDiB  de  los  emperadoreB,  y  los  otros  predi* 
dos  ctballeros  eo  otra  que  para  los  semejantes  estaba; 
que  demis  de  aquellos  que  la  historia  os  contó  que  en 
las  batallas  murieron ,  fueron  asimesmo  muertos  otros 
muchos  caballefos,  en  que  filé  aquel  ▼alíentf simo  jayán 
Balan,  señor  de  la  isla  de  la  Torre  Bermeja,  y  Elian  el 
Lozano,  y  Palomir^  y  Enil  el  buen  caballero,  y  otros 
que  por  la  prolijidad  aquí  no  se  cuentan. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  U>i  reyes  hiciese  llamar 
El  Emperador,  les  dijo : « Sefiores , 
Las  mis  frayes  colpas  y  muchos  errores 
El  resto  del  tiempo  me  mandan  llorar ; 
Y  yo,  porque  enttendo  el  mondo  dejar, 
Qniero  que  qoeden  casados  primero 
La  mi  cara  hija  y  el  bnei  caballero , 
Qae  poeden  mis  reinos  mejor  gobernar.» 

Siendo  pues  los  cansados  en  reposo,  y  los  heridos 
remediados  todos  por  aquel  maestro  Ellsabat,  y  el  Em- 
perador de  su  lecho  levantado,  sano  de  las  heríto  que 
habia  recibido ,  recogidos  en  aquella  discreción  que  los 
cuerdos  seguir  deben,  que  es  remediar  las  ánimas  de 
los  muertos  y  no  hacer  mucha  mención  de  los  cuer- 
pos de  tierra,  acordó  el  Emperador  de  disponer  de  su 
persona  en  tal  manera,  que  si  la  piedad  del  muy  alto 
Señor  lo  permitiese ,  que  su  fin  pudiese  su  ánima  lle- 
var á  lasante  gloria.  Y  juntando  todos  aquellos  reyes  y 
preciados  caballeros  que  vivo^  quedaron,  üsi  les  habló : 
a  Altos  reyes  y  muy  esforzados  caballeros,  como  por 
nos  sean  las  mundanales  cosas  perecederas  mas  cono- 
cidas que  repunadas  ni  contradichas,  hácennos  caer 
en  aquellos  peligrosos  lazos  que  nos  tienen  armados, 
sin  que  del  libre  albedrío  que  sobre  toda  cosa  viva  en 
el  mundo  el  muy  alto  Señor  nos  quiso  dar,  nos  poda- 
mos por  nuestra  culpa  aprovechar.  Esta  mala  inclina- 
ción nos  viene  de  aquel  pecado  de  nuestro  primero  pa- 
dre. Mas  como  tengamos  claro  conocimiento  de  Dios 
de  la  razón  de  aquello  que  dañar  y  aprovechar  nos  pue- 
de por  su  divinal  gracia,  tanto  cuanto  mas  nuestras 
voluntades  y  desordenados  deseos  por  nos  refrenados 
sean, tanto  mas  el  mérito  y  galardón  se  nos  apareja. 
Verdad  es  que,  según  el  antiguo  estilo  del  mundo  con 
que  es  gobernado,  y  la  encendida  juventud,  que  en  uno 
consisten,  no  puede  tener  tanta  fuerza  el  cuidado  que 
desvariar  pueda ,  que  por  muchas  veces  no  se  pase  la 
raya  y  límite  de  la  razón  y  conciencia,  ni  puede  ser  ex- 
cusado, especialmente  por  los  que  en  los  altos  señoríos 
somos  puestos,  que  no  siendo  suficientes  para  gobernar 
nuestras  personas  solas,  tenemos  otras  infinitas  á  cargo 
de  pagar  por  ellas  lo  que  errado  y  mal  regido  pasare; 
pues  ¿qué  remedio  tomaremos?  Por  cierto  no  otro,  á 
mi  ver,  sino,  viéndonos  el  muy  alto  Señor  llegados  á 
la  pesada  vejez,  que  en  la  fresca  edad,  siendo  nos  por  él 
sacados  de  grandes  peligros,  en  que  si  los  cuerpos  en 
ellos  íeneciesen,  feneceriau  las  ánimas  para  siempre,  de 
no  alcanzar  la  (^oría,  hayamos  aquel  conocimiento  que 
Msta  entonces  muy  olvidado  tuvimos,  recogiéndonos 
de  tal  manera,  que  con  aquella  Inocencia  que  al  mundo 
brenioios,  m  la  nuestra postrioMra  la  muerte  recibamos. 


CABkUMik. 
Ypoiquo,eoaeyo8ead«losma8priacipaleB  iqoieo 
lo  que ifiofae  (eiigo  toca,  quiérase  descargar  de  dos  deu- 
das any  giMides  en  que  bm  hallo,  si  Dios  per  su  Bi-> 
serioopdla  lo  pecmtte.  La  primeva  y  mas  principal,  po- 
ner en  tal  forma  y  estilo  aquelloe  pocos  dias  que  ea  el 
mundo  viviere,  que  pueda  sin  estorbo  alguno  pla^  y 
llorar  mis  culpas  y  pecados,  demandando  perdón  á  «|iiel 
que  por  nos  perdonar  quiso  pasar  por  la  cruel  muerte; 
la  otra,  en  la  que  á  vosotros  soy  por  me  haber  en  tanto 
trabajo  y  peligro  socorrido,  y  en  tan  gran  necesidad, 
que,  después  de  Dios,  vuestro  gran  esfuerzo  me  loaj 
tuyo  la  vida  y  la  honra  y  todo  mi  grande  estado.  Y 
en  remuneración  y  galardón  dello,  tengo  por  bien  que 
tbi  preciada  hija  sea  casada  con  Esphmdlan ,  que  como 
hijo  de  todos  contar  se  puede.  Mas  porque  soy  cierto 
que  entre  las  otras  cosas  que  del  son  profstiíadas  por 
grandes  sabidores ,  dice  una  que  en  su  diestra  pvte 
tiene  su  nombre,  y  en  la  siniestra  el  de aqueUa  que  su- 
ya debe  ser,  las  cuales  letiis  por  ella  han  de  ser  de- 
claradas, quiero  que  mi  hija  las  vea ,  y  por  la  expe- 
*  riencia  veamos  si  justamente  haber  la  debe.» 

CAPITULO  GLXXVn. 

Gdmo  el  Emperador,  casando  i  so  hija  Leonorloa  coa  Esplandlia* 
les  renunció  todo  so  imperio;  y  cómo  él  y  la  Emperatrix  is  me- 
tieron en  nn  monasterio. 

El  rey  Amadís  le  dijo :  «Buen  Señor,  en  aquello  que 
decís  de  la  gran  deuda  en  que  al  muy  alto  Señor  sds, 
y  en  el  santo  propósito  que  para  lo  cumplir  tenek,  no 
hay  qué  responder  se  pueda,  salvo  que  cuando  aquella 
divinal  gracia  alas  personas  viene,  que  con  todas  fuer- 
zas, forzando  sus  pasiones,  ejecutar  se  debe,  porque  mu- 
ch^- veces  acaece,  con  el  gran  descuido,  calcar  tanto 
los  vicios  y  pecados,  que  no  se  halla  aposentamiento 
donde  la  inspiración  de  Dios  quepa.  En  la  otra  deuda, 
Señor,  que  decís,  notorio  es  á  todo  el  mundo  que  si  yo  y 
mi  linaje  y  mis  amigos  vida  y  estado  y  honra  tenemos, 
que  vos  nos  lo  distes,  y  tan  cumplidamente,  que  nin- 
gún servicio  ni  paga  podría  ser  bastante  á  la  satisfoo- 
cionsuya.»  El  Emperador  dijo:  oAhora, hermano,  o^ 
se  esto  y  venga  mi  hija,  y  veamos  qué  es  lo  que  declara.» 
Entonces  por  su  mandado  fué  venida  aquella  tan  iier- 
mosa  y  compuesta  infanta ,  y  el  Emj[)erador,  llegándose 
á  Esplandiuij  desabrochándole  aquel  jubón  que  con 
las  armas  traía,  quedaron  las  letras  manifiestas  á  todos. 
La  Infiuita  llegó,  y  poniéndoles  sus  hermosas  maooa  en 
los  pechos,  vio  cómo  las  blancas  dedan  E$pUmdum;  y 
mirando  mucho  las  coloradas,  dijo  ásu  padre :  «SeBor, 
estando  la  Infanta  Mella  en  la  cámara  de  mi  señora  la 
Emperatriz^  me  apartó  y  dijo :  Infonta,  por  la  tionmque 
tu  padre  me  hizo,  quiero  que  de  mi  sepas  una  cosa  que 
mucho  te  cumple,  que  ante  muy  honrada  oempeña  te 
será  preguntada.  Entonces  mandó  traer  alU  u» libro  de 
aquellos  que  Urganda  allí  tnjo,  que  á  elli^ian  la  cueva 
le  hablan  tomado,  en  que  esúd»  figurada  la  doncella 
Encantadora,  y  mostróme  en  una  hoja  del  estas  siete  le- 
tras así  coloradas  como  aquí  se  muestran,  y  debigo  do- 
lías su  declaración,  que  por  ellaleido,  claro  ae  muestra 
ser  yo  la  que  estas  letras  señalan.»  El  Emperador  le 
dijo :  «Hija,  ^conoceréis  vos  este  Ubro?— Si ,  Señori  d^ 
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ella,  qiM  de  mi  mano  quedó  sefialado  y  puesto  aparte  en 
uno  de  mis  cofres.— Pues  hacedlo  traerlo  dijo  él. 

Ella  enñó  una  doncella  de  su  cámara,  y  luego  lo  tra- 
jo, y  tomándolo  la  Infanta,  lo  abrió,  y  mostróles  las  le- 
tras y  todo  lo  otro.  El  Emperador  y  todos  aquellos  se- 
ñores las  miraron,  y  claramente  vieron  cómo  en  nin- 
guna eosa  discordaban  de  las  que  Esplendían  tenia;  y 
leyendo  la  declaración,  decia  asi:  a  Aquel  bienaventu- 
rado caballero  que  la  espada  y  el  gran  tesoro  por  mi 
encantado  ganare,  terna  en  el  su  pecho  su  nombre  y 
el  de  su  amiga;  y  porque,  según  la  oscuridad  grande 
de  las  siete  letras  ool<Nradas,  ninguno  seria  tan  sabio 
que  BU  declaración  alcanzase ,  quise  que  por  mí  sepan 
aquellos  que  dosdentos  a&os  después  de  mí  vemán,  có- 
mo en  ellas  consiste  el  nombre  de  Leonorina ,  hija  del 
gjnñ  emperador  de  Grecia.» Cuando  esto  el  Emperador 
▼ido,  dijo  á  un  arzobispo  de  Galtema  (i)  que  luego  los 
desposase,  y  asi  se  hizo.  Pues  el  Emperador,  sin  mas 
-  dilatar,  después  que  las  bodas  fueron  celebradas,  to- 
naaiidoconsigo  á  la  Emp^ntriz,  que  mucho  tiempo  an* 
les  de  aquel  propósito  estaba ,  se  metieron  en  un  mo- 
neoterio  muy  hermoso,  que  ellos  habían  hecho,  renun- 
cíaado  todo  su  grande  imperio  en  los  nuevos  casados ;  y 
ai  la  historia  mas  por  extenso  aqui  no  cuenta  el  reci- 
bimíento  que  aquella  hermosa  hifanta  hizo  al  rey  Ama- 
dla y  á  todos  los  otros,  no  es,  salvo  porque  la  gran 
tríatela  que  por  los  reyes  muertos  tenían,  no  da  lugar 
que  honesto  parezca  ninguna  cosa  de  placer. 

CAPITULO  CLXXVIII. 

Cómo  por  la  bíbo  éel  Alio  Solorj 
El  cuJ  donde  qilere  inspira  ta  graeit» 
Casó  con  Ttlanque  la  reina  Galtfla, 
T  con  Kaneü  la  hermana  menor; 
T  Inego  despedidos  del  Emperador, 
Los  naevos  cuados  con  ellas  se  ran. 
El  ano  en  la  Sota  del  rey  Cildadan, 

El  otro  en  lu  naies  de  don  Galaor. 

• 

Después  que  por  la  reina  Calafia  aquellas  bodas  fue- 
ron vistu,  shi  tener  esperanza  de  aquel  que  tanto 
amaba,  por  muy  poco  el  ánima  se  le  saliere;  y  venida 
dehate  del  nuevo  emperador  y  de  aquellos  grandes 
sefteies ,  dijo  estas  palabras :  «Yo  soy  una  reina  de  gran 
seileHo,  donde  en  muy  gran  abundajacia  es  aquello  que 
de  todo  el  mundo  es  mas  preciado,  que  es  el  oro  y  pie- 
dras preoiosas ;  mi  Ihiaje  es  muy  alto,  que,  sin  haber 
memoria  del  principio,  vengo  de  sangre  real ;  y  mi  bon- 
dad es  tan  crecida  en  ser  casta ,  como  lo  fué  en  la 
honra  de  mi  nacimiento;  la  fortuna  me  trajo  á  estas 
partes,  donde  pensé  llevar  muchos  captivos,  y  soy  cap- 
tivada  ,|  no  digo  desta  prisión  en  que  me  veis ,  que  se- 
gún las  grandes  cosas  por  mi  han  pasado,  adversas  y 
fiíveraMes,  bien  tenia  ereido  que  no  en  bastante  para 
desarmar  los  juegos  de  la  fortuna ;  mas  entiéndese  por 
la  prisioii  de  nd  corazón  muy  cuitado  y  atribulado,  en 
que  la  gran  hernílkura  deste  nuevo  emperador,  en  el 
momento  que  mis  ojos  lo  mirare»,  me  puso.  Esperanza 
tenia,  según  mi  grandeza  y  sobrada  riqueza,  que  ámu- 
ehoa  turba  y  enlaza,  que  tomándome  á  la  vuestra  ley 
le  pudiera  per  marido  ganar;  mas  cuando  fui  ante  la 

(1)  Asi  en  las  dos  ediciones  qne  liemos  tenido  presentes;  pero 
talla  SB  Isfar  ds  Galterai  liiya  de  leerse  Stlemo,  oono  al  fdl.  7S. 


presencia  desta  hermosa  emperatriz,  por  dicho  tuve 
que  conviniendo  lo  uno  y  lo  otro  en  igual  grado,  que 
quedando  por  vanidad  mis  pensamientos,  esto  la  razón 
lo  guiará  en  lo  que  está ;  y  pues  que  mí  fortuna  inmor- 
tal pensó  hacer  mi  pasión,  yo,  poniendo  todas  mis 
fuerzas  en  su  olvido,  como  en  las  cosas  que  remedio  no 
tienen  los  cuerdos  deben  hacer,  quiero,  si  os  placiere, 
tomar  otro  por  marido,  que  hijo  de  rey  sea,  con  aquel 
esfuerzo  que  buen  caballero  tener  debe,  y  seré  cristia- 
na; porque  como  yo  haya  visto  la  orden  tan  ordenada 
desta  vuestra  ley ,  y  la  gran  desorden  de  las  otras,  muy 
claro  se  muestre  ser  por  vosotros  seguida  la  verdad,  y 
por  nosotros  la  mentira  y  falsedad.» 

El  Emperador,  cuando  por  él  fué  todo  oído,  abrazan* 
dola  riyendo,  dijo  :  «Reina  Calafla ,  mi  buena  amiga, 
hasta  aqui  nunca  de  mí  ninguna  habla  ni  razón  hubiste; 
porque  es  tal  mi  condición ,  que  sí  no  son  aquellos  que 
en  la  ley  santa  de  la  verdad  están,  y  quieren  bien  á  to- 
dos los  otros  que  fuera  della  son,  no  puedo  acabar  co- 
migo  que  mis  ojos  loa  miren  sino  con  sañosa  enemiga; 
pero  ahora  que  el  Señor  muy  poderoso  esta  tan  gran 
merced  te  hace,  de  te  dar  tal  conocimiento  que  su  sier- 
va  te  tomes,  agora  hallarás  en  mí  grande  amor,  como 
si  el  Rey  mi  padre  entrambos  nos  engendrara;  y  en  esto 
que  pides,  yo  te  daré  sobre  mi  verdad  un  tal  caballero^ 
que  muy  mas  cumplido  en  virtud  y  linaje  tenga  aquello 
que  pides.»  Entonces,  tomando  por  la  mano  á  Talanque, 
su  primo,  hijo  del  rey  de  Sobradisa,que  muy  grande  era 
de  cuerpo  y  muy  hermoso  era,  dijo  :  «Reina,  ves  aquí 
un  mi  primo,  hijo  deste  rey  que  aquí  ves,  hermano  del 
Rey  mipa&e;  tómale  contigo,  que  yo  te  seguróla  bien- 
aventuranza que  del  te  se  seguirá.»  La  Reina  le  miró,  y 
pareciéndole  muy  bien ,  dijo  :  a  Yo  me  contento  de  su 
presencia,  y  en  lo  del  linaje  y  esfuerzo,  pues  que  tú 
mesmo  lo  aseguras,  por  bien  satisfecha  me  tengo;  y 
dame  quien  llame  á  Liota,  mi  hermana,  que  con  mi 
flota  en  la  mar  está ,  polque  yo  le  envié  á  mandar  que 
no  hiciese  movimiento  de  mis  gentes.» 

El  Emperador  mandó  á  Tartaño  que  luego  por  ella 
fuese;  y  así  lo  hizo,  que  hallándola  no  mucho  trecho, 
la  trajo  consigo  y  la  puso  ante  el  Emperador.  La  reina 
Calafia  le  dijo  toda  su  voluntad,  mandándole  y  rogán- 
dole que  por  bien  lo  tuviese.  La  hermana  Liota,  hin- 
cadas las  rodillas  en  el  suelo,  le  besó  las  manos ,  di- 
ciendo que  para  en  lo  que  su  servicio  determinase  no 
era  necesario  darle  cuenta  alguna.  La  Reina  la  levantó 
y  la  alHrazó,  viniéndole  las  lágrimas  á  sus  ojos ,  y  lue- 
go tomó  á  Talanque  por  la  mano,  diciendo :  «Tú  se- 
rás mi  señor  y  de  todo  mi  estado,  que  es  un  señorío 
muy  grande ;  y  por  tu  causa  aquella  isla  mudará  el  es- 
tilo que  de  muy  grandes  tiempos  hasta  ahora  ha  guar- 
dado, por  donde  la  natural  generación  de  los  hombres 
y  mujeres  sucederán  adelante,  en  aquello  que  de  los 
varones  apartado  grandes  tiempos  había  sido.  Y  si  aquí 
tienes  algún  amigo  que  mucho  ames,  y  sea  en  igual 
grado  tuyo ,  hácele  casar  con  esta  mi  hermana ;  que  no 
pasará  mucho  tiempo  que,  con  la  tu  ayuda,  no  sea  reina 
de  gran  tierra.» 

Talanque,  como  él  mucho  amase  á  Maneli  el  Mesu- 
rado, asi  por  ser  nacidos  de  dos  hermanas  como  por 
ja  junta  crianza  que  entre  sí  hubieron,  púsoselode* 
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lante  y  dijo :  aRelnai  después  del  Emperador,  mi  se- 
ñor, á  este  amo  yo  como  á  mf  mesmo  y  como  á  tí 
amaré;  lómale,  y  liaz  aquello  que  de  mf  harías.— Pues 
quiero ,  dijo  ella ,  que  siendo  nosotras  en  la  tu  ley ,  sea- 
mos de  tí  y  del  vuestras  mujeres.»  Gomo  el  emperador 
Esplandían  y  aquellos  reyes  yiesen  las  Toluntades  así 
conformes,  llevando  á  la  Reina  y  á  su  hermana  á  la 
capilla,  las  tomaron  cristianas  y  las  desposaron  con 
aquellos  dos  tan  famosos  caballeros ,  y  así  se  convirtie- 
ron todas  las  que  en  la  flota  quedaban.  Y  luego  se  dio 
orden  cómo  llevando  Talanque  la  flota  del  rey  don 
Galaor ,  su  padre ,  y  Maneli  la  del  rey  Gildadan ,  con  to- 
das sus  gentes,  guarnecidas  y  bastecidas  de  otras  mu- 
chascosas  á  ellas  necesarias ,  se  partiesen  con  sus  mu- 
jeres, dándoles  el  Emperador  fianza  que  si  algún  so- 
corro menester  les  fuese,  que  como  á  hermanos  ver- 
daderos se  le  ofrecía.  Lo  que  deilos  fué ,  excusado  será 
decirlo,  porque  pasaron  por  muy  extrañas  cosas  de 
grandísimas  afrentas,  habiendo  muchas  batallas,  ga- 
nando grandes  señoríos;  porque  sí  qpntarlo  quisiésemos, 
seria  manera  de  nunca  acabar. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  el  emperador  Esplandian  casó  i  Noraadel,  su  Uo,  con  la 
reina  Menoresa ,  dindole  la  montafia  Defendida  y  las  otras  Ti- 
llas qne  de  los  turcos  habia  fañado. 

Hizo  saber  la  emperatriz  Leonorina  al  Emperador, 
su  marido ,  la  grande  afición  de  amores  que  entre  No- 
randely  la  reina  Menoresa  habia;  de  lo  cual  él  hubo 
mucho  placer,  y  tuvo  manera  cómo  antes  qiíe  aquellos 
grandes  señores  á  sus  tierras  fuesen  vueltos  los  <kjasen 
casados,  y  así  se  hizo;  dándoles  él  y  la  Emperatriz,  de* 
más  del  reino  de  la  montaña  Defendida,  las  villas  de 
Alfariny  Galaoii  y  las  islas  Galiantes,  que  muy  po- 
bladas y  ricas  eran. 


CAPITULO  q^xx. 

Cómo  los  tarcos  y  el  Emperador» 
Habiendo  concierto,  los  presos  trocaron , 
La  fran  sabidora  lósanos  enviaron, 
Soltando  los  otros  el  Tareo  mayor; 
Y  cómo  se  esconde  con  bravo  faror 
La  fasta  llamada  la  grande  Serpiente, 
Perdiéndose  d  ojo  de  toda  la  gente 
La  espada  circes,  de  rico  valor. 

El  emperador  Esplandían,  que  mucha  congoja  y  do- 
lor en  su  corazón  tenia  por  la  pérdida  de  Urganda, 
viendo  que  el  negocio  principal  era  despachado ,  y  có- 
'  mo  el  rey  Amadís,  su  padre,  y  los  otros  reyes  se  que- 
rían volver  á  sus  reinos,  apartándolos ,  les  contó  de  la 
fortuna  que  aquella  du^  en  la  villa  de  Galacia  le  vi- 
no ,  y  cómo  les  habia  traído  armas  muy  hermosas ,  y  en 
compañía  del  y  de  los  otros  caballeros  habia  venido  á  la 
corte  del  Emperador,  y  todo  lo  que  allí  pasó,  hasta 
que  fué  perdida  por  tan  gran  desventura;  y  que  sabia 
que  estaba  en  una  torre  en  la  gran  ciudad  de  Tesifan- 
te ;  que  él  se  tenia  por  dichoso  de  perder  por  su  delibe- 
ración la  vida,  y  con  ella  todo  su  estado;  que  les  rogaba 
le  aconsejasen  para  ello,  pues  que  así  como  del,  de  to- 
dos ellos  era  amada ,  y  á  todos  habia  hecho  muy  gran- 
des honras  y  ayudas;  quealiora  tenían  tiempo  dele  dar 
el  galard(Hi  de  su  merecimiento  |  que  no  pusiesen  en 
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olvido  de  cumplir  una  tan  grande  oUlgacion  como  so- 
bre sí  tenían. 

Guando  aquellos  reyes  esto  oyeron ,  comoqaiéra.qQe 
del  conde  Gandalin  y  de  Eníl  lo  habían  sabido,  mocha 
tristeza  hubieron.  Y  aunque  ya  deseosos  estaban  devol- 
ver á  sus  reinos,  y  muy  cansados  y  enojados  de  las 
grandes  afrentas  y  peligros  que  en  las  batallas  que  tu- 
vieron habían  pasado,  conociendo  ser  verdad  todo  lo 
que  el  Emperador  les  habia  dicho,  respondieron  que  si 
por  algún  partido  la  pudiese  cobrar,  que  aquello  seria 
lo  mejor,  y  si  no,  que  luego  sin  mas  tardar  pasasen  al 
roino  de  Persia  y  lo  destruyesen  todo ,  y  cercando  aque- 
lla gran  ciudad,  la  combatiesen  y  de  allí  la  sacasen,  ó 
á  ellos  les  fuesen  las  ánimas  de  sus  cuerpos  sacadas.  T 
poniéndolo  en  ejecución,  acordaron  que  la  doncella 
Carmela ,  que  ya  con  otro  mensaje  allá  habia  ido ,  fo»« 
se  al  rey  Armato,  y  le  dijese  de  su  parte  que  si  aque- 
lla dueña  les  diese ,  le  darían  á  Radario,  el  soldán  de 
Liquia,  y  donde  no,  que  se  tuviese  por  dicho  que  todo 
su  reino  le  harían  arder  en  vivas  llamas,  y  que  á 
suyo,  sacarían  aquella  dueña  donde  quiera  que  mae 
omdida  estuviese.  La  doncella,  tomando  consigo  otru 
dos  doncellas  y  cuatro  escuderos ,  entró  en  él  mar  y 
pasó  á  la  montaña  Defendida,  y  desde  allí  envió  launa 
doncella  á  Tesifante,  que  hiciese  saber  al  rey  Ármalo 
cómo  ella  le  traía  una  embajada  del  Emperador  su  se- 
ñor y  de  aquellos  grandes  reyes  crístianos;  que  man- 
dase, si  le  placiese,  dar  seguro  porque  pudiese  cnm- 
plir  su  embajada. 

Pues  llegada  ya  esta  doncella  ante  el  rey  Armato,  y 
dichopor ella loquele mandaron, el  Rey,quemuy  atri- 
bulado estaba  por  las  cosas  ya  pasadas,  que  mucho  al  re- 
vés de  su  pensamiento  le  habían  venido,  y  por  la  muer- 
te del  infante  Alforaj ,  que  en  las  batallas  pasadas  habla 
sido  muerto ,  y  él  había  escapado  muy  nud  herido, 
huyendo  por  la  mar  con  los  que  le  quedaron ,  acordó 
que  la  doncellj  Carmela  seguramente  pudiese  venhr  an- 
te él  por  saber  qué  embajada  era  la  suya ,  y  dijo  á  la 
doncella  :  «Dile  á  tu  señora  que  yo  la  aseguro,  y  aun 
que  ella  pudiera  venir  á  mí  sin  ninguna  condición;  que 
estando  yo  preso  me  hizo  muchos  y  grandes  servteios, 
por  donde  yo  le  soy  en  mucho  cargo  para  le  haoer 
muy  grandes  mercedes.»  Con  esta  respuesta  del  rey 
Armato,  se  tornó  la  doncella  muy  alegre  á  la  montaña 
Defendida;  y  sabido  por  Carmela  el  recaudo  que  tiaia 
la  doncella,  luego  partió  con  toda  su  compañía ,  y  U^ 
gó  á  la  gran  ciudad  de  Tesi&nte,  y  dijo  al  rey  Armato 
todo  lo  que  por  el  Emperador  y  aqueles  reyes  le  fué 
mandado;  que  ninguna  cosa  dello  foltó.  El  Rey,  qne, 
como  ya  es  dicho ,  muy  perdido  y  atemorizado  estaba, 
dio  entre  sí  muchas  gracias  á  los  dioses  porque  con  tan 
poca  cosa  se  podría  apartar  de  aquellos  tan  poderoaos 
príncipes  que  no  le  destruyesen,  y  envió  á  decir  á  la 
infonta  Helia  que  le  diese  luego  á  Urganda;  lo  coa!  asi 
se  hizo ,  y  venida  ante  él ,  dijo  :  «C^ela ,  ¿esta  es  la 
dueña  que  pedís?— Cierto,»  d^o  ella.  Entonces  se  la 
entregó,  diciendo  :  «De  tí  la  fio,  y  asimesmo  la  ve- 
nida del  soldán  de  Liquia.— De  aquello  no  dudes,  di^ 
ella ;  que  luego  en  llegando  yo  donde  él  está ,  será  él 
enviado  donde  tú  estuvieres,  y  mándame  dar  un  pala- 
fren  en  que  esta  dueña  vaya.» 
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Él  tley  le  túaúdá  daí  ano  de  los  de  la  infanta  Helia-^ 
ja  y  unos  paños  muy  ricos,  y  dijote  :  aUrganda,  toma 
9st08  pafioB  en  pago  de  la  aljuba  que  tú  me  diste;  que 
aunque  por  entonces  como  á  preso  me  honraste,  la 
fortuna  con  su  afortunada  rueda  quiso  que  como  á  pre- 
sa ,  siendo  yo  suelto,  te  lo  satisficiese.  No  digo  que  con 
ello  cumplo ;  que , según  quien  yo  soy,  con  otras  ma« 
yores  y  mas  crecidas  mercedes  se  te  habia  de  recono- 
cer y  de  gratificar;  mas  el  tiempo  no  me  da  á  ello  lugar. 
— 4iey,  dijo  Urganda,  en  cualquier  grado  que  merced 
4e  ti  yo  reciba,  según  la  muy  grande  congoja  y  tribu- 
lación que  liasta  aquí  me  han  acompañado ,  por  me 
Ter  así  captiva,  te  lo  debo  agradecer;  mas  tú  fuiste  á 
tíempodeusar  conmigo  algo  de  aquello  que  los  virtuo* 
908  y  nobles  reyes  hacer  deben;  que  si  de  mi  algún 
muy  pequeño  servicio  recebiste  sin  ninguna  obligación 
que  yo  á  ello  tuviese,  debiérase  galardonar  ó  gratificar 
en  el  tiempo  que  mas  la  virtud  que  la  necesidad  á  ello 
te  constreñía;  porque  los  reyes  y  grandes  señores  han  de 
medir  los  corazones  y  los  ánimos  con  sus  grandes  esta- 
dos, porque  en  un  grado  sean  conformes;  que  de  otra 
manera ,  aquel  gran  mando ,  aquellos  muy  grandes  se- 
Soríoe  y  riquezas,  creyendo  con  ello  alcanzar  gloria  y 
fama,  lodo  al  contrario  les  sobreviene.  Oh  Rey»  cuan 
ffnn  bien  pareciera  á  todos  los  mortales  que,  habién» 
dome  ganado  con  tan  grandísimo  engaño,  si  algún  ser* 
vldatehiee,  me  dieras  el  galardón  enviándome  de  tu 
reii|o )  no  como  yo  lo  merecía ,  mas  conforme  á  quien  tú 
eresi» 

fil  Rey,  que  habia  visto  cómo  la  doncella  no  habia 
tenido  ningún  lugar  de  hablar  á  Urganda  una  sola  pa* 
labia,  maravillóse  cómo  la  razón  della  se  enderezaba 
como  si  ella  no  lo  supiese,  y  dijo :  «¿Cómo  sabes  tú 
que  en  eelo  me  constriñe  mas  necesidad  que  virtud? 
-»-Sélo,  dijo  Urganda,  porque  en  el  punto  que  de  aquella 
torre  donde  encantada  estaba  fui  salida ,  luego  en  aquel 
ponto  me  tomé  en  toda  la  perficion  de  mi  grande  sa- 
bidnik;  así  que ,  luego  me  fué  manifiesto  lo  que  el  Em- 
perador y  aqueHos  grandes  reyes  te  enviaron  á  decir  con 
esta  doncella.»  ElreyArmatoledijo:aYo  te  ruego,  Ur- 
ganda, que  tú  te  partas  de  mi  presencia ,  porque  de  tí 
no  teáhB,  otro  tal  engaño  como  tú  de  la  infanta  Melia 
recebiste.— Así  lo  haré,  dijo  ella,  y  para  ello  te  pido 
licencia.»  Y  cabalgando  en  el  palafrén,  tomando  consi- 
go á  la  doncella  Carmela  y  á  su  compaña,  entró  en 
el  canyno;  y  llegada  á  la  montaña  Defendida,  se  metió 
con  aquella  compaña  en  la  gran  fusta  de  la  Serpiente, 
y  en  breve  espacio  de  tiempo  fué  llegada  al  puerto  de 
Constan  tinopla. 

Guapdo  por  la  gente  fué  aquella  nave  vista,  hicié- 
ronlo  saber  al  Emperador,  el  cual,  con  mucho  placer, 
considerando  qué  ser  podría ,  tomó  consigo  á  los  reyes, 
y  loé  á  la  orilla  de  la  mar.  Estando  allí ,  vieron  salir  á 
Urganda  y  á  Carmela  y  á  todos  los  otros  en  un  barco, 
y  como  i  ellos  Qefó ,  haciéndoles  la  reverencia  y  acá- 
tamiavto  que  á  sus  reales  estados  convenía,  y  dellos 
reeaMa  con  alegres  ánimos ,  se  quisieron  con  ella  tor- 
nar á  sai  palacios ;  mas  ella  les  dijo  que  estuviesen  que- 
doa,  porque. se  les  representase  el  cumplimiento  de 
ona  profeda;  ellos ,  así  por  cumplir  su  voluntad,  como 
ñor  tener  creído  que  aquello  no  pasaría  sin  alguna  cosa 


ESPLANDIAN.  Bfíl 

extraña ,  acordaron  de  la  esperar.  No  tardando  tnucho 
espacio  de  tiempo,  la  gfan  fusta  Serpentina  comenzó 
con  muy  gran  braveza  á  se  mover,  dando  por  el  agua 
tan  grandes  saltos  y  espantosos  bramidos ,  que  á  todos 
ponía  en  may  gran  temor ,  y  así  anduvo  cuanto  media 
hora,  y  en  el  cabo,  sumiendo  la  cabeza  debajo  del 
agua ,  fué  asimesmo  todo  lo  otro  de  su  gran  cuerpo  su- 
mido, que  nunca  mas  pareció.  Esto  así  hecho,  vieron 
venir  una  gran  roca  nadando  por  la  mar ,  y  siendo  Ulen 
cerca  dellos,  mostróseles  encima  della  una  mujer  toda' 
descabellada  y  desnuda,  que  solamente  traía  cubierto 
aquello  que  estando  descubierto  muy  deshonesto  pare- 
ce; y  vieron  al  derredor  delll  muy  gran  compañía  de 
serpientes,  grandes  y  pequeñas ;  y  como  bien  la  mira- 
ron, conocieron  ser  la  peña  de  la  Doncella  Encanta- 
dora. La  roca  se  comenzó  á  sumir,  de  vagar,  y  las  ser- 
pientes, con  el  miedb  del  agua,  andaban  por  todas  par- 
tes saltando ,  pensando  guarecer.  La  doncella  daba  muy 
grandes  gritos,  tirando  por  sus  muy  largos  cabellos, 
que  á  muy  gran  piedad  movía  aquellos  señores  que  la 
miraban,  y  queriendo  saltar  en  las  naves  que  en  el 
poerto  estaban,  para  probar  de  la  socorrer,  Urganda 
les  dijo:  «No  os  pongáis  en  tan  gran  locura,  porque 
vuestro  trabajo  será  en  vano. »  Con  esto  que  les  dijo 
aguardaron ,  y  la  peña  se  acabó  de  sumir  del  todo,  sin 
que  mas  pareciese. 

Estando  así  maravillados  de  tal  aventura ,  vieron  de 
su  mano  derecha  salir  la  misma  doncella  por  la  mar, 
dando  gritos ,  y  un  muy  gran  pece  marino  tras  ella,  la 
boca  abierta  para  la  tragar;  y  iba  diciendo  á  grande» 
voces:  «Socorredme,  Emperador;  que  de  otro  ninguno 
puedo  ser  socorrida.)»  El  Emperador,  poniendo  mano  á 
su  rica  y  encantada  espada,  fué  cuanto  mas  pudo  ha- 
cia la  doncella  para  la  socorrer ;  la  doAlla ,  como  á  él 
llegó,  trabó  con  las  manos  ambas  tan  recio  del  hierro 
de  la  espada,  que  por  fuerza  se  la  sacó  de  la  mano,  y 
esgrimiéndola ,  se  tomó  á  la  mar,  y  se  lanzó  con  ella 
debajo  del  agua,  y  el  pece  marino  tras  ella.  Cuando 
por  aqu^os  reyes  esto  fué  visto,  después  de  se  haber 
maravillado  mucho ,  dijeron  al  Emperador :  «  Parécenos 
que  si  la  espada  de  doncella  la  hublstes,  que  don(^lla 
vos  la  quitó ; »  y  riyeron  mucho  dello ,  burlando  y  ha- 
blando cómo  una  mujer  desnuda  le  había  tomado  su 
espada.  Con  esto  se  acogieron  á  sus  palacios,  donde 
Urganda  con  muy  gran  honra  de  la  Emperatriz  fué  re* 
cabida,  y  de  todas  las  otras  reinas  y  grandes  señoras. 
Pero  no  se  vos  puede  decir  lo  que  las  doncellas  de  Ur- 
ganda con  ella  hacían ,  abrazándola  y  besándola,  y  be- 
sándole las  manos,  con  mochas  lágrimas  de  placer.  El 
Soldán  fué  enviado  al  rey  Armato  muy  honradamente^ 

CAPITULO  CLXXXL 

Cómo  tqaellos  reyes  cristianos,  con  licencia  del  Emperador,  A  sb» 
reinos  se  volvieron ,  y  Urganda  la  Desconocida  6  la  isla  No- 
hallada,  t 

Allí  se  detovieron  aquellos  reyes  ocho  días  por  hacer 
honra  á  Urganda ,  en  cabo  de  los  cuales  fueron  todas 
las  cosas  aparejadas  para  el  efecto  de  su  viaje ;  y  des- 
pedidos del  Emperador,  tomando  consigo  aquella  sa- 
bidoca  Urganda,  entraron  en  sus  naves,  y  á  las  veces 
con  próspero  viento  y  otras  con  el  contrario ,  llegaron 
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á  sus  reinos.  T  el  rey  Ámadís  haUi  á  su  muy  amada 
'  reina  muy  triste  por  la  muerte  de  la  reina  Brisena ,  su 
s^ora  madre^  que  desque  Tído  que  el  rey  Lisuarte,  su 
marido,  délla  se  partía,  sus  congojas  y  tristeza  en  tan* 
to  grado  y  con  tanta  ansia  le  cargaron ,  que  la  hicieron 
apartar  el  alma  del  cuerpo,  lo  cual  fué  todo  doblado 
en  saber  la  muerte  de  su  padre.  Urganda  se  fué  á  la 
isla  No-hallada,  donde  por  graa  tiempo  eí^oíó  y  estu- 
fo «iqiensa,  y  así  lo  hicieron  los  reyes  don  Galaor  y 
'don  Bruneo  y  Gildadan,  y  los  otros  giandea  señores. 

CAPITULO  GLXXXn. 

Cono  despaes  #e  el  Enperador 
fln^  gañido  la  gran  Teaibnte, 
T  aoelta  la  Reina,  mujer  del  Infante» 
Quedó  Norandel  por  gobernador ; 
T  tnelto  con  gloria  de  macho  loor 
A  Conatanttaopla  con  sas  eompaaerof , 
A  doa  eaforzadoa  armó  caballeros, 
Hijoa  del  noble  rey  Galaor. 

En  este  medio  tiempo  el  emperador  Esplandian  en- 
vió mucha  gente  al  rey  Norandel,  que  en  la  montana 
Defendida  con  su  muy  hermosa  y  amada  reina  Meno- 
resa  de  asiento  estaba ,  en  que  fueron  muchos  de  aque- 
llos caballeros  cruzados  que  vifos  de  las  batallas  pasa- 
das hablan  quedado ,  para  que  luego  hiciese  guerra  al 
rey  Armato,  y  le  destruyese  y  quemase  todo  lo  que  pu«* 
dinse  de  su  reino;  el  cual  lo  hizo  tan  cruelmente  y  con 
tanta  diligencia,  que  d  rey  Armato,  no  teniendo  otro 
remedio ,  juntó  muchas  gentes ,  y  le  vino  i  dar  la  ba^^ 
talla ,  en  que  fueron  muchos  muertos  y  heridos  de  am- 
bas las  partes.  Mas  como  el  rey  Norandel  ftiese  valiente 
caballero ,  y  aquellos  que  dije  asimesmo ,  como  quiera 
que  todos  los  mas  alU  nmriesen,  y  el  rey  Nomndel  fue- 
se herido  de  mtÜhas  heridas ,  el  rey  Armato  con  todos 
los  suyos  fué  vencido,  y  tan  quebrantado^  que  nunca 
roas  osó  en  el  campo  ponerse. 

Gomo  esto  el  Emperador  supo,  pasó  á  Persia  en 
persona,  llevando  consigo  muchas  mas  compañas,  y 
fué  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Tesifante ,  consideran- 
do que  aquella  ganada,  en  todo  lo  otro  no  quedaría 
defensa.  Mas  antes  que  el  cerco  puesto  fuese,  el  rey 
Armato,  con  temor  que  allf  seria  tomado,  muerto  ó 
captivo,  salióse  de  la  ciudad  con  pensamiento  do  buscar 
algún  socorro.  Mas  el  Emperador  puso  tal  tfecaudo^ 
probando  todas  sus  fuerzas,  que  antee  que  nrachos  dias 
pasasen,  fué  por  él  la  dudad  tomada,  hac^do  por  la 
muerte  pasar  todos  los  mas  que  en  ella  se  hallaren. 
AlU  fué  prendida  la  infanta  Heliaja,  hacieiido  grandes 
llantos  y  amarguras ,  maléioíendo  su  fMPtttia,  porque 
tan  cruel  le  había  sido;  mais  tomándola  el'  Emperador 
consigo,  le  hizo  mucha  honra,  consolándola  con  ánimo 
muy  piadoso,  diciéndole  que  los  semejantes  casos  po- 
cas veces  venían  smo  á  los  altos  hombres^  que  en  su 
grandeza  la  fortuna  podía  bien  ejecutar  siis  iras;  que 
en  las  otras  higas  personas  no  podia  Rallar  aposenta- 
miento en  que  cupiesen.  Y  acnrdándoee  de  la  palabra 
que  le  había  dado  al  tiempo  que  otra  vez  la  prendió, 
como  la  historia  presente  vos  ha  contado,  dándole  Uh 
das  sus  grandes  riquezas  que  ella  poseia^  muchas  de 
las  suyas  las  envió  al  rey  Anfión  de  Media,  su  padre. 

Batv  asi  hecho,  queriendo  en  la  guerra  prooederi  sa« 
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hiendo  los  del  reino  qoe  su  rey  liahía  hxaéo^  nú  astil- 
do  esperar  en  una  cosa  tan  fuerte  y  tan  señalada  como 
aquella  gran  ciudad  de  Tésifiínte  era,  diénmsele  todos, 
entregando  todas  sus  fuerzas,  quedando  por  sus  vasa* 
líos;  y  dejando  por  gobernador  al  rey  Norandd  de  lodo 
aquel  gran  seiíorío,  se  tornó  á  Gonstantinopla,  donde 
halló  que  eran  llegados  dos  inhntes ,  mancebos  vaaj 
heranaee ,  Irijos  del  rsyGalaer  y  de  aquella  muy  faer- 
mesa  reina  Mdanja,  su  mujer;  el  une  babia  non^bra 
Perú»  y  el  otro  Garínter,  para  que  los  armase  caba- 
lleros y  los  enviase  contra  los  tarcos.  Mocho  holgó  el 
empentdor  de  Gonstantinoptai  con  ellos,  y  con  givida 
honra  íüeron  por  su  nano  armados  caballeros;  y  oamo 
así  se  viesen  con  aquella  honra  qoe  deseaban  ir,  pof^ 
que  entonces  la  guerra  en  aquellas  partes  era  ceeada, 
rogaron  al  Emperador  que  les  diese  licencia  para  ae 
pasar  á  la  isla  Califomia,  donde  Talanque  yManellea^ 
taban  haciendo  muy  gran  guerra  á  sos  vaciaos,  ha- 
biéndoles ganado  mucha  y  muy  rica  tierra.  El  Empe^ 
rador,  que  mucho  los  amaba,  quisiéralos  tener  consi- 
go ;  pero  considerando  que  alli  no  podían  ezperimeBtar 
sus  fuerzas  y  esfuerzos  de  soscoraicoes,  que  no  bafaia 
con  quién,  dióles  muchos  atavíos  de  armas  y  cabaHoa, 
y  otras  ricas  joyas,  y  una  muy  hermoaa  nave  coa  mae^ 
tros,  que  sin  peligro  ios  guiase,  y  abradbidoloa  y  ba« 
sondólos  en  sus  rostros ,  los  mióí 

Pues  estos  caballeros  llegaron  en  salvo  á  aqoallaft 
partes,  donde  hicieron  muchas  cabaUeriae üunoBas,  que 
por  agora  la  historia  las  dejará  de  contar.  Solamema 
sabréis  cómo  después  de  tiempo  Perica,  que  era  el  na* 
yor,  vino  al  reino  de  so  padre,  y  fué  rey,  y  Garioler 
quedó  en  aquellas  partes  casado  con  una  inhala  amy 
hermosa,  qoe  Heletria  se  llamaba,  seftora  de  laa  ialas 
Sitarlas,  que  del  se  enamoró  por  una  batrila  <jfOe  le  vida 
vencer  de  un  muy  bravo  y  foerte  gigrate,  qoe  éa  so 
volontad  le  fué  á  buscar,  y  lo  hdló  donde  aqoeHa  káuh 
ta  estaba;  y  como  elb,  queriendo  saber  quién  era,  foé 
cierta  ser  hijo  de  rey  y  de  reina,  lo  lomó  por  so  mari- 
do. Así  que,  pasaron  muy  grandes  tiempos  que  aquellas 
islas  fueron  señoreadas  de  los  suoeaores  de  aquellos  ea- 
balleros,  hasta  que  la  distancia  del  tiempo  los  fdéeoo- 
sumiendo,  asi  como  acostumbra  hacer  en  laa  feeaqport- 
les  cosas. 

CAPITULO  CLXXXin. 

Cóiao  de  Drpada  hmem  Vína4m 
El  rey  Amadís  7  el  Emperador, 
Y  don  Florestan  j  el  rey  Galaor, 
Á  la  Insola  Ftrme  faeno  tteg^tfoc; 
Adonde  eon  otros  aasl  no  contados, 
Ueíaiaes  de  hablartea  la  loian  UkjAon, 
Abrióse  la  tierta  loego  A  deshora, 
Alii  se  qóedaron  por  efli  encantados. 

Estando  Urganda  en  la  su  isla  No^hallada»  aofo  par 
sus  artes  cómo  la  muerte  se  allegaha  í  tedoa  lea  mm 
prhidpales  de  aquellos  reyes  que  eí^fi  laato  wtuk^g  y 
habiendo  piedad  que  tan  preciosas  carnes  oaaiialasás' 
Uos  y  dolías  la  tierra  las  gozase  y  censomiase,  eedsdé 
de  poner  en  ello  d  remedíQ  que  oiréis»  Qna  emranda 
ella  ea  ka amr  eso  la^cempania  desús  sobrinas,  ioUa»* 
daySofisa,y  otrasdenoettas,  navegó  hasta  llegar  ala 
ínsula  Firine,  y  desde  ^111  envió  al  rey  Amadla,  y  al 
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emperador  ÉsplancÜaii^  y  i  doa  Galaor,  rey  de  Sobra- 
diía,  y  al  i«y  de  Cerdea,  don  Florestan ,  y  ¿  Agrájes, 
y  al  rey  doBobemia,  Grasandor,  y  á  cada  uoo  una  don- 
cella quo  de  6U  parte  les  rogase  qne  ellos  y  sus  muje- 
rds  -vinieadn  alli  á  aquella  Ínsula  Firme ,  porque  cnm- 
pliamiicbo  hablarles  algunas  eosas  extrañas;  y  que  y¡- 

'  niese  el  maroiro  Elieabai,  y  tnjese  iodo  aquello  que 
del  emperador  Esplandlan  babia  escripto;  y  asúnesmo 
finiese  el  eonde  Gandalin  y  la  condesa  de  Denamarca, 
su  miqer»  y  el  enano  de  Amadís  con  ellos;  y  aquesto 
por  ninguna  manera  lo  dejasen,  que  pues  ella  se  había 
dispuesto  á  Yenir  alli,  que  creyesen  cierto  que  su  Te- 
niñera  mny  necesaria,  si  no  querían  pasar  por  el  tras- 
ge  de  la  cruel  muerte. 

-  Gaando  el  Emperador  y  aquellos  reyes  estas  embica- 
das oyeron,  no  lo  tuvieron  en  poco;  y  así  por  esto,  co- 
mo por  tener  mucho  deseo  de  se  Tor  juntos,  luego  á  la 
hora,  sin  otra  tardanxa,  tomando  i  sus  mujeres,  se  me- 
tieron á  la  nar,  y  en  poco  espacio  de  tiempo  se  junta- 
roa  todos  con  aqoella  gran  sabidora;  la  cual,  como  así 
los  vido,  con  muchas  lágrimas  de  sus  ojos,  no  de  aque- 
llas que  el  placer  traer  suele,  mas  las  que  de  la  gran 
tristura  y  amargura  salen,  los  abrasaba;  así  que,  sus 
ojos  en  dos  fuenlies  eran  conVertidos.  Ellos,  mucho  ma- 
ravillados de  mudanza  tan  grande,  no  sabiendo  la  causa 
dello,  le  preguntaban  ai  aquella  su  congoja  y  abundan- 
cia.de  Mgrímaa por  ellos  se  podían  remediar.  Urganda, 
sin  lea  responder  ninguna  cosa,  los  miraba,  Ilotvido 
muy  fieramente.  Así  esturo  por  un  rato  de  tiempo,  que 

"  nunca  hablar  les  pudo;  pero  ya  siendo  su  espíritu  mas 

•  repesado,  hablóles  en  esta  manera :  «Así  como  por  el 
muy  alto  Señor  todas  las  cosas  del  mundo  establecidas 

'  foeron,  asi  permitió  que  las  presentes,  pasando  de  la 
-vidaá  ia  escura  muerte,  según  las  calidades  de  cada 
una,  quedasen  otras  de  nuevo  en  su  lugar.  Esta  orden 
88  tan  cierta,  que  iiasta  aquel  temeroso  dia  señalado 

-en  ninguiía  manera  mudar  se  puede.  Por  eso  muchos 
de  los  antiguos,  habiendo  este  coDOcímiento,  y  por  fir- 
me lo  teniendo,  procuraron  con  muchos  y  grandes  tra- 
bajos y  afrentas  que,  aunque  los  cuerpos,  como  morta- 
les y  terrestres,  consumidos  fuesen,  no  lo  fuesen  sus 
muy  grandes  famas,  queriéndolas  inmortales  hacer. 
Desto  tenemos- tantos  y  tan  granas  ^omplos,  y  tan 
notorios,  que  con  muy  gran  caúsala  prolijidad  desta  es- 
criptora  excusarse  puede.  Y  como  yo  por  mis  grandes 
artes  mágicas  alcancé  á  saber  que  así  como  á  los  pasa- 
des,  no  menos  á  los  presentes  por  aquella  mesma  vía  el 
tiempo  se  os  acorta,  quiero  que  sea  pagada  aquella 
deuda  del  grande  amor  qué  en  vuestiti3  ánimos  impri- 

'  itiiéo  contra  mí  es.  Por  ende,  bien  así  como  en  las  otras 
cosas  Tuestros  muy  brates  corazones  demasiado  e»- 
Riercd  tUYÍeron,  por  ser  á  la  virtud  obedientes  y  súb- 
jetos,  qne  así  bgora  lo  sean  en  aquello  que  por  roí  obrar 
se  quiwe,  y  con  ayuda  de  a^uel  mas  poderoso  Señor, 

'  y  después  mSa,  así  cerno  su  sierra,  por  muy  grandes  y 
largos  tiempos,  fuera  de  toda  la  natural  orden,  quedarais 
do  sltt  esperanza  de  tomar  al  mundo,  estéis  en  aquella 
perficion-tle  hermosura,  en  aquella  floreoiente  y  fresca 
edad  que  habéis  tenido,  cuando  mas  en  vosotros  se  es- 
clareció, en  compaAfa  de  un  moy  gran  rey  y  muy  famo- 

'  toMtilero,  quedéspúes  demuy  ]argos'tiempe8,xleBpues 
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de  vosotros,  en  esta  grande  ínsula  de  Bretaña  reinará ; 
y  si  por  caso  fuere  que  mi  gran  sabiduría  no  alcance  á 
saber  ser  cierta  la  salida  desto  que  os  digo,  yo  oMraeré 
en  tales  y  tantas  partes,  que  con  muy  grande  aamira- 
cion  seáis  por  aquellos  que  yo  quisiere  mirados  y  aca- 
tados.» 

Agora  pues  quiero  yo  deciros,  mis  señores,  que  el 
emperador  Esplandian  y  aquellos  grandes  reyes ,  como 
quiera  que  la  braveza  de  sus  corazones  en  tanto  poder 
bastase,  hablándoles  en  el  trance  de  la  temerosa  muer- 
te cof  palatois  tan  escuras,  que  por  ninguna  fuerza  de 
armas  resistir  no  se  podía,  sus  carnes,  no  lopudiendo 
ellos  por  ninguna  manera  excusar,  temblaban,  y  muy 
mucho  mas  las  de  aquella  tan  hermosa  emperatriz  Leo- 
norina  y  de  las  otras  reinas  que  allí  estaban.  Mas  el 
rey  Amadís  le  dijo :  «Mí  buena  señora ,  muy  mejor  que 
otro  alguno  ni  que  nosotros  mesmos,  alcanza  vuestro 
saber  la  voluntad  nuestra  cuánto  á  vuestra  ordenanza 
es ;  pot  ende  todo  lo  remitimos  y  dejamos  á  vuestra  dis- 
posición, para  que  haga  y  obre  en  nosotros  aquellas 
cosas  que,  no  dañando  á  las  ánimas  y  á  las  honras,  roas 
vos  agradarán.» 

Entonces  la  sabidora  Urganda  mandó  aUi  traer  las 
sillas  reales  dellos,  que  en  aquel  tiempo  los  emperado- 
res y  reyes  acostumbraban  traer  consigo,  que  eran  to- 
das cubiertas  de  oro,  muy  soülmeote  labradas, "y  por 
ellas  sembradas  muy  muchas  piedras  y  peflas  de  gran 
valor ;  y  esto  se  hacia  porque,  aunque  los  altos  hom- 
bres en  el  vestir  sus  iguales  podían  ser,  que  no  lo  fue- 
sen en  los  asentamientos,  que  les  ponían  muy  grande 
auctoridad.  Y  por  aquello  de  los  extraños,  aunque  avi^ 
sados  dello  no  fuesen,  eran  hy^  conocidos  cuando  en 
sus  reales  palacios  entraban;  y  poniéndolas  en  la  cá- 
mara Ctefendlda,  y  en  una  sala  cerca  de  ella,  como  ya 
oistes,  haciéndolos  armar  de  unas  muy  ricas  armas  que  . 
ella  les  trajo,  los  hizo  sentar  en  ellas.  Y  luego  vinieron  9 
sus  dos  soiarínas ,  SoHsa  y  Julianda ,  con  sendos  bacir 
nes  de  oro  en  sus  manos ,  llenos  de  una  agua  de  mu- 
chas yerins  coníacionada,  que  antes  de  su  venida  da- 
llos Urganda  había  hecho,  y  poniéndoselas  delante,  les 
dijo  que  se  lavasen  los  rostros  ccm  aquella  agua. 
Ellos,  como  determinados  estuviesen  á  cumplir  su  vo- 
luntad, teniéndolo  por  mejor,  así  lo  hicieron.  La  fuerza 
de  aquella  agua  fué  de  tal  calidad,  que  sin  mas  dilación 
pareció  en  ellos  ser  tornados  en  aquella  claridad  de 
hermosura  y  florida  edad  que  cuando  mas  en  perficion 
fueron  tenido  habían ;  tanto,  que  mirándose  los  unos  á 
los  otros,  sin  comparación  alguna  se  hacían  maravilla- 
dos. Y  Urganda,  tomando  consigo  al  gnm  maestro  Eli- 
sabat,  asf  como  en  su  propria  manera  estaba,  lo  hizo 
asentar  en  otra  silla,  eú  una  muy  hermosa  cámara  que 
con  la  gran  sala  confinaba ,  y  púsole  este  libro,  que  él 
había  escripto  y  ordenado,  en  las  manos.  Y  saliendo  de 
allí,  y  tomando  consigo  al  conde  Gandalin  y  á  la  coi^- 
desa  de  Denamarca,  su  mujer,  y  á  Ardían,  el  enano  de 
Amadís,  se  fué  con  ellos  al  palacio  del  arco  de  los  lea- 
les amadores,  donde  las  hermosas  figuras  de  Apolidon 
y  Grimanesa  estaban,  y  bisólos  sentar  en  un  poyo^  di- 
ciendo :  «Así  como  aqúf  fueron  dignos  y  OMrecedores 
de  entrar  los  leales  y 'verdaderos  amadores,  asf  voeolros 
lo  seis  por  aquella  lealtad  tao  gsandoy  veniMBroaaior 
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que  á  TUésiros  sÓQÓífes  tUYisUid  |  y  mandóos  y  amonés- 
teos que  en  ningún  modo  ni  manera  de  aquí  os 
partas.» 

Con  esto  se  tornó  donde  el  Emperador  y  los  otros  re- 
yes estaban ,  y  tomando  por  lá  mano  á  la  doncella  Car- 
mela, le  dijo  estas  palabras :  «Carmela,  tú  fuiste  de  muy 
baja  condición ,  mas  la  virtud  y  generoso  corazón  tuyo, 
que  muy  muchas  veces  hace  iguales  á  los  bajos  con  los 
Hitos ,  merece  que  seas  puesta  á  los  pies  de  los  empe- 
radores ,  y  asímesmo  porque  la  palabra  que  deste  Em- 
perador tuviste,  de  nunca  ser  quitada  ni  apartaA  de  su 
presencia  contra  tu  voluntad,  sea  firme,  quedando  tú 
satisfecha.»  Y  tornándose  hacia  todos  aquellos  señores, 
les  rogó  que  por  ninguna  manera  ni  forma  se  moviesen 
de  aquellas  sillas  donde  los  dejaba ;  hasta  tanto  que  ella 
volviese;  y  saliendo  fuera,  se  fué  á  la  huerta  y  subió  en 
la  cumbre  de  la  alta  torre,  llevando  consigo  un  libro,  el 
cual  fué  de  la  gran  sabia  Medea,  y  otro  de  la  doncella 
Encantadora,  y  otro  de  la  infanta  Melia,  y  otro  de  los 
suyos;  y  tendidos  sus  canos  cabellos  por  las  espaldas, 
leyendo  por  aquellos  libros,  revolviéndose  á  todas  las 
cuatro  partes  del  mundo  hacia  los  cielos,  haciéndose  tan 
embravecida,  que  parecía  que  sallan  de  sus  ojos  vivas 
llamas  de  fuego,  haciendo  signos  con  sus  dedos,  dicíen- 
do  muy  terribles  y  espantables  palabras,  haciendo  venir 
tan  gtandes  tronidos  y  relámpagos ,  que  parecía  que  los 
cielos  se  hundiesen,  temblando  toda  la  ínsula,  así  como 
hace  la  nave  en  la  hondura  de  la  brava  mar,  arrancó 
de  la  tierra  aquel  grande  alcázar,  con  el  sitio  del  arco 
de  los  amadores,  poniéndolo  alto  en  el  aire,  y  luego  fué 
hecha  una  muy  grande  abertura  en  la  tierra,  y  por  ella 
lo  hizo  sumir  hasta  el^bismo,  donde  todos  aquellos 
grandes  príncipes  quedaron  encantados,  sin  les  acom- 
pañar ninguno  de  sus  sentidos,  guardados  por  aquella 
gran  sabidora  Urganda;  que  después  de  muy  largos 
^  tiempos  pasados ,  la  hada  Morgaina  le  hizo  saber  en  có- 
mo ella  tenia  al  rey  Artús  de  Bretaña ,  su  hermano ,  en- 
cantado, certificándole  que  había  de  salir  y  volver  á 
reinar  en  su  reino  de  la  Gran  Bretaña ,  y  que  en  aquel 
mesmo  tiempo  saldrían  aquel  emperador  y  aquellos 
grandes  reyes  que  con  él  estaban  á  restituir  juntos  con 
él  lo  que  los  reyes  cristianos  hubiesen  de  la  (^stiandad 
perdido. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

Cómo  el  tntor  enenU  en  suma  algnnai  cosas  que  sucedieron 
despoes  que  estos  grandes  emperadores  y  reyes  fueron  encan- 
tados. 

Agora  sabed  aquí  que  este  emperador  Esplandian 
dejó  un  li^o,  que  hubo  en  sn  am|tda  mujer,  emperatriz 
de  Gonslantinopla ,  que  por  el  grande  amor  que  á  su 
abuelo  tuvo ,  le  puso  nombre  Lisuarte.  Este  quedó  en 
edad  de  ocho  años.  Del  rey  Amadla  quedaron  un  hijo  y 
una  hija,  el  cual  llamaron  Perion,  y  la  hijaBrisena,  que 
fué  casada  con  el  hijo  mayor  del  emperador  de  Roma, 
Arquisil.  El  rey  de  Sobradisa,  don  Galaor ,  hubo  en  la 
hermosa  reina  Bríolanja  dos  hijos ,  llamados  el  uno  Pe- 
rlón y  el  otro  Garinter,  aquellos  que  la  historia  os 
mostró  que  por  la  mano  deste  emperador  Esplandian 
fueron  armados  caballeros ,  y  se  pasaron  á  la  isla  Cali- 
^rnia.  Don  Florealan,  rey  de  Gerdeña,  hubo  dos  hijos: 
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al  uno  llamaron  Florestan,  asi  como  i  su  padi«,  que  iié^ 
redó  el  reino ,  y  al  otro  Parmineo  el  Alenlaa,  que  asi 
había  nombre  el  conde  de  Selandia,  su  bisabuelo;  este 
heredó  aquel  condado  por  parte  de  su  abnela,  la  cual 
fué  hija  deste  Parmineo,  conde.  Agrájes  hubo  dos  h^os, 
al  primero  dellos  llamaron  Languínez  y  al  otro  Galmé- 
nez.  El  rey  don  Bruneo  hubo  un  hijo  y  una  hija,  It  cual 
fué  casada  con  un  hijo  de  don  Cuadragante ;  al  hijo  lla- 
maron Vallados  y  á  la  hija  Elisena.  Don  Cuadragante 
no  hubo  mas  de  un  hijo,  el  cnal  se  llamó  así  como  él. 
El  rey  Cildadan  hubo  mas  hijos  y  hijas;  al  mayor  llama- 
ron Abíes  de  Irlanda,  como  á  su  abuelo,  aquel  que  Ama- 
dís  mató,  llamándose  el  Doncel  del  Mar.  Y  así  habie- 
ron otros  hijos  y  hijas  los  altos  hombres  de  sus  reinos, 
como  la  orden  natural  trae  las  edades  unas  en  pee  de 
otras. 

Esta  relación  vos  ha  traído  á  la  memoria  el  antor  par 
haceros  saber  cómglestos  infantes,  sabido  por  elloa  en 
la  forma  que  á  sus  padres  les  fué  quitada  te  luz  del  mun- 
do, teniendo  esperanza  en  su  tomada,  pues  que  por  el 
trasgo  de  la  muerte  aun  no  habían  pasado,  nunca  cod- 
sintieron  que  emperadores  ni  reyes  fuesen  llamados. 
Antes  siendo  ya  en  la  edad  perfecta,  viéndose  muy  gran- 
des y  hermosos ,  deseando  emplear  su  tiempo  en  autos 
de  gran  fama,  acordaron  de  se  juntar  todos  y  pasar  en 
Irlanda,  donde  fueron  armados  caballeros  por  mano 
del  rey  Cildadan ,  que  en  muy  crecida  vejez  los  largos 
dias  le  habían  llegado.  Y  tornándose  cada  uno  en  su 
señorío,  y  habíeúdo  consideración  de  los  tiempos  pa- 
sados,  en  que  sus  famosos  padres  demandaban  las  aven» 
turas,  tan  altas  cosas  en  armas  habiendo  hecho,  y  vien- 
do cómo  al  presente  todo  había  perecido,  no  sabiendo 
qué  hiciesen  de  sí ,  deseando  mostrar  sus  grandes  fuer- 
zas; experimentado  el  esfuerzo  de  sus  corazones,  que, 
con  la  natural  braveza  suya,  apenas  dentro  en  sus  po- 
chos detenerlos  podían ;  de  acuerdo  de  todos  fué  que 
aquellos  tiempos  olvidados  por  ellos  resucitados  fue- 
sen, tornando  al  pfimer  estilo,  andando  por  sus  tierras 
y  por  las  ajenas,  como  caballeros  andantes;  y  asi  lo 
pusieron  en  obra. 

Y  como  esto  se  tomó  á  mucho  deseo ,  fueron  las  vo- 
luntades de  todos  los  mancebos  en  tanta  manera  levan- 
tadas, y  én  tan  gr^  número  dellos,  que,  en  compara- 
ción de  las  muchas  grandes  caballerías  que  por  ellos 
pasaron ,  cayeron  en  muy  grande  olvido  las  de  sus  pa- 
dres ;  ni  digo  que  fueron  mas  fuertes  ni  peligrosas ,  por* 
que  ninguna  fortaleza  ni  braveza  las  pudo  sobrep^jar. 
Pues  no  creáis  que  fué  menos  lo  que  Talanque  y  Ma- 
neli  el  Mesuradp  y  Garínter ,  de  gran  prez  y  hechos  de 
armas  de  amores  en  aquellas  partes  donde  estaban  hi- 
cieron ,  de  lo  cual  se  hizo  un  libro  muy  gracioso  y  muy 
alto  en  toda  orden  de  caballería ,  que  escribió  un  may 
gran  sabio  en  todas  las  artes  del  mundo,  y  fué  enviado 
al  emperador  Esplandian,  y  cuando  en  so  imperio  fué 
llegado,  no  le  halló,  sino  ¿  su  hijo  Lisuarte,  y  la  razón 
de  este  sabio  es  esta.  Parece  ser  que  estando  Talan- 
que en  la  isla  California,  mandó  aparejar  una  muy  ^ran 
flota  para  ir  á  conquistar  otra  isla,  que  Argalía  habla 
por  nombre,  y  como  la  reina  Galafia,  su  mujer,  todo 
el  tiempo  deáde  que  se  casó  habla  estado  en  hábito  de 
mujer  por  la  honestidad  ^  asi  de  su  persona  como  d« 
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3u  marido,  que  pareciese  ser  cabeza  y  señor  de  todo; 
viendo  tan  grande  ayuntamiento  de  gentes,  tomóle  mu- 
cha codicia  de  ser  en  aqaella  conquista,  y  rogó  á  Ta- 
lanque ,  su  marido,  que  por  aquella  vez  le  diese  licen- 
cia que,  tomando  á  las  armas  con  sus  mujeres,  las 
llevase  consigo,  lo  cual  de  voluntad  del ,  quer  mucho  la 
dmaiMí,  le  fué  otorgado;  y  llegando  á  aquella  isla  Ar- 
galia ,  hubieron  con  los  moradores  della  grandes  lides 
y  batallas,  en  que  aquella  reina  y  sus  mujeres  hicieron 
maravillas  en  armas.  Pero  al  fin ,  no'pudiendo  ellos  su- 
frir la  valentía  de  Talanque  y  de  los  suyos,  diéronsele 
todos,  donde,  demás  del  señorío,  que  muy  grande  era, 
hubieron  muy  grandes  riquezas. 

Pues  allí  estando,  supieron  cómo  este  gran  sabio 
andaba  por  los  montes  y  por  las  breñas ,  trayendo  tras 
si  muchas  fieras  y  bravas  animalías ,  que  con  su  gran 
saber  mansas  le  eran ;  y  habiendo  gran  gana  de  lo  ver, 
acordaron  Talanque  y  la  Reina  de  se  ir  solos  á  lo  bus- 
car, y  halláronle  como  vos  digo,  pero  no  se  osaron  á 
él  llegar  hasta  que  los  aseguró  de  aquella  tan  espanto- 
sa compaña  suya;  y  hablando  con  él,  haciéndole  saber 
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quién  eran,  le  rogaron  muy  afincadamente  que  se  fuese 
con  ellos  á  sus  palacios ;  lo  cual  él  hizo,  y  estando  allí, 
trabajaron  mucho  que  consintiese  que  lo  entilasen  al 
emperador  de  Gonstantinopla,  donde  estaría  muy  hon* 
rado.  Él  les  dijo  que  aunque  de  aquella  isla  no  había 
salido,  que  con  sus  grandes  artes  alcanzaría  á  saber 
todo  el  hecho  de  aquel  emperador  y  todos  los  otros  del 
mundo ,  y  que  le  placía  de  hacer  su  mandamiento ;  pero 
que  cuando  él  en  aquellas  partes  fuese,  todo  lo  hallaría 
mudado  de  como  ellos  lo  habían  dejado,  y  puesto  en  otro 
estilo  y  con  otros  nuevos  señores;  que  con  su  vista  del 
sería  mucho  acrecentado  un  propósito  en  que  todos  ellos 
estaban,  tal,  que  por  todo  el  mundo  corría  su  fama,  de 
que  él  quería  tomar  trabajo  de  lo  dejar  por  escripto,  así 
lo  que  ellos  hiciesen,  como  lo  que  él  con  su  gran  saber 
obrase.  Desta  manera  que  os  cuento  vina  este  sabio  en 
aquellas  partes,  donde  hizo  tantas  cosas  y  tan  extrañas, 
que  ni  Urganda  la  Desconocida,  ni  la  infanta  Melia,  ni 
la  doncella  Encantadora,  no  pudieron,  con  muy  ^a 
parte,  serle  iguales,  así  como^r  el  dicho  libro  se  mos- 
trará cuando  pareciere. 


ALONSO  PROAZA,  CORRECTOR  DE  LA  IMPRESIÓN,  AL  AüCTOR. 


Los  claros  infenios  que  quieran  saber 
De  grandes  sefiores  famosas  historias , 
Sus  Aeras  batallas ,  sus  altas  victorias, 
El  libro  presente  procuren  leer; 
Adonde  no  menos  podrán  conocer, 
Si  sienten  sus  penas  y  vivos  ardores « 
Los  mas  generosos  j  castos  amores 
Que  nunca  en  el  mundo  se  hallan  haber. 

Prosigue. 

Los  claros  ameses  aqnf  resplandecen, 
Los  lucidos  yelmos  que  hizo  Yulcano, 
Los  fuertes  que  al  orbe  mundano 
Los  lucidos  rayos  del  sol  escnrecen ; 
Aquí  los  esfuerzos  valientes  parecen, 
.Las  lizas  y  justas,  batallas,  torneos. 
Las  tiendas  reales  de  ricos  arreos , 
Aquí  las  virtudes  y  glorias  florecen. 

Resisten  las  fuerzas  del  flaco  Boreo 
Las  velas  sin  cuenta  que  aquí  se  despliegan , 
Que  tantas  de  fustas  en  uno  se  llegan , 
Que  gastan  las  aguas  del  bravo  Nereo  ¡ 
Los  muy  poderosos  hijos  de  Atreo, 
Europa  con  Asia  siendo  llegadas. 
Apenas  juntaron  tan  grandes  armadas, 
Cuando  cercaron  el  maro  Uioneo. 


La  casta  Diana  aquí  se  desvela , 
Con  sos  compafieras,  vestales  doncellas. 
Los  grandes  ejemplos  leyendo  con  ellas, 

Y  autos  que  hizo  la  sabia  Carmela ; 
Aquí  de  palabras  de  sucia  cautela. 

En  tanta  manera  se  excusa  la  historia, 
Que  nunca  de  Venus  baria  memoria. 
Ni  acto  no  limpio  del  hijo  revela. 

Aquí  se  demuestran ,  la  pluma  en  la  mane. 
Los  grandes  primores  del  alto  decir, 
Las  lindas  maneras  del  bien  escreblr. 
La  cumbre  del  nuestro  vulgar  castellano; 
Al  claro  orador  y  cónsul  romano 
Agora  mandara  su  gloría  callar , 
Aquí  la  gran  fama  pudiera  cesar 
Del  nuestro  retórico  Qointiliano. 

Por  ende  suplico,  discreto  lector. 
Que  callen  los  otros  de  estilo  grosero , 

Y  aqueste  suceda  por  tu  cancionero. 
Pues  desto  te  viene  provecho  mayor; 
De  donde  doctrina  de  mucho  loor 

Y  grandes  ejemplos  se  pueden  tomar, 

Y  pueden  las  duefias  muy  rico  sacar 
Dechado  de  aquesta  tan  rica  labor. 
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Amadis ;  hállale  moribundo  el  de  la  Verde  Espada,  9I3L 
—Se  desposa  con  Melicia ,  hermana  de  Amadis ,  349. — 
Obtiene  los  estados  del  rey  Arábigo,  350.  —  Socorre  & 
la  reina  de  Dacia ,  353. — Gasa  conJielicia ,  363.  —  Sale 
á  la  conquista  de  su  nuevo  reino ,  566.— Marcha  en 
corro  de  Constantinopla,  543. 


Caballero  Griego  (Amadis),  mantiene  la  demanda  de 
Grasinda  y  vence  á  Salustanquidio  y  A  loi  roflUí* 
nos, 960. 

—  DB  la  Poentb  ,  vencido  por  Amadis ,  48. 

—  (El)  BE  LA  Floresta  ,  99. 

—  DEL  Enano  (Amadis) ,  218. 

—DI  LA  GUAU  Sbrpibvtb  (EsplaodiaD) » W* 
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Caballead  OB  la  Verde  Espada,  nombre  tomado  por  Ama- 

di8  60  Alemania  ,215. 
-y  DE  u  Ldcientb  Estrella  (Esplandian),  527. 

—  Negro  (Eapiandian);  sas  aventuras  en  la  isla  de  la 
Pefia  Tajada,  408.  ' 

—  SEapENTixo  (Esplandian),  533, 545. 
Calapera,  isla,  506. 

Gaupia,  reina  de  la  Isla  de  California,  538.  ^Asiste  al 
cerco  de  Constantinopla  por  los  torcos ,  540.— Se  com- 
bate con  Norandel,  542. —Con  Amadis,  y  es  vencida  y 
presa ,  548.  —  Casa  con  Talaoqae ,  hijo  de  don  Ga- 
laor ,  555. 

Califar,  Tilla  del  sefiorio  de  Sansuefia,  3i2,  304. 

Caliprio  el  Soberbio  ,  516. 

California,  isla,  558.  Tlo 

Canoioa,  rej  de,  i42. 

Cardubl,906. 

Cabihbo  de  Carsánte,  516. 

Carmela  ,  bita  del  ermitaño  de  la  montaña  Defendida ,  se 
enamora  ae  Esplandian,  421. ->Le  reba  sa espada, 422. 
—Sé  CDnsUtuye  en  criada  suya,  425.  — Es  enviada  i 
Constantinopla  en  embajada,  428.— Presa  en  lámar 

8or  Frandafo ,  430.  —  Libertada  por  Manell  y  Garin- 
>,  440.— Llega  á  Constantinopla,  443.— Vuelve  á  Es- 
plandian, 463. 

Carpineo,  hyo  de  Isanio,  516. —Muerto  en  la  batalla  de 
Constantinopla,  554. 

Cabsaktb,  castillo  de,  58. 

Cabtada,  el  jayán  de  la  montaña  Defendida ,  sobrino  de 
Famongomadan,  133.— Muerto  por  Galaor,  148. 

Caitadaodb,  el  gigante,  marido  de  Arcabona,  417. 

Castillo  dMI  Gran  Rosal,  184. 

—  DE  u  Calsada,  365, 388. 

Cblinda,  infanta,  büa  del  rey  Heoido,  amada  del  rey  Li- 
suarte,  184.— Seiíora  del  castillo  del  Gran  Rosal. 

Cendil  de  Ganota,  caballero  del  rey  Lisuarte,  183, 188, 
961, 310,  386.— Vencido  en  una  iusia  por  Esplandian, 
451.— Muerto  por  los  turcos  en  el  sitio  de  Constantino- 
pla, 552. 

Cbsonu,  nombre  antiguo  de  Ceuta,  5i7. 

Cildadan,  rey  de  Irlanda,  130.- Enviaá  desafiar  al  rey 
Lisuarte,  133.— Queda  por  muerto  en  la  batalla  de  los 
Gigantes,  150.— Es  llevado  por  Urganda  v  curado  de 
sus  heridas,  151.— Sana,  154.— Ayuda  á  Lisuarte  con- 
tra Amadis,  310. 

Clara,  condado  de  la  Gran  Bretaña,  28, 40. 

—  conde  de,  45,  266. 

CoRSTAirriNOPLA,  228.— Sitiada  por  los  turcos,  537. 
CoBfAN,hUo  de  Gandandel,  se  combate  con  Angriote  de 

Estravaus,  182.— Es  vencido  y  muerto,  188. 
CoBiBANDA,  señora  de  la  isla  de  Gravisanda  (Gravesend), 

amiga  de  don  Plorestan,  85.— Sale  en  busca  suya,  125. 

—Se  encuentra  con  Beltenebros  (Amadis),  ibid. 
Cobtancio»  hermano  de  Brondajel  de  Roca,  318. 

COLSICIO  DE  BOHEMU,  516. 


Dacu,  reina  de,  sale  por  la  mar  en  busca  de  Amadis,  351. 
—Se  encuentra  con  don  Bruneo  y  Angriote,  3Sá.— Los 
-lleva  á  su  reino,  ibid.  * 

Daoanel,  castillo  de  Arcalaus,  81. 

—  primo  del  rey  Abies  de  Irlanda ,  muerto  por  el  rey 
Perlón,  20. 

Dandíles  de  Sadoca,  188. 

DaimABiDO,  hijo  del  ffigante  viejo,  preso  por  el  conde  La- 
tine » 18B.  —  Se  fibra  de  su  prisión  y  favorece  la  causa 
de  Madasima,  avudando  á  la  toma  de  Mongaza,  ibid: 

Danel,  caballero  del  rey  Cildadan,  muerto  por  don  Fio- 
restan,  150. 

Darasion,  hijo  de  Ablseos,  58.— Muerto  por  Agrijes,  102. 

Dardan  el  Soberbio,  31.— Vencido  y  muerto  por  Amadis, 
38.— Los  de  su  linaje  se  arman  contra  el  rey  Lisuarte, 
311. 

Dariolbta,  doncella  de  Elisena,  2.— Su  marido  es  nom- 
brado gobernador  de  la  Pequeña  Breuña,  366.— Su  hi- 
Ío  muerto  por  el  ráaote  Balan,  367.— Implora  el  auxl- 
io  de  Amadis,  ibia. 

DiiiADAOs,  caballero  del  rey  Lisuarte,  88. 

DiNABDA,  doncella,  hija  de  Ardan  Canileo,  150. 

Doncel  del  mar  (Amadis) ;  mata  al  rey  Abies  de  Irlanda^ 


•' 


PoRCtLLA  (La)  Encantadora,  bija  de  Finetor;  su  histo- 


ria, 382.—  Engañada  y  despeñada  por  su  amante,  383. 
Dragonis,  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisuarte  'y  primo 

de  Amadis,  145, 148, 198.— Corre  el  mar  Mediterráneo 

en  busca  de  aquel,  254,  255.— Se  combate  con  Angrifo 

y  le  vence,  360.— Casa  con  la  infanta  Estrelleta,  361. 
Dramis,  hilo  de  Abiseos,  58.— Muerto  por  Amadis,  101. 
Dueña  (La)  de  la  Guirnalda,  hija  del  rey  Gario ter  y  esposa 

de  Langufnes,  rey  de  Escocia,  1. 
DuRiN,  hermano  de  la  doncella  de  Dinamarca,  es  enviado 

por  Oriana  con  una  carta  á  Amadis,  111.— Vuelve  con 

el  mensaje,  120, 315. 

Elian  el  Lozano,  hijo  del  conde  Liquedo,  200, 255, 311, 
478.— Muerto  sobre  Constantinopla,  554. 

Elisabat,  el  maestro,  cura  de  sus  heridas  á  Amadis,  226. 
—Viene  en  su  ayuda  con  gente  de  Graslnda,  308.— Eb 
preso  en  la  mar  por  el  gigante  Ma troco,  413. 

Elisiha,  hija  de  Garinter  y  esposa  del  rey  Perion,  1.— Su 
casamiento,  8.— Pasa  á  la  insola  Firme  k  verse  con  su 
h^o  Amadis,  352. 

—  hija  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  casa  con  un  hijo  de 
don  Guadragante,  560. 

EusEo,  cohermano  de  Landin,  el  sobrino  de  don  Cuadra- 
gante,  378. 

Elvu>a,  infanta,  145. 

Endriago  (El),  monstruo  de  la  insola  del  Diablo ;  su  naci- 
miento y  crianza,  228.— Vencido  y  muerto  por  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  231. 

Enfemo  de  Alehanu,  516. 

Enu,  sobrino  de  don  Cándales,  121.— Es  armado  caba- 
llero por  Amadis,  148.— Hace  sus  primeras  armas  en  la 
batalla  de  los  Gigantes,  150, 158.— Corre  el  Mediterrá- 
neo en  busca  suya,  254.  —  Lleva  una  demanda  de  este 
para  el  rey  Arquisil,  308, 483.— Es  muerto  en  la  batalla 
sobre  Ck)nstaotinopla,  554. 

Ermita  redonda,  248. 

EacLAvoR,  sobrino  de  Arcalaus,  332. 

Espada,  la  de  Amadis,  robada  por  una  doncella  de  Mada- 
sima, 160. 

Esplandian,  bijo  de  Amadis  y  de  Oriana,  186.— Es  ama- 
mantado por  una  leona,  lv7.— Es  criado  por  Nasciano 
el  ermitaño,  188.— Llevado  á  casa  del  rey  Lisuarte,  222, 
256.-  Envíale  la  reina  Brisena  con  un  menssje  á  Li- 
suarte, 328.— Justa  en  el  camino  de  Londres  con  Cen- 
dil de  («anota,  Galvánes,  Angriote  y  don  Galaor,  431.— 
Coa  su  padre  Amadis,  434.— Es  llevado  á  la  peña  de  la 
Doncella  Encantadora,  404.  —  Se  apodera  de  la  espada 
encantada,  4(K(.— Aporta  á  la  insola  de  la  Montaña  De- 
fendida, 408.— Entra  en  el  castillo  de  la  Peña  Tajada, 
408.  —  Mata  á  tres  gigantes ,  410.  —Liberta  al  rey  Li*> 
suarte,  413.— Se  enamora  de  Leonorina,  421.- Mata  al 
gigante  Bramato  y  liberta  á  Gandalin  y  á  Lasindo,  450. 
—Se  encuentra  con  Norandel,  451  .—Llega  á  0>nstanli- 
nopla  y  no  puede  desembarcar,  454.— Prende  á  Ár- 
mate, soldán  de  Persia,  460.  — Toma  á  los  turcos  la 
ciudad  de  Alfiírin,  473.— Vuelve  á  la  peña  de  la  Donce- 
lla Encantadora ,  487.  —  Se  apodera  del  tesoro  allf 
encerrado,  488.— Va  á  (^nstantinopla,  481.  — Su  en- 
trevista con  Leonorina,  483.—  Su  vuelta  á  la  montaña 
Defendida ,  526.  —  Su  embajada  á  los  principes  de  la 
cristiandad,  527.— Es  llevado  por  Gandalin  al  socorro 
de  Constantinopla,  544.— Se  combate  con  Radiare  y  le 
vence,  548.— Casa  con  Leonorina,  554. 

Estrelleta,  la  infanta,  145.— Casa  con  pragonis ,  primo 
de  Amadis,  360. 

FAUHEifo,  hUo  de  Penatrio,  516. 

Falangris,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  10.— Hermano  de  Li- 
suarte, 154. 

Falarno,  caballero  turco .  escolta  á  la  doncella  Carme-, 
la,  511. 

Famongomadan,  javan  del  lago  Ferviente,  133.  — Muerto 
por  Amadis ,  14(1. 

Farzalina,  villa  de  Turquía,  512. 

Felípanos,  rey  de  Judea,  238. 

Fenusa  ,  villa  de  la  Gran  BreUña ,  152, 154. 

Fileno  ,  caballero  español ,  pariente  de  don  Brian ,  ayu* 
da  á  AmadiB  contra  el  rey  Lisuarte,  320. 

FiLispmBL,  criado  de  Lisuarte.  134, 156.— Su  embajada  al 
rey  Gasquilan de  Suesa.  282.— Su  vueiu,  904.— Sor 
corre  al  rey  Lisuarte,  854.      ^ 
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FkxBTOft ,  m&gko  n%tan\  de  Amm,  38i. 

Flamínbo  ,  hermano  bastardo  ae  Ii  reina  Sardamtra,  Ten- 
cido  por  Amadla,  Si 8. 

Floeksta  de  la  Laguna  Nbgra,  2i2. 

Florestan,  cohermano  de  Amadla  y  de  Galaor.  se  com- 
bate con  este,  97.— Sale  con  Agrjjes  y  don  Galaor  en 
basca  de  Amadis,  IÍ6.  —  Justa  con  castro  caballeros 
romanos  y  los  vence,  348.~Mata  á  Floyan,  hermano  de 
Salastanqaidio ,  32S.— Casa  con  Sardamira,  reina  de 
Cerdeña ,  3S0.— Lleva  sa  armada  al  socorro  de  Cons- 
Untinopla,548. 

—  hijo  de  don  Florestan,  rey  de  Cerdefia»  hereda  el  reino 
de  sa  psdre,  500. 

Flotan  (El),  maerto  en  batalla  por  Artar,  4. 

— hermano  de  Salastanquidio;  dale  el  rey  Lisotrte  el 
mando  de  ana  parte  de  su  ejército »  310.  —  Es  maer- 
to por  don  Florestan,  323. 

FoRNAGK,  escndero  de  Frandalo,  472, 314. 

FoaoN ,  primo  de  Frandalo,  473. 

FaANnALo,  vencido  por  Maneli,  438.— Presentado  al  em- 

§  orador  de  Coostantinopla,  447.— Enviado  al  socorro 
e  la  montaita  Defendida,  448. —  Se  bantizayhace 
cristiano ,  487.— Es  hecho  conde  de  Grlgentor,  M8. 
Fresca,  sefiorio  de,  dado  por  Amadla  k  su  amo  don  Gan- 
dules, 4, 66. 
Fuerte  de  las  Siete  Hatas,  331, 2SS. 

—  Aventorosa,  batalla  de  la,  473. 

—  DE  LA  Vega  ;  deja  en  ella  Amadis  sn  escodo  y  sos  ar- 
mas, 13i. 

—  (La)  de  los  Tres  Güilos,  139. 

—  (La)  de  los  Tres  Olmos,  103. 

FoRicm ,  htio  de  la  giganta  Arcabona ,  maerto  por  el  ca- 
ballero Negro  (Esplandiao),  411. 

GAdan  Curiel,  130.— -Maerto  por  Lisoarte  en  la  batallado 

los  Gigantes,  131. 
Ga jaste,  doqoesa  de,  334. 
Galacia  ,  villa  de  Torqnia ,  tomada  por  Esplendían  y  los 

cuyos,  504. 
Galain,  duque  de  Normandia,  30. 

—  rey  de  Noruega;  hereda  sos  estados  Olinda,  la  esposa 
de  A  grajea,  467. 

Galaor,  hijo  de  Perion  y  de  Elisena;sa  nacimiento,  9.— 
Es  robado  por  on  gigante ,  id.— Armado  caballero,  13. 
—Vence  á  on  jayán ,  38.— Pelea  con  Amadis  sin  cono- 
cerle ,  30.- Sale  con  Florestan  y  Agréjes  en  hosca  de 
aquel,  116.— Queda  por  maerto  en  la  batalla  de  los 
Giffantes ,  131.— Es  llevado  por  Urganda  y  curado,  134. 
—Queda  enfermo  en  Gaula,  301.— Hállase  en  el  socor- 
ro de  Constantinopla,  343. 

Galdan,  caballero  del  rey  Lisuarte,  88. 

Galdar  de  Rascoil,  caballero  ddl  rey  Lisoarte,  18, 187. 

Galdendas,  castillo  de  la  Gran  Bretaña,  y  nombre  de  so 
señora,  77. 

Galeote  de  Escocu,  316. 

—  h^o  de  Bravor  y  de  Darioleta,  377.— Casa  con  h^ja  de 
don  Galvánes,  ibid, 

—  el  Bron,  señor  de  las  Loengas  Insolas,  hijo  de  Bravor 
el  Bran,  377. 

Galpar  ,  villa  de  Gaola  •  10. 

Galpario  de  Romanía  ,  316. 

Galifon,  vencido  por  Landio,  378. 

Galiseo,  caballero  de  la  corte  del  ri^  Lisusrte,  338. 

Galpano  ,  señor  de  un  castillo ,  16.'  —  Moerto  en  batalla 
por  Amadis,  17. 

G4LTÁRES,  la  peña  de,  señorío  del  óigante  Gandalac,  lOi  41. 

Galtíres,  el  conde,  primo  del  rey  Tafinor  de  Bohe- 
mia, 317.— Manda  las  tropas  en  aoiilio  de  Amadis,  303. 

Galumba,  dueña,  criada  del  rey  de  Sobradisa,  99. 

GalvAnes  SiN-TiERRA,  tlo  de  Agri^jes,  34, 41.— Se  niega 
á  tomar  las  armas  contra  Amadis,  304.—  Se  halla  en  el 
socorro  de  Constantinopla ,  543. 

Galvino,  hijo  de  Isanjo,  316.— Muerto  en  la  batalla  sobre 
Constantinopla,  334. 

Gandalac,  el  gigante  de  Leonis,  9,  149.—  Se  combate 
con  otro  gigante  llamado  Alvadanzor,  180. 

GamdAlbs.  caballero  de  Escocia,  3.  —  Encuentra  á  Ama- 
dis en  la  mar ,  iMd.— Trae  on  ejército  en  ayada  sa- 
ya, 303.- Es  hecho  señor  de  Fresca,  466. 

Ganoalin,  htiode  Gandáles,  caballero  de  Escocia,  8.— 

¡^  Escudero  de  Amadis ,  13.  —  Corta  It  cabeza  i  Andan- 


dont ,  la  giganta  de  la  Insola  Triste ,  301— So  embaja* 
da  al  rey  Perion  de  Gaula,  301.— Es  armado  caballero 
por  Amadis  antes  de  la  batalla,  313.— Entra  en  la  de- 
manda de  la  doefia  de  Noruega,  386.— Es  preso  por  el 
gigante  Bramato»  y  le  liberta  Esplendían ,  481.  —  En- 
viado por  este  al  rey  Amadla,  su  padre,  837.- Casa  ooo 
la  doncella  de  Dinamarca,  330.  -Es  hecho  conde  por 
Amadis,  ibid. 

Gandalod  .  hijo  de  Barsinan ,  señor  de  Sensoefia ,  es  ven- 
cido en  bataUa  por  Gallan  el  Cuidador,  135.— Degolla* 
do  por  orden  del  rey  Lisoarte ,  ibid. 

Ganvandel,  consejero  del  rey  Lisoarte,  167. 

Gandapa,  villa  del  rey  Lisoarte,  308. 

Gandaza,  sobrina  de  Brocadan,  consejero  del  rey  Lisoar- 
te ,  178. 

Candiel  Urlannii,  h^o  del  conde  de  (Manda,  se  despi- 
de de  la  corte  del  rey  Lisoarte,  173. 

Gandínos  el  Follón,  vencido  por  Gallan  el  Coidador,  130. 

Ganídes  de  Ganota,  198. 

GarjelTó Ganje^ de  Sadoca ,  caballero  del  r^  Usosiw 
te ,  203.  —  Yendo  en  la  escolta  de  Oriana ,  ds  veaeido 
por  Cavarte,  363, 368. 

Canon,  rey  de  Taruria,  hermano  de  Apolidon, presea* 
tase  en  la  corte  del  rey  Lisoarte ,  i43. 

Ganota  ,  villa  de  la  Gran  Bretaña,  131. 

Gantasi  ,  castillo,  79. 

Gara  dan  ,  primo  hermano  del  emperador  de  Roma,  el 
Patin ,  trae  embajada  al  rey  Tafinor,  317.— Se  comba- 
te con  el  caballero  de  la  verde  Espada  (Amadis)  y  es 
moerto  por  él ,  319. 

Garamante  ,  hijo  de  Arban  de  Norgales,  816. 

Garin  ,  bijo  de  Cromen,  lleva  ona  em]¿jada  de  Arealaiu 
para.el  rey  Arábigo,  311. 

Garinter,  rey  cristiano  en  la  Gran  Bretaña,  1. 

—  hijo  de  don  Galaor  y  de  la  reina  Briolanja ;  armado 
caballero  por  Esplandian,  338. 

Garikto,  infante,  hijo  de  la  reina  de  Dacia,  338.- Sale  á 
buscar  aventuras  en  compañía  de  Maneli,  433.— Socor- 
re á  Urganda .  ibid.—Su  aventura  con  un  oso ,  436.— 
Contribove  á  la  prisión  de  Frandalo  y  libertad  de  Car- 
mela ,  440.— Se  presenta  al  emperador  de  Constantino- 
pla, 446.— Es  enviado  á  la  montaña  rcfendida,  448. 
—Se  pierde  en  la  mar,  308.— Vence  ¿  Garlante,  señor 
déla  isla  Calafera, 309. 

Garlante  ,  señor  de  la  isla  Calafera ,  vencido  por  Garin- 
to,  principe  de  Dada ,  308. 

Gasasal  ,  escudero  de  don  Galaor,  133. 

Gasinan.  tio  de  Grovenesa,  46,  68.— Se  combate  con 
Amadis ,  93— Toma  parte  con  Galvánea  en  la  empresa 
deMoogaza,198. 

Gasquilan,  rev  deSoesa,  promete  so  ayuda  á  Lisoarte 
contra  Amadis,  304, 310.  —  Socorre  á  Constantinopla 
con  su  armada,  343. 

—  el  Follón,  hijo  de  Madarque,  el  gigante  de  la  Insola 
Triste,  186. 

GastIles,  sobrino  del  emperador  de  Constantinopla,  pasa 
i  la  insola  de  Santa  Marta,  en  busca  del  caballero  de  la 
Verde  Espada,  334.— Manda  el  ejército  del  Emperador 
eivayoda  de  Amadis,  303.— Acompaña  á  don  Bruneoen 
la  expedición  al  reino  arábigo,  306  —Sale  á  socorrer 
la  montaña  Defendida,  470.— Se  vuelve  á  Constantino- 
pla, 480. 

Gasdjis,  rey  de  la  profunda  Alemana,  134. 

Cavarte  el  del  Val  Terroso,  se  despide  de  la  coiteM 
rey  Lisuarte,  173,  i98, 303,  333.  —  Josta  con  los  cÜMi- 
áleros  de  la  escolta  de  Oriana,  y  los  vence,  365. — Pone 
\n  sus  manos  una  carta  de  Agrájes  y  de  don  Florestan, 
tfrfd.-  Sale  de  Bretaña  en  busca  de  aventuras ,  470.— 
Se  halla  en  la  defensa  de  Constantinopla,  316. 

Caula,  reino  de,  9. 

Cavo 8,  hijo  de  Gandalac ,  149. 

Giontes,  sobrino  del  rey  Lisoarte,  133, 138.  —  Escoltan- 
do á  Orinna  es  vencido  por  don  Cavarte  de  Val  Teme- 
roso, íMd.— Su  embajada  al  emperador  Patín,  304.— So 
encuentro  en  la  mareen  Grasandor,  Id.— Trae  faersas 
de  Roma  en  ayuda  de  Lisuarte,  308.— Es  hecho  duque 
deCornualIa,466. 

Glocestre,  conde  de,  38. 

CouAN,  barón  poderoso  del  reino  de  Sobradisa,  IOS. 

OoRDAN,  hermano  de  Angriote,  373. 

Gracedonia,  villa  del  rey  Lisoarte,  183. 

Grapamor, caballero  romano,  sobrino  de  Brondijel  de 
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Bf«a*  117.— lasU  con  don  Florestan,  SI8.  —  Se  com- 
bate con  el  caballero  Griego  y  es  vencido,  S61. 

GiAVAsoiiiL  PALLisTas,  Caballero  del  rey  Uanarte,  i9S. 

GnADOVOT,bermano  de  Angriote  de  Estratana,  1S7. 

fiBAwinis,  Tilla  de  la  Gran  Bretaña,  SO. 

GÍAinóatf ,  caballero  de  la  corte  del  rey  Llsnarte,  ae  des- 
pide de  él  por  seguir  á  Amadla,  172. 

G^uifiL»,  nombre  snpnesto  del  encantador  Arcalaos* 

ül 

GiASANnoa,  hUo  del  rey  Taflnor,  917.  —  Sale  en  aynda  de 
AmadiSt  SOi.— Sa  encnentro  con  Giontes,  íM.~Ga8a 
con  la  inCuita  Mabllia,  bermana  de  Agripes,  SlO.^Sale 
ft  buscar  á  Amadla,  y  en  el  camino  socorre  á  Landin  y 

\  i  Elíseo,  578.  —  Llega  con  su  flota  en  aooorro  de  los 
cruaados,  545. 

GuAsiNOA,  duefia  y  gran  seBora  de  tierra  de  Bobemia,  2S5. 
— Sn  eilrafia  pretensión  con  el  de  la  Verde  Espada,  Sil . 
•—Su  carta  ai  rey  Lisnarle,  S57.  ^  Bn?ia  gente  en  so- 

.  corro  de  Amadla,  508.— Entra  en  la  cámara  de  los  fie- 
les amadores,  561  —  Casa  con  don  Cuadragaaie,565. 

Gbasioii  ,  gigante,  480. 

GnAviSAimA  (Gravesend),  isla,  85. 

ChkiseA,  condado  de  la  mn  Bretafia,  88. 

GnUL  (Santo),  571. 

Gamos  (Loa)  déla  Ínsula  Gallfomia,  558.  —  Son  llevados 
por  la  reina  Calafla  al  sMo  de  Gonstantinopla,  540. 

Guiomron,  condado  de,  518. 

GnnAmsA,  amiga  de  Apolidon ,  seflor  de  la  insola  Fir- 
me, 106. 

Gamo  SL  VALitfm.  188, 106. 

GnnoTA,  bermana  de  Urganda  la  Desconocida,  154. 

GnwnALATA,  bQa  de  Android,  54. 

GanmoNAír,  bermano  de  Angriote  de  Estrafaus,  se  despide 
de  la  corte  del  rey  Lisuarte.  171. 

GinmcsAj^doncella  de  Grasincía;  sn  mensije  al  rey  Li- 
suarte, 156. 

GaonABASA,  la  giganta  brava,  mujer  de  Famongomadan, 
148, 158. 

GnovADAN,  bermano  de  Anfpriote  de  Estravans,  188. 

GaovBRBaA,  sobrina  de  Gaainan,  68. 

GauniDAN,  ayo  de  la  reina  Elisena,  88.— Desafia  i  los  ca- 
ballerea romanos,  858.  —  Sale  vencedor  de  la  batalla, 
167.—  Es  becbo  prisionero  por  la  gente  de  Arcalaus, 
555.  —  Muerto  por  los  turcos  en  el  sitio  de  Gonstanti- 
nopla, 55S. 

GnuHBR,  primo  de  Dardan,  83. 

Gonuui  EL  Bonio  t  el  Paicuao,  478. 

—  iL  GomADoa,  encuentra  el  escudo  y  las  armas  de 
Amadiar  180.— Se  dirige  i  la  corte  del  rey  Lisuarte,  181. 
—Se  combate  con  dos  sobrinos  de  Arcalana,  129, 148. 
•^Es  enviado  al  emperador  PaUn,  282, 305.— Obtiene  el 
ducado  de  Bristoya,  361.— Es  muerto  por  los  tniooien 
el  sitio  de  Gonstantinopla,  552. 

Gmima  Flambrca,  aefiora  de  Flándes,  108. 
Goiffoii,  rio  de  la  Gran  Bretafta,  111. 
GoimALOA,  la  duefia  de  la,  40. 
GoneíaTaB,  conde  de,  212. 

HaulFA,  soldán  de,  538. 

HAioao, primo  de  la  sefiora  de  Flándes,  enviado  por  Ama- 
dla á  non  Gasquilan,  rev  de  Suesa,  551. 

HcLirau.  sefiora  de  las  islas  Sitarlas,  558. 

HiLiAiA,  bija  de  Anfión  y  muler  del  infante  Alforai ,  pri- 
aionera  de  Fraúdalo  y  de  Esplandlan,  472.— Reconra  su 
libertad,  476. 

bfOSiL,  bermano  d'el  duque  de  Borgofia,  176,  178.  203, 
171, 478.— Muerto  en  el  asalto  de  Ck>b8tanUnopta  por 
loa  turcos,  542. 

iMaOLA  GAOABAaTA ,  238. 

—  FiauB  y  ana  encantamentos,  106. 

—  nsL  Diablo,  morada  del  Endriago,  225, 

^  ML  IrCFARTE,  368. 

•—  Lbohoa,  205. 

—  DKL  oioAirrB  GaAsioif ,  480. 

-^  No-rALLAPA,204. 

—  PnoFORDA,  207.— Bey  de acude  al  llamamiento  de 

Arealaua,  511. 

^  SAeiTABIA,  512. 

—  UB  SAirrA  Haría,  254, 455. 

—  mu  Tonal  BiauaJA,  599. 


InaoLA  TaiSTB.  188. 

—  YEaHA,43Í. 

Insolas  as  Laudas,  201, 581. 

—  Luengas,  580. 

—  DE  Bohanía,  211.  -Visítalas  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  224. 

—  SiTAaiAS,  558. 

IsÁNBs,  pariente  de  don  Floreatan,  271. 

IsANjo,  gobernador  de  la  insola  Firme.  108,268.— Su  em« 

bajada  al  buen  rey  de  Bobemia,  301 
IsBo u  BaomiA,  bija  del  rey  Langnines  de  Irlanda,  84, 

577. 

Jafoqoi,  puerto  de  la  Gran  Bretafia,  186. 

Iantinombu,  villa  de  Turquía,  saqueada  porFrandalo  y 

los  SUYOS,  482. 
losBPO,  nQo  de  Josef  Abarimatia,  pnebla  y  fortifíca  :a  in« 

sola  de  Torre  Bermeja,  571. 
Jolianda,  doncella  de  urganda  la  Desconocida,  154. 

LAAASAif,  rey  de  Espafia,  socorre  á  Lisuarte  en  sus  guer- 
ras con  el  rev  Arábigo,  205.— Envia  sn  ejército  en  ayu- 
da de  Amadis,  505.— Su  flota  en  socorro  de  Gonstan- 
tinopla, 547. 

Ladasin  bl  EsnaBumoB,  85, 122, 188, 512. 

La€0  Fenviente.  155. 

Lancino,  rey  de  Suesa,  186 

Lakdin,  sobrino  de  don  Guadragaol^  133, 156, 255.— Su 
embajada  al  rey  Gildadan  de  lrlflda,303.— Acaadilla 
una  bueste  en  ayuda  de  Amadis,  305.— Se  combite  con 
Arqnisil,  518.— Su  aventura  con  Galifon,  578. 

—  de  Fajabooi,  206,  270,  Sil,  516. 
LangoInbs,  rev  de  Escocia,  1. 6, 41. 
Lakguínbz,  bijo  de  Agrijes,  560. 
Lanusote  del  Lago,  libro  de,  citado,  377. 

I. ASAMOS,  caballero  déla  corte  del  rey  Lisuarte,  justa  con 
Amadis  y  es  vencido,  138.— Escoltando  á  Oriana,  justa 
con  Gavartes  y  m  vencido,  263. 

Lasanob,  caballero  romano ,  sobrino  de  BroodaJel  de  Ro- 
ca, vencido  por  el  caballero  Grieffo ,  261. 

Lasindo  ,  escudero  de  don  Bruneo  de  Bonamar .  192.  243. 
— Sn  embajada  i  Branfil ,  302.—  Es  armado  caballero, 
815.  —  Preao  por  el  gigante  Bramato  y  libertado  por 
Esplandlan,  451. 

LATmE ,  caballero  del  rey  Lisuarte,  175. 

Laodato  ,  puerto  de  Boma,  528. 

Lbdadbdin  6  Ledadebin  de  Fajasque  .  se  despide  de  la 
corte  del  rey  Lisuarte ,  162,  206 ,  479, 526.— Muerto  en 
el  asalto  de  Gonstantinopla ,  542. 

Leonato,  ffigante,  puebla  i  Teslfante,  522. 

LbonIs,  caballero  del  rey  Liauarte ,  196. 

—  ciudad  ó  reglen ,  9. 

Lbonobbta,  la  infiínta,  bQa  del  rey  Liauarte,lS4.— Liber- 
ta á  Amadis  de  la  prisión  de  Famongomadan,  148. 

Leonobina,  infinta,  bya  del  emperador  de  Gonstantino- 
pla, 2!S6, 367.— Su  entrevista  con  Esplandlan  por  in- 
dnatria de  la  doncella  Garmela,  401.— Gasa  con  Es- 
plandlan, 554. 

Ldeo  ,  sobrino  del  maestro  Ellsabat,  acaudilla  la  i»nte 
de  Grasinda  en  socorro  de  Amadis ,  308.  —  Es  tomado 
en  la  mar  por  el  gigante  Matroco,  413. 

Líbeos,  los  de  la  iuAota  Mella,  caen  en  poder  de  Urgan- 
da ,  515. 

LicoNiA,  una  de  laa  insolas  Landas,  dejada  en  sefiorio  al 
rey  Arábigo,  304. 

LiCBEA,  villa  pequefia  en  los  estados  del  rey  Arábigo,  391 . 

LiNDOBAnOB,  bijo  del  gigante  Gartada  y  sobrino  de  Ar- 
calaus, muerto  por  Amadla,  146. 

—  hermano  de  Arcabona ,  muerto  por  Ambor  y  Talan- 
que,  424. 

LiOTA ,  hermana  de  la  reina  Galafia,  la  socorre  en  una  ba- 

Ulla,  542.— Gasa  con  Maneli  el  Meaurado ,  566. 
LiQOBDO,  el  conde ,  198. 
LlBTOBAN  BL  Boen  Jostadoh  ,  172. 

—  EL  DE  LA  ToasE  BLANCA ,  SO  despIdo  do  la  corte  del 
rey  Lisuarte,  172, 188.— Le  aynda  contra  los  aiete  reyes. 
2KS,  271.— Aporta  al  puerto  de  Alfarin ,  470.— Llega  a 

•  Gonstantinopla ,  516. 

LisuABTE,  rey  de  la  Pequefia  Bretafta,  4.— Distinto  de 
LisuABTE,  rey  de  la  Gran  Bretafia ,  sucede  á  su  bermano 
Falangiia»  10.— VisiU  el  r^inode  Escocia,  i^td.— Snvii 
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por  sa  hija  Oríaua ,  18.-— So  aventara  con  tres  caballe- 
ros» 60.— Hace  cortes ,  70 ,  73.— Preso  á  traición  por 
Arcalaus  el  Encantador,  81.— Es  libertado  por  don  Ga- 
laor,  84.— Convoca  nuevas  cortes,  90.— Se  desaviene 
con  Amadis,  963.— Manda  un  ejército  contra  don  Gal  va- 
nes, 304.— Trata  de  apoderarse  de  la  insola  Firme, 3i6. 
— Cae  prisionero  en  manos  de  Arcabona  la  Encantado- 
ra, 395.— Es  librado  por  Esplandian,  413.— Vuelve  á  su 
reino,  429.— Abdica  en  su  n^a  Oriana  y  en  Amadís,  468. 
—Acude  al  socorro  de  Constantinopla ,  cercada  por  los 
turcos,  543.— Muere  en  una  batalla,  552. 

LisuARTE,  hijo  de  Esplandian,  560. 

LuvAiNA,  ciudad ,  352. 


Maulu,  hija  de  Languínes,  rey  de  Escocia,  y  hermana 
de  Agrájes,  i2,  18.— Doocella  y  confldenta  de  Uriana, 
ibid, 

Macandon  ,  hijo  del  rey  Ganor,  lleva  á  la  corte  del  rey 
Lisuarte  la  espada  y  el  tocado-de  las  flores  encantadas 
de  su  tío  Apolidon,  143.— Es  armado  caballero  por  Ama- 
dís, 145. 

Madahan  el  ENvmioso,  hermano  de  la  doncella  Deseme- 
jada, se  combate  con  Bruneo  de  Bonamar ,  165.--Es 
vencido  y  arrojado  al  mar ,  166. 

Madancian,311. 

—  DE  LA  Puente  DE  Plata,  255,  516. 

MADAriCIEL,208. 

MADANCIL  EL  DE  LA  FUENTE  DE  LA  PlATA  ,   SO  dCSpidO  dO  la 

corte  del  rey  Lisurte ,  172,  203. 
Madanfabol ,  el  jaylnde  la  Torre  Bermeja,  cuñado  de 

Famongomadan,  133, 149. —  Muerto  por  Beltenebros 

(Amadis),  150. 
Madapcil,  hijo  del  duque  de  Borgofia,  109,  203, 5i6. 
Madarqúe,  el  gigante  bravo  de  la  insola  Triste,  186,180. 

— Es  vencido  por  Amadís ,  190. 
Madasima  ,  hija  de  Famongomadan  el  jayán ,  y  señora  de 

Gantasi,60,78, 133. 

—  hija  de  Madanfabul ,  casa  con  don  Galvánes,  188. 

—  madre  del  gigante  Balan ,  383. 

Maganil,  caballero  romano,  acepta  con  sns  dos  herma- 
nos la  batalla  de  don  Grumedan,  261.— Es  vencido  por 
este,  265. 

Malavetvturada,  floresta,  77. 

Manbli  el  Mesurado  ,  hijo  del  rey  Cildadan  y  de  la  don- 
cella Solisa ,  154, 359 ,  364.— Sale  en  busca  de  aventu- 
ras, 435. — Su  encuentro  con  un  oso,  438. — Se  com- 
bate con  Fraúdalo  y  le  vence,  tWd.— Se  presenta  al  em- 
perador de  Constantinopla,  446.— Es  enviado  al  socor- 
ro de  la  montaña  Defendida,  448.— Saleen  busca  de 
Urganda ,  523.— Su  aventura  cerca  de  la  fuente  Aven- 
turosa,  524.— Casa  con  Liota.  hermana  de  la  reina  Ga- 
lafia,556. 

Manelio  de  Sdecia  ,  516. 

Marathos  de  Usando  ,  cohermano  de  don  Florestan,  200. 

Mares,  rey  de  Cornualla,  24,  377. 

Mablote  de  Irlanda,  24. 

Matalesa,  la  doncella  Desemejada ,  se  presenta  al  rey  Li- 
suarte como  embajadora  de  Madasima ,  i59.— Roba  la 
espada  de  Amadis ,  160.— Se  da  muerte ,  166. 

Matroco,  hijo  de  Arcabona,  414.— Es  vencido  por  Esplan- 
dian, 415.— Muere,  417. 

Mazortino  ,  soldán  de  Haiapa,  538, 544. 

Media  ,  rey  de ,  474, 558. 

Melia,  la  infanta ,  grande  encantadora,  503.— Hecha  pri- 
sionera por  Esplandian ,  510.— Llevada  á  Constantino- 
pla ,  516.— Hace  un  encanto  y  toma  prisionera  á  Ur- 
ganda, 521. 

Mblicia,  hija  de  Perlón  y  de  Elisena,  9.— Entra  en  la 
cámara  de  los  fieles  amadores,  362. — Gasa  con  don 
Bruneo ,  363. 

Menoresa,  reina  y  señora  de  la  insola  Gadabasla,  239, 
254,  367.— Dama  de  honor  de  Leonorina ,  infanta  de 
Constantinopla,  593.— Saca  ¿  Esplandian  de  la  tumba 
de  cristal,  ti^td.- Casa  con  don  Norandel,  554. 

Milon,  escudero  de  Maneli  el  Mesurado ,  441. 

Miraflores,  castillo  de  Oriana,  121. 

Morgaza,  insola  de ,  133, 156.— Tomada  por  don  Galv4- 
nes  y  los  caballeros  de  Amadís,  188. 

Montana  Defendida  ,  133,  417. 

Monte- Atom,  81. —  Castillo  de  Arcalaus  el  Encanta- 
dor, 211. 


Morantes  de  Salvathcrra,  187. 

MoRCAiNA,  la  hada,  tiene  encantado  á  iu  haniino  él  Hf 

Arlíis  de  Bretaña,  560. 
MosTROL,  villa  de  Ganla ,  191. 

Nasciano,  ermitaño,  196.— Toma  i  na  cargo  lacriaua  de 
Esplandian,  197.— Visítale  el  rey  Lisuarte,  221.  ^AJoa- 
ta  paces  entre  este  y  Amadis,  329. 

NicoRAif  EL  de  la  Poentb  Medrosa,  justa  oon  Amadla  y 
es  vencido,  138, 149,  198.— Es  muerto  por  los  tureo9 
en  el  sitio  de  Constantinopla,  552. 

NoLPON,  mayordomo  de  Madasima,  382. 

NoRANDEL,  hijo  natural  del  rey  Lisuarte  y  de  UinftntaCe- 
linda,  19.— Es  armado  caballero  por  su  padre  in  co- 
nocerle, <^id  — Hace  sus  primeras  armas  en  la  ioaola  de 
MoBgaza,  199.— Vuelve  a  la  corte  de  su  padre ,  901.*— 
Su  encuentro  con  Esplandian ,  451.— Sale  en  busca  de 
aventuras.— Se  enamora  de  la  reina  Menoresa.— Es  en- 
viado á  Constantinopla  por  Esplandian ,  526.— Se  cotii- 
bate  con  la  reina  Calafia,  542.— Casa  con  la  reina  Meno- 
resa, 556.— Es  hecho  rey  de  la  montaffa  Defendida,  iM, 

Olinda  LA  Mesurada  ,  bija  del  rey  de  Nnmega » amiga  de 
Ágrájes,  24 ,  40.— Prueba  el  tocado  encantado  de  Apo* 
lidon,  145,  250.— Penetra  en  la  cámara  de  loa  flelea 
amadores,  362.— Casa  con  don  Agrijes,  363. 

Olivas,  caballero  de  la  Gran  Bretafia*  45.--fte  cómbete 
con  el  duque  de  Bristoya ,  90, 150, 198. 

Orfeo  ,  reposlero  del  rey  Perlón ,  210. 

Oriana,  hija  del  rey  Lisuarte,  llamada  la  Sln-Par«  lO.— 
Enojada  escribe  una  carta  á  Amadis,  .111.— Su  desee- 
peracion,  191. —Descubre  en  confesión  á  Nasciano  el 
secreto  del  nacimiento  de  Esplandian ,  224.— Su  padre 
la  promete  en  casamiento  al  emperador  de  Roma,  2M. 
-> Sácala  Amadís  del  poder  de  los  romanos,  272.— Pe* 
netra  en  la  cámara  encantada  de  Grimanesa»  363. — Ca- 
sa con  Amadis,  tMd. 

Orlandin  (Uriandin),  hijo  del  conde  de  Irlanda,  176, 268L 
271. 

OsiNANDEBORGOffA,  187. 

PalInqoes,  mata  á  Antebon ,  64.— Es  muerto  por  don  Ga- 
laor,  ibid, 

Palohir,  hermano  de  Dragonts,  caballero  de  la  corte 
del  rey  Lisuarte,  145, 149, 198, 361.  —  Desembarca  e& 
Alfarin ,  479.— Llega  á  Gonstantineplá  en  la  comitiva 
de  Urganda,  516.— Muere  en  batalla  sobre  Constanti^ 
nopla,  552. 

Parmineo,  conde  de  Selandia ,  560. 

—  EL  Alemán  ,  hijo  de  don  Galaor,  360. 

Patín  (El),  fc^mmiv  de  Sidon,  emperador  de  Roma,  ven- 
cido ñor  Amadis,  115.— Pretende  la  mano  de  Oriana, 
suceae  á  su  hermano  en  el  imperio,  216.— Sns  guerras 
con  Tafinor,  rey  de  Bohemia,  505.— Socorre  á  Lisiiarte 
en  su  guerra  con  Amadis,  308.— Es  muerto  por  este  en 
batalla,  323. 

Penatrio  de  España  ,  acude  á  la  defensa  de  Constantino- 
pla, 516. 

Peña  DE  la  Doncella  Encantadora,  382.— Aventara  de 
Amadís  en  ella,  383.— Es  visitada  de  Esplandian,  404. 

—  DE  Galtáres,»  señorío  de  Gandalac  el  gigante,  370. 

—  Pobre  ,  insola  de  la,  residencia  de  Andalod  el  ermi- 
taño, 119. 

—  Tajada,  408. 

Perion,  hijo  de  Amadís  y  de  Oriana,  560. 

—  hijo  de  don  Galaor  v  de  la  reina  Briolacja,  armado 
caballero  por  Esplandian,  558. 

—  DE  Gacla,  1.  —Libertado  por  su  hijo  Amadís,  13.-^ 
Llega  á  la  insola  Pirme  en  socorro  de  su  hijo  Amadís, 
306.— Toma  el  mando  de  la  vanguardia,  311.— Hállase 
en  el  socorro  de  Constantinopla,  543. —  Es  muerto  por 
los  turcos,  552. 

Pimorantes,  caballero  del  rey  Lisuarte,  149. 

PiNOREs,  sobrino  de  Aogriote  de  Eslravaus,  se  despide 

de  la  corte  del  rey  Lisuarte,  171,  268. 
PoLiGEz,  villa  de  Escocia,  121. 
Puerta  Aquileña,  en  Constantinopla,  533,542. 

—  DEL  Pozo,  en  Constantinopla,  !»3. 

—  DEL  Dragón,  en  Constantinopla,  535.  — Por  qvé  la 
llamaron  asi,  iMd. 

Puerto  de  la  Veca,  118. 
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QoiTOBAHTC,  caballero  del  rey  Limarte,  Í7S. 


Ramabo,  soldán  de  Liqnla,  OBtia  á  desafiar  á  Esplandlan» 

S33.— Se  combate  con  él  y  es  Tencido,  948. 
RovAidA,  Insolas  de,  305. 

Sabencia  sobab  Sabbncia,  doncella  de  Urganda  la  Desco- 
nocida, 155. 

Sabahon,  enviado  por  Amadis  al  rey  Lisoarte,  i84.— Con- 
flale  este  el  despojo  de  la  flota  de  los  romanos,  274.— 
Es  puesto  ¿  las  órdenes  de  don  Brian  de  Moojaste,  311. 

Sabían,  caudillo  de  las  guardias  del  rey  Tafinor,  216. 

SABiAif^Tilla  marítima  de  Grecia,  221. 

SABUBATnermana  del  rey  Perlón,  esposa  de  Grasujis,  rey 
de  la  profunda  Alemafia,  184. 

Salkbno,  obispo  de,  380. 

Salübeb,  el  conde,  hermano  de  Grasinda,  234. 

Salüstanqoidio,  principe  de  Calabria,  primo  del  empera- 
dor de  Roma,  el  Patín,  217.— Lleva  al  rey  Lisnarte  una 
embajada  de  su  señor,  227.— Acepta  la  demanda  contra 
el  caballero  Griego  y  Grasinda,  237  —Se  combate  con 
aquel  y  es  vencido,  260.— Es  mutrto  en  la  batalla  na- 
val por  Agrájps,  272. 

Sahasara,  nombre  dado  á  la  ciudad  de  Tesifante  (Tesi- 
pbon)  en  Turquía,  S06. 

SAiiGDiif,  montaña,  130. 

SarsubíIa,  reino  de,  89. 

Sabbaiab  El.  Valieutet  muerto  por  don  Galaor  en  la  ba- 
talla de  los  siete  reyes.  208. 

Sabbámiba,  reini  de  Cerdeña,  amada  de  Patín,  115, 227. 

Sabbarañ,  hermano  de  Angriote  de  Estravsus,  268. 

Babuadar  el  León,  tio  del  rey  Cildadan,  muerto  por  Bel- 
tenebro8(Amsdís)  en  la  batalla  de  los  Gigantes,  150. 

SABca,  hermano  de  Nasciano  el  ermitaño ,  toma  por  en- 
cargo de  este  la  crianza  de  Esplandisn ,  107, 222. 

—  collazo  de  Esplandian,  hijo  de  otro  Sargil,  225, 256. 

SarqdÍlbs,  sobrino  de  Angriote  de  Estravaus,  177, 198, 
268,516. 

SegdbAdes,  caballero  de  la  corte  del  rey  Artur,  977. 

Sblandia,  conde  de,  97. 

Srbolis,  reino  de,  58,  99. 

Sebolois  el  Flamp.icco,  conde  de  Clara,  76. 

Sebpiente,  fusta  de  la  Gran,  embarcación  de  Urganda  la 
Desconocida .  360.  Rnviada  á  la  insola  Firme  en  bus- 
ca de  Esplandian.  404.  A  la  montaña  Defendida,  439. 

SiDON,  emperador  de  Roma.  115. 

SiLVBSTBE DE  HuüG ría, acude  al  socorro  de  Constantino* 
pía,  516. 

SisiAN,  prior  de  un  monasterio  fundado  por  Amadla  en  la 
insola  Firme,  175. 

SiuDAN  (El),  emperador  de  Roma,  106, 227. 

SoBBADiSA,  reino  lindando  con  el  de  Serolis,  58, 99. 

SotiNAN,  caballero  do)  rey  Lisuarte,  88. 

SoLisA,  doncella  de  Urganda  la  Desconocida,  154,  558. 

SoEciA,  duque  de,  mata  á  traición  al  rey  de  Dada,  su  sue- 
gro, y  le  ocupa  el  reino,  351.— Es  vencido  y  preso  por 
Angriote,  354.— Muere  enforcado,  355. 

Tapriob,  rey  de  Bohemia,  216.—  Socorre  i  Amadis,  305. 

Taoádes,  montaña  y  villa  de  la  Gran  Bretaña.  254. 

Talancia,  arxobispo  de.  lleva  una  embajada  del  empera- 
dor de  Roma  al  rey  Lisuarte ,  227.  —  Preso  por  los  de 
Amadis,  271. 

Talanma,  villa  de  Turquía,  483. 

Tabanque,  hijo  de  don  Galaor  y  de  Julianda,  154,  359, 
364— Armado  caballero  por  Esplandian,  pelea  con  Lin- 
doraque,  424.  —  Se  encuentra  con  Esplandian, 425.  — 
Lle^a  á  Artimau,  496.— Socorre  al  rey  Adrólo,  427.  •— 


Sale  en  busca  de  Urganda,  523^  —  Su  aventura  en  la 
fuente  Aventurosa ,  b24.  —  Gasa  con  Galafla ,  reina  de 
la  Insola  California,  555. 

Tartálbs,  el  Oboolloso,  sirve  i  las  órdenes  de  Galvines 
en  la  empresa  de  la  insola  de  Mongaza,  198.  —  Sale  en 
busca  de  aventuras,  479, 516. 

Tartális  ó  Tantíles  de  SoBRADiSA ,  msyordomo  y  gober- 
nador del  reino  de  Sobradisa ,  se  despide  de  la  corle 
del  rey  Lisuarte,  171.  —  Sale  con  tropas  en  auxilio  de 
Amadis,  305.  —  En  busca  de  aventuras,  474. 

Tabgabar,  rey,  206. 

Tabir,  hijo  de  Gandandel ,  se  combate  con  Angriote  de 
Estravaus,  y  es  vencido  y  muerto.  183. 

Tabtabio,  almirante  del  Eniperador,  507.— Sale  con  flota 
á  mantener  las  conquistas  hechas  sobre  los  turcos,  ibid. 

—  sobrino  del  Almirante,  desierta  de  la  flota  y  se  hace 
.   corsario ,  525.  —  Descubre  la  armada  de  los  contra- 
rios ,  ibid, 

Tasian,  caballero  del  rey  Lisuarte,  198. 
Tasiura,  villa  del  rey  Lisuarte,  176. 
Tesifante,  ciudad  de  Turquía,  476. 
Telois  (ó  Selois)EL  Flaherco,  40. 
Tehebor,  puerto  de.  Junto  á  Troya,  523. 
TiEBBA-Fm^B,  224. 
Toam,  castillo  de,  94. 
ToBBE  (La)  Bebheja,  insola  de,  133, 368. 

—  (la)  ik  LA  RiBEBA.  386. 

Tbarqde,  marqués  de,  padre  de  don  Bruneo  de  Bona- 
mar,  366. 

TearsIles  el  Obgulloso  ,  se  despide«de  la  ixnrte  del  rey 
Lisuarte,  172. 

Tbuola,  ciudad  de  Grecia,  437. 

Tbion,  primo  de  A  bíseos,  saltea  la  nao  de  la  reina  Brío* 
laoja,  295.—  Es  vencido  y  preso  por  don  Cuadragante, 
299.— Es  perdonado  de  Bríolanja,  307.— Sale  en  bnsca 
de  aventuras,  479.— Se  halla  en  la  toma  de  Galacia,  505. 
—Es  muerto  en  el  asalto  de  Constantinopla  por  los  tur- 
cos, 542. 

Tbistar  de  Leorís,  libro  de,  citado,  377. 

Urgar  el  Picabdo,  clérigo,  6. 

Ubganba  la  Descorociba,  7.  —  Da  una  lanza  al  Doncel  del 
Mar,  13.— Escribe  al  rey  Lisuarte,  147.— A  Galaor,  ibid,  /  ^  y 
—  Duefta  de  la  Insola  No-fallada .  203.  —  Escribe  al  rey 

.  Lisuarte  acerca  de  Esplandian,  222.— Asiste  ¿  las  bodas 
de  Amadis  y  hace  nuevas  profecías,  360,  399.  —  Envía 
un  mensaje  y  un  as  armas  a  Esplandian,  428. — Es  socor- 
rida por  Garinto  y  Maneli,  435.— Devuelve  al  emperador 
de  Constantinopla  su  hijo  robado,  437.  —  Visita  á  Es- 
plandian ,  508.  —  Va  á  Constantmopla.  510.— Es  presa 
por  Helia  y  encantada  en  una  torre,  52i.  —  Recobra  su 
libertad,  S»6.— Deja  encantados  á  los  principes,  550. 

Ublarbut,  hijo  del  conde  de  Urlanda.  (Véase  Orlardir.) 

Uteb-Padbagor,  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  padre  de  Ar- 
tur, 377. 

Vadahigab,  caballero  del  rey  Cildadan,  muerto  por  Ama- 
dis, 450. 
Valdebir,  castillo  de  Arcalaus  el  Encantador,  47, 390i. 
Vallados,  marqués  de  Troque,  169. 

—  hijo  de  don  Bnroeo  de  Bonamar,  560. 
Valik  del  Rey,  batalla  de,  483. 
Valhebea,  186. 

Varam  de  Ndboega,  rey  de  dicha  isla,  24. 
Vegil,  puerto  de  la  Gran  Bretaña,  12 i. 
VninaisoBA  (Windsor),  isla  y  ciudad  de,  25, 41 

Zamando,  puerto  de  la  Gran  Bretafta,  240. 
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AMADfS  DB  GAULA. 
PBd&oco.  lei 

UBRO  PRIMERO.— taTBODOCGioii i 

CáHroui  pumo.—  Cdno  U  ídCidU  Elísena  é  sa  doieeUa 
Darloleta  fatron  á  la  eámiri  donde  el  rey  Perlón  estaba.       S 

Gáf .  IL— Cómo  el  rey  Perloa  se  iba  por  el  easiiDo  coa  sn  ea- 
eadero,  eoneorazoa  mas  aeompaftado  de  tristeza  qae 
dealogria 5 

Ga».  in.— Cdmo  el  rey  Langaíaes  lleTtf  consigo  el  Doneel 
del  Mar  6  ÉGandalia^lUo  de  don  Gandules 8 

Ga».  iT.— Cómo  el  rey  Lianarte  naTOf  ó  por  la  mar  6  aportó 
al  reino  de  Eseocia,  donde  eon  mncba  bonra  faé  re- 
cibido       10 

Gaf.t.— CómoUrganda  la  Deaconoeida  trajo  nna  lanía  al 
DoaceldelMar 13 

Gap.  ti.— Cómo  el  Doncel  del  Mar  se  combatió  con  los  peo- 
nes del  caballero  qne  Galpano  se  llamaba ,  6  despaea 
con  sos  bermanoa  del  sefior  del  eastilio  é  con  el  mis- 
mo sefior. 15 

Cap.  vil,— Cómo  al  tercero  dia  qne  el  Doncel  del  Mar  ae 
partió  de  la  corte  del  rey  Langnfnes  vinieron  aqnellos 
tres  caballeroa  qne  traían  nn  caballero  en  anas  andas  é 
ft  SI  mi^er  alevosa 17 

Cap.  viiL— Cómo  el  rey  Lianarte  envió  por  sn  bija  á  casa 
del  rey  Lanfaínea,  y  Ól  gala  envió  con  an  IJa  Ma- 
bltta,  acompalUdas  de  caballeros  é  doeflu  é  doncellaa.      1l 

Cap.  nu  -  Cómo  el  Doncel  del  Mar  flso  batalla  con  el  rey 
Abíes  aobra*  la  gaeria  qne  tenia  con  el  rey  Parlen  de 
Cania M 

Cap.  i.— Cómo  el  Doncel  del  Mar  faé  conocido  por  el  rey 
PerioBt  n  padre,  é  por  an  madre  BUsena 13 

Gap.  m.— Cómo  elGlfnnte  Uevó  A  armar  caballero  A  Gelaor 
perla  moo  del  rey  Lianarte»  el  enal  le  armó  eaballe- 
remnybenradamenteAaudia t5 

Cap.  xn.— De  eómo  Gelaor  ae  combatió  con  el  gran  gigan- 
te aeSorde  la  pelU  de  GahArea,  é  lo  venció  é  auto.    .      n 

Cap.  xm.— De  eómo  Amadla  ae  partió  deUrganda  la  Deaeo- 
nodda ,  é  llegó  ft  nna  fortaleía,  ó  de  lo  qne  en  ella  le 
avino 31 

Cap.ztv.— Cómo  al  rey  Llenarte  hiso  aepnltard  Dardan  é  ft 
an  amiga,  é  iso  poner  en  an  aepalUim  letraa  qne  de-  * 
eianla  numera  como  eran  mnertoa 85 

Gap.  xv.^-Cómo  Amadla  ae  dio  A  conocer  al  rey  Llenarte  é 
A  lee  grandü  de  sn  corte,  6  faé  de  todoa  mny  bien  re- 
eebiáo^ 38 

Gap.  xtl— Bi  qne  trata  lo  qne  A  AgiAJea  avino  despnea  qne 
vino  de  la  gnerra  de  Ganla,  é  algnnaa  coaaa  de  Us  qne 
biao. 10 


CaP.  xviL^-Cómo  AÉadfi  efi  wíf  Menqnisto  en  eaaa  id 
rey  Lianarte,  éde  lea  nnevaa  qne  anpo  de  an  berauno 
Galaor..   . 41 

Cap.  xviu.— De  cómo  Amadla  ae  combatió  eon  Aagrioteé 
con  an  beimano,  loa  culos  gnardaban  nn  paso  de  nn 
valle,  en  qne  defendían  qne  ningnno  tenia  aua  bermo- 
aa  amiga  qne  Angriote 46 

Cap.  zix.— De  cómo  Amadla  fliA  encantado  por  Arcalana 
porqve  61  qniao  aaear  de  prisión  A  la  daefia  Grindalaya 
é  A  otroa,  é  cómo  eacapó  de  loa  encantamentoa  qne  Ar> 
calaaa  le  babia  becbo 80 

Cap.  xx.— Cómo  Arcalana  llevó  nnevaa  A  la  corte  del  rey 
Llenarte  cómo  Amadla  era  muerto,  é  de  loa  grandee 
llantoa  qne  en  toda  la  corte  por  61  ae  Icieron ,  en  es- 
pecial Oriana n 

Cáp.  XXI.  —  6ómo  don  Galaor  llegó  A  nn  moneaterio  mny 
llagado,  y  estovo  alU  qaince  dlaa,  en  Un  de  loa  cnalea 
tüé  aano ;  é  lo  qne  deapnea  le  ancedió 54 

Cap.  xzii.  —De  cómo  Amadla  ae  partió  del  caatlllo  de  la 
doefta,  6  de  lo  qne  le  ancedió  en  el  camino 88 

Cap.  xxiii.— Cómo  el  rey  Llenarte,  aallendo  A  casa,  como 
otru  vecea  eolia,  vio  venir  por  el  camlDo  trea  caballo- 
roa  armadoa,  6  de  lo  qne  con  ellos  le  acaeació.    ...      60 

Cap.  XXIV.— De  cómo  Amadla  6  Galaor  6  Hálala  se  delibe- 
raron partir  para  el  rey  Llenarte,  y  de  laa  aventaraa  qne 
ende  lea  avinieron 61 

Cap.  XXV.  —Cómo  Galaor  fnó  A  vengar  la  mnerte  del  caba- 
llero qne  bebían  hallado  malamente  mnerto  al  Árbol  de 
la  encmc^ada 64 

Cap. XXVI.— Cómo  recnenta  lo  qne  le  acaeació  A  Amadla 
yendo  en  recneata  de  la  doncella  qne  el  caballero  mal- 
tratada llevaba 68 

Cap.,  xxvn.— Cómo  Amadla  ae  combatió  con  el  caballero 
*qne  la  doncella  babia  hurtado  estando  dnraiiendo.  •    .      67 

Cap.  XXVIII.— De  lo  qne  ecaedó  A  Baláis,  qne  iba  en  bus- 
ca del  caballero  qne  habla  hecho  perder  A  don  Galaor 
el  caballo 68 

Cap.  XXIX. — Cómo  el  rey  Llenarte  biso  cortea ,  é  de  lo  qne 
en  ellas  le  avino 70 

Cap.  XXX.  —  Cómo  Amadla  6  Galaor  é  Hálala  ae  vinieron  al 
palacio  del  rey  Llenarte,  é  de  lo  qne  deapnea  lee  avino.      H 

Cap.  XXXI.— Cómo  el  rey  Lianarte  fué  A  hacer  cortea  A  la 
dudad  de  Lóndrea 78 

Cap.  xxxn.— Cómo  el  rey  Llenarte,  catando  ayuntadaa  lu 
cortes,  quiso  saber  sn  ccmsejo  de  los  caballeroa  de  lo 
qne  hacer  convenía 7B 

Cap.  xxxiti.  —  Cómo  catando  d  rey  Lianarte  en  gran  pla- 
cer, se  humilló  ante  él  una  doncella  cubierta  de  luto  A 
pedirle  merced  tal,  qne  fué  por  él  otorgada 7T 

Cap.  xxxiv^—  En  qne  demneatra  la  perdidon  dd  rey  Llenar- 
te é  de  todoa  ana  acaedmientoa  A  cansa  de  ana  prosM- 
aai»  que  eran  Uicltu 8D 

Cap.  XXXV.— Cómo  Amadla  é  Galaor  soplaron  la  tratdof^ 
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hecha,  é  se  deliberaros  de  proearar,  ai  podieaen,  la  li- 
bertad del  rey  é  de  Oríana 8S 

Ca».  XXXVI. — Cómo  don  Galaor  libertó  al  rey  Lisaarte  de  la 
prisión  en  qne  traidoramente  lo  UeTaban. .....      84 

Cap.  xxxYii.  -«  De  cómo  vino  la  nueva  A  la  Reina  qae  era 
preso  el  rey  Lisnarte,  é  de  cómo  Barsinan  ejeentaba  sa 
traición,  queriendo  ser  rey,  é  al  fin  íaé  perdido,  y  el 
Rey  restttnldo  en  su  reino 86 

Cap.  xxzviii.^Decómo  Amadis  vino  en  socorro  de  la  eib- 
dad  de  Londres  é  de  lo  que  sobre  ello  fizo 87 

Cap.  xftxix.  —  De  cómo  el  rey  Lisuarte  tovo  aortei,  (fie  di- ' 
raron  doce  dias ,  en  qne  sé  floieron  graides  Óestas  de 
muchos  grandes  que  allí  vinieron,  asi  damas  como  ca- 
balleros, de  ios  cuales  quedaron  alli  machos  algunos 
dias 89 

Cap.  XI.  -^  De  cómo  Amadis  se  partió  de  la  corte  para  ir  i 
hacer  la  batalla  con  Abiseos  y  sus  dos  fljos,  como  lo 
prometiera  en  el  castillo  de  Grovenesa  á  la  fermosa  nifia 
Briolanja,  en  venganza  de  la  muerte  del  Rey  su  padre, 
é  llevó  con  él  á  Galaor,  su  hermano,  é  á  Agrijes.    .    .      91 

Cap.  XLi.— Cómo  don  Galaor  anduvo  con  la  doncella  en 
^bosca  del  caballero  qne  los  habla  derribado,  fasta  tan- 
to que  se  combatió  con  ¿I 94 

Cap.  xjbii.  —  Que  recuenta  de  don  Florestan  eómo  era  hijo 
del  rey  Perlón,  y  en  qué  manera  habido  ea  nna  donce- 
lla muy  fermosa,  hija  del  conde  de  Selandia 97 

Cap.  xLiii.  —  De  cómo  don  Galaor  6  Florestan,  yendo  su 
camino  para  el  reino  de  Sobradlas ,  encontraron  tres 
doncellas  i  la  fuente  de  los  Olmos 108 


LrSRO  SEGUNDO.— iNTiionncciON 

Capítulo  privkro.— Cómo  Amadis  censos  hermsnos  6 
Agrájes,  su  primo,  se  partieron  adonde  el  rey  Lisuar- 
te estaba,  é  cómo  les  fué  aventura  de  ir  A  la  insola  fir- 
me encantada  i  probar  las  aventuras,  é  lo  que  allí  les 

acaeseió 

Cap.  11.^  De  cómo  Dnrin  se  partió  con  la  carta  de  Oriana 
para  Amadis ;  é  vista  de  Amadis  la  carta,  diJÓ  todo  b 
qne  tenia  emprendido,  é  se  filé  con  una  desesperación 
A  nna  selva  aseondldamente 

Cap.  di.— De  cómo  Gandalln  é  Durln  fueron  tras  Amadis 
en  rastro  del  camino  qne  habla  llevado,  é  llevAronle  las 
armas  que  habla  dejado,  é  de  cómo  le  fallaron ;  é  se 
combatió  eon  un  caballero  é  le  venció 

Cap.  IV.— Que  recuenta  quién  era  el  oaballero  vencido  de 
Amadis,  é  de  las  cosas  que  le  hablan  ante  acaescldo 
qne  fuese  vencido  por  Amadis 

Cap.  V.— Cómo  don  Galaor  é  Florestan  é  AgrAJes  se  fhe- 
ron  en  busca  de  Amadis,  é  de  cómo  Amadla,  dejadas 
las  armas  é  mudando  el  nombre,  se  retrajo  con  un  buen 
viejo  en  un  ermita  A  la  vida  solitaria 

Cap.  vi.—  De  cómo  Dnrin' tomó  A  su  sefiora  con  la  respues- 
ta del  mensaje  qne  habla  traído  para  Amadis,  y  del 
llanto  que  ella  (Izo  viendo  la  nueva 

Cap.  vit.—De  cómoGuilanel  cuidadortomó  el  escudo  étas 
armas  de  Amadis,  que  fiílló  A  la  fuente  de  la  Vega  sin 
guarda  ninguna ,  é  las  trajo  A  la  corte  del  rey  Llenarte. 

Cap.  viu.-  Que  recuenta  en  qué  manera,  estando  Beltene- 
bros  en  la  pefta  Pobre,  arribó  ahí  nna  nao  en  que  venia 
Corisanda  en  busca  de  su  amante  Florestan,  é  de  las 
eosas  qne  pasaron ,  é  de  lo  qne  recontó  en  la  eorte  dei 
rey  Lisaarte 

Cap.  IX.  —  De  cómo  la  doncella  de  Denamarca  tné  en  bus- 
ca de  Amadis,  é  acaso  de  ventura,  después  de  mucho 
trabajo,  aportó  en  la  pefla  Pobre,  donde  estaba  Ama- 
dis, que  se  llamaba  Beltenebros 

Cap.  X.— De  cómo  don  Galaor  é  Fioreatan  é  Agraes  se 
partieron  de  ia  insola  Firme  en  basca  de  Amadis,  y  de 
eómo  andovieron  gran  tiempo  sin  poder  haber  rastro 
del,  6  asi  se  vinieron  eon  todo  desconsuelo  A  la  corte 
do  el  rey  Llenarte  estaba 

Cap.  XI.  ^  De  cómo  estando  el  rey  Llenarte  sobre  ta1»la  en- 
tró un  caballero  exlrafio,  armado  de  todas  armas,  y 
desaló  ai  Rey  é  A  toda  só  eorte,  é  de  lo  que  A  Florestan 
pasó  eon  éi,  é  de  cómo  Oriana  fué  consolada  é  Amadis 
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Cap.  XII.— De  eómo  Beltenebros  mandó  haeer  armu  6  todo 
aparejo  para  ir  A  ver  A  so  seflora  Oriana,  6  de  Uis  aven- 
tares que  le  acaescieron  en  el  camino 

Cap.  XIII.— De  cómo  Beltenebros,  acabadas  lu  dichu 
aventures,  se  fué  pare  la  fuente  de  los  Tres  Cafios,  de 
donde  concertó  la  ida  pare  Mireflores,  donde  so  sefiore 
Oriana  estaba ;  y  de  cómo  an  caballero  extnfio  tnjo 
unas  joyas  de  prueba  de  leales  amadores  A  la  corte  del 
Rey;  é  Amadis  concertó  con  so  seftore  Oriana  qoo  am- 
bos fuesen  desconocidos  A  las  probar 

Gap.  xiy.,— D<f  cómo  Beltenebros  é  Oriana  enviaron  la  don- 
cella de  Denamarca  para  saber  la  respuesta  de  la  corte, 
que  del  segare  hablan  enviado  A  demandar  al  Rey,  é  de 
cómo  frieron  A  la  prueba 

Cap.  XV. — De  cómo  Beltenebros  vino  en  Ninflores  y  estovo 
con  so  sefiora  Oriana,  después  de  la  Vitoria  de  la  espa- 
da é  tocado,  é  de  alli  se  fué  pan  ia  batalla  que  estaba 
aplazada  con  el  rey  Cildadan,  y  de  lo  que  en  ella  acae- 
ció  

Cap.  XVI.— De  cómo  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor  fueron 
llendos  para  curar,  é  fueron  puestos  el  ono  ei  ana 
fuerte  torre  de  mar  eereada ,  y  el  otro  en  an  vergel  de 
altas  paredes  y  de  verjas  de  hierro  adornado,  donde  ca- 
da uno  denos,  en  si  tornado;  pensó  de  estar  en  prisión, 
no  sabiendo  por  quién  alli  enntraidos,  é  de  lo  que  mss 
les  avino 

Cap.  XVII.— Cómo  el  Rey  vio  venir  ana  extrafieía  de  ftiegot 
porelmar,é  de  loque  le  avino  con  ella 

Cap.  XVIII.— De  la  batalla  muy  peligrosa  que  bobo  Amadla 
con  Ardan  Canileo,  y  cuenta  la  rezón  por' qué  se  hizo  la 
dicha  batalla ,  écómo  se  aplazó  ante  el  rey  Lisuarte  é  la 
Reina  entre  Amadis  é  una  doncella  giganta  que  vino  A 
la  corte  por  parte  de  la  giganta  Gromadaza  é  de  Hada- 
sima  é  de  Ardan  CAnileo,  é  del  An  qne  hubo  la  dicha 
batalla 

Cap.  XIX.— Cómo  se  fizo  la  batalla  entre  don  Bruueo  de  Bo- 
namar  é  Madaman  el  envidioso,  hermano  de  la  doncella 
desemejada ,  y  del  levantamiento  que  flcieron  con  en- 
vidia A  estos  caballeros  amigos  de  Amadis ,  por  lo  eual 
Amadis  se  despidió  de  la  corte  é  del  rey  Lisaarte.  .    . 

Gap.  XX.  —  De  cómo  Amadis  se  despidió  del  rey  Lisaarte,  ¿ 
con  él  otros  diez  caballeros,  parientes  é  amigos  de  Ama- 
dla, los  mejores  é  mas  esforeados  de  toda  la  corte,  é 
siguieron  su  vía  para  la  insola  Firme,  donde  Briolanja 
probaba  las  aventures  de  los  Armes  amadores  é  de  la 
cAmare  Defendida ;  é  de  cómo  determinaron  de  iibrer 
del  poder  del  Rey  A  Madasima  é  A  aus  doncelUs.    .    . 

Cap.  XXI.  —  Cómo  Oriana  se  falló  en  gran  cuita  por  la  des- 
pedida de  Amadis  y  de  los  otros  caballeroa,  é  mu  de 
f^llane  prefiada,  y  de  cómo  doce  de  loa  caballeros  qoe 
con  Amadis  en  la  insola  Firme  estaban,  vinieron  A  de- 
fender A  Madasima  é  A  las  otns  doncellas  qne  con  ella 
estaban ,  puestas  en  condición  de  moerte,  sin  haber 

^    josta  rezón  por  qoé  morir  debiesen 

LIBRO  TERCERO.— iHtnoniWGiOH *  .    .    .    . 

Gapítolo  PBiHBao.— Cómo  el  caballero  Candil  de  Ganota, 
que  treia  el  desafio,  llegó  A  hacer  so  debido  ofleio, 
aunque  A  él  de  todo  mneho  le  pesaba,  y  la  respaesta  j 
desafio  qoe  por  los  caballeros  faé  mandado  al  Rey.   • 

Cap.  u.— Cómo  navegaron  haau  llegaré  la  insola  deMdn- 
gaxa,  y  la  Vitoria  fae  hubieroit  en  toosar  el  castillo 
del  Lago  Ferviente,  en  el  eual  fué  entregada  la  moy  fer- 
mosa Madasima  y  sus  valedores. 

Cap.  III.— De  eómo  Amadla  preguntó  A  su  orno  don  GandA- 
les  ooevas  de  las  eoaas  que  pasó  en  la  eorte,  y  de  alU 
se paitieroa  él  y  sus  compafieros  pare  GaaU,y  de  las 
cosas  qoe  les  avino  de  aventuraa  en  nna  isll  qoe  srrl- 
baroB,  donde  defendieron  del  peligro  de  la  muerte  A 
don  Gataor,  so  hermano  de  Amadis,  é  al  rey  Cildadan 
del  poder  del  gigante  Nadarque '• 

Cap.  IV.— Cómo  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor,  yendo  si 
canino  pare  la  corte  del  rey  Llsoaite,  eneootrarot  ota 
doefia  que  tnla  on  hermoso  doncel  aeompaftado  dt 
doee  eaballeros,  é  fttéles  rogado  por  la  dooAa  qoe  aop 
plicaaen  al  Rey  que  lo  armase  ealNJIero,  lo  eual  M 
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beého,  j  ééslpXM  el  mMoio  Rey  eoDoeié  ser  so  bijo.    . 

Gap.  Y.^Ea  qñe  se  recaentt  It  cruda  bstalla  que  bobo  entre 
ei  rey  Li&varte  ¿  sa  gente  con  don  Galf  ines  y  ses  eom- 
paftero»;  y  de  la  liberalidad  y  frandesa  qne  flso  el  Rey 
despoes  del  veacimlento,  dando  la  tierra  i  don  Galvi- 
nes  é  i  Madasinia,  qnedando  por  m  Tasallos  en  tanto 
^9»  en  ella  habitasen 10B 

Ca»*  ti.-- One  recuenta  cómo  Amadla  é  don  Brnneo  que- 
daron en  Caula,  y  don  Broneo  estaba  noy  •contento  6 
Añadís  triste.  T  cómo  se  acordó  de  apartar  don  Rm- 
aeo  de  Amadle,  yendo  i  bascar  aTentnras,  ¿  Amadis  é 
su  padre  el  rey  Perion  é  Florestan  acordaron  de  venir 
i  socorrer  al  rey  Llsoarte 901 

Cap.  tu. —Cómo  los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes 
embarcaron  para  su  reino  de  Ganla ,  é  la  forlona  los 
eebd  donde  por  engallo  fueron  puestos  en  gran  peligro 
de  la  vida,  en  poder  de  Arcalaus  el  encantador;  y  de 
eémo  delibrados  de  allí,  embarcaron,  tomando  sa  Yisje, 
ó  don  Gaiaor  é  Norandel  Tinieron  acaso  ei  mesmo  ca- 
mino, bascando  aTcnturas,  y  de  lo  que  les  acaeció.    .     109 

Cap.  VIII.  —  Aquí  recuenta  de  Esplendían  cómo  estaba  en 
compaAia  de  Nasdano  el  eraiilafie,  é  de  cómo  Amadis, 
su  padre,  se  fué  i  bascar  aventaras ,  mudado  el  nom- 
bre en  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  é  de  las  gran- 
des venturas  que  bobo 215 

Cap.  IX.— Cómo  el  rey  Lisuarte  salió  i  cata  con  la  Reina  ¿ 
sus4Jas,  acompasado  bien  de  caballeros,  y  se  fué  i  la 
Doniaflaionde  tenia  la  ermita  aquel  santo  hombre  Nas- 
eiano,  donde  bailó  un  muy  apuesto  doncel  con  una  ez- 
trafia  aventura,  el  cual  era  hijo  de  Oriana  y  de  Amadis» 
6  fué  por  él  muy  bien  tratado  sin  conocerle tti 

Cap.  x.>-Deeómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada ,  des- 
pués qne  se  partió  del  rey  Taflnor  de  Bohemia  para  las 
insolas  de  Romanía,  vio  venir  una  muchedumbre  de 
eompaflia,  donde  venia  Grasinda  é  un  caballero  suyo, 
llamado  Brandasídel ,  é  quiso  por  fuerza  hacer  al  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  venir  ante  su  sefiora  Grasinda, 
é  de  cómo  se  combatió  con  ¿1  é  lo  venció. .....     tsd 

Cap.  II.— De  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  des- 
pués de  partido  de  Grasinda  para  ir  i  Gonstantinopla, 
le  fond  fortnna  en  el  mar,  de  tal  manera ,  que  le  arri- 
bó en  la  Insola  del  Diablo,  donde  halló  una  bestia  Aera, 
llamada  Endriago 2S7 

Cap.  xi].— De  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  escri- 
bió el  emperador  de  Constantinopla ,  cnya  en  aquella 
Insola,  cómo  habla  muerto  aquella  flera  bestia ,  y  de  la 
falta  q«e  tenia  de  bastimentos ;  lo  cual  el  Emperador 
proveyó  con  macha  diligencia ,  é  al  caballero  pagó  con 
«aeba  honn  é  amor  ia  honra  é  servicio  que  le  habla 
lieeho  en  le  delibrar  aquella  Insola ,  qne  perdida  tenia 
tanto  tiempo  habla va 

Cap.  zm.  —Cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada  se  partió 
do  Constaatiaopla  para  eomplir  la  promesa  por  él  fe- 
eba  i  le  moy  fermosa  Grasinda,  €  cómo  estando  deter- 
minado de  partir  con  esta  sefiora  i  la  Gran  BretaSa  por 
eomplir  su  mandado,  acaesció,  andando  á  caza,  que 
bailó  ádott  Brnneo  de  Bonamar  malamente  ferido;  é 
también  enenta  la  aventura  con  qne  Angriote  de  Estra- 
vausse  topó  con  ellos  y  se  vinieron  Jonlos  i  casi  de  la 
fermon  Grasinda %40 

Cap.  ziv.—  Cómo  llegaron  i  la  alta  Bretafia  la  reina  Sarda- 
mira  coa  los  otros  embajadores  que  el  emperador  de 
Roma  enviaba  para  que  le  llevasen  i  Orlana,  fija  del 
rey  Lisnerte,  y  de  lo  400  les  acaeció  en  una  floresta 
donde  se  Mlieron  A  recrear  con  un  caballero  andante 
qne  los  embejadores  maltrataron  de  lengua ,  y  el  pago 
que  les  dio  de  las  desmesuras  que  le  dijeron UB 

Cap.  XV.— Cdmo  la  reina  Sardemira  envió  su  menseje  á  don 
Floreslaa,  rogiodole,  pues  que  habia  vencido  los  ca- 
balleros, poniéndolos  mal  parados,  qne  quisiese  ser 
sa  guardador  fasta  el  castillo  de  Mirallores ,  donde  ella 
iba  i  fablar  eon  Oriane ,  y  de  lo  que  allí  pasaron.    .    .     950 

Cap.  zvi.— C4m>  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  que 
detpnes  llamnroa  el  caballero  Griego,  é  don  Brnneo  de 
Bonamar  é  Angriote  de  Estravans  se  vinieron  Juntos 
por  el  mUf  acompafiando  aqatila  mny  fermosa  Grasin- 


da ,  qne  venia  á  la  corte  del  rey  Lisuarte,  el  cual  esta- 
ba delibrado  de  enviaré  su  flja  Orlana  al  emperador  de 
Roma  por  mqjer,  é  de  las  cosas  que  pasaron ,  decla- 
rando sa  demanda 2Ü4 

Cap.  XVII.  —  De  cómo  el  caballero  Griego  é  sus  compafie- 
ros  sacaron  del  mar  é  Gra4idl,  y  la  llevaron  con  su 
compafia  é  la  piau  de  las  batallas,  donde  so  caballero 
habla  de  defender  sn  partido,  compliendo  su  demanda.     Í39 

Cap.  zviti.—  Cómo  el  ray  Lisuarte  envió  por  Oriana  para  ia 
entregar  i  los  romanos ,  é  de  lo  que  le  acaesció  con  un 
caballero  de  la  Insola  Firme,  y  de  la  batalla  que  pasó 
entre  den  Gramedan  é  los  compafleros  del  caballero 
Griego  contra  los  tres  romanos  desafiadores;  y  de  cómo, 
'  después  de  ser  vencidos  los  romanos ,  se  fueron  i  la 
insola-  Firme  los  compafleros  del  caballero  Griego,  y 
de  lo  qne  alH  flderon f61 

Cap.  XIX.— Cómo  el  rey  Lisuarte  entregó  su  flJa  muy  con- 
tra su  gana,  é  del  socorro  qne  Amadis  con  todos  los 
otros  caballeros  de  la  Insola  Firme  hicieron  A  la  muy 
fermosa  Oiiana 169 

LIBRO  CUARTO.— Capitulo  pnimno.  — Del  grande  duelo 
que  flzo  la  reina  Sardamira  por  la  muerte  del  principe 
SalusUnquidio Í73 

Cap.  II.— Cómo  con  acuerdo  é  mandamiento  de  la  princesa 
Orlana  aquellos  caballeros  la  llevaron  A  la  Insola  Firme.     174 

Cap.  III.  —  Cómo  la  Infanta  Grasinda,  sabida  la  Vitoria  qne 
Amadla  bebiera ,  se  atavió,  acompafiada  de  machos  ca- 
balleros é  damas,  para  salir  A  recebir  A  Oriana.  ...     175 

Cap.  IV.— Cómo  Amadis  flzo  Juntar  aquellos  sefiores,  y  el 
razonamiento  que  les  flzo,  é  lo  que  sobre  ello  acor- 
daron  177 

Cap.  V.— Cómo  todos  los  caballeros  fueron  muy  contentos 
de  todo  lo  qne  don  Cuadragante  propuso 178 

Cap.  VI.  — Cómo  todos  los  caballeros  tenían  mucha  gana 
del  servicio  é  honra  de  la  princesa  Oriana 179 

Cap.  vil.— Cómo  Amadis  fabló  con  Grasinda,  é  lo  que  ella 
respondió 181 

Cap.  vtu.  —  Cómo  Amadis  envió  otro  mensajero  A  la  reina 
Brtolan^a 181 

Cap.  IX.— Cómo  don  Cuadragante  habló  con  su  sobrino 
Landin,  é  le  dijo  qne  fuese  A  Irtanda  é  fablase  con  la 
Reina ,  su  sobrina ,  para  qne  diese  lugar  A  algunos  de 
snsvasallosleviniesen  A  servir 185 

Cap.  X.  —  Cómo  Amadis  envió  al  rey  de  Bohemia.    ...     184 

Cap.  XI.—  De  cómo  Gandalln  habió  con  Mabliia  é  con  Oria- 
na, é  lo  que  le  mandaron  que  dijese  A  Amadis.  ...      id. 

Cap.  XII.— Cómo  Amadis  é  Agraes  é  todos  aquellos  caba- 
lleros de  alta  guisa  que  con  él  estaban  fueron  ver  é 
consolaré  Oriana  é  aquellas  sefioras  que  con  ella  esta- 
ban ,  é  de  las  cosas  que  pasaron 185 

Cap.  xiti.— Cómo  llegó  la  nueva  de  este  desbarato  de  los 
romanos  é  la  tomada  de  Oriana  af  rey  Lisuarte,  é  de  lo 
que  en  ello  flzo 187 

Cap.  XIV.  —  De  la  carta  que  la  princesa  Oriana  envió  A  la  rei- 
na Biisena ,  sn  madre,  desde  la  Insola  Firme,  donde  es- 
Uba 189 

Cap.  zv.— De  cómo  el  rey  Lisuarte  demandó  consaJo  al  rey 
Arban  de  Norgales  é  A  don  Gramedan  é  A  Guilan  el 
enldador,  é  lo  que  ellos  le  respondieron M 

Cap.  zvi.— Comodón  Cuadragante  é  Brían  de  Monjastecon 
fortuna  se  perdieron  en  la  mar;  é  cómo  la  ventura  los 
flso  fallar  A  la  raina  Briolanja,  élo  que  con  ella  les  acae- 
ció  fu 

Cap.  xvii.— De  la  embajada  qne  don  Cuadragante  é  Brian 
de  Nonjaste  trajeron  del  ray  Lisuarte,  é  lo  qne  todos 
los  caballeros  é  sefiores  qne  alli  estaban  acordaron  so- 
braello 196 

Cap.  zvtii.— Cómo  el  maestro  Ellsabat  llegó  é  la  tierra  de 
Grasinda ,  é  de  allí  pasó  al  emperador  de  Constantino- 
pía  con  el  mandado  de  Amadis ,  é  de  lo  que  con  él  re- 
caudó  199 

Cap.  xix.— Cómo  Gandalin  llegó  en  Ganla  é  fabló  al  rey  Pe- 
rlón lo  qne  su  sefior  le  mandó,  é  la  respuesta  qne 
bobo SOI 

Cap.  u*— Cómo  LaslndO|  eseadero  de  don  Brnneo  de  Bona- 
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Pif. 

mn,  llegó  eoa  el  rntadedo  de  en  leior  ti  Harqndfl  6 1 
Braníll,  é  lo  qie  eoD  eUos  flxo 301 

Gaf.  zxi.— De  cdnolsaqjo  llegó  eon  el  mtidtdo  de  Ama- 
dis  ti  buen  rey  de  Bebemia ,  j  el  gran  reetndo  qne  en  61 
btlló id. 

Cap.  zxii.— De  cómo  Ltidtn,  iii»rino  de  doB  Cutdngta- 
te,  llegó  en  Irltnda ,  é  de  lo  qne  eon  It  Reina  retando.     805 

Cap.  zzui.— De  eómo  don  Cnilan  el  enidador  llegó  en  Ro- 
ma con  el  mandado  del  rey  Lianarte,  so  seflor,  é  de  lo 
qne  ixo  en  sn  embajada  con  el  emperador  Patín.   .    •     Id. 

Cap.  zzit.— Cómo  Grasandor,  hUo  del  rey  deBobemia,  le 
encontró  con  Glontea ,  é  lo  qne  le  ivino  eoa  éL  •« .  •     3M 

Cap.  zzt.— Cómo  el  emperador  de  Roma  llegó  en  la  Gran 
BretaSa  con  an  flota ,  é  de  lo  qne  él  y  el  rey  LUnarte  I* 
cieron 306 

Cap.  un.— Cdmo  el  rey  Perlón  moTió  la  gente  del  real 
contra  ana  enemigoa»  é  eómo  repartió  laa  baces  pan 
labataUa 311 

Cap.  zxni.— Cómo  sabido  por  Arealaoa  el  encantador  cómo 
estas  gentes  se  adereuban  para  pelear,  envió  i  mas 
tndar  A  llamar  al  rey  Arábigo  é  sns  eompaflas.    ...      Id. 

Cap.  zztiii.— Cómo  el  emperador  de  Roma  y  el  rey  Llenarte 
se  iban  con  todas  sns  compaftas  contra  la  Insola  Firme 
i  buscar  sns  enemigos Sil 

Cap.  XXIX.—  Cómo  da  cnenta  por  qnó  cansa  este  Gasqnilan, 
rey  de  Snesa,  envió  i  sn  escadero  eon  la  demanda  qne 
oído  babédes  A  Amadls 316 

Cap.  XXX.— Cómo  sucedió  en  la  segunda  batalla  i  cada  vna 
de  las  partes ,  é  por  quó  causa  la  batalla  se  partió. .    .     310 

Cap.  XXXI.— Cómo  el  rey  Lisnarte  flzo  llevar  el  cuerpo  del 
emperador  de^Roma  á  un  monesterlo,  é  cómo  babló 
eon  los  romanos  sobre  aqnel  fecbo  en  qne  estaba,  é  la 
respuesta  qne  le  dieron SU 

Cap.  XXXII.— Cómo,  sabido  por  el  santo  ermitaflo  Nasdano, 
qne  á  Esplandlan  el  fermoso  doncel  crió,  esta  gran  rotu- 
ra destos  reyes,  se  dispuso  i  los  poner  en  paz,  y  de  lo 
que  en  ello  flzo 314 

Cap.  xzziu.— De  eómo  el  santo  bombre  Nasciano  tomó  con 
la  respuesta  del  rey  Perlón  al  rey  Lisnarte,  6  lo  que  se 
concertó 330 

Cap.  zzziv.— De  cómo,  sabida  por  el  rey  Arábigo  la  partida 
destas  gentes ,  acordó  de  pelear  con  el  rey  Lisnarte..    .     331 

Cap.  zzxv.— De  la  batalla  qne  el  rey  Llenarte  bobo  con  el 
rey  Arábigo  é  sus  compaftas,  é  cómo  flié  el  rey  Llenar* 

'       te  vencido  é  socorrido  por  Amadla  de  Ganla ,  aquel  que 

nnnca  faltó  de  socorrer  al  menesteroso 333 

Cap.  xxxvi.  —  Cómo  Amadís  iba  en  socorro  del  f^  Lisnar- 
te, y  lo  que  le  conteció  en  el  camino  antes  qne  á  él  lle- 
gaae 336 

Cap.  xxxvii.— Cómo  el  rey  Lisnarte  flzo  Juntar  loa  reyes  é 
grandes  sefiores  é  otros  muchos  caballeros  en  el  monas- 
terio de  Lnvalna,  qne  allí  con  él  estaban,  y  les  dUo  los 
grandes  servicios  6  bonras  qne  de  Amadla  de  Ganla  bn- 
bia  recibido,  y  el  galardón  qne  por  elioa  le  dio.    ...     843 

Cap.  XXXVIII.—  Cómo  el  rey  Lisnarte  llegó  á  la  villa  de  Vin- 
dllisora ,  donde  la  reina  Brisena ,  sn  mujer,  cataba,  é 
cómo  eon  ella  é  con  sn  bija  acordó  de  se  volver  á  la  in- 
aola  Firme 341 

Cap.  xxxix.— Cómo  el  rey  Perlón  é  sns  eompaflas  se  toma* 
ron  á  la  insola  Firme,  é  de  lo  qne  fleleron  antes  que  el 
rey  Lisnarte  alli  eon  ellos  fuese 348 

Cap.  ZL.— Cómo  don  Bruneo  de  Bonamar  é  Angriote  de 
Eatravana  é  Branflí  fueron  en  Ganla  por  la  reina  Elíse- 
na  é  por  don  Galaor,  é  la  ventura  qne  les  avino  á  la  ve- 
nida qne  volvieron 350 

Cap.  xli.— De  lo  que  conteció  á  don  Bruneo  de  Bonamar 
é  á  Angriote  de  Estravaus  é  á  Branfll  en  el  socorro 
que  iban  á  hacer  á  la  reina  de  Dada 388 

Cap.  XLii.-  Cómo  el  rey  Lisnarte,  é  la  reina  Brisena,  sn 
mqjer,  é  sn  hija  Leonorota  vinieron  á  la  insola  Firme, 
é  cómo  aquellos  seflores  y  sefloras  los  salieron  á  rea- 
eebir. 387 

Cap.  xLiii.-*Cómo  Amadís  flzo  etstr  á  su  primo  Dragools 
eon  la  infanU  Estrelleta ,  y  qne  fiíese  á  ganar  la  Pro- 
funda Insola,  donde  fuese  rey. 360 

Cap.  uiv.— Cómo  los  reyes  se  juntaron  á  dar  Orden  en  lu 


kodu  deaqaeDos  gmndei  leloret  y  lelMifl,  é  lo  qat 

eielloseflso 

Cap.  zlv.— De  cómo  Uiganda  la  Deeeonoelda  Janli  toáat 
aqnellof  reyes  é  eabetleroe  entatos  en  la  laiolt  Firma 
estaban,  é  las  gnades  eoats  qne  lesdUo,  patadas  é  pi«- 
sentes  é  po^  venir,  é  eómo  aietbo  se  partió 

Cap.  zlvi.— Cómo  Amtdfs  se  ptrtió  sola  can  la  dnaflt  qaa 
vino  por  It  mtr  por  vengar  It  muerta  del  eeballafa 
mnerto  qne  en  el  btrea  tnlt,  y  de  lo  qaa  la  tviao  en 
aquella  demanda 367 

Cap.  xlvii.— Cómo  Amadla  se  Iba  eon  It  dneflt  eantra  la 
fnealt  del  gigtnta  Utauda  Btiti,  é  ftié en ta  eampala 
el  caballero  gobernador  de  la  faaala  del  laCanta.   .   .     310 

Cap.  XLvni.— De  cómo  Darioleta  baeitdiela  pareignm 
peligro  en  qne  Amadís  esttbt Sil 

Cap.  xux.— Cómo  esltndo  Amtdlt  en  It  látala  da  It  Tap- 
re^BeraieJt,  teattdo  ea  nntt  peflts  sobra  It  natr,  ht- 
biando  con  Grtttndor  en  Itt  coate  de  tn  teflon  Oria- 
na,  vio  venir  una  fusta,  de  donde  tapo  naevtt  déla 
flota  qne  en  ida  á  Sansueftt  é  á  laa  intolaa  de  Ltadtt.     881 

Cap.  l.— De  cómo  Agrájesé  doa  Cotdngaate  é  don  Br»- 
neo  deBontmtr,  con  otroa  mnchotctbtUarat,  vtala- 
roná  vertlgigtnteBtltn.ydeloqneeaaélptitraa.     391 

Cap.  li.  —  Aqui  ftblt  de  It  respaatlt  qne  dio  Agrljaa  ti  gl* 
gtnte  Balan  sobre  la  ftblt  que  él  flzo 391 

Cap.  lu. — Cómo  daspnet  qne  el  rey  Lisntrte  te  tañó  dea- 
de  la  íntolt  Firme  á  sn  tiem ,  fté  preso  por  ancaita* 
miento,  y  da  lo  qne  sobra  ello  tctaeió.  .*••••     39B 

LAS  SERGAS  DE  BSPLANDIAN. 

Capítulo  pniHino.— Qna  btblt  eómo  Bspttndltn,  daaper- 
tado  del  dolea  aon  de  las  trompetM,  qaa  darmir  la  hi- 
zo, se  halló  ea  It  gnn  ftittt  de  la  Serplanta,  ti  pié  da 
la  pefla  de  It  Donealla  BBeaattdom,y  la  qaa  tlll  la 
aconteció 403 

Cap.  11.  —De  cómo  Esplandlan,  leídas  Itt  lalrat  dd  rétalo, 
tomó  la  nint  de  it  etptdt  de  It  mtno  del  lean ,  y  acor* 
dó  de  aallr,  y  de  las  gradoatt  razoaet  qaa  earaa  de  It 
ermitt  aon  StrgU  plttieó ÓTS 

Cap.  III.— Ea  qna  retpoade  d  tutor  qne  na  et  de  rntravi- 
llar  de  loa  manvIUotot  eontcjos  y  stntt  doetrlat  qaa 
desto  caballero  adelanta  ae  escribe  que  ea  tajovaatad 
tenia,  por  cnanto  aoestro  libro  tÜMÑlrio,  siendo  en  It 
untt  doctrint  bien  informtdo,  coma  la  flié  eata  caba- 
llero, es  de  mayor  faem  qne  loa  planetas.    ....     409 

Cap.  IV.—  De  cómo,  qneriendo  volverse  á  la  nao,  aatiaron 
en  aendas  barcas ,  gniadaa  por  dos  mudos,  de  los  eaa> 
les,  nno  llevó  á  Sargil  á  la  nao,  y  d  otro gnió coa  Ba- 
plandian  por  la  mtr  adelante UL 

Cap.  V.  — De  cómo  Esplandfan  y  el  mudo  tporltroa  en  la 
ribera  de  una  fuerte  monttfla ,  la  cnd  era  dd  teflorla 
de  Penia,  y  de  laa  prognntts  y  ntonesqne  Btpltadita 
con  un  ermittfto  qne  halló  alli  paaó id. 

Cap.  vi. —De  eómo  d  caballero  Negro,  gnlándota  pan  It 
peflt  Tajada,  entró  en  el  fuerte  castillo ,  donde  por  fnar* 
zt  de  armaa  mató  tros  caballeros  gigantes,  y  libró  al 
ray  Lisntrte  de  It  prisión 409 

Cap.  vil— De  cómo,  siendo  destttdo  el  roy  Utatrta  da 
It  prisión ,  luego  tportó  por  It  tur  el  gigtBta  Malroeo» 
qne  en  el  seflor  dd  castillo,  con  el  eotl  convino  ti  ct- 
ballero  Negro  hacer  armas,  en  qne  hubo  la  victorlt . .    .     4 13 

Cap.  VIII.— De  cómo  el  maestro  Elinbtt  entró  dentro  aa 
el  ctstillo  para  curar  del  gigante  Matroco,  y  de  It  grta 
tngusüt  y  pestr  qne  d  roy  Lisntrte  tenit  por  It  ta- 
sencit  del  ctballero  Negro 416 

Cap.  rz.— En  qne  la  reina  Arcabont  recaeata  d  rey  Li* 
atarte  las  grandes  desdichts  y  estrago  an  qne  It  cnd 
fortnna  sn  estado  y  linaje  había  puesto»  y  también 
eonflest  ler  ella  It  qna  por  enetnttmlento  lo  btblt 
etpttndo 417 

Cap.  z.— De  cómo  el  gigtnta  Mttroeo  feaadó  snt  ditt, 
por  cuya  mnerte  con  rtblt  la  roiaa  Arcabaat  aapaeiió 
mtttrtl  rey  Lisntrte,  y  laago  eoa  deaaipanekHi  so  Ai* 
4  Itanr  por  una  venttnt  aa  It  mtr 419 

Cap.  II.  —Da  eómo  atado  d  ray  LUntrta  gnardtr  d  ea»- 


t ABU  DE  MáTEtUAá. 


Wú»f  y  Mfillir  IM  vncitM,  eadt  no  tegiB  ••  •«- 
mMmí» 4i9 

Gi».  xn.— De  etao  el  aMstro  BUttbet  tüé  i  TitiUrel  et- 
kaBero  Negro  en  It  emiu  donde  esliba,  ti  eatl ,  he- 
eiéidote  saber  la  embajada  4[ne  por  Grasiada  al  Nar- 
fiés  Iterara  en  CoastaatiBopIa,  le  reeoeata  las  eosas 
que  dé!  y  de  otros  eon  el  Emperador,  eon  la  priaeesa 
Leonorioa  y  la  reina  V enoresa  habla  platicado.   .   .     410 

Gaf.  xin.— De  cómo  la  doaeella  Carmela  se  did  A  eoaoeer 
al  Rej,  7  tomada  lleenda,  se  Ai^  A  ver  al  ermltafto  sa 
padre  en  la  floresta,  donde,  bebida  notteia  del  eaba- 
Uero  Hecro,  fn¿  alterada  por  lo  autar  en  la  eaiu  don- 
de solo  dnrmiendo  estaba,  y  contemplando  aa  hermo* 
ftra,  qaedd  de  sn  amor  captiva 4tl 

<Ltf.  xiT.— Qne  la  doncella  Carmela  Ueró  la  espada  del  ca- 
ballero enenbiertamente  al  alcdnr,  por  raya  pérdida  el 
ermitafio  y  el  mado,  cnando  de  la  barca  foltieron» 
crandeTentlmienlo  hacían 40 

Gif .  XV. — De  cdmo  el  rey  Lisnarte ,  inferaudo  por  la  don- 
eella  Carmela  del  caballero  Ifegro  dónde  eataba,  ae 
partid  eolo  con  ella  por  lo  ver,  y  en  el  medio  camlao, 
por  nena  de  nn  apresnrado  mensajero,  ae  metid  por 
te  foresta  presiroso ,  por  ver  ana  erada  batalla,  en  qne 
Llndoraqna  glgaate  y  sns  dos  caballeros  qnedaroi 
mnertos  por  mano  de  dos  caballeros  extrsllos,  A  los 
enales  el  Rey,  conociendo  ser  Talanqne  y  Aaibor,  ana 
nalarales,  los  llevó  con  Carmela  A  la  ermite ,  de  doade 
I  E^Iandian ,  con  cobrado  placer,  al  alcAsar  llevaron, 
y  eonflrmó  te  merced  qne  A  Carmela  olorfada  tente.      Id. 

Ca».  XVI.  ~  En  qne  se  trata  por  qné  rason  te  historte  hace 
tente  mención  deste  doncella  Carmela dK 

Gaf.  XVII.— En  qne  Talanqae ,  hUo  de  don  Gateor,  y  Ambor 
de  Gadet,  bíjo  de  Angrlote  de  Estravans,  eaeitan  al 
Rey  ana  mny  venturosas  ha  tafias  qne  andando  en  bos- 
u  de  Esplandian,  después  qne  por  41  ftieron  armados 
caballerea,  lea  hablan  acaecido.    .   .   , id. 

Cm9,  xviii.— En  que  el  Rey  mandó  al  maestro  Eliubat  qne 
fielmente  escribiese  tes  htetorlas  de  tes  hasafiu  dea- 
tos  caballerea 417 

Car.  XIX.— De  cdmo,  estando  el  rey  Lisnarte  deaeoso  de 
volver  A  an  tierra,  aportó  en  la  ribera  te  fuste  de  te  Gran 
Serpiente,  A  te  cual,  como  el  Rey  y  los  caballeros  de- 
eendleron,  salló  delte  una  doncella  que  de  Urganda 
eaibalada  lea  traía,  y  presentó  A  Esplandian  uaas  ar> 
Bua  y  caballo  de  apostura  tan  extrafia,  que  sobrema- 
nera todos  quedaron  maravillados Id. 

€a».  XX.— En  que  cuenta  la  razón  porqué  en  tes  armas  ve- 
nia te  devisa  de  coronas ,  y  de  cómo  Esplandian  reci- 
bió el  préñente,  refiriendo  eon  te  peraona  las  gractea» 
y  de  te  apacible  plAtica  que  alU  pasaron 418 

Ca».  XXI.— De  cómo  la  doncella  de  Urganda,  acabando  de 
ratonar  todaa  laa  embajadas  de  su  sefiora,  dejó  alli  la 
fnstede  te  Serpiente  para  que  el  Rey  y  Esplandten  vol- 
viesen A  sn  tierra,  y  elte  con  la  barca  con  los  dos  mo- 
dos se  despidió 4» 

Car.  XXII.—  De  cómo  el  rey  Lisnarte,  distando  guardaa  en 
te  montafia ,  ae  partió  para  an  tierra ,  y  de  te  embalada 
que  Bsptendiaa  con  te  doncella  Carmete  A  Leonorina» 
bUa  del  emperador  de  Conateatinopln,  envió.   ...     Id. 

Car.  xxiii.— De  cómo  la  Gran  Serpiente,  luego  que  el  Rey 
eon  Baplandlan  y  el  Naeatro  entraron  en  ella ,  ae  movió 
por  sf ,  y  sin  gobierno  de  marineros,  y  por  sote  te  an* 
bidnría  de  Urganda ,  los  llevó  A  la  inania  Finne.    .   .     480 

Ca».  xxtv.— Del  gran  goto  y  alegría  que  Amadfs  y  AgrAies 
y  los  otros  con  te  presenria  del  Rey  y  de  Esplandian 
bubteroB,  y  de  cómo  el  Rey  lea  raente  tes  aventnru 
pandas id. 

Gap.  XXV. —De  cómo  yendo  el  rey  Licuarte  con  sus  caballo- 
roa  A  Londres  por  ver  la  Reina ,  aalleron  de  una  floras- 
te cuatro  caballeros,  acometiendo  la  Justa  con  Bs- 
ptendlan.  T  después  que  Esplandian  buho  dallos  te  Vi- 
toria ,  diéronse  A  conocer,  qne  eran  don  Gendil  de  Ga- 
nóte, y  don  GalvAnes ,  y  Angriote  de  BsHavans,  y  don 


B7I 


Ga».  XXVI.— De  cómo  don  Gateor  decteró  al  Rey  te  cansa 
|or  qné  A  Baplandlan  convidaron  A  te  Juate,  y  babte 


id. 


del  gran  placer  y  alegria  qne  la  nInaBrIaenn  y  loa  de 
su  patecio  con  preaencte  del  Rey  y  de  Eaptendten  re- 
cibieron.   • 

Ga>.  XXVII.—  De  cómo ,  sabidas  lu  nuevaa  de  la  venida  del 
Rey  por  w  reino,  convinieron  de  todna  tea  partea  ana 
nateralea  por  te  ver ;  y  de  cómo  Baptendten ,  tonuda  te 
llcenete,  ae  partió  para  te  fnante  Pinna 43S 

Cap.  xxvin.— Cómo  yéndose  Esplandian  por  an  camino  para 
te  ínaute  Firme,  un  valiente  caballero  de  aventara  te 
afrentó  ten  bravaaMute  bateUaido,  qne  nmboa  sus  cei^ 
ea  de  te  muerte  qne  de  te  vida  quedaron,  y  conodéndo- 
ae  el  mmnterero  porvencido,  decteró  aer  su  padre  Ama- 
dii»  y  con  grave  dolor  fseron  traidoa  en  el  monnaterto 
de  Miraflorea. Id. 

Cap.  XXIX.— Que  Amadte  no  mnrió  dantas  heridas,  y  do  có- 
mo declaró  al  Rey  la  cansa  porqué  con  ten  cmdn  bata- 
lla A  aubyo  babte  probado. 4S4 

Cap.  XXX.— De  cómo  él  rey  Garinto  de  Dnete  y  Mnneli  el 
Mewrado  aoeorrieron  A  Urgnndn  en  te  afrente  qne  loe 
caballeroa  le  bacten  «  te  monlafla,  enando  al  liyo  del 
emperador  de  Re«a  trate 43B 

Cap.  XXXI.— De  cómo  Urgnnda,deapedlda  de  loa  deaeaballe- 
na  novelea ,  y  aeompafiada  de  doa  fuertes  dragonea,  ae 
fbé  A  llevar  el  btente  al  emperador  de  Roma ,  y  del  gran 
ptecer  qne  con  elte  hubieron 436 

Cap.  xxxiL— En  el  cnal»  contando  te  hiatorte  de  las  extm- 
fiaa  aventeru  que  A  ealoa  novelea  acaecieron»  dice  có- 
mo en  una  montafia  con  nn  valiente  oao  lidiaran ,  y 
donde  A  te  ribera  ae  volviendo,  hallaron  an  barca  en  tes 
ondas  caal  perdida 4SY 

Cap.  xxxui.  —  De  que  estando  aaperando  eates  caballeroe 
te  aventura  qne  de  Dloa  lea  viniese,  te  tormente  de  te 
nur  echó  allí  A  aqntí  valiente  Fraúdalo,  con  an  nave,  en 
que  A  la  doncella  Carmete,  embajadora  de  Esplandten, 
•  captiva  trate,  con  el  enal  Maneli  el  Meenrado  por  librar 
Atedoncelteaceptóte  batalte. 439 

Cap.  xxxn.  —  De  cómo  Fraúdalo  flié  vencido  en  la  bateíta, 
y  A  merced  de  Nanell  se  rindió,  y  de  cómo  legnnaron 
te  nave  y  libraron  te  donceUa 

Cap.  XXXV.— De  cómo*  esperando  eates  cabaUeroa  buen 
tiempo  para  navegar,  y  curAndose  de  sus  herida8,qul- 
aieron  uber  de  la  doncella  quién  era  y  laa  nuevaa  que 
sabia ,  y  de  lo  que  elte  y  un  eaendero  reapondieron.   . 

Cap.  xxxvi.  —  De  aómo,  el  tiempo  aosegado,  los  caballeroa, 
A  mrgo  de  te  doncella,  navegaron  A  Gonstentinopte, 
donde  acompasando  la  donceUa  al  paléelo,  entregaron 
A  Fraúdalo  en  aervicio  al  Emperador  y  A  Leonorina,  ao- 
gurAndole  te  vida id* 

Cap.  xxxvu.— De  cómo  te  donceUa  Carmete  habló  muyaA- 
biameate,  y  dio  su  embajada  y  el  anillo  A  la  princeaa 
Leonorioa,  la  cual  quiao  que  las  muy  altea  y  grandes 
proetu  de  Esplandian  flieaen  ante  el  Emperador  con- 
tadaa,  de  las  cualea  el  Emperador  quedando  en  grai 
manqn  muy  alegre  y  maravUtedo,  mandó  que  te  promo- 
aa  del  padre  Amadla  abauelte  no  fueae  haate  que  te 
preaencte  del  hijo  unte  ai  vieae 443 

Cap.  xxxvin.— De  cómo  el  Emperador,  alendo  por  Leono- 
rina  de  te  prialon  de  Fraúdalo  certificado,  quiao  por 
todaa  maneraq  conocer  nquellos  noveles  caballeroa  que 
ten  alte  aervicio  te  hablan  hecho,  mandando  A  elte. 
que  se  recogiese  y  qne  Carmete  ftaeae  mucho  honrada 
en  el  an  patecio 41S 

Cap.  xxxn.— De  cdmo  te  hermosa  Leonorina ,  oyendo  tes 
aitu  excelenciaa  de  Esplandten,  fué  de  tes  fiechaa  de 
Cupido  ten  herida,  que  retrayéndose  en  puridad  con 
dulces  lAgrimas,  dió  pea  A  Cannete,  en  noaübre  de  aqnel 
para  quien  de  sn  eabeía  le  dió  una  rlea  empreaa,  y  te 
doncella  con  devisu  de  coronas  vistióse  de  muy  ricos 
pafioa Id. 

Cap.  XL.— Cómo  el  Emperador  no  quino  dar  Ucencia  A  loa 
cabaUeroa  tfovelea  y  A  Canute  qne  ae  partleaen  haate 
quealgunoadiaaconélholgnaen 446 

Cap.xu.— Cómo,  aabido  por  el  Emperador  que  Ármate, 
rey  de  Perate,  tente  cersada  te  montafia  Defendida,  en- 
vió A  Fnndate,  ya  de  an  mate  aeete  convertido,  y  A  loe 
noveles  cabaUeros  A  te  aocomr»  y  cómo  te  donceUs  Ca^ 
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malí  M  partió  éM  «Um..   < W 

CiP.  zui.— ¿4mo  EsplandiaD,  slendeniodesas  heridas, 
60D  Ueeneia  del  rey  Lisuarte  y  de  Amadís,  se  partid 
del  eaatitlo  de  Miraflores  para  la  fnssla  Firme ,  donde 
salió  so  fasta»  qa^Mintes  alli  defado  habia ,  y  del  razo- 
naniento  qse  eoD  el  maestro  ElisalMl  allí  habo.   .    .     iM 

CAf.  xun.— Cómo  Esplandian  y  el  maestro  Btisabat,  parti- 
dos del  pnerto  de  la  lósala  Firme  para  donde  la  for- 
tnaa  los  fsiase,  llegaron  i  ana  tierra  mny  desierta, 
donde  Esplandian  eradamente  saliendo  con  dos  mny 
espantosos  y  fieros  gigantes ,  por  fnersa  de  armas  los 
Teneió,  y  sacó  de  hieiros  i  Gandalin  y  ft  Lasin^y  i 
otros  machos  eristianos ,  qoe  aqnellos  dos  gigantes  gran 
tiempo  habla  que  en  ana  temerosa  caen  alH  captiTOS 
los  tenian ^.    .    .    <«  . • -id. 

Cap.  xliv.— De  cómo  Esplandian  mandó  á  los  presos  qne 
de  la  cueTa  habla  librado  qae  ae  presentasen  delante  el 
emperador  de  Gonatantinopla  y  de  so  hija  Leonorina, 
excepto  i  Gandalin  y  i  Lasiado,  qne  acordó  de  los  lle- 
Tar  consigo  para  donde  éi  dejado  habia  su  fasta.    .    .     451 

Cap.  xlt.— De  cómo  Esplandian,  acompaflado  de  Gandalin 
y  Laslndo,  ToMéndose  para  la  íbsta  de  la  Serpiente, 
encontró  con  Norandel ,  qne  Yonla  d  buscar  al  rey  Ll- 
saarte,  so  padre,  el  cual  certilleado  por  Esplandian  có- 
mo por  ¿1  habla  sido  delibrado «  se  foeron  todos  con 

,      mucho  placer  á  ver  al  maesiro  Elisabat  d  ia  gran  fasta.      Id. 

Cap.  xlvi. — Cómo  Norandel,  sabidas  por  el  maestro  Elisa- 
bat las  grandes  haxaftas  de  Esplandian,  dispuso  de  siem- 
pre lo  seguir,  y  cómo  anduvieron  cinco  dias  por  la  mar 
sin  Ter  tierra  «contando  sos  aventaras  al  maestro  Eli- 
sabat para  qae  las  escribiese 48S 

Cap.  xLTii.— De  cómo  Esplandian,  llegando  al  pnerto  de  la 
isla  de  Santa  María,  gniado  por  el  gran  maestro  Elisa- 
bat, qne  antes  alli  con  Amadfs  babia  estado ,  salió  con 
los  sayos  por  ver  las  maravillosas  y  muy  grandes  liga- 
ras de  su  padre  Amadís  de  Gaola  y  del  Endriago,  y  el 
lagar  donde  la  ernel  batalla  habla  habido,'  y  del  dolo- 
roso razonamiento  qoe  delante  el  valto  de  sn  padre 
hizo 485 

Cap.  XLTiii.~Ea  el  coal  Esplendían  da  muy  justas  causas 
al  gran  maestro  Elisabat,  por  las  cuales  su  padre  Ama- 
dla del  pudo  ser  vencido 454 

Cap.  ZLix.-~De  cómo  Esplandian  y  sus  compafieros ,  salidos 
de  la  isla  de  Santa  María ,  entraron  victoriosamente  en 
el  pnerto  de  la  famosa  ciudad  de  Constantinopla ,  y  del 
demasiado  placer  y  eapanto  que  el  Emperador  y  ia  in- 
fanta Leonorina ,  viendo  venir  ia  gran  fasta  de  la  Ser- 
piente, habieron id. 

Cap.  L.— De  cómela  gran  fusta  de  ia  Sprpiente,  partida 
del  pnerto  de  Constantinopla ,  llegando  cerca  de  ia  mon- 
tafia  Defendida ,  halló  i  Frandalo  con  toda  sn  flota  y 
los  caballeros  noveles  como  de  Constantinopla  hablan 
partido ,  los  cnales  cnentan  d  Esplandian  la  prisign  de 
Frandalo  y  todas  las  otras  aventuraa  que  después  veni- 
do 1m  hablan 4S5 

Cap.  li.— De  cómo  Carmela,  no  con  poca  discreción,  quiso 
que  bástala  monta  fia  Defendida  Esplandian,  su  sefior, 
della  no  supiese 456 

Cap.  Lii.—De  cómo  Frandalo,  por  consejo  de  Esplandian, 
se  baptizó,  como  antes  al  Emperador  lo  habia  prometi- 
do ,  tomando  al  mismo  Esplandian  y  también  i  Noran- 
del por  sus  padrinos id. 

Cap.  Lili.— De  la  habla  qoe  el  rey  de  Dacia  con  Esplandian 
hubo  acerca  de  la  doncella  Carmela,  y  de  las  cosas  que 
en  Constantinopla  vido 457 

Cap.  LIT.—  Cómo  la  gran  fusla  de  la  Serpiente ,  y  Frandalo , 
con  in  flota,  desbaratadas  las  naos  délos  enemigos, 
con  maravillosa  fuerza  se  juntaron  al  pié  del  aleázar  de 
Ja  monlafia  Defendida.,  y  cómo  Esplandian  y  Frandalo 
entraron  ambos  en  Ig  fortalen 458 

Cap.  lv.  —En  el  cnal,  pregnttado  Taianqae,  cuenta  á  Es- 
plandian y  i  Frandalo  en.  qné  manera  los  enemigos  les 
entraron  la  montafta ,  y  del  esfuerzo  que  Esplandian  i 
todos  pone 4t>9 

Cap.  Lvi.— Cómo  Annato,  rey  de  Persia,  sabido  el  dafio  de 
»n  flota ,  acordó  de  ir  d  ver  la  gran  fusta  de  la  SeipleB- 


te,  qoe  lo  habia  hecho;  y  cómo,  esforzando  toda  la  gen-  ■ 

te  para  dar  el  combate,  se  volvió  al  real 459 

Cap.  lvii.— De  la  cruel  batalla  que  Esplandian  y  Frandalo 
hubieron  con  Armato,  rey  de  Persia,  por  quien  la  mon- 
tafia  estaba  «creada ,  en  ia  cual  batalla  fué  preso  el 
Rey ,  y  toda  su  gente  desbaratada ,  y  de  las  extrafias 
cosas  qne  Esplandian  y  Frandalo  alli  hicieron. ...  460 
Cap.  Lviii.—De  cómo  ios  torcos  quemaron  i  Frandalo  su 

gran  flota ,  y  del  enojo  qoe  Esplandian  deilo  recibió.  .     46S 
Cap.  lix.— Cómo  pasada  aquella  noche ,  curadas  las  beri- 
daa ,  los  caballeros  se  fueron  i  comer,  llevando  coosl- 
go  ai  Rey,  y  del  acatamiento  que  Frandalo  le  hizo, 
dindole  ¿  conocer  á  Esplendían,  y  las  grandes  baufias 

que  hecho  habia IdL 

Cap.  lx.    —    Cómo  Carmela,  doncella  prudente. 
Cuenta  la  grande  y  alegre  embajada 
Al  buen  caballero,  de  sn  enamorada. 
Hallándose  el  rey  de  Dada  presente; 
*  Y  cómo  tendida  y  muy  reluciente 

Vieron  la  sella  del  Emperador 
Venir  por  la  mar,  mostrando  favor, 
A  punto  gnamida,  con  sobra  de  gente. ...    463 
Cap.  lVi.— ^ei  gozoso  recibimiento  que  Esplandian  y  Fran- 
dalo hicieron  ft  Gasiíies,  sobrino  del  Emperador,  qne 
por  sn  mandado  con  la  gran  flota  en  aocorro  de  la 

montafta  venia 464 

Cap.  LXii.  —  Cómo,  olvidando  las  pompas  del  suelo, 
El  rey  Lisuarte,  cargando  en  edad, 
Acuerda  que  siga  la  su  voluntad 
Los  triunfos  y  galas  del  reino  del  cielo; 
T  cómo  se  parten,  movidos  con  celo. 
Los  sas  caballeros,  de  ver  i  sus  tierras , 
Después  de  vencidas  tantas  de  guerras. 
Del  despedidos  ron  mucho  consuelo.     .    .    .     4G6 
Cap.  Lxrn.—Cómo  el  rey  Lisuarte,  partido  para  Londres, 
llamados  todos  los  grandes  de  su  reino,  ordenó  su  tes- 
tamento, dejando  á  Amadls  y  ¿  Oriana ,  an  hija,  por 

herederos  de  su  reino 467 

Cap.  lxiv.  -^  Cómo,  dejada  la  pompa  mundana , 
Lisuarte  y  Brisena ,  devotas  personas, 
Quitando  de  sí  las  reales  coronas. 
Las  dan  á  Amadfs  y  4  ia  infanta  Oriana; 
T  cómo,  escogiendo  la  vida  mas  sana, 
A  Miraflores  se  van  á  retraer. 
Do  ia  vida  monástica  quieren  hacer, 

Dejándola  otra  del  mundo,  profana 468 

Cap.  Ltv.— Cómo  los  principales  del  reino  de  Bretaña  jura- 
ron i  Amadfs  por  su  rey 469 

Cap.  Lxvt.—De  las  mercedes  que  el  rey  Amadfs  hizo  á  los 

caballeros  de  quien  el  rey  Lisuarte  cargo  tenia.  .    .    .      id. 
Cap.  Lxvii.—  De  cómo  la  reina  Oriana  parió,  y  de  las  fies- 
tas qne  los  del  reino  por  ello  hicieron id. 

Cap.  Lxvm.—Cómo  al  rey  Amadfs  empleaba  sn  tiempo  en 
tener  sus  reinos  en  paz ,  y  en  enviar  fustas  y  gente  A  sn 

hijo  Esplandian  á  la  modtafia  Defendida 470 

Cap.  lxix.— En  el  cual  Frandalo,  certificando  su  gran  lealtad 
en  la  santa  ley  en  qoe  esti ,  amonesta  i  Esplandian  y 
4  Gaatiies  qoe  para  otras  mayores  afrentas  y  ganancias 

se  aperciban id. 

Cap.  lxx.— De  ia  habla  qne  cerca  de  Frandalo  y  Esplandian 

con  Gastfies  hubo id. 

Cap.  lxxi.—  Del  consejo  que  Frandalo  y  Esplandian  con 
Gastfies  hubieron  para  dar  combate  i  ia  villa  de  Aifa- 
rin ,  y  cómo  Gastfies  por  mar  y  ellos  por  tierra  para  .ella 

se  partieran |d. 

Cap.  Lxxir.-^Cómo  Esplandian  y  Frandalo,  con  ciertos  ca- 
balleros partidos  de  la  montaila  Defendida,  llegando  ya 
eerca  de  la  villa  de  Aifarln ,  enviaron  los  caballeros  con 
Belleriz  por  otra  parte,  y  elloa  se  fueron  por  la  fuente 
Aventuróse,  donde  bailaron  la  infanta  Heli^a,  y  vein- 
te caballeros  qne  la  guardaban,  los  cuales  vencidos  por 
fuerza  de  armas  en  el  campo,  Esplandian  j  Fraúdalo 
mny  honradamente  la  Infanta  consigo  llevaron. ...  471 
Caf.  lxxiii.— Cómo  Esplandian  y  Frandalo,  liegadoaá  la  vi- 
Ua  de  Aifarln,  viendo  la  batalla  trabada  con  los  suyos, 
tan  osadamente  «cometieron  i  loa  enemigoa,  qoe  d  vael- 
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tas  con  ellos  porfaerza  de  armas  dentro  de  la  Tilla  so- 
los se  hallaron 

Cap.  lxxiv.  —  De  laS  cosas  extraflas  qne  solos  hicieron 
El  gran  caballero  7  Fraúdalo  el  fuerte, 
Viendo  delante  vecina  la  muerte, 
Cuando  en  la  Tilla  cerrados  se  tieron ; 
T  cómo,  después  que  las  puertas  rompieron 
BeUeriz  yTalanque  y  el  buen  Norandel, 
Gandalin  y  Garinto  y  Ambor  de  Gadel, 
Los  turcos  vencidos  las  armas  rindieron.  .    . 
Cap.  lxzt.— De  cómo  Esplandian,  en  aquella  noche  qne  en 
la  Tilla  entraron,  envió  por  la  infanta  Hellaja  y  por  el 
^ayan,  que  con  ia  doncella  Carmela  y  con  ciertos  peo- 
nes foera  de  la  Tilla  hablan  quedado 

Cap.  lxxti.  —  Cómo,  rogando  con  ledo  semblante 
Fraúdalo  el  fuerte  al  buen  caballero. 
Fué  deliberada  la  Infanta  prioMro, 

Y  luego  después  Foron  el  gigante ; 

La  eual  por  los  turcos  siendo  mediante, 
Aunque  sus  joyas  dejen  perdidas , 
SaWan  los  tristes  los  cuerpos  y  Tidas, 

T  Tunse  con  ella  al  gran  Teslfante 

Gap.  LiXTif.— De  cómo  el  Infante  AiforaJ ,  Tlnlendo  en  so- 
corro de  la  Infanta  su  mujer,  encontró  con  ell^  cerca 
de  la  fuente  ATentnrosa ,  dOBde  los  dos  caballeros  la 
hablan  tomado;  la  cual  cuenta  la  eontraria  fortuna  que 
por  ella  y  por  los  suyos  habU  pasado.  ....... 

Cap.  lxxtui.  —  Cómo  Gastíles,  ya  despedido 

De  aquel  que  por  armas  ganó  la  montafia , 
Viendo  una  fusta  del  rey  de  Bretalli 
Venir  por  la  mar,  está  detenido; 
La  cual ,  desque  hubo  mejor  conocido, 
Alza  sus  Telas  al  viento  que  sopla, 

Y  arriba  en  el  puerto  de  Constantinopla , 

^        Do  cuenta  las  cosas  que  le  han  avenido..    . 

Cap.  Lxzis.— Del  sobrado  placer  que  el  fherte  Fraúdalo  re- 
cibió con  los  caballeros  de  la  Gran  Bretafla  qued  la  ca- 
ma le  flieroB  i  Ter,  y  de  las  gracias  que  por  ello  les 
dio 

Gav.  luz.— Cómo  GastOes  euenta  por  orden  al  Emperador 
las  grandes  aventuras  que  i  Esplandian  y  al  fuerte 
Fraúdalo  antes  que  él  llegase,  y  después  i  él  con  ellos 
les  hablan  acaecido,  y  déla  áspera  respuesta  quelaln- 
linta  Leonorina,  flnglda,  da  ala  justa  demanda  de 
Esplandian ,  mandando  á  Gastíles  qne  se  lo  escriba.  . 

Cap.  lxzxl  —  Cómo,  después  de  haber  reposado 
Aquesta  esforzada  bretafla  cuadrilla, 

Y  aquellos  que  entraron  por  armas  la  villa 
De  sus  crudas  Hagas  haberse  curado. 
Cerrando  la  noche,  y  el  tiempo  llegado» 
Salló  Esplandian  con  Fraúdalo  junto, 

Y  otros  cuarenta  armados  á  punto, 
Siguiendo  el  consejo  por  Fraúdalo  dado. . 

Cap.  lxxxiI.— Cómo  Préndalo ,  después  de  haber  avisado  á 
todos  de  loque  hablan  de  hacer,  envió  ciertos  caballe- 
ros con  Belleriz,  su  sobrino,  á  combatirá  Jantinomela, 
partiéndose  él  y  Espiandlan  para  el  valle  del  Rey  á 
guardar  los  que  de  la  gran  Tesifante  en  socorro  della 

saliesen. 

Caf.  Lxxxin.  —  De  la  batalla  fiera  que  trabaron  . 
El  buen  Belleriz  y  sus  compafieros. 
Con  otros  doscientos  y  mas  caballeros , 
Que  medio  camino  de  turcos  hallaron; 

Y  cómo  esforzados,  después  que  llegaron 
Fraúdalo  y  el  hQ^del  rey  de  Bretafla, 
Vencida  por  armas  la  torea  campafia. 

El  gran  Alguacil  captivo  llevaron 

Cap.  lxsiiv.— De  cómo ,  vencidos  los  doeientos  caballeros 
y  preso  el  Alguacil  mayor ,  Esplandian  con  todos  ios 
suyos,  adestrándolos  Frandalo,  por  camino  seguro  á  ia 

villa  de  Aifarin  volvieron 

Cap.  lxxxv.  —  Como  el  autor  la  pluma  tendiese 

Por  hechos  heroicos  y  grandes  sefiores. 
Forzóle  Cupido  que  á  cosas  de  amores. 
Dejadas  las  armas ,  la  mano  volviese; 

Y  en  el  largo  estilo  penando,  dijese 
LC. 
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De  cómo  fortuna  quiso  juntar 
Estos  amantes,  sin  mas  dilatar, 
Antes  qne  el  uno  por  el  otro  muriese. .    .    . 
Cap.  Lxxxvi.—De  la  alteración  que  Esphindiati'stntió,  sabi- 
da por  los  mensajeros  de  Gastíles  la  safiesa  respuesta 
de  la  infanta  Leonorina ,  y  del  remedio  qne  la  doncella 

Carmela  le  da •   •   •   • 

Cap.  Lxzivii.  —  Cómo  Garinto  habló  ' 
Al  caballero  esforudo, 

Y  cómo  le  consoló 
Cuando  tan  triste  le  vio 

Y  d«í8Í  mesmo  olvidado; 

Y  cómo  de  larga  ausencia 
Olvidansa  aiempre  resta , 

Y  al  contrario  de  presencia ,      ^ 
Según  muestra  la  Ucencia 

De  la  reina  Clltenestra 

Cap.  Lzuvm.— Cómela  gran  tormenta  de  la  mar  hizo  á  Es- 
plandian aportar,  después  de  diez  dias,  al  pié  de  la  pefia 
de  la  Doncella  Encantadora;  el  cual  de  li^tlla  de  Ai- 
farin para  la  montafia  Defendida  habia  partido. .  .  . 
Cap.  lzxzix.— Cómo  Esplandian  y  sus  compañeros  subie- 
ron á  la  pefia  te  la  Doncella  Encanudora ,  y  de  las 
cosas  que  hasta  llegar  á  sus  grandes  palacios  les  acae- 
cieron  

Cap.  xc— Cómo  Esplandian ,  abriendo  ia  cámara  dei  teso- 
ro encantado,  él  y  sus  compafieros  entraron  dentro,  y 
abierta  ia  tumba  de  cristal,  y  quitado  el  Icón  de  enci- 
ma della ,  de  las  maravillosas  y  ricas  cosas  que  dentro 

halló 

Cap.   xci.  —  Cómo  Carmela,  bajando  el  león, 
Uis  otros  la  tumba  y  el  bulto  de  oro, 
Decienden  aquel  tan  rico  tesoro 
Do  estaba  la  ftasta  esperando  patrón; 

Y  cómo  á  Garinto  sin  mas  dilación 
Envió  el  caballero  y  buen  amador 
Saber  de  la  hija.del  Emperador, 

Si  tiene  del  queja  con  justa  razón 

Cap.  xcu.— Cómo  Garinto,  rey  de  Dacia,  partió  para  Cons- 
tantinopla, y  anduvo  por  la  mar  perdido  cuarenu 
dias,  y  las  muchas  y  grandea  aArentas  en  que  se  vio.  . 
Cap.  xcin.  —  Cómo  después  que  fortuna  negó 
Ai  triste  Garinto  llegar  do  queria , 
El  gran  caballero,  qne  pena  sentía. 
Con  sola  Carmela  consejo  tomó; 
La  cual  no  pensando,  industria  le  dio 

Y  arte  de  cómo  pudiese  hablar 

A  aquella  que  tanto  le  hace  penar, 

Y  au  libertad  con  el  seso  robó 

Cap.  xcit.— Cómo  Esplandian  aecrctamente  con  dos  com- 
pafieros llegó  al  puerto  de  Constsntinopta,  y  de  lo  qne 
el  Emperador,  por  industria  de  la  doncella  Carmela , 
hizo. « 

Cap.  xcv.  —  Cómo  el  poder  y  esfuerzo  de  amor, 
A  quien  no  debemos  salir  demandado, 
En  un  momento  presenta  encerrado. 
Delante  ia  Infanta ,  al  buen  amador; 
La  cual ,  como  joya  de  tanto  valor. 
Recibe  en  servicio,  sin  otra  cautela; 
La  llave  entregada ,  le  dijo  Carmela : 
«Aqui  queda  el  vuestro  leal  servidor.»  .    .   • 

Cap.  xcn.~Del  congojoso  razonamiento  que  la  Infanta, 
acerca  de  su  turbación,  hizo  á  ia  reina  Nenoresa,  por 
la  cual  abierta  la  tumba ,  Esplandian  á  la  cosa  quemas 
quería ,  honestamente  aquella  noche  Ter  y  hablar  pudo. 

Cap.  xcTii.  —  Cómo,  después  que  el  buen  caballero 
Fué  despedido  de  aquella  princesa. 
Estando  presente  con  él  Menorosa , 
Se  toma  á  la  tumba  do  estaba  priBMro ; 

Y  cómo,  rompiendo  el  claro  lucero, 
Le  Tuelve  cerrado-la  sabia  Carmela, 
Usando  dos  Teces  de  aquella  cautela , 

Y  alzan  laa  velas ,  y  adiós ,  compafiero. .   .    . 
Cap.  xcviii.— CAno  el  autor,  por  una  visión  que  vido  pone 

fin,  sin  dar  fin,  en  esta  obra,  y  della  se  despide.  . 
Cap.  xcix.  —  Cómo  habiendo  este  autor,  por  el  mandado  de 
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aqielU  Ur|iii4«  la  DMeoBoeidt  >  pMtta  ia  á  «ta  obra, 
'  como  10  08  ha  eootado,  por  otra  noy  eitralla  aveiitara 
4«o  so  la  ofraeió  le  faé  fonado  da  toroar  d  olla..  .  . 
Cap.  d.«Do  edBio  Eaplaadlao  yMA  de  Conataattiiopla  la 
tia  do  la  moBtafla  Defendida,  y  la  forUina  da  la  narlo 
eehd  ft  vn  eiinfio  poorto  corea  do  la  villa  do  Aliarlo, 
donde  bailó  aeis  caballeros  do  los  sojos  en  ona  eroel 
batalla,  peleando  con  machos  torcos,  y  do  las  msraTi- 

IIu  qae  en  armas  allí  biso 

Cap.  ci.   —  Cómo  el  caodiUoy  flor  de  Brotafia , 
Viendo  las  lUgaodo  todos  segaras , 
8o  parte  d  bascar  mayores  f  ootara^ 
Do  pneda  Tongar  s«  hambrienta  safia ; 

Y  entrada  en  an  valle  la  santa  eoaipafta. 
Hallaron  la  maga  llamada  Mella, 

Y  rieron  á  Frandalo  cómo  venia 

Con  otros  sesenta  por^onannontafia.  .... 
Cap.  en.— Cómo  Esplendían  y  el  fuerte  Frandalo,  con  los 
otros  caballeros,  ganaron  á  los  tarcos  la  rilia  de  Gala- 
cia ,  y  cóm^ol  aator  vaelve  la  habla  d  los  royes  y 
principes  y  grandes  sefiores  qoe  gobernación  de  cris- 
tianos tienen 

Cap.  ciii.— Cómo  el  infante  AlforiJ  consnellá  aquellos 
qoe  de  Galacia  d  la  gran  Tesifante  se  retrajeron.  .    . 
Cap.  civ.— Cómo  Bsplandian  enrió  A  demandar  al  Empeca- 
dor  gente  para  sostener  oqaeUas  villas  que  habla  gana- 
do, onridndole  muy  ricas  Joyas,  y  d  la  Infanta  muebos 
captivos ,  y  de  la  respaesta  ijue  de  todo  le  enriaron.    . 
Oap.   cv.  —  Del  rico  presente  de  extrafio  valor 
Qoe,  siendo  ganada  la  foerte  Galacia, 
Enria,  do  espera  mercedes  y  gracia, 
A  Constantlnopla  el  gran  vencedor-;      ^ 

Y  cómo,  tomadas  del  Emperador 

Las  mas  ricas  Joyas  después  de  las-vivas, 
Los  nillos  y  dnehas  que  rieoen  captivas 

Jtecibe  la  hija  con  sobra  de  amor. , 

Cap.  cvi.— Cómo  Tartario,  almirante  del  Emperador,  con 
mil  y  qninientos  hombres  simados  en  sn  gran  flota, 
entró  en  el  puerto  do  Galacia ,  en  aocorro  de  Esplan- 
dJan  y  de  los  otros  caballeros  qne  alli  estabsn.   .   . 
Cap.  cvii.  »  Cómo  ordenó  los  mil  y  quinientos 
Que  tng'o  Tartario ,  Frandalo  el  fOerle , 
Partidos  do  mas  recelan  la  muerto 
Las  vidas,  y  esperan  dudosos  encuentros; 

Y  cómo  con  sones  de  mil  inslmmentos 

Y  guisss  estrafl8S«  qne  espantan  la  gente^ 
Laf^sta  llamada  la  Grande  Seq»iento 

Arriba  en  el  puerto  sin  faena  de  Tientos.    .   . 
Cap.  cvni.-^Do  cómo  Esplendían  y  los  otros  eaballeroa  en- 
traron en  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente ,  con  micho 
deseo  de  ver  d  Urganda  la  Desconocida ,  la  cual ,  des- 
pués ie  haberios  hablado  acerca  de  muchaa  cosas,  d 

Is  villa  do  Galacia  so  ulió  con  ellos 

Cap.  cix.  ->  Cómo  el  msgndnimo  y  Aiorte  varoA, 
Moliéndole  d  ello  vlrtad  y  mancilla. 
Delibra  la  gente  coman  de  la  villa, 
Sigulando  el  ojemplo  deliran  Scipion; 

Y  cómo  con  sobra  de  mocha  -aflcion 
Los  lleva  Carmela  d  la  gran  Tesifonte , 
Allí  donde  aras  reside  el  Infante 

Y  toda  la  pérflda  y  rica  nación.    ....*. 
Cap.  ex.  —  Do  la  graciosa  y  erads  pelea 

Que  ambas  las  magaa  i  manos  bacian. 
Donde  las  nflu  por  armas  suplisn* 
Cuando  Medoa  topó  con  Medoa; 

Y  aunque  la  ana  svs  artes  rodos. 
Recibe  con  ellas  rabiosos  dolores, 

Y  cesan  aas  artes  coo  artes  mayores. 
Hasta  que  llega  la  espada  circea. 

Cap.  en.— Cómo  Esplandlan  y  Urganda,  con  los  otros  caba- 
lleros, so  volvieron d  la  villa  do  Galacia,  trayendo  la 

infanta  Mella  preaa 

Cap,  cxu.  —  Cómo  Uogaido  d  la  gran  Toalílinto 

Carmela ,  qae  d  nadie  so  hunülla  ni  abaja , 
Bstsndo  presente  Is  reina  HellsJa , 
Prcserta  los  presos  delante  el  Infante, 
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El  cual  los  recibo  con  macho  talante; 

Y  hechas  mercedes  d  aquella  doncella , 
Le  da  caballeros  que  vuelvan  con  eUa, 

Y  aaí  la  despide  con  ledo  seatítlante.    •    .    • 
Cap.  cutí.  —  Cómo  los  dos  valientes  sin  par. 

Allí  do  prendieron  la  maga  Molla, 
Los  sus  grandes  libros  de  nlgromanciaf 
Con  dos  compafieros  tomaron  buscsr; 

Y  cómo,  queriendo  d  la  cueva  llegar, 
Tres  fleros  gigantes  srmados  haUaron, 
Los  cuales  después  que  vencidos  dejaron. 
Tomados  los  libros,  comionsan  d  andar.  .    . 

Cap.  cxiv.  —  Del  grande  peligro  que  solos  sintieron 
Los  taertes  eandülos  por  fslta  do  gente » 
Cuando  de  turcos,  en  medio  la  paente» 
Daquende  y  dallende  cercados  se  vieron ; 

Y  cómo,  llamados,  despnes  qne  vinieron 
Norandel  y  Talanque  y  Ambor  y  Trios . 
Los  míseros  turcos,  sin  mas  dilacioi, 
PorsgoaiyJilerro  lasridsspordienon..    .    . 

Cap.  giv.— Cómo  Esplandlan  y  sus  compsftesos,  vencida  la 
cruel  batalla  de  la  puente,  entraron  en  Galacia»  y  del 

placer  qoe  Urganda  con  ellos  hubo 

Cap.  givi.— Cómo  Urganda  la  Desconocida  manda  aporco* 
bir  d  todos  los  caballeros  qae  Juntos  estaban  en  la  vi- 
na-do  Galacia,  para  que  juntamente  con  ella  dolante  el 
Emperador  se  presenten,  y  cómo iior ellos  Ibé  «be- 

decido.*  ....   9 

Cap.  cxvii.  —  Cómo  cuarenta,  los  mas  esforxados, 
Varonea  noveles,  de  muy  alta  guisa, 
Con  may  ricas  srmas  de  unta  devisa , 
Por  mano  do  Urganda  fheron  armados ; 
Los  cnalea  coa  ella,  con  orden  guiados. 
En  todo  mostrando  sobrado  primor, 
AUl  donde  estaba  el  Emperador 

Y  toda  so  corto  son  presentados. 

Cap.  cxviii.-^ómo  habldndose  Norandol  y  la  reina  Mono- 

resa,  do  muy  encendidos  amores  el  ano  del  otro  qne- 
•daron  presos,  y  cómo  aquellos  caballeros  y  altos  hom- 
bros y  seftons  de  alto  linaje,  por  mandado  del  Em- 
perador, todos  ordenadamente  se  sentaron  d  comer. 
Cap.  cxk.— Cómo  Urganda  la  Desconocida ,  por  mandado 
del  Emperador.,  declaró  la  profecía  qne  en  la  tamba 
con  aquel  g^andcr  Ídolo  de  Jdplter  se  Jiabia  hallado.   . 
Cap.  cxx.  —  Comeen  extremo  de  todo  placer 
So  vieeO'la  corte  del  Emperador, 
Estando  en  el  bosque  con  gozo  mayor. 
Quiso  fortuna  la  rueda  volver; 
Caaodo'dos  dragones,  con  recio  poder. 
Llevaron  volando  d  la  triste  do  Urganda, 

Y  i  Ármate  y  d  Mella ,  que  aaí  se  lo  manda. 
Sin  nadie  poderies  estorbo  poner.    .... 

Caf.  cxxi.— Cómo  los  dragones  pusieron  en  medio  do  Is 
plasa  do  la  gran  Tesifante  al  rey  Ármate  y  d  Urganda 
la  Desconocida ,  la  cual,  por  mandado  de  la  inihnta 
Mella ,  en  ana  torre  fod  encerrada,  y  el  Rey  en  sos 
grandes  palacios  con  mocbo  placer  reeebido.  .  .  . 
Cap.^sxii.— Do4as  graciss  que  el  ley  Armato  d  sos  dioses 
da  por  tan  milagrosamente  de  poder  de  sus  enemigos 

haber  sido, librado 

Cap.  cxxiu.— -be  la  carta  que  el  rey  Armato  envió  d  todo 

el  paganismo 

Cap.  cxxiv.  —  Cómo,  después  de  ser  convocados 
Los  reyes  psganos  por  todos  lugares , 
Con  tantas  de  fostss  qne  cubren  los  mares, 
En  puerto  de  Tenédtn  fueron  juntados. 
Adonde  los  xeyes  no  .hiendo  contados , 
Ni  otros  caudillos  y  fuertes  Jsyanes, 
De  solos  califas  y  grandes  soldanea 
Meado  quinientos  fueron  llegados.  .   «   •    . 
Cap.  cxxv.— Cómo,  por  consejo  del  conde  Préndalo,  Bolle- 
ris  y  Talanque  y  Manoli  se  psiüeron  do  la  montafia  De- 
fendida por  sabor  nuevas  del  roy  Armato  y  do  las  dos 
sabidoras ,  y  do  lo  que  en  esto  viajo  les  aconteció.  .    . 
Cap.  cxxvi.  —  Cómo  los  msres  tentase  correr 
Tartario,  viendo  las  ondú  troyanas 
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Todu  cibrifM  éé  flous  paitMS, 
Ai  teea  caktllen  to  hace  saber ; 

El  eval»  dtieaodo  remedio  poaer, 
Al  metao  eoserla  coa  na  eabillcra 
Ed?  la ,  f na  aepa  la  iftiU  prlnaro 
Por  donde  ae  mnettn  la  araiada  mover.   .   . 
Cap.  cnvii.— CdaM  Norandel  j  el  eonde  Fraadalo,  por  man* 
dado  de  Eaplandlan,  ae  partieron  para  CoaatanUnopla, 
para  baeer  paber  al  Emperador  de  la  erando  armada  de 
loa  torcos ,  7  de  laa  eoau  ^ne  eoa  la  Infanta  Loonorina 

7  con  la  reina  Menoreaa  paaaron 

Cap.  cuTiii^— Cdmo  Eaplandian,  cerdfleadoqne  la  graade 
armada  de  loa  tnreoa  para  Conatanttnopla  partía,  eaeri* 

be  las  eartaaqoe  adelante  aoalgnen 

Cap.  cuix.— Carla  al  emperador  do  Roma 

Caf.  cxxx.~De  otra  carta  i  don  Floresian ,  an  tio,  wf  de 

Cerdefta 

Cap.  cnxi.-Cómo  Eaplandiao  euTid  A!deanndaraynda  por 
GandallB  A  loa  rajes  7  altos  bombraa  en  esto  eapftnlo 

eontenidos 

Cap.  Gxun.— Carta  4eBaplandianáan  padre.  .  .  .  . 
Cap.  cxxx]u.-*Cómo«l  emperador  de  Roma  7  don  Florea- 
un,  raeebidaslaa  cKtas,  aeondaron  entre  ai  qne  Inego 
don  Floiealan,  con  la  gran  flota  del  Emperador,  para  el 
pnerto  de  la  Inania  Firme  sbpartieae.  .^.  .  •  • 
Cap.  cxixit.  —  Cómo  Gandalin  preaeató  laa  Mrtaa  al  re7 
Amadla  7  i  la  reina  Ortana ,  7  del  sobrado  placer  qne 

con  él  bnbieron 

Céf.  «xn?.  —  CósMi  alterada  de  Jnato  temor. 
Con  Mfrimaa  triatea  7  todo  letüo 
Impide  la  madre  la  a7nda  del  taUo, 
Temiendo  del  padre  peligro  ma7or ; 
Mh  Inego  le  baee  la  faeru  ma7or 
tíne  qnieralo  qne  antea  qaerer  no  qneria, 
Al  bi)o  con  padre  dando  por  gnia 

lia  mas  clara  acfia  del  alto  Seftor 

Cap.  cxxzvi.— Del  gran  sentimiento  qne  el  re7  Lisnarte7la 
reina  Briseoa  mostraron  después  qne  Gandalia  la  em- 

balada  de  Esplendían  les  contó 

Cap.  cxxxvu.— Cómo  Amadla  baca  aaber  al  re7  Perlón ,  sn 

padre,  7  al  re7  de  Sobradtu ,  7  A  don  GalrAnes,  so  tío, 

la  neeealdad  qae  sn  b^o  Eaplandian  ttene  de  aoeorro. 

Cap.  cxufiii.  —  De  la  carta  qne  envió  el  re7  Amadla  A  don 

Gaiaor,  so  bermano,  re7  de  Sobradisa 

Cap.  cxxzix.— De  la  carta  qne  enrió  el  re7  Amadla  A  so  pa- 
dre, el  re7  Perlón  de  Ganla 

Cap.  cxL.'-Cómo  el  re7  Amadla  casó  A  Gsndalin  con  la  don- 
cella de  Denamarca ,  7  baclóndole  eonde,  le  dio  loa 
eaatiUoa  7  tierra  qne  de  Arcalana  el  Encantador  bablan 

qnedado 

Cap.  cxu.— Cómo  Amadfs  baca  aaber  por  saa  cartas  A  don 
Gaaqnilan  7  A  don  Bmneo  7  don  Gnadragante  la  neee- 
aldad en  qne  B«landian,  sn  hijo,  si  presente  estaba. 
Cap.  cxLn.— Carta  del  re7  Amadls  A  Gssqnilsn,  re7  de 

Snesa 

Cap.  cxiiUI.— Otra  carta  del  re7  Amadla  A  don  Bmneo,  re7 

de  Arabia ,  7  A  don  Gnadragante,  aeftor  de  Sananefla. 

Cap.  cxut.— De  cómo  el  caballero  Handro  se  partió  coa  laa 

cartea  qne  Amadla  le  dió 

Cap.  cxlv.  —  Cómo  loa  tarcoa  arriban  en  pnerto 

De  Conatanilnopla  con  mal  penaamieato, 
Las  relea  bincbadas  de  pérfido  Tiento, 
Mostnndo  soberbia  so  vano  concierto; 
Adonde  viendo  el  mal  deacnblerto, 
El  bnen  Norandel  7  Préndalo  el  inerte 
Venden  ana  vldaa  pormn7  cara  anorte. 
Delando  de  muertos  el  campo  enblerto.    .    . 
Cap.  cxLvi.^Cómo  viniendo  la  nocbe,  loa  tarcos  se  reco- 
gieron en  sns  naos,  71a  gente  del  Emperador,  qne  A 
pelear  bebían  uUdo,  ae  recogieron  A  la  gran  clndad  de 

Conatanttnopla 

Cap.  cxLvii.  —  Cómo  coreada  la  aaata  bandera 

De  fnenaa  paganaa ,  por  aur  7  por  tierra . 
Inventan  mil  modoa,  mil  artea  de  gnerra. 
Los  santoa  de  dentro,  loa  diablea  de  faera ; 
T  cómo  defienden  la  puerta  primera 
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Tnñ  caballeros  de  gran  eoraioa , 
Con  la  del  Poso  7  del  inerte  Dragón, 

Qne  otra  ninguna  abierta  no  era 

Cap.  cnvni.— De  la  carta  qne  envió  Radiara  de  Llqnia  A 

Eaplandian 

Cap.  cxlix.  — Cómo  loa  caballeroa  cmsadoa,  con  Ucencia 
del  Emperador,  aceptaron  la  batalla  en  la  aunera  qne 

Radiare  el  aoidan  lea  habla  eseripto 

Cap.  cim  --  De  la  carta  qne  los  caballerea  emzadoa  envía* 

ron  A  Radiare,  soldán  de  Llqnia. 

Cap.  cli.— Cómo  de  la  una  parle  7  de  le  otra  fué  eoncerta* 
do  qne  dies  por  diea  bnbleaen  de  entrar  en  la  batalla. 
Cap.  cui.  —  Cómo  Norandel  nontbró  loa  nneve  caballeroa 
que  Juntamente  con  él  bablan  de  entrar  en  la  batalla. . 
Cap.  aiii.  —  Cómo,  después  qne  al  campo  aalleron 
Tantea  por  tantos,  el  sol  repartido. 
Infieles  con  fieles  con  grande  alarido 
Mortalea  encnentroa  primero  ae  dieron ; 
Adonde,  deapueaqne  envneltoa  ae  vieron , 
Norandel  7  Talanqne,  Imoail,  EUaa, 
Trien  7  Cavarte  7  Ambor,  Llatonn, 

Bnvor  7  Maneli,  la  Justa  vencieron 

Gap.  CUV.  *  Cómo  el  primer  combate  ai  dió 

Por  mar  7  por  tierra  A  la  noble  clndad , 
Con  nuevoa  pertreeboa  de  gran  crueldad , 
El  mea  eapantoao  que  nunca  ae  vid ; 

Y  annqne  la  Un  macho  turó, 
Aquelloa  erusadoa  que  allí  ae  velan» 
Dando  laa  aranoa  A  maa  qne  debían» 

La  grande  ciudad  aegura  quedó 

Cap.  'clv.  -*  De  la  cruel  batalla  qne  el  eonde  Frandalo  paaó 
conloa  tutea  qne  perla  mar  7  la  dudad  combatian, 
7  cómo  al  fin,  venlendo  la  noche,  A  la  dudad  ae  reco- 
gieron.   . 

Cap.  clti.  '-^  Cómo  deapnea  qne  arando  d^ar 

Laa  puertaa  en  guarda  de  fnertea  gnerreroa. 
El  Emperador  7  ana  caballeroa 
Al  grande  palacio  van  reposar; 
T  como  las  araraa  lea  bacen  quitar 
Aqnellaa  aefioraa  qne  tanto  querían , 
Tlntoa  de  aangre,  según  que  venían. 

Con  mncbo  placer  ae  nn  A  cenar. 

Cap.  cLvii.-*Dd  eapantoao  7  no  penaado  aoeorro  con  qne  la 
rdaa  Calafia  en  favor  de  loa  tnreoa  al  pnerto  de  Cons- 

untlnopla  llegó 

Cap.  clviii.— Cómo  los  grifos  la  gente  qne  vieron 
EndflM  la  cerca  volando  llevaban , 
T  mnertoa  aquellos  >  por  otros  tornsban : 
La  maa  fien  eara  qae  hombrea  o7eron; 

Y  cómo  loa  turcos  que  arriba  anbleron 
Aqud  adamo  dallo  reciben,  penando, 
Loa  cualea  de  grifoa  a7nda  eepenndo, 

P07  grifoa  la  muerte  erad  recibieron 

Cap.  clix.— Exborladon  que  hace  d  autor  A  loa  criattanos, 
poniéndolea  delente  loa  ojoa  la  gran  obediencia  queea- 
toa  grifoa,  brutos  animalea,  A  quien  loa  habla  criado 

moatnban 

Cap*  oí.  -  Cómo  laa  fuenu  dd  pueblo  tirano, 
Onlriendo  vengaran  con  aua  auga7as , 
Paaan  las  caras ,  palenquea  7  nyu , 

Y  rompea  la  tela  dd  mnro  criatiano; 

Y  cómo  Calafia ,  la  capada  en  la  mano. 
Hace  gran  dafto  con  ana  amasonaa. 
Donde  murieron  mn7  mncbaa  peraonas 

De  fieiea,  7  maa  del  bando  pagano 

Cap.  clxi.— Cómo  por  auno  del  dto  Seftor  • 

Se  Juntan  en  pnerto  qne  Firme  ae  llama 

Tantea  de  ftiataa,  qne  dice  la  fama 

Armada  en  el  mundo  no  bailarse  ma7er; 

Dffde  moviendo  con  aanto  favor. 

El  re7  Perion  llorando  la  gula , 

Con  próapero  viento  de  noche  7  de  día , 

Llegaron  A  víate  dd  Emperador. 

Cap.  clxii.— Cómo  Amadla  enrió  A  llamar  A  Eaplandian,  sn 
bijo,  A  la  montafia  Defendida ,  antea  qne  nqnelloa  gran- 
des re7es  ha7an  entrado  en  d  pnerto  de  ConslaoUpopia. 
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